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CAPirrLO  L 


'  *i  miftm  W  ereacÜM  del  mxaulo,  t»  d  Mber 

de  Iffcifla.*,  y  tl<  la  tirria,  y  •!'■  r>.lo  lo  tpo;  contu- 
maz lie  la  ha,  dtl  tiempot  y  orden  de  lo9  dia»^  g  de 


riort*  y  b%firiorei  por  xnfrrpoHcion  Jet  deln.  La 
din^tic^í,n  de  ku  Ojpuu  tt\h-rMrct  cu  la  mar,  y  el 
onuMtQ  d«  la  tierra.  U.  La  creaeiom  de  ¡a»  eitrettae, 
éel  mífét  Im  tma,mimmímitm9<^Mio*,  III.  La 
ermtíméeta»m*$tmádmé»9maoma»,]f«^  toe 

ffft*.    77'  Lti  crrai-T-'.T        f.  íf  rsTiimnlrs  len  r 
V.  Xa  crracÍM  del  hajnttre,  m  dignidad  y  Metiurto 
•abre  todo  lacreado. 

EN  el  prmdflo  eM6  IMimi  iMdtkiiy 
la  iieira. 

2  T  1«  tknm  e«t«ba  dcsadoniada  y  ya- 

id  aMtiBo:  y  él  Bapivltii  de  IMo»  lé 

movía  gobrc  U  boz  de  las  aguas. 
S  T        JUm:  te  la  Iwi  y  filé  la 

4  Y  tíó  Dios  que  la  luz  era  bueim:  y 
iyrt6  DiM  <  la  ImrJa  Im  íIuIdMíii.  ' 

5  T  Uamé  Dios  á  la  ta  Dia ;  y  á  las 
tiriirhUs  i!:kni<';  Noefat:  jfoá  lá  tifdey 

la  mañan:%  nn  dia, 

6  Y        i>ú»:  Se^i  cxtcndiDÜeuto 
de  laa  agua¿,  y  haga  aparta» 

eatare  iign  y  ■geat. 

7  T  hiao  Dios  tm  extendimieiito,  y 
apartó  las  a^aas  que  entán  debajo  del 
exteudimiento,  de  las  opias  que  tdán 
•obre  ci  eztendLmi^to :  y  fué  así. 

8  T  Uainé  Dk»  d  «etondliBiiiito  Oto» 
ta:  7  Alé  la  tala  f  la  wMuia  d  día 
segundo. 

9  y  dijd  DIoíi !  Júntense  liiá  ntj^u.is  que 
«ata»  dcb^o  de  loa  ciclos  ea  uu  lugar,  y 
dBMúhtMlaacoat  ytaad. 

10  T  namó  Dta  á  la  aaca.  Tierra;  y  al 
juntamiento  de  las  aguas  Uata  Mata: 
y  vió  Dios  qne  rm  bueno. 

11  Y  d^o  Dios :  Produzca  la  tierra  yer- 
ba verde,  yerba  qoe  baga  simiente :  ár- 
bol de  talo  ^  biga  tal»  a^gttb  en 
tamita»  *4M  su  stmtatar  ta  n  d 

aobra  I&  tierra:  y  íué  tif^í. 

12  Y  prodiyo  la  tierra  ycrbn  verde,  yei* 
ba  que  hace  slmieate  aeguo  éu  mU-orale- 
sa,  y  árbol  que  tae  tt¿t^  que  att  dnii* 
ente  ta  en  d  acgniL  m  tanntaat  7 
vióJMoa 


13  Y  fbó  la  taide  y  la  ta&M  d  diÉ 

tercero. 

14  1f  Y  d\)o  Dios :  Bcau  luminares  en 
dertendhetate  dé  lea  eleta  paKaata- 
tarddlaylanocbe:  yseaupoftaalM^ 

y  por  tÍta[KM  dtaMtadsi^  y  por  dta  y 

16  Y  besm  por  laminares  ea  el  extendí* 
miento  de  jpa  tata  pakm  alambrar  sa- 
bré la  tierra:  y  ftaé  asi. 

IC  Y  hizo  Dios  los  dos  luminares  |nran* 
des:  el  laminar  grande  pam  qne  sefio- 
rease  en  el  dia,  y  el  lauiiuar  [x^qnefio 
paca  que  scüorease  en  la  noche,  y  las 
edrdlas. 

17  Y  púsolos  Dioa  en  el  eztendlmlento 
tic  los  «total  pe»  ataabnr  lobie  la 

tierra; 

16  y  p&ru  ticñorear  en  el  dia  y  en  la 
noéhc,  y  para  apartarla  Ins  y  las  tinto* 
blas ;  y  \\  ',  Dios  quc  era  bneno. 

lu  Y  fué  la  tacda  y  la  mafiana  d  dto 

cuarto. 

20  1í  Y  dijo  Dios :  Produzcan  las  aguas 
reptil  de  dDlma  iftftate,  y  ates  ^ 
▼neta  sobre  la  tierna,  «obre  la  ta  dd 

extendimlento  do  los  ciclos. 

21  Y  creó  Dios  las  grande»  vallcnas,  y 
t  ada  cosa  viva,  que  anda  arrastrando,  que 
hu  aguas  prod^jeron  según  sus  uatura- 
lesMt  y  teda  ave  de  aka  segnn  en  nata- 

mlczii ;  y  vió  Dios  que  «ra  bueno. 
2:3  y  iK  iidijolos  Dios,  diciendo  :  Fructi- 
lirarl  y  luuit ijtlicad,  y  henchid  l:is  ofjuas 
en  ias  mares ;  y  las  aven  se  multipliquen 
en  la  tima. 

»  T  ta  la  tarde  y  la  maltaa'ld  dto 

quinto. 

o\  V  Y  dijo  Dios;  Produzca  la  tierra 
ánima  viviente  segnn  su  uatoraleza, 
bestias,  y  serpientes,  y  animales  de  la 
ttaai€|puaBtaml«aa!  ytaad» 

95  T  tao  Dios  aalnata  de  la  tierra 
s«  natnralcza,  y  bestias  se^n  bu 
nutunileza;  y  todas  serpientes  de  la  tier- 
ra según  sunsaturaleza :  y  vió  l>ios  que 

W  Y  T  d)jo  Dios:  "Bt^gmM  d  bombre 
á  nntaia  tatan*  oonlbilBe  á  imetaa 
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■cmjMit;  yiiloMaBeBtotpeoMdel» 
Bwr,  y  «n  lis  «TM  telM  cMot,  y  «n  tas 

bestias,  y  en  toda  la  tierra,  y  en  toda  ser- 
piente que  and»  amairando  aobre  la 

tierra. 

27  Y  creó  Dios  al  hombre  á  tu  imágen, 
áUnágaitelMMleere^:  nachoyhtiiip 

bra  loB  creó. 

28  Y  hentlíjolos  Dlof,  y  díjolci»  Píos: 
Fnictillcad  y  moltlplk'nd.  y  bctulji'l  In 
tierra,  j  sojúzgudlOf  y  scnureud  ea  los 
pi,  ;4  d«  I»  iDAr,  y  ^  lis  anrw  ^  los 
ddh»,  7  m  todas  1m  ImíHm,  qm  se 
mueven  sobre  la  tierra. 

29  Y  dijo  Dios :  He  aqui,  oa  he  dado 
toda  yerba  que  hace  simiente,  que  está 
sobra  la  has  de  lods  1»  tisrra:  y  todo 
árbol  ea  q«s  Hoy  frnto  de  árbol  qne 
haga  stmiontc,  serog  ha  para  emner. 

80  Y  á  toda  bf«ítin  la  tierra,  y  áio- 
dii«  la»  ftv^s  de'  los  i  k'los,  y  k  todo  lo 
que  fiu  mucvü  £ubrü  la  tienu  en  t^uc  hay 
áidma  YMesto;  Ms  rmihum  de  yerlm 
«TÚ  para  comer.   Y  ftké  asi. 

81  Y  vió  Dios  todo  lo  qno  habla  hecho, 
y  h©  aquí  que  era  bueno  eu  ^ran  mane- 
ra: 7  fué  la  tardo  y  la  luauaua  el  dia 
ssilw. 

OAPrnjix)  iL 

JtejXMa  Z>fet  atdMda  Ux  obra  Je  la  cttarí^  <tl  ^pW- 
wo  í/ia,  y  iWftruyr  y  $atiti^a  ei  fd^oJu.  /i.  i,n 
crtaeion  del  hontfjre  $e  rrlata  ttuu  en  jtarltcutar,  y 
como  DioB  le  da  por  moroda  el  ^araiw  de  átHeim. 
HE  Jl  rio  rf»  <i  rjjwSei  «j  AmN»,  al  «hoNMc 
oZH  ae  dividía  en  cuatro,  que  rtffoban  toda  la  tien  n. 
IV.  Da  Dio*  al  hombre  mandamifnto,  qm  no  cuma 
(Jet  J'rvto  d<t  árbol  de  la  ciemeia  de  bíem  |f  de  mal,  m 
jpna  d€  amtfléf  jwni  ^¿ttcitut  M  4terfiMMí>*  f 

fVííl  2)ítít  f<i  mvQ<r  jtarn  c-'-^^iT-nñhi  y  n^: ,  ¡7r-  / 
AoM6r«,  y  nwftiwyc  ci  ettadoy  ieyst  dei  matrvuanfi. 

YFUBBOK  sobsios  tos  oMos  y  la 
tierra,  y  todo  61  ejército  de  ellos. 

2  Y  nr:ibó  Dios  en  el  día  et'ptirao  su 
obnx  que  hizo,  y  reposó  el  din  s»'i)timn 
de  toda  su  obra  que  había  hecho. 

8  Y  bendUo  IMos  fll  Aftféptímo,  y  sao- 
üfloóle:  porque  en  di  fiposó  dt  M»sa 
obra  que  babia  creado  Dios  para  Ihmmv* 

4  Eí*tof(  loi  í»ríg^cnes  dr  lo»  <'1p1o*< 
y  do  la  tierra  cuando  fticron  creados,  lh 
si  dis  SQ  que  hizo  Jehova  Dioa  la  tierra 
yloi  dalos, 

5  Y  toda  plaals  dd  ssmpo  ántes  que 

fuese  en  la  tierra;  y  todaycrbn  dfd  cam-  ' 
po  Antes  qufl  naciese:  porque  aun  no 
habla  hecho  llover  Jehova  Dios  sobre  la 
tierra;  ni       Mis  liomM,  psim  que 
labrase  la  tterra. 

G  Y  t/n  vapor  subía  de  la  tleiVS,  que 
regaba  toda  la  haz  de  la  tierra. 

6  • 


7  T  Fomó  pnet  JdmTs  01ot  si  homt- 
bre  M  polvo  ds  Is  tlom,  7  sopló  em  st 
naris  soplo  do  Tlés:  7M  sllMMiibre  ea 

ánlmn  vi  tí  en  te. 

8  Y  había  plantado  Jehova  Dios  un 
huerto  eu  £den  al  oriente,  y  puso  alU 
il  iMmibre  que  ftffBuéb 

9  Bsbis  también  hecho  prododr  Jeho* 
va  Dios  de  la  tierra  todo  árbol  dpsenblo 
A  7a  vista,  y  bueno  para  comer;  y  el  ár^ 
bol  du  vida  en  medio  del  huerto,  y  el  ár- 
bol de  dsBfis  de  Meo  7deasl, 

10  Y  salla  un  rio  de  Edén  pem^Rgsr  él 
huerto,  y  desde  sm  se  repsftift  en  ensilo 
cabezas. 

11  £1  nombre  del  uno  era  Phison :  este 
<»  d  que  eeres  toda  la  tierra  de  Hevilab, 
donde  lis7eto: 

12  Y  el  oro  de  aquella  tierra  es  btNBO: 
hí^/  alli  lambSm  bdeUo»  y  pkdi»  eot- 

ncrina. 

la  £\  nombre  dei  ee^undo  rio  e<  Oo- 
bon:  esto  es  d  fne  esns  toda  le  ileif» 

de  Ethiopla. 

11  Y  el  combrf^  del  tcrrcr  rio  r.';  Hid- 
dekcl :  este  ea  el  que  va  hácia  el  oriente 
de  la  Assyria.  Y  el  cuarto  rio  e*  £a- 
phwdi 

16  ToMé  pnes  Me»»  Dios  diMnnbffei, 

y  púsole  en  e!  huerto  de  KilMl,  pera  qno 
le  lakwaee,  y  le  »riiardase, 

16  í  Y  mandó  Jehova  Dios  ai  hombre, 
dicieBdo :  De  todo  ádKd  dd  huerto  co- 
meids: 

17  Maa  del  árbol  de  ciendfr  4s  bien  7 

de  mal,  no  ooraer/t?  de  c-l:  porque  el  dte 
que  de  él  comit^Feci,  inorínís, 

la  Y  d\)o  Jehova  Dios:  2h'o  es  bueno 
que  d  tanbis  est^  eelot  teosile  1m 
ayuda  que  €$té  delante  de  éL 

10  ^  Fomió  pues  Jehora  Dios  de  la 
tierra  toda  bestia  <lcl  campo,  3-  toda  avo 
do  los  délos,  y  trujoiaA  á  Adam,  para 
que  Viese  ennu»  les  laMn  de  Usmar:  7 

todo  loqno  Adeillsiné  ási— vifiento, 

eso  ei  sn  nombre. 

90  Y  \nw<y  Adam  nombres  á  toda  bes- 
tia, y  á  ave  de  loa  cielos,  y  á  todo  aiiiniiil 
del  campo:  mas  para  Adam  no  huiio 
ayuda,  qne  mhmim  ddenés  de  d. 

31  1[  Y  biso  caer  Jdievft  IHos  snefio 
flobrc  el  hombre,  y  ndormerí('if^e  ;  y  tomó 
una  d(  sos  oostUlss,  y  cercó  la  carne  en 
su  lugar. 

28  T  edifleó  JebomlMMls  «estille  qne 
tomé  dd  iMMnlite,  en  Mger,  7  tn^le  d 

hombre. 

23  Y  ^o  d  iMuabrac  fids  ves»  hneso 
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ét  mli  bnesot,  y  carne  de  mi  carne. 
BtU  será  llamada  Varona^  porque  del 
Yaron  fué  tomada  esto. 

3é  Por  tanto  el  varun  dejará  á  sn  padre 
j  á  na  madre,  j  all^orso  ba  á  ta  muger, 
y  Miéo  por  una  carne. 

95  T  estaban  ambos  desnudos,  Adam  y 
su  mugcr,  7  no  se  avei^onsaban. 


■oe  <ija 


CAnruLO  m. 

JhfniiijinrwrrfíiT  -fr  ffT  aerpifute  wdmee 
«  amt  Mfi^ao  del  drbot  qut  le 
por  mmUmmiam  JMom.  U.  Küa  \  lUUa 
tmm  dei/ntta,  9  hac*  que  tu  marido  tani*\^  rnina, 
y  ¿Myp  $itat€»  lo*  ^/ectot  Je  ná  pectuío  n  am- 
étmétrwtrmdemmloa,  Ul.  AeéremM  Ij.  ..•  ,  Uo»^ 
moádht  tiii^i  dm  m  dtmumln  y  mala  rmteitmBlm 
If  ¿L  /I".  ÍMm,  extunit¥tda  la  rouM, 
xd  la  tmpmmle,  y  castiga  d  ello».  V.  IVifi- 
I  de  pMe§  iw  «éka  del  paraUo  de  deHcioM  para 
'  «■  Im  titrra,  dcmde  «omi\  ■ce»  d  experi' 

'I» ^^CCHCWM  demeoMtigo.  VI.  Ftmt  guarda 
mi  pandm,  porrgme  atm'úhtdote  d  comer  del  drtol 
dé  la  vilo,  ffa»  M  tietmeia,  no  HtdeMcn  d 


2^.MPERO  la  serpiente  era  astuU  mas 
que  todcM  los  animales  del  campo, 

que  Jebom  Dios  habla  hecho:  la  cual 
dijo  á  la  muger:  Cnanto  mas  que  Dios 
}o:  No  comáis  de  todo  árbol  del  huer- 
to. 

2  T  la  mnger  respondió  á  la  serpiente : 
fruto  de  los  árt>olea  del  huerto  co- 
os; 

Vas  del  fhito  del  árbol  que  está  en 
medio  del  huerto  dijo  Dios;  No  come- 
réis d»  ét,  ni  toeavéis  en  él,  porque  no 
muráis. 

4  Entonces  la  serpiente  dijo  á  la  mu- 
fper:  No  moriréis. 

5  M—  sabo  mes,  que  en  e)  dia  que  co- 
lerels  de  él,  serán  abiertos  Tuestros 

jos ;  ▼  seréis  como  dioses,  sabiendo  el 
len  y  el  maL 

6  1  Y  rió  la  muger  que  el  árbol  era 
bneao  para  comer,  y  que  era  descable  á 
los  0!)o«,  y  árbol  de  codicia  para  enten- 

ji  y  tomó  de  su  fruto,  y  comió,  y 
dió  también  á  su  marido,  y  comió  con 
ella. 

7  Y  teeroB  abiertos  los  ojos  de  ellos 
boa,  y  conocieron  que  étUUfoti  desiiu- 
:  entonces  cosieron  hojas  de  bigue- 

Ta,  y  hiciémse  delantales. 

8  Tf  T  oyeron  la  vos  de  Jehova  Dios, 
que  se  paseaba  en  el  huerto  al  aire  del 
dia;  y  escondióse  el  hombre  y  su  mu- 
de delante  de  Jehova  Dios  entre  los 

rboles  del  huerto. 

9  ^  Y  llamó  Jehova  Dios  al  hombre,  y 
íjolc:  ¿Dónde  eiíá*  tú! 

10  Y  ¿  respondió:  Oi  tu  voz  en  el 


huerto,  y  tnve  miedo;  porque  estaba 

desnudo:  y  cscondime. 

11  Y  díjole :  ¿  Quién  te  ensefió,  que  es* 
tabas  desnudo  ?  ¿Uis  comido  del  árbol 
de  que  yo  te  mandé  que  no  comieses? 

12  Y  el  hombre  respondió:  La  muger 
que  diste  para  e$tar  conmigo,  ella  me 
diú  del  árbol,  y  eomi. 

lo  Entonces  Jehova  Dios  d^o  á  la  mn- 
ger :  i  Qué  e* ^to  qw  hiciste  ?  Y  d^o 
la  muger;  l4i«efpiente  me  engaú^j^y 
comí.  ¿ 

14  Y  J^bova  J3^  d\jo  á  la  serjucu.c: 
.'hiciste  ^o,  maldita  serás  mus 

los  bestias,  y  que  todos  los 
les  del  campo :  sobre  tu  pecho  an- 
^y  polvo  comerás  todos  los  dios  de 

15  Y  enemistad  pondn''  entre  ti  y  la 
muger,  y  entre  tu  simiente  y  su  simien- 
te; ella  te  herirá  en  la  cabeza,  y  tú  lo 
herirás  en  el  calcañar. 

16  A  la  muger  d^Jo:  Multiplicando 
multiplicaré  tus  dolores,  y  tus  prefteces: 
con  dolor  parirás  los  b^os,  y  á  tu  mari- 
do Mrd  tu  deseo,  y  él  se  enscúoreará  de 
IL 

17  Y  al  hombre  dijo:  Porque  obede- 
ciste á  la  voz  do  tu  muger,  y  comiste 
del  árbol  de  que  le  mandé,  diciendo:  No 
comerás  de  él :  Maldita  »erá  la  tierin  por 
amor  de  ti:  con  dolor  comerás  do  cU# 
todos  los  dios  de  tu  vida.  ,  ^ 

18  Espinos  y  cardos  te  producirá,  y 
comerás  yerba  del  campo. 

19  En  el  sudor  do  tu  rostro  comerás  el 
pan,  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra,  porque 
de  ella  fuiste  tomado:  Porque  políro 
eres,  y  al  polvo  serás  tomado. 

20  Y  llamó  el  hombre  el  nombro  de  su 
muger,  Eva:  por  enauto  ella  em  madre 
de  todos  los  vivientes. 

21  1  Y  Jehova  Dios  hizo  al  hombre  y 
á  su  muger  túnicas  do  ]>icles,  y  vistiólos. 

22  Y  dijo  Jehova  Dios:  lie  aquí,  el 
hombre  es  como  uno  do  nos,  sabiendo 
el  bien  y  el  mal :  ahora  pues,  porque  no 
meta  sn  mano,  y  tome  también  del  árbol 
de  la  vida,  y  coma,  y  viva  para  siem- 
pre. 

23  Y  sacóle  Jehova  del  huerto  de  Edén, 
para  que  labrase  la  tierra,  do  que  fué 
tomado. 

34  í  Y  echó  al  hombre,  y  puso  al  ori- 
ente del  h  icrto  de  Edén  Querubines,  y 
una  espada  tlainantc  que  anduba  alrede- 
dor, para  guardar  el  cíunlno  del  árl>ol  do 
la  vida. 
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I  éé  Coi»  w  de  Abet^  y  iM  i^Iímm  de 
U.  HíIwmi^íMm  *  kmSnme  dm  tm 

jo»^  jf  Btet  ofrpM  rt  merffHo  de  Ahrl,  y  deteekñ  «I 

deCai'  :  ]^>rh'  <-uttl  i  ;¡iu  '■<:'•  i'i .  í/crrHfilyf.nngular 
envidia  y  oiho  contra  tu  hemutuo.  (Arrrifftte 
JMm,  y  amon^elale  de  tu  deber  i  I»  «Mi  m  oMosfe, 
Im^dtHhemumo.  IV.  JKot  it^pmi»  for  JImitlf 
en  ««II0IMMI  de  m  eeangre  iwaMiw  il  eMf 

eemdioiU  de  CatHy  ^feti^o  de  la  citrmpcüm  de 
aqyel  tifflo,  toma  do»  muiferee  gloridjidtta^  de  nu 
Áomieidiot,  VI.  S»m  hifce  ton  imm*tore»  deUuttr» 
iee.   VIL  ITaeimiemle  de  SetÁ  hjf^  ée  Aámm,  y  ra»» 

tnlé^xlrion  'lc¡  divino  ot/to. 

YC  OXOCIó  Aáam  ásn  mn^cr  Eva, 
lu  oual  concíMó  y  parló  A  Cain,  y 
il^u :  Giuiado  ht  un  vuroa  por  Jdhovo. 

2  TotnbwptfidámilMnMao  AboL 
Y  toé  Abel  poator  de-  ohIMi  7  Caín  iúé 
labrador  de  la  tit-rra. 

3  ^  acouUíció  al  cabo  de  duu$,  que 
Caín  trujo  del  fruto  do  la  Uiuna  un  prtt- 
MDteá  JobovAi 

4  T  Abél  in^o  taaibies  de  lo»  ]»teio» 

gánitoa  de  sva  oycjaa,  y  de  aos  grosnraa: 
y  miró  Jehova  á  Abel  y  á  presente, 

5  Y  á  Cüin  y  á  su  prt  >Lnt<  uo  miró.  Y 
onaañ^e  Caín  eu  grau  maucra,  y  dücayó 
•a  sembleiite. 

d  K  Entonoei  Jébom  d||o  i CU&:  ¿Por 
qiu-  te  h(<í  ensañado?  iJ  poE  qii4  Iul 
decaído  lu  semblante? 

7  ¿CómOf  no  scráa  eiisalsado  ai  bien 
Ueferos:  y  el  no  hldcfei  bien,  bd  est*- 
ráji  ecbado  por  tu  pooido  á  I»  pveita? 
Con  todo  esto,  .1  ti  seid  u  deeeo;  jtú 
te  engefioreará»  de  él. 

8  Y  bablú  Cala  á  bu.  berinaao  Ab«Í,  Y 
aooiiteci6  qne  eeftmido  dios  en  él  eimpo, 
Ctkk  te  lereotó  oonti»  Abel  ea  bennano» 
y  lo  mató. 

9  T  Y  JehoTa  dijo  á  Caín :  Dónde  ettá 
Abel  tu  hermano?  Y  él  respondió:  No 
sé :  ¿  Soy  yo  guarda  de  mi  hermano  ? 

10  YálledQo:4giióbeeheebof  U 
voz  de  la,  sangre  de  tubenaMO  «teauki 
mi  át^^ár'  !a  tierra. 

11  Ahur  L,  ¡>ucd,  maldito  tú  de  la 
tierra,  que  abrió  &u  boca  para  recibir  ia 
nngre  de  ta  hennaao  de  tu  mano. 

13  Cuando  labrares  le  tierra,  no  te  TOl- 
verá  á  dar  su  fuerza :  vngabtmdo  y  eX- 
tmngero  serás  cu  la  tierra. 

13  Y  úijo  Caín  á  JeUova;  Grande  e*  mi 
talqnlded  de  perdonar. 

14  He  aqiii,ae  ecbaa  boy  de  la  bK  de 
la  tierra,  y  de  tu  prcseiicia^rae  eseon- 
deré :  y  eeré  ya^^pabuado  y  extrangero  en 
la  tierra:  y  será,  que  caalquiom  que  me 
bailare,  me  matarl 
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15  TiMpiNldlIla  Jebova:  GlerM 

quiera  qiu*  mntiíre  á  Caín,  siete  reees 
será  ciisUgaáo.  Entoneea  Jehova  puso 
una  »eñal  en  Cain,  para  que  no  le  mar 


16  YaelidCatododriamedeJebof^y 
habitó  eft  tiem.  de  1M|  el  «tele  d« 

Edén. 

17  Y  conoció  Cain  4  su  mugcr,  la  eual 
concibió  y  parió  á  Henoch:  y  ediüoó 
una  dndad,  y  Halad  A  aonábre  de  la 

ciudad  del  nombro  de  sa  h^o,  Heuocb. 

18  Y  nadó  á  Henoch  Inid,  y  Tmd  en- 
gendró á  Maviael,  y  Mavluei  engendró  á 
Mathuaael,  y  MaUiuftaei  engendró  ¿  La* 
mecb. 

19  $  T  tomó  para  bí  Lamech  doe  mu- 
gcreB,  el  nombre  de  la  aa,^W  Ade»  y  el 

nombre  de  la  otra  Sella. 

20  Y  parió  Ada  á  Jabel,  el  cual  fué  pa- 
dre de  loa  que  habitan  en  tiendas,  y  dd 


21  Y  el  nombfe  de  se  hermoBO 
Jii!<  lU  el  eual  faé  pndredetodeeloaqM 
tañen  burpa  y  órcíano. 

Y  Sella  tambicu  parió  á  Tubal-Cain 
acicalador  de  toda  obn  de  metal  y  da 
hlenos  y  la  bgimaiia  de  TnhalfOain  f»é 
Noemm 

23  Y  dyo  Lameeb  A  iriüírere^  Ada 
y  Sella;  Oíd  mi  yoz  mugerca  de  Lar 
nitehf  nefmhail  mi  dieho.  Qne  Tirón 
mataré  por  mi  JMda,  y  maaoebe  pos 

mi  golpe : 

24  Que  aiete  tcccr  será  vengado  Gaiaii 
mns  Lanieeb  setenta  vecea  siete. 

2a  1  Y  GonpcIA  Adam aw  dan  mnger, 
y  padó  un  liOo^  y  Uemo  aa  mmd>fe  8etb¿ 

Porque  {dice)  Dios  me  ha  dado  otok 

simiente  por  Abel,  al  cual  mató  Cain. 
26  Y  ú  Setb  también  le  nació  un  lujo,  y 
llamó  su  nombre  Euos.   Eutonces  Im 


bre  deiehom 

CAPITULO  V. 

XeCtfMkauelatdeeeemlefKiaedeAdamgm'iml 

ESTE  «f  el  Ubro  de  las  deaeendenolae 
de  Adam.  SI  di»  que  creó  Dios  al 

hombre,  á  la  Bcmcjanza  de  Dios  le  bizo. 

2  Macho  y  bembni  los  cceó,  y  bcndijo- 
los,  y  llamó  el  nombre  do  ellua  Adam» 
en  <d  dia  ea  que  ftieron  creados. 

S  T  vivió  Adam  atento  y  tminto  afioa» 
y  engendró  un  á  sn  semcjanzai,  con- 
formo 4  en  im4genty  Uamd  aa  aembre 

Seth. 

4  Y  fueron,  iots  diae  do  Adam,  deapq^S 
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tageadró  á  Betb,  ocbodentos  años : 
eogiaidró  hijoH  y  bij:i6. 
T  ñfeeron  todos  Ioa  diaa  qae  vivió 
Adam  novecíeDtofl  y  trciata  afios,  y  rati- 
rió. 

t  Y  vivió  Seth  ciento  y  cinco  años,  y 
MgMdró  á  Enoe. 

7  T  vivió  Seth,  despaes  qno  engendró 

ochoci— y  siete  aikw,  y  en- 
fBDdró  bijos  y  hijaa. 

8  T  fueron  todos  los  dias  de  8et||  no- 
Teeieatos  y  doce  afios,  y  mar  i  ó. 

-9  T'Vifló  Edos  noventa  años,  y  engen- 

lA  Y  vkrió  Euos,  despnes  que  eng^- 
ré  á  Cainao,  ochocientos  y  quince  años, 
eagmátá-hiim  y  hijas. 
1  T  ftiiiif  todos  los  dias  de  Enos 
vccienAo*  y  cineo  años,  y  murió. 

Y  vlvi6  Cainan  setenta  años,  y  en- 
Iró  á  M aialeeL 

18  T  ^  ainan,  despnos  qne  engen- 
á  iLualeelf^dMcLentos  y  cuarenta 
,  y  «igMwir*  h|So8  y  hijas. 

14  Y  fneron  todos  los  dtan  de  Cainan 
novedstttos  y  dles  años,  y  murió. 

Y  vivid  Mableri  sesenta  y  cinco 
Aos,  y  engentln>  á  Jared. 

16  T vivió  KalaJeel,  después  que  engen- 
tó á  iared,  oehoctentos  y  treinta  años, 
«n8«BM19wyli9as. 

17  T  fueron  todos  los  dias  de  Malalcel 
ochoffiBBtns  y  noventa  y  cinco  afios,  y 
jnurtó. 

m  Y  vivió  Jared  ciento  y  sesenta  y  dos 
afios,  y  engendró  á  Henoch. 

19  Y  vivió  Jared,  después  que  engendró 
Henoch,  ochocientos  años,  y  engendró 

y  bijas. 

90  Y  fueron  lodos  loe  dias  de  Jared  no- 
wicDtos  y  8ee«nt»y  dos  años,  y  murió. 

I  Y  vivió  Ilenoch  sesenta  y  cinco 
j  eagoidrú  á  Mathusalera. 

Y  anduvo  Ucnoch  con  Díob,  despaes 
ró  á  Miitliusalem,  trescientos 

dr»>  liijos  y  bijas. 

Y  ftiermi  todos  los  dias  de  Henoch 
ireacicutos  y  sesenta  y  cinco  afios. 

91  Y  anduvo  Henoch  con  Dios,  y  dcsa- 
pagadii,  porque  le  llevó  Dios. 

25  T  vMó  Mathusalom  ciento  y  ochen- 
ta y  lúvíüWÚOMi,  J  rniJTiñrú  á  Lamecli. 
25  Y  vivió  Mathasalem,  después  que 
fgaiirtrn  á  Lamedi,  setecientos  y  ochen- 
ta y  dos  aftos,  y  engendró  hijos  y  h¡j:is. 
27  Y  ftieron  todos  les  dias  de  Mathusa- 
lem  novecientos  y  swenta  y  nueve  años, 
murió. 


28  Y  vivió  Ijimeeh  fíorifo  y  ochenta  y 
doft  años,  y  engcndrt»  un  h^o: 

29  Y  llamó  su  nombre  Noe,  diciendo : 
Este  nos  consolará  de  nuestras  obras,  y 
del  trabajo  de  nnestras  manoe  de  la 
tierra  á  la  cual  Jchova  maldijo. 

30  Y  vivió  Lamech,  después  que  en- 
íjcndró  á  Noe,  quinientos  y  noventa  y 
cinco  años,  y  engendró  hijos  y  hijas. 

31  Y  ñieron  todos  los  dias  de  Lamccb  se- 
tedentoB  y  setenta  y  siete  afios,  y  murió. 

33  Y  siendo  Noe  de  quinientos  años, 
engendró  á  Sem,  Cham,  y  á  JapbetlL 

CAPITULO  VI. 

Rtettatue  leu  eamsoa  del  diiurio,  qtu/utron  principat' 
mente  corrupción  del  matrimonio,  y  tirauia  y  opre» 
ñon  de  Jm  gnuidu  d  tos  pe^mño^  por  Jo  e«al 
datMotcia  Dio»  korrUe  atolaciom  de  todo  lo  ereadb, 
hatimdo  dado  dntcB  al  m*mdo  etpacio  de  arrtprm- 
timirmto.  JI.  Soe  »olo  rt  hallado  piadoso  en  tan 
eonupta  ffeneraeúm:  con  él  contmitn  Dio»  ra  ira 
contra  el  mundo,  ¡f  tu  dútermimaeim  tmlaHe por 
el  diluvio;  y  mdmrfnh-  ^n^'rr  »r«  arca  en  qm  m  ao/ve 
con  tu  familia,  y  <•  Je  animalcM,  que  /te- 

ten  como  la  $imientc  tl-J  nuciv  ligio. 

Y ACAECIÓ  qw  cuando  comenzaron 
los  hombres  á  multiplicarse  sobre 
la  haz  de  la  tierra,  y  les  nacieron  h^as, 

3  Viendo  los  hijos  de  Dios  las  bijas  de 
ios  hombres  qae  eran  hermosas,  tomá- 
ronse mugeres  escogiendo  entre  todas. 

8  Y  dijo  Jehova:  No  contenderá  mi 
espirita  con  el  hombre  para  siempre, 
porque  ciertamente  él  c«  carne :  mas  se- 
rán BUS  dias  ciento  y  veinte  años. 

4  Habia  gigantes  en  la  tierra  en  aque- 
llos dias ;  y  también  después  que  cntnv- 
ron  los  hijos  de  Dios  á  las  bij.'is  de  los 
hombres,  y  les  engendraron  hijos^  estos 
fueron  los  valientes,  que  desde  la* anti- 
güedad fueron  varones  de  noml)rc. 

5  Y  vió  Jehova  que  la  malicia  do  los 
hombres  era  mucha  sobre  la  tierra,  y 
qtie  todo  el  intento  de  los  pensamientos 
del  corazón  de  ellos  ciertamente  era 
malo  todo  el  tiempo. 

6  Y  arrepintióse  Jehova  de  haber  hecho 
hombre  en  la  tierra;  y  pesóle  en  su  co- 
razón. 

7  Y  dijo  Jehova:  Raer»5  los  hombres 
que  he  creado  de  sobre  la  haz  de  la  tier- 
ra, desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  y 
hasta  el  reptil,  y  hasta  el  ave  de  los 
cielos ;  porque  me  arrepiento  do  haber- 
los hecho. 

8  K  Empero  Noe  halló  grucltí  en  los 
ojos  de  Jehofa. 

9  Estas  «OH  las  generaciones  do  Noe: 
Noe,  varón  justo,  perfecto  ftié  eu  so* 
generaciones :  con  Dios  anduvo  Noe. 
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11  T  corrompióec  la  tierra  delante  de 
Dioéj  y  binehióbé  la  tierra  de  violencia. 

12  Y  vk»  Dio?  Jíi  tiiTrtí,  y  he  ftqtií  qtic 
estaba  corrompida,  porque  toda  carne 
habJa  cocrompido  su  camino  lobre  la 
tlonik 

18  T  dQo  DloB  á  Noe:  £1  fin  de  toda 

c»me  hfi  venitio  delniite  de  mí :  porque 
la  tierra  c6tá  llena  de  vidleneia  delante 
de  elloe :  j  be  aquí  que  jro  loa  destniyo 
áéUMcmlftUAiiik 
14  Hítete  nn  arca  da  madaiii  cedfo : 
liftrájs  apartamieutos  en  el  arca,  y  ero- 
betunarla  has  por  de  deatro  y  piir  de 
Cuera  can  betún. 

K  T  de  «Bt»  manen  Ubaiétt  De  tiw- 

cientos  codos  la  losigoi»  del  arca»  y  de 
cincuenta  codoa  m  eoetau»»  J  de  teetata 

codos  BU  alturck 

16  Una  vcutaua  baráa  al  arca,  y  á  un 
codo  la  acabacáfi  de  la  parte  do  arriba :  y 
la  pneiU  del  em  pondite  ásii  lado  de 
Bueloe  liefos,  segimdos,  y  IcMetts  le 

liarás. 

17  Y  yo.  Le  ai|UÍ  que  yo  ir:i¡<^o  uu  dilu- 
vio de  aguas  sobre  la  tierra,  pam  destruir 
todft  ceme^  en  4«e  h«{pa  espirita  de  Hda 
delM^  del  tUk^i  todo  lo  ^  Mieie  en 
la  tierra,  morirá. 

18  Mas  }fú  estableceré  mi  concierto 
contigo,  y  eutrarás  en  el  arca  tú,  y  tus 
bUos,  y  tu  sauger,  y  ke  mugeres  die  tus 
l^loseoüUgeu 

19  T  de  todo  lo  que  vive,  de  toda  car> 
nc,  doB  de  cada  nno  mett-nís  fii  el  nn-ji. 
para  que  tengan  vida  contigo :  macbo  y 
hembra  seidn. 

M  De  k»  eves  segMt  en  e^eeU,  y  de 

ká  bestias  segm  SU  espede,  de  todo 

reptil  de  la  tierra  scmin  cíípo<'ío,  dos 
iJc  r;ul:i  iiuo  cutranui  á  ti,  para  que  ten- 
gan vida. 

-81  T  tú  tómate  do  todoTteada  qne  le 
oome,  y  Júntatela,  j  eei4  pare  t&  y  paim 

^Hos  por  mantenimiento. 
23  Y  hizo  Noe  conforme  á  todolo  ^e 

le  mandó  Diot» ;  a^i  lo  iiizo. 

CAPITULO  VIL 

JBm  «ptfm  «a  *t  artm,  por  mamdado  dt  IHo»,  con  m 
/iamUia,  wutitmáo  eomigo  lo$  nmUfii  flitg  JMm  k 
iaaó.  11.  En  el  mbmo  éia  fommgartm  hm  aipia»  áet 

diluvio  á  invu  ¡'ii  n_ihri-  lu  tir'rra,  crrcirnúo  n\.>  u--¡nr 
por.  40.  diiu,  y  rrjKmtndote  totrc  tila  por,  UO.  tliat, 
donde  pareció  tuda  cuJa  vlns  la  titrra,  que- 
dando  —te  ÜT—  cu  te  rfgwt,  fliO  «Wftnrf  am  líimél 

Y'^JSHOVA  dUo  i  Noe:  Snlm  td,  y 
toda  to  casa  en  el  am;  poiqiM  á 
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ti  be  ?iito  Jaste  delante  de  mi  en  esta 
gcneiielon. 

2  De  todo  «Bimal  limpio  te  tomaiAe  4f 

Biete  en  plotf,  macho  y  8U  hembra:  mas 
du  los  Hiilujak'S  que  no  SOn  lilOpiOSy  dOS^ 

macho  y  su  hembra. 
8  También  de  las  aves  de  los  delos^dlf 
siete  m  elete,  aeelio  y  benbi»:  pem 
gnardar  en  ¥|d»lft  staikate  aelMo  lalMS 

de  toda  la  tierra. 

4  Parque  i*<i!iailiht  aun  su  te  di^g,  yo 
lluevo  sobre  la  tierra  cuareuta  dias,  y 
fleeeenti^neefcei;  y  raeré  toda  mstennie 
que  hioe>  de  aolwo  la  lUMi  de  latiemL 

n  Y  hizo  Noc  conlwMie  á  todo  lo  ^«a 

le  mandó  Jebova. 

6  Y  stenifo  Noe  de  seiscientos  años,  el 
dUavio  de  las  aguas  M  eotae  la  tieriA. 

7  T  TlflO  Hooiy  eneMleB,  y  an  aniger, 
y  las  mngeres  desus  b^)oaeoBdl«Kwce» 

por  \nf^  ai^rnas  del  diluvio. 
K       lo9  aiiliimlc8  tifupios,  3'  de  los  ani> 
uiaic»  que  no  emn  limpios,  y  de  las  ayes» 
y  de  todo  lo  ^e  aaie  «NMlieBdoeoliKe 

la  tierra, 

f  9  Do  (los  en  dos  ontnron  A  Noc  en  el 
arca,  luuciio  y  hembra,  como  mandó 
Dioü  á  Noe. 

10  T  T  ftiét        *1  séptimo  dio  lee 
s^oas  del  dUuvio  ftieron  sobre  la  tierra. 

11  El  año  de  seiscientos  de  la  vida  do 
Noe,  en  el  mes  scg^undo,  ñ  lo8  dlnz  y 
siete  días  del  mes,  aquel  día  fueron 
rompidas  todss  las  íltentea  del  graneo 
aUsaiei,  y  les  Tcnlsme'do  los  dsl^  lie* 
ron  abierfas. 

12  Y  hubo  lluvia  sobre  U  tiem  enenn- 
ta  dins  y  cuarenta  noches, 

la  Eli  4^te  mi^mo  dia  entró  Noe,  y  Sem, 
y  Otea,  y  ispbetbv  hyos  de  Jioe,  lo»» 
gcr  de  Noe,  y  1m  tm  Micfe»  de  ene 
hijos  con  él  en  el  arca. 

14  Ellos  y  todos  los  ani!Tuilos  hf^rtin 
sus  especies,  y  todas  ias  bet^iiuti  según 
eos  espedee»  y  iodo  Teptil  qne  onio 
enaitrando  eotee  le  tieii»  sefo»  ee- 
pecie,  y  toda  ave  segnn  tm  eapcelo,  lodo 
p.ljaro,  toda  cosa  de  alas. 

15  Y  vinieron  á  Noe  al  arca  de  doh  <  u 
doe,  do  toda  carne,  en  qne  hatria  espiriiu 
devidik 

Iñ  Y  los  que  TlTiirrnn,merlii  y  hmbm 
'  (le  toda  carne  vinieron,  como  le  hnhia 
ninndíido  l>ioe :  y  ceiró  Jehova  sobre  éL 

17  Y  fué  el  diluvio  cuarenta  dias  sobre 
]atlei«a;  y  les  egnee  se  midl^plloeren,  y 
alan»  el  eioe,  y  M  einda  do  aetare  1* 
tierra. 
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8  T  prevalccierbií  !íia  n^nas,  y  mnitl- 
|>licáron««  en  gran  muñera  sobre  la 
tierra;  j  atndabo  el  arca  aobre  la  haz  de 
tefta^nuM. 

19  Y  las  agnas  prevalecieron  mucho  en 
gran  manera  sobre  la  tierra;  y  fueron 
efiMertoa  todoa  los  montes  altos,  que 
AflHa  deb^o  de  todos  los  eielof. 
10  QiMmet  oodoa  encima  prevalecieron 
ktsagw;  y  fueron  cubiertos  los  montes. 
21  T  Biniió  toda  carne  que  anda  arraa- 
traado  sobre  la  tierra,  cu  las  ares,  y  en 
Im  bettiM,  y  en  los  animales,  y  en  todo 
reptil  que  onda  arrastrando  sobre  la 
tierra^  y  en  todo  hombre : 
33  Todo  lo  que  tenia  aliento  de  espíri- 
tn  de  Tida  en  sus  narices,  de  todo  lo  que 
^ta  en  la  tierra,  murió. 
1  Asi  rayó  toda  la  sustancia  que  habUi 
re  la  has  de  la  tierm,  desde  el  hom- 
basta  la  bcttía,  hasta  el  reptil,  y 
Insta  el  ave  del  cielo :  y  fueron  raidos 
de  la  tierra,  y  quedó  solamente  Noe,  y 
qae  ooa  «A  «Ita&a  en  el  arco. 

4  Y  preTat'^'^^'^rnn  los  airuas  sobre  la 
'erra  ciento      ...  c  uenta  dias. 

CAPITULO  VIIL 

natiom  de  Dio»  m  dimmmtqfeu  bu  «gmat  del 
éümtio,  if  ai  Jfn  le  teetm  dtt  todo.  II.  Por  m  wuut' 
dmdo  nie  ifoe  éti  «rea  roa  m  /amüia,  y  con  todof 
Im  iáiwlr«,  fw  m  tUa  m  $ali-arvn.  IJl.  Ao«-,  re- 
eomocifmdo  ti  bem^/teio  de  Dio»^  U  da  ¡mUico  culto  : 
r  Dio»  lo  aupta,  p  hace  protmem  de  tegurideui  de 
•ai  cmligmdt$tdaMx  tierra. 

Y ACORDÓSE  Dios  de  Noe,  y  do  to- 
doa  loa  wniiMles,  y  de  todas  las 
bestias  que  ettában  con  él  en  el  arca :  y 
mmx  Dios  mn  yiento  sobre  la 
tierra,  y  cesaron  las  aguas. 

5  T  cerrároiwe  las  fuentes  del  abismo, 
¡fk»  rentaoss  de  los  cielos,  y  la  lluvia 

los  cielos  fhé  detenida. 
T  tomaron  los  aju^nas  de  sobre  la 
Iterra,  yendo  y  volviendo :  y  descrecie- 
ron las  sf^ttss  al  cabo  de  ciento  y  cln- 
cneota  dias. 

4  Y  reposó  el  arca  en  el  mes  s4^ptimo,  á 
los  dles  y  siete  dias  del  mes,  sobre  los 
montes  de  Armenla. 

5  Y  las  aguas  fberon  descreciendo  has- 
ta el  mes  dtk^imo :  en  el  décimo,  al  pri- 
mero del  mes,  se  descubrieron  las  cabe- 
Bs  de  los  montes. 

§  Y  ftié  que  al  cabo  de  cuarenta  dias 
Noe  abr{4^  la  ventana  del  arca,  que  habia 
be< 

7  Y  envió  M  cuervo,  el  cual  salió,  sa 
ido  y  tomando,  ha^ta  qno  las  aguas  se 
tecoroD  de  aobrc  la  tierra. 


8  Y  envió  á  la  paloma  de  si,  pam  ver  si 
los  aguas  se  hablan  aliviado  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

9  Y  no  halló  la  paloma  donde  reposase 
la  planta  de  su  pié,  y  volvióse  á  él  al 
arca,  porque  las  aguas  mUbaii  aun  sobro 
la  haz  de  toda  la  tierra:  Y  él  estendió 
su  mano,  y  la  tomó,  y  metióla  consigo 
en  el  arca. 

10  Y  esperó  aun  otros  siete  días,  y  yol- 
tIó  á  enviar  la  paloma  del  arca.  4lf0 

11  Y  la  paloma  volvió  á  él  á  la  hora  de 
la  tarde,  y  he  aquí  q^te  traia  una  boja  dft 
oliva  tomada  en  su  boca;  y  entendió 
Noe,  que  las  aguas  se  hablan  aliviado  de 
sobre  la  tierra. 

12  Y  esperó  aun  otros  siete  dias,  y  en- 
vió la  paloma,  la  cual  no  tomó  á  volver 
á  él  mas. 

13  Y  Alé,  que  en  el  año  de  seiscientos 
y  uno,  en  el  mes  primero,  al  primero  del 
mes,  las  aguas  se  enjugaron  de  sobre  la 
tierra;  y  quitó  Noe  la  cubierta  del  arca, 
y  miró,  y  he  aquí  que  la  haz  de  la  tierra 
estaba  enjuta. 

14  Y  en  el  mes  segundo,  á  los  veinte  y  . 
siete  dias  del  mes,  se  secó  la  tierra. 

15  H  Y  habló  Dios  á  Noe,  diciendo  : 

16  Sal  del  arca  tú,  y  tu  muger,  y  tus 
hijos,  y  las  mugerea  de  tus  hijos  contigo. 

17  Todos  los  animales  que  eMán  con- 
tigo do  toda  carae,  de  aves,  y  de  bestias, 
y  de  todo  reptil  que  anda  arrastrando 
sobre  la  tierra,  sacarás  contigo;  y  va- 
yan por  la  tierra,  y  fVuctiflqueu,  y  mul- 
tipliiiuen  sobre  la  tierra. 

18  Entonces  salió  Noe,  y  sus  hijos,  y 
su  muger,  y  las  mugeres  do  sus  h^os 
con  él. 

19  Todos  los  animales,  y  todo  reptil,  y 
toda  ave,  todo  lo  que  se  mueve  sobre 
la  tierra  según  sus  especies,  salieron  del 
arca. 

20  U  Y  ediflcó  Noe  altar  á  Jehova,  y 
tomó  de  todo  animal  limpio,  y  de  toda 
ave  limpia,  y  oflreció  holocausto  en  el 
altar. 

31  Y  olió  Jehova  olor  de  reposo:  y 
dijo  Jehova,  en  su  corazón :  No  tomaré 
mas  ¿  maldecir  la  tierra  por  causa  del  I 
hombre;  porque  el  intento  del  corazón 
del  hombre  malo  es  desdo  su  niñez :  ni  i 
volveré  mas  á  herir  toda  cosa  viva,  co-  i 
mo  he  hecho. 

23  Todavi^seíwi  todos  los  tiempos  de 
la  tierra,  e»  á  mber,  sementera,  y  slejro,  y 
frió  y  calor,  verano  y  invierno,  y  día  y     -  «» 
noche :  no  ceaaráu. 

\\  y  diofiJc 


CAFITrT.O  IT. 
bendice  Dio»  á  Kot  yd$m  hifosy  y  colímala  ti 


mor,  V  ecHOédeíet  rt  wn  de  eltot  para  su  mntttfmi- 
miVnfo.  Jí.  I'rohdj^  il  cuitun-  tangrc,  ta  seikii  lif 
cuanto  aborrtzra  el  dertxunamirnto  de  la  $aHgrr 

kmmmfmimfmamiilm  «áqm  iméanÑtmM9fCtm  ta 
fmm  4ri  MKmh  OLSmm  fmm  am  M—  v  coa 

toda  hi  i  r  ),  71;.-  nh/i'.'<i  wíj»  Krd  nnt'gaJa,  con 
ditm-io  taavrrgat,  itaudo  el  arcu  dn¡  cielo  por  s^ñal 
pmermmtmit  4*  m  prmneM.  IV.  XmAHaftkh  Xúe 
p  ^meiAier^,  m  kj»  Ckem  la  flpBOTHM;  faf  oOrm 
do»  kijo».  &m  y  Japheth,  i*  MtneM.   ^.  J>erperta' 

do  .vo«.  fiialiytew  d  CtaM,  f  ItMfftv  d  Sem  y  d 

Y BENDIJO  Dio»  á  Noe  y  ú  sus  hi- 
jos,  y  dijol«g:  WrwMidká  y  muUi- 
plfcaé,  j  henchid  tettMA. 

2  Y  vHí  pfro  temor  y  Ttirtitro  pnvor 
será  sobre  todo  ;ii)ínifí!  Irt  tierra,  y 
sobre  toda  ave  de  I0&  cielos,  en  todo  lo 
que  se  moreiá  en  la  tierra,  y  ea  todot 

ton  eníregñiáoñ. 

Z  Todo  lo  qxie  pe  mueTC,  qne  w  vivo, 
tendréis  por  mantenlmleuto:  como^er- 
dma  de  yerba  os  lo  he  dado  todo, 

4  1  Empero  la  carne  coa  itt  tina,  gu» 

et  su  sangp'f' ,  no  comereie. 

5  Poniiic  ciertamente  meíitni  «Migre, 
qm  €Js  vuestnifi  uluiuíi,  t/o  ¡a  deronnñaw^, 
de  xnauo  de  todo  aiiiuiai  ia  deniaadaré, 

y  de  mao  M  bMDbre,  de  hmo  del 
varón  eii  kerauAO  demidud  el  alma 

del  hombre. 

6  £1  que  derramare  santrrc  do  hombre 
en  el  hombre,  su  sangre  será  dermiua- 
da;  porque  ártai^eri  de  Dice  m  hecho 
el  bombfe. 

7  Mae  vosotros  fnictlfK-ad  y  multipli- 
cad, y  andad  en  la  tierra,  y  ranUlpUcad 
en  ella 

8  t  T  1mM6  Dloe  á  Ifoe  y  á  sqb  h^os 
eon  d^  dleleitd»; 

9  To:  he  aqpft       J9  eitiitaco  mt 

ef»T!(*i('rto  eon  vosotros,  y  con  vneMl^ 
simiente,  desput  >  di  vosotros, 
•10  Y  con  toda  aima  viviente  que  «sfd 
eoB  ToeeCfne,  es  nveSf  ett  aoldMUei^  j  m 
toda  bestia  de  la  tierra  qm  ddA  con  to» 
Botros,  depde  todoe  los  que  Fallero»  del 
área  hantn  todo  animal  de  la  tierra. 
11  Que  yo  estableceré  ral  concierto 
con  Toeotros  que  no  será  talada  mas 
todnceraeeonai^nasdedthrHo;  yqneno 
habrá  rans  dilnvío  para  destratr  la  tierra. 
18  Y  flíjti  Dios:  Esta  í^^m  la  Bcíial  del 
concierto  cine  vn  pons-o  entre  mí  y  vo- 
■otroe,  y  toda  alma  viviente  que  «rfá  con 
toeotros,  poreij^lot  perpétooi; 
Id  >0  eico pondrú  a  1m imbci,  lA  emd 

1» 


será  por  se&ai  de  concierto  entre  mi  y 
la  tierra. 

14  T  eetá»  foe  dando  yo  MUaro  iin» 
bes  eobio  Ja  tierra,  entonoes  ni  aM 

parecerá  en  las  nubes  r 

15  Y  nrordarrac  he  de  mi  concierto 
que  esta  catre  mi  y  vosotroe,  y  toda 
afana  iKtttdoeatodoowwe;  7110  seids 
BMv  las  a^nas  popdHvMo  pan  deetiülí 
á  toda  cmuc. 

16  Y  estará  el  aroo  en  Ins  nrtbfíi,  y  ver- 
lo he  para  acordarme  del  coucierto  per» 
pétoo  entre  Dloe  y  toda  alma  Ttrlente, 
dOB  todo  eavtta  ipMreidd  eelfre  In  ttefw» 

17  Dijo  mas  Dios  á  Noe:  Mn  smf  la 
^ef^nl  del  eortríerto,  quo  he  establerido 
era  re  mi  y  toda  carne,  qne  eatd  sobre  la 
tiernu 

16  T  ^^wron  loe  Idjoe  de  yoe,  qne 
nevón  dtí  arca,  Sem,  Oham^  y  JapMlib  s 

y  Cham  ^j»  el  padre  de  Channan. 

19  Estos  tres  mm  \m  h\\tí%  de  Noe,  J  dO 
estos  faé  Ucoa  toda  la  tierm. 

20  t  T  eomemgd-Mbedlalnwlitlem, 
yphtttdmiatffln: 

21  T  bebió  del  Tino,  y  embriagóte,  y 

descubrióse  en  medio  de  su  Üenda, 

22  Y  vió  Cham,  el  padre  de  t'bannan, 
la  desnudez  de  su  |)adre,  y  dijolo  u  sus 
dos  hennanoB  en  la  caOo. 

2B  SntODces  tomó  Sem  y  ^aptieth  la 

ropa,  y  pupiéronla  sobre  sns  boTiibroR  do 
nnibim»  y  andando  hácla  atr.i-,  <  ubrlcron 
la  desnndex;  de  su  padre,  teniendo  yjxA' 
tes  loe  fbeltoe,  qtwno  ^eratf  la  deen- 
des  de  ed  pedre. 

S4  í  Y  dcRpertí')  Noe  de  su  rlno,  y 
supo  lo  que  bahía  heobo  con  él  sn  I4J0 
el  pequeño, 

25  Y  dijo:  Maldito  tea  Chatiaan, siervo 
de  sterroe  seiddM  TiManrak 

20  DQo  mas .  Bendito  «Tébom  él  Diee 

de  Sem,  y  K(''ale  Chnnaan  siervo. 
'i7  Knfnnehe  Dios  á  Japhcth,  y  baiilte 
en  los  tiendas  de  Sem,  y  séale  Chanaan 


di  7  'vlfld  IVoe,  deiipnee  del  ^ffliTloi| 

trescientos  v  cincuenta  afios. 
fK»  Y  fueron  todo?  los  días  de  "Nne 
uovecieutos  y  cincuenta  aSoe,  y  murió. 

CAPITULO  Z. 

dtJ<^pketÁtyhi>lmoa0-90iiammkabiiaci»ius.  JJ.  Jm 
étakmdedemdewkmMnmndpJmm:  ttprimera 
firannii¿  en  Mftopofamia,  «t  otro  rn  J^rt/ria.  lU. 
El  oriffeti  de  ¡on  dkananeot,  y  el  fugnr  df  iu  luUÁla- 
Hm.  IV.  La  grmüogia  de  Stm,  y  la  deMtwlmcta, 
dkBebtr  por  la  MmméfJmtaa  m  Jtos>i  «I 
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ton  l»s  crefieracionM  de  los 
uiji>a  de  Noü :  8cm,  Cham,  y  Jar 
pboth,  á  lo6  cuAle*  oocieron  hljoa  úe^ 
j^ues  del  diluvio. 
2  Los  hijos  de  Japbeth  fueron  Gomer, 
y  Mago^,  y  Madoif  y  Javao,  y  Thubal,  y 
[oMCh,  y  TIÚFM. 

T  los  hijoa  do  Gomcr:  Afieene£>  y 
iphatb,  y  Thoi^nna. 

4  y  lo«  h^'o0  de  Javan :  Elisa,  y  Tbar- 
s'u,  CeUdm,  y  Dodauim. 

5  Poresto»  fueron  partidas  los  islas  de 
genios  en  sos  tierras,  cada  cual  se- 
Lsn  laa^n^s  ^Q^'t^i'^^  ^  ¿imillas 
sus  nacioneB. 

Ti  Los  hijos  de  Cham  fitenjn  Chas,  y 

i,  y  l'buth,  y  Chanaau. 
Y  los  hijos  de  Chus,  Saba,  Ilevila,  y 
j  Bahains,  y  Sabaihacha.  Y  los 
)oe  de  Rahama»  Saba,  y  Dadan. 
S  Y  Chas  engendró  á  Nimrod.  Este 
comcnsó  i  ser  poderoso  en  la  tierra. 

9  Xste  fné  poderoso  cazador  delaute  de 
elu>Ta;  por  lo  cual  so  dice:  Como 

Kimrod  poderoso  cazador  delante  de 
JehoTo. 

10  Y  fa¿  la  cabecera  de  su  reino  Babel, 
y  Aracb,  j  Acbad,  y  Chalanno,  en  la  tier- 
ra do  Sennaar. 

11  De  aquesta  tierra  salió  ÁJBsnr,  el  cnal 
edificó  á  Nídívc,  y  á  Rechoboth-ir,  y  á 
Chale, 

12  r  á  Besen  entre  Nlnlvc  y  Chale,  Isk 
eaal  e*  la  ciudad  grande. 

18  Y  Hlzraim  engendró  á  Ludim,  y 
Anamim,  y  Laabim,  y  Ncptbuim, 
H  Y  á  Phütrusim,  y  Chasluim,  de  don- 
aslieron  los  Fhilisthcos,  y  á  Caphto- 

15  T  Y  Chanaan  engendró  á  Sidon  su 
primogénito,  y  á  Beth, 

16  Y  á  Jebusi,  y  Amorhi,  y  Gergasi, 

17  Y  á  HeTi,  y  á  Arel,  y  á  Cini, 

18  Y  &  Aradi,  Samari,  y  Hcmathi :  y 
despnea  eo  derramaron  las  familias  de 
los  Chananeos. 

19  Y  fué  el  término  de  los  Chananeos, 
desde  Sidon  Tiniendo  á  Gerar  husta  Ga- 
ra, hasta  entrar  en  Sodoma  y  Gumorrha, 
Adma,  y  Seboim  1^    '  í.asa. 

20  Estos  90ii  los  Ii.jv^o  de  Cham  por  sus 
fiunilios,  por  sus  lenguas,  en  sus  tierras, 
en  sus  naciones. 

21  ^  Y  á  Sem  también  lo  nacieron  Aí- 
^ifué  podro  de  todos  los  hijos  de 

cber,  hermano  de  .Tai>heth  el  mayor. 

22  Y  los  hijos  de  Sem  fueron  EUm,  y 
Arphaxad,  y  Lud,  y  Arum. 


23  Y  los  hijos  do  Aram :  Has,  y  Huí,  y 
Gcthcr,  y  Mes. 

24  Y  Ar])haxad  engendró  á  Sale,  y  Sale 
engendró  á  Ileber. 

25  Y  á  Heber  nacieron  dos  14}os:  el 
nombre  del  uno  fité  Phaleg,  porque  en 
sus  dios  fué  partida  la  tierra :  y  el  nom- 
bre de  BU  henuuuü,  Jeetan. 

26  Y  Jeetan  engendró  á  Elmodad,  y  á 
Sulcpb,  y  á  Asarmoth,  y  á  Jarét 

27  Y  á  Adoram,  y  á  Uzal,  y  á  Dcchi, 

28  Y  á  Uebal,  y  á  Abimacl,  y  á  Saba, 

29  Y  á  Ophir,  y  á  llevólo,  y  á  Jobab. 
Todos  estos /ucivn  liijos  de  Jeetan. 

30  Y  fné  BU  habitación  desde  Measa» 
viniendo  de  Scphar,  monte  de  oriente. 

31  Estos  fueron  los  h\jos  de  Bem  por 
sus  íamilias,  por  sns  lenguas,  en  sus 
tit  rr.i^.  en  feUB  niiciones. 

.  :as  son  los  lamillas  de  Noe  por 
sus  descendencias,  en  sus  naciones:  y 
de  estos  fueron  divididas  las  naciones 
cu  la  tierra  después  del  diluvio. 

CAPITULO  XI. 

Lo»  honbrtM  eommtta»  de  perpetuariu  mtmoria  con  rl 
edijicio  de  «no  etndmd  y  dé  «na  t€nv9,  r  pon«n  tu 
dtUminaciom  «n  </ec(o.  //.  Dio»  coa  la  coOmíom 
de  Uu  lengwu  eattíga  tu  «o&erftta,  y  impide  Ja  em- 
pma;  y  por  etta  ocetukm  $e  eaparcrn  por  toda  ¡a 
tíerm.  111.  JbeUaae  la  f<ae«tot<a  Sem  p*r  I* 
linea  de  Pholag  otro  kifo  de  4fa6er,  dedmeiéndolm 
hatía  Abrttm,  para  mo$trar  el  origen  del  pueblo  de 
Dion.  /K.  ñóre  tale  de  la  tftrra  dt  lot  Chaldrot 
con  m  hijo  Jbrmm  y  con  tui  fmmOiM^  y  tiene  á  Uor 
ron,  donde  mucre. 

ERA  entonces  toda  la  tierra  de  una 
lengua,  y  de  unas  mistnas  palabras. 

2  Y  aconteció,  que  como  se  partieron 
de  oriente,  hallaron  campo  en  la  tierra 
de  Sennaar,  y  asentaron  allí. 

3  Y  dijeron  los  unos  á  los  otros :  Dad 
acá,  hagamos  ladrillo,  y  cozámos/o  con 
fuego.  Y  fuéles  el  ladrillo  en  lugar  do 
piedra,  y  el  betún  en  lugar  de  mezcla. 

4  Y  dijeron:  Dad  acá:  EdiÜquémosnos 
una  ciudad,  y  una  torre,  que  tenga  la 
cabeza  en  el  cielo:  y  hagámosnos  nom- 
brados; por  ventura  nos  esparciremos 
Bobrc  la  haz  de  toda  la  tierra. 

5  1[  Y  descendió  Jehova  pura  ver  la 
ciudad  y  la  torre,  que  ediücuban  los 
hijos  del  hombre. 

C  Y  d\Jo  Jehova:  lie  oqoi,  el  pueblo  a 
uno,  y  todos  estos  tienen  uu  lenguaje,  y 
ahora  comienzan  á  hacer,  y  ahora  no 
dejarán  do  ^ecuíar  todo  lo  que  han  pen- 
sado hacer.  •  í  I 

7  Ahora  pues,  descendamos,  y  mezcle-  j 
mo8  alli  sus  lenguafi,  que  uiuguuo  en-  \ 
tienda  la  lengua  de  bu  compaücro.  mezclíj 

13  iiguuo  ei^ 


8  Asi  lu«  cftpar«k»  J chova  hIU  sobre 
1»  bu  de  tod*  )»  Üems  y  dq}«M  de 

9  Por  esto  ftié  llamado  el  nombre  de 
ella  Babclf  ]>orqQC  allí  mezcló  Jeliova 
el  Icngm^e  de  toda  la  tierra,  y  de  alli 
los  esparció  sobro  la  has  do  todft  ^ 
tlem. 

30  ^  Estas  WH  las  goneracloMi  de 

Sem :  Scm  de  edad  de  cien  nñm  engen-  ! 
drú  á  ÁrphMXínáf  dos  afios  despttoi  del 
diluvio, 

11  T  iMó  Sem,  después  que  «flimÉlfl 
á  Arphaxad,  qniaienios  aftai^  y  ^ngm- 

dró  b^os  y  liíja«. 

12  Y  Arptiaxad  vivió  troiate  2f  c&MO 
auos,  y  engendró  á  Sale. 

13  X  vivió  ArphsMd,  desp<wi  que  en- 
ge&dfó  áBtle,  oMlioelevtot  y.  tne  «Ikoe, 
y  engendró  hÚos  y  hUss. 

14  Y  vivió  Seto  ire&BÉft  ^ñm^f  m§iu¡^ 
dró  á  Hebcr. 

15  Y  vivió  8ule,  defipucs  que  engendró 
áHeber,  enatcpcieitoi y  treeaftos, y  en- 
gendró ligos  y  h\)as. 

16  Y  vivió  Jleber  trelnt» y euallO  tftos, 
y  engendró  á  Phaleg. 

17  Y  vivió  Hcber»  despueft  que  engen- 
dró á  Fhaleg,  ciatvDcieiiUw  y  treinta 

IS  Y  vivió  Pbalfig  Mnt»  «loi,  y  En- 
gendró á  Rcn. 

19  Y  vivió  Phalt^,  deapuea  que  eng;eu- 
dró  á  Bcu,  dosdcntos  y  nueve  ahoé^j 
engendró  hQoe  y  hyaa. 

20  Y  Rea  Tlvid  treinta  y  doe  aftoi,  y 
«ngendró  A  Sarng. 

21  Y  ^  ivió  Reu,  dcs^mcij  que  engendró 
á  Sarug,  doscientos  y  bicte  años,  y  en- 
gendró hijos  y  h\}as. 

[fó  Y  vivió  Samg  treinla  aftoe,  y  en- 
gendró á  Nacbor. 

2Ji  Y  vivió  Sarug,  despwcH  que  engen- 
dró á  Nachor,  doscientos  aiio«,  y  eugea- 
dró  hi)os  y  h^as. 

M  T  Ttvió  Nnehor  metate  y  UBew  eAoe» 

y  engendró  á  Thare. 
86  Y  vivió  NachOFf  desptie?  qvta  engen- 
dró á  Thare,  ciento  y  diez  y  nuevo  aAos, 
y  engendró  h^us  y  liyas» 
i  98  T  y/M^  Tbwe  eetento  eftoei  y  en- 
gendró á  Abram,  á  Macbor,  y  á  Aran. 

27  y  cF.tns  .Ton  las  gen  crac  iones  de  Tha. 
re.  Tha  re  engendró  á  Abram,  y  h  Na- 
chor,  y  á  Aran  ^  y  Aran  eog&idru  á  Lot. 

28  T  rnnfi^  Am  éatei  de  eu  pudrjB 
Thare,  on  In  ttem  de  m  iiatoraieM,  ett 
Ur  de  kM  Cbaldeos. 
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i¿U  Y  tomeron  Abram  y  Nachor  para  si 
angerai  «I  maíbrm  Ai  M  nrager  ée 
Abnmyw  Beni,  y  el  ■earito»  áe  li 

ger  de  Nachor,  Melcha,  h^a  de  Afe% 

padre  de  Melcha,  y  padre  de  Jescha. ' 

aO  Y  Saral  Alé  estérii,  c^ic  no  tenia  bijc. 

SI  t  ¥  tomó  Thare  á  Abram  su  h^o,  y 
4  ni)»  de  AmB|  de  en  IdlJe^  y  á 
Sarai  su  nuerai  moger  de  Abram  ra 
hijo:  y  Kvlló  con  ellos  de  Vr  ño  los 
Cbaldeoe,  p^m  ir  á  la  tferm  de  Cbunaaiv : 
y  vinieron  iiuüia  iiuran:  y  asentaron 
elü 

d2  Y  Aiemlan  «tan  de  Thare  dowton 
toB  y  ciaeo  lAoe,  y  sihIó  Ita»  ea 
liaran. 

CAHTULO  ZH 

Salt/'mdn  Ahram  por  montituto  dr  iHot  de  fa  Hrrra  rfa 
m  nuUuraJrzii,  reciljc  la  promifu  de.  In  tnuíttpiieo' 
ctod  <f«  tm  «MÍ«nte,  p  dé  bendición  en  Ürirto,  y  virwt 

rf.rrf  J  ■  .  '"^'-fr:  .7  .     TU.  f ¡, ,  .■  f :  Ja  hninffrt .  .¡ite 

katritk  tvtüdo  tobrm  la  (ierra,  *e  emtra  en  Ef/^ío,  y 
de  KirvT>*o  ^         Jpo^  veuHffm  JNm  d 

Jehova  iiabia   dicho  á 
AbBMi:  Této  de  tn  tierra,  y  dt  ta 
pewnMni  y  dn  In  caen  de  tai  fedMi  á  1n 

tierra  que  yo  te  moetraré : 
2  Y  hacerte  he  en  gran  gente,  y  bendo* 
clrte  he,  y  eugrandectté  ta  nomtoe,  y^ 
seafte  hondiden 

8  T  bendeciré  á  loe  qne  te-taendQeM» 

y  á  loe  que  te  maldijeren  maldeciré ;  y 
eerán  benditas  en  ti  tedee  lee  ^'Tft'rT 
de  la  tierra.  * 

4  i  iuédu  Abrum,  eomo  Jehova  le  d^o, 
yftiá  eMdl  Loif  jmmákam  de  nded 
de  setenti^y  ekioo  «Bee,  omndo  8ril6  da 
Haran. 

5  Y  tomó  Abram  ¿  Sarai  bu  mnger,  y  á 
Lot  h\jo  de  su  hennano,  y  toda  sn  ha- 
dendft  qoe  IHbtani  genndo,  y  lee  elmie 
que  liablui  lieclio  en  Haién,  y  ealleron 
para  ir  á  tierra  de  Otaennui:  y  llcgefoa 
á  tierra  de  Channan. 

6  Y  pasó  Abmm  por  aquella  tierra  has- 
ta el  lugar  de  bichem,  hasta  el  alcomo- 
qnedeMoreh:  y  él  Cbeaeaeo  «tota  en- 
tonces en  la  tierra. 

7  ^  Y  iiparf:(  56  Jehova  A  Abrnm,  y  di- 
jolcr  A  tu  Biiniente  dart'  eptn  tierr:i.  Y 
ediíicó  allí  altar  á  Jcbovai  que  le  habia 
aparoeMiK  ' 

8  TpeedM  deán eliBoate,al  oriente 
de  Bellk^  y  tcndid  «»  i«  ttendi,  BeOh 
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al  gaildMte,  y  Haj  al  oriente.  T 
«dlfi<*««  aII!  altor  á  Jebovo,  y  inTOCÓ  el 
oooi       o  JahoTm. 

9  T  movió  Abnun  de  aUi  caminando,  y 
jcndo  hácia  el  mediodía. 

10  K  T  bttbo  hambre  en  la  tierra,  y 
éeieeíidió  Abram  á  Egypto  para  pere- 
grinar allá;  porque  mi  grave  la  hambre 
enlatkrra. 

11  T  acofiteció,  que  cuando  llegó  para 
entrar  en  £gypto,  d^o  á  8ami  su  mu- 
ger:  He  aquí  abofa,  yo  conozco  que 
eres  ftuger  hermosa  de  vista : 

IH  Y  aeráy  que  cuando  te  verán  los 
^STpc^v^^*  Su  muger  es.    Y  ma- 
tarme han :  y  á  ti  darán  la  vida. 
13  Ahora  puc8,  di  quo  eres  mi  hermano, 
~"ra  qac  yo  baya  bien  por  causa  tuyo,  y 
ra  mi  alma  por  amor  de  ti. 

Y  aconteció,  que  como  entró  Abram 
IBgTpIo,  los  Egypcios  vieron  la  mn- 
r  que  era  bermoBa  en  gran  manera. 
•   15  T  víéroiila  loa  princi{>e8  de  Pharaon, 
y  alahéroola  á  Pharaon,  y  fué  llevada  la 
muger  á  casa  de  Pharaon. 
1((  Y  4  Abram  hizo  bien  por  canaa  de 
■kfcj  y  tuvo  ove^  y  vacas,  y  asnos,  y 
'erros,  y  criadas,  y  sanas,  y  camellos. 

17  T  Mas  Jehova  hirió  á  Pharaon  y  á  su 
de  grandes  pln^^  por  causa  de 

l  muger  de  Abram. 

18  Entonces  Pharaon  llamó  á  Abram,  y 
fdíjoi» :  4  Qnó  m  esto  que  has  hecho  con- 
nJgo  ?  i  Por  qué  no  me  declaraste,  que 
na  tu  mng^r? 

19  4  Por  qué  dijiste :  Es  mi  hermana  ?  y 
la  tomé  para  mi  por  muger.  Ahora 

u«'9,  he  aquí  tu  muger,  tómalo,  y  véte. 
'20  Kntonnes  Pliaraon  mandó  acerca  de 
á  vawnea,  qne  le  acompañaron,  y  á 
mugnr,  y  á  todo  lo  que  tenía. 

CAPITULO  XIII. 

Mk  rieo  é*  Mnpte,  p  «oIvíMom  d  la  tierra 
A  <AM<m,  iM^pilo  «» .B«(*-rl,  dkMMb  Aokéa  0tarfo 
jirfniiu.  IL  AMiNi'u'  düention  entre  loe  prnetores 
ét  Jbtwm,  9  loe  de  Lot  lu  aofiHno,  te  apartan,  y 
^brmm  ee  ^jmeda  en  la  tierra  de  Vkanaxm,  y  Lot  $c 
CMC  4i  kakitmr  cm  Sodoma.  W.  Diot  repite  á 
Ahraea  la  promteea  de  la  tirrra,  p  de  la  rntUtiplieo' 
eim  de  m  eteáenfe,  y  le  manda  que  la  patee,  y  jxtre- 
^imepereOa. 

A  8l  subió  Abram  de  Eí,^  pto,  hácia  el 
mediodia,  él  y  su  muger  con  todo 
lo  que  tenia,  y  con  él  Lot. 
3  Y  Abram  fba  cargado  en  gran  niaiicra 
en  ganado,  en  plata  y  oro. 
3  Y  volvió  por  sus  Jomadas  de  la  parte 
del  mediodía,  hasta  Buth  el,  hasta  ei 
lugar  donde  babia  estado  su  tienda  an- 
tes, entre  Beth-el  y  Qal : 


4  Al  luj^r  del  altar  qnc  habla  hecho 
allí  ántes :  y  invocó  allí  Abram  el  nom- 
bre de  Jehova. 

5  IT  Y  asimismo  Lot,  que  andaba  con 
Abram,  tenia  ovejas,  y  vacas,  y  tien- 
das : 

6  De  tal  manera  que  la  tierra  no  los 
sufría  para  morar  Juntos :  porque  su 
hacienda  era  mucha,  y  no  pudieron  ha- 
bitar Juntos. 

7  Y  hnbo  contienda  entro  los  pastores 
del  ganado  de  Abram,  y  los  pastores  del 
ganado  de  Ix>t :  y  el  Chananeo  y  el  Phe- 
rezeo  habitaban  entonces  en  la  tierra. 

8  Entonces  Abram  dijo  á  Lot:  No  haya 
ahora  cuestión  entre  mi  y  tí,  y  entre  mis 
pastores  y  los  tuyos,  porque  varones 
hermanos  wmon  nosotros. 

9  ¿No  e»td  toda  la  tierra  delante  de  ti  ? 
Yo  te  ruego  que  te  apartes  de  mi:  si 
tú  fuere*  á  la  mano  izquierda,  y»  Iré  á  la 
derecha:  y  si  (ú  á  la  derecha,  yo  á  la 
izqnierdo. 

10  Y  alzó  Lot  BUS  ojos,  y  tIó  toda  la 
llanura  del  Jordán,  que  toda  ella  era  de 
riego,  áotes  que  destruyese  Jehova  á 
8odoma  y  ¿  Gomorrba,  como  un  huerto 
de  Jehova,  como  la  tierra  de  Egypto 
entrando  en  Zoar. 

11  Entonces  Lot  escogió  para  si  toda 
la  llanura  del  Jordán :  y  partióse  Lot  do 
oriente,  y  apartáronse  el  uno  del  otro. 

13  Abram  asentó  en  la  tierra  de  Cha- 
naan,  y  Lot  asentó  en  las  ciudades  de  la 
llanura,  y  puso  sus  tiendas  hasta  So- 
doma. 

13  Mas  los  hombres  de  Sodoma  eran 
malos  y  pecadores  para  con  Jehova  en 
gran  manera. 

14  TI  Y  Jehova  dijo  á  Abram,  después 
que  Lot  se  apartó  de  con  él :  Alza  ahora 
tus  ojos,  y  mira  desde  el  lugar  donde  tú 
estás  hácia  el  aquilón,  y  al  mediodía,  y 
al  oriente,  y  al  occidente ; 

15  Porque  toda  la  tierra  que  tú  ves, 
daré  á  ti  y  á  tu  simiente  para  siem- 
pre. 

16  Y  pondré  tu  simiente  como  el  polvo 
de  la  tierra;  que  si  alguno  podrá  contar 
el  polvo  de  la  tierra,  también  tu  simi- 
ente será  contada. 

17  Levántate,  vé  por  la  tierra,  por  su 
longura  y  por  su  anchura,  porque  á  ti 
la  tengo  de  dy. 

18  Y  asentó  Abram  su  tienda,  y  vino,  y 
moró  en  el  alcornocal  de  Mamrc,  que 
ex  en  Hcbron:  y  edificó  alU  altar  á  Je- 
hova. 

15 


CAPÍTULO  rry. 

Da  Dio»  victoria  d  Abnxm  dt  duco  r«fe«,  con  la  mal 
Kberta  de  mmíMiM,  rwfi  ■  9írm  MKtai  gtmtm,  d 

Lot  tu  tabrinn,  y  d  la  tierra  de  $ujWion.  Jl.  MrU 
ehimitrch  rey  dt  Saietn,  y  sactr<lt>t€  dtl  AlíKsimo, 
•ale  <i  rt-cQiir,  p  conforta  eon  comida  d  Ahram  y  d 

y ACONTECIÓ  «L  mtmOm  diM,  9^ 
Amraphel  rey  á%  §i9aam9f  JkÁoeh 

rey  de  Kla^ar,  Chodor-'ínoTrtor  rCf  Ée 
Kl:im,  y  TiiadAi  rey  dfi  las  LT^-nírs, 

iiicierou  fierra  coutra  üara  rej  de 
Mbmaf  y  ottrtKáftm  rey  de  €kwu>r- 
iba,  y  QQtAm  Htmuh  nj  AéMUi  j 
contra  fiemcber  rey  de  Sebolm*  j  maim 
e!  rey  de  RrIr,  la  en  al  8(tror. 
¿  T<>cU>s  eetQS  se  juntarua  cu  Tidile 
de  Siddim,  qac    el  juju*  de  eaL 

4  Dooe  «lloe  Mita  8mMo  é-OMor- 
leomor,  y  á  loe  tünt  ■lini  ee  leTanUron. 

5  Y  á  los  cetorcc  nfios  vino  CLodor- 
luoDior,  y  los  reyes  i^usj  eitfxhan  con  él, 
y  lilrieruu  á  liapiuüiu  en  Aatarut li-car* 
nidm,  y  á  Zxíám  «n  Jiuu  y  áJE;»!»  en 
8eve-cariaibaiiii« 

6  T  ú  los  Horcos  en  ti  lüfiiitB <o  Bilr, 

junto  al  acbierto. 

7  T  Tolvierou,  y  vioioxon  á  Í2:n-Mi«¡>at, 

«I  QiAei^  y  Milepim  UOm  te- 

Amorrlieo,  que  IiaMM»  «b  fTMMnm 

thamar. 

9  Y  saUó  til  rey  ¿^iHiujUia,  y  vi  rey 
46  Gkmrrbe,  y  el  rey  4»  Adma,  f  «t 
pey  de  Seboim,  y  ol  rey  de  Bala,  que  es 
Scg^or,  y  ordoTMiroT)  conti^  iUo§  iMtfailti 
en  el  valle      ¿áiüdiui : 

9  iii  tí  mbeTy  coutra  Chodor-iaomor  rey 
de  Slam,  y  XMi^  f^fútim  gontea,  y 
Amr^itel  nj  dA  ff iwimi;  y Aitiafc  mj 
de  Kla^,  cuatro  reyes  contra  cinco. 

10  Y  el  valie  do  Biddiiii  cm  lleno  dr 
pozos  do  betón:  y  huyeron  el  rey  de 
Sodoom,  y  el  de  Gomorrlia,  y  cayeron 

■Ui:  y  to»  Amm  h>rew><d magia 

11  ir  tomaran  tod»  1*  hMlend*  de  fio- 
doma  y  do  Gomoiaillit  7  fMim  M» 

tuallas,  y  fuéronüc. 

12  Tuuiurun  también  á  JUgAy  b\jo  del 
Iteimaoo  de  Abfam,  y  4  en.  hadunda»  y 
faúronB04  poique  di  nova)»  «n  Moma. 

13  Y  vino  uno  qne  escapó,  y  denunció- 
lo á  Abram  Ilebrco,  que  ^abitaba  en  el 
alcunuocal  do  Alamro  Amorrluo.  licr- 
mano  de  £ecliol,  y  heruauo  de  Auer, 
iM  ciMlai  ükalMi.  wDUwrtw  «a 
Abnni. 


U  Y  oyó  Abram,  que  fu  hf»rmino  cm 
eaat&VQ,  y  amió  am  criadoti,  lo»  chadot 

de  M  «tea,  iraMtenta  y  din  7  odio,  y 

Bigroiólee  haetA  Dan. 

15  Y  (lorramóae  sobre  ellos  de  noche 
él  y  «US  8Íer>'OR,  y  hirióle«i,  y  sígtiióles 
ha^Uk  üubali,  (|ac  oitá  á  la  mano  izqQief> 
dodoPaauMoo. 

16  Y  volvió  todo  la  MfHma%  ylHHUn 
á  Lot  F\i  hermano,  y  eu  haetiste  V0lvl6 
á  traer,  y  taahéwi  Jaa  lai^wn  7  di 

pueblo. 

17  T  salió  el  rey  do  8odoma  á  re<fbiiie^ 
oelvindo  di  do  M^á  CMw-kMJOior  y 
4  los  TCfi»  qne  mtiibmsim  di» di  ndte 

de  ^vc,  que  es  el  valle  del  rey. 

1&  ^  Entonces  Melchlsedcch,  rey  do 
Salem,  sacó  pan  y  vino,  él  cual  ero  sor 
oerdoto  del  Dlao  idIMmot. 

10  Y  bendUole,  y  ^os  Boidlto  «so 
Abram  del  Dios  AltísilMl»  poieedor  Ad 
I08  cielos  y  de  la  tierra. 

20  r  bendito  xa  d  Dio»  Altísimo,  que  • 
eotc^  Ano  enemigoa  en  tu  mano.  Y 
le  dlé  los  diesMoo  ét  todou 

SI  Entonces  el  Itagr  de  MhMio  ^o  á 
Abram:  n¿Sm^ |imffliSB,ytflmi> pttm 
tí  la  hacienda. 

23  Y  respondió  Abram  al        de  80- 

devot  m  mo  I»  atado  d  Mom 

Dios  Altiabno^poosador  do  fea  «toloi  7 

do  h\  tiorro, 

2ái  Que  desde  un  hilo  hasta  la  correa 
de  liH  2a|>ato,  nuda  tomaré  de  todo  lo 
qne  es  toyo,  porque  ao  dlgiot  Yo  enri- 
qmieádAliatt: 

24  Raf -nndo  solamente  lo  qne  comidroM 
los  iniiiicebos,  y  In  parte  de  los  varones 
que  lutiron  conmigo  Aner,  Escbol,  y  * 
Mamios  lot  OObIm  toaarén  su  parte. 

cAPrm.0  XV. 

Jpnr^crfc  JHot  d  Abfom  la  Uretra  vez,  y  congoln»- 
/  'r ,     rouficix  bupromfmt,y  le  promete  heredera, 
y  crcfUMlo  Jtrmm,  Imft  le  m  miméis  pm-jmtietm* 
R  eo^^MÍaoCM  A  mmprtmmm  hnee  peuto 

y  alütnta  polnnvr  Afrram,  ¡/  le  rrvrln  la  ravti- 
vidad  en  Eg^ta  de  mi  dttcendienttt,  et  yueUo  de 

DESPUES  de  catas  ooMS  ftié  palabra 
de  Johovíi  A  Abmm  en  visión,  di- 
ciendo :  No  t.  tnüs  Abram  :  Yo  »o¡/  Ui  í^b- 
cndo,  tu  BAlario  copioso  en  gran  manera. 
2  T  Tespondló  Abna:  8¿or  JTelioTn; 
¿  qaó  me  has  de  dor,  qne  yo  auflo  solo,  y 
el  mayordomo  dO  lOl  etM^  4  DaOMMCO- 
no,  Eliezer? 

8  Dyo  niüñ  Abmm:  Ho  aquí,  no  me 
bas  dado  simiente,  y  he  aqui  qne  d  b^o 
demi  caaamebersda. 
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L  4  Y  laego  la  palabra  de  JchoY^/ué  A  él,  * 

rdidcDdú:  No  te  heredará  este;  mas  el 
que  Aaldrá  de  tus  entrañas,  aquel  te 
[  hcredanL 

5  Y  tacúlc  fuera,  y  d^o:  Mira  ahora 
¿lo»  rif  ^  -  V  cuenta  las  estrellas,  si  las 
]medc^  .r:  y  dijole:  A»i  eerá  tu 
•Uniente. 

6  Y  creyó  k  Jehova,  y  contóaelo  por 
juHticla. 

é  í  Y  dijole  :   Yo  9oy  Jchova,  qnc  te 
saqué  de  Ur  de  los  Chaldeos,  para  darte 
l  esta  tierra  que  la  heredes. 
^8  Y  él  respondió :  Sefior  Jehova,  ¿ en 
BlÉJpxioceré  que  la  tengo  de  bercdnrf 

respondióle :  Tórname  una  bccer- 
uf^  de  tres  años,  y  una  cabra  do  tres 
riifío«.  V  uti  camero  de  tres  años;  una 
i  ¡en,  y  un  palomino. 

K  li>  Y  «i  tomó  todas  estas  coms,  y  par- 
LUólss  por  la  mitadf  y  poso  cada  mitad 
I  eo  frente  de  su  compañera:  mas  las 
'  ares  no  partió. 

11  Ydescendiau  aves  sobre  los  cuerpos 
macrtos,  j  ojeábalas  Abram. 
I  12  Y  Alé,  que  poniéndose  cl  sol,  cayó 
Lnefio  sobre  Abram,  y  he  aquí,  un  temor, 
Twia  oscuridad  grande  que  cayó  sobre  éL 
m  13  Eotooees  düo  á  Abram:  De  cierto 
bepas^  qne  ta  simiente  será  peregrina  en 
Ktierra  no  suya,  y  senrirles  han,  y  serán 
i  Afligidos  ouatrocíentos  años  \ 
[  14  Mas  también  á  la  gente  á  quien  scr- 
r  Virán,  jugo  yo ;  y  después  de  esto  sal- 
ákáa  con  grande  riqneca. 

15  Y  tú  vendrá  ¿  tus  padres  en  paz,  y 
kperáft  sepultado  en  buena  T<Oez. 

16  Y  en  la  coaita  generación  volverán 
I  acá;  porqae  aun  no  eéíd  cumplida  la 
'maldad  del  Amorrheo  basta  aquí. 

17  Y  fué  qhe  puesto  el  sol,  hubo  una 
Pbacmldsd:  y  he  aquí  un  horno  de  hu- 
mo, y  una  antorcha  de  fuego  que  pasó 
ypnf  re  las  mitades. 

bis  Aqnel  dia  hizo  Jehova  concierto 
Kon  Abram,  diciendo :  A  tu  simiente  daré 
nata  tierra  desde  el  rio  do  Egypto  hasta 
el  rio  grande,  el  río  de  Euphrates  : 
k  10  Al  Clneo,  y  al  Cenezeo,  y  al  Cadmo- 
neo, 

:J0  Y  al  Hethco,  y  al  Ph crezco,  y  á  los 
KUphcoft, 

21  Al  Amorrheo,  también,  y  al  Ciiana- 
Aeo  y  al  Qergeseo,  y  al  Jebuseo. 

l  CAPITULO  X\X 

iHsf  dm  m  ertorfo,  A{;or,  d  Abram  ni  marido,  para 
|Hw«r  <fe  tOm  gememdom.   IT.  Agar  vtíméote  prc- 
á  tmter  es  poco  d  $u  mSoto, 
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eaiiiodmeiola  ella,  om  Uemcim      Atram,  Agar  m 

hit}/*!.  IJÍ.  El  anírl  de  Jehova  h  aporree  en  el 
dfiMrto,  y  Ja  hace  vnttrr  á  tu.  mñani,  y  le  dentauria 
kt^kadtparir.   IV,  ílae*  bmnA 

8AKAI,  mnger  de  Abram,  no  lo 
-I-  paria;  y  ella  tenia  una  sierva  Blgyp- 
cia,  que  se  llamaba  Agar. 
2  Dijo,  pues,  Sarol  á  Abram :  He  aqui 
ahora,  Jehova  me  ha  vedado  de  parir : 
ruégote  que  entres  á  mi  sierva,  quijsá 
tendré  hijos  de  ella.  Y  obedeció  Abram 
al  dicho  de  SaraL 

8  Y  tomó  Sarai,  la  muger  de  Abram,  á 
Agar  Egypcia  su  sierva,  al  cabo  de  diez 
años  que  habla  habitado  Abram  en  la 
tierra  de  Chauaan,  y  dióla  á  Abram  su 
marido  por  muger. 

4  í  Y  ^¿  entró  á  Agar,  la  cual  conci- 
bió :  y  viéndose  preñada,  menospreciaba 
á  su  señora  en  sus  ojos. 

5  Entonces  Smuí  d^o  á  Abram :  Mi 
afrenta  «  sobre  ti :  yo  puse  mi  sierva  en 
tu  seno,  y  viendo  que  se  ha  empreñado, 
soy  menospreciada  en  sus  ojos :  juzgue 
Jebova  entre  mi  y  ti. 

6  Y  respondió  Abram  á  Bami :  He  ahí 
tu  sierva  en  tu  mano :  haz  con  ella  lo  que 
bueno  to  pareciere.  Entonces  Sarai  la 
afligió,  y  día  se  huyó  de  delante  de  ella. 

7  í  Y  hallóla  el  ánifel  de  Jebova  juuto 
á  una  fuente  de  agua  en  el  desierto: 
junio  á  la  fuente  que  está  en  el  camiuo 
del  Sur:  « 

8  Y  d^o/a :  Agar  sierva  de  Sarai :  ^  D«'>ii- 
de ?  ¿De  dónde  vienes,  y  á  dónde  vas ? 
Y  ella  respondió:  Uuigo  de  delante  de 
Sarai  mi  señora. 

9  Y  dijole  el  ángel  de  Jehova :  Vuél- 
vete á  tu  señora,  y  humíllate  dcb(\jo  de 
su  mano. 

10  Y  dijole  ma*  el  ángel  de  Jehova: 
Multiplicando  multiplicaré  tu  simiente, 
que  no  será  contada  por  la  multitud.  >t 

11  Y  dijole  ma»  el  ángel  de  Jebova: 
He  aqui,  tú  «lUáa  preñada,  y  parirás  un 
hijo :  y  llamarás  su  nombre  Ismael,  por- 
que oído  ha  Jehova  tu  aflicción. 

12  Y  él  será  hoq^bre  fiero:  sa  mano 
contra  todos,  y  las  manos  de  todos  con- 
tra él,  y  delante  de  todos  sus  hermanos 
habitará. 

Vi  Entonces  «Ua  llamó  el  nombre  de 
Jehova,  que  hablaba  con  ella:  Alta  d  rt><, 
Tú,  Dios,  de  vista:  Porque  dijo:  ¿No  he 
visto  tambie^  aquí  las  espaldas  del  que 
me  vió  ? 

14  Por  lo  cual  llamó  al  pozo :  Pozo  del 
Viviente,  que  me  ve.  Uo  aqui,  «ató  entre 
Cades,  y  Borod. 

11 
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.  T  pariA  AgtíT  á  Abratn  tin  h^o;  y 
llamó  Abram  el  nombro  do  mi  li^o*  quo 
le  parló  A|par,  lemaci. 
Id  T  AMm  «Mi  dt  oeb«iU  y 

Mía  «IkM,  «mato  p«lé  Agtr  á  ImmcL 

CAPITULO  xvn. 


•«  pa€U>,  ¡f*tk  aeñal  lU  citrta  eirp«raiua  /r  mvda 
eircimcide  él  n  toda  mt  /amilia  y  potteridcui,  y  om- 

¿ytra.    II.  A^!i  afu\¡:¡_       ,  ;  •  yrttdo  ijxí  ■  'ft  raí  i  ■Ind  !r 


jfodrim  mactr  tm         m  rte  de  la  fn-oiméaj 

Jhrafittm  m  rftHú  ft  MMKtdlM^to  <#»  iHot  44  ím 

Virwmeimom, 

Y SIENDO  Abnun  de  «M  d»  oowd- 
teymere  afioe,  Jehovi  ir  a  pared*, 
yd^le:  Yomyvl  Dio-?  T(Klo]>ode|iOiD! 
Anda  delnnte  de  mi,  y  Bé  perfecto. 
2  T  puudré  mi  coneterto  ^tre  mi  y 
ti,  y  mnltipUcaite  ho  aadto  en  grtn 


3  Entonces  Abnun  cayó  tobre  n 
tro,  y  Dios  hah?/'»  con      dlríerifln : 

4  Yo,  he  aquí  lüi  loiiciiTti»  contigo;  8e- 
rá4  por  padre  de  muchedumbre  de  gentes. 

»  T  iw  se  llMMtd  mm  tn  mrtre 
AbtMB;  nmi  serd  tv  nombre  AbnlMU; 
porque  padre  do  nMedottlM  de  gen- 
tes te  he  puerto. 

6  Y  multiplicarte  he  nmcho  en  pran 
tnanera,  y  ponerte  he  eu  gentes ;  y  reyeb 
■aldrán  de  ti. 

7  T  cttablooef^  mi  concierto  eetre 
mí  y  tí,  y  entre  tn  plmícnte  floepnes  de 
ti  ]>or  BUS  g^eraclonea  por  alianza  per- 
petua, para  ser  á  ti  por  Dios,  y  á  tu 

8  T  daré  á  ti,  y  á  tn  iMdeBte  doepnes 
de  ti,  la  tierra  de  tu«í  pcrcp;rinac!ono8, 
toda  la  Horra  de  Chanaan,  en  heredad 
perpetua :  y  serles  he  por  Dios. 

•  rd|K'MMil>iMdAMIiMBt  Viem- 
peiv  ttl  eiKiclerto  gQM4k■dl^  M  y  te  #- 
miente  diqMiei  de  tt  f«»  M  g«aera- 
clones. 

10  Este  tierd  mi  concierto  qne  pnarda- 
réls  entre  mi  y  vosotros,  y  tu  simiente 
detpiievde  II t      será  itliuwCMMn  en* 

11  Clf^WTir1iiftri%,  piH"",  !a  carne 
Tncstro  prepucio,  y  h^tú  pnr  señal  del 
concierto  entre  mí  y  Tosotros. 

li  T  de  eded  de  oHiodtoe  mKk  ilvam- 
eMedo  en  egeolwn  todo  n^sa  portues- 

tras  Gi-pncrncloncR  -  rl  nacido  en  caita  y  el 
comprado  á  dinero  de  cuaíf|iiicr  cxfran- 
gero,  que  no  foere  de  tu  simiente. 
IS  OUeencideDdo  será  circoncidado  el 


nnricifi  i  ii  tn  cap»,  y  cl  conrpmdo 
dinero;  y  estará  mi  coTvíerto  en TUCetm 
carne  para  alianza  perpetua. 

14  T  el  Teron  incircunciso  que  no  hu- 
Mwe  cltvmieMado  te  carne  de  «u  pre- 
pncio,  aquella  persona  será  cortada  de 
8UP  pueblos:  mi  concierto  atiníñ 

15  Dijo  también  Dios  ü  Abniham  :  A 
Barai  tu  muger  no  llamarás  su  nuipbro 
Saral,  maa  Bara  eerá  a«  «eabrs. 

16  Y  bendecirla  be,  y  también  te  daid 
de  ella  un  liijo,  y  bendecirla  he,  y  será 
madre  de  nacio&cs:  reyes  de  pQeMoe 
scnín  de  día. 

17  t  KntoBcea  Abraham  cayó  sobre  su 
i«atro,ytldM,yd9oenBneoi«Mmí  ¿A 

hombre  de  den  aftos  1a  do  nacer  ím 


T  Sara,  mnger  de 


ha  de  parir? 
18  Y  d^o  Abrabam  á  I>ios :  Ojalá  Is- 

ned  Tira  ddaiite  de  ti 
10  Y  icjsp9Bdló'JMuec  derteaenteflan 

tn  tutictít  t«'  parirá  ffn  íitJci,  v  Tíumnrás 
en  nombre  Isaac,  y  c<mfi rinarí-  mi  con- 
cierto con  él  por  concierto  á  sn  si- 
mieDte  dcapiM  de  €L 

ta  7  per  Isnaol  ímMm  te  he  oM#: 
He  aqtií  yo  le  bcndeclrc^,  y  le  haré  fhic- 
tificar,  y  ranltiplicar  mncho  en  gran 
manera;  doce  prindpes  engcndiará;  y 
ponerle  he  por  gran  gente. 

31  Mea  mf  ceaeterto  aatablMend  eoa 
Isnnc,  al  ctml  te  parírAflam  en  eate  Ikfli- 
po  el  afio  slgnicnte. 

23  Y  acabó  de  hablar  con  él^  y  snbió 
Bise  de  ecn  Abraham. 

28  T  Batencfa  totté  Abiehan  d  Ismael 
sn  bQo,  y  á  todos  los  Jfartw  nortdee  c& 

BU  cnfsa,  y  n  todf>í«  comprados  por  su 
tliniTO,  todo  mnrli.i  i  n  lo8  vnmncs  de  la 
cana  de  Abnibam,  y  circuncido  ia  como 
de  sn  prepucio  ett  e^iel  miNM»  día» 
eeoM»  Dloa  lo  baMa  Miade  OM  «. 

24  Era  Abrahara  de  edad  de  noventa  y 
nncTc  af)os.  cuando  cifeeiMÉdé  él  la 
carne  de  so  prcpndo. 

35  Y  Ismael  sn  h^o  de  trece  años, 
cnoado  fM  elrtitoildida  la  eame  de  m. 
prepucios 

2G  En  aqnri  mismo  dia  Ak-  circniiaf* 
dado  Abrnham.  y  T*mael      hijo  : 

27  Y  todos  los  varones  de  s«  casa,  d 
«isfee  IMHM9  A  easa,  y  el  comprado  por 
dineio  diA  eottiasiiaroi  ftosfen  eircwitf* 
dodoi  eoB  €L 

CAPITULO  xvin. 

tvnch  /«M  cmde*  tí  deheju  $  vunvida,  crtytmio  ter  . 
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TL  TXmdo  eomiendn.Dimfe  eonftrmn 
4«l  Avo,  vcmBitmdo  la  meméntádad  dt 
Sam  m  wniffer.  JII.  RemuéraU  Dio»  la  prometa 
<feí  .Venas  y  tíe  na  brndiHonef.  p  rrf'hite  «j  nnn^fjn 
mtercatMemMhpoéf  Sodoman  de  Gomorrha.  ÍV. 
J^imkmm  imíerotd*  eom  grund€  jptt^'ta  purcl  ¡jcrUon 
de  loa  de  Sodomta  te 

YAPAREíTIÓLE  Jehora  en  el  alcor- 
nocal de  Mamn-,  estando  él  sentado 
á  hi  puerta  de  su  tienda,  cuando  eumen- 
zaba  el  fiJot^el  dia. 
4  Y  al26  mm  ojos,  y  miró,  y  he  aqni 
tres  TaroDM,  qtie  estaban  jante  &  vi:  y 
como  lo«  vió,  salló  corriendo  á  recibirlos 
de«dc  La  puerta  de  sn  tiendo^  y  inclinóse 
á  tierra. 

8  Y  áijcrt  Señor,  81  ahora  he  hallado 
g^cia  en  toa  ojos,  mégote  qub  no  posea 
de  tu  sierro, 

4  Tómese  ahora  un  poco  de  nf^a,  y 
larad  roestroe  pié»,  y  recostáos  debajo 
de nn  árbol: 

6  Y  tomwé  «n  bocado  de  pan,  y  sus- 
tCBtad  mestfo  corazón,  deiri>Qe8  pasa- 
réis; porqu«  ^o  habéis  pasado  cerca 
de  vuestro  sicn  o.  Y  eUo€  dijeron  :  Haz 
asi  como  has  hablado. 

6  Entonces  Abrahim  faé  á  priesa  á  la 
tienda  á  Sara,  y  :  Toma  presto 
tres  medidas  de  flor  de  harina,  amasa  y 
haz  pones  cocidos  dcAmjo  de  la  ceniza. 

7  Y  corrió  Abrabam  á  las  vacas,  y  tomé 
fnt  becerro  ^f'^-nr»  v  í>'if»nr»,  y  diólc  al 
mozo,  y  dió-  -zarlo. 

8  Tomó  también  manteca  y  leche,  y  el 
bof  orro  que  halila  n<'  ']o,  y  púsolo 
delante  de  ellos;  y  ti  estaba  junto  á 
ellos  delmjo  df*  árbol,  y  comieron. 

9>  1  Y  0)érofikf^  i  Dónde  Cát.i  Sara  tu 
•J  T  él  respondió:  Aquí  en  la 
«ida, 

10  Entonces  dijo:  Volviendo  volveré 
á  tí  se^n  el  tiempo  de  la  vida,  y,  he 
aqul,tefidrá  nn  hijo  8ara  tu  mnger.  Y 
Sarm  escuchaba  á  la  puerta  de  la  tienda : 
y  ella  fttaba  detrás  de  éL 

11  Y  Abraham  y  8arft  eran  viejos,  en- 
trados en  dias :  ya  á  Sara  habla  cesado 
la  costumbre  do  los  mugeres. 

12  Y  rlijsc  Sara  entre  sí,  diciendo: 
¿  DespiMS  que  he  envejecido,  tendré 
<         'f  Asi  mismo  mi  señor  es  ya 

lo  Entonces  Jehova  dijo  k  Abraham : 
¿  Por  qaé  se  ha  reído  Sara,  diciendo : 
De  cierto  tengo  de  parir,  que  soy  ya 
vil  ja  ? 

14  ¿Esconderse  ha  de  Jehova  alsnina 
coa»?  Al  tiempo  señalado  volveré  á  ti 


según  el  tiempo  de  la  vida,  y  Sara  ten- 
drá un  hijo. 

15  Entonces  Sanw  negó,  diciendo :  No 
me  reí,  porque  tuvo  miedo,  Y  ¿l  dijo : 
No  es  así ;  porque  to  reiste. 

16  U  Y  los  varones  se  levantaron  de 
allí,  y  miraron  hácia  Sodoma:  y  Abra- 
ham iba  con  ellos  acompañándolos. 

17  Y  Jehova  dijo:  ^Encubro  yo  de 
Abraham  lo  que  yo  hago : 

18  Habiendo  de  ser  Abraham  en  gran 
gente  y  fuerte,  y  habiendo  de  ser  bendi- 
tas en  él  lodos  las  naciones  de  la  tierra  ? 

19  Porque  yo  lo  he  conocido,  que  man- 
dará á  sus  hijos  y  á  su  casa  después  de 
si,  que  guarden  el  camino  de  Jeliova, 
haciendo  justicia  y  juldo,  para  que  haga 
venir  Jehova  sobre  Abraham  lo  que  ha 
ha!)lndo  sobre  él. 

20  Entonces  Jehova  le  dijo :  El  clamor 
de  Sodoma  y  de  Gomorrha,  porque  se 
ha  engrandecido,  y  el  pecado  de  ellos, 
porque  se  ha  agravado  en  gran  manera. 

21  Descenderé  ahora,  y  veré,  si  según 
su  clamor  que  ha  venido  hasta  mí,  ha- 
yan hecho  consumación :  y  si  no,  saber- 
lo he. 

23  Y  apartáronse  de  alli  los  varones, 
y  fueron  A  Sodoma:  mas  Abraham  es- 
tuvo aun  delante  de  Jehova. 

23  ^  Y  acercóse  Abraham,  y  dijo :  ¿  Des- 
truirás también  al  justo  con  el  impíd? 

84  Quizá  hay  cincuenta  justos  dentro 
de  la  ciudad  :  ¿  destruirás  también,  y  no 
perdonarás  al  lugar  por  cincuenta  justos 
que  estén  dentro  de  él. 

25  Nunca  tal  liagas,  que  hagas  morir  al 
justo  con  el  impío:  ay  que  sea  el  justo 
como  el  Impío?  Nunca  tal  hngas.  El 
Juez  do  toda  la  tierra,  ¿no  hu  de  hacer 
derecho  ?  ^ 

26  Entonces  respondió  Jehova:  Si  ha> 
llaru  en  SodcNua  cincuenta  justos  dentro 
de  la  ciudad,  perdonaré  á  todo  esto  lu- 
gar por  amor  do  ellos. 

27  Y  Abraham  replicó,  y  dijo:  He  aquí, 
ahora  que  he  comenzado  á  hablar  á  mi 
Señor,  aunque  soy  polvo  y  ceniam; 

28  Quizá  faltanin  de  cincuenta  justos, 
ciueo  :  ¿  destruirás  por  aquellos  cinco, 
(pte  faiUn^  toda  la  ciudad  ?  Y  dijo :  No 
¡a  destruiré,  si  hallare  alli  cuarenta  y 
cinco. 

29  Y  añadió  mas  á  hablarle,  y  dijo : 
¿Quizá  se  hallarán  alli  cuarenta?  Y  res- 
pondió :  No  lo  haré  por  cuarenta. 

30  Y  dijo:  No  ^e  enoje  ívhora  mi  Señor, 
si  hablare:  ¿Quizá  ^e  hullarúu  allí  trciu- 

•        19  ^aon 

trein- 


6£NKS1S. 


allí  frointa. 

¿i  i  ü^o:  He  aquí  alioiu  qns  be  oo- 

üMoad»  á  mHm  4  mi  Mor:  iQnizá 
selüJkiéaamiMiMtef  BiijwiiiftT 

destruiré  por  veinte. 

3d  Y  volvió  .'i  (líTÍr:  No  enojr  ahori 
mi  Sefior,  m.  \mX>\asM  üokUDcntd  uua  vu£; 
¿Qttbá  M  MiMift  «I 
4l6:Mbtati«Mpor 

33  T  se  toé  Jrbi  va  dwpQM  que  •<»1>ó 
4c  habkr  á  At>tiih— I ;  y  Ákmtmm.  te 
Tolvié  4  8tt  logar. 

CAPlTrLO  XTX. 

£m  lío*  dñffftf*  eHlradtfS  >.  n  .Soí/or/iri.  v  íYínrú/aeftw  «fe 
am  J«mam4atto»  del  ttntuin  ;>«t«M»  oAwo 
otenÉMMli»  f     jmMmu'o  i«<  <f<AMip4M  wwO» 
Ib  vMmefm  imtmíuida,  rl!o»  k  ttejlemdem^  kiñauh 

ti  tñftú  ft  j>%t^hJ^  f<*H  r^'jf^.  .f'irf  71  tii^rttufo 
de  to  ctut/ful  4  Lot  y  >j  m'  .'Hi  ^t  'j  hijn»  eoci  por 
.  J^mnuy  w  teMémiole  ¡ugur  dond^:  $e  Kilve,  kmmt 
mtiit  Jvfffo  del  cielo,  que  comm»*  toda  la  ngiim» 
tñ.  La  mm§er  He  Lot,  *t>  i^mréhmét  rf  mmtáUumiemt» 
Je  no  v'ih-ermttétetrrfBlrOtetcomvertiHn  rn  raínhia 
dr  aa¡.  1 1".  Kaoupodo  Jjot  en  lo  m»nta¡ia  c*  utffo- 
Hado  de  nu  Aúa*<  cunlf  rtmcihki  un  ¡/  j  ariertm 
dáét,la  vma  d  Jt»áb  pmlrm  ét  kM  MoaMm,  y  ia 

VlWmOW,  y<%  loi  4—  ÉBgiiiiá 
Sodoma  á  la  tarde :  y  Lot  etlAba 
sentado  ála  puerta  de  Sodoraa:  y  vién- 
dolofl  Lot,  levantóse  4  nMttjIiioa,  y  in- 
dinóse la  fiu  á  tleiTAk 
•  r^'s  He  iMiofr  «lionH 
in^l^oo  qao  wmügtim  i 
siervo,  y  dormircif,  y  la%nr(H8  vuestros 
p!«% :  y  por  la  mañíina  <>«  Icvantarei*,  y 
irek  vuestro  camino.  Y  ellos  rwpoiidie- 
ron:  No,  que  en  la  p3mmé$intÉnmoBi 
9Um  ti  poHIé  OOB  iUbí  mwhov  y 
TÍDiéroose  con  él^  y  eniraroB  ett  ñ  eaaa, 
y  hiroU'H  bancinete,  y  ooolé  piMO  iéb 
levadura,  y  couiieroo. 

4  Y  ántes  que  se  acostasen,  los  varones 

OMMlmi  Ift  e^i*  desde  el  «soso  huta '«i 

▼icjo,  todo  (i  pnchlo  (Ir  cnbo  ;i  mho, 

5  Y  llamaron  ;i  í.ot,  y  dijfwnle :  ^; Don- 
de «*Um  ios  varuuea  que  viaieron  á  ti 

conoseMHL 

6  Entonces  Lot  salió  á  ellos  á  In  piMr* 

tlf  y  eorró  Jn^  pncrtím  im»  fi'i ; 

7  Y  dijo :  iiermaaos  míos,  raégoos  qne 
BO  hagáis  maL 

8  Bo  nqni  skon»  yo  tongo  doo  hVtai  fat 
ma  iMt  ii—iiiu  ym  m ;  sMarfMÍMelM>- 

ra  A  vosotros,  y  hnced  cíe  ellns  pomo 
bien  o?  pnn^rrrñ  solamente  A  esto?  va- 
rones no  lingnis  nada,  porcino  por  eso 
"Hitec»!  á  la  sombra  dé  rai  t<í}ado« 


ü  Y  ellos  reerpondicron :  Qnlta  allá,  Y 
dijeron  &uh:  Vino  solo  para  habitar: 
¿y  jui^cará  juzgando?  Abura  te  luu-o- 
niofl  IBM  omI  ^«o  á  ettoib  Y  haákm 
gmm  \müúém  ni  ir— p,  4  Lot?  yBflg*- 

ronsc  ]>nr:í  qnchrar  Ins  pucrtnB. 

10  Entonces  h*^  v-in  m  s  extendieron  iu 
uiauo,  y  raetiurun  a  Lol  cuuságo  fcu  casa, 
y  oemroB  laa  pnortat. 

U  T  á  kM  TnronM,  pii  nman  4  In 
puerta  ds  la  casa,  hirieron  con  ee^e- 
dadej!,  desde  el  pequeño  h.ista  el  f^rande; 
mas  dio8  se  Migaban  por  hallar  la 

Id  t  T  dDtMB  looMiM  4  Loti  iXltti 
oes  am  mq/A  ligia  >  ^  YonMB,  y  tm 

tol^o»,  y  tus  hija»,  y  todo  lo  tieMi 
en  la  ♦■iudnd,  sííoa  do  este  iuj^^ir. 

lÜ  i  Oí  que  dc&inÜBtos  este  iu^ar,  por* 
q—ol  nimrdoolloa  an  hi  m^miiíIíiií 
do  delante  de  Jéborm;  por  twto  Jehom 
nos  ha  enviado  pora  dcstnitrlo. 

14  Knírinrc?  ?ii\\ñ  I.of,  v  hnhló  á  Btis 
yemoH,  ios  quü  habion  de  tomar  sus 
hJJaSf  y  d^olea;  lievauiáot^,  salid  de  este 

esta  ciudad :  Tom 
dor  en  los  oíos  de  bu«  ycmoSw 

15  Y  como  el  alba  subin,  los  án croles 
(iicron  prieiia  ¿Lot,  diciendo:  Levánta- 
te, toaa4tB  unger,  y  imém  hijas,  que 
se  hallan  aqui,  porque  no  ptreeiii  es  «1 
easf  iíTo  do  la  ciudad. 

10  Y  díítenií^ndose  él,  los  v^rories  aRic- 
ron  de  su  mano,  y  de  ia  mano  de  mi 
mnger,  y  de  üt  lenes  émwn  doel^^ 
eB  iü  BrteHrtoovMB  4e 
sobre    :  y  6a< 
de  la  ciudad. 

17  Y  fué,  que  sacándoles  fíiera,  dyo : 
£soápate:  sobro  tu  alma  no  mires  tras 
ti,  bA  p««B  e»  to4n  «Un  UmiB»  ea  él 
monte  escápete,  porque  noiHMBtMi 

is  Y  Lot  les  d^»:  Mq»  yo  oetB^go» 

pcuorr's  tii ios  ; 

l\i  üeaquiaboris  lia  huilado  tu  siervo 
pMl*  IB  tBi  <4os,  y  has  engranéteMo 
tn  miserieordia,  qBO  IMI  iMihoooBMlgai 

dándome  la  vidi:  rtins  yo  no  podré  es- 
caparme en  el  luuiite.  qne  qntaá  no  se 
me  pegue  el  mal,  y  muera. 

20  He  aqni  ahora,  esta  ciudad  ettd  cer- 
mtm  pM  Mr  illá,  lo  BMI  es  pequeña, 
OMtperme  he  ahora  alll;  |ao  ei  pofBO* 
fia,  y  vivirá  mi  alma? 

21  y  ro'ípnndiAle:  He  squi,yo  be  reci- 
bido tus  rueffop  tninhien  por  psto,  pora  no 

destruir  la  ciuduá  de  que  hae  hablado. 

Oigitized  by  Google 


GENESIS. 


23  Dáto  priesa,  escápate  allá;  porqac 
no  poáró  hacer  nada,  hasta  que  hayas 
Jtqgarto  allá.  Por  esto  fué  llamado  el 
ét  la  ciudad  Scgor. 
23  El  sol  salla  sobre  la  tierra,  cuando 
Lot  11^6  á  S^or. 

T  JeliofB  llovió  sobre  ^'^^^w"*  y 
üomanha  amfre  y  Alego  de  Je- 
hsfykdaade  los  cielos: 
95  Y  tXMtornó  las  ciudades,  y  toda 
sniiilli  ilsiiiiis  con  todos  los  moradores 
de  aqoeUaa  eiadades,  y  el  (ruto  de  la 
lena. 

36  *¡  Entones»  sa  nnigcr  miró  atrás  de 
^l,  y  fué  ■miii  —tatoa  de  saL 
2^  Y  leivniáae  Abraham  )>or  la  mafla- 

al  lugandflMde  habia  estado  dolante 
Jehofa; 

T  alr6  Idtcla  Sodoma  y  Gomorrha, 
háda  toda  la  tierra  de  aquella  Ihinum 
miró;  y  he  aqni  qne  el  hamo  subía  de 
la  tierra,  como  el  humo  de  un  horno. 
W  Y  fué,  que  destruyendo  Dios  las 
de  la  llanura.  Dios  bc  acordó 
AbralMm,  y  envió  á  Lot  de  en  medio 
la  destmceion,  destruyendo  los  dn- 
dondo  l4ii  estaba. 
80  T  Empero  Lot  sulnó  do  Beg^or,  y 
tó  en  el  monte,  y  sus  dos  hijas  con 
porque  tuvo  miedo  de  quedar  en 
y  aupntó  en  una  cueva  til  y  sus 
dosl^las. 

31  Entonces  ia  mayor  dijo  á  la  menor: 
IfeMiÉao  padre  es  viejo,  y  no  queda  varón 
en  la  tiena  que  entre  á  nosotras  eon- 
íotme  á  lft«oalnmbr&  du  toda  la  tierra : 

VsB,  danos  4  beber  vino  ú  nuestro 
ipsdre,  y  dnrmamos  con  él,  y  conserva- 
de  nuestro  padre  generación. 
Y  dieron  á  beber  vino  á  su  padre 
> noche:  y  entró  la  mayor,  y  dur- 
padre;  y  él  no  supo  euiindo 
Afiiae  acostó,  ni  cuando  se  levantó, 
tá  El  día  siguiente  dijó  la  umyor  á  la 
He  aquí,  r/o  dormí  la  noche  pasa* 
da  «en  mi  padre ;  démoale  á  beber  vino 
también  esta  noche,  y  entra,  duerme 
eon  él,  y  eonservarémos  de  nuestro  pu- 
éfefenemclon. 

35  Y  dieron  á  beber  vino  á  su  padre 
también  aquella  noche,  y  levantóse  la  me- 
noc,  y  dnrmió  con  él ;  y  ^/  no  supo  cuan- 
do lahiffi  se  aoostó,  ni  cuando  se  levantó. 

M  Y  l)Lcron  las  dos  hijas  do  Lot, 
de  BU  padre. 

37  Y  parló  la  mayor  un  hijo,  y  llamó 
nombre  Moab :  el  cual  a  padre  .de 
i  Moabitas  basta  hoy. 


88  La  menor  también  parló  un  hijo,  y 
llamó  su  nombro  Ben-ammi,  el  cual  e» 
padre  de  los  Ammonitus  hasta  hoy. 

CAPITULO  XX. 

Prntift  imando  Abrahnm  en  ia  tierra  avtlral,el  rry  dé 
¡a  tierra^  Mnmtkch,  le  toma  au  mugcr  erqrtndo  ter 
nt  hermama;  nuu  Dioi  le  caUiffa,  y  ortra  rfr  tel 
manera,  que  $e  ¡a  rmlre,  y  h  envia  carato  de 

DE  aUi  se  partió  Abraham  á  la  tierra 
del  mediodía,  y  asentó  entro  Cades 
y  Sur ;  y  peregrinó  en  Gerar. 

2  Y  decia  Abraham  de  8ara  su  muger: 
Mi  hermana  es.  Y  Abimclech,  rey  de 
(i erar,  envió,  y  tomó  á  Sara. 

3  Empero  Dios  vino  á  Abimclech  en 
sueños  do  uoche,  y  dijole:  Uc  aquí, 
muerto  eres  por  la  muger  que  tonnate, 
la  cual  es  casada  con  marido. 

4  Ma.s  Abimclech  no  habia  llegado  á 
ella,  y  dijo:  Señor:  j matarás  también 
la  gente  justa? 

6  ¿  £1  no  me  dijo :  Mi  hermana  es ;  y 
ella  también  dijo:  Mi  hermano  es?  Con 
sencilioz  de  mi  corazón,  y  con  limpieui 
de  mi»  manos  he  hccliQ  ttto. 

6  Y  díjole  Dios  en  sneAos :  Yo  también 
sé  qne  con  entereza  de  tu  corazón  has 
hecho  esto :  y  yo  también  to  detuve  de 
I>ecar  contra  mi,  por  tanto  no  te  per- 
mití que  tocases  en  ella. 

7  Ahora,  pues,  vuelvo  la  muger  á  su 
marido,  porque  es  profeta;  y  orará  l>or 
(i,  y  vive.  Y  si  tú  no  ia  vq^vleresy  sapas 
que  muriendo  morirás  con  todo  lo  que 
fuere  tuyo. 

8  Entonces  Abimclech  so  levantó  de 
mañana,  y  llamó  á  todos  sus  siervos,  y 
d^o  todas  estos  palabras  en  los  oídos  do 
eUoB,  y  temierou  los  hombres  en  gran 
manera. 

U  De&imcs  llamó  Abimclech  á  AbraA 
haiu,  y  dijole:  «Qué  nos  has  hecho?  ¿y 
qué  pequé  yo  contra  ti,  que  líos  metido 
sobre  mi,  y  sobro  mi  reino  ton  gran  pe- 
cado^ Obras  que  no  son  de  hacer  has 
hecho  conmii^o. 

10  Y  dijo  mas  Abimclech  á  Abraham: 
¿Qué  viste,  pafa  que  tiicieses  esto? 

11  Y  Abraham  respondió :  Porque  diije: 
Cierto  no  hay  temor  de  Dios  en  este 
lugar :  y  matarmo  han  por  causa  de  mi 
muger. 

12  Y  también  cierto  mi  hermana 
hija  do  mi  padre,  mas  no  hija  de  mi 
madre,  y  tómela  por  muger.  * 

13  Y  ftié,  que  cuando  Dios  me  hizo 
salir  vagabundo  de  la  ca^a  de  mi  padre, 

yo  le  d^u :  Eota  9erd  tu  uüácñuordia  que  , 

ai  1  by  ^j^UB 


luráfl  conmSco,  que  en  todos  lot  Ingant 
donde  Tlalénmoe,  dtgee  de  mi,  MI  ber* 

mano  ea, 

14  Kntcjncou  Abimelech  tomó  ov<  j.i'?  y 
vaca.s,  y  siervos  y  sienas,  y  Uió  á  Abra- 
liaia,  y  volvióle  á  iáaxa     luuger : 

15  T  d^o  AUmeledi:  He  equi,  mi 
tiene  €ttd  delante  de  tá«  ea  lo  qae  Idea 
te  pareciere,  habite. 

10  Y  ú  8iini  dyo:  He  equi,  be  dado  roll 
jMum  do  piute  á  tu  beimeiio ;  Jie  aqiú,4ii 
te  ee  jkmt  viío  áia.í^oñ  á  ladee  ioe  que 
«tftMdiros  «eirtigOt  y  eoa  todoe»  f  eece»> 
mienta. 

17  KntojKM^í?  Abraham  oró  A  í)if)í,  y 
iXioó  ^ailu  ú  Abiiiíeiei'h  y  á  stL  iQii^erf  y 
á      Máirvaji,  y  pacieron. 

19  ypi^ttc  <iwd>  heldi  eantáaMuh 
ve  tode  matriz  de  le  CMft  de  AbimdMK 
d  flema  de  jtom.  mi^er  d»  AhMMwii . 

CAPITULO  XXI. 

Alíi»  *  J«  i<ar«Mt  iMtiv  ^  Apop  I»  «Mi,  por 

efoH  (A  .'íara  vy""-  funoHestocion  de  fiio^,  ti  rrhndo 
de  ttim  Cfa  <M  m-idrt.  JJI.  i'enlida  Agar  por  el 
dtaiei  <ú,  y  MuHAMlMels  efo  sed  e9  rfBpcf  rfe 

I»  rfnfitra  ^  Dfo»  í«iifa  apanj^d^üu  Ayo.  /r. 
rf  r,  y  ,T';,  v, .  ,„„■/„  ile pnp€twa  antUlad 

YVI8IT6  JflkolikAtev  eem  teble 
dicho  {  y  UeD  JeluM»  eeates  eo» 
mo  htkU  habUdo. 

2  Que  couclhló  y  perló  Sara  á  Abra- 
hiuu  iiU^ifHi  ea  T^ee»  en  oi  tiempo 
que  Dloedyo^ 

9  Y  Uam6  ^hiehew  el  no&bM  de  en 
h||o»  4M  le  Beelá»  -^m  le  poMi^tee, 

Isaac. 

4  V  circuncidó  Abrahom  ú  su  hijo  Istiac 
de  QcbQ  diM,  como  Dios  le  mando,  m 
6  TenkAbnbemde  den  efteev  eaeado 

le  nacie  Ifliee  6u  hijo. 

6  Kntoncea  dijo  8arn:  Ri.-a  inc  li.i  he- 
cho Dios ;  y  cuelqnlece  qu«  l»^y«rc,  se 
reirá  conmigo. 

V  Y  d^o:  ¿Qoiún  ^em  é  Abrntow, 
qaeflevebebiftdederleeheámoef  qm 

lo  be  parido  «in  hijo  á  eu  vi^eiC 

8  Y  creció  ol  niño,  y  fué  deatctado;  y 
bUo  Abmbam  gran  Uiuiqnete  el  die  qee 
faé  deetefcedo  Uoae. 
»t  YvióaeieelhQodeAiMrleXgyp- 
ciis  que  balde  peride  d  Atafebem,  que  ee 
biirlabo. 

10  Y  dijo  ti  Al»r,ihain  ;  lu-ha  á  esta  sior- 
va  y  ú  8U  hijo,  que  ei  hijo  esta  sierva 
ao  he  de  hender  coa  mi  lillo,  eon  Iseec 

11  Bste  Mcho  pareció  grave  ea  gma 
Tfientue  t  AVrftilf**TP  d  oamado  mli^fl^ 

m 


18  l^itonces  d^e  IHoe  á  Abmhem :  Ko 
te  piMaee  grave  d  ceaee  del  mm  y  de- 
taeiarret  eaM^io  qjaete  dQereBen» 
oye  en  ?  11  ro7. ;  porque  ca  iMac  te  eeid 

llamíid  i  Lr«'iicrücion. 

í  también  ul  byo  de  la  hierva  pon» 
did MfCalu^ porque m  tu  eimieute. 

de  mafteoa,  y  tomd  paa,  y  ««n  cneiTde 

JíGnm,  y  diólo  A  AüpRf  poníf^ndolo  Bobre 
8U  hombro;  y  diole  ai  tnuebacbo,  y  eo* 
Tlófak:  y  «Ka  íbé,  y  perdióse  en  el  de« 
•lertodeBear-eetm. 

15  Y  Y  &ltóle  el  agüe  del  cuero,  y  e<Ai6 
el  muchacho  debajo  de  nn  árbol, 

16  Y  fuése,  y  sentóse  en  derecho,  ale- 
jándose coaoio  UQ  tiro  de  arco,  dlHetí- 
doi  Me  Teté  caendo  el  mnclmebo  morí- 
lA;  y  eeatdee  ea  dawdie,  y  eled  ea  toay 
lloró. 

17  Y  oyó  Dios  la  voz  dd  mnehacbo  :  y 
el  ángel  do  I)U>8  dió  vocea  ú  Af^ax  det^do 
loe  cielos,  y  dijole:  ¿Qué  has  Agart  ao 
hayie  miedo ;  porque  Dloe  he  oído  k 
vox  del  maduMího  ea  doade  está. 

18  Levántate,  alza  el  mticbacbo,  y  tó« 
maie  de  tii  uiano|  qae  ea  grea  geate  le 
tengo  de  |>ouer. 

10'Bat«miW  fthrló  Dios  eos  c^os,  y  tSó 
aae  tete  4e  eg:oa;  y  IW^  y  tahmldó  él 
enero  i»  «gae,  y  «é  do  beben  el  a» 

cbaobo. 

'JO  Y  fué  Dios  con  ol  muchacho:  y  cre- 
ció, y  bebHó  ea  el  desierto,  y  foó  tirador 

SI  Y  baMtó  en  ol  deilerta  de  Pbaraa» 
y  eu  madre  le  tomé^  laofir  do  la  Mena 

de  KpT|ft<i. 

22  ^  Y  fué  en  uiiucl  mismo  tiempo^ 
qaoMIé  AMMiBeb,  y  PhlsM  ftfaete 

Ib  m  fjirtrritn  ft  nhmhiiTn.  fllnlindii  TTjog 
es  roTiftc^o  en  todo  ooanio  haces. 

23  Aliora,  put  s,  jiirnine  Af}\i\  })or  Dios, 
que  no  Mturu&  a  mi,  y  á  mi  b\)o,  y  a  mi 
aktos  OQBiinin  d  le  synrtaordie  que 
yebieeoeniiga,  Imrieid  wiBmÍgP,yeoa 
la  tierm  donde  bes  ptreij^rlnedo. 

0é  Y  respondió  Abrabem  :  Yo  jnmn*. 

35  Y  Abraham  reprendió  á  Abion-ln  h 
á  cansa  do  un  poto  de  agna,  que  los  eier- 
¥«•  de  AMmdeflli  le  JMMea  tonada 

26  Y  respondió  AMmeMs  Anoad 
«luien  hnya  heebo  esto:  ni  tnmpoco  td 
me  lo  hiciste  seber,  td  yo  le  be  oido 
basta  boy. 

tu  T  tomó  Abrehem  otc^  y  tscm, 
y  iild  d  AblaelBdk.  9  kMenn  amhoa 
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Y  -tm^  é^bnlumi  siete  corüfips  de 
1&  manada  á  parte.  ^i^^ 
20  Y  dijo  Abim         á  Abrabam :  i  Qaó 
tign\ficun  estas  biuLc  corderas,  quo  has 
puesto  á  parte'! 

30  Y  él  respondió :  Que  estaa  siete  cor- 
deras tomnníi»  de  mi  mano,  par.i  que  me 
en  t  i  o,  quo  yo  cavé  este  pozo. 

Por  esto  Uamó  á  aquel  lugar  Beer- 
telia;  por  que  allí  juraron  ambos. 
2íi  Y  hicieron  alianza  en  Becr-seba:  y 
levantóse  Aliimclcth,  y  Phicbol  prínciptí 
de  BU  (  >,  y  volviéronse  á  tierra  de 

losThi  js. 

33  Y  plauLó  un  bosque  en  Becr-seba,  y 
ITOCÓ  allí  el  nombro  do  Jebova  Dios 

I, 

moró  Abrabam  en  tierra  de  loa 
lUsthcos  muchos  dias, 

CAPITULO  XXIL 

i  Dio»  la/i  dt  Abm^am  mmiMmdoU  que  U  m- 
crljique  tu  Ayo  ;  y  AbruAom  Ir  ohetUce  tin  rrupomUr, 
mi  I— fiiiifarii  //.  At  punto  qve  Abr^kam  ra  ti 
malmrm  Jl^o,  2Wm  ic  detíeim,  y  le  tUelam  m  con- 
j^o  es  katftrlt  dado  tal  vuuulamiento :  y  tdiüiomdo 
M  oMStnrús.  U  mwrra  y  ratifiica  conjuramento  la* 
prwmttm  de  la  mmUptícmciom  de  wm  wímiemlf,  y  de 
mm  ftwiilirii  mi  en  Orino. 

Y ACONTECIÓ  después  de  cbíos  co- 
sas, que  tentó  T>!  ms  á  Abrabam,  y 
^dijole:  Abraham:  \       opouUió:  Heme 

2  Y  dijo:  Toiaa  ahora  á  tu  hijo,  tu 
único,  que  amas,  Isaac,  y  vótc  á  tierra 
de  Aforiah ;  y  ofrécele  allí  en  holocausto 
sobre  uno  de  los  montes  que  yo  te  diré. 

3  Y  Abrabam  madrugó  por  la  mañana, 
y  enalbardó  su  asno,  y  tomó  consigo  dos 
mozos  sayos,  y  á  Isaac  su  hüo :  y  cortó 
lefia  para  el  holocausto ;  y  levantóse,  y 
fué  al  l'Tinr  .iH'  Dios  le  d^o. 

á  Al  :  Abraham  sus  ojos, 

y  rió  el  logar  de  lejos. 

5  Entonces  dijo  Abraham  á  sus  mozos : 
^£sper¿os  aquí  con  el  asno,  y  yo  y  el 

^ho  iremos  hasta  alli,  y  adoraré- 
y  volveremos  á  vosotros. 

6  Y  tomó  Abraham  la  leña  del  holo- 
caosto,  y  púsola  sobre  Isaac  su  hijo:  y 
él  tomó  en  su  maao  el  fnego,  y  el  cu- 
chillo, y  fueron  ambos  juntos. 

7  Entonces  Isaac  habló  á  Abraham  su 
pftílrf,  y  d^o:  Padre  mió:  Y  él  rospoD- 

Jléme  aquí,  mi  hijo.  Y  él  dijo: 
lie  aquí  el  fuego  y  la  leña :  mas  i  dónde 
nüi  el  cordero  para  el  holocausto  y 

8  Y  respondió  Abraliam :  Dios  pro- 
Teerá  para  si  cordero  para  el  holocausto, 
h^o  mi< ».    Y  iban  ambos  juntos. 

9  Y  como  llegaron  al  lugar  que  Dios  le 


había  «dicho,  edificó  allí  Abraham  un 
altar,  y  composo  la  leña ;  y  ató  á  Isaac 
sn  h\)o,  y  púsole  sobre  el  altar  sobre 
lefia. 

10  Y  extendió  Abrubiim  su  mano,  y  to- 
mó el  cuchillo,  para  decollar  á  sn  hyo. 

11  í  Entonces  el  ángel  do  Jebova  le 
dló  voces  del  cielo,  y  dijo:  Abraham, 
Abraham.    Y  él  re8i)ondió :  Ilémc  aquL 

12  Y  dyo:  No  extiendas  ta  mano  so- 
bre el  muchacho,  ni  le  hagiis  nada;  qao 
Hhora  conozco  que  temes  ú  Dios,  que  no 
me  rehusaste  á  tu  hijo,  tu  único. 

13  Entonces  ab.ó  Abraham  sus  ojos,  y 
miró,  y  he  aquí  un  camero  á  sus  espal- 
das trabado  en  UTia  mata  por  sus  cuer- 
nos :  y  fué  Abraham,  y  tomó  el  camero, 
y  ofreciólo  en  holocausto  en  lugar  de  su 
hUo. 

14  Y  Jlamó  Abraham  el  nombre  de 
aquel  lugar;  Jebova  verá.  Por  tanto  so 
dice  boy  del  monte :  Jebova  verá. 

15  Y  llamó  el  ánc^el  de  Jehova  á  Abra- 
bam la  segunda  vez  desde  el  cielo, 

16  Y  dijo:  Por  mi  mismo  he  jurado, 
dijo  Jebova,  que  por  cuanto  has  hecho 
esto,  que  no  rehusaste  á  tu  h^o,  á  tu 
ikiico, 

17  Que  bendiciendo  te  bendeciré,  y 
multiplicando  multiplicaré  tu  simiente 
como  las  estrellas  del  cidio,  y  como  la 
arena  quo  eaid  á  la  ribera  de  In  mar;  y 
tu  simiente  poseerá  las  puertas  de  sus 
enemigos : 

18  En  tu  simientb  sci-án  benditas  to- 
das las  naciones  de  la  tierra,  por  cuanto 
obedeciste  á  mi  voz. 

19  Y  tomóse  Abraham  á  sus  mozos,  y 
levantáronse,  y  fuéronse  juntos  á  Beer- 
seba;  y  habitó  Abraham  en  Beer-scba. 

20  Y  aconteció  después  de  estas  cosas, 
que  fué  dada  nueya  á  Abrabam,  dicien- 
do: Ue  aquí  que  también  Mclcha  ha 
parido  hijos  á  Nachor  tu  hermano; 

21  A  U US  su  primogénito,  y  á  Buz  su 
hermano,  y  á  Camoel  padre  de  Aram,  « 

23  Y  á  Cascd,  y  á  Asan,  y  á  Phcldas,  y 
á  Jedlaph,  y  a  Batbucl.     *  -> 

23  Y  Btithuel  encrcndró  á  Rcbceca.  Es- 
tos ocho  parió  Meleha  á  Nachor  hcr^ 
mano  de  Abrabam. 

24  Y  sn  concubina,  que  se  llamaba 
Reumah,  parió  también  á  Tabee,  y  á 
Oaham,  y  á  T]^has,  y  á  Maacha.  ^ 

CAPITULO  XXIII. 

Muert  .%zra,  y  para  «ii  *r;»n7íu'"rt  Abraham  compra 
j>ate»ion  en  la  tierra  de  Channan,  la  cuni  no  «Mirra 
r*cMr  dada,  tii»  vtndida  por  Justo  precio.  . 


Y FUÉ  la  vida  de  Sara  ciento  rví-inte 
y  siete  años :  tantos  fueron  loi  afios 
4c  la  vida  do  Sonu 
8  YvStirió  Sara  en  Cariit1i'«rt>e,  que  et 

Hebrou  en  la  tierra  de  Chonaan :  y  vino 
Abrabara  á  endi-cliar  á  Sara,  y  A  Tl(imH:i. 
8  Y  levantólo  Abr.\b;uu  de  delante  de 
fin  muerto,  y  babló  á  los  h^os  de  Hetb, 
diciendo : 

4  Pengftoo  j  tdf eoedlM  «ay  «nlte 
vofotroe :  dádme  horcMi  de  Sepultura 
con  TOBotros,  y  sepnltaté  lof  smerto  d  , 

deluntc  de  m\. 

ti  Y  respondieron  loe  b^os  de  Ilctb  á 
éJMhmxi^  y  d^éroale: 

fm  entre  nosotros:  rn  lo  irtrjor 
nueatraa  eepultums  sopuUu  tu  muerto; 
ninguno  de  nosotros  te  impedirá  bu  se- 
pultara para  sepntttf  til  miuffto. 
Y  T  Abmham  se  levantó,  y  IttcBBdM  al 
pueblo  de  la  tierra,  á  los  bijos  de  Heth. 

8  Y  habló  ecm  ellos,  diciendo :  81  tenéis 
voluntad  que  yo  sepulte  mi  muerto  de 
delante  de  mi,  oídme,  y  intervenid  por 
mí  con  EptafOB  li^o  de  fleor, 

9  Que  me  dé  la  enevm  doUe  qm  tiene 
al  catín  (te  «11  heredad :  por  precio  liaP- 
tautc  me  la  dé  en  medio  de  vosotros  por 
heredad  de  sepultunu 

10  Brt«  Ei^roD  habitaba  entre  los  b^os 
teflMH:  7  ttmfotfíUk'^í^rwL  HetlMo  á 
Abrabam  en  oidos  do  los  h^os  de  Heth, 
de  todos  los  qnc  o  ti  traban  por  te  puerta 
de  6U  dudad,  diciendo : 

11  No,  señor  mto,  óyeme:  la  beredad 
te  doy,  7  la  cueva  que  atá  ea  ella  te  doy 
también:  delante  de  los  blJos  de  mi 
pueblo  tú  la  doy;  sepulta  tu  mncrto. 

IS  Y  Abraham  so  ineliuó  delante  del 
pueblo  de  la  tíerni. 

18  Y  re&pondtó  áE{rtlfon  en  olAot  dd 
pueblo  de  la  tierra,  Aelendo:  Antes  si 

|c  p(im\  ru<?frote  qne  me  íiicrag:  yo  dar^ 
fl  ])recio  de  la  heredad,  tómalo  de  mi,  y 
sepuUaré  allí  mi  muerto, 
lá  Y  respondió  Ephron  á  Abraham,  di- 
dudóle: 

15  Señor  mío,  escúchame :  La  tierra  es 
de  cuatrocientos  sicloe  do  plata  entre  mi 
y  tí ;  ¿  Qué  rs  esto  ?  cntierra  tu  muorto. 

IG  Entonces  Abruhum  se  couvino  con 
Xphrw;  y  p6i6  Abiaham  á  Epbron  el 
Atiero  qam  d||o  en  oídos  ^  1m  hljoe  de 
Hetb,  coatnodiiitoa  sidos  do  plata  cor- 
riente? por  los  mercadí^reg. 

17  Y  iiUL-do  la  befL'dád  de  Ephron,  que 
cataba  vu  MttcbpciiUi  eiürcüt<;  de  Mumrti, 


la  hcrednrl  y  1n  rnera  qnc  ntíúut  en  ella, 
y  todos  ios  arboles  que  rxtaban  en  la 
heredad,  y  en  todo  su  término  al  rededor, 

18  Por  de  AMhaB  en  posesloB  t»* 
lante  de  loe  bQos  da  H«Ch,  y  de  todos 
loR  qne  «BtiAtatt  por  la  pulirla  4a  Meta- 
dad. 

19  Y  después  do  esto  sepultó  Abrabam 
A  flttta  Vü  ttiiifSf  M  1i  dtéra  de  la  here- 
dad de  IffisrihjNSift  iBirtMHÉa  día  Mmbv^ 

q\w  n  H<^ron  en  la  tierra  de  OhtlMHUL 

Y  quedó  la  hcrfdnd,v  la  cncrn  que 
e.'^dtlui  en  ella,  por  de  Abrabam,  en  b^TC- 
dad  do  sepultura,  de  los  hijos  de  Heth. 

CAriTULO  XXIV. 

para  ijxtr  tmnr  oTtil  mvfj^r  pwa  nr  Ar; ->  hrrnr.  ff, 
Ueffado  et  timo  u  lix  rtUadoMU  huLiUiif^i  ti  ¡mii^c 
de  Abraham,  por  prpcidtmeia  il<  JJia*  ít  1o¡.a  ron 

•HMMÍrfa,  lodCM  eomitidrn  m  .-f  cts  fTmimto  de  It^- 
htcea  ovn  /«iiu-,  y  a*\  k  la  tnvu.in,y$«  ctUbrtt  et 
matnm, nii, . 

ABIIAIIAM  mr  ¡/n  Tipir>,  y  reñido 
J   en  días !  r  Jehova  babia  bendecido 
á  Abrabam  en  todo. 

2  Y  dQo  Almdiam  t  «ii  Mr»  d  mu 

viejo  de  su  casa,  el  que  era  seltor  in  ^ 
todo  lo  que  tfiiia:  Pon  shom  til  maiio  k" 
debajo  de  mi  muslo; 
h  Y  tomarte  he  junmiento  por  Jehora, 
DloÉ  de  los  d^fos,  y  noB  de  la  tierra, 
que  no  tomes  muger  pan  nü'h^o  de 
las  hijas  de  diaiMn*,  entra  kM  emAes  yo 
hábito : 

4  Mas  que  irás  á  mi  tierra  y  á  mi  pa- 
rentela, y  tomshis  de  aild  muger  para  mi 

5  Y  d  siervo  le  respondió :  1)iilii  la 

nniL'"erno  querm  rcnlr  en  pní<  de  mí  á 
(Mil  tlPTTft:  ;  volveré  pues  tU  WJo  á  la 
tierra  de  donde  saliste? 

d  Y  AlHidiam  le  d^;  ^MMate  <|iia 
no  Tuelvas  mi  hQo  allá. 

7  Jehova  Dios  de  Tos  cielo*!,  qne  me 
tomó  de  la  casa  de  m!  padre,  y  de  la 
tlerm  de  mi  naturaleza,  y  me  babló,  y 
me  Juró,  didcndo :  A  to  simiente  daré 
eata  tl0tTa{  tatñtB^  vs  Jbmtf  dtlnta 
de  ti,  y  tomarás  d0i]li  mngtopam  mt 

hijo. 

8  Y  si  la  ni!i-<  r  no  quisiere  venir  ca 
pos  de  ti,  scnis  limpio  de  este  mi  jura- 
mento: totantnte  qo»  no  Toélvss  «Dá  á 
mi  hijo. 

O  Entonces  el  siervo  j^v.<^n  gn  mano  de- 
bnjo  del  muslo  de  Abrabam  saseflor^y 
juróle  Ésobrc  este  negocio. 

10  f  Y  d  denro  tomó  dks  camellos  de 

Digitized  by  Google 


GENESIS. 


1d«  camello*  de  «n  señor,  y  fué,  ÜMondo 
•  «n  0a  numo  <lc  lo  mejor  que  sa  señor 
tenÍA ;  j  levantóse,  y  fué  á  Aaram  Naha- 
«aim,  á  la  ciudad  de  Xachor.  <• 
11  Y  blxó  arrodillar  los  camellos  fticra 
de  la  dodiid  á  un  pozo  de  t^^ua,  á  la 
hora  de  la  tarde,  á  la  hora  que  aalen  las 

13  T  dijo:  Jehoya,  Dios  de  mi  señor 
Éámtkm^  Imw  encontrar  ahora  delante 
dt  mi  lioy,  y  bax  misericordia  con  mi 
■efior  Abraliam. 
13  He  aqai,  yo  estoy  Junto  á  la  ñientc 
de  agua,  y  la«  'iih^  de  los  varones  de 
esta  clndad  salen  por  agim. 
lé  Sea  poes,  qu^  la  moza  á  quien  yo 
r^^lw^  Ab^ia ahora  tu  cántaro,  y  beberé ; 
^|r*iBü*#ibpoiKlieTe :  Bebe;  y  también  á 
tiM  eamellos  danS  á  beber:  esta  tía  la 
ipt»  aparejaste  á  tu  siervo  Isaac;  y  en 
^rte  eoMeeré  qne  habrás  hecho  miseri- 
cordia con  mi  señor. 

15  y  actinteció,  que  ántes  que  él  aca- 
base de  hablar,  ho  aquí  Kebecea  qne 
salia,  la  cual  había  nacido  á  Batbuel, 
hyo  de  Melcha,  muger  de  Nucbor  her- 
IMHr  de  Abraham,  con  su  cántaro  sobro 
n  bombro. 

16  r  la  moza  era  muy  hermosa  de 
Tistes  virgesn,  qac  i»aron  no  la  habia  co. 
nocido :  la  coal  dasccndió  á  la  fuente,  y 
hinchió  iu  cántaro,  y  snbia. 

17  EotOBces  el  siervo  corrió  hacia  ella, 
y  dijo :  Rnégote  que  me  des  á  beber  un 
poeo  de  agua  de  tn  cántaro. 

Ift  Y  ella  respondió :  Bebe,  señor  mió. 
Y  dii'ise  priesa  á  abajar  su  cántaro  sobre 
su  mano,  y  dióle  á  be1>cr. 
Id  Y  Mabando  de  darle  á  beber,  dijo : 
IWnbieu  para  tns  camellos  sacaré  agua, 
tuwta  qne  acaben  de  beber. 

20  Y  di<>se  priesa,  y  yació  su  cántaro  en 
la  plhu  y  corrió  otra  vez  al  pozo  para  sa- 
car a!^na,  y  sacó  para  todos  sus  camellos. 

21  Y  el  varón  editaba  maravillado  de 
ella  callando,  para  saber  si  Jehova  habia 
frospMvdo  su  camino,  ó  no. 

22  Y  filé,  que  como  los  camellera  aca- 
baruu  de  beber,  el  varón  sacó  un  pen- 
diente de  oro  de  medio  siclo  de  peso ;  y 
doe  ^(orcas  p^ra  sus  manos  de  diez  »idos 
de  oro  do  peso, 

23  Y  d^o :  ;  Hija  de  qnién  eres  ?  Rné- 
gote qne  rae  decl.ires:  ¿Hay  lugar  en 
casa  de  ta  padre  donde  posemos? 

24  Y  ella  respondió:  Yo  soy  h\)a  de 
Batbnel,  hijo  de  Mclcha,  al  coid  x^^^  ^ 
Nachor. 


25  T  díjolc:  También  hay  en  nuestra 
casa  paja  y  mucho  forraje,  y  tumbii-ii 
lugar  para  posar. 

20  Entonces  #  varón  se  inclinó,  y  ad¿F 
ró  á  Jehova. 

27  Y  dijo :  Bendito  «ra  Jehova,  Dios  de 
mi  señor  Abraham,  que  no  quitó  su 
misericordia  y  sn  verdad  de  mi  sebor, 
gniándome  Jehova  en  el  camino  á  casa 
de  los  hermanos  de  mi  sebor. 

28  Y  la  moza  corrió;  y  hizo  saber  en 
casa  de  su  madre  estas  cosas. 

20  Y  Rebecca  tenia  un  hermano  que  se 
llamaba  Laban,  él  cual  corrió  fuera  al 
varón  á  la  fuente. 

80  Y  fué,  que  como  vió  el  pendiente  y 
las  ajorcas  en  ^  manos  de  su  hermana, 
y  como  oyó  las  palabras  de  Rebecca  su 
hermana,  qne  decia:  Asi  me  d^o  aquel 
varón;  vino  al  varón;  y,  he  aquí,  il  esta- 
ba junto  á  los  camellos  á  la  fuente. 

31  Y  dijüle:  Ven,  bendito  de  Jehova; 
¿por  qué  estás  fuera?  Yo  ho  limpiado 
la  casa  y  el  lugar  para  los  camellos. 

32  1  Entonces  el  varón  vino  á  casa ;  y 
Laban  desató  los  camellos,  y  dió  ¡mja  y 
forrage  ú  los  camellos,  y  agua  para  lavar 
los  piés  de  él  y  los  piés  de  los  varones 
que  vciiian  con  él. 

33  Y  pusieron  delante  de  él  do  comer; 
mas  él  dijo :  No  comeré  hasta  que  haya 
hablado  mis  palabras.  Y  él  le  dijo :  Ha- 
bla. 

34  Entonces  él  di}o:  Yo  tay  siervo  de 
Abraham ; 

35  Y  Jehova  ha  bendecido  mucho  á  mi 
señor, .  y  háse  engrandecido  ;  y  le  ha 
dado  ovejas  y  vaca»,  plata  y  oro,  siervos 
y  sierv'as,  camellos  y  asnos. 

36  Y  Sara,  muger  de  mi  señor,  parió  un 
hijo  á  mi  señor  después  de  su  vejez,  al 
cual  ha  dado  todo  cuanto  tiene. 

87  Y  mi  señor  me  hizo  jurar,  diciendo : 
No  tomarás  ranger  para  mi  hijo  de  las 
hijos  de  los  Chanaueos,  en  cuya  tierra 
yo  habito :  .    -  . 

88  Mas  irás  á  la  casa  de  mi  x>adre,  y  á 
mi  parentela,  y  tomarás  de  aVú  muger 
para  mi  hijo. 

89  Y  yo  dije  á  mi  BcRor:  Quizá  no  qucr-  « 
rá  venir  en  pos  de  mi  la  muger. 

40  Entonces  él  me  respondió :  Jehova, 
en  cuya  presencia  yo  he  andado,  enviará 
su  ángel  contigo,  y  prosperará  tu  ca- 
mino, y  touarás  muger  para  mi  hijo  de 
mi  linage  y  de  la  casa  de  mi  padre : 

41  Entonces  serás  limpio  de  mi  jura- 
mento, cuando  hubieres  llegado  á  mi  • 

^  .  .Al 
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Unagj»:  y  bí  no  te  ^  «üeren,  »ecá*  limpio 
de  itti  Jttrtmenta 

43  Y  Tlne  hay  á  Ift  flualt,  y  éi^t  Jé- 
nioft  iü  mi  »ofioi||^lMniham,  ei  tú 
prot^pera»  hoy  mi  cunlno  por  «1  «ÍmL  yo 

oitdo; 

43  He  aqui,^u  e^toy  Juoto  á  «tía  fuente 
do  «ffua;  »ea  pues^  que  1»  iiWMéih  que 
Baliccs0  por  MgvAy  á  la  oud  yi 
Dáute  ahora  do  bebom  pOOO  4o 

do  ta  cúotaro; 

44  Y  ella  me  respondiere:  Beb«  tú,  y 
Umbiea  pomiua  fwaJkü  umié  agnit : 

liyo  de  mi  sefior. 

45  Y  áatcs  que  ftcabnae  do  hahlar  en 
nú  c'or.i/.iin,  he  atjui  líc^iperíi  que  salía 
con  au.  cántaro  á>obrc  isu  liumbro,  }'  des» 
OVidió  á  1»  Aiente*  y  sacó  agua :  y  ijolsk 
d\)e :  RiH-gote  que  me  des  á  beber. 

4C  Y  <7/<x  prestamente  abajó  ftu  eántaro 
de  encima  de  8Í.  y  (lijo:  Bel>e,  y  tiuoi- 
bien  á  tuü  caineUoü  daré  á  beber»  Y 
bebí,  y  dió  también  de  beberá  mié  oa* 


47  EntODccfl  prcguntélo,  y  dije:  iCii- 
yn  h!h  ítcs  ?    Y  ella  respondió :  Hija  de 


óó  ¿ntOMce  respondió  an  bermaoo  y 
■a  madre:  Bipeialíh 
tras  4  lo  mmioi  4lea  dtMi,  y  i 

86  T  él  lc8  úxjo:  Ifi»  me  deteni 
poce  que  Jehora  ha  proí'YH.'rado  mi  ca- 
mino:   ea?iádme  que  me  vaya  á  mi 
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mot  á  la: 

Y  llamaron  á  Rebecca,  y  dyéronle : 
i  Irúfl  tá  «tfm  este  varoal  X  eUa  jeepoia- 

dio: 

5»  giJÉIÍJili  flBtvieroa  á  Bebecca  au 
]iermun«  y  4  ea  ama,'  y  al  eliffa  é$ 

Abmham,  y  d  ena  Taronea. 

tJO  Y  hí-Tjflijeron  fi  Tícherr?»,  y  dijéron- 
le:  NiK  stra.  lu'rinaii:i  iTeí>,  bettü  en  mí- 
llares  de  miÜareB :  y  tu  generación  poeea 
la  paeite  de  ana  eaeml^a. 

^K^Li^  ^í^fl^llBl^rfi¿MMK  '^9ft^0flB^KQI^  H^b^ri^P^MMSflk  ^I^IIIB 

mozas,  y  subieron  sobre  loe  ouneUod,  y 
F!<riiieron  al  varón:  y  ti  eierro  tomó  4 
licbecco,  y  fuétte. 

Í8  Y  Tenia  leeae  del  poco  del  Viviente 
qaa  ma  Te;  ponina  41  hebUeha  en  la 

tlerni  del  mediodía: 
03  Y  hab¡^  Balido  Isaac  á  omr  ni  onmpo 


Bathuel,  hijo  de  Nfichor,  que  le  parió    .-i  la  hora  de  la  tarde;  y  alzando  tus  ojos, 


Mdcha,    £utonc('S  púbdu  un  pcndientu 

aabre  ta  firente  y  izarme  aolaa  uia  ma- 
nea. 

48  Y  inclíname,  y  adoré  á  Jebora,  y 
bendiií'  á  Jchovn,  Dios  ñr.  ttií  señor 
AbraUam,  que  me  había  guúuio  por  ca- 
mino derecho  para  tomar  la  h^a  del 
hetBumo  de  mi  aafiox  pamaa  h^o. 

49  Ahora  puefl,  si  vosotros  hacéis  uii- 
Bcricordia}'  verdad  con  mi  ^eIlor,  decla- 
rádmelo :  y  éi  no,  declarádmelo,  y  ceba- 
ré, ó  á  diestra,  ó  á  ehileetai* 

tSO  Sttftoncee  Lafaaa  y  Bathael  reapaar 
dieron,  y  dieron:  Do  Jcbom  ba  sali- 
do esto,  no  podemos  hablarte  malo  ni 
bu»  no: 

6X  He  ahí  Rebecea  dciaute  de  ti;  tóma- 
la, y  véte,  y  sea  mogcr  del  hilo  da  ia 
flor,  como  lo  ha  dlobo  Jehova. 

53  Y  fué,  qii^  como  el  Pt»  n  o  de  Ahra- 
bul!)  Mvó  sus  paiabias,  inclinóse 4  tierra 
á  Jeiiova. 

S8  T  sac6  él  elenro  TMOa  da  plata,  y  va- 
sos da  oro,  y  vestidosi  y  dió  4  Kaimcca: 
iamWen  dió  cosos  predoesa  4  av  her- 

in?ino,  y  á  bu  madro. 

5-1  Y  comieron  y  bebieron  sSl  y  loa  va- 
runeft  que  venia/i  coa  <^  y  daimieron :  y 
levantándose  da flMllaaa,dUo:  Envládme 


miró ;  y,  he  aquí,  ios  camellos  que  veuiHti. 

€4  Babaoea  también  alaé  ana  ojos,  y 
vló  á  Isaac,  y  descendió  dd  omsollo. 

Gó  Porque  habla  prcj2rnntudo  ni  pirrvo: 
,;Qní<''n  es  este  varón  que  viene  por  d 
caiupu  hacia  noaotros  y  Y  el  siervo  liabla 

reepondldo:  BUa  m  alaaioc» 

tonees  tomó  el  velo,  y  onhrióse. 
66  Entonces  el  biervo  eoaÉÓ  4 
todo  lo  que  había  hecho. 
07  Y  metióla  It>aac  4  la  tienda  de  sn 
madre  fiara,  y  tomó  4  Bebecea  por  mn- 
y  la  amót  y  eaaaoléat 
muerte  de  su  madre. 


CAPITULO  XXV 

Mt  aJtom  tovia  olru  viuytj-,  <i«  ia  cmcU  rrctbr  iaptbten 
gmerocioH.  IL  Mwre  Abrahant,  y  e$  sepultado 
ton  ¿tora  m  mmffer  €»  ta^^rprnUtn  qm«  cmmprá  «n  la 

tottejacfíby  Lmu  hijos  ,>,■  Jtunc  ¡ftie  £rircw 
fr^um  y  padrrt  <lr  itot  puetlo*  di/rrmttt y  ■wowIqp». 

V,  Ktttm  t'^niit  (i  Jacob  tu  ftrimOfft^Uura. 

YABiiAHAM  tomó  otra  muger,  cu- 
yo wmAm/ué  Cetbam: 
2  ^  cual  lo  iMrló4  2BnMi,y4Ja»' 
san,  y  á  Madan,  y  4  Madhm,  y  4  ieabac, 

y  á  Suc 

'¿  Y  J cesan  engendró  á  Rah.a,  v  á  rhtdnn ; 
y  14}os  de  Badán  fiieruu  Aflcurim,  )  La- 
tnaslm,  y  LaomloL 

4  Y  h\|oa  da  Hadian ;  Spba»  y  lite»  r 
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Henodk,  7  Abldo^  y  Eldoa.   Todo»  wtoA 

fiuron  b^os  do  CcUiura. 
5  Y  AbTmhaa»  dió  todo  lo  que  tenia  á 


6  Y  á  loa  liijotf  de  sus  concubinas  dió 
Abrabam  ti  'tn's:  y  «  uvioles  de  junio  Ji 
Ibaac  BU  hijo»  mlentrafi  úi  títIo,  ai  oñeo* 
t«»41a  Uerra  oiient^  i.-  i-  i 
■  7  \  EstoA  empero  ^flUroti  loa  días  de  la 
Tida  de  Abnüuuu  que  vivió  ciento  y  se- 
tunta  y  c|0cx>  :iilo.>. 

8  y  e«piró  y  inurio  Abraham  en  buena 
vejex,  vi^jo,  y  ]  ^rio  üc  dian^  y  fué a^e^ado 
i  sos  pueblos        <f('  M*  9 

9  Y  Bepultárocdc  Isaac  y  Ismael  bus 
hijos  en  la  cueva  doble,  en  la  heredad 
de  üpbron  h^o  de  Seor  1ícL1íia>,  <iuc  t^- 
Mm  en  íreuíe  de  Mam  re : 
•  10  La  heredad  qne  compro  Abraiuuu  de 
loe  hijo»  de  Hetb  ;  allí  está  sepultado  y 
8ara  su  mnger. 

11  Y  fué,  que  después  de  mnerto  Abra- 
ham, beod^o  Dios  á  Isaac  su  h'^o:  y 
habitó  Isaac  Jimio.  «1  poAO  del  Yivicnie 
^QC  me  Te.     m  |»-«>;rmH«  ;  <:  oitt.tn» 

12  1  Y  estas  $oH  las  g^eracloncs  de 
Ismael  hijo  de  Abrakiuu,  que  parió 
A^^  Egypcia,  sierva  de  Sara,  á  Abm- 
ham. 

13  £aioft  pues  »n  los  nombres  do  los 
hijos  de  lamael  por  sus  nombres,  por 
•os  lina^eí.  £1  primogénito  de  Ismael, 
Kabajoth;  y  Cedar,  y  Adbeel,  y  Mabsom^ 

14  Y  Masma,  y  Duma,  y  Massa, 
1¿  lladac,  y.  XheniAi  Jf»  Jeihur,  y  Naphis, 

yCedma:*.  u%átm'9        a  <  fUti 

16  Estos  son  los  h^oft  do  Ismael ;  y  estos 
tof»  sus  nombres  por  sos  villas  y  por  sus 
palacios;  doce  principes  por  sus  &milias. 

17  Y  estos  fueron  loe  años  do  la  vida 
de  Ismael,  ciento  y  treinta  y  siete  años : 
y  espiró  y  murió  Ismael,  y  fué  agre^^o 

á  sus  pueblos.  / 

Y  iMbitaron  desde  Hevila  hasta  el 
J^ar,  que  está  en  frente  de  P2¿o'pto  vlni- 
[cndo  á  Aaaur :  delante  do  todos  aua  hor- 

BMBOS  cayó.         fH^|^!-r*  fctrr-r-/  : 

19  Y  cetas  fueron  las  generaciones  de 
Isaac,  hijo  de  Abraliam :  Abraham  'en- 
gendró á Isaac : 

20  Y  era  iBoac  de  cuarenta  años  cuando 
tomó  á  Uebeeca,  h\ja  do  Batbnel  Arameo 
de  Padan-Aram,  hermana  do  Laban  Ara- 
meo,  por  su  mu;^er. 

21  ^  Y  oró  Isaac  á  Jehora  por  eu  mu- 
ger  qac  era  estéril ;  y  aceptólo  Jehova,  y 
concibió  Rebccca  su  mugen 

'it3  Y  Um  b^oa  ae  combatían  dentro  de 


ella,  y  d^o:  81  asi  habia  de sn*,  ¿para  qué 

vivo  yo  ?   Y  fuf'í  á  consultar  á  Jehova. 

28  Y  respondióle  Jehova:  Dos  naciones 
hay  en  tu  vientre,  y  dos  pueblos  serán 
divididos  de  ^us  entrañas;  mas  eUu;» 
pueblo  será  mas  fuerte  que  el  oíi'o  pue- 
blo, y  el  mayor  servirá  al  menor. 

84  Y  como  se  cumplieron  sus  días  para 
parir,  he  aqui  mellizos  en  su  vientre.  ^  i- 

25  Y  salió  e)  primero  bermejo,  y  todo 
ti  velludo  cumo  una  ropa;  y  llamaron 
BU  nombre  Etíau. 

2C  Y  dc-spues  ímüIó  su  hermano,  tra- 
bada BU  mano  al  calcañar  de  £sau:  y 
fué  llamado  su  nombre  Jacob.  Y  era 
Isaac  de  edad  de  sesenta  años  cuando 
lUUcca  los  parió, 

27  Y  crecieron  los  niños;  y  Esau  fué 
varón  sabio  un  la  cu  xa,  hombre  del  cam- 
po :  Jacob  empero  era  varón  sincero, 
que  estaba  en  las  tiendas. 

28  Y  amó  Isa;\c  á  Esau,  porque  comía 
de  su  cazo.  Mas  Hebecca  amaba  á  Ja- 
cob. 

29  11  Y  guisó  Jacob  un  guisado:  y  vol- 
viendo Esau  del  campo  caijsado, 

80  Dijo  Esau  á  Jacob :  Ruégotc  que  me 
des  Á  comer  de  eso  bermejo,  eso  bermejo, 
que  estoy  cansado.  Por  tanto  fué  lla- 
mado su  nombre,  Edom.  -^io 

31  Y  Jacob  respondió:  Véndeme  hoy 
en  este  dia  tu  primogenitnra.^ 

82  Entonces  dijo  Esau:  Ue  aquí,  yo  me 
voy  á  morir,  4  para  qué  pues  me  servirá 
la  prímogcnltura? 

83  Y  dgo  Jacob:  Júrame  hoy  en  este 
día.  Y  él  le  juró,  y  vendió  su  primo- 
gen  Hura  á  Jacob. 

34  Entonces  Jacob  dió  á  Esau  del  pan, 
y  del  guisado  de  las  lantejas;  y  él  co- 
mió, y  bebió,  y  levantóse,  y  fuése.  Y 
asi  menospreció  Esau  la  primogenitura. 

"  CAPITULO  XXVI.  '  "* 

Peregrina  Unac  en  Gerar  á  eauaa  de  la  hambre,  y 
rennei-a  Vio»  con  /t  la  alianza  y  la  promesa  de 
Cristo  hecha  d  m  padre.  LL  Von  miedo  que  no  le 
maten  jntr  la  hermontra  de  su  muger  dice  que  e»  tu 
hermana:  mas  Dií*i  le  drjiendc.  JIÍ.  Bendícele 
Diot  en  la  labor  de  ia  tierra,  nía»  el  rey  de  la  tierra 
te  echa  de  ai.  IV.  Kn  el  Imgar  donde  riene  cava 
jxtzos  para  tu»  ganador,  nta»  loi  pa*íore*  de  la 
tierra,  le  defienden  el  agua,  y  rl  cde  d  la  cuestión, 
V.  Por  etta  cauta  muda  lugar  d  Jicer-iefja  tercera 
ree,  donde  recibe  nueva  rition  de  Diot,  y  la  tcffunda 
renovación  de  la  prometa.  Vi.  Kl  rey  de  Gerar, 
viendo  ijtte  THoi  era  con  «7,  virne  allí  il  requerirle 
de  tu  amistad.  Vil.  Euau  tu^na  dos  iiiv(icret  de  loa 
ffeiheoa  contrtfia  volumtad  de  tu»  padrea. 

ILr  HUBO  hambre  en  la  tierra  ademas 
X  do  la  primera  hambrct  que  ftié  en 
los  dios  de  Abraham:  y  fuése  Isaac  á 
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Abimelech,  rey  de  los  PhilíBtheoSf  en 

Gerar. 

a  Y  aparecióscle  Jchova,  ydijolc:  No 
ocftciundae  á  Egypto :  bobita  ou  la  tiei^ 
ra  que  yo  te  din5. 

3  Habita  en  esta  tierra,  y  yo  seré  con- 
tigo ;  y  te  bendeciré ;  porque  á  ti,  y  á  tu 
eimlente,  dar»  todas  estoe  tierras ;  y  con- 
firmaré el  juramento  que  juré  á  Abra- 
liam  tu  padre. 

4  Y  yo  multiplicaré  tu  eimiente  como 
las  cslrellas  del  cielo;  y  daré  á  tu  si- 
miente todas  estas  tierras :  y  todas  las 
gentes  de  la  tierra  serón  benditas  en  ta 
simiente; 

5  Por  cuanto  oyó  Abraham  mi  vor^  y 
guardó  mi  observancia,  mis  mandami- 
entoB,  mis  estatutos,  y  mis  leyes. 

6  Asi  habitó  Isaac  en  Gerar. 

7  ^  Y  los  hombres  de  aquel  lugar  pre- 
guntaron de  su  muger ;  y  él  respondió : 
ÍE^  mi  hermana :  Porque  tuvo  miedo  de 
decir;  Es  mi  muger:  Quizá,  «7,  los 
Tarones  de  aquel  lugar  me  matarán  por 
causa  de  Rebecca;  porque  era  hermosa 
de  vista. 

8  Y  fué,  qtie  como  él  estuTO  allí  mu- 
chos dias,  Abimelech,  rey  de  los  Philis- 
iheos,  mirando  por  una  ventana,  vió  á 
Isaac  que  Jugaba  con  Rebecca  su  muger : 

9  Y  llamó  Abimelech  ú  Isaac,  y  dijo: 
lie  aquí,  ciertamente  ella  es  tu  muger: 
¿cómo  pues  dijiste:  Es  mi  liennanai*  Y 
Isaac  lo  respondió:  Porque  d^c:  Quizá 
moriré  por  causa  de  ella. 

10  Y  Abimelech  dijo:  ¿Por  qué  nos 
has  hecho  esto  ?  Por  poco  hubiera  dor- 
mido alguno  del  pueblo  con  tu  mngcr, 
y  hubieras  traído  sobre  nosotros  el  pe- 
cado. 

11  Entonces  Abimelech  mandó  á  todo 
el  pueblo,  diciendo:  £1  que  tocaré  á 
este  hombre,  ó  ú  su  muger,  muriendo 
morirá. 

13  ^  Y  sembró  Isíiac  en  aquella  tierra, 
y  halló- aquel  a^  cien  modios;  y  hen- 
dióle Jchova. 

13  Y  el  varón  se  engrandeció,  y  fué 
yendo  y  engrandeciéndose,  hasta  ha- 
cerse muy  grande. 

W  Y  tuvo  hato  de  ovejos,  y  hato  de  va- 
cas, y  grande  apero ;  y  los  Philístheos  le 
tuvieron  envidio. 

15  Y  todos  los  pozos  que  hablan  abier- 
to los  siervos  de  Abraliaiíí  su  padre  en 
sus  dias,  los  Philistheos  los  habiun  cerra- 
do, y  henchido  de  tierra. 

16  Y  d^o  Abimelech  á  Isaac :  Apártate 
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de  nosotros;  porque  mucho  mas  ftierto 
(jue  nosotros  te  haf>  lucho. 

17  \  Y  IsaM  «e  fué  de  allí ;  y  ^isentó 
RUS  tiendas  en  el  valle  do  Gerar,  y  iutbit¿ 
allí. 

18  Y  Tolvió  Isaac,  y  abrió  los  pozos  de 
airua,  que  habian  abierto  en  los  dias  de 
AbnUiam  su  padrc^y  que  los  Philidthüos 
hablan  cemulo  muerto  Abraham :  y  lla- 
mólos de  los  nombres  que  su  pudre  los 
habia  llamado. 

19  Y  los  siervos  de  Isaac  cavaron  en  el 
valle,  y  hallaron  ulli  un  po^o  de  aguas 
vivas.  •>♦«;.-'> 

20  Y  los  pastores  de  Gerar  rlñieron 
con  los  pastores  de  Isaac,  diciendo :  £1 
agua  es  nuestra.  Por  eso  llamó  el  nom- 
bre del  pozo  Eselc,  porque  habian  alter- 
cado con  él.. 

21  Y  abrieron  otro  pozo;  y  riñíeron 
también  sobre  él :  y  llamó  su  nombre, 
Bitnáh. 

23  Tí  Y  pasí'íse  de  allí,  y  abrió  otro  po- 
ro, y  no  ríñleron  sobre  él:  y  llamó  sn 
nombre  Rehobotb,  y  dijo  :  Porque  aho- 
ra nos  ha  he«ho  ensanchar  Jchova,  y 
fructificaréuios  en  la  tierra, 

23  Y  de  alli  subió  á  Beer-seba. 

24  Y  aparecióscle  Jehova  aquella  no- 
che, y  dijo :  Yo  aoy  el  Dios  de  Abraham 
tu  jMidre:  no  temas,  que  yo  »oy  con- 
tigo; y  yo  te  bendeciré,  y  multiplicaré 
tu  simiente  por  causa  de  Abraham  mi 
siervo. 

2o  Y"  cdlticó  alli  altar,  y  invocó  el  nom- 
bre de  Jchova,  y  tendió  allí  su  tienda ; 
y  abrieron  alli  los  slen  os  de  Isaac  nn 
pozo. 

2G  ^  Y  Abimelech  vino  á  él  desdo  Ge- 
nir,  y  Ochozath  amigo  suyo,  y  Phichol 
capitán  de  su  ejército. 

27  Y  dijoles  Isaac:  ¿Por  qué  venia  á 
mí,  pues  que  me  habéis  aborrecido,  y 
me  enviasteis,  que  no  estuviese  con 
vosotros  ? 

28  Y  ellos  respondieron :  Hemos  visto 
que  Jehova  es  contigo ;  y  dijimos :  Haya 
ahora  juramento  entre  nosotros ;  entre 
nosotros  y  ti;  y  haremos  alianza  con- 
tigo; 

2U  Que  no  nos  hagas  mal,  como  notto- 
trot  no  te  hemos  tocado,  y  como  sola- 
mente te  hemos  hecho  bien,  y  te  envia- 
mos en  paz:  tú  ahora,  bendito  de  Jc- 
hova. 

dO  Entonces  él  les  hizo  banquete,  y 
comieron,  y  bebieron. 
31  Y  madrugaron  por  la  mañano,  y 
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jararoB  el  ano  al  otro,  y  Isaac  los  envió, 
j  partiérouBc  de  él  en  paz. 

V  íué  t/it€  cQ  aquel  dia  ?inieron  los 
siervos  de  Isaac,  y  di*'ronle  nuevas  de 
loa  ncf  ocioB  del  pozo  que  habiai^abier- 
to,  V  dijéronic :  A^ia  hemos  hallado. 
»ñ  T  llamóle  Síbuh  :  por  esta  cansa  el 
sombre  de  aquella  ciudad  es  Beer-seba 
batata  este  dia. 

M  ^  Y  como  Esaa  fué  de  cuarenta 

:iüOdf  tomó  por  muiri^r  ú  «Judilh,  hija  de 
Beeri  Uetthoo,  y  á  Bosenmt  h^ade  Elon 
Hetthco.  ^  . 

35  y  Ihcron  anaargiira  de  eepiritu  á 
\aaac«  t  á  Rebccca. 

CAPTTTJLO  XXVTT. 

Jbam  léttu  mJo  cnieawo  «I  dia  de  m  mterU, 
mámli^pof  ktnéer0d0$»  bemdiciont/é  ye^penm- 
za  d  Ktau;  ma$  Jamb  ñgviefulo  el  con^'o  de  tu 
«otirc  te  rufoia,  recibe  </«  él  ¡a  bendición,  per- 
Hhtéalu  Jbas.  TT.  El  ptuirr  td  fin,  A  m»  temidos 
f  HffV^  It  4a  kaadáciim  termo.  JJ¡.  Affúzaaele  ti 
«dm  é  Em*  contra  m  hermano  d  eatua  de  la  bm- 
dirio%  f  tiwtn  ízait  de  matarle,  mas  la  madre  eon 

YFtrÉ,  que  como  Isaac  envejeció,  y 
sos  ojos  se  oscurecieron  de  vista, 
llamó  á  £aan  su  hi}o  el  mayor,  y  dijole : 
ill  \iijo :  y  é\  respondió :  líeme  aquí. 
2  T  él  d^o :  He  aquí,  ya  soy  vi^jo :  no 
éé  el  dia  de  mi  muerte:  'tv^<.-  «  «  4 
'i  Toma  pneft  ahora  tus  armas,  ta  alja- 
ba y  la  arco;  y  sal  al  campo  ;  y  toma 
pora  mi  caza. 

4  Y  hÚEme  anisados,  como  yi*  amo,^ 
trácme,  y  comeré,  para  que  te  bendiga 
mi  alma  áiitea  que  muero.         rr  « 

5  Y  Bcbccca  oyó,  cuando  hablaba  Isaac 
á  Eaaa  su  hijo :  y  ftiéBO  l¿aaa  al  cam])e 
para  tomar  lo.  caza  qticrbabia  de  traer. 

6  Entonces  Kebccca  habló  á  Jacob  su 
hijo,  diciendo :  lie  ai^ui,  yo  ho  oido  á  tn 
padre  que  hablaba  con  Esau  ta  herma- 
no, diciendo : 

7  Tráeme  caza;  y  hazme  pisodos, 
ptm  q«e  coma,  y  lo  bendiga  delante  do 
Jehova,  ántes  que  maora. 

8  Ahora  pncs,  mi  htjo,  obedece  á  mi 
nw  en  lo  qac  te  mando. 

)  Vé  ahora  al  ganado;  y  tómame  de 
attá  dos  cabritos  de  los  cabras  buenos, 
y  yo  haré  de  ellos  ji^uisadoB  para  tu 
padre,  como  él  amx 

10  Y  tú  los  llevaniA  á  tu  padre,  y  co- 
merá, para  que  te  beudi]^  ántes  de  su 
mnertc. 

11  Y  Jacob  dijo  á  Rebecoa  su  madre : 
He  aquí,  Esau  mi  hermano  es  hombre 
bclloRo,  y  yo  hombre  sin  pelos: 

12  Qaizá  me  tentará  mi  padre,  y  tener- 


me ha  por  burlador ;  y  traeré  sobre  mi 

maldición  y  no  bendición.  .  • 

13  Y  BU  madre  le  respondió  :  Hijo  mío, 
sobre  mi  mo  tu  maldición:  solumeiitc 
obedece  á  mi  voz,  y  vé,  y  tómamc/o». 

14  Entonccfl  él  fné,  y  tomó,  y  trujo  á 
sn  madre :  y  su  madre  hizo  gui&adoa, 
como  BU  pádre  los  amaba. 

15  Y  tomó  Rcbecca  los  vestidos  do 
Eeaa,  su  h|jo  mayor,  los  preciosos,  quo 
ella  tenia  en  caso,  y  viftiú  á  Jacob  su 
h^o  menor,    '■f  .  • 

16  Y  bizolú  vestir  sobre  sus  manos,  y 
sobre  la  cerviz  donde  no  tenia  pelos,  las 
pieles  de  los  cabritos  ilc  Vm  cabras; 

17  Y  dió  los  guisados  y  pan,  que  ha- 
bla aderezado,  en  la  mano  do  Jacob  su 

hijo.  ««•aírji  r  «  «UltTM  A  i«t 

18  Y  él  vino  á  su  padre,  y  dijo :  Padre 
mió.  Y  él  respondió :  Héme  aquí,  ¿  quién 
ores,  hyo  niio? 

19  Y  Jacob  dyo  á  su  padre:  Yo  soy  Esau 
tu  primogénito :  yo  ho  hecho  como  me 
dijiste:  levántate  ahora,  y  siéntate,  y 
como  de  mi  caza,  para  que  me  bendiga 
tu  alma. 

20  Entorna  Isaac  dijo  á  su  hijo:  ¿Qué 
«  esto,  que  tan  presto  hallaste,  hijo  mió? 
Y  él  respondió :  Porque  Jehova  tu  Dios 
hizo  que  so  encontrase  delante  de  mi. 

21  Y  IisaAC  dijo  á  Jacob :  Lléí:^te  ahora, 
y  palparte  he,  hijo  mió,  si  eres  mi  hijo 
Esau,  ó  no. 

22  Y  IlcíTÓ.se  Jacob  á  su  padre  Isaac, 
y  él  le  palpó,  y  dijo :  La  voz,  la  voz  «• 
de  Jacob ;  mas  las  manos,  las  manos  de 
Esau. 

38  Y  no  le  conoció,  porque  sns  manos 
eran  velloras  como  las  manos  de  Esau; 
y  bcndijolc.  r.  • 

24  Y  dijo:  ¿Eres  tti  ral  hijo  Esau?  Y 
él  respondió:  Yo  soy. 

25  Y  dijo :  Llégamc/o,  y  comen'  de  la 
caza  de  mi  hijo,  para  quo  te  bendiga  mi 
alma;  y  él  le  Uegó,  y  comió:  y  trujólo 
vino,  y  bebió.  ^ 

26  Y  dijole  Isaac  su  podre:  Llega 
ahora,  y  bésame,  hijo  mió. 

27  Y  él  se  llegó,  y  besóle,  y  olió  el  olor 
de  sue  vestidos,  y  bondíjole,  y  dijo: 
Mira,  el  olor  de  mi  h^o,  como  el  olor 
del  cam])0  que  Jehova  bendijo. 

28  Y  Dios  to  dé  del  roció  del  cielo,  y 
de  las  grosuras  de  la  tierra,  y  abuuUaucia 
de  trigo  y  dc^nosto. 

29  Sirvantc  pueblos,  y  nnclonos  se  in- 
clinen á  ti.    Sé  M'f.or  Í.U  1u.   h.  rmanoB, 

y  inclínense,  á  ti  loa  hijos  de  tu  madre  i  / 

Digitized  by  GoogI 


GENESIS. 


roalrlltos  Iob  que  te  mald^creii:  y  ben- 
ditos los  que  te  bciid\}€rciL 
90  T  Ibé,  quf  en  tusúxaéo  ímm  6c 
bendecir  á  Jatob,  Bolaniiaite  taHetido 
había  Balido  Jacob  de  dclíinte  de  IsMac 
su  padre,  y  £ma  «u  ItermaBO  Tino  de  tu 
caza. 

81  T  hizo  tnwiMin  él  gabnlos,  y  tflOo 
á  »n  Tgm&n;  Téi^émpoOmi  Loráate- 
«•  hH  pidt»,  y  eom»  d«  la  caza  de  sn 

¿^o,  pcira  qor  m^*  hf^nfll^  tu  alma. 

32  Entonces  »u  padre  Is:uic  1*^  ñ\jo : 
¿Quién  «r«f  tú  i*  ¥  él  dijo:  Yo«(^Lubijo, 
ta  primogénilD  9mb. 

88  1F  Entonces  lautc  «e  «tllFeineció 
de  un  garande  e»trcinectm!cTíto,  y  dijo : 
iQnlí*n  «  ol  qne  riño  aquí^  que  tomó 
caza,  y  u»e  trujo,  y  j/o  comi  de  todo 
ántcs  que  tú  Tiiüeacs  ?  jo  le  bcni^e  y 


84  Como  EBaa  oj4  liS  iMlabnis  de 

P!i  ]>nflro,  clnmó  ron  PTclamrteíon  mny 
prandc  y  muy  amnrirn ;  y  dijo  á  su  pn- 
dre:  Bcndio^o  también  ú  ini,  padre 


85  T  él  dt)o:  Vino  tn  hennino  con 

cTipifio,  y  tomó  tti  bendición. 
30  Y  é\  rrspondló:  Bien  11  ¡miaron  m 
nombre  Jacob,  que  ya  mo  ha  cní^añado 
do»  veces:  tomóme  mi  primog<»iiluni, 
y  he  aqoi  «liocn,  iH^  tWHi»  MMMadl- 
cion.  T  dUO:  (Mi^M  Iw  puxátáo 
bendición  ? 

87  Isaac  respondió,  y  d^o  á  Etau:  He 
aquí,  yo  le  he  puesto  por  ta  señor,  y  á 
teda»  ta>  tena—o»  le  he  dido  por  etor> 
yú»i  do  y  de  vino  le  he  fortnii  1 
do ;  «  qné  pne»  ie  bmé  d  li  «hora,  li^o 
mió? 

S8  Y  héiiM  respondió  á  bu  podre :  ¿  No 
tfenei  i|iie  «n»  «oA  tadMon,  padre 
mió  f  BondiccDio  tnsblen  d  inff  pftdfc 

mió.   Y  alzó  Esau  su  voz,  y  lloró. 

Entonces  Isaac  ?»n  padre  habló,  y 
dijolc :  He  aqui,  en  grosuras  de  la  tierra 
terá  tu  babitadbn ;  y  dd  rodo  de  los 
dÉlos  de  AffAe* 

40  T  por  tu  espadft  tHIrás,  y  á  fu 

hermano  perrir^'^  •  mas  PerA  tianjvi 
cnando  te  en  señorees,  y  descargues  su 
yugo  de  tu  cerviz, 

di  ^  T  «bomeid  BM  d  ^kmib  por 
Iftbindiolovi,  eoD  qn»  in  padre  1»  IniUa 
feendecildo,  y  dijo  en  su  corazón:  Lie* 

garsc  han  los  d!n«i  del  Into  *n  mi  padre, 
y  yo  mataré  á  Jacob  mi  hermano. 
48  T  Aicron  dichas  ñ  Rebccca  las  pa- 
Mm  de  SMq  su  bQo  mayor ;  y  cUa 


envió,  y  llamó  A  Jacob  fu  hijo  menor, y 
dljole:  He  aquí,  £^u,  tu  hermaoo,  se 
consuela  sobre  ti  pemdMbrta 

43  Ahora  pues,  h^o  |Hto,  obedece  dtnl 
voz,  f  levantat'e,  y  «Ipto  á  Lálwn  ttl 
honnann,  ri  Harán  r  "  ' ' 

44  Y  moro  cop  él  aigpanoB  diag,  hasta 
que  él  enojo  de  tu  bermsno  Be  TuelTi. 
Hasle  que  se  inllj^e  el  M  tu 
hermano  de  tf ;  y  «e  olvide  de  lo  que  lo 
has  hecho  :  r  yo  envinr»',  y  it^  tomaré  do 
allá;  |«>r<iui  f  I  n>  deshijada  de  veeotroe 
limbos  én  uu  üia. 

4»  T  dQo  RébeCK»  «  iMsc:  VdttMlo 
tongo  de  ttii  vida  á  canse  de  te  b^}at  ñt 

ITeth.  Si  Jacob  toma  ran«»er  do  las 
hljH8  de  Heth,  como  cstnis,  de  las  bijiui 
de  esta  tierra,  ¿para  qué  quiero  la  vida? 

CAriTULo  XXV ni. 

SnKdo  JftrrA  d  nt  prrtyrfntíHo»,  miu'$li'ti*tl^  THo» 
en  vÍMU>n,  |r  r^üovtmdek  iut  pt  iMiraaj  hrrhat  d  tm» 
fHidrta,  y  em  t^eüU  la  <fc  Criittf,  hulñtita  401» 
/é  y  cyWw  |>«ia  I0  «rw.  ///.  Jacob  9d  m(' 

temtrh  por  m  ffif»,  '!r  f,y  ivi'  ¡fn  j.-.r        fj'i     rn'n  rfe 

pirttKíiU  la  jíiedra  <fit€  caAu  ái/a  y  un^,  y  puta  <n  ¡9 
porvenir  promete  qitt  dmrd  Im  dhoMM  dt  tMto  i» 
IHoé  le  diere. 

ENTONCES  Isaac  llamó  A  Jaet^b,  y 
bendíjolo,  y  mandóle,  diciendo :  No 
tomes  muger  di Im  hijas  de  Chadsaii. 

3  Levántate,  Té  A  Padan-Amm  á  cflSft 
do  Bathncl,  padre  de  tu  madre,  y  toma 
de  allí  para  ti  mnger  de  l;is  hyas  do 
Laban,  hermano  de  tu  nmdre. 

8  T  ti  Dioe  «mnipotente  te  bendiga,  y 
te  hsgtt  Ihieltflc&r,  y  te  multíplice,  y 
5ea.<?  en  conj^egaeíon  de  piiebloí? ; 

4  Y  te  dé  la  bendición  Abrriham,  y 
á  tu  simiuitc  contigo ;  paru  que  heredes 
Ia  ttom  de  tns  peregrinaciones^  que 
IMos  dl6  á  Abrabom. 

6  Asi  envió  Ipaac  á  Jacob,  el  cual  fbté  á 
Padan-Amm,  á  I.nban,  hijo  de  Britbnr! 
Arameo,  hermano  de  HcbeccO)  madre  de 
Jacob  y  de  Esau. 

6  T  Tió  Esau  como  Imsc'bablii  bd|- 
decido  d         y  lelmbla  enviado  d  Vt- 

cfan  Amm.  para  tomar  para  sí  muger  de 
allá,  cuando  le  bendüo:  y  que  le  mandó, 
diciendo :  No  tomarás  muger  de  las 
hijas  de  Chanaan ; 

T  T  yitf  ^ob  bábia  obedecido  á  as 
padre  y  d  sn  madre,  y  se  habla  Ido  d 

dan-Aram. 

8  T  rió  Eí-nu  que  his  hijftjs  de  Chxuiaaa 
jiarccian  mal  á  Isaac  su  jMidre ; 

8  T  ftadse  SSBU  d  Ismael,  y  tomó  pan 
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•«i  pormugcrá  Mnholeth,  hija  de  Ismael,  i 
h^o  de  Abralum,  hermana  de  Nabajoth, 
Ademan  ác  e^us  mu^rct. 
10 1  Y  solió  Jacob  de  Be«r-sc?)a,  y  fué  á 
Harán: 

11  T  encontró  con  un  Insrar,  y  durmió 
allí  porque  ya  el  sol  era  pueato :  y  tomó 
d«  1m  piedras  de  nqacl^  lugar  y  puso  á 
sn  cabecera,  y  acoetóise  en  aquel  lup^r. 
^  12  Y  8011Ó,  y  be  aqift  un  cBcaleru  que 
«taba  en  tierra  y  su  cabeza  tocaba  en  el 
■Mo:  j  be  aquí  ángeles  de  Dk)«  que 
Minian  y  descendían  por  elUi. 
.  13  T,  be  aqiú,  Jchova  estaba  encima  de 
cUa,  el  cual  dijo :  Yo  soy  JehoTO,  el  Dios 
de  Abraha>m  tu  padre,  y  el  Dioft  de 
Jmsc:  Ja  tierra,  en  que  ceíás  acostado, 
te  daré  á  ti  y  á  tn  Biinicnte. 

14  Y  será,  ta  elmieute  como  el  polvo  de 
la  tierra,  y  muliii)licnrás  al  occidente, 
▼  al  oriente,  y  al  aquilón,  y  al  mediodía ; 

^  y  todas  las  familias  de  la  tierra  seráu 
benditas  en  ti,  y  en  tn  simiente.  ^ 

15  Y,  he  aqtü,  yo  soy  contigo,  y  yo  te 
gtardaré  por  donde  quiera  que  fueres, 
]F  f»  te  Tolvefé  á  esta  tierra,  porque  no 
te  de)arc'  hasta  tnlo  que  haya  heeho  lo 

•  qne  te  be  dicho. 

lii  Y  despertó  Jacob  de  bu  sneflo,  y 
-di^o:  Clertameific  Jehova  está  en  este 
lapu-,  y  yo  no  lo  sabia. 

17  y  tUTo  miedo,  y  dijo :  ¡  Cu.in  espan- 
toso ea  este  logar !  No  es  otra  cosa  que 
casa  de  Dios,  y  puerta  ilcl  cicla 

18  Y  madrugó  Jacob  ¡lor  la  mañana,  y 
tomó  Li  piedra  que  habla  pursto  á  su 
cabecera,  y  púpuia  por  título,  y  derramó 
■ecite  sobre  su  cabeza : 

19  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lupir 
Bcth-el,  y  cierto  Luza  era  el  nombro  de 
la  ciudad  primero.  ♦    t  ' 

20  1  Y  hizo  Jacob  voto,  diciendo:  81 
fhere  Díoh  conmigo,  y  me  ^nardiire  eu 
este  riago  donde  voy,  y  me  diere  pan 
para  comer,  y  vestido  para  vestir ; 

31  Y  si  tomare  en  paz  á  casa  do  mi 
padre,  Jcbova  será  mi  Dios. 
33  Y  min  pledm  <  mo  he  puesto  por  ti- 
tulo será  casa  ü    i  ■  ^ :  y  de  todo  lo  que 
me  dieres,  diezmando  lo  diezmaré  pur.i  ti. 

CAPITULO  XXTX. 

Ao^ra  Difmti  vioffc  de  Jaroft,  y  lele  por  lasjmer- 
te  <U  LabOM  *m  lin.  Jl.  Knanwrado  de  JiacAel  ñrt« 
par  etta  de  pastor  d  «m  padre  ñete  año»,  al  cabo  de 
Mb  euaim  Latan  le  ompaAa  pomirniJole  lí  I^a  en 
tmffot  de  Raehet.  II J.  Por  «{  «mor  que  U  tiene  sint 
por  tila  otrot  rieie  aAotf,  y  aH  Uu  toma  d  aatba» 
por  mvoere*.  IV.  Baea  Dio»  ficvnda  d  Lra  para 
gue  nt  morillo  ta  ame,  y  párele  cuatro  h\Jo$  que- 
éaado  Rackcl  csUrik 


ALZ6  Jacob  pus  piés;  y  (bá  á  la 
tierra  do  los  hijos  de  oriente. 


2  Y  miró,  y  vló  un  pozo  en  el  campo  : 
y  he  aquí  tres  rebaños  de  orejas,  que 
yaeian  cerca  de  é\ ;  porque  de  aquel  pozo 
abrevaban  los  ganados :  y  halria  una 
gran  piedra  sobre  la  boca  del  pozo.  * 

3  Y  juntábanse  allí  todos  los  rebaños,  y 
revolvían  la  piedra  de  sobre  la  boca  del 
pozo,  y  abrevaban  las  ovejas,  y  volvían 
la  piedra  sobre  la  boca  del  pozo  á  su 
lugnr. 

4  Y  dijoles  Jacob :  Hcrraanop  míos,  ^do 
dónde  sois  ?  Y  ellos  respondieron :  De 
Ilaram  somos. 

5  Y  él  les  dijo:  ¿Conocéis  .^ILaban,  hijo 
de  Nachor  ?  Y  ellos  dueron :  Si,  It  conO' 
cemos. 

6  Y  él  les  d^o:  ¿Tiene  par?  Y  elfos 
dijeron  :  Paz:  y,  he  aquí,  Rachcl  su  hija 
viene  con  el  ganado. 

7  Y  él  dijorf  lie  aquí,  aun  el  dia  es  grande : 
no  es  aun  tiempo  de  recoger  el  ganado, 
abrevad  las  ovejas,  y  id  á  apacentar. 

8  Y  ellos  respondieron :  No  podemos, 
hasta  que  se  junten  todos  los  rebafiop,  y 
revuelvan  la  piedra  de  sobre  la  boca  del 
pozo,  para  que  abrevemos  las  ovejas. 

9  Estando  aun  él  hablando  con  ellos, 
Rachcl  vino  con  el  ganado  de  su  padre, 
porque  ella  rra  la  pastora. 

10  Y  fué,  qu€  como  Jacob  vió  á  Rachcl, 
hija  de  I^han  hermano  de  su  madre,  y  á 
las  ovejas  de  Laban  el  hermano  de  su 
madre,  llegó  Jacob,  y  revolvió  la  piedra 
de  sobre  la  boca  del  pozo,  y  abrevó  el 
ganado  de  Laban  hermano  de  pu  madre. 

11  Y  Jacob  besó  á  Rachel,  y  alzó  su 
voz,  y  lloró:  *•'"* 

13  Y  Jacob  dijo  A  Raehel,  como  era 
hermano  de  su  padre,  y  como  era  hijo 
do  Rebccca:  y  ella  corrió,  y  dió  las 
nueviu»  á  su  padre. 

13  Y  fué,  qfus  como  oyó  Laban  lus 
nuevas  de  Jacob,  hijo  de  su  hermana, 
corrió  á  recibirle;  y  abrazóle,  y  Keflióle,y 
trujóle  á  su  casa:  y  él  contó  á  Laban 
todas  estas  cosas. 

14  Y  I^ban  le  dijo:  Ciertamente  hueso 
mió,  y  carne  mía  eres.  Y  estuvo  con  él 
un  mcá  de  tiempo.  »«  •  •  «t.  • 

15  •[  Y  dijo  Laban  A  Jacob  r  ¿Por  scrtii 
mi  hermano,  me  has  de  pcr>ir  de  l>alde  ? 
D«'elánune  qué  será  tu  salario. 

lÜ  Y  Laban*tenia  dos  hijoft :  el  nombre 
de  la  mayor  era  Lea:  y  el  nombre  de  la 
menor,  Raehel. 

17  Y  los  ojos  de  Lea  eran  tiernos  ;  y 

31 
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Rnrhrl  rm  de  hermoso  semblante,  y  do 
.       o  parecer. 

18  Y  Jacob  amó  á  Bachel,  y  dijo :  To 
te  tervlrú  siete  años  por  Rachel,  tu  hija 
menor. 

19  Y  Labon  respondió:  Mejor  es  qtic 
te  la  dé  á  ti,  que  no  4110  la  dé  á  otro 
Taron:  está  conmigo. 

20  Asi  sirvii)  Jacob  por  Raobcl  tiste 
años,  j  p;i  i>nlc  como  pocos  diaa, 
I"  •  •    '  ..bx 

1  uij"  Jacob  A  Laban:  Dámc  mi 
mugrr,  j.onnic  mi  tiempo  es  cumplido, 
pani  día. 

22  Entonces  Lab:ui  conjE^regó  á  todos 
los  varones  de  aquel  lugar,  y  hizo  ban- 
quete. 

23  Y  fué,-  que  á  la  tnríV  f  omó  á  Lea  su 
hija,  y  trigola  ¿  él,  \  ú  ella. 

24  Y  dió  Laban  á  Zclpha  su  sierra  á  su 
hija  Lea  por  siervik 

iiü  ^  Y  venida  la  11  v,  he  aqni  que 
era  Loo,  y  él  d^o  áLaban  :  ¿Qué «s esto 
que  me  has  hecho?  ¿No  to  beserfllo 
por  Itachcl  f  ¿  por  qué  pues  me  has  en- 
gaitado y 

26  Y  Laban  respr)i)(l¡ó:  No  se  hace  n^^i 
en  nno^tro  lu^r,  que  se  dé  la  menor 
ántc.'^     1-1  TTiayor* 

27  <   ,     i.kMHMna  de  r^tn.  r  dfirsetc 

ha  también  esta  por  el  se:         ,  slr- 


lu  l  su  hija,  ñ  lialsi 


^  *s  siete  aft4 

i  :  coihpUó  In 

semau:i  u  ..1,  \  <  ¡óáRachel 

su  liija  por 
t.¿9  Y  dió  J 
su  sien  a  p(»r  elcrva. 

30  Y  entró  tiualilen  k  Rachel,  y  la  amó 
iMBbien  mas  que  á  Lea :  y  8ir\'ió  con  él 
aun  otros  &iete  años. 

¡il  Y  vió  Jeliüva  que  Lea  era  abor- 
recida, y  abrió  su  matriz ;  y  Bachcl  era 
estí'ril. 

:W  Y  conribio  Lea,  y  j»arió  un  liijo,  y 
llamó  Mibrc  "Riibcn,  porque  dijo: 

Pon|Ue  líova  mi  ntllccion  ;  por  tan- 
to ahora  me  amará  mi  marido. 

83  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un  hijo, 
y  dyo:  Porque  r  '  hova,  que  yo  era 
aborrecida,  n  i.ido  también  este, 
Yllamósuni  >  S^'nvMn 

84  T  concibió  otra  .  ,  rió  un  liijo, 
y  dyo :  Aliora  Cifta  vez  será  juntado  mi 
marido  conmigo,  porque  lo  be  parido 
tres  h^os:  por  tanto  Uam^  bu  nombre 
Levi. 

S.5  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un  hijo, 
y  dUo :  Eftta  ves  alabaré  á  Jehova.  Por 


llamó  iu  nombre  Juda:  y  dejó  de 
parir. 

CAPITULO  XXX. 

ItaehfJ  por  mnfdio  de  nr  etttrüUad  da  m  tirrra  d 
Joeab  p«r  mmatr,  para  fm  lo*  kifo»  ipm  da  mHa 
nocicam, /«eam  habído$  por  Mfo*.-  y  ati  rteüm  ém 

cita  dos  hijo».  Lo  miano  hace  Lra,  y  recibe  otrot 
do»  de  m  criada.  JJ.  BmAel,  en  precio  de  ta»  i 
dragara»  4t  Mn»,  «MMfrfe  el^vto  del  marido  d 
Lea,  la  cmü  parr  por  rtettotro»  do»  Itoo*  y  «na  küa. 

III.  JHo»  </.  j  •  r  ,  j  ■  K  J.21  «acü/o,  Jb- 
eo6  hoce  <  Labnn,  en  que,  por 

arito  dt  JAo»,  i»  «uyaÑa,  ¡f  te  hace  rico. 

Y VIENDO  Rachcl  que  no  paria  á 
Jacob,  tuvo  envidia  de  su  hermana, 
y  deda  á  Jacob :  Dáme  b^os ;  y  si  no,  yo 
•oy  muerta. 

2  Y  J        se  enojaba  contra  Rachcl, 
decía :  ¿  .)>oy  yo      ^      -  de  Dios,  que  te 
impidió  el  ÍVuto  :^  i  i.  \  i.  ntre? 

8  Y  ella  dijo :  He  aqui  mi  cierva  Bala ; 
entra  á  ella,  y  parirá  sobre  mis  rodillas, 
y  ahijarme  he  yo  también  de  ella. 

4  Asi  le  dió  A  Bala  su  sierva  por  mngcr ; 
y  Jacob  entró  á  ella 

5  Y  concibió  Bnla,  r  parió  á  Jacob  un 
hijo. 

6  Y  dijo  Raehel !  Jnzcrómc  Dios,  y  tam- 
bién oyó  mi  voz,  y  .0  un  hijo:  Por 
tanto  llamó  su  noniiuo  Dnn. 

7  Y  ( .■r..  i»i'('i  otro  vez  Bala  la  sien  i 

.  .  j       el  hijo  scíTundo  á  . 

8  Y  dijo  Rachcl :  De  luchas  de  Dios  he 
luchado  con  mi  1  do,  también  he 
vencido.   YV  iníiubn*  \ey>bíhali. 

9  Y  viend'  habia  dejad  "  «^<' 
parir,  tomó  .  .  ha  eu  sierva,  y  u  i 
Jacob  por  muf^r. 

10  Y  parió  Zclphf»,  slcrva  de  Lea,  á 
Jae»i)>  un  hijo. 

11  Y  dijo  Lea:  Vino  la  buma  ventura, 
Y  llamó  sn  n»>rabre  («nd. 

12  Y  Zclpha,  la  sierva  de  Lea,  parió  otro 
hijo  A  Jacob. 

13  Y  dijo  Lea:  Para  hacerme  bieno- 
Tcntnrada;  ponjue  Ins  ningcres  r 
rr'm  bicnaventuratla :  y  llnraó  su  nuiubio 
A  ser. 

14  1  Y  fné  Rubén  en  tiempo  de  la  si 
de  los  trigos,  y  halló  mnndra^nw  en  el 
campo,  y  trujólas  á  Lea  su  madre ;  y  dijo 
Racbel  A  Lea :  Rn» 'irot  e  que  me  dés  dé 
las  mondragoms  de  tu  hijo. 

15  Y  ella  respondió:  ¿Es  poco  qn 
hayas  tomado  mi  marido,  sino  que  tam- 
bién tomes  las  maudragronw  de  mi  hijo? 
T  dijo  Rflchel :  Por  tanto  dormirA  conti- 
eno cstA  noche  por  las  msndmgoras  de  t 
hijo. 

16  Y  cuando  Jacob  volvía  del  campo  & 
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latArde,salióIjeaáél,7díJole:  Amibas 
de  entrar;  porqae  alquilando  lo  he  al- 
quilado por  las  mandragoras  de  mi  hijo. 

Y  dormió  con  ella  aquella  noche. 

17  Y  oyó  Dios  á  Leo,  y  concibió,  y  parió 
á  Jacob  el  quinto  hijo. 

18  Y  dijo  Lea :  Dios  ha  dado  mi  salario, 
por  cuanto  di  mi  sierra  á  mi  marido : 
por  eso  llamó  su  nombre  Isachar. 

10  Y  concibió  Lea  otra  vez,  y  parió  el 
hijo  sexto  á  Jacob. 

ao  Y  d^o  Lea :  Dios  me  ha  dado  buena 
dádiva :  esta  Tez  morará  conmigo  mi 
marido,  porque  le  he  |)arido  seis  hijos. 

Y  Uamó  6a  nombre  Zabul9n.  | 
21  Y  despaes  parió  una  hija^  y  llamó  : 

BU  nombro  Dina. 

23  1  Y  acordóse  Dios  de  Rachel,  y  oyóla 
Dios,  y  abrió  su  matriz. 

2S  Y  concibió,  y  parió  un  hyo;  y  dijo: 
Quitado  ba  Dios  mi  vci^icnza. 

'M  Y  llamó  su  nombre  Joseph,  diciendo : 
Añádame  Jehora  otro  l^jo. 

25  Y  Alé,  que  como  Rochcl  parió  á 
Joseph,  d^o  Jacob  á  Laban :  Enriame, 
y  irme  he  á  mi  lugar,  y  á  mi  tierra. 

26  D^rm  mía  mugeres  y  mis  h^os  por 
las  cuales  he  serrido  contigo ;  porque  tú 
sabes  el  servicio  que  te  he  servido. 

27  Y  Laban  le  respondió :  Halle  yo  aho- 
ra gracia  en  tus  ojos:  experimentado 
be,  que  Jehova  me  ha  bendecido  por  tú 
cansa. 

28  Y  d\}o :  Señálame  ta  salario,  que  yo 
lo  daré.  4m 

29  Y  él  respondió:  Tú  sabes  como  te 
he  servido,  y  cuanto  ha  sido  4u  ganado 
conmigo: 

80  Porque  poco  tenias  ántes  de  mi,  y 
ha  crecido  en  multitud,  y  Jehova  te  ha 
bendecido  con  mi  entrada:  y  ahpra 
¿cuándo  tengo  de  hacer  también  yo  por 
mi  casa^ 

31  Y  él  dgo:  ¿Qué  te  daré?  Jacob  res- 
pondió: No  me  des  nada:  si  hicieres 
conmigo  esto,  volveré  á  apacentar  tus 
ovejas. 

32  Yo  pasaré  hoy  por  todas  tus  ovejas 
pora  quitar  de  allí  toda  oveja  pintada  y 
manchada;  y  todo  camero  bermejo  en 
los  cameros  :  y  lo  pintado  y  manchado 
en  las  cabros ;  y  esto  será  mi  salario. 

83  Y  responderme  ha  mi  Justicia  ma- 
ftano,  cuando  viniere  sobre  mi  mi  salario 
delante  de  ti :  todo  lo  que  no  fuere  pin- 
tado ni  manchado  en  los  cabras,  y  ber- 
mejo en  las  ovejas,  serme  ha  tenido  por 
de  hurto. 
8pan.  3 


34  Y  d^o  Laban :  He  aquí,  ojalá  ftiese 
como  tú  dices. 

35  Y  apartó  aquel  día  los  machos  ca- 
brios cinchados  y  manchados,  y  todas 
las  cabras  pintadas  y  manchadas,  todo 
lo  que  tenia  alguna  cosa  blanca,  y  todo 
lo  bermejo  en  las  ovejas,  y  púsolo  en 
la  mano  de  sus  hijos. 

36  Y  puso  tres  dios  de  camino  entre  si 
y  Jacob;  y  Jacob  apacentaba  las  otras 
ovejas  de  Laban. 

37  Y  tomóse  Jacob  varas  de  álamo 
verdes,  y  de  almendro,  y  de  castaflo,  y 
descortezó  en  ellas  ttna*  mondadnras 
blancas  descubriendo  la  blancura  de  las 
varos. 

88  Y  puso  las  varas  que  habia  mondado 
en  las  pilas,  en  los  abrevaderos  del  agua, 
donde  las  ovejas  vei^an  á  beber  delante 
de  las  ovejas,  las  cuales  se  calentaban 
viniendo  á  beber. 

30  Y  calentábanse  las  ovejas  delante  de 
las  varas,  y  parlan  las  ovejas  cinchados, 
pintados,  y  manchados. 

40  Y  apartaba  Jacob  los  corderos  y 
poníalos  con  las  ovejas,  los  cinchados,  y 
todo  lo  que  era  bermejo  en  el  hato  de 
Laban.  Y  ponía  su  hato  á  parte,  y  no  lo 
ponia  con  las  ovejas  do  Labnn. 

41  Y  era,  que  todas  los  veces  que  se 
calentaban  las  tempranas,  Jacob  ponía 
las  varas  delante  de  las  ovcjns  en  las 
pilas,  para  que  se  calentasen  delante  de 
iciB  varas.  *  • 

43  Y  cuando  venían  las  ovejas  tardías, 
no  ku  ponia:  asi  eran  las  tardías  para 
Laban,  y  las  temprauari  para  Jacob. 

43  Y  multiplicó  el  varón  muy  nñucho,  y 
tuvo  muchas  ovejas,  y  siervos,  y  siervoe, 
y  camellos,  y  asnos.         •  •  .  • 

CAPITULO  XXXL 

Jaecb  por  evitar  la  envidia  de  m  tutffro  LáboH  y  de 
nu  A(>a«,  por  arito  de  ÍHo»  y  ron  el  acyterdo  de  »um 
mui/rre»  te  parte  de  Metopotcumia  {d  etcondidaa  de 
Laban)  para  la  tierra  de  CJkamum  con  toda  tu  haci- 
enda, hurtando  Rachel  lut  idolot  de  tu  padre.  IT. 
Entendiéndolo  Laban  Junta  tus  parientet  y  tiquete  : 
nuu  Dio»  le  amonesta  que  no  haga  mal  H  Jacob.  IIL 
AMnzale  d  ticte  jomada*,  y  altercando  am6M, 
Laban  fmtea  nu  diotea,  y  al  rabo  no  halldndolot,  ju- 
ran ambo»  alianza  el  uno  al  otro,  y  lAthan  te  vueh* 
á  tu  cata,  y  Jacobiigue  en  paz  tu  camino. 

y OIA  las  palabras  de  los  hijos  do 
Laban,  que  decían:  Jacob  ha  to- 
mado todo  lo  que  era  de  nuestro  padre  : 
y  de  lo  que  era  de  nuestro  padre  ha  hecho 
toda  esta  gl6ria. 

2  Mirába  también  Jacob  el  rostro  de 
Laban,  y  velo  quo  no  era  para  con  él 
como  ayer  y  anteayer. 
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Ift  ctia  de  naestro  padre  ? 
15  i  No  nos  tiene  ya  como  por  eetnuias  ? 
que  noe  vendió,  j  »ua  conüeiido  ba  co- 
BlidO  MMttVD  dhMVOf 

IjS  Ptoiqne  todaUiiqiieaifMlNM  te 

quitado  á  nneatro  padre,  nuestra  es,  j  de 
nuestros  htioe :  ahora  puft  iMS  toóo  lo 
que  Dios  te  ha  dicho. 

17  Entonces  Jacob  se  Isfantó,  y  tlio  á 
ne  mos,  y  á  ew  nqfens  folnre  loe 
mellos ;  • 

18  Y  guió  todo  BQ  gsBsdo,  y  toda  su 
hacienda  que  habla  adquirido,  el  ganado 
de  BU.  ganancia  que  habla  Adquirido  en 
Meii-Amn,  psr»  ^níknm  á  Iseae  su 
yedreenIftttotméeChsnüB, 

UTIrtaateblaldo  4 


Qw^m  i  yBMftel  lMHkóloe  IdoloiAew 


8  TkBU«AMo¥ed^áAkeol>:  Vuél- 
rete  á  1a  ttsm  de  tas  pedNty  y  á  tu  ptp 

réntela,  qae  yo  seré  coatigo. 

4  Y  envió  Jacob,  y  llamó  4  Beíihtl  f  4 
Leu  al  campo,  á  sus  ovejas. 

6  Y  d^olea :  Yo  Teo  que  el  rostro  de 
Tueetoe  pe4re  no  es  pare  tjwlge  eo— 
ayer  y  snteeyer :^  el  Ues  de  mi  padre 
ba  sido  conmigo. 

6  Y  vosotras  salxíis,  que  con  todas  mis 
ítierzas  he  servido  á  Tuestro  padre : 

7  T  Tuestro  padre  me  ha  mentido,  que 
me  te  mudado  el 
mas  Dios  uo  le  IM 
hiciese  mal. 

8  Si  él  decía  asi :  Los  pintados  serán  tu 
aaiario ;  entonces  todas  las  oviyas  parían 
plotados:  y  si  deela  asi:  JU» 
seráu  ta  eaterfo;, 
ovejas  parlan  cinchados. 

9  Y  quitó  Dios  el  pinado  de 
padre ;  y  diómelo  á  mi. 

10  Y  M  que  9l  tiempo  que  lae  ot^m 
ee  ealenMMm,  fi^  eleé  mis  «dea,  y  tí  m 
suefios,  y  he  aqui,  que  los  machos  su- 
bían sobre  las  hembras  otastedoAi  yte 
tados,  y  pedriscados : 

11  Y  d^ome  el  ángel  de  Dios  en  sneftos : 
4  Jaeobf  Y  yo  d^e :  Béme  aquL 

13  T  .él  d^o :  áJím  ehom  tus  j|os,  y 
Terás  todos  los  machos  que  simén  so- 
bre las  ovqjas  cinchndoíi,  ^intadoB,  y 
pedriscados ;  pori^uo  yo  he  visto  todo 
lo  que  Latan  te  hi^ltecho.^ 

13  To  ssy  el  Dioede  Bcth-cl,  donde  tú 
ungiste  el  titulo,  y  donde  nvi^ronictiste 
Toto.  Levántatu  ahora,  y  «al  de  esta 
tierra,  y  Tuólvete  á  1»  tien]a|le  tu^  naiu- 
raleaa.  ^ 

14  T  nepondió  fiMdMl,  y  Le%  yiMfé- 


nmle:  ¿TtaiemoByapartenlteredad^jtli/.  83EnqnÍentellár(« 


90  T  hurtó  Jacob  el  coraaoa  de  Laban 

Arameo  en  no  hacerle  saber  como  huía. 

21  Y  huyó  él  con  todo  lo  que  tenia :  y 
leyantóse  y  pasó  el  rio,  y  puso  su  rostro 
ii  mmita  de  CWaad. 

22  t  T  Alé  diebo  4  Laban  al  teram 
dia,  como  Jacob  babia  buida 

23  Y  tomó  á  sus  hermanos  consigo,  y 
fué  tras  él  camino  de  siete  dias,  y  alcanr 
aóle  en  el  monte  de  Galaad. 

M  Ttím  mee  4  Latan  Anmno  ea 
i«eAoni|Milanoche,yd^Kfc:  Guáidata 
que  no  digas  á  Jacob  bueno  ni  malo. 

25  H  Alcanzó  pues  Laban  á  Jacob,  y 
Jacob  habla  hincado  su  tienda  en  el 
mente:  y  Leben  blno6  eon  sus  tefmap 
nos  en  el  monte  do  Galaad. 

26  Y  dijo  Laban  á  Jacob:  ¿Qué  has 
hecho?  «Qué  me  hurtaste  el  corazón,  y 
has  traído  mia  14)aa  eomo  cautiyadas  á 
cucbillot 

97  |For  vitf  le  eaeondlatapmmkabr,7 

me  hurtaste,  y  no  me  Udste  aaber,  qin 

yo  te  enriara  con  alegría,  y  con  eiB* 
clones,  con  tamboril,  y  vihuela? 

28  Que  aun  no  me  dq^aste  besar  mis 
bUosymlahQaer  Atemkwaintetee 
becbo. 

29  Poder  hay  en  mi  mano  para  haceros 
mal,  mas  el  Dios  de  vuestro  padre  me 
habló  á  noche,  diciendo :  Guárdate  que 
no  d|0M  4  Jac  4»  ni  teeno  ni  mato. 

W  T  ya  tfiy|(ttMf,nórque  tenias  deién 
darla  casa  detn  psdi^\¿por  qué  meliui<- 
tabos  mis'dioses  ? 

81  Y  Jacob  res 
Porque  tuTe  mi< 
me  lobaciaa  toa 


y  dijo  ;l  Laban  : 
dije,  que  quizá 


delante  de  nuestros  hcirtjhtioe  reconoce 
lo  que  yo  tuvicre,>^'  tómatelo.  Jacob  no 
sabia  que  Kuchcl  ló^abia  hurtado. 
WYenfa^LebanjltetlcBiadtelwob^ 
y  In  tienda  deSta,  y  enlaffandn 
las  dos  sierras,  y  no  &f  halló :  y  salió  dn 
la  tienda  de  Lea  y  tlÉ^  4^  te  tienda  de 
Rachel :      ' ' 

84  Y  Radial  tomó  loa  Ídolos,  y  púsolos  j 
en  nnaaUMrdndenneBmdlo,y  sentdie  ^ 

sobre  ellos:  y  tentd  Laban  «oda  Intinp 

da,  y  no  2(w  halló. 

85  Y  ella  d^o  á  su  padre :  No  se  enoje 
mi  sefior,  porque  no  me  puedo  lerontar 
delante  de  ti ;  porque  tengo  la  costnm- 
ble  da  Im  mogerea.  T  di  b«o6^  y  m 
baUÓ  loa  idolioa» 
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36  Entonces  Jacob  se  enojó,  y  rifiió 
con  Laban,  y  respondió  Jacob,  y  d^o  á 
Laban:  ¿Qaé  preTarlcacion  «t  la  mía? 
¿qoé  C8  mi  pecado,  que  bos  segnldo  en 
pos  de  mi? 

87  Pues  qae  bas  tentado  todas  mis  al- 
hajas, ¿  qné  bas  bailado  de  todas  las  al> 
bajas  de  tu  casa  ?  Pon  aqtii  delante  de 
mis  hermanos  j  tuyos,  y  juzguen  entre 
nosotros  ambos. 

3S  Estos  veinte  años  be  estado  conti- 
go; que  tus  ovejas  y  tus  cabras  nunca 
movieron:  nunca  comí  camero  de  tus 
ovejas : 

39  Nunca  te  tn^e  arrebatado,  yo  pagaba 
el  daño :  lo  hurtado  asi  de  dia  como  de 
noche,  de  mi  mano  lo  requerias : 

40  De  dia  me  consumía  el  calor,  y  de 
noche  la  helada,  y  mi  sueño  se  huia  de 
mis  ojos: 

41  Estos  veinte  años  tengo  en  tu  casa ; 
catorce  años  te  serví  por  tua  dos  hijas,  y 
Be\a  años  por  tus  ovejas,  y  bas  mudado 
mi  salsrio  dies  veces. 

42  Si  el  Dios  de  mi  padre,  el  Dios  de 
Abrabam,  y  el  temor  de  Isaac  no  íbera 
conmigo,  cierto  vacio  me  enviaras  ahora : 
mat  vio  Dios  mi  aflicción  y  el  trabajo  de 
mis  manos,  y  U  reprendió  á  noche. 

43  Y  respondió  Laban,  y  dijo  á  Jacob : 
Las  b\)as,  mis  bijas  son,  y  los  hijos,  mis 
^ijos,  y  las  ovejas,  mis  ovcjíis;  y  todo  lo 
que  tu  ves,  mío  es:  y  á  estas  mis  hijits 
¿qué  tengo  de  hacer  hoy,  ó  ásas  hijos 
qae  han  parido  ? 

44  Ven  pues  ahora,  y  bagamos  alianza  yo 
y  tú ;  y  sea  en  testimonio  entre  mi  y  ti. 

45  Entonces  Jaoob  tomó  una  piedra,  y 
levantóla  per  título : 

46  Y  d^o  Jaceb  á  sus  hermanos :  Coged 
piediML   Y  tomaron  piedras,  y  hicieron 

-  nn  nugano ;  y  comieron  allí  sobro  aquel 
majano : 

47  Y  llamoló  Laban  Jcgar-Sabadutba: 
y  Jacob  lo  llamó  Qalaad ; 

48  Porq*B  Laban  d^o :  Este  m^ano 
Krá  iestig^hoy  entro  mí  y  ti:  por  eso 
llamó  su  norubrc  Galaad, 

49  Y  Mispba;  porque  d^yo:  Atalaye  Je- 
hova  entre  mi  y  ti,  cuando  nos  escon- 
diéremos el  uno  del  otro. 

50  Si  afligieres  mis  b^as,  ó  si  tomares 
otras  mugeres  ademas  de  mis  bijas, 
nadie  €9iá  con  nosotros :  mas  mira,  Dios 
et  teistigo  entre  mi  y  tí. 

51  D\jo  mas  Laban  á  Jacob:  He  aquí 
este  majano,  y  be  aqui  es^  título  que 
be  ftindado  entre  mi  y  tL 


53  Testigo  sea  este  majano,  y  testigo 
sea  este  titulo,  que  ni  yo  pasaré  contra 
ti  este  majano,  ni  tu  x>asarás  contra  mi 
este  majano,  ni  este  titulo  para  mal. 

53  El  Dios  de  Abrabam,  y  el  Dios  de 
Nacbor  juzgue  entre  nosotros,  el  Dios 
de  sus  padres.  Y  Jacob  juró  por  el  te- 
mor de  Isaac  su  padre, 

54  Y  sacrificó  Jacob  sacriflció  en  el 
monte, .y  llamó  á  sus  hermanos  á  comer 
pan ;  y  comieron  pan,  y  durmieron  en  el 
monte. 

55  Y  madrugó  Laban  por  la  mañana,  y 
besó  sus  byos  y  sus  b^ns,  y  bendijolos, 
y  volvió,  y  tomóse  á  su  lugar. 

CAPITULO  XXXIL 

Etcapado  Jacob  de  im  pc¡i¡/ro  entran  otro  mayor  eom 
MU  hermano  JStau,  IL  En  el  temor  vehemente  qtte 
de  él  tiem  invoca  el  fimor  d«  Diot  ale^dmloU  m 
pronuMu  III.  Envía  delante  dé  tí  pmentea  á  ta 
hermano  para  aplacar  m  ira.  JV.  La  noche  dnte» 
Qae  w  habia  de  ver  con  n  hermano,  hieha  Dio»  eom 
él  para  mttmtrarU  por  experiencia  la  robtutem  d»  ta 
fi,  qm  todo  lo  renoe.  V.  Para  ma$  convencer  Im 
incredtdidatl  de  la  carne,  por  teüal  de  la  lucha  fa 
d^a  co)o,  tf  en  teMimonio  de  la  victoria  le  mmda  «I 
noadn  do  Jacoboa  .bntL 

Y JACOB  se  fué  su  camino,  y  saliéroo- 
le  al  encuentro  ángeles  de  Dios. 

3  Y  d^o  Jacob,  cuando  los  vió :  El  cam- 
po de  Dios  e*  este :  y  llamó  el  nombre  de 
aquel  lugar,  Mahanaim. 

8  Y  envió  Jacob  mensagerofl  delante  de 
61  á  Esau  BU  bcraiMo  á  la  tierra  do  Seir, 
campo  de  EdoÉK^ 

4  Y  mandóleAiiciendo :  Diréis  asi  á  mí 
señor  Esau:' Asi  dice  tu  siervo  Jacob: 
Con  Laban  he  morado,  y  dctenídome  h% 
hasta  ahora. 

5  Y  tengo  viuias,  y  asnos,  y  ovejas,  y 
siervos,  y  siervas :  y  envió  á  decirlo  á  mi 
seAor,  por  ha^r  gracia  en  tus  ojos. 

6  Y  los  mensageros  volvieron  á  Jacob, 
diciendo:  Venimos  á  tu  hermano,  á 
Esau,  y' él  también  viene  4  recibirte,  y 
cuatrocientos  hombres  con  éL 

7  Entonces  Jacob  tuvo  gran  temor,  y 
angustióse ;  y  partió  el  pueblo  que  tenia 
consigo,  y  las  ovejas,  y  las  vacas,  y  los 
camellos  en  dos  cuadrillas; 

8  Y  d^o :  Si  viniere  Esau  á  la  una  cua- 
drilla, y  la  hiriere,  la  otra  cuadrilla  esca- 
pará. 

9  ir  Y  dUo  Jacob :  Dios  de  mi  padre 
Abrabam,  y  Dios  de  mi  padre  Isaac,  Je- 
hova,  que  me  dijiste :  Vuélvete  á  tu  tierra^ 
y  á  tu  parciflela,  y  yo  te  haré  bien : 

10  Menor  soy  yo  que  todas  las  miseri- 
cordias, y  que  toda  la  verdad  que  bas 
hecho  con  tu  siervo :  que  con  mi  bordón 
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poAé  á  este  Jordán ;  y  ahora  estoy  sobre 
áot  «MdrlUMb 

11  LibNUM  abom  4*  la  smbo  do  al 

heriDfino,  de  la  mano  df»  Ff«an :  porque 
lo  temo ;  quizá  do  venga,  j  mt  hierai  y 
a  ia  madre  cuu  lofl  hyo«. 
IB  TMlM»MMH«»t«  toéUen,  y 
poadré  ta  ilmloite  eoaolaaNiMdal* 
mnr,  qiM  M>  M  pv«de  coater  por  1»  nal- 
ütutL 

13  1Í  Y  durmió  allí  aquella  noche,  y 
tomó  do  lo  qae  le  tído  á  la  mano  un 


,  M  Doacientaa  dbbrM,  y  Yeinto 
do  cabrio;  dotrtfitM  OT^M»  I  Tétete 
eamerot; 

15  Treinta  camcihis  paridas  con  sus 
oIm;  eiurentft  tbcm,  y  din  botUIm; 
veinte  asma,  y  dkm  boirleot. 

Ifi  Y  dlólo  en  mano  de  tnn  «Irrros,  m- 
dn  m  irlada  por  si,  T  d!jo  A  f^ti^  Ffrrs'os: 
Z'a&ad  delanto  de  mi^  y  póaeU  espacio 
entre  manada  y  manado. 

17  T  iii«iid6  «1  piimm,  dietando:  Bi 
Ssan  mi  hermano  te  nmwiiiiri,  y  te 
.pn^ntare,  diciendo  r  Cúyo  eres  ?  Y 
l dónde  vae y  ¿Y  pora  qmiik  et  eaio,  qu^ 
ii«iHu  delante  de  tíl^ 

18  BatoiMwi  dMt:  VMNBto  tt  de  te 

•Ierro  Jeool»,  que  enite  á  od  MtovSsau : 

y,  he  aquí,  también  él  tiene  tras  nosotros. 
It)  Y  mandó  también  ni  gcgundo,  tam- 
bién al  tercero,  y  ¿  todos  loa  que  iban 
tas  fiflwriHff  nr^^ilftt  dkáendofi  Oott- 
ÜWBM  á  eeto  InlilM^s  A  Bmíb,  ooeiido  le 
hallareis. 

20  Y  direiB  tamb}í>n :  lie  aquí,  tu  siervo 
Jacob  viené  trae  no&otros.  Porque  dijo  : 
Apaciguaré  su  ifa  con  el  presente  que 
To  detente  do  Bil,  7  después  reré  sm  loe» 
tro ;  quizá  le  eeiráeeepto.  * 

21  Y  pasó  rl  pn-contc  debTite  de  él,  y 
él  durmió  n^m  Ha  iku  lie  cu  el  real. 

2¿  Y  levunluáe  a^^uciia  noche,  y  tomó 
•na  doe  nngcros,  y  see  doe  elems,  y  bqs 
<nico  h^os,  y  peeó  el  Todo  de  Jeiboe. 

28  Y  tomólos,  j  peeétoe  el  arroyo,  y 
pRjRÓ  lo  que  tenia. , 

4^  %  Y  quedó  Jacob  solo :  y  luchó  con 
él  un  yaron,  hasta  qno  el  alba  subía. 

S6  ^  T  oomó  yñ6  mam  ao  podía  eoa  O, 
teeó  la  palma  de  su  ene»;  y  lapelmodel 
anca  de  Jeoob  eo  deeoo^íuitó  tecbenrto 

eon  ñ. 

26  Y  dijo;  D^ame, que cl  alba  sube  Y 
«d^:  Notedelei^eteomobeadlea. 

sr  T  él  te  d|)o:  t06flio  ee  tu  nMlHEof 
Tékxms/mMt  Jacob. 


28  Y  él  d^o  uÜo  se  dirá  mas  tu  nombre 
teob,  eteo  linei;  porque  has  peleedo 
con  IÑoe  7  000  toe  honbree,  7  bee  vea- 

ddn 

20  Entoncrs  J;iro!i  le  prccrnntó,  y  di- 
jo: Declárame  ahora,  lu  numbrc.  Y  él 
respondió:  ¿Por  qué  preguntas  por  mi 
nombre?  T  bead^lolo  elli. 

90  Y  llamó  Jacob  el  nomy>r<  dceqael 
lupir,  Phanuel :  Porr]iic  vi  á  IHos  CBM 
á  cara,  y  mi  alma  fut;  librada, 

31  Y  salióle  ei  sol,  como  pa^ó  4  i'iia- 
MMl;  y  cojeaba,  de  s«  anca. 

32  Por  esto  no  eonen  loe  bQoedelisnMl 
el  nerv  io  encogido  que  cfitá  en  la  palma 
del  anca  hasta  hoy ;  porque  tocó  la  pal- 
ma del  anca  de  Jacob  en  ei  nervio  en- 
cogido. 


OAPiTOLo  xxxm. 


tmiHu  Amu,  ti  cwal  venado  de  m  prqfimda  humU» 
dad  le  abrmmfncibe  kmanifimaattnU.  11.  Par» 
tido  JStamparatu  tierra,  Jacob  Ite^  4  JSíd^tmm9m 

YALZANTO  JNOb  M  efoi  Birft»  7. 
be  aqni,  Tente  San,  7  loe  omiIrh 

cientos  hombres  con  é\:  entonóse  él  ro* 
ixiriii)  los  niños  entre  Lea  y  Bacbel,  7 

ias  doü  siervaa ; 

S  T  pneo  laeeleme7  ewaUloe  ddeatet 

lue^  Á  Lea  y  á  sos  nlfioe:  7  4  Beehél  7 

á  Joscph  los  poetrcrog. 
3  Y  él  poíó  delante  de  eUos^  y  inclinó^ 
4  tierra  siete  reces,  bafita  que  llegó  á  sa 


4  Y  Esan  corrió  delente  de  di,  y  abrao6» 
le,  y  cchóee  sobre  su  cuello,  7  beeéle,  7 

Uori  rtm. 

5  y  alzo  8UH  ojos,  y  tíó  las  mugcres»  y 
loe  dI&os,  y  d^o :  ¿Qué  te  han  estos?  Y 
él  leepondió:  60a  loe  alioe  «laeDloe  ba 

dado  á  tu  sierro. 

6  Y  llenaron  irif?  sierras,  eUss 7 sas al» 

ños,  y  iut'liuáronse. 

7  Y  U^ó  Lea  con  sus  niños,  y  iuclt- 
náionee :  y  después  llegó  Joeeph,  y  Ba> 
chel,  y  también  ee  indinaron. 

8  Y  él  d^o:  ¿Qué  te  ha  todo  rste  es- 
cuadrón que  be  encontrado  f  Y  él  res- 
pondió: Porque  hallafio  gracia  en  ios 
ojos  de  nü  seüor. 

•  TdQoBeea:  Harto  tengo  70^  bemá- 

no  mió ;  sea  para  ti  lo  que  ertaiTO. 

10  T  dijo  .Tncob  :  Nn,  yo  te  mego ;  Si  he 
ahora  hxlUado  gracia  en  tus  ojos,  toma 
mi  presente  de  mi  mano ;  que  por  eso 
be  tteto  ta  rostro,  ooao  qotaa  Ta  el  roe- 
tfo  de  Dtoe  igp  bine  pieeer. 

U  T^MBa  üum  at  b<ndkten  qne  te 
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M  tndda,  porqrae  Dios  mf  "ha  hecho 
merced,  y  todo  lo  que  hay  aquí  a  mió. 
T  porfió  am  él,  j  tomólo. 
l¿  I  dyu:  AadA,  y  Tamos:  y  y»  iré 
iiÉnitn  ilir  tf 

1S  T élle «Qo:  JO  Mitor  «Ow  lofl 

nlflos  son  tlcmos,  y  que  fcníro  ove^ns 
y  vacas  pnridas  :  y  si  las  fisitigaD,  en  un 
di»  morirán  todaa  las  ovejaa. 
14  Fue  altois  mi  Mfior  deUmte  4e  mi 
doro;  7  yo  me  lié  de  mi  cqiede  al 
pato  4e  le  Iiedenda,  que  va  debmte  de 
m^,  y  ftl  ñe  los  iiiflot|  kwle  qeo 

l&  Y  ££au  dyu :  Dejauré  ahora  contigo 
iet  poeUo  qtm  ^ftmtt  eumigiK  T  él 
éOo:  «Para  qué  estof  Hdle  yo  (nde 

en  los  ojos  de  mi  sefior. 

16  ^  Asi  se  tdIyíó  Esan  aqu^  die  por 
•o  caaiino  á  belr. 

17  T  Jbcob  se  partió  4  Soooth,  y  edi- 
ie6  pu»  li  am  cMe;  y  hlao  oOiellM 
pari  su  ganado:  por  tanto  llamé  al 

nombre  de  aquel  lü^z^ar  Socoth. 
Ib  Y  vino  Jacob  sano  á  la  ciudad  de 
Bidiem,  que  t«  en  la  tierra  de  CUanaaii, 
«aaaée'fiieie  Aa  Peim-Amm,  y  aaanké 

delante  de  la  eiedaé.  a 

10  Y  compró  -ana  parte  del  eampo, 
donde  tendió  3u  tienda,  de  mano  do  los 
ii\Íoa  de  Hem  or  padre  de  Sidiem,  \>or 
oieD  piessa  de  monada.  * 

90  T  aaai«6  eltt  eller,  y  Uaméla:  B 
Burle  DIoadfelaiaeL 

CAPITULO  XXXI7. 

SMxem  hifo  de  ITímor  pHnripe  rff  lo$  Sícftrmitat 
ro(<a  ^ftmrza  d  Dina  hija  de  Jaeeh.  11.  Los  kyot 
(U  Jacob  etiffoñem  abtuamdo  con  «XLot  de  la  eir- 
amriúmt  te  mal  Um  kaem  *$mar  »  í^mIé  ifa 
aifaM.  ¡BL  MHempo  qm  Ib  etmiad  mttkama» 

trupaJi  can  ti  dolor  de  ?j  circuncisión,  y  mol 
dtieitulada  de  lal  coao,  SUi»€on  y  Xcv»  por  etipi' 
tmn  «n^a»  la  i^fttriavtm  tmerte  dt  Htmor  y  á» 

XT^SAUÓ  IMae  le  hQe  de  Laa,  que 
•L  limble  paiMo  á  JtMOli,  por  ▼«  las 

l^}a8  de  la  tlem&. 

S  Y  Tlóla  yicbcm,  hijo  d©  Hemor  üeTCO, 
pfincipe  de  aquella  tierra,  y  tomóla,  y 
Máae eeo aDe;  yittl^ 

3  T  apegdee  en  élme  aon  Dlaa»  le  liQe 
de  Jacob,  y  enamoróse  de  le  moa^  y 
baMó  al  comfyOn  de  la  moza. 

4  ¥  habló  8ichcm  állcmor  su  padro,  di- 
ciendo :  Tómíune  esta  moza  por  muger. 
é  T  oyé  Jeoob,  qne  bAle  amedado  é 

Dtae  ett       «itado  toa  ^Qoe-eoB  ae 
ganado  en  el  campo;  y 
qne  attot  ylnimcn* 


6  T  salió  Hcmor,  pndre  de  SlabeB,  á 
Jacob,  para  hablar  con  i^l 

7  Y  los  hijos  de  Jacob  vinieron  del 
campo  en  oyéndolo,  y  entristedéroaae 
loa  femaaa,  y  wiaaliéroina  mecho,  pee< 
qne  hizo  vileza  cu  Ineal,  asilándose  co« 
la  hija  do  jfaoob,  qne  m>  ae  dable  de 
hacer  asi. 

8  Y  Hemor  habló  con  ellos,  diciendo  s 
n  alma  de  mi  h^o  Sichem  se  ba  apege» 
do  eoD  Twatm  hQe:  m^eooa  qae  ae  le 
deis  por  mugar: 

9  Y  consagrad  con  i^osotros :  dadnos 
vuestras  ti^as,  y  tomad.  Tosotros  lae 
nuestras. 

10  T  baUM  aoB  noaotroa:  porqee  le 
tierre  aalmá  dal|ete  de  Toaotvoa:  mo- 
rad y  negociad  a&  ella,  y  tomad  en  elle 

posesión. 

11 4Bicbem  también  dijo  á  su  padre  y  á 
sns  humanos :  Hálle  yo  grada  en 
traacjoa:  yys  daié  lo  qae  nwiim  me 

dijérels. 

12  Atimentnd  sobro  mí  imioho  ajuar 
y  dones,  que  yo  daré  cuanto  me  dyersis; 
y  dádme  la  moza  por  muger. 

18  T  T  roapondlaran  loa  Uloa  de  JMob 
á  ttdnm,  y  á  Baoiov,  «  padre,  ooo 
engaño,  y  halilnroT! ;  porq-no  boMe 
snciado  á  Dina  su  hermana : 

14  Y  dijéroules:  No  podemos  iukcer 
esto,  que  demoa  naestra  beraume  á 
hembm  ^oe  tteea  piepmdo;  porqee  á 
nosotroa  m  abonninecioe: 

15  Mas  con  esta  coT\dío!on  os  Imrpmos 
placer.  Si  fuereis  coino  no.sotroR,  quo 
se  circnnclde  en  vosotros  todo  varón ;  ' 

lé  Botonen  oa  darámoa  mteaCtm  h^, 
y  tomarémoe  eoaolm  taa  tMatma;  y 
babitarémoa  «00  iroaotfoa,  y  aeremoa  wi 
pueblo : 

17  Y  si  no  nos  oyereis,  para  circanci» 
daros,  tomarémos  nuestiu  bija,  y  irnos 


18  Y  parecieron  bien  bus  palabiaa  á 

Hemor,  y  A  Bichem  hijo  de  Hemor. 

19  Y  no  dilató  el  mozo  de  Lan  r  ;v 
qnello,  porque  la  hiya  de  Jacob  le  había 
sgradado:  y  A  «m  él  mm  liomado  de 
tode  le  eam  de  ae  padrai 

20  Entonces  vino  Hemor  y  Slcbem  su 
hijo  íí  la  pncrta  de  f\i  ciudad,  y  habla- 
ron a  los  varones  de  su  ciudad,  di- 
ciendo : 

81  Satoa  Terones  aon  poelAcos  con  no- 

Kltroa,  y  babltaiáll  la  tierra  ;  y  pcrangca- 
rán  en  éll-i,  qne,  be  aquí,  bi  tierra  es 
aMbede^Utfares  d^^e  de  sgos^  U(HK^^^j^ 


Iroft  íaamémm  wu  I^Im  pornagttw» 

y  darles  hemofl  1M  imtatoli. 

22  Mas  con  esta  condición  nos  harán 
placer  k)9  Tarone?,  de  habitar  con  no- 
•otfOSf  para  qae  acamoA  un  pu«blQ :  Si 


88  Sos  ganados  7  bu  hacienda,  7  todaé 

BUS  bestinfl  perá  n^f^ptro:  solamente  qne 
eonaintamoa  coa  eUoa,  ;  UabUaián  con 
Boaotroa. 

M  T  obedadem  á  H«aMr,  7  á  flIciMm 

aa  h^Of  todos  loa  que  aallaa  pot  1»  puer- 
ta de  la  ciudad;  y  circuncidaron  fi.  \oño 
Taron,  coaatoa  lalian  por  1a  puerta  de  la 

elttdad. 

96  1  T  ítié,  que  al  Ufomo  ttft  tmmáo 
«Dm  cMm  «oifliidoa,  loa  dot  Ii«qb 

de  Jfaeob,  Simeón  7  Levi,  bermaoM  -de 
Dina,  tomaron  cada  uno  espada,  y 
yinicroT)  contra  l:i  ciuchid  anlmoeanien- 
te,  7  mataron  á  todo  varuo. 
9S  T  á  HMnur,  y  4  81c]i«m  ■«  tú^o, 
mtteron  á  ilo  de  espada;  j  tiautfon 
á  Dina  éB  CM  de  8iahem«  f  edlé- 
ronsc. 

27  Y  los  liijoa  de  Ja<x>b  Tinieron  á  los 
mnertoe,  7  saquearon  le  ciudad:  por 

S8  Sus  oVejas,  y  vacas,  7  sus  asnoti  7 
lo  qne  hmUa  m  U  fiittded  y  en  d  eempo, 

tomaran. 

29  Y  toda  su  hacienda,  y  iodus  sus  ui- 

ftoB,  7  Biie  mn^Brae  Eeiffoa  centlvas,  7 
robaron;  y  todo  lo  qne  habia  en  oMk 

80  Entonces  dijo  Jacob  á  Simeón  y  & 
LcTÍ :  Tiirliada  me  habéis,  que  me  ha- 
bcis  hecho  abominable  con  |os  morado- 
tes  de  e^MslA  tiene^d  CTieiiiiiee  7  d 
gliMre«ee» tenleade  yo  poeoe  iMBDbrss: 
y  jantarse  han  contra  ^mi,  7  herirme 
han,  y  seré  destmido  70*7  mt  casa 

31  Y  ellos  respondieron:  ¿Habia  él  de 
tratar  á  nuestra  hermana  como  á  %ma  ra- 

CAflTÜLO  TXXV, 

jHo*  maniia  d  Jarcif)  c¡w  «  vttirf  Ja  tierra  dé 
Sicht  tii  (i  üeiá-tl,  ¡f  ym  aiii  l<-  lnuja  aliar :  ¡tara 
^emcion  de  lo  cmal  Jacob  n-purijíi  í-rtmero  toda 
m/amíHm  é$  I*  «MofHo.  IL  Mmre  JMborammm 
4€  RaekéL  HC  Mm  m  mmrmm  wiNtmméJaoétk 
y  Ir  c'inf\rma  el  nombre  de  hrael,  y  el  paot»  p 
fromem*.  IV.  IM  aih  m  ^¡^^J^^^^^^^''*^ 

pfírtft.  V.  /V  atli  jc  y-ntft  d  Míffd al -*drr ,  donde 
mi  /lijo  primogénito  /Cuben  violá téUteJto.  VI.  líd- 
er rrrapiimittím  de  los  A(/of  tft  Jécob.  VfT. 
Jíuer*  Jiamar  f  mm  do§  A0m  £tm  9  Jacob  b  «»• 


■llar  al  Dloa,  qaa  te.  epa<eel6,  tmm&o 
bulas  de  ta  hermano  Eeea. 

2  Entonces  Jacob  dijo  á  su  familia,  7 
á  todos  los  qne  r%taban  con  él:  Quitad 
ios  diosea  ágenos  que  hay  entre  voso^ 
tros,  7  limpiaos,  7  mudad  Tuestros  ves* 


8  Y  IcTaatémonos,  7  subamos  á  Batl^ 

el:  y  nlH  brirt^  altar  al  Dios  que  me 
reftijondio  (  n  <'\  dia  de  mi  augusíia,  y 
ha  sido  conmigo  en  el  camino  que  he 


YDUODIoaá  Jaieob:  LiiaiBtda^  en- 
D0  á  MM,  7  eBÜ  dtti  7  te  «lli 


4  Ad  dieran  á  JaeOb  todee  h»  dioses 

ágenos  que  habia  en  su  poder,  7  loe 
zarcillos  que  eiáxaban  en  sus  orejan ;  y 
Jacob  los  escondió  debido  de  un  alcor- 
noque,  que  «stofta  en  Sidian. 
ft  T  pártléronee;  y  d  ieitor  de  Dina 
Élé  sobre  lae  dndadiw  que  eslabón  en 
sus  al  r(  dcdores,-y  no  dgetenai  teai  loa 
hüos  de  Jacob. 

d  Y  Tino  Jacob  á  Luzo,  quo  tra  en 
tiem  de  Ohanten,  esta  «t  BeOial;  di 

y  todo  el  pueblo  que  con  él  eaUAa, 

7  Y  edificó  nlli  altar,  r  llamó  al  Itif^r, 
El-betli-cl  i  porque  aiii  ie  habia  apareci- 
do Dios  cuando  hoia  de  su  hermano. 

8  \  Entoncee  muxió  JDebora,  ama  te 
Bafceaoe,  y  toé  aapwHade  á  lee  wigee  da 
Beth-el,  dihi^  de  im  alcornoqne;  y 
llaiíó  su  nombre,  AlloTi  bachuth. 

9  TY  a})areciógc  otra  vez  Dios  á  Jacob 
cuaudo  fué  vuelto  de  FadaO'Aram,  y 
bendUolei 

10  T  dQoIe  Dloe :  Tu  nombre  e«  Jacob, 
no  se  llamará  mas  tu  nombre  Jacob, 
iii  i-s  Israel  será  tu  nombre:  y  llamó  sn 
nombre  IsraeL 

U  T  dUole  Bloe:  To  soy  d  Dloe 
nlpoiente,  crece  y  mvUipUcate :  genla, 

7  compafiia-  de  gente,  saldrá  de  ti;  y 
reyes  saldrán  de  tus  lomos. 

13  Y  la  tierm,  quo  yo  he  dado  á  Abra- 
ham  y  á  Isaac,  te  daré  á  ti ;  y  A  tñ  d- 
■lenta  de^mee  de  ti  daid  la  Ítem. 

13  Yfuése  dad  Dloe,  ddla«ir  danda 
habia  hablado  con  ^1. 

14.Y  J<iC(ib  ]iupl>  un  lituld  (íii  vi  higür 
donde  habi;i  hablado  con  el,  un  titulo 

ée  ptodre:  j  denind  aobre  di  dena- 
Budnia,  y  adid  aobia  dlaedle. 

15  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de  aquel 
inímr  donde  Dloa  habia  hahiado  con  ét, 

Betb-cl. 

16  ^  Y  partieron  de  Both-el,  7  hahia 
«nn  como  neffia  hfna  de  tlel«a  pmn 
f«iráXVM¡as  ypaddMÉd,yMa 

tCdli^O  dn  tu  paitlK  Oigitízed  by  Coogle 
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17  T  f«<^,  qtt^'  como  hubo  trabi^  en  tu 
psifir,  J-j«ílc  l;i  partera:  No  teiPH,  %Iie 
Buu  cüie  hijo  tíkíubÍKU  tendrás. 

IB  r  M,  ^  adKndotde  d 
qmt  BSiló,  llamó  su  nombre 
mas  BTL  podre  le  llamó  Ben-jamin. 

19  A=í  murió  Baehel;  j  fxsé  uejmltiula 
€11  el  — 4tt  i^piiwfa,  «sta  e«  Beth- 


jMOb  mm  titulo  fote  in 
•qiültara;  este  e$  el  titulo  4«  Iftaepiil' 

tvm  de  Tlaehel,  hfwtn  hoy. 

21  *"  Y  jr.iri lárat'l,  _y  t<'udiú  í^u  tien- 
du  ia  otra  p%rte  de  1a  torró  de  Eder. 
T  foéfiit  Bionndolmelen  MinéB* 
Oonm»  fué  RobtBt  jr  temió  con  Bala  la 
COlM^abina  de  su  padre :  lo  ctitxl  oyó  Is- 
neL .  Yfoeron  los  hi)Oñ  de  Israel  doce. 

2S  Xá»  hi^oB  de  Lea:  el  primogénito  de 
Jaeob,  Rnbe^;  y  Simeón, 7  LeVl,  7  Jada, 
7]iMkir,7XiMMi. 

jamfn. 

25  Y  lo4  bijon  de  Bala,  ■ierra  de 
ciiei:  Dan,  j  2>'epbtha¡i. 

»  T  ka  kQoa  io  Zelpba,  tiara  áe 
Lea  :  Qa4,  7  Ater.  Estot  J^mm  loí 
bijsis  de  Jacdh^gaa  la  aaderatt  Ba* 

dnu-Aram. 

¿7  Y  Tino  Jacob  á  iMac  sa  padse  á 
Maniré,  ciudad  de  Arbee,  esta  m  Se- 
ftnm»  4aaÉi         ANakam  7  iMac 

S6  rfnimlfei  dtaa  dclwic  eiMto  7 

ochf^nta  año*. 

20  V  t-ípíró  I«aac  y  murió;  y  fin-  re- 
cocí du  á  sus  pueblüfl  vi^io,  7  iiarto  de 

(Km,  j  MfNittiMdt  Vma  7  JaM%  toa 


CJkPITÜIX)  XTXVT. 
y  iiiriiiifiiiriBdto#ii,y<< 


t-wr-r^i  y  Jj-        Tuim?f:  f.    II.  El  cixUilogo  Jf.  lo*  rrffci 


YB8XAS  son  las 
Esatl,  e!  cual  ex  Edom. 
2  Eaaa  tomó  suá  mugtres  de  \w  hijívs 
de  Cbaaaao :  á  Ada,  h^a  de  £lon  Uet- 
ftco  ;  7  OoUbama,  bija  4e  Jkaa,  MJa  de 
l^eoD  Hereo; 

8  T  "   .fcQi  Él  ÍMMfíl,%1lflÉWin 

de  Nabc^otb. 

é  T  Ada  parló  á  Eaau  4  SÜfliaa;  7  Jte- 
mtatAh  pad¿  á  Babnel; 

»  T  OailMBa  parió  á  aUma,  7  i  Ab> 

loiit  7  A  Core:  eetoi  «m  loe  b^os  de 
Eert!!,  f^oe     naflIaraB  m.  la  tisrm  «e 

Cbauaan. 

ó  Y  £aatt  tomó  aoa  moganai  7  aua 


lüjoe,  7  ana  b^at,  7  todas  \ab  perdonas 
de  pn  casa,  j  su»  (;>:anados,  y  tildas  s,u& 
bestias,  y  toda  bu  bacit^oda,  que  babia 
adquirido  la  Hm»  4a  CfaMian,  7 
ftiéee  £  riÉi  <ímib  4o  driwlo  «oJiMk 

7  Y  Porqne  la -hacienda  cIl;  uHos  era 
grande,  7  no  podían  babltar  juntos ;  ai 
la  ttano  4o  aa  pet  cgilaarion  loa  poáio 
aoalaMr  á  owa  da  ana  iMiato. 

8  Y  Esau  habitó  OD  el  ttonta  40  6rir: 

Enaa  cb  Edom. 

9  Efttoíi  son  I08  Hnni^rs  de  Esan,  padre 
de  Eduoi  cji  el  moiile  de  bcix. 

10  BBtof  ton  loa  ooatVroi  4aloaM|0i 

de  Esan:  Sliphas,  hi^o  de  Ada^  mofv 
de  E?.iu ;  Rahnaii  hyo  4o  BaaSBOtki 

ger  de  Kruií. 

11  Y  loe  hijos  de  Elipbaa  fueron :  The* 
man.  Ornar,  Sepbo,  Gatbam,  7  Ceoea. 

18  T  ThaMa  M  aooonMBO  do  B* 
phas,  bUo  de  EaM^  lo  onal  polÓ án> 
pbaz  <^  Amalcrh.  Estot  tOA  lot  bQot 
de  Ada,  uiiiger  de  Ksmi. 

13  Y  loa  14jos  de  Rahacl  Aieron ;  Na- 
fei4lif  Zan»  fliUTn,  y  Moib* 
loa  liQaa  de  >Memitli,  mag&t  da 

14  Estos  ftieron  loa  hijos  de  Oollbama, 
mager  de  Eaaa,  bija  de  Ana,  que  fué 
bija  de  S^»eoD,  la  cual  parió  á  ¿sao,  á 
Jebua,  Jbelon,  7  Core. 

15  BttoacMloodnqwBdaloa  I4|0i4e 
Esan :  Los  hijos  de  Elipbaz  primofféaÉko 
de  Esnti :  el  dnqne  Theman,  el  daqOO 
Ornar,  el  duqae  Sepbo,  el  duque  Cenes. 

16  £1  daqae  Core,  el  duque  Galbam,  7 
ai  duque  Amalocii.  Bttoaaooloadvqaat 
4o  UplMOOo  lollarm4oX4oai:  oitoa 
ton  los  b^ot  de  Ada. 

17  Y  estos  «m  los  hijos  do  Habnel,  hijo 
de  Esan :  el  duque  Nabalh,  el  duque 
Zara,  el  duque  flamma,  7  ol  duque  Me- 
a.  Katot  ton  loa  aoqfOM  qm  teltow»  do 
Eihvel,  en  la  tierra  de  BdMO :  ettot  am 
lot  bijoa  de  Bascniath,  ranj^^w  de  Fsau. 

18  Y  ©RÍOS  son  loB  hijos  de  ()oliL;uii;\, 
mnger  de  £aau :  el  duque  Jebua,  ei  du- 
que Jhélon,  7  el  doqno  Goitb  Moo 
Mina  dnqnea  qut  taUeron  do OoMbOia*, 
mnger  de  Etau,  b^a  de  Ana. 

10  Estos  pues  son  los  ]4)oa  de  Staa  7 
toa  duques:  £1  «s  EdooL 

20  T  estos  son  los  bijoa  de  Mr  HofOt^ 
iMiodocao  do  la  tienro:  Man,  8a1iri« 
Sebeon,  Ana. 

21  Dison,  Aser,  r  Di'ínii.  Estos  .10»  los 
anqup.^  do  los  Horeos,  li^o*  de  Seir  pu  U 
tierra  de  £dom. 

ti  Digitízed  by  Google 
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22  Loa  byos  do  LoUn  fneron  •  Hori  y  I 
Hemam :  j  Tba&na  fué  hermao».  á»  hsh  I 
Un. 

23  Y  los  lüjos  de  BoM  tamoa:  Alm, 
M ambatti ,  Kbél,  Sephi^  y  OawL 

M  Tlofi  hijos  de  Sébeon  ftaeron:  Aja, 
y  Ana.  Este  Ana  cu  el  que  enrontró 
lofi  mulos  en  el  di  ^il  rto»  cuaudü  apa- 
ceatabft  las  usuus  ác  ¿ehcou  »u  padre. 

9S  Loe  h^oe  de  Ai»  ftwnm:  Dlion,  y 
Oolibame,  hDa  do  Ane» 

26  Y  estoe  fueron  los  liijot»  cíe  Di  son: 
Hamdan,  Eeeban,  Jetlimti,  y  Cbaran. 

27  Y  estos  fueron  \oñ  hijoe  de  £eer: 
Balaan,  ZaTaOf  y  Acam. 

88  T  eeloe  iteran  lo»  UQot  de  DÍM&t 
Hug,  y  Aran.  • 

29  Y  estos  fíímm  los  duques  de  Iob  ITo- 
reo"  :  el  du  ¡ue  Lothnn,  el  duque  Sobel, 
el  üuquu  SebuuUf  el  daque  Ano, 

W  El  duque  Dtoon,  él  daqne  Eoer,  el 
daqne  Dieeo.  Eetoe  fumm  loe  doqiiee 
de  los  Horcos»  por  vam  daoidoi  en  la 
tierra  de  Sclr. 

81  •[  Y  estos  fueron  los  reyes  que  rei- 
naron en  la  tierra  do  Edom,  ántes  que 
reiaoie  rqr  aolweioe  hQoe  de  leieeL 

il  T  valnóen  Edooif  Bela  hijo  de  Beor: 
y  el  nombre  de  bu  ciudad  fué  Denaba. 

83  Y  murió  Bela,  y  reinó  por  él  Jobab, 
h\)o  de  Zara  de  Bosra. 

M  T  murió  Jobab,  y  reinó  por  él  Hn- 
tMMdt  de  ttara  do  Thonan. 

86  Y  murió  Hnsam,  y  reinó  por  él  Adad, 
hijo  de  Badad,  el  que  hirió  A  Madian  en 
el  Campo  de  Moab:  y  ei  nombre  eje  su 
ciudad. /tM^  Avith. 

88  T  mwló  Adad,  y  leiftó  por  A  Semla 

de  Masreca. 

;)7  Y  mudó  Bernia,  y  reinó  m  ra  In^ 
Baúl  (1l  Roboboth  del  rio. 

88  Y  murió  tíaul,  y  reinó  por  ci  Üala- 
nan,  byo  de  Achobor. 

80  T  murió  Bshnaii,  h||o  de  Adiobor, 
y  reinó  por  ól  Adar :  y  el  nombre  de  su 
ciudad  fué  Phau :  y  el  nombro  de  su 
niurrer  Meetabel,  14)a  de  Jdatred,  hga  de 
Jitizaab.  • 

40  JMos  pneo  «o»  lo»  Boaibno  do  loo 
dnqoea  de  Bm  por  m  llnages,  y  sos 

laf:!:ttrcs,  por  sus  nombra s :   rl  dnquc 
Thanna»  el  duque  Aira,  el  duque 
eth, 

41  £1  duque  Oolibama,  el  duque  Bta)  el 
dnqno  FUhod, 

4Si  El  duque  Cenes,  él  dvque  Theman, 

el  duque  Mabsar, 

43  £L  duque  Magdicl,  y  el  $luque  Ui- 

40 


ram.  Estoe/tisnm  los  duques  de  Edom 
por  HUf  habitaciones  rn  la  Iíctt;!  de  su 
heredad.  £ste  es  £sau  padre  de  loe 
IdUkOOO. 

CAPITULO  XXXVII. 

ComtiéMMO»'  He  (vjtti  la  kistoHa  (fe  Jotejth  figuré  iTht»-  * 

trf  (fe   f'rí^í,)  1/  ilr  tlfh.i  I  1  iM'tj/O  ilf  l'if  j  I  rji/ij  <[■>.«. 

advertirte*  por  reveJaeion  de  IHot  tu  venülcra 
eomdMon  inrvrre  m  «in</ia  j/  mortal  odio  de  rllai. 
JI.  Tra!.<i:\  iU  matitrU,  rinifiido  ét  d  vimtttrUt,  y 
aifmdarée»  m  $m  traUUo*'         ptr  imámiimtiml» 

trmn  rfunfff  If  TT»<"frn  y~irn  y  rtrrj''r,inrío  di-  fu  r<t¡,a. 
Ul.  I'or  coiu^o  df  xhuia  i«  tacan  de  aiit,  y  x-m- 
étn  para  mr  Uñado  d  Egjfpto,  donde  et  ntelto  d 
wmitr,  IV,  Oarftm  m  mmrU  con  eáhumim  d  In 
iMtfaf  y  m  pmtr^  U  Uora  por  mmm'Uj  «ii 
quertr  admitir  eom»oiae^, 

Y HABITO  Jticoh  (11  la  tlptra  donde 
peregrinó  su  padre,  en  la,  tierra  de 
Chonuau. 

9  Betas  fuérm  lae  gmtméUmm  do  J*- 
oob:  JoeephtOiMHido  iúó  de  oded  dodlei 

y  siete  afios,  apacentaba  las  orejas  con 
sus  hermanos;  y  era  mozo,  con  los  hijos 
de  Bahi,  y  con  los  hijos  de  Zeípha,  las 
mugeres  de  su  padre:  y  Joseph  traía 
Ift  mal»  ftma  do  éUoo  á  tu  padre. 
8  T  lomél  amaba  á  J<Meph  mas  que  á 
tndos  sus  hijos,  porque  le  linbia  habido 
en  su  vejez :  y  iüxole  una  ropa  dé* diver- 
sos colorea. 

4  T  Tiendo  ene  hermanos  que  su  padre 
le  amaba  mas  que  á  todos  sus  herma- 
nos, aborr>  ( í:mle^ y  ao  le podian  béfete 

I)aciÜcamentc, 

6  Y  sojió  Joseph  un  suefio,  y  contólo 
á  iue  hetmanoa;  y  elloo  aMieron  á 
aborrecerle  mea. 

6  Y  dijolee:  Oíd  itei»  «iloMMflo 4tM 

he  sofiado : 

7  Ke  aquí  que  alabamos  manojo^^  vn 
medio  del  campo;  y  be  aquí  que  mi 
manojo  ee  leraotaba,  y  eatabn deradi»; 
y  que  vuestros  manojos  eatéban  al  rede* 

dor  y  sé  inclinaban  al  mió. 

8  Y  respondiéronle   rus  hermanos : 

¿ Has  de  reinar  sobre  nosotros ?  ¿ó  básie  • 
de  enae&orear  aobre  noeatros^  Y  afl^ 
dieron  áaboifaeotlo  míe  doma  do  mm 
sueños  y  de  SUS  pétabraa. 

9  Y  soñó  mas  otro  puefto,  y  contólo  á 
Bup  bennanop,  diciendo;  He  iiqui  (|ue  he 
soñado  otro  sueíxo;  Y  he  aquí  que  el  sol 

y  la  luna,  y  oneo  fotrdlao  eo  InéHnaboa 

á  mi. 


10  Y  contólo  á  BU  padre  y  á  sus  hcrma- 

no«5,  y  BU  padre  le  reprendió,  y  díjole: 
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de  renlr  jo  7  ta  madre,  j  ios  bennanos 
*  iBdIamM  á  tt  á  ttamr 

21 T  MM  hennanos  le  tuvieron  catite; 

mta  f^n  padre  miraba  el  ncíirorio. 
13     V  liieron  ptis  bvrmanos  á  apMjen* 
tar  laa  ovejos  de  au  padre  eu  Síchem. 


W y  enviarte  á  dkSi  T^mpu 
ÍI6:  Hémea^ui. 

14  T  é\  le  dijo:  Vé  akora,  mim  como 
estáu  luó  iienuauoe,  y  comu  cAtÁu  lúá 
ev^M,  7  tribeoM  ]»  TCqNMtl^ 

k  del  valle  de  Htbroii,  f  tlao  á  Bicbem. 

15  T  bailóle  un  hombre  andando  él 
I^rdido  por  el  campo,  y  pregpantóle 
aquel  bombre,  diciendo:  ¿Qaóbiiaoaa? 

Ift  T  él  im¿amm:  Baaea  i  aria  ber- 
wummt  I  ■dgnta  qae  nie  mBoiúei  dei^ 
da  paatan. 

17  Y  aque!  hombre  respondió:  Ta  ee 
ban  ido  (Ji;  Ai[u'í  :  y  yo  Wjá  oí  decir:  Va- 
mm»  a  I>uliuim:  eutoaces  Jofiepii  íué 

7  beUdiM  ea  .Do- 


18  Y  romo  ellos  le  rieron  de  lejos,  an- 
tee que  lU'^c.v^c  cerca  de  eUoai  paoaaron 
conüu  él  para  matarle. 

It  r  dyeroa  «1  aae  al  olm:  Be  aqjil, 


90  Abora  pnei  venid,  7  matémoale,  y 

«^bt*mf>í»le  en  nna  ofíliemft,  y  diremos : 
Algufui  mala  b^tia  le  tea|(ó:  y  veiemoa 
que  aenui  &ua  aneftoa. 

tt  T eoaM BabM  076  eito,  eaeqidlede 
8a¿  mnnoH,  v  dijo:  No le Tnatemoa, 

23  Y  dijoles  Kabcn  :  No  derramcÍB  ean- 
gre:  cchádic  en  esta  elsteroa,  qae  está 
el  deaierio  \  y  no  metáis  loano  en  él : 
por  eie^Mile  de  ana  manos,  pai»  bacer- 


2S  T  fbd,        como  Josepb  Ileg6  á 

STi"  hermanos,  ellos  hicieron  deonndar 
á  Josepb  sa  ropa,,  la  ropa  de  colores 
qne  toftto  aobre  bí, 

Sft  T  tomároale,  7  edílioale  en  la  da- 
taiae,  y  la  datem*  «Me  vade,  qae  ao 

hahin  anrna  en  ella. 

2.5  Y  agentáronse  á  comer  pan:  y  al- 
fiindü  loa  ojos  miraron,  7,  he  aquí,  una 
ée  bmaélttM^  4ae  taale  de 
j  ana  ceMeOee  tfiiaii  wiiaiilBa 
7  cera  7  almiajjii  7  tbea  pna  Uew  á 

EgTptO. 

2tí  ^  Entonces  Juda  d^o  á  sns  herma- 
:  ¿Qué  provecho  qne  matemos  á 
bifaMtto^  7  eacabiwMa  sa  lea* 


27  Ajidad,  7  vendamdale  &  loa  Ismae* 
litaa,  7  ao  tea  aneatn  biabo  eobre  él, 
<iae  aaeetfe  betrnaao  naeitra  carne  ea. 

T  ene  hermanoí^  acordaron  con  t'l. 

2b  Y  como  ^usaron  loa  Madlanitas  mer- 
caderes, ellos  sacaron  á  Joseph  de  la  cia- 
iefaei7tii||émle  airiba,  y  vBftdfdnwilñ 
áloe  Imaeiltaa  portefaile  jMMt  depla» 
ta:  7  llevaron  á  Joaepb  i  E|E7pto. 

20  Y  Rubén  volvió  á  la  cisterna,  y,  he 
aqní,  Jose]ih  iiü  uíaba  dentro;  y  rom- 
pió sua  veüüdoti. 

8aTto«B6áeaalienMao%7^:  H. 
mozo  ao  yeneoi  7  70  ¿adónde  iré  yo  ? 

31  Entonces  ellos  tomaron  la  ropa  de 
Josepb,  y  degollaron  mi  cabrito  de  laa 
cabras,  y  tlfieron  la  ropa  con  la  sangre. 

80  T  eaviarea  la  ropa  de  colorea,  7 
trqjéronla  á  la  pedia,  7  dOetaa:  Itte 
hemos  hallado:  coaoee  efeoia  d  ee  la 
ropa  de  tu  hyo,  ó  no. 

'XA  Y  <*1  la  conoció,  y  dijo :  La  ropa  de 
lili  i^ju  eü  j  oLyujta  luaia  bestia  le  tragó: 

despediaido  be  aido  Joaepb, 
8é  Kntaaeai .  Jeoeb  foiqdd  sae  veett- 

dos,  y  puso  saco  sobre  sus  lomoa,  7  ei^ 
lutóse  por  BU  hijo  nnicbos  días. 
85  Y  levantáronse  todos  sus  hijos  y 
todaa  ana  byaa  paia  eeaeolaiie;  mae.él 
■o  liaiao  toauNT  conaotadon,  7  d^o: 
Porque  tengo  de  descender  á  mi  h^jo 
enlutado  haala  le  aepaltam,  Y  Uooále 

su  ]:>adre. 

36  V  los  Mtuliaaitas  le  vendieron  eu 

Egyplo  á  FoUpbar,  eonaao  de  Pbenaii, 
capiiea  de  loe  de  le  gaeedkk 

OAFITÜLO  XXX  Vm. 

iVw  tutor  Juda  determinado  por  la  dtvina  pnr^ 
cCfwria  para  que  por  él  deactndiem  la  gateaiogUt 
dfl  J/rticu  M'j\n\  bt  ram<,  rMl^fr  aq'n  tu  xncetto 

co»  M  nuera  Thamar  4*  domU  k  nacécrxm  do$ 


YACX>NT£ClO  en  aqnel  üempo,  4|pe 
Juda  descendió  de  con  bus  hermap 
nos,  y  ñu  se  li  un  varon  Odollamita,  que 

se  llamaba  Hira. 

9  T ^  em  Jada  «mm  h^  denabonn 
bre  Chananeo,  el  cnal  ae  Ueioebe  8ae: 

y  tomóla,  y  entró  á  ella. 

3  La  cual  concibió,  y  parió  tHt  b^O,  f 
llamó  su  nombre  üer. 

d  T  eandbtó  fitnyezy  j  parió  vn  b^o, 
7  llamó  ea  aombve  Oaaa. 

6  T  tomó  otra  Tei  á  concebir,  7  parló 
nn  hijo,  y  llamó  pn  nombre  Sela.  X  ca- 
taba en  Che/.il;  cunado  le  parió. 

6  Y  Juda  tomó  muger  4  sn  ptlmog'^ 
alto  Her,  la  eaal  ee  llamaba  Tbamar. 

7  T  8it^  el  pAmogéntto  da  Jadei  toé 
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«lio  «n  lot  €^  éb  JÜfctti»;  j  tfaMt 

8  Entonces  Jtida  dijo  ñ  Onan:  Entra  á 
la  mug:er  tic  tu  hermano,  y  híLZ  paren- 
tesco con  eÜA,  y  ¿evauta  aimiente  á  tu 


t  TMlándo  Cna  qm  la  átailipto  no 

hábU  de  ser  siiyaf  era  que  cuando  entm> 

ba  á  la  maguer  de  su  hermano  corrompin 
en  tierm,  por  no  áu  rtiniifmff  Á  «a  lier- 
mauo. 

^ue  hacia,  y  matóle 

n  Y  Jurla  dijo  A  Thnmar  rii  nncrn:  Es- 
táte viuda  en  ea¿a  de  tu  padre,  hasta 
que  crezca  Sala  mi  h^o;  porque  dijo: 
Que  qoisá  no  mamm  ék  tmUm  eoAo 
■01  han—noi.  T  IMm  TfaMMr,  j 
tÚToae  ea  casa  de  su  padre. 

13  Y  pasaron  muchos  dias,  y  rnnrió  la 
hija  de  Sua,  muj|Jfcr  de  Juda:  y  Juda  ee 
consoló :  y  subió  á  los  trasquiladores  de 

mita,  á  Thamnas. 
18  Y  fiif^  dado  aviso  á  Thamar^  díclpn 
do :  He  aquí  tu  Buegro  Biil>e  á  Xiiaouias 
á  trasquilar  sus  ovejas. 

14  Entonces  ella  quitó  ám  MbM  ai  los 
fwtidoa  át  M  tteiM,  7  cabriáa»  mañ 
%m  velo ;  y  amlMNlÓMi  7  púsose  á  la 
puerta  de  las  aguas  qne  estén  junto  al 
cam!no  de  Thamuas;  porque  veía  qtie 
habla  crecido  Seia,  y  ella  no  era  dada 

15  T  vlóla  Juda»  7  tfmlft  por  nvora; 

porque  clin,  habla  cubierto  su  rostro. 

10  Y  apartóse  di-l  camino  bácia  ella,  y 
d^ola :  l¿a  pues,  akura  yo  entraré  á  ti : 
rorqpo  no  tiMo  ^  M  n.  «wm.  T 
«Da  dQo:  ¿Q¡né  mo  I1M  de  dar,  il  «n- 
trarcs  á  mi  ? 

17  El  respondió :  Yo  te  envlaró  de  las 
ovejos  un  cabrito  de  Im  cabras.  Y  ella 
d\io;  iiásmc  de  dar  prei^  hasta  que 
lo  e&Tloi. 

10  Entoril  es  di  4^0:  ¿Qué  prenda  te 
daré  i*  Elhi  respondió:  Tu  anillo,  y  tu 
manto,  y  tu  bordón  que  tU  >ic^  en  tn 
mano.  Y  él  so  lo  dió;  7  entró  a  cila, 
la  eoal  eaaéM  do4L 
.1$  Tkml6M7ftadK:  7  fottóM  él 
Tdo  de sobfo  ai, 7^fMi6ie  loa  lopat  de 
au  viudez. 

20  Y  Juda  envió  el  cabrito  de  las  ca- 
bros por  mano  de  su  amigo  ti  Odollar 
mita,  para  foe  tonaae  la  pranda  de 
manodolaoragw:  7molahaU4. 


iMidoaMU 

de  las  agoas  Junto  al  camino?  T  attoa 

le  dijeron  :  No  ha  estado  aquí  ramera. 

22  Entonces  él  se  volvió  i  Juda,  y  dijo: 
No  la  hallé:  y  también  los  hombres  del 
lugar  dieron:  No  ba  ealado  aqni  ramera,. 

m  T'Ma  m^i  Ttmwméa  poca  al» 
porqiw  no  aeamos  menoapredadoa : 
aqni,  yo  he  enviado  Oila  oakliti^  tÉ 
no  la  bülljvRte, 

24  Y  fué  que  como  desde  á  tres 


ta  nuera  ba  fomloado,  7  «nn  nkilii 

tá  preñada  de  las  fomlcactonet.  T 
Judad^:  Sacádla,  y  sea  quemada. 
25  Y  ella,  cuando  la  sacaban,  envió  á 
deek  á  au  suegro :  Del  varón  cuyas  jom 

Conoce  ahoaa  ciyaa  son  estas  oOMti  ol 

anUlo,  y  el  manto,  y  el  bordón. 
2íV  Entonces  Juda  lo  conoció,  y  dijo  : 
Mas  justa  es  que  yo,  por  cuanto  no  la 
1M  dado  A  8ila «1  hi|o^  Tmnoaaioa 

la  conoció. 

27  Y  aconteció  qn o  al  tiempo  dopartr» 
he  aquí,  mellizos  en  eu  vientre. 

28  Y  filé  que  cufuado  paria^  dio  la  mano 
d  «mo,  y  la  partera  tomólo,  7  ató  4  sm 

B-.úu)  primero. 

29  Y  aconteció  gu-e  tomando  él  A  me- 
tcr  la  mano,  he  aquí,  SU  hermano  salió, 
y  dijo;  ¿k'or  qué  has  rompido  sobre  ti 
ratoraf  T  llamó  «1  mi 

SO  T  dMpMa  mUó  bu  h4 
tenia  en  «^u  niano  «2  Mis  4if  ^laai  7  tkh 
mó  sn  nombre  Zara.  * 

C4PITÜL0  XXXTX. 
lixtído  .htqph  á  £gup*o,  y  jnicifo  «a  mi  i  iiímmti  lu 

toda  MI  caffí.  IT.  Sa  ama  mamornda  de  ¿l  Ir  ne- 
qvUrf  de  adulterio,  mas  el  rtntlc  danáo  al  mtmdo 
tm  tét^fláar  ^tmpto  de  fdéHdad  y  limpieta.  UL 

.DioM  U  decloi  a  tnoj  fat  or,  if  le  da  lanía  ffracUt 
con  el  mitmw  m  amo  {¡pát  UmbU»  era  alcaid»  de  Ja 


Y DESCENDIDO  Jowsph  á  Egypto, 
compróle  Potiphar,  eunuco  de 
Tlaiann,  ^Tttta  do  loo  do  lo  giaidlii 
woa  SgTpdano,  de  mano  de  loa'iO' 

maelitas,  que  le  hablan  llorado  allá. 

2  Mas  Jehova  fué  con  Josepb,  y  fué 
varón  prosperado:  y  cataba  en  la  casa 
de  su  se&or  el  Egypciano. 

3  T  irté  oa  oiAor  ^  Murm  sra  coa 
él,  7  ^  Mo  lo  «10  él  kodo,  JAOfolO 
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GENESIS. 


4  Asi  ball6  Joscph  pracla  en  «ti«  ojo«, 
yt^ervíilc:  y  él  le  hixo  mayordomo  de 

casa,  j  le  entregó  en  poder  lodo  lo 
fuetooK 

5  T  iuui^lwlfi,  4«t  tatt»  «bIoiiom  qae 

It  #6  el  cargo  de  ean^  y  de  todo  lo 
que  tenia,  JehovA  bcndQo  ia  caaa  del 
Bg^-pciajio  á  caufitt  de  Jofteph^  y  faé  la 
beadicioii  de  Jel&ova  sobre  todo  lo  qae 
tmilft  ttl  «a  ciM  eomo  m  d  «mpOL 
$  Tdc^todo  lo  que  ttaift  «a  Ift  nuoio 
de  Joécpli,  n\  con  l'I  sabia  nada  mas  que 
del  pan  quo  coQÜa:  y  Joat'pb  era  de 
liermu«Q  semblaote^  y  bello  de  vútA. 

I  ^  Y  aootttecié  úetyam  4o  «lo,  que 

jMeph,  j  dQ^  :  0««nne  conmigo. 

8  T  el  no  quiso ;  y  dijo  á  la  maei^r  de 
BG  sefior:  He  a^jui  que  mi  seúor  no 
saUe  coQiuigo  lü  ^ux:  Aay  en  que 
iodo  lo  qwb  ttene  ba  puerto  mi  mi 

9  N"o  hay  otro  mayor  q«c  yo  en  esta 
caisa,  y  nintíuiia  cosa  me  ha  dtífeadido 
úiio  á  ti,  por  cuanto  tú  rres  bu  muger : 
|<s6ino  poM  bm»  yo  este  grando  msi, 
fM  pacarta  «mil»  DfMf 

10  T  faéj  bsb^ndo  éU»  á  Joiopli 
cada  día,  y  no  la  eseachando  ^1  para 
acoftUiM  ¿imto  ¿  eÍlA|  par»  e^tar  con 

II  ÁúmUéik  fM  A  Ttoo  mdlftoomo 
Im  «ém»  á  cssa  pon  bsotr  m  oficio^  y 
90  ImM»  aodlo  do  loo  do  cmo  oUi^  «a 

U  Y  eüa  le  tomó  por  sa  ropa,  diciendo : 
DaHiao  ooBmigOb  XbIomsí  él  ^^^i^ 
■«  IQV»  m  Im  BMOii  jbi96,'7MÍ16se 

.fucrx 

13  T  Y  fb^.  como  ella  tÍÓ  qne  Ic 
liabi:i  dejado  BU  ropa  eo  sus  manos,  y 
liabia  iioido  íaera. 

Id  Umí6  á  ko  4»  «MO,  y  MUlMK  di- 
dendo:  Mliod;  ItÉBOs  traído  tm  bom- 

bre  Hebreo,  para  que  hiciese  burla  de 
no3otro€.  Vino  á  ]iu  para  donair  GOO* 
migo,  y  yo  di  grandes  Toces. 
Ift  TirliBéoél,  quu  yo  alsUb»  lo  tos»  y 
giiMMs  d^^  JmAo  A  ai  ta  poparf  bayft, 
y  salióse  tum. 

16  Y  ella  puso  so  ropa  cernadortthMio 

qae  riño  sa  seflor  á  sn  casa ; 

17  Y  ella  le  habló  temc^antea  palabru^, 
dlctaido:  Ttoo  á  mi  al  rt«fo  Hebreo, 
que  noa  in||ist0i,  peí»  deabomerme : 

IS  Y  como  yo  alcé  mi  voz  r  irritt^,  él 
dejo  eu  ropa  junto  á  mí,  y  hoyó  íuer¡L. 

Vé  X  ím^  ^  oomo  en  «a&or  oyó  las 


palabras  qne  totictt  lo  habló,  dieien» 
do :  Como  ei«to,  q^ie  digo^  me  ba  becbo  tit 
siervo,  BU  furor  se  encendió, 
M  T  toiK6  ««  aaSor  á  Joaepb,  y  púsole 
en  hk  ame  da  la  airad,  donde  eatataBi 
los  presos  del  rey,  y  eatavo  rtM  en  la 
casa  de  la  cárcel 

21  1  Maa  Jehova  faé  eon  Joseph,  y  ' 
llegó  á  éi  SH  iniseñeonlia,  y  dió  su  gra- 

cárccl. 

2i3  Y  el  i)rincipc  de  la  casa  de  la  cárcel 
cntreí::ó  en  maTU)  de  Jose]>h  todos  los 
presos,  que  ataban  ^  la  csíbíx  de  la  cárcel, 
y  todo  lo  que  badea  slli,  #  lo  bada. 

81  Magnaa  eoaa  Trta  ^  piiacl|ie  de  la 
cárcel  en  su  nntao,  porqve  Jebo^  era 
coQ  él:  y  lo  qae  él  bada,  Mora  la 
proqpeiaba. 

CAPITULO  XL.  , 

cárcel  al  cargo  d«  Jtmepk  mmilmm  máa  mmo  «t  tmett* 
<ic  ra  prMon.  IL  Jomph  tea  décktra  loa  ameñot  f  mf 
céd^t»  >iun/bi«M  é  m  declaracú'n. 

-\r  ACONTECIO  después  de  estas  co- 
Jl  sas,  que  pecaron  el  maestresala  del 

rey  de  Egjpto,  y  d  paaadero,  contra  ea 

80801*,  d  lay  de  SgypliK 
S  X  Blunon  se  enojó  eontra  sos  dea 

can  neos,  contra  el  principal  dr:  Ioa  maes- 

trcsahuü,  y  cooUa  d  jHlncipal  de  los  pa> 

naderos. 

9  Y  púsolea  ea  la  eáfod  déla  eiaa  dd 

csQ^tan  de  los  de  la  guardia,  en  la  caaa 

de  la  cÁrcci,  donde 'Joscph  estaba  preso. 

4  Y  el  capitán  de  los  de  la  guardia  dló 
cargo  de  ellos  á  Josepb,  y  él  les  servia^ 
y  estnrleroa  dlaa  en  la  cáróeL 

5  T  soiiaBaa  aaeAo  aiaboa  á  dea,  eaia 
uno  aa  anefio,  nna  misma  noche;  cada 
uno  conforme  á  la  declaración  de  stl 
sucüo,  el  maestresala  y  el  panadero  del 
rey  de  ü^pto,  que  etíaban  preeob  eu  la 

6  Y  TinoáeDoa  Joaqib  por  la  msfiaaa, 

y  miróles,  y  pareció  que  ettaban  tristcB. 

7  Y  él  preguntó  á  aquellos  eunacos  de 
Pbaraon,  que  etíaban  con  él  en  Is^oán^ 
de  la  eaaa  da  aa  aaOaa,  dMaadot  |Far 
^  «dáa  bogr  Biaka  TaialMa  foatiaar 

8  T  dios  le  dUatoa:  Hemos  sollado 
snefio,  y  no  hay  qnlcn  lo  declare.  En- 
tonces Ji)f epb  \eñ  dijo  •  ¿No  son  de  Dios 
laá  declaraciones?    (juntádmelo  ahora. 

9  t  KaloocM  d  prfadpa  de  loa  msea- 

trcsaltiA  ooat^  sa  aaefto  4  Josepb,  y  di- 
Jólo :  'Yo  soñaba  qae  Tela  ana  Tid  de- 
lante de  mí :  ^ 
la  Y  en     vid  tres  aaiMlimina;  y  dto 
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comd  que  florwlü,  mUam  iwmto,  nut- 

duraron  sus  racimos  de  uvas : 

11  Y  que  el  vaso  de  Pbumon  estaba  en 
mi  mauo ;  y  que  yo  tomaba  las  uvas^  y 
las  espriinia  en  el  Taso  de  Pharaon,  y 
dat»  €l  mo  en  U  miio  de  FlMiAon. 

12  Y  díjule  Jotepli :  Esta  e«  bu  declara- 
clon  :  Los  tres  BannicTitos  pon  tros  dioít 

13  Al  cabo  de  trca  días  Fluimun  levan- 
tará tu  cabcjsa,  y  te  hafá  volver  en  ta 
Miento ;  y  darás  el  tmo  á  Fhenum  en 
M  nuuKS  eomo  toUee  eoeado  ene  en 
maestresala. 

14  Por  tanto  acordarte  baf  de  mí  den- 
tro de  ti,  cTiundú  luviercH  liicii;  y  raé- 
gote  tjuc  lüugaa  conmigo  mbericurdiUf 
que  bagas  meBelon  de  ai  á  Pheiees»  y 
me  aaqaes  de  esta  casa: 

15  Porqtiy  be  Pido  hurtado  de  la  tierra 
de  los  Hcljrcos :  y  tampoco  lie  hecho 
aqdi  porque  me  hubiesen  de  poner  en 
ctfeeL 

10  T  flelido    pfSticlpe  de  loe  penede- 

ros  que  habla  dedeiado  bien,  d^o  á 
JoBcpb :  También  yo  soñaba  que  Tela 
tres  cauastilloa  blancos  sobre  mi  r  íibeznr 

17  Y  en  el  canastillo  mas  alto  ^ibía  de 
todas  las  Tiendes  de  Pbenon  de  obra  de 
peaedflto;  y^qaeleeeoBiJeiileseTte^ 
eanastillo  de  sobre  mi  cabesa. 

18  Entonces  r^pondió  Josepbf  y  dijo : 
Bsta  a  su  declaración:  Los  tres  canas- 
tíllos  tres  dias  sou :  ^ 

19  Al  cebo  de  trer  dlse  quitará  Aa- 
TBon  tu  cabete  de  tf*  y  te  hará  colgar 
en  la  horca,  y  «fse  oomecán  ta  eemc 

de  sobre  tí. 

20  Y  ÍUü  al  tercero  dia  d  dia  del  uaoi- 
flileDto  de  naieofli,  y  iüio  iM&qiieke  á 
todos  sus  slerfoe:  y  alsó  la  cábese  del 

principe  de  los  macfi trépalas,  y  la  cabeza 
del  principe  de  loe  panaderos  entre  suiá 
siervos : 

21  Y  hiso  volver  al  principe  de  los 
meertrwelM  á  ea  ollclo^  j  d^  el  wq 
en  mano  de  Pharaon : 

23  Y  al  principe  de  los  panaderos  hizo 

ahorcar,  como  le  balúa  dccI:inido  Josejsb. 
23  Y  el  principe  de  loe  mac^treaalut» 

mo  se  acordó  de  Joseph,  mse  olvidóse 
deéL 

CAFITULO  XLT. 

JUx  f  lalHotárkaroon  rrif  de  Hgypto  la  abunílanem 
y  la  hambre  que  hábia  de  rcmr  e»  la  tierra^ por  tm- 
SM/fipwvniMi^  lúteualmmutitlonmaabméteianm^. 
IT.  A  otfa  oeaaiom  Júteph  **  mtoéi»  M  la  «drcef 

giie  lo*  !.'< '  >'<í;  ii,  y  sobrt  fH"  '¡"iJ  el  ccm»ejo  tf«  lo  quf 
m  deba  hac^r.  III.  Pharaon,  rula  ni  «oWcf vHa  y 
pntdemeiA,  U  eonttUnnft  por  mgmudo  émpm»  db  d 
«iMtfaislIpnidt  JB^«.  f  li 


muQtr  de  emíima,  y  de  eUa  te  naceii  do$  Ayoi.  Jit*- 
moMMitapkréím.  V.Foaodoailampodttadbm^ 
dOMciarime  la hmér* m Jff |f i>, y J»*tpk dbtm ÍM 

baUinirníot. 

YAU0Nl¿lCl6  qme  pasados  dos  años 
Pheneo  eoOÓ»  Bueeiele  que  e*^ 
taba  Junto  al  rio» 

3  Y  que  del  rio  subían  siete  vaceS|  her- 
mosas do  vista,  y  gmeeee  de  ceme;  qjtM 
pacían  en  el  prado : 

8  Y  que  otras  siete  vacas  subían  tras 
ellas  del  tlo,ftae,de  viste,  y  magna  de 
carne,  y  qine  ee  pemlm  cerca  de  ke  T»> 

cns  hermosas  á  la  orilla  del  rio  • 

4  Y  quf  las  vacas,  feas  Je  vlgta  3-  m.v 
gruü  de  curne,  tragaban  á  latí  eicte  vacas, 

harmoaaa  deTfeteygwene,  Tdeepectó 

Fbar.ion. 

5  y  durmiuse,  y  poñó  la  sctrunda  vez: 
Que  Biete  eKpi>;:iií  Ueiue  j  heimoeas  SU* 
bian  de  una  caña : 

6  T  que  otna  siete  espigas  meniidae  y 
ebetidM  del  mOamo  eaUen  de^oee  de 

cllaa:  * 

7  Y  que  las  siete  eppíeras  menudas  tra- 

frabau  á  las  í^ii'tc  es]iit;aK  pruesap  y  llenñs. 
Y  dcspertófic  l'liamuu,  y  he  aqui  quiC  era 


8  T  leaeeló  qae  A  la  mafiana  su  eapi* 

ritu  se  atormentó  y  envió,  y  hizo  llamar 
á  todos  los  magos  de  Ep-ypto,  y  á  todos 
sus  sáhios ;  y  contóles  Jt^haxaon  sus  sue- 
fios;  y  no  AoMe  qolen  lee  deeienee  A 
Pharaon. 

9  Tí  Entonces  el  j)rínelpe  de  los  mace- 
tresaLas  habló  á  Pliaraon,  diciendo:  De 
mis  pecados  me^  acuerdo  hoy : 

10  PhartUAaeeaq^oontnsMaiervoe} 
y  á  mi  me  echó  en  le  eárcel  de leceae 
del  capitán  de  los  de  la  guardia^  á  mi  y 
al  príncipe  de  los  panaderofl. 

11  Y  yo  y  él  Boñámos  sueño  uua  misma 
uochc,  cada  uuu  couíurmc  a  la  declara» 
ektt  de  en  enelUi,  eoftámoe. 

12  Y  allí  con  nc^otros  «^o&a  un  moso 
TTebrco,  siervo  del  capitán  de  los  déla 
guardia:  y  contámoselo,  y  él  nos  de- 
cbuó  nuestros  sueños,  y  declaró  ¿  cada 
uno  oontane  á  a«  eoeflos 

18  T  econfteeló  qee  eono  di  aoe  de» 
deró,  asi  íhé:  á  mi  me  hixo  volTerámi 
asiento ;  y  al  otro  hizo  colgar. 

14  Entonces  Pharaon  envió,  y  llamó  4 
Joseph,  y  hicicronic  salir  corriendo  do 
la  cáreei:  y  tmaqidláMmle,  y  mndáraele 
sus  vestidos ;  y  vino  A  Fluíraon. 

15  Y  Pharaon  dUo  a  Joeeph :  Ta  he 

eefiedíQ  Miefto^  y  Bft  iMiy  quieA  lo  d^ 
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dvet  jjújki^  oMo  decir Ae tí,  que  ojes 
jmeñm  para  dfldanrlos. 

16  T  Joscph  respondió  á  Fbaraon,  di 
eiendo:  81a  mif  lOkim  iMpoodft  pas  ¿ 

17  Entancea  Plianoii  d^o  i  Joéeph: 
AmlvMllo  pareoÍMM  qoe  «MiaálR 

orílla  del  rio: 

is  Y  qnf^  de!  rio  Rabian  eictc  vacas 
^ut^a^  de  carne,  y  hcrmosaAde  íb^Ill^ 
que  pucLaa  en  el  prado : 

19  T  qm  oCm  atoto  wia  MiMaa  dea- 
p§m  de  cÜM,  magiaa  7  ta  da  Ibrma 
aradlo,  7  flacas  de  carne:  no  be  visto 
oir^ñ  «entejantes  en  toda  la  Uerra  de 

E^pto  en  fealdad : 

20  T  que  las  racas  flacas  y  feas  ti%gaban 
á  iM  dele  TMM  pvtaMna  giiiMM : 

$SL  T  qm  eotieban  en  sus  eatraflaSf  j 
no  f.f  fTtnoeíi  hnbicprn  entrado  en 
pu?  entrañáis ,  porqTie  f  l  ^larccor  de  eTlaa 
era  <nm  malo,  como  de  pñincro  \  y  dcs- 

pertdr 

41 IPI  imMm  «1— te»  qme  dde  ea- 
pigas  ssUhi  en  esa  cadie  Utaie  7  tap* 
mosas: 

23  T  que  otraa  siete  espigas  menudas, 
secaSf  abatidas  dd  solano  subían  des- 
innadedlM: 

01  Y  qm  laa  espigas  mCBIldta  trababan 

á  1&8  eUtc  e«pi^  berraosas;  y  lo  lu 
dicho  á  ios  Magos,  j  no  hay  quien  me 
lo  dedarsL 

9  SatooM  tloieph  respondió  i  PUk- 
laett:  BeadlodePbaraonesunalnioi 
Dios  1»  amstiedu  á  FliamcNi  lo  él 


96  Las  siete  tmísb  hermosas  Bicte  años 
son;  y  las  espigas  hermosas  son  siete 
efloe:  d  wwáo  es  un  Mlwe> 

17  Tías  siete  ra  cas  mii^ras  yftie,  que 
rabian  trae  cll;i^,  píete  miop  pon;  y  las 
pií"te  <*«piga8  menudos  y  secaa  del  so- 
lano, siete  aüos  serán  de  hambre. 

9  Srto  «i  lo  que  yo  rapeodo  4  Ae- 
mott:  LoqoeDlaa  lieee^  te  moelmdo á 
Pharaon. 

29  He  aqní  ,  Ríete  años  Tienen  de  gnuide 
h'irtura  en  toda  la  tierra  dé  Egypto. 
oO  T  lerantuse  han  tras  ellos  siete 
de  batabre,  que  tode  k  hartom 
elTidadft  en  latíermdeKgTpIo;  y 
la  hambre  ronfintnlrri  H  tierra. 

SI  Y  afjnclln.  abundanc-ia  no  sera  cono- 
dda  ¿  causa  dé  la  hambre  de  después ; 
la  cual  será  graffelnk 
M^Y  cft  Mgvnte'  d  euto  á  Pharaon 


de  parte  de  Dloe,  7  ^SIm  ee  ipreiam 

á  hacerla 

3^]  Por  tanto  ahora  provea  Pharaon  á 
algum.  varón  prudente  >  sabio,  7  póo^rie 
sobre  la  tierra  de  Egypto : 

Sé  Haga  Pharaon,  y  ponga  gobema> 
dovee  edm  la  pivfteeie;  7  qviale  le 
tierra  de  BkTpto  ea  lee  eMe  «Iloe  de  le 
hartura; 

35  Y  junten  toda  la  provisión  de  estos 
buenos  años  que  vienen;,  y  allegaen  d 
trigo  debajo  déla meM 
msotenlmlealo  de  lae  deddtoe  7i 

den: 

3f)  Y  esté  aquel  mantenimiento  en  de- 
póeito  para  la  tierra  para  1<»  siete  años 
de  la  hambre,  que  serán  en  la  tierra  da 
Egypto,  7  le  tierra  110  peteettá  de  heani* 

brc. 

;í7  1  y  el  negocio  paneló  MeaiáPkft' 

raon,  y  A  fiervos. 
3S  Y  d\|o  JPharaon  á  sos  aienros:  ¿Ho> 
mee  de  ballv  otro  iMnbfe  oosm»  eate» 
ea  qalea  baya  Stpiifta  delMoef 

80  Y  d^o  Pharaon  á  Joseph :  Pnea  que 

Biofl  te  ha  hecho  saber  todoesto^BPbiqf 
entcntlido  ni  eabio  como  tú. 

40  Tú  serás  sobre  mi  casa;  y  por  ta 
didio  se  gobenaurá todo  mi  paéblot  aole* 
mente  en  le  eHle  eeié  fo  mayor  que  tú. 

41  Dijo  müB  Pharaon  A  Joseph:  TTe 
aquí ,  yo  t c  be  puesto  sohre  (oda  la  tiene 
de  Egypto. 

48  Entonces  Pharaon  qoltd  la  lafllo 
de  ta  meno,  y  púsolo  en  le  maiiQ  de 

Joseph ;  y  hizolo  vestir  de  ropas  da 
lino  fíníslmoi  7piiao  oa  ooUar  de  oro 

en  8U  cuello; 

43  Y  híaolo  subir  en  su  8eg;nndo  carro^ 
7  piegonaioB  ddaate  de  d  Abieéh;  7 
^úflde  sdire  toda  la  tierra  de  Eg>i)to. 

44  Y  dijo  Pharaon  á  Joseph:  Yo  Pba- 
raon:  y  sin  ti  nlnjjuno  alz^^ní  su  mano 
ni  su  pié  en  toda  la  tierra  du  £gypta 

45  t  T  llamó  Phenoa  d  nombre  de 
Xoeeph,  Saphenai-Peaeekh:  7  dide  por 
mugcr  á  Asencth,  h^a  de  PotJpherah, 
principe  de  On.  Y  salló  Joaepb  por  le 
tierra  de  Egypto. 

46  Y  Joaeph  era  do  edad  de  treinta 
afioa,  eaando  ftaé  pfeeeateáo  ddaate  de 

Pharaon,  rey  de  Egypto:  7  MÍI6  Joseph 
de  de!nnte  de  Fbaraoni  7  paeó  pOT toda 

ia  tierra  de  Egypto. 

47  Y  hizo  la  tierra  aquellos  sido  aüos 
de  la  bertara  d  meatcuMe» 

48  Y  junté  todo  el  mantcTiiDii<-nto  do 
loe  dde  eftoe  q^e  ítieraa  en  la  tieiza 

46  ^ 
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éi  Egjpto;  7  dtt  wm^Miaámáo  io  bi 
dvdiutaii  poniendo  en  cm)»  etated  él 
áantenimioiÉo  dal  te  Mil  M> 

deflore». 

49  Y  juntó  Joseph  trigt»  como  areQa  de 
1a  mar,  mudio  en  gran  manera,  ba«ta  no 
pQdiMO  «nitartponiMBo  fiHta  númmo, 

éO  T  Mdaron  4  Joaeph  400  fe|}at  ántes 

que  viniese  el  año  de  la.  hnmbrc :  los 
ctinlffl  le  paríA  Asenelh,  iijga  de  Foti- 
pherah,  principe  de  On. 

«1  T  llamó  toepli  él  ttoaibw  del  pil- 
MSénlta^  Mmmmm:  Forqne,  diot»  me 
hixo  olTldar  Dios  de  todo  mi  tmb^^k 
j.dc  toda  la  ca&a  de  mi  padre. 

68  Y  el  nombre  del  Bc^undo  llamó 
Xphraim:  i' urque,  dicc^  crecer  me  hizo 
Dioi  «a  Ift  tef»  de  mi  ■flledmk 

53  Y  emnplit'roiise  los  siete  afios  déla 
harttara,  qne  fué  en  la  tierra  de  Kcypto. 

54  Y  comenzaron  á  yenir  los  pi(  te  años 
áe  la  hambre,  como  Josepli  había  dicho : 
yMmlmmliffeea  todm  lea  prntedai, 
7  en  toda  la  tterm  da  Vgypio  IMU*  faa. 

16  Y  hnbo  hambre  m  toda  la  tierra  de 
Egipto,  y  el  pnohlo  clamó  á  Pharaon 
por  pan.  Y  dijo  Pliaraon  á  todo  Eryp- 
to:  Andad  á  Jobcpli ;  io  que  el  oa  dijere 
IwralL 

56  Y  habift  hambre  sobre  toda  la  hac 

de  la  tierra.    Fntonrefl  JoBCph  nhrió  tn  , 
do  donde  habla,  j  vendió  á  los  Ep^ypcios : 
porque  la  hambre  habla  crecido  en  la 
tierra  de  Egypto. 

«r  Y  toda  la  tlerm  Teala  4  Igjpto  para 
aompnr  de  Joseph;  porque  por  toda  la 
ttevim  ludila  crecido  la  hambre. 

CAPTTT^T.O  XTJT. 

0(fw^éie  LHo»  jwr  medio  de  ¡a  Aojnte-f  <*  los  hermanos 
th  Maepk       ven^on  á  Effgfit»  fvr  alimentoé.  IL 

espión' 1/  fil  .ffii      .<  riinr'fi'  'pir  líejiindo  ¡í  Siinran 

m  prisión  wtetvfí»  á  tu  tierra^  y  rranron  eomnffo  á 
Bm^amm,  IIL  Vmlto$  d  m  padrt  le  enenfoit  el 
roso,  y  le  pidf  n  d  Bm-Jamin  pata  Wlinr  cm  éí  é 
Emfpto^ma»  élmois  qtáer*  dar. 

Y YIXMDO  Jacob  qne  «a  Sgjpto 
habla  alimentos,  d^o  á  sna  liQoi: 

4  Por  qné  os  estáis  mirando  ? 

2  Y  dijo:  Uc  a(jUÍ,T/o  he  oido  qne  hay 
alimentos  en  £gypto ;  de»eeiidcd  allá,  y 
aoo^piad  paia  noaotroa  de  allá,  para  qne 
tlwaa,  J  ao  aoi  nmramos. 

t  T  dfliceadlaron  los  dirz  bcrmanoa  de 

Joseph  á  rompnir  trigo  á  Egypto. 
4  Ma«  á  Bc-n-ii\min,  hermano  de  Joseph, 
no  envió  Jacob  con  sus  hermanos,  poi^ 
yedg»;  Porque  no  le  Moategea  dj^ 


6  YvintefoaloahQosdelmaeldooK- 
pnr  eatre  loa  qqa  Yealm;  ÍNHpqaa  k^. 

bla  hambre  en  la  tierra  de  Chanaan, 

6  ^  Y  Joeeph  era  el  peñor  de  la  tierra, 
que  vendia  d  trigo  á  todo  el  ¡aieWo  de  la 
tierra:  y  llegaron  los  iicrmaiiuo  de  Jo» 
scph,  7  tadlaáioaae.d  él  la  hm  aObro  la 
tiemL 

7  Y  .Toseph  como  vió  á  pti?  hermanos,  * 
couociolog,  y  hijso  que  no  los  couocia ;  y 
hablóics  asperuneñte,  7  dejóles :  ¿  De 
déade  habde  Tmidor  -  SBoa  ra^ndio- 
nm:  Delatiewm  de Chanaaa á comptat 
alimentos. 

8  Y  Joseph  conoció  á  sus  Immmioai 
ma«  elloB  no  le  conocieron. 

9  Entonces  Joseph  se  acordó  de  ios 
anefioe  qae  halda  aoaado  de  eOoa,  j  di- 
Joles :  Espiones  sois :  por  ver  lo  deaea- 
bíprto  de  la  tierra  habéis  venido. 

10  Y  ellos  le  respondieron:  No,  Beüor 
mío;  mas  tus  siervos  han  venido  á  com- 
piar  allmeatoi. 

11  Tadoa  aasiiHi  mbmmi  l^oa  de  na 

varón,  hombres  de  verdad  somoa;  toa 

sierroB  nunca  fhcron  espiones. 

12  Y  ^'1  les  dijo:  No:  á  ver  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  habéis  venido. 

18  BRoo  reapoadleron:  TaadervoaMK 
moB  doce  hcrmanoa,  l|||oa  da  aai*iiron 
en  la  tierra  de  Chanaan :  y,  he  aqui,  el 
menor  eaíá  con  nuestro  padre  ho7|  y 
otro  no  parece. 

14  T  Joaaph  lea  dQo:  Bm  ea  lo  qaey» 

08  he  dichoi  dteiando  i|ae  aoia  «ipioaea» 

15  En  eFto  serds  provados :  Vive  Pha* 
raon,  que  no  ^lUdreia  de  aquí,  sino  cuan« 
do  vuestro  hermano  menor  viniere  aqnL 

16  BnTM  aao  da  Toaotraa,  j  tooip  4 
vneatfo  heimaae ;  y  voaotroa  qaedaA 
presos;  7  vuestras  palabras  serán  pro- 
bada?, pI  hay  verdad  con  vosotros :  y 
si nó,  vive  Pharaon  que  sois  espiones. 

17  Y  juntóles  en  la  cárcel  tres  dias. 

IS  Taltereeradia^Vfolealoseph:  H¡a> 
ced  esto,  7  vivid :  Yo  temo  4  Dios. 

19  Si  sois  hombres  de  verdad,  qiicdc 
preso  en  la  casa  do  vuestra  cárcel  uno 
de  vuestros  hermanos:  7  vosotros  id, 
llevad  el  alimento  para  la  bamlire  da 

90  T  tmerme  heis  &  vueaCco  bermaaa 
menor,  y  serán  vcrifictidag  viiestraa  pa- 
la!) ras ;  y  no  moriréis.  Y  ellos  io  hicie- 
ron asL  *  * 

81  T  deelaa  él  «m  al  oteo;  Verdad» 
maeala  aomlrm  ftamoa  peeado  culta 
aMitaa  InnMfeoi  foa  dmoa  al>  anfia 
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tros  «ta  anpr«stia. 

23  Entonces  Kuben  Ies  respondió,  dl- 
cieiido :  ¿No  o&  lo  decía  yo^  dlcáeudo: 
Ko  peq«tit  6MlBi  «1  nüM^yaotto- 
talit  H«  «foi  también  «n  MngM  « 
requerida,  # 

23  Y  cHofl  no  sabían  qne  entendía 
eUoa. 

MT  ipiitéta  45  «Bm,  j  ñ9t6i  éetpum 
▼olTió  á  «Om»  j  MiINm»  7  temó  de 
ellofi  á  SlaMiiiy7  Mi^MkaiMé  éalnto 

de  ellos. 

^  ¥  mando  Joeepli  qae  hinchesoi  sqb 
ímm  i»  Itfgo,  j  Le«  ▼Qlytenii  so  éteero 
de  oidft  «H»  éi  €llM  «a  »  Mao,  y  Iw 

diesen  eomid*  pam  il  OHilwt  7  Ibé 

becho  con  ellos  aaL 

96  Y  t:Uos  pusieron  iu  trigo  ftobxe  siiB 
Mooft,  y  f aérame  de  allL 

T aMMfo él «M  ra  Me^yarnte 
de  coMr  á  ra  asno,  en  el  meeott,  vió  ra 
dinero  qne  estaba  en  la  booa  de  su  costal. 

28  Y  dijo  á  POR  hermanos:  Mi  dinero 
ee  Tttelto,  y  héio  aquí  también  en  mi 
•MOb  BafecMCM  d  eoBMon  se  ka  to- 
brenllé^  7  eerratiioi  «I  «no  al  otro, 
dijeron:  iQ»é«IClto  hm  ha  looho 
Diot? 

S9  Y  T  venidos  á  Jacob  so  padre  en 
Mena  de  Chanaan,  contáronle  iodo  lo 
^iit  iMNe  Ma— Ma>  dintortri; 

m  A#ietiMMi,  tita  ie  la  tta^  m 

babló  ivop^rana^nte,  y  b<M  tnt/k  aono  á 

eijdones  de  la^ierm: 
3i  Y  ROMinM  le  dyimoe:  Hombrea  de 


Jl^M  de 

nuestro  padre;  el  nao  no  parece,  y  el 
menor  e»(d  boy  eoa  naestfo  pe^re  tn 
ia  tierra  de  Cbanaan. 

83  Y  aqoel  yaroo,  sellor  á&  ¡a  tierra,  nos 
éQo:  Xn  rala  toosnomé  que  loia  boia- 
Ims  á»  Tardad:  D^fad  ooDmlga  al  nno 
do  vuestros  bcrmanof ,  y  tomad  para  la 
Laiiilire  de  vaestrañ  casaa ;  y  andad, 

^  Y  traódme  á  vuestro  iiermano  el 
MMnr,  para  qae  yo  eepa  que  no  lois 
eiplones,  alno  bombrai  de  Tentad,  y  da- 
ro^beáviMtbo  hraBira<H7ragratoidÍfl 
en  la  tierra 

85  Y  aconteció,  qne  vaciando  ello-!  sus 
Mooe,  be  aquí  que  en  ei  sacq  de  cada 
rao  «Ma  al  tiapo  da  ra  dlraro:.  y 
Tiendo  eiloe  y  ra  -padre  loa  tni|poa  de 


m  radn  JiM0b  lie  ditot 

DeabUAdoma  ImMb!  Joeepb  no  paieee^ 
y  Simeón  no  parece,  y  á  Ben-jamJn  to- 
maréis: sobre  mí  son  todns  estaa  cosas. 
87  Y  Rabea  liabió  á  su  padre,  diciendo: 
Mié  doe  14)os  baráa  morir.alno  ta  lo toI> 
Ttaoa:  dila  ra  wí  mran,  qm  yo  laTot 

Tere  á  ti. 

38  Y  él  d^:  No  dwieendcrá  m!  hijo 
c6n  T06otrofi  :  que  su  hermano  es  mner- 
to,  y  éi  Bolo  ba  qaedado:  y  ei  le  acoo- 
tactere  alffun  dBBMtw  raei  camino  don- 
da  Teje,  bareie  dMeeadar  mia  oibm  ara 
dolor  á  la  sepaltnra. 

ctpiTTTT.o  xLrrr. 

Al  fia  la  hambre  cont-rnce  ti  Jacob,  que  dé  d  3en-ja' 
mm  para  qme  vtngtt  á  Bgypto  con  nu  hermmo*,  y 
vaMm  kaeem  wlnnm  i«wnc¿i  4  Jomfk,  f  li 

dt<:larnrsfl^*,mas  no  ¡ñutiendo  POWOl-'ii-f  r»»  dr  pieditd, 
te.  etcúttíit  tU  tOot  y  Hora.  UL  Vuelto  á  eUo§  ¡et 
hace  toUrtme  bMfHtiB,  AmIi  MMM  y  Ma%  y  M 

kKefffrm  rrm  ¿1. 

Y LA  liambre  era  grande  en  la  iUrra. 
%  T  aeoolecid  ipM  como  acabaron 
de  comer  «1  ti%o  ^  Inddm  da  Sgyi^ 

to,  di)olet  ra  padre:  VoÍTed,  ooiapnid 
para  nosotros  un  poco  de  alimento. 

3  Y  respondióle  Jnda,  dieiendo:  Pro- 
tesiando  nos  protesto  aquel  Taron,  di- 
difcdo  ;  No  Tereie  mt  laelio  ite  Toa»- 
tro  bermano  ora  veeotroti 

4  Si  envinrefl  nne«tro  bermano  con  no- 
8otroH,  descondci'emoe,  y  compiarte  b^ 
moa  alimento. 

5  T  el  Bo  la  raflifai^  m  dwceadeg» 
ipae;  porqoa  aqratTavim  ara  d||o:  Hé 
rereis  mi  rosira  ela  TMiIra  benaara 

con  vosotrofl. 

6  Y  dyo  Israel:  ¿Porqué  me  hicf8t4di 
mal  d^arando  al  Taron,  que  teníala  maa 
hermano  y 

T^eiloa  respondieira:  Pwgrataado 

nos  precfiintó  nqnel  raron  por  nosotros, 
y  por  nuestra  {lareatela,  diciendo:  ¿Vire 
aun  vuestro  padre?   ¿Tenéis  mas  ber- 

palabraa :  iPodiemoemiBotrai  aebor  qpa 

habia  áa  dedrt  Baeed  Toalr  á  TQMtlO 

hermano  f 

8  Entonces  Juda  dijo  á  Inraol  8u  padre: 
Envia  al  moso  conmigo,  y  ieva^tamoe 
baiMM^  7  liraioe,  porque  tÍtmmm  7  no 
muramoe  noÉotrúi;  7  tú,  7  «neetira 

nlfios. 

9  Yo  sal^'o  por  findor,  de  mi  niaru)  lo 
requerirás :  si  yo  no  te  i e  vol viere,  y  lo 
pusiera  dékala  de  ti,  cargue  yo  ora  la 
culpa  para  alempre. 

10  QÍí  iljuj  um  biilil<wearai  drtnnidfn 


Digitized  by  Google 


«leHo  Aon  Mbtanaot  Tiátto  <1<m 
veces. 

11  Entonces  Israel  bu  padre  les  respbn- 
diá:  Pues  que  así  es,  hsoédlo :  tomad  de 
lo  mejor  de  la  tierra  en  mestroa  vasos, 
y  llerad  á  aquel  Taron  «iH  presente,  un 
po«i'devMlM,7«i  peoodealsil,  espe- 
cias, 7  almaciga^  pifiones,  7  almendras. 

IST  tomad  en  rrípí'trns  mnnns  ffoblndo 
dinero;  y  Urvud  cu  vuestra  iivmo  el  (fi- 
nero  vuelto  en  loa  bocaa  de  vuestros 
sáltales,  quiiá  fM  fm», 

IB  T  tomad  Tnestro  iMHMBOv  7  tova» 
taos,  7  volved  á  aquel  varón. 

14  Y  el  DioB  omnipotentí^oa  dé  mise- 
ricordias delante  de  aquel  varou,  y  os 
suelte  al  otro  vuestro  hermano,  y  á  este 
ficn-jamla:  7  70  coiao  dsahUado,  deshi- 
ja'in. 

15  Entonce*  aquellos  varones  tomaron 
el  presente,  y  tomaron  en  6a  mano  do- 
blado dinero,  y  á  Ben-jamin;  y  levantá- 
vasMe  y  flseeendiwott  á  Egjpto,  7  pre- 
sentáronse delante  de  Joeeph. 

in  T  Y  Joseph  vtó  con  ellos  á  Ben*Ja> 
min,  y  d^o  al  que  presidia  en  su  cosa  : 
Mete  aquellos  varones  en  easo,  y  de* 
güeUa  victii^  y  apareja;  porque  estos 
woBea  eomeráa  eonmigo  si  medlodk. 

17  T  él  Tftnm  Uio  como  Josepli  dQo,  7 
■ctló  aquel  wofli  á  loa  bombres  en  caea 
de  Joseph.  * 

18  Y  aquellos  hombros  tuvieron  tenuM*, 
«MDdo  ftuffon  meUdoe  es  mm  de  Jb- 
Mpb,  7  doelaa:  el  dinero  qne  M 
fnelto  en  nuestros  costales  la  primera 
tot:  rtos  han  rnctiflo,  para  revolver  sobre 
nosotros,  y  dar  sobre  nosotros,  y  tomar- 
nos por  sierros  á  noeoiros,  y  á  diestros 


19  Y  llegáronse  á  aquel  varón,  que  pre- 
sidia en  rajado  Joseph^yliablánnileála 

entrada  üe  lu  ca.^a, 

20  Y  dijeron :  Ay,  seüor  mió,  nosotros 
descendimos  al  pvtndpto  4  comprar  ali- 
mentos : 

21  Y  aconteció  qncr  romo  venimos  al 
mesón,  y  abrimos  nuestros  costales,  he 
aqui  que  el  dinero  de  cada  uno  estaba  en 
la  boca  de  su  costal,  nuestro  dinero  por 
•a  pesos  7  hémoslo  TaeHo  en  nneetias 
manos. 

22  Y  hemos  tmido  on  ntiepfnífl  manos 
otro  dinero  i>iira  comprar  alimento;^ :  no- 
sotros no  sabemos  quien  haya  puesto 
nuestro  dinero  en  mtesCm  eoslalee.  • 

S8  T  él  respondió:  FináTosotioi;  no 
▼yirtio  Diost  y  él  Dlet  de 


tro  pstfrei  ot  tfé  el  leMO  dn  weitroe 

costales :  vneatrro  dinero  iteo  á  mf.  T 

sacó  á  Simeón  á  ellos. 
24  Y  metió  aquel  varón  á  aqncllos  hom- 
bres en  easa  de  Joseph:  y  dio  a^rua;  y 
lavaron  sus  piés,  y  dio  do  comer  ¿sus 


95  T  ellos  a|>ercibiei%  él  presente  «n* 

tre  fnnto  qTT<*  venia  Jopeph,  fil  medfo- 
dia,  porque  habían  oido  que  aUi  Itabian 
de  ccmier  pan. 

M  Tfino  Joeepbáesoa;  yellotf  trqje- 
Mn  4  oasa  el  pressnte  qpe  MenentE 

mano,  y  inclináronse  á  él  tisáta  tiom 

27  Entonces  ó\  les  pregimtó  romo  opta- 
ban, y  dyo:  ¿  Vnestro  padre,  ol  viejo  que 
d^isteis,  vale  bien  ?  ¿  es  aun  vivo  f 
SB  T  eüoe  respondieron:  Bien vn 4  ta 
siervo  nuestro  padre;  son  vtre.  T  li^ 
clináronso,  y  hlrii^ron  reverencia. 
29  Y  nlz^indí:»  él  bus  ojos  víó  á  Ben- 
jamín su  hermano,  h^o  de  su  madre,  7 
d^o :  iMm  eete  ymmtn  hermano  menor, 
de  qnlenmo  dijisteis  FTd^:  IMoeliaTn 
misericordia  deti,bi)o  mÍo. 

80  Entonces  Joseph  se  apresuró,  que 
se  encendieron  sus  entrafias  sobro  su 
hermano,  y  procuró  de  llorar :  y  entróse 
en  la  oámara,  7  Ilor6  aitf. 

81  t  Y  lavó  BU  rostro^  7  ssUÓ  7  ealto^ 

zóse,  y  dijo:  Poned  pan. 
32  Y  pusiéronle  á  él  á  ])arte,  y  á  ellos 
á  parte,  y  á  ios  £gypcio8  quo  comiaa 
condl,4perte;  porqne  loe SgTpdoa  no 
pueden  comer  con  los  Hebr^ie  Pus,  qnn 
es  nbomtnae5on  A  los  Ecrpeíop. 
3.Í  Y  asentáronse  delant^  de  él  el  mayor 
eonfonae  á  su  mayoría,  y  el  menor  con- 
fotm  4  en  menorinr  y.  aquellos  hom- 
bres estaban  espentedoe  el  nno  al  otn». 
84  Y  él  tomó  presentes  de  delante  de 
si  para  ellos:  y  el  presente  de  Ikn  joí- 
niin  fué  aumentado  mas  que  los  pre-  ' 
sentes  do  todos  ellos  en  cinco  partes. 
Y  éUoe  bebieron,  y  alegráronee  eon  éL 

capítulo  xuv. 

TVtnte  «^MCfA  WHü  SMtf  tupei  imu'iiM  4  mv  htmuuiM 

hnH^ndn  rKonder  ropn  rn  taco  de  7>n-Jrtn:  in, 
p  finllada  tn  tfl,  jrftfe  gue  Bcn-jamún  gued*  j>or  m 
i^irrri)  mretom^ltamidtlhmrto.  II.  Jmdo, gm  ktMm 
.fiado  d  3$mjmmim  ow»  m  jwftm,  *e  qfitee  d  quedmr 
por  fiwo  dt  JtoMjilaa  ^jj*!*,^  ^  pf*rq\te  tu  jw». 

mandó  al  qnr-  presidia  en  5tí 
e;v:a.  dieiendo  :  Hinche  loí»  cohlalcs 
de  aquestos  varones  de  alimentos,  cuan- 
to pudieren  nevar,  7  pon  el  dtoéro  dn 
cada  uno  en  la  boea  de  su  costeL 
8  T  mi  oof^i  l4  eopn  de  píete»  pondidn 
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m  %  bM  M  CBSUI  del  meoor  eon  el 
dinero  de  m  trigos  Y  A  Un  oomo  Jo- 

seph  dgn. 

3  Venida  ki  mañana,  los  hombres  íue- 
nm  despedidos  con  su  Mni». 

4  Sb  aOímdo  tíJUm  de  U  dadM, 
•BlM se  habiaiL sitiado,  Joeeph  djjo  al 

'^ijf^  presidia  en  bu  cafl&:  Levántate,  y 
t<ÍL:uL'  á  ai;ui'l\os  hüinbnjs:  y  coi^udo  los 
tomare^  düui :  ¿  Pur  qué  iiabeis  toruadu 

nalporUnf 

5  |Kd  «I  «lia  li  «)pa  en  que  te¥e  mi 

sefiorf  jenquc  euclc  adivinar!  mal  kor 
bels  becfio  en  lo  que  bicistclB. 
A  Y  como  él  loa  alcanzo,  d^oles  eatae 
lalabna. 

T  T  eOoa  la  weapimMittítñi  iPor  ^ 
Aea  mi  aeftor  talea  «oaaat  Nvnoa  tal 

Ita^^&n  tna  sierros. 

8  He  aquí,  d  di  aero  que  hall  Luimos  en 
la  l>0€a  de  DuesLro:ü  costaicd  te  vulvituua 

aio  poefl  habiamoB  de  hnitar  de  caía  de 

tt  tefior  plata  ni  oro  f 

•  Aqad  en  quien  fuere  halladii  de  tus 
iienroa,  que  mnera,  y  aou  nosotros  sere- 
Moa  llama  da  mi  aeAoc; 

10  Tdl  dQo:  TmMm  ahoi»  acá  eoik- 
fli»6  á  TQeatntf  palabras:  aqn^  en 
quien  se  hallare,  será  mi  aiatVO^  y  TO* 
aotros  seréis  sin  culpa. 

U  EUoa  entonces  dic-rou&e  priesa,  y 
donfbarott  cada  nao  au  eoafcal  á  tierra,  y 
abrieron  cada  uno  su  eostaL 

13  Y  buscó,  desde  el  ninyor  comenzó, 
y  acabó  en  el  menor:  y  la  copa  fué  Jiar 
lla^  en  el  coeial  de  Baa-jamin. 

13  Katopw  éUoa  lomplflraii  ana  veatl- 
éoa,  j  eais^  eaáa  «no  ttt  ainoi  y  toI- 
vieron  á  la  ciudad. 

14  Y  llegó  Jíida  y  pins  hermanos  á  casa 
de  Joscph,  y  ^  l  <  suba  aun  alli,  y  postrá- 
roDse  delante  Je  él  en  tierra» 

15  Td||olM  Joaapii:  iQoé  obi»  at  arta 
que  JhaMa  iMCiiOf  ¿60  mM»  voaotroe 
que  un  baabra  oomo  jo  adtfhiaedo 

adivina? 

16  1Í  Entoncea  Juda  dgo:  ^Qaú  díre- 
Boaárni  aefikur?  ¿Qué  lülftlmBMMf  4 
¿«OB  lié  aoa  |9allllauén<iat  Dloa  ha 
Jaacttáarlo  1*  maUM  de  tus  sierros: 

ht  aqní,  uofiotro*  somos  Bicrvofl  (!«  mi 
fefior,  nosotros  también,  y  aquel  en  cayo 
poder  fué  hallada  la  copo. 

17  T  él  reapondió :  Nunca  70  tal  ha^: 
d  maraii  en  cayo  poder  toé  liaUada  la 
copa;  aquel  será  mi  siervov  TOtOiros  Id 
en  paz  4  TikMiro  padre. 

Bpao.  4 


18  Bnlonoei  Jiid%  aellKg6  á  él,  y  d^o : 

Ay,  sefior  m!o,  mf'j^otc  qnc  hable  tu 
siervo  una  palabra  eu  oldo«í  de  mi  geñor, 
y  no  se  encienda  tu  enqjo  contra  tu 
Élerro,  pues  qne  tú  eret  como  Pbaraon. 

19  la  Mflor  preguntó  á  •na  aienroat  di- 
ciendo: ¿Tcneiapadra,  ó  hermano  f 

20  Y  nosotros  respondimoe  á  mi  sefíor: 
Tenemos  nn  padre  viejo,  y  uu  moeo  na- 
cido en  su  v^ez,  pequeño,  y  un  heraoMi- 
ne  suyo  auirid^  y  él  qnedé  aole  de  m 
madre,  y  su  padre  le  ama^ 

21  Y  tú  dijiste  á  tus  siervos  :  Tni^M» 
lo,  y      pondré  mis  ojos  sobre  éL 

2i  Y  nosotros  Uij irnos  á  mi  seüor:  £1 
mMO  na  puede  dejar  á  su  padre ;  porq|ie 
al  dqjen  á  MI  pad«%  «1 ,9adr»  nartHL 

23  T  diüiste  á  toa  aiervoe :  SI  Tiwato» 
hermuio  menor  no  descendiere COWOp 
BotroB,  no  reals  mm  mi  rostro. 

24  Acouleció  pues,  que  como  venimos 

á  mi  padie  tn  «lervo»  ooatáaoele  tie 

palabras  de  mi  aefiOK. 

25  Y  dijo  nuestro  padre :  Volved:  eeair 
]jr;ulnoí<  tm  poco  de  alimento. 

2ü  )l  nosotros  respondimos :  No  pode- 
BK»  k :  tí  imeatro  bermauo  menor  (kicre 
con  noaotroa,  Iremoa :  porqne  no  pod*> 
moa  rer  el  rostro  del  raron,  no  estando 
con  nosotrc»  nuestro  hermsmo  el  menor. 

27  Entonces  tu  siervo,  mi  padre,  nos 
d\io :  Vosotros  sabeLs^  que  dos  f^/os  me 
parió  mi  arager; 

38  T  el  ono  salió  de  conmigo,  y  da  41 
d^o:  De  cierto  que  fué  despedMadO|y 
basta  aliora  no  le  he  visto. 

29  Y  si  tomareis  también  á  este  du.  áo' 
¡ante  de  mi,  y  le  econteclere  aiífu^  do> 
sastre,  haréis  deacender  rab  canea  con 
dolor  á  la  sepultura. 

30  Y  ahora  como  j/o  viniere  á  tu  siervo, 
mi  padre,  y  el  mojfio  no  fuerte  conmigo, 
porque  su  alma  está  li|$ada  eou  el  alma 
deá, 

81  Será,  que  como  él  no  rea  al  moco, 
morirá:  y  tus  siervos  harán  descendí 
la.^  cnn;is  de  tu  sicrvo  nuestro  piAre  aon 
dolor  á  la  sepultura: 

88  Poiqne  ta  alarro  aalló  per  flader 
por  A  noeoeonniipndnidlBleBda;  81 
no  te  le  volvicrc,  entonces  yo  eeié  cul- 
pado á  mi  pndre  todos  los  dias. 

33  Ruégete,  pues,  que  quede  ahoni.  tu 
siervo  por  el  mozo  por  siervo  de  uii  se- 
fior, y  él  moeo  vaye  con  ana  bermaDoe. 

84  Porque  ¿cómo  TOndlé  yo  á  mi  padro 
sin  el  mozo?  Por  no  w  eliBa^4,neá 
i  mi  pi^e  rendxá.  ^ 
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mmíe  bcn^olo  para  ron  JaM|>A    na  Jfaiinwa»  jr 
padrt.  JU.  Joteph  í>or  m  mamdítdo  envia  por  $m 
padr«,  «I  eutti  oúÍm  lo»  imnw  é  penm  lo  art* :  moa 


Xli  MiM  Míate  dfr  todos  lo«  que  eeta- 


tMa  jonto  á  él,  7  ctemó :  Haced  i^alir  de 
eonmipo  á  todom  T  no  quedó  nadie 
coQ  él  para  dañe  á  conocer  Joeeph  á  sus 


2  BatMCM  416  tu  m  llofo;  7 
oyeron  loa  IQgypduMi;  7  ^  luitÁeB  U 

cesa  de  Phnmon. 

3  T  d\)o  Joseph  á  sqb  liertnaDOS  :  Yo 
Joteph:  ¿vi?e  aun  mi  padre?  T 

«M  lonttMEKM  BO  le  pMermi  re^Nmder, 
porque  estaban  turbados  delante  de  4L 

4  Entonces  Jopopb  dijo  á  bus  Ticrroa- 
ino8  :  Ll^áoB  ahora  A  nú.  Y  ellos  se  lle- 
garon. Yéld\jo:  Yojio^JosephTQestro 
hermano,  el  qae  vendbteto  á  Egypto. 

Alion  pvee,  bo  oe  entiisleioelB;  ni' 
oe  pese  de  hebense  Tendido  acá;  que 
pan  vida  Me  eKfi6  IHoe  delante  de  to- 
aolrofl^ 

6  Que  ya  han  sido  dos  años  du  bambrc 
m  ne^  de  la  tierra,  y  aun  queto  da- 
eo  eftoe,*<l»e  al  MM  aiede  al  elqpk 

7  T  Dios  me  eavi6  delante  de  Tosotroe 
para  que  vosotros  qnodapotf»  en  Iü  tierra, 
y  para  daros  rida  por  grande  libertad, 

8  Asi  que  ahora,  no  me  eoTiaelele  TO- 
•otra  aeá|  aiao  Dioe,  qee  me  ba  puesto 
■p^  peOre  «•  Vlienon,  7  por  aefior  á  to- 
da 9\\  cvtBVL,  y  por  cnseftonedor  en  toda 
la  tierm  de  El:>  pto. 

O  Dios  priesa :  id  á  mi  padre  y  decidle: 

JMI  élee  la  14}o  Josepli:  Dice  me  be 
IMeeto  1^  sefior  detodo  Iganrto,  ven  á 

mi,  no  te  detengas. 

10  Y  habitarás  en  la  tierra  de  GosseTi, 
y  estarás  cerca  de  mi,  tú  y  tus  hijos ;  y 
los  hyoe  de  tus  b^os;  tus  ganados,  y 
tw  tMK  7  Mo  ttenee. 

11  T  yete  alimentaré  alli,  ^ne  nm  ^¡m- 
dan  cinco  nñns  de  linrubre,  ywrqne  tío 
port-zeas  de  pohresa  tú  y  tu  casa,  y  todo 
lo  que  tienes. 

18  T,  he  aqoi,  TMitra  <^  Ten,  y  los 
e§oe  de  mi  hemeno  Benjanla,  que  mi 

boca  os  habla. 

.  IS  y  haréis  sahcr  á  mi  padre  ir>ñ%  m\ 
gloria  en  Eerypto,  y  todo  lo  que  iiabeis 
Tfslo:  y  úÁüé  ^xiesa,  7  traed  á  mi  padre 


li  Y  echóse  sobre  el  cuello  de  Bcn- 
jattin  n  büiñano,  y  lloró :  y  Ben-Jamlu 
tamiiien  Doró  sobre  tn  cnéUa 

15  T  besó  &  todos  ene  liemumos,  7 
lloró  sobro  cüo^ :  j  deqpoei  toe  bernia 

nos  hablaron  ron  <  !. 

16  \  Y  la  íauia  íué  oída  en  la  ca&a  de 
Fbaiñon,  dldcndo:  Loe  de 
Joseph  han  venido.  T  ptago  en  loe 
ojos  de  PheieoB,  7  ca  loe  ojee  de  ew 

siervos. 

17  Y  dyo  Fiiaraon  á  Joseph:  Di  á  tns 
hermanos:  Haced  esto;  caigad vuestras 
beetlM,  7  id,  TolTod  á  le  tietm  de  Cfae- 

naan : 

18  Y  tomad  á  th estro  padre,  y  Tncptn^ 
familias,  y  veri  i  (i  A  nú ;  que  yo  os  daré  lo 
bueno  du  hx  tierra  de  Egypto,  y  comerelo 
la  groenre  de  le  tienen 

19  T  id  manda:  Bieoed  eeto;  toaiáoe 
de  la  tierra  de  £g3rpto  carros  para  Tues- 
tros  nifios  y  rnestras  mngeies:  ytOBied 
á  vuestro  padre,  y  venid. 

20  Y  no  se  os  dé  nada  de  vuestras  al- 
be3as,  porque  él  bien  de  le  tiene  de 
E'^:y  1  >l  o  será  vuestro. 

21  TI  Y  hiciéronlo  npí  Ior  bijnc  de  Is- 
rael:  y  dióles  Jo^^rjili  carrttn  roiiforme 
al  dicho  de  Pharaon,  y  dioica  munt«)l- 
Bilento  pen  él  eendno. 

98  A  todoe  ellos  dl6  á  eede  «no  nrade* 
de  vestidos:  y  á  Bcn  jnniin  dió  trescien- 
tos pflKM  de  plata,  y  cinco  mudas  de  Toe- 
tidos. 

16  TáenpedreenTlóceto;  dies  asnos 
eergedoe  de  lo  tn^Jor  de  Bcn>^t  7  dfes 

a^nas  cargadas  de  trigo  y  pen,  7  eoinidi^ 

para  su  padre  pnm  e!  cnmino. 

W  Y  despidió  á  sus  hermanos,  y  fué- 
ronse:  y  d^oles:  No  rifiaíA  por  el  ca- 
mbiou  « 

S6  T  vlaieion  de  Xgyi^tP :  y  negaron  d 

la  tierm  de  Oinnoan  á  Jacob  su  padre. 

26  Y  diéronlc  las  nuevas  diciendo :  Jo- 
seph  vive  aun :  y  él  ««  se&or  en  toda 
tlefin  de  Bg7|>to:  7 en  eofeeon  ee  dee- 
nuíTd,  qne  no  loe  oniiL 

27  T  ellos  le  contaron  todas  las  pafaip 
brns  de  Joí*cph,  qnc  él  les  baWn  habla- 
do* y  v'k  ikIo  <1  los  rarros  que  Joseph 
envíala  par:\  llevarle,  el  espíritu  de  Ji^ 
cob  su  padre  retfTlÓ. 

f8  Entonces  dQo  lete^:  Beetn;  eaft 
Joseph  mi  hijo  tIto:  yo  iré  7  Teile  bd 
ántee  que  muera. 

CAPITULO  XLVL 
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diH  tCm  M  . 
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dttotmknria  de  Jtzcob.  JIL  Jvmpk,  Begtmdo  t\t 
foárt  p  xm  htrmattns  ccrva,  loa  tale  á  recibir  jf  le* 
%mftn^  da  como  w  han  rf«  /to&cr  eoM  Pkanton. 

Y PARTIOSE  Israel  con  todo  lo  que 
tenia,  y  vino  ú  Bcer-sebn,  t  nricrí- 
ficó  nciificto«  ai  Dios  do  8U  podro  Isaac. 
2TM16IMI»  álsraal  ttTtotowM  ie 

fMiAó;  Héae  Mfiii 

5  Y  á\)o :  Yo  noy  el  Dlo«,  el  Dloi  de 
tu  padre;  no  temas  do  descender  á  E- 
gjpto;  porque  yo  te  pondré  alli  en 
ffwi  g&B^ 

4  Yo  dc^enden^  contigo  ASgJpto;  y 
yo  también  te  haré  volver;  y  jM4ph 
pondrá  su  mano  sobre  tua  ojos. 

6  Y  Ie?aDtóee  Jacob  de  Beer«eba,  y 
teiHnm  lot  hQos  ie  IíiimíI  A  sa  fNiin 
^teob^yitosiiiamiyácas  vqgeres  ^ 
los  carros  que  FlMMI  kÉU*  4Sllvliio 
para  llevóle. 

6  Y  tañaron  sos  ganad<^,  y  en.  hacien- 
da qoe  Ittbiaa  adquirido  en  la  tierra  de 
Cttmn^  y  TMéroote  A  iRFpCo,  Jtuetfb^ 


de  elloa. 


7  8na  hijos,  y  Tos  hijos  do  nu  hijos 
conai'fTo:  pna  hijas,  j  las  hijas  de  pns 
14jo«i  y  á  toda  su  liinieiite  trujo  coa- 
ÜgOttEgypto. 

8  t  Y  esto»  wtm,  kM  notalires  de  loe 

hijo?  de  Israel^  que  entraron  en  Egypto, 
Jar  (Wj.  r      i^ae.  JBl  piluiogéiüto  de 

Jacob,  iiobeü- 

9  Y  loe  h^oa  do  Rubén;  Henocb,  y 
llirih^  y  Héenm,  Y  OhemiL 

tO  Y  los  h!j€»  de  SimeoD:  Lamtiel,  y 
Lamín,  y  Ahod,  y  Jackta,^  BtíbM^J  fieol 
hijo  de  U  (  bíioanea. 

11  Y  lo*  hijos  de  JLevi :  Gerson,  y  Ca- 
beOi^rMeniL 

13  YleelitúsaAM»:  Mtt^yihmñ^f 

Ma,  y  Pharee,  y  Zara ;  mae  Her,  y  Onan 

mnrieron  en  la  tierra  de  Chanxan.  Y 
lot  hi^oe  de  Pbarcs  ñieron  Hesron,  y 

It  T  loe  de  Indar:  Thole,  y 
Aoi)  y  Job,  y  Sfaneroii. 

14  Y  los  hijoe  de  ad>iden;  flered,  y 

Elon,  y  Jahilí  l. 

15  £fitoe  fueron  loe  hijoe  do  Lea  que 
IMIA  A  HtHib  ea  Biden-Anaii,  y  ADfoa 
8u  hQa:  todie  Ite  elmae  de  loe  l^foe  y 

de  las  Jújas  fueron  treinta  y  tres. 

16  Y  loe  hli}o6  de  Gad :  Sephon,  y  Ag^, 
y  Ebebon,  y  Bunl,  y  Herí,  y  Arodl,  y 
ArcIL 

ti  Ttoi  14o»  Ab  Amt:  Jmm,  y  Je- 
f  icMirt,  y  Mil  y  Siift 


Los  hijos  de  Bcria :  Beber,  y 


18  Estos  fueron  los  hijos  de  St^^he,  le 
que  T  aban  dió  á  su  hij  i  Lea,  y  pñtó  se- 
tos 4  Jacob,  die7<  y  seis  almas. 

19  Y  los  h^os  de  Rachel,  moger  de  Jar 
eob :  Joseph,  y  Ben-Jemin. 

99  Tnedefoti  AJoeeph  es  lellemiAB 
BgTF^t  1®  parió  Aeenetli,  de 
PotlphcralmfiiicIpedeOn:  Uéiuisseey 
Ephraün. 

31  Y  los  hyo8  de  Ben-Jamin :  Bela,  y 
,3ecor,  y  JUbél,  y  Qera,  y  Keeman,  y 
Echl,  y  Boe,  y  Mophim,  y  OpUm,  y 

A  red. 

22  EpÍos  /V^rcrí  los  h1jo«  de  Raclicl  quo 
nacieron  á  Jacob,  todas  las  almas,  ca- 
toroa 

23  Yloeli9o9deBMi:  HMte. 

^  Yloe  blKM  de  NepMbiIi:  MU,  y 

Gnnii,  y  Jcper,  y  Sallem. 

25  K&ioé  ftuyofi  los  liijos  de  Bala,  la  que 
dió  Laban  á  Kachel  6U  hija,  y  parió  estos 
A  Jeeob,  todeeW  elnme,  Me. 

26  Todas  las  peieenee  qite'fliilenm  con. 
Jacob  á  Egypto,  que  pnllrrnn  ñc  totíb- 
lo,  sin  Htó  miií^erfs  de  los  hijoH  de  Ja- 
cob, todas  las  personas  fueron  sesenta  y 


97  T  fbe  UQos  de  Joee^li,  4|iie  le 

ron  en  Eííypto,  do3  personní?.  ToAH 
las  aliñas  de  la  ca^^a  do  Jacob,  (¡ae  eH» 
traron  en  EgypU>  fueron  setenta. 

28  Y  envió  á  Jnda  delante  de  si  á  Jo- 
seph  i>ewrqiieÍetiiJeeeATerAqoweb, 
y  llegaron  á  la  tierra  de  Goesen. 

29  ^  Y  JoRCph  Tjnfi6  sn  carro,  y  Tino 
á  recibir  á  Israel  bu  padre  A  (ríoHsr»Ti,  y 
moBtróseie:  y  echóse  sobre  su  cuello, 
y  lloró  eObre  su  enello  mr& 

99 MoMCe Isieel ú!Qo  A  Joseph:  Ite*- 
ra  yo  ahora,  pues  qne  y%  he  Tltte  tm  foe- 
tro :  que  aun  vítcs. 

SI  Y  Joeeph  d^o  á  sus  hermanos,  y  á 
la  cesa  de  su  padre:  To  eiiliM,  y  lieté 
seber  A  Fhenum,  y  deeble  he;  lOe  her- 
manos y  la  casa  de  mi  pedfe,  qne  esta- 
ban eiilalieiv»deCattnee!B|heaTeiildo 
á  raí. 

32  Y  los  hombres  ton  pastores  de  ore- 
jas, porqnO  BOU  hombree  genederoe:  y 
haa  traído  sus  otciIhi  y  ene  tmoí;  y 

todo  lo  que  tenían. 

S3  Y  cuando  Pharaon  os  Tlaniare,  y  di- 
jere :  i  Qué  es  vuestro  oficio  ?   

84  Entonces  diréis  t  Ho»lnf«e  «e  gene^ 


do 


y  aeee- 
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tros  padres:  pora  qnc  Tnnrds  en  la  tlrrra 
de  Go8Pí*n,  porque  loe  El'.vjkjÍqb  sbomi- 
Ban  á  todo  pastor  de  ovejus. 

CAPITULO  XLVIL 


Mtl*Jo*epk  é  tm  >>iwiin  y4  m 

S^^to  en  ¡a  (term  de  üo9*en^  y  Joseph  los  aiimen- 
m,  U.  Otteímdo  Ib  Acunbre  <w  Xmó^  Jbigi  re- 
prjtmro  todo  él  dimerm  de  ta  tierra  em  prteio  de 
ioe  ottM/eatoe  ^ara  eí  eretr%o  de  Phoraoa^ 


móetdmdoh  todoi 


ma  lot  ffomadoe  y  Uu  beatiae,  y  al  ñn  la  tirrra  y  la» 

iéPhdFotaa. 

tdhe 


IU.J)e^pmu 


jxmimrfn  /ker^t  rurrpétmo^  QIW  ti  quinto  Int  /ratos 
fmm  para  et  re¡f.  IV.  ZJeQámdam  tlfande  la  per^ 
fr^aeioH  de  Meob  tohdüem  por  $m  «qpMttwxi,  ta 
(«utolMrra  ift 


YJ08BFB  <fl«h  j  lilw  Mbw  4  Tte- 
nm^  f  dUo :  MI  padre  y  mto  her- 
manoft,  y. sus  ovejas,  y  bus  racas,  con 
todo  lo  qae  tienen,  ban  venido  de  la 
tierra  do  Cbanaan ;  y,  be  aqui,  están  en 
la  tlen»  de  Qcmm, 

d  T  de  Im  paite»m  d»  tm  hermanos 
tomó  oinoo  varones,  y  ywieatélM  de- 
lante de  Fharaon : 

8  Y  FbamoQ  d^o  á  sus  hemaoos :  ¿Qaé 


4  ItawNi:  tatoM  de  m^f»  mm 
tos  sierra»  iii  netotoM»  eoito  aiustns 

padres. 

4  Y  dyeron  á  Pharaon :  Por  morar  en 
esta  tierra  hemos  venido ;  porque  no  fu^f 
pMto  ftmkt  o>¥iH  de  tti»el«nros,  que 
le  liemlife  «f  grave  m  le  tiim  da  Ghe- 

naan,  por  tanto  almm  rosrámoflfp  f^ftr 
Jiabitea  tas  »i$smm  en  la  tiedxa  de  Gos- 
sen. 

«  1M«M»  «MMWiB  M14  4  Josepb, 
telendo:  TepedreytoelMiaMBMiekHi 

venido  A  tí. 

6  La  til  rra  de  Egypto  delante  de  tí 
está,  en  lo  m^jor  de  la  tierra  haz  habi- 
tir  4  tu  padre  y  4  tes  hemumos :  habi- 
ten ^  le  tiene  de  Goiten:  jrelenttai- 
det  fie  hey  entre  «Um  kqMeat  Telien- 
tcí*,  ponerlo*  has  por  Mjaietoe  del  ga- 
nado sobre  lo  que  es  ttiio. 

7  Y  metió  Joseph  4  Jacob  sn  padre,  j 
MPsientále  ^**^"*^  de  Flmeani  v  Jeoob 
bendyo  á  Pharaon. 

8  Y  düo  Pharaon  á  Jacob:  ¿Cuántos 
son  los  dias  de  los  uñof^  de  tu  vida? 

9  Y  Jacob  rca¿JOudiü  ú  l'liaraoii:  Lqü 

dies  deles  aAoe  de  mi  peregrlaedoiieoii 
dentó  y  treinta  afios:  poooe  y  mekw 

han  sido  los  dias  de  los  años  de  ral  vida : 
y  no  han  llegado  A  los  días  de  los  afios 
do  la  vida  de  mis  padres»  e&  tos  (Uaft  de 
sus  peregriuaciones. 


10  Y  Jacah  bandeo  A 
de  delante  de  Pharaon, 

11  Asi  Joseph  hizo  habitar  á  eu  padre 
y  4  sos  hermanos,  y  dióles  posesión  en 
le  tiene  de  Egypto  en  lo  m^|or  de  le 
tlerre»  «a  la  ümm  de  BaiiHMci%ome 
Pharaon  rnandA. 

19  Y  alhnentaba  Joseph  A  bu  padre  y  á 
sus  hemianoB,  y  á  toda  la  coaa  de  su 
XMxdrc,  de  pon,  hesie  la  hoce  dil  aifie. 

13  T  YaoMtepM  en  tode  la  tierra, 
y  la  hambre  rrn  vnxiy  grave :  y  desfalle- 
ció de  hambre  la  tierra  de  £gypto,  y 
tierra  de  Chanaan. 

14  T  Joseph  reeogtó  todo  ti  ^Qnero  qoi& 
le  hiOló  en  le  tiene  de  Sgypio»  7  en  la 

tierra  de  Cbanaan  por  los  aliraentoe  qoe 
compraban  de  él :  y  meti6  JOMph  el 
ñero  en  casa  de  Pharaon. 

15  Y  acabado  el  dinero  de  la  tierra  de 
Egypto,  y  de  le  tiene  de  Cteaiea,  Tlaa 
tode  XcfP^  4  JeMph,  diciendo :  D4noe 
pnn  :  ¿  por  qnf^  moriremos  dekate  de  ti^ 
que  Bc  ha  acabado  el  dinero  ? 

10  Y  Joseph  d^o :  Dad  vuestros  gana- 
doe,  y  fo  oe  dwé  'por  Teestm  gaoadoe, 
el  se  ba  acabado  el  dfceeHk 

17  Y  ellos  truJeron  sos  ganados  á  Jo- 
seph, y  Joseph  les  di6  alimentos  por 
caballuá)  y  por  el  ganado  de  las  ovejas, 
y  por  ei  ganado  do  las  vaois,  y  por  as- 
nos: yMwleniélet  depanpertedoeeaa 
ganados  aquel  eACi 

18  Y  acnb;\do  a^^nel  año,  vinieron  á  (51  cl 
scgiind*"»  año,  y  dijéroule:  No  cncnbri- 
remo&  de  iiucbtxo  señor,  que  ciertamen- 
te ee  heeeÉhedo  el  dinero,  ni  gánelo  da 
muftio  eeftor  he  oaededa  delante  da 


rncptro  peñor;  mas  qee 
ju)f^,  y  11  \i«st ra  tierra, 

lU  ¿  Por  qué  murircmoá  dchmle  du  toa 

ojos  aii  Bosatfoe  eono  nuMtm  tleirar 
€6aipceaoe  4  aoMtnie  yd  naeilim  tierra 

por  pan;  y  seremos  noflotros  y  nuestra 
tierra  filervos  de  l'haraon:  y  dasimiciito 
para  que  vivamos,  y  no  noji  muramos,  y 
no  se  asede  le  tiniei 
9M>  BateanM  Jeeeplt  eompvfr  teda  la 
tierra  de  Egypto  para  Fbaiaon :  porqno 
los  Eirypoios  vendieron  cada  uno  sua 
ticrnis,  ]>or(pU'  la  hauibrc  Be  fortaleció 
sobre  elloe :  y  íuc  la  tierra  de  Phereon. 

21  T  el  pueble  hieole  ptMr  4  lee  cíBí- 
dadee  desde  él  na  cibo  del  tdnniae  de 
Firypto  hasta  el  otro  cabo. 

22  Solamente  la  tierra  de  los  sacerdotes 
no  compró,  por  cuanto  los  sacerdotes 
teniea  nicion  de  Pluaeoa,  y  eUoe  co- 
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miaa  au  ración  que  Fh*raoii  les  áaia^  : 


9%Y  AMcpli  al  paeblo:  Heaqui 
yo  06  he  comprado  hoy,  á  wmirtH  y  á 
rwttán  tiem  para  Ph&raon  r  vdé  mqfii 
limieBte,  y  sembraréis  la  tierra. 

91  T  Bcrá  qme  é»  los  íhatos  dareia  el 

pora  sembrar  las  tierraa, 

T  parü  me^tro  míintrnlmlcnto,  y  de  los 
qac  están  &a  Tucstraa  easaSi  y  pata  que 
eoznan  rneetroa  nillos. 
15  Tdloa  TcspondiMOii:  L»  yM»  noe 

IhÉIbHMB  glMfefAQ^M  40  Sil 

eeCor,  qne  toamoe  aienro»  de  Pharaoo. 

26  Entai!<^e0  Jo«epb  lo  piiBO  por  faero 
basta  hoy  sobre  la  tierra  de  Egypto,  á 
Pharaou  ci  quinto :  salvo  qae  la  tierra 


tr       babUó  Israel  en  U  tkm  dfi 

Eg7ptí>,  cr.  tierra  de  Go?sfTi,  y  npo- 
FP5ton  írfiníf  en  el l;^,  y  an mentáronse,  y 
uaitiplicaron  en  gran  man^rai 
A  T  Vlfl6  taol»  «I  Ift  ttam  dft  Egypto 
te  y  Ma  afl«M^7  Antob  los  días  de 
Jacob,  los  años  de  MI  clfioto  7  ew- 
renta  y  siete  añoa. 

29  f  T  llegáronse  los  dia&  do  iBrael 
pan  morir,  y  Uamó  á  Joseph  su  l^jo,  y 
dQotot  W  ^ftlwWadfl  iiiof»  grada  en  toa 
«l|o6,  yo  te  mego  que  pongas  ta  mano 
debajo  (íe  m!  muslo,  y  bnríis  conmico 
misericordia  y  verdad.  Ku^^te  que  no 
rae  eoüerres  en  E^;ypto: 

HMm  «nodo  dnmilM  eoB  aria  pa- 
diea,  ll6TMme  hm  de  Bgypto,  y  tepiil- 
tarme  baa  en  el  sepulcro  de  ellos.  Y 
él  reapondió :  Yo  baró  como  tú  dices. 

81  Y  él  d\lo :  Júrame.  Y  él  le  Juró. 
Bütoiiees  Israel  se  indinó  á  la  cabecera 


CAPITULO  XLVm. 
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Y FUE,  qne  despsfli  de  eetM 
faé  dlcbo  á  Joeepb:  He  aqnS,  tu 

^drp  e?;tA  rnfprmo.    T     tomó  consigo 
á  sus  dos  bíjos,  Maiiasses  y  Ephraim : 
S  Y  toé  hecbo  saber  a  Jaeob»  diciendo : 
Hiaq«i,loaepll4B  WÍ^MimbátL 


pom  til 


bre  la  cama; 

3  Y  dijo  á  Jopepb:  El  Dioe  omnipo- 
tente me  apareció  en  L^za,  en  la  tierra 
ét Chaman;  j me bendyo, 

4  T  üliiMH  Bi       99*lt  lm§9  «»• 


compañía  do  pueblos :  y  esta  tierra 
dné  á  ta  dnriento  dMpiet  ^  ti,  por 

heredad  perpétiuk 

5  Y  ahora  tus  dos  hijos,  que  te  nade- 
ron  en  la  tierra  de  Egypto  ¿ntes  qn» 
yo  Tinieae  á  ti,  á  la  tierra  de  Egypto, 
mioe  son ;  Ephmim  y  Manass^w,  como 

6  Y  loe  qne  despnea  de  éllot  bai  te» 

gendrado  Rcrán  tnyoí?  r  por  el  Tiombrc 
de  BUS  bermauoa  aerán  Mfmfil^  en  sna^ 
heredades.  * 
Y  Y  yo,  cumío  yenl»  de  Fndniarim, 
Baehel  se  me  murió  en  Is  ttermdeCl*» 
naan  en  el  camino,  como  medlik 
de  tierra  viniendo  A  ílphmtat  y  «epnl- 
téla  allí  en  el  camiao  de  £phñU)  que 
es  Bclh-ieliem. 

8  1  T  yl6  IMIÉI 1M  14o»  i«  J(M0pli>  T 
d||e:  ¿Qftién  «m  estos  f 

O  Y  respondió  JoBeph  á  sn  padre:  Mis 
hijos  son,  quo  [>io8  mo  ha  dado  aqni.  Y 
él  d^:  AUégaios  ahora  á  mi,  y  bende> 
cirios  hét. 

10  Tloi  «Jos  dtt  Isrul  erfn ysagmvih 

dos  de  la  Tejez  que  no  podía  Ter.  Y  hi- 
lólos llegar  á  él,  y  él  los  besó  y  abrasó. 

11  Y  dijo  Israel  á  Joeeph :  7b  no  pensa- 
ba Ter  ta  rostro  *,  y,  he  aqni,  Dios  me  ha 
Hedko  Ter  también  tu  aimlenle. 

12  Entonces  Joseph  los  sacó  de  eAtfe 
sus  rodillas,  y  inolÍnó«e  á  tierni. 

13  Y  tomólos  Jo6e¡)h  A  ambos,  Ephraim 
á  su  diestra,  á  la  simestra  de  Israel ;  y  á 
MsnaiSM  áegitoiwtoa,  á  le  dlestea  de 
Israel,  y  bisólos  llegar  á  él. 

14  Entonces  Israel  «pendió  pii  dlcstm, 
y  púsola  sobre  la  cabeza  do  Ephraim, 
que  era  el  menor,  y  su  siniestra  sobre 
\a  cabeza  de  Manaaeea  haciendo  enten- 
der á  sos  nanee,  aanfoe  HsMSsedtase 
d  primogénito. 

15  Y  bendijo  á  JoBCph,  y  dijo :  El  Dio» 
en  cuyu  presencia  anduvieron  mis  padres 
Abraham  y  Isaac  :  el  Dios  que  me  n^an» 
ttene  desde  que  yo  soy  lieite  «ele  dis, 

16  El  ángel  qne  HW  MBUie  de  todo 
mal,  bendífn\  A  estos  moíos:  y  mi  nom- 
bre sea  llamado  en  ellos»,  y  el  nombro 
de  mis  pedrea  Abraham  y  Isaae,  y  mul- 
tipliquen en  flntttM  en  medio  de  le^ 
tierra. 

17  Entoneee  Tiendo  Joseph  que  su  pa^ 
dro  poüia  la  mano  derecha  sobre  In  car 
beza  de  Ephraim,  pesóle  en  sub  ojos; 
y  tomó  la  mano  de  su  pa^_,  por  yd- 
taila  desábrele 
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18  Tdyo  Joücph  á  su  padre:  No  aai^ 
padre  xuio.  porc^uo  este  u  el  primogé- 
alto:  pott  ta  diestra  tokre  m  cibiMi. 

If  Ite  la  psdie  do  qnko,  y  ÚS^f^x  To 

lo  B^,  14)0  mió,  yo  lo  :  también  ^  será 
en  pueblo,  y  él  también  crecerá:  maa 
su  benuABO  menor  será  mas  {:;rau(ie  que 
él,  y  su  eimieate  será  plenitud  do  gen- 

30  Y  beadyolos  aquel  dia,  diciendo: 
Eti  tí  bendecirá  Ipnu  1,  diciendo :  Pón- 
gate Dios  c^mo  á  Kpbraim,  y  come»  á 
ManasAeft.  Y  puAo  á  EpbAiin  deiante  de 

fll  Tdlloltnaá  Jotepk:  Be  v^jo 

muero;  mafi  Dios  será  con  Toeotrofl,  7 
o«  borá  Yolver  4  1»  Uniim  úm  Tvettnw 
padres. 

23  Y  70  te  be  dado  á  ti  una  parte  sobre 
tns  bennanoa,  qne  y  tomé  46  mano  del 
ioMunlM»  eonmi  «ipadft  jr  COA  vi  avoa 

CAPITULO  ZLDL 

Sht^do  Meébdlm  horada  mpaaamimfo  hace  Jun- 
tar tuM  hifot,  If  Ikno  de/é  pde  Kipiritm  de  JHnt  hace 
íctrnnirnlo  Je  la*  prvmesot  </<•-  IHot  dÍMjionifHtlo  <n- 
trt  elioM  de  nu  domes  como  de  cota  pn^iia,  y  dando 
ú  la  wmutu  fiTmf  «fe  cmám  wm  oa  mm^a  ém  ^»»*- 
1010  In  rpii-  !n  fr  Ir  dictaha  que  Pia$  J«  trnúi  pr,-.  , 
parado.  I.  Kn  ¿tarUcuhir  d  HutK»,  S*m<ou,  y  Ltii 
deja  MoMfcion  por  na  pecados,  no  mudando  el 
patumí  igaeto  «ÜMoáo  tf«  /Mo».  i/.  A  Jmia  en 
/para  *  €HM»  «w  *  « JMfo  dtaMMAr 

por ^yuj  Uji  íi»-  rirfortaJ  y  lárno  df  la  tierra  dr$cr(be 
ai  w'txí  /a  »-v-(oHo  de  Cristo,  ti  modo  de  etmMffnir- 
¡m,  9  Jm^HOM  d$  «lia  uáatmtlt  clarawiiii  e< 
tfcini>0  de  m$  venida.  TU.  A  Xatmhn,  Baekar,  Dan^ 

('i^tl,  Afi'y,        •'r;7(f'i<"lfi  'frrfnrrt  rp;/  tiirrdS  ^rifi  <lr 

kabUart  r¡u¿  cdíi  ;  n  íwhítj  ii«  t  it/a  Aon  de  «rtrtur,  y  m 
fH¿  Ao       «'    '  <k/<i  vno  aintfmlor  entre  toe  de 
pmMo.  i  y.  &*  Joeeph  hace  recoptailaeiiif»  d«  JW 
fráha}o9  f  de  en  fin^giar  fi^  q»e  ée  ImIm  i»  eaei 

\-i  ncfJrir  katt.i  ¡  nn/ríe  fn  ültiía  alhtrn  :  ¡¡clrc  rstct 
iientitce  n  ««  nmúnte  de  wa^res  t/rndiciones  de  ¡o  ¡ 
qur  fueron  tat  myo*.  Fl  £>a  también  tn  bemáieion 
á  Ben-jaadn^  y  mamdodo  qm  le  aepnitaeen  con  ene 
páthte,  w  «rémaé»  loé*  m  ttmaamUo,  paea  de 
eiu  mvmdo  d  la  congregación  de  loejmttoe, 

Y LLAMÓ  Jacob  á  pub  hijos,  y  dijo: 
Junti'io»  y  declararos  he  lo  que  Oft 
ha  de  aoontecer  ea  lod  postreros  diaA. 
%  Joi^s  y  oíd,  byot  d«  teob,  y  oid  á 
tMti»  indfa  liraeL 

3  Enben,  tú  «tm  mi  primogénito,  mi 
fortaleza,  y  el  principio  de  mi  viíforr 
principal  en  di¿¿nidad,  principal  en  lor- 
taleza: 

4  Gonlenia  como  lat  agnaa,  na  a«aa  d 

principal ;  por  couto  aabtate  al  lecbo 
de  tu  p;\dre ;  ontonoea  1»  tBlUaCÉita  Sft- 

biendo  ;i  uii  estrado. 
6  Bimeoa  y  Levi,  bennanos ;  armas  de 

lalqiitéad  am  mnmu 
€     ia  aaw>to  namim^mi  4iai»  ni 


mi  bonr.i.  t^o  junte  en      compañía;  que  - 
en  6u  furor  matarun  varón,  y  en  su  ?o* 
Umtad  arranoacan  Buirow 

7  Maldito  iu  ftnr  qi«oatfc«ito:  yo» 

ira,  que  e»  dura:  yo  loa  apartaié  m. 

cob,  y  los  esparciré  en  Israel. 

8  Juda,  tú,  alUu-te  baii  tua  bermanoa: 
tu  mano  en  la  cerria  de  toa  enenügoa: 
loo  hUoa  da  ta  padra  M  inoÜMidB  4  ti 

9  Cacborro  de  león  Jodo:  do  lo  pro- 
sa subiste,  bijo  mío :  encorvóse,  edióse 
CUIDO  león,  y  como  león  Ti/^o,  ¿quién  i» 
despertará? 

10  No  aord  «ottodo  al  oolio  do  Judo»  j 

él  lagislador  do  entre  aoo  pUa,  beata  qo* 
venga  Siix)B|  y  i  41  ao  cao¿%gpski)m 

pueblos : 

11  Atando  á  la  vid  su  pollino,  y  á  la 
cepa  el  b\]o  4a  bu  asna ;  lavó  en  el  Tino 
an  Teatldo,  y  en  lo  aongro  do  «yob  or 

cobertura. 

13  Loe  ojo«i  bermejos  dol TiBOy  loo  diatt» 
tes  blancit.-  de  1^  Icclje. 

13  ^  Zabulón  en  puerto»  de  mar  baüft> 
tará,  7  en  pueito  do  dotIoos  y  ao  téi^ 
mino  aerá  haoto  8idon. 
,  14  Isacba^  aano  do  hooao  Odiado  entra 

den  1Í08. 

15  Y  vió  qiie  el  descanso  era  buesio,  y 
que  la  tioKO  ara  deleitosa,  7  abtgó  su 
bom  bro  paro  llorar,  y  abnrtd  en  tributo. 

16  Dan,  Juagará  á  su  poeblo^  oomo  nnn 

de  los  tribus  de  Israel. 

17  Será  Dan  serpiente  Junto  al  camino^ 
víbora  junto  4  lo  aen^  que  muerde  lew 
talonea  do  loo  «aboUoa^  y  haoo  oaer  pnr 

detrás  al  cabalgador  de  ellos. 

18  Tu  pnlud  esperé,  ob  Jebova, 
!  19  Gad,  ij<  rr  ífo  le  acometerá;  maa  al 

üu  él  acomcluru. 

20  £1  pan  do  Aaor  asnd grneeoiy  41  daiA 

deleites  de  rey. 

21  Nepbtbali,  derto  ddodo  toe  dotC. 

dichos  bemioBos. 

23  S  Kíimo  fructífero  Josepb,  ramo 
finaetálero  Junto  4  fbentci  las  doncellaa 
fin  aobfo  d  mino. 

28  Y  amargáronle,  y  asaeteáronlo,  f 

aborreciéronle  los  señores  do  paetaf». 

24  Mas  6U  arco  411  l  do  m  íortalejsa,  y 
los  brasas  de  sus  m¿uius  se  ct>rroborar 

MB  por  loo  loaaoo  dd  Vneiio  ZMaa  dn 
Jacob:  do  alli  apooentó  lopiodmdole- 

xael : 

25  Del  DioB  de  tu  i*adrc,  ci  cual  te 
ayudará,  y  del  Omnipotente,  el  cual  te 
bondoeUd  oon  beodiáloniB  4iilai  cidoi 
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esíA  abnjo,  c<m  ki^dMoMt  4m  pe- 
cho» V  de  lULitriz. 

Uia  iLMiuUicióiied  de  tu  padre  Xuerou 

iMMto  él  ttalMO  de  iM 

collados  eternos  serán  sobre  la  caben 
de  JoMpb  y  «obre  la  laoJkiw  éú  lÍMft- 
rmo  de  SQB  hermaooft. 

37  1¡  ^en-jiumu,  lobo  anebaUdor :  á  la 
waHwi  noBMié  bi  pwM,  y  4  1*  tirte 
repartirá  los  despojos.  - 

ÍÍS  Todos  estos  fúeron  las  trlbüs  de  Is- 
rad,  doce :  mf  esto  /u*  lo  que  su  padre 
Xm  dijo :  y  bend^oles :  4  cada  uno  por  su 
Widlc^Qm  tos  bendUo. 

W  t  mmáBm,  j  dyglMi  eon- 
gnfido  coa  mi  pveblo;  sepnltádme  con 
mis  i»^re!«  en  la  oneva,  que  aid  SU  el 
campo  dtí  í'.pliroii  el  iicttheo. 

30  £u  U  cueva  que  eslá  en  el  campo  de 
la  doUadttrs,  qiiA  «ritf  Mtoto  d»  Ifsmre 
en  la  tiem  de  Cbanaan,  U  eoel  com* 
pró  Abrahara  con  el  mismo  cíimpo  de 
Ephroa  el  U^Ubeo  para  bereda4  da 
paltam. 

n  AM  eepnlUron  á  Abnbam,  y  á  Sara 
m  MVfet:  eBfc  iipwllew»  á  Inae,  j  á 

Babeceasa 

yo  á  Lea. 

3^  Compra  del  campo  y  de  la  cueva 
<iae  «sld  en  él,  de  los  byos  de  Heth. 

St  T  MiM  Jmo%  de  dav  nan« 
denleotee  á      ^os,  encogió  ips-piés 

en  la  cama,  y  eafiiÉt-  7  ^  congvefado 

coa  SOS  pat^re^. 

CAFITrLO  I. 

Momn  Dio$  cim  gtmgvUtr  yompa/ámbre  elemarpo  de 
Jomó      J^tSigQdm  «•  t»  vida  en  la  voeoolMLtft  Is 

pmñad»  4*  am  hermaito*,  y  <fe  tof  mtm  Momrodo»  d« 

la  C»-L*4  <ff  T'i.nrahii  Ürrii  '1  ¡wpulíar'  d  tu  JMldrr  d  la 

titrrmde  ChanaoM, cmtm  fe áaWa  jinntliria» y  wkí- 
atrfJ^Wl'fa-  X27.  AwAcnMaof  ttj|tfM.pcfÁ»d« 
•Mtiw,  fáeJf  ofirteem  por  •ferro*,  mw  ^  Im  r«eft« 
«MMrarülMapfedwr,  y  AwcMinKla.  FF.  1??  ma{ 
detfmes  de  htdmr  wieiáo  lamo»  cIioa  m  Egyj'fo,  Ih- 
_gmi9  A  tiemfm  ém  m  waierU  eonfifrtaúmmherma- 
I  ■f^Piiihiliilut  >■  ff—MW  é$  Mo»  §m  m  padrt 


Josepb  á  loe  de  la  caía  de  Pbaraon,  di- 
ciendo: SI  be  hallado  ahoni  gracia  en 
Yuefitroe  ojos,  nu^os  que  ^  ^ 

doe  da  PbaiMm,  dktaid»: 
S  m  fedre  VIA  0M||w6^  dUeadoc  Be 
aquí,  yo  muero,  en  mi  sepidcro,  qpe  ye 
caTé  para  mi  en  la  tierra  de  Cbanaan, 
alli  me  sepultarás :  me^  puea  que  vaya 
yo  ahora,  y  sepultaré  á  mi  padre,  y  vott 


6  T  Plumim  d^o:  Vé,  y  aefMdla  d  te 

padre,  como  él  te  conjuró. 

7  Entonces  Joseph  subió  á  sepultar  á 
su  padr<^,  y  sutiterou  con  el  todos  loü 
elertvft  da  Pheaom  loe  mé^mm  áñ  en 
cea%  y  todo»  loe  eneüMe  de^lft^Hie^dÉ 
Egypto, 

8  Y  tofI:i  ]n  rn^n  '  ^'i^scpli,  y  ^v[->  Ti<  r- 
macos,  y  \a,  <iibsí  de  »íi  |>mlrii ;  (M.^i^uieliU} 
dejaron  en  la  tierra  de  tienen  sus  nifios, 

ynsof<a^,yewTaeeÉ..    j.  ■  : 
§  T  subieron  también  eeo  él  cenNM  7 
c-cutG  de  á  caballo,  jUaoeeimeeewdroii 

muy  pTuide. 

10  Y  lidiaron  basta  la  £ra  de  Atad,  que 
ee  de  la  otra  parte  del  Jordán,  y  lamen- 
tan» alli  de  fiaade  leMnwterton  y  mxf 
grave:  jrblwáenpedrellMioporaleU 

días. 

11  T  viendo  los  moradores  de  la  tierra, 
los  Cbananeos,  el  Uaato  en  la  Era  de 


EHTOHCE»  iBiiiji  ee  eeli6  eotu»  el 
MÉM  de  íMUMi^I^IM  él, 

y  beaile. 

2  T  mfaid^  iTnecrpti  é  st»  siervos  médi- 
eos  que  emlMdsamaset)  á  hu  pa<lre :  y  ios 
m^SllofM  embalaatuaron  á  lüniei. 

T  eampHátttale  «aento  dias,  por- 
^pe  aii  anmplian  los  días  de  los  embaí» 
samadlo?,  y  ilMÉmle  i«e  Sm^lfle  e^ 
tenia  di^i^. 

X  piisdoi^loe       de  f  u  luto,  habló  i 


los  B^pdos:  por  eeo  IM  llamado  su 
nombre  Aboí-Mizralii^  que  ee  de  la  otim 

parte  del  Jordán. 

y  bicieron  sus  h^os  con  él,  como  él 
lusnaadéw 

18  TlteváMNBle  sus  b^os  álstiena  de 

Cbanaan,  y  sepultáronle  en  la  cueva  del 
campo  de  la  dobladura,  que  hal>ia  com- 
prado Abrabiun  con  el  mismu  campo  en 
beredad  de  sepultura,  de  Epbp^u  el 

14  T  tundee  Josepli  4  Ignülot  A  y  «• 

hermanos,  y  todos  Iob  quo  subieron  con 
él  á  sepultar  á  SU  £adre,  despnea  que  le 
iiubo  Bepoitado. 

15  Y  Y  vMo  lee  liwiiiim  de  Jb- 
sepk,qaenipedfe  eeaMerto^  dUaiM: 

Qulsá  nos  aborreeerá  Joeeph,  y  noe 
dará  el  pago  de  todo  el  mal  q:«e  le  bl- 

OiffiOS. 

16  Y  eaviaBon  á  dedr  á  Joeepb:  Tu 
padre  mandé  tfnlee  de  ee  muerte,  di- 

eiendo: 

17  Así  diréis  á  Joseph :  Buégoto  quo 
perdón 03  abora  la  maldad  d^  toa  her» 
manos,  y  su  pecado»  powiwe  IMa  4e  fir 
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lardonaron  :  por  tanto  ahora  rogiínioete 
qoo  perdone»  la  maldad  de  los  eiervod 
m  mm  ó»  t«  pftdK.   T  JoMph  lloró 

micntraa  le  biü>IabaB. 

IS  Y  viuieron  trírnbien  sus  "hermano? ; 
y  poetníroiiBc  delante  de  él,  y  dieron: 
Hénoe  aquí  por  tui>  sierros. 

19  Y  reepondiólet  JoMph:  No  Ungtá» 

90  YototitM  penaasftcte  mal  sobre 
IMwBloe  lo  peoRÓ  por  h\<*n,  para  hacer 
lo  que  hoy  yamoe,  para  dar  vida  á  mu- 
cho pueblo. 

11  Ahoim  ]Ni«sw>  l«Dgili  laMo,  yo  os 
mmUmMté  á  vtmtrot  y  á  Tvestm  h|Ki«> 

Asi  los  consolóf  y  les  liabló  al  corazón. 


la  caFa  su  padre:  y  Tifió  Joscplt 
ciento  y  diez  aüos. 

88  T  Tl6  ionph  d«  Ephrate  lof  bQw 
torceros:  taoMiB  Im  M)ot  Ae  MécUr, 

htjü  do     1T1  irnrr,  fhrron  orirttoi  aotm 
las  rodiUii.-  de  Joíícph. 
^  ¥  Joeeph  d^o  á  soa  hemanoe :  Yo 
me  muero ;  mas  Dk»  Tititeiido  os  visi- 
IvA:  yMiMániUr  d»i^pmtottowm4 

la  tierra,  que  Jw6  á  A>Wh— »  á  b«M^ 

y  á  Jacob. 

25  Y  conjuró  Joeeph  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo:  Visitándolos  visitará 
Dios;  y  ímnÉi  Wffrir  ilt  »<|ui  «fc  tiinioi. 

26  T  murió  Joi^  de  «M  d»  ciM*» 
y  diee  afloB,  y  cmbalsamároiii^  y  Hié 
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CAnTÜLO  L 

Kgifjtío,  ai  caho  viene  un  rejf  qm  ¡o*  q/fifft  ctfH  dtua 
mrvUtmnbrt.  11.  El  cual  vitUi  gm  por  cao  no  drja- 
Aon  <h  niMiil¿  mi"  SMada  lá  Im 

Fientfo  Pharatfn  tpie  t*U  acurrtío  no  ¡e  tcrt-ia, 
mamda  e*  todo  nt  jmMo,  que  rtmrvando  toa  hem- 


ti  rl». 

-WftnOñ  tm  km  wmhtm  ia  tai  hQos 

AÜJ  de  Israel,  que  entraron  en  Egipto 
con  Jaoob^  «Mb»  mo  eaM  eoa  su  &- 

milla: 

g  Rubén,  Simeón,  Lev  i,  y  Juda, 

8  iMotar,  Mid<Mi,  y  Bm^jMiitn, 

4  Dan,  yNepht|udl,GudyAMC 

5  Y  todas  las  almas  que  saUwon  del 
muslo  de  Jacob  fueron  setwit^  X  Jo- 
scph  estaba  en  Egypta 

6  Y  murió  Jos^»b,  y  todos  sus  heim»- 
no»,  y  toda  aquella  geatndmu 

7  T  los  l^M  de  land  cfiMtoroii,  y  mvl- 

tlpllraron  y  ñieron  finmenfados  y  cor- 
roborados i^ndemente,  y  btncbióse  la 
tierra  de  ellos. 

8  Lenntóse  entre  tanto  «mnuefoiey 
•atore  Wgypia,  qwm  bomíIí  4  Joaeifli, 
ei  eiMl  d|H>  ¿  *Q  pueblo : 

9  He  aqní,  el  pueblo  de  los  hijos  de  Is- 
rael es  mayor  y  mas  fuerte  que  noso- 
tros: • 


f\,  porqnc  no  po  mnlfl pilque:  y  rxcnn- 
tozca,  <]iio  viiiii  líelo  ¡guerra,  él  también 
BU  junte  con  nuestros  enemigos,  y  peloe 
cootmaoiotres,  y  se  yaya  de  la  ttemu 
11  Baloaees  iMsIem  sebiedl  mnlie 
rtos  de  tributo^  que  los  mol^tasen  coa 
vua  cnrffiKP,  •  y  edificaron  ñ  Pharaon  laii 
ciudades  de  ios  bastimentos,  Tbilhom  y 


19  Smpero  oDnito  mes  lo  molestabsn, 

tanto  mas  se  multiplicaba,  y  crecía :  teft- 
to  que  etloe  se  fcetMtoben  de  los  b^oa 

de  Israel, 

l'¿  X  loü  ^¡¿yyciúñ  lücleron  servir  ú  loa 
b^os  de  ISHMl  esB  dMfSfS. 
14  T  amaisaroii  sa  tMs  oon  serridum- 

brc  dura,  en  barro  y  Indrillo,  y  en  toda 
labor  del  campo,  y  en  todo  su  eervicio 
en  el  cual  so  sen  iun  de  ellos  con  du- 


15  t  X  babid  d  rey^de  Xgypb  á  lee 
parteras  de  las  Hebreas,  una  de  lae 
cnales  se  llamaba  gsnbeie,  y  otra  fhee» 

y  di  joles  r 

IG  Cuando  parte^^w  a  iühS  Hebreas,  y 
inli'sfsls  lee  sslanfos,  si  Itee  b^o,  mm 
tádle :  y  si  ítiere  b^a^  entonces  Tiva. 

17  Mas  las  partims  temieron  á  Dios: 
y  no  hicieron  como  les  dijo  d  rey  de 
Egypto,  y  daban  la  vida  á  los  niños. 

18  Y  el  rey  de  Egypto  biso  llamar  4  laa 
y dIMss:  |Bsr^  Mdft  1m- 
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rho  e«io,  que  tia|>6Í8  dado  yid»  4  loe 

Ü  T  hs  ftfimnm  reflpoailarqn  A  Tb»»-' 
tmmz  Fprque  las  miig«m  BábNM  ao 

ton  como  las  EgypciAS,  porqne  son  ro- 
biutM,  y  parea  ántos  que  1a  paiiem 

I^TklMDIiMliicBátepiftnMi  7«l 


en  \:x^rk  manera. 

21  Y  por  haber  los 
TíioA,  el  Ies  hlM)  casas. 

28  i  Eotonccs  P^mM>n  nuuidd  á  todo 
•n  pneblo,  dtetao»}  *BoM  «n  «1  lio 
todo  ia|e      «MicN^  j  i  tDd»]4|ft  dtd 


CAFITULO  U. 

«f  AMO  df  Is 


4i  im  emmi  Dio*  le  eteapa  MorovilloM- 
,9»  iMméolmIa  k(imd$  Pkmmomeekodod 

imríberadti  río  e» «om  eerfa  b  toma,         criar,  y 

j  /  p<u  ¡jor  hifo.  IT.  Siendo  (como  dn-,  >.  Ert:-- 
MH  4Íe(.  7.)  de  A  o^oa,  aiafa  4  m  j^igieM  mjmvor 


Éifgptú  A  la  tierra  de  MadioM,  donde  Pir>»  le  da 
aUiffo,  mmgtr,  f  kya*.   TV.  Los  hyot  de  Israel  t\fli- 

TTH  ▼aroTi  de  !  i  familia  do  Levi  ftié,  y 
VJ  tomó      mi<^  una  hija  de  Levl : 
2  La  coai  eonctMÓ,  y  pariólo  un  h^o,  y 


8  T  no  podiendo  tenerle  mas  escondi- 
do, foraó  una  arquilla  de  junco»,  y  cala- 
fcutulA  con  pez  y  betnn^  y  puflo  en  ella 
al  niño,  y  púaole  en  w»  carrizxü  á  la  orilla 

Mito. 


Wrlo  qne  le  aconíereHa. 
5  Y  la  de  Pharaon  descendió  á  la- 
Tarse  &1  rio,  y  paseándose  sus  doncellas 
por  M  ifter»  M  rto,  «Di  vl6]ft  «quilla 
m  <l  wiiffiMl»  y  •■¥16  iwi  triiia  lay^  á 
que  la  tomase. 

Y  wnjo  }n  nbrió  rió  al  nlSOf  y  lie  aqtri 
el  niño  quf  llomba:  y  teniendo  com- 
^  paaion  de  éi,  dijo :  De  loe  jimoe  de  Iob 


7  Entcneat  ra  bennaaa  dQo  á  la  li^a 
de  Pharaon :  ¿Iré  á  llamarte  de  las  He- 
breas, nna  ama,  que     crir»  este  niño? 

8  T  la  Ji^  de  Ptuiraon  re«poudú> :  Vé. 
&a  doncella  entoaoM  ibé,  y  ItaHi^  4  la 
BttiraMiüBii: 

t  ▲  la  cnal  d^o  la      de  Pharaon :  Lle- 

Tft  e«;t  f»  niño,  y  críamele,  y  yo  te  lo  yiegMíói 

y  la  mníjer  tomA  el  BÍñn.  y  crióle. 
ya  Y  como  creció  ül  niño,  ella  k  trujo 


y  púsole  por  nombre  MoyBee,  dkstendo: 
Porque  de  \m  aguas  le  saqué. 
11  H  I*  «n  aqacUoi  días  acMeift  fm 
creció  XogrMi,  7  aaUfr  á  m  kmumM,  j 

TÍ  ó  SUS  carü;afl  !  y  vÍ6  %m  varón  "Ejí^pcio, 
i^ue  hcriíi  á  un.  íicbreo  do  SU8  hermanos. 
1¿  Y  mirú  á  todaji  partes,  y  viendo  que 
nadie,  hirió  ti  £g>pcio,  y 


18  T  salió  el  simiente  día,  y  Tiendo  á 

dos  HebreoB  qne  reñían,  djjo  al  nala: 

¿Por  qné  hieres  (\  tu  prójimo? 

14  Y  úl  respondió :  ¿  <¿uiéa  to  ha  á  ti 
puesto  por  principe  y  jnsB  míbm 
tros  ?  i  Piensas  matarme,  como  mi 

al  Etrypcio?  Entonces  Moyses  turo 
Tnied(\  y  dijo:  QMtameDte  esta  eoaik 

es  descubierta. 

15  ^  Y  oyendo  Pbarson  eite  negocio, 
pfo«iii6  awl»  á  mjm;  wm  Mtfgwm 
hiiy6  é«  delante  é^Yfmmtm^y  Mil6  «ft 
la  tierra  de  Madiaii,  j  tentóte  Imfeo  á 

un  pozo. 

16  El  sacerdote  de  Madian  tenia  siete 
b^os,  ht  cuslet  irMtniB  á  mmm  agua 
para  henchir  Itt  pÜM,  y  di»  d#btbtr  á 

1m  ovejas  de  sn  podre. 

17  Mas  los  pastores  vinieron,  y  echár 
ronlas;  .entonces  Moys»s  so  levantó,  J 
dcAnidlólas,  y  abravó  tnt  or^: 

18  T  abriendo  tlat  á  Bagael,  su  pa- 
dre, dijbles  él:  ¿Por  ^  kibtit  iof 
venido  tan  presto? 

19  Y  ellas  reupondleron :  Un  varón 
Egypcio  nod  deícudió  de  mano  de  loa 
pastores,  7  taBMtil  Btt  ttad  él  igaa,  y 

atircvó  las  OTeJas. 

20  Y  dijo  h  png  hijas :  i  Y  dónde  está  ? 
jirPor  habéis  clejaílo  etse  hombref 
Uamádle  para  qite  coma  pan. 

21 T  Moyitt  MOidó  de  iMtai 
Taron,  y  él  dió  á  Moyses  á  sa  h^aS^ilMMnft» 

23  La  cnal  le  parió  un  hijo,  y  él  le  pnso 
nombre  Gerboni,  porqpft  d^:  PersgliAO 
»oy  en  tierra  agena. 

Ú\X  aoonteiBló,  qm  émfmm  de  m> 
cbot díte «Iny de Xgy^lft mudó:  yloa 
hijos  de  Israel  snspiraron  á  cansa  de  la 
servidumbre,  y  clamaron,  y  sa  clamet 
subió  A  Diofl  desde  fu  servidumbre. 

24  Y  oyó  Diot  «1  gemido  de  ellos,  y 


Isaac,  y  Jacob. 
25  Y  miró  Dios  á 
geconocióka  Dios. 


I«e]#BedoIiBMl,7 
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f.i  í^oH  /í  f/c  fniHaríi'  d  Ef/ifjtto  jtara  tibmr  al  jmc- 
bio  de  la  tiranía  de  Pharaon.  Hl.  EttMirindowe 
Moiif»«4  con  m  jteqmefUx  Dios  It  cot\/brta,  y  le  pro- 
>Mlt<MO»wf>o«ay6M<w<i<c«!<D;awiiiiiwoigdicfara 
m  mtmbte,  para  gim  tupieae  rupométr  é  h»  fme 
te  preffttntof' n  '¡'n'i-n  rra  rl  Pinf  nui-  !,<■  ewtUbtti 
d  nitr,  et  tmmplúlor  Je  Iv  fwc  frmaeU. 

YAPAOSNTANDO  Uojñm  Im  ova- 
jas  do  Jethro  su  snegro,  sacerdoto 

do  Mitltrin,  llevó  las  ovcj:is  detrafi  del 
dMierto,  y  riuo  á  Uoreb,  monte  de  Dios. 
S  Y  aparccioBele  el  áogel  de  Jebova 

■ni:  7  él  inifé^  j  tIÓ  q¡M  el  «nd 
ardia  ea  foago,  y  el  ■Maal  no  m  eoa- 

•nmia. 

8  Entonces  ^^íoysiíi  dijo:  Ahora  y  irt-, 
j  veré  eata  gruxidc  viaioa,  j>or  quu  oikusa 
él  aanid  no  ee  qnemeL 

á  ^  Y  viméú  Jebova  qae  it>a  á  ver^ 
llamóle  Dios  de  medio  del  zar7:n1,  y  d^o: 
MoyaeSyiCojrMft :  Y  él  tttgQUúi» :  Uúme 
aquL 

5  T  dyo :  No  te  llegaos  tcá:  qidt»  tus 
■liiins  á*  kw  piá»,  povtm»  «l  logar  en 

qtie  tú  estás,  tlemMl^  es. 

6  Y  dijo:  Yo  my  el  Dios  de  tu  padre, 
Dios  de  Abnvbnm,  Dio«í  de  Ifiaac,  Dios 
de  Jac^ob.  Euluuccá  MuyscB  cubrió  eu 
RMtro,  porque  tvro  miedo  de  mlnr  4 
Dios. 

7  Y  dijo  JehoTa:  Viendo  he  visto  la 
aflicción  de  mi  pueblo,  qtie«sí<í  ea  Egyp- 
to ;  y  be  oído  su  clamor  á  causa  de  Bvm 
«EMitores,  por  lo  eail  |i»  he  eatesdido 

8  T  be  descendido  para  librarlos  de 
mano  de  los  Eg^ypcioe :  yo  lo§  sacaré  de 
ceta  tierra  á  tuta  tierra  buena  y  auchOf  á 
tierra  que  corre  ledie  y  miel ;  ¿  los  In* 
gwes  del  Ohwwwo,  4al  Balitas  M 
Amorrbeo,  dal  Iteáno,  ésl  Hímrao,  y 

del  JpbT;s<?o. 

9  El  cbunor  do  loe  hijos  de  Israel  ha 
Tenido  ahora  delante  de  mí :  y  también 
he  TiaCo  U  opresión  oob  qm  iM  £gyp- 
eloa  les  opiimea. 

10  Ven  pues  ahora,  y  enviarte  be  á  Pha- 
moTi,  para  que  saque»  A  mi  |>Beblo^lOi 
hijos  de  Israel,  de  Egypto. 

11  II  Entonces  Moyaos  respondió  á 
Dina:  iQnléB  mif  yo,  poaa  qpm  á 
Pharaon,  y  aaqpe  Aa  %ypto  á  loah||oa. 
de  Israel  ? 

Í2  Y  él  k  rcspondi'j :  Porfiac  yo  pcn' 
contigo :  y  esto  te  Mera  por  soíla],  da  que 
yo  te  be  enviado:  Daqmaa  qoa  hiihlo* 
lea  aacado  á  eata  paeUo  da  Xgypto,  aar- 
ifaBla  APlaa  ■Qhwaata  iwito 


IS  Y  dyo  Moyses  A  Dios ;  He  aquí,  yo 
Tengo  A  los  hQoa  da  umél,  y  Ies  digo : 
£1  Dios  do  vueatroa  padres  ma  ha  a» 

vlüdo  á  vosotros :  y  si  ellos  me  prcí^^un- 
tan:  ¿Cixéief  SU  nombre?  ¿Qnéksres- 
poudefú  ? 

14  Y  icapondió  Dioa  A  Moyaaa:  TO 
80T  XL  QUE  80T.  X  AQo  c  Aal  diiÉi 
á  los  b^os  de  Ismal:  XO  BOX,  ma  ha 

enviado  A  vosotros. 

15  Y  dyo  mas  Dios  á  Moyses  .  Asi  dirás 
A  los  b^os  de  Israel :  Jebova,  el  Dios  de 

Dios  de  Isaac,  y  Dio!  de  Jacob,  me  hn 

onvlíído  á  vosotros.  Este  es  mi  nom- 
bre pLira  hicmpre;  y  CPtc  0i  UÚ  mcSttO* 
riui  pur  toUus  ios  siglos. 

16  Vé,  y  junta  loa  ándanos  do  Israel,  y 

dilcs :  Jebova,  el  Dios  de  vueetioa  ¿a* 

dres,  ol  Dios  de  Abraham,  de  Isaac,  y  de 
Jacob,  rae  apareció,  diciendo:  Visitan- 
do os  be  visitado,  j  á  lo  que  os  es  becbo 
en  Sgyptoj 

17  T  4Qa:  Tiraa  aaeaié  da  In  aÉM^a 

de  Egypto  A  la  tlerm  del  Chansneo,  y 

del  Hettheo,  y  del  Amorrbco,  y  del  Phc- 
rezeo,  y  dd  Hcvco,  y  del  Jebuseo,  A«il# 
tierra  que  corre  leciie  y  mieL 
lftXaMiiÍnvox,yizás  tú,y  loe  and»* 
naa  da  inaal  al  laj  da  l^gyito,  y  Ja^ia 
hcis:  Jehova,  d  Dios  de  los  Hebreos, 
nos  ha  encontmdo:  por  tanto  nosotros 
iremos  ahora  camino  de  tres  áia&  por  el 
dederto,  pam  qne  snorilfneBioa  A  Jo- 
hert»  MMatro  0kM» 

19  Mas  yo  sé,  qna  d  rey  de  Egypto  m 

os  dejará  ir,  bíuo  por  msno  ftierte. 

20  M;>s  yo  vsívnúvrí';  mi  mano,  y  hcrinj 
áEgypLo  cou  todiUi  mis  maraviiiafi,  que 

handandi;  yaateoaaoa  d^JaiAk. 

21  Y  yo  daré  á  este  pnahio  gmala  §m 

los  ojos  do  los  E^pcios,  pom  qne  mi- 
do  os  partiereis,  no  Falpiis  vacíos: 
)í¿  Y  demandará  cada  muger  á  su  ve- 
cina y  A  sa  bnéspeda  vasos  de  plata,  va* 
aoa  da  ai«,  y  taatMoa,  laa  endaa  pon-  • 
drcis  sobre  vuestros  b^os,  j  ynaatrsa 
h^aai  y  deapiit)aaáis  A  Jí¿fpUh 

CAPITULO  IV. 

dati  de  lo*  otroéá  quien  era  enviady,  JJtot  ie  da  e| 

la  Irremi  vtt  eem  ta  rudeza  de  m  fca^vo,  IHoe  tm 

Utdo  el  oficio  por  ta  emarta  rex.  Dios  m  ok^o.  mií 
ditPéieegm  ¿  df<  por  wmpdUtro  d  m  kenmmm 
Aaron.  IT.  Asi  te  m  Mojfeee,  p  despedido  de  sse 
smegrokmaásm  nseger klim y pátfeee para Bgup^ 
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goítm  ,(  Kgyptü  prOfKñu'-n  f  \  ntQocto  al  pmthto  de 
Israel,  ei  nioi  In  tia  crédito,  y  alaba  d  Ihot  pw  la 
lija-Ui.1  que  le*  yrrtenia» 

ENTONCES  Moyscs  respondió,  y  di- 
jo ;  He  aquí  que  elloa  no  mo  creerán, 
ui  uirua  mi  voz,  porque  dirán :  liu  le  iia 


8  T  JfliiOT»  d^o :  ¿Qné «t  eso,  qm 

«a  tu  mano  ?  Y  él  respondió  :  Una  vara. 
8  Y  el  le  (}\]f^:  Echiüa  en  tierra.    Y  él 
1a  echó  en  ücrni,  y  toruófio  tma  culebra: 
y  Mojsei  haiA  de  ella. 

tiende  ta  mano,  y  tómala  por  la  cola. 
Y  i'l  f*-tondió  BU  míino,  y  tomólai  y  tOf» 
B04se  en  la  vara  en  su  m.uio. 

5  Por  tíüio  execran,  que  Jchova  el  ijioa 
ée  im  padrei,  se  te  ha  aparaddo:  ék 
DloB  de  Abratan,  mee  de  Jmw,  y  Dk» 
da  Jacob. 

6  Y  (lijí»le  mas  JehoTa  :  Mete  ahoni  lu 
mano  en  tu  b«oo  :  Y  él  metió  la  mano  (ax 
lo  ««no:  j  como  la  flao6,  be  aquí  qae 
es  nno  eMe  lepMA»  cerno  la  nSerek 

7  T  dQo:  YuelTe  á  meter  ta  maoo  en 
tateiio.  Y  él  toItíó  a  meter  sa  mano 
en  su,  seno;  y  volviéndítlu  á  sacar  del 
seno,  be  aquí  que  era  vuelta  como  la 
etimeame» 

8  Siacoii|ealm»faeaote««9eMD,  ni 

obedecieren  á  la  voz  de  lr\  primeva  le&al, 
creerán  á  la  voz  de  la  |»oetrcra. 
Q  Y  &i  Auu  ao  enyeten  á  estas  do&  se- 
fialea,  ai  ajaren  ta  T02,  tomarás  da  laa 
«gnaa  del  lio,  j  denuBaa  en  tien%  j 
TolTene  han  aqneUae  agnaa  qpe  Kl  toma- 
rás del  lie^  ToLveiae  tal»  en  eangieeala 

tierra. 

10  ^  Ebionees  d^o  Mojses  á  Jckuva; 
Ajt  Señor,  yo  no  aoy  lioaabfe  de  palabfM 
de  ayer,  ni  de  antei^er,  ni  ann  desde  qne 
tú  bablufi  á  tu  biervo :  porque  soy  paia 
do  de  boca  y  pesado  de  lengua. 

U  Y  Jebova  le  respoi^ió ;  i  Quién  dió 
H  boca  él  líenibret  iO,  qnién  biio  al 
nndoyelievdet  ¿alqnewy  aleiegot 
¿No  9oyj6  JeboYa? 

12  Vé  pnes  ahora,  qnc  yo  Bcrü  en  tu 
boca,  y  te  enseriaré  lo  que  ba^aa  de 
bablar. 

1t  T  T  di  d9tt:  Ay,  Beftor,  envía  por 
mano  del  fpü  liaa  de  enriar. 

U  Entonces  Jehova  se  enojó  contra 
Moyscs,  y  dijo :  ¿  No  conozco  yo  á  tu 
barmano  Aaron,  L^^Yita^  que  ci  hablará? 

T  aun,  be  aquí,  que  €L  te  ealdii  i  ledr 
1d%  y  m  ylMBíli^^  Mwri  de  nt  ee- 


15  Tú  bablaráa  á  él  y  pondrás  en  au 
boea  las  palibriB,  y  yo  sacd  en  ta  boeai 

y  en  la  snya,  y  oe  enseftsid  Id  qno  kaynle 

de  hacer. 

IC  Y  él  hablará  por  tí  al  pueblo,  y  él  te 
será  por  boca,  y  tu  serás  á  él  por  Dios. 

17  T  toaiaiáa  eita  Tara  en  ta  mano, 
con  la  cual  haida  laa  snisliis 

18  t  Así  se  fué  Moyses,  y  volviendo  á 
BU  6ucgro  Jethro,  díjole ;  Yo  iré  ahora, 
y  volveré  á  inis  hermanos,  cjue  <«f(ií*cn 
Egypto,  pam  ver  al  aun  viven.  Y  «ietkro 
d^áMoyNSiYdeniML 

19  Dyo  también  Jebova  á  Moynes  «n 
Kadian:  Vé,  y  vuélvete  á  Eír^-pto;  poiv 
que  todos  los  qne  t«  procoiabaniamneV' 
te,  son  muertoü.  > 

20  Bntottoss  Hoysee  totnóásnangev 

y  BUS  hijos,  y  púsoles  sobre  «f»  asno,  y 

volviÓHc  á  tierra  de  Ej^ypto:  tomó  tam- 
bién Moy»es  la  vara  de  Dios  en  su  mano. 

21  Y  dijo  Jebova  á  Moyses  :*  Cuandu 
fueres  vuelto  á  Sipypto,  mira  qne  bagas 
delante  de  Fheiaon  todMi  las  aawfllla^ 
qne  ys  he  puesto  en  ta  nuao:  yo 
ro  endureceré  su  cwimon  pül 
dtjc  ir  ni  pueblo. 

'¿Á  i  dirás  u  ir'haraon  :  Jehova  ha  dicho 
asi :  Isiael  st  mi  hijo,  mi  primogénito; 
23  Y  «o  te  he  dicko,  qpM  delaa  iráal 

hijo,  para  que  me  sirva:  7  no  bas  queri- 
do dejarle  ir;  por  tanto,  he  aquí^yomaUi 
á  tu  h^o,  tu  primogénito. 
2á  Y  aoonteoió  m.  el  oeaino,  qne  en 
«na  posada  le  cneontr6  Jahiwn»  y  la 
quiso  matar. 

25  Entonces  Sephora  arrebató  nn  pe- 
dernal, y  í'ortu  el  prepucio  de  su  hijo,  y 
eckúie  ú  bUH  piú»,  diciendo :  forque  tu 
me  eres  esposo  de  sangre. 

26  Entonces  se  ap»tt6de  A  T éDn  k 
áijo :  Esposo  de  asngie,  4  cama  de  In 

eírcnncísion. 

27  í  Y  Jebova  d\|o  á  Aaron:  Vé  4 
netbir  á  Moyses  Id  desierta  Tdllhé^ 
y  eaoontiále  en  el  monte  de  Dles^  y  le 

besó.  • 

28  Entonces  Moyses  contó  á  Aaron 
todas  las  palabras  de  Jehova,  que  le  en- 
viaba, y  todas  las  se&alas,  que  le  babia 
dada 

,  29  1Í  Y  fueron  Moyses  y  Aaron,  y  Jun- 
taron todos  los  eneianoa  de  loel4|qe  de 

Israel, 

Üú  Y  Aaron  liabló  todaa  palabraa 
qQeJsho«alMbtedlcboáKoyaea,yhlao 

las  se&alea  delante  de  lop  < >j    d c  1  i>n<  blo. 
81  Y  el  pneblo  creyó;    oy«adfi^  que 
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rAriTri-o  v. 

MoyM»,  y  ^«nm  c»(ra>i     J'haraom  eom  tu  tmtti^oda 
dt  lko*t  <l  emt  Km  /<KM  mM  a  mIMP  «<  pneUo, 
fet  oynmi  buu  m>Ai— nuaininlg  Ja  tervidmkbr*. 

la  oprtfion  f/unjtjua  te  qMcJan  i?r  Moytfi  y  Jí*- 
rvn,  jr  !«<  Aocn  cwryfi  da.  todoé  agmttía»  mwevo»  rntúf 
te.       JbfM  M  «iHte4  INg*.  yif  AomImmCh 

DESPUES  d€  ctto  MoyétB  y  Aaron 
entraron  A  Pharaon,  j  dljéronle : 

k  mi  pMbU  A  mMmmm  teta  «q  el 

defilcrto. 

2  Y  Pharaon  respondió;  (iQuii^n  «  Je- 
lioTa,  p&ra  que  ^  oiga  bu  vuz,  y  deje  ir 
A  Imwlf  7b  M  ewMMwo  A  Mova,  ni 
temiiooo  él^ué  Ir  á  Israel. 

8  Y  ellos  dijeron :  El  Dios  do  loe  ITe- 
broofl  nos  ha  encontrado:  por  tanto  no- 
$otro8  iremos  ahora  (^onluo  de  ítoa  días 
por  el  desierto,  y  sacriíiei^inoe  á  Jehova 
MWilii»  Dio»:  porqUAaonoi  tMWBlM 
con  pe8t&elMll^  A  etpada 

4  Entonces  el  rey  de  Egrptn  los 
Moyses,  y  ARrí)n :  ¿  Por  qut*  baeeis  ce- 
sar ai  pucbiu  do  BU  obml'  Id  á  vuestroe 


9  IH)o  tembiea  nmon:  He  Aqaf,€l 

pueblo  de  U  tierra  «t  ahora  mucho,  y 
vtmtroi  los  haccif*  cesar  de  Bue  carg^. 

6  Y  mandó  Pharoüa  aqael  mismo  día  á 
k»  cnaditlleroe  del  pueblo  qve  teotaB 
AMgo  del  pvAliki,  y  A  los  gobenuidorae 
do  él,  diciendo : 

7  T)c  aquí  á  delante  no  daréis  \miííí  al 
pueblo  {mra  bacer  el  ladrillo,  como  ayer 
7  anteayer;  Tayan  elloe,  y  cójanse  la 
píOftí 

8  Y  ponerles  h^  lA  tarea  del  ladrillo 
^e  harinn  /intes,  y  no  les  disminuiréis 
na<la;  porque  ^ián  ooioítos,  y  por  eso 
dan  Toces,  diciendo :  Vamos,  y  sacriilca- 
vAmoa  A  uiimImDIoíl 

9  AgtAfsie  Ift  flArvidtntoe  totav  ellos, 
pam  que  ee  ocupen  onél]%7iio  miren 
ápolabrtM*  de  montlnv. 

10  Y  Ballendo  los  cuadrilleros  del  pue- 
blo^ y  sus  gobernadores,  hablacon  al 
pueblo,  dldendo :  Asi  ha  dicho  FhsnMm: 
Yo  no  os  doy  p^a. 

11  líl  Tosotrnc,  y  tomáos  paja,  fioTídf» 
la  bailareis :  que  nada  se-  dismtnuirA  de 
vuestra  torea. 

19  Xotoiioes  fH  pMMoMtanmA  por 
toda  ta.  Um  de  Egipto  A  oa^gm 
depi^ 


18  Y  los  cBAdifilsos  9m  apremiaban^ 
diciendo:  Acabad  Tuestrn  obm,  la  tarea 
del  día  en  s«  día»  mm  eisada  as  os 

daba  i>aja, 

14  Y  azotaban  A  \ob  gobernadores  de 
loa  iiyoH  dú  Israel,  que  los  cnadnlicros 
de  Fharaon  baUaa  puesto  sobre  eBoa, 
diciendo :  ¿  Por  «fsA  no  IhMs  «ni]Mdo 
vuestra  tarea  ét  Mrillo  id  i^ersl  feoj, 
como  ántcB  ? 

15  Y  lo»  gobernadores  de  los  hijos  de 
Israel  Tinleron,  y  qu^Aronse  á  PburaoD, 
dldendo;  iPttrifaélokBossadoon  tw 
BÍer>o8  í 

in  No  se  da  paja  A  tii?  plprvos,  y  ron 
U'do  eso  nos  dicen:  Jlact  d  ei  ladrillo.  Y 
he  uqui,  tus  sierros  son  acotados,  y  ta 
pueblo  peeSh 

17  T  Al  respondió:  Estáis  oolosos, 

ociosos;  y  por  eso  deds:  YsnMW  7 
crifiquemos  á  Jehova. 

18  Id  pues  ahora,  t rabilad.  Ynj^  no  se 
os  dará,  y  daréis  la  tarea  del  ladrillo. 

19 1  Bnloness  Iso  gobsrasdoNsdslos 
hQos  de  Inael  se  Tieron  en  aflicción, 
cmndo  le*  era  diobor  Vo  pe  fííeTnhniir:^ 
nnda  do  ^-iicstro  ladrillo,  de  la  tarea  del 
dia  en  su  dia. 

90  T  enconinndo  A  Moyses  7  A  Asm 
qns  estaban  didsateissÚoseiiBndo  sn> 

Uan  de  Pharaon, 

21  Oyéronles:  Mire  JehoTa  nchre  to- 
Botros,  y  Joi^e,  que  habéis  hecho  heder 
nnestro  oto/  dolMito  do  Aanon,  y  de 
sos  siervos,  dAadoles  la  espada  en  las 

manos  para  que  nos  maten. 

22  í  Entonces  Moyees  pc  voItIó  A  Je- 
hova,  y  d^o:  Señor,  r  qu<^  afliges  á 
este  pueblo  ?   ¿  Para  qué  me  enviarte  ? 

Porqne  dssde  que  yo  TtaM  A  Fhstion 
para  hablarle  en  tu  nombre,  bsefligi do 
á  r<^te  pueblo,  7 1«(  tampoco  bst  Ubmdo 
á  tu  pueblo. 

CAPTTÜLO  Vr. 

JDfot  rftf-onde  d  Moftet  ra^firmtfndote  m  tfi  fi  ée  tu 

refiere  la  rr^ptMs«ta  d»  JJmm  ni  prnebio,  mm»  ti  prneblo 
eom  la  iframd*  tiíHeeiim  no  la  meneMa.  ít  Mmmdando 
Ih'ot  rt  Mopma  qm  vMfpa  d  hablar  d  Phmraom,  A  m 
cjcvM  4»  mtmvm  «pomkndo  la  incredulidad  dit  pm 
blo  y  MU  inhafMlidad.  177.  ReeHane  tema  parle  dt  Um 
dMioemáítmdáMM  <iá  loé  Idioá  dt  Iiratí  nmm  t^ti^ror  ^ 


YJEHOYA  respondió  d  Aforres: 
Abom  Tcn^f  lo  q-no  yo  han'  á  Fha- 
raon :  porque  con  m:ino  fuerte  ios  ha  de 
ütyar  ir,  y  con  mauu  fu^e  los  ha  de 
edisr  ds  sn  tlcink 

9  TbiMABIstAlflofNi, Tálalo:  7o 
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Z  \  \fo  ajmroci  á  Abraham,  á  Iflaac,  /  á 
Jtaib  tm.  DloA  osmipotente,  wm  m  ni 
BombM  Jctew  no  tne  notMqaé  á  «OcML 
.  4  Y  üunbleu  establecí  mi  coDcicrto  con 

eUo3  qnc  les  daiia  la  tlerm  «!<•  ChnnaaTi ; 

U  tbim  de  ras  pcregri nacioues,  y  eo  la 

cnalfiieroa  extrangeroe. 

T  Mi  ■riMO  yo  ka  «ite  €l  gMilio  de 

iMlrilo^dftlWMt;       ka  l|¿rpcloe  les 

hnrf  n  Hervir;  f  kéme  totáiio  ile  Bü 

concierta 

6  Por  tanto  dirú  á  loe  hyoe  de  Israel : 
Ta  mfj  Joh»?»:  T  |p»oe  immnI  ée  debido 
dalM  wig|Má6^gypto,y€e  Htavé  áe 
an  eenridiimbre,  j  os  redlmlr<f  cotttaMO 
ezteodido,  y  con  jaicioe  gnvtñeñ. 

7  T  pooa  tomaré  por  mi  pueblo,  y  seré 
Tnestro  Dice :  y  sabfele  que  yo  40^  le- 


4eF^ypl0w 

8  T  yo  08  meten'  en  la  tierra,  por  la 

cnal  alct'  r„i  aiauo,  <iuo  la  daria  á  Abra- 
hmiOj  á  Ittaac,  y  á  Jacob,  y  ^  o:i  la  daré 


9  De  esu  iinaem,  liMé  Moyaes  á  los 

Ik^o?  de  Isni '1 :  mas  «ítoí  no  escuchaban 
á  Moyecs  á  cansa  de  la  congoja  de  etj^- 
litOf  y  de  la  dnrs  servidumbre. 

10  T  rMló  Jefam  á  Moyees,  dicien- 
do: 

11  SuÉn»  y  habla  A  Phanim  ny  de 
EgTTT^ o.       d^  Ir  de  «m  tlem.  á  loe 

h?j'  »>  '.fi*  I.-meL 

1j¿  y  respondió  Moysen  delante  de  Je- 
kofa,  diciendo:  Be  aqoi,  Im  feüoe  de 
Inod  no  me  rifnrtien ;  4oómoiraes,me 
cscochará  Pharaon,  mayormeilto  timáo 
yo  incircnuri^o  de  hihlos? 

13  Entonces  Jeliova  habló  á  Mojses  y 
á.Aenm,  y  ^^ee  mandamiento  para  loe 
kQoe  de  Inodt  7  pan  FImiooq  ley  do 
Egypto,  para  qne  sacasen  á  loe  hQoe  de 
Israel,  de  h\  tiem  (le  K[r>-pto. 

14  ^  Estiw  ío/i  las  cabe2as  de  la«  farai- 
Üas  de  sus  padrea :  Los  h^os  de  Rubén, 
«1  primogénito  de  Imel;  Oeaoeb,  y 
Pballn,  Hesron,  y  Glianiil:  eetae  eoo  lee 
fian  illas  de  Rnben. 

15  Loe  hijos  de  Simeón  ;  Jamnel,  y  Ja- 
min,  y  Abod,  y  Jachin,  y  iSoher,  y  fianl, 
hUo  de  iMO  MtKMP  GiieiieMoc 


10  Estoo  eeo  loe  nombres  de  los  b^os 

dcLevi  porROfl  linag»;  Gerson,  y  Caatb, 
T  Merari.    Y  Ins  año«  de  la  vida  de  LcTl 
J'uenm  ciento  y  treinta  y  ^iete  años. 
17  T  loi  IiQqí  de  ^enon/woniMLoM, 

yfiemeL  mw  eoe 


18  Y  los  hijos  de  Cmih/ueron  A m rain, 
y1eear,y  HébroB,y<MeL  TIeoeloedo 
latido  de  Oeetli>Wra»<!toBtoytnlBlo 

y  tres  años. 

19  Y  los  14)08  de  Merari /«<?mn  MohoU, 
y  MñsL  Estas  son  las  fismilias  de  Lefl 
por  eos  l^ieges. 

M  TAmno  eo  teñó  por  mogeráJIo- 
chabed  «o  ti»;  la  cnal  le  parló  á  Aaroii» 

y  á  Moyse?.  Y  los  afíos  df^  la  vida  de 
Auirom  fuertm  ciento  y  treinta  y  siete 
a&oa. 

ti  T  loe  I4m  de  Umrfimnm  Oore,  y 
Nepbeg,  y  ZedirL 

23  Y  los  hijos  doOekl;  UJMtjm^ 

saphan,  y  Srthii. 

^  Y  Aaron  se  tomó  por  mnger  á  £lisar 
beth,  14ja  de  áioloertnh,  herauma  de 
MeiiBOB,  lo  «oelle  peri6  d  Modeb,  y  d 

Ablu,  y  ú  Eloasar,  y  álthamar. 

24  Y  los  hijos  de  Coro  fueron  "Aser,  y 
Elcana^  y  Abinj^ui^li.   Estas  9on  las  üami* 

üag  de  ios  Corilas. 

m  T  Eleeir,  hyo  de  Aaron,  10  iOMd 
mnger  de  las  li||M  de  Aottel,  1»  owl  lo 

parió  á  Phine^:  y  estos  ítem  las  cabesae 
de  los  padree  de  loe  Levltae  por  ene  ib* 

26  Este  €$  Aaron  y  Moyses,  á  loe  cnales 
Movnd«o:  flaend  4  lee  bQoe  dolÉrafll 

(ie  la  tierra  de  Egypto  por  escuadrón  te. 

27  Est(M  jKmlos  qne  hablaron  ílPharaon 
rey  de  Epnrpto,  ])ara  sacar  cíe  Kirrpto  á 
ioá  hyos  de  jbrucL   Esta  era  Moyses  y 


28  Coando  JchofO  hM6  d  Xo^nni  en  lo 

tirrm.  de  EcTpto. 

Entonces  Jchorti  hnbló  á  >foy8ee, 
diciendo :  Yo  ¡toy  Jciiova:  di  á  Pharaon 
rey  de  Egypto  todas  ka  ooeee,  que  yo  te 
digoátl 

éo  Y  Hoyses  respondió  delante  de 

hora:  He  aqnl,  yo  my  incircnncÍBo  de 
labios  :  cómo  pues  me  ha  do  oír  Fb^ 
raon? 

cAPiTüLo  m 


'  avtori/ind  rohrr  Phm  rum,  jr  rf  Anran  pnr  F.*JT¡7iia  y 
compaii^ro  en  ia  empreta :  y  ítutrúpvio*  de  lo  qm 
han  r/«  hacer  c<m  Pharaomy  y  de  todo  el  ttieeto. 


«fe  d(  prodigio  9m 

él Mt  qmda  e»  m  imered^li1a<!-  UL  fAr r^.ií^  '-■-n  Xa 
primera  ptaga,  volviendo  fn  mntfrr  Uxttu  las  aguas 
di  Mfftpto :  ma»  >'l  tampoco  hiza  eaao,  por^m  MB 
w^tyo* aabia»  (/ámpareeer)  hacer  otro  ecmto. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moyses :  Mira,  yo 
te  he  constituido  por  Dkm  4e  Pbo- 
laon:  y  tnher»ano  áaioo  sot4íh  profeta. 
8  T*  dlJb  todaa  1^  eaMa  vo  na  U 
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anndMét  7  JBHai,  ta  taaHUo^  liAM 

á  PhAmon,  que tr  den  tlen»  á  Ím 

hi^oñ  de  Israel, 

5  Y  yo  endureceré  el  conizou  do  Phn- 
rauQ,  y  multiplkaré  en  la  tierra  de 
Egypto  mb  ■iiliini  y  mis  maiaTiUA 

4  TPhafiomiooAoiiá;  iiMi|f»piBM 
■d  mano  •obre  E^^pto,  7  sacaré  mis 
ejílrcitoB,  mi  pTirWo,  }rin  hijos  Israel, 
de  lA  tlena  de  JSgypto,  por  i^nmües  jai- 

6  T  MbfÉn  lot  Egypdos,  que  70  wif 
Jahovft)  MMido  extend <  rv  mi  mano  sobre 
^gTPt^t  y  Bactirt  loa  hSiQ^  de  IhmI  de 

en  medio  de  ellos. 

6  Y  hizo  Moysea  7  Aaron  como  JchoTa 
l0t  mandó;  wA  lo  hitii»a> 
f  Manet  tiámem  era  de  «dad  de 

ochenta  afios,  y  Aaron  de  edad  de  ochen- 
ta 7  trc6,  cuando  hablaron  á  FharaoiL 
8  T  hábió  Jehova  á  Moyeea  7  á  Áaron, 
diciendo : 

•  81  FlMiaon  oa  resiMiidlartt,  ütAméoz 
MaiÉrad «IfiM  milagro:  dirás  á  Aaron: 

Toinn  tu  Tnrn,  y  rrhnln  dclnnlc  de  Pbl^ 
raoDf  para  que  torne  culrbrn. 
10 1  Y  vino  Mojaes  y  Aarou  á  l:'haraon, 
j  lüeiMOii  oomo '  JehoTa  lo  habla  maii^ 
Mo:  7«di6An«m  «a  th»  delttte  de 
íhaiftoa  7  de  tai  itema,  7  tonéie 
culebra. 

11  £ntoncc8  Uamó  también  Pharaoii 
aabioa  7  éncantadoreo,  y  hicieron  tam- 
bliB  lo  mitmo  loa  anoaatadafat  de 

EfO'pto  con  BQ6  cDcantamentoe. 

12  Que  echó  cadanno  su  vara,  Iob 
cnnlefl  se  Tolrieron  en  culebras:  maa  la 
vara  da  Aaron  tragó  iaB  varaa  de  ellos. 

IS  Y  ai  tanmm  da  Pliamoa  ae  fdam- 
ció,  y  no  loa  eaoatbóy  como  Miova  la 

habla  dicho, 

14  ^Entonces  Jehova  dijo  6,  Moysea: 
£1  corazón  de  Tharaou  edá  agrafadO} 
qoa no  quiere  d<^  ir  ^  pueblo: 

15  y é  jNMt  por  la  maflana  á  Ftaataon,  ha 
aqui  que  él  sale  á  las  agnaa ;  y  pónte  á 
la  orlllf^  del  rio  delante  de  él ;  y  toma  en 
tu  irtnn*  >  la  vímu  que  ee  volví n  ea  culebra. 

IG  Y  dile:  Jehora,  el  Dius  de  loe  Ile- 
breos,  me  ha  enviado  á  ti,  dioteado:  De^ja 
ir áml iMMbJo,  para qaa  me  sinraii  an  el 
desierto :  y  he  aquí  qaa  baata  ahora  no 
ha«  qui  rido  oír. 

17  Asi  pues  ha  dicho  J^otu:  En  esto 
oonuceras,  que  yo  soy  Jehota:  be  aqni, 
70  heriié  eon  la  Taza,  qna  Un^é  en  mi 


M  T  loa  pasea  q[B6  ertia  en  él  ilO|  mo* 

fMiif  y  el  rio  hederá,  y  fiitigarso  tun  loa 

Fgypcios  bebiendo  el  a^a  del  rio. 
V3  Y  Jrhova  dijo  á  Moysea:  Di  ú  Aa- 
ron :  Turna  ta  vara,  y  extiende  tu  mano 
aabae  lea  agoaa  de  Egypto,  sobre  sna 
rloa,  sobre  sns  arroyos,  y  sobra  sas  ealaii- 
qoea,  f  sobra  todoa  sus  reeoglÉileDtoa 
de  agrias,  pam  que  se  Toclvnn  "cn  Bangje, 
y  haya  sangre  |>ür  toda  la  repion  de 
Egypto  asi  en  los  votos  de  madera,  como 
en  loa  de  piedra. 

TMoyaes  y  Aaron  hideran  oomo 
Jehova  lo  mnndó,  y  alzando  la  vara  hirió 
las  aguas  fine  cstahnri:  vn  p1  tío  en  pre- 
sencia de  Phamun  y  dc  sos  siervos,  y  to- 

Am  Im  aguas  qna  mMm  m  el  rio,  so 
Tt^yieTOn  en  sangra. 

81  Asimismo  los  peces,  que  «ildban  en 

el  rio,  niurÍproTi :  y  el  rio  se  corrompió, 
que  los  Egypcios  no  pudieron  t  u  l  cr  dc 
él :  y  hubo  sangre  por  tuda  la  tierra  dc 
EgTPto. 

23  Y  loa  encsniadona  da  Bgypto  hld^ 

ron  lo  ratemo  con  sn*?  cnctintaTrtertfoB  :  y 
cY  corazón  dc  Fharaon  Be  endureció,  y 
no  los  escuchó,  como  Jehova  lo  había 
dicha 

98  T  taenando  nnraon  iPdMóaa  á  an 

casa,  y  no  puso  su  corazón  aun  en  esto. 

24  Y  en  todo  Egypto  hicieron  póseos  al 
rededor  del  rio  para  beber,  porque  no 
podían  beber  de  las  agnaa  del  lia 

»  Y  eompUéranaa  siete  dim  deipnea 
qna  Mora  hlfftd  al  ilo. 

CAPITULO  VIIL 

Herido  Pharaon  y  todo  wujmMo  de  la  $efpptda  pln^a 
{qué  fwtron  roHOB  «obre  ftMfa  la  tierra  de  Etjypto 
}r:iAt'i  loM  ramn*,plas  x  inndat)  pide  rf  Jfoyen  p  d 
A€mm  que  oren,  por  ¿l^yUla  oradon  de  Mo^fte»  ¡m 
rmmmemarou.  ñL  VmttodmélmithmHan  HetOtim 
tereerrt  plaga,  tptefué  dr  piofm,  Its  eval^Jt  rea  sabitm 
no  supieron  CQntrnhucer.  JIJ,  Urridv  dc  la  i,  plaga 
{(ptefité  de  direr»»  (/eneros  de  moseat  nociviu, 
kifmAliiron  toda  la  Mirra,  rjtcqito  dmde  hatUábatA 

fliM  en  ¡m  tir^rra,  lo  ettal  Mmma  m  amrrtJa :  moB 
prometiendo  í'hauwH  de  diarios  ir,  ron  tal  Qve  no 
/hoem  líjon,  Mai/ft»  am  par  ^fdmvraHmülúm 
guita  tiquella  plaga, 

ENTONCES  Jcbova  dyo  i  Moysos: 
Entra  á  Pharaon,  y  dile :  Jehova  ha 
dlolio  aii:  D^a  Ir áml  pnéMo  para qmé 

rae  sirvan: 

2  Y  81  no  le  f^níplerfs  dejar  ir,  he  aqoly 
yo  hiero  con  runaí*  todos  tus  t*'r?T)ino8. 

3  Y  el  rio  criará  ranas,  las  cuales  subí- 
rán,  y  Tandfte  á  tn  OB£a,  y  á  la  aámam 
de  tu  cama,  7  sobra  ta  aama,  7  en  lan 
cesas  de  tus  siervos,  y  en  ta  pmíÜQ^  J 

to»  iMXBoai  7    tea  avtowa. 

Digitized  by  Google 


4TlM 

ta  pueblo»  j  aolm  todM  tai  bIattoc 

5  T  Jcbova  dyo  á  MoTses :  Di  á  Aaroii : 

Extíendc  tu  mono  con  tu  Tara  pobre  Iob 
1ÍO0,  ríberas,  y  c&tanquee  para  que  iiag^ 
nibir  raoáfcft  sobre  la  Uem  de  £¿ypto. 

6  Ttntomcf  Aaron  ezteodió  ta  mano 
}m  mom  de  Egypto,  7  Babiéron 
que  cabfieron  la  tieir»  de  Egjpto. 

7  Y  loft  encantadores  hieíeron  lo  mismo 
€oo  tas  encantamentofe,  y  hicieron  sabir 
iMiat  sobre  1»  iiem  de  Égjpto. 

«  InUMS  IkMMtt  Ikunó  é  MofMi,  7 
á  AaroB,  7  4Qftles :  Orad  á  Jebova,  que 
qu'ít*^  la»  rati««  d<»  raí,  y  de  mi  pueblo ;  y 
j^i.  d.  jaré  ir  el  pueblo, ,pam  quo  sacrlfl- 
qucn  a  Jebova. 

»  Tdtfo  Mé^Mt  áPIiMMm:  MUtae 
wiflfl  «taré  partl,9porin»«lanroii,7 

por  tu  pueblo,  pam  qne  las  ranas  sean 
qnitadaj^  tí,  y  de  tus  casai^  y  giM  ftO- 
lamcaatc  ee  queden  en  el  rio. 
30  T  áL  dyo :  Mañana.  Y  Mffgm»  íes- 
pQBdÍ6:  ConíbcM  4  ta  ptlatans  paro 
otwwwfaa      a»      ékn  mmo  Je- 

bova  naestro  Diof. 

n  Y  \i\s  ranas  se  irán  de  tí,  y  de  tus 
coaíK^  y  de  tus  eicrvcm,  y  de  tu  pueblo ; 
y  MlHBnte  M  fMdMÉB  «I  el  Vio. 

1S  EntoMe  asüó  Mc^rses  y  Aaron  de 
eoQ  Fharaon ;  y  Hoyses  clamó  á  Jeho^'a 
sobre  el  negocio  de  Jae  xanas  qne  babla 
puesto  á  J^ha^non. 

18  Y  biso  JeboTa  conforme  á  la  pala- 
bim de  Mojeee;  7 ke nose  mvrieroii  de 
iM  CM«»ae  te  oortVoi,  7  de  loe  eaai- 
pos. 

14  Y  cogiénmlas  á  oüontoncs,  7  la  tier- 
ra keáiú. 

15  f  T  fkiio  PlMieeB  qoe  le  MÍmi 
dado  reposo,  egmvó  su  corason,  y  no  los 
eetncbó,  como  Jebora  2o  baUa  dicbo. 

\%  Entonces  Jcbova  dijo  i  MoyBcs  : 
Di  á  Aaron:  £xUeiMÍe  tu  vara,  y  bicre  el 
polvo  de  la  tierra;  para  que  se  vuelva 
€1  plq|oe  por  toda  le  tima  de  H^gTpta. 

17Ts8atlo]úelenoaaL  TAsfOneztcn- 
di6  BU  mano  con  su  vara;  y  hirió  el  pol- 
vo de  la  tierra,  el  cual  se  tomó  cu  piojos, 
mi  %n.  los  bombres  como  en  las  bestias : 
Todo  <d  polfo  de  la  ttan»  ae  tomé  m 
piadoe  «A  tada  ]4  tiene  de  l^gypto. 

18  Y  loe  encantadores  bideron  asi  tam- 
bién »nra  sacar  piejos  con  bus  encíinta- 
meiitui,  maa  no  pudieron,  Y  había 
piojos  asi  en  los  koiubrcá  coiuo  cu  las 

19  XbIoimm  loe  nifl^oe  dttwMán*' 


i  jMo  deiMaest  eale.  Mai  eleo- 
laaoii  de  FlmiaoA  eo  «Bdnieeid,  7  »o  loe 

escucbó,  como  Jebova  lo  babla  dicho. 
20 1 Y  Jelíova  dijo  á  Moyscs :  Levántate 
de  mañana,  y  ponte  delante  de  Pharaon; 
be  aquí,  él  sale  á  las  uguaií  \  j  düe :  Jc- 
bova ha  dicho  aai :  Dele  Ir  i  ni  pueblo 
pai  a  ([lie  me  sirva: 

21  Porqnn  si  no  dejare?  ir  á  mi  pueblo, 
be  aquí,  yo  cuvio  RObre  ti,  y  sobre  ttifl 
siervos,  y  sobre  tu  pueblo,  y  64>bre  tus 
caiaatoda  laeite  de  moeeas ;  y  las  casas 
de  los  BgTpdos  ae  henehlrán  de  toda 
suerte  de  moscas,  7  asÍMÍimo  la  tierra 
donde  ellos  wttivieren. 

23  Y  ní)ncl  yo  !i]-t:irt¡\r(' la  tierna  do 
Gossen,  eu  ia  cual  mi  pueblo  habila,  que 

ninguna  eoerto  de  BOBoae  ha^  m  éU% 

para  que  sepai 
medio  de  la  tierra. 
23  Y  yo  pondré 
pueblo  y  el  tuyo, 
liana. 

9é  Y  Jehovalohieoeai:  qpeflBotoda 
enerle  de  asoeeee  nolestísiBas  sobro  la 

cesa  dePhamon,  y  ««obre  Ins  casas  de  pus 
8Íer\'oí»,  y  potirv  toda  la  tierra  tic  ELryjito, 
y  la  Licrni  íuc  corrompida  á  cauaa  de 


redención  entre  mi 
Esta  señal  será  ma- 


25  SnéoBcee  rhesaon  llamó  i  Moyses  7 
á  Aaron,  y  di  joles:  Andad,  aaoiftad  4 
vuestro  Dios  en  la  tierra. 

26  Y  Moyses  respondió :  No  conviene 
que  bagamos  así,  porque  1 
á  Jehou  nneetfo  Dkw  bi  at 
de  los  Egypdoe.  He  aqui,  si  sacrlfl  case- 
mos la  abominación  de  los  Ej^pcioe  de- 
lante de  ellos,  ¿uo  nos  apedrearían? 

27  Oamino  de  tres  días  iremos  por  el 
desierto;  7  aaerlfleaidmoe  á  Mom 
nuestro  Dios,  eOBO  élaoe  dirá. 

38  Y  dijo  Pbaraon  :  Yo  os  dejan'  Ir  pnra 
que  facrifiqueis  á  Jehova  vuestro  Dios 
cu  el  desierto,  con  tal  que  no  vayaia  mas 
lejos:  orad  por  ini 

»  Y  leq^did  MoTeea:  He  «faf^eii 

saliendo  70  de  contigo,  rogaré  á  JTebova 
qtie  Ins  suertes  de  moscas  vaTan 
di;  l'liaraon,  y  do  tns  sicnop,  i  do  SU 
pueblo  mañana,  con  tai  que  l^baraon  no 
Alte  mea  «o  deleodo  Ir  al  imeUo  áee- 
eti^car  4  Jehova. 

30  Entonces  Moyses  saU4  de  00&  Ptoe- 
raon,  y  oró  á  Jcbova, 

81  Y  Jebova  bbco  conforme  á  la  palar 
bra  de  Moysee,  7  quitd  toiee  lee  sttertee 
demoaGaedePhamem7de  mis  eieraoe. 

7deeiif«eblo;  qn^^S^^ 
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«OMoOt  y  no  dc^  Ir  «1  ]NmUa. 

CAPrnrto  nc 

qm  Jhá  pcitilrneia  tobm  todo*  los  ganado»  y  anirm»- 
¡at  éumíUm^u,  mo  mwne$»do  nada  de  las  h^mét  h- 
raet.  IL  Aaimüato  de  la  texta  qtte  fiái  apoit^ma»  y 
tana  m  hm  Kambrt»,  vm  In*  fmttioM.  III.  hem  dt  la 
téptima  quf  fui!  Umi  ^  t  id  ftart-nfin  dr  ttohíso  y  Ut*- 
vittt  trmmo*  y  naycM  «•  todo  JigfptOf  que  mató  todo 
MU  t<iw  em  tt  emwfw,  y  ihiii  im  J  fa>  iahradot 

V  hrrrrinr^rs,  »a}vr>  'Ifmrtr  ?oy  hiirir  rlr  Jtmrl  hobita- 
6on,  ^ue  ktito  trxaiq^t\luiiiíL  If.  To-ndo  J'karaon 
de  /nUo  wnrtgmUimienio  ri  rtiru<j  i.'r  ctfa  pUtffa  pide 

winMto  de  Pharaom, 

ENTONC^ES  Jrhova  dijo  á  MojBCS  : 
Entra  á  FharaoD^  y  diic :  JehoYO,  el 
Dios  de  los  Hebreos,  dice  mí  :  Dcjs  ir  á 

9  Porque  si  no  lo  igaímm  d^tf  le»  y 

aun  los  detuvirros, 

3  IIc  aquí,  la  mu  no  do  Jchova  será  so- 
bre tas  ganados  quo  ttíán  en  el  campo^ 
caballoti  araos,  csméllos,  Ticas,  y  oveilss 
€on  pcstflsMift  gnffirftto; 

4  Y  Jehora  hará  separación  entre  loe 
ganados  de  I«mel,  y  de  Egjpto,  que 
nada  muem  de  todo  lo  de  los  kUos  do 
Israel: 

9  T  Jsliovft  teOiló  tiempo,  dldoido : 
Msflans  Imí  Mof»  esta  oom  en  la 

tiemu 

6  Y  el  dia  ei^ruiontc  Jchova  hizo  esta 
cosa,  que  todo  «I  ganado  de  Egjpto  mu- 
lló; mas  del  gaaoilo  da  loa  l4|os  d«  Ib- 
ndtaomuiónna 

7  Bntonces  Pharaon  enrió  d  ver,  y  he 
aquS  que  del  ganado  de  los  i^os  de  Is- 
rael no  babia  muerto  uno.  T  el  ooraaou 
de  Pbaraon  se  sgravó,  y  no  dij^  ir  al 
imabio. 

8  í  T  JalM^  dijo  i  Moyses  y  á  Aaron: 
Tomáos  Tuestros  y>ufi(>s  liónos  de  la  re- 
niza  de  un  homo,  y  es]):ir7„i]a  Moyses 
bácia  ci  cielo  delante  de  Piiaraou. 

•  T  tolTeise  ba  en  polvo  aolNO  toda  lo 
tiana  de  Xgyplot  que  en  loa  lUmibrea  y 
en  las  bestia»  bo  yolverá  en-  sama  que 
ecbobcjigas^  por  toda  la  tierra  de  Egypto. 

10  Y^/¿<M  tomaron  la  ceoLsa  del  bomo, 
y  pusiéronse  dolante  de  Pbaraon,  y  ea- 
paieMUa  Mbyaes  taád»  él  cielo,  y  Tino 
«fia  sama  que  echaba  l)q}igaaoi(e«loa 
bombres  como  en  las  bestias r 

11  Qne  los  magos  no  podían  estar  de- 
lante de  Moyses  ú  causa  de  la  sama,  por- 
que bubo  lama  en  loa  nsgos,  y  en  tota 
looEsjpofoa. 

19  Y  Mol»  aM«raei6  al  «onm  do 
H 


PtaaMMi  liara  que  no  tal  «yeae,  oooio  Jé> 
hoTa  lo  haUa  diebo  4  Moyses. 
13  IT  Entonces  Jebova  d^o  á  Moyses: 

T.ov.-lntate  de  mañana,  y  ponte  delante 
do  l'haraon,  y  dilc :  Jebova,  el  Dios  do 
los  Hebreos,  dice  asi :  Dc^ja  ir  mi  pueblo 
para  qae  me  alniL 

14* Porque  de  otra  inemm  aafea  ven  yo 

enrío  tocias  mis  plncTis  A  in  coraron,  y 
en  tus  siervos,  y  en  tu  pueblo,  paru  (|uc 
eutiendaai  que  no  Áay  otro  como  yo  en 
todabitlana 

li  tatqoe  ahoM  fo  «alandflid  mt  vaso 

para  berirte  i  ti  y  ú  ta  pueblo  de  peatí^ 
lenHa,  y  «orás  quitado  de  la  tierra. 

16  Furque  á  la  verdad  yo  te  he  puesto 
para  declarar  en  ti  mi  poderío,  y  que  mi 
noaitece  aea  pelado  en  toda  la  tkrwL  . 

17  Id  «an  te  ensalsas  eontm  ad  puo* 

blo  pora  no  dejnrlobí  Ir. 

18  I^ue»  be  aquí  que  mañana  á  estas 
horas  yo  baré  llover  gmnizo  muy  grave, 
cual  Bvnea  ftié  «n  %srpto,  daada  el  día 
que  se  iMÍ6  haat*  aten» 

19  Enria  pues,  recoi^c  tn  pnnado,  y  to- 
do lo  que  tienes  en  el  t;uniio;  porque 
todo  hombre  ó  aoluial  que  se  hallare  ea 
el  campo  y  no  fuere  recordó  á  casa,  el 
graniao  tauaniid  aafcte  ^  y  nMitaá. 

20  £1  da  loa  alervos  de  PbaraoD,  que 
temió  la  palabm  de  Jebova,  biso  linir 
BUS  siervos  v  su  ^;iur\do  á  casa: 

m  Mas  el  que  nu  puso  en  su  coracon  Uk 
paiabfm  de  Miofo,  dald  ana  aiarvoa  y  a«w 
ganados  en  el  campo. 

22  Y  Jchova  dijo  á  Moyscfl  :  Extiende 
tu  rnnno  h;lcia  e!  cirlu,  p.ara.  (¡ue  vcni^ 
granizo  en  toda  la  tierra  de  Egipto  so* 
bre  loa  lUNnbrea  y  sobre  laa  bartlas,  y 
sobre  ioA»  la  yerba  del  caaipo  en  la  tier* 
ra  de  Egypto. 

23  Y  Moyses  extendió  su  vara  hncía  el 
(  icio,  y  Jeborn  hizo  truenos,  y  fuego 
discurria  por  la  tierra:  y  llovió  JeboYtt 
gsanlno  aobra  lo  tiarin  da  Egypto. 

24  Y  bnbo  grMlao,  y  ftaego  —enriado 

entre  el  g^nnizo,  mny  j^randc  en  al  nun- 
ca fué  en  toda  la  tierra  de  EgyptOi  dea- 
de  que  ftié  habitada^ 

25  T  aquel  graniao  kiilé  en  Ma  In  tlaiw 
im  de  Igypto  toAo  lo  qne  «Mn  en  al 
campo,  asi  bombres  como  bestias:  asi-  . 
mismo  todn  lr\  yerbn  del  eampo  hirió  el 
granizo,  y  quebró  todos  los  árboles  del 
campo. 

MMuMnlo  en  la  ttam  da  Qoaaan» 
donde  loa  liQoa  do  Inaai  «ataban»  so 
Indio  gMinOk 
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37  1  Entonces  PbaraoQ  onrió  á  Uamar 
á  Hojees  j  4  Auon,  y  úSiokms 
paeid»  «BteT«>.  Mom  es  JmIo^  7  yo 

y  mi  pueblo  impío. 
28  Orad  á  Jehorn.  y  crsen  !o«  truenos 
di  Diaá  j     graaizo ;  y  yo  oft  d^ísré  y 
no  4UcüaruLi  mas  a^tci. 

SI  T  raspoBdi61«  Hofm:  bMltaido 
yo  de  la  dadad  exteodeié  mis  nanos  A 

JrhoTa,  y  Irs  truenos  cesarán,  y  no  ha- 
brá mas  <;raaizo,  poxj»  SQ|MUI  ^00  de 
Jeliova  «  la  U«ria : 

SO  Mm  f*  eoBom  á  tí  y  á  tus  fkrfos 
ds  AnUs  q— 'tesnlcsds  do  Is  piaseaBla 

del  Dios  JéboTa^ 

31  El  Uno  y  la  echada  fueron  herido*; 
porque  la  cebada  evUtóa  ya  ei^igada,  y  el 
lino  en  caña. 

tt  llM  Si  trigo  y  si  Qsntsao  ao  ftasron 

heridos,  porqoe  eran  tardíos. 

88  Y  paüdo  Mnyees  de  con  Pbaiaon  de 
la  ciudnd,  t-xlGodiú  bus  muuos  á  Jehova^ 
7  ee&ifún  los  truenos  y  el  granizo  j;  y 
ls1lBfÍftM«iCF^ttM  sobra  la  tIeniL  . 

U  T Tkndo  HiaBMo,  qna lattvvia  ha- 
bía cefado,  v  c!  prninizo  y  los  truenos, 
perseveró  en  pccw,  y  agiavó  sa  coiason. 
él  y  sos  sierros. 

35  Tel  oorsaon  de  Fhsrscm  se  endoro- 
dásjno  Ir  los  h^os  de  Israel,  eo- 
mo  JeiiQffft  lo  liaUa  dl<^o  pav-maiio  da 
Moyses. 

CAFITULO  X. 
ff«e«<aiM  tm  kmriitm  wfaaMif  if  >aCT^i<f«ir,  itmo 

Otlmit i^hJoIo  Mcjf^f  y  Anr>«t  r^ha-inf.  dr  dt- 
IcMíe  de  d.  IL  E$  asotndo  át  la  octava  jt^uyo,  que 
^  teapoKa.  2Z7.  jl^t04ilo  fie  e«ta  jAwS  MMSM  d 
TMjM  ■rtwéaiifti,  »  p<<fc  perdón,  y  m  on 
por  A,  b  rmat  Moywe»  kae«.   IV.  Vuelto  Phetmon 

á      Jvnm    '  t-'h-ai!ü  <!c  i'a  rii:>;'<-n'3  j  ín/j'i,  ¡^yr  f'tir- 

mm  úmtcidoM  pttipabie*  \orribit*,  quedatulo  atmtfjr* 

e»  f«r  rttpan  lot/ot,  tolmmaUt  giK  cf'^^n  ro«  ^ona- 
«hw.  ¡tott*r9  rft4  firme  en  decir  que  no  dejarti  ni 
•M mátala,  ; cr-  ^>  ruíU  Phnraon  le  manda  talir 


TJEHOVA  dyo  á  Hoysssi  Bntia  á 
Pteaoa«  ponina  yo  lia  ijnTado 

iu  corazón,  y  el  comzon  de  bus  siervos, 
para  dar  entre  ellos  ct.tab  mis  señales  : 
'¿  i'  para  que  cuejulcü  á  tuB  h^os  y  á 

tía  aiaioa^lsa  eoaaa  que  y»  Úea  en 
Egypio»  y  mía  aalalea,  qno  di  entro 
ellos :  y  paca  qiie  acpato  qga  yo  spy  Je- 

3  Entonces  Tino  Moys^  y  Aaron  á 
RianMm,  y  dyéronla:  Jebova,  el  Dios 
de  loa  Habrsoa,  feo  diého  asi:  ¿Baata 
caando  M  qiaifás  iinmillarte  dfliaBte  da 


mi?         ir  á  mi  pueblo,  para  que  me 
sirvan: 

4  Y  si  saii  idmaaa  de  d^^aile  Ir»  -he 
sqai  qme  yo  iiaevé  Biaflaiia  lai^eata  sm 

tus  términos, 

5  La  auil  cubrirá  la  haz  de  la  tierra, 
que  la  tierra  no  pueda  ser  visto,  y  ella 
eomerá  lo  que  quadó  aalvo,  lo  que  oa 
ba  quedado  del  giaiilio:  y  comeii todo 
árbol  fine  os  produce  /rulo  en  el  campo. 

6  Y  henchirse  ban  tus  casas ;  y  las  ca- 
sas 4e  todos  tus  siervos,  y  las  casas  de 
todos  los  £sypcioe,  .cual  nunca  vicroii 
tus  padrea,  ni  taa  abneloa  desde  qoe 
ellos  fberon  sobre  la  tlena  Inate  hoy. 
Y  Tolvióee,  y  salió  de  con  Pharaon. 

7  Entonces  los  pier\*os  de  Pharaon  lo 
dieron:  ¿Hasta,  cuando  hum  ha  du  &cr 
cate  por  lasof  Dala  Ir  eetoa  bómbna, 
para  qae  sirria  A  Jcbora  su  Dios: 
¿Aun  no  aalM»  qoe  Xijpto  eslA  dea» 
t  ruido? 

6  X  Moyses  y  Aaron  ígeron  tomados 
4  UaoMur  A  Fhanon,  el  «nal  les  d^o : 
Aadad,  aerrtd  A  JabÍDifa  ^neatio  DIoa. 

¿  Quién  y  qiiéa  son  los  que  han  de  ir? 

9  Y  Moysea  respondió:  KímArm  iiemos 
de  ir  con  nuestros  niños,  y  con  nuestros 
tíI}}^  coi^  nuestros  h^os  y  con  núes- 
tne  hqias  con  mastiaa  onlaa  y  oim 
saeatraB  vacos  bemos  de  ir;  porfíe  te- 
nemos solemnidad  de  Jeliova. 

10  Y  él  les  dijo:  Así  sen  Jc'ho\a  con 
vosotros  como  yo  os  dqjaré  ix  á  voso- 
tros  y  A  Tseatfoa  niloa:  mirad  la^matt- 
cia  que  está  delante  do  vuestro  rostro» 

11  No  será  así.  Andad  aliora  los  varo- 
nes, y  servid  á  Jchova ;  |vorquc  esto  es 
lo  que  vosotros  dcmaudasieis.  Y  ecM- 
ronloa  de  delaniade  Fhaaoa. 

la  \  SntoiMea  Jehor»  d^  A  Xayaea: 
Extiende  tu  mano  sobre  Ja  tierra  de 
E£fTi>to  pora  langosta,  i>ara  que  suba 
sobre  la  tierra  de  Eg^'pto;  y  paxca  todO 
lo  que  el  grauúo  d4yó. 

18  T  esteflidlA  Moyaes  aa  rara  aebie 
la  tierra  de  Egypto,  y  Jehova  trqjo  %m 
Tiento  oriental  sobre  la  tierra  todo 
aijui.l  día,  y  toda  aquella  n()clii; ;  y  íi  la 
mañana  él  rlento  orieulai  trc^^  ia  lan- 
gosta. 

U  Y  subió  la  laqgosta  sobra  toda  la 

tierra  de  Egypto,  y  asentóse  en  lodos  los 
términos  de  Egjpto,  en  gran  manera 
grave :  ántes  de  ella  no  hubo  tal  lan- 
gosta; ni  después  de  ella  Tendrá  oti»  . 

^ís  Y  cabdé  la  haa  da  toda  la  ücyrra,  y 
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la  tierra  se  oacuredó,  j  comió  toda  la 
yerba  de  la  tierra,  y  todo  froto  de  loa 
árboles,  qno  iMblad^^o  él  givalso,  qne 

so  qnedó  coea  Terde  en  árboles  ni  en  la 
Torbfi  del  campo  por  toda  )a  tierra  de 

Ejrypto. 

16  ^  Entonces  Fbaraon  hizo  llamar  á 
priesa  á  Moyses  y  á  Aaron^  y  dyo:  To 
ht  pecado  contra  Mwm  mestro  Dloa, 
y  contra  vosotros. 

17  Mm  yo  mego  ahora  que  i)erdonr8 
mi  pecado  solamente  esta  vc7.^  j  que 
mis  á  M«Tft  tmtiro  Dtos,  que  qnlte 
de  mi  solameiite  esta  muerto.. 

18  Tiall6  de  eon  FlMitoBf  y  oté  á  Je- 

hOTO. 

19  Y  JehoTa  volvió  nn  x$CQto  occiden- 
tal foiÜBlmo,  y  quitó  la  langosta,  y 
Odióla  en  el  mar  Bennc||o;  al  tan  mus 
innrrosta  ^edó  en  todo  el  término  de 

Egipto. 

20  T  Jchova  endureció  el  coraron  ár 
Fbaraon,  y  no43nvló  los  lujog  de  Jbruei. 

SI  t  T  JebOfm  dQo  á  Moyees :  MIende 
tn  mmo  báda  el  cielo,  paia  que  sean  ti* 
nleMfis  pohrn  la  tirrm  de  Sgypto^  teles 
que  cualiiuíera  Im  palpe. 

é&¿  Y  extendió  Moyses  sn  mano  bácia 
«I  délo;  y  fiMiOB  liiiieblie  oeciine  tres 
dies  por  toda  la  tlcfim  de  flgypta 

23  Nin^no  vió  á  s«  pr^flmo,  fil  midle 
Be  levanté  de  pu  Inp^ir  en  tres  dina ;  mfw 
todos  los  b\}ofi  de  Israel  tenían  Inz  en 


M  T  XtitoiMee  Vhamom  Meo  llettar  á 

MoyoM,  y  d^o:  Id,  servid  á  JeliOfTa;  so- 
lamente qnedcn  vuestras  ovejas  y  vues- 
tras Tacas ;  vayan  también  maestros  ni- 
ftoe  con  vosotros. 

ÍH^  T  Moyeee  mpottM:  Tú  ttfiitileii 
nos  darás  en  ■■eetieu  mwaae  eacriflclos 
y  holocaustos;  que  eeortdqiieBloe  á  Je- 

hova  nuestro  iHos. 

26  Maestros  ganados  irán  también  con 
aoBotroe:  no  qnederá  íd  mm  «me  «fia; 
ponfoe  de  tfloe  Iwaioe  de  toiur  pera 

servir  á  Jefaora  nuestro  Dioa:  qne  tam- 
poco nosotros  sabemos,  awn  con  qné  he- 
mos de  servir  á  Jebova^  beata  ^ne  ven- 
gamos allá. 

87  Maa  Jehora  endureció  el  eonueon  de 

Pharaon,  J  no  qnieo  dejarlos  ir. 

28  Y  dí}ole  Phamon  :  Vdtc  ác  mi,  guár- 
date que  no  veas  mas  mi  roetra,  poripTo 
en  cnalqnler  día,  que  vieres  mi  rostro, 
morirás. 

90  T  Xoyaee  respondió:  Bien  Ims  di- 
tbo*  ifo  no  Téfé  mas  tn  mmIio» 


CAPITULO  XL 

Mamila  DtM  oAw  ven  á . 

tiene  dada  «ofars  mm  primogémito*t  y  eo»  tonto  «c 
míe  «f«  dflnnte  fie  éL 

YJEHOVA  dijo  A  Moyses :  Uña  pía- 
ga  aun  traeré  sobre  Fbaraon,  y  so- 
bre Egypto:  después  de  la  enal  él  oa 
dejahi  Ir  de  aqni,  y  enriendo  oe  edteá 

de  aquí  del  todo. 

2  HnbTa  rihnra  íil  puoTiTo,  r\Mr-  mfTn  nno 
dem&ríde  á  fu  vcriuo,  y  cada  una  á  su 
Tecina,  vaaoa  de  plata  y  de  oro. 

8  T  Jeiu>?a  dió  gmda  al  pneblo  en  loe ' 
p)oe  de  loe'  Egypdee.  Timbien  Moyeen 
era  TTiTi}'  gran  Taron  en  la  tierm  de  Egyp- 
to delante  de  Ioa  f^iervos  de  Plianonf  y 
delante  del  pueblo. 

4  ^  T  dyo  Moyses:  JehoTa  b&  dicho 
eel;  A In  media noehe yo eeidré  por  m»- 

dio  de  Egypto: 

T)  Y  morirá  todo  primoír»^nlto  en  tierra 
(!('  Eg-rpto,  desde  el  primogénito  ño  Fba- 
raon, que  e$id  asentado  en  so  trono,  bas- 
ta el  primogénito  de  la  elerva,  que  «sM 
tms  la  moeln;  y  todo  primogénito  dn 
las  bestias. 

Y  haT)rd  gran  clamor  por  toda  la 
tierra  do  Egypto, cnal  nnnca  itié,  ni  nun- 
ca será. 

7  Me»  en  todoc  lot        de  Ineel  no 

habrá  perro  qne  mneva  ra  lei^nB*»  deedn 

el  bombre  basta  la  bestia,  para  qne  Po- 
páis qne  hará  diferencia  Jebova  entro 
los  Egypclos  y  los  Israelitas. 

8  T  deeeenderén  á  mi  todoe  eetoi  ton 

slen'os,  y  inclinados  delante  de  mi  di- 
rán: Sal  tú,  y  todo  el  pnt  blo  qne  utd 
debajo  de  tí.  Y  dispues  de  esto  yo  sal- 
dré. Y  salióse  muy  enojado  de  delante 
deFbemon. 

O  T  Jehora  dQo  á  Moyses :  Phareon  no 

os  oirá,  pnra  que  mis  maravillas  se  mal* 
tipliquen  en  la  tieira  de  E^pto, 
10  Y  Moy6<»  y  Aaron  hicieron  todos 
estos  prodigios  deiaote  de  Fbaraon:  maa 
JelKHK  heMa  endnreddo  el  oomson  da 
Pharaon,  y  no  «niylÓ  áloe  U^oe  de  Intel 
de  es  tierra» 

CAPITULO  XTL* 

JRi  nmofei  4v  Ib  Mm^séI  9M       QHfmB  at  ú  mi 

pwblo  de  Im  eamHpidad de Sqgpto  MMtihqfe  ta  rrr-r- 
mtamia  del  cordero  de  la  pomto,  y  la  Jtetta  de  Ive 
pane*  <*»  kwmdmVf  pmtñda  Uve*  eM  «enva  étt 
tíemtpafét  lia^rw  de  m  ceUtnaeiom  camto  tfe  ta» 
permmas  gme  terda  ó  no  amfn  hAMlei  pmrm  cHebmr- 

/o,  y  ¡nnndnniío  rpir  ronínrrite  a  ri  juft  ri  fft  $e  Ctlebrt 

cada  M  «Ao,  y  que  ¡oe  padre»  imitm§an  d  «m  kffot 


e*. 
dim 


memoria  del  f'^efino  »e  cvntimm  de 
gemeraeioa,  U.  A  ta  media  nocKe 
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áot  Im  prtmoffémHoB  de  Sgvpt^  átfmdó  mhm  r 
udn»  loa  Aro^f f  #aa,  «qm»  rofiM  flmrtm  teñalathu 

íiHoéd*  ia  camáividttd echandoío*  d  gra»  prie- 


Y HABLÓ  JclfcmálIOTM^áAft- 

df-ndo : 

2  Eétc  raes  os  sfrú  «ibcía  de  los  meses : 
eétc  ott  *erá  primero  eu  los  meses  del 


S  Bablad  á  toda  la  oongngtdiNI  de  Is- 
rael, diciendo:  A  los  iVw?.  d<»  aqueste 
mrs  tómese  cada  uno  r.n  f urdero  por 
las  íamiUaa  dc  los  padres,  uii  cordero 
rada  tamilia: 

d  Km'iI  ik  femOla  Ibera  peqnete  q«e 

no  ¿eu^  á  comer  el  cordero,  entonces 
tomará  á  su  vecino  cercnno  de  ctü*a,  y 
»c^Ti  el  numero  de  lúa  persoDsu,  aula 
udo  segun  su  comida,  echaréis  la  cuenta 
■obra  el  eordero.  ^ 

5  n  eofdero  será  á  vosotroi  porfeelo 
macho,  dc  un  afio,  r>t/il  tOOMfdli  de 
1k  OTcJas,  ó  de  las  cabra» : 

6  Y  guardarlo  beis  basta  ol  catorceno 
dia  de  este  mes :  j  MtñÉCttñú  hft  todi^ 
la  compaft&a  de  M  eongragMldn  debvMl 
entre  las  do«  tardes. 

7  Y  tomarán  dc  la  sangro,  y  pondrán 
en  ios  do<;  fM^stefi,  y  en  los  bat^  de  los 
caaisas,  cu  Iaís  cuales  lo  han  de  comer. 

8  T  e^oelli  Boéhe  eoniMda  la  euve 
flMdo  al  Aiego^  y  panes  sin  lefidua: 
con  yrrfyr^  nmnrtü^s  "In  romfrán. 

9  Niatriuia  cosa  comer(  do  ('d  cruda, 
bí  C(^da  en  agua,  eino  ai»ada  ai  íu^o; 
M  fiTif  eoa  tm  v^és  y  snf  toteeüaoe. 

ID  Nlngiliia  eoea  dejaréis  dc  él  hasta  la 
Befiana;  y  lo  que  habrá  qticdado  basta 
la  mafianr^  quemarlo  beis  en  el  fuego. 

11  Y  comerlo  hete  así:  Ceñidos  vues- 
tros lomos,  if  TueatrM  sapatos  eft  Tiiee- 
trae  pMa:  yweeiro  terdon  en  Tvestra 
Mano,  y  eomeilo  hels  apresnradmieiite. 
Bstn     ]rx  pníK'nft  de  Jf'hova. 

12  Y  y»>  jmíiaré  por  la  tierra  de  Kgypto 
aoacata  noche  j  y  heriré  á  todo  primo- 
gfolto  ee  la  Uem  de  Igypto,  «el  en  toa 
hombree  como  en  las  beitira:  y  haré 
jüiciof;  en  todee  loe  dtoeee  de  Sgypto. 
To  Jebora. 

13  T  la  sangre  os  s4M^  por  sebal  en  las 
cieM  donde  voeoliee  «MMhKs;  y-raré 
leeangre,ypasaréper  cndaia  de  toso- 

troe,  y  w>  ító)rá  en  vosotros  plajea  de 
mortandftd,  eueado  ye  heriré  la  tlena  de 

Bcypto. 

14  Y  «ero»  ha  este  día  en  BMMCla;  y 


celebrarlo  beis  solemne  A  .Tehom  pnr 
vuestras  edades  :  por  estatuto  perpétno 
lo  celebraréis. 

Iff  Mete  días  comerals  panes  sin  leva* 
dera;  mee  el  prtmef  día  harals  qae  no 

haya  levadnra  en  vnef^wi  owas:  por- 
que cnrílqniera  qnc  comiere  Icndado, 
dci-clo  l1  primer  dia  bafita  el  6éptimO| 
aquella  alma  será  cortada  de  IsraeL 
1/5  XI  primer  día  ee  emf  eanta  eooro* 
caeloii,  y  eei  nlMtto  el  idplluM>  fla  ee 

*^íí  santa  eonroracínn  r  nlneTina  obra  ?o 
hará  en  ellos,  strtatncnto  lo  que  toda 
persona  hablera  dc  comer,  esto  sola- 
mente ee  edereee  para  Toeelvee. 

17  T  gütsráuélB  km  édmoe,  ponitweB 
aqneete  mismo  día  Raqné  vneetroa  cjér- 
eitoí»  de  l'x  tierra  de  Egj'pto!  por  tanto 
guardaréis  este  dia  por  vuestras  edadee 
por  costumbre  perpétoa. 

18  En  el  infioiero,  á  toe  eetem  dfav  ddl 
mes,  á  la  tanle,  comeréis  loe  penes  sil 
levadura,  haetaloeTefaite y«Ao d^ mot 

á  la  tarde. 

19  Por  siete  dias  no  se  hallará  levadura 


qee  comiere  lendado,  iii    „ 

como  nfinral  do  la  tierra,  aquella  ali 
será  eortada  de  la  congrefEedon  de  Ie> 

rael. 

20  Ninguna  cosa  lendadaeoBMreie:  m 
todas  Tueetna  babitadones  ewttWiii 
panes  slBlefedwe. 

21  Y  Moysee  eonvnc/i  á  todos  los  an- 
cianos de  Israel,  y  üij(>K»s:  Sacad,  y  to- 
máos  corderos  por  vuestras  familias,  y 
eecrtfleed  la  pteom 

9B  T  teoMd  «ft  mmoia  de  hiMim,  y 

mojadlo  en  la  pani^re  que  estará  en  nn 
lebrillo,  y  untad  los  bates  y  los  dos 
postes  con  ia  sangre  que  tttará  en  el 
Iflbifllo;  y  ninguno  de  ^eeotroe  nlcpe 
dftifl*fM»e«MdA—  psii  lililí  >^*w*«*nft, 

29  Porque  J<Aova  paeará  hlrleade  á  loe 

EíTj'pclos ;  y  como  verá  la  sangre  en  el 
bate,  y  en  ios  dos  poetes,  Jeliova  jiasará 
aquella  puerta,  y  no  dejará  entrar  al 


24  Y  giMfdeiAi  eflie  por  e^eftoto  peni 

vosotros  y  pen  Toeetroe  Ití^tm  peim 

siempre. 

25  Y  será,  que  cuando  entrareis  en  la 
ttenm  q«e  Mepfa  oedMd,  eemo  bebld^ 
y  guardareleeeleilto; 

26  Y  cuando  m  dijeren  vneetraebQoe: 
¿Qué  rito  f.*  ( 6tc  vuestro  t 

27  Vosotros  responderéis:  Beta  «t  la 

de  Mofa,  d  enel 
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fN»6  por  encima  de  las  casaA  do  los  hijos 
de  Israel  en  Egypio,  cuando  hirió  á  los 
SgTpdoft,  y  libró  mMrtfW  cmm.  E&- 

ionccs  el  pueblo  M  ÍmUhÓi,  ]r«dw^. 

28  Y  los  liijí!^  de  T?mrl  fiicron,  y  'hicie- 
ron como  Jchova  habla  mAndado  áJCoj- 
sef  y  á  Aaron,  así  lo  hlcienm. 

JflbOTO  UtiÓ  i  to4o  pilBMvMto  «a  U 
fierra  de  EgTpto»  dféde  d  primogénito 

de  Plumón,  que  fstftb^  Pcntado  sobre  su 
trono,  bflflta  (  !  ]n  imogénito  del  cautivo 
^ue  e*taba  cu  lu  carecí,  y  á  todo  primo- 
«tettodotoaanfmlM. 
aO  T  T  levantóle  s^mU»  «noche  Pha- 
raon,  él  y  todoí?  sus  putvo?;,  y  fados  los 
Egj'prfn?,  y  bahía  m\  \r.r.\n  clamor  en 
£gypt() porque  no  habia  casa  donde  no 


81  T  hlM  Uamar  &  MejMt  j  á  /tíMtmt 

de  noche,  y  dijoles:  Lerantáos;  salid 

de  en  medio  de  mi  pueblo  Tosotros  y  los 
h^os  de  Israel ;  y  id,  scnrid  á  Jehova, 
como  habéis  dicho. 

n  Tocud  tamblea  Tmeatns  orinas, 
también  Toeetne  vacas,  como  habéis 
dicho,  7  idoe,  y  bendeeádoM  tniMeii  á 

mL  ^ 
'á^  Y  loa  i£gypcios  apremiaban  al  pue- 
Uo^  dáadoee  prleee  á  echeitoe  de  le 
Étoiie,  yesque  deoiiii:  Todoe  MMoe 

muertos. 

84  y  llevó  ol  ptieblo  Fti  rnfl«a  «nffp  qno 
ee  leudase,  sus  masaa  aiodasi  en  sus  sá- 
hanaa  aobre  sus  hootbroe. 

8lfr  T  melem  lee  l^oe  áe  biaél  ee»- 
forme  al  mandamiento  de  Moyses,  de- 
mandando á  los  EgypdoeTeeoedeikleta, 
j  TSios  de  oro,  y  restidos. 

M  T  Jehova  dió  gracia  al  pueblo  dé- 
tele ie'kN  Sgypcios,  y  preetároedei,  y 
ellos  despojaron  á  los  Egypcios. 

o7  Y  jtartlrron  los  hijos  de  IftíicI  dt> 
RaiucBcs  á  Bocotb  conio  t^ei^ciuntoajnü 
hombres  do  á  pié,  sin  ios  uiüos. 

85  T  l—iim  eeM  em  eüoe  greade 
mnHliad  de*  dNeiee  eoeite  de  gHileei  y 
ovejas  y  vacas,  y  ganados  muy  mudios. 

2&  Y  cocieron  In  ronpa,  qne  habían  sa- 
.cado  de  Eg}'pto  y  hicieron,  tortas  sin 
levadura;  porque  no  hablan  kudado; 
■porque  eeidiidolee  loe  I^ypdee  ao  li»- 
Uan  podido  deleaene»  al  ewii^emfMee 
comidn 

40  Ei  tiouipo  que  los  hijos  de  Ismel 
habitaron  cu  Egypto,  fué  cuatrocientos 
7  tieiBÉeefkoe. 

di  T  peeedoe  «aatrod«nkit  j  Mate 


anos  cu  el  mismo  dia  calieron  todns  I03 
ojc^rcitos  de  Jehova  de  tierm  do 
Egyptot 

42  Esta  es  noche  de  guardar  á  Jehova, 

por  hnberlos  sacado  en  ella  do  la  tierra 
de  Kgjptn.  Esta  norlie  dft>rr}  tniardar  íl 
Jehova  todos  los  h^os  de  Iftiaol  por  sue 


48  T  Mote  dQo  á  Moyeee  7  á  Iwia: 

Esta  iefd  la  ordenanza  de  la 

Ningnn  extraño  comerá  de  ella. 

44  Y  todo  pien'o  liumano  comprado  por 
dinero,  comerá  de  ella  después  que  le 
hnXerss  eirctmcidedo. 

45  El  extrangero,  7  él  iieleiledo  no  eo- 
raerñn  de  clin. 

40  En  una  casa  se  comt  r  i,  y  no  llcyaráe 
de  aquella  carne  Aicra  de  easai  ni  que- 
bnidta  teteo  ea  dU 

47  Toda  le  eoagvqgpeion  de  Ineel  le 

sacrificará. 

48  Mas  si  ttlfpin  extrangero  peregrinare 
contigo,  y  quisiere  hacer  la  pascua  A  Je- 
hova, séale  circuncidado  todo  varón,  7 
aateaeqi  ee  Uegari  áteeiie»  7  «ni  eo- 
mo  el  natml  de  la  tiem»  7  niagui 
clrcunciao  comerá  de  cllfi. 

49  La  mlema  ley  Berá  j  iira  lI  natural  y 
para  el  extraugero  que  peregrinare  entro 


10  T  todoe  lee  kHee  de  Isnel  Ueionm 
como  Jehova  lo  mandó  á  Mogfeee  7  á 
Aaron,  asi  lo  hicieron. 

51  T  en  aquel  mismo  dia  Jehova  sacó 
i  loe  ^  lerad  de  1»  tiene  de 
llgyplo  por  ene  eMoedroBee. 

CAHTULO  Xlir. 

SaXkndo  fl  pueblo  vwlre  JIovte*  d  inttmoHethtm^ 
moría  <tt  nqmel  dia  de  m  libertad  y  hi  ctlebrarinn 
de  aquella  Jíttta.  IL  U«m,e»lablece  Uwj^e  t  fmao» 
d  ta  tierra  de  firomincm,  }>or  haber  IHot  muerto  por 
tUoé  todo*  lo*  primogénito*^  U  qfrtícan  todo§  sum 


j;  te*  declaren  la  razón  de  ella.  II f.  Comlcman  *n 
tiíy'e  parala  fierro  de  promisión  Uevamlo  totuiffo 
lo*  kueto*  d*  Jo9eph,  gxiifindotox  Jyios  de  dia  rem 


Y JEHOVA  heUdáMoTsee^dldead»: 
2  San tiñ carne  todo  primogénito, 

la  abertura  do  toda  matriz  en  los  hijos 
do  Israel  a^i  de  los  hombree  como  de 
las  bestias :  porque  mió  es. 
S  Y  Mofece  dUo el paeblo:  Tcnedaio» 
moría  de  aqueste  dia,  en  él  cual  bebde 
salido  de  Ein-pio,  de  la  cnpa  de  servi- 
dumbre, (oniú  Jehova  os  Íi-A  carado  de 
aquí  con  mano  fuerte,  por  tuato  no 


dYwatiw  aitti  hof  en  el  nm  de  JJiQik 
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IT  erumdo  JohoTa  te  hubiere  meiido  en 
Ife  úmrn  M  CiMiHneo,  y  dii  HctOieo,  y 
Amorriño,  y  del  Hfveo,  y  del  MfS- 
NO,  la  coal  jaró  á  tos  padre»,  qno  te 

ñzrtix,  tierra  que  eorrc  leche  y  mM^liaiéB 

esle  servicio  en  f\qnc«tc  mes  : 
6  Siete  diaa  comerád  por  leudar;  y  él 

lápttBO  dli^  iert  floito  A  Jého^Fih 
Y  Por  los  Alelo  dke  le  comerán  los 

ptnes  fin  leyadnra:  y  no  pcrá  visto  en  ti 
ni  u^ndado  ni  leTBdora  en  .todo  tu  tér- 
mino. 

$  T  contarte  en  aquel  día  á  t«  h^o,  di- 
etaiio:  Por  eete  ^  Jehora  Me»  een- 

mk^o  cuando  me  iae6  do  Egypto. 
O  Y  perte  ha  como  nna  seftal  sobre  ivt 
mano,  r  como  un  memorial  delante  ik' 
im  ojoo,  pora  que  la  ley  de  Jebova  esté 
Mteboea;  par  OBaalo  oon mmo Üm to 
te  Baeé  Jeiiom  de  Sgyiptoi 

10  ?ar  tanto  tú  gnardoiii  eite  lüo  en 
111  tiempo  de  año  en  año. 

11  ^  Y  cnando  Jehova  te  hubiere  me- 
tido en  la  tierra  del  Ciianaaeo,  como  te 
ba  jMdo  átt  jAlM  padree,  y  ooMiio 
te  U  hablen  dtlo: 

12  ITarñ?!  píi5ñr  &  Jehova  todo  lo  que 
abrierttj  lu  matriz:  y  todo  primorri-nito 
que  abriere  la  matriz  de  toa  animales, 
loe  ■MMfekOO  envfn  do  JehOfOb 

11  Han  te<o  primogénito  4o  aeno  redi- 
miráe  eon  cordero :  y  si  no  lo  redimieren, 
corfarfe  has  la  «i>>PKa.  Asimismo  redi- 
mirás todo  luunaao  primogénito  de  tns 
kyoe. 

lA  Toando  MiftoHk  lepNfwtaretv 

bQo*  dldendo:  iQná  ei  eetof  I>eclrle 

bas :  Jebovn  nos  sncó  con  mnno  f^ioitede 
E^ypto,  de  ra-'^a  de  SLTvidumbre. 
.  15  Y  endureciéndose  Fliaraon  para  no 
é^amoe  Ir,M(mi  anlA  en1atÍenNi4e 
Igyplo  á  todopiiiBOBénito  deede  él  pri- 
mogénito humano  hasta  el  primogénito 
de  la  bestia:  y  por  esta  cansa  yo  sacri- 
fico á  Jebora  todo  primogénito  macho, 
y  redimo  todo  primogénito  do  mis  h^os. 
•MSortokopoee  oeteo-MiieAid  eobre 
tu  mmt^  7  por  «m  memorial  delinte  de 
tns  ojo"^ :  qnc  Jcho^Meoao6doSgyp- 
to  oon  Tii-ino  fuerte. 

17  K  T  como  Fliaraon  dejó  ir  al  pueblo, 
Moo  ao  loe  llovó  por  el  eemliio  de  li 
ttmadte  loo  mUaOMQOi  ^e  éstate  eeroa, 
porqnc  dl^o  Dios :  Qne  qniaá  no  se  ar- 
repienta el  pneblo,  cnando  TtoieA  la 
enerra,  y  «c  mel?an  á  Egypto. 

id  Maa  lÚ£o  Dioe  el  pueblo  que  rodease 


mejo:  y  subieron  los  l^jos  de  Israel  de 
lettenmdeSgyptooniiodoB.  • 
Vi  Tom6  tembieo  eooslgo  Moyeee  loo 

hueso8  de  Josspb,  el  cual  habla  Jura- 
mcntado  á  los  hyos  de  Tfimel,  diciendo: 
Visitando  os  visitam  Dios,  y  hareiH  sabir 
mis  bu^os  de  aqui  con  vosotros. 
90  T  poHÍdoo.do  Soeeifer  oeealew» 
campo  en  Xtlna  A  la  enboda  4ci  de^ 
slerto- 

81  Y  Jehova  i  l  ía  delante  de  ellos  de  día 
en  tma  columna  de  nube,  para  guiarlos 
por  el  eomtao:  y  de  noche  en  «Ma  eo- 
Inmna  do  faagp  para  ainmiireriee,  peni 

que  anduriesen  de  dia  y  de  noche. 

í?3  Nunca  se  partió  de  dclant^í  del  pue- 
l)lo  la  columna  de  nube  de  dta^  ni  dO 
noche  la  column^i  de  fuego. 

CAPITULO  XIV. 


Par  filfa»  loa  Br<otfUm,  Fharttom  ron  iodo  wm  ^fétrO» 

los  p-rt-fiijve  arrepnithla  di-  AaVr/--**  tnltriífn  JT. 
Jttatl  viéndom  encerrad d  de  todas  jxtrin,  olrviatio 
AtjHwSrdc  Dio»  y  perdida  Ja  ea^erauza  de  tivér^ 
■MU"— itt  eomtra  Jfe|wr>.  ITT.  Abrrks  Diot  la  mar 
al  numdojmimUo  ée  JTot/Mu.  9  paran-  par  modío  dt 

fUa  ¡i  fiü'  ejij'u.'o.     II'.  l'f'in'non  f  n\l\it  rri'¡r¡  rntftt 

C(Mi  UmIo  «i  tj^rcito  en  ihh  de  ello*,  y  al  manda- 
miedla     Moptet  la  mar  vuelve  d  jm  primer  evrao,  y 

lotaaegad  tnrfn<>!{e!initr  r.h-  lotofoe  ti<?  IsrarHtftK 

Y HABLÓ  Jfhova  á  MoyflCí*,  diciendo : 
3  Habla  á  lott  hijos  de  Israel,  qne 
den  la  Tnélta,  y  osteoitett  eo  eampo  do* 
kftte  de  Phihahiroth,  entre  Magdal  y  la 
mar  bácia  Babalxephon :  delante  de  él 
asentaréis  el  cannpo  junto  á  la  mar. 
8  Porque  Pharaon  dirá  de  los  h^os  do 
Israel :  Encerrados  es^dn  en  la  tierra,  el 
deeleilo  Aoo  \m  eneemido. 
4  Tfo  eiidtti'eceié  el  ccnMon  de  rin- 
raon  para  qnc  los  síítí^,  y  «»f  n'  crlorificado 
en  Pharaon  y^rn  todo  su  ojf  rrito,  y  sa- 
brán los  Egypcios,  que  yo  soy  Jehova, 
T  flloÉ^  lo  MeioroB  irf* 
ft  T  fbé  dedo  arieo  al  ley  de  Bgyplo 
como  el  pueblo  se  huia:  y  el  coraron  de 
Pharaon  y  de  sus  Blerros  se  Tolvió  con- 
tra el  pueblo,  y  dijeron:  ¿Qué  benioa 
hecho,  que  hemos  dejado  ir  á  Israel,  que 
Donoeeimf 

6  T  unció  üt  dttTOi,  y  tomó  eonelgo  en 

pueblo ; 

7  T  tomó  BCMRcieiitos  carros  escogidos, 
y  todos  los  carros  de  Egypto,  y  ios  capi- 
tanes ootnre  todoe  elloe. 

8  T  endnveeló  JéliofTa  él  conHDOfD  de 

Pharaon  rey  de  Egypto,  y  elpjnló  á  los 
hijof^  do  Tñroel;  y  lo?  liíjo^  de  Israel  ha- 
blan ya  Ealidr)  con  gran  poder. 

9  Y  Biguiéüdolos  los  Egypclos,  temái> 
él  eomp^  Jvatp  á  la 
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iHto  á^nOtUMOi  MwU  de 

Babidiephoiit  iod*  la  caballería  y  carrob 
de  Phanion,  sa  g«iito  de  á  oabolto  j  todo 
BU  ejc-rcito. 

10  %  Y  como  Pharaoü  Ucijú,  los  liijofe  de 
Itnél  alvCNt  laa  ojos,  y  be  aqui  los 
Bgypdo*  qnt  TealMi  tSM  eUoa,  y  temie- 
ron en  gran  manera,  y  jclanuEOtt  loa  lü- 
joa  de  I«!-nf:l  á  Jehova: 

11  Y  dijeron  á  Moyscs:  ¿No  habia  se- 
pulcros en  ^¡pypto,  que  no*  kas  sacado 
para  que  BNUMBoa  en  el  desierto?  ¿Por 
qué  lo  has  hecho  asi  con  iMotvoi»  que 
Bos  has  sacado  de  E¿;y¡ito? 

13  ¿No  esto  lo  que  tf  bablábamoa 
en  Egypio,  diciendo:  J>éjuDaá  servir  ú 
los  j^pdoaf  Qne  mqíor  nos  fuera 
•errlr  á  loa  Sgypdoe,  qae  m»4f  J^*^- 
troi  en  el  desierto. 

18  Y  Moyi*e9  dijo  al  jnieblo :  No  ten- 
gáis miedo;  eütádofi  quedos,  y  ved  la  solad 
á&  J^bova,  que  él  hafi  hoy  con  T0M>> 
tros ;  porqne  loe  l^ypctoi,  qne  hoy  lin> 
beie  Tiaio,  nimoa  ana  para  alempre  loa 
Tcrclu. 

14  Jf  lu  v  1  peleará  .por  TOftolroS|  y  Yo- 
aotros  caikiréia. 

U  Kntonffei  {ébOT»  dyo  á  ICeym: 
^Porqidmedaa Yoceel  DiáloehljM 

de  Israel  que  marchen. 

16  Y  tú  olxa  tu  vara,  y  í»Ttiende  tn  mano 
aobre  la  mar,  y  pártela,  y  mt  n  n  los  lujos 
de  Israel  por  luedio  de  la  mar  eu  iüüco. 
,  17Yyo,heaqai,yoendnnflQoéIeQfnMii 
ie  loe  Egypeios,  para  qne  loe  sigan ;  y 
yo  me  irlorlficart'  en  PLaraon,  y  en  todo 
BU  ejHrritQ,y  en  su8  carroB^y  en  su  ca- 
llAlleria; 

15  T  eebnftn  loe  Egypcioa,  que  yo  «oy 
lehov%  enando  me  i^oiliceié  en  Fliii- 
raon,  en  ene  oanoe  j  en  mfeDtedeáoi^ 

l»aUo. 

19  TI  Y  el  ángel  de  Dios,  que  Iba  de- 
lante del  campo  de  Israel,  so  quitó,  y  iba 
en  poe  de  eUoe:  y  asimismo  la  coUtmn» 
de  nube,  que  UÁ  déleato  de  «Hoe»  M 

quitó,  y      \nif^o  A  sn^  e?pnl(1:is : 

20  y  iba  enlrt'  <  1  eampo  de  l<is  Kl^jp- 
doe,  y  el  campo  de  Israel,  y  había  uul>u 

y  tinieblas,  y  nlnmbnJin  In  nodie,  y  en 
toda  aqoeUa  noche  nnnoa  Uegai^on  ta 

unos  á  Im  otros. 

21  Y  extendió  Moypes  su  mano  sobre 
la  mar,  y  lii/o  Jcliova,  que  hi  mar  ét¡  re- 
tiruée  por  un  griui  viento  oriental  toda 
eqn^  noche,  y  tornó  la  mar,  en  aeooi 
y  liB  tgnaa  Iberon  partidas. 

.»  Xntonow  ta  h^  d»  lunel  entrn^ 


;tn- 


ron  |wr  medí»  de  In 

niendo  las  aguas  como  tm  maio  á  en 
diestra  y  á  su  siniestra. 

33  Y  elidiéndolos  los  Eg^  pcioé,  entra- 
ron tras  tíiloé  hasta  el  medio  de  la  mar, 
toda  la  cabaliefia  de  Phamon,  ana  ear> 
ros,  y  Ku  gente  de  á  caballo. 

24  ^  Y  aconteció  á  la  vela  de  la  maña* 
na,  que.  Jchova  miró  ni  campo  do  los 
£<;^púus  en  la  columna  de  fueiro  y  nu- 
be, y  alborotó  el  campo  de  ta  £^  peta ; 

26  T  quitóles  lee  madae  de  ene  caiMp 
y  trastornólos  gravemente.  Sntoncea 
los  Egypcios  dycron :  Huyamos  de  de- 
lante de  Israel;  porque  JeUoTa  j^elen 
por  elloA  contra  los  £^pcios. 

26  T  JehoTa  dUo  á  Mciyaee:  BiEtleiidn 
tu  mano  sobre  la  mar,  para  que  las 
se  vuelvan  sobre  los  E^'pclos,aiObre 
car  roí»,  y  sobre  su  caballería. 

21  Y  Moysea  extendió  su  mano  Bobro 
la  mar,  y  la  mar  se  voItíó  en  su  Aierm 
cnendo  emnneeSe,  y  lee  X^^rfeloe  llnm 
hádn  elln:  y  Jchova  deqrU»ó4  ta  ÜgJIM 
cloa  en  medio  de  la  mar. 

28  Y  volvieron  lus  afonía?»,  y  cubrieron 
los  carruti  y  la  eabaUcna ;  y  todo  el  c;)ér- 

dto  de  PHiinon,  que  haúd  cntmde  tnm 
élta  eo  le  mert  no  qnedó  de  eUee  ni 

uno. 

^'.i  V  los  h^oa  de  lemel  fneron  por  me- 
dio de  la  mar  en  seco,  temcudo  ia^  aguas 
por  muro  á  su  diestra  y  á  an  alnlestra. 

80  Aai  aatié  Mn«n  eqnal  dlnátaeea 
de  mano  de  ta  Sgypcios ;  y  lamel  tIó  & 
los  Kfypcta  MMta  á'  le  efUln  de  In 

mar. 

31  Y  Yi6  Israel  aquel  grande  hecho  que 
Jehova  Uno  eoolm  ta  Egypcios ;  y  el 
pneUft  temió  á  Mom,  y  cmymn  á  Je- 
liflivn»  y  á  M oyees  en  «Ierra 

CAPITULO  XV. 

Vista  uta  wmrm-iñúm  «Mori*, 
coficton  en  Que  comptmuh  fd  Mana  <f> 

riay  '•">'  '  '"i  alalMt  d  ¡>Í4>~  r7  u 
jHiWeo  rrgocifo.    //.  ¡*aitada  el  mar  Lermrjo 
«ÍMi  «I  jMill»       9l  daierlo  tm  éias  »im 

d  la  de  ilo\f*rt  fh'of  fía  remedio  con  qm  las 

ai)um  (.■rnn'i  i/ií'í.s  ,'!'  Allí  le  $  comienza  Dios 
é  émr  mamdamámios,  y  ¿tarlidoM  4s  aUi  wíemm  d 


T ¡ENTONCES  oanáó  Moyses  y  los  hQon 
^  de  Israel  esta  canción  d  Jchova,  y 
dijeron :  Yo  cantaré  á  Jehova,  porqne 
se  ha  mafcnificado  grandemente,  echan- 
do en  In  mar  al  cebeUo  y  al  qne  enbln 
endL 

2  Jehova  es  mi  fortalesa,  y  mi  canción^ 
el  enal  mn  ea  nor  eelndí  eatnesiaiDIáM. 
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7  ¿e»te  «domré :  Dio*  dd  mi  pft4re,  y  á 


«i  su  Dorntú^ 

4  Los  carros  de  Pharaon,  y  á  gu  ^ército 
echó  ea  la  mur,  y  sus  céco«ridos  prínci- 

9  Lm  ■blilBOl  los  cabrieron,  como  «Ma 

piedra^  detoendieron  á  loe  profandot. 

(  Ta  diestra,  oh  Jebova,  ha  pido  ma^rnl- 
fii'Ttla  cu  fortaleza ;  tu  diestra,  oh  JeUo- 
va,  lia  quebnuitado  al  eaeaügo.  • 

T  T  eon  mnlUtod  de  ta  gimdeiahaa 
taflonado  á  loa  que  te  lera&taron  con- 
ti  :  enviaste  ta  iVOt^d  amIImíi»- 
gó  como  á  boj:iraaca. 

8  CoQ  d  «opiu  dtí  tus  narices  los  aguan 
•e  aaioatoiiaruD  \  p&rárou&o  las  corrida* 
tM|  mmo  en  un  monU»;  loe  abiemoe 
w  enilenMi  en  medio  de  la  mar. 

•  El  enemigo  dijn:  Fct-sc^uiró,  pren- 
derá, repartirú  despojos,  mi  alma  se  hen- 
dürá  de  ello6:  sacaré  mi  espiuia,  des- 
tndrioe  ha  mimaBO. 

'ID  floplaete  con  ta  Tkato«  cttbrióloe  le 
mar:  hondléfinise  oomo  pkuno  en  les 
Tebementes  aguas. 

11  íQuk'n  como  tú,  olí  Jebova?  ¿quién 
como  tUf  xua¿;iiiüco  en  santidad,  terrible 
en  looree,  beeedor  de  uentTiUeef 

12  En  eitendiendo  ta  dleette»  le  tiene 

los  tn&gt). 

13  LJevasíe  con  tu  níisericori.li:i  á  este 
pueblo,  al  cuai  salvaste;  Uevásteie  con 
tn^fiiirteleae  á  le  hebltedon  de  tu  len* 


14  Oiránlo  Iob  pneblos,  y  temblarán; 
dolor  toneci  á  loe  moiedoree  de  Pelee- 

tblna. 

1¿  Entonces  loe  principee  de  £dom  se 
tarlMurto,  á  ice  ^robnsloe  de  Hoeb  lem- 
Merloeiomeiá:  deelelneben  todos  los 

moradores  de  Chnnaan. 
}ñ  f\itcrn  pobru  c  lk)s  tuiiib]<.>r  y  espanto: 
i  i^randeza  de  tu  bnuo  enmudezcan 
eoneo  mtm  pledrei  lieete  qoe  baya  pasado 
ta  pneUo^  oh  Jéhore,  beeta  que  beje 
pjLr.vijo  este  pueblo,  que  tú  rescataste. 

17  Tú  los  raeteráSwy  los  plantanls  en  el 
moniií  (le  tti  heredad,  ea  el  lugar  de  tu 
Qioradxi,  que  tú  has  apar^}ado,,(^  JeboTa, 
en  él  aentaeiio  del  Sefior,  qne  ben  eAf- 
mado  tus  manos. 

18  JeboT»  reUMtfá  por  ei         j  mes 

adelante. 

19  Porque  Pharaon  entró  cabalj^udo 

coa  ene  cerroe  j  en  gente  de  á  celiello 
m  ta  mar;  y  Jelim  to1tí6  á  incr  lo- 


bre  ellos  las  a^as  do  ia  mar;  mas  los 
b^oe  de  leieel  fiieron  en  seco  por  medio 
delemer. 

20  Y  María  prpÜBtíeei  bemena  de  Aaron, 
tom«)  el  adufre  en  su  mano;  y  todatí  la¿ 
mu<^eres  salieron  en  pos  de  eUe  con 
aduíres  y  corros. 

ÉL  TlfMieleeTCeiMnidie:  Ontedá  Je- 
bova; porque  se  ba  magnificado  gran- 
demente, eobaudo  en  le  mer  el  <^f>^'i?*,^ 

y  al  que  subía  en  él, 

23  ^  Y  hixo  Moy^i^^s  que  partiese  Israci 
del  mer  Bermejo,  y  salieron  al  deeierto 
del  Sur,  j  endnrleron  tree  diee  por  <d 

desierto  que  no  bailaron  agua. 
23  Y  llegaron  á  Mará,  y  no  pudieron 
beber  las  agnas  de  Mará,  porque  cvnn 
amai;gas;  y  por  eso  le  pu^eron  nombre 
Mará. 

34  %  Entonces  el  pueblo  murmuró  con- 
tra Moysee,y  dUo:  iQné  bemoe  de  be- 
ber? 

^  Y  Moym  clamo  á  Jebova,  y  Jebova 
b  enee&6  nn  árbol»  el  euel  oomo  metió 
dentro  de  les  efuee,  lee  cgnee  ee  eodnl« 
zaron.    AHI  les  dio  eitetntcM  J  dere* 

cho8 ;  y  alli  los  tentó, 
2G  Y  dijo :  81  oyendo  oycrús  la  voz 
de  Jebova  tu  Dios,  y  hicieres  lo  recto 
délento  de  ene  cijoe,  y  ceerberee  á 

ene  mandamientos,  y  goerderes  todos 

SUR  estatutos,  ninguna  enfermedad  do 
las  «¿ue  envié  á  los  ELrypeio'*,  te  en- 
viaré á  ti  i  porque  yo  soy  Jebova  tu  sa- 
nldor.* 

27  T  vinlerou  A  SUm,  donde  bable 
doce  fuentes  de  a^as,  y  setenta  pal- 
mes, y  ssenturon  allí  junto  A  lee  egoee. 
CAPÍTULO  XVL 

ParHdo  «1  pueblo  de  EUm  Uegn  #1  émtrrio  de  Sin, 
Jal  áatim-fa  m         gfwrameiUe  de  Jfoyw«r  Áaro», 

dettamdo  mas  morir  en  Kgvp'''        vivir  en.  el  de- 

i^HnOtJfLJ^i^it^JUmm  rtpremdieado  al  fmtbio 

Dio»  ijw  Iri  daría  paw  y  carne»  en  abtmdaMúia^  tct 
gloria  de  ÍAm  a  xuLa  úm.  UmIq  ei  puebio  en  el  de- 
fitiUf.    III.  El  mismo  dia  enx-ia  Dios  codornices 

ytf  toaMSMdcl 


wmn^  If  pámk*  Uift$fQra  la  4ithibm.im  dt  A 

Y PARTIENDO  de  EUm,  toda  la 
congregación  de  lot»  bijos  de  Is- 
rael Tino  al  desierto  de  Sin,  que  et  entre 
EUm  y  Stael:  á  bM  qntace  dlee  del  se- 
gundo mes  despnee  qpe  selleion  de  le 

tierra  de  E^^ypto. 

2  Y  toiia  la  congregación  de  los  hij<ií^ 
de  larael  murmuró  contra  Moyses  y  Aa- 
ren  en  él  desierto. 

S  T  dedanlee  lee  bifoe  de  lenél;  iOb,il 
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hnblemmos  mnerto  por  mano  de  Jchora 
ea  lü  tierra  de  EgTpto,  cuando  ñus  sen- 
tátamoe  álai  oDu  de  tai  cmei,  coando 
«omlttBOt  ptti  álitttml  que  nos  habéis 

pnmf!n  A  ff^tc.  drpíorto,  para  matar  do 
liaiiitirr  ú  toda  cfta  multitud. 

4  Y  Jcüova  dijo  á  Moyacs:  lio  aquí, 
oe  VUneté  del  délo  pan ;  y  el  pueblo  eü* 
dráf  y  cog'efA  para  cada  m  dlaj  pan  ^e 
yo  ]  o  tiente,  si  anda  en  mi  lej,  ó  no. 

5  Mii»  al  ñcxio  dia  apar(*)arán  lo  qne 
han  de  meter,  qne  norA  el  doble  de  lo 
quo  solían  coger  cada  día. 

0  Inionces  dQo  Moyses  y  Aaron  á  to- 
dos los  hSjoe  de  lanel:  A  la  tunde  Ur 
\>Tc]<  qiic  Jebofa  01  ba sacado  de  la  tierra 
de  Egypto: 

7  T  á  la  mafiana  rerela  la  gloria  de  Je- 
bova,  porqué  $i  ba  oído  Tnestias  onir- 
mnníciones  eontim  Jéhota:  qae  noso- 
tros i  qué  «omot,  x)ara  qne  Tesotfoe  mnV' 
muréis  contra  no«iotros  f 

8  T  dijo  Moypcs :  Jchova  os  dará  á  la 
tarde  carne  para  comer,  y  á  la  maftana 
pan  á  bartura:  ]^>r'¡u4  Jébova  ba  otdo 
Tnestns  mnrmnmclones,  con  que  babeis 

murmnrado  contra  ('1 :  qnc  nosotros  ¿qué 
*omo<?  vnctítras  niurmtimríone'^  no  son 
contra  nosotros,  sino  contra  Julio  va. 
t  T  dUo  Moyaes  á  Aaron:  DI d toda  bt 
oongregadon  de  los  bQos  de  Isnél: 
Acercáos  en  la  pre«eneia  de  Jebova,  que 
fí  ha  oído  vuestnif»  mnrmtiracionM. 

10  H  Y  hablando  Aaron  á  toda  la  coa- 
rrqi^iou  de  loa  mjos  de  Israel,  miraron 
hdcbk  él  desierto^  7,bf  aqnMi^  gloria  de 
Jehova  que  apareció  en  la  nnbe. 

11  T  Jehova  habló  á  Moyscs,  diciendo : 

12  Yo  he  oido  las  murmuraciones  de 
los  h^os  dú  Israel :  iiáliiaie«|  diciendo : 

Kntre  Iss  dbt  iMnfca  oonenli  carne,  y 
inallsiiA  08  baftai^  de  pan,  y  sabíais 

que  yo  «of/  JchoTE  Ynestro  Dios. 
1^  ^  Y  como      hizo  tarde,  subieron 
codorniccH,  que  cubrieron  el  real:  y  á 
la  mafiana  diescendió  roclo  al  rededor 
delTeaL 

14  T  como  el  roclo  cesó  de  dcscendec, 
he  aqnl,  sobre  la  haz  de!  di  rto  vna 
cosa  menuda,  redonda,  menuda  como 
una  helada  sobre  la  tierra. 

15  T  Tténdolo  los  bQos  de  Tstael,  dl- 
Jeron  eada  uno  ft  su  eompabevo:  Este  e» 
tnaa:  pofque  no  subían  que  era.  En- 
tonces Moypcs  Icá  dijo  :  Este  ef  el  pao, 
que  Jehova  ob  da  para  comer. 

16  Esto  e»  lo  que  Jehova  ha  mandado : 
CíogenlB  de  él  cadAimo  segnn  pndlm 


comer:  vn  j;^omer  por  cabcj^a  confoníií 
al  número  demuestras  personas:  toma- 
•ptfte  cada  imo  para  los  qne  eetáa  eb  sn 

tienda. 

17  Y  los  bijofi  de  Israel  lo  blcieron  así,  • 
qnc  cogieron,  unos  mas,  otro.s  menos. 

Id  Y  deipw»  medíanlo  por  gomcr,  y 
no  sobrsba  al  que  bid>bi  cogido  mucho, 
ni  ftllaba  al  qne  baUa  cq^Mo  poco: 
cada  uno  cogió  coníbime  á  lo  qoc  ludda 
de  comer. 

19  T  díjolcR  Moyoc? :   Nin^no  d^c 
nada  de  ello  para  uaniuia. 

90  Mas sBbstto  obedederon  á  Xojtes ; 
y  alanos  dq|aron  de  ello  peía  otro  día» 
y  crió  pnsanos,  y  pndiiAse;  f  enq)óee 

contra  ellos  Moyscs. 

21  T  con^anlo  cada  mafiana  cada  uno 
se^n  lo  qne  babk  de  comer :  y  como 
el  sol  calentaba,  demtlase. 

23  En  el  sexto  día  cogieron  doblada 
comida,  dos  gomeros  para  cnda  nno:  y 
todos  los  príncipe»  de  la  con;;:rco^.icl()ii 
yinieron  á  Moyses,  y  hiciéronselo  saber. 

88  T  A  les  dHó:  Esto  m  lo  qne  ba  dt^ 
cbo  Jebofa:  Ifofiana  el  santo  sábado  ^ 
del  rt']»oíio  ño  .Trhova,  lo  que  htibit'rels 
de  COCÍ  r,  (.  ()<  i  dli) :  y  lo  que  hubiereis  de 
cocinar,  cocinadlo :  y  todo  lo  qne  os  so- 
brare, ponédlo  en  guarda  para  mafiana. 

94  T  inps  lo  gnardaron  basta  la  naflaan» 
de  la  manera  qne  Moyses  babfa  manda» 
do,  y  no  se  pudrió,  ni  hubo  en  él  gusano. 

25  Y  d^o  Moyscs:  Comédio  boy,  por- 
que boy  SI  sibsdo  de  Jebofa:  boy  no  lo 
ballaváto  en  él  campa 

26  En  los  sela  días  lo  cogeréis ;  y  el  aép* 
fimo  día  es  sábado,  en  el  cnal  no  se  ba- 
ilará. 

27  Y  aconteció  que  alguno*  del  pueblo 
salieron  en  d  séptimo  día  4  coger,  y  no 

hallaron, 

28  Y  Jehova  dijo  A  Moypes;  ¿Hasta 
cuando  no  queréis  guardar  mis  Tnan^n- 
míeutos,  y  mis  leyes? 

29  lUrad  qne  Jebova  os  dió  el  sábado^ 
j  por  eso  os  da  en  el  soto  Aa  pan  paili 
dos  días.  Estése  pues  cada  nno  en  tu 
estancia,  y  nadie  salga  de  sn  Inger  en  d 
séptimo  dia. 

SO  Así  el  pueblo  reposé  el  séptimo  dia. 
1n  Ttecsaa  de  Israst  la  llamó  man ;  y 

era  como  simiente  de  cilantro,  bisoco,  j 

sn  Rat)or  como  de  bq|uelas  con  miel. 
32  Y  dijo  Moysí» :  Esto  ea  lo  que  Je- 
hova ha  mandado :  Henchirás  un  gomer 
de  él  para  que  se  guarde  para  vuestros 

dcBcendlMteSi  qva  tcííi  el  pn  que  pú 
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rí-'o,  y  pon  en  <n  un  pomer  lleno  do 
mao,  y  pónlo  delante  do  JehOTa,  para 
qpe  Bea  guardado  para  Tuestros  deaoeu- 


M  T  Aabon  lo  9010  délwle  M  terfl- 

monlo  en  fnaanli^  eome  Mbom  lo  nMtt- 

dó  á  Moypí^. 

35  Asi  comieron  los  hijos  de  Israel  man 
eii;ireDta  años,  hasta  que  giraron  ea  la 
tlenmliábitada:  miii  eomtoron  haste  que 
Beginm  •!  ténnlno  de  la  tton  de 
naan. 

36  T  un  gomer  ee  la  décima  jpor^del 

CAPITULO  xvn. 

Timitáat  éel  dnieri»ééBbtit§mméJtaríálkñ  <io«- 
rfe  /¡mMntMet  e¡  agvtt  mwnnttran,  jr  n/Ien  «"on  Mov- 
fO  jcrgwMT  Ím  «acó  de  Egn^to.  ¡I.  J/oi/mlm  hirrr  ta 
priu^  con  {a  rara  por  inamlami^nto  Je  Jh'iín,  y  <lr 

tSa  mi*  aguace»  átmadancia.   ZJL  Bm  el  mimno 


Jk'.MiDida  iHos  d  Jtioti.<t  á  ifut  tiM:r%ba  c$ta  victorux 
y  que  denuncie  rn  rl  pmM»  4»  JMw 
contra  lot  Amalecita*. 


Y TODA  la  compaftía  t^c  los  Iñjos  de 
Israel  partió  del  desierto  de  Bin 
por  iof  jomadai,  al  mandamiento  do 
Jcbova,  y  asentaron  él  campo  eoBitpIil- 
dlm,  7  no  kébtm  agí»  pal»  que  él  pueblo 
bebiese. 

2  T  ríñíó  el  pnoblo  con  Moysca,  y  dije- 
ron: DádnoH  nicaa,  quobebaiBoe.  Y  Moy- 
Mi  lee  dijo :  ¿Por  qnd  refiie  eonmigo? 
¿Por  qné  tentáis  á  JehOTm? 
S  Asi  que  el  pueblo  tuvo  allí  Bed  de 
ftjCna,  y  murmuró  contra  MoyRcs,  y  dijo: 
¿Por  qué  nos  bici&te  subir  de  i^gypto, 
par»  matamos  de  sed  á  nosotros  y  á 
meefame üQoe,  y  áim«Btine ganedoet  * 

4  ^  Entonce  s  ^rojset  cleinóá  Jebo^ 
diciendo:  (>u«'  hrw^'  con  cto  pusblo? 
De  axjuí  á  un  poro  me  apecircaráii. 

5  Y  Jebova  dijo  á  Moyscs :  Pasa  delante 
dd  poddo ;  j  tom»  contigo  de  lúe  entile- 
noe  de  Sneel,  jt<nna  también  en  tn  mano 
tu  vara,  con  qne  berlutc  el  rio,  y  vé : 

ñ  He  aquí  que  yo  estoy  delante  de  ti 
alli  Bobrc  la  peña  cu  Ilorcb :  j  herirás  la 
peoa,  y  saldrán  de  ella  agnas,  7  beberá 
dpoeblow  TMoTeee  lo  Meo eei  en  pre- 
sencia do  los  ancianos  de  Israel. 

7  Y  llamó  el  nombre  de  rtqncl  Ini^ar, 
Vttjiyi|)l  y  Mcríbah,  por  l:i  r<'n< ülri  dc  los 
hijos  do  Israel ;  y  porque  tentaron  &  Je- 
hova,  diciendo :  ¿  81  esld  JflboV»  entre 


8  ^  Y  Tino  Amalee,  7  peleó  <khi  Israel 
enRepbldlni. 

9  T  dQo  Moyses  á  Joene:  Esoógenoe 

'Tarones,  y  eal,  pelea  con  Araolec:  nii^ 
ñaña  1/0  estaré  t*obrc  la  cnmhrc  delpoy^ 
do,  7  la  vara  de  Dios  en  mi  mauo. 
.10  T  hieo  Josoe  como  le  dijo  Moyses, 
peMttido  ee«  AnuOee^  f  MoTses,  7  A»- 
ron,  y  Hnr  enUeran  á  le  eunbee  del 

collado. 

11  Y  era  que  como  al/.nbíi  Moyscs  su 
muuo,  Israel  prevalecía;  mas  como  el 
abi^éb»  en  mano,  prefelede  Amekc: 

13  TlM menee  de  Moyeoe^MpetedM, 
y  tomaron  una  piedra,  7  pusiéronla  de- 
bajo de  él,  y  se  B|;ntó  sobre  ella;  y 
Aaron  7  Hur  sustentaban  sus  manos,  el 
ano  de  nn»  parte  7  el  otro  de  otra,  7 
hnbo  en  Bne  menee  flime»  heeie  qebee 
I)uso  el  sol, 

13  Y  Josnc  deshizo  á  Ammlé^  J  é 
im«'blo  á  filo  Uo  c^piul.k 

14  ^  Y  Jebova  ü^o  á  Mojacs :  Escribe 
esto  por  memorle  en  ék  HÍito,  7  pon  en 
oidoe  de  Jeene;  qne  nqrendo  leeré  del 
todo  la  memeii»  de  Anelee  de  delN^O 
del  cielo 

15  Y  Alojses  ediñcó  altar,  7  llamó  su 
nombre  Jehoya-nissi: 

15  T  dQo:  Porqne  1»  meno  lóbie  el 
troné  de  Jehoya,  que  Jchef»  tendid 
p^erra  con  Amelec,  de  gmendon  en 
genenusion. 

CAPITULO  XVTTL 

Jfoywrt  ¡e  Ptfita  tn  el  dt$ierio :  y  oCefot  la*  vumntf* 
lUu  que  Dios  habia  h*r},n  y^yr  ti  pueblo,  te  ronvíerté 
ú  «H  c<M«e«iii*eN/o,  y  le  concern.  Ji.  £1  miaño  d» 
por  camnJo  á  Mójftetf  que  elija  i^feriore»  maffütreH 
do»  qm  le  enfudm  d  faftPMi'  «I  jwmM»,  y  Mo0m 

Y OTO  JeKhio  teeerdolede  Ifedlan, 
suegro  de  MoTiae,  fodee  lee  eoeee 

que  Dios  habla  hecho  con  Moy«ie«,  y  eoTi 
If«r?iel  sn  pueblo,  como  Jebov»  habí» 
sacado  á  Israel  dc  Egyj^to :  ^- 
%  T  tomó  Jeliiro.  suegro  de  MoTtee,  á 
Bephora  la  mngeFde  Moyeee,  deepnee 
qne  él  la  envió : 

8  Y  á  sus  dos  hijos,  el  uno  ne  lUun;ü>a 
Oersom ;  porque  d^ o :  Pcr^rino  he  sido 
en  tierra  agena; 

4  T  él  eten  ee  üemeb»  BUener,  porqne 

éH^:  El  Dios  de  mi  padre  me  eyndó;  y 

me  escapó  de  la  espada  dc  Phnmon. 

5  Y  llegó  Jethro,  fl  piu  l^o  de  Moyses, 
7  sus  h^os,  7  su  muger,  á  M07BC8  en  el 
dBriette,di»de  ten!»  él  eempe^eli 

deDkMk  • 
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•  TdQoáMofMs:  Totafiu«ro  Jalhro 
Twngo  á  tít  7  tu  mvger,  y  m  dot  14|oft 

con  ella, 

7  Y  Moysca  salió  á  recibir  á  su  suegro, 
7  inclinóse,  y  botóle :  y  preguutáruu^c  t  i 
uno  al  otro  como  eeiaban;  y  vinieron  á 

•  T  MoTMt  contó  á  sa  suegro  tote  Im 

comñ  qne  Jehora  babia  hecho  á  Pbaraon 
y  á  loB  E^yjK-los  por  catiHu  de  Israel;  y 
iodo  til  tniht\io  que  Labuiu  puj^o  en  el 
cimino,  y  Mmo  los  babia  Ubndo  JehoypL 

9  T  al^fróee  Jcthro  de  todo  d  bien, 
que  Jehovft  había  hecho  ú  Iisrarl,  que  le 
luibía  e6a4>ado  de  mano  de  loi  £gyp^^<^^- 

10  X  Jetliro  dyo^  Bendito  «ea  Jebovi^ 
4«0  ot  ean^  de  mano  de  los  Egypcios, 
7  4o  la  Mano  úñ  Ptiataon,  q^e  «acapó  al 
pBéblo  deia  mano  de  loe  Egypdos. 

11  Ahora  conozco  que  Jchova  «grande 
mas  qne  todos  lo»»  dioso.s ;  porque  en  lo 
que  be  tíui>obcrbecieroa  couliu  ullots,  lo» 


12  T  tomA  Mhro,  el  siugio  de  Moyaes, 
holncauAto  y  Bflcriñcios  para  Dioa:  y 
vino  AaroTi,  y  iodos  los  aneíanofl  ih^  Ta- 
rad á  comer  pan  con  el  suegro  de  Mvy- 
MI  déUnte  de  Dios. 

IB  Y  Y  acontedA»  quo  otro  dk  MoyMa 
•e  aaentó  á  Jugar  al  pueblo ;  y  el  pueblo 
estuTo  Hobre  MoF^e*  d«ado  la  mafiana 

ha^ta  la  turdo. 
14  Y  vicudo  el  suegro  de  Moyscs  todo 
lo  qne  él  báela  con  el  pueblo,  düo: 
¿Qué  ei  esto  que  haces  tú  con  el  pue- 
blo f  ^'«^T  <^1"*'  te  sientas  tú  eolo.  y  todo 
el  pueMo  C8tá  Bobre  ti  desdeña  mañana 
basta  la  larde  f 

tu  T  Mo7«ea  respondió  á  ni  suegro : 
Jorque  el  pneblo  Tiene  á  mi  para  con- 
sultar á  Dios: 

16  Cuando  tienen  neg:oc!o8,  y  vienen  á 
mí,  y  ^  juz^o  entre  el  luio  y  <  l  otro,  y 
declaro. las  ordenan aaui  du  Diub,  ^  t>\xA 
leyea. 

it  Entonces  el  aoegro  da  Uoyaea  le  di- 
Jo:  No  hace R  b!on>  • 

18  Defifalleeet ;is  ñvl  todo  tú  y  también 
este  pueblo  que  cxiá  contigo  ;  porque  el 
nqfpoolo  M  mas  peí>ado  que  tú ;  no  po- 
diii  baoerlo  tn  aolo. 

19  Oye  ahora  mi  vos,  yo  te  acons^aré, 
y  Dios  B«rá  contiiío,  E«tá  tú  por  el  pue- 
blo delante  de  Dios,  y  trata  tú  los  ncigo- 
cios  eon  Dios : 

89^T  eaaéfialet  laa  oidenanma  7  laa 
letreii  7  mnéaMea  d  camino  por  dondo 
anlHit  7  lo  qoeban  de  baoet; 


9iYük  inrif  nuil  do  <i 
▼aionea  de  viitod,  tomeroaoa  do  Dkii^ 

varones  de  verdad,  que  aborrezcan  lo 

avar¡<  m:  y  jvondráa  sobre  ellos  priuelpca 
sobre  uíii,  aobro  ciento^ aobxc ctncmenta^ 
j  Bubre  diez : 

92  IjOC  coalci  Juxgarán  al  pneblq  en 
todo  tiempo :  y  será^  que  todo  negocio 
grave  te  traerán  á  tí,  y  todo  negocio 
pequcüo  juzt:;ir:in  ellop  ;  y  alivia  oitp» 
de  sobre  ti,  y  llevarla  hau  con  ligo. 

93  81  esto  bSderes,  y  lo  que  lüoc  to 
mandare,  tn  fK^dria  catar,  7  todo  cato 
pueblo  también  se  irá  en  paz  á  su  lugar. 

24  Entonces  Moy-e^  oyó  la  voa  de  au 
suegro,  y  hiJ&o  todo  lo  que  /l  d^o. 

25  T  escogió  Moyscs  varones  de  virtud 
de  todo  Inael,  y  püaplos  por  cabcaaa 
sobre  d  pueblo,  principca  cobre  mil,  so- 
bre ciento,  8í)])re  t*in<'neiit:i,  y  Kobredlez; 

en  7>v  '  ual*3f  juzguh  ai  .il  pueblo  vn  to- 
do tiempo:  el  negoeio  arduo  truiaulo  á 
Koyses,  y  todo  n^odo  pe^uefio  Juc- 
han elloa. 

27  T  despidió  Moyacc  d  m  an^gio,,7 
ftidMáaiitlcnmi. 

CAPITULO  XTX. 


m  alianza  inirrfintnnio  MnyM».  II.  Momia  !>iui  d 
Moytet  qm  »ai*i\^ur  al  ptt^do  para  reeíMr  m  fry  .* 
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eon  Aarotty  qmdamdo  todo  elpuebto  d  tas  raicts  <tel 

L  terecro  mes  de  la  paüda  de  los  hi- 
jos de  Inrael  de  la  ticrni  de  Egj  pto, 
eu  aqud  dia  vinieron  al  desierto  de  BinaC. 

2  T  partieron  de  Baphidlm,  y  vinieron  - 
al  dcalato  do  SInal,  7  acentaron  en  e& 
desierto,  7  asentó  alU  Israel  ddanlo  del 
jnontc. 

3  T"M>'y.-oí  HubióáDios:  y  Jchova  le 
liauio  dcfide  ci  luoiile,  diciendo :  Ai»i 
difds  á  la  casa  de  Jacob,  7  denondaida  á 
los  hijos  de  Itrael : 

4  Vosotros  vit^teis  lo  que  hice  á  los 
Eirypüioe,  y  corno  os»  tf»mé  sobre  alas  de 
águilas,  y  os  he  traidu  á  mi. 

6  Ábora  pncs  si  oyendo  07crcla  mi  .voz, 
-j  gnardarela  mi  concierto,  TCaotroa  ao> 
rds  mi  tesoro  sobre  todos  los  pncbloa; 
porque  rala  m  toda  la  tierta. 

6  Y  vosotros  slicLs  mi  reino  de  sacer- 
dotes y  geute  sauta.  Es^as  Km  las  pala- 
bras qne  dirás  álos  bUos  do  luacL 

7  Entonces  vino  Moyaes,  7  Uamó  á  loo 
anduioc  dd  p«eblO|7pxopnao  cvtpfo- 
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Jehova  le  bablA  mandado, 

8  Y  todo  el  pneblo  respondió  á  nna,  y 
dijeron  :  Todo  lo  que  Jehova  ha  dicho, 
kireuioá.  y  MoyseA  relató  Im  pcJabms 
del  paeblo  á  JshOTah 

9  r  Jeliov»  dijo  á  MójMt:  He  aq^S, yo 
Tengo  á  tí  en  una  nube  espeea,  para  <\ne 
«l  pueblo  oíi^a  in!entra8  yo  hablo  cuií- 

j  tambica  paraqixe  te  crean  para 
siempre.  X  Moraei  dorandó  las  pal^ 
Ifü  del  pnéldo  á  Jdiom 

10  Y  T  Jéhoya  dijo  á  Moyses :  Vé  al 
pnct^o,  y  santifícalo»  iaogf  j  maftana,  y 
laven  óus  vestidos: 

11  Y  c«téa  apercebldos  para  el  tercero 
día;  porqoo  al  tofeeio  dS»  Jebovo  des- 
tandMÉá  ojos  de  todo  «1  pueblo  sobre 

ll  monte  de  SinaL 

13  Y  seúaiaráa  término  al  pueblo  al  re 
dedor,  diciendo :  Qoardáo»,  no  boImús  ai 
Boate^  ni  toqneii  á  su  térml^:  enal- 
ipte»  qvo  toouo  él  monto,  amera 
Í8  muerta 

13  No  le  tocará  mano,  mas  será  apc- 
dreadOf  ó  n-^^ac  íeado :  sea  animal,  ó  sea 
hombf*'t  no  vivirá.  En  habitindo  aonado 
km^ammU  él  eaetiio,aiibirán  al  monte. 

íá  T  dcaoandió  Mojwea  del  monto  al 
pueblo,  j  6aptifto6  al  pqefato^  y  hvmm 

auB  Testídos, 

15  Y  d^o  al  pueblo:  Estadapercebidoe 
pni»  el  tercero  dJa:  no  Uegutia  á  moger. 

lA  t  T  ncontodó  ai  torewo  din  cnaado 
vino  In  TTi*f*^**^t  qae  yinleron  truenos  y 

relámpagos,  y  «rnvo  nube  sobre  el  mon- 
te ,  V  un  sonido  do  bocina  muy  fuerte:  y 
ettremeciófic  lodu  el  pueblo  iiue  <sto¿¡>a 
«RdreaL 

17  Y  Moysea  Bao6  del  real  al  pueblo  á 
recibir  á  Dioe»  y  ynaldwae  á  lo  bi^ 

del  monte. 

lé  Y  tA>do  el  montóle  Sinai  humeaba, 
pesque  JehoTa  liatim  daaeondido  lObro 
éí  «n  fiiafo:  y  él  hnmo  de  di  enWa» 
eomo  d  bmno  de  un  bomo^y  todo  el 

monte  Rc  estremeció  en  p-mn  inftnerft. 

19  Y  ci  bOuLdo  du  la  Uocina  itta  csfor- 
zándofic  en  grmx  manera;  Mujíticá  ha- 
blaba, y  Dloo  to  lOapqildin  M  TOib 

20  Y  deaoendl6  Jebova  sobre  el  monto 
de  SioaL,  sobre  cnmbrc  del  monte,  y 
IHmó  (TchoTa  á  Moyses  á  in  q)mbre  del 
mo.Dte    T  MoTsea  eubió. 

2k  Y  J chova  ayo  á Moysea:  Descieade, 
seqnlero  al  pueblo^  qno  no  deoiben  d 
Urmino  por  ver  á  Mim}  gil* 

&nUttii4dA  A 


ai  Y  tombisK  los  sneeidotoe<^  io 

gan  á  Jehova,  se  santiffquen,  porque  Je> 
hova  no  hagn  en  ellos  portillo. 

23  Y  MovHes  dijo  á  Jehova :  El  pueblo 
no  podra  bubir  ai  luouLc  deSinai;  por- 
que té  nos  bn  raqnirido,  diciendo: 

téiminos  al  m^ftti*!  y  sa&tifi* 

calo. 

24  Y  Jehova  le  dijo:  Vé,  det^c  ¡ende,  y 
bubirás  tú  y  Aaron  contigo :  mas  los 
eerdotos  y  el  pueblo  bo  denlben  si  CA^ 
mi 

en  ellos  portillo. 

25  Entonces  Moyses  deeeendlé  al 
bio,  y  liabió  con  ellos. 

CAPITULOXX. 

datiiUntot.  27.  Bl  fmeblo,  vitía  la  AotriMe  aparU»' 
eia,  tcnu;  y  pidf  d  Mo^fx»  que  «o  ti  intemmor  entrt 
JJio»  p  tilo».  Ilf.  S\ntj\i¡  irmmít  rcpit'^  ¡n  proUtt» 
nfrifác  la  idftlatria,  j/  dr clara  que  aliar  '¡uitre. 

YÜABL#  I>ios  todas  estas  palabras^ 
diBlandot 

3  Toso»  Jébom  tn Ptos,  qne  te  saqué 

(U  !n  tierra  de  Egypto,  de  casa  de  siervos, 
s  No  toBdiáa  dioses  ^os  detente  do 

mi, 

4  No  tú  harúiá  iuiágcn,  ni  niuguua  bo- 

cielo^  ni  abi^o  en  la  tlsn%nl  en  laa  agnni 

debajo  de  Va  tierra : 

6  No  te  inelinards  á  l11;\s,  ni  laa  hon- 
rarás: porque  yo  9(fy  Jehova  tu  Dios, 
ítaeite,  aeloso,  que  iftlte  la  nuddad  do 
los  padfss  sobtoloa  liQOs,  sobre  loa,tep- 
ceniaysobtolod  enarteo^A  los  qpeue 

aborrecen ;  • 

6  Y  ({ue  hago  rniscrieordia  en  mlllare» 
á  ios  que  me  aman,  y  guardan  mau- 


7  Notenaaiái  el  nombM  do  Mofntn 

Dios  en  vano ;  porqnc  no  dará  por  Ino- 
cente Jehova  al  que  tomare  su  nombre 
en  \ano. 

8  Aoeidarto  tes  dd  din  del  sábado» 
pain  SMitHlfSTlni 

•  Seis  diss  tiabajaids,  y  barás  tod»lii 

óbra- 
lo M:i8  ol  B('[it¡uio  día  set'á  sábado  á  Je- 
hova tu  Dioó :  UQ  hagas  obra  ningún^, 
tú;  ni  In  hUo,  ni  ta  bija;  ni  tn  eiarvo, 
nitneifada;  ni  tu  bestia,  ni  tn  eilnn* 
gcro,  que  csM  dentro  de  tus  puertas : 
11  Porque  en  sei»  dins  hizo  Jehova  loa 
cielos  y  la  tierra,  la  mar  y  todaú  iua  cosas 
que  en  élloa  hay ;  y  en  él  din  aé|rtlmo 
lopoeó:  por  tanto  Jehova  bendijo  al  dto 
del  sábado,  y  lo  pnntífif'ó. 
Id  JtoMO  4  tu  v«uirc  y  4  tu  madre,  por* 
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que  tas  (lias  se  alarguen  sobro  la  tierra, 
qae  Jebofa  ta  DÍoa  te  da, 

13  No  maiMá*.  * 

U  No  romcteráf  adottarlou 

15  No  hurtarás. 

16  Ko  hablarás  contra  ta  pr¿||imo  íalso 
testimonio. 

17  Ko  codIcbhtoUtitMdetapvQllBMi, 

Bo  codiciarás  la  muger  de  tn  préfiniOf  ni 
pii  píorvo,  ni  f^n  crinrln.  n\  pii  bncy^  ni  BU 
aeno,  nt  cona  aig^urm  de  lii  j  rójimo. 

16  %  Todo  el  pueblo  oía  las  voces,  y  el 
sonido  de  Ift  boelnay  Td»  lee  Hibdiis,  y  el 
Moate  que  bnmeelie:  T  tlándolo  el 
piioblo  temblaron,  y  pusiéronse  de  lejos, 

19  Y  dijeron  á  Moyses:  Habla  tú  con 
nosotroi»,  que  nomlroi  oirenios;  y  no 
bable  Dios  con  nosetRMK  porque  no  mu- 
ramos. 

SO  Entonces  MofMS*TeeMBdÍó  •!  pue- 
blo: No  í'^TTiaifl;  que  por  wn<í\ro«  vino 
Dios,  y  liDi  'iue  su  temor  c.-tr  (.  u  vuestra 
pr^encia,  para  que  no  pequéis. 

81  Batonoie  él  pnelilo  eo  pwo  de  lejos, 
y  Hofes  so  Uegó  á  1*  oiaBrtftid,  en  le 

cual  eitabíi  Dior. 

22  ^  Y  Jehova  dijo  A  Moyecs  :  Afí  dirf« 
á  los  hijos  de  Israel:  Vosotros  habéis 
Tisto,  que  he  bablado  desde  el  cielo  con 
Toaotroe. 

88  No  hagáis  conmigo  dloiei  ée  tilrta, 

Ul  dioses  de  oro  os  hnrcíp. 

24  Altar  de  tierra  íiuímh  jiara  mí,  y  sa- 
criücarós  sobre  él  tus  hulocaustos,  y  tus 
peeiBeos,  tas  ovejas,  y  tne  rmarnt  en 
cualquier  logar  donde*  yo  hiciere  que 
esté  la  memoria  de  mi  nosbre^  Tendré 
á  ti,  y  te  bendeciré. 

25  Y  si  me  hieíerefl  altar  de  piedras,  no 
las  labres  de  oaatecia;  porqnortetairts 
ta  pieoeofcw  di,  tA  lo  enenctoáfc 

86  r  no  subirás  pof 'gndM  á  mi  sitar, 
porf^ue  tu  deennde»  no  ten  deeoitotprta 
jauto  ¿éU 

CAPITULO  XXI. 

i/niií.'.rf  V  fi'Vf  fdíí  !?<■  lít»  lirrvi.t  Ile^rrot.  J!  Del 
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padrt*.   V.  Det bmey  aodnusdar.  VLJklqmde' 


T XBTOB  mm  loe  deredioe  qne  lae 
profttndtáa: 

2  Si  comprares  ^ier^'o  TTobrco,  ft<^\^  aEos 
Ber^  irá;  mas  al  séptimo  saldrá  borro  de 
balde. 

8  Si  entró  solo,  folo  eeUiA:  eleim 
dodemeger» 


4  SI  su  amo  lo  buMflfe  dádo  mnger,  y 
elle  le  hubiere  pevldo  l4}oe  -ó  li||ee,  In 
muger  y  sus  hQo«  aote  doeu  emo,  una 

él  saldrá  f  oTo. 

6  Y  si  el  BÍervo  dijere :  To  amo  á  mi 
señor,  á  mi  moger,  y  á  mis  b\ios,  no  sal- 
dré boiro: 

6  SotaiieeeffneBO  loheiéUigarAlot 
Jneces,  y  hacerlo  ba  llegar  á  la  puett%  ó 

si  po«íf  e  ;  y  m  amo  le  horadará  la  oreja 
con  una  lesna,  y  será  su  siervo  para 
siempre. 

T  Y  CDUdo  alguno  tendiereen  h^)e  por 
siem,  no  •iddtá  eomo  raelen  aellr  loe 

siervos. 

8  Si  no  nqradarc  á  eu  pcfior,  por  lo  cual 
no  la  tomó  por  esposa,  permitirle  ba 
que  se  rescate ;  y  no  la  podrá  vender  á 
pueblo  csMIo  coendo  le  dmechere. 

9  Mas  si  la  hnUere  de^Kwado  con  su 
hijo,  bnr.'i  con  eüe  eagnn-le  ooetambfs 

de  las  hijas. 

10  Si  le  turnare  otra,  nu  disminuirá  ea 
alimento,  ni  so  Teelldo,  ni  an  ttempoc 

11  T  si  ninguna  de  estas  tres  come  hi- 
ciere; ella  saldrá  de  praola  sin  dinero. 

n  ^  £1  que  hiriere  áalguBOt  y  muriere» 
él  morirá.  ' 

13  Mas  el  que  no  asechó,  sino  que  Dioe 
I»  poao  en  -ene  manea,  entoneee  yo  té 
pondré  lugar  el  cual  huirá, 

14  Ttt  in,  st  alguno  se  ensoberbeciero 
rmitra  bu  prójimo," y  le  matare  por  en- 
gauo,  do  mi  altar  le  quitarás  para  qno 


15  Itan,  él  que  hfaiere  i  ra  podre,  6  i 

su  madre,  morirá. 

16  f  Item,  el  que  hurtare  alf^mo,  y  lo 
vendiere,  y  íbere  hallado  en  sus  manos, 
morirá. 

17 1  Item,  él-qne  maidOere  áan  podre, 

ó  á  aa  madre,  morirá. 

18  Item,  si  alpint*»  riñeren,  y  alguno 
hiriere  á  su  prójimo  con  piedra  ó  con  el 
pufio,  y  no  muriere,  mas  cayere  en  cuma; 

19  81  ee  levuitere  7  andnTlere  ftiere  ao« 
bre  su  bordón,  entonces  él  que  le  hlfl^ 
será  absnelto ;  solamente  lo  dará  lO  ^(86 
holj^),  y  hacerle  h-x  c  urar. 

20  Item,  6i  algnno  hiriere  á  su  siervo  6  * 
á  su  alerva,  con  palo,  y  muriere  deb^o 

de  ra  mano,  eeiá  eaati¿ido: 

81  Has  al  durare  por  un  día  6  dos,  no 
será  castigado,  porque  su  dlnem 

22  Item,  si  algunos  riñeren,  y  hirieí^n 
á  alguna  muger  preñada,  y  salieren  sus 
eilaÉttrWi  bim  no  koMere  mnerte,  serti 
praedo  ooBibnie  álo  qae  la  Imporim 
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el  marido  da  la  angw,  y  piyrt  por 

jueces* 

23  Mas  si  hubiere  maert^,  entoocea  par 
garás  atas*  por  alma. 

M  Q)d  por  ojo,  dieptc  por  diMta,  m—o 

por  ir>r\nf>,  pt('  por  pit', 

!25  Quemadura  ]ior  <¡u(>niadani,  lieridft 
por  herida,  ^olpe  iíqt  guipe. 

%  Item,  cuando  algoso  hMnre  el  ojo 
4»  la  akirvis  ó  él  «Jo  ^  aterra,  yle 
dañare,  por  sm  ojo  le  ahorrará. 

37  T  «1  «iíimre  el  diente  pu  sierro,  ó 
el  du  riio  de  su.  sierrai por  sa  dieate  le 
ahorr&rá. 

9S  ^  Item,  ai  «igmt  \mtf  toomeava 
kambre  ó  mngn»  y  MiteVBi  «I  Imey 

será  npcdr'^ndn.  y  ptj  carne  no  fcní  comi- 
da, mas  el  dueño  del  buey  uní  nl>snelto: 
20  Mas  ai  ei  bn^  mi  acomoador  desde 
ajcr  y  anteayer,  yin  ineAo  le  Alé  he- 
ib#  M^inarteslmfeoi)  7  iw  to  krtieie  ^nai^ 
dado,  7  matare  hombre  6  mdgcr,  el  buey 
rerá  Apodreado,  j  inMvn  M  dneflo 
morirá: 

6i  le  fuere  impaesto  rescaie,  cutou- 

<n  dMé  por  d  tmvtát  4e  mi  penMM 
ennAo  te  Aere  impuesto. 

81  Hny:\  acorneado  hijo,  ó  haya  acornea- 
do h^  coniorme  ú.  eato  juicio  ae  luirá 

»tÜtHwteyeomeari  «ierro,  d  aterra, 
p«pMé  tRlitetrictee  de  pM»á  tenor, 

y  el  buey  aerá  apedreado. 

33  ^  Item,  b1  nlgttno  abriere  aífptnñ 
eísteroa,  ó  cavare  cisterna,  y  no  la  cu- 
briere, y  cayere  allí  baey  ó  asno, 

9k  El  doefio  de  te  eistofna  pa^Má  él 
iteero  reatitayendo  á  §«  daeflo;  y  te 
que  fué  muerto  será  huyo. 

S  li  Item,  6i  el  buey  de  alguno  hiriere 
al  buey  de  su  prójimo,  y  muriere,  en- 
teaeee  reBderán  él  bvey  riro,  y  par- 
tirán d  dinero  de  él;  y  él  nmeilo  tam- 
bién partirán. 

Mas  8i  era  notorio  que  el  buey  era 
acomeador  de  ayer  y  anteayer,  y  6u 
áncfio  no  lo  Imhtere  gnardado,  pu^pirá 
k«qr  per  iNMjt  7  «i  lUMtt»  eerá  ngKK 

CAPITULO  XXIL 

Za  pt-na  éel  ladivn.  IL  Ley  di  l  dqpMto^  ITT.  Del 

frw^fcccAioerti*.  ^^F/.  IM  b$tHimL    VIL  Dtl^Uatra. 

9  con^  hv/r/ano.  IX.  Det  que  emprestare  dinfrns 
oí  4<rman') /«oVr.  X.  De  la  renerncinn  drl  maffis- 
traén.  XT.  De  lo*  diezmo*,  primirinM,  y  primoffiftii- 
tvt.    XTI.  De  la  carmm.  despedazada  de  Loj  /veras. 

CUANDO  al^no   hartare  buey,  ó 
OT^  y  lo  degollare,  ^  Ttodiere, 


por  nqncl  bncy  pry^rá  dneo  bmjfefl,  y 
por  aquella  o\  t-ja  cuatro  OTejas. 

2  81  ci  ladrón  fuere  hallado  en  la  mina, 
7  ^teoMdo»  7  arariere,  él  gue  U  hirió 
no  será  ealpedo  de  ea  amerta 

3  Si  el  sol  habim  eelld»  aobre  él,  él 
Fcrá  reo  de  muerte,  pncrnndo  pfiírnrá :  si 
no  tuviere,  ser;^  vendido  por  bu  Ijurto. 

4  Si  fuero  huüado  con  el  hurto  en  la 
mano,  bn^,  6  ano,  6  Thros,  pa- 
gáis dos. 

.  5  81  al^no  pnciere  tierra  6  tifia,  7  me- 
tiere 8u  bestia,  y  comiere  la  tierra  de 
otro,  lo  m^or  de  an  tierra  y  lo  mc¡}or  de 
»n  Tifia  pagará. 

6  Cuando  adtere^  el  Aiego,  7  liltein 

espinos,  y  Aiere  qneraedo  montón,  6 
haza,  ó  tierra,  cl  que  encendió  el  fllCgO 

psi^urá  lo  quemado. 

7  ^  Cuando  al^uo  diere  á  sn  prójimo 
ptate,  6  wéi  4  gMortter,  7  fkiere  Itartedo 
de  la  OM»  de  aquel  hombre,  el  el  tedion 

ae  hallare,  payará  el  doble: 

8  Si  el  ladran  im>  se  bailare,  entonces 
ei  dueño  de  la  casa  será  llegado  á  los 
jdeoeeparejiinareliin metido  sn  mano 
en  la  hadenda  de  sn  pW^bno. 

9  Sobro  todo  neg;ocÍo  de  fraude,  sobre 
buey,  sobre  asno,  pobre  oveja,  eobrc 
vestido,  sobre  toda  cosa  perdida,  cuan- 
do e^^wie  dQere :  Qbo  eifto  ee;  la  causa 
de  ambos  Tendrá  detento  de  lee  Jneen, 
y  el  que  loa  jueces  ooniimeimi,  pegaiá 
el  doble  á  sn  prójimo. 

10  Si  alguno  hubiere  dado  á  pu  jirójimo 
asno,  ó  buey,  6  ov^a,  ó  cualquiera  otrv 
animal  á  guardar,  y  se  moliere,  6  de 
penlqnebrare^  6  ftiere  eMitíredo  slnrer* 

lo  nadie: 

11  Juramento  de  Jehova  será  entre  am- 
bos, que  no  metió  su  mano  en  la  hacien- 
da de  sn  prójima  T  en  dnefio  se  con- 
tentará, y  el  otro  no  pegará» 

13  Mas  eí  le  hubiere  sido  hlirtedo^  p»> 
gar?o  ba  á  su.  dueño. 

13  Mas  si  le  hubiere  sido  arrebatado, 
traerte  ha  teetimonio,  y  no  pagara  lo  ar- 
retateda 

14  H  Item,  cuando  aignno  bnldere  to- 
mado emprcetado  de  ñu  prójimo,  y  fuero 
pcmíquebnulo  6  muerto,  ausente  su  due- 
üo,  pagará. 

IB  fi  sn  dnetoeetalM  presente,  no  par 
gará.  81  ei»  de  slq«Uer,  el  rendid  por 

BU  alquile. 

16  %  Item,  cuando  alguno  cnpniiarc  á al- 
gnnaTirgen  que  no  fuero  deíj^</¿Jttda,y  dai> 

míete  ooB  dte,  do«em  1»  por  sn  mvger. 
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17  Si  ftti  padre  no  quisiere  darachi,  él  le 
pecará  plaU  coniormo  al  dotQ  de  las 

16  T  A  te  iMcMeM  w>  dMift  te  vid». 

19  t  Cnalqtileim  que  torlen  ijinite- 

mfento  con  bestia,  raorirtL 

20  ^  El  que  pac ri fl c^ro  á  dionea,  sino  á 
eolo  Jchova,  morirá. 

81 1 T  al  estmagm  no  engaflaráa,  ni 
«Bgoitteris,  porque  eitnngwcw  flitotelB 
tv-»>(rf)t  en  la  tierra  de  Eírypto, 

2¿  A  ningnna.  viudA  ni  iioéríimo  afli- 
giréis. 

IB  Qse  si  tú  ofll^ondo  los  afligeres,  y 
ellos  clamando  clamaren  á  mi,  yo  oyendo 
€lrlm  clamor/ 

24  Y  mi  furor  se  encenderá,  y  mr\ 

taros  be  á  cuchillo,  t  rweetrafi  mnír*  rrs 
serán  viudaé,  y  vucétroe  hijos  liuería- 


25  1f  Si  dieres  á  IBII  |meblo  dinero 
prestado,  al  pobre  (ptr  cuftd  contieno,  no 
te  habrás  con  «'Y  como  usurero,  oo  le 
impondréis  usara.  • 

96  8i  tomares  en  prenda  el  vestido  de 
tv  prA^mo^  á  pneeta  del  boI  m  lo  toI- 

V  o  rila : 

27  Porcine  solo  aquello  e»  ptj  rnbrrtnm, 
aquel  es  el  vestido  de  pus  carnes  en  que 
ha  de  dormir :  y  será,  que  cuando  él  cla- 
■uuro  á  mi,  yo  entonoes  lo  oiré,  porque 
9oy  misericordioso. 

28  ^  A  loí  dioses  no  injurfarás,  nl  mal- 
decirás al  príncipe  en  tu  pueblo. 

90  í  Tu  plenitud,  nl  tu  láj¡;rima,  uo  di- 
taftevto,  el  pilmogÁilto  de  toa  li^os  me 
darás. 

30  Apí  haráa  do  tu  buey,  de  tn  oveja: 
Bicte  diaa  estará  eua  su  madro,  y  al  oc- 
tavo dia  me  lo  darás. 

81  1  Y  ser  me  ImIb  Turones  aantoe:  y 
earaoMTébiMaen  el  cempo  no  eome* 
reii^  ocharte  hete  al  perra 
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no  tea  motetlado.  V.  Que  la$  tierma  y  krrtdadet 
al  m'jftitno  año  no  sr.an  rtqMÍlmnih\í  ¡Ir  -^il  ¡fufUoe, 

«ÉM>  d«  bf  jwbrci  Hbranente.  VI.  JJei  edbado.  VIL 
Qm  tm  átomt  ^mo$  mt  mm  man  mantadoa  m  «l 

pueblo  de  IHo$,  VIIT.  Trt$  fteitai  tolemn^s  en  el 
año.  ¿X.  Prohibiciones  acerca  de  ¡os  »acr\/icios.  X. 
LoM  primicia».  XI.  Pramma  é*  la  perpéhu»  atü- 
Hmeiadel  éngét  dtJMMmmlpmtlo  kmiammiar- 
Uenla  po$e»loné»Uttltrra  con  to&a  pmptftdeki 

li  le  citedecifren.     XTI.  Dn  7>i>>"  In  rnznn  yaf-^^,,  r.n 

duarraioard  en  brem  iot  enemigo»  habUadure*  de 
éB»:  itmanda  gne  id  h9  é^fm  kdUttrmnlm9l,id 
haganconea9$  olkMM  porfm  w»  m  ktf§§m  m 


NO  admitirás  fy so  ni  m  or.  No  ponfiras 
tu  mano  con  el  Impío  para  ser  tes- 
tigo Ateo. 

9  Y  No  «ognMs  á  loa  miadioa  para 

mal  hacer,  ni  responderás  an  pletto 
neoHtándote  tras  loa  mneboa  pam  liaoer 

tuerto. 

3  Ni  al  pobre  honiuraB  en  su  causa. 

4  T  Bl  ienoontiares  el  biQsf  éa  ti£  ene- 
migo, 6  an  sano  encado,  Totvtendo  se  lo 

volveraF. 

6  81  vier< «  I  nano  del  que  te  aborreco 
echado  deUyo  do  su  carga,  ¿dejarlo  has 
entoneea  desampaiadof  ayudando  ayu- 
darás eonéL 

G  No  pervertirás  el  deraaho  de  tm 

digo  en  Pu  pleito, 

7  De  ]mlabra  de  mentira  te  alejarás;  y 
no  matarás  ai  inocente  y  justo-,  porque 
yo  TÍO  JustMeaid  al  Impla 

d  No  recibiráa  presente;  porQtto  al 

preponte  ciega  á  los  qm»  YCD, y  pOttKi'la 

las  palabras  justas. 

9  1[  Item,  al  extrangero  no  angustia^ 
rás;  pues  qna  wotoaa  ssbete  el 
del  q»tiangero,  qno  Ihárteli 

en  !a  tierra  de  Egypto. 

10  U  3cis  afios  sembmráa  tn  Mena,  j 
allei^arás  su  cosecha : 

11  Mas  al  séptimo  la  dejarás  y  soltarás, 
para  que  eoman  loa  pol»Ns  de  ta  paoUo ; 
y  lo  qne  ^^are  comerán  las  bestiat 
del  campo;  asi  lauda  de  tu  Tifia  y  da  im 
olivar. 

13  ^  Seis  días  harás  tuñ  n<^ocios ;  y  al 
séptimo  día  holgarás,  porque  huelgue 
tu  Iraey,  y  la  asno*,  y  tome  nlHgorio  el 
liljo  de  tu  sicrva,  y  d  extrangero. 

13  ^  Y  cu  todo  lo  qne  os  he  dicho,  Re- 
reis avi«ndos.  Y  nombre  de  otros  diope» 
no  mentaréis,  nl  se  oirá  en  vuestra  boca. 

14  Y  Trea  Teces  en  él  afio  me  celebra- 
r<^ifi  fiesta. 

15  I>a  fiesta  de  las  cenceñas  guardarás: 
pietc  dias  comerás  lo-?  ]vnines  sin  levadu- 
ra, de  la  manera  que  yo  te  mandé,  en  el 
tieupo  del  mes  de  Ablb,  porque  en  él 
saliste  da  Igyipdov  y  no  seidniiataa  mte 
faces  en  vacio. 

16  Item,  la  fiesta  de  la  eopida  de  Ior  pri- 
mcrosifrntos  de  tus  trabajos  que  hubie- 
res sembrado  en  el  campo.  Y  la  ficsts 
de  te  eosedte  d  te  salida  del  alio,  cuando 
cogieres  tos  tral)^}oa  dél  eampa  ^ 

17  Trcp  TCccs  en  el  afio  parecerá  todo 
varón  tuyo  drhntn  del  Sefíor  Jcbova. 

18  T  No  sacrilicarás  sobre  pan  leudo  la 

sangre  de  mi  aacrlfldo,  nl  el  sebo  de  mi 
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cordero  qiMduA  do  1»  noclid  lUfU  1» 

BUñana. 

19  1  Las  prImidM  de  loe  piimeroi 
Éilu§  te  tn  Itoriu  ifMfIs  á  lik  €Mft  te 

Mova  tu  Dlo«.  Mo  gnkmrás  «I  CiblUo 

con  la  lerhc  de  sn  madre. 

20  T  He  aquí,  yo  envió  el  ángel  delante 
de  ti,  para  qae  te  guarde  en  el  camino,  y 
i»  míte  al  lugar  «^oe  yo  he  aparejado. 

tt  ChUbtele  debate  te  élf  7  oye  M  TOB| 
no  le  seas  rebelde,  porque  él  no  per- 
donrvni  A  vuestra  rebelión;  poiqve  mi 
nombra  esíá  eu  medio  de  éL 
2;^  Porque  ai  o jendo  oyeres  im  voz,  y 
blderet  tote  lo  que  yú  te  dQwe,  eeié 
eoemigo  á  tue  eneniigee,  y«iil¿ité  á  les 

qne  te  aflic^l^ren. 

23  Porque  mi  án^el  irá  delante  de 
U,  y  t«  meterá  al  Amorrtteo,  y  al  Het- 
flÍM,  j  d  Itaeaeo^  y  el  OtaMMo,  y  al 
Heveo,  jal  Jebqeeo,  loe  eeiieB  yo  karé 
eoftar. 

M  No  te  inclíT)ftráfi  á  stiñ  dioeea,  ni  los 
•enrirás,  ni  harás  eomo  eUo«  hacen^  án- 
%m  loa  deetmiráa  del  todo,  y  quebran- 
twia  dri  tote  sea  eetatnaa. 

25  Mas  á  JTéhovm  Tnestro  Dtoe  eeitliela, 

▼  /'  h#»n(lecfrá  tu  yvin,  y  fn*»  «eníftí»,  y  yo 
qtiilar  ■  <  iifF»rmedad  de  en  medio  do  tí. 

26  No  habrá  amovedera  ni  t^téril  eu  tu 
tlems  y  yo  ennplié  «1  Béoiero  'de  tm 
días. 

27  J'n  envlart^  mi  torror  delante  de  ti, 
T  haré  atónito  á  todo  pueblo  donde  iú 
enirares ;  y  te  daré  la  cerrlz  de  todos  tus 
larauigos. 

9S  T  fo  eoíflMélaaliiq»  dfliaote  te  ti, 

que  eche  fhere  al  Hereo,  y  al  Cliaaaiieo^ 

yol  Hetthpo,  de  delante  de  tí. 
29  IT  Xr)  lo  echaré  de  delante  de  tí  en 
Qü  a£iu,  porque  uo  se  amuele  la  tierra, 
y  se  aumenten  eontia  ti  las  fteatlan  del 

CArnr  o. 

SO  Poro  A  poeo  lo  echará  de  delante  de 
tí,  ha.-:ta  que  tú  raiütipUques,  y  tomes  la 
tierra  por  heredad. 

91  Y  yo  pondré  tn  término  deikle  él 
mar  Bermcdo  baste  la  mar  te  Mestilna: 

y  desde  el  desierto,  haata  el  rio;  por- 
que yo  pondré  en  vuestrafi  manos  los 
moradores  de  la  tierra,  y  tú  loe  echarás 
de  delante  de  tL 

19  Ka  harás  alian»  een  eOoe^nl  -oen 

33  En  tu  tierra  no  habitarán,  porque 
quizá  no  te  hapin  peear  eoiitr:!  luí,  sir- 
viendo á  sus  dioses ;  porque  te  sera  por 


CAPTTT'T.O  XXTV.  - 

Mopte»  emirato  ¡a  oftamo  d»  lÁo»  eoi»«l  ptut/to^  y 
tmmtmiimiimtnkK 


de  loa  tacri/leiot.  17.  Stée  otr^  ves  al  mtomi0  por 
mantiado  de  Dio*  para  reetbdr  de  él  ta  1^  rtetita, 
dondt  CTtMTtf  <— Ola  diaa y  ewenln  <\or}trr. 

YA  Moyscs  dijo:  Snbe  á  Jehora, 
tú  y  Auron,  Nadab  y  Abiu,  y  setenta 
de  los  ancianos  de  Israel,  y  iucliuaros 
tirito  leste  lq)oe- 


y  ellos  no  se  üccnen  eeroa;  ni  snbe  eon 

(H  el  pueblo. 

3  Y  Moyses  vino,  y  eontó  al  pueblo  to« 
das.las  palabras  de  Jehova,  y  todos  los 
teteelloe;  ytote  si  pnciUoiespondl6á 
una  Toi,  j  dijeron :  Todss  Iss  paMwas 
que  Jchova  ha  dicho,  haremos. 

4  Y  Moyses  eseribió  todas  las  palabras 
de  Jehoya:  y  levantándose  por  la  ma* 
fiana  edlteó  «essltsral  pié  d¿  monte^  y 
doce  titoloe  seguí  las  doce  tribus  te 
IsraeL 

6  Y  envió  A  los  mancebos  de  los  hijos 
de  lémel,  los  cuales  ofrecieron  holof-aua- 
tos,  y  sacrificaron  pacíficos  á  Jeiiova, 


6  Y  Moyses  tomó  la  mitad  de  la  sangre, 

y  pú^n!a  rn  tnroncff  :  v  In  ofm  mitad  te 
hi  mri'j:rv  cRparció  Bohrc  rl  altar. 

7  Y  tomó  el  libro  du  ia  oliansa,  y  leyó 
á  oldoe  éá  peiéMo^  lee  ansies  dieron: 
Todas  las  cosas  qoe  Jehom  be  dldio^ 
haremos,  y  obedeceremos. 

8  Entonces  Moyses  tomó  la  sangre,  y 
roció  sobre  el  pueblo,  y  d^o :  He  aquí 
1»  esQsm  te  Inellnm,  qne  MMmtba 
bMbo  eon  voeetoss  sotvs  todas  estas 

cosas. 

9  ^  Y  subieron  Moysrí*,  y  Aaron,  Nii^ 
dab,  y  Abiu,  y  setenta  da  ios  ancianos 
teineel» 

10  T  vieron  al  Dios  de  Israel;  y  hoMM 
debido  de  sos  piés  como  la  hechura  de 
un  ladrillo  de  asf^iro,  y  como  el  ser  del 
eiclo  sereno. 

11  Mas  no  extendió  su  mano  sobre  los 
prlneipes  te  loe  hQee  de  Israel;  y  rieron 

á  Dios,  y  coniieron  y  bebieron. 

12  Entonces  jehovn  dijo  A  Moyses : 
Snbí»  A  mi  al  moiitr,  y  rs])i  i-.i  nllá;  y  yo 
te  daró  utuu  tablaa  de  piedra,  y  la  ley  y 
mandamientos  que  ye  be  escrito  para 
ensefiarlos. 

13  Y  levantóeo  Moyses,  y  .To?tic  pii  mi- 
nistro ;  7  Moyses  subió  al  monte  te 

Dios; 

U  Y  d\Jo  á  los  ándanos:  aapttddaan 
«lili  Insin  qne  yoivamee  STOSOtroe:  y 
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he  aqiú,Aar(m  y  Hur  esian  con  vosotros : 
«1  qnt  úiviere  n^odoa,  Ucguese  á  eUoe. 

15  Entoim^  Uoynm  nM6  al  monte,  7 
una  nube  cubrió  el  monte. 

16  Y  la  glorísk  úr.  Jcliovíi  rcjíosó  Robrr 
el  moute  do  Sloai,  y  la  luilio  1(;  cnhrin 
por  seis  diiis:  y  ni  aépiimo  día  üamó  á 
MoysQi  Ia  «o  medio  de  3a  sabe. 

17  T  et  pM«eer  de  le  giofl»  de  Mm^va 
era  como  un  fue^o  quemante  6B  Ift  fiW- 
bre  del  monie,  á  i¿oe  de  loe  hUM  de 

IS  Y  eairó  Moys^  eii  medio  de  Ift  nn- 
be,  y  811M  al  monte:  y  eetwro  Moy^ee 
en  el  monte  owra*e  dlea,  7 


r'APITUI,0  XXV. 
J'ide  Ihos  ofrenda  volimíaria  del  jimbioparu  la  o6ra 
tU  tu  (nbcmácuio  p  r<w^  de  c'U  U.  Rl  arc«  de/  (e«- 
timonia.  ¡IT.  La  eúbifrta  det  orco,  ó  el  propiciato- 
rin,  f»  Iitíjnr,  p  um.  TV.  La  mmm  de  la  propomcúm 
c'i-i  í,  I  r»wo«  (i  ella  pertrnerient/'*,  y  «u  uto.  V.  La 
IvmiHoria  ó  ent^etero  con  ¡0$  mum  y  iMMümmpib»  d 
éí  perimtTiente*,  VL  Mmda  JH0$  é  Mtgit»  f»» 
todo  tea  hrrhn  rr^i^/^nmúlmffmm  pw  Uftdwm 
traiamtl  mtmU. 

YJ£BOTAJiehlóáK07ees,dldcDdo: 
8  Hable  á  loe  h^oe  de  lamel  fue 

^meaimra  mi  ofrenda:  de  todo  Tarbu, 
cuyo  cora/o n  la  diere  de  se  votoaUid, 
tomaréis  mi  oíreiida. 
8  Y  Cbta  será  hj>  ofrenda  que  tomaréiti 
de  éUoe :  Oro,  y  plata^  y  cobre ; 

4  Y  cárdeno,  y  púrpiue,  j  cermeiit  7 
linf)  fiuo,  y  jM^09  de  cabras; 

5  Y  cueros  d«*  camcroB  teñidos  de  rojo, 
7  caeros  do  tejoucs,  y  madera  do  cedro ; 

6  Aeeito  pem  leleiúeacia,  eapedaa  po- 

mello  aromático; 

7  Piedras  onyqulnaa,  y  piedras  de  cn- 
gaates  para  el  ephod,  y  pura  el  pectoral. 

8  Y  hacerme  han  santuario,  y  yo  habi- 
tué entre  elioe. 

9  Conforme  á  todo  lo  qme  70  te  moe> 
tmrt',  es  á  stibcr,  la  semejanza  del  tabcr- 
ii.-'iculo^  y  la  Bcm^)aaxa  de  todoe  ene  ¥e- 
eoa;  asi  haréis. 

la  1  Haidtt  también  en  eree  de  madero 
de  eedro;  U  longo»  de  eUeairííde  doe 
eodoe7inedio;  y  tuanchaie  de  eodoy 

medio ;  y  bu  altura  de  codo  y  medio : 

11  Y  cubrirla  has  dr  oro  puro,  de  (k  nli  t> 
y  de  fuera  la  cubhrúi :  y  hArm  aubrc 
elle  ene  cc«ene  de  cid  al  dwiedor; 

12  Xpara  elle  baréa  de  Amdklon  ene- 
tro  sorteas  de  bro,  que  pon^  á  sus 
cuatro  esquinas;  \m  dos  portH-íB  al  un 
lado  de  eila,  y  las  olrm  dos  sort^aa  al 
otro  lado. 


18  Y  harás  irnos  barrofi  de  madera  de 
cedro,  las  cmdea  cubrirás  de  oro. 

14  TmeteidalaelMneeporlae  eertllM 
á  los  ladee  dfll  eNa,peieIlefir  el  ane 

con  ella». 

15  Las  barras  ec  (  í-tanm  en  las  sortijiaa 
del  arca ;  00  se  quilaruu  de  ella. 

10  T  pondide  en  el  ene  el  4^tfwFy*ig 
qnenotedará. 

17  Y  Tbarás  una  cublerfa  de  oro  fine: 
Irt  l<m«nn™  do  í  ll  i  M  ra  de  dos  codos  7 
medio,  y  su  atu  hun  lic  codo  y  medio. 

18  Uaruti  Uuuliiuu  duti  querubines  de 
eie,  kaeeilo  lun  de  mertiloi  A  loe  doe 
cabos  de  la  cnUeita» 

19  Y  harás  el  un  querubin  al  un  cabo 
de  la  una  parte,  y  el  otro  quei^bin  al 
otro  cabo  de  la  utra  parte  de  la  cubierta, 
harás  los  quorobincs  ásus  dos  cahoa. 

T  loe  qnemblnea  estenderán  por  ei^ 
cima  las  alas,  cubriendo  cou  Buaafanle 
cubierta,  face?  de  rllds,  Ll  una  en 
frente  do  la  otra,  miiaiulc»  á  la  cubierta 
las  íikces  de  los  querabincs. 

81  Y  pondiáa  le  «eblerte  aobie  el  eaa% 
encime^  7  en  éleieepondide  el  teettano- 

nio,  quei^tederé. 

22  Y  do  í\m  me  teetiflcaré  á  tí,  y  ha- 
blaré contigo  de  Bübrc  la  cubierta,  de  en- 
tre los  dos  querubines  que  utardn  sobro 
el  eroe  del'teatlmonlOk  todo  lo  que  yo  te 
mandaré  para  los  h^oe  de  laiaeL 

^  Hania  asimismo  vna  mesa  de  ma- 
dtni  do  cedro :  su  lonsnira  ecrá  de  dos 
codos,  7  de  vn  codo  su  anchura  j  y  su 
altere  de  codo  7  media 

84  Tenbrlrie  hea  de  ofo  pnni,7  heoerle 
boá  una  corona  de  oro  al  rededor. 

25  Tíacerle  has  también  ttna  moldura 

íil  (lcrrrd<.)r  de  anchura  de  una  mano,  A  \:\ 
cual  moldura  hartm  una  curuua  de  uro 

al  rededor. 

8$  T  heoerte  has  cuatro  sortean  de  oro, 

laa  cual(»  pondrás  á      cuatro  eaqoinee 
que  estarán  á  8U8  cuatro  piés. 
27  Las  sorteas  estarán  delante  de  ia 
moldara  por  lugares  para  las  benee, 
poie  Uew  le  meiet 

88  Tliaráa  ka  lienno  de  madeie  de  ce- 
dro, y  oübrírlas  has  de  oiO|7  oon  eUee 

fwA  llev:i(hi  l.i  TuePn-, 

2'J  liaras  tamlúen  i>\i\íoa  y  sus  cu- 
eberonei,  7  ana  cubiertas,  y  sus  taconee 
con  qee  ae  cnluiiá  «í  )Nm:  de^^Ano 

harás. 

'óO  Y  pondrá*»  Pobre  la  mesa  el  pan  de 
ia  prupobióott  delante  de  mi  coutiuiM- 
mente. 


oi  ^  iiam^  liarás  un,  cmáelexo  4e  oro 
puro;  de  inwtlllo  86  Imh* d cuddefo : 
mpl6,7n&  oMfia^nu  eo|MS,iiis  maiiA- 

QM  j  SUS  flores,  serán  de  lo  mismo. 

Y  ealdrÚD  seis  cadas  de  t>ii¿  lados; 
Ut  treá  caitas  del  candelero  del  un  lado 
Mju ;  y  las  tdrM  tres  otuaA  dd  candelero 

tt  Tttt  copes  eÜBMBtedee  ea  Je  noa 

caña,  wia  mnnz-mn  y  w;ta  flor;  y  tres 
copaa  alini  Tidradas  cu  la  otra  caña,  una 
mamama  j  una  Üor ;  j  asi  en  las  seis  ce- 
iit'qne  edea  del  caadéliro: 

34  T  en  d  qmddero-eqttro  copee  el: 
mcndrudas,  sus  manzanas,  j  sos  flores. 

^  Una  Baanzjina  debajo  ele  las  dos  ca- 
fiaa,  délo  niL-iuu;  otra  luanzaiia  debajo 
áelas  otras  dus  cañaS|  de  lo  mismo  ^  otra 
msnwne  deb%}o  de  las  ctrat  dos  cafias,  de 

fe  mUmo^  en  lee  eele  cefiee  qpe  eelea  del 

cudeluro. 

36  Sns  man7,-\n:\s  y  sus  cañas  serán  de 
¡o  mismo ;  todo  ello  do  martillo  de  una 
pieza,  ^  poro  ora 

S7  T  liecerie  liee  eiete  cendü^,  lee 
cedes  encenderás  paM^  qoe  elambren  á 

la  parte  de  su  delant^^ra. 

35  Y  BX1&  dcspalúlad&xaa  jr  sus  paletas 
de  oro  puro. 

M  De  «n  teleafto  da  ere  fino  lo  lieids, 
eon  todoejMloe  vesce. 

40  ^  Y  mira,  y  haz  conformo  á  su  se- 
mcjanza,  qjuif  te  li%  eldo  mostieda  en  el 
aMmte. 
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¿Mformm  dot  tatbtrmácnio  y  tm  péesa*  tn  todo  io  eiiaf 
wmmia  Dím  d  J^gm»  qm  ti^a  ta  traza  qm  k  Jké 
mmhmém  tm  ti  mmmi*  lí  XI  vtlf  kalbia  de 
Mmmr  ^SrtBMlMl»  aMM  ef  htfv  muditbmo  y  el 

o*r9  cnei  ¡to  d<I  *aiUB<iríí>,  y  rpn-  cotaj  habiem  de 
€dar      cdda  viM  dt  tetve  ti^tartaiaitittoá^  f^fy 

ÍEL  tebeniáciilo  harás  de  dies  coiv 
ünee  de  Uno  torcía o^  cárdeno,  y 
púrpum,  7  carmesí :  y  Itarás  q)BeniUnes 

de  obra  de  artífice. 

l  La  longura  de  la  una  cortina  de  veinte 
jocho  codos;  j  leendmindeleiniaioe 
eoitlnnde  cuatro  codoe:  todee  lee  cox^ 
tinas  tendrán  nna  medida. 

3  L.18  cinco  cortinas  estarán  juntas  la 
uua  con  la  otra,  y  las  otras  cinoo  cortinas 
juntas  U  una  con  la  otra. 

4  T  befáe  lazedas  de  cárdeno  en  la 
orilla  una  cortina,  en  el  cabo,  en  la 
juntura:  y  a£Í  harás  en  la  orilla  de  la 
postrera  rortin;^  «n  la  juntura  ftct^umla. 

5  Cincuenta  l;,i?ia4laft  híinis  en  la  una 
cottlnai  j  oires  dncqg.nta  leaidas  iiarás 


en  el  eabo  de  la  corüxut  que  eUá  en  la 
segunda  Jnntnra:  lee  lazadas  esLardm 
eoNDtnipnqeCBe  la  nn^  á  la  otnL 

6  fiarás  también  cincuenta  corchetes 

de  oro  con  los  cunlcs  juntarás  l:is  corti- 
nas la  una  con  Jis>  otiu,  y  hacerse  ha  na 
tabernáculo. 

7  flaráe  aalj^mo  eortinee  de  pélm  de 
cabras  pora  nna  cnhlerta  sobre  d  taber- 
náculo :  nnne  cortinas  harás. 

8  La  lougura  de  la  una  cortina  será  do 
treinta  codos,  y  la  au chura  de  la  misma 
cortina  de  cuatro  codo^:  una  mudida 
itndrán  las  once  cortinas.  . 

O  Y  juntarás  por  si  las  cinco  cortinas,' 
y  \iLá  seis  cortin.iJB  ptír  ei,  y  doblanls  la 
Bcxta  cortina  delante  do  la  laz  de  la 
t  Leuda. 

10  tr  baráe  dncnenta  laadea  en  laórOIa 
de  la  nna  cortina,  id  cabo  en  la  Juntan^ 
y  otras  ciocoenta  lazadas  en  la  orilla  de 
la  tíc^nda  oortina  en  la  o^ra  Juntura. 

11  liarás  íu^imismo  cincuenta  corche- 
tes de  alambre,  los  cualei»  meterás  por 
les  laadae,  y  Jontivás  la  ticndai  j  eer^ 

una. 

12  Y  la  demasía  ^ne  sobra  en  las  cor- 
tinas de  la  tienda,  i:s  ó  s<i.l)rr^\:\  mitad  do 
la  una  cortina,  que  sobra,  sobrara  á  las 
cspddes  del  tebemácolo. 

18  Y  un  codo  de  la  nna  parte,  y  otro 
codo  de  la  otra,  que  sobra  en  la  longura 
de  las  cortinas  de  la  tienda,  sobrará  so- 
bre los  lados  del  tabcruáculo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  para  cubrirlo. 

14  B^ude  tembicn  á  la  tienda  un  cober- 
tor de  cueros  de  cameros  teflldos  de 
rojo :  y  otrx>  cobertor  de  cneroe  do  tajo- 
nes encima. 

15.  Y  harás  tablas  para  el  tabernáculo 
de  madfoa  de  cedro  eetantee. 
Id  Lalongnra  de  cada  tabla  mrá  de  dles 

codos,  y  de  codo  y  medio  la  ancbnia  do 
la  m'mna  tablx 

17  Dos  quicios  tendrá  cada  tabla  traba- 
dos la  una  con  )a  otra:  asi  liarás  tudas 
las  tablee  dd  tabemácnlo. 

18  T  baiáe  he  tablas  para  el  tabemár 
•culo,  veinte  tab|ae  al  lado  dd  mediodia, 
al  austro. 

19  Y  harás  cuarenta  basas  de  plata  para 
debajo  de  las  veinte  tabbut,  dos  bases  de> 
bt^  de  la  una  tabla  á  sne  dos  quietos,  y 
dos  basas  debdo  de  la  otra  tabla  A  sne 
dos  fjuicioB. 

20  Y  al  otro  lado  dd  tabernáculo  á  la 
parte  dei  aquilón,  velóte  tablas. 

a  T  iue  cnaionta  beeas  de  ^le*e,  doi 


tmsaa  debido  de  la  una  tabla,  y  dos  basa» 
debelo  de  U  otm  tabla. 
98  T  «I  lado  dd  tilimieiilo  ü  oed- 

doníc  harás  seia  tablaa. 
2o  Y  hnráf^  dos  tnblaa  paTft  la«  caquioae 
del  t-a!icm:iralo  á  los  doR  rfncoTií^fli : 

LoB  cuales  0C  jtuitaranpor  absgo,  y 
MbDlsmo  se  JvnUráo  por  II  alto  á  ttiM 
MtoMi  KHrt^  ni  eerádft  Ug  otni  do6: 
estarán  á  lac  ¿OS  eaqninat. 

25  Asi  qnf!  serán  ocho  tabl?*?,  con  SOB 
hnñoñ  d«:  j  lata,  diez  y  e^ci»  basfig;  dos  ba- 
sas üeb^ju  de  la  Bua  tabla,  y  dos  basaa 
áelN^  de  la  otra  tebfaL 

9S  Harás  tMdbtan  doeo  barras  de  ma- 
dera de  cedro  para  ta»  talilia  dcA  vn  kdo 
del  tabomácolo ; 

27  Y  otras  cinco  barraa  para  los  tablas 
del  otro  lado  del  tabcrxiáciilo,  y  otra* 
dnco  iNtfiis  pum  él  otro  lado  del  tata^ 
Bleolo,  qne  utd  al  occidente. 

2^  Y  ]a  barra  dd  medio  paí^arí^  por  me- 
dio áp  las  t.iliUu^  del  un  r:\b(>  al  otro. 

26  Y  cubrirás  las  tablas  de  oro,- y  sus 
iortOas  harls  de  oro,  para  meter  por 
eDas  ka  banaa^  y  cvtilráa  de  oro  laa 

linrms. 

JÍO  11  Y  alzarás  el  tahemírnlo  conforme 
á  ia  traza,  qne  te  fué  mostrada  en  el 
monte. 

tí  Ebria  tamMemmtélo  de  oÉrtao^y 

pdrpnra,  y  carmes!,  y  deltnoioteldo;  acári 

becho  de  obra  de  artíOcc  con  qucmblnes. 

83  T  ponerlo  has  sobre  ciuitro  colum- 
nas do  cedro  cubiertas  de  oro,  sus  capi- 
teles de  oro,  sObre  emitro  basaa  de  plirta. 

tt  T  pondría  él  Telo  debi^  de  loe  eor^ 
dielea,  y  meterás  alli  del  Telo  á  dentro, 
el  arca  del  testimonio;  y  aqnel  Tclo  os 
hará  separación  entre  el  santo  Ivgar  j  el 
h^r  santísimo. 

M  Y  pondría  1n  eolblerta  fdtre  airte 

del  testimoido  en  el  Jugar  santísima 
S5  Y  la  mesa  pondrás  fuera  dd  tcIo,  y 

el  candoloro  en  frente  de  la  mesa  al  lado 

del  tabernáculo  al  mediodía ¡  y  la  mesa 

pondrás  al  lado  del  aquilón. 
95  t  T  haiti  á  Ift  puorte  éá  lattená- 

Mlo  m  pfMIon  do  cárdeno,  y  púrpura," 

y  carmesí,  7  Uno  torddo,  die  obim  de 

bordador. 

37  Y  harás  para  el  pabellón  cinco  co- 
lumnas de  eedfo,  laa  enalea  cttbrlrls'de 
oro,  eon  eos  oapitetoa  de  oro,  j  liaeerle 
liaa  de  ftaadldon  dnoo  baaoB  de  metal 
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í:i  altar  dri  hrtlnrnojlo  ron  Jas  imtrvmmtOi  tí  per- 
tenccMiUcCi  ¿LJíi  patio.  úc»nxnio«Mi«mtu0r4ottf>* 


tnimáa.  nt.  Manáa  Dios  time  m  dtmnnáé  dtl pum- 
llu  fl  nrriif  con  arda  nrtnpre  ti  camJtlero  «n  «I 
twU^ttcrto,  y  teMkutU  m  uiiaUo  rfcl— 1»  é*  tá 

HARiB  también  «m  altar  de  madM» 
de  cedro  de  cinco  codon  de  lonirn- 
ra,  y  de  otroá  cinco  rodos  de  anchura : 
será  cuadrado  el  altar,  y  su  altura  de 

9  T  kaf^a  MH  onOTiMa  it  Mía  cMitio  et* 

quinas :  sus  cuernos  serte  éb  1#  mlsmo^ 

y  cnbrlrlo  has  de  metal. 
8  liarás  también  sus  calderones  para 
limpiar  su  cenbca,  y  sus  badiles,  y  sus 
leiifflIoB,  y  ana  i^tfflos,  y  sus  palas,  todoa 
sus  rasos  haiia  de  meIÉL 

4  Hacerle  has  también  vna  criba  de 
metal  de  hechura  de  red,  y  harás  sobre, 
la  red  cuatro  sorteas  de  metal  á  sus 
cuatro  esquinas. 

5  T  ponerla  tiaa  dentro  del  oeroo  dcS 
altar  abajo,  y  Uegaiá  aqneUa.fod  Imatif 

el  medio  de!  nltnr. 

6  Y  harás  barra»  pnm  el  altar,  barms 
de  madera  de  cedro,  las  cuales  cubrirás 
de  metal* 

7  T  rastetaa  ae  itoetefin  por  las  aor> 

t^,  y  estarán  aqijellas  barras  á  amboa 
lados  del  altar,  cuando  knbiere  de  eer 

llcrado. 

8  Hueco  de  tablas  lo  harto,  de  la  ma- 
nem  qne  te  M  mciatrido  «n  di  mosto: 

ssi  lo  harán. 

O  A-^tmipmn  bnrrts  el  patfo  del  ta- 
bernáculo al  lado  del  mediodía,  al  nns* 
tro :  el  patio  tendrá  las  cortinas  üc  lino 

fililí»  de  elm  eodoa  de  lungmn  oain 

un  lado. 

10  Sus  cSlumnos  terán  Tclutc,  y  tan 
basas  Teintc  de  metal,  los  capiteles  dO 
1fi8  columnas  y  sus  molduras  de  plata. 

11  Y  de  la  misma  manera  al  lado  del 
aquilón,  en  In  longora  Mrd  eoitlnaa 
cien  «NlBt  eA  hn^ra,  y  sus  colamnan 
veinte,  con  wns  veinte  basas  de  metsi: 
los  oipiteles  de  las  colomnsa  j  sos  moÍ^ 
duras  de  plata. 

la  Y  la  ancháis  del  patto  d  Udo  ééí 
oeddente  imOfé  ooitlnaa  de  dnenent* 
codos,  y  sns  colOBUMa  mN  dte»  eoé 

tus  dicjí  brwas. 

13  Y  en  la  anchura  del  pntio  al  lado  doi 
levante,  al  oriente  ími^rú  cincuenta  oo> 
doa. 

14  Y  laa  coftinaa  del  nn  ladogpriii  éé 
quince  codos,  ana  colwnnaa  trai^  con 

sus  tres  basas. 

15  Al  otro  la^o,  quince  cortinas,  sua 
columnas  tres,  con  sns  tros  basas. 


16  T  A  la  puertA  del  pftUo  habrá  vn  i>a- 
lelkNi  de  Telóte  codos,  de  eMeuo,  y 
púrp1l^^  f  tUBMÍ,  j  Vio  lo^do  dt 
•Inm  de  bordidor :  sos  ccAxanam  mún 

CliatTO  con  BUS  cunt rn  híiprLq. 

17  Todua  las  rolimiuAé  del  polio  al 
rededor  terdn  ceñidas  de  plata;  mas  «os 
capttele»  «ñ*»  d«  pleta^ysi»  iMMi  «• 


1§  1*  lom^QA  del  peno  «frif  do  cien 
ri-^floi,  y  la  anclíTim  f-inc^enta  con  c\n- 
enentft,  y  la  alturi  do  (  hu  u  codos  de  lino 
torddoti  J  ftoft  baaaa  de  mcUL 

1»TMMlMTMd  drt  toÉuiaiwdB  m 
iodo  ffu  «ortMo^  7  todai  «ns  estacas, 
y  todae  lü  «rtMM  del  prtto  mmIm  de 
metal 

20  1  y  tá  mandarás  á  lo«  h^ot  do  I»- 
nel,  qae  te  tomen  aetlÉe  de  olNie,  da- 
1%  BolUo^  pm  U  Inaliiiile»  yem  Iweer 

arder  contímMMBte  loe  lámpara*. 

21  En  el  tnTiemírnlü  riel  toftlmntilo 
del  vpIo  á  fiK'nv,  quo  esíurá  deLiiitc  drl 
te»timo&io;  laa  cuales  pondrá  en  órüen 
JUfon  /  m  BQoá  deide  1ü  tarde  ftttrta  U 
«■ta»  Mwte  de  íttioifm  fúg  eatatoto 
perpt'tno  por  ent  gOMiMloiii»  ée  loe 
l^loe  de  IsraeL 
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y  «aero  orttato  del  mmo  metrdoi*^  y 


YTdMUeewáttdlMOB  tu  her- 
mrrno,  T  á  füs  hfjofl  conslpo  de  en- 
tre los  bijos  de  iBraci,  para  qae  sean  mis 
tacerdotes,  Aaron,  Nadeb  y  Abln,  Sie»- 
ar^  Itlu^Ber  14)os  de  Aañm. . 

ti  bemano,  pera  bonra,  y  hermoenm 

?  Y  tn  bnMnnís  á  todos  los  qtte  fnfrm 
cabios  de  conuson,  ios  etiales  f/6  hi'.  Len- 
dúdo  de  es^Htii  de  sabidariu,  pimi  c^ue 

4  Loe  Teetidoe  que  harán,  «rdn  mloe: 

El  p<»rforal,  y  el  ppbod,  y  tí  muito,  y 
k  tijMÍ(>a  listada,  la  mitra,  y  el  dtnto.  Y 
feagan  los  santos  Testldos.  á  Atron  tu 
y  á  M  ^oe,  pém  <rM  «M 


5  Loe  coales  lomarán  oro,  y  cárdmOry 
púrpnrJi,  y  carmesí,  y  lino  tino ; 

«  T  harán  el  ephod  de  oro,  y  cárdeno,  y 
púrpnra,  y  carmesí,  y  Uno  torddo  de 


mi^mo,  m  á  Mktr,  de  oro^  cáfdeno,  y 
púrpura,  y  oMmI,  y  lta»tiMda 

grabarás  en 
hijos  de  Tsrtxel ; 

lO^ris  8rÍ3  do  fius  nombrc«  cti  lr\  una 
piedra,  y  los  otros  seis  nombres  ca  la 

ipIedM  coirfbnMi  d  1 
11  De  ohim  de  aaei 

rás  grabar  de  grebednras  de  sello  aque- 
llas dos  p1cflr\8  do  loa  nombres  do  los 
hijos  de  Israel;  harásles  al  derredor  en* 
gastes  de  ora 

19  T  aqneUae  doa  piedn»  poadnü  i»* 

bre  les  hombros  del  ephod,  mrén  piedras 

de  memoria  á  los  btjos  de  Israel ;  y  A»» 
ron  llovnr.-'i  \m  nombres  de  ello®  delante 
de  Jehora  en  «os  dos  hombros  por  me» 


14  Y  dos  eadenas  peqmeflas  de  ílno  Ot(% 
Ifis  cnnles  barás  de  hecbnra  de  trenza,  y 
pondrás  \m  cadenas  de  hechura  de  tfei^ 
za  en  los  eogastet» 

16  nm,  iMdto  il  ptelOHd  del  juicio;  de 
e»i»»tlitléaa  hateilo  hei  eeMMme  din 

obra  del  ephod,  de  oro,  y  cárdent^y  fd^ 
pnra,  y  carmesí,  y  lino  torcido. 

16  Será  cnadn^o  doblado,  de  vn  palmo 
de  loQgura,  y  de  nn  palBiO  de  ttiteia» 

K  T  iMMUito  IM  i«  iiidittto  m 


7  Tmdrá  doe  MBbreras  qne  se  fmámt 
i  sus  doe  lados,  y  T,fí  pr  jnntnrñ. 
S         artificio  de  bu  tinta  i¡u<!  rutará 

■Obre  él,  teiá  de  su  mituu»  obra,  de  lo,  i 


nn  mb?,  nnrt  c?meirtdl|y 

el  primer  órden. 

18  £1  s^nndo  6rdeB,  mi  carbimelo,  la 
iphlro,  y  un  diamanta 

tnrqnesa,  y  tra  ftmeth]^ilek 
^  Y  el  CTiarto  ^rden,  rm  tbftrsfff,  nn 
ony^r,  y  ün  jaspe,  engastadas  «i  oro  oA 
sus  engastes. 

n  T  ieiiii  aqneUas  pMhM  ssgna  loi 
■— hum  ie  kM  1^  d«  imdi,  doee 
|Fan  sus  nombres,  eomo  grabadnras  de 
Ht^lio,  cada  nno,  segna  sa  aoaribf«|  seráa 

á  los  doce  tribus. 

22  Harás  también  en  el  pectoral  cade* 
ñas  pequellaa  4»  dnifWM  de 

oro  flnd. 

23  Y  harás  en  el  pectoral  dos  sorteas 
do  oro,  1a5(  ctiales  dos  sort|)4l  pondrás  á 
los  dos  cabos  del  pectoral. 

2A  Y  pondrás  las  doe  trentes  de  oro  ea 
ka  daa  sorteas,  da  Idl  eilMa  dáipaelanC 

96  Y  los  otna  dos  eaboa  dafe»  dos  tren> 
Tí\?  pnbrr  log  dos  CTicrnftfcn,  y  ponerlas 
)\:\^  á  los  lados  del  ephod  «n  1*  parte 
delautera. 


EXODO. 


26  HurAs  tiemblen  í4rm  úoé  sorteas  de 
oro,  hift  cuales  pondrás  00  los  dos  cabos 
M  pectoral  en  »«  mUIa^m  mÉá9Í  mko 

del  ophod  do  la  pMie  d««b^ 

27  Harás  i  mismo  otras'  dos  Bortyas 
do  oro  las  cuales  pondrás  ú  los  d|||  Ift- 
duH  del  cphoti,  i*bajo  en  la  parte  delan- 
tera, delante  do  su  juDtura,  sobre  el  ctn* 

28  Y  J—itirfn  d  pectoral  cob  «m  flor- 

íijíi?  A  líís  portyas  dol  hod  con  ttn  cor- 
dón de  cárdeno,  para  que  ^té  sobre  el 
cinto  del  epbod,  y  no  se  apaste  el  pecto> 

9»TllraiáAei«ii  les  mmímmMlm 

liUoe  de  teinl  «a  «1  peetenl  del  Juicio 

fobrc  corr^zon,  cnnndo  entrare  en  el 
sántuano  en  memoria  delante  de  Jeiiora 
continuamente. 

80  T  poBMven  el  pectoiil  éd  fMo 
Urim  7  Thumlm  pan  q«e  estás  lobre 

el  corjuon  de  Anron,  cuando  entrare  de- 
lante de  Jehova :  y  llevará  Aaron  el 
juicio  de  los  lú)Oñ  de  Israel  sobre  su 
comson  siempre  delante  de  Jchom 
.n  HmA»  «1  Mito  4él  «pMl  toteée 
cárdeno. 

82  Y  tendrá  el  collar  de  su  cabeza  en 
medio  de  él,  el  cual  teuürá  uu  borde  ni 
rededor  de  obra  de  tejedor,  como  un 
collar  de  nn  coaeleie,  qve  no  se  rompa, 
•tt  Tliiaia  en  mit  otMaitt  gnwiiihe 
de  c árd—a» y  púrpum»  y <ameil, por  sus 

orlndiiraflní  derredor;  y  uram caa^peaittaa 
de  oro  nutre  l11:\s  al  rededor. 

84  Una  euiupuuiUa  de  oro'y  una  granar 
da,  oera  campanSla  ée  Oto  7  «1^  gmaA^ 
por  las  orladuras  del  mMitO  al  derredor. 

85  Y  estará  sobre  Aaron  cuando  minis- 
trare, y  oirse  ha  su  sonido  cuando  el  en> 
trare  en  el  santuario  delante  de  Jehova, 
7  cuando  saliere :  Y  no  mortoi. 

96  Item,  teféi  «üopIftMte  áe  010  te», 


SAííTIDAD  i  Je!1(>VA, 

87  Y  ponerhi  iias  con  un  cordón  (  úrdp 
no,  y  estará  sobre  la  mitra  j  delanto  la 
áekatm  de  Ja  altea  cdadL 

88  Teftará  aobiolaftoiiledeAaiOByy 
Ain«.IIewá  el  pecado  de  las  santifi- 
caclone»,  <ine  lo»  híjí^s  de  Israel  gantiú- 
c;^r(  n  (  u  lodíls  las  ofrendiw  de  bus  san- 
tiücacioncs,  y  sobre  su  frente  estará  con* 
flamiMnte,  para  que  hayan  gracto 
Iwto  do-Mofa. 

80  Item,  bordarás  una  túnica  de  lino,  y 
harás  una  mitra  de  lino,  harás  tamhin 
na  diito  do  ohn  de  recamadori 


40  Mas  á  lOB  h^oe  do  AarOn  harás  tú- 
nieas:  hacedea  has  también  cintos,  y 
hacetiai  taM  ehapeos  para  houu  y  her> 
moaovai 

41  Y  con  ellos  vestirás  A  Aaroa  tu  hei^ 
mano,  y  á  sus  hyos  con  *'\ ;  y  ungirloa 
has  y  henchirás  sus  iiinuoH,  y  eautiUcap» 
los  has  para  que  sean  mis  sacerdotes. 

43  T  taaoerlOT  has  pafietei  de  Uno  paio 
eabrir  la  tm»  teigoioea  i  Midndcida 
los  lomoR  hasta  los  muelos. 

43  Y  estarán  sobre  Aaron  y  sobre  sua 
h^os  cuando  entraren  en  el  tabernáculo 
déi  ttitimonio,  6  cuando  se  llegaren  al 
•llar  pam  eerrlr  on  el  mitMrio;  7  ao 
llevarán  pecado^  7  m  -aiciriidD.  Eata- 
tuto  pcrprtuopai»él,7pMawirtnriiaf 
éospues  de  cL 

OArTTrT.n  XTTT. 

dotM  JMisa  at  Mr  e$mim§f  nrfni,  y  prñmerameMtm 
ée  tu  úrmtamttUo  y  tmci/m.  U.  Su  t.xpiactom.  JLL 

St*  etmiiaffrwüm.  IV.  La  erfu'iriott  y  eonitaffraciom 

di  1  aL'nr  ,¡rl  h  /yfaCtnitlO.     T.  A'/  fsrri^ríu  .-onfinllO 

que  $e  habéa  dt  qfrtotr  aaén  rt  todo»  lo»  i/úm.  1'^ 
J*romeU  JHo$  m  kdUtaekm  p  la  rrtidntcia  de  m 
gloría  «•  aquel  higaf  entre  ln$  hijn»  de  Uraet,  rrm 
fM  el  fn^car  como  tot  mtwUtro»  dt  ét  Btrúm  kh»> 
ti/íoado*. 

Y ESTO  o?  lo  qne  les  harás  para  san- 
tilicarliis  j  iinx  (\uv  sean  mis  saccr^ 
dotes.  Toma  un  novillo  h\jo  do  vaca,*  7 
dos  cameros  perCacios; 
8  TpaMaalBlevadMa>7Íofftai  aln  le- 
vadura amasedaa  con  aceita,  7  hojaldres 
sin  levadura  untadas  con  a^^eite,  Ins 
cuáles  cosás  harás  de  flor  do  harina  do 
trigo :  , 

8  T  poMriaa  tet  CB  va  rtatttitift,  7 

ofrecerlas  has  CU  al  oaMMtiUo  OM  «1 

villo  y  los  dos  cameros. 
4  Y  hnr.'is  lleinvr  A  Anron  y  ásus  hijos 
á  la  Duerta  del  tabernáculo  del  teatimo* 
ato,  y%ivarloe  has  coa  agaa. 
8  TIoMiéi  Uá  Teetldáiaa,  7  TeaticÉi 
á  Aaron  la  túnica  y  d  manto  del  epbod« 
I  y  el  cphad.  y  el  pcctonl^  7  Jmm 
j  (  Olí  el  l  inio  del  ephod. 

6  \  pondrás  la  mitra  sobre  su  cabeza, 
7  la  COToaa  de  la  santidad  pondrás  sobre 
laaltim 

7  Y  tomards  ll«QÉiÉtdBkb«llGion,  y  der- 
ramarás sobre  su  cabei»,  v  uncirlo  has, 

8  Y  harás  iie^c  aoa  h^oa,  7  vestlrloo 

has  las  túnicas» 

8  T  eeftlflea  hai  él  dalov  á  Adroa  y  A 
Bns  hUoa,  y  apretadealMito»cha9«0K,y 

tendrán  el  Bncerdodo  por  fuero  peipé» 
tnn  :  y  henchltAt  !$•  minni  dO  Aonp  ^ 
^do  sus  h^OA. 


EXODO. 


10  H  Y  harás  ü^gar  el  novillo  delante 
del  tabcriiácalo  dol  testimonio,  y  Aaron 
j  MU  li^oft  poudnm  sob  manoe  sobre  la 
«dbcM  ¿di  aorillo: 

U  TiMtedto  él  Mflllo  Mnle^  Je- 

tixQonio. 

12  T  tomarás  de  la  sangre  del  novillo, 
y  poadráA  Bobre  lo«  caemos  del  aliar 
wm  ta  d0do,  y  todal^«<r«tngi»MÍ»' 

lis  al  cimiento  del  altw. 

13  Y  tomarás  todo  el  sebo  qnc  cubre 
los  intestinos,  y  el  redigo  de  «ohrc  e! 
Itigado,  y  Io6  dc^  riñonee,  y  el  sebo  qne 
€dá  aoVce  tüo^  7  encenderlos  has  sobre 
Militar: 

14  Mmptto  te  eame  del  ncrillo,  y  sn 
pellejo,  T  su  taptiórrol  qTiemfirás  á  íttígo 
fuera  del  campo:  es  expiación. 

í&  Y  tomarás  el  un  camero,  y  Aaron  y 
tos  lüJo«  pondiéa  m  mano»  «otM  la 
«ibem  der  esmero: 

16  Y  matarás  el  camero,  y  tomarás  sn 
^^grt^  J  TodMiá  fobro  «l  «Üw  ál  rede- 
dor. • 

17  Y  cortarás  el  camero  por  sus  piezas, 
yWntimwm intertliiMi y m  pternas,  y 
po—lM  hm  ■efcf  e  mplf»  y  sobre  en 

cabeza  : 

15  Y  quemarás  todo  e!  earripro  Bobrf» 
el  altar :  holocausto  es  á  JeUova,  olor  de 
kolganxa,  ofrenda  enceodldá  ea  á  Je- 


19  7  Han»  tomarás  el  segundo  carnero, 
y  Aaron  y  sus  bfjon  pondrán  vm  manos 

§obrc  la  cnbeza  di  l  c  ann  lo, 

20  Y  matarás'  el  cumeru,  y  tomarás  de 

attflugre,  y  p«iidvái  «obre  la  tanillla  de 
la  onétk  derecha  da  Aaron,  y  Mkní  la 

ternilla  de  las  orejas  de  sns  h^os,  y  so- 
bre el  dedo  pulgar  de  In-fi  manos  dere- 
cihaa  de  ellos,  y  sobre  el  dedo  pnlgar  de 
los  pléa  daracAioa  de  ellos,  y  esparcirás 
kaangra  fobce  ^  aliar  il  derredar. 
SL  T  tomarás  de  la  san^o,  qne  etUard 
sobre  el  altr^r,  y  di  1  ardite  de  la  unción,  y 
esparcirás  sobre  Aanui,  y  sobre  sns  ves- 
tid or^^  y  sobre  sua  li\}o6,  y  sobre  sos 

lili  Mili  m  él,  7  él  aetá  aantitoado 
y  toa  ▼aatMiiiaar  7  litlaa,  y  laa  iraitt> 
éoras  de  sns  14}os  con  él. 

2S  Lne^o  tomarás  del  camero  el  pebo, 
y  ia  cola,  y  el  sebo  que  cubre  los  intes- 
ttnoa,  y  el  redaño  del  hígado,  y  loe  dos 
lUtones,  y  elaabo  4tta«iléaoilNra  éDoa,y 
la  capalda  daracha,  porque  ta  eamato 
de  eonsaíTí^oíoiics : 

2S  Y  una  liQfaxa  d&  pao,  y  «na  tocia 


do  pan  de  aceite,  y  tnm  hojaldre  del  «i- 
nasto  (i o  \ñs  ceucefiaa,  qne  está  delanta 
de  Jehova.  ^ 
M  T  poaeilo  baa  iodo  en  las  manos  de 
AavoB,  7  «a  laa  oum  de  ana  li^os,  y 
mecerlo  baa  «s  metete»  Míate  é»  Je> 

horn. 

2ó  Después  tomarlo  hu8  de  sus  luanoB, 
y  euccuderlo  has  sobro  el  altur  sobre 
el  heiocewto  por  elbr  d»  iiolgaxM*  de- 
lante de  Mera.  OOenda  eeeendidaee 

á  JehoTa. 

2ñ  Y  tomarás  el  pecho  del  ramero  de 
las  consagraciones,  el  cual  es  do  Aaron, 
y  mecerlo  has  por  úfr^tda  mecida  du- 
laiiie  de  Jebova,  y  terá  Cn  poieioiL 

S7  T  apartarás  el  pecbo  de  la  método* 
ra,  y  la  CB^mlda  de  la  {tantíñcacion  qne 
fué  mecido,  y  qne  fu(*  fiantifieado  del 
camero  de  las  consagraciones  de  Aaron 
y  de  sos  h^os. 

T  má  pai»  Aanm,  y  paré  ave 
por  íbera  perpétno  de  los  b^dalsnMd; 

por<7uo  es  apartamiento :  y  síírá  aiairta- 

do  dü  los  hijos  de  Jsmel  de  sus  BacriÜ- 

eiob  pacíficos:  apartamiento  de  elloa 

«mi  pare  Jebova. 

mYhm  Teattdmee  aaatM  qoe  «m  de 

Aaron,  serán  de  fus  hljus  después  de  6\ 
para  f?er  nriíjidos  eoii  oUas,  y  paca  ser 
con  ellas  consagrados. 
SO  81etedlaalDaTeetlrá€laMMdotodb 
•BB  bUoei  que  en  ra  Iqgariinlefeel  ia- 
beroácnlo  dil  ImUeMMdo  á  eer?lr  em  el 
santuario. 

81  Y  tomarás  el  earncro  de  las  ponsa. 
gracionee,  y  cocerás  su  carne  tm  el  la- 
gar del  MMtada 

80  T  Aavon  y  ene  bOoe  eemetdo  la 

carne  del  camero,  y  el  pan  qne  atid  en  el 
canastillo,  A  la  pneria  del  tabemácoto 

del  testimonio. 

33  Y  comerán  aquellas  cosas  con  lúa 
eoilea  IberoB  ej^liidoe  paiabencblr  ana 
manea  (ara  aer  aanilflaidoa,  T  el  ez-> 
trangero  no  eomerá,  porqoe  son  eaatl- 

dad. 

M  Y  si  sobrare  algo  de  la  carne  de  las 
eonsagraclonea  y  M  pea  basta  la  im- 
■Maa,  b»  qne  bebiere  eobiade  qiieiqaráa 
con  taegox  no  efr'oemefá,  poique  ee 

santidad. 

55  Asi  pae»  harás  á  Aaron  y  á  su  hijo», 
coafonne  á  todas  las  cosas  qu»  yo  te  ho 
mwdedn:  por  eiete  db»  loe  eonsagra- 
rás,  . 

56  t  T  sacrificarás  el  novillo  d.?  la  ex- 
flft^Voa  eaáa^  ^  por  las  expiación^,  y 
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mqúaixtui  el  alUr  cJq>láiidoUiO|  j  nngirJto 
lias  pom  aaotiacaiio. 

87  Por  tlete  ezplarii  «I  «Ite,  7  lo 
iantificaréi^  y  terá  el  alltf  MticUd  do 

al  alÍAT,  aerá  santificada. 

88  í  Y  lo  que  harás  sobro  el  altar  será 
jBtta:  dii0  oord«nM  de  na  •Ao^tadftdla 

WlJMOOrdero  hArésálAiiiafiaiigKyel 

©tro  f'ordero  harfis  «^ntro  hie»  dos  tardes. 

4<)  Y  unu  clu  zma  de  íior  de  harina  ama- 
tada eon  aceite  uioUdo  la  euarU  parle  do 
I» hto;  y  Ifc dimién»  —ni  la  mmlá 

dcro. 

41  Y  el  otro  cordero  harás  entre  las  dos 
tardeti  coQÍarmc  al  presente  do  la  lua- 
Hana,  ^  coníbnne  i  su  domoiadara  ha^ 
fAa,  porotor  de  htíi^mms  Miá  nÉiiwtfi 
enct^ndida  á  Jebova. 

^  Ajíto  íera  holocausto  continuo  por 
▼uestraa  eda*l<'s  á  la  puerta  del  labtruá- 
«nlo  del  teatiuiouio  dclaate  de  Jehova, 
el  oval  m«  eoogeiiaré  oon  motfos 
mn  iiaWiTOi  iMi 

43  t  T  alli  testificard  de  mi  i  ka  hijos 
4c  TwwaVy  taei  matíámAm  coa  mi  ¿d» 
!ria. 

.  éé  Y  Bantíficaré  el  tabcroácitlo  del  tes- 
timonio, y  ^  altar:  j  AAaiaii  y  á  aw 
liQaa  ■aaUflcM^  fu*      atm  nía  »• 

•cerdotea. 

4&Y  yo  habitaré  ^nír^  los  it^aa  dala- 
Kiel,  y  serles  he  por  Dios. 

46  Y  conocerán  qne  yo  toff  JektofTa  an 
moa,  qpM  .iaa  iaq«é  da  la  «tanaa  da 
Egypto  paia  liábitar  «n  atadlo  da  «Ika: 
ToMova-amXiat. 

CATITUU)  ZZX 

Jf f  nttar  det  perflnru  y  tu  tuffw  en  el  $antmorio,  m 
M»o,  tf  ejc:¿fiacií>H^  11.  Manda  D\o9  qvie  euamáo 
fiáám»  eomtmdtn  la»  tiffot  dt  kt-nel,  cada  uno  die»€ 
gwrffn  ñehgmru  la  obra  dtl  taliermáewk»  m  raboté 

katfia»  da  Mr  mffida».  F.  Ley  q»f  mo  m  haga  otro 
temejomtt  pmra  prt^ano»  mo*.  VI.  Lm  cc^feeeioa 
del  per/itme.  VIL  Ley  gut  ni  m  ti  »9n*mario  te 
<t/>««vtie  otro  perenne,  tU  te  kieiete  oCr»  «orno  H 
para  ytetir /tetra  del  tantmrtB* 

HARAS  Qulmlsmo  vn  aU:ir  ñr  paba- 
merio  de  poEñune:  ile  juadexa  de 

cedro  lo  harás. 

i  Su  longora  terd  dai»  aodq,  y 
•akwa  da  vnaoAi»;  miA anadiado;  yan 
altura  de  doa  aadoa»  y  8ua  «nmia  acidn 

de  el  niiíTno, 

8  Y  cubrirlo  has  de  oro  puro,  su  te- 
cbuiubre,  y  sus  paredes  al  rededOTi  y  sus 

m 


eumos :  y  hacerle  has  al  decredor  vaa 
corona  de  oru.  * 

4  ^mrriit  kM  fuaUoi  daa  wmUJat  flip 
oro  dab^o  da  ta  corona,  4  aaa  doa  aa* 

qnin:\8,  en  pus  ambop  Inflos,  para latHT 
las  barras  con  que  será  llevado. 

5  Y  harás  las  barras  de  madera  de  eo* 
dró,  y  ctMdas  bas  de  ara. 

•  r  pdMrta  IM  dtela  éA  yéto  qtm 
«aCd  junto  al  área  éél  testimonio»  delimta 
de  la  fuhiorta  que  está  soliro  fl  testifli^ 
nio.  (l(nuU'  yo  iv  teetificaré  dc  niL 

7  X  quemará  sobre  el  Aaron  sahnmefll) 
4a  aipaelM  «Ma  mallana,  el  anal  qpM» 
asará  riaado  adwwara  laa  lámparas. 

8  Y  cuando  Aaron  encenderá  las  láoip 
paras  entre  los  dos  tardes,  quemará  el 
sahumerio  coutimiamcute  delante  de 
Jebova  por  vuestrss  edades. 

Ha  oftaeanit  tobfa  41  aahavarfo 
igiBOi  ni  holocausto,  ni  piaaMite,  al 
tampoco  danamaréis  soiite  41  dsraa- 

madura. 

10  Y  expiará  Aaron  sobre  sus  cuernos 
una  Tea  en  d  afio^n  la  sangra  da  laefr 
yiarton  4e  las  reconeiUacionas,  ana  taa 

en  el  año  expiará  sobre  ^'1  en  vuestras 
edades.   AAnilda^  Aa  m^^áiA^A^  saeá  4 

Jebova. 

11  1[  Y  habló  J^ova  á  Moyses,  di- 
ctando: 

12  Cuando  tomares  <4  ntfmeio  de  loa 

hijo'?  de  Israel  por  la  cuenta  dc  ellos, 
cada  uno  danl  A  Jehova  el  rescate  do  bu 
alma,  cuaudu  loa  coutores,  y  no  habrá  ei^ 
eUos  mortandad  por  haibeiloa  contado. 
18  Xllo  dará  cnalquior^que  pasare  por 
la  cuenta,  medio  sfclo  conforme  al  siplo 
del  santuario.  £1  siclo  «t  de  veinte  óbo- 
los :  ia  mitad  da  un  alelo  mú  la  ofrenda 
á  Jebova. 

14  Odalgaiam  pn  pamm  ptir  In  miiaafa 
de  veinta  Mbw  anOa  ámá  la  oltadad 

Jehova. 

15  Ni  el  rico  aumentará,  ni  el  pobre 
disminuirá  de  medio  siclo,  cuando  die- 
ren la  ofrenda  4  JelMva  pan  baeer  eae- 

16  Y  tomarás  de  los  h^oa  de  duel  el 

dinero  do  las  cTpiarlonof,  y  darlo  htt 
l»ara  la  obra  del  taberuúrnlo  del  testi- 
monio ;  y  será  por  memorial  ú  los  h^os 
dalaraél  dihirte  de  J«lM>tepaimaz{4sr 
vuestras  personas. 

17  ir  HM46  mea  Jtjbam  4  Ifoiaaa,  di- 
ciendo : 

18  Haráti  también  tma  fuente  do  metal 
con  su  basa  de  joatal  para  layar,  y  po- 

.    .  j  . . .  .y  Google 


aeri*  hAA  ealre  el  iabéruácolo  del  ieaU- 

10  Y  do  ella  ge  Uvaráu  Ama 7 «M  hi- 
jos ftus  manojB  y  büs  plés  : 

30  CuMido  cntxsurea  en  el  tabernáculo 
4á  imiix^9iúOtJÍBinm6  Imb  «te  agoa,  y 
1»  ■MMfráa :  7  cvando  te  lI^gMen  al 
tite       mintotrar,  poift  «iicento  é 
la  ofrenda  encendida; 

21  £rLtciuct;^  Bc  lavarán  í;is  mni^os  y  loe 
l^ieá,  y  no  oioriráii.  Y  aUu  tendrán  |>ur 
iHttMo  perpétuo,  él  j  Mi  flmieiite  por 
fOB  generacionea. 

»  1  QiriA6  niM  á  Utoyaet»^- 

dcndo: 

23  Y  tú  tomarte  has  de  las  priocipolea 
atpecioa,  de  mura  excelente  quinientos 
áStm,  7  él  «neto  «comátleaU  míM  4» 
Ciio,  e>  4  IMÁiTi  doscientos  y  cincncnta: 
fdc  cdlawjMQiaAtíeo  tacieatoe  7  ein- 
eaenta : 

Zi  Y  á»  caaia  quinientos  al  pcao  del 
«■•tailia:  j  de  eceite  de  oUns  vn 
Me. 

25  T  baráa  de  ello  el  aceite  de  la  santa 
nncion,  unigüento  de  ungüento,  obra  de 
pL  rf  iiQia4or,  el  cual  sejri  el  .aceite  de  la 

6aoÍA  uucíuíjL 

mom  el  «igb4e  él  irtwrBácnle  del 

te«>timoQÍo,  7  él  arca  del  téetimeato; 

27  Y  la  meso,  y  todos  sus  vasos ;  y  el 
candilero,  y  todos  w  yasos;  y  el  altar 
del  períüme, 

^  7  Id  alUf  d(ilJ||<4eoeiKto  J  todoe  ene 
IMB%  7  le  IhieiAe  7  ra  iMia. 

9  T  eonaagrarlos  bas,  y  serán  santidad 
de  íanfid.'uJeí  :  cualquiera  coSA  qoe  to- 
care en  elloí^,  Kcrá  í^antificada. 

^  Uncirás  también  áAaron  y  á  sos 
14)08,  7  lentHlmioe  lias  para  que  sean 
ala  eeeerdQtes^ 

ti  Y  Y  hablarás  á  los  hijoB  de  Israel, 
diciendo :  Este  será  mi  aceite  de  lASeilta 
nacían  por  vnestsras  edades. 

32  Sobre  carne  de  ^ó|«l|ce  ao  Beiá  hb' 
Ériki^altalie  elp»  eeip^nte  eonftkii&e 
án  iiMipfiitnlfiii  g«iiÁi»e|,jkmi'lolieis 
Toaotros  por  santo; 

33  Cualquiera  íjuc  compoflicre  un|^en- 
to  sejiL^iaaie.  y  qae  pusiere  de  él  sobre 
tiffmnMMtaaÉH  e«^  «eiMo  jde  eis  pue- 
Uoa. 

84  1  D^o  MMt  Jobora  á  Moyeea :  Tó- 
mete especias  anmuiUca* ;  u  á  *abcr^ 
eatacte,  y  uían  y  gálbano  arpmátlco,  y 
Incienso  limpio  ee  igual  peso: 


mátiea  do  obra  de  perfumador,  meacla* 
da,  pura,  y  saiitik 

36  T  molerás  de  ella  pnlverízando,  7 

de  ella  poudrás  delante  del  testimonio 
•en  el  tabernáculo  del  testimonio  donde 
yo  te  tes  tiíi  caro  de  m^i :  ^jptddad  de  sai^ 
tidadt»  os  será.  • 

97  %  hk  ooBfeedoii  qpe  beidi^  no  0| 
haréis  otra  se^n  sTi  eompOllclon :  Buir 
tidad  te  será  para  Jehovn. 

3^  Cualquiera  que  hitierc  olra  como 
ella  pura  olería,  será  cortado  de  60^ 
pnébloe. 

CAPITULO  XXXI. 

para  kmetr  toda  la  ébrm  d»i  mmhimria.  UM^tiim» 

Sé- fíniarf fj  de  ÍMoa  tn  trftimomo  de  ta  parto.  ÍTF.  Mt- 
cibe  Mopte*  iu  irg  ucrit»  de  ta  humo  ds  JJim  em  do» 
tatía»  d»  piedra. 

Y HABLÓ  JehoTaálíoyses,  diciendo  : 
2  Mira,  yo  he  llíimado  por  m  nom- 
bre á  Beseleel  hijo  de  Uri,  hyo  de  Hur^ 
do  la  tiibn  de  Juda, 

8  Tío  he  bendildo  de  espiittu  de  DleiL 
en  sabiduría,  y  en  InteUgende»  7  e& 

ciencia,  y  ru  todo  aftiflcio, 

4  Far;i  mventar  Invenciones  para  obrar 
en  oro,  y  en  plata,  y  en  metaL 

5  T  en  artificio  de  piedras  para  ongas- 
lar,  7  ea  ertlfldo  de  medeie^  peiie.ehiw 
en  toda  obriL 

6  Y  he  aquí  que  yo  he  puesto  con  él  á 
Ooliab,  hijo  de  Aehisamec  de  la  tribu 
de  Dan :  y  he  puesto  sabiduría  en  el 
inlmo  de  todo  eablo  de  eoranm,  pm 

que  ]\m;xtx  todo  lo  que  te  he  mandeje^ 

7  El  tabernáculo  del  testimonio,  7 'd 
arcTi  del  testimonio,  y  la  cubierta  que 
estará  sobre  ella,  y  todos  ios  vasos  d^ 
tabernáculo» 

8  T  le  mese  7  sm  vaeoei  7  él  ceadeleio 
limpio  7  tpdee  ene  7iioii7el  iMerdél 

pcrñime, 

9  Y  el  altnr  del  holocausto,  y  ^<^<4ipi¡^ 
vasos,  y  la  íucote,  y  su  basa,  "  f*** 

1<>  T  lae  yettldnrip  del  eerficio^  7  lee 
santas  vestiduras,  pete  Aeron  él  leeec- 
dote,  y  los  vestiduras  ^  em  hyoe»  pen 
que  sean  sacerdotes, 

11  Y  el  aceite  de  la  unción,  y  el  per- 
fhme  aromático  para  el  saut  uario,  d  cwA 
hei^  oonfonae  á  todo  lo  qoe  yo  le 
mandado. 

12  1  Habló  mee  J^faom  á  Hi^yiei,  di> 

ciendo : 

13  Y  tú  hablarás  á  los  hyos  de  Israel, 
dleteado:  Goñ  todo  eso  voioiroe  goar- 
deréle  mte  látwdoe;  poevi^  eé  seiiel 

.  ij,..  -d  by  CjOC^ 


entre  mi  y  vosotroe  por  Tuesiras  edades, 
pam  ^«6  lepáis  <iue  yo  «oy  Jebora,  qut 
06  santifico  ; 

14  Así  qnc  gnardar<M«;  el  sAbado  porqtic 
santo  €A  á  vosotros  :  Kl  [Ik-  lo  profanare,' 
mariendo  morirá:  porque  cualquiera 
mñ  lildm  olft»  é^glum  m  él,  aquella 
«ma  MTá  cortad»  ea  medio  de  eos 
puebloe. 

15  8ela  dias  ae  hará  obm ;  y  el  «(óptimo 
día  sábado  de  reposo  íterá  santo  á  Jo- 
liova:  cualquiera  que  hiciere  obra  el  dia 
del  lálMido^  miirlmido  mottei. 

Id  Guardarán  pues  cl  BálMdO  lOS  lk]i)<M 
de  Israel,  haciendo  s6lNido  pOr  M 
des,  pacto  perpetuo: 

17  Señal  es  para  siempre  entre  mí  y  los 
%Qoe  de  Israel ;  porque  en  aeli  dta  Uio 
jJehoYa  kM  detae  j  ]a  tíenm,  7  e&  el  e^ 
timo  dia  cesó,  y  reposó. 

18  H  Y  dló  á  Moyses,  como  acab<')  de 
hablar  con  él  en  el  monto  de  Sinai,  dos 
tablas  del  t^timonio,  tablas  de  piedra 
^Bieiltae  con  él  dedo  de  Dioe. 

CAFiTüiio  xxxn. 

Torddndotf  Moya^Men  et  mrmt^,  el  jiurUo  te  nmrifina 
eotUra  Aaron  por  idúiatraar,  y  har.t  y  adom  mu  bf- 
eerrode  oro.  II.  Moijfaan  advertido  de  J>io$d«lp^ 

JDh»  con  M  Mwmi.  IZT.  VmUde  «t  eamfio,  p  vítta 

la  abomin/.i'-i  III,  f/iitUbra  eofi  <-iii>J'->  ha  (aUat  J'  h-t 
Itff,  ¡f  qucmit  el  ijtctrrOf  p  da  ti  ¿Jt^xr  titf  potro»  al 
gitM»  tdóUttra.  IV.  JUptemde  d  Aarom,  p  él  m 
«MMO.  V.  Lo»  LevitoM  tola»  aí^mm  la  vo«  dt  Dio» 
«M  JHb|WM,  y  mtOtm  del  paebto  ctaí  trr»  «ni  per- 
»r,n.i5  fn  r,L.¡í,;,, ¡,¡  idoJatria.  VI.  Jíoifte»  rxhitrta 
^pmeUo  d  curmtemtimiattot  y  ora  á  Dio»  por  él:  y 

MAS  viendo  el  pueblo  que  Moyses 
tardaba  do  descender  del  monte, 
junt<'>8e  entonces  cl  pueblo  contra  Aa- 
ron, y  dijéroule :  Levántate,  Uáznos  dio- 
•ee  qne  Tajaa  detente  de  noeotroe :  ^r- 
qoé  á  este  Moyses,  aqnél  Taren  que  noe 
sacó  de  la  tierra  de  EcjptO»  no  aábemoe 
qne  le  baya  acontecido, 
d  T  Aaron  les  diljo :  Apartad  los  zarci- 
llos de  oro  que  máén  en  las  orqjas  de 
Tneetrae  ningeret,  y  dé  Tvestroe  l^os, 
y  de  vuestras  b^as,  y  traédmelos. 

3  Entonces  todo  r-l  jMieblo  npartó  los 
zarcillos  de  oro  que  lenUm  en  sos  orf||ai| 

triyéronloe  A  Aaron. 

4  El  ciul  lee  tom6  de  lie  manoe  de 
eOoe,  y  íbnnólo  con  buril,  y  hizo  de  ello 
«n  becerro  de  fundición,  y  dijeron :  Is- 
rael, estos  ^on  tns  dioses  qoo  te  aacaron 
de  tierra  de  Egypto. 

6  Y  viéndolo  Aaron,  edificó  im  altar 
delante  de  él,  y  prefénó  Aaron,  y  dQo : 
'Mflfltnit  imI  fieeta  á  JebOML 


d  T 
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pacíficos :  y  el  pueblo  ae  aaentó  á ( 

y  á  bcbí  f.  y  levantáronff*  :i  reefocfjarflc. 

7  I  F II t once»  JeboTi  dijo  á  Moyses: 
AudOf  depende;  porque  tu  pueblo,  que 
sacaate  A  ttana  dol^;ypto,  se  te  ^Oh 
rompido. 

8  Presto  se  han  apartado  del  camino 

que  yo  les  mandt^ ;  y  so  han  beobo  tm 
becerro  de  Aindicion,  y  lo  ban  adorado, 
y  han  sacrificado  á  él,  y  ban  dicho :  !»• 
rael,  altos  «o»  toé  dioees,  que  íoimbmb 

de  tierra  de  £&^Vpto. 

9  Dijo  mas  Jebova  á  Mnypc?  :  To  be 
\Mo  á  ct$te  pueblo,  que  cierto  es  pueblo 
de  dura  cerviz 

10  Abova  pues  ddleme,  qne  te  sasiendn 
al  fluKir  en  eUee,  y  loe  oeaenma,  y  A  ti 

yo  te  pondré  sobre  gran  gente. 

11  Entonces  Moyses  oró  á  la  fia  de  Jo- 
bova  su  Dios,  y  dijo:  Ob, Jebova,  «ipor 
qué  se  encenderá  tu  furor  eu  tu  pueblo, 
qne  tú  saoMte  de  la  tierta  de  Egypte 
con  gran  fortaleza,  y  con  mano  fuerte  ? 

12  ¿  Por  qué  ban  de  decir  los  E^ypf  íop, 
diciendo  :  Con  mal  los  sacó,  pani  ni ;vt ar- 
los en  los  montes,  y  para  raerlos  de  so- 
bre la  bai  dele  titti»?  VndModolft 
ira  de  ttt  ftnror,  y  esieptdntete  del  mal  do 
tu  pnefolo. 

13  Aeu<?rdate  de  Abraham,  do  Isaac,  y 
do  Israel  tus  siervos,  á  los  cuales  bas 
Jurado  por-  ti  mismo,  y  dj<^olos :  Yo 
mnIttpUeatd'Tiiestra-BimIttBto  eono  te 
estrellan  del  cielo :  y  daré  A  vuestra  s|. 
miente  toda  ef*t a  tierra  <|ue  be  dicho,  y 
tomarla  Ikiu  por  heredad  para  siempre. 

14  Eutouces  Jebova  se  arrepintió  del 
mal,  que  d^o,  que  Indiia  de  hooer  A  oa 
pueblo. 

15  \  Y  volvióse  Moyses,  y  dcsocndió 
del  monte  trayendo  en  su  mano  las  doa 
tablas  del  testimonio,  las  tablas  escritoo 
por  BUS  ambas  partes:  de  una  parte  y 
de  otra  «Mor  esorltie» 

16  Y  las  taMlB  erm  obra  de  Dios,  y  la 
escritura  era  e?erttam  de  IMos  gnbad» 
sobre  las  tablas. 

17  Y  oyendo  Josué  la  voa  del  pueblo 
qne  gritaba,  d^jo  á  Moyseg:  Alarido  ém 
pelea  luxff  en  el  campo,  w 

18  Y  ál  respondió :  No  alarido  de  ros- 
puesta  de  ftacrtcs,  ni  alarido  de  roBpuoa- 
ta  de  flacos :  alarido  de  cantar  oigo  yo, 

19  Y  aconteció,  que  como  él  llegó  al 
campo,  y  t16  el  beoerro,  y  laa  deana,  «I 
llvor'oe  lo  eimflttdié  A  MoyMSyy  drici|6 
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EXODO. 


las  tablas  de  sub  buuos,  7  qnebidlas  al 
pié  del  monte. 

^qum^lo  en  él  Amiko,  f  mottOo  insta 

sobre  las  aguas,  y        é  Mber  á  k»  lii- 

jo4  de  Israel.  , 
21  ^  Y  d^o  Moyseg  á  Aaron :  ¿  Qué  te 
ftfthadi^eiteirMMo,  qaelMiMA»fto- 
ItoB  él  tai  gnn  pecado  ? 

29  Y  respondió  Aaron :  No  se  enojp 
m\  vefior,  tú  eonooes  el  pneblo^  que  es 

ificiiniído  á  inai : 

23  Porque  me  dijeron :  Háznos  dkwes 
qme  Tayaa  éélaate  de  ncéetWM  ;  que  á 
este  Mojíes,  e!  veron  que  nos  saeó  de 
tierra  de  EgyptO,  DO  aebeBM«  qM  I0  ha 

»cont<»cIdo. 

24  Y  yo  Ies  respondí :  ¿  i^mén  tiew  oro  ? 
tfffrt^i»w>,  T  üéionméte,  y'ecMk»  en 
4  fMgo,  y       este  beocna 

V  f  Y  viendo  Movbcs  el  pneMo,  qne 
Qftaba  desmido,  ( porqnc  Aaron  le  habiu 
desnudado  para  vergüenza  enire  sus 

le  FvMve  Meyne  « la  pnrai  wm  voeif 

y  Í||*:  iQnién  er  de  JeboYa?  T'oi^ 
eoDtnl¿o.    Y  jentáronee  eoü  41  tota 

kM  b^os  de  Lert 

97  Y  ^  les  d^o :  A&í  dyo  Jebo?a,  el 
INoe  «•  IumI:  feaed  oeiifr  «■»  ra  «e- 
yadeeita  ea  flMMie»  9Mid  y  "Mlred  de 

puerta  á  puerta  por  el  campo,  y  ntntnd 
cAtU  uno  &  sa  henoeno^  y  4  en  amigo,  y 
á  su  pariente. '  ' 

Y  los  14)oe  de  Leti  lo  UcUm  oop- 
teeMel  dlAe  deMoyeen»  ye^^eniii  del 
yMUo  ett  eqoil  dto  eeiio  tiet  Mil  luMB- 

'¿y  Eptoncos  }y[oTSüs  dijn:  Hoy  og  ha- 
béis consagrado  á  Jehova,  porque  cada 

map  m  km  tüiuwftxtáü  ea  m  taUo,  y  eara 
hfltMDo,  pera  qae  Ü  éd  loy  eebie  ve- 

eotro'?  bendición. 

30  1^  Y  aconteció  que  el  día  siguiente 
Moyses  dijo  al  pueblo :  Vosotros  habeift 
pecado  un  gran  pecado:  mas  yo  Bobiré 

HMrtio  pecado. 

Bl  Entonces  Tolvi.S  Moyses  á  Jehova, 
▼  dijo:  Yo  to  ruof^^cj :  •este  pueblo  hfi  pe- 
cado  mn  pecado  grande,  porque  ec  kicio- 

loodluw  de  oro, 
ttQaeiMPdeaes  ahofaenpof  doyysi  no, 

léeme  ahora  de  tu  libro,  que  bas  escrito. 

Y  Jehova  respondió  á  Moyses:  Al 
«7ue  pecare  ooutca  mi,  á  este  raeré  yo  de 
üú  iibro. 


'M  Vé  pues  ahora,  lleva  á  este  pneblo 
donde  te  be  dicbo:  be  aquí,  mi  éngid 
Irá  delflBte  de  ti,  qne  en  ift  Aa  de  iai 
▼Mtaoion  yoyfñUaté  en  eUee  ta  pecado. 

85  Y  birló  Jebova  al  pneblo,  porque 
babiHi  kedio  el  beoene  qoaltaijtea» 

CAPITULO  XXXriL 

Reprende  y  tttmtm«ua  Dio*  oí  fmMo  durantaOt  pot 
Moyg€*,  V  *i  P-difo  et  rrdwiiU%  á  mrrtjMmHmiettío,  y 
pome  ÍMtO  por  mandain u  ntu  de  l>icm.  II.  Moytf  f  ¡lid* 
SiM0«  fpM  Í9  <M  na«  etero  €oiiocMM<iito  ife  ai  <iccis- 
rand»  m  hmevott»eia  am  «o  d^far  m  pmMo.  HL, 

Dio*  le  promete  de  ir  ron  /7,  y  tff  rfurlr  rf  r^maet' 
amento  éa  ai  f  nc  «n  oápiel  eatado  era  áiápentaúit* 

YJSaOYA  d^o  á  Moyses:  Vé,  Mbd 
*  de  aqai,  id  y  el  pwdíla,  gaa  iíaeite 

de  la  tierra  de  Egypto,  á  la  tierra,  de  la 
cual  yo  juré  á  AbmbfiTíi,  Tí^nae,  y  Jaeeb| 
díeietido:  A  tu  Bimifiiío  la  dan-  : 

2  Y  yo  oQviaré  delante  de  ti  el  ángel, 
y  eohMé  llMraalOlMnMeo^yál  Ainer> 
rheo,  y  al  Hettbeo,  y  si  Pkeneeo,  y  al 
HcTCo,  y  al  Jcbuseo, 

?i  A  la  tierra» qne  norre  leche  y  miel: 
porque  yo  no  subiré  eryuedio  de  ti,  por- 
que eres  pneblo  de  dom  oerric,  porque 
Ifs  ae  te  eoDiMa  «n  «I  oMiiteo, 

4  Y  eyeade  «1  yaeblo  esta  aada  paift> 
bra,  pusieron  fnto^  y  irimjpinii  puo  so- 
bre si  sus  atavíoB. 

5  Y  Jehova  dijo  á  Moyses  i  Di  ¿  los 
UJosdebraelt  Teeotiea  Míe  paéUo  db 

dura  cerviz:  en  un  laomeato  subiré  ea 
raedio  de  tí,  j  te  conBnmin'':  quitato 
pues  ahora  tuR  atavíos  qne  yo  sabré  lo 
que  te  tengo  de  hacer. 

6  Eotoaees  loe  h^oa  d#  iNad  M  dia- 
pelaron  de  m  «tavfea  desde  el- aioate 
Oreb. 

7  Y  Moyses  tomó  el  tabernáculo,  y 
extendiólo  fuera  del  campo,  lejos  del 
campo,  y  llamóle  :  £1  taheroÁculo  del 
testimottlo:  y  ftié,  que  eaalqoiera  qoe 
requería  á  Jebove^  nMa  al  tabernácu- 
lo del  testimooAO)  qae  sMa  teeia  del 

campo. 

8  Y  era,  que  cuando  salía  Moyses  al 
tabernáculo,  todo  el  pneblo  se  levanta- 
ba, y  cataba  eadaaaoea  pié  día  puerta 

de  su  tienda,  y  miraban  en  pos  do  Moy- 
ses, basta  qae  él  «Btmba  ea  él  tabená- 

culo : 

9  Y  cuando  Moyses  entraba  en  el  ta- 
beniácnlOi,la  eolnmna  de  aabe  deeoea- 
dia,  y  se  ponía  á  la  puerta  del  tabená- 

culo,  y  JeJiova  hablaba  con  MoyscB. 

10  Y  viendo  todo  el  pneblo  la  columina 
do  la  nube,  que  esUba  é  la  puerta  del 
tabernáculo,  todo  si  paéblo  se  lefaato- 

d9 
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Ua;  máA  una  á  ^  ffkf^it^j^  au  Lieiuia,  y 

car»,  como  l^bla  cualquiera  á  su  com- 
ixaflero,  y  volvíase  al  caiupo :  mas  el 
mozo  J06UC,  l4|o  é«  Nun,  su  criado, 
nunca  se  a^Mulaba  do  en  medio  del  ta- 
bernáeidow 

13  1  T  dlijo  Moyses  á  JehCKm:  Miro, 

tú  me  diof»?  á  mi:  Saca  este  pueblo,  y 
tú  no  me  lias  aun  declarado^  á  quieu 
hm  de  tiuviiu:  conmigo :  y  tú  dices :  To 

13  Ahora  pues,  si  he  hallado  ahonrgm- 
chv  í*!i  tus  ojos,  nit'í^dte  qne  me  maes« 
tres  tu  r.iinino,  pam  quo  tc  conoE<^; 
porque  haÜM  ^ruciu  cu  tus  qjos ;  y  mira, 
que  tu  puebl«««q)nMtagent4^ 

14  1  T  él  d^:  Mi  te  liá  49fii^  7  te 
liané  descansar. 

Ib  Y  ^  If  respondió:  Si  tu  fax  no  ba 
de  ir  atftíu^fo^  no  uos  sa4||ies  de  aquí. 

.10  ¿  T  en  qué  upanoeiá  Aquí,  que 
IwttaáojiMtew  Um  A|oi»fo  7I11  p«fr 
Irto,  «Ino  ta  andar  tá  «oa  nosotros,  y 
4|ne  yo  y-An  pueblo  «eamos  apartftdoB  de 
iodos  ios  pueUos  <4He  ««bi»  sohre  la  haz 
de  la  tierra  ? 

17  T  JehM  dQo  á  Hoyses:  XMtien 
iteié  esto  que  bM  dleh^  por  cvanto  has 
htBado  grad*  ea  ato  «M»  7     i»  he 

.Cf>nor'ulo  por  nombre. 
I.*)  El  eutuueee  d^o:  Rulote  ^ue  me 
muestres  tu  gloria. 

■d  Mm  delaate  de  ta  rotiro,  y  llamaré 

por  el  nombre       Jnliova  delaute  de  tí ; 
y  habré  misericordia  del  que  tendré  mi 
seri(M>rdÍa,  y  seré  clemente  ai  qut^  üvr*^ 
eleoMwUi 

I>Vo  mfl:  Ko  poMt  'ter  mi  íaz; 
porque  no  mñ  Verá  hombro,  y  Tlvirá 

21  Y  dijo  mas  Jehova:  He  atiui  hiL^ar 
Junto  á  mi,  y  tú  estarás  sobre  la  peña. 

22  Y  s^á,  que  cuando  {Meare  mi  gloria, 
yo  tc  poaáre m  un iinjiiiiln  d*l»|Na», 
7te  oiMvé.CMi  al  hím  1míÍ»4M|ío 
haya  pasado. 

23  Después  yo  apartaré  mi  mano,  y 
verás  mis  espaldas,  mas  mi  rostro  no 
verá. 

CAPITULO  XXXIV. 

Aderrza  JtovM»  otras  «to*  foMkw  fomo  tm  pHmenu 

pormantlcnHiefito  dt  Din/,  y  «í^  rnrt  rVn*  n¡  mrmlr. 
ii.  ÍMm  Iñ  evaqtht  la  yrwmsa  de  mottrttrtrit.  l/I. 
JbvM*  U  ffdtora  y  It  pid»  «M  cow  w  ínmMo. 
dethntjn  tm  petado»  y  I9  pona,   IV.  iVomctt^toi 


datndo  ante  toda»  comu  d  m  piiablo  todlo  «obktcío 

/Moa  «p  «i  Moitfe  cMOTMla  «Ha»  y  «MMHla  MdMp 

«m  romer  mt  beber,  vimM  o/  jnmM»  eon  «t  Miip* 

ter  vabnir  m  nutro  am  tn  reto. 

¥J£UOVA  áÜQ  á  Moyaes:  Alimto 
ÓM  tiUaf  de  itetooQaolM  pri- 
meras, y  ftt  MClibiiié  aobre  aquellas  tai> 

blas  Ifi^  pn!:ibmA  que  ttíaboH  iMNW 
tabl.ib  primeraii  que  quebraste, 

2  Apercíbete  pues  p#ra  mañana,  y  sube 
por  U  maiiuiA  m,  «t  monte  doCUM,  y 
estásM  aUl  M^ie  1*  onabre  del  monta. 

3  T  no  suba  hombre  contigo,  ni  parcx- 
ca  alguDo  en  todo  el  monte :  ni  ottji^  ni 
buey  pascan  delante  del  uioutc. 

4  Y  él  alisó  dos  tablas  de  piedra  coiuu 
left  ^ÍHMNnM|  7  ioMnt6so  poir  lia  jBMAfllli^ 
y  s¿ii6«l  monte  de  fliiMl,«omo  JehoTS 
le  mnndó,  y  tum6  4|t  SU  WO  1m  40f 
tablas  de  piedra. 

5  ^  Y  Jeiiova  descendió  en  wm  nube^ 
y  ^t«TO  oUi  oon  él,  y  Umíó  «ül  el  iMMa* 
bre  de  Jehom 

6  T  pavpHido  Jehoya  por  dehiote  de  él, 

clamó:  Jehovn,  Jehova,  fnerte,  miseri- 
cordioso, y  piadoso  ;  luoiiL^o  dt;  Ira^  y 
grande  cu  misericordia  y  verdad; 

7  Que  gaari»  ]»«dMriott4to  en  wMi^ 
ree;  qiio«i<lteift4nlQ«idad,  la  rebellón, 
y  el  pecado:  y  qv/-  absolviendo  no  absol- 
verá ;  que  visita  la  iniquidad  de  lo«  jm^ 
dres  sobre  los  h^os,  y  sobre  los  hgos  de 
los  hUos,  soiMfo  NO  toroüoe  >  &obro  Ion 
enaricA 

S  H  Entonces  Moyses  aprceurándoe^ 
abi^ó  la  cabe7.a  en  tierra  y  encorvóse : 

O  Y  d^o :  8  i  ahora  he  hallado  gracia  en 
lus  ojos,  fiefior.  Taya  ahora  el  Señor  en 
motfn46notoáoo,poriP9  orto  ét  p«#* 
blo  de  cMu»  oonto;  j  pawioyMi  anMtm 
iníquidíid,  y  nuestro  peóido, y  poséenos. 

10  "i  Y  t  i  ál^o:  He  aquí,  yo  hago  con- 
cierto delante  de  todo  tu  pueblo :  hará 
mam^illas,  qiM  tom  ilido  ItoohM  en 
todn  1»  llmi  .al  m  «oditJa»gentoa,f 
verá  todo  el  pueblo,  en  medio  del  cual 
tú  Afi'fl'f,  V.\  obra  de  Jehova;  porque  ha 
de  ser  cosa  torribie,  la  ^e  yo  hii¿o  oon- 
liga.  • 

U  f  «nMite  4ñ  lo  «no  «o  te  midn 

hoy :  he  aquí  que  yo  echo  de  dehnite  Ú0 

tu  presencia  ni  Amnrrheo,  y  al  Chananco, 
y  al  Uettheo,  y  al  f  horoMP,  7  «l  JSevM^ 
y  al  Jebuieo. 

12  Q^uárdate  que  no  hf^  9íiMm  con 
lot  momtavi  de  Jn  ttonn  tadiilil»4íft 
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catmr,  porqne  no  seMi  por  tvopmdero 
«a  medio  de  tí. 

15  Mm  úmtUméU  tm  stoM,  y  qiio> 

ques. 

14  Porf|nc  no  te  inclinarás  A  diog  aj::'c- 
10,  qu«  «lehoya,  cuyo  aombre  es  Zeioso, 

mocadores  do  a^MlIft  ÜMim;  >M<|— 

eBoc  fornicarán  en  pos  de  sus  dioses,  y 
saeri&caráji  á  sus  dioses,  y  Uamoiieban 
y  comctéa  de  sos  sm:nticío§ : 

16  O  tomando  de  eos  14)04  para  tu«  hi- 
7  tateai»  «i     do  O» 

MiiM^liarÉa  «MriUen  fonáivftM  )4|a« 
en  poa  de  lt>fi  dioses  de  ellas. 

17  No  hunLs  diosca  de  fundir-ion  para  ti. 
Id  La  ñcata  de  ios  cencHtfin|  gnardajráa ; 

¡!tiMii!iÍM¿[^^  de 
Alft^  por^pa  dft  d  ai«id*AUbMlitle 

dtl^ypto. 

W  Toda  ahcrturu  de  matriz  miae»;  y 
lodo  tu  panudo  que  aerá  machu,  abertu- 
ndelikTttca,  y  dala ircja^  tm4  mttK 

90  Empero  el  iiiÉiiiiartidlii  a«no 

redhnirás  con  cordero;  y  bI  no  lo  redi  * 
tiiirrf^,  (*ortarlft  has  la  cmbem.  Todo 
piimogéoito  de  tos  liijos  rcdiiniráa ;  y 
Bo  Mrán  Tleloe  tmíos  átíaake  de  mi 

BodifteMuii»  wJeflnidfty«|»riiea 

ccsarns. 

22  Y  la  fiesta  dt-  las  BemnnaB  te  iianis  A 
loe  priBclpioe  de  la  eiega  del  trigo ;  y  la 
Aeilft  de  1»  eoeedub  á  le  nMlMM 

SI  Stae  vocee  en  el  afio  eerá  vieto  todo 
YBTon  tnyo  delante  del  fliftefeeder  Je- 
hova.  Dios  de  Israel. 

ta  Porque  ¡/o  echaré  lae  gentes  de  de- 
Isa  te  ta  ftc,  y  eneandiaró  ta  término : 

j  iilumi  iliiíiiii  lnlliiriii,  iniili  H 

■obierH  paraaerTlsto  delante  deMo- 
▼B  tu  Dios  tres  reces  en  el  año. 

^  No  saeríñcorás  sobre  leudo  la  sangre 
de  BÚ  eeorlficia :  ni  qnedará  de  la  noche 
peí»  le  mellen»  (jl  eeertfldo  del»1l6ita 
dele  pascna. 

2ñ  Kl  principio  ñc  los  primeros  fhutoe 
de  tu  ticrrü  meterás  en  la  ca^a  de  Jdho- 
vn  tn  Dioe.  hQ  eoceiá»  el  ^«toctto  en  la 
leeiie  de  en  nedie^ 

e4ee  peMne,  porque  eoiifocme  á  estae 
palabras  he  htttít»  Je  idilMil  omiUfe,  7 

con  IsraeL 

fh  ^         eu.axo  aUí  eon  Jeho?a  ism-  ^ 


renta  días,  y  cnaretifa  noches:  no  comió 
pan,  ni  bcblo  atrua  :  y  eseribió  en  tnbhis 
les  palabras  de  alíAniji».^  lat»  diez  pala- 
bies. 

89  Y  econteciéy  qns  amnnMMiün  Miy> 

Bcs  del  rannte  de  9inal  con  las  dos 
blas  del  testimonio  en  bu  mano,  como 
deeoendk»  del  monte,  él  no  eabia  que  la 
tM  de  e«  itMlm  xespkndeeia,  después 
qnolmbo  bebledo  con  áU 

80  T  miró  émon  )L  todos  los  h^os  de 
Israel  d  Moyaes,  y  heíniin  qne  la  tez  de 
BU  rostro  eni  rtsipluudecientey  7  imbie* 
ron  miedo  de  U^^arsc  á  éL 

81.  TUimdlM  Moyse^  y  toneMi  di 
i^enm  jMee  los  pitiú^pes  de  le  eo»- 
grcgaelon  :  y  Moyses  les  habló. 

32  Y  d<  s¡>ue'í  se  lleo^iron  todos  los  hi- 
^on  de  Israel,  á  lus  cuales  mandó  todna 
les  coem  que  Jühova  le  h&bia  diclio  en 
el  motete  de  fliest 

38  r  oHmto  knbe  ecebede  Meyiei  «e- 

hablar  con  élloi,  puo    Télo  eetoeea 

rostro. 

M  Y  cuando  Teide  Moyses  delante  de 
Meen  pare  beUw  con  él,  qnitehe  el 
velo,  taeste  qjue  eük;  7  eeUAo  HWefce 
con  Ioe]i|i€ede]inél;i0qiieleefemfli- 

dadoi 

85  T  Yclan  los  hijos  de  Isiuel  el  rostro 
de  Moyses  qne  hi  tes  de  sn  rostro  era 
BBi|fle¿Ht]leeliü,  7  irolvle  M opees  á  p» 
ncr  el  yelo  sobre  flti  rselM^  iHMÉe  qaa 


CAjnTDIiOnxV. 

Propone  Woy»e$  al  pufblo  la  voluntad  de  Dlo$  aeti-va 
d»  ta  4b$émameia  del  tfUtado,  y  de  lo  qve  habiaa  dé 
(ifirtctr  para  ta  oAra  del  talmrmáemht  9  ^  todo  lo 
suecas  JMm  4^  A«»«r.  UMijmtU»  ^Im»  om 
ormÉt  WerofldBtf  iodo  t»  qm  Aat  para  ta  oBrs 

dicha.     IfT  y^t-ifira  Mmrvt  ni  piir^Jo  ín  l  orsríoH 

dt  i^wicei  y  de  Oottob  artytcts  de  toda  la  obra, 

Y HIZO  juste  Moisés  tode  |»  eo» 
yrf^giirtim  de  loe  hHoe  de  ImmI,,7 
díjoles :  Estas  son  las  oosv,  qpe  Above 

ha  mandado  qne  hagáis : 

2  Seis  días  se  hará  obra;  mas  el  dia 
Béptlmo  os  será  santo,  sábado  de  ro 

poÍM>  4  JelMm^  ewiitloi»  qpe  IMMe 

en  él  otae»  morirá. 

3  No  encenderéis  fa^o  en  todae  WÉS» 
tros  morudas  en  el  úh%  del  sábado. 

4  y  habló  Moyses  á  toda  la  eongregsp 
ckm  dto  loe  ^os  Ae  Um^  dlckndoi 
Esto  SI  la-que  MofK  IM^  «s«Mo>  di- 
ciendo: 

6  Tomad  de  entre  vosotros  oírend» 
jMxra  Jehova :  todo  liborai  de  su  cori*J6ua 
1  ia  Uiutfá  4  Jiihof»,  oro,  píete,  7  ««tel, 
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6  Y  cánicno,  y  púrpura,  y  curmoti,  y 
Uno  finu,  y  pdm  tie  cubras, 

7  T  «Mtm  de  mmeros^  j  ottem 
de  t^onee,  7  medera  de  cedro, 

8  Y  aceite  para  la  laminarlft,  y  CRpedaíí 
aromáticne  pnnv  el  nrcitc  de  lAimeloa,  J 
para  el  perfume  aromático, 

•  Y  piedras  de  onyx,  y  laa  ptedne  de 
lee  engaatea  pon  el  ephod  j  pen  el  pee- 
toral. 

10  T  todo  sabio  de  coraron,  qne  hnhrá 
entre  vosotros,  vondráu  y  huraii  todas 
\m  coAm  que  ha  mandado  «lehova: 

11  Kl  taberBáevlo,  eo  tleada,  y  sm  eo- 
bertaws  y  wsm  eeuyae,  y  m  «Mee,  ene 
bnn-íig,  tos  columnas,  y  bus  basas ; 

12  £1  nrm  y  eng  batí»,  la  taáAétta^  y  el 
Telo  df»  la  tienda; 

Vi  lucs^  y  sus  barras,  y  todoe  sua 
wos,  y  el  pea  de  lapfopoÍMon; 

14  Y  el  candelero  do  la  laminaria,  y  sus 
*  TflBOP,  y  süB  caMUeJee,  y*  el  aoelto  de  la 

luminaria; 

15  Y  el  altar  del  perfume  y  sus  barras, 
y  el  «oette  de 'la  endan,  y  el  peiftee 
erefilko,  y  el  pebeUen  de  la  pMtIa 

para  la  entrada  del  tabemáctdo; 

16  Fl  rtUar  del  holocausto,  y  Pti  rríha 
do  nn  uil,  y  sus  barran,  y  todos  eu»  vasos, 
y  ia  íueutc,  y  su  basa  \ 

17  Lee  eorfinÉi  del  pelki,  ene  eúliiA- 
aee,  y  sos  beaee,  y  el  pebellmi  de  la 
puerta  del  patio ; 

18  Las  Ciilacafl  del  tabernáculo,  y  las 
estacas  del  palio,  y  sus  cuerdas  \ 

19  Lea  Teetidnrea  del  serrldo  pana  ml- 
nlatmr en «1  santuario;  «tdioteviaeeeik- 
tas  TestlduraB  de  A  iron  fl  pncerdotc,  y 
las  vestiduras  de  SOB  li^oa  pora  serrU  en 
el  sacerdocio. 

20  ^  Y  saUó  toda  la  congregadon  de 
loe  hQoe  de  levael  de  detante  de  Moyeee. 

SI  T  ^Bo  todo  yaron  á  quien  cora- 

Eon  levantó,  y  todo  nqnel  A  qníen  í*ti  es- 
píritu le  dió  voluntad,  y  trujcron  oíri  11- 
da  á  Jehova  para  la  obra  del  tabernáculo 
del  tcellmeblo,  y  para  teda  ea  otffa,  y 

83  Y  vinieron  asi  hombree  como  mu- 
gprcB,  todo  voluntario  de  corazón,  y  trn- 
jcron  ajorcas,  y  zarcillos,  y  anillos,  y 
brazaletes,  y  toda  joya  de  oro,  y  cual- 
^■lem  ofrecía  eárenda  de  »t»  d  i^bxm» 

23  Todo  hombra  i|iie  ee  bailaba  con 
cárdeno,  ó  púrpura,  6  carmesí,  ó  lino 
lino,  6  jrxíos  de  cabras,  6  caeros  rojos  de 
carneros,  6  meros  do  tejonee,  lo  traía. 

94  Cualtiuiura  que  ofrecía  ofrenda  de 


plata,  ó  de  metal,  traía  la  ofrenda  á  Je- 
bova:  y  todo  twnibre  que  se  bailaba  con 

madeia  de  eedio^  la  tnia  para  toda  1» 

obra  del  servicio. 

25  Item,  todas  In^  raugcres  Bahías  de  co- 
razón hilabmi  (ie  ííua  manof«,  y  traiau  lo 
qm  }iabian  hilado,  cárdeno,  ó  púrpoia,  ó 
carmesí,  ó  Uno  diioi  • 

M  Ttodee  las  «ugetee,  «90  «oiaMa 
las  letmtden  aeWdiPfa»  Miren  ptkm  de 

cahrtw, 

27  y  los  i>TÍíifiiies  tnijeroTi  Ins  ph'dms 
de  onyx,  y  lu.^  pii  dras  de  iob  eugujites  para 
el  epbod  y  el  pectoral; 

28  Y  la  eepecia  ai  ewiiWf ai,  y  aceite  pai» 
la  luminaria,  y  para  el  aceite  de  la  IM^ 
clon,  y  para  el  perfume  aromático. 

29  Todo  hombre  y  muger  que  tuvieron 
corazón  voluntario  púa  traer  para  toda 
la  obfa  q«e  Mova  haMib  maiidado  por 
Moyses  que  Meleeen,  trajeron  loe  hlhM 
de  Isniel  ofrenda  voluntaria  A  Jehova. 

30  ^  Y  dijo  Moyses  á  los  hijos  do  Is- 
rael :  Mirad,  Jehova  ba  llamado  por  «u 
BOmbM  d  Beeeied,  h^o  de  Vri,  ^jo  d« 
Hnr,  delatribii  de  Jvda.  - 

31  Y  lo  ha  henchido  de  Eepiritn  de 
Dios,  en  «¡HMdurit't.  en  inteUgeBCÍ%  y  CA 
ciencia,  y  en  lodo  artilicio; 

32  Para  inventar  invenciones  para  obrar 
en  ore,  y  en  ptaia,  y  en  umM; 

Ten  obra  do  pedierfiaxMua  engastar^ 
y  en  obra  <ie  madero,  paea  oktar  en  tod^ 
obra  de  invención: 

34  Y  ba  paesto  en  su  corazón  pam  que 
pneda  enioiar  ^  y  OoMab,  h^o  de  AeU- 
eemech,  de  la  tribu  de  Dan. 

85  Y  los  lia  henchido  do  sabiduría  do 
compon  para  i^uo  hairan  toda  obra  d© 
artiücio,  y  de  invención,  y  de  recamado, 
en  eárdénn,  y  en  púrpura,  y  en  earmeei^ 
y  en  Uno  Ino,  y  en  tetar,  peca  qne  iMfaa 
toda  obmi  y  InvenCon  toda  InyoDCioa. 

CAPITULO  XXXVL 

cuantió  turo  ams  jnira  la  o/jra  del  táberndcuio,  dm^ 
eldremlo  d  Mow»**,  y  <l  hace  ^MpiHar  gm  el  ptm» 
lio  ecM  d»  qfir^cmr.  U-  UáeenM  tot  toldo»  del  te. 
bemdcvio,  ta$  tdbkm  cmmmbcmu  y  barran,  el  vrlo 
tír  la  f/-i'«jraeiaH,y  «tjMAaflM  jmmÍs  jnMrta4tt 

Y HIZO  Beseleel,  y  Ooliab,  y  todo 
honhee  eeUo  do  eoiazon,  d  quien 
Jehova  dld  aabldvrfa  y  InteUgeocia  paim 

que  fmpi^en  hacer  toda  la  obra  del  BOr> 
vicio  del  santuario,  todae  lee  OOaw  qao 

habla  mandado  Jehova. 
2  Y  Moyses  llamó  á  Bcscieul  y  á  Oo- 

N^i  y  á  todo  mnm  íéUo  de  eonson,  en 


«aJetantó  pamUmEUM  á  U  obispara 

htu'cr  en 

3  Y  loiiuiron  de  dclaatc  dc  Moygea  to- 
dft  1a  oír  cu  da  (¿uc  k)6  libios  de  J^is^el  luir 
Itafc^  pH»^oln»MMKfl«ioM 
Mtwrio  puft  baoerla,  7  ello»  1»  tnlm 
aun  ofrenda  voluntaria  cada  mafiaaa. 

4  Y  rlnieroQ  todos  los  macBtroa  qn© 
hacían  toda  la  obca  del  saatuario,  cada 
uoü  de  la  obm  qae  twcia, 

€  T  iMü^Iaraa  á.JCofaaa»  dloiando:^  SI 
paeblo  toe  mmtího  am  de  lo  ^aa  «a 

Tnf'n»;ster para  hacerla  obra  para  el  mi- 
uistcrioy  ig»  44hísnuk  tkA  mandado  que 

6  Entoaca»  MofMa  maadó  pregonar 
por  el  rampo,  dldanéo:  Kingw  Imbí* 

|n  ni  ma^r  hagan  mas  obra  poia  ofre- 
cer al  santnnrio.   Y  asi  |aé  el  p«el)lo 

proliibldo  de  ofrecer, 

7  Y  texúaa  iiacicoda  abuato  para  imcer 

tada  Ift  Ota»  7  eoMMk 

$  t  T  t<»doa  loa  sabios  de  coraaon  ob» 

tre  loa  qno  l^ian  la  obra,  hicieron  el 
tabernáculo  de  diez  cortina,  de  Uno 
torcido,  y  de  cárdeno,  y  de  purpura,  y 
de  carmesí,  las  cnales  hicieron  de  obra 
la  artiflea  con  maniMnaa 
fi  La  longnra  de  la  una  oortina  «ra  de 
Tciníc  y  ocho  codos,  y  la  anehnra  de 
cuatro  r-ndos,  toda^i  laa  cwtiuia  Wnkui 
una  EuiBma  medida. 

JO  X  jaat6  laa  eiMa  .aortíaaa  k  na 
apa  Ift  otaa,  7  la»  sImw  alaao  ooftiiaa 

juntó  la  una  con  la  otra. 

1!  T  hizo  las  lazadas  do  cárdeno  en  la 
oniln  díj  \i\  uaa  cortina,  en  el  cabo  A  h\ 
Júniora,  y  a&í  hizo  en  la  orilla  eu  el  caU»u 

de  la  aafnnla  «ofUna,  ea  la  jnatua. 

12  ClnoMito  Usadas  iá^p  en  la  una 

wrtiinni.  7  otras  cincuenta  en  la  segunda 
(-ortina,  en  el  cabo,  en  la  juntura|laatuias 
lazadas  en  frente  do  las  otras. 

13  Hizo  también  cincuenta-corchetes  de 
«a» '«Mío»  «aalM  i«Ht6.lM  cMtiaaa  la 
una  con  la  otra,  y  blw^Wl  tabernáculo. 

14  Hizo  asimismo  cortinas  de  pelos  de 
cabras  para  la  tienda  sobra  el  taberná- 
culo, y  hizolas  once. 

15  La  longuia  de  lAvaa  ooitla»  sm  4e 
tniBU  codM,  7  1»  aofliim  da  matib 
codoa^laaonea  coxtioaa  tenian  una  mis- 
ma mcdld% 

16  V  Juntó  por  las  CÍACO  cortÍBl»,  y 
las  ñekb  corUuaa  por  &L 

17  T  )úao  «taOBHiti^  Uiidaa  «i>  ocUa 


do  Ift  po&itmk  ocutína  an  la  Juntura,  y 
otnadbeventi^  laaadsaenlaoriUadela 

otra  cortina  en  la  jontwmi 
18  Hizo  tnmbien  cinrnenta  corcbetctl 
de  metal  paca  juntar  la  tMHidft  qu^e  ñiaaa 
una. 

10  7  Ui»  «B  eobartor  para  1*  tienda 
de  dwroarc^decarMfO^yeiro 
tor  anoima  de  cuevoa  do  liicmeB. 

20  ^  Y  bizo  la8  tablas  pam  el  tal 
culo  de  loadem  de  cedro  cstautcp. 

21  La  loiiguru  tic  cada  tabla  de  dles 
codos,  y  datada  7  «adfo  1» aacbniiL 

23  Cada  tabla  tenia  dos  qnlcioa  encla- 
TÍjados  el  uno  delante  del  otro,  MÍ  llilO 
todas  las  tablas  dt  l  tabernáculo. 

23  Y  bi20  las  tablas  para  el  tabemácn* 
lo,  yeinte  tablas  al  lalo  del  avalro,  al 


24  Hixo  también  las  cuarenta  basas  do 
plata  debajo  de  las  veinte  t:vbla8  ;  dos  bri- 
sas debajo  de  hi  una  talih^  para  sus  dos 
quicios,  y  oírcu  don  Imas  debajo  de  la 
olm  taUa  pal»  a«á  doa  qiMMb 

IB  Y  afi  el  otro  lado  del  tsNntalo^ 
en  el  lado  d^l  aqnUoOt  hiaa  ofraa  valnto 

tablas, 

2&  CoD  sofi  cuarenta  basas  de  plata,  doa 
basas  debs^o  de  la  una  tabla,  y  otras  doa 

baaaa  debido    k  0^ 
37  Y  en  el  lado  oindflaaial  dll  tatemlr 

calo  hizo  seis  tablo«. 
2H  A  las  esqTiinag  dvA  tabemácitloealoa 
dos  iaúoa  hizo  dos  tablas. 
.no  I^tmim  ae  Jinlabnn  por  abt^,  y 
aalmiamo p«r ani»a 4 una aartm ;  yaaí 
hizo  á  la  una  7  á  la  ota»  «nr  las  do»  oa- 
qninas. 

30  Y  así  eran  oeho  tat»kis,  y  8us  hii^-üA 
de  plata  diez  y  seis,  dos  buidas  dubajo  do 


31  Y  hiao  laa  bams  de  madera  de  ce- 
dro, cinco  pMlaa  taMa»  dal  ua  lado  éék 

tabeniáeulo, 

Y  iAms  cinco  barras  para  las  tablas 
del  otro  la4o  dd  tabernáculo,  y  otroM 
cIdoo  bana»  pava  laa  taWa»  dal  lado  dal 

tabernáculo  á  las  esquinas  dd  occidente. 

83  Y  hizo  que  la  barm  del  inedio  pa- 
sase por  medio  de  ia»  tobJaa  M  un  cabo 
al  otro. 

8i  T  onMólaatablaadeoro,  y  hiaodo 
eio  loa  aortyaa  da  ellaa  por  donde  paoar 
sen  las  barras,  y  cnbrió  de  oro  las  burras. 

35  ^  rf!5r<»  animismo  el  Telo  de  eárdo- 
no,  y  purpura,  y  carm^i,  y  lino  torcido, 
el  coal  IÚ20  do  obra  de  axtidaa 


«tOtf<K 


36  Y  hizo  pan  4l  cuAlro  eolnmiuifi  de  ce- 
dro, 7  MiMrMIii  de  oro,  los  capéelos  de 
las  coalea  enirdi  «vo^  y  Mm  pai»  éBm 
enatro  bmaa  de  yMa  d»  ftuidlckML 

87  1[  Hizo  aaimiíúio  el  vHn  pnm  la 
P'H'Ha  del  tabernáculo  de  cárdeno,  y 
purpura,  y  carmesí,  y  Une  torcido,  úe 

88  Oohm  eiMdeiMMyMai^ 

teleSi  j  cubrió  las  cabezas  de  ellas  y  sos 
moldaras  di  OM,  y mMilMO  Immmi 
de  metal 

CAPITULO  xxxm 

AoffAeotl  $tu  bttrrtMt,  11.  El  propidatúrio  con  tm 
^mrvbinejL  II ¡.  La  mttn  con  miM  harrm  y  km  MWO* 
é  ella  perUmódmété.  IV., vmM^  mm  mt 
ttete  Idmpmtm  9  mu  iftyWgJwm  Y»M«ittmr 
df  1  j^T^vtmt  con  na  harrm.    TL  JStmodIáár  IkMil- 

HIZO  tamMen  Beeéieél  «ft-  vm  d* 
madera  da  c«dio,  0«  tatagua  mt 

de  dos  codos  y  mcdlo^  y  de  eodo  y  me- 
dio fín  aiiabaM,yaaatl«rade«éií^toéa 

y  medio. 

2  Y  cubrióla  do  oro  puro  por  de  deatro 
7  por  «fr  Mera,  y  liiflDle  «nm  oSPOda  le 
oro  al  rededor. 

3  T  fundióle  cuatro  portijafl  de  oro  á 
BTT!?  cuatro  psqnin;i8,  en  el  nn  Irtdo  dop 
sorteas,  y  cu  el  otrQ  lado  (Arm  dos  sor- 
teas. 

4  Hta»  taanMea  iti  \mm  de  Mdeva 

de  cedro,  y  cubriólas  dtt 

6  T  metió  }í\s  harmí  por  las  Bortijna  á 
los  lados  d('l  ;irc;\  ]>ar:i  ilcvfir  el  nrea, 

€  %  Hizo  asimismo  ia  cubierta  de  oro 
puro;  MI  iMgvia  da  dol  codM  7  modio, 
y  su  anchura  de  codo  7  ciedlo. 

7  Item,  hi?()  los  dos  querubines  do  oro, 
los  cuale»  lii^o  de  BDtftitto,  á  loa  dos 
eaboe  de  la  cubierta. 

8  XI  QH  querubín  de  esta  parte  al  un 
ca^  7  «I  «te»  qtnrMMs  dd  la  ütnt  parte 
al  otro  cabo  de  la  cubierta:  Mm 
rublnes  á  sus  do?  cabos. 

9  T  los  qucralítíies  eTtendiim  bus  idos 
por  eacima  cubriendo  con  bus  alas  la 
éÉUdlta;  y  sui  rostros  el  uno  contra  el 
«tMftaa  ralm  da  lea  «idenMMsAI* 
cubierta. 

10  ^  W[7fi  tairibien  la  mí»(»í\  de  Tnaíera 
de  redro,  su  lotiLTura  de  dos  codos,  y  su 
anchura  de  un  codo,  y  de  codo  y  medio 
ittallMb 

U  T  eabridla  de  eiro  puro,  7  IdBole  «MHi 

corona  de  oro  al  derredor. 

1'3  fTírole  también  «««  moldura  an- 
chura  di'  rma  mano  al  rí»dedor,  A  Ifi  cnnl 
moldura  kuo  ]»  uirotia  áa  oxt>  ai  dcitedur. 


18  ffiaole  también  de  ftindlclon  cuatro 
Bort^  de  oro,  y  púsolas  á  las  cuatro  ea- 
ydaaa>  qw»  mMm  é  loé  wwtra  phSa  de 

ella. 

14  Delante  de  moldnra  estaban  las 
sortijas,  por  las  cuales  se  metSeaea  iM 
borras  pora  Üerar  la  mesa. 

18  Hld»  InÁM  iM  barras  de  madera 
de  eddw  p<rt  Vk/mt  l»meaa,  y  ettMAMl 
de  oro. 

íñ  Tterfl,  bíro  los  tssoS  fpte  hnh^niy 
e^ar  tobrc  ia  mesa,  bus  plato»,  y  sus  cu- 
charones, y  sus  cubiertas,  y  tus  taaones 
con  que  M  Bable  de  cel^rír  el  pan,  de  oro 
fino. 

17  1  Hizo  asimismo  el  candelero  de 
oro  puro,  el  cual  hfxo  de  martiUo;  ptt 
pié,  y  Mi  caña,  6us  copas,  sus  mansar 
ñas,  y  sus  flores  erante  lo  mismo. 

18  De  eee  Moe  mam  eela  eiAa,  lee 
tres  cañas  del  un  lado  del  canddflroi,  y 
la5  ofrat  txm  oefiaa  del  otra  ladedel  cea* 

dolero. 

19  Ku  la  una  caña  hcUria  tres  copas  al- 

taendiedM,  «ed  mmarnt^  7  «nd  flo^: 
y  en  la  oirá  eede  eiwllree  copas  almeta- 

d radas, ^ra  manzana  y  otra  flor:  y  así 
ñn  toficm  laa  aeia  oaflaa  qm  «úlm  del 

candelero. 

20  Y  en  el  mismo  candelero  habia  cna- 
tvo  eo|Md  Élmeadiedda,  ena  nanMnas,  7 

f^uB  íTorei» 

21  Y  ufia  manzana  debajo  de  Inf  ftnaé 
dos  c.ifias  de  lo  mínimo,  y  otra  n¡:in?:nna 
det):)jo  délas  o<ra«dos  cañas  de  lo  iiiie- 
mo,  y  otte  Mnme  Mt^ú  de  las  otrm 
dos  eafiaade  lo  idbiñe,  pwlm  eeta^faflee 
que  saltan  de  él. 

23  Sus  mnn zunas  y  bus  cañas  cmn  do 
lo  mismo,  i odo  era  una  pieza  de  martillo 
de  oro  puro. 

m  Bu»  eriadiiiie  M  ctndDiq^  elete, 
7      deepeMlideiei,  7  w  pálelie  dd 

oro  puro. 

SÍ4  Pe  un  trtlrnto  ñc  oro  pUro  lo Idao  A 
él  y  á  todos  sus  Tasos. 

35  1  Hheo  también  el  altar  del  pcrfumd 
de  inedem'de  cedro:  un  eodo  ta  loiigiH 
1%  7  ^¡^^  codo  en  aiHAioa,  ^Jtaadiido  •  7 
dos  codos  FU  nTfnm,  78!ie  edemoe  enil 

de  la  mií<TTi:i  ]úcza. 

36  Y  cubriólo  de  oro  puro,  su  raf^sa  y 
sus  paredee  l9  rededor,  y  sus  cuemoe : 
yldetfle  «mm  corone  de  oro  al  derredor. 

37  Rizólo  también  dos  sort^Jae  de  oro 

debajo  de  la  corona  en  Ins  do»  esquinas 
A  lt>«  do*  ladoíii,  para  pn^ar  por  ellsS  les 
barras  con  ^ae  habla  de  ser  llcyada 

.  j  .  -d  by  Google 


EXODO. 


98  T  Ifts  Mrr?»  Wro  de  liuiderft  ú»  ce- 
dro, y  cubriúiaa  de  oro. 

•  t  Hbo  MliniMBo  dMdto  Arift  tm-, 
don  mtO)  y  4^  pciAimn  nottátíoo  ifino^ 

CAFim.o  xxxvrn.  • 

A  oter  (¿ei  Aolocaiuto  con  w  criba  y  «ut  inffrKnte»- 
tM  ■iBiwfn.  JK  ¿a  /iiMic  «MK  m  bmm.  JUL 
eortmm  9  eaftnwiat  lUl patio.  JV.  Elpaúbelhm 
ét  la  pmerta  del  patio.    V.  ¿a  «tona  (fe  íckío  lu  gcuh 
tado  y  <^frf^cido  par  lo*  fru<-  /aerw»  cemCodoa. 

"VT"  n  rZr>  cl  íiUar  dol  holocnn?to  de  ma- 
-I-  dera  de  cedro,  bu  Ion i^nm  de  cinco 
codos,  y  Bo  «nchafft  de  ofrtw  cinco  co- 
ta, fittimTfi,  7  de  tres  eodo«  su  ál- 
tiink 

2  T  Msole  stu  Cttefnos  á  si»  eiutiro  es- 

fiera,  7  ctibriólo  de  metal, 
t»  Hizu  a&iinÍ3mo  todos  los  vasos  d^ 
0lMr,  CÉMciuaeti  y  MUto,  7  IcfbrilMs, 

f  0VÍIO8,  7  pilMt  todot  MMTMM  Mw 

de  mefál. 

i  Y  hiao  la  criba  pam  cí  n!tar  de  hcchu- 
fs  de  red  de  metal,  en  su  cerco  debido 
l|pMta  el  medio  de  éL 

fn  ii  erfb*  de  aeM  A  toe  eoMfcfé  cÉbos 

pan  m*?tcr  Ins  bnrmí!. 
O  Y  hi7o  las  barras  de  madera  de  cedro, 
7  cubñoims  dé  meU). 

lofl  Mm  éd  dtariwrmltovnlo  eon  dhs, 
<d  ctnl  hiao  hueco  de  tabiM. 
8^  llena,  hizo  la  ftictitc  rtc  metjil  y  pti 
basa  de  metal  do  lof  ef^pcjop.  de  la^  que 
Telabao  ¿  la  puerta  del  tabumácalo  del 

f  t  Item,  biso  cl  patio  A  la  parte  dél 

Settodi»  «astral ;  las  cortinas  del  piálo 
de  cíen  podos  de  Uno  torcido. 

10  8as  columnas  Teinte,  y  las  Imaas  de 
aUaa  veinte  de  metal:  los  capitdes  de 
iM  eotanaaB  7  si«  MéMilti*  de  Hato. 

11  T  i  le  fürte  del  aqoikill  eortinan  de 
den  codos:  ptis  columnas  Yeintc,  y  las 
ba?a.«  df»  ella*  veinte,  de  metní:  loa  ca- 
piteles de  las  columnas  j  sus  molduras 
deptate. 

19  A  le  ^eite  dWi  eoddenté  eoilliiei  dé 

etneeefnte  codoe:  sai  colmimaa  diez,  7 
bs  basns  df»  ellas  diez:  loa  capiteles  de 
las  colunmns  y  sub  moldnnia  de  plata. 

IS  T  ¿  la  parte  oriental  al  oriente,  oer> 
Une  de  elneiienie  codoi. 

M  AI  M»  Me  cetttme  de  q|«teeeeedOB, 
lea  tres  columnas  con  sus  tres  bnsos. 

15  Al  otro  lado  de  la  iina  parte  y  de  la 

Otra  de  1»  puerta  del  patio,*  corUnas  de 


á  quince  codos,  aes  liee  oolnnaaéi  eeii 
BUS  tres  basas. 

Id  Vadáe  Ím  eertlBM      patio  al  derre- 
eor  tftM  oe  neo  lOreNM. 
17*  T  las  basas  de  las  colemnai,  de  lee- 

tal :  los  capiteles  de  las  cofnmnop  Y  SUS 
moldnms,  de  plaAa.  T  las  cuMerhis  do 
las  cabezas  de  ellas,  de  plato,  asimismo 

Mee  te  dolMdiee  del  patio  tae&D  mol- 
duras de  pli^ 

1"^  ^  Y  el  x^abeHbn  de  la  puerta  del  pe- 
llo de  obra  de  recamndo  de  cárdeno,  7 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido :  la 
longnra  de  Teinte  codos,  y  la  altura  en 
le  enébore  de  dnecreodos  7  coiilbiiii#A 
las  cmttBee  del  petloi 

19  Y  ffns  eoTnmnns  erinfro  eon  snslnfc- 
fns  cuatro  de  m  etal,  y  Fns  corchetes  do 
plata,  y  las  cubiertas  de  los  capiteles  de 
éDas,  7  BUS  molduras,  de  plata.  '  ' 

90^  IT  tcMbii  Me  ette^ee  dd  tdbeiiiÉeidi^y 
del  piftlo  ai  rededor  de  ibeteL 

21  Efltns  ton  las  cnentn*^  del  f:\"hcmí\- 
cnlo,  del  faberrt^enío  del  testimonio,  lo 
cual  fué  contado  por  dicho  de  Moyscs 
I  or  meno  déHbeaer  h^jo  de  Aaron,  w- 
cerdote^paie  el  sadaMerle  de  loe  Lefl- 

ta?. 

2¿  Y  RcpelcH,  hS]c  ñ*>  Url,  hijo  deHur, 
de  la  tribu  do  Juda,  hizo  todas  las  eosae 
qif»  ítboffñ  meddd  A  Moyses. 

ddT  ceft  él  Oefldb^  l^e  dj  AéWÉweech, 
de  la  tribn  de  Dmi,  meseifo  y  lageritem, 
y  reenmador  en  cMeoe^  y  pAfplue^  y 
enrmesí,  y  lino  fino. 

%  Todo  el  oro  gastado  en  la  obra,  en 
toda  le  obm  del  sanitteHo',  el  eael  M 
oro  de  ofWnda,  fiU  tétate  y  anere  te- 
lentos,  y  Rtetedentee  y  iNl&fft  eldoe^  il 

íiclo  del  ganf  naHo. 

25  Y  la  plata  de  los  contados  de  la  con- 
gregaclon  fué  cien  talentos,  7  mil  7  sie- 
tedcddoe  y  edwttte  y  ^l&ed  ridee,  td 
Biclo  del  sanlmeiei 

26  Medio  por  cabcM,  medio  fIcIo,  al 
slclo  del  santmuio,  á  todos  los  que  pa- 
saron por  cuenta  de  edad  de  veinte  añoe 
7  arriba,  que/tarm  selsdentoe  7  tres  mil 
y  qieimenuN  y  euieueQVk 

97  Hnbo  ademas  cien  talentos  de  píate 
jmm  hacer  de  ñindlclon  ln«  bfi«aa  del 
santuario,  y  iits  basas  del  Telo,  en  ciea 
basas  Cien  talentos,  á  talento  por  baaSb 

98  Tdeedl  yelelodeilee  yeeteetey 
cineo  delot  hizo  los  capiteles  de  tas  oo' 
Inmnas,  7  «Mié  lee  eapltdee  de  eSae,  y 

las  cillió.  _  .    .  . 

20  Y  el  metal  do  la  ofteede  Jlieetiad» 


dos. 

30  Del  cual  hizo  las  bafioü  de  l.i  xmerta 
del  üibcrnáonlo  del  test  imonio,  y  el  altar 
do  mclul,  y  su  uxib»  dv  m<¿iiU,Jf  k»4o8 
loé  VBAOé  dt^  altAC, 

81  TlMlMtMM  pdio  al  aomdor,  j 
te  iNMMft  fl0 1*  puerta  del  patio,  y  toda* 
Ins  cstAcas  del  tabcniá<  ulo,  /  tá>dM 

CitaCM  dül  patio  al  rededor. 

CAPüT'iXJ  XXXDC, 
íot  xnmort*  aaetrdoteM.  U.  Acubado  todo  conforme 
te»,  y  él  lo  apriteha  y  lo»  bendicf. 

Y DEL  cárth'iu),  y  pún)ura,  y  car- 
mel, hicieroxL  las  vcAUduras  del 
miniaterio  pAra  mintotrar  «B  él  lantoa- 
rlo;  yaiiiiQjMiia  Udoon lu Miiftis 
tldaiM  ^oe  min  pank  AtfVOi  coma  Jo- 

hoyri  lo  niiiiuítV  á  Moyaci. 

3  JJIkü  tambu  u  l1  epbod  de  oro,  cárde- 
no, y  púrpura,  y  curiaebi,  y  lüio  torcido. 

Z  ¿«xteiidieroa  laa  plancbtt  4e  oro, y 
cortaron  loa  bUoa  para  mer  cute»  di  cár- 
deno, y  entre  la  piirpura,  y  entre  el  car- 
inesl,  y  cnt  re  el  lino,  por  obra  do  artiüce. 

4  HU  iéroule  Ioh  esprtMnrfa  qoesejon- 
taüeu,  y  juntábautttí  eu  tius  doa  ladoB. 

5  T  el  dnko  4bI  «i&od,  quo«M»fo^ 
él,  m  de  U»  ■Oimo.ooBfiDRiieácaolm 
de  oro,  cárdeno,  y  púrpnm,  y  carmesí,  y 
Uno  torcido,  como  JohóvA  lo  babia  |ua&- 
dado  á  Moyses. 

6  Y  lascaron  las  plcdroa  onyqnlnat  oer> 
otflis  do  engaatos  do  oro»  gnbodao  de 
gmb:idura  de  sello  con  lAi  ao&broa  do 

loa  hijos  de  l'ímel: 

7  Y  púsoiíui  sobre  lat»  hombreraa  del 
epliod,  por  piednifi  de  memoria  á  los  bi* 
Jos  de  bnd,  como  Jelunralo  babia  mear 
dado  i  Moyses. 

8  HÍJM>  también  el  pectoral  de  obra  de 
artiflce,  como  H  obm  del  ephod,  de  oro, 
cárdeno,  y  púrpura^  y  carmesit  y  Uno 
torcido. 

.9  Sm  caadKado:  doblado  bialma  al 
pectoral,  aa  loagnia  arodeun  palao^  j 

de  otro  palmo  bu  anclnira,  doblado. 

10  Y  eTicrnatnron  eu  »  I  cuatro  úrdenos  de 
piedras,  hi  orden  era  uu  rubí,  una  cbiuc- 
laldo,  y  nua  cryftólita,  el  primer  órdaVi 

11  sie^piuido  órdcQ,  un  caibnnalo^  nn 
gapbiro,  y  un  diamante. 

12  El  tercer  ú^len,  un  tG|»aclo,  una  tor* 
quc&a,  y  un  luiietliysto. 

13  Y  el  cuarto  órden,  un  tbarais,  on 
ou>A,  y  un  jaspe,  cercadas  y  eiypatadae 
M  ana  eiupMlM  do  oro» 

m 


<]d-Xae  eaales  piediaa  énm  coaiapMá 

los  nombres  de  los  hijos  de  Israel  ñof% 
conforme  álos  nomlires  de  rllt»?,  dv  ;_:rar 
badnra  de  sello,  cada  una  conforme  a  su 
uupibrc,  según  las  doce  tribus. 

15  Hiciavoii  también  aobre  él  pectoral 
lea  códeoaapeqnelkBa  de  bedum  de  tron- 
za, de  oro  puro. 

IC  TTicicron  asimismo  los  dos  engastes, 
y  las  do^i  ¿ort^as  de  oro,  Iai>  cuales  dos 

sortyaa  de  osopvalenm  en  loa  doa  cabü 
delpadomL 

17  T  pusieron  las  dos  trenzas  de  oro  en 
aquellas  doa  aoctUan  api  loe  .caboa  del 

pecio  rol, 

ib  X,^oó  dub  cabos  de  las  dos  trenzae 
puatecoB  en  loe  doa  engastes,  lo*  ciulet 
pusieron  aobre  laa  bombreeaa  del  apboá 

en  la  parte  delantera  de  éL 

19  Y  lilcierou  oíros  dos  sortijas  de  oro, 
quo  pusieron  en  los  dos  cabos  del  peo* 
toral  en  su  orilla  á  la  parte  b9Í%  M 
epbod. 

20  nicieron  mas  olivii.doa  aortijas  do 

oro,  las  cuales  pusieron  en  las  dos  bom- 
brcras  del  cphod  abajo  en  la  parto  dú- 
lantera,  deiautc  du  su  juntura  sobre  el 
cinto  del  epbod. 

21  Tetaron  el  peckoml  de  sus  sortUaaá 

laa  aortgas  del  mismo  epbod  con  un 
cordón  de  cárdeno^  para  que  cstnriene 
sobre  el  cinto  del  mismo  ephod,  y  el 
pectontl  no  se  ajjMulasc  díd  epbod,  como 
Jébova  lo  bable  mandado  áHoyaea. 

23  Uizo  también  el  monto  del  epbod  4n 
obra  de  tejedor  todo  de  cárdeno. 

2;i  Con  su  collar  en  medio  de  él,  corao 
el  collar  de  un  eoselete,  con  un  borde  al 
rededor  del  CQUer,  porque  no  ee  womr 
plaae, 

9i  Tblciaion  en  Iss  orillas  del  manto 

^nad^B  de  cárdeno^  y  púrpnmii 
carmesí,  y  Jiuo  torcido. 

25  Hicierou  taiubieu  las  campaniUaa  de 
oro  puro,  laa  coeka  cempentllaa  p»- 
aleron*  entra  .laa  gnaadaa  por  laa  orillan 
delmanto  al  derredor,  entre  las  c^mniidns. 

26  Una  campanilla  y  una  granada,  una. 
cnmpanilLa  y  una  granada,  en  las  orillas 
dci  maulo,  al  rededor,  para  ministra!^ 
como  Jeliovn|omendo4UQafae& 

97  Y  bicieron  bis  tdnioaa  de  lino 
de  obra  de  leedor  pain  Aaron,  y  pain 

BUS  1  lijos. 

2á  Atiiuiisiuo  la  mitra  de  lino  fino,  > 
orbiduiaa  da  loa  cbapeoa  de  lino  fino,  y 
loe  paikelaa  de  Une^  de  lino  torcido. 

89  Ztcñtflcivto  de  Uno  Ifmddo^jdn 
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cáidenOr  7  púrpaxv,  y  carmofii,  de  obra 


80  Item,  hlderon  la  plancha,  la  corona 
de  la  paiitUlad,  de  oro  pf^o,  J  eacrihic- 
ron  en  ella  de  i^rabadiim'de  mUo  él  rotn- 
lü,  Sai»tíi>ai>  ▲  Jkhovíl. 

«.  T  paütiwi  «ota  «H»  «Mta  do 
fMMO  pMMffla  aobre  la  Bútn  tor 
dma,  MM  Iflktf»  lo  Miik  mandadí^á 
Moyscs». 

32  ^  Y  íúé  acabada  toda  ia  obra  del  ta- 
bermácoio,  del  tabemácnl»  del  teBtlmo- 


J^ova  lo  bÉbin  miiinlo  á  MofA ;  mi 

k>  bIcieroQ. 

38  r  trajeron  el  tabernáculo  á  Moyecs ; 
el  tabemacolo  jr  todos  sus  vaeoe)  sub 
wm  taUM»      tema,  j  bob 

M  T  ia  cobertnra  de  pieles  rojas  de  car- 
neros, y  la  cobertura  de  pielaa  áa 

nts,  y  el  velo  del  jMbellon, 
&  iui  arca  dd  tcalUuoüiu,  y  &u&  barraa, 


aw  WQi»  y  al  9an 


ie  la  propoelcIoDf 

87  £1  candelero  limpio,  süg  canrlÜpjíW, 
las  candilejas  de  la  ordeu&n^a,  y  Lodos 
sos  vasos,  7  el  aceite  de  la  luminaria, 

T  frailar  da  oro,  y  d  aealla  da  la 
undüB,  7  al  parfhme  aromático,  y  d  pa- 
heUon  para  la  puerta  del  taberoácalo, 

99  El  íilLar  de  uu  tíil,  y  criba  de  me- 
tal, SOS  barras,  y  todos  sos  vasos,  y  la 
ilMiitey  as  baM, 

40  Laa  eortiiiaa  del  patio,  y  ana  cfdmft- 
Bas  y  sus  bima,  y  el  p¿>ellon  pata  la  pnef- 
tadel  patío,  y  fus  oTicrdas^y  ana  c«tnca8,  y 
todos  los  Taísijs  df  1  servirio  del  tabcrná- 
cola,  del  tabejuácuiu  del  testimonio, 

41  laa  Taatidniaa  de!  aerrldo  pagaarip 

doras  para  Aaron  el  eaccrdote,  y  las  yes- 
tídnraA      ana  Ik^os  para  ministrar  en  el 

sacerdocio. 

4Si  Confiitaae  á  ledaa  laaooaaafnaJta^ 


ton  los  14)08  de  laxad  toda  la  obra^ 

43  Y  vi  ó  MoTPes  toda  la  obra,  y  be  aquí 
que  la  babsan  becbo  como  JieáOfB  babia 
auuKlado;  y  bendijo  los. 

captttAo  xl. 

Lermta  Jfoyrt  cf  lobenufenJo  por  mandado  dt  JXot 
iT  j I  ¡mm-  Jfti dtf  eaiK   'HlúV fi^iLJfrr 

4**tm  tnmdo*  y  ua^Qidot  para  f*  fnlRMu  'fo*  ITXa 

&p^  7 


YJ£ÜOYA  habió  á  Moyses,  dician- 
do: 

2  Sn  al  día  del  BM 

ro  dd  mea  harás  levantar  el 
el  tabernáculo  del  testimonio. 

3  T  pondrás  en  él  el  arca  del  teatípgua' 
nio,  y  cubrirla  bas  con  el  velo. 

4  TMÉvda  ]ft»aaa,y  pe  mata  Iwi  «a 
órden:  y  mc<ciiaiaaaéeiaaa,y  mwm 
derás  6U8  lámparas. 

5  T  pondrá»  el  nlt^r  do  oro  para  el  per- 
fume  delante  del  arca  del  testimonio :  y 
pondrás  el  pa)>eilou  de  la  puerta  dci  ta- 
kanácQlo.  \ 

6  Daapvea  pcadida  el  altar  del  holo- 

cansto  delante  de  la  puerta  del  tnbemá* 
culo,  del  t.ibertiáculo  del  testimonio.  ' 

7  Lu^o  pondrás  ia  fuente  entre  el  ta- 
bemÉTjnlo  dd  tartIaMrto  y  al  aüar:  y 
pondida  agiia  an  aUa. 

8  Finalmente  pondrás  el  patío  d  rede- 
dor, y  el  pabdlaai  da  la  yaarijo  dal 

palio. 

^  I  tomaroB  d  aceite  do  ia  uncion,.y  un- 
glida  al  lataaáonlo,  y  tado  lo  fBoariM 

en  él,  y  aantificarlo  haa  ocm  todoa  wm 

Tftsos,  y  será  santo. 

10  Y  uiii;iráíi  tranliicn  el  altar  del  holo- 
causto, y  todos  sus  v«uM>s  ;  y  sautilicaráB 
el  aliar,  y  sei4  él  áliav  aanlldad  da  I 


11  Aalmismo  ungirás  la  Ihianto  y  aa 

basa,  y  santirtcarLi  biiH. 

13  Y  haráí.  llci^ur  á  Aaroii  t  k  pua  hijos 
á  la  puerla  del  tabernáculo  dci  testimo- 
nio, y  lavailoa  haa  eon  aga^ 

13  Y  haráa  Teatir  á  Aanm  laa  santaa 
vestidnniF,  y  ungirle  ha?,  y  coimagfirta 
has,  para  qne  sea  mi  snecirdote. 

14  ¿espueb  karáá  llegar  sus  b\)os,y  Tes- 
tirles  has  las  timicaa. 


dra,  y  serán  mis  sacefttolai :  y  será,  que 
su  unción  les  eerá  por  eacerdodo  pacpé- 
tuo  por  8U8  generaciones. 

16  y  iii£o  Moyses  oonfonne  á  todo  lo 
^ao  Jifciuia lo Biaaddc  aaHoblaa. 

17  Asi  en  d  mea  prirnaaoii  en  d  segundo 
año  d  prlmeñ>  dd  aia,  d  »abani4<:iüo 
fué  levantado. 

18  Y  b  izo  Moyses  levantar  d  tabemá- 
culo,  y  puso  sus  basas,  y  puso  sus  tablas, 
ypwoM 


19  Y  tendida  tienda  sobre  el  tabcmár 
culo,  y  pUBO  el  cobertor  sobre  d  taber- 
náculo e^ima,  como  J  chova  haMa  mssfc- 
dadoál^aaa» 
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90  Y  tomó,  y  piMO  el  iMtlmouio  en  el 
ara ;  j  pu«o  Im  Imitm  aobre  d  ara;  ]r 
1»  MiUsrtA  loton    ara  mámM» 

31  T  metió  el  &rc»  en  el  Ubernácnlo :  y 

puso  el  ve\o  de  la  tienda,  y  cubrió  el 
arca  del  tmtiraouto,  como  Mkit»  habla 
mondado  á  Mcyses. 

M  Y  pw0  Ift  mam  m  él  Manionlo 
M  testimonio  al  laia  M  iqillatt  «el 

pabellón  fnern  drl  velo. 

2S  Y  sobre  ella  pueo  por  órd<_ii  los 
panes  delimte  de  Jchova,  oomo  Jebova 
habia  mandado  á  MoytaÉL 

M  T  p«ao  al  eanMaro  m  al  taba^ 
Acato  dd  t^timonlo  en  frente  de 
la  mesa,  al  lado  dal  madlodia  áal  pa- 
bellón. 

So  Y  encendió  las  lámparas  delante  de 
JahOTa,  cono  Mofft  kaMn  mMidaio  i 
Moysea. 

96  Poso  también  el  altar  de  oro  en  el 
tftbemáeAo  del  lastiOMiiio,  deteata  del 

velo. 

97  Y  encendió  sobre  él  el  perdmie  aro- 
■ÉMco^  eome  Mo?»  baMa  iwttdado  á 
H^yaas» 

28  Pnso  asimisrao  ol  pabalkm  da  la 

pncrta  del  tabernáculo. 
JS>  Y  ptifto  el  altar  del  holocausto  h  la 
puerta  del  tabernáculo,  del  tabernáculo 
deltaattmonio:  ^ofrealóaobra  di  Ma» 


cauato  y  presante,  como  Jchova  habia 
■■■dado  d  Mo^MH 

10  T  paso  la  íúente  entro  al  ftaband^ 
culo  del  testimonio  y  el  aMar:  y  pmo 
en  ella  a^a  f^ra  lavar. 

81  Y  layaban  én  ella  Mojses,  y  Aaroa^ 
y  sus  h^os  &\xñ  muuos  y  sos  piés. 

»  Cued»  «DMMn  «tt  al  Mandado 
del  lealtaiMdo,  y  rmmia  se  llegaban  id 
Rilar  layaban,  cottO  Jaliaf»  baUa 
ni:ii\tI;i(lo  á  MoysciF. 

^  Finalmente  levantó  el  patio  en  der- 
redor del  tabernáculo  y  del  altar,  y  poso 
al  pabaDMdalapaattadalpallo:  yarf 
aoaMM&yaaa  Waiia. 

84  1f  Entonces  una  nube  cnbrió  el  ta- 
bemncülo  tlcl  testimonio,  y  la  gloria  da 
Jebova  hincbió  el  tabernáculo. 

»  Tttt  podía  lloyaat  aalnr  astil to> 
benáeoto  daltflalliaiMl(»»]Mr^toSi^ 
be  estaba  sobre  di,  y  la  gloif*  de  Jcfaorr» 
lo  tenia  Ueoo. 

ÍW  Y  cuando  la  nube  se  alzaba  del  taj- 
bemáculo,  los  h^os  de  Israel  se  moyian 
en  todaa  aoa  parttdaa. 

87  Y  si  la  nnbe  no  se  alaaba,  no  aa  pM^ 
tian,  hasta  el  día  que  ella  se  aüsaba. 

88  Porque  la  nube  do  Jebova  estnh%  de 
día  sobro  el  tabernáculo,  y  el  fuego  es- 
taba de  nodtie  en  él,  en  ojos  de  toda  la 
«aan  d»  lanwi  an  ftodaa  aas  partidas 


EL  TERCERO  LlfiBO  DE  MOYSES,  LLAMADO  COMUiNMKNTE 

LEVITICO. 


CAPITÜW)  I. 

Mtttitvpe  Dio*  el pri'rfr  ymr.  /.  dt  Kterificios,  Uamado 
koiocamto^  tU  Ira  e^ecité  <U  0aimahi,  La  pri- 

lít,  Txi  terrern  d''  nr"*  pnni'-nrfn  en  eaé9Wt99o$ 
n*M  qm  em  «üo  «e  Aoúkm  de  guardar. 

Y LLAMÓ  Jabavn  á  Hoyses,  y  habló 
can  di  daada  al  tabamAonio  dal  laa> 

monlo,  diciendo: 

2  Hnblrt  á  los  hijos  de  ísmel,  y  dílr«»r 
Cuando  alpriino  do  entre  vosotros  olre- 
ciere  oíreuda  á  Jeliova  de  animales,  de 
maa,  6  de  «íV^M  banit  Tttaat»  oftanda. 

4  tt  an  ofranda  Aun  Mooanato  de  ya- 
cas, macho  perfecto  lo  ofrecerá;  á  la 
puerta  del  tabernáculo  ddWesfeimoTiio  lo 
ofrecerá,  según  su  voluntad,  dclanta  de 
JehoYa.  ^ 

4  T  pondrá  ra  mano  aabtiTa  oÉbaM 


dal  ¡idoaanato,  y  di  lo  aoeptatápai»  «x- 

pbyrloi 

5  Fntonces  degollará  cl  "hcrcrro  en  la 
presencia  de  Jchoya,  y  los  Riirortlotes, 
hijos  de  Aaron,  ofrecerán  la  sangre,  y  ro- 
dada ban  aobra  al  altar  al  dañador,  Á 
oaal  «lid  á  bb  puerta  dal  tabanAanlo  del 
testimonio. 

6  Y  desollará  el  ItolooawtOy  y  OOllatln 

ha  eu  fsua  picea». 

7  Y  los  hijos  de  Aaron  sacerdote  pon- 
drán ftiego  sobra  al  aStar,y  compondrán 
la  lefia  aobra  al  ñuBgo, 

8  Luego  los  sacerdotes,  14)os  de  Aaron, 

compondrán  las  ptcy^,  In.  cnbcza  y  v\  re- 
daño, ?obr<>  U  leña,  que  fttá  sobre  ai 
fuego  que  está  encima  del  altar. 

9  Ynm  tiMlBoa  y  sus  pianaa  layará 


LEVITICO. 


con  agna,  y  el  sacerdote  hará  perñime 
de  todo  sobre  el  altar ;  y  «rfo  «mí  holo- 
causto, ofrenda  encendida  de  olor  de 
holganza  á  Jehova. 

10 1  Y  si  su  oíyenda/i4«r«  de  ovejas,  de 
loe  corderos,  ó  de  las  cabras  para  holo- 
caasto,  macho  perfecto  lo  ofrecerá. 

11  T  degollarlo  ha  al  lado  del  altar  al 
aquUon  delante  de  Jehova ;  j  los  sacer- 
dotes, hijos  de  AaroD,  rociarán  su  sangre 
■obre  el  altar  al  derredor. 

13  Y  cortarlo  ha  en  sns  piexas,  j  sn  ca- 
beza T  su  redaño ;  y  el  sacerdote  las 
compondrá  sobre  la  lefia  qne  e*td  sobre 
el  íncgo,  qac  etUá  encima  del  altar. 

13  Y  sns  entrañas,  y  sus  piernas  lava- 
rá con  agua,  y  oflrecerlo  ha  todo  el 
sacerdote,  y  hará  de  ello  pcrfnme  so- 
bre el  altar;  y  alo  será  holocausto, 
ofrenda  encendida  de  olor  de  holganza 
á  Jehora. 

14  1  Y  ai  el  holocausto  se  hubiere  de 
ofrecer  á  Jehova  de  aves,  ofrecerá  sn 
ofrenda  de  tórtolas,  ó  de  palominos. 

15  Y  el  sacerdote  la  ofrecerá  sobre  el 
altar,  y  quitarle  ha  la  cabeza,  y  hará  per- 
fume sobre  el  altar,  y  sa  sangre  será  es- 
primida  sobre  la  pared  del  altar. 

16  Y  quitarle  ha  el  buche  con  las  plu- 
mas^ lo  cual  echará  junto  al  altar  hácia 
el  oriente  en  el  lugar  de  las  cenizas. 

17  Y  henderla  ha  por  entre  sns  alas; 
mas  no  la  partirá:  y  el  sacerdote  hará 
de  ella  perfume  sobre  el  altar,  sobre  la 
leña  qne  ettá  sobro  el  fuego,  y  esto  será 
holocausto,  ofrenda  enceudida  de  olor 
de  holganza  á  Jehova 

CAPÍTULO  11 

Jm,  ti  mguMJo  ptfiiero  d«  micrifieio$  Uetmnílo  pr»' 
Kmte,  em  eüiro  especies.  La  prinum  de  JUtr  de  ko- 
rÚM  a^TA,  acriU,  p  iucieiuo.  II.  La  tegvnda  depon 
eorido  en  horno.  III.  Ln  terrera  de  frito  en  tarten. 
iV.  La  cuarta  de  aderezado  en  caxwela,  V.  Pro- 
iifm  lÁo$  lodo  taeri/ieio  de  pan  tewiado,  y  de  imieL 
VI.  Por  el  emUrario  quiere  que  en  toda  o/renda  $e 
portffa  saL  f //.  La  qmnía  etpecie.  de  presente,  de 
tri(f9  nmevo  toetttdo,  oeeite,  y  inciento. 

CUANDO  alffuna  persona  ofreciere 
J-  ofrenda  de  presente  á  Jehova,  su 
ofrenda  será  flor  de  harina,  sobre  la  cual 
echará  aceite,  y  pondrá  sobre  eUa  in- 
cienso. .«^  •  t< 
2  Y  traerla  ha  á  los  sacerdotes,  hijos  de 
Aaron,  y  de  allí  tomará  su  puño  Heno  do 
lu  flor  de  harina;  y  de  su  aceite,  con 
todo  su  Jncicnso,  |r  el  sacerdote  Imrá 
perfume  de  ello  sobre  el  altar :  y  esto  será 
ofrenda  encendida  de  olor  do  holganza  á 
Jehova. 

8  Y  la  sobra  del  presente  mrá  de  Aaron 


y  de  BUS  hijos,  santidad  de  santidades  de 
los  ofrendas  encendidas  de  Jehova. 

4  1i  Y  cuando  ofrecieres  ofrenda  de  pre- 
sente cocida  en  homo,  9erán  tortas  de 
flor  de  harina  sin  levadura  amasadas  con 
aceite,  y  hojaldres  sin  levadura  untadas 
con  aceite. 

5  \  Mas  si  tu  presente /utffv  ofenda  de 
sartén,  9erá  de  flor  do  harina  sin  lera* 
dura  amasada  con  aceite,  •  » 

6  La  cual  partirás  en  piezas,  y  echarás 
aceite  sobre  ella*:  esto  aeró  presente. 

7  1í  Y  bI  tu  presente  fuere  ofrenda  de 
cazuela,  hacerse  ha  de  flor  de  harina  con 
aceite. 

8  Y  traerás  á  Jehova  el  presente  que  se 
hará  du  estas  cosas,  y  ofrecerlo  has  al 
sacerdote,  el  cual  lo  llegará  al  altar. 

9  Y  tomará  el  sacerdote  de  aquel  pre- 
sente BU  memorial,  y  hará  perfumo  so- 
bre el  altar;  y  esto  terá  ofrenda  encen- 
dida de  olor  de  holganza  á  Jehova 

10  Y  la  sobra  del  presente  será  de  Aa- 
ron y  de  sus  h^os,  santidad  de  santida- 
des de  las  ofrendas  encendidas  de  Jehova. 

11  Ningún  presente  que  ofreciereis  á 
Jehova,  será  con  levadura;  porque  de 
ninguna  cosa  leuda,  ni  de  ninguna  miel 
haréis  ofrenda  de  perfume  á  Jehova. 

13  En  la  ofrenda  de  las  primicias  las 
ofreceréis  á  Jehova ;  mas  no  subirán  so- 
bre el  altar  por  olor  de  holganza. 

13  ^  Y  toda  ofrenda  de  tu  presente,  sa- 
larás con  sal,  y  no  harás  que  falte  jomas 
la  sal  de  la  alianza  de  tu  Dios  de  tu  pre- 
sente: en  toda  ofrenda  tuya  ^frccerás 
saL 

14  IT  Y  si  ofrecieres  á  Jehova  presente 
de  primicias,  tostarás  al  fuego  la»  espiga» 
verdes,  y  el  grano  majado  ofrecerás  por 
ofrenda  de  tus  primicias. 

15  Y  pondrás  sobre  ella  aceite,  y  pon- 
drás también  sobre  ella  incienso,  y  etto 
aerá  presente. 

16  Y  el  sacerdote  hará  el  perfhme  de  su 
memorial  de  su  ffrano  majado,  y  de  su 
aceite  con  todo  su  incienso,  y  esto  $erd 
ofrenda  encendida  á  Jehova 

CAPITULO  m. 

Ttom,  el  ffénero  tercero  de  toerifieioe  llamado  de  peteet 
A,  parijico,  en  tre»  ettpeciet.  La  primera  de  rnueem, 
II.  La  tegunda  de  oveja».  III.  La  tercera  de  cabroé 
con  lo$  ritot  tpu.  en  cada  tena  hahian  de  ter  guardet- 
do$.    IV.  Prohibe  Dioe  d  m  pwMo  comer  tebo,  4 

Y SI  sAfrenda/M«r  sacrificio  de  pa- 
ces ;  si  hubiere  do  ofrecer  el  sacrifi- 
cio de  vacas,  macho,  ó  horobra,  slu  tacha 
lo  ofrecerá  delante  de  JcUova. 

90 


juETnfoa 


S  Y  poadiá  su  mano  sobre  la  cabeza  de 

áél  kMBáado  del  ti  itluMilH)  y  los  la- 

ccrdotf?,  lifjos  Anron,  mpiirrlrÉa  Bl 
sanare  sobre  el  altar  al  derredor 

3  Lui^o  ofrecerá  del  ^uyriñcio  de  laa 
paces  i>or  ofrmda  encendida  á  Jchora 

«I  athmtpmtdá  sobt* las  intestÉifli, 

4  Y  Jof»  dos  ríñones,  y  el  sebo  qne  rsW 
sobre  tilo.-*,  3'  pobre  los  jijares,  y  qüitará 
el  r^iaño  que  ctía  sobte  <1  hígado  con 


«  T  los  falM  4s  Asm  huéa.  4a  «lio 

pevflime  sobre  el  altar  con  el  holoemto 
qne  e^nrá  sobro  la  lefia  qne  está  encima 
del  fui'LTo :  y  r^fo  xmí  oíreuda  do  olor  de 
holganza  á  J  dio  va. 

•  f  Mas  il  ée  6<fc^as  JW«  mi 
{«ra  saeriúcio  de  paces  á  Jehora, 
ó  hembra,  sin  tadiri  Id  ofrecerá. 

7  Si  ofreciere  eonlero  j»or  su 
oA'ecerlo  ba  delante  de  Jehova. 

6  Y  pondrá  su  mano  sobro  la  osbosa  de 
MJOlMK  7  éCffWl  I»  «SftHwá  al- 
lante del  tabemáoBlo  del  testimonio:  7 
los  hiyo?  de  Aaron  cftparoliéftftttaHf^ 
sobre  el  altar  al  derredor. 

9  Y  del  sacriücio  de  ios  paces  ofrooerá 
por  úkmák  encendida  á  Jdtom  mi  sebo, 
7  Ift  «Ql»>«ntora»  U  oml  tittirt.  ém  ^ 
lante  el  espinazo,  y  el  sebo  que  cubre  los 
IntPitl—i» 7  todo  si  Ml»^«iílM>tee 
ellos. 

10  Asimismo  los  dos  rl&ones,  y  el  sebo 
«tl^  nin  silos,  7  ^  quesiitf  Mkto 

los  izares,  y  quitará  el  rediAo  de  sotes 

•1  hígado  con  los  rifioncfl. 

11  Y  ei  saicerdütü  hará  de  ello  perfume 
sobre  el  altar  i  yeitossráviandadeofren* 
da  encendida  áMof». 

•  S9t  Mm  iL«alnilMv«ra««lMii%oft»> 
«sriA  bft  édnie  de  Jébom 

13  Y  pondrá  bu  mano  sobro  la  cabeza 
de  ella,  y  degollarla  ba  delante  del  taber- 
nácolo  del  testimonio,  y  los  h^os  de 

en  derredor.  • 

14  Después  ofrecerá  de  ella  bu  ofVendo, 
por  ofrenda  eneeridída  k  Jnhova,  el  sebo 
que  cubre  los  iuteetinos,  y  todo  di  sebo 
que  etfd  sobre  ellos, 

T  loe  doe  rilloiieit  7  «leébo  qne 
•obre  ellos,  y  el  que  M  soba^kM  Qares, 
7  qultard  el  redeAo  de  eoblHl^igiAo 
«on  los  riíionpB. 

'  16  Y  el  sacerdote  hará  perAime  de  ello 
•oble  el  altar;  y  «rfi 


ofrenda  encendida  de  olor  de  holganza  á 
JcÉMmb  MoélealK^eiéeMom 
17  \  Uatuto  perpétve  por  tmüm 

edades  en  indas  vuestras  habltacftcmes : 
Ni  ligua  sebo,  ai  ntognia 
reis. 

CAPITULO  iV, 
MtlíiKftDtottaMi 

eadoá  de  igmoramcia  6  por  perro :  f  primertr  de  1m 
^rjñnrion  riel  prendo  del  tumo  micerdoUi.  11.  Dtt 
jrfrny^.,  de  fod«  el  pmMo.    Ilt.  Del  pecado  del 

prÍHc¡].f  .   IV.  /)el pecado  de  rmtltjuier partínJar, 

YÍÍABI.U  J  chova  á  Moyses,  diclen- 
dot 

9  HáU»  áke  J^oe do  lüMl,  dtsMoc 

cuando  alguna  persona  pecare  por  yerto 

en  alguno  de  loa  mandamientos  de  Je- 
hova,  que  uo  ise  han  de  bsoer,  y  hiciere 
alguno  de  ellos ; 

S  il  •aoordotenigMo  peone,  sega»  «1 
pecado  del  pMiUo,  olloeerá  por  eo 

eado,  que  pcc6,  un  norillo  h^o  do 
perfecto  á  JehoTa  por  cxpineion. 

4  Y  traerá  el  novillo  á  la  xmerta  del 
tabernáculo  del  testimonio  delante  de 
Move»  7  pondrá  m  mtmú  oobce  b 
beza  deLnoflBoi  7  dugeilflo  feo 
de  Jehova. 

5  Y  el  meerdotc  ungido  turnará  de  la 
sangre  del  novillo,  y  traerla  ha  al  taber- 
i^^od<itoitlMoaiOL 

sangre,  y  esparcirá  de  aquella  sangro 
siete  veees  delante  de  JeÉovo  feádo  el 

Telo  del  santuaria 

7  Y  pondrá  el  sacerdote  de  aguetta  sao- 
pe  ioliro  Im  wwtnoa  dél  altor  del  pe|k> 
fume  aromático  delante  de  Jehova,  q«o 

eslá  en  el  tnbemáeuln  del  tcFtimoDÍe» ;  y 
toda  la  Ura  sangre  dei  uovlUo  echará  al 
cimiento  del  altar  del  holocausto,  que 
sdtf  á  lo  pnarU  del  tebenlonlo  dél  too- 
timonlo. 

8  Y  todo  el  sebo  del  novillo  de  la  ex- 

pi.ieion  tomará  de  él,  el  sebo  rjue  enbre 
los  iutcstiuoé,  y  todo  el  sebo  que  e§íd 
sobre  ellos, 

•  TlM  doo  ilS0Mi»7él  oifeoqooMd 

sobre  ellos,  7  el  qae  «üd  sobre  los  Mares, 
y  el  redafío  de  uafetO  el  feágodo  ^BÜHá 

con  los  ri ñones, 

10  De  la  manera  que  se  quita  del  buey 
éél  sacrttflto  do^lMpOMi,  yharáol  o^ 
••Bdoto  iniftime  da  eUo  •obre  d  ollar 

del  holocauatou  • 

11  T  el  cuero  del  novillo,  y  toda  su 
carne  con  bu  cabeza  y  sus  plei»aa|  y  sus 
intestinos  y  su  estiércol; 

li  IMMk»  Mo  «I 


d  by  Google 


LEVITICO. 


fowi  det  campo  A  vn  Iní^r  Hmplo,  ñ  | 

dondíí  se  eí'híui  Itis  ceiii/^-^,  y  quemarlo 
I»  en  íoej^o  bobrc  la  ieüa :  en  el  lagar  i 

que- 


IS  Y  T  st  tod»  la  mnltitiid  de  Itrsel  bo- 

bierc  errado,  y  el  necrocio  fuere  oculto  á 
b  ronsrejríK'loTt,  v  hubieren  h<*chf>  al- 
^QO  de  loe  inandiunientoe  de  Jehova, 


14De8<de  qnr  fnrrc  entenrUrJo  el  pecado 
•obre  quo  j">cr;iron,  cntoiK'i'B  In  oonore- 
gftcUm  ofrecerá  un  noviUo  b^o  de  yaca 
'por  expiadon,  y  ineiio  han  delante  dd 


If  TJm  aaeianoe  de  la  congregi^on 
poTKfrin  «íiií^  mnnos  ffobrc  la  cnbcza  del 
Borillo  d(  }:\Tite  de  Jehova,  7  degoUarán 
d  BovUlo  delante  de  Jebonra: 

WTél  ■M  Wiati  ungido  Mgteiá  4»  li 
■n^  del  BOfSlo  <tt  «  MMnácsttte  del 
testimonio. 

1?  Y  mojará  el  sacerdote  s«  dedo  en  la 
ílí- m.-i  sangre,  y  esparcirá  siete  Tecea 
«kiantc  de  Jehova  hacia  ti  vtdo. 

T  é0  M|BeH»  aangre  poaM  folnre 
ta  cnmos  dd  altar  qne  aiá  delante  de 
Jehova  en  el  ti^ramáciüo  del  testimonio, 
j  toda  la  otra  sangpre  derramará  til  c\- 
talento  del  altar  del  boloeanato,  que  «Ta 
á  la  puerta  del  tabernáculo  del  testlmo- 


10  T  iiultali  1»  todo  ci  Mfeo,  7  iMiá 

dfl  perftime  BObre  el  nMar, 
£0  X  con  el  novillo  barA  como  hixo  del 
aovülo  de  la  expiación  asi  hará  de  él ;  y 
má  los  «zpteiá  «1  ttaméHlid,  7  MbrAn 


.  91 T  eaeará  el  noTlllo  íbera  del  campo, 

y  qoemaHo  h¡\  como  quemó  el  primer 
novillo ;  y  mío  9erú  expiación  de  la  con- 
p^^aeiofiu 

M  t  T  0mmé&  peiw  ^  prtndpe,  y 
iMero  por  yerro  tigmtí  Ce  todos  los 
mandamientos  de  Jf^hova  m  IHM|  fue 

so  Be  hnn  de  hacer,  y  pecare : 
S3  Desde  que  le  fuere  notificado  su 
pecado  en  que  peoft,  entonéis  ofteuM 

du>  peifbcto;  # 

24  T  pondrá  sti  mr\r\o  Bobre  In  cabe?», 
del  maelio  eabrio,  y  dejifollarlo  ha  en  al 
lugar  donde  se  degüella  el  holoeaiieto 
delante  de  J^iora;  y  MlVf  tlplMloik 
96  TtODtflád  ••Mtdoto-CQttradodo 
de  la  iUlljtn  de  la  expiaeloti,  y  pondrá 


to :  T  Ttt  otra  eán^re  derramará  di 
entü  del  altar  del  holoeauí^to. 

:¿6  Y  todo  an  sebo  quemará  sobre  el 
altar,  ooao  «I  «ribo  dd  wmIÍiIm  de  ta 
paemi  art  lo  sKplüáél  «M«dotodo«« 
pecado,  y  habrá  perdón. 

27  •[  Itera,  si  alirtmn  persona  del  pnéblo 
de  la  tierra  petare  por  yerro,  baelendo 
alguno  de  loa  uumdamlcntos  de  Jeiiova^ 
qne  no  M  iMD  de  taeer,  y  peewi: 

98  BviiAe  qne  le  ftier»  nótalo  —  pecn- 
ñn  qne  pecó,  tn\prá  por  bu  ofrenda  nno 
cabra  de  las  eHbT*a0,  sin  tafhá,  hiBrtUBi 
por  su  pecado  que  x>eeów 

W  T  peodlá  sn  mano  sobre  la  cabeza 
de  lo  eipteelom,  y  degAfá  la  explaelMB 
en  el  lugm  drt  fceioesaislo. 

30  Lutpgo  tomará  el  sacerdote  en  eJi 
dedo  de  BU  í»aiif^'re,  y  pondrá  sobre  loe 
cuemoe  del  altar  del  holocausto,  y  toda 
la  olfw  MBjgf^  ^tfeastd  al  dntlento  dd 
altar. 

81  T  quitarle  ha  todo  su  sebo,  do  li 
manera  que  fu^  q^iítíido  el  sebo  del  sa- 
erffleto  de  Irjs  paces,  y  hará  perftime  el 
sacerdote  sobre  el  altar  en  olor  de  bol-* 
gania  d  ^diofn  j  y  eti  le  teooaCHsid  él 
eaocrdote,  y  habrá  perien. 

!i2  Y  el  trujere  cordero  pnra  ofHndft 
p(jr  el  pecado,  heTnl>r:v  peiiVcta  Imorá. 

33  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  la  expiación,  y  degoQatla  lio  por 
piadoB  en  él  hiípur  dendeee  degMo  «i 
holocausto. 

34  T>eflpups  tomará  rl  sacerdote  eon  Sil 
dedo  de  ]\  HAiifíro  de  ía  c?tjMf»eion,  y  pon- 
drá sobre  loa  cuernos  del  altar  del  hulo- 
cflosto;  y  toda  le  oArti  sangro  demauná 
al  ctaotlento  dd  altar. 

36  T  quitarle  ha  todo  bu  sebo,  como 
fn<*  quitado  el  sebo  del  sncTiflrio  de  bva 
poces,  y  hará  el  sacerdote  perfume  de 
ello  sobre  el  altar  en  ofrenda  encendida 
á  JtekfMvií  y  afilo  feoMtfliMñÉ  el 
dote  de  en  peeede^  ^  peeó^  y 


CAPirULO  V. 

Pora  €i  qm  XuWere  petjmrddef  m  Jitiei^  por  oótit 
elpeeadodeotro.-  O,  kMere  faenrfb  eó$a  HhhmwJX 

C  kmbiere  iomchdo  ti  aomf>re  tic  m  Díttsoi  vano  /«r 

eniinrirm  (ffl  tarritryo.    /TU  Xa  MV^B^áW  dlt  lílÉ 


ITEM,  cuando  algwMk  persona  peouei 
q«e  lidltao  oMo  le  ^  dd  9«fl»* 

mentó,  y  él /uer»  testigo  qne  vló,  ó  pn- 
po,  si  no  lo  dWWiüers,  «  llewá  en 
peoado.  _^ 


S  IteDL,  la  persona  que  ¿lubieru  tocado 
«i  enalqnleim  eos»  bmwnéti  wm  efceipo 
anitflQ  de  bestia  famnaia,  6  emrpo 
■merto  de  animal  inmondo,  ó  cuerpo 

miKTto  de  serpiente  Inmunda,  y  ell^  no 
lo  supiere,  fterá  inmunda  y  Labra  pecado, 
d  O  si  tocare  bombre  inmundo  en  cual- 
4«ieim  hmOTdkifc  wft^  do  «m  ee  ia^ 
mnndo^  y  no  lo  Bui>ieiie|  WU4  lo  «vlare 
4e^es,  habrá  pf»f'M(!f>. 

4  Item,  h\  j)ersoua  que  jurare,  pronun- 
ciaudo  á*i  labios  de  bacer  mal,  ó  bieu  en 
lodes  ]•■  ooeM  qpe  «1  koMbre  pnmiwda 
con  Jofemento^  y  ^  ao  lo  tupiere,  mas 
impítu  lo  entendiere,  ei^ve leiá  oolípado 
•n  una  de  e^tas  eoms, 

5  y  será,  qu^  cuando  alfjuno  pecare  en 
aiguiia  do  ostiiü  cui^f  cuuícbará  aquello 
on  que  pecó ; 

6  T  tnná  «u  expiación  á  JehoT»  por 

%\\  pi^fudo  qufí  pecó,  una  cordera  hem- 
bra df  lii  UKiiKLila,  ó  uua  cabra  de  las 
cabraa  por  expiación,  y  el  eaoerdoto  le 
tecondliori  do  IB  pendo. 

7  T  ti  no  olconúre  pom  «m  eoidoro, 
traerá  en  expiación  por  su  pecado  q«o 
pecó,  dos  tórtolas,  ó  dos  palominos  á 
JehoTa ;  c1  uno  para  expiación,  y  el  otro 
para  bolacau&to. 

8  T  Uaailoa  ba  al  «oerdota.  él  eoal 
afreoaiá  pibaoro  al  «na  es  por  ex{^ 
clon,  y  quitará  su  cabeza  de  dalillta  de 

au  cuello,  mas  no  apartará; 

9  Y  cbparcirá  de  la  sangre  de  la  expia- 
ción sobre  la  pared  del  attar;  y  lo  que 
•obrue  de  la  sangre  esprimizlo  ba  al  e^ 
mloilo  del  altar;  y  esto  será  expiación. 

10  Y  del  otro  hará  holocausto  conforme 
al  rito :  y  mi  le  reconciliará  el  sacerdote 
de  su  pecado  que  pecó,  y  babi^  perdón. 

11  IIm  al  Bo  aleiMta  aa  aaao  para 
dea  tórtolae,  6  doe  palomlnoa^tnierá  por 
•u  ofrenda  por  su  pecado  que  pecó,  la 
dirima  de  un  epha  de  flor  de  harina  por 
expiación.  Üo  pondrá  sobre  ella  aceite, 
ni  pondrá  sobre  ella  íagIcuso,  porque  m 


13  Mas  traerla  ha  al  seeardote,  y  el  sa- 
cerdote tomará  do  día  su  puño  lleno 
para  su  memorial,  y  hará  perfnme  sobre 
el  altar  sobre  las  oirán  ofrendas  encendi- 
das á  JehoTS  ¡  y  talo  será  expiación. 

ISTosIla  yeeonctUaié al leaiidott  da 
9»  paaado,  que  pecó^  m  a^nBaa  da  artas 
eoaae,  y  hnbrá  perdón ;  y  aáid  dal  aioer- 
dete,  como  el  presente. 
,14  íí  Uabló  mas  jebova  á  Moyiee,  di- 
fliando: 


15  Cuando  alguttái  persona  bi<áere  pro< 
larioaelon,  y  pecare  por  yeoo  en  laa  oo» 
eas  santiflcadae  á  Jabtffm,  tiaetd  fMr  a« 

expiación  á  Jebova  un  camero  sin  tacha 
de!  íTinndo,  conforme  á  tu  estimación, 
de  íitAS  hielos  de  plata  del  sido  del  san* 
tuario,  por  el  peoMlo. 

MT  lo  qva  babtare  peeadodel  eeata* 
ario,  pegará,  y  afiadbrá  sobre  ella  su  qnln- 
to,  y  darlo  hn  :il  sacerdote,  y  el  sacerdote 
le  i'ccoru  iíiara  cun  el  carnero  de  la expi» 
aciou,  y  habrá  perdón. 

17  1  Ben,  81  a^jpiaie  persoaa  pecare,  j 
Udere  algano  da  todoa  laa  nnitawlMi 
tos  de  Jebova,  que  no  se  ban  de  baaei^  j 
no  lo  sopieiai  j  así  paoó^  Uavaiá  a«  pe- 
cado. 

Vé  Y  traerá  un  camero  perfecto  de  laa 

orneas,  coalbinie  d  tm  eiHMadop,  por 
cxpladon,  al  laeardota,  j  al  iaeerdote> 
la  reconciliará,  de  su  yema  qia  aneé  ate 

saber,  y  habrá  perdón.  • 
19  Pecador, y  ¡Hcindo  pecó á Jebova.  ' 
CAPITULO  VI. 

La  «xjñacum  d0¡  4«e  w  Antier*  petjwrmdo  negmdo  d 
m  pnlfimo  «I  dtptudtOt  i»  enctmendado.  Aunado^ 
f«M».  4  keiMo,  ktthm  U  raiaMiMeMiff  fHftü». 

Tí.  Dt^icion  y  /cyc*  ttpeeiak»  d»l  katocovtlo  ctm- 
tíamo.  Ul.  Lrvta  «ijwetalto  del  pr*$tmU  comímmo. 
7F1  JBfrto'fif  py á»lo9mimo*meerdoU*  et  di» 


YHABLÓ  JebovaálIo9Ma,dlflM0s 
2  Cuando  alguna  persona  pecare,  y 
hiciere  prcraricucion  contra  Jchova,  y 
Q^$are  á  su  prójimo  lo  eucomendado,  ó 
depuesto  en  inano,  ó  robó,  ó  qaa  calina* 
ttMiaapa^ibno, 
8  O  qne  halló  lo  perdido,  y  lo  nc 
jnrare  ñilso  en  nlf^ina  de  tod:i8 
en  que  tsut  lc  jm  c  ar  i  l  hombre, 

4  Y  será  ^[ue  cuando  pecare,  y  ofendiere,^ 
iPolTaid  al  fobo  qna  iob6, 6  la  ralamiria 
qioa  fldamnió,  6  el  d^[>oeito,  qne  aa  la 
encomendó,  ó  lo  perdido  que  lialló, 

5  O  todo  aquello  sobre  que  hubiere  ju- 
rado ftJso,  y  pagarlo  ha  por  ent-ero,  y 
aüadirá  sobre  ello  quinto,  para  aquel 
cuyo  era,  y  pagarlo  ba  el  día  de  ev.  e» 
piado»: 

6  Y  por  BU  expiación  traerá  á  Jebova, 
un  camero  sin  tacha  do  las  ovejas  confor- 
me á  tu  estimación,  sacerdote,  para  la 
expiación. 

7  Tal  nasidola la laaaoalUaiá ddanla 
de  Jebova,  y  baM  peate  da  oaalqnlam 

ñc  lodaa  laa  BOU!, Uk Ígt0 aUCla  OdBOdflT 

d  /iotiíbre. 

S  1  Habló  mas  Jebova  á  Moyses,  dl- 

.  j  I.     by  Googl 


LEVITICO. 


9  MAndrx  á  Aaron  y  á  sqüs  byoa,  diciendo : 
Séia  la  ley  del  holoeaoftto :  £a  lialo- 
omo,  pon|M«B  meadldo  Mtae  el  ü* 
Iv  iod»  lA  noche  basta  la  mUitm,  y  al 
fiie^  áéí  altar  arderá  en  él 

10  El  sacerdote  se  Testirá  su  Testidura 
d'  lino,  y  vestirse  ba  pañetes  de  lino  so- 
bre nu  caume ;  y  coaiida  el  íuego  hubiere 


de  aota»  €l  tíktm^j 

fnito  al  altar. 

11  De«pncs  desTindarse  ha  sus  Testldu- 
las,  y  Yesiirse  ba  de  otrtu»  Teatidur.is,  y 
■acaii  laa  oenim  ftwm  dfil  Nttl  «1  lugar 


11  T  «i  Alego  encendido  sobre  el  altar, 

no  se  apugnrá,  mm  el  sacerdote  pondní 
en  él  leña  cada  manun.%  y  compondrá 
sobre  «i  el  bolocaujstu,  y  quemará  sobre 

dSlMpMllll 

«■ÜMMMMnleettél 

altar;  no  se  apagará. 

14  *"  Iteoif  Cfta  en  la  ley  del  presente  • 
Oírv^año  han  los  hijoH  de  Aarem delante 
de  Jcbovx^  deimiie  dtd  altar. 

Ift  T  loBMrá  de  A  €om  an  puño,  de  la 
iv  ée  baiina  del  praMBftiii  j  de  sn  aceite, 
7  todo  el  incienso,  que  esiará  sobre  el 
pr^ente,  y  hará  perfume  eohre  el  altar 
en  olor  de  reposo  por  su  memorial  á 
Jebom.  ' 

]ft  T  Urntrnúm^atk  toumim  Aarai  7 
ttm  h$tm,  tfai  tefidws  se  comerá  en  el 
logar  santo,  en  el  patio  del  tabemáralo 

del  testimonio  1a  (>otiierán. 
17  No  se  cocerá  con  levadura;  yo  ia  be 
dudo  por  en  ponfo»  da  aili 


del 

don  de  la  cnlpa. 
1^  Todos  los  varones  do  los  hijoR  de 
A&roo  oomecán  de  eUa;  fuero  perpétuo 

da  laa 
todaco* 

aa  que  tocare  en  ellas  será  saniiflcada. 
Id  ^  HaU6  inaa  Mota  á  Ma|Ma,  di- 

SO  Esta  »erá  la  ofrenda  de  Aaron  y  de 
m  kHos,  qno  étmmím  i  Jábame  al  día 
^gm  serán  nngidoai  La  dieema  de  nn 
4^b*de  flor  de  harina,  presente  continuo, 
la  mitad  á  la  maftana  y  la  mitad  á  Ja 
tarde. 

21  Ite  avia»  aoa  aoelta  aaÉá  bacba,  MU 


áMofftfl^aforde  bol» 

2S  X  el  laoerdote  ungido  en  su  la§^ 


de  Biii3  hijos,  la  hará  estatuto  perpétuo 
de  J chova,  toda  se  qoemará  en  perfume. 
S8  T  todo  preiaata  da  aaaaidcta  aaal 
quemado  todo,  no  se  coneiA. 

24  H  Habl^  maa  Jabova  i  Xoyaaa^  di- 

ciendo : 

25  Uabia  á  Aarun,  y  á  sus  hijos,  dicien- 
do :  £sta  $erá  la  ky  de  la  expiación  dd 
jNMda.*  Mm  al  logar  doida  aacá  degollar 
do  d  holoeaaato,  aerá  degollada  ¿  ca^ 

piaríon  por  el  pecado  delante  de^abOfli 
pcrquc  santidad  de  santidades  es. 
2t)  £i  sacerdote  que  la  ofr^üere  por  ez- 
l>lacion,  la  comerá:  en  el  logar  santo 
acráooóilda,aRel  jatto  4A  tabeniéfiiJg 
del  toRtimoolo: 

27  Todo  lo  que  en  ein  eanie  tocare,  BerA 
santiücftdü,  y  t>i  cayere  de  su  Sixn^^re  so- 
bre el  vestido,  aquello  sobre  que  cayere, 
lataiái  aii  el  logar  santa 

86  Talfaaoda  bami^asqaa  IkHraoa* 
cida,  será  ^«abaado :  y  si  fuere  cocida  an 
raso  de  metal,  aaiá  aekalado,  y  lafada 

con  a;j:ua. 

^  i  odo  Tarou  de  ios  sacerdotes  la  co- 
merá; lantidad  da  aanftdadat  aa. 
80  T  toda  aiptaatoo  d«  ani»  laafra  aa 

metiere  en  el  tabemácolo  del  testimonio 
]mra  reeonciltar  en  el  santnarlo^  no  aa 
comej^  cou  luego  será  qw 

CAPITULO  vn. 


dr  li*  m'-f,tlotfi  ífe¡  holocautto,  4fC.  ///  Trea 
típtcín  del  mcryficio  d«  Uu  pa<e$,  ct  á  taber,  m 
ñieimiemto  d€  gratim,  m  CMN^aaiMlS  dt  teto,  y 
m  q^nda  vottuttaria,  «m  atffmuu  ^tpteiaUt  tept» 
gm  en  •Uaatt  katicm  de  gwurditr.  JV.  /VvAAe  Diat 
dmpmtlo  el  aebo  y  la  temare  de  t>u¡ü  animal  pora 


ITEM,  esta  jsrd  la  ley  de  la  eigoMm 
de  la  enlpa;  fiará  aantidad  da  lanti* 

dades. 

2  Eli  ul  lugar  donde  degollaren  el  holo- 
caaeto,  degoUaida  la  «xpiadm  da  la  arik 
pa,  y  aqiaKliA  an  aiagaa  aabva  al  altar 

en  derredor. 

8  Y  de  ella  ofrecerá  todo  sn  sebo,  la 
cola,  y  el  sebo  que  cubre  los  iutestinos, 

4  T  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que  aíá 
Bobva  aUoe,  y  el  qoe  aild  aobia  laaQafaa; 
y  el  redafio  da  aobaa  al  bigato  «iltaiá 
con  los  ríñones. 

5  Y  el  sacerdote  baiá  de  ello  perñime 
sobre  el  altar  en  ofrenda  encendida  á  Je- 
bofa;  ifiÉlaaacásagilasiHidalacalpa. 

6  Toda  WDB  da  loa  aaeardotaa  la 
flMiá;  aerá  comida  en  el  lagar  aaatos 
porque  ee  suitidad  de  Rantidades. 

.  j     d  by  Gc^^e 


LETITtOa 


mrú  la  €3^plaeim  ét  laeulpA:  una  misma 
I^ImiMb,  Mii  M  mmHM»  q«»  luk 
M  lieclK»  Ir  fBeoadlIidap  eos  éllih 

8  T  el  sacerdote  que  olhBciere  holocana- 
to  de  aignno,  el  enero  del  holocausto 
que  ofreciere,  Bcrá  del  Rnccrdot«. 

9  Item,  todo  pr^^scüte  qao  se  co<^ere  en 
kmo,  7  ioAo  «l  que  flMra  ketka  m  mt- 

6  en 


lo  ofrcdnrc 

10  ití-'in,  tocio  ¡írescnte  amnsado  con 
aceite,  y  seco,  6crá  de  todos  los  I^jos  de 
AaroBy  tttio  al  nno  como  al  otro, 

n  THiia,6itotw^laliyd#iimiaiiiü 
de  las  paces  que  se  ofrecerá  á  Jék&fñi 

12  Si  BC:  ofrecít're  en  haciníícnto  de  irra- 
das,  ofrecí  ra  por  sacrlticio  dv  Lucimien- 
to de  gracias  tortas  sin  levadnra  amasan 
ám  •on  aceite,  y  hojaldre»  tfn  Imdwa 
miado»  con  aeatti,  y  Éar  de  bniaa  frita 
sit  tortas  amasadas  oon  aceite. 

18  Con  tortas  de  pan  leudo  ofrecerá  su 
ofírenda  en  el  Bacriíicio  del  hacimiooto 
de  gracias  de  sus  pac<». 

UY  U  todft  la  oftwidik  ofreetid  nao 
porofreadftdMov»:  del  tMeidoteqne 
esparder»  1»  iMgre  d»  loi  partácoi,  de 
él  será. 

15  Mas  la  carne  del  sacriflelo  del  liacl- 
miunto  de  gracias  de  sus  poci^cos  el  día 
que  M  ofreciere,  eomeiáx  no  d<^arán 
de  elle  aeda  pam  otro  dia^ 

16  Mas  si  el  sacrificio  de  en  ofirenda 
íbcrc  voto,  ó  volunfrvHo,  c1  ñ\n  <ine  ofre- 
ciere BU  tMicriticlu  será  comido,  y  lo  que 
de  él  quedare,  eoMiie  ke  el  die  sigui- 


17  Y  lo  qne  quedare  para  el  tercero  dia 
de  la  cmnib  del  eecrifletoi  eeiá  qaemedo 

en  el  fueg^ 

18  Y  si  se  comiere  algo  do  la  carne  del 
MoMdi*  do  Mi  9Mi  el  «mao  dSa,  el 
fie  lo  ofreciere  no  seráMplo^Bl  lo  oerá 

contado:  abominación  será,  y  la  perstma 

que  de  di  comiere,  llevará  ph  pecado. 

19  Y  la  eamc  qne  tocare  á  alguna  cosa 
inmunda,  no  so  eomerá :  será  quemada 


de  aqneelo 

20  Y  la  persona  qne  corniorc  la  carne 
del  pnrTÍfl<  in  ñv  pare^,  el  cual  «  de  Je- 
hova^  estando  inmundo,  aquella  persona 
será  cortada  de  soi  poehlie. 
91  nem,  le  pewbi  q«  toovo  «IgiiBá 
OOBO  liuaonda,  ea  fominidlcia  de  hom- 
bre, 6  en  anlmnl  inmundo,  ó  en  toda 
abominación  inmunda,  y  comiere  de  U 
del  saciüicio  de  las  paces,  el  cual 


a  de  Jehova,  aquella  peieoiia  aerá  corta< 


»  V  UaMó  Ma  MMifft  á  liayaea,  dft> 

cien  cío  : 

2í.>  lliibla  A  los  hljoB  dclfiracl,  diciendo: 
Níij^un  Bebo  de  buey,  ni  de  oordefo^  al 
de  cabra,  comeréis. 

a*  sebo  do  «ateoi  MOiioelDo,  y  si 
sebo  del  aiiabalada  ae  epefi|siá  peaa 

todo  nso,  roas  no  lo  comercts. 

L!5  Porque  cualquiera  que  comiere  sebo 
de  animal,  del  cual  se  ofVcce  á  Jcbova 
ofipenda«&cei^Uda,  la  persona  que  lo  co- 
rnil seiá  ooitada  do  ao»  pneUoiL 

26  Item,  nlngnna  sangra  oomOMla  ott 
todas  vuestras  bibitartePW»  Oii  dO  «fOO 
como  de  bestias. 

:¿7  Cualquiera  persona  que  eomieie  al* 
gima  sangre,  la  tal  penoaa  Será  eortaéa 
de  sos  pQébloa. 

28  %  HaMd  tt»  Mmm  á  Mtmm,  ^ 


cien  do : 

20  liiibiaálos  hijos  do  Israel,  diciendo ; 
Ki  quu  oíreciere  sacrüiciu  de  sus  paces  á 
Jdtota,  ttaeii  m  aftanda  del  iaciiciD 
de  Bue  paata  á  MM^; 

80  8ns  manos  traerán  las  ofrendas  m* 
cendkia»  A  Jehova:  traerá  el  sebo  con  el 
pecho :  el  pecho  para  mecedo  de  bemoo» 
dura  delante  de  Jehova: 

81 T  del  I  íiTi  n  Inri  i  «rflim  ■  ni  ■■  oai  doi  i 
en  al  aliar;  jelpaotoaarii  da  AeioMi^y 
de  sns  h^os. 

82  Y  la  espalda  derecha  daréis  de  loa 
eacriücios  de  vuestras  paces  para  aos 
apartada,  pen  el  aaoMdot^ 

83  El  qao  do  loe  h^  do  lOM  Ofti» 
cicre  la  sangre  de  las  paces,  y  el  eeboy  4o 
él  será  la  espalda  derecha  en  porción. 

84  Porque  el  pecho  de  ia  mecedura,  j 
la  eepalda  de  la  epartadura  ^  lo  he  to- 
Mdo  da  loa  hQoa  da  imii^  do  laa  aaei^ 
fldoe  de  ene  paeee,  j  lo  IM  dado  4  Aaroa 
el  Faeerdote,  y  A  sos  htfoe,  pot  OMalHlo 
pcrpéLuo  de  loa  hijos  de  Isra^ 

«ió  £sta  es  la  unción  de  Aaron,  y  la  na- 
éUm  do  ana  h|}oe,  de  laa  ofirendaa  anoei^ 
didM  á  Jébíom  daiáa  ol  día  q«o  dilaa 
llegó  paaa  aer  aaoefdolaa  de  Jehova. 

dt'i  Laa  cuales  porrionet  mandó  JehOVtt 
que  les  dieBcn,  desde  ei  dia  qne  Cl  loe 
ungiu  de  cutre  los  h^oe  de  Israel  por  ee» 
iatuto  perpetuo  por  saa  genoiaaioMa. 

«7  BU»  et  Ift  kf  del  brtadaMlo,  dd 
presente,  do  la^aiplaclon,  por  el  pecado, 
y  dr  la  expiación  de  la  culpn,  y  do  lae 
consagradoa^  jf  del  sacríiicio  do  luf 
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Ln  end  mandó  Jehova  ñ  Moy^es  en 
el  monte  de  Sfnni,  el  día  qne  mundo  á  los 
l^ío*  da  Lyraei  que  ofreciesen  bus  ofren- 
4má7éh<pn,  en  el  énierto  de Sioai. 

CAPITULO  VIII. 

Jb^tn  (jjor  wumdamUim  4»  Diw) vAle  y  mm^,  y  ex- 

jn^i     .í'i  rr>r\  y  ■!  ni\  hif'o.f  CWVjtajOlNRNMBtffWAPifHS 

■m6a  í« /Me  mcmcfado. 


H 


i  taM  é  .áiiMi»  7  AtM  14|oe  con  él,  7 
Im  Teetidims>  j  d  «celte  de  la  nnciou, 

▼  el  tiovlllo  de  la  explBc!on,  y  loe  d06 
carnero»,  y  el  cwnmtlllo  de  Iob  foam  een- 


S  T  Jvite  tod*  Ift  eongrcgedon  A  ln 
puerta  del  talmAeiAo del ieetimonlOw 

4  ^  l:izo  Mojrsctí  oomo  Jehova  le  man- 
ñ->:  y  la  congrejjp.u  íoii  ge  juntó  á  la 
jiucrta  del  tabernáculo  del  tcatimoiilo. 

ft  T  üajo  Mo^M  4  Ir  congregación : 


6  Entonces  Mojset  hiao  limar  AitanMit 

já  sos  hijoe,  y  lavólos  ron  anfua. 

7  Y  piMO  sobre  él  la  lúnic;^  y  ciñióle 
con  el  cinto,  después  vistiólo  el  manto, 
y  pas#  MiM  ^  cl«pMI»  y  cttldl»  CM  el 
*Éo  M  oiphDd,  jr  af fel4to  oon  A 

8  T  púsole  encima  el  pectoral,  j  puso 
en  el  pcctoml  el  Urim  y  Thamim. 

9  Lhíspues  pusu  la  mitra  pobre  pii  cn- 
bexa,  y  sobre  ia  müxa  dciaute  tic  su  ros- 

do  á  Moyses. 

10  Y  tomó  Moy^efí  el  aceite  de  la  tin- 
eion^  y  nn^ó  el  tabernáculo,  y  todos  los 
cosas  que  eüabun  en  él,  y  santidcóilaA. 

n  T  uajiilÉ  ^  él  iobweitftaritote 
Teces,  y  nnglA  él  idlM,7  todw  aiis  vaflos, 
y  la  fuente  T  BU  basa,  pam  santífl carian. 

12  Y  derramó  de!  acritc  de  la  unción 
sobre  ia  okbeza  da  Aaron,  y  nngiólo  para 
■mtlflcaiie. 

de  Aaion,  y  rlattMee  les  túnicas,  y  ciñió- 
les con  cintos,  y  apretólwi  los  chapeos, 
eomo  JeliOTft  lo  liebila  mandado  á  Moy- 


lA  TMa*  Itaff»  «i  Mfll^dstataqplft- 
ciH^7|N■a  Aeimi  j  «M  m  ank 
Boe  aokff»ta«ataftMiaírtBo46lftfK- 

piacion: 

15  Y  de^^ollólo,  T  MoTSí:rs  tomó  la  san- 
gre, y  puso  con  su  dedo  iH»óre  ios  caer- 
w  iü  ÉMaril  iwiiitw,  7  explA  d 
ydi*lfcoir«  BiiMprtl  nlii^witn  Aelal- 


16  Dcsptiee  tomo  todo  el  sebo  que  «9- 

Utba  sobre  los  intestino?,  y  el  redaño  del 
hígado,  y  los  dos  rlfiniit  y  ol  ^cbo  do 
ellos,  y  b¡20  Moyses  períume  ^obre  el 
altar. 

17  Mm  el  dotÍOq^  7a«  «ara^  7  canM» 

y  su  estiércol  quemó  con  fnc^o  ftiera  del 
real,  como  JaboTR  lo  JbabAa  üiaiidado  4 

Moyses. 

18  Después  Uíbo  llegar  el  camero  del 
bokwMiato;  j Ékm  7  am  Vim  p«alB« 
ron  a«a  masas  aobtf»  la  aabaaadalcam 

ñero. 

19  Y  ¿o  degolló,  y  esparció  Moytea  lA 
sangre  sobre  el  altar  en  derredor. 

Si  7  001I6  al  aameao,  en  sns  pierna;  7 
MoyaaaMaaparifcMi»  áa  aábem,  7  ^ 
SBS,  y  seba 

21  Y  liró  on  ftGfna  Ioí*  Intcstinof?  y  pier- 
nas; y  qiU'JiK)  Moyhcs  todo  ci  curuero 
sobre  el  altar :  holocausto  a  en  olor  do 
belganEa,  .«AMda  fiaaaaiUa  á  J^ahofa» 
caaa»  Jchoy»  la  Iwbia  maadaia  4M07* 

23  Después  hizo  llegar  el  otro  camero, 
el  cunero  de  las  consasriu  ¡oiu  s ;  y  Aa- 
ron  y  sus  h^jos  posierou  sus  luauos  so* 
IMna  lit  aaikaaa  4al  aatnara* 

18  T  isdaf^oUó,  7  tomó  Moyses  de  su 
sangre,  y  pnso  pobre  la  trrnílla  de  la 
oreja  dcn-cha  de  Aíiron,  y  8obr(í  el  dedo 
puigiir  de  HU  mano  den^oba,  y  sobre  el 
éado  polgar  ÜnpládMDli«k 

M  7  Bey»  loa  feQoa  Ae  iúkiott,  7 
puo  Moysee  de  la  sangre  sobre  la  ter> 
nllla  de  pus  orejas  derechos,  y  pobre  los 
pul^rei»  de  í^us  manos  derechas,  y  bobro 
los  pulgares  de  sus  pies  derechos :  y  es- 
parelóSoTaealaefrwaaBgfa  aobra  el  al- 
tor en  derredor. 

25  Despncs  tomó  el  Bebo,  y  la  cola,  y 
todo  el  sebo  que  ttáaba  sóbrelos  Intfístl- 
nos,  y  el  redaño  del  hígado,  y  Ioh  dos 
rifiones  y  el  sebo  do  ellos,  7  la  espalda 


857  M  canastillo  de  loa  poiua  cence- 

fioe,  que  estaban  delante  de  Jehova,  tomó 
nna  torta  sin  levadura,  y  una  torta  de 
pan  de  aceite,  y  una  hojaldre»  y  púsolo 
eon  d  aabo^  7  «aa  la  espalda 

»r  7  pisóte  «o«o  CB  I» 
ron,  7  en  lai  maaoa  de  sus  b^Jos,  y  bisó- 
lo mecer  en  mecedura  delante  de  JehOTik 

28  Düjspucs  tomó  aquellas  co&as  Moy- 
ses de  las  manos  de  ellos,  y  hizo  perfu* 
Manalattaraobre  él  Mocaustos 
kM  CQMagriciones  en  olor  da: 
oftanidft  tMtmili^  ^  jobom 


LEVtTICa 


29  Y  tomó  Moyses  el  pecho,  y  mediólo 
m  meeedium  déteote  de  Jebof»:  ddor* 
wro  de  ks  coneigiMtoiiee  eqnelle  M 
la  pftfte  de  Moysea,  como  Jdiovft  lo  ta»> 

bhi  iTinndado  al  mismo  Moyses. 

80  Luego  tora  ó  Moyses  del  aceite  de  la 
uncLoiit  y  de  la  ^uigre,  que  edaba  sobre 
él  elter,  y  esparcid  eolno  JUn»,  solm 
me  Teetldmee,  y  eobre  soe  liQoe,7  eobie 
IttB  veetidiuras  de  sus  hilos  con  él :  y  san- 
tificó á  Aaron  y  á  bqb  VHtiduras,  y  á  sns 
h^OH,  y  á  las  vestiduras  desús  hijo»  con  él. 

31  Y  dgo  Moyses  á  Aaruu^  y  á  sus  hgoe : 
Coced  le  cerned  le  puerto  del  tebetná- 
odo  del  teetimonlo,  y  comédla  allí  con 
el  pan,  que  (Má  en  el  canastillo  de  las 
conaagraciones,  como  yo  he  mandado, 
diciendo :  Aaron  y  sue  h^oe  la  comerán. 

Y  lo  que  eotifene  de  1*  cerne  y  del 
pea,  qoemiario  bele  con  ftiego. 

83  De  la  pncrta  del  tabemácnlo  del  tes- 
timonio uo  enldrcis  en  sieto  dius,  hasta 
el  dia  que  se  cumplieren  los  rilas  de 
Tucstras  consagraciones:  porque  por 
eiete  diea  eerela  oonsogradoe, 

8á  De  la  maner»  qae  boyee  ha  hecho, 
mandó  hacer  Jehova  para  expiaros. 

35  Y  á  líi  pnertfi  del  tnborn Aculo  dí'l 
testimuuit)  (■st;t^(■i^í  iüa  \  uorbe  por  siete 
diaS)  y  haréis  La  guarüu  delante  de  Je- 
hora,  y  DO  mortavis,  porque  atl  me  he 

BuliJ  niíindadOt 

30  Y  hizo  Aaron  y  sus  hijos  f  ncln^  las 
coga<^  que  m^dA  Jehove  por  mano  de 
Moyses. 

CAPTTUI.0  IX. 

Anron  por  mandado  de  Jíof»et  y  ordennrion  de  Dio» 
o/rect  la  primera  ofrenda  de  todo  $m  tacrrdr.cio  en 
■ijifnriíw  jrr  ri,  y  hitgff  m  ^gfr  rnirf  U.JJtt/me$ 

$mfr  y  parifíroí.  fi^r.fir'f   ni  pff'i/o.  /I'. 

Hac*  lAoa  man^f  eUacion  d«  tu  gtoria  <»  oproba- 

Y FUÉ  en  d  di»  octeyo  qne  Hojees 
Jlamó  á  Aaron  y  á  ew  llVo*i  7  A 

ancianos  de  Israel ; 

d  Y  dyo  á  Aarou :  Tómate  nn  becerro, 
de  Taca,  pora  expiación ;  y  un  car^ 
Bsro  petmholoeenelo,  afai  techa,  y  ofMoe- 

Im  delante  de  Jehoyo. 

8  Y  á  los  hijos  de  Israel  hahlarás,  <li 
elendo:  Tomad.un  mrxrho  de  cabrío  para, 
expiación,  y  un  becerro,  y  un  cordero  de 
m  año  perfectos  para  holoeensto : 

4  Aelmlanio  un  boey,  y  tin  cenefo  pera 
eacrífldo  de  peeee,  que  ■eeriiqneli  de- 
lante de  Jchorn,  y  nn  presente  íxmfipndo 
en  aceite-,  porquo  JehoYft  sc  apareció  hoy 
4  Yuaolros. 


5  T  tomeroD  lo  qve  mandó  Moyses  de- 
bato dd  tebemáonlo  del  testimonio,  y 
UegdM  tode  le  eongregaetoB,  y  yiMil 
ronse  delante  de  Jehove, 

6  Eutnnr(t<  Moyses  dijo:  Esto  r.íloqTie 
mantlu  J(.'h()\~.'i  hagaÍB|  y  la  gloria  de 
Jehova  bu  oh  aparecerá. 

7  T  dUo  Moysea  á  AeiMi:  LUfeeleid 
filtir,  y  het  tw  firpleflon,  y  tit  hiy^MfB^ih 
to :  y  has  la  reconciliación  por  ti  y  por 
el  pueblo  :  y  hajü  la  oñ^enda  del  pueblo, 
y  haz  la  reconciliación  por  eiioe,  como 
ha  mandado  Jehova^ 

8  EEtoneee  Uflgdee  .áMtt  el  eiter,  y  d»* 
golló  sa  beoeno  de  le  eacpiedoii  quebré 
por  é\. 

9  Y  loe  hijos  dr  Anron  le  lief^ron  la 
sangre,  y  él  mojó  su  dedo  en  la  sangre, 
y  pnso  sobre  los  caemos  del  altar:  y  la 
ofni  sangre  derramó  el  dmleaio  del  eUei; 

10  Y  del  sebo,  y  rifionée,  y  r^laSo  dél 
higaflo  de  la  ex|ñnf?r»n  }Ú7.o  pcrfurae  so- 
bre el  altar ;  como  Jehova  lo  hahia  man- 
dado á  Moyses. 

11  llee  le  cerne  7  eiMfo  qnemó  en  fu^ 
go  toen  del  leúk 

la  Degolló  asimismo  el  heloeeMto,  y 

los  hijos  de  Aaron  le  lleoTiron  la  sangre, 
la  cual  él  esparció  sobre  el  aliar  al  der- 
redor. 

18  Demee  le  Uegaroa  el  holoeeielo 
por  ene  pleMs,  y'l*  eebeae;  y  di  htoo 

pcrfVimc  sobre  el  altar. 

14  Después  lavó  los  intestinos,  y  laa 
piernas,  y  quemólo  con  el  liolocai|&to 
eOtoe  dletter. 

15  t  Oftedó  tonUen  le  oftend»  del 

pneblo,  y  tomó  el  macho  cabrio  de  la 

expiación,  que  era  del  pueblo,  y  degolló- 
lo, y  limpiólo  como  al  primero. 

16  Y  ofreció  el  holocausto,  y  hizo  Bo> 
gniel  fttoi 

17  Ofreció  también  d  pneesto»  y  Itkm- 

chió  su  mano  de  él,  y  hizo  perfume  sobra 
el  altar  eUcBde  del  holoceaeto  de  to 

ma&ana. 

18  D^oUó  asimismo  el  buey  y  el  eai^ 
nen^  que  ere  del  poeiílo»  eo  eeetMetode 
peeee:  y  loe  hQoe  de  jlenm  le  üegeioB 
la  sangre,  la  cnal  di  cepeidó  totoe  «I 

idtar  al  derredor. 

19  Y  los  &ebo8  del  buey,  y  del  camero, 
la  cola,  y  la  cubierta,  y  los  rifiones,  y  d 

20  Y  pusieron  loe  eeboe  sobre  los  p^ 

chos,  y  él  quemó  los  sebos  sobre  el  altar. 

21  Empero  los  pechos  y  la  espalda  de- 
reohe  meció  Aaron  coo  mccimiento  do- 

•  .  j  .  d  by  Google 


LBTITf 


iHkto  de  JehaTS^  como  JeliOT»  lo  habia 

IB  f  Deapnes  Aaron  also  sus  manos  al 
pueblo  y  bendíjolos:  y  descendió  de  ha- 
cer b  expiación,  y  el  hfltoOMto,  7  el 
Mcriñcio  de  lad  paces.. 

88  t  >^  víDiefoa  IAojsm  y  Aaraa  al  t»- 
tMBÉtoW  óéL  tintliniito,  y  ttHnfnii,  j 
tiaílUfftwn  al  paMo:  7  lagMadttfo- 
kon  se  apnroolA  á  todo  el  pueblo. 

24  y  salió  fuego  de  deiactc  áa  Jchova, 
el  ctiai  conaiimio  el  bolocauato  y  los  aeboti 
tafec^aattM*;  yvfandolotodoiftpiMMo 

7 


CAPITULO  X. 

hifoédeAmnm, 


r  d  Aaron  y  d  rus  kijQ$  qwe  no  Aa« 
(fa  trütetm  mi  m  t^taitm 
por  'tm  de  m  vocación.  111.  Fómelt»  ley  qm  ha- 
tuMdo  de  entrar  en  el  fanluetrio  te  eámtengan  dé 
tte  y  «fe  todm  bebida  que  emtrüíi/^r.  TV.  Mdnda- 
IwiWMM»  latvia  dU  frtmUm  ooi^orm*  á  m 

Lí  ■  r¡  í  ücf  rt  dr  t  pvthlo  %a.hia  riJo  quemado  f^n  forrr.a 


YL08  MK»  dA  AMD,  Nadtl^  y  AbiQ 
tomaron  cada  tjno  sn  incensario,  y 
pusieron  fuego  en  elioí^,  sobro  cual 
puaieron  peifomei  y  ofrecieruu  dcXauto 

é»  Jdtof»  teUfo  «atefio,  que 


9  Sntoneea  aidió  ftieur^^  de  ftlnntc  de 
Jehofi.  q^e  los  (¡MDKÓv 7  molieran  de- 
lante de  Jeiíova. 

8  Enioaceé  úijo  Moyaea  á  Aaroa:  Esto 


mt  BaoUflcaré>  y  en  prcsencki 
de  todo  el  pvflU*  Mvé  glailfioftdOb  Y 

Aaron  calló. 

i  ¥  llamo  Moyses  á  Misael,  7  á  Elisar 
phan,  h^os  de  Osiel»  tío  d«  Aaron,  7  di- 


dil  ímIimiIii  Am»  del 

campo. 

5  Y  ellos  llegaron,  y  sacáronlos  con 
SBs  túnicaa  faera  del  campo,  como  úi^o 


#  f  IM !!■  II III  U^nm  ajo  á  JUron.  y  á 
vit^jff^^  y  áUliamar,  sns  b^os :  No  dee 
mbrote  mestras  cíihcjK^,  ni  rorapais 
Tae«?tro8  vestidos,  y  ao  moriréis  ni  se 
airará  sobre  toda  la  congregación:  em- 
pmo  TMatiw  hanna^,  toda  1»  cata  da 
ÍrmI»  kneBtwréa  alliiQinélo  qiw  Jaho- 
Ta  ha  hecho. 

7  NI  saldréis  de  la  puerta  del  taberna* 
Qu'..)  del  testimonio,  porque  moriréis: 
por  cuanto  el  fccttft  4e  la  undon  da  Ja« 


hova  eslá  sobre  vosotros.   Y  elioé  hicie- 
ron ecnübrme  al  dicho  de  Moyaea» 
Ü^Y  Jehova biOilóáAaiem dletondo: 

9  Tú  y  tus  hijos  contigo  no  beberéis 
vino  ni  sidra,  cupido  hubiercLs  de  en- 
trar en  el  tabefnácnlo  del  testiiuonio,  y 
no  moriréis :  estatuto  perpetuo  ¡terá  por 
Tveetraa  generadonea. 

10  Y  esto  pam  hacer  diferencia  eotm  lo 
Bftnto  y  lo  proteo,  y  entra  lo  iMBUdo 

y  lo  limpio ; 

11  )l  para  enseñar  ú  los  kgos  do  Israel 
todea  loa  «alaialos,  que  Jékoiva  ka  ha 
dicho  ])or  mano  da  Moyaes. 

12  ^  Y  Moyses  dijo  á  Aaron,  7  á  Elea- 
zar,  y  á  Itbamar,  sus  hijos,  que  hablan 
quedado:  Tomad  el  presente  que  queda 
de  l/Ui  ofrendas  encendidas  á  Jehova,  7 
eomédlo  fia  latvidnajMto  al  aliar,  poi^ 
ipn  ea  aantidad  4a  «mtfdadea. 

IB  Por  t¡:into  comerlo  belfl  en  el  lugar 
santo,  porque  esto  será  fuero  p>ara  ti,  y 
fhero  paia  tos  h^os  de  las  ofrendas  en- 
aaadliha  á  Jaliova;  porque  asi  me  ha 
aido  mandado. 

H  T  el  pecho  de  la  meeednia,  y  la  ea» 

pfildft  del  alzamiento  comeréis  en  Int^nr 
limpio,  til  y  tus  hijos  y  tus  hija^i  <  ont  íl;o  ;| 
porque  pur  fuero  para  ti,  y  fuero  para 

tna  h||óa  aon  dadoa  de  loa  aaetMtetoa  do 
las  paeea  de  los  h^os  de  IsraeL 

15  La  espalda  del  alznniicnto,  y  el  pe- 
cho de  In  nieeedur:i  con  las  ofrondsw»  en- 
cendidas de  los  sebos  traerán  para  que  lo 
mesM  con  mecedura  delante  de  Jehova: 
yaaá  Ihevo  iievpetao  tnyo,  y  do  IniliUoa 
con  t  i  í^o ,  como  Jehova  lo  lía  mandado. 

16  ^  Y  Moyses  demandó  el  macho  ea- 
brío  de  la  expiación,  y  bailóse  que  era 
quemado;  y  enojóse  contra  Eleazar  7 
Uharaar,  loa  hyos  de  Aaroo,  que  haUan 
quedado,  diciendo: 

17  ¿  Por  qué  no  comisteis  la  expiación 
en  lugar  santo?  porque  es  santidad  do 
santidades ;  y  él  la  dio  á  Tosotros  para 
llevar  la  iniquidad  de  la  congr^acion 
paia  qtw  lean  laeondlfadoa  delañto  do 

Jehova. 

18  Veis  q!íe  sn  sangre  no  TaA  mef  I^íi  en 
el  santuario  de  adentro:  habiaisia  do 
comer  en  el  santuario,  como  yo  mandé. 

m  T  fei|Nindi6  Auon  d  Hognaa:  Ho 
aqni,  hoy  han  ofteddo  su  ezpiadon,  7  sa 
holocausto  delante  de  Jehova,  con  todo 
eso  me  hñn  aeoTiteeido  estiín  eonas  ;  puea 
«i  comiera  ia  expiación  hoy,  ¿  íuera  acep- 
to á  Jehova? 

»  T  oy*  Mofaas     y  «íi^pWí^ 


LEVITino 


CAPITULO  XL 

StHata  J)to$d$u  jitteNo  Je  í.  <  r¡>ujr,/7 


ri/7V<  i'f^  !a  tierra 
pmlm  tnuárá  por  Umpiim para  po'ier  eomrr  út  fUo*, 

focar  c»  «tu  cvtr^>ot  mwerf ot.  JL  Lo  rnúmo  Aoee  «¿0 
lo$  petcado»  de  la»  n^oM.  J!f  T.n  mimnn  <f«  loa  aet» 

del  cirio,  jy.  Lo  mÜiAO  de  7i't  ¡uwdkiI'  »  <fr  i<l  linm 

MMWitfi  iMCiMfpatRMrtetd^eiiHo* 

VL  Exhorta  á  tu,  puM&  «i  Amt  tmia  m- 


Y HABLÓ  JehoTaAMoSTN^rA^ 
ron,  diciéudoles : 

3  Ualilnd  A  ]oñ  hi}o'ñ  de  I??nicl,  dioicndo: 
Estos  non  ios  auiiualcSf  que  comeréis  du 
todoi  los  OTÍma1f«  qm«  «CA»  lélM  k 


8  Todo  mmimti  4o  ]>eti^  y  qoe 

los  pcí<Tifíos  hendido!',  y  r[ne  nimlO|  dO 
entre  loü  aiüuJa]<^s,  vMv  couutcÍs. 
4  EatoH  empero  uo  comercia  de  ios  que 
jdokt 


petufio,  tenerlo  hete  por  inmundo. 
6  Item,  el  eon^;  porqne  rumia,  mas 
no  tiene  pesoAo,  tenerlo  heis  por  in- 
munUo. 

O  Utm,  Ift  ttriMo;  porqno  mmk^  mai 


mundo. 

7  Tambím  el  puerco;  porque  ticnr  po- 
suüo,  y  es  de  pesoños  hendidos,  mm  no 
nunio,  tenerlo  hete  por  iuoiiindo. 

•  Do  la  OMM  do  «Bao  »o  oooMrolo,  nt 


por  Inmundo». 

9  Tí  Esto  comeréis  dü  todiia  ]m  cosns 
que  tsjUún  cu  Ijls  Aguam :  Todas  Iaa  cosos 

Sño«or,yoft  loo  Hoi,  Ofadlü  «S^ 

10  Mas  todas  las  cobas  que  no  ticiun 
ala^,  ni  escamo^,  en  la  mar,  y  en  lof«  rioe, 
así  de  todo  reptil  de  agua,  como  de  toda 
«OMt  vivioato  q«o  miá  eaUm  fcotm^  lo- 
aortoo  fcolo  OD  Éfcomiworlon. 

11  y  seros  hnn  en  nhomlnnclon:  de  sn 
carne  no  conim-iB,  j  ano  cttocpos'  mnor- 
tos  abominaríais. 

18  IMo  lo  ^«0  M  tsftevo  tímy 
SMO  oft  looagwo  ioadriii  m 

clon. 

^^  *;  Ttfm,  de  las  aves,  estas  tendréis 
en  aboiuin:u'lon,  no  se  comerán,  ai>omi* 
nación  serán:  lüi  águila,  el  acor,  el  es- 
ttort;}on, 

•UIlallODO»r«l  iMMilV»  OOgOB  os  «o* 

pcclc, 

16  To4ooiiorf0  8egiui»a€q)oele| 


16  El  aycstmx,  j  el  mochuelo,  y  la  gü^ 

cetA,  y  el  pi^  'í'^ii  pp«rnn  pti  especie, 

17  Y  el  haicon,  y  la  gaTiota,  y  la  le- 
chuza, 

18  T  «l«ililB0D»7  0lctoO|7olpil^ 

rano, 

19  y  !^  oíínioñfi,  y  H  m*» rvo  marino,  se- 
g:un  BU  especie,  y  la  at^ahUla,  y  éí  anw* 
délagow 

SO  t  fiodOIBlÉil  do  OVO 

oobfo  onMfo  féÍB  taiidnio  oo  ■ 

clon. 

21  KmpcTO  esto  comeréis  de  todo  rep- 
til de  aves  que  anda  sobre  cuatro  pié$ 
que  tuviere  pleamB  aUende  de  sus  piés, 


ttSitoo  comereli  do  onoo:  Lo  laagoote 

scíTíin  su  esj>cc!e,  y  el  Innj^oetln  scgitn  su 
especio,  y  el  haregoi  según  su  especie, y 
ci  liaiigab  según  su  especie. 
Sft  Todo  fliro  loptU  dowea,  qoo  toogo 


24 1 T  por  estas  cosas  serete  inmundos : 

Cual<]uicra  que  íocnro  á  sus  cuerpoo 
nruertoB,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

25  Item,  cualquiera  que  llevare  sus 
cuerpeo  Mortoo,  IttvMd  lOo  toolUoo,  y 

será  inmundo  taaetalotMdki 

26  Todo  jiTiímnl  de  pcRtifto,  mns  qne  no 
11  ene  el  pesuño  hendido,  ni  nimia,  ten- 
dréis po^omundo :  cualquiera  que  loa 


iomundo. 
Wf  T  eothmtswi  4|«i 

palmas  de  todos  los  animales  que  andoA 

á  cuatro  pie\  tendrete  por  inmundo: 
cualquiera  que  tocare  sus  cuerpos  nmer- 
toSf  será  iumundo  hasta  la  tarde^ 


toe,  terará  sus  Tcsüdos,  y  será 
basto  Im  toldo }  «obmíoo  Mi  pot  iiiAott* 

dos. 

29  Mem,  estos  tendréis  por  Inmundos 
de  loa  reptUes  que  van  arrastrando  sobre 
la  tlom:  Lo  oomadreja,  y  ol  nton,  y  lo 
rniui  ¡aegun  su  iopoiie, 

30  Y  el  críKO,  y  el  lagarto^  y  #  OHOOd^ 
y  la  babosa,  y  el  topo. 

81  Estos  tendrete  por  inmundos  de  to- 
doo  loo  reptlleo!  eoalqnlera  que  loo 
lo 


89  y  todo  aqnello  sohre  que  cayere 
alguna  cosa  de  ellos  después  de  Tutipr* 
tos,  será  inmundo,  asi  raso  de  niaderB| 
como  Tootido,  6  piel,  ó  taco :  cnalquleim 
iaetnaneoio  ooa  qoo  oo  booo  ott%  ooid 
metido  en  agua,  y  será 


eaal  cajero  algo  de  éHoa,  todo  lo 
eftnviere  en  U,  wmá  ÍaiMÍt^  7  mm 

^aebraréi^. 

Ji  Toda  vmidu  qae  se  come,  sobre  la 
fül  YfataP»  «I  aguA,  Mri  iMiMfti  y 


Miá  ÍDiniind&. 
JB  Y  todo  aquello,  sobre  que  cayere 
algo  de  sa  cuerpo  muerto,  será  inmua- 
do.  £1  homo,  y  la  chimenea  serán  derri- 

MB,ypor 


88  Empero  la  fbente,  6  la  cisterna  don- 
de BC  recojen  aguAs,  serán  limpias :  mas 
lo  que  hubiere  tocado  en  sus  eaexpos 
muertos,  eerá  inmunda 

MhIw  sobre  algnim  simiente  sembra- 

36  Mas  si  babiere  puesta  agua  m%iv  la 
émlmt&t  j  cayere  algo  de  «M  mmtpm 
wamiUm  aoliie  en»,  tavMft  bal*  por  In- 
munda. 

39  Item,  si  algnn  animal  que  tuviereis 
para  comer,  se  muriere,  el  que  tocare  su 
cuerpo  muerto^  «ná  inmundo  hasta  la 


40  T  el  que  tmtkue  de  m  euerpo 
muerto,  lavará  sus  vestidos,  v  será  in- 
mundo ba^U  la  tarde  :  asLmi^no  el  que 
sacare  su  cuerpo  muerto,  lavará  sus  ves- 
tldoa,  j  será  inmaiido  hasta  la  taide. 

mibn  U 

comerá. 

42  Todo  lo  que  xmda  Bobre  el  pecho,  y 
todo  lo  que  anda  sobre  cuatro,  ó  mas 
piés,  do  toé»  reptil,  que 

•on  abomtaclOflb 

•43  No  ensuciéis  vuestras  almas  en 
uininin  reptil,  que  anda  arrastrando,  ni 
os  coulauünets  en  eUoe^  ni  «eais  inmuu- 


4á  Porque  70  «0|f  Moto  TMikoDlM: 

for  tanto  Tosotroe  os  santificaréis,  y  sc- 
rels  santos,  porque  yo  «oy  santo :  y  no 
ensucié  vuestras  almas  en  ningún  rep* 
til,  que  anduviere  omitBNido  sobre  la 


45  Porque  70  »oy  Jebovo,  que  oe 
«nbir  de  la  tierra  de  Egypto  para  seros 
por  Dios.  Soreie  puee  leatoii,  porque  yo 
9oy  santo. 

49  BrtoMlo  krdelfloertiMilm,y  de 


anda  arrastrando  sobre  la  tierra. 
47  Para  hacer  diferencia  entre  Inmundo 
y  limpio;  y  entre  los  animales  que  se 
pueden  comer,  y  los  animaiea  que  no  se 


¡LDtm 


CAPITULO  xn. 

<lclaiiMfi 

expUieitm. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  diciendo: 
3  Habla  á  ios  mos  de  Israel,  di- 
«teado:  loanger  onndo  oonelbierM 
pariere  varón,  seHk  iomodo  flltlo  dies: 
conforme  á  los  dias  del  apaitaiollMkO  dO 
BU  menstruo  será  inmunda: 

5  Y  al  octavo  día  circuncidará  la  carne 
do  su  prepucio. 

4  T  tnlnto  7  tres  diss  estsiA  m  %m 

sangres  de  ¿n  purgación :  ninguna  cote 

santa  tocará,  ni  vendrá  al  santuario, 
hasta  que  sean  cumplidos  los  dies  de  su 
pulsación* 

JMT  si  psriitojtwirtire,  será  inmundo 

to,  7  sesenta  7  seis  dlsi  estará  en  1m 

sangres  de  su  purificación. 

6  ^  Y  desde  que  los  dias  de  su  purj^a- 
cion  faeren  cumplidos,  por  hijo,  ó  por 
hUa,  triará  «o  cordero  de  un  efto  pem 
holooSMÉo;  7  un  palomino,  ó  una  tó^ 
tola  para  expiación,  á  la  puerta  del  to- 
bemáculo  del  testimonio,  al  sacerdote. 

7  Y  ofrecerlo  ha  dd&nte  de  Jehova,  7 
rseoosBliili  be,  7  será  limpio  éél  llqjo 
desmseogre.  Xstosilo  kfdoloqoe 
pariere  macbo,  ó  bembn^ 

8  Y  si  no  alcanzare  su  mano  asaz  para 
cordero,  entonces  tomará  dos  tórtolas, 
ó  dos  palominos,  uno  para  holocausto,  7 
«tro  pere  «ovleéioo:  7  rsooneOliilo  bo 
il  mneidole^  y  eeidllMpio. 

CAPITULO  XHL 

SdUla  Dio»  <f tfCTMM  eatadot  leprtt,  ¡a  mal  pro- 
nuncia por  Immmdiria,  y  dalm  mñm  f  la  Jbrma 
co«  qim  mrd  taeomirada  por  el  mctrdott.  L  PH- 
mermmeníe  de  ío?t  indicia*  qw.  hicieren  totpecka  de 
láigiraemtaspertona$etthinchaxan^poitíáiMt'í'i»o^ 
tisW-M.  gtíhtmtKpmmtm^fktlupii0tii.m,BO 

la  Irprn  rrx  la  .vinad«m  dr  nl(pttM  npogtcma.  IV.  ÜW 
la  rrñal  <i>  ai¡funn  <pu;madura,  V.  De  la  Uña  lepra 
dr  la  caftrza.    VI.  Tk  Im  empfints.    17/.  De  ta  cal- 

to,  y  d«  Ja  Jipra  dé  oBm,  WL  jhoteribm  «i  l»> 
preméoOaimaopot^  «Sflwtibi»<w  Biwif  fw  Ot 

etUu  tuerte»  de  lepra,  lo  que  ka  de  hacer  entre  tanto 
que  la  lepra  le  durdre,  IX,  Segumdamente  de  lal»- 
praen*oda  mertédarofÜéBtmtttStlHOtéfi^t 

*y  de  ra  pnri/icariotu 

HABLÓ  Jo«bvaáMo7ses,7á  Ao- 
ron,  diciendo : 

9  El  liombre,  eosodo  hubiere  en^el 


Y 


LKVITICO; 


ó  manchA  blanca,  qae  hubiere  eo  el  eú- 
tlt  de  lu  cañe  como  Big»  de  lepra,  será 
tielio  á  AeroB  él  eeeetdote»  ó  á  uno  de 

^  loe  earerdotcB  bub  hijo?». 
•  8  Y  el  Facerdotc  mirará  l:v  llivic',^  ( n  el 
edtis  (ie  la  carne:  si  el  p<'lo  cu  la  Uaga 
•e  Tolvió  blanco,  j  la  llaga  pareciere 
mee  proftanda  que  la  tes  de  la  cene, 
Uage  de  lepra  es ;  y  el  eeeeidole  lo  mi- 
Turñ^  T  Ir  dará  por  inmundo. 

4  Y  hí  Líi  el  cútis  de  su  carne  hubiere 
mancha  blanca,  mas  uo  pareciere  maa 
inrofliiide  qae  la  tez,  ni  sn  pelo  ee  Imbie- 
re  Toello  Maneo,  entoncea  él  eeeerdote 
en  cernirá  al  llegedo  flete  dtaa. 

5  Y  al  s(?pt1mo  din  el  eacerdote  lo  mi- 
rará :  y  el  la  llapa  á  su  pBn'cer,  huWcre 
eataaoado,  que  la  llaga  uo  hubiere  creci- 
do en  él  cdtia,  cQtonoea  el  aeeerdofe  le 
4metnuá  por  eiete  días  la  segunda  ves. 

6  Deepncfl  el  eacerdotc  la  mirará  al 
Bí^ptiino  día  Va  5(  irnndn  ve?::  y  pí  p?\roce 
haberse  oscurecido  la  llaga,  y  que  no  ha 
enddo  la  llaga  en  el  e&a,  enfeonoea  éí 
«eeidoie  le  dará  por  llmido:  poetlUa 
em,  y  lasará  eos  yeetidos,  y  será  limpio. 

7  Mü!*  «i  crecieudo  hubiere  ereí-ido  la 
pofitillft  <  n  el  cutis  despm  s  que  fue 
mostrado  al  sacerdote  para  ser  limpio, 
ieiA  mirado  otra  TV  del  aaoeidole : 

8  T  el  aaeerdoto  lo  mkoii, y  d lapos- 
tilla  hubiere  Crecido  en  el  cútis,  el  sa- 
cerdote )r  finrá  por  inmundo,  lepra  es. 

9  T  Cuando  hubiere  llaga  de  lepra  en 
el  hombre,  será  tnddo  al  sacerdote; 

10  Y  el  eaoerdoto  mtnrá,^  el  peraeieie 
idnebecon  blanca  en  el  cútIs,  la  coal 
liaya  Tuelto  el  pelo  blanf'o,  y  htib!ere 
sanidad  de  ennic  viva  en  la  hitiehuzou, 

11  Lepra  es  enTcJecida  en  el  cúUs  de 
en  carne,  y  dailo  In  por  imnnndo  él  aa- 
eerdote,  y  n<t  lo  enoermiá,  poiqne  ee  In- 
mnndo. 

12  >tns  pí  la  lepra  hubfere  reverdecido 
en  el  cíití»,  y  la  lepra  cubriere  todo  el 
cútis  del  llagado  desde  sn  cabeza  basta 
■ne  pléa  á  toda  Ylafta  de  del  eaeer- 
dote, 

18  Entonces  el  sacerdote  mirará,  y  bI  la 
lepra  hubiere  cubierto  toda  eu  carne, 
dará  por  limpio  al  llagado:  todo  es 
vuelto  blanco :  limpio  ee. 
.  14  Mae  él  día  que  pareciere  on  A  la 
eamc  vtv!\,  será  inmundo, 

15  Y  el  sacerdote  nif^rá  la  carne  viva, 
y  darle  ha  por  inmundo.  ¿Carne  Tiva 
es  ?  inmuudü  e» :  lepra  es. 

M  liw  cuando  la  oame  vira  lomare,  y 


se  Tolviefe  blanca,  entonces  vendrá  al 


17  Y  el  sacerdote  mirará,  y  ai  la 

BC  linhierc  tnriiado  tilnnca,  el  sacerdote 
dará  la  llai^^n.  ¡lor  limpia,  y  el  ecrá  limpio. 

18  ^  Y  la  carne  cuando  hubiere  en  ella, 
en  SQ  cútis  algtma  apostema,  y  se  sanarei 

19  Y  sntedlere  en  el  Ingar  do  la  apoo» 
tema  hinchason  blanca,  6  mancha  blanca 
en  berm^tecldai  eerá  mootndo  el  aeOai^ 
dote. 

¡áO  Y  el  sacerdote  mirará,  y  si  pareciere 
estar  maa  baja  qne  en  tez,  y  su  pelo  ee 
hubiere  nralto  blaneo,  el  aaeeriole  lo 
dará  por  inmundo :  llaga  de  lepra  ea^ 

que  reverdeció  en  la  apostema. 

21  Y  pl  el  «neerdote  la  considerare,  y  no 
pareciere  en  ella  pelo  blanco,  ni  esto* 
viera  mee  hn^a,  que  laten,  áalee  eetintera 
oscura,  entonces  él  aaoeriote  le  mott^ 
rará  por  pírte  días. 

22  Y  80  ñicre  extendiendo  por  el  cu- 
tís, entoncea  el  sacerdote  le  dará  por  In- 
mundo: Uagtee. 

28  Empero  al  lamendia1»lanca  ae  eat»» 
Tiore  en  sn  logar,  ^ne  no  hi^a  crecido^ 
quemadura  de  la  apostema  m:  yel  ear 

cerdote  le  dará  p()r  limpio. 
34  H  Item,  la  come  cuando  en  su  cútlo 
htfbtare  qfoemednra  de  fliego,  y  bnblem 
en  la  eanadnm  del  ftaego  mancba  ttaon^ 

bermeja,  o  blanca, 

25  El  sacerdote  la  mirará,  y  si  el  pelo 
se  buMere  vuelto  blanco* en  la  mancho, 
y  pareelere  eatnr  maa  proAmda  quo  la 
tes,  lepm  ea  <|ne  feverdoQÍ6  on  la  qn^ 
maduHK  y  el  saccrdoCo  le  dará  por  Itfr- 
mundo :  llaga  de  lepra  Cfl. 

26  Mas  &i  el  paeerdotc  la  mirare,  y  no 
pareciere  en  la  mancha  pelo  blanco,  ni 
eetntlera  mea  biga  que  la  lea^  áatm  eo- 
tuTiere  oeenra,  encemrio  ha  el  aaeep- 
dote  siete  días :  * 

27  Y  al  séptimo  dia  el  sacerdote  In  mi- 
rará: si  se  hubiere  Ido  extciulicudo  ]>or 
el  oútis,  el  sacerdote  le  dará  pur  inmun- 
do: Uagadolepimea. 

28  Empero  al  la  mandmae  estuvlero  as 

su  lupnr  y  no  se  ímbierc  e^rtendldo  en  cl 
cútis,  ántes  estuviere  oscura,  hinchazón 
ee  de  la  quemadura:  el  focerdote  le 
dará  por  limpio,  que  sefial  de  la  quem»- 


29  t  Item,  etio/9ui«r  hombre  6  mugw 
que  le  aallere  Uafa  en  la  eabem,  ó  en  In 

barba, 

SO  El  sacerdote  mirará  la  liugu,  y  el 


jci  by  Google 


f  ú  m  dli^  Dhb»  rabio,  d«lA[ado, 
«■loBoei  «1  noafdote  le  duA  por  In- 
Bwdo:  tilia «ikpniflo do  te  nb— i  ó 

4e  la  barba. 

31  Mas  cnando  el  sacerdote  hubiere 
mirado      llaga  do      tiüa,  y  no  pare- 

«tara  «rtATiHi  pnlM» 1» t¿B, ni 
ftm«nd]ft  él  pdon^gro,  él  noafdote 
ODcerraiá  al  llagado  de  la  tifia  aiete  días: 

8d  ¥  al  aéptfmo  dia  e!  sacerdote  mirará 
laUaga^  y  bí  \'\  tiña  no  jiarcciero  haberse 
coLt^dido,  m  hubiere  eu  eü&  peiu  ruiúu, 
■I  ptradoM  la  tifie  niM  praAnde  ^pie  le 

33  Entonces  trasquilarle  han,  mas  no 
traaquil.'ir.in  hi  tifiar  y  cnccrnirá  el  m- 
eerdote  <ü  que  tiem  la  Uña  por  úete  dias 
laiegondayez. 

tft  T  el  o^pIlBO  dIeailieiA  él  iMMdoCe 

k  tifia,  y  si  le  tlfidno  li^ilere  eraddo  en 

e!  ciítla,  ni  pnrecíere  estar  maa  profnndn 
que  la  tez,  el  sacerdote  ie  dará  por  lim- 
pio, y  lavara  bub  T^iidoe,  y  8«rá  limpio. 

tepMOOlle tille ■efcsMere  ido  ex- 
tendiendo en  ^.eútle  deipooo  de  ra  po- 
rificaclon, 

36  Entonces  el  sacerdote  la  mirará,  y  bí 
la  tina  hubiere  crecido  en  d  (  itiri,  no 
boaque  el  sacerdote  ci  peio  rubio ,  in- 

8f  Moe  Id  le  ptiectere  qne  la  tifia  se 

e«tá  en  m  htqar,  y  qnc  ha  salidb  en  ella 
el  pelo  ne^o,  latina  es  sann,  é\  aerd  lim- 
pio, y  el  saceniote  le  dará  por  limpio. 

18  y  Utaif  cualquier  hombre  6  moger, 
ceando  en  él  eútla  de  «n  «amo  hubiere 
manch^  mancbaa  blancas, 

39  El  gíicerdote  mirará,  y  si  en  el  cútls 
de  «n  carne  ])areciercn  manchas  oscuras 
biaucas,  empeine  efl  que  reyerdeció  en  el 
edtli;  limpio  «Ib 

dü  ^  Item,  elwon  cuando  fO  le  pétore 

la  cabeza,  calvo  es,  limpio  es. 

41  Y  ai  á  la  parte  de  pu  rostro  so  le  pe- 
lare la  cabeza,  antecalyo  ee,  limpio  es. 

di  Mas  coando  en  la  calya  ó  en  la  ante- 
caliFft  imWeie  üeg»  bluiee  bem^|%  lepra 
^ne  wTüdeee  «A  ra  céhm  6  ra  ra  ra- 
t4Büva. 

43  Entonces  el  sacerdote  le  mfrarA,  y  si 
pareciere  la  hinchazón  do  la  ila^u  bl.uica 
Item^a,  ea  ra  ealte  ó  rate^va,  como 
«I  peraeer  de  le  lepte  de  le  tce  de  la 

carne, 

4á  Leproéo  es,  inmundo  es,  el  sacer- 
dote le  dará  Inego  por  inmnndo :  en  su 
filMra  tiene  en  Haiga. 

dft  t  T  ollflvirae  enqplra  IraMer»  14 


Haga,  soa  Ttttldot  Beráa  rompidos,  y  su 
cabeea  deaenblerta,  y  emhoido  prego- 
nará :  Inmundo,  inínaildo, 

46  Todo  el  tiempo  que  la  llaga  estu- 
viere en  él,  será  inmundo,  inmundo  será: 
habitará  solo,  su  morada  será  íüera  del 
neL 

47  T  Item,  coeadoraélTeitido  hnbiM 
llaga  de  lepra,  ra  TcsUdo  de  lene,  6  ra 

vertido  áv.  lino, 

48  O  en  estambre,  ó  en  tnima  de  lino,  ó 
de  lana,  6  en  piel,  ó  cu  cualquiera  obra 
de  piel ; 

49  T  qne  la  llaga  sea  yerde,  6  borm^ 

en  vestido,  ó  en  piel,  ó  en  estambre,  ó 
en  trama,  ó  en  cualquiera  obra  de  piel; 
llaga  de  lepra  es,  mostrarse  ha  al  sacer- 
dote: 

00  7fll«eoovdotemÍnráleUaga,yra5 
cermá  la  cosa  Ikigide  ilate  diat : 

5t  T  al  péptlmo  día  mirará  la  llaga:  y 
ei  h\  llaga  hubiere  crecido  en  el  vestido, 
o  estambre,  ó  en  la  trama,  ó  en  piel,  ó  en 
cnalqetee  Olva  que  se  iMóe  de  pieles, 
lepie  loedoie  et  le  tal  Uige:  Inmende 
será. 

52  Será  qnemado  el  vestido,  6  estam- 
bre, ó  trama  de  lana,  ó  de  iinu,  ó  cual- 
quiera obra  de  pielea,  en  que  hubiere  tal 
llaga ;  porque  lepra  loedore  es,  ra  ñiéSO 
será  quemada. 

58  Y  el  Faccrdote  mirare,  y  no  pare- 
ciere que  la  lluira  hc  haya  extendido  en 
ei  y^tido,  ó  estambre,  ó  eu  la  trama,  ó 
ra  eulqnloEe  oln»  de  piélesi 

M  JEDtoneei  el  seoeidote  mendeiá  que 
layra  donde  la  llaga  está,  y  enoemrle 
ha  por  aiete  días  la  segunda  vez^ 

55  Y  el  sacerdote  mirará  después  (¡uo 
la  llaga  fuere  lavada,  y  si  pareciere  que 
le  llaga  no  he  medido  ea  pereeer,  ni  le 
Uaga  ha  crecido,  idÉAonde  es,  qnemede 
has  en  fueteo  :  llalla  es  penetientorara 
ralvn  ó  en  su  antecalTa. 

ótí  Mas  si  el  aacerdote  2a  yicre,  y  paro- 
oieie  que  le  llaga  se  he  oscurecido  det- 
pnm  qne  fué  levede,  corterle  he  del  tm- 
tido,  6  de  la  plél,  6  del  estraitee,  ó  de  le 
trama : 

57  Y  el  mas  pareciere  en  el  vestido,  ó 
estambre,  6  trama,  ó  en  cualquiera  al- 
bina de  pldei  merdédendo  ra  éile,  que* 
marlo  has  cu  él  fbégo  eqaéUo  donte  hu- 
biere tal  llaga. 

58  Empero  el  vestido,  ó  estambre,  6 
trama,  ó  cualquiera  cosa  de  piel,  que  lar- 
yares,  y  qne  la  llagase  le  <l"**^,J*'¡|J** 
he  segunde  Tra,  y.  entonces  sore  limpia 


'  59  EfttA  M  1a  loy^  de  laUag»  de  la  lepf» 

timbre,  ó  de  I»  tmm^  ^  4»  oitfqprte» 

<ro6a  df  pl<    iTtim  qiiaMft4ld«|MrllMr 
fiOi  ó  por  mmuuüD. 

CAPITULO  XTV. 
Fom  la  ley  de  la  p«o-(/icacMm  y  <!«  rteoncOiticion 

ftroL  Zf/.  n!i  cflWMwtiiiB  trata  de  ta  kpra  m  lo»  adir 

flrint  de  lat  ca»as,  la»  dQiffatciat  dt  m  ejmmwacion, 

¡a  tepra  ma  «mo. 

JeliQ? a  á  Mojaee,  dideor 

do: 

1 3Btlaa«rá  laJgy  dti  Itpwii»  ntnflo  te 

llmpiáre:  Será  traído  al  aaeetdoie: 

5  T  el  f^nrerdote,  saldrá  ftiera  del  : 
y  mirará  el  Baeerdote,  y  verá,  como  ea 
aaoa  la  llaga  de  la  lepra  del  leproso : 

é  T  wndtfá  «1  «MdMe,  ¥to  M 
men  para  el       ee  limpia  doa  iTiiilhi 

Tiras,  límplMi  r filo  d»  O0dM|i70Mn, 

hisopo. 

^  X  mandará  el  sacerdote  matar  la  una 
Jifurilii  m  wk  fiao  de  fetn%  eobfe 
fl|¡|Me  ilrai: 

6  Y  tomará  el  avecilla  tí  va,  y  el  palo  de 
«edro,  y  la  grana,  el  hisopo,  y  mojarlo 
ha  con  el  avecilla  viva  en  U  saug^re  de  la 
avecilla  muerta  mhvt  lúa  oguaa  vivas. 

7  TespenMietaeel  qne  ee  ttapte  de 
la  lepra  elete  veces,  y  darle  ba  por  Um- 
pio :  y  Boltará  al-ttiMlUi^  viv»  eDhr^ia 
ha/  del  campo. 

8  ¥  ol  que  80  limpia,  lavará  sos  voaü- 
doB  y  raerá,  todos  MU  pelos,  y  lanoe  te 
coa  agaa,  y  eetá  1Im|i¡ío  :  y  deapoM  «n« 

irará  en  el  real,  y  Wintfá  fomm  de  ttt 

tienda  siete  din«. 

0  Y  será,  que  al  séptimo  dia  raerá  todos 
sus  pelos,  su  cabeca,  y  sn  barba»  y  laa 
«^eederaei^ee:  terimenln  wmek  lodo 
«o.  pelo,  y  loffiiá  Mk  vestidoe,  ylamiá 

■a  carne  ♦•n  ft^as,  y  será  limpio. 

10  Y  el  dia  octavo  tomará  doa  corderos 
-perfectos,  y  ima  cordera  de  un  aíio  mx. 
Mía,  y  ttee  dédoioi  do  flor  do  iMitao 
pem  prweolo  einoBBde  ocn  «oaiti^  y  vm 
log  de  aceite. 

11  Y  el  Baeerdote  qun  limpia,  prcflí»n- 
tará  al  que  Be  iia  de  üfupiar  coa  aque- 
llas cosas  delante  de  Jebova  á  la  puerta 
del  tabemáetflo  d^  teetlBoolo; 
'  1$  Xtemará  deeoerdote  el  un  cordero,  I 
y  ofrecerlo  ha  por  crjyincion  dt  la  colpa 
rnn  el  lo^  de  aceite,  y  mecerlo  be  ktáo 
con  mecedura  delante  de  Jebova. 

18  Y  degoDeiá  el  oocdeio  e&  el  Ingsr 
donde  degOeDis  le  «piofiiDii  ^  el  m- 

m 


codo,  y  el  holocausto  ea  el  Ing^  delMa> 
loerio, porqne eon»  íampüdmpmF el 
pecado,  aú  tanbim  la  mpirnton  le 
culpa  os  delieoerd<^:  MiiHáidéB 

tidades  es. 

14  Y  tomara  el  sacerdote  de  la  sangre 
eeoMdolo  eabio  le  >ewBle  ée  le  o»^ 

pulgar  áe  en  maoo  dcreeheyy  OOlVO  Ol 

pulgar  de  su  pie  derecho. 

15  Asimismo  tomará  ei  sacerdote  del 

de  eoalte,  y  ecteiá«elioel*peln»d0 

BU  mano  icquierde; 

16  Y  mojará  tu  dedo  derecho  en  el 
aceite,  que  tiene  en  su  mano  izquierda, 
y  esparcirá  del  aceite  con  en  dedo  ato&e 
veces  delante  de  Jehova: 

ir  T  de  lo  tiw  «eodeve  del  eoelte  foo 
tiene  en  su  aieoo,  pobdrá  el  sacerdote 
sobre  la  temillri  de  la  or^a  derecha  del 
que  ec  líntiña,  v  Fohre  el  piil^ir  de  &u 
mano  derecha,  y  sobre  el  pulgar  do  su 
fU  dereohoiOlwBleiMioiedoloü^i»' 
elouporlof^ea 
18  Y  lo  que  qnedare  del  aceite  que  tieee 
en  6Q  mano,  pondrá  sobre  la  cabeza  del 
que  se  limpia,  y  orí  le  recuuciliaiá  ei  sa- 
cerdote delante  de  Jehova. 
10  Theiá  el  leoerdoie  le  eivieéooiy 
limpiará  al  foe  ee  limpia  de  su  louran* 
dicla,  y  después  decollará  el  holocausto : 

20  Y  hará  subir  td  sacerdote  el  Iiolo 
cauato,  y  el  presente  sobre  ei  altar,  y  asi 
le  weeaciHeid,  el  leendotc,  y  eerá  Um- 

OiOL 

21  1í  Mas  si  Ibere  pobre,  que  no  alean» 
zare  bu  mano,  entonces  tomará  un  cor- 
dero {tfura  expüiCMí  por  la  culpa  para  la 
jaeoednn  pera  reoo&cilieiae^  y  una  dé- 
dme  de  flor  de  betioie  Moiiailt  coa 
aceite  pera  presente,  y  im  log  de  aceite ; 

22  Y  dos  tórtolas,  ó  dos  palominos,  lo 
que  alcanzare  su  mano ;  y  el  uno  será 
paca  ojqklaqion  por  ei  pecado,  y  el  otro 
peceboloeeiiitoi 

tt  loe  oeakejeoeee  tieeiá  el  ootevo  dle 

de  sa  purificación  al  sacerdote  á  la  puep» 
ta  del  tabcmácolo  del  tnntiinnitff  #r 

laiite  de  Jehova. 

24  Y  el  sacerdote  tomará  el  cordero  de 
le  expia^lun  por  le  oulpe,  y  el  log  do 
aceite,  y  mecerlo  be  el  suedeto  coft 

mccednm  delante  de  Jehora, 

25  Y  degollará  el  cordero  do  la  erpia- 
cúm  p&r  la  cul|m,  y  touiurá  ei  sacerdote 
de  la  sangre  de  la  expiacioH  por  le  eulp^ 

y  poBdiáaoliioteiMfltodo  le  9iiq|kdF 
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ndm  éél  tpat  m  limpia»  j  Mbre  ét  pvl- 
gar  do  fia  mano  dereclus  y  aobre  el  pul- 
gar d«  cu  pié  dereclia 

26  T  el  Mcefdot«  echará  del  aceite  so- 
bre ]m  psdnw  de  su  mano  izquierda. 

97  T  esparcirá  el  •acerdoCe  oon  sn  dedo 
deroctedel  aceite,  que  tiene  en  sa  maao 
izquierda  ñicto  veces  delante  de  Jehom 

2^  Y  el  sacerdote  pondrá  del  aceite,  qae 
tlcQc  en  su  mano  sobiie  la  ternilla  de  la 
oreja  derecha  del  qme  se  limpia,  j  sobre 
el  púgtLT  de  611  maao  derecha,  y  sobre  el 
pujgar  de  su  pié  derecho  sn  el  lagar  de 
la  sanare  de  la  expiación  por  la  enlpa. 
i  4W  T  lo  qne  sobrare  del  aceite  que  el 
•aoerdote  tione  en  su  mano,  ponerte  ha 
sobre  h\  cabeaa  déi  que  se  limpia  para 
reconciliarle  delante  de  Jehova. 

30  AsiiniaM  oftvoerá  la  una  de  las  tór. 
tolas,  ó  de  loa  palominos,  lo  que  alcan- 
are  sn  mana 

El  uno  do  lo  que  alcaazartf  sn  mano, 
«piacion  por  el  pecado,  y  el  otro  en 
holoeansto  allende  del  presente,  y  re- 
cüuoiliará  el  sacerdote  t¡í  qae  se  ha  de 
limpiar  delante  de  Jeluyfa. 

2S>  Esta  «t  la  ley  del  qae  hnMere  tenido 
llaga  do  lepra,  cuya  mano  no  alcanzare 
pnra  limpiarse. 

33  ^  Y  hubló  Jehova  á  Moyses  y  á  Aar 
roo,  diciendo : 

-84  Cuando  hubiorela  entrado  en  latienm 
de  Chauaan,  la  cual  yo  os  doy  en  pose- 
sión, y  yo  pnsiero  llaga  de  lepra  en  algu- 
na casa  de  la  tierra  de  Toestra  posesión, 
¿Í5  Vendrá  aquel  cnya  faere  la  cosa,  y 
dstá  aviso  al  sacerdote,  didendo:  Como 
U^a  ha  aparecido  an  mi  casa. 
*  fft  £ntunces  mnadaiRá  el  sacerdote,  y 
limpiaráu  la  casa  ántee  que  el  sacerdote 
«9trc  á  mirar  la  llaga,  porqae  no  sea 
MOtaDilnado  todo  lo  que  estuTiere  en 
la  casa:  y  después  ui  MMerdote  entrará 
á  mirar  la  casa;  ^ 

37  y  mirará  la  Qifa;  y  si  parecieron 
lloiras  en  las  ;>aredes  de  la  caaa  verdes, 
profundas,  ó  bemMjJaa,  las  cuales  paro- 
aeren  mas  boudaa  qme  la  haz  de  la  pared, 

W  £1  sacerdote  aaldrá  de  la  casa  á  la 
pnerta  de  la  casa,  y  cerrará  la  casa  por 
sletti  día*. 

T  al  séptimo  dia  volverá  el  sacerdo- 
te, y  mirará :  y  si  la  Uagu  hubiere  creci- 
do en  his  parcdee  do  la  casa, 

40  Entonces  mandará  el  saecrdott-,  y 
■ornearán  las  piedras  en  las  cnales  es- 
liere la  llaga,  y  echorUs  huu  fuera  de 
U  ciudad  en  el  lu^r  iamuad»; 

Spao.  8 


4A.  Y  hará  dcscorteaur  la  oaaa  por  do 

dentro  al  derredor,  y  el  polvo,  qne  des- 
cortezaren, derramarán  fuera  de  la  ciu- 
dad cu  el  lugar  iumundo. 
43  Y  tomarán  otras  piedras,  y  ponerlas 
han  en  el  lugar  de  las  piedras,  y  toma- 
rán otra  tierra  y  embarrarán  la  casa. 

43  Y  si  la  llapi  volvicrc  á  reverdecer 
en  aquella  casa,  después  que  hizo  arraa- 
car  \a&  piedras,  y  descortezar  la  ca¿4i,  y 
después  qne  fué  embarrada, 

44  Entonces  el  sacerdote  entrará,  y 
mirará,  y  si  pareciere  averse  extendido 
la  llaí^  en  la  rasa,  lepra  roedora  está 
en  la  lal  casa;  inmunda  es^ 

46  Entonces  derribará  la  casa,  sus  pio- 
draa,  y  sus  maderos,  y  todo  el  polvo  de 
la  casa;  y  sacarlo  ha  todo  fuera  de  la 
ciudad  á  el  Ingar  inmundo. 

46  Y  cnalquieEa  que  entrare  cu  la  tai 
casa  en  todos  loa  dias  que  la  mandó  cer- 
rár,  será  inmundo  bosta  la  tarde. 

47  Y  el  que  dormiere  en  la  (a¿  casa,  la- 
vará sos  Tcstidos.  Y  el  que  comiere  en 
la  tal  casa  lavará  sus  vestidos. 

48  \  Mas  si  entiare  el  sacerdote,  y  mi- 
rare, y  viere  que  la  llaga  no  se  ha  exten- 
dido en  la  casa  después  qno  fbé  em- 
barrada, el  sacerdote  dará  la  casa  por 
limpio,  porque  la  llaga  sanó. 

4íi  Y  tomará  para  limpiar  la  casa  dos 
aTodllas,  y  palo  de  cedn>»  y  grana,  y  hi- 
sopo; 

50  Y  d^oUará  la  una  avecilla  en  un 
vaso  de  barro  sobre  aguas  vivos ; 

51  Y  tomará  el  palo  de  codro,  y  el  hi- 
sopo, y  la  grana,  y  el  avecilla  viva,  y  mo- 
Jaiio  ha  ItxZo  en  la  sangre  de  la  avecilla 
muerta  y  en  las  aguas  vivas,  y  rociará  la 
casa  siete  veces : 

52  Y  limpiará  la  casa  con  la  sai^^  del 
avecilla,  y  con  los  aguas  vivas,  y  con  \\ 
avecilla  viva,  y  el  palo  de  cedro,  y  el  hi- 
sopo, y  la  grana. 

53  Y  soltaiá  la  avecilla  viva  íhcra  de 
la  ciadad  sobre  la  haz  del  campo,  y  asi 
recoBcUlorá  la  casa,  y  será  limpio. 

54  V.iiíx    la  ley  de  todo  plaga  de  Icprai 
y  de  la  tiña, 

66  Y  do  la  lepra  del  vestido,  y  do  la  casa, 

56  Y  de  la  hincbajMm,  y  de  la  postUla,  y 

de  la  mancha  blanca; 

57  Para  enseñar  cuando  es  Inmundo,  y 
ruando  es  limpio :  Esto  et  la  ley  de  la 
lepra.- 

CAPITULO  XV. 

/lerlnra  Dio»  por  vmmtdo  al  hombre  parftc.ír. 

U3  ,G 
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'  áodkKlfo  4tM  f\  fmUert  toeO^A.  J7.  Su  rarftUiei&n  H 

mmnrr.   Jll.  I.^i  tnntundtria  del  que  tfUier*  n  $i- 
mir.Mle  en  cmiltiuicra  otra  tnaneift  qnr  Bea^  y  lu  rj- 
'  piacton,  »/  il'-  Ifi  muger  eoK  tfvirn  hvhien  tenido 
k  í,t»  ttfftmtamiemto.  .  IV.  La  imnnmdieia  de  la  Mtger 

\  ipm  puátn  n«  eotlmmbrt,  ó  de  olm  moitrra  Jf^^ 

E<ie  Mngre,  y  «w  cx/rúiciun  Jesintcs  dt  haberle  c<»a</o 
eljtt^o. 

b  "XT  HABT.Ó  Jehova  á  Moyscs  y  A  An- 

JL   ron,  dirinnd»»: 

'  2  líablad  á  los  Lijos  de  Israel  y  decid- 
les: Cnalqnlcr  varón,  cuando  bu  slmien- 
•   te  manare  de  sii  carne,  será  inmundo. 
3  Y  esta  será  su  Inmundicia  en  su  flu- 
jo: 81  su  canic  d¡8tI16  por  causa  de  su 
»  flujo,  ó  sl  su  carne  se  cerró  i>or  causa  de 

BQ  flujo,  6\  será  inmundo. 

Toda  cama  en  que  se  acostáre  el  que 
»  tuviere  flijo,  será  inmunda:  y  toda  cosa 

sobre  que  se  sentáre,  será  Inmunda. 

5  Y  cualquiera  que  tocare  á  su  cama, 
lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  lavará  con 
apfua,  y  #er4  inmundo  hasta  la  tardo. 

6  Y  el  que  se  sentare  so!>ro  .«iquello  em 
que  se  hubiere  sentado  el  que  tU  nc  flujo, 
lavará  sus  vestidos:  y  á  si  se  lavará  con 
ajsrua,  y  será  Inmundo  htista  la  tarde. 

'  7  Item,  el  que  tocare  la  carne  del  que 

tiene  flujo,  lavará  sus  vestidos,  y  á  s!  so 
lavará  con  a{^a,  y  scm  inmundo  hasta 
la  tarde.  '  •    •  "  •  •  ' 

8  Item,  si  el  que  tfene  fTiijo,>sctiplerc 
sobre  el  limpio,  lavará  sus  vestidos,  y  á 
si  se  lavará  con  aguo,  y  será  iuuiuudo 
hasta  la  tarde. 

9  Item,  toda  cabalpiduru  sobre  que 
cabiiljjrare  el  que  tuviere  Unjo,  será  in- 
munda. 

10  Itera,  cualquiera  que  tocare  cnal- 
qnlera  cosa  que  estuviere  debajo  de  ¿H, 
será  inmundo  hasta  la  tarde  :  y  el  que  lo 
llevare,  lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  la- 
vará con  aj^^na,  y  será  Inmundo  hasta  la 
tarde. 

11  Item,  todo  aquel  á  quien  tocare  el 
que  tiene  flujo,  y  no  lavare  con  a«:ua  sus 
manos,  lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  lavará 
con  a^a,  y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

13  Itera,  el  vaso  de  barro  en  que  tocare 
el  que  tiene  flujo,  será  qucbnulo,  y  todo 
vaso  de  madera  seni  Invado  con  agua. 

18  IT  Y  cuando  se  hubiere  Hmi)lado  de 
'  8u  flujo  el  que  tiene  flujo,  contarse  ha 
■  siete  días  desde  su  purifleacion,  y  la>'3\rá 

BUS  vestidos,  y  lavará  su  carne  en  aguas 

vivas,  y  será  limpio, 

14  Y  el  octavo  día  tomarse  ha  do»  tót^ 
tolas,  6  dos  palominos,  y  vendnl  delante 
de  Jehova  á  la  puerta  del  tabernáculo 

^j.  del  testimonio,  y  darlos  ha  al  sacerdote: 
del  t)  114 


15  Y  el  iaeordotc  lo»  hará,  el  uno  ex- 
piación, y  el  otro  holocausto:  y  el  sa-  i 
ccrdote  le  reconciliará  de  su  fligo  dslan-  ' 
t©  de  Jehova.  «» » 

16  í  Item,  el  hombre,  cuando  saliere  I 
de  él  derramadura  de  simiente,  lavará  \ 
en  asnias  toda  su  carne,  y  será  inmundo  ' 
boAta  la  tarde.  ; 

17  Y  todo  vestido,  ó  toda  piel  sobre  la 
cual  hubiere  de  la  derramadura  de  la 
simiente,  se  lavará  con  aguo,  y  será  in- 
mundo hasta  la  tarde.  < 

18  Y  la  mui*^r  con  la  cual  el  varón  tu-  | 
viere  ajnmtamiento  de  simiente,  nuÜMté  \ 
se  la^'arán  con  agua,  y  serán  iomundoa  1 
lin.«4ta  la  tarde.  n  .mv 

19  ^  Item,  la  mugcr  cuando  tuviere 
flujo  de  sangre,  y  q^te  su  flujo  fuere  en 
su  carne,  siete  días  estará  en  su  ai>arta- 
miento;  y  cualquiera  que  tocare  en  olla, 
será  inmundo  hsista  la  tarde.  t 

20  Y  todo  aqnello  sobre  que  ella  se 
aco.starc  en  sa  apartamiento,  será  in- 
mundo: y  todo  aquello  sobre  que  so 
asentare,  será  inmundo. 

21  Item,  cualquiera  que  locare  á  su  ca- 
ma, lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  lavará  ' 
con  agua:  y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

23  Item,  cualquiera  que  tocare  cual- 
quiera alhaja,  sobre  1»  cual  ella  se  hu- 
biere sentado,  lavará  hus  vestidos,  y  á 
si  se  lavará  con  aguo,  y  será  inmundo 
hasta  la  tardoi*'^"'*^  *^  i 

23  Item,  si  alrpmn  rom  fntwftere  sobre  la 
cama,  6  sobre  la  silla  en  qnc  ella  se  hu- 
biere sentado,  el  que  tocare  en  ella,  será 
inmundo  hasta  la  tanle.  • 

94  Y  si  alguno  durmiere  con  ella,  y  que 
la  inmundicia  do  ella  fuere  sobre  él,  él* 
será  inmundo  por  siete  días,  y  toda  ca- 
ma sobre  que  durmiere,  será  inmunda. 

25  Item,  la  muírer,  cuando  manare  el  . 
flujo  de  su  sangre  por  muchos  diiis,  fue-  J 
ra  del  tiempo  de  su  costumbre,  ó  cuando  \ 
tuviere  flujo  de  sangfe  mas  de  su  cos- 
tumbre, todo  el  tiempo  del  flujo  do  su 
inmundicia  será  como  en  los  dias  de  su 
costumbre,  inmunda. 

20  Toda  cama  en  que  durmiere  todo  el 
tiempo  do  su  flujo,  le  será  como  la  cama 
de  su  costumbre:  Y  toda  alhaja  sobre 
que  se  sentare,  será  Inmunda  conforme 
á  la  Inmundicia  de  su  costumbre. 

37  Cualquiera  que  tocare  en  ellas  »erá 
inmundo:  y  lavará  sus  vestidos,  y  á  si 
se  lavará  con  agua,  y  será  inmundo  iMia- 
ta  Itt  tarde. 

28  Y  cuando  Aiere  limpia  de  bu  flujo» 
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contnrBc  ha  siete  dias,  j  dcapacs  será 
limpia. 


Y  el  octavo  dia  toinaríc  ha  dos  tór- 
tolas, ó  dos  palominos,  y  traerlos  \ax  ul 
•acordóte  á  la  puerta  del  tabernáculo 

ieñtimoDio : 
if9^  Y  el  sacerdote  hará  el  uno  expía- 
don,  y  el  otro  holocausto,  y  reconciliar- 
ki  ha  el  sacerdote  delante  de  Jchova  del 
flt\}o  de  su  iumondicio.  *n'.i<;i«n  laon 

%\  Y  a]mrtaréis  los  h^os  de  Israel  de 
RUS  inmundicias,  y  no  morirán  por  sus 
ittiuuJidiciaB,  ensuciando  mi  iAhemácu- 
lo,  que  está  cutre  ellos.  v^^».. 

^  Esta  es  la  ley  del  que  tiene  flujo  ñe 
timicfiie,  y  del  que  sale  derramadora  de 
0ifiiicn¿e^  para  ser  Inmundo  á  causa  de 
ella; 

33  Y  de  la  que  padece  su  costumbre: 
j  del  que  padeciere  su  flujo,  sea  macho, 
ó  sea  hembra:  y  del  hombre  que  dur- 
miere con  tntufer  inmunda.        »  t».^ 

CAPITULO  XVL 

JMt»  al  ramo  «cKcrdote  el  tiempo  jr  ccndieio- 
t  CBn  ««0  CMtrarii  r»  ti  lugar  iantitúno  pora  no 
•ir  emtrando  en  el  otramente,  j/  ¡a  forma  como 
—tumo  «e  txpktré  primero  d  n,  de»puef  á  todo  el 
wmitfmHo  9  al  altar.  JI.  Jitm,  la  ex/ñacion  de  to- 
do ti  pmUo  en  do»  macho»  de  C(*brio,  uno  qve  //«re 
tmt  peraAtt  al  deiierto,  y  otro  que  *ra  ofrecido  en 
«t  laiei  mdcvlo  por  expiación.  III.  InMtitujfe  lajiesta 
4k  etta»  trpiaciomeM. 

Y HABLÓ  Jchova  á  Moyses,  despucs 
que  murieron  los  dos  hijos  de  Aa- 
ron,  cuando  se  llcgarou  dolautu  de  Je- 
bovu,  y  murieron. 

2  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Di  á  Aaron 
tu  hermano,  que  no  entre  en  todo  tiem- 
po en  el  santuario  del  velo  (i,  dentro  de- 
lante de  la  cubierta,  que  está  sobre  el 
arca,  porque  no  muera:  porque  yo  ajm- 
XMeró  en  la  nube  sobre  la  cubierta. 
•  SCon  esto  entrará  Aaron  en  el  santua- 
rio: con  un  novillo  hijo  de  vaca  por  ex- 
liiacion,  y  tm  carnero  en  holocausto. 

4  La  túnica  santa  de  lino  se  vestirá,  y 
ao^ire  su  carne  tendrá  pafietcs  do  lino,  y 
cefiirse  ha  ol  cinto  de  lino,  y  con  la  ml- 
tra  de  lino  se  cubrlní,  que  son  las  santas 
Vestiduras  ;  y  lavará  su  carne  con  agua, 
y  vestirlas  ha. 

5  Y  de  la  congregación  do  los  h^íis  de 
Israel  tomará  dos  machos  de  las  cabras 
para  expiación,  y  un  camero  para  holo- 
cauhto. 

C  y  hará  llcpir  Aaron  el  novillo  de  la 
expiación  que  era  suyo,  y  hará  la  recon- 
ciliación por  sí  y  por  su  casa 

7  í  Después  tomará  los  dos  machos 
i»bcios,  1^  pre8«&tarloa  ha  delante  de  Je- 


hova á  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

8  Y  echará  suertes  Aaron  sóbrelos  dos 
machos  de  cabrio,  la  una  suerte  por  Je- 
hora,  y  la  otro  suerte  por  Asazel. 

9  Y  hará  llegar  Aaron  el  macho  cabrio 
sobre  el  cual  cayere  la  suerte  por  Jeho- 
va, y  hacerlo  ha  por  expiación. 

10  Y  el  macho  de  cabrío,  sobre  el  cual 
cayere  la  suerte  por  Azazcl,  pr^cntará 
vivo  delante  de  Jehova,  para  hacer  la 
reconciliación  sobre  él,  para  enviarlo  á 
Azazel  al  desierto. 

11  Y  hará  llegar  Aaron  el  novillo  que 
era  suyo  para  expiación,  y  hará  la  recon- 
ciliación por  si  y  por  su  casa,  y  degollará 
ol  novillo,  que  era  suyo,  jxyr  expiación. 

13  Después  tomará  el  incensario  lleno 
de  brasas  do  fuego  del  altar  de  delante 
de  Jehova,  y  sus  puños  llenos  del  per- 
fume aromático  molido,  y  meterlo  ha 
del  velo  á  dentro.  otrp  i . 

13  Y  pondrá  el  porfbmo  Bobre  el  fticíro 
delante  de  Jehova,  y  la  nube  del  perfu- 
me cubrirá  la  cubierta,  que  está  sobre  el 
testimonio,  y  no  morirá.    •  ' 

14  Después  tomará  de  la  sangre  del  no- 
villo, y  esparcirá  con  bu  dedo  hácla  la 
cubierta  hacia  el  oriente:  hácla  la  cu- 
bierta esparcirá  de  aquella  sangre  siete 
veces  con  su  dedo. 

15  Después  degollará  el  macho  caTtrío, 
que  era  del  pueblo,  jxxra  expiación,  y 
meterá  la  sangro  de  él  del  velo  adentro : 
y  hará  de  su  sangre,  como  hizo  do  la 
sangre  del  novillo,  y  esparcirá  sobro  la 
cubierta,  y  delante  do  la  cubierta. 

16  Y  limpiará  ol  santuario  de  las  in- 
mundicias do  los  hijos  de  Israel,  y  do 
sus  rebeliones,  y  de  todos  sus  pecados  : 
de  la  misma  manera  hará  tambicn  al  ta- 
beniáculo  del  testimonio;  el  cual  mora 
entre  ellos,  entre  sus  inmundicias. 

17  Y  ningún  hombro  estará  en  el  taber- 
náculo del  testimonio,  cuando  él  entrare 
á  hacer  la  reconciliación  en  el  santuario, 
hasta  que  él  salga,  y  haya  hecho  la  recon- 
ciliación por  si,  y  por  su  casa,  y  por  to- 
da la  congregación  de  IsracL 

18  Y  saldrá  ol  altar,  que  cttá  delante  de 
Jehova,  y  expiarlo  ha,  y  tomará  de  la 
sangre  del  novillo,  y  de  la  sangro  del 
macho  do  cabrío,  y  pondrá  sobre  los 
cuenios  del  altar  al  derredor. 

19  Y  esparcirá  sobre  él  de  la  sangre  con 
su  dedo  siete  veces,  y  limpiarlo  h.-v,  y 
santificarlo  ha  de  las  inmundicias  de  los 
14)  08  de  IsraeL 

,  Goo, 


115 


I 


W^T  cvanáó  Imiten  wsfbtáo  de  expiar  I  88  Y  expiará  el  santo  santuario,  y  él  tib 

el  santtiaHo,  y  c!  tnbpmáctiTo  flcl  téifl-  |  bornñculo  dr»1  tt'«t!moiüo:  expiará  tam* 


xnonio,  y  el  altar,  bará  llegar  el  macho 
cabrio  vivo« 

9t  T  poiriMi  AisfOB»  abdíIma  sm  tuaiiM 
Bébn  te  tabón  dd  macho  de  eahrlo  vi- 
vo, y  confesará  Kobre  él  íoúüa  las  ¡niqvi- 
dadcs  de  loe  hijo*!  d--*  I«n\f*l,'y  fodns  sus 
rebellones,  y  lod«>ii  suó  pecadoB,  y  po- 
nerlos ha  Bobre  la  cabeza  del  macho  ca- 
Mio,  y  eiifMofc*«léatferto  por  mmo 

de  alffim  TorOA'aiMM^*^ 

22  y  aquel  macho  de  cabrio  IL  vani  po- 
bre sí  todfts  InA  iniquidades  de  eiios  á 
tierra  inhabitable,  y  enviará  el  maoho 
loatnio  al  desierto. 

98  IkwpM  YenM  A&nm  tí  tsibeifiiU 
eal0  dll  f  Htarmio,  y  desnudarse  ha  las 
vestiduras  deMno,  que  habla  Test  i  do  pnm 
entrar  en  el  eantuario,  y  poTirrlas  ]m  allí. 

ürk  Y  laviu-á  6u  carne  cou  agua  cu  el  la* 
gB  dfll  lantiiario,  y  Testlvie  hm  am  w 
IMw:  después  ssidiá,  j  Inará  m  |mIo- 
cansto,  7  el  holocausto  del  pueblo,  y 
hará  la  reconniBaeloii  por  ú  y  por  ^ 

pueblo. 

25  Y  del  sebo  de  la  expiticluti  hará  por- 
ftlftÉ  BOiNfO  el  tMST* 

98  T  el  que  hubiere  llevado 'él  macho 
de  cabrio  á  Azajsel,  laytu^  sus  vestidos, 
y  su  carue  lavará  coa  tfua,  y  dptpoes 
entrará  en  d  reaL 

*¿7  ¥  sacará  foera  del  real  el  novillo  de 
b  lapíadm  pt^  el  poeado,  y  él  ttadio 
cobilo  da  lo  wyHitnw  por  1»  eolp»,  1» 

sangro  de  los  cuales  fnr^  metida  pnri  ha- 
cer la  expiación  en  el  Bantu.irio:  y  quc- 
inarán  en  el  luego  sus  polillos,  ^  su& 
carnes,  y  M  ortidreol: 
:  98'  Tt  m.  c)no  lo  ^[iMiiijil^  liWitd  tiVYofr 
IldM,  y  su  carne  Uvará  con  agwi^3rdé^ 
pues  entrar!^  en  cl  real. 

29  ^  h'sio  tendréis  por  eatíifuto  perpé- 
tno :  M.n  el  mos  séptimo  á  ios  diez  del 
mi  ofligirelt  Tftttm  pofMoas,  y  nin- 

•g«Mi  oh!»  IionIi^  d  BdHfiil  al  «I  «iftiiiii- 
p:  ro,  qan  percgra»  eotioToootoos ; 

30  Porque  en  este  din  os  reeonelliará 
para  limpiaros :  y  screiíj  limpios  de  to- 
dos vuestros  pecados  delante  de  J^ova. 

ta  Biftédo  do  holgantt  «ré  4  fMOtros, 
y  sflD^lrete  fucutiw  iitetonoi  por  eitap 
tuto  pcrp(?tuo. 

32  Y  hará  la  reconciliación  el  sacerdote 
que  fuere  ungido,  y  cuya  mano  Liibiere 
sido  llena  para  ser  sacerdote  eu  lugur  de 
»n  padre,  y  veAttrse  ho  los  mtfdamg  do 
liao,  las  Testtdiifas  Bonttti.  * 

U8 


bien  el  altar,  y  iot$  sacerdotes,  y  á  todO 
el  poeblo  de  la  congregación  expiará.  • 
88  T  artotaaéoto  por  €8tÉlofto  perpé^ 
tilo  para  óiplir  lOA  1^00  do  litMl- do  lío^ 
dos  sus  pecados  una  vez  en  el  afto.  Y< 
Moyaet  lo  hizo  como  Jebovo  le  mandój 

rAriTrT.o  xvn. 

Ley  qu*  ninguno  de  todo  el  pmeilo     Diot  haga  «aer0» 

át  lo$  kffitinteu  $aetrdúte$.  If.  Repitac  la  en 
qm  «f  VKÓó  comer  tnnffrr,  y  da  las  catuat por  tnt¿. 
J¡l.  If^m,  <j%tc  nadie  roma  ram«  Mm'ttcftmj  iét 

XliABi.0  «Jeilova  á  May  sea,  dkMn- 
^toi 

dos  los  hUos  de  Israel,  y  dües :  Esto  di  lo 
que  ha  mandado  Jeliovn.  dit  icndo : 

3  Cualquier  varou  de  ia  caiade  Israel, 
que  degollare  buey,  ó  cordero,  6  cabra 
oiioired,  MbBMidílieal,  it 

4  Tno  tOOM^MáaopsiartadaliabSD- 
náculo  del  testimonio  paraofroeer  oflren- 
da  á  Jehova  delante  del  tabernáculo  de 
Jebova,  sangre  será  iniptitada  al  tal  va- 
rón ;  saugru  derramó ;  ui  Ud  varón  stsrá 
ooHodo  doontio  00  pttiUo: 

5  Forano  tialgon  loe  liQoB  de  Israel  sno 
sacrificios  que  sacrificaren  sobre  lahax 
del  campo,  porque  Ioh  traigan  á  Jehova 
á  la  i>ucrta  del  tabcmácnJo  del  testimo- 
nio al  sacerdote,  y  sacriflcineo  tooiific^s 
de  paeos  dios  á  ^ehovsk 

d  T  d  sacerdote  esporea  in  í:f\ngTe  sobTo 
el  altrir  dr  Jrhnvn  !^  la  puerta  del  taber- 
náculo del  t'V^tiii ionio,  y  haga  perfume 
del  sebo  en  olor  de  holganza  á  Jehova. 

eios  d  iM  dottOttIaOltMtt  loo 

lücaxi:  esto  tendrá  por 

tno  por  sus  edades. 

8  Item,  dpeirU  s  Ii.ir  :  Cnuvlquier  varon 
de  la  eam  de  I^ruei,  u  de  íub  extrnngeros, 

que  pcregdaitt  OBlro  oototros,  que  oft^ 
ciere  holoosiofllo^  Ó  ooeittelo, 

9  T  no  lo  tru|ere  á  la  puerta  del  tabead 
nácnlo  del  testimonio,  pam  barerla  & 
Jchovn,  el  tal  varon  también,  será  cor- 
tado de  sus  pueblos.  ' 

sO  ^  JMBI|  OOfl^OWr  ^Oran  vO  m  OMO 

do  ha/§iAiJ  de  los  OKtwiogiros  qoo 

rej^iinan  entre  ellos,  que  comiere  al irn na 
sangre,  yo  pondrd  mi  rostro  contra  la 
persona,  que  comiera  sangre,  y  yo  ia  cor- 
tarédooniroottpueblOb  • 
11  Porqpo  él  almo  do  lo  eMUiílCi 
grotfHt  yyoo8loÍi84ii 

.  by  Ge 


t-rr 

Toestrae  personas  Bobrc  el  altar :  por  lo 
oml  lü  mLi>iiia fiaogre  expiará  la  persona: 

12  Fot  lauto  be  dicho  á  lot>  bijus  do  Is- 
nei:  Ninguna  per^oua  do  vosotros  co- 
merá Banfprc,  ni  el  extranjero,  que  pere- 
grina entre  vosotros  comerá  sangra 

13  Y  cualquier  varón  do  loa  bijoB  de 
imel,  y  de  los  cxtrangeros,  que  peregri- 
nan entre  eUos  que  tomare  caza  de  ani- 
mal, ó  de  ave^  que  .ua  de  comer,  derra- 
■tfá  811  sangre,  y  cubrirla  ba  con  tierra. 

14  Porque  el  alma  de  toda  carne  en  su 
sangre  aiid  su  alma :  por  tanto  be  dicbo 

4  k»  fa^íos  de  Israel:  No  comeréis  la 
■mgre  de  ninguna  carne,  porque  el  alma 
de  toda  c»rne  «s  su  sangre:  cualquiera 
qne  la  comiere,  será  cortado. 

15  ^  Itent,  cualquiera  persona  que  co- 
miere oosa  mortecina,  ó  despcdi\zada,  así 
de  los  naturales  como  de  los  extrange- 
ros,  lavará  sus  vertidos,  y  á  si  se  lavará 
eoB  wgmi  j  eerá  inmunda  basta  la  tarde, 
y  limpiMBe  ha. 

16  Y  si  no  lavare,  ni  lavare  su  carne, 
Uevarú  su  iniquidad. 

CAPITULO  XVTII. 

*  Vti9  ¿Nm  á  m  pmAto  fa$  cottwniiirrt  de  loe  t¡o\ffcioB 
éa  mire  ¡a»  cuales  $alen,  y  ¡tu  de  Im  CAomiíam  en- 
tra Im  otaUá  ka»  d«  habitar,  p  encárgaleM  de  nunx) 
la  observancia  de  rúa  teyr»,  II.  Pone  derlas  adic- 
eíamet  ó'mpémdirra  at  aéptbato  mamdamtatUo  declO' 
ttmán  afiiMni  aywitammiQt  üieitoa. 

Y HABLÓ  Jebova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

t#'fiiMa  A  los  büos  de  Israel,  y  dilcs: 
YosoyJ'  .     j.  vuestro  Dios: 

5  No  bareftKOomo  baceu  en  la  tierra  de 
\  BsyplO)  en  la  cual  morasteis:  ni  bareis 

'k  CMBtf>  baceu  en  la  tierra  de  Cbanaan,  en 
;]  likCBal  yo  os  meto :  ni  andaréis  en  sus 
^  ütatntoe. 

4  Mis  derechos  bareis,  y  mis  estatutos 


.'is  andando  en  ellos :  yo  »oy  Je- 
bova  vuestro  Dios. 
^,  5  Por  tanto  mis  estatutos  y  mis  dere- 
chos  guardaréis,  los  cuales  bacicndo  el 
iKMabre,  vivirá  en  ellos:  Yo  Jebova. 
6  Y  Mi^un  varón  se  allegue  á  ninguna 
'  cttcsBA  de  su  carne,  para  descubrir  las 

vergüenzas:  yo  Jebova. 
é^M.  Las  vergüenens  de  tu  padre,  ó  las  ver- 
mil|eans  de  tu  madre  no  descubrir.'is :  tu 
es;  no  descubrirás  sus  vergüen- 


Las  vergüenzas  de  la  muger  de  tu  pta- 
• )  dre  no  descubrirás;  las  vergüenzas  de 
<  ta  podre  son. 

9  Lea  vergüenzas  do  tu  hermana,  bija 
ll  de  ta  padre,  ó  14ia  de  tu  madre,  nacida 


en  casa,  ó  nacida  fuera,  no  descubrirás 
sus  vergüenzas. 

10  Las  vergüenzas  de  la  hija  de  tu  hijo, 
ó  de  la  hija  de  tu  bija,  no  descubrirás  sus 
vergüenzas,  porque  tus  vergüenzas  son, 

11  Las  vergüenzas  de  la  bija  de  Li  mu- 
ger de  tu  padre,  engendrada  de  tu  por 
dro,  tu  hermana  ee,  no  descubrirás  sus 
vergüenzas. 

12  Las  vergüenzas  do  la  hermana  de  ta 
padre  no  descubrirás:  parionta  de  tu 
padre  es. 

13  Las  vergüenzas  de  la  hermana  de  ta 
madre  no  descubrirás,  porque  parienta 
de  tu  madre  es.  ,^ 

14  Las  vergüenzas  del  hermano  do  tn 
padre  no  descubrirás,  no  llegarás  á  su 
muger:  muger  del  hermano  de  tu  pa» 
dre  es.  .  . 

15  Las  vergüenzas  de  tu  nuera  no 
descubrirás:  muger  es  de  tu  hyo,  no 
descubrirás  su»  vergüenzas, 

16  Las  vergüenzas  de  la  rougcr  de  tu 
hermano  no  descubrirás:  vergüen^u 
son  de  tu  hermano. 

17  Las  vergüenzas  de  la  muger  y  do  su 
hija  no  descubrirás :  no  tomarás  la  bija 
de  su  hijo,  ni  la  bija  de  su  bija  ]t¡ira  des- 
cubrir sus  vergüenzas:  parienttis  son, 
maldad  es. 

18  Item,  muger  con  su  hermana  por 
concubina  no  tomarás  para  descubrir 
BUS  vergüenzas  delautc  de  ella  en  su 
vida. 

19  Item,  á  la  muger  en  el  apartamiento 
de  su  inmundicia,  no  llegarás  para  des- 
cubrir sus  vergüenzas.  • 

20  Item,  á  la  muger  de  tu  prójimo  no 
darás  tu  acostamiento  en  simiente,  con- 
tamiuándotú  en  ella. 

21  Item,  no  des  do  tu  simiente  pam 
hacer  pasar  á  Moloch :  ni  contamines  el 
nombre  do  tu  Dios.   Yo  Jebova. 

22  Item,  con  macho  no  te  echarás  como 
con  muger :  abominación  es. 

23  Item,  con  niuguu  animal  tendrás 
a^imtamiónto  ensuciándote  con  él:  ni 
muger  se  pondrá  delante  de  animal  para 
ayuntarse  con  él :  mezcla  es. 

24  £u  ninguna  de  cetas  cogas  os  ensu- 
ciaréis :  porque  en  todas  estas  coBas  so 
han  ensuciado  las  gentes,  que  yo  echo 
de  delante  de  vosotros. 

25  Y  la  tierra  fué  contaminada,  y  yo 
visité  su  maldad  sobre  ella ;  y  la  tierra 
vomitó  á  sus  moradores. 

20  Guardad  pues  vosotros  mis  estatu- 
tos, y  mis  derechos,  y  no  hagáis  ninffttna 

m 


LEVITIOd* 


d1  el  extrangero,  que  pens'ill^aatft  10- 
aotroe. 

$ft  Vorque  todas  estas  abominacloues 
hideron  loa  bom^rt^  de  la  Uerca,  otie, 
fueron  ántes  deTOi«(itil,y  l»ÍteRftWl 

28  T  la  tierra  no  M  T<»DÍtafii^  pofr  ba- 

bcrlii  c'ontAmlnado,  como  vomitó  á  la 
gente,  que  fué  kuí*»  de  vosotrop. 

2&  Porgue  cualquiera  que  biciere  <ihimia 
de  toOae  wtap  aboímíineloiieft,  i-^  per- 
■onw  ^«e'Cal  hieteewi,  aerfn  fiortediA  de 
entre  i«  poéblo. 

Ví>  Guardad  pnop  rni  ob?<en'aucÍa  no  ha^ 
ciéudo  alijo  de  las  k-ycs  do  las  abomioa- 
CÍOUC8,  que  fueruu  Iieeba^  ántcs  de  To- 

eoCroe,  y  no  qe  cnlnMi  «i  ellU; 
Jehofii^  Titeetto  Olót. 

CAPITULO  XIX. 

ta  tamtidad.    Kepite  alffi«to$  wtmtda* 


YHÁÜÓ  Jefaoiük  á  Ifbytes,  dldendo: 
2  Habla  á  toda  la  congregación  de 
lo6  byos  do  r^iiicl,  y  dllcfl;  Santos  seréis* 
porque  c  u  1 1  )  soy  yo,  Jchova  v  uestro  Dios. 

3  Caüu  uuo  temerá  &  bu  madre,  jr  á  su 
padre;  y  mjé  sábidoe  gQárdiirái:  To 
JehovftTnestro  IMos.  • 

4  No  os  volvereis  á  los  Idolo?,  iií  harrls 
lian\  vosotros  dioses  de  AiDdicion;  To 
Jehova  vuestro  Dios. 

5  Y  cuando  flacriflcarda  aocrlfldo  de 
paeee  á  JehdVt;Íe  tneMi»  TolvltiAAlb 
sacrifícan^id. 

C  El  día  «lue  lo  «aerificarcts,  será  comi- 
do, y  el  dia  fiiiíuienf  e;  y  lo  que  quedare 
para  el  tercero  dia,  eei^  quemado  eu  el 

ftaecow 

7  T  0l  M  eottiiefe  el  dk  tercero^  soid 

abominación :  no  será  acepto. 

8  Y  el  (|fU'  ^^^  (omierc,  llevará  su  delito, 
por  cmmlo  prolauA  la  santidad  de  Jcbo- 
Ta :  y  la  tal  pcrsoua  será  cortada  de  sus 

•  Ovado  segareis  la  de  vuestra 
tierra,  no  neaÍKirÚP  de  Fcgnr  (d  rfncon  de 
tu  h:ixa,  11  i  espi^U'ás  tu  seijadA- 

10  Item,  no  rebuscarás  tu  viña,  ui  co- 
ger^ los  granos  de  ta  vlfia:  pera  el  po- 
tuA  y  para  el  eztftfiigeio loe  d<0ii^:  To 
Jebova,  vuestro  DUm. 

11  No  buríardis:  y  no  nri^rt^lsi  y  lio 
mentiréis  ninfi:uno  á  su  prójimo. 

12  Y  no  juraréis  en  mi  nombre  cou 
mentira:  ni  ensuciarás  el  nombre  de  tu 
INoe:  ToMov^ 

lid 


18  Ko  opilmMs  á  tn  prójimo,  ni  rob(^ 
rás.  No  se  dcteudnl  el  trabi^o  i<H> 
nalero  en  tu  casa  liasta  la  mañana. 

14  No  maldigas  al  sordo,  y  delante  del 
ciego  no  puu^is  irojMizon,  ma6  babr¿s 
temor  de  l«PÍoe:  ToJebova. 
;15  Ko  herii  liOnsücia  «n  él  Jnldo :  no 
tendrás  respeto  al  pobre,  ni  bonrarás  la 
fez  del  grande:  oon  jnstlcia  jmqpMto  4 

tu  projiiu'í. 

10  No  oiidanÍLB  cbismeaudo  en  tus  pue- 
blos. No  te  pondrás  eontm  1»  mqgre  de 

tu  prAJImo:  To  Jebota. 

17  No  aborrceérñs  á  tu  bcrmano  en  tn 

corazón  :  repremlicndo  n-prendcrás  á  tu 
prójimo,  y  no  conscnliras  sobre  el  pe- 
cado. 

18  If o  te  Tengarás,  ni  gnardaráe  la  li»- 
juria  á  los  bijoe  de  til  pveUo;  mas 
amarás  á  tn  pi^lmo^  como  á  ti  mismos 

Yo  J<»hova. 

1^  Mis  estatutos  guardaréis.  Á  tu  ani- 
mal SO  barb  ^ntar  pammlstutna.  Td 
liaaa  no  sembnvift  do  mletnms :  y  vesti- 
do de  misturas  de  dlTttsss  edess,  no  sSí- 

birá  sobre  ti. 

^  Item,  el  varón  cuando  bc  juntare  can 
mugur  de  ayuuUuuiento  de  simiente,  y 
<d]a  ftaere  sienrs  despoeads  i  alguno,  y 
no  ñiere  reecátsds»  ni  le  bnUere  súo 
dada  libertad^  serán  aaoiados :  ao  mOffl* 
rán ;  por  cuanto  cffn  no  es  libr©. 

21  Y  traerá  en  eqñacion  por  su  culpa  á 
Jetiova  á  la  puerta  del  tabeniáculo  del 
teSfimoiilo  sw*  c&raero  por  ezpSftclon : 

23  Y  el  sacerdote  le  reconciliará  era  el 
camero  de  la  expiación  delante  de  Je- 
bova,  por  su  pecado  que  pccój  y  per» 
donarlo  luí  su  pecado,  que  pecó.         .  g 

.88  Item,  cuando  hnbléréls  entrado  4i| 

la  Üerra,  y  plantareis  todo  dtbol  de  eo- 
mcr,  eireuiieidaréis  pu  prepucio  do  su 
fnit  <j :  tres  añü8  os  será  Ineirsnn^o  i  sa 
íruto  uo  se  comerá: 

24  Y  al  cuarto  aüo  todo  su  fruto  bcrá 
santidad  de  loores  á  JéIioTs. 

25  T  al  iinlnio  sAo  oomerels  el  fimto  de 
él,  para  que  os  hap  crecer  SU  frttto :  Xo 
Jelíova  vucbtro  Dim. 

2G  No  comeréis  con  sangre.  No  seréis 
agoreros :  ui  adiyinaréis. 

§7  Ko  trasquilaréis  en  derredor  lo»  si» 
concs  de  vuestra  calieaa;  al  dafiarás  is 
pnntn  de  tu  liarba. 

28  Item,  no  bareis  raspuño  en  vuestra 
c»me  en  la  muerte  de  alguno :  ni  pon- 
dréis en  Toeotros  escritora  de  se&al :  Yo 


LEVITICO. 


20  No  contaminarás  á  tu  hga  hacica- 
dola  fornicar,  porque  la  tierra  no  forul- 
qne,  y  bc  bincha  de  maldad. 

SO  Mis  sábados  guardareis;  j  mi  san- 
tnarío  tcndrcifl  en  reverencia:  Yo  «{e- 
hora.  *  ' 

31  No  os  volváis  á  los  encantadores  y  á 
los  adivinos :  no  los  consnltcis  ensucián- 
doos en  ellos  :  Yo  Jebova,  vuestro  Dios. 

S3  Delante  do  las  canas  te  levantarás,  y 
honrarás  la  faz  del  viejo,  y  de  tu  Dios 
babrós  temor:  Yo  Jebova.  '\ 

33  Item,  cuando  pcrej^rlnare  contigo 
peregrino  en  vuestra  tierra,  no  le  opri- 
miréis. 

34  Como  á  un  natural  de  vosotros  ten- 
dréis al  peregrino  que  peregrinare  entre 
vosotros,  y  ámale  como  á  tí  mismo:  por- 
que peregrinos  fucsteis  en  la  tierra  de 

*Egypto:  Yo  Jebova,  vuestro  Dios. 

35  No  hagáis  injusticia  en  juicio,  en 
medida,  ni  en  peso^i  en  medida. 

86  Balanzas  justas,  piedras  justas,  epba 
justa,  y  hin  justo  tendréis :  Yo  Jehova, 
vuestro  Dios,  que  os  saqué  de  la  tierra 
de  Egypto. 

87  Guardad  pnes  todos  mis  estatutos, 
y  todos  mis  derechos,  y  Imecdlus:  Yo 
Jebova.  „  .. 

CAPITULO  XX. 

PrúUbe  DiM  wo  pena  de  nuei-te  y  ira  tuya  <i  nlavno  de 
m  pmtbLa  dar  de  tu  tiuúaite  d  Molueh.  II.  A»tn\\*- 
«M  mtmr  lo»  emeemtadoret.  III.  I-.'itetvntenda  la 
mmtijtencüm  par  la  obtervaticia  de  n*  imuulamiett- 
tot,  JV.  La  pena  civü  del  qve  malUUjerc  A  tuapa- 
«InoL  V.  FottA  eiérfot  ttpéndietM  al  tr'jitinu>  mauda- 
wáemta  leAalando  alijunoa  ilieüot  nyvntainientot,  y 
fc»  pe*a  civil  Je  tllo$.  VI.  Enromimda  H  tu  pueíAo 
tm  oteri  viMcúi  de  nu  Icyvr,  y  el  apartarte  de  la*  Icyet 
ireMduNAm  d«  loa  gente»  cnya  tierra  vam  d  poteer, 
yrgur  la  tierra  no  lo*  wmite  de  ti,  como  habia  de 
hacer  d  tus  jtrimeroi  Aabtladoret. 

Y HABLÓ  Jebova á  Moyses,  diciendo: 
2  Item,  dirás  á  los  hijos  de  Israel : 
Cualquier  v.aron  de  los  hijos  de  Israel, 
}  de  los  extnaigcros,  que  peregrinan  en 
Israel,  que  diere  ^e  su  simiente  á  Mo- 
locb,  morirá  de  muerte:  el  pueblo  de  la 
tiom  le  apedreará  con  piedras :    ,*  . 

3  Y  yo  pondré  mi  rostro  contra  el  tal 
varón,  y  le  cortaré  de  entre  su  pueblo, 
por  cuanto  dló  de  su  simiente  á  Molocb 
contaminando  mi  santuario,  y  ensucian- 
do mi  santo  nombre. 

4  Y  si  escondiere  el  pneblo  de  lu  tierra 
sus  ojos  de  aquel  varón,  que  hubiere 
da<lo  de  sn  simiente  á  Molocb,  para  no 
matarle, 

5  Entonces  yo  pondré  mi  rostro  contri 
aquel  varón,  y  contra  su  familia,  y  cor- 
tarle he  de  entre  su  pueblo,  con  todos 


los  que  fornicaren  tras  él,  fornicando 
ti-as  Molocb. 

o  i  Item,  la  persona  qne  so  volvlcre  á 
los  encantadores,  ó  adivinos  para  for- 
nicar tras  ellos,  yo  pondré  mi  rostro  con- 
tra la  tal  persona,  y  yo  h^porturé  de  en- 
tre su  pueblo.  ♦      ,'  ■ , 

7  ^  Sanliíicáos  pues,  y  sed  santos,  por- 
que yo  Jebova  soy  vuestro  Dios. 

8  Y  guardad  mis  estatutos,  y  hacedlos: 
Yo  Jehova,  que  os  santifico. 

9  T  Porque  cualquier  varón  que  mal- 
dijere á  su  padre  ó  á  su  madre,  morirá 
de  muerte:  ¿á  su  p;idre,  ó  á  su  madre 
maldijo?  su  sangre  sobre  él. 

10  1  Item,  el  varón,  que  adulterare  ^ou 
la  muger  de  otro,  que  cometiere  adul- 
terio con  la  mugcr  do  su  prójimo,  do 
muerte  morirá  el  adúltero,  y  la  adúltera. 

11  Item,  cualquiera  que  se  echare  con 
la  muger  de  ea  padre,  las  vergüeuzas  de 
8U  padre  descubrió,  unibos  morirán  de 
mnerte,  su  sangre  sobre  ellos. 

12  Item,  cualquiera  que  durmiere  con 
su  nuera,  ambos  morirán  de  muerte^ 
mistura  bici</ron,  su  sangre  sobre  ellos. 

13  Item,  cualquiera  que  tuviere  ayun- 
tamiento con  macho,  como  con  muger, 
abominación  hlcicrou,  ambos  morirán 
de  muerte,  su  sangre  sobre  ellos,  ..  ^  . 

14  Ilcm,  el  que  tomare  á  la  muger  y  á 
su  madre,  fealdad  es ;  quemarán  en  fue- 
go á  él  y  á  ellas,  porque  no  haya  fealdad 
entre  vosotros. 

15  Item,  cualquiera  que  pusiere  su 
ayuntamiento  en  bestia,  morirá  de  muer- 
te, y  á  la  bestia  mataréis. 

IG  Item,  la  muger  <iue  se  allegare  á  al- 
gim  animal  para  tener  ayuntamiento 
con  él,  matarás  á  la  muger  y  al  animal : 
de  muerte  morirán,  su  sangre  sobre 
ellos. 

17  Item,  cualquiera  qne  tomare  á  su 
hermana,  hija  de  su  padre,  ó  hija  de  su 
uíadre,  y  viere  sus  vergücnzjis,  y  ella 
viere  la«  suyas,  execrable  cosa  es;  por 
tanto  serán  muertos  en  ojos  de  los  b^os 
de  su  pueblo;  ¿las  vergüenzas  de  su  her- 
mana descubrió  ?  su  pecado  llevará. 

18  Item,  cualquiera  que  duriuiere  cí»n 
muger  menstruosa,  y  descubriere  sus 
vergüenzas,  su  fuente  descubrió,  y  ella 
descubrió  la  fuente  de  su  sangre;  arabos 
serán  cortados  de  entre  hu  i>uebliK 

19  La.s  vergüenzas  de  la  hermami  de  tu 
madre,  ó  de  la  hermana  de  tu  padre  no 
descubrí nis,  por  cuanto  descubrió  ú  bu 
parienta:  su  Iniquidad  IK-varán. 
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90  Item,  ct2slq«tera  qn^  duniihírc  con 
la  mugcr  del  hcrmauo  do  bu  paUr(!,  \:\fi 
Ter^cDzaa  del  bcrmauo  do  &u  pudre 

d€¿Miri6  i  tm  ittMdo  a  WiiÉi»  éIb  hi- 
los morMo: 

SI  Item>  d  qae  tomare  la  mugcr  de  su 
hermano  Bucicflad  e^,  las  venriícnras  de 
BU  hermano  dcBcnbriú ;  eiu  byoB  Bcniiii. 

2¿  li  Uuardad  poea  todo«  xnl»  estMutoA, 
jteétti  aü»  éawefcBi,  y  httoeikM^  y  no 

<M  TOmltará  la  iicmv,  en  la  cutl  JfO  OB 

meto,  imra  qne  habitéis  en  ella. 

26  Y  no  andéis  en  lo«  estatuios  de  la 
gente,  que  yo  echaré  do  delante  de  vo- 
solrot:  porque  elloB  klelMNiii  todas 
ím  ww,  y  f»lo#iwre  en  aboii— oWm : 

M  T  os  he  dicho  á  vosotros :  Vosotros 
poPí^crcis  la  tierm  de  ello?,  y  yo  V\  daré 
á  vosotros,  pnr;i.  que  la  poftcais  por  he- 
redad, tierra  que  corre  leche  y  miel :  Yo 
MovfttWHoTlkM,  que  o»  apartar 
do  do  loa  poélilha. 

25  Por  tanto  vosotros  haréis  diferen- 
cia entre  aninuil  Hrny>io  y  inmundo,  y  cu- 
tre ave  inmunda  y  liiüpla:  y  no  cusn- 
deia  Tucatna  personas  en  los  auimaleé, 
Bl  «I  las  mvea,  ni  en  ningún»  <oaa  que 
Vft  «RMteMld»  por  la  tierra,,  las  emúes 
cosas  yo  os  hf^  n]i.irtr\íld  por  inmundas. 

26  Herme  hi  Í8  pues  Fantoó,  porque  yo 
Jahova  «o^  banto,  y  os  he  apartado  de 
Isa  imsbloSf  para  que  seáis  míos. 

tV  T  «IkAntoa  A  fensgar^am  loa  cua- 
les hnU^  espiritu  Pythonico,  6  de  adl« 
v!?>acIon,  morirán  do  mtierte:  ap«»dr»\ir- 
han  con  piedras,  su  sangre  frobre 
uHos. 

CA WffüW>  XXF. 

JfiiTií7i-i  (l  lífi  írii-v- Ajfcí  f/nt'  en  niiijuii  iHortvoriii  « 
kaikn^  $mo/urrt  de  al^mo  d€  $up€iraUeia  m  cier- 
t9$grúdo»aq*H$eña¡ado».  Fito  ai  tm^  taetráote 
manda,  verHadc  mee,  «yw  wí  por  podre  ni  por  ma- 
dre te  eonUunine.  II.  De  la  muytr  ¡jve  tontard,  y 
de  li  ffue  If.  ferd  proiAida.  Jll.  Da  Ja  pena  </«  te 
küa  dd.  Moeerdolé  emmdo  Jbrmiean*  IT.  Sdiala 
Htttim  *»W  tm  jMw  1m  emin  1  ^  A»r»  *f  Itwge 
«    focrrdotal  $erd  inhábil  para  «i  mxerdodo. 

YJKTTí  )VA  dijo  á  Moyses  :  TTribla  A 
los  Bíwjcrdotee,  hijos  de  Aurou,  y 
dilea  ^kt  por  fú«^f^iita  uiiua  se  contami- 
nan an  mpitabtoi : 
Alisa  por  su  paiAasIsoarcaiio  á  bí,  «^wio 
por  en  madre,  ó  por  su  padre,  6  por  ^u 
hyo,  6  por  su  hija,  ó  por  su  hermano, 

5  O  por  su  hermana  virgen  cereana  á 
ai,  que  no  haya  taaido  Tuon,  por  eUa  se 

4     st  oontanlasiAjwr  él  ptlÉolpe  en 

sus  pueblos  ensuciándose. 

6  No  harán  calvn  en  su  coheza,  ni  nia- 
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harán  ra^^ufio. 

C  Santo«  &erán  á  &u  Diu^,  y  no  cosa- 
ciaráQ  al  mmkñt^  4a  an  INos,  porque  loa 
fuegos  da  MMVtti  al  xm  -da  m  iHoa 

ofrecen,  por  tiUlto  serán  santos. 

7  T[  Mn0:er  rtimera,  ó  infame  no  toma- 
nín :  ni  tomarán  muger  repudiada  de  sa 
marido :  porque  es  santo  á  su  Dios. 

S  T  asBtiflearlo  has,  porque  el  pan  de 
tu  Dios  Qlh?<ce :  mto  a«iA  á  tí,  porqué 
euiiío  noy  yo  Jeliova  vueítro  snntiflcador. 

9  *T  Item,  la  h^a  del  vamu  sacerdote, 
cuando  comeniare  á  fornicar,  á  su  padre 
contamina,  será  quemada  en  ftaega 

10  Itaa,  al  aamo  asoerdoto  antro  ana 
hermanos,  sobre  cuya  cabeaa  ñid  darr»> 
mado  el  nf^rití*  de  la  unefon,  y  gií^  hin- 
chió su  rii;iiM)  ]  inx  vcpf  ir  las  vestiduras, 
uu  descubrirá  eu  cabeza,  m  romperá  sos' 
veaUdiBab 

11  Ni  aotnuá  á  nfaigans  poiaonsimal^ 
ta,  ni  por  su  psdra»  é  por  o»  m4M  ao 

contaminará. 

12  Ni  saldrá  del  santuario,  ni  ensutlít- 
rá  el  (santuario  de      Dios;  porque  la 

coms  dél  soolte  do  IftVMloa  4a  sanios 

cHtá  sobre  él :  Yo  JéhiMNL 

13  Item,  él  toBsaiA  mo^w  con  on  ri^ 

pnidad. 

H  Viuda,  ó  repndkdO)  ó  Iniame,  ó  ra- 
mera, estas  no  tomará:  msa  vii^en  to- 
manl  de  ans  imeblos :  pormuj|ar* 

15  Y  no  cnsiiciurá  su  siinii  ntc  en  sua 
pueblos :  porque  yo  4ehoT«  wy  ti  \jm 
le  santifico. 

16  ^  Item,  Jehova  hahl6  á  Moyses,  dl- 
elendo: 

17  IlablaáAsroiltydUo:  El  vsroB  4s 

tu  Bimiente  en  bus  pcncraciones,  en  el 
cual  hubiere  falta,  no  se  all^;ará^pam 
ofrecer  el  pan  de  su  Dios : 

18  Forquo  ningún  varón,  en  el  cual 
huhlaié  lUts»  ae  sUégsié:  Yaraa  cÍé0CN 
ó  cojo,  ó  ftltav  4  sobrado  de  naris» 

19  O  vnron  en  v]  cnal  hubiera  quchré^ 
ílura  de  pié,  o  quebmduni  de  iiuino : 

20  O  corcobado,  6  la<^iuio0o,  ú  que  tor 
viere  nube  en  el  ojo,  ó  gtm  hulen  asnMi 
ó  empeine»  4  Otttt|^alloii  qaebtnda. 

21  Ningún  varón  do  la  simiente  do  Aa- 
ron  sacerdote,  en  el  cual  hubiere  fnltA,  »e 
allegará  para  ofrecer  las  ofrendas  encen- 
didas de  Jehova.  /JSoy  fiUta  en  él?  no 
se  allegará  á  ofrecer  el  pon  de  su  Dios. 

28  fil  pan  de  su  I>ias4e  ks  aaotidadea 
de  Fantidsdea»  y  laa  «oasi  isatiflaaiiss 
comerá. 
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Rmpisrd  «o  entr'irú  del  Telo  adentro, 
ni  90  allegará  al  altur,  por  cxutnto  hay  ftlt» 
en  él :  y  mo  ensuciará  mi  Bantaario,  por- 

U  l  MbjMs  M>]ó  á  Amron»  y  á  tm 
7  á  Mi»  lo»       é»  JmmL 

Qtoe  torfo  iofiibrv  de  i  íi'ikzí^  $acer<iotal  qH«  iiconlM' 
tipre  €*tar  immimdo,  por  cualquier  cama  que  aea,  m 
aMCBptfdIrCdMHr  <f«  Iw  n&endtm  todo  el  tiempo  dé 
mñmandicia.  11.  Lo  mitmomamdadtMiotxtraá» 

fm  moJ^rrK  de  la  J'amüia  del  aacerdote.   lil.  Que 


^rfcvio  piM  metrJote  Uffitimo.  IV.  Que  el  animal 
jM  aeo  af>t9  para  mcrijicio  dntet  Je  loa  ocJto  dios 
Jhp— »dÍPi»«aHiwteiUipf  y^jiimo  mo»  (ff^oNiMlM 
fe  iMdV-e  9  t(  hito  en  el  K^mo  dio.  V.  Qme  el  an- 
Crificio  df  atti^H  dit  gracias  tea  comido  el  mismo 
■jve  J\trTe  afneido.     VI.  Kncounenda  la  snuU- 

;  de  m  nemibrt  cm  mmma  qwe  tí  $c  mmtifi- 


Y HABLO  Motft  á  Mojses,  ÍM/ímf 
do : 

2  I)í  á  Arimn,  y  6  su»  liljOP,  que  nhs- 
t.  r.L'-in  (io  laB  ssiuti nf-ncionc8  de  I08  hi- 
jos á6  Israel  i  j  que  no  eufiuoleta  mi  fiait- 

3  Dilee :  £a  TueBlTM  gcmcradones  to> 
4o  Tafon,  que  llp«rnr^.  de  toda  vucstTa 
fcimienlc,  á  las  BantllicíicU'nes,  quo  lo« 
Ikljoé  de  Israel  eantlflourcu  á  Jebova, 
tiBÉliaig  kuMHidlÜB  soto» 
•onl  «orMft  4»  ieHitti  mi 
kova. 

4  Coalqnier  Yftron  de  la  cimiento  dü 
Aaron,  que  ftiere  leprofio,  ó  gonorrea, 
so  comerá  de  las  MtltCMUHiit' 
q«e  atft  limpia:  y  ét  fue  tocara  mal* 
fittam  M0a  Ibin linda  da  mmiedna,  6  ^ 
mrmx  del  cnal  bnbim  taUd»  tamma- 
dora  de  glmlente, 

5  O  el  varón,  qae  liTlMere^tocado  cual- 
fBlM  reptil,  por  «1  mú  wrá  tammido, 
6  lioml»f¿pcKr  #  «má  MI*  lonnmdo  eon- 
forme  át(¿a  ra  hunuDdlciA; 

€  Iji  pcTPona  que  lo  toíMire,  será  in- 
mundü  hutta  la  tarde :  j  no  cooierú  de 
Im  saaiiaeaeioiiee,  áulea  que  kaya  lATar 

T  T  amado  4leSh¡e  pnaiere,  llmplorae 
ka,  y  dcstpncs  comerá  de  las  aaotldttMÉa- 
nea,  porque  bu  pan  08. 

8  Mortecino  ui  deapedezado  uo  comerá 
|Mia  cofQtamiBMW  en  éOmi  Ta  Jiliom 

9  Vgamdaa  mi  aINMmmclk,  y  a»  tte- 
Teii  pecado  per  ello,  y  mueran  por  ello 
cuando  la  proAmareai  Yo  JeliM^  que 
ios  aaaUÜco.  "  - 


10  1  Ninc^nn  extraño  comerá  eanttóc»- 
clon;  el  bo^ped  del  Baccrdote»  ni  el 
Jornalero,  no  comerá  suitiflcaeioii. 

11  Mm^maaidota^  cmnda  tomfim 
pemoaa  da  aa  dfamro^  arta  eomevÉ  te . 
cHn,  T  el  nactda'aa-aa  amaiaMoaaoaid^ 

riin  de.  ji;tn. 

1^  £mpero  ia  hija  del  sacerdote  euando 
ta  aansa  aoQ  maaa  «xfiaio»  ella  aa  eo^ 
maiA  dS'la  apartadam  #a  laa  aantMaa^ 

dones. 

18  yí%ñ  el  la  bija  del  pneerdote  ftaera 
viutUv,  ó  repudla<la,  y  no  tuviere  BÍmíen' 
le,  y  Bo  hubiere  \  uelLo  á  la  de  su  par 
dre,  cemoea aa mn miad,  delpa&éaaa 

de  él. 

14  Y  el  quo  comicrr  porTf*rrn  pant5tlca- 
cion,  aíiadiró  sobre  clia  bu  quinto,  y  dar* 
lo  ha  al  sscerdote  coa  la  ssntlflcaclon. 

Des  de  los  h^oa  da  Israel,  laa  faalaK  «fttr 

tan  y»nm  JcboTO. 

Ití  lí  no  lea  harán  llevar  la  iniquidad 
del  pecado  comiendo  ka  fianUñcociones 
da  «Uaa:  porque  yo  Jeinvar<aOfr  el  qoa 
los  eaittHléa. 

17  1Í  Item,  halilé  Jebm  4  MagFBsa,  di- 
ciendo : 

18  Habla  á  Aaron,  y  á  bub  hijo»,  y  á 
todoe  los  h^oa  de  Israel,  y  dílee :  Cual- 
qoleriaiaa  da  la  aaaa  da  iamal,  7  da  laa 

To-ia-^  eartimageioB  en  larad,  qaa  aftáde»  sa 

ofrenda  por  todos  «ns  rotos,  y  por  to- 
da.^ sus  ofrendas  Xdluntaríod,  que  ofre- 
cieren á  Jebova  &a.  Jiolooiusto : 

19  De  Toestra  Tolaatad  (^recer^tt  aia  tu- 
«ba,  aiaeho,  da^rami,  de  aoi^efoe,  6  da 

cabras : 

90  Ninguna  cosa  en  que  Ti  aya  falta  ofre- 
ceréis, pOlrquo  no  será  acepto  potiToaa- 
tro». 

n  Bam,  el  bomM,  casado  oftaetera 
saerUkio  de  paces  4  Jahovs,  pam  afta» 

ccr  voto,  ó  para  ofrecer  Tolnntarlamcn-  • 
te,  de  vacaa,  ó  de  rrvf«Ja«?,  pcrfbcto,  en  A 
cual  no  habrá  ftdta,  scnl  acej)to. 
33  Ciego,  6  perniquebrado,  ó  cortado, 
6  1>ernigo8o,  ó  mmoao^  6  rofieso,  aa 
ofreeereia  e^os  á  JaaorajUfrpaadreia  de 
esk>a  ofrenda  «aottidlda  solMa  él  aliar 
de  Jehova. 

S&  Buey,  6  camero^  que  tenga  de  mas, 
6  de  maaaa  laMi  aftaear  por  afreada 

toinntarla:  Bias  por  Toto,  no  aonAaeepto. 

94  Herido,  6  magullado,  rompido  6 
cortado,  no  ofreeereia  á  Jtíiov»,  ni  en 
vneatia  Uerra  lo  horelB. 

*^  .  j  .  -d  by  Google 


LEV! 


Tiro. 


25  Itetn^  do  maiio  de  \ú)o  de  extrun- 
gero  no  ofireoereii  el  pao  de  vucmlro 
Dios  de  toddA  eilte  eoeuy  pQi«|«#  ea 
eomipetoii  mM  «&  ellii,  Édte  linQr  en 
ellai,  nefte  os  aceptarán. 

26  ^  Ite»,  Mié  Jeiimá.  JCo,yM«y.di- 

éii  iíA  buey,  ó  el  eordero,  u  ia  caUi-.u., 
eoaado  weieni  siete  dlae  eetaiá  4^c4q 
de  n  medit,  dwiÉh  ei  ec>w»  dia  en 
adelanto  será  acepto  para  oHrenái  ■  de 

•aerifico  encendido  á  Jchova, 

28  Y  buey,  ó  camero,  no  dcgoUaréia  gd. 
u^  dia  á  úl  y  á  hijo, 

jÍ9  <f  Ilent  fiado  MuaMeMela  «oid- 
elo  4o  iMMrtmleBto  de  gntUm  4  JehM% 
de  TiK'pf  r:i  yoluiitíul  lo  8ncrifirnn'I<s. 

réiü  de  él  para  otro  día :  k  o  «IcUova. 
31  t  ^  guardad  mii  mapdamieetoe,  f 
haoedtei  t  SékimL 

S8  T  no  cuBUcieie  ni  santo  nombre,  y 

yo  me  f<antifícaré  en  medio  de  los  Mjos 
de  Isnii.1 :  Yo  Jchova,  (\\w  oh  sanlilh  o, 
Quú  os  iiaqiuí  de  la  licrra  de  K^pto 

ye»  eer  iwMtIro  Pioe ;  ToJebema. 

CAPITULO  XXHL 
AAMmw  Kst  «ofattaütrfufrff  ff«<oiÍb  «f  tttta  teMando  H 

eti't'  t  una  au  tUinj^K  muí  nnrriñcio»  J/  nuci^rfOB  ritos. 
J*Hmet  a»icníe  coi^finaa  c¿  stUjodo  en  toda  $fm«n*t. 
H.  La  pa*rva  del  cordero.  II/.  Im  fieftn  del  pam 
ceitrrílo.  /r.  La  Jlegta  dt  penfherAm*.  V.  Lafi*t^ 
ée  Ut  Jttt'Hacion,  •)  cf«  lo*  trompeta».  V%  tM  /fMM 
<talM<z|M0n(nMai    VU.  La  jíesta  d*  jCM  cpbaám. 

Y HABLÓ  Jebova  á  Hayeee,  áUúim- 
do: 

8  llat>la  ú  loé  h\^(M  de  Liraol,  y  dílee: 
las  ioiemntdedea^  Jriiota»  dleeenalee 

ooavocart'ls  santas  Mvceocioiioi^  eeféft 

Cétfí»  mis  Kol(ímr!Í<!  uk'í?. 
it  Sola  dia&  se  trubajara,  y  el        imn  di;i 
sábado  de  hulgaoza  mrá,  cunvoeaciou 
santa  :  ninguna  obra  haréis,  sábado  es  de 
Jefaova  en  todas  TMtiao  InUteelaiios. 

4  Sstat  «M.  las  üriootiddades  deMova, 
1:19  convocaciones  Fnntns  á  lai  dudes 
courocaréls  en  pus  tiempos. 

5  ^  £hi  el  mes  primero,  á  los  catorce 
del  mes,  eniro  las  dos  lácdes,  posMft  á 
Jchova, 

6 1  Y  á  los  quince  dins  do  este  mes,  la 
solemnidad  de  \m  cenceúos  á  ^elM)0fa: 
eíclc  días  comeréis  ccncciins. 

7  £1  primer  dia  tendréis  santa  oonvoca- 
eioii  t  liiicpinia  obf»  sorrfl  hamia. 

8  Tofteoereis  á  Jebova  siete  días  ofiren- 
da  encendida:  el  Hí'^tirno  dia  «rá  saiaU 
convooaoioa:  Ainguna  obra  servil  ha- 
réis. I  j 

m 


U  Item,  habló  j€áiOTaÁ^Miipset|d(ttei> 

do: 

10  Htbla  á  los  byos  de  Israel,  y  diks; 
OoaBdoMdtnis  entiado  ea  1»  ttena, 

que  yoos  doy,  y  s^psisls  su  segada,  trae- 
réis ívl  sacerdote  un  omer  por  pyf^ff^<^j^ft 
de  ]jriniiri;i.>^  de  vuefelr.i  ^ejj^da. 

11  J£<i  cuul  mecerá  ci  omer  delante  de 
Jéb»va  p«M  qao  seats  aceptos:  él  ■!• 
goicnte  día  dd  Sábado  lo  mecerá  el 
sacerdote, 

12  Y  el  dia  que  olVeci eréis  el  omer, 
ofreceréis  un  cordero  perfecto  deuttafta 
en  holocausto  ú  Jebova,.  *  . 

tS  Con  sn  presente,  dos  dlemiss  de  der 
debssltia  amasada  coa  aceite  en  «finada, 
encendida  á  Jehova  para  ok»r  de  holgan- 
za, y  su  derramadura  de  lüao,  la  cnarta 
de  un  hin. 

14  T  M  oomeveia  pan,  ni  apiga  tostada^ 
ni  nema  hsstaes|e  ■Iswdi  dis»  basta  qpe 

hayáis  ofrecido  bi  ofrenda  do-  insstio 

Dios:  estatuto  perpí^tim  por  vuestras 
edades  en  todas  vuestras  liubiiaeiones. 

15  ^  Y  contaros  heis  desde  d  sigiúeate 
dito  del  sábado,  desde  él  dia  en  que  of^ 
ntnfgrlir  til  nmnr  iln  Is  mnsndnri,  sictn  ííj 
manas  cumplidas  serán. 

10  Hasta  el  siguiente  dia  del  sábado  sép- 
timo cuQt«kréiji  cincuenta  dias  :  entonce^ 
ofroccrcis  presente  m^evo  ¿  Jehova. 

17  He  vuestras  hiMtSírttones  tnernis  el 
pan  de  la  mecedura:  dos  décimas  d» 
hor  de  b'iriua  Rerá%  leudo  será  eocido^ 
priiniciutí  á  JchoTü. 

18  Y  ofreceréis-  cou  el  pau  uiete  eorde- 
ipá-períbetea.  de  «n  sAo,  y  un  novUl» 
b^o  do  vaca,  y  dos  carneros, serán  b«do- 

r:iiis(o  á  Jchova:  y  su  presente,  y  sus 
dt-rriiiuaduni^,  v!i  f)rr<>nda  eoeendldaida 
olor  de  hulgauKi  a  Jebova. 
10  Item,  oilreecreis  un  macho  de  ca- 
brio per  eoQoiMi^  7  ^  eotderos  do 
un  año  en  sacrificio  da  psees«. 

20  Y  el  sacerdote  los  mecerá  con  el  pan 
de  las  primiclap,  con  mecedura  dekmto 
de  Jebova,  con  los  dos  corderos :  saatlr 
dad  sfiAn.do  Jebow  pan^  el  sacesdotft. 

21  T  oonToeaváis  m  eito  mkmo  dia» 
Banta  convoeaclon  os  será:  niognaaobia 
servil  haréis:  catiituto  perpátuo  en  io~ 
d:ut  vuestiM  habitacionee  por  TuesUa» 
edaUeSb 

r  owndo  sesáTsto  Ja  s«0sda  de  vues- 
tra tierra,  no  acabarás  de  segar  el  riaeoo 

do  tu  haza,  ni  espljiparáfi  tu  negada:  para 
ei  pobre  y  para  el  exlrangero  ia  d^Üáai 
Yo  JehovO)  vuestro  Dios. 


LEVI 


TICO. 


Item,  tuMá  Jdiofa^ifflyuM^  éi- 

cleodo : 

31  Habla  á  kM  li^oa  du  JUraclf  >  diluü : 
En  d  «leí  séptimo,  al  püaiwu  del  mm 
tenMs  iÉM<S  lttiiiiimo(rftdela}ablliir 

ci  in.  Kinta  convocación. 

iijingunn  obra  ?pni!  harfcís,  y  ofnj- 
c<im  ofrenda  cuci;udiUa  u  Jehm'a. 
28 1  Item,  liAMd  JebaT»  4  Uoy^cs,  di- 

27  Empero  á  los  dioz  de  este  wm  iép- 
Umo  lerA  el  dia  de  \añ  ex]iiaolonc8:  ti  n- 
cr4i  «antacoQ  vocación,  y  attljíireU  vuo»- 
im  personas,  y  ofreoertíLit  ofrenda  oa- 


mqgwi  obm  faiiieifteii  eite 

ila,  porque  08  dkv  de  expiaciones,  para 
rrí^oBfttiiMA  dffAante  4da  Jeiwmt  vueeifo 

9  Pioiqae  toda  persona,  qne  no  b&  tiHi» 
finftmeile  41»  almot       eottate  de 

?!«  pueblos: 

3i>  Y  cuiilqoier»  perBonn,  ffuc  hiciere 
f":.ii|nicm  ohm  vn  este  dhi  misiiio,  yo 
úrumiíi.  ia  t&i  persona  de  entre  sa  pue- 
Wfli 

SI  Ktagon*  cíbi»  iMnIe:  ortatoU»  per- 
I-^oo  6T(I  por  vn  ortt—  edades  en  toda» 

í'.íhado  dr-  ii<  íganz-i  será  á  voaoirofi, 
}  iui^irei«  vucstraa  p^rdouoii  á  Los  nueve 
<MMektetyrd«^de  taideá  taide^lr 
.  ^(  U  vucath)  etfbfldo. 

-3  T  Item,  ÍÉMé  Mmvú.  á  Moysei,  dl- 

icndo : 

Habla  á  lo»  liyos  <ie  Israel,  y  dilcB : 
quince  do  eate  uu  e  Bt^ptlmo  será 
ift  Miennidkd  de      eeimias  4  Jehora 
I'JrsletcdlaaL 

H  primer  di»  pcrd  panta  ooavocür 
í  :>»n:  ningoDa  obm  fiorvil  hrtrcís» 
^  Siete  dian  ofreceréis  ofrenda  cncen- 
^  i  J^ova :  el  octaro  dia  tendréis 
^  eonvecaeleii,  y  ofIwMnIe  cftvnd» 
«veidida  d  Jeiiova:  Ihtía  «s:  ulogttiui 
'>3?erA  il  haréis. 

Estas  son  ln>s  «olomTií«liides  do*J«'1u>- 
<aá)i8  enalcs  convocareis  eantas  convo- 

*el<me«,  pM  «freMT  «Awid»  «nwmdlda 
iJ<fteva,bolooiiaito7¥f«ieaCe,aíieiiae1o 

y  í^mitifidurns  cada  co«íi  en  su  tietnpA : 
Allende  de  los  eábridos  de  JetaOTft,  y 
siendo  de  vuestros  dones,  y  allende  de 
u-ilog  vuestros  votos,  y  allende  de  todas 
^oobe»  ofrmte  totimtariiia,  que  daréis 
*írtiefa. 

^  Empero  á  los  qníncn  del  mes  pépti- 
ta^  cuando  bubiereia  aU(^;ada  el  fruto 


do  la  tierra,  liareis  fiesta  á  JehnTa  por 
sif'tc  días :  el  primer  dta^  aábadiu;  y  el 
dia  octavo,  sálMuio.  - 

40  Y  totnim  bal»  el  priiatr  di*  d«i 
fruto  de  algún  árbol  bennoMU  leme  de 

palmos,  y  ramoa  de  árboles  eep^Oii  j 
saueeri  de  los  aiToyos,  y  h  irei-;  alo^a 
delante  de  Joboia  Yueiitro  íííoa  aiete 
dluA.     '       r     ,  . 

41  T  barato  4  di  ilasta,  á  Jebomr  pv 
siete  diaa.cada  m  eflo,  y  eetattti»  pecpe» 
tuc)  6frd  por  TU(»trM  edadíoti  <MI  ¿1  Mm 
Bi-ptinio  ]'A  Iwweis, 

42  cabanas  biüt>itaréÍB  siete  dios :  to- 
do lUktiiflil  enJaiedL  babltará  en  cabañas; 

48  Vmok  qaa  jqyen  -yeskoa  deeaendiepr 

tes,  que  en  cabafias  Liee  |f»iliebitar  á  los 
hijos  de  Israel,  cuando  los  saqué  de  la 
tierm  de  figypte:  ^t^bova,  TuesLro 
Dios,  ...  V 

44  T  Moyaee  babló  dtebUoa deloMl 
de  las  BoieniBidadea  de  Jebovi. 

CAPITULO  XXIV. 

Htjiitf  hi  tep  de  ta  provisión  del  aeeít»  del  cmSehrú. 
It.  Ln  iiixfHvrton  del  pan  de  fn  j'roporícion  i-rnovn- 
do  üfula  fUbada,  y  el  qtue  ac  quita$€  fea  para  ti 
tac'-rilote.  IIL  La  renciOa  de  lúi  nu*tuo  laraeJita 
9  Ügypcio  con  «•  in^dilo^  4c9de  kubiemdo  €l  ihc*> 
HtoUa^fkmadotl  mnto  wmhr*  rfc  Mowa^  jwiMta 

«TT»  ta  ctircfl,  y  dftpiéei  ay^drrwlo  de  todo  rl  ¡>ueUo 
t  or  fenUucUi  de  l/io$,  i  V.  A  cita  £«:a«u»»  se  pone 
fey,  que  el  ijxu'  Ua^frmore  el  tanto  nombre^  tea  ape- 
dreado.  V.  lieptíMHm  otraa  ¡tjfu  ptrUmcitmif»  9l 


IT£M,  babló  Jébova  á  UojBmf  dkte- 
do : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  que  te 
traigan  aceite  de  olivas  flaro,  Tnolido, 
¡Mira  ¡a  lumiuiuia  para  encender  Im  iúm- 
para»  alonapn.  > 

3  Fuera  dul  velo  del  testimonio  en  el 
tabernáculo  del  testimonio  laa  adereaará 
Aaron  desde  la  tarde  htií^ta  la  mañana 
delante  do  Jebova  siempre:  estatoto 
perpetuo  por  Yneatras  edadea. 

4  Óobw  el  fnndplfiü  l''>ftpiff'  inwidrá  fp 
órdcn  Aoiv»  láa  lán|MlM  défañtode  Jo- 
bo va  PÍ»  inpre. 

5  ^]  Y  tomarás  flor  (i'  li  iriiia,  y  cocerás 
de  eila  doee  tortas,  cada  torta  será  de 
doadécbnas. 

O  T  ponerlaa  baa  fladeaótdiines,  aela  €n 
cada  ¿rden,  «obre  likmeeik  Jinmilft  dctotitfi 

d(-  Johova, 

7  Pondrás  también  sobre  «cMÍa  6r den  in- 
cien-su  limpio,  y  será  para  el  pan  por 
perfume,  ofreóda  enoendida 4  Jehova. 

8  Cada  dia  de  sábado  lo  pondrii  en  ór- 
dcn delante  de  Jcbova  Piemprc,  pacto 
eempitcxno  de  loe  hijos  de  Israel, 


LEVITICO. 


9  Y  terá  do  AAron  y  do  htloe,  loe 
cualea  lo  comerán  en  el  lu^r  santo :  por- 
que Buutidnd  do  santidack-s  es  ]xim  el,  de 
la»  ofrundAA  oBoeudiUus  u  «^düuvu  por 

10  if      aqoell»  B«iOB  sallé  iml^h»  de 

una  muíccr  Igraclita,  el  cunl  em  Lijo  de 
un  hombro  Egypclo,  entre  lo»  hijos  de 
Isnud ;  y  riñeron  en  el  real  el  h^  la 
Um/BÜUymfvwk  Janalita. 

U  X  <l  Mi»  Jft  BUWir  iHMlttt.  4«» 
elar6  el  iioaibrt«  y  valdOc^  T  trujéron- 
lo  á  Moyaes:  (y  su  madre  po  llamaba  8a- 
lotnith,  hija  de  Dabri,  de  la  tribu  de  Dan.) 

12  Y  pusiéronle  en  1  a  eárcel  haata  que  lea 

ftiHB  4iBtofaa>  por  patata^diJidwm 
18  Tuto— M  Jéham  Mió  á  HogrMi^ 

diciendo:  • 

14  8aea  al  blafifemo  íViera  del  real,  y  to- 
dos ios  que  lo  oyeron,  pongan  sus  monos 
sobro  1»  oabea  ile  él,  y  a|>edréele  toda 
la  ooB^regacdoB. 

]¿  1  Y  á  los  h^ios  de  JtKuX  MiiMte, 

diciendo:  Cualquier  varón,  que  dijere 
nuil  á  su  Dios,  llevará  su  inii^uidad: 
lú  Y  el  pronunciare  el  nombre  de 
JebOTB^moriM  de  muerto;  toda  la  con- 
gr«9MÍiiii.lft  iffedr>Mfc««idiafltoM>g»io 
cooio  él  otisriil;.  «L  fuanancim  él  imiq- 

bre,  que  muera. 

17  ^  Y  el  hombre  que  hiriere  á  cual- 
^uieni  pcriroua  kumauu,  que  muera  de 


18  Y  el  que  hiriere  á  algún  animal^ 

tituirlo  ha,  animal  por  animal. 

lU  Item,  el  ((ue  hiciere  mancha  á  su 
pcójiu^o,  como  hizo,  abi  lo  sca.hecho. 

SO  Qaabndttia  por  quebit^va,  ojo  por 
éfo,  dlwte  por  dle&te^  eomo  aeftaló  al 
hombre,  asi  sea  él  8Cfía)ado. 

21  El  que  hiriere  á  alffun  animal,  resti- 
tuirlo ha  :  mas  el  que  türiere  Á  hombre, 
^uc  muera. 

n  U&  mkn»  dMMho  tcndielt:  cono 
«1  tadkmagtm,  ad  laiá  el  natural:  por- 
que yo  Jehova,  vuestro  Dios. 

2:1  Y  bal)ló  Moyses  á  los  hij<»s  de  Israel, 
y  ellos  hai  áron  al  blasfemo  fuera  del  real, 
y  upedruúroule  con  piedras:  y  los  hgos 

do  litMl  Jikkm  «ég«a  qliw  J«lun«  bar 

CAPITULO  XXV. 

Xcy^w  las  tUmu  d*  labrarnta  en  hnul  repotem  vm 
año  de  ticte  en  tieté  a4o«,  y  to  Qlw  de  tuyo  Uevcant 
ofMrl  oAo  *ea  «omttm  add  ht  hombres  como  d  Int 
hettiiL^.  II,  Imitituife  el  aíío  del  j\>nUo  de  rincuetila 
«fM  tméliodotiervodelm 

m^éMiM^v^m  iiifciiiii  iaiwliii 

irfiaiji'fiMninHiiwftii  IIK^ 


y  rtmtpras  qu^  m  hicieren  rfu  <íemM,  lM»a$,  y  tter' 
vu*,  $caH  al  retprcto  de  aqu^tíc  año,  ¡tara  que  uin- 
gtmo  tea  enoalUfdo.  IV,  Dereeka»  déí  vfdedat 
pnra  poétt  nmatarhqm  vtmttmu  I^JUmahM 
eipeeiaiatétim  tmiiot  Qctreaét  HO. .  FK 
kerniniio  ufresiteídoteatitfuiltído  fn  tu  nec^^sidoil  iHn 
interés  ui  usttreu'  frite  vendiert^  no  tea  trmado  eomo 
tier9odmnun«nU,yq^  tm  mnlátftkmm^m^^éllí 
«So  cM  Juttíoo,  VIL  Lof  tUrxo»  fue  mo  fittreu  de 
latosa  de  Jmroel,  no  gocen  de  este  frheiltgio.  ÍIJF. 
il  Juritihta  ifiti'  f  ytruli're  al  rj»f  tío  f$  de  ht 

ulo  Jtntoi%  #0(1  Totouénio 


TTBM,  Jellov»  habló  á  Koyaei  «o  el 

X  monto  de  Sinai,  diciendo: 
2  Xlabla  4  los  hijos  do  Israel,  y  dilcs : 
Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra, 
quo  yo  os  doy,  la  tierra  descansará  úaía- 
caoBoáJéhofik 

5  Seis  aftoe  Moilinunás  ta  tkm»  j  oeis 
afioc  podMá»  tafiia»!  ODinditii  fini- 
tos ; 

4  Y  el  séptimo  afto  la  tierra  tendrá  sá- 
bado de  holganza,  sábado  á  Jehova ;  uo 
■MttlOTiAi  ta  Uecra,  ni  podado  ta  lifiOb 

6  lo  qno  desnyo  te  aodoro  «n  tu  so* 

pada,  no  lo  seg^arás :  y  las  uvas  de  tu 
a|mrtadura  no  vcndimiaxds :  o&O  de  1m>1* 
ganza  será  á  la  tierra. 

6  Mas  el  sábado  de  la  tierra  os  BOtápof» 
oomor,  4  ti,  7  á  ta  olorro,  7  4  ta  il«m»  f 
4  ta4VCfald0b7Atll  Okniifin^f^  Mo- 
raron contigro : 

7  Y  á  tu  animal,  y  á  la  bestia  queliQ- 
biero  cu  tu  tierra,  será  todo  su  jCruto 
MnkOQOMEi 

8  H  y  contaito  has  siete  •enanas  de 

años,  biete  veces  siete  afios,  y  serte  han 
los  días  de  las  siete  semanas  de  oAos 
cuarenta  y  nueve  afios. 
9;  Y  baiáa  peter  lo  trompeta  de  jabibi- 
doá  en  él  mes  séptimo;  4  los  dlipM 
mes,  él  dio  de  las  expiaciones,  barda  pkr 
sar  trompeta  por  toda  vuestra  tierra. 

10  Y  sautiñcaréis  el  año  cincuenta,  y 
pregouaiéis  libertad  cu  la  tierra  ú  lodos 

•OS  montees:  este  os  será  Jubile^  j 
VQihreKsIs  esdovao  á  sn  posesUm^^l^^iiie 

uno  volverá  á  su  familia» 

11  Bl  año  de  los  cincuenta  años  os  será 
jubileo :  no  sembraréis,  ni  se]¿aréi8  lo 
que  naciere  de  suyo  cu  la  tierra,  ul  yeor 
dImiaidis'iBiflBsrtadiifos.  T 

12  Porqne  es  jubileo :  ssata  míflfl^ 
sotros :  el  fhito  de  La  tierra  coQ]er&. 

13  En  este  año  del  JabUso  TOlTttÉI, 
coda  uno  á  su  posesión. 

U  t  Y  eoeiido  YMdlerels  algo  4m)je- 
tro  pr^mow  6  dompnnAs  de  moas  ^ 
vuestro  pi^lbaoi  M  CMBo  atee^  i 

« 
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LEVITICO. 


*15  Conforme  &1  número  de  Iob  años 
despnes  del  JnbHeo  comprarán  de  tu 
prújuao:  conforme  al  número  de  los 
|0M  tfe  lo6  frates  te  venderá  él  á  tí. 
18  Conforme  á  la  multitud  de  los  afioe 
lamentarás  el  precio,  y  conformo  á  la 
fimfaiueion  de  loe  años  disminuirás  el 
precio :  porque  el  númci-o  de  los  frutos 
it  ba  de  Yender  éL 

17  T  no  encuñe  ninguno  á  un  prójimo: 
mas  tendráfi  temor  de  tu  Dios,  porque 
JO  «y  JehoTa  vuestro  Dios. 

18  Y  haced  mis  estatutos,  y  guardad 
mis  derechos,  j  hacédlos,  y  habitaréis 
«ofere  la  tierra  BCgruros :  *íuW^u.. 

19  Y  la  tierra  dará  su  fruto,  y  comeréis 
bftta  harfnra,  y  habitaréis  sobre  ella 

30  Y  6i  dy«rcift:  ¿Qué  comeremos  el 
léplimo  año  ?  He  aquí,  no  hemos  de 
stmbrar,  ni  hemos  de  coger  nuestros 
IniloB.  " 

21  Entonces  yo  os  éntlkr<^  mf  beñdl- 
rioa  el  año  sexto,  y  hará  fruto  por  tres 
afioe. 

22  Y  sembraréis  el  año  octavo,  y  come- 
rcia del  fruto  añejo  hasta  el  año  noveno : 
huta  que  venga  su  íhito  comeréis  del 
aftejo. 

33  T  Y  la  tierra  no  se  venderá  rematar 
«iamcntc:  porque  la  tierra  es  mía,  que 
roeotros  peregrinos  y  extraugeros  mñt 
conmigo. 

24  Por  tanto  en  toda  la  tierra  de  vues- 
tra posesión  daréis  remisión  á  la  tierra, 

25  ^  Cuando  tu  hermano  ('mi)ol)re- 
dcre,  y  Tcndicrc  algo  de  su  posesión, 
vcodri  tu  rcscatador,  su  pariente  man 
cercano,  y  rescatará  lo  que  su  hermano 
Ttodlere. 

T  el  varón,  cuando  no  tuviere  rcs- 
cxtador,  si  alcnnzarc  de^ttes  su  mano,  y 
iollare  lo  que  basta  para  su  rescate ; 

37  Entonces  contará  los  años  de  su 
renta,  y  volverá  lo  que  quedare  al  varón 
iqniók  vendió,  y  volverá  á  su  posesión. 

Has  si  no  alcanzare  su  mano  lo  que 
basta  para  que  vuelva  á  él,  lo  que  vcn- 
fi¿  estará  en  poder  del  que  lo  compró 
^Mta  el  año  del  Jubileo,  y  al  jubileo  sal- 
<inl,  y  él  volverá  á  su  posesión. 

2d  Item,  el  varón  que  vendiere  cosa 'de 
BKirada  en  ciudad  cercada,  su  remisión 
Krá  hasta  acabarse  el  afio  de  su  venta : 
to  año  será  su  remisión. 

80  T  sino  fuere  rescatada  dentro  de  un 
^  entero,  la  casa  que  estuviere  en 
ciodad  que  tuviere  muro,  quedará  rema- 


tadamente al  que  la  compró  para  sus 
descendientes :  no  saldrá  en  el  jubileo : 

31  Mas  las  casjw  de  las  aldeüf»,  qnc  no 
tienen  muro  ni  derredor,  serán  estima- 
das como  una  haza  de  tierra :  tendrán 
remisión,  y  saldrán  en  el  jubileo. 

32  ^  Mas  de  las  ciudades  de  los  Lcviras, 
y  de  las  casas  do  las  ciudades,  que  po- 
seyeren, los  Levitas  habrán  remisión 
siempre.^   •  *  '     AiutMán  \ 

33  Y  el  que  comprare  de  los  Levitas, 
la  venta  de  la  casa,  y  de  In  ciudad  de  su 
posesión  saldrá  en  el  jubileo,  por  cuan- 
to la  casa  de  las  ciudades  de  los  Levitas 
es  la  posesión  de  ellos  entre  los  h^os  de 
Israel.  .*»  „  .  -._»«*.  .  ♦<m  .»^  í 

34  Mas  la  tierna  del  ejido  de  frns  eia^ 
dades  no  se  venderá,  porque  es  perpé- 
tua  posesión  de  ellos. 

85  ^  Item,  cuando  tu  hermano  empo- 
breciere, y  acostáre  su  mano  á  tí,  tú  lo 
recibirás:  como  peregrino  y  extrangero 
vivirá  contigo. 

36  No  tomarás  usura  de  él,  nVttnmento : 
mas  habrás  temor  de  tu  Dios,  y  tu  her^ 
mano  vivirá  contigo. 

87  No  le  darás  tu  dinero  á  usura,  ni  tu 
vitualla  á  aumento: 

38  Yo  Jchova  vuestro  Dios,  que  os  sa- 
qué de  la  tierra  de  Egypto  para  daros  la 
tierra  de  Chauaan,  para  ser  vuestro  Dios. 

89  Item,  cuando  tu  hermano  empobre- 
ciere cxtando  contigo,  y  se  vendiere  á  ti, 
no  le  harás  servir  como  siervo. 

40  Como  criado,  como  extrangoro  es- 
tará contigo:  hasta  el  afio  del  jubileo  to 
servirá. 

41  Entonces  saldrá  de  contigo  él  y  sus 
hijos  consigo,  y  volverá  á  su  familia,  y  á 
la  posesión  de  sus  padres  se  volverá. 

42  Porque  son  mis  siervos,  los  cuales  yo 
saqué  de  la  tierra  de  Egypto :  no  serán 
vendidos  como  siervos. 

43  No  te  euseñorearáft  de  él  con  dureza, 
mas  habrás  temor  de  tn  Dios. 

44  Tí  Item,  tu  8lcr\'o  ó  tu  slcrva,  que 
tuvieres  serán  de  las  gentes,  que  estAn 
en  vuestro  al  derredor:  de  ellos  com- 
praréis siervos  y  sicrvas.  «í****- 

45  Y  también  de  los  hyos  de  los  foras- 
teros, que  vlveu  entre  vosotros  compra- 
réis :  y  de  los  que  del  linage  de  ellos  son 
nacidos  en  vuestra  tierra,  que  ejitán  con 
vosotros:  los  cuales  tcudreis  por  pose- 
sión. '  '        -•«»  <.w  »  •  • 

4fi  Y  poseerlos  hels  por  juro  de  here- 
dad pjira  vuestros  hijos  después  de  vo- 
Botrott  pora  tener  poncslon,  para  siempre 
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m  wrvhHite^e  eüott  empero  en  Ttiertroft 
iMnBMidtf  ICM  liVot  4e  UtmH^  éUb  uno 
ra  lieciMHMf     OI  6BMlkmuMi  6ti 

<5I  con  duroza. 

47  ^  Item,  c  uando  la  mano  del  peregri- 
no y  oxtrASgcro,  que  está  contigo,  al- 
MMO,  3riti  iMfináfto  qvto  está  m  él, 

no  é  extranííero,  que  csft -Mkidgdi;  6  á 
la  rosa  del  Unog'c  do!  oxtmTicfcro, 

48  Despnes  que  se  liuliicre  vendido, 
teodrá  redención :  nno  de  sua  hermanos 


ü  OtnttOjftel  liQedemilolemdfl^ 
iifá,  6  el  cercano  de  en  ciMie,  de  tn  li- 

nas:o,  le  rescatará:  ó  fll  SQ  maDO  elcaO' 


■are,  él  bc  redimirá. 


T  contará  con  el  <iiie  le  compró  des* 
€e  ei  «So  que  ee  TettdIÓ  fttát  teta  el  alo 
M  JftUM»;  y  «preebrse  há  d^dEInero 

de  8U  venta  conforme  al  número  de  lo« 
afios,  y  hacerse  ha  con  él  COSÍbime  al 
tiempo  de  un  criado. 

51  Si  ann  ñierai  muchos  aftos,  confor- 
BMáellee  TeWerii en  teeeete  éA  dinero 
por  el  cual  se  vendió^ 

63  Y  bI  fjnedarc  poco  tiempo  hasta  el 
año  del  jubileo,  entonces  contará  con 
él,  7  volTerá  su  rescate  conformo  á  sos 
•Aoe.  •  *  " 

O  Como  eogido  de  ello  por  «So  beiá 
con  él,  no  Bc  enseaorefetá  en  él  áaM- 
mente  delante  de  tns  ojos: 

B4  Mas  si  no  se  redimiere  en  ellos,  sal- 
drá en  el  año  del  jubileo  él,  y  sus  h^os 
eteéL 

55  Porque  mis  sierros  Son  loi  liiyos  de 
Israel,  mis  siervos  Pon,  qne  yo  snqu<^  de 
la  tierra  de  Egypto :  Yo  Jchova,  vnestfo 
Dios.  ' 

CAPITULO  XXVT. 

iSqittt  el  teffVHffo  mamdajmieHto,  y  encomienda  la 
ffuarfia  del  $dbado,  y  toda  la  observancia  rf«  m  cut- 
to.  lí.  JñrtnMto  d  nt  jwMbte  toda  proiptridad  d* 
paz  V  buena»  temporal/i*,  en  cojo  ipm  guarden  na 

ntandaiuirtitof.  III.  Amenaza  df  rirjxirtt^'in  rnft\ijot, 
ti  lo»  mtHOtprteiaren.  1 V.  Júramete  «ur^fentiuiien- 


NO  iMielS'para  vosotros  Idolos,  ni 
escultura,  ni  os  lerantari^lg  titulo, 
ni  pondrei»  en  vuestra  tierra  piedra  pin- 
tada para  ÍBcIinar(M  á  ella:  porque  yo 
Jehova  my  Tuestro  Dios.  | 
B  GeATdad  mis  sábedoti  y  tened  en  le- 
Terencia  mi  santuarios  To  Jehova. 
8  t  8i  andiivit-rcis  en  mis  decretos,  y 
guardareis  mis  maudamieiitos,  y  los  lii- 
ciéreis, 

4  l  o  doré  vaestr»  Ua^  es  en  tiempo, 


y%  UrtiiWilllhfto,  y  d  á^bol  del 

QBBpO  QMT  WUUIUr 

6  T  la  trilla  os  alcanzará  á  la  yendUnls, 
y  la  ví  iulimia  alcanzará  á  la  sementera, 
y  eomercis  vuestro  pan  á  hartura,  y  ha- 
bitareis seguros  en  vuestra  tierra. 

6  Y  yo  daré  pos  en  m  tlámt;  y  Aeírml- 
rel8,7noliflbrá(|vjntees|Htos  y.lboé 
quitar  las  malas  bestias  de  foei^  tSetmi 
7  por  vuestra  tierra  do  papará  espalia'. 

7  Y  perseguiréis  á  vucptros  enemigos, 
y  delante  de  vosotros  caerán  á  cuchillo. 

6  T*>élneo  tointros  pers^tilráA  á 
deutb,  y  deiüd'ié  *T0i0tMe  ifemctni- 
rán  á  dlcz^ll,  VTtfOBtros  cncralgos'cao» 
rán  á  curliíllo  delante  de  vosotros. 

9  Porque  ijo  rae  volveré  á  vosotros,  y 
haceros  he  crecer^  y  multiplicaros  he, 

auiuuuv mi  vomseno  von  ToeesroBL 

10  Y  comeréis  aficjo  envejecido»*'])^ 
car(^is  fuera  lo  afiejo  A  cansa  de  lo  nuevo. 

11  Y  pondn'  mi  morada  en  medio  do 
vosotros,  y  mi  olma  no  os  abominará. 
19  T  íuámé  «Mre  molros,  y  yo  mté 

vuestro  Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pat" 
hlo. 

13  Yo  Jehova,  vuestro  Dios,  quo  o» 
saqué  de  la  tierra  de  Egj-pto,  que  no 
fué&cis  BUS  sierv  os :  y  rompí  los  látigos 
de  TVflitro  yugo,  y  os  he1iec9H>'iMttí  d 
rostro  alto. 

14  1  Empero  si  no  me  oyéreis,  ni  lü- 
déreis  todos  estos  mis  mandamientos, 

16  Y  ^^^ahominarcis  mis  decretos,  y 
vtleitrrÜÉbk  meno^predure  mis  dere- 
chos no  liaeiendo  todos  míe  mkiiSa- 
micntoB,  y  invalidando  mi  concierto ; 

IC  Yo  también  haré  con  vosotros  caito : 
Enviaré  sobro  vosotros  terror,  hética,  y 
calentura,  que  consuman  los  ojos,  y  ator- 
mentan el  fetam.  y  somlmuéia  ipii  IpIÉAo 
vnestra  simiente,  por^ne  TBSittn§*4fn^ 
migos  lo  comerán. 

17  Y  pondré  mi  ira  sobre  vosotros,  y 
seréis  heridos  delante  de  vuestros  ene- 
migos; y  los  que  os  aborrecen  se  ense- 
Bmpsnrin  de  vosotnNl,yliQMs  ttéréntt 

haya  (luien  OSpeh%*,  "^^^ 

18  Y  si  ann  con  estas  cosas  nO  me  oyé- 
r¿is,  yo  tomaré  á  castigaros  deta 
por  vuestros  pecados.  »  •«.' 

19  Y  quebrantaré  1»  sobtrtAa 

tmíbrtaleaa,y  tommérneitro  . 

mo  liirrn>,  y  vuestmtIetmcomoxúelaL 

'JO  Y  \'ncstra  ñierza  se  consumirá  en 
vano,  que  vuestra  tierra  no  dará  su  tn\- 
to,  y  los  árbolefi  de  I9,  tierra  no  darán  su 
fruto.  *    -    .  I|* 


LÉVITICO. 


21  X  al  andaviiSrcifi  conmigo  al  encuen- 
tro y  no  me  quidiert'is  oir,  yo  añadiré 
sobre  vosotros  plagas  siete  veces  segnn 
Tuestros  pecados. 

2d  y  enviaré  contra  vosotros  bestias 
fieras^  que  os  deshijen,  }•  talen  vuestros 
animales,  y  os  apoquen,  y  vuestros  ca- 
minos sean  desiertos.  ^  i  ' 

23  Y  si  con  estas  cosas  no  me  fuereis 
castí^dos,  mas  aun  anduviéreis  conmi- 
go al  encuentro, 

34  Yo  también  andaré  con  vosotros  al 
eocuentro  y  heriros  he  también  siete 
Teces  al  encuentro  por  vuestros  pecados. 

25  Y  meteré  sobre  voaotros  espada 
vengadora  de  la  venganza  del  concierto, 
y  Juntaros  hcis  á  vuestras  ciudades,  y 
po  enviaré  pestilencia  entre  vpsotros, 
y  seréis  entregados ,  en  mano  del  cne- 

.nügou 

26  Cuando  yo  os  quebrantaré  el  bordón 
del  pan,  cocerán  diez  mugeres  'N'uestro 
pan  en  un  homo,  y  volvenin  vuestro 
pan  por  peso:  y  comeréis,  y  no. os  har- 
tarais. f'Tt^ 

Y  si  con  esto  no  me  oyércls,  mas  ta- 
-  andoviéreis  conmigo  al  encuentro, 
88  Yo  andaré  con  vosotros  á  inv  de  ai 
encuentro,  y  castigaros  he  también  yo 
siete  veces  por  vuestros  pecados. 

29  Y  comeréis  las  carnes  de  vuestros 
hyoa,  y  las  carnes  de  vuestras  hijas  co- 
meréis. 

30  Y  destruiré  vuestros  altos,  y  talaré 
vuestras  imágincs,  y  pondré  vuestros 
cuerpos  muertos  sóbrelos  cuerpos  muer- 
toe  de  Tuestros  Idolos,  y  lui  alma  os 
Abominará.  ♦  ^  . 

Sí  Y  pondré  estros  ciudades  en  de- 
alecto, y  asolaré  vuestros  santuarios,  y 
DO  oleré  ci  olor  de  vuestra  holganza^ 

32  Y  yo  asolaré  la  tierra,  que  se  espan- 
ten de  ella  vuestros  enemigos,  que  mo- 
lan  CQ  ella. 

35  Y  á  vosotros  esparciré  por  las  gen- 
tes, y  desenvainaré  ctípada  en  pos  de  vo- 
sotros: y  vuestra  tierra  estará  asolada, 
y  vuestras  ciudades  serán  desierto. 

Sé  Entonces  la  tierra  holgará  sus  sába- 
dos todos  los  dius  que  estuviere  asolada, 
y  vosotros  en  la  tierra  de  vuestros  ene- 
migos: cutonces  la  tierra  sabatizará,  y 
¿olganí  sus  sábados. 

35  Todo  el  tiempo  que  estará  asolada, 
holgará  lo  que  no  holgó  en  vuestros  sá- 
tedoa  mientras  habitabais  en  ella. 

36  y  los  qnc  quedaren  de  vosotros,  yo 
a£teré  cobardía  en  sus  cor4Í20ucisj^a  |a 


tierra  de  sus  enemigos,  que  el  sonido  do 
una  hoja  movida  los  perseguirá,  y  hui- 
rán como  de  una  espada,  y  caerán  sin 
haber  quien  los  persiga. 

37  Y  tropezíirán  los  unos  en  los  otros 
como  delante  de  juna  espada  sin  haber 
quien  los  persiga,  y  no  podréis  resistir 
delante  de  vuestros  enemigos. 

38  Y  pereceréis  entre  las  gentes,  y  la 
tierra  de  vuestros  enemigos  os  consu- 
mirá. 

39  Y  los  que  quedaren  de  vosotros  se 
desleirán  en  las  tierras  do  vuestros  ene- 
migos por  su  iniquidad,  y  por  la  iní<jul- 
dad  de  sus  padre»,  con  ellos  serán  des- 
leídos. 

40  11  Y  confesarán  su  iniquidad,  y  la 
iniquidad  de  sus  padres,  por  su  prevari- 
cación con  que  prevaricaron  contra  mi : 
y  también  porque  anduvieron  conmigo 
al  encuentro^  ^  .. 

41  También  yo  habré  andado  con  ellos 
al  encuentro,  y -los  habré  metido  en  la 
tierra  de  sus  enemigos:  y  entonces  se 
humillará  su  corazón  incircunciso}  y 
rogarán  por  su  pecado.  ,  t 

42  Y  t/o  mo  acordaré  do  mi  concierto 
con  Jacob,  y  asimismo  do  mi  concierto 
coti  Isaac,  y  también  do  mi  concierto 
con  Abraham  me  acordaré,  y  habré  me- 
moria de  la  tierra.    .•  u.T  - 

43  Que  la  tierra  estará  desamparada  de 
ellos,  y  holgará  sus  sábados  estando 
yerma  á  causa  de  ellos :  y  ellos  rogarán 
por  su  pec:ulo:  por  cuanto  menospre- 
ciaron mis  derechos,  y  el  alma  de  ellos 
tuvo  fastidio  de  mis  decretos. 

44  Y  aun  con  todo  esto  estando  ellos 
en  tierra  de  sus  enemigos,  yo  no  los  de- 
seché, ni  los  abominé  para  consumirlos 
invalidando  mi  concierto  con  ellos : 
porque  yo  Jehova  soy  su  Dios. 

45  Antes  me  acordaré  de  ellos  por  d 
concierto  antiguo,  cuando  los  saqué  do 
la  tierra  de  Egj'pto  en  ojos  de  las  gen- 
tes para  ser  su  Dios :  Yo  Jeliova. 

46  Estos  «07*  los  decretos,  derechos,  y 
leyes  que  dió  Jehova  entre  si  y  los  hijos 
do  Israel  eu  el  monte  de  Sinai  por  mano 
de  Moyses. 

CAPITULO  XXVII. 

Señata  el  precio  por  el  atai  tet^in  re$eatada$  Itu 
penona*  que  w  eojmtyiaren  ti  Du>»  con  ilrre- 
cho  de  retcatane  conforme  ri  la  direrniltul  ilr  las 
eilarle»  ptíeloa  aexoa.  II.  l't  animal  ijve  fuere  ofre- 
cido, ñjlierc  a/ito  para  sacrificio,  ito  #«m  rt*calado 
ni  trocado ;  el  que  no  fuere  apto  podrá  «t  »r*- 
eatado.  ITT.  Pcl  rrtrnte  de  la  cata  que  «  dmdi- 
CrtFV  al  fcñor.  II'.  lirl  retrate  v  atrrrrio  de  la 
Ifcm»  4  heredad.  V.  Lo  ^m  fimr*  proouiulo  com 
121  , 
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voto  de  anathema,  ¿,  chcren,  m  podrá  ttndido 
mi  rescatado :  mm  n  /twre  htrt^ad,  «enf  perpétma- 
Wtmie  del  tacerdote,  y  ai  ./Wr*  JIonriM  4  flwAlMl 
noríroí.    IV.  Ikx  dieamot  tU  bu  cota»       «r  mm- 

Y HABLÓ  Mom  i  Moyaat,  dleto»- 
do: 

2  Habla  á  los  hijo^  de  IrtucI,  y  dilcs : 
Cuando  al^ao  hiriere  voto  á  .T<>hova 
seinin  la  estimación  liti  las  pt-r.-^oiiai» . 

0  1  u  cstituaciou  será,  el  macho  de  voíd- 
aAoi  luwto  Mioatt,  s«á  t«  Mttmackm 

€Íiicuento  flekM  da  plata,  «1  aido  dal 
gantujirio. 

1  Y  »{  fuere  hembni  U  oetimadoa  aer& 

treiuta  sidos. 

5  T  b1  foere  de  dnco  Míos  liasta  Teintc, 
tn  crtimAoloft  soté,  él  madio^  Taiole  el* 

clofi ;  y  la  liombra,  dles  stdoa. 

6  Y  bí  fuorr"  fie  nn  nirs  hasta  dnco 
nfios,  tu  estimaci<jn  será,  el  mncbo,  ciii- 
eo  «idoa  d«  plata ;  y  por  la  Uenibra,  tu 
«ttmackni  «ará  trc»  Btdoa  de  plata. 

f  Maa  al  ftiara  da  aaaenta  afioa  arriba, 
por  el  macho  tu  estimación  será  qnlnca 
siclos  :  y  }r\  licmbra  dio?;  ^!f1f>?. 

8  Maa  ti  írierc  inaü  jH»br»í  que  lu  csti- 
maciou,  tíatoncca  será  puerto  delante 
del  aaooidote,  y  el  aaoeidote  lo  apro* 
aiaiaj  conforme  á  lo  qne  alcannre  la 
mano  dal  Totaáta  lo  apradaiá  A  aacer- 
dote. 

d  ^  Y  si  fuere  auimol  do  que  60  ofrece 
ofrenda  á  Jefaova,  todo  lo  que  so  diere 
da  él  á  JehoT%  aará  aanto. 

14  Ko  será  modado  ai  trocado  bueno 

por  mnlo,  ni  malo  por  bricno:  y  pI  pc. 
trocare  un  iinimaA  por  otro,  él  y  su  true- 
que será  ttauto. 

U  T  si  JkuKTú  eoalqalaim  animal  Imnmi- 

do  de  qoe  no  se  ofrece  ofrenda  á  Jehova, 
entóneos  el  nnloaal  aeiá  pnoato  delaata 

del  sacerdote, 

12  Y  ol  sacerdote  lo  apreciará^  sea  bue- 
no, ó  sea  malo,  conforme  á  la  estimii- 
don  del  laeaféoto  aai  aerá. 
*13  T  si  lo  hnijiercu  de  redimir,  alladl- 
rán  sn  quinto  allende  de  tu  estimadon. 

14  1  Item,  cuando  allomo  santificare 
su  casa  por  santificadon  ¿  Jeliov'a,  el 
aacerdoto  H  apvaciará,  aea  booia  6  aea 
mola:  como  ii  aaceidote  la  aprodaio^ 
asi  quedará. 

15  Mafl  si  el  santiílrantc  redimiere  su 
caso,  añadirá  el  quinto  del  dinero  do  tU 
estimación  sobre  ella,  y  será  buyo. 

16  7  Item,  si  alguno  sautlíieare  do  la 
tteraa  da  aa  poaai»  á  Jahofa,  tu  tttír 


mactoiaetá  nMÉwnia  A  aa  aembaadnw,  > 

un  coro  do  sembradura  de  cebada  ao 

apreciará  en  cincuenta  slcloe  de  pinta. 

17  Y  si  saotüicarc  su  tierra  desde  el 
afko  del  Jubileo,  oonfurme  á  tu  estiuia- 
oloniiMduái 

liB  Maa  al  daapnaa  M  jibOao  iaallft. 

caro  su  tierra,  entonces  el  sacerdote 
contará  con  el  dinero  conformo  á  los 
años  que  quedaren  kasta  el  año  del  ju- 
bileo, 7  sacaree  ha  de  tu  etUmadon. 
119  TalqaiaioM  redimir  la  ttarna  d  qaa 
la  sautificó,  afiadirá  el  quinto  dal  dllIBCO 
de  tu  eatioiadon  aobra  aUa,  y  qnedár^ 
sele  ha. 

Mas  si  ¿1  no  redimiere  la  tierra,  y  si 
la  tlorra  ae  nndiavo  A  otro,  no  la  redi» 
nürá  maa; 

21  Empero  cuando  saliere  d  Jubileo, 

la  tierra  será  santa  h  J<'!iov:\  como  ttíTra  » 
de  anathema,  la  posesíott  de  ella  será 
del  sacerdote. 

SI  llaa  al  aantUlcaro  o^ymio  A*  Jahov» 
la  fiem  que  él  eompró^  qno  no  ara  do 

la  tierra  de  su  herencia, 

2o  Entonces  el  sacerdote  contará  con 
él  la  cantidad  de  tu  estiniaeioa  hasta 
el  año  del  jubileo,  y  aqud  dU  dará  tu 
estlmadon  consagrada  á  Johom 

M  En  el  año  del  juMl  >  volverá  la 
tierra  á  aquel  de  <iuicu  él  la  compró^ 
cuya  era  la  herencia  úr.  la  (ierra. 

25  Y  todo  lo  que  apreciares  será  coa» 
forme  al  átelo  éú  aantnariot  al  aldo 
tiene  veinte  óboloa. 

26  1  Empero  el  prÍmoe:enito  de  los  anl« 
males,  qne  por  la  priniog:enitura  es  de 
Jchova,  nadie  lo  sanliñcará:  sea  bue^,  ó 
ovga,  de  Jehova  es. 

97  liaa  si  fucn  de  loa  anhnalaa  InaniB- 
dos,  redimirlo  han  confome  A  ta  eatl- 

maclon,  y  añadirán  sobre  ella  fu  qninto: 
y  i^i  no  lo  redimieren,  venderse  ha  coo- 
fonue  á  tu  estimación. 

28  K  Empero  ningún  anathema,  que 
alguno  aantUlcaiie  A  Jebova  de  todo  lo 
que  tuviere,  de  hombrea,  y  anfinai^^  j 
de  la.s  tierras  de  fu  posesión,  no  Pe  ven- 
derá, ni  se  rcdimin'u  Todo  nnutln  ma 
será  santidad  de  suuiidadt^  á  Jeliovn. 

20  Cualquier  anathema  do  hombre»  que 
ae  eoMij^rare,  no  aerft  redboido:  da 
nuirrlc  morirá. 

rui  Item,  todafi  las  déeimfls  de  l  i  tier- 
ra ([*'  la  í^iruiente  do  la  tierra,  del  ir  uto 
de  lob  árboles,  de  Jchova  son;  £autidad 
á  Jehova, 

11 T  d  algano  qnialafo  redimir  A* 
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8U8  dócimafi,  añadirá  su  quinto  sobro 
cUa.  , 

82  Y  toda  décima  de  vacas,  ó  de  orejas 
de  todo  lo  que  pasa  de  bajo  de  vara,  la 
décima  será  Rantidad  á  Jehova. 

d¿  No  mirará  si  es  bueno,  ó  malo,  ni 


lo  trocará:  y  bí  lo  trocare,  ello  y  bu 
trueque  será  sautitlcacion,  no  se  redi- 
mirá.' '>«''^^*'- -  •  i  **^^  ^••^•'"ilH^ 
34  Estos  «ori  los  mandamientos  que 
mandó  Jehova  á  Moyses  para  los  hijos 
de  Israel  en  el  monte  de  SüiaL 
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CAPITULO  L 

P«r  wmmdaáo  dr,  I>ioa  Moiftea  p  Aaron  eom  doce  prÍH- 
ctpwdtf  jnhMo,  de  citda  tribu  uno,  Coman  por  lüta 
t»io$  pmnone*  de  rtirntr.  añot  arriba  aptoM  para 
1a§mrrupor  mi»  triíma  y  famüias.  II.  Jjna  LeritoM 
•9  WM  lomados  en  nta  lüta,  ponpte  loé  reterra 
Dio»  para  el  tervicio  del  tabemdeuio. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  en  el  de- 
sierto de  Slnal  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  en  el  prln^cro  del  mes 
•q^do,  en  el  secundo  año  de  su  salida 
de  la  tierra  de  Egypto,  diciendo: 

2  Tomad  la  copia  de  toda  la  eongrcfja- 
non  de  los  hijos  de  Israel  por  sus  fa- 
milias, por  las  casas  de  sus  padres,  por 
la  cuenta  de  los  nombres,  todos  los  va- 
rrmcs  por  su*  caibezas. 

3  De  veinte  años  y  arriba,  todos  los 
que  salen  á  la  guerra  en  Israel;  contar- 
los hds  tú  y  Aaron  ])or  su»  cuadrillas. 

4  Y  estarán  con  vosotros  un  varón  de 
túia  tribu,  cada  nno  que  tea  cabeza  de  la 
eáéa  de  sos  padres. 

5  Y  estoe  son  los  nombres  de  los  varo- 
nes, que  estarán  con  vosotros.  Do  Ru- 
bén: Ellsur,  hijo  de  Scduer. 

6  De  Simeón:  Salamlel,  hijo  de  Surl- 

7  De  Jada:  Nahason,  hijo  de  Amlna- 
djib. 

8  De  Isachar :  Nathanael,  hijo  de  Suar. 

9  De  Zabulón  :  Eliab,  hijo  do  Helon. 

10  De  loe  hijos  do  Joseph :  de  Ephraim : 
Rlbtftma^,  hijo  de  Ammiud :  de  Monasses : 
Qamaliel,  hijo  de  Phadossur. 

11  De  Ben-Jamin :  Abidan,  hijo  de  Ge- 
doon. 

12  De  Dan :  Ahiezcr,  h^o  de  Amml- 
saddaL 

13  De  Aser:  Pheglel,  hijo  do  Ocran. 

14  De  Gad  :  Eliasaph,  hijo  de  Dchuel. 

15  De  Nophthali :  Ahira,  hijo  de  Enan. 

16  Ipstos  eran  los  nombrados  de  la  con- 
gr^ga^cion,  principes  de  las  tribus  de  sus 

Bpan.  • 
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padres,  capitanes  de  los  millares  de  Is- 
rael. 

17  Tomó  pues  Moyses  y  Aaron  á  estos 
varones,  que  fueron  declarados  por  nu 
nombres:  >  -\> 

18  Y  juntaron  toda  la  congregación  en 
el  primero  del  mes  segundo,  y  fueron 
juntados  por  sus  linagcs,  por  las  casaA 
de  sus  padri'8,  por  la  cuenta  de  los  nom- 
bres, de  veinte  años  y  arriba,  por  sus 
cabezas,  ,,         ^i-^.r  —  » 

19  Como  Jehova  lo  habla  mandado  i 
Moyses :  y  contólos  en  el  desierto  da 
SinaL 

20  Y  fueron  los  hijos  do  Rubén,  primo- 
génito de  Israel,  sus  generaciones,  por 
BUS  familias,  por  las  casas  'de  sus  padres, 
conforme  á  la  cuenta  de  los  nombres 
pnr  sus  cabezas,  todos  los  varones  de 
veinte  afíos  y  arriba,  todos  los  quo  po- 
dían salir  á  la  guerra; 

21  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Rubén,  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos. 

22  De  los  hijos  de  Simeón,  sus  genera- 
ciones, por  sus  familias,  por  los  ca^ns  de 
sus  padres,  los  contados  de  él  conformo 
á  la  cuenta  de  los  nombres  por  sus  ca- 
bezas, todos  varones  de  veinte  años  y 
arriba,  todos  los  que  podian  salir  á  la 
guerra; 

23  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Simeón,  cincuenta  y  nueve  mil  y  tres- 
cientos. * 

24  De  los  hyos  de  Gad,  sus  generacio- 
nes, por  sus  familias,  por  hxs  casas  do 
sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  do  veinte  añoa  y  arriba,  todos 
los  que  podian  salir  á  la  guerra ; 

25  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Gad,  cuarenta  y  cinco  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta. 

26  De  los  hijos  de  Juda,  bus  generacio- 
nes, por  BUS  familias,  por  las  casaa  do 
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Mt  padre^  confomM  4  Ift  cwiatideloi 
•íMDbMB,  4e  vefaiÉ»  allwy  Bnttia,  todos 

los  que  po<l!an  MUir  á  lagucrm; 

27  Lo«  contados  de  elloí*.  de  Ifi  tribu  do 
Jtuíh,  sctentn  y  cuatro  mil  y  eui^cit  tiios. 

De  los  h^os  «le  Ia«char,  t»ua  gcucm- 
doncB,  por  sas  Hunillai,  por  1m  omm  do 
•M  podfMv  ooafcffMO  á  lo  €«OBto  do  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arrlhn,  todot 
Jk)8  f|iic  podiím  ffilir  á  la  pnr>i  r;v ; 

2Ü  Los  coutaüos  do  ellos,  de  la  tribu  de 
Iflochor,  tíncaenta  y  caatro  mU  y  cuatro- 
dentos. 

30  De  loft  hQoo  do  ZUndoo,  sus  gene- 

rnfioiies,  por  em  familias,  por  Va^  <  n^ris  dr- 
sus  padree,  conforme  á  la  cnentu  de  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arriba,  iodos 
loo  qoe  poülin  «dlr  á  lA  guerm; 
81  Los  contados  do  ellos,  de  la  triba 
de  Zabulón,  ducneala  f  siete  mil  y  om> 
irocientos. 

M  De  lo«  hyos  de  Joseph,  do  los  hijm 
Ée  BphnAm,  eos  genomcloocs,  por  sos 
iwililM,  por  1m  casal éesos  padrea,  oon- 
forme  á  la  cneiita  de  los  nombres,  do 
v<-into  años  y  arriba,  todoa  loa  %Be  po- 
dían balir  á  la  irtierm ; 
'83  Los  contados  de  ellos,  do  la  tribu  de 
SphMlm,  eoerento  mil  y  quinleiitoa. 

il  De  lea  k^es  de  llim¿ieMi,  sus  geno- 
mcloncs,  por  sus  familias,  por  las  casas 
do  sus  jíadrofi,  conforme  á  la  cncnta  de 
los  nombres,  do  veinte  años  y  arriba, 
todo»  lee  que  podleneaHrálegeeiin; 

W  Iioe  ooBladoe  do  «Uoa,  de  la  irttm  do 
Manaseoí»,  treinta  y  dos  mil  y  doscientos. 

86  De  los  hijos  de  Beu-jamin,  bus  gene- 
lacioneS)  por  sus  familias,  por  las  casas 
de  m  pediei,  eanftmse  á  la  caenta  de 
loe  ttomtoee,  de  velóle  attoe  y  ntVtmt 
todos  los  que  podían  salir  á  la  gaerre; 

87  Los  contadort  de  ello<;,  de  In  {n?)n  de 
Ben-jamin,  treinta  y  cmco  mil  y  cuatro- 
eicutos. 

88  De  loe  h^os  do  Dao,  sos  genencio- 
M,  por  Boe  fluridUas,  por  lee  esees  de 

sns  padres,  eonforrae  á  la  cuenta  de  los 
noHíbi  i-ií,  do  veinte  años  y  arriba^  todos 
ios  que  podiaa  salir  á  la  guerra; 
«89  Loe  oontados  de  ellos,  de  la  triba 
^  Dao,  sesenta,  y  doe  mil  y  sleleelentos. 

4D  De  los  hüoH  do  Aier,  sos  geoeracio- 
nes,  por  sim  íhmi!h«,  por  las  casas  de 
BUS  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  do  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podisa  salir  á  la  gasna; 

4L  iioe  oontados  de  ellos,  do  la  triba  de 
^AseiVCWMiteyiiu  mU  y  qatsleDftoe. 


40  Detos^oedeNsflitíiali,  sus  gen» 
ladones,  por  sos  ftmilles,  por  las  cssM 

de  sus  padrea,  conforme  á  la  ei^irta  de 
lo«9  nombres,  de  veinte  años  y  arríbSi 
todos  los  4&e  podían  salir  á  la  guorra ; 
48*Loe  contados  do  ellos,  de  lo  tribu  do 
NephUttU,  dneaeota  y  tree  mQ  y  enetro- 
dentos. 

44  'E&ÍO&  fiiri'on  los  contad^,  que  con- 
tó Moyses,  y  Aaron  y  1  >s  dore  varones 
principes  de  Israel,  uu  varua  por  casa 
do  sus  padree  Aienm» 

45  Y  focroo  todoe  loe  contados  do  loe 
hijos  de  Israel,  por  las  casas  de  sus  pa- 
dre», de  vr  iTTte  años  y  arriba,  todos  los 
que  podían  salir  á  la  guerra  en  Israel ; 

40  Fueron  todos  los  contados  seiscien- 
tos y  tres  mil,  y  ^nientoe  y  eioeitenla. 

47  IT  Mes  los  Leritas  no  ñieron  con- 
tados entre  elloe  por  le  tiibn  de  sns  ' 

padres. 

4b  Y  hablo  Jeito  va  a  Moyses,  diciendo: 

49  Bmpero  tú  no  eontsi4e  1»  tdbv 
do  LsvI,  ni  lomeáis  la  enenta  de  élloe 

entre  los  hijos  de  IsnieL 

50  Mas  tú  pondrá?  A  1os  Levitas  en  d 
t^ihemácmlo  del  tet^iimonio,  y  (<obrc  to- 
dos sus  vasos,  y  sobre  todas  las  cosas, 
que  les  pertenecen:  elloe  Ueveián  el 
tabernáculo  y  todos  sus  tbsos,  y  elloe 
servirán  en  él,  y  asentarán  SOS  tiendes 
al  derredor  d<'l  ta!)eraáí't!)o. 

51  Y  cuando  el  tabomacuio*  partiere, 
los  -Leriteslodesennarfo:  y  onmdo  el 
tabeniácnlo  parare,  los  Lerttse  lo  mui- 
rán:  y  el  extraño  que  se  llegare,  moiM. 

5'3  Y  los  hyos  de  Israel  agentarán  sne 
tiendas  cada  uno  en  sn  caouadron,  y  cada 
uno  jnnto  á  su  bandcm  por  sus  cu^ 
drtllss; 

53  Mss  los  Levitas  i^entarán  las  seyw 

al  rededor  df  I  tní n  niáculo  del  testimo- 
nio, y  no  habrú  ira  sobro  la  congrega- 
clon  do  los  hijos  de  Israel:  y  los  Levitas 
tendrán  le  goerda  did  tsbeimácnlo  dd 
testinhonlOr 

54  Y  hicieron  los  b^os  de  Israel  oeife- 

forme  á  todas  las  cosas,  que  Jehuin 
mandó  á  Moyses ;  mi  lo  hicieron* 
CAPITULO  n. 

Ordena  Dio»  ti  amtnto  del  oompo,  y  el  tuga^que  «p»- 

drd  cada  irOm  dtbajo  dt  ewitro  hamUra»  y  cuatro 
copitanei  prmHpahtf  con  el  nibHero  de  ffenU  {«te 

tf^ird  ri  enda  capitán. 


HABLO  Jehova  á  Moyses,  y  áAar 
ron,  diciendo : 


9  Los  hyos  de  Isretí  asenlsfén  sus 
tiendss^aidn  vno  Jnnto  á  sn  tMgdom 
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padrea :  dcsriadoíf  al  derredor  del  ta- 

bemácalo  del  testimonio  asentarán. 
3  EstOH  asentarán  al  Levanto,  al  orien- 
te, U  bandera  del  ejército  de  Jada  por 
sm  otciudrones;  y  el  principe  de  los 
hijos  de  Juda  «era  Nabason,  hijo  de  Ami- 


4  Su  escoadron,  los  contados  de  ellos 
»erá9i  setenta  y  cuatro  mil  y  seiscientos. 

5  jauto  á  él  asentarán  la  tribu  de  Isa- 
chM".  y  el  principe  de  los  hijos  de  Isa- 
cbar  Mrrd  Nathanacl,  hijo  de  Suor. 

6  Y  su  escuadrón^  sus  contados,  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  y  cuatrocientos. 

7  La  tribu  de  Zabulón,  }'  el  principe 
de  k»  h^os  de  Zabulón  «erd  Eliab,  14jo 
de  Helon. 

8  T  BU  escuadrón,  sus  contados,  chi- 
cuenta  y  siete  mil  y  cuatrocientos.  ^ 

9  Todoa  loe  contados  cu  el  ejército  de 
Jada,  ciento  y  ochenta  y  seis  mil  y  cua- 
trocientos por  sus  escuadrones :  trán 
delante. 

10  La  bandera  del  ejército  de  Rubén  al 
mediodía  por  sus  escuadroues :  y  el 
príncipe  de  los  hijos  de  Rubén  «cm  £li- 
Bur,  hijo  de  Sodcur: 

1 1  Y  BU  escuadrón,  sus  contados,  cua- 
renta y  seis  mil  y  quinientos. 

12  Y  asentarán  junto  á  él  la  tribu  de  Si- 
meen:  y  el  principe  do  los  hijos  de  Si- 
meón aeré  Salamiel,  hijo  de  tSuriMiddoi. 

13  Y  su  escoadrou,  los  contados  de  ellos, 
cincncnta  y  nueve  mil  y  trescientos. 

14  Item,  la  tribu  de  Gnd :  y  el  principe 
de  los  hijos  de  Gad  acm  Eliosaph,  hijo  de 
RehucL 

Ift  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
•Boa,  cuarenta  y  cinco  mil  y  seLscientos 
cincuenta.. 

*  Iñ  Todos  los  contados  en  el  ejército  de 
Rúbea,  ciento  y  cincuenta  y  un  mil  y 
caatro  cientos  y  ciucucnta  por  sus  es- 
coadroaet:  esto»  irán  los  se^ndos. 

17  Luego  irá  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, el  campo  de  los  Levitas  en  me- 
dio de  los  ejércitos :  de  la  manera  que 
■sientan  el  campo,  asi  caminarán,  cada 
ano  en  su  lugar,  junto  á  sus  banderas. 

IB  La  bandera  del  ejército  de  Ephraim 
por  sus  escuadrones,  al  occidente :  y  el 
principe  de  los  hijos  de  Ephraim  aera 
Cltsama,  hijo  do  Ammiud. 

19  Y  sn  escuadrón,  y  los  contados  do 
«líos,  cuarenta  mil  y  quinientos. 

20  Junto  á  él  estará  la  tribu  de  Manas- 
7  el  principe  do  los  h^os  de  Ma- 

9trá  Gamiúiel,  hijo  de  Phadoseur. 


31  Y  BU  escuadrón,  y  los  contados  do 
ellos,  treinta  y  dos  mil  y  doscientos. 

22  Itera,  la  tribu  de  Ben-jamin:  y  el 
priucipe  de  los  hijos  de  Bcu-jamin  será 
Abidan,  hijo  de  Gedeon. 

23  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  treinta  y  cinco  mil  y  cuatrocientos. 

24  Todos  los  contados  en  el  ejército  de 
Ephrnini,  ciento  y  ocho  mil  y  ciento,  por 
sus  escuadrones :  e/Uos  irán  los  terceros. 

95  La  bandera  del  ejército  de  Don  esta- 
rá al  aquilón  por  sus  escuadrones :  y  el 
principe  de  los  hijos  de  Dan  «rd  Ahie- 
zer,bijo  de  Ammisaddai. 

20  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  sesenta  y  dos  mil  y  setecientos. 

27  Junto  á  él  asentarán  la  tribu  de 
Aser :  y  el  principe  de  los  h|jos  de  Aser 
será  Phepiel,  hijo  de  Ochran. 

28  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  cuarenta  y  un  mil  y  quinientos. 

20  Item,  la  tribu  de  Ncphthali:  y  el 
principe  de  los  hijos  do  Ñephthali  seré 
Ahim,  hijo  de  Enan. 

30  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  cincuenta  y  tres  mil  y  cuatrocien- 
tos. ^ 

31  Todos  los  contados  en  el  ejercito  do 
Dan,  ciento  y  cincuenta  y  siete  mil  y 
seiscientos :  exíos  inin  los  postreros  traa 
BUS  banderas. 

32  Eétos  son  los  contados  de  los  h^os  do 
Israel,  por  las  casas  de  sus  padres,  todos 
contados  por  ejércitos,  por  sus  escua- 
drones, seiscientos  y  tres  mil  y  quinien- 
tos y  cincuenta. 

38  Mas  los  Levitas  no  fueron  contados 
entre  los  hijos  de  Israel,  como  Jehova 
lo  mondó  á  Moysstw  i  <n»        *  -  >■ 

34  Y  hicieron  los  h^os  de  Israel  con- 
forme á  todas  los  cosas^uc  Jehova  man- 
dó á  Moyses :  asi  asentaron  el  campo 
por  sus  banderas,  y  asi  marcliarou  coda 
uno  por  sus  familias,  según  las  casas  de 
sus  padres. 

CAPITULO  ni. 

/terapitúiantt  to$  hijos  de  Aaron.  11.  Manda  Dio»  á 
.V(H/9e$  que  haga  donacioH  de,  la  tribu  de  Levi  d  Aa- 
ron pm-a  rpte  rvnni  en  el  taftem<tnilo,  y  trnffa  la 
guarda  de  él.  lil.  Son  enniruin»  en  la  tritm  de  Lev* 
por  tua  familia»  todo»  lo»  varones  de  un  me»  arri- 
lia ;  y  e»  teñalado  tu  capilan  p  tu  atienta  á  cada  for. 
müia  en  derredor  del  tahermieulo.  IV.  Atimimio 
ton  coHtadon  todo»  lo»  prímoff^itít»  d«l  pueblo,  lo» 
cuale»  excediendo  «m  núimaro  á  lo»  LeviííU :  lot  </mc 
excedieron  ton  redimido»  por  cierto  precio,  y  el 
precio  e»  dndo  d  la»  mteerdote».  V.  El  atiento  do 
Motfte»  y  de  Aaron  en  el  campo. 

Y ESTAS  «on  las  peneracioncs  de  Aa- 
ron, y  de  Moyses,  desde  <iue  Jehova 
habló  á  Moyses  en  el  moui©  do  BIuol 

1«1  ,     ^  .  G( 
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%  Y  *>n\m  mn  los  Tíombrc*  de  los  hijoe 
do  Anron :  Kl  priutogeoUo,  Nadab:  y 
Aliiu,  Eleazar,  y  Ilhamar. 

•  Sitoam»  iM  iiombfM  4«  Im  hQ^d» 
AftroD,  MoerdotM  Vfidoe,  cuyaB  manos 
élbinchió  pnnrulniiMÍftnvrol  sacerdocio. 

4  MaM  Niuiab  y  Abia  murieron  delante 
de  Jobova  cuando  ofirederoii  fuego  ex- 
tnfto  délMito  dft  Mo«ft  m  dariirto 
de  Sinal:  y  no  tavima  faUoa:  y  Etottsar 
y  Ithamar  habieron  el  «aoerdocio  delmle 
de  Aaron  su  padre. 

6  \  Y  Jcliuvaliabló  á  Moyscs,  diciendo : 
6  Ilaz  llegar  la  tribu  de  JLevi,  y  básla 
MtordelMite^  AaroB  d  MSidole,  p«ra 

que  le  administren; 

%  Y  guarí  i  (  Tí  H  obaenrancla  de  él,  y  la  ' 
obacrvancia  de  toda  la  eoDí^gacion  de- 
lante del  taberuáculo  del  teattmonio : 
para  qot  •dwiniwtw  «i  él  servido  del 
tabemácalo : 

8  Y  guarden  todas  la»  alhajas  del  ta- 
bernáculo del  te^ttlmoDio,  y  la  p^iarda  de 
loa  b^os  de  Israel,  y  administren  en  el 
•erridio  del  tabemácalo. 

•  T  iMét  los  LevIlM  áAuanjá  tm 
h\)o8,^^o«  dados  á  di  por  los  líyos  do 
IsraeL 

10  Y  á  Anron  y  á  su»  hijos  constituirá?, 
que  guarden  bu  sacerdocio.  Y  el  extra- 
fto  que  so  llegare,  morirá 

U  Jte»,  Johovft  bsblé  á  M09MS,  dl- 

elendo : 

12  Y,  he  aqui,  yo  he  tomado  los  Lcrltas 
de  entre  lúa  htjoé  de  Israel  en  lugar  de 
iodos  los  primogéultos  que  §btlA&a  lo 
wrtrts,  do  losaos  do  iscssl:  losLoH- 
tas  serán  míos, 

13  Porque  mío  es  todo  primofi^^^nito  des- 
de el  dia  que  y**  Diaió  ttnloa  los  primo- 
génitos en  la  tiéhu  de  Eg)  pió,  yo  aauli- 
ñ«toá  A  mi  todos  los  piteogénltos  ca 
Israel,  asi  de  hombres  cooio  de  sateo- 
les,  iniüs  serán:  Yo  Jehova. 

H  ^  Item,  Jehova  habló  A  Moysos  en 
el  desierto  do  Slnai,  dieieudu : 

15  Ooonto  los  l^jos  do  Levi  por  loa 
ossas  do  sos  psdreSt  por  sus  ííuiiiUas: 
contarás  todos  los  wo&es  do  un  mss  j 
arriba. 

10  T  Moyses  los  contó  conforme  á  la 
palabra  de  Jebovs  como  le  fué  mandada 

17  T  los  ]4|os  do  LoTlItaeroii  estos  por 

sus  nombres:  Gcnon,  y  Caatb,  y  MerarL 

18  Y  los  nombres  de  los  hijos  do  Gcr- 
60D  por  sus  familias  son  estos;  Lebnl,  y 
filmei. 

T  los  byos  ds  Caitli  por  fu  tai- 


lias:  Amram,  y  Jc8aar,  y  Hcbcon»  y 

Oziei 

»  Iton^  los  h^os  do  Moiorl  por  eos 
tailiBs:  Motaoll,yMwi  Bsteseenlis 

famlllts  do  Lovt  por  los  oasos  do  mm 

padres. 

21  T)o  GerRon  :  la  familia  do  T.obni,  y  la 
de  tscmei.  E&laa  son  iu»  íiuuiliub  de  Ger< 
son. 

2d  Los  contados  de  oBos  ooníbimoála 

cuenta  de  todos  los  vnronos  de  un  mes 
y  nrríha:  }of^  ronfadot}  de  eüos  J^$nym 
siete  mil  y  quiuicutos. 

23  Las  fitmilies  de  Gcrsoo  ssentarán 
sao  tiendas  á  las  oapddas  del  taboná^ 
culo  al  occidente. 

24  Y  ol  ])ríncipe  de  la  casa  del  i)aflro 
de  los  Geraooltas  mr4  JUlasapb,  h^o  de 
Laek 

25  AoB^godolosbUosdoOononoad 

tabernáculo  del  testteooio  mr4  él  ta- 

bcrháculo  y  la  tienda,  y  sn  cubierta,  y  el 
pabellón  de  la  puerta  del  tobemáeolo 
del  testimonio. 

26  Item,  las  oortbiaa  del  patio,  y  el  po- 
beüon  do  la  pootto  del  potk»  qno 
}nnto  al  tabemácalo,  jjnnto  al  altar  ol 

derredor,  {u^iml^mo  SOS  cuordss  poro 

tfxlíi  «11  s<*rv¡(  io. 

27  \  de  Caath  era  la  t'amilm  Amrami- 
Uca,  y  fat  toUio  IsaariUc%7  U  taUIn 
HobvoDltk»,  y  la  familia  OzicUtfaiL  Ba- 
tas f^n  las  faiiiflias  Caathiííc  af» : 

2H  Por  !n  f üoiita  de  todos  los  varones 
de  un  mes  y  arriba,  ocho  mil  y  seiscien- 
tos qoo  tfioloa  la  gooido  dd  eeataarlo. 

^  Las  &mUias  de  loa  hi(|oa  do  Caatb 
asentarán  al  lado  dd  lalMvaAenlo  d  me- 
diodía. 

30  Y  el  príncipe  do  la  casa  del  padre 
de  las  familias  do  Caath  mrá  Eliaapkan, 
kQodoOdd. 

tt  T  á  oa^po  do  dios  »erá  el  ttm,  j  lo 
mesa,  y  el  candclcro,  y  loe  altares,  y  loa 
vasos  del  santuario  cou  (^ue  ministraos 
y  el  Tclo,  con  todo  su  servicio. 

88  T  d  ptindpd  do  los  principes  do 
los  Lsifltas  mrú  Kloaaart  l4|o  do  Aonm 
el  sacerdote,  prepóBíto  de  los  qoo  tlonoa 
la  guarda  del  sautuariu. 

33  De  Merari  ftuí  la  familia  Mobolltica, 
y  la  familia  Musitica.  Eataa  Juenm  las 
familias  de  Memi 

31  T  los  contados  de  ellos  oonlbrmo  d 

la  cnenta  de  todos  los  raroncs  de  un 
mes  y  arriba /Tf^^ff  seis  mil  y  doscientos. 
35  Y  el  pn naipe  de  la  ca&a  del  padre 
da  las  tallias  de  Menri  urá  Sorid, 
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liljo  de  Aí)lhft!el :  osontarAn  M  lado  del 
tabemácnlo  al  aquilón. 

86  Y  á  cargo  de  la  guarda  de  los  hijos 
de  Merari  serán  lae  tablas  del  tabernácu- 
lo, 7  BUS  barres,  y  sus  columnas,  y  sus 
bxsas  y  todas  sus  alhajas  con  todo  su 
servicio ; 

87  Y  uis  columnas  del  patio  en  der- 
redor, y  sus  basas,  y  sus  estacas,  y  sus 
cuerdas. 

88  ^  T  los  que  asentarán  delante  del 
isbeniácnlo  al  oriente,  delante  del  ta- 
bernáculo del  testimonio  al  levante, 
serán  Mo>*8cs,  y  Aaron,  y  sus  hijos  te- 
niendo la  guarda  dei  santuario  por  la 
guarda  de  los  hijos  de  Israel:  y  el  extra- 
fio  que  se  llegare,  morirá. 

39  Todos  los  contados  do  los  Levitas, 
^ae  contó  Moyses,  y  Aaron,  conforme 

la  palabra  de  Jehova,  por  sus  familias, 
todos  loe  varones  de  un  ines  y  arriba 
fueron,  ydnto  y  dos  mil. 

40  T  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Cuenta 
todos  los  primogénitos  varones  de  los 
hijos  de  Israel  de  un  mes  y  arriba,  y 
toma  \a  cuenta  de  los  nombres  de  ellos. 

41  Y  tomarás  los  Levitas  para  mi,  yo 
Jehova,  en  lugar  de  todos  los  primogé- 
nitos de  los  hijos  de  Israel :  y  los  anima- 
les de  los  Levitas  en  lugar  de  todos  los 
primogénitos  de  los  animales  de  los  hi- 
jt>s  de  Israel 

43  Y  contó  Moyses,  como  Jehova  le 
mandó,  todos  los  primogénitos  do  los 
hijos  de  IsraeL 

Y  fücron  todos  los  primogénitos 
Aitones,  conforme  á  la  cuentii  de  los 
nombres,  de  nn  mes  y  arritwi,  conforme 
á  sn  cuenta,  veinte  y  dos  mil  y  doscien- 
y  setenta  y  tres, 

44  Item,  habló  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do; 

45  Toma  los  Levitas  en  lugar  de  todos 
los  primogénitos  de  los  hijos  de  Israel, 
y  ios  Miimales  do  los  Levitas  en  lugar 
de  sus  animales,  y  los  Levitas  serán 
míos :  yo  Jehova. 

46  Y  por  los  rescates  de  los  doscientos 
y  setenta  y  tres,  qne  sobrepujan  á  los 
Levitas  los  primogénitos  de  los  hijos 
de  Israel, 

47  Tomarás  cinco  sidos  por  cabeza; 
conforme  al  siolo  del  santuario  tomarás, 
el  siclo  veinte  óbolos, 

48  Y  aquel  dinero  darás  á  Anron,  y  á 
tus  h^os,  por  los  rescates  de  los  que  de 
ellos  sobran, 

49  T  Moysca  tomó  el  dinero  del  rescato 


de  los  que  sobraron  de  mas  de  los  rede- 
midos  de  los  Levitas. 

50  Y  recibió  de  los  primogénitos  de  los 
hijos  de  Israel  en  dinero  mil  y  trescien- 
tos y  sesenta  y  cinco  «ic¿o<,  conforme  al 
siclo  del  santuario. 

51  Y  Moyses  dió  el  dinero  do  los  resca* 
tes  áT  Aaron  y  á  sus  hyos  conforme  al 
^icho  de  Jehova,  do  la  manera  que  Je- 
hova había  mandado  á  Moyses. 

CAPITULO  IV. 

Meada  Dio»  qm  aran  comtadot  e»  la* familia*  de  Levi 
todo*  loa  varonet  de  treinta  ailo*  hastia  cimcuenla  d 
lo*  cuales  $f  Aula  lu  carga  cuatulo  el  tab^míicitlo  m 
hHbitrf  de  mudar.  II.  Kl  número  de  hottUjrta  que 
/ké  hallado  m  cada/amilia. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  y  á  Aar 
ron,  diciendo: 
2  Toma  la  cuenta  de  los  hijos  de  Caath 
de  entre  los  hijos  de  Levi,  por  sus  fami- 
lias, por  \m  casas  de  sus  padres, 
o  De  edad  de  treinta  años  y  arriba  hasta 
cincuenta  años,  todos  los  que  entran  en 
compañía  para  hacer  obra  en  el  taberná- 
culo del  testimonio. 

4  Esto  será  el  oficio  de  los  hijos  de 
Coath  en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
en  el  lugar  santísimo : 

5  Cuando  so  hubiere  de  mudar  el  cam- 
po, vendrá  Aaron,  y  sus  hijos,  y  desar- 
marán el  velo  do  la  tienda,  y  cubrirán 
con  él  el  arca  del  testimonio. 

6  Y  pondrán  sobre  ella  la  cobertura  do 
pieles  de  tejones,  y  extenderán  encima 
el  paño  todo  de  cárdeno,  y  ponerlo  han 
sus  barras.  .     «c  • 

7  Y  sobre  la  mesa  de  la  proposición 
extenderán  el  paño  cárdeno,  y  pondrán 
sobre  ella  las  escudillas,  y  los  cucharo- 
nes, y  los  tazones,  y  las  cubiertas,  y  el 
pan  continuo  estará  sobro  ella.  ^ 

8  Y  extenderán  sobre  ello  el  paño  de 
carmesí  colorado,  y  cubrirlo  han  con  la 
cubierta  de  pieles  do  tejones,  y  ponerlo 
han  suij  barras, 

9  Y  tomarán  el  paño  cárdeno,  y  cubri- 
rán el  candelero  de  la  luminaria,  y  sus 
candilejas,  y  sus  despabiladeras,  y  sus 
paletas,  y  todos  sus  vasos  del  aceite  con 
que  se  sirve. 

10  Y  ponerlo  han  con  todos  sus  vasos 
en  la  cubierta  de  pieles  do  tejones,  y  po- 
nerlo han  sobre  las  l>arras. 

11  Y  sobre  el  altar  de  oro  extenderán 
el  paño  cárdeno,  y  cubrirlo  han  con  la 
cubierta  de  pioles  do  tejones,  y  ponerle 
han  sus  barras.*    •     -  t  '  • 

12  Y  tomarán  todos  los  vasos  d«  servi- 
cio, de  que  se  sirven  en  el  santuario,  y 

m 
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bnrlus  haa  eon  la.  cubierta  de  pidee  do 

tejones,}'  ponedoi  Imb  tolmlMilMnM. 
It  T  qaitarám  la  o«iil»del  aUor,  y  ok- 

tenderán  sobre  él  el  iMfio  de  púrpura. 

1i  Y  iKindrrin  pnbr<!  i'l  todos  bus  fnstru- 
nit  rittM  (le  que  6i'  Mrve:  las  paletas,  lo» 
garíiotí,  los  bnuserut»,  y  loe  tocones,  todoe 

A  la  cobertm  de  pleiw  éa  t#MMa>  y 

ponerlo  ban  sobre  la?  bnrras. 

15  Y  en  acabando  A;\ron  y  ru»  hijos  de 
cubrir  el  santuario,  y  todoa  los  tusos  del 
■aatoaitoi  tnmúo  él  eampo  aa  Imblerc 
de  mudari  Tendrás  deapiae  aet  loa  hQot 
de  Oütíi  para  llevar:  y  no  tocarán  el 
Bantiuirió,  f\\io  morirán.  Eflt4is  serón  las 
car^ts  de  los  hijos  de  C^iath  eu  al  tober- 
náeulo  d«l  testimonio : 

Ift  Empavo  al  oaifo  de  W  tupir,  14)o  de 
Aaron  el  sacerdote,  aani  el  aceite  de  la 
Iniriíiirtrla,  y  el  perfnme  aronasUico,  y  el 
prí*^*»nte  continuo,  y  el  nceite  de  In  Tin- 
ción :  el  c&Fgo  de  todo  ei  tabernáculo,  y 
dfttodoloqvo  «rtleAdl,«»elaafitiiaiio 
yes  aMTwoa. 

IT  fiem,  habló  Jehttt»  á  Mbyaea,  y  á 

Anron,  diciendo: 

IH  No  i ortaril^U  la  tribu  de  hué  fam^liym 

♦ 

de  Caatb  de  entre  los  Levitaa : 
19  Maa  eeto  baiele  oim  ettoii  yu»  que 

vNaiit7iioiii«eraii!  OnMide  Bagaren  al 

higar  santishijo,  vendrán  Aaron  y  sus 

h{jo8,  y  poner!     haa  á  eada  nao  ea  su 

oficio  y  en  gu  cargo, 
ao  No  entnurán  pamiwr,  eMttdo  entele» 

vnt  lea  eoaaa  eaotaa,  que  morMiL 
•1  Uen,  M16MafAáM«9«0d,  diele«- 

dor 

í¡&  Toma  la  cuenta  do  los  hijos  de  Gcr- 
Km  también  á  olios  por  laa  casas  de  sus 
pMNe,  por  tm  telllMS 

93  De  ed4d  de  trelnte  dAoa  y  arriba, 
hasta  cincuenta  años  Tos  contArtis,  todos 
lf>s  qne  entran  en  compañía  para  liaoer 
obra  en  el  tabernáculo  del  teatimonio. 

94  Este  terá  el  oficio  de  los  fiimUlaa  de 
Oeiiett  para  mWitrM,  y  fmm  üerag. 

S5  Ltevwráa  las  cortinas  del  tabemáco» 
lo,  y  el  fnbemicttlo  del  tcBtimonio,  sit 
cobertura,  y  la  cubierta  du  ])Íl1ls  de  U-  ' 
jones,  que  exíá  sobro  él  wcimíi,  y  ci  par 
Mta  d»  te  puerto  éal  tabewáonte  del 
tartimoBia 

26  Y  las  cortinas  del  patio,  y  el  pabellón 

de  la  puerta  del  patio,  que  entd  sobre  el 
tíibeni.'icTilo,  y  sobre  el  altar  al  derredor, 
y  aoa  fcuofduri,  y  iodoa  loa  iuaüruiuuiWd 


de  BU  ^erricio,  y  todo  lo  que  aerá  i^edio 
para  ello^,  y  Bcrviráu. 
ffít  Cgolbnao  el  dieho  d«  Aaron  j  de 
aua  byoa  aeiá  todo  el  uünlaterki  de  loe 
hyoB  de  Gcrfton  eu  todas  sus  cargas,  y 
en  todo  ttu  Ber>icio:  y  i-ncomcndarlef 
heiá  eu  guarda  todas  sub  cargue. 
28  Este  e»  el  servicio  de  las  íanüUas  do 
tea  bQoa  do  Genoa  en  el  taliemácolo 
d^  testimonio :  y  lagnarda  de  ellos  m4 
pr >r  mano  do  UbMurnt^  liQo  de  Aaron  m- 

iirüotc. 

21)  Los  h^jos  de  Merari,  contarlos  liaa 
por  o«s  telUM,  por  las  caasa  do  sos  par 
dres; 

90  Desde  el  que  es  do  edad  de  treinta 
años  y  arribn,  hnnhx  el  que  es  de  edad  r!e 
cincuenta  anoi»,  ios  contiU'á&,  toduti  iod 
que  onlran  en  compañia  para  bacer  obra 
eo  el  teberaáenlo  del  teetimonlou 
31  T  esta  ainá  la  guarda  de  eu  cargo 
para  torio  fu  servicio  en  el  tabernáculo 
del  tcbl  iiiK  >uio ;  Las  tttl)lafi  del  tnherná- 
calO|  y  stti>  burras,  y  »m  columuab,  y  sus 

él  Itein,  las  oolnmnaa  del  patío  al  dev» 
redor,  y  sus  basas,  y  sus  estacan,  y  sus 

etK'rdns,  eon  todos  sus  inBtninu'ntos,  y 
todo  bu  HífX'ieío;  y  rontnrt  por  bus 
nombres  iudob  loó  yhhoh  de  hk  guarda  do 
BU  carga 

33  Este  aerd  el  servido  de  las  fiunÜiss 

de  los  li^os  de  Memri  para  todo  eu  mi- 
nisterio en  el  tabernáculo  del  testimo- 
pio  por  mano  do  IlUamar,  h\¿o  de  Aaron 

M  f  ¥  eonió  Hofses  y  Aaron  y  te 

príndpes  de  la  coikgregaciou  á  loa  hyos 
de  Caatb  por  bus  ftinUias,ypor  Jan  oasan 
de  sus  patires,  ** 

85  Desde  el  do  edad  do  treinta  alio»  y 
arriba,  beata  él  do  edad  de  eincnenU 
afioe,  iodos  los  que  entran  en  eompailn 
para  ministrar  en  el  tabecaácnlo  dd  toa* 
timonio : 

86  Y  fheron  los  contados  de  ellos  por 
sus  familias  dos  mil  y  sletecientos  y 

87  Estos  yWoM  loa  contados  dO  las  1^ 

millns  ríe.  Caath:  todos  los  qac  mlnis- 
I  tnn  vn  el  tabernáculo  del  testimt'Tim, 
loa  cuales  contaron  Moyaes  y  Aaron 
ooaio  lo  ntméé  Jebova,  por  mano  do 
Moyses. 

88  T  los  contados  de  loa  hijos  do  <3er> 
son  ]>or  PUS  ftinmiii  y  por  Jes  casas  do 

SUR  ]^;i<irL'S, 

¿tí  iit»Mlu     do  uiüá  d^  Uviutu  íiuQi  y 


•í 
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inlbii,  hasta  el  do  edad  de  clnctumta 
afius^  toüoB  Io6  que  entran  cd  cora^iíiñm 
para  ministrar  en  el  labeniácnlo  del  tcs- 
iiiuouio, 

40  Loa  contados  do  cUofi  por  bus  fami- 
Bm,  por  los  casaa  de  sus  padres,  ftier^ti 
do6  mil  y  seiftcientos  y  treinta. 

41  BfttOA  mn.  loe  contados  de  los  fami- 
Uu  de  kM  l4)os  de  Gcrson,  todos  los  que 
mlnltlrmn  en  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio, los  coales  contaron  Moyses  y  Aa- 
ron  por  mandado  de  Jchova. 

43  Y  los  contikdos  de  las  íamilias  do  los 
k^os  éa  Mcrmrl  por  sus  íamllius,  por  los 
eaaw^  sus  padres, 

43  Dssdc  el  do  edad  de  treinta  años  y 
ambA|]M8taelde  edad  do  cincuenta  años, 
todos  los  quo  entran  en  compañía  para 
■teistrar  eu  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio, 

44  Los  contados  de  ellos  por  sus  íami- 
WiTM  tres  mil  y  doscientos. 

45  Kstos  fwsrmk  los  contados  de  las  fu- 
lUas  de  los  hijos  de  Merari,  los  cuales 

contarán  Moyses  y  Aarou  como  lo  man- 
dó Jehora,  por  la  mono  de  Moyses. 

46  Todos  los  contados  de  los  Levitas, 
que  contaron  Moyses  y  Aaron,  y  los 
príncipes  do  Israel  por  sus  famlliais,  y 
por  las  casas  de  sus  padres, 

47  Desde  el  de  edad  de.  treinta  años  y 
arriba,  basta  el  de  edad  de  eincucnta 
años,  todos  los  que  entraban  para  scrrir 
en  el  servícioi,  y  tener  ear;^o  do  obra  cu 
el  tabernáculo  del  testimonio, 

48  Los  contados  de  ellos  fueron  ochu 
mil  y  quinientos  y  ochenta. 

49  Como  lo  mandó  Jehova  por  mano  de 
Moyses  fueron  contados,  cada  uno  según 
su  oficio,  y  según  su  carino,  los  cuales  «51 
contó  como  le  fué  mundado. 

CAPITULO  V. 

for  mtmuimda  ét  Jáom  jos  tcha<io$  /mera  del  can^ 
Um  immmdos  de  lepra  ó  de  flujo  Je  lUninitc,  ó  de 
eomtagv»d€  muerto.  IJ.Leyqyte  elquehvbieredtxmr 
mfíhaá»  d  m  pré^fimto,  cttnflete  «n  cul¡>a  y  ioti^fitoa 
éméo  d  h\  jtaru  roa  ai  qmiUo:  y  $i»o  htéitre 
partt,  al  tau-rdoU,  al  cual  mou  iambU»  concedida* 
la*  ofrtmdíu.  ^  111.  L*w  de  lo»  telo*,  con  que  te  pro- 
ree  ti  lo»  trio*  del  hombre  catado  para  con  tu  nuiger, 

ITEM,  Jehova  habló  á  Moyses,  dicien- 
do: 

9  Mmida  á  los  hijos  do  Israel  que  echen 
del  campo  á  todo  leproso  y  á  todos  los 
qne  padecen  flnjo  de  simiente,  y  á  todo 
mntñmlnado  sobro  muerto. 

S  Asi  hombres  como  mugerea  echaréis : 
Alera  del  campo  los  echareis,  porque  no 
contaminen  el  campo  de  aquellob  entro 
los  cuales  yo  habito. 


4  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron  osí, 
que  los  echaron  fuera  del  campo :  como 
Jehova  dijo  á  Moj'scs,  asi  lo  hicieron  los 
h^os  de  Israel. 

5  ^  Item,  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

G  Habla  á  los  h^os  de  Israel :  El  hom- 
bre ó  la  muji^er  que  hicieren  alguno  de 
todos  los  pecados  de  los  hombreij,  lia- 
clcndo  prevaricación  contra  Jehova,  y 
pecare  aquella  persona,  t 

7  Confesarán  sus  pecados  que  hicieron, 
y  restituirán  su  culpa  enteramente,  y 
añadirán  su  quinto  sobro  ello,  y  darlo 
han  á  aijuel  contra  quien  pecaron. 

8  Y  si  aquel  varón  no  tuvlero  redentor 
al  cual  el  delito  sea  restituido,  el  delito 
se  restituirá  á  Jehova,  al  sacerdote,  alien- 
de  del  carnero  de  las  expiaciones  con  el 
cual  lo  expiará. 

9  Y  toda  ofrenda  de  todas  las  santifíca- 
cioncs,  que  los  hijos  de  Israel  ofrecieren 
al  sacerdote,  suya  será. 

10  Y  lo  santiücado  de  cualquiera,  suyo 
será :  y  lo  que  cualquiera  diere  al  sacer- 
dote, suyo  se  ni. 

11  %  Item,  Jehova  Imbló  á  Moyses,  di- 
ciendo :  - 

13  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles : 
Cuando  la  mugcr  de  alguno  errare,  y  hi- 
ciere traición  contra  él, 

13  Que  ali^uuo  se  hubiere  echado  con 
ella  por  ayuntamiento  de  simiente,  y  su 
marido  no  lo  hubiere  visto  por  li;ib€rse 
ella  contaminado  ocultamente,  ni  hu- 
biere testigo  contra  ella,  ni  ella  hubiere 
sido  tomada, 

14  8i  viniere  sobre  él  espíritu  de  celo, 
y  tuviere  celos  de  su  muger,  habién- 
dose ella  contaminado ;  ó  viniere  so- 
bre él  espíritu  de  celo,  y  tuviere  celos 
de  su  mugcr,  no  habiéndose  ella  conta- 
minado; 

15  Entonces  el  marido  traerá  su  muger 
al  sacerdote,  y  traerá  su  ofrenda  con 
ella,  utia  diezma  de  un  epha  de  harina 
de  cebada :  no  echará  sobre  ella  Aceit<;, 
ni  pondrá  sobre  ella  incienso  ;  porque  es 
presente  do  celos,  presente  do  recorda- 
ción, que  trae  on  memoria  pecado : 

10  Y  el  sacerdote  la  hará  llegar,  y  la 
hará  poner  delante  de  Jehova. 

17  Y  tomará  el  sacertiote  del  agua  san- 
ta en  un  vaso  de  barro;  y  tomará  tam- 
bién el  sacerdote  del  polvo  que  hubiere 
en  el  suelo  del  tabernáculo,  y  echarlo 

ha  üu  el  agua : 

18  Y  hará  el  sacerdote  estar  «n  pié  á  la 
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mug^r  delftDte  de  Jehova,  y  descubrirá 
U  cabeza  do  la  muger,  y  pondrá  sobre 
tat  nuNu»  el  pnmlt  de  la  reeoidactoii, 
que  es  el  presente  de  c^oa,7(d  Bacer> 
dote  teodrá  ea  la  bmho  las  agaas  aoiar- 
gas  maUlitas ; 

19  Y  el  fiacurUote  la  cuigururá  y  la  úlrú : 
8&  ofa^^no  hubiere  «tooBldo  oontigo,  y 
il  no  te  bas  apartado  de  t&  amldo  4Í»- 
mnoriicla,    limpia  de  eftaa  agnaa  eaiar- 

pas  maldUas ; 

20  Mas  si  lo  has  apartado  de  tu  marido, 
7  te  bat  ooniamiiiadU)  y  alguno  hubiere 
IMieato  eo  tí  au  eimlanle  Ami»  de  tn  ala- 
rido ; 

21  El  enrordoto  conjnrar:^  A  )r\  mnijerde 
conjuro  de  maldiciou,  y  dirá  ú  la  muger : 
J<iiuva  te  dé  en  nialdleion,  y  en  coi^n- 
imoion  m  medio  de  tu  pueblo,  liaoleBda 
JeboTa  á  ta  mnalo  que  calgis  y  á  tu 
yientre  que  se  te  hincho, 

23  T  catas  airáis  malditas  ciitrcii  en  tus 
entraflas,  y  hagan  hinchar  tu  vientre,  y 
eaer  tu  mnalo.  Y  la  muger  dirá,  Aiueu, 
Amen. 

d8  T  el  Mcerdote  escribirá  estas  maldi- 
ciones en  un  libro,  j  dftaiflIriM  lia  con 

las  asjuaB  amargas. 

^  ¥  dará  á  beber  á  la  muger  las  aguas 
ataai^a  maldltaa,  y  laa  aguas  imWitas 
entrsiin  en  ella  por  amaigu» 

fli  7  looMiáeleacerdotc  de  la  nano  de 

Ta  mng«r  e!  presente  de  los  celos,  y  me- 
cerlo ha  delaiiic  do  Jciiovaiy  Ofrecerlo 
ha  duiauLc  del  ailur. 

M  T  el  MMdsoto  toMé  nn  pnfto  del 

piesente  en  memoria  de  ellai  y  hari  pw- 

furae  de  ello  sobre  el  altar,  y  después 
dará  A  beber  Ins  a^us  á  la  muj^er. 
27  Y  darle  ha  4  i^ber  las  aguas ;  y  será, 
qne  el  Aiem  innmnda,  y  habiece  hed» 
tnéalett  oonliaan  mailéa»  laa  «coM  mal- 
ditas entrafán  en  ella  en  amargura,  y  su 
vientre  se  hinchará,  y  bu  muslo  caerá;  y 
la  ial  muger  será  por  maldición  me- 
dio de  su  pueblo : 

SB  Mae  ai  la  anfir  a»  íáare  lmmttd% 
mas  fbere  limpia,  ella  aeiá  ttbMi  j  ee** 

mentará  cimiente. 
29  Esta  i'í»  la  ley  d<*  los  celos,  cuandn  la 
muger  errare  en  poder  de  su  marido,  y 
ae  contaminara: 

W  O,  dd  muueUUs  anille  el  ewd  piean 

espíritu  de  celo,  y  tuviere  celos  de  su  mu- 
g^cT,  y  la  presentare  delante  de  J^Ofva; 
el  sacerdote  la  hará  toda  esta  ley. 
íll  Y'  aquel  ^  ¡ltuu  bcrá  Ubre  do  im<)ui« 

dad,y  lamqgerJIflmieapfiGidQb  I 
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jpo.  11.  Lcv^s  cot\/*>rmf.  d  Ing  niaU$  el  ya-zarro 
mrú  álmielto  Ue  tu  yazofKato  ewtmdo  m  tiempo 
Jktn  emolido,  ni.  La  forma  d«  im  taMMftei  «os 
qw  el  mrerdole  bendrcml  al  p9Mo. 

YUAütú  JehQva  á  Moyaes,  dleieo- 
-do: 

8  BsliJa  á  los  ^Uoe  de  IobmI,  y  dÜM : 

Bl  hombre,  ó  la  muger,  cuaadeae  apar- 
tare haciendo  voto  dé  Nanreo^  pava 

apartarse  á  Jehova, 

8  Apartarse  ha  do  vino  y  de  sidra :  vi- 
nagre de  vino,  ni  vinagre  de  sidra  uo  bo- 
beinft,  ni  bebeiá  algan  lloor  de  uvaa»  ni 
tampoco  comerá  uvas  frescas  ni  eeom. 

4  Todo  el  tiempo  de  su  Nazarcato,  d« 
todo  lo  que  se  hace  do  vid  de  vino,  desde 
lo6  grauiilos  hasta  el  hollejo,  no  eozuerá. 

5  Todo  el  tiempo  del  voto  de  su  Naza- 
reato  no  pasará  navaja  sobre  su  eabe«% 
Imsta  ^ne  sean  cumplidoa  loe  días  de  su 
apartamiento  fl  Jebova :  mnto  será,  de. 
jará  crecer  lat>  guedejas  del  cabello  de  su 
cabera. 

•  Todo  el  tiempo  4ineeeapartaiñá  Je- 
hova, no  enttaiá  á  pemona  muerta. 

7  Sobre  su  padre,  ni  sobre  su  madre,  ék>- 
bre  BU  hermnno,  ni  sobre  su  hermana, 
no  se  contaminará  con  ellos  cumulo  iiui- 
rieren ;  porque  consagración  do  su  Dios 
tisne  eobra  mLjBtJbñm, 

8  Todo  el  tiempo  de  en  Naasveeto  nná 

santo  á  Jehorn. 

9  Y  si  ídguuü  mnriere  de  siíhitu  junto 
á  él,  contaminará  la  cabeza  de  su  Naza* 
reato :  por  tanto  el  día  de  sa  pnrifteaetaft 
raer^  nu  cabeza :  al  séptimo  dia  laraeiás 

10  Y  rl  día  of^taTo  tr.acrá  dos  tórtolSS^^ 
dos  itui()iiniu»ri  [ú  Bacerdote,  á  la  pnwla 
del  tabernáculo  del  testimonio : 

11  T  el  emidote  hará  el  uno  m  expia- 
ción y  él  otro  en  licdoeanato:  y  ei^liiito 
ha  de  lo  que  pecó  fobfie  el  muerto,  j 
santificará  su  eabc«a  en  aquel  día : 

13  Y  consagrará  á  Je  hora  los  dias  de  sn 
Nazarcato,  y  traerá  un  cordero  de  un 
lAo  en  eajptadkm  por  la  enlpa,  y  los  dias 
primeros  serán  annladee,  pol  cnanto  toé 
contaminado  su  Nazareato. 

13  ^  Esta  es  pm^  la  ley  del  Nazareo : 
£1  dia  que  se  cumpliere  el  tiempíi  de  su 
Nacsrmto,  vendrá  á  la  puerta  del  taber- 
náeolo  del  tsatlmonio, 

li  Y  ofrecerá  jwr  su  ofrendad  JeiMva 
un  cordero  sin  taeha  de  nn  año  en  ho- 
locausto, y  una  cordera  sin  defecto  de 
un  ano  m  cxpiacioO)  y  un  camero  per* 
fecto  por  poces. 
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15  Item,  un  eanastmo  de  eencefiag,  tor- 
tas de  flor  de  harina  amnsadas  con  fieeitc, 
y  hojaldres  cenceñas  untadas  con  aceito, 
f  »u  preaente,  j  aua  derramaduras. 
•  16Tflafteerdote]ooA«MiáddiD(e4e 
Mova»  y  jHsA  va  «pÍMÍop  f  tm  ImIo- 

17  Y  hará  el  carnero  en  sacrificio  de 
paced  a  jGJM>Ta,  con  el  canastillo  de  las 
•CMtaat:  Imeé  ailniiMBio  «I  aaeeidoie 
MI  preMte,  7  m»  demoMdttM 

18  EotODcea  el  Nazareo  raerá  á  la  puer- 
ta del  tabernáculo  del  teatimonio  la  ca- 
bcm  de  su  Nazareato;  y  tomnrá  los  ca- 
UellúS  de  la  cabeza  d<á  su  jS azaréate,  y 
ygoaiiti ím  iotee  «I  ftiego,  quomiáá»' 
ÍKÍikéA  wtaMéa  dejas  paim 

W  Dipnea  toionrA  e  l  sacerdote  la  es- 
palda cocida  del  camero,  y  una  torta  sin 
kvadoxa  del  canaetUlo,  y  nna  hojaldre 
itai  tanradm^a,  y  ponerlo  ba  sobre  las  mar 

Mt  déi  Jiiaiíreov  dMpM  qoe  ftieie  ttMo 

sa  Nazareato. 

20  Y  mecerlo  ha  de  mcccdnra  el  sacer- 
dote delante  de  Jeiiova,  lo  cnnl  será 
biuilidad  para  el  sacerdote  allende  del 
pMho  ée  ]fr  UMeadnta,  y  d»  la  espalda 
delaaiiaitiidm:  yde^ÜMaMwáTliio 
el  Nacárea 

21  Sata  €9  la  ley  del  Nazareo,  qtie  hi- 
ciere TOto  de  BU  ofrenda  á  Jeliova  \nn-  su  ; 
NasareatOi  allende  de  lo  <inc  bu  mano 
ilauBflHio:  wgna  #1  Toto  fM  hktee, 
Hltai  MlbHia  &  la  lejdé  ra  Naca- 
reato. 

^  Itea,  J«boTa  baUó  á  Moysee,  di- 

dendo: 

ii  í  Habla  á  jLaron,  y  á  sus  b\)os,  y 
díles:  AaibendedntoélosmMdal*- 
lad,  dicfendoleB : 

9i  Jehova  t  e  bendiga,  y  te  guarde  : 

25  Uagi^  reBplandecer  Jehova  su  roBiro 

•obre  tif  y  haya  de  tí  misericordia : 
9*  Mmmt»  aloe  á  «i  ra  miro,  y  ponga 

eo  ti  pas. 

27  Y  pondrán  mi  nombre  sobre  loa  bi- 
ioa  dfi  iarael,  y  yo  los  bendeciré, 

CAPITULO  VIL 

mtlt  cam»  eom^QOtbiujfcs,  y  iíoi/»c$  loé  jxcibe  y 
éítíj-Urtift  mire  U»  LreitoM  para  llevctr  et  ttibenul- 
€tia,  Jt.  Ofrecen  lo*  rnúmo*  pHne^ftfwH  !•  itMeO' 
CHMi  tUl  aUor  su  o/remém  cada  «no  en  m  din. 

y ACONTECIÓ,  que  cuando  Moyscs, 
hubo  acubado  de  levantar  ci  taber- 
aácitioi  y  un^idolo,  y  imtMcádolo  oon 
todoa  ana  moa;  ailÁIsmo  el  altar  con 
to<io.^  sna  iMOi^j  TOgWrtMi  y  Aattfr' 
cátUxLoe ' 


2  Entonces  loa  pftedpoaéalnwa^lBa 

cabczaB  de  Ina  cftí>afi  de  sus  padres,  los 
cuales  eran  lo»  príncipes  de  las  tribus 
que  estaban  sobre  los  contados,  ofre- 
ctonm: 

8  T  trqferoD  ana  ofirendia  dolaate  de 

Jehova  seis  carros  cubiertos,  y  doce 
bneycp,  rnda  dos  principes  un  carro,  y 
cada  uno  un  bney,  lo  cual  ofrecieron  de* 
laate  del  tabernáculo. 

4  T  Jéhoiva  habló  á  Moyses,  dUHido: 

5  Tómato  de  ellos,  y  será  para  el  8«rH* 
cío  d(4  tabernáculo  del  tcí^timonio:  y 
darlo  hris  á  los  Levitas,  á  cada  uno  COA* 
forme  á  su  ministerio. 

•rSatoMee  Mf^jBoa  raelMá  loa  auffoa  y 
loe  bnevoi,  j  diólo  á  loa  Lerltae. 

7  Dos  carros  y  cuatro  bueyes  dio  áloe 
hijos  do  Qeiao%  aoBíbniie  A  aa  miniitft- 
rio: 

8  Y  los  cuatro  carros  y  ocho  bueyes 
dlóá  loa  hQaa  de  Hilad  coaCotme  A  ra 
inlnisterío  debajo  .de  la  mnan  da  Ifha* 

mar,  hijo  de  Aaron  Baccrdote. 
d  Y  á  los  l^jos  de  (^aath  no  dió  nadcy 
porque  Ueyaban  sobre  si  en  los  bombroe 
el  STTlcio  del  santuario. 

10  t  TofrsderonloaprfaelpeaAlad^ 
dlcacion  del  altar  el  día  que  futí  un^o, , 
ofrecieron  los  pr&ncipea  sn  oflreada  da* 
laate  del  altar. 

11  Y  Jebova  d^o  A  Moyses:  £1  un 
principe  un  dli^  y  el  olae  piinaipeoteo 
dia,  ofreeeidnraeftendaAladedtoaelon 

del  nltnr. 

12  y  «1  (juc  ofreció  su  ofrenda  el  pri- 
mer dia  ftté  Nabason,  b^o  de  Amminadab 
delaMIndeJnda: 

18  Y  J%d  ra  oÉrenda^nnplaio  da  píate 

de  peso  de  ciento  y  treinta  aicíot,  y  un 

jarro  de  plata  de  setenta  siclo*»,  ni  «irlo 
del  santuario,  ambos  llenos  de  tlor  de 
barina  amasada  con  aceite  para  presente : 
Id  Un  endiaron  de  oto  de  diea  íMps 
lleno  de  perAinie, 

15  Vil  becerro  hijo  de  Taca,  nn  came- 
ro, un  cordero  de  un.  aOo  paca  bolo- 
causto ; 

16  Un  medio  da  calttk»  pam  «apiaelon ; 

17  T  pava  laerUlela  de  paeea  dos  boe* 

yes,  ciaco  cameros,  dnco  madios  ca* 

bríos,  cinco  corderos  do  un  afio.  Ksta 
/'u  iii  ofrenda  de  Kaboson,  íú^q  de  Am> 
miuadab. 

18  Bl  s^gnndo  día  ofradó  NaChamel, 
hUo  de  8oar,  piineipe  de  Isacbar : 

19  Ofreció  por  bu  ofircnfl»,       v\^io  do 

plata  de  eieiiU)  y  treinta  «tótxt  do  peso, 
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un  jarro  de  plata  de  setenta  8¡eloe,  al  kí-  I 
cío  áai  uautuario,  auibo!»  licúes  de  ñor 
de  hiriiM  aMnd»  eos  Melte  pura  pre- 

80  Un  cucharon  de  OlO  d«  dies  fidit 

lleno  de  perftimo, 

21  Un  becerro  hijo  de  vaca,  uu.  camero, 
un  cordero  de  un  afio  pam  holocausto ; 
fli  Ud  aMlM  de  eaferio  pan  espUtclon ; 
SS  T  para  meáñd»'é^  ptcet,  doa  baa* 

yefl,  dnco  camcrof,  cinco  macho»  ca- 
bnos,  cinco  corderoé  de  nn  año.  Estu 
fue  la  ofrenda  de  Nathaoad,  tayo  do 
Soar. 

91  El  tensero  dte,  él  ptf ii«l|pe  da  lo*  bl> 

Jos  de  Zabnlon,  Ellab,  hQo  de  Helon : 

25  Y  ffi'f  8u  oíVenda,  nn  plato  de  plata  í 
de  ciento  y  treinta  sirloa  de  pcrio,  un 
Jarro  de  plata  de  fietenta  »klo6,  al  §iclo 
del  santuario^  emboe  llenos  de  flor  de 
hari  na  amaaa^  ceii  ÉMtte  para  presente : 
Un  cucharon  de  oro  de  diee  tSdM 
lleno  de  perfume, 

27  Un  becerro  h^u  de  vaca,  uu  camero, 
im  eerdero  de  un  a|lo  para  holocausto ; 

tt  UttBMelio  de  cibrfo  pm  eipMoii; 

S9  T  pam  ■aoriflele  de  peeM,  dee  bM» 
yei,  cinco  camero^,  cinco  mnchos  ca- 
.  bríos,  cinco  cordcrtís,  de  un  año.  £eta 
.fW  la  otreuda  de  Ellab,  h^o  de  Hekm. 

90  Bl  ciMuia  dlu,  el  principe  de  lee  hl- 
Joa  de  Roben,  Elisur,  k^o  de  8edev: 

81  Y  fuJ  flu  ofrenda,  nn  plato  de  plata 
de  dentó  y  treinta  »ieios  de  peco,  Tin 
jarro  de  plata  de  setenta  sicloSf  al  ¿icio 
del  Mutaaite»  emboe  fleeoe  de  flor  de 
bartoa  eMaaade  eo«  eeeHe  pera  pfceente : 

32  Un  cucharon  de  OIO  de  iMeB  lAsiof 
lleno  de  perfume^ 

8o  Un  Uiccrro  hyo  de  vaca,  un  camero^ 
nn  cordero  de  nn  a&o  pani  holocausto ; 
M     Mcbo  de  «Mnie  pem  «cpMofli) 
95  T  pei&teeflflelo  de  peeet,  doe  boe- 

yes,  cinco  carneroB,  cinco  machos  ca- 
brios, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
/«^  la  olr«nda  de  Eitsnr,  hijo  de  dedcnir. 
M  SI  4«taito  día  el  principe  de  loa  h^os 
de  Simeón,  Salamtd,  b||o  de  BoHeeddai: 

37  Y  fuá  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  xWos  fio  peso,  un  jar- 
ro de  plata  de  setenta  BÍcioti,  al  sido  del 
■aatuario,  ambos  llenos  de  flor  de  hu- 
illa aeuoeda  OOB  iHHe  WMi  ineMOte : 

38  Un  cucharon  de  oro  de  diei  elofos 
lleno  de  perAime, 

89  Un  becerro,  hijo  de  rncn,  nn  camero, 
nn  cordero  de  un  año  i>ara  holocaugto ; 
dft  Uu  mocho  de  cabrio  peía  expUeion ;  1 


I  41  Y  para  «acrificio  de  paros,  dos  \me.- 
>cs,  ciuáío  carneros,  cíneo  machutt  ca- 
brios, claoo  oecderoe  de  «n  íAo.  Beta 
fué  la  Hfcwdi  da4Belntel,  b|K  d^te- 
risaddaL  * 

42  El  sexto  dia,  el  principe  de  los  h|}oe 
de  Gad,  Eliasaph,  hQo  de  Dehnel : 

43  Y  fué  su  oíVenda,  un  plato  de  plata 
deeleiito  y  Mata  siolst  de  peso,  nn  Jar- 
ro de  plata  de  setenta  sidos,  al  sido  dcA 
santuario,  aiuboe  lleras;  de  ñor  «h;  baiiBa 
amasada  con  aceite  para  presente : 

44  4Jn  eucharou  de  oro  de  diez  siciot 
Uenodeperftaic, 

45  Ua  beeerro  bDo  de  wa,  mioefaero, 

un  cordero  de  un  aflo  para  heleeaugf  o ; 
í  40  Un  macho  de  cabrio  pam  evplarion  ; 
47  Y  para  pacríflcio  de  jíaecá  doB  bue- 
yes, cinco  cameros,  cinco  machos  ca- 
brloe,  einoo  eofderoe  ie  va  efie.  Beta 
fué  la  ofteada  de  Bltaiph,  bQo  de  Bik 
hnel. 

4S  El  «('píhnn  día,  el  principe  de  los 
hijos  de  Kphraioii  Klisama,  hyo  de  Am- 
miud: 

45  T en  otreirta,  VB  pMo  de  piala 
de  ciento  y  tffelata  itidm  de  peso,  un  jarro 
de  plata  de  sententa  sidos,  al  slclo  del 
f?nntnnrio,  nmbo«  llenos  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceite  para  presente : 
55  Un  eaobaioa  «e  oro  de  dlea  sMm 
Ueao  de  pertbrae, 

51  Un  becerro  hijo  do  vaca,  un  camero, 
un  cordero  de  un  año  panv  holoeaní^f  *» ; 

52  Un  tnacho  de  cabrio  ¡)ara  cx]>Íaciou ; 
63  Y  pam  sacriftclo  de  paces,  dos  bue- 
yes, eloco  eenieroe,  dnoo  nacboe  ca» 
l>río«,  cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
Pfr-  la  ofrenda  de  Elisen,  bQo  de  Am- 
niiud. 

54  £1  octavo  dia  el  príncipe  de  los  hgos 
de  XuMHMee,  Oamellci,  h^o  de  Aedse» 

sur: 

r>5  Y  ftiif  BU  olVenda,  un  plato  de  plata 
d(!  ciento  y  treinta  ticlon  de  pe«o,  un  jar^ 
ro  de  plata  de  setenta  sícIob,  al  8Íc)o  del 
santuario,  ambos  llenos  de  flor  de  ha- 
rina amisede  cen  eoeite  para  presente: 
fi6  Un  cncharoR  de  oro  de  diea  sfeHot 
lleno  de  perfume, 

57  Un  bticerro  hlio  de  vui  u,  \m  carnero, 
un  cordero  de  un  aiie  para  holocausto ; 

58  Un  laiclM»  de  eibrio  pem  expiex^iun ; 
50  T  pala  seerUelo  de  peees,  dos  bue- 
yes, cinco  cameros,  dnco  maoboe  ea* 
bríos,  cinco  corderos  de  un  nñi>.  Esta 
fué  \ñ  ofirenda  de  QamaUel,  hyo  de  Fha- 

i  ÜUaüUr.  ' 

.  j  .  -d  by  Gcíbgle 
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CO  El  TíovcTío  dirt,  rl  príncipe  de  los  til-  j 
de  BüiigamiQ»  AbiUao,  li^o  do  tie- 

11  T>W  •«  Pftenda,  un  {dato  de  plata 
di  dentó  y  treinta  sido»  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setcntrv  pidos,  al  alelo 
de!  saTítiwrio,  ambos  llenos  de  flor  de 
barloa  amasada  oon  aceite  para  presente : 

18  Un.  cikcharoa  de  oro  de  din  tidot 

IB  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  camero, 
nn  cordero  de  nn  año  jKim  holof*misto ; 
64  Un  macho  de  cubrió  pora  exi'i  u  i( la ; 
t¡5  Y  pura  sacrificio  de  paeea,  dos  bae- 

bríos,  elnoo  eofderos  de  nn  afta  Beta 
fwé  k  oAttdft  de  AbUUm,  W^o  de  Ge 

dcon. 

€6  El  deeiiiio  dia  el  principe  de  los  Iii- 
Jos  de  Dan,  Ahiezer,  h^o  de  Ammiead- 

mt 

07  Y  fué  ñJL  oftenda,  itn  plato  de  plrie 

de  «"if  ntf  ,  r  treinta  ¡drhr^  de  peso,  nn 
jarro  dí^  pbr.i  de  setenta  aiclos,  al  siclo 
del  saaiaario,  ambos  llenos  de  flor  de 
bitfii  weeartH  eon  eiceite  pam  prcaente : 
da  Ua  iwhiwm  de  ero  de  diei  «ieloe 
Seno  de  pwftune, 

00  Un  Iteeerro  hijo  de  vaca,  nn  camero, 
TOl  cordero  de  uu  :\ño  pnm  holoeauato; 
90  U  u  luacho  áü  cabrio  para  expiación ; 

71  T  jMuaeMriddo  de  pieea,  doe  Iwe- 
jm,  dÍBoo  eemeroe,  cinco  medue  ea- 
bríoe,  dneo  corderos  de  un  año.  Esta 
pié  la  ofrenda  de  Abiezer»  hlio  de  Am* 

Míftnddaí 

79  El  día  nndédmo,  el  principe  de  los 
I4|ae  de  As«r,  Phfigld,  lite  de  Ocnin : 

73  T  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  pfaita 

de  dentó  y  treinta  s-idoé  de  peso,  nn 
jarro  de  plata  do  reti  nta  siclos,  al  Blelo 
del  santuario,  ambos  lleuoa  de  ñor  de 
lerln  iiimiidi  eoa  «eeMe  peim  pro- 
ieate: 

74  Un  cttcliaron  de  om  de  diei  doto 

Ueno  de  perfume, 

75  Un  becerro  iiijó  do  toco,  un  oumero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto ; 

iwte  4e  celitio      espladoii ; 
n  3  pem  aacflfldo  d«  veeii^  doe  bue- 
yes, cinco  cumerofl,  cineo  mnohos  en- 
bñm,  ciueo  corderos  de  un  año.  Ksta 
fué  la  oíruuda  de  Pb^iel,  íjá^o  de  Oerau. 

78  SI  duodódme  áSm  d  phndpe  de  los 
meedeyeimttidi,  MihiKbyo desean; 

79  T  fuá  su  ofrenda^  un  plato  de  plata 
do  <*Íento  y  treinta  $lclm  de  pe=5o,  un 

Jarxg  d<>  £lMe     «ctenla  «icios,  ai  aicio 


del  aantnario,  ambos  llenos  de  flor  de 

harina  nmaflnda  con  acefte  para  i)resentr : 

80  Un  cucliarou  de  oro  de  die£  ifici</t 
Ueno  de  perfume, 

81  Un  becemh^e  de  Teea»  «a  «amero, 

nn  cordero  de  nn  afio  para  holoeaasto; 

ífi  Un  maeho  ño  cabrio  pam  cxpmcion; 

8U  Y  para  sacniieio  du  paces,  dos  bue- 
yes,  cinco  cameros,  cinco  machos  cor 
bdée,  elno»  eofderee  de  ub  edo.  Sala 
fué  la  ofrenda  de  Ahlra,  hijo  de  £nan. 

H^i  E?tn  fi/é  In  dedicación  del  oltar  el 
dia  que  luc  unarido  por  los  principe*  de 
Israel,  doce  platee  de  plata,  doce  jarros 
de  plata,  dooe  eadiefonee  de  ero; 

85  Cada  plato  de  deato  y  treinta  ddM, 
cada  jarro  de  setenta;  toda  la  pistado 
los  vasos  /i>//  dos  mU  y  cuatrocieutoe 
sidos,  al  6  le  lo  del  santuario : 

86  Los  doce  cucharones  de  oro  llcnoe 
de  peMtee  de  dteaiWsi  eede  eBetaanm, 
al  peso  dd  santuario :  todo  el  oro  de  lee 
cucharones  f^é  ciento  y  vcintf^  sidos. 

Todos  los  bueyea  para  lif^U^caustO 
jiuron  doce  becerros,  doce  carneros, 
doee  eoideroe  de  «b  efto  oea  em  pro- 
•eeée;  y  dece  wunséM  de  cabdo  pem 
expiación. 

88  Y  todos  los  "bueyes  del  ^ncriilcio  «le 
las  paces.  Telóte  y  cuatro  becerros,  se- 
senta carneros,  sesenta  machos  cabrios, 
efwraijle  eorteioede  widto,  Xitafliéle 
dedic^di»  deleite  deapvee  q«e  Alé  «i- 
gido. 

89  Y  cumulo  entraba  Moysos  en  el  ta- 
loeruáciüo  del  testimonio  para  hablar 
con  él,  «la  la  tos  del  que  le  hdilabe  deide 
eadme  de  M  eaMerta  q«e  eeldie  eobre 
d  arca  dd  testimonio,  de  entro  lee  dos 
HeiWlbllii  II  y  hAblaba  con  él. 

CAPITULO  \nn. 

Haeem  nveva  inmaum  ifel  mmdelcro,  drl  atiento  de 
sxu  liU>q>ar<u,  v  de  m  keekura.  11.  Im  npiarion  y 
ctmaagrociim  de  los  Levita»  para  tentir  tu  «i  Uüxr- 

Sai4f  MTVrr,  y  dio*  eímeyenta  tt  h-s  li^  vacación. 

Y HABLO  Jeba?a  á  Md^wM*  dteiea- 
do: 

2  Habla  A  Aoron,  y  dfle:  Cuando  on- 
ceadlercs  lee  lámpane,  Im  elete  lámpa- 
ras arderán  contra  la  fiú  dd  caadderot. 

3  Y  Aaron  lo  biao  af^í,  que  encendió 
contra  la  faz  del  eandelero  sus  lámparas, 
como  Jehova  lo  mmidó  á  Moyses. 

4  T  eaie  sre  la  hedinia  dd  euiddero; 
do  ero  de  mertlllo:  desde  su  pid  basta 
sus  Bores  era  de  martllln,  conformo  al 
mmlelo  que  Jehova  juosUó  á  Moyses, 
asi  biso  el  eaudelcro. 
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6  %  Item,  Jehova  habió  á  Mofaeñ^  di- 
dtndo: 

6  Toma  á  lo6  LeTttaa  éa  «airo  los  hl- 

jo8  de  Isrnrl,  y  cxpialos: 

7  Y  hacerles  bos  así  para  cxplnrlos : 

Rocía  fínbrc  <'llo8  el  ainia  de  la  cxprn- 
Cion,  y  liaü  pa:»ar  uuviija  sobre  toda  üu 

carnCf  y  laTarán  tus  Teatídos,  y  aerán 
expiadoa. 

8  Y  tomar/in  un  novillo  hijo  de  Taca 
con  sa  pre«ente  do  ñor  de  h  irÍTia  :una- 
sadA  con  aceite :  y  tomarás  utro  aovillo 
hi^o  da  vaca,  para  expiados: 

9  Y  baria  U^ar  loa  Levitaa  dclanta  del 
tabemAcvlo  del  teatimonlo,  y  Juntarás 
toda  )a  congregadon  da  loa.  liUoa  de  Is- 
rael : 

10  Y  huTiis  üeg&x  los  LcTltas  delante  de 
jéhoTa  -  y  pondrán  loa  liOos  de  larad  a» 

.  manos  sobre  los  Levitaa : 

11  Y  ofrecerá  Aaron  los  Levitas  delante 
do  J^oTa  en  ofrenda  de  loi^  hijos  de  Is- 
rael, y  sozriiáa  en  di  ministerio  de  Jo- 
hoTa. 

Id  T  loa  Levitas  pondrán  eos  nanoe  so- 

Im  laa  eabezas  de  los  noTlllos :  T  harás 

el  nno  por  expiación,  y  el  otro  en  holo- 
cansto  ú  Jebova  para  expiar  los  Levitas. 
18  Y  harás  presenUtr  los  Levitas  delan- 
la  de  Aaron,  y  delante  de  sns  l^jos,  y 
ofkeoeáoa  has  en  ofrenda  á  Jdiom 

14  T  apartarás  los  Levitas  de  entre  los 
b\}08  de  Israel,  y  ecrán  míos  los  Levitas. 

15  Y  asi  después  vendrán  los  Levitas  á 
ministrar  en  el  tabernáculo  del  testlmo- 
vHoy  y  expiarlos  has,  y  ofteoeiloa  has  on 
ofrenda^  '  • 

16  Porque  dados,  dados  ine  son  á  mí 
los  Levitafl  de  entre  los  hV}Oñ  de  Israel 
en  logar  de  todo  oqael  que  abre  matriz; 
en  lugar  da  loa  jnímogénitoa  de  todos 
loa  hVoa  de  Isiael  me  loa  ha  tomado  ya 

•  17  Porque  mió  ea  todo  primogénito  en 
los  hijos  de  T-r:u  1,  n^'i  de  hombres  como 
deanimaiCB:  desdo  v\  á\a  qur  yo  herí  á 
todo  primogénito  eu  la  tierra  de  Egyp- 
to,  los  santtfiqné  para  mi: 
18  Y  he  tomado  los  Levitaa  en  logar 
de  todos  loa  primogénitos  en  loa  liqoa 
de  Israel. 

10  Y  yo  he  dado  dados  los  Levitas  á 
Aaron,  y  á  sos  h^os  de  entre  loa  h^os 
de  Inacli  pam  qna  atiraa  él  minlsteito 

de  los  hyiDa  do  ¿rael  en  él  tabernáculo 
del  testimonio,  y  reconcilien  á  los  hijos 
de  lerael,  porque  no  hnyvi  plaffa  en  los 
h^os  de  I&rael,  llegando  loa  h^os  de  le- 
mel  al  santuario. 

m 


20  Y  hlíto  Hoysee,  y  Aaron,  y  toda  la 
eongregut'ion  de  loa  h^oa  de  Israel  de 
los  Levitas,  eonibrme  á  todaa  las  oooaa 

que  mandó  Jdtora  á  Moyses  á  cerca  de 
los  Levltn5,  üsÍ  hicieron  de  elloa  loa  hi- 
jos de  Ismel 

21  Y  loci  Levitas  se  expiaron,  y  lavaron 
ana  TeafiMos,  y  Aaron  loa  ofiredo  m 
«fronda  delante  de  Jéhova:  jAaranloa 
reconcilió  para  expiarlos. 

Í3*i  Y  así  después  vinieron  los  Levitas 
X)ara  servir  en  su  ministerio  en  el  tabcr- 
nácnlo  del  teattmonio  delante  de  Aaron, 
7  delante  de  ana  h^oa;  de  la  manera  qne 
mandó  Jebova  á  ^oyses  acerca  de  loa 
Levitas,  asi  hicieron  con  ellog. 

28  t  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

M  Mo  eoanto  á  loa  Lerltaa :  De  yeln- 
te  y  dnco  alloa  jarrib»  entraiAti  á hacer 

f^u  oficio  en  el  fl^rrldo  del  tabenáciilo 

del  testimonio : 

25  Mas  desde  loa  cincuenta  años  vol- 
Terán  del  ofldo  de  su  ministerio,  y  nun- 
ca nnaaenrlrte: 

26  Mas  servirán  con  sus  hermanoi  en 

el  tabernáculo  del  testimonio  para  hacer 
la  guarda:  mas  no  eervírnn  en  el  minis- 
terio.  Asi  harás  de  los  Levitas  cuanto  á 
snaoftdos. 

CAPITULO  IX. 

Lot  kifo*  ét  JbnMl  por  tiumdai»Í9itto  d«  Z>io»  kaem 
ia  pe  »'n>  «  yuciw  o  el  rfxfarto  daptus  de  wu  tali- 
da  de  Efffpta.  Ft.  A  oemlM  de  aigmto$  dtl  puebto 
gué  por  hatlaruc  inmunJof  »rguM  ¡<t  ley  no  iludieron 
crltbror  la  parcha  con  lot  demas^  t$  pmeMa  Uy: 
QueHqmtmaHmpo  UgWmo  é*  taptuam  «il». 
viére  inmtmdo,  ÓJhtrt  dt  eamimo,  la  eeiebm  m  ft 
me$  tigmmtf :  y  tt  no  teniendo  «Mo*  impedí- 
rnrnto»  ili/mr  f-j  ,v  ,'.!n, /u  .i  li(tniJO,s>n  íxco- 
mmiffodo  <i«  JmraeL  JJJ.  Xermitado  el  tabermtemlo 
muettra  ¡Hotm  etmüwuí  tutmmutmmditfibiiéitd^* 
Jo  Je  dia  <fe  una  nuhr,  y  df  noche  de  uiia  aT"T'^nHa 
de  juego,  al  Ifvantamiemto,  ó  amento  d«  lactuUet 
campo  §e  ltvan(aba,  4  r^MMla. 

"VT  HABLO  Jebova  á  Moyses  en  el  do- 
A  BÍcrto  de  Sinai,  en  el  segundo  año 

de  BU  salida  de  la  tierra  de  EgyptO,  en 

el  mes  primero,  diciendo : 
B  Loa hQoB de Inaek baidn  la  paaenaá 

su  tiempo : 

8  El  catorceno  día  do  este  mes  entre 
las  dos  tardes  la  híirels  á  BU  tictny  o; 
conforme  á  todos  sus  ritos,  y  conforme 
á  todas  sus  leyes  la  haréis. 

4  T  habló  Moyaea  A  loa  htjoa  do  Ismd 
para  que  hiciesen  la  poacna; 

5  Y  hicieron  la  fiascua  en  el  mes  pri- 
mero, á  los  catorce  días  del  mes  entro 
las  dos  tardes  en  el  desierto  de  Sinai: 
OMilbma  á  iodM  te  eoaaa  qne  mandó 


N  U  M  I 


v  R  O  S. 


JehoTa  á  Mojrses  asi  lüciaroii  los  bi^o» 
delaraeL 

'  •  T  T  hnbo  algunos  que  estaban  In- 
mOMloa  á  flOTM»  demveiiov  y  no  podle* 

ron  hacer  la  pascua  aquel  dia :  y  llega- 
roa  delante  do  Mo^Mt,  y  detOBta  do  Añ' 

ron  nqttc'l  día, 

7  T  düéronle  aquelluB  hombres:  No- 
MtfM  mtamoB  InoHmdas  por  cansa  de 
««otts  ipor  qué  seremos  Impedidos  do 

ofrecer  ofrenda  á  Jehova  á  sn  tleii^K) 
entre  los  hfjop  de  I?racl  ? 

8  I  Hojees  lea  respondió :  Esperad,  y 
y»  oiré  qoe  mandará  Jehoya  acerca  de 
veaotfoik 

1>  Y  Jebova  habló  á  Hoyses,  diciendo : 
10  Habla  é  los  hijos  de  Israel,  dk  icndo: 
Caulquicr  varón  que  fuere  inmundo  por 
eauaa  de  mncrtOi  ú  íacru  cauino  lejoe 
de  vosqIioSi  ó  de  Tuesiris  genenMdoneSi 
hará  paseon  á  Jébova. 
U  En  d  mes  eegnndo,  á  los  catorce 
días  del  mes,  entre  las  ríos  tardta,  In  ba- 
ño, con  cence&as  y  yeróa»  amargas  lo 
comerán. 

Id  No  «i^eciii  deél  «%o  para  la  msltar 

na,  ni  qnebranín  hueso  en  4^ :  conforme 
A  Ufúo6  los  ritos  de  la  pascua  la  harán. 

13  Mn.«  p1  qn»'  cptuvicrc,  limpio,  y  no 
Aiere  üc  cauiiou,  &i  dejare  de  hacer  la 
piecuM,  la  tal  persona  será  cortada  de 
sos  pueblos:  por  «moto  no  oDrecló  á  sn 
ti«;inpo  la  ofrenda  de  Jdiov»|él  tal  hom- 
bri'  Ih^vaní  «u  pecado. 

14  i'  si  morare  con  vosotros  alpin  pe- 
regrino 7  hiciere  la  pascua  á  Jehova, 
emlMino  si  ilto  de  tapasenayoonfivr- 
iBc  á  sus  leyes  asi  la  hará:  nn mismo 
rito  tcndreÍB,  tis^i  el  peNglino,  oomo  el 
üainral  de  la  tierra. 

15  Y  el  dia  que  el  tabemácoio  fué  le- 
fmtado,  lá  nnbe  cubrió  el  tabemácoio 
sobre  k' tiendo  del  testimonlor  y- d  la 

tarde  estaba  sobre  el  tabernáculo  como 
una  aparen ela  de  fuego  hasta  la  mañana. 

16  Asi  era  continuamente:  la  nube  lo 
cabria,  y  de  noche  la  aparencia  de  f aego. 

17  T  segon  qao  SO  sisaba  la  nnbe  del 
tabemácillo,  los  hijos  de  Israel,  so  par- 
tun-^  en  el  IrtcjTir  donde  la  nube  para- 
ba, allí  alojaban  los  hijof?  de  Israel, 

IS  Al  dicho  de  Jehova  ios  h^os  de  Israel 
se  partían,  y  al  didio  do  Jsbova  asenta» 
bao  el  campo:  todos  los  días  que  la 
nube  estaba  sobre  él  tabemieolo,  eUos 
CBt  ^han  quedos. 

1¿  I  cuando  la  nube  se  detenia  sobre 
el  tabemácoio  muchos  dias,  entonces 


los  h^os  do  Israel  figutirriabsn  4  Jebons 
y  no  partían. 

20  Y  era,  que  cuando  la  nube  estaba  so> 
bre  él  tabemácoio  pocos  lUss»  al  dicto 
de  JefaoTo  alnjstosn,  y  si  dkfao  do  Jehor» 

partían. 

21  Y  era,  i{\ui  vmmño  la  iiul>e  extaha 
desde  la  tarde  iiosta  la  mañana,  j  á  la 
maAsna tannbe  so  levantaba,  ellos  par> 
tian:  6  «i  Mte  mMs  el  iHs^yála no- 
che la  nnbo  so  tami^áaba,  entonces  pss- 
tian. 

22  O  si  dos  ^as,  ó  un  mes,  6  un  afio, 
cuando  la  nube  se  detenia  sobre  el  ta- 
bemácnlo  qnedándose  sobre  ^  loo  blJoo 
de  Israel  asentalmn,  y  no  movlsii:  mos 

cuando  ella  se  alza!>n,  ello?  Tnovinn. 

A!  dicho  de  Jehova  ascutaban,  y  al 
dicho  de  Jehova  parttan^a^^rdando  á 
Jéhofa,  como  lo  babi»  di¿o  JehoTa  por 
mano  de  Koyses. 

CAPmn.o  X. 

Molida  Dio»  á  Jüoppc*  dm  Sva^ftw  4é 

plalBtiridlatectMo  ««e  <f«  «Un  ae  temdrd  tut  m 

paz  CQtno  m  gmrra.  II.  Parle  el  ^.it  ;  o  ,f,  !  .I-- 
tierto  de  Sütiai  pttr  m  orden,  JJI.  Moym$  ruega  d 
¡Mob  hijo  da  ñmgmél  «m  voffu  con  cOm  Aa«l»  i» 
tíerra  cfa  promUbm  para  wiattrarie*  el  camino  p 
IM  ákfmidenío$porél  Merto.  IT.  La  otneloH  d* 
Mrytes  nf      nntar  del  arca,  p  ai  o-ornínrla. 

YJEhO  V  A  habló  á  Moyets,  diciendo : 
2  Házte  dos  trompetas  de  plata;  de 
obra  de  martillo  las  barás,  las  cuales  ta 
servirán  para  convocar  la  coi^iregscloQ, 

y  partí  hacer  mover  el  oimpo : 

3  Y  cuando  las  tocaren,  toda  la  congre- 
gación se  jnntorá  ti  á  la  puerta  del  taber^ 
nácnlo  dd  testimonio. 

4  Ma«  cuando  tocaren  lo  nno,  entonóse 
se  congregarán  á  ti  los  princIpeSi  Isá 
cabezas  <\e  los  millares  de  Israel. 

5  Y  cuando  toaireis  júbilo,  entonces 
moverá  el  campo  de  los  que  están  alqta- 
dos  al  oriente^ 

6  T  coando  tocareis  Júbilo  lo  ssfmta 

ves,  entonces  moverá  el  campo  de  los 
que  están  alojados  ni  medÍodta>  júbilo 
tocarán  á  sus  partidas. 

7  Empero  cuando  juntareis  la  congre- 
gación, tocsréis,  mas  no  Jnbllaráis. 

8  T  los  hijos  de  Aaron,  los  í^cerdotcs, 
tocí^ráü  las  trompetas,  y  tenerlas  hcis 
por  estatuto  pcjrpétuo  por  vuestras  ge- 
neraciones^ 

9  T  CQsndo  Tlntdrels  á  la  guerra  en 
Tnestra  tierra  contra  el  enemigo  qno  ce 

molestare,  jubilaréis  con  las  trompetas, 
y  Bcreis  (i^  memoria  del.aute  de  Jehova 
vuestro  Dios,  y  seréis  salvos  de  vuestros 
enemigos. 


NUMBROS. 


y  en  vueatnw  «ol^nldadeft,  y  en  k» 

]irmeipioB  de  vuestros  meses  tocaréis 
Ins  troni]j^tn!^  nobre  vaestros  bolocaue* 
tos,  y  sobre  sarrifidos  de  YuestmA 
paces,  y  seros  bau  por  memoria  delante 
4e  ymmtn  Dios:  To  Movb  vneetto 
T>lm. 

11  "í  Y  fui!  en  el  año  sct^ndo,  en  el 
mes  Ru<ruudo  á  los  veinte  del  mes,  que 
la  nube  se  alzó  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

li  T  mwknü  loa  hHoi  dt  IhmI  por 

am  paiüdag  del  desierto  de  Sitial;  y 
paró  la  m\ho  t-n  el  desierto  de  Phnran. 

13  Y  uiovÍLTon  Ifi  primera  vez  ai  dicho 
de  Jebova  por  mano  de  Moy^es. 

14  T 1»  taaéflf»  M  campo  ddlut  l^ofi 
éa  Jnift  iMmir— *  á  marciiar  primero 
por  sns  escuadrones :  y  Nahason,  li))o  de 
Arnlnadí^b,  era  sobre  su  Cijéreito. 

15  Y  t>ubre  el  c;)ército  de  la  tribu  de  los 
liijos  de  Isacbar  era  Mátbaaacl  b^o  de 

16  Y  sobre  el  cijéretto  de  la  tribu  délos 
hijos  de  ZnbuloTT,  Fliab  hijo  de  TTelon. 

17  Y  el  tabernáculo  err\  yn  desarmado, 
y  movieron  los  hijos  de  üersou,  y  los 
hilos  de  Mcrari,  quo  lo  Uevitmi. 

18  Luego  e&mmak  á  mmim  la  ban- 
dern  del  oimpo  de  Rubén  por  sm  c»- 
cnadrones :  y  EliBnr,  de  Sedear,  era 
sobre  su  ojércíta 

19  T  sobre  el  qjérclto  déla  tribu  de  los 
b^oe  de  BlneoD  «ra  Sataalel  b|jo  de 

Su  risnddal. 

20  y  !?í)bre  el  eí«^reito  de  In  tribu  de 
los  üijoe  do  Gad,  £Uaaapb  byo  de  De- 
buel.  « 

M  Imtgo  amieaawott  á  nutahit  los 

flMiMiHlwí  nevando  el  santandOi  Xtatre 
tanto  que  clloe  li^gebaa  fleeularou  el 

tabernáculo. 

29  Después  comenzó  á  marchar  la  ban- 
dera del  campo  de  loe  blijos  de  Epbraim 
por m  escnadronei;  ySIlMmÉ,  Wio  de 

Ammiud,      sobro  BU  ejército. 

23  Y  pobre  el  e)«^reito  h\  tribu  de  los 
hijos  de  Manasses,  Qamaliel  b^ode  Pha- 
dassur. 

9i  Ta6bt«él  eJérottodelalrilnideloB 
byoa  de  Ben-Jamiiit  Abldam  k|}o  da  €k- 

deon. 

S5  Lue^o  comenzó  á  marcli:xr  la  bau- 
dem  del  oimpo  de  los  mos  de  Dan  por 
sus  escuadrones  recogiendo,  todos  los 
«sapos :  y  Alitessf,  Yújo  dg  AiTimteaddai, 
«ra  sotta  tu  «Jérdta 
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14Jos  de  Aser,  Pheglel  liQo  da  Oorsn. 

27  Y  sobre  el  cjéretto  de  la  tribu  da  l«l 
hyos  de  Ncphihali,  Ahira  hijo  Enan. 

28  EtjtíLs  las  partitlfis  de  los  hijrs  de 
Iiiruci  pur  ñ\x&  ejéreituti :  y  tun  6C  pariie* 
ron. 

29  U  Entonces  Moyeee  d||o  á  Hdbab 
h^o  de  Ba^:uel  Madianita  su  suegro: 
Nosotros  tíos  pnrtirno'í  para  el  lugar  del 
cual  Jehovu  ha  üieho:  Yo  m  lo  dart^. 
Ven  con  nosotros,  y  hacerte  bcmos 
Ufln;  potqaa  ^ehava  ka  bsUsda  bien 
sobre  Israel. 

30  Y  él  le  respondió :  Yo  no  vendré, 
ántes  me  iré  á  mi  tieira,  y  4  mi  paren- 
tela. 

81  y  41  le  d^o :  Ruégete  que  no  aoa 
dejee,  porqae  Id  sebes  nneetros  slq)a> 
mientos  en  el  doslsrto,y  nos  ssite  m 

h^s:nr  de  ojos. 

Y  será,  que  si  vinieres  con  nosotros, 
cuando  hubiéremos  el  bien  que  Jehova 
nos  lia  da  baeer,  nosotros  te  teremoa 
bien. 

83  partieron  del  monto  de  Jehora 
camino  de  tres  dios,  y  el  arca  del  con- 
cierto de  Jebova  iue  dciaote  de  elloe 
esmino  de  tees  diss  basedndolei  leposo. 

84  T  la  naba  da  Jebova  Oa  sobi»  eDot 
de  día  desdo  que  partieron  del  campo. 

35  TI  Y  fné,  que  en  moviendo  el  arca, 
Moyscs  decia:  Itevántato  Jehova,  y  sean 
dletpados  tus  enemigos,  y  huyan  debm- 
te  deterasliolos^pM  taabeneoen. 

86  T  en  asentando  ella,  decia :  Yuelva 
Jebova  áloe  millares  de  los  miUaiasda 
IsracL 

CAPITULO  XL 

Bl  fntéUo  $e  qytrja  dt  J>ic»,  Dio»  a  tnttiaa^  p  mitigm 
*l  ctutiffo  d  Ja  oración  ti«  Jioiffe$.  Jí.  Kl  pwido 
deaea  comer  cante,  twtpira,  y  Jamtnta  por  el  cttado 

rfc  Kgffi'lo  vi(nr>f]irrriiitul4j  el  rnmma  »/«■  ijuf  ÍHol 
le  mmemiatM.  JIL  Jto^tm  ot/tndu  el  itmbiteo  tlamto 
M  qu^a  d  JHo»  débt^  de  la  carga  dt  «u  o/<r<o,  y  le> 
j'iff  qne  U  fimíc  dnte»  de  dt  Jarle  en  talettadn.  IV, 
Dio»  le  mandil  qm  eKO^  «etoaia  raronn  del  pm- 
blo  que  le  atfudcn  en  el  i;(>f>tcmo,  jf  que  m  lo» pretexte 

en  d  UAermiado :  y  que  al  pwAto  prtmtia.  earm 
en  dhdulinKfo  jMMfIrfici  •ÍJ/Bfcuís.  V.  Jn>fMv<tai(la 

en  la  proinem  de  THm.  T*/.  Jimfo*  tat  netmta  ra- 
rvne*  d  la  puerta  del  talM:.m'.iculf>,  jMo\  les  da  «« 
£/ijAritu  hit>'iht<indoloB  jKzra  el  oficio  en  trttimrmiio 
de  h  cwtl  prqfetiian.  VIL  Jomm  Btte  eamaimtait 
el  oficio  d«  Mom;  V  ¡t^Vtt»  fe  e<mr%t^  IfttM,  JM* 
da  r<)'/rtr»iíc«?í  en  el  camjto  en  ffrr.i:  "btandnncia 
coju/bme  d  m  prometa^  nm$  tnu  r  ila»  m*  casiigo, 
hiríendó  at  pmHo  de  [fronde  piaga  pnr  mt  mumm- 
rarion,  de  donde  qnédá  «liioMBM'fli  hlgO^  tlgl^ 
ero*  de  tomcvpteceiteüu 

YACONTEdd,  que  el  pveblo  sa 
qni^  en  oídos  da  Jeboim»  y 
lo  JaiMfvai  7  aa^4aa  su  fiuor,]r  anean- 
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ái&Be  m  éúOBfüego  á»^litmy  y  consn- 
Brié  el  wtt        ¿el  campo. 

BmMbmb  él  pueblo  dió  voces  :i  Moy- 
se»,  y  MojMft  Ofó  á  JélioT»«  y  el  i^cgo 

se  huraiíó 

X  Uamij^  aquel  lugar  Tabemb ;  porque 
Ufaijgi  iMi  Jntimm  ee  entendió  en  eUee. 
á  Y  T  <1  vulgo  qM  en  en  tieüo 

pKíNn  tnvo  dosco,  y  Tolvieron,  y  uun 
ttonnron  \o9  bíjos  de  Israel,  y  dijoron: 
4Qiúún  DOS  iiicieae  cx>iner  caniu  ? 

5  ÁM&réímkmuoñ  M  pwaido,  que  co- 
Mimot  flD  Bgypto  d»  teldc»dek»%pe< 
ffaKK,  y  do  loe  melones,  y  de  loe  pucr- 
K»,  y  de  lae  cebollas,  y  áe  los  ajos : 

6  Y  abora  nuestra  lüioft  bc  aec»,  que 
tt^U  ¿ixiu  maQ      austros  ojoe. 

7  r  Mi  Mfr  cobo  tiatoiite  d«  dh»* 
toov  y  ta  color  eomo  eolor  diB  eiSiiaL 

8  Demunábase  el  pueMo,  y  cogían,  y 
roolinTi  cu  moÜTiOP,  ó  majaban  en  mor- 
teros, j  cocwn  CQ  la  caldera,  y  baciau  de 
él  tome;  jr  ra  aobor     ooiM  aalMir  do 


9  Y  cuando  descendía  el  rodo  sobre  el 
reftl  de  noAtv  ^  >Mai  dwcMdit  de 

sobre  él. 

10  1  ¥  OJO  MoyHtíft  al  pueblo,  que  Uo- 

nfeoporoiHtiHBiiloíib  ^  ^  P^^^' 

todo  ou  tIendOi  y  el  Itaror  do  Moyo  te 
encendió  en  gM  nonODo;  J  pareció 
Bial  á  Mojíes. 

11  T  d4;o  Moy&es  á  Jelxova :  i  Por  qué 
has  hi^ctío  mal  á  tu  rienrof  ¿Y  por 
qué  no  lio  iMllÉdo  grado  ea  too  cjof,  qne 
loo  pMto- lo  OMgo  do  todo  oilo  pooMo 
oobre  m!  t 

19  ¿Cor!Cc"bi  yo  A  todo  e^tc  pmiblo? 
EogeQdrélc  yo,  que  jue  dices,  llévale  en 
lao»  Uevft  ol  ctDO  eiiool  que 
á  lo  tioim  do  lo  OMl  jinaoto  áouB 

pGflro-? 

i:^  ^Dc  dónde  tengo  yo  carne  para  dar 
á  todo  c^ifi  pueblo?   Porque  lloran  so- 


17  Ypoémsnéeréy  y  hMmé  tMi 
tigo,  y  tomará  del  espíritu  que  edd  cu  f  i, 

y  pondré  en  ellos,  y  lU  vunin  contiz'i  la 
carga  del  pueblo,  y  no  la  Uerarás  tá 
solo. 

18  1  Empem  id  pueblo  dliéo:  fiontifr 
ntttn  osba  flBflBOiifc  Y  qoobsobIo  cihbos 

por  cuanto  habéis  llorado  en  oidoe  de 
Jeliova,  diciendo:  /^Qn^'n  nos  hiciese 
coiiií  r  carne?  Ciert  j  iiu  jor  nos  ibíi  en 
Egyplo.  i^uu  Jehuvu  oñ  dará  carne,  y 
conoMlo» 

19  No  comeréis  un  dio>  ai  dos  días,  tá 

cinco  (lias,  ni  diez  dia?^.  nt  veinte  días: 

20  Hasta  \in  mes  de  tiempo,  hasta  qae 
os  salga  por  las  naricci^,  y  os  sea  en  abor- 
redmiento:  i>or  cuanto  BMOonfoeiao- 
telo  á  MoffOi  g«o«ilií  oo  modl^do  to- 
sotroB,  y  ttoBMtels  delante  de  él,  diden* 
do  :  i  P*m  qiu'  «a limos  acá  de  Egypto? 

21  %  Eutonees  Moyeca  dijo :  Seiscien- 
tos mil  de  á  pié  es  el  pueblo  eu  medio 
dol  oool  yo  mtoy:  ¿Ttá  dkno:  |f»  tai 
daré  carne,  y  cOBoeián  un  meo  de  Üoi» 
po? 

22  ¿  Degollarse  han  para  ciloe  ovejas  y 
bueyes  que  It:»  bat^ten  t  ó  «i juntarse  han 
para  ellos  todos  loe  peces  de  lo  mar, 
paro  qoe  boyoa  obeoto  t 

38  !E¿)tonoes  Jchova  respondió  á  Moy- 
pes:  ¿Berá  cortada  la  mano  de  Job  ova? 
Ahora  verAs  si  te  \icne  mi  dicho  ó  no. 

24  t  y  biilió  Moyscs,  y  dijo  al  pueblo 
las  péhdMOS  de  Johom:  y  Junf^  loe  eo- 
tenta  raronea  de  los  ancianos  del  pueblo, 
y  hizoloo  estor  al  derredor  d^  tobeiné» 
culo. 

2o  Entonceiá  Jehova  desceodüT  en  la 
nubCf  y  hab|^le:  y  t<NOÓ  del  eop&rittt 
que  MMbo  en  él,  y  poeo  en  loo  eetento 

varones  ancianos,  y  faé,  que  en  rcpoean- 
dn  cu  elloB  el  ofidritia  piofiBtixorou,  y  oo 

a  fiiilicron. 

26  ¥  habían  quedado  en  el  campo  dos 


bre  mi,  diciüudo :  Dáooo  come,  que  co-  ^vetOMo:  el  «oo  eo  Unubo  Eldod,  y  et 

otro  Medad,  sobro  loo  enales  también 


M  9o  imedo  yo  tolo  snportor  álodo 

OSte  pueblo,  qnc  es  mas  pesado  que  yo. 

15  Y  si  así  lo  haccB  tú  conmigo,  yo  te 
negó  que  me  matea  de  muerte,  bl  he 
boUwlo  gEodA  on.  tm  ojos,  y  qae  yo  bo 
TOO  mi  mtL 

16  ^  Entonces  Jeliovo  dijo  á  KoyBee : 

Júntame  setenta  varones  de  los  anelnuos 
de  Israel,  que  tú  sabes  que  Bon  ancianos 
del  pneblo,  y  sus  principes :  y  tráeloe  á 

la  poofto  del  tobomAooIo  M  tooUao- 
8Ío«  7  eepocen  altt  ooatigOh 


reposó  el  c,-pínt\i  :  ostos  catabim  entre 
los  escritos,  mas  no  habían  salido  al  ta- 
bernáculo, y  profetizaron  en  el  campo. 

27  Y  corrió  un  moeo,  y  dló  ovteo  á 
Koyses,  y  d||o:  EUoA  y  Ifedod  proM- 
zan  en  el  canqpO. 

2S  *i  Kntonotij  respondió  Jceue,  hyo  do 
Nun,  ministro  de  MoyBcs,  de  8U3  man- 
cebos, y  dijo :  Señor  mió  Moyscs,  Impi- 
deloo. 

aOTUoyiee  le  respondió:  -típix^p  tú 


4o  el  pueblo  de  Jcliova  JUmm  p»f<ata«, 
qne  Jeliov»  dleie  ra  espiritft  wbie  oUm  I 

30  X  W900^ó»v.  Moy6«ft  al  qmpo»  él  y 

los  ancianos  de  Israel. 

3!  T  Y  MiUó  uu  viento  de  Jchova,  y 
trujo  codornices  de  la  mar,  y  dejólas 
■Obre  el  real  wn  di»  4»  wipfao  éthíw» 
perte,  y  olro  dU  de  quhIbo  de  U  oUa  ea 
derredor  del  campo,  y.cut  dot  COdoe 
iobre  la  haz  de  la  tifrra, 

33  Entofu-cB  el  ])Ucblo  se  Itivantó  todo 
atiuc'l  dio,  y  toda  la  noche,  y  todo  el  dia 
•ignlente,  y  cogiérowe  eodomkeB,  el 
qp»  raeaciS  OP^o  di<^7!  montonen :  y  ten- 
diéronseíui  tendiendo  «1  éémAoí  del 
campo. 

^  Aun  eetaba  la  carne  entre  los  dien- 
tea  dAlloa»  éste»  qae  Aieie  «orfada, 
emado  el  HÍror  de  Jeheva  m  esoaadió 

en     imcblo,  y  birló  ^ebova  A  pHeMo 

de  gran  pla|^  cu  irmn  manera. 

84  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugitr 
KibrotU-battaaTaUf  por  cnanto  allí  se* 
pullaroa  al  pueblo  codletoa» 

35  De  Kibfotb-batiaaTab  movié  el  pae» 
bio  á  Haeerotb,  y  pararon  en  IfilMIiaMi 
CAPITULO  XIT. 

Marta  y  Aam»  nmmurm  cxmtra  Mo^ta  4  taum  dt 

fii  mil  I/I  I   Klhijiiyiim,     II.  J  >it»  í(i.<  rrprruilr  ilrjin- 

diendo  d  JhyM*t  y  d  María  hkre  de  Jepra,  JJI. 

qm  ore  por  María,  l»  cwtl  Mom^t  haer.  JV.  Por 
aentcnña  de  Píom  María  e»  echada  del  campo  por 

YILcVüLÓ  Mirria  y  Aaron  contra  Moy- 
86i  por  eaaaa  de  la  mager  Etbyo- 
piaa  qae  babia  tomado ;  povqaa  A  babia 

tomado  mug'cr  Ethvdpísn 

2  Y  dijeron:  por  Moyscs 

ha  hablado  Jchovaif    ¿Nú  hu  hablado 

laBibicB  par  aoaoliaaf  Y  oyó  Mem 
•  T  aqad  mon  Mpysea  eia  may  mmn- 
Bo,  mas  que  todos  loA  baiDbrea>  qae  wan 

aobrc  la  tierra. 

4  J  Y  lucc;n  dijo  Jehova  á  Moyse»  y  á 
Aarou,  y  á  María;  Salid  Tosotros  tres  «U 
teberaáealo  del  tcatlaioalo.  T  ealieron 
olios  trea, 

5  Kntonrcs  Jehova  descendió  fn  H  ro- 
liimiía  de  la  nube,  y  púsose  á  la  puerta 
del  tabernáculo,  y  llamó  á  Aarou  y  á 
Mario,  y  salieron  ellos  ambos. 

6^  T  él  lea  d^o:  Oid  abara  bUs  pala- 
bras :  BI  tiiTÍ¿peÍs  profóta  de  Jehova,  yo 
le  apareceré  en  vialon,  en  aueftoa  liablaré 
con  él. 

7  Mi  iitcr\  o  Moy6e6  no  asi :  en  toda 
mi  casa  es  fleL 

S  Boca  á  boca  hablaré  con  él,  y  de  vla- 


ta:  y  no  por  Agacas  6  aafai||aaM  veri á 
JeboTa :  4  por  qué  pvea  no  babiatila  ia> 
mor  de  bAblar  aantra  mi  sieKToMayaea? 

9  KTitoTKos  d  faror  de  Jébara  aa 

cendÍM  (11  ellos  y  se  fué  ; 

10  Y  la  na  be  se  a|nirtó  del  ti^emóculo: 
yba  aquí  quo  María  §ra  leprosa  cataa  la 
nieTe:  T  alió  Aanm  *  Maila,  y.ba 

aquí  que  etiaba  leprosa. 

1 1  ^  Y  dijo  A  nron  á  Moyses :  Hay  epnor 
mió,  no  pon&^oá  ahom  enhro  nosotros  ]»■- 
cado;  porque  loeameute  lo  hemos  he- 
ch(^  y  hemos  peeadoi. 

12  No  sea  eUa  ahora  coiao  etqaeaabl 
muerto  del  vientre  de  su  nadas- oaaaa- 
raida  la  mitad  de  tn  carne. 

m  Entonces  Moyses  clamó  á  Jehovn, 
diciendo:  Bnéigoto,  oh  Dios,  que  la  sanea 

alMIOL 

14  %  Jehova  respondió  á  Moyses: 

;  Piles  s!  pftdr#!  eHonj.iendo  hubiera 
eseupido  en  su  cara,  110  se  avenronzaria 
por  aíete  dias  ?  sea  echada  fuera  del  real 
por  siete  dias ;  y  después  se  jnntartL 
Vi  Así  Maria  Ihé  echsda  del  real  eleto 
dias,  y  el  pueblo  no  paaó  á  dslaata  iMata 
que  Maria  ge  jtnitó. 

16  Y  después  movió  el  pueblo  de  Hasa- 
roth,  y  aacalaNn  el  oan^  aa  el  desierto 
daFbiaiaa. 

CAFITÜLO  XnX 

ét  donde  jfor  mandado  dr.  Dum  enviti  Mo^te*  e»pias 
^mreronosettm  la  tierra  dé  promisión,  il.  ytnltnm 
lm$  eqÁOM  Crmfciw/*  Is  PtmMra  de  lo/t  j't-vtot  de  It» 
Murm «mmétmtam  tí  plitSti;  ^  te  conquista  de  «fta 
tHCartciendo  la  forta'r  r.i  ,te  eWt  w  dr  rut  innrct^ 
doret.  UJ.  Valtb  vno  de  la*  espéa*  aaifta  at  jiM- 
bto  <t  is  eoimiitoll,  OMU  lo*  otros  sus  eompa  ñtrot  |<<r* 

(Mrra. 

YJXHOYAbablóáMayMa^dkleBdai 
2  Envíate  hombrea  qaareconosoaK 

la  tierni  de  Cbanaan  que  yo  rloy  ú  lo» 
hijos  de  Israel ;  de  cada  trifui  de  «us  pa- 
dres enviarcia  un  varon^  cada  uno  pFÍOr 
cipo  entra  aUoib 

3  Y  MoTaea  loa  envió  desda  él  daalstta 

de  Phanui  conforme  á  la  palabra  de  J%> 

hova:  y  Indos  Míju ellos  varonea  etaa 
príncipes  de  loü  liijos  de  Israel. 

4  i.oa  nombres  de  los  cuales  «0»  estoai 
De  la  iriba  de  Babea,  fiaounaa  li||o  da 
Zcchnr. 

5  DelatiUnideaioiaoii,8apbar  b^oda 

Hnri. 

6  De  la  tribu  de  Juda,  Caleb  hyo  de 
Jephone. 

7  Da  tdbu  da  IiNcbar,2gal  b^o  da 
Joseph. 
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6  X>e  i»  trÜM>.  de  R^tinMin,  Oyaia  iigo  de 

9  I>e  Ja.  Utim  4o  Ben-Jamiii,  Phalti  b^o 
diB  BiipWn- 

10  Dti  U  tflbu  do  ZtMm,  Mdiel  h^o 
deSodi. 

U  De  1a  tribu  i1<  Joseph,  de  la  tribi\do 
13  9*  1»  tiibu  d9  Dan,  Anndel  h^o  de 

13  De  U  (riba,  de  Aior»a«lb«rk|^de 

MichaeL 

U  De  U  triím  de  Ne^ liUuli,  Nabab!  ¿Uo 
lie  Va{>éi. 

1>e  J*  tdtm  d«  Gcd»  Oml  h^o  de 

16  jEItíos  *>H  los  nombres  de  los  va- 
roDCá,  que  Mojses  envió  á  reconocer  hx 
tierr»;  y  á  Oseas  byo  de  Nan,  Mojscs 
le  poso  nombre  Joeue. 

IT  T  fMiélM  Moyaei  á  racoaocef^  la 
ttMMk  d»  Ch— wn,  diciándoles :  8nbid 
por  «4«S^  por  el  modiiodlai  j  saUd  ai 
monte. 

18  ¥  cooaiderad  la  tierra,  que  tal  es :  y 
^  pneibl»  400  ]a  babit%  «i^  9$  ftierte,  6 
lie»;  fl«  poeO|  6  miifite: 

Id  Que  tal  es  la  tierra  habitada,  si  es 

bíií^níi,  ó  mala ;  y  fiTif  talct?  son  lag  ciw- 
dixdcA  habitadas  \  si  atm  de  tieiidaSi  ó  de 
fortaleza» : 

90  Itoa»CBilie4Uttonm,BloBÍnMaa, 

ó  magra ;  il  hti^  ed  éUa  árboles,  ó  no. 

Y  r-^forxáfy^,  j  co^cd  del  fruto  de  la 
\U  T-í.  Y  l  I  tiempo  «ra  el  Uempo  de 
laa  primeraa  uvas. 

91  T  «Bdt  nibicron,  y  reconocieron  la 
lieim  desde  el  destorto  de  Sin,  bMfea  Bo- 
fa ob  cutrando  OD  Snath» 

23  Y  subieron  por  el  mefílodla,  y  ylnie- 
ron  b^«tA  Ilebron :   y  ullí  c>ital>'i  Achi- 
maa^  j  bisal,  y  Tbolmai,  hgos  do  £nac 
TIMoDO  Itad  odiioida atete afioftáates 
do  tamlft  do  l^iJVto. 
23  T  llegaron  baste  él  arroyo  de  Escliol, 
y  d**  a!! i  cortaron  xtn  sarmiento  con  un 
raí -lino  lie  uvas,  el  cual  trujaron  tíos  en 
uixa  baria;  y  du  la<i  gmaatiaa,  y  de  loa 
Ugoo. 

>i  T  a««6á04««l  li^,  IVahal-Eeobol 
por  ct  radmOf  cftie  coitaroa  do  alÜ  loo 
bljoo  de  Israel 

Í2©  ^  y  volvieron  de  reconocer  la  tierra 
ad  cobo  de  cuarenta  días. 

S9  y  aodovloroB,  y  Ytailoroii  á  Moysea 
y  d  Aaron,  y  á  toda  la  congregación  dO 
lo«  hijos  de  li^rael  en  el  desierto  de  Pha- 
ran,  en  Codo»  i  y  diéroiiko  hk  c«0pttfisU| 
Spoxi'  10 


y  á  roda  la  con^egaclos,  y  mostráron- 
les el  fruto  de  la  tierra, 

27  Y  couiáronle,  y  dieron :  Nosotros 
llegamos  á  lo  Uerr»  á  lo  cnal  nos  en- 

▼iaste ;  la  cual  ciertamente  corre  lecho 

y  miel,  y  e^te  es  el  fruto  de  ella: 

28  Mús  el  pueblo  que  habita  aqnella 
tierra,  fuerte,  y  las  cludafles  muy 
grandes  y  faertes :  y  también  vimoti  allí 
los  14)08  de  Eme 

20  Amalee  habita  lo  tierra  dol  medio- 
día, y  el  Ilettheo,  y  el  Jcbuseo,  y  el 
Amorrheo  habitan  en  el  uioute:  y  el 
Cbananeo  habita  janto  ú  hx  mar,  y  á  la 
ribet»  del  Jordán. 

oO  %  Entonces  Calcb  hizo  callar  el  pue- 
blo delante  do  Moyscs,  y  dijo  :  Subamoo 
subiendo,  y  ))osuámo8la¿  <|]uc  mas  po- 
dremos que  ella. 

31  Moa  los  barones  que  subieron  con  di, 
dUeron :  No podromos soBIr  contra  aqnet 
pueblo :  povqfvo  co  mao  fborto  qno  noao- 

tros : 

32  Y  infamaron  la  fierra,  que  hablan 
reconocido,  cou  los  h^os  de  Israel,  di< 
clendo:  Lo  lleno  por  donde  pasámoo 
l>ara  reconocoilo»  m  ttemt  qne  tmgo  i 

sus  moradores;  y  todo  el  pueblo,  que 
vimos  en  medio  de  ella,  s(Mi  hombres  do 
grande  estatura. 

33  También  vimos  aUi  gigantes,  h^os 
de  Eboc»  de  loo  gigantes :  y  bramos  no- 
sotros, d  nuestro  parecer,  como  langos- 
tas: jr  asi  les  parecíamos  también  á  elios. 

CAPITriO  XíV. 

Jil  pt(e&¿o  dcianimaili>  for  lat  espías  te  Utm<nta  y 
trota  de  volfftre  á  Euffpto.  II.  Teñkmáo  Jtum  y 
Oaieb ámámiríii»titlpmtki9  fat guien lyettww.  /H. 
iXw  airttdo  etmfra  tOot  trata  con  JHbfM»  d«  cfe*> 

friJiVíV/í,  ifiri.f  jr  .!;.->(,,■  ron  vfhemtnte  ora- 

cion.  i  y.  iHo»  ít  ta  tmtancia  Ue  MoyM»  perdona  al 
pvébto  por  emtonee*^  BmUtrncUndoiot^  «mpeiw^  d  4t^ 
(toro  «M  et  {fctt'erfo  por  «tuarnta  añot,  y  omeiM- 
adndoíoi  tjtte  ninifmto  de  eOoe  entraría  «n  ía  fierra 
df  )iri>rní.«ín-i\  d  fnn*a  'ir  m  rff<liofi,  tfilfo  /'i-ii'  y 
Cktleó  por  haber  sido  JkU*.  V.  Las  «spia»  ipte  ho' 
bUm  detastísHodo  at  puMo,  Muerm  en  ceuiiifo  d* 
sM  pecado.  VI.  Tentando  el  pueblo  d  pautr  ade- 
lante contra  ti  mandamiento  de  íhasy  y  las  prole*- 
tadoim  rfk  JbyiM^c*  herido  é*  O*  MmUeUaa  9 
CTiananeoa. 

ENTONCES  toda  hi  congregación  al- 
aron grtía,  y  dieron  voces;  y  Uor6 
el  pueblo  aquells  noche. 

2  Y  quejáronse  contra  Moysca,  y  contra 
Aaron,  todos  loa  hijos  de  Israel,  y  dijé- 
ronles  toda  la  multitud:  Ojalá  hubiéra- 
mos muerto  en  la  tierra  de  Egypto:  ó 
on  esto  dosierto^  q)aiá  mniMnonos. 

3  Y  4  por  qné  nos  trac  Jehova  A  cpía 
(ierra  para  caer  A  cuchillo,  y  que  nuc*tnw 

l  mugerca  y  nucsUos  chiquita»  sean  por 

1^  .  ij,..,'.d  by  Ge 
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preso.  ?  ¿  No  nos  seria  m^or  volvecnos 

4  Y  dedan  el  uno  «1  otro :  Hi^g4mM  im 
capi(4Ui,  y  Yolvámo«uos  á  Egypto. 

5  EutODceB  Muy«ce  y  Aart^n  cayt:n)u 
Bobre  »us  rcH^troa  duliuite  de  toda  la 
compañía  de  la  coogregaciou  de  los  tú- 
JosdeMusL 

0  T  y  Jome  h\y>  de  Hun,  y  CalAbUJo 
de  Jephone,  de  \m  que  bablau  recono- 
cido hi  tit'rni,  nmiph-roTi  nns  tcsI'kIoh. 

7  Y  UaUlarpn  u  todu  iu  cougrcgacion  do 
lo6  h^ot  de  Israel,  diciendo:  La  tienu 
9«r  donde  poNuoo»  pem  f^CQOOQerktei 
tterra  en  gande  manera  baena: 

8  Si  ,Tc]iova  8C  ftírradaro  de  nosotros,  él 
TiDá  Hit  turá  cu  Chta  tiern\,  y  nos  ki  en- 
trugurá,  tierra  ^ue  corre  leche  y  luicl. 

9  Por  tanto  no  Maia  rebeldea  oontna 
Jctaova»  ni  temáis  «1  pueblo  de  aqnesto 
fierra,  porijuc  nuestro  "pñn  son.  8u  ara- 
paro  6e  ha  ajiartado  de  elloí*,  y  ^uno* 
tKiiroB     Jehova,  no  los  teiuaiü. 

V¡>  Entonces  toda  la  mnltitad  habló  de 
apedreaiioa  con  piedras,  y  la  gloiia  de 
Jehora  so  mostró  en  el  tabernáculo  del 
testimonio  á  todoK  los  hijot^  de  Israel. 

11  T  Y  fTehüva  dijo  á  Muyses:  ¿Ilasta 
cuándo  me  ha  de  irritar  este  pueblo? 
«Hasta  cuándo  no  ne  ha  de  creer  con 
todas  las  scflales  qne  he  becbo  en  medio 
de  cUo6  ? 

12  Yo  lo  heriré  de  mortandad,  y  lo 
destruiré,  y  ú  ti  te  pondré  sobro  gente 
grande  y  fuerte  mas  que  él. 

13  T  Moyses  respondió  á  JeboTa:  T 
oirio  han  los  Egy pelos,  porque  de  ( n 
medio  de  él  sacaste  ¿  este  pneblo  con  tu 
fortaleza. 

14  T  dirán  ¿os  £aypcios  á  los  habitado- 
res de  esta  Uerrai  lo$  tuala  han  ya  oído 
<|ne  tú,  oh  Jébova,  ettaboM  en  medio  de 

este  pueblo,  qtie  ojo  á  ojo  aparecías  tú, 

oh  Jchova,  y  qno  tu  nube  estaba  sobre 
ellos  y  (|ue  de  dia  ibas  delante  de  ellos 
en  coluiaua  de  nube,  y  de  noche  cu  co- 
lumna de  ftaego ;  . 

15  T  que  has  hecho  morir  á  este  puo> 
blo  como  á  un  hombre :  y  dirán  las  gen- 
tes, que  oyeren  tu  fama,  diciendo: 

16  Forquc  no  pudo  Jehova  meter  este 
pueblo  en  la  tierm  de  la  cual  les  habla 
Jurado,  loa  mató  en  el  desierto. 

17  Ahora,  pues,  yo  te  ruego  que  sea 
mafi^ificnda  la  fortaleza  del  Señor»  como 
lo  hablaste,  diciendo: 

18  Jchova,  luengo  de  iras,  y  gninde  en 

mlsedeordio,  que  sodi*  la  iniquidad  y 


la  rebelión:  y  absolviendo  no  absol* 
Terá.  Que  visita  ht  maldad  de  los  padres 
sobre  los  b||os  hsata  los  terceros  y  hasta 

los  cuartos. 

10  Perdona  ah(»m  la  iniquidad  de  esto 
pueblo  ueguu  la  grandeza  de  tu  niií«eri- 
cordia,  y  como  has  perdonado  á  cbte 
pueblo  desde  Egypto  hasta  aquí. 

20  Y  SntMMMS  JahoTa  d^jo:  Toiohe 
perdonado  conforme  ú  tu  dicho. 

21  Mn8  f'itTtamcntü  vivo  yo,  y  mi  glef» 
ria  hinebe  toda  la  tierra, 

92  Que  todos  los  que  vieron  mi  gloría, 
y  mis  aefialea  que  he  beeho  en  Egypto  y 
eu  el  desierto,  y  me  han  tentado  ya  dles 
veces,  y  no  han  oido  mi  voz, 

23  No  verán  la  tierra  de  la  eual  juré  á 
sus  padres;  y  que  ninguno  du  los  que 
me  han  irritado,  la  veri. 

24  Has  mi  siénro  Caleb,  por  cuanto 
hubo  otro  espíritu  en  él,  y  cumplió  de 
ir  crf  i>08  de  mí,  yo  le  meteré  en  la  tierra 
donde  entró,  y  eu  simiente  la  recibirá 
en  heredad: 

25  T  aun  al  Amalcdta^yal  Cbananeo 

que  habitan  en  el  valle.  Volveos  mafia»- 
na,  y  partios  ai  dsslerto  cauioo  del  mar 

Bermejo. 

26  Item,  Jchova  habió  á  Moyses,  y  u 
Aaron,  díeiendo: 

27  ¿  l^ta  cuándo  oiré  á  esta  mala  con- 

grepaeion  que  murmura  contra  mí,  hvs 
queja.s  de  los  h^os  de  Israel,  que  se  qno- 
jau  de  mi  ? 

28  Piles:  YlTO  yo,  dice  Jebova,  que 
como  vototnm  hablasteis  á  mis  oidoe,  asi 
liaré  1/0  con  vosotros.  * 

li'J  En  este  despierto  eaorán  vue>*tro8 
cuerpos,  y  todos  vuestros  contados 
por  toda  vuestra  cuenta  de  veinte  años 
arriba,  los  que  murmurasteis  ooittra  mi, 

80  Que  TOeotros  no  entraréis  so  la 
tierra  por  la  cual  alcé  mi  mano  de  haco 
rofi  habitar  en  clin,  sacando  A  Caleb  byo 
de  Jephone,  y  á  Josué  hgo  de  Nun. 

31  Y  vuestros  chiquitos,  de  los  cualea 
dijistilst  Por  preift  asfin,  yo  loa  mefao 
ré,  y  ellos  sitbrán  la  tierra  queToaotros 

despreeiasteití. 

82  Y  vuestros  cuerpos,  yosoiroe,  «a 
este  desierto  caerán.  ' 

83  Has  vuestros  h^os  serán  pastores 
en  esto  desierto  cuarenta  aflea,  y  éUo» 
Uevanin  voestms  fomleaeiottea,  hoAta 
qnc  vuestros  cuerpos  sesu  consumido» 
en  el  desierto : 

34  Conforme  al  número  de  los  dia<%  ea 

qnc  rceonoeist0Í6l»tlerns  cuarenta  diae, 
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df¿  j^r  ttlio,  ffhi  litio,  lleViMbVftcs- 
tnis  iniqntd.Kics  ctiarBlitaaftos,yeDnocc- 
fdn  mi  «wtígtí.  • 

35  Yo  Jelwva  he  hablado:  fttftsto  no 

^  itf     JionaMo  en  mé 

rirín. 

36  ^,  T  los  varones  qne  Mojrses  envió  á 
recoDom  la  tierra,  y  meltoa  habían 

epBfr^don  liiüiiliillílii  ht  Üerra: 

87  AijiM^oK  Varonw,  qüc  hablan  iíifn- 
úuAo  la  ticrftk  mi^enm  de  pUiga  de- 
tente de  Jcbot«:f  •  - 

2S  Moa  Joaa^  l^jo  d«r  |fl>Bk,  y  CaKBb  Bqo 
éb  JcfplMMMi  VHUBfU]^  dé ■Ote- 
mi  qne  báblaii  üh)  ft  rtoMbeer  la  tierra. 

39  Y  Moyaes  dfjo  rstas  coicas,  á  todo» 
^  bttot1Í#J>in<ÍL  y  el  pnoblo  »e  enlotó 
mncS^«*  '  • 

^  T  r  loraatátótise  por  1»  ibMtana,  y 

do :  Hf Doa  aqui  c^rtjadofi  para  tljUr  ftl 
Inprar  del  cnol  ha  hablfdo  Jdlims' por 
caanlo  hemo?.  pecado. 
if^fH^o  Mojses:  ¿Por  qué  quebran- 

^beilMift  de  4¡b|iov»?  Bí(o  taaitK)co 
dbáMMBMlMHík 

43  anbais,  porque  Jehova  no  atd  en 
medio  df^  Tr«c^to6,  no  aeais  beiMoe  de- 
lante de  TUcstroA  enemigos. 

AS  Fbrqoe  el  Amalecita,  y  el  Chananco 
^  .de'fomkos,yet«rete 
^'j^rqae por  í^imto ós  habéis 
éegruir  á  J«h0T%  y  Jebova 
no  ferá  con  vosotros.  ' 

44  Y  forzáronse  á  subir  en  la  cumbre  del 
monte,  mas  el  arca  dfll  conderto  de  Je- 
Éí^  f^UójWB  Íi»  9b  qfoltaroii  de  fln 
medio  dél  éampo/ 

45  Y  descendió  el  Amalcclta,  y  cl  Cba- 
mxkdó  que  habitaban  en  el  monte,  y  hi- 

desbldéronlos,  hasta  Horma. 

OAPrrrLo  xt. 

tttprvente  que  t  tiftrecerd  enn  cxutn  hoteh- 
iiud»  tot  «umotot.  Ü. 
leptt  «toWM  itmUtm  al 

«•{7Tt«í>.    f/r  Rfpite  la  ley  Jr  ía  nfrtnría  ilf 

(Uto.   IV.  La  txptacicm  de 
y.  La  «Kpttatm  d*  cada 
Vi.  49fpf  MqoMdsaWriMbu 
lo  ate  «xptaeStm.   rti.  th»  qv« 
•jtifbrwttantío  'l  ^íf<tdo  "i  oi>e'Irtaiio  por 
_    >  «le  lÜM»    ViU.  Ley  qw  todo*  Utt  del  pm- 
^tfíi^  WÍmA,trm¡§ítB  pezutliH  en  lo»  eanloi 

iiahnfépara  tpte  m  aiámriU*  d*  la  U}/  dr  ihn». 

yíEHOVA  liabló  á  Moysee,  diciendo : 
2  Habla  á  lo6  hijos  de  Ismid,  y  dilca : 

lyo  orOoyf 


3  Y  hldí'rcls  ofrenda  MiccndWa  á  Jé* 

hovf\,  holocausto,  ó  wierificio,  pnra  ofre- 
cer voto,  ó  de  vuestm  voluntad,  6  para 
hacer  en  vuestros  solemnidades  olor  de 

4  BntonMs  tít  ii|tié  oflMkM^  iMk^Mnil 

por  BQ  Ofrenda  á  Jehova  /)or  présentOi 
una  diezma  de  flor  d<>  harina  amwné> 
con  una  cuarta  de  hin  de  aceite:  ' 

5  T  de  vino  para  la  derramadora  ofre- 
cMsNnircÉblta  d^'Mtf 'iileiMKf  ^Ml  bo* 
locatlM^^^  M'MÍéH^eio  por  Mk'im 
cordero. 

6  Y  por  mrfa  camoró  banís  pTí  í»cnfc  do 
dos  diezmas  de  flor  de  harina  amasada 
emuSterélodenn  bin  dcacelte.'** 

f  'T'dtf^flDó  ^^ÉfArte  ddi  HuinMhtfÉ  fvflNp' 
cerás  el  terctd'  dé  tn  Ida^Mom  en 
olor  dé  hol«]^nM. 

8  Y  cuando  hicieres  novillo  en  holo- 
causto, ó  sacrificio,  poM  ofreeef  voto,  ó 

mrBccnv  oev  tu  uuf  uiv  ptwiBioflo 

tres  diezmas  do  flor  de'Híuina  am«adft 
con  la  mitad  de  un  hin  de  aceite. 
10  Y  de  vino  para  la  derram^dura  ofre- 
cerás la  mitad  do  un  hin  en  Ofrenda  en- 
ecndMft  A  olor  dtf  h<)W||Wbbi  A'^ebova. 

n  jUlbeMá  OOn  ntda  un  buey,  6  Cir> 
ñero,  ó  cordero  «el  do  k»  orq^as  cono 

de  las  cabras; 

12  Conforme  al  número  <ui  haréis  con 
cada  mío,  tegun  el  número  de  elloé. 
n^TTMoSiteni  h«á  ealM  eotas  ati« 

para  ofrecer  ofrcoAi  tlteendhbk  do  olor 

de  holLfnnza  á  Jehova. 

14  Y  cuando  habitare  con  vosotros  cx- 
trangoro,  ó  cualquiera  que  estuviere  en- 
tre vosotros  por  yneeUM  odades,  st  bl- 
Grere  uuuma  OTEnmna  a  #wuva  oa 
olor  de  holgamea;  coino  TMOtroe  blcte- 
rci8,  asi  hará  él. 

15  O  congregación,  un  mismo  estatuto 
tendréis  vosotros,  y  el  extrongero  que 
peregrina,  el  cqal  Hftk  perpSilo  por 
Yiioms  edades como  Toeotooa  |li  sofft 
el  peregrino  delante  de  Jehova. 

Ifl  Una  misma  ley  y  nn  mi^<mo  derecho 
tendréis  vosotros  y  el  peregrino  que  pe- 
regrina eon  vosotros. 

17  ir  Item,  baUó  Jcíbota  4  Moysei,  di- 
ciendo : 

18  Habla  á  los  hij.^^  do  Tfjrnel,  y  dílca: 
cuando  hubiereis  cutrado  cu  la  tierra  á 
la  cual  yo  os  traigo, 

19  SeiíÁ, qao  oiunido  oomoM^í-ds 
merdrt  pan  de  la  tlorf»,  oflP6ce«tt»  OTO»- 
daáJnova.  _ 


Güo 


1^ 


^  i>e  lo  priaieit)  que  amaeaaeiB,  ofre- 
ceréis un»  tóete  mi  ofreftda;  como  U 
oAwnda  del»  en,  aai  la  olSreotfeli.* 

ai  De  Ut  pcisletas.de  iMMláfia  UMm 

.23.  %  Y  cuoqUo  efrareis,  y  no  hiciereis 
t<idM  eiiot  iMDdamIeiitos,  qyM  Mom 
te  didHi  á  Mepicif 

S3  Todas  las  coses  que  Jehova  os  ba 
mnndado  por  la  ninrto  ñe  Moyses  desde 
a\  dhi  que  Jehova  uiaudó,. y  (UieÜAnte  á 
Tue6ti-aB  cdudf^, 

M  flerá,  que  el  d  pm0io  ftié  bedik»  por 
yervo  eos  ^gwwrtode  la  congve^Miton, 

toda  la  cong:rcgraclon  ofrecerá  un  novillo, 
hijo  de  vacu,  en  huloL-austo  eu  olor  de 
holganza  á  Jehova,  cou  su  presente  y  su 
dcrramadurai  conforme  4  la  ley;  y  un 
— €fto  do  otbiio  est  mflmAimk 

26  T  reeoncBiaiá  el  eaeopMe  á  toda 
la  cotísrrf^'íícion  de.  los  h\)o8  do  Israel ;  y 
serles  ha  perdonado,  porque  y»'rro  es: 
y  olios  troeráii  i^ui»  olrcudua,  olrcuda  uu' 
onttdik  áMovov  j  «M  oxpiMtoaei  do- 
liiito  4t*^glMf»po»«M  y«sm 

d6>  T  serft  perdonado  á  toda  la  congre- 
gnHon  de  Ion  hijos  do  Israel,  y  al  extnm- 
pero  que  peregrina  entre  elloS)  por  cuan» 
to  t»  yerro  de  todo  el  |itiehki.  • 

^  Y  •!  m»  prnona  p<ci»a  pac  yerro» 
oftBoevfcoBJioabnraoiiiL  alQhpor  t2ipto> 
clon. 

^  Y  el  Bíirordotí^  rcconHllfirú  la  per- 
sona que  hu  hiero  pecado  por  yerro, 
cuando  pecare  por  yerro  dclaate  do  Je- 
ham,  wweairlihiifli  lit,  y  sede  k»  peído- 

2".^  Kl  natural,  entre  hijos  de  Israel, 
y  el  peregrino  que  ]>cres^riuarc  entre 
<dlo«|  ana  misma  ley  (endreiii  ynan  el 
qve  hidere  por  yerro* 

4NI  ir  Ma  k  pío—  ^  Uolefe  por 
nano  ImhM%ihÍ«1  natural  como  el 
ertmnífero,  á  Jehova  JnjtiHó,  y  Iti  tal 
pefi^ina  secá  oortaida  de  en  medio  de  sn 
pueblo. 

tí  •Vér«MBlo  tiefO'«&pM  Ift  pAliAra 

cortando  será  cortada  la  tal  panona:  sn 

hliqntdnd        nohrv  olí  ti. 

83  ^  Y  ó^tando  los  bijoB  de  Ifmel  Mi  el 
desierto,  hallaron  un  hombre  que  eogiu 
lefia  en  día  do  sáMo. 

S3  Y  los  que  lo  baÜanMfceogfoBdo  lefia, 
tn^éronle  á  Moyiet  y  á  Aaron,  y  á  toda 
la  congroc^noiou. 

9i  X  pu6icTonle  en  la  cároel,^  porque  i 
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no  estaba  doclarado  qua.  lc  habíaii^di» 
hacen 

as  T  Jefaoira  dijo  i  llci^yiees  Mnerade 

muerte  aquel  hombre:  af>cdréele  con 
piedras  toda  la  ooBtgNgacion  fuera  deli 

campo. 

3ú  EutonLCs  la  coogrcgaciou  le  sacóíhe* 

radél  oampo,  y  apadreácoolecoiiplcdieii, 
y  murió,  como  Jehova-meodé  á^Moyeea, 
37  H  Item,  Jehova  IwblA  4  l«»]mGB»  di* 

clendo : 

Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles: 
Que  s<j  liagau  pe2uelo«  eu  los  cabos  d4; 
ene  veetidoe  por  ene  edadee:iy  pongua 
eii  cada  pemelo  d^  loe  oebc»  dél  mSio 
iiu  cordón  de  cárdeno. 
JíO  %  Y  Bcrvíros  ha  de  pezuelo,  para  qtio 
cuaudo  lo  viéreid,  os  acordela  de  todos 
los  mandtunieAtos  de  Jehoi;a|»Mra  hacer- 
loe»  y  ■»  Miwle  ea  pee  di»  mitro  oei»t 
zon  y  de.  vuestros  ojos»  en  pee  de  lee 

cuales  Tosotrotí  foniimis, 

40  Para  qnr  <m  acordéis,  y  bíigais  todos 
luis  mazuiaiui^Ws,  y  seáis  Sfuitob  á 
vuelto»  Dioe» 

41  To  JdioTa  Tneetro  Dloe,  que  oe  oa* 

qué  dé  la  tierra  de  Egypto  paiaaet  Tnet- 
tro  DI»  i  Xo  Jolioea  Toeetro  JDIml 

CAPITULO  XTI. 
Cbtv*  JhUka^,  Abirttm,  $  Hom,  com.  imtmm  9  tik^ 
mmin  éilmi  rintyuitm  ét»  fjfc  m-nMm  wa- 

tra  Jlo}ft*M.   II.  Mo^'t  fo%  rtintndf,  y  jporfnut'ío 
ello*  en  mt  rtbtHon  acucnla  gve  ttl^i  y  Attron  hagan 
rrj^erieneia  de  $n  vtuMtm.  lUtml$  ék  JDitát  OBL 
Momia  lho§  d  todu  Im  ü  wtnfmint  f wr  m  t^pmÉm  * 
de  Uu  ívendoM  de  tos  capiume»  4et  motim,  y  la  tterra 

l>r  atrre  ri  túX  fr  fi'  '¡.'''t'fo  <  •/  í--r'.-,  Jn  , ^ 

ptrtmetia;  y  iot  demos  iM  mttttm /nerón  qucmado^í, 

moflne$  ton  hecktu  ptartcha$  por  tnanrlado  de.  Diot 
con  que  ct  cvtitrto  ti  altar  en  memoría  del  ca*o 
acontecido.  V.  7Mo«l  pmMo  m  amotina  rontra 
MoMmp  Aarwm  4  r  ii  i—  i»  » tmmÉt  dt  km  ditims 
y  omvUmdo  Dk»  $ÍtUa  mtorUmdad  en  ti  jmehlo  m 

d'i'ritfa  dr  $us  inüiütrof,  A(^rf"\  rr  ;,f  w  ;  r  ,  i,,t,  r  ,  ) 
mtrti  lot  mueHot  y  <m  vwot:  y  aplaca  la  (itx  ina  ira 

Y TOMO  Coro,  h^o  de  Isaar,  h^o  de 
Cnntb,  hijo  do  Levi;  y  Dnthan  y 
Abirom,  hijos  de  Klinb ;  y  Hou,  h\io  de 
Fheleth  do  los  h^os  de  Kuben, 

2  T  leviatároiiie  coott»  Moyeee  com 
doscientos  y  ofneneata  wone»  de  lee 
h\]o»  de  Israel^  príncipes  de  la  conirrc^ 
gaclon,  de  lee  del  coeecjo,  wonee  de 
nombre. 

3  Y  juntáronse  contra  Moyses  y  Aaron, 
y  djjéroDlee:  Ráeteos,  porque  toda  le 
coagrogatíon,  todee  ellos  aoas  eealoe,  y 

en  medio  de  ellos etkí  Jeboya:  ¿por  qué» 
pucF,  os  levantáis  rosotroa  leMe  la 
greipcUm  de  Jeboval^ 
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IWBU  rostro: 

H  Y  habló  á  Core  y  á  toda  bu  compa- 
tí^y  didéndo :  Mañana  mostrará  Jeliova 

flirisi:  Talóse  él  eaco|^n,^^11o- 

«Ifkiájü'éf^o,  tomáoa-lMwtUrtnii,  €ofe 
jiddatti  compaflia; 

'í  Y  jftMKtá  fuego  en  ellos ;  y  poned  en 
«¡■o*  iritaBMtfo  delánte  de  Jehovib- me- 
liaiÉB;  y  séM,  qie  él  tluthi  ^iie  JehoTa 
e9cog1er«,  aqnel  smí'fd  «Mrf'BMlM» 
etf»  hijos  de  Lcvi. 

MI  IM^  nee  Moyaea  á  Core:  Oididiora 


Wm^luiAm  U  compiiiBla  deIsrael, 

liíHfñdoda  ftlle^  á  sí,  pam  qne  minis- 
trftseia  «B  el  «erviclo  del  tabernáculo  de 
«lehov4f  qno  estuvieseis  delante  de  la 
eoBgrregaeUHi  peiÉIÉiDmtJKtteit 

tertéMBanoe  los  hl}os  de  Leti  eontlgo, 
•i>e  ^  ptocoreia  tambies  el  Metifdo- 

iÜ'fil'' tanto  tú,  y  toda  t«.  oomS»nia 


i^eontra  él? 

15  Y  envió  Moysca  á  llamar  á  Dnthan  y 
á  AlHroii  ips  lijljos  do  £iiab ;  y  ellos  res- 
pondatoaoár  IfeécMdrenaoe. 
*^^|i^HM  «H|«e«ee%i9ee  lieehoiirflidr 
fi'Tíilii.-jliitvllpe  corre  leche  y  miel, 
^aia  haeemoe  morir  en  el  deHlerto,sÍno 
iqiie  también  te  enaflAOToes  do  nosotros 

1ÑHl^4Íae  eetTetBÉtaeT  miel,  ni  nee  Ims 

da^o  héfedades  de  tierras  y  viñas,  ¿has 
de  arrancHr  Iok  «^on  de  eetoeiMonea? 

snblrcinos. 
"iW^lfil  mcea  Moyeea  ee  enojó  en  goin 

presmáé  ^M^éxat^Xm  ateo  he  tomado  de 
«Uo6,  ni  á-TilM|tu  de.^ellog  lie  keoho 


^90  Betpoes  Moyscs  dijo  á  Core:  Tú  y 

de  Je- 

'17'^  tomad  cada  ntto  en  incemario,  y 

l^otiHRd  Bahnmerio  en  ellos,  y  ofreced  de- 
lante de  .TohoTa  cada  uno  bu  incensario, 
4oecieatoa  y  ciacueiUe  incensarios :  y  tú 


ende  sálmmerto,  y  pnsh^véee  éMt  ipúeíHlk 
del  tabemácttte  34el  leelhnemei,-y  Ifogr* 

ses  y  Aaron. 

19  Y  á  Core  babia  hecho  juntar  contra 
eBe»  toAa^lM  coeepeftia  á  la  puerta  del 
tabeniáeidO  'deL  teetlmoato9'*BM«Mti 
le  Iberia  de  MeeMpagwi^é  ioSetle 

concfrcí^eion. 

20  T  Y  JehoTtt  habló  á  Meg^j  Aaron, 

diciendo: 

Üt^ApMMMr  de  eirtiRpeebieompeftis  y 
condnmMM  ht'mmkJmoantn^ 

22  Y  ellos  se  echaron  sobre  sus  rostros, 
y  dijeron :  Dios,  Dios  de  lo!<  espíritus  de 
toda  cares,  ¿no  «tnn  varón  ei  que  pecó, 
y  airarte kas^eotttott  toda  la  compañía? 

m  MoMee  Mn^lMMé  «  Uof&m^ 
diciendo:        »    •  . 

24  Uabla  á  la  conGTocfaolon,  diciendo : 
Apartaos  de  en  derredor  de  la<liende  de 
Core,  Datlian,  y  AbiroB. 

»'Y  U^yetrm  letnató,  y 
yAMVN^yle 

en  pos  de  é\. 

ac  Y  é\  habló  k  la  congresfaclon,  dicien- 
do :  Apartaos  ahora  de  las  tiendas  de 
estos  impíos  hombres,  y  no  toquéis  nln- 
gone  eoie  suyo,  porque  no  peneeele  en 
teéos  eos  peeadea. 

27  Y  apnrtíironsc  de  las  tiendas  de  Core, 
do  Dothan  y  de  Abiron  eii  derredor,  y 
Dathan  y  Abiron  solieron,  y  pu«i<^ronse 
á  lae  puertas  de  sos  tiendas  con  sus  mn- 
eereei  Y.eBe'MÉBik  v  ene  rM—ltee. ' 

9B  T  d^o  Meyees:  En  este  eeMoeercls 
que  Jehova  me  ha  enviado  para  que  hi- 
ciese todas  estas  obrae,  qtto  no  tos  As  Ae- 
cho  do  mi  corazón. 

It^tt  eeMteMfe»  tote  loe  kombiee, 
murieren  sitos»  y  el  een  "fisHeelon  de 

todos  los  hombres  seré  vliitoto  eotoo 

ellos,  Jehova  no  me  envió. 

80  Mas  si  JeboTa  criare  criatura,  y  la 
llerra  abriere  su  boca,  y  los  iiagare  eon 
todei  Moeoeiey 
no  irivos,  entonces 
hombros  irritaron  á  Jehova. 

31  Y  aconteció,  que  en  acabando  él  de 
hablar  todus  estos  pftabras,  la  tierra,  que 
estaba  debf\)o  de  eUos-se  rompió: 

n  TebrIÓ  lett8mre«tl»oee»y«N««toe 
á  ellos,  y  á  sus  casas,  y  á  todos  los  hom- 
bres de  Core,  y  A  toda  su  liaelenda: 

33  Y  ellos  y  todo  lo  que  tenían,  descen- 
dieron vivos  al  infierno;  y  la  tierra  loe 
enlirtó,  y  perederen  de  en  nedto  dele 
eongregacion.  ^  , 

T'todo  ton»l,  los  qoe  estaban  en 


KUMEUOS. 


derredor  fio  <>i1o«,  huyeron  al  cxtrnondo 
ili:eil<m:  p<»n|Uü dotiiftRl  Porqu«  DU  nob 
imgutí  la  tierra.    .     .    i      •  ' 
85  T  Nlló  ftwgo  de  JéhovA,  y  conmiló 

dicicudo : 

«Y  Oi  á  «BMiir  M|0  4d  AMoa  Mr- 
d«le,       t0M  14M  iwniMriiít  áé  «n 

modio  del  hMoMiOi  y  dertBine  «1  ftrago 

á  dülantf,  f(>r«|ue  son  Rintííícndos  : 
as  Los  iuccDnario'S  <i,»  cf<h»s  pccAÜoref 
eo  t»us  alunuH ;  y  iiuraii  de  elios  pliiuebu¿> 
paíu  «Mr  «1  yor 
coD  ellas  únHmM  4e 
Jebovft,  son  eatitifícndos;  y  Mflte  pOr 
Refiid  á  lo^  h^os  de  IsrAoI. 
30  Y  el  aaeordote  El^uar  tomó  los  in- 
eenaork»  de  metal  «on  4|ue  lo»  quoma- 

ninguu extraño  inu  no  de  lasiuiieute 
de  AarvAQ,  U<^uc  a  ofrecer  sahumerio 
4etaaUr  ^6  M»«nK  porque  no  M»«(N»i> 
Oéra,y«dao'Cii  t!en|MaiS%eonoioá9o 
^ehovA  por  mano  de  Moytee  á  él. 
41 1[  El  día  6lgulcTit«  t<ida  la  rongTfira- 
clon  de  los  hijori  de  Israel  &e  quejuroa  , 
coutra  Aloyiiefi  y  Aaroo,  dicieada:  Vo- 
•otPM  Mak  vnvHo  é1  pveblo  éi  Je- 

hOYA. 

43  Y  (XfHinff^i^ió  que  como  se  juntó  ]:i 
e<»!iir»"í"j.:n'i(m  (uiitra  Mov-jc^í  y  Aaroii,  ! 
miruroii  hácia  el  tabaroáculo  del  testi- 
iiMiifo»7tke  aqui,M  «ttbe.l*  ItAfete  cii- 
bierus  y  Ift  g^tto  de  Jéhom  ^mrecM. 

48  T  vino  Moyscs  y  Aaron  detente  del 
tabernáculo  del  tc-st!inoDlo, 

44  Y  JeboTíi  liabló  á  Moysoí,  dicicudo  : 

45  Apartáo»  úa  «íq  medio  d«  esta  coiü- 

pañio,  y  coninrittoi  be  vm  aocMH- 
io.  Y  eÜM  le  echMOB  sobre  sus  fesiros. 

4fi  Y  dijo  Moyscs  ó  Aaron :  Toma  el  in- 
ccimarlo,  y  i)OU  en  el  fuego  del  aliar,  y 
pon  Bobru  él  perfume,  y  vé  presto  á  la 
«eogregacluot  y  recoucUlaloe,  porque  el 
fhror  lift  aaUdo  deMelaato  te  iu  d«  le- 
hovñ:  IftViortandad  hsttMBMaedo. 

47  Entonces  tomó  Aaron,  corno  Moyppg 
dijo,  y  c*»rrii)  en  Tn^dio  t|f  in  f'í>nL:rt- ila- 
ción ;  y  be  aquí  que  ia.  murtundxid  liabia 

flMneuedo  en  el  pueblo  i  y  pM  per- 
ftime,  y  reeonelBé  al  pueiilo. 
dd  Y  p^se  entre  los  muertoe  y  los 

vivos,  y  la  mortundíid  cesó. 
4d  X  fuefon  loe  que  moricrou  de  aqu«-> 
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lia  mortandad  catorce  mil  y  Bietccien- 
toe,  eiu  loi*  muertos  por  el  negocio  de 
Core. 

60  Deepues  ikaron  volvió  á  Mo^'ses  d 
la  puerta  del  tabernáculo  del  tMÍliaiOlUQi 
y  la  mortandad  c<'pó. 

CAPITI  LO  XVTÍ. 

p  tkvof  fimo  ú  la  rmm  mtftttH^éBmmtH^n, 

qutíiiimioK.  ku  de  la»  otra»  trA»u  *n  tm  prlmtr  fcr. 
if.  Lo»  hiíos  de  brael  temen  su  deMnceian  pmr  m 

Y HABLÓ  Jehov:\  ú  >fnyíies,  díeíondo : 
3  Habla  á  iog  iiijos  de  Israel,  y  lo- 
ma de  ellos  scndae  varas  por  lee  catas  de 
los  psdnsdétoddlitosprtBcl^  dadnos 
ctwilbi'ma  á  las  casas  de  sus  padr^  doce 
'  rams,  y  cscribinis  el  ntttntint  d#^  tada 
uno  Bobro  su  vara. 

Y  el  nombre  de  Aaron  esciibiráe  so- 
bre la  vara  de  Leví,  porque  caéa  esbesa 
da  talllade  SM  podMs  MidMI  «■«  wd. 

4  Y  }>on crias  bas  on  el  iabemáculo  del 
t  cst  imonio,delnnt  e  del  t  i  TTi  oalo^  dondo 
1JO  me  tcfltIíícarL'  íi  vosotros. 

5  Y  ítcrá,7tM)  el  varón  que  yo  escogiere, 
■a -Mía  floftaerá,  y  liaié  «eair  de  aobve 
mi  ias  maimaiaelaDes  de  los  bQoade 
Isrosif  ooD  qt»  munaaian  otrtm  voao* 

tros. 

ti  Y  Moyscf»  babló  ú  los  hijos  de  Tsmcl ; 
y  todos  l06  principes  de  ellos  le  dierou 
vaiaai  eada  priii^pe  por  las  fasta 
padrea  una  vara,  doea-taiai^  y ! 
Aaron  fstitlm  cutre  las  varas  de  ellos. 

7  Y  Moyses  puPo  \"<  v:tra8,  delante  de 
Jübova  en  el  tiibeniáculu  del  iestimoiúo. 

8  T  aMoteeió  ^ua  él  dlaalgaleato  Hoy- 
sesTtao  al  tabamdeolo  dSl  tesUmenl*, 
y  be  aquí  que  te  v^  de  Aaron  de  la  casa 
de  Lcvl  habla  floreciólo,  v  b  ihn  cebado 
ílor(<!i,  y  brotado  renuevos»  y  aacado  al- 
meudruí.  ' 

•Xatnaaes  Ifayass  sa«6lodai  laa  vaMa 
delante  do  Jebox-a  d  Moa  loa  tt^  de 
Israel ;  y  ellos  la  VtSMaVT  tMÉSMUl  caAa 
uno  su  vara 

10  Y  Jehova  d^o  ¿  Moyses :  Vuelve  la 
vsi«  da  daroa  dtfente  del  testimonio 
psaa<i«ia  gaMaporaellaldlaiimiM 
labeldes,  y  Iterás  eeeorsas  «|iis}as  da-a^ 

bre  mí,  y  no  morirán. 

11  Y  htxolo  Moyses:  como  le  mpndfr 
Jeliovti,  a»i  híjío.  *    '  í 

li  \  laAoaees  las  hijos  dé -Israel  hm^ 
Manmd  Mes^sa, dMaadaJ  Baa^a*- 

sotros  somos  muertos,  perdidos 

todos  no?totn?s  somos  perdidos. 
1^  Cualquiera  qoe  se  llegare,  «a  que  se 


NUMEROS. 


Uegun  al  talHUnáculo  de  Jcbova,  dio- 
4  Hemos  de  acabarnus  murieodo? 

CAPITULO  xvrir. 

Cbi\firvta  Diot  d  Aaron  y  <<  nu  de»c*ndienífs  en.  »l  ta- 
,v  «crrfeoK»,  »  la  tribu  de  LtUm  m  mét1$ttrio.  11. 
Confirma  ku  qfrtmdaa  para  «I  natemt^  4*i 
éaée,  p  milmtlale  que  no  reciba  nterte  con  el  pmebto 
m  ta  Herra  de  ín-omitiam.  W.  Setlala  Im  diexmoe 

'  * !■  Jwfn»,>  m *ml nkt  m*  «<• 


Y lPHOyA  a«o  á  Amn:  TA,  7  ín» 
ld|os,  y  la  ca£a  de  ta  padre  contigo, 
BeFaréls  el  pecado  del  B&ntaario :  y  tú, 
^.  tm  hijoB  contij^o,  Uevaréia  el  pecado 
<4M»«f  t>»qefdocio. 
JWMjíHH  iliimwof .tophico,  la  iiikm 
^Xmi^  la^iftiUm  4»  in  ptdrák.báiloe 
llegar  á  tí,  y  júntense  contigo,  y  servirte 
hao;  y  tú  y  tos  hijos  contiíío  »ervirei9 
delante  del  tabernáculo  del  testimonio. 
^.3  Ij^ndrán  tn  i^uarda,  y  la  guarda  de 

'Immm  Mualm»  «l-al  i^ttii;. ponto»  ao 

«^tllieratt  ellos  y  vosotroB. 

4  T  jantarsc  han  contigo,  y  tendrán  la 
^ii^44:.<lel,  tabernáculo  del  testimonio 
J^^jiojO  itH  ^rrlGio  del  tabernáculo,  y 

^  T^méreiñ  la  gnnnlaM  «otatrio,  y 
^la  guarda  del  lütar,  y  no  8«á  mas  1a  Un 
Jtobr^  loa  hijos  de  Israel. 

G  J^lir^^  b«  ai%ai»  yo  bn  ibmado  á  vues- 

de  JehoT»)  para  4|ne  sirvan 
Jterip  del  tabernáculo  del  testimonio. 
,7  T  lúyjr  tns  liyos  contigo,  guardaréis 
lo  en  todo  negocio  del 
i4iaBÉro,  y  mhüiÉnwáli : 
dado  en  don  eltenMo 
^li^nefitro  sacerdooto^y  el  «SlmfiO  ^Oe 
llegare  morirá. 

1  Dyo  mas  Jehova  á  Aaron:  Item, 
^ü^  aW^^H^te  be  dado  la  guarda  de  mis 

J|pSÍ#D6  de  IsnMiishedado  por  la  nn- 
Ckm^já  tus  hijos,  por  estatuto  perpetuo. 

9  Sslo  será  tuyo  de  la  ofrenda  de  las 
fUntiñcacioncs  de  fuego:  toda  ot'reuda 
,#iU>llnp      teio  ftt.  presente  y  de  toda 
^Í||»0ei»#<|g  jwnpdii  de  eUoiyyJ»  «xplar 
lital  jper  ia  cu/pa  de  oUoa,  qne  me  paga- 
rán, santiñcaciou  de  santUbOMioiliQi, terá 
pora  U  y  pora  tos  h'^os. 


#^11  Esto  también  P(»r4  tuyo,  la  ofrenda 
i  iidMjiH  oiMdfiA  ¿«loa 


hUos  de  Israel  be  dado  á  ti,y  á  tnah^of, 
y  á  tus  I4)as  contigo  por  estatuto  de 
siglo,  todo  limpio  en  tn  casa  comerá  de 

Ift  Toimsfnmm  <le  aoeite^y  Ma  si- 
sara de  mosto  y  d^  trigo,  lúa  primlciaa 

de  ello,  qaA.4|UHftAA^«blMl^á  tilas k« 

dado. 

13  Las  primicias  de  todas  lab  cosas  de 

Is  lteiip^4ft.«lUia,  las  «nalaa  taaeiéa.á 

casa  comerá  de  ellas, 

14  Todo  anatbema  en  Israel  será  tojTO. 
lo  Todo  lo  que  abriere  matriz  en  toda 

oame  qne  ofiro^eicáa.á,  JfllK>va,.en  hom- 
}um.9'tm  wtwaiti,  aaii,lB]«t  nm.»- 
dimiondo  rcdUnitíis  el  prioMgteUA  dél 
hombre:  el  primogénito  de  aniiMl  Is- 
mundo  tarnlúi-n  hanis  redimir. 
}6  Y  de  un.facb  iuaátiiiacer  au  redeil- 

«laneoiiNnM  áti^flittiiMBlQn  por  precio 
de  cinco  sicloa  aldclo^i»!  aa^tmiip:  4e 

veinte  óbolos  es. 

17  Mas  el  primogénito  de  vaea,  y  el  pri- 
mogénito de  ov«Ja,  y  el  primogénito  de 
cabra  no  redimirás,  sanüflcados  son,  la 
■angm  da  «Oao  «apaMlitfaiwiio  al  «ttar, 
y  la  grosnra.dft  sUoa  qvMiiaiáa,  ofrenda 
encendida  M  |iaca  JÁoTa  en  olor  de 
liolí;:inza. 

18  Y  ia  carne  de  eUos  será  tuya;  como 

a  podio:  4o  i»  mocadoia,  y  como  la 

espalda  derecha,  será  toya. 

10  Todas  las  ofrendas  de  las  saoAiflca* 
ciones,  que  los  hljon  de  Israel  ofrecieren 
á  Jehova,  he  ilado  para  ti,  y  para  tué  hijos, 
y  para  tus  hiyas  contigo,  por  estatuto  pcr^ 
p4Umu  poelA  40  aal  perpéuio  es  delante 
doMum^tí  jFjá  tu  simiente  contigo. 

20  Item,  Jehova  dijo  á  Aaron:  De  la 
tierra  de  ellos  no  habrás  heredad,  ni  ten- 
drás entre  elloa  parte:  yo  tu  parte 
y  la  lieredai  «n  notto  4a  loo  IiQm  4o 


21  1[T,  he  aquí,  yo  he  dado  á  los  h^os 

de  Levi  todos  los  diejíuios  en  Israel  i>or 
heredad  por  bu  miniHterío,  por  cuanto 
ellos  sirv  en  el  miuisterio  del  ta|t>efnáculo 
del  tes  Umoniow 

23  T  Ao  Ucipurán  maa  loa  hUo*  4o  lanél 

al  tabcmácnlo  del  testimonio,  porqnoao 
lleven  pecado,  por  el  cual  mueran. 

23  Mas  los  Levitas  harán  el  servicio  del 
tabernáculo  M  tootlnvonio,  y  eUoo  Uo- 
wán  ra  Iniquidad  por  estatuto  parpé- 
tuo  por  vucstnis  edades :  y  no  poaessin 
heredad  cutre  los  hljt»  do  Israel; 

^  Porgue  laa  décimas  de  loe  14)oa  de 
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Igniel,  que  ofrecerán  á  Jehova  en  ofren- 
da, he  dado  á  lo^  L(ívila&  por  heredad : 
por  lo  cual  les  ho  dicho :  £iitro  los  h\)o& 
de  Isnél  do  poMieráii  heredad. 

25  Y  habló  Jchuva  á  Mcyscs,  diciendo : 

26  Y  haMiirá^  ú  Ta  vita?,  y  decirles 
has:  Cuando  tomaren  tic  los  bijo>*  d«í 
Israel  loe  dieuuos  que     o»  he  dado  úa 

eUoe  for  TMiln  henedad,  voMÉNi  ofro- 
eerelt  de  ellos  «firead%áMifiv»  loe  dlei^ 

Sica  de  loa  diecmoa : 

27  Y  contárseos  ha  vuestra  ofrenda  co- 
mo ^mno  de  hi^  ers^  y  como  keof^ituieu- 
to  del  lagar. 

8S  éjá  ofreecieto  Hwhifn  Toeotros 

^^frftnde^  á  Jebova  de  todos  vuestros 
diezmos,  que  hubiereis  r<'(  ibido  de  los 
hV}ai.  de  Ibroel ;  y  daréis  de  ellos  ofiMOda 
á  J chova  ú  Aaron  el  sacerdote. 

80  De  todo»  Tveetroft  dones  ofkeoeiiiB 
tods  ofheDde  4  Jebovs»  de  toda  s«  gro- 
Sura^  su  suntincaelon  de  ello. 

80  Item,  (Irctilcs  has:  Cuando  ofreclé- 
rcis  lo  ^rut;^u  ilt  i'llo,  será  contniJo  á  los 
Levilati  por  írulo  de  la  era  y  pur  íruto 
del  lagisr. 

31  T  comsilo  heis  en  owli|iilsr  Inger, 

vosotros  y  vuestra  familia;  que  vuestro 
salarlo  es  por  vnef»tro  mlnlstario  en  el 
taberuáeulo  del  tesiimoaio. 
82  Y  DO  Uovaróit  pecado  por  cUo,  coao- 
do  Tosotros  liiibiérsls  oHreeldo  dt  ello 
BU  grosura:  y  no  contAminan^ls  las  san- 
tiflcaciones  de  los  hyos  de  liiself-y  no 
mociráls. 

CAPITULO  XIX. 

Instituye  Ih'os  <  í     i  -  i.  i  :  i  Ir  hi  i m-u  U-nneja,  de 
cnga»  eenita»  te  hiriete  ti  agva  crpiatoria,  ó  hmtraL 

da»  con  etía  agua. 

ITEM,  JeUova  habló  ¿  Moyaea  y  á  Aa- 
ron, dieieiido : 
8  Esta  m  la  giddmsnra  de  la  ley,  que 
Jébuoffm  lia  msBdsdo»  dSdendoi  ]>{  álos 
14|es  de  Israel  qne  te  traigan  ttua  vaca 
l>erñieja,  perfecta,  en  la  cual  no  haya  fal- 
Uiy  bobrc  la  cual  no  haya  suliido  yugo. 
Ü  y  duiia  hels  á  £leajcar  el  sacerdote,  y 
él  laiaosiá  ftieia  dü  esmpo,  y  iMceria  ha 
dq^llsr  delante  de  sL 

4  X  tomará  Elcazar  el  sacerdote  de  su 
sangre  con  eu  dedo,  y  esparcirá  ]\hvi:\  la 
delantera  del  tabt  i  uaculo  del  tt  sUinoiiio 
cou  la  sangre  de  ella  siete  veces. 

5  T  faard  quemar  la  vsca  delanta  deaiia 
«los:  sa  cuero,  y  su  csraa, y  m  sangre 
eon  BU  estiércol  hará  quemar. 

C  Luo£:o  tírtnará  el  saL-ordotc  palo  de  i 
eedri]^  y  hisopo,  y  carmesí  colorado,  y  | 
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echarlo  ha  en  medio  del  fuego  de  la 

vaca. 

7  El  saeerdott  Isfsiá  sos  vestidos,  lar 
Tsri  tsmbien  sa  esrne  con  agua,  y  des- 
pués entrará  en  el  real,  ysevá  tinado 

el  saccrtintr  1  insta  li  larde. 

8  Asimibnio  ei  «luc  l;i  qnenió,  lavará 
sus  vestidos  eu  agua,  y  lavará  SU  csine 
en  agua,  y  ssrá  lamiindo  iMIta  latiML 

9  Y  im  luMStee  limpio  eogerá  Um  «Mi- 
sas de  la  vaca,  y  ponerlos  ha  ftiera  del 
campo  en  el  hi«j^r  llmpín,  y  L'tiiniarlas 
ha  la  eoní^rej^ícioú  de  hijob  de  ísrad 
para  el  agua  del  apartaiuiento :  es  ex- 
píBoloa. 

10  Y  el  que  cogió  les  cenizas  do  la  vaes^ 
lavará  sus  ve8tidf>B,  y  Rf-rá  inmundo  híla- 
la la  tarde :  y  será  á  los  hijos  de  Ismel, 
y  al  exirangero  que  peregriaa  entre  ellos 
por  cstalalo  perpétttOb 

II Y  El  qae  toesre  muerto  de  caslquia» 
ra  persona  iMiManst  «l«ts  diss  «aid  In- 
mundo. 

13  Este  se  purificará  con  ella  al  icrcero 
dio,  y  al  séptimo  dia  sorá  limpio:  y  si 
no  se  ptffMesre  el  teretro  dis,  no  seká 
limpio  al  séptimo  día 

13  Cualquienv  que  tocare  en  muerto, 
en  persona  do  ímrobre  <iuo  fnero  muer* 
to,  y  uo  Ihere  punticado,  el  tabernáculo 
de  Jcfaova  contaminó,  y  aquella  perso- 
na será  ooftsda  da  Israel:  i»ar  éwialó 
el  agua  del  apartamiento  no  ftkd  Mlpal^ 
cida  («obre  rl,  Inmundo»  »Sid;  y^n  fb- 
mundicia  será  sobre  é\. 

14  Esta  e$  la  ley :  Cuando  alguno  iuu> 
riersenlatleiids, 
en  la  tienda,  y  todo  lo  que 
ella  rierá  inmundo  fíete  dias. 

15  Y  todo  vaso  abierto  «^obre  el  cual  no 
hubiere  tapón,  será  iumuudoi 

16  Item,  CQslqalflva  qas  tacMi 
muerto  á  enahllla  aoftsa  latea  dal 
po,  ó  en  muerto  de  myo,  6  en  hueso  hib» 
mano,  ó  en,  si^pidaifs  sicta.dlss  seaá  in- 
mundo. 

17  Y  tomajón  para  el  iumuudo  de  la 
eentaa  de  .la  quesia  de  la  aarplsdon,  y 
echarán  sobre  ella  sgua  Ylva  en  XUL  wumi 

18  Y  tomará  hisopo,  y  un  varón  limpia 
mojnrá  en  el  agua,  y  esijarciná  i^obre  la 
tienda,  y  sobre  todos  las  alhajas  y  sobro 
las  personas  qne  slU  estuvieren,  y  sobre 
aquel  qne  haMers  toosda  si  teéso,  6  al 
matado,  ó  el  maettOvóclss|i«lero: 

10  Y  el  limiño  esparcirá  sobre  el  in- 
Tmtndo  al  tercero,  dia  y  al  f-f'j>limo  din,  ▼* 
io  puriflottEá  al  séptimo  dio,  y  después 


.M^Y  ct^rmwm  qne  Iteiti  IfllMAdOf  y  no 

i€  piintícarc,  la  tal  persona  será  cortada 
íde  entre  la  confírcLcueion,  por  cuanto 
contaminó  el  Ubcrnáctüo  do  Jehova; 


•  •  • 


„   por  estatuto  perpétno: 

y  t\  f^c  CBparelére  el  i^!:1la  del  a]>arta- 
luiento  lavará  sus  V(í8tido«;  y  el  que 
éooíttí  al  a^ua  del  apartamiento,  «erá 


será  Inmundo :  y  la  persona  que  lo  to- 
hunm^  basta  ia  toidft, 

CAPITILO  XX. 
úi  éttUrtú  de  £tm  domde  María  Ker- 


llí.  Montea  por  tuandoílo  de  Dios  hiere  la peila  con 
mt  Mm  MmM  dk  loéa  la  congr.  yation,  de  donde. 
ii^^^MpMililMIlHM^i  /fl  JfctMMlf  Auron  mm 
mtátamS^^'Btm  jmt  m  AtfMeiEdacf,  vm  no 

wteterdn  et  pmeHo  en  la  tierra  de  ¡¡rornUion.  V. 
i'  JhaiB*  mmém  d  demandar  jta*o  por  tu  tierra  at  reif 
mitta  rdeMhd*.  M  Vi|ÉM«l 
éf.  Upt  doada  Anrpn  wmn  en 
cvuffrm^  d  ia  amenttm 

d*  DkMiriatámr  m  in^iihtmnii  W^it  «éíMn 
,I4imÁR0}i  k»         de  íhmí, 

d»i3Q^«l  me«^primerOf  y  reposó  el  pue- 
blo en  Gad£»^)MU«Mal6^Maria,y  teé 
^f^pulíada  alii. 

4^  Y  no  hubo  agua  para  ia  congregar 
w;  y  joDtáronfifc— ¿m.MoyiM'yA» 

(«rotoa..'  ♦ 
rifc  yotiblo  oon  Mojíes,  y  ba- 
jaron,'  dfelendo :  Y  ojalá  hubiéramos 
pcrifcido   nosotros,  mando  perecieron 
nuestrus  bermaiioa  delante  de  Jehova. 
^  4T  por  qoMÉMiliTwilr.iafiinHt^ 


qvem 


3:  por  qnó  nos  has  üeebo  subir  de 
I^ptoparu  traemos  á  este  mal  lugar  ? 


^•Sf-'lUéTOnse  Moyecs  y  Aanm  do  di;lan- 
t«t  d«  la  <*ofigregadon  ti  ia  puerta  del  ta- 


$  Tomm^h^^wmt  y  congrega  al  pneMo 


IM  cijoé  de  ellos,  ^  eOH  úúíA  sn 
JMMii  tas  igiuto  «»te1MHí, 
y  dan*  ée%éter  á  ki  c#JigHg»dfln,  y  i 

'^us  t)cstla*. 

O  Entonces  Moyses  tomó  la  vara  de  do- 
lante de  Jebova,  eomo  él  lo  mandó. 

10  TjQtttanii  Mt^yMft  y  Atfon  la  con- 

Oíd  ahom  nebeldes :  ¿Háoétoi  IMBU» 
salir  agnas  de  esta  pefitay 

11  Entonces  Moysea  alzó  su  mano,  y 
hirió  la  pe&a  con  sa  vara  áoe  Tecos,  y 
saltetfifr  MMiMÜ»  lupias,  y  iMé  %  «Mh 
grer^cion  y  sns  bestias.       '  *" 

13  ^  Y  Jehova  dijo  á  Moyses,  y  tkJUmti 
Por  cuanto  no  creisto!«  en  mi  jmra  san- 
tlflcatmo  en  ojos  de  los  hijos  do  Israel, 
por-lanto  do  meteréis  ésto  j^aeblo  en  la 
tierra, <|«élMM»4M6.'  .'    *  ' 

18  Satas  ^lak  lignas  de  la  reúcDla 
por  las  cuales  riñeron  los  lifjos  de  Isnél 
con  Jehova,  y  «^l  pc  santilicó  en  ellos. 

14  í  Y  -envió  Moyses  embi^adorcs  al 
rey  d«'  Wilom  «MdvCfeM;  M  1»- 
raél  te  BetiMUH  Wk  im  átMBb  todo  él 
trabi^o  ^  1100  h»  Tenido, 

15  Qn«  nucfftroS  pcidl^a  descendieron 
en  Egypto,  y  estuvimos  en  Egypto  mu- 
chos tiempos,  y  los  Egypeios  nos  ikti- 
girón,  y  á  ttuMlitNf  i^BdfrM? 

16  T.  fÍMHiftOil  á  Jebova,  el  cnal  oyó 
nuestra  voz,  r  envió  un  ánp;^cl,  y  sacó- 
nos de  Egypto  :  y,  he  aquí,  estamos  on 
Cades  ciudad  de  tu  termino :  * 

17  Bi^gdmoetc  quo  pagemot  por  fft  tter- 
m:  ao  pmi'ámn  pér  kRmAa,  xd 
villa,' ai  béberemoB  ágoa  de  poso :  por  él 
camino  real  iremos  nin  apftrtnmos  á 
diestra  ni  ú  siniestra  basta  que  posemos 
tu  término.  *  ** 

18  Y  Bdom  l6  resposdld^  Tlhi  poaartfft 
por  mi,  -de  otfik  ttMMMii'i^  saldré'  oobtiA 
tí  arraaido. 

19  Y  los  hijos  de  Israel  le  dijeron :  T*or 
el  camino  sonido  iremos :  y  si  bebié- 
remos tus  aguas  yo  y  mis  ganados,  dará 
el  prociOdooViOt  «l«itidM|lto  vMignfA 
eoBa  moji  hnrenw&:  con  iSÚB^fUés  pasará*. 

20  Y  <'l  rcíspondió :  N'o  pnf»r\rás.  Y  sa- 
lió Eüom  contra  él  con  mucbo  pueblo, 
y  mano  fnerta* 

81  T  lio  quiso  fldém  d^r  posar  d  Ib- 
raelporM|(téhHÍno,y«il'lRBélse  apor- 
tó de  él. 

32  f  Y  partidos  de  Cades  lo*  hijos  de 
Israel,  vinieron,  toda  aquella  congrega- 
don  al  monte  de  Hor. 

28  T  MMV»  MU6  á  X<7*^t  y  *  wOA 

1S8 


en  el  monte  do  ilar,  eu  lo6  téiiuiuoB  de 
la  tlorm  de  Edom,  Ádend»: 
34  Aaron  mrá.  juntado  á  ras  pmebloa: 

que  no  entrará  en  la  tierra  que  yo  ái  A 
los  hijo»  de  Isrirl,  por  cuanto  fuisteis 
ri^liclUes  á  inl  mm^damiento  á  1m  affim 
U  rcncUlo. 

25  Toioa  A  Aaroo,  y  A  BiMtw  u.liUo, 
fhAzlm  subir  al  monte  daBiir. 

iíC  Y  haz  desnudar  .i  .\aron  bus  vesti- 
dos, y  viste;  fjc  ellos  ;'i  Eleazjir  su  hijo: 
porque  Aur^u  icrá  cuugregadt»,  y  iu<u- 
riMalU. 

S7  T  MoyBes  büso  wmo  Jchova  le  man- 
dó, y  subieron  al  monto  da  Hor  á  q|o9 

de  toda  la  conj^cp^clon. 

28  Y  Moyst'H  liLzo  desnudar  á  Anron  de 
sus  YL>^tidos,  y  vi&tíólo^  áEleamu:  su  hi- 
jo :  y  Áaron  molió  «111  en  1»  9uinbx» 
monte,  y  Moysi^.  y  SSleaar  aetoeodlft- 

ron  del  monte. 

29  Y  virado  to(^fi  la  coniTcpicioii 
Aoron  era  muerto,  üoi'urouio  trciuta  duu> 
todn  la  casa  de  IsnieL 

CAPITULO  XXT. 

Jirrael  toma  ?«»  txcnu  riel   rty  de  Arad  Chananeo,  y 
mweto  todas  mi  ciudadu  for  voto.  IL  V<m  lu  Um- 

contra  .V.- »  -r  ?.  1/  TXnt  enría  tfrfiU'ntt»  nrdicntfs 
gmc  Iuji  titatan  cou  fu  reuttui.  lll.  JUauda  Dms  d 
Mojfte*  htiea-  ta  »trpitHte  de  metal  ett  la  cual  mi- 
randa kf  mordidoé  da  Um  terfÁemtta  Mam  «mo*. 
MF,  Pmaát»  algmam  otrm  hto¿re9  Ktpm  «I  pmU» 
dio»ca;:¡  V  dr  Joiutr  <  miau  d  tlemondor 
fxn^y  f(  .vAoH  rry  ¡Ir  3íoaf>,  ?/  xiUtitdo  d  d^amd^rte- 
lo,  ¡o  vrncrjt,  y  ttiman  mt  tirrru,     V,  ftwi  iBt!»<n 

■  la  tühra  iU.  Jmetri  i(cn^  I»  titrra  y  «I  ny  lie 

YOTSNDÓ  ék  ChanaiiM,  «1  rey  de 
Axedt  el  cual  liabttalia  al  mediodía, 

que  venia  Israel  por  el  camino  de  las 
ct  utiiieioa,  pel«ó  cou  Xsieei,  y  tomé  de 

él  presa.  • 

^  Entooeea  Israel  hizo  yeto  á  Jehovo, 
jdUo:  81  entregando. entregane  i  eate 
pueblo  en  mi  maao>  yo  deelnilré  rae 

eiedades. 

3  Y  Jchova  oyó  h\  voz  de  Ipracl,  y  en- 
tregó ai  Chonaaeo»  y  destruyólos  á  ellos 
y  ú  ana  dudadea,  y  llamó  el  nombre  de 
aquel  lugar  Honna. 

4  t  T  partieron  del  monte  de  Hor  ca- 
mino del  mar  Bermejo,  para  rodear  la 
tierra  de  Edom ;  y  el  :üma  del  poeblo 
íüé  angustiada  eu  el  caiuiuo: 

5  T  liaibló  él  paebto  eontm  Dk)e,y  Hoy- 
»cs:  ¿Por  qñé  noa  hEctstela  aiil>ir  de 
K;:ypto  para  que  muramos  en  este  de- 
sierto?.que  ni  ?tai/  pnn,  ni  agua,  y  nues- 
tra alma  tiene  fastidio  de  eate  pan  tan 
Uvlano. 

Uá 


G  Y  Johova  envió  en  e^  pueblo  serpien- 
tes ardientes,  que  mordían  al  pneUOi  y 
murió  muebo  pueblo  de  Israel. 

7  Entonces  el  pueblo  vino  A  Moyscs,  y 
dijeron :  Pecado  Jiubcmos,  por  haber 
hablado  contra  Jehova y  contra  ti:  ora 
i  Jehova  ^ue  quite  de  nosotros  están 
aentaiiea.  TMoyaeaorópóréi  pneblOk 

8  Y  r  Jehova  dijo  i  Jlcyses:  Háite 
una  se}7»i«n/«  ardiente,  y  punía  sobre  la 
bandera:  y  será,  (j)ic  eualquitra  que 
fuere  mordido  y  mirare  á  ella,  viviré. 

9  T  Moyees  Idso  nna  Bei{>l««ite  de  me* 
tal,  y  púsola  a^bre  la  1)0Jidera»y  paé,  qne 
cuando  alffuna  aerpiento  mordía  á  uigu- 
no,  miraba  4  la  serpiente  de, metal»  y 
vivia. 

10  Y  partieron  los  h\|os  de  Israel,  y 
asentaron  campó  en  Obot&« 

11  Y  partidos  do  Oboth,  aaentaron  en 

Je-Abnrlm  en  el  desierto  que  e9tá  de* 
'  laiite  (Je  Moab  al  nacijnienlo  del  sol. 
í'¿  Jt'artidos  de  aUi,  sai^ntaron  al  acsoyo 
deZared. 

13  T  partidos  de  alU  asentaron  de  la 

otea  parte  de  Amon,  que  a  en  el  dcsier- 
to,  que  F:ilr  del  tt'nnino  del  Amorrlico  : 
porque  Aukui  rs  término  de  Moab|  entre 
Moob  y  el  Aiuorrlieo. 

U  Por  tanto  es  álebo  en  al  Mliro  de  lee 
batallas  de  Jebofa:  Lo  qne  biso  en  el 
mar  Bermqjo,  y  á  loe  arroyos  de  .^tnev  ; 

ir>  Y  la  corriente  de  loa  arroyos  que  va 
ó.  parar  en  Ar,  y  descansa  en  ¿jl  ténuino 
de  Muab. 

16  Y  de  allí  «fnicron  á  Beer:  este  es  «1 
)iozo  del  cual  JeboTa  dUo  á  Me^aee: 

Junta  el  pueblo,  y  darles  be  aguas. 

17  £ntonces  Israel  cantó  esta  canción: 
Sube  oh  pozo ;  cantad  á  él : 

18  Poco,  el  cual  cavanm  los  señoree ; 
eavAronlo  loe  principes  del  pneUo,  y  el 
Icgishidor,  oon  sns  bordonea.  T  dél  de- 
sierto vitn'errfft  ;i  M?ithana; 

19  Y  de  Matliuna  á  .fiíabaUelt  y  de 
haliel  á  Bamoth ; 

£0  Y  T  de  Bamotb  algalie  qne  tttd'm 
los  csmpos  de  Moab,  y  á  la  cnmbre  4n 

Phasgo,  y  á  la  vista  de  Jesimon. 

21  Y  envió  I«nH-l  oniíinhdores  ¿Se^SHi 
rey  de  los  Auion  lu  fíS,  dii  icndt» : 

22  Fosaré  pur  lu  tierra,  no  nos  aparta- 
rdmoe  por  ¡os  laluados»  ni  por  las-fl» 
flaa:  wo  beberemos  las  aguas  de  los  p»- 
rx>fi,  por  el  camino  real  iiemoai  iMMfn 
que  pasemos  tu  tc^rmlno. 

^  Mas  Sehoii  no  dejó  ]>ttsar  á  Israel 
por  su  término ;  áutes  juntó  Sebón  todo 


NUMEROS. 


de  UéfiéLi  dÉ  SéAkón,  y  con«timló  á  Ar 
de  yoog^líSiPilllaikw  de  lo»  «ItOs  de 

;Ay  de  tl,Moab !  perecido  has  pueblo 
é¿  Cmüaá:  pnsa  sus  hQog  en  lmlda,  y 
■i^lll^  ^idÉMáMávor^élum  téy  de 

SO  T  Heeejion  do8tniy<5  sn  reino  hnsüv 
I)lt>oiiV5  toMimos  baaU  Noi)Ue  y  Me- 
dabík  ^'f^W*- 
'''jl^  MÍr%rii6l  en  I»  tierra  dél 

,  eo.  '^^"'■-^ 

enrió  ^nyso<<  á  rcconocor  A  Ja- 
frr,  y  tomaron  pus  aUlosw,  jf  echaron  al 
Aiuorrlico  qao  allí.  ' 

ts  T  Yoiviéipc^  y  áUMeroH  eMttlno  de 

trtKA>lo  1M»  pelear 

en  Edrai.     *  ' 

S4  Entonces  Jchovn  dijo  A  Moyscs:  No 
le  tftjwna  miedo j  <jLUC  en  tu  mano  le  he 
iBBplU'^y'ywflo  ¿a  pueMo,  y  á  8n 
IMm  7  iHu^  ide  eotno  Metote  de 
Sého? ky  de  1É6rAímimttttóÍ^  qne  ]iftbi- 

Í taba  en  Ilczcbon. 
Thíriííron  á  el,  y  á  sus  hijos,  y  ú  todo 
pueblo,  qpÁ  ;ainguao  quedó  de  él,  y 

imítihvlc^v  mut/  inferior  para  »alir 
t      eompt^Aia  de  ínt  gohrrundoreM  de 
ñíHvn  adivino  de  !o»  grntík» 

tumatfo  'tr  r.<iltic  la  *ffjttn'ln  vct  />iV,.<  !í-  )>rr,nit^  \t- 
^ff.  fita»  e»  dat^racia  y  n  a  tuya.  JV.  El  dnotlde 
r«f«f«rfof  ai  aaaa  en  que  tbo,  le  Mtorta  el 


reprmde  Ut  temeridad  del  jtrt^eta.  l'í.  Muéstrate 
ti  dn/geld  ñáUutmf^w^frmüdo  de  tu  t^vteridad  te 
imimfa^  que  nmfpma  otra  to»a  düoa,  timo  I»  éí 
U  fnae^mre,         Ailaa»  «fciM  <f  AÍloe. 

1^  osenta^h  cti  los  campos  dcXoiAl, 
d(!  cíit.i  parte  del  Jordán  de  Jcrichoi 

2  Y  vió  Balae,  hijo  de  Sephor,  todo  lo 
que  Israel  habla  hecho  al  Amorrheo. 

8»T  Moia»*fiM|Blá  nmého  á  ñiéí 
pt^lo  qii6*  9f»  tnwBfi,  j  áqgiuitlÓM 
>f  oab  á  canfta  de  los  h^jos  fimel. 

4  Y  dijo  Moah  á  los  anoianoB  de  Mi^ 
diau  :  Ahoni  lamerá  esta  compañía  todos 
nuestros  al  derredores,  como  lame  el 
buey  la  grama' dtf  CBitipo.  TMac,lino 


ephor,  eta  entOttCta  rey  de  Moab. 


5  Y  envió  raensag-eros  á  Balaam  hijo 
de  Beor,  d  Pethor,  que  era  jnnto  al  rio, 
eu  la  tierra  de  los  hijos  de  su  putíblo, 


pn  pueblo,  y  palió  contra' Israel  en  el  de- 
serto :  y  vino  a  Jasa,  y  peleó  contra  Is- 
néL  .  ■ 

"íif  T  bÁiltleliMd  áiU»  deeq^  y 
ioíbd  sn  tierra  desdo  Arnoti  iHifá  Jab- 

bo¿,  hásta  los  hijos  de  Ammon  r'porqne 
el  término  do  los  bUos.^  Ammon  era 

"ftaif^  lirihA  vCljMf  dtidadéftf 
'  en  todds  1ia>!Maáde8  del 
H«íMbon,  y  en  todos  sn^^ 

"5B  Porque  lífes^Jon  era  la  ciudad  de 
Sehoa  rey  de  los  Amorrbeos:  el  cual 
'  ""Iktfliif^o  ¿ucltra  ánteA  con  et  rey  d<» 
1;^  habiá  toMdo  todft  tu  tteríwdc 

•n  poder  ha.** ta  Arnon. 
Í27  Por  tanto  dicen  los  proverbiantes : 
Tcnld  á  ^csebOD :  tidlüqacsc,  y  repárese 

)ad|i^  de'Séhon \  \  llamasen,  diciendo :  Un  pue- 

iMÍb^lÉ|9go  tíñtk  de  Heiebott,  y Itaai'a  ^bló  ba  pando  de  Efcypto,  ji  ]w  a^id/eii- 

bre  la  liaa  de  latlarñ,  r  báUta  ddaate 

de  mí : 

6  Kuc'gotc  pues  ven  ahora,  maldíceme 
á  este  pueblo,  porque  es  mas  fuerte  que 
yo :  quizá  podré  ^o  lierlrle,  y  cdwiie  de 
la  tierra:  que  fo  ké  que  el  que  tú  ben- 
dijeres, será  beadito,  y  él  qae  tA  maldi- 
jeres será  maldito. 

7  Y  fueron  los  ancianos  de  Moub,  y  los 
ancianos  de  Madian,  oca  lee  enoaaitep 
doni»  ea  en  mimo;  y  IléganMi  á  Beleam, 
y  dijéronle  his  palabras  de  Baloc. 

8  Y  él  Ies  dijo:  Reposad  aquí  esta 
noche,  y  yo  os  recitaré  las  palabras, 
como  JehoTa  me  hablare.  Asi  ios  ¡)Eín- 
dpcs  de  Moeb  se  ítdMtatdii  oon  Beleim. 

9  tTYhio  Dios  á  Balaam,  y  d^ole: 
«cQuiétt  Mil  eétoe  tteonee  ifm  oMn  eon- 
tiiro?  *  • 

10  Y  Baloiim  respondió  á  Dios:  Balae 
hijo  de  tiephor  rey  de  Moab  ha  enviado 
ámif-^léAoidl».- 

11  He  aqni,  este  paeblo,  que  ha  iÉUdo 

de  Egypto,  cubre  la  haz  de  la  tierra :  ven 
i)nes  ahora,  y  mnldieemelo :  quixá  podré 
pelear  con  él,  y  echarlo. 

12  Entonces  Dios  d^o  á' Balaam:  No 
vayas  eotf  éH(M,lii  maldiga»  al  pueblo; 
porque  es  bendito. 

13  Así  Balaam  se  levantó  por  la  maña- 
na, y  dijo  ú  los  principes  de  Bulne :  Vol- 
véos  á  vuestra  tierra,  porque  Jehova  no 
me  quiere  d^Jar  Ir  eon  veeotroe. 

U  T  loe  prHielpeB  de  Moab  se  levanta- 
ron, y  Tfnieroil  á  Balae,  y  illjcron :  Bftr 
laam  no  quiso  reñir  eon  poBotros. 

,  15  11  Y  tomó  BaUic  á  enTlar  etm  ym 


NUMEliOS. 


tbafi  pHiiclpe§y.7  teas  lummiloB  quo  es- 
tos. 

16  Los  cuales  vinieron  á  Balaam,  y  di- 
jéronlc :  Asi  dice  Balae  h\}o  de  Scpbor : 
Rilóte  qae  no  d^es  de  reñir  á  mi; 

17  Porque  bonrando  te  honraré  miiicho, 
y  tod(í  loque  me  dijcn-í!,  Iiatv  :  vcn'pwCB 
ahora,  nialdícemo  ú  este  pueblo. 

18  y  Balaam  reáiHíudió  y  dijo  á  los  sier- 
vos de  Bolee:  Aunque  Balee  me  diese 
0tt  cesa  llene  de  plátA  y  oro,  no  puedo 
trsspeser  la, palabra  de  Jehova  mi  IMtie, 
para  hacer  eoga  ehii':i  iii  Lrraiíde 

T.>  Por  lauto  niégoi>í(  abura  (¡uc  repo- 
séis aquí  esta  uoehC)  para  que  yo  eepa 
qne  me  Tvelre  &  decir  Jehova. 

90  Tvino  Dios  á  Bolaam  de  noche,  y 
dijole :  81  vinieron  á  llamarte  cxlox  va- 
rones, levántate  y  vé  ron  ellos;  empero 
harás  lo  que  yo  te  dgere. 

21  Ahí  Balaam  ec  .  levantó  por  la  máña^ 
na,  y  clneh6  en  asna,  y  fiié  eon  los  prín- 
cipes de  Moal), 

5¿  IT  Y  el  furor  de  Dios  se  encendió, 
porque  él  iba :  y  el  ángel  dv  Jehova  se 
puso  en  el  camino  por  su  adversario;  y 
el  Iba  cabalgando  sobre  en  asna,  y  dos 
mocos  tuyos  con  ¿l 

25  T  él  asnavló  al  ángel  de  Jehova  que 
CstabA  en  el  comino  con  m  espada  des- 
nuda en  f»u  mano  ;  y  apartóse  el  a<na  del 
camino,  y  iba  por  el  campo :  y  liirió  Ba- 
laam al  asna  para  haceila  volver  al  ca- 
mino. 

24  T  el  úugel  de  Jehova  se  puso  en 
una  senda  de  viñas,  vallado  de  una  parte 
y  vallado  de  otra. 

d6  T  viendo  el  asna  al  ángel  de  Jehova, 
apretóse  á  la  pared,  y  apretó  con  la  pa- 
rcd  el  pié  de  BÜaam :  y  él  volvió  á  he- 
rí ría. 

20  Y  el  áncel  de  Jehova  volvió  ú  pasar, 
y  púsose  cu  uua  ani;o6tura  donde  uo  ha- 
bla eaoilno  para  apartar,  ni  á  diestra,  ni 

iffnieeliii. 

27  Y  el  asno  viendo  al  ángel  de  Jehova, 
echóse  debajo  de  Balaam,  y  Balaam  ^ 
enojó,  y  hirió  al  aína  con  el  )>a1o. 

28  í  Entonces  Jehova  abriu  i.i  boca  al 
ftsoa,  Ui  caal  dijo  A  Balaam :  ¿  Qué  te  he 
hedió,  qne  me  has  herido  estas  tres 
veces? 

SSí  Y  Balaam  respondió  al  a? na :  Porque 
has  escarnecido  do  mí :  ojalá  tuviera  es- 
pada en  mi  mano,  que  ahora  te  matara. 

V>  T  el  asha  dQo  á  Balaam  t  j  Ko  soy  yo 
tu  asna  ?  sobre  mi  hm  andado  desde  qne 
has  aido  hasta  esta  día,  ¿he  acottiim* 


brado  á  hacerlo  ae&  contigo?  Télrea> 

poiidió:  No, 

'M  "i  Eutonccí»  Jehova  dcsatapó  los  ojoe 
á  Bulaaui,  y  VI6  al  ángel  de  Jehova,  quo 
estaba  en  el  camino,  y  teMa  su  aspad» 
desnuda  en  su  mano:  eatoneeil  ^  se 
abajó  y  inclinó  sn  cabesay  po«t96eeio|*e 
su  rostro. 

32  Y  ci  Áug^l  de  Jqhpvm  le  dijo:  ¿Por 
qué  has  herido  tn  asba  estos  tres  veces  ? 
He  flfqini,yo  he  salido  por  estoriiador,  por 
eso  eBa  Je  apartó  del  eemlno  ddanio  ^ 

mi: 

Que  el  a  Mi  l  me  ha  vi-to.  y  ee  ha 
apartado  de  deiaule  de  ui  editas  Ircs 

veces :  y  si  no  se  bahlem  apartado  da 
delante  do  mi,  ^  también  ahora  te  tna» 

tára  á  ti,  y  á  ella  dejara  viva. 

S4  Entonces  Balaam  dijo  al  ángel  d*^  Jr 
hova :  Yo  he  j)eeado,  que  no  sabia  qMv  l  u 
te  ponias  delante  de  mi  cu  el  camino :  moa 
ahora,  si  te  parece  msl,  yo  me  volveré. 

VSTel  ángel  de  Jehova  dtoABalfani: 
Vé  con  rxfOK  varones,  empero  la  j)ala}>ra 
que  fjo  te  dijere,  e^a  hablnr'i?.  Asi  Ba» 
la;iUi  fuú  con  los  principes  de  Balac. 

30 1i  Y  oyendo  Balac  qne  Balaam  venia, 
salió  á  receblrie  á  hk  cindad  de  Hoah, 
que  csiatki  junto  al  término  de  Amen, 
qne  €8  al  cabo  de  los  confines. 

Ij7  Y  Balac  dijo  á  Balaam:  ¿"So  en  vid 
^  á  il  á  llamarte:  porqué  no  has  ve- 
nido á  mí  ?  ¿No  puedo  yo  Inmrarte ? 

38  Y  Balaam  respondió  i  Bahxc :  He 
aqui,f/o  he  venido  á  tí :  ¿mas  podré  aho- 
ra hablar  alguna  cosaf  La  palabra  que 
Dios  pusiere  cu  mi  boca,  esa  hablaré. 

39  T  taé  Balaam  con  Balac,  y  vinieron 
i  la  ciudad  do  Hncoth. 

40  T  Balac  hizo  matar  bueyes  y  ovejas, 
y  envió  A  Balaam,  y  á  los  ptincipea  que 

latalhiH  con  él. 

41  Y  el  dio  »i||uieute  Balac  tomo  á  B»- 
huvm,  y  hfael»  mUr  á  loe  altos  de  BaO» 
y  deede  alS  w  el  oabo  d^  pnehla 

CAm  i  LO  XXIII. 
Balmm  emUáHm  é  IHO0  para  maldecir  al  jiwrtfa  ifa 
MM  #or  ralinniil  y  éutrucciom  «/«  IHIom  t* 
hfnJice.   ti.  ihiéamJb  ti  táfor  por  vohmtad  út  A»- 

liic,  íe  bfHdicf  jíor  t  olunlad  dn  Jho»  la  ffífuttda 

tMmtramdo  á,  baiac  qmt  JJio»  a  Jinm  y 
m  Mi  bendiciones,   JII.  Xo  oMdMt  M 

heire  mwlar  luijar  ta  tcffvnda  vet. 

Y BALAAM  dijo  íi  Bahic:  Tldifícaroó 
aquí  siete  altares,  y  aparéjame 
siete  becerros,  y  6iete  eamerot». 


2  T  Belac  hb¿  cono  le  d^o  BalsMj^  j 
ofrecieron  Belac  y  Balaam  nn  heiM^^ 

Di^ized  by  Google 


tto  camero  en  sMÍa  altar. 


A^oiocausCOf  y  ^  ifé,  qtliiá  jehova  me 
Tendrá  al  encuentro,  y  cualquiera  cosa 
que  me  mostrare  yo  to  la  deanncU|fc. 
~"     se  fué  solo. 

mtróee  Dios  oott  BalMin,  j4llá 

onuero. 

5  y  Jehoya  puso  palabra  en  la  boca  de 
Balaam,  y  dUolo :  Y  advo  á  Balac,  y  ha? 
WikUlmm,'  ' 

Vtimi6  k'él,  y,  he  aqtii,  él  e«t^a 
justo  á  sn  bolocausto»  .^.X  to4^  Iob 
rtncipcs  de  Moab. 
X^éi  tomó  su  parábola,  y  dj^jo:  De 
ÉL  i&é^i^o  9ní9  rey  do  llotb,  de 
^  >|gMÍ  &  OKtanle,  «dUfA»;  Ten. 

8  ^Pw  qaií  maldeciré  j/o  al  que  Dios  no 
maldyp    ^^T^^g^^^ü  detestaré  yo  i^l 

y  'ÍÉ^    ettmbre  de  las  pcfías  lo 
^esác  Í<i«  collados  le  mirarL' :  he 
un  pueblo  que  habitan'i  confiado, 
y  no  será  contado  entre  las  gente». 

10  ¿  ^mén  contará  el  polvo  de  Jacob,  6 

MiMnft  i»    muerte  de  lo»  rectos,  y  mi 

postrimería  sea  como  6\. 

11  Entonces  Balac  dijo  á Balaam  :  ¿Qué 
me  has  hecho?  j/o  te  be  tomado  para 
qoc  malfUgaa  á  oMf  QOemigod,y,.h«Aq,QS, 

Kx'm  respoiijcH^  J  d^Q :  guardaré 
vo  lo  qae  Jd|^Mei^>l«kjB}CO  üi.miv  bopa 

pora  decilio? 

U,%X  dáijole  Balac :  Rwégoto  que  vcn- 
igii  cwyigp  j^,o^  lugar  tede.éleiid 


T  tomólo  y  llevóle  al  campo  de  So- 
¡^éoí,  ¿ijt^^  cumbre  do  ^Ugu^  y  edificó 
oámo  fm  tiecóreo  y  un 
(Jdiar. 

klftdifoáBahic:  Ponte  aqui 
á  ta  libTo<iai|^^.X>o^  4e«apU' 
trar  (i  Í>io«  allí. 

16  r  Jcha?a  «o  «kfi^«tl4  «Oü  BvluMii, 

#Vno  pahíl»i«;;«i|  «1 1»oOft,  r 

YTieWe4.^*l9fe,  x4ecir20  has  así. 

17  T'^raio  á  y  l*c  aquí,  (lUc  él  estijíía 
Joi^a  Wim  lioidcaasto,  y  con  él  los  prin- 

de  Moik^VJ  d^^c  Balac ;  i  ^uc  ha 

él  tomé  M  puibol»,  X 


B4«^  leránta^  x  cq^e:  .«üOiidMl 
mis  palabras,  h^o  de  ScpfciMii 

19  Dios  no  es  hombre  para  qtic  mienta; 
ni  hijo  de  hombre  para  que  se  arrepien- 
ta: ¿El  dijo,  y  up  hará /  ¿ Ilabló,  y  no 
loqlecaUiáT 

20  He  aquí,  yo  he  tomado  beodldon;  j, 

él  bénditjo»  y  no  la  revocaré. 

21  No  ha  mirado  iniquidad  en  Jacob, 
ni  Ixa  visto  rebelión  cu  Israel,  Jehova 
su  Dios  a  COD  él,  y  jubilación  do  rey 
enét'  . 

2d  Dlo^  Ipfl  lia  aaiéafodé  Bjgjiy^ 
fnerzas  como  él  unicornio. 

23  l*orque  en  Jacob  no  hay  agüero,  ni 
adivinación  en  ^Israel :  como  ahora  será 
dicho  de  JéooS»  y  de  IbfmI  Iq  foe  ha 
hedió  DIof.  j^, 

91  He  *qi>l  «I'fñieblo,  q«e  0(m6o  Icón  lé 
levantará,  y  caiho  león,  se  ensalr-ani;  no 
se  echará,  hasta  que  coma  la  prvia,  y 
beba  sangre  de  muertos, 
ir  SMóüecft  BeiAO  d|fo  l  íhhm:  fli 
ni«2dichmdo,  i|0  lo  i«aliU|íeB,  iio*lo.l»e&- 
digas  tampoco  bendldendo. 
26  Y  Balaam  respondió,  y  dijo  á  Balac: 
¿No  te  he  dicho,  que  todo  lo  que  Jehov» 
me  dyere,  aquello  tcugo  de  hacer? 

i,  Balaam: 


97.t  TdlloBAltei 

qiMÍTflD!gW,lléfvarte  he  á  otrp  logar ;  por 
ventura  parecerá  bien  á  Dkb  que  desdo 

ílií  me  lo  maldigas. 

28  Y  Balac  tomó  á  Balaam  y  trC^  á  h» 
eumlive  de  Pfiogor,  qito'iBlmliiefii  Jedr 
moq* 

29  Bntonces  Balaam  dUo.áBálM»:  Bdl- 

ficamo  aquí  siete  altares,  y  aparéame 
aqui  siete  becerros,  y  siete  cameroa. 

30  Y  Balac  hizo  como  Buloam  k  djijo ;  y 
ofirecló  ntt  boMcró  y  uii  oaiveio  eá-eod» 
altar. 

CAPITULO  XXIV. 

BmdietBátmam  la  twtrm  ws  al  pmUadéJiemi, 

III.  /ialaarn  en  tu  dapedida  prqfetiza  la  reñida  del 
Mitiatt  jf  Uu  ihmtrtt  victoria»  d»  ra  ¡milblfi  «•  «i 


YYlO  Balaam  que  parecía  bien  á  Je- 
hova, que  él  bendijese  á  Israel,  y 
no  fué,  como  la  primera  y  segunda  ver, 
á  encuentro  de  los  agüeros,  sino  puso  su 
rostro  háda  él  desierto : 
d  T  alando  aós  cjoa  tI6  á  Israd»  alejar 
(lo  por  sus  trlbaa,  y  el  espirita  de  Dím 
vino  sobre  él. 

3  Y  tomó  su  parábola,  y  dijo :  D^o  Ba- 
liüim,  hyo  de  Beor,  y  c^Jo  el  vuron  de 
ojosal)ierto«:  ^ 

iOQo  ¿  qafi  oy6  loa  dle^  de  Dios,  el 


que  viú  la  viitU  del  Omnipotetitc,  cuidu, 
mis  taatapadot  loi  ojos. 
6  I  CHA  hemoMá  son  tos  tteAdas,  oh 
Jacob  t  i  tos  luibltadoiiei,  oh  I^rncl  t 

6  Como  armyoí  están  cxttnulictaj?,  co- 
xno  huertos  junto  al  rio,  como  árbole? 
do  «ándalos  plantados  por  Jebova,  eomu 
c«dros  Junto  á  las  Hitm, 

7  De  sos  nmos  daUflaitii  sgMs,  y  sn 
simiente  «mí  en  muchas  ag^uas  :  y  cdsuI- 
carse  ha  ni -i"  f^ne  Agag  stt  y  su  rei- 
no Bcrá  onsaiz;idü. 

8  Dios  le  8ac6  de  Kg}'pto,  llené  fticrzas 
oono  si  nuleofulo*  comorA  ftlas  gentes 
•os  enemigas,  y  loerA  sus  hnesos,  y 

afnrtfrírrí  con  PTis  Rnctn^'J 

ü  Eofomr^if^  lia  parn  (  <  liniBO  como 
león,  y  cumo  kou,  ¿<¿uii;u  lo  desperta- 
rte Benditos  los  ^e  i«  liend^feñú,  y 
BMldftos  los  qne  te  inald()*rett. 

10  ^  Entonces  la  ira  de  Balac  8C  encen- 
dió contra  Balaam,  y  batiendo  bus  pal- 
nniis  dijo  á  Bnlaam  :  Para  inahlcí-ir  A  mis 
enemigus  te  be  llamado,  y,  he  ai¿ui,  ben- 
dldendo  le  has  bendecido  ya  tres  veces, 

11  Por  tanto  sbomlidjete  á  ta  Ingsr: 
yo  dijo  qno.  tc  honriria,  mas  he  aqnl^ne 
Jehova  te  ha  privado  th'  ímnra. 

12  Y  Balaam  le  resjxmdio:  ¿No  le  d^c 
yo  también  á  tus  mensagoros,  que  me 
enTiaste,  dtbiendo:  ^ 

13  Si  BÍdse  me  diese  sn  ctsft  llena  de 
plata  y  oro,  yo  j^oiln'  traspasar  el  di- 
cho ñc  Ji-hova  pnru  hacer  t  osa  bnena  n! 
mala  de  mi  arbitrio :  lo  que  Jehova  ha- 
Itlsreesodlráyof 

té  %  Por  tanto,  be  sqnf,  70  eborn  ine 

voy  á  mi  pueblo;  ven,  responderte  he 
lo  que  e«te  pncblo  h;v  de  hacef  4  tu  pue- 
blo en  los  postrimeros  dias. 
15  Y  tomó  6U  parábola,  y  d^o:  D^o 
Balaam  hQo  de  Beor,  dijo  el  varón  de 

©jos  nblertüti, 

Vi  Dijo  el  f|uc  oyó  los  dichos  de  Jelio- 
Va,  y  el  «juc  sahc  cicnein  do!  Altísimo,  el 
que  viú  la  vista  del  Oiuiupotentc,  caldo, 
mas  dcsatapados  los  ojos : 

17  Verle  bermas  no  alioin:  mirarle  be, 
mas  no  do  cerca;  saldrá  BprbliJl  de 
Jacob,  y  levantarse  ha  retro  de  Isr;tf  l,  y 
herirá  los  eantoucR  de  Moab,  j  destruirá 
todos  los  hijos  de  ¡Setb. 

IS  T  será  tomada  Edom,  y  wetá  Um^ 
da  Sehr  por  sos  enemigos,  y  Israel  se 
habrá  varonOmente. 

19  Y  él  de  l:\coh  pc  enpefi  oreará,  y  des- 
truirá de  la  ciudad  lo  que  quedare. 

^  Y  TÍcudo  á  Amaice,  tuuxu  bu  ^oía- 


bola,  y  dijo :  Amalee,  cabera  de  gentes  \ 
mas  su  postrimería  peiMert  siem- 
pre. 

21  T  viendo  a)  Cinco,  tan]6  su  parábo- 
la, y  dijo    Fncrte  es  tu  babltactoUt  j^f/Hl 
on  la  ])cfia  tu  oído:  ' 
i.¿ue  el  Cinco  será  cchad0|  cuando 
Assnr  te  llevari  eanttvo. 

23  Item,  tomó  sn  parábola,  y  dQo:  AyX 
^  quién  vivirá,  eoaado  pnalére  ^illis  eo* 

sas  Dios  * 

24  Y  vendrán  navios  de  la  rlbem  de 
Cittlm,  y  afligirán  á  Assur,  alligiráu 
también  á  Xbert  mes  él  temblea  peve* 

ecrá  paraalempre. 

25  Éntínircfl  Balaam  se  levantó,  y  fn6- 
se,  y  volvióse  á  su  lu^ar;  y  también 
Balac  se  fué  por  su  camino. 

CAPlTCLu  XXV. 

r  rir'  fi  rj  pvrfjn  ron  Iah  tnuffmM  de  Moah  p  (fe  JVij- 

gMmét  INwy  te  mM  A  m  paMomairmnm 

prÍHCÍ))c  de  Jtraei  pAUir^  farninrrin  cnn  unn  fn  in- 
rent  </«  lo*  Jí/0»ÍÜHtita»,  JJl.  iJio*  por  este  A<»Ao  te 
«te¿o,  y  «a  prtmto  de  tu  tein  le  coi^/lrma  el  $merr^ 
j¡¿^y^  iíwwrfn  Jfimá  Maifta»  ^  á  ^ 

YRBKN90lsr:u  l  en  Sethn^y  el  pno- 
blo  eomcnsó  á  fonlor  eon  les  \ár 
jas  de  Moab. 

2  Las  cuales  llamarou  al  pueblo  á  los 
sacritícios  de  sos  dioses,  y  el  pueblo  co- 
mió, y  Indináionse  á  ras  dtosee. 

3  Y  allegóse  élpnebloá  Briiel*Pehor,  y  el 
furor  df  J «  b»  >va  se  encendió  eontm  T-^riel . 

4  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Toma  to- 
dos los  príucipcs  defc  pueblo,  y  ahórcur 
los  á  JebOTE  delante  4el  soL  y  la  ira  del 
ñiror  de  Jebova  se  aptttsii  ¿elMael. 

5  Entonces  Moyses  dQo  á  loS  Jueces  dn 
It^i-ael :  Matad  enda  tino  á  sus  raroaen 
que  te  han  allepido  A  Balial-Pchor. 

6  ^  Entouces,  he  aqui,  uii  varón  de  los 
bQos  de  Isnel  Tino,  y  tn^o 'mía  Hadla^ 
nita  á  sus  hermanos  á  ojos  de  Moyses,  f 
de  toda  la  conprcgaejon  rlc  hís  hijos  dc 
Idraei,  Uomndo  cHos  ;l  la  puerta  del  fci^ 
bemácnlo  del  leblimonio.  * 

7  TtMIo  Pbineés  b^o  dc  Eleazar,  14)0 
de  Ama  Meeffdote,^  levantóse  te 
mdñ»  de  U  eongrcipíeion,  y  tonvó  «ii 

lanza  en  pq  mano; 
H  Y  vino  tnis  el  varón  dr  Tprncl  á  la 
tienda,  y  alanceólos  á  aml>os,  id  varón 
de  Israel  y  á  la  mnger,  por  sn  vientre;  j 
cesó  ift  mortandad  de  los  U||o§  de  IM/L 

9  T  mnrleron  de  aqneSa  mortuíUI 
veinte  y  cuatro  mil. 

10  *:  'Rntonces  Jcbova  liabló  á  Mo|ie^ 


11  niinees  liUa^ftSloaMVtl^lodeAii- 
ron  sacerdote,  ha  bccho  tornar  mt  ñiror 

de  lit^.  hijo.^  de  Isnicl  zclando  mi  celo 
entre  cllus,  por  lo  cual  yo  no  he  consu- 
mido con  mi  celo  á  loa  h\)os  de  IsrauL 
13  Por  Unto  di:  He  aquí,  yo  pongo m| 
pacto  de  pmz  con  él; 

13  Y  tendrá  él  y  bu  simiente  de^puí» 
do  él  el  pacto  del  sacerdocio  perjxituo, 
jK)r  ciüiiíto  tuvo  celo  pcur  su  Dios,  y  cjl- 
pló  loe  h^os  de  ^racL 

14  T  elDombn  del  mon  muerto  que 
fu«'  muerto  cod  ]a  Madianita  «ra  Zambri, 
hijo  de  Sala,  princ^e.de  lalunlliihde.lü 
tribu  de  Simeón. 

V^.Y  el  nambre  de  la  muger  muerta 
MiidiiiBtUi  «n^i.Ckizbi,  hija  de  Sor  p^nd* 
pede pBéUoa» ]»dre  de  fiuniUe  en  Ma- 

dlan. 

16  í  Y  Jchovn  bahló  á  Moyses,  diciendo: 

17  Añlgirei»  á  IO0  Madienitag,  y  iiorir- 
loo  heift : 

18  Pür  ewuiUkéBfiñ  oe  afligieron  á  to- 
■eiiea  oen  ene  OngeHoe  oon  qne  oo  ken 

tngafiado  cu  el  negocio  de  Pehor,  y  en 
el  nccocio  de  Coabi  b^a  del  principe  do 
Madkin  bU  hermana,  la  cual  fué  muer- 
te el  dia  de  U  mortandad  por  cau;^  de 


7  EstmJUam  hm  ÍimÍlSflo-4o  iof  Ru* 


CAWTÜLO  XXVL 

DeMpm»  de  la  wrtitt%daJ  con  «pte  Dios  cnMigA  al  jme- 
biu,  mmda  d  Mnj^i^fpn.  ¡o  cui  uff  la  ¡••-•juivla  ves  para 
fme  evnfiuma  é «#•  Játfa  lr>  wa  repartida  por  nu 
mmm  Im  ttmwmét  fnwiwBi.  IL  JjatLnUm  tm 
fimfámwartá.  HL  Mm,  tata  fwfa  nm^mv  hmif 
A  tu^m  míkrtm  étSgigffOftbtoJ^  Jone  y  C\íUh. 

TACOKTECIÓ  después  de  la  mor- 
tandad, que  Jchova  Iiabló  á  Moyses, 
y  á  £1  cazar,  li^o  de  Aaron  «acerdpte, 

diciendo ; 

3  Tboiad  Ift  Btime  de  todn  ]a  congrega* 
don  de  los  hU  os  de  I«ia^  de  veinte  aftos 

y  arriba,  por  las  casíw  de  sus  padres,  á 
todos  loe  que  paeden  salir  á  lagucna  cu 
Israel. 

3  T  habló  Hoyees  y  Eleazar  el  ncer» 
dote  ean  ctloe  en  loe  campos  de  Koab 
junto  al  Jonbin  de  Jericho^ diciendo:  . 

A  Contaréis  el  pncblo  de  veinte  afíos  y 
ftrriba,  como  mandó  Jcbova  (i  Moyscs,  y 
á  loa  hijos  de  Israel,  que  iiabian  salido 
de  tierm  de  Egyptd. 

5  Bnben  prtmoii^ito  de  feraeL  Xios 
hfloft  de  RubcTi  fueron  TTenoc,  del  cual 
pm  la  (amilla  de  los  Hcnochitaa:  de 
rbailti,  la  fiimllia  de  los  Phalluitas : 

C  l>c  Hcsron,  la  flunUia  de  los  Ilesro- 
Ailie :  de  Ctanal,  la  fimlllA  de  loe  Citar* 


benitas :  y  sus  eoniados  fueron  euarenta 
y  tres  mil  y  fíete  cientos  y  treinta. 
8  Y  lo»  hijrs  de  Phallii :  Ella!). 
O  Y  los  hijott  de  ¿hab:  ^lamui  l,  y  Dir 
tban,  y  Ablrom.  Eetoa  Dathan  y  AM* 
rom  /Mcnm  loe  del  conaqjo  de  la  oongror 
gacion,  que  hicieron  el  moUn  contr;^ 
Moj-ses  y  Aaron  con  la  compañía  de  Co- 
re, cuando  se  umotinarou  contra  Jchova; 
10  Que  Ta  tierra  abrió  su  boca,  y  tra|(ó 
á  eUoe  y  á  Corc^  cuando  la  comjpefita 
murió,  que  coneiuni^  el  ibego  doÍA^en» 
tos  y  cbieoeaU  iraroniee:^  ^tie  íki^con  pos 

[  Bf'ñal. 

U  Mas  los  h^jos  de  Core,  no  murieron. 
19  Loe  biiloe  de  Sbneon  por  ana  fiuni- 
WsAfuerwk  de  Namnel,  la  Amllia  d^  loe 

NamueUtas:  de  Jamln,  la  familia  de  loe 
Jaminitas :  dQ  tachín,  la  iaipUia  de  loe 
Jacb¡n¡ta5 : 

lo  De  Zure,  la  íauiiia-  de  los  Zareit-as : 
de  Sanl»  la  fiuniUa  de  loe  8aiillta& 

U  Betas /iierwt  lea  ílimiUaa  do  loa  8Í* 
meonit-as,  veinte  y  dos  mil  y  doscientoe. 

15  Los  hijos  de  Gad  por  sus  fnnnllaa: 
de  Scphoni,  familia  de  los  ScpbuuilxH : 
de  Aggi,  ki  lamilla  de  los  Aggitas:  de 
8nDi,  le  fiunllia  de  loa  Stmitaa : 

16  De  Ozni,  la  familia  de  loe  Ozoltaa : , 
de  Eri,  la  familia  de  los  Eritos: 

17  De  Arod,  la  familia  de  los  Aroditas: 
de  Anel,  la  familia  de  los  iVrieliUis. 

18  Rstaa^nm  lea  &aiJliae  de  los  hijos 
de  Gad  por  soa  contadoe»  coarenta  nül  y 
quinientos. 

19  Los  l^jos  de  Juda :  Er,  y  Oiian  ;  y  mu- 
rió Er,  y  Onan  en  la  tierra  de  C'banann. 

20  Y  fherou  los  hijos  de  Judii  por  sii;»  fu- 
mfttaa :  de  Scla,  la  familia  délos  Sdaltaa: 
de  Phare^,  la  r.^m  iru»  de  los  Fharesitae: 
de  Zurc,  la  fiimiliu  de  los  Zareitjis. 

21  Y  fueron  los  hyos  de  Phares:  do 
Hesron,  la  íajuilia  de  los  Ilesronitas:  de 
Hamul,  la  íkmUiado  los  Qamnlitaa. 

22  Estaa /««ron  las  fiuolUaa  de  Juda 
por  BUS  contados,  setenta  y  seis  mil  y 
quinientos. 

3^  ^OB  hijos  de  Inacliar  por  sus  fami- 
liar :  de  Thola,  la  familia  de  los  ThohUr 
tas:  de3Pbua^1a£imOÍa  de  loe  Phuanl- 

f  ftg  ■ 

24  De  Jasub,  la  familia  de  los  Jasubitas : 
de  Scmran,  la  fiunilia  de  h'-^  Semranitas. 

25  Estas  fueroti  las  famiiiutí  de  Isaehnr 
por  sus  contados,  sesenta  y  euutro  mil 
y  treadentoa. 

80  Los  hilos  do  Zabulón,  Bpr  ees  laiiü- 
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1ÍA8 :  dti  Sarcd,  la  familia  de  los  SatimU- 
fm :  do  BloD,  Hk  flunOla  de  Um  ElontUs : 
de  Jalol,  la  familia  de  los  Jalclitas. 

27  Est-os  fwi-i'U  las  f^millns  do  los  Zu- 
bnlonitas  por  sua  contadoi,  sesontu  mil 
y  quiuientoe. 

28  Los  b\)os  de  Joseph  por  sus  fauii- 
Uaa:  Manastea,  y  Ephfaini. 

29  I.<^s  h^os  de  Manasses :  de  Machir, 
lii  fiiniilirt  de  los  Machiritas:  ^  Maclilr 
cn<:cndró  á  Guiñad  -  de  Galaad,  la  UssA- 
liu  de  los  Galoaditod. 

80  Batoe/nmM» los kl^oa  de  Oalatd:  de 
Jeier,  la  ftmUfa  de  loa  Jeaeritaa:  de 
lid  CP,  la  familia  de  los  IlelecUas  : 

81  De  Apriol,  la  familia  de  los  AsricH- 
tae:  de  SecUem,  la  íiuniUa  de  loa  So- 
chcuiituá: 

88  De  fiemidA,  la  ftmitta  de  loe  Sesnl- 
daitae :  de  Hoplier,  la  ftmilla'de  loe  He- 

pheritos. 

S3  Y  Salphaad,  hyo  de  Uepher,  no  tu- 
to b^jos  sino  hijas:  y  los  nombres  de 
las  b^as  du  Salpbaad  fmrmi  Moola,  y 
Koa»  7  Hegloi  y  Mélclia,  y  Tberaa. 

81^  Betas  ^nenni  los  familias  do  Manas- 
ses, y  ñm  contadoe,  dacaenU  y  doe  mil 
y  sicf  (•  f'lentos. 

85  Estos  fueron  los  hijos  do  Ephraiiu 
4lK)r  sus  familias :  de  Sutbala,  la  familia 
de  loe  Sotbalaltaei  do  Becher»  la  fiunilla 
de  los  Becheritaa;  de  Theb6a,la  ftmUia 
de  los  TliehL'nítas : 

30  Y  c'ííto'*  fjif  rn?i  los  hijos  de  Butbala: 
de  Henin,  la  íumiüa  de  los  Heranita». 

87  Eataa/Wenm  las  ihmtlias  de  loa  bijos 
,  de  Ephmlin  por  sus  eontodos,  treinta  y 
dos  mil  y  qiünieutos.  Estos  fueran  loe 
bijos  de  Joftoj»h  por  sus  familias. 

8^  Los  byoB  de  Bcn-jaiuin  ])or  sus  fa- 
milias: de  Bcla,  la  femllia  do  lob  I^eloi- 
taa:  de  Asbel,  la  funUla  de  loe  Aabell> 
tea :  de  Acblraiii,  la  flunlUa  de  loe  Aehl- 
nmitas :  ' 

Híi  De  Supham,  la  familia  de  los  Su]iha- 
mitos :  de  fiupbam,  la  familia  de  los  Ha- 
pbamltaa. 

40  T  loe  de  Bela  ftienm  Hered  y 
Noemaii:  úe  Herti^  la  familia  de  logtfle- 
rcditos :  de  NoemeB,  la  ¿unllia  de  toa 

Noemanitas. 

41  Estos  fuavrt  los  bijos  de  Ben-jamin 
por  BQS  fiunilias:  y  ana  contados 
renta  y  cinco  mil  y  sdedentoe. 

43  Estos  fueron  los  bijos  do  Dan  por 
sus  fhmiUns  :  de  Snbam  la  familia  de  los 
Subamitas :  r^in-i  fuenM  laa  familliia  do 
Dan  por  Bua  íuiuilias. 


43  Todaa  los  familias  de  los  Subamilas 
por  mm  contados,  sesenta  y  cuatro  mil 

y  cuatrodentos. 

44  I.ns  hijos  de  Ascr  por  sus  familias : 
de  Jemiia,  li  faniilia,  de  loe  Ji  ninnitas: 
de  Jessui,  la  íuDiüia  de  los  Je^auito^ :  de 
Bric,  la  familia  de  los  Bzieitas. 

45  Loe  li|^  de  Brle:  de  Heber,  la 
milla  de  los  Heborltas:  do  Melcbieli  la 
familia  de  lo?  Melchiclitas.         "  * 

46  Y  el  nombre  de  la  bya  de  Aser  fué 
Sara. 

47  BBte»./lifr0ii  1m  íballias  de  los  b^oa 
de  Acer  por  ene  eontadoe,  cincuenta  y 

Trt  >  mil  y  cuatrocientos. 
46  Los  bijoft  de  NepViíbnH  por  «us  fami- 
lias: de  Jesiel,  la  familin  de  ios  Jeí^icli- 
ias :  de  Guni,  la  familia  de  los  Guuitas: 

48  De  Jeser,]aftmÍliAdeloe  Jeeetitas: 
deMIea,  la  ftmiU*  de  loa  SeDeniltas. 

50  Estas /umm  las  familias  de  Nepb- 
tboll  por  BUS  familias:  y  pus  contados, 
cuareuta  y  ciuco  n)il  y  cuatrocientos. 

51  Estos  fueron  los  eontadoe  de  los  bi^ 
Jos  de  Isnel:  Selsclentoe  mil  y  mü  j 
Bietceientoo  y  treinta : 

52  Y  li^abló  Jchova  á  Moyí^eg,  dicirnfín  : 

53  A  estos  se  rrp?irtini  la  tierra  cu  be* 
redad  por  la  cuenta  de  los  nombres : 

54  A  loe  mas  darás  mayor  heredad,  y  4 
los  menos  menor:  A  cedn  nno  se  le  dacá 
su  heredad  conforme  ásns  eontados^ 

65  Empero  la  tierra  será  partida  por 
suerte,  y  i)or  los  nonil)res  de  las  triboa 
de  BU6  padres  bercdarun. 

56  Conforme  á  la  snerle  eerá  partida  en 

bercdad  entro  <d  grsnde  y  el  peqnefio. 

57  H  Y  loa  contados  de  los  Levitas  por 
sus  familias  fttcron  estos:  de  Ger?on 
la  fiimilla  de  los  Gerí^onitas:  de  Caatb, 
la  familia  de  los  CaatbiUs :  de  Memri, 
la  ftmlUa  do  los  Menritae. 

66  Estas  fueron  las  familias  do  los  Lct1« 
tas:  la  Himilia  de  los  Lobnita5,  la  fami- 
lia de  los  HebroTiltafi,  la  familia  de  los 
Mohoiitus,  la  familia  de  los  Musitas,  la 
fbmilia  de  los  Coritas.  T  Caatli  enge»- 
dr6á  Amvsm. 

59  Y  la  muger  do  Amram  se  llamó  Jo- 
clmbr  c1,  hija  de  Levi,  la  cual  nació  ú  Lcvi 
cuKgjpto:  esta  parió  de  Amram  á  Aa- 
ron,  y  á  Moyscs,  y  á  María  su  hermana. 

60  T  de  Aaron  nacieron  Nadab,  y  Abiu, 
Bleaasr,  y  Ithamar. 

61  Mas  Kadab  y  Ablu  murieron,  eunndo 
ofrecieron  fbego  extra&o  delante  de  J»» 

hova, 

dtíi  Y  :>us  coutuduó  iuciou  vciute  y  tres 


'Att,  to&é  los  Tigrones  de  un  mc«  f  arri- 
ba: porque  no  fueron  contados  entre 
ta  bUos  de  ItfinL  por  trttimt^  iá>'*tet 

Josdcísmcl  • 
'63  Estos  fuiron  lÓSiéBütáftbs  por  Moy- 
ses y  Ele^^zar  el  sacerdote,  los  chales 
eo&úron  ÍÁ»  h\]o8  de  Ishiet  eá  fos^ddii- , 

^  T  T  entra  ^tos  nlü(;#niti^''ab 
Ibt  catados  por  Moyses  y  Aarbh  el  Sa- 
cerdote que  contaron  á  los  hUos  de  Is- 

^iWVliKfáíé  ^9H9ííf  tejl'IftQl^  IfeBAndo 

iOdrán  en  cl  deajerta'ry  lióíiHÍdó' ^ 

W<ítócljb  ato  ÍTun.  '  ^      'P  ÍH.  . 
CAPITULO  XXyiL  .j^.  .  i 

Xa>  ¿v'op  t/c  ScUpfifuid  por  ordenación  dé  JJm  reci- 
ikmet  Sártek»  d  kt  ptitMm  d* la  heremtia  de  üttpm- 

ai  *rwft(»  de  lot  IjlmlMW^,  J¡^  T^^/tando  Diot 

'         jrjí«>»í  tí'-  ti  mu^rie  ni  pMKI  de  tu  p^rarfo.  Wny- 

¥\hSi  de  SalpliiáHtlitio  He- 
mtóTj^Jfó  de  Galtíad,  hijo  de  Mar 
dlii^  ^Manasflcs,  de  las  familias 
flíc  Manastóé^iiljo  de  .Toscph,  los  nombres 
u  Maala,  y  Noo,  Y  He- 
Tlm^  Tlegaroii; 
se  dltinte  de  iCf^cé 

feite  dfe^ios  jrtinclpcs,  y  de  toda  la  con- 
^OD,  á  la  puerta  del  tabernáculo 
^e^faáái^o,  7  dycro^:  .      ^  ^ 
iCf'^jpádÁs'WfHHi  dA  tlft  AMwCd, 
fúé  en  ia  eoQ¿í<eglí4l6lf  (^e  se 
  %<ll^n  JéfiovA  Téú  la  íi^tnpafíía  de 

4  lPot  qué  éétk  dónido  el  nótubiji)  de 

t^Ulá^bf^f  'iMidíiofl  beredÉd 
lig^ióé  bmoléü^  de  padre. 
Moy8«É  ÍléÍñ^«u  cBusa  delunte  de 


f  1>é^éb6  piden  las  byns  de  Salphaad : 
áarles  itas  pbsefdon  de  heredad  entre  los 
hermanos  de  bu  padre,  y  trasposarás  la 
de  su  padre  á  ellas. 

^h^os  de  Israel  taiMfefit,  Aí- 
úgdíÁi  {nWlere  sin  bQt), 


10  Y  sí 'Ao  tuviere  hermanos,  daréis  sn 
herenclá  á  los  bennauos  de  su  padre : 

U  Y*!^  peá«  no  tilTiere'tiéi^knos, 
dareW  éá  wtíei^      pedente  ntaecer- 

eano  de  sti  Image,  ct  cual  k  fieredára:  j 
será  ñ  los  hijos  de  Israel  por  ley  de  de- 
recho, como  Jehova  mondó  á  Moyses. 
12  ^  ^tem,  Jehova  d\jo  á  Moyses :  Sul)e 
i  kfe  monté  Abarim,  y  yéirtt  !e  lien» 
qjié  he  dado  á  los  h^os  de  Israel'    ^  / 

15  Y  verlA  Ms,  y  serás  aj^untúáb  K  fie 
pueblos  tú  tambicDi^i^ino  Alé  i^yniimdi^ 
tu  her^ianp  Aaron.  " 

14  Cdñio  oé  i^iábeUsteis  contra  nii^> 
cho  en' él  désí^x^  dé  ¿In  en  la  renéw 
de  la  congregación,  para  Santificarme  é& 
Itis  agUas  en  los  ojos  de  ellos:  Estas  w« 
las  aguas  de  la  r^íii01lA  ^  Qft^^ 
desierto  de  Zin.       *  *     *        '  **  ' 

va,  diciendo : 

16  Pon'^lélíova,  iñdé^loé  ésnliftlb 
do  toda  bikoby  tiuroá  Í6bre  ^  0WMn«- 

gacion, 

17  ^nc  salgfk  delante  de  (^os,  y  que 
é^h^e  déküfeüé  ^Üó¿.  Qde  loe  saque  y 
íós  MMx  iMílri^lft-ilSt^regáelon  de 

Jehova  no  sea  como  ovejns  í^ín  pastor. 

18  ^  T  Jehov:\  dijo  á  Moyhcs:  Tómate 
áJbsue,  hijo  de  Nun,  varou^^cu^cl  cual 
hay  espíritu,  y  vo^ÍHb'IÚ!  isáió'^ 
brc  cl:  , 

19  Y^onerlc  has  dclánic  de  l£léas»i'  á, 
sacerdote,  y  delante  de  toda  la  congre- 
gación, y  darle  has  mandatnlentos  de- 
lante de  ellos.   '  * 

20  T  pondrXbr,4e  ttt  i^landefr  ñtíbft 
éi,  para  que  tbdii  la  cotigi^qp^n  de  loe 

hyos  de  Israel  Je  obedezcan. 

íil  T  el  estará  delante  de  Eleazar  el  ea- 
eerdote,  y  á  él  i^r^untará  en  el  Juicio 
dol  tMsn  fébme'w  MfMi  pot  él  di- 
<^ó^áé"el  eáldfán,  y  por  el  dldio  de  ék 
cnJtTaráú,  é\  y  todos  los  hijos  Sílttél 
cón  ^\  y  toda  la  con^gaclon. 

2Í3  Y  hizo  Moyses,  como  Jehova  lo 
mjjindó,  que  touió  á  Josué,  y  le  puso  dc- 
ÍK&Hb  de  ÍBIeesBur  el  iMwr^oiéi  7  toda 
la  cótigregaéloií : 

23  Y  imso  sobre  ñ  sus  ruano",  y  diólc 
maudamicutos,  como  Jehova  habla nian- 
dado^r  mano  de  Moyses. 

CAPITULO  XXVHL 

SfUaJa  THo»  ton  rarrificion  quf  rprítre  ijtm  •¿'fe  ha^an 
«n  M9  Mm^MM,  ««f«  «Ma.  i¿  Vadm  ■ftwrfii.  ¿JJ. 
Jgi  primer  dia  d*  omda  mu.  /F.  Xa>Mí».M«s» 

V.  Tíifentn  (le  pemthcro»tt». 


BtL  herencia  á  su  hija  : 
no  tuviere  h^a,  daréis  su  heren-   V  HABLO  Jehova  á  MoyscSj^  <uaé». 
OMttOB:  >  *     I  Jl.  do;  ..^^ 
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9  liHidii  á  kft  JiQot  iniM^el,  y  dile« : 

Mi  ofrendo, 'idí  pan  con  mis  o(rcnd:iB 
encendí  das  en  olor  do  mi  holiríí"^»^  guar- 
daréis, ofreciL'ndouíclu  a  bu  Ikmpo. 

3  Item,  decirles  ]m :  Efttft  e*  1&  ofren- 
Ift  encendida  que  ofrecmli  á  Mow: 
Dos  ooideros  perfecU»  de  nn  aAo^  Oiift 
un  (Itri,  .'fríí  el  holocausto  coutínno. 

4  £1  uu  cordero  hsutúa  á  la  mnnnnn,  y  el 
otro  cordero  harás  entre  las  dos  tardes ; 

C  T  «BA  dtesmft  de  «n  «|iiui  de  flor  de 
tetae  MnMMda  eon  una  caerte  d9«B 
Un  de  aceite  molido,  en  presente : 

6  Holocausto  r-ontinno,  que  fué  hecho 
enelmontcde&¡ii:i¡  «  n  ol^r  dehoigaoxai 
ofrenda  encendldü  u  J chova.  . 

7  T  lili  ikiiemeiUiie  «iif  mu  nmfi  di 
nn  hia  üMi  cada  un  cordero:  denenu^ 
rás  dormmadM  ée  fiBO  á  Jeho^  en 
el  santaaria 

*  S  Y  el  segundo  cordero  harás  entre  los 
doB  tardes :  confonne  á  la  ofrenda  do  la 
meftenei  j  eenforme  á  em  detwiedme 
keide,  ofhinde  epoeodlde  en  olor  de  htí^ 
á  Jehova. 

9  T¡  Mfts  el  dia  del  sábado,  dos  corderos 
sin  mancha  de  un  año,  y  dos  dlcmas  de 
flor  de  beiine  ■memida  eoa  eeelte  por 
praMnto,  eoft  en  dennedm» 

10  Este  9erá  el  holocausto  del  sábado 
cada  sábado,  allende  del  heiocenato  con* 
tinuo  y  su  deminiudunv. 

11  \  Item,  &k  los  principios  de  vues- 
troe  meeee  ofreeeeeie  enbeloeeiuto  á  Je- 
lMftV%  áoe  becerros  h^oe  de  vaca,  y  nn 
rnmero,  y  «iele  cocderoe  pettetoe  de 
un  año. 

12  X  tres  diezuioB  de  flor  de  harina 
MMiiede  e«Mi  eceite  por  pxéieBie  eon 
cede  boeene;  y  doe  dleanee  de  flor  de 
harina  amasada  con  ecfite  por  premie 

con  cada  camero. 

13  Y  una  diezma  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceite  en  ofrenda  por  presicntc 
oafn  cede  cordero.  Holoeanatodeolordc 
^KBH^iom,  eirende  eneendida  á  JeliOYe, 

H  Y  sus  derramadunv?  de  vino  f^n-nn 
medio  hiu  con  cadn  b' i" erro,  y  una  ter- 
cia de  uu  hin  con  cada  camero, y* una 
oowfte  de  inid«  con  cede  cordero.  Se- 
to mtá  el  iKdooeiielo  der  ceda  mee  por 
iodos  loe  meses  del  año. 

15  Y  un  macho  de  cabrío  cu  expiación 
se  hará  á  Jchova,  allende  del  holocausto 
contlnno,  con  sn  derramad ura. 

16  Y  Mee  en  d  ttes  primero»  á  loe  ce- 
torce  del  mee  será  la  peecne  de  Jebove. 

17  Y  áloe  ^tüticc  dias  de  equeetc  laee 

m 


la  BolemaMadX'pot  aW»  cUeale 

rán  pana  cenceños : 

18  El  primer  dia  Jiobrá  santa  con¥0C4^ 
cion ;  ninguna  obra  servil  haréis. 

19  Y  ofrecereie  en  ofrende  enoendldi^ 


jos  de  vaca,  y  un  carnero,  y  siete  corde> 
ros  de  un  año,  sin  defecto  los  tomart'is. 

20  Y  su  presento  amasado  con  acdlCi 
tres  dleemas  con  cada  becerro,  y  doa  dles- 
meicon  oe^  centeie  iüreie. 

81  Con  eedft  wm  de  Joeelete  corderee 
haréis  unadimia. 

22  Y  un  macho  cabrio  por  expiación 

para  rectiiu  ilinros. 

23  Esto  harc  ii»  aileude  del  holocausto  de 
le  BMdlenn,  queeittfcoiiewwte  cowttoea 

dé  ConItoiM  á  cMo  barois  el  peá  de  Itk 

ofrenda  encendida  en  olor  de  holganza  & 
Jchova  cada  nno  de  los  siete  dia^,  ha- 
eerse  ha  allende  del  holocausto  eonti* 
nno,  con  su  derramadank 

»  YeÍedprtwodletM#etiee«teeQ»- 
vncftclon:  ninguna  obra  eenrU  hafde. 

*X  ?  Item,  el  dlrv  las  primicias  roan- 
üo  oircoícrois  presente  nuevo  ú  Jehova 
en  vuestras  semanas,  tendréis  santa  CQnr 
voeedeu,  nhigune  oirre  eenil  hareíe. 

Wt  T  ofrecereie  ea  hoieee^ato  en 
de  holganza  á  Jehova  dos  becerroe  b^oe 
de  vaca,  nn  ceiaenH        fioidiroe  d« 

un  año. 

28  Y  el  presente  de  ellos,  flor  de  hanue 
nmeeede  ees  eccite,  tfei  dlettoei  eoae»- 
da  becerro,  doe  diesmee  eon  cada  cer- 
ne ro 

2U  Cuu  cada  uno  Ina  /^f^rf^^i^^^ 
unadiexma. 

¡iO  Un  i^ícho  de  oebiio  paca  reconel- 
Ueros. 

81  Etto  haréis  allende  del  liolocaoeto 

continuo  y  sus  prcsentcfl,  y  pus  derm» 
maduEOS :  sin  tacba  los  tomareis. 

CAPmTLO  XXIX. 

Lnfie*^  d*  lo»  trompetas  é  jmbUacMm.  JL  La  JUMa 

ITKM,  el  Bi'ptiujo  mes,  al  primero  dil 
mes,  tendréis  santa  eonvoeacion,  nfn- 
gnna  obra  servil  haréis,  dia  da  Jl(b|^ 
etoBoseerá.  .  > 

d  T'keicie  e»  holoceiista  per 
bolgum  á  Jéhora  un  booem» 
raciT,  1111  enmeroi»  eiete  corderoe 
tos  de  un  año  : 
S  Y  el  presente  de  ellos^  ílor  de  harina 
emeeede  con  aceite,  tree  diesmee  cap 

oede  beoenoidoedlefiiieimeedikcii^ 

nero:  . 


NUMEROS 


4  Teon  cada  nnt  cU  lfi«  ilet»  coitoos 

sm  diezma : 

5  )l  ua  macho  de  cabrio  por  expiaciou 

j|iÍMBiÍii  d«l  JuAomatáúéláwumjmi 

piresente,  y  el  holocíinsto  continuo  y  bu 
nreeoite,  7  sus  dcrramaduras  conforme 
MU  iej,  ofk^nda  cuceodida  ¿  Jetiova  on 

ii^l»i4^  unto  eonroOMioii,  y  afligí- 
1^  íriMrtlái  álOMA,  ninguna  obm  han-lñ: 
8  T  ofreceréis  en  bolocaueto  á  Jehova 
for  olf^  á»  Ipolgaoza  un  becerro  hH^o  de 


d  l^ÍMi^^prtMntes,  flor  de  hftrina  ama- 
Mdt  con  aceite,  tres  diezmas  con  cada 
Vectrro :  doe  diemas  con  cada  camero : 
10  T  con  cada  uno  de  los  siete  corde- 

^^L^^SÜ^i?  do  cabrio  p»  «tpiaclon, 
alfondo  de  \a  ofrenda  de  la«  cxplaolonee 
pord  pecado,  y  del  bolocausto  continuo 
^^f^^  jypjyy***^!  y  de  sus  derramar 

mtíam  Mm  dél  mm 

santa  conTocacion : 
servil  haréis,  y  celebnu^ls 
solóñiddad  á  Jebova  por  Biete  dias : 

o^eoer^  en  holocausto,  en  ofrcn- 
~  '  '  Mum  en  olor  de  liol^ 

fa^os  de  Taca,  dos 
cameros,  eiiorce  o<»dem  de  im  eflo, 
jKto  sin  defecto : 

%  Y  los  presentes  de  ellos,  ñor  de  hop 
COA  aeelte»  tres  diezmas 
I  d»  IM  trece  tmmoe^  dos 
diva  ello^ 

pCIÍlB<!tOS: 
15  T  con  cada  uno  de  los  catorce  cor- 
dieana: 

pitfiM  Wflltln  por  expiación, 
i  ||f Vinsmtjn  imjrttnno,  sa  pre* 

T7  Y  el  B<^^do  dia,  doce  becerros  bl- 
jos  de  vmca,  dos  cameros,  catorce  corde- 
ros sin  ^gp-hB.  do  uu  aho : 

'  fnm  preseotee,  y  sus  derfemedn- 
eoa  los  ojiraeroe,  y 
foe  iKirderos  según  el  n4nero  de 
eHoB  oonfcmne  á  la  ley : 
1»  Y  un  macho  de  cabrío  por  expiar 
dox^  allende  del  holcuensto  continuo,  y 


fercéi»  dÍ%.<M  bee«fTos,  dos 

rin  defecto 


21  Y  sus  presentes  y  sus  derramadnras 
con  los  becerros,  con  los  carucros,  y  ion 
los  corderos  se^^an  el  número  do  ellos 
confMMátolqii 

23  Y«iiiiiachadeeebiiopor«9ÍMÍofliy 

allende  del  holocausto  coatfaMUV  J  M 
presente,  y  su  dcrramadura. 
28  Y  el  cuarto  dia,  diex  becerros,  dos 
carneros,  catorce  corderos  perfectos  de 
iMaflai 

^  Sus  preMtei  y  sns  iiirnifliini 

con  los  "becerros,  con  los  cameros,  y 
con  los  corderos  gcgun  el  número  de 
ellos  conforme  á  laiíBf ; 

d6  T  «B  Biflio  i^mhño  por  ezpii^ 
don,  atíendíe  del  Mmmmía  eonltanA, 
su  preiente  y  su  derramadnrs»  ^ 

26  Y  el  quinto  día,  nneve  becerros,  dos 
carneros,  catorce  corderos  ala  tacha  de 
un  año; 

9tT$m  fimmAm,  7  snt  demnadnri» 
oon  los  beeüfQa»  loi  ctnieroe,  7  eott 
los  corderos  según  él  BÚneiO  d»«llM» 

conforme  á  la  ley : 

28  Y  un  macho  cabrio  por  expiación^ 
allende  del  holocausto  continuo,  sa  pre-, 


M  T  el  lezta  dbs  ocko  beo«ros,  doe 
cameros,  catoMe  eorderoa -alii  deÍGoGioi 

de  un  año : 

SO  Y  sus  presentes,  y  sus  derramada* 
raaeoiLloe  beeervoe,  los  esneiie, 7 
con  loe  corderos  sefBa  d  mémmeó  da 

ellos,  conforme  á  la  ley: 
31  Y  un  macho  cabrío  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continao,  sos  pre- 
sentes y  sus  detramadaras. 

T  él  iéptiiio  tfa,  flleU  bee«itofl>  dolr 
oMBeiOi^eidam  cordem  peiMoe  da 
QD  afio: 

88  Y  sus  presentes,  y  sus  derramadn- 
ras con  ios  becerros,  con  los  cameros,  y 
con  Us  corderos,  según  el  admem  de 
ellos,  comíbrme  á  en  ley: 

84  Y  un  macho  cabrio  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continuo,  y  stt 
presente,  y  su  dcrramadura. 

35  £1  octavo  dia  tendréis  solemnidad", 
«fangODa  obmsenrUlutfela. 

3d  T  ofk^cercis  en  holocausto,  en  ofren* 
da  encendida  á  Jehova  de  olor  de  hol- 
i;anza,  un  novillo,  un  carnero,  siete  cor- 
deros perfectos  de  un  año : 

37  81M  pvesentei,  y  ana  denamadnna 
con  el  aovnio,  con  d  camero,  y  con  loe 
corderos  scinin  el  ndmero  de  dios  coor 
forme  ú  la  li:y. 

38  Y  uii  macho  cabrio  vOf 

tos 


aUcndc  del  holocausto  continuo,  y  8U 
prcficutc,  y  su  dcrnunaduFa. 
tt  Estas  cotasbweÍ8ÍMionnk«iiTiMi- 
teas  aolcmnidadcf,  allende  de  raestroe 

votos,  y  do  vuestras  ofrcndaH  libres,  en 
vuri*tros  lioloc^usto^,  y  en  viT^stros  i>re- 
sentetíf  y  en  vuestras  dcrmmaüunu,  y  en 
tnes^tis  paces. 

40  T  M oyiM  4Uo  á  los  bQos  de  Isnél 

confonne  á  todo  lo  que  JehOTs  hsbift 
laadiido  á  Jdoysee. 

CAFITrLO  XXX. 
Dt  ta  obligacioH  de  lo»  votott  y  etumdo  oMcgncn,  ó  ao 
d  km  f  —tami. 

T HABLO  MoysGs  á  los  príncipes  do 
Itis  tribus  de  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  Mo  «I  lo  que  Jehova  ha  man- 
dado: 

9  Cuando  alguno  hiciere  roto  á  JchoTa, 
ifií Jurare  Jnmmeiito,  lig^ando  su  alnm  coa 
Qbligadon,  no  contandbMiA  sti  palntini: 
conformo  á  todo  k>  qae  salió  por  su 

boca,  hará. 

8  Has  la  mugcr  cuando  hiciere  voto  á 
Mhdts,  y  se  ligare  oon  oMigaoioii  en 
cssft  de  sv  padre  en  sn  mocedad; 

4  Bi  su  padre  oyere  sn  voto,  y  la  0l>li- 
^clofl  con  que  ligó  su  almri,  y  sn  padre 
callare  á  él,  todos  los  voto.s  de  ella  serán 
firmes,  y  toda  obUgacion,  con  que  hu- 
Mere  oVHgado  sn  sima»  será  Aime: 

ti  Mas  si  6u  pdIUre  lo  vedare  d  día  qne 
oyere  todos  bus  votoB,  y  pti?  ataduras 
con  que  ella  hubiere  ligado  pu  alma,  no 
serán  firmes,  y  Jchova  la  perdonará,  por 
cnanto  sn  padNl  lo  Toddi 

6  Kapero  si  lime  oteada,  y  hiciere  To- 
fos, ó  pronunciare  de  slis  lÉUos  cosa  con 
qne  obíii^'iie  pn  alma; 

7  Si  6U  marido  lo  oyere,  y  eiiando  lo 
oyere,  callare  á  ello,  los  votos  de  ella 
<ei4n  Hrmes,  y  la  stádnra  coa  qne  ligó 
sn  alma,  será  firme. 

8  Miw  si  euaado  su  marido  lo  oyó,  lo 
vedó,  entonces  el  voto  que  ella  hizo,  y 
lo  que  pronunció  de  bus  labiot»  con  que 
^  sn  simo,  será  xünguno,  y  Jehova  hs 
petdflSMii'd» 

9  Empero  todo  voto  de  viuda,  ó  repu- 
diada, con  que  ligare  m  alma,  scrfi  firme, 

10  Ma»  el  lo  hubiere  hecho  en  casa  de 
SU  marido,  y  hubiere  ligado  tti  alma  con 
obUgadon  de  Junmento ; 

11 81  sn  marido  oyó,  y  calló  á  ello,  y  no 
lo  redó,  entoncep  todoB  fhs  roto?  f?erán 
firme»,  y  toda  obligación  con  que  hu- 
biere ligado  su  alma^  será  firme. 

Més  si  ra  lurido  los  annló  el  dk 

m 


que  los  oyó,  todo  lo  qne  salló  do  sos  ^ 
biuü,  cuanto  á  sos  votos,  y  cunto  á  la 
oibUfadon  de  sn  slmai  sérit  nlagone,  su 

marido  los  anuló,  y  Jchova  la  perdonará, 
lo  Tndo  voto,  ó  todo  jurimcitto  de 
obligación  para  afligir  1 1  nlm  i,  .-u  mari- 
do lo  confirmará,  ó  bu  marido  lo  anulará. 

14  Empero  si  sn  marido  cillare  á  ello 
de  día  en  dia,  entonces  eonAimó  todon 
sus  votos,  y  todos  tas  obllgadones,  qne 
cfitán  '^obrc  ella:  confirmólas,  por cnsn^ 
to  calló  á  ello,  el  día  que  lo  oyó. 

15  Mas  8i  las  anulare  después  que  Uu 
oyó,  entónese  él  nerati  d  pecMo  da 
elliu 

16  E^tafl  son  las  ordenanzas  que  Jchova 
mandó  á  Moysen  para  riit  ra  el  varón  y 
su  mnger,  y  entre  el  padre  y  su  hija  en 
su  mocedad  en  casa  do  su  padre. 

CAPITULO  XXXL 

SJ  pueblo  por  momdaéo  €e  JMm  Jkaec  n  miiia  d  te 
Mfidimita»t  ámát  mata  d  todo  roron,  d  m»  repa^ 
fr  é  JBataam  0I  adivino,  y  tram  e€imthya»  d  Im  mu* 
gtrt*  if  ni/lns.  11.  Moftctfr  enoja  ponjxtr  hahian  rt- 
mrwado  to  mugerm^  y  por  m  wumdado  mata»  A 
ttém  totwfS—  mrmmt  jfd  tadmUmmm9rrt$  i«» 
bim  conocido  ra  ron,  y  tofto  rl  refto  <!r  la  prtsn  rr- 
pitm.  líL  La  preta  m  reparte  por  «i  6rden  qm 
Dio»  MOMta.  XV.  Za$  etpitme»  qfttem  mm  damm 

particvlorcUfW  habían  promrti'in  (»it  ta  git^rra. 

ITEM,  Jeho^'a  habló  á  MoyseSi  dicien- 
do: 

8  Has  lirTcngansa  de  los  bQos  de  Ihried 
de  los  Madianltas,  despnce  serfs reqqgld^ 

á  tus  ¡pueblos. 

3  Eutonc^  Moyses  iiabló  al  pueblo,  di- 
ciendo: Armáos  algunos  de  vosotros 
para  la  gnenm,  y  serán  contia  Median,  y 
harán  la  vénganla  de  Jébova  «n  Ifidlsan. 

4  MU  de  cada  tribu  de  todas  las  tríbaa 
de  los  bDos  de  Israel  enviaréis  á  1» 
guerra. 

5  Asi  fueron  dados  do  los  millares  do 
Israel  mU  por  osda  nna  ftilbn,  doea  mil 
á  punto  de  guerra. 

6  Y  Mo3'^c8  lás  envió  k  la  guerra :  mil  de 
cada  tribu  envió,  y  Fhiueea  hijo  de  Elcar 
zar  sacerdote  á  la  guerra,  con  \w 
wtsáM  Instmmentos,  con  las  trompetaa 
del  Júbilo  en  snviano.  # 

7  T  pelearon  eontm  Madlan,  como.Ah 
hora  lo  mandó  Í  Hoyses,  y  matoKipM^ 
todo  varón. 

8  Mataron  también  entre  loe  que  ma- 
taron de  ellos  á  los  r^es  de  MsdUfCt 
Evi,  y  Recem,  y  Bnr,  y  Hnr,  y  BeBin^ 

cinco  reyes  de  Madlan :  y  á  Bálaíun 
de  Beor  mataron  A  enehlllo. 

9  Y  llevaron  cautivas  los  hyos  de  l&rwktít' 
las  liiugeies  de  los  MadlanItSB,  y  sus 


NUMEROS. 


cbiqnitot,  7  iodiu  Rns  bestias,  y  todos 
BUS  ganador,  y  robaron  toda  »u  hacienda. 

10  T  todas  sus  ciadadcs  por  sus  habita- 
ciones, 7  todos  sus  palacios  quemaron  á 

11  Y  tomaron  todo  el  despojo  y  toda  la 
presa  asi  do  hombres  como  de  bestias, 

33  Y  tnijéronlo  á  Moyscs,  y  á  Eleazar  el 
ibeerdote,  y  ¿  la  congregación  de  los  hijos 
le  Isrtid;  loe  cautivob  y  la  presa,  y  los 
despc^^al  c:impo,  en  los  llanos  de  Moab, 
que  mtátt  junto  al  Jordán  de  Jcricho. 

13  Y  salieron  Moyscs,  y  Eleazap  el  sa- 
cerdote, y  todos  los  principes  do  la  con- 
gregación á  recibirlos  fuera  del  campo. 

14  1"  Y  Moyses  *se  enojó  contra  los  ca- 
pitanes del  ejército,  los  tribunos  y  cen- 
torioocs  que  volvían  de  la  t^ucrra. 

15  Y  dijolea  Moyses:  ¿Todas  las  mu- 
ge r«:s  babeis  reservado  ? 

It»  Ucaquí,  rfia»  fueroft)  á  los  hijos  de  Is- 
rael por  consejo  de  Balaam  para  darprc- 
Taricaciou  contra  Jehuva  en  el  ne<;ocio 
de  Pehor,  por  lo  cual  hubo  luoi-taudad 
en  la  eong^regacion  de  Jchova. 

17  Matad  puos  ahora  á  todos  los  varo- 
nea  ea  1m  niños :  y  á.  tuda  mu^cr  que 
haya  roBOddo  varón  en  ayuntamiento  do 
varón  matad. 

18  Y  todas  las  niñas  entre  las  mu/^ercs, 
que  no  bayas  conocido  ayuntamiento 
de  varón,  os  guardaréis  vivas. 

19  Y  vosotros  quedáos  fuera  del  campo 
siete  días :  y  todos  los  que  mataren  per- 
tona,  y  cualquiera  que  tocare  á  muerto, 
ezpjarr>9  heis  al  tercero  y  al  séptimo  dia, 
vosotros  y  vuestros  cautivos. 

•O  Y  todo  vestido,  y  toda  alhaja  de  pie- 
les, y  toda  obra  de  pelos  de  cabras,  y  to- 
do vaso  de  madera  expiaréis. 

81  Y  Eleazar  el  sacerdote  dijo  ú  los 
hombres  de  guerra,  que  venían  de  la 
guerra:  Eata  a  la  ordenanza  de  la  ley 
que  Jehova  mandó  á  Moyscp : 

22  Ciertamente  el  oro,  y  la  plata,  metal, 
hierro,  e«taño,  y  plomo, 

23  Todo  lo  quo  entra  en  fuego  haréis 
ptaor  por  fuego,  y  será  limpio;  empero 
ea  las  aguas  de  la  expiación  se  alimpia- 
i4:  mas  todo  lo  que  no  entra  en  fuego, 
haréis  paaar  por  agua. 

Zi  Demás  de  esto  lavaréis  vuestros  ves- 
tidas el  séptimo  día,  y  asi  seréis  limpios : 
y  entraréis  despuc»  en  el  campo. 

25  ^  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  di- 


91  TamA  la  cuenta  de  la  presa  de  la  can- 
tividad,  asi  de  los  hombres  como  de  las 


bestias,  tú  y  Eleazar  el  sacerdote,  y  las 
cabezas  de  los  ¡milres  de  la  congregación, 

27  Y  partirás  por  luedio  la  presa  entre 
los  que  pelearon,  los  que  Balieron  á  la 
guerra,  y  toda  la  congrejíacion. 

28  Y  apartarás  para  Jehova  el  tributo 
de  los  hombres  de  guerra,  que  salieron 
á  la  guerra,  de  quinientos  uno,  asi  de  los 
hombres  como  de  los  bueyes,  de  los  a&- 
nos,  y  de  las  ovejas. 

29  De  la  mitad  de  ellos  tomaréis,  y 'da- 
réis á  Eleazar  el  sacerdote  la  ofrenda  de 
Jehova. 

30  Y  de  la  mitad  de  loe  hijos  de  Israel 
tomarás  uno  de  cincuenta,  de  los  hom- 
brcí*,  de  los  bueyes,  de  los  asnos,  y  do 
las  ovejas,  de  todo  animal,  y  darla  has  á 
los  Levitaí^,  que  tienen  la  guarda  del  ta- 
bernáculo de  Jehova. 

31  Y  hizo  Moyses  y  Eleazar  el  sacer- 
dote como  Jehova  mandó  á  Moyses. 

32  Y  fué  la  presa,  el  resto  de  la  presa 
que  tomaron  los  hombres  de  guerra,  seis- 
cientas y  setenta  y  cinco  mil  ovejas, 

33  Y  setenta  y  dos  mil  bueyes, 

34  Y  sesenta  y  un  mil  a^nos, 

Jtt  Y  personas  de  hombres,  y  de  mugo- 
res  que  no  hablan  conocido  ayuntamien- 
to de  varón,  de  todas  personas,  trcluüi  y 
dos  mil. 

3C  Y  fué  la  mitad,  la  parte  de  los  que 
hablan  ealido  á  la  guerra,  el  número  do 
las  ovejas,  trescientas  y  treinta  y  siete 
mil  y  quinientas. 

37  Y  fué  el  tributo  de  Jehova  de  laa 
ovejas,  seiscientas  y  setenta  y  cinca 

88  Y  de  los  bueyes,  treinta  y  seis  mil : 
y  el  tributo  de  ellos  para  Jehova,  seten- 
ta y  dos. 

39  Y  do  los  asnos,  treinta  mil  y  quinien- 
tos:  y  el  tributo  de  ellos  pan»  Jehova, 
setenta  y  uno. 

40  Y  de  las  personas,  diez  y  seis  rail:  y 
el  tributo  de  ellas  para  Jehova,  treinta  y 
dos  personas. 

41  Y  dió  Moyses,  el  tributo  do  la  ofren- 
da de  Jehova  á  Eleazar  el  sacerdote,  co- 
mo Jehova  lo  mandó  á  Moyses. 

42  Y  de  la  mitad  de  los  hijos  de  Israel 
que  partió  Moyses  de  los  hombres  que 
hablan  ido  á  la  guerra, 

43  La  mitad  de  la  congregación  fué,  do 
las  ovejas,  trescientas  y  treinta  y  siete 
mil  y  quinientas : 

44  Y  de  los  bueyes,  treinta  y  seis  mil : 

45  Y  de  loa  asnos,  treinta  mil  y  qui- 
nientos :     '  ,  '* 

46  Y  de  bs  personas,  diez  y  seis  mil, 
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47  Y  df  1n  mitad  do  loa  bijos  de  Israel 
Moy6C8  tomó  uno  de  clncacntA,  de  los 
bombm  y  de  las  bettlUf  y  aiAte  á  los 
Levitas,  que  teslMI  Ift^oardA  dul  taber- 
náculo de  Jehova,  como  Mhova  lo  h»* 
bia  mandado  á  Moyses. 

48 1  y  llegaron  A  Moyen  loa  capitanea 
de  los  millaroB  do  la  guerra,  los  tiflwiot 
y  cculiiilraM| 

4flt  T  düenm  á  Moyses ;  Tns  siervos  ban 
tomndo  la  copla  de  loe  hombre»  de 
guerra  que  f-hh}  en  nucRtro  poder,  y 
ninguno  ba  l;titado  de  nosotros : 

60  Por  lo  cual  Iimhos  oAwldo  á  Jéhora 
ofrend»  cad»  «no  de  lo  que  ha  hallado, 
yasos  de  oro,  braceletes,  manillns,  anl- 
rarcilloe,  y  cadenas  para  reconciliar 
nuestros  almiw  delante  de  Jebova. 

51  T  recibió  Moyses  y  Eleaar  fü  saoer- 
Me  el  oro  de  élloi»  todot  yísoi  obla- 
dos. 

52  Y  fué  todo  el  oro  de  la  ofrenda  qno 
ofrcrícrou  á  Jebova  diez  y  scH  rail  y 
eietcclentos  y  cincuenta  siciob,  du  los 
tribunos  y  centniioiieB. 

88  l^rqm  loe  wonee  del  ^^Mtú  Im^ 
bteii  tomado  despc¡)06  cada  nno  para  si 

54  Y  recibió  Moypes  y  Flenzar  el  sacer- 
dote el  oro  de  los  tribuiuís  y  ccntnrlo- 
nes,  y  tri^éronlo  al  tabernáculo  del  ies- 
ttanoolo  por  memorie  de  loe  faQoe  de 
láel  dÉtattte  de  Jélion» 

CAPITULO  Tnm 

Zoi  h(Jot  de  Jht&m,  y  tai  de  0(u!,  y  la  media  trffni  lU. 
McokMtet  reciben  m  rutóte  de  la  tierra  de  aquella 
pori»  4^1  Jordán,  d  cnndirinn  tfue  vayan  armados 

tum.k^fip'vi  ^iLm  A  ia  conquista  d€  la  otra  paru 
éMiMs^Sta'  y  MÉ flMtf  oswNBtei Cmmm  Ib  poksIoh 

(fr  ,  !Ja  y  Jaforlffican  A  tu  propÓtUo. 

Y LOS  bijos  de  Rubén  y  los  hijos  de 
iyná  tenían  mucho  ganado :  mueho 
en  gran  multitud :  los  cáeles  viendo  la 
tiene  de  Jfiunr  7  de  Qelead,  peredUee  el 
Insrar,  Ingar  de  ganada 

2  Y  vinieron  lo»  hijos  de  Gad  y  los  Li- 
jos de  Rubén,  y  hablaron  á  Morses,  y  á 
Eleazar  el  «acedóte,  y  á  ios  principes  de 
la  congregación,  diciendo: 
S  Atwoth,  y  DttMMii  y  Mer,  j  Reoire,  y 
IXcsebon,  y  Bleele,  y  fiebea,  y  HTflíbo,  y 
Bcon, 

4  La  tierra  que  Jehova  birló  delante  de 
la  congregación  do  Israel,  es  tierra  de 
ganado,  y  toe  tlemie  ttonen  ganeda 

5  T  dQeion :  8t  hallemeef^le  en  tos 

ojos  dése  esta  tierra  á  tus  siervos  en  be- 
redad,  no  nos  honras  pasar  el  Jorf!:>n. 

6  Y  resiioudió  Moyses  á  los  hijos  de 
Gad,  y  á  lo»  14)us  de  üabea :  ¿  Vendrán 


vucHtroB  hermanos  á  la  guerra,. y  voso- 
tros os  quedaréis  aqni? 

7  T  ¿por  (pié  Impedii  él  ánimo  de  \m 

de  Israel,  para  que  no  poaen  á  le 
tierra  que  les  ha  dndo  Jeb(»Ya? 

8  Asi  hicieron  viiei*troF  i^n-IrcH  eiiMndo 
los  envié  desde  €ade«-Jiame  para  que 
TleBen  erfe  tierra: 

•  Qne  enbleroa  hael»  él  emyo  de 
chol,  y  vieron  la  tierra,  y  ImpUleroe  ú 
ánimo  de  los  hijos  de  Israel  para  no  veidlf 
á  ia  tierm,  que  Jehova  leR  lüd)ia  dado. 

10  Y  el  fbror  de  Jebova  se  encendió  cb> 
tonees,  y  juro,  dteiendos 

11  Que  no  verán  los  vfironei  qne  i 
ron  de  Egypto  de  veinte  años  y 
la  tierra,  por  la  cual  juró  á-  Abnluao, 
Isaac,  y  Jacob,  por  cnanto  no  ftieron 
perfectos  en  pos  de  mí ; 

IS  KxcepCo  Oúeb  lú^o  de  JephoneOe- 
ne^eo,  y  tem  htfb  de  Non,  qma  ftenm 
perfec  tos  en  pn-'  de  Jrhovx 

V¿  Y  el  fun  r  áv  ,í(  hova  8e  encendió  en 
broei,  y  bizuius  andar  vagabundos  por 
ol-deelerto  cnerentm  eaoe,  lieBt»4)«etode 
eqnéOe  generadoB  fmé  eeebede,  que  be- 
bía becho  mal  delante  de  Jebova. 

14Y,he  aqTií,v<>*íntros  linhcif  «Ticf'dido 
en  lugar  de  vuestros  pailn  s,  rrhmm  de 
bombres  pecadores,  i^ra  unaüir  aun  á  la 
ta»  de  Jehova  contra  teaeL 

15  8i  os  volvicreis  de  en  pos  de  él,  di 
volverr'i  otm  n  z  A  dejarlo  en  el  detíeitoi, 
y  dcí*tniírei8  á  todo  Ctítc  purMd. 

16  Entonces  ellos  so  llegaron  <á  el,  y  di- 
jeron: SdIfltarémoB  aquí  mi^adae  para 
nneeiro  ganado,  y  chidedee  peca  niae> 
tros  niños : 

17  Y  nosotros  noR  armnrémoa,  y  Iremos 
con  diligencia  delante  de  los  hijos  de  Is- 
rael, hasta  que  los  metamos  en  su  lugar: 
y  nneetm  idfioe  nueaiidn  m  etadades 
fbertce  á  eiwa  deloe  moiadofee  dieli^ 
tierra. 

18  No  volveremos  á  nuestras  cn^n» 
hoBta  que  los  h^os  de  Israel  poeean 
nno  tn  beredad : 

1»  Vmqnit  «o  toomcénee  hepeded  mí 
eUos  tras  el  JiovdMi  ttl  edakM 

cnanto  tendremos  ya  nncstm  heredad) 
estotra  parte  del  Jordán  ai  orn-ntc». 

*¿0  Entonces  Moyses  les  respondió :  t^i 
lo  bieiérels  eeS,  si  oe  ematilB  délanie 
de  Jehova  pera  ta  gnem, 

21  Y  pasareis  todos  vosotros  armaÉne 
el  Jordíin  delnnte  de  Jehova,  hasta  qtio 

haya  ecbadu  ene  ffí'ffifí^iyw  de  dsievtft 
de  ttii 
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23  Y  que  Ift  ticrm  sea  Bojnz^da  dolan- 
te do  Jehova,  y  dcepucs  volváis,  seréis 
■beaeltos  de  Jelinva  j  de  Israel,  j  esta 
tierra  será  vuestra  cu  heredad  delante 
de  Jchova. 

23  Mas  8Í  no  lo  hieiercis  asi,  he  aqni, 
habréis  pecado  á  Jebova,  y  sabed  que 
TDcetro  pecado  os  alcanzará. 
31  Edificólos  ciudades  para  vuestros  ni- 
ño», y  majadas  para  vuestras  ovejas,  y 
haced  lo  que  ha  salido  de  vuestra  boca. 
35  Y  hablaron  los  hijos  de  Oad  y  los 
hijos  de  Rubén  A  Moyses,  diciendo :  Tus 
fiérvos  harán  como  mi  eeflor  ha  man- 
dtdo. 

28  Nuestros  niños,  nuestras  mugeres, 
oocstros  ^nadoB,  y  todas  nuestras  bes- 
te  estarán  allí  en  las  ciudades  de  Ga- 
had: 

2í7  Y  tus  siervos  pasarán  todos  armados 
de  fttena,  delante  de  Jehovu  á  la  guerra 
de  la  manera  que  mi  señor  dice. 

28  Entonces  Moyses  los  encomendó  á 
EkaBU'  el  sacerdote,  y  á  Josué  hijo  de 
Nun,  y  á  los  príncipes  de  los  padres  de 
las  tribus  de  los  h^os  de  Israel ; 

29  Y  dijoles  Moyses:  SI  los  hijos  de 
Qmd  j  los  hijos  de  Rubcu  pasaren  con 
Tosotros  el  Jordán,  todos  armados  do 
g;ucrTa  delante  de  Jehova,  luego  que  la 
tierra  füere  sojuzgada  delante  de  voso- 
troSy  dalles  bcis  la  tierra  de  Galaad  en 
posesión : 

80  Mas  si  no  pasaren  armados  con  vo- 
sotros: entonces  tendrán  posesión  en- 
tre vosotros  en  la  tierra  de  Cbanaan. 
SI  Y  los  hijos  de  Oad  y  los  h\jos  de 
Rubén  respondieron,  diciendo:  Lo  que 
Jehova  ha  dicho  á  tus  siervos,  haremos  : 
Nosotros  pasaremos  armados  de- 
faite  de  Jehova  á  la  tierra  de  Chanaan, 
'5  la.  posesión  de  nuestra  heredad  será  de 
parte  del  Jordán. 

Así  Moyses  les  dió,  á  los  hyos  de 
Qfld  y  á  los  hijos  de  Rubén,  y  á  la  media 
trfbn  de  Manasses,  hijo  de  Joscph,  el 
reino  de  Behon  rey  Amorrheo,  y  el  reino 
de  Og  rey  de  Basan,  la  tierra  con  sus 
I  ciadades  y  t^'rminos,  las  ciudades  de  la 
tierra  al  derredor. 

S4  Y  los  hijos  do  Gad  edificaron  á  Di- 
bon  y  á  Ataroth,  y  á  Aroer, 
I     35  Y  &  Roth,  y  á  ftopham,  y  á  Jazer,  y  á 
Je^baa, 

36  Y  á  Bcth-ncraera,  y  á  Bcth-aran,  ciu- 
dades fuertes,  y  majadas  de  ovejas. 

87  Y  los  hijos  de  Kuben  ediflcarou  á 
Heeebon,  y  á  £leule,  y  á  Cariathaim, 


38  Y  á  Nebo,  y  á  Baal-meon,  mudados 
los  nombres,  y  á  Sabama,  y  pusieron 
nombres  á  las  ciudades  que  edificaron. 

30  Y  los  hgos  de  Machir,  l^o  de  Ma- 
nasses, fueron  á  Galaad,  y  tomáronla,  y 
echaron  al  Amorrheo  que  estriba  en  ella. 

40  Y  Moyses  dió  á  Galaad  á  Machir  hi- 
jo de  Manasses,  el  cual  habitó  en  ella.  ' 

41  También  Jalr  hijo  de  Manasses  ftié, 
y  tomó  sus  aldeas,  y  púsoles  nombre 
Ilavoth-Jair. 

42  Asimismo  Nobc  fü<5,  y  tomó  á  Ca- 
nath  y  sus  aldeas,  y  púsole  nombre  No- 
be,  conforme  á  su  nombre. 

CAPITULO  xxxin. 

JtteapitúlanMT  todo»  tot  aiqfmmientoii  fpie  el  rompo  de 
hracl  Mizo  dtmle  la  aaUda  de  Bffifjtto  hatta  loi  cam- 
po» de  Moat).  11.  Jíanría  Dio»  ai  pvetlo  qm  entra- 
dos en  la  tierra  de  CTkanaan,  echen  de  ella  «i  todos 
sus  moradores,  y  dcstru¡fan  tía  Ídolos. 

I TESTAS  son  los  partidas  de  los  hijos 
-J  de  Israel,  que  salieron  de  la  tierra 
de  Egypto  por  sus  escuadrones,  por  ma- 
no de  Moyses  y  Aaron, 

3  Que  Moyses  escribió  sus  salidas  por 
BUS  partidas  por  dicho  de  Jehova :  y  es- 
tas «on  sus  partidas  por  sus  salidas. 

8  De  Ramesses  partieron  el  mes  pri- 
mero á  los  quince  dias  del  mes  )>rimero: 
el  segundo  día  de  la  pascua  salieron  los 
hijos  de  Israel  con  mano  alta  á  ojos  de 
todos  los  Egypclos.  i 

4  Enterrando  los  Egypoios  los  que  Je- 
hova habla  muerto  de  ellos,  á  todo  pri- 
mogénito ;  y  habiendo  Jehova  hecho  jui- 
cios en  sus  dioses. 

5  Partieron  pues  los  hijos  de  Israel  do 
Ramesses,  y  asentaron  campo  en  Socoth. 

6  Y  partiendo  de  Socoth  asentaron  en 
Etham,  que  es  al  cabo  del  desierto. 

7  Y  partiendo  de  Etham  volvieron  so- 
bre Phi-hahlroth,  que  es  delante  de  Baal- 
sephon,  y  asentaron  delante  de  Magdalo. 

8  Y  partiendo  de  Phi-hahlroth  pasaron 
por  medio  de  la  mar  al  desierto,  y  andu- 
vieron camino  de  tres  dias  por  el  desier- 
to de  Etham,  y  asentaron  en  Mará. 

9  Y  partiendo  de  Mará  vinieron  á  Eüm, 
donde  habla  doce  fuentes  de  aguas  y  se- 
tenta palmos ;  y  asentaron  allí. 

10  Y  partidos  de  EUm  asentaron  junto 
al  mar  Bermejo. 

11  Y  partidos  del  mar  Bermejo  asenta- 
ron en  el  desierto  de  Sin.  ' 

12  Y  partidos  del  desierto  de  Sin  asen- 
taron cu  Daphca. 

13  Y  partidos  de  Daphca  asentaron  en 

Alus. 

14  Y  partidos  do  Alus  asentaron  en  Ri^ 
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pfaidim,  donde  el  pueblo  no  itiTO  «gofts 
para  beber. 

15  Y  partidos  de  Bapbidlm  asentaron 
en  el  deBkfto  de  SlnaL 

16  T  pAldos  del  desierto  de  Blsnl 
asoataron  en  KíTjrotli  TTnt  h:\ava, 

17  Y  parí  idos  d  '  K  ibrotU-HatliaaTa 
aseutaiuu  uii  üuii&crüüi. 

18  Y  partidos  de  HisHOToOi  «enteron 
en  Retlima. 

19  Y  partidos  ds  Betluna  asentaron  en 

Kemmon-Pliiircs. 

20  Y  partidos  do  Bemmon-Pluures  asen- 
taron cu  Lcbua.  • 

31  Y  partidos  de  l«el>i^  aseniaroii  en 

22  Y  partidos  de  Rosta  aseataron  en 

Coalathíu 

23  Y  partidos  do  Ccalatlia  asentaron  en 
el  monte  de  Scphcr. 

H  T  paittdoa  del  monte  de  Beplier 
a£cntaron  en  Ilarada. 

25  Y  partidos  de  Harada  asentaron  en 
Macelotb. 

26  Y  partidos  do  Macelotb  a&euUruu 
en  TbsliatlL 

37  T  partidos  d»Xba]iaili  saentaron  en 

Tbare. 

28  Y  partidos  de  Tbare  asentaron  on 

Methca. 

29  Y  pariidos  de  Metbca  asentaron  en 
Hesniona..  . 

80  T  partidos  de  Hesniona  aáentaron 

en  Moftcrotb. 

SI  Y  partido?  de  Moeerotb  aacotarou 
en  Bcne-jaaej^u. 

80  Y  partidos  de  Bene-jaacan  aáentaron 

épQ  el  monte  de  Gnidgad. 

S3  Y  partidos  del  monte  de  Guizgad 
asentaron  Jctbebatba. 

Zi  Y  partido»  de  Jetbcbaibu^  asei^t^n 
en  Ilcbrona.  . 

te  T  pailUkos  de  Hebma  asentiuron 

en  A(>¡on-gaber. 

Üó  Y  partidos  de  Aelon-gaber  asentaron 
en  el  desierto  do  Zin,  que  es  Cades. 
.    37  Y  partidos  de  Cades  a&eotaruu  en  el 
monte  de  Boff  en  el  fin  de  la  tierra  de 
3SdonL 

88  Y  subió  Aaron  el  sacerdote  en  el 
monte  de  Hor,  eonformc  al  diebo  de  Je- 
hova,  y  allí  murió  á  los  cuarenta  anos 
de  la  salida  de  los  b\|os  de  Isiaei  de  la 
tierra  de  £^i^u>,  en  el  mes  q^ilnto^en 
él  primero  del  mes. 

89  Y  era  Aaron  de  edad  de  ciento  y 
Tcirtfo  y  tres  años  cuando  morid  en  el 

•  H^ííttteíluaor.  .... 


40  Y  oyó  el  Cbanfinco  rey  de  Arad»qua 
babíLaba  ai  mediodía  en  la  tierra  de  Cii^ 
naan,  como  liaMan  entrado  los  IMJos  de 

IsracL 

41  Y  partidos  del  monte  de  Hor  sseo' 

taron  en  galmona. 

42  Y  itartidos  do  Siduioua  aáentaron  en 

ir'iiuiioii. 

T  partidos  de  Pbwum  isiiiiíiKii  ea 

Oboth. 

44  Y  partidos  do  Obotb  ascntanm  m 

.T«'-nbarim  en  t  i  tt-rmino  de  Moab. 
4o  V  partidor  de  Jc^barim  asentaron 
cu  Dibon-gud. 

46  Y  partidos  de  Blbon-gad  aaentarat 

en  IIclmon-Deblatbaini. 

47  Y  partidos  de  Uclmon-Dcblathaím 
asentaron  en  los  montes  de  Abaóm  de- 
lante de  Nebo. 

48  Y  partidos  de  loa  montes  de  Abarim 
asentaron  en  Ud  eampos  de  Ho^b  jnnt* 

al  Jordán  de  Jcricba 

49  Fioalmcntc  asentaron  junto  al  Jor- 
dán de^lü  Betb-jcsinioth  husta  Ai^el-^sa- 
tiiu  cu  los  cauipoa  de  Moab. 

50  1f  T  tial>ld  JclioTS  á  Moisés  en  lot 
campoe  de  Moáb  Jnnto  si  Jordán  de  Je- 
ricbOf  diciendo : 

51  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  dííos: 
Cuando  bubiéreis  pasado  el  Jordán  á  la 
tierra  de  CJbanaan, 

53  Echaréis  á  todos  loa  moradona  da 

la  tierra  de  delante  de  toaotros,  j  dfiS> 
truireis  todaa  sns  pinturas,  y  todas  enS 
iniágines  do  fundición,  dfistfuír^  aai* 
miisiuo  todos  sus  altos: 
58  T  cebaréis  lot  mmiOom  dflailenm» 
y  bat)flaráls  en  ella:  por^ne  ys os  k  im 
dado  para  que  la  bercdeb. 

54  Y  heredarais  la  tierra  por  snertea 
por  vue^tnu)  famiruie;  al  uiuebo  doréis 
mucho  por  su  heredad,  j  al  poco  darcla 
poco  por  sa  lersdadt  OBode  le  salier» 
la  suerte,  alU»  la  tendrá :  por  kia  tribnt 
do  vuestros  padres  heredareis. 

55  Y  si  no  echareis  los  moradores  dQ 
la  tierra  de  delante  do  vosotros,  será, 
q^ae  loe  que  dejareis  de  eHos  serm  por 
agüense  «ft  vttesiroi  ojos,  7  por  sísfé- 
nas  en  vaestroa  costados,  jr  afllglroe  han 
Bobre  la  ttSK»  en  qttO  TOSOtros  >rt|¡M 
taréis. 

50  Y  será,  que  como  jo  pcn^  bac4^^ 
á  éOos,  haré  i  Tosotrosi 

ükmrn/y  xtkiv. 

señala  THoi  Iw  runfro  t,'rmino$  (te  tenia  ta  tierna  d€ 
promúion  jMra  yue  n»  pueblo  la  htrtde,  U.  «Seao» 
la  tuüniMio  »Biprtoci^pt<faa«rf«  IrAat      nm  JUM» 


NUMEROS.  * 


ITEM,  Jebora  habló  á  Moyscs,  dicien- 
do: 

3  M&Dda  á  loB  Lijos  de  Israel,  y  dilca : 
Cuando  hubiereis  culrado  en  la  tierm 
de  ChaouaD,  ctf  á  &aber,  la  tierra  que  os 
ha  de  caer  en  heredad,  la  tierra  de  Cha- 
OMD  por  sus  térmiaoB, 

3  Tendréis  el  lado  del  mediodía  desde 
el  desierto  de  Zia  husta  los  tcrmiuos  de 
£dom ;  y  seros  ha  el  término  del  medio- 
día el  cabo  del  mar  de  la  sol  hácia  el 
oriente. 

4  T  este  término  os  Irá  rodeando  des- 
de el  mediodía  á  la  subida  de  Acrabim, 
y  pasará  hasta  Zin :  j  sus  solidas  serán 
del  mediodía  á  Cades-barne:  y  saldrá  á 
Ahaair-Adar,  y  posará  basto  Asemoua. 
1^5  T  rodeará  este  término  desdo  Ase- 
mona  ba^ta  el  arroyo  de  Egypto,  y  sus 
ttUdas  serán  al  occidente. 

6  T  el  término  occidental  os  será  la 
gran  mar,  este  término  os  será  el  térmi- 
no occideutoL 

7  T  cl  término  del  norte  os  será  este : 
deide  la  ^rau  mar  os  señalaréis  el  monto 
de  Hor : 

8  Del  monte  de  Hor  señalaréis  á  la  en- 
trada de  Ematb ;  y  serán  las  salidas  de 
aquel  termino  á Sedada: 

9  Y  saldrá  este  término  á  Zephrono, 
y  serán  bus  salidas  á  Hazar-Euan:  este 
o«  aerá  el  término  del  norte. 

10  Y  por  término  al  oriente  os  seña- 
laréis desde  Hozar-Enou  hasta  Scphama. 

11  Y  descenderá  este  término  do  8e- 
pbama  á  Rcblatha  al  oriente  de  Ain,  y 
d«cendcrá  c»/«  término,  y  litará  á  la 
costa  de  la  mar  de  Ccnereth  al  oriente : 

12  Y  descenderá  este  término  al  Jordán, 
y  Berán  sus  solidos  al  mar  de  la  sal :  esta 
M  sflrá  la  tierra  por  sus  términos  al  der- 
redor. 

13  Y  mondó  Moyses  á  los  h^os  de  Is- 
rael, diciendo :  Esto  es  la  tierra  que  he- 
redaréis por  suerte,  la  cual  mondó  Jcho- 
va que  diese  á  los  nueve  tribus  y  á  1a 
media  tribu. 

14  Porque  la  tribu  de  los  h\}os  de  Ru- 
bén por  los  ca&aB  de  sus  padres,  y  la  tri- 
bu de  l<is  h^os  do  Gad  por  los  cosos  de 
808  (Midres,  3'  lo  media  tribu  de  Manasscs 
han  tomado  su  herencia. 

15  Dos  tribus  y  medio  tomaron  su  he- 
redad de  esto  porto  del  Jordán  de  Jeri- 
cho  al  oriente,  al  noeiuiiento  del  sol. 

10  ^  Y  hobló  Jchova  á  Moyses,  diciendo: 
17  Estos  aoii  los  nombres  de  los  voro- 
quc  tomarán  lo  posesión  de  la  tierra 


pora  vosotros:  Elcazar  el  soccrdote,  y 
Josué  hijo  de  Nun. 

18  Y  tomaréis  de  cada  tribu  un  prin- 
cipe para  tomar  la  posesión  de  la  licrr.u 

19  Y"  estos  son  los  nombres  de  los  varo- 
nes :  De  lo  tribu  de  Judo,  Caleb  hijo  de 
Jcphone. 

Í30  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón, 
Samuel  hijo  de  Ammiud. 

21  De  la  tribu  de  Beu-jamin,  Elidad  hi- 
jo de  Choselon. 

22  Y  de  lo  tribu  de  los  hyos  de  Dan,  el 
principe  Bocel  hijo  de  Jogli. 

23  De  los  hyos  de  Joseph,  de  la  tribu 
de  los  hüos  de  Manusses,  el  principe 
Ilaniel  hijo  de  Ephod. 

24  Y  de  la  tribu  do  los  mo8  do  Ephra- 
im,  el  principo  Camucl  liijo  de  Seph- 
than.  • 

20  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Zabu- 
lón, el  principe  Elisaphan  hijo  de  Phor- 
nach. 

2G  Y  de  la  tribu  do  los  h^os  de  Isa- 
ehar,  el  principe  Phaltiel  hijo  de  Oz:xn. 

27  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Aser,  el 
principe  Abiud  hijo  de  SalomL 

28  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Neph- 
thali,  el  principe  Phedoel  hijo  de  Am- 
miud. 

29  Estos  son  á  los  que  mondó  Jchova 
que  hiciescu  heredar  lo  tierro  á  los  hi- 
jos do  Israel  en  la  tierro  de  Chanoun. 

CAPITULO  XXXV. 

Manda  Dio$  qve  de  todas  las  luertet  del  pueblo  en 
repartimiento  de  la  tierra  $e  muguen  cuarenta  y  ocho 
ciudades  con  nt  ejidos  para  lo*  Levitas.  II.  Y  que 
de  estas  m  señalen  seis  donde  por  sentencia  del  ctm- 
te  aeqja  el  qu»  matart  d  otro  jtor  cato  fortuito, 
ó  ira  reficnlina,  donde  esté  hasta  ta  mmrtM  del  gran 
sacerdote  dfspue»  de  la  cual  ttilga  librr.,  JII.  (Jve 
ni  el  que  metti  d  sabiendas  ni  el  que  mató  á  caso  sean 
«Imsssltos  de  tu  culpa  por  precio,  riño  r¡  primero  jtor 
muerte  propria,  y  el  otro  por  la  muerte  del  i/ran 
sacerdote,  conforme  d  la  disposición  de  la  ley. 

Y HABLÓ  Jchova  á  Moyses  en  los 
compos  de  Moob  junto  al  Jordán 
de  Jericho,  diciendo : 

2  Mando  á  los  hijos  do  Israel,  que  den 
á  los  Levitas  de  lo  posesión  de  su  here- 
dad ciudades  en  que  habiten ;  y  los  eji- 
dos de  las  ciudades  doréis  á  los  Levitas 
al  derredor  de  ellas. 

3  Y  los  ciudxides  tendrán  para  habitar 
ellos;  y  los  ejidos  de  ellas  serán  pani 
BUS  animales,  y  paro  sus  ganados,  y  pora 
todas  BUS  bestias. 

4  Y  los  ejidos  de  las  ciudades,  que  da- 
réis á  los  Levitas,  estarán  mil^  codos  al 
derredor  desde  el  muro  de  lo  ciudad  pora 

ftiera:  .  ... 
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S  Lne^nMIrelslliemdeUdiiAidála 

purte  dvl  orienta  dos  mil  codoSi  y  á  1n 
piirto  (leí  mediodln  dos  mtl  codon,  y  A  la 
p.'irti'  del  oc'flck  rito  dos  in!l  coflop,  y  á 
la  jKvrte  del  noitc  dos  dúI  codos;  y  la 
ciudad  eu  medio:  e^to  tendrau  x>or  los 
4ld08  de  Im  dndAdcs. 

T  áe  las  eftidad^  qnc  darcis  á  los  Le- 
Titas,  seis  ciudades  nrráp  de  aroj^niicn- 
to,  las  cuales  daréis  j'ara  <iue  el  hoinici- 
da  86  acoja  allá :  y  allende  do  Qnlm  da- 
réis coamita  7  dos  dméMám, 
t  Todiis  las  cludadM  que  dsroto  á  los 
LftTftas  aerán  cnareiiU  y  OCho  dvAideR, 
élloB  y  pns  ejidoí». 

8  Y  l:is  ciudades  que  diéreis  de  la  here- 
dad do  los  hijos  de  Ii»raelf  del  mucho  to- 

BMnél*  Biidiwdel  poco  tonuo^lspooo : 
oadft  uno  duá  de  m  oisdadee  á  los  Le- 
vitas fteprun  la  poFcslon  que  heredará. 

9  1f  Item»  JeUova  tiabú  á  Uojses,  41- 
cleDdo: 

10  Habla  á  los  b\)OB  de  Israelf  y  diles : 
Cuando  haU^rels  potado  el  Jordán  á  U 
tíerra  de  Cbaman, 

11  Bcftalaros  be!s  dndadep :  ciudades  de 
acopiralento  tendréis,  doudc*  huya  el  ho- 
micida, quo  hiriere  á  alguno  por  yerro. 

13  Y  aaroi  han  aqnellaa  olndades  por 
ieoglmianto  de!  pariente,  y  no  morirá  el 
homicida  liasta  que  ealé  i  Jnido  delante 
de  la  confn*''?rne!on. 

13  Y  de  ciudades  quo  daréis,  ten- 
dréis siós  ciudades  de  acogimiento. 

14 1«s  tres  ciudades  darSis  de  esta  parte 
del  Jordán,  y  la¿  otras  tres  dndades  do- 
réis eu  la  tíerra  de  Chanaan,  las  cuales 
serán  ciudades ^dc  aco^iníicnto. 

15  Estas  seis  ciudades  scnin  para  acogi- 
miento á  loa  14Joa  de  Inael,  y  al  pere- 
grino, y  al  qve  moniA  entra  ello«i  pM 
qno  hniga  allá  cnalqnlera  que  blilare  á 
otro  por  yerro. 

1f>  Y  si  con  Instruraeuto  de  hierro  le 
kiriere,  y  muriere,  homicida  e«/  el  ho- 
mldda  morirá. 

IT  Tai  con  piedim  de  mano  de  qno  pue- 
da morir,  le  hiriere,  y  mnrlerei  bétnldda 
es;  el  homicida  morirá. 

18  Y  si  con  instrumento  de  palo  de  roa- 
no, de  que  pueda  morir,  le  hiriere,  ho- 
micida es;  dbomíddamorliá. 

Id  £1  redimiéor  de  la  sangre,  é\  matará 
•A  homidda;  cuando  le  encontráre,  él  le 

matará. 

20  Y  si  eon  odio  lo  rcmpiyú,  ó  echó  so- 
bre él  átguma  am  "pcfr  asdtfuMM,  y 
mnrló: 

110 


O  por  OMBMfld  1«1ili!6  con  ra 

no,  y  murió,  el  hcrídor  morirá,  honikl> 

da  es ;  el  redimidor  de  la  sangre  matai^ 
al  homicida,  cuando  le  «MM  ontrarc. 

22  Mas  si  á  caso  Bin  cuemií^tades  le 
remptjó,  ó  echó  sobre  él  cualquiera  ins* 
tmmento  sin  asticHaniraii, 

35  O  blBO  caer  sobre  él  algnna  piedra, 
de  qrtc  pndo  morir.  Fin  verle,  y  muriere, 
y  iil  no  ora  su  enemigo  ni  procuraba  su 
mal, 

M  ftitonees  la  congregación  jnzganl 
entre  d  bertdor  y  d  fiiteldor  de  la  tan* 

grc  conforme  á  estss  leyes. 

Sf)  Y  la  coTKrrcjr^rifm  libranl  al  homici- 
da de  mano  del  i  i  liit-iil  ir  déla  sangre, y 
la  congregación  le  hará  volTcr  á  su  cin* 
dad  de  acogimiento,  á  la  enal  se  Mía 
aoogido,  y  morará  en  día  basta  que 
muera  el  ^ran  sacerdote,  el  CUal  fUé  VB> 
gido  con  el  santo  aceite. 

26  Y  si  saliendo  saliere  el  homíeida  del 
término  do  su  ciudad  de  acogimiento,  á 
la  cnd  se  acogió, 

37  Y  el  redimidor  déla  angte  le  bnHaiie 

fuera  dd  ténuino  de  la  ciudad  de  fiu 
nco^^inilento,  3'  el  redimidor  de  la  <^:itii:tc 
matare  ai  homidda,  no  babr^  jx>r  dio 
mnerte. 

88  Xas  en  si  eindad  de  aeogfankot» 

habitará  basta  que  muera  el  gran  sacer- 
dote: y  después  que  muriere  el  ^nm 
sacerdote  el  homidda  volTCTáála  t&en» 

de  su  posesión. 

99  T  catas  msss  os  serán  por  ofdenaatn 

de  derecho  por  Tuestius  edades  en  todsn 

Tueíítras  habitaciones. 
W  ^  Cualquiera  (jue  biriero  á  alguno, 
por  didio  de  testigos  morirá  d  homici- 
da, y  nn  testigo  no  hshlaii  oMtra  per- 
sona pam  qpe  mnenu 

81  Y  no  tomaréis  predo  por  la  vida 
del  homicida,  porque  esfn  condenado  4 
muerte,  mas  de  muerte  morirá. 

82  tampoco  tomaréis  precio  del  que 
niyvm  ni  craosn  ae  aoogimivmi  psM 
4n»  Tudm  á  tlvir  en  m  ttsm,  hifift 
que  TOurra  el  sacerdote. 

8:^  Y  no  contaminaréis  la  tierra  donde 
estuvióreis,  porque  esta  sangre  contumi- 
nará  la  tierra;  y  In  tierra  no  será  c» 
pisda  de  la  sat^^  que  fuÁ  domuudK 
en  dhL,  steo  por  la  sangctt  M  que  %k 

dermmó 

d4  Ko  contaminéis  pues  la  tierra  donde 
babitalB,  en  medio  de  la  cual  yo  habita: 
porque  yo  Jüdisim  habito  ett  nedlo  dio 
toemot<tolRML  • 


J)EUX£RONOMiO. 


CAPITULO  XXffl. 

Á  peticüm  df  ta  farmlia  <tf  Calaa't  de  la  trihu  df 
MomateM  ts  i^iaudado  d  las  h\jaM  dt  Saiphaari  que  no 
meat^yuera  dt;  wtritM:  porqm  tu  heredad  matea 
á  Irüm  txtraña.  JLAefi«  «ctuiom  M 
qm  mfaffmna  h^a  <pu!  kofa  heredado  dtm 


Y LLEGARON  lo8  principes  de  los 
padrof  de  la  familiií  de  los  hijos  de 
Galoi^d^  hijo  de  MíU'hir,  hijo  de  ManasBes, 
\a£,  üaaulliafi  de  loe  U^os  do  Josepli^  y 
lábtaron  deluiie  de  Mojbos,  y  de  kie 
prinelpee  mlieni  4e  pedrw  de  loe-imoi 

^»  T-mel, 
2  Y  dijeron:  Jehorn.  minfló  A  mi  señor 
qoe  diese  la  tierra  a  los  li\]08  de  Israel 
por  fiiierte  en  posesión :  también  Jeliova 
tesMBdedo  4iBÍBeflor»q«edélapoeesÍoii 
de  Salpliaad  noesferoJiefraMio  á  siw  IiQm  : 
5  Jjíiá  cuales  Re  casarán  con  algunos  de 
loft  \ú}o»  de  lüs  tribus  de  los  hijos  de 
iFraeU  y  la  iiercnda  de  cHas  cutí  eerá  dis- 
adnuida  de  1a  herenei»  de  meetroe  pa- 
dree, y  Miá  aSsdfdft  á  le  liereneiedelft 
tribu  de  la  cual  serán :  y  será  quitada  de 
k  raerte  de  nnej^lra  heredad. 

4  Y  cuimdo  viniere  el  Jobilod  do  los 
ktjos  de  Israel,  la  iie  redad  du  ellas  será 
iritadide  d  U  heredad  de  1»trllm  de  m 
inerldos,  y  aaí  la  heredad  de  ellas  será 
quitada  de  la  heredad  de  le  trilm  de 
nuestros  pn.fir(»s. 

5  Entonces  Moyses  mondó  á  Ior  hijos  de 
Israel  por  dicho  de  Jehova,  diciendo :  La 
kflm  délos  h^ os  de  Josepb  beUedendioe 


t  Brto  es  li>  qtie  he  mnaiad*  Mom 

acerca  de  las  h^as  de  í^lphaad,  dieieadU»: 
Cásense  como  á  ellas  les  plaguierc,  em- 
pero en  la  familia  de  1»  tribu  desapedre 

se  casarán: 

»  7  Porque  1»  heredad  de  loe  h^fos  de 
nel  no  sea  traspasada  de  tifbii  ea  tefbn; 

porqno  cada  «no  de  los  b^oe  dclsraslee 
allegará  4  la  heredad  delatittmdeeie 

¡mdres. 

8  IT  Y  cualquiera  bija  que  poseyere  be» 
redad  de  tas  trihue  de  loe  hVosdelsrici» 
con  alguno  de  la  ftaotUa  de  la  tribu  de 

su  i^adre  bc  casará,  para  qnc  los  hijos  de 
Israel  posean  cada  uno  la  heredad  de 
sus  padres ; 

9  Porque  la  heredad  na  ande  rodeando 
de  «na  tribu  á  olía;  nae  ceda  una  de 

las  tribus  de  loe  hy«»  de  Ismél  se  UsfpM 

á  su  heredad. 

10  Como  Jehova  mandó  á  Moyses,  asi 
hicieron  las  hijas  de  Salpbaad. 

U  T  Mi  Msala,  y  Thena,  y  He^  y 
líeleba,  y  Noa  b^os  do  Sa^haad  se 

saron  con  liijos  de  fus  tioe  ; 

12  Déla  familia  de  los  hijos  de  Manasses 
büo  de  Josepli  ftieron  mugeres,  y  la  tie- 
redad  de  ellas  íaé  de  la  tribu  de  la  fami- 
lia de  sa  pedre. 

13  Estos  son  los  mandamleirtos  y  loe 
derechos  que  mandó  Jchoya  por  mano 

de  Moysofl  á  los  hijos  de  Israel  en  los 
campos  de  Moab  junto  al  Jordán  de  Je- 
ileha 


K.  QUINTO  LIBfiO  D£  MOYSES^  LLAMADO  COMUNMENTE 

BEUTERONOMIO. 


CAPITULO  L 

hiímdm  hrarl  lo  qme  U*  hcánn  ucunlci  ido  hasta  en- 
<wo>n  dttd*  qfie  ievaataron  del  monte  Qt-eL  J.  Vo- 
•W  par  mtm/Sméb  dt  Dim  levantaron  del  dicho 
momia  para  veiiir  d  jMwer  I»  tierra  de  promition. 
ILlMeieettomde  bmfmeeet  ó  caa4futore$  de  Mitote». 
UI.  Kl  r-in'/e  del  d>-titrrto  fituta  Caá'-í- ílume.  IV. 

JK  detpacho  de  toa  etpiat  d  rtemoeer  ta  tierra,  F. 
La  mpmulm  ^  fnjéfm  yfa  ftbeHaa  étípaMú. 

l'L  La  amenaza  que  Dios  hizo  por  m  infidelidad 
%/  rfí^/i«yn  quf!  no  ciilrarvuk  en  la  tierra  íirouutida. 
Vil  kí  falso  arrepentimiento  del  pneblo  y  im  atre- 

wimieMtú  d  potar  adettmim  ewiruti  wawrfawimai  de 


h|^iA8  SD»  Ise  palshvas  qne  habló 
Xli  Moyses  4  todo  Israel  de  esta  parte 
del  tete  m  el  dea|«i|»|  ev.  el  Vmm^ 


delautc  del  mor  Bermc^JOf  entre  ^amn, 
y  Thopbel,  y  Labaa,  y  Haseroth,  y  Di- 
zahab. 

2  Once  jomadas  Aay  desde  Horeb  ca- 
mino del  monte  de  8^r  hasta  Oadee- 

bame. 

8  Y  fhó,  que  á  los  cuarenta  ojíos,  en  el 
mee  ondéelmo,  al  primero  dd  mes^  Moy- 
Bcs  habló  á  loe  hyoe  de  Isiael  eonfbrme 
á  todnf^  !a.<^  coF;ia  que  Jehora  le  haMa 
mandado  acerca  de  ellos : 

4  Después  que  hirió  á  Sehon  rey  de  los 
^Vmarrheos,  que  habitaba  en  Hesebon» 
y  i  vegp  de  Besan,  ^pie  habitaba  ea 
Astharoth  en  Sdrai, 

m 


d  by  Google 


DflUTSftONOMIO. 


b  De  eaU  paite  d«l  Jordán  en  Ucrra  de 
Moab  ^púB^  MojMB  dftdirfr  oiU  ley, 
diclendi»: 

4  Jehova  nnestro  Dior  tiok  liahló  en 
Horrb,  (li(  i«  ndo:  Uatío  liaiMÚ  estado 

cu  e^lc  luoiilit}; 

7  Vülvéoa,  parUo«,  y  14  al  monto 
Amonbeo,  y  á  todac  «os  wmareM  en  «1 

llauo,  en  el  monte,  y  cu  los  Talles,  y  al 
mcdiodin,  y  á  la  coeta  de  la  mnr:  d  lu 
tierra  del  Cbananeo,  y  el  Líbano  hafitu 
el  £^r«n  rio,  el  rio  de  Eu|>hrale¿. 

8  Mliad,  yo  be  dado  la  tiem  ta  vneatia 
ywinnrla»  cntmd  y  jKwaidla  tierra,  que 
JébOT»  Jnr6  á  Yncfttr«>s  padres  Abrabum, 
IftOAc,  y  Jncob,  quo  l€4  daría  á  .eUoa  y  á 
0U  simiente  ilespuos  de  ellos. 

9^  Y  yi*  tM  hnhlé  entonces,  diciendo: 
T0  no  puedo  UefWM  aolo; 

10  Jeliova  vnesttD  Dios  os  multi- 
plir^o,  qnetlie  aquí,  hov  vo^otroR 
como  In?  estrellas  del  cielo  cu  muitilud. 

1 1  Jeliova  WuM  de  yucatro»  padrea  aímdu 

vosotros  coftto  seria  mil  taces,  y 
os  bendIgiK  como  oa  )»  prometido. 

12  ^  Cómo  llawaid  solo  tu  es  tras  mo- 
lestia», Twatma  cuffé^  y  Tnaakfoa  piel- 


tos  ? 

lú  Dad  de  vosotros  varones  sabios  y 
anteididoa,  y  ezpeHoai  do  vnaaUaa  iii- 
taa,iiai»i|iioioloa  ponga  porTUéatras 

cabezas. 

14  Y  me  respondisteis  y  d^lstcls:  Bue- 
no is  lo  que  bas  dicbo  para  que  se  haga. 

15  Y  tomé  los  prinelpal^  de  Tucstras 
tribus,  varones  aabSoa  yaxpertos,  y  pú- 

aelos  por  príndpaa  sobro  vosotros,  prín- 
cipes de  mUlarea,  y  ] principes  de  eieotos, 
y  príncipes  do  cincuenta,  y  prineípcs  do 
diez,  j  gpberuadores  ú  vuestras  tribus. 

le  T  dntoneea  mandé  áwofttfD*  Joeces, 
cUdendo:  Oíd  enüreTiMatroaliennaiioe: 
Juxgad  Juatamenté  «otre  el  hombre  y  su 
iMNnnann,  y  entre  su  ex1nin!roro. 

17  No  tengaié  res])eto  de  peisDnas  en  el 
Juicio;  asi  al  peiquefio  como  al  fraude 
oMts  no  balneia  lámar  de  ninguno, 
potqne  el  Jaldo  es  de  Dios :  y  la  cansa 
que  os  feeie  dlflcil,  llegaiéla  á  mS^  y  yo 
la  oiré. 

18  Y  entouees  o&  mandó  todo  lo  que 
Imbiéseis  de  bacer. 

1»  t  Y  parttdoe  de  Horel»,  eadnvteos 
todo  esU  desierto  glande  y  temeroso, 

que  habéis  v¡f>to,  por  el  rnmiiio  del 
mont('  d<  !  Amorrbeo»  como  Jcliovn  nues- 
tro Dios  uos  lo  mand6:  y  lidiamos  bas- 
ta Cades-bome. 


90  Y  oa  dt|t:  Llegado  habéis  al  monte 
del  Amonheo,  el  cnal  JehoTa  muitra 
Dloa  nos  da. 

21  Mira,  Jehova  tu  Dios  ha  dado  de- 
lante de  ti  la  tierra:  sube  y  poscda, 
como  Jebova  el  Dios  de  tus  jpadrc&  U  hs 
iidio,  no  temaa,  ni  deamayea. 
9tt  1  Y  llegasteia  4  mi  todoe  voiotrai, 
y  dijisteis :  Enviemos  varones  delante  de 
niisotros,  que  nos  reconozcan  la  tierra, 
y  noíí  lomen  la  respucfila;  el  camino 
por  doude  beiuos  .de  subir,  y  Lib  ciuda- 
des á  donde  hemoa  de  venir. 

23  T  el  dicho  me  pareció  bien,  y  tomé^ 
dore  varones  4»  toeotros  na  vaion  por 
tribu; 

24  Y  YüivieroD,  y  Bultierou  ul  monte,  y 
vinieron  hasta  cj,  arroyo  de  Eschol,  y  ro> 
conocieron  ta  dsrrv. 

25  1[  Y  tomaron  en  smi  manoa  del  frnto 

de  la  liem,  y  tnijéronnoBlo,  y  dieron- 
nos  lu  respuesta,  y  dijeron:  Buena  oi  la 
tierra  quo  Jebova  nuestro  Dios  nos  da. 
ad  T  no  qnIsMele  subir,  mas  oe  rsbelás- 
tela  al  dieho  de  Jehova  vuestro  Dios : 

27  Y  murmurásteis  en  vuestras  tiendas, 
diciendo:  Ponjiie  Jehova  nos  aborrecía» 
nos  sacó  d*^  lifrm  (in  Kirypto,  ]>ara  entre- 
gamos cu  muuo  dci  Amorrbeo  para  des* 

tmlmoe. 

28  i  Dónde  snbimoe  f  Kneelros  herm^ 

nos  han  hecho  desleír  nncstro  corazón, 
dieií'ndo:  VMe  pueblo  cu  mayor  y  inns 
alto  que  nosotros;  kts  ciudades  g^antlis* 
y  encastlUadas  hasta  el  cielo,  y  también 
vimos  allí  bQoa  de  glútea. 

29  Entonces  yo  os  dye:  No*  témalo,  ni 
hayáis  miedo  de  ellos : 

30  Jehova  vuestro  Dioí»,  el  que  va  de- 
lante de  TcwotroSj  él  ¡)elcará  por  voso- 
troe,  oonfonne  á  todas  las  eosaa  que  falso 
con  vosotros  en  Egypto  ddsnte  de  mee* 
tros  ojos ; 

81  Y  en  el  deeierto,  has  visto  que  Jeho- 
va tu  Dios  te  ha  tr.iido,  como  trac  el 
hombre  á  su  b^o^  pur  todo  «1  «^uuiuo 
qne  babeis  andido,  basta  ^e  InMe 
Tenido  á  este  legar. 

a2  Y  aun  ron  esto  no  bebéis  «reído  OA 

Jehova  vuestro  Dios. 
o3  Kl  cual  iba  delante  de  vosotros  por 
ol  camino,  para  reconoceros  el  lugar 
donde  bablols  de  asentar  el  campo,  con 
Alego  de  noebe,  para  mostnuros  el  oér 
mino  por  donde  andnTMeeia:  y  eon 

nube  de  día. 
'M  U  Y  oyó  Jehova  la  voz  de  vucstrae 
palabras,  y  enojóse,  y  Juró,  diciendo ; 


o¿  No  verá  hombro  de  e«to6,  c&tu  mahx 
gen^TMloii,  1s  iMieiift  tierra,  que  juiv  que 
babia  de  dar  á  TnestrcM  padtet : 

36  Sino  fuere  Caleb  h^jo  de  Jephonc,  él 

laxerá,  y  ffo  \r  daré  la  típrm  qno  holló, 
á  éi  y  á  sus  Jn^oB,  por<xiie  eumplió  en 
pos  de  Jehom 

tt  T  tambieacontfftmi  m  alr6  Jehota 

por  rosoliot,  dkteDdo:  Tunpoeo  tú  en- 

tmrás  allá. 

38  Jot^ue  hijo  dr  Nun,  que  está  delante 
do  tí,  éi  entrará  allá ;  esfuéraale,  porqae 
B  b  liaiA  heredar  á  IsraeL 

89  TviiestroB  chiqnitef^  de  1m  emSm 
dQirtda,  leián  por  presa;  y  Tueatros  hi- 
jos, qnc  no  Silbón  hoy  bncno  iii  malo, 
c}]m  entrarán  allá,  y  á  elloft  la  daré,  y 
dIo6  k  heredarán. 

49  T  TMotros  Tolvéne^  y  pertioi  el  de- 
lierto  camfiM  del  mar  BÓmcja 

41  ^  Y  respondisteis  y  me  dgisteie:. 
Pecamos  i  Jehova,  nosotros  subiremos, 
y  pelearemos,  conforme  á  todo  lo  que 
Jehova  nut^txu  Dios  nos  ha  mondado. 
Toi  aamwrteto  cada  «no  de  su  afinas 
degaeim,  y  os  apercebistek  para  subir 
al  monte, 

4á  Y  Jehora  me  dijo:  DíIcb:  No  subáis, 
ni  peleéis,  porque  j/o  no  estoy  entre  voso- 
tvm,  y  no  seala  heridos  delante  de  vues- 
troe  enemigos. 

43  Y  os  hablé  y  no  oist^;  dntss  os 

rcbelafíeis  r.\  dit  ho  de  Jehova,  y  por- 
fiü¿i(pf^  con  í^oberi  li  i,  y  subisteis  al  monte. 

44  1  salió  el  Amorrhco,  que  habitaba 
sqnel  monte,  á  vuestro  encuentro,  y 

os  penrignieron,  eomo  hacen  las  ablspés, 
y  CH*  quebrantaron  en  Seir  basta  Horma. 
4.5  Y  volTíste¡!^,  y  lloniFteí'í  delante  de 
Jehova,  y  Jehoya  no  oyó  vuestra  toí,  ni 
OS  escachó. 

46  T  cstnTfstels  en  Osdss  por  muchos 
días,  comoporm  en  loe  dias  que  habéis 
estada 

CAPITULO  IL 
Cbmo  jfmmm  p^r  lo»  confine»  di  Bátm  y  <f«  Síoab 
p9C^0tútpor  ■Mmcfaflfo  de  J^m.  21,  Como  anAada 
Mi  gmmrttkm  r«Mtfc  *n  etpado  de  tninia  v  ocho 

O^o.',  TI»(f<iron  d  ]vt  It'rmtno^  fie  tn»  Ammoniíii*,  y 
por  wmiifinto  de  Dio»  potaron  tam/úen por  elta 
ctfBM.   liL  La  preta  d»  Stkúm  «iv  «fc  te*  Amor- 

mro»,  ff  fi"  t'xia  fu  ftVrm. 

Y NOS  volvimos,  y  partimos  al  de- 
sicrto  camino  del  mar  Bcrm^o,  co- 
au>  Jihora  me  haMa  Acho,  y  rodeamos 
d  moMe  do  Sel r  por  muchos  dios : 

2  Hasta  qae  Jehova  me  hatjló,  diciendo : 

3  Harto  bubets  rodeado  c&te  monte, 
f  olvéofi  al  aquiioQ. 

4  T  manda  al  pnaUo»  diciendo :  Voso- 


tros posando  por  el  término  de  vucí«tro8 
hernumos  los  hi^os  de  £sau,  que  habí» 
tan  en  Belr,  silos  habrán  miedo  «a  "voso- 
troB,  msa  vosotros  goardáo^  imMlOi 

5  No  os  rerolvals  con  ellos,  qne  no  os 
dnré  de  pu  tierra  ni  aun  unn  bolludum 
de  una  planta  de  un  pié:  porque  fjo  ho 
dado  por  hoeadad  á  Esaa  el  monto  de 
Seir. 

6  La  comida  eompnoréis  de  «Dos  per 
dinero,  y  comeréis ;  y  el  agTia  tam!)ien 
compraréis  de  eUoe  por  dinero,  y  be- 
beréis, 

7  Pues  qno  JehoT»  tn  Dloe  te  ha  Vtíh 
dMoentodaobimde  tns  manos;  ^sa- 
be que  andas  por  ente  p*n  desierto* 

estos  cuarenta  años  Jehova  tu  Dios  fué 
contigo,  y  ninguna  eosa  te  La  íaltado. 

8  Y  pasámos  de  nuestros  hermanos  los 
hQoe  de  Easn,  «toe  hMabaii  en  Mr, 
poj  el  camino  de  la  eampafla  de  Slalh« 
y  de  Asíon-Gaber:  y  volvimos,  y  ¿laiií 
moa  camino  del  desierto  de  Moab. 

9  Y  Jehova  me  d^o:  No  molestes  á 
Moab,  ni  te  iwneHns  ean  sUos  en  guer- 
ra, que  no  tedaiépeseshKi  de  s«  tierm; 
porque  yo  he  dado  á  Ar  por  heredad  á 
los  hijo*  dr  T.ofh. 

10  hijñ  E tu  i  Ojeos  habitaron  en  ella  án- 
tes,  pueblo  grande,  y  mucho,  y  alto  co* 
mo  gigantes: 

11  Por  gigantes  eran  también  contadoe 
ellos  como  ](_}'=,  Enaecos^  ylof  Moabitaa 
los  llamaban  Kmimeos. 

12  Y  en  8cír  habitaron  ántcs  los  Ho- 
rcos, á  los  cnalos  echaron  los  14)os  de 
Esan,  y  loe  destruyeron  de  detento  de 
si,  y  moraron  en  lugai^e  elloe,  eomo 
hi^o  Israel  et>  l;i  tierra  de  SU  poaesloiit 

que  Jehova  les  díó. 
18  Levantaos  ahora,  y  pasad  el  arroyo 
de  Zared:  y  pasámos  el  arroyo  de Zared. 

14  Y  T  tos  dtes  que  snduvimos  de  Osf 

des-bamc  hasta  que  pasamos  el  arroyo 
de  Zitred,  fueron  ir*  inta  y  ocho  afíos, 
hasta  que  se  acubc/toda  la  generación 
de  los  hombree  de  guerra  do  en  medio 
del  oampo,  eomo  Jehom  lea  habla  Ju- 
rado. 

15  Y  también  la  mano  de  Jehova  fué 
sobre  ellos  pnm  destruirlos  de  en  mo* 
dio  del  campo,  liasta  acabarlos. 

10  T  aeonteció,  que  luego  qne  todoa 
los  hombres  de  gnerra  fücron  ncabadoe 
por  muerte  de  oa  medio  del  pueblo, 

17  Jehova  me  habló,  diciendo: 

18  Tú  pasarás  hoy  el  término  do  Moab, 


I>£UT£EONOMIO. 


19  Tmammitmkm  é&lmúe de  loe h^os 

de  Aiiimon:  no  los  molrut^s,  ui  te  re- 
vuelvas con  ellos;  jorque  uo  te  tengo 
de  dur  poseaiou  de  la  tierra  de  loe  liijoe 

20  (Por  tierra  de  gigantes  íbé  bahida 
tambiea  ella,  gl^-antes  babltaron  en  ella 
ántefl,  á  los  cuales  loa  Ammonitas  llar 
mabim  loe  Zomzommeoaf 

81  Pueblo  grande,  y  mMliO,  j  tito  «o» 
mo  lOH  Enaceos ;  lot  CMtaf  Jebova  dea- 
truyó  de  delante  de  ellos,  y  ellos  IqsIm* 
redaron,  y  babitaron  en  su  lu^^ar : 

22  Como  bizo  con  loa  hii^  de  Eitaii, 
qa*  habitaban  «n  8«ir,  qae  destmjó  á 
loa  Haffcoa.4e  delanta  de  ellos,  y  aUoa 
lus  heredaron  en  «a  li^ar  bosta  boy  t 

2;j  Y  á  los  Hcvcos,  qne  habitabrtn  pn 
Hiií>eriiu  bast»  Gaza,  los  Caj)htLoreo'' 
que  salieron  de  Caplitor  los  destruycroU| 
7  hOátmtotí  m  an  lugar.) 

8É  H  Lovadtáoe,  y  partid,  y  pasad  el  ar- 
royo de  Amon,  Mira,  yo  be  dado  en  tu 
maoo  á  Sebón  rey  de  IXe^cbon  Amor- 
rbeo,  y  á  su  tierra.  Comicnxa,  pofiee  y 
revuélvete  con  él  eu  guerra. 

85  Hoy  comenaaré  á  poner  tn  niedo  y 
ta  espanto  sobro  los  pueblos  que  estén 
debajo  de  todo  el  ciclo;  r nales  oirán 
tu  fama,  y  tembbMrifi,  y  angunííaree  bau 
dií^ante  do  tí. 

86  T  miié  embaladores  desde  d  de- 
alerto  de  Cademotti  á  Sehoa  tigr  de  He* 

t4lK)n  con  palabras  do  paz,  diciendo : 

27  P;isRrM  ])(ir  tu  tierra,  por  el  camino, 
por  el  camino  iré,  uo  me  apartaré  á  dies- 
tra ni  á  slnicstit. 

88  La  comida  me  venderás  por  dinero, 
7  ooneFá;  el  agua  también  im  darás 
por  dinero,  y  beberé:  solameuie  pesará 

OOB  mi»  piés : 

80  Coin(j  lo  Iliucron  conmigo  los  hijos 
de  BBau,  que  liebitMi  eb  Mr;  y  los 
Moebitas»  qne  iMbttan  en  Ar:  iMSta 
que  pase  el  Jorditu,  á  la  tierift  que 

Jebova  nuestro  Dios  nos  da. 
90  y  Sehou  rey  de  Ilcscbon  no  cjui.so 
que  pasásemos  por  él,  porque  Jchova 
t«  DIOB  babia  cndoieoido  su  espiritu,  y 
obstinado  sa  coismii,  peim  darle  en  ta 

mano,  como  hoy  parerf. 

81  y  díjoiue  Jchova:  Mira,  ya  he  co- 
menzado á  dur  delante  de  ti  á  Sebón  y  á 
SU  tleira,  comienn,  po^ee,  para  que  he- 
redes en  ti  erro» 

88  T  Sebón  nos  saltó  al  encuentro  pana 
pelear,  él  y  todo  su  pueblo  eu  Jasa: 
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I  88  Y  Jebova  nuertro  ÍXm  le  flatn|6 

di  lniitc  de  nosotros,  y  herimos  441  y  4 
sus  hijos,  y  á  todo  su  pueblo  : 
^  Y  tomamos  entonces  todas  sus  ciu- 
dades, y  destfoimos  todss  las  cfodadcu, 
hombres,  y  mvgeres,  y  nifloe,  que  ne 
dejámos  ninguno. 

35  Solamente  tomamos  parrt  nosotros 
los  bestias,  y  los  despqjos  de  los  cindi^ 
des  que  tomimos. 

88  Desde  Aner,  que  mtá  jniUoálafl» 
bera  del  arroyo  da  Amon,  y  la  ciudad 

que  ési4  en  el  arroyo  hasta  Galaad,  no 
hubo  ciudad,  que  campase  de  nosotros : 
todos  las  entregó  Jehova  nuestro  Dios 
delante  de  noaotros. 
87  Mámente  á  la  tíeira  de  lee  UO»  de 
Ammon  no  llegaste,  ni  á  todo  lo  que 
está  á  la  orilla  del  arroyo  de  Jcboc,  ni  4 
ln.s  ciudades  del  Tuonte,  y  A  todo  lo  qus 
Jidio^u  uucüLi  ü  Diüs  liiuudó. 

CAPITT'T.O  iri. 
La  prcM  rf<  Og  rey  de  llasnn,  de  los  Amorrheot,  y  </« 

ettot  flot  rrytt  ntrr  ¡0%  HuhfnitOM,  y  to$  f7nitttn.«,  y/ 
la  tn'flta  trtim  de  MtuiOMt».  lU.  Cknto  animá  <é 
,/o.ní.  d  la  conqtoMta  de  la  tierra  dt  promÍMÍon.  I V. 
Cbmo  orád£Ío$gtia  1$  d^fa$a potar  d  to  tíaraée 

In  z-i'-^-,  r^i-jrtrj.fn  parajotmla  niM)fú<u  de  eUa.. 

Y VOLVIMOS,  y  subimos  rnmino  de 
Basau,  y  saliónos  al  cneuculro  Og 
rey  de  Basm  para  pelear,  él  y  todo  sn 
pueblo,  en  Edmt 

8  T  d^ome  Jí^ots:  No  liajas  temor 

de  él,  porque  en  ta  mano  be  entregado 
A  él  y  á  todo  sn  pueblo,  y  su  tierra,  y 
haríis  cou  él  como  hiciste  con  Schon  rey 
Amorrbeo,  que  habitaba  eu  liesebon. 
8  T  JeboTn  nuestro  DIea  entregó  en 
nnestm  mano  también  á  Og  rey  de  Bn* 
snn  y  á  todo  pu  pueblo,  al  cual  hecimcn 
hasta  no  (juedar  de  él  ninguno. 

4  Y  tomámos  entonces  todos  eus  clu- 
(ladees  no  qnedd  etndad  que  no  les  to- 
másemos, sesenta  chidades,  toda  la  tler- 
ro  de  Argob  del  reino  de  Og  en  Basan  t 

5  Tod  estas  ciudades  fortalecidas  con 
alto  muro,  con  puertas  y  barras;  sin 
otras  muy  muchas  ciudades  sin  maro : 

6  T  destmimoslas,  como  hScimoe  4  Se- 
bón rey  de  Hesebon,  destmyendo  to^ 
dudad, hombres,  mugeres,  y  niños. 

7  Y  todíií^  InF  be?tíñS,  3*  los  despojo»  ^ta 
las  ciudadi:»  ioüiiinios  j>ara  nosotros. 

8  X  tomamos  entonces  la  tierra  de  mar 
no  de  dos  reyes  Amorrheos  que  enCoto 
de  esta  parte  del  Jordán,  desde  el  aiTCfyO 

do  AnuMn  lissia  el  monte  de  fienaoia. 

.  j  I.  d  by  Google 


DBUTBRONOMia 


9  (Los  SidonLos  liMuan  á  Ucriac^Ja^ 
lioQ ;  y  loi  ^onliBot,  Suiir.) 

10  Todaa  las  dndadM  dftla  cam; 
todo  Galaad,  y  todo  Basaa  haata  Seldba 
yEdrai,  chkfcidM  del  r^i»o  de  Og  en 
Bo»an. 

11  Porque  solo  Og  rey  de  Basan  había 
qacde4o  4»  loe  gigantes  que  quederott. 
He  'eqnl  en  leebo,  tm  lecho  de  hierro, 
¿DO  está  ea  Kabbath  de  loe  hijos  de  Am- 
moul  =n  lon^ra  es  de  nueve  codos,  y 
m  anchura  do  cnatro  codoa,  9l  eodo  de 
m  hombre. 

12  Y  T  cete  tletim  liendAmoe  entonces 
deide  A  roer,  qne  etíd  al  arroyo  do  Ar- 
non;  y  la  mitad  del  monto  de  Chüaad 
con  ^ns  ciudadea  di  4  loa  J^ubenUaBy  á 

13  Y  I*  reste  de  Gelaad  7  todeb  Besen 
del  niño  de  Og  di  á  le  medie  tribu  de 
Kanassee,  toda  la  tierra  de  Argob  toda 
Basan,  qjíe  se  llamaba  la  tiena  de  los 

giirantes. 

14  Jair  hijo  de  Maua&ses  tomó  toda  la 
tifna  de  Aigob  baste  el  ténniBO  deGes> 
suri  y  Macbati ;  y  lUimAle  de  eu  nombre 

Baaan-Hayoth-Jair,  basta  hoy.  ' 

15  Y  á  :SLicliir  di  á  GaLiíid. 

16  Y  á  Ic^  Kubcnitaé  y  Gaditaa  di  á 
Galaad  basta  el  arroyo  de  Amon,  el  me- 
dio dcH  anofo  por  tdimtno  basté  él  er^ 
royo  do  ^ebec^  el  término  de  los  bVos 
de  Ammon : 

IT  y  ¡A  campaña^  y  el  Jordán  y  cl  <<t- 
miu»,  desde  Cenereth  hasta  ¿a  mar  de  la 
oampana,  1»  mer  de  fiel»  les  Terttentes 
abflo  del  Phasga  al  oriente. 

18  T  mandéos  entonces,  diciendo:  Je> 
liAvi  vueí*tro  Dios  03  ha  dado  cata  tierra, 
qc-'  1  j,  jM ís-'ní'í :  pasaréis  armados  d'tlan- 
U¿  de  Yuehúrvá  hermanos  lo:^  hijub  du  hi- 

md  todos  loe  ^rellentee. 

19  MMoenie  Toeatras  mugares,  y  vaes- 

troa  niños,  y  Tiicstroa  ganados,  porque 
yo  sé  que  toncis  mucho  cenado,  queda- 
rán en  vaciitras  ciudades  que  os  he 
daflo, 

91  Hnst»<iao  Jehove  d^  reiKMO  á  vues- 
tros bennesos,  como  á  vosotras,  y  here- 
den también  clloB  la  tierra,  que  Jeho va 
vi!«-«ctro  T)'u>^  Icá  da  tris  el  Jordán :  y 
volveros  heis  cada  uno  a  su  heredad,  que 
yooebe  dadou 

21  Ifandil  tembien  á  Jogac  entonces^ 
diciendo:  Tus  ojos  ven  todo  lo  que  Je- 
bova  VTiestro  Dios  ha  hcchu  á  aquel l^^s 
ííos  reyía»;  asi  hará  Jchova  á  todos  lo*> 
reinos  á  los  cuales  lú  iia^arúe. 


22  No  los  temáis,  qne  Jehova  vuestro 
.píos,  él  es  el  qne  pelea  por  vosotros. 
^     Y  Y  oró  áJebovm  entóneos,  dldendoi 

24  Señor  JeboTa,  tú  has  comenzado  á 
mostrnr  á  tu  siervo  tu  grandeza,  y  tu 
nuiDO  tuerte:  porque  ¿qué  Dios  hay  en 
ci  cielo  ni  en  la  tierra  que  baos  como 
tne  obles»  7  eomo  tus  Tilenties? 

25  Poee  ye  ehoxe,  y  Tse  nqnelU  tiene 
buena,  qne  etíd  tras  el  Jiwden,  Ilte4>nett 
monte,  y  el  Líbano, 

26  Mas  Jí'bova  se  habia  enejudu  ccnitra 
mi  por  amor  de  vosotros,  por  lo  cuai  uo 
me  oyó:  7  me  d^  Jebe^:  BMste,  na 
me  hables  mas  de  este  negocia 

27  Sube  á  la  cumbre  del  Fhasga,  y  alea 
ttts  ojos  ai  occidente,  y  al  aquilón,  y  \ú 
mediodhi,  y  al  oriente,  y  vé  por  tus  ojos : 
porque  no  peseris  este  Jordán. 

38  T  manda  á  JosnOi  y  sslb^rsele»  y 
confórtalo,  porque  él  ha  do  pasar  delan« 
te  de  e^te  pueblo,  y  él  les  bae^  hfffffrisr 
la  tierra  que  verás. 

29  Y  paráiuoÁ  en  d.  vaiic  dduxute  do 
Betb-Pébi»; 

CAPITULO  IV. 
AAorfa  «I  pwMo  á  te  «tMrtwteta     fet  mmñm 

miattot  de  Dka.   TI.  Amj'lifírantio  rl  mismo  propé- 
ñto  rrpitr.  lo  acontecido  cu  Iti  tlata  de  la  Ujf.  JIL 
'  II  nda  el  huir  la  vlolutrifi  ^yinrraruio  el  »e- 
trnuk»  memdamitmlo^  TV.  Frotuia  el  detüerro  y  km 


cmptrro  bigar  de  müericordia  en  Dios,  ti  despueu  m 
xx>h-iertn  d  ¿l.  V.  i'rmiguc  en  la  miMua  txAorííi- 
eioH  por  el  tinfftdar  benito  que  Dio*  le*  habia  ke» 
eho  m  mtúferio»  por  gmtM,  jr  dmlank'mim  im 

mttapitiMMifwle,  lo  pt  AiMftl  M  te  BIflWW  CM  flM 

/en  f'i.i  la  Jrij  :  J.'i  í^^Fi'i-''.,  darle»  la  twfrro  de 
promition  ecfiando  de  rila  tí  »tu  hftíÁtadort*.  VL  La 
mpmxieiom  de  toM  cimdade»  de  trf  igio  de  T/mtt 
del  Jordán.    VIL  Epilogo  de  todo  este  ditcvrto. 

A  ÍTOK  A  pues,  oh  Israel,  oye  loa  cstatu- 
XÜL  tos,  y  derechos  que  yo  os  enseño 
para  que  hagáis,  y  viváis,  y  entréis,  y 
beredels  la  tleimque  JeboTeelINos de 

vuestros  padres  te  da, 

2  No  lüRadireis  á  la  palabra,  que  yo  os 
mando,  ui  disiuiuuirciB  do  olla,  par;\  «jiio 
;j^uurdeís  los  maudamieutos  de  J chova 
^  uestro  Dios,  qne  yo  oe  "*'»^**, 

S  Ynestros  ojos  vieron  lo  qpe  biso  Je- 
hova  por  Bahal'Fehor :  que  á  todo  boui- 
br<'  qne  füú  en  pos  de  13alial-i'eli»ír  dcs- 
tni}u  Jehova  tu  Dios  de  en  medio  Uc  ti: 

4  Mas  vosotrob,  que  os  UegMteis  á  Je- 
hova  Tusetio  IHoe,  todos  §M§  vItos  boy. 

5  Mirad,  ^  os  be  ensenado  estatutos  y 
dcreohop,  como  Jehova  mi  Dios  me 
mnndó,  ¡tar  i  que  ha-^abs  asi  en  medio  do 
lu  tierra  ia  cual  eutnón  pora  bere- 
durla. 


6  Guardad  pues,  y  haced :  ¡wrquo 

rLft,  y  ifVMtn 

ikM  imeblos,  qn<>  olniu 
lodos  estos  cgtntiitos,  y  dinm  :  Cierta- 
mente pneblo  6«bio  y  entendido,  gente 
ftrtiQde  es  csísl 

7  Porque  ¿qué  geaftA  hay  grande, 

hstftk  nuestro  Dios  en  ttíátá  IM  0ttm  por 

IM  ctialM  le  llamamos? 

8  Y  ¿qué  Rcnte  hay  g^raude,  que  tenida 
estatutos  y  derechos  Justos,  como  es  toda 

ley,  que  yo  doy  dikflrtlf  yMth 


•  5  Por  tanto  guárdate  "y  ^arda  tn  al- 
ma con  diligencia,  que  no  te  olvides  de 
las  cofias  que  tus  ojos  ban  visto,  ni  so 
aparten  de  tu  corazón  todos  los  dlaa  do 
ta  tMM  T'WMMIM      á  ta»  hijos,  y  á 


lil^  El  día  que  c5tuvl«to.  d^lanlo  de  Jr- 
bOTa  tn  Dios  on  Hort.-b,  ru:\iulo  .Tobova 
me  dyo:  Júntame  el  pueblo,  para  que 
yo  les  haga  oír  mis  palabras,  las  euáles 
•prenderán  pamtiflMime  toAM  100  4lM 
que  vivieM  aÉti»lipnnty  eaMfiMéa 

á  8UH  hijos. 
11  Y  os  .llcgásteis,  y  os  pusÍFteis  al  pit^ 
del  monte,  y  el  monte  ardía  en  fue^o 
iMSto  en  ae«»  4t  IM  tliilti  IMÉhlAs, 
mIm,  y  «MwUad. 

9  T  habló  Jehova  con  Tosotros  de  en 
medio  del  fuego ;  la  voz  de  sns  palabn\s 
oist^s,  mas  figura  ninguna  visteis  mas 
de  la  Toz. 

IST  4l^4MMlé  ra  eoMMoi  el 

cnal  oe  mandó  que  hiciésefs,  las  diez 
palabras,  j  iMilblólis  en  dos  tnbks  de 

piedra.  ^ 

14  A  luí  también  me  maudó  Jehova  en- 
iOBÜB,  que  OS  weBise  los  «MHlbs  y 
éMtdioe,  para  que  Im  bleWseii  en  In 

tierra,  á  la  cual  pasáis,  para  po«cerlji. 

15  Gtjardad  pues  mucho  vuestras  al- 
porquc  oingumi  tigura  visteis  el 


ÜVÜTVMNOltlO. 

19  Y  porque  no  Alces  tus  ojos  ál 
ifynm  éliOl,ylnlaift,ylMestfeOM,y 

todo  (?1  ejercito  del  ciclo,  y  seas  Impedir 
do,  y  te  Inclines  A  ellos,  y  les  sirras,  por- 
que Jchova  tu  Uio8  los  ha  concedido  á 
todos  los  x>ueblus  debajo  do  todos  los 
cHAoi»  * 

W  Smpenrá  T«wtmi  Moifa  os  tom6, 

y  os  saco  del  horno  dfe  hierro,  do  Kg:yp- 
to,  para  qnc  scnis  á  ("-I  jwr  pueblo  ^  h*> 
redad,  como  jxirtrf  en  et«to  dia.  "  "* 
31  T  Jchova  se  enojó  contra  uii  bobre 
fueeirus  Begodos,  y  Juró  que  yo  no  pi- 
sarla d  Jbrám.  ni  entraría  en  la  buenit 
tlcrrti,  fptñ  Mjm  tti  Dios  te  da  por  he- 
redad. 

22  Por  lo  cual  yo  muero  en  esta  tierra, 
y  no  paso  el  Jordán:  mas  vosotros  pa- 
iNnréis,  y  bendhftti  esta  bnena  tlemk 
28  GuardáoS  no  bi^oWi^íels  del  condtt^ 
to  de  Jehova  vuestro  Dios,  qnc  él  con- 
certó con  vosotros,  y  os  hagáis  escultu- 
ra, imagen  de  eiialq^nier  cosa^  copo  Je- 

SI  9M^ne  Mtova  t«  Dtoi  M  ^ 

consume,  Dios  zéloio. 
25  ^  Cuando  hubiereis  engendmdo  W- 
jos  y  nietos,  y  hublércla  envejecido  en 
rniudla  tiem,  y  corrompiérels.  y  hidé- 
rsh  eMtfftm,  loUígM  á»%aál(|ii!er 
ybldéreli  wuX  en  ojos  dé  MMv;|Vnf 
tro  Dios  pura  enojarle, 
ÍJC  Yo  pon^o  hoy  por  testigos  al  ciclo  y 
á  la  tierra,  que  perccien¿»  pereceréis 

dsíii  pAM  hendái'lii:  no  MnNriB  en  tfsa 

largos  días,  que  no  seáis  dcdruidoC 
27  Y  Jehova  os  esparcirá  entre  loe  pue- 
blos, y  quediirris  pocos  hombres  en  nú- 


mas 


en 


di»  qne  Jéhov»  habló  con  t 
MMÜb  de  «  meM»  dd  ftMfo; 

0  -Qne  Qp  c (irrumpáis,  y  hagáis 
fesotros  escultura,  imágen  de  alguna 
scm^ann,  figura  de  macho  6  do  hem- 
bra: • 

Vf  Tlg«É»de  ningún  eabonl,  quo  a«s  ea 
to  tlem,  de  niogtt  sfve  de  s3i8 

qne  YUelc  por  el  aire, 
18  Flguni  de  ningún  animal,  que  vaya 
arrastrando  por  la  tierra,  figora  de  nin- 
gnn  pez  que  mH  ca  d  agoft  debido  de 
latlem. 

m 


mero  entre  las  gentes  á  loa  cuales  Jeho- 
vttoenmwá. 


96  T  serviréis  olU  á  llósés  beefaoe  de 

manos  de  hombro,  ñ  madera,  y  A  picdiW 
que  Bo  yen,  ni  o/en,  ni  comen,  ni  h& 
leu.*  ^  • 

ai  Hss  d  désde  M  buscares  á  Jchova 
ttt  Dice,  billMle  liee :  si  le  biftcarcs  de 
t<n!t)  td  coníton,  y  defbdato  dí¿e» 

30  Cuando  estutrterrs  en  angustia,  y  le 
h:vllaren  todas  estas  eosus.  si  a  la  postre 
te  volviores  á  Juhova  tu  Dios»  y  oyoces 

SI  Porque  Dloe  mMccndioft  ft  ^el^ 

va  tu  Dios,  no  to  dejará,  ni  te  destrnlid. 
ni  6C  olvidará  del  cotíljiirto  de  tnéifí 

dres,  que  les  juró. 

S3  ^  Porque  pregunta  ahora  d$  loa 
ttenpoe  entlgnoe,  que  han  dÉHUlef  le 


4 


ILéaiiW-  cl  illa  que  croó  Dioe  ai  hombre 
Ufo^  j  4w4i  cL  uicabo  del 

lúkto  á  esta  gniA  totm,  6  ■e-ltfiMiÜ^ 

otra  como  ella  ? 

S3  ¿Ua  oído  paeblo  alguno  la  vos  de 
Dios,  que  hahlase  de  en  medio  del  Xiu^^o, 

II O  4I1&  protMi»  fiios  á  Teñirá  loptr 

ftr»  ti  gente  de  en  medio  de  o(ra  gente 
eon  pruebas,  con  señales,  con  milagros, 
y  con  guerra,  j  mano  fuerte,  y  braeo  ex- 
tfPldídn,  jr  csjpaoios  grande»,  como  to- 
fitlM  «OM  fíAUwooafViOtfOiJé- 
hova  mettfo  í>lo8  en  Egipto  A  toft  4^  ? 
35  A  ti  te  fué  mostrado,  para  qne  su- 
piesca,  que  JehoYa  éil  CA  Dios,  00  Aoy 
lusm^jTfi^  de.  ¿It- 

y^^^ySitehlio  oír  ra  yoz,  pan 
!iWÍl|^¿WÍW»  ^  tiem  te  mottr^tn 
gnm  fcflgg,  7  svs  pt!>>wii  1m  oUo  de 

|n  medio  del  fuego. 
87  r  por  cuanto  él  amó  á  tus  padres, 
•u  simicuto  después  de  ellos,  j 
ddt^  4eBÍ  dASgyptoecmmi 

n  YlHft  echar  do  delante  do  (1  gentes 
grandes,  y  mas  fucrtca  que  tú,  y  para 
meierte  á  ti,  y  darte  en  tierra  por  here- 
4sd,  como  portee  hoy. 

Ilfl^fyí^^m^^*  y  wance  á  tu  co- 
nson  qne  Jebóra  él  es  el  Dios  arriba  en 
el  cielo^:«lM||a  «obre  la  tierra,  ao  hay 

j|tro. 

Y  guarda  sus  estatutos  y  sus  mau- 
qae  yo  te  naado  boy,  paia 
biqi    7  tus  liQea  después  de 
7peoloBgnee  íttt  dios  sobre  la  tierra, 
qseMhova  tuDlos  te  da  todo  el  tiempo. 
41 Y  Xntonces  apartó  Moyses  trcd  cin- 
^■iiee  de  esta  parto  del  Jordán  al  nad- 

.IfUfUm^BAbiiTese  illMlMMlcld%«ae 

ipiatase  á  su.  prójimo  por  yerro,  qne  no 
óblese  tenido  enemistad  con  él  desde 
ni  desde  anteayer;  que  huyese  á 
rjgtae  elQ,dAdes,7  ^fleae. 

4liMMo  en  tierra  de 
li  campafia,  de  los  Rubcnitoe ;  7  á  Ror 
motil  en  Gidoad,  de  los  Gaditas-,  y  áGo- 
jKn  en  Basan,  do  los  de  Majtaí^ses. 
1m  1  Eeta  j»nes  es  la  ley  que  Moyses 
de.los  hyos  de  Israel, 
testimonios,  y  los  es- 
tikfc«tos7'y  los  derechos  que  Moyses  d^o 
á  los  h^os  de  Israel,  oa^anáo  iiubieron 
aelido  de  E^pto : 


delante  de  Beth-Pehor  en  la  tierra  de 
Sehon  ny  de  los  Amorrheos,  que  habi- 
taba^eb  geaebon^al  cual  klri6  Moyiea  7 

liilo  (le  Egypto. 

47  Y  poseyeron  su  tierra,  y  la  tierra  de 
Og  rey  de  Basan,  dos  reyes  do  los  Amor- 
riieqi,  ^ue  mtabtm  de  eita  parte  del  Jor- 
den  al  midMiili  dgUeic  • 

48  Desde  Arwr«  que  estaba  Junto  A  la 
ribera  del  arroyo  de  Amon  baita  tinta 
te  de  Slon,  que  cb  Ilcrmon. 

40  Y  teda  la  campaña  de  esta  parte 
dÉlJiiiAtt  il  atlante  beata  la  mar  de  la 
eampafia,  lea- wtteatni  4e  ka 
ab^eéetFhMfa, 

CAPITULO  TT 

RepiU  la  ley  del  decálogo.    IT.  El  miedo  del \ 
Vida  te  Itif^ácamndücmlmtUb^ 
Mira  JMw  y  «Mm^  ^  Jihvfc  ( 

Y LLAMO  Moyses  á  Mo  biaal^  7 
d\}oleB:  Oye  Israel  loe  estatnÉonjr 
derechos,  quo  yo  pronuncio  hoy  en 
vuestros  oídos,  y  aprendédloii  7  gnar> 
darioabelspaiabacerioe. 
%  Jéhova  niiaat|ÜMn  Meo  eondeito 
con  noaotioe  WkWflfL 

3  No  con  nnestrofl  padres  hizo  Jehova 
este  concierto,  sino  con  nosotros  todoe 
loe  qne  estamos  aqui  hoy  vivos. 

4  Oesa  A  eara  babl6  Jehot»  con  ^roao- 
tros  en  él  monte  de  en  medio  del  ftiego; 

5  Y  yo  estaba  entonces  entre  Jehova  7 
vosotros,  para  denunciaros  la  palabra  de 
Jehova ;  porque  vobotros  tuvisteis  temor 
del  iVicgo,  y  no  anbiateU  al  monte;  di- 
ciendo: 

6  Yo  soy  Jehova  tu  Dios,  que  te  aa4|ná 

de  tierra  de  Egypto,  de  casa  do  siervos : 

7  No  teodráa  dioeea  exinuloe  delante 
de  mi; 

8  Mo  halda  pai»  ti  MBÉttniis  ninguna  , 
imágendsdoaa  ^«Itf  afflbaanloa  dé- 
los, ó  abajo*en  la  tierra,  A  aA  laa  agwM 

debajo  de  la  tierra : 

9  No  te  inclinarás  á  ellas  ni  les  servirás : 
porque  yo  soy  Jehova  tu  Dioa,  fuerte, 
aaloMV  qve  ^fMto  la  iniqaidBd  da  loa  - 


,  .   inkinidad  

padres  sobre  loe  14)os,  7  sobre  loa  terc»> 
ros,  y  sobre  loa  enaKioa  á  loa  qne  me 

aborrecen, 

10  Y  que  hago  miBcricurdla  A  aiUlana 
A  los  que  me  anan,  7  gnardn  inia  ma»> 

damientos. 

11  No  tomarás  en  Taño  el  nombro  de 
tu  Dios  Jehova;  porque  Jcho^^a  no  dará 
I)or  inocente  al  que  tomare  on 'taño  en 


nombro. 


-^ud  by 


12  Qnardaráb  el  dia  del 


18  Seto  «MitatailaBÉi^j  lurte  toi*  ta 

obra: 

14  ¥  el  séptimo,  sábado  á  Jeho?a  tu 
Dios :  ningUDa  obra  Imié»  tú,  ni  tu  IiIJo, 
al  ta  kt|»i  al  ta  •lenroi  al  ta  ■tero,  ái 

ta  Ifíuj,  ni  ta  asno^  ni  ningnn  animal 

tuyo,  ni  tu  p^rrirríno,  que  r^tfi  dentro  de 

tm  puertas ;  j  > rr ( ae  diiecanse  tu  aierr^  y 
tu  aienra,  coiuu  tú. 

li  T  mméM0  fttkto  ilarfo  » 
ll«m  de  MgfplOf  j  Jéhota  ta  Dkw  t* 

iac6  de  allá  con  mano  ftiertc,  y  brazo 

extendido  r  ]>or  lo  cual  Jchova  tn  Dios 
te  ba  maadadV}  gue  bfgivi  d  día  dd  sá- 
bado. 

10  Hioam  á  la  padre  y  á  ta  madn^  como 
Jébora  tu  Dios  te  ha  mandado,  ppra  qae 
■can  prolonj^dos  tus  dlap,  y  para  qne 
hayas  bien  sobio  la  tierra  que  Jehova  ta 
Dio!^  ie  da. 

17  Ko  matarás. 

18  No  aAúteniái. 

19  No  hurtaráat. 

20  No  dkáa  Íri|MiÍiittBri>nlo  contra  ta 

prójimo. 

21  No  codiciarás  ia  muger  de  tu  próji- 
mo, ni  desearás  la  casa  de  tn  prójimo,  ni 
■a  tieiTs,  nt  sa  sierfo,  al  sa  fiera,  al  ta 
buey,  ni  bu  asno,  al  ningnna  con,  qac 

sea  do  tu  prójimo. 

22  Kstus  palabras  liabló  Jchova  á  toda 
vuestra  congregación  en  el  monte  de  en 
Medio  éA  ftwgo,dela  aabc  y dolac** 
curidad,  á  gran  voz,  y  no  añadió.  Y  es- 
cribiólas en  dos  tablas  de  iMrSf  las 
eualcH  ino  dio  á  mi. 

28  í  Y  aconteció,  qne  como  vaaotros  oís- 
teis la  TOS  de  en  me^o  de  las  tÍafalUa&, 
y  «Mrif  et  lyote  qae  aidia  en  Itego, 

üeg^telB  á  mi  todos  los  principes  de 
TQCstraa  tribus  y  rnestros  ancianos; 

34  Y  dijisteis  :  Ileaqui,  Jchova  niie&tro 
Dios  DOS  lia  mo&trado  su  gloria,  y  su 

Cfeptdeas,  7  en  yob  heaiM  eido  d6  m 
«mAd  del  Alego :  hoj  iMbiosTisto  4ae 

Jehova  habla  «1  hombre,  y  títc. 
25  Ahora,  pues  ¿por  qué  moriremos? 
que  (títc  grnn  fuego  nos  consumirá:  si 
tomáremos  á  oír  la  voz  de  Jehova 
aaestro  Dios,  ttoriranoa 

Porque  ¿qné  es  toda  carne,  pera  que 
oiga  la  TOZ  del  DSos  viviente  qne  habla 

de  en  medio  del  fii^,  como  aosotros, 
27  Llega  tú,  y  oye  todas  las  cosas  que 


s^ado  para  1 4Uere  Jahova  nuestro  Dios,  y  tú  no»  di- 
ta PkelefcaHP^  aüelros  todo  la  qae te  dUer»^ 
Ikova  aaestP» fiioe  iti^yolitmoe  ylia- 

remos. 

28  Y  oyó  Jebova  la  vor  de  vuestras  pa- 
labras, cuando  me  hablabais  á  mi,  y  dí- 
)eoie  Jehova:  Yo  he  oído  la  voz  de  las 
pelabrss  de  eete  pMMov  400  te  Mia- 
do t  bien  es  todo  lo  que  han  diebo. 

29  ¿Quién  die^íe  qiif  Invienen  lid  cora» 
/-OH,  qne  me  tcriii;  sen,  y  irimrda.'íCTi  to» 
dos  miis  luuudaxuicntos  tudoi»  io6  días, 
pera  qae  ki^tesen  hlfln  para  sleai|^ 
ellos  y  saek^? 

80  Vé,  dilcs :  Yolvéos  á  vuestras  tlcadatk 
31  Y  tú  estáte  aqoi  conmig-o  para  qne 
yo  te  di^  todos  los  mandamientoF,  y 
estatutos  y  dcrcctuis  quo  íú  les  cm»Gíta- 
rás  qae  lugea  ea  la  tima,  quo  yo  lee 
doy  para  qte  lá  bersdttL  . 
33  Guardad  pues  qne  hagáis,  como  Jc- 
hoA*a  vuestro  Dios  os  ha  mandadOftOOOe 
a|»arteis  á  diestra  ni  á  siniestra. 
jSSJMtodaeiwlao  qae  Mm  Tamia 
INoi  oi  te  aundedo,  aadevAs,  »w>tm 
viváis,  y  hayáis  bien,  y  téngala  largeÉ 
diát  ea  la  tierra,  que  habéis  de  teMtar. 
CAPITULO  VI. 

Exhorta  al  jmtbío  4  la  obediencia  de  XKot,  d  ra  amor, 
V  ai  estudio  continuo  de  ru  ley.    II.  A\-i*al--'> 
P«r  la  protperidtd  dt  ta  Kcrra  dt  prvmm<m  mo 

idolatrías  (te  ta*  gentrs  comctrcann*.  IV.  Qtit  al» 
tUftUH  a  I>iaif  mas  qne  obedezcan  d  tns  tnanftm^ 
mientoB.  V.  (fue  den  raxon  á  tu»  kUfoé  de  m  prr>- 
foion  jsrvfMfawfoMiÜM  te  mmmaría  «b  teMv^ 

ESTOS  pues  eoa  loe  «eademleatoe^ 
estatutos,  y  derechos,  qne  Jchoya 
vuestro  Dios  mandó  que  os  ensenase 
que  hai^rti'^  e!)  h%  tierra  álacaalVOSotros 

I>asais  p:ir.i  iicredoriaj 

2  Para  que  temae  á  Jpfcoya  ta  Dloa 
guardando  todos  ene  üli  tatas,  jr  soa 

mandamientos,  que  yo  te  mando,  tú,  y 
tu  h^o,  y  el  l!ljf>  (íe  tu  ]iij<>,  todoft  loa 
dia«  do  tu  vida,  y  que  tus  dios  sean  pro- 
longados: 

H  Oye  poee,  di  Isred,  y  gaerda  qaaki^ 

gss,  para  que  liajas  blon,  y  seáis  may 

mnl tipil cados,  como  te  ha  d\eho  Jehova 
el  Dios  (le  tu«  padr^,  «n  la  tícxxj^ 
corre  leciie  y. micL  -  ... 

4  C^e  Isiaél,  Jeteara  naestro  IKoe,  J|> 
bovaiBno«i. 

5  Temarás  á  Jehova  tn  Dios  de  todo 
tu  corazón,  y  de  toda  ta  alaui»gri||a 

todo  tn  poder. 

6  Y  estas  palabras,  que  yo  te  maodb» 

hoy  catalán  Maee  ta  f  orea^n.       '  ^i* 


DEUTKR 


ONOMIO. 


7  T  rcpetirlíiá  haa  á  tus  hUos,  y  hftbla- 
rás  de  ellos  cstaDdo  en  tu  coe^,  y  andan- 
do por  el  camino,  y  acostándote  cu  la 
cama,  y  Icrantándotc : 

8  Y  atarlas  h:is  por  señal  en  tu  mano, 
y  c«taráu  ¡lor  frontíxles  entre  tus  ojos. 

9  Y  escribirlas  has  en  los  ])08tcs  de  tu 

y  en  tus  portadas. 
M)  T  Y  senly  qyte  cuírodo  Jehova  tu  Dios 
io  hubiere  metido  en  la  tierra,  quo  juró 
á  tus  padres  Abrahara,  Isaac,  y  Jacob, 
pan  dártela  á  ti,  eiudades  grandes  y 
WeBts,  quo  tú  no  edificaste  ; 

11  Y  cosos  llenas  de  todo  bien,  que  tú 
Bo  henchiste,  y  cisternas  eavadas,  que 
tú  no  cavaste,  Tifias  y  olivares  que  tú  no 
plantaste:  y  comieres,  y  te  hartares; 

12  Guárdate  que  no  te  olvides  de  Je- 
bova,  que  te  sacó  de  tierra  de  Egypto 
de  casa  de  sierros. 

18  A  Jehova  tu  Dios  temerás,  y  á  él 
Bervlfás  y  por  su  nombre  jnnirás : 

14  7  No  andnrt'is  en  pos  do  Dioses  ag^e- 
lUM,  de  los  dioses  de  los  pueblos  que 
MIrí  en  vuestros  al  derrcdores : 

15  Porque  el  Dios  zeloso  Jehova  tu 
Dios  en  medio  de  tí  «tó,  porque  no  se 
aire  el  ftiror  de  Jehova  tu  Dios  ctmtra  ti, 
y  te  destruya  de  sobre  la  htiz  de  la  tierra. 

16  \  íío  tentaréis  á  Jehova  vuestro 
Dtot,  enno  le  tentiísteis  en  Massa. 

17  Guardando  guardaréis  los  manda- 
mientos de  Jehova  vuestro  Dios,  y  sus 
^Hlinionios,  y  sus  estatutos,  que  te  ha 
amdado. 

IS  T  harás  lo  recto  y  lo  bueno  en  ojos 
de  Jehova,  para  que  hayas  bien,  y  en- 
tres, y  heredes  la  buena  tierra,  que  Je- 
hova Juró  á  tus  padres. 

10  Para  que  él  eche  á  todos  tus  enemi- 
gos de  delante  do  tu  presencia,  como 
Jehova  ha  dicho. 

aO  H  Cuando  mafiana  te  pre^ntare  tu 
hQo,  diciendo :  ¿  Qué Jion  los  testimonios, 
y  estatutos,  y  derechos,  quo  Jehova 
nuestro  Dios  os  mandó  t 

21  Entonces  dirás  á  tu  hijo:  Xoiotros 
éramos  siervos  de  Pharaon  en  Eg:ypto,  y 
Jehova  nos  sacó  de  Egypto  con  mano 
ftacrtc : 

23  Y  di  ó  Jehova  scnales  y  milagros 
grandes  y  malos  en  Eí^ypto  sobre  Pha- 
raon, y  sobre  toda  su  casa  delaute  do 
nuestros  ojos : 

23  Y  nos  sac'ó  de  allá  para  traernos,  y 
dArnos  la  tierra,  ((uo  juró  á  nuestros  pa- 
dres. 

24  Y  nos  mandó  Jcliova  que  hiciése- 


mos todos  estos  estatutos,  para  que  te- 
mamos á  Jehova  nuestro  Dios,  para  quo 
hayamos  bien  todos  los  días,  para  quo 
nos  de  vida,  como  parece  hoy. 
25  Y  tendremos  justicia,  cuando  guar- 
daremos haciendo  todos  estos  manda- 
mientos delante  de  Jehova  nuestro  Dios, 
como  él  nos  ha  mandado. 

CAPITULO  vn. 

Mándale*  entmdoa  m  la  tierra  de  pnmiñon  de*- 
truífan  del  U>do  d  lo*  moradores  de  elia,  que  no  loa 
tomen  á  merced,  mí  conrtteffren  con  ello»,  porque  no 
$e  le*  peffue  mt  idoliUria.  JI.  Veeldrale*  comto  IHo* 
lo»  etcogx¿  ho  por  n  dignidad  ni  méritos,  tino  por 
tu  puro  amor  jtara  qtte  le  conozcan  y  obedezcan, 
Jíl.  Que  el  premio  de  m  obediencia  ttrd  muntener 
Dio*  con  ello*  tu  pacto,  y  amarlo*,  Ifc.  IV.  Mdn- 
dale»  que  te  acuerden  de  lo  que  hixo  por  ellos  en 
Egypto,  para  que  eon/ien  de  él  qv*  tamíAen  de*- 
truirii  la*  gente*  que  poten  la  tierra  de  promition, 
V.  Vuélvele*  á  mandar  que  deitruyam  *u»  estatua*, 
y  que  ninguna  cota  codicien  de  elku,  ugu  que  fo 

.  quemen  todo  dJSutjo. 

CUANDO  Jehova  tu  Dios  te  hubiere 
metido  en  la  tierra  cu  la  cual  tú  hafl 
de  entrar  para  heredarla,  y  hubiere  echa- 
do los  muchas  gentes  de  delante  de  tu 
presencia,  al  Hettheo,  y  al  Gergcseo,  y 
al  Amorrheo,  y  al  Cbananco,  y  al  Phe- 
rezeo,  y  al  Ileveo,  y  al  Jebuzeo,  siete 
naciones  muchas  y  fiiertes  mas  que  tú ; 
3  Y  Jehova  tu  Dios  las  hubiere  entre- 
gado delante  de  ti,  y  las  hirieren,  des- 
truyendo las  destruirás:  no  harás  con 
ellos  alianza,  ni  los  tomarás  á  merced : 

3  Y  no  consuegrarás  con  ellos :  no  darás 
tu  hija  á  su  hijo,  ni  tomarás  su  hija  para 
tu  hijo; 

4  Porque  tirará  á  tu  hijo  de  en  pos  do 
mí,  y  servirán  á  dioses  ágenos ;  y  el  fa- 
ror  de  Jehova  so  encenderá  sobre  voso- 
tros, y  destruirte  ha  presto. 

5  Sino  asi  haréis  con  ellos :  Sus  altares 
destruiréis,  y  sus  estatuas  quebraréis,  y 
cortaréis  sus  bosques,  y  bus  cseulturaa 
quemaríais  en  el  fuego. 

6  IT  Porque  tú  eres  pueblo  santo  á  Je- 
hova tu  Dios :  Jehova  tu  Dios  te  ha  es- 
cogido para  ser  á  él  «n  pueblo  singular 
mas  quo  todos  los  pueblos,  que  están 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

7  No  por  ser  vosotros  mas  que  todos 
los  pueblos,  os  ha  codiciado  Jehova,  y 
os  ha  escogido:  porque  vosotros  rraí» 
los  mas  pocoü  de  todos  los  pueblos : 

8  Mas  porque  Jehova  os  amó,  y  quiso 
guardar  el  juramento  que  juró  á  vues- 
tros j)adrc8,  os  sacó  Jehova  con  mano 
fuerte,  y  os  rescató  do  cas»  do  niervos, 
de  la  mano  de  Pharaon  rey  de  Efrypto. 

d  Y  jxinx  que  8cpí»s  q»*®  Jehova  tu  Dio* 


DEUTB&ONOIIia. 


m  OlMt  IMot  M,  fue  gnatdm  «I  codp 
oAerto  j  la  miMTioardl*  á  los  que  io 

aman,  y  gntíTñnw  pus  raandunieatofi  ha!* 
ta  laá  mü  geucnicionce : 

10  Y  que  pa^  en  su  cara  al  que  le  abor- 
rece, dOBtruyéndole :  ai  dilatará  al  que 
1*  ábomoe»  «n  tu  cM  le  pagadL 

11  Guarda  pM  Ici»  mendaiainitoe,  y 
eatatutoB,  y  dcrecto  qve  70  te  mando 
hoy  que  hagas. 

12  ^  Y  aera,  que  por  haber  oido  catos 
detedhos,  y  guardado,  j  hecholOBi  Jeho- 
Ta  ta  DloB  gnardaiá  contigo  el  concierto 
j  la  miaericordia,  que  Juró  á  tus  padrea : 

13  Y  amarte  ha,  y  bonderirte  ha,  y 
multiplicarte  ha:  y  bendecirá  el  fruto 
de  tu  vientre,  y  el  íruto  de  tu  tierra,  y 
tu  grano,  y  tu  mosto,  y  ta  aodte,  la  cria 
4e  tus  yacati  y  los  rebaños  de  tus  oreja* 
en  la  tierra,  que  juró  á  im  padres  que 
to  darlo. 

14  Bendito  serás  mas  que  todos  los 
pueblos:  no  habrá  en  ti  estéril  maoho 
al  hemlwa,  ni  en  tus  bestias^ 

15  Y  quitará  de  ti  Jebova  toda  enfer- 
medad, y  todas  las  mahis  plagas  de 
Eirypto,  que  tú  eabes:  no  las  i)ondrá 
sobre  ti,  úutes  las  pondrá  sobre  todos 
lotqaeieaboiTBderaab  ' 

W  Y  cofSwnSiiáB  á  todos  los  pueblos, 
que  Jehova  ta  Dioa  te  da:  ao  los  per- 
donad tu  ojo :  Tv>  scrrisés  ásus  dioses, 
que  te  será  tropezón. 

17  Y  Cuando  dijeres  en  tu  curazou : 
Aqadise  gentes  son  machss  mas  que 
yo,  ¿  cómo  las  pocUé  yo  desarraigar  ? 

IS  No  tengas  temor  do  ellos,  arui'rdatc 
bien  de  lo  que  hizo  Jrhova  tu  Dio»  con 
Fharaon,  y  con  todo  Egypto : 

10  De  Iss  grandes  pruebas  qi^  Tleron 
tos  ^  Isa  ee— leí  y  mtlagroe,  y 

ée  la  mano  Iteerte,  y  brazo  extendido 
con  quo  Jf'liovn  Ui  Dios  te  sacó:  asi 
hará  Jehova  tu  Dios  con  todos  los  pue- 
blos de  eo^  pros^cjka  tú  temieres. 
'flO  Y  tsmUen  enitaá  Jsbem  ta  Dios 
ieibve  eHos  ablspas  IvNrta  qne  peraoan 
los  que  quedaren,  y  loe  que  se  httblefcn 
escondido  de  delante  de  tí. 

21  No  dc.-iinaycs  dclanto  de  ellos,  qac 
Jehova  tu  Dios  eiUú  en  uxcdio  de  tí,  Dios 
grande  y  temerosa 

M  Y  Jehora  tu  Dioe  ecterá  estes  gen- 
tes de  dolante  de  ti  poco  á  poco :  no  las 

podr/í.<  aoabur  Itieg'o:  porqu<'  las  bestias 
del  eampo  no  so  ;nimenton  contra  ti. 
23  Mas  Jehova  tu  Dios  las  entregará 
Mtaitede  ti,  y  éllssqaebiailMdeiiiit 


giia  qiMlnviitinlflttto,  hasta  qjDft. 

destruidos. 

24  Y  él  entregará  sus  reyes  en  tu  mano, 
y  tú  deí«fruinls  el  nombre  do  ellos  de 
üeb^io  del  eiclu:  nadie  parará  delante 
de  ti  hasta  que  los  dcstngas. 

85  Y  Les  esenltofis  de  sos  dioses  qne- 
marás  en  el  fhcgo,  no  codiciarás  plata 
ni  oro  de  sobre  e^las  para  tomártelo, 
porque  no  tropieces  en  ello,  porgue  es 
abominación  á  JehOYa  tu  Dios. 

96  Y  ao  meteids  abominación  en  ta 
casa,  porque  no  sess  tá  ansthema  oomo 
ello:  aborreciendo  lo  aborrecerás,  y 
abominando  lo  abominarás,  poniae  sa 
anathema. 

CAPITULO  vm. 


la  nbt&nHutcttK      to  iier 

i/ow  fftl  tnifamicnfo  qvt  Diif  h-^i  hn  hrcfio  ¡Xtr  ct  >!(■' 
•ÚTrto  aJli(/iv-ntioiot  para  ma»  eiueñarlen,  Jí.  Ai 
miamo  jnrypótito  le»  recita  ta  JkrtKémá  *t  HMmrrm 
c/6  pnmkim,  JU.  Awttalm  €9m  ^  kartmm  p 
protptridad  de  aOa  »o  m  oteidf*  de  Dttm,  que  por 
! tt'íw  jr  Jf»  ha  ihchtrajd,  \i  alribvifan  <trí- 
mtmtot  la  i/lwm  d«  la  comqmgta  tif  tirmi,  y  /a 
prvépcridad  qm  jMw  U»  dwrú  en  rtlti  por  mantener 
la  verdad  de  ni  eonckrto.  11''.  Proti'ftales  que  H 
de  otra  manera  hieierttit  Diot  ÍM  echarú  tomÜei  d 
rilo»  fíe  la  fV-rra,  ««MO  «éaildtot  SMlWfiMOljr*» 
tilinte  lit  ]/itf'  inn, 

TODO  uiaiidumiento,  que  yo  otí  man- 
do hoy,  guardaréis  para  baeerío,  por> 
qne  "vlTals,  y  seáis  moltíplicados;  y  eU" 
treis  y  hercdcis  la  tierra  de  la  caal  Jaf^ 
Jehova  á  vuestros  i>adrcs. 
2  y  acordarte  hiis  de  todo  el  camino, 
por  donde  te  ha  traido  Jehova  l  u  Diuá 
estos  cnarenta  aftos  en  el  desierto  para 
afligirte,  por  probarte  para  saber  lo  qva 
iVtUxba  en  tu  corazón,  t^'i  habías  de  goaiw 
dar  sus  mandamientos,  ó  no. 
8  Y  aüigióte,  y  hiiu>te  haber  hambre,  y 
sustentóte  con  man,  comida  qne  no  co- 
nociste  tú»  ni  toa  padres  la  oonooloroai 
para  baoecte  saber,  qne  el  honbre  na 
vivirá  de  solo  pan,  mas  de  todo  lo  quo 
sale  de  ia  boca  de  Jehoya  Tívká  el  hom- 
bre, 

é  Ta  Tsstido  noaaa  aa  eiiT^eel6  aobsa 
ti,  ni  el  pié  se  te  ba  blaftliaáa  por  ostoa 

cuarenta  años. 

5  Y  sepas  en  tu  coraion,  que  como 
exstiga  el  hombre  á  su  Jebova  tu 
Dios  te  cacitiga. 

O  Y  Oasidmás  pues  los  mandamimi* 
tos  de  Jehota  ta  Dloe  andando  en  ana 

caminí»,  y  temiéndole. 
7  Ponjuc  Jehova  tu  Dio?  t«>  rnote  en  la 
buena  tierra,  tierra  de  arroyos,  de  n^nas, 
de  fuentes,  de  abismos  que  saleu  por 
Y^gas,  y  por  MMlii : 

.  j    -d  by  CqogI 
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8  TIcrm  éo  trigo,  7  cebada,  y  de  Tldet, 
y  hlíracra»,  y  ETrrtnadoa;  tlem  de  ottvaa, 
da  .i(-'*-ite,  y  (li>  m  ir!  • 

9  Tierra  en  ia  cuai  uo  oomcrüs  el  pan 
con  mezquindid :  no  te  lUtMrft  nada  en 
dbi:  tienm  que  iiledrae  fon  liferro, 
y  de  BUB  montes  cortarás  metal. 

10  Y  comcfíis  y  liartarto  has,  y  bende- 
cirá» á  Jehova  in  Dios  por  la  buena  ticr- 
ta  qne  te  habrá  dado. 

11  t  Guárdate,  que  no  te  olvidos  de 
Mora  tu  -Dkie,  para  no  guardar  n» 
ttandamicTitoB,  y  pns  dcrcchoB,  y  BUS  es- 
tatutos, que  yo  te  mundo  hoy  : 

12  Que  quizá  no  comas  y  te  harte?,  y 
edifiques  buenas  c#a8  cu  que  mores, 
IS  T  fni  TMas  y  toa  orc^  se  amnea- 

fn^y  la  plata  y  el  ofO  ae  te  mnlttpllqae, 

jtodr»  lo  que  tuvieras,  pe  !e  nn mente, 

14  Y  tu  corazón  se  eleve,  y  te  olvides 
de  Jchora  tn  Dios,  que  te  sacó  de  tierra 
de  EgTpto  de  casa  de  aieiros : 

15  Que  te  Ideo  eamlnar  por  mi  de0le^ 
to  grande  y  espantoao^  de  aerpicntee  ar- 
dientes, y  de  e?er>rj>5ones,  y  de  ped,  don 
de  niTii^na  aj^ua  hahia,  y  él  te  sacó  agua 
de  la  peña  del  pedcrual : 

16  Qiie  te  sustentó  con  man  en  él  de- 
alerto,  eomMs  4|iie  tos  padres  no  cono 
rieron :  afligiéndote,  y  pfOMndote^  para 
&  la  y>ostrc  hacerte  bien ; 

17  Y  digas  en  tu  corazón:  Mi  potencia, 
y  laíbrMen  de  mi  mano  me  ha  hedió 

18  Aotes  te  acuerdes  de  Jebora  tn  Dios ; 

porque  6\  te  da  la  potencia  jmra  baeer 
las  riqueza»,  j.:ira  eonílrmar  su  concier- 
to, qoe  juro  á  tas  padres:  como  paree» 

en  este  db»* 

II T  'Y  será,  qué  ti  otridándote  te  oItI- 
dares  de  Jcbova  tti  Dios,  y  anduvieres 
en  pos  de  dioses  ajenos,  y  lea  eirviercf, 
y  te  encorvares  á  ellos ;  yo  protesto  contra 
voaotnoa  hoy  que  pereciendo  pereceréis. 

9t>  Cbmo  te  gentes  qne  JsbOTa  des- 
tndrá  deiantdde  vosotros  n.sí  pereceréis, 
por  cnanto  no  babreia  oído  la  "Voa  de 
jebOTa  Tueatro  Dios. 

JjioM  le»  hfiffa  liado  !a  tirrrn  for  rtapecto  de  t\u 
iMénUi»  ójutticicu :  qve  no  ¡o  hat>rá  hecho  mw  por 
ccirtt0w  ta  impiedad  dt  to$  poteedorc»  de  tUa^  p 

»t»  para  jue  del  iodo  pierdan  la  opinión  de  tu  Ju»- 
Itcta,  moatrüttdole*  gm  por  vtterctnon  Mva  no  aon 

OTE  UrñtA :  Tu  posas  hoy  el  Jordán 
paca  entiar  4  heredar  gentes  nsa 


y  mas  fbertes  que  tú,  dudades  glandes 

y  encastilladas  hasta  el  ciclo; 
2  Un  pueblo  grande  y  nlto,  byos  de  pi- 
gantes.  loá  cuales  ¡/a  tu  conoces:  y  bas 
oido,  ^  Quién  parará  delante  de  Iob  bgos 
délglgantef 

8  Sepas  pues  hoy,  qne  Jehova  tn  DIos 
68  el  qne  pasa  delante  de  ií,  fu  c^o  con- 
sumidor, que  los  destruirá,  y  iiumillarn 
delante  de  tí :  y  echarlos  has,  y  destruir- 
los has  lu^,  eoM  Mofa  te  lia  dicho. 

4  Ko  digas  en  tn  corsaon,  enmido  3^ 
bo^-a  tu  Dios  loe  cebare  de  delante  detn 
prea^cia,  diciendo:  Por  mi  Justicia  me 
ha  metido  Jehova  á  heredar  esta  tierra; 
que  por  la  impiedad  de  estos  gentes  Je* 
hova  Isa  echa  de  dehmte  deü  * 

5  Ko  por  tn  justicia,  ni  por  la  reetitnff 
de  tn  corazón  entras  á  heredar  la  tierra 
de  ellos:  miLs  por  la  impiedad  de  estas 
gentes  Jcliova  tu  Dios  las  echa  de  de- 
lante de  tí,  y  por  confirmar  la  palabra 
qne  Aiiora  *  jttr6  á  tns  padies'  AbndHDiy 
I-  iac,  y  Jacob. 

t  i  l'or  tanto  sepas  qne  no  por  tu  jus^tiria 
Jehova  tn  Dios  te  da  esta  buena  tierra, 
que  la  heredes :  que  pueblo  duro  do  cer- 
Tijierartú. 

7  f  Acuérdate,  no  te  olvides  qne  has 

provocado  j'i  in\  á  Jehova  U\  DÍoh  en  el 
desierto :  desde  el  dia  que  «aliste  de  la 
tierra  de  Egypto  basta  que  ent  rostes  en 
este  lagar  faabeb  sido  fobeldss  á  Jehova, 

8  T  en  Horeh  provoeastes  i  Ira*  A  Jeho- 
va, y  Jehova  se  tau^  eontfa  Tosotroa^ 
para  destruiros. 

9  Criando  yo  subí  al  monte  para  recibir 
las  tablas  de  piedra,  las  tablas  del  con- 
cierto qne  MovahláoeoBUOsMros,  y  es* 
tuve  en  el  mente  enarenta  días  y  eneren- 

ta  noches  ;  no  comí  pan,  ni  bebi  a^wx : 

10  Y  Jehova  me  dió  ]m  dos  tablas  do 
piedra  ementas  con  el  dedo  de  Dios;  y  ea 
ellas  conforme  á  todas  las  palabras  que 
Jehova  os  habló  en  él  monte  de  en  me» 
dio  det  fliego  el  dia  de  la  congi^jadoii. 

11  Y  fhé  qve  al  cabo  de  los  cuarenta 
dia§,  y  ctinri'nta  noches,  Jehova  me  dió 
las  düs  tabiufi  de  piedra,  ios  tablas  del 
conderto. 

12  T  dfjome  Jehova:  Levántate^  des- 
ciende j-iresto  de  aquí,  que  tu  pueblo 
que  sacaste  de  Eg:>T3to  ha  corrompido, 
presto  se  han  apartado  del  camino,  que  yo 
les  mandé ;  hánse  hecho  un  tacfaidlao. 

18  T  hablóme  Jehova,  diciendo  :  Yo  he 
visto  este  pueblo,  y,  he  aqui,  d  m  pueblo 
dnro  de  «arria: 
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14  Dígame  quo  los  dcstrnyft,  y  raiga  m 
nombre  üo  debajo  úél  eielo,  í^^q  fo  te 
l>oii4ré eobM  fCBte fiMite y amdMiiiiM 
que  él. 

15  Y  volví,  y  descendí  dol  monte,  y  el 
taonte  ardiu  en  fiif  u:(>,  con  ioM  tAt>la§  del 
concierto  exi  mis  doB  manos. 

Iñ  T  miré,  y,  be  aqoi,  tuibiaifi  pecado 
•OBtr»  Mov»  HMstvo  DkM:  o»  haUiii 
hecbo  w  becerro  de  ^aeMlii^;  apMifo- 
doo^t  presto  del  oagúino  qiw  MÍm  4lt 
bal)i;i  mandudo. 

1,7  i:.uiouGe0  tomé  Ioa  do»  Uiblos,  y  ftr> 
4o  mlt       iBaBe0,  y  quebrélaa 
(iili»to  ée  TiiestmM  4||oi^ 

18  T  ecbéme  delaote  de  Jebo^  como 
ániof!,  cuarenta  días  y  cuarenta  nocbeg: 
no  comí  pan,  ul  bebí  üg^ua,  á  Oiuea  de 
todo  vuestro  pocado  que  babi^  pecado 
hMiwíio  mal  «■  4%  «iict}á&- 
áole: 

19  Porque  temí  á  causa  dd  furor  y  de 
la  ira,  con  que  ,Jeliovi\  f-^taba  enojado 
contra  vosotros  para  ciestruiroe;  y  Je- 
hBfm  me  «76  taaftiika  esta  vez, 

90  Oontm  AatoD  temUn  m  «boJó  Je- 
bova  en  gruk  laanera  pam  4«tralile;  y 
yo  oré  entonces  taiii'  ifn  por  Aaron. 

21  Y  tomé  á  vuestro  i»ccado  una  habíais 
bucbo,  e¡t  á  mbt  r^  el  b(M!erro;  y  qiieraélo 
ea  el  fue^^o,  y  desMuroAo  «Mlléadoto 
bien,  basta  que  fué  molido  ea  polvo;  y 
ecbé  el  poh  u  de  él  «a  élanojo  quo  ées- 
cendia  del  mcintc 

í¿!¿  í.  eu  í  iiubora,  y  en  Masfia,  y  en  Kib- 
Mll-HlttMvah  enojasteis  Umibim  k  Je- 

23  Y  cuando  JehoTa  00  envió  desde 
Cades-barne,  diciendo :  Hnbid,  y  heredad 
la  tierra,  que  yo  os  di,  luiabi<'íi  fuisteis 
rebeldes  al  Uicbo  de  Jebova  vuestro 
Moa»  y  ap  lo  cmiftih»  ai  obadeoirtato  á 
aa  voc 

24  Kcbeldes  habéis  fíido  4  JelWVia  daade 
el  día  que  yo  os  conozco. 

25  Y  póstreme  delaote  de  Johova  cniv> 
nnU  dlaa  y  i^warapfai  aocbes,  que  estuve 
«ehado»  porm  idiov»  dUo^  qna  oa  lia- 
bia  de  destruir. 

26  Y  yo  oré  á  Jchova,  diciendo:  Señor 
Jebova,  no  destruyas  tu  pueblo,  y  tu  he- 
redad 4ue  bAa  redimido  con  tu  graude- 
tt|  ai  e«al  aacaata  da  £{^ypto  ooa  mano 
fiicrtc. 

27  Acuérdate  de  tus  siervos  Abr.iham, 
Isaac,  y  Jacob :  no  mires  á  la  dureza  de 
este  pueblo,  y  á  bu  Impiedad,  y  4|iu  pe- 
cado: 


^  Pofijue  no  dicj^n  7o<f  de  la  tierra  Je 
doude  nos  sacaste :  Porque  no  pudo  Jc- 
hova meterlos  en  la4ierra  qoñ  ¿a  baMa 
dlcko,  6  ^orqoe  loa  aborrecía,  lea  aae6 

para  matarlos  en  el  desierto. 
29  Y  ellos  son  tu  pueblo,  y  tu  heredad, 
que  sacaste  con  tu  gnui  fortaleea,  y  ipoa 
tu  brazo  ejktendido. 

CAPITULO  X. 

fnét^tUndo  el  prnp^ñto  repite  la  restitución  de  lat 
taUa»  de  la  ley,  aiffunas  partidas  del  pveblo,  la  «c- 
paraewm  de  lot  Levitas.  Jl.  Mumme  todo  h 
J>HM  dtmoHdti  dé  mt  pmeUo  tm  temor,  fjíel  »b*di«i^ 
eia  de  mu  momlaMMMlo*.  W.  Para  eíio  pide  <£«• 
]  irifual  circttucxfton.  ¡V.  j:n''<,miiHdn  lo»  cxtran- 
fferou    V.  La  perMveruftcia  en  el  temor  de  Dio»  y 

berlo*  multipliettdo,  5rc.  # 

EN  aquel  tiempo  Jchova  me  dijo: 
Alísate  dos  tablas  de  piedra  como 
las  primeras,  y  suba  á  mi  al  moute,  y 
báate  «n  anca  de  madera; 

9  Y  merihiré  en  aquellas  tablas  las  p»* 
labras  *\uo  estaban  en  las  fablas  prime- 
nih,  qua  <¿ufibiaate;  y  ponerla»  bas  en  el 
arca. 

S  T  btce  nn  arca  de  madera  de  eeAro,y 
aliiá  dea  tablea  de  piedm  como  toa  pri- 
meras, y  Bubi  al  moble  coa  laa  dea  tar 

blas  en  mi  mano. 

4  Y  escribió  en  las  Labia»,  conforme  á  la 
primera  escritura,  las  diez  palabras  que 
Jebova  os  hable  beblado  en  el  monte  4e 
en  medio  del  Aicgo  el  dta  de  U  eongra^ 
gacion,  y  diómclus  Jehova. 

5  Y  volví,  y  descendí  del  monte,  y  puse 
las  tAblas  en  el  arca,  que  iiabia  becbo,  y 
aUi  catán,  oomo  Jebova  me  mandó. 

6  Oeapoea  loe  b^oa  de  laael  pevüeroa 
deBeroth  de  los  byoe4e  Jacan  á  Mo- 
Bcra:  aili  murió  Aaron,  y  allí  fu»'-  f-rpn!- 
ia<i(>  \  y  tnvo  el  ancecdooo  por  él  su  Uiio 

7  De  allí  partieron  4  Ga4gaA;  y  do 
Gadgad  á  JetabaOa»  tíeim.  de  airoyoe 

de  aguas. 

8  En  ;ujuel  tiempo  apartó  Jebova  la 
tribu  de  Lovi,  para  que  llevase  el  arca 
del  concierto  de  Jébovimam  ip»  eatu- 
vieae  detoate  de  Jebova  pam  acnrirUi,  y 

])ara  bendecir  en  su  nombre  basta  boy ; 

O  Por  lo  cual  Lev  i  no  tuvo  parte  ni  he- 
redad, cou  sus  hom3ano^> :  Jchova  es  su 
iiert'dad,  como  Jebova  ta  i)ios  le  dijo. 

10  Y  yo  catnve  e»  el  moptfl^  como  lat 
primeros  dios,  emeala  días  y  cuarenta 
noctios,  y  Jebova  me  oyó  también  cata 

ve?.,  y  Jehova  iio  t|uiso  destruirte. 

11  Y  dijouie  J  dio  va;  Le^¿ntat^  andik 

para  que  partoe  delanle  del  jmcbloy  fta^ 
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que  entren^  y  hereden  la  tierra,  qii#.^||^ 
ifiMl  padrea  que  les  babia  de  dar. 
12  f  Ahora  pues,  Israel,  ¿  qué  pidó^ 
bova  tu  Pioe  de  ti,  aij^o  que  temoa  á  Je- 
IHt»  la  Otos,  qoe  aadet  en  todo*  €up 
minfimy.viole  ainea,x4rfpiá¿4V>- 
fa^ik  Dioe  con  igdo  te  *^ir«wi,  y  ttr 
toda  tu  alma ; 

Que  ipifurdcá  los  mandamiuutos  de 
y  MM^tatuioA,  que  yo  te  mau- 
9ti%Sf^  pttra  qvM  tvijiA  blmf 
iá      #qiii«  da  jl^áaoYa  ta  Pies  son  los 
Mos  y  los  cielos  de  loa  cielos:  lattttta 
y  todas  las  cosas  que  esUin  en  ella. 
1¿  Solamente  de  tus  padres  se  agradó 
amarlos :  y  escogió  su  si- 


tt  Y  circuncidad  pues  el  prepucio  de 
TT»8aU<»;^íCMFa?ion  ;  y  uu  eiidurezc4is  mas 


17  POIÜ»  Mm  T9MblQ  Um  «DlM 

(it||pií«ty  Señor  de  señores,  Dio0  grao- 
poderoso  y  terrible,  quo.jM>  MMp4ft 

pmo&as,  ni  toma  cohecho : 
iS.Qqfli  imm  derecbo  al  bnédano  y  á  la 

19  %  Ajmtfik  pues  al  extrangero :  por- 
que extrangeros  faVit<lto  YOtotioa  en 
tien»  4e  £gn>to.  . 

^  J  AJdm%  te  Dio*  ioBMfásv  A  ^ 

irejumit. 

21  £1  9erá  tu  alabanza,  y  él  tu  Dios, 
que  ha  bechu  coDtlti;o  estas  grandes  y 
tenüMi»  coaae,  que  tus  ojos  han  visto. 

4l|^|pi  tfftpita  alinui  áattMidliiwi  4yHi 
iMM^'MniiM^  tlMift  JehoT«  ie  lia 


CAPITOLO  XT. 


t*m§tOTi¡leM  «n  ctuo  qw  If.  oOtdt  z'  an,  y  atemorízalo» 
i  ira  d»  Dio»,  $i  te  dieren  d  idolatría.  TIL 


MI^Mlí  ]iMANjeba«^  y 


tatntos  y  lilla  derechos»  j  §m 
micutoe  todoa  loa  días. 
S  Y  sépala  hoy,  que  no  fiablo  cou  vues- 
iiaf  b^ios,  que  no  hsn.  mijito  i4  vi#|p  el 


5  Y  BUS  BCñaUi^y 

en  medio  de  Egypto  á  I^teHMÍftWyjii 
Egypto,  y  á  toda  su  tierra. 
4  Y  lo  que  hizo  al  ^ército  de  Bgypto,  á 
soa  ffiteflofe,  y  á  ana  carroi^  qaa  on- 
tar  iM  i^EW  M  BMT  .■•te» 

sos  ñices  cuando. irtnieron  en  pos  de  vo- 
sotros, y  Jebova  los  destruyó  híu^ta  hoy. 

6  Y  lo  que  lia  hecho  con  vosotros  en  el 
desierto  basta  que  baL>eÍA  llagado  á  este 

6  Y  lo  que  blxo  cou  DaÜian  J  AMm^ 

hijos  de  Eltab,  bijo  de  Buben,  que  abrió 
la  tierra  su  boca,  y  tragó  á  ellos  y  á  sus 
casas,  y  sus  tiendas,  y  toda  la  bicieiula, 
que  t¿ilta  en  pié  en  medM>  de  todo  U- 
nnO. 

ffttfai  Yuestroa  <^  baa  Tiato  todof  lot 

^ndcs  hechos  que  Jchova  ha  hecho. 

8  ^  Guardad  i)U^  todos  los  mauda- 
mieutos,  que  yo  os  msuadQ  b(r^,  para  que 

ll^tBi^  á  la  cm4  pMiytor  iMa  bamdtfte; 

9  Y  porque  os  sean  prolongadioa  loa 

dias  sobre  la  tierra,  que  juró  Jebova  á 
vuestros  padres  que  babia  de  dar  á  ellos 
y  4  tu  6Ímienfc^J|gp[9.q|Ae  oorre  leche  y 
mieL         . . 

fl>  Que  la  ttenra  4  la  cual  entras  paft 
heredarla,  no  es  como  la  tierra  de  E.<j:yp- 
to,  de  donde  habéis  salido,  qne  sembrar 
has  tu  simiente,  y  r^bas  con  tu  pié^ 
comteuBrtodeJegiOBibm 

H  La  tierra  á  la  cual  pásala  parahrra 
darla,  es  tiepxa  de  montes  y  de  vegas :  de 
la  lluvia  del  cielo  has  de  beber  las  ai^uos. 

12  Tienra  que  Jebova  ^u  Dios  la  procu- 
ra :  siempre  e^táa  sobre  elk  loa  o)os  de 
Jebova  te  Dios  desdo  eLpiM^  dílafta 
basta  el  cabo  del  afío. 

13  Y  será  que  si  obedccieokdo  obede- 
ciereis á  mis  maudam lentos,  que  yo  os 
mando  boy»  amando  á  Jebova 

Dios,  y  ilrfjWndiQte  «ontediLnifltete  to- 
rozón, y  con  toda  mufteaajtes, 

14  Yo  daré  la  lluvia  do  vuestra  tierra  en 
su  tiempo,  temprana  y  tardía,  y  CQgerte 
trfi  grano,  y  tu  vino,  y  tu  aceite. 

15  Y  daré  yerba  ep  tu  caukpo  P<^  tes 
batías,  jr  omet^  y  te^taite  list. 

^4pardáos  HIMi'WlfPcs^^  coraxon 
no  se  entontezca,  y  os  apartéis,  y  sírvala 
á  diosos  agenqs,,^  os  inclinéis  á  ellos ; 

17  Y  se  encienda  el  furqr  de  Jebova  so- 
l/m  MIHitroBr  J  oteRo  loe  detes,  y  no 
l^te  id  la  tierra  áó      fruta,  J 

percjsoaia  iMl^  d*  ^  "  "  ^fc*—  — ^ 
jabova  os  diL 
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18  ^  Mas  pondréis  r-^in^  ttiÍs  j.iiíaItíiíí 
on  TQCstro  corazón  ¿  wu4:e»u«i  kj.4Ui«u:  j 
atarlos  heis  por  selUil  c^Yju^gtiq» maoc^j 
leiin  iK»r  fronMet  «dbppMpM  oj€fc 

19  T  «Dteñarlmg  heis  á  vuestros  hijos, 
pam  que  habléis  de  ellas^  sentado  en  ta 
ca&íi,  andarulo  por  el  i^nmfwo,  acostándote 
en  la  cama,  y  Icvaiilmidute,      ■  - . 

20  Y  escribirlas  Íumhb  Iflt  paMM  'H  tn 

0M%  7  «B  tOipOftolUHL 

21  pira  que  sean  «amentados  vuestros 
<lln?,  y  Ins  días  de  mestros  hijos  sobre 
la  tierra  qu"  juro  .Tchüva  á  vucstrot»  pa- 
dres ^ue  lea  iiabia  de  dar,  como  loé  días 
de  los  délos  sobre  la  tlem. 

Porque  A  giardanda  guuáatéM  to- 
dos estos  mandamientos,  que  jo  os  m  in- 
do, para  que  lop  hnguts,  que  amcis  á  Je- 
hora  Toestro  Dios  andando  en  todos  sus 
caminos,  y  os  alli^areis  á  él : 

96  Jéhov»  tambliii  ectei  toda*  eitas 
giotes  de  délaate  de  vosotros,  y  pMc- 
cff  ifl  •rentes  gnuidss  y  fuertes  mas  qne 
▼OBOtros. 

84  Todo  lugar  que  pisare  la  planta  de 
Tnestro  pié,  setá  Tueslfo:  deed«  el  de- 
sierto, 7  el  libeao:  deede  el  riei,  el  rio 
Enpbmtes  hasta  Is  msr  postrm  será 
TUestro  término. 

25  Nadie  jíarará  delante  de  vosotros : 
Tucstro  miedo  y  vuestro  temor  pondrá 
Jetiora  vuestro  Dios  sobre  la  bu  de  to- 
da Ift  tlerm  qub  bollsieis,  eomo  él  os  ba 
dicho. 

Mira;  Yo  pon^^o  boy  delante  de  vo- 
sotros la  bendlclmi,  y  la  uiaiüicion: 

97  Ls  beiul^elonl  &l  oyereis  los  mand*- 
mientos  de  Jebova  vuestro  Dios,  que  70 
os  mando  boy : 

38  Y  la  maldición,  si  no  ovareis  los 
mandamientos  de  Jebova  vuestro  Dios, 
mas  08  apartareis  del  camino,  que  >o  os 
boj  pamMidsr  ea  pos  de  los  dio* 

que  no  conocisteis. 

29  Y  5:cr:\,  que  cuando  Jcliova  tu  Dioa 
te  metiere  en  la  tierra  á  la  ninl  rníntó 
para  heredarla,  pondrás  la  bendición  ño- 
bre  el  monte  Gsriaim,  7  la  maldición 
sobre  el  monis  Hebal : 

30  Los  cuales  eUán  de  la  otra  parte  del 
J(>rd;m,  tras  el  camino  de!  ocrulcntr-  on 
la  tít-rra  del  Chaiuau-d,  (jiic  lia!iit;i  en  ia 
campana  delante  de  íjul¿;al,  junto  álos 

Us&oB  de  Horeb. 

81  Porque  Tosotros  imssÍs  el  iordsn 

para  Ir  .4  heredar  la  tierm  que  Jebova 
vuestro  Dios  os  da ;  1a  CQsl  beredsráis : 
y  habitaréis  en  ella. 

1«4 


88  GnfiTfínréift  pues  que  baml*?  todos  los 
estatuios,  y  dereehoS|^(|tti»>^o  doy  delante 
-os  hoy.  > »-» .  • 

■"^capi'i;ülo  xutju. 

Vuelve  d  tiifargartft  <fm  SMHha  4mfUh  Is  MSpto» 
t  I '  i  (/e  loM  ájente*  «jirc  vnn  á  rcm^iitatar,  y  'pi<  k 
gmaritm  d«  imiittrimá  «AcUa.  tj.  Qtt  en  ii»> 
par  qut  Z>io«^|Salsr«,  écmdt  rttida  tí  arca  (h  m 
aliaioM,  qfretctm  ña  tacrf'^r'-t-^^  rtirí'rfñ  ttfvrírrtn 
ú«  tuiemto  tm  lo  fierra.  ///.  Prrritfmlu  el  e$rrúpnlo 
qme  podrian  trnt  r  tic  comer  rowir— fwt*  dt  Itu  f  t> 
P9eie$  d*  OMimale»  comitematUg  é  lo»  tacri^eioM^ 

Mlé-gque  h,.v7nr,  !n  fiíalsS<ÍS^ f  f«» M<  «M  fSlM» 

ESTU8        los  estatutos  y  derechos 
qno  gowteéis  parslmeerenlstlav- 
ra  que  Jébovn  el  Dios  de  tos  padres  tete 

dado, para  que  la  heredes  todos  los  diaft 
qne  vosotrofs  Tívlón  i-?  nobre  la  tterm. 

3  Destruyendo  de&truirelB  todos  los  lu» 
gares  doniíto  las  gentes,  que  TOSotros 
hstsduéis,  sbrrlsren  á  sns  dieses  iolirs 
los  montes  altos,  y  sobre  tos  esilsdiSSt  7 
debajo  de  todo  :irbol  espeso. 

S  Y  derribaréis  sus  altares,  y  quebrar 
réis  sus  imá^ines,  y  sus  bosques  que- 
maréis á  Alego :  y  Im  escmUwas  de  snt 
dioses  destmlreis,  y  desbamls  él  aomr 
bre  de  ellas  de  aquel  lugar. 

4  No  haréis  así  á  Jebova  vuestro  Dio?. 

5  T¡  Mító  el  lupir  que  Jebova  vueíítro 
Dios  escogiere  de  todas  vuestras  tribus, 
para  poner  alU  sn  nombra  por  sn  ftnM> 
taeioD,  buscaréis,  y  allá  vendréis. 

6  Y  alli  traeréis  vuestros  holomustos, 
y  vucsf rns  sMerilieio?.,  y  vm^siros  diez- 
mos, y  ia  oíreuda  de  vuestras  manos,  y 
Toesáras  ToCos,  y  mertras  g^'sndm  to» 
InnAsiias^  7  U»  pdm«génltos  de  wb»* 
t  rag  vacas  7  de  YneHras  o^r^w, 

7  Y  e*>n! eréis  alli  dclautc  de  J(>!i/yva 
vueatro  Dios,  y  alegraros  iui«  ta  tinla 
obra  do  vuestras  manos,  vosotros  y 
Tnestns  easas,  en  que  Mnf»  tu  Dloe 
te  hubiere  bendecido. 

8  No  haréis  como  todo  lo  qiu?  nosotros 
hacemos  aqoi  boy,  cada  uno  lo  que  le 
parece: 

9  Porqne  aun  basta  idiora  no  habéis 
entrado  al  reposo,  7  á  le  betedad,  que 

Jebova  vuestro  Dios  os  da. 

10  Mas  pasan^ís  el  Jordán,  y  hahitan'^is 
en  la  tierra  <¡ue  Jehovn  vuestro  Dios  os 
hace  heredar,  y  él  dará  reposo  de  to- 
dos  Tvsstros  enemigos  al  dsmdor,  7 
luAdiM^te  seifUfOii. 

11  T  entoncen,  «1  lugar  que  Jebova  mes* 

tro  Dios  e«eo<»1ere  para  harer  ímbit^r  en 
^  su  nombre,  alU  traeréis  todos  las  co- 
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Mf,  qne  yo  os  Tnariflo,  mestroR  holo- 
caustos, y  vuestros  wvcrificios,  vuestroa 
diezmos,  y  líw  ofrendas  de  vuestras  ma- 
nos, y  toda  elección  de  vuestros  votos, 
que  hubiereis  prometido  á  Jehova. 
13  Y  olei^nuros  hcis  delante  de  Jehova 
vuestro  Dios  vosotros  y  vuestros  hijos, 
y  vuestras  h|jas,  y  vuestros  siervos  y 
Tuestraá  siorvas,  y  el  Levita  que  ettuviere 
dentro  de  vuestras  puertas :  por  cuanto 
no  tiene  parte  ni  heredad  con  vosotros. 

13  Guárdate,  que  no  ofrezcas  tus  holo- 
caustos en  cualquier  lugar,  que  vieres : 

14  Mas  en  el  lugar,  quo  Jehova  esco- 
giere en  una  de  tus  tribus,  alli  oíVecerás 
tos  holocaustos,  y  alli  harás  todo  lo  que 
yo  \e  mando.  •    ».  . 

15  f  Solamente  conforme  al  deseo  de 
tu  alma  matarás,  y  comerás  carne  8eg:un 
U  bendición  de  Jehova  tu  Dios,  la  cual 
él  te  dará  en  todas  tus  villas,  el  inmundo 
y  el  limpio  la  comerá,  como  un  corzo,  ó 
como  un  ciervo r'Jií''  •.•m«4, 

16  Salvo  que  sangre  no  comeréis:  so- 
bre la  tierra  la  derramaréis,  como  agua. 

17  Ni  podrás  comer  en  tus  villas  el 
diezmo  do  tu  grano,  6  de  tu  vino,  ó  de 
tu  aceite;  ni  los  primogénitos  de  tus 
Tacas,  ni  de  tus  ovejas :  ni  tus  votos  que 
prometieres,  ni  tus  ofrendan  voluntarias, 
ni  las  ofrendas  de  tus  manos. 

18  Maé  delante  do  Jehova  tu  Dios  las 
comerás,  en  el  lugar  que  Jehova  tu  Dios 
eMOgiere,  tú,  y  tu  h^o,  y  tu  hya,  y  tu 
siervo  y  tu  sicrva,  y  el  Levita  que  esid  en 
tas  Tillas :  y  alegrarte  has  delante  de  Je- 
hova tu  D'kh  en  toda  obra  de  tus  manos. 

19  Guárdate,  no  decampares  al  Levita 
en  todo»  tuí»  días  sobre  tu  tierra. 

90  Cuando  Jehova  tu  Dios  ensauebare 
ta  término,  como  él  te  ha  dicho,  y  tú 
dijeres:  Comeré  carne:  porque  deseó 
tu  alma  comer  carne,  couforme  á  todo 
el  deseo  de  tu  alma  comentó  carne. 

31  Cuando  estuviere  lejos  de  ti  el  lu- 
gar, que  Jehova  tu  Dios  escogerá,  para 
poner  allí  su  nombre,  matarás  de  tus 
Tacas,  y  de  tus  ovejas,  (jue  Jehova  te 
hnhiere  dado,  como  yo  te  he  maudado, 
y  comerás  en  tus  villas  Begun  todo  lo 
q«e  descare  tu  almo.       '  '    •  » 

23  Cierto  como  so  como  el  corzo  y  el 
doro, asi  las  comerá? :  el  inmundo  y  el 
liflBpio  también  comerán  de  ellus: 

23  SoLimcnte  que  te  esfuerces  á  no  co- 
mer sangre:  porque  la  sangre  es  el  al- 
ma: y  no  has  de  comer  ul  alma  junta- 
mente con  su  carne. 


24  No  la  comerás:  en  tierra  la  derra- 
marás como  agua 

2.^  No  comerás  de  ella,  porque  hayas 
bien  tú,  y  tus  hijos  después  de  tí,  cuan- 
do hicieres  lo  recto  en  ojos  de  Jehova. 

3G  Empero  tus  santitícacioncs  que  tu- 
vieres, y  tus  votos,  tomarás,  y  vendrás 
al  lugar  que  Jehova  escogiere.  « 

27  Y  harás  tus  holocaustos,  la  carne  y 
la  sangre,  sobre  el  altar  de  Jehova  tu 
Dios :  y  la  sangre  de  tus  sacrificios  será 
derromada  sobre  el  altar  de  Jehova  tu 
Dios,  y  la  carne  comerás, 

28  Guarda,  y  oye  todas  estas  palabras, 
que  yo  te  mando,  porque  bayas  bien  tú 
y  tus  hijos  después  de  tí  para  siempre, 
cuando  hicieres  lo  bueno  y  lo  recto  en 
los  ojos  de  Jehova  tu  Dios. 

29  ^  Cuando  hubiere  talado  de  delante 
de  ti  Jehova  tu  Dios  las  gentes  donde  tú 
vas  para  heredarlas,  y  las  heredares,  y 
habitares  en  su  tierra, 

80  Guárdate  que  no  tropieces  en  pos 
de  ellas  después  que  füeren  destruidas 
delante  de  ti :  no  preguntes  acerca  do 
sus  dioses,  diciendo :  De  la  manera  quo 
seman  aquellas  gentes  á  sus  dioses,  así 
haré  también  yo. 

31  No  harás  así  á  Jehova  tu  Dios :  por- 
que todo  lo  que  Jehova  aborrece,  hicie- 
ron ellos  á  sus  dioses:  porque  aun  á  sus 
hijos  y  hijas  quemaban  en  el  fuego  á  sus 
dioses. 

32  Todo  lo  que  yo  os  mando  guarda- 
réis para  hacer:  no  añadirás  á  ello,  ni 
quitarás  do  ello. 

CAWTÜLO  XTTÍ 

Qw  el  fixUo  prtiffta  que  tratare  üe  inducir  el  pueblo 
'i  otra  religión  de  la  que  Dina  ha  instittriflo  por  sn 
palabra,  ataupte  venga  fornido  de  verdaderos  mi/a- 
gros,  muera  apedreado  de  todo  el  pueblo.  ¿I.  Jlcia^ 
que  cuando  alguna  villa  inducida  jtor  alguno»  de 
tu$  moradores  te  determinare  d  leguir  falta  reli- 
gión, lo«  vecino*  de  ella  con  to<la  cosa  viva  que  en 
ella  M  hallare,  «ron  poMidoa  d  Jilo  €Íe  empatia,  y  loa 
dtxpojot  de  ella  rfurmadoi  púhiicamentf,  y  ella  ano- 
tada tin  poder  jama»  aer  reedificada. 

CUANDO  se  levantare  en  medio  de  ti 
profeta  6  sofiador  do  sucflo,  y  te 
diere  señal,  ó  milagro, 
2  Y  la  señal,  ó  milagro,  que  él  te  d^o,  . 
viniere,  diciendo :  Vamos  en  pos  de  dio- 
ses ágenos,  que  no  conociste,  y  sirvá- 
mosles : 

8  No  oirás  las  palabras  del  tal  profeta, 
ni  al  tal  soñador  do  sueño:  porque  Je- 
hova vuestro  Dios  os  tienta  por  saber  si 
amáis  á  Jehova  vuestro  Dios  con  todo 
vuestro  corazón,  y  con  toda  vuestra 
aliua. 
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dAréig,  y  á  él  tciiiei«%  y  -am  tnandu- 
miento;;  guardaréis,  y     voz  oiceis,  p;^ 
él  serviréis,  y  á  él  os  Urgarél^ 

5  T  el  tal  profeta,  ó  ao&ador  de  sue&o, 
morirá  porqm  liaiMó  rebéliim  Moti»  Je* 

de  SgyptOf  y  te  rcrafcó  de  casa  de  sier- 
vos para  reharte  áf}  <-amÍ!io,  rjno  ,Trhf)Vn 
tu  Dios  te  manila  t^ue  íiodu viesen  por 
y  escombrarás  ei  lual  do  tui  medio  de  ti. 

d«  tu  madre,  6  tii  li||o»  ^  tn       ^  ^ 

mtigcr  de  ta  seno,  ó  ta  amigo  que  sea 
coffio  tn  nlnirt,  diciendo  en  secreto:  Va- 
nioH,  y  eirvamoá  á  dioses  ageaos,  que  ni 
tú,  ui  tos  padres  conoclstes, 

7  De  loa  dhieas  de  lee  ynétlkm  que 
€ttán  en  Yoestroa  al  derredores»  eeren 
nos  áti,  ó  Icjofí  dr  ti  desde  el  un  esü>o 
de  la  tierra  ii.ista  «'l  otro  cabo  de  clin, 

8  No  cousentiráti  con  él,  ni  lo  oirás,  ni 
In  €j<r  le  pecdooart,  bÍ  hábiái  compa- 
Bkm,  ni  lo  ewMbilide. 

9  Mas  nuKtmdo  le  matarle:  tu  mano 
será  primero  sobre  t^l  para  matarle,  y 
dc>inies  la  mano  de  todo  el  pueblo. 

10  y  apedrearle  has  con  piedras,  y  lao- 
flrá:  poreaatito  procnró  ediaitede  Je- 
liova  ta  Dioe,  q«e  te  aee6  de  tlen»  de 
Eg^'pto,  de  casa  de  siervos ; 

11  Para  que  todo  Israel  oiga^  y  tema, 
y  DO  tomen  ¿  hacer  cosa  sem^^ante  á 
Mta  mala  ooea  en  medio  do  IL 

13  Y  Cwmdo  oyeree  de  elgana  de  tM 
chidadeB,  qne  Jebore  tu  Dios  te  de  ]mh» 
qne  mores  en  ellas,  qne  S4*  füee  : 

llí  Hombrv-,  hijos  üe.  iiui  ii  ikvd,  han 
salido  de  on  medio  de  ti,  que  iiapelie- 

ron  á  loa  mondoree  de  an  dudad,  di- 
dendo:  Vamoe  y  atmmos  á  diosea  ace* 

nos,  qnc  vosotros  no  conoci.steis  ; 

14  Tú  inquirirás  y  bascarás,  y  pre^n- 
tarás  con  diligencia:  y  si  pareciere  ver- 
dad, cosa  cieiia,  qne  tal  abcmiinacion  se 
litio  enmedio  de  tS; 

15  Hiriendo  iMdlás  á  filo  de  espada  los 
riKínidori'  s  de  ri  iuella  clud.nl,  destmyén- 
doia  a  tüo  (le  espada  con  iodo  lo  ^oe  en 
-ella  hulAere  y  suu  bestias : 

m  T  todo  d  despojo  de  die  janteráe  | 
en  medio  de  sa  plaza,  y  quemarás  á  ftie- 
go  la  cindad  y  todo  su  despojo,  todo 
ello,  á  Jubo  va  tu  Díof  :  y  ptrn  mottion 
perpétuo:  naneamos  ñc  ediiicará. 

17  Y  no  80  pegará  algo  á  tu  mano  del 
«aittem»;  foifne  iébaf9%  ae  apaate  de 
le  U»  de  en  ft¿or,  y  te  dó  meieedeai  y ! 


iiáy»  wlaHiMfll>  é»4í,  y  Ae  rntíH^ 

que,  como  le  juró  á  tus  padrea, 

18  Cuaudo  obedecieres  á  la  voz  Ue  Je- 
h^rn.  tu  J>it)S  ^uardund  '  todos  sos  man- 
dumientos  que  yo  te  uiaudo  boy,  para 
baeer  lo  fpM  la  recto  en  q)os  de  JeboTs 
t«IMoc 

CAHTÜLO  XIV. 

jitirJ,í,}  ,!r  Dio  f  ti  o  tr  p-ii)f«-  )~nra  vtearie  túM- 
grt  <:w^''»rm€  al  nlo  uV  íí>j  ff<Hiik4,  IL  BtpiU  |« 
Uy  de  loi  «nAmiIMi  p^ce;  jf  avtt,  mumiot  y  tii> 
mvauio$,  para  tumrr.  til.  Repita  hu  trytí  d(  Jo» 
díemoé  para  Jm  LeviUm,  y  kmér/aMot,  y  vútdai,  y 

HIJOS  sois  de  Johova  vuestro  Dios; 
i^o  os  s:)j aréis,  ni  poudreU  iOalVif 
sobre  vuetiiros  o¿<m  por  mu<¿rto. 

2  Porque  erea  pueblo  santo  á  Jehova 
tn  Dina»  y  Jeboe»  te  eacegíó  peí»  que  le  - 
seas  im  |meblo  ^igular  de  todos  los  piM> 
blos,  quo  o*tán  í^iybn^  la  h:v/.  do  la  tierra, 

3  %  Niuí^uDu  ttl>< nniuurií iii  cvimcráM. 

4  EtttOH  mn  loé  auiiuciieb  que  comeréis: 
buey,  eordero  de  ovc^ps,  y  eebiüto  de 
cabras, 

5  C¡A?rvo,  y  corzo,  y  búfano,  y  capil* 
ciervo,  y  unioaraloi  y  Ub<9  aeWi||«^  y 

cabra  montes. 

O  Todo  auimal  de  pe&uüos,  y  que  tieae 
baBdedwm.de  doi  ntae  fne  mlain  eib 
tre  los  antnieiea,  aateeoviereis. 

7  Empero  esto  no  comeréis  de  los  qne 
ruiuian  y  tienen  ufia  hendida:  camello, 
y  liebre,  y  conejo ;  porque  romiau,  mas 
no  tienen  ola  hendida,  seros  ba^  ui- 
mwMkias 

8  Ba  pnereo^  por^  tiene  aña  hendida, 

mas  !iñ  rumlii,  seros  ha  iumundo.  L)e 
la  carue  de  estos  no  come|Faiai  ni  tQOa- 
réii»  bué  iiuerpos  muertos. 

9  Sato  cnaagfila  de  tedo  Jb  «pe  enM 
en  el  agón:  todo  leioa  tiene  einjr  en- 
cama comeréis 

10  M:i!^  todo  lo  que  no  ftivicre  ala  y  qn> 
cama  no  comeréis,  inmundo  os  scucá» 

11  Toda«Telimpi»oQHiereis. 
10  T  eey»  evft  de  Mw  mlai 

rcis :  áj:u!la,  y  axor,  y  esmerejón, 

13  ¥  bdon,  y  Imeiim,  y  milano 
sa  especie, 

14  T  todo  cuenr'o  según  su  especie, 

19  T  sTeatrae,  y  mcwlMdo,  y  garoétn  y 
gavilán  según  su  especie. 

16  T  d  halcón,  y  le  Indina,  y  di  «ail»» 

mon, 

17  Y  el  cisne,  y  el  pelicano,  y  la  gpiivlota, 
IB  Y  la  cigü¿úa,  y  ^  cueiro  m«ino  nck 

l^en  ei|^Bde»ylnelidlittlib]r  «1  va»- 
déli«o; 
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]t  T  todii  serpiente  d*  ateMMtiiB- 
■■nda,  no  se  comerá. 

Toda  ave  limpia  comeréis. 

91  Kingana  cosa  mortecina  COOMnif. 
Üeiliuigeio  «stá  «a  tM  iriliM  la 
dMAi,  j  A  la  comerá;  é  véndela  al  ci- 
tm^cro;  porque  tú  eres  pneblo  santo 
i  Jehova  ta  Diog.  No  cooNés  «i  catoi- 
to  en  la  luche  de  su  madre. 

ti  ^  Diesxnaado  diezmarás  toda  reota 
da  ta  teloaie,  «¡oe  nllen  de  Ihi  baa 
Qsda  m  aftOk 

23  Y  comerás  delante  de  Jehova  tu 
Dio6  en  el  lucrar  que  él  escogiere  para 
hacer  habitar  su  nombre  alli,  el  diezmo 
d>  ta  ipraoo,  da  ta  vino,  y  da  ta  aMÜe, 
y  kaptiflMgitaHoa  da  tw  vaeta  y  de  toB 
amjm,  para  que  aprendas  á  tamar  á  Ja- 
hará  tn  Dios  todos  los  días. 

d4  T  si  el  camino  fuere  tan  lar^o  que 
td  no  puedas  Uerarlos  por  él,  por  estar 
1^  de  li  el  logar  que  Johara  ta  Dios 
taMefta  anflglrto  para  poner  en  él  su 
nombre,  cuando  JfaliOYa  ta  Dioe  te  ben- 
dijere, 

25  Entonces  ycndorlo  has,  y  atarás  el 
dinero  en  ta  manOf  y  vendrás  al  lugar 
4na  Jsfeova  ta  Dioa  ceoogtere, 

»  Y  daii  eidlaian  portado  lo  qi»  tu 
alma  denea,  por  vacas  y  por  ovejas,  y 
por  vino,  y  por  sidra,  y  por  tod:vfl  las 
cOfia#  qnc  iu  alma  te  demandaré:  y 
■wardi  aB!  delaiita  da  Jehova  ta  IHoe, 
y^lupwala  iMa  ta  y  ta  caea: 

37  T  no  desampararás  al  Levita  que 
katfUare  en  tas  villas,  porqne  90  tiene 
parte  ni  hcrediid  contigo. 

Ai  uibo  de  tres  anos  sacarás  todos 
le»^dlaaiioa  de  ta  renta  da  cada  afta,  y 
Ipífinfauio  has  en  tus  elndedae: 

29  Y  vendni  el  Levita,  que  no  tiene  par- 
te ni  heredad  contigo,  y  el  extranjero,  y 
al  huér^ino,  y  la  viudOi  que  están  eu  tus 
vfilaa»  y  eonaaidii  ySiaitana  taa;  por- 
qpve  Jaiu»vft  ta  JMoa  ta  tandlfa  en  toda 
Cta»d0  ios  moDOB,  qnakMüm 
CAPrrrLo  xv. 

M^ái^la  iejf  de  Ux  reiaúiut*  dt.1  uno  <«'j>/tMi(>,  ttiatuinn- 
d»  gm  eada  vno  tnUmeta  $ueU€  d  ra  hermano  pobre 
Iméemda  éempránít»i^^  y  qm  m  d^m  de  empreM 

ca  rf  müo  téptím».  II.  Icfn  ¡a  lev  de  la  modera- 
,  eioe^  de  la  KrrwbiMAre  del  ñervo  Hebreo.  IIL  i/cn, 

iAa  cabo  do  loe  slpte  aüos  itarás  romi- 

«  ar  aata  es  la  OMMem  dn  la  Mtalilaiii 

D^rá  á  sn  dandor  toda^qpel  qne^m- 
naaotó      —  aan  ana  adand6*dai& 

^^^^^^^^^^^  ^^^^^  ^W^^  ^^^^^^^^^^^  ^^▼^^  ^^^wW  ^^^^^^^^^^^r  ^^^^ 


prójimo:  no  lo  toniBfáádflMMtaráan 

prójimo,  ó  á  su  hermano ;  porque  la  ra* 
misión  de  Jehova  es  pregonada. 

3  Del  extraogero  tomarás  á  demandar : 
mea  lo  qae  ttial»e  tuyo  ta  lienaeno^ 
soltarlo  Ito  ta  aeno. 

4  Solamente  porqne  no  haya  en  ti  men> 
digo;  porque  bendiciendo  te  bendecirá 
Jehova  en  la  tierra,  que  Jehova  tu  Dios 
te  da  por  heredad  para  qae  la  poeeos : 

6  fli  enqmo  oyendo  cfarea  la  van  de 
Jehova  ta  Dtoa,p«a  que  gnardeaylMip 
gas  todos  estos  niindenienta%  que  yo 

te  mando  hoy: 

tí  l'orqnc  Jehova  tu  Dios  te  bendgo, 
eomo  ta  fcaida  dkbo:  y  cmpieelaráa  d 
mndiaa  gentes,  mta  ta  no  tooMcéa  em- 
prestado: y  enseSoresrt-e  bes  de  moeitai 

gentes,  y  do  tí  no  se  cnsefiorennín. 

7  Cuiiudo  hubiere  en  tí  mendigo  de  tus 
hermanos  en  alguna  de  tus  ciudades,  eu 
ta  tierra  qpa  JelMm  ta  IMoa  ta  d%  no 
endnrecerás  tu  aannen,  id  aenetas  ta 
mano  á  \\\  hermano  mendigo; 

8  Mas  abriendo  al)r¡ríis  A  «'1  tu  mano,  y 
emprestando  le  emprestarás  asaz  lo  que 
hubiere  menester. 

•  Gnáidele  qoa  no  taja  enta  eoiaaan 

pcrvertío  pensamiento,  diciendo :  Cerca  , 
está  el  año  séptimo  de  la  remisión :  y  tu 
ojo  Bca  maligno  sobre  tu  hermano  me- 
nesteroso pora  no  darle :  que  él  clamará 
eontin  ti  d  Jehiava  y  eaite  ha  por  pecedcw 

10  Bando  la  daids,  y  ta  eoaaean  noaea 
maligno  cuando  le  dieres,  que  por  esto 
te  bendeeini  Jehova  tu  Dios  en  todos  lúa 
hechor  y  en  todo  lo  que  pnsieres  mano. 

11  Porque  no  faltarán  jaenaatetoeoe  da 
en  Modlo  de  la  «leiva,  por  tsnta  yo  ta 
mando,  diciendo :  Abrirás  tm  ineao  á  ta 
hermano,  ái»ta  pobre,  y  4  ta  Menestero- 
so en  tu  tierra. 

12  1¡  Cuando  se  vendiere  á  ti  tu  herma> 
no  Bahiao  6  Hehrea,  y  tahnhiaea  aervl* 
do  aeia  alloa»  al  adptano  efto  la  snviMds 

de  ti  libre. 

13  Y  cuando  le  aMsree  da  ü  Uhre,  no 

ic  enviarás  vacío : 

14  Colgando  le  cargarás,  de  tos  ovq}ss, 
y  de  ta  era,  y  da  ta  lagwt  en  lo  qne  ta 

hubiere  bcnüeoádoMova<2f  dio  le  dirás. 

15  Y  acordarte  has,  que  fuiste  siervo  en 

tierra  de  Egj'pto,  y  que  Jehova  tu  Dios 
te  rescató :  por  taáto  yo  te  mando  hoy 
esto.      -     «'-H  i-í»  ' 

10Tosid,qnaildltad||are:  No  suidrá 

de  eontige:  porque  te  amó  á  t&  y  á  ta 
casa,  que  le  va  hieu  contigo ; 
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ITXKtoMtti  tomarás  lesna,  y  d  ín^^ 
en  su  oTCpi  y  on  la  puerta;  vBcrti  lia 
Bien'o  p'u  u  bieoiprc:  asi  tambicu  harás 
á  tu  criada. 

18  No  te  paraca  drack,  enaiido  laanrlir 
libre  de  ti,  que  doblado  del  salario 

de  mozo  de  eoldada  ti  Fírv'n'i  .1^  años: 
j  Johovti  ta  Dioa  U  beodccirá  ca  t<xlo 
cuanto  kiclerefl. 

19  H  Todo  primogénito  qx»  naeeiA  en 
toa  vaeaa  y  en  tas  Oft^te,  M  maeho  eaa- 

tiftearáfl  á  Jebova  tu  Dios :  no  te  sirvas 
del  primogénito  de  tus  vacas,  ni  tras- 
«luílí'H  el  primogénito  de  tus  ovejas. 
;íu  iielaiite  de  Jebova  tu  Dios  los  Corne- 
lia cttia  «B  alio  ea  el  lugar  que  Jehota 
eaooKiiere,  W  y  t«  cata. 

21  Y  8Í  hubiere  en  él  falta,  cieíjo,  ó  cojo, 
6  cualquiera  otra  mnln  falta»  no  lo  sacrl- 
fleattis  A  Jebova  tu  Dios. 

22  Eu  tus  vlUas  lo  comerás,  inmundo  y 
Uniplo  taabKü  «mmén  4$  él  oomo  de 
nn  oom,  6  de  na  eifliTO. 

20  Solamcnlo  fine  no  comas  fn  san^e: 
■obre  la  tierm  dcrmaxarás  como  agnai 

CAPITULO  XVI. 

JtepUe  ia  ley  de  ¡a  rrl.  fjraeton  de  la  p€ucua,  IT.  De 
M»*^  ^  prnth*>ro$«m»  W.  De  ¡a  jlesta  á»  tas 
ca¿<i/l<M.  JV.  ¡tuuia  qm  tmtmdo*  en  la  tierra 
pongan  yobtmaáorea  mayare*  jf  menore»,  que  goliier' 
nrn  rvn  rtctihui.  T.  ¡'rohif»"  flantar  arhtkdmjta^- 
to  al  Mntuario,  y  Irvmtar  ettatua». 

GüAiiDAKÁS  el  mes  de  los  uuevos 
IMsa  y  liarás  poMa  á  Jehofa  ta 
Dioe,  porque  en  el  mes  de  loa  nwevOB 
frutos  te  Bao^  Jdiofa  ta  Diot  do  Bgjplo 

do  noche. 

a  Y  BAcrillcarás  pascua  á  Jebova  tu 
Dloa  do  ovejas  y  de  ^lacaa^  en  el  tugar 
qne  JdMva  eeo<^;lire  paxa  haeer  habitar 

BU  nombre  en  él. 

3  No  eonuT.us  nm  clin  l('tj<l#  ;  pietc  días 
comerán  cou  eli.i  j^nira  por  leudar,  pau 
de  aflicción,  porque  aprieaa  aaliate  de 

'  Hetfa  doBicjrpto:  pam^noto  aomrdea 
del  ^a  en  que  saliste  de  la  tiem  do 
Kgyptn,  todo»;  los  días  do  tu  vida. 

4  Y  no  parecerá  levadura  en  1i,  en  \o<]n 
tu  t{;rminu  por  siete  días :  y  no  quedará 
de  la  earne  que  matara  á  la  tMiia  del 
primer  día  beata  la  mañana. 

5  No  podrá.H  sacrífiear  la  pascua  en  nin- 
guua  do  tUA  ciudad^  qne  Jebova  tu 
Dios  te  da, 

6  Sino  en  el  lugar  que  Jebova  tu  Bioa 
•aeogfoio,  pan  haeer  babttar  an  nombre 
on  él,  sacriflcaráfi  la  pnena  á  la  terde  á 
pueHta  del  4oi| al  Ü&mp^q!»  míkttí  de 

£gypto. 
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7  Y  asaráB,  y  comerás  en  el  lugar  que 
Jehovatn  Dios  escogiere,  y.  volverti*j>or 
la  mañaua  y  tornarte  lias  ¿tu  moradiu 

8  Seia  diqp  comoráa  jMttut  eenceftos,  y  el 
■épiSmo  día  «rd  aotoninldad  á  Mora  tn 
Dios,  no  barás  obra. 

V»  *"  Sietr»  semanas  te  contarás :  desde 
que  t  oiaenzare  la  hoz  en  las  mieses  co- 
menzarás á  coutur  las  siete  semanas, 

10  TMa  la  aolomnidad  do1aaaema> 
naa  á  Jehora  tu  IHoe:  do  la  avílciencla 
voluntarla  de  fu  mano  ¡?mílo  <[tic  dieres, 
seirun  Jebova  ta  Dios  te  bubiere  bendo- 
cido. 

11  Y  alegrarte  has  delante  de  Jébora  ttt 
Dloa,  tú,  y  ta  h^,  y  t«  y  tu  siervo 
y  tu  alerva^  y  el  Levita  que  etimiere  den- 
tro  de  tus  puertas, el  cxtrangero,  y  el 
huérfano,  y  la  viuda,  que  cMuviert  n  en 
medio  do  ti,  en  el  lugar  que  Jebova  tu 
Dioe  escogiere  para  hacer  baUtar  stt 
nombre  en  él. 

19  Y  acordarte  Tiaj?  que  fuiste  siervo  cn 
E^ypto;  por  tanto  guardarás,  y  baráa 

csto.*c«tatut08. 

i;i  ^  La  solemnidad  de  lea  cabaAaa  ha- 
ráa  aleta  dlaa,  enaado  hubiera  heeho  la 
cosecha  de  tü  era  y  do  tu  lagar. 

14  Y  alegnirte  liis  en  tti  «solemnidad,  tú 
y  tu  hijo, y  tu  hija,  y  tu  ssiervo,  y  tu  Hier- 
va, y  el  Levita,  y  el  cxtrangero,  y  el 
baditeo,  y  la  vinda  qvo  art6»  dentro  do 
toa  pnoftaa* 

15  Siete  dias  celebrarás  solemnidad  á 
Jebova  tu  Dios  cn  el  lugar  que  Jebova 
escogiere,  porque  te  babrá  bendecido 
Jebova  tu  Dios  cn  todos  tus  frutos,  y 
en  toda  obimde  tua  mfltaos,  y  seria  cter» 
tamcnto  alegara. 

Ití  Tres  veces  cada  un  ríñn  parecerá  to- 
do varón  tuyo  delante  de  Jebova  tu 
Dios  en  el  lugar  que  <il  escc^erc ;  en  la 
solemnidad  da  loo  jamea  emeftoa,  y  en 
la  eolemuldad  da  laa  aemanaa,  y  en  la 
■oiemnidad  de  las  cabafias ;  y  no  paro> 
cerA  vacio  delante  de  Jchova: 

17  Cada  uno  con  el  d<m  de  su  mano, 
confonno  A  la  bendiciou  de  Jehovu  tu 
Dios,  que  te  hubiere  dada 

18  ^  Jueces  y  alealdea  te  pondrás  en 
todiis  tus  pncTtas  que  Jchova  tu  Díop  te 
dará  on  tu8  tribus,  los  cuales  jalarán  el 
pueblo  con  juicio  de  justicia. 
.  19  Ko  tuerzas  el  derecho :  No  aceptes 
poreona,  ni  tornea  etiheeho,  piMiné  él 
cobecho  ciega  los  e^ot  de  los  sabloa,  J 
pen'ierte       ji  ilnbras  de  los  justos. 

iíO  Ia  justicia  la  jnatlda  ecgalris,  por- 
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qjoe  tÍtw,  y  hereda»  U  üi&n^  qv»  Jc- 
¿ova  ta  Dios  te  da. 

21  %  No  te  plautaráa  boequo  de  iiluguii 
árbol  cerca  del  Altar  de  Jehova  ta  Dios, 
fUetoliMás. 

Kl  ielevaniaráfi  «iteftiM»  lo  cual  áboi^ 
lueeMova  tu  Dloe. 

CAPITULO  xvn. 

Jtiruya  gue  *l  «nimal  del$aer^io  $ca  perfecta.  II. 
Jjtj/q'iT  ruantlo  ti  nlguiu»  por  írstiiiionio  de  dns  A  Irrs 
kaCigot  w  le  prcbart  i4olatria^  muera  ladreado, 
JML  qÉ»a»  tm  i  tmmm  tMIntrn  lumám  él  Motnfoto 
y  d/  nta^^ra'Jo  tttprtmo  qve  Jurre  en  aijuet  tiempo 
for  b  dcl&mimicion^  y  que  por  rila  «e  eMé,  ta  ftcnn 
4$  wmrrte  al  rtbetdt.  IV.  Qué  cmarnto  te  deUrví i - 

tnrii  if  trrfuif  fir  rrr  r-frr     — j — fi  fl  

moKitqm  IHoa  mfUUare.  T.  Q»e  el  rey  no  tenga 
ntcKr^i  rnbufhM,  ni  much  m  i  «"<.  fV.  Q\te  en 
dad»  tmvt$tidOt  «e  haga  €»cri¡Ár  la  ky*  y  fiw 

NO  ?a'^riíl caras  á  Jchora  in  D!o5«  biify, 
ó  cordero  en  el  coa!  hayafuita,  u  al- 
guna cosa  mala,  que  es  abonlniídlon  á 
Jébm  ti  IMos.  ^ 
d  Y  Cuando  se  ha]]»»  entre  ii,  en  al- 
guna de  oiudades,  que  Jchova  tu  Dios 
te  d.i,  hi>iii1>re,  ó  inníí:<'r,  qiio  Imyii  l^ceho 
mal  eu  ojo6  de  Jciiova  tu  Diun  Iraspa- 
aando  ra  coneterio ; 
Z  Que  Imlilare  ido,  /  wrrido  á  dioses 
a^oos,  y  se  hubiere  inclinado  á  ellos,  ó 
al  sol,  6  á  U  luna,  ó  á  todo  el  «yéroito  de\ 
cielo,  lo  cual  yo  no  mandó  \ 

4  r  te  fuere  dado  aviso,  y  oyeres,  y  hu> 
btares  bnaeado  bien,  y  la  oom  ha  pare- 
cido de  verdad  cierta,  <iiie  t«l  ahominn- 
clon  ha  sido  hecha  en  Israel; 

5  £ntonce0  sacarás  al  hombre  ó  mugcr, 
que  hubiere  hecho  esta  muía  cu&a,  á  tus 
puertas^  hombre  6  muger,  y  á  pedrear- 
loa  has  con  piedn»,  y  morirán. 

6  Por  dicho  do  dos  testigos,  ó  de  tres 
testigos,  morirá  el  que  hubiere  dt-  mo- 
rir: no  morirá  por  el  dicho  do  uniiuio 

7  Xa  ano  de  los  testigoa  seri  primero 
iolMn0éI,psiatiialM:lo,y  lamano  de  todo 
fll  iiBéblo  datpMs  7  faltarás  el  mal  de 

en  meiUo  de  tí. 

S  T  Cniuido  alií^una  co^a  te  fuere  oculta 
en  juicio  entre  sangre  y  sangre,  entre 
cansa  j  aHua»  y  entre  llaga  y  llaga  «sao- 
gocioa  de  renelUa*  ea  tus  ciudades,  <»- 
loncea  levantarte  ha^,  y  buí  irárt  al  Is^gsr 
HOe  Jchova  tu  Dios  csco;j:icre: 

9  Y  vt-ndrás  ¿  lo*»  sacerdote»  Leviüis,  y 
iL.  jac^  que  fuero  en  aquellos  dios;  y 
pra^untahb,  y  eneelMe  haa  la  palebia 
dvl  Juicio. 

10  Y  bMte  sefB)»  la  paUhKa  qva  sitas 


te  cnscfínreu  del  lagar  que  Jehota  ssco- 
iri  ore,  y  guardarás  que  hagM  segon  todo 
iu  que  te  enseñaren. 

11  Según  la  ley,  que  ellos  te  cnseñareu, 
y  segiin  el  Jnido  que  te  dQeren,  hsrás: 
de  la  palabra  que  te  enseñaren,  Ao  ia 
apartan'tó  ^ú  ,4  diestra  ni  á  siniestra. 

1*3  Y  fl  hu  tu  breque  hiciere  eon  sober- 
bia no  obedeciendo  al  sacerdote  que  está 
paia  minIsftEsr  alli,  dálaate  de  lehoTa  ta 
Dloe^  6  al  )aes,  ^  tal  iranm  aioilid:  y 
quitarás  el  mol  de  Israel. 

13  Y  todo  el  pueblo  oirá,  y  temerá,  y  ao 
se  cnsüberbeeerán  mas. 

14  ^  Cuando  hubieres  entrado  en  la 
tierra,  que  Jéhova  ta  IMos  ta  da,  y  la 
heredares,  y  habitares  SO  slIl^  y  d^crai 
Pondré  rey  sobre  mí,  como  todas  laa 
gentes  que  cj^íán  en  mía  al  derrcdores; 

15  Poniendo  pondj'ás  por  rey  sobre  ti 
al  que  Jehova  tu  Dios  escogiere :  de  en- 
tro  tus  hermanos  poadráaieysobiatit 
no  podtds  poner  sobre  tí  hombM  ck> 
tranp:cro,  que  no  sea  tu  hermano. 

IG  Solamente  que  no  se  aumente  car 
baiios,  ni  haga  volver  el  pueblo  á  Egypto 
¡tara  aumentar  caballos :  porque  Jehova 
os  ha  dicho:  No  pcoenraráis  dairolw 
tnas  por  este  camino. 

17  Ñl  aumentará  para  si  mugeres,  por- 
que su  eürazun  no  se  aparte:  ni  plata  ni 
oro  se  multiplicará  mucho. 

18  t  TserágiMeiiaMlofe  aaentaroso» 

bre  la  silla  de  sa  reino,  eicribliá  para  si 

un  traslado  do  esta  loy  en  nn  libro,  tomdnr 
(liAo  de  delante  di-  Inn  sacerdotes  Levitas; 

lü  El  cual  tendrá  consigo,  y  leerá  en  él 
todos  los  dias  de  sn  vida,  paia  que  opreii- 
da  á  temerá  Jehova  aa  Dios,  para  gnar- 
dar  todos  las  palabras  de  aqoeata  Iqr,  y 
estos  estatutos  para  hacerlos; 

20  Píini  que  no  bo  elcvc  su  eomzon  so- 
bre sus  hermauus,  ai  se  aparte  del  man- 
damiento á  dleat»  ni  4  sinleitra,  porque 
alargue  dlas  en  SU  reino  ^  yene  bQea 
en  medio  de  Israel. 

cAPnruLo  xvnL 

M/^ite  la  ley  que  bu  mKcrdote$  y  Uvita»  no  Umen 
$verte  en  la  tierra,  mas  que  su  mirtfnto  «r  n  u'.  lo*  ff%- 
erifieioo  jfd*lo4  ditxmoM  y  primicia*  dri  p*trUo.  II. 

ceria  y  enfantamf^nto».  III.  Promete  ta  venida  del 
3ie$iat  ap\riia:ando  groítmente  al  que  no  le  obede- 
ciere. IV'  Lxi  wto pat  te  mmIw  «erd  tamoeid» 
el  falto  prqfcta. 

Loa  sacerdotes  Levitas,  toda  ia  tribu 
de  Levl  na  tendrán  parte  ni  here- 
dad cKm  Israel:  da  laa  ofrendas  cueon- 
didas  á  Jdbm»  y  de  U  bei^lad  de  ál 
comerán. 
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2  T  no  tcDdni  heredad  entre  sus  her- 
moDos :  JehoTn  m     hercéad,  como  él 

1«  llA  dldMé 

S  Y  e»ie  Bcrá  rl  derecho  de  los  saccr- 

u  l  ilii  .u  i-ii  Fucrítieio,  buey,  o  cordero ; 
dará  ai  sucerdute  la  espalda,  y  \m  quija- 

4  lMpffMolMd«t»gniio,dotaTÍiio, 

y  de  ta  aceite,  y  las  pñBÚém  do  la  liaa 

de  tas  ovejas  le  darás. 

5  Porqtie  Ir  lia  cscop^ido  JeboTatu  Dios 
de  ludaü  Xu&  tribus,  para  ^ue  estopara 
whÚBitnr  al  noni^M  do  Jflkoftt^  él  y  sos 

b^oSf  todos  los  días. 

6  Y  cuandü  el  Levita  viniere  do  alfíuna 
do  tas  ciudades  de  tudo  li^racl,  donde  el 
bnbiere  peregrinado,  y  "vioiere  too  todo 
deseo  de  sa  alma  al  lu^  que  Jehoira  es- 

7  Mfdfltnfá  id  nombre  de  .Tebova  hn 
Dios,  como  to(!o^  ^ns  ]i('rmn!io>=  los  L(  \  ?- 
tasqoc  cstuviemi  alU  delante  de  Jehova. 

8  Porción,  como  ia  porción  de  ios  otros 
oomofá%  altaido  do  fus  potrtanonlos. 

•  1  Ovando  Imbloifot  «ntiodo  on  la 
tierm  qne  Jebova  ta  Dios  te  da,  no 
aprenderás  á  hacer  80!tuti  laa  abomina- 
eiones  de  nquellah  i:;'enl*'s. 

10  No  gcji  bailado  cu  ti  quien  haga  pa- 
Éor  aa  hijo  ó  su  b^a  por  él  íbogo,  ni  adl- 
vüwdor  do  adhiiiaeloiMa;  ni  agorero, 
ni  sorlílcfío,  ni  hechicero, 

11  Ni  cneantador  de  encantamentos, ni 
<iaien  pregunte  á  pitbon,  ni  mágico,  ni 
quien  pregunto  &  loa  mvortoft : 

12  Porqoe  ea  abomhwefcn  á  Jebova 
oaabiniera  qne  baoe  estas  cosas:  y  por 
e«?fn«  r(f>f>ínhin<'ione9  JFsbOTa  tU  DlOfl  las 
ceüu  de  deluuíe  de  tí. 

13  Perfecto  serás  con  Jehova  tu  Dios. 

14  Porque  eüat  gentes  <(|vo  boa  do  be- 
TOdM',  á  agoreroa  y  á  becbiceros  oían: 
Baa  td,  no  aei  ta  ha  dado  Mdvn  la 
Dftys. 

15  1  Profeta  de  en  medio  de  tí,  de  tns 
hermanos,  como  yo,  te  icvautará  Jeho- 
Ta  tn  Dios,  á  él  flArols; 

16  Según  todas  loa  coeas  que  pediste  á 
Jehova  tu  Dios  en  lloreb,  el  dia  de  la 
con^rreiíacion,  diciendo :  No  vuelva  yo 
á  oír  la  \o¿  de  Jehova  mi  Dios,  ni  vea  yo 
mas  este  gran  fuego,  porque  no  muenw 

17  T  JéhoTO  me  d^o :  Bien  batí  dlcbo. 
IS  Pfoftta  les  deapertard  de  en  medio 

de  BUS  herm;ino«!,  eomo  tü  !  v  yo  pnndn* 
mis  palabras  en  »u  boca,  y  él  lea  bablará 
todo  lo  ^ue  yo  le  mandare, 

100 


19  Has  Bcrá,  qttt  coalqnlora  qne  no  oye- 
ra mis  palabne,  qne  di  MHaia  en  al 
nombro,  yo  tnqrtfiid  do  A 

20  Empero  el  profeta  presumiera 

de  hablar  palabra  en  mi  nombre,  que  yo 
no  le  haya  maudado  hablar,  6  que  ha- 
blare en  nombre  de  dioee»  ágenos,  el  tal 
profeta  moff rA. 

91 T  T  al  dUeres  en  tu  corason:  ¿CAmo 
conoceremos  la  palabra  que  Jéhortf  no 
hubiere  hablado? 

22  Caando  el  profeta  hablare  en  nom- 
bre de  Jehova,  y  no  fuere  la  tal  coso,  ni 
viniera,  ea  pákbm  qvo  Jebova  no  ba 
beblado:  con  soberbia  \&  habló  el  M 
prolbta:  no  hayas  temor  de  éL 

CAPITULO  XDL 

Hcpitr  Ja  ronsdturliin  tl<  l/u  rtudmle*  dr  rrfú<j\n  ,!<- 
cleu  antio  iX  qm  imti'te  de  homicida»  apruv^ckarúnf 
y  d  emola  no.  U.  Jínfrtrffa  qw  rada  ion»  m  Unffti 
dt  lo$  térmimot  qne  le  ton  neñaUuft»  á  dentro,  llf. 
Le^qn»^  rtinguHO  wo  condcnmlo  por  el  dicito  de 
vn  y.!.>  f  '{'JO.  ¡V.  Item.  <¡v  fl  MUfOfatK»  UrW 
/<i  pttHt  del  faltamente  acttimdo. 

CUA^•0O  Jehova  tu  Dios  talare  laa 
gentes,  cuya  tierra  Jehova  tn  Dloa 
te  da  á  ti,  y  td  las  heredares,  y  habltarea 

en  sus  ciudades,  y  en  sus  casas ; 

3  Apartarte  has  tres  ciudnt^'«  nn  medio 
de  tu  tiernx  que  Jebova  tu  Dios  te  da 
para  que  la  heredes. 

8  Adereaarto  has  e!  camino,  y  partirla 
en  trea  partes  el  término  de  tu  tierra, 
qne  Jehova  tn  Dios  te  dará  en  heredad, 
y  her&  para  que  todo  bomldda  se  boiga 
aUL 

4  T  este  es  él  negocio  del  homicida  que 
1iiilváalU,7TlT(td:  SI  qne  hiriere  á  an 

prójimo  por  yerro,  que  no  k  tenia  ene* 
mistad  desde  hayer  ni  desde  antcaver; 

5  Y  el  qne  con  su  prúiirao  al  mon- 
te á  cortar  leña,  y  poniendo  fuerza  con 
an  mano  ett  la  baeba  pam  cortar  algún 
leBo,  saltd  el  hierro  del  cabo,  y  bailó  á 
su  prójimo,  y  murió;  vi*te  huirá  á  luia 
de  e«ta«  ciudades,  y  viviní. 

O  Torqne  el  rediniidor  de  la  pan^■re  no 
va^'a  tras  el  homicida  cuaudo  se  esea- 
lentara  en  corason,  y  lo  alcance,  por  aer 
largo  el  camino,  y  lo  hiera  de  mnerto,  el 

cual  no  será  eondenado  A  muerte;  por- 
que nu  tenia  enemistad  con  él  deedo 
hayer  y  anteayer. 

7  Por  tanto  yo  te  mando,  diciendo:  Tres 
dndades  te  apartarla. 

8  Y  si  Jebova  tu  Dios  ensanchám  tu 

término,  como  lo  j^^^ñ  A  tns  ])adrcs,  y 
ir-  diere  toda  la  tierra,  que  d^O  4  tUA 
padres,  que  había  de  dar, 
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9  Cimnío  íTttardaae^  todos  cstm  man- 
dninif utos,  que  yo  te  mando  boy,  para 
ke^ericM,  tiue  ames  á  Jehova  tu  Dios  y 
uOm  en  en»  cMBtaoa  iodoe  ]m  cUm,  en- 
tOBcet  aAuUiiá»  otra»  tr«s  dndides  aHoaa- 

10  Forqnf^  no  sea  derramada  sangre 
ioüccatc:  (-'H  medio  tic  tn  (i^rra,  ijue  Je- 
hoTft  ta  X>iu¿  tü  da  por  kcrcdad,  y  6^11 

•obrettMmgroB. 

U  Vm  oMBdo  IrablerB  alguno  que 

aborreciere  á  mi  yr6jinio,  y  le  espiare, 
y  ge  lerautívra  sobre  él,  y  le  liirierc  de 
mnerte,  y  muriere,  y  hvjere  á  alguna 
de  estas  ciudades ; 

IS  Satoncei  los  nduo»  de  111  elu- 
did «BfiwáD,  y  Mctrle  han  de  allí,  y  cu- 

trrtmrlc  htin  en  manO  d«l  putoaie  del 

muerto,  y  morirá, 

13  No  le  perdooará  tu  ojo :  y  quitarás  la 
aangre  ioocentA  de  ferael,  y  \¡éMb  bita. 

14  Y  No  eitreeiHynto  al  término  de  tn 

prójimo,  que  sefialaitm  los  antiguos  en 
tu  heredad  que  poseyeres  en  la  tierra 
iiae  JclioTa  til  I>ios  to  da,  para  <|iio  la 

htfttdes. 

16 1  Vo  taldri  «n  testigo  contra  nla- 
gmo  en  cnalqnter  delito,  y  en  cualquier 

pecado,  en  cualquier  pecado  que  so  co- 
metiere. En  dicho  de  dos  testigos,  ó  en 
diclio  da  tm  testigos  coosistbrá  el  ne> 
godo. 

T  Cando  ealoTMitáfe  testigo  liúso 
coutm  signo  psim  teatiflcar  eontia  él 

rrt>e!ion ; 

17  Entonces  !o«  df><?  íiíunbres,  que  ploi- 
t^n  se  prescularáu  duianto  de  Jeliova, 
Mate  ie  los  sacerdotes  y  jueces  que 
fcfff  sa  en  alodios  ditts; 

18  T  los  jneees  inquirirán  bien,  y  si 
parecier»^  ser  ft^quel  testir^o  falso,  qno  tes- 
tificó falso  coutra  8u  hermano; 

19  liareis  á  él  como  él  peo&ó  liacer  á 
ÉB  taonUDo,  7  qnttahis  el  mal  do  en  me- 
dio de  tL 

SO  Y  los  qne  quedaren,  oirán,  y  teme- 
rán, y  no  volverán  mas  á  iiacer  una  ma- 
la cusa,  como  eeta  en  medio  do  tL 
tt  T  no  perdonará  tu  ojo:  TÍda  por 
vida,  ojo  por  0)0,  diente  por  diente,  ma- 
piépor  pid» 


CAPITULO  XX, 

'  tmjhnta  ét  pélatroM  con  que  el  tarmlotc 
mmimarH  td  pti«6lo  nmntbt  taUeren  rn  hataUa.  U. 

ft  rjérciio  m  dé  licrnrtn  d  -  nu.'  ;  /ícro  que  kutrirrñ 
ma,  y  l*o  ta  kttñer*  e»treuodo  :  ó  planta' 


C 


9atÍtmU»4eábanÍe.  iZZ.  A«R,fw  néMfMM  cf»- 

dad  emnftoftni,  *tn  premiUarta  primero  pos,  d  con- 
dirion  qMf  "■  ;  fi  n  $er  tribvtarirt :  fj-rrptjtnn'la 
«{«  cafa  iridio*  pottdortm  d«  hn  tien-a  dt  promi' 
lian,  ff<md«  no  giiui'c  Dio9  qm  m  fitKmtt  mtufum 
condición  de  pax,  ntoA  fj^i*"  tnrjnn  mwran  rín  >  jwj»- 
cion^  IV.  Jiem,  «fu.  cwmdo  pxmtrm  ctrco  á  aí^u- 
na  riufladf  M  dlBOiq^       «rÉSMÍHi  rf«  IhMM 

UANDO  salieres  á  la  guerra  contra 
tus  encmigoíi,  y  vieres  caballos  y 
esnraB>  f«etalo  mas  grande  qoe  Id,  no 
bSjyas  temor  de  ettos,  qne  Jehova  tm 
Dios  et  contigo,  qne  to  simíó  de  tiem  de 
Egyplo. 

3  Y  &erá  qu€  coando  os  acercareis  pnra 
pelear,  el  sacerdote  so  U^gará,  y  iiabktrá 
al  pneblo; 

8  Y  deciilee  bat  Oye  Israel :  Vosotros 

os  juntáis  hoy  en  batalla  contra  vuestros 
enemigos:  no  se  enleruezca  vuestro  co- 
razón, no  temáis,  no  os  apresuréis,  y  no 
es  qnébnaiteis  délente  de  eBos : 

4  Qne  Jehova  Twtro  XMos  anda  con 
rtwotros  para  peleaor  por  Tosotros  eo»» 
ira  vuestros  f  nernÍL'"os  para  salvnroc. 

5  ^  Y  los  alcaldes  hahlaráu  ai  pueblo, 
dicieudo :  ¿  Quién  Ita  ediücado  casa  nue* 
va,  y  no  la  ha  estrenado?  VayayjTndl* 
tase  á  sn  casa»  porque  qnixá  no  mneia 
en  la  batalla,  y  otro  allomo  la  estrene. 

6  Y  4 quien  ba  plantado  viña,  y  no  U  ba 
pro&nado?  Vaya,  y  vuélvase  á  sn  casa, 
porque  quizá  no  mnem  en  la  batalla  y 
otro  algnno  la  profimei 

7  Y  ^  quién  se  ba  despossdocon  muger, 
y  i>o  la  ha  tomado  f  Vaya,  y  vuélvale  á 
su  casa,  porque  quizá  no  muera  eu  la 
batalla  y  alguu  otro  la  turne. 

6  Y  tomarán  los  slealdes  á  Miar  al 
pneUo,  7  dirán ;  |  Quién  es  hombre  me- 
droso, y  tierno  de  corazón  ?  Vaj-a,  y  viiél- 
v-i-^o  á  pu  crr^fi,  y  tío  deslía  el  coraaon  do 
bu^  henuauub,  como  SU  COIUSOn. 

Q  Y  í«crá,  qite  cuando  los  alOBldss  aea* 
baren  de  hablar  al  pueblo,  entonóse  loa 

capitanes  do  los  ejércitos  «aadsráa  de- 

lanto  del  pueblo. 

10  t  Cuando  te  act^rf-nrcs  á  la  ciudad 
para  combatirla,  pregonarle  im  paz. 

11  T  será,  qite  si  te  respondiere:  Faz,  7 
te  abriere^  todo  él  pueblo  que  en  ella  . 
fuere  hallado  te  serán  tributarios,  7  to 
serví  n'm. 

12  Mas  bino  hiciere  paz  contigo,  y  lu- 
ciere contigo  guerra,  y  la  cercares, 

13  T  JéhofatuDioe  ladlere  en  tu  ma- 
no, entonces  heiiráa  4  todo  w<»  sujo  * 

lilo  do  espada.  .  * 

.  U  fiolamente  Jse  mag^res  y  ios  nt&os, 
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y  los  anlmnleSf  y  Mo  lO  qite  hubiere  en 

l.i  líndíid,  todos  8113  despojos,  tomarás 
jKira  ti:  y  comorás  dol  df«pf»jo  do  tus 
cncQiigoa,  lo8  cualcü  JcUova  la  Dios  te 
entregó. 

15  Asi  luoráf  á  toda»  tai  «ladate^ 

estuvieren  muy  lejos  de  tí,  que  00  ñie- 
rcn  dr  In"  ciudades  d0 estas  pentcf. 

lü  bolamente  de  hw  cind:idc8  de  es- 
tos pueblos  que  Jebovii  la  Dios  te  tU 
por  heredad,  ninguna  persooÉ  d^ftiéB 
áyfdft: 

17  Mas  destruyendo  los  destmSras,  al 
Hcttln'o,  y  a!  Amorrlieo,  y  al  Chañan eo, 
y  al  Plu-reaco»  y  al  Heveo,  y  al  Jebusoo : 
como  Jebova  tu  Dios  te  lia  mandado. 

18  Fofqve  no  oe  enseflen  á  liMer  según 
todas  aoa  aboodiiiwloiieflt  que  ellos  ha- 
cen á  sMf^  dioses,  y  pequéis  eontw  Jébo- 
ya  Tiiestro  I>!os. 

19  1  Cuando  pusieres  cerco  á  alguna 
diadttd  peleando  (Sonti»  ella  mnchos  dias 
pan  tomarla,  no  doitruMa  aii  arboleda 

metiendo  en  ella  hacha,  porque  de  «lia 
comerás:  y  tío  la  talarás,  que  no  es  hom- 
bre el  árbol  dd  campo,  que  \eoga,  con- 
tra ti  en  el  cerco. 

Mas  el  ár1>ol  qne  aaptcKt  qne  no 
es  árbol  -pera  eomer,  dMtrahfo  hat  y  ta- 
larlo  has,  y  odi  Ararás  baluarte  contra  la 
ciudad  que  pelea  contigo,  haata  s<i!)nn> 
garla. 

CAPITULO  XXI, 
JEey aeertit M homteMo  httH« enéteémp» y  rpu  no 

tf  tnfx  ijuicn  lo  hho.    Tí.  Qri^  Ja  munfrr  ciuiiin  f/t 
lo«  €i%etK^/0$ ¡medu  ter  íutnada  por  tnugtr  del  larat- 
Kta  OMi  lifti  M>  eamdteiontt».  JIL  Qne  el  derecho  del 
lílfumipn  nr  jnrfffi  irr  frrwiriinirffr  rfrf  hifn  iwnyrtr 
IT.  qm  h$  i>adrrt      tmitrm  Aifé  éteorreoiUe, 

le  jtrts'-:i!''n  ni  rii'irjiftrmfOf  y  por  el  tc^tiittorntj  de 
ello»  mutra  apedreado  de  iodo  tt  jmeUo.  V,  Quo 
ét  ffM  muriere  en  crtta  pOT  fMtSoa  KHaclo,  tM 
enterrado  dnte»  de  la  «oeAc 

CUANDO  fuere  bnnnda  aJijruw  muerto 
en  la  tierra  (pie  ,l<  líovn  tti  Dios  te 
da,  para  que  la  heredes,  echado  en  el 
eampo,  y  no  «e  supiera  quien  le  btrió; 
2  Entonces  tus  ancianos  y  tus  jueces 
saldrán  y  medlnhi  hasta  las  ciudadM 
que  (Man  al  dernhlor  del  rnimiot 
8  Y  será  que  los  auelanos  de  aquella 
dNidad,  de  la  ciudad  mas  cercana  al 
muerto,  tomarán  nna  tnseemi  de1a«  Ta> 
cas,  qao  no  baya  servido,  qae  no  haya 
traído  yiigo ; 
4  Y  ios  aueiauos  de  aquelirt  ( ív.!  1  ¡  ir  no 
rán  la  becerra  á  un  Talle  áspero,  que  u un- 
es baya  sido  ando  ni  semlnrado^  j  dsa- 
cerYigarán  üñi  la  becerra  en  él  valle; 
6  T  vendida  los  sseeidota*  tt^ot  do 

m 


Levi,  povvne  á  elloft  «tMgló  JelkOTa  tu 

Dios  pnra  qne  1c  ^^irv-m,  y  para  betidedr 
en  nombre  de  Jebova,  y  por  el  dicho  de 
ellos,  Bc  determináis  todo  pleito,  y  toda 
llaga, 

6  Y  todos  los  sncianos  de  aqneUa  d»- 

dad  mas  cercana  al  muerto  lavarán  sus 
manos  sobre  la  beestia  dasesyyijsia  en 

el  vallo. 

7  Y  protestaran,  y  dirán:  Nuestras  ma- 
nes no  iMn  demoiado  esla  sangre,  nt 
nuestros  ojos  lovlsfon: 

8  Expia  á  tu  pueblo  Israel  al  cual  re» 
dimiste,  oh  Jehova,  y  no  pongas  la  san- 
gre inocente  cu  medio  de  tn  pueblo  Is» 
raeL   Y  la  sanp'o  ka  será  perdonada. 

(I  T  tdr  qoltaiAs  la  sangra  inossMte  de 
en  medio  de  ti,  cuando  bloiena  qno 
«  recto  en  los  ojos  de  Jebova, 

10  ^  Cuando  calieres  á  la  pnerra  contra 
tus  enemigue,  y  Jeliova  tu  Dios  \m  die- 
re en  ki  mano,  7  temares  de  ellos  cau- 
tivos, 

11  Y  vieres  entre  los  cautivos  t'/;  n« 
mnger  hermosa,  y  la  codiciares,  y  la  to» 
mares  pant  ti  por  rani^cr ; 

l'Z  Meterla  bu»  eu  ta  casa,  y  ella  raerá 
B«  eabens^  y  «orlará  sns  «Has, 

13  Y  qnltorá  de  ei  A  vestido  de  «tt  can* 
tiverio,  y  qucdar>e  ha  en  tu  casa:  y  llo- 
rará á  su  ])adre  y  á  hu  madre  un  mes  de 
tieiupo:  y  dcjípues  entrarás  á  ella  j  t4 
serás  su  marido,  j  ella  tu  muger. 

14  T  será,  «ve  si  w»  te  agmáBre»  diaria 
has  enen  Utatad,  jaaíkveadeida  yor 
dinero,  y  no  mcrcadeaiéi  eoi^  sUaf  por 
eunuto  la  aliij^isle. 

15  *¡  Cuíuido  algún  Taron  tuviere  doa 
mugcres,  la  nna  assa^  y  la  oúm  aborre- 
cida, y  la  amada  y  la  aboneelda  le  pacto- 
ren  h^ps,  y  «1  li<Ío  pritnügrfnlto  toere  dm 

la  aborrecida; 

10  feerá  qm  ol  dia  que  hic  ioro,  heredar  A 
BUS  h\jos  lo  que  tuviere,  no  podrá  dar  «il 
derecho  de  pilmogenttma  á  los  l^jos  di» 
la  amada  delante  dd  mo  de  la  abom- 
dda  el  primogénito. 

17  Mas  al  bijo  de  la  aborrecida  conoce- 
rá por  pñmogtímto  para  darle  dos  tantos 
de  todo  k>  que  le  ftiere  hallado;  porque 
aqueles  el  princ^>&o  de  sn  Iteeraa,  el  de* 
rcrbo  de  la  piimogenltnra  es  5^11}  o. 

1H  •[  Cuando  alirnuo  tuviere  bijo  con- 
tninaz  y  r.  !>olde,  que  no  ohedecicre  A  la 
vos  do  eu  jtaílrc  m  á  la  y  oí  de  su  madre, 
y  habiéndolo  castigado,  no  les  obed<^ 
dere; 

19  Bnloaom  lomarie  Imb  m  padn^  y 
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irti  miidrc,  y  sacarle  han  á  los  ancianos 
de  BU  dudad,  y  á  la  puerta  de  su  lun^ar, 
W  T  dirán  á  los  aoefaniM  de  la  ciudad ; 
Este  nnestro  liQo  es  contemsKy  rebelde, 
no  obedeée  á  uvestm  tos,  «  ^otoa  y 
bomcbo. 

W  Entonces  todos  los  hombres  de  su 
dudad  le  apodrearau  con  piedras,  y  mo- 
ifrú :  y  quitarás  €t  mol  de  en  medio  de  ti, 
y  todo  Israél  otrán  y  temerfo. 

ti  Y  CtiMido  en  alguno  hubiere  pecado 
de  scntenoia  de  n^uerte,  y  hubiere  do 
morir,  colgarle  h  >s  en  un  madero. 

33  No  aDuchcceiú  t>u  cuerpo  en  el  ma* 
iero,  mes  enterrando  le  entemiráe  él 
mi«rao  día,  por«|!ie'sntttdicion  de  Dloe  m 
fl  coTjj^ido :  T  no  contaminarás  tu  tierra, 
qse  JehoTm  ta  IHos  te  da  por  heredad. 

CARTUXO  XXII. 

MfaM  tMSmtí^mpr^tmo  /vera  de  tro- 
«kfao,  4  «(t6fo  dgbe^  (te  ta  earrjn,  h  dé  la  avmrla 

..f -11.  fT.  Que  In  wiH'/rr  nn  i  j  -'a  h'itatn  de  hot»- 
tow,  «1  «i  kombrei  h*timto  dt  muffer.  UL  Qm  «{ (M 
tmUm't  mkU  rfe  air,  tome  faiiiMHfra  con  bf  AfltMii 
IV.  Q^te  ft  qw  rthytcirr-  comí  la  ftafía  fxii-anda  m  la 
IschuéMbre.  V.  I'rohifjc  tuda  mc:ícki  (i«  cataa  d\ft~ 
nmtea  t*  la  timiemte,  en  la  arxxda^eH  ti  vestnlo.  VL 
<H>ÍM  AracüKw  traigamjbititriaa  m  to  amto*  <U 
bropa.   m.  Qtteel 

fe  CKMUrww,  aea  ptniuto  :  y  nunrn  yucia  rr]ifuiiar 
ú  m  wmgtn  $i  90  $e  h  prottart  lo  contrario, 
la  nivfer  te  prtmma  Knber  fornicado  en  cata  d»  m 
pad»^  9  mman  apedreada,  V/U.  Que  lf>n  tpte  fw- 
ren  tamndot  en  adulterio  muerun  njtrdn  ¡i  f  "  IX.  \ 
Que  ei  qwejfnarc  toltera  virffCH^pafpu:  a  m  padrt 
eiacmemImtklotwtaMme  p9tmui9er,¡fi»impméa 
npmdkrren  ningmm  tiempo. 

"VTO  verág  el  hwy  de  tu  bcrmano,.ó  su 
i.^  cordero,  perdido»,  y  te  esconderás 
de  ellos:  yolvlcndo  loa  TolTerás  á  tu 
lierinttUK 

%  T  annque  tu  lievMBO  no  sea  tu  p*- 

rimte,  A  no  le  conocieres,  rocog^crlos 
baa  en  tu  casa,  y  estArán  conti^rr^  hahta 
tu  hermano  loe  busque,  y  volvérsc- 
iMlaa. 

S  Tüf  liarifl  dé  en  «enei,  asi  baids  tam- 
bién de  «tt  vestido,  asi  harás  tamldeft  de 
toda  co^a  pi*rttida  ñr  tu  hf-rnirmo  ^\\\(^ 
le  perdiere,  y  la  hallares  tú,  no  te  podrás 
esconder. 

4  Ko  tevÉs  él  üao  Ifo  tn  HeniMno,  6 
sa  buey  esldos  en  él  csmfaio^  y  te  escon- 
derá dé  éDai>  Iflvttitaado  ¡m  knrantarás 

con  él. 

5  ^  "So  ve«tlrá  la  niuger  hábito  de 
hombre,  ni  el  hombre  restirá  vestido  de 
moger;  porque  abomlasdoii  ét  á  Jeho- 
▼a  tu  Dios  cualquiera  que  esto  hace. 

f>  *"  <''nando  topim?^  en  el  camino  alffun 
máo  de  ave  «a  cualquier  árbol,  é  sobie  la 
SpaiL  19 


tierra,  rm?  jiolTos  6  hncvos,  y  que  H  tta*» 
dre  estuviere  cebada  ó  sobre  los  pollos, 
ó  sobre  huevos,  no  tomes  la  madro 
con  los  hijud. 

7  EnTlaado  euTlarás  lá  madre,  y  los 
pollos  te  tomarás;  porqne  bayas  bien,  y 

laicos  días. 

8  ^  Cuando  ediücárcs  ca^  nueva,  ha- 
rás pretil  á  tu  techumbre,  porque  no 
poD^ig  sangre  en  tn  ossa  si  cayere  do 
ella  alguno. 

9  %  No  eemhrarás  tu  viña  de  misturas, 
porque  no  se  santifique  la  abund.ineia  de 
la  simiente  que  sembraste,  y  el  íhito  de 
la  Tifia. 

10  No  ararás  con  buey  y  con  asno  jun- 

tamente. 

11  No  te  vestirás  de  mistura  de  lana  j 

lino  juatamentc. 
13  Tí  Hacerte  has  pezueloá  en  los  cuatro 
cabos  de  tn  manto  con  que  te  cubrieres. 

13  T  Cnaado  algnno  tomare  mugcr,  y 
después  de  haber  entrado  á  día  la  abor- 
reciere, 

14  Y  la  pnsiercfachaques  de  cosas,  y  sa- 
care sobre  ella  m  il  i  fioima,  y  dijere :  Esta 
tomé  por  muge  r,  y  llegué  á  ella,  y  no  la 
h:\]\r  ^  irgeii: 

1")  Kntonces  el  padre  de  la  moza  y  bu 
madre  tomarán,  y  sacaran  las  rírnrinida- 
dcs  de  la  moza  á  los  ancianos  de  la  ciU' 
dadálaimerte; 

Id  T  dirá  el  padre  de  la  mom  á  los  an- 
cianos :  Fo  di  mi  h^a  á  esté  bombre  por 

muger,  y  él  la  aborrece, 
17' Y,  he  aquí,  (íl  le  pono  arliuíiucs  do 
cosas,  diciendo :  No  he  iiaiiadu  a  tu  hija 
virgen:  y,  he  aqnl  las  virginidades  dé 
mi  hija:  y  eortendsiáa  la  sábas» datante 
de  los  ancianos  de  la  ciudad : 

18  Entonces  Iop  ancianos  de  la  ciudad 
tomarán  al  hombre,  y  castigarle  han ; 

19  Y  penarle  han  en  cien  peso»  de  plata, 
los  caales  daián  al  padre  de  la  moza,  por 
onanti)  nacó  mala  fama  sobre  viiigen  do 
Tt.i*'!:  y  tenerla  ha  por  mui^er,  ynola 
l>odrú  enviar  en  todos  sus  dias. 

^  Mas  si  i»ite  negocio  fué  vardad,  y  no 
so  bailaren  virginidades  en  la  moza ; 

31  Entonces  sacarán  á  la  moca  á  Ja 
puerta  de  la  cssa  de  su  padre,  y  ape- 
drearla han  con  piedras  los  homltri»"  fie 
su  ciudad,  y  morirá;  i>ot  cuanto  hizo 
vileza  en  Israel  fornicando  en  cusa  de 
su  padre,  y  quitarás  él  mal  de  en  medio 
de  ti. 

22  Cuando  a1:niTio  fnero  tomiulo  echa- 
do OOn  Singer  casada  cou  marido,  amboa 
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la  luuger,  y  la  mnger^y  qjoitar^  d  miU 

(le  Isr.H.'l. 

Cuando  fuero  moza  TÍr;:^''"  desposa- 
da ecm  alguno,  y  ul^uuu  la  UalUurc  üii  la 
citidad^  y  Be  echare  con  eOa; 
Üi  Entonces  sacarles  hcls  á  ambos  á  b. 
pntsrta  de  n^ncU»  lillo»  y  apedreóles 
bels  con  pIcdraB,  y  morirán:  la  moza 
porque  no  dió  vores  rn  In  ohul.'id,  y  el 
hombre  porgue  ai]i¿;u>  á  U  luu^cr  de  bU 
prójimo:  j  qnUaiás  el  mal  de  en  medio 
detL 

35  MaB  6i  el  hombre  h.ill<'i  á  la  mo^a 
dcspofnda  en  el  campo,  y  «.1  la  tomare,  y 
se  echare  eun  ella^  mcirirá  ño\o  ci  Ujum- 
bre,  que  durmiere  cou  ella ; 

96  T  á  la  moi»  no  haráe  ÚmU;.])^ moca 
no  tiene  (  ulj  a  de  muerte;  porque  coo^o 
ol^no  f<o  levanta  eontra  8U  picC|)lmO|y 
le  ninta  dv  inuertg,  mi  ts  c&tü. 

'¿7  Porque  el  la  haliú  cu  cX  eoiupu,  la 

moza  flcsjpoeada  dl6  vocet)  y  n<>  linl>o 
qnlen  la  vdieBe. 

d8  7  Cmuido  alguno  lu^lUire  muza  vir- 
gcij,  que  no  fuere  desposada,  y  la  to- 
mnro,  y  ba  cebare  gou  clla^  y  íucr<m  to- 
mados i 

89  Xnto]»c^  el.liomtice  qneí  so  echó  con 
ella  dará  al  padre  de  la  moza  einctienta 

pc*o9  de  plata,  y  »erá  su  muger,"por  cuan- 
to V\  nflÍLrió:  no  la  podrá  etuúar  cato- 
don  t>us  duui. 

80  No  tomará  alguno  la  muger  de  su 
padre,  ni  descubrirá  el  manto  de  su 
padi^ 

CAPITULO  XXIIT. 

Qve  ni  el  rattrado,  ni  f  l  ijoMardo,  ni  <r/  JmmonittL,  ni 

tí  M<^<ibitn  fcnn  artmitirtnit  elln»  ni  ru»<lr*rf  nilif-nif  ¡i 

Jdumtm  p  1o$  tñpcio*  'pweím  wBtmémiUdm  tm  ta 

trirern  firurriifinn.  ti.  (tiif  fMivnrt,,  f.<tm'irrrn  «n 
roaifio.  m  u¡uirti  n  tU.  toffn  inrnwmléfia,  n  ctinmn  con 
HtrmmctivMru.  ni.  (jue  eUtt^^iaiii^ofmete 
meOfiwr*  d  la  tierra  «/«iÑiacif  mams  ^rt0«éoiim 
ama  moM  ifm  vita  e»  tXta  tSbre.  JV.  Qu»  ftn  hi- 
jtiM  ftn  Ifrarl  no  hopa  rawfrrt.  ni  fomÜHii  <<  I'. 
Qm  no  mu  tiifr^rída  cm  ei  maUtario  jnxdo  ét.  jjerrp, 
ni  ^finoNciVi  cttraatera.  17.  l'rohht  reetUr  futvra 
fiei  títa^lita,  y  eonrrtie  la  dfl  extranjero.  Vtl. 
Qve  el  qw  hiriere  roto,  lo  pague  mm  dOaeion.  VIJÍ. 
<,hiccl  gve  enlrart  en  Itt  vUm  é»  JtlgSll»  SPUB. 
»íi(H  u<)  taque  tal'-ya. 

1^0  entrará  cu  la  congrcgut  iou  de  Je- 
hova  el  ínnebrado  do  quebradora^  ni 
el  cáslradop 

Ü  Ro  entrará  bastardo  en  la  congrc^- 

clon  de  Jehoya :  n!  aun  en  la  dt'cinia  ¡¡q- 
nemcion  entrará  en  la  coi)gr(¡jg;acioa  de 

Jehova. 

ü  No  entrará  AmmonUa  ni  Moabita  e^ 
la  eoagregacion  de  Jchoya;  ni  ^um  en 
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gregaclon  d*  JdkOTftpara  siempre, 
A  ]' <r  cuanto  no  os  salieron  á  rcribir 
cou  pan  y  agua  al  eamúiu,  cuando  solis- 
teib  de  Kg^ptü»  y  porque  alquiló  contra 
U  á  Balaam  hUo  de  Beor  de  JPethorda 
Meiflpoti^nMade8yrtn»|ie<nqtte  te  mal* 

d(}C8C. 

5  Moa  no  quiso  Jehoxa  tu  Dios  oír  á 
Balaam,  y  Jehova  tu  DIoh  ir  volvió  la 
maldiciuu  en  bendición,  porque  Jtihova 
tn  Dios  te  amaba. 

6  No  procumrás  la  paz  de  ^oe,  id  d 
bien  de  ellos  en  todos  los  días  pasa  sleii» 

pfc. 

7  No  abominanLs  al  Idumco,  que  tu 
hermano  es».  No  abominarás  al  Egyp- 
do^  que  eactrangero  lalste  en  a&  tierm. 

8  Los  bUoa  que  nacieren  de  dios,  á  la 
tercera  gencmeion  culaMn  en  In  enn> 
gregaeiou  de  Jehova. 

O  ^  Cuaudo  saUerca  rn  oiraipo  contra  lúa 
enemigos,  guárdale  de  toda  eoaa  mala. 

10  Cuando  hnblote  en  ti  a^jinno  qne  no 
facre  limpio  por  acidente  de  noche,  sal- 
dráse  del  campo,  y  no  fntmrá  en  el. 

11  Y  será  ni  declinar  de  la  tarde  la- 
varse ha  cou  agua,  y  cuaudu  íucrc  pueblo 
el  sol,  entmim  en  d  eampo* 

13  T  tendrás  logar  fbeia  dd  real,y  dU 
saldrús  l\icra. 

1^  Y  ti'udnu^  una  estaca  entre  tus  ar- 
mas, y  t^crá,  que  cuando  fticrea  Ibera, 
cavára^  cou  ella,  y  tomaras,  y  cubriráa  . 
tn  sndodad. 

14  Porque  Jtíboia  tn  Dios  anda  por 

medio  de  tu  eanipo  para  librarte,  y  eu' 
trrj^ur  tu^  em'ini^otí  delante  de  ti :  por 
tanto,  sej'á  tu  ret^i  sunto :  porque  úí  no 
vea  en  ti  cosa  inmunda,  y  se  TndTa  dn 

en  ])os  de  tí. 

15  ^  No  entregarás  el  siervo  á  snatf  or, 

que  Be  liuyere  :i  tí  de  su  amo. 
IG  Jduro  eouUgi>,  en  medio  de  ti,  cu  el 
lugar  que  esaiigiere  cu  alguna  de  tua 
clndades  dooda  bien  le  estuviere:  na 
le  harás  Aierzo. 

17  ^  No  habrá  ramera  de  las  liljas  do 
Israel,  uii»dM»  «odomitft  de  los  l^joa  d6 

Isnu^l. 

18  ^  ISo  tmciá»  precio  de  ramera  ni 
predo  da  perro  4  la  eaaa  de  ielioYa  tu 

Dios  por  ningún  voto;  poique  abomina^ 
cion  es  ú  Jehova  tn  Bina  InoUilen  Im 

uno  como  lo  otro. 

19  %  No  tomará.s  de  tu  hermano  logro 
de  dinero,  ni  logro  de  comida,  ni  logro 
de  cndqnlem  nQS»d«  qne  a«  mmÍo  loiur. 
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ao  Del  e£Íniüo  tomftráft  logro^  mas  de 
takmntBo  ao  te  toauvás,  porque  te 
iMudfp  Tnhim  tu  fTim  nn  tndn  obra  de 
toi  manoB  sobre  te  tiett«  á  teeual  entiM 

31  ^  CuíiQdo  prometieres  voto  á  JchoA  a 
•  tQ  DioA,  no  tardarás  de  pagarlo ;  porque 
immémio  lo  dowwidMii  J«biifft  tu 
Dioe  de  tí,  y  hftb>á.eiiÜ  pMttdo: 

•¿>  Y  cuando  te  detiivÍ0iiwd*proiiieter, 
BO  habrá  en  ti  pecndo  ; 

2S  Lo  que  tus  l^bioñ  pronanciareD, 
gnudaráSf  j  imiñ  ooiBO  prometJbBic  á 
Mor»  to  Dios  lo  quñ  de  tit  Tolnnted 
teWa<te  por  ta  bocaJ 

31  ^  Cuando  entrares  en  Ta  vlfia  de  tu 
prójimo,  rom  eró»  nv.is  hn>«fí\  hartar  tu 
düeeoi  zuai»  no  puudrá»  en  tu  vaao. 
S  Cuando  onteMet  «n  te  mlés  9t  tu 
príyirno,  ooiiMráa  cspigi»  con  ta  mano, 
mas  no  riaaféi  lioB  ea  te  mléi  de  tu 
pniliBo. 

CAFTTT'LO  XXI\: 

(fm^fme  tc^oníetUarr  de  •>*  mugrr,  tairpudif  4e. 
JL  ti  rtmittífmndo  *ea  tmnio  liéirii  la  ffwr- 
r^t  4*  toda  earga  pátttíca.  Ilt.  Qtic  Uu  cMfV*** 
Ñeéeatiia»  para  pasar  ta  rida  no  jmf^inn  o^r  prenda- 

dOf,     tV.  Qttrritpte  kurínr--  y.,  rf„,,-j  j,nr¡i  rf,¡-lrr!<\, 

muera.  V.  JSneatTfa  «c  guanien  de  hpra  Sfc. 
FZ  (^«iquefocctre  prendad  m  pr^ím»:  so  en- 
frie par  «¿te,  al  póttre  h  .««J  vuelta  diiírs  i}ue 
amoekaaea.  V IL  Que  eijomaktv  tea  pagado  de  tu 
Jormaltiéim.  mimo  d»  m  obra.  VUT.  gMe  en  la» 
BMWi  enmi^nin  idmgwmn  mmra  por  o*r».  JA,Jk^ 
m^yu'H  rfwiirf  dit  la»  éummpmmitm.   X  Qnt  to 

oiicua  g  ruiuj  ti-an  tic  loi  que  no  n. 

CUANDO  al^uo  tqpiare  iiiut^cr  y  se 
eMaro  con  4ite»  el  éefpuet  mo  te 
agfedne  por  iMlier  hafledo  en  elte  elgti- 

na  cosa  torpCf  cacribirlo  bA  certa  de  rc> 
podio,  j  dársela  ha  ea-  M  eie&o,  y  en- 

Tlaria  ba  d*^  cti«ív. 
S  y  iiiaiid;^  de  bu  casa,  irse  ha,  y  cufiarsu 

lia  eoti  otro  YiiWk  ■ 

3  Y  ai  te  aborroeierc  el  venía  tKMtreino, 

y  Ic  escribiere  carta  de  repudio,  y  se  la 
akrc  en  *u  mano,  y  la  enviara  i1r  su 
casa,  ó  si  muriere  el  varón  postrero,  que 
te  tomó  para  el  por  muger; 

4  lio  poMeif  uiMidoelprtBMfti,  que 
te  oavIA»  Totrerte  d  tomar,  pora  que  boa 
Hu  mTiír<*r,  do^prifs  que  fué  inmunda, 
j^rqa<-  ^<  riljoiíi i riaofon  delante  do  Jcho- 
va,  y  no  contarniuaniH  la  tierra,  que  Je* 
lMM»  ti&  IMoe  te  da  por  herede^  ' 

5  T  C1laadotollUWBe]f1monlagerllllG• 
'^  n^rtldid  á  te  jipierra,  ni  péieiá  «obre 
♦1  al^iTíti  eo^a :  libre  será  en  su  ca^a  por 
co  tifio  [  >Lir  i  ;ile|;rar  á inufferquc  t  omó. 

d  *¿        tomaras  por  pruuda  iu  muela  de 


(ibofo  y  ia  mncte  de  arriba;  porque  et 
prender  te  vide» 

7  Y  Casado  fliere  bailado  alguno  ^ne 

haya  hurtado  persona  de  ana  bcrmanos 

los  Lijos  de  Israel,  y  hubiere  mercadeado 
con  ella,  ó  la  hubiere  vendido,  el  tal  la- 
drón morirá,  y  quitarás  el  mal  de  en  me- 
dio de  ti. 

8  t  Guárdate  de  Haga  de  lepra,  gaa^ 

dando  mucho,  y  haciendo  según  todo  lo 
que  08  erscfmren  los  sacerdotes  ticvitas; 
como  les  he  mandado  h  guardaréis  para 
l^acer. 

9  AcaMete  de  lo  qae  biso  Jc&oTa  ta 
Dios  á  Marta  cu  el  camino,  deapaea  qae 

salisteiB  fjc  Ejrjpto. 

10  •[  Cuando  dieres  á  tu  prójimo  alguna 
cosa  emprestada^  no  entrarás  en  su  case 
paía  ionierte  prenda: 

11  Fuera  eatnda,  y  el  bonábre  á  qoten 
prestaste  te  sacará  á  ibera  la  prcndiL 

13  T  si  fiaer<^  hombre  pobre,  no  dner* 
mas  con  su  prenda. 

13  Volrlendo  le  volvenui  la  prenda 
coaadO  el  aol  ae  ponga,  porque  daenna 

en  an  ropa ;  y  bendecirte  ha,  y  á  ti  aeiá 

j'i'^tifia  delante  de  Jebova  tu  Díob. 

11  ^  No  hagas  violencia  al  jomalí^ro  po- 
bre y  menesteroso  asi  de  tus  hermanos 
como  de  táá  estraogeros,  que  catán  en 
tu  tierra  en  tea  otudadea. 

15  Su  BU  dia  le  danls  ru  JormS,  y  el  «ol 
no  «e  pondrá  sobre  él,  ponjnc  pobre  es, 
y  tñn  rl  sustenta  su  vida:  ponjne  no 
clame  contra  ti  á  Jehova,  y  sea  cu  ti  pe- 
cado. 

16  ir  Loe  padrea  BomorMa  por  loe  hi- 
jos, ni  loe  bijoe  por  loa  padrea,  oadanno 

morirá  por  su  pecado. 

17  T  No  torcerás  el  derecho  del  pere- 
grmo  y  del  hnérfimo:  ni  tomarás  por 

,  prenda  te  ropa  de  te  Tlnda. 

18  Mas  acuérdate  que  Adate  alenro  en 
Egypto,  y  de  allí  te  rcMciító  Jchova  tu 
T)ioe :  por  tanto  yo  te  mando  que  bagaa 
esto. 

19  t  Caendo  aegefu  ta  segada  en  ta 
campo,  y  olvidarea  alguna  gavilte  en  él 

campo,  no  volverás  á  tomarla:  del  ex- 
tranp;trro,  A  fiel  hu»*rfníifi,  A  de  la  viuda 
será:  poniuc  to  bcndiu  i  rk^hova  tu  Dioa 
en  toda  obra  de  tas  manos. 

ao  Ovando  aacndleres  tna  oliTeá,  no  la- 
moneatdt  ttaa  ti:  del  extrangero,  y  del 
huérfano,  y  de  la  viuda  será : 

21  Cunndo  vendimiares  tu  viña,  no  re- 
buscaras tras  ti,  del  exagero,  y  M 
hueríkuo,  y  de  te  Tijda  eefd.   ^.^.^.^^  ^^^^^ 
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22  Y  amét'dátc  qno  faiftto  glerro  en 
tirrm  tle  Kirypto :  por  tanto  y»  te  mui- 
do t|ue  bagas  esto. 

CAPITULO  XXV. 

ywe  (rtiíore.  áflya  la  t»ca  litote  MI.  cuoMfo  el 
M  AtrMMM  murtere  «in  AOo*»  r»em>  tnu  el 

tamte  la  mvffer  áél  infim  jr  «I  fM  no  ^mer«  ro- 
HMirfa,  «ra  ror  «At  miHrib  4ftr  yMMba  y  ptrpitw 

qfnntUJ,  n'.  Qur  la  uiugfr  que  riUti-tnIo  i:ou  nlffum 
hotnbrr  le  frttbarú  de  *m  i-^t  ffiifittaM  /«  wa  cortada 
ta  mnn».  tcwn  dejnttó  pno  jr  mmcOMb.  FIL 

Hucarffa  la  enemistad  ««i  lo»  ^nHi/ectra». 

CUAN'DO  hubiere  tirito  entre  a1.í»Ti- 
uoft,  y  viuierexL  a  juieiu,  y  loé  juaga- 
fcn,  7  aliíiolvleran  al  Jiuto^  y  oootaareo 
al  impló: 

3  Será      el  el  Implo  mereciere  Per  hm- 
tado,  entofices  el  Jnex  le  hará  cchnr,  y  It» 
bará  azotar  delante  de  ei,  aagua  su  iiu-  í 
piedad  por  cuenta. 

9  CtnwutA  -mm  %  iMiátortr,  n»  aw; 

l^erqae  ti  1n  bIflM  #•  maclioe  aflotes 
nllf-nrlc  do  r-^fos,  no  f-f  enrilcsea ÉH lliV^ 
mano  delante  de  tos  ojiiK. 
i  ^  No  emboKaburá£iu  buey  cuando  trl- 
Uar«. 

6  %  Oimtñú  oiiywHéi  fctrmaaoa  et4i»»!» 

Mn  jmitoa,  y  moi1<Wf<igano  de  ellde^  y 

no  tuviere  hijo,  In  r!ii7!?fr  dfl  nnierto  no 
8¡C  rasará  fu(T;i  *  <m  hoiubn.-  í^xtrañnr 
cnfiado  entrjirá  a  eiia,  y  ia  tooiam  pur 
m  ttttger^  y  iwwft  €Wi  ella  fiaaftomb  ♦ 
A  TMorá,^  eI'fn(iiM>g^uHo4|Mp«rim» 

fie  levantará  en  romhrr  rio  sn  hermaru) 
el  muerto,  porgue  am  nombre  no  aeai»i> 
do  de  laraoL 

la  puerta  á  los  ancianos,  y  dinl:  Ifl  cu- 

f>    Rftdo  no  quien»  deí^p^rlnr  nombre  r  n 
mel  á  su  henuano :  no  qt(iere  bacer  pa- 
renteéco  conmigo. 

«•  BMnutm  loa  «MtoMde  aqaeU4  da- 
M  Ittrharán  Tcnlr,  y  bábkiÉKeMLélry  él 

Be  levantará,  y  dirá :  Yo  no  quiero  tomarla. 

9  Y  «11  cuñada  Pe  Hegtjrá  á  él  delante 
de  im  ancianos,  y  deflcabourle  ba  ga  za- 
patos de  ra  piéf  y  eicupifle  ba  en  el  roa- 
trp,  yKftldÁi,  3r  dMt  iuri-Ma  Mi» al 
won,  qii»  6<ÍtoMC  la  éa-  ni 
bermaiio. 

10  Y  6U  nombre  seni  llamado  on  iamcl, 
U  ca&a  del  deecalaado. 

U  Y  Cdttd»  ilgttiHM  rifl«WB  Jnntoa  el 
«no  «ón  él  «tn»,  y  UégMb  la  n^gir  del 

uno  pora  Mbrar  á  gn  masrido^  mano  del 

<iue  1c  hiere,  y  metiere  su  jnaao  y  la  tm» 
Tare  de  sus  \argÚ0Ska& : 
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j   12  Entonre<^  coriaiiA  bat  la  mfft^  9ú 

perdonará  tu  ojo. 

13  ^  No  tendráü  en  ta  boUa  pesa  gran- 
de y  pflM-OlrfoiL- 

lé  No  tendrás  en  ta  ntm  nflü  ginilw 

y  epha  chif  i. 

íñ  l*ef^  \H  (  uni¡)li(lris  y  jii^tns  teridráí : 
epiia  cumplida  y  justa  tendnm :  p«m  que 
tas  dias  Man  proliingadoe  «obre  la  tierra, 
qaa  JP^fthomi  ta  moa  4e  4a, 

IC  Porque  abomlwMloa  m  iMova  ta 
DioR  etmlqniera  qne  baot  MÉt^  €IMIi(|uAa> 
raqtjr  hacu  iiijnsticia. 

17  Ti  Acuérdate  do  lo  ine  to  hizo 
Amalee  en  el  camino  cuuudo  balistea 

IS  Qne  te  salM^  camino,  y  te  des^r- 

necio  1.1  retopiTíirdTíi  de  todos  los  flaci^ 
t|ut   /liban  detrae  de  ti,  cuando  tú  edita- 
ba» cauMdo  y  trabajado,  y  no  temió 
Dios. 

19  Y  será  qm  tmné0  JeboTa  ta  Dioa 
te  hubiere  áññf\  reposo  de  todos  tus 
enemii^ea  ai  derredor  en  la  tierra  quo 
JeboTa  tn  Dios  te  da  por  heredad  para 
que  b  po0flM»  noria  la  memafia  de 
Aulm  da  dfllM^      «lala,  »o*te 

TAPiTrLo  xxvr. 

Qm  «arf«  «B»  Ám§9  nfirmdo  tm  ti  MOUmvñ  4»  Im 
pHuáim  /Hüp»  y»  Dio»  J»  éimm  mimt  mit»  m  m 

tierra,  finciendo  prihHca  proffyfri'-inv  rn  prif-f-r-tx 
jr  camtiitr-io  pasado,  p  del  rumfWiMicnto  «>«  ia  pro- 
meta dé  Dto»  df  hatmi»  mtttido  em  la  tíárra  <!• 
prominoiif  jr  Aaberfa  dMfo  mqmUm  abmátmeim.  fíU 
Que  futmdo  Mitren  éinmaéo  toátm  m»JhMm't^ 

rl  fin  de  crida  trr*  a-?\o'  jnrfican  rnc?  fnhtiíiii  i'r,  1  i 
dar  t4tíimomo  dm  ia  juielidad  que  katfrrtn  gua>  (frtfia 
n  ei  diexmar,  y  d  orttr  por  la  comtm  protperiUeid. 
Ul.  Bxhorfa  al  pueblo  al  eonocimirnto  de  la  fti^- 
«Marf  «N  3iM  h  poitf  tomándote  porncpo,  y  ti 
la  obterrancia  de  M  ¡cf/. 

8ERA  que  cuando  Imbierca  entra- 
-A.  do  en  la  tierra  qutí  Jehova  tu  Dios 
te  da  por  beredadf  y  la  p^^eyerce,  y  l^a» 
bitareaq»allaj 

2  Entonces  tomarás  de  las  piimlclas 

de  todos  los  fnitoP  de  la  tierra,  qne  tm- 
jercs  dtí  tu  tit  rra,  qu**  Jehova  tu  Dios  te, 
da,  V  puudruó  eu  uu  caua&iillo,  y  iráa  al 

lugar  qna  Momta  Vk»  aseoflere^para 
baocr  habitar  alli  a»  nombra: 

3  Y  vendrás  al  sacerdote  que  facre.en 
atjueUos  días,  y  decirle  baa :  Conllevo 
hoy  á  Jebova  tu  Dios,  que  ¡/o  he  í»n  ira- 
do en  la  tierra  q^uu  juró  Jebova  u  uue*- 
tros  padres  qaa  ana  hablada  daiL 

4  X  «1  Moiidota  toiDJiri  el  canaatlUo 
de  tu  mano,  y  ponerlo  lia  dfdaiito  'Ael 
altar  de  J<  hí>va  tu  Dios. 

&  Y  respouderas,  y  dirá^  delante  de 
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JeboTa  tu  Dloa :  El  Syro  mi  padre  pere- 
eicDdo  de  hamtfre  dcaccndió  á  £gypto,  y 
peregrinó  alia  con  pocoe  hombrvs,  y  allí 
«reció  en  gente  grande,  fuerte,  y  macha. 

6  Y  loa  Egypcios  no«  maltrataron,  y 
DOB  afligieron,  y  pusieron  sobre  nosotros 
dará  Bcrvidambre. 

7  Y  clamámoB  ¿  Jehova  Dios  de  naes- 
tro«  padre8,  y,  oyó  Jehova  nuestra  voz, 
y  vió  naestra  aflicción,  y  nuestro  traba- 
jo, y  nuestra  opresión : 

8  Y  sacónos  Jobova  de  Egypto  con 
Biaoo  fuerte  y  con  brazo  extendido,  y 
con  espanto  grande,  y  con  señales  y  con 
milu^cnis. 

U  Y  tri^onoe  á  eete  lugar,  y  diónos  es- 
ta tierra,  tierra  que  corre  leche  y  miel. 

10  Y  ahora,  he  aquí,  he  traído  las  primi- 
'das  del  fruto  de  la  tierra  que  me  diste, 
oh  Jehova.  Y  dejarlo  has  delante  de 
Jehova  tu  Dios,  y  inclinarte  has  delante 
de  Jehova  tu  Dios. 

11  T  alegrarte  has  con  todo  el  bien  que 
Jehova  tu  Dios  te  hubiere  dado  «  ti  y  á 
tu  ea^o,  tú  y  el  Levita  y  el  extrangero 

-  que  Aíd  en  medio  de  ti. 

12  ^  Cuando  hubieres  acabado  do  diez- 
■  mar  todo  el  diezmo  de  tus  frutos  en  el 
año  tercero,  el  año  del  diezmo,  darás 
también  al  LevÜa,  al  extrangero,  al 
huérfano,  y  á  la  viuda,  y  comerán  en  tus 
Tillaji,  y  hartarle  han. 

la  Y  dirás  delante  de  Jehova  tu  Dios: 
Yo  he  sacado  la  santidad  do  casa,  y  tam- 
bicn  la  he  dado  al  Levita,  y  al  extrange- 
ro, j  al  huertano,  y  áhb  viuda,  con  forme  á 
to<lM  tus  mandamientos,  que  me  man- 
daste :  no  hc5>a&ado  de  tus  mauxiamien- 
tosf  ni  me  he  olvidado. 
H  No  he  comido  do  ella  en  mi  luto,  ni 
he  (acodo  de  ella  en  inmundicia,  ni  he 
dado  de  ella  para  mortuorio :  obedecido 
be  á  la  voz  do  JclK>va  mi  Dios,  hecho  be 
conforme  á  todo  lo  que  me  has  mandado. 
15  Mira  de^de  la  morada  de  tu  sauti- 
daáy  desde  el  ciclo,  y  bendice  á  tu  pue- 
blo Jt»rael,  y  A  la  tierra  que  non  has  da- 
do, como  juroíte  ú  nuestros  padres,  ticr- 
r»  que  corre  leche  y  niícL 

Ifi  ■[  Jehova  tu  Dios  te  manda  hoy,  que 
hagas  estos  cstatuto.s  y  derechos :  ^juar- 
da  pues  que  los  hagas  con  todo  tu  cora- 
son,  y  cou  toda  tu  :ilma.       •>•  '»  l*^- > 
*  *lT  A  Jehova  has  ensalzado  hoy  para 
,»cr  á  tí  por  Dios,  y  para  andar  en  sus 
caminos,  y  para  guardar  sus  estatutos 
y  sus  mandamientos,  y  sus  derechos, 

y  Dará  oir  su  vos. 

i.  r  -"  '  • 


18  Y  Jehova  te  ha  ensalzado  hoy  para 
ser  ú  él  por  pueblo  slugular,  como  él  te 
lo  ha  dicho,  y  para  guardar  todos  sus 
mandamientos : 

19  Y  para  ponerte  alto  sobre  todas  las 
gentes  que  hizo  para  loor,  y  fama,  y  glo- 
ria: y  para  que  seas  pueblo  santo  á  Je- 
hova  tu  Dios,  como  él  Im  dicho. 

CAPITULO  XXVIL 

Manda  que  á  ta  tntrada  de  la  tierra  dt  promimon 
levanten  columna*  rn  Uu  rúale»  encnUm  la  ley  de 
lHoí,  te  d  mber,  en  el  monte  de  I/et>a¡,  donde  quier» 

la  eHiJitfuen  ailar  y  ofrezan  $acrifieio.  77. 
fiala  la»  tribus  que  estarán  con  loe  Levita»  en  el 
THonte  de  Garizitn  para  jironunciar  Uu  bmdiriome» 
de  la  lev  V  l(^*  que  eetanfn  en  ti  monte  de  Ilehal, 
para  pronwteiar  ku  maUhcioeu»  de  eOo,  la»  cutíe» 
premeribe. 

Y^ÍAXDÓ  Moyses  y  los  ancianos  do 
Israel  al  pueblo,  diciendo:  Guar- 
daréis todos  ios  mandamientos,  que  yo 
08  mando  hoy :  .. 

2  Y  será,  que  el  dia  que  pasaréis  el  Jor- 
dán á  la  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da, 
levantarte  has  piedras  grandes,  las  cuales 
encalarás  con  cal : 

3  Y  escribirás  en  ellos  todas  los  pala- 
bras de  esta  ley,  cuando  hubieres  pasa- 
do para  entrar  en  la  tierra  que  Jehova 
tu  Dios  te  da,  tierra  que  corre  leche  y 
miel,  como  Jehova  el  Dios  de  tus  padres 
te  ha  dicho. 

4  Y  será,  qtte  cuando  hubiéreis  pasado 
el  Jordán,  levantaréis  estaa  piedras  que 
yo  os  mando  hoy,  eu  el  moute  de  Ilebal, 
y  encahirlas  has  con  cal. 

5  Y  edificarás  allí  altar  á  Jehova  tu 
Dios,  altar  de  piedras  :  no  alzarás  sobre 
ellas  hierro.  '  u':l¡  -ít 

6  De  piedras  enteras  edlfloarás  el  altar 
de  Jehova  tu  Dios,  y  ofrecerás  sobre  él 
holocausto  á  Jehova  tu  Dios. 

7  Y  sacriflcarás  ]>aciíioos,  y  comerás  alli, 

y  alegrarte  has  delante  do  Jehova  tu  Dios.  ^ 

8  Y  escribirás  en  las  piedras  todas  las. 
palabras  de  esta  ley,  declarando  bien. 

^  Y  habló  Moyses,  y  los  sacerdotes 
Levitas  á  todo  Israel,  diciendo :  Escudia 
y  oye  Israel :  Hoy  eres  hecho  pueblo  de 
Jehova  tu  Dios:  i>  .  ,  ^. 

10  Oirás  pues  la  voz  de  Jehova  tu  Dios, 
y  harás  sus  mandamientos  y  sus  est^itu- 
toí,  que  yo  to  mando  hoy. 

1 1  ^  Y  tuaudó  Moyses  al  pueblo  eu  aí|uel 
dia,  dieieudo :      -  - 

12  Estos  estarán  para  bendecir  al  pue- 
blo sobre  el  monte  de  Garizini  cuando 
hubiéreis  pasado  el  Jordán:  Simeón,  y 
Levi,  y  Juda,  y  Isachur^  Joacph,  y  Be» 
jamin. 


L07 


Digitizc"' 


DBUTCRONOMia 


18  Y  estos  cfltazáii  sobre  la  muidlt  iou 
en  él  monte  do  Hebal:  Rulkoii,  Gad,  j 
Ascr,  y  Zabnlon,  Dan,  y  NephtbaU. 

14  Y  hablarán  Iob  Levitas,  y  dirán  á 

todo  varón  de  Israel  á  alta  vox : 

15  Maldito  ol  varón  que  hiciere  csctil- 
tura,  y  vaciadiico,  abominación  á  Jehuva, 
obm  de  ineao  de  artf  ñce,  y  la  pusiere  en 
oculto:  7  todo  el  pueblo  resiionderán,  y 
dlito:  Amen. 

16  Maldito  el  que  deshonrare  A  í^u  pa- 
dre ó  ;i  su  madre.  Y  dirá  todo  d  ^m- 
blo :  Amen. 

17  Maldito  el  qne  estrechare  el  térmi- 
no de  sn  pr^lma  T  diri  todo  él  pue- 
blo: Amen. 

18  Maldito  el  que  hiriere  errar  al  cie^^o  en 
el  camino.  Y  dirá  todo  el  pueblo-.  Amen. 

19  Maldito  el  qne  torclere  ^  derecho 
del  eztrsogero,  del  hnéitao^  j  de  la 
viuda.   Y  dirá  todo  el  pneblo:  Amen. 

20  Maldito  el  <ine  «e  p^-hare  con  la  mn- 
ger  de  eu  ])a<lre,  i>or  cuanto  descubrió  el 
maulo  de  »u  padre.  Y  dirá  todo  el  pue- 
blo: Amen. 

9Í  Maldito  el  que  tuviere  porte  con 
cualquiera  bestia  T  dliá  todo  el  pne- 
blo: AiMen. 

•J2  Maldito  el  que  se  cebare  con  f^u  her- 
mana, hija  de  su  padre,  ó  bija  de  &u  ma- 
dre. T  ^rá  todo  el  pueblo:  Amen. 

38  Maldito  el  qne  se  cebare  con  sn  sue- 
gra.   Y  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

24  Maldito  el  que  hiriere  fi  prójinjo 
ocultamente.  Y  dirá  todo  el  pueOlo: 
Amen. 

35  Maldito  el  que  recibiere  don  para 
herir  de  muerte  la  sangre  Inocente.  Y 
dirá  todo  el  pueblo:  Amen. 

2íi  Maldito  el  que  no  eonfirmarc  las 
palabnis  de  esta  ley  para  hacerlas.  Y 
dirá  todo  él  pneblo:  Amen. 

CAPITULO  xxyni. 

J^rotMte  ül  pwhio  siiiíjuliwti  betuiieivne*,  cuando  ofjf- 
éecier*  d  ta  itf  de  JHu*.  II.  AmtnáuUe  de  todo* 
im  mmtiHritum  tPUÉrmHíUit  9  A  9^mmKkm  y 

dinutia, 

Y6ERA,  que  si  oyendo  oyeres  1»  toz 
de  Jehom  in  Dios  pan  guardar, 

para  hacer  todos  gus  mandamientos  que 
yo  t<'  mando  ho}*,  ianiT»ien  Jcliova  tu 
Píos  te  pondrá  alto  sobre  todos  loa  gen- 
tes de  la  tierra. 

8  Y  vendrán  sobre  ti  todas  estas  ben- 
diciones, y  nlean2:artc  han,  cuando  oyens 

la  voz  de  Jehova  tu  Dio?. 

Be  ndito  «er^^túen  la  ciudad,  y  ben- 
dito tú  en  el  campo.  ^ 


4  Bendito  el  fhito  de  tu  vlentre^y  ^ 
fruto  de  tu  tierra,  y  el  fruto  de  tu  Imto: 
la  cria  de  tus  vacas,  y  loa  rebafios  de  tuii 

oveja.*!. 

5  Bendito  tu  canastillo,  y  tus  sobras. 

6  Bendito  ppráí*  en  tu  entrar,  y  t»endit9 
Bcrús  eu  tu  Bulir. 

7  VMk  Jehovn  ttts  enemigos,  que  so 
levantaren  contra  ti,  heridos  dclanti!  de 
tí .  por  un  camino  saldn^n  á  tí,  y  pcfr 
siete  caminos  huirán  delante  de  ti. 

8  Enviará  Jehova  contigo  á  la  l>  en  (li- 
ción en  tus  cUleroa,  y  cu  todo  aquello 
en  qne  fNiBleres  tn  mano,  y  bendeMrtb 
lia  eu  la  tierra  qne  Jehovft  ta  Dios  te  dfl. 

y  Confinuartc  ha  Jehova  por  pneblo 
santo  suyo  eonio  te  ha  jurado,  euando 
cuardarc^  los  mandamieutoé  de  Jehova 
tn  Dios,  y  anduvieres  en  sus  caminos. 

10  T  Verán  todos  loe  paebloe  de  la  tler^ 
ra,  que  el  nombre  de  Jehovft  ei  Hamaco 
sobre  tí,  y  tcmort*  linn. 

11  Y  hacerte  hw  Jehova  que  te  sobre  el 
bleu  en  el  íruio  de  tu  vientre,  y  en  el 
íhito  de  ta  beetla,  y  ea  el  fruto  de  tti 
tierra,  sobre  la  tlórra  qne  Juró  Jehova  & 
tus  ] ladres  que  te  habla  de  dar. 

12  Abrirte  ha  Jehova  su  buen  cillero, 
el  eielo,  i>ara  dar  lluvia  á  tu  tierra  en  su 
tiempo,  y  pam  bcndcdr  toda  obra  de  tus 
manos:  y  prestarás  i  muchas  gentes,. y 
tú  no  tomarás  empreetado.  ^ 

13  Y  ponerle  ha  Jehova  por  cabeza,  y 
Tío  por  <  ola:  y  serás  encima  6olanu'ntc,y 
no  ficrás  debajo,  cuando  obedeeiiTCS  á 
los  mandamientos  de  Jehova  tu  Dios, 
que  yo  te  mando  hoy  para  que  ipiardea 
y  ha<raíí<  • 

14  Y  no  te  apart<»s  de  todas  las  palabras 
<iue  yo  os  niando  hoy,  á  diestra  ni  ú  si- 
niestra, para  ir  tras  dioses  ágenos  para 
Bérviiles. 

15  11 T  será  si  no  oyeres  la  vos  de  Je- 
hova ta  Dios,  para  guardar,  para  hacer 

todos  sus  mandajmiento?,  y  su?  e&tntn- 
to8,  que  yo  te  mando  hoy,  vendrin  f  il  rc 
ti  todaii  estas  maldkiuucs,  y  uicauzarto 
han. 

16  Maldito  wrdf  tú  en  la  cindad,  y  mal- 
dito tú  en  el  campo. 

17  Maldito  tu  canostillo,  y  tus  sobras. 

18  Maldito  el  fVuto  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  y  lu  cria  de  tut>  yucas, 
y  los  rebaños  de  tos  ovejas. 

10  Maldito  senfs  en  tn  entrar,  y  maldito 

en  tu  ííalir. 

20  Y  Jehova  enviará  en  ti  la  ranUlf- 
don,  qucbraato  y  asombramlcnto  en  ta- 
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do  cnanto  pnsicrcs  mano  y  blclcrcs,  has- 
ta que  seas  destruido,  y  perezcas  presto 
á  cauáa  de  la  maldad  de  tas  obras  por  las 
cuales  me  habrás  dejado.  '  ^ 

21  Jehova  hará  que  so  te  pcgnc  mor- 
tandad hasta  que  te  coo^uma  de  la  tier- 
ras á  la  cual  entras  para  heredarla. 

22  JehoTa  te  herirá  de  tísica,  y  de  fie- 
bre, y  de  ardor,  y  de  calor,  y  de  espada, 
y  Át  hidropesía,  y  de  ictericia ;  y  perse- 
guirte han  hasta  que  perezcas. 

23  Y  tus  cielos,  que  están  sobre  tu  ca- 
bezo, serán  de  metal ;  y  la  tlcn;^  que  está 
deludo  d^  ti,  de  hierro. 

34  Dará  Jehova  jxrr  lluvia  á  tu  tierra 
jtolyo  y  ceniza:  de  los  ciclos  descenderá 
iobre  ti  hasta  que  perezcas. 
'  K  Jehova  te  dará  herido  delante  de 
tos  enemigos :  por  un  camino  saldrás  á 
ellofl,  j  por  siete  caminos  huirás  delante 
áé  éUot :  y  serás  por  estremecimiento  á 
lodüf  los  reinos  de  la  tierrra. 
|.d8  Y  será  tu  cuerx>o  muerto  por  comi- 
Jft  á  toda  ave  del  ciclo,  y  bestia  de  la 
tkna,  y  no  habrá  quien  loi  espante. 

27  Jehova  te  herirá  de  la  plaga  do  Egj  p- 
So  j  con  almorranas,  y  con  sarna,  y  con 
Comezón  do  que  no  puedas  ser  curado. 

28  Jehova  te  herirá  con  locura  y  con 
ceguedad,  y  con  pasmo  de  corazón. 

'  39  Y  palparas  al  mediodía  como  pali>a 
el  ciego  en  la  oscuridad,  y  no  seríís  pros- 
perado en  tus  caminos  y  nunca  serás 
lllno  oprimido  y  robado  todos  los  dios,  y 
Ao  habrá  quien  U  salve. 
*  30  Desposarte  has  con  mugcr,  y  otro 
WxMi  dormirá  con  ella:  edificarás  casa, 
j  no  bahltaráa  en  ella :  plantarás  vifia,  y 
■o  U  profanarás. 

JH  Tn  buey  será  matado  delante  de  tus 
y  tú  np  comerás  de  él :  tu  asno  ««ra 
robado  de  delante  de  ti,  y  no  volverá  á 
tí ;  tus  ovejas  serán  dadas  á  tus  enemi- 
gaos j  no  tendrá»  quien  te  salve, 
rfe  Tus  byos  y  tus  tíyas  serán  cntrega- 
abs  á  otro  pueblo,  y  tus  ojos  lo  veráu,  y 
dea&lleccrán  por  ellos  todoi*l  dia:  y  no 
babri  fuerza  en  tn  mano. 

El  fmto  de  tu  tierra  y  todo  tu  tra- 
bi^lo  comerá  pueblo  que  no  conociste :  y 
minea  serás  sino  oprimido  y  quebranta- 
do todos  los  días. 

S4  T  enloquecerás  á  causa  de  lo  que 
rerás  con  tus  ojos. 

35  Herirte  ha  Jehova  con  mala  sarna  en 
la*  rodillas  y  eoi  las  piernas,  que  no  pue- 
da» ser  curado,  desde  la  planta  de  tu  pié 
ÜBcta  ta  mollcnL 


36  Jehova  lle"\Tirá  á  ti  y  á  tn  rey,  que 
hubieres  puesto  sobre  tí,  á  gente  que  no 
conociste  tíi  ni  tus  padres ;  y  allá  servi- 
rás á  dioses  ágenos,  al  palo  y  á  la  piedra. 

37  y  serás  por  pasmo,  por  ejemplo  y 
por  fábula  á  todos  los  pueblos,  á  los 
cuales  Jehova  te  llevará. 

38  Sacarás  mucha  simiente  á  la  tierra,  y 
cógerás  poco ;  porque  la  langosta  lo  con- 
sumirá. 

39  Plantarás  vlfiag  y  labrarás ;  mas  no 
beberás  vino,  ni  cogerás,  porque  el  gu- 
sano lo  comerá. 

40  Tendrás  olivas  en  todo  tu  término, 
mas  no  te  ungirás  con  el  aceite:  porqué 
tu  aceituna  se  caerá. 

41  Hijps  y  hijas  engendrarás,  y  no  se- 
rán para  tí,  porque  Irán  en  cautiverio. 

42  Toda  tu  arl)oleda  y  el  fruto  de  tu 
tierra  consumirá  la  langosta.  • 

43  El  extrangero  que  e^ará  en  medio 
de  tí  subirá  sobre  ti  encima,  encima:  y 
tú  despenderás  abajo,  abajo. 

44  El  te  prestara  á  tí,  y  tú  no  prestarás 
á  él :  él  será  por  cabezo,  y  tú  serás  por 
cola. 

45  Y  vendrán  sobre  ti  todas  estas  mal- 
diciones, y  perseguirte  hun,  y  alcjvnzarte 
han  hasta  que  perezcas :  por  cuanto  no 
habrás  oido  á  la  voz  de  Jehova  tn  Dios 
guardando  sus  mandamientos  y  lus  es- 
tatutos, que  él  te  mandó. 

46  Y  serán  en  tí  por  sefial  y  por  milagro, 
y  en  tu  simiente  para  siempre : 

47  Por  cuanto  no  serviste  á  Jehova  tn 
Dios  con  alegría  y  con  bondad  de  com- 
Z4>n  por  la  abundancia  do  todos  las  cosas. 

48  Y  servirás  á  tus  enemigos,  que  Je- 
hova enviare  contra  ti,  con  hambre,  y 
con  sed,  y  con  desnudez,  y  con  falta  do 
todas  las  cosas :  y  él  pondrá  yugo  de 
hierro  sobrtí  tn  cuello  hasta  destruirte. 

40  Jehova  traerá  sobre  tí  gente  de  lejos, 
del  cabo  de  la  tierra,  que  vuele  como 
águila,  gente  cuya  lengua  no  entiendas; 

50  (icntc  fiera  de  rostro,  que  no  alzará 
el  rostro  al  viejo,  ni  perdonará  al  niño. 

51  Y  comerá  el  fmto  de  tu  bestia  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  hasta  que  perezcas :  y 
no  te  dejará  grano,  ni  mosto,  ni  aceite, 
ni  la  cria  de  tus  vacas,  ni  los  rebaños  de 
tu**  ovejas  hasta  destruirte. 

52  Y  i)onerte  ha  cerco  en  toílns  tus  ciu- 
dades, hasta  que  caigan  tus  muros  altos 
y  encastillados,  en  que  tú  confias,  en  to- 
d:»  tu  tierra:  y  cercarte  ha.  en  todas  tus 

iudades  y  en  toda  tu  tlorra,  que  Jehova 


tu  Dios  te  dió. 
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53  Y  comcrrá^  el  fruto  de  tu  vientre,  la 
carne  de  tu*  lájua  y  üu  iun  iiijud,  i|ue  Je- 
bovft  tn  Utos  to  416,  co  el  oonso  y  m  k 
wyimtte  toa  qve  te  aqgwtíaiá  ta  eae^ 

migo. 

54  El  hombre  tierno  en  i  i  y  oí  muy  do- 
Ik'ViIo,  su  ojo  Bera  m;UÍL;uo  ¡mra  con  bU 
licrmaaOf  y  pam  oou  ia  luugcr  de  su 

7  pa^  «on  «1  nito  4e  fw  hUos, 
qttt  le  qnedereii; 

55  Para  uo  dar  á  algUBO  4c  ellos  de  la 

c.-^rne  de  sii!*  h^os^  que  el  eoinorú,  por- 
que nii  habrá  quedíido  vn  t  i  i  <  reo,  )' 
en  ci  apretura  cuu  que  tu  eueuiigo  ie 

iptetaiéMi  tote  toe  dvdadee» 

66  La  tierna  en  ti  y  la  delicada,  que 
nunca  lo  planta  de  sn  i>\é  i)rol)6  á  estar 
sobre  la  tierra  do  tcmum  y  delioadoz,  bu 
ojo  será  maHi^o  para  euu  £Í  inurido  dti 
BU  seno,  y  para  con  su  lujo  y  paiu  con  bu 

57  T  pm  con  sn  «Uvüta  ^xm  «de 

de  entre  eiis  ]iiés,  y  para  con  bus  hijos 
que  pariere,  que  los  eomerá  ese ond ida- 
mente con  necesidad  do  todas  las  eosa^ 
en  el  cerco  y  en  la  apretnm  ecm  que  tu 
fliMHn%».leiipralMA  ea  tm  «liiibte, 

58  di  no  gUArdarcs  paim  haeer  todas  las 
palabras  de  aquesta  ley,  que  están  eseri- 

vTt  osto  libro,  teoiicDüu  este  nombre 
glorioso  y  terrible :  JehoTft  tu  Dios ; 
80  Jehora  bar4  in«mTlIloea«  tns  i  la^^, 
7  lie  plip*  de  ta  elmlentei  l^efftf  «ran- 
étBy  y  ftriBoe;  y  ealbrmodíito  sute  y 
irmei: 

60  T  hará  volver  en  ti  todos  iu»  dolores 
4e  E^pto  delante  de  loe  cuales  temiste, 
y  pegatee  inw  ea  tt 

61  AelmtmaíT  toda  eatemodad  y  toda 

plagti,  qnc  no  cstA  csorlta  en  el  libro  de 
esta  ley,  Jobos  a  )a  enviará  9obn  tí|  has- 
ta que  tu  seas  destruida 

66  Y  qq^réis  en  poooe  wones,  en 
UgKf  de  haber  sido  come  las  eetrcUas 
del  cielo  en  multitud:  por  cnanto  no 
obedeciste  á  la  voz  do  Jehova  tu  Dio?. 

CÜ  Y  sera,  que  de  la  nia?iera  que  Jehova 
se  go£Ú  bobre  vosotros,  para  haceros 
blea,  y  para  lanltipUcaroei  asi  Mgioauá 
lehova  lolwa  wottoa  pam  eeimnoa  á 
perder^  y  para  destruiros :  y  seréis  arran- 
cados de  Bobre  la  tiena  41a  cual  eatnüs 
parH  poseerla. 

64  Y  esparcirte  ha  Jehova  por  todos  lofi 
paeUoa  4ei6o  el  ws  eabo  de  la  tierra 
hasta  el  otro  <abo  de  hi  tlefia¿  y  allí  ser- 
virás á  dioses  ágenos  que  no  conociste 
tA  ai  tna  padree,    p''^lo  y  Ala^^iedok . 

m 


y  ni  aun  en  Ixs  niiF.inas  gentes  repo- 
sarás, ui  la  piauta  de  tu  pié  tendrá  re- 
poso ;  quu  alli  te  dará  Jehova  conuíua 
temeroeo  y  raimiento  de  c^oe,  y  trftitMa 
de  alma. 

«KI  Y  tendrás  tu  vida  eoTirada  dolante,  y 
estarás  temeroso  de  noche  j  diu, y  tt(» 
coQÜarás  de  tu  vida: 

67  Por  la  Mftwia  4Mí:  ¿Quién  dioo 
latardef  y  á  la  tarde  4ii4i:  irOaléa 
diese  la  mafiana  f  del  miedo  de  tu  eonv' 
zou  con  que  of^t.irf^s  amedteatodo»  y  de 

lo  que  vcníu  tutí  oj^m. 

68  Y  Jehbvu  te  hará  tomar  ú  Egypto 
Bavka,por  el  eamiao  4el  opal  te  lia  4^ 
cho :  Nunca  nu»  volTerás:  y  alU  aérela 
vendidos  á  vuestros  enemigos  por  escla- 
vos y  por  «MlaTaa,  y  ao  habii  q.alea  ee 
compre. 

CAPITULO  XXIX. 
Btetíodm  m  mma  Im  htm/ieio»  ée  Diot,  v  acordéis 
dole$  $m  íHcrethilidm^  n  éimua  llmma  eljwwMpdrj» 
Morar  #1  poct»  t«m  DOi»  por  tt,  f  jtwp  M»  ^ttMM- 

i/iVxrci.   n':,fh-'i'in<li>lf}i  Ut  nuevo  cam  ef  #i(|MMMO 

ctunffO  di"  l'fj'^  ti  nu  pfi  irinner^fT^n  en  éL, 

E8TA¿)  «un  las  palabras  del  concierto 
que  nuMid6  Jehova  4  Hoysee»  para 
que  eoaeartaae  «oa  loa  Jtlioa  4e  laraei  oa 
la  tiena  de  Moab|  allende  del  coaderi^ 

que  concertó  con  eUos  en  Horeb. 

2  Moyses  pues  llamó  A  todo  Israel,  y 
dijules:  Vosotros  habéis  visto  todo  lo 
qne  Jeliova  ha  hecko  dilmttede  meatroi 
qfoe  en  la  tierra  de  Egypto  á  Phenam  ^ 
á  todos  sus  siervos,  y  á  toda  su  tierra : 

8  Las  pruebas  g-raudes  que  vieron  tus 
ojos,  las  señales,  y  las  gnaáe»  mam- 
TiUaa. 

4  Y  Jehova  ao  oi  dió  concón  para  eib- 
tender,  ul  <4aa  paia  ^r,  al^onjaa  pana 

oír,  hasta  boy. 

5  Y  ^tí  os  he  troido  cuarenta  artos  por 
el  desierto,  que  vuestros  vestidos  no  se 
han  envi4ecido  ioliri  "Toaotmi  ai  tu  »ir 
pato  ae  ha  eayqMda  aobre  ta  pí4» 

6  Nunca  oooMels  pan,  ni  bebiste  tI> 
no  ni  sidra,  porque  sopléaaia  qae  yo  eay 
Jehova  vuestro  Dios, 

7  Y  llegasteis  a  este  lu|^ar,  y  sulio 
taoatayde  Heiabon,  y  Og  rey  4e  Basan 
delante  de  aoiolroa  paia  pelear,  y  lieri- 
moslos : 

8  Y  toiuámos  su  tierra,  y  dímosla  por 
heredad  á  Hnben  y  á  Qad,  y  á  la  &um|Ía 
tribu  de  Manassos. 

9  Guardaréla  paea  h»  palabras  46  eato 

coaelartOk  y  hacerlas  b^^^i       que  sealp 

prosperados  en  todo  lo  que  liicléreis, 

10  Yeaotroft  todoa  eataii  |»oy  delanta  da 
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de  Tdértrms  tribus,  Tuestnw  aactaot,  y 
TQMtroB  «liAtáM,  U»áoA  lo»  w«neii  4le 

Israel: 

11  Vnestrofl  niños,  vuestras  mugMWS,  j 
tas  extraDg«rM  qu*MAl»eB  mfedlode 

lix'ti  el  tos  «g:»*} 

13  Para  «^ue  entres  en  el  concierto  de 
lebova  ta  Dios  j  en  bu  Jumiiicuto,  que 
Jebova  ta  Dloe  conderUi  hoj  cuntigo : 

jg  hm  «Mrtirmwto  fcoy  por  su  jMutola, 
jqM  A  te  sea  á  tS  por  Dios,  de  1»  iiMk> 
tsrt  qofi  él  te  ba  dicho,  y  de  ta  manom 
q«e  a  juró  A  tiOS-iNMlne  AiMnteiB,  Imoc, 
y  Jiwíb.  *  ■ 

14  T  no  coa  rototroe  boLos  coaciarto 

15  M»  con  los  que  están  aquí  estantes 

hoy  con  DíJsotroB  delante  de  Jchovi 
Buetiro  Dio^,  y  con  ios  <|ae  ao  están 
aquí  boy  can  noaotros. 

10  Forqno  vosotras  MtímÍM  WiQ  Mrfr 
támos  m  ttem  ds  Ijopto,  J^mnro 
Ociaos  poitAo  por  «MU*  éilw  ffeoN* 
que  babeis  pasado ; 

17  Y  Uabeiá  visto  BUri  ai  u)  mi  Daciones,  y 
sos  Ídolos,  m<MÍt;ra  y  piedia,  plaia  y  oro, 
qne  tfiniw  eonaigo. 

QfobáMrá  sütse  Yoeoteos  wvoaask'ó 
moger,  6  íuaiiUa  ó  tribu,  cuyo  comzon 
üe  vu«lTa  hoy  de  con  Jcbova  mi  estro 
Dios  ]»or  andar  á  servir  á  los  dioses  de 
aqiitdlaü  i^tAtes :  •  quisá  iiabrá,  ea  voso- 
tM  nSs  fiM-odis  vaiMBo  ^  i^Moi 

1^  T  s(sa,  99a  COMICO  el  tal  oyere  las 
palabras  de  esta  maldición,  el  se  bcudi^ 
en  BU  corazón,  diciendo  :  Paz  hiiltr»',  niin- 
Anúa  bcguu  ei  'peo&amieuto  de  mi 
^razon,  p«uu  aüadir  la  embdagiiec  A  la 


tO  MNifH  so  4merrá  perdonar  al  tal, 

que  lucido  humen el  furor  de  Jehova  y 
su  zeío  eobre  el  tal  liotnbrc,  y  ai.'(»^türBe 
hsL  sobre  él  toda  uiaMicioa  escrita,  tai  este , 
MbKi»  y  Jeliova  i^i^A  ja  iM^vrtn  é»^. 

T  apartarle  lut  Jehoff»  de  todis  las 

tribus  de  Israel  pam  mal,  confonne  á 
todas  las  maUieiones  del  COO(;krtO  es- 
crito en  &»te  libro  de  ia  ley. 

TdUilagen0HiclMiMld«r%viie8- 
Ibov  liQot  TeiiArlii.  después  de  voso- 
tros, y  el  extisogero  que  vendrá  de  le- 
janos tierras,  coando  viertan  la»  plncriis  de 
arjTiesta  tiorra  y  su»  eíifunueüades  de 
%ue  Jetaovu  la  hixo  euicriaar, 

-9  i¿atíS^fmÁf(ivmi^t^^^ 


erecerá  en  ella  yerba  "*Hír**^i  eMsi  wm. 

la  subveríífvii  de  Bodoma  y  de  Gomor- 
rha,  de  Adina.  y  de  Seboiiu,  que  Jebovsk 
sttb vertió  en  su  furor  eu  su  ira.) 

M  X  41iAa  tedas  las  gentes :  ¿For  qsé 
Mi«  «Ko  A.  eH»  tiSRS?  4<M 

ira  es  esta  de  too  gvan  foror  f 

25  Y  respondérseles  ha  :  Por  euaeto  do- 
jaron  el  coiu  if  rtu  tle  Jebom  el  Pios  de 
*ua  padres  que  el  concertó  con  ellos, 
eiiaBdí»kB<«Mi6  im  ^ien  doSgypto, 

as  YiúmBí^  f  •Mmn.á,  dioses  ags* 
nos,  y  incilnÁroBse  k  ellos;  dios»  qm 
uo  conoek'ronf.y  qis  ■iagÓM- sass^  lüi 
babiun  dado. 

27  Y  ei  furor  de  J&boia  6e  euceudió 
sootw  eajS'tigsffa,  pn  traer 
todas  Iss  malillilisisii  ssoflás 

Ubra 

2><  Y  Jehova  los  def5nrrai<^ó  de  su  tierra 
con  enojo  y  eonstuia,  y  con  furor  ^rrande, 
y  Iqs  echó  á  otra  Uemi,  coma j»aretíe  boy.  . 

ALateosAsseeratas  perttneeméittuk- 
YMiliSilio  J3llns4  asa  Jas  leveladas  spu 
para  nosotros  y  ]>ara  niieítros  b  i  jos  pam 
siempre,  para  que  bagamos  tedas  Isapib* 
labras  de  esta  ley. 

^  '  CAmXJLO  XXX.  _ 

^^rirtjfiSatA^  sí  Sito  íte  0t  jw^o|íArt^  jii^íSlrflííÉÉ  jM^^ 

dúii  1,'  rt>'m>'n<^  en  l>io4,  ti  viéndü»e  eattigtKtoé  d« 
fi.¡  ;  u  í  .ría  por  sus  prctulos  $t  convirtiera  d  *L  IT. 
A  rftr  yroi'ótito  hace  exprtta  vKneion  y  prometa 
4tl  Ifíteto  Tutmmmu^  Ul.  Jueiyfmfa  is  mmm  d$ 

YBERÁ,  9«s  cuando  te  ¥inter«n  Ao^ 
das  4sls*.MiS|i»<]»  liendldon,  y  la 

maldición  que  yo  he  ]mePto  delante  de 
tí,  y  vohieres  ú  tu  eora*on  eu  todius  las 
giMitcs  4  iai»  eiyúes  ¿eliova  tn  iUios  te 

41  T  le  flswrLpftIsiiaéJeliiM»  tn  IMos,  y 

oyeras  su  voz  conforme  á  todo  lajqiip 
yo  te  nuuido  boy,  tú  y  iuí*  hijos,  qoii 
todo  ta  corazón  y  ron  toda  tu  aluia, 
¿  Jcbova  tanjbiuu  Yolverú  tu»  cautivos, 
ybabiá  missijoardkkiioti:  y  tomará,  y 
jnadacto.lia  d»  t<ido»  las  p«sUas,álaa 
cuales  t%  iMlMsta  iwpsrfldíi  JelMMra  i« 
DioB. 

4  Si  hubieres  sido  arrojado  hasta  el  ca- 
bo de  los  ciólos,  de  aüu  lo  juntará  Jeho- 
mtelNbH  7  dis  alié  te  toBssrá. 
$  YTolverto  ha  Jebova  tu  Dios  á  Itk 
tierra  que  heredaron  tus  padre»,  y  here- 
darla lias  :  y  hacerte  ha  bien  y  multipli- 
carte ha  mas  que  á  tus  putircs. 
«  H  Y  clrcuacMst*  J€*«es  tuJWos  «n 
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qiie  nnr^^  á  Johovn  hi  Dios  con  tfxlo  U\ 
comzou,  y  eun  toda  tu  alma  pura  ta  vida. 

7  Y  pondrá  Jcbora  tu  Dios  iañm  estas 
maldiciones  sobre  tos  etwmigos,  y  Bdbre 
tu»  aborrecedore»,  que  te  persiguieron. 

8  y  tu  vnlvrrAíi,  y  oir's  H  vriT  de  Jc- 
liov;i,  y  }inr;is  T  i>do«  et0  nflxtdanücxitOB, 
que  yo  te  mando  hoy. 

•  Y  hacerte  ha  Je^«i»  la  Utos  •Imndu' 
0ii  toda  olm  de  t«a  nuuiot,  en  el  Ihito 
de  ta  vlontre,  eu  el  fruto  de  tH  bestia,  y 
en  <•!  frrtto  i}p  fti  fierra  parabién:  por- 
que J  el)  o  va  bc  conven  i  ni  pan  cromarse 
sobre  ti  eu  bien,  de  la  manera  que  se 
g086  oobffe  ta»  padres, 

10  CttAdo  oyetes  la  vos  de  Mora  fti 
INos  para  guardar  saa  mandamientos  y 
sos  estatTitos  escritos  en  p«tc  libro  de 
la  ley,  cuando  te  ronvlrtieres  á  Jehovu 
ta  Dios  cou  todo  tu  coraron,  y  con  toda 
tu  aInHL 

U  Porque  este  maodamleiito  qveyote 
alando  boy  oo  to  ee  eneiiblerlo,  nt  está 

lejon. 

13  No  cBtá  en  el  cielo,  para  qne  digas : 
¿Qolén  nos  subirá  al  délo,  y  tomárnos- 
lo ha,  y  KdtámMlo  ha  para  qtte  le  eümi* 

pTftmos? 

18  Ni  vMn  de  la  otra  parte  de  la  mar, 
pnra  que  digas:  ¿Quién  noa  jiasnrá  la 
mar  [jora  que  nos  lo  tome,  y  nos  lo  rc- 
dle,  pora  qne  lo  complamoe  ? 

14  Porque  moy  cercft  do  If  está  «1  ne- 
gocio, en  tu  boeo  y  en  tto  ooraton  ]p« 
qne  lo  hagas. 

15  ^  Mlxu,  ifo  be  puerto  delante  de  ti 
hoy  la  vida  y  ei  bien,  la  muerte  y  el  mal : 

Id  TioTqoo  yo  te  mando  hoy  que  amee  á 
Jehovtt  tm  Déott  qiM  andes  en  em  caiftl- 

no«  y  guardes  bus  mandamientos  y  sus 
estatutos,  y  sus  derechos,  porque  vims 
y  seaa  muIUpücaulo,  y  Jehova  tn  Dioa  te 
bendiga  en  la  tierra  á  la  cnal  entras  para 
beredftriik 

jL7  Mm  ti  ttt  eora£on  se  apartare,  y  no 

oyeres,  y  fnprp<?  iTnpcltdo,  y  te  indina- 
res á  diosi^  ágenos,  y  les  sirvieres; 

18  Yo  os  protesto  hoy  qne  pereciendo 
pereoordi !  no  tendréis  Inengoe  días  ao' 
bre  la  Hettn,  para  f  r  á  la  coal  pasiH  el 
^rdan,  para  f\nc  1. -f  heredes. 

19  A  los  <'?('1<)3  y  «1  la  tb  rrn  llamo  por 
testigos  hoy  contm  vo.solros,  que  os  he 
puesto  delante  la  vida  y  la  muerte,  la 
bendldoa  y  la  maMIeton:  eseoge  puea 
In  tld»!  pofqae  vivas  tú  y  ta  ilmiente : 

20  Que  ames  á  Jehnvi  tn  Dlns:  Que 
oigas  aa  tos  y  to  allegues  á  él;  porque 


i'l  t  s  tu  vida,  y  la  hon^ira  de  tus  días : 
porque  habites  sobre  la  tierra  qin*  juró 
Jebova  á  tus  padres  Abraham,  leuuc,  y 
Jacob,  qne  lea  habla  de  dar. 

CAPITULO  XKXL 


é4  tm  oficio  fr  inffrtáwo*  méíd  Jcf 

lue  animan  Jo  al  puebio  .  /  ii  ía  ronqwMa  de  la 
titrra  prometiemiole-B  ta  ffrtJtnria  de  2>uím  y  tu  per- 

jr  mémdalté  ^  íMin^roa  <ii  tOa  d  todo  el  jm^iío. 
W,  Dio$  prcfiict  d  Monte»  la  rtbflion  del  pveblo,  y 
au  ruftx'jo.  ¡y.  Comprende  en  tíua  rancio»  toda  lá 
ki$toria  d*í  nempimimto  é»  wm  jwtMWMi  #  <f« /<■  iw- 
6eli«fi  dtl  puMot  wmamámd  Jí<pm  t/m  kt^tmtkt  )rt 

loB  hijof  lif  li:  ii'J.  j.ii'  ii  ':/í.r  .it  f\;'.  ?«)¡  iii  tenQon  ^ 
tetimt/nitf  contra  tí  rwt'rtnt>í  <í  dia  de  nt  castigo.  VI 
lo»  oóbernadore»  dtl  jmMo  parm 
M  ««MMftet'oM  rtífetde,  y  «i  «uáigo  d* 
Dio»  que  le*  e^xm,  y  para  proponerle!  la  concia», 
dicfuu 

YTüt  Moysos,  y  Ijabló  eataa  pala- 
bras {i  todo  IsraeT, 

2  Y  d^olce :  De  edad  de  ciento  y  veinte 
afios  soy  hoy,  no  pnedo  mas  salir  xit 
entrar:  allende  de  esto  JehoTa  mo  ba 
dicho  :  No  pasarás  cptc  Jordán. 

3  Jehova  tu  I>if)9  i'l  pasa  delante  de  tí^ 
él  destrtürá  esta»  gentes  delante  de  tu 
ías,  y  heredarias  has ':  JTosue,  él  pasa  de^ 
lante  de  ti,  ebmo  Jebova  ha  dicho. 

4  Tbfliá  Jebova  con  eilloa  como  hizo 
con  SehoTi,  y  mr)  Og:  reyes  de  los  Amor- 
rhcoB,  y  con  su  tierra,  que  los  destruyó. 

5  Y  darlos  ba  Jebova  delante  de  voso- 
tros, y  harete  eon  dloa  coníbrmo  á  todi» 
lo  que  os  he  mandado. 

f>  Esforzáos  y  cónfortáos;  no  temáis  rú 
lüiyais  miedo  de  ellos  qne  .Tobova  ta 
i )i 08  es  el  qne  va  contigo:  no  te  dc;)ará, 
ni  te  desamparará. 

7  ,Y  llamó  Hoyses  á  Joaoe,  t  d^ole  eA 
ójoa  do  todo  l^radr  Esfuérzate  y  con* 

fórtate :  porque  tn  entraras  con  rstc 
pueblo  á  la  tierra  que  Juró  Jebova  á  sus 
{ladres,  que  les  habia  de  dar,  y  tá  ,se  la 
haráa  heredar. 

8  T-^^ovn  ea  d  qne  ta  deltmte  de  tí, 
él  0erá  contigo,  ño  te  dejará,  nt  te  de- 

sampnrará  •  tío  temas,  ni  te  espantes. 

9  IT  Y  ••Pcríbl»)  Moyees  esta  ley,  y  dlóla 
á  los  sacerdotes  hyos  de  Levi,  t^uc  Ile- 
Tsban  d  arca  del  eonderto  de  Jehova, 
y  éloioa  loa  aaelanos  de  laitéL 

10  T  mandóles  Moysea,  diciendo:  Al 
ettbo  del  Hóptlmo  año  en  el  tiempo  del 
año  de  la  remisión,  en  la  fiesta  de  las 
cabaflas, 

11  Cnando  ttailere  todo  Iimtel  á  pife- 
tentarse  delante  de  JehoTá  tn  Dioa  en  lü 

ingar  que  él  escogiere,  leerás  esta 
1  delante  de  todo  fiml  ente' orc^  ' 
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18  Har4»  congrcgár  el  pueblo,  varones 
j  niugeres  y  niños,  y  tus  extrongcros 
^ue  estuvlereiA  en  tus  ciudades,  pun 
que  oigan  y  4^M||an,  y  t^^m  i  Jémti^ 

da¿«  lis  palabKkfl.4l6  eiU'léyf  ^ 
13  Y  aus  hijo*,  que  no  supieron,  oigAn, 
y  aprendan  á  temer  á  JehoTa  vuestro 
Q|lSk%jtp4o^  que  vÍvlei«Ui  sobre 


U''iiJr«l«ÍWT^<^}<>  ^  MoysM :  Heaqni, 
tn       0on  ya  llegados  para  que  mué- 
i|t^^|u!nA  á  Josup,  y  cspehid  en  el  ta- 
ItipEljln  del  testimonio,  y  moudarle 
MoyBcs  y  JiMnie,  y  esperaron 

en  el  taberñá- 
nube,  y  la  co- 
pmo  sobre  la  puerta 

t^iemácalo. 

vft  dlja  jl.Xoyaei:  Ecaqoi» 
pon  ta*  jpadrea,  y  este  pue- 
bIó,ie|f^^ÍK&arú,y  fornicará  tras  las  dio- 
étA  ág;eóaide  la  tierra  adonde  va,  eu  me- 
dio de  éfi^  y  dejarme  ha,  y  anulará  mi 
eoBtáíspff  ^uc.yoji^  concertado  son 
47X  |^  ^|i|iDiv  .se  encenderá  eco^im  él 
en  4  iimo^^     yyol<m  diqM  jr  cseon- 

doré  de  ellos  mi  rostro,  y  serán  consu- 
midos; y  hallarlo  hau  mucJiofi  nialrs  y 
üi^n»Ú¿,^J^  en  aquel  día,  ¿2so  mo 
imn  lisllaüb  ei^os  náles,  porque  1U>  Mié 
i^pe#ode«Íf 

,ÍI|>  eseondicndo  esconderé 
mi  rosti^  en  aquel  dia,  por  todo  el  mal 
habrá  beclio,  p^E  haberse  ynelto 

lor%  mim  ctncion,  y 

}£k  J^Iqi  débiMl:  pónla  en 
eiloSi  para  que  esta  canción 
roe  üÁrpptL^^  loA.  MIoft  de 

Israel.     * ' 

IP^orqjLe  lo  ak9\efé  en  U  tterra  que 
|M JL'^m -ij^^^  eoa(  corre  1^  y 
i<Pl^j|yjÍjMiÍ  (í  y  hartarse  ba^j  flqgor- 
dioÍMn*:  y  volverse  ha  á  dioses  aj^cnos, 
i  ¡lerTtfles  han :  y  esijpjdypa<|  Itso,  y  anu- 
Ittén  mi  concierto. 

T  será,  que  cnan^  Ia  YÍ]||erefl  wn- 
^  aagñs^  entonces  esta 
m  responderá  en  su  cara  por  t esti- 
que no  será  olvidada  de  la  boca  do 
sfióiénte:  i)orquc  yo  conozco  su  in- 
K^o,  y  lo  que  bace  hoy  óntes  que  yo  lo 


que  ('l 


4Ji»tíe 


itft  canelón  aqml 


33  Y  mandó  A  Joeae  h^o  de  Nun,  y  di- 
jo :  Esfuérzate,  y  confórtate,  <jue  tü  ine- 
tcráis  los  hyos  de  Israel  fin  la  tierra  que 
yo  les  juré,  y  yo,  sesé  eontlsQ^ 

flá  Y  CQBUi  sasM  Jiavsea  da 
las  palabras  de  estaUy  m  el  IÍIii«f 
que  fueron  acabadas, 

25  Moyses  mandó  á  loa  Levitas  (]ue  lle- 
vaban el  arca,  4^  concierto  de  Jehova» 
A&^Undo: 

26  tomad  esta  ^Híkm  de  la  ley»  y  po* 

nédlo  al  lado  del  arca  del  concierto  de 
Jehova  vuestro.]Hoe«y  ^e(á  «Ui.jxu:  let» 
tigo  contra  ti.     .  » 

27  Porque  yo  conospo  tal  febeUon,  y  Uft 
G^niadiiiat  teaqvi^qpe  emi^Meiiio 
yo^  My  ODH  vosotros  ioíl^  ivMdee  á  Jier 
hova,  y  ¿  cuánto  mae  deipvea  4pe  y» 
fuere  muerto  ? 

1[  Coqgcegad  ^  mi  todo^  los  ancia- 
nos da 'Vneátiaá  trllnis,  y  á  Tuestimel* 
caldesy  y  Ikablaié.  «iftima  Mi||«e 
labras:  y  llamaré  por 
ellos  los  cielos  y  la  tierra. 
29  Porque  yo  sé,  que  después  de  yo 
muerto,  corrompiendo  os  corromperéis, 
y  o§  aptftev^  de^  eepilao  que  ee  be 
miiifllfttfi^ :  y  qne  oa  ha  de  venir  mal  en 
los  prostrcros  días  por  haber  hecho  mal 
en  ojos  do  Jehova,  enojándolo  con  la 
obra  de  vuestras  manos. 

SO  Entonces  habló  Mpywe  eneMoada 
todftlft  eongr^giMloii  da  |«|mI  Jea  pelftp 
taa  da  seta  ctadcm,  JnHta  aeebacbw.  • 

cAPiTüLO  xxxn  - 

La  canción  dt  Motmi  rn  la  tmaJ  jnttgn  <i  Th'rts  por 
mu  eondicione*  dt  la  idotatria  y  cmrvpcwn  dt  m 
pmMo.  ¡L  Oml—ifa  r  CMOrtciciHlo  Im  UmtJieiM 
de  Dio$  para  con  VI,  aeMM  m  imgtQtthai  y  ídoia^ 
tria.  tu.  Prqfttbt^  M  üofNariS' eMll»0.  tV. 
Itrprtndt  á  lo*  ruemigo»  del  pueitló  de  JPiot,  que 
CM»  «oterMa  m  ptrilbm^  á  tí  la  victoria  y  Uc»ke- 
etat  ét  M*  V".  Jtmáli^Kaloé  de  destmceion  prom«- 
liendo  d  fU  jmehto  v^ffanzn  de  eOo*.  VI.  Aco- 
metía ai  pueblo  que  tfttffOH  en  mewtoria  eeta  CM- 
cton,  y  la  «ueAai  d  nit  ft^jot.  Vil.  Manda  Pii>s  d 
Jfovwa,  que  deade  Im  mnIw  de  Hooft  ta  tierra 
de  promMan,  potttmmI&Wi  A )Maw«a 
ma$  ha  de  morir  aUi  por  mm  pecado». 

ESCUCHAD  cielos,  y  hablaré:  y  oiga 
la  tierra  los  dichos  de  mi  boca. 
%  Goteará,  como  U  lluvia»  mi  dufiriM: 
destllMá»  poma,  el  reele^  mi  4$m^i  co- 
mo las  mollinas  sobre  la  gff swei  y -eoBMi 
las  gotas  sobre  la  yerba. 

3  Porque  el  numUrt;  do  Jehova  invo- 
can', dad  griuideza  á  uucbLro  Dios. 

4  Del  Fuerte,  cuyaobiassporfccU:  pof- 
QUO  ladioa  jne  eamluos  w>n  Juicio,  Dios 
de  mSSk7^w>  im  miuuMad,  insto  y 
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5  Í4a  corrupción  na  4s  »uja :  ú  £Ub  bi- 
jtífi  1»  manchft  de  cUoa,  geoer^cicm  torci* 

C  ¿  Asi  pufaü  i  JéhOTftf  ]meUo  loco,  y 

ignorante :  ¿  no  es  él  tu  padre  que  te  po- 
•eyú?  él  te  hizo  y  te  coiupusu. 

7  Acuérdate  du  los  tiempos  antiguog, 
fton^iáiiftttd,  l06  «ftps  de  geoenudon  >  ge- 
Beraetoa :  pDegpmU  á  ttt  p«dr«$,  qne  a  te 
jdeckrará:  á  tua  vígoe,  y  ellos  te  dirán : 

8  Cuando  el  Altíbirao  hizo  heredar  á 
las  g-cnfes;  cuaiulo  hizo  dividir  los  bi- 
Job,  de  los  iiouibr'os;  cuijutUv  ei»tfil>lo€Íó 
lot  térmlnoft  de  loe  pueblof  ftegua  el 
jiúmaio  4e  lo»  hyow  de  I^raet 

9  Porque  la  porte  de  Jebova  es  sup^ 
blo,  Jacob  el  cordel  do  bu  heredad. 

10  Hollólo  cu  tierra  de  dcéicrto,  y  en 
tm  desierto  horrible  y  yermo:  trujóle 
•1  tefvta^  inetruydle,  guai4U«  cono 

hi  niña  de  etl  ojo. 

11  Como  el  águila  despierta  su  oidO) 
Tuela  sobre  sus  pollo»,  extiende  sus  alM| 
tómale,  llévale  sobre  sus  espaldas: 

Id  Jehoya  solo  le  guií^  que  no  hoho 

«m  él  iUm  ugepa 

13  Hilóle  Mibir  sobro  los  oltnn»  de  U 
tierra,  y  comió  Los  frutos  de  l  campo,  y 
liizo  qne  chupase  miel  de  ia  po¿«^  y 
ACQ&ie  de  pedernal  fuerte  i 

lá  Mentw  de  fpcas,  y  ledlfl  de  ovejoa, 
€om  iptowm  de  oordéroe^  jr  «emeros  de 
£asau :  y  machos  de  cabbrio  con  grosura 
de  ruÁones  de  t(|go^  jr  eeiQgre  de  uv^ho- 
bistc  vino. 

15  X  engordó  el  ^ecto,  y  tiró  cocds: 
engordAatete,  eagroiáeteie,  cvbrietete,  y 
dejó  al  Dios,  que  lo  hiios  y  meiioeprtd6 
al  Fuerte  do  ^Aná, 

10  DespertarooJe  ú  etilos  ron  los  a^c- 
nos^  eusaúáronle  eou  ios  abominaciones. 

17  Sacrifloaron  á  loe  dlebloe,  no  á  Dloe: 
á  loe  dloeee,  que  no  coDoderoii:  iiuovob,  . 
Tenidos  de  cerca,  que  yseetioe  padree 

AO  los  íruiiíTón. 

18  Dei  Fui  rti!  i|iio  te  crió,  tc  hii6  olvida- 
do, h^te  olvidado  dd  Dios  tu  criador, 

19  X  tUHo  Jeho  va,  y  onoeMI^  coa  lia 
de  au  hUoe  y  da  aua  hQaa. 

20  X  dijo :  Escoi^sé  de  ellos  vi  roa- 
tro,  veré  cual  será  sn  progtrlincri-i :  ly.ie  I 
sou  generafiiou  de  purversldadt^,  hyos 
fiinie. 

31  ElkM  me  deepertaron  á  edoe  coa  d 

fm no  e*  Dios:  liioléronme  ensañar  con 
sus  vanidades :  y  yo  los  despertaré  á  ce* 
los  con  Jm  que  no  san  puehlO|  COA  gea- 
te  loca  lee  haré  ensañar. 


2^  Forqae  foego  se  encenderá  en  mi 
furor,  y  arderá  beata  et  proftodo:  y 
tn^;ard  la  tierra  y' ene  fhitoe,  y  abmeará 

los  ñindameutos  de  U>.s  niontet.  * 
2o  lo  a!iri:nr>'  mnU's  sobre  eüoe,  Hila 

2-k  Coatí  muidos  de  hambre,  y  comidos 
de  fiebre  ardiente,  y  de  peatflenciaaniar^ 
ga:  y  diente  do  beetlae  eoTleré  eobre 
ellos,  con  yeneno  de  eeiplentea  de  la 

tierra. 

25  De  fticra  ilisliijará  la  espada,  y  en 
lík6  rccámarué  amedreutamiento :  a»i  el 

mancebo  como  la  donceUa,  el  que  mama 

como  el  hombre  esmo. 

26  D^e :  To  los  echaría  del  mundo,  ha- 
ría ceaar  do  loaiiombree  la  memoifa  de 

ellos. 

27  Si  no  temiese  la  Ira  del  enemigo, 
porqne  no  enagenen  $ni  gMa  ene  adtei^ 

saríos,  porque  no  digan:  Kneetra  mano 

alta  ha  hecho  todo  esto,  no  Johova. 

28  Porque  9urt  ¡¿ciúo  de  perdidos  con- 
sejos, y  no  hay  en  ellos  eutendimicnto. 

¡Ojalá  Aieran  eábioe,  entendlcjran  ea- 
to,  fintendleiiui  en  proetrimcrial 

50  ¿Como  podría  perscgnlr  tino  á  mil, 
y  dos  hari.iu  huir  á  diez  mil,  si  su 
Fuerte  no  los  liuhiese  vendido^  y  Jo- 
liovu  no  los  hubiese  entregado? 

51  Que  el  ñterte  de  éUoe  no  et  como 
nuestro  Fnerte:  y  nneetcoe  enen^goa 

seau  jueces. 

33  Por  f  nnto  de  la  vid  de  Sodoma  r.t  la 
vid  de  elktó,  y  de  los  sarmientos  de  Go- 
morrha ks  uvas  de  ellos  «m  uvas  pon> 
zofloeaa,  racimos  de  amai|;urarlienen. 

S3  Veneno  de  dragonee  et  en  Tino,  y 
ponzoüa  cruel  de  áspales. 

34  4  No  tengo  yo  esto  guardado,  sella- 
do en  mis  tesoros  ? 

S6  líia  0t  la  Tcnganza  y  el  i>ago,  al  tiena> 
po  qne  en  pié  vacilaxá :  porque  el  dia  da 
8U  aflicción  e*td  cercano,  y  lo  qne  les  es- 
tá dctenalnado  se  apresura. 

SG  Porque  Jchova  juzgará  á  su  inieltlo^ 
y  sobre  bUS  siervos  se  arrepculirá,  cuan- 
do Tiere  qne  la  ftiena  pereció  sin  qnedir 
guardado  ni  desamparado. 

37  Y  dirá :  ^  Dónde  e$ídn  sus  diooeai  el 
Fucríe  de  quieu  se  ampararon, 

38  Que  coniiau  el  sel>o  de  sus  saoriU- 
cios,  bebían  el  viuo  de  sus  dermmaduras  ? 
leTántense,  y  ayudCft  oe,  amparen  oe. 

30  Ved  aboca  qne  yo,  yo  soy,  y  no  Aey 
dioses  conmigo:  yo  h.i^o  morir,  y  yo 
ha^o  vivir:  yo  hiero  y  yo  curo:  y  JK> 
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40  Caando  ¡/o  alwrá  á  iM'délM  nd  Uf- 

nOí,  j  diré  :  Vivo  yo  para  RÍemprc 
-  41  Si  alilarc  mi  espada  reluciente,  t  mi 
maoo  arrcl>atarc  el  juicio,  f/o  volvere-  la 
Tengtfi»  á  mlt  enemlgofif  y  dué  el  pago 
A  jMkilpe  M  •borrecen. 

A  Embriagaré  mis  laetis  en  sangre,  y 
mi  capada  tni£p»rá  carne:  en  la  sangre 
de  loa  muertos  y  de  los  cautivos  do  las 
cabenw,  con  venganzas  de  eucmigo. 

4S  jklab&d  gentes  á  sa  pueblo,  i)orquc 
H  TWguá  la  Bsogre  de  tiA  siervos,  j 
Tolrerá  la  venganza  &  san  enemigos,  y 
expiará  BU  tierra,  á  su  pueblo. 

éi  Y  Tino  Moysca,  y  recitó  todas  las 

e labras  de  esta  canelón  á  oídos  del  puo« 
Ag'd  7  Josué  bljo  de  VvA, 

45  T  acribó  Moyses  de  redter"  todss 
cstns  palabras  á  todo  Israel. 

46  Y  dijoles :  Poned  vuestro  corazón  á 
iodaá  la«  palabras  que  yo  protesto  boy 
eonin  Toeotros,  para  qae  les  anudéis  A 
Tvsstroe  ^negtiitdiQi  j  lMgs&  to> 
das  las  pelabfss  de  esto  ley. 

47  Porque  no  os  es  cosa  vana,  mas  es 
vuestra  viásx. :  y  por  este  nci^oeio  haréis 
prolongar  los  dias  sobre  la  tierra,  para 
íefedsr  1á  enal  pesilii  él /ofdsii. 

4B  T  habló  JéboTA  A  Moyses  aquél  ni»* 
mo  duk  diciendo: 

40  Snbc  á  este  monte  de  Abarim,  al 
monte  de  \ebo,  que  está  en  la  tierra  de 
Moáb,  que  edá  en  derecho  de  Jericbo ;  y 
mir^  U  0em  de  Ohsmnn,  qne  yo  doy  á 
los  liyos  de  Isíaél  por  beredad : 

50  T  mucre  en  el  monte  :il  cual  snbcs, 
y  sé  a^O'^'-ado  á  tus  pueblos,  tic  la  ma- 
neru  que  murió  Aoron  tu  hermano  en  el 
manto  de  Hor,  y  faé  agregado  A  sw 
pnebloe: 

51  Por  manto  prevaricasteis  contra  mi 
en  medio  de  los  hijos  de  Isnicl  A  las 
aguji*  de  la  rcu<  illa  de  Cades  del  desier- 
to de  Zln ;  porc^uo  no  me  santiñcasteis  cu 
medio  de  los  líiJoB  de  Israel. 

£3  For  tanto  delante  verAs  la  tierrm, 
mas  no  entrarás  allá,  A  la  tierfá  ^JH^é-yo 
doy  á  los  ]i\|08  de  IsraeL 

CAPITULO  XXXITI. 

Jíopata,  eom/d  del  ¿ho»  J«ho9a  qm  m  dtdaró  á  *m 
jmma  tn  iT  wuwíi  i*i  Tínmt,  iftfwdbto  ti>  ijc  üiiiifíi  i 
^Utea  ée  mt  muerte  á  la*  tribut  de  brael,  drctarando 
éícmda  tma  de  por  h  jtarticuUtr  bendvrum.   Ji.  Su- 
ma (/«  iodos  tan  betuUcíone»,  Ser  JHo»  Salvador, 

Y Esta  «  la  bendición  con  la  cual 
líoysea,  Taron  de  Dios,  bemlijo  á 
kM  li^Sos  do  liiKif  Antes  que  muriese ; 
S  jr  «il^^Mnva  tino  de  fiinsl,  y  de 


Scir  les  csclarcdó;  rBiip1andéd6  'déáile' 

el  monte  de  Pfinran,  y  vino  ron  dirr  mil 
santos :  A  fiu  diestra  la  ley  de  íu^o  pam 
ellos. 

8  Aim  amó  loMpuéUos,  todosM  Msiils 
eiftfaentnibáiio:  éUos  también  M  llega* 

ron  á  tus  plés :  recibieron  de  tus  dichos. 

4  Ley  nos  mandó  Moysc*  por  bereded 
á  la  congregación  de  Jacob. 

5  Y  fué  en  el  Recto  rey,  caando  se  con- 
gregaron laá*  cabens  del  pueblo,  las  trl- 
bns  do  Israel  enuna 

6  Viva  Rubén,  y  no'^'miiefm:  y  senn  Ms 
varones  en  niimcro. 

7  Y  esta  para  Jada ;  y  dijo:  Oye  ob  Je- 
boTa,  la  vox  de  Joda,  y  llénde  A  sn  pue- 
blo: sns  manos  le  bselen,  fiú  le  «ese 
aynda  contra  sus  enemigos. 

8  Y  A  í.cy'i  <\\}n:  Tii  Tumim  y  tu  Urira 
fJlMe  á  tu  buen  varón,  al  cual  tentaste  en 
Massa :  y  lo  bieiste  reñir  á  las  aguas  de 
la  rencilla; 

9  XI  qiiad|)oástt'padf«yAinmBdj«: 
Nanea  lo»  yí:  ni  conoció  A  Sbs  be^ 
manos,  ni  conoció  á  sns  bljofl:  por  W 
cual  ellos  p:nardaráu  tus  dlcbos,  y  obser- 
varán tu  concierto. 

10  JBHbf  eiiseftst*&  tos  jttleloB  A  Xscob;  y 
tuleyárlsrltél;  pondiAmelperfiimc  á  tns 

naricea,  y  el  boloeaupto  pobre  tu  altar. 

11  Bendice  ob  Jehova  lo  qne  hicieren,  y 
eu  la  obra  de  sns  manos  toma  contenta- 
miento :  hiere  loe  lomos  de  sos  eneml- 
góB,  y  de  loÉ  ^foto  le  stiori'écfefen,  quo 
nunca  se  levanten. 

12  Y  á  Ben-Jamin  dijo :  El  amado  de 
.Tf'liota  habitará  confiado  cen*a  de  él : 
cubrirle  ba  siempre,  y  entre  sus  hombros 
morará. 

18  TA  Josepb  dQo*.  Bendita  láé  de  Je- 
hova BU  tierra  por  los  regalos  de  los  cie- 
los, por  el  rodo,  y  por  el  abismo  qne 

está  abajo, 

14  Y  por  los  regalos  de  los  Autos  del 
sol,  y  por  los  regalos  de  las  Inflnenelaa 
de  las  lunas, 

15  T  por  la  cumbre  de  Ins  montes  an- 
tillanos ;  y  por  los  regalos  de  los  collados 

eternos, 

1(5  Y  por  lo8  regalos  de  la  tierra,  y  su 
plenitud:  y  la  gracia  del  qne  babitó  en 
la  sarza  Tenga  sobre  la  cabeza  de  Jooepb, 
y  sofire  la  mollera  ddl  apartado  de  tus 

hermanos. 

17  El  es  hermoso  como  el  primogénito 
de  su  buey:  y  su»  4?ucriH>i»,  <"<riios  de 
nmeomlo:  con  dios  .^,.r .  n,.  b>s  pne- 
blOS'il  ñna,  bMta  lo»  ^^^^         tierra : 

'  "  Digiiizeü  by  Googl? 


DBUTBRONOMIO. 


y  efitos  son  los  diez  mülarcft  de  i.pUnilm : 
y  estos  lo%  mili v«i  ie  Mintsaes. 
IS Y  á  ZabttlMd^tf:  Alégrate Zabiflon 

cuando  salieres ;  y  Isachar  en  tus  tiendas. 

10  Al  monte  llamarán  ^nK'blos,  alh  ^a* 
crlflcarán  Rncrificíos  de  juatida:  por  lo 
cual  chupwm  Li,  iU>iU(lancia  de  hxs  ma- 
res, y  los  tesoros  esfloaildos  ddsrauL 

ao  Y  á  Güd  dUo:  Bmdito  el  que  hizo 
ensanchar  á  Oud :  como  Icoq  lMbittfá|  j 
arro)>aínrá  brazo  y  mollera. 

21  El  Yió  i>ara  si  lo  primero,  qu€  allí  e»- 
tai^a  escondida  la  parle  del  le^p^lador,  y 
TinocnUdelantera  delpaablo :  J*jiMtMa 
de  Jchova  bará,  y  sus  juicios  con  Israel. 

23  Y  á  Daa  d\)o :  I):iQ,cs«borio  ckstooo  i 
saltará  desde  Ba^an. 

23  Y ¿ Nephthali dijo :  I>í«pliLluüiiiarto 
4e  ToloiitsA,  y  lleno  de  beadMon  de 
hoTa ;  el  ooaldeate  y  el.iiMdMI»btti&de. 

a4  Y  iAserdyo:  HoadttOJiMS  que  loe 
hijos,  Aser;  pcrá  aprfdnblc  á  sos  bflOBa- 
nos :  y  mojará  cu  a*  i  it  <  bu  pl<^. 

2ú  Uit^rro  y  nvetiU  uruu  tus  cerraduras; 

lllomo  tos  dlns      tu  torttl—i. 
96  ÜToAAirúímeomoel  JUoedelBeeée! 

caballero  en  el  ciclo  para  tu  eyadA,  y  ea 

los  qiclos  con  su  grandeza. 

27  La  LabiLaeioa  de  Dios  c$  eterna,  y  de- 
bajo de  brazos  do  perpetuidad :  él  cebará 
de  delante  de  ti  al  enemigo;  y4i«i;  Dss- 

tni}o. 

28  Y  IsniL'l,  la  fuente  tic  Jacob,  habita- 
rá >iitt!i«l(>  Bülo  en  tierra  de  grano  y  de 
vino :  también  hus  ciclos  de^Uiaráu  rucio. 

29  BienaTentnrado  t4  Jsrasl:  ¿Quién 
eomo  tú,  pneblo  salvo  i>ot  Jehova,  cscn- 
do  do  tu  socorro,  y  espada  de  íu  excelen- 
cia? Y  tus  enemigos  serán  humillados, 
y  tú  hollarán  t^obre  sus  alturjis. 

rAFTTX'LO  XX^TV. 
MojfKTM  t<f  la  tierra  d«  pnmition  fl  mottte  de 

>'«»(»  lie  te  ifamiib  JM.- y  MMp  f  «■»  i^iil- 


YiSL  Bló  Moyscs  de  los  campos  do 
ICoeb  4  monfte  de  Kebo  A  la  cum- 
bre de  Pbasga,  qnesitf  enfrento  de  JerI- ' 
cho ;  y  mostróle  Jebo^  toda  le  Üerm  de 

Galaad  batata  Dan, 

2  Y  á  to(](i  Npphthall,  y  la  tierra  de 
Ephraitu  y  üc  Alaua^cn,  tod»  la  tierra  de 
Judft  basto  le  mer  prostoetiL 

3  Y  el  mediodía,  y  la  campana,  le  i¿g^ 
de  Jcricbo,  dudad  de  las  petanes^  basta' 
Sc^ifor. 

4  Y  díjole  Jehora:  Esta  es  Ja  tierra,  de 
que  jaré  á  Abraham,  Isaac,  y  Jacob»  di- 
ciendo :  A  tn  slmlento  U  deré.  Heobo- 
tela  be  Ter  eon  tos  c^os,  mas  vo  pasaiés 

allá. 

5  Y  murió  allí  Moypes  siervo  de  Jcho- 
va, en  la  tierra  de  Moab,  conforme  el 
dicho  de  Jebova. 

6  Y  enterrólo  en  él  valle,  en  tierm  de 
Moab  e&Oerite  do  Beth-Pchor:  y  nlnint- 
no  supo  su  sepulrro  hasta  hoy. 

7  Ycra  Moyscs  de  edad  de  ciento  y  vein- 
te años  cuando  murió:  sus  ojos  uuiiua 
se  osenrederon,  ni  perdló*ea  vigor. 

8  T  llomiTMi  los  hijos  de  Israel  á  Moy* 
«es  en  lo«  rnmpnis  de  Mojtb  treinta  diast 
y  cumplii  ronso  los  dlas  dcd  lloro  del  In* 
to  de  Moyses. 

9  Y  Josué  hyo  de  Non  fue  lleno  de 
Bepiiltn  do  sabidnria,  porque  Moysoe 
habia  pucí^io  fus  manos  sobre  él:  ylo$ 
bijf>s  de  Israel  le  obedecieron,  y  biclCíon, 
et»nio  .Jeliora  mandó  á  Moyses. 

lü  Y  nunca  mas  se  levantó  profeta  en 
Israel  eomo  Moyses,  aquien  baya  coqo> 
eido  Jchova  en  ra  á  cara, 

11  En  todas  las  scñalee  y  los  mlbigros 
que  le  envió  Jehova  á  hacer  en  tierra  do 
Egypto  á  l'haraon,  y  á  todos  sm  siervos, 
y  á  toda  su  tierra, 

19  Y  en  toda  le  mane  íborte,  y  en  iodo 
el  espanto  ^rraiuTe,  qne  Uso  Hoyses  á 
qH>eée  todo2sraeL 
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CAPTTri.O  I. 

Mma  Dio»  d  Jomm.  á  la  tmpraa  de  la  eonquirta  ée 
bhcn^  lia  JMMNMm  prometiéndole  tn  cmisteneia, 
fatJbtlawákinriaeoimmadtM.  SabfloéaUmemr- 

nc  uigitíAe  al  ¡metió  pam  pnMir  >  l  Jordán  y  >{  lo« 
fjrfwwfiii  j  GadiUu  y  4  ta  media  trUm  de  Mana—ca 
egMortn  4  pamrcm 
hemalettM  Je  acuerdan. 


TACONTECI(3  que  después  de  la 
muerte  do  Moysuas  sierro  de  Jeho* 
Ti^  Jéhcff^  tftkbld  á  Josué  mo  d^  Niin, 
-aWMm  ie  Hoyses,  diciendo : 
tMMerro  Mojbob  es  muerto:  lerán» 
tátí  jmefl  ahora,  y  pnsa  este  Jordán  tú,  y 
todo  e«te  pueblo,  :í  h\  tierra  g[ue  yo  les 
doy.  á  los  hijos  de  Israel. 
1 1^  Ve  be  entregado,  eomo  y»  IdihaUe 
dteho  A  Moyses,  todo  lagar  que  pieire  la 
plinta  de  vuej^tro  pu' : 

4  Desde  el  d'^í^icrto.  y  este  Lib;\no  has- 
ta el  gran  rio  de  Euphrates,  toda  la  tier- 
ra de  k»  HettSeoe  basta  la  gran  mar  del 
poBlenCe  ftel  eol,  será  vuestro  térmlna- 

5  Nadie  se  te  pondrá  delante  en  todos 
Jos  días  de  tu  vida:  como  yo  fui  con 
Moy«ea,  ser*-  contigo:  te  d<^aré,  ni 
te  deaampanuré. 

^JBiAlénitepifei,  7 sé  Tállente:  porque 
tá  nymiihi»  á  este  pueblo  por  bereded 
latlerra,  de  la  cual  Jnré  á  spapadruf^  que 

Ies  habia  de  dnr. 

7  Solamente  te  esfuerces,  y  seas  muy 
Tállente,  para  que  guardes  y  hagas  con- 
fttme  á  toda  la  kj,  que  Síoyses  mi*  sier- 
ro te  mandó :  qtte  no  té  apartes  de  ella 

al  á  diestra  ni  á  siniestra,  para  que  seas 
proffpomdo  en  todas  ios  cosas  que  em- 
prendieres. 

8  Bl  Itbro  de  aquesta  ley  nunca  se  upar* 
tám  de  te  boea:  masdedlaydenoebe 
iBiliSírfi  tm  él,  para  que  guardes  y  ha- 

pta  conforme  d  todo  lo  que  en  ('1  está 
.-^crito.  Porque  entonces  harás  prospe- 
rar tu  camino,  y  entonces  entenderás. 

9  Mira  que  te  meado  que  te  esfoerces, 
yaca»  Talleiite:  no  temas  ni  desmayes; 
porque  yo  JiBhova  tu  Dloe  soy  contigo  en 
donde  quiera  que  fhercs. 

10  %  Y  .loñuc  mandó  á  los  alcaldes  del 
paeblo,  diciendo: 

U  Anaui  por  medio  del  campo,  y  man- 
ni  pneblo,  dieiendo :  Apercibios  de 
porque  dentro  do  tres  dSas  pa- 


saréis el  Jordán  par»  qnc  entréis  A  here- 
dar la  tierra,  que  Jehova  rnestro  DloS 
os  dá,  para  que  la  heredéis. 

13  También  habló  Josué  á  los  Rubcnl- 
taa^  r  ^Mllas,  y  á  1«  «edifc  tribu  de  Máp 
naases,  diciendo: 

18  Acordáo«í  do  la  [«labra  que  Moyseé 
siervo  de  Jehova  os  mundo,  diciendo : 
Jehova  vuestro  Dios  os  ha  dado  reposo, 
y  osbadadocilaftarmu  ' 

14  Vnettnitf  mUgersB,  y  ▼uestres  ntties, 
y  vuestras  bestias  quedarán  en  la  tierra 
que  Moyses  o9  ha  dado  de  esta  parte  del 
Jordán;  y  vosotros  pasan-is  armados 
todos  loe  vaMentes  de  fuerza  delante  de 
Tuestree  bermanofe,  y  «yudortes  beta ; ' 

15  Hssta  tsnto  que  Mová  baya  dado 
reposo  á  vuestros  hermanos,  como  A  vo- 
sotros: y  que  ellos  tnmbien  herr^den  la 
tierra,  que  Jehova  vuestro  Dios  les  dá:* 
y  deaptttí  Tosotrbs  volveréis  á  la  tierra 
de^eBtinbefenela,7befsaartabéIs;  la 
cual  Moyses,  siervo  de  Jehova,  os  ha  da- 
do de  esta  j)arte  del  iTordon  bácia  donde 
nace  el  sol. 

16  Entonces  ellos  respondieron  á  Josué, 
dldendo:  Nosotros  baremos  todas  las 
eoeaa  que  nos  bes  maliiado:  yü^mos  á 
donde  quiera  que  nds  enriareft. 

17  De  la  manera  qne  obedecimos  á 
Moysi.'*  en  todas  lus  rosas,  así  te  obede- 
ceremos á  tí;  solamente  Jehova  tu  Dios 
sea  contigo,  como^M  con  Moyses. 

18  Cnalquiem  que  fbere  rebelde  á  ta 
mandamiento,  y  que  no  obederiere  á  tus 
palabras  en  toda*  las  cosívs  que  le  mau- 
dnres,  que  muera :  solamente  te  esíuei^ 
CCS,  y  seos  valiente. 

CAPITULO  11. 

t'mña  Jome  do*  etpia»  que  reconozetm  Ib  fierra,  toé 

cuiiUá  entrado»  en  Jarírho,  y  9''ntidos  por  Ar€lf  49 
J^rifho,  /íoab  lo»  etcondr,  y  cnvia  en  rnlvo. 

Y JOSUE  hyo  de  Nun  envió  desde 
Settan  dos  espías  secretamente,  dl- 
ciéndoles:  Jtndad,  coAsldetad  la  tierra, 

y  á  Jcricho.  Los  cuales  ítaeron,  y  entrá- 
ronse en  casa  de  una  mujrer  ramera  que 
se  llamaba  Ra;ib,  y  posaron  allí. 
2  y  fué  dado  aviso  al  rey  de  Jcricho, 
dldendo:  He  aquí  que  bombres  délos 
14J0S  de  Israel  han  venido  aqui  esta 
nocbe  á  espiar  la  tierra. 
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S  Entonce»  el  rey  de  Jerieho  tiivió  «i 
Raab,  dicioado :  baca  fuem  lo6  hombres 
qoe  bMi  ytiM»  i  ti,  y  haa  entnd*  en  ts 
ctta;  porque  Iiab  irenido  á  espitr  toda 
Ím  tierra : 

4  Ma«  la  mu^er  habla  tomado  loa  dos 
hombres,  y  los  liubia  escondido ;  y  dijo : 
Verdad  e$  que  hombres  vinieron  á  mi : 
mae  ya  no  sope  de  donde  ervL 

5  r  alendo  ya  oscuro  y  ceifd&doae  I* 
puerto,  esos  homlircs  se  falieron,  y  no 
Bó  donde  fueron:  seguidlo» á prieaa, 
que  aIcau»irlos  hcís. 

6  Mas  ella  los  habla  liedio  subir  á  1a 
techumbre,  y  los  habU  escondida  enire 
«no*  toscos  dü  lino  qno  tenis  pnestoe  so- 
bre lo  techumbre. 

7  Y  hombre»  fueron  tmí  ellos  por 
el  eauiiuo  del  Jordán  hoéta  los  vados; 
y  la  puerta  fbé  ceirsda  después  que  sa- 
lieron los  que  iban  tras  ellos. 

8  Mns  ántes  que  ellos  durmiesen,  ella 
subió  á  eUoe  sobre  la  tecbumbre,  y  di- 
joles : 

*  9  To  sé  que  Jehova  os  ha  dado  esta 
tierra:  porque  él  temor  de  vosotros  ba 
osido  sobre  nosotros:  y  todos  los  mo- 
radores de  lo  tierra  están  desmsgpsdos 

por  causa  de  vosotros. 

10  Porque  hemus  oído  que  Jeliova 
hizo  secar  los  aguas  del  m»»  Bermejo  de» 
lanto  de  vosotros,  cuando  salisteis  de  la 

tierra  de  Bgypto ;  y  lo  que  habeis  hecbo 

á  loá  c!oa  reyes  dr.  h)6  Amorrhco*,  'ino  /'s- 
tithan  de  esa  p:irtc  fV  l  Jordán,  fiehou,  y 
Og,  ú  ios  cualeij  dcstruistcis. 

11  Ojrendo  esto  ba  desmayado  nuestro 
eoreson;  ni  mas  ba  quedado  espíritu  en 

alguno  por  causa  de  vosotros.  Porque 
J<'h<»va  vuestro  Dios,  es  Dios  arriba  en 
1(  >5  cicloe,  y  abajo  en  la  tierra. 

12  Ruégoos  pues  ahora,  que  me  juréis 
por  Jsbova,  que  como  yo  be  bocho  mi- 
BCilcordia  con  vosotros,  asi  la  haréis  vo- 
sotros, con  1^  r;isa  <]r  nii  ]i:i<1re,  de  !o 
cual  me  darcifi  una  eicrta  sejial ; 

13  Y  que  dart^ls  la  vida  á  mi  padre  y  ó 
mi  naadrc ;  y  á  mis  bermanos  y  berma* 
nsé,  y  A  todo  lo  que  es  suyo;  y  que  es- 
caparéis nuestras  vidas  de  la  muerte. 

14  Y  ellos  It'  respondieron:  Nnoistni 
alma  .y/vi  por  vosotros  hasta  la  muerto, 
si  uu  deuuuciareis  este  nncbtro  uegocio: 
y  cuando  Jebova  nos  bublere  dado  la 
tierra,  nosotros  haremos  contigo  mise- 
ricordia y  verdad. 

15  Entonre^  dl;v  los  hi/n  ílf'*-'''  ?ider  con 
una  cuerda  por  la  veutajoa;  porque  su 
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casa  tsíaba  á  la  pared  del  mmro:  y  ella 
vivía  eu  el  miuro. 

16  Y  d^oks :  Idoft  al  mosttet  porque  los 
que  ftaeron  tras  vosotros,  no  os  eneuen* 

tren:  y  e.stád  cscondidng  allá  tres  días, 
ba^ta  que  iot»  que  os  siguen,  hayan  vuel- 
to :  y  después  os  iréis  vuestro  eaiDino. 

17  T  ellos  le  dijeron:  Nosotros  sers- 
mos  desobligados  de  esta  tu  JntMMnto 
eon  q«ié  m  bes  ei»n|ttiudo,  sa  mta  wUh 

ñera: 

16  Que  cnnndo  nosotros  entraremos 
la  tierra,  tú  atarás  esta  cuerda  de  grnua 
á  la  ventana  por  la  euel  UM  dcsoanM*, 
y  tu  Jnuítaids  en.  tn  orna  tu  padM  y  tu 
madre,  tus  beimaM  y  toite  la  ihmSI»  * 
de  tu  padre. 

19  Cualquiera  que  Ralicre  fuera  de  las 
puertos  de  tu  coso,  sa  euigre  sera  sobre 
su  csíben  y  nosotroa  auwiss  sin  culpe. 
Mas  cuslipiiem  que  se  estuviere  en  mm 
eonti.Lco,  BU  ftftn^n^  «ra  sobra  WMstro  ea- 
be7-:i  si  mano  le  tocare, 

20  Mas  sí  tú  denunciares  este  nuestro 
negocio,  nosotros  seremos  dsiobligados 
de  esta  tu  juanMuto  4M  qw  mm  baa 
juramentado. 

21  Y  cüa  respondió :  Como  babel»  dir'ho, 
asi  sea,  Y  asi  los  envió,  y  f^t:  fin  ri  n  ;  y 
ella  ató  la  cuerda  de  grana  a  lu  vculojQa. 

SS  T  csminsndo  ellos  llegarmi  el  «Mta 
y  estuvidroaaa  slU  ties  diss,  basta  qtts^ 
los  que  Ies  seguían,  fuesen  vueltos:  y 
los  que  los  siguieron,  bnsearon  por  todo 
el  camino,  mas  no  log  hailarou. 

23  Y  tomándose  los  dos  varones  descen- 
dieron del  monte,  y  passeon,  y  vinlaaui 
\  Josué  l4}o  de  Nun :  y  eoHtáronle  todaa 
los  cosos  que  les  hablan  nenntrrido. 

24  Y  dijeron  á  Joeuc:  Jehuv  i  )ia  entre- 
gado toda  la  tierra  eu  nuestras  moaos :  y 
también  todos  los  moradores  día  la.  tíav- 
laettán  dsemiyadns  del— le  doBaaotoatu 

CAPITULO  nt 

Jorti'  rrprrctft*  tU  pmtUo  jMtra  pmmr  ti  Jnrtfem^  4$. 
cval  iM*am  tn  Mco  por  aUmirtéU  obra  tíe  Ihm. 

YMADBUQO  Josué  de  maftaaa*  y 
pgrtieron  de  8etim,  y  vlutaioa  Im- 
ta elJordan  «51  y  iodos  los  hUos  de  lumA  \ 
y  rei>osaron  allí  rinfcf  quf  pasasen. 
2  Y  pasados  trcí»  tiias,  h  s  al caidoa  pa- 
saron por  medio  del  campo ; 
8  Y  mandilón  al  pueblo,  dietooto: 
Gnando  vidrels  el  arca  del  eonolerio  da 
Jchoya  vuestro  Dios,  y  los  saccrdotea  y 
T.'n  ifas  que  la  llevan,  voí^otros  pnrtircia 
(le  viipsiru  luj^i  y  marciuuréii»  tíju  poa 
do  eüa. 
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4  Kmpero  entre  Toeotroe  y  ella  haya 

diflUncia  como  de  la  medida  de  doa  mil 
codos,  y  DO  os  acercaréis  de  ella :  pura 
qnc  scpaifi  el  camino  i>or  donde  habéis 
de  ir:  por  cuanto  voeotros  no  habéis 
parado  ántes  de  ahora  por  este  camina 
&  Y  Josuo  dijo  al  pueblo:  Sautifícáo», 
porqnc  Jehova  hará  mañana  entre  voso- 
troi  maravillas. 

6  Y  habló  Josué  á  loa  sacerdotes,  di- 
dendo :  Tomad  el  arca  del  concierto,  y 
puad  delante  del  pueblo.  Y  el^  toma- 
roa  el  arca  del  concierto,  y  fueron  de- 
lante del  pueblo. 

7  Entonces  Jehova  dijo  á  Josué :  Desde 
aqueste  dia  comcnearé  á  hacerte  grande 
delante  de  los  ojos  de  todo  Israel :  para 
que  entiendan,  que  como  fui  con  Moy- 
ses,  asi  seré  conti^. 

9  Tú  pues  mandaras  á  los  sacerdotes 
que  Ucran  el  arca  del  concierto,  dicicD- 
do:  Cnando  hubiéreis  entrado  hasta  el 
cabo  del  agua  del  Jordán,  pararéis  en  el 
Jordán. 

9  Y  JosQC  dijo  á  los  hijos  de  Israel: 
Llegaos  acá,  y  Escuchad  las  palabras  de 
Jehova  vuestro  Dios. 

10  Y  Josué  tomó  á  decir :  En  esto  co- 
noceréis que  el  Dios  viviente  ettá  en  me- 
dio de  vosotros ;  j  que  él  echará  de  de- 
lante de  vosotros  al  Chananco,  y  al  Hct- 

..  thco,  y  al  Ueveo,  y  al  Pherczeo,  y  al  Ger- 
geseo,  y  al  Amorrheo,  y  al  Jebuseo : 

11  He  aqni,  el  arca  del  concierto  del 
Señoreador  de  toda  la  tierra  pasa  el 
Jordán  delante  de  vosotros. 

'  12  Tomad  pues  ahora  doce  hombres  d^ 
las  tribus  de  Israel,  do  cada  tribu  uno  ; 

13  Y  cnando  las  plantas  de  los  piés  de 
los  sacerdotes,  que  llevan  el  arca  de  Jo- 
hova  Señoreador  de  toda  la  tierra,  fueren 
asentadas  sobre  las  aguas  del  Jordán,  las 
aguas  del  Jordán  se  partirán:  porque 
Lid  ji¿:u.i.s  que  desciciidca  de  arriba  se 
'ÚKUmérán  en  un  montón. 

14  Y  aconteció  que  partiendo  el  pueblo 
de  sus  tiendas  jmra  pasar  el  Jordán:  y 
los  SAcerdotcfl  delante  del  pueblo  lle- 
vasdo  el  arca  del  concierto, 

15  Cuando  los  que  llevaban  el  arca,  en- 
tnron  en  el  Jordán,  y  que  los  piés  de 
los  sacerdotes  que  llevaba^  el  arca  fue- 
ron mojados  á  1.a orilla  del  agua,  (porque 
el  Jordán  suele  reverter  sol>rc  todos  sus 
bordes  todo  el  tiempo  de  la  Bc«;ad:\,) 

16  Lm  aguas  qnc  dcscendian  de  arriba, 
se  pararon  como  en  uu  montón  bien 
lejos  de  la  ciudad  de  Adam,  que  está  al 
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lado  de  Sarthan :  y  las  qno  descendían  á 
la  mar  de  los  llanos  á  la  mar  salada,  se 
acabaron  y  fueron  partidas,  y  el  pueblo 
posó  en  derecho  do  Jcricho. 
17  Mas  los  sacerdotes,  que  llevaban  el 
arca  del  concierto  de  Jehova  estuvieron 
en  soco  en  medio  del  Jordán  ñrroes,  hasta 
que  todo  el  pueblo  hubo  acabado  de  pa£ar 
el  Jordán,  y  todo  Israel  paso  en  seco. 

CAPITULO  IV. 

Por  mandndo  <le  IHoa  hacf  Jonu  tacar  del  prnf\md» 
del  Jordam,  por  donde  lo  pasaron,  dore  ptedrru,  la» 
evale»  puñertm  por  memoria  del  tnilagro  en  el  pri- 
mer /wyrir  donde  atentaron  potado  el  Jorílam,  de- 
jando otra»  doce  piedra»  «n  mtdi»  del  Jordán,  t/o»- 
dt  AoMm  €Stado  lo»  pié»  d»  lo»  aacerdote»  qm  lU- 
vaban  el  arca  del  concierto. 

Y CUANDO  toda  la  gente  hubo  aca- 
bado de  pasar  el  Jordán,  Jehova 
habló  á  Josué,  diciendo : 
2  Tomad  del  pueblo  doce  varones,  de 
cada  tribu  uno : 

8  Y  mandadles,  diciendo:  Tomáos  de 
aqui  del  medio  del  Jordán,  del  lugar 
donde  están  los  piés  de  los  sacerdotes 
Armes,  doce  piedras:  las  cuales  pasaréis 
con  Vosotros,  y  asentarlas  hels  en  el  alo- 
jamiento donde  habéis  de  tener  la  noche. 

4  Entonces  Josué  llamó  doce  varones 
los  cuales  él  ordenó  de  entre  los  hijos 
de  Israel  de  cada  tribu  uno : 

5  Y  díjolos  Josué:  Pasad  delante  del 
arca  de  Jehova  vuestro  Dios  por  medio 
del  Jordán,  y  cada  uno  de  vosotros  tome 
una  piedra  sobre  su  hombro,  conforme 
al  número  de  las  tribus  de  los  hijos  do 
Israel ; 

6  Para  que  esto  sea  sefial  entre  voso- 
tros.   Y  cuando  vuestros  hijos  pregun- 
taren á  sus  padres  el  dia  de  mañana,  di-  - 
ciendo:  ¿Qué  os  ¡dgnifican  estas  piedras? 

7  Kesponderlcs  heis:  Que  las  aguas 
del  Jordán  fueron  i)artidas  delante  del 
arca  del  concierto  de  Jehova  cuando  ella 
pasó  el  Jordán,  las  aguas  del  Jordán  se 
partieron :  y  serán  estas  piedras  por  me- 
moria para  siempre  á  los  hyos  de  Israel. 

8  Y  los  h^os  de  Israel  lo  hicieron  asi 
como  Josué  le»  mandó ;  qnc  levantaron 
doce  piedras  del  medio  del  Jordán,  co- 
mo Jehova  lo  habla  dicho  á  Josué,  con- 
forme al  número  de  las  tribus  de  los 
hijos  de  Israel;  y  pasáronlas  consi¡^o  al 
alojamiento,  y  asuntáronlas  ulli. 

9  Josué  también  levantó  doce  piedras 
en  medio  del  Jordán ;  en  el  lugar  dundo 
estuvieron  los  pit-s  do  los  sacerdote», 
Aue  llevaban  el  arca  del  concierto;  y 
han  estado  allí  haaU»  boy. 
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.  0  t  iM  MMiMtti  «le  íléfiábm  d 
¿rea,  se  paitnMi  éB  Vieafo  del  Jordán, 

hasta  tanto  que  rc  acabó  todo  lo  que 
Jcliova  habla  luuudado  á  Josué  que  ha- 
blASu  al  pueblo  coDÍonuc  á  todas  las  eo- 
uas  qne  Mojscs  habia  mandado  á  Jo«ne : 
jnas  ei  pQéUo  te  41ó|idei%f  pi*6* 
U  T  cimido  todo  &  pueblo  acahó  de 
pñáñTy  pasó  tamhicn  el  arca  de  Jclio- 
Ta,  y  loa  aaoerdotea  cu  presencia  del 
pueblo. 

.12  Tkmblen  pattm  lit  b^os  4e  Bn- 
ben,  7  loa  bQoa  da  Qad,  j  la  media  tribu 
de  Manaéaea  armados  delante  de  loe  bijoe 
de  Israel,  como  les  habla  dicho  Moyses : 

18  Como  cuarenta  mil  hombres  arma- 
I^OB  á  uunio  pasaruu  hácla  la  campaña 
dft  Jeikbo  MaMe  de  ÍelioT%  á  la  gaemu 

14  Bu  a^nel  dia  Jehova  eugrandeció  á 
Josué  en  ojos  de  todo  Israel:  y  temié- 
ronle, como  hablan  temido  ¿  MoyACS 
iodos  loa  diaa  do  eu  vida. 
Ift  T  Mov»  babló  i  Joaae,  diciendo : 
96  Uuiétk  é,km  noerdotea,  qne  llevan 
el  arca  del  teatlmoiilfl^  g«e  MdMA  del 
«l4tfdan. 

17  T  JosQC  mandó  á  los  sacerdotM^  di- 
ciendo :  Subid  d«l  Jordán. 

IT  MQBI98I6  qift  «QM  loe  leeerdo- 
teii  OM  BmiMio  el  •m.M  eonclerto 
4eMl0ll%  subieron  del  medio  del  Jor- 
oba, y  que  las  plantas  de  los  plés  de  los 
•acerdote»  estuvieron  en  seco,  las  aguas 
Jordán  so  volvieron  á  su  lugar,  cor- 
fiende  eoao  ánCee  aobre  todoe  ene  bor- 
des. 

19  Y  subió  el  pueblo  del  Jordán  á  los 
dlea  dia»  del  mes  primero;  y  asentaron 
el  eempo  en  Galgól  al  lado  oriental  de 

20  T  Joené  levantó  en  Goígal  las  doce 
piedras,  que  hablan  tmido  del  Jordán : 

21  T  habló  4  los  hijos  de  Israel,  dicien- 
do ;  Cuaudo  el  día  de  mañana  pregunta- 
m  Tuestroa  h^os  4  sus  padres,  y  d^c- 
imi  4Qnd  te  tUgn^lami  w(m  piedrae t 

ÍSZ  Declararais  4  inlbibké  ktfos,  dicien- 
do: Israel  pasó  en  seco  por  este  Jordán. 

SIÍ  Porque  Jehova  Tucstro  Dios  fccó 
los  aguas  del  Jordán  delante  de  vosotros 
Ineta  que  paaáfieis,  de  la  maneiA  que  Je- 
bova  Toeatn»  IHoe  lo  hMk  hatíko  eR  el 
mar  Berm<^Jo,  al  cual  secó  delante  de 
nosotros,  hasta  qne  posámoe. 

24  Para  que  todoB  los  pueblos  de  la 
tierra  conozcan  la  mano  de  Jehova,  que 

«B  ñMrté;  ím  q«e  teiiMíil  j  |úioni 
VMlio  Jñm  toioe  loB  din. 
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CAPITÜLO  T. 

Jone  haré  en  el  jnmMb  la  teffttmda  tircvneúion  A  to 
witrBdb  Ataftarm  é$píw»id^m.  ti.  CHatm  «I 

pwMk  te  pMMM  4a  ds  fljIMS  ^ti  lAvAACi  |f  0Í  MMK 

<M  ceM.  ///.  Kl  Hn^l  ém  00m  W  IMlliS  4  ^ 

$ne  en  hábito  militar. 

Y CUANDO  todoe  loe  nyf  de  K« 
Amorrlieoe,  que  t$kibm  de  la  olm 
parte  dd  Jordán,  al  ocddcale:  7  tedee 

los  reyes  de  los  Chananeos,  que  rnff^n 
cerca  de  la  mar,  oyeron  como  Jehova 
babia  secado  ios  aguas  del  Jordau  delan- 
te de  loa  bQoe  de  Israel  beata  que  liiiil»> 
ron  pasado,  aii  comon  ee  lee  dcrrlftii  f 
no  hubo  mas  espíritu  en  dloe  détauité 
de  los  hijos  de  Israel. 

2  En  aquel  tiempo  Jehova  dfjo  íi  Jofuio: 
Házte  cuchillos  agudos,  y  vuelve,  circun- 
dda  la  setrunda  Tes  A  loe  bQee  de  laracL 

3  T  Josué  60  hb¿'jinicbnios  agudos,  f 
circuncidó  los  h1j(«  Se  Isnel  en  el  mon- 
te de  los  prepucios. 

4  Esta  es  la  cauí^a  por  la  cual  Josué  cir- 
cuncidó :  Todo  el  pueblo  qne  babia  sali- 
do de  EgfpUt^  m  á  aofter,  loe  varones : 
todos  loe  hombres  de  guerra,  eran  muer- 
tos ya  en  el  desierto  en  el  camino,  des- 
pués que  salieron  de  Egypto. 

5  Porque  todos  los  del  pueblo  qne  ha- 
tAm  sálldo^  dUben  clwuucHliaoe :  m«n 
todo  d  pueblo,  qué  bable  nacido  en  el 
desierto  en  el  camino,  después  que  pallc- 
ron  de  Egypto,  no  estaban  clrcuBddar>. 
dos. 

6  Porque  los  hyos  de  Israel  anduvieron 
por  d  derisvto  cuareaia  aftoe,  tela  qné 

toda  la  gente  de  los  hombres  de  guiaR% 
que  habían  salido  de  Eí^ypto,  fué  consu- 
mida, por  cuanto  no  obedecieron  á  la 
voz  de  Jehova:  por  lo  cual  Jehova  lea 
juró  que  no  lee  diaria  nr  1i  Oen*,  dé 
la  enal  Jehova  habla  jurado  á  sos  padrea, 
que  nos  la  darib,  üeita  ^né  eom  Ibéhe 
y  miel. 

7  Ma.'i  los  hijos  de  ellos,  que  él  habla 
hecho  suceder  en  sn  lugar,  Josué  los  dr- 
ettaddd:  loe  eudee  «na  tm  lndfdni« 
clsos,  porque  no  báblia  sido  eirtondls' 
dados  por  el  camino. 

8  Y  cuando  hubieron  acabado  de  clr^ 
enncldar  toda  la  gente,  quedáronse  en 
él  mismo  lugar  en  d  eempo,  basta  l|áé 
ittiaron. 

9  T  Jebota  d^o  á  Josué :  Hoy  he  qnf- 

tado  de  vosotros  el  oprobio  do  Ejj:ypto  í 
por  lo  cual  el  nombre  do  aquel  lugar  fUé 

Clapo  anCHIiiii^  miiíbtsimln  ft»» 

Digitized  by  Google 


JOStJE. 


coa  á  los  catorce  diofl  del  mes  á  la  tarde, 
en  los  llauos  de  Jcricho. 
11  Y  al  otro  dia  de  la  pascua  comieron 
del  frtito  de  la  tierra  los  jx-im-s  ein  leva- 
dura, y  espigas  nuevas  tostadas,  el  mis- 
nto  dia. 

13  Y  el  man  eesó  el  dia  slgnlcntc,  des- 
ñc  que  comenzaron  á  comer  del  IVuto 
de  hi  tierra;  y  los  hijos  de  Israel  nunca 
mas  tuvieron  man,  mas  comieron  de  los 
frutos  de  la  tierra  de  Chan.mn  aquel  año. 

13  1  Y  estando  Josué  cerca  do  Jcrielio, 
«Izó  sus  ojos,  y  vió  un  varón  que  estaba 
delante  de  él,  el  cual  tenia  una  espada  des- 
nuda en  su  mano.  Y  Josué  yéndose  há- 
cla  dl^  le  dyo :  ¿  Eres  de  los  nuestros,  ó  de 
nuestros  enemigos?   Y  él  respondió: 

14  No;  raflCs  yo  soy  el  príncipe  del  ejér- 
cito de  Jehova:  ahora  he  venido.  En- 
tonces Josué  postrándose  sobre  su  ros- 
tro en  tierra  adoró :  y  díjole :  ¿  Qué  dice 
mi  señor  á  su  siervo  ? 

15  Y  el  príncipe  del  ejército  de  Jehova 
respondió  á  Josué:  Quita  tus  zapatos 
de  tus  piés;  porque  el  lugar  donde  estás 
es  santo,  y  Josué  lo  hizo  asL 

CAPITULO  VI.  ' 

Jo'ieko  primetxí  ciudad  de  la  tierra  de  jyromÍMÍon 
/ortUima  ei  lomada  por  afarido  niistieo,  al  cual  lot 
oIlM  itfmeñma  mwfo$  de  la  ciudad  raen,  y  la  eindtid  es 
pmmita  á/imgo  y  d  tamgre,  reren-aUa  Hanli  c»/n  tvda 
^  tm/mmtUia.  II.  Denuncitue  maldición  al  que  reedi- 
Jhare  d  JerirAo. 

JERÍCHO  empero  estaba  cerrada,  bien 
cerrada,  á  causa  de  los  h^os  de  Is- 
rael ;  nadie  entraba,  ni  salla. 
9  Mas  Jehova  dijo  á  Josué :  Mira,  yo 
he  entregado  en  tu  mano  á  Jericho,  y  á 
SQ  rey  con  sus  varones  de  guerra. 
8  Cercaréis  pues  la  ciudad  todos  los 
hombres  de  guerra  yendo  al  derredor 
de  la  ciudad  una  vez  al  dia:  y  esto  haréis 
seis  dios. 

4  Y  siete  sacerdotes  llevarán  siete  hoci- 
mu  cU  cuernos  de  carneros  delante  del 
vea:  y  al  séptimo  dia  daréis  siete  vuel- 
tas á  la  ciudad,  y  los  sacerdotes  tocarán 
las  bocinas. 

5  T  cuando  tocaren  luenfjamente  el  cuer- 
no de  camero,  como  oyereis  el  sonido 
de  la  bocina,  todo  el  pueblo  gritará  á 
gran  voz,  y  el  muro  de  la  ciudad  caerá 

|o  de  si :  entonces  el  pueblo  subirá 
ono  en  derecho  do  si. 

6  Y  llamando  Josuc  h^o  de  Nun  los 
■ncerdotes,  dijoles:  Llevad  el  arca  del 
concierto :  y  siete  sacerdotes  lleven 
siete  bocinan  de  memw  dü  carneros  dé- 
bante     arca  üu  Jcliuva. 


7  Y  dyo  al  pneblo :  Pasnd,  y  cercad  la 
ciudad ;  y  los  que  están  armados  pasarán 
delante  del  arca  de  Jehí)va. 

8  Y  luego  que  Josué  hubo  hablado  al 
pueblo,  los  siete  sacerdotes  llevando  las 
siete  bocinan  de  ruemos  de  cameros,  ja- 
saron delante  del  arca  de  Jehova,  y  to- 
caron las  bocinas :  y  el  arca  del  concier- 
to de  Jehova  los  seguia.  * 

9  Y  los  armados  iban  delante  de  los 
sacerdotes  que  tocaban  las  bocinas,  y  la 
congregación  iba  de  tras  del  arca  an- 
dando y  tocando  bocinas. 

10  Y  Josué  mandó  al  pueblo,  diciendo : 
Vosotros  no  daréis  grita,  ni  se  oirá  vues- 
tra voz,  ni  saldrá  palabra  de  vuestra  boca, 
hasta  el  dia  que  yo  os  diga;  Gritad :  en- 
tonces daréis  grita. 

11  El  arca  pues  de  Jehova  dió  una 
vuelta  al  derredor  de  la  ciudad,  y  vinié- 
ronse al  real,  en  el  cual  tuvieron  la  noche. 

12  Y  Josuc  se  levantó  de  mafiana;  y  los 
sacerdotes  tomaron  el  arca  de  Jehova : 

13  Y  los  otros  siete  sacerdotes  llevando 
las  siete  bocinas  de  curmoa  de  cameros, 
fueron  delante  del  arca  de  Jeho\-a,  an- 
dando siempre  y  tocando  las  bocinas :  y 
los  armados  Iban  delante  de  ellos,  y  la 
congregación  iba  dctnis  del  arca  de  Je- 
hova: andando  y  tocando  las  bocinas. 

14  Así  dieron  otra  vuelta  á  la  ciudad  el 
segundo  dia,  y  volviéronse  al  real :  de 
esta  manera  hicieron  por  seis  días. 

15  Y  al  séptimo  dia,  levantáronse  cuan- 
do el  alba  subía,  y  dieron  vuelta  á  la  ciu- 
dad de  esta  manera  siete  veces :  este  dia 
solamente  dieron  vuelta  al  rededor  de 
ella  siete  veces. 

10  Y  como  los  sacerdotes  hubieron  to- 
cado las  bocinas  la  séptima  vez,  Josuc 
dijo  al  pueblo:  Dad  grita;  porque  Je- 
hova os  ha  entregado  la  ciudad. 

17  Mas  la  ciudad  será  anathema  á  Je- 
hova, ella  con  todas  las  cosas  que  están 
en  ella :  solamente  Raab  la  ramera  con 
todos  los  que  estuvieren  en  casa  con  ella, 
vivirá,  por  cuanto  escondió  los  mcnsa- 
geros  que  enviamos. 

18  Mas  vosotros  guardáos  del  anathe- 
ma, que  ni  toquéis,  ni  toméis  alguna  cosa 
del  anathema,  porque  no  hagáis  anathe- 
ma el  campo  de  Isra(.'l,  y  lo  turbéis. 

19  Mas  toda  la  plata,  y  el  oro,  y  vasos 
de  metal  y  de  hierro  sea  consagrado  á 
Jehova,  y  venga  al  tesoro  de  Jehova. 

20  Entonces  el  pueblo  dió  grita,  y  to- 
caron bocinas  :  y  aconteció  que  como  el 
pueblo  hubo  oido  el  souido  de  la  bocina,  ^ 
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di  pueblo  (íió  crritn,  con  muy  írmn  vocc- 
lio,  y  ci  muro  cajFÓ  deUtgu  do  bi ;  y  el 
pueblo  «obló  á  U  el«dftd  «ida  nao 
kniU  lie  <i:  y  tomáioBl». 

21  Y  destrayeron  todo  lo  qne  bábla  en 
Itk  ciudad,  hombres  j  mugcres,  mozos 
y  vicjof,  hxsU  los  bueyo»,  y  oTcjoA,  y 
asnoft,  ú  úlo  de  espada. 

99  Mm  Josué  dQo  á  lo*  do«  Taronea, 
qno  babbn  vooonocMo  1»  ttenu:  Entrad 
on  la  casa  de  la  rougcr  ramera,  y  haced 
Bnlir  f!c  jillá  á  In  miifírr,  y  ;'i  todo  lo  ^Ue 
fuere  suyo,  como  le  juráateis. 

23  Y  loa  mancebos  espiae  entraron,  y 
■acMon  áBaáb^y  á  mpadre,  y  su  madre, 
j  BUS  hcrmanoi,  y  todo  lo  que  era  su» 
yo:  y  tambion  cacaron  ú  toda  bu  paren- 
tela :  y  puaiérouloa  lucj»  del  campo  dv 
Istael. 

T  quemaron  á  fiiego  U  ciudad,  y 
todo  lo  que  «tote  en  eUn;  aotementé 

pusK-ron  cu  el  tesoro  de  Vk  cosa»  de  Je- 
bova  la  plato,  y  el  oro^  y  loa  Tseoe  de 

ínetal  y  de  hierro. 

^  2¿  Mati  Josué  dió  la  TÍda  á  Kaab  la  ra- 
Mra,  y  á  la  easa  de  uu  padre,  y  á  todo 
loqaeeUftiiala:  laeoslbaUtóentutloi 
Xaraelltae  iMata  Ikoy;  por  cuanto  escon- 
dió los  monsacrcroa,  que  Joeue  enTÍó  á 
rceonoeer  á  Ji-richo. 
26  ^  Y  cu  aquel  tiempo  Joéuc  Juró, 
dkleado:  Haldlto  lea  delante  de  Je- 
lioTa  el  hombre,  que  se  levantare,  y 
yecdiflcarc  esta  ciudad  de  Jcridio.  En 
au  primogénito  eche  sus  cimientos :  y 
en  su  menor  de  dia$  ajsicuto  sus  puer- 
tas. 

97  Fué  pnee  Jebora  con  Josué:  y  su 
numbre  ibé  diyulisidopor  toda  la  tteniL 

CAPITULO  VII. 
j^flt-H,  m9  4*1  iMieO^o»  Aiir<0  del  (Uttxyo  dé  Jerick», 

h'  n'-fa  i-^r  fíti  Jlni.  IT.  .Jo-u.-  rnfírntte  «Ir  JXoi  la 
cauM  de  aquella  culanndaú,  y  hallado  el  racrUeffo 


Ij^MPBBO  los  h^os  do  liiuél  oomctic- 
nm  prevaH  raritm  en  el  armtbema. 
J*orque  Achau  hijo  do  (.'harm?,  lujo  de 
Zabdi,  b^o  de  Zarc,  de  la  tribu  de  Juda, 
fomd.éel  anitiMBa:  y  la  Ifiade  JeboYU 
ae  eneeudi6  cotttra  los  b^os  de  Israel. 
2  Y  Josué  envió  hombres  desde  Jeri- 
cbo  eu  Un  i,  ty.xc  era  junto  á  Beth-aven 
búcia  el  orieulc  deBetU-cl:  y  habí ól es, 
diciendo:  Subid,  y  reconoced  la  tierra. 
T  ellos  snblfiton,  y  reoonoctaion  á  Hal, 
Z  %  Y  volviendo  á  Josue,  lU^íionl^: 
No  suba  todo  el  pueblo,  mas  suban  ro 
mo  dos  mili  ó  como  tres  wil  l^mbrus; 

san 


y  tomarán  á  Hal.   No  f;itlírnc8  á  iodo  el 
pueblo  alli,  porque  pocos  sou. 
4  T  subieron  aóá  del  pueblo  como  tres 
mil  hombrea,  los  Gual«i>uyerQn  delante 

de  los  de  Hal 

.  5  Y  los  ñv  TTai  hirieron  de  ellos  corao 
treinta  y  £i  ís  hombres,  y  f-¡LCiiii  roídos 
desde  la  puerta  basta  ibabaruii,  y  maiár 

ronlos  en  una  descendida :  de  lo  cuál 
eoraaoa  del  puéb1<|  ae  derritlóf  eomó 

agua. 

C  •  Entonces  Josué  rompió  sus  yestl' 
dü?,  y  Be  postró  en  tierra  sobre  su  rostro 
delauto  del  arca  de  Jehova  basta  la  tar- 
de; él,  y  los  andenes  de  Luuel,  cebando 
I  '  Ivo  sobre  sus  cabezas. 

7  Y  Jofiue  dijo :  ¡  Ah,  Señor  J<.'hova  I  por 
qué  hiciste  pasar  á  este  pueblo  el  Jor- 
dán, para  entregamos  eu  las  manos  do 
los  Amorrbeos,  que  nos  destruyan..  ¡Ob, 
al  noe  bubléseinoa  quedado  de  la  ott% 
parte  del  Jordán ! 

8  ¡  Ay,  SefiorI  ¿que  diré ;  Pnr5?  qne 
Israel  ha  Tuclto  las  eapaidas  dclaute  do 
sus  enemigos  ? 

9  Porque  los  Cbsnaneos»  y  todos  lo* 
mondores  de  la  tierra,  oiiíln  eato,  y  nos 

cercarán  y  raerán  nuestro  nombre  do 
sobre  la  tb'rrn,  entonces  ¿qUé  barás  tú  4 

tu  grande  iionilire ? 

10  Y  Jehova  d\jo  á  Josué;  Levántate: 
i  Por  qué  té  postras  asi  sobra  tu  rostro  f 

11  Israel  ha  pecado,  y  aun  ban  quebiua.- 

tado  mi  concierto,  qne  2/0  les  habia  man- 
dado, Y  aun  han  tomado  del  anatbema, 
y  aun  bau  hurtado,  y  aun  han  mentido, 
y  aun  lo  han  guardado  en  sus  vasos. 
13»Por  esto  lot  fcQos  de  Israel  no  po- 
drán estar  delante  de  sus  enemigos,  mas 
delante  de  sus  enemigos  volverán  loa 
espaldas,  por  cuanto  ban  sido  cu  el  ana- 
tbema. To  no  seré  mas  convosotroa, 
sino  de8tru|erels  el  anathetna  de  en 
dio  deyosotroa. 

13  Levántate,  santifica  el  pueblo,  y  di: 
8tíntiflcáos,  para  mafiana,  porque  Jehova 
ol  ]yu>6  de  Israel  dice  así :  Anathi  iim  Aay 
uu  medio  de  ti  Israel,  uu  podrás  cbtAr 
dcianie  de  tus  enemigos,  hasta  taoWi 
baysia,  quitado  «1  anatlma  do  en 
de  vosotros. 

14  Allegaros  beis  pues  innrmnf\  por  vueo> 
tnis  tribnp,  T  ta  tribu  cpir  J(  bo\  :i  tomare, 
se  allegará  por  sus  iám  ilias,  y  ia  lamlliA 
que  Jebova  touuinvBO  allegará  por  au» 
ossae,  y  la  eaaa  ip^'MiOfa  tonwiOi 

alli  L(ará  por  loS  ttlBMe* 
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ma  será  quemado  &  fnoc^o,  <^  y  todo  lo 
qTio  tiene,  por  ciiantd  h.i  fiiiubrautiMio 
el  cuacierto  du  Jchovu,  y  iia  cometido 

anldftd  en  bncL 

16  Josite  pues  tctantátidose  de  nufidcna 
blzo  allegar  á  Igracl  por  sus  taibot,  jftié 
tomada  la  tribu  de  Juda. 

17  T  haciendo  alle^i^r  la  tribu  do  .Tuda, 
filé  tomada  la  familia  de  los  da  Zurhi.  T 
bedendo  áHegar  Uftmlllft  de  loe  de  Zn- 
hX  por  loe  varooee,  Até  tomado  Zabdl. 

18  T  hizo  allef^r  bu  casa  por  lo3' va- 
rones, y  fué  tüiniido  Achan  hijo  de  Char- 
iqI,  h'úo  de  Zabdl,  h^o  de  do  la 
tribu  de  Juda. 

IV  fiatoocee  Mne  dQtt  á  Acbaa :  H^6 

mío,  da  ahora  gloria  á  Jehovael  INob  ñ  > 
Israel,  y  dalo  íilabarra  :  y  dí^í'l ;1nimc  nho- 
ra  lo  que  hits  hecho ;  uo  me  lo  eucubras. 

20  Y  Achan  respondió  á  Josae,  diclcn* 
éo:  yerdaderamente  yo  be  peeido  con- 
tía  Jéhova  el  Díoe  de  IsneVy  be  hecho 
sisi,  y  así : 

21  (Jilo  vi  entre  los  despojos  un  manto 
Babylúnlco  muy  bueno,  y  do«rirnto8 
fildoe  de  plata,  y  una  barra  de  oro  de 
peso  de  dneiieiita  atcloe ;  lo  cual  codicié, 
j  tomé :  y  he  aquí  que  eetá  eacondldo 
debajo  de  tierra  'en  el  medio  de  mi 
tienda :  y  eí  dinero  está  debajo  de  ello. 

22  Jo?.ue  entonecs  envió  mensaj^eros, 
los  cuales  fueron  corriendo  á  la  tienda, 
y  be  aqui  que  todo  ettote  eseoadldo  en  tu 
tienda ;  y  el  dinero  dehejo  de  ello. 

23  T  tomándolo  de  en  medio  de  la 
tienda,  truJ<?ronlü  á  Jomr :  y  á  todos  los 
faljoe  de  Israel }  y  pus-icronlo  delante  de 
Jehovo. 

'  Sft  KntoBcea  Joette  tomó  á  Achan  %Qo 
de  Zafé,  7  él  dinero,  y  el  manto  y  la 
l>arra  de  oro,  y  pus  h^jos  y  sus  hijas,  y 
fas  bueyes  y  ius  asnos,  y  sos  ovejas,  y 
su  tienda,  y'  todo  cnanto  tenia,  y  todo 
larael  eon  él,  y  notáronlo  todo  al  talle 
éñ  AcAer: 

25  Y  dijo  Josué :  ¿  Por  que?  nos  has  tur- 
V  »«!o  *  Túrbete  Jcbova  en  este  día.  Y 
t'xlí-i  I(>^  Isnielitas  le  apedrearon, y  los 
quemaron  á  í  uego,  y  los  apedrearon  con 
piedlaa. 

26  Y  levantaron  sobre  él  un  irm  mon- 
tón de  piedras  hasta  hoy.  Y  Jehova 
ae  tornó  de  la  Im  de  su  furor.  Y  por 
eato  taé  llamado  aquel  lugar,  el  valle  de 
Achor,  basta  hoy. 

CAPITULO  YJU. 
st$  wmttfí  flrrrrir  '"i  *^  r*  


M  rtif,  y  OMldr  to  eiidad  pttm  ticmpr^  TI.  Edi- 
pM  wM»mm  «tmomít  deIUbal,v  hace  prommdar 
la  Uy  $oUiHnftueHte  con  m$  ttmticífimtS  9  MflMi^ 

dones,  como  le  hainu  mdo  maufltulo. 

Y JEHOVA  dijo  á  Josué :  No  temas, 
ni  desmayes:  toma  contigo  toda  la 
gente  de  gaem,  y  letántate  y  sttbe  i 

Hril.  Mira,  yo  he  entregado  en  tu  mano 
al  rey  de  Ha!,  y  á  su  pueblo,  A  su  ciudad 
y  á  BU  tierra. 

9  T  baráa  á  Bal,  y  á  sn  rey  como  hiciste 
á  Jeilcho,  y  á  su        riño  qne  ana 

despojos  y  sus  bestias  saquearéis  para 
vosotros.  Pondrás  pues  emboscadas  á 
la  ciudad  de  tms  de  ella. 

3  Y  Josué  se  levantó,  y  toda  la  gente 
de  guerra  para  soblr  eontm  Bal :  y  esco- 
!^ió  Josué  treinta  mil  hombres  fhertes,  4 
los  cuales  envió  de  noche. 

4  Y  mandóles,  diciendo :  Mirad,  pon- 
dréis emboscada  á  la  elndad  detrás  de 
ella:  no  os  alejaréis  mucho  de  la  ciudad, 
y  estaréis  todos  apercibidos. 

8  T  yo  y  todo  él  pueblo  qne  e¿tá  con* 
migo  nos  acercart'mos  á  la  ciudad:  y 
cuando  ellos  saldrún  contra  nosotros, 
como  hicieron  ántes,  huiremos  delante 
de  ellos. 

6  T  ellos  saUMn  tras  nosotros  basta 

que  les  arrsnqoemos  de  la  ciudad.  Por- 
que ellos  dirán:  Huyen  de  nosotro*  ro- 
mo la  primera  vez :  porque  nowiroa  hui- 
remos delante  do  ellos. 

7  Entonces  rosotros  os  levantaráis  do 
la  emboscada,  y  t  ornaréis  la  ctndad :  y 
Jehova  vuestro  Dios  OS  la  entr^ará  en 
vuesínis  manos. 

8  Y  cuando  lahubléreis  tomado,  meterá 
laheis  á  fuego.  Haréis  confonnc  á  la 
palabra  de  Jehom  Mirad,  qne  yo  os  lo 
ht  mandado. 

9  Entonces  Josué  les  cnvl?):  y  ellos 
se  ftieron  á  la  emboBcada,  y  pusir'roní«e 
entre  Beth-el,  y  Ilal,  al   occidcute  de 

Hal :  y  Josne  se  qnedd  aqnéUa  noche  en 
medio  del  pueblo. 

10  Y  levantándose  Josué  muy  de  ma- 
ñana, contó  el  pueblo,  y  euhió  él  y  los 
iHi<  !ano8  de  Israel  delante  del  pueblo 
contra  HaL 

11  Asimismo  toda  la  gente  de  guerra^ 
que  estaba  eoir  él,  subieron,  y  llegaron, 

y  vinieron  «b  lante  de  la  ciudad  :  y  rxseuta- 
ron  el  f  ani'.  o  á  la  parte  drl  norte  de 
Hal :  y  ci  valle  estuOa  cutre  él  y  HaL 

13  T  tomó  como  cinco  mil  hombrea,  f 
pdsolos  en  emboscada  entre  Bctb-cl  y 
Hal,  ála  parte  occidental     i:^  <  iud  ul. 

13  T  el  paeblo,  es  á  nbcry  todo  cl  caminí 
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á  k  parte  éd 

de  Ift  dudad :  y  bu  embotead*  li  oco!- 
dontt'de  la  cludiuL  Y  Jocu^TtaOlflMllA 
iioclic  al  medio  del  valle. 

14  Lo  cual  como  rió  el  rey  Uc  Ral, 
leTtBtóM  preatameiitedaflMiÁDa,  y  salió 
U  fMte  #i  )b  flMid  etat»  linMl 
pH»  pa&etc»  él  y  Md  ta  pMblo  al  tiem- 
po' eefíalado,  por  el  llano,  no  sabiendo 
que  le  cataba  puesta  yyibgicadft  á  Iab 
^paldaa  de  la  ciudad. 

as  MewsM  lofM  7  todo  ImmI,  «an» 
TttBddos,  huyeron  dctate  áa  elloa  for 
el  camino  del  desierto. 

16  Y  todo  el  pueblo  que  t:<ttaba  en  Ral 
■e  Juntó  para  scfo^irlos:  y  si^erou  A 
JoBQA :  j  arraacáronaa  de  la  dudad: 

17  T  no  qnedó  hoaita  a»  Bal,  y  Balb- 
el,  que  no  aallcse  ftCM  Ibtwbí  :  y  d^aron 
abierta  la  ciudad  por  seguir  á  Israel. 

18  Entonrca  Jebova  dijo  á  Josué :  Le- 
vanta la  lanza  que  tienea  en  tu  mano 
iHida  Hai,  porque  yo  lo  «niregará  m  ta 
vaso.  T  tono  Isvaald  la  lawa  fBO 
tenia  en  su  mano,  báda  la  ciudad. 

19  Y  levantándose  prestamente  de  su 
lugar  los  que  estaban  en  la  emboscada 
corrieron,  como  él  alzo  bu  mano,  y  vinlc- 
NO  á  la  ataM  7  ttmáfOido:  y  á  prieaa 
la  puaieron  fu^^. 

20  Y  como  los  de  la  ciudad  miraron 
atníá,  vieron,  y,  he  aquí,  el  bunio  de  la 
piudad,  que  subía  al  cielo :  y  no  tuvieron 
poder  paia  hnlr  4  una  parte  ni  á  otra:  y 


to,  se  tomé  OOUti»  los  que  le  seguían. 
21  Entonces  Joene  y  todo  Israel  viendo 
que  los  de  la  emboscada  habiau  tíiuiado 
la  ciudad;  y  que  d  liumo  de  la  ciudad 
uMi,  ímim  (MI,  7  Mftarcm  á  loa  do  Hat 
T  loa^ottoa  aalleron  do  la  dndad  á 
BU  encuentro:  y  asi  fueron  encerrados 
en  medio  de  Israel ;  los  unos  de  la  una 
parto  y  los  otros  de  la  otra.  Y  (ui  \ob 
hirieron  hasta  que  no  quedó  ninguno  de 
dk»  foo  «acaiiaao, 

ü  T  tomaran  vivo  al  wy  do  ]Íait7  ti» 

Járonle  á  Josué. 

24  Y  cuando  los  Israelitas  acabarou  de 
^tor  todos  |p«  moradorefi  de  Rai  en  el 
oampo,  ai  d  dedarto,  donde  dloa  lea 
lübian  pcBKgoldo,  y  qno  todoa  hahlda 

iddo  á  Alo  de  espada  hasta  ser  coninml- 

dos,  todos  los  Israelitas  se  tornaron  á 
Rai,  y  también  la  pusierou  á  cuchillo. 
86  Y  el  U|ímcro  de  los  que  cayeron 

auMl  día,  hombrea  7  mngmilkiédooa 
Bdl|,l9(9imi.doHaL 
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habla  extendido  éon  la  laan,  hasta  qua 
hubo  deatniido  todoa  loa  BioiadorM  4» 

Ral. 

27  Empero  los  Israelitas  saquearon  pa- 
ra d  laa  baattas,  y  losdespojoadabchu 
dad,  eonfonno  á  la  pdahio  do  Mof% 

que  él  habla  mandado  á  Joaoa. 

28  Y  Josué  quemó  á  Rai,  y  la  tomó  ot 
un  montón  perpétuo  asolada  hasta  boy. 

29  Mas  al  rey  de  Hal  le  colgó  de  un 
madero  batía  li  tarda:  yeomodidio 
puso,  Joaao  mandó  4ino'qiitaae&  dd 
madero  so  cuerpo,  y  le  echasen  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  levantaron  pobre 
él  un  gran  montón  de  piedras  basta  boy. 

80  t  Entoncea  Joane  edificó  altar  4 
JdMUfo  Dloa  da  Inod  eaid  moola  do 

Hebal: 

31  Como  lo  liabia  mandado  Moyses 
siervo  de  Jebova  á  los  bijos  de  Israel, 
como  está  escrito  en  d  libro  de  la  ley  da 
Moysea:  «m  altor  da  pkdna  cntama,  ao> 
bto laa coalaa nadie alaé klanow  Toflre- 
deron  sobre  él  holocaustos  á  Jehoraf  y 
sacrificaron  aarr\flrkt9  pacíficos, 

32  También  escribió  allí  en  piedras  la 
repetición  de  la  Ley  de  Moyses,  la  cual 
él  Mía  eacrito  ddaato  do  loa  h^  da 
Israel. 

olí  Y  todo  Israel,  y  sus  ancianos,  alcal- 
des y  jueces  estaban  de  la  una  parte  y  do 
la  otra  Junto  al  arca  delante  de  los  sa^ 
cerdotea  Levitaa;  qne  llovao  d  aroo  dd 
eattotafCo  da  JifcOfoi  od  loo  attwtnge- 
ros  como  Iob  naturales;  la  mitad  de 
ellos  estaba  bácla  el  monte  de  Garlzim, 
V  la  otra  niit^wl  bacía  el  monte  de  Hcbal, 
do  4a  manera  que  Moybcs  siervo  de  Je« 
bOfo  lo  habla  maodido  ántea:  que  prl- 
meramente  bendyeaen  d  p^éblo  do  lo» 
racl. 

ÍÍ4  Después  de  esto  leyó  todas  las  pala- 
bras de  la  ley,  las  bendicionés,  y  1:ls  mal- 
diciones, coOforme  A  todo  lo  qno  eetá, 
aaofllSoBdlftrodolakj.  • 

Bt  tfo  bobo  palabra  d^ono  do  to4oo  la» 
cosas  que  mandó  Moyses,  que  Josnc  no 
biciesc  leer  delante  de  toda  la  con^ega- 
ciou  de  Israel,  mugcres  y  niñoo^  .j  cxr 
tmogeroa  gao  aadaion  citeo  d|Wt 
CAPITÜU)  IX 

(.\)ngr('í}an.*e  tmlo.*  lo»  r-  //  lai  ff<nttM  <1r  ín»  Oia- 
naneo*  para  venir  contra  Jotue.  II-  Lo*  f rmfrottni- 
toM  impetran  pmtéktftme  por  attmeia,  la 
tendida  por  Joane, 
del  jnrWBMuU»^ 


YAGONTSGidjfM 
fit«mt9!lMlW 
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JOSUE. 


de  Cite  parte  del  Jordán,  así  en  las  xnon- 
Uüas  como  cu  los  Uauos,  y  en  toda  la 
costa  de  la  gran  mar  delante  del  Líbano, 
lot  Hettbeos,  Amorrhco?,  Chananeos, 
Phsrezcos,  He  veos,  y  Jcbuscos, 

2  Juntáronse  á  una  de  un  acuerdo  para 
pdear  contra  Josué  y  Isgiel. 

3  ^  Mas  loá  moradores  de  Gabaon,  co- 
mo oyeron  lo  que  Josué  había  hecho  á 
Jcricbo  y  á  Ilai ; 

4  Ellos  usaron  también  de  astucia;  y 
fneroQ,  y  fiugíérouse  embigodores,  y 
tomaron  sacos  viejos  sobre  sus  asnos, 
y  cueros  viejos  de  vino  rotos  y  remen- 
dados; 

5  T  zapatos  viejos  y  remendados  en  sos 
piéi,  y  vestidos  viejos  sobre  si :  y  todo 
el  pan  que  traían  para  el  camino,  seco  y 
meloso. 

C  Y  vluieron  á  Josué  al  campo  en  Gol- 
gala,  y  dy<^ronle  á  él  y  á  los  de  Israel : 
Vosotros  Teñimos  de  tierra  muy  lejana, 
haced  paes  ahora  con  nosotros  alianza. 

7  Y  los  do  Israel  respondieron  á  los 
HeTeos :  Quizá  vosotros  habitáis  en  me- 
dio de  nosotros :  ¿  como  pues  podremos 
nosotros  hacer  alianza  con  vosotros  ? 

8  T  ellos  respondieron  á  Josuc :  Noso- 
tros somos  tus  siervos.  Y  Josué  les  di- 
Jo:  ¿Quién  MÁS  vosotros;  y  de  dónde 
Tenis? 

9  Y  ellos  respondieron:  Tus  siervos 
han  venido  do  muy  lejanas  tierras  por 
la  fama  de  Jehova  tu  Dios,  porque  he- 
mos oído  su  lama,  y  todas  las  cosas  que 
hizo  en  Egi  pto : 

10  Y  todas  las  cosas  que  hizo  á  los  dos 
reyes  de  los  Amorrbcos,  que  estaban  de 
la  otra  parte  del  Jordán :  á  Sebón  rey  de 
H4»etH>n,  y  á  Og  rey  de  Basan,  que  eüa- 
hm  en  Astaroth. 

11  Por  lo  cual  nuestros  ancianos  y  to- 
dos loe  moradores  de  nuestra  tierra  uos 
dijeron :  Tomad  en  vuestnis  mauos  pro- 
visión para  el  caruino,  y  id  delante  de 
tílos,  y  decidles:  Nosotros  m>mos  vues. 
tPM  ilervos,  y  haced  ahora  con  nosotros 
nSkuxzA : 

12  Este  nuestro  pan  tomamos  caliente 
de  nuestras  casas  para  el  camino  c]  día 
que  salimos  para  venir  á  vosotros ;  y  helo 
•qnL,  ahora  que  está  seco  y  mohoso : 

18  Estos  cueros  de  vino  también  los 
kenchimos  nuevos;  héloe  aquí:  ya  ro- 
tee: también  estos  nuestros  vestidos  y 
nuestros  zapatos  están  ya  vírjos  á  causa 
de  la  grande  longura  del  camino. 

14  Y  loe  hombres  de  Jsmcl  tomaron  de 


su  provisión  del  camino,  y  no  pregun- 
taron á  la  boca  de  Jehova. 

15  Y  hizo  Josué  paz  con  ellos,  y  trató 
con  ellos  alianza  que  les  daría  la  vida. 
Y  los  príncipes  del  pueblo  les  juraron. 

10  Pasados  tres  días  después  que  hicie- 
ron con  ellos  el  concierto,  oyeron  como 
eran  sus  vecinos,  y  que  habitaban  en 
medio  de  ellos. 

17  Y  partiéronse  los  hijos  de  Israel,  y 
al  tercero  dia  llegaron  á  sus  ciudades:  y 
sus  ciudades  eran  Gabaon,  Capbira,  Be- 
roth,  y  Cariath-jarlm. 

18  Y  no  los  hirieron  los  hijos  de  Israel, 
por  cuanto  los  prínclpKss  del  pueblo  les 
hablan  jurado  por  Jehova  el  Dios  de  l8> 
rael:  y  toda  la  congregación  murmuraba 
contra  los  principes. 

19  Mas  todos  los  príncipes  respondie- 
ron á  toda  la  congregación :  Nosotros 
les  hemos  jurado  por  Jehova  Dios  de 
Israel :  por  tanto  ahora  no  les  podemos 
tocar. 

30  Empero  esto  haremos  con  ellos  :  de- 
jarlos hemos  vivir,  porque  no  venga  Ira 
sobre  no«»otro8  á  causa  del  juramento 
que  les  hemos  hecho.  ' 

21  Y  los  prínelj>es  Ic.h  dijeron:  Vivan; 
mas  sean  lefiadores  y  aguadores  para 
toda  la  congrcg-acion,  como  los  princi- 
pes les  han  dicha 

23  Y  llamándoles  Josnc  les  habló,  di- 
ciendo :  ¿  Por  qué  nos  habéis  engañado, 
diciendo :  Muy  lejos  habitamos  de  voso- 
tros, morando  en  medio  de  nosotros? 

23  Vosotros  pues  ahora  $erti*  malditos, 
y  no  laltará  de  vosotros  siervo,  y  quien 
corte  la  leña,  y  saque  el  agua  para  la  ca- 
sa de  mi  Dios. 

24  Y  ellos  respondieron  á  Josué,  y  di- 
jeron :  Como  fué  dado  á  entender  á  tus 
siervos,  que  Jehova  tu  Dios  habla  man- 
dado á  Moyses  su  siervo,  que  os  había 
de  dar  toda  la  tierra,  y  que  había  do 
destruir  todos  los  moradores  de  la 
tierra  delante  de  vosotros;  por  esto  te- 
mimos en  grande  manera  de  vosotros 
por  nuestras  vidas,  y  hicimos  esto. 

25  Ahora,  pues.hénos  aquí  en  tu  mano, 
lo  que  te  pareciere  bueno  y  recto  hacer 
de  nosotros,  eso  haz. 

20  Y  él  lo  hizo  así,  que  los  libró  do  la 
mano  de  los  hijos  de  Israel,  que  no  los 
matasen. 

27  Y  Josué  los  constituyó  aquel  día 
por  loñadorefi  y  aguadores  para  la  con- 
gregación, y  para  el  altar  de  Jehova  en 
d  lugar  que  él  escogiese,  hasta  hoy. 
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CAPITDLO  X. 

Móte^antto  7o«  Amorrheo»  d  lo$  Gnbaonítat  por  ha- 
berat  dado  d  Jotue,  él  la  dejiende  y  vrncr  <í  Im 
Juiiftiin    /?.  Jíl  aot  m  tUHem»  á  ta  otocnmi <I« 

nt.  ffact  Jome  gue  toéa»  ta»  eaplkmu  ée  hrtwi 

fxiH!jnn  Ion  pi<'*  »o\rc  I"i¡  aifU"*  ifr  ^»t  rr  V'"'  d'  loi 
jbmorrktoa  v^mcido»,  y  d<e*i>ue»  toM  hact  roldar.  JV. 
fliMiSflI'VM  ciudaán  con  nu  retft»,  y  wgttra  toda  la 
tierra  por  el  pttebto  de  Itrael  peleando  Dioi  por  <*/. 

Y COMO  Adoni-8edech  rey  de  Jcru- 
salcoi  ojó  que  Josae  habiu  tomudi) 
á  Hai,  y  qae  \k  IuMa  MObdo,  {porque 
oomo  habla  hecho  á  Jnkho  j  á  tu  rey, 
asi  hizo  á  Hai  y  á  pu  rey;)  y  quo  los 
moradores  de  Gabaon  habian  hecho  paz 
con  lo»  THrafiHt4Ui»  j  que  estaban  entra 
ellos; 

S  Habieron  miif  gnsí  temor,  porque 
Gabaou  era  una  gran  cilldad,  como  una 
de  lafi  ciudades  reales,  y  mayor  queHal, 
y  todos  BUS  varones  fuertes. 

8  £nvió  pues  Aüonl-scdcc  rey  de  Jcru- 
Mkm  á  Ohem  rey  de  Hébron,  y  á  Phft- 
iMirey  de  Jerimotlit  J  i  JapÚa  rey  de 
Lacbis,  y  á  Dabtr  rey  de  Eglon,  diciendo : 

4  Subid  á  mí,  y  ayudádme,  y  combata» 
moB  á  Gabaon :  porque  ba  hecho  pas 
con  Jofiue  y  con  los  b^jos  de  Israel. 

5  T  Jentáronae,  y  tnbleron,  cinco  reyes 
4»  loe  Ámonlieoe :  el  rey  de  Jeroaeleni, 
el  rey  de  Hebron,  el  rey  de  Jcrimoth, 
cl  rey  de  Lachis,  el  rey  do  Eglon,  ellos 
con  todos  sus  gcrcitos,  y  asentaron  cam- 
po  étíbn  Gabaon,  y  pelearon  contra  dhu 

é  T  loe  moradoiee  do  Gabaon  enriaron 
á  Joene  al  campo  en  Galgala,  diciendo : 
No  encojas  tus  manos  de  tus  sierv-os : 
sube  prestamente  á  nosotros,  para  guar- 
damos y  ayudamos:  porque  todos  los 
de  lee  Amonheoe,  que  habitea  en 
lie  montoflee,  se  han  Jnntiido  contra  no- 

sotros. 

7  ^  subió  Josué  de  Galgala,  él  y  todo 
pueblo  de  guerra  con  él,  y  todos  los 
Talientcs  hombres. 

!$  T  JéboTE  d^o á  Josué:  No  bayee  te- 
nor do  eUoe:  porq^ne  yo  los  he  cntiepa- 
do  en  tu  mano ;  y  nlogaao  de  eUoe  pe- 

rará  dolante  de  tj. 

9  Y  Jo6ue  vino  á  dios  de  repente,  por- 
fme  toda  le  no^  eiibid  desde  Gélida. 

10  Y  Jehova  los  taibó  detente  de  Is- 
rael, y  hirióles  de  gran  mortandad  en 
Gabaon,  y  siguiólos  por  el  camino  que 
sube  á  Betb-oron,  y  hiriólos  basta  Axe- 
ca  y  Maceda. 

11  T  como  fbeabuytado  de  los  ]sraen> 

ta»,  á  la  descendida  de  Bcth-oron  Jehova 
eebd  sobre  elloe  del  eleio  giendee  pie- 


dras  haete  Areciv,  y  mnríeron :  niechos 

mas  murieron  do  las  piedras  del  granizo, 
que  los  que  los  bijos  do  Israd  hobiaft 
muerto  á  cuchillo. 

13  %  Entonóse  Joene  íaStM  á  Jdiova» 
d  día  que  Jehova  entn^  si  Amonheo 
delante  de  los  %Íjo«  de  Israd,  y  dijo  en 
presencia  de  los  Israelitas:  fiol, detento 
en  Gabaon ;  y  luna,  en  el  valle  de  Ajalon. 

18  Y  el  sol  se  detuvo,  y  la  luua  ¡aró, 
baste  tanto  qne  le  gente  se  fengé  desee 
enemigos.  Esto  ¿no  está  escrito  end 
libro  de  la  rectitud?  Y  cl  sol  se  paró 
en  nu-dio  del  cielo:  y  no  se  apresuró á 
ponerse  casi  un  día  eutcro. 

14  T  nnnee  ftad  tel  die  ánteé  ni  dse- 
pnes  de  a^od,  obededendo  Jebote  á  te 
voz  de  un  hombre:  porqne  Jdiovape» 
leaba  por  Israel. 

15  Y  Josué,  y  todo  Tsrad  con  d,  tom6> 
se  al  campo  en  Caígalo. 

16  T  los  cineo  reyes  hnyeron,  y  se  es- 
condieron en  una  eueva  en  MeeediL 

17  Y  fué  dicho  á  Josué,  que  los  cinco 
reyes  hablan  sido  hallad^  en  nna  cnern 
en  Maceda: 

18  Y  Josué  dijo :  Rodad  grandes  pie- 
dras á  te  boca  do  te  tfncva,  y  poned  bcnit« 
bres  junto  &  elte  qne  los  guarden : 

19  Y  vosotros  no  os  paréis,  sino  seguid 
á  vuestros  enemigos:  y  heridles  loa 
postreros :  y  no  los  dejéis  entrar  en  sas 
ciudades:  porque  Jehova  Tuestro  Dioa 
les  ha  entregado  en  Yueirtra  mano. 

20  Y  aconteció  que  eoÉBio  Josno  y  los 
hijos  de  Israel  hubieron  aealiatlo  do  ma- 
t:irlt»B  de  mortandad  muy  gniiulc  lionta 
acabarlos,  los  que  quedaron  de  cUos  bu 
metieron  en  las  dodsdce  fiacrtes. 

SI  T  todo  el  pnéblo  se  toMó  obIto  al 
campo  á  Joene  en  Maceda,  qne  no  hubo 
quien  moviese  en  If^fne  eontralos  Ui- 
jos  de  IsraeL 

22  ^  £nton9es  dijo  Josne:  Abrid  law 
boca  de  te  cMve,  y  seoádme  do  ella  á 
toe  dnco  reyes. 

33  Y  hiriéronlo  así,  y  sacáronle  de  Ijl 
cueva  aijUcUos  ciueo  reyes,  al  rey  de  ^fc- 
msalem,  al  rey  de  Hebron,  al  rey  de  ^e- 
zisioth,  al  rey  do  LedUe»  al  rey  do  B^lori. 

11'  T  cuando  bnbleron  saceíto  ''^ 
rcg^  á  Josué ;  Josué  llamó  á  todoe 
varones  de  Israel,  y  dijo  á  los  prliici] 
les  do  la  gente  de  guerra  que  habLan 
nido  con  i^l:  Llegad,  y  poned  vuestro» 
|déi  seVre-  loe  MMym  ^e  nqn<  '  ^^ 
reyes:  y  eJIos  60  flijj^lHftn,  y  pusl}^ 

pWe  eobre  loe  peeodCaoe  de  eOÍMb 

• 
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JOSUE 


S5  Y  J06IIO  lea  dijo :  témate ;  ni 
hayalr!  nifcdo :  ^cd  fin  lics  T  Talientes; 
porque  mi  hiixá  Jchova  á  todos  vuestros 
enemigos  contra  I06  cuales  peleáis. 

9S  Y  después  de  esto  Josué  los  hirió ; 
j  los  mstó;  j  los  hiso  colgar  en  cinco 
nsdcros;  y  quedaron  colgados  en  los 
«isderos  haíla  la  tarde. 

27  Y  eunndo  el  boI  sc  iba  á  ¡>oncr,  uian- 
dú  Joéuü  que  los  quitasen  de  \oé  mude- 
ros,  y  los  eelusen  en  la  enera  donde  se 
bsMaa  escondido ;  7  pusieron  grandes 
piedras  á  la  boca  de  la  cueva,  hai;ta  hoy. 

28  ^  En  íuinel  mismo  dia  tomó  Josué  á 
Maí  cda  y  hi  poso  á  cucliilio,  y  mató  á 
so  rey,  ú  ellos  y  á  todo  lo  que  en  ella  tc- 
nfe  Tfda  «la  qvedar  nada;  mas  si  tey  4b 
Uaceda  Uxo  como  habla  hecho  si  roy  de 
Jericbo. 

29  Y  de  Muceda,  pa^ó  Josué  y  todo 
Israel  con  él  á  Lcbna;  y  peleó  contra 
Lebna. 

K)  T  Jchom.Ia  entregó  tamhten  4  ella 

y  ¿  su  rey  en  mano  de  Israel :  y  metióla 

Afilo  de  espada  con  todo  lo  f^ue  en  ella 
había  vivo,  ein  quedar  Dada :  man  á  su  I 
rey  hiso  de  la  mtmera  que  babia  bccbo 
Él  rey  de  7erlfdio, 

31  TpasédeLelma  JosneyWoIsnel 
eon  él  á  Lacbis ;  y  pnao  campo  contra 

cUa,  y  combatióla. 

Y  JeboTa  enlruj^o  á  Lacbis  (jn  ni'^no 
de  Israel,  y  tomóla  ci  dia  bi¿^uiento,  y 
metióla  á  cnchlllo  con  todo  lo  que  en 
eUa  haUa  tIto,  como  habla  hecho  en 
Lcbna. 

33  Entonces  Horam  rey  de  Osizer  subió 
en  a\*uda  de  Lacbis,  al  cual,  y  á  su  pue- 
blo  hirió  Josué»  que  ninguno  de  ellos 
qnedd. 

ti  De  Lacbis  pasó  Josne,  7  todo  Isiael 

coa  él,  i  Eglon,  y  pusieron  campo  con- 
iri\  ello,  y  combatiéronla: 

v¿  Y  tomáronla  el  mismo  dia,  y  me- 
tféronla  i  cn<^hillo :  7  el  mismo  dhl  mató 
todo.lo  qne  en  ella  habla  títo^  como  ha- 
lia  hecho  en  Lacbis. 

3C  Y  subieron  Josué,  y  todfi  I  rifl  con 
él  de  Egloii  ú  ílf^bron,  y  coiul>uUtn>nla : 

97  Y  tomáiiiloia  la  melíerou  á  cucbiilo. 
Asa  rey,  y  á  todaa  sns  dndades,  eon  to> 
do  lo  qne  en  eUa  había  vivo,  ríu  quedar 
Xkada,  como  hablan  becbo  á  EííIoü  :  y 
'  deatniycronla^n  todo  lo  ^qao  en  ella 
hubo  vivo. 

3S  Y  iomaado  Josué  y  todo  Israel  con 
ál  sobre  Dabfr,  combatióte: 
a»  TtomóbsyA  M  rey.yá  todas  ms 


villas,  y  metlcrohlos  ft  cnchlUo^  7  des- 
truyeron todo  lo  ({iw  en  cllabubo  vivo  sin 
quedar  nada:  como  ba!>ia  hccbo  á  ITe- 
bron,  asi  bizo  A  Dabir  y  á  su  rey :  y  co- 
mo habla  hecho  á  Lcbna  y  á  su  rey. 

40  T  hirió  Josne  á  toda  la  región  de  Iss 
montañas,  7  del  mediodía,  y  de  los  lla- 
nos, y  de  las  cuestas  con  todos  fus  rcyrs 
sin  quedar  nada:  todo  lotiuc  tenia  vida 
mató,  de  la  manera  que  Jebova  Dios  de 
Isfsél  lo  habla  mandado. 

41  Y  hiriólos  Josne  desde  Cades-bame 
basta  Gaza,  y  toda  la  tlena  de  Oosen 
basta  <íaV»non. 

43  Tudüb  estos  reyes  y  sus  tierras  to- 
mó Jociue  de  uiui  vez;  porque  Jebova  el 
Dios  do  Israel  peleaba  por  IsraeL 

43  Ttomóse  Josne  7  todo  Israel  con  d 
al  oampo  en  Ga]gahk 

CAPTTX'LO  XT 

Mucho*  (droM  re^s  que  coHtptrarvn  contra  Jofue  c<m 
^¿rcito  innumertAle  m>m  vmcidaii  ff  iNtkeekm  tff  ^ 
y  tomtula*  mm  eimMm,  iL  Mmta  animttmo  d  todo9 
toigigamlt»«m1a  fCerm  éa  jii  vmimum,  y  apodiram 
de  toda  la  twrra  a^orm»  d  la  prometa  de  Dio*. 

OYENDO  esto  Jabín  rey  de  Asor, 
envió  á  Jobab  rey  de  Madon,  y  al 
rey  de  Semron,  y  al  rey  de  Acbsíiph ; 
8  T  á  los  reyes  que  MíeAan  á  la  parte 
del  norte  en  las  montafias  7  en  él  llano 
al  mediodía  de  Ceneroth :  y  en  los  lla- 
nos, y  en  las  regiones  de  Dor  al  occi- 
dente : 

Z  i  ai  Cbauaneo  que  estaba  al  oríénte  7 
al  occidente:  7  al  AmonheOt  7  al  Het- 
thoo,  7  al  Pherczeo,  7  al  Jebnseo  en  las 

montafias  :  y  al  TTeveo  que  ruiabd  dcb%|o 
de  Ilermon  eu  tierra  de  Maspha, 

4  Eütós  salieron,  y  con  ello»  todos  sus 
ejércitos,  un  pueblo  mudio  en  grúa  ma- 
nera, como  la  arena  que  éttd  á  la  orilla 
de  la  mar,  caballos  7  carros,  muchos  en 
gran  manera.  ^ 

5  Todos  estos  reyes  hc  juntaron,  y  vi- 
niendo juuLarou  I0&  eampot>  juulo  á  lati 

agoos  de  lícrom»  para  pelear  contra  Is- 
rael. 

6  Mias  Jebova  dijo  á  Josué :  No  tcn<^ 
temor  de  ellos,  que  mañana  á  esta  ln»ra 
yo  entre<^aré  á  todos  estos  xuucrlos  dü- 
lautc  de  láruei :  á  sus  caballos  det^jurre- 
tar&B,  7  sns  carros  qnemarAs  á  fhcga 

7  Y  vino  Josué,  7  con  éi  todo  el  pue- 
blo de  íTu 'rra,  contra  clloí,  y  dió  de  re- 
pente sobre  ellos  juntos  á  las  ampias  de 
Alcrom* 

T  entrególos  JehoTa  en  uxbjio  de  Is- 
rael, los  cuales  los  hirieron,  y  bí^mü-  r  .n 
hasU  fiWonhkGraTHle,  y  bástala*  agua* 
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iMitoiS  y  iMMte  él  ||m  4b  MwpK  al 

oriente,  hirlMolofl  kttUque  so  lei  de- 
jaron ninguno. 

9  Y  J08UC  lilzo  con  ellos  como  Jchova 
le  babia  mandado;  de^urrctó  sus  caba- 
llos, v  tm  euros  quemé  á  AiQgo. 

10  T  tonUbdloee  Jomm  tomó  m  d  aili- 
OIQ  HMnpoli  Asor:  y  hirió  á  cuchillo  á 
BU  rey.  T.a  c^pX  Aeor  habi»  sMo  ástes 
cabe/ji  do  todos  estos  reinos. 

11  Y  hirieron  á  cuchillo  todo  cuanto  en 
«ya  kabia  vlvo^  ^aitnijrendo  7  na  de- 
Jando  coaa  á  tlda.  T  á  Aaor  pwtom 

á  fue^^O. 

12  Asimismo  á  todas  las  ciudades  de 
oquchtos  reyes,  y  á  todos  los  reyes  de 
ellas  tomó  Josué,  7  les  paaó  á  cuchillo^ 

Lloa  destrojó,  eomo  lo  baMa  mandado 
bjaea  aiervo  de  Jehova. 
18  Empero  todas  las  ciudades  que  CPta- 
ban  en  sus  cabezos,  no  las  quemó  Itírael, 
sacando  á  solii  Asor,  la  cual  quemó  Jo- 


té  TI01  uve»  de  laraM  mqammñ  pam 

ai  todos  los  deapqjoe  y  bestias  de  aques- 
tas ciudades;  empero  á  todos  los  hom- 
bres metieron  á  cuchillo  beata  destruir- 
los, sin  dejar  cosa  á  vida. 

15  De  te  manera  qne  Jebota  lo  babla 
mandado  á  Moysea  an  alervo,  aal  Moy- 
aes  lo  mandó  ft  Josué;  y  Josué  lo  hizo 
081,  sin  qiiitnr  palabra  de  todo  lo  que 
J«hoya  hóbia  mandado  á  Moysea. 

16  Y  tomó  Josué  toda  esta  tlem^  laa 
montafiaa,  j  toda  la  rqglon  dd  medbHHa: 
y  toda  la  tinm  de  Goaen,  y  los  bi^os  y 
los  iianoa,  y  Uk  montaBa  do  lamel  j  afa 
valles; 

17  Desde  el  monte  de  Hollak,  que  sube 
bmta  Selr,  baata  Baal-fMl  en  te  itetinia 
id'Libano  á  las  raicea  del  monta  da 

Hermon :  tomó  asimismo  todoa  ana 
reym,  á  los  cuales  hirió,  y  mató. 

18  Por  muchos  dios  tuvo  guerra  Josué 
con  estos  reyes. 

19  9o  bnbo  eindad  qne  blelaae  pac  eon 

loa  moa  de  liraci,  sacados  los  Heveos, 
que  moraban  cnQabaon:  todo  lo  toma- 
ron por  guerra. 

20  Porque  esto  vino  de  Jchova,  qne 
andnrecte  ^  coraaon  ia  élloa  para  que 
sntetlaaeii  con  fneita  i  larael,  pat»  dioa- 

trulrlos  y  que  no  les  Alese  hecha  miseri* 
cordia,  áníos  füescn  desarmigiulos,  como 
Jchova  lo  había  mandado  á  MovBes. 

21  *,i  Tambieii  en  el  mismo  tiempo  vino 

fom»t  y  iHIiujiá  iM  IfcÉctKua  de  loa 
montaa»  daSUm,  de  DaiblTi  7  d^  ímí^ 


yda  todoa  lot 4DMpliiéa Jttda,7éftft^ 

doa  los  montes  de  Ifmel :  Jóann  loa  dei^ 

truyó  á  ellos  y  á  sus  ciudades. 

2*3  Ninguno  de  los  Enaccos  quedó  en 
la  tierra  de  los  li^os  de  Israel:  solameu* 
te  qnodaroitanGanf  en  Getb,  y  en  Aaott. 

29  Tomd  poea  Joana  toda  te  tfoira, 
conforme  á  todo  lo  qne  Jtíiora  habla 
dicho  á  Moyscs,  Y  Josué  la  entregó  á 
los  Israelitas  por  herencia  conforme  A 
sus  rcpartiuiiento§  de  sus  tribus,  Y  la 
tierra  repoaó  de  guana. 

CAPITULO  XXL 

Recapitákm»t  ío$  rrpri  qmt  vtmtimm  Im  hijo»  dé  ffm 
rael  con  mu  tierra»  por  mtM  término»  de  la  «bm  y  di 
hi  oirn  ftat  !<•  i/fl  Jordán,  jxim  vtas  <  Inro  lMll|Mlda 
dtl  cumplimiento  de  la  dirima  prometa. 

ESTOS  9011  los  reyes  do  te  tierra  qoa 
loa  bQoa  de  finad  birieron,  7  po- 
seyeron su  tierra  de  la  otra  parte  del 
Jordán  al  nacimiento  del  sol,  desde  el 
arroyo  de  Arnon,  hasta  el  monte  de 
llenuou,  y  toda  la  llanura  oriental: 
8  fidion  rej  de  loa  Amorrimoa,  qne  tth 
bfCaba  an  Beaebon;  7  iKoi^iia  dea^e 
Aroer,  que  e»td  á  la  ribera  del  arro70  do 
Arnon,  y.desdc  el  medio  del  arroyo,  y  la 
mitad  de  Galaad  hasta  Jaboc  que  en  t^n 
arroyo,  d  cual  e*  el  término  de  los  h\}oa 
da  Ammon : 

8  T  desde  te  campafla  baata  te  mar  An 

Ceneroth  al  oriente :  y  hasta  te  mir  (|n 
la  campaña,  la  mar  salada  al  oriente, 
por  el  camino  de  Betb-jcsimotb :  y  dca> 
de  el  mediodía  debofo  de  las  vertientes 
danHia. 

4  Y  los  términos  de  0^,  rey  de  ''^■ffim^ 
qno  habia  quedado  de  los  Kapheos:  ip/u^ 
habitaban  en  Astaroth  y  cu  Edrai: 

5  Y  scüoreabu  cu  el  monte  du  üermon^ 
7  en  8alecba:  7  en  todaBaaanluiilí^lM 
términos  de  Goaanit  7  de  Hachatl,  7  la 
mitad  de  Galaad,  ^us^mldlMino  do  Se- 
bón rey  de  Hescbon. 

6  Estos  hirieron  Moyees  siervo  de  Je- 
hova, 7  loa  h^os  de  Israel:  y  Moyscs 
•ierro  da  Jebovn  M  n«Mdte  tierra  «tt 
posesión  á  los  RubeoHaa,  GadOttaa^  T  é 
la  media  tribu  de  Msnasscs. 

7  Empero  estos  wn  los  reyes  de  la  tierw 
ra  que  hiiió  Josne  y  los  h(ioa  do  Israol 
do  «ala  payto  del  fmpdan  al'«ecléent^ 
dttde  BMdgad,  qn»  aaté  «n  té  IÍBiiM| 
Líbano,  hasta  el  monte  de  Itálac,  <;^p 
sube  á  Seir,  la  cual  tierra  Josué  dio  éti 
posesión  á  las  tribus  de  iKael  eof^fomM 
á  sos  repartimientos: 

•  En  montea,  7  valtea,  an  flanoCir 
«n  Toitittioi,  al  ««Mfi  719  «i^^ 
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el  Hettheo, ;  el  Amorrheo,  y  el  Chaiift> 
neo,  jí  «I  Sli^g«fioo^  j  Ql  Heveo,  y  el  J«> 


#B  rey  de  Jericho,  uno :  el  rey 
whlllí  í  al  lado  de  Beth-el,  otro : 
Wlh  rey  de  Jcmalüm»  Q^t^i  «l  njr  4^ 
Qtteon,  otxo : 

éíier,  otro: 

tS  £1  rey  de  ]>at>iS|  otro:  d  rey  de 
der,  otro: 

Ü^p  re^  ie  Herme,  otre:  d  de 

Jll^red,  otiD: 
15  El  rey  do  Lébne»  tttio;  él  lif  de 
Adnlkan,  otro: 

1^  El  rey  de  Mecedoi  otro :  el  rey  de 

^^^|igi#B  tlM«ftM^olto:  el  lejé» 

18  m  rey  de  Apinicn  oteo:  el  de 
fisnui,  otro : 

rey  de  Miuiaa,  otro:  el  rey  de 


ijkeee|>h,  otro: 
2Í  El  rey  de  Tmedi.  otv»:  el  rey  de 

M.t^edo,  otro : 

2íi  £1  rey  de  Cedes,  otro:  el  rey  de  Je- 

ll^StS^rDor,  de  U  proTlncia  de 
I>or,  otro:  ^iMf.^t  lne  ffiñtee  ea  CM- 
gai,  otro: 

1^  JEl  rw^  Therve,  otro:  tretate  j  un 
H*-*  »    ©AFITÜLO  Xllt 

Jf<TT*-f<3  TXfií  i<  Joruf  que  reparta  hi  tif-rm  entrr  las 
'  tmmrt  tríbm  m  wedia.    U.  HetMpitúleue  la  potsUm 

f^mm,  em  gemrét  y  «a  particular. 
^?|7*,8IÍ¡SIK)  Joeue  ya  vi^o,  cutrado 

^jyp  dli<tt  JiÉiimH  me:  T4  erMiya 
Wtfti^  "mlt^'m  Mmy  r  ^ede  eim 

fB^ñtllMIerm  pbr  poseer. 
S  Le  f le^  qee  queda,  es  cstu:  todos 
kM  términoi  ^  iQe  FbiUetticos  y  toda 

.  ^  ^  éélwte  de 

K^MR»  el  térmiao  de  Accaron  al 

la  f*Tial  es  contoíla  entre  lof?  Cha- 
:  duco  provincias  éon  de  Ids  Phi- 
Qtftjteeof;  GeseoNB,  Azotloe,  A^calonitus, 

ItM,  y  ^06  Heyeos; 
íÚA  teHerta  da,  los 
qjEie  «t  de  los  de 
^idMfiMflrte  el  término 
áel  Amonlieo. 


Líbano  hÁcie  donde  sale  el  sol,  desde 
Bealgad  á  lee  raleee  del  ipkoi||^4e  Her- 
mim,  lieitMBtrar  en  >bmÍI>.  ^ 
$  Todos  los  que  habitan  en  ij^pioiit^ 
ños  dcede  el  Líbano  hasta  los  a^uas  ra- 
linntes,  todos  los  Sidonlos,  yo  los  dcsar- 
rai^ré  delante  de  los  h^os  de  Israel: 
eolmeaU  la  pertifáe  por  fuetee  A  loe 
lereelltee  ppr  tevedid,  fMf  y»  te  lie 
mandado. 

7  F&rte  pues  ahora  tú  esta  tierra  en  be- 
redad  á  las  nueve  tribus,  y  á  la  medie 
tribn  dO^nesses. 

8 1  Porque  le  oiremedlefeefliió  en  be> 

redad  con  los  Rnbenitos  y  ^«4*^— :  la 
cual  les  dió  Moyees  de  la  otra  parto  del 
Jordán  al  oriente,  coolO  Be  le  41^  Moy- 
ses  siervo  de  Jehova; 

9  ])ee4e  Aroer,  que  eád  A  le  orlUe  dei 
eifof»  de  Araon,  y  le  dndeá  qne  en 
medio  del  arroyo,  y todele  cempefle  de 
Medaba  hasta  Dibon. 

10  T  todas  las  ciudades  de  8eh(m  rey 
de  los  Amorrheos,  el  cual  reinó  en  Ue- 
eebea^  heete  loe  Umúam  de  lee  l^oe 
de  AmmoBb 

11  Y  (¡alaad,  y  los  términos  de  Gessnrl 
y  de  Maachati,  y  todo  el  monte  de  Hor- 
món, y  toda  la  tierra  de  Basan  hasta  So- 
leduk 

]S  Tedo  el  reino  de  ^  Beeea,  <l 
cual  reinó  en  Astaroth  y  Edrai :  el  cual 
habla  quedado  de  la  resta  de  los  Kn- 
phcos,  y  Jdoyses  loe  hifió^  y  echó  de  la 
Uerra.  , 

i$  Hee  á  loe  de  CtaMUrt  y  de  Mae<Mt 
i|p  edHMPon  loe  liHee  de  lered»  tetee 
Gessur  y  Machat  heMteron  entre  iM 

Israelitas  hasta  hoy. 

14  Einy)ero  ú,  la  tribu  de  Lcvl  no  dló 
heredad;  lus  soerideios  de  Jehova  Dios 
de  lareel  ee  e«  befeded^  eomo  él  les  bft- 

bui  d'u  bo. 

15  Mus  Moyses  dió  á  la  tribu  de  los  ht* 
jos  de  Rubén  confonnc  á  sus  familias : 

IG  Y  fué  el  término  de  ellos  desdo 
Aroer,  que  está  á  la  otilUi  del  arroyo 
de  Afíem,  s  le  elnded,  tne  mié  en  me- 
dio del  ewroyo,  y  tode  le  wpnllB  lM»to 
Medaba. 

17  Ilesebon  con  todas  sus  villas,  (jue 
están  en  la  caíuiada,  Plbon,  y  Bamoth- 
baol,  y  flbiMMMWAon, 

18  T  Jaso,  y  KeMiMh,  7  Hephoath, 

19  Y  Cariathalffi,  y  8abani»i7  SeretlMl- 
sur  en  el  monto  do  Emcc, 

20  y  &eth-?ehor,  y  A^«>doilk-Fhaa«a,  y 
Beth-jeeimoas 

W 
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21  Y  todas  loA  ciadaac«  déla campafia,  j 
todo  d  reino  de  Beben  rey  de  lo<  Amop- 
rh( oi^,  que  reln6  en  IIcBcbonf  al  cual 
hirió  Moypr?,  y  A  los  prínrif  ''-  d<' 
dinn,  H'  vi,  liecom,  y  Sur,  y  Hi  r  \  Rcbc 
piiuolpcs  Uu  ScbOQ»  que  babiuüaa  en 
aquella  tierra. 

29  TMnblen  materon  á  enchiflo  loe  hi- 
jos de  Utae\  á  Biketa  ádlrlno,  h|jo  de 
BeOTi  c>m  \n9.  flemas  que  imitaron. 

28  T  fueron  lo^  férmiuo.s  de  los  hijos 
de  Rubcn  el  Jordán  con  bu  término. 
Xsta  yW  ík  herencia  de  los  b\)oi  de  Bn« 
ben  oonfonne  á  ana  fcmtliaai  eludadea 
con  6US  villas» 

24  y  dió  Moysos  A  la  tribu  de  Gttd,  á  los 
hijos  de  (¡ad,  conforme  á  sus  famtlloB. 

2¿  Y  el  tériuiuo  do  ellos  taé  JazeV,  y 
todaa  las  dndadea  de  Oabuid^  y  la  mitad 
de  la  tierra  de  los  h^os  de  Anunon  beata 
Arocr,  que  efitd  delante  de  Raliba. 

26  Y  dc^ñc  Hesobon  hasta  Kiimoth- 
Masphc,  y  Bcthuuim;  y  desde  Moha- 
Dolm  hasta  el  término  de  Dabir. 

27  T  la  campana  de  Betb<aram,  y  Betb- 
aemia,  y  Soeotb,  y  fiaphon,  la  reata  dd 
rt'ino  di;  Sehon  rey  en  Ilobi  bon,  rl  Jor- 
dán y  BU  términt)  hn^ta  el  cabo  de  la  mar 
de  Cencrcih  de  la  otra  parte  del  Jordán 
al  oriente. 

2B  Bata  «t  la  herencia  de  loe  W^oñ  de 
Gsd,  por  ana  liimniaai  dndadoa  con  ana 

Tillas. 

99  Y  dió  MoyscB  A  la  media  tribu  de 
MaDaésea»  y  fué  de  la  inedia  tribu  de  los 

h^oe  de  Kaaaaaea»  conforme  á  ana  fib> 
millos : 

30  El  término  de?  rllo<?  fué  dr«5de  Ma- 
bansilm,  toda  Ba^an,  todo  el  reino  de  C)'r 
rey  de  Basan,  y  todos  los  aidcuó  de  Jair, 
fno  MidH  en  Basan,  aeaenta  dudadcs ; 

81  T  la  mitad  de  Qalaad,  y  Aatarotb,  y 
Bdrai  ciudades  dd  reino  de  Og  en  Ba- 
san, á  lori  }ú]n?,  (le  Maelilr  hijo  de  Ma- 
nu«i!$eci,  á  la  mi[a<l  los  b^oa  de  Machir 
conibrmc  á  sus  iiuniiias. 

82  Bato  et  lo  ^ue  Mqyaea  repartió  en 
heredad  en  laa  campañas  de  Hoeb  de 
la  otra  pafte  del  Jordán  de  Jerlcbo  al 
oriente, 

r>n  Mas  á  la  tribu  de  Lori  no  di«')  Moy- 
íseh  heredad:  Jehova  Dios  de  lérael  es 
la  heredad  de  dloa^  como  4Í  lea  habla 
dieho. 

CAPITULO  XIV. 

JDfcrihfm  en  particular  la  rurrU  de  la  tierra  qjtf  w 
dii  a  cada  trAai.*  ppriw^tramt^ie  Ui  ¡ieurt*  tU  Cu!'  •' 
d  i»friM|M  4$  JDiot  g  al  mtmdmmismta  | 
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ESTO  pnea  es  lo  ^c  los  I^Joa  de  Is- 
md  tomaron  porlrnAad  eikia  tfev^ 
ra  de  Cbaaaan,  lo  cnd  les  repartieron 

Elcazar  f?arcTdotr,  y  .Topur  híjo  de  Xun, 
y  los  principales  de  los  padrea  de  laa 
tribus  de  los  h^os  de  Israel, 

2  Por  inerte  de  su  herédíid,  como  Je- 
boira  lo  habla  mandado  por  Moyaea,  que 
diese  ilaa  nnoTc  tribus,  y^lameffiatribQ« 

3  Porque  A  lafi  dos  tribn'*,  y  A  la  media 
tribu  Moyses  les  había  dad»)  lieredad  de 
la  otra  )>arte  del  Jordun ;  mas  ú  los  Le* 
Tltaa  no  dió  heredad  entre  diee. 

4  Poiqne  loe  hQoe  de  Smefik  Ihenm 
dos  tribus^  Manasses  y  Ephraimt'y  no 
dieron  parte  A  lo»?  Levitas  en  la  tierra, 
sino  ciudades  vn  (jue  moraren  con  ana 
qjidos  para  sus  ganados  y  rebahos : 

5  De  la  manen  que  Jehova  lo  babbi 
mandado  á  Moyses,  así  lo  hicieron  los 
liijoí^  de  Israel  en  9I  repartimiento  de  In 
tierra. 

G  Y  los  hijos  de  Juda  Tinieron  á  Josuc 
en  Oalgala,  y  Calcb,  hijo  de  Jcphone  Ce- 
neseo,  le  djo »  Tú  aábes  lo  qne  JoboTn 
dQo  A  Mpypes,  varón  de  XHob,  en  Cadee- 

bame,  tocante  á  mi,  y  ú  H. 

7  Yo  era  de  edad  de  cuarenta  ;iñas, 
cuando  Moyses  siervo  de  Jehova  mo 
envió  de  ádes^bame  A  rcconoeer  1» 
tierra:  y  ye  le  referí  d  negodo»  eoaM> 
yo  lo  tenia  en  mi  corasoo. 

8  Mas  mis  hermanos,  los  que  hablan 
subido  conmigo,  derritieron  el  corazón 
del  pueblo ;  'empero  yo  cumplí  siguien- 
do A  JeboTa  mi  Dios.  * 

9  Entonces  Moyses  Jntó,  dtdendo:  8t 
la  ticrrv  fiue  lioUó  tu  pié  no  fuere  pam 
ti,  y  jKir.i  tus  liijos  en  herencia  ¡  erpétua: 
por  cuanto  cumpliste  siguiendo  A  Jebo- 
Ta mlBIoa. 

10  Y  ahora  JdiOTa  me  há  hecho  Tlvtr, 

como  éi  dyo,  estos  cuarenta  y  cinco 
años,  dcHíle  el  tiempo  qm-  tTf^hova  habló 
<'htas  ]>nl:i!>nis  á  Movbes,  que  Tsmel  ha 
uudad«>  i>or  d  desierto:  yahoru, ht  aquí, 
yo  soy  hoy  de  edad  de  odíenla  y  cinco 

11  Y  aun  hoy  estoy  tan  fuerte,  cevao 
(lia  que  Moyses  me  envió:  cual  ora  cn> 
tonccB  mi  fuerza,  tal  es  ahora,  pm  |n 
guerra,  y  para  salir,  y  para  entrar. 

12  DAme  pnea  ahora  eate  m^^  dft 
cual  habló  Jehova  ,aquel  día,  por<p>J||L 
oi^f  I-  en  aqiiel  di;\,  que  los  Knarcos  e¿Bm 
allí,  y  pandes  y  íbertes  ciudades.  Qai- 
/A  J chova  mrá  conmigo,  y  ccharloa  he, 
como  Jebota  hs  didio. 
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13  Josao  cntoncei  lo  bendijo,  y  dió  á 
Caleb  hijo  do  Jephonc,  á  Ucbroa  por 
heredad. 

U  Vot  tanto  Uebron  fué  de  Caleb  b^o 
ie  Jeptaone  Gonesco  por  heMdad  Tuibía 
koj:  .por  cnanto  cuiuf^o  tlguJendo  á 
Jebora  Dios  de  Israel. 

15  Mas  Hebron  ántcs  fiít-  llam.ida  Ca- 
rlit -barbe,  porque  Arba  fué  uu  bombre 
graode  entre  loe  Enoceoe,  T  Xa  tierra 
tVTO  lepoeo  de  las  gnerraa. 

CAPITULO  XV. 

y  nldffVL    TT.  L*i  y-f-ff  <fr  Cnleh  en  nvfdio  de  la 
í  «fe  ta  UÜm  iU  Jtida,  Ul.  JLm  d*la  trüm  de 


Y FUÉ  U  snerte  de  la  tribu  de  los  bi- 
jo«  de  Juda  por  sus  familins  junio 
al  termino  úc.  Kdom  dtl  drbierto  de  Zíq 
al  mediodia  al  lado  dci  ¿>ur. 
S  T  aii  térmliio  de  la  parte  M  medió- 
te filé  desde  1»  coat»  de  la  mar  salada, 
4íide  la  lengua  ^ne  mira  káda  él  me- 
diodía. 

8  y  nUi  salía  hádíi  el  mediodia  A  la 
subida  de  Acrabiiu  pasuDdu  ba¿La  Ziu , 

y  saUeodo  por  el  mediodía  haata  Cade^- 
tene,  pasando  á  Hc&ron,  y  subiendo 
por  Addar  daba  melta  á  Carcaa. 

4  I>f  '^\y^  pasaba  á  Anemona,  y  salia  al 
•arrojo  de  Egypto :  y  sale  este  térmbio 
al  occidente.  £ste  pnes  os  será  el  tér- 
mino del  medlodUk 

5  £1  término  del  oriente  es  la  mar  sa- 
lada boBta  el  fin  ñr\  Jon1:vn:  Y  el  tc'r- 
mino  de  ja  parte  del  norte,  desde  la 
leogua  de  la  mar,  desde  el  fin  del 


6  T  este  término  snbe  por  Beth-ogla, 
y  pasa  del  norte  á  Betb-acaba^  j  de 

Aqm  ^uhf}  C9tv  término  á  la  pledm  de 

Bota  liijo  de  I^iiben. 

7  Y  torna  á  subir  este  término  á  Debe- 
lé desde  d  tsUq  de  Aehor:  j  al  norte 
mira  sobre  Qalgat^  qne  está  delante  de 

la  subida  de  Adommim,  la  cual  está  al 
mediodia  del  Arroyo:  y  pasa  este  tér- 
mino á  las  aguas  de  Ensarnes,  y  sale  á  la 
fuente  de  Rogel. 

S  T  sol»  esta  término  dd  TSUe  del  bl- 

de  Ennom  al  lado  del  Jebnseo  al  me- 
diodia.  Esta  os  Jerusalcm.  Y  sube  este 
término  por  la  cumbre  del  moute«que 
está  delante  del  yalls  de  Ennom  bácia  el 
deeidente,  el  coal  est&  al  cabo  del  valle 
de  loa  glgíntcs  al  norta 
9  T  rodea  este  término  desde  la  cnm- 
bre  del  monte  basta  la  Atente  da  las 


aj:jtias  de  Ncphthna,  y  sale  á  lan  ciudades 
del  monto  de  Kpliron :  y  ro«lea  este  tér- 
mino á  Baala,  la  cual  es  Cariatb-jarim. 

10  T  toma  este  término  desde  Baala 
hacia  el  occidente  al  monte  de  Scir:  y 
pasa  al  lado  del  monte;  de  Jarim  hacia 
el  norte,  esta  (^lu  f^^lon  y  desciende  A 
Beíhsames,  y  pa-sa  a  i  üamua. 

11  Y  sale  este  término  al  lado  de  Accaii 
ron  báda  él  norte,  y  rodea  este  término 
á  Sccbron,  y  pasa  por  el  monte  de  Baula, 
y  sale  á  Jebneel:  j  sale  este^térmmo  A 
la  mar. 

13  El  término  dd  occidente  e*  la  mar 
grande.  Y  este  término  es  el  término  de 
los  bt^M  de  Jada  al  derredor  podaos  fi^ 

mlliai^. 

13  Mas  á  Caleb,  byo  de  Jephoro,  dió 
parte  entre  los  hijos  de  Jnda  conforme 
al  mandamiento  de  Jebova  ú  J osuc,  á  Ca- 
riat-baibe  del  padre  de  Enac,  que  es  He- 
bron. 

14  Y  Caleb  echó  de  allí  tres  b^Jos  do 
Enac:  Sesal,  Ahimam,  y  Tltolmai,  que 
/liaron  hijos  de  Enac. 

15  De  aquí  subió  á  los  que  moraban  en 
Dablr,  y  el  nombre  de  Dablr  era  Antea 
Cariatb-sepbcr. 

10  Y  dijo  Caleb:  Al  que  hiriere  A  Ca- 
riath-sf'|th(  r,  y  la  tomare,^  le  daré  á  mi 
luja  Axa  por  mnger. 

17  Y  tomóla  Otbbniel  UQo  de  Cosca 
bcrmano  do  Caleb:  y  élle  dió  por  ma« 
ger  á  su  b^a  Axa: 

18  Y  nroTiteció  qtí^  cuando  la  llevaban, 
él  la  pcrriuadió  que  pidiese  á  su  padre 
ticrnui  para  labrar.  i.liu  eutonceá  des- 
cendió del  asno.  Y  Caleb  le  dijo :  ¿  Qué 
tienes? 

19  Y  ella  respondió.  Dárac  alrjmin  ben- 
dición: pues  qne  me  has  dado  tierra  de 
Bccadal,  dáme  taml)icu  fuentes  de  aguas. 
El  entonces  le  dió  las  fuentes  de  anriba, 
y  las  de  aibsjo. 

20  Esta  pues  es  la  herencia  de  la  tribu 

de  los  hijos  de  Jnda  por  sus  familias. 

21  Y  fueron  las  elud:ulc3  del  térraiuo 
de  la  tribu  de  los  b^jos  de  Juda  bácia  el 
término  de  Edom  al  mediodía,  Cabseei, 
y  Bder,  y  Ji^ur, 

22  Y  Ciña,  y  Demolía^  y  Adada, 

23  Y  Cedes,  y  Asor.  y  Jethnan, 
21  .Xiph,  y  Telen,  y  l^aiotb, 

2¿  1  A8or,  iladatba,  y  Carloth,  Hcsron, 
que  es  Asor, 

95  Amaii,y8am«»y  Moiada, 
27  Y  Aaarfadda,  y  Has«»mom 
pbelet, 
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2?^  T  Tlt«0r-«tiíü,  B«or4obt,y  B«Mltfi, 

29  Baala,  y  Jim,  y  F^om, 

50  Y  Eltholad,  y*C»-6Íl,  y  Harmn, 
91  Y  SÍGcIeg,  y  Medema,  Scnscim, 

89  TX«ebttQtIif  Bettm,  y  Acn,  j  Item- 
son;  6B  todM  vétete  y  mere  ctodadet 
coa  sus  aldeas : 

33  En  los  irifrr^*f*t  Ettottl,  y  Sareai  j 

Aseno, 

Sé  Y  Zanoc,  y  Engennlm,  Thaphnoi  y 
SmIui, 

85  JeriflMÉh,  y  A^lhai,  Soeho^  j  Aé^ 

CÜMk 

36  Y  Saraiin,  y  Adithnirn,  y  Gcdf  r;k,  y 
GederoUiaiin ;  catorce  ciudadea  coa  eos 
aldeas:* 

t?  flaaaii,  y  Hadaaaa,  7  Magdalgad, 

88  Y  Deleao,  y  Maaepha,  y  Jectliflly 

89  Larhi*»,  y  B  i^f  hath,  y  Eglon. 

40  Y  Chebbou,  y  Lcbeman,  y  (  Milis, 

41  Y  Gidcroth,  Bctbdagun,  y  Muamo,  y 
Mácela;  diez  y  selt  cbUtaldea  «m  tos 
aldeas: 

42  Labana,  y  Ethcr,  y  Asan, 
48  Y  Jephta,  y  Ksna,  y  Ncslb, 

44  Y  Celia,  y  Achzib,  y  Maresa;  noeve 
*ciudado8  con  bus  aldeas : 

45  Aeeanm  oon  aw  vUlaa  y  toa  altea: 
45  Deada  Accaron  hasta  la  mar ;  todaa 

las  (}ne  están  á  la  coate  de  Aaotho  eos 
BUS  aldeas : 

47  Azotho  con  sos  Tillas  y  sus  aldeas ; 
Gte»  eOD  ana  Tlllaa  y  ana  aldeas  baste  et 
rio  de  ligypte,  y  U  gian  mar  eon  ana 
térmlnoa: 

48  T  en  laa  moateilaa  fiamir,  y  Jether, 

y  Socotb, 

49  Y  Dttnua,  y  Cariath-sonna,  que  es 
Dabir, 

60  Y  Anab,  y  latemo,  y  Antei, 

51  Y  Goscn,  y  Olon»  y  Gilo;  OQOe  dn- 
dadf 8  con  buh  aldcaa : 

b¡¿  Arab,  y  Dunab,  y  Esaan, 

68  YJannm,yBctb-tba-phna,yAphGca, 

54  t  AftmúhMt  y  CotínMmtb^  qm»  m 
Hebran,  y  81or;  waem  dndidea  eon  eoi 

55  Maon,  Carmel,  y  Ziph,  y  .Tota, 

50  Y  Jearael,  Jucaduin,  v  Zaooe, 

57  Acttim,  Oabao,  y  TlnUM;  dies 
dvdadea  eon  s»  aldeaa : 

58  Halhnl,  y  Bethsnr,  y  Qcdeor, 

50  Y  >ínn  th,  y  Bcth-attnth,  y  KlOieconi 
sois  eiluhuicf»  r  on  8uw  uldetií! : 

60  (Jariath-boiial  que  eá  Carlath-jarim, 
y  AfébbA;  dot  dsdadea  eon  ana  aldeaa: 

«t  Kn  él  dMlirtoi  Mb-bMitfNs  Mod- 
dln^  y  ^^^it^t^bf^ 


63  Y  Nebaan,  y  la  dndad  de  la  aid^  j 
Engadi;  seis  rhidades  con  ktih  nldm;;. 

63  5  «íebuscuB  que  habitalan 

en  Jeni«alem,  lo6  liljoé  de  Juda*  no  loa 
podSeron  deauraignr:  datea  quedó  él 
Jcbuseo  en  Jeroaatem  «811  loa  kQoa  de 
Jnda  baate  boy. 

CAPITULO  XVt 

CaoMonco*  é€  ma  jMTfc  «/c  m  (irrrtt,  moi  iUcobf 

Y LA  suerte  do  los  b^os  de  Joeepb 
Ralló  deiidc  el  Jordán  de  Jcricho 
bofita  las  a^uas  d<?  Jericho  bácia  el  orlen- 
te  al  desierto  que  sube  de  JerU^o  al 
flMNite  de  Betb-eL 

3  T  de  Betihcl  aale  É  Lnias  y  pasa  «I 

término  de  Archl,  en  Atharotb, 

ténniuo  ü'  h  i  lUet,  hasta  ti  icriuino  de 
Bctb-oroo  la  de  ab^o,  y  hasta  Gaxer :  y 
aale  A  la  arar. 

d  Eeclbieraii  pnea  heredad  loa  b^  de 

Jofeph,  Mftnassee  y  Epbralm. 
5  Y  fué  el  t(Vralno  de  los  hijos  de 
Epbralm  por  bus  üimiltaa.  Fué  el  tér- 
mino de  BU  hcreneia  A  ^  parte  oriental 
Mte  AtbaMilb-ador  baste  BetiMifoii  Ü 
dearrllNi; 

Y  priTc  cpti'  trriníno  á  la  mar;  y  á 
Mafhmeliath  al  norl»-,  y  d?\  vuelta  este 
término  liácia  el  oriente  á  Tbanaib-aelo^ 
y  de  aquí  pea*  del  cMlento  *  Jteioi; 

7  Y  de  Janee  deadesde  en  Mei^h  y 
en  Naaralba;  yloca  en#éfMi8kyililo8l 
Jordán. 

8  Y  de  Tbapbuatomn  este  termino  hd- 
cia  la  mar  al  arroyo  de  Cana,  y  sale  á  la 
mar.  Efte«»laberedaddelati1bBd«ldi 
hijos  de  Ephraim  por  sus  Ihmrtaa. 

9  Hubo  tatnbWn  Hndndr'»  qní*  m  apar- 
taron para  los  hijt>8  de  E|  l>r;iirn  vn  me- 
dio de  la  herencia  de  los  hyus  de  Ma- 
nasses»  todia  dodidliLeeii  M»  aíIdfiáB. 

10  T  o»  «ébaron  al  Chanaaeo  que  ImAíI» 
tebn^n  Oaaer :  ántes  quedó  el  Cban&DCO 
en  medio  de  Bi^iraUa  baate  boy,  j  A|d 
tfUwteHo. 

CAPITULO  xvn. 

Im mÉtrte  <l»ta  medU*  trfbm iU  MaimMet  ttfj^om» ptmH 
del  Jordán.  JL  JLm  k^fm  é»  Mm^*nai  jiiámm 
pomMían^  »  iMwlu  tm\fmfm*  út  mtmtamiemio  d» 

J^ité  jior  3foif»c*.    TTl.         C^fiu/i7(ro*  fjrnrdnn  'Tr  yit 

9Qimitad  c»  la  tierra  Mtmaite»^  gm  no  Im  jmém 
ilBHmriipar.  IFl  Mm^tm  9  Mlfkmtm  gi$m  — » 

ten  ¡a  tierra  de  íoi  I'Aerttrot. 

TUVO  tettbleft  «serte  la  tfibn  de  Üb- 
■aasea,  porque  fbé  fHimogrénit*  lÉe 
^eeeipb;  lÍMlitar  pitmegénlto  de  Urtu»» 
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también  nterte  IO0  atros  hi- 
jos de  Mniuiaees  conforme  á  bus  fiimilias, 
a  á  mbcr,  los  bijos  de  Abiczcr,  y  los  hi- 
Helcc,  jr  los  bijos  de  Eériel,  y  Im 
iBétiroi^  y  los  bijoftdeH«pher,y 
dé  Semida.  Satos  fuerrm  los  bl- 
)Qi  tirones  de  MiaÉnes  liQo  de  Jeeeph 
|í|MpM  fiimilias. 

YTT  Salpboad  bljo  de  Hephcr,  l^jo  de 
Gobad^  hyo  de  Machlr,  h^o  de  Manaasca, 
np  titfi»14)aialii0bDae;  loljMNttbratde 
bt  coilei  soii  eeiot:  1M%  jb)%H«8}a, 

lídcha,  y  Thersa. 

I  Estas  Yinlerou  delante  de  Eleazar  sa- 
cerdote, y  de  Josac  byo  de  Non,  y  de 
principes^  y  dijeron :  Mm  llMiiidó 
ra  d^M  berenelA  entie 
hiévumíigí  Y  él  Ies  dió  beren- 
retitre  loe  bermanos  del  padre  de  ellas, 
conforme  al  dícho  de  Jcbova. 

4  Aiapaüs^  diez  suertq» 
InmáiCWaadyde 
que  «t  de  la  otra  parte  del  Jotdn; 
O  Forqne  la»  b\jas  de  Manasses  poseye- 
ron herencia  entre  sus  bijos :  y  la  tierra 
ée  Galaadi M  éf»  Jlj^otros  h\joe  de  Ma- 


^  ^SÍJI>^^»^  deltaiMsea  desde 

AMOP^MPtíiAtb,  U  cual  e*(d  delante 
de  SIcnem;  y  ra  este  término,  íí  la  ma- 
ao  derecha  á  los  qne  habitan  En-taphua; 
1^  T  Jn  tierra  de  Tapbna  fb^^  de  Manas- 
|iM. Jft  Xiphna  qne  etíd  Janto  al 
iBriiMt,  es  de  loe  1i||m  de 
Epbnfan;  * 
•  Y  desciende  este  término  al  arroyo 
de  Cana  bácla  el  mediodía,  al  arroyo, 
ciudades  de  Epbralm  e»Uhi  entre 
dtHiriMilet:  j  él  ténalDo 
^  desde  el  norte  dd  nls- 
10  arrobó,  y  nm  salidas  Pon  á  la  mar. 
10  -llphmim  al  mediodía,  y  Manasses  al 
"  la  mar  es  sn  término:  y  en- 
con  Asser  á  leparte  del  ñor* 

n  INH^  tamblefi  Manasses  en  Isacbar 
ftátAMer  á  Bethean,  y  sns  aldeas :  y  Ji - 
Miim,  T  sos  aldeas :  y  los  moradores  de 
ees  aldeas;  j  los  moradores  do 

k/vinieeldeaes  vIeeaMifáAflnede 

y  BüB  aldeas,  tres  prorincüis. 

Mas  los  bljoa  de  MannRsr>s  tío  pu- 
iteron  echar  d  Im  de  ft<iuul!aB  oitidadc?;, 
•íntes  el  Cbanaiyío  quisg  babitur  eu  la 


iQMiKi|i  ftunM,  UBieroii  tifinttailo  ifl 

Chananeo,  mas  no  lo  ediaron. 

14  U  Y  lofi  bijos  de  Jospph  hablaron  á 
Josué,  diciendo  ;  ¿  Por  q\j('>  me  lins  dado 
por  heredad  una  sola  suerte,  y  una  sola 
parte, sienda  70  un  piMiflD  tao  grande,  j 
qne  JehOfV»  M  kft  ül  iMMMdo  kaete 
ahora? 

15  Y  Joenc  les  respondió :  Si  eres  tan 
grande  pueblo  sube  ta  al  monte,  y  corte 
pera  ti  alli  en  la  tierra  del  Pberezco  y 
de  los  gigantes ;  pnes  que  «1  moBie  dé 
Epbraim  es  angosto  para  ti 

16  Y  los  hUos  de  Joscph  dijeron:  No 
nos  bastara  á  nosotros  ente  monte :  y  to- 
dos los  Chaoaneos  qac  tienen  la  tierra 
de  le»  campafta,  tienen'  cerros  hemdos, 
loe4li|jáÉfteiiBellM«n,y«ieiiB  al- 
deas, fwm9ff»9MBL  en  üfití»  de  Je»- 

reel. 

17  Entonces  Josué  respondió  á  la  casa 
de  Joeepb,  á  Epbraim  y  Manasses,  di- 
eien^:  A  fti  esriM  tú  eres  gran  pneblo, 
y  tienes  gnoklÉene:  »o  labvás  «m  solé 

suerte; 

18  Mas  aqnel  monte  será  tuyo:  que 
bosque  es,  y  tú  lo  cortará»,  y  serán  tuyos 
sus  términos :  porque  tu  eeherie  el  Chsp 
naneo,  Mnqne  teoge  cttme  bemdoe,  y 
aunque  sea  ftierte. 

CAPTTÜLO  TTSSL 

Lo  rettetnt*  de  la  tierra  ae  tUtcriU,  y  m  parte  en  ruer- 
lat  otras  tUf  trümt,  II.LammU4ekt 


Y TODA  k  etagregacion  de  loe  Witík 
de  Israel  se  Juntó  en  Silo,  y  asenta- 
ron alli  el  tabernáculo  del  testimonio : 
después  que  la  tierra  les  fué  sujeta. 
3  Mas  hablan  quedado  cu  los  h^oe  de 
IsvisI  alele  teliras,  Ise  ooaleB  síim  ao  har 
b¡:\n  partido  su  po.^eslon. 

3  y  Josué  dijo  á  los  hijos  de  Israel: 
¿  Hiusta  cuando  .vrfw  negligentes  para 
Teñir  á  poseer  la  üerra  qne  os  ha  dado 
JdioTA  el  Dloe  dtf  tieetros  ptdnsf 

4  Ded  tffW  wonee  de  cede  tribu,  pevm 
qtte  yo  los  envié;  y  qtta  efío»  se  levanten 
y  anden  la  tierra,  y  la  dibujen  conforme 
á  sus  heredades ;  y  se  tomen  á  mí. 

5  Y  repartirla  han  en  siete  partes, y  Jn- 
deeitMi  en  ealánBahiosIvediodle:  ▼ 
lot  étUt  case  de  iToeeph  eeMtai  en  ú, 
soyo  al  Korte. 

fí  Vosotros  pnes  dibujareis  la  üerra  ca 
siete  partes,  y  traerla  beia  ^^J^^-¿ 
yo  os  echaré  lassoert*" 
MoTR  aneetco  Plo^ 
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7  Empero  los  Levitas  ninguna  parto 
tienen  cutre  vosotros :  port|ue  el  BAcer- 
docio  de  Jehova  «t  U  keredid  dto  tUM. 
QtA  imMeny  Wtí>«B,  j  la  medto  triba 
deHanoBsee  ya  han  rf  <  n  alo  bu  berctlad 
de  la  otra  parle  del  Jordán  al  orirmtc, 
la  cual  IcB  dió  Moy&es  siervo  de  .Tfhova, 

8  LevaotándoBO  pues  aquollos  vuruueá, 
faeron ;  y  mandó  JoiM  á  U»  qM  Iban 
psimdfbi4«r1ft«lanm,dlGÍéii4ol«ft:  Id,  y 
«ndad  la  Uem,  j  dlbcO^^la :  y  tomad  ú  | 
mí,  pora  que  yo  os  eche  loa  tuertea  aquí 
delante  de  Jehovn  cu  Silo.  j 

ü  Fueron  pue»  aquuiiüs  varones,  y  par 
teaitHklatlinadUMyéiidola  por  las  di- 
dades  e&  «Me  partee  en  un  libró,  f  tor- 
naron á  JoBue  al  campo  en  Silo. 

10  Y  Josué  lea  echó  las  tmcrtcs  delante 
de  Jrliova  en  Silo :  y  alli  repartió  Jo&uc  la 
tierra  á  los  hijos  de  Israel  por  sos  partee. 

11 1  Tinbi6  la  enerte  da  la  trib«  de 
loe  Ui)os  de  Bcn-jamin  por  ana  fiimlliag : 
y  salió  el  término  de  pu  «nerte  entre  los 
hUos  de  Jnda,  y  los  liíjos  de  Jopcph  : 

13  Y  fué  el  término  de  ello»  al  lado  del 
Norte  dcbde  el  Jordán:  y  enbe  aqnel 
.  ténBtno  al  ledo  da  Jaricho  al  norftei  7 
aobo  al  monte  bácia  el  occidea^  y  Tie- 
ne A  salir  al  desierto  de  B<  t)í  ?>vcn : 

13  Y  de  alli  paga  aquel  termino  á  Luza 
por  el  lodo  de  Luza  háeia  el  mediodía, 
aeteeaBetb-et  T  deaclende  eete  térni- 
no  de  Atarotli-edar  el  rnonla  qna  «eid  al 
mediodía  de  Betb-oron  la  de  abnjo. 

14  Y  toma  este  lírmlno,  y  da  vuelta 
lado  de  la  mar  al  mediodía  basta  el  mon- 
te  i|ue  etíá  delante  de  Betb-oron  al  me- 
diodía: y  Tiene  á  ialir  A  Carfatli  behel, 
que  es  Cariatb-jarim,  ciudad  de  los  b^os 
de  Jiidiv    Este  es  el  lado  del  occidente. 

15  Y  el  lado  del  mediodía  u  desde  el 
cabo  de  Cariatb-Jarim :  y  sale  el  término 
al  occidente,  y  solo  á  la  Aiente  de  las 
«gnea  de  NephtOik 

IG  Y  desciende  aqmesie  término  al  ca- 
bo del  n)nnte,  que  r/itá  delaritc  de!  vnlle 
del  hijo  de  Ennom  que  en  la  campana 
de  los  gigantes  báda  el  norte:  y  des- 
«iendnalTaUadeEnnomil  lidoM^ 
bneeo  al  mediodía^  játáBÍ  deedeade  A 
la  ñicnte  de  Rogel, 

17  Y  del  norte  toma  y  snic  á  Enpcmes, 
y  ih'  <•//(  Ktde  á  Gí»li!oth  'luc  tst4  delante 
de  la  tíuüida  de  Adomuiiiu,  y  descendía 

A  la  piedra  da  Boen  hQo  de  Rttben : 

18  X  peeaal  ledo  qno  cf^id  delante  de  la 
campeiA  «1  Mte,  j  deectonda  A  loa  lla> 
aoe. 


VJ  y  torna  á  posar  este  término  por  el 
lado  de  BcÜi-UaKla  báda  el  norte,  y  vicna 
A  sslir  el  término  A  la  lengua  da  la  mm 
de  la  sal  al  norte,  al  cabo  del  Jordán  al 
medicxüa :  eeto  si  el  téonino  da  liAela  el 
mediodía. 

20  Y  el  Jordán  aoiba  aqueste  término 
al  lado  del  oriente.  Sstasi  la  heredad 
de  loe  14)oe  éa  B«»-Jtfiki  par  sus  térmi- 
nos al  derredor  conforme  A  sns  ianiilias. 

21  Líi«  ciudades  d<^  In  tribu  de  lo^  bíioB 
de  Ben  j  iiniii  por  sus  familias,  íucrou^ 
Jericbo,  Bctii  ha<;lu,  y  el  TaUe  de  Casis, 

23  Beth-areba,  fiamaiaim,  Beth-ei, 
2S  ÁTtm,  Apbrara,  Opfaera, 

Cepher,  ITermona,  Ophni,  y  Qaba»; 
doce  ciudades  con  sus  aldeas; 
25  Gabaon,  Rama,  Berotb,  . 
20  Mespbc,  Chapbara,  Amoso,  • 

27  Beoom,  JareiAel,  Theiela, 

28  Bda,  BÍepb,  Jebus,  qnc  es  Jemealem, 
Cnhaath,  y  Charlatli ;  catorce  ciudades 
con  sus  aldciiá.  Esta  es  la  heredad  de 
Ibñ  hijo»  du  Ben-jamin  conformo  á  t>ua 
üuuilias. 

CAPITULO  XIX. 

La  Mvtrte  de  Simron.   IT.  La  de  Zabmlom.  JIL  Xa  d* 

I'arhar.   1  \'.  Lti  de  Antrr.    V.  La  de  KefMkt^, 

VI.  Iai  df  lian.  VIL  jMs^u  á  Jommm  émmtiá^ 

íornie  ni  manJamirnto  de  Dio*. 

LA  «keguuda  bucrtc  salió  por  Simeón, 
por  la  trttm  da  loa  liVo>  dtÜmaoi^ 

conforme  A  sos  fiimlllaa.  Y  su  herí  dad 
íbé  entre  la  heredad  de  lus  h^os  de  Juda. 

2  Y  tuvieron  en  Bft  hfgffltod  4  ff^f-***- 
ba,  Sabee,  Molada, 

3  Uaaer-sual,  Bala,  Asenit 

4  Bl-tlMlad,  Bethnl,  HArma» 

5  Slcelcg,Bcth  marcbabotb^Hasersai^ 
C)  Brth  ipbautli,  Suroliom;  Inca  eM^ 

dc8  con  sus  aldeas  : 

7  Aim,  Rcmmou,  Atbar,  y  Asan ;  cua- 
tro clndades  eon  sos  altas: 

8  Con  todaa  las  aldeas  que  estaban  al 
rededor  de  estas  ciudades  hasta  Bahalath- 
Bcer  Itamath  del  medlodia.  Ei^ta  es  la 
heredad  do  la  tribu  de  los  hyos  4^  BL* 
meon  según  sos  familias.  . 

9  J>6  la  mito  de  loe  lafoa  da 

meada  la  heredad  de  los  hUos  d<:  8^ 
meon:  por  cuanto  la  parte  de  los  hijos 
de  Juda  env  nmynr  que  cllns:  ^pí  qiu»  los 
hijos  de  8iínc  n  tuvieron  su  heredad  ea. 
medio  de  la  de  ellos. 

10  t  LateroscasneitosaHó  por  loaM- 
jos  de  Zabulón  conforme  A  sus  fomiltas : 
y  el  téfBino  do  a«  iMtital  Iteé  taoilm 
Sarid. 

11  Y  su  término  sabe  basta  la  mar  j 

'        ^  iüigiiizixl  by  Google 


tete  MenOa,  y  lleg»lH«lft  DMiseth,  y 
m  «n  Uegft  al  atrojo,  qm  «ül  Mnle 

!3  Y  tornando  de  Bartd  hácia  oH^Títe, 
dmide  nuce  cfl  sol  al  ti'rmind  de  Chcsc- 
kliiüiabor,  boXe  á  Daberetb,  y  sube  á 


10  TlA  Mtt»  fMtV  ftfS6  por  Um  hi- 


l^TiMMaiéoaUiliktoorttBte  don- 
de otee  «oi  en  Geth-heptacr  y  en  Taco- 
•in  §alc  á  Rcmmon,  rodeando  á  Noa. 

14  Y  dú  aqui  toma  este  términa  al  nor- 
te i  Hanathon,  TMendo  á  aallr  al  Talle 


15  T  Catbetbf  y  Naalol,  y  Scmeren,  y 
Jcdain.  r  BctteMiMn^éoeoctaáRéisooTi 
Oa  aldea» : 

16  EsU  ««  1&  heredad  da  loa  h^oa  de 
Mmkm  por  M  teillMi  colM  cfodades 
— miMeii. 

17  ^  La  cnarta  anerte  aali6  x>or  lea- 
ekir,  por  los  bijoa  de  laaokic,  oanfior- 

me  á  sus  fiímilinji, 

18  Y  íue  su.  téruiiiiu  Jc^xael,  y  Caaar 

20  Y  Babboth,  y  Cesión,  y  Abe», 

21  Y  Kamcth,  y  Rn^rannin,  y  Sn-liad- 

^  X  liega  este  término  liaata  Tbabor 
j  SoMnftk  7  BoibMMft  t  j  iolo  M  tdr- 
MAbo  al  Mdni  r  Mb  oMadti  con 
ana  oldeaa. 

S8  £atai»!a  beredud  de  la  tribu  d<-  l<vi 
14|oa  de  laachar  coníorme  á  »ub  fami- 
lias: oataaeiirfadMCOBmoaUUHM. 

•M  t  T  mH&  te  4«lÉte  narto  porla  iiip 
ba  de  lo»  hl^  de  Asaer  por  sqb  lamiliaB. 

25  Y  FT1  tc'rmmo  faé,  Halflbatí^ y Oball, 
y  Betbeai,  y  Axapb, 

29  Y  Eliuclech,  y  Arnaad^  y  MeMal :  y 


^  Y  tomando  de  donde  nace  el  aol  á 

t  h  da^on,  llega  á  Zabulón,  y  al  Tnlle  de 
Jíejiblalif  1  al  norte:  á  Beth-hemcc,  y 
Nefaiel :  y  aale  ¿  Cabul  á  la  mam  IC- 

leída: 

38  T  é  Wlmm^  y  Bobob,  y  BiaiKmoii«  y 

Oaaa^  baata  1»  gran  Sldon. 

É0  y  toma  (*»  €j/Zí  Pííte  tí^rmino  ü  Riimíih 
y  baata  la  fuerte  ciudad  de  Zor:  y  toma 
mU  término  á  Boaa:  y  iatar  á  la  mar 
taée  ]*  nwrte  do  AéhiUMW 

T  .teoMv 7  Jí^c,  y  Robob;  TObrto 
y  dos  clodndf»s4foTi  fns  aldeas. 

^1  Kfttii  e^í  hi:redifcd  de  la  tribu  de  los 
U\j<ia  d&  A^aer  por  ana  familifia ;  eataa 


timll  conforme  A  sos  fkmillaa. 

83  Y  fu»'  ^'n  tí^-rmino  d''pde  Ilelcph,  y 
KIi>n  y  Bsiíinanira,  y  Adami,  Nccíb,  y 
Jebnael  luuita  LecQQ,  y  «ole  al  Jordán: 

M  T  iofnaiMlo  dk  dKt  Isto  tánidliD  ti^ 
cia  el  occidonto  á  AM&oth-tMor,  páia 
de  nlli  á  Hncnca,  y  llega  basta  Zabnlon 
al  mediodía :  jal  occidente  confina  con 
Anser :  y  coa  Juda  al  Jordán  bácia  don- 
de naee  el  aoU 

85  Ylasciudaioalbortoo  «da  Aaooditt» 

Ser,  y  Ematb,  Reccatll,  y  Ceimotbf 
Y  Edema,  y  Ar.unn,  y  A«or, 

37  Y  Cedes,  y  Ednü,  y  ¿nhaaor, 

38  Y  Jeron,  y  Magdalel,  y  Horcn,  y  Be- 
tbanatb,  y  Mboanoa;  dios  y  aiiOfo 
cioáadoo  oo>  fg  aMeafc 

89  Esta  é»  la  heredad  de  la  trlbn  dO  lOO 

hijo?  de  Nepht!mll  por  BnOfinttBte;  flatÉI 

ciudatU's  con  mi^  aldea*», 
40    La  séptima  suerte  tudió  por  la  tribn 

do loi  14)00  ée  Bon,  por  oiM ftttrfÜM; 
4Í  Y  Alé  el  término  do  oa  lieMil^ 

8íirea,  y  Esthaoi,  y  Hlreemef, 
42  Y  Selabin,  y  Ajalon,  y  Jcth-la,  • 
4$  Y  Eioa,  y  Thcmmatba,  y  Acron, 
U  Y  Slthece,  Gebbethon,  y  Bdaotb, 
4ft  T  Jttd,  y  BOD^botae^  y  Ootk-MB'' 

mon, 

4^^  Y  Mp  jarcoTi,  y  Arrcon,  con  tir^é^' 
mino  itte  está  delante  de  .Tojipc. 

47  Y  ialtólea  término  á  ios  hijos  de 
Din :  7  oiAloroÉt  loo  bQo*  do  Doft  y  eom- 
boUoroB  á  Looomi  y  toadiidoio,  -inotié' 
ronla  á  filo  de  espada,  y  poseyéronla,  y 
habitaron  f^n  elln  r  y  llamaron  á  Lcflom, 
Dan,  del  nombre  de  T>an  sn  padre. 

48  £Bta  €«  la  heredad  de  la  triblí  de  loé 
hijo»  do  Datt  oombr^o  á  ooo  ftttlUtet 
efltas  cindadea  OOB  000  Oléeao. 

49  ^  Y  tm  acabaron  de  repartir  Ifi  tier- 
ra en  hcrrrl:ul  ])or  bus  tcrmim»s,  y  dic- 
rou  loa  h\f08  de  Israel  heredad  d  Josao 
h^o  de  Nnn  en  ttMdlo  do  tfloi. 

6^  flOgUi  te  pnteibffo  dff  Moto  lo  dte- 
ron  te «todad  que  él  pfdi6  qwefué Tham- 
nntli^ori  en  el  monte  df»  Fphralm:  y  él 
reediüeó  la  ciudad,  y  habito  en  cIIíl 

51  Efitas  «OH  pu€i  hx&  heredadi3S  que  en- 
tregaron pof  ooario  on  pofloalon  ^^leasor 
eacerdote,  y  Josué  hÍ)o  de  Kan,  y  las  ca-' 
bezs«  de  los  padrea,  á  las  tribus  de  b>s 
hijos  de  Israel  en  Silo,  delant«de  Jcho-_ 
va  á  la  puerta  del  tabcrnáeolo-dtft  to^ 
tiniOHlo  :  y  ad  acatoaiwa  do  lO^aaMr-te 
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josus; 


C  APITTTLO  XX 
por  ■momdomifto  d*  ÍÜm  la» 


r/'-rro. 


YUABLÚ  Jeliova  á  Josuc,  d'u  k  ndo : 
2  ITaM.'\  á  los  hijo.s  ele  i»racl,  di- 
ciendo: ¿m:üu1<U>6  las  ciudades  do  rtfu- 
gús,  dtt  Ia«  ctiidco  yo  ot  Mtlc*  por  Moy- 


3  Para  que  «e  Mqja  aUi  el  homicida  que 
matare  á  aljfuno  p<»r  verro,  y  no  á  aa- 
bicnda.'<,  que  os  sean  pur  apogimioato 
del  vud^dor  de  \i\  sangi  u. 

4  T  el  <|116  le  acogicr»  á  «IgSM 
aqttellas  ciadadct,  protcataiM  Jui  á  I» 
pucrU  de  la  ciudad,  y  dirá  sua  cnii^ns 
oyéndole  lo«  nucianos  do  aquella  ciu- 
dad ;  y  Uloa  le  recibirán  conmigo  dentro 
de  la  cindadf  y  le  dunüi  lugar  t^ue  bsbite 

5  Y  cuaado  el  TongiABr  ét  la  iMgre 

le  siguiere,  do  cnírcj^rán  en  su  mano  al 
bomicidaf  por  cuanto  hirió  ú  su  prójimo 
por  yerro,  ni  tuvo  con  éi  ánUe  ex^ 


que  parezca  en  juicio  delante  4tí  4^119- 

tamientf»  bosta  la  nnicrte  áv\  pfrnn  sa- 
cerdote que  fuere  cu  ¡i  iurl  liempo:  co- 
toocea  el  homicida  turoorá  y  vendrá  á 
BU  clQdod,  7  4  su  casa,  á  1»  cindaid  da 
donde  hnyói. 
7  Entonces  señalaron  á  Cedes  en  Gali- 
lea en  ti  monte  de  Nephthall :  ,v  áSlchem 
en  el  moute  de  Ephruim,  y  á  Cariath- 
itfbe,  quo  Hebm,  en  el  monto  de 
Jada. 

S  Y  de  la  otra  parte  del  Jordaft  d#  Je- 
rieho,  al  oriento  dieron  á  Bosor  en  el 
d«*i<írlo  en  la  canipirm  di  ):i  tril)u  de 
$uhen,  y  a  Kamoiü  cu  Goioad  de  la  tri- 
bu de  Qad,  y  á  Gaiúm  «a  Baaan  da  1» 
tjdba  da  Maoaaaaa. 

9  EstaA  fueron  las  oindades  seAaladaB 
para  todos  los  hijos  de  Israel,  j  para  el 
Citrangcro  que  inorase  ciitní  ellof«,  para 
que  aoogíesc  ú  ellas  cualquiera  que 
lUttoaa  bonibra  por  yerro ;  porqna  M 
mnxlaso  por  mam»  dal  vaagador  de  la 
Bañare,  hx^ta  que  pareclcaa  datante  del 
«juntamiento. 

CAPITULO  XXL 

JliUfílaM/i^  flr  liu  tuertes  de  todas  las  t-ibus  ciudadrs 
pnm  ¡a  habitaHon  de  loi  LriHtas.  U.  iMiae  ttstim'j- 
Niu  d*  héber  Dios  euD^kto  «h  pt  omeaa  tm  krmi 

YLAS  cabezas  de  los  padrc«  de  los 
Levitii'5  vinieron  á  Eleazar  snrer- 
deta,  y  a  «iobue  bii^o  de  Nmi,  y  á  cabe- 


zas de  los  padrea  Uu-  lat»  tcibus  de  Un  iúr 
jos  do  iBrad : 

a  T  hahlároDlea  en  8Uo  en  i*  ilerm  áft 
Chanaant  diaiendo :  JeUova  luaudú  por 
Moyecs  que  no«  fuesen  dadas  villa«  jiara 
!iabitar,  coa  ana  i^doa  para  mustn» 

3  Entooeea  loa  id^m  de  iamal  dtoaon  á 
loa  XiBirttae  do  tm  paaeahmaa^  eoniwfae 
á  la  pal&bra  de  JehoTa,  eaéaa  yUIm  con 

sos  ejidos. 

4  Y  f-alíó  la  muerte  por  Uih  familíob  de 
\oh  Cuaiiiitoi» ;  y  fueron  doda^i  por  Huerte 
á  loa  h^oa  da  Áaron  aacerdote  d#  loa 
LeritM  por  In  trttMi  da  Jnd%  porte  do 
Simeón,  7  por  lo  do 


villaf^. 

.5  Y  á  lüíi  otros  hijo»  di  C  .iííÜí,  por  la» 
familiar  de  la  tribu  de  Epliraim,  y  de  lo 
tribu  do  Dan,  7  de  lo  medio  trlbn  de  Mo- 
nmBeaftieron  dada»  pormMite  diez  vil  las. 

()  Y  á  loti  hijosi  de  Gerson,  por  la>  firnl- 
lias  de  la  trilm  dr  T-íncbrir.  y  tk-  la  tril«n 
de  Asscr,  y  de  la  tribu  de  JSephiiuxii,  y  de 
lo  «etti  trlbn  da  Mana  saos  on  BaaiB, 
/««ron  dodte  por  anorto  txooe  Wlaa^ 

T  A  loe  l.ljos  de  Mcnirí  por  sus  fami- 
lias, por  1 1  tnb\i  de  Rubén,  y  por  Ifi  tri- 
bu di  id,  y  por  la  tribu  de  Zaliulou 
fmron  dadas  doce  Villas» 

6  Yoi(#efon  loa  liQo* da laiaal d  lo» 
Levitas  cataa  TiUaa  con  sos  ^|Mos  por 
suerte,  como  Mm%  lo  btUa  maiiiaÉn 
por  Moyses. 

9  Y  du  ia  tribu  de  loe  hijos  de  Judo,  7 
de  lo  triba  do  los  li^jos  de  Simeón  die- 
ron eatao  vUlao  qne  ñiaroai  nonibnidAat 

10  Y  la  primero  nuerte  ftié  de  loa  h\}on 
de  Aaron  de  la  fiunUáo  do  Coalh«  do 
hijos  de  Levi : 

11  A  los  cuales  dieron  á  Cariaiii-orbe^ 
del  padre  de  Bnoe»  «ala  m  Haboen  an  el 
nMKte  de  JndotOOB  ano  4|idoo  per  amnl 
de  rre  dores  : 

]*]  \fris  el  campo  ñr  nqiiei^t.'i  elndad  y 
^ue^  aidcab  dieron  a  Caieb  de  JeplM*^ 
ue  por  sn  posesión. 

18  T  A  loa  hQoa  do  Aaron  aooortqÉo 

dieron  la  ciudad  de  refugio  paco  loo  te» 

roicidn.s  ;  es  á  saber,  á  lícbron  coa  oVO 
ejldort,  y  á  Lobna  con  sus  ejidos  ; 
lé  Y  á  Jctber  con  sus  ejidos,  á  K«tema 
cou  ans  ^Idoa, 

Ift  A  Helon  oon  ana  ^oa^  d  Dobir  etm 

sus  ejidos,  » 
10  A  Ain  ccm  sus  ^idos,  á  Jatt«  con 

fMA  cjldoí»,  á  Beth-sames  con  sus  ^IdOO^ 
uucvu  \  iiiutí  de  mista  dos  Iribiia, 
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JOSUE. 


17  Y  de  la  triba  de  Bf^n-jftmtHf  á  Üabaon 
ooD  i»ué  ^jidoe,  á  Gubtui  con  st»  €;^do0, 

»  Á  AxMtMh  «OH  9m  ^4aa,  «  Al- 
mm  em  mm  e)ÍdM;  tmtár^yfilUé» 

10  Todas  1m  tIUiui  de  loe  Mcerdotes 

kQo^  de  Aaron,  mn  tnioe  con  pus  ejidos, 
sil  Mas  laa  frtmiliai*  de  Iíjh  hijos  de  CaAth 
LeTÍt«is  quedaba»  de  los  bijue 

éíQmM^  VMiUerra  por  ■iiiitai  ^Um 

dclauilui  dcEphraimj 
21  y  dU-roTilc-A  á  Sichem,  viíln  de  re- 
ftiüto  para  los  homicidas  en  el  monte 
de  £pbralm  coo  sna  ejido»,  á  Gaser  con 
Hilados, 

i»  T  á  OMm  eott  m  ^l4o«,  y  A  BMb- 

oroD  con  sna  ^idos ;  cuarto  tÚIu. 

33  Y  de  la  tribu  de  Dan,  á  EUhocó  con 
físefldoí*,  A  nnhothon  con  bus  ejidos, 

M  A  Ayaiou  coa  dus  ejidos,  á  Getb- 
PWunmq»w«^kk»;  cuatro  tUIm. 

9»  T  d»  Ift  Mfllik  tvllm  4«  ltaMM0,  á 
Thatnach  con  «us  cjldoe,  y  á  Oetb-ran- 
^  Kmi  con  sus  ejidos ;  dos  \illas. 

ft»  Tod^  las  viUnA  de  la  resta  de  las 
CmuíIsas  de  loa  faijob  de  Caatü  fueron. 

iV  A  It»  bijoe  de  Gerson  do  las  fíunl* 

&?  fíe  LcvltjiH,  la  villa  de  rcfníí:!*') 
para  los  bomícidn-  <ir>  lu  media  tribu  de 
Manasae;»^  que  era  Gaulou  en  Ba&ao,  con 
ejidos,  7  á  Boara  con  sus  ^dos ;  dos 


flt  T  4i  te  tHbn  de  Isac^Ar,  á  Cestón 

eon  «n-í  f Jífio?,  A  Dabrrcth  eon  prif  ejidos, 

S*-»  A  ruratuoth  con  sus  ejidos,  y  á  En- 
gaimim  con  sna  egldos ;  cniutro  TiUas. 

id  T  te  Mb  de  AflMT,  A  MetMl  con 
wm  ^ita,  á  Ateta  oott  «w  ^|Mo8, 

81  A  Helchath  con  sns  ejidos,  é  Boliob 
epn  sus  ejidos  ;  rnntro  villas. 

22  y  de  la  tribu  de  Nephthall,  la  Tilla  de 
reñ^o  para  los  homicidas,  Cedes  en 
iisIMUi  tm  sos  «^ldos>  á  Hammotbhdsr 
tsfi  m  ^lidot,  y  á  Cartteiii  cov  sos  i(|t« 
dos;  tre?  Tnias. 

91  Tíkíx^  vilhks  de  los  Gersoaltas 
por  sna  iskmiiia6  juerori  trece  villas  con 

U  r  AtesteBtai  é&  k»  tíy»  de  tfe- 

rari,  Levitas,  qno  quedaban,  de  la  tribu 

de  Zabulón  ?Af  fnrrr^n  ñnfhiH  Je^'nain  COn 
su»  ejld(^  Cartha  con  8U8  ejidos, 
35  Danna  con  sus  qfidos,  Naalot  con  sns 


ÍB  T  tfetetftteideBtd»en,áBoiof  ocm 

«na  ejidos,  Jahr^rx  rnn  sus  ejidos, 
37  Cedmo«i  con  sns  ejidos,  Mepbaath 
coa  auB  ejidoa ;  cootro  vUlas. 


I  38  De  la  tribu  do  Gad,  la  villa  ckl  refu- 
gio para  los  homicidas,  Ramolh  en  G»> 

iMd  een  eos  ^idos,  y  Manalm  eon  sw 
ctJIdos, 

39  Hesebon  con  sus  ejIdM,  y  JMsr  OQB 

BUS  ejidos:  cnitrn  villní». 

40  Todü-s  his  villas  de  los  hijofí  do  Mf»- 
niri  por  sus  itimiliu«,  que  restaban  do  kts 
finfUas  de  los  Levftes  ftieroa  por  tm 
suertes  dooe  villas. 

n  Y  todas  las  villas  de  los  Levitas  en 
medio  de  la  posesión  de  los  liíjos  de  Is- 
rael, fticron,  cuarenta  j  ocho  villas  coa 
Miados. 

di  T  esti»  ctadadet  estetem  mpmMm 

la  wok  de  te  otra,  cada  cual  con  sus  eji- 
do* ni  derredor  de  ellis;  loooslieéen 
todíw  estas  ciudades. 
4A  %  Así  dió  JehovA  á  Israel  toda  la 
tierra,  que  teA>te  jurado  Aeus  podres  d« 
dar;  ypqesydioote^y  teMteros  en  éUa. 

44  T  Jehova  les  dió  reposo  al  derredor, 
conformo  á  todo  lo  que  habin  jurado  á 
tius  padree  :  j  nadie  dr»  todos  sus  enemi- 
gos les  paró  delaatc,  mas  Jehova  eotre- 
^  eo  ene  umios  ledos  sos  enemigos. 

45  Nolkltó  palabra  de  todas  las  buenaé 
palabms  que  habló  Jehovo  á  te easo  dO 
Israel,  todo  8c  cumplió. 

CAPITULO  xxn. 

Envía  Jatue  d  loa  Jbibenitas,  GcuJitcu,  ¡f  d  la  media 
6-tbu  dt  ¡fana$aeM  á  na  po$eiione$  oeabada  ta  etm' 
qmkta  d*  im  titrm,  mtefmmdémMM  «I  «mor  4s 
Diot,  p  la  «bmrvmHat  de  m  ley.  ÍF.  Jm  «nafet  IVf- 

ff<t^^T  nf  Jnrilrm  f'MÍ'-riít  t/íj  íi!!ni-,  \,'  rnf-  r!'fi''¡i'!'ifo 
ilu  otraf  ti  ibm»fP  cr^lfendo  que  prrten  'i'iu  ttpartarm 
de  la  común  rtíiffiom,  enritm  m*-n^<¡u^roé.^m  lü 
denuncien  la  guerra,  si  aei  fmme.  til.  Kilo»  m  pm» 
gan  ntficientemente,  y  lo$  embo{fad(fre$  de  Uu  otm» 
IHtm  admiten  m  mti^aeeiom, 

ENTONCES  Josué  llamó  A  loa  Rube- 
nitas,  y  á  los  Gsditas,  y  á  te  medte 
tribu  de  Manasses, 

3  Y  dijoles:  Yosolros babels  guardado 
todo  lo  que  Moyses,  sierro  de  Jéhovoi 
os  naadd ;  y  teMs  obedecido  á  fld  tob 

en  todo  lo  que  os  he  mandado. 

3  No  habéis  dejado  á  vuestros  berma- 
nm  en  estos  muchos  dias  hasta  hoy,  án- 
tee  habéis  guardado  te  efeeervenete  de 
los  laendsmtentos  de  ^eliof»  Toestio 
Dios. 

4  Yahorapf'^'f  rjtfe  Jehova  vuestro  Dios 
ha  dado  reposo  á  vuestros  hcrmauos, 
como  se  lo  habla  prometido,  tolTed,7 
tomáosáYnestns  tiendes,  á  te  ttetm  do 
vuestras  peierioncs,  que  Movírs.  sinn  o 
ño  Jchov»,  oe  dió  de  te  otra  parte  del 
Jordán  : 

6  ^lamente  que 
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dcta  hackado  ai  m&ailaiiUftiite,  j  1a  ley, 
que  Moyeos,  slMTfo  dfi  Jéhot%  «•  maa- 
¿6:  Que  aaMitiJéboTftfaMtioDlciBpy 

caminéis  en  todos  sus  camiuos:  que 
guárdele  000  xnandamioutos :  y  que  05 
allegaeis  á  él  y  le  airvak  4e  toda  vuee- 
tru  cuToxon,  y  de  toda  vuestra  ajma. 

filáronse  á  sus  tiendas» 
7  Taiiiblcn  á  la  media  tribu  de  Manafises 
babia  dado  MoyscíS  cu  Ba^an  :  y  á  la  otm 
BMdia  iiaUia  dado  Josué  cutre  smi  ker- 
mtMQ^  imMm  MiU  M  Jardm  al 
oecLdente:  7  envió  también  á  «stos  Jo- 
ene  á  M»  UwttaCy  iüfWi  d»  lutlifrios 
bendecido. 

^  Y  hablóles,  diciendo  :  \  olveoe  a  Tucb- 
tra6  tiendas  con  grandes  riquezas,  y 
«m  iüBdo  de  ipmado:  oonplaU 
J.C0A  OMmrmiital^j  nuwlios  vestidos: 

partid  con  vní^'tros  horvWM oldei^jo 
4e  vuestroh  t- nóminos. 

9  Y  los  lk\jo&  de  Kuben,  y  los  b^jos  de 
iáad,y  piadia  trttm  d>  Mi  wmw  se  tor- 
ttii«»i  y  partléfonae  de  loa  bUoa  da  Is- 
imI  da  Bllo^  que  ei  on  la  tierra  de  Cba- 
naan,  pojra  venir  on  li  tierra  de  Galaad  á 
la  tierra  do  sus  poBtif^iom  de  la  cu  U 
erau  poseedores;  seguu      palabrík  de 

Jahova  por  maiio  de  ]MLq|»ea. 

10  Y  T llegando  á  los  términos  del  Jor- 
dán, que  es  en  la  tierra  de  Clianaan,  los 
hyo8  de  Rubcn,  y  los  h^os  de  (iad,  y  ia 
ijAcdia  tribu  de  Manasscs  cdiücaron  allí 
%m  altar  junto  al  JordaOt  vm  altar  de 


11  Tloa  bUos  de  Israel  oyeron  decir 
como  los  bijos  de  Kuben,  y  los  hijos  de 
Gad,  V  la  media  tribu  de  Manasscs  ha- 
l^ÍMii  edificado  un  altar  delante  de  la  tier- 
ra de  Obaiiaati,  en  loa  tdralnoa  dal  Jor- 
dán, al  peso  de  loa  h^os  de  Israel ; 

12  Lo  eu;d  como  loe  hijos  de  Israel 
ovrroTi,  juntáronse  toda  la  ron::xrüji:aci(>n 
de  ios  bijos  de  Ibnwl  on  bUO|  subir 
4  pelMir  «ontra  ellos. 

T  enviaron  loa  liUoa  de  Xaradálioe 
de  ftntai  y  á  los  Uiloa  da  Oad,  y  á 

la  media  tribu  de  Man;\f=sof^  en  la  tierra 
de  Galaad,  á  Pliinces,  bgo  de  Eieazac  sa- 
qerdotei 

14  T  <Uot  pdnaipM  con  él,  un  pi  iucij^e 
de  cofda  casa  dO  |indre  de  todas  laa  tritona 
de  Israel,  cada  uno  de  los  coal^  era  co- 
'beza  de  familia  de  6ua  padiMMi  en  1a  mul- 
tltud  de  Israel 

15  Los  cuales  vinieron  á  loa  hJJoe  da 
Bat^n, y  4 ]«»  fcQM  d%9aA]i4a»ipf 


día  tribu  de  Vínnaises  en  la  tierra  de 
Oalaad,  y  bablaroabl«%  diatondo : 
ü  Toda  In  congrngaMpi  4a  JeiHifm  d^ 

ccn  así:  üQné  transgresión  e$  esta  coifc 
que  7>revnn('ni?5  contra  cí  I>ios  de  Israel^ 
volviéndoos  boy  deseguir  á  Jebova,  edl- 
Of^dooi  altar  para  ser  hoj  rebelde 
oonbna  JéhfOTAt 

1.7  4P0CO  nos  ha  «ido  In  Maldad  de  Pe* 

hor,  de  la  cual  no  estamos  aun  l»ni]>'ta9 
huata  este  dia:  por  bi  oiiuJ  fu»*  hi  inor- 
luudad  en  la,  conj^rugaciou  de  Jebuva  i 

IB  T  VQttotmott  iFolveia  haj  da  seguir 
á  Jehova:  maa  aerá  que  Toaotm  m  li- 
belaréis boy  contra  Jebova,  y  maftana  se 
airará  «l  oontiatodnlaoosgifigaieton  d¿ 

IsracL 

19  Y  ai  os  pereee  que  la  tierra  de  vues- 
tra poeealnn  st  Inmondn,  paidaa  4  In  tla^ 

ra  do  la  posesión  de  Jebov%  an  In  «wA 

está  el  tabernáculo  de  Jebova,  y  tomad 
posesión  cutre  notiotros,  y  no  o.«  rebelcis 
coutm  Jebova,  ni  os  rebeléis  co«(ra^  uo-  ^ 
sotroa  ediflaándooa  altar,  altodn  dal  al- 
tar de  JokDTn  nuestro  Dloe» 

20  ¿Ko  cometió  Acban,  h^o  de  Zaro» 
prevaricación  en  el  anatheroa,  y  vino  ira 
bul  re  toda  la  eoníxreirfieíon  de  li^rael  V  Y 
^qud  varou  uu  pcxcciu  culo  en  su  iui« 
qnldad. 

21  ^  Los  hüos  de  Rubcn,  y  lo#ld|oa  dft 

Gad,  y  la  media  tribu  de  Manasses  res- 
pondieron, y  dijeron  41oa  ^riAeipAl«i  da 
la  multitud  de  Israel:  , 
32  DIOS  DE  LOS  DIOSES,  J£HOVA« 
DIOS  m  UIOBBS,  iSBOYA,  XI 
saba,  j  Israel  sabrá;  si  por  rebellón,  ^ 
por  prevaricacíoTi  contra  Jehovft  htlb^ 
in*M  AívAo  «s)fo,  im  )i03  i-Lilvi  r*  hoy  : 

23  Si  nos  jUcmoá  cdincudo  alUr  pam 

tocnamo»  d«  en  po«  da  Mova,  ó  para 
seerlAoar  holocausto,  ó  pitaaonte,  6  para 
hacer  sobre  él  saeriileios  paclficoai  éi 
mismo  Jebova  no*  in  demande. 

24  Y  si  no  lo  bicimos  por  tunor  de 
esto,  diciendo:  Mafias»  vneatcoa  k^oa 
dbrdn  á  anaalroa  bQoa:  íQoá  fensii  to? 
sotroa  con  iehovn  á  Dios  de  Israel  ? 

35  Jchova  ha  puesto  por  ténnlno  entre 
nosotros  y  voPDtros,  oh  hiJo!*  de  Kuben,  y 
h^os  do  Gad,  al  Jordán;  uu  teouis  voso- 
tros partía  en  láumki  y  así  nnpalm 
jo»  qnttardn  4  nnaataoabUoaqiooaD  W 
man  á  Jebova. 

26  Por  esto  dyimos:  Tínn^r^mos  piia 
ahora  como  nos  edifiqueuiitó  un  altar,  no 
para  holocausto  ni  para  saerificio*, 

87  Kaa  pftr%  qy^         twWwioito  «nr 
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Tendrán  después  de  nofotrof»,  pam  qne 
bagan  el  serrlcio  de  Jeliova  dei  uitL:  iIl  cI 
€oa  auestros  holocaustos,  coa  uuestros 

i:Tiio 
•  Tnfirtioft  liyon'A  tas 

ti»: 

ItOTSk 

$^  I^osotros  pura  dijimos:  Si  arf>T!tef*!e- 
fe  %ae  digan  á  iiosotroe,  y  ú  uuoitras 
HBBBMSiOIHA  eft  lo  pOlf  TMlIr  HtOi)  6IIÍ0b- 

cee  respondsffeinoe :  Mirad  el  retrato  M 
•Uar  de  Jchova,  el  mal  hicieroTi  huob- 
te©3  padre»,  no  para  holocftastot  ó  f  n^ri- 
ficios :  tnafl  para  íViese  lesUmoDio 
«Btre  Doeotros  y  Tosotroe. 
0  K «M»  tal  M  MDoaAeM  Q««  M  fO- 
Meaios  contf»  Jehor»,  6  qoe  non  ¡ipar- 
teiDOS  hoy  (le  peíí'nlr  á  Jeliov?i  edtfii  indo 
ritar  j>cir.\  hijloc  :ui8toSf  para  presente,  ó 
para  sacrilicio,  allende  del  altar  de  Jeho- 
im  Boestio  IMoe,  qao  «ta  Mitita  ite  su 


W  T  oyendo  FUnewel  sBcerdote,  y 

loi  prín<»ipt*»  de  la  cotíerrfi^cloo,  y  las 
cabez&A  de  la  multitud  de  Israel,  que 
eofl  él  estabariy  ios  palabras  que  iiabla- 
M  iM  talOT  M  M>en,  y  los  b^os  de 
M,  y  ta»  li^M  de  Ifeiiwet,  ta«nm 
eoBteutos. 

SI  Y  tlijo  Phineeíi,  hijo  de  Eleazar  sa- 
eerdote,  k  ios  bijoB  de  Rubeu,  á  los  hijos 
de  tiad,  y  á  los  h^jos  de  Maoaases :  Iloy 
MtoMis  «Bteadldo  ^  Jehov»  «Cdeii- 
tae  nosotros,  pm  ^Qo  no  habéis  inten- 
tado esta  traición  contra  Jehnvn.  Ahom 
Jiabeis  librado  los  ihl^os  de  Israel  de  la 
mano  de  JeboTa. 

aa  Y  oii  se  TolTié  Fhinees.  l^fo  tte 
Astnir  iMBftotSf  y^loe  {ütoelpeB  de  ooii 
los  ^)os  de  BiHmb,  y  de  con  los  b^Jos  de 

ff^d,  df»  la  tlí»rni  de  Galaad  á  la  t?'Tm  de 
(JhLiu  vm  á  ius  bijott  de  Isnu^  á  loe  cua- 
les dieron  la  rcftpncsta.  • 
8S  T  d  negocio  pingo  á  loe  liffoe  do  ta- 
y  MMmem  á  Dios  los  b^Jae  do  Is- 
Mel ;  y  no  hablaron  inas  de  subir  contm 
eOos)  en  crfierm,  T  destrn!r  1n  tierra  en 
^ne  babilrvl):iu  los  hi^  de  Kuben,  y  los 
IÍQqs  de  Gud. 

ift  T  k»lQoo  «ft  Mmb;  y  tari  14|ta  éB 
ItaApttleron  por  nombro  al  altar,  Mtá; 
porqne  es  te«tlauiilta  Otttxo  moMtCOt  que 
^ekovast  Dkjo» 

CAPITULO  xxm. 


<m  la  hicieren :  y  por  el  contrtirto  r-tiwtmtnimMtt  fft 
$u  cUrla  ruina,  ri  ttpwi^indatm  d«  ¡)Ut»  te  W^ptUiJi  d 
Uu  ffenttt  comarvmcf  >/  't  *im  ttiotri. 

ACONTECI u  que  pasados  mncbos 


di6  reposo  á  Israel 
diMo»te«ii0BilgM«I  dcrMdonr,  Jome 

era  vtejo,  entrado  en  dias: 

2  Y  liara 6  .To^nc  á  todo  Tsmf^l,  ñ  pos 
ancianoB,  ú  §us  príncipes,  á  sor  jucfos,  y 
á  Hua  aieaides,  y  dijoles :  Yo  soy  ya  viejo, 
he  (mtwiÉi  ett  dhar 

3  YtvMlMe  habeifttMo  tod»  lo  qtfe 
J(  liDva  Tuestro  Dioa  ha  becbo  con  todsis 
estas  gentes  en  vuestra  prcscnctn ;  por- 
que Jebera  vuestro  Dios  ha  peleado  por 
vosotros: 

4  Veis  aquí,  ^  dü  he  lepurtMo  por  li^ 
renda  á  TuestiM  tlfbiis  eeUM  gentes,  ftsi 

las  destruidas  como  Irtfl  qne  qnedan,  des- 
do el  Jordán  hasta  la  gran  mar  á  donde 
el  sol  se  pone. 

6  Y  JefaofA  Tuestro  Dios  las  echará  do 
delante  de  motroi,  y  tai  Imueié  de 

vuestra  presencia:  y  «eso^  powwffels 
sus  tierra?,  cOttO  JehoVft  Tttestfo  Dloo 

os  ha  dicho. 

G  Esfurzáos  pues  mucho  á  guardar  y  á 
haeer  tod^lo  qm  mtá  eserlto  en  el  libro 

de  la  ley  de  Moyses,  sin  a¡iarthroe  do  él 

ni  á  la  diCBtra  ni  á  la  siniestra. 

7  Quo  cuand<^entrárci«  ?^  f^^tns  frcrtto:*, 
que  han  quedado  con  vosotros,  no  ba- 
gáis mención  ni  Juréis  por  el  nombre  do 
§ys  dlotfli^  al  lot  ihmiÉi,fil  00  faidtaeto 
á  ellos. 

8  Maa  á  Jchova  vuestro  I>!os  os  U^gá- 
réis,  como  h;d>rÍF  hecho  hasta  hoy: 

9  Y  ha  cebado  Jchova  delante  do  VO- 
•oíros  gran^  y  ihertes  gentes ;  y  tetto 
hoy  mita  &  -podido  pSnt  delñta  dé 
^-ucRtTo  rostro. 

10  Un  varón  do  vosotros  persef^tr?^  ?l 
mil :  porque  Jchova  vuestro  Dios  pelea 
por  vosotros,  como  él  os  dija 

11  Tot  tfliilD  Bulnd  fliiufto  pof  yutt' 
tras  almas,  quo  a»els  A  Sébfm.  vuestro 

líí  i'orquc  gl  os  apartareiít,  y  os  alle- 
gareis ú  lo  quo  ba  quedado  de  aquesta» 
gentes  que  han  quedado  con  TOUMtros,  y 
si  JmtttelB  «on  éDoi  motrlmoiitos,  y  si 
entrareis  á  eÜM^  y  eilse  á  vosotros: 
13  Sabed  que  Jchova  vuestro  Dios  u6 
tíohard  mas  estas  gcntce  delante  de  vo- 
sotros ;  áütcs  os  sciún  por  lazo,  y  por 
tropeádero,  y  por  oiote  per*  Tiicetroé 
eoetados:  y  por  e^pUmn  pam  TTir  tros 
qtic  peresetkis  de  aquos^ 
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4»  buen»  tlams  qw>  f Éfcw»  füit»  Dios 
oe  ha  dado. 

14  T,  he  aquí  que  yo  entro  boy  por  el 
camino  de  toda  la  tierra;  sabed  pncs 
con  todo  Tuwtro  eowaiHi,  y  «m  toda 
Tuestra  alma,  que  no  se  ha  perdida  usa 

palabra  de  todas  bis  julubri?  buenas  que 
Jühova  vuestro  Dios  ha  diolio  de  voso- 
troA ;  todAé  os  han  venido,  no  be  lia  per- 
dido do  ellas  mi  oda. 

15  ICm  sori,  que  eomo  hAYienléo  M%fe 
tOiotroi  todo  polobro  buena  qne  Jeho- 
va  ruentro  Dios  os  hn  f!u-lio,  ;isi  tam- 
bien  tnu'rí  .Tt'hova  sobru  vosotros  toda 
palabra  muiu,  h.uHta  dcAiruiros  de  Bobrc 
U  bueno  ttenra,  que  Jebovo  Toeolvo  Dloo 
00  bododoi, 

16  Cuando  traspasareis  cl  concierto 
de  Jehora  vacstro  Dios  que  ^  os  ha 
mandado,  yeodo  y  honrando  dioses  nge- 
DüÉ»,  y  inclinándoos  á  ellos.  Y  cl  furor 
ie  Moto  oe  iii4itBová  oootfo  fMOtroo : 
y  luego  pereceréis  do  oqnoito  bomo 
tterra,  qne  él     Vi  i  dado. 

CAPITULO  xxrv^ 

f  a  el  mi0mo  mfvmmto.  II.  Jteeñe  Josut  pública  COK* 
J'rsioM  ¡f  prvtrttaci't»  tlrl  purfAo,  en  tjue.  promete  de 
Mgmir  á  JeAova  tu  Dvt*  y  dt  gwirda^u  leff^  la  cual 

ma  ley  lerizntnfulo  vna  colttmna  en  íe*timou\o  de  lo 
hecho.  ¡II.  Muert  Jume,  i  y.  Lo»  huemtt  (ir.  JotepA 
*ou  i^púUúdoa «II  la  tierra  é»  frúMbít»,  V*  Muere 
JSUazarmao  taeeréott. 

Y JUNTANDO  Josué  iodm>  tribus 
de  leioél  en  SIdiem,  Uomó  á  loe 
onclanoe  de  leiocl,  y  á  eoi  pvfi&dpes,  á 

8U8  jueces,  y  sus  alcaldes, y  preeeBtáron- 

ee  di'laute  du  Dios: 

2  Y  d^o  Josué  á  todo  cl  pueblo :  Asi 
dice  Jebovo,  Bloe  do  lanel:  Yneftros 
podres  hoUtorOD  antlgoaqfpte  do  eso» 

tra  parte  del  rio,  e»  á  aoftifr^Tbsre  podre 
de  Abrtíhara  y  de  Nocbor;  y  OCITÍSB  á 

dioses  extraños. 

^  Y  yo  turné  á  vuestro  )>a<ire  Abrabam 
de  lo  otra  parte  del  rio,  y  tn\je)e  por  to- 
do U  tierm  de  Chanaaa»  y  omueoCé  en 

generación,  y  dile  á  Isaac. 

4  Y  á  Isaac  di  á  Jacob,  y  k  Ksau :  y  á 
£san  di  el  monte  de  Beir,  que  lo  poüeye- 
oe;  mas  Joeob  y  sos  l4)oi  descendieron 
en  Egypto. 

5  Y  yo  envié  á  Hoyses,  y  á  Aon»,  y 
herí  á  £|r>'!^^'^-  como  lo  hÍoe  OB  JBOlio 
de  él,  y  deíipues  oa  s  iqíi*'. 

C  Y  saqué  á  vueetruo  padrea  de  Egyp- 
to ;  y  cijm»  Uegonm  á  lo  lOor,  loo  Eg>'p- 
oloo  «igiilerott  á  mestros  podóse  basto  el 
mar  Bermejo  con  carros  y  caballería : 

%  7  cono  tilos  clamaw  á  JobOT%dl 


pupn  vva  OBCuridnd  entre  rosotros  y  los 
Eg^ypcios :  y  bizo  venir  pobre  eüt^-^  Vx 
mar,  la  cual  los  cubrió.  Y  vuei>tros  ojos 
vieron  lo  que  hice  en  £gypto:  y  estu- 
visteis mMoo  dito  en  el  desleito. 

8  T  00  meti'  en  la  tierra  de  los  Amor- 
rbeos  que  habitaban  de  la  otra  jiartc  del 
Jordán:  ios  cuales  peloiron  contra  vo- 
sotros, mas  yo  los  ^tr<^^  en  \-ucstra 
■uno :  y  poselstolo  sn  tierra,  y  yo  loo 
dostrai  de  dotante  do  Tosotfoo. 

•  Lctantóso  después  Balee  hijo  de  Se- 
pbor  rey  de  los  Moabita?,  y  peleó  con- 
tra Israel:  y  envió  ú  llamar  á  Halaam 
hijo  de  Beor,  para  que  os  maldijese^ 

10  Hss  ^  no  qoioe  eseochor  á  Bobony 
áotos  os  bendQo  do  bemHoloii,  y  oo 
Whré  de  sus  manos. 

11  Y  pairado  el  Jordán  Tinisteis  á  Jo- 
flcho,  y  los  scííorert  de  Jericho  pelciiron 
cüutra  vosotros :  los  Aniorrhcos,  l^he- 
rsüos,  CboasMOQO,  Rottheoe,  Gergeseos, 
Hereos,  y  Jebosoos,  y  yo  loo  eatiegeé 
en  vnf^píras  manos. 

12  Y  euvlé  tábanos  delante  de  vopot  ros 
que  loe  echaron  de  delante  de  vosotros, 
«s  á  foter,  á  loe  éoo  royts  do  loo  Amoi»- 
Aeoo:  no  con  ta  espodo,  ni  con  tu  oreo. 

13  Y  os  di  la  tierra  en  la  cual  nodo  tm- 

bajAsteis;  y  In*^  ciníhidci*,  que  no  edift- 
eA.steiP,  en  law  eiuth'^  rnomift  :  y  Ins  viilaa 
y  olivartts,  que  no  piuutástcis,  <U  ia»  euúh  ' 

teeomels^ 

14  Aboco  pneo  bstnod  d  Johofo  y  ooi^ 

vídlc  con  perfeoeion  y  con  verdad :  y 
quitad  los  dío«;es  á  los  CUSlec  cin'tfTori 
vuestro»  padres  de  esotra  parle  del  rio, 
y  en  Egypto;  y  servid  á  Jehova. 

15  T  si  mol  os  psfoeo  servir  d  Jeho^ 
escógeos  hoy  á  qoten  sirrols;  é  á  loo 
dioses,  á  quien  «irritaron  rTreetros  pa- 
dres: cuando  f.-.!uri>  f:>íi  de  í"=<dni  parte 
del  riOi  ^  á'los  dio&us  de  lub  .ViiH>rrl>oo8,  ' 
o#enyo  tienro  lisMtols:  que  yo  y  mi 
esso  serviremoe  A  Jebova. 

16  H  Entonces  el  pueblo  respondió,  y 
dijo:  Nunca  tal  nos  acontCECa,  o^ur  dej<v  « 
moa  ú  Jehova  por  servir  á  otros  dioHcs : 

17  Porque  J^ova  questro  Dios,  e«  el 
que  noo  socó  &  nosotros,  y  &  nneolroo 
padres  de  la  tierra  de  Egypto,  de  lo  oosa 
de  Bervidumbre:  cl  cual  delante  dcnties- 
tros  ojos  ba  bocho  c^tns  p^indep  PcñalcK, 
y  nos  ha  Línnrdado  por  loilo  rnniino  j)or 
donde  heuios  andado,  y  eu  todos  los 
pnebloo  entre  los  cnales  bemoe  pooodOt. 

18  Y  Jehova  echó  do  delante  de  noto- 
teoo  4  todoo  loo  pnoliiots  y  ol  Amorrbeo 
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qrtc  habitaba  en  la  tierra.  Jbr  tatUo  ao* 
sotrotí  también  senriremoa  á  Jehova,  p<N> 
qac  él  ea  nneetro  Dioa. 

10  EotoMst  «loM  4||o  al  pnéblot  No 
piiQri»  aiflr  4  Jolwwit  perfme  ( l  es 
Dloe  ganto,  y  Dios  celoso :  no  sufrirá 
Tucítras  rebeliones,  y  vuestros  ptM^os. 

2Ú  &i  Ut^amb  á  Jehova,  y  ainriérela  á 
diotea  «goMMK  'v^lyeise  ba  y  méltniMoa 
ha,  j  eottamtffos  ha  deapoea  qa«  oa  ha 
liorho  bien. 

21  El  pueblo  cntoncea  d^o  á  Jotna: 
'  No.  ánicfi  á  JehoTa  serviremos. 
¿i  \  Josuc  rtx^pouiiiu  ai  pueblo:  Voso- 
teattecMi  ooBtra  Toaotfoa  mii- 
OMiros  oa  habéis  el^dO'  á 
Jebova  para  qua  le  sirváis.   Y  eUo»  fefe- 
^poodleron:  Testigos  jwmwai. 
28  Quitad  pues  ahora  los  dioses  ágenos 
qoeesíoM  eutro  vosotros:  y  iuclinad  Tues- 
'  Ib»  eMMM  é  ^fiiofa  Dloa  ée  InaeL 
M  Y  él  fweblo  napoQÍ&6  4  <lom:  A 
JdMnra  noeatro  Dios  ««rflreiBoa ;  y  A  su 
▼oz  obcdccerrmos. 

S5  Entonce:^  Josué  hiiso  aliaoisa  eon  el 
pueblo  el  mismo  dia:  y  púsole  ordenan- 
ai  y  laf«t  en  Blekan. 

26  Y  escribió  Josué  estas  palabras  en 

el  libro  de  la  ley  de  DIob:  y  tonmiido 
utu*  grande  piedra  levsmt/ila  en  el  mi.>>- 
mo  la^r  del^jo  de  un  alL-oruoque  que 

r«B  eHaotiuHflo  da  Mom 


27  Y  dijo  Josué  á  todo  el  pueblo  •  TTe 
aquí,esta  píedm  fierá  entro  nosotras  por 
testigo,  la  cual  ha  oiUo  tudas  lus  pala- 
bras de  Jéhova  qae  él  ba  babtado  con 
nosolMie:  y  «ará  testigo  contra  toso- 
tros,  poiqii»  Bo  nlDtais  oonlra  Tnestifo 
Dios. 

2S  Y  envió  Josué  el  pueblo,  cadu.  uno  á 
au  berodad« 

S9  t     despoea  de  estas  eaaaa  Jbsne 

h^o  de  Nun  sieno  de  JebOTAi  'iiiait6| 
siendo  df  ciento  y  diez  años, 
JiO  1  enicrráronle  en  el  termino  de  ro 
posesiou  en  Thamnath-seia,  que  es  en  el 
mnte  de  Bpknte  si  luHett  del  monte 
doGaas. 

31  Y  Israel  sirvió  á  Jcbova  todo  el 
tiempo  de  'Josué  y  todo  e!  tiempo  de 
ios  ancianos  qne  vivieron  dcspuoft  de 
Josué,  y  qne  sabían  todos  los  obras  de 
Jehova^  que  habla  hetíb^  con  leraeL 

83  ^  Y  también  enterraviMi  en  BIchem 
los  hucftos  dr  Jn^cph  i\no  lo",  hijo»  de 
Ismcl  habían  traido  do  Egyi  f*>,  en  Ta 
parte  del  eaeapo  qne  Jacob  compró  de 
k>a  b^ea  d*  Hsmor  padre  de  Bkbeni, 
pot  4ilen  ttonedia  de  pteta,  y  lliefon  en 
posesión  á  los  hijos  de  Joseph. 

83  También  murió  Elea/Ar  hijo  de 
AürrMi :  ul  eunl  enterraron  en  el  collado 
de  PUineet»  bu  h^o,  que  le  faé  dttdo  en 
el  moMte  4»  Ejrtiwilm , 


EL  LIBRO  DE  LOS  JUECES. 


CAPITULO  L  í 

i»emqiiütad»imHerrmé*  pmnMoi»  e»  m  «imtI». 

IT.  Iji3¡  tf.'  T'.'-^.Jamia  no  <l'sarra\^i<ti  nn  Jn>  ,Tr'weo$ 
<i«  Jmmilei/t.   lO,  Bphraim,  Mcm<um»^  Ztámton^ 

Y ACONTECIÓ  deapne»  de  la  muerte 
de  Josué,  «^ue  lof»  Ivijos  di  Isnud  con- 
feuiiaron  á  Jeiiuvu,  dieicudu :  ^ Quién  su- 
ernwtwwi  el  fetiner»  A  pelear 
toeChAMBeoB? 

8 'Y  J^ova  respondió  t  Juda  Bubira: 
be  aquí  quefolifraiiiragadoiatlorca  en 
BUS  manos. 

8  Y  Juda  dijo  á  Simeón  su  hermano : 
Anbe  eottmigo  en  mi  suerte,  y  peleemos 
contra  et  Chananeo:  y  yo  también  iré 
c<  nt!^  en  tn  snerU.  T  Simeim  ftié 


4  y  nibió  Juda,  y  Jehova  entresjó  en  sus 
iu:ums  ;ii  (  Chananeo,  y  ul  Fh-/ rezón :  y  hiñe- 
ron üc  ellos  en  liezcc  diez  mil  hombres. 

6  T  hellsion  4  Adonipbeiee  en  Bescc,  y 
patearon  contra  él:  y  blrleton  al  Otan* 
naneo,  y  al  Pherczco. 

6  Mas  Adonl-hí'zef'  huyó:  y  siguié- 
ronle, y  prendiéronle,  y  corláronle  los 
pulieres  de  las  manos  y  de  los  piéa. 

V  Bnteaece  d^  Adenl*beiee:  Setenta 
reyes  cortados  los  pulgares  de  8U6  ma- 
nos y  de  su«í  pSés  cogiun  hfx  mUjujan  de- 
bajo^ de  nú  mesa:  como  yo  íiiee,  asi  mo 
ha  pagado  Dios,  Y  metiéronle  eu  Ju- 
rasalem^  deudo  mnrió. 

«  YnhaUS*  combatido  los  hijoB  do  Ju- 
da á  Jerusalem,  v  \-\  hablan  tomado,  y 
pa.^ado  á  oocbiUÓ,  y  puesto  á  mego  U 
ciudadL 
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9  DwjpnoB  los  hyos  de  Juda  deseendic 
ron  para  pelear  contra  el  Cbaiiaiiuo,  que 
liubitaba  evk  ia^s  moQtaaa^  y  ui  medio- 
día. V  ea  los 

10  T  p«rUi6  Jad»  mfta  fl  Chi»iBM>> 

que  babltaba  en  Uebron,  la  cual  se  11*- 

niabíi  ántes  Cariath-arbt^,  y  bidorOB^  A 
fieaaif  A  Ahiiunn,  y  ú  ThoimaL. 

11  y  de  alli  fue  u.  \oé  que  IiabiUbaii  eii 
M)ir,  que  áat^  M  Itoitiwi  CmMIi- 
sepbor. 

12  Y  dijo  Calcb :  El  que  hiriere  á  Cu- 
riatb-6eph(  r,  y  la  tamáro  ^  Ift  ^Mní  á 
Axa  mi  iiyu  x)or  muger. 

U  Y  tómoU  Othoniel,  hi^o  de  Cenes, 
lumnMio  de  Gatob  menor  que.  ét:  y  41 
le  di¿  &  Asa  su  b^a  por  ini^iic» 

14  Y  onjindo  la  llevaban,  persuadióle 
que  j'iUirse  á  8U  padre  tH^rraa  pan  la- 
brar. V  din  descendió  dd  a«ao:  y  Caleb 
ledUo:  «  guútlMM»r 

15  £Ua  entoaíeaft  I*  rmpimáiAi  Déme 
«fia  bendición:  que  pnee  m«  M  dado 
tierra  de  secadfil  me  des  tninblcn  fuen- 
tes de  a^ai:i^.  Kolonces  CaU  li  li-  dió  las 
ftieilteti  de  arriba,  y  loa  fueoicti  de  abi^a. 

16  T  bUoe  M  OisM  fiKgio  de 
Moyies  BubieroQ  de  la  dudad  de  las  pal- 
mas con  loa  b\)oa  de  Juda  al  desierto  de 
Juda,  que  es  al  raediodia  de  Arad:  y 
fueron  j  habitaron  con  el  pueblo. 

17  Juda  pnea  fué  á  i»u  bcriuauo  Siiueoo, 
7  Urieion  al  Cbananeo  que  habítate  en 
fiepbath,  y  aaoláronla:  y  pqalawm  por 
nombre  á  la  ciudad,  TTorma. 

18  Tomó  ttimbien  Juda  á  Cra^a  con  bu 
t«rmiuü :  y  u  Abcalou  coa  au  térmiuu . 
y  4  AoouKm  eoB  ra  téimlBO. 

Ift  T  ítaó  JehoT»  oon  Juda,  y  echó  á  los 
de  la£  montañas :  mus,  no  pudo  echar  á 
los  que  hal)ituban  eu  (^nuipaftAi^ioe 
cuale«>  tenían  carros  herrados. 

90  Y  dierou  á  Caleb  4  Uebroo,  como 
Mfltyaw  iMlüa  dlcbo:  di  ««ud  ecbó 40  fUi 
¿  tres  hijos  de  Enac. 

di  1Í  Ma8  al  Jebuseo,  que  habitaba  en 
Jerusalrin  no  echaron  los  hijo^^  <\v  Beu- 
jamiu,  úutcB  el  Jcbut»eo  hul>iu>  com  ios 
^01  de  Bon  jamiii  «n  Jvmmlim  iMka 

23  t  También  los  de  la  casa  de  Joeepk 
Buliieron  á  fi«tli^:  j  /mé  é^kom  «on 

ellos. 

23  Y  los  de  la  casa  de  Josepli  pu^eruu 

eaplaa  «a  Beftfe^l,  la  ooal  ciudad  é>Am  ae 
Humaba  LnaiL 

24  Y  loB  que  espiaban,  Tleron  vn  hom- 
bre qoie  Mlia  de  1a  ciudad»  jr  d^lóranki 

m 


Maéalrano»  ahmm  la  c^tm^ft  Se  !a  di^ 
dad,  y  UarcmoB  contif^n  uil>ericurdi;c 

25  Y  el  les  mostró  la  enimda  á  la  ciu- 
dady  y  lüfláMoto  A     4»  «epada,  y  d<>ia- 
lOAátqpift  hnmiim  «m  Wd>i«  ywa 
tela. 

26  Y  aquel  hombre  pe  fn^  ñ  la  tierra 
de  los  Hetthcos,  y  edilif  <>  una  níudad,  á 
la  cual  llamó  Iiiua :  y  eblü  ed  uombre 
basta  boy. 

27  Tampoco  Mamisses  echó  &  Jos  de 
Beth-^an,  rti  A  los  4e  sus  aldeas :  ni  á  fos 
de  Thanncli,  y  bus  aldeas:  ni  A  los  qne 
habita bau  cu  Jeblaam,  y  en  sus  aldeas : 
ni  ¿  loa  q«e  babitahan  en  Mageddo  y  en 
ams  aUtaMi  wúm  ti  OhinMmn  ^pdto  te- 
bMar  tta  «U  ttamk 

?^  Mas  cuando  Israrl  tomó  fncrrM«, 
hir.o  al  CbMiaBM  Uibotario;  pero  no 
le  echó. 

80  TimpflM  %bnte  «ibé  ti  Ctam* 
tie«4«e  hiMtalMi  en  tíaaM»  A«t«a  babito 

el  Cbamueo  en  medio  de  ^  en  Gaaer. 

30  Tampoco  Zabnlon  echó  los  que  ha- 
bitaban en  Cetfon,  y  A  los  que  habita- 
bao  eu  Naalol:  mas  el  Cbauaueo  habi- 
tó medio  de  di,  te  Ibtm  ittt«* 
tarlos. 

31  Tampoco  AsBcr  echo  á  los  que  habi- 
taban eu  Adiob,  y  á  loa  que  habitalmii 
en  i&idon,  y  en  Achalab,  y  en  Acbasib,  f 
en  Hclba,  y  en  Apbed,  y  en  Robob : 

8d  Antea  moró  Aiior  oitM  kM  Cbana- 
neo», que  babitaboa  mita<tmi%  q«»  a» 
los  echó. 

Tampoco  Nepbthali  eeiio  los  (jm» 
habltabtUi  ea  Both-bemes,  y  4  los  quo 
baUtabnk  en  BeUMViatb :  mM  moró  en* 
tre  lo*  Cbananeos,  que  habHrtmi  en  la 
tierra:  mas  fViéronle  tributarlos  loe  mo- 
radores do  fíi  th  aeinei,  y  loa  momáoitn 
de  Beth-arath. 

U4  -Los  Amorrheos  aproaron  &  loa  bl- 
Joa  do  Don  beata  «1  nmnta^  que  no  loo 

dejaron  descender  á  la  ounpaAa: 
85  Y  el  Amorrheo  <}ni«»o  hnbltnr  en 
monte  de  Haree,  en  AJaion,  y  <  ti  Sule- 
bimi  moa  como  la  muuo  de  la  coaa  de 
^oeepb  tomó  ñufmo»  WfiáiMloii  idta» 
torios. 

36  Y  el  término  del  Amonbeo  fué  dea- 
de  la  Bubida  do  Aembim,  y  dmdo  ta  ptot» 

dra,  y  arriba. 

CAriTLLü  iX 
JbpriMb  Dio»  d  m  ptuUo  jmt  Aafcer  kteko  mSttki 
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rai^fodo  dti  t^o  im  maia*  í»acitMe»qtm  pomtiau  ta 
ti^ra  rte  jiromitioH,  Demde  ti  verticvio  ttxto  htuta 

YBU4ngel  de  Jehova  snhié  4»  Qtk 
pala  á  Botliiiu,  y  dyo:  Yo  os  gaque 
de  Ej^'pto,  y  os  ractí  en  la  ticrni  de  la 
cual  Uaüiíi  jufíulo  á  Tuestros  padrea ;  y 
4|i«;  ÍN»  inTBUiwnd  mi  eoneLerto  coa 


7  T  el  pueblo  Imbia  servido  á  Jehova 

todo  el  tiempo  de  Josae,  y  todo  el  tiem- 
po de  aociano8  <iue  vivieron  larj^oe 
iUu«  doí^ues  (le  Joüuü:  qttt:  JUübiau  victo 

ioám  Im  grundeft  otsm  d«  Jeliova,  que 

8  Y  muñó  Joeuc  Lijo  de  Nun,  Biervo 
de  Jcliova»  Blendo  do  ciento  y  diez  años, 

d  r  euterráronle  cu  el  ti  rinino  de  au 
teedjid  ea  XMomalk-b^re,  eu  ai  monte 

10  T  toda  atiaélla  g«ninialcMi  tmbleo 

fü(  recogida  con  puh  padres:  y  levantóse 
deápu«.<  de  ellos  otra  g(  iierafioii,  que  no 
eoitiM^^  á  JitUoya»  lú  á  ía  oUra  q,ue  ^1 
MiaMwáJfnM. 
U'T  iM  l4io»  d»  XniMliailirim  lamió 
ea  ojoi  de  Jcbov^jiirTliam  A  loe  Ba- 

13  Y  dejaron  áJehova  el  Dios  do  sub 
padrcxi,  4^uu  liM  iiabia  ««acada  Uc  lu  tierra 
^  £S7Pto,  y  Aiémee  ttM  «Ayoe  dloieet 
tKmMm  diwiw-rta  l<wi  pueblo»  qoo  cd^n 
ea  soB  al  derredorca,  á  los  cuales  adorá- 
roiii  y  provocaron  á  ira  A  Jcbovii. 

Vi  Y  4ei^<>&  ^  Jeliov%  y  ador^irou  4 
Babal  j  á  Astaroth. 

14  T  él  ftirof  de  JelioTa  te  encendió 
Oentr»  Israel,  «i  eiel  los  eatrefé  en  ma- 
nos de  robadores,  qne  loí^  robaron  :  y  lo^; 
voiidíó  en  manos  do  sus  cnerai(;t)s,  <¡up 


2  . Con  tal  que  voeotroe  no  hafcaia  alian- 

ra,  eon  los  moradores  de  aquesta  tíorm, 
flí'Vt  destruiréis  sus  altare»  ;  iniLS  vono- 
tru6  ao  kabcu  oído  mi  voz.  ^tor  quó 
loWMeM»? 

9  Y  yo  UaiUm  dUe:  No  los  esbsré  de 
daiania  dfi  vosotros:  y  seros  han  por 
(urj^  Jijira  vueUro§  eostadoSi  j  stts  diosee 

|M^r  uupejBadoio. 

i  Y  oomo  el  ángel  de  Jebova  babló  e»- 
I»  faunas  A  todos  lee  kUos  de  iHeel, 
si  paeWoi  ilei4  i  sMa  VQ& 

5  y  llámaron  i>or  nombre  á  aquel  lugar 
Bocbim:  y  eacriiicáron  allí  á  Jehova. 

$  7  Porque  y^  Josué  enviado  el 
fasUo,  y  iQi  bü««  de  JsmeK  so  l^blaa 


mas  pudieron  panur  delante  de  sus  en^ 
migos. 

16  Por  donde  ^oleia  que  la 

no  de  Jehova  era  contia  sUoe  sii  tnel» 

como  habui  diebo  Jehova:  y  como  Je> 
hova  se  lo  habiaj^undo^  sai  1^  ad^ié  ea 
graa  Juanera. 

Id  Mas  Jakemm  despertó  jueces,  que 
los  librasen  de  msao  de  los  qne  loe  s^ 
qaealwn: 

17  Maa  tampoco  oyeron  á  sus  jueoes, 
ántc?^  funncaron  trsu>  dioaojí  aerónos,  á  los 
cuales  adoraron :  y  se  apart4iruu  presto 
del  cambio  ea  que  aadnvieroa  bus  par 
dres  obedeciendo  ilosanndMtsnles  4t 
Jehova:  mas  dios  no  hicieron  asi. 

18  Y  cuando  les  despertaba  Jehova 
Jueces,  Jehova  er.i  eon  el  juez,  y  libr^ 
bulos  dr.  munu  de  ios  enemigos  todo  el 
tisaipe  de  aquel  juez:  porque  Jébova  se 
arrepentía  por  su  ^eneldo  á  esiisii  de  loi 
que  los  oprinjian  y  uñijílan. 

19  Mas  en  muriendo  el  jno?;,  sr  tor- 
uatiau,  y  se  corroini>iau  ma^  que  t^u»  par 
dres  siguiendo  dioses  agtíuos,  sirviéndo- 
les, j  eaoorváttdosa  delaaCe  do  sllost  f 
nada  dbminulsa  4o  Mis  oibras,  y  de  sa 
camino  duro. 

20  ^  Y  h\  ira  de  Jehova  se  üiieeudió 
contra  iarael,  y  dijo:  Fuca  que  eata 
gente  tnsiNHiaBü  concierto  qne  meadé 
á  sus  pedrés»  f  no  obedecen  mi  vea; 

21  Tampoco  yo  echaré  mas  delante  do 
ellos  á  nadie  de  aquestas  gfftttrs,  que  4^ 
jó  Josué  cuando  murió : 

22  ^ira  que  por  ellas  yo  probase  á  Is- 
Taal,  si  ellos  iraerderlan  el  camino  de  ^ 
hova,  andando  por  él,  eeoio  ene  padres  lo 
jtruord^iron,  ó  no. 

23  i'or  tanto  Jchov:i  dejo  [iquellax  C^en* 
tes,  y  uo  ius  desarraigó  luego,  ni  las  en- 
ir^gó  en  mano  de  Josusc 

CAPITULO  m. 
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TT^STAS  pues  son  las  ^'ontos  que  dejó 
^  iluliova  para  probar  con  ellas  á  Tg- 
r<uil,  a  á  mtm-^  4  todos  los  que  uu  iiabian 
conocido  todas  les  guerras  de  Cbaneen. 
a  Solamente  les  ^  pero  qne  d  llnage 
do  los  ]i4os  de  Jsnel  conociese,  y  para 
enseñarlos  en  la  pnierra,  <í  aqu^'V.^^  (bola- 
mente que  ántcs  no  la  baUmj  conocida, 

«i  (^^CQ  pripcipesjíto  Ipa  ytílIstlwaS|  y 
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tocios  los  Chooaneoff;  y  Iob  Sidouios,  y 
los  Heveoe  qoc  habitaban  en  el  nKmte 
LHnno  iMe  el  monte  de  Batel-heanen 
haata  Ihgv  A  Bneth. 

4  Ebíos  pues  ftieron  dejados  para  probar 
por  el](>8  á  T?5rno),  p^ra  ?al)er,  t^i  obede- 
cían á  ios  uiaudomitíulos  de  Jeliova,  que 
Mift  mtadiftft  á  Bn  pMfaM  peruetto 

5  Y  ít>nto  los  imos  de  Tsrael  babitaban 
entre  loa  Chan:incn«,  TTt'tthí»o-,  Amor- 
rbeos,  Phcrcíeotí,  líc;\  t-<jís,  y  .Jebu.soofi; 

6  Tomaron  de  sus  ligué  por  mugercs,  y 
dieron  Msb^  A  kw  h^os  de  ellos,  y 
sirvieron  á  sus  dioses. 

7  Y  lji<  ieron  lo  mulo  Iob  hijos  de  Israel 
en  ojo3  (lo  Johov.i:  y  olvidados  de  Jebo- 
va  BU  Dios  birvierou  ú  loe  Babales,  y  á 
los  {idoloM  de  loá}  bosques. 

8  T  Ift  eefte  de  Jebot»  ee  encendió  oon- 
tM  Israel,  y  vendMles  en  manos  de  Chit- 
san-Rasatbahn  rey  do  Mt'-^npotfim'üí,  y 
sirvieron  lo»  hijos  de  Israel  á  Cbusaa* 
Rasathaim  ocho  años. 

•  T  T  demaroii  los  hUee  de  Xnaal  A 
f diove,  j  JelMva  deipeitd  aelTidor  Aloe 
bljo3  de  Israel,  y  librólos,  es  á  atber^  k 
Othoniei  b^o  de  Cenes,  bermeao  menor 
de  Caleb. 

10  Y  el  Espíritu  do  Jehova  fué  sobre  él, 
y  ju2^  A  Istsel,  y  sellé  en  betelln,  y  Jo- 
liova  entregó  en  su  mano  A  Ohnsan-Ra- 

eathaim  t<  v  rl-'  Syrla :  y  preA'iUeoló  en 
mano  contr  i  (  husan-lla-sathrnTn. 

11  T  repujo  ia  tierra  cuarenta  años  :  y 
murió  Othonlel  bUo  de  Oenea 

Id  f  T  tomeron  loe  bt^oe  de  lÉnel  A 
hacer  lo  malo  delante  de  los  ojos  de  Je- 
hoya :  y  Jtdiova  esforzó  á  Kji^lon  rey  de 
Moab  contra  Tsrsicl,  por  cnanto  babian 
hecho  lo  malo  delante  de  los  ojos  de  Je- 
bOT^ 

13  T  Jnató  eonelgo  A  los  m)os  de  Am* 

mon,  y  de  Amalee;  y  fu¿,  y  hirió  á  Is- 
rael, y  tomó  la  ciudad  de  las  palmas. 

14  Y  sirvieron  los  hijos  de  Israel  á  Eglou 
rey  de  los  Moabitas  diez  y  ocho  aíios. 

15  Y  daiDMon  los  imoe  de  Israel  A  Je- 
hova, y  Jehova  les  despertó  salvador,  A 
Aod.hijn  df»  Orr,\,  li'jr)  d*^  Jemíni.  el  eual 
tenia  cerrada  la  niiino  derecha.  Y  los  hi- 
jos de  Israel  enviaron  coa  él  un  presento 
A  Eglon  rey  de  Mbeb. 

16  T  Aod  se  bebift  beobo  vn  cacbfllo 
tgaáo  de  ambas  part  es  de  lonpous  de  un 
«>odo:  y  traíalo  ceñido  debl¡|o  de  eos 
Test?dn«  á      lado  derecho. 

-  17  Y  presentó  ei  prc&cutu  uK^lon  rey 


de  Moab:  y  Bgloii  era  hombre  mniy 
grueso : 

18  T  luego  qne  él  hubo  preseatado  d 
presente,  envió  al  pwsbio  4«e  beblMi 

tnddo  el  presente. 

10  Y  tornÁndose  dr«d»'  lo?  Ídolos  que 
etiUm  en  Galgala,  dijo :  liey,  una  palabra 
•eorel»  tengo  que  deriffte.  £1  eaioncce 
dQotCaUa.  Y  selUnmee  de  «tete  de 
v\  UfáoB  los  que  estaban  delmie  de& 

üO  Y  Aod  entro  fi  e!  cual  estaba 
sentado  solo  en  una  sala  de  verano.  Y 
Aud  d^o:  Tes^o  palabra  de  Dios  para 
tL  El  entónese  eeleraiité  de  b^sltlik 

21  Mas  Aod  metió  su  mano  izqnfterdn, 
y  tomó  el  cuchillo  de  su  lado  defSSlMiy  y 
nietióseio  por  el  vientre, 

22  De  tal  manera  que  la  empuñadura 
entró  ttunbien  tras  la  hoja,  y  ü  grosura 
eneend  le  b<^  qnedl  no  eaeóel  enchfr 
lio  de  su  vientre:  y  el  estiércol ealtói 

23  Y  Sftliendo  Aod  al  p»tAt>  eeiló  tiM 
si  las  puertas  de  la  sala. 

9á  Y  solido  él,  vinieron  sos  aienros,  los 
eosles  Tiendo  tes  pnertes  deleeeleeer- 
vedas,  dtleieei:  eln  dvdn  A  «obre  em 
piés  en  la  sala  de  verano. 

25  Y  habiendo  esjícrado  haata  estar  coB** 
fusos,  que  él  no  ahria  las  puertas  de  la 
^aia,  tomaron  la  llave,  y  abrieron.    1,  he 
aqui,ea  esttor  ealdo  en  tiene  meerte. 

ao  Mas  entre  tentó  ^ne  ellse  ee  deti^ 
vieron,  Aod  se  escapó,  y  pascndO'  lOd 
ídolos  ftolvóse  en  Bcirath. 

Y  en  entrando,  toca  el  cuerno  en  el 
monte  de  ^[diralm,  y  los  hyoe  de  Isneíl 
deeeendleiOD  con  él  del  monte,  y  él  ta 
delante  de  éUos. 

28  Entonces  *  I  ii  h  díío  :  Becrnídme,  por- 
<iue  Jehova  ha  entregado  vutvstr()>  (  ncr- 
mígos  los  Moabitas  en  vue«»ti'aü  maxioe. 
Y  descendieron  en  poe  de  él,  j  tomeioii 
les  vados  del  Jondaa  A  Meeb;  j  vtf  de- 
jaron pnfiar  A  ninguno. 

*?0  y  hirirmn  en  a<ine]  tiempo  de  los 
Md.ibiiú.-^  (  omo  diez  mil  hombres,  todos 
valieuLt«i,  y  todos  hombres  de  guerra: 
no  eacnpd  Tivon. 

SO  Y  Moab  filé  ei^etMlo  eqnel  dU  debi^ 
de  la  mano  de  Israel:  y  repesó  la  tiestn 

ochenta  nñof . 

;il  Después  de  osto,  foó  fiamgar  hyo  de 
Anath,  el  cual  hirió  setsdentoe  hombres 
de  los  PhiUstheos  con  nne  egoi^ade  de 
los  bueyes;  y  él  también  salvó  A  baneL 

CAPITULO  IV. 
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•ÍM,  A  tm  Ifum  jtor  omm»  <f«  Btwc  y  de  Debora 
^Tíf/cti^.  IJ.  JiiSfl  mmger  d*  Ueber  trineo  mata  d 
Sbera  general  dri  tjército  de  JUt».  kdtiéndúat  éi 

rrm^jidft  d  Ja  ti<nda  de  ella. 

JjüL  baecr  lo  nMúo  en  los  oJob  d»Mv- 
1%  jMpfcm  é&  himneite  te  AaC 

8  T  Jehora  lo«  Tendió  en  moDO  de  Ja- 

'  Wn  rer  de  Charifinn,  el  cual  reinó  en 
Afor:  y  el  capitán  de  su  eJ4rcHo  ¡te  ña- 
ma^ Siseru,  j  él  habitaba  en  Uaro«eth 
telas  gentei» 

T  iM  hllte  te  Israel  clAmMon  i  Jie- 
fcoTa;  porque  aqnpí  tenia  mioTcclentoa 
etrroA  herrados;  >  había  afligido  en  g:mn 
manciv  á  loe  biy^oA  de  Israel  por  Teinte 
■dea. 

4  T  gobernal»  ea  aquél  ttaapó  *  ierael 
«aa  moj^,  Deboca  pVDibtkai  lüiiger  te 

lapidotíi. 

$  Ln  cual  Debora  h:l^ita^)a  debajo  de 
URa  paluda  entre  Kiuua  y  Beth-el,  en  el 
iDOBte  de  Epiinüm :  y  loa  hQoe  de  Israel 
«úteá  ella  á  Inicio. 
•  T  «te  envió  á  llamar  á  Barac  hl^jo  te 
AbinocTn  df  rf'df'«í  <}r  Nophthali,  y  di- 
jóle:  ^Not'  lia  mandado  J chova  Dios  de 
^  Israel,  dicieudo:  ¥é,  y  hiiz  gente  en  el 

*  mato-  te'IMbor ;  j  tenia  eontigo  dics 
«SlMítam  te  iMliOüatelleiAiiíhall, 

y  de  k>a  bljee  de  Zabulón  f 

7  y  rjn  tvtr.ierf*  ;i  ti  a!  arroyo  de  Cison  á 
Sisera  Cíipitáti  del  ejército  de  Jablu,  con 
«o»  carros  j  su  «yército,  y  cutr^;árt^o 

teCBlWnUMMMi  ' 

-8  T  Mwc  le  respondió:  81  iá  fkefM 
conmigo,  ye  Irá ;  y  aiso  ftieie»  comnlgo, 
noird, 

f  T  etfn  dijo :  Yo  iré  contigo,  mas  no 
terá  tu  honra  en  el  camino  que  va»»  por- 
fte  es  BaAo  temugerTenteráJebofn 
*  mmtL  T  levmtáadiwe  0ébom  Tiao 

er»n  B-^nc  A  Ccde«. 

10  Y  jnntó  Barac  á  Zabulón  y  Nepht  bal i 
en  Cedes,  y  subió  can  diez  mil  hombres 

teá  pié;  y  DebamrablóoDB  él. 
U  TMer€in«»te  lee  h^oe  te  S»> 
iWb  eni^gh^te  Ifoyaes,  se  habla  apartado 
do  !o5  Cineo«,  y  bahía  puesto  su  tienda 
hasta  el  Tallo  de  Sennlm,  ^le  es  junto  á 
Qedee. 

19  Vlnierati  i»Me  lu  MMvaa  á  «aera 

eomo  Baníe  b^o  de  AbüioenL  Miia  •a^ 

bido  al  monte  de  Thabor. 

13  T  juntó  Sif^era  todos  sus  f•:ír^o^■.  T\ue- 
Teí-ietito.-^  carros  herrudos  cou  todo  el 
pueblo  que  estaba  con  di  deede  Haro- 
da  lea  gentea  baafta  el  airoyo  do 


14  EntoaoaaPrtioia  dHlo  i  Bveae: 

yántate;  porqne  este  í«  el  día  en  qne  Jo 
hoTa  ha  entregado  á  Sisera  en  tus  ma» 
nos.  ¿ No  ha  salido  Jehova  dehmte  de  ti? 
Y  Banie  deaeeadlé  teiMtetete  TMer, 
y  dies  mXL  hoiateee  en  pea  te  ÍL 

15  Y  Johova  quebrantó  á  Sisera,  y  4 
todos  eos  carroí»,  y  A  todo  su  ejército  á 
íilo  de  espada  delault-  de  Bnrac:  y  Biseca 
descendió  del  carro,  y  huyo  á  pi4 

16  Mae  teaae  eiffiiló  loa  oMiw  y  el  ilár- 
cito  hasta  Haraseth  de  lea  gentes,  y  lo» 
do  el  ejército  do  Sisera  osyó  á  Motees* 
pada,  hasta  no  quedar  ni  nnn. 

17  ^  Y  Sisera  se  acogió  á  pié  á  U  tienda 
de  Jahel  mnger  de  Heber  Cineo ;  porque 
habla  pao  entra- tebia  wy  te  Aeor,  y  la 
casa  de  Heber  Olneo. 

18  Y  saliendo  Jahel  á  rrriliir  ;1  Sisera, 
dijolc:  Vea  seAor  mió,  ven  á  mi,  no 
hayas  temor.  Y  éi  Yino.á  ella  á  la  tien- 
da ;  y  elhite  cubrió  con  tma  manta 

19  T  él  le  dQo:  Dáaoe  á  beber  ahoM 
una  poca  te  agua,  que  tengo  sed.  Y  día 
abrió  un  cuero  do  Icche^  y  dióle  de  be* 
bcr,  y  toni'ili'.  A  cubrir. 

20  Y  él  iu  dijo :  JSstáte  á  la  puerta  de  la 
tienda,  y  si  alguno  Tiaierc,  y  te  pregan» 
tare,  díctente:  |Hay  aqni  algnnot  td 
responderás  que  no, 

21  Y  Jahel  la  muí^cr  de  Heber  tomó  la 
estaca  de  la  tienda,  y  poniendo  un  mazo 
en  su  mano,  tíoo  á  él  eaUatemente,  y 
metióle  la  estaca  por  las  sienes,  y  cuela* 
Tólo  eott  la  tierra:  y  él  estaba  cárgate 
del  Piicno  y  cansado,  y  >wi  Trmríó. 

22  Y  6Íj,'-uiendo  Barac  áSiseni,  J:íhe1  le 
salió  á  recibir,  y  dejóle:  Ven,  y  luosirar- 
te  he  al  taron,  que  td  bnaeas ;  y  ól  entió 
dente  ella  sataba,  y,1ie  aqnl,Biaera«Mte 
tendido  Merto,  la  estaca  ainmate  ^r 

[  la  8Ír«n. 

Y  iqui  l  d  ía  sujetó  Dios  ú  Jabín  rey  de 
CUanaau  deiaute  do  lo6  hijos  de  IsraeL 

M  T  la  maao  de  loa  iiQcs  de  Isimel  eo* 

meneó  á  ereccr,  y  á  fortificarse  contra 
Jabin  rey  teCüMWUUHi  hasta qne  ladea» 
t  rayeron. 

CAPITULO  V. 

Canción  de  Dttara  en  ttUa>an»md0  JMm  por  Imvtet»^ 

rw,  en  que  t!'-  i'<n,tda  loca  la  ncnUg^ncia  la* 
trÜMB  qve  no  rm^emn  d  la  guerra,  y  ta»  alaí)an:a$ 
49  ím  qut  vMeroH  :  tbigmUirmteKte  tas  de  JoM «nh 
ger  de  IJeffer  por  haber  murrio  d  SÜeera. 

■^r  AQI  I  L  día  íatutó  Debora  y  Barac 
X  inju  de  Ablnocm,  dicimido: 
%  Ptorque  bayo^rate  his  Injurian  de  Is- 
rael, porque  el  pueblo  se  ha  oArecAte  te 
■a.li»|llBtad,  load  á  Jabone. 

Digitized  by  Go 


JUE 

8  Oid  reyes:  estad  ntpntr»ti  })riuei|M», 
yo  catittmi  ú  Jcbova:  dirc  iMiiuiua  á  Ju- 

famlNoAdelanieL 

4  Cimdft  aalkle  de  Seir,  oh  Jebov% 
cuando  te  apartaste  del  campo  de  Edotn^ 
U  tierra  tcmblM,  y  los  cleloa.dflilliMDI^ 

j  lus  nubes  goLcaron  tuni^^- 

5  Loé  luoutefi  ftc  dcrriucruQ  ddaate  de 
iwkmmt  «sto  Binai,  ilnlilifi  é»  -Mtira 

Dlo8  de  IsraeL 

0  En  loa  d\aA  de  Samgtir  hijo  de  Anath, 
en  los  ditks  de  Jahcl  cesaron  los  eami- 
noa ;  y  los  que  andabau  por  las  acudan, 
ao  apartaban  por  aeoidaa  torcidas. 

f  Im  áüM»  hMm  osMéo  liraei, 
feiMan  ceaado:  hasta  qae  ffo  Dcbora  me 
levanté^  me  IcmntH  madre  en  IsraeL 

8  En  cscoirienilo  niievoe  dioet-s,  laoniier- 
I»  eataíM  u  las  puertaa:  ¿ée  veía  escudo 

»  MI  eoMm  é  IM  prlMilpii  «■  Is- 
rael, á  loa  VQli«taiio*«a  el  |ftiblo,load 

á^ehoTa. 

10  Lo8  que  cabnlgaifl  en  a^uim  blancos, 
los  que  preaidU  eu  juicio,  y  los  que  an- 
éate por  el  camino,  MM. 

11  A  flMM  del  Mtfmndo  d«  lo»  iMbe. 
ros  quitado  de  entre  loa  que  sacan  las 
aguas:  alli  recuenten  las  juaticfas  de  Je- 
hova,  las  JUBtfcias  de  nan  aldeas  m  Ismel. 
Ahora  el  pueblo  de  Jubo  va  descenderá  á 
iMpaertM. 

13  Despierta,  despierta  Pebam,  des- 
pierta, deaplcrta,  di  canción.  Lr\:ni1iite 
Barac,  y  Uera  tus  cautivos,  h^jo  de  Abi- 
noem. 

18  BakoBoee  kMlK>  ^«e  que- 
dó del  imebio,  seioMB  loe  Migniflcos : 
Jehova  m»  Úm  gaMfloreer  aotm  los 

Itiortes. 

14  De  EpUraiui  »aiié  su  raix  contra 
Amalee:  tras  ti  vino  Benjamín  contra 
ím  poéMiot.   Dé  Méehlr  flqMeaJIewn 

principes :  y  de  Zabnlott  hm  ««Ifam 

tratar  cmt^el  de  escriba. 

15  l'nix  ipes  taniMcn  ñe  I*acbar  fueron 
I20a  i>cbora:  y  tambum  Itiacbar,  como 
Bemc,  se  puso  á  pié  cu  el  vnUe;  de  las 
dMekmee  de  Jtebea  seia  gmodee  las  dls- 
pvta«  del  corazón. 

16  ^Porqnétc  qnedn-^te  entrf*  In»  ma- 
jadas, jKira  oír  lofi  siivos  th  loi'í  rebaiios? 
De  laá  divi&iones  de  Kubcu  grandes  wn 

laa  dhfuNi  del  eof—WL 

17  Oalaadae  quedó  de  la  otra  i^rte  del 
Jordán:  y  Dan  ¿por  qué  babü'i  junto  íí 
los  navios?  Asecr  se  aB^nt»")  i  n  \\\  rihera 
de  la  mar,  y  e&au»  quctiradurua  so  «laedów 

8M 


CES. 

I  1*^  V.\  jmeido  de  ZiínTlr>n  pnso  su  Tlda 
lí  la  muerto,  y  NcijUtliaii  eu  lus  alturas 
del  campo. 

Ift  Vialwom  mTf»y  y  petan*:  «nfod- 

ces  pelearon  los  re^ea  de  (Cansan  éa 
Thanc  jnntó  á  las  a^os  de  Mágeddo-, 
mas  ningona  ganancia  do  dinero  lie* 
varou.  « 
a»  Pa  lea  <Aeloa  pderooii;  la»  estgeHi 
dead»  «aafaa»  pdeavcm  asBtxa  tt» 
sera. 

21  El  arroyo  de  Cison  loe  barrió,  el 
arroyo  de  las  antigüedades,  el  arroyo  de 
Cison:  pisaste^ohalma  mia.,  con  fortalenu 

n  Im  Qfiaa  da  toa  enfeattai  ae 

taron  entonces,  por  los  encttentoia,  lO» 

encuentrn»;  cíe  t^tis  vnlirntps. 

23  MuMccid  á  Meros,  úV\o  pI  áT^rel  de 
Jchovu:  maldecid  con  maldición  á  eua 
momderaa:  porque  no  TtoieM  en  a»- 
com  á/éfeofa,  e»  aoaofro  á  Jaluffa  aon» 
tra  los  f^ertesw  i 

24  Bcndit.i  sea  pobre  las  mapires  Jnliel  ' 
la  ma^r  de  Ilebcr  Clneo :  8o\>re  las  mm-  i 
geres  sea  bendita  en  la  tienda. 

25  £1  pidió  aguo,  y  sOa  it  dl6  la(iie :  aa 
tason  de  neblaB  le  presentó  manteaa.  | 

36  Su  mano  tendió  á  la  estaca^  y  sn 
diestra  al  muzo  de  trabajadores,  y  mn^ó 
á  Sisera;  birlo  BU  cabeza;  llagó|7pas6 
RUS  sienes. 

J7  Cay6e»MmdQ«ftifa»«apMH^«tt« 
dá  tendido :  ealra  ana  piés  cayó  eaeenm» 

do:  donde  fe  ('íi'^'or\'ó,  allí  eay'»  itínerto. 

28  Ln  Tiiailri'  de  Siscru  n^omáminsc  á  la 
Ten  luna  auiia,  mirando  por  eulre  las  re- 
jas, dietméhs  ¿Pw^véMdetleiiaffttWw 
fo,  qaa  m  vtoMt  if«r  ^«é  a»  t»id«b 
las  ruedas  de  sol  taMvoa? 

29  La.**  «nbias  mvfjfrrti  de  sns  principea 
le  respondían :  jr  aul  ella  á  si  misma  b% 
respondía : 

ag  ¿Helan  iilliii  deaps^o»  y  léa  fÜn  ' 

repartiendo  f  á  cada  uno  una  moza,  4 

dos:  los  despojo?  de  cülorcf,  á  Bípom  : 
los?de8ix)jo8  bordados  de  eol<»r(  s  :  ia 
ropa  de  color  bordada  de  lunbas  partee^ 

para  «I  e«eB»  del  d4aM«* 
3t  M  peaaaM  toda  %w  anenlee»  A 

Jchova:  mas  los  qne  le  aman,  Mon  como 

v\  sol  euandn  nace  en  su  fortaleM»    Y  Ift 

úffmnpmv  •  uarenta  aí^m, 

CAFíTtn.O  Vi. 

Vttflto  T*r<icl  'i  v?i«  i  tolatriof,  y  *ntr<g(Unlolo  7>»'(y*  rn 
■HÉM  de  loi  Madimittm  St  mmrtert*  d  él^  jr  ^  iom 
«m9»e»ta,d$mgiiaidOforwi^prq/€ta.  ^JL,  Vm  ttm" 
gel  w  njtartee  d  Oedetím,  f  fe  elioe,  p  Hft>t<l  }MrA 

$>      n¡.;rnn,  jf  librar  ft  yh,-'J.i-    T'I.  P.¡'  nm  mfci.  f'i 

dt  JÁM  étrrii»  «I  otar  d«  ÜoAoi,  y  <^rtcc  ^fua-yi^ 
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ftItáJMm  ¿r^Ml  jmUi  Ib  <w<»w  iMt<y  por  «Be». 
2w  MttdiankaÉ  p  jlmoléeilat  «e  /«nretn  contra 

'■,■!-'    u  ro/i%uItnn(Jo  (T^'/'-oii  <{  Dii.f  >u>fjre  ello, 
k  prwmt4  !•  vieioria,  jf  kda  mAal  de  éUo, 

hm  teteolnigó  «  Im  mam  da  Ifo- 
f  ieie  «fio*. 

^  T  la  mano  de  Madiau  prevaleció  con- 
tra larocL  Y  io&  h^on  do  Idrad  por  caa- 
»  4e  k»  IMItáitai  ae  lüelMWL  cii«- 
€11  los  iftoiitea»  y  eaTenias,  y  Ingsres 
ftiertoB» 

S  Porqao  como  los  de  Israel  babian 
MmbniJu,  ftubian  los  Madianitas  y  Ania- 
iMkaé,  y  Um  moa  de  Orit^ite  ^ubian 


4  T  aficntiindo  caropo  contra  ellos  des- 
truían lo^  fhitos  de  la  tierra  hnPtn  llfijar 
á  Gaza:  no  dejando  que  comer  en  Is- 
nd,  ui  ov*^)*»,  ni  buejes,  m  aamoa. 


M  como  langMto,  ^  no  Mte  núme- 
|9  CU  ñlkm  lú  en  f»nn  enmellon  J  fMdaii 
en  la  tierra  dentruyendola- 
i6  T  Israel  eiu  e&  grande  uianera  enpo- 
IWMli»  pm  ta»  MadlanMi»)  y  Im  h'^os 
ée  Israel  daoMutm  á  ^bom 
7  Y  cuando  los  hijot»  de  Israel  hubie- 
ron cUunado  4  J#^V«^  4  eftBSA  As  los 
Maüiaaitas^ 

4  Jehova  aiYi6      yaron  profeta  4  los 
«ta  iMMl»     ohA  Uft  «Í|o  t  AM  d||o 
MoTm  Bio»  de  Isr»»! :  Yo  os  saqué  de 
EQrp^  y  ^  ta  «M^ftaMrvidaBibie  os 
ssqiró: 

4>  Yo  os  libré  de  mano  de  los  Egypcioe 
4ft  loéi»  Km  qm  os  «ffiKtaron: 
fta  MMitodevMaéros, 

y  os  di  6u  tieiT»; 

10  Y  0*1  dijo  :  Yo  .'fo?/  Jeh ora  vn estro  Dios, 
no  t«"-ni:iis  iL  leí  diiih(_'^  (Ir  Auiofrhcos 
SO.  cuya  üenra  iutbitids,  mm  uu  oIsieLi 

11  1  Y  Tino  el  4]igBl  cta  Jtlittvi,  y  Mft^ 
ióee  deludo  d«l  alcornoque  que  e*td  en 
Ephm,  el  ctml  <»m  do  Jooa  Abiczorita;  y 
su  tkíio  Gedeon  estaba  sacudiendo  el 
ItígQ  «a  el  lagar,  psf»  hacerlo  esconder 


19  T  «1  áogal  áBMum^t  ta  aptioaió» 

ydIjoTe:  T  Ti  nya  n  namUflfl  litmi  TlUfp 

te  de  fui  iv.  i. 

J3  Y  Gedeon  le  respondió :  Ay,  Señor 
9ik>,  al  Jebova.  «a  con  nosotros  ¿  por 
fD^  noa  ]i»  «ovpMoéido  tod*  aat*^ 
4T  dóndafifttatata  W  maravillas^  que 


lio:  >ío  nos  8RCÓ  Jcliova  do 'Rgypío ?  Y 
:\hor.\  -ítAova  nos  ha  desamparado,  y 
uoa  ha  entregado  en  mano  do  los  Madia- 
nitaa^  •  > 

14  Y  inlriMiiiB  Jehfis  éMotaí 
▼é  con  <^a  In  fortaleisa,  y  salitea  á 
rael  de  la  mano  do  taatMacUftaltai^ 

te  envió  yo/ 

15  El  cutonccs  le  respondió:  Ay,  Sefior 
miO)  i  con  qné  tengo  de  aolw  á  laimelf 

nasses:  y  ye  al  n«Mr  «ntaaaMdeal 

padre, 

16  Y  Jebova  1©  dyo:  Porque  f/o  seré 
contigo ;  y  lú  herirás  4  los  Madianitas, 
comoé «a  varea.  .  * 

17  Y  él  respondió :  Yo  te  maga,  <|iu^ 
8i  be  bailado  parada  delante  de  tí,  me  déá 
señal,  de  que  tú  has  hablado  conmisero. 

18  &ué^ote,  i|uc  no  to  vayas  de  aqui 
hasta  que  yo  vuelva  4  ti,  y  saque  mi 
preacmie,  y  lo  ]»ong»  dataata  4a  tt  T 
él  resprádló:  Yo  oapaiaié  tauU  qya 
vnelvas. 

19  Y  entrándose  Gfdoon  aparejo  un  ca- 
brito de  las  cabras,  y  pane^  sin  levadura 
do  un  epha  da  hiiliiii,  y  pvao  ta  eana 
«B  aa  taaaatltlo;  y  el  caldo  en  una  olla: 
Y  sacándolo  preaaatáaclQ debido  do  oq[Bek 
alcornoque. 

2D  Y  el  ángel  de  Dios  le  d^ :  Toma  la 
carne,  y  los  panes  ala  letadars,  y  pónta 
Botnoaatapaftas  yTiartaalaBida  Ydl 

lo  hizo  asi. 

21  Y  extendiendo  el  án^el  do  Jehovn  el 
canto  del  bordón  que  ituin  en  bu  mano, 
tocó  en  la  carne  y  eu  Ioü  pune»  bin  leva- 
data:  yaaMó  ftwgada  ta  peña,  él  eaal 
coDBaml6  ta  aaaaa  y  loa  vanas  ata  leva- 
dura, y  el  án^el  de  Jébova  daaapareeié 
de  delante  de  él. 

2t¿  Y  viendo  Gedeou  que  era  el  ángel 
de  Jehova,  d^ot  Ay,  So&or  Jehova,  que 
he  Tiaioal  tegel  da  Jebova  aaiaá  caía» 

98  Y  Jdiomlo  d^o :  Buá  tS,  ao  hayaa 

temor;  no  morliliSk 

24  Y  cUiÜcó  alli  Oedcon  altar  á  Jebova^ 
al  cual  llamó  Jehova-salom,  d  cual  dura 
harta  hoy  en  Ephaa  da  taa  Abieaecitaa. 

95  1f  Y  aconteeta  qaa  ta  mtaaia  aocha 
le  d^o  Jehoaa  :  'CaaMan  toro  del  bato 
de  in  padre,  y  of  ro  tor^  dp  pifóte  nñ<>n,  y 
derriba  el  altar  úr  \>>:\hiú  que  tu  padre 
tiene,  y  corta  también  el  bosqite gtte  aáá 
junto  4  él; 

M  Y  adIieaáHard  J«ta>^  tn  níoe  <*ii 
la  cumbre  de  este  pefta»<-o  •  »  ^ 


y." 


el  segundo  toro 
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parrifimio  en  I  *  1  k  oiihIo  feobrc  la  lefla 
áei  bosque,  <[ac  iiaUrús  cortado. 

i?  Batoiioea  0«deoa  Iom4  átes  wOM 
de  mnm  tiervcM,  y  bbso  como  Mtom  le 
dijo.  Mas  tomlendo  de  hacerlo  úc  ñía, 
por  la  famiHa  de  ru  pnrírc.  y  i<nr  Im 
hom\)re6  áii  la  ciudad^  binólo  üc  Duche. 

28  1i  V  á  la  maftana  cuando  lee  de  1» 
dmáaé  ee  lemUm^  Im  «fil  el 
9ÍUr  de  Beliel  estaba  derribado;  y  el 
bosque,  qnc  exfaha  junto  A  mr^rtíío; 
y  <?1  üeíniii'lo  becerro  pacriticado  tu  Jm- 
looiUBto  Bobre  el  altar  de  nuevo  cdillcado. 

M  Y éQePtB éL  vao el elro:  ¿Quién  ha 
hn^tt^f  T  iMMMido  y  Inqnliimido, 
clíj(*ronle8:  Gcdconliljo  de  Jons  lo  ha  bo- 
cho. Entonces  lee  moaet  de  1*  ciiided 
dycron  A  Joas : 

90  Saca  íuera  tu  hijo  para  que  macra, 
por  evento  Im  deniliedo  el  elter  de  Bm- 
Ital;  y  he  ooitedo  et  tNWfvei  a«*  eMe 

Junto  á<fl. 
81  Y  Joas  respondió  á  todos  los  que 
estaban  cerca  de  é\ :  ¿  Tomarais  vosotros 
el  pleito  por  Bahal ?  ¿áeelvarle  hele  fo- 
mtmf  Coel^ere^iiie  tornera  el  ptalle 
por  él,  que  mncra  mañana»  61  ee  dios, 
pleitée  por  a&  eoa  el  que  detflbó  tu 
altar. 

'é:i  \  aquel  día  le  ilamó  JembaUal,  por- 
fíe dQo:  neMee  BMud  coirti»  di  que 
derribó  ««  altar. 

8S  ^  Y  todos  los  Madianitas,  y  Amalee!- 
tas,  y  Orientales  se  juntaron  A  una,  y 
posando  aseaiacon  campo  en  el  ^*aUe  de 
JesraeL 

M  Tel  Bapiiitn  de  Jefaote  ee  enrletló 
es  Qedeon,  el  cual  como  hubo  toeado  el 

?..>  Y  envió  nuiibujerus  pur  todo  Ma- 
na&5es;  el  cual  también  se  juntó  con  él. 
T  enfid  «enai^eroa  á  AMer,  y  á  Zalm- 
len,  j  á  NephHiall,  los  enalee  loe  ealle- 

ron  á  recibir. 

m)  Y  (M-1.>'»n  dijo  Á  Píos:  SI  has  de 
snlvar  á  lerael  por  mi  mono,  como  has 
dicho, 

17  ^  aqni  qoe  yo  poadtd  «n  Ttiloelno 
de  lana  en  la  era ;  y  si  el  roclo  estuviere 

en  el  vellocino  solamente,  (luedando  se- 
ca toda  la  otra  tierra,  entonces  enten- 
deré que  has  de  salvar  á  Israel  por  mi 
^ano,  como  lo  has  dicho. 
W  Y  ecefQtedó  ast  porque  como  se  le- 
vantó de  mañana  esprimiendo  el  vello- 
tino  leeó  de  él  ^  róelo,  un  Taso  Ueno  de 
aifua. 

89  Blas  GedeoD  üjjo  a  I>ioe ;  No  ae  en- 
988 


rienda  ta  ira  contra  nú,  bí  aun  hablare 
esta  vez:  Solameute  probaré  ahora  otra 
Tes  con  el  Telloclnei.  En^gote  qne  la 
seq  sedad  sea  en  tolo'elTdliMinoi  y  4 

rodo  sobre  la  tierra. 
40  Y  aquella  noche  lo  h^r.n  Dloe  aM : 
porque  la  sequedad  fué  en  boio  el  TeUo> 
eino,  y  en  toda  la  tierra  estuvo  el  rodo.* 

C A  TITULO 

Dismintive  ÍHoa  rl  rji  rc\(<>  de  Gtilroa  hasta  diario 
en  trrfrirutoi  homíirut,  jaira  r¡ur  ti  él toto  J\te$f  atri- 

bmida  ta  ^oria  d«  la  victoria.  II.  Qm  uliot  útékmm 

ria  tM  flí/urit  til-  la  btitofta  de  Orúlo  con  nut  fti  on 
ewmigoá  y  de  »u  nctoria  /xi.  9.  4.  Como  en  la  jor» 
mmda  4t  Madian,  4-r.   Ammitmo  h  t$  étl  ntm§^ 

oriento,  etti¡»é«p«ltart9iet9Ha4tÍRtJak$á^mm 
enemigo»  en  f  VMo  fpor  femto  mivertítm  Aa  é  túdat 
Im  cirmvrfnni^,  /wrgiÉi  totm  «O»  wnetmiMdm 

d  oto  propósito, 

LEVANTÁNDOSE  pues  de  mañana 
JenilMkkaii  el  enal  m  Gedeon,  y  todo 
el  poehlo  qne  eaiaba  con  él,  asentaron  él 

cr\nipo  jnrrto  á  In  fhrntr  di  TT.inid:  y 
tenia  *1  campo  d'j  los  Madianitas  al  nor- 
te de  ia  otra  parto  del  collado  de  Moro, 
enelTslle. 

%  Y  Jeboif»  dQo  á  Oedeon:  SI  pudbl» 
que  está  contigo  es  mnelio  pees  qne  79 

dé  ú  los  ■Madianitas  en  su  mano  -  porr;!in 
no  se  !\1í\hí'  l'^rtu  l  contra  mif  dicieudo 3* 
Mi  mauu  mu  lia  calvado. 
8  Has  pnes  sliora  pregonar  qos  lo  olg» 
el  pneMo, diciendo:  Bt  qne  teme  y  so 

estremece,  madmsruc  y  rnélvapc  desdo 
el  monte  de  Gnland.  Y  Tolviéronse  de 
los  del  pueblo  veinte  y  dos  mil :  y  qne- 
dsron  dies  mil. 

4  Y  JehofsdUoáGodeoii?  Ameinm- 

cho  el  pueblo ;  lléfftlos  á  Us  sgoss,  T 

allí  yo  te  los  provnré:  y  del  que  y»  t© 
dijere :  \  aya  este  contigo;  vaya  contipi. 
Aia^  ilc  cualquiera  quo  te  dijere:  Esto 
no  vaya  contigo ;  éí  tal  noTsyn. 

d .  Eatonoas  éi  Jlové  el  pueblo  á  tan 
aguas:  y  Jehova  dijo  Á  Gedeon:  Cnal- 
quiera  que  lamiere  las  afruap  con  ru  len- 
gua como  lame  el  perro,  aquel  pondrás 
á  parte :  y  tuúnitmo  cnalqulera  que  se  ar- 
rodiusfosobps  sos  vodilles  paro  béber. 

6  Y  taé  oí  número  de  los  qtte  leBBierutt 
las  aguas  llegándolo  eoll  le  nano  á  hl 
boen  trcpcicntof»  V!iroT>e«i  •  y  torio  el  resto 
dc^  puebio  ae  arrodillnron  sobre  sus  ro- 
dillas para  beber  las  aguas. 

T  ^  Entonces  Jehova  d^o  i  Oedeon; 
Con  estos  tiwleutos  Turones  qtie  Istnls- 
rr»n  d  atpm,  os  sslTsré,  y  eotregsr^  A  los 

Madínnitri?  en  fi!'»  Trifino?-  v  v.^yaBe  tOdO 
el  pueblo  cada  uno  á  su  lugar. 
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eu  éoó  mmtamy  c>¡jMt  t^tua  bochiM^  envió  ú 
todMálHHHjHPB4ÍÍWÍi(;^a  uno  á  bu 
relavo  ági||p||fel9lrcAcicnto8 

Tarooea:  y  tcnU  el  <»ki]&$«r|[|[p||dian 
ab^ia  ea  el  TMlieu 

Mmpo;  porqutt  |fo  lo  he  entregado  en 
tas  manos. 

10  Y  si  tienes  temor  do  dc8crndi>r,  de»- 
ekude  tú.  y  Pliani  tu  cñodo  ni  campo: 

11  Y  oirúü  lo  que  hablan:  y  ontonccti 
4»  mmm  ta  e«fofMiáu,  y  deaeenderás 
al  «mpo.  T  ¿1  dotcendió  «f»  Pbam  ra 
tdado  al  principio  de  la  gcnle  de  ermas 
gac  cxtabti  en  cl  campo. 

13  Y  Madlíin,  y  A!nnle<»,  y  todos  los 
Orieutaiei»  ejitaban  tcndídoi»  eu  el  vaüc 

sachoeeoiBO  iMigoeta:  yene  cemettos 
erui  Innumcrablea,  eome  la  «mi»  que 
fi»<d  á  la  ríhcm  de  Va  mar  en  multitud. 

1.1  V  ci>mo  Gcdeon  vino,  he  aquí  que 
uu  varou  e^tabft  contando  á  bu  eompn- 
liero  un  sueño,  diciendo :  Uc  aquí  que 
9»«QAá  wft  muMo:  QooTeiaiin  pan  do 
oeM»  i|OA  rodaba  hnsia  cl  campo  do 
Radian:  y  Hq^riha  A  Ins  liontli^í.  y  las 
hirió  tal  «i'ffí'T  »  f-ue  cayeron,  y  las 
trastornó  de  arriUa  aúajo^  y  que  Ity»  ticn- 
dae  eefCHNk 

U  Y  ra  eoo^Miftero  ne|>ondÍ6,y  dyo: 
listo  no  a  otra  ooa»  alno  la  espada  do 
Gedeon  hyo  de  Jone,  rnron  de  Israel,  (¿fU 
Dio»  ha  entregado  en  sus  Dianoa  4  los 
■MtuliüDitab  Con  todo  el  campo* 

7  comoMeoa  ojé  la  UeU^rfa  del 
•aeüo  con.  a^  dcclameion,  edov6;  y 
vucUó  ul  campo  do  Israel,  dvJo :  Levan- 
táoi,  q'it"  Jehova  }m  <>Tiírep-ado  el  campo 
d»  Aiadiau  en  TQcslra^  manofl. 

X  remitiendo  los  iresdcntoa  hom- 
bw»  «ra  ti«a  earaedionea  dió  á  cadatmo 
de  elkia  awirfe»  bocinas  ra  ans  manos,  y 
iieadoi  cántaroB  yacios,  con  jvn^w  tijo- 
il«es  ardicodo^ení  ro  de  los  cántaro». 

17  1'  dijoles ;  Miradme  á  mi,  y  haced 
eomo  yo  hkieve :  be  aqiú  que  cnando  yo 
n^^aré  al  principio  del  oampo»  eomo  y» 
hiciere,  asi  liareis  fomirot, 

18  Yo  tocar» '•  la  bocimu,  y  todos  los  que 
eUatxÍTi  coumiijo :  y  vo:iu\r>j^  eutouccs 
tocaréis  las  bocLuua  ai  rededor  de  todo 
d  campo;  y  dlveie:  Jebota  y  Gedeon.  • 

19  IJcgó  paea  Gedeon,  y  los  cien  varo- 
nes que  U/Ttil^/i  consí¿;o  al  principio  del 
campo  al  ]>rinoiino  de  lávela  del  medio, 
d^¿»«irta£kda  t»g¡afi;uutiu  la»  gimUas;  y 


toj^nron   h\s   bocináis,  y  qncbriroii  loft- 

4^0  icea^-^cnadronea^Jf^eanuLsus 
''bdiÍÉW(WWiliíÍ||dp  loa 

ron  en  las  manos  izqulerdi 
y  fTi  las  dei'rr/li-H  lo-  cucmrr^  f^n  rjTTO 
<:Wiif>'in;  V  (licroii  K^i'Ul ¿,a|^4^«A|^adkidei 
ucmoviA,  >  ia  iie  ^éedeen.  •  -'-"^ .  ^  ^, 
SI  T  ealBMMie  ra  ana  Ingarcs  en 
derredor  del  eampo:  y  todo  él  eampo 
fué  alboratado  y  huyeron  gritando. 

22  Mas  los  trescientos  tocaban  las  boci' 
Uáa :  y  Jehova  pa@o  la  capada  de  cnda 
uno  contra  su  companero  eu  todo  el 
campo.  Y  el  campo  k«y4  hasta  Beth* 
Beca  en  Ccrerat,  y  lln^l:^  cl  tétmlnoi  do 
Abcluii  linlii  en  Thebhath. 

23  i'  j untándose  los  de  Israel  de  Neph- 
thali,  y  de  Asscr,  y  de  todo  Jdanasses, 
stj^ieron  á  loa  Madianitas. 

SA  Gedeon  tambira  enrió  mena^eroa  á 
todo  el  monte  de  Ephraim,  diciendo: 
Descended  al  encnenlro  <lc  los  Madia^ 
níta;*,  Y  tomádles  las  afanas  iia^ta  Rfth- 
bcra,  y  ti  Jordán.  Y  jontos  todos  ios 
varones  do  Sphfaim  tomamn  las  agrao 
hasta  Bctb-bem,  y  él  Jordán. 

25  Y  tomaron  dos  príncli)C8  do  los  Ma- 
dianitas Orcb,  y  Zcb  ;  y  á  On-h  riMiíaron 
en  la  peña  de  Oreb  ^  y  ú  Zeb  mataron  en 
d  lagar  de  Zeb;  y  siguieron  á  loe  Hadia* 
nltaa,  y  in^|eron  laa  cabema  daOréb^y  de 
Zeb  á  GedeoA  de  la  otm  parto  delJoidni. 

CAPITÜtO  VTIT. 

£o«  de  Bpitrmtm  m  amotíman  contra  Otáemh  •*«  4Í 
lo»  aplaca.   lí.  Lo»  de  SocotA^  y  los  de  Pbmtml  $om' 

cd'-tijtiili'S  <fr  (it'^'on  }»ij'iu<  uii  le  difiini  coinuJak 

para  bu  ffente,  pcmh  en  el  alcance  de  los  Madiani" 

a»  jixjMkaM«tMapv«»M  |Mrti^«Mftiiai»- 

dMe  ron  qme  cada  %mo  le  dé  lot  taremoe  del  de»pt(fo 

de  iv$  JJttdiauitn*,  de  lo*  emtlfs  hizo  tai  E¡>hod  en 
qite  dewpnfM  úlolatró  todo  Jtrael.    TV.  Hfuerio  Ge- 

dmmt  Jtraei  tg^oetaté  tf«  JHo»  d  m  tftfelolria,  f  4 

YLOd  de  Ephmim  lo  dllerra.  ¿Qué 
e*  esto  ^ne  haa  hecho  con  nosolroa» 

no  llamándonos  mando  iba«  á  la  guerra 
contra  Madiau?  Y  riñéronle  fuertemente. 

2  A  los  cuales  él  res|K»ndió;  ¿Qué  be 
bedio yo  «hora como  Toaotrosü  ¿£1  re- 
bnaco  do  Sphmlm  no  ea  ncjor  qoe  la 
vendimia  de  Ablararf  ' 

S  Dios  ha  entrep^ado  en  rne^tm»  nmnog 
á  Oreb  y  á  Zeb  j'nueipes  de  >[adi:m  ;  y 
¿qué  pude  yo  iiacer  eomo  vosotros  t  ílu-^ 
toaaea  el  emdo  do  ellos  oontiu  él  se 
aplacó,  como  él  habló  esta  palabta. 

4  ^  Y  vino  Gedeon  al  Jordán  Tn\ni  pa- 
sar.  ('l  y  los  trescientos  hombrea  que 
tmM,  cottsigo,  causados  del 
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.  ¿  Y  íiyi>  ñ  kni  de  Socoth :  Yo  os  mogo 

lAb^rou :  ¿^llBtík  >«k  Ij^  luííiiO  de  Zcbcü  ^  ii«í 

lOy  pajift^  que  hajBiooe 
;ito? 

EcoD  dijo :  Fnes  cuando  Jeliova 
hubiere  entregado  rn  rn!  innm  A  Zi-boo 


)c  respondieron,  OOUO  falMun  Iftpott» 

dido  los  de  8or  nth. 

>9  T  élbabli>  Umbien  á  los  dct  FLauuel, 
Aleteada:  OttWBdoygtqfirrt  en  poz,  yu 

.10  T  ZebM  y  SabUMM  tttaban  en  Car- 
cor,  y  teniarí  consi!jo  bu  ejercito  de  co- 
mo quÍDCG  mil  fn/mbrrx^  todos  )o«  que 
^Abiau  quedado  de  iodo  el  campo  de 
h»  OiiMatalei  y  mwtoa  M<«pi  «M» 
ilnte  j  ^«tel»  mil  hanbiM,  ^PM  Mt»- 
ban  espada. 

11  Y  Bubicndo  Gcdcon  hácia  los  que 
estaban  en  las  tiend:m  k  \-\  parto  oriental 
do  Nobo,  y  do  Jcgbuo,  hirió  al  campo, 
porque  A  mpo  ••taba  iigiif  Ob 

12  Y  huyendo  Zcboe  y  Admana,  c'I  los 
8ÍTtiÍ!>,  y  toraad<is  \^y^  dos  reyes  do  Ma- 
úuui,  Zeboe  y     raynf,nr^^^*  4  todo  el 

18  TvoMóMm  hU»  de  J«m  da  la 
IkatáUa  4iitfle  Via  el  eol  Bubiese. 

.14  Y  tomó  un  moao  de  los  dr  Pocoth, 
y  pregnutándole,  él  le  dió  ]ior  csfrito 
Ion  prineipaleá  de  Socoth  y  0U£  auciaiio^, 
acteuta  y  «h^e  varones. 

15  T «DÉUBdo  á  loa  de  Boeelli,  d^fo: 
Sé  aqml  á.Zcbee,  y  i  Saltnaiia  de  los 
coal^  me  jtaberisteíB,  dieicüdo: 
ya  la  Tíísino  de  Zebeo  y  de  Snlmann  en 
tu  mouo  para  que  demos  nosUros.  poa  á 
taa  moaca  carnadas  ? 
•Id  TtomódlaaaMlMMdalaéMid, 
J,  aqptnaB  y  ábn^oa  del  desiwio^  y  cartl^ 
ron  ellns  á  lo*",  de  Soootb. 

J7  Animismo  derribó  la  torre  de  Fba- 
nuui,  y  maiú  4  k>ft  de  la  ciudad» 
wld  T  d^  4  2abfl»  já  Salnaiiad  |^ 


de  lui  u*adre!  viro  itlieva,  que  si  ios 
hubierais  goardado  cu.  vida,  ¡fo  no  Oñ 
Maria.  AnMl 

20  Y  dijo  4  JcüierliilrtWlipIldluy  Le* 

V  iiitato,  y  nKlf:il<.s :  mas  el  mnr'ba'"!m 
descnT.ihití  mi  t  ^p:u>a,  porque  ienia 
temor,  ^luí       cr^  aiu'  tiacho. 

21  liitiitf  n  dijo  Zebeo  yfiataMBa:  La> 
vihitate  tú,  y  mátanos,  poiqaa  eoBio  «t 
cl  varón  iol  a  Bit  valentía.  Y  Ge^oil  i« 
lerantóf  y  mal6  -á  Zebee  y  á  Salmana,  y 
tomó  las  pláncbas  qpe  sus  caipclloe 


8é  nuestro  ndor  td«  y  tu  hijo,  y  tu  nía- 
to :  pnes  qaa  M  bia  ISbiado  da  mma» 

de  Madian. 

^  Mas  GedeoQ  rc&pondíó :  No  geré  se- 
fior  eoikta  Toaotroa,  ni  mi  h^o  os  sefto- 


91  Y  d^«iiiMi  0edeoD: 

de  vosotros  nnn  demanda,  qne  cada  nno 
me  de  los  zarcillos  de  desptjjó : 
(porque  iraiou  zorcüios  de  oro,  que  eran 


26  Y  ellos  Mapondi^oK!  DalniaMea- 

na  loa  daremos.  Y  tendiendo  nna  ropa 
do  v^ür  echó  allí  cada  usa  loa  ammoa 
de  su  despojo.  « 
£6  Y  fué  el  peso  de  los  zarcillos  do  oro^ 
que  el  pidió,  mil  y  aleta  elantda  aMbt  da 
oro ;  sin  Isa  pbuíébae,  y  joyelei,  y  vesti- 
dos dn  púrpura,  qne  traían  loa  reyes  de 
Madiun,  y  sin  los  coliaret  tialan  ana 
eamcllos  al  cuello. 

37  TGedaoa  Us»  da  allaa  un  Ephod, 
cl  cual  hiao  guaidm"  m  aa  «taiad  da 

Ei^hra :  y  todo  Israel  fomIcarOB  fiaa  te 
él  en  aquel  Ingar,  y  fné^ooí  IPOlMaadMV 

á  Gcdcon,  y  ¿  bu  easa. 
S8  Asi  fuá  humillado  Madtnn  deianta 

da  loa  maa  da  limal,  y  maoa  mw  iMtt- 
taron  su  eabasa;  y  reposó  la  üetM 

renta  afios  en  los  dias  de  Gedcon. 

29  Y  Jembabal  it^a  de  Jma  fiié,  y 
bitó  en  su  casa.  • 

»  Y  inm  Qedaoa  aatenda  hijoa 

■eHiiM  da  aa  mmla ; .  povqva  tuvo 

olna  mugeres. 

81  Y  BU  concubina  qiie  c^fahn  en  Si- 
ebein,  también  lo  parió  vn  hijo,  y  ^úao- 
lepor  nomiire  Abl-melech. 
W  K  T  msfld  QaAeon,  hijo  de  Jbaa,  eit 


qne 


ba«MiT#Qae,  yftié 

matasteis  en  Thabor?  Y  olios  rospoa-   ero  do  su  pad9  #oil,  m  lísibm  de  lab 

dieron:  Como  ti\,  tale^  eran  aquellos,  ni  I  A>>jfí<»ritas. 

mas  ni  menos,  que  parecían  hijog  de  rey.  i   .mí  Y  aconteeló  qne  como  murió  C.c- 
19  X  úldua;  ^  hecmsA^s  €niii,hii}oA  l  d$gn, los  h^jus de-Israel  kMnoi^a,  y  ibr* 
MI 
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'Tilííároii  eñ  prm  áé  los  Ualiálcst  y  se  pu- 
dieron por  dios  á  Bahal-bcríth. 
34  Y  no  PC  acordaron  los  h^os  de  Is- 
rael do  JchoTa  su  Dios,  que  los  habia  li- 
•brado  do  todos  sus  enemigos  al  derredor. 
>  35  Ni  liicieron  misericordia  con  la  casa 
de  Jerubahal  Gedeon,  conforme  a  todo 
•«1  bien  que  el  habla  becho  á  IsraeL 

*  CAPITULO  IX. 

^Abimelech  hijo  de  Gtdeon  eom  aiptda  d»  lo«  de  Si' 
ckem  mtUm  d  todo»  mu  hermtmot  y  mtmpa  reimo 
aokn  el  pmebio.  IL  JoatAam  uno  de  los  hijo»  de 
GeJeon,  que  hatÁa  eteapado  tolo  de  la»  mano»  de 
JMmeleck,  tuffyye  li  lo»  de  Sichem  de  ni  inffmtitwd 

■  muirm  ta  com  de  m  padre.  III.  Dio»  mrte  di»em- 
«¡M  mére  lo»  de  Sichem  y  Abi-melech,  JV.  E%  el 

,  enaüate  de  la  tnrre  de  Thebe»  Abi-tneUeh  e»  herido 
fmmerfo  por  una  muger  en  cumplimiento  de  lo  gw 
Jo€Ukam  kabia  dicko  á  lo»  SichemUa». 

YFUÉ8B  Abi-melech,  hijo  de  Jeru- 
bahal, á  8¡chem  á  los  hermanos  de 
sü  madre,  y  habló  con  ellos,  y  con  toda 
la  ñunilia  de  la  casa  del  padre  de  su  mar 
dre,  diciendo : 

3  To  oe  ruego  que  habléis  á  oídos  de 
toéoa  loe  aefiorcs  de  Blchem :  ¿  Qué  te- 
néis por  mejor,  que  os  señoreen  setenta 
hombrea,  iodos  los  hijos  de  Jerubahal, 
ó  que  oe  sefioree  un  varón?  Acordaos 
que  yo  aoy  lioeso  vuestro,  y  carne  vues- 

8  T  hablaron  porcTlos  hermanos  de 
au  madre  á  oidos  de  todos  los  (señores 
dfl  fliohem  todas  estas  palabras :  y  el 
toraaon  de  ellos  se  inclinó  tras  Abi-me- 
UritL,  porque  declan:  Nuestro  herma- 
no es. 

4  T  diéronle  setenta  iddo9  de  plata  del 
tí»mplo  de  Bfthal-borith,  con  los  cuales 
jAbi-meleeh  alquiló  varones  ociosos  y 
Va^bundoa  que  le  si^ieron. 

*  5  Y  viniendo  á  la  casa  de  su  padre  á 
Ephro,  mató  á  sus  hermanos  los  hijos 
(de  Jerubahal,  setenta  varones,  sobre  una 
piedra:  mas  quedó  Joatham  el  mas  pe- 
queño hi)o  de  Jerubahal,  qnc  so  escondió. 
<  6  Y  juntados  todos  los  señores  de  Si- 
<tbem,  con  toda  la  casa  de  Mello,  fueron 
J   "  rieron  á  Abi-melech  por  rey  cerca 

ki  llanura  de  la  estatua  que  estaba  en 
€ichcm. 

*  7  ^  Lo  cual  como  toé  dicho  á  Joatham, 
l^é,  y  púsose  en  la  cumbre  del  monte 
de  Garizim,  y  alzando  su  voz  clamó,  y 
lijóles :  Oídme  varones  de  Sichem,  que 
t)ioB  os  oiga : 

*S  Fueron  los  árboles  ú  elei^ir  rey  sobre 
•i ;  y  dijeron  á  la  oliva:  Reina  sobre  no- 
•otros. 

t^Maa  la  oUrs  tea  respondió:  4 Tengo 


de  dejar  mi  grorara  éón  la  cual  por  mi 

causa  Dios  y  los  hombrea  son  honrados, 
por  ir,  y  ser  grande  sobro  los  árboles  ? 

10  Y  dijeron  los  árboles  á  la  higuera: 
Anda  tú,  reina  sobre  nosotros. 

11  Y  respondióles  la  higuera :  4  Tengo 
do  dejar  mi  dulzura  y  mi  buen  fruto,  por 
ir,  y  ser  grande  sobre  los  árboles  ? 

12  Dijeron  pues  los  árboles  á  la  vid: 
Anda  pues  tú,  reina  sobre  nosotros. 

13  Y  la  vid  lea  respondió :  á  Tengo  de 
dejar  mi  mosto,  que  alegra  á  Dioa  y  á 
los  hombres,  por  Ir  y  ser  grande  sobre 
los  árboles. 

14  Dijeron  pues  todoa  los  árbolea  al 
escaramujo :  Anda  tú,  reina  Bobre  noao- 
troa.  *»  *  ■'<-'mti- 

15  Y  el  escaramujo  respondió  á  loe  ár- 
bolea :  SI  con  verdad  me  clcgis  por  rey 
sobre  vosotros,  venid,  y  aseguraos  deba- 
jo do  mi  sombra,  y  8i  no,  fuego  salga  del 
esciu^mujo  que  trague  loa  cedros  del 
Líbano.  «^r 

16  Ahora  pues,  si  con  verdad  y  con  in- 
tegridad habéis  procedido  en  hacer  rey  á 
Abi-melech ;  y  si  lo  habéis  hecho  bien 
con  Jerubahal  y  con  su  casa,  y  si  le  ha- 
béis pagado  conforme  á  la  obra  de  sus 
manos:  iaMj.»ii /  nj 

17  (Fues  que  mi  padre  peleó  por  Yoao* 
tros,  y  echó  su  alma  lejos  por  libraros 
de  mano  de  Madian, 

18  Y  vosotros  os;  levantástels  hoy  con- 
tra la  casa  de  rol  padre,  y  matasteis  á  sus 
¿ijos,  setenta  varones,  sobro  una  piedra: 
y  habéis  puesto  sobre  los  señores  de 
Sichem  por  rey  á  Abl-melcch  hijo  de  su 
criada,  por  cuanto  es  vuestro  hermano :) 

19  Si  con  verdad  y  con  intregridad  ha- 
béis hecho  hoy  con  Jerubahal  y  con  su 
casa,  que  gocéis  de  Abi-melech:  y  él 
goce  de  vosotros : 

20  Y  si  no,  fuego  nalga  do  Abi-melech 
que  consuma  á  los  señores  de  Sichem,  y 
la  casa  do  Mello :  y  fuego  salga  de  loa 
señores  de  Sichem  y  do  la  casa  do  Mello 
que  consuma  á  Abi-melech. 

21  Y  huyó  Joathan,  huyó,  y  taéM  á 
Becr,y  allí  se  estuvo  por  causa  de  Abi- 
melech  su  hermano. 

22  H  Y  después  que  Abl-melech  hubo 
dominado  «obre  Israel  tres  años, 

23  Envió  Dios  un  espíritu  malo  entrQ 
Abi-melech,  y  entre  los  señores  de  Si- 
chem, que  los  de  Siohom  ae  icvantaroa 
contra  Abl-melcch,      i-.u*-;-  h» 

24  Para  que  el  agravio  de  los  setenta 
hijos  de  Jerubahal  viniese:  y  para  qoo 

3*1 


lü&  sangres  iLc  ciXu^  Tucscu  puc^Uü  so* 
te,  AbJuaitoch  ca  bernuiso,  que  lofl 

que  corrobormran  Im 

matar  sus  bí  miimo^. 

lÉbcuhiLdui  CU  cumbres  de  los  mou- 
1^  quo  salteaban  á  todos  los  que  pasa- 
bao  cerca  de  oUos  por  el  en  ruino  :|ri|i|Ío 
cDul  rii>' dadoavko  A  Abi-melcch. 

í?<'t  Y  vino  n.in!  hijo  i.!»:^  Obrd  rnn  íns 

tegumro^op  61 1 

^OQ,  y  Ulcierou  ale< 
príns:  y  entrando  en  el  toní]>lo  do  Pt!»» 
íllosctí  comieron  y  bebiorou,  y  iuaidüt>- 
ron  á  Abi-molccb. 

2ft  TOaaityo  ée  OM  ú\}o:  ¿Quién 
«•  Ate(«Mliec]i,  y  quién  es  fiüchem  pm 
que  nosotros sirTamos  áé\f  ¿No  ^  bl- 
jo  do  Jembabal  ?  ¿  Y  Zcbul  tu>  m  su  asís- 

tciitf'  Servid  á  los  varou»;»  de  Ifcmor 
padru  dü  bicbcm.  ^i^ur  que  iu  iiabiamob 

n  iQuién  diM  á  «ate  pueblo  debiólo 
de  mi  mano,  que  lucffo  cebarla  á  Abi- 
melcch  !  Y  dccia  á  Abi-mcledi;  ^JUnMU- 
ta  tus  escuiulroues,  y  sal. 

80  Y  Zcbul  a6ist«utc  de  la  ciudad,  oycu- 
Aolat  palahnsd«G«alhUodeObod,ea* 
condlósc  BU  ira. 

*¿\  Y  ( nvin  astutamente  mensajeros  á 
Abi-melcch,  dicieixio:  ílr  nqiii  qiip  Gaad 
b^o  de  Obed,  y  suíí  Ih  runiuoSf  hun  veni- 
do á  StcbeBi  J  be  aquí  que  ban  ecraulo 
la  ciudad  dmtm  ti. 

32  Levántate  pues  aboro  de  noche  tú  y 
el  pueblo  que  ettd  eo»tí|pQyjr  pon  e|ubo«- 

cada  en  el  campo. 

83  Y  por  la  maúaua  al  ealir  dd  sol  le- 
Ttatarte hot,  j «eofnetwto  1»  eliidMl;  y 
A  j  ol  pueblo  que  «lid  con  éí  Mtíáitá 
contra  ti :  y  (á  lucái  Wk,  ü  HgfUk  QUe 

se  te  üfrcccT^i. 

^  Lcviuitaadosc  pues  de  uocbo  Abi- 
mclccb)  y  todo  cL  pueUo  quA  con  ci  es- 
tefto,  pitelerotk  emboscada  contra  Slchetn 

con  cuatro  compa&iae. 

r!,"j  Y  Gap.]  hijo  s]o  ()T>cd  í^aVu  \  y  púsose 
k  ia  entrada  de  l.i  pní  rta  do  la  ciudad  :  y 
Abi-meleeU  y  todo  ci  pueblo  que  con  él 
•Mo,  M  l«?«iit«roii  éo  1»  embOMMfak 

W  T  yienú»  Oaal  el  pveblo,  dDo  á  Ze- 
balt  He  allí  pueblo  que  desciendo  do 
Ins  o u mí) res  de  los  montes.  Y  Zebnl  lo 
respou  lió  :  I^^  sombia  do  ioft  iooiiUKt 
tftpAVfiC^lloiAbres.     .  .  I 


i' 


87  Míis  Ga^l-toiiii^  ¿I  babLu*,  y  d^o ;  Hu 
allí  pueblo  que  descieiide  por  media 
la  tierra:  yunf*"  '  "í 
camino  de  la  camp|M¡jf^  Mconcoba.^ 

38  Y  Zebttl  \c.  re^XHindió  :  ;,  D.'.ikIo  «í 
abora  tu  dlcl^  <i>ir  di'ri.is:     (juii  u  ct^ 
Abi-mcloob,  %fki«^  ^^uu  ¿ir\amu&  ^4  élP 
¿  Este  uo  es  el  pueblo  que  tcnia^  en  i^ggj 
co?  S  il  ¡Hii  >  ahora^ /pelea  con ;4¡||,^4pu.«^ 

2Q  X  (<u:kl  >Al!4^ide^iite  de  los  scfio^ 
do  Si<dkiiiiii  y  pcTr5  contiA  A^í-mHreh. 

40  Y  Abi-m«:k;«li  le  siguió,  y  éí  bnyó 
delante jde  él,  y  cayeron  heridos  muchos 
bflstSBp^truda  de  la  puerta. 

41  Y  Abi-rac  l  .  li  -  lucdó 
ZobTTi  echó  á  C:ml  y  á  SUS  bermftnoe» 

no  niora.st'!\  t  n  Sichem. 
4:¿  Y  aconteció  ul  dia  t'iguicnte  que  el 
pueblo  laUó  al  cmpu :  y  fué  dado  aviso 
áAbi-niélecb, 

43  El  coid  tomandai^e  repeitl6k  «i 

tres  compañías,  y  puso  emboscadas  en 
el  caraiK):  y  como  miro,  he  aquí  d  pue- 
blo qui)  ttalia  do  la  ciudad:  y  Icvantáo- 
doM  contra  ellos  birióloe. 

44  Y  Abi*melecb  y  él  etcuedroo  qne 
eitabii  con  ñ,  arometieron  con  Impetu, 
y  pararon  á  la  i  ni  rada  de  la  pnt  rta  de  la  ^ 
ciudad:  y  l.is  otras  dos  comi>aniiiíi  aco- 
metieron á  todos  los  quo  estaban  en  el 
cunpo,  y  hIridroDloel 

45  Abl-mclecb  combatió  la  dudad  lodo 
aqui-1  día  ij  tomóla,  y  mató  al  pueblo  qilA 
en  ella  cüfaba^j  asoló  ia  ctoda^y  eeoi* 
brólu  du  sal. 

46  Xo  eiial  eomo  oyeron  iodos  k»  qne  es- 
taban en  bk  tone  de  Sicbev,  ent^^na* 

en  la  fortaleza  del  templo  del  dios  BeiiUlpu 

47  Y  íné  dicho  A  Abi-raelech  como  to- 
dos los  de  la  torre  de  fiicbcm  estAbm 
juutadott. 

48  Abl-ttéleeb  tuMó  al  monto  de  8al. 

mon,  él  y  toda  la  gente  quesflobaooAély 

y  tomó  Alii-mek'i'h  hachas  en  su  mano,  y 
cortó  rama  de  Ins  árlndct,  y  levautáüU- 
dola  j)u&ubcla5ubrei»us  hombros,  dlcica- 
do  al  poeblo  qne  estaba  eon  él:  Lo  quo 
me  Toift  á  mí  qne  liagp»,  baoed  ToaoUoa 

prestamente  coni  i  yo. 

40  Y  asi  todo  el  pueblo  cortó  también, 
cada  uuu  ¿u  roma,  y  sujuiiTon  á  Abi- 
melcch,  y  puüiérouia  juuU)  ú  la  fortalo- 
zu,  y  pusieron  ibego  con  éUa  d  la  foit%>. 
len»  do  tal  manera  que  todos  los  de  la^ 
torro  de  Sichem  muitoroBi  como  mU. 
bombrcB  y  muí^^cres. 

50  t  Después  Abi-melech  t-c  fué  á  Tb(^ 
bm ;  y  pu«Q:  ^m^m  *  T^Mt^J  loo^óbu 
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Ti\  F.n  medio  de  nqTiel!^  ciudad  ^tnhn 
uiii  torre  fuerte  A  la  cual  ge  rctiruron 
lodos  los  hombres  y  mngerefi,  y  todos  los 
Ae&fflW  éb  1» elttdad:  y  eerrísdo  tm  ei 
Iw  fiMresr  snUéraaM  á  laiedmmbM  de 
la  torre. 

62  if  vino  Al>l-nn»?cch  á  la^orre,  y  com- 
Imtiéndola  lii  ^  >.^e  «ya  puerta  de  la  torre 
para  pegarle  fuego. 

^IS  T  im»miiger  dejó  un  pedM»  de 
•t»  nied»  de  molino  gobrt  la  calMÉ»  de 

JUd-raeledi,  y  quebróle  los  caPcoB. 

M  T  loego  el  llamó  á  su  escudero,  y 
díjolc:  Saca  tu  espada  y  mátame:  por- 
que DO  6G  diga  de  mi,  uoa  muger  le  mató. 
T  sa  fiieiidero  le  tranresó,  y  tmhk 

55  Y  oomo  loa  leraélltM  vieron  muetto 
á  Abi-mélcch»  taésúmt  mé^  uno  á  bu 
casa. 

66  Aüi  pues  pagó  Diob  á  Abi-melech  el 
nal  qué  hizo  contra  en  padre,  matando 
áeu  eeateBU  tMtmaaee. 

97  T  aun  todo  el  mal  delot  iefion»  de 

Siehem  tomó  V]n^  ^-nhre  bus  cabezos:  y 
lamaldtriou  d(  ><>atbamhyode,^eridm- 
lial  Tino  sobre  eiios. 

CAPITULO  X. 
mrtnát  d  MtmeUek  Thofa,  y  d  TkolmMr!  9  vol- 
wiemh  0t  jnuMi  d  mm  idotatrku  pmr  fm  ctetat, 

YPESPUES  de  Abi-melech  levantóse 
Thnlft  bHo  de  Fliaa,  h\}o  de  Dodo, 
iemdeÍMwliar,para]ibnrálBiftel:  el 
cual  babitalMk  eo  Semir  en  el  monte  de 

£phndm. 

%  T  Jnzgó  á  Israel  veinte  y  trcü  ajiod,  y 
murió,  y  fué  sepultado  en  Samlr. 
%  1>w  di  se  levMitó  Jafr  Oeatadtta,  «I 

cti:il  ]\xx$!b  k  Israel  veinto  y  dos  años. 
4  Ji*te  tuvo  treintu  hijui"  qne  rnlialga- 
han  sobre  tri-inl.i  nsiíos,  y  tcuhui  Irointa 
TiUaa,  W  cuales  se  liomorua  la^  villas  de 
Mr  telahoy,^  sild»  «i  1»  tlen»  ée 


6  T  oMHtó  Jsir, y  ÍW  sepntt«do  ^Om- 

mon. 

6  Maa  los  liyos  de  lí^raf^l  tomaron  á  ba- 
cer  lo  malo  cu  los  ojón  de  Jobo  va,  y  sir- 
vieroa  á  los  BslHles,  y  á  AstarMk,  y  á 
los  diosei  de  8ytla«  y  i  les  dieses  de 
don,  y  á  los  dioses  de  Mosfe,  y  á  los  dio- 
sas d/*  1 \\V]n9^  de  Aruraor»,  y  íi  lo?»  dio- 
íc«  d<'  1')-  Phiru-«,thev)S :  y  dejaron  4  Je- 
iiova,  y  no  lu  sii^ierou. 

7  TMomsesiróeontmlnself  y  veu- 
dMIoft  en  mano  de  lo»  PhOlstbeós^  y  sn 


8  Los  etial<»fl  Tnolirmn  r  quebranfaron 
á  los  hijos  de  I«niel  eii  aquel  tiempo  por 
diez  y  ocbo  años,  á  todos  loe  h^os  de 
Israel,  qn»  «Mmi  de  la  oim  paite  del 
Jordsn  enlaüenadél  Amorihee,  ^p»m 
en  Galaad. 

9  Y  los  bí jos  df  Ammon  pfisnroTi  el 
Jordán  para  bacer  también  frncrm  roa- 
tra  Juda,  y  Beo-Jamin,  y  iu  ca^ia  do 
Epbraim :  y  Umsl  M  en  grande  msne* 
ra  afligido. 

10  1  Y  los  bijos  de  Ismel  clamaron  á 

Jehova,  diciendo:  Nomtrnn  bemos  pe- 
cado contra  ti:  porque  habernos  dejado 
á  nuestro  Dios,  y  habernos  smido  á  lofi 
Bahales. 

11 Y  Jebova  respondió  á  loe  hUoe  de 
Israel:  ¿No  babrfí  ^ido  oprimido»  de 
E«^pto,  de  los  AmurdicoB,  de  los  Am- 
monitas,  de  los  FhilistbcoB, 

13  De  loe  de  8Ídon,  de  Amalech,  y  de 
MalM,  y  dsoMBdo  á  mi  os  he  Hbfid» 
de  »a&  manoB  ? 

1^  Mas  YosotroB  me  babeis  dejarlo,  y 
babcls  servido  á  diot«os  ageuos:  por  tan- 
to yo  no  os  libraré  mas. 

14  Andad,  y  chuned  á  los  dioses  ^ns  es 
babeis  dtagfde»  qne  os  tthren  en  d  tiem- 
po de  vuestra  aflicción. 

15  Y  los  bijo?  df  T«nio1  ref^pondieron  á 
Jebova:  NomAr^tH  bcmuh  pecado,  haz  tú 
con  noüotroB  como  bicu  te  p^^reciere: 
Bolsmeuie  <q¡ne  shom  nos  Ubres  en  estn 
dia. 

16  Y  quitaron  de  entre  si  los  dioses 
ágenos,  y  sirvieron  á  Jehova ;  y  su  alma 
fué  angustiada  á  causa  del  trabajo  de  Is- 
rael. 

17  T  JmiMaiose  los  h^M  de  Ammon 

asentaron  campo  en  Galsad:  y  Jvntá» 
rnnsr  ioi^  hijns  de  isiiel,  y  sseotflvon sm 

campo  en  Maspha. 

18  Y  loe  príncipes  y  el  pneblo  de  Ga- 
lasd  dQeMm  mm  si  Otro :  ¿Qulédseiá 
el  que  eomenmvA  le  hstsUs  eontrn  los 

bijos  de  Ammon  ?  £1  será  cabem  sólita 
todos  los  que  habitan  en  (ialaed, 

CAPITO.O  XT. 

Jephte  bfxstardo  y  detttrrado  e*  elegido  púr  eopitim 
dtl  pueblo  contra  tot  AtnnumüuM,  íl.  Litiga  por 
enO/^fadort»  coa  cf  rey  de  Im  Ammonitat  wfirc  Id 
potadem  y  Manteo*  d«  tu  ftfrra  á«  Oáiaaé.  11?. 

Qugri4fu¡f>»€  partir  contra  lo*  ^Inv  !f>titf^í  Afti-<>  %  >íto 
dt  $acr%ficar  <*  />í>»j  al  prttnero  qwr  <if  »n  cojo  ie  $ac 
lie  re  di  encuentro  volviendo  ron  vietoria.  I V.  i'vrJ- 
to.  dételo  d  rtciUr  m  k\ia  úmcth  y  ^  la  rnterifiea 

"17  NTONOSB  JcphtoGahuidltaewhom- 

bre  valiente,  hyo  do  nna  rnmf-m,  cA 
cnsl  ^ephte  ImUI»  enj«ml»do  Gaiaad, 
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ron  grm^Ji  edMr(»L^.j&j^J«9liter  di- 


Aro  padre,  porque  eres  bastardo. 
S  Huyendo  pncs  Jephtc    '  ■      de  sns 

«BRlesiaUimcMi^  .  .  > 

dias  loa  hijos  de  Atarnon  hktaroB  f««^ 

Tr\  rontra  Igmcl.  » 

5  Y  como  lo»  hijos  de  Amnion  tenían 
gncrra  contra  Israel,  loe  ancianos  do  Gar 
kkU  Hmua  pamyohwf  á  JephU  d< 

im  de  Tobu 

6  T  dijeren  á  Jcphte :  Ven  y  serás  traes- 

trf)  f^njMfnn  y»;trm  qiM  ptÉMIMt  COIlkMI 

hijos  de  A m Ilion. 

7  Y  Jephie  respondió  á  los  anciuiofl  de 

0»litd:  |N»  me  hibobirMolmiliofM- 
«MOf  y  me  «eháilels  de  U  casa  do  mi  f»* 

drc  ?  \  Por  «in<'*  venit  «hom  á  mi^  eOMldO 
estai»  en  nfllcoionl' 

8  Loa  uneiaDoe  de  GsUaad  r^potidicron 
á  Jephtc :  por  eeU  misma  cansa  tonia- 
ttoidhoniiti, para^tTonifM  Mtw- 
MtM,  ypeiMi  «ontm  Ioa  byos  ú%Aa^ 
mon,  y  nos  seas  cabená  lodo»  losqnt 
moramos  en  Gninid 

-  9  JcpUte  entoneeB  dijo  á  los  ancianos 
de  Oalaad :  SI  me  rolvels  para  qnc  pe> 
liee<»tt»  los  hljot.d*  AWBiOii,  f  M/»- 
Ta  los  «Btregiirc  débate  ds  mi,  IMV^ 

10  Y  U)s  ancianos  de  Galaad  respondie- 
ron á  Jephtc :  Jehova  oiga  entre  noso- 
trost  st  no  lo  blderemos  como  td  dices. 

11  Snlraees  Jophte  vino  con  los  ancia- 
nos de  Galaad,  y  «d  pueblo  le  eligió  por 
sn  cabeza  y  priu<'ip<^ ;  y  Jpphtp  habló 
todn^  sns  palahraA  delante  de  JchoTa  $n 
Ma&pha. 

U  t  T  tmüé  Jcpht»  «iBbi^idons  al 
<ds  los  AniaMnllaSvdWsado :  ¿Qné 

t^rní'*»  tú  ronm!!r<\  'pi^  íi^if  venido  á  ini 
para  hacer  gpacrm  en  mi  tu  rril? 

13  T  el  rey  de  los  Ammonitas  respon- 
dió á  los  cmbiiladons  do  Jqpkta:  For 
imsiitolimél  tomd  mt  tiena,  eonidoski- 
1>I6  ds  XgJIiio,  desde  Amon  hasta  Jeboc 
y  el  Joid«tt:  jíor  tanlo  tómalas ahoia en 
pat 

ti  T  Jephto  toruu  4  enviar  otron  ciu- 
bajadoKS  al  rey  ds  los  Aaunonltao, 

15  DtcMUdolet  Jeplite  ba  dicho  asi : 
btael  no  tunó  tierra,  de  Moab^  al  llana 


da 


on: 


ir>  M;is  «nhicadíi  Ijfael  do  Rgypto.  nn- 
du.vu       laá  láeslerto  hQBla,T«il  jaisf  JUiei> 

al  rey  de  Edom^  diciendo:  TiVl^1m<^o 
que  r  I .  «1  ?  pesar  por  tu  tierra :  mas  el 
rey  dis  Jmíoiii  no  le  r«PT5AhA  Envió 
también  al  r^f  do^cmúr  el  cuui  tampo- 
co ^dko:  y  asi  qii«dé1Énisl«B  Cades.  . 

18  T  jeoido  for  di  deeleiiov  fodeó  1a 
tierra  de  Bdom,  y  la  tierra  de  Moab,  y 
viniendo  por  dnnde  nace  di  sol  á  Ta  tíer^ 
ra  de  Moab,  n^ontó  sn  campo  dcstotra 
parto  do  Anión:  y  no  entraron  por  el 
kénúñ^  dd Mesial  porqne  ArtMA  téml^ 
no  es  de  Moab. 

W  Y  envió  Israel  embajadores  á  Sebón 
rey  de  lop  Amorrlieof,  rey  de  Hceebon, 
dicicndolc  :  Kuégote  •]ue  me  d^jes  peMT 
por  tu  tierra  hasta  mi  lugar. 

M  Uéé  aebott  ao  M  ió  do  isncl  pw» 
darle  i>a8o  por  sm  iéteilno :  áates  jm^ 
tando  Sebón  todo  ftn  pnrbio  pnso  CSinr 
po  en  Jnfa,  y  pí'l«'ó  t  ouira  I^ra»*!. 

21  Mas  Jchuva  cL  i>ios  de  Israel  entro» 

gó  á  St^on  j  á  todo  stt  paeibto  en  mam 
de  Israel,  y  Teiidóloa,y  poseyó  IsM  t^ 
da  la  tierra  del  Amoirkeo,  4110  baMtate 

en  aquella  tierra. 

2^  Poseyeron  también  todo  <  1  rmino 
del  Amorrhco  desde  Amon  hasta  Jcboc, 
y  desde  él  desierto  basta  tA.  Jardm. 

ttr  Asi  qae  Jebova  d  .Dios  de  biael 
echó  los  Amorrheos  delante  de  sa  pllfr 
blo  Israel :  4  y  po«f»or!o  has  tú  ♦ 

24  4 SI  Chamu^  tu  dkos  te  echase  aleo- 
no, no  lo  poseerlas  tú  ?  Ai*í  pues  poueo- 
retnoe  aosolras  á  lodo  aquel  qae  eélid 
Jeiio^  aaesttoDlos  de  délsale  de  tioeo- 
tros. 

25  ¿EreR  tú  ahora  hueno,  bueno  mas 
que  Balac  hyo  de  Sephor,  rey  de  Moab  f 
itwro  él  caesiloB  con  Isiaelt  ¿hito 
gaeira  contra  ellos  f 

26  Item,  habitando  Israel  por  tresdea» 

tos  años  ápHesebon  y  sus  aldeas,  A  Arorr 
V  FTifl  aldeas  ;  y  todas  las  rindadca  que 
CBÍáu  alo»  tcrminos  de  Arnon,  ¿por  qué 

no  Im  bsMs  defendida  en  este  tienpof 

27  Asi  que  yo  Bada  be  psiade  eeatta, 

ti,  mas  tú  haces  mal  conmigo  badéndo- 

TTio  irncrm:  Jeho^-n,  qtie  c?  el  jaez,  jn»- 
íint;  hoy  entro  los  h\¡OS  de  ISTUd  y  lOl 
iiljos  de  Ammon. 

28  Mss  el  lay  de  loe  UQoe  de  Ammon 
no  oyó  las  maones  de  JepMe  qoele  en- 

m\X  eUsfíWta^  Jcboya  fgé  sobra 
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Ja|AÉB,  y  pas6  en  Gatead,  y  cu  Mana»- 

:  y  de  allí  pasó  en  Masphii  de  Galnad : 
j  de  Maspha  de  fitliirt  pMÓ  ¿  los  hl^M 

de  Ainmoii. 

iíO  Y  hizo  voto  Jephte  á  Jehova,  dicieu- 
4»;  SI  mtíngMím  á  Im  Amtiwmitiii 

mU  manos, 

81  Cnalqnirrn.  qvip  me  saliere  á  rcciWr 
de  las  puertas  de  mi  casa,  cuando, yol- 
Tiere  de  los  Ammoaitas  en  paz,  será  de 
Jeho¥a,  y  «o  lo  ofreceré  en  holocausto. 

«m  pera  pitar  «OüÉcft  «ÜM^y  JébM 

los  enlreifó  en  sn  mntío. 

83  Y  hiri'.'lús  de  ^nwi  inatan/-'^,  roncho 
desde  Arocr  hasta  Ucj^r  á  MeDDítb, 
«dirte  ctedade»:  j  bMta  la  vega  de  las 
yámmz  y  md  toitMi  ionioi  loe  Am^ 
inonitoB  delante  de  log  hijos  de  Israel 

34  ?  Y  volviendo  -Trphtc  á  Maepha  áflu 
casa :  lie  aqoí  que  su  hya  le  bíiIo  ^^í  reci- 
bir L'ou  mdaf<M,  7  cortos,  á  la  cual  tenia 
léla  úBkrn :  n»  IMi  fon»  de  tOm  ébn 
IdJoniH^ 

95  Y  como  éí  la  rió,  rompió  sus  vesti- 
dos, diciendo :  Ay,  hijn  mirí,  de  verdad 
jnc  has  abatido,  y  tu  eres  de  los  que  me 
lAaten :  porque  j/o  he  abierto  mi  boca  á 
Jeho^  7iio1opodrémoca& 

M  Blla  entoDcos  le  respondió:  Padre 
mío,  BÍ  has  abierto  tu  boca  á  Jchova,  hn?. 
de  mí  como  fíiIíó  de  tu  boca,  pues  que 
Jehova  te  ha  hqcho  venganza  de  tus  ^e- 
mígos  los  h^OB  de  Ammon. 

9f  YiatfBéúéotíTé  m  padre?  Hágis- 
mm  mko:  d^ame  por  dos  meses  que 
vrjrn  V  fícsrionda  j)or  Irts  monte?,  y  llore 
mi  virginidad,  yo  y  oiis  eümpañenw». 

8ft  £i  entoBoe»  dijo :  Vé.  Y  dejóla  pur 
dos  mcMs:  y  ella  M  con  sus  compa- 
«MM,  Hof*  m  yÍ90Kñááñ  tgm  los 
ttoatcs. 

9^  Pasados  los  dos  meee^,  volvió  4  su 
imdrf ,  T  hizo  de  ella  cor^forrne  á  bu  yoÍo, 
%ue  había  votado ;  y  ella  nunca  conoció 

d^  Do  acifli^'M  la  costumbre  en  Israel 

de  año  en  año  ibnn  In^^  hijtis  de  Ts- 
TTií  K  jara  on<?erhar  á  la  hija  de  J^hte 
CitiiaaditB,  cuatro  días  cu  el  año. 

CArrTULo  xii. 

Mfürttim  m  amonta»  c&nfra  JtpkU  :  y  tn  el 
tmoüm  mumñtn  4»«lh»  «o  gran  númaro.  ¡tJhmia 

Jepkte,  ruce  hnte  Ahfuin,  Eton,  Abdon. 

Y JUNTÁNDOSE  los  varones  de 
Ephmim,  pasaron  hácla  el  aqui- 
lón, y  d^enm.  &  Jephic :  ¿Por  qué  AtUte 

A  iMc«  gwm  oQ«ta  ta 'ttUM^  JA- 


eontigo?   Nlímárnt  qnsiHMtfinii  á  iuffi 

tu  casa  coijt?f:;-o. 
3  Y  Jephte  Us  respondió:  Yo  tuve,  y 
mi  pueblo,  una  gran  contienda  con  los 
hUos  ds  Awwaii :  y  Uaméos,  y  90  mt 
defendisleis  de  ees  míwml 

3  Viendo  pvm  que  tú  no  defendía^ 
puse  mi  alma  r.n  mí  pahna,  y  psaé  con- 
tra io8  hijos  (le  Ammon,  y  Jehova  loá 
entregó  en  xni  mano :  ¿  pur  qué  puea  hs^ 

iMls  siAide      esata  ttU  pes»  yetar 

conraif^? 

4  Y  juntando  Jephte  á  todos  los  raro- 
nee  de  Galaad  peleó  contra  £phraim ;  y 
los  de  Galaad  hirieron  á  Ephralm ;  por^ 
qoe  hablan  dicho:  Voeotfos  sete  fiigiti- 
vee  4e  Iptate»  Veseéres  i<ri»  Chilfs» 
ditas  entre  Ephralin  y  Ifemsiw 

5  Y  los  Galán  di  tus  tomaron  los  vadof 
df'l  Jordán,  á  Epbraim  ;  y  era,  que  cuan- 
do alguno  de  los  de  £phraim|  §ue  huia» 
deoia:  ¿PeMidf  ta  womí  deOetal 
lo  pr^^tebens  jSne  td  Iplitileot  y 
él  respondía,  No : 

6  Entonces  decíanle:  Ahora  pne«  di 
Bhiboletb.  Y  61  decía,  Siboletb,  porque 
no  podian  pronunciar  abi.  EuAonees 
eofaátaile  meen,  y  d^oBábsale  Kwteé 
los  Ttdos  del  Jordim.  Y  murieron  eo- 
toMee  de-taida£pliialn  eomiite  jdcf 
mil. 

7^1  Jephte  juzgo  á  Israel  seis  a&os, 
y  ufió  JflpMe  Oetadita,  y  ihé  sepulten 
do  ea  ta  otodades  de  Galaad. 

I  Despaeedeéljiu«|6áta«elIlNMide 

Beth-lobem: 

9  El  cual  tuvo  treinta  bijDS  y  treinta 
h^^,  las  cuales  cagó  fuera,  y  tomó  de 
fasM  Mala  hUas  pta  svs  l^los,  y  jn» 
gó  á  Israel  kícIc  aftos. 

10  Y  murió  lheMi,y  Alé  sspnltede  «n 
Beth-lehi  rn 

II  Después  de  él  juzgó  a  lan^i  Eion 
ZabulooUa,  al  eial  éfUg^  á  tasel  dta 

12  Y  murió  Elon  Zabeannitn,  y  íné  so- 
pnUaÉD  cnAJata  en  la  tteo»  de  Zabu- 
lón. 

13  Después  ^e^él  juj^o  á  Israel  Abdon 
hijo  de  ISel  Ttaelkoiiita. 

14  Bite  tare  everenta  h^os,  y  treJnto 
h^os  de  hyos  que  <  abalgabun  sobre  SS" 
tenta  asnon,  y  juzgó  á  Israel  oeho  añ<^. 

15  Y  murió  Abdon  h^o  de  lUd  Phara- 
tlioiiittt,  y  fué  aepidUdo  e»  Wieintbon 
ealattamAi  l^ptata^eael  «UNVIeAe. 
Aiailech, .  '    "  ^  , 
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CAPlTUr/)  XTTT.  » 

Voh^iendo  brael  á  idoUttrar  et  n^etatio  tí  la«  PhHU- 
tíUoM.  II.  i>*o»  amtmda  por  «n  dn^el  á  Uj$  padm 
Jf  AuHUon  0U  maeimuaU»,  y  le  teñnla  $m  cvmlüñon 
de  vida,  por  nqfa  mono  et  pueblo  habia  de  »er  liber- 
tado. 

Y LOS  hijos  de  Israel  tomaron  A  ha- 
cer lo  malo  en  lo»  ojos  de  Jehova, 
y  Jehora  los  entregó  en  mano  do  los 
Philistheos  cuarenta  «flos. 
2  Y  T  habla  un  hombre  de  Saraa  de  la 
tribu  de  Dao,  el  cual  se  llamaba  Manue ; 
y^su  mnger  era  estéril  quo  nunca  habla 
parido. 

8  A  Mfa  mnger  so  apareció  el  ángel  de 
Jehova,  y  dijolc :  He  aquí  quo  tú  eres 
estéril,  y  no  has  parido;  mas  concebi- 
rás, y  parirás  un  hijo. 

4  Ahora  por  tanto,  mira  ahora  que  no 
bebas  vino,  ni  sidra,  ni  comas  cosa  in- 
munda: 

5  Porque  tú  concebirás,  y  parirás  un 
bijo:  y  no  subirá  navaja  sobro  bu  cabe- 
ra; porque  aquel  nifto  Nazjireo  será  de 
Dios  desde  el  vientre ;  y  él  comenr^rá  á 
salvar  á  Israel  de  mano  de  loe  Philis- 
theos. 

6  Y  la  mnger  vino,  y  contólo  á  su  ma- 
rido, diciendo :  Un  varón  de  Dios  vino  á 
mí,  cuyo  parecer  era  como  parecer  do 
tin  ángel  de  Dios,  terrible  en  gran  ma'- 
nera^  y  no  le  pregunté  de  dónde  ni  quién 
mt,  ni  tampoco  él  mo  d^o  su  nombre. 

7  T  dijome :  He  aqni  que  tú  concebi- 
rás, y  parirás  un  h^o:  por  tanto  ahora 
no  bebas  vino  ni  sidra,  ni  comas  cosa  In- 
munda; porque  este  nifto  desde  el  rlcn- 
tre  será  Nazareo  de  Dios  hasta  el  día  de 
BU  muerte. 

8  Y  oró  Manue  á  Jehova,  y  dijo :  Ay, 
BeQor  mío,  yo  te  ruego  que  aquel  varón 
de  Dios,  que  enviaste,  torne  ahora  á  ve- 
nir á  nosotros,  y  nos  ensefto  lo  que  haya- 
mog  de  hacer  con  el  niño  que  ha  de  nacer. 

9  Y  Dios  oyó  la  voz  de  Manue,  y  el  án- 
^el  do  Dios  volvió  otra  vez  á  la  muger 
estando  ella  en  el  campo ;  mas  su  mari- 
do Manue  no  ettaba  con  ella. 

10  Y  la  muger  corrió  presto,  y  dijolo  á 
su  marido,  dicléndole:  He  aquí  que 
aqnel  varón  que  vino  hoy  á  mí,  me  ha 
aparecido. 

11  Y  levantóse  Manne,  y  siguió  á  su 
muger:  y  después  que  llegó  al  varón, 
d^le :  {  Eres  tú  aqnel  varón  que  hablas- 
te á  cKto  muger  ?   Y  él  dijo :  Yo  »oy. 

Vi  Entonces  Manuo  dijo:  Cúmplase 
pues  tu  palabra :  ¿  qué  órdcn  se  toudrá 
con  el  niño,  y  qué  ha  de  hac€r  ? 

9M 


13  Y  el  ángel  de  Jehova  respondió  á 
Manue :  La  muger  se  guardará  de  todas 
las  cosas  que  yo  le  dije. 

14  Ella  no  comerá  cosa  que  salga  de 
vid  que  lleve  vino :  no  beberá  vino,  ni 
sidra  :  y  no  comerá  cosa  Inmunda :  /noí- 
riur/iíí", guardará  todo  lo  que  le  mandé. 

15  Entonces  Manue  dijo  al  ángel  de 
Jehova:  Ruégoto  que  te  detengamos,  y 
aparejarémos  delante  de  ti  un  cabrito  de 
las  cabras. 

10  Y  el  ángel  de  Jehova  respondió  á 
Manue:  Aunque  me  detengas,  no  come- 
ré de  tu  pan ;  mas  si  quisieres  hacer  ho- 
locausto, sacrifícalo  á  Jehova.  Y  Manue 
no  sabia  que  aquel  fuete  ángel  de  Je- 
hova. 

17  Y  Manue  dijo  al  ángel  de  Jehova: 
¿Cómo  es  tu  nombre,  porque  cuando  ta 
palabra  se  cumpliere,  te  honremos  ? 

18  Y  el  ángel  de  Jehova  respondió: 
¿Por  qué  preguntas  por  mi  nombre,  que 
es  oculto  ? 

19  Y  Manue  tomó  un  cabrito  de  las  ca- 
bras, y  un  presente,  y  sacrificó  sobre 
una  pefia  á  Jehova:  y  hizo  milagro  á 
vista  de  Manue  y  de  su  muger. 

20  Porque  aconteció,  que  como  la  IkU 
ma  subía  del  altar  hácia  el  cielo,  el  án- 
gel de  Jehova  subió  en  la  llama  del  altar 
á  vista  de  Manue  y  de  su  muger,  lo* 
cuales  se  postraron  en  tierra  sobre  sus 
rostros. 

21  Y  el  ángel  de  Jehova  no  tomó  4 
aparecer  á  Manue  ni  á  su  muger.  Kn- 
tonoea  conoció  Manue  que  era  el  án|j^l 
de  Jehova.  • 

23  Y  dijo  Manuo  á  su  mnger:  Cierta- 
mente moriremos,  porque  á  Dios  habe- 
rnos visto. 

28  Y  su  muger  le  respondió :  81  Juhov» 
nos  quisiera  matar,  no  tomara  de  nnes* 
tras  manos  el  holocausto  y  el  presente, 
ni  nos  hubiera  mostrado  todas  estajs  co- 
sas, ni  según  el  tiempo  nos  hubiera  anun- 
ciado esto. 

24  Y  la  muger  parió  un  hijo,  y  llamóle 
por  nombre  Samson.  Y  el  niño  creció^ 
y  Jehova  le  hendió. 

25  Y  el  Espíritu  de  Jehova  le  cotoeotó 
á  tomar  por  veres  en  Mahane-Dan,  entr« 
Saraa  y  ÉshtaoL 

CAPITULO  XIV.'"' 

SamMm  tf  cata  con  vna  muger  PhUiglhea.  TI.  FIüícti- 
do  d  erUrbrar  las  bx/oj;  mola  m  león,  en  el  Ctj^o 
del  eual  halló  detpvtM,  qw  «m  enjtimhrt  de  ab^txM 
habia  hecho  mitL  111.  Propotte  ñ  lot  numcebo*  T^hi- 
lútheo$  tm  enigma,  el  mal  JcclarcmJo  d  Mi  CfHMo^ 
tüa  U  declaró  á  lo*  wanrato».  ^ 

t 
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Y DESCENDIENDO  SaiaioaeBTIisro- 
Ti;vt:\,  vi»'»  eT)  Th  ininuta  unxamg'crdo 

S  Y  6ul>ió^  y  declurúlo  á  m  |>adi  c  y  á 
•it  madre»  dicl«iido:  Yo  be  vlato  eaThem- 
mtántmñr  mngw  de  lee  bJJos  deloe  PIU- 
Ilsthcos :  raágeoe  qtM  m%  la  toméis  iK>r 

moger. 

8  Y  f>u  padre  y  t»u  madre  le  dijeroTí  • 
¿No  imy  mugúx  euire  loa  li^us  de  tus 
■ümeneiit  ni  iodo  mi  pueblo,  para 
qno  vayas  tú  á  tomar  mui^er  de  loé^  Pbi* 
listheoK  iuclicimí  i-as  ?  Y  Sumson  res- 
j)ond!Ó  ú  BU  pudre  :  Tómnmcla  por  >»«- 
1^,  porqui»  esta  agrado  u  inid  ojos. 

4  Ifu  fU  padre,  y  aa  ma^e  no  sabiaa 

cet»  Tente  de  Jebora,  y  qne  él  bQS> 
«te  OOMioa  contra  los  PtiUistheos: 
porqac  en  oqoel  tiempo  loe  J^iUisUieos 
domioabau  sobre  Israel. 

5  ^  Y  Samiíuu  descendió  con  so  padre 
y  eoA  n  medre  á  Themneto;  y  como 
Deguioa  á  lee  Tifias  de  Thamnete,  be 
aquí  cachorro  de  león,  que  Tenia  bm- 
maado  hácía  v\. 

8Tél£épiritu  de  Jehova  cayó  t.obrc 
élt  y  Üeep^dazólo  como  quien  detipedaca 
«D  «abiiloi  lia  tener  nada  en  en  mano: 
yao  dl6  i  entender  ú  bu  padre  ni  6  en 
madre  lo  que  habla  hecho. 

7  Y  viníí^ndn.  hn^  ió  ;i  la moger  quo  bo- 
bia  agradado  á  ¿amsou. 

•  T  tomando  después  de  olgmioe  días 

W  el  ooerpo  muerto  del  león:  y,  be 

a<]»!Í  '/nf  i'sf'Jsi  cTi  el  cuerpo  del  león  un 
etijaiiibre  de  al>»ja:?,  y  un  ¿himd  de  miel. 
0  Y  tomándolo  ca  sus  mauua  iuése  co* 
■léBéela  por  camino ;  j  como  ll^ó 
á  en  padre  y  á  en  madre^  dióles  también 
á  e]lo6  que  comiesen :  inas  no  les  descu- 
brid, que  h.ihla  tomado  aqueUa  mkl  del 
cuerpo  del  león. 

10  ^  Y  vino  su  podre  á  la  muger :  y  bi- 
no aili  fimnaoB  banqnete :  porquoaalao- 
lian  baeer  loe  mancebos. 

11  T  como  ellos  lo  vieron,  tomaron 
treinta  compateroa  que  estuTieecn  coa 

éL 

12  A  loa- onales  fiaaaen  d^:  Feos 
propoDdféalineaiMa  preipanta»  la  enal  al 
•B  Ion  tlote  días  del  banquete  Toaot ros 

m«  declarareis  y  hall  iréis,  yo  os  daré 
treinta  sábanas,  y  treinta  mudas  do  yes- 
tidos : 

SS  Ifaa  al  no  ma  taanplápela  declarar, 

Tototros  me  daréis  la»  treinta  sábanos,  y 
las  treinta  mudas  de  Testldoa.  Y  eUoa 


reepondieRNi'}  ^nptainna'.tii  pMgtM% 

y  oirl;i  hemos. 

14  Kiitoncps  les  dijo:  Del  comedor  sa- 
üó  comida,  y  del  fuerte  salió  dulzura.  • 
Y  sBof  ne  pudieron  dedamle  la  pregni^ 
ta  en  tre^  días: 

15  Y  al  séptimo  día  dieron  á  la  mug«r 
de  Samson :  Induce  á  tu  marido  á  qne 
nos  declare  esta  pregunta ;  porque  no  te 
quemeukos  á  tí  y  á  la  casa  de  tu  padre. 
¿UabtflMios  Uaauido  aquí  para  poseer^ 
nos? 

16  Y  lloró  In  mnorrr  de  Samson  delante 
de  él^j  dijo:  bolamente  me  aborreces, 
y  no  me  amas,  pues  que  no  me  decUras 
la  pregunta  qne  propualsleálos  b\)os  de 
mi  pneblo.  Y  él  le  raspondiá:  He  eqnl, 
que  ni  á  mi  padre  ni  á  mi  madre  la  he 
declanido ;  ¿  y  habíaíela  de  declarar  á  f  í  ? 

17  Y  rlUi  \\or6  dolante  de  él  los  siete 
dix^  que  elloíi  tuvieron  banquete :  mas 
al  séptlm»dla  Ase  la  dedaró,  porque  le 
constrifii6  á  sOe;  Y  ella  la dedairó  á  lea 
hijos  de  su  pueblo. 

18  Y  al  s<'ptimo  dia,  ántes  que  ol  »n\  go 
puniese,  los  de  hi  ciudad  le  dyeron : 
¿Qué  cosa  hay  mas  dulce  que  la  mielf 
¿  Y  qué  esin  Aey  mas  ftierte  qne  el  leonf 

Í9  Y  él  les  responéBió:  81  no  hublérais 
arado  con  tuí  novilla,  niuisa  bnbiérais 
bailado  mi  ]'H^::Hiita. 

20  Y  el  i^jbpirlLu  du  Jehova  cayó  sobre 
é\y  y  Tino  á  Asealon,  y  hirió  treinta  Imn^ 
bres  do  ellos ;  y  tomando  sus  despojos, 
dió  las  mudas  de  vestidos  á  los  (}ue  ha- 
blan soltado  la  pregunta :  y  euoendido 
en  enojo  vinóse  á  casa  de  su  padre. 

21  Y  la  muger  de  Samson  füó  dada  ásn 
compafiero,  con  Si  cual  dR<srae  lia  eom* 
paflabe. 

CAFTIOTiO  XV. 

SaiHtOñ  f'i'"'r  A'if^,  !''  rii  f^rfjro  quitad')  >'i  11iU0''r.  ínmci 

oetuiOH  runtra  Ivi  J'hüittheor,  y  •  nfif^mieU-*  i/yt  pa- 
mt0t por  lo  cual  «u  muffer,  y  >u  ■<':■  jro  y  »u  cafa,  $om 
gmm/Oúg  <f«  ta»  PhUUthem.  JI.  Mata  mü  de  tUo$ 
Sttmm  «OH  «Ma  qmfad»  é»  tmto:  dk  la  autl,  tt- 
niaulo  tcd,  IHoa  le  da  a^fma, 

Y ACONTECIO  df-»pu€»  de  alfjnnoit 
diuH,  que  un  el  tiempo  de  la  st^i- 
da  del  trigo  Samson  Tisitó  á  su  muger 
eon  un  cabrito  de  los  cabraa,  diciendo: 
Entraré  á  mi  tnnger  á  U  eámam.  Mas 
el  padre  de  ella  no  le  dejó  entrar.  ¡ 
2  Y  d^jo  el  padre  de  ella :  Yo  ho  dicho 
que  íú  la  aborrecías ;  y  dila  á  tu  comjKi- 
ñero.  Mas  su  hermana  menor  ¿nO  es 
mas  taermosa  que  eUaf  Tóasela  pnes  en 
8U  luirar.  .  , 

8  Y  aamaUB  lea  respondió  :  yo  seré  sin 

Digitized  by  Googlej 


^Ip»  de  esta  v«s  pwra  coa  io&  i'iiiiift- 
tiiMi,  ■!  n»!  les  Uetove. 

4  T  Alé  BamiOA,  y  UmÓ  treietMtet 
•MUMiiii,  y  U^tii^  Uxonm  y  juiténdolu 

por  las  colas,  pnao  entre  cmám  doe  coáas 
tin  tizón. 

5  Y  eQcendieiido  lofi  Uaouea  cchúlu»  en 
loe  paute  M  lee  PUllitkMe»  y  quemó 
■lontones  y  miese8,^j  viñae  y  oliwee. 

6  Y  dijeron  los  Philifltheos :  ^  Quién 
biso  esto)'  Y  fuéles  dicUo:  Sam^on  el 
yerno  del  TliamnateOf  porque  le  quito 
iií  miiger,  y  la  dió  á  MI  compafiero.  T 
itrinim  loe  Phniefheoe  t  iinitmwTWi  á 
ftMgo  á  ella  y  á  BU  padre. 

7  Entonff^R  S:imsnn  lf'<«  dijo:  ;A«í  lo 
habiaíH  lie  ha*  IT  ?  irms  yo  me  vei^faré 
de  voí&otroiH  y  denpaes  oeearó. 

S  T  bM6lo»  de  grwk  mohmátd  pkfii» 
y  muslo:  y  tace»dSó,  y  atnifr  m  U 
coeva  de  la  pefia  de  Etam. 

9  ^  Y  lo8  Philisthoos  BUbieron  y  pnsie- 
roa  campo  en  Jada»  y  tei^iéronAe  por 
Lechl 

10  T IM  WMM  de  IM  d(J«m : 
;  Por  qaé  fcelirii  ittMéP  contmtttwteoe  ? 

Y  respondieron :  Para  prender  á 
Bamgon  hrmo^  subido ;  ptm  kacerie  co* 
mo  él  noé  hkt,  lic-clko. 

11  Y  TLuieroQ  tres  mil  hombrea  de  Ju- 
da  á  la  caev»  de  U  peA»  4e  Btiai,  y  die- 
ron á  Samaon :  ¿  No  ■■bea  ék  qao  los 
Plüliathoo!^  (1<)Tnin;in  BObre  BOaotros? 
¿  Por  quf  aoa  b&ñ  hecho  t.*í*to?  Y  él  les 
reapoudio :  Yo  lea  be  hecho  como  cUoa 


18  JBm  «dAoimm  ladUoron:  Noeotrof» 

hemos  venido  para  prenderte,  y  entre- 
garte en  mano  de  lo%  Phili^thc^.  Y 
Samaon  lea  reapondió :  Jurádmtí  que  to- 
eotroa  no  me  mataréia. 
U  Y  iOm  lo  respoQdlefoii,  diciendo: 
Mot  ■niMiontn  lo  ptonáneaioi,  y  te  en- 
trcgnréraos  en  sus  monos:  maa  no  te 
matíxrt'müB.  FntuTjccs  atáronlo  cou  dos 
cuerda  nuevos,  y  hiciéronle  veoír  de  la 


U  T  oono  ilmQ  tawrt^  Lodd,  loe  FU* 

lisiheoa  le  salieron  á  recibir  con  alarido : 
y  el  Espíritu  de  Jchova  cayó  sobre  él,  y 
las  currdiuj  que  estaban  en  bus  bmzoH  se 
tomorua  cocuo  lino  quemado  euu  lue^o, 
y  lai.oft«d«iM  fo  oi^ocott  de  «00  iBoaot. 

Ift  T  haUanda  á  Mooe  nno  q«Qado  do 
asno  aun  (yesca,  extendió  la  mano  y  to- 
móla, y  hirió  enn  ella  mil  hombres. 

16  Entonce»  t^amaon  dijo:  Con  vimi 
quejada  de  amo^  un  monfon»  doo  m<m- 

m 


tonea.    Con  una  qnyada  de  aaiio  herí 

17  «iPÚMlo  «I  MUte»  ocli6  de  e« 
mano  laqueado»  y  Vámit  á  tt^KiA  ligir 

Ramnth  lecbt 

18  Y  teuicudu  ¡p  an  fecd,  clamo  ü  Jcho- 
v.v,  y  d\^:  T(4  hat»  dado  «ala  gran  aalud 
por  lo  moBO  do  ta  alervo:  y  ahoio  fo 
moriré  do  ood|  y  «osfé  ca  lo  IMBO  do  loo 
incircuncisos. 

10  Kntonces  Dios  quebró  una  muela 
que  adtÜMi  en  1a  quijiula,  y  salieron  de 
allí  ajanas,  y  b€bió,  y  volvió  eu  su  eapiri- 
tOvyvMk  Pof tonto UoiDÓMinHnheo 

de  aqud  lugar ^  lafcOCCOWl»  0Í  OMi  «I  OH 

Lechi  bosta  hoy. 

20  Y  juzgó  á  Israel  en  los  días  de  loo 
Fhilistbeos  Telóte  años. 

CAPITULO  XVI. 

Xitctírrado  eaj^oM  Samaati,  k  escapa,  tragénáom 

tüa  ramera  mHatkea,  Ir  drvitfre  en  ifm  eonrintiet 

$uj'tu:r;a^  y  »lesciá>ri/m{ok>  tila  <i  Im  P/nUsliu-its  cm 
prtto  de  etlof,  jr  quttuaili'^  l  >t  o/f  i       ñrve  para 


tí,  ]f  mata  cotul^frtmdt  Minero  de  «uf  tnci 

Y FUÉ  Sameon  á  Gaza,  y  vló  aUá 
muger  r  im*  ra:  y  entró  á  ella. 
2  Y  fué  dicho  a  lot^  de  (iua :  ¡áani^oa 
ea  venido  acá :  y  cercáronle,  j  pnatóroik* 
le  espSos  todo  oqnelln  nodio  4  lo  pnerto 
de  lo  ciudad :  y  estuvieron  callados  todo 
aquella  noche,  diciendo:  Ilastu  la  lus  dA 
la  mañana:  entonces  le  mntnrt'Uíos. 
o  Maa  SamBon  durmió  Uasia  ia  media 

noche:  y  41o  »edio  noebA  lovoa|6oe,y 
tomando  las  pnortes  de  lo  elndsd  ooi% 

8UB  dos  pilares,  y  su  tranca,  echóaelos 

al  hombro,  y  fuése,  y  Hubióbo  con  clla« 
en  la  cumbre  del  monte  que  «¡dá  4el)|ikt«^ 
de  Hebron. 

4 1  DespMS  de  eoto  ooontostó  qpo  oa 
enamoró  de  una  muger  on  jitheleoiioo,, 

la  cual  m  llamabn  Dalila, 

6  Y  vinieron  ."i  clUi  ios  pruu  i]n  s  (If  l^i^ 
Phlllatbeos,  y  d^iéruaic ;  .Eu^^uxiaic,  y  t-a- 

he  en  qQ4      «Q-  Anm  loo  fmde,  y 
oom^  Jo  podrioMMO  viMet  poio 

atemos,  y  le  atormentemos:  y  cada  nno 
do  nosotoQO  t»doiá«Ayoteoleloodo 

l>lata. 

G  Y  Dalila  d^^u  á  ¿Samaou :  Yu  te  ruego 
qtio  me  docloreei  en  qné  oHd  in.  Iboim 
Ion  gnnde:  y  cdoeo  podiée  oer  ot«dO| 
paro  ser  atormentado. 

7  Y  respondióle  Samaon  :  Si  me  ataren 
eon  siete  sogas  reciente  que  aun  uo 
estén  ci\}atttft:  entonce»  me  enfluqucc^ 
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homhrtsé, 

8  T  Uit  priBC^M»  ^     WlMteM  le 

BO  estaban  enjutos :  y  dia  le  ató  con  ellas. 

1)  Y  las  espias  estaban  escondida»  en  ca> 
sa  de  ellák  en  tma  cámara.  Entonces  ella 
It  úi^o:  Samsoo,  loe  Fhüktlteo»  aotrc 
IL  TA  imBpÍé4alsogM,aoneM  rompe 
cnerda  de  estopa  cuando  ilenie  el 
Ibrtrn  :  y      fuerza  no  fu(^  conocida. 

10  Kntonces  Dallb  (ti jo  ú  Samson:  He 
tqtu,  tú  me  hm  eogañado,  y  me  hoe  di- 
tHio  aientlru:  descúbreme  poee  «hora» 


U  YélU  dUo:  81  m  «tM-feerii^ 

meóte  con  cnerdas  nueva«,  con  las  etialcs 
nlng^ima  eoM  se  haya  hecho,  yo  me  en- 
¿Miuecertí,  y  seré  como  cimlq^uiec»  de 
IweM  bcNDtires. 

18  T  Batlla  Um^  cwte  wntín»,  y 
tl^e  eon  ellas:  y  d'^óle:  Sameon,  loe 

Pliilistbeoá  íobrc  tí.  Y  I^p  espías  esta- 
ban ea  una  cámara.  Maé  el  lúe  rompió 
de  BUS  brazoé  como  un  hilo. 
18  T IMO»  dQo  á  SaoMOii :  Hasta  diora 
ae^iipte  ytntaasonnlgo  con  manti- 
nw.  Dcrícúbreme  pnce  ahora  eomo  po- 
drán ?er  ntado.  El  entonces  le  dijo:  SI 
tejieres  siete  guedejas  de  mi  cabeza  con 


U  TeifeMao6^aataea» y  éS^Ui  8am- 
foa,  loa  Fbilistheoa  ««l»re  IL  Mas  des- 

pertHndo<i«  él  de  su  sae80|  atiaaaó  la  es- 
laca  del  telar  con  la  tela, 

lá  Y  4Üa  hi  dijo:  ¿Cómo  dices:  Y<f  te 
iMii  fttaa^va  aoiawm  bo  «dá  eon- 
mífi^f  Ta  la  bat  mgtMú  tm  Taecs^ 
y  no  me  has  aan  descttMatto  ta  qoa  üiá 
Im  graa  facrxa. 

]A  Y  aconteció,  que  apret^indolo  ella 
cada  dia  coa  sos  palabras,  y  muiieudole, 


17  T  dcficabrióle  iodo  sa  conaon,  y  di- 
ñóle: Nunca  á  mi  cabeza  llegué  navaja: 
porque  m»j  Nazareo  de  Dios  de^de  el 
vientre  de  mi  madre.  Bl  fuere  rapado, 
patdflié  ni  Itena»  y  saré  daUlitado,  y 
eoBio  toáoa  loa  sUttSrhamlvaa. 

18  Y  viendo  ]3latti^  f«a  A  le  liabia  dee- 
eo^'it  rti)  todo  sn  corazón,  envió  á  Wat- 
m;í.r  lo.ñ  principes  de  Iob  Phíliptheo»,  di- 
cieudu:  Ye&ld  esta  veS',  porque  él  me 

tm  inu8lil«H8  toda  m  eoraaop.  Tíos 
ffiaeipM  de  los  PUllstliaoaTliilafoii  á 

alia,  trarendo  en  su  roano  él  dinero. 

■19  Y  eUa  hizo  que  él  se  durml^^e  sobre 

W  rodiUaa:  y  ^|íafBad<»  komUra^ia- 


pulc  siete  j^edcjaa  de  su  cabeza:  y  co- 
meijuu  u  ttliigifle :  y  su  Atena  se  apartó 

dOTsOa  laaya:  8aiBSoa«  los  PhHI»  « 

theOB  sobre  tL  T  como  ¡se  despertó 
de  HU  sueño,  dijo  eyttn^  si:  l.-t;i.  v*  z  ^u^ 
dri;  como  Ins  otmíi,  y  eHcníiaraie  lie  :  no 
¿'ubieudo  que  Jeito  va  se  habíA  ya  aparta- 
do ée  A. 

"SI  Usa  los  Fbllistheos  ech^rsm  mano 

de  él,  y  sacáronle  los  ojos,  y  lleváronle  á 
Gnsa:  y  atáronle  eon  GSdSQSS|  jpaca  q^HI 
liioliesc  en  la  careeL 

22  ^  Y  el  eal>ello  de  su  cabeiui  cumen- 
zó  é  nacer,  despaos  ^aa  Até  topado. 

28  T  loa  priaoSpes  de  los  PhiUsthcos  h« 
juntáron  para  sacrificio  á  Dataron  su  dios, 
y  para  alegrarse,  y  dijeron  :  Nuestro  dios 
cntr^ó  en  uucBUras  manos  á  tíamsoa 
nosslao  aaamigQ. 

2i  T  tí  pueblo  irtáMokH  losM  á  S8 
dio«,di<4aBdo:  Kacstao  dios  «atrcfó  ta 

nuestras  roanos  á  nuestro  cnemiíro,  y  al 
deíítniidor  de  nuestra  tierra,  el  cual  bar 
bia  muerto  muchos  do  nosotros. 

^  T  aaoatació,  que  yéndoBaalsgpaéo 
el  oonMta  4a  «Uos»  «Qsao«!  lianaA  á 
Sumaon,  para  qiae  jn^ue  delante  de  no- 
sotros. Y  llamaron  á  Samson  de  la  cár* 
ctil,  y  jugaba  delante  de  elloe :  y  pasló- 
ronle  entio  Im  oolomnas. 

as  YSawta^yoalJaoaofta  la  gatar 
imdalanaiio!  Uéfanay  básme  tentar 
las  eoliinin;!?*  pobre  que  se  sustenta  la 
(asa,  para  que  nu:  arrime  á  ellas. 

Z7  i  la  CiU>a  esíaba  llena  de  hombre  y 
mu¿;;crcs,  y  lodos  los  priucipea  da  b)S 
PhIUstbaos  sMaa  alU:  y  sobas  la  la- 
eliumbre  habla  como  tres  mil  hombres 
y  mugere«,  «lueastabsa.  miiando  al 
go  de  Samson. 

28  Y  Samson  clamó  á  JehoTs  y  d^o: 
Seftor  Jabova,  scoárdatoabosadami,  y  ea- 
fuérzamaabom  soisBisrts  ssÉaToa.]Ob 

Dios  !  para  que  de  una  vez  tome  vengan 
za  de  los  Philisthfí»-^  úv  ini^  dí>s  ojos. 

Entonces  ¡áaiusou  se  abrazu  oou  las 
doa  «obwaas  4el  atadlo  sobas  Jas  caalss 
BO  sastsntaba  bk  caaa,  y  sstiibó  en  ellas^ 
la  una  con  la  maso  dopscba»  j  la  oÉ>» 
con  la  izquierda. 

1]0  Y  hnrirnfhf  fftto,  dijo  Samson:  Muera 
mi  uima  cou  loá  Ji'iiüistJioos.  Y  estrl- 
biMDáo  Ota  ssibsrso  caará  la  cssa  sobra 
los  prine^as,  y  sobra  todo  el  pueblo 
que  estaba  en  ella.  Y  fueron  niTjrboa 
mas  los  que  de  ellos  »iu.U>  mariciido, 
que  los  que  había  moarto  aa  sa  tld^ 
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31  Y  descendieron  pub  hermano»,  y  to- 
da la  cfwui  de  bu.  pudre,  y  tomároolef  y 
Uevtfi^iile,  y  sepaltAroiOe  entn  &uraa,  y 
•  BÉbtaol  mt  el  Mimlcro  dé  m  ftátt 
Itaas:  7  et  Jo^gó  á  IsnMl  TehUe  «M. 

CAPITULO  xvn. 

Vna  mvffrreon  tirrorion  mp^rtticiota/hnda  ta  idotO' 
tría  m  *l  monte  dt  Kpkraim  maadmdo  d  m  k^o 
Miektu^  que  h  hiciete  httrer  un  Uiolo  :  y  hahiéndulo 
ktcJta,  |r  pmato  «a  «m  f»arí<  de  tu  ccucl,  y  ukjyiia- 

idúltUHa. 

I^^UÉ  un  varón  dol  monte  de  Epbiüim, 
.  que  Be  llamaba  Michas : 
a  £1  cual  d\}o  á  aa  madre:  Loe  mil  y 
d«n  «leiM  4tt  pial^  4iii«  te  ftiereo  Irar* 
tedoe,  7  té  BieMeda»,  oyéndolo  yo,  he 
tí<\\\'\  que  yo  tcrí?r>  este  dinero:  yo  lo 
habi  i  tomado,  üníonces  In  tnadre  d^o: 
Bendito  9ea*  de  Jeiiova,  hiju  mió. 
S  Y  áeepiiee  que  él  hitfM»  tiMBeéo  ém 
«Mi*e  tee  mU  7  de»  «Mot  4»  pitte,  •« 
■Mdrc  dQo :  yo  be  dedicado  este  dinero 
A  J'^hova  de  m!  marío  para  tí,  hijf»  ny!o, 
|>ara  que  ha^s  Imíi^íeu  do  talla  y  de  Iüü- 
dlciou :  por  tauto  yo  ahoru  te  lo  vuelvo. 

4  -Mw  TolvteBde  él  loe  dHierot  4  sii 
meiro»  mi  HMélTe  tomó  doeeientoe  Mm 
de  pista,  y  dltioe  al  ñindidor,  y  él  le  bizo 
di»  ^-IVví^  ímn'jT'm  de  talla  y  de  fiinrli- 
C'ioji,  la  i  Lial  fut'  jiHcMa  en  cnaa  de  Michas. 

5  Y  tuvo  este  hombre  Michas  caaa  de 
aioeee?  7  ^Saose  hacer  ephoi,  7  tenr 
pblm,  7  censaín'ó  «w>  de  M  h^Jee»  7 

ftipU'  por  aarerdoto 

6  Eu  ostoB  dias  no  habia  rey  fn  Isnifl : 
moH  cada  uno  hácla  como  m^or  le  pa- 
recía. 

T  T  IuMb  mt  tameébfO  de  Beth'Ieliem 
de  Juda,  de  1a  tribu  de  Joda,  él  enel  em 

Levita,  y  per<»nTÍiaba  allí. 

8  Efito  vunm  se  habla  partido  de  la  ciu- 
dad de  Beth-lehtui  de  Juda,  para  ir  á 
Yhrlr  donde  helleie :  y  llegando  el  monte 
de  Splrntaif  vleo  d  tuHk  de  MMmü,  pora 
éemlH  baccr  bu  camino. 

O  Y  Mií  hftS  If  dijo-  ^;D«  dónde  vifnes? 
Y  rl  Levita  le  resj)ündió:  Soy  de  Beth- 
KUciu  de  Juda,  y  Toy  á  vivir  donde  har 
liare. 

10  BntODoei  XhdiM  le  dQor  Quédete 

en  mi  rasa,  y  pormc  hns  en  Tn^r  de  pa- 
dre y  de  iarrrdotc:  y  yo  te  daré  diez 
tldm  de  plata  por  un  cierto  tiempo,  y  el 
ordhiario  de  veetldos,  7  ttt  eonida  T 
«I  LeHt*  86  4pied6, 

11  Y  el  LevAa  acordó  de  morar  con 
tiqnel  bonibre,  7  él  le  tenia  como  á  uso 
de  ans  14}os. 
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13  Y  Miduis  consagró  al  Levita,  y  aquel 
ruaucebo  le  servia  de  sacerdote:  y  es- 
tuvo m  case  de  MltihM. 

10  T  IMms  dQo:  Akemeé  «se 
me  hará  bien,  pues  que  el  Iiefttees 
cho  mi  sacerdote. 

CAPiTn.o  xvin. 

Ori^tn  d0  la  ühUitHa  en  la  trihu  de  />cm,  la  rttai  pa- 
tan4o  por  «i  «Allí*  d«  MiiÁraim  tm*cando  <uün$o, 
vino  á  la  eam  d9  Jfíchat,  y  por  /werta  k  tm»i  «I 

tr,  p  }o  llevó  eonsij^o. 

17^ N  aquellos  dias  no  habia  rey  en  Is- 
racl :  y  en  aquellos  diaa  la  trfba  de 
Dan  búscela  posesión  para  si  donde 
Bsoffaee:  penque  hectft  mtoneet  n»  le 
habla  caldo  tu  tuerte  entve  lie  tllboe  de 
Israel  por  heredad. 

2  Y  loa  hijos  de  Dan  enviaron  de  bu 
tribu  cinco  hombres  de  sus  término», 
hombree  vallentee,  de  Sam*  7  de  Eelb 
laol,  pam  q«e  iwoeleeen  7  «obaida- 

resea  bien  la  tletra,  y  d^éronles :  Id,  7 

r''oonor<^'f!  H  tierra.  Estos  vinieron  al 
monte  de  Kpbralm,  basta  U  casa  de  Mi- 
chas, y  posaron  allí. 

S  T  eomo  eetabeo  ewea  de  ta  eaea  de 

Michas,  reconocieron  la  voz  del  manco* 
bo  Levita:  y  ncq:Ando8c  albi,  dijéronlC! 
¿Quién  te  ha  traído  por  nráV  ;y  qué 
haces  aqni ♦  ¿y  qué  tleuea  tú  por  aqui  Y 

4  Y  él  les  respondió :  De  esta  7  de  eeta 
manera  ha  bedio  oonmigo  MIdheii  7^ 
me  ha  cojLjido  para  qne  sea  bu  sacerdote. 

5  Y  ellos  lo  fUjfTon :  Freg^ttta  pxips 
abura  á  Dios  |n^ra  qur  (»opamo8  si  ha  do 
prosperar  nuefitro  viaje  que  hacemos. 

6  T  el  eaoerMe  les  ToepondMt  U  «a 
pea,  qne  Yiurtfo  vtaie  qne  feaeds,  m  4»- 

lantc  de  Jéhova. 

7  Entonces  aquellos  cinco  varones  «e 
partieron,  y  vinieron  á  Lals:  7  vieron 
qne  el  pueblo,  que  helaba  en  ella,  esta- 
ba seguro,  ^eonfbnne  á  la  «ostumbine  4l6 

los  de  Sidon,  ocioso  y  confiado :  no  Im^ 

bia  nadie  en  aquella  rv^lon  qiie  log  per- 
tnrbaí^e  en  co*^f\  nini^una  j  iini  pofror 
aquel  reino:  üciuíÍm  de  ckIo  estaban  lejos 
de  ise  'Mionlos,  y  no  tenfaui  nefi^odoe 
con  fifi^imee  hombrea. 

8  YoMendo  pues  ellos  á  sns  hermanoe 
rn  !*fir;ia  y  "F.shtaol,  BUS  hermanos  Icí  di- 
jeron .  ;  (^\u'  bay?  y  ellos  rr^jtondicron  : 

U  Levantaos,  subunios  contra  ellos: 

porque  Moesfros  hcmoe  eoneldenid6 
Teglonf  7  he  aqui      m  waif  Imenn;  7 
vosotrés  os  «et nl.^  quedos.  No  seiü«  pfr 
rerroco»?  p?rrr\  nndnr  A  ir  ú  pr>í«o<>rl!i  tlorra. 
10  Cuando  allá  Uegarcie,  veudrcls  á  una 
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•siento;  paca  que  Díob  In  ha  entregado 
en  Tneíitraíí  mnní>8;  lugar  e»  donde  no 
hay  felta      t  o-u  qni»  sea  en  In  tiérrsL 

11  Y  panicudo  lo6  de  Dan  de  alU  de 
■nua  j  do  Bditiol,  telBeteiito»  bombres 
umadoB  de  MUM'de  ^erm, 

13  Vinieron,  y  asentaron  cnmpo  <»n 
Carlath-jarím,  q^ic  n  en  .Tuda,  de  dondo 
aqad  lugar  fué  ilamadu,  el  campo  de 
Dan,  hasta  boy:  está  detrás  de  Cn- 


13  T  pasando  de  allí  al  monte  de  E- 
pbrskiuj,  vinieron  hn^tn  1:i  rasa  de  Michas. 

14  V  dijeroD  aquellos  cinco  varones, 
<|ae  h^ian  ido  á  reconocer  la  tierra  de 
Iidt,  áfittben&siKNi:  iM^eaMi  ecnoo 
m  ertw  «eMO  bay  epbod,  y  tenijbbn, 
y  biiág«n  de  talla  y  de  fandküaa?  Mlnd 
fUbs  lo  qne  habéis  de  hacer. 

15  Y  lleíT.indosí»  nUA,  vinieron  á  la  casa 
dd  inaiícebo  Levita  eu  casa  do  Michaa ; 
y  preguuttepito  eÓtto  hitaba. 

16  T  loe  sdacientoe  bombres^  qno  eran 
de  los  hijort  de  Dan,  estaban  armados  de 
ana  annaa  de  guerra  á  la  entfada  de  la 
jmerta. 

If  T  subiendo  los  cinco  yarones  qne 
iMMtii  M»  A  wcottoter  bi  tlerm,  fbile* 

veo  allá,  y  tomaron  la  imágen  do  talla, 
y  el  epfaod,  y  el  teraphim,  y  la  inuljícn 
de  fundición,  estando  (>I  «sacerdote  á  lu 
«lirada  de     puerta  con  iod  seiscientos 

'  ^^ftfiBMi  do  gnelTs. 
•qaelloa  en  la  casa 
de  Michas^  tomaron  la  imágcn  de  talla, 
rí  *'pbf>d,  y  el  temphim,  y  la  !má;i;fn 
de  fu  lidie  ion :  y  el  sacerdote  les  d^o ; 
¿Qué  baceifi  vosotros? 
1#T«Boa  le  respondieron:  CaUa,  pon 
Urmtam  aelbiQtn-boea;  y  Tente  con  no- 
sotros para  qüe  bcüíí  nncBtro  padre  y  sa- 
cerdote. /;  Ka  mejor  que  seas  tn  sacer- 
dote en  caiia  de  un  hombre  solo^  que  de 
«na  trltm  y  Dunilia  dé  leraell 
'9»  T  dt  cofMMNi  del  M«ertloto  te  tfe- 
gr6:  d  «nal  tomando  el  epbod,  y  el 
terapbbn^y  la  ti»*g«tt  ee  tIm»  estro  la 
gente. 

21  Y  cUos  tomaron,  y  fuéronse,  y  pu- 
itoraa  lo»  «Moft,  y  el  ganado  y  bagnge 
HulantüéoM. 

fSB'T  cuando  ya  se  hablan  alejado  de  la 

casa  de  MichSi.«<,  lo«  hnmhr«-«  que  habita- 
i>tm  en  laa  cfl^í^;^.  «juc  tintaban  eerca  de  la 
easa  de  Mlclxug,  «c  juntaron,  y  Biguicron 
Alo0b9«»4eSiiL 


Dsb  tOfuMido  ew  iMtMMf  OQtaitoa  A ICI* 

chas:  ¿Qué^enes  que  has  juntado  gentof 

24  Y  é\  respondió !  Mis  dioses  que  yo 
hice,  que  ni»?  llcvaití  juntamente  con  el 
sacerdote,  y  os  rais,  ¿  qué  mitó  me  que- 
da? ¿y  á  qué  proposito  me  deds:  Qné 
tienes  ? 

35  Y  los  hijos  de  Dan  le  dijeron :  No 
des  Toces  tras  nosotros  ;  porque  los  va- 
rones enojado?,  no  os  acometan,  y  pier- 
das también  tu  vida,  y  la  vida  de  los 
tnyoe. 

2G  Y  yéndoRc  los  h^oe  de  Don  ao  caial* 

no,  y  viendo  Michas  qne  eran  niiis  fuef* 
tes  que  ('1,  volvióse  y  vínose  íi  sn  cusa. 

27  Y  ellos  llevando  las  cot«as  qne  habla 
becbo  Mldtan,  Jcntameiilo  oon  él  eacer* 
doie  qne  tenia,  vinieron  cvlAie  pno- 
blo  rcpomdo  y  seguro,  y  pasáronlos  'A 
cuchillo,  y  quemaron  la  Hudfifl  ñ  fuf"r<>. 

38  Y  no  buho  nadie  que  los  delendiesc : 
l>orque  entaban  lejos  de  Sidon,  y  no  te- 
nían eomorelo  t^on  nlngfan  bombre.  T 
í»  eUtthd  eOahef  meniamia  en  éí  vaHe  qtto 
está  en  Bethrohob.  Y  reedUleORm  la 
ciudad,  y  habitaron  en  ella, 

29  Y  llamaron  el  nombre  de  aquella 
dudad  Dan,  conforme  al  nombro  de  Dan 
8n  padre,  hijo  d«  Israel,  UamAndoao  oler' 
tamcnto  luf «  s  la  ciudad  lAle. 

TrO  Y  los  hijorf  de  Dan  pe  levantaron 
imagen  de  talla,  y  Jonathan  lifjo  dt*(ier- 
son,  h^o  de  Mnunsses,  é\  y  sus  hyoH  fue- 
ron Moerdotee  en  la  irlbn  de  Dan,  basta 
el  día  do  la  tranimlgiadon  de  In  tierra. 

31  T  levantáronse  la  iraágen  de  Michas, 

la  «"'inl  t'l  h:ibi:i  heelio  todf)  el  tiempo 
que  la  casa  de  Dios  estuvo  en  Hilo. 

CAPITULO  XIX. 

fíuMam  te  dattmetitim  é*  te  o^  útBet^-Seatín^  oeti- 

Miünadn  d*  haber  warln  aítnmmcd^AtmeiUe  loa  (7a- 
Uiuutfas  (¡e  /tt  mttffer  un  I^i  itu  hatia  maUtrití,  iu 
ciutl  el  Levita  jKirtiilii  m  rtoct  jx-c/tuo*  envtepDf* 
tadan  ln.i  trQmj  fir  hrwl  pidUmdojviUria. 

EN  aquellos  dius,  como  no  habla  rey 
cn  Ismcl,  hnbo  Ttti  Levita  que  mo- 
raba eomo  peregrino  en  los  ladoa  del 
monte  de  Epbmlm:  ot  cual  se  habla  to- 
mado muger  conenbina  de  Beth-lefaem 
de  Juila. 

3  Y  su  concubina  adulteró  contra  él,  y 
fbéeb  do  di  A  «asa  de  su  padre  A  Botb- 
lebom  do  Jnda,  y  estovo  aílA  por  tiempo 

de  enatro  meses. 

lí  y  levantóse  sn  marido,  y  siguióla, 
])ara  hablarle  amorosamente,  y  volverla, 
lUfiHindo  consigo  un  »n  orladov  T  ^  P'f 
aenea:  ysfo  lo  jnetló  on  la  «r 


de  ra 
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4  Y  viéndolo  el  padVe  de  la  roo»  salló- 
le á  recibir  gozoso,  y  detúvole  su  sue- 
gro, el  padre  de  la  moza,  y  quedó  en  bu 
ca^a  tres  dias,  comiendo  y  bebiendo,  y 
reposando  allL 

5  Y  al  cuarto  dia,  como  se  levantaron 
de  mañana,  levantóse  también  ol  Ltwiín 
para  irti>e,  y  el  padre  de  la  moza  dijo  á  su 
yerno:  Conforta  tu  corazón  con  un  bo- 
cado de  pan,  y  después  os  iréis. 

6  Y  Bcnüironsc  ellos  dos  juntos,  y  co- 
mieron y  bebieron :  y  el  jMidre  de  la  mo- 
za d^o  al  varón:  Yo  te  ruego  que  te 
quieras  quedar  aquí  esta  noche,  y  alegrar- 
se ha  tu  corazón. 

7  V  levantándose  el  varón  para  irse,  el 
suegro  lo  constriñió  á  que  tomase  y  tu- 
viese allí  la  noche. 

R  r  al  quinto  dia  levantándose  do  ma- 
ñana imru  irse,  dijole  el  padre  de  la  mo- 
ca :  Conforta  ahora  tu  corazón.  Y  orí 
se  detuvieron  hasta  que  ya  declinó  el 
dia  comiendo  ambos  ú  dos. 

9  Y  el  varón  se  levantó  para  irse  él  y 
su  concubina  y  su  criado.  Entonces  su 
suegro,  el  padre  de  la  mozo,  le  dijo :  Ue 
aqui  que  el  dia  declina  ])ara  ponerse  el 
so/,  ruégoto  que  os  estéis  aquí  la  noche : 
he  a()ui  que  el  dia  so  acaba  :  ten  aqui  la 
noche,  para  que  se  alegro  tu  corazón  ;  y 
mañana  os  levantaréis  de  mañana  á  vues- 
tro camino  y  llegarás  á  tus  tiendas. 

10  Mas  el  varón  no  quiso  quedar  allí  la 
noche,  sino  levantándose  partióse,  y  vi- 
no hasta  dolante  de  Jebus,  que  es  Jeru- 
salom,  con  su  par  du  asnos  aparejados,  y 
con  su  concubina. 

11  Y  estando  ya  junto  ú  Jebus,  el  dia 
había  abajado  mucho;  y  d'go  el  criado  á 
su  Kcfior:  Ven  ahora,  y  vámonos  á  esta 
ciudad  de  los  Jebuseos  pora  que  tenga- 
mos en  ella  la  noche. 

12  Y  su  señor  le  respondió :  No  iremos 
á  ninguna  ciudad  de  extnuigeros,  quo  no 
sea  de  los  hijos  de  Israel ;  sino  pasaré- 
mos  hasta  Gabaa.    Y  dijo  á  su  criado : 

13  Ven,  lleguemos  á  uno  de  esos  dm 
lugare»,  para  tener  la  noche  en  Gabaa,  ó 
en  Rama. 

14  Y  (Kisando  anduvieron,  y  púsoselcs 
el  sol  junto  á  Gabaa,  que  era  de  Ben- 
jamín. 

15  Y  apartáronse  del  camino  ])ara  en- 
trar á  tener  allí  la  noche  en  Gabaa:  y 
entrando  aposentáronse  en  h\  plaza  de 
la  ciudad,  quo  no  hubo  quien  los  aco- 
giese en  casa  para  pasar  la  noche. 

16  Y,  he  aquí,  un  hombre  vi^o  que  á  la 
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tardo  venia  del  campo  de  trabajar,  á 

cual  era  larnbicH  del  monte  de  Ephraim, 
y  moraba  como  peregrino  en  Gabaa:  y 
los  moradores  de  aquel  lugar  eran  hijos 
de  JeminL 

17  Y  eMe  hombre  alzando  los  ojos,  vió  á 
estotro,  que  venia  de  camino,  en  la  plaza 
de  la  ciudad:  y  dijole  el  vicgo :  ¿Dónde 
vas,  y  de  dónde  vienes  ? 

18  Y  él  respondió:  Pasamos  de  Beth- 
lehem  de  Juda  á  los  lados  del  monte  dt 
Epbraim,  de  donde  yo  soy,  y  partime  has- 
ta Beth-lehem  de  Juda,  y  voy  a?»ora  á  la 
casa  de  Jehova,  y  no  hay  quien  me  reci- 
ba en  coso, 

19  Aunque  nosotros  tenemos  pc^a  y  de 
comer  para  nuestros  asnos :  y  también 
tenemos  pan  y  vino  i>ara  mi,  y  para  ta 
sierva,  y  para  el  criado  que  está  con  tu 
siervo,  y  de  nada  tenemos  falto. 

20  Y  el  hombre  viejo  dijo :  Paz  sea  con- 
tigo: tu  necesidad  toda  nea  solamente  á 
mi  c:irgo,  con  tal  que  no  tengas  la  noche 
en  la  plaza. 

21  Y  metiéndole  en  su  casa,  dió  do  co- 
mer á  sus  asnos,  y  lavaron  sus  pies,  y 
comieron,  y  bebieron. 

22  Y  cuándo  estuvieron  alegres,  he  aquí 
los  hombres  de  aquella  ciudad,  qi4e  eran 
hombres  hijos  de  Belial,  que  cercan  la 
ca.sa,  y  batian  las  puertas  diciendo  al 
hombre  viqjo  señor  de  la  casa:  Haca,  fue- 
ra ol  hombre  que  ha  entrado  en  tu  cosa, 
para  quo  le  conozcamos. 

23  Y  saliendo  á  ellos  el  varón  señor  do 
la  casa,  dijoles:  No  hermanos  míos: 
Kuégoos  que  no  cometáis  este  mal,  pues 
que  esto  hombro  ha  entrado  en  mi  cosa, 
no  hagáis  esta  maldad. 

24  He  aqui  mi  hija  virgen,  y  su  concu- 
bina, ^  os  las  sacaré  ahora,  humilladlas, 
y  haced  con  ellas  como  os  pareciere  :  y 
no  hagáis  á  esto  hombre  cosa  tan  ver- 
gonzosxk  * 

25  Mas  aquellos  hombres  no  le  quisio* 
ron  oir:  y  tomando  aquel  hombre  su 
concubina  sacósela  fuera :  y  ellos  la  co- 
nocieron, y  abusaron  do  ella  toda  la 
noche  hasta  la  mañana,  y  dejáronla  cuan- 
do el  alba  subia. 

2G  Y  ya  que  amanecía  la  muger  vino,  y 
cayó  delante  de  la  puerta  de  la  casa  de 
aquel  hombro  donde  su  señor  estaba, 
hasta  que  fué  de  dia. 

27  Y  levantándose  do  mañana  su  scfior, 
abrió  las  ]mertas  de  la  casa,  y  salió,  pora 
ir  su  camino:  y  he  aquí  la  muger  su 
concubina  que  edaba  tendida  delante  de 
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Isk  pncrta  do  la  cusa  con  las  manos  sobre 
el  nmbn^ 

'vsyatnos.  Mas  ella  no  respondió.  En- 
tonces el  Tnrnn  !n  l'^vinto,  y  echándola 
sobre  8U  asno  levantóec  y  fuése  á  sa  In- 


palmilla 


Vi  X  en  llegando  É  sn  esta,  toma  m 
cadmio,  y  ecb»  mano  de  su  meoíbhHS 

y  despedázala  con  sus  huesos  en  doto 
|nrt(;9.  y  eiKVlóliB  por  todos  los  tómlads 

de  Israel. 

SO  T  cualquiera  que  veía  aqvd  heeh»^ 
éeeia:  Jsnms  se  Iw  hecho,  «t  tMo  M 
coca  desde  A  ttempo  que  lo»  hijos  de 
Israel  subieron  de  la  ticrni  de  Egypto 
hasta  hov  Considerad  esto^  dad  ooB' 
S<^ ;  X  hablad. 

CAPITrLO  XX. 

JlywMW  <f«  ^aüt  vittalaermktadde  lo»  Gabmmi 
•en.  rvtjwtrm  d  ta.  trtbm  4e  Bot^Jami»  t¡me  lo$ 

fuf   y  é-llr  rhus  índoh,  le  ktutá  wmro^  W< 
cqA  df  l  iodo, 

ENTONCES  salieron  todos  los  hijos 
de  Itmel,  j  J  untase  Is  congregac  ion, 
eooio  de  na  lioiiibre  solo,  desde  Dm 
basta  Beer-Mha,  y  la  tierra  de  Masd,  i 

JehoTa  en  3rn5]ihíi. 

3  Y  los  eantoDcs  de  todo  el  pueblo  pe 
bailaron  presentes  de  todos  la»  tribus  de 
bradetila  eongregaeion  del  pueblo  de 
Mw»  eoatroctentos  mil  hombres  de  i 
p!^.  que  sacaban  espada. 

3  Y  }fy^  hijo!?  de  Ben-jnTnln  oyeron,  que 
los  hijo:^  de  Ií?nu*l  habían  subido  á  Mii.s- 
piio.  Y  dijeron  los  h'^os  do  Israel :  De- 
cid como  túé  esta  ibaldsd. 

4  Xatoocec  el  Wob  Levita  marido  de 
la  muj^cr  mnerta  respondió,  y  dijo  :  Yo 
negué  á  Gabaa  de  Bcn  jnmin  con  mi  con- 
cubina para  tener  allí  la  noche: 

5  Y  lerantándose  contra  mi  los  señores 
de  Oábaii  cercaron  sobre  mi  la  essa  da 
BOdke  ddiberados  de  matarme,  y  opri- 
tnfemn  mi  concubiBa  de  tsl  maiiem que 
ella  fué  muerta. 

6  Entonces  tomando  yo  mi  concnbina) 
eortA»  en  piezas,  y  einlAsa  por  todo  el 
término  de  la  posesión  de  Isrsél:  por 
cnanto  han  heáio  nialdsdy  erlmcft  en 

7  TI''  :-ií¡in  (jiio  todoH  vo-ii(!T>s  hijos 
de  Israel  criáis  duua  aquí  decre- 
to JCOns<0o. 

8  Butóimcs  tddo  el  paéblo^'como  nn 
solo  hombre,  «c  levanté,  y  dijeron :  Nln- 

piiTio  fie  nof'otro**  Irá  A  su  tienda,  ni  non 
spartsrómos  (id  ojm  cad»  ano  d  SU  oasa, 


Has U que  ht^gMnos  q&Uí  aíúííq  íxfibaa, 
qne echetiiésiaacrt^^contm ella:  >j. 

10  Y  tBwsrdmos>dM|  hombrts  dcá»^ 
ciento  por  todas  las  tribus  de  Israel :  y 

de  erí'l.i  mil   o,  \  Ji   í.-uIa  di''/,  mil 

mil,  que  Hevea  bastimento  para  e!  7>ue- 
blo  que  lia  de  hacer,  yendo  contra  uaoaa 
de  Ben^Jamln,  eoaiwme  á  toda  la  abo* 
mlnadon  que  ha  hecho  ea  IsiaeL 

11  Y  juntáronRG  todos  loa  tironee  do 
Israel  eontm  la  eiudaá,  COmi»  an  TSfOft 
solo,  01!  ("oiupanía. 

12  Y  loa  tribus  de  Israel  eaviaron  va* 
roñes  por  toda  la  tfibn  da  Boa-JsbUb,  di* 
ciendo:  ¿Qnd  maldad  ssesla^üa ha sld« 
hecha  entre  vosotros? 

13  Entregad  pues  ahora  aquellos  hom- 
bres hijos  de  Bclial,  que  eUá/t  en  Gabaa, 
para  qne  les  matemos,  y  barramos  el 
msldebracL'  MasIoadeBen-Janla  M 
quisieron  oár  U  voa  da  ana  henanca  loa' 
hijos  de  Iiíracl. 

14  Antes  los  de  lien-j.imin  se  jiintiiron 
de  las  ciudades  en  Ciaboa,  para  salir  á 
pelear  contra  los  hijoa  de  IsneL 

15  Y  íberon  contados  en  aquel  tiempo 
los  h^os  de  Ben-jamin  de  hia  eladades, 
veinte  y  scí«  mi!  hombre,  qne  sacaban 
espadn,  pin  ]<)">  «jut*  inoraban  en  Galma, 
que  fueruu  por  cuenta  sietecientos  va- 
rones eseegfcdoa. 

16  De  todo  sqaal  pueblo  faite  siet» 

cientos  hombrea  cscopndos,  cermdos  de 
la  mano  dereeh.i  todos  }r>s  eual(^  tiraban 
una  piedra  con  la  honda  á  un  cabello,  y 
no  erraban. 

17  T  fheroB  coatadoc  los  wHroaes  de 

Israel  fuera  da  Beorlhmhii,  enatroclentoa 
mil  hombres  que  ^ncrthnn  SSpsdaj  todM 
estos  hombres  de  giu  rri. 

18  Los  cuales  se  levantaron,  y  subieron 
á  la  CBsa  de  Dios,  y  oonanMaron,  com 
Dios  loa  h^oa  de  Israel,  dhdenlo? 
4  Quién  snbixá  por  nosotros  el  primero 
en  la  guerra  contm  los  hijos  de  Ben  ja- 
mín ?  Y  Jebo?a  respondió :  Jada  tará  al 
primero. 

1^  LofBiitáBdoae  pues  da  nsüsiia  loa 

hQoa  de  Israel  pntleren  campo  oontia 

Oubaa. 

20  Porque  los  h^os  de  Israel  hablan  sa- 
lido ú  hacer  guerra  contra  Ben-jamia;  y 
\os  varones  de  Israel  ordenaron  la  batalla 
contm  eiloe  Jnnto  A  Gabaa. 

21  Y  saliendo  de  Gabaa  loe  hijos  de 
Ben-jamin  derribaron  á  tierra  veinte  j 
dos  mil  hombrp;^  de  los  h^joa  do  léraol. 

as  Mas  fortiticáadose  «l  pueblOj  leaiap 
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#^onado  el  p  r  i  día, 

Z}  Y  1<*  h\j<m  dfl  Israel  Bubleron,  y  lio- 

cooeuUaron  cou  Jchovtt,  dicieudú :  ^  Tor- 
wtaé  i  pétmar  oon  inl  harmao  los  hijos 
do  BeB'jaiMiii  f  T  Jéhova  Id  respondió : 
8vMd  contra  é\, 

24  T  oí  ^«i^•uicntf  los  !imo9  í\c  Israel 
»e  acercaron  á  los  hi.i"^  de  iicn-j;uii¡n. 

25  Y  8aliendo  el  día  siguiente  Ben-Ja- 
nfai  de  Qabaa  contra  ellos,  derrtteroD  á 
tterm  otroe  dles  y  ocho  mil  bombm  de 
lofl  hUoa  de  Imdlf  todo»  eetoe  que  seca- 
ban e^padíi 

26  EntuDCdts  subieron  todoü  loi»  hijos 
de  Israel,  y  todo  el  pueblo,  y  vinieron  á 
1a  eese  de  Dios,  y  UoAnm^  j  eentáron- 
M  aW  delante  de  Jebonra:  y  ayunaroD 

aquel  (lia  hasta  la  tarde,  y  sacriflcaron 
holocaustos  y  paciflcoe  delante  de  Jc- 
hoYa. 

T  los  bQos  de  Israel  preguntaton  á 
Jobota:  (poique  el  arca  del  concierto 
d(?  T>foB  <^j«edballi  en  aquellos  dios : 

2S  Y  Phinecfl  hijo  de  Elcazar,  hijo  de  Aa- 
ron,  estaba  en  bu  prese »eia  eu  aquellos 
dias :)  y  dieron :  ¿Tomaré  á  salir  en  ba- 
talla contra  mi  beimaao  los  hQoe  de 
Beii^JainiB,  6  estnrme  be qnedof  Y  Je> 
bova  d^o :  Snbid :  que  maftana  yo  le 

entregar«^>  cu  tti  rjinno 
89  Y  HtíhA  puso  emboscadas  al  rededor 
de  Gabaa. 

JO  T  snblendo  los  bQos  de  lurael  con- 
taa  loa  hHofi  de  Ben-jamin  el  tercero  día, 
f>rfTcnnron  la  hnfnUa  dolante  de  Oabaa, 

como  \aa  otr.iF  m  i  r«s. 

31  Y  fé:ilicnílo  luH  hijoB  de  Bcngaiuiu 
Mtm  el  pueblo,  alejados  dO  la  Ctvdftd, 
•MDe&BMroii  á  berlr  d^^Hnoedel  pueblo, 
matando^  oomo  lus  otras  veces,  por  los 
camiTios,  nno  de  Ion  cuales  sube  á  Beth- 
el,  y  el  otro  á  (inhíia  por  el  campo  ;  y 
mataron  como  treinta  humbreb  de  Israel. 

99  T  loe  btjos  de  Ben  jamín  deelaii  m- 
Énd:  Vencidos  som  detente  de  nosotroe 
como  ántes :  Mas  los  hijos  de  Israel  de- 
cían cnfir  4:  Xnmtroa  hrílrcmoa;,  y  ale- 
jarlos hemos  de  la  ciudad  hasta  los  ca^ 
OJÍnoH. 

88  Bntonoas  leyantándose  todoe  loe  de 
Israel  de  sn  Inger,  pusiéronse  en  órden 
en  Báhalthamar:  y1aml>ieu  las  embos- 
cadas de  iBrar!  salieron  de  su  lugiar  del 
prado  (le  (íabmL 

84  Y  vinieruii  contra  íiabaa  diG£  mil 


bombres  escogidos  de  todo  Israel,  j  la 
batalla  se  comentó  á  sgravar :  y  ellos  no 
sabían  qae  el  mal  se  ■cercaba  sobra 

ellos. 

35  Y  hirió  J(  hovu  á  Bcn-juniiu  tifiante 
de  Israel;  y  muturon  los  hiju»  de  iaruci 
aqael  día  veinte  j  dnco  mil  7  den  bont- 
bres  de  Ben-Jamin,  todoa  eatos  qne  saear 

ban  espada.  * 

36  Y  vieron  los  hijos  do  B^n  hmin  que 
eran  muertos;  porquplo.s  liijo.sdc  Is-rucl 
bubian  dudo  lugiir  á  Beii-jauiiu,  porque 

estaban  confiados  en  las  cmboecadas  que 

hablan  puesto  detrás  deGabaa: 

37  Y  las  emhoscadas  acometieron  pres- 
tamente á  (labaa,  y  arremetieron  y  pu- 
sieron á  cuchillo  toda  la  ciudad. 

88  Y  los  Israelitas  estaban  concertados 
con  las  emboscadas,  qne  btctescn  mucbo 
/u(r/o,  pam*que  sublese  grm  bumo  de  In 
ciudad. 

30  Y  los  de  Israel  liaMan  mclto  I'ts  r.'^- 
jHihiajH  en  lu  batalla:  y  ios  dc  Bcn-jumiu 
baldan  comenzado  &  derribar  beridoa  do 
Isrsel  como  treinta  bombres,  di  tal  im«- 

ñera  que  ya  decían :  Ciertamente  ellos 
han  eaido  delante  de  nosotros,  como  en 

la  primera  batalla. 

40  Mas  cuando  la  Uama  comenzó  á  su- 
bir de  la  dudad,  eoaio  «cna  columna  de 
humo,  Ben-jamln  tomó  A  mirar  atráa^ 
y  he  aquí  que  d  ftisgo  do  la  ciudad  su- 
bía al  ciclo. 

41  Entonces  revolvieron  los  varones  de 
Israel,  y  los  de  Ben-Jamln  Aieron  llenos 
de  temor ;  porque  Tleron  que  d  mal  ba* 

bia  venido  sobre  ellos. 
43  Y  volvieron  lax  efpal<t<is  dolante  do 
Ií.ra(  l  hacia  ti  camino  del  dcsíi  rio,  mas 
el  eéeuudrun  los  alcanzó,  y  los  de  las 
ciudades  loa  mataban  en  medio  de  cHoa. 

43  Los  cuales  cercaron  á  los  de  Ben- 
jamín, y  los  slífuleroD,  y  hollaron  desde 
MennhaJ,  barata  deJaoto  de  Gabaa  al  m^ 
cimiento  del  sol. 

44  Y  cayeron  de  Ben-Jamln  diez  y  ocbo 
mil  bombres,  iodos  estos  bombrcn  de 

guerra. 

45  Y  volviéndose,  huyeron  hácia  el  de- 
sierto á  la  peña  dc  Rcnimon:  y  rcbus- 
carou  de  ellos  cinco  mil  hombres  en 
los  eaalnos ;  y  fueron  siguiéndolos  basta 
Gadaam,  y  mataron  de  dloa  o<rot  doe 
mil  hombres. 

44)  Y  fueron  todos  los  que  dc  Ben-jiunln 
murieron  aquel  dia,  veinte  y  cinco  mil 
hombres,  qne  sacaban  ospado»  todoa  Cft- 
toe  boubro»  de  guerra. 
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JUECES. 


47  Y  volviéronse  y  hnyeron  al  desierto 
álaprua  (k-  Kentmon,  sciBcientos  hom- 
bres, ios  cualc6  (Atuvieron  ea  la  peña 
de  Reminoii  eiialro  meM 

48  T IM  TMxmes  de  lereel  tornaron  á 
los  h\jo8  de  Bcn  jamiD,  y  pasiéronlos  á 
cuchinn  r\  hombres  y  á  bestias  en  la  ciu- 
dad :  üaaloicnte  á  todo  lo  qnc  hallaban  : 
ja&lmlsmo  pusieron  ñiego  á  todoá  l¡x& 
ciudades  qne  báUAben. 

CAPITULO  XXL     '  r 
Imn  nta  tt  pwaftln  áa  J$ratl  la  tuoioeüm  4f  Ib  trQm 

At  ñfn-jamin,  y  q»fritndo  provetr  de  mvfferet  d  lo» 
fM  kmbiaH  '/mdado  para  reMmrrar  fn  trilm,  nm  ^m- 
inr  ti  JuramerUo  qtii  hiibian  hn-Ko  <ii  uo  <:,irKltiM, 
MtdUm  taf  cU  Jatlf*  de  QcUaad  no  katiifMM  venido 
étatnarmcamlreí  «I  «iifel»d!el  puM^t  w tmviawío 
f'~.ff  i  ffntra  eOo».  matnron  todo*  7ot  raron-'»,  y 
aÜÁ  provean  de  mmgerat  d  lo*  de  btn-jamm.  Jl.  A'o 
iútiímiole»  ettaSf  Im  dm  imdmtria  eM»  IMOK/e 
ta»  mmoM      Silo  tnn  'jue  lat  faltaban. 

YLOS  varouca  Uc  Israel  habían  jura- 
do en  Maspha,  diciendo:  Kiuguoo 
de  noaotroe  dari  stt  lú^  &  loe  do  Ben- 
jamín por  moger. 

8  Y  vino  el  pueblo  á  la  casa  de  Dio<^,  y 
eítuvléron^c  allí  haí>ta  In  f;\rde  delante 
de  Dios :  y  alzando  bu  voz  hicieron  grao 
llaiito,  y  dieron: 

8  Oh  JidioT»  Dioe  de  Israel,  4  por  qué 
bn  sido  6ito  en  laniel,  qne  fidte  hoy  de 

Igmef  nna  tribn  ' 

4  Y  el  día  siguiente  el  pueblo  £(  levan- 
tó de  mahauik,  y  eUlficarou  allí  aliar,  y 
ofrecieron  holoauwto  y  pacíficos. 

6  T  dyenmloe  hyoe  de  Israel:  ¿Quién 
de  to^bis  les  tribus  de  Israel  no  subió  á 
la  congregación  de  Jehova?  Poripie  Be 
había  hecho  gran  juramento  contra  el 
^ae  uo  bubicse  á  Jehova  en  Masplia,  di- 
efendo:  Morirá  de  muerte. 

6  T  los  hüos  de  Israel  so  arrepintieron 
á  cansa  de  Bcn-jamia  su  hrrinano,  y  di- 
}eron:  Una  tribu  es  hoy  cortuln.  dr  Tsmel, 

7  ¿Qoé  haremos  para  ^ue  íuh  que  hati 
quedado  puedan  lomar  mugeresf  Ko- 
aolrae  bemoe  Jurado  por  Jehova  que 
no  le«  heqioa  de  dar  nneatraa  hyas  por 

8  Y  dyeron:  ¿ITay  alguno  de  las  tribus 
de  Israel  que  no  haya  Bubldo  á  Jehova  á 
Masphaf  T  hallaron  qne  niui^uuo  de 
JabeMSahuid  habla  venido  al  campo  á  la 
cott^rrcgadon. 

0  Porque  el  pueblo  fad  ronlado,  y  no 
bnbo  allí  Taron  de  los  moradores  de 
Jabcft-Galaad. 

10  Entonces  la  congregocton  envfó  allá 
doce  mil  homhircs  de  los  maa  valientes, 
y iBaadáittnlet»  dlcléado:  Id, 7  poned  á 


cuchillo  á  Ic^?  Trtnrir1<->ro<^  de  *|^f^toa 
líuod,  }•      raugercs  y     imiiitia  ' 

11  ¿U«  Lareis  de  osta  manera,  4  i^o 

mataréis. 

12  Y  hal]:iroTi  de  los  moradores  de  Ja- 
bes-Galnad  euatroeimt;»."*  doncellas  quo 
no  liabiau  conocido  varón  ea  ojunti^ 
miento  de  varón,  las  eooles  tn^eron  al 
campo  en.  8P0,  qne  si  en  la  tterra  do 
Cliannan. 

13  Y  toda  la  congregación  enviaron  á 
hablar  á  los  liijos  de  Bcu-jamin  que  ettOr 
bofi  en  la  ptíüa  de  iíemmoo,  y  Uamárour 
loB  en  pac 

14  Entonces  volvieron  los  de  Ben-I»' 

min,  y  diéronlcs  por  muge  res  las  quo 

habi:Tn  íriiardado  rhas  de  las  mu*rerc8 
de  Jat^cü-UiUaad;  zoas  no  les  bastaron 
estos. 

15  ^  T  él  pneblo  se  arrepintieron  á 

causa  de  Ben-jamin,  de  qoe  Jehova  hu- 
V)iesc  hecho  mella  en  Lih  tribus  de  L^raeL 

16  Y  ios  ancianos  de  la  conyrejíacion  di- 
jeron: iQuó  haremos  pañi  que  los  que 
han  quedado  puedan  tomar  mugeres? 
Torqne  el  sexo  de  las  mugeras  habla 
sido  raido  do  Ben*janiin. 

17  Y  dijeron:  Haya  Ben  jamín  bonvlad 
de  escapada^  j  no  sea  raída  tota  tribu  de 
Israel. 

18  NoeotroB  no  les  podremos  dar  mn- 

geres  de  nuestras  h^as:  porque  los  b^Joa 
de  Israel  hablan  jurado,  diciendo :  Mal- 
dito s<u  el  quo  diere  mnger  á  atguao  do 

Ben-jamin. 

19  Y  dijeron:  lie  aqui  que  cada  un 
ofio  hay  solemnidad  de  Jehova  oa  Silo  4 

la  parte  que  eiUá  ai  aquilón  ú  Bdh-el :  y 
al  nacimiento  del  sol  sd  camino  quo  sabe 
de  Beth-ol  á  Sichemi  7  ^  Q^edWdla  á 

Leboua. 

20  T  mandaron  á  los  hyos  de  Ben-Ja* 
min,  diciendo:  Id,  y  poned  emhoe,cadn 

en  bs  viñas. 

21  Y  estad  atentos;  y  cuando  vU'reie 
salir  á  hu»  h^as  de  í§ílo  d  bailar  en  eurrus, 
wisUros  saldréis,  de  las  viñas,  y  arrcbatap 
ros  hels  oada  nno  mnger  para  el  de  lad 
h^as  de  8tto:  y  os  iréis  á  tiena  de  Ben- 
jamín. 

2*2  Y  cuando  víniereu  1*<-  p  idrcs  do 
cilaa,  ó  sus  hcrmauod  á  dcuiaudamoslo^ 
nosotros  les  diremos:  Tened  piedad  de 
nosotros  en  lugar  de  ellos:  paes  qne 
nosotros  en  la  guerra  no  toinAmoB  mu- 

jftrynftintft^t  v      qmKRMUp»  no 
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RUTH. 


6c  la»  habclB  dado  pan  qnc  ahora  seáis 

culpados.  * 
'33  Y  loa  hyo8  de  Bcn-jamln  lo  hicieron 
así,  qtio  tomaron  mugerce  confonne  á  sn 
número,  robando  de  las  qne  daüíaban :  y 
y«'ndoéiC,  tomáronse  á  su  heredad,  y  reedi- 
ficando lafi  ciudades,  habitaron  en  ellas. 


24  Entonces  los  hijos  de  Israel  se  ftie- 

ron  también  de  aiii  coda  nno  á  sn  tribu, 
y  á  8u  fnmilin,  saliendo  de  alli  cada  cnal 
á  su  heredad. 

25  En  estos  dlaa  no  ñabta  rey  en  Israel, 
cada  nno  bácla  lo  que  le  parecía  recto  de- 
lante de  sufl  ojofl.   ' 


EL  LIBRO  DE  RUTH. 


CAPITULO  1. 

Jfóemi  vuelre  de  Moah  con  m  nuera  Ruth,  m»terto  tu 
mtirido  y  A(/of,  <f  lieth-hhfm,  de  donde  te  kabia  ido 
á  COMO  (i«  la  hambre. 

Y ACONTECIÓ  en  los  días  qnc  ro- 
hemaban  los  jueces,  que  hubo  ham- 
"brc  en  la  tierra.  Y  nn  varón  de  Beth- 
lehcm  de  Judafué  á  peregrinar  en  los 
campos  de  Moab,  t'l  y  su  mugcr  y  dos 
bijoft  suyos. 

2  El  nombre  de  aqnel  raron  rra  Ellme- 
Icch,  y  el  de  sn  mugcr  era  Nocmi :  y  los 
nombres  de  sus  dos  hijos  tran  Mnhalon, 
y  Chelion :  eran  Ephrateos  de  Beth-lc- 
hem  de  Juda;  y  llegando  á  los  campos 
de  Moab  asentaron  allL 

3  Y  Elimelech  el  marido  de  Nocml  mu- 
rió, y  quedó  ella  con  sus  dos  hijos : 

•  4  Los  cuales  tomaron  para  sí  mugcrcs 
de  Moab,  el  nombre  de  la  una  fti^  Orpha, 
y  el  nombre  de  la  otra  fue'  Ruth,  y  habi- 
taron alli  como  diez  afios. 

5  T  murieron  también  los  dos,  Maha- 
lon,  y  Chcllon,  y  la  muger  quedó  dcmm- 
parada  de  sus  dos  hijos  y  de  su  marido. 

6  Y  levantóse  con  sns  nueras,  y  volvió- 
se de  los  campos  de  Moab :  porque  oyó 
en  el  campo  de  Moab  que  Jchova  habia 
Tisitado  su  pueblo  para  darles  pan. 

7  Salió  -pues  del  lugar  donde  habla  es- 
tado, y  con  ella  sus  dos  nneros,  y  Co- 
menzaron á  caminar  para  volverse  á  la 
tierra  de  Juda. 

8  Y  Noemi  dijo  á  sns  dos  nueras :  An- 
dad, volvtüos  cada  una  á  la  casa  de  su 
znadre,  Jehova  haga  con  vosotras  mise- 
ricordia,  como  la  habéis  hecho  con  loa 
muertos,  y  conmigo. 

9  D(k)8  Jehova  que  halléis  descanso, 
cada  nna  en  casa  de  su  marido :  y  besó- 
las :  y  ellas  lloraron  á  alta  voz. 

10  Y  dljéronle:  Ciertamente  nosotros 
TolveremoB  contigo  á  tu  pueblo. 

11  Y  Nocmi  respondió:  VolvOos  ]4)as 

M 


mias :  ¿  para  qué  habéis  de  Ir  «wnmlgo  f 
¿Tengo  yo  mas  hijos  en  el  vientre  qno 
puedan  ser  vuestros  maridos  ? 

12  Volveos, h^as  mias^y  idos,  qne  ya  yo 
soy  vieja,  para  ser  para  varón.  Y  aunque 
dijese :  EBj>cran2K\  tengo,y  aunque  esta  no- 
che fuese  con  varón,  y  aun  pariese  hijos, 

13  ¿  Habíais  vosotras  de  esperarlos  has- 
ta que  fuesen  grandes?  ¿habláis  voso- 
tras de  quedaros  sin  casar  por  amor  do 
eUos?  No,hljas  mias ;  qnc  mayor  amar- 
gura tengo  yo  que  vosotras,  porque  la 
mano  de  Jehova  ha  salido  contra  mi. 

14  Mas  eltax  alzando  otra  vez  su  voz, 
lloraron:  y  Orpha  besó  á  su  sucgrOf  y 
Ruth  se  quedó  con  ella. 

15  Y  eUa  dyo :  He  aqui,  ta  cufiada  se 
ha  vuelto  á  sn  pueblo,  y  á  sus  dioses, 
vu(*lvete  tú  tras  de  ella. 

10  Y  Ruth  respondió :  No  me  rueg^ea 
qne  te  deje,  y  me  aparte  de  ti ;  porqno 
donde  quiera  qne  tu  fufares,  iré:  y  donde 
quiera  que  vivieres,  viviré.  Tu  pueblo, 
mi  pueblo:  y  tu  Dios,  mi  Dios. 

17  Donde  tú  murieres  moriré  yo,  y  alli 
seré  sepultada:  asi  me  haga  Jehova,  y 
asi  me  dé,  que  soía  la  muerto  hará  sepa- 
ración entre  mí  y  tL 

18  Y  viendo  ella  que  estaba  tan  oWina,- 
da  para  ir  con  ella,  dejó  de  hablarla. 

19  Anduvieron  pues  ellas  dos,  hasta  qne 
llegaron  á  Bcth-lehem  :  y  aconteció  quo 
entrando  ellas  en  Beth-lchem,  toda  la 
ciudad  se  commovió  por  ellas,  y  decían: 
¿  No  es  esta  Noemi  ? 

20  Y  eíla  les  respondía :  No  me  llamciB 
Noemi,  mas  llamadme  Maní,  porque  en 
grande  manera  me  ha  amargado  el  To- 
dopoderoso. 

21  Yo  me  fui  de  aqui  llena,  mas  vacta 
me  ha  vuelto  Jehova.  ¿Por  qué,  pues, 
me  llamaréis  Noemi,  pnes  qne  Jehova 
me  ha  oprimido,  y  el  Todox>odcroso  me 
ha  afligido? 
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22  T     volvió  Noemi  y  Rnih  Holliltft 

BU  nncm  con  ella ;  volvió  de  lo»  campofl 
de  Monh,  y  llegaron  d  Beth-lehem.  en  cl 
|^riiicii>iü  de  U  siega  de  laá  cebadas. 

CSAFITULO  n. 

Jkemi,  el  euat  ta  hace  buen  tratamiento. 

YTVSW  Nocmi  un  parí on te  de  bu 
ni.indo,  varón  poderoso  y  de  hc- 
eho,  de  la  fiimiUa  de  Elimcleck,  el  euai 

06  Ranuiba  Bool. 

?  Y  Ruth  lá  Moablta  d^o  á  Koeml: 

Ruégotc  qnfT  rae  dejes  ir  al  campo,  y  co- 
i;rrO  cspigus  en  pos  de  aqncl  en  cuyos 
ojoá  bollare  gracia.  T  ella  le  respondió : 
HUa  mía,  vé. 

S  Tycpdo,IIeg4,y  co£i6  en  él  cami» 
esL  pos  de  loa  segadores,  y  aconteció  por 

acaso,  qnc  la  sacrte  del  campo  f^ra  de 
Hooz,  el  cnal  «m  de  la  parentela  de  Eli- 
mtlech. 

4  T,IiA  aq«i  que  Boox  Tino  de  Beth- 
lehem,  y  d|}o  á  los  Bogadores:  Jehova 
tea  con  voeotros.  T  ellos  respondieioa: 

Jebovti  tr-  hrndi;^a. 

5  Y  Boozi  dijo  á  su  criado,  ti  que  esta- 
lla puerto  sobre  los  Bcgadorcs :  ¿  Cuya  es 
«stamosif 

•  T  el  criado,  que  estaba  pueth  sobre 

lo5  «f*ír:id(»rr?,  rf'?pondíó,y  dijo:  Es  la 
mo2&  de  Muah,  que  volvió  con  Noeoü 
de  los  o^mpOH  de  Moab: 

7  Y  dUo :  Ruégete  qae  me  dcijes  coger 
y  jimtar  aptgát  tras  loa  segadores  e&tre 
las  gavillas :  y  aH  entró,  y  está  aqtd  des- 
dr  por  la  mañana  hasta  abora:  sino  nn 
poco  que  ha  estado  cu  rapa. 

8  Entonces  B002  dijo  á  Kulh:  Oye, 
hQamla,  no  irayas  á  coger  á  otro  campo, 
■i  pasea  4e  aqni:  y  aqú  estarás  oon  mis 
mozaA. 

9  Mira  bien  al  campo  que  segaren,  y 
sigTielns:  porque  yo  be  mandado  á  los 
mozos  que  no  te  toquen.  Y  si  tuvieres 
aod.  Té  á  loa  taaos,  y  bebe  dd  offua  que 
saou-co  los  moioe. 

10  Elfa  entonccí^  inclinando  nn  rostro 
cnconróse  á  ticmi,  y  dijole:  ¿Por  qné 
he  bailado  gracia  en  tus  ojos,  que  tú  mo 
conozcas,  siendo  yo  cxtrangem? 

H  T  respondiendo  Booa,  d^ole:  De- 
tiorto  me  ba  sido  dedaitdft  todo  lo  que 
lias  liecho  ron  tn  pnccrra  ffegpnes  de  la 
muerte  de  tu  marido,  que  dejando  á  tu 
padre  y  á  tu  madre,  y  la  tierra  de  tu  na- 
tural, bas  venido  á  pUiUo  qnc  no  eo- 
Bolate  dnAoSa 

Id  Mma  i^done  tm  (Ara,  y  tu  sak- 


I  rio  sea  Heno  por  Jeihova  Bioa  de  Isiael, 
!  que  bas  Tenido  para  cnibrirta  debelo  de 

BUS  alas. 

13  Y  día  dijo  :  Señor  mió,  halle  yo  jura- 
da delante  de  tus  ojos,  porque  me  Uas 
consolado,  y  porqae  has  haUado  at  co- 
razón de  tn  sierra,  no  alendo  yo  «I  «ms 
como  nna  de  in^  criadas. 

14  Y  B<  oz  le  dyo:  A  la  hora  de  comer, 
aliégaic  aquí,  y  come  del  pan,  y  moja  tu 
bocado  en  el  vinagre.   Y  ella 
juDtoálossegadoTee,y^Iod]ó  det  po- 

y  comió  basta  qne  so  hartó  y  le  so- 
bró: 

15  Y  levantóse  para  coger.  Y  B002 
mandó  á  sus  criados,  diciendo :  Coja  tam- 
bién entre  las  gavillas,  y  no  la  avergon- 

ccis. 

Antes  echaréis  á  sabiendas  de  loa 
manojos,  y  diaria hcls  qne  cqisi  y  no  1» 

reprendáis. 

17  Y  cogió  en  cl  campo  ha^ta  la,  tarde, 
y  dsfi^nó  lo  qmé  habla  cogido,  y  fo¿ 

como  un  cpba  de  cebada. 

1«  Y  tomólo  y  vínose  á  la  ciudad :  y  su 
8ue*,'ra  vió  lo  que  habla  cogido.  Y  eUa 
sacó  también  lo  que  lo  habla  sobrado 
despnes  de  harta,  y  dlósdo. 

10  Y  díjole  su  suegra:  ¿Dónde has  co- 
gido hoy?  ¿Y  dónde  has  trabajado? 
Bendito  sea  el  qne  te  ha  conocido.  Y 
€Íia  declaró  á  su  Buegra  lo  que  le  había 
acontecido  con  aquel  mrotí,  y  dijo :  el 
nombre  del  varón  con  qnlen  hoy  he  tra- 
bajado, w  Booz, 

líO  Y  dijo  Noemi  á  su  nuera:  Sea  él 
bendito  de  Jehova,  que  aun  no  ha  deja- 
do su  misericordia  ni  para  con  los  vivos, 
ni  x)am  con  los  muertos.  Y  tomólo  á 
dedr  KoemI:  Nncstro  pariente  es  aqnel 
varón,  y  de  nuestros  redentores  es. 

31  Y  Ruth  Mnabita  dijo:  Allende  de 
epto  me  dijo:  júntate  con  mi»  criados, 
hast.'k  que  hayan,  acabado  toda  mi  segada. 

2i  Y  Noemi  respondió  A  Rnth  su  año- 
ra :  Mcilor  es,  hQa  mia,  qne  aa|gaa  con  sna 
criadas,  que  no  qtto  to  encusotren  en 

otro  campo. 

ií3  y  itóicRa  BC  juntó  con  las  mozas  de 
Booz  cogiendo,  hasta  que  la  siega  de  las 
cebadas  y  la  de  los  ti^os  flié  acabada; 
mas  con  sn  suegra  habitó. 

OAPITULO  m 

Kyth  inifndda  de  Noemi  m  tnegra^  trmia  ét  OM** 

miento  con  Booz,  y    lo  admite. 

'XrJíiJOLK  su  suegra  Noemi:  HQa 
X  nUfl,  j  note  ienfipo  do  buscar  descan- 
so, qne  te  sea  bueno  ? 
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9  íNo  cfi  nucHtro  portento  Boos,  con 
cujad  mozas  tú  bas  estado?  lio  aqai 
qseü  áfVl«oU  cbto  note  Upan»  de  la* 
oeUftdAt. 

3  pue«  lavarte  hap,  y  nni^lrtc  has,  y 
Testirto  has  tus  vcstldoí»,  y  vendrás  á  la 
fítíL,  y  no  te  darás  á  cunoctr  tú  varón 
Liihta  que  él  acabe  de  com«r  y  de  beber* 

4  T  «QMiie  él  M  MSOitnre»  ialw  ffi  el 
Ivger  donde  Be  aeoetará,  y  vendrán,  y 
doecubrirás  loa  pft^s,  y  acostarte  has:  y 
é\  te  dirá  lo  que  \ií\y.\A  hacor. 

5  Y  cUa  le  reupondió :  Todo  lo  que  tú 
me  mandárcs,  herá. 

•  rd«MMllidlelid»áUensMsoMole 

•  1 11 1  BU  sncgra  le  había  modado. 

7  Y  como  Tlooz  hubo  romldo  y  bebido, 
y  su  cor>7<>n  estnvo  bueno,  entró*©  á 
dormir  á  un  canto  del  niouton.  Euton- 
ceB  día  Tino  escondidaiiieiite,  y  áma»' 
bftó  léft  ptt0«  y  eeoetóee.  ' 

8  Y  aconteció,  que  á  la  meóla  noche  el 
Tnv'.n  o»'  estremeció,  y  atentó,  y,  he  aqní 
\n  tin!'^f*r  que  estaba  neostada  á  Stta  pié». 

U  Ku tunees  él  d\)o:  ¿Quién  ens?  Y 
iBe  leipo^dM^  m  ^  «ferf»: 
cxtlenie  él  canto  dé  im  «aspo-  eolíre  tu 

sicrva,  qnc  redentor  eres. 

10  Y  él  dijo:  Bendita  bcaí  tú  de  Jebo- 
va,  hija  mia,  qoe  hm  heeho  mejor  tn 
postrera  gracia  (jue  la  pttittM:  no  ycn- 
dó  tm  los  nwnceboa,  sean  pobres,  6 
eeen  ricos. 

ti  No  hayaa  temor  pnce  ahom,  hija 
mía '.  yo  haré  contigo  todo  lo  que  t  u  di- 
jeren, puQS  que  toda  U  puerta  de  mi  pue- 
blo Mbe  que  eroi  m«ger  vtrtno». 

19  T  ahora ÉOnque  cb  cierto  que  yo  soy 
él  redentor;  cou  irnlf)  eso  bxky  otro 
d^ntor  mas  cercano  que  yo. 

13  Reposa  esta  noche,  y  cuando  eea  de 
di»,  si  aqud  te  redlinl^  bien,  fodluate-: 
me  ■!  él  DO  t»  qnlplen  reteir,  yo  te 
redimiré,  vire  Jeltovai    Repesa  poes 

14  Y  reposó  a  hus  piés  hasta  la  inaíia- 
na,  y  levftut<>6e  ántes  que  nadie  pudiese 
coDoeer  á  otffk,  y  él  dijo.  No  ee  sepa 
qtte  Is  ttlitgcr  haya  venido  á  la  era: 

15  Y  dijo  d  ella:  Llcj^a  el  lienzo  que 
traes  sobre  ti,  y  t<  n  de  el.  Y  teniendo 
de  él,  él  midió  scia  medidas  de  cebada, 
y  púsosclfts  acuestas,  y  riuose  á  1»  oitt> 
dad. 

16  Y  vino  á  su  suegra,  ta  cual  le  dijo : 

<  Qué  pac?,  bija  mía  "  Y  rUn  le  declaró 
todo  lo  que  con  aquel  varón  le  habla 
aoontecido. 
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17  Y  d^o :  EstOA  sois  itiedidas  de  cebada 
me  dió,  dldéiiéove;  Poique  &o  Tayaa 
Tecla  á  ta  suegnt. 

18  Entoneet  sBod^:  ]UpOM>liyaiiilav 

ba^tn  qoe  eepai  como  cae  laco^a;  por- 
que aquel  hombre  no  reposará  hasta  que 
hoy  concluya  el  negocsio. 

CAi'iTULO  IV.  ' 

liooXy  acwIndoAC  el  mas  propincuíi,  lomn  por  im^ir 
d  A^ík  cot^forme  al  dertcJto  de  la  ley,  ta  cual  h 
mmee  OM  aémO»  d€  DarüU  «pm  «t  ciat  »e  ctmthim 

yBOOZ  subió  á  la  puerta,  y  asentóse 
aUi :  Y,he  a(pii,pasaba  aquel  reden- 
tor del  eoalBoos  baUa  hablado*  T  di* 
jóle:  Fulano,  6  miaño,  llégate,  y  aiésc 

tate  :  y  él  vinn,  y  Pcntósc. 
2  Entoucea  él  turnó  diez  varones  de  loa 
ancianos  de  la  ciudad,  y  dyo;  Sentaue 
aquL   Y  ^llos  se  sentaron. 

8  T  dQo  al  redentor:  Una  parte  delaa 
tierras  que  tuvo  nnestro  bmiano  Ell> 
melcch,  vendió  Noeml»  Ja  qao  «ohrlédel 
campo  de  Moab. 

4  Y  yo  dije  en  mi  de  hacértelo  saber,  y- 
decirte  que  ¡as  tomes  delante  de  los  quo 
están  a^iti  aculados,  y  delante  de  lo%éta^ 
ciauQS  de  mi  pueblo.  St  redimieres,  re- 
dime. Y  81  no  qiüí»icres  redimir,  declá- 
mmelf)  ijar.i  que  yoloFe]>a:  porque  no 
luiy  oim  que  redima  6Í  uo  tú ;  y  yu  des- 
pués d«  ti;  T  el  otro  raepoudló:  To  re* 
dlmtré. 

T)  Entonces  replicó  Booz :  TA  tni'^nm 
(lia  que  tomares  Ish  tierni"  íIc  mano  de 
Noeiui,  turnaste  tambieu  a  liuth  Moabl- 
ta  muger  del  dlfinto,  para  que  levante* 
el  nombre  del  muerto  aobre  en  potcaioB». 

6  Y  el  redentor  reapondl6c<  Ho  pMdo 
yo  redimir  á  mi  provecho;  porque  ceba- 
rla á  jH-rder  xm  beredad;  redime  tú  mi 
redenciou ;  porque  yo  no  podré  redimir* 

7  Y  habla  ya  de  Ineu^^o  tiempo  «4» 
QoetQmtire  ea  feeaei  en  la.  redención  4 

contrato,  (|uc  para  In  eonflrm ación  do 
cualquier  negocio  el  niu)  finitaba  8U  Ji- 
pato, y  lo  daba  i,  su  eumpaüero.  Y  este 
em  el  testimonio  en  Isra<^ 
SSntoacaa  el  pariente  dQo  á  -Boo»; 
témalo  tú.  t(ri0taicÍBeieo4e8eate6  'am' 

zapnf  o. 

9  Y  Booz  dijo  á  los  nnehirtos  y  ú  todo  el 
pueblo:  Vosotros  m^ut  hoy  testigos  de 
como  tomo  todaa  loe  cosas  que  fueroa 
de  Ellmeleeh,  y  todo  lo  q«o  taé  de  Qktm 
lion,  y  de  Mahalon  de  mmo  de  Moami ; 

10  Y  que  también  tomo  por  ni  i  mngtf 
á  liuth  Moabita,  nincrer  dt  Mahalon,  pa- 
ra moa  yo  le?aute  el  uumliro  dd  ditoato 
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ñchre  sn  heredad,  pftrt  qiiú  d  nombre 
del  muerto  no  se  pierda  de  eutrc  bos 
hermaoos,  y  de  la  pucrtH  de  mi  luStf. 
Vuiiutros  saneig  hoy  tesügoe. 
II-  T  dijoroa  iodot  U»  dél.  pueblo  qno 
á  H-  paerta  .oen  loe  aadeaos : 
Qué  tomos  testigos.  Jefaova  haga  á  la 
rnuífrr  «jno  entra  en  tu  easa,  como  á  Ra- 
cb«l  y  á  Lea,  la*;  cuales  dos  odiflcaron  la 
ou&a  Járaal:  y  tú  seas  Ulustro  eu 
Tjjihnaa,  y  lengua  BomhracBa  ea  Beth- 


12  Tn  rrt«n  Ff.*n  como  In  rrtpn  du  Pilares, 
al  cual  parió  Tiuunar  ú  .índx,  de  la  si- 
mtent»  ^oe  <)ehova  te  diere  do  aquesta 


tanió  Á  BMth,  j  Om  toé 
BA  BiB^r.  £1  cual  .ooao  «■If6  á  ellá, 
Jchova  lo  di6  qpM.eoBfltfaicte,  y  jMLrieae 

,  M»  lujo. 

14  Y  ian  muge  res  decían  a  ^  oemi :  Loa* 
deMkJébovB,  qae<liiao  q[iielK»lftAllÉie 


redentor  hoy,  ei^ai 

brodo  en  T-íraeL 

16  El  cuai  será  rcfitaurador  do  Xn  nlnia, 
y  el  que  subtentará  ta  veje»:  put*  quu 
tm  Btterm,  la  cuad  te  ama,  le  ha  ¿»aridu, 

1$  Y  tmraBdo  Noemt  «1  MfKH  pétéU 

en  sa  rccrnTro,  y  fuéle  sn  amo. 

17  Y  litó  vecinas  le  pusieron  non^bre, 
diciendo :  A  Noumi  ha  nacido  un  hijo : 
y  llMBáMlé  Obe¿  Xit«  te  padre  do 
Isai,  podre  de  INivid : 

18  Y  estas  ton  las  g^eracioiMe  de  JPlui» 
res :  Phares  engendró  á  Herrón ; 

IQ  Y  Hesron  engendró  á  UuOf  y  ümh 
engendró  á  Aminadab ; 

aa  T  Aminndei»  eagwidré  á  HiOieeon,  y 
Nubason  engeadfó  á  Salmón ; 

21  Y  S:i]rnon  eogenM  áBoOSr-jSMN» 
engendró  á  Obed ; 

23  Y  Obcd  engendró  á  Itai,  y  Isai 
gendr6éI>aTid.  . 


LILRO  PRIMERO  DE  SAMUEL. 


CAPTTTTLO  T. 

d*  Eitmaa  <yrxnUida  mmcho  tiempo  con 
W  oprobio  de  tu  e^eritidad  impttfa  é§  JDiot  m  hi- 
jo, al  rtid/  Uamn  SaiH'Kl,  dedicHndáb  Ot  Stflo^  JKI- 

HUBO  «n^mm  de  Beiaethnhn  de 
•fiophilii  del  monte  de  Ephrobn, 

qne  llamaba  Elnino,  hijo  de  Jero- 
boam,  hijo  do  EÜn,  h^fo  do  Tholilltl^jo 
de liapk £phrateo.     *  > 

-i  EiÉB  tvio  doe  Mugeies;  einombre 
de.lik  «HiemifaMef  j  ti  mnbfe  de  le* 
otra  nienenna.  Y  Ife«nen»ieiite  ]i||Qi> 
y  Anm  no  lo*^  tenia. 

3  Y  Bubi:i  ¡iqiifl  varón  todos  los  años, 
de  6U  cinüaui  á  adurur  y  eucrlilcar  á  Je* 


de  Sllf  Opted,  7  FUneee» 

saocrdotes  de  Jehova. 

4  Y  m/«o  Tonia  el  dia,  Eloana  sneriflcar 
bu  y  daba  a  Fhcnemna  sn  mugcr,  y  ú  to- 
dm  6US  hijos,  y  á  tudas  sus  hiju<»  á  aula 


ir  Ite  á^Aimpir  daba  mpeitoeeooglde» 
porque  él  amaba  á  Anna  etmqtte  Jahovm 

había  ccmiílo  pn  vientre. 

O  Y  r\i  <  luiputiiiora  1»  irritaba  »noján- 
4ola  y .  cntxisteciéndola^i  porque  Jehova 

lHMifr€0npAüenjileiitie. :  " 

aii(MMeiiirei|ifcr*jQmi^  4t» 


la  casa  de  Jahova,  enojaba  asi  á  la  otra^ 
por  lo  cnal  ella  llomba,  y  no  eumia. 

8  Y  Elcana  su  luurulo  le  dijo :  Anna, 
¿  por  qué  lloras  ?  ¿  Y  por  qnd  no  comas  ? 
¿T  por*  qfié  eeté  eiigidn-fa  eonwoftr 
«No  tcaegr  yo  mejor  qvedlecJUtleef 

9  Y  IcTantófc  Annn  (1t'S]>ne«  que  bobo 
comido  y  bebido  en  tíüo;  y  EU  mcer- 
doie  estaba  sentado  sobro  urna  silla  jnnto 
ánn  pilas  del  templo  de  Miove. 

10  T  día  oen  tmmtgúm  de  etma  of6  á 
Jehova  llorando  abundantemente. 

It  Y  bi-ro  voto,  ilkicniio:  .TchovA  do 
cji  rrit ()H,  si  mirandip  inii:irc?.  la  aÜic- 
ciou  de  tu  tticrro,  y  ie  ucurdares  de  mi, 

y  no  te  olTidares  de  tu  sierys,  meedlens 

á  ta  slcrva  simiente  de  Toroa^  yo  la  de- 
dicaré á  Jehova  todos  los  dias  de  su  vi- 
da, y  no  sabln"^  navaja  sobre  su  cabcxa. 
12  Y  íaé  que  como  ella  orase  luenga- 
luentc  delante  de  Jehova,  £11  la  estaba 
miiaBdf^áeubM 

18  Mas  Ajena  iMttlahik  en  sa  eonuE(ni,y 

solamente  se  movían  sus  labios,  y  no  te 
ofa  sn  roT,  y  FVt  la  tuTO  por  borracha. 

14  T  (l  ij  óle  Kli :  Á  Hasta  cuándo  estarás 
borraclux  í  digi^üc  tu  vlnow.  •     ' " 

15  T  ASMIÍ  If  w¡É#o«ai6,  dj^endo  í  Ké^ 
tiefior  inid,  wM  yojoy  «aa  innger  ^ 
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gojnda  áe  cftphito,  no  he  bebido  vino  ni 
bMm,  mm  ke  demmado  ml-tttaiftéelMto 
«e  Jeluyf». 

K>  Xo  tcD|9M  á  tu  tieiTa  y^r  HDft  h\j» 

congt  J  i^,  y  do  mi  alUmou  he  hfthlado 
hfistA  ahora. 

17  T  le  mpon^ló^  y  d^o:  Té  en 
ptt»tf  íñm  «t  iNMélto  M]»|M(tMeli 

que  has  pedido  do  él. 

18  Y  dijo  :  TTnllc  tn  ^ífrrn  trrtu'ld 
delante  do  tua  ojos.  Y  fnt  íse  la  mu«íer 
8«  camino,  y  comió,  y  no  t^uivo  ma^ 
trlÉtc 

19  T  leYaiitándoÉted6iaañftllft«dofftr«il 

tlí  lnntc  (le  Joliova;  y  Tolri^ronsc,  v  t1* 
nicron  á  su  cfts;i  en  Ramoiba.  Y  Élí*n- 
na  conoció  á  Auna  su  mi^r,  y  Jehova 
•e  acordó  do  ella. 

90  T  filé  que  pAtadoa  ^¡¡gmiM'ilíu  A»- 
M  «0MÍM6,  y  parió  un  hqo,  y  pÜBOle 
por  noml»r(-  f^amncl,  dtciené^r  9wemak- 
fo  lo  dcriífindé  á  JchoTa. 

:il  D«#pu««  6ubtó  el  varón  Elcana  oon 
ioék  m  fhintUa  4  Baerifloar  á  Jthov»  ol 
MctUNM  ACotImiMnidiiy  y  m'^otn. 

33  Mas  Anna  iM  MlliUI,  sino  é%o  á  su 
maridn-  >' •  «?o  *7íWr/ liastn  qne  el  niño 
fea  desuñado,  ptira  «iní*  le  lleve  t  Pea 
presentado  deUÚitc  tic  J chova,  y  qne- 
de  allá  i»ara  atempi^ 

28  Y  Eleaitta  sn  nuMó  1»  M»p(mAó: 
ITax  lo  que  bien  te  }ínrecierc,  quédate 
basta  que  le  destetes,  sobriv-Títo  Jfbova 
cnmpkd  su  palabra.  Y  queüoete  la  mn- 
gcr,  y  crió  á  su  hUo,  hasta  que  le  destetó. 

M  T  detpra  qw  te  Iwibo  dcatatado^ 
HoTóle  consiga,  con  tras  becerroR,  y  un 
tpba  de  liiiríiin,  y  un  enero  de  vino,  y 
tníjnlo  á  la  esu»»,  de  Jehova  en  Silo,  y^  el 
nblo  era  aun  pequeño. 
45  T  tMiÍMid(»  4k  tm  bMem  tn^eMin 
<^  n(1\o  á  EU. 

2C  Y  rila  dijo :  Ay,  seAor  mlo,  tí  va  tn 
!^m%  señor  mió,  yo  .<ioy  aquella  ninprer 
qne  estuve  aquí  contigo  oruido  á  .lehoTa. 

27  Por  eefco  nifio  oraba)  y  Jehova  mo 
dl6  lo  que  le  pedL 

^  Y  yo  también  le  yrmétn  á  Jcbova : 
Va,   Y  adoró  alli  a  Jehova. 

rfr  m  ntrril-.-'rv  l  :yíagmifieaitJo  ra  provUtrncia,  can 
qm  tibau,  d  Jo*  «c6fr6Mit,  y  ¡evatUa  d  lo»  AumjZc/M. 
17.  Lo»  h^ieJlH  tetetrim  etm  m  «iwHWrt  yl^ 
rmifa  afyfirtnfxtn  al  fvuf*>fo  ff^-f  ffitinn  ntTto.  Tlf.  S>u 
pwim  «•  ammMMWfo     JMm^  grmrtmmte  per  hr 


YANNA  oró,  yd^o:  Mi  corazón  se 
•legra  en  MÍam^ml  añono  ee  oih 
MlflidD  en  Jebim,  mi  booe  ce  neainnVí 
sobre  mis  enemigM^  poroonAomoel») 

2  No  A'íí/  panto  coino  Jehova :  porquo 
nu  hay  nmt/uno  fuera  de  tí,  y  no  /la^ 

ñMrte  eottieel  DIotMBvitieti 
•  Vo  Mll*fdli|Mle  hiMiiiAD'  gmadtt» 

EM,  lindezas:  <^!8en  las  pelttm»  ürMM 
£p&ntC8  de  vuestm  hoc.a,  piorque  el  Dloe 
de  las  clenciafi  es  Jrhovo,  y  los  obrae 
moffn^floa»  á,     le  6an  pre»(a«. 

4  Los  ercee  de  ios  ftiertes /nerón  que* 
bNdoi,  y  lee  flaoei  ■e  eiMnni  de  Ibis 
taloza. 

5  L*os  hartoH  p<»  alquilaron  por  pan  :  y 
los  hambrientos  cesarou:  hasta  parir 
siete  la  estérü,  y  la  qne  tenia  muchos 
bl}oeeafttm¿. 

6  Jehova  mato,  y  él  da  Tldei  S.  h&m 

descender  á  los  inflemos,  y  hnrc  subir, 

7  Jcliovn  fmpniirece,  y  él  cnriqnecos 
abat^i  y  eu^aiza.       .  •  .  .  •  . 

§  £1  lereat»  dd  pelTO  al  p6^,  y  al 
vene«ttoftMM>  ensaka  ^el  eattétoel,  fem 
asentarle  con  los  principes :  y  haaei}M 
trniran  por  heredad  asicuto  de  honra: 
por(|ue  de  Jclu»^  ü  pon  las  columnas  de 
la  ticrni,  y  ti  u^'uLó  sobre elJuó  el  mundou 

9  Kl  i^uaidm  loa  pMa  da  ana  tmttm^mm 
loa  impíos  pereoea  en  tiniohlas,  ponittB 
nadin  con  fuíTKVBcrá  vaJleule. 

10  Jehova,  serán  quebrnnlados  sus  nd» 
Tersarios:  y  sobns  ellos  tronará  desdo 
loe  eialoitiñsbonBa  Jmsgank  loa  témünua 
de  le  tian»,  j  dará  íbftata  A  ett  rOT»  |r 
ensalzará  ateoeno  de  se  Mnalao  * 

11  Y  Elnma  í»e  volvió  A  mi  rasa  en  Ra- 
mntha :  ye!  mn/o  ministzaba  á  JcliO¥e 
deloiiiu  de  Eii  micerdote. 

ir  loe  It^oO'da.Eil  eemliÉmi 
brea  Ínpioa,7  fié^éaaieiL  eoiioalnlaBlD 

deJelioTa. 

18  Fra  la  coptiinil  rr  áe  lo«i  saccrdotee 
con  el  puelilo  que  cualquiera  que  sarríA- 
coba  sacrificio,  tomí»  al  criado  del  é^a* 
oatdMOi  eunéeleomo'eataiM^'eeecr, 
traymui^  aft  en  SMO  «ft  -HBrto  de  tree 
ganchos, 

14  Y  heria  con  él  en  ia  caldera,  ó  en  la 
olla,  ó  en  el  caldero,  ó  en  el  pote;  y  iodo 
lo  que  sacaba  el  garito,  el  sacerdote  lo 
tomaítepemai.  PiBeatewaaam hmkm 
átode  lanel  qpefenieátMlo. 

15  Asimismo  ántes  de  qncmitr  el  ogIm} 
venia  v\  frindo  de!  pnrerdote,  y  dorhfc 

al  ^a»  secrifiQ&ba;  De  eane  ^flo  aae 
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'jkyiH»  in  ItflüMUiil  ílr 

ti  carne  comd:i,  kíuo  cnt^ín. 

16  Y  reeptmdiak  1 1  ^aiou  :  (Quemen  (ie 
presto  el  sebo  hoy^  y  Uc^ntes  lóma.te  co- 
mo qniftknMk  T  él  fwpoadla;  Jío^  eino 

lilOMré  por  fkiciza. 

17  Y      el  pocado  do  los  mozos  era 

muy  línude  ürlnnte  de  Jobova:  porque 

•M'  Y  d  moi»  auBiMl  mloiitiabft  de- 
lante de  Jelwv»  vestid»  da  «Mi<phod  áo 

lino. 

10  Y  hacíale  mi  madre  nnii  túnica  pe- 
queñas y  traiafida  cada  año,  cuaado  bu- 
M»  m  w  ncUo  é  «Mrite  «I  MClii- 
cío  •cotkuBbrodo. 

20  Y  Eli  bendccia  ú  Elcana  j  íi  su  mu- 
per,  diciendo:  Jehova  te  dé  cimiente  de 
««ta  mttg«r  en  logar  de  esta  petición 
que  ¡Mié  é  iéb/awtk :  jaeibt  ^rolvieroii  A 

91  TMt6M0ra&  Aiuui,9i«Qiiidl)Mv 
7parl6  Ircs  biJo«,  y  dofl  hijaa ;  y  el  mjO> 
xo  Samiipl  crería  dclaLtu;  do  Jehova. 
iiiá      exQpen»  ora  muy  vi^o^  y  ota  todo 

éii9áúUnüi\  y 

á  la  pMt*  del  üdMácido  M 
deitiiBonio. 

28  Y  dijolcs:  ¿Porqne  hacrirf  cosa*  sc- 
saeJaDlea  Ü  Porque  yo  oigo  de  todo  este 


frma  la  que  yo  oigo :  iqp* 
el  pueblo  de  Jehova. 

85  81  pecare  el  hombro  contra  el  hom- 
Im,  ios  Jueces  le  juzgarán :  m;u»  ¿i  al^ru- 
pecti»  metate  ilébora,  ¿  quién  rogará 
por  él?  Mes  «OeeBfkiognBFMi  la  vos  de  su 
podre:  porqnn  Jrhovalcs  quoria  matar. 

^  Y  el  mozo  Samuel  iba  creciendo^  y 
xn^onbdüsc  doUnte  de  I>¡os,  y  dalAiiie 
deieeJÉaabwe» 

m  t  T'^lDv  wm  mn  de  Dloei  BU»  y 
le  dijos  ds£'  d^o  J^Ta:  ¿No  ae  ma- 

nlftíñté  yo  manifiestamente  á  la  casa  de 
tu  padre,  cuando  efitallAiL  eu  £gyptO|  SU 
ia  caba  de  Pimraon  f 
•SS  Y  yo  !•  dieogi  pormleeMidote 
Ipe  todes  le*  idfams  de  Jneel^  pem^M 
ofreeiese  aobre  mi  altar,  y  qucmaae  per- 
lame,  ▼  trfijese  epliíMl  deluntí  do  mi;  y 
di  á  la  rtii,:).  de  tu  padre  todad  lae  ofroo- 
úm  de  lo«^  h\|oa  de  IsraeL 

«loiijriii]»  SMMBtesiiWiOJBaitiéi» 


I  •MeiWirn4culo,yheah<»ieiito.4^ 

'  mor  que  á  mí^  engordándooa  de  lo  priu- 
cipnl  de  todae  las  oirendae  de  puebla 

90  For  tanto.^ebova  el  J)io6  de  Xsraa 
4ie:  3» htOitedhllia, ca&o,  y  Ia 
casa  de  lo  p«dre  eudarian  delante  de  b4 

perpetnwnente.  Mas  ahora  dijo  Jciiora: 
Nunca  yo  tal  ba{{U,  porque  houmró 
á  Ivá  que  me  bourao,  y  iu»  qu«  lue  tlk- 

Tleiea  e»fipeowseiAp  rile». 
31  He  eqiii,  Tleoeadies,  «n  qi|^  c«rtec^ 

tu  brazo,  y  el  brazo  de  la  casa  da  ta  pft> 
dre,  pora  que  no  Laya  viejo  en  tu  éMo. 

33  Y  veríis  u.  un  competidor  t  u  el  ta- 
beruócuk),  eu  todas  lag  cosua  un  que 
Idciera  bien  d  Uieel;  y  eit  nlwvn  (lei%> 
p«  tebri  tii^  e&  tu  caaa^ 

^3  Y  no  te  cortaré  dd  iodo  varón  do  mi 
altar,  para  hacerte  marchitar  tus  ojos,  y 
henchir  tu  ánimo  de  dolor ;  mas  todaj^k 
cria  de  tu  casa  looclrÁo  ya  va|x>oe0. 

84  Y  esto  ie  turé  ee^al,  m  4  Miper^  Jo 
que  >flciptei*»iii  d  tus  4oe  b^M^Ppliniy 

Phlnecs,  qite  ambos  morirán  en  un  día. 

85  Y  yo  rae  despertaré  tácenlo  te  fiel, 
que  haga  ooa£orme  A  mi  curazou  y  á  mi 

y      le^.  edificare  casa  l^rme,  y  él 
endevá  deleiit»  deJOl  nngM^  todoe  loe 

diué.  '  I  . 

'M  Y  Berá  que  el  que  hubiere  quedado 
en  tu  etisa,  vendrá  íi  pofitrArselc  por/'/uAi  r 
uu  diuero  de  piaU,  y  uu  bocado  de  pan» 
dlcMfedidfti  Ku^ote  que.a|e  {^qafitíánym 
ettelsBa  ntolefteniiaL  umcue  iSonyi  sa 

^^^^p^^^P  ^^^^^^^^^^^^1^^^  ^v^^^r  ^^^^^  ^^^^^^^^  ¡^^^^ 

bocedo  de  pen* 

'   CAHTÜLO  TSL 

T.lnrr.anifn  f^iot  A  Sftlf*V''l  niritm  r-f,-^w_T^  rffrfmyT  rl 

ea*ti0o  tU  Jitiz  g  ti  M     tutttfica.  Jí.  ¿íamuet  «« 


Y EL  moco  Samuel  iiünistraba  á  Je- 
hova delante  de  Kli,  y  la  palabra  de 
Jehova  cm  CPtimti  cti  aquoUoe  4taS| 
no  haifia  visión  umiiiie^tu. 
^  Y  aeonieeid  Bu  dia,  que  es^ndp  £U 
eepetida  e»  en  f^eente^J  ys  sos  qjes 
coininwlMin  á  fleeweeem  qja»  a»  podto 
Ter, 

3  Y  ántcs  que  la  lámpara  di  Dio*^  fuese 
apagada,  Bainuiel  estaba  dunuieudu  eu 
el  temfío  de.Mom»  donde  el  «fca  de 
Dios  estaba. 

4  Y  Jehova  llamó  áfienme!;  el  cual 
respondió:  Héme  aquí. 

5  Y  corriendo  á  Eli  dijo:  Ilémeaqui: 
ipam  qué  me  Uuuia*>le  ?  Y  BU  le  dtto : 
Fono  he  llemedo:  tómfte  y  «eerfetefte. 
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1  BIS*  llAMÜEt. 


6  T  TOlTld  otra  tcz  Jcbova  á  Uamm*  á 
Bunaél.  f  ImatiAilOM  8ui«el  fino  i 
EU,  y  dQo:  Héme  ftqiif;  HMtniqiaéiiie 
luis  llamado  *  Y  ¿l  d|]o :  H^o  mlo^yo  ao 
lie  llamado,  Tuclvr,  v  aciK^stnte. 

7  Mafi  Samupl  aun  no  coiiocia  á  JcIkivji, 
xü  le  iiabia  sido  revelada  palabra  Uc  J<^ 

8  Jchot*  pact  llamó  la  tercera  tcz  á 
fihurunel :  j  él  IcrantándoBc  vino  á  Eli,  j 
dijo:  Hdmc  aqwi ;  ¿para  qin'  me  has  lla- 
mado "i  KutonceR  Eli  entendió  <^ae  Jo- 
bo va  Umnaba  al  mozo. 

9  T  éQo  EU  A  Samocfl :  Vé,  y  acuéstate : 
J  il  te  Uamare,  dirás:  Habla  Jchova^  que 
ta  Btervo  ojc.  Asi  Samael  se  lUé,  y 
acostóse  en  su  lugar. 

10  Y  vino  Jehova,  y  paróse,  y  llamó 
como  las  otras  vecce :  Samael^  Samuel 
Cntoflces  demuél  d^o:  Habla,  que  tu 
siervo  oye. 

11  Y  Jehova  dijo  A  Sarnticl  r  Hn  nquí 
que  yo  liuré  una  cosa  en  lanici,  que 
quien  la  oyére,  le  retlúan  ambas  sus 
orejas. 

18  Aqiid  4ls  y9  despertaré  cootm  £li 
todas  las  cosas  que  he  dicho  áobre  sn 

casn.    Yo  coiTicnraré;  y  acabaré. 

13  Y  yo  le  nm^tr^rr  <jue  To  jnzo^-aré  su 
^sa  para  sLciuprc,  por  la  iuii^uidod  que 
« tá¿:  que  sos  bQM  M  Imii  ebtlleddo, 

éltto  los  ba  estorbado. 

14  Y  por  tanto  yo  he  jurado  á  la  casa 
de  Fli,  que  la  inlqul(i:ul  do  la  casa  de  Eli 
no  será  expiada  jamos,  ui  con  sacrlficioe 
ni  con  presentes. 

15  Y  flomnél  cstOTO  acostado  bista  la 

znafiana,7  abrió  I:is  puertas  do  la  casa 
de  Jolkova.    Y  Samuel  tenia  miedo  de 

descubrir  la  visión  A  K1Í. 

16  Lhuuaudo  pues  EU  á  Samuel,  (lijó- 
le: H\)o  mío,  í^amaeL  Y  él  respondió: 
Héme  aqnL 

17  T  t't  U-  dijo :  ¿Qué eslapslabfaquc  te 

habló?  Rui'gole  que  TIO  me  la  cncuT)ras. 
Así  te  haga  Pin<=,  y  así  te  aftiidn,  !iie 
encubrieres  palabra  de  todo  lo  que  habló 
contigo. 

IS  T  SamiHd  se  lo  dcsenbrtó  todo,  que 
nada  le  encubrió.  Entonces  él  dijo :  Je- 
hova es,  hiign  lo  que  bien  Ir  pareciere. 

19  IT  Y  Samuel  creció,  y  Jch«>v:i  fiir  con 
él,  y  no  (U'Jó  caer  á  tierra  mu¡juna  de 

todss  BUS  palabras.  ' 
90  T  conoció  todo  Israel  desde  Dan, 
bngta  Beer-Bcba,  qne  fiamuel  tra  fiel 

profeta  de  Jehova, 

SI  Asi  tomó  Jehova  á  aparecer  en  Silo, 


porque  Jehova  se  manifestó  á  ¿iamuel 
en  8Ilo  con  paMrra  de  ^ebora. 

CAPITULO  IV. 

<lf  Irarr  al  cmitjto  rl  art-a  del  ronrirrtu,  ht  mal 
jmé  í&mada  tU  fot  FküiMheo*^  y  etíot  dfhccho*,  g 
mtmrtoi  loM  do0  kQmd»  EtL  iL  WknUktfo mimad 

¿aifj,  FU  mjKÍ  J<  «í  titlít  \f  fu/  mxunrio.  IfJ.  I.a  mu- 
ger  dr  l'hinecM  malpart  tá  Jchobtnl,  y  mwrt  en  el 

Jxirlo. 

Y SAMUEL  habló  á  todo  Israel:  y 
Israi  !  snlió  al  encuentro  en  batalla 
á  los  Pbüi.'ítticos,  y  a&cntarou  campo 
Junto  A  Ebcn-czcr:  y  los  Phillsthcos 
asentaron  el  snyo  en  Apbec. 

2  Y  los  Philisttieos  presentaron  la  ha» 
talla  á  Ismcl,  y  romo  la  b;italla  bc  dió, 
Israel  fué  veucldo  delante  de  los  l'hili»- 
thcos:  los  cuales  hirieron  en  la  batalla 
por  el  campo  como  coatro  mU  hombres. 

3  Y  €omó  el  pueblo  toItIÓ  al  eampo, 
los  ándanos  de  Israel  dljcroHií  ¿Por  qué 
nos  ha  herido  hoy  Jehova  delante  de 
los  PhilísthooK  ?  Troíífamo8  á  nosotix»6 
de  Silo  el  arcu  del  concierto  de  JehoTa, 
paro  que  Tinlendo  éBa  entre  nosotros  Hoa 
salve  de  mano  de  nuestros  enemigos. 

4  Y  envió  el  pueblo  á  Silo,  y  trí^eron 
de  allá  el  arca  del  concierto  de  Jehova 
de  los  «•jf'Tcltos,  que  estaba  asentado  en- 
tre los  querubines:  y  los  dos  hyos  do 
Eli,  Ophni  y  Phlnees  atdbán  sIU  con  el 
arca  del  concierto  de  IMos : 

ti  Y  aconteció,  que  como  el  área  del 
corif  if-rto  de  Jehova  vino  en  el  eampo, 
toUu  Umel  dió  grita  con  tan  gran  júbilo, 
qne  la  tierra  tembló. 

O  T  jeomo  los  Pblllstbeoe  oyeron  la  tos 
del  jdbito,  dieron:  ¿Qué  tos  de  gTte 
júbilo  «  esta  en  el  campo  de  lo"  He- 
bros  ?  Y  conocieron  que  el  arca  de  Jo- 
hova  habla  Tenido  oí  eampo. 

7  T  loe  Tblltotbees  bnbleron  mlédo^ 
porque  dieron:  Hit  Tenido  el  Dios 'al 
osmpo.  Y  dieron:  ¡Ay  de  nosotros  I 
que  nycr  ni  anteayer  no  fuá  api. 

8  ¡  Ay  de  nosotros !  ¿Quién  nos  librará 
de  la  mauo  de  estos  dícwGS  fhcrtes?  £s- 
lós  SM»  los  dioses  que  bMeron  A  Egypto 
con  toda  plagft  en  él  desierto. 

9  Esforzáo3  y  sed  varones  Phillsthcos, 
¡»or»ine  no  Hirváis  á  los  Hebrrns,  como 
<-llos  os  han  servido  á  Yosotros.  Sed 
varones,  y  p^&uL 

10  T  loe  Pbfflstbeoi  péleme,  y  Isnel 

fué  vencido,  y  huyeron  enda  cual  A  tm 

tiendas,  y  fué  hLchn  mtiy  o^mnde  mor- 
tandad :  y  cayeron  de  israd  treinta  mU 
hombres  de  ó  pi^ 
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11 Y  el  arca  de  Diofl  fué  tomada,  y  muer- 
tos los  doá  iivofi  de  £11,  Opbui  y  ruiuccs. 
^2  1í  Toorriendo  de  la  baiallA  un  varofi 
%B  Ben-Jamiil  l4iió  aquél  día  á  Silo,  rotoc 
wnB  vestidos,  y  «dMa  ttenm  foíbt^  t|i 


«tS  Y  como  llegó,  be  aquí  £11  que  estaba 
-•eniado  sobre  una  silla  atalajando  jun- 

Ib  d  ettnUio :  porque  en  eoracon  eetal» ; 
^leinliimdo  por  cooBa  del  aroa  de  IHoa. 

,  ^  como  aquel  hombre  lle^i^ó  á  la  ciuclad, 

dar  las  uucvas,  toda  la  ciudad  gritó. 
...lé.  Y  como  £li  oyó  el  cetraendo  del 
grito,  dyo:  ¿Qué  estruendo  de  alboroto 
«út  T  aquel  hombre  Ttno  á  piiesa, 
^  dÍ6  lae  anevafi  á  £11. 
\i  íá  Y  era  Eli  de  edad  de  noventa  y  ocho 
años :  y  sus  ojos  se  Ji^bia|i  oacivecddo, 
^\me  no  podia  ver. 

,oJ^.  ^       eqnel  Yaron  á  £11 :  Yo  vengo 
¿^  'U  batalla,  70  hft  buido  boj  déla ba- 
Y  elle  dUo:  ¿Qué  bi^ acontecido, 

lijo  raio  ? 

17  Y  el  mcnsagcro  respondió,  y  dijo : 
^¿jbrael  kavú  delante  de  ios  Füilitíthcos,  ^ 
^MDbtettfaé        gnw  morüwdad  en  el 
,/piieblo;  y.tuDibiai  tm  dos  bl(|ofl,OptaQl 
^  ^  j  Fbineesim^vertQd;  y  el  arca  de  IHoe 
tomada. 

|j  18  Y  aconteció  que  como  el  hizo  mcn- 
^€ÚOQ  del  arca  de  Dios ;  £lí  cayó  para 
¿■béi  de  la  elU»  Junto  al  logar  de  la  pue^ 

tj  qpiebHUoneele  las  cennocs,  j  mnrtó : 
rque  era  hpmbre  viejo  y  pesado,  j  ba> 
Juzgado  á  Israel  cuarenta  años. 
19  ^  Su  nuenv,  la  mu^jer  de  PLiiiccs, 
^¿f^  e^al^  prcüada,  cercana  al  parto, 
Jllf  lili  lili  él  rumor  que  el  aroa  de  Dlds 
.«^va  tonada,  y  in  BU«igro.  muerto^  7  bu 
^l^iarido,  encorvóse  y  parió;  porque  sus 


Y 


LOS  rhilislhcos  toina<la  el  arca  di'. 
Dios,  la  tru^uruu  detide  £ben-ezer  ii 

Azoto.  •    ij„        o  í 

2  T  t4^maron  los  FuQatheoe  ^  arca 
t>Í06,  y  metiéronla  en  la  ca^a  d^  ji^egf>n, 

y  pusiéronla  junto  á  Dagon. 

3  Y  el  siguicule  día  los  de  Azoto  sc  !«'- 
vantarou  do  mauaua,  y,  lie  aquí  I>uj¿ou 
postrado  en  tlerm  debíate  del  arca  de 
Jebova:  y  tomaron  á  Jj^gOfUt  X.Tf^Tlé- 
roule  á  su  lugar. 

4  Y  tornáudoso  á  levantar  de  mañana 
el  día  siguieute,  he  aquí  que  Dagun  ha- 
bla caido  postrado  en  tierra  delante  del 
arca  de  MoTai  y  k  cabesa  de  Dagon,  y 
las  dos  palmas  de  bub  mauos  ettaban  cor- 
tadas sobre  el  umbral  de  la  puirta;  solar 
mente  habia  quedado  Da^jon  en  él. 

5  Por  esta  causa  los  sacerdotes  de  Da- 
gou,  y  todos  los  que  entran  en  el  templo 
de  Dagon,  no  piaiui  él  limbq^,^*^.  Dagpn 
en  Ajsoto  hasta  hoy.      ,v,/,,»,  i  v   > . 

6  1Í  Y  Itt  mano  de  Jchova  se  agravó  so- 
bre los  de  Azoto,  que  los  dcf¡1ruyó  ;  y 
los  hirió  con  hemorroides  en  los  £ú><>« 
en  AsotoyentodoeauBt^nfilDoe.  j 

7  Y  viendo  esto  los  de  Azoto,  d\)eroÉ: 
No  quede  con.  nóeotroe  el  arca  del  Díoa 
de  Israel :  porque  su  mano  oh  dura  sobre 
no-^íotroFi,  3'  sobre  nuestro  dios  Da^on. 

8  Y  enviaron  á  Juntar  á  si  todos  los 
prindpea  de  loe  FbUlstbeos,  y  dijeron : 
¿Quí  haremos  del  arca  del  Dios  de  Is- 
rael? Y  el! oí;  respondieron:  Pitees c  el 
arca  il« !  Dios  í\o  Israel  en  Geth..,.  Y  pa- 
saron el  arca  del  Dios  de  IsracL  ,* 

9  Y  acppteció  que  como  la  hubieron 
peiuidOf  la  mánb  do  JeboTu  toé  contra  la 
clnclad  con  grande  quebrantamiento: 
que  hirió  Ion;  liombres  de  aquella  ciudad 


¿dolores  pe  habian  ya  derramado  por  ella,    desde  el  diico  hasta  el  grande  que  se  les 
Y  ai  tiempo  quo  se  morlá  deeiunlo  '  cubrian^los  siesoii  cou  hemorroides. 


l^«^>  que  eatabfui  Junto  á  élla:  No  teugiis 
ijplémor;  porque  baa  parido  bli}o.  Mae 
..■eüa  no  respondió,  ni  paró  mientes. 
^  21  Y  Humó  al  nii^o  Ichabod,  diciendo: 
Cautiva  es  la  gloria  de  Israel,  i  p«ir  el 
^^¡Urcade  Dios,  que  era  tomada;  y  porq^ue 
mnerto  su  suegro,  y  su  marido.)  f 
Y  dtfo:  Céntlva  es  la  gloria  dq  Is- 
porqiQíe  em  tomiula  <4  amj^^ioi 

el  arra  por  lu$  PhüistXeot  en  el  templo  de  au 
JJogom  en  Azoto,  Daoon  fité  dethe^ka.  en  m 
II.  Loa  de  Azoto  jWron  amioiot  ih 
Ifwámtimo  Ion  de  Oetk  doiMfe  fa  pawp».  JIL 
téiMd  Jleemnmt  lo»  JktmnmiUu f  íú$pttmá^pt» 


10  t  T  enviáron  el  arca  dé  Dloi  á  A.o- 
caron.  Y  como  el.  área  de  Dios  Tino  á 

Accaron,  los  de  Acci^rón  dieron  voees, 
diciendo :  Pasaron  A  mí  el  arca  del  Dios 

tf  »^  ^ 

blo. 

.  U  X  enviaron  A  Juntar  todos  loe  prin- 
jÉÍpeé  de  los  Pbmpibeos,  diciendo :  En- 
viad el  arc%,dél  J/los  de  Israel,  y  tórne.«c 
á  su  lugar,  y  no  mate  :'i  mi  y  á  mi  jiut'- 
blo.  Porque  habia  (juebrantamiento  de 
muerte  en  toda  la  ciudad,  y  la  mano  de  ' 
Dios  se  habla  allí  ograTido. 
13  Tloe  qíie  no  morlón,  eran  heridos 
con  hemorroides  en  los  «usos,  que  el 
clamor  de.  la  dudad^ubia  al  cielo. 
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CAPITULO  VI. 

ioi  Fkii**then0  cnmprlidof  <h-  hi  j'taga  reaiihtpttu  el 
arca  com  gtNmd*  totnmuidmd.  Jt.  hhgatia  en  IO0 
térmimot  de  Btih-Mma  lMd*la  íterm  tmkerid»» 

Y ESTUVO  el  aren  de  Jehom  en  Ift 
tícrni  (le  los  Ph¡lisíbLt>íí  siete  meses. 

2  Y  ilaiuando  \oñ  Philistheos  á  los  sa- 
cerdotes y  adiviuDS,  prcgnutaron :  ¿Qué 
liaremoé  del  «rea  de  Jehova  ?  Declarád- 
ncMcduol»  hornos  de  tomará  enviar  á 
BU  lugar. 

3  Y  flloK  dijeron :  SI  enviáis  el  arca  di  l 
Dios  do  Israel,  no  l;i  enviéis  v.^rla;  ma¿ 
pagarle  beis  la  expiación :  y  eiitunecs  se- 
rete tonos,  y  conoceréis  por  qué  no  se 
apartó  de  Toeotroe  tu  mano. 

4  T  élos  dycrou :  ¿  Y  qué  será  la  a^pla* 
ci'>n  que  le  pajcerémos  *?  Y  dh<<<  respon- 
dieron :  Ví»\fomie  al  númeru  de  los  prin- 
cipes do  loa  PliillstluiOfi,  cinco  hemor- 
roldaa  da  oro,  y  cinco  latones  de  oro : 
porqne  la  ttlama  plaga  qnc  todot  tíenen, 
tienen  tamUen  Tuestroi  principéis 

5  Haréis  pnc«  las  formas  de  vnestras 
bcmorroides,  y  laa  furnias  di'  y  1 1»^  tros 
ratonea,  que  destruyen  la  tierra,  ^  durcia 
gloria  IMea  de  Inaél:  qnlaá  aliviará 
ta  mano  de  lobre  vosotroe,  y  de  sobre 
Tucstros  dioses,  y  de  sobre  vuestra  tierra. 

6  Mas  ¿por  qué  endnrecereis  vuestro  co- 
rasBon,  como  los  E»;ypeio8  y  Plmraon  en- 
durecieron bu  corazón  ?  Desde  que  el 
los  babo  asi  tratado,  ¿Bolos  dejaron  que 
Br  fui  Aen,  7  se  flienmf 

7  Tomad  pues  ahora,  y  haced  un  carro 
nuevo;  y  tomad  dos  vacas  que  crien,  á  h\s 
cuales  nó  haya  sido  puesto  yu^o ;  y  un- 
cid las  vneaa  al  carro,  y  haced  tomar  de 
detrás  de  ellas  sns  boceiroa  á  casa. 

8  Y  tomaréis  el  arca  de  Jebova,  y  po- 
nerla heií?  sobre  el  carro ;  log  Ta^os  de 
oro  que  le  pa^I»  en  expiación,  poned 
en  una  cajeta  al  lado  de  ella,  y  dejarla 
beIs  que  se  taya. 

9  T  mirad  que  si  sube  por  el  camino  de 
su  termino  á  Beth-ssmes,  él  nosbabe> 

cho  este  mal  tan  grande:  y  b!  no,  sere- 
mos ciertos  (jiie  su  mano  no  nos  hiriói 
nuu  que  nos  ha  sido  acidentc, 

10  TaqneHds  virones  lo  btderon  asi, 
que  tomando  dos  vacas  que  criaban,  un- 
ciéronlas al  cano  y  encerruón  en  casa 
sus  becerros. 

11  Y  pusieron  el  arca  de  Jchova  sobre 
cl  carro,  y  la  aducía  cou  los  rutones  do 
oro,  y  con  las  formas  de  sos  bemorrot- 
des. 

18  Tías  vacss  te  enDamtauuroa  por  fü 


4MUEL. 

camino  de  Bcth-ínmes,  y  iban  por  nn 
niisjuu  camino  andando  y  bramando  sin 
u¡>artnrFe  ni  á  diestra  ni  4  sinictiLra.  Y 
los  priíu  ipes  de  los  fhiUstbeos  lucron 
tras  eUas  hasta  el  ii^rmlno  daBotb'saDMi. 

13  Y  lo  I  Betb-sames  sesgaban  el  tri> 
go  cu  el  valh  ,  y  aI/.;indo  SUS  ojos  vieron 
cl  área  y  boleáronse  cuando  la  vieron, 

H  Y  cl  carro  vino  al  campo  de  Jo.^^ue 
Bef  h-samiia,  y  par6  aUi :  porque  allí  es- 
taba una  gran  piedza:  y  áu»  cortaron  In 
madera  del  carro,  y  oíbecieton  Ips  vacss 
en  holocausto  á  Jebova. 

15  Y  los  Levitas  Jegeendicron  el  arca 
de  Jebova,  y  la  cajuela  que  estaba  cerca 
de  ella,  en  la  cnal  stfo&a»  los  vasos  de 
oro:  y  pusidronZa  sobre  aqne^ln  gran 
]>i»Mlra:  y  los  varones  de  Betb-samcs  sa- 
crificaron holocauí^tos,  y  mataron  vicU- 
mas  á  Jebova  en  aquel  dia. 

16  tiO  cual  viendo  los  cinco  pñucipcs 
de  los  FhllteCheos,  voivláronse  á  Accaroti 
rl  Trii'=-mo  dia, 

17  I'Nfas  pncs  son  las  hemorroides  de 
oro,  Hite  pagaron  los  Phillsthen?  á  Jchova 
cu  expiación.  Por  Axoto  una,  por  iiaza 
ima  por  Ascalon  nna;  por  éeth  nns^; 
por  Aceiuron  nna. 

18  Y  ratones  de  oro  cor\fonne  al  númeio 
de  todas  las  ciudades  de  los  Philistbeos 
que  perdiiecian  á  los  cinco  principes, 
desde  las  ciudades  fuertes  liosta  las  al- 
deas sin  muro.  T  basta  la  ¿^rou  piedra  so- 
bre la  cual  pusieron  el  arca.de  Jebov*» 
en  el  campo  de  Josne  I^Hb  iwnitsL  W 

ha'' ta  hoy. 

V.*  ^¿  Y  hirió  T)i<t^  de  los  de  Bcth-samea 
porque  hablan  mirado  el  arok  de  Jeho- 
va:  birl6  en  él  pueblo  clncnenjta  mü  F 
setenta  hombres.  Y  cl  pueblo  puso  la* 
to,  porque  Jchova  habia  herido  dipno* 
hlo  de  tan  ^run  pla^a. 

20  Y  dgeron  ios  de  Betb-games :  ¿Quién 
podrá  ^tar  ddaute  dé  Jebova  d  Dioa 
santo f  ¿T  á  qnién  snbln&  desdo  mm^ 
tros? 

21  Y  enviaron  mensagcros  á  los  do  Ca- 
riath-jarim,  dli  lendo :  T.os  Philistbeos 
han  Yuclto  el  arca  de  Jchova;  deseett' 
ded  pues  y  traédla  á  vosotros. ' 

CAPrriTLo  vn. 

Lo$<h  Qu-UHh-iaritit  traen  «<  «<  el  arra  dr  íl'.th-frmtct. 
n.  I^-rat  l  M  eoHvirrte  á  ta  fttdicacion  J<  Samuel,  ti 
cyal  ora  ¡Htr  tUo$.  ItL  Bm  iftgitf nr  ytcNna  df  tot 


YVnvIBROK  los  de  Gariath  Jarim,  y 
trujeron  Ú  arca  de  Jebova,  j  dub» 
tiáronbi  ea  caen  &e  Ablnadab  ea  QatiM: 


Digitizea  by  Google 


1.  DE  SAMUEL. 


y  santificaron  á  Elcaznr  sn  mp,  pajpi 
qiie  ¿fardase  el  arca  de  JcUoTa. 
i  T  aconteció  ^ac  desde  el  dia  qac 
Befó  €l  arca  á  CariaUi-jiailm  pasaron  mn- 
ditis  días,  retalio  aftoB :  y  toda  la  CM»  ^ 
Israel  lamentaba  tras  Jchovx 

3  ^  T  habló  Samuel  á  toda  la  casa  de 
Israel^  diciendo :  Si  ¡de  todo  \'uctítro  corn- 
•011  m  TOiTeli  á  Jeliova,  quitad  los  dio- 
Mt  i«m»,  7  á  Aitaroth  de  entre  to- 
lotrotij  preparad  vuestro  corazón  ú  Je- 
bova,  y  servid  á  él  solo,  y  os  libi|urá 
de  rii.'ino  de  Ioh  Phllistheos. 

4  Entonces  los  liijos  de  Israel  «[uitarou 
4  loÉ  Baílales,  ^  á  Astaroth,  y  sirvieron  á 

5  T  Samuel  ái¡0 :  Juntad  á  todo  Israel 
en  Maapbaiy  yo  oraré  por  To^otrw  4  J^- 

hova. 

C  Y  Juntándose  en  MaspUa,  jsocaron 
a^pio,  j  denMiaran.. delante  de  JqIiov»: 

7  ayaiároa  aq;iul  día,  y  dI]aron  aU(: 
Contra  Jehova  habernos  pecado.   Y  J  ua- 

Samuel  á  loa  .Mlof.  4o  Israel  en  Üas- 

7^  Y  oyendo  los  PhilistUeos  que  Jos 
h^oB  der  If ftat  aitabaa  eóns^regados  en 
Maajifa%  aplileron  los  principes  de  ka 
VhilUtheos  contra  Israel,  Lo  cual  como 
oyenm  lo^  hijos  de  Israel,  );^ubÍ6rQja  te- 
mar de  los  Pbilistheos. 

8  Y  dijeron  loa  h^os  de  Israel  4  Sa- 
md:  Noéeaee  de  elamar  por  noaotroa 
á  Mota  iiaestro  Dlos^  qne  noe  gm^e 
de  mano  de  los  Philistbeos. 

9  Y  Samuel  tomó  un  cordero  de  leche, 
y  sacrificóle  á  Jchova  en  holoqikUBto  en- 
tero :  y  clamó  Stfiuiél  á  JelioTa  por  1^ 
Bdi  f  Mof»  le  oyó.  ■ 

10  Y  aconteció  qne  estando  Samuel  sa- 
eiÜIcamlo  el  holocausto,  los  PbiliíítbeoB 
negaron  para  pelear  con  los  hijos  de 
IsraueL  ijíos  Jehova  tronó  con  gran  ao- 
Bi^  «qwldlft  sobre  loa  FbüiBQieos,  y 
^pdMÍÉdtoa  y  ftaeroA  tcncidoé  délaute 
delaraeL 

11  Y  saliendo  los  hijos  do  Israel  de 
Ma.»^pba,  sii,^uicron  A  los  Philistheos  l^i- 
ricndolos  iiasta  ab^)o  de  Betb-car. 

T  fliimul  tomó  ana  piedra,  y  púsola 
Maapba  j  Ben,  y  púsyqle  nombre 
-ezer,  dMeBdObt  fiiatft  aqai  aea 
ayudó  Jchova. 

13  Y"  los  Philistheos  fueron  humillados, 
%ue  no  vinieron  nías  al  tápnino  4e  Xb- 
otflt  yúamiade  JébovafiiiéoontTalot 
núlfelttieoe  todo  el  tiempo  de  Samuel. 

lá-TfltttOBfmi^ilMllli^  de  Is- 


rael las  dñdadcs,  qnc  loe  Phliiatheofl  ha- 
bían tomado  á  los  lanielitas  desde  Act  a- 
ron  basta  Geth,  con  sus  tcrnünos^  y  Is- 
iasl  tea  Ubró  de  «ano  de  loa  fblUsttieo^ 
Y  hubo  paz  entre  Israel  y  el  Amoffibeot 

15  Y  juzgó  SammA  4  .ISflMSl.tedo  el 
tiempo  que  vivió. 

It)  Y  iba  todos  los  años,  y  daba  vuelta  á 
^etUjely  ¿  y  á  Munpha,  y  juzgaba 

á  Israel  en  iodoa  eatoa  logares: 

17  Y.Tldfisce  á  Rama;  porqie  aUi 
taba  su  casa,  y  allí  también  jozgidia  d  Is- 
rael, y  ecUflcó  allí  altar  á  JehoTa. 

CAFiTuiiO  vni. 

jPortaoeariMideteiaMrietedti  km  kv»a  d«  Sammat, 

los  rnahi  /l  hahia  rofiftituiffo  jtnr  go^itrnanrliji  ci  tn 
m  lugar,  el  pueblo  e»  mox'ido  d  demandar  rtv  »obr« 
Bi,  IL  Iho$  tketmfuéamuml  m  im9knámÉ  iiwniii 
de  letpeticion  del  pueblo,  y  U  momia  411c  $e  la 
crda,  mnt  notíjicíndole»  primero  ti  derecho  de  lo$ 
rrt/f »,  i  rl  ywto  <fm  ponen  pobre  W,  lo  mal  Samuel 
hace^n  fmreUHmtdú  «Do*  «MÉwia  tm  jh  dtmmuia, 

YÁ(X^NTEGl6.  «4e  igómA  6ei4Bei  M 
hizo  Ti<^,  pnso  ana  hQoa  pp?  jueosa 

sobre  Israel. 

2  Y  el  nombro  de  su  hijo  primogénito 
fuü  Joel  \  y  el  nombre  del  segundo  4^ias : 
lot  cnak»  «ra»  jueces  en  Boer^elifL 

3  Mas  no  e^pdfiiieron  los  bUÓe  por  los 

caminos  de  su  padre,  ántes  so  acostaron 
trus  la  avaricia  reciljíeado  COiMBCho,  y 
pervertieudo  el  derecho. 

4  X  todos  los  imqlailoe  de  ](sn|eL  sj^joa- 
taroA,  y  irliúeron  á  8amii4:e^  Baisisi 

5  Y  dijéronlc :  He  aqaí*!^  te  bas  hecho 

viejo,  y  tus  hijos  no  van  por  tus  cami- 
nos, por  tanto  constituyenos  alion\  rey 
qnc  nos  juzgue^  cumo  tkii^^  todos  las 
gcntea. 

6  H  X  desooBten^  48wnel  asta  pala- 
bra qne  dijeron:  Dános  rey,  g^a^aoaJaiK 

guo,    Y  Samuel  oró  A  Jchova, 

7  Y'  dijo  Jchova  á  Siimucl;  Oye  U  voz 
del  i)uoblo  en  todo  lo  que  te  dijeren: 

porque  Bo  .te  haa  desechado  4  ti,  mas  i 
mi  me  han  desecdiado  qae  ao  rebsoack- 

brc  ellos. 

8  Conforme  á  todas  las  obras  que  han 
hecho  desde  el  dia  que  los  saquó  do 
£gyp.to  )iasta  hoy,  que  me  han  dejado, 
y  haa  Bervl4o  á  díóses  ageaos,  |al  hacen 
también  eontigo- 

0  Ahora  pues  oye  bh  voz ;  mas  protesta 
primero  contra  ellos  dccluráudí)lc8  d  de- 
recho del  rey,  que  Ija  de  reinar  sobro 
^Uos. 

1#  T  dÜO  Bamnel  todas  las  palabras  de 

Jeboya  si  paeb^,  qp»  ^  }^ 
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11  Y  d'ijolet:  Effteaefá  A  juicio  üel  roy 
que  bubler*  de  ratnr  voiofcim 
TonunrA  viMvlitMi  ta^Jot^  y  pottánélot  lut 
en  BII0  «arrofl^y  en  sa  gente  de  AeábáUo, 

pam  qiic  corran  dolante  de  ?n  carro. 

13  Y  pon^'rselos  ha  por  coroneles,  y 
clncueDÍeucrofi ;  y  que  aren  t^Uí^  aradas, 
j  sieguen  sos  elcgas,  y  que  haguu  m  ir- 
iBÉt  de  gneite,  7  loe  pertMchoe  de  itis 
owroe. 

V^  Item,  tomani  viie^tri^  íjijns,  pnra 
que  BCMQ  ungiiButeraa,  cuciuerai»,  y  araa- 
aofloroa. 

l^ÁMioúamo  tomid  ywatUwt  ilcrru, 
Tuesiras  Tlfiae,  y  ▼aestros  bnenoeoliT»- 

rra,  y  dará  á  8U8  sieryos. 

15  £1  diezmará  vuestras  siniientes,  y 
TucstruB  viüa»,  para  dar  á  ana  eunnooft,  y 
4  BUS  filervos.  # 

16  £1  tomará  vneetroe  eierros,  y  Tuea- 
trae  ■temBi  y  Tneetrae  biWDoa  manee- 
bof!,  y  Tuesiroft  MBoe^y  een  elloe  taá 

sus  obras. 

17  Diezmará  también  ynestro  rebaño,  y 
jinaliHOiU  sercU  6U8  aicrvos. 

lA  T  damero  aquel  ^  á  eaM  de 
Toestro  rey  qne  <m  habréis  elegido:  mas 
Jí-líoTa  no  os  oirá  en  aquel  tliiu 

l',<  Ma.'í  el  pnehlo  no  quino  oir  la  voz  de 
buiiiuul,  úutí^  dieron:  No,  sino  rey  será 
sobre  nosotros. 

90  T  nosotros  aeremos  ta«»bien  eomo 

todas  laa  gento^,  y  nuestro  rsgrnos  go- 

IXírnnrá,  y  saldrá  delante  dO  ttOSOttOSi  y 

Y  üvú  Samuel  todas  loé  j>alabras  del 
jméblo,  y  reeltólaa  en  loa  oídos  de  Je- 

hova. 

*?2  Y  .Tehova  dijo  á  Saumel:  Oye  su 
voE,  y  pon  rey  sobre  ellos.  Entonces 
SaviucI  dijo  á  los  varones  de  Israel: 
Idos  cada  uno  á  su  ciudad. 

CAPITULO  TX. 

JDttxcwido  Sauljtu  auuu  d«  nt  jtadrt,  viene  d  Samutí, 
dcnolif  fftefom  wr  la  vohmtad  de  Dlm^éÍ9ea 
fHít  «obre  m  MüMhk  «ü  I»  mmI  4^  M  «MW*  0m  4W 


luijeza. 

YHAHUL  tm  tann  de  B«Hamln 
hombre  Yaleroao,  él  eval  ae  Ihunn- 

ba  CIs,  hyo  de  Abiel,  hijo  de  Seor,  liijo 
de  Bechorath,  hijo  de  Achias,  h^o  de  im 
vnron  de  Jcminí  r 

\í  Jb^te  tenia  wi  li^o  que  se  llamaba 
fiaal,  manoabo  y  hennoso,  que  entre  los 
hQoe  de  Israel  no  babia  otro  mas  her- 
moso que  él :  del  liombro  anlba  sobre- 
pujaba ú  todo  el  pueblo, 

3  Xhabionsü  perdido  laa  usuus  du^Ciii 


podro  de  Saúl ;  y  dijo  Ciü  ú  Saúl  m  hijo : 
Toma  ahora  contigo  alguno  de  loa  cria- 
dea,  y  levántate»  y  t6  A  buscar  laa  «sosa. 

4  Y  f7  pasó  el  monte  do  EphraUn  y  de 
aüi  piií^ó  en  la  í ierra  de  S:íHki:  y  no  las 
hallaron.  Y  j tasaron  i)or  la  tierra  de  Sa- 
Um,  y  tampoco.  Y  pasaron  por  la  Uerm 
do  Jemioif  y  DO  ¿<u  baUaron. 

5  T  cuando  finieron  A  la  tierra  de  Saph, 
Saúl  dijo  á  sa  ctlado  que  tenia  consigo: 
Ven,  ToIvámoBuos  ponpi'^  quizá  mi  pn 
drc,  dejadas  las  «snaS|  estará  coqgqlado 
por  nosotros. 

d  T  él  le  reapottdld:  He  aquí  abom  que 
en  eata  dudad  eiM  el  'vanm  de  Dloa,  qne 

es  varón  insigne :  todas  las  cosas  que-dl 
d^erc,  Fin  fhida  vendrán.  Vamos  .ahora 
allá:  quizíi  nos  enseñará  nuestro  cami^ 
no  por  donde  vayamos. 

7  T8aul  tespondid  A  su  criado:  Yamee 
pues:  uias  ^qué  Uevarémos  al  vaiont 
Porqne  el  pan  de  nuesfraa  alforjiis  se  ha 
acabado,  y  TTo  tenemos  qnn  presentar  al 
varoD  de  Dius :  pQrq¥e  ^(\\xn  tenemos ? 

8  Entoncea  toñé  el  criado  A  responder 
A  flftul,  dldendo:  He  aqid,  le  haün  «n 
mi  mano  un  cuatro  de  siclo  do  plata> 
esto  daré  al  varón  de  Dioa,  poique  líos 
declare  nuestro  camino. 

O  (Antlgoamente  en  Israel  cualquiera 
(jue  Iba  A  conButtar  A  Dloa,  deda  9Az 
Venid  y  Tanoa  haata  d  Yldente;  potqte 
el  que  ahora  se  Uama  profeta,  anMjgÍH^ 
mente  era  llamado,  Vidente.) 

10  Dijo  pues  Saúl  á  su  criado:  Bien 
dices  s  ee  pues  vamos.  Y  fueron  á  la 
dudad,  donde  «Me  d  varón  de  Dk»; 

11  Y  cuondo  subían  por  la  eucsta  de  la 
ciudad,  hallaron  unas  mozas  que  sall.'xn 
por  agua,  á  las  cuales  dUeron;  4  Está  en 
este  lugar  el  Vidente  f 

13  T  Á»  respondiéndoles,  dijeron :  St 
Héle  aqni,  delante  de  ti ;  dúte  pues  prie- 
sa, porque  hoy  ha  venido  á  la  cindad; 
porque  el  pueblo  Ueae  J^y  sacriflcio 
el  alto: 

13  Y  cuando  entrareis  en  1»  ciudad, 
luego  le  bailaréis,  Antea  que  aubit  ál  altó 
á  comer;  porque  el  pueblo  no  oomecA 

haííta  que  él  hayaveuido;  porque  el  lia 
de  bendecir  el  saeritieio,  y  después  ca- 
meráu  los  couvidados.  Subid  puea  abo- 
ra,  porque  ahora  le  halleréls. 

14  Y  sitos  subieron  A  la  dudad,  y  otmdo 
estuvieron  en  medio  de  la  ciudad,  he 
aquí  Samuel  que  salla  delante  do  eUon 
para  subir  al  alto. 

15  Y  un  dia  ánUs  que  Saui  vinli^c^  Jo* 
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l.t>E  SAMUEL. 

16  Mafian»  á  esta  roiama  hora,  po  enria- 
fé  á  tí  nn  vnron  de  la  tierra  de  Ben-ja- 
min,  al  cual  ungirás  por  principe  sobre 
Wá  paMolBtmAi  Srctf^naftfá ni  pút- 
W4éWÉtti>tfelo8  FbfliilhéM:  porqtte 
f»  he  mirado  á  mf  pueblo,  pon|im'tli 
élamor  ha  Ilejí^ndo  hasta  mí. 

17  Y  Samuel  miró  á  Saúl,  y  Jehova  le 
d^o:  He  áqaí  este  e*  el  varón  del  cual  te 
1^ ;  Me  Befioreort  A  toí  puebla 

18  T  UflgMido  Saúl  á  Semiiel  en  medio 
de  la  puerta,  díjolp:  Rn»^í^otc  que  me 
eoseft^  donde  <»Vrf  la  casa  del  Vidente. 
'•1^  y  Samuel  respondió  á  Saúl,  y  dijo : 
•To  9oy  el  Vidente :  sube  delante  de  mi 
it  tito, '7  ettaed  'lu^'ebiimlgo ;  j  por  la 
mañana  te  despaefaaré;  y  te  deisciíbrM 
todo  lo  que  nf'i  en  tu  corazón. 
'  90  Y  d(?  laa  x^ínas  que  se  te  perdieron 
%Djf  Aa  tres  días,  pierde  taidado  de  ella?, 
^A^ue  ya  seo  halladas.  ¿Mas  cuyo  es 
tiáé  i»  deseo  MOe  Itfraél,  Ünd  tuyo,  y  de 
lúdala  casa  de  tu  padre? 
'  ti  Y  Satil  respondió  y  dijo:  ¿  Xo  M¡/ 
yo  hijo  d  •  JcminI,  de  las  mas  poqiiefias 
tribus  de  J^nu•.J?  ¿Y  mi  familia  la  mas 
pequefia  de  todais  las  fiúnlllas  de  la  tribu 
w  Be»|liDlitf  ¿Púes,  por  qtd  me  bas 
dfcbo  co?a  seníejante? 

22  Y  trabando  Samuel  do  Saúl  y  de  su 
Itrtado,  metiólos  al  cenadero,  y  diólcs 
log^jir  en  Ift  cabecera  de  los  convidados, 
yie  eran  comoTmnis  TiuraiMs» 

T  d^A  SttBUél  d  boüéliieió :  DA  oSéá 
lá  porcfoh*  qde  té  ISl,  la  cual  té'  dtjé  que 
^nardases  aparte. 

^24  Y  el  cocinero  alzó  una  espalda  con 
lo  que  etíoda  sobre  ella,  y  púsola  dolante 
is  Ssni  T  Samud  d^o :  He  aquí  lo  que 
lÁ  quedado,  pon  delante  de  ti,  y  come: 
Jonjue  de  Indu^^tria  so  guardó  para  ti, 
cuando  dije :  To  he  convidado  ni  pueblo. 
TT  ftiul  comió  atiuel  día  con  SamucL 

Y  cuando  hubieron  descendido  del 
ip»  A  U  efudMI,  di  lOiblO'ooil  QmiV  sobre 
j^c<iiu  cobre.  .  ,  - 

y  olro  dia  madni^ron  como  al  sa- 
Hr  (Ir  l  alba,  y  Samiu  l  llamó  á  Snnl  sobre 
!a  techumbre,  y  dijo:  Levántate,  para 
1|lie  te  despache.  T  Satil  se  letontó :  y 
■sUeron  fbeht  etrfbes,  éty  flemneV 
27  Y  descendiendo  ello^  al  cabo  de  la 
clu<i;ul.  dijo  Samuel  i  Saúl;  Di  al  mozo 
que  vaya  delante.  Y  el  rno-.o  pasó  de- 
Irniíe.  Y  tú  espera  un  poco  pura  que  yo 
lÉdecUrepaWnr«e-inoi. '  ' 


SUÉmel  por  (tfrrtfo  dé  IHm  unoe  li  SniiJ  por  r<y.  9  le 

de  mt  wciwi  es  vuelto  otiv  hoin^ji  t ,  y  tt-  Uu*  u  üalen 
de  m  «dcaeiM  qm    ^tenm  dada»,  m.  .SaniMel 

cu  pedir  re|/,  y  al  fin  por  auerte*  tt  elegido  Saúl, 
ctnif  'onmiHdoae  la  tuerte  coa  la  elección  de  Diot^  jf 
^puMA  li  mIríIéi  tdg$nio$  tdUtítf» 

YTaMANDO  Samuel  una  Ampolb 
de  aceite,  derramóla  sobre  su  cabe- 
za, y  besóle,  y  díjolc:  ¿No  te  ha  un<^ido 
Jehova  por  capitán  sobre  su  heredad? 
9  Hbjinego  que  Id  iMiyas  i|MBt«ll6  de 
mi,  hallarás  dos  narones  Juito  al  sepot- 
ero  de  Rachel,  en  él  término  de  Ben- 
jamín en  Salesah,  loí  cuales  te  dirán: 
Las  asnas,  (¡uc  hablas  ido  á  buscar,  son 
halladas :  y  tu  padre,  habia  ya  dt  jado  el 
negocio  de  Ifes  anáif,  y  congojábase  por 
▼oBotroe,  diciendo:  ¿Qué  liaré  de  mi 
hijo? 

3  Y  como  de  allí  te  fueres  mas  adelante, 
y  llegares  A  la  campaña  de  Thabor,  ealir- 
tc  han  al  encuentro  tres  varones,  que  sn» 
béltélMds  en  Befli-el:  nevando  el  «no 
tres  cabritos,  y  d  otro  tres  tortas  de  . 
pan,  y  el  terrero,  un  cuero  de  vino. 

4  Los  cuales,  luego  que  te  hayan  salu- 
dado, te  daMn  dos  panes,  j  tú  los  toma- 
rás de  mano  de  ellos.  ' 

5  De  iDI  tendrá»  il  collado  de  Dios, 
dondé  está'  la  guarnición  de  los  Phllls- 
thcos,  y  eoítao  entrares  allá  en  la  ciu- 
dad, encontrarás  una  compañía  de  pro- 
fetas, que  descienden  del  alto,  y  delante 
de  ellos  salterio,  y  adufe,  y  flauta,  y  ar- 
pa, y  ellos  profétismdo. 

6  Y  el  Espíritu  de  Jehova  te  arrebatará, 
y  profetizarás  con  cUos;  y  serás  muda- 
do en  otro  varón.     •  ' 

7  Y  cuando  te  hubieren  venido  estas 
séllales  liAzte  lo  qne  te  Iriiilere  A  la  ma- 
no :  porque  Dios  «a  contigo. 

8  Y  descenderás  delante  de  mí  en  Gal- 
gal;  y  lucrjo  yo  descendt-n'  á  ti  á  sacri- 
Ücar  holocaustos,  y  ¿  matar  victimas 
pacificas.  TA  me  esperás  siete  dios  has- 
ta qiie  yo  Yenga  A  ti,  y  te  ensefie  lo  que 
has  de  hacer. 

9  1Í  Y  aconteció  que  como  é\  tornó  sn 
hombro  para  patirsc  de  Samuel,  Dios  lo 
trocó  su  com«on :  y  todas  estas  señales 
vinieron  en  aquel  dia. 

10  T  eomo  Uegaifoa  álIA  al  collado,  he 
áqui  la  compafila  de  los  profetas  (ptc  ve- 
nia á  encontrarse  con  <51,  y  el  Espíritu  do 
Dios  le  arrebató,  y  profetizó  entro  ellos. 

11  Y  aconteció  qtic  todoslos  que  le 
coüocláii  do       y     aiitei^w,  mlíebaa 
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como  profetizaba  con  los  pnjfetas.  Y  rl 
puublo  decía  el  luio  al  otro.    ¿  v^ué  ha 
acoateciOo  al  hi^o  de  Cía?  «Saúl  tom- 
btop  entre  loe  profetee? 
12  T  «Iguno  de  aUi  respondió^  y  di>) : 
¿Y  qnién  m  el  pedro  de  ellos  *   Por  csíu 
causa  se  torno  en  proverbio,  ¿Xembieu 
Baúl  cutre  ivs  profetus  i 
18  X  eee6  de  profetiar,  y  llegó  «1 
U  T  on  Uo  de  Saol  dijo  á  di  y  i  ea 
criado :  i  Dónde  fuisteis  ?  Y  él  respondlé : 
A  buscar  las  asnas.    Y  como  Tkaai  qjiiü 
no  ;?ttm-tff íí,  fuimos  á  BamueL 

15  i'  dijo  el  Uo  de  Saúl;  Yo  te  ruego 
qao  me  declares,  ¿  qué  oe  d^o  SMunel? 

16  T  Saúl  respondió  á  su  tío,  doetoru- 
do  nos  dt'claró  que  las  asnas  hablan  pa- 
recido. Mas  del  ncjo^oclo  del  reino,  de 
que  Samuel  le  habló,  no  le  ^^acabció 
nada. 

17  T  '3t  Sunud  conToeó.  el  pneblo  á 

Jchova  en  Maspha. 

18  Y  dijo  á  los  hijos  de  Israel:  Así  dijo 
Jehova  el  Dios  de  Isr.u  l ;  Yo  btiqué  á 
Israel  de  JSgypto,  y  os  libré  do  mano  de 

'  loe  "Een^ioa^  >  de  mano  de  todoa  Iqe 
reinos  que  os  aíUisleroo ; 

19  voeotrofl  liabpie  desechado  hoy 
á  vnestrn  Píos,  que  os  guarda  de  todas 
Taestras  aüiceioncs  y  aiiürustiuH,  dicien- 
do: No,  sino  pon  rey  t>obre  nosotros. 
Ahora  pues  pondos  didsoto  d«  J^dim 
por  Tnestns  irlbos,  y  por  vuestipa  mi- 
Iliuncs. 

So  Y  hacieTvIo  ullcj^ar  Samuel  todss  las 
iribns  de  Israel,  fué  tomada  la  Irib^i  de 
Bcnjamin. 

ai  Y  hizo  llegar  la  tribu  de  6ea*Jaiaia 

por  Kus  linagcs,  y  fue  tomada  la  ííimilia 
de  Metri,  y  de  eíla  fué  tomado  Saúl  hijo 
de  Gis :  y  coami  huscaron,  no  ]!Ué  ha- 
llado. 

93  Y  prcguaiaion  olía  ves  á  Jeho^  si 

habla  aun  da  venir  alli  aquel  yaron :  y 
Jchova  respondió :  He  aqoi  que  di  Sitó 
ei^condido  entre  el  bagaje. 

23  Entonces  corrieron  allá^  y  tomáron- 
le de  allí ;  V  puesto  en  medio  del  pue- 
blo, dssde  ¿  hombro  arriha  am  inas  atto' 
que  todo  el  pnéblo. 

24  Y  Samuel  dijo  á  todo  el  pueblo; 
¿Hubeis  vi^to  al  (jue  ha  elegido  Jchova, 
que  no  hay  semejante  á  él  en  todo  el 
pueblo  ?  Entonces  el  pueblo  clamó  cou 
idegría,  diciendo:  Viva  el  rey. 

25  Entonces  Samuel  recitó  al  pnablo  el 
derecho  del  reino,  y  escribiólo  en  un  li- 
bro, el  cual  guardó  dehu4«  d^  Jehova» 


26  Y  envió  Samuel  á  todo  el  pueblo 
caüj.  uuo  ú  su  casa:  y  Saúl  también  se 

lité  á  BU  cssa  en  Gabeo,  y  fume  ooa  di 
«fuimos  dd  i^drdto^  el  coftaon  de  loa 

cuales  Dios  habla  tocado. 

27  Mas  les  impioB  dyeron :  fiCómo  nos 
hvi  eí*tt.  dr  hiilv.ir?  Y  tuvieruule  cu  ¡ídpo, 
)  nu  ic  üri^cxou  pccscnic;  luaü  ci  disi- 
muló, 

CAHTCLa  XL 

AJtíffiJoí  Jo«  (le  Jabe»  de  Calatu!  del  rey  dt  lot  tm 
m"nit<i$  fndrn  mcvrro  d  ^>¡:.  [./  -  !  vtene  p  ios  tü/rOf 
y  enn  etta  vteloria  ffona  o'     i  Jad  «a  «f  jmébío, 

Y'flimd  «asa  Ammonita,  y  asentó 
campo  coutra  Jabcs  de  Galaad.  Y 
todos  los  de  Jabes  dijcríiii  A  Naas  :  Ilaí 
aliaiut^  con  nosotros,  y  Hci  virtt'  hcmop. 

2  Y  Kaas  Ammoniia  les  reKpondio: 
Con  esta  condición  haré  aUanisa  con  uo^ 
aotro%  aun  A  aads^uno  de  todo*  malM 
saque  si.  ojo  derecho,  y  ponga  4s|n  vu^ 
gücnza  pobn»  todo  I-^mcl. 

3  Y  los  aueiauos  de  Jubes  ie  dijeron: 
DáOQS  siete  días,  para  c|uo  euviemoa 
mensageros  en  todos  los  tdirobioii  ée 
luaal:  y  si  nadie  buUein  ^ue  noa  dn> 
flcnda,  Baldremos  á  ti. 

4  Y  llegando  los  mcnsaj^oros  A  Gabna  do 
S:iul,  dijeron  estas  paiiibrub  i  u  oiilus  del 
pueblo;  y  ludo  el  pueblo  lloró  ú  alta  voz, 

5  i;be  aqni,8aal  quaTsnIn  dsi  nipu 
tras  los  busiyss:  y  dQoflari:  ¿Qué  tlen» 
el  pueblo,  que  lloran?  y  contáronlo  te 
pnliibr.is  de  los  varones  de  Jnbef». 

6  Y  el  ü^pii'itu  de  Dios  arrebaiú  á  Sanl 
en  oyendo  estas  palabnis,  y  enceudiósa 
en  ira  en  gran  manenk- 

7  Y  tomando  un  par  de  buftyea,  OQCtó> 
los  en  piezas,  y  enviólos  por  todos  Ion 
términos  de  Israel  por  mano  tío  im  n^a- 
geros,  diciendo  i  Cuaiqulejra  que  uu  Ba* 

llera  eu  pos  de  Sanl,  y  en  poa  da  Saancl , 
asisavibeehoAens  boByes.  Tosjyóto- 

mor  de  Jehova  sobre  el  pueblo  }  y  saU^ 
ron  fo<7oT  romo  iiii  liombre. 

8  Y  euutolub  eu  Bczec,  y  fueron  los  hi- 
jos do  Israel  trescientos  mil ;  y  ius  varo- 
nes iía  Jndn,  tosían  nfi. 

9  T  respondieron  á  los  mcnRageros  qnn  | 
hablan  venido :  Asi  dlrcis  á  los  de  Ja* 

bc^  de  r4u)!Uid:  Mañana  en  calentando  el 
Bol,  tendréis  fmlnd.  Y  vinieron  loe  men- 
sagcros,  y  declaráronlo  á  h>s  de  Jahes, 
los  ousiia  se  bnlgMon. 

10  T  loa  de  Mea  dVerani  JfMhmn  «1- 
dremos  á  vosotros,  imra  qne  ha^is  cou 
nosotros  todo  Ip  m      M  pere(»«Fe. , 
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BTo  én  orden  en  tres  escnad  ronca :  y  vf- 
Biemo  en  medio  del  rcnl  A  la  vela  de  la 
maoaoa,  y  hirieron  á  los  Amraonitíia  has- 
te  que  el  dia  se  calentaba ;  y  los  que  que- 
iMüñ,  ie'demmMii,  ^[ti»  no  qnedahm 

«Mllfl  éüM  JOlItML 

13  Él  jmeblo  entonces  d^o  áSamttcl  : 
¿Qaién  mpf  lo?  qna  decían?  ;. RfinarA 
Saal  sobro  iiosm>íí-(>8  ?  Dad  squeilm  hum- 
bfes,  y  matarlos  hemos. 

18  Tteol dUó:  Ko  motliilioy  alguno; 
porque  haf  1»  •  atorada  Mov4  talttd  en 
Israel. 

14  •'^  Mas  Bamnel  dijo  al  pueblo:  Vr- 
mdj  vamos  á  Golgftl  para  que  renovemos 

tieroo  allí  i  Saúl  pOr  rey  delante  de  «Tebo* 
Ta  en  Ga! ítíiI.  Y  Pfiprificnron  allí  %*íctl- 
maepacilicuB  delante  de  Johova:  y  alegrá- 
nmsemvduialli  Saal  ytodoslos  dolsmel. 
CAPTTÜT/)  Xir. 

jSvmtrt  fUjin't'-'  offio  ri<¡  y'jhimi  i  m  r!  mi  r!,'rl0, 
^firntr-tta.  j^tdiHcaiBenJlc  Uc  íiá  juMicia  cjt  loiio  tu  gp* 
Ifindy  f  el  jrucbio  hda  Uftiiwmio.  21.  Vf'>t<  ftaUM 
de  m  pbMHfo  en  Mber  pedido  rey,  eií  ttftimonU)  del 
cmtU  kaee.  9mmr  pnmde  tempetUkt  de  aatta*  W 
no*.  7//.  Kl pttrUo  ri:i-,,!-\ii(-r:  "i  ¡Kcatio,  m«-<  ¡Sntuuel 
tet  eotiftla, p  k»  requiere  que  pcrmanezc<m  en  tí 

Y Silo  fiamnel  á  todo  Israel :  Hé 
fl^ii,  yo  be  otdo  Tticfitni  rom  en 
todm  las  cosas  qno  oke  habd»  dlcbo,  y 
os  ho  puesto  rey.  •  - 

delaato  é»  mlMlra j  ■  PftrqM'^^r  ya  ««jy 
fli^  y  cano;  mas  mi»  b^jos  están  con 

fosotrrw,  y  yo  he  Andado  delante  de  vo- 
sotros desde  mi  mocedad  ha^sta  n-(c  dia. 
8  Aifiií  estoy,  contestad  contra  mi  de- 
üato^Mova,  y  MuitH  d»ra  nngldo, 
al  lie  loBiad#'tl  bnoy  de  algnno,  ó^alh» 
tomado  el  aano  do  alittino,  6  b{  lie  ra- 
lamniado  á  alguno,  ó  kí  lio  injuriado  á 
alg^BOf  é  ?i  he  tomado  cobecbo  do  al- 
gBao  por  el  cual  haya  cubierto  mis  ojos : 
yaallaAeeixMiln; 

4  SDloñoea  eOos  d^ron :  Ndnea  nos 

lias  oalamnla^f  ni  ínjurindn,  r\\  has  to- 
otado  nlg^o  de  mano  de  ning^tin  hombre. 

Y  él  les  dijo  :  Jeliova  «9  t«ltIgo  con- 
tm  vosotros,  y  su  ungido  tanlMm «te»' 
ti|r»  «a  «tn  din,<|«»  &a  tuMalialiatfft 
tras  mi  cosa  ntopaa.  -T  «Bím  T«qKM> 
dieron  :  Ahí  cf. 

Entonces  Jüainuei  dijo  al  pueblo:  Jc- 
oom,  qac  blzo'  á  Moyse»  y  a  ^Uirou,  y 
9to.eaeó  A  ywfos  jiidiM  dd  la  ll«r«a 
deSgyptOk. 


t  ir  AftoM  pué»  Mtftd,7  ya  oa  ponM 

demanda  delante  de  Jeboro,  do  todas  loa 
justicias  de  Jebera  qne  ha  hecho  COH 
v<>botro»,  y  ron  ruestros  jjadrcs. 
B  Como  Jacob  hubo  entrado  cu  Kgyp- 
to,  y  qoe  TUestios  paAica  elamsfon  á  ^a- 
boTa^  JéhovB  envió  É  Moyaes,  y  á  Aaron, 
loa  cuales  sacaron  i  vuestros  padres  de 
E^pto,  y  loa  hideron  habitar  en.  esta 
lugar. 

9  Y  olvidaron  á  Jcbova  su  Dios,  y  el 
loa  tendió  en  la  nano  de  Slaem  espitan 
del  ejérciter  de  Asofv  y  en  la  mano  de  loa 
Pbílistheos,  T  en  la  mano  del  rey  da 
Moab,  los  cuales  les  hicieron  guerra. 

10  Y  ellos  clamaron  á  Jebova,  y  dijo- 
ran:  Pecamos,  porque  hemos  dejado  4 
Mm,  7  liabettids  aenrido  A  los  Bahales, 
y  á  Astasotlr:  ttbwnoe  pnea  Éhofn  de  lA 
mano  de  nnestroa  enemigos,  ymoMtm 

te  serviremos. 

11  Entonces  Jebova  envió  A  Jem-babal, 
y  A  Badán,  y  á  Jepbte,  y  á  aaoniel,  y  os 
Ubr6  de  mano  de  Yneairoe  e&emigos  al 

derredor;  y  habitistels  segOfOa. 

12  Y  como  vípfe!*?  qnc  Naas  rey  de  los 
byus  de  Ammon  \  (  nia  eontni  vostdros, 
me  d^lsteis :  No,  aiuo  rey  rciuará  6<>l>ru 
nosotros;  stendo  vnéitro  rey  Jehova 
vuestro  0h». 

13  Abora,  pncs,  veis  nqin  vuestro  rey, 
que  elegisteis,  que  pedísteis ;  veis  aquí 
que  Jebova  ha  puesto  sobre  vosotros  rey. 

14  BMt  si  temléreis  á  Jcbova,  y  le  scf- 
vl^eiii  y  ou^ei^s  sn  foi^  y  no  Aiéreis  ra* 
Mdes  A  la  palatktm  dé  JeboTS,  asi  voso- 
tros? eorno  el  rey  que  reina  sobre  voso-  • 
tro'5,  serrín  tras  Jehova  vuestro  Dios. 

15  Mas  si  no  oyéreis  la  voe  de  Jcbova, 
y  Él  ftiérelS  t^beUka  á  la  palaM  de  Je- 
bova, la  mano  da  Jdhova  aef4  cbntia  to* 

sotros  como  contra  vue^ítros  padres. 

16  Y  también  ahora  estad,  y  minwl  esta 
gran  cosa,  que  Johova  hará  debmtc  do 
vuestros  ojos. 

17  ¿No  «a  ahom  la  alendé  los  trigos  Y 
Yo  clamará  A  Jehora,  y  H  dará  tmenoa 

y  a^as,  pam  qne  eonn/cais  y  vc:5i-=,  <vie 
r-f  grande  vuestra  maldad,  qii  l  abcia 
hecho  en  los  ojos  de  Jcbova,  pidlén* 
doos  rey. 

19  T  Samuel  elamó  A  Jetaova,  y  Jehova 
ifiA  truenos  y  a^ifnas  en  aqnéi  dia :  y  to- 
do el  pueblo  temió  en  gran  manera  A  Je* 
Ijova  y  á  Samuel. 

lí)  %  Y  dyo  todo  el  pncbio  á  Samuel: 
Itu^ra  por  tas  sierros  A  Jci.ova  tu  Dios, 
iqtianomnwBios:  |  rqAaAtodos  nnes- 
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tros  pecados  hdmos  añadido  ct/tc  mal,  de 
pedir  rey  para  nosotros. 

T  Sanmet  respondió  ol  pneblo:  No 
temáis.  VcMotroi  liabds  cmnetido  todo 

CFtc  mal ;  mas  con  todo  e&o  no  os  apar- 
téis de  en  pos  .Tfhovi,  sino  serrld  á 
Jchova  con  todo  viu-^iro  cívmzon. 

21  No  os  apartéis  en  pos  de  las  vanida- 
des, que  no  aproTvduui,  id  inmn ;  por- 
qne  son  ranldádOB. 

22  Qno  Jcbova  no  drsnni parará  á  sn 
pueblo  por  su  grande  nombre;  porque 
Jehova  ha  querido  haceros  pueblo  suyo. 

133  T  lejos  vaya  también  de  mi,  que  pe- 
que contra  J^ShoTA,  eeaando  de  rogar  por 
YoaoiroBt  ántee  o«  enaellatd  por  bu«D 

comino  T  dcrrrlm  : 

24  ÜolanicnU'  íi*nicd  A  Jehova,  y  Pi^r-  I 
vídle  de  verdad  con  todo  vuestro  cora-  I 
son:  ponjuc  confllderad  cnan  grandes  I 
coiai  ha  hecho  con  rosotros. 

35  Mas  si  perseverareis  en  hacer  mal, 
Toeotros  y  vuestro  rey  perecereia. 

CAPITULO  XTTT. 

Jvnathtin  hijo  ife  Saúl  detikaec  la  guarnición  de  lo* 
rkiUMth^qmmUéamOdkt^  JE JMmIMwMi 

Pkilisthcot  Contra  Jidtaf,  p  parrriéndolét  q\tf  Samitet 
te  tardaba,  qfrfce  el  holocautío  :  ¡tor  lo  cual  Oammi 
h  denuncia,  qw  Dio»  le  ha  átpmtlú  étt  nétOt  9  eb* 

ffifto  otro  m^fnr  qw  él, 

HiJO  de  un  año  era  Saúl  cuando  rei- 
nó: y  dos  años  reluó  sobre  IsrocL 
%  Cttando  Bonl  se  escogió  im  mfl  de 
Israel,  los  dos  mU  estavleron  con  8aul 
en  Mru'hmas,  y  en  el  monte  de  Botlj-ol,  y 
loí  Tiiil  estuvieron  con  Jonathaii  en  (ia- 
baa  de  Beu-jamio :  y  envió  á  todo  el  otro 
pnehlo  eada  nno  á  sos  tiendas. 
3  Y  Jonathan  hhió  la  guarnición  de  los 
l*hill8thrns,  qne  c^tabn  en  el  collado,  y 
oyéronlo  los  l*hilÍ8tlicoH,  y  Saúl  hizo  to- 
car trompeta  por  toda  la  tierra,  dicien- 
do :  Oiganlo  los  Hebreos. 
A  Y  todo  lerael  o>itro&  qne  ee  deda: 
Smil  ha  herido  la  gnarnf  clon  do  los  Phi- 
lístbcoí' ;  y  tnnibicn  qne  Israel  olía  mal 
i\  ios  PhilÍ!*thco8  :  y  el  pueblo  se  Jontó 
un  pos  de  Saúl  en  Galgid. 
6  Entonces  los  Phillstheos  se  Juntaron , 
pam  pelear  con  Israel,  ttvinta  mil  carros, 
y  seli  mil  caballos,  y  ])Ueblo  como  la 
arena  qne  rfitá  á  In  oriH:!  de  la  mr^r  r-n 
multitud  :  y  fnl  icron,  j'  aseutarou  cam- 
po en  MacUmas  ai  oriente  de  Beth-aven. 
6  %  Has  los  hombres  de  Israel  viéndose 
pnestoe  en  estrecho,  (porque  el  puehlo 
estaba  en  estrecho,)  el  pueblo  se  escon- 
dió t-n  cncvns,  en  fo»ns,  en  pefiasoos,  en 
roeaSf  y  eu  dsteinas.      *•  -i*  i  • « •  *  '  i 
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7  Y  a'iifiaifxt  de  los  Hcbi co?  pasaron  el 
Jordán  en  la  tierra  de  (¡ad  }  de  Galnad: 
y  Sexil  se  cstob* antt  eo  Galgul,  y  todo  el  * 
pueblo  iba  tras  de  ^  temblsóndo. 

8  Y  ^  esperó  siete  dias,  conforme  al 
plazo  que  Samuel  habia  dlrhn.  y  Bamucl 
no  ví-nia  á  (ial^íl,  y  el  pueblo  se  le  ibíi. 

9  i^uLoQces  dijo  Saúl :  Traédme  holo- 
eanslo,  y  tacrtAelM  pacMeoe.  Y  eacrl- 
fíeú  el  holocausto. 

10  Y  como  í^l  acababa  de  hacer  el  liólo- 
causto,  be  aqui  Saunicl  que  venía-;  jflaul 
lu  salió  á  recibir  para  suiudarlc. 

11  Entonces  Samjiel  d^o:  ¿Qué  lias 
hoshot  Y  Sattl  tetpondió:  Porque  vi 
que  el  pueblo  ec  me  iba,  y  qne  tú  no  ve- 
nias al  j)]azo  t.1*'  !<)>  y  qne  los  Plil- 
listli«o«  estaban  juntos  co  M«climi\s; 

ii¿  Dije  en  mi :  Los  Phillstheos  descen- 
derán ahora  A  mt  en  Galgal,  y  i/o  no  he 
rogadoAlaAsde  Jebofa^  Yeafaiwám^ 
y  ofrecí  holoeauBto. 

IS  Entoneert  Samuel  dijo  A  Saúl:  Lo- 
etimente  has  iieeho,  (p*e  no  guardaste  el 
mandamiento  de  Jehova  tu  Dlos^  <)ue  él 
te  habin  mandado^  Porque  ahom  Jeho- 
va hubiera  confirmado  tn  ieino  ñCkm  !»> 
rael  para  siempro 

14  Mns  ahor  i  t  u  reino  no  Bcrú  durable. 
Jehova  se  ba  buscado  vnron  seguu  su 
corazón,  al  ead  Jehova  ha  maadado,  que 
sea  capitán  sobre  m  pueblo,  por  cnanto 
tá  no  has  guardada  lo  qne  Jehefra  te 
mandó. 

15  Y  Icvant/milo^e  Samuel  snbió  do 
Galgal  en  GaUui  de  Ben-Jamiu :  y  ñaiil 
contó  el  pueblo,  que  ae  hallaba  con  ^ 
como  eelseientoe  hombres. 

16  Y  Saúl  y  Jonathan  su  h^o,  y  el  pue- 
blo que  se  hallaba  con  ellos,  se  quedaron 
en  Gabaa  de  Ben-jamin :  y  los  Phili»- 
theoB  habiiui  puesto  hu  campo  en  Macii» 
xnas. 

17  Y  sdleron  del  campo  de  los  Pbiüa. 

thcos  tres  e«enadrones  A-corrrr  1:i  t  ierra. 
El  un  escTi ri t]  r< ) n  marchaba  por  el  cauii* 
no  do  Epbra  á  la  tierra  de  Sual. 

18  El  «tro  efemdron  mavehaha  hácla 
Beth-oreii,  7  el  tevosr  eeenadron  marclM^ 

ba  hácla  la  región  que  mira  sA  irriin  €m 

Heboim  brV'ia  H  desierto. 

19  Y  en  toda  hx  tierra  de  Israel  no  so 
hallaba  oficial;  que  los  Philistbcos  ht^ 
biaa  dldio  emin  ¿:  Para  que  loe  Hcbreott 
nolngan  espada^  é  laan. 

90  Y  oai  todoa  loa  de  Israel  dcecendluB, 
á  los  Philistheos  cíuIa  vno  á  n^^ni/car  »u. 
ire|)a,  su  azadón,  eu  hachtt,  ó  &u  am:)^  i  . 
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91  T  aumíh  fio  hacían  bocaB  en  los  ro- 
ja*, ó  en  los  azadones,  6  nn  las  horqui- 
Ua^,  ó  en  las  hacliuó,  iiuáU  un  ai^uyon  que 

US  4*^  iCODtedó  que  el  dia  de  Ui  b«to> 

lia  no  ae  bailó  espada,  ni  lanza  en  la  ma- 
no de¡  ninguno  de  todo  el  pueblo,  que  ¿3- 
taba  coa  Saúl  y  con  Jonaf  han.  Bino  fue- 

Saúl  y  JoBat.h^n  su  Iivi^  q^c  1^ 
abn. 

Ü3  Y  k  guarnición  d6  loi  TmUstkeot 
OAWTOLO  XÍV. 

.'-^./TfSTn  '^nfifirfo  en  Dinn.  ^In  c^mptffá'úé  krmm 
aameiK  m  mcvadron  de  Fh  tíitnmo^t  timt»  fliu#<u 
rf  te  taftiflB  jwl  |g.»<p<wfa.  i2;  AwÜMrmMXa  «I 

^■riiv  dit  M.  comer,  ftoMa  qite  haita  rrncUo  mtn- 
'pKémtenter  b  eno/  íjnwrwn'fo  JonafAon,  comiíí  rf<r 
fn  ^oMil  dt  mu/  fcmio  en  el  cücoHee :  y  MMcto  por 

JPytMb  /mHgaéa  de  Is  Aomftré moin  onffiMtietir 

<MK  ií'iitirnamftit^.  y  Srtul  Jrt  prrtfivte  hnrer  rfú- 

^MMími  de  ^  km  COA  qvte  matn  aobn  wm  j»»e- 
*«,  /r.  J«  Jiwimrtwiríii  <te  ^fcMÍ> 

Y UN  dia  aconteció  qu«  Jonathan,  hi- 
jo de  Saúl,  dijo  á  su  criado  que  le 
traía  las  armas :  Vén,  y  paficmoB  á  la 
giurnl^lou  do  lo&  Philistheo»,  que  ifLá  á 
aqi«l  IMqw.  T.ao  h,  hlJto  «ate  4  su 

3  T  San!  estaba  en  el  termino  de  Gabaa 
debiyo  de  un  granado  que  cMaba  en  Ma- 
gron,  y  el  pueblo  que  a/o^a  con  él,  era 
QNDO  fteiacientoa  hombrea. 

1 1  AchiM,  do  A^tobf  lMrQiMio 
delcL  ibod,  hijo  de  Fhinees,  h^o  de  Eli 
saoerdote  do  Jebova  en  Silo,  tmia  ti 
epbofl :  y  el  pueblo  no  sabia  ^UA  ^.ona- 
tliaa  Ae  hubiese  ido. 

4  T  entre  los  peaoa  por,  donde  Jona- 
^■|i1Ngoeiii«l>ft|Maar  4 1»  gnaraido*  de 
loe  PhlUallieo*  hahia  un  peñasco  agudo 
de  U  una  parte,  y  otro  de  la  otra  parte, 
«Ittno  M,'  ]Ianj;il)a  Bosts,  y  el  otro  Sene. 

5  £1  UQ  peiuveco  ai  norte  hácia  Mach- 
aos, y  el  olio,  al  Bkedlodie  bédi^  Getew 
^  DU^  pM^  JoButhen.á  «n  criado  qin» 

le  {nia  hu  armaa:  Ven,  paeemoa  i  la 
guarnición  de  estos  incircuncisos,  (|iiizá 
ii'irá  Jeb(iva  por  nosotros  ;  que  no  di- 
£cU  á  Jehova  salvar  eou  muiUtud,  ó  con 
pooeiNfimer«k  . 

TTtii  ú»  ma^  Ieiei9<mdl6:  Haz 
t/ido  lo  que  tienes  en  ta  eorason; 

qoe  a(|ui  ofttoy  contigo  á  tu  voluntad, 
b  r  Jonathan  dijo  :  He  aquí,  nosotros 
pasaremos  á  csUia  hombres,  y  moetrár- 
tioilei  teMM. 

9  SI  noe  dQeran  asi :  Xspenid  basta  qne 
Ucguemoi  á  voeoüros  \  entonces  nos  ei^ 


taremos  en  ni|fl|Uo  ll|p«ti7.aP  infira- 
mos á  ellos. 

10  Mas  si  noa  dyereu  asi ;  Subid  á  no- 
sotros ;  entonces  «nUremos,  porque  Je: 
hoTs.loe  ha  entr«|^o  en  nnestns  n^sr 
nos,  y  esto  noB  wtrá  por  señaL 

11  Y  mostráronse  ambos  á  la  guarni- 
ción de  lotí  Pbilistheof»,  y  los  Philistbeoa 
dijeron :  He  uqui  los  HcbreoB^  que  salen 
de  las  esTeraas  en  qneie  ImÚan  eeoon- 
dido.        .  • 

12  Y  loa  varones  de  la  guarnición  res- 
pondieron á  Jonathan  y  á  su  p.'^jc  do 
armas,  y  dijeron :  Subid  á  nosotros,  y 
mostraros  hemos  el  caso.  Eutouces 
Jonathan  d^o  ¿  su  p^je  de  armas :  Buhe 
tras  mi,  que  Jehova  loe  ha  entregado  en 
la  mano  de  Israel 

13  Y  subió  Jonathan  con  sus  manos  y 
con  sus  |)l«js,^' tros  él  su  p^je  de  armas :  y 
los  que  calan  delante  de  Jonathan^  su 
"pa^  de  armas,  «ii0itetiMde^los.^na- 
taba.  .    .    .  .  , 

14  Esta  fué  la  primera  matanza,  en  la 
cual  Jonathan  con  su  paje  de  arnia«  ma- 
tó como  veinte  varones,  como  en  la  mitad 
de  una  hnebia  que  vn  par  dt  bueym  «w- 
kn  arar  en  vn  campa 

15  Y  hubo  temblor  en  el  real,  y  por  la 
tierra,  y  por  todo  el  pueblo  de  la  guarni- 
ción: y  ios  que  hablan  ido  á  correr  la 
tierra,  también  ellos  temblaron;  y  la 
tierra  íhá  alborotada,  y  hnbo  gian  tenif> 
blor. 

10  Y  las  centinelas  de  Saúl  vieron  desde 
Gabuíi  de  Ben-jamiu  como  la  innltitud 
estaba  turbada,  y  iba  úe  una  pat'U  a  Ura^ 
y  era  deshecha. 

X7  Entonces  Saúl  dQo  al  pneblo  qne 

tenia  consli^o :  Reconoced,  luego  y  mi* 
r.\d,  quién  huya  ido  de  los  nuestros.  Y 
como  rccontxierou,  hallaron  (lUe  falta- 
ba Jonathan  y  su  psy^c  de  armas. 

18  T  9anl  dUo.á  AOdas:  Trae  el  «rea 
de  Dios,  Porque  el  arca  de  Dloe  estaba 
a({ucl  dia  con  los  hUofl  de  Israel. 

19  Y  aconteció  que  estando  aun  ha- 
blando Saúl  con  el  sacerdote,  el  albi^roto 
que  ctíaba  eu  el  campo  de  los  rhiUt^thcos, 
so  aumentaba,  y  Iba  creciendo  en  gran 
manera.  Entoncea  dyo  Banl  al  sacer- 
dote :  Detón  tu  mano. 

20  Y  juntando  Saúl  todo  el  pueblo  i^uc 
con  él  estaba,  vinieron  hasta  d  luyar  de 
la  batalla :  y,  he  aqui  que  la  espada  de 
cada  uno  era  TUélta  contra  su  compafle- 
ro,  v  la  mortandad  era  grande. 

»1  Y  ios  Hebreos  (jue  Uablan  esUdo  con 
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loe  Philififbeofl  \m  diaé  áot«8,  j  hablan 
vciiid<»  con  ellos  de  loa  al  dcrrcdores  al 
^mpo,  tAtAbItn  estOA  ge  volvier&n  para 
4fleorpor«ne  *eo«  1m  IsmcUlM  que  étíh 
tan  con  Sanl  y  con  JonaCbiii: 
23  Asimismo  todos  \oe  IsnielUft'^  qno 
Éo  hiiWrmi  escondo  en  el  monto  de 
Ephmini»  oyendo  qne  los  Philíatljcos 
lialan,  clloe  también  los  signierou  en 
oqnclla  batoIlB. 

-  28  Y  Johova  salvó  A  T-r  n  1  aqQd  Ala,  y 
l<k  batalla  licitó  liftsta  Beth  aren 
*S4  %  Y  los  varón de  Lsrarl  fnrroTí 
pncBtos  en  estrecho  ai^uel  dlaj  j>orquc 
Sanlbábia  conjurado  al  péét>T6| 'íttetot^ 
éo:  'CtiA4^I«iu  (fue  domlm  piai  Imsta 
%k  tttrde,  luMfa'iitife  lu^ra  tomado  rengan- 
y-a  de  mis  í'nonili^s,  pea  mnldfto.  Y  to- 
do el  purblo  no  había  gastado  pan. 
25  Y  toda  la  g«Dtc  del  país  llegó  á  un 
bosfine,  dooéfs  'UáUn  nílél  ira  I&  dél 
Campo. 

36  Y  entró  el  pncblo  en  el  bosque,  y,be 
aqui  qnc  la  miel  corría,  y  ningono  hnbo 
qne  llegase  la  mano  á  sn  boca :  porque 
el  pueblo  tenia  en  reverencia  el  jura- 
mento. 

VI  IEbs  Jonatban  no  babia  oido,  ciiuidc 

ni  parlro  eonjnró  at  pncblo:  y  extendió 
la  punta  de  una  vara,  que  trufa  m  ^r. 
mano,  y  mojóla  en  un  panal  de  mi<  l  y 
llegó  su  mano  á  sn  boca,  y  bus  ojos  fuc- 
tfm  ¿clandot. 

28  Entonces  babló  uno  del  pueblo,  di- 
ciendo: Conjurando  ha  ronjnra  li  '  tuiia- 
drc  al  pueblo,  diciendo  :  Maldito  sra  el 
varón  que  comiere  hoy  uadu :  y  el  pue- 
lAo  desftlleda  de  Aomfrre. 

29  T  respondió  Jonathan  :  MI  pAÜdi^  ha 
turbado  el  país.  Ved  ahora  como  han 
sfdo  nelaradoB  mis  ojos  por  haber  ^^ta^ 
do  un  poco  de  cpita  miel : 

30  ¿Cuánto  tnae  ú  el  pueblo  hubiera 
hoy  comido  del  despojo  de  svs  enemi- 
gos qiío  liallÓlf  ¿No  se  hubiera  hecho 
fihora  mayor  cstrnLTO  en  los  riiilí^theos? 

?>\  T  hirieron  u^uel  día  A  lo8  Fhilís- 
tbios  desde  Machmos  hasta  AJíüon;  mas 
el  pueblo  se  cansó  mucho. 

83  *|  T  el  pueblo  se  tomó  al  despojo,  y 
tomaron  OT^as  y  vacas,  y  becerros,  y 
matáronlos  en  UerA^  7  el  pueblo  comió 


con  sangre. 


83  Y  dándole  de  ello  avi^o  á  Saúl,  di- 
jéroulc :  El  pueblo  peca  contra  Jchova 
éomlendo  con  sangre  T  ¿1  d^o :  Vomh 
In»  habéis  prevaricado.  Bevolvédme 
ahoi»  ac&  ana  grande  piodnk 
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34  Y  Síínl  tomó  h  decfr:  Esparcios  por 
el  pueblo,  y  decidles:  Tráigame  cada 
tino  su  vaca,  y  cada  uno  su  ov^  y  de- 
gollad aquí,  y  comed,  y  no  pcfeár^  coi¿' 
ira  Jehova  comleñdb  con  sangriSL  T  trn- 
Jcron  todo  el  pueblo  cada  tmo  su  vaca 
con  mano  a^nelU  noche,  y  dcgollft- 
ron  alíi.     '      *      *> ' 

85  Y  edificó  Saúl  altar  á  Jehova,  el  eual 
sitar  ftié  el  primero  qne  edlflió  á  JdioTaL 

no  Y  dijo  Saúl :  Descendamos  de  nochb 
cfintrr\  lo.'^  Philiíifbcos,  y  saquearlos  he- 
mos li;i^*a  la  mañana,  y  nó  dt^arémos  ilc 
elioB  u  ninguno.  Y  dlm  dieron:  Hazlo 
que  bien  te  pareciere.  Y  el  sacerdote 
mfO!  Lleguémosnos  sqtfiáDlbft. 

37  Y  Saúl  consultó  á  Dios:  ¿Deseen* 
dcrtí  tras  los  Philisthcos  ?  ;,  Kntregarlos 
has  en  mano  de  Lsrael  ?  Mas  Jchova  no 
le  dió  respuesta  aquel  dlsi. 

m  StttODM  dQo  Bntil:  Llegáos  acá 
todos  los  cantones  del  pueblo :  -sitbéd,  J 
\\Y\  rad  por  quien  ha  sido  hoy  este  peca^oL 

30  Porque  vive  Jchova,  que  salva  á  Is- 
rael, que  pI  fuere  en  m\  hijo  Jfinathan, 
el  morirá  de  muerte.  Y  oo  hubo  en  io- 
do el  pncblo  qnlen  le  nspoodleso. 

40  Y  dijo  á  todo  Israel :  Vosotros  est»> 
reís  á  un  lado,  y  yo  y  Jonatlian  raí  h^o 
f"^tir»'Tnos  h  otro  lado,  Y  ti  pueblo 
rc^j'ondio  á  Saúl:  Hax  lo  ^ue  bien  t^ 
pareciere. 

41  Entonces  dQo  San!  A  Jehov»  l^Ioo 

de  Israel:  Da  perfección.  Y  ñuTon  lo- 
inn  dn^  Jonatban  y  Saal|   el  pueblo  ealió 

jxrr  libre. 

42  Y  Saúl  dyo:  Echad  entre  mí,  y  Jo- 
nsthati  mi  hQo.  T  taé  tomado  Jonatban. 

43  Entonces  Sanl  dyo  4  Jonatban :  De- 
clárame qne  has  hecho.    Y  Jonatban  sé 

lo  declaró,  y  dijo:  Cuf^tando  gusf*'  ron 
la  punta  de  la  vara  que  (ntl,!  en  mi  maao, 
un  poco  de  miel ;  ¿y  moriré cíq? 

44  T  Sanl  respondió :  Asi  mo  lpg|4 
Dios,  y  asi  me  afiada,  qnb  sin  dn<U  tno* 
rlrás  Jonathan. 

45  Enf  onres  el  i>ucblo  dijo  á  Satil : 
¿Pues  ha  de  morir  Jonathan,  el  que  lia 
hecho  esta  salud  grande  en  Israel  ? 
será  ssi  Vive  Jehova  qnc  no  ha  decaer 
un  cabello  de  su  cabeza  en  tierra,  paai 
q\íe  ha  hecho  hoy  con  Dios.  Y  d  potl^ 
blú  libró  á  Jonathan,  que  no  muriese. 

40  Y  Saúl  dejó  de  seguir  los  PblU.-thcoe : 
y  los  Philiétheos  se  fueron  á  lugar» 

47  T  tomando  Sanl  el  reino  sobro  la- 
rael,  hizo  guerra  á  todos  sus  en«m|g9s 
41  ^derredor:'  coUtn  Moah,  eont«a  los 
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de  Aismcn),  contra  l^dom,  contra 
los  reyes  de  8«>ba,  y  rontra  los  Philis- 
•  Uieoft,  y  áf  doaác  (¿uicura  que  se  tornaba 

:ia  r  Juntó  4Mlto,  j  híOé  á  Amiüae» 
j Uhró  i  Ittsél  de  m$no  4»  loé,<ff»  le 

Baqnea|}aD. 

49  ?  Y  loa  hljoa  de  Saúl  emn,  Jonathau, 
Jesai,  y  Melcbi'sua.  Y  Ioü  nombres  de 
OS  4of  bvlM  eraOf  eK  aomlire  de  le  m»- 
^or,  Merob,  y  el  de  la  menor,  Hlchol. 

50  Y  el  nombre  de  ta  niTJc:cr  do  Saúl 
em  Achinoam,  hya  de  Aobimuaíj.  Y  el 
immbre  del  general  de  su  qjórcito  mi 
Abner,  b^o  de  Ner,  tio^e  Saúl. 

61  Féft«A  Cli  pédre  de  Seal,  y  Ner 
ptOnáB  Ahum^  fitrm  liUoi  de  Abkl. 

52  T  la  ^crra  fu»'  fncrto  contra  loe 
PhOiítheoa,  iodo  el  íionipo  de  Saúl:  y  i 
cualquiera  que  Saúl  veía  qu^  era  valiente 
iMimhrc»  7  iKwbr»  ie  eefiierzo»  le  junto- 
l^eoBi^ 

CAPTTÜLO  XV. 

«»  tiwfwtdwAirui^  y  él  eXCW>-iri<io/r  cmi  uKníira,  U 
dfJitmtcta  otra  rtz  m  depon-i'tn  dt:l  r^inó,  j/  de 
h  da  mñaL  JOÍP^rifkuuio  d  «tm,  &r«I  le  rfe- 

YgAmiEL  dyo  á  Sanl:  Jchova  me 
envió  á  qae  te  nngicse  por  rey 
■oUM  ev  ^éblo  Imd :  oye  paca  la  tos 
da  te  jelifhiM  de  MumL 

2  AaÍ  d(jo  Jebova  de  Iob  ejércitos: 

AcnérdOme  At  lo  que  bizo  Anmlec  á 
Israel:  qtae  ec  le  o]>iibo  en  el  caminOi 
cuando  aubia  de  £^3fpto.  Vé,  puefti  y 
ttereáiLJMlee, 

t  Y  dcifndnif  en  él  todo  lo  que  tuvie- 
re;  y  no  bajas  piedad  de  éL  Mata  bom- 
bre»  y  mujeres,  niños  y  mamantee, 
y  orejas,  camellos  y  asnos. 

4  X  8aiü  jontó  el  pueblo,  y  reconoció- 
los «tf  TiMm»  doadentoe  mi!  hombres 
de  á  pié,  y  diez  mil  Tarones  de  Juda. 

5  Y  vraícndo  San!  á  la  ciudad  dé  AOU^ 
lee  puso  emLif)^cada  en  el  valle. 

6  Y  Saúl  dyo  ai  Cmeo :  Idos,  apartaos, 
y  saHd  de  entre  loe  de  Amalee :  porque 
ao  te  deMraym  Juntamente  con  di ;  por 
qne  tú  blciste  misericordia  con  todos 
loe  bíjoa  de  Israel,  cnanfb»  giiMan  de 
Egypto.  Y  el  Cinco  se  apartó  de  entre 
ioe  de  Amalee. 

7  Tflanl  hirió  á  Aaake  desde  HerUa 
hasta  Ueg*  É  8íir  qüe  eiM  á  la  ftonteta 

de  Egypto. 

8  Y  tomó  tIto  ¿  Agag  rey  de  Amalee, 
Spwi.  IS 


mas  A  toé»  f«lbl^ttNM^'ihBr#oe0* 

pada. 

tí^  Saal  y  el  pneblo  perdonaron  á  Agag, 
A  lo  mi^or  de  las  oTel^s,  y  al  sanado 
ms^,  A  loe  cnieioa,.y  A  loe  eeiMm  j 

Jtmétmmíe  á  todo  lo  bueno,  que  no  lo 

quisieron  destruir :  mas  todO  lO  q^O  ecO 

\\\  y  flnro  destniycrün. 

10  ^  Y  íuü  palabra  de  Jebova  á  Samnel, 
didendo: 

11  Fésame  do  haber  puesto  por  rc^  A 

Saúl ;  porque  se  ba  vuelto  de  en  pos  de 
mí,  y  no  ba  cumpUdo  mis  palabras.  Y 
peso  á  gamud:  y  clamó  A  Jehora  toda 
aquella  nocbc. 

13  T  Sainnél  madnígó  por  venir  A  r^ 

cibir  á  Saúl  por  la  mañana :  y  toé  dado 
aviso  á  Samuel,  diciendo:  Saúl  c9,  veni- 
do al  Carmelo;  y,  be  aquí,  él  ec  ha 
Icvaixtado  un  trofeo:  y  que  volviendo 
habiapessdu,  >  descendido  A  Qolgala. 
18  Vino  pues  Samuel  A  Seúl,  ySenl  lo 
d^o :  Bendito  «ees  tú  de  Jehoy%  fo  |m 
cumplido  la  palabra  de  Jchova. 

14  Samuel  entonces  dijo:  ¿Puee  qué 
balido  dtt  ganados  y  bramido  de  bneyei» 
es  esto  que  yo  oigo  con  mis  oídos? 

15  Y  Saúl  respmdió :  De  Amalee  los 
han  traído:  porque  el  pueblo  perdonó  & 
lo  mejor  de  las  ovejas^  y  do  las  vneas, 
para  sacritícarias  á  Jebova  tu  Dios :  y 
los  demae  desftmimot. 

10  Entonoes  Ssmuel  dQo  A  Saúl : 
me  declararte  lo  que  Jebova  me  ba  ^Idio 
e>fa  noche.    Y  él  le  respondió :  T)i. 

17  Y  dijo  iSíUiiuel:  ;,  Si  rudo  tú  pequefiO 
en  tus  ojos,  no  bidu  Ixeclxo  cabeza  á 
b»  tilbiA  de  Israel,  y  Jebova  tehn  im- 
gido  por  resobre  Únd? 

18  Y  envióte  Jehova  en  Jomada,  y  d^o : 
Vé,  y  destruye  los  pecadores  de  Amalee, 
y  hazles  gucrni  hasta  que  los  acabes. 

19  ¿For  qué  pues  no  hai  <ddo  la  vos  do 
Jéhova,  Antea  vQdto  sl'despciilo,  háa  ho* 
clio  \o  malo  en  los  ojos  de  Jebova? 

20  Y  Saúl  respondió  á  Samuel :  Antes 
be  oido  la  voz  de  Jebova,  y  fui  á  la  jor- 
nada donde  Jehova  me  envió,  y  be  traí- 
do á  Agag  rey  de  Amalee,  y  be  destrui- 
do los  Amalecitas. 

31  Mas  el  pueblo  tomó  del  despojo  ove- 
jas y  vacAS,  las  primicias  del  aDuthema, 
para  sacriñcorlas  á  Jebova  tu  Dios  en 
Gal¿^ 

2a  X  flanmel  d^o :  iTlene  Jehova  torta 

ftftntttntianiiiWPt^  oon  los  holocanstos  y 
víctimas,  como  ^on  obedecer  á  la  palabra 
de  Jehova  ?  Ciíertamente  el  obedecer  ei 
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mejor  que  los  sacrlñcios:  y  el  escuchar, 
que  el  eebo  de  loa  carocros. 
SKI  f  orqiid  peai4o     áe  ttíSMmdf^  U 
febellou,  y  idolo  y  IdoUtria,  el  qaebran- 

isxr.  Y  por  ca&nto  tú  ücscrhaHte  la  pala- 
bra (lo  J'  hova,  ti  íanUfien  te  ha  desecha- 
do que  no  neas  rey. 

2i  EntoiiccK  Suul  dyo  á  ijamuel ;  J  u  he 

Íeoftdo,  que  he  qnebratitado  él  dlrho  de 
chova,  y  tos  palahms  :  jiorqno  temí  al 
pueblo,  y  coupcnti  á  U  voz  do  eUos: 
perdona  pues  ahoni  mi  pecado, 
25  Y  Tuelve  conmigo  para  que  adore 
áJehom 

96  Y  Samuel  respondió  á  Sant :  Vo  toI- 
Teré  contigo';  porqne  desecliasie  la  pala- 
bra de  Jnhnvn,  y  Jchova  te  ha  desecha- 

d<»  qiic  no  seafi  rey  fíobro  Tsmeí. 

27  X  volviéndose  Samuel  i>;ua  Irse,  él 
echó  mano  del  cinlo  de  la  capa,  y  rom- 
pióse. 

28  Entonces  Samuel  Ic  dijo:  Jchova 
ha  rompido  hoy  de  ti  el  niño  de  Israel, 
y  lo  ha  dado  á  tu  prójimo,  mejor  que  tú. 

!»  Y  aun  el  vencedor  de  Israel  no  men- 
tirá, bI  se  arrepentirá:  porque  lo  et; 
llombre  para  que  se  arrepienta» 

30  T  Y  él  dijo:  Yo  he  pecado:  mas  rtií^- 
golc  que  me  lionre?*  dilante  de  los  au- 
cianofi  de  mi  pueblo,  y  delante  de  Ibrael, 
j  Tuelve  conmigo,  para  que  adore  á  Je- 
lioTatuDJos. 

.  81  Y  volvió  BMasel  tni  flralt  7  «doró 

Óaul  A  Jehova. 

33  Y  düó  Baninel :  Traed  rae  á  A;j:aí¡:  rev 
de  Amalee  Y  Ag;^;  vino  á  él  dclicatla- 
neste.  T  d\}o  Agag:  ciertamente  se 
acercó  la  amalara  de  la  muerte. 

"  Y  Sanuiel  dijo:  Como  tu  espada  hi- 
EO  Iviñ  mn^^cres  sin  hijoB;  asi  tu  madre 
será  £in  hijo  entre  1&&  mugtftes.  Enton- 
ces Samuel  cortó  en  piezas  á  Agag  de- 
lante de  Jébota  en  GalgaL 

84  Y  Samnel  fUé  á  Hama,  y  Saúl 
subió  A  sa  rasa  en  Gabaa  de  Saúl. 

36  Y  nunca  <lrs¡)iies  vió  Samuel  ú  Saúl 
en  toda  BU  vida:  y  Samuel  lloraba  á  Saúl, 
porque  Jchova  se  habla  arrepentido  de 
aáber  puesto  &  Sanl  por  rey  sobM  Israel  • 

OAFITÜLO  XVL 

lÁorando  S<tmH,  l  <i  Saúl,  Dio»  U  noMda  qtM  no  le  llo- 
n  ntOJt,  pue»  ti  te  fia  de»ethado :  y  qn^  i-nyo  d  tmffir 
dJDmapor  r*r '  cual  il  hact.  U.  .«mttf^/o 
<ícf  etpiritu  áa  Dio»  t»  chitado  del  dt-mtmio :  y  por 
coumJo  <í<  «u  ñert-ot  It  «  traído  iMxfiJ,  qne  con  la 
movida  1  dt  m  niuiica  U  alivie  la  tt\/eri»¿iad. 

DIJO  Jehova  á  Siunuel :  ;  Hasta 


Y 


cuando  has  tií  de  llorar  ú  Saúl  ha- 

Uéodole  JO  dcftcclindo,  que  no  reine  so-  i  te  atormenta» 
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bre  Israel  ?  Hinche  tu  cuerno  de  aceite, 
y  Ten,  enviarte  be  á  Isal  de  Bcth  lebem ; 
porque  de  ana  liQos  ue  be  proveído  de 

rey. 

3  Y  dijo  Samuel :  i  CAmo  Iré?  Si  Saúl 
lo  entendiere,  me  matará.  Jehí>va  res- 
pondió :  Toma  \mvi  becerra  de  hi«  vacas 
en  tu»  mauo6,  y  di  :  A  t>acriücar  á  Jebo* 
va  he  Tenido. 

T  llama  á  If^al  al  eacrilldo,  y  }0  t« 
cnHenan'  \n  que  has  de  hacer, y  wigilme 

has  al  que  yo  te  dij<'re. 

4  Y  Samuel  hizo  como  lo  dijo  Jehova: 
y  como  élUcgó  á  Beth-lebem,  los  ancianos 
de  la  ctndad  le  ealieron  á  recibir  con  mle- 
do:  y  dijeron:  a  Es  pacífica  tu  venida? 

5  Y  él  respondió:  Si.  Vengo  á  sacrí ti- 
rar áJrhovn;  panttflcáos!,  y  venid  conmi- 
go al  Bacriücio:  y  eantidcando  él  á  Ibai 
y  á  sus  h^oe  UamóloA  al  saerlftelo. 

6  Y  aconteció,  que  como  ellos  violo- 
ron,  él  vió  á  EUab,  y  d'^Jo:  De^|evtO  de» 
iante  de  Je  lio  va  t»tii  ungido. 

7  Y  Jehova  rcí«p»>iuiio  á  Samnel:  No 
mires  á  su  parecer,  ni  á  la  altura  de  i$a 
estatura ;  porque  yo  le  desecho ;  porqne 
no  es  lo  qne  el  hombre  re,  porque  el 
hombre  ve  h  que  está  delante  de  anft 
ojos,  mas  Jehova  ve  el  corazón. 

8  Y  Isai  llamó  á  Abinadab,  y  hizolc  pa- 
sar delante  de  Samuel,  el  cual  d^jo :  NI 
á  este  ha  elegido  Jehova.  ' 

9  T  htxo  pairar  I»ai  á  Samma;  y  él  dQo: 
tampoco  á  c>ÍQ  ha  elcíjido  lehova. 

10  Y  hizo  pasar  Isui  8u«  siete  bljow  de- 
lante de  Samuel,  y  Samuel  d^o  á  Isal: 
Jehova  no  ha  elegido  á  estos. 

11  Y  d\}o  teinel  á  Isal:  iHinse  acá- 
bado  los  mozos?  Y  él  respondió:  Anii 
queda  el  mmor  que  apacienta  las  ovejas. 
Y  dijo  bamuel  ú  Isai :  Kuviapor  él ;  }>or- 
que  no  nos  aseutarémoe  á  laaesa  ha¿>ta 
que  él  venga  aqnL 

12  Y  él  envió  por  él,  y  mettíSle  Mmi$t 

el  cual  era  rojo,  d<'  h«  rmoRo  parecer,  y 
de  helio  aspecto.  Entonces  Jcl^ovad^o: 
Levántate  y  úngele,  que  este  es. 
IS  T  Samnel  tomó  el  enemo  del  aeelte, 
y  ungióle  de  entro  sna  hermanos :  y  deadd 
aquel  dia  en  adelante  el  Espíritu  de  Je- 
hova tomó  á  David.  Y  levantándose 
Samuel,  Volvióse  á  Rama, 

14  \  Y  el  Eppiiitu  do  Jehova  ?c  apartó 
de  Saúl,  y  atormentábale  el  espirita  mft> 
lo  de  pitrte  de  Jehova. 
IT)  Y  los  criados  de  Saúl  le  dieron:  ITc 
aquí  ahora  que  el  CSpiritU  malo  dO  DiOS 
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]0  puM  nuestro  sefior  A  tus  fier- 
ros qM  acianto  de  U,  íj<^  bu  sequen 
»kmiio  qnc  »epa  taüer  arpa:  para,  (ine 
eunnáo  fuere  sobre  ü  el  espíritu  malo  d0 
Pioé,  tíl  Ufiift  COA  «  mano^íT  ««áor 

n  T  8anl  napondíd  á  bus  eríado8 :  yn- 
lidxue  pues  ahon»  por  rigwo  quo  taña 
bien,  V  tr  i-'dnielc. 

18  Entoüccíi  uno  de  lo»  criados  íuspoíi- 
dió.  diciendo :  lie  aqui,     ^  vteto  4 
Mío  de  W  <1«  BeüMchenvque  sabe  ta- 
Jkcr:  7«  'Wdlentc  de  fueran  y  hombre 

^rra:  prudente  en  sos  p«iftbra8, 
iermoM>,  y  Jehova  cí  con  éL 

19  Y  Saúl  envió  meusageros  4  Ib«,  alr 
cleado  ;  Envíiim^  á  Dftvid  tu  bijo,  el 

2Q  T  ISftl  tOD^ó  1»  ai^no  carrjaao  (Ir;  pan, 
y  imcui"^'^  ^í"^'  y  cabrito  de  \m 
tabntó,  y  euvióUí  4  Saúl  por  mano  de 

David  su  hüo.  .  ^  ^  «  i  .  j  * 
'  21  Y  viniendo  Ü^vid  A.SmI  «atuTO  de- 
laote  de?^,      le  «mó  mucho,  y  Itod  nc- 

chi>  í^u  escudero. 

'  23  y  Saúl  envió  4  decir  á  Isiii:  lo  te 
Tuee;o  quR  esté  David  conmigo,  portiue 
jia  liuilado  gnw4ft  en  mis  ojoa.  .  . 
23  T  cuando  él  espirita  mtáo  de  Dios  era 
BObre  Sao],  D»v|d  tomaba  la  arpa  y  ta- 
al»  coQ  SO  roano,  y  Saúl  tenia  rcfrÍLn  rio, 
y  estaba  mejor,  y  ei  espirita  maio  se 
a|Mirtal>a  de  éL  . 

.  .  CAPITULO  XVU. 

/•;^i7á/*«»i  j«r<»  ftatoflo,  ^>toa  jgo«g 

i^MacAeo  dtívfia  p  ét  iMrtft  «I  caM|>0  m 
nmlá  entimtlo  dt  «•  píníri?  <í  r*'»-  «i  amnoiio», 
flM  Miii^—  «•  el  ejercito  ti  prtfHtu  <i  Sntd  para 

Y LOS  Pbmsihcos  juntaron  sus  ejér- 
citos para  la  guerra,  y  congrcg4- 
ron«c  en  Sodio,  quceí  en  Juda,  y  asen- 
taron campo  entre  Soc^o  y  A«ec».cn  él 
téroiino  de  ppnmlp^ 

3  T  Umblen  8mA  J  1o«  varones  (ifí  Ta- 
xuel  se  Juntaron,  y  asentaron  el  camr  o 
cu.  el  valle  dt-l  alcornoque :  y  ordeaarou 
1»  batalla  contra  iüt»  riiiUstbaos, 

8  Y  lo^Phülftlieos  cstslran  sobre  el  un 
monte  dé  lu  una  parte,  y  iBrael  estaba 
•obre  el  otro  monte  vie  la  otr»  parte;  y 
el  A'alle  estaba  entre  ellos. 

4  Y  salió  un  varón  del  campo  do  los 
PUilisiUeos  cnUc  los  dos  camjios,  el  cual 

jKkWamitb^QoIWli  de  Gcth,  y  tenU  de 
altiin^séU  codos  y  \m  palmo. 
't  t  tiitft  «i.slmeie  de  accfo  eii  su 


beza,  vestido  de  unas  <;oraau»&.  de  plaa- 
cbas :  y  el  peso  de  las  corsiM  tenlu  ^ 
co  |nil  nidos  de  metáU 

6  T  BOUie  sus  piés  trsis  grcbas  de  hier- 
ro, y  uH  escudo  do  acero  cu  sus  hombros, 
T  Él  hasta  de  su  lanza  era  como  un  e^-. 
julio  de  un  telar,  y  el  hierro  de  sulan«» 

tíjnla  sci#clent^  slcHos  do  Jiien^o^  y  «u 
(Btcodero  n>u  delMite  de  él 

8  T  paróse,  y  dló  voces  4  los  CHciinrlro- 
ncs  de  Israel,  dlciéndolcs  •  ^  Paru  «lu.  sa- 
lís 4  dar  bataUa?  ¿No  soy  yo  el  rUiUs- 
thco,  y  vosotros  los  siervos,  de  Saúl  ?  JfiS- 
coged  «I»  Yuron  de  Tosotroe  que  Tfngi 
cootr%jnL 

d  SI  di  pudiere  pelear  conTOij^o,  y  me 
rcncierc,*nosotro8  seremos  vuteiroa  sier- 
vos.   Y  si  yo  pudiere  mas  que  él»  y  ^0 
venciere,  vosotros  ^ercls  nuestro»  sier- 
vos, y  no4  senrirds.  .  • 
10  Y  ifiadió  el  íhIUsthoo :  Yo  he  des- 
lioniudo  boy  el  campo  de  Israel;!  díd- 
me  varón  que  pelee  conmigo.  .  , 
iFYoj-endo  Saúl  y  lodo  Israel  ,esw 
palabras  del  ITiUlstheb.ftieroa^espíato- 
doki,  y  Uiibíeren  gnm  mledq»  ,    _  ' 
13  T  David  era  byo  de  un  yaron  Fphra- 
üieo  de  Beth  lehem  de  Juda,  cuy.,  uom- 
brc  era  Isai,  el  cual  tenia  ocUo  iiyos:  1 
era  este  hombre  en  el  tiempo  . de  Bmi^ 
viejo,  i  de  grande  «dsd  e»lw  los  lUMUr . 

'is'y  los  tres  hijos  mayores  de  Isal  ha- 
blan ido  á  seguir  á  Saúl  en  la  {,nierra.  X  * 
losnoiniirr^  de  SUS  trcs  hyos,  qu^s  Jij- 
bian  ido  á  la  guerr».  «raut 
mogéníto:  él  s^pmdo  iWnedri»;  y  él 
tercero  Ssmma. 

14  í  Y  David  er.^  el  menor.  Y  habien- 
do ido  los  tres  niayoreri  tras  Saul, 

1 5  David  lukbia  ido  y  vuelto  de  COR WUV 
pura  apacentar  tes  OTcjas  de  su  pedre  m 
Betli-leliem.  , 

]S  YeoU  pues  aquel  Pbillsthoo  por  la 
mañana  y  á  la  tarde,  y  pr^tát«»e  por 
euarent . i  (Iki^.  ' 
17  Y  laai  djjo  á  David  su  hüo:.To»» 
ahora  para  tus  henwiáos  un  ^lift  de  es- 
ta «e6ada  toetedft,  J  ««tos  diez  panes,  y 
nóvalo  presto  ni  campo  :'i  in^  hermanos. 
IS  Y  estos  diez  quesos  de  leche  llevarás 
al  capitán,  y  vé  4  ver  á  tus  hermanos,  si 
catíUi  buenos,  y  toBiar4s  prendes  d*eU<M. 
19  Y  «sul,  y  eOos,  y  todorflos  de  Israel 
estttbon  si  valle  del  Aleomoq.ue  peleen- 
do  con  los  Phllistbeos, 
2f)  Y  David  se  levanto  de  1"^"^^;*^ 
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fliéM,  mío  IM  H  mtoM:  y  vino  A  u 
MmMéi  iA  ipráto,  el  cual  habU  salido 

21  i'orque  aeí  lo»  laraclHas  como  los 

^Iron  contm  e«eMÍRNL  - 
23  Y  Darid  dejó  la  cai|^  d«  sobre  ñfen 
mano  del  qne  ^oíiirdaba  el  bn^je,  y  corrió 
al  esonadron,  y  como  Urifó,  prrp-nntaba 
por  ana  bertamioM,  ei  estaban  buenos. 

«lili  aquel  woii  qn«  m  ponia  en  medio 

dft  Ins  ^on  rampmt^  que  Be  llfiranhft  fío- 
liath,  Fhíllethf'o  do  (Jrth,  que  subtn  de 
loa  eaenadroncs  de  los  PhilbthcoSf  ha- 
tAma»  lav  nriHM  paliilifai»  iM  eiíte 

W  T  todos  los  Tarones  de  Israel  qne 
Telan  nqui>l  varón,  IndMi  d6taDltt  de  él,  J 
t*"nhp  írran  temor. 

iüi  i  caÜA  uno  de  loe  de  Israel  decia: 
¿  V»tMb«U  á  iqlMl  qtte  tu- 
%»t'^  itfi*  pn»  d«iMiaMlr  AlMnel."  AI 
que  le  venciere,  el  rey  le  enrlrpiererá  de 
grandejj  riqueras,  y  le.  dará  su  b^a,  y  ba* 
t4  fhu»ca  la  cana  de  su  padre  en  Israel. 

96  Entonces  habló  David  á  los  qne  es- 
t«bittAfiiv^^4Kd«ttdo(  «QttélMhHi  A 
tqVd'WMM  f«e  tendere  A  ^te  Pbl1is> 
tbeo,  y  quitare  la  deshonra  de  Tt^mnl  ? 
l'nrqne  <^qiiií'n  este  Phllistheo  inrir- 
cuQcia«,  pora  qne  desboare  los  escuu- 

Mr  T#  pilifel»  le  r6i|MfliW  IM  «dfoitt 
pilfebraa,  diciendo :  AÉiMlMiftaltallf»' 

iron  qtie  le  venciere. 
38  Y  oydndole  hablar  Ellab  sn  hermano 
mayor  con  aqn^kM  wmea,  Eliab  se 

ifÉHk  q*é  has  descenOMbo  mA?  ^y 

aqu?f*'n  hn?  dejado  Aqucllíifi  pOCas  Of  cjof 
en  <1  ilrsicrlo?  Yo  conozco  tn  poT>er!>ia 
y  la  malicia  de  tu  coraeoiif  que  |)ara  ver 

«lloraf  jEslM^MSOiBpalabraRf 

30  Y  apartAndóf>e  de  {A  liáela  otro»,  ^if\- 
bio  lo  mtsmo,  y  1  <  -i  «ondléronlc  lofi  del 
pueblo  oona o  primera. 

SI  Y  Atenm  oMu  1m  palabnui  qne  D»- 
vid  habla  dicho,  las  cuales  íhcron  recita- 
dfu  delante  dr  Saúl :  y  ól  1c  hleo  venir. 

S3  V  dijd  David  á  8aul :  No  desmayo 
ninguno  á  o^uaa  de  él,  tn  írtem»  irá,  y 
pelearA  con  este  FhUiitheo. 

«  T  «ftia  A  BmíA?  Mé  podlAs  tú 
iTMlaiMil  MiMfeM  péiMr 


con  dit  porque  Id  sfttttKMt»,  f  di  «bom- 

bre  de  gruerra  desde  su  Juventud. 

34  Y  Da\id  respondió  h  :  Tn  Ffrr- 
To  em  T>;)í4i()r  en  \m  ovejtiH  de  pu  pndrc, 
y  M:uia  un  kon,  ó  un  oso,  y  tomaba  a¿> 
jfWft  cordero  de  úi  maiHidA; 

8S  Y  sallft  y»  tntt  él,  y  lieriAte,  y  eM> 
pábaZe  de  su  boca:  y  si  se  levantaba 
contra  mí,  yf>  1*^  echaba  mano  de  la  qui- 
jada, y  le  heria  y  mataba. 

80  Fn<»e  león,  ñiesc  oso.  tu  siervo  le 
imtilbe*  "pueé  "eete  PhlHiflMo  Ittéifcuii' 
ciso  será  como  uno  de  ello»,  potTjne 
ba  di^honrMlo  ál  ^fittHUto  del  Dioe  vi- 

vifritp. 

\  añadió  David :  Jcliova  que  me  h& 
Ubttái»  de  mane  de  león,  y  de  mano  de 
<NK>,  él  tamUenme  librefAdefatniaiia  de 
evte  Phniétheo.  T  dQe  flaut  A  Darld: 

Vi^  y  Jeborn  «ei^  contigo. 

38  ^  Y  Saúl  Vistió  á  I>avid  do  khs  ro- 
pas, y  pu«o  sobre  su  cabeza  un  aimeto 
oe  aueiV|  y  vjeuuie  conasui. 

89  Y  eUdÓ  David  su  espUbk  «obre  evs 

Tní'tido*'.  y  prf'bn  nndnr  •  porrjTie  minian. 
lo  hat)i;i  c.\periment;v<1o.  Y  dijr»  I>avid  á 
8aul :  Yo  no  puedo  andar  con  esto,  por^ 
que  stinca  lo  eipeifmeiitdt  Y  echando 
de  al  DaTid  aqttéilMi  eeaaa, 

40  Tomó  su  cayado  cu  su  mano,  y  to- 
Tn<'»se  cinco  piedras  lisas  del  arroyo,  y 
púsolas  en  el  ?<neo  pastoril,  y  f^n  ei  zur- 
rón que  traía,  y  íuése,  su  honda  en  su 
maao,  hAeia  él  PbOiatlieo. 

41  Y  el  Phfllsthcoreiria  aadiiidb  y  mtset^ 
cándoee  A  0avid,  y  ta  eMwlero  ddaiittt 
de  ('d. 

43  Y  como  el  FiúlÍ8thco  miró,  y  vló  A 
David,  túvole  en  poco,  porque  er«  maa> 
cebo.  7  njo,  y  de  hermoao  parecer. 

48i  TdUo  elWUetheo  á  David:  ¿Soy 
yo  perro  f\nr  ríenr^  A  mí  mn  pnloe?  X 
mnldiio  á  David  por  sus  ilio^os. 

44  Y  d^Jo  el  PhlllBtheo  á  David :  Yen  A 
mi,  y  daté  ta  cftme  A  laa  avct  ddl  eleto^ 
7  A  laa  bealias  del  campo. 

45  Y  D«TÍd  dijo  al  PhlUflthco:  Tú  Tie- 
nes á  mí  con  espada,  y  lar  y  escudo; 
niJis  yo  vengo  A  tí  en  el  nombre  de  Je- 
hova  de  los  qlércitoa,  el  Dioa  de  loe  6i- 
eaadnmea  de  lanel,  que  td  haa  ñmhm 
rado. 

46  Jehova  p\m  te  entregfará  hoy  en  mi 
mano,  y  le  vencerá,  y  quitaré  tu  ca- 
bera de  ti :  y  ^ré  los  caerpob  de  loa 
FhiUstbcos  hoy  i  las  avea  del  cielo,  y  A 
laa  beatlae  de  la  tlena,  y  aalnA  U 
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iéte  oOHpNgocioQ  nbrA,  que 

jcibota  no  salva  con  csxmmIh  y  lanza ;  por- 
que de  JeUova  « la  f^uerra,y  ól.OA  «ñlrc- 
¿ara  eu  uaestras  manos, 
id  Y  aconteció,  que  como  el  PbiUstheo 
wlerantó  pm  Ir  y  U«g^  ^ovtm  D»- 
1^  Davi4  se  di 6  priesa  y  09ifió  ni  cop.* 
^te  contra  el  Pbilii4^co. 

49  Y  metiendo  David  bu  mano  en  el 
B9CO,  lomó  de  allí  utia  piedra,  j  Urósela 
con  la  Itonda,  y  hifi&  <|  fhlUrttao  ipia 
Dcenie:  y  la.  ple^i*  VB^ÁIUiittdaeaaa 
freutc,  y  eayo  en  tierra  sobro  su  rostro. 

50  Y  así  venció  David  al  Philistheo  con 
honda  y  piedra :  y  hirió  aJ  Philistheo,  y 
Qutúlc,  úji,  tener  David  ^ps^  en 

11  £ntone«  oorrió  Dayld,  y  páaose  so* 

b'rc  el  PhiUstheo,  y  tomando  tn  esf^da,  y 
sacándola  de  su  vaina,  le  mató,  y  cortólo 
con  ella  la  cabeza.  Y  con^o  los  PlüUs- 
iheos  vieson  su  gigante  miuyio,  hnyeron. 

41 T  lAfjmMBDdoM'  loé  da  Imal  y  4e 

Jado,  dieron  grita,  y  siguieron  á  los  Plil- 
lílthcos  liasta  llegar  al  valle,  y  hasta  las 
puertas  de  Accaron,  Y  axyerun  heridos 
itheqs  por  di  camino  4e  bor 


YmagaW  que  ék  hvho  acabadora* 
hablar  con  Saúl,  el  alma  de  Jona» 
than  fué  ligada  con  la  de  David,  yanatta 
Jonath&n  como  á  su  alma.  '  ;  T 

2  Y  Sdul  le  tomó  aquel  dia,  y  ao  la  de- 
Jó  volver  á  easa  de  am  fadrm  .-u-  > 

porque  él  le  amaba  como  á  su  alma, 
á  Y  Jonathan  se  desnudó  la  ropa  que 
tenia  sobro  iiv  y  <Uióia  á  David,  y  oíros 
ropas  Buy^f,  bMto;ffll  ^padaj  «I  «ra»» 
con  su  t^bart^  .  ..  .  r 

5  Y  salla  David,  donde  quiera  que  Saúl 
le  enviaba,  y  conducíaije  prudentemente. 
Y  Saúl  le  hizo  capitau  do  goiite  de  gttor* 
ra,  y  era  i^ceptQ  en  loa  Q^(m  de  todo  al 
pueblo,  y  en  k»  q)oB  da  loa  rttadw 
SauL  ^  M 

6  Y  aconteció  que  como  ellos  Yolvie< 
ron,  y  David  volvió  de  matar  al  PhUis- 
theo,  saUeron  las  mugercs  de  todas  laa 
clodadaf  4e  Israel  cantando,  y  eon  daa.- 


ios  PbiliiSfniiflj^  fobanóm  ra  «ampo. 

Y  David  tomó  la  cabeza  del  Pbllis- 
tíieo,  y  trujóla  4  Je^^^^,  y  puso  sus 
Irmas  eu  su  tienda» 

^  Maa  ««9pAo  Saiü  viá  i  David  qaa  ea- 

V%  i  encontnaie  con  el  PhiUstbeo,  dúo 
á'Aboer  el  general  del  ejército  :  Abner; 
j  cuyo  hijo     a^  IBA)M^   Jf. A^»**" 

aln^a,,  oh  rey,  que  no  lo  ló. 
fi  rvy  dUo :  Prfgunta,  jwea»  dÍyo  kUo 

luel  mancebo.  , 

Y  cuando  David  Volvía  de  matar  al 
Pfdlisthco,  Abnor  le  tomó,  y  le  llevó  de- 
' '  |te  de  sául  teniendo  la  of^asa  d^  Phi- 

leo  en  •«  maaa^!^.  >  ^ 

Y  díjole  Saúl:  JWcebo,  ¿cilyo  b^o 
tlies  ?  Y  David  respondió :  Yo  soy  |^o 
lljgt^deiTQ  JU4  Betb-leben^ 

xjAPTTtrLO  xrm. 

itar  mmHdia,  tamto  qut  autíad»  á»l  tspt- 

mato  pr'xrura  matark.    II.  Con  eUe  iutenio  le 
ima  emtipaíUa  de  mil  homibre*  lU  gverra. 


ni.  Cbw  fuée  inttnto  U  proinfte  á  tu  kifa  Jb* 
coMMmi^nto.  mai  cwndQ  m  la  kaLia  d*  <Iotv 
firt-ln  d  otro.   TV.  Oom  ate  intento  Ir  promete  nt 
Mffa  JCfíM  M  Ut  trHjtm  Hen  prepueiot  de  Fhdiatheot, 


ros  á  recibir  al  rey  flaiA^ 
7  Y  Cn'mtaban  las  mogeres  que  danza- 
ban  y  decían :  Saúl  bUiÓt  (Hli  nUfllí  y 
David  sus  diez  miles.     •  -  {    • .      ; .  .-i 
9  T  «nejóee  8ai4  en  graa  mtom^j  da- 
Bagradó  eata  ftiíiíum  en  ppa  idtti,  y  di- 

jt>:  A  David  dieron  dlcK  miles  y  á  aii 
milí'S  :  no  le  quénUi  msLf.  que  el  reino. 

9  Y  des4e  a(¿ml  dm  gaujl  nuró  4^  tsavéa 
i  David.  ?.í. 

10  OUo  d|a  aoQoiMé  w  ^  «ipirital 
malo  de  Dif9#  tomó  á  Saúl,  y  profetizaba 
dentro  de  su  casa;  y  David  taúia  con  su 
mano  como  los  otros  días;  y  estujiia  uua. 
lanza  á  máuo  do  Saúl.  .        í  - 

U  X  arn^ó  8aal  la 
Enclavaré  A  David  con  la 
veces  BC  apartó  do  úl  David. 

12  Mas  Saúl  bc  temía  de 
cuanto  Jchova  era  coa  él, 
apartado  da  flaoL  ri 

18  t  T  Sanl  la  apartó  da  si,  y  Idaold  ca- 
piUn  davOl»  j«elUky  avftn^dAptftMal 
pueblo. 

14  Y  David  Be  conduela  prudeuteuieu- 
te  en  todos  sus  negocias,  y  ^eiiova  era 
coa  ^1.  .1 1   .    .  v 

15  Y  viendo  Saúl  que  se  condiida  tan 
prudentemente,  temíase  de  éL 

16  Mas  todo  Israel  y  Juda  amaba  á  Da- 
vid, porque  él  saUa  y  entraba  delante  de 
ellos.  .  , 

n  t  T  dtfq  aua  Al)»^)  «••qní.  y« 

tedaréAgerolfmiJWiiW'o'-  por  mu- 
g^eolameñte  porqn»  valiente 
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hombre,  y  hac;afl  las  g;acrríw  tic  Jeliova. 
Mas  81U1I  deoin  m  ttí:  No  pcrA  mi  nmno 
contru  el,  mas  la  maoo  de  los  PbiUstheoa 
,i4aácontm4L 

18  T  David  iwpondió  á  Suul  :  ¿Qoién 
,  $oy  yo,  ó  qu¿  Cfi  luL  vida,  ó  la  familia  dc 

mi  padre  en  Israel,  para  sor  yerno  del  rey  ? 

19  Y  venido  el  tiempo  en  que  Merob, 
bija  de  Saul,ac  habia  de  dar  á  David,  íiié 

.        fKMT  miiger  A  Adilél  MeboUtlUia. 
«20  t  Mas  MJcboI  la  otra  h\y.\  de  Saúl 
amaba  á  David;  y  fué  dieho  4  8aiil| lo 
cual  plugo  en  PUS  ojos. . 
21  i  áikul  dijo  en  .tí;  Yo  se  la  daré,  par 
ra  qae  le  sea  por  laxo :  y  paro  que  la  m0- 
modt  loa  FhUittliaoa  taa  aontra  áU.  T 
dyó  Said.  á  David :  Con  la  otra  sepAs  mi 
ycmo  hoy. 
í&i  Y  Saúl  mandó  á  6us  criados:  Ha- 

.  blad  eu  iMicreto  á  David,  dicl(^ndolc :  He 
aqni,  el  rey  le  ama,  y  todos  Bua'  criadoa 
te  quieren  bien,  eé  pues  yerno  del  rey; 
-1^  Y  los  criadoB  de  Saúl  hablaron  eatae 
palabras  A  los  oidí>B  do  T>:\vid  :  y  T>nYld 
dijo:  ^  Pnréct'OS  á  ^  ( -ot  ros  quo  os  poco 
ser  ycruu  del  rey,  bieudo  yo  uu  hombre 

.  |M>brey  deninsupaeatlmaf 

jM  T  loa  criados  de  Baúl  le  dieron  la 
respuesta,  diciendo:  Talea  J^biaa lia 
dicho  David. 

25  Y  ^ul  dyo:  Decid  a«l  a  David:  No 
•atá  el  oonientamiento  dd  rey  en  el  dote, 
alno  «a  cien  pzepncioa  de  FhUístheos, 
pan  que  sea  tomada  venganza  de  fos 

cnemiirn-?  del  rey.  Mas  Saúl  pensaba 
echar  á  David  en  laa  niano^  dc  los  Phi- 
IÍ6theo0. 

20  T  como  ana  crladoá  declararon  i 
David  estas  palabnis»  plago  la  coadk  en 
los  ojos  de  David,  dc  per  ycmo  detrQT. 
Y  el  plazo  no  ora  aun  onmjdido. 

27  Y  David  so  levautó  y  partióse  cou 
ana  Taronea,  y  hirió  doacientoa  hómlbiee 
de  loa  PtdllaUicoa,  y  David  trt^o  loa  pre- 
pudoa  da  ello^,  y  outre^áronloa  todos 
al  rey,  para  que  t  i  fuese  hecho  ycmo  del 
rey :  y  Saúl  le  dió  á  £u  14)a  Micbol  por 
muger. 

88  T  ftinl  Tiendo  y  conaidannda  que 
Jchova  era  con  l)avid,  y  qne  en  h^a  Mi- 
cbol le  amaba, 

99  Temióse  mas  Saúl  de  David,  y  fué 
8aul  enemigo  de  David  toduB  los  úmn. 

SO  Y  sallan  los  principes  dc  los  FhiUs- 
thaae;  y  enmo  eUoa  «alian,  David  ae 
aondoda  naa  pmdentemenie  qne  tódoa 
loe  siervos  de  8anl:  y  su  nombra  era 
mny  lllnatre. 


TrtOamdn  Saúl  ron  n*  criado»  gu¿  le  maiaaen  d  Da- 
tiVf,  Jonnthan  le  drjfendf  y  rrconcüia  r0n  nt  padre, 
It  Agttaáo  dt^  dütUo  le  pfovtra  rntatta-  atm  mi^ 
■MU  ^  m  ie  t9eqtai gmndmiok  d.ttmar  mm 
MM,  m  wmffei'  Jñékai  fe  detmttgtt  porvmt  rtrntana^ 
y  ¿1  f  l  ime  ¡i  Snnwrl.  ¡¡I.  r^'  J'.  '  «  '  ,  '.'  en  Xa~ 
Jotk,  enviu  Saúl  ti  tomarle  trfj  tr<*<r«,  y  toda»  rrsf 
prt^mtiamram  etOre  ¡c»  pr^tta»  qti€  tUalUM  etm 
mmt,lo»que  .Saui  envimi,  ha»ta  qut  al  cabo  vt'nirít- 
éo    mimnOtprqfetxsó  famWeii  con  lo*  demos  degmm- 


Y HABLÓ  8anl  á  Jonailian  en  h\i6i  j 
ú  todos  Piis  criados,  pan  que  mata- 
sen á  David:  mas  Jonath.in  hijo  de  Saúl 
amaba  ¿  David  en  gran  manera: 

2  El  cnal  dió  aviso  á  David,  dMendo : 
8anl  mí  padre  proenm  matarte :  i»or  tan- 
to mira  ahora  por  ti  con  tiempo,  7  idKtá- 
te  en  secreto,  y  escóndete. 

3  Y  yo  saldiX'  y  estar»'  junto  á  mi  padro 
en  el  campo,  donde  estuvieres  :  y  yo  ha-' 
btaré  de  ti  Á  mt  padre,  y  hacerte  he  kft- 
biT  lo  que  viere. 

4  Y  .Tonathan  habló  bton  de  David  á. 
Saúl  su  padre,  y  di  jóle:  No  peque  el 
rey  contra  su  siervo  David,  pues  que 
ninguna  cosa  ha  cometido  contra  ti; 
inlcS  ana  obraa  te  Jkon  tldá  mny  buenas. 

5  Porque  el  puso  su  alma  1  n  su  palifan^ 
y  hirió  al  Philisthoo,  y  hi/.o  Johova  una 
gran  salud  á  todo  Israel.  Tú  lo  vi.sto,  y 
te  hol<pu*to :  ¿por  qué  pues  pecarás  con- 
tra la  sangre  Inocciito  rnaUndd  dDorid 
sin  caofla  i 

6  Y  oyendo  Ssiul  la -tOt  ¿e  JonaUttn, 
juró:  Vive  Jehova,qTic  no  morirá. 

7  T  llamando  Jonathun  á  David,  decla- 
róle todas  estas  palabras :  y  metió  á  Da- 
TÍd  á  SaoV  el  cuál  eatttvo  delante  de  él 
como  ántes. 

8  Y  tomó  á  hacerse  guerra:  y  salu'i  Da- 
vid, y  i>oleó  etuUra  los  Phillsthc  os,  3-  hi- 
riólos con  grande  estrago,  y  huyeron  de- 
lante de  éL 

O  1F  T  id  espíritu  ntalb  de  J^hovn  fúé 

sobre  Saúl ;  y  cí^tando  sentado  en  fu  casa 
tenia  una  lan/.a  á  mano:  y  David  Cfltaba 
tañendo  con  su  mano, 

10  Y  Saúl  procuró  dc  enclavar  á  David 
conlalanaaenlapared;  mas  di  se  apar- 
tó dc  delanto  de  Saúl,  el  cual  VMácou. 
la  lanza  en  la  pared,  f  DaTld  hnyó  y  ae 
escapó  aquella  noche. 

11  Y  Saúl  envió  mcnsaíícros  á  oa>.*  do 
David,  para  que  le  guardasen,  y  le  mata- 

aen  A  la  maflanat  mas  Mirhol  sn  mn^r 
lodescmbilé  d  David,  dlelendo:  ttno  en- 
capares tu  vUacBtn  «mfitiin  ne- 
ráamnerto, 
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13  T  Mldiol  descolgó  á  DATld  por  mm 

ventana ;  y  (^I  se  fkié,  y  hoyó,  y  ae  escapó. 

13  Y  Michol  tomó  una  estatua,  y  púso- 
la tiobre  la  cama,  y  ie  puso  por  cabecera 
uoa  almohada  de  p<do6  de  cabra,  y  ca- 
MSU  con  «HA  ropa. 

■  ü  X  Qnando  Saúl  envió  vcneagcroB  que 
tomasen  ¿  David,  eUa  rapond&ó:  Está 

t;ofcrmo. 

15  T  tornó  Saal  á  enviar  menaageroe 
.  para  que  Tiosen  á  Daridi  diciendo:  Tnéd- 

iBcIe  en  Ift  cama  pám  que  le  maté. 

16  T  como  los  meiieagerofi  cntraron^he 
aqai  la  c*>tat  ua  7m<^  estaba  en  la  cama,  y 
ana  aluioUadi»  de  p^ios  do  cabra  por  ca- 
becera. '  "  ■  '  . 

17  £BtoDcea  Saat  di)oálSieliol:  |?or 
qué  me  has  asi  engañado,  y  has  dejado 
escapar  á  mi  enemigo?  Y  MUhol  res- 
poDdió  á  SanI :  Porque  el  me  d\jo:  Dé- 
jame ir,  si  DO  yo  ttí  mataré. 

18  Y  huyó  David,  y  escapóse,  y  vino  á 
Stmael  en  Berna,  y  dyole  todo  lo  que 
flaiil  habla  hecho  con  ¿1,  y  ftiéae  ^ySn- 
mud,  y  moraron  en  Najoth. 

19  •!  Y  fué  dado  aviso  á  Saúl,  (Ticiendo: 
He  aquí  que  David  eaíá  en  Najoiu  en 
Bamn. 

30  T  envió  Saal  ménsageios  que  tm- 
jeten  á  David,  los  cuales  vieron  una 

compañía  de  profcl  a.s  que  profetizaban,  y 
á  Sarou» !  «juc  e>taba,  y  les  presidia.  Y 
filé  el  Espíritu  de  Dios  sobre  los  mcuba- 
feros  4o  Saúl,  y  ellos  también  profeti- 
zaron. 

n  Y  fué  lieclio  saber  A  Saúl,  y  »•!  envió 
á  otrort  nienHa;íeros,  1í>s  euaks  tambi^'n 
profctiziirou:  y  Saúl  volviú  á  enviar  oíros 
terceros  m  ensogo  ros,  y  ellos  también 
praCptburoiw 

23  Éntoneee  él  vino  á  Rama ;  y  lle^an- 
.do  al  pozo  grande  que  c.síd  en  Soelio, 
prf^nntó,  diciendo :  ¿Dóude  aUdn  Sa- 
muel y  David?  Y  le  ftié  respon4ldo: 
He  aqni,«ft|n  en  Kt^cth  ^en  Bama. 

2d  T  Tino  álli  á  Xujoth  en  Baino,^Aid 
también  sobre  él  el  Espíritu  de  Dios,  y 
Iba  profe^i2and<f  hasta  que  llegó  á  Nar 
j«)tb  en  Rama. 

w4  Y  t.l  lumbicu  dcDUudú  buh  vcsti- 
di>i,  y  profe<Iü6  ja  también  dehmte  de 
fiamuel,  y  cayó  desnudo  todo  aquel  dio, 
y  toda  aquella  noche.  De  aquí  so  d^o: 
¿También  Saúl  entre  los  profetaa? 

tírn'fiT  tt  rfíTibrr-inn  rlrl  Wnímo  r!r  ni  pndrr  pnnt  ci'% 
éif  io  cufOi  Jomtuka»  m  propone  de  áactr.  ií.  J-.l  dim 
éfttmH  JkuaHkm  ■wwi—rfg  i»  mtmmia  ét  iknfd 


en  Japatiea  JlttUi^  mt  pmdre  m  moifa  eom  4  $0br$ 
I>m>id,  m.J(mMkm  mtmiida  la  itmvttktmnLn 

T  ;  I  alianza  q>w  rl  diu  4mlm  JuHm  htdlO,  f 

"VT  DA\  IJ>  huyó  de  Najoth,       es  en 
X  Kama,  y  vinoso  délante  de  Jona- 
than,  y  dijo:  ¿Qué hehediof  ^Qné-ét 

mi  maldafl  ?  ¿ó  qué  es  mi  pecado  con- 
tra tu  padre  que  él  procura  mtílanm  mi 
vida? 

3  Y  él  le  dli)o :  En  ninguna  manera.  No 
morirás.  Be  aqnl  qoe  mi  padre  ningm* 
na  cosa  hará,  gmide  ni  pequella,  qne  no 

me  la  des<nibra.  ¿Por  qué  pties  me  en* 
cu))rirá  mi  padre  este  negocio  ?  No  mrd 
asi. 

8  t  Datid  YoMÓ  á  Jnmv  didendo  t  Tu 
pádie  sabe  dammente,  que  90  he  ItodU- 

do  gracia  delante  de  tus  ojos :  y  Aré  m 
«í;  No  «cpa  eeto  Jonathsn,  por<|iTr»  no 
haya  pc:*ar;  y  ciertamente  \\yc  Jehova, 
y  vive  tu  alma^  que  apenas  hay  un  pabo 
%ntre  mi  y  U  lAueiitcL       ' ■     -  *. 

4  Y  Jonathan  dijo  á  David;  Qtl^  diee 
tu  alma,  qne  y<>  lo  han^  por  ti. 

5  Y  David  respondió  á  Jonathan :  He 
aqní  que  mañáha  será  nueva  luna,  y  yo 
aoostmnbro  skiilterme  eoh  fey  ¿  co- 
mer :  iuás  td  me  d«i|fttds  qne  me  esooadn 
en  el  csmlio'  IJÍsetA  Vá  isMo  dél  teíeero 
din : 

<>  Si  tu  padre  hiciere  raencfon  de  roí, 
dirá»;  Rogóme  mucho  que  le  dejase  ir 
f>re8to  á  Bcth-lehem  mt  ¿tildad ;  porque 
todos  los  del  lln^  tfetien  allá  iBMSittelo 

aniversario. 

7  Si  él  dijere:  Bien  fítíd:  tu  siervo  ítene 
paz.  Mas  si  t<e  euojáre,  sabe  que  la  ma> 
licia  es  en  él  consumada. 

8  Harás  pues  mIserIcordU  eon'tn'sler* 
vo,  (pues  que  trujlstc  contigo  á  tn  rter- 
vo  en  aliinira  de  Jehova,)  qne  ?\  navidad 
hay  en  nií,  in  me  mates,  que  no  hay  ne- 
cesidad de  traerme  hasta  tu  pad^e.  ' 

9  T  Jonathan  le  dQo:  Esto  nmien  te 
acontezca:  mm  si  yo  entendleMimr  con* 
sumada  la  malicia  de  mi  padre,  para  ve- 
nir Robre  ii|  i  no  telo  bable;  yo  de  descu- 
brir? 

10  Y  David  d^o  á  Joiiatban:  ¿Quién 
me  dará  lA  rés^eetá!  6  si  tn-  padre  te 

respondiere  ásperamente  ? 

1!  Y  Jonathau  dijo  á  David  í  Ven,  sal- 
i;  iino8  al  campo.  Y  saliéronse  amboe 
al  campo. 

tS  Entonceé  d|)o  Jonafhs*  á  tMds 

JohOVa  Dios  de  Israel,  b!  prf  on^nt^Tido 
yo  á  mlpedremaftfttia  &  «ata  hora,  6  dea^ 
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pues  de  mafian»,  j9iétm$  hablare  bien 
de  David,  si  entoooQt  BO  enriare  i  tlf  y 

te  lo  descubriere, 

I««llida.  Mm  ti  á  mi  yt4s^  púccim 

1>Í0II  do  lUUB8IÍ8  MBtXf  tftPiMcn  to  lo  dci^ 

««bliré,  y  le  enviaré  y  te  ifás  en  paz;  y 
sea  Jeli«v%  QQBtigo»  COBB0  filé  Qon  mi 

podre. 

14  Y  bi  yo  viviere,  harúd  couuii¿;o  núbc- 
lioordla  de  ^abov^  Km  ai  ftiere  muerto^ 
}5  Ko  quitará»  ta  lolierícordia  de  mi 

casa  pcrp</t  11  amenté.  Cuando  desarraiga- 
re Jchova  los  pnfml{jo8  de  David  de  la 
UeiraunQ  á  uno,  t|uitc  UutU/wii.  á  Jona- 
tban  de  ra  caso,  y  réquiem  Jeboya  de 
Aano  de  loa  eoemi^  4^  I^tÍiL 

10  T  a«{  JocMtbMi  hiM  aliiuu»  eon  J» 
caaa  de  Darid. 

17  Y  tomó  Jonathan  á  jurar  á  David, 
porque  le  amabtt|  que  como  ¿  su  aliuA  le 


1$  T  dijole  JornUbui:  Mafiaoft  n  WWn 

Ta  luna,  y  f  ú  (*eni.<«  echado  menuoti  por- 
que tu  asiento  estará  vacio. 

19  Eataráa  paea  tres  diaa,  y  \u^o  deseen- 
^erto,  j  tvndrffl  «1  lugar^donde  eftobw 

eteondido  el  día  de  tmbiyo,  y  esperarás 
junto  á  la  piedra  de  Ezel. 

20  Y  yo  tirará*  trc?  pactas  hacia  aquel 
lado,  como  tycrcitaudonie  al  blanco. 

81  T  luego  enviaré  el  criado,  dieUndohj 
TétbuBcaiatftetat.  TsldQerealiiKiM: 
He  allí  las  M«tMnA»Aea  de  ti^tdlftalas: 
tú  Tendrán,  porque  pac  tieiMiy  j  nada 
bay  <!*•  mal^  vive  Jcbova. 

í£¿  Moa  &í  yo  dijere  ul  luuzo  ubi  ;  lie  allí 
IM  aeetas  adélaiito  de  ti:  Yd^,  por- 
que JchoTa  te  ha  enviado. 

23  Y  cii;uito  á  laa  palabra;^  (jnf*  yo  y  tú 
hemos  hablado,  sea  Jelaiva  para  siem- 
pre entre  mí  y  ti. 

2Í  %  jDaTld  pues  le  «coAd^  en  él  eam- 
po,  7  Haél»  nneT»  luna,  j  él  rc¡j  le  isen- 
tó  á  comer  pan. 

2r»  Y  el  rey  ee  asentó  en  bu  silla,  como 
Foli  i,  en  el  af^lento  de  la  pared  ;  y  Jona- 
tl^u  t^c  Icvautu,  y  sentóse  Abncr  ai  lado 
do  Baúl,  y  el  lugar  de  David  estaba  vacio. 

M  Aqoel  dk  Saúl  no  dijo  nada»  diciOD- 
do  mtre  n:  ITabrále  acontecido  al;;o,  no 
está  limpio,  porque  no  estará  limj^ío. 

87  £1  dia  siguiente,  el  seguudu  día  de 
la  nueva  luna,  aconteció  temMsp  que  el 
asiento  de  David  estaba  vado:  y  8aa1 
diUo  á  Jonatban  su  h^o:  ¿Por  qué  no  ha 
Tejido  el  hijo  de  Issihoy  ni  ayer  al  pan? 

Vfí  X  JiMoaUiAa  respondió  4  Saol:  Dft* 

sao 


vid  roe  pldi^ipiís^.iitfflM»  »tintjiiBrtli,i 

lebem. 

21)  Y  dijo:  Ru»'-golc  ^uc  me  dejeü  ir, 
porque  tenemob  gacnliciu  del  llnagc  e|x 
la  /¡indad,  y  mi  hennano  mismo  me  lo 
ha  mandado :  por  Unto  st  lie  hidlado 
gracia  en  tus  ojos,  escaparme  be  abora,  y 
visitaré  á  mis  hermanos :  y  por  esto  no 
ha  venido  á  la  mesa  del  rey. 

30  £ntonces  Saúl  se  encendió  centra 
goaathsn>y  dyolet  {H^daia  pervena 
y  rebelde  f  ¿  no  entiendo  yii  que  tá  boa 
elegido  al  hijo  de  Isal  para  confusión 
tuya,  y  para  confusión  de  la  Tergüenz^ 
de  tu  madre  ? 

81  Porque  todo  el  tiempo  que  él  bQo 
de  ÍMai  viviere  sobre  la'tlena,  ni  Id  se- 
rás firme,  ni  tú  reino.  Envía  pues,  y  tráe- 
melé  en  esta  hora,  i'nr»|\ie  h:\  de  morir. 

S3  Y  Jonathan  re.-?pundio  á  t-u  ¡  udre 
Saúl,  y  dJJole :  4  Por  qué  morirá  'i  ^  Qué 
lialiecliof 

88  Entonces  Saúl  le  arrojó  una  lana 

por  herirle:  y  Jonathan  entendió  quo 
6u  padre  estaba  determiosdo  de  matar  á 
David. 

SA  t  T  Jonatiuuii  ta  levente  déla  mesa 
eon  Ira  de  íbror,  y  no  oomi6  pan  el  ae> 

gando  dia  de  la  nuera  luna;  porque  te- 
nia dolor  á  causa  de  David»  y  poique  aa 
padre  le  habla  afrentado. 

35  Otro  dia  do  maftsna  Jonathan  salid 
al  campo  el  tiempo  aplaaido  eon  David, . 
y  un  mozo  péqneiio  con  éí: 

36  Y  dijo  á  BU  mo|^o :  Corre  y  busca 
lae  saetas  que  yo  tirare.  Y  eonio  el  mu- 
cliacho  iba  corrieudo,  el  tiraba  la  saeta 
adelante  de  dL  ' 

37  Y  llegando  el  muchacho  adonde  es- 
taha  la  saeta  que  Jonathan  hahia  tirado, 
Jonathan  dio  voces  tras  el  niurhnrho, 
diciendo;  ¿La  saeta  no  está  maa  ade- 
lante de  ti  f 

88  T  tom¿  á  dar  roces  jonathan  tra^ 
di  muchacho :  Dáto  priesa  prestamente  ; 
no  te  pares.  Y  el  muchacho  do  Jona- 
than cogió  las  saetas,  y  vínose  íi  feu  señor. 

39  Y  el  muchacho  ninguna  co«^a  euteu- 
dió,  solamente  Jonatban  y  David  etetenir 

dian  el  negocio. 

40  Y  Jonathan  dtó  sus  arma?  á  su  mu- 
ebacho,  y  d^olo ;  Yéte,  y  Uéralas  i  la 
ciudad. 

41  Y  como  el  muchacho  Alé  Ido,  DavlA 
se  levantó  de  la  parte  del  mediodía,  y 

inclinóse  tres  veces  postrado  en  flena; 

y  ^ erándose  el  nno  al  otro,  lloraron  el 

uno  con  el  uiro,  aunque  David  lloró  mas. 

Digiiizixi  by  Google 


I.  DE  S. 

48'T  Jobttthon  d^o  á  Dorid:  Vó  en  paz: 
que  ambos  bubcmos  Jurado  por  el  oom- 
brc  de  Jehova,  diciendo:  Jebova  eea  en- 
tre mi  y  ti  ;  cutre  mi  simiente,  y  entre 
tn  simiente,  para  siempre. 

43  Y  se  levantó  y  se  fué :  y  Jonatban 
80  entró  en  la  ciadad. 

CAPITULO  XXI. 

Í>GRnrf  vinte  d  Kobe  d  ArhimeUch  iocerdote,  el  eual  h 
da  Um  panti  imtot,  no  Unifndo  oíroi,  y  la  etpada 
da  Uoiiatk.  II.  De  txUi  m  vitnc  d  Achurryde  Gtth: 
y  mírmdimdo  que  era  conocido,  JinoióH  loco,  y  ati 
etrapé  el  peligro. 

V  VINO  David  á  Nobc  á  Achlmelcch 
JL  el  sacerdote,  y  Acbimelech  le  salló  á 
recibir  cspaütado,  y  díjole:  ¿Cómo  vie- 
ne» tú  solo,  y  nadie  contlj^o  f 

2  Y  respondió  David  á  Acbimelech  el  sa- 
cerdote :  El  rey  mo  encomendó  nn  ne- 
gocio, y  me  dijo :  Nadie  Sepa  cosa  algu- 
na de  este  ncg^oclo  á  que  yo  te  cn?io,  y 
que  yo  te  he  mandado:  y  yo  señalé  á 
lo3  criados  un  cierto  lugar. 

3  Por  tanto  ¿  qué  tienes  ahora  á  mano  ? 
Dáinc  cinco  panes  en  mi  mano,  ó  lo  que 
se  bail'jirc. 

4  Y  el  sacerdote  respondió  á  David,  y 

No  teng'O  pan  común  á  la  mano: 
Bolamente  tengo  pan  Bagratlo.  Mas  si 
los  criados  se  han  guardado,  mayormen- 
te de  muge  res. 

5  T  David  respondió  al  saccrdoto  y  dí- 
jole :  De  cierto  laA  mugercs  nos  han  sido 
Tedadaii  desde  ayer,  y  desde  anteayer 
cüando  salí :  y  los  vasos  de  los  mozos 
ftieron  santos,  aunque  el  tmraino  cd  pro- 
fano: cuanto  mas  que  hoy  será  santifica- 
do con  los  vasos. 

6  Así  t'l  sacerdote  le  dió  el  pan  Bugra- 
do,  porque  allí  no  habla  otro  pan,  que 
1  Tiea  de  la  proposición,  que  hablan 
is.u  .  •^ultad06  de  delante  de  Johova,  para 
que  se  pusiesen  panes  calientes  el  dia 
que  lot  oírot  fueron  quitados. 

7  Aquel  dia  estaba  allí  uno  de  los  slcr- 
Tos  de  Saúl  encerrado  delante  de  Jeho- 
va, el  nombro  del  cual  era  Doog  Idumeo, 
principe  de  los  pastores  de  Suul. 

8  T  David  dUo  á  Achlmelcch:  ¿No  tie- 
nes aquí  á  mano  lanza,  ó  espada?  Por- 
que DO  tomé  en  mi  mano  mi  Or:]mda  ni 
BÜk  armas  :  porque  el  mandamiento  del 
ttj  era  de  priesa. 

9  Y  el  sacerdote  respondió :  La  espada 
de  Gollath  el  Phllisthco,  que  tú  venciste 
ca  el  valle  del  Alcornoque,  está  aquí  en- 
Tnelta  en  un  velo  detras  del  ephod :  Si 
lü  te  la  quieres  tomar,  tómala :  porque 


.MUEL.  • 

aquí  no  hay  otm  Bino  aqnéná.  T  Í>av!d 

dijo :  No  hay  otra  tal ;  dámela. 

10  ^  Y  levantándose  David  aquel  día, 
huyó  de  la  presencia  de  Saúl,  y  vínose  á 
Achis  rey  de  Gcth. 

11  Y  los  siervos  de  Achis  le  dycron: 
¿No  n  este  David  el  rey  de  la  tierra? 
¿No  es  este  á  quién  cantaban  en  los  cor- 
roe, diciendo:  Hirió  Saúl  sus  miles,  y 
David  sus  diez  miles  ? 

13  Y  David  puso  estas  palabras  en  su 
conucon,  y  tuvo  gran  temor  de  Achis  rey 
de  Geth. 

18  Y  mudó  en  habla  delante  de  ellos  :  y 
llngl<>se  ser  loco  entre  las  manos  de 
ellos :  y  escribía  en  las  portadas  de  las 
puertas,  dcgando  correr  su  saliva  por  su 
barba. 

U  Y  dijo  Achis  á  sus  sierros :  Catad ; 
¿  Habéis  visto  un  hombre  furioso  ?  ¿  por 
qué  le  habéis  traído  á  mi  ? 

15  ¿Fáltanmo  á  mi  locos,  qué  trujcsels 
este,  que  hiciese  del  loco  delante  de  mí? 
¿Este  habia  de  venir  á  mi  casa? 

CAPITULO  XXIL 

Vienen  d  David  wut  hermano*  y  toda  la  ea»a  de  nt  pa- 
dre, la  cual  él  deja  rucomendatla  al  reu  de  Moah,  y 
por  arito  del  prt^eta  Gad  te  ruelre  d  la  tierra  de 
Juda.  II.  Entendido  por  SauL,  te  queja  d  na  rier- 
iw,  que  ni»ffW%o  Muya  €¡xie  te  le  tntte.gue  :  moa  qne 
toilot,  hasta  tu  Ayo,  hui/an  contpxrado  contra  él  con 
Daríd.  Tlf.  Dueg  idumeo  denuncia  d  Saui  el/acor 
qnet  tti¿  que  Achimtlech  el  tacerdoU  hizo  d  David,  el 
cual  jlchimeltch  llamado  por  Savl  con  toda  «u  /o« 
mUiu,  y  drjendíemlo  ¡a  causa  de  D<wid  et  muerto 

•  con  toda  ella  por  mano  de  Doea,  manddndolo  Saml. 

Y YÉNDOSE  David  do  allí,  escapóse 
en  la  cueva  de  Odollam  :  lo  cuul 
como  oyeron  sus  hermanos,  y  toda  la 
casa  de  su  padre,  vinieron  allí  á  él. 

2  Y  juntáronse  con  él  todos  los  \'arouc9 
afligidos,  y  todo  hombre  que  estaba 
adeudado,  y  todos  los  que  estaban  amar- 
gos do  alma:  y  fué  hecho  capitán  do 
ellos,  y  asi  tuvo  consigo  como  cuatro- 
cientos hombres.  ' 

3  Y  fuéso  David  de  allí  á  Mospha  do 
Moab :  y  dijo  al  rey  de  Moub :  Yo  to 
ruego  que  mi  padre  y  mi  madre  estén 
con  vosotros,  hxista  que  sepa  lo  que  Dios 
hará  de  mí. 

4  Y  trujóles  en  la  presencia  del  rey  do 
Moab  :  y  habitáron  con  él  todo  el  tiem- 
po que  David  estuvo  en  la  fortaleza. 

5  Y  Gad  profeta  dijo  á  David :  No  te 
estés  en  esta  fortaleza :  pártete,  y  véte 
en  tierra  de  Juda.  Y  David  se  partió,  y 
vino  al  bosque  de  Hareth. 

G  1Í  Y  oyó  Saúl  como  hnbiA  parecido 
David  y  los  que  estaban  con  «l.    Y  Saol 
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Mtaba  en  Gftba*  ddii^o  ño  uu  Mrbnl  pn 

Rama,  y  f^nía  ñu  Innm  on  su  niaiM»,  y 
to(k^^  tíUá  criiMlos  eetübau  eu  derredor 
do  éL 

7  Y  á\)o  Saúl  á  sus  criadot^  qoeestaban 
en.  derredor  de  él:  Oíd  ahora  hijos  de 
Jemini.  ;.r)3  dará  también  A  todos  voso- 
tros el  hijo  de  Isal  t ierras >  viíui«  ?  ¿y  ba- 
corus  lia  á  todo«  Yutiotroa  capitanea'  j 

5  Qm  iodoa  voeotros  habttii  oo»i|dnr 

do  contra  irií,  y  no  hay  quien  rae  dcwn- 
br.i  .il  oido,  como  mi  h^o  ha  hecho  aliau- 
jEa  con  el  h^o  de  Isa! :  dL  hay  alguno  de 
roBúkm  ^«M  M  dn«lft  4e  mi,  j  m«  des- 
eaibm  cmbo  mi  hS^Q  h*  dnp^ó^Mo  á  mi 
láierro  «entra  mi,  f$n  ^put  no  atodíi«^ 
como     este  (lia? 

9  ^  Entonctift  Docg  Iduraeo,  (jue  era 
•cñor  sobre  loa  siervos  do  Saúl,  respon- 
dió y  dijo:  To  vi  ti  li^o  de  Ini,  qnc 
irfaio  á  Kobo,  A  áfhtmi^lmftt  hSio  do  Aobl- 

10  Y  él  consultó  por  él  á  Jchova,  y  le 
dió  provisión,  y  asimismo  le  dió  1^  espa- 
da de  Goliath  el  PhUistbeQ. 

'  11  T  d  rey  mxtib  por  Achimelodi,  bájo 
do  Aoliitob,  sacerdotOi  y  por  toda  la  casa 
da  su  padre,  los  sacerdotes  qnc  estala» 
en  Nobe  :  y  todos  vinieron  al  rey. 

12  Y  Baúl  le  d|ju :  Oye  ¿ihora  bgo  de 
Aehitob.  T  él  d^o:  Mni  Oitogr«  Mftor 
mia 

13  Y  Sanl  Ic  dijo :  ¿Por  qué  babele  ron- 
splrido  eontrti  mí,  tu,  y  el  hijo  do  Itiui, 
cuando  tú  le  dwto  |>au,  y  et^pada,  y  con- 
sultaste por  él  a  IMoB,  pora  que  ao  IotAH' 
tuto  oooln  mi^  y  mo  tioobaee»  oomo  «t 
este  día? 

14  Entonces  Acblmelech  respondió  al 
re3*,y  dijo:  Yquit'-n  liay  fiel  entre  todo:^ 
tus  siervos  como  lo  t»  David,  y  yerno  del 
rey,  y  que  va  por  ttt  mondado,  y  es  iUns* 
tre  en  tu  cesa? 

in  lie  comenzado  yo  desde  hoy  á  con- 
sultar por  ^l  á  DloK  ?  Lejos  Bca  de  mi. 
No  imponga  el  rey  coba  ú  su  BÍervo,  ni  á 
toda  la  casa  de  mi  padre ;  porque  tu  sicr- 
Yo  ningona  eosa  sabe  de  este  negoció, 
p^nuide  nt  Alca. 

lí)  Y  el  rey  dijo  :  sin  ñuñw  Tiiorirás  Achi- 
inelech,  tú  y  toda  ia  casa  de  tvi  pa<lre. 

17  Entonces  el  rey  d^o  á  la  gente  de 
su  guardia,  qito estaban  al  rededor  de  ^; 
Ceiead  y  matad  i  los  sacerdotes  de  Jo- 
borat  porque  la  mano  de  ello.*!  es  tam- 
bién con  "Oavid  :  j>or']ne  Fnh!«  n{lo  ellos 
que  huifti  no  mo  io  doacuhn^dron*  Mas 
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lo^  glervos  del  rey  no  quisieron  cstender 
SU8  itianoft  para  malar  los  sacerdobe^  ^e 

Jchova. 

18  Entofioes  el  rey  d^oáDoi^¿Tiielv« 
tú,  y  arremete  contra  los  sacerdotes.  T 

turnando  Doeg  Idumco,  arremetió  con- 
tra los  sacerdotes,  y  motó  en  aquel  dia 
ochenta  y  cinco  varones,  qjOL&  veetiau 
ephod  de  lino. 

19  T  á  Kobe,  dndad  de  loa  sacerdotes, 
puso  Aeudiillo^  asi  bombres  eom#  mu- 
jeres, nifios  y  mamante?,  buqres  y  i|S* 

nuíi,  y  ovrjas,  todu  á  cucliillo. 

130  M^ib  c^<  aJJ6  uno  de  los  lajoíi  de  Achi- 
melech,  hijo  de  Aefaitob,  que  se  llamaba 
Ablathar,  ^  cual  buyo^rss  David. 

31  Y  Ablathar  dió  las  uuevus  á  David, 
como  Sanl  babla  mnerto  los  saeerdotea 
de  Jchova. 

2¿  Y  dyo  David  á  AliiaLüar:  Yo  sabia 
que  estado  alU  aquel  dlapoeg  Idnmoo, 
á  lo  babla  de  hacer  saber  d  Sa|iL  Vo  be 
dado  ciiusa  contra  todes  las  persoBas  de 

la  casa  de  tu  padre. 

23  Quédate  conmigo,  no  hayas  temor : 
quien  buscare  mi  alma,  buso^ií  también 
la  taya;  porqne  tú  estaris  oomuio^o 
gosidadob 

CAriTULo  xxm. 

ümrtd  Ubm  ti  <  '<ila  de  Um  Fhihttbeo»  por  emnita  dé 
Dhm.  JT.  Smd  aparfío  de  venir  contra  ét  é  Ofttet, 

mas  yxtr  arUn  ite  rUo*  #<•  encapa.  ITT.  Kafanrlo  "n  rl 
dtMrrtij  lU  Ziph,  JumUhan  rime  d  tL,  v  cunjirman 
¡a  atiama  qve  dntes  baUitH  hocho  tntr»  sí.  IT.  Loe 
Zipheoe  dtm  mriea  A  Smd  eomú  David  eetá  enm 

^.  rr  rhr-.i,io  ■7/>  JfiinSa^ls  Uunm^am* 

YHICIEBON  saber  á  David,  dicien- 
do: He  aqni  a^a  los  PbUlstbeoa 

combaten  á  Celw,  y  saquean  las  eras. 

2  Y  David  consnltcS  ú  Jchova,  diciendo : 
Iré  h  herir  á  estos  rhilisthcos  f  Y 

Jchova  respondió  á  David:  Vc|  hiere  los 
Phnutbeos,  y  libra  A  CeOa. 

3  Y  los  Tawnes  que  estaban  con  David, 
le  dijeron:  He  aqui  que  nosotros  están* 
do  a«}UÍ  en  Jnda,  estamos  con  micdf» : 
¿  cuiinto  luas  si  fuéremos  á  Ceila  contra 
el  cjérd^b  de  los  PblUstbeos  ? 

4  T  David  tomó  A  oonnilttt  A  Jeibova : 
y  Jchova  le  respondió,  y  dQo:  I<evdn> 
ta(f\  (l(^«^ciendc  á  Ccila,  qnc  yo  entlégsré 
en  tu  iDiuio  ú  los  Philistheos. 

o  1  parLiú&e  David  con  sus  hombres  A 
CeOa,  y  peleó  contra  los  FhiIl8thco5,y 
tn^o  antecogidos  sns  ganados,  y  hirió- 
lo» con  grsi^  cstngo,  y  Ubró  David  A 
los  de  Ceila. 

6  Y  acóntelo,  que  buj'cudo  Abiatbar, 
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)Í0o  de  Achlmelech,  á  DkvIdáCcílfl^  ti* 

no  también  ron  A  f  pbód  en  9u  ronno; 

7  T  d'uAio  á  Saúl,  como  David 
"liabui  vuuido  á  Ceila;  yd^^oSaui:  Dio$ 

'le  IH  fnidorá  mfti  nános ;  porque  él  4rtá 
ÍBDcerMdo  metiéndose  en  etndiftd  o6a 
puerta»  y  cerraduras. 

8  Y  jantó  8anl  todo  el  pueblo  A  la  brir 
talla  para  descender  á  Ceila  y  poner  cer- 
co k  Darid,  y  á  los  suyos. 

Teateiidleillílo  ÍHMú,  que  Sanl  peiif 
-tille  «Otttra  él  mal,  dijo  á  AbfaAHar  «ti- 
ccrdotc  :  Ttíic  el  epbod. 
10  Y  dijo  David:  Jeliova  Dios  do  Is- 
wel,  tu  siervo  ha  oido  que  Suul  procu- 
ra de  Ycair  comini  Celia  á  destñür  la 

-  efaiÁid  pdr  efeoMi  míe. 

-  ti  ¿Bntregimne  Inm  los  señores  de  Coi- 
la en  sus  manos  ?  ¿Desccnfl-^rá  S.inl,  eo- 
mo  tu  siervo  ha  oído?  Jehova  Dios  úa 
Israel,  rabote  que  lo  decbires  á  tu  eitr- 

IS  T  S||e  DaVfd :  ¿Enirogarfaft  bMi  loe 

sefiorea  de  CeUa  á  mí,  y  á  los  varoncB 
«lite  están  coumigo  en  las  Tn?iTio8  de  ?aul  ? 
Y  Jehova  Tei?pondió  :  «Sí,  os  entrejnirán. 
13  David  eutoucefi  se  levuutó  coa  sus 
liombres,  ^  tran  como  setsefeotoaf  y 
ealidroiise  át  CéDM^  y  tHaiérome  de  una 
parte  á  otra.    Y  la  un  era  vino  á  Saúl, 
como  David  ¿o  habla  ««capado  de  Ceila: 
y  dejó  de  salir. 

U  t  Y  David  se  estaba  en  el  desierto 
es  pefiae»  j  lial>lieba  en  un  monte  en  el 

'  desierto  de  21ph:-y^8anl  le  buscaba  to- 
dos los  dla5 :  mee  Dios  no  le  entregó  en 

sus  manos. 

15  T  vlüudo  David,  que  Saúl  liabia  sa- 
Vdo  en  busca  de'sn  flda,  David  w  ataba 
en  el  bosque  eft  et  desierto  de  Ztpb. 

16  T  levantándose  Jonatlian,  hijo  de 
8auV  \\nn  A  D:iv5(}  cñ  el  bosque,  y  con« 
fortü  911  mano  cu  Diosr 

17  T  dijole:  Vo  tengas  temor,  que  no 
te  hallarfi'  la  mant^  de  Saúl  mi  padre,  y 
tú  reinarás  sobre  Teiuet;  y  yo  ^  r  r  sQgnn' 
do  despiuee  do  ti:'  ynmmipadrelo  ssp 
be  así. 

'  18. Y  lücieroa  ambos  alianza  delante  do 
JelúiTu:  y  Dttvtd  se  qued$  eif'd  bosque, 
y  ^obathan  lé  VoMó  -t  tea  tuá, 

19  í  Y  subieron  los  de  Ziph  á  decir  á 
Saúl  en  Gahan  :  ;  No  está  David  cseoudi- 
do  en  nuestra  tiem  en  lag  ^i^fi-.is  del 
bosque,  en  el  collado  de  Hachiiu,  que 
ÉÓd  i  la  msAo  defeeba  del  desierto  f 

90  Por  tanto,  oh  rey,  desciende  presto 
áb'oiti,  segon  toAo  d  deseo' d»tn  sima»  y 


noMttaií-le  áoliegBi^BOMitf  ttl  laimno  dd 

rey. 

2\  Y  Saul  dijo  •  licnditos  seáis  voso- 
tros de  Jehova,  i^ue  iiabeis  tenido  com* 
pasión  de  mi' 

29  Id  pnes^ebon^  y  sqperefMd  ann^' j 

considerad,  y  ved  su  logar  donde  tiene  el 
pié,  y  quien  le  haya  visto  alli :  porque  me 
ba  sido  dicho,  que  él  es  en  gran  manera 
astuto. 

83'Oonslderad  pues,  y  ved  todos  los  esr 
condrijoe  d^do  m  esconde,  yTOired  á 

nú  cnn  la  certeza,  y  ffi  in'  cr>n  vosotros  : 
que  8l  ('1  estuviere  cu  ¡a  tierra,  yo  le  bus- 
caré con  todos  los  millares  de  Jada. 
M  T-  elloi  se  ievenCoroa,  y  se  f oeron  á 
2lpirdd«nto  do  fleal:  mu Dn?ld  yene 
varones  eí^a&cm  en  él  desierto  de  Maon, 
en  la  campttfia  que  está  á.iadiésthk  del 
divierto. 

25  Y  partióse  Banl  con  sus  varones  á 
buscarle  j  y  fbé  dudomidsoi  á  David,  y 
descendió  áe  alli  á  la  pefia,  y  quedóse  en 
el  desierto  de  Maon.  Lo  cual  como  Saul 
oyó,  sígpaio  á  David  al  dcnierto  do  Maon. 

26  Y  Saul  iba  por  el  un  lado  del  monte, 
y'DaTld  con  los  snyos  por  el  otro  lado 
del  tarimte,y  David  se  daba  priesa  pom  Ir 
delante  de  Saul:  ma^  Saul  y  loe  sayos 
encerraron  á  David  y  4  los  suyos  peí» 
tomarlos. 

m  Entonces  vino  uu  mensagero  á  baúl, 
diciendo:  Ven  Itlcgo,  porque  los  Fhflls- 
theos  baá  entrado  con  Impetn  en  la 

tierra, 

28  Y  <w(  se  volvió  Saul  de  persejruir  á 
David,  y  partiólo  contra  loa  Philistheos. 
Por  esta  causa  pusieron  nombre  á  aquel 
In^,  Bela>bBmmalileooth. 

29  Ent  n(  (  g  David  subió  dea]l&,7lia^ 
bttó  en  las  fortalezas  de  En-gaddi 

tAPITÜLO  XX TV^ 

VatvienJo  Scttd  U  penmgmr  <t  David  en  el  (¡nUrto  de 
Jin-gadJi,  entra  en  una  CHrra  dproveerte :  y  eaUmdo 
tnelia  David  etcondUo^ niéiit  vié,  niJJtuM  qm$o 
pamr  mttno  en  <!?.  eotdtnlAnáoK  ««irftirl^  tm  p«- 
Ako  de  ía  halda  pan»  e<mt!r  11'  ■  r!r  //.  Saliflii  Suul, 
éínit  en  no*  de  el,  y  le  ^xhortu  cun  tienuu gadabras 
dévor  «I  mol  dmim»  fM  temía  cantm  4/L  cwiIm 
cuaM  Jf  utuf  i'e  d  arrepenHtnUnÍo4tmwaÍa€mfr0m 
•o,  |r  ci  coi^e»ú»R  de  tu  p§cado» 

Y COMO  8aul  ToM«  de  los  Phüls- 
tbeos,  diéroole  ovlso,  diciendo:  Ho 
aqui  que  David  sild  en  el  desierto  do 

En-^addL 

3  Y  tomando  Saul  tros  mil  hombres,  es- 
cogidos de  todo  Ismél,  toé  en  boa«*  do 

David  y  de  los  suyos,  porlua  cumbres  de . 
lospcftascosdebiscabrwtnontp- 

3  T  como  negó  á  ana  mojodu  de  ovejaa 
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en  el  camino,  doutic  estaba  una  cucTa, 
entró  Saúl  eu  ellü  4  cubnr  bUü  pic^j  y 
DatU  y  los  suyos  esteban  á  los  lados  do 
la  cueVA. 

4  Entonces  loa  de  David  le  dieron  :  He 
aqiii,  el  (lia  de  que  te  ha  d'irlio  .Tchova: 
He  aquí  que  yo  entrego  á  tu  enemigo  cu 
tus  monos ;  y  barás  coa  él  como  te  pa^ 
feeloM  T  levantóse  bavld,  y  caUadsr 
mentó  cortó  la  orilla  de  la  ropa  de  SauL 

ti  Df»!«puefi  lie  lo  <  uiil  <1  r  orazon  de  Da- 
vid le  hirió,  port^ue  cortsdo  la 
orilla  de  Saúl;              '  • 

6  Y  dijo  i  los  suyos :  ^ehovame  gtiArde 
de  bAoer  tsl  cosa  contra  mi  señor,  y  él 
nni^ido  de  Jebova,  que  yo  extienda  mi 
Piano  contra  él,  porgue  es  uogido  de  Je- 
iiova. 

7  Asi  reprimid  Dvñá  &  los  suyos  con 
palatrras,  y  no  les  permitió  que  se  lerao- 
tasen  contra  Saúl :  y  SaQl  saliendo  de  la 

cueva  ñiófo  su  camino. 

8  1  Dciüpues  también  David  se  levanto, 
y  saliendo  de  la  cueva  dió  voces  ¿  las  cs- 
paldis  de  Ssvl,  diciendo:  111  seftor  ti 
rey.  Y  como  Saúl  miró  atrás,  Dafld 
inriinó  sn  rostro  á  tlenai  y  bUa  rere- 
reueia. 

9  Y  d^o  David  á  Saúl:  ¿Por  qué  oyes 
las  palabras  de  los  qne  «ÍGen:  He  aquí 
qne  David  procnm  tu  malf 

10  lie  aqní,ban  visto  boy  tus  ojos  co- 
mo Jt^hova  te  ha  jitjosto  en  mis  manos 
en  esta  cueva :  y  diji  ruu  que  te  motase: 
mas  y<i  te  perdoné,  porque  dije  en  nd: 
No  mctendeid  mi  mano  contra  mi  aeftor, 
porque  el  ungido  es  de  Jchova. 

11  Mira  pues  padre  mió,  mira  aun  la 
orilla  de  tu  ropa  en  mi  mano  :  porque 
yo  corté  la  orilla  de  tu  ropa,  y  no  te  ma- 
t^.  Conoce  pnes,  y  ré  qne  no  bay  mal 
en  mi  mano,  ni  traición,  ni  he  pecado 
contra  ti :  y  tú  andas  á  caza  de  mi  vida 
pam  quitármela. 

13  Juzgue  Jehova  entre  mi  y  tí,  y  vén- 
gneme  de  ti  JehoTSt  qne  mi  mano  no 
6í*a  eoutra  ti. 

KJ  Como  dice  el  proverbio  del  antlgfuo  : 
De  los  iiii]tío8  saldrá  la  ími)icdad:  por 
tanto  mi  mauo  no  será  contra  tL 

M  xTias  quitan  ba  salido  el  rey  de  is. 
laelf  I A  qnlén  persignes!  |A  nn  perro 
muerto?  ¿á una  pulga? 

15  Jchova  pues  será  juez,  y  ñ  joz^^ará 
entre  mi  y  tí.  F.l  vea  y  pleiteo  mi  pleito, 
y  me  deüeuda  de  tu  mano. 

10  T  aeontedó,  que  como  David  acabó 
^dMlr  «tM  ptíabniaá  aattlzteldl- 


jo :  ¿  No  es  esta  tu  voz.hijo  mió,  DftTidf 
Y  alüüoUo  Saúl  su  ?o£,  Uorú. 
17  Y  dUo  á  David:  Has  Jnsto  $m  14 
que  yo,  que  me  baS  pagado  con  bien, 

habiéndote  yo  pa-u  lo  con  mal. 
IS  Tú  h;is  mofetrado  hoy  que  has  hcL:iio 
conmigo  bien ;  pues  no  me  has  muerto, 
habiéndome  Jebovapaesto  en  tos  manos, 

19  Porque  ¿qnl^n  bailará  á  su  enemigo, 
y  le  dejará  ir  buen  v^je?  Jehova  to 
pugne  con  bleu  ])or  lo  que  on  cato  dta 
has  hecho  conmigo. 

20  Ahora  pues,  porque  yo  cutiendo  que 
td  bas  de  reinar,  y  que  el  reino  de  Is- 
mel  ba  doser  en  ta  maso  firme  y  estable, 

91  Júrame,  pur?,  ahora  por  Jchova,  que 
no  tulatii»  mi  simicute  después  de  mi,  ni 
raerás  mi  nombre  de    cosa  de  mi  padre. 

89  EntonoM  David  JnrA  A  Saúl :  j  Saúl 
se  fbé  á  su  casa,  y  también  David  y  loe 
suyos  se  Bnbicrrjii  á  la  fortaleza. 

CAPITULO  XXV. 

Mtiere  SamucL  II.  Xabat  del  Curmtlu  núj/a  provi» 
tion  d  JMvM,  *l  nuü  ríaientlo  contra  A  rt  preven»^ 

Ul.  Jbcrc  iir«Sal  «ato  wmmH  yiknmi  «mm  imt 

Y m'RlO  Samuel,  y  juntóse  todo  Is- 
rael, y  endecháronle,  y  sepultáron- 
le eu  ñiv  cu6a  cu  üama.  T  David  se  le- 
vantó, y  so  ftié  al  desierto  de  Pbaran. 

2  ^  Y  en  Maon  había  un  hombre  que 
trriia  en  hacienda  l  u  el  Carmelo,  el  r  ual 
era  muy  rieo  :  que  ff  iiia  tres  mil  ovcjat», 
y  mil  cabraü.  Y  actiuteció^  que  cjUe  tras- 
quilaba sus  orejas  en  el  Carmelo. 

3  £1  nombre  de  aquel  varón  era  Nabal : 
y  el  nombre  de  su  mugcr,  Abigail :  T 
eni  aquella  mu|^er  de  buen  entcndinilf^n - 
to,  y  de  buena  gracia;  mas  el  hombre 
era  duro,  y  de  malotf  hechos :  y  era 
linage  de  áileb. 

4  Y  David  oyó  en  el  desierto»  que  Klk 
bal  tr:ipi}uílaba  sus  ovcyas. 

5  Y  envió  David  diez  criados,  y  dtjo- 
les:  Subid  al  Carmelo,  y  venid  ú  Nabal^ 
y  domandádle  en  mi  nombre  de  paz. 

•  T  decidle  asi :  Que  Tlvas,  y  hayas 
paz,  y  tu  familia  bnja  pac;  y  todo  lo 
que  á  ti  perünece  haya  paz. 

7  Ahora  he  entendido  que  tienen  tras- 
quiladores, Abora,  los  pastores  que  tie- 
nes ban  estado  con  nosotros,  A  los  cue- 
les nunca  hicimos  foerza,  id  les  faltó 
co«a  en  todo  el  tiempo  qne  han  est^ido 
eu  el  Carmelo. 

8  Pr^unta  á  tus  cria4os,  que  olios  te 

lodlián.  Hallen  por  tanto  estos  eriedoe* 
gtedeen^qjofilíii^faeTaitim  ea 
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buen  día;  ru(<gotc  qiio  des  lo  que  tuvie- 
res á  mano  á  tos  aien'M|  jr  á  tu  hijo 
P»TÍd. 

^  T  edmo  Üegiitm  Im  eilÉdoe  de  D»- 
tld,  dQóron  á  Nabal  todas  estos  palábias 

en  nombre  de  David  ;  y  callaron. 

10  Y  Nabal  respondió  á  los  criados  de 
Pavid|  y  dyo:  ¿Quícq  es  David?  ¿T 
qtofón  ésélh^odelnlf  Muchos  sIotm 
Yaj  hoy,  que  se  bnyeñ  de  sqk  seftores. 

11  ¿Qué  tome  yo  ahora  ral  peo^m!  agiia, 
y  mi  TÍctlma  que  he  aparejado  para  mis 
(ra5<7uiladorc5,  y  que  la  dé  á  hombres 
que  no  sé  de  donde  sonf 

Id  T  tomándose  tos  criados  de  Dnivld» 
Tolviéronsc  por  su  camino.  Y  viniendo 
dijeron  á  David  todas  estas  palabras. 

líí  EntonccH  David  dijo  á  suh  hombre»  : 
Ciúase  c:ula  uno  su  espada.,  Y  cimóse 
ceda  uno  sm  espeda:  también  David  e^ 
fifó'sa'  espada;  y  subieron  tnis  David 
como  cuatroricTitos  hombres;  y  d^jarOn 
doscientos  con  el  ba;]^je. 

U  T  uno  de  los  criados  dió  aviso  á 
AM^aU  muger  de  NiM,  dMendo:  Be 
aü9ltll¿  David  ün  euf^ttdo  'ttiensageroe  dcA 
desierto  qus  islndason  A  sinestroaiao; 
y  v\  los  ba  reprendido. 

15  Y  aquellos  hombres  nos  han  iido 
moy  buenos,  y  nunca  nos  han  hecho 
ftenía:  j  nlnginia  cosa  nos  ]ka  ÍUtado 
en  todo  el  tiempo  que  con  dios  hemos 
conversado,  mlen^tns  hemos  estado  en 
el  campo.' 

16  Nos  han  sido  por  muro  de  día  y  de 
Boche,  todos  loe  ms  qne  )lienios  apacen- 
lado  Ifdi  or^^  con  eHoa. 

17  Ahora  pues  entiende  y  mira  lo  que 
has  de  hacer,  porque  el  mal  está  del  to- 
do resaclto  contra  nuestro  amo,  y  con- 
tra toda  su  caso,  que  él  un  hombre  tan 
malo,  ene  no  Jwy  quien  le  pneda  haMar, 

Ift  Enbonees  Ablgsll  tomó  luego  dos- 
cientos panes,  y  dos  cueros  de  vino,  y 
cinco  ovcjiis  guisadas,  y  cinco  medidas 
de  harina  tostada,  y  cien  hilos  de  uvae 
pasadas,  j  dosoleiitM  maMÍl  de  hl^^os  pa- 
sados, y  catgólo  en  asnos; 

19  dQo  á  sos  criados':  Id  delante  de 
mi»  que  yo  os  se^lré  luqgo.  X  nada  de- 
claró á  su  marido  NabaL 

20  Y  sentándose  sobre  un  asno,  deseen- 
dl6  por  nna  parte  secreta  dd  monte,  y, 
be  uqol  David  y  los  suyos  que  venian, 
dclant»'  de  ella,  y  ella  los  encontró. 

21  Y  Davii  habla  dicho :  Clcrtamcute 
en  vano  bu  guardado  todo  lo  que  aquel 
Um$  en  el  desierto,  que  nada  te  haya  Al- 


tado de  todo  cuanto  tiene;  y  él.meha 
dado  mal  pago  por  el  bien. 
SI  Ást  ha»  Dios,  y  asi  añada  á  los  ene- 
mlgoe^  DaTid,  qne  no  tengo  de  d^ar 
de  todo  lo  que  fuere  suyo  de  aquí  á  ma- 
ñana meante  á  la  pared. 

23  Y  como  Abipiil  vio  á  David,  dcscrn- 
dió  prestameute  del  aboo,  y  postrándose 
delante  de  BaTtd  sobre  sn  rostroi  faicU- 
nóRc  á  tierra: 

24  Y  echándose  á  sus  piés,  dijo :  Señor 
mió,  en  mi  ente  pfcado :  por  tanto 
ahora  hable  tu  sierva  cu  tus  oídos,  y  oye 
las  palabras  de  tn  sierra. 

95  Ko  ponga  ahora  mi  sefior  sn  eora* 
son  á  aquel  hombre  ímpio,  i  Nabal; 
porque  conforme  á  su  nombre,  así  es. 
El  se  llama  Nabal,  y  la  locura  e»tá  con 
él ;  porque  yo  tu  sierra  no  vi  á  \os  cria- 
dos de  mi  sefior,  que  enTlaste.       •  ^ 

26  Ahora  pues,  señor  mió,  vive  Jehoya» 
y  viv;i  tu  alma,  que  Jehova  te  ha  vedado, 
que  venjjas  contra  san^^re,  y  que  tu  mifc- 
no  te  salve.  Tus  enemigos  pues  sean 
como  Nabal,  y  todos  los  q^ne  procuran 
md  ooñtra  mi  aeÉor. 

27  Ahora  pues  esta  bendición  que  til 
sierra  ha  traído  á  mi  señor,  dése  á  los 
criados  que  siguen  á  mi  señor : 

28  Y  yo  te  ruego  que  perdones  á  tn 
sierra  «ito  maldad ;  porque  JChoni  hor& 
casa  firme  á  mi  seftor,  por  cooito  mi  so- 
flor  hace  las  guerras  de  Johova,  y  mal 
no  8c  ha  hallado  en  ti  cu  tus  días. 

29  Aunque  alguien  se  haya  levantado 
á  perseguirte,  y  bmciir  tn  dmn;  mas  d 
dñsa  de  mi  sefior  será  ligada  en  el  has 
de  los  que  viven  con  Jehova  Dios  tnyo, 
el  cual  arrojará  el  alma  de  tus  enemigos 
piteMa  en  medio  do  la  palma  de  la  honda. 

30  Y  acontecerá  que  cuando  Jehova  hi- 
dere  con  mi  sefior  confonneátoda  d 
bi^  qnO  ha  hablado  de  ti,  y  te 
que  Feas  capitán  sobre  lerael, 

31  Entonces  esto  no  te  será,  señor  mió, 
en  tropezón  y  escrúpulo  do  corazón,  que 
hayas  derramado  sangre  sta  esnso,  y  que 
liagr»  mi  seftor  ifüMdoseásL  Guárdese 
pues  mi  sefior,  y  cuando  Jehova  hiciere 
bici^á  mi  señor,  acuí'Tdate  de  tu  sicrs  a. 

32  Eutonct'8  David  dijo  á  Abl^^il :  Ben- 
dito sea  Jehova  Dios  de  Israel,  que  to 
envió  pam  qno  hoy  me  eneontrsses. 

83  Y  henditó  sia  tn  raaonamiento,  y 
bendita  sraa  tú,  que  nic  hns  rstortmdo 
hoy  de  ir  á  derramar  sangres,  y  que  Jai 
mano  me  salvase.  j  «  ^ 

3d  Ite^  ri»  Jehowk.Pioadolstad, 


L  BE  «AMUBL.. 


qno  si  no  te  hnblarns  dado  priesa  á  ve- 
nirme al  encuentro,  de  aquí  á  maflaiia  no 
le  quedar»  á  Nabal  meante  á  h\  pared. 

35  y  recibió  David  de  bu  muño  lo  que 
le  hablA  tnMio,  y  d^ole  e  Sntra  en  pax  A 
tu  cosa,  y  mira  qii*  |f(t  he  eidio  tu  y 
tenídotc  respeto. 

Í56  *  Y  Abigail  S(  \mo  á  Nabal;  y  he 
aquí  que  él  tenia  bantiuoio  en  i>u  cai»a 
fbnio  lMnqiiefeé*de  rey ;  y  el  oonuoa  dft 
Nabal  esteta  ya  al^pw  ea  ^;  y  estelMk 
muy  borraelio ;  y  eüa  no  le  declaró  pooo 
al  mttcko,  haüta  que  vino  el  din  Bipro lente. 

87  T  á  la  niafiana,  cuando  ya  el  vino 
kabla  salido  de  N^al,  nu  mu^er  le  de- 
deró  loa  ftegodos;  y  el  comeoii  ee  le 
murió  en  sí,  y  se  volvió  como  urna  piedrk 

n.S  Y  pasados  dtes  <Um  Jehm  lüiS6  á 
í<íal>al,  y  niuríó. 

ítíi  Y  como  ihivid  oyó  que  NaUii  era 
jméfio,  dijo:  Beadlto  «s  Jahove^  qpm 
Juipró  UkreaoM  4i  ni  afrento  de  k»  mane 
de  Nabal,  y  detuvo  del  mal  á  su  sierf o, 
y  JehoTa  tonió  la  malicia  de  Nabal  sobre 
su  cabera.  Y  envió  David  ú  liablar  con 
Abl{2:ail  para  tomarla  por  su  uiuger. 

40  T  loa  ciMDa  de  Dwrld  viiilaron  á 
AbigaU  en  el  Carmelo,  j  lublaron  con 
ella,  diciendo :  David  nos  ha  enviado  á 
tí  para  tomarte  ]H>r  su  nniper. 

41  Y  eUaac  levantó,  y  inclinó  bu  rostro 
á  lleras  dMendo:  He  aqnl  ta  alerva, 
pam  que  aeeatemqne  leve  lea  pléaiie 
tos  siervos  de  mi  señor. 

42  Y  levantándose  hieí^o  Alííjjail,  bpii- 
tóse  en  un  asno,  con  cinco  uicj^rus  t^ue  la 
aogulMi^  y  Bigaló  lea  «ensageros  de 
üavIdijfM  a«  mugar. 

43  TaoitileA.  tomó  l>avid  á  AchlBoam 
áf'  .Tp7.rael,  laa  enalea  ambea  Amtm  ana 
irm«íerci§. 

44  Porque  Saúl  babia  dado  ¿  Micbol  su 
lilja,  la  muger  de  IMd,  á  fhalti^  hijo 
de  Laia,  qmeaMi  QtíiUm* 
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ba  Vmvid,  mete  «I  perttguMt.  It»  Jkn/ié  tmiemdi- 

rlri  fu  mtiifrt  rtenf  li  rnmfto  :  y  tlttrrr, {>■»:!■•>  fn- 
líos  fñtra  en  ¿l  con  uit  comjiaAeró,  y  Uegatuio  d 
Baud  h  toma  da  #m  raVcero  irao  hotUa  d«  aata  y  at 
lama:  p  ttMdOt  dc»d€  vm  eabem  zahiere  d  Jlmertu 
ntQttoettHa  en  tmaréar  al  rry.  TTT.  Smit  M  «ontvüre 

ife  FM  ini'jttitfivi  al  fu  '•hn  v  ñ  hu  roroutf  dt'  Aji  úí. 

YVINIKKóN  lofl  ZiphooK  á  S.iul  en 
Gabaa,  diciendo:  ¿David  no  está 
eacondldo  on  el  collado  de  Fachtla,  de- 
lante dél  daaierto  f 

2  Saúl  entonces  se  levantó,  y  deisccudió 
eL  daitorto  .4»  Zlpb,  liayaato  fionaigo 


t«ea  mB  hmáhwm^  eaeMldipa  de  .lafa^ 
para  buaear  4  P%tU1  an  fl  deaíeite 

Ziph. 

3  Y  Baúl  aj^entó  el  campo  en  él  colindo 
de  Uacbila,  que  eMá  dchmto  del  dcblci  lo, 
Junio  al  eaiolna  T  David  eatebe  en  d 
desierto,  y  entendió  quo  Seal  1^  aegoSa 
en  el  desierto. 

4  ^  Y  env'u'»  David  espias,  J  mÍQ»úlÍi 
por  cierto  que  ;>uul  venia. 

5  T  levantóae  JOevid,  y  vino  al  logar 
donde Saittl bebía aaentado  el  campo 

miró  David  el  lugar  donde  dormie  Ban^ 
y  Abner,  hijo  de  Ner,  general  do  su  ejér- 
cito: y  Saúl  dunnia  en  la  trincbcra,  y  el 
pueblo  eetaba  por  el  aunpo  en  derredujr 
dea 

6  Y  David  bubló,  y  d^o  á  Achimeleeh 
licttbeo,  y  á  Alñsai,  hijo  de  Sarvia,  Ikt- 
mnriít  (!''  .ToiUj,  dkii'udo:  ¿Quit'n  dcs- 
ceiidcru  cuuua^jo  á  Saúl  ai  cíimpolí  X 
dijo  Abteaii  Yo  dcaoenderé  contigo, 

7  Y  vino  David  y  Abiaol.  el  pueblo  dn 
noelie,  y  be  aquí  Saúl,  que  estaba  tendí* 
do  durmiendo  en  la  triuc  Ucra,  y  su  lanz» 
esítíüa  bincoda  en  tierra  á  su  cabecera ;  y 
Abner  y  el  pueblo  oatebau  tendidos  al 
rededor  de  4iL 

S  Entonces  dyo  Abisal  á  Dniid:  B&tr^ 
gado  ha  boy  Dios  á  tu  enemigo  en  tus 
mano?  :  abura  i)iics,  herirle  he  aht»ra  con 
la  luuiui,  y  eTK^icorlc  ht  con  la  tierra  de 
un  golpe,  y  no  bc^ndaré. 

9  Y  David  respondió  á  Abisal :  No  lo 
males:  porque  ¿quién  e:¿tcjidió  su  mauo 
en  el  un;;i(l(»  «b>  Jehova,  y  fué  inocente? 

lü  V  tomó  a  decir  David:  Vive  Jebova^ 
que  al  ^eluyvn  no  le  Ixiriére,  ó  que  au  din 
lUcne  pam  tiM.mtten»  ^  qnc^  deacen* 
diendo  en  batall»  muera : 

11  Jehova  me  guarde  de  extender  mi 
mano  en  el  ungido  de  Jehova;  mas  to- 
ma obora  la  lauzo,  qac  cUá  á  su  cal>c- 
cera,  y  d  fenrrlldeagna,  7  Támoanoi. 

12  Y  tomó  David  la  lanza  y  d  bañil  ¿0 
aj^ua  de  l.\  f  ahecera  tle  Saúl,  y  bc  ñieron, 
que  no  hubo  luulic  que  viese,  ni  eutea- 
diese,  id  velase:  que  todos  dormiau: 
porque  auefto  de  Jdiovnhablncddoao* 
bre  dina. 

13  Y  pasando  Devld  de  la  otra  parto, 
j)ú90Be  desviado  en  la  cumbre  del  monte^ 
que  liabia  grande  distancia  cnlrc  cUoé  : 

14  Y  dió  voces  David  al  pueblo,  y  4 
Abner,  hijo  de  Ner^  dldendo:  ¿No  rea- 
pon  des  Abner?  EntoacwiF  AháiMir  IM- 
pondió,  y  dijo :  ¿Quiéa  m  lú,  f[n«  te 
vocea  al  teyí. 
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15  T  d\)o  David  á  Abni»r!  No  cros  ra- 
ron  tá?  ij  q&ién  hay  como  tú  en  í»* 
tmelf  4  Por  qué  pues  no  lias  gnorMo 
ift     tn  «eftdrf  q«e    cntndo  mo  M 

pueblo  á  matar  á  tu  señor  ol  rey. 

ir»  Esto  que  bri6  hív  ho,  no  es  bien : 
Vive  Jebera  qtic  poid  «liiínos  de  muerte, 
que  uo  habeifi  guardado  á  vuestro  señor, 
*•!  «BgMo  leba^nk  Mié  ]Nit»  ftlM»m 
donde  mtá  la  lanea  del  rey,  y  el  liuill 
del  agua,  que  eAfaban  á  sn  cabocera. 

17  ^  Y  eouociendo  Saiil  la  voz  de  David, 
áijo:  ¿No  «t  cftta  tu  vos,  b^o  mío,  Da> 
tM?  T'Dwid  i^pondió :  Mi  voz  es,  rey, 

MAOMBia 

19  T  dyé?  |?or  qné  persigne  a<^¡  mi 
scfior  á  «n  siervo?  ¿Qué  he  heohof 
¿(JiJ*''  mal  7<'iy  en  uü  mano? 

19  Yo  ruego  pues,  que  el  r^  mi  señor 
nXgí  ihotm  loB  jMlftbras  de  m  «lerrOk  "81 
Jdiova  te  Inelta  contra  mi,  baete  él  el 
íat  rilV  in  ;  mas  f?i  hijos  de  hombrcí»,  mal- 
áit-'^  eiins  seaat  en  la  prcfonciii  de  Jeho- 
va,  que  me  han  echado  hoy  que  no  me 
liÁle  Ctt  la  heredad  de  Jehova,  diciendo : 
Té,  7  drre  á  dioees  agenotf. 

SO  No  caiga  pues  ahora  mi  sangro  en 
ticmi  delante  de  Jcliova;  que  b.i  Pulido 
eí  Tvy  <ic  l5racl  á  buscar  una  pulga,  t  o- 
mo  quien  persigue  una  perdiz  por  los 


il  Entonce*  Sanl  dijo:  To  he  pecado^ 
TBélvete,  hijo  mío,  David,  ([ue  ningún 
mal  te  ímn  mas,  pu<  s  qne  mi  vida  ha 
ÉEdo  estimada  hoy  en  tus  ojos.  He  aquí, 
fo  he  hecho  loeamente,  y  he  ertado  mn- 
dbto  en  j^nfan  manen^ 

8S  T  BaTid  respondió,  y  dijo:  He  aqtá 
k  koa  del  rey,  peee  acá  «hade  loe  cria^ 
dos,  T  tómela. 

<  23  Y  Jehova  pague  á  cada  uno  bu  ji»- 
tfda,  y-m  lealtad ;  qne  Mofa  te  feeMa 
telré¿sdo  hoy  en  mi  umbo^  mas  yo  no 
qn'i^f  cTtender  mi  mno  tñ  cft  ungido 

de  Jchovz. 

di  T,he  aqui,  como  tu  vida  ha  sido  es- 
taada  iKiy  en  mli  ojos,  aei  eea  mt  -vida 
eitlauda  en  loa  4^  de-Jehova»  y  mt 

fibre  de  toda  aflicción. 
25  Y  Saúl  dUo  á  David:  Bendito  «ra 
tú,  hyo  mió,  David;  haciendo  harás,  y 
pndiendo  podrás.  Entoucet»  David  se 
M  ra  eamino,  y  Saol  ee  volvió  i  tu 
logar* 
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JBmmidt  por  hui/'  (tu  nunuM  de.  Saúl,  mvad  Aeki»  rey 
•  4k  lo»  PhÜitthtot  en  Oeth:  tt  cual  le  rtcibe  huma- 

■mcaCe.  y  le  <fa  <<  SiceUif  donde  habiU.  líJhmte 

mOioorriaiatíarrQdcíotfíiemigoé. 


Y DIJO  David  en  flu  com^íon :  Al  fin 
peré  cortado  algnn  dia  por  la  mano 
defiaul,  por  tapto  nada  no  aeti  in«gor 
qne  eeeapanne  en  la  tten^da  loa TbOla- 

theoB,  para  que  SaaLaedltJc  de  mí,  y  no 

me  ande  buscando  mní*  por  todos  los  ti'r- 
rolno^;  de  larad;.  y  añ  me  itacaparé  de 
6US  mauofi. 

9  Y  ievaattodoee  David  panóed  él,  y 
los  sciecientos  hombres  que  wíafcaw  ooii 
él,  á  ▲ekkv  hUo  de  Maoeh,  da 

Gcfh. 

3  Y  moró  David  con  Achis  eu  Gctli,  él 
y  loe  anyoe,  eada  uno  con  su  jaoiilia, 
Dartd  y  ana  doa  mngerei  Adilnoim  Jea- 
raciita,  y  AUgail»  la  inttgcr  de  Kabal»  él 

del  Carmelo 

4  Y  vino  l  i  nueva  á  Snul.  que  David  so 
había  huido  á  Getti,  y  uo  lo  bascó  mus. 

9  T  David  dijo  á  Achia he  hallada 
ahora  gn6ia  en  tua  ojoei,  «éame  dado  In* 
í(far  en  alí^ina  do  las  ciudades  do  la  tier- 
ra, donde  liabite  :  ¿por  q\\^  ha  de  incCW 
tu  aterro  contigo  en  la  ciudad  real  ? 

6*  Y  Achia  la  dió  aquel  dia  íl  Sicclcg. 
Daaqni  fhé  Qloeleg  de  loe  leyea  da  Jiida 

hasta  hoy. 

7  Y  fué  f-1  número  df*  di:\5  qne  Da- 
vid liablto  cu  la  tierra  üe  Uta  i'hÍUsth«os, 
cuatro  meses,  y  algunos  días. 

8  t  Y  Mhia  J9«vld  con.  loa  aojoa,  7  ha» 
din  emÉiadaa  en  loa  Ctessoreoe,  y^en  loa 
0rr7co<*,  y  en  los  Amalecltas;  porque 
estos  habitaban  la  tierra  de  luentro  tiem- 
po, desde  como  van  u  ¿>ur  hasta  la  tierra 
de  Egypitib 

'0  Y  hefiaDttvidla üena,  jiv-d^lateA 

Tida  hombre  wÍ  moger:  y  llevál^e  ka 

0V<M:i'<,  y  InH  vnr;ig,  y  los  aSHOS,  y  los  Cft- 

meUoH,  y  las  ro|Ms,  y  YolTía^y  no  venia 
á  AchísL  i 

10  Y  deda  Aébls:  jDónde  habeli  eo^ 
rido  hoy  ?  Y  Baffid  deda :  Al  medio- 
día de  Juda,  y  ni  modiridia  de  JeODieeii 
ó  contra  el  mediodía  do  CenL 

11  Ni  hombre  ni  mnger  d^ba  á  vida 
David,  que  Ttoleee  i  0«ith,-dieleai»s 
Porque  no  den  aviso  de  noso^roa,  dldei^ 
do :  Esto  hizo  David.  Y  esta. era  su  cos- 
tumbre todo  el  tiempo  qne  moró  en 
tierra  de  los  Philisthf  os. 

i¿  Y  Achis  creiu  ¿  David,  diciendo  asi.* 
El  ee  hace  abominable  en  eu  paeblo  de 
Innel;  y  asiiati  siempre  ni  tíervo. 

• 
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Juntándote  los  Pkitittheo»  ctmfni  Urwl,  Satd  guUm 
eon$uílar  d  JHo»  del  tw*»o  de  la  "f  ^ 

jwndf ¿iMto?«  por  mmirmavUH ' 


d  by  GOO^ 


I.  0«  SAMUEL: 


U  oHvnHa  deuuirado  fin,  d  /If  d  »ui  A(/oi,  y  d  todo 
ti  campo  de  Israel,  de  donde  U  loma  grande  de*- 
mayo. 

"Xr  ACONTECIÓ,  qno  cn  «qn^-Hos  dias 
.L  log  Pbiüsthcos  juntaron  bus  cam- 
po«  para  pelear  contra  Israel.  Y  dijo 
Achlf  á  Dftvld :  Sepes  de  cierto,  que  has 
do  salir  conÍEiIgo  al  campo,  tú  y  los  tnjoe. 
2  Y  Darld  respondió  á  Achis:  Cono- 
cerás pTio»*  lo  (juc  hará  tu  ftiervo.  Y 
Achús  dijo  á  David:  Por  eso  te  boré 
guarda  de  ral  cabeza  todos  los  dlas^ 

8  Te  fiemuél  era  muerto,  7  todo  Isn«I 
le  habla  cadecbedo,  y  habíanlo  sepulta- 
do en  Rnma,  en  su  ciudad  :  y  Baúl  liabia 
echado  do  la  tierra  los  encaatadorce  y 
adÍ¥ÍD0S. 

4  Pses,  como  loe  Tlilllsaieoe  se  junta- 
ron, Ttnieron,  y  asentaron  campo  en 
8nna :  y  Saúl  Junto  á  todo  Israel,  y  asen- 
taron campo  cn  Oclboc. 

9  T  como  Saúl  vió  el  campo  de  los 
PtiUisthoos,  teml6, 7  su  coraion  se  pas- 
mó en  tpian  maimiL 

6  T  consultó  Saúl  á  Jebora,  y  Jehova  no 
le  respondió,  ni  porsnefios,  ni  por  Urlm, 
ni  por  iirofeta?. 

7  Entonces  iSuul  dijo  á  suu  criadoa : 
Bnseá&ne  aíffMna  muger  que  tenga  py* 
thon,  para  que  }^  rtya  á  ella,  y  pregunto 
por  medio  de  ella.  Y  sus  crirt?!ns  Ir  rs- 
pondlcronr  Aqni  hny  una  muger  cn 
Endor,  que  tiene  python. 

8  T  dlsfrasóse  Saúl,  y  vistióse  da  otros 
wtidos,  y  se  Alé  con  doe  lionirres,  y 
Tinleron  á  aquella  muger  de  noche,  y  él 
dijo  •  To  te  ruego  qnc»  me  adivines  con 
oi  pjthon,  y  me  hag^  subir  á  quien  yo 
te  dijere. 

8  T  la  mvgar  le  ¿Qo!  He  aq[«l,tá  eab^ 
lo  que  Saúl  ha  hecho,  como  ha  talado  de 

líi  tierra  los  pythoncf,  y  loj^  f^divinos: 
¿por  qn<''  pues  pon<»  troposonámi  Vida, 
para  hacerme  matar? 

10  Entonces  8anl  la  Juró  por  Jéhova, 
dIdleBdo  t  Thre  Jaliova,  que  atogon  mal 
te  vendri  por  esto. 

11  La  muffer  entoncí^s  dijo :  ¿  A  quien 
te  haré  venir?  Y  él  respondió:  Uázme 
veuir  á  Samuel. 

18  T  viendo  la  mqger  áBamnél,  élimó 
á  alta  vos,  7  habló  aqineila  mnger  á  Baúl, 

diciendo : 

13  /.;Por  quú  rae  has  engañado?  que  tú 
eres  SauL  Y  el  rey  le  dijo:  No  hayas 
temor.  ¿Qué  lias  visto f  T  la  mngcr 
tespondló  á  8anl:  Be  vllto  dioses  que 
airtMdtlatteria. 
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Y  él  le  dUo:  ¿Cnál  a  su  niMieraf 
Y  ella  responAÓ:  Un  hombre  vl^o  vlene^ 
y  cubierto  de  m  manto.  Saúl  entonces 
entendió  qu«'  era  Samuel,  y  humilIAndo- 
se  el  rostro  á  tiena  hiaole  grande  revé» 
renda. 

15  ^  r  Semnel  dt|o  i  6enl:  |Por  qnd 
me  has  Inqniotado  hadándome  Venir  f  T 

Saúl  respondió :  Estoy  muy  congojado : 
que  los  Philiethcos  pelean  contm  mi,  y 
Dios  se  ha  apartado  de  mi,  y  no  me  res- 
ponde mas,  ni  por  mano  do  profetas,  ni 
pcnrsnellos;  por estotebellamade^pain 
que  me  declares  que  tengo  de  hacer, 
Ifí  Entonces  Sanine)  ílijí? :  ¿Y  para  qué 
me  pre^uutus  á  mi,  haltit  tulosc  aportado 
de  tí  Jchova,  y  es  tu  enemigo  ? 

17  Jebova  pnea  «e  ba  hedió  eomo  be- 
bió por  mt  mano:  7  Jehova  ha  cortado 
el  reino  de  tu  mano,  7  lo  ha  dado  á  tu 
eompaflcro  I>ftTÍd : 

18  Como  tú  no  obedeciste  á  la  voz  de 
Jehora,  ni  cumpliste  la  lia  de  sn  ibror 
sobre  Amalee,  por  eso  Jebova  te  lia  he* 

cho  esto  hoy. 

10  Y  Jehova  cntrecrnrA  h  Tpmel  también 
eontiu;o  en  mano  de  los  i^hiiist  heos  :  y 
mañana  seréis  conmigo,  tú  y  tus  iijjos ; 
y  ann  él  campo  de  Inad  entregarft  Je» 
hora  cn  manos  de  los  Philistheos. 

W  Kn  aquel  punto  Sau!  myó  en  tierra 
cuan  prande  era,  y  bubo  gran  temor  por 
las  palabras  de  Samuel,  que  no  quedó  en 
él  esíbeno  ninguno,  por  que  en  tod« 
aqnel  día,  y  en  toda  aqntlla  noche,  n^b^ 
bla  comido  pan. 

21  Entonces  la  mugcr  vino  A  Pr\nl,y  tí^'u- 
dole  en  grande  manera  turbado,  dijí  le  : 
He  aquí  que  tú  criada  ha  obedecido  á  tu 
Toz,  y  he  puesto  ml  alma  en  ml  pahna,  y 
bcoidolas  pelabiBsquetú  me  has  dicho: 

23  Ru(''pote  pucí!  que  tú  fnmbípn  oic^ns 
la  voz  áv  \\\  sicrvn :  yo  pondr*  (h  lnutrí 
de  ti  un  booatio  de  pan,  que  comas,  para 
que  te  esfberces,  y  vayas  Iv  camino. 

88Tdllorehuso,dfdendo:  Hoeomeré. 
Mas  sus  criados  juntamente  con  Ta  mu- 
ífcr  le  constrinieron,  y  él  los  obedeojA'r 
y  leTantóso  dcl  suelo,  y  sentóse  sobre 
una  cama. 

8*  T  aquélla  mnicer  fmia  en  ta  casa  nn 

ternero  &:rucso,  eí  cual  motó  Inego:  7 
turnó  harina  y  la  amasó^  y  oodó  Ae  cUa 

panoí^  sin  lox  iidnra: 

25  Y  trujólo  delante  de  Saúl,  y  de  sus 
orlados ;  y  después  que  hubieron  comi- 
do, levantároawt  J  caminaron  aqndla 
nodia 


I.  DE  SAMUEL. 


CAÍpmíri6  xxnL 

1,01  jin'nj-iprM  fl^  (■  ■■  /"'ii  '/  ''ir'o.í  no  co»}.itrii(n  <i  AchU 
^  JMn/id  entrt  fu  hM  batalla,  porqiK  no  te  ka(/a  ai 

YLO0  VMBitfieos  junteAw  todoe  eos 
campos  en  Aphcc:  y  Imél'inuio 
ra  campo  jitoto  á  la  fiienfo  que  ei^  en 

Jezrael. 

í  Y  riTonocíendo  los  príncipes  de  los 
i^liilistheos  sus  conipafiíos  de  ú  ciento,  j 
i  láll  liombreB,  David  y  los  sujos  iban 
en  los  postréros  eon  Aebis. 

"8  Y  dijeron  los  prinripcs  de  los  Philis- 
theos;  ¿Quí'í  hacen  aquí  estos  Hebreos? 
Y  Acbis  respondió  á  loe  principes  de  los 
ÉUiStbcos :  ¿No  M  este  David  el  siervo 
de  San!  rey  de  Ist&el,  qno  ba  estado  con-' 
migo  atónos  dlSS,'  6  álgnnos  años,  y  no 
be  hallado  ^osa  en  él,  desde  t>\  dia  ^ne 
se  pas«')  (í  mi  hasta  boy? 

i  Eutonceü  lo^  principes  de  lus  Fbilis- 
áeos  S0  enojaron  contra  él,  y  d^éronlc : 
ÉnTla  Ú,  e$íé  liOinbre,  qne  se  Tnclvn  al 
lagar  qne  Ic  scftalaste,  y  no  ven<;a  con 
nosotros  á  la  batalla,  porqne  en  la  bata- 
lla no  Rc  nos  vuelva  cneiuigo:  porque 
¿con  qué  COía. volveré  mejor  en  gracia, 
con  sn  seftor  qne  por  las  cabezss  do  es- 
tos Jiombres  f 

5  ¿No  r«  este  T>arid,  de  quien  cantaban 
ai  loa  corro?,  du  íendo :  Saúl  bixió  SUfi 
mlle^  y  l>avid  sus  diez  miles  ? 

%  T Adds  llamó  á  David,  y  dijole :  TIto 
idiOTS,  qne  tú  bas  sido  recto,  y  qne  me 
}Á  jMircctdo  bien  tu  salida  y  entrada  en 
el  campo  conmigo :  j  qne  nin^na  cosa 


I  ■  k 

Ó»  los  í^isthcos:  y  los  WiiltethftOS  «t- 
nieroaá  JenaeL 

CAPITULO  XXX. 

Emiemdimd»  Darid  {p*e  SictUg  nt  rúfda  í  rrn  viv^k  íi- 
tfa,  y  piteóla  d /mego  por  io»  Amalccita*^  Ut*  jtertiffm^ 

Y COMO  David  y  loe  suyos  vinieron  i 
Siceleg  al  tercero  kWx,  los  d*-  Ama- 
lee hahmn  entrado  al  Tiiediodia,  y  ú  tíico- 
leg,  y  liLiljíau  berido  á  ¿Sieeleg,  y  puéato- 
la  á  fuego. 

2  Y  á  las  muflieres  que  e$iaban  en  éÚa 

liíiLian  llevado  cautivas,  desdo  el  menor 
basta  el  inuyor:  mas  á  nadie  babian 
muerto,  sino  los  babian  Uevado^  y  i4oAe 
sn  camino. 

8  Vlnq  pnes  Dnvld  con  los  suyos  áta 
dudad»  y  be  aqni  qne  estaba  quemada  1 
Aie^o :  y  sus  mngeres,  y  litjos^y  i^jas  Ue- 

vadaa  cautivos. 

4  Entonces  David,  y  el  pueblo  que  eé- 
taba  con  él,  sisaron  sn  voz  y  Uocaron. 
basta  qne  les  íldtaron  Is^  ftienas  pm 

llorar. 

5  Las  dos  mngeres  de  David  Achlnoara 
Jezracllta,  y  Abigail  la  muger  de  Nabal 
del  Cannelo,  también  cmn  cantivas. 

6  Y  Dsvld  Alé  muy  angnstlado,  porqno 
el  pueblo  bablaba de  apedrearle :  porqne 
todo  el  pncblo  estaba  con  ántrn<»  ¡uñar-, 
go,  cada  hdh  por  bus  bijos  y  por  hus  lii- 
jas:  mas  David  bc  esforzó  en  Jubo  va  6u, 
Dios., 

7  Y  dijo  David  á  Abiathar  sacerdote» 

hyo  de  Aeblmelech;  Yo  tft  rncjxo  que 
me  accninpp  ol  rphod.  Y  Abistbar  acqr- 


mala  be  bullado  en  ti,  desde  el  día  quii    c  ó  el  ephod  á  David. 


Teñíste  á  mi  Iiasta  boy:  mas  en  los  ojob 
Ms  principes  no  agmdas. 

7  Vuélvete  pues,  y  vétc  en  y  no 
baga.^  lo  malo  cu  los  ojos  de  los  pxincl- 
pcf  (1p  los  Pbilistheos. 

B  Y  David  respondió  á  Aebis:  ¿Qué  be 
fiecbo?  ¿Qné  bas  bailado  en  in  sierro 
desde  et  ¿a  qne  esto^  contigo  basta  hoy, 
psxm  qne  yo  no  vaya  y  pelee  contra  los 
cncrai^os  de  mi  señor  el  rey? 

9  Y  AcliÍR  rcsipondló  á  David,  y  dijo : 
Yo  sé  que  tú  eres  bueno  en  mis  ojos,  co- 
QK>  m  ángel  do  Dios:  mas  los  principes 

los  FbustbcoB  ban  diebo :  Ko  Teogs 
*tfe  con  nosotros  á  la  batalla, 

10  Lováníatí"  pnns  de  mafiaua,  tú  y  los 
iiervos  de  tu  señor  quo  bon  venido  con- 
tigo, y  levantándoos  de  mafisna,  en 
saumeciendo,  partiaik 

11  ¿XDaTid  se  levantó  de  mañana,  él  y 
los  «myoepi«alne,yT<ATemeá]atlem 
&pan.  19 


8  Y  Da\id  consultó  á  Jcbovo,  dicien- 
do: «Seiniiré  este  ejército f  ¿Podré  al- 
canzarlo ?  Y  él  le  dyo :  Sígnele,  que  do 
cierto  lo  tomorás,  y  de  cierto  librarás  ¡a 

presa. 

9  Y  partióse  David,  él  y  los  seiscientos 
hombres  qno  con  él  «Man,  y  vlnisron 
basta  él  arroyo  de  Besor,  donde  se  qno- 

daron  algunos. 

10  Y  David  siguió  el  aleancc  con  cuatro- 
elentOB  hombres,  porque  los  doscientos 
se  quedaron,  que  etitabcai.  tan.  cansados 
que  no  pudieron  pasar     arroyo  de  Be- 

sor. 

11  Y  bailaron  un  liombrc  Egypclo  en 
el  campo,  el  cual  tomaron,  y  trujeron  á 
David :  y  diéronlo  de  comer  pon,  y  dié- 
vonle  también  á  beber  agoa. 

12  Y  diéronle  también  un  pedazo  de 
masa  de  blgos  paí*adoí.,  y  dos  IííIob  de 
pasas.  Y  como  comió  volvió  en  el  su 


espíritu :  por  que  no  habla  comido  pan, 
ni  bebido  agua  en  irm  dias  y  tros  nock(«. 

18  TDRvid)edQoi*¿C4yocr«itúr  4Y 
de  dónde  cresf  Y  el  moc6  E^rpcio  res- 
pondió: Yo  soy  sierro  de  nn  Amul'v  i- 
ta:  y  dejóme  rol  nnio  hoy  Aa  tres  diot, 
porgue  estaba  caícruio. 

U  T  corriBKM  á  la  psrke  dd  medlodb 
de  Oerottü,  y  á  Judm,  y  al  mediodia  do 
Caleb,  y  pusimos  fuego  á  Siceleg. 

15  Y  díjole  David:  ¿Me  llrYan'is  tú  A 
aquel  ejército?  Y  él  d\)o:  Házmc  jura- 
mento por  Diup,  <¡uc  no  me  matarás,  ni 
me  entregarás  en  las  manea  de  ni  sao: 
y  yo  te  llevaré  al  ejército. 

16  Y  ttóí  lo  llí'V''):  y  he  aquí,  q^io  f^stnhan 
derramados  oobrc  la  haz  tic  t  uUa  la  tierra 
comiendo  y  bebiendo  j  y  liaciendo  fiesta, 
por  toda  aqndlla  g;reit  presa  hablan 
tomado  de  la  !  i<  v\  :\  de  loe  PhIHstheoe,  y 
de  la  tierra  de  Jiuia, 

17  Y  hiriólos  David  desde  aqtiella  raa- 
íiaua  hasta  la  tarde  del  úía siguiente:  que 
no  escapó  de  ellos  ninguno,  elno  fueron 
enalroeteatte  ms&eebos,  ífuñ  liablaii  su- 
Udo  en  camellos,  y  hablan  huido. 

1S  Y  libró  David  todo  lo  que  los  Aiiia- 
Icciías  habían  tomado :  y  también  libró 
David  á  sus  dos  mugeres. 

19  T  no  les  fUtó  úOM  chica  ni  gniade, 
asi  de  hgos  come  de  h^as,  daft  foho,  y 
do  todiid  la.s  cosas  qne  les  h^Usa  toina* 
do:  todo  lo  tomó  DiwitV 

20  Tomó  también  David  todas  los  ore- 
jas, y  puados  mi^ofes:  7  traíanlo  todo 
delante,  y  dsefani:  Esta  es  la  prasa  de 
David. 

21  Y  vino  David  á  lof  dn»:  ríen  tos  hom- 
bres, que  habiuQ  quedtuio  cansados,  j  no 
hablan  podido  segnlt  &  David,  á  los  cna- 
res  habfaui  hedió  iinedar  al  arrayo  de 
Besor  r  7  ellos  iudleron  á  reelblr  i  pavid, 
y  al  pMcblo  f]!!e  oon  r\  c^aha.  Y  como 
David  ilc;ro  a  ia  geuie  saltulóloH  con  paz. 

íiQ  Y  todos  los  maloá  y  loi»  de  BelLal  que 
kabta  euttv  loe  que  hatrtaii  Ido  coa  Da- 
"Vid,  respondieran,  7  dieron:  Pne»  <|iie 
rsfnx  no  fnf  ron  con  nosotros,  no  les  da- 
remos do  la  presa,  que  hemos  quitado, 
mus  de  á  cada  uno  su  mnger  y  sus  hJjoe, 
los  ooales  tomen  7  se  vayan. 

98  T  David  dUo:  Vo  hi^  eso^  hef^ 
manos  mfos,  de  lo  qnc  Jebova  nos  ha 
dndo:  el  cual  nos  ha  guardado,  y  ha  en- 
tregado en  nuestras  manos  el  ejército, 
qae  vino  sobre  nosotros. 

91  Porqne  ^qolén  os  escachará  ta.  este 
caMf  Porque  Igu  d  porte  ha  de  ser  la 


\  de  los  que  vienen  á  la  batalla,  y  la  de  los 
que  quedan  al  bagaje:  que  partan  jun- 
taoMote. 

25  Y  desde  aqnel  en  adrilante  fúé 
r^to  puesto  porley  7  ondensana  en  Isnel 

J¡  ista  hoy. 

26  I  como  David  liego  á  Siceleg^  en- 
vió de  k  presa  á  los  ancianos  de  JadA 
sus  oBlgos^  dieiiiiio:  Tela  aqni  hendí» 
ei  o n  para  vosotroo  de  la  poesa  deles  ene- 
migo;) de  .Tehova. 

27  A  ioH  ijui^  r.^^í(7^l^n  m  Bcth-el,  y  en 
Ramotb  al  mediodia;  y  ix  ¿u»  que  aiia¿>an 
enOether: 

28  Y  á  los  que  estaban  en  Atoer,  7  en 
Sephamolh:  y  á  los-  qoe  cMoi»  en  S»> 

thamo: 

29  y  á  los  que  c*tab<m  en  Racial :  y  i 
los  que  artalsa  en  las  .ciudades  de  Jera- 
meel:  7  á  los  qne  Mtahm  en  h»  cindi^ 

des  del  Cinco : 

Y  á  I0-;  qne  tsfnbrm  en  Horma:  y  á 
los  que  estaban  en  UhoiSMn :  y  á  los  quo 
estaban  en  Athah : 

31 T  á  los  qne  sMon  en  Héhrottt  7  en 
todos  loa  ingaree  donde  David  hahU  ea* 
tado  con  loa  suyos. 

CAPlTXJtO  XXXI. 

DiUte  la  hataOa  tntrc  lo*  lfraelita*,y  lo$  rhlU.<t'>i<'úi, 
en  f¡u€  el  campo  ét  hntet  ériéátrnttulo,  mttert^ 
S'juI,  y  rxis  hijo*,  y  xnvhox  ile  ¡its  hraelitat.fnm 
a$erpo$  y  arma*  Uevados  por  lo»  ráit»$Ukeo$  por 
tnif^éntler^.  W.Lot d»  JOtt* do 
CttH  fJet*er}>^  'te  flnttr,  v  fri  yus  k(foo  4|| 
lvíhvo$:  n  k)-i  eji fierran     tu  tierra. 

LOS  PhiUstheoft  mms  pelearon  con 
Isniel,  y  los  de  mmI  huyeron  4o» 
lante  de  los  Philistbeos,7csgrnBonniliei^ 

tos  en  el  monte  de  Gelboc. 

2  Y  siguiendo  los  PhiliHthcos  á  Baiil  y 
á  sus  h^os,  uiutarou  a  Jonathnn,  y  á  Abi- 
nadab,  y  á  Xelcfaisoa,  h^os  de  SanL 

8  Y  la  batalla  se  ogmTó  sobro  flaid,  y 
a1can7.áron]c  los  flcebcroSiy  henho-^nun 
temor  de  los  fleej^eros, 

4  Entonces  Saúl  tl^o  á  sn  escudero: 
Saca  tn  espada  y  pásame  con  clU-  par- 
que no  vengan  estos  indreunciMS)  7  me 
posen,  7  me  eeonetean.  Maaunesn^ 
dcro  no  qncHa,  porqnc  tenia  pran  te- 
mor. EntonecH  Saúl  toiBÓ  la  espada  y 
echóse  sobre  ella. 

•  T  viendo  «n  eeenteo  á  Bsnl  mierto» 
él  también  se  eoh6  sobre  su  catada,  7 

mniió  con 

6  Así  murió  Saol  y  sus  tros  bijas,  y  su 
escudero,  y  todos  sns  varones  jnntamcn> 
te  en  aquel  dia.  , 

7  X  loa  deisnel  que  estaban  4e1hotfn 


parte  del  valle,  y  de  la  otni  parte  del  Jor- 

éao,  viendo  que  Israel  habla  hoMn,  y 
que  Saúl  y  sus  üijos  eran  muertos.  (1(  Jíi- 
roa  1a0  ciudad ee,  y  buyeroo,  y  loa  Fhilig- 

ttwM  vinleiioiit  7  babftaiiMk  en  «Hm.  ^ 

6  Y  aconteció  el  sUptienU  día,  que  tÍ- 
l»}cnflo  los  PhiMFthfos  á  despojar 
uiuf'rto'i,  hatLaron  á  Baúl,  y  á  sus  tres 
im<M  tcadidos  ea  el  monte  do  Qelboe. 

41-T  «bfiáronle  la  cabesa^  y  desQudá- 
roBle  lie  wñamt  y  eufiátmúim  á  ttan» 
de  \q»  Philtotheoa  al  derredor,  pámqac 
lo  dennncis^cn  en  el  ittB|iKo di^MS  ido- 
loe,  ^  por  el  pueblo. 


10  T  poBÍeroii  ras  wrmm  ttflpl^ 

de  A»faroth.  y  colgaron  BU  Ctt0l)N>  tB  d 

muro  de  Bctk  ¡^an. 

11  ^  Y  oycQdo  ios  do  Jabea  de  Qalaad 
etio  q»  l«s  MliMiMc»  feManm  á  SoBl, 

IS  t^ém  te»  hMlwM  mltatAi  e«  I** 

\*antaroii,  y  anduyleron  toda  aquella  no» 

che,  y  quitaron  fl  cnerpo  de  Banl,  y  los 
caerpoe  de  sns  hijos  del  muro  dr  ItcUi- 
san:  y  yinleudu  a  Jabee,  qucmároDioa 

dn. 

IS  Y  toBiándo  tfua  huesos  septÉlláM» 

los  dnbnjo  de  na  álliol  01 

H*irgpi  aieia  diae» 


.  É  ■  ■ 


.  UBüO  SEGUNDO  pE  SAMUEL. 


CAPTTÜLO  L 

FiflK  la  «MM  d  Dmitl  d«  la  mma-te  éé  JSemtfde  M> 
Aífp%       la  Arrota  <Mj>«efeffVjwrl««tMii 
tbiQ¥Í9r  tmtbKiaitn.  fí.  Han  matar  nf  memagar», 

«w.  /il.  £«tf(dUi  á  Saml  y  4  JowafAow  c«M<aiMÍ» 

Y ACONTECIO  dcspnes  de  la  muer- 
te de  Saúl,  qur  rnolto  David  de  la 
derrota  de  los  AmalecitOB,  efttttTO  dos 
áiaa  eo  Biceli^: 

3  T  d  terceto  día  *cobt6cI5,  que  llegó 
■no  del  cuspo  de  flealrioioe  eneve^ 

doa,  y  eMpart^da  tierra  sobre  en  cabeak 
Y  Uf-fl^^ndo  A  Davidi peetlóee  efa,  tieW,  f 

le  bixo  reverencia. 

8  ¥  pregttBtólc  David ;  j  De  dónde  vie- 
nes? T  él  rcspondiót  Háme  escepsdo 
del  campo  de  Israel 

4  Y  David  le  dijo:  Qne  ha  artjntecl' 
do?  Raspóte  qn»'  me  lo  digas,  Y  él 
respondió;  £1  pucbio  huyó  de  la  batalla, 
y  tdnUsB  mvehoe  del  piieU»  es^iereli 
y  ara  anerios:  tasol^  fiMd,  y  Jon»* 
tbnn  ra  ld|o  murieron. 

5  Y  d^o  David  á  afinel  Trmnrebo  que  le 
dabn  las  nuevas :  4  (Jomo  h  iiies  que  Baai 
es  muerto,  y  Jonatlian  su  b^o  ? 

4  T  el  meacdbo  que  le  dAbales  nvetse 
respondió:  Por  essoslidad  vineel monte 
de  Gelboe,  y,  he  r\qní  San!  qne  cptal)a 
recostado  sobre  su  hmzu-i,  y  vcmaa  tres 
&  carros  y  gente  de  á  cabaUo : 

7  T  eorae  él  itids,  me  Tló,y  me 
QsmÓt  f  yo  d^s :  Hémé  eqnt : 

a  Télisedi)o:  ¿QuiéasiwlúV  Yyo 
le  reepoodí  :  Soy  Araalecita. 

O  X  a  me  volvió  ádeór:  Xo  te  mego 


qp»  te  v^mgm  séM  mi^y  m  mutéi, 
porque  me  toman  angnsiisa»  y  ioti  todn 

mi  alma  ^i^é  en  mí. 

10  Yo  entonces  púsertic  sobre  él,  y  le 
maté:  porque  sabia  que  no  podía  vivir 

despnes  de  sil  «Msr  T  toaié  M  cotónn 

que  tenia  tm  en  cebesa,  y  la  ajorca  que 
traín  en  ih  immh  y  Iss  Iw  tmide  acá  á 

mi  Bcíior. 

11  Entonces  David  traiiando  de  sus 
vestidos  rostiólos,  y  lo  nrtinMS  Uehston- 
los  Tarmíes  qne  está^eoat  éL 

13  Y  lloraron,  y  Amentaron ;  y  eyan»> 

ron  hn^ta  la  tarde  por  8nnl  y  por  Jona- 
tbaa  su  iiijo,  y  por  ti  pueblo  üc  Jcliova, 
y  por  la  casa  de  Israel,  que  hablan  caído 
áeneU&a 

13  t  Y  David  dijo  d  aqnel  mancebo» 
qnc  le  hnbia  traído  las  nuevas:  Do  dón- 
de I  res  tu?  Y  él  respondió;  Yosoyhi* 
jo  de  un  extraogetx»,  Amalecita. 

M  TdQole  DmM:  fCdmo  w»  MtitOm 
temor  de  extender  tu  ndM  pisft  ttiaftsr 
al  ungido  de  Jebova?  ^ 

15  Entonces  David  llamó  d  uno  de  los 
mancebos,  y  d^ole :  Lleg%  y  métnle.  Y 
él  le  hirió,  y  mnrió. 

Id  T  DaiM  le  di|o^!  Tn  Sangre  wm  so* 

bre  tu  eafoeea,  pues  qne  tu  boca  ntcstt- 
¡r\i6  enntm  tí,  didendo:  Xo  nwte  al  un* 

gido  de  J  chova. 

17  Y  endechó  David  á  Saúl  y  á  Joña* 
than  sn  hi|o,  eon  esta  endedÉM, 

18  T  d^o,  qne  ensefiasen  al  arco  á  loa 
hijos  de  Jnda.  He  aqni  rin«  mi  eotá 
escrito  í»n  el  libro  del  derecho. 

IW  Ti  i**  gloria  de  iscaeii 


IL  D»  BXUUEh. 


brc  tus  coUudoé :  i  cómo  lian  oaklo  los 

SO  No  lo  denunc icis  en  Gcth^  no  deis 
Lia  ntjpvafí  en  las  plaz;i8  de  Asculoni 
por([uc  no  ee  alL';;rcn  Ixs  hijafi  de  los 
rtiUiaUieoa :  porque  no  salten  úc  gozo 
]m  hQM  delot  Inclfettiiciiw. 

21  KootM  deCMboe,  ni  Mcl»BÍ  UnTlft 
ci(i¿/a  i»obrc  vosotros ;  ni  «eoM  tierras  de 
ofrcndnB:  porque  allí  fué  desechado  el 
escudo  do  los  valientes,  el  escndo  de 
¿Hiul,  como  fii  no  hubiera  eldo  ungido  de 

22  Sin  sangre  da  muertos,  sin  fábo  de 
valicntP'<,  e!  arco  de  Jonathau  nniíca 
\o1v  i  <  >  ^trós,  ni  I»  capada  d^  ^auX  se  tor- 
no vaciu. 

S8  8«ul  y  Jqnallum  ai^ldof  y  querido» 
en  pn  vite,  es  so  mneite  tampoco 
ron  apartados.  Mas  lig^roe  qnei^piOaa, 

DIOS  fuertes  que  Icones. 
.24  Hijas  de  Israel  llorad  sobro  Saúl, 
que  os  vc^tm  de  eiacarlnta  en  placeres : 
que  acornaba  ntetUat  «opaa  con  01» 
Bientos  de  oro. 

35  ¡Cómo  han  caldo  los  valientoa  en 
mcilio  (le  la  batalla,  Jonathan,  moorto 
en  tus  alturas! 

.26  Angustí»  tGD^o  por  ti,  heimafto  mió 
Jonaiban,  qna  ma  ítíMU  mnj  4ii]ím;  niaa 
maraTilloto  ma  toé  toaaor,  qaa«l  amor 

de  Ias  mnprcrcs. 

27  ¡Cóuio  han  caldo  los  raliantea,  y 
perecieron  las  armas  de  guerra! 

CAPITULO  IL 

lot  prinnpatea  Judo,  Jt,  JÁt  la*  grafiai  d  ¡at 
de  Jatitt,  i^r  haber  entermrtrt  d  íiaul,  U¡.  Abnfr 
ffrnrral  fiel  ejrj-rifo  dr  Sau!  !ií:\'--ndo  hecho  i'  >~ 

etttmarr^áJf-boteth  hOo  «fe  óawi,  Umtewnaemm- 

DESPUES  de  esto  acontedéqtia  D»- 
vid  consultó  á  Jehova,  diciendo: 
¿Subiré  á  algnna  de  los  cindndc"  Ju- 
da?  T  JehoTa  lo  respondió:  Sube.  Y 
Bavid  tomó  á  decir.  ¿Adonde  subiré? 
TéltodQo:  AHalmNL 
8  Y  0avid  subió  allá,  y  con  6\  sns  dos 
mugeres  Achinonm  .Trzmclifi,  y  Ahtgail, 
la  mugcr  de  Nalvil  áví  C'arnielo. 
Z  Y  tn:^^  umbicn  i>aYld  consigo  los 
monia  q«a  liablaa  «iMo  eon  <^l,  coda 
imo  con  aa  Hunilia :  loa  «salea  noiam 
en  las  ciudades  de  Hcbron. 
4  Y  vinieron  los  Tnrones  de  J\nh\,  y 
ungieron  nlH  ú  David  por  rey  eobrc  la 
cofia  de  Judo.  Y  dieron  aviso  á  David, 
dideiido:  Loa  de  Jabea  da  Miad  jm 
loa  qie  wtpátbnou  á  SaoL 


$  t  Y  DaTid  eiiTió  monsueeros  ¿  los  de 
Jabea  de  Ctelaad,  dkíéiidoleai  Banditca 
«eou  vosotros  de  Jebovai  qtto  bebda  be- 
cbo  esta  uiLscncordla  con  vaealVOAtflff 

Saúl,  que  le  habt-is  ecpuUuilo. 
O  Ahora  pues  Jehova  haru  con  vosotros 
mbeiiooidSa  j  Tatdad :  y  yo  lamMea  «a 
bafe  bien,  por  esto  qne  bébete  Imlm. 

7  Esfuércense  pues  ahora  vueairoa  mar 
nos,  y  sed  valientes,  pues  que  muerto 

Saúl  vnpítro  gpñor,  los  de  la  ca^a  de  ior 
da  me  iiuu  ungido  por  rey  sobre  £Í. 
S%Y  Abnen  b^o  do  Nar,  genanl  ád 

ejército  de  Saúl,  tomé  á  la-boaetti,  bMo 

de  Saúl,  y  hizole  jto/sar  al  real. 

9  Y  n!z<>le  por  r^'y  M>bro  (ialaad,  y 
sobre  Gesuri,  y  sobre  Jc/.niei,  y  sobre 

£plimlowy  0QbMBai^)amlatyMbra 
doIameL  . 

10  De  cuarenta  años  em  Is  bosetb,  h^o* 

de  Saúl,  cuando  comcn^.ó  ú  reinar  eobre 
Israel,  y  reinó  ám  aAo« :  sola  la  casa  de 
Juda  segnia  á  David. 

11  T  Ibá  al  aémaro  dat  tos  dtea.  qoa  Dar» 
Tid  reinó  en  Hébron  aobm  la  caaa  da 
Judo,  Ríctc  años  y  p<?íb  meses. 

12  Y  Abiier,  bijo  de  Ncr,  Balió  del  real 
á  Gubaon  oon  los  siervos  de  Is-twsetb, 
b'úo  doflanL 

18  T  Joah,  bUo  daaarvbH  y  loa  eriades 

de  David  salieron,  y  cncontrárottloe  jmii» 
to  a!  c«tanqiip  do  í?:ihaon;  y  como  se 
juntaron,  los  uuog  se  pararon  de  la  una 
porto  del  ei»tuuque,  y  los  otros  de  1^  ot  rsk 
U  T  dV*  Abntt  á.JWb:  Lnrintonao 
ahora  loa  mancebos,  y  Jnegmm  ditet* 
de  nosotmk  Y  Jeali  iMfendlós  La* 
vanten. 

15  Eutonccs  lerautáronete,  y  pasaron  do- 
ce per  «venta  de  Banjamin  de  la  parto 
de  la-bosaHit  biJodeiainli  7  eüHw  doen 

do  los  siervos  do  David. 

16  Y  coda  uno  eobó  mano  de  la  cabera 
de  BU  compofteri^r  mr/fó  su  espada  por 
el  lodo  de  su  compaficro,  y  cayeron  u 
naa:  y  Ibé  llamado  aquel.  1b||^  Asb' 
cath-assurim,  el  cual  ei  en  Gabaoa. 

17  Y  hubo  aquel  dia  uua  batalla  muy 
recia,  donde  Abncr  y  los  varones  de  Is- 
rael fueron  Tcncidos  do  ios  siervos  de 
David» 

18  T  eatabi»  alli  ka  tna  b4oad«flai»> 

vía,  Joab,  y  Abisal,  y  Aaael  Brte  Aaael 
cm  mcXiio  de  pida  oomo  -mi  eorao  del 

campo. 

19  El  cual  ÁJeAdi  siguió  á  Abuer,  yendo 
sin  apartana  A  dlestm  ni  á  siniestra  en 
poadaiiiiMr. 


n.  DE  s 

80'  Y  AbncT  mlfó  atrito»  y  dijo:  jKo 
erep  tú  A«nf»!  ?  Y  él  respondió :  SI. 

21  Entonces  Abnrr  le  dijo :  Apártate, 
ó  ¿  la  derecha»  ó  á  la  izquierda,  y  prt^n- 

4ete  t^gmtú  éé^hm  tatiioéb«s,rlióiiMri;d 
•o»  émpu^oB,  Y  AftMl  no  «folM  «par- 

tnr^c  de  en  pos  de  ól. 
'^•2  Y  A bripr  tomó  ú  dcci  r  ;'i  Asael :  Apár- 
tate de  en  pos  de  mi,  porque  te  heriré  en 
tierTA,  y  defpties  ¿cómo^vatitMré  mi  ffw* 

28  T  no  i{tierleB(l9  é[  iraé,  Mriólo  Ab- 
?ífr  rrvn  lr\  p«rte  Opuesta  de  la  lanza, 
junto  á  !a  quinta  cottilfa,  y  l.i  lan?:n  le  sa- 
lió por  las  espaldas»  y  cayó  allí,  y  murió 
m  a^aal  taírnto  lugur.  T  tote  loA  q«e 
-TBüinporactn^  togM'  donde  Anél  ha- 
bía cMdo,  y  eptnha  muerto,  se  paraban. 

2-4  y  Joab  y  Abisal  fil-^ieron  á  Abner, 
y  püsoseles  el  0OI,  cuando  llegaron  al 
«ollado  do  Amma,  que  e«l4  dela&te  de 
flfa,  JvntD  id>  «MBiBo  M  'tofert»  de 
Gabaott. 

Sí  Y  Juntárnnpc  lo^  lí!3i>8do  Bcn-Jamln 
cu  un  ccf^iartron  com  Abnor;  y  piuAroik- 
se  ea  la  cumbre  del  culiaUo. 

98  T  Ahu&t  m  Toees  á  Joth^  dÍel«iiéo : 
4OiD80mirá  la  espada  perpétimiéflte? 
¿^o  Fabc<  iú  que  al  tubo  bc  ei^c  arnar- 
punir  Hasta  cuándo  no  has  do  decir 
«i  paeüio  que  Be  ruelvan  de  segolr  á  sos 

■  89  X  Joab  wpondlór  Vhre  Dio»  (pieit 

Bo  habiflCHi  IkÉblfldot,  ya  desde  e«ts  mofia- 
aa  f>i  pueblo  hubiomoonda  do  Mgnlvá 

wm  luírroanos. 

26  ¿otouees  Joab  tocó  el  cuerno,  y  to- 
do él  puéblo  te  detavo,  y  no  siguió  mas 
á  los  de  Isr^I,  ni  p>to6  mal. 

20  T  Abner  y  los  Biiyos  se  fueron  por 
la  canipafla  toda  nrinelln  nrtrlíí^.  y  pasan- 
do el  Jordaa  caminaron  por  todoBetb' 
aron,  y  iMeiQ|»il  Md. 

as  Joab  también  ▼n<ÍÉ9  de  BtgvÍT  á  AlP- 
ser,  juntando  todo  cT  pueblo,  fiütaron 
de  los  siervos  do  David  dies-  y  nnsívc 
hombres,  y  Af«iel. 

iil  Y  loe  siervos  de  Dayld  liirieron  de 
los  4o  Jfapjamio,  y  do  los  do  Abner: 
trcsciealoo  y  sesenta  hombres  moflefioii. 

Y  tomaron  á  A?acl,  y  hcpultáronlc  en  el 
sepulcro  de  "^u  pudre  en  BHh-lehem. 
2^  Y  caminaron  loda  aquella  Boobe^ 
Joob  y  loo  oayos:  7  smo&oeMtoi  os  He- 
Inmi.' 

OAPITTOO  ITT. 

•JUm^T  wr  pcun  d  /linv/  y^rrun  lírndo  d  lo$  prUirÍ[>€t 

de  Jarvei  gn*  te  rc^Uw  ^or  rtg,  iíffoob  fok^M 


del  etmpo  de  David  mala  d  JXmfr  par  ««{^nffn,  de. 
qme  David  tíant  gnm petar,  y  is  tnterró  («»  pramte 
pompa  tn^eekémMf,  w  «vhimwÍbC  v  nAtUtmdom 

pór  él. 

Y HUBO  luenga  guerra  entre  la  casa 
do  6au1,  y  lo  «aso  do  DoTld:  mas 
David  se  iba  fortificando^  y  lo  coio  do 

Brml  iba  en  diminución, 
2  Y  naderon  hijos  á  David  en  Hebron. 
Sn  primogénito  Alé  Amnon  de  Achlnoom 
Jeaíaelita. 

8n  sefj^ndo  >W  Cbeleab  do  Abfgatl, 
la  iiittg«r  de  Nabal,  el  del  Carmelo;  el 
ter<^*^rn,  Abf^nlom,  bijo  do  MftfWhft^  lí|]0 
de  Tolnial  rey  de  Geesur ; 

4  £1  cuarto,  Adonias,  h^o  de  Haggith; 
el  quinto,  8aphiitlaO|       de  Abltal ; 

5  £1  sexto,  Jetnuun  de  Egla  muger  dó 
David:  CfltOO  atCÍei«m  á  Dovid  00  He- 
bron. 

6  Y  como  habla  guerra  entre  la  casa  de 
Saulj  y  la  de  David,  aconteció  que  Abner 

00  eslbnenbo  por  I*  oaso  de  Soid. 

7  T  8mü  habifi  tenido  una  coneaMno 

que  í o  llamaba  "Rrispba,  hUa  do  Aja:  y 
Jü-bofírlh  dijo  á  Abner :  ;  Por  qnc  has  en- 
trado á  la  concubina  de  mi  padre? 

8  T  AtaAoF  00 'Mio|)6' '  CD  gfaii  msnetfi 
por  laa  pskbfoo  do  Is-boseth,  y  dijo: 

1  Soy  yo  cabcrji  de  los  perros  de  Juda? 
Yo  he  hecbo  boy  mlí^ericordiu  con  la  ca- 
sa de  Saúl  tu  padre,  con  sus  hennanos,  y 
con  sns  amigos,  y  no  te  he  <ntrc^(godo  ett 
faovumoo  de  DoTl%y  tflmo  bao  bocho 
hoy  cargo  del  lacado  de  «Mar  mnger. 

9  A«í  Dios  á  Abnr  r,  y  asi  le  aña- 
da, qur  r  omo  ha  jurado  Jehova  á  David, 
asi  haga  yo  con  él: 

10  T  que  yo  traspase  él  reino  de  la  co- 
sa de  SÁul,  y  confirme  la  silla  de  David 
Bobrc  Israel,  y  sobro  Jttda,  doado 'Dan 

hasta  Beer-sí^ba. 

11  Y  él  no  pudo  responder  palabm  d 
itofr  porqoe  feilla  temor  de  éL 

Id  T  enrió  Abner  mensaseróft  á  Dovld 
de  su  parto,  diciendo :  ¿  Cuya  es  la  tier- 
ra? Y  que  le  dijr^en  :  Ilajs  allanm  con- 
migo, y,  he  aquí  que  mi  mano  será  con- 
tigo para  volver  á  ti  á  todo  Israel. 

18  Tél  dQo:  non.  To  baré  contigo 
flUamn:  auuiiiiio coso to pido;  y^,quc 
no  me  ven^s  á  ver  sfn  que  primero  trai- 
gas á  Miehol  la  b^a  do  Saúl,  cuando  vi> 
nicros  á  verme. 

14  Dospveo  do  esto  Da?!d  enrió  meo- 
iageros  A  l8*bos«th,  bQo  de  San!,  dicien- 
do :  Restituyeme  &  mi  mnfjrcr  Michol,  la 
ciml  yo  dcftpoRtl  conmigo  por  tíen  pre- 
I  puciod  de  l*iiiii8tbco8.   • 


15  Entoneea  Is-boscth  eavió,  y  quitóla 
á  su  marido  Pbalticl,  lú^o  de  Lato. 

16  T  ra  mifido  Itaé  «on  ella  llonoido 
por  camino  en  pon  de  clin  hafita  Babu- 
rím:  y  Abncr  le  dijo:  Aada^ TBélvele. 
Entonc<>H  »'I  se  yolvló. 

17  Y  luiblu  Aboef  coa  los  aucianotí  de 
Iiltil,  dictaldoi  J  nakaytír  procn- 
itlMOt  ^«0  Pftvid  flieae  vey  sobra  Toeo- 

tros ;  • 

IS  Ahrvra  pueB,  hací^dlo  ;  porque  Jeho- 
Ta  lia  Liabiado  ¿  Davíd^  diciendo :  Por  la 
mano  de  mi  siervo  David  libraré  á  na 
pueblo  Imel  de  mano  de  los  Pkiüs- 
ibeofl,  y  de  mano  de  todos  tvs  eMittIgos. 
10  Y  hnbló  también  Abnrr  fn  oMos  do 
Bfii  j  ujini ;  y  t;imbitín  ftié  Abncr  á  decir 
ii  Ihivid  a  llcbroQ  todo  el  parecer  de  los 
de  Israel,  y  de  toda  la  easade  Ben^jamin. 
20  Tino  pues  Aboer  á  Dafid  en  Hc- 
bron,  y  con  el  veinte  bombrcB:  y  David 
h\7.o  banquete  á  Abner,  j  4  loB  iquo  con 
éi  habían  venido. 

81 T  dUo  Abncr  á  David  :  i  u  me  levan- 
7^7  Juntaré  á  nü  seflor  él  rey 
todo  IiraeK  para  bagan  conti{2:o 
«lianza,  y  tú  reine*  pobre  taio  lo  que 
desea  tu  alma.  Y  David  envió  á  Aboer, 
y  él  «e  fué  eu  pajt 

81  T  T  lis  aqni  los  sIerM  de  Dntld  y 
Joab,  qns  ventan  del  oampo,  y  imlan 

oonal^^o  í2jnn  presa,  Y  Abncr  ya  tto  es- 
taba con  DavM  ími  Hcbron,  que  ya  ^  le 
bnbia  despedido,  y  él  ^  liabia  ido  en 
paa. 

98  T  como  Joab  y  todo  el  frémito  que 

con  él  estaba  vinieron,  fiié  dado  aviso  á 
Joab,  diciendo:  Abuer,  liljo  de  Nt  r,  h  i 
venido  al  rey :  y  él  lo  ba  enviado,  y  bg 
ftaé  cupos. 

94  Bntonces  Joab  Tino  si  rey*  jte  d^o : 
¿Qué  has  becbo?  Hé  sqni,  babiase 
venido  Abncr  á  ti :  ¿por  qn^  paes  le  de- 
jaste que  se  fuese? 

ii5  ¿Sabea  iú  que  Abner,  bijo  de  Ner,  es 
Tenido  pam  engañarte,  y  saber  to  salida 
y  tn  enUada»  y  per  sntondcr  todo  lo  qne 

tú  haces  ? 

25  Y  saliéndose  ,Toa>»  de  con  David,  en- 
vió mcQsageros  tras  Abner,  los  cuales  le 
volvieron  desde  el  poso  de  Sira,  sin  sa- 
lterio Datld. 

27  Y  como  Abner  volvió  á  Hebron, 
Joab  le  apartó  al  medio  de  la  puerta  ha- 
blando eon  él  blarnlninente  romo  de 
ftenUij  y  ^ii  le  birio  juulu  á  ia  quinta 

«MfOls  por  In  MÉite  4s  AMdliii  keaiA' 


28  Cuando  David  supo  esto  después, 
dyo :  To  soy  limpio,  y  mi  reino,  delanto 
dé  JehOTa^  para  siempre,  de  la  sstf  gre  de 

Abner,  hijo  de  Ner: 

Calira  hobrí-  l-i  r;ibi*7:n  df  J(Kib,  y  so- 
bre toda  la  casa  d*  --u  juidre;  que  uonca 
falte  de  la  casa  de  Joab  honúrre  qne  pa- 
deacn  IKúo,  ni  leproso,  ni  quien  ande 
con'  bordón,  al  qnlen  mnera  á  cnt&lllo, 
ni  quien  tenga  íklta  de  pan. 

50  A^í  (¡110  Jriib  y  Abisal  pu  berTTinno 
matarou  á  Abner,  por  gue  él  babia  muer- 
to i  Aaael  bermanu  de  ellos  eu  la  batalla 
euGabson. 

51  Entonces  Batid  d^  i  Joab,  y  á 

todo  el  pueblo  que  con  ál  esfaha :  Rom- 
ppfi  vuestros  vestidos,  y  ccfiios  de  paeosi, 
>  liaeed  llanto  delante  de  Abner ;  y  d 
rey  Iba  detrÉs  drlsé  andas. 

82  T  sepultaron  áAUnter  en  Heiirottt  y 
alzando  el  rey  su  ror^  Mor*'»  al  sepulcro  de 
Abner:  y  lodo  el  pneblo  también  lloró. 

33  Y  endechando  el  rey  al  mismo  Ab- 
ner; d«:ia:  ¿Murió  Abner  como  muere 
el  hiasiisatof 

84  Tus  «ianos  no  «ra»  atadas^  ni  tus  pMs 

liados  con  pHllos.  Como  los  que  caen 
delante  de  f«*s  hijos  de  iniquidad,  (iñ  c!\?s- 
te.  Y  añadieron  todo  el  pueblo  á  llorar 
sobre  éL 

SS  Toomo todo  el  psieMo  finiese  á Oir 

de  comer  pan  á  David,  siendo  aun  de 
dia,  David  juró,  diciendo:  Asi  me  haga 
Dios,  y  asi  me  aflada,  si  ántes  que  se 
penga  el  Éol  yo  gustare  pan,  ó  otra  cual- 
quiera cosa» 

96  Asi  entendió  iodo  el  pueblo,  y  les 

plupo  en  gus  ojos;  porque  todo  lo 'jtie 
el  rey  báeia  paréda  bien  en  de  todo 
ei  pueblo. 

9f  T  todo lA-pneMo,  y-aim  todo  ISrael 
entendieron  aqnél  día,  4|ue  no  babte 
venido  del  rey,  que  Atmer,  h^o  de  Né»» 

Tnuricfsc.  ^ 

88  Entonces  el  re^  dijo  á  pub fierros: 
l  No  sabéis  que  kA  caído  boy  en  Israel 
nn  prtndpe,  y  grande  f 

89  Que  yo  ahora  aun  soy  tierno  rey  un- 

jíido :  y  CBto"  liombres.  los  hfjos  de  Bar- 
vÍ!i,  tnny  duro-^  nn-  son-  Jcbfíva  dé  el 
pii¡ro  ui  que  mai  baci:,  coolórmc  ú  su  ma- 
ttda. 

CAPITULO  IV. 

enm,  y  bttm  m  nribmn  d  fiacid,  pensanüo  gvnar 

ffriiria  con  ti :  in<u  r-l  In  hiz"  tiuitiir  ¡tortK^tnÜKiUft  ( 
y  hizo  cntt  rriir  ín  rafx í<i  /"-^stivclft. 

COMO  el  bl^o  de  Saúl  oyó  que  Abnw 
liaUn  stdo  muerto  en  Hebron,  loa 


H.  DE  SAMUEL. 


manoA  so  le  deftcoyiuiteroft:  j  iodo  It- 

Kftcl  filé  atcmorizíulo. 

S  X  Lcuia  el  liijo  áu  Óaul  úoa  varonoe, 
lo«  ümúm  eran  capitaoit  de  oonpttfiíM : 
jqI  aoi^bre  del  ano  era  Baaji%  7  el  del 
otro  era  Reckab,  hijos  de  Bcmmon  Be- 
rothito,  de  I08  hijos  de  Ben-jaroin :  por- 
que Bcroth  era  cootada  con  Ben-jamin. 

'á  £Atoa  BeroUútaft  se  habian  kokio  en 
Qwthitin,  7  iMbiHi  tíáa  peregdnot  allí 
basta.  MUmoM. 

4  Y  Jonathan  el  hijo  de  Saúl  tenia  un 
hyo  cojo  de  lo:^  pi<''s,  eJiul  de  cineo 
auod :  que  cuando  hi  íama  üe  ia.  umcrU  jde 
flul7  de  JopatbenTiBo  de  Jeinel,  su 
aott'le  toiB4»  7  bujó  i  j  yenáo,  bnyendo 
de  priesa,  cayó  d  niño  7  ^ved^  ecdo:  Jm 
nombre  eni  Mipbibpseth. 

5  Lod  hgoti  Kemmon  BeroUiita,  Ke- 
cbab  7  Baaoa  fueron,  7  entraron  en  hk 
ttsTor  cslor  del  Jiaea  cese  deUrboMlbf 
el  cual  esiebft  dwniienito  en  m  cámen 
la  siesta. 

6  Y  entraron  en  medio  de  hi  casa  tn 
habUo  de  mercaderes  de  grano,  7  hirití- 
Míe  j!iiitp'i;J».49teto  comOay  7  es- 

mano. 

7  hoA  cuüJes  como  entraron  en  la  casa, 
estando  <•!  en  su  cama  en  su  cámam  de 
doruúr,  iu  iiiriorun  7  mataron :  y  eortá- 
MNile  Ift  eibea^  Y  iopudo  le  cebeie 
eamüievmtode  laiMobe  por.et  eamiiio 
de  la.caiopafla. 

%  y  tmjeron  la  cabeza  de  Ts-bo»cth  á 
David  eu  Uebron,  7  d^er  mi  li  rey;  líe 
a^ui  la  oeb6B»4e  ]¿>boeetU,  uyo  de  Saúl, 
te  enenügo,  ^fne  pnoeembe  meterte)  7 
Jehova  ba  vengado  boy  4  Bftl  eeBor  el  rey 
de  Saúl,  y  de  su  simiente. 

P  V  D;i\id  resj>on(li<>  ¡i  Ijatj  y  á  Ban- 
na  au  henuünu,  hijud  de  Kcmiiiou  lie- 
tvlUta^  y  dijolses  V|;«e  Jébova,  que  ha 
redimido  aü  elitte  de  ^da  angustie^ 

10  Qae  cnando  uno  me  dló  nucva.%  di- 
ciendo: líe  aqui,Saul  es  muerto,  el  cuu] 
pensaba  que  traía  buenas  nuuviis,  yo  le 
toiué,  y  laaetó  eaSioeleg  en  premio  de 
kbíw»ea«ei% 

¿Csáato  mes  á  los  malos  hombres, 
qne  mataron  A  un  humbre  Justo  cu  su 
casa,  y  sobro  hu  cama?  Ahora  pnc»,  ^no 
tengo  JO  de  demandar  an  {>aagre  de 
^raeeliee  weiioi,  7  qeitMOe  4e  )e  tiermf 

IS  Bntcmeetf  Deirtd  vukoÜílb  áloe  mance- 
bos, 7  rüos  los  mataron,  y  cortáronles 
las  manos  y  los  pl«%,  y  colL'ártJtilrjf  sn 
br»  (1  eBtaik%tte  eaütibron.  X  lumarQu  i 


]acabe:?.i  de  Jb-bosetb,  y  la  cntcrmmii 
en  el  scpolero  de  Abner  ea  XlebroD. 

CAPITULO  V. 

David  «•  umtido  cu  Htítron  por  ttn  tobn  toé»  JbtMl 
9Mtmtdoeomff^mti§»i^oria  éJbnmmkim.  II  D»- 

mapor/n-  <  r,i  ht/ortaksn  ,te  Sion  de  lo»  Je}>u*co*, 
y  hdcfla  m  umimít^  Uí.  Si  rfv  de  Tyro  eaina 
?na.7.  rci  (/<•  refím  9  SrUjfcM  fm  k  latfWMaato. 
iv.  ÍAH  PktíUtÁtoé  I  iimm  owe«  <i  rfin  iiiifSi,yi, 
btu  lo»  «eact  y  (ieKxifa. 

YVIKIERON todii  lee  tiibiie  á»Ur 
rael  á  Ile?ld  en  Hcbron,  y  b^blecon, 
diciendo:  TT^  n([uí,  jioeotroe  |pfN«f  Uf 

huesos  y  tu  earue. 

d  V  aun  ayer  y  anteayer  co^do  Saúl 
reloebii  jiK>bfe  neeotros,  il^  secebes  y  Toir 
viasáIsmeL  A4ein«ideestQ,^ebefTete 

ba  dicho :  Tú  apacenterás  á  mi  pueblo 
Israel,  y  tú  serás  príncipe  sobre  Isniel. 

Vinieron  pues  tudots  ios  ancianos  do 
Israel  al  rey  en  llcbron ;  7  el  rey  David 
hixo  coa  ellos  áliaBea  eiiHobron  deleote 
de  JeboTa:  y  qngterQP  ÍDs?ld  por  rej 

sobre  Israel. 

4  David  era  de  treinta  años,  cuando  co- 
men;»!) ¿  reinar ;  7  rj&U)ó  cuarenta  años. 

5  Mu.  Hébm  reinó  lobré  Juda  siete 
afios  7  8e)e  mentti ;  7  ^  ^entsaléip  xelii^ 
trcinU7  tres  eAoe  M>ra  todP  JM9fi  y 
Juda. 

0  ?  Entonces  el  rey  y  los  suyos  vinie- 
ron ¿  Jerui»alem  al  JebiMeo  <j>ue  habita- 
ba en  Ift  fierm»  el  enelliebl^  4  OtvÜl,  dlr 

deudo :  Tú  no  cnt^turás  acá,  s|  np  echa- 
res los  cirrrrm  y  los  oqjoe,  dicieBd^:  No 

vendrá  David  acá. 

7  Mas  David  tomó  la  fortalece  de  Sion, 
lu  cual  es  U  cladad  de  QaTid. 

8  T  dUo  David  Mmel  dlK  ¿Qnián  He» 
9l|á  basta  las  canales,  y  berírá  al  Jobo- 
seo,  y  á  1  rojos  y  los  degoB,  á  Jos  cuales 
el  alma  tic  David  aborrece  ?  Por  esto  se 
á\}Q ;  Ciego  ni  ccüo  no  entrará  en  ca&a. 

9  T  David  moro  en  le  forfteleza,  y  pú- 
sole nombre,  Ciudad  de  David:  y  edl-> 
fieó  ni  derredor  desde  Mello  para  dentro. 

10  Y  David  l\y\  creciendo  y  aumentán- 
dose :  7  Jehoya  Dios  de  los  e^éroHo»  era 
con  dL 

UÍJ  Bkm  rer  de  Tjw  mai6  mu- 
beJedores  á  David,  7  madera  de  cedro,  7 

caqrinteroa,  y  canteros  pam  tos  muTQS, 
los  cuales  edificaron  la  casa  de  David. 

12  Y  entendió  David  que  JeUova  le  ha- 
bla .conflisvmdo  por  rey  sobre  Israel,  7 
que  bable  eaaalzadoiia  saino  por  amor 
de  en  pueblo  IsraeL 

13  T  tomó  David  m^iS  coij^ubinos,  y 
mi^pcres  de  Jerusalem,  doi^uei  VlW 


14  Estos  son  los  nombres  de  los  que  le 
nacieron  ctj  Jfrn'?:ü''in  :  ft^minf i,  J  So- 

15  Y  Jebahar,  y  ElUua,  y  Neplieg. 

16  T  Japblu,  y  SUiÉBA,  y  Elioda,  y  Eli- 

17  Tí  Y  oyendo  los  Pliilistbeoe  qnc  ha- 
bían ungido  á  DnTld  por  rry  Robre  Ib- 
roelf  todofi  loü  riiiiústbcos  Bubieron  á 
bmear  4  David :  lo  cual  como  DaHA 
ogFói  yliio  Al»  fortalan. 

18  T  vintenm^los  PhilbtbcoB,  y  «ton- 
diéronsepor  <>f  valle  de  Raphalm. 

lU  Y  David  fi-n^uitó  á  Jebova,  diripij- 
do:  ¿iru  cüutni  loa  l^hUlatíieos  i*  ^¿.U' 
liiegtitotkaiMiiiiiBinMt  TJeboni 
vespondló  4  David:  Vé;  popfw  eDtrc- 
Exaudo  enifiigEré  1m  FUitatheot  flo  tas 

20  1  Tmo  David  á  Babai-peraaim,  y  allí 
let  yencló  David,  y  dUo :  Rompió  Jebo- 

quien  rompe  a|;iuii.   Y  por  cato  llamó 

el  nombro  (1p  aquel  lu<j:arB5ihal-pcra2Ím : 

21  Y  dejaron  nllt  sus  ídolos, loa  cuales 
quemó  David  y  los  sayott. 

SBYlm  FhUSsIiicotlocauKm  á  VfBlr,  y 
«Eke&dtérgoM  «n  «I 'fulla  de  BapiMim. 

83  Y  conflultaiido  David  á  Jebova,  6\  le 
respondió:  No  mbas;  mas  rod teñios,  y 
vendrás  á  ellos  por  delante  de  los  xuo- 
naes:  . 

M  Y  oaa&do  oyeres  tm  estracoido  qits 
llA  por  iM  oofWB  de  los  morales,  enton- 
ce? t<^  moverás :  porque  Jebova  saldrá 
delante  de  ti  á  berlr  el  campo  do  los 
FbilititbtiOB. 

85  Y  David  lo  biso  asi,  eomo  Mova 
M. lo Inbia  mandado:  y  birló  á  losPhi- 
Itotlieoa  desde  Gabaa  teste  UefsrAGnaB. 

CAWTtJLO  VL 

Ih^vendo  r^aeiJ  y  todo  Itrael  el  arca  </e  ?  ro)tct\>-lo  d,- 
iu  eam  de  AAimmUA  de  Gabaa  eo»  gnunlc  mUiani' 
dttá  dJkr^tmÚ9Wi^  IHot  meáad  Oza,p<ir  haber  cxUit- 
dKdo  WMsavyomMMtfliMar  W  arca,  ta  evo/ f€Mi^ii~ 

do  Daríd  df  traerla  d  $u  eam,  fu¿  puesta  en  cnm 

ff,   í>'^  7  ,  r,'i,-ir    //.   r>ariil  i)i/<  M./o  r/ur  J>i<'<t  ha'tin 

eiado  bemitcuM  4  la  ceua  tU  Obtd-tdúm  i>or  eemta 
4*  o  mro,  ta  kae*  tratr  H  tu  tmm  rm  trm»  tte  JUata 

p  $ofcmnitla<l  dmtzando  t'l  drfnntr.    TTf.  iTicfiol 
mvffrr  Ir  menosprecia  j/ injuria  j/or  haUr  t/a«aí/<», 
mas  t'l  dfjirndc  el  kge/m, 

Y DAVID  tomó  á  jnntnr  todof  In^; 
i»cof2fido8  de  Israel,  treinta  mil. 
8  Y  levantóse  David,  y  fué  con  todo  el 
puiMo  qna  lenia  consigo  de  Bshal  de 
Jnflit  |wr%lMMififf  pMiar  ñr\  aBI  el  área  de 
Dl06,i0l»e]»C«ftl  erafiOMldOCl 


bre  da  Jebova  de  los4))érdtos,  qpe  noca 

en  o! la  entre  los  quembbies. 

^>  V  pusieron  clarea  de  Dios  sobre  un 
carro  nuevo,  y  lU-váronla  de  la  caga  do 
Abinadab  que  estaba  en  Galuui :  y  O»»  y 
Abio,  bijut>  de  Abinadab,  guiaban  el  corro 


4  Y  ciHiido  lo  llevaban  de  la  csia  de 

Abinn(l;\li,  qnc  estaba  en  Gabaa  con  el 
areu  de  IHoa,  Abio  iba  delante  del  arca: 

5  Y  David  y  toda  la  casa  de  Israel  da» 
Mfaüi  Miatil  de  Jebova  con  toda  sncrie 
de  Mawmmtot  át .  eMideie  de  lM9a,jcoa 
aricas,  eslterios,  adnlbs»  flantie,  y  eÉA» 
bal  06. 

6  Y  cuaiidu  llegaron  A  la  era  de  Na» 
cboo,  Oica  tixteudió  la  muHQ  al  arca  de 
Dios,  7  sostúvola;  porque  loe  bucyea 
cocestea. 

7  Y  el  fnror  de  Jebova  se  encendió  con- 
tra Üza,  y  hiriólo  n!U  Dios  por  íHfin  llu 
temeridad  i  y  iax}'o  allí  muerto  junto  al 


a  T.BarldiM  triste  por  bstar  heddo 
Jebova  ¿  Oza,  y  íaé  Uanuido  aquel  logat 

Perez-ozíi,  basta  boy. 
d  í  Y  temiendo  David  á  Jebova  aquel 
día,  d\jo :  ¿Cómo  ba  do  venir  á  mi  <ü  ar- 
QftdOiíSllOWf 

10  T  BO  quiso  David  traer  á  si  el  arca 
de  Jebova  á  la  ciudad  de  David ;  mas  la 
llevó  David  ¿  casa  de  Obed-edoniííotbeoi. 

11  Y  estuvo  clarea  de  Jebova  en  casa 
de  OM-edote  Getheotns  meses :  y  beii« 
dQo  Jeboins  á  Obed-edom  y  á  toda  en 
casa. 

13  T  Y  f\ié  dado  aviso  al  rey  David,  di- 
ciendo: Jebova  ba  bendecido  la  ctisa  de 
Obed-edom,  y  todo  lo  que  tiuoe,  á  cauba 
del  aroa  de  DloeJ  Bntóneea  David  M, 
y  in^o  el  arca  do  Dios  du  c^isa  de  Ol>od* 
edom  á  la  ciudad  de  D.uid  con  ale^'^ría. 

13  Y  como  las  que  llevaban  el  ar(;\  de 
Dios  babiau  andado  seis  pasos,  bacriücar 
lian  vm  buey,  y  teteanim»  gnMKK 

14  Y  David  sallaba  con  toda  aú  laerza 
delaoto  de  Jebovn;  y  te«la  veirtldo  Dar 
vid  uu  ephod  de  lino. 

15  Asi  David  y  toda  la  casa  de  Israel 
llevaban  desea  ds  Jebova  con  Júbilo  y 
voá  de  trompeta. 

10  ^  Y  como  el  arca  de  Jebova  llegó  A 
la  ciudad  de  David,  aconlcció  (lue  Mi- 
ehol  la  bija  de  Sanl  estaba  yniraudo  desde 
una  ventano,  J  vió  al  rey  David,  que  sal- 
tsjba  eoB  toda  sv  fosBaa  delante  do  Jeh» 
va:  y  tuvtMofiipoooeiieaeonifltt. 

17  Xm«a6mil«N»4eMPf»tjrj^ 


jd  by  Google 


IL  DE  BAMUEL. 


Bb'ronla  ort  ph  lugnr  en  modio  nim 
ticuda  qut.  DnvUI  le  habiu  tendido:  y 
Mcrificó  David  holocaustos  y  paciücos 

la  Y  eoiBO  David  hubo  acabado  de  ofre- 
cer los  bolocaustoB  y  iKu:ineo«,  bendijo 
al  pueblo  en  el  noiabre  de  Jeltova  ée 
1m  ^rcitoa. 

10  Y  repartíó  á  todo  eL  pueblo,  j  LUA 
bmUitud  de  Imé!,  asi  hombres  cerno 
W^gOPil^  á  tAdftsno  VM  torfai  do  pan,  y 

tin  pedazo  de  carnear  im  fhisco  de  vino. 
Y  .^e  Método  el  pueblo  cada  uno  á  «n 

.  W  T  TolvÍ6  David  pata  bendecir  «o 
«Biat  y  Mliondo  Michol  á  recibirá  Da- 
Tid,  d^o:  iCoáo  bnnmdo  ha  i^idn  hoy  í-l 
rey  de  Israel,  desniyl^ndosc  hoy  dulantc 
de  las  criadas  de  sos  sierros,  como  se 
deanndaia  algnn  ebooarrerol 
.  a.BiDAoMe8DMVidmpoiidi6ál(icliol: 
Delante  de  Jehova,  qiianeellgitoas  que 
á  í  '-'i  pndre,  y  á  toda  en  casa,  mandándome 
que  fuese  principe  sobre  el  pu<  lilo  de 
Jehova,  sobre  Israel,  danzaré  ddimte  de 
Jebova. 

98  T  amakabaró  mas  tU  que  esta  Tez, 
yscrd  bajo  delante  de  mis  ojos;  y  delan- 
te do  Ins  criadas  que  d^istoi  deLuLto  de 
ellas  seré  honrado. 

23  Y  mmca  I^chol  tuvo  b\Jo8  baata  él 
diadaMuniMftau 

CAPITULO  vn. 

I»  drfieude  por'nt  profeta,  wunirfrfmtolB  fue  dfife 

mié  c  V'  iLi  ;  om  A  hfj'o  q^tf  A  te  dar  f,  cuyo  rrfno 
Meiri  riKrno,  y  pr&fp€rado  ríe  eterna»  bfndieiome*. 
iJÍ.  Jümñd  «nO-o  detantt  dt  Dio»,  y  k  haee  ¡fraeioM 
por  ia  ífií»rio»aprorn€i<i  detJkMU  n  de  m  reino,  y 
le  pide  Jb-meza  y  conjinitaet»»  de  eUa,  cvmpHéndo- 
#u  tiempo. 

V"  ACONTECIÓ,  que  estando  ya  el 
JL  rey  ascxiuuio  en  su  casa,  y  que  Je- 

bo¥a  le  babla  dftdi»  nfioao  da  todoa  ras 

fmfia'itg''Wial  d^wgdoff  y 
8  DtfO  al  rey  al  profeta  Nathau:  Mira 

aboni,  yo  moro  en  ení^ks  de  cedroa^y  el 

arca  áv  Dio«  esl,i  entre  comnas. 

5  Y  NuUiau  dijo  al  re^ :  Vé,  y  haz  todo 
lo  que  eitd  an  tm  «omm,  tm  Jebow 
«contigo. 

4  Y  aconteció  aqatíkk  noche,  qne  fnó 
palabra  df  ,7«'hova  á  Nathan,  diciendo  : 

.5  Ve,  y  di  a  mi  siervo  David :  Asi  dijo 
Mioim:  jTAmolA  doedidcaroiaii  en 
9Wfoaiore? 

6  Ciertamente  no  he  habitado  en  casas 
desde  v\  tüa  que  saqué  á  los  h¡jo6  de  Is- 
mol  -ii"  KL,^vpto  haíita  boy,  mas  anduve 


7  Y  en  todo  cnanto  hp  andado  con  todos 
los  hyos  de  Israel,  ¿he  hablado  pahibra 
en  alguna  de  las  trlbns  de  Israel,  á  quu  a 
baya  mandado  que  apaciente  ni  pneblo 
de  Israel,  para  decir:  Por  4)fié  no  me  ba» 
beis  edificado  á  mí  casa  de  cedros? 

8  Ahora  pues,  dirás  asi  á  mi  siers  o  D;í- 
▼id;  Asi  dyo  Jchova  de  los  ejt'rciíoe: 
To  te*toné.d«  la  migado,  de  detr^  de 
b*  m^i^  para  qneftiesaa  pifaeipQ  so- 
bre wi  pueblo,  sobre  Israel; 

9  Y  he  sido  contigo  en  todo  cnanto  hns 
andado;  y  delante  de  tí  he  talado  todos 
tus  enemlgoa;  y  te  he  hecho  nombre 
grande,  como  d  iio«ibie  de  loa  gimndea 
que  mn  en  la  tierra. 

10  y  yo  pondr<5  luj^ir  á  mí  pueblo  Is- 
rael, y  yo  le  plantaré,  que  habite  en  su 
logar  y  nunca  mas  sea  removido ;  y  que 
k»  malea  nnnca  mas  le  aflijan,  como 
ántos, 

11  Desde  el  dio  que  pnse  Juecc^  sobre 

mi  pueblo  Israel;  y  yo  te  dan'  de-^eanso  . 
de  todoé  tus  enemiíros.    Asimismo  Jc- 
hova te  hace  sabor,  ^uu  Jehova  tu  quiere 
átLbMatfOML 

18  T  ciando  taitdtaa  §uxm  cnn^ilidoa, 

y  durmieres  con  fus  padres,  ro  afirmaré 
tu  simiente  tnis  ti,  la  cual  saldrá  do  tn 
vientre ;  y  yo  aürmaré  su  reino. 
18  Brtt  edUIcs^cBsa  á  mi  nombre:  j 
yo  afitmaré  paso  aiampio  la  silla  de  su 
reino. 

14  Yo  lo,  seré  á  ^1  padre,  y  (A  me 
será  á  mi  hijo.  Y  bí  él  hiciere  mai,  yo  le 
castigaré  con  vara  de  hombres,  y  con 
awles  de  bQoa  de  bmnbrea : 

15  Ibaai  misericordia  no  kc  ajiartará 
de  él,  como  la  aparté  de  &aiil,al  cual 
quité  de  delnntc  de  tí. 

16  Y  seni,  añrmaüa  tu  casa  y  tu  reino 
paca  alempre  dalmite  da  tu  roatro;  y  tn 
trono  será  firme  ctcrnalmente. 

17  Conforme  á  todas  Qsiíxñ  palabras,  y 
conforme  á  toda  esta  visión,  asi  babló 
Naihan  á  David. 

18  í  Y  entró  el  rey  David,  y  púsose  dc- 
bmte  de  Jebova,  y  d^o:  Señor  JéboTOi 
¿i|nÍ4n  9oy  yo^  j  cuál  es  mi  caaa,  pera 

que  tú  me  trai<rn3  hasta  aqui  ? 

19  ¿Y  que  aun  te  Laya  parecido  poco 
esto,  Señor  Jehova,  sino  que  imblea  lam- 
bían de  la  eme  de  in  slarvo  en  lo  per 
venir,  y  que  tea  esta  la  oondielon  de  un 
hombre.  Señor  Jehova? 

■10  ;  Y  qué  mas  puede  aímdlr  David 
habiaudo  contigo  f  Tú  puo»  qfmncm  tn 
siervo,  Seftor /ebo»a-  ■ 

.  j  .  d  by  GoOglf 


II.  I>B  «AMUEK 


91  Todas  estas  fundes  magnificeiicias 
lias  hecho  por  tu  palabra,  y  oealbfme  4 
ta  coftsM,  hMiéBdoIfti  Mkber  á  tu  tieiTo. 

29  Por  taato  tA  tfi  bas  engwftdeddo, 

Johova  Dioíí,  por  manto  tío  hay  otro  ro- 
ni'»  iñ,  ni  hay  Dio'?  fuera  df*  ti,  conforme 
á  todo  lo  que  habernos  oído  por  nuestros 
oídos. 

88  it qiiléii eomo tu fWiéldo,  eomo  Is- 
nd     la  tierra ;  una  gente  por  la  cwl 

PioH  fnpsc  á  redimírmela  por  pueblo,  y 
le  punletie  nombre,  y  1iIc1p!»p  ron  voso- 
tros grandes  y  espantoAtis  obras  eo  tu 
tierra,  por  eavia  do  tn  pueblo  que  tA  te 
tedSnilste  de  Bgypto,  do  la  gcfBte,  y  de 
■na  dioses  ? 

94  Y  tú  te  oonflrmnstc  A  tu  pncblo  Is- 
rael, para  q^te  fwse  tu  pueblo  perpetua- 
mente, 7  tn  Jéhoya  fliMe  é  clloa  por 
Dioe. 

95  Aborn  pues,  Jebova  Dios,  la  pala- 

bva  ^6  has  ]vib!nf1'>  Pf>brf»  tií  FÍorro,  y 
•obre  su  rnsa,  despic  t  Ula  t  ternaluiciitc, 
y  haz  conforme  á  lo  que  bus  dicho. 
9B  Y  sea  en^nndeeido  ttt  uoBlifa  pai% 
siempre :  para  que  se  diga,  J«hota  de 
los  ejtTolto.-'  r/í  Dios  pobre  Israel  :  T  que 
la  casa  de  tu  sierro  DaTid  sea  firme  do* 
lante  de  tí. 

97  Porque  tú,  Jeho^a  dé  lea  q^Mtos, 
IHoe  de  Itiael,  reriflAato  tía or^de  tu 

siervo,  diciendo:  Yo  te  edificaré  casa. 
Por  esta  cnnRn  lu  siervo  ha  hallado  bu 
conucon  para  omr  delante  de  ti  está 
oración. 

B8  Abora  pues,  Jobova  DloSt  tá  smi 

Dios,  y  tus  palabras  senln  ñrmes,  pues 
tías  dicho  A  til  bUtvo  este  bien. 
90  Ahora  puef,  quiere,  y  bendice  á  }i 
casa  de  tu  siervo,  jwir»  que  perpetuara  cu- 
to pcnaaneeea  défante  de  ti :  pues  que 
tn  Jebova  Dios  has  dicho,  qfw  con  tu 
bendición  será  bendita  la  ctfa  de  ta 
aiervo  {MUU  siempre. 

CAPITULO  vm. 

DwHd  km  ifefcwFfa  «fe  Uta  PkiHitkm»,  é$  Im  Jft 

reff  ftf  HoibiL,  dt  lot  Sifrot.  ti.  T^on  Ttt/ 
de  Emaih  Aucc  amntad  con  Ihtvid,  oúJtu  estas  vio 
toriat. 

DESPl'Fa  fif-  e«!to  fíeonteció,  que 
David  hirió  íi  ios  FhUlstheos,  y  iotí 
humilló :  y  tomó  David  á  Methegomma 
de  mano  de  los  PblHattaeoa. 
2  Hlrid  también  á  los  de  Moab,  7  mi- 
diólos con  cordel  baeióndolos  crhnr  por 
tierra:  y  midiólos  en  dos  eordtleí»,  d 
«mo  para  muerte,  y  oíro  cordel  entero 
para  vida.  Y  fiieron  los  MoaUHa  aiei^ 
ToadoOatlddaModa^lMOh  * 


S  También  hirió  David  A  Aiiarcaer,  hi- 
jo de  Kohob,  rey  de  iSoitu,  yeuüo  él  á 
extender  so  tériplno  basta  el  rio  £u* 

phnitcs. 

4  Y  tciinó  David  de  ellos  mil  v  siete- 
ckrntos  de  ¿  caballo,  y  veiulo  mil  hom- 
bros de  á  pié,  y  dcfijarrcló  David  todos 
ka  «arrea:  mas  cien  carros  de  ellos  deió. 

5  T  viso  flifria,  la  do  Damasco^  A  lar 
socorro  A  Adarezer  rsf  do  Mba,  j  Darld 

hirió  d»  loa  Syroa  Tolnta  7  dos  bom- 

bres.  ♦ 

G  Y  puso  David  guarnición  en  la  Syria 
do  Damaaoo,  y  ftieron  loa  Syitia  siervtoa 

do  David  debfOo  de  tributo.  T  Jefao>ra 

gfUardó  á  David  donde  quiero  que  fué. 

7  Y  tomó  Dnvfí!  los  cneudoB  de  oro, 
que  traían  los  siervos  de  Ailareicr,  los 
Olíales  tn\jo  á  Jeruaalem. 

8  Aaimlsno  do  Me,  ydoBerotb,  cía- 
dades  de  Adarezer,  tovod  el  Wf  DaTid 
irran  copla  de  metal. 

9  ^  Entonces  oyendo  Thon  rey  d« 
Smath  que  DaTid  había  herido  todo  el 
tfdrolto  de  Adaveaer^ 

10  Envió  Thou  á  Joram  su  hijo  al  t€f 
David  A  eiihidarle  pacificamente,  y  á 
bendecirle,  poniuf^  bnbia  pclctido  con 
Adarezer,  y  le  había  vencido;  porque 
Tbo«  sm  eoemlgo  de  Adateaer :  7  Uevo' 
ba  en  SB  meno  vasos  de  pbita,  7  moa 
de  oro,  y  do  metal : 

11  JLos  cuales  el  rey  Dnrid  dedicó  A 
Jebova,  con  la  plata  y  el  i»ro  que  hahia 
dedioido  de  toUuü  las  naciones  que  haljia 
Mjetado: 

19  De  los  Syros,  de  los  Moabltas^  de  loa 

Aramonltas,  de  los  PhlliBthoos,  de  los 
Amal celtas,  y  del  despojo  de  AdaRaer, 
liijü  de  Kohob  rey  de  Sobsw 
18  Y  gmó  David  Umm  eomo  volvIAv  ba- 
hiendo  herido  de  los  Sjfrda  diea  7  ocho 
mil  en  el  valla  do  la  pal. 

14  Aí-imiemo  paso  D^Tíd  guamlclon 
en  Kdom,  por  toda  Edora  puso  guarni- 
ción :  7  tados  loe  Idumeos  fueron  sierw 
vea  da  nóM:  y  deboca  guardó  A  DtoHd 
per  donde  quiera  que  fhd 

15  Y  reinó  David  pobre  todo  Ismcl,  V 
hacia  David  derogo  7  Justicia  A  todo 
su  pueblo. 

Id  T  J(mb,  hyo  da  8arvU^  era  genáral 
de  su  ejdrdto:  7  JoApbat,  hSio  do  Abl- 

Ind,  canciller. 
17  Y  Sadoe.  hijo  de  Achltob,  y  Actí- 
meleeh,  hijo  du  Abiatbar,  eran  sacerdo* 
tes :  7  fiaraias  cm  escriba. 

as  T  Baaaiaa,  h!jo  do  Mtdai  «tftacrtm 


loft  Cerctfaeos  y  PhelethedS;  j  los  hljfiñ 
é»  Uaifíú  «na  kM  prinelpei. 

CAPITULO  IX. 

J>at!Íd  rettituye  d  .Vij>fii-^*^.^  th  hiJ->  de  Jomilhan  (o- 
deu  la»  heredada*  (¿ue  hninan  tído  df  «a  juutrt :  y 
W^miad  SflM,  tierra  é»lm€mmé»Sai^m»U9lf' 
ra  em  toda  tw/oMuYto. 

'  "^r  DUO  David :  ^  Ha  quedado  alpino 

JL  de  Itt  caaa  de  &a\ú  á  qníén  yo  liaga 
iBlMtlooRtift  pon  etnmúBi  imMtm  f 

•IB  T  ^iMa  un  ttero  de  li^^ctM  4»  fiMd, 
qm  le  Ifamaba  Sibo,  al  mal  como  llamar 
!!>■  que  viniese  i  Dar  Id,  el  rey  le  dUo: 
¿ErestúSiba?  Tél  n^poiidió:  Tu  siervo. 
,  ^  r  el  rey  d\)o :  ¿No  Ua  qu^ado  oa^e 
40  ki  «ii»  Ib»  fMdt  4  qviéB  fo  baga^miM- 
iloOTdia  de  lltal  T6iba  respondió  al 
rey:  Aon  ha  qut^dnd^  Ik^o  dfivToiMk 
tbao,  cojo  du  los  plés. 

d  £DtoDcea  el  rey  le  d^^o;  iX  ose  dóo- 
ám  ctlál-  TSIbá  KspondJd  al  lejs  He 
<Mi«S,  «iM  en  eiaft  4fl  IftcUiv  b^e  de 
Amrel,  en  Lo-dabar. 

5  y  envió  el  rey  David,  y  tomóle  de 
casa  de  Mucblr,  tiijo  de  Amiel  de  Lo- 
daboc  tu 

9  T  Mlüblliphi-boeeUi,  büo  de  Jo> 

satba%  litkr  ipe  Baat,  á  Dwrid,  postróse 
eobre  so  rostro,  y  bicole  reverencia.  Y 
dtjo  DfivJd :  Miphi-boseth,  X  él  respoB- 
füú:  I|e  aquí  tu  Hiervo. 
7  JkM  le  dQo :  No  tengas  temor,  por- 
qv&  yo  baré  eomtigo  miserieofdla  por 
•amor  de  Jonathan  ta  padre;  y  yo  te  haré 
foivex  toda^líw  tierras  de  Saúl  tu  padre, 
y  tú  cómeme  pan  á  mi  mesa  perpétoa- 

yálUMUfiAiidfle«.4|)ot  iQnld&sftn 
wktnot  paru  qne  nlvM  á  um  perr»  mier- 

to  COTO  o  yo  Foy  * 

9  Entonces  el  rey  llamó  A  Bibu.  ^i(  rvo 
4a  Sa^i,  y  dijule;  Todo  Iq  que  íu«  de 
fttol,  T  de  todft  mtmMi  yo  lo  be  dado  el 
hijo  de  ta  sefior: 

10  Tú  pues  Ic  labranis  loa  tierra»,  tú 
ron  tas  hijos,  y  tu«  siervo?,  y  enoerrarút^, 
pora  qne,  el  büo  de  tu  seiior  tenga  pan 
qiieeQiaer*  X.  Mlpbl-bosetb  el  hijo  de 
4^  ee«or  «DiiMMift  pen  fofi^ilmamt»  A 

mi  mesa.   T  teuJí^        «ulnott  bjloti  7 

Teinte  ciervos. 

11  y  rei»poDdió  Biba  ai  rey  r  Conforme 
á  todo  lo  que  bu  mandado  mi  señor  el 
tey  4  en  ciervo,  esi  lo  baié  tu  eiervo. 
WipIliFlKMotlW  di>  d  rey,  comerá  á  mi 
me^^a,  tM>mo  nuo  do  loa  liljos  del  rey. 

12  Y  Miplií  bosetU  ienlu  un  hijo  peque- 
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m  M  fiibe  enm  et«rm  do 

Mlpbi-b«>^«<'f  h. 

13  Y  Miphi-boseth  moraba  cu  Jemsa- 
lem,  porque  comía  perpiHuamento  á  la 
dci  rey,  y  era  cojo  de  ambos  piés. 


C.\J>ITULO  X. 

EnvUmOo  J>an><d  mbajmióre*  á  ¡bmon  rty  4»  las 
AnMonitaa  para  eo$oolarle  dé  la  mmate  «K^pf- 
4rt,  ^l  piensa  qv9  $on  esjn'on^M,  p  lot  (nvftt  ivrvoN- 
ZOMxynrnte,    IT.  Ai.-;'  /  !■  ■  '        f/Mv;-  r¡,     r rmrt 


D£SrU£^  de  esto  aconteció,  quemHp 
r\ú  v\  rey  de  los  hijos  d^  J^mmoili 
y  reino  por  él  llanon  an  h[}o. 
9  ¥  d\io  David:  Xu  iiuré  iqiÍseríaordi# 
con  9anon,  h^jo  de  Nqa»,  como  sv  pa- 
dre la  hizo  conmigo.  YXÑiVid  envió  sus 
siervos  á  couBolarle  por  su  padre,  Y  ve- 
nidos los  Bíervo^  de  Da¥Íd  4M  tieifa  de 
los  hijc»  de  Ammou, 
8  Ii04  princii)e8  de  los  byos  de  Ammon 
dyeM»^  Hnñoi^  aeftov:  iHonm  Di^ 
vid  á  ta  podro  á  tu  parecer,  qur  t<  ha 
enviado  consoladores ?  ¿No  ha  cuHado 
David  sus  siervos  á  tí  por  reconocer  y 
coublderai-  la  ciudad,  para  de6truirla  i 
4  Botottoee  Bancp  tom4  loa  «ierros  de 
David,  y  rap<^et Ja  mfdll^  barba,  y  cortót- 
Ies  los  vestidos  por  1»  mit^id  betta  bis 
nalL^a»,  y  los  envió. 

ó  Lo  eual  como  t'uó  hecho  saber  á  Da- 
vid, envió  delante  de  eUos,  porque  elloe 
^tal>an  grandemente  avergoncudoCi  j 

dijo  el  rey  :  Estilos  en  Jerícho,  hasta  que 
os  tome  á  .  nacer  la  b«rba,  y  entoacea 
volveréla. 

Q  ^  Y  Tiendo  los  büos  de  Ammon  qim 
se  babbm  hecho  odipsoe  con  Pavid,  en* 

viaron  los  Iiljoe  de  Ammon,  y  dieron 

sueldo  á  lod  Syros  de  la  casa  de  Kohob, 
y  á  los  8yros  do  Soba,  veinte  mil  Ikhu- 
bres  de  a  pk-,  y  dei  rey  de  M.uaclia  wü 
hombres,  y  de  Ii4ob  dooe  mil  hombree. 

7  Lo  cual  como  David  oyó,  enrió  á 
Joab  con  tod^  el  «^^érctto  de  loé  fallen* 
tes. 

8  Y  saliendo  los  b\jo8  de  Ammon,  or- 
denaron ans  escuedronéi  4  la  entrada  de 
la poerto}  mee  lo«  SyitpB  4e  8obfti  y  #e 
BoM,  y  de  Iib-tob,  je  de  Maadie  enl0- 

naron  por  sí  en  el  campo. 

9  Viendo  pues  Jonb  que  había  escua- 
drones delante  y  detrás  de  él,  eseoj^ió  de 
todos  loe  eeeogidOi  de  lerael,  y  púsose 
en  órdeo  eOBtm  loB  Syros. 

10  Y  lo  que  quedó  del  pueblo,  cnt  rcícó 
en  mano  de  Abisal  su  hormanory 
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11  T  d^o :  81  los  8yro«  me  fu«reu  eu- 
porloret,  tú  me  «jvteát:  T  il  los  hgos 
4e  AmaMm  paéktiem  mtM  que  tü,  yo  io 

dari'  uyiulíw 

12  Eíiflu'  rzatc  y  eeforcémo^noR  por  nues- 
tro pueblo  y  jM>r  l;t«í  cliid.idcs  donTir^tro 
Dios:  y  hu¿;u  Jcbova  lo  <|ati  bien  le  pa- 

IS  TMeroÓM  Jotti,  y  el  pueblo  que  eOo- 
ha  con  ('1,  para  pairar  eon  los  BfW^vnB 
ellos  huyeron  dolante  de  <M. 

14  Eutoncea  loa  hijos  de  Anunou  ?ion- 
éo  qae  los  Syroa  bablMi  huido»  huyeron 
temblen  élloi  4élatite  de  Abliaif  f  entti- 
ronnc  en  la  ciuM.  T  Toltid  Mb  de 
los  hijoe  de  Ammon,  y  TSnose  á^rma* 

15  Y  vteudo  lo«  Sjros  que  habían  eaido 
deleate  de  I«mel,  toniároiiBe  á  J  untar ? 

1^  Y  envió  Adareser^  y  mcA  los  Byros 

«^nf»  ffífahnn  de  la  otm  parte  del  rlf»,  los 
cuales  viuieron  á  Helan,  llevando  por 
capitán  á  Sobach  general  del^  ejército  de 
Adtttecer. 

IT  Tn^dedA  aYlBoáfHMfd^yJantó  á 

todo  Ismel,  y  pwaadtt  él  Jordali  vino  A 

Helan :  y  los  9ym5  sf»  pupf'Ton  en  órden 
^utra  IMvid,  y  pelearon  con  él. 

18  Mas  loe  Syros  huyeron  delante  de 
Isriel:  y  blrió  David  de  loe  Byros  elete- 
clentos  carroe,  y  cuarenta  mil  hombres 
de  á  caballo:  y  hirió  ni  misino  SobaCh 
general  del  oWroSU^.  y  murió  allí. 

lü  i  viendo  toüOB  los  reyes,  siervos  de 
Adereier,  que  babkui  ealdo  deluite  de 
lefMl,  hicieron  poz  con  Isnél,  yeirvlt^ 
ronles:  y  de  allí  ndf  lante  temieron  los 
Syroe  de  eocorrer  k  loe  b^os  de  Ammon. 

CAriTÜLO  XI. 

David  riendo  d  Jtennhft  mugtr  de  Uria»  d«Md€  mt 
trrrailo  de.  m  caaa,  la  codicia,  y  tnria  jH>r  ella,  y 
diirtiue  ron  tila.  JI.  Enrta  por  l'rint,  f¡ue  ettiifia 
«»  ta  (TuerrOi  fiara  f[m  viitiendo  d,e<ua  dwrmigm  am 
am  mujer,  jfüth  jimg  ñ^ümUm  ta  pnñea  «fe  «Ba: 
ma$  «m  mnf^ima  pentuarírm  ni  engaño  lo  nenha  cm 
éL  lll.  jV'o  nerúi^MÁÍitle  f.l  tn\fuito,< tcrUte  dJoub m 
Oemeral,  qwe  cuando  te  diete  la  batalla,  Uria*  fmae 
jfmato  en  ti  lugar  nwu  peligros, jf  Aii|w«n»y  <e  4e- 

toma  d  Btrnabee  mvger  de  friat  ynr  su  muger. 

Y ACONTECIÓ  á  la  vuelta  d«  1  nño, 
en  cl  tiempo  que  sulen  los  reyes  <i 
la  gttcrra^  que  Dttvid  enVló  á  Joab,  y  á 
ese  eienros  con  él,  y  á  todo  iMél,  y  des- 
truyeron A  loi  Ainmoultaa ;  y  pusieron 
cerco  á Rebbe:  y  qnedibee  David  en  Jo- 
rnsalem. 

%  Y  acooteció  que  leTantándt»c  David 
d«  itt  CMia  á  la  bon  de  la  tMde,  peeeAn- 
doflt  por  U  i0chumbrt  d«  la  Moa  nal,. 

m 


rió  desde  la  ioéhumbrc  una  mug^cr  que 
so  eetaba  lavando,  la  e«al  m  muy  her- 
mosa. 

8  Y  emió  l^vld  á  preguntar  por  aqn<y 

lia  niM'j^cr;  y  díj<*ronlc :  Aquella  rs  Ber- 
na )iee,  b^a  de  £llam,  muger  de  Urias 
llotthc'O. 

4  Y  envió  David  iiieiiMig«n>Í,  y  tomóla; 
la  cual  como  entié  á  A»  él  dmiló  ^n 

ella;  y  ella  se  Bantlfloó  do  Étt  buftnadi- 
cía,  y  Rc  r-  Irió  á  su  easa. 

5  Y  concibió  la  mug-er,  y  envió  A  hacer- 
lo saber  A  David,  diciendo :  To  estoy  prc- 
flada. 

6  H  Entonces  David  envió  A  Jbab,  di' 
clend'^ :  í^nviame  á  Urias  Hettheo.  T 
Joftb  envió  á  Urias  á  David. 

7  Y  como  Uriae  vino  á  él,  David  ic 
precintó  j)or  la  aaliid  de  Joab,  y  por' 

la  ealod  del  fuetdo,  y  áilttdniio  de  la  % 
guerra. 

8  Después  David  dijo  á  Urfas:  Des- 
ciende á  tu  eoso,  y  Java  tus  ]jiés.  Y  sa- 
liendo VHae  do  etea  del  rey,  vino  tvas  do 
é\  comida  real. 

9  Mas  Uri:is  durmió  á  la  puerta  da*  la 
casa  real,  con  tod<>«  «ciervos  de  MI  Be* 
flor:  y  no  descendió  a  bu  cní>a. 

10  Y  hicieron  saber  esto  á  David,  di- 
deado:-  Uvlee  no  deacettOó  á  su  cesa,  y 
David  dijo  á  Uriaa;  ¿No  has  venido  d« 
camino  ?  ¿Por*qité  pnea  no  descendiste 
'X  tu  easay 

11  Y  UrisB  respondió  A  David  .  £1  ar- 
ca, y  Israel,  y  Alda  eflAn  dtbajo  de  tfeii- 
dfli,  y  mf  s^or  Mab^y  loa  Élems  de  mt 

sefior  sobre  la  haz  del  campo ;  ¿  y  habla 
yo  de  entrar  cu  mi  <  r\<=a  para  comer  y 
pivra  beber,  y  [lara  dormir  con  mi  mn- 
gcr?  Por  vida  tuya»  y  por  vida  de  tu  al- 
ma, qne  yo  no  baga  tal  cosa» 
12«Y  David  d^O  A  Urias:  EstAte  aqui 
aun  boy,  y  maftsna  te  despacharé.  Y 
rri:\i^  se  quedó  cu  Jcrusaiem  aquel  dia» 
y  el  Btgiiiente. 

IS  Y  David  le  convidó:  y  le  hilo  «o- 

mer,  y  beber  delante  de  si,  y  le  Mnbfia* 
í^ó.  Y  él  Kilió  h  la  tarde  á  dormir  en  «a 
eama  con  \oñ  siervos  de  au  sefior:  mea 
no  descendió  á  su  casa. 

14  t  Venida  la  mafiana,  David  escribió 
lina  carta  A  Joab^  la  coal  envió  por 

no  de  Urias. 

15  Y  eftcrn)ió  en  la  carta,  diciendo :  Po- 
ned á  Uria^  delante  de  lu  fuerm  de  la 
batalla:  y  dejádle  ú  sqs  espaldas  para 
qne  sea  teldíti  y  amen. 

1^  7  MonlMlft^  q«e  eoMdo  Atab  ttoffDÓ 
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la  cladad,  f>U80  áUrias  en  el  Inirnr  donde 
gabia.  qoe  «staboa  los  ma^  TOÜGatca  hom- 
bres. 

17  T  eomo  mUmpob  Íim  4o  la  eisdad, 
pétevon  con  Joab,  y  cajeron  alyuim  del 
paeblo  de  los  siervofl  do  Dpvid:  ywnr 

rió  también  Urias  Hctthoo. 
,18  Y  envió  Joab,  y  \úm  eaUer  áDaiid 
todo^  ios  negocios  de  U,  guenu. 
-19  Y  nuuidó  al  XMBMgeroi  dlete^éoi: 
Coaiiilo  acabares  de  coptwr  ¿  Nj  todos 
los  ne;*ocios  <lo  la  <^crra, 
30  Si  el  rey  coineii/^rc  á  enojarse,  y  \o.  I 
dijere:  ¿Por  qué  os  acercasteis  á  ia  cia- 
d»d  psteuido  f  i  o  aoblal»  ,1o  ^uo  sne- 
Im  echar  muro? 

21  ¿Qaién  hirió  á  Abl-mclcch,  hUo  de 
Jembcscth?  ¿No  echó  nr».\  miiejcr  del 
muru  ua  pedazo  de  nna  rueda  do  moli- 
no, j  mnrió  en  Thebcs?  ¿Por  qné  os 
Begibste  ol  morof  Entonces  til  le  di* 
1^:  TaosUen  tu  siervo UtiAsHoltheo  es 
muerto. 

22  Y  fue  f*!  nicm>agcro,  y  viiiiendo,  con- 
tó ¿  David  todas  las  cosas,  por  laa  cuales 
Josíb  WhshteenvIedOb 

T  dQo  «i  vensageco  i  DaTÍd:  Pie- 

Talecicron  omira  nosotroe  los  varones^ 

sallólos  á  río.'otros  al  campo;  mas  noso- 
tros los  tomamos  hasta  la  entrada  de  la 
pnorta. 

Y  los  fleelieros  tlnron  cootm  tos 
siervos  desde  el  muro,  y  murieron  álgw' 

de  los  bi>rros  del  rey  :  y  nMUl6tooi- 
bicn  ta  siervo  ürúw  Uettboo. 
'¿¡ó  Y  David  dijo  ul  mensagero:  Dirás 
«si  i  Joab :  No  tengjis  pesar  de  esto,  que 
de  erts  y  deeslar  meaem  suele  eomerla 
eipoda.  Forittee  la  batalla  contra  la 
eindad,  hMie  que  la  derribes.  Y  <4  es- 

*  Y  oycudo  la  muger  de  Urias, -que 
Vrfos  vii<iiiasldo  ci»  muerto,  puso  loto 
por  pu  marido. 

21  y  pasado  el  luto,  envió  David,  y  re- 
CK^ól".  A  su  ra.sa:  y  íiuS  su  mu^^'cr :  y  pa- 
rióle uit  hijo.  Mas  esta  coua  que  David 
Uso»  dflS{>lngo  delante  de  Jekom 

CAPITULO  xn. 

Htfxa  ífio.1  al  p'  o-rt'i  SaiJidn  d  iMirid,  rl  rnnl  con 
tma  ffefonte  jf  fropri<%  pan&ola  le  tnie  al  eonoei- 
wnítmU^m  pteaé^,  4el  eiwl  le  oAmertr,  pero  dt- 
mmcbbtiolt  primero  ¡fronde*  eaUtrnidadet,  y  bt 
miarte  flei  A<fd  m»eidú  del  adulterio.  IT.  Dio»  hiert 
at  ifíAo  de  ei\fiermedxuf,  y  wtf  rr .  ///.  JJenaÍMe  eon- 
cAk»  V  párc  d  Salomim.  ¡V,  Toma  David  la  dudad 

la  etfimim.  ipue  m  hizo  d  nu  etriiojadorts. 

Y ENVIÓ  Jtíbuva  á  Nathivn  d  David  : 
el  cual  Tiniendo  á  ¿1,  lo  dyo :  Ha- 


bla dos  hom^re;'^  en  naa  dodid,  el  im9 
rico,  y  el  otro  pobre. 

2  £1  rico  tenia  ovejas  y  vacas  á  saz : 

S  Mes  el  pobre  cosa  tenis,  sino 

üsa  sola  eotdem^  que  habla  eompiado^ 
la  cual  él  habla  criado,  y  habta  creeldo 
con  él  y  con  sus  hijos  jnntamcntc,  co- 
miendo de  su  bocado  de  pan,  y  bcTiicüdo 
de  su  vaso,  y  dormioudo  en  su  regazo :  y 
teníala  como  á  una  liQa. 

é  Y  vino  uno  de  (»mii>o  ai  hombre  ri- 
co :  y  él  uo  quLso  toraar  de  8us  ovrjas  y 
drf^tis  rat  i>\  finni  guisar  al  caniinajit<'  que 
le  iiubui  N  uuiüo ;  sino  tomó  la  ov^ja  de 
aífuel  homhre  pobre^  y  sderesóla  paia  si 
varón  que  Je  habla  Teñida 

5  Entonces  el  Airor  se  le  encendió  i 
David  tn  ^rvn  manera  contra  aqin  l  hom- 
bre, y  dijo  a  Nathan  :  Vive  Jehova,  qno 
el  que  tal  hizo  es  dlguo  de  muerte : 

O  X  que  di  pagará  la  cordera  eom  él 
eostro  tanto:  porque  hlao esta  tsl  cosa, 
y  TIO  tuvo  misericordia. 

7  K II t oneció  Nivthau  dijo  á  David!  Ti'i 
cns  aijuel  \'acon.  Asi  d\jo  Jehpva,  Dios 
de  Israel:  Tote  mi^gi  por  rey  sobre  Is- 
rael, y  te  UMMelamano-de  8aiiL 

S  Yo  te  di  la  casa  de  tu  señor,  y  Im 
mugercs  de  tu  señor  en  tu  seno ;  ademas 
de  esto,  te  di  la  cai^a  de  Israel  y  de  Juda. 
Y  si  cuto  et  poco,  yo  te  aftadiré  tales  y 
taleseosas» 

9  4  Por  qné  pnes  tuviste  en  poco  la  pa- 
"[víhnx  de  Jchova,  haciendo  lo  malo  de- 
lante de  fins  ojos?  A  Urias  Ilottheo  he- 
riste á  cuchillo,  y  tomaste  por  tu  muger 
¿  su  muger,  y  á  él  mataste  mm  la  espa- 
da de  los  búee  de  Ammoiit 

10  Por  lo  cual  ahora  no  se  apartará  es- 
pada de  tu  casa  perp«Hnamcntc,  por 
cuanto  me  menospreciaste,  y  f  omn^tc  la 
mogcr  de  Urias  Hettheo,  para  i^ua  fuese 
tu  mnfier. 

11  Así  dyo  Jchova:  He  aqní,  yo  des* 
pierio  sobre  tí  mil  tu  viUma  casa :  y 
yo  tomar*'  tus  mugercs  delante  de  tua 
ojos,  y  lú6  daré  á  tu  prójimo,  el  cual  dor- 
mirá oon  tos  mngerai  •&  la  presencia  do 
estesoL 

1*2  Porque  tú  lo  hiciste  en  secreto,  mas 
yo  iian'  esto  dclsnte  do  todo  Israel,  y 
delante  del  sol. 

13  Eutonees  d^o  David  á  Nathan:  Pe- 
qué á  Jebon.  T  Natliaa  d^o  á  Davld^ 
TamUen  Jebova  ba  trasportado  ttt  pe- 
ca do;  no  morirás. 

14  Mas  por  cnanto  ooa  cMc  ucgoció  hi- 
ciste blubíemar  á  los  u*«nlgo»  de  Mío» 

80ft 
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20  r  jontasdo  EMU  todo  a  i>tiéUo,  fué 
cottim  B«bb%  y  mmhttíMt^  y  tetovó. 

:>0  Y  tomó  la  corona  de  BU  rey  desaeabo 

ra,  la  cual  i>esabtt  un  tnlcuto  de  oro :  y  kú" 
biér  en  tüa  piedras  prcciosaR,  y  fué  pvmtn 
0obro  la  cat>eai  de  David :  j  trajo  muy 
grande  despojo  de  U  ciudftd. 
8t  T  Mo6  el  pueblo  ^%  «MI»  «n 
y  púsole  di^o  de  tiems,  y  de  tiillos'dd 
hlmro,  de  hachas  de  h!rrrn,  yhízoloft  pa- 
sar por  hornos:  rio  niimo  hizo  átodi» 
lu8  ciudades  de  los  hijos  de  Ammoa :  y 
TditlóM  Dwrid  emt  to4a  ctfMRMo  A  íé- 


Ya,  ol  14)0  que  te  ha  xuiddo  muriendo 
norir&i 

15  T  Naftban  so  yoI?16  á  Btt  «MA.  Y 

Jchovn  hirió  ni  n5jlo>  quo  la  mut^cr  de 
L  ruus  habia  parido  4  DaTxd,  y  e&íemió 
gravemeatc; 

16  Y  Dvfld  rogó  áBlospor  el  iilfto)  y 
wífmA  9«vU  «jviMi»  7  tIdO)  y  ins6  la 

noche  ncost  ado  en  tierra. 

17  Y  levantáronse  loa  nneianos  de  ku 
msa  á  pani  hacerlo  levantar  de  tierra, 
iua«  él  uo  quiéo,  ni  comió  eou  «líos  ¡lau. 

18  T  ai  •épúmo  ñkk  el  aHkft  nuidó;  y 
ens  sicTTM  na  omImii  hacerle  saber  que 
rl  niño  era  muerto,  diciendo  entre  ^: 
C'uHiido  el  niño  aun  viria  le  ha>iMbanios, 
y  no  quería  oir  nuestra  toe  ;  ¿  pues  cuán- 
to mas  nud  lo  hmtk  •!  le  dijeremoei  el 

sillo  M  MVfertOf 

10  Mas  David  viendo  á  sus  siervos  lia* 

hlnr  entre  eí,  entendió  el  niño  era 
muerto :  y  dyo  David  á  hus  híitvos  :  ^;  Eb 
muerto  d,  niño  y  Y  ellos  r^pondierou : 
Muerto 

gO  E«to||eeaPoytdoo)ofaMt6dBtteim» 

y  lavóle,  y  uncióse,  y  mudó  sus  ropas,  y 
entró  á  la  eíusa  de  Jehova,  y  adoró.  Y 
después  vino  á  su  canta,  y  demandó,  y 
yviAélonle  pan,  y  oonitó. 

MTdQéfonlQtiioilMnnMr:  iQnéMwto 
que  has  hecho  ?  Por  el  -nifio  Tiviendo 
aun,  ayunabas  y  llorabas:  ¿y  di' muerto, 
levantástcte,  y  comiste  pan  ? 

T  ^  respondió :  Viviendo  aun  el 
nlflo,  yo  tífutú)^  y  Uonibo,  dMeoéot 
jQui<^>n  sabo,  si  Dios  hubiá  oompaolon 
de  raí,  que  vivn  el  niño  ? 

28  Mas  ahora  que  ya  es  muerto,  ¿  para 

qué  tengo  de  ayunar  ?   4  Podréie  yo  ma»   eama,  y  tinge  que  cstáei  enfermo :  y  cuan 


.  CAPITrr.O  XTTT 

Amnon  el pHntogfniío  de  David  rtnjKÍe  ittettto  con  má 
ktrmuam  ThavuMr,»  litigfmet  hi «da >h»ti  ife  m  M- 

Ki.  77.  AhMilom  hfniutno  ]>nf''>-nO  y  tnafrrTio  </« 
Thamar,  en  tmgemtx»  de  «w  ktrmttnúf  mata  a  m  Aer» 

DESPUES  deeiíto  arontcclo,  que  Ab- 
Balom,  hijo  do  David,  tenia  nna 
hermana  hermosa  que  no  llamaba  Tha* 
mar,  do  la  cual  se  enamoró  Amnon  hijo 
doDoTid. 

9'  T  Amnon  filé  magmtíáéOt  haata  ea- 

fcrraar  por  Tbnnmr  pti  hermann  :  pnrquo 
por  Bcr  ell  i  ^  iriron.  y;\ recia  4  AmtioZL 
qufi  serla  cusía  diücultosa  ha<'erle  algo. 
8  Y  Amaon  teido'Aa amigo,  que  •oñb' 
matbo  JonaéBlb,  h^o  de  Bamma»  toteaao 
de  DaTid,  y  Jdnadab  am  lK>mbfe  magr 
astnto. 

4  Y  este  le  dijo  :  liijo  del  rey,  ¿qué  ím 
la  causa  que  á  Iúü  maüanas  estás  asi  dor 
cor  ¿No  me  lo  deBeabriMto  A  nif  Y 
Amnott  le  veepondiói  Yi^amo  á  Ttiámar 

la  hermana  de  mi  hermano  Ab^nlrim. 
Y  Jonadab  le  dijo:  Acuéstate  en  tu 


5 


tolTer  f  Yo  toj  A  él,  ma»  él  «o  TolraiA 

A  mi. 

24  %  Y  consoló  David  A  Bersabee  sn 
mugiT,  y  entrando  á  ella  durmió  con 
ella,  y  parió  un  h^o,  y  llamó  su  nombre 
Salomón,  al  enal  Jehovo  amów 

96  Y  envió  por  maao  de  Malltaii  pfofo- 
tO)  y  Uamtó  au  nomlm  JedidUi,  por  Jo* 
hova. 

26  1;  Y  Joatí  peleaba  contra  Rabba  de 
los  h^os  de  Ammon,  y  tomó  la  ciudad 
leaL 

37  Y  envió  Joah  mensageros  á  David, 
diciendo:  Yo  Ik  prhndo  contra  Uabba^ 
he  tomado  Va  riiida<i  de  las  aguas. 
28  Junta  pues  ahora  el  pueblo  que  que» 
da,  y  asienta  campo  floM  U  ctndad,  y 
tániila,  porque  tomando  jo  b  cfodad, 
do  mi  rinmlm» 

m 


do  tn  padro  ▼Mera  A  Tiritarte,  dil^t 
Rnégote  que  Tenga  mi  lieimano  Thammv 

para  que  me  conforte  con  afffttva  comi- 
da, y  haga  delante  do  mi  uli^^ma  viandO| 
para  que  viendo  la  coma  de  6u  mano. 
8  Y  Amnon  ae  «eoató,  y  fingió  que  ca» 
taba  enftnno,  jTino  d  mgr  A  Tlaltáiiot 
y  Amnon  d^o  al  rey :  Yo  te  ruego  que 
Ycnpra  mí  biM-ninnn  Tbnnrar,  y  hapi  de- 
lante de  m  i  do»  hojuelas  que  coma  yo  do 
Ku  mano. 

7  Y  DaiHd  onrló  A  Thamar  A  ro  casa, 
diciendo ;  Td  ahora  á  caao  de  Amnon 

tw  hermano,  y  hazle  de  comer. 

8  EutoTi'  r??  Tharanr  fué  á  casa  de  pu 
hermano  Amnon,  el  cual  estaba  acosta- 
do :  y  tomó  harina,  y  ¡miasó,  y  hizo  ho* 
JnélaB  delante  die  ¿i,  y  adoimíA  laa  íkBh 
jMlas. 
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9  Y  tomando  Ia  aartcn  sacólas  delante 
jde  éi;  lutts  él  no  quiso  eomcr.  Y  ti^u 
Amnoa:  £cbad  ñiem  de  ftqui  á  todos. 
T  loáot  M  «dtemi  d«  bUL 

K)  EatMces  Amaon  d|^  á  Thámuti 
Tmc  U  cofnifln  A  In  rpcámnra,  pnmqnc 
j/o  roTTín  de  tu  i3\ano.  Y  tomando  Tbnraar 
la&  Lujuciod  que  habia  cocido,  lieTuiug  á 


11 T  «Ma»  ell*  M  las  pwo  delMite  pm 

que  comiese,  él  timbó  de  eli»,  diciéatohi: 
hermana  mia,  dueme conmigo. 
19  J7?a  entonce»  le  respondió :  No,  her- 
mano mió,  no  me  bagas  fuerza :  porque 
Bo  te  iMee  mí  en  IkÍmbI:  ha  Lugas  tal 
locnira,- 

13  Porque  ¿Dónde  \tH  yo  con  mi  des- 
honra? Y  aun  tú  serias  estimado  como 
uno  de  los  inseosatos  de  Israel.  Yo  te 
WMfgo  Jtho»  qm  haUcs  ll  rey,  que  no 

lA  Mss  ¿1  no  la  quiso  oir,  áates  podien- 
do mas^M  en»  J«  f6ra6|  y  donnió  con 

eUa. 

15  Y  aborrecióla  Amnon  de  tan  grande 
<íifjwiüiÉÍiHÜuv ^m-d  odio  oob  qoe  la 

wbtmmAbdapms^  faé  mayor  que  el  amor 
con  qnc  la  babin.  nmado.  y  dí|iol6  Am> 
non :  Lerántatc,  y  vete. 

16  Y  eUa  lo  respondió :  No  es  razón. 
llifOT.  aal  «o  Jita  do  MiAnne,  qne  el 
qvemohasboQbo.  ICwélnolaqviiooliv 

17  Antes  llamando  á  su  criado,  que  le 
servia,  le  dijo:  Éehamc  esta  allá  fiMl»,  y 
cierni  \n  piicrta  tnis  ellfi. 

2á  Y  ella  tenia  una  ropa  de  colores  so- 
bro «1^  (que  llio  li^aB  vii^aiefl  do  k»  rey  es 
Ycstian  de  ai(|iMÍUa8  ropas:) y  so  triado 
lo  echó  furm,  y  cerró  la  puerta  trtia  ella. 

19  Y  Tbam:ir  tomó  eenira,  y  Kjxxreióla 
90hn  su  cabeza,  y  rompió  la  roxm  de  co- 
lores do  qoo  estobo  Tsstldo:  y  poestao 
no  OBinoo  sOlire  m  cobcea,  se  Aié  gii* 
lando. 

30  Y  le  dijo  pi!  hermano  Absalom:  ¿Ha 
estado  contigo  tu  hermano  Amnon? 
OaUa,  pues,  ahora  hermana  mti^  tu  hcr- 
asno  OS,  Qo  pongas  to  eontoDn  en  esta 
negocio.  T  Tteauur  so  quedó  deaeonoo* 
larla  en  casa  de  su  hermano  Abs;ilom. 

21  Y  el  rey  David,  oyendo  todo  esto, 
fué  muy  enojado.  , 

23  ?  Has  AMoni  no  httíéf  ni  malo 
ni  bueno  con  Amnon,  porqno  Absalom 
aborrecía  á  Amnon,  porque  hablo  Ibna* 
do  á  sn  hermana  Thamar. 

23  Y  aconteció,  pasadcFi  dos  años  de 
tiempo,  quo  Abüiüom  Iv^uia  tranquila- 


do res  en  Bahnl-haeór,  que  junto  á 
Ephrnjm.  Y  convidó  Absalom  á  todos 
los  hijos  dd  rey, 

M  T.tttDo  AbBalwslr0y,y  d4olo:B» 
oqiil,*tO' sierro  tieno  siioro  trasqptlido- 

res:  yo  mec^o  qnc  vengo  ol  wy  f  iMM 
siervoR  mil  tu  siervo. 
25  Y  respondió  el  rey  á  Absalom :  No, 
byo  mío,  no  wnos  lodos,  porque  no 


lOs  glwoKM  mAio  tL  T  poril6  con 
él,  y  no  quiso  reñir,  mas  lé  ben^O. 

26  Entonces  dl|jo  Absaínm:  Si  no,  rné- 
gota  que  veni^  con  uosotrofl  Amnon 
mi  hermano.  Y  el  rey  le  rcí>poodió: 
¿  Para  qué  liikdolr  COOl^t 

27  Y  como  Abiatoa  lo  Importunase, 
dojó  Ir  con  41  á  AmnoBt  j  A  todos  los  hi- 
}Oñ  del  rey. 

28  Y  habia  mandado  Absalom  á  SQS 
criados,  didando:  Yo  os  ruego  qns  nl- 
lols,  edándo  d  ooimoa  do  Anboit  «staid 
alegre  del  vino,  y  atoniio  M  d^ero : 
Herid  A  Amnon ;  entonecs  matádle :  y 
no  tengáis  temor,  que  yo  oa  lo  he  man- 
dado. EeforzáoH,  pues,  y  sed  hombres 
-valientes.' 

99  X  loe  criado!  de  Absalom  lo  hicie- 
ron con  AmnDn  como  Absalom  se  lo 
habia  mandado,  y  levantándose  todos 
los  h^jos  del  rey  subieron  todos  en  bus 
mulos,  y  hnyorcAi. 

80-  Y  estando  aun  ellos  en  el  camino,  Bi 

f;\ma  llej^ó  A  David,  dlríendo:  Absalom 
ha  üflCsinndo  A  ioñnn  Ifvs  liijn<í  rey, 
que  ninguno  ha  quedado  de  ellos. 

81  Entonces  David  levantándoso  ffonl* 
pió  sos  Tcstidós,  y  oehdsa  en  tlorm:  y 
todos  ra»  sierros  estaban  deagamdos 

8U8  veFftidoí?. 

82  Y  respondió  Jonadab  el  hijo  de  Sara- 
ma hermano  de  David,  y  dijo :  No  diga 
mi  seftor,  que  han  oiesinad»  d  todotf  los 
moioS)  li^os  del  r^,  qne  solo  Amnon  es 
muerto,  que  en  la  boca  de  Ab?alom  es- 
taba pnesto  desde  el  dia  que  Amnon 
forzó  á  Tbomar  su  hermana, 

iXi  Por  tdmto  ahora  no  ponga  mi  seftor 
el  rey  en  su  coraeou  tal  palabra,  dicien- 
do: Todos  tos  hijos  del  rey  han  sido 
aPcMnadoR,  que  polo  Amnon  cr  mnertn. 

34  Y  Absalom  huyó.  Y  al/Jindo  ?ur 
ojos  el  mozo,  que  estal»  en  atalaya,  mi- 
ró, y,  he  aquí  nnMho  imeblo  qne  Tenia  é 
sus  espsldas  por  el  ctmlno  do  hácia  d 
monte. 

a5  Y  dijo  Jonndab  al  rey :  He  tíU  loa 
hijos  del  rey  qnc  vienen ;  porque  aÜ  eS 
como  tu  sierro  ifcdleto^ 

.  j      .  .  .y  GüO 
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26  r  como  di  acabó  de  hablar^  bo  oqui 
los  liQos  del  rey  que  Tlnleron,  y  ■tando 
011  TOK  nonroQ.  T  tambleii  el  nlsmó 
fcy,  7  todoi  tm  «torvos  Uomon  de  tntiy 

gran  llanto. 

87  Mas  Absftloni  huyó,  y  ae  fué  á  Thol- 
mai,  hijo  Uc  Ammiod  rey  de  ^cssur.  T 
JkM  ttoró  por  ni  hyo  todos  loe  dfM. 

8B  T  oomo  Absalom  hnj6,  j  Tino  á 

GcsFur,  estuvo  alia  tros  afios. 
89  Y  el  rey  Darid  deseó  Balir  por  Ab- 
salom:  porque  ya  estaba  consolado  á 
eerea  de  Amnon,  que  era  nmerU^ 

CAFiruLo  xrvr. 

J^éb  cr>n  tvttlrin  dt  yma  m*e^r  de  Thema  prrttteuie 
al  reu  ^ibtulom  st-a  perdomado,  11.  Por  la  iitr 
Urcetion  del  mifmo  Joob  entra  al  rry,  <lrfj,tte*  de 
kn'>^r  t'Utdo  do»  aAoi  en  JenuaUm  «a  v<ríe. 

Y CONOCIENDO  Joab,  hijo  de  8iir- 
iiky  qtte  el  conucoB  del  rey  estaba 

<  on  Ahgalom, 

Kmv'm  Jonb  A  Thrcnn,  t  tornó  de  alti 
una  inuger  lu^tTila,  y  le  dijo :  Yo  te  rue- 
go que  te  *cnluic¿if  y  te  vistus  do  rostas 
de  luto,  y  no  te  v^jas  con  oleo,  iotee  eé 
eomo  una  qne  lie  mticho  tiempo 
que  trae  luto  por  algún  muerto. 

8  Y  entrando  al  rey,  habla  con  de 
esta  manera.  Entonce  puso  Joab  los 
palabras  en  su  boca. 

4  Entró  pues  aquella  nniger  de  Thecoa 
al  rey,  y  poitráodoee  fobre  su  roetro  ea 
tierra  biso  rererenela,  y  dQo:  Oh  rey, 
salva. 

6  Y  el  rey  lo  dijo:  ¿Quú  has?  Y  ella 
respondió:  To  soy  de  cierto  nna  muger 
Tlnda,  7  mt  marido  es  muerto. 

fi  Y  tu  sierra  tenia  dos  hijos,  7  los  dos 
riaeroQ  en  el  cnmpo :  y  no  habiendo 
qoicn  los  despartiese,  hirió  d  uno  ai 
otro,  7  le  metéb 

7  T,  he  aqnl,  toda  la  parentela  so  lift  lo* 

yantado  contra  tu  sierra,  diciendo :  En* 
trega  al  que  mató  á  5u  hermano,  para 
que  le  matemos  por  la  vida  de  su  her- 
mano, á. quien  él  mató;  7  quitemos  tum- 
bien  el  heredero.  Aef  apagarán  el  nscna 
qne  me  be  quedado,  no  dejando  á  mi 
marido  nombre  ni  reliquia  sobre  la  tierra. 

8  Entonces  id  rey  dijo  á  la  muger.  Vétc 
á  tu  casa,  que  yo  mandarú  acerca  de  ti. 

9  T  la  mngcr  de  Thecoa  dQo  al  rey : 
Rej,  sefior  mío,  la  maldad  sea  sobre  mi, 
y  sobre  la  casa  do  mi  padre;  7  él  r^y 
BU  trono  poa  sin  culpa, 

10  Y  el  rey  dijo :  Al  que  hablare  contra 
ti,  trácle  ú  mí,  que  no  te  tocará  mas. 

11  T  ella  d^o:  To  te  rasgo,  oh  rey,  qne 
te  acuerdes  de  Jchova  ta  IMos,  qne  no 


hagas  muUipllc(»r  loa  Tcngadorcs  de  )á 
ssagre,  patm  eduir  á  perder  7  deetrnf  r  d 
ni  h^o.  Y  él  respondió:  Vive  Jlchora, 

qne  no  r-nrrá  ni  nrin  \m  r-abellode  la 
be7-i  de  tu  hijo  en  tierra. 

12  Y  la  muger  dyu:  Yo  te  mego  que 
hable  to  crl¿la  una  pahibra  á  mi  señor 
el  rey.  T  él  dQo :  Habla. 

IS  Entonces  la  mngcr  dijo:  ¿Por  qoé 
pTir-f»  piensas  tú  otro  tanto  contra  el  pue- 
blo de  Dios?  que  liablando  cl  rey  esta 
palabra  ea  como  culpado :  por  cuauto-el 
rey  no  haee  Tolver  sn  fagitlra 

14  Porqne  mnrlendo  morimos,  y  aemof 
como  n^rnas  derramadas  por  tierra,  que 
nunca  nías  poii  tonindn«  ú  for^or  r\\  T>ioe 
le  quitara  la  vida :  mn.'^  piensa  pensamien- 
tos para  no  echar  de  si  al  desechado. 

15  T  qne  70  he  venMo  ahora  para  de* 
cir  esto  al  rey,  mi  sefior,<  «s  porque  el 
pueblo  me  lia  puesto  miedo.  Mas  tu 
pícrra  dijo  cu  .^í.-  Ahom  yo  liablarr  al 
rey,  quizá  hará  cl  rey  la  [>a]abra  de  su 
sierra. 

10  Pbrqoe  cA  rey  oirá  para  Ubvar  á  m 

sierra  de  mano  del  h<imhrcqnc  me 

re  mi  r  A  mi  y  A  mi  h^o  Jontamente  do 

la  heredad  de  Dios. 

17  Tu  sierra  pues  dice :  Qne  sea  ahora 
la  palabra  de  mi  seftor  él  rey  pon  dea* 
esáso:  pncs  que  mi  sefior  el  rey  es  co- 
mo un  ñncrel  '^•  Dios  para  egenelinr  lo 
bueno  y  lo  malo ;  y  Jehora  tu  Dios  sea 
eont  igo. 

18  Entonces  el  rey  respondió,  y  dijo  á 
la  muger :  To  to  roego  qne  no  me  encn- 

bnis  linda  df  lo  que  yo  tc  preguntaréL 
Y  la  muger  dijo :  Diga  mi  seftoV  cl  rey. 

19  Y  cl  rey  d^o :  ¿  No  ha  sido  la  mano 
de  Joab  contigo  en  todas  estas  cosas  f 
T  la  mnger  respondió,  y  dUo:  Viva  ttt 
alma,  rey  seftor  mío,  que  no  hay  por» 
que  ir  á  mnno  derceha,n¡  A  mano  izquier- 
da de  todo  lo  que  mi  señor  cl  rey  ha 
hablado:  porque  tu  sier^'o  Joab,  él  me 
mandó,  y  él  |>nsi>  en  la  boca  de  tn  aterra 
tod:\á  estas  palabiMs 

20  Y  que  yo  volvieBo  la  forma  de  Iss 
palabra?,  Joab  tu  hiervo  lo  ba  hecho. 
Mas  mi  señor  es  sábio  coufurme  <i  la  sa- 
biduría de  un  ingcl  de  Dios,  x>ara  baber 
lo  que  se  haee  en  la  tierra. 

iSl  Entonces  cl  rey  dijo  á  Joab:  Heaqal| 
yo  hago  esto.  Vé,  y  has  TolTer  al  moso 
Absiilom. 

22  Y  Joab  se  postró  en  tierra  sobre  su 
rostro,  y  hbw  reverenda,  y  hendió  al 
rey;  y  dl||o  Joab:  Hoy  ha  entendido  t« 
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siervo,  qnc  lin  hallado  gracU  on  tuH  ojtje, 
fí^y  i«cfior  mió  ;  pues  quo  lift  hecko 
rey  la  ptiLabra  de  &u  siorvo. 

23  Y  lewt6§e  Joab^  7  fbé  á  6€M0i^  y 
Tolvfó  á  AbBftlom  á  Jenutilem. 

S*  Y  «l  rey  dijo :  Vayase  á  sn  ««a,  y 
no  vcA  mi  roetro.  Y  Absalom  se  volvió 
H  MI  ra«ía,  y  no  vió  el  roetro  del  rcj» 

2.)  No  habU  vuroa  ton  honiUMO  CO  to> 
d^IstMleomo  Abfláloiiiipám&bbNr  en 
gtMft  OMnera :  desde  In  plaiiU  de  bu  pió 
IWfltft  lü  nioUrrA  no  babb  en  el  mácula. 

23  Y  cuando  In^qnilaba  eu  cabexa  ^^lo 
cual  era  cadi^  año  ai  cabo  del  ftüo,  que  él 
so  txosqnUaba,  porque  le  had»- molestia 
dctbtOúi  y  le  tnmiaUaba,)  pesaba  el  ca- 
bello de  su  ealwu  doscientos  siclos  de 
peso  real. 

'27  Y  na/  i(-roiilc  á  Absalom  tres  byos, 
y  una  bija  ^uc  bo  llamaba  ^tsmer:  Jft 
IM  bermosa  do  ver, 

98  Y 'T  estuvo  AlMiiom  doe  alios  do 
tiempo  en  JcroseleiBi  ^tto  Mafia  Ti6  el 
rostro  del  rey. 

9Si  Y  ea?i6  Absalom  por  Joab  para  ea- 
Tlacle  al  rey:  me»  so  qidao  vealr  á  él; 
Al  anille  ^ild  ^  ^  la  aegnada  Tez, 
qniso  venir. 

SO  Entóldeos  dijo  á  ^v.^  Picrvoá :  Bien 
b:d)t  is  l.ts  tierra*  de  Juab  juato  ó  mi  lu- 
gar, duude  tiene  búa  cebadas:  id,  y  pc- 
gá<ne  Ibega  Y  los  alenroi  de  Absalom 
pe'T'iron  fuego  á  las  tierras. 

31  y  levantóse  Joab,  y  vino  á  Absalom 
4  fw  casa,  y  dijole :  ^  Por  qué  hau  puesto 
fuego  tus  siervos  á  mis  tierras  ? 

Y  Absalom  respondió  á  Joab:  He 
a^  yo  beewrlado  por  ti,  diclesdo,  que 
irialeiea  acá,  para  que  yo  te  enviase  al 
rey,  á  que  le  dijcscf  :  ¿Para  qut^  vine  de 
GeMur?  Mejor  mo  fuera  estarme  aun 
allá.  Vea  yo  ahora  la  cara  del  rey ;  y 
•I  1»y  en  vA  pecado,  mátenie. 

88  Tino  pues  Joab  al  rey :  y  biioselo 
saber:  y  llamó  á  Absalom,  el  cual  vino 
al-rcy,  y  inelinó  su  rostro  á  tierra  delan- 
te del  rey :  y  el  rey  besó  á  Absalom.. 
CAPITULO  XV. 

Attalam,  gamcuio»  primrru  lat  dninio»  dtl  puflito  ron 
tin^mlmr  «uliicia,  te  lecanta  contra  tu  i>ailit  con  el 

peí  '-:  ?  1        '  >-'rrift}  y  de  sux  onu';?'?». 

DLí?í'L  KS  de  esto  acoatctiú,  que  Ab- 
salom se  bizo  carros  y  caballos,  y 
^cuenta  bombroi  qae  corriesen  delan- 
te de  éL 

2  Y  levantábase  Absalom  de  mañana,  y 
ponisso  á  \in  lado  ñf.\  camino  de  la 
pmerta,  y  ¿  cual^aiera  qua  tcuia  plato, 
«peo. 


y  venia  al  rey  Ajuicio,,  Absnh^ra  lo  llama- 
ba á  bi,  y  le  dceia:  ¿De  que  ciudad  eres? 
Y  él  rcspQodia:  Xo  sierro  es  de  nna  dé 
las  trlboa  de  Israel. 

8  Entonces  Absalom  le  decía:  Minii 
tus  palabras  «>n  buenas  y  justas:  mas 
no  tienes  quien  te  oiga  por  el  rey. 

4  Y  deeia  Absalom :  ¡  Quién  me  pusiese, 
por  joes  em  la  tierra,  para  que  viniesen 
4  mi  todos  los  que  tienen  pleito,  óne- 
godo,  que  yo  les  baria  jn ^ti'  la! 

5  Y  acontecía  que,  cuando  alguno  so 
llegaba  para  inclinarse  á  él,  él  extendía 
la  mano,  y  le  tomaba,  y  le  besaba. 

d  Y  de  esta  manera  hacia  con  todo  Is- 
rael que  venia  al  rey  á  juii-io  :  y  hur- 
taba Absalom  el  corazón  de  loa  de  Is- 
rael 

7  Y  acoutedú  después  de  cuarODia 
ellos,  que  Absalom  d^o  al  rey:  7o  te 
mego  qw  me  des  licencia  pan  qjo»  vaya  á 
pagar  mi  voto  4  Hebron,  que  be  prome- 
tido á  Jchüva. 

8  Porque  tu  siervo  bizo  voto  cuando 
estaba  en  Gessnr  en  Syria,  diciendo:  81 
Jebova  me  volvlerc  4  Jemsalcm,  yo  ser- 
viré á  Jchovx 

O  Y  el  rey  le  d^o :  Vé  en  paz.  Y  él  so 
levantó,  y  se  íhé  ú  Ilcbron. 

10  y  envió  Absalom  espías  por  todaa  laá 
tilbns  de  Israel,  diciendo :  Cuando  oye- 
reis el  son  do  la  troropctai  diréis :  Ato- 
lora  reina  en  T lebrón. 

11  Y  fueron  con  Absalom  doscientos 
hombres  .de  Jcrusalem  llamados  de 
los  cual¿  iban  con  tu  simplicidad,  sin 
saber  cosa. 

12  También  envió  Absalom  por  Achi- 
thopbcl  Gllonita,  del  consejo  de  David,  á 
Gilo  su  ciudad,  cuando  hacia  sus  saeriíi- 
i-ius,  y  taé  hecha  una  grande  coz^niaclon, 
y  el  pueblo  se  Iba  anmratando  con  Absa* 
lom. 

1;?  1  Y  vino  el  arlao  á  David,  diciendo: 
El  corazón  de  los  varones  de  Israel  se  ya 
tras  Absalom. 

14  Entonces  David  dQo  á  todos  sne 
siervos,  que  edabm  con  él  en  Jemsalem : 

Levantáos,  y  huyamos,  porque  no  po- 
dremos escapar  delante  de  Absalom. 
Dáos  priesa  á  anclar,  portjue  apresurán- 
dose él  no  uos  tome,  y  eche  sobre  noso- 
tros mal,  y  hiera  la  ciudad  4  filo  de  es- 
]}Ada. 

15  y  los  siervos  del  rey  dijeron  al  rey: 
líe  aquí,  tus  siervos  están  prestos  á  todo 
lo  que  nuestro  señor  el  rey  cU  |Iere. 

1§  Pl  rey  enluces  saU6  con  toda  sil 
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rá  pié:  y  á^ó-el  rcty  ¿UflBanig«r«i 
concuMms,  para  qat  guardasen  la  casa. 

17  Y  Halló  el  rejf  Con  todo  el  paablo  á 

pU-,  y  parároTü^í*  rn  «n  \\xpiT  lejos. 

18  Y  todos  hxxó  faicrvoii  pasaban  á  sa 
dU|  y  todos  los  Ceretheus  y  Fboletheos, 
y  todos  loB  CMIieoif  «farimÉin  Jmmii* 
bres,  los  cnale»  hablan  vcnidé  á  pid 
desde  Getli,  y  iban  delnntp  «iel  rey. 

19  Y  dijo  el  rey  á  iJlnú  lietbeo:  ¿  Pam 
qtt4i  Tienes  iú  Uuiibicu  con  ncisiotros  y 
Vuélvete  y  ^(sédatv  eoa  «t  rey :  porque 
tú  ecKtnMnio,  y  dettwrtdft  tmbion 
tú  de  tu  lugar. 

20  ¿Ayer  Toniste,  y  téo^ote  ha(  < r 
boy  que  mudes  lugar  pora  ir  con  iiobo 
tros  ?  Yo  voy  sobre  lo  que  yo  voy :  tú 
TvélTete,  y  bias  volver  4tiit  beroumos : 
en  tí  hcty  n^soleordia  y  verdad. 

21  Y  Etbai  respondió  al  rey,  dlcieudo  : 
Vive  Dios,  T  vive  mi  Fcñor  rl  rey,  ({Ue,  ó 
paru  muertei  ó  pam  vida,  duudo  mi  se- 
flor  el  rey  estvTiere,  allí  ertatá  también 
tu  sierro. 

22  Entonces  David  dijo  á  Etbai :  Ven, 
/wc»,  y  pasa.  Y  pasó  Etbal  fietbco,  y  to- 
dos BUS  varones^  y  toda  8U  familia. 

23  Y  toda  la  tierra  lloró  á  alta  voz :  y 
pasó  todo  el  pnetto  el  vroyo  de  Cedrón, 
y  dl  .'^ptm  pAió  el  y  todo  el  pueblo 
posó  al  camino  que  va  al  dcf^lcrto. 

24  Y  be  aquí  también  Fndor  y  todos  lo8 
Levitas  con  él,  que  llevaban  el  urca  del 
eonderlio  de  Hf os ;  y  Menteron  él  área 
del  concierto  do  Dloe.  Y  subió  Abla- 
tbar  li.'ieta  que  todo  y\  pueblo  linbo aca- 
bado de  salir  de  1 1  <  i  u  iatl. 

S&  Y  dU®  d  ^^i'  ^  ¿>udoc :  Vuulve  el  or- 
ea do  Dloe  ála daded:  qiioal  fo  ludiai» 
gradA  on  los  ojos  de  Jebova,  él  me  toI- 
Tcrá,  y  me  bari  ver  A  ella  y  A  w  taber- 
náculo. 

2ü  Y  8i  düere :  No  me  ngradas :  apare- 
jado estoy,  boga  de  mi  lo  que  bien  le  pa- 
Beciere^ 

27  T  dyo  el  rey  á  Sadoc,  (sacerdote : 
¿No  eres  tú  el  vidente,?  Vuélvo^t-  on 
paa  á  U  eiudad:  y  tttén  eou  vosotros 
Tucstros  dos  b\jos,  Acblmaas  tu  bijo,  y 
Jonathan,  bijo  de  Áblathar. 

S8  Mirad,  yo  me  deteadié  en  las  cam- 
pañas del  desierto,  basta  que  venga  res- 
puesta do  vosotros  que  me  d<'  aviso. 

20  Eutonce?  8adoc  y  Abialbar  volviti- 
ron  el  arca  de  Dios  á  Jerosolem,  y  cstu- 
Tiéronse  áU4 

80  TDiasfId  subid  la  cuesta  do  los  olivas, 
aiiU«ii4o  y  llonndo ;  llevando  enbiejla 


lA^abdM^jrlM  pléi  dMeriM.  T  todo 
el  potoM»  que  tenia  eooaígo  csbrié  cada 
uno  su  oabsaa,  y  sublam,  tuManda  y 

llorando, 

31  Y  dieron  avltío  á  David,  dicLcndo: 
Acbitbopbel  tmtibkn.  úi(d  cpn  I09  qae 
ootuHptaHRm  eoD  Abealora.  Bntoocea 
David  dUo:  Enloquece  abora,  oh  Ja« 
bova,  el  eonscji)  de  Acbithopbel. 

32  Y  como  David  llegó  á  la  cumbre  pa- 
ñi adorar  aüi  á  Dios,  be  aqui  Chu&ai  Aro- 

cbiia,  que  J0 «alió  al  encuentro  tmyendi» 
deagarñda  an  ropa,  y  tierra  sobra  sn  ca- 
beza. 

33  Y  díjole  David;  Si  pasares  eoomiso^ 

serme  bas  caiiga: 

34  Has  ai  volvieres  á  la  ciudad,  y  dije- 
res áAbaalom:  ray,  yo  seré  tu  siervos 
como  basta  abora  lie  sido  siervo  de  to 
padre,  asi  serd  abora  tu  siervo;  tú  ma 
disiparás  el  eoneejo  de  Aeliithophel. 

<i5  ¿No  esiuran  uiii  cuuli|;u  Sadoc  y 
A  bialter  aaoardotes  t  Por  laato  todo  lo 
que  oyeres  en  casa  del  rey,  dajste  aviao 
de  ello  á  Sadoc  y  á  Ablatbar  pacerdotes. 

S<)  Y,  be  aqui  que  están  con  i  Uos  8us 
dos  Uyos,  Acblmaas,  él  de  ínwíoc,  y  Jo- 
nalban,  Á  de  Abiatítar:  por  mano  da 
«Uoa  me  «aviaréis  ovias  de  todo  lo  qoa 
oyéreis. 

37  Atii  ee  vino  Cbnsai  amic'  de  David 
á  la  ciudad;  y  Abfialom  y'mQ  ú  Jcrusar 
leu*. 

CAHTÜLO  XYL 

¡umniiifttmr  .  ^  7  jfia  de  Dai-id  todo*  to*  bitm»  de  na 
amo.  l¡.  ,Sf  mri  inaldic*.  d  Parid,  rl  ftud  totmra  nm 
maldicione»  con  paeieneia  mtendi'^o  Mrmtatm  4» 
Aoc  lii.  V<arídoAh0ahmdJentta¡fm,9ntraUUtt 
eometétma$  de  m  padn  dckade  de  todo  el  jmeblo.pt>r 
coturjo  de  AehithofkéU 

Y COMO  David  posó  un  poco  do  la 
cumbre  dd  t/toníe,  he  aquí  Siba  el 
criado  de  Mipbi-bot^etb,  que  le  salía  4  re- 
cibir con  un  por  de  asnos  «nalbardadoj^ 
y  sobra  ellos  dosdestoa  paMS,y  don  U- 
lo&da  pasas,  y  cien  niaias  <íiA^  pasa- 
dos, y  un  cuero  de  vino. 
3  Y  dijo  el  rey  á  Siba:  ¿Qn«-  rs  esto? 
Y  tiil>a  rt^poudió  :  Los  asnos  «un  para  la 
fiuniUa  del  rey,  cu  que  snban :  y  los  pa- 
nes  y  la  pasa  para  loa  criados  que  co- 
man :  el  vino  para  que  bdian  los  que  aa 
cansaren  en  el  desierto, 
ii  Y  dyo  el  rey :  ¿  Dónde  cata  el  bijo  do 
tu  señor  ?  Y  Siba  respondió  al  rey :  Ho 
aqui,  ^  se  ha  qnedado  en  Jcmaolem  por- 
que lia  dicho :  ITuy  me  volvcián  la 
da.lai^  al  tda^  de  mi  padre^ 


II.  DE  6 

4  Entonce»  el  rey  dijo  á  8iba :  He  aquí, 

gcA  tuyo  todo  lo  qac  tiene  Miphi-buscth. 
Y  respondió  Siba  iuclinándose :  Key  se- 
Cor  mió,  halle  yo  gracia  delante  de  ti. 

5  í  Y  vino  el  rey  David  hasta  Baharira  : 
T,he  aqní,ealia  uno  de  la  familia  de  la  oa- 
BA  do  Saal,  el  caal  se  llamaba  Scmci,  hi- 
jo de  Qera :  y  salla  maldlcicudo, 

6  Y  ochando  piedras  contra  David,  y 
contra  todos  los  siervos  del  rey  David  : 
y  todo  el  pueblo,  y  todos  los  valientes 
hombros  estaban  á  su  diestra  y  á  su  si- 
niestro. 

7  Y  decía  Semci  maldiciéudolc :  Sol: 
Sal,  raron  de  sangres,  y  varón  impío. 

8  Jehova  te  ha  dado  el  l»ago  do  todos  las 
sangres  de  la  cana  de  Suul,  en  lagar  del 
coal  tú  has  reinado :  mas  Jehova  ha  en- 
treipido  el  reino  en  m;in<>  do  tu  hijo  Ab- 
■ftlom :  y,  he  aqui,  tú  err^  (ornado  en  ta 
maldad:  porque  eres  varón  de  santírcs, 
*1>  Y  Abisal,  hijo  de  Survia,  dijo  al  rey: 
¿Porqué  maldice  este  ])orro  muerto  á 
mi  «eflor  el  rey  ?  Yo  te  ruci^o  que  me 
litfes  i>asar,  y  quitarle  he  la  cabeza. 

»10  Y  el  rey  respondió:  <;(¿né  tenj^o  yo 
con  vosotros,  hijos  de  Sarvia?  El  mal- 
dice así,  porque  Jehova  le  hu  di»  ho  que 
maldiga  á  David :  ¿quién  pues  I--  dirú: 
Por  qué  lo  haces  a.*; i  ? 
'11  Y  dijo  David  á  Abisal,  y  ;i  todos  sus 
sfervoe:  lie  aquí,  qne  mi  hijo,  <ino  ha 
solido  de  mi  vientre,  asecha  á  mi  vida, 
¿cuánto  mas  ahora  un  hijo  de  Jcmini  ? 
Dcjádlo  que  "maldiga,  que  Jehova  se  lo 
ha  dicho.  * 

12  Quizá  Jehova  mirará  íi  mi  aflicción,  y 
me  dará  Jehova  bien  iwr  sub  maldicio- 
nes hoy. 

13  Y  como  David  y  los  f5uyo8  Iban  por  el 
camfoo,  Bcmei  iba  por  el  lado  del  mon- 
te delante  de  él,  andando  y  maldiciendo^ 
jr  arrojando  piedras  delante  de  él,  y  es- 
parciendo polvo.  •»•- 

14  Y  el  rey  y  todo  el  pncldo  que  con  él 
etiábOy  llegaron  cansado»,  y  descansó  allL 

15  Y  Absalom  y  todo  el  pueblo,  los  va- 
rones de  Ismel,  entraron  en  Jcrusalcm, 
y  con  <5l  AchithopheL 

10  Y  fué,  qne  como  llegó  Chusal  Ara- 
chita,  el  amigo  de  DavM,  A  Abnalom, 
Cbnsai  dijo  á  Absalom  :  A'iva  el  r«  y,  viva 
el  rey. 

17  Y  Abíialom  dijo  á  Chusai :  Kstcr.»» 
tu  agroíleclmicnto  para  con  tti  amigo  */ 
¿  Por  qué  no  fuiste  con  tu  amigo? 

18  Y  Chusal  respondió  A  Absalom  :  No : 
sino  al  quo  eligiere  Jehova,  y  este  puo- 


AMUEIi. 

• 

blo,  y  todos  los  Varones  de  Israel,  do 

aquel  seré  yo,  y  con  aquel  quedaré. 

19  Item,  ¿á  quién  había  yo  de  servir? 
No  es  ó  su  h\jo  ?   Como  he  servido  de- 
lante de  ta  padre,  así  seré  delante  de  ti. 

20  1  Entonces  Absalom  dijo  á  Achitho- 
phcl :  Consultad  que  haremos. 

21  Y  Achithophel  dijo  á  Absalom  :  En- 
tro  á  las  concubinas  de  tu  padre,  que  él 
dejó  para  guardar  la  casa ;  y  todo  el  pue>  , 
blo  de  Israel  oirá  que  te  has  hecho  abor« 
recibió  á  tu  padre:  y  asi  se  esforzarán 

las  manos  de  todos  los  que  esián  conti- 
go. 

22  Entonces  pnsieron  una  tienda  á  Ab- 
salom sobre  la  techumbre,  y  entró  Ab- 
salom á  las  concubinas  de  su  padre  en 
ojos  de  todo  Israel. 

2;í  y  el  consejo  qne  daba  Achithophel 
en  aquellos  dias,  era  como  si  consulta* 
mn  -la  palabra  de  Dios.  Tal  era  el  con- 
sejo de  Achithophel,  asi  con  David,  co- 
mo con  Absalom. 

•        cAPiTUT.o  xvn. 

Aprobando  mns  Af)Mtoin  m  fl  r.fgocio  de  la  ffM^rra 
fon  tu  jtoflrtt  el  conm-jo  de  ( 'husai  i/tte  fl  lU  Achichif 
phrl,  por  prrn-if {encía  de  Dioi,  dútc  ari$o  d  Jhit  id, 
ron  el  rual  jitua  el  Jordán  ron  firmpo,  y  Arhitho- 
phfl  vr  eiietffa.  II.  Ahuilmn  jnua  tamhitn  el  Jurdan, 
y  loa  amiffoa  de  David  U  traen  jitwUion. 

ENTONCES  Achithophel  dijo  á  Ab- 
salom: Yo  escogeré  ahora  doce  mil 
hombres,  y  me  levantan*,  y  seguiré  á 
David  e4ita  noche. 

2  Y  daré  sobre  él,  qne  él  estará  cansa- 
do y  flaco  de  manos,  j/o  lo  atemorizaré,  y  ' 
todo  el  pueblo  quo  ciitá  con  él  huirá :  y 
heriré  al  rey  solo : 

3  Y  tomaré  á  todo  el  pueblo  á  ti:  y 
cuando  ellos  hubieren  vuelto,  {pues 
aquel  hombre  es  el  que  tú  quieres,)  to- 
do el  pueblo  estará  en  paz. 

4  Esta  razón  pareció  bien  á  Absalom  y 
á  todos  los  ancianos  de  Israel. 

'  6  Y  dijo  Absalom :  Yo  te  mego  quo 
llames  también  á  Chusai  Arachito,  para 
que  oigamos  también  lo  que  él  dirá. 
O  Y  como  Chusal  vino  á  Absalom,  Ab- 
salom le  habló,  diciendo :  Asi  ha  dicho 
Achithophel:  ¿Seguiremos  su  consejo, 
ó  no  ?   Di  tú. 

7  Entonces  Chnsal  dijo  A  Absalom :  Kl 
consejo  qne  ha  dado  esta  vez  Achitho- 
phel no  es  bueno. 

8  Y  dijo  también  Chusai :  Tú  sabes  quo 
tu  padro  y  los  suyos  son  hombn*a  valien- 
tes, y  qM  están  altura  con  amargura  do 
ánimo,  como  la  osa  en  el  campo  cuaiulo 
hiliaaquiUdo  los  hijos.  Ademas  do  esto,  i 
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ta  tt  bombrc  de  guerra^  y  no  icu- 
ará  )a  nodio  €0»  «1  poAbliQi» 

9  Ho  aqulfét  ottaiá  alkont  «oondido  en 

aljfuna  cucva^  ó  en  algún  otro  lugar.  Y 

si  al  pnncli)¡o  cayeren  als^unos  dt  lo* 
iuyom^  oírlo  ha  quien  lo  oyere,  y  dirá:  El 
pueblo  que  8Íguo  á  AUiulom.  ba  flido 
muerto. 

10  Y  MUkqna  wm  TaUettU  hombre,  cu- 
yo corazón  un  oonjo  coraxoD  do  león, 
pin  duda  doamaynrá ;  jiorfiuc  todo  li^racl 
Babe,  que  tu  podre  es  vuliente  hom- 
bro, y  qoo  los  que  edáií  coa  él  tos  o- 
forzadoe. 

11  Maa  yo  aconacjo,  que  todo  lirael  se 
junte  á  tí  desde  Dan  ba-'^ta  Bpor-srha  que 
$trá  en  muUitod  como  la  arena  que  está 
k  la  uriHa  de  \sx  mar,  y  que  tu  rostro  vaya 
«k  la  bitalliL 

Id  JEoftoBCCt  Tendntnot  á  ál  en  cual- 
quier lag^r  que  PC  pudiere  hnllar,  y  (Va- 
remos sohrf  él,  como  cuando  el  rocío 
cae  sobro  la  tierra,  y  ni  uno  dejarémo^  de 
él,  7  de  todOMi  los  qtiA  iHláa  con  éL 

13  Z  «Im  recoflere  ea  tü^uma  ciudad, 
lodos  los  de  Isni^tlMCálliOCpEifi  á  aquella 
ciudad,  y  tr  i-  rli  hrmoa  arrastrando  llan- 
ta «l  arroya,  quü  nunca  moa  parezca  4^ 
ella  piedra» 

U  Bntoueoi  Absalom,  y  todos  los  de 
IhmI  dQeM:  SI  oohhÍo  de  Cbnsal 

ArachUa  es  m^or  que  el  roní*cjo  de 
Achítboj  hf  1  Pnf'iuo  Jehova  había  man- 
dado, que  el  consejo  de  Acbitbopbcl,  que 
«ra  bnéao,  Iteese  dUlpado,  pan  que  Je- 
bovalklMe  Teñir  mal  sobre  Absalom. 

15  Y  Cbusal  dijo  á  Sadoc  y  ¿  Abiathar 
saccrdott  p;  Afí  t  así  aconsejó  Acliitlio- 
phcl  á  Absalom,  y  á  los  ancianos  do  Is- 
mcl,  7  yo  aconsejé  asi  y  así. 

16  Por  tanto  envUid  laeg^o,  y  ded  «viso 
4  I^vld,  dideado :  No  quedes  esta  noche 
en  las  campañas  del  desierto,  sino  pasa 
luego  fl  Jonl'i7i,  jtorque  el  rey  no  Rea 
consumido,  y  todo  el  pxublo  que  con  él 
está. 

IT  Y  Jonalkaa  y  AcbSniOM  estaban  jun- 
to ¿  la  fuente  de  Bo^el,  y  fué  allá  una 

criada,  la  eiial  les  di¿  el  aviso,  y  ellos 
fueron,  y  dieron  aviso  al  rey  David :  por- 
que eUos  po  podían  mostrarse  viniendo 
dladndad. 

IS  Y  fueron  vlatOft  por  un  mozo,  el  cual 
lü  dijo  á  Absalom,  mnfi  los  dos  se  dieron 
prietta  á  caiuinnv,  y  lle^^iron  á  <  u..a  d<'  un 
hombre  cu  Baíiurlm,  que  teuia  uu  poso 
«n  su  poUo,  dentro  del  <o«al  «Itee  descen- 


VJ  Y  tomando  la  muger  nna  manta,  CX" 
tendMl»  sobre  U  boca  del  poso,  y  tcndÜ 
aobre  éUa  del  trigo  migado;  yelnq^o- 

cío  no  fii('  entendido. 

20  Y  llei::audo  los  t  riados  de  Absalon?  á 
la  cai»u  á  la  muger,  dgéroulc:  ¿Donde 
«sícin Acbimaas  y  Jonathan?  Tía  mu- 
gerles  reqK»iidI6:  Te haa iMMdo  el  v*- 
4o  de  lae  afues^  Y  como  ellos  los  bus- 
cflron,  y  no  loe  luüleioa,  ToUléronse  4 
Jo  rusalcm. 

21  Y  deapues  que  cUoa  se  hubieron  Ido^ 
«dotros  saUeron  del  poco,  y  fuérosee,  j 

dieron  el  aviso  al  rey  David,  y  dfjéronle: 

Levantáo6,y  dáos  priesa  á  jiasar  las  nj^uas, 
porque  Aehit])oy>hel  ha  dado  tal  consejo 

contra  vosotros. 

22  Entonces  DeTid  ee  levanto,  y  todo 
el  pveMo  qae  «daba  con  él,  y  pasaron  d 
Jordán  dates  qve  amaneciese,  sin  fiütar 

ni  uno,  que  no  paení-e  el  Jordán. 

Y  Aebithoi)liel  viendo  que  no  se  bl- 
2o  éli  coné<yo,  enalbardó  tu  mnOj  y  le- 
Tentóse,  y  fiiése  á  su  casa,  y  á  sn  dudad, 
y  ordenó  su  cosa,  y  se  ahorcó,  y  mniio^ 
y  fué  sepultado  en  d  sepulcro  de  su  pep 
drc. 

David  vino  en  Mabanaltn,  y  Ab» 
salom  pasó  él  Jordea  con  todos  los  vsr 
roñes  de  Isred. 

25  Y  Absalom  coesiltnyó  á  Amasa  so- 
bre el  ejército  en  lu^ir  de  Joab,  el  cual 
Amasa  ftlé  Lijo  de  un  varón  de  Israel 
llamado  Jethra,  el  cual  había  entrado  á 
Abigal,  bUa  de  Ness,  hermana  de  Serrle» 

madre  de  Joab.  * 
20  Y  :i^entó  campo  Isrsd  oon  Abselom 

en  tierra  do  Galaad. 

27  Y  como  David  llegó  á  Mahanaim, 
Sobi,  h^o  de  Naos  de  Bebba,  do  los  h^os 
de  Ammoa,  y  Hedüc,  IMJo  de  Ammid 

^de  Lo-deber,  y  Bendld  QeUiadit»  de  Bo- 

gcllra, 

28  Trujoron  á  David  y  al  pueblo  quo 
cataba  coa  él,  camas,  y  Icbrilloe,  y  vo^^aa 
do  beoo,  trigo^  y  celwde,  y  herlna,  y  tr¡^ 
totsiado,  habas,  Isnl^les,  y  ^urbonaoi^  toe- 

tados, 

29  Miel,  manteca,  ovejas,  y  quesos  do 
Tacas,  para  que  comiesen ;  porque  die- 
ron entre  «»;  Aqnd  pneblo  está  bam* 
brieato^  y  ososado,  y  tendrá  sed  en  ^de- 
siertos 

CAPITULO  xvni. 

Déte  la  keiímüa  emírt  «I  tjéreito  «I0  2aic-m(,  y    ib  4ÍS» 
Mlom;  dtmd*  Um  d*  Dmñd  AtiMerow  ta  iffattria,  y 

-f  Jon'owi  f  í 'T,,  (  fo  por*  Too'í.     TI.  Vien^  la  fitttvn  ií« 

la  vietorüt  é  Dttvid^  ef  oml  entendiemiiQ  la 
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DAYTD,  pnes,  cóntó  el  pneblo  que 
tenia  consigo,  y  puso  sobre  ellos 
tríbnnoft  y  centuriones. 
2  Y  puso  la  tercera  porte  del  pueblo 
debajo  de  la  mano  de  Joab,  y  otru  ter- 
cera debajo  de  la  mano  do  Ábisa!,  hijo 
de  Sarvln,  hermano  de  Joab,  y  la  otra 
tercera  parte  debajo  de  la  mano  de  Ethai 
Getheo.  Y  dijo  el  rey  al  pueblo:  Yo 
tambleu  saldré  con  vosotros. 

5  Mas  el  pueblo  dijo:  No  saldrás,  por- 
que si  nosotros  huyíremos,  no  barán 

de  noftotroA  :  y  aunque  la  mitad  de 
[nosotros  muera,  no  barán  caso  de  noso- 
[tros:  mas  tú  ahora  vaUn  tanto  como  diez 
mil  de  nosotros,  por  tanto  mejor  será 
que  tú  nos  des  ayuda  desde  la  ciQdad. 
4  Entonces  el  rey  les  dijo :  Yo  haré  lo 
que  4  vosotros  pareciere  bien.   Y  el  rey 
•e  puso  á  la  entrada  de  la  puerta,  mien- 
tras sália  todo  el  pueblo  de  ciento  en 
ciento,  y  de  mil  en  mil. 

6  Y  el  rey  mandó  á  Joab,  y  á  Ablsai,  y 
á  Ethal,  diciendo  :  Tratad  benií^amente 
por  amor  de  mi  al  mozo  Absalora.  Y 
todo  el  pueblo  oyó  cuando  el  rey  mandó 
acerca  de  \b*!\lnm  A  todos  los  aipitanes. 

6  Y  el  j  .  ió  al  campo  contra  Is- 
rftel,  y  la  batalla  se  dió  en  el  bosque  de 
Epbraim. 

7  Y  el  pueblo  de  Ibr;u;l  t  uyú  allí  delan- 
te de  los  ftíer^'08  de  David,  y  fué  hecha 
aIIí  fírsLTí  matanza  en  aquel  día  de  vein- 
te mil  hombre». 

8  Y  derramándose  allí  el  «ejército  por 
la  bajs  de  toda  la  tierra,  Aieron  mas  los 
que  consumió  el  bosque  de  los  del  pue- 
blo, qnc  los  que  consumió  la  espada 
ftqnel  dia. 

9  Y  .'  m  se  encontró  con  los  sier- 
vos de  Üuvíd,  y  Absalora  iba  sobre  un 

mío,  y  el  mulo  se  entró  debido  de  un 
si>e»o  y  grande  alcornoque,  y  aslósele 
la  cabeza  al  alcornoque,  y  quedó  entre 
el  cíelo  y  la  tierra,  y  el  mulo  que  estaba 
debajo  de  él,  pasó  adelante. 

10  Y  viéndole  uno,  avisó  á  Joab,  dicien- 
do: lie  aquí  que  yo  vi  á  Absalom  eol- 
io de  un  nV  ornoque. 

11  Y  Jo        i>ondió  al  hombre  que  le 
la  nueva:  ¿Y  viéndole  tú?  ¿por 

qué  no  lo  heriste  luego  allí  átierfa?  y 
sobre  mí,  que  yo  te  diera  diess  $ido*  de 
>1ata,  y  un  Inlubarte, 
"12  Y  el  hombre  dijo  ú  Joab :  Aunque 
yo  me  pesara  en  mis  manos  mil  nido»  de 
plata,  no  extendiera  mi  mano  en  el  hijo 
dd  rey:  porque  nosotros  lo  oimoe  cuan- 


do el  rey  to  n^andó  á  ti,  y  á  AbiMl,  y  á 

Ethai,  diciendo:  Mirad  que  ninguno  to- 
que en  el  mozo  Absalom : 
lo  O  yo  hubiera  hecho  traición  contrti 
mi  alma;  pues  que  al  rey  nada  se  le  es- 
conde, y  tú  mismo  estarlas  contra  mí. 

14  Y  Joab  respondió :  No  es  razón,  que 
yo  te  ruegue.  Y  tomando  tres  dardos 
en  BU  mano,  hincólos  en  el  corazón  de 
Absalom,  que  aun  estaba  vivo  en  medio 
del  alcornoque. 

15  Y  cercándole  diez  mancebos  escude- 
ros de  Joab,  hirieron  á  Absalom,  y  ma- 
táronle. 

IC  Entonces  Joab  tocó  la  cometa,  y  el 
pueblo  se  vohió  de  seguir  á  Israel,  por- 
que Joab  detuvo  al  pueblo. 

if  Y  tomando  á  Absalom,  echáronle 
en  un  gran  foso  en  el  bosque,  y  levanti^ 
ron  sobre  él  un  muy  gran  majano  do 
piedras,  y  todo  Israel  huyó  cada  uno  á 
stis  estancias. 

18  Y  Absalom  habla  tomado,  y  se  habla 
levantado  una  columna  en  su  vida,  la 
cnal  e*id  en  el  valle  del  rey,  porque  ha- 
bla dicho  entre  d:  Yo  no  tengo  hijo  que 
consen'e  la  memoria  de  mi  nombre:  y 
llamó  á  aquella  columna  por  su  nombre, 
y  asi  60  llamó.  Lugar  de  Absalom,  has- 
ta hoy. 

19  ^  Entonces  Achimaas,  hijo  de  Sadoc, 
dijo :  Yo  correré  ahon\  y  daré  las  nuevas 
al  rey,  como  Jehova  ha  defendido  su 
causa  de  la  mano  de  sus  enemigos.  ^ 

20  Y  respondióle  Joab :  Hoy  no  lleva- 
rás las  nuevas,  otro  dia  lan  llevarás ;  no  . 
darás  hoy  la  nueva,  porque  el  hijo  del 
rey  es  muerto. 

21  Y  Joab  dijo  á  Chusl :  Vé  tú,  y  di  al 

rey  lo  que  has  visto.  Y  Chus!  hizo  re-  # 
verencln  á  Joab,  y  corrió. 

22  Y  Achimaas,  hijo  de  Sadoc,  tornó  á 
decir  A  Joab :  Sea  lo  que  fuere,  yo  corre- 
ré ahora  tras  Chusl.  Y  Joob  dijo:  Hijo 
mío,  ¿  para  qué  has  tú  de  correr,  que  no 
hallarás  premio  por  las  nuevas  ? 

255  Y  respondió:  Sea  lo  que  fbere,  yo 
correré ;  y  Joab  le  dijo :  Corre.  Y  Achi- 
maas corrió  por  el  camino  do  la  campa- 
ña, y  pasó  delante  de  Chusi. 

24  Y  David  estaba  asentado  entre  las 
dos  puertas,  y  el  atalaya  habla  Ido  sobro 
la  techumbre  de  la  puerta  en  el  muro,  y 
alzando  sus  ojos,  miró  y  vló  á  uno  que 
eorria  solo. 

25  Y  el  atalava  dió  vocee,  y  hízolo  saber 
al  rey.  Y  el  rev  dijo :  81  es  solo,  buenaa 
nuevoB  trac.   Y  él  venia  acercándoso. 
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2<5  El  atalaya  vi6  otro  qno  corría:  y  dio 
Toces  el  atalaya  lü  portero,  dieicudo :  lié 
un  bombrc  qnc  corre  «(Ao.  T  el  rtj  éí' 
Jo :  Kstc  tamMen  éx  roensacrero. 

27  Y  el  atnlaj-a  volvió  á  d»  i  ir:  PanVc- 
mc  el  c'orri  r  tU-l  ])rimero,  como  el  correr 
dtí  Achttuaaa,  hijo  de  Sadoc  Y  el  rcj  res- 
pondió :  Bbo  hwnbM  e«  do  bieo,  y  Tleno 
•OH  bttena  nueva. 

S8  Entonces  Achlmaas  dijo  á  sita  vox 
al  rey:  Paz.  Y  !nclinó«('  n  i'wrm  delan- 
te del  rey,  y  dijo:  Bendito  «ta  Jebova 
Dios  tuyo,  que  ba  entregado  los  hom- 
hn»,  que  babian  leraouSlo  n»  maiioa 
Cotit  ra  mi  tellor  el  rey. 

29.  Y  el  rey  dijo:  ,;E1  mozo  Abímlóm, 
tiene  ])íU5 1*  Y  Aehimauis  resjmndió  :  Yo 
TÍ  nn  grande  alboroto,  cuando  Joab  envío 
al  sietro  dd  rey,  y  i  mi  tit  aienfo,  mas 
no  sé  qne  rra. 

SO  Y  el  rey  dijo:  Faaa,  y  pótíU  állL  Y 
él  pasó,  y  paróse. 

81  Y  luego  Tino  Cbnsi,  y  dijo :  Kccilja 
sueva  mi  señor  el  rey,  que  hoy  Jchova 
ba  defendido  tu  cama  de  la  ikia&o  de 
todos  loa  qao  M  babiaii  lowitado  con- 
tra ti. 

82  El  rey  cntonees  dijo  A  Chnsi.  ^;E1 
mozo  Absalom  tiene  pan  f  Y  Cbnsi  rcs»- 
pondlÓ:  Céuo  aqwÜ  mocoicaii  los  enc- 
nifoé  do  mi  teAor  ot  H^,  7  lodoa  los 
qnc  Bc  levantan  contra  ti  para  mal. 

Entoíircs  el  rey  bc  tnrbó,  y  pul-ióse 
&  la  sala  de  la  puerU,  y  lloró,  y  yundo 
dada  asi:  |HUo  mió,  Absaloml  ¡hijo 
nlo,  bQo  mlo^  Absalom-t  i  quién  mo  die- 
ra, que  yo  muriera  en  lugar  do  tt,  Absa- 
lonii  ta^O  mió,  lirj'^  mín  • 

CAPITULO  XTX. 

Jeab  rrprrnfi*  ti  David  dr  lu  lloro  por  Abtalom.  /*- 
rofl  m  mnvúTie  ai  rrft,  etmt  hetriffnmU^nU  per- 
dma áUta  d€  Jnda:  y  In  txhorta  á  vtnir  dsi,pii 
AmoÉa  ffenernt  del  «Jrrcito  de  Abtalom  jtone  en  tu- 
gar üe  J'xjh.  //.  Snwijtide  perdón  d  Voi  i-I,  v  t  i  Jf 
ptniama,  III.  Mipái-Uu^th  m  monm  cm  vtrdad  de 
te  (loaMals  rf«  m  dtrtt  BÍbm,mmtíl  fvyiw  recibe 

Turrrvm.  IT.  lifi  i'-üin  a^nnj-aña  n!  t*¡j.  V.  T.iu 
dirz  trüju*  toman  cwttíon  con  ta  tribu  de  Juda  to- 

Y DIERON  aviso  á  Joab:  He  aquí,  el 
rey  llora,  y  pone  luto  por  Alir^alora. 
S  TtoIvíóso  a<iucl  dia  la  vietoria  en 
Into  para  todo  d  pueblo :  porque  nquel 
día  oyó  d  pueblo  qno  ae  deeia,  que  d 
rey  tenia  dolor  por  subQow 

3  Aquel  día  el  pncbio  pe  entró  en  la 
ciudad  eseondidanie.ntc,  como  sude  en- 
trar cscondldamento  el  pueblo  vergon- 
lOBO,  que  ha  huido  de  la  batalla. 

4  llM  el     ciiblerto  el  roliro  claniba 
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A  alta  vor :  \  Hijo  mío,  Absalom !  ¡  Absa* 
lom,  hijo  mió,  h^o  mió! 

5  T  entrando  Joábca  caaaal  rey,  dijo* 
lo:  Hoy  has  aTotgonzado  el  rostro  de 
todos  tns  siervos,  que  han  librado  hoy 
tu  vida,  y  la  vida  de  tuc  bijos,  y  de  tus  hi- 
jas, y  \sí  vida  de  tas  mugeres,  y  la  rida 
de  fn  concubinas, 

6  Amando  i  loa  que  te  abonecen^  y 
aborreciendo  á  los  que  te  unan:  porque 

hoy  ha«  deelamdo,  que  no  tstimafi  las 
priueii>e8  y  siervon  :  | or-jiie  yo  entiendo 
hoy,  que  sí  Absalom  viviera,  y  todos 
nosotroe  fliéramoa  mueitoa  boy,  que  e&i' 
tonrcs  te  contentaiaa^ 

7  Levántate  pues  ahora  y  ?al  fuera,  y 
halagn  á  tuS  ¡siervos  :  porque  juro  por 
Jchova,  qne  si  no  sales,  ni  aun  uno  quedo 
contigo  cstanocbe:  y  de  esto  te  pesará 
mas,  quo  deiodoe  loa  malea  que  te  lian 
venido  desde  tu  mocedad  hasta  ahora. 

8  Entonces  el  rey  se  levantó,  y  sentóse 
á  la  pncrta,  y  fue  declarado  A  todo  el 
ptieblo,  diciendo :  He  aquí,  el  rey  está 
sentado  á  la  puerta.  T  vino  todo  el  pue* 
blo  delante  del  rey:  mas  Israel  habla 
huido  eada  uno  á  pus  estáñelas. 

9  Y  ttnlo  el  pueblo  porüuba  en  todrts 
los  tribus  de  Israel,  diciendo:  £1  rey  nos 
ha  librado  de  mano  de  nuestros  enemlo 
i;oa,  y  él  noa  ba  aalTddo  de  mano  de  loa 
Philistheos,  y  ahom  habla  kuillo  de  la 
tierra  por  miedo  de  Absuíoni  • 

10  Y  Absalom,  que  h  il  iainois  uii'í'ido 
sobre  nosotros,  es  muerto  en  la  l^talla, 
í,  poi^  qué  pues  aliofú  efe  estala  quedo* 
I>ara  volver  el  rey? 

11  Y  el  rey  T>avid  envió  A  Sadoc  y  4 
Abiatbar  sacerdotes,  diciendo:  Hablad  á 
los  ancianos  de  Jada,  y  decidles,  ¿por 
qué  seréis  votoirot  loe  postreros  A  toItot 
el  rey  A  su  casa,  jraes  bi  jT&labm  de  todo 
Inniol  ba  venido  al  rey  A  votmríé  4  vx 

12  Vosotros  sois  mis  hermanos:  mi5 
huesos  y  mi  carife  aola  wmhm:  ¿por 
qué  pues  aérela  Toaotroa  loa  poatfutfon 

en  volver  el  rey? 

LS  Mas  á  Amasa  dircls:  ¿Y  no  ere?  tú 
también  hueso  mío  y  carne  mía?  Así 
mo  haga  Dios,  y  asi  me  añada  si  no  fue» 
res  general  del  ejérelto  delante  4e  mi  en 
logar  de  Joab  para  siempre. 

14  Aííi  inelinó  el  eomzon  de  todos  los 
varones  de  Judii,  como  de  un  varón  pa- 
ra que  enviasen  á  decir  al  rey :  YucÍto 
tú  y  todos  toa  «lerfos. 
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dan :  y  Jada  yíoo  ¿  Caígala  á  recibir  al 
rey,  y  pa&aric  el  Jordán. 

16  Y  Semci,  hijo  de  Gcra,  hijo  de  Jcmi- 
ni,  de  Bahurim,  di()6e  priesa  á  venir  con 
los  varones  de  Juda  á  recibir  al  rey  Da- 
Tid: 

17  T  con  el  mil  hombres  de  Ben-jamin. 
Asimismo  Siba  criado  de  hi  casii  de  Saúl 
con  sus  quince  14Íos,  y  sus  veinte  sicr- 
TOS,  los  cuales  pasarou  el  Jordán  delante 
del  rey. 

XS  Y  pasó  la  barca  para  pasar  la  familia 
del  rey,  y  para  hacer  lo  que  le  pluguieí^e. 
ntonccs  Semei,  hijo  de  Gcra,  se  pos- 
ú  delante  del  rey,  pasando  él  el  Jordán; 

19  T  d\)o  al  rey:  No  me  impute,  mi 
^or,  tni  iniquidad,  ni  tengas  memoria 
los  males  que  tu  siervo  hizo  el  dia 

mi  señor  el  rey  salió  de  Jeruoalem, 
aira  ponerint  el  rey  sobre  su  cora7X)n. 

20  Porque  yo  tu  siervo  conozco  haber 
io,  y  be  venido  hoy  el  primero  de 

oda  la  casa  de  Joseph,  para  descender  á 
übir  ¿  mi  señor  el  rey. 
Y  Abisal,  hijo  de  Sania,  respondió, 
y  dl)o:  iPor  esto  no  ha  de  morir  Semei, 
qac  maldijo  al  ungido  do  Jehova? 
2ti  David  cotonees  dijo:  ¿Qué  tenéis 
TOAotroa  coamigo,  hijos  de  Sarvia,  que 
me  habéis  de  eer  hoy  adversarios  t  ¿  lia 
de  moñr  hoy  alguno  en  Israel?  No  co- 
nozco yo  que  hoy  soy  hecho  rey  sobre 
Israel? 

2S  Y  d^o  el  rey  á  Semei :  No  morirás. 
Y  el  rey  se  lo  juró. 

^  ^  También  Miphi-bosetb,  hijo  de 
Saol,  descendió  á  recibir  al  rey.  No  ha- 
bla lavado  sus  pies,  ni  lubia  cortado  su 
barbo,  ni  tampoco  habiA  lavado  bus  ves- 
tidos desde  el  dia  que  el  rey  salió,  hasta 
el  dia  que  vino  cu  paz. 
25  Y  como  él  vino  en  Jerusalem  á  reci- 
bir al  rey,  el  rey  le  d^o:  Miphi-boscth, 
¿por  qué  no  fuiste  conmigo  ?  Y  él  dijo : 
36  Bey,  señor  mió,  mi  siervo  me  ha  on- 
gailado :  porqnc  tu  siervo  habia  dicho  : 
dbardáré  un  asno,  y  subiré  en  él,  y 
al  rey,  porque  tu  siervo  es  cojo: 

27  Mas  él  revolvió  á  tu  siervo  delante 
do  mi  señor  el  rey ;  mas  mi  señor  el  rey 
&k  como  un  ángel  de  Dios :  haz  pues  lo 
qne  bien  te  pareciere^ 

28  Porque  toda  la  casa  de  mi  padre  era 
digna  de  muerte  delante  de  mi  sefior  el 
rey/y  tú  pusiste  4  tu  siervo  entro  los 

dadoa  de  tu  mesa,   ¿Qué  mas  jus- 
ttciii  pues  tengo  para  quejarme  mas  con- 
el  rey? 


29  Y  el  rey  le  d'Oo :  ¿  Para  qná  hablas 
mas  palabras  ?  Yo  he  determinado  que 
tú  y  Sib.i  partáis  las  tierras. 

30  Y  Miplii-boseth  dijo  al  rey :  Y  aun 
tómelas  él  todas,  pues  que  mi  señor  el 
rey  ha  vuelto  en  paz  á  su  casa. 

31  \  También  BerzeUai  Galaadita  des- 
cendió de  Rogelim,  y  pasó  el  Jordán  con 
el  rey,  pam  acompañarle  de  la  otra  parte 
del  Jordán. 

83  Y  erá  Berzellai  muy  viejo,  de  ochen- 
ta años,  el  cual  habia  dado  provisión  al 
rey,  cuando  estaim  en  Mahanaim,  por- 
que era  hombre  muy  rico. 

33  Y  el  rey  dijo  á  Berzell;^:  Pasa  con- 
^^S^y  y  yo  te  daré  de  comer  conmigo  en 
Jerusalem. 

34  Y  Berzellai  d^o  al  rey:  ¿Cuántos 
son  los  dias  del  tiempo  de  mi  vida,  para 
que  yo  suba  con  el  rey  á  Jerusalem  ? 

35  Yo  soy  hoy  de  edad  de  ochenta  años, 
que  ya  no  haré  diferencia  entre  el  bien  y 
el  maL  ¿Tomará  gusto  ahora  tu  siervo 
en  lo  que  comiere,  ó  bebiere?  Oiré  mas 
la  voz  de  los  cjintorcs  y  de  las  cantoras? 
¿Para  qué  pues  seria  auu  tu  siervo  mo- 
lesto á  mi  señor  el  rey? 

36  Pasará  tu  siervo  un  poco  el  Jordán 
con  el  rey:  ¿por  qué  me  ha  de  dar  el 
rey  tan  grande  recompensiv? 

37  Yo  te  ruego  que  dejes  volver  á  tu 
siervo,  y  que  yo  muera  en  mi  ciudad,  en 
el  sepulcro  de  mi  padre  y  de  mi  madre : 
he  aquí  tu  siervo  Chamaam  ol  cual  pase 
con  mi  señor  el  rey:  á  este  haz  lo  que 
bien  te  pareciere. 

38  Y  el  rey  dijo:  Pues  paso  conmigo 
Chamaam,  y  yo  haré  con  él  como  bien 
te  imreciere :  y  todo  lo  que  tú  pidieres 
de  mi,  yo  lo  haré. 

30  Y  todo  el  pueblo  pasó  el  Jordán :  y 
asimismo  pasó  el  rey,  y  besó  el  rey  á 
Berzellai,  y  bcndíjole,  y  él  se  volvió  á 
su  caso. 

40  £1  rey  entonces  pasó  á  Oalgnla,  y 
Chamaam  pasó  con  él,  y  todo  el  pueblo 
de  Juda  pasaron  al  rey  con  la  mitad  del 
pueblo  do  IsracL 

41  H  Y  he  aquí  que  todos  los  varones 
de  Israel  vinieron  al  rey,  y  le  dyeron : 
¿Por  qué  los  varones  de  Juda,  nuestros 
hermanos,  te  han  hurtado,  y  han  pasado 
al  rey  y  á  su  casa  el  Jordán,  y  á  todos 
los  varones  do  David  con  él  ? 

43  Y  todos  los  varones  do  Juda  respon- 
dieron á  todos  los  varones  do  Israel : 
Porque  el  rey  nos  toca  mas  de  cerciu 
¿Mas  por  qué  o»  enojáis  vosotros  do  eso? 
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i  n  abe  moa  noftOiros  eomido  aladul  rey  f 
¿  Hc«m  ndUdo     él  algún  donf 
43  Entonces  respondieron  los  yarones 

de  Tsmcl,  y  ilíjrron  á  los  de  .Inda:  No- 
sotros tenemos  «  n  ('1  re  v  ditgs  partee,  y 
en  el  mismo  David  mus  que  vosotros: 
¿Por  qué  paet  DOS  bAbcis  tenido  en  po- 
Qof  4 No  hAÚteu»  BOflotroA  primen» 
«II  YplTer  naeit|0'ff«7?  Mas  al  Jin  \m 
rasónos  de  los  yaroncB  do  Juda  fueron 
XBA0  feries,  que  las  de  Iob  do  Israel. 

r  \piTrr.o  xx, 

Seba  *r  mnotinfi  r^ntra  fl  rr^y  mn  ¡os  d»'  TtmeL  JT, 
JOmuto  «l  rt¡/  fl  earffO  d  AmoMt  de  ir  ooitint  JMwi, 
Jba5  ticimicío  4  ái/apkiMto  «otorforl*,  le  iMta  c»  W 
ComIm,  y  ra  contra  JSefier.  W.  iVmnlbttftpnda  U»  tie 
Judad  Abela,  chtmU-  $r  ha\t'm  mettdo  Ur.  un-i  mii- 
gtr  pemmadt  d  Joátf  dt  qtátmr  et  cerro  dft»doU  ta 

ACASO  cstotM.aUi  un  hombre  per< 
verso  que  se  llutnaba  Sebo,  hijo  de 
Bochrl,  varou  de  Jemini;  cate  tocó  rnr- 
QetOy  diciendo:  No  tenemos  nof^otros 
|Nute  en  David,  ni  heredad  en  el  li^o  do 
leal:  Ismel  vuékMm  etOm  uno  i  si»  e»> 
tandas. 

2  Así  PC  fueron  de  en  pos  do  David 
toduá  los  varoucB  de  Israel,  y  seguían  á 
Stiba,  ligo  de  Bocliri ;  mas  los  que  eran 
do  Jnda  ettnvleron  IkgndM  á  sa  roy, 
desde  el  Jordán  luuit»  ^tensaletn. 

3  Y  David  vino  á  su  casa  á  JenuMÜem : 
y  tomó  el  rey  laa  diez  mugcrcs  concubi- 
nas que  tiabia  dejado  para  guardar  la  ca- 
sa, y  p4M«8  sa  una  casa  en  guarda,  y 
diélea  do  eomei^  y  nonea  nu»  entró  á 
ellas,  y  quedaron  encerrados  liiirto  que 
murieron,  en  viudt^z  do  vida. 

4  Tí  Y  el  rey  dyo  á  Amasa:  Júntame 
loa  varones  do  Juda  para  el  tercero  día : 
y  tú  tambiM  te  hallahts  «liiii  presente 

6  r  fué  Amasa  á  Juntar  á  Juda,  y  detú- 
vose mas  que  elUempo,  que  lo  iiabia  sido 
señalado. 

fl  Y  dijo  David  á  Abisal:  Seba,  hijo  de 
BocbrI,  noaliar^iOioramas  mal  que  Ab- 
salom:  toma  pues  iú  los  siervos  de  tn 
f^eñor,  y  vé  tras  él,  porque  él  no  llsUc 
las  ciudades  fortiflcadas,  y  se  nos  vaya 
do  delante. 

7  Sntouces  saUoron  en  pos  de  él  los  va- 
rones do  Joal^  y  los  GsretbooB,  y  Phelc- 
theos,  y  todos  los  vallantes  hombres  sa- 
lieron de  Jerusalani  pam  ir  tras  Beba, 

14}o  de  BochrL 

8  Ellos  tstalHin  cerca  de  la  grande  peña, 
qne  está  én  Gabaon,  y  Amaaa  les  salló  al 
encuentra  Y  Joab  estaba  ccfúdo  sobro 
sn  topa  qiie  tenia  vestidaisobrela  eoal 
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tenia  ceüida  uoa  capada  pegada  á  sus  lo> 
«OS  en  su  rtántk,  la  cual  sslló,  y  cayó. 

9  TJbab  dijo  á  Amasa:  ¿Tienes  pas 

bormano  mío?  Y  tomó  Joab  coa  la  dles* 
tra  la  barlni  de  Amasa  ¡lara  besarle  : 

10  Y  Amasa  no  guardó  de  la  capada 
que  Joab  tenia  en  la  mano :  y  él  lu  hlrl6 

con  la  «spadaen  Ja  quinta  «0*000^  y 
ramó  sus  entrados  por  tierra,  y  cayó  * 
muerte  sin  darle  ^eirundo  golpe.  Y  Joafe 
y  AbiBñi  su  hcrmauo  fUcrou  tras  flebsi 

hlijo  da  BochrL 

U  Tuno  de  loa  criados  de^oa^  sepsrt 

Junto  á  él,  diciendo:  Cualquiera  que 
amare  á  Joab  y  á  David,  soy*  trsu  do 

Joab. 

V¿  X  Amasa  se  habia  revoleado  en  la 
Bsngre  en  mitad  del  camino;  y  viendo 
aqnol  hombre  quo  todo  el  pueblo  so  pa- 
raba, apartó  á  Amasa  del  camino  al  canu 

po,  y  echó  f»o»)re  t'I  una  vestidura,  por- 
(\nc  Tcia  (luti  todos  los  que  venian,  se 
paraban  juuto  ú  él. 

U  Y  estando  éí  ya  aparlodo  del  csail- 
no,  todos  los  que  seguían  á  Joab  pasa- 
ron, yendo  tras  Soba,  hijo  de  Bochri. 

11  *i  Y  él  pafcó  por  todas  las  tribus  do 
Israel  hasta  Abel»  y  Beth-maacho,  y  to- 
do Barim :  y  Jontáron^e,  y  siguiéronle 
también. 

15  T  vinieron,  y  eere&ronle  en  Abel  y 
Beth-maachn,  y  pusieron  baluarte  contra 
la  ciudad,  y  d  pnehlo  te  i)u.so  a!  muro  : 
y  todo  el  pueblo  que  estaba  cuu  Joab 
tMb^aba  de  trastofnar  el  muso, 

16  Entonces  una  muger  sábla  dl6  TOoeo 
de  la  ciudad,  diciendo:  Oíd,  oíd:  ruí-j^oos 
(lue  digáis  á  Joab  que  se  ilegUQ  acá,  pam 
que  ^  hable  con  éL 

17  T  como  él  se  acercó  á  dhi,  d^Jo  la 
muger:  ¿Sres  tú  Jcobf  Y  él  leepoi^ 
dló:  Ti» soy.  T  ella  lo  dijo:  Oyó  las 
palabras  de  tu  sisnra»   Y  él  respondió  i 

Oigo. 

18  Entonces  éUa  tornó  á  hablar,  dicien- 
do: An«l|foani«ale  soUsn  liabhir,  dlcicn- 
do:  Quién  preguntara, pregunto  en  Abo* 

la:  y  a^i  conelnlan. 

19  Yo  soy  df»  \m  pacíficas  y  fieles  de  Is- 
rael, y  tú  procuras  de  matar  una  Htidad, 
que  et  madre  en  Israel.  4  Por  qué  des- 
truyes la  heredadUe  Jsbovaf 

20  T  4oab  respoadió,  diciendo:  Nnncn 
tal,  nnnca  tal  me  aecmtsMa:  quoy*dek> 

truya  ni  deshaga. 

2\  La  cosa  no  es  asi :  mas  uh  bombre 
del  monto-de  fiiAnim,  que  se  llama  de* 
ba,  bQo  do  Bocktl,  ha  levantádo  suinn- 
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jM  «Mrtn»  «     lMMi<  OáttM  á«te 

Bolo,  7  yo  me  iré  de  la  ciudad.  T  la  ma- 
^er  dijo  á  Joftb:  Hf*  n^]Tií,  raeat>esi  te 
prni  tfhada  desde  (  l  muro. 

i'  lii  mugür  vmo  á  todo  el  pueblo 
eoB  t«  MMdmiByy  «lloB  cortaroti  la  cábe- 
la á  Seta,      de  BoekrU  7  eoiiánnüa  á 

Joab:  7  ^1  tocó  la  corneta,  y  csparru'- 
ronsc  todos  de  \:\  ciu d:\cl,  cada  tiiio  á  sa 
estaada :  7  «toat>  se  yoiirió  ai,  re/  á  Je- 
nnaleiiL*  <  * 

cito  de  Israel :  y  Banaias,  h\}o  de  Jéisda, 
fObre  !"B  Crrctbcf^s  y  PhelothcoB. 

24  Y  Adarum  «obre  los  tributos :  y  Jo- 
aapboü,  hijo  de  Aliilud,  ci  caaciller : 

IB  T  Mba  etetfba:  7 8ado«7  AMathar, 
faeerdotes: 

98  Tira  J«5rf»o  fuf^  -arerdote  de  David. 
CAPITULO  XXL 

£9r\urHÍt>  lHv9  hamfj^  en  la  (Mira,  y  entendido  por 
Dmmi  tro,  é  eamm  del  muí  traíamienio  qtu  Saúl 
iabia  hecho  d  Im  GaítaonátaM,  quebramUimdoleM  €l 
Suimmod»,  Dartdaplaea  ta  ira  de  Dtom,  «ntrtgan' 
j§0  d  i'it  Qabmtáilcu  dos  hijoi  dv  SanI,  y  cinco  ttie- 
tu*,  ¿s>M  da  -ÜKhoi  m  mvgrr  y  ti*  Hadrirl, ;^ara  que 
/utmn  cotfaAMk  It,  Ouairo ^mttm eonlraiM Í*A¿- 

Y£}«  lifÁ  üiaa  de  David  hubo  bumbre 
porlroiillof, uno trtt Otro» I  7Dá- 
Tf4  cooBOltó  á  Jebora,  y  Jchovale  dijo: 
Por  Saol,  y  por  la  c:tói\  de  saiignO:  pof- 
ífUt^  mató  h  loa  Gabnonita?. 
íá  Í¿niooc«a  el  rey  liamó  á  \o&  üabaoni- 
taii  y  hftbléta,'  Lof  <tebwiiiitas  no  <m 
ia  IM  feíQoo  dolBircl»  sino  éh  \m  mtas 
de  los  Amorrheos,  á  los  coalee  los  hijoB 
df»  Israel  hablan  hecho  juramento:  mas 
Si  Til  hnbia  procurado  de  matarlos  con 
ceio,  por  los  kíjo6  de  iBrael  y  de  Judo. 

Y  T  é|]o  Datid  á  loa  Gabaotütas :  ¿  Qné 
oa  haré,  y  con  qu<$  expiaré  para«flie  beu- 
d%ai8  á  la  heredad  de  Jebova? 

4  Y  loa  Gabaojiitos  lo  respondieron : 
No  teoenuis  noeotroa  pUUo  &obre  pUU, 
ni  aobre  oro  con  Saol  7  con  ra  casa:  ni 
%nMflBiO§'i|iit  .kOBrtwü  do  IstmI  WBovik 
T  ¿1 dyo:  Lo  qno  mobAtm  dUeMifl  oi 
boré. 

5  Y  ellos  respondieron  al  rey :  Aquel 
bombre  que  nos  deaUuyó,  y  que  maqui- 
né eoatfñ  nooDtrao»  aootanémoa  que  bo 
quede  fMHÍ>«b  ü^oa  todo  el  tdaolao  de 

IsraeL 

6  T><^>M»ioA  Bicte  TaroiU'fi  (lr>  sus  bijoa, 
jparu  queioa  craciliqueiuos  a  JehoTa  en 
Oabaa  do  flaiil,  el  eacogido  dé  Jehom 

Y  el  rey  dQo:  Yo  daré, 

7  y  >  1  rey  pcrd'mó  á  Miphi-boseth,  Idjo 
do.  ¿oiyutttan»  b^  de  SaüU^'por  el  Jailk- 


■ModoMiwiib^fttiM^vün  «Bob, 

entre  David  y  Jonatban,  hijo  de  Bao! : 

8  M.is  lomó  el  rey  dos  hilos  de  Kcspha, 
l>ij;i  de  Ala,  los  euales  ella  había  parido 
ú  ¿aul,  €8  á  mber  á  ArmooL,  y  ú  Miphi- 
boselh;  7  cinco  b^foa  do  Miehol,  hija  do 
Sanl,  los  cuales  ella  habia  parido  á  Ad- 
riel,  hijo  de  Bcrxellai  Molathitha: 

9  Y  ontre*^ülo8  en  roano  de  loe  Gabno- 
nUaa^  y  ellos  los  cmciilf^ron  en  el  mon- 
to detaate  de  Jcbova,  y  mnricron  juntos 
aqnelloa  siete,  loe  cMleo  Aaeron  mnertoa 
en  el  tiempo  de  la  siega  en  loe  primeroo 
días,  en  el  prinoipio  do  la  tíeg^  do  laa 
cebadas, 

10  Y  tomando  Ret»plm,  iiija  de  Ai%  un 
saco,  tendlóaelo  sobre  na  peftasco  desde 
el  principio  do  la  segada  basta  qoe  llovió 
sobre  ellos  ajrna  del  ciclo  t  y  no  dejó  á 
nlnfíuna  ave  del  cielo  sentarse  sobre  ellos 
de  dia,ni  bestias  del  campo  de  noche. 

11  T  ñté  diebo  á  David  lo  qne  hada 
RosplM,      de  Alo,  eonenMna  do  Sant 

12  Y  fué  David,  7  tomó  h»  Imesos  do 
Saúl,  y  los  Inií'sos  de  Jonathan  su  hijo, 
do  los  var oiK  fi  de  Jabcs  de  Galaad,  que 
los  hablan  hurtado  de  la  plaza  de  Beth* 
san,  donde  los  hablan  colgado  los  Pulla- 
iheos,  cuando  los  Plifllstheos  desMde- 
ron  á  Saúl  en  G<  lboc. 

13  y  ton^'í  los  huesos  de  Saúl,  y  los 
huesos  de  «Jouathan  su  hijo,  y  juntaron 
también  los  huesos  de  los  ctuelflctdos, 

14  T  sef^uKaron  loo  huesos  do  Saúl,  7 
los  do  Jonathon  sti  h^o  en  tierra  de  Ben- 
jamín, en  Sela,  en  el  sepulcro  de  Cis  su 
podre:  y  hiele  ron  todo  lo  que  el  rey  ha- 
bla mandado:  y  Dios  se  a]>lacó  con  la 
tiom. ' 

16  ^  T  los  Philistheos  tomaron  á  ha- 
eer  gnerra  á  Inrael,  y  David  descendió, 
y  sus  pierros  con  iM,  y  i)elearon  con  los 
Jc'hilistbeos,  y  David  se  causó. 

16  T  Josbl-benob,  el  ooal  em  do  los  U* 
jos  dd  gigante,  7  el  peso  do  sn  lanza 
tmia  trescientos  slclos  de  metal,  y  él  es» 
taba  vestido  de  nueTo,  este  habió  deter- 
minado de  herir  á  David. 

17  Mas  Abisoi,  hyo  de  Sarvia,  le  socor- 
rió, y  birló  si  FUIIstneo,  7  le  mató.  En- 
tonces los  fvonos  do  David  le  juraron, 
y  dijeron!  Nunca  mas  de  dquí  adelanto 
saldrás  con  nosotros  en  batalla,  porque 
no  mates  ia  lÁmpara  de  IsracL 

18  Otra  seronda  guerra  bnbo  deapnes 
en  Gob  contra  los  PhlMstheos :  entonecs 
Sobóehai  Hmíathlta  hirit»  á  Saph,  que 

1  em  de  loa  li«oa  del  gigante. 
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19  Otm  íj^erm  htibo  en  Coh  rontm  los 
PJUiiiütiic-u.s,  en  la  cual  iülmuui,  ti^o  d< 
J—ro  Orgiin  de  BeMéheni,  Url6  á  Ge- 
Ikth  GetlieOi  di  asta  d«  la  koa  del  eoel 
eim  como  un  ei^allo  de  telar. 

20  Después  hubo  otra  g^prra  en  Geth, 
donde  bubo  vn  varón  de  pmnde  altura, 
el  cual  teuia  doce  dcdoe  laa  muaoe,  y 
«Croe  deee  e»  Um  plt-s,  qm  M»  veinte  y 
enilro  p&r  eseiit*:  y  tittbim  m  de  lee 
hijos  del  gigante. 

21  Katc  desafió  á  Israel,  y  moicde  Joña» 
than,  hi¡o  de  flamma,  hermano  de  David. 

S3  Eetoe  cuatro  le  hablan  nacido  á  Ka- 
plia  en  Oeth,  loe  cueles  cayeron  por  la 
mano  de  Z)«pli,  j  por  k  msiO'de  « 
eiervos. 

CAPITULO  XXII. 
cumUM  d«  pavidm      teff  gruek»  «I  adbr  por 

/ittherh  litjrado  Umtú»  recrt  de  mano  «/«f  «mj  rn«Mt- 
y  por  K^yiHhí  dt  IKot  prof>tita  1n  rmitia  de  tn$ 
ffrntiks  d  ta  $tterte  dti  ptteÜ»  tU  JHot, 

Y HABLO  David  A  Jeltova  las  pala- 
bras de  este  cántico,  el  dia  que  Je- 
hu\  a  le  libró  de  la  mano  de  todo^  sují 
eaeaiigoe,  y  deUnaiiodeflenl,  y  d^o: 

2  Jebofe  m  mA  loee»  y  mi  ferteleta,  y 
al  librador. 

3  Dios  f«  mi  pefiaflro,  en  6]  confiaré: 
mi  escudo,  V  el  cuerno  de  mi  f^alxid:  mi  | 
fortaleza,  y  mi  refugio :  mi  salvador,  que 
me  Ubiuáe  de  Ttoieneia^ 

4  A  ^cbova  di^no  dtt  eer  leed*  lamM» 
ré,  y  «eré  p  Uvr>  do  mlF  enemliros. 

5  Cuando  irm  cercaron  ondíi^  flf»  muerte, 
y  arroyob  de  iniquidad  me  asombraron ; 

d  C^eMie  ke  eoeidee  det  eeipnlcre  aie 
cUUem,  y  los  lozee  de  «werte  me  to- 
maron de^iCuldiMlo ; 

7  Cuando  tuve  nnirtistia,  invoqué  d  Jc- 
bova,  y  clamé  ú  mi  Dios,  y  ei  dci^de  su 
templo  oyó  mi  vos,  mi  demor  á  sus 
oreJaCL 

8  La  tierra  se  removld,  y  tembló :  los 

fandam cutos  tic  los  ciclos  fueron  movi- 
dos, y  se  CHÍremecieroQ  j  porque  éi  «e 
airó. 

•  Aitalé  bnmo  de  eui'iierieeef  y  de  «a 
boca  iútgo  consumidor,  por  d  ensl  se 

encendieron  carbones. 

10  y  abajó  h)s  cícbjH  y  descendió:  Una 
pscurídnd  dclx^o  de  &ub  pit^ 

11  Subió  sobre  el  qucniblm,  y  toIó: 
epireclóse  sobre  les  else  del  vleato. 

13  Pnso  tinieblas  al  derredor  de  si  como 
por  cabofiss:  eguss  negns,  y  espems 
nube*. 

13  Del  resplandor  de  su  presencia  üc 
eaeeAdleroft  ssoass  erdlamm» 
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14  Tronó  <lo  1  os  cicios  JchOTS^  y  el 

ti»imo  dió  su  voz. 

15  Am^  ieetas,  y  desbeiatólos :  re> 

16  Entonces  apareSSenm  loe  manade- 
ros de  la  mar,  y  los  fnnfííimentofi  drl 
mundo  ftieron  dcscnblcrloa  \)or  ki  le- 
prensión  de  Jeüova,  por  la  rei^piracion 
dd  wntllo  de  w  neris. 

ITMendlóni  mam  é^  himo^jma^ 
bntómc,  y  sacóme  de  las  mnelias  a^uas. 

18  Libróme  fticrtc  í^  enemigos,  de  los 
que  me  aborrecían,  los  cuales  eran  mas 
fuertes  que  yo. 

tu  les  eiMbt  en  él  dk  de  mi  «dsidlded 
me  tomáron  deso«ldedo:  mas  Jebova 

ftié  m!  bordón. 

20  iSiicoíui-  ii  ;inchnr;v;  mc  UbrÓ,  poi** 

que  i>UbO  su  voluntad  en  mL 

21  P^óme  Jebova  eoBlbime  A  mi  jw- 
tlek:  yomforme  A  te  limplemde  mto 

manos  rae  dio  la  pag^a. 
2Ü  Porque  yo  g^imrdé  b»^  rnminoe  de 
Jebova :  y  no  me  aparté  impíamente  do 
mi  Dios. 

PorqiQe  detente  de  mi  tengo  todss 
BUS  ordenanzas:  y  sos  Iberos,  no  me  sn- 

tiraré  de  ellos. 

24  y  fnf  ]>prfect,o  con  él,  y  me  guardé 

de  mi  itiu^iudad. 

S5  Y  pagóme  Jshovm  eonibime  á  mi 
Justicia:  y  conforme  á  mi  llmpMm  d^ 

lante  de  sub  ojof:. 

26  Con  d  bueno  en»  bueno,  y  con  el 
valeroso  perfecto,  eres  perfecto. 

97  Ccm  el  limpio  erm  limpio:  mas  con 
él  pervems,  eres  perversa 

28  Y  salvíin  al  paebte  pobre:  mas  tns 
ojos,  sobre  los  altivos,  para  abatirloR, 

29  Porqne  tú  rres  mi  lámpara,  oh  Jebo- 
va: Jehova  da  lus  ¿  mí«  tinieblas. 

80  Porqne  en  tt  romperé  ^^drcltos,  y  en 
mi  T^i  iS  saltaré  lasmnníltes. 

31  Díop,  ]>errecfo  fu  camino:  la  i>aTabim 
de  Jebova  f>uriíicada,  escudo  es  de  todoo 
loe  que  en  cl  esperan. 

83  Porque  ¿  qué  Dios  hay  sino  Jehova  f 
¿  O  quién  a  fuerte  sino  nnestro  Dloe  f 

33  Dios  es  el  qnc  con  virtud  mo  oono^ 
bom,  y  el  que  escombra  mi  cuoino. 

84  £i  que  hace  mis  pies  como  do  cicro 
vas,  y  el  que  me  asienta  en  mis  altunta. 

88  El  qne  enscte  mto  meaos  pam  In 
Iielea:  y  d  fus  de  qms  yo  quiebre  con  mte 
brazos  cl  arco  de  acero. 

3C  Tú  mc  diste  el  escudo  de  tu  salud, y 
tu  benignidad  me  ha  malüpU<^do. 

87  2)f  .«MSBCbMta  mk  pesos  dcMo 


88  Períeguir^  mis  rnemigos,  y  quebran- 
turlo;^  tic,  y  no  me  volTeró  liafita  qao  ios 

DO  ie  leipotaiBáB. .  Y  metéu  ^ 

40  C*'f5 líteme  de  fortíile^yt  para  la  ba- 
iaiia,  j  postraste  debajo  du  mi  iua  que 


41  líímedistelaeQittidemli  «Bieini- 
talase. 

42  Mimrou,  y  do  hubo  qoicu  loe  Ubm- 
•e;  á  Jcbova,  moa  no  les  respoliáMü 

18  7o  iM  quebrantaré  como  á  polvo  4e 
IfttkittJ  oomo  á  lodo  áolttpbmlbs 

dwmcTiTj/jr/*,  y  los  disipará. 

44  Tú  me  libraste  do  contieiidas  dn 
pwblos:  tú  UQC  guardaste  pura  que  íuc- 
Be  alMn  de  gentes:  pueblos  que  no 
«Miod»,  me  ilñiecon. 

i5  Los  cxtrafios  titabeábaa  á  mi^  en 
oyencín  rae  obedecían. 

43  LoB  extraños  so  desleían,  j  temlxU- 
bMi  en  sos  enceiramientoe* 

47  Tifa  JekflinK  7  teadttft  mi  foc»: 
•ea  enüilssdo  él  áloe»  gwf  «t  la  toca  de 
mi  salramcnto. 

48  El  Dios,  que  me  ha  dado  venganzas, 
J  fii^ta  los  puebloa  debí^jo  do  mi ; 

40  Qna  me  seca  de  eotve  mié  enemigos : 
ti  ma  wceeto'ib  aH»  H  oatre  los  que  se 
levantaron  contra  mi:  lUnráitcme  del 
Tsron  de  Iniquidades; 

50  FoF  tanto  yo  ití  confesaré  en  las  gen> 
tes,  0^  JeboTa,  y  ctaáué  &  ta  nombrei 

lA  SI  ^n^  eag^ndeett  lee  aaliite  de  en 
ny :  y  el  qnc  hace  misericordia  ¿  wn  VSt 
ftePerid,  y  á  su  simiente  paraslempieL 

CAPITULO  xxm. 

^roteBta  DariiJ.  meljbt  ém  » t~i<ia,  haher  halAado  p 
cantado  por  £^)ii-itu  de  JJwa,  para  qvf  suj  canrio- 
m»  y  eseritot  »ean  recibido»  e%  la  igletia  por  pata- 

di  la  (ftoria  y  tttr>iidad  dr  m  reinó  en  üriit»  «oArt 
Umíís  ¡o*  tmperwt  y  nujnai-<núa»  de  etíe  mundo.  III. 
£T  eatíflogo  de  fo*  rart>nf$  vati^ntf^  y  Ulwtrt»  tn 


ESTAS  «ofk  ke  poetrame.  palebtee  de 
DaTid*  JMJo  David  hijo  de  laai:  y 
dijo  aqoel  varen  qiio  fut5  levantado  alto, 
el  nngido  del  Dios  do  Jacob,  el  snave  en 
caóticos  de  Israel ; 

d  El  Espirita  de  Jekovalia  bebkdo  por 
mi,  y  su  paleibra  ha  tido  cq  mi  Icng^ua. 

S  El  Dlo«?  <3o  Israel  me  lia  dictado:  El 
Spisite  de  laiafil  iJAbló:  fieüoreador  de 


loe 

de  Dioe. 

4  U  y  como  la  luz  de  la  mañana  '^namlo 
sale  el  sol,  de  la  maüaua  sin  uubeá  rea- 
plandeclento,  cnando  cae  lluvia  sobre  la 
yertia  de  ¡ailetra: 

4  lío  9erá  así  mi  casa  para  con  Dioe: 

man  di  ha  hecho  conmi^  concierto  per* 
pf'tuo,  ordenado  en  todas  las  cosas  y  se- 
guro ;  por  lo  cual  á  toda  mi  salud,  y  á 

toda  mi  Tolimted  soesi  Iwié  prodndr. 

6  IfiwlssA^oedeBeUüserdit  eomo  éa* 
pinas  artancadas  todos  fXkm,  lee  cmdee 

nadie  toma  con  la  mano  t 

7  Mas  el  que  quiere  tocar  en  ellas,  ár> 
mase  de  hierro,  y  de  una  asta  de  lanza, 
y  ton  qaemadaa  en  se  Inger. 

8  1  Estos  JDti  los  nombres  de  1  )s  tnmh 
valientes  qne  tuvo  D  ivM.    Kl  que  se 

useutó  en  cátedra  de  gabiduria,  j)rincípal 
de  los  tres,  Adiuo  Uesneo,  que  ana  vcK 
fué  sohee  ocbode&tos  muertos. 
O  Deepoee  d»  eate  Ibé  Xlesaoiv  Idjo  de 
Dodo,  hijo  de  Ahohi,  entre  los  tres  va- 
lientes qTií?  r'faban  con  Dnvid,  cuando 
desaliaron  á  ios  Fhilistheos,  que  se  ha- 
bían Juntado  alli  4l  la  batalla,  cuando  su- 
Ueron  loa  de  laneL 

10  Este  lovanlándosa  bM6  á  loe  FhiUs- 
tbeos  basta  que  «u  mono  se  cant<«'>.  y 
quedó  su  mano  pesrada  A  la  espada. 
Aquel  dia  Jehova  hizo  gran  salud,  y  el 
pueblo  ae  TOMÓ  eo  pea  de  di  ^aetamente 
á  tomar  el  despojo. 

11  Después  de  este  fae  Síimma,  liijo  de 
Aíjc,  Arareo!  (>nG  habit-ndose  juptado 
los  Fhilistbcos  en  una  aldea,  habla  alli 
una  suerte  de  tierra  llena  de  lentejas, 
jel  pueblo  liabla  huido  d^aate  de  loa 
Philiitheos : 

13  Este  entonces  «c  pnró  on  medio  de 
la  suerte  de  tierra,  y  dctVndiola,  y  birió  á 
los  PbiüstheoB,  y  Jehova  hizo  una  gran 
saM 

13  £sioa  tres  que  erm  de  loe  trehita 
principales,  dcsccudicron  y  rinleron  en 
tiempo  de  la  si<^  á  David  á  la  cueva 
de  Odoliam :  y  el  campo  de  los  Philis- 
theos  etiaba  en  el  valle  de  Raphidfls. 

14  David  entODcea  estaba  en  la  fortalfr 
za,  y  la  p:iiamielon  de  lee  Phttlatheoe 
ctíába  en  Hoth-leliom. 

15  Y  David  tuvo  deseo,  y  d^o:  ¡Quién 
me  diera  do  beber  del  agua  de  la  ciatei^ 
na  de  Betb-latan,  que  eatá  á  lapnertal 

1M  EntOBeee  mío»  tres  valient  e  roinplc- 
ron  en  el  campo  de  los  Phülsthcos,jr  sa- 
l  cáron  del  tgOA  de  la  cisterna  de  Beta* 

Sin 
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lebcm,  qilC  csta?>a  A  ]r\  pTirdM,  y  toma- 
ron, y  trujéronla  á  David :  ma&  el  do  la 
qniao  beb(;r,  sino  dembi^lft  á  Jefaohra^ 
dldendo: 

17  Lejos  sea  de  mí,  oh  Jchovn,  qTie  yo 
hn^  esto.    ¿La  Banjp'C  de  los  varones 
qne  fueron  por  ella  con  peligro  de  &u 
Tida  tengo  de  bebcrf   Y  xto  qnteo  beber 
«11*.  JBéo»  tn»  Tslleiitei  bkkron 

€8to. 

"l*^  Y  Abisíii  hermano  de  Joab,  hijo  de 
Bür\ia,  /  el  principal  de  tres  :  ci  cual 
aheó  su  \an/jk  contra  trescientoe,  los  cua- 
les mató,  y  tuTO  noiiiM  «sin  Um  trci. 

19  Bl  íaéék-mMB  noble  de  loe  tres,  y  el 
primero  de  ellw,  mes  no  Ueg6  á  loe  Um 

20  Bannias,  hijo  de  Jutada,  hijo  de  nu 
Taron  esforzado,  grande  en  hechos,  de 
'OebeeeL  Este  hfarfó  doe  leonee  de  Moeb. 
Yé\  mimm  descendió,  y  hirió  nn  león  en 
medio  (1(1  füRo  en  d  ílcnipo  de  la  nieve. 

21  Y  el  tuÍ£mo  hirió  á  un  Ei^yjuio, 
hombre  de  grande  estatura;  y  el  Eg}'p- 
tAú  tenift  un*  tan»  en  ra  mano:  y  A 
descendió  con  un  palo, y  srrebntó  al 
-Kgypdo  la  lanza  de  la  niailo,  y  con  sn 
mUnw  1  iTiri  le  mató. 

33  Esio  iii7,o  Báñalas,  bijo  de  Joiada,  y 
tuvo  nombre  entre  los  tres  valientes. 

tt  De  kfs  Mnte  ftié  d  mas  noble  ; 
mas  no  llegó  á  loe  tféa  primtrm,  Y  pú- 
sole David  en  im  consejo. 

24  Asael  hcrmnno  de  Jonhfnf'  do  los 
treinta:  Elhauau,  h^jo  de  üudo,  de 
BeUifleiieDi  • 

45  Semma  de  Harodi :  EUoa  de  Harodi : 

26  Heles  do  FUalU;  Zn,  hQo  de  Ao- 

ces,  de  Theena : 

27  Abiezer  de  Auathoüi :  Moboonai  de 
Husa: 

Seimoti  de  Ataoh:  Büharal  de  Ne- 
to jihath  : 

29  Hí  Icb,  hijo  de  Baana  de  Netophath  : 
Ithai,  hijo  df>  Kibai,  de  Qabaatb,  de  loe 
bijos  de  Be.u-jamiu : 

80  Báñale  de  Pharafbon :  Heddai  dét  av- 
royo  de  GüMB : 

31  Abi  albondeArbaih:  Asnisvetli  de 

Barhumi : 

S2  Ellahba,  de  Sahü>onl  Loa  l^joa  de 
Jashen,  Jonatban : 

US  Semme  de  Orotl:  Ahlim,  h^^o  de6*> 

rar,  de  Arar: 

?A  EUphcíet,  h^jo  de  Aasbid,  hijo  de 
Mnehati:  £üam,  bíjo  de  Adiitopbel, 
de  Qelon ; 

m 


36  Igaal,  byo  do  KatliaQ,  de  8oba :  JBanl 
de  Gadi : 

3T  Salee  de  Ammonf^  Naliaial  dé  B» 

roth,  escudero  de  Joab,  hijo  de  Sonríe: 
38  Ira  de  Jethri :  Gareh  de  Jethrl : 
60  Uiias  Hcttheo:  todos  treinta  y  flete. 

CAPnTLO  XX  IT. 

David  por  ira  d*  Dio»  hace  cealar  el  pudbto,_jpor  lo 
eualDio$iUmiúl$4€9tiúear'm9e€mdbptrm  jnw- 
/Ha  l*  dad  tteofftr  mm  (/«  frei  coitipoa,  tfr  Im 

U$  él  efcoge  pestiímeia,  cestada  de  la  mítertecnUt 

la  jxitilrncia  ftia, 

Y VOLVIO  el  furor  de  Jebova  &  eoo* 
Jarse  contm  Israelt  y  incitó  4  De- 
vid  contm  ellos  á  qae  dijese:  Vé^  cnen- 

íu  á  T^rui-'l,  y  á  .Tuda. 

2  Y  dijo  ci  rey  á  Jo.ib  r^encnil  del  cj(*T* 
cito  que  tenia  consij^o :  Bodea  todos  las 

.  tribus  de  Israel,  desde  Dan  basta  Becr* 
sebe,  y  contad  el  pneblo,  pera  que  yo 
sepia  ci  número  del  pueblo. 

3  Y  Joab  respondió  al  rey:  Añuda  Je- 
hova  tu  Dios  al  pueblo  cien  veces  tantos 
como  son,  y  que  lo  vea  mi  señor  el  rey; 
mas  ¿para  qué  quiere  esto  mi  seftor  d 
rey? 

4  Empero  la  palabra  del  rey  pudo  mas 
que  Joi\b,  y  que  los  capitanes  del  ejc'rci- 
to:  y  salló  Joab,  de  delante  del  rey  con 
los  capitanM  del  ejército,  pai»  ir  á  con- 
tar el  pnCblo  de  IsracL 

5  Y  pasimdo  d  Jordán  asentaron  en 
Amor,  á  la  mano  dercciiri  úv  V\  ciudad 

I  que  rs/'7  en  medlo  del  arroyo  de  G«d,  y 
juiitu  u  Jazur. 

6  T  despnee  tinteron  á  Galaad,  y  i  la 
tierra  beia  de  Hodsi ;  y  do  alli  Tinieron 

á  Danjaun,  T  id  rededor  de  8tdon. 

7  Y  vinieron  á  la  fortaleza  de  Tyro,  y  á 
todas  las  ciudades  de  los  lléveos,  y  de 
los  Cbaanneos,  y  saUeeott  al  mediodía 
de  Jnda  á  Beer^be. 

8  Y  después  qne  habieron  andado  todb 
b  líerni,  volvieron  á  Jcnisalein  despneS 
d<  iiuevtí  meses  y  veinte  días. 

1^  Y  Joab  dió  la  cuenta  del  número  del 
pueblo  al  rey:  y  fueron  los  de  Israel 
ochocientos  mil  hombres  foertes,  que 
fíaeaban  espada:  y  de  los  de  Jodefbciim 
quinientos  mil  bonil^rcs. 

10  Y  después  que  David  hubo  contado 
el  pueblo,  birlóle  su  oorason,  y  dijo  Da* 
eid  á  Jeluiva:  Tb  be  pecado  gittrcñnCnte 
por  haber  hecho  eito;  mas  ahora  Jebova, 
ruégote  que  traspases  el  pecado  de  \vl 
siervo;  porque  yo  he  obndo  muy  necias 
mente. 

UTpor  ie'«Maei««Md(»  Bkfld  eel»* 
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Tontaba^  foé  pttlabm  de  Jchora  á  Gftd 
profeta^  vidente  do  David,  diciendo : 

1¿  Vé,  j  babU  ¿  David :  Asi  dyo  Jeho- 
yn:  Tres  coeoa  te  ofrezco :  tú  te  esooge* 
rá^  do  cstAfi  la  una,  la  cual  jo  bflga. 

13  r  Qad  viuo  ú  David,  y  denuncióle,  y 
dijolc :  ¿Quii'ros  que  t^»  ven^n  RÍctc 
aúos  de  hambre  en  tu  tierra?  ¿O  que 
Im^  triMl  ttkeset  delMtte  de  tus  onemi* 
goiy  j  que  éUos  te  penügaii?  |0  que 
trc»  di«»  hnya  pestilencia  en  tu  tierra? 
Plcnfta  ahora,  y  mira  que  r^ponderé  al 
que  me  envió. 

U  Entonces  David  dijo  á  Qad:  En 
gmade  ongostlik  estoy.  To  mego  que 
9»  Gsig»  en  1»  nano  de  Jehova»  porgue 

BUS  miseraciones  son  muchas,  y  que  fo 
no  caiga  en  manos  de  liombres. 
Id  Y  JebOTa  envió  pestilencia  en  Is-, 
Hiél  desdo  U  mofiana  hask»  el  tiempo  se- 
flalsdo:  y  murieron  del  pueblo,  desde 
Dan  liptto  3eaw1Wt  setenta  mil  hom- 
bre». 

16  T  como  el  ángel  extendió  su  mano 
sobro  Jenualem  para  destruirla,  Jebova 
se  arrepintió  de  aquél  mal,  y  djjo  al  án- 
gel que  dcstnAscl  pueblo.  Basta  ahora: 
dctén  tn  mano.  Entonces  el  fiu^v\  de 
Jebova  estaba  junto  4  la  era  de  Areuoa 
Joba8e(>. 

Tí  %  t  IMd  dyo  á  Jeliova,  catando 
fió  ángd.  que  bcrla  al  pueblo :  To  pe- 
qué, JO  luce  la  maldad:  j Estas  ovejas 
qué  lüucieroji?  Buégoto  que  tu  mano  se 


torno  Q0atiu40i,7  MOtsaU-fiSsadajiil 

padre. 

18  Y  Gad  vino  á  David  aquel  dia,  y  dijo- 
le:  Sube,  y  haz  un  altar  i  Jebova  en  la 

era  do  Arcuua  Jebuseo. 
10  Y  David  subió  conforme  al  diclio  de 

Gad,  que  Jebova  liabíu  mandado. 
20  Y  mirando  Arcuua,  vió  al  rey  y  á  sns 

aSem»  qiA  p«sabon  á  ^ :  y  saliendo 
Areuna  Inclinóse  delante  del  re(y  b^efii 

tierra, 

31  Y  dijo  Annina:  ¿Por  qué  viene  mi 
señor  el  rey  á  su  siervo  ?  Y  David  res- 
pondió: Para  comprar  de  ti  esta  era  pa- 
ra edificar  en  dta  altar  ¿  Jehova,  y  que  la 
mortandad  cese  del  pueblo. 

22  Y  Areuna  dijo  á  David :  Tome  y  sv 
criflquc  mi  señor  cl  rey  lo  que  bien  le 
pareciere.  He  aquí  bueyes  para  el  holo- 
causto, y  tciUoB,  y  oteas,  idmeot  do 
bueyes  pata  leUa, 

23  Todo  lo  da,  como  un  rey,  Arcnna  al 
rey.  Y  dijo  Areuna  al  lej;  Jehora  tu 
Dios  te  sea  propicio. 

Y  cl  rey  d^o  á  Arcuua :  ^o,  siuo 
por  precio  te  lo  eompcaré:  porque  no 
ofreceré  á  Jchova  mi  Plos  hotocaustos 
por  nada,  Entonco-^  David  compró  la 
em  y  loa  bueyes  por  «ineuenta  ciclos  do 
plata. 

25  Y  edificó  allí  Iftavid  «m  alt«r  4  Jebo- 
va, y  sadidcó  boloeaostos,  j  paelfiGOS, 

y  Jchova  ?c  aplacó  QOU  la  tlévm,  J  CCSÓ 
la  plaga  de  Israel, 
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CAPITULO  L 

i¡h9Íd  por  ta  v^Jrtttu»  eria<to»U  ptO' 
Trr^n  de  ma  dvnctlbx  rirgat  AbUag,  qug  dvtrVM  COn 
^  le  caJimíe  y  rrffaU  con  toda  Umfiifsa.  Tt.  Et- 
UtMdo  AHí/nuiM  adtrtzando  de  UvaniarK  ron  el  rei- 
tm  ta  da4»  avim  d  David,  el  cual  hace  ttte(fo  prvcla- 
wmt'rmfé  AIwrmcmMb  ttkmtdMt  d  h  jxti- 
eiom  de  fírrtoJiee  nt  maijrt  y  de  TCnthan  pniíeta. 
JLL  Oyf  ndol»  Adomia»  w  rrirae  al  altar  de  miedo 
de  Salamoa,maB  A  l«  JMfirfsM,  y  li  hoCfVeidrdt- 

COMO  el  rey  David  5^  ?ñzo  vityo,  y  en- 
trado en  días,  cubríanlo  <j|^  vestidutí, 
mas  uo  se  calentaba^ 
2  Y  d^éronle  sus  sierros:  Busquen  á 

mí  señor  el  rey  una  mora  vínrí-n,  que 
este'  delante  del  rey,  y  le  caliente,  y  duer- 
ma en  su  seno,  y  calentará  á  mi  seúor  el 
rey.  .... 


8  T  buscanm  una  mom  bcnnosa  por 

todo  el  témiino  de  Israel,  y  bailaron  á 
Abisog  Sunamita,  y  tri^éronla  al  rey. 
4  Y  la  moza  era  muy  hermosa,  la  cual 
calentaba  al  rey,  y  lo  servia  \  mas  el  rey 
nunca  la  conoció. 

IT  Entonces  Adonias,  14)0  do  Hagitbt 
so  levantó,  diciendo:  Yo  reinaré.  Y 
bízose  hacer  carros  y  g^cntc  de  á  caballo, 
y  cincuenta  varouics  que  corñesen  de- 
Uwite  de  él. 

6  T«u  padro  nunca  le  entristeció  en 

todos  BUS  días  para  decirle:  ¿Por  qué 
bares  nsí  ?    Y  también  c^te  era  de  her- 
moso i>arcccr:    y  Imbialo  engendrado 
después  do  Absaiom. 
¿  T  ÍMl»  $aáM  oon  JoainUlia  doQfv 

sur 


f 


Ik^.y  ton  Abiattuur  c1 

cunlps  ayudaban  á  Adonias. 
H  Mi\h  Sadoc  el  sacerdote,  y  Báñalas, 
hijo  de  Juiada,  y  NatUan  profc<a,  y  Se- 
aei,  y  Reihi,  y  todos  loe  ^^ruadcs  de  Da* 
vid  no  segulflii  á  AteÜM. 

9  Y  Bftcrificó  AdotilM«fi||u  y  yacas,  y 
aniriujlex  cn^ord:uío«,  junto  á  la  peña  de 
ZolR'lctb,  que  esiu  ecreji  do  1k  fucnfe  de 
I^ogol,  y  convidó  á  iodoé  úu»  bermaaoft 
los  hUos  del  rey,  y  á  todos  los  Tornts 
de  Jada,  siervos  del  re^; 

10  M:iB  á  Nnthnn  profeta,  ni  á  BaiHÜas, 
ni  á  los  ^nmdc»,  ni  4  Salomón  subsanas» 
no,  no  convidó. 

11  T  habló  Hathso  á  Bcreabce  madre 
de  Sslonon,  dtcisiulo:  4  No  Imi  oido 
qne  reina  Adonia«  hijo  do  Ua^tli^  sin 

saberlo  nuestro  .«cñor  David  ^ 

13  Ven  pues  íüiur»,  y  Loma  mi  congejo, 
pora  que  guardes  tu  vida,  y  la  vida  de  tu 
h^o  Salomón. 

18  Vé,  y  entra  al  rey  David,  y  dUs; 

¿  Rey,  pcfK  r  mío,  no  ha.s  tu  jurado  á  tu 
aiurva,  dit  icudo :  Salomón  tu  liijo  reina- 
si  despueé  do  mi,  y  él  te  asentará  sobre 
mi  trono  í  4  Por  qué  puca  reina  Adoniai»  '¿ 

14  Y  estando  té  aun  liablsado  con  el 
rey,  yo  e&irdré  tru  ti«  j  muítmá  .tos  TSr 
iones. 

15  £ntoncc8  Bcrcabec  entró  al  rcv  á  la 
cámara,  y  el  rey  era  muy  vi«yo ;  y  Abieiag 
flonamita  sanrla  si  rey. 

IG  Y  Bersabce  se  incliné,  y  Uso  tero* 
zencia  al  rey,  y  el  rey  dijo : 

17  ¿Qué  tienes?  Y  ella  Ir  rcsj  r.ndió: 
Señor  mío,  tú  juraste  á  tu  .cierva  por  .Te- 
hOTata  Oíos,  d^eknOoí  Salomón  tn  bijo 

lalnarádespnss  da  mi,  jélsoasentard so- 
bre mi  trono. 

18  Y,  he  aquí  qno  nhora  Adonias  reina; 
y  ahora  ló,  rey  mi  st  ñor,  no  lo  supiste. 

10  Ha  sacrificado  bueyes,  y  aniniakt  en- 
gordado*, y  mncksa  mtlm ;  y  ba  con  vi- 
dado  Á  todos  los  hyos  del  rey,  y  á  Abia- 
th&r  el  sacerdote,  y  A  Joab  írencnü  del 
<^érelto ;  nuis  4  Salomón  tu  sierro  no  ha 
convldadoir 

99  Bcgr,  selor  rnlOk  los  da  todo  Is- 
lacl  srfrfn  sobre  ti,  i>ara  que  les  dedaiWi 

qul^n  «c  ha  de  asentar  sobre  el  trono  de 
mi  señor  el  rey,  desjiue.s  de  él. 
21  Y  acontecerá  que  cuamlo  mi  seilor 
«l  rey  dormiere  con  sos  podres,  que  yo  j 
y  mS  byo  Salomón  seremos  traladM  co- 
mo pecadores. 

88  Y  cstnTidí>  inn  hablando  ella  con  el 
ti7t  ^       i«aUian  prosita  ^oo  Vino.  ^ 

31^ 


^  ity^  diciendo: 


He  aquí  mié  NaUMa  pnfy/ttii  el  «nal  o» 
mo  entró  al  rey  postróse  dlAante  del  Hf 

inclinando  hii  roptro  á  tierra.  ? 

24  Y  dijo  Nalban  :  Key  -cfioniiiio,  •  hns 
tú  didio:  Adonias  reinara  despucé  de 
mi,  y  él  se  aaentesá  sobre  mi  trono  ? 

25  Porqna  h/of  ba  descendido,  y  bs-sa* 
eriflcado  bneyei,  y  mtmalét  en^txladosi 
y  muchas  ovejas ;  y  ha  convidado  ú  to- 
dos los  hijos  dci  rey,  y  A  los  cnpitimes 
dd  ^Mlo,  y  tmbicn  á  Abiathar  sacor^ 
Me,  y,  he  aqni,  están  enmienda  y  b». 
hiendo  delante  de  ái^  y  bsB  dldho:  Viva 
el  rey  Adonias. 

26  Mas  ni  A  mi  tu  siervo,  ni  ú  Sadoc  el 
ssfietdotc,  ni  á  Baosiss,  hijo  de  Joiada. 
ni  á  Salomón  tu  siervo  ha  cotnridado. 

27  ¿  E8t«  negocio  os  matMh  por  mi 
scfior  el  rey,  sin  haber  dcchirado  á  tn 
siervo  quiín  se  habla  de  sentar  ^ohrv  v} 
trono  de  mi  scnor  el  rey  después  de  (  I  > 

29  SntoBces  el  rey  David  respondió,  y 
d^o :  Llamidme  á  Beraabee}  falla  en- 
tró delante  dst  r^,  y  púsose  delante  dd 
rey. 

-J  Y  el  rey  juro,  diciendo:  Víto  Jeho- 
va,  que  ba  redimido  mi  alma  4e  toda 
angustia^ 

30  Que  como  yo  te  he  jnnido  por  Jeho* 
va  Dios  de  Israel,  diciendo:  Tu  hijo 81^ 
lomun  reinará  después  de  mi,  y  ¿^1  se 
asentará  cu  mi  trono  en  mi  lo¿ar,  auo 
sai  lo  bai^  hoy. 

31  Entonces  Berssbee  se  indinó  al  rey 

su  rostro  á  tierra,  y  inclln&idosc  al  rey 
d^o :  Viva  mi  scfior  ei  rey  David  paim 

siempre. 

«d  rey  David  d^o:  Liamaduio  á 
S;idoc  sat^mlote,  y  4  Katfaan  profeta,  y  á 
nana  tas,  h^o  de  Jolada.  r  ellos  entiftfon 
dchiutc  del  rey. 

33  Y  el  rey  les  d^o :  Tomad  -con  voeo« 
tro»  loa  siervos  de  vuestro  sefior,  y  ha- 
ced siiblr  á  asiomoii  mi  liQo  en  mi  muía, 
y  Uevádlo  á  Qihon. 

34  Y  allí  le  nngrirán  Sadoc  Pacerdoto  y 
Natban  i)rofeta  por  rey  so^jff  Israel:  y 
toearéíü  trompeta,  diciendo :  Vlvaei  rey 
Salomón. 

35  T  vosotros  iréis  detrás  do  él ;  y  v«b« 

drá,  y  mnii^tane  ba  en  mi  trono,  y  él  rék- 

iian't  por  nú  :  porque  á  él  he  mandado, 
que  sea  principe  sobro  Israel  y  sobre 
Jada. 

8$  £ntonoes  Sánalas,  hijo  de  Joiada,  res- 
pondió al  rey,  y  dijo:  AMik  Asi 

diga  JeboTSi  DiM  da  na  MOor  d  My.  ^ 
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Qon  a^l  Mfiwr  el  rcjv^  ^  ^^^^ 
Bffil  y  él         ninjor  su  trono,  qmeel 
trono  de  mi  Bt'ñf^r  *A  rey  David, 

3S  Y  desíienUio  budoc  Baccrdotc,  y  Nar 
ü»au  profeta,  jí  Baimiaa,  bUo  de  JoU4»,y 
lot  Geratlieo^  y  ]M  neletbeoe,  y  hicie- 
ron subir  á  Salomón  Bobre  la  nuüft  del 
rey  I>  tv  i    y  lltíváfonle  á  Gilion. 

¿9  Y  tornáudo  Sadoc  Baccrdote  el  cuer» 
ao  del  actíile       tabernáculo,  «agió  á 
Boiomoa;  f  tocaron  tfOOipet%  y  dyo- 
Iod0  «L.pttelil»»  Vto»  d  «V  Mo- 

40  Y  todo  el  pueblo  subió  en  pos  de 
j  cantaba  ei  puebko  con  Üutttns,  y  hAclaa 
gnmdeti  alegriae  que  pareda  yKftl»  tiem 
M  ibrift^oft  ^  demor.  depilo». 

U%T  «jiólo  jidonlas,  y  lodo»  los  £on- 
Tldado«  que  con  «a  eataban,  que  ya  ba- 
bbu  acabado  de  comer,  y  oyendo  Joab 
el  BüDddo  de  ia.  Uompcta,  dijo :  ¿  Por  quó 
ic  alboniU  1»  efadid  con  ei»nie»dD^ 

Hjl  ](iteAdo.  ean.  di  MUndo,  be  oqui 
Ijpy^.^  hijo  de  Abifitliar  Baccrdote, 
Tino,  rnal  dijo  Adonias :  Entra,  por- 
que tú  hombre  era  de  esfuerzo,  y  trae- 
iróft  b  uciiafc  Boevas.  ¿ 

4B  T  JonettMa K9poiidl6,y  ^  AAdo»' 
:  Ciertamente  nuc«tro  Bcñor  él  ley 
]>avid  ba  becbo  rey  A  *^:ilomon. 

44  Tel  rey  V»a  em  itido  couéiáSadoc 
•aoerdote,  y  4  ^aUmu  profeta,  y  á  Bíp 
naias,  bljo  de  Joiadat  y  también;  á  loe 
Ccrtiheos»  y  á  le»  Pheletheas,  los  cuales 
le  bicícroa  subir  en  la  mwla  del  rey : 

45  Y  Sadüc  sacerdote  y  Nathan  profeta 
le  hau  ungido  en  Gibon,  por  rey  :  y  do 
mLiÚL  baa  «ubldo  ctíti  tiegrfos,  y  1»  cliideA 
teta  Ileon  de  csftnttiido;  y  este  «  él  ol* 
boroioiiaeliebeis  oído. 

46  Y  t  iTTibícn  Salomón  w  l»o»entado 
sobre     Uouo  di-l  reino. 

47  y  aun  loa  eicrros  del  rey  iMUTenldD 
ábjeodfldriámMilro  eellor  ti  rey  David, 
aidendo:  IMoe  haga  bueno  el  nombre 
do8*loinon  man  qnc  tu  nombre:  yhi^;^ 
mayor  trono  que  el  tuyo.  Y  el  rey 
so  iacUuó  Bobre  la  caiDAk. 

4ü  Y  aun  el  rey  hibló  ael:  Bendita  ee» 
JEeboi»  DSoe  de  Jum!,  que  ba  dado  boy 
qtáea  se  eeleniD  en  mi  trono  viéndolo 
mis  ojos. 

40  Ellos  cntüucét»      eatremccierou,  y 
levantáronse  todo»  loe  convldedoe  qne 
Adonlae,  y  ee  Alé  cada  uno 
tm  camina 


eia  de  Salomón,  Icvantóse^^y  fcéae^y.ky 
mó  los  cuernos  del  altar. 
51  Y  fuó  bedio  aaber  ú  Salomón,  di- 
ciendo :  lie  oqui  que  Adonlas  tiene  míe* 
d0  del      fielomoiL:  porque  ba  tomado 
los  cuernos  del  altar,  diciendo:  Júreme 
boy  el  rey  Salomón,  qiu»  no  matará  á 
eucbiUo  á  KU  sierro. 
53  X  Salomón  dyu :  Si  él  fttem  TÜtttOr 
io,  al  une  4»  loeeaiMUoeeBMáeft  tlennt 
mas  si  80  bailare  mal  en  éü,  morirá. 
53  Y  a«i  envió  el  rey  Salomón,  y  trujé- 
rf)n!e  áv\  altar:  J  él  vino,  y  inclinóse  al 
rey  b;domon.   Y  Salomón  ic  dyo :  Veto 
á  tu  cosa. 

CAPirmoit 

JPüiM  AaWr»**'*  tliMlr»  wtandamimto*  d  S(^omi->n  de  ta 
tWtA9li»<'<A<K^  IL  Sutwüoti  hace  matar 

d  Adanitu,  pnrque  pkKatO^pvr  mmffer  d  AbiMffM 
x-úto  «  v.-Mr  rf  rrino.  TJI.  A  Abinfhar^fnta  d«l 
tacenJvriof  y  lo  «trw»  d  tu  ca»a,  9  d  Joab  k^jmM^ 
HiniHt  itl  fttfT,  htAia  arcyido.   11.  A  S^" 

mci  manda  mpmdé^  wmrtt,  qm  uo  taiga  de  Jen», 
mlem:  y  toKendo  A  út  €«*q/* HetkJ>Oen  bn»ra 
de  nu  mrn^n,  qmt  i* H'Arfi* fciei*> m^ttelmt» 
en  él  íjtcmtaéa, 

Y LLEGÁRONSE  los  diaa  de  David 
para  morir,  y  iwmd6.á  Oulonna  en 
hiJo,dÍdeiidos  > 

2  Yo  voy  el  ennlDo  de  toda  la  tiena; 

csfuérmte,  y  «e  varón. 

3  Guarda  la  observancia  de  Jebova  tu 
Dios  andando  en  sua  catttwoft.  y  guar* 
4a»<ift  sai  «atotatoe  y  rnaadamieiitoe,  y 

sai  dereehoe«  y  aoa  testimonios,  de  la 
mmera  que  está  escrito  en  la  ley  tb-- 

MoTRes,  para  que  Bcas  dicboso  en  todo 
lo  que  bicicrcs,  y  en  todo  aquello  á  que 
te  tomares. 

4  Paia  que  eooflxmo  Jcbova  la  palabra 
q«e.me  bebió,  diciendo:  ^^i  tus  bljoa 

íruar«l.ir<^-Ti  su  camino  andaudo  delante  dO 
mi  con  verdad,  de  todo  su  corazón,  y  dO 
toda  su  alma,  jamas,  dice,  &ltatá  á  ti  "TOi» 
ion  del  tratto  de  teeeL 
6  y  también  tú  sabes  lo  que  me  ba  hc- 
cbo  Joab,  bUo  de  Sarria,  lo  qfue  hizo  á 
1  áf^  íroucralcfl  del  ejército  de  Israel,  es  á 
¡>aUr  a  Abuer,  byo  do  Ner,  y  á  Ain«ia> 
hijo  do  Jetber,  á  los  oaales  el  afleainO, 
teiameado  eft  pet]aiaii|{iiedc  í,aicrra, 
y  poniendo  la  sangre  de  prncrra  en  tu  ta- 
bibarte  qtte  tenia  sobre  bus  lomos,  y  en 
BUS  r.a|nitt  >s  «lUC  tenia  cu  sus  pics- 
O  iú  harás  conforme  á  tu  sabiduría; 
no  iMttúa  dcacender  ana  canos  al  aepnlcro 

en  T>az.  . 
7  A  lo.s  hijos  do  licrzcllai  Galaadlta  ba- 

'  rás  miHfncordia,  que 
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ron  así  A  mí,  cuando  iba  liuyendo  de  Ab- 
Balom  tu  littrniüuo. 

B  Itebta  tleDe8*eontÍgoá8«nieI,M< 
Jo  do  6em»  hUo  de  Jetniñl  de  BahurUn, 

el  runl  TTio  mnldíjo  c/r  «na  maldición 
facrltí,  el  dia  «juc  yt)  iba  á  Malianaim. 
lias  él  miamo  dcceudió  á  recibirme  ai 
Jordán,  y  yo  le  juré  por  JcboTa,  dkdmc 
do:  To  no  te  matMéácnehilla 

9  Mae  eliom  no  le  absolrcráe:  que 
hombre  snbio  eres,  y  B&bes  corao  te  has 
de  babor  con  cl*,  y  hnr.4s  descender  biu 
canuá  con  sangre  ú  la  dcpultara» 

10  Y  David  dumió  con  ene  padree,  y 
fiK-  sepultado  en  la  ciudad  de  David. 

11  Los  diaft  qtic  reinó  David  sobre  Is- 
rael/«cjntm  cuareníA  aüos:  píete  afina 
reinó  en  Hcbron,  y  en  Jeni&aicm  reinó 
treinta  y  tres  afioe. 

13  T  Salomón  se  asentó  en  ol  troao  do 
David  8u  padre,  f  toé  sn  reino  fümp  en 

gnui  inane  ra. 

13  ü  KutoDCCS  Adonia^,  hijo  de  Uagith, 
Tino  á  Bersabce  madre  de  Salomón :  y 
éU»  dUo:  |Tú  Yenidii  <t  de  pasf  y  él 
TCSpCAdló :  Sí,  do  paz. 

14  T  él  dijo :  T'/ia  palabra  tengo  que  de- 
cirte.   Y  ella  (lijo :  Di.    Y  él  dijo : 

15  Tú  sabes  que  cl  reino  era  mió :  y  que 
todo  Iscael  habla  pnosto  en  Ski  enrostro, 
pMRS  qne  yo  reinara:  nea  el  reino  íkié 
traspalado,  y  vino  i  mi  beimano:  pov^ 
que  por  Jehova  era  suyo, 

IC  Y  ahora  yo  to  pido  una  petición,  no 
me  hagas  volver  mi  rostro.  Y  eUft  le 
dUo:  Di 

17  £1  entonces  úl^o :  Yo  to  ruc^o  que 
liables  al  rey  S  ilomon,  porque  él  no  te 
hará  volver  tu  rüí?tru,  ]>ara  que  me. dé  á 
Abisaj^  Suuamila  por  mugcr. 

18  Y  Beteobec  d^Jo:  Bien;  yo  hablaré 
por  ti  al  rey. 

10  Y  vino  Bcrííabcc  al  rey  Salomón  pa- 
ra hablarle  por  Adonias  :  y  el  rey  ec  Ic- 
Tantó  para  recibirla,  y  se  inclinó  á  ella, 
y  se  tomó  á  asentar  en  su  trono :  y  hlxo 
poner  nna  siU»  á  la  msdre  del  rey,  la 
cual  se  sentó  á  su  dicstm. 

20  y  ella  dijo:  Una  pcquclia  petición 
te  demando,  no  me  hai!:ns  volver  mi  ros- 
tro, y  cl  rey  le  dijo ;  Pide,  uixulru  luia  j 
que  yo  no  te  hará  volver  el  roetio. 

81  Y  ella  d^Jo:  Dése  AbÍ!<og  ^miamita 
por  muf^er  á  tu  hermano  Adonias. 

22  Y  el  rey  Salomón  rcíípoudió,  y  dijo 
á  su  madre:  ¿Por  qué  pides  d  Abiság 
SunamiLa  pora  Adonis^?  Demanda  tam< 
bien  peia'¿l  d  reino;  porque  di  es  ift 


hermano  mi^or;  y  tiene  también  á 
Abiathar  sacerdote,  y  á  Joab,  hijo  do 
BarvK 

23  Y  el  rey  Salomón  jnró  )>or  JeboTa, 
diciendo:  Asi  r.ie  liaira  VAof^,  y  n^í  me 
añada,  que  contni  su  Vida  ha  hablado 
Adonias  esta  palabra. 

M  Ahora  pnes  vivo  Mova,  que  me  li* 
confirmado,  y  me  ha  pnesto  sobre  el  tro- 
no de  David  mi  podre,  y  que  me  ha  he> 
cho  f^sn,  como  habla  dicho,  qne  Ado» 
nias  morirá  hoy. 

25  Entonces  el  rey  Salomón  euvio  por 
mano  de  Banales,  h^o  de  Jolada,  el  enal 

le  hirió,  y  murió. 

26  1í  Y  á  Al^inthar  cl  Baccrdote  dijo  el 
rey:  Vete  h  An  ithoth  á  tus  heredades, 
que  tú  ere»  digno  de  muerte.  Mas  yo  no 
te  mataré  boy,  por  cnanto  has  llevado  d 
arca  del  aeftor  JMiowa  delante  de  David 
mi  padre:  ademas  do-  esto  has  sido  trai- 
bajado  en  todas  las  oosas  en  que  mi  pop 
dre  fué  t rabilado. 

27  Y  echó  Salomón  á  Abiathar  del  sa- 
cerdocio de  Johova,  para  que  se'  emá* 
pílese  la  palabra  de  Jf^ova,  qne  habla* 

(^cho  sobre  la  casa  de  Ilcli  en  Silo. 

28  Y  vino  la  fama  hasta  .Tonb,  porque 
también  Joab  se  había  arrimado  á  Ado< 
nias,  aunque  no  se  habift  arrimado  á  Ab- 
salom,  y  bnyó  Joab  al  tobemáenlo  de 
Jchova,  y  tomó  los  cuernos  del  altar. 

29  Y  fué  hecho  saber  á  Salomón,  ^^no 
Joab  habla  huido  xd  tabernáculo  üu  Je- 
bova,  y  qtie  estaba  junto  oí  altar.  Y  8a» 
lomon  envió  á  Banabs,  h||o  de  Jolada, 
diciendo :  Vé,  y  arremete  á  éL 

SO  Y  entró  Báñalas  ai  tabernáculo  de 
Jchova,  y  díjole :  Kl  rey  ha  dicho  que 
6al<ja8.  Y  él  dijo :  No,  sino  aquí  moriré. 
Y  Banales  volirtó  con  esta  rcspoesta  al 
regr,  diciendo :  Asi  bebió  Joab,  y  así  me 
respondió.  g 

31  Y  el  rey  lo  dijo :  Haz  como  él  ha  di- 
cho, arremeto  á  él  y  cntlérralc:  y  quita 
de  ini,y  de  la  casa  de  mi  padre,  la  sans^ 
qne  Joab  ha  derramado  sin  cnlpa^ 

S2  Y  Jchova  hará  volver  su  sangre  so- 
bre su  rabfzn;  que  él  ha  asesinado  dos 
varones  nia.'^  justos  y  mejores  qne  él,  á 
loá  cuales  mató  ú  cuchillo  sin  que  mi 
padre  David  supiese  nada,  <»  d  tdber  á  Ab* 
ner,  hijo  de  Ner,  general  del  ejército  de 
Israel,  y  A  Amasa,  hijo  de  Jetber,  gene- 
ral del  ejército  de  Juda. 

38  Mas  la  sangre  de  ellos  volverá  sobre 
Ia  cabesa  de  Joab,  y  sobro  la  cabeza  de 
en  alBilante  pcipétoMBenti.  T  tobra 

.  j  .  d  by  Google 
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David  y  sobre  su  Bimlente,  y.  sobre  su 
casa,  y  sobre  su  trono,  habrá  perpétua- 
mente  paz  de  parte  de  JehoTa. 

34  Entonces  Báñalas,  hijo  de  Joiada  su- 
bió, y  arremetió  á  y  le  mató,  y  fué  se- 
pultado en  su  cnsa  en  el  desierto. 

35  Y  el  rey  puso  en  su  lugar  á  Báñalas, 
hijo  de  Joiada^  sobre  el  ejército :  y  á  Sa- 
doc  puso  el  rey  por  sacerdote  en  Inpar 
de  Ablathar. 

36  Y  enTió  el  rey,  y  hlro  venir  á  8c- 
mci,  y  díjolc :  Edincate  una  casa  en  Jc- 
rosalem,  y  mora  alli,  y  no  salgas  de  allá 
á  una  parte  ni  á  otra. 

37  Porque  sepas  de  cierto  que  el  dia 
que  salieres,  y  pasares  el  arroyo  de  Ce- 
drón, sin  duda  morirás,  y  tu  sangre  será 
•obre  tu  cabera.  • 

38  Y  Semei  dijo  al  rey :  La  palabra  « 
buena :  como  el  rey  mi  sef^or  ha  dicho, 
asi  lo  hará  tu  8icr\'o.  Y  habitó  Scraei 
en  Jcrusalem  muchos  dias. 

39  Y  pasados  tres  años  aconteció,  que 
ae  le  huyeron  á  Sefhel  dos  eicr>os  á 
Aehls,  hijo  do  Miuicha,  rey  de  Geth :  y 
dieron  aviso  á  8cmci,  diciendo:  Ilc  aqiii 
que  tus  siervos  e^ttin  en  Geth. 

40  Y  levanti'^o  Somci,  y  cnalliardó  hu 
asDo,  y  vino  en  flcth  á  Achis  á  buscar 
■as  siervos.  Y  faó  8emci,  y  volvió  sus 
siervos  do  Geth. 

41  Y  fué  dicho  á  Salomón,  como  Semei 
liabía  Ido  de  Jcrusalem  hasta  Geth,  y 
que  habia  vuelto. 

^  Entonces  el  rey  envió,  y  hizo  venir 
á  Semei,  y  di^jolo :  ¿  No  te  conjure  yo  por 
Jehova,  y  te  protesté,  diciendo:  El  dia 
que  salieres,  y  fueres  acá,  ó  acullá,  sepas 
de  cierto  que  has  de  morir?  Y  tú  me 
dijiste :       palabra  que  he  oido  es  buena. 

4S  ¿Ponqué  pues  no  guardaste  el  jura- 
mento de  Jehova,  y  el  mandamiento  que 
yo  te  mand<'  ? 

44  Y  dijo  ma$  el  rey  á  Heniel :  Tii  sabes 
iodo  el  mal  que  tu  corazón  bien  sabe, 
que  cometiste  contra  mi  padre  David: 
mas  Jehova  ha  tomado  el  mal  sobre  tu 
cabeza: 

45  Y  el  rey  Salomón  ferd  bendito,  y 
el  trono  do  David  será  firme  perpétua- 
mente  delante  de  Jehova. 

46  Entonces  el  rey  mandó  á  Báñalas, 
h^o  de  Joiada,  el  cual  salió,  y  arremetió 
á  éL,  y  murió:  y  el  reino  fué  confirmado 
en  la  mano  de  Salomón. 

^  ^       CAPITULO  nr.  *  '  •  " 

Saiomon  toma  por  muQrr  d  la  hifa  de  Pharaon  re]/  Je 
Bgvpto,  11.  XNm  fe  opartee, }/  leprotmie  tabMttria, 
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«L^-ífu^ea*  «ú6rc  toJ«t  lot  mortalet.  m.  Pleiteando 
do$  innla»  muf/eres  $nhrt  ttn  mimo,  que  cada  tma  de- 
cía $er  su  h(fo,  con  la  g^ntenria  que  «'/  da,  drclara 
al  pufblo  la  $cAidtoHa  de  Dio*  que.  retidia  ea  él. 

"Vr  SALOMON  hizo  parentesco  con 
J-  Pharaon  rey  de  Egypto,  porque 
tomó  por  muffrr  la  hija  de  Pharaon,  y 
trüjola  en  la  ciudad  de  David,  entre  tan- 
to que  acababa  de  edificar  su  casa,  y  la 
casa  de  Jehova,  y  los  muros  de  Jcrusa- 
lem al  derredor. 

3  Hasta  entonces  el  pueblo  sacrificaba 
en  los  altos ;  porque  aun  no  habla  casa 
edificada  al  nombre  de  Jehova  hasta 
aquellos  tiempos. 

8  Mas  SsUonion  amó  á  Jehova  andando 
en  la  institución  de  su  padre  David,  so- 
lamente sacrificaba,  y  quemaba  olores 
en  altos. 

4  Y  Iba  el  rey  á  Gabaon,  porque  aquel 
era  el  alto  principal,  y  sacrificaba  alli : 
mil  holocaustos  sacrificaba  Saiomon  so- 
bre aquel  altar. 

5  ^  Y  aparecióse  Jehova  á  Saiomon  en 
Gabaon  una  noche  en  sueños,  y  dijo 
Dios  :  Pide  lo  que  quisieres^  que  yo  te  dé. 

6  Y  Saiomon  dijo :  Tú  hiciste  gran  ml- 
Bcricordia  á  tu  siervo  David  mi  padre, 
(le  la  manera  que  él  anduvo  delante  de 
ti  con  verdad,  con  justicia,  y  con  recti- 
tud de  corazón  para  contigo:  y  tú  le  has 
guardado  esta  tu  grande  misericordia, 
que  le  diste  un  hijo  que  se  asentase  en 
su  trono,  como  partee  en  este  dia. 

7  Ahora  pues,  Jehova  Dios  mío,  tú  has 
puesto  á  mí  tu  siervo  por  rey  en  lugar 
de  David  mi  padre :  y  yo  mozo  pe- 
queño, que  ni  sé  entrar,  ni  salir : 

S  Y  tu  siervo  está  en  medio  de  tu  pue- 
blo, al  eual.tú  elegiste  :  un  pueblo  gran- 
de, que  ni  se  puede  contar,  ni  numerar 
por  su  multitud. 

9  Dá  pues  ú  tu  siervo  corazón  dócil  pa- 
m  jti7.:;ur  á  tu  pueMo:  pan  entender  cu- 
tre lo  bueno  y  lo  malo:  porque  ^ quién 
podrá  gobernar  este  tu  pueblo  tan 
grande?         •  .  •       •••  - 

10  Y  agradó  delante  de  Adonai,  que  Sa- 
lomón pidiese  esto. 

11  Y  dijole  Dios :  Porque  has  deman- 
dado esto,  y  no  pediste  para  ti  muchos 
días,  ni  pediste  para  tí  riquezas,  ni  pe- 
diste la  vida  de  tus  enemigos,  mas  deman- 
daste para  ti  inteligencia  para  oír  juicio : 

13  He  a»iuí,  yo  lo  he  hecho  conforme  á 
tus  palabras :  he  aquí  que  yo  te  he  tlado 
corazón  sabio  y  entendido  tanto,  que  no 
haya  habido  ántes  de  tí  otro  como  tú,  ni 
después  de  tí  so  levanto  otro  como  tu. 
'  821 
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13  Y  aun  tambMD  loe  eoém  que  n<vpe- 
dÍAte,  to  he  dado:  siquesn  j  gloria, 
que  entre  loe  rojrei  ninguno  luo^a  como 
tú  en  todos  tus  dlas. 

IV  V  ^¡  íiu (i  11  vieres  en  mi»  caminos, 
guardando  mis  estatutos  y  mis  manda- 
micntoü,  como  tu  ¿Mulre  D»vtd  uoduvoi 
yoelaigwá  im  diM. 

15  Y  como  Salomón  deepeitA^  vi¿  q«c 
era  Baofko:  y  vino  á  Jeru«xlem,  y  prc- 
BCTití'ísr  de  hrnte  del  arca  del  concierto  de 
Jchova,  y  ei»crifioó  liolocaastos^  y  liLeo 
paciücofi:  y  hÍ2o  bfuiqu^o  á  todos  so* 
■lenros. 

111  ir  En  aqne]U  aa^n  Tl^Unon  dos 
mugcrcs  ratnen»  al  icy,  7  pnaentáronae 

delante  do  él. 

17  Y  dyo  la  lina  moger :  ¡  Ay !  señor  mió, 
yo  y  Cita  mof^r  mon&bamoa  en  una  mis» 
nía  casa :  y  yo  pari  en  easa  con  ella. 

18  Y  aconteció,  qno  al  tercero  dia  des- 
pucp  <|ui'  yo  ]>'^r\,  esta  pjirió  tíirabien :  y 
morílbamuB  nosotras  amtios,  4/w:  nhij^ino 
de  fuera  estaba  en  casoi  sino  nosotras 
dos  en  «na  caía. 

lA  T  una  noche  el  hQo  de  este  mn^cr 

Dinrió,  porque  nooftó  Pobrc  ó). 

20  Y  esta  se  li  vant»'»  ú  mcdi;i  noche,  y 
toGaóuio  mi  hgo  do  junto  ¿  mi,  estando 
yo  tn  «lerfa  durmiendo,  y  pueolo  á  en 
lado,  y  |>úaome  á  mi  lado  en  h^o  muerto. 

21  Y  como  yr>  me  levanté  por  la  mafia- 
nn  pura  díir  i  l  jiecho  á  mi  Idjo,  aqui 
que  ettíaÍM  muerto.  Y  yo  le  111  iní  por  la 
mallana,y,bc  aqní  que  no.  era  mi  h^o, 
qne  fo  haMm  parida 

23  Entonces  la  otra  mngor  dijo :  No : 
nil  hijo  «  el  que  vive,  y  ta  hijo  en  el 
muerto.  Y  la  otra  volvió  á  decir:  No: 
tu  hgo  es  el  muerto,  y  mi  ligo  es  el  que 
tItc.  T  die  «riid  ffidMm  hablaban  delante 
del  rey. 

2ÍÍ  El  rey  entonces?  dijo  :  F^tn  dice:  Mi 
Lijo  CB  el  í\Mo  vive,  y  tu  liijo  «  el  mncr- 
to.  Y  la  ut  ra  dice :  No,  mas  el  t  uyo  es 
el  muerto,  y  mi  hijo  ee  el  que  Tira 

Bntonoee  dQo  el  rey:  Traddme  una 
espada :  y  tmjeron  al  rey  una  «^ada. 

25  Y  el  rey  dijo:  Partid  por  medio  ol 
niíio  vivo,  y  dad  la  mitad  á  la  una,  y  l:i 
otra  mitad  á  la  otra. 

25  Kntonoet  agnellA  muger  enyo  era  el 
h^jo  vivo,  dQo  al  rey  (poique  sus  entra- 
fias  pe  le  encrudieron  por  su  liijo,  y  di- 
jo): jAy!  (<eüor  mió,  dad  ú  císta  .1  niño 
vivo,  no  le  matéis.  Y  la  otra  dyo:  Ni 
4  mi,  ni  á  ti,  «teo  partidle. 

97  EntomwB  el  rey  reepoacttá,  y  dito:  I 


Dad  á  e«ta  el  hgo  vivo,  y  no  le  mateia ; 
ella  es  so  madre. 

88  Y  todo  lenél  oyó  aquél  Jnlelo,  que 
habla  Jus|{ado  el  ivf^  j  hubieron  temor 
del  r' y,  porqoe  rieron  qno  h:ibla  en  él 
sabiduría  de  Dloa  pora  juzgar. 

CAFITÜLO  IT.  * 

aMNi»  y  $u»  gobcntadort4  y  el  cargo  gm  cáela  umo 
temta  dt  kmeer  ht  pmvimim  para  rt  miUu»U>  tf  de»* 

ttu  dul  rey,  tu  taLidund,  u  su  gtoria, 

ASÍ  que  el  rey  Salomón  ívló  my  sobro 
.  todolBrad. 

3  Y  estos  fucronloñ  principes  que  tuvo  s 

A?^;iri  i>  hijo  d«'  Sadoe  sacerdote: 
H  Kliliori'Iib,  y  Ahias,  hijos  d««  Sit^a,  q^- 
cribas:  Jogapbad,^U<^  de  Aiiiiud,  cun- 
dUer: 

4  RanaiM,  hQo  de  Jolada,  «ra  eobre  el 
ejército :  y  Sadoo  y  Ablathar  «M»  km 

saeerdíítcs  • 

5  Asarlas,  ligo  de  Natban,  era  sobre  loa 
gobomadorea:  Zibud,  b^o  de  Nathaii, 
el  piineipe,  eompaftero  del  rey : 

6  Y  Ahigar  rra  mayordomo :  y  Adailfr> 
ram,  hijo  de  Abda,  era  «i^-hro  el  tri?ni<(V 

7  Y  tenia  Salomón  do(  ^tiberuadorcs 
sobre  todo  Israel,  los  cualc«  mautenlan 
al  rey,  y  á  su  easa.  Oada  uso  de  eOoa 
era  obligado  do  mantener  nn  mes  en 
eíKÍa  un  año. 

S  Y  estos  Kon  los  nombre?  de  ellos:  Mi 
hijo  de  Ilur,  en  el  m^rntc  de  Epbndm : 

9  £1  h^o  de  Dccar,  en  Maooea,  y  en  8a- 
kMm,  y  en  Beth-«nnea,  y  en  lóon,  y  on 
fieth-hsnan : 

10  El  hijo  do  Hc^d,  en  Aruboth :  este 
tenia  tamblcn  á  Socito,  y  toda  la  tierra 
de  Ephcr : 

11  El  b^  de  Abinadab  (míaJtoáOB  loa 
tcrminoa  de  Dor :  este  tenia  por  muger 

A  Thiipher  hija  de  8;ilonít>n : 

12  Banrí,  hijo  do  Ahilad,  tcHia  ;i  Tlvana<']i 
y  á  Maíígcdo,  y  á  tuda  Bcth-«au,  que  es 
cerca  de  Zartan,  ab^Jo  de  ievud:  de 
Betli-aan  hasta  Abelmebula,  y  haata  de 
I  i  otra  parte  de  Jecmaen: 

i:{  F.I  hijo  de  Gabor  en  Rnmoth  do  Oa- 
Luid :  c^^te  tenia  también  la*  ciudades 
do  Jair,  hijo  de  ManaescP,  las  cuíUch  exía- 
ten  en  Galaad.  Tenia  imtíbUn  la  pro- 
▼tnda  de  Afgirtsque  sra  en  Basan,  se- 
senta grandes  ciudad  es  e«mi<is»demur0i| 
y  de  cerradura-K      metal : 

14  Abinadab,  hgo  do  Addo,  era  en  Ka- 
hanoim : 

to- 


mó  también  por  muger  á  BMemath 
de  Salomón : 

16  BtMHS  h^o  ÚB  Bnü,  m  Asar,  y  m 
Balofeh: 

17  Josaphat,  hijo  de  Phanic,  en  Isach&r : 

18  Scmci,  hijo  de  Ela,  en  Beu-Jamin  : 

19  Qaber^  hijo  de  Uri,  en  la  tierra  de 
Maad,  7  en  Ift  tiem  de  Beben  fey  de 
lee  AmorriMoe,  7  de  O9  ngr  de  Bmíw; 
nn  gobernador  en  la  tierra. 

20  Lo»  de  Juda  y  (le  Israel  eran  muchos, 
como  la  arena  que  ea/d  junto  <á  la  mar  en 
mnitiiud,  comiendo  y  bebiendo  y  ale- 


21  1  T  Sttiomon  señoreaba  sobre  todos 
los  reinos  desde  el  rio  de  la  tierra  de  Iob 
Phílisthoos,  hufitael  término  de  Eiíypto: 
y  traían  {u-csentcB,  t  ecrviau  á  Salomón 
Mee  loe  dios  qne  ríM, 

S8  T  Ib  dreprniM  de  Salomón  eie  cada 
din  trdnto  coree  de  flor  de  heiine,  7  ee- 
•enta  coros  de  harina, 

23  Diez  hueves  engordados,  y  veinte 
bueyes  de  pasto,  y  cien  otc^  :  sin  loe 
cl0me,eeluM,tMilUfle»7eifee  eagorda- 


24  Porque  él  señoreaba  en  toda  la  re- 
^on  qne  esUiba  de  la  otra  parte  del  rio, 
desde  Thaphsa  hasta  Gaza,  sobre  todos 
loe  reyes  de  kotmpetfle del  rio:  ytnvo 
pee  oca  todos  ene  ladoe  al  derredor. 

25  Y  Jnde  y  Israel  vivbn  confiadamen- 
te cada  uno  debajo  de  bu  vid,  y  dettujo 
de  va  higuera,  desde  Dan  hasta  ^eer-se- 
"be,  iodos  los  días  de  Salomón. 

96  TOBle  ellcBdede  sifto  BelomeB  eoep 
rente  mil  cilMlloe  en  ene  caballerizas 
pnra  fus  eutoe,  7  dose  mft  eabeUos  de 

caballear. 

27  Y  los  sobredichos  gobernadores 
nianlenlan  el  ny  Selomou,  y  á  todoe  los 
que  müen  A  le  mesa  del  rey  8e}omon, 
cada  nao  en  mee,  7  bedea  qne  aftda  fld- 
tase. 

28  Y  traían  también  cebada  y  pH}a  para 
loe  cabaUos,  y  para  Iss  bestias  de  eeiga 
al  luier  donde  él  estatie,  eeda  «ao  eoa- 

forme  al  car^  qne  tenia. 

20  Y  dió  Dios  á  Salomón  sabiduría,  y 
prudencia  muy  f;randi',  y  anchura  de 
cosason,  como  la  areua  que  e^á  á  la  ori- 
ündelaner:  * 

90  Qae  flié  mayor  la  sabidnria  de  Salo- 
men, qne  la  de  todos  los  Orientales,  y 
qtxe  toda  la  sabiduría  de  los  Egypcios. 

SI  Y  ann  fué  mas  sabio  que  todos  kxs 
hombres;  y  mas  qne  £thaa  Eznbita,  y 

^7  CMBhali  7  BMikte 


de  Mahol:  y  fué  nombrado  entre  todet 
Ite  neeionee  de  al  derredo# 
82  T  propuso  tres  mil  peráboles:  7  ene 

versos  fueron  cinco  y  rail. 

33  De  los  árboles  también  disputó  des- 
de el  cedro  del  Líbano  hasta  el  hisopo 
que  nace  cu  la  pared.  Asimismo  dispu- 
tó de  loe  enlmales,  de  las  afee,  de  lee 
serpientes,  de  los  peces. 

S4  Y  venían  de  todos  U)S  pueblos  á  oir 
la  sabiduría  de  Salomón,  y  de  todos  los 
reyes  de  la  tierra,  donde  bahía  llagado 
la  fiuna  de  sn  satddnHa, 

CAPITULO  V. 

tn  eon  líirttm  nrj/  /<•  Tirro  le.  dtí  madrra  y  ar<|> 
ficr$  para  la  obra,  lo  cual  el  hace  aUgrtmetUe. 

HIRAM  rey  ,de  Tyro  envió  también 
•ns  sienros  á  Selomon;  desde  qne 
oyó  qne  le  hablen  nacido  por  rey  en  lu- 
gar de  8U  padre;  porque  Hiram  habla 
siempre  amado  A  David, 
2  Eutonces  envió  Salomón  á  ITinun,  di- 
dendos 

8  Tá  eabee  como  mi  pedie  Dayld  no 

pudo  edificar  cesa  al  nombre  de  JchoTa 
su  Dios  por  las  guemis  que  le  ecrcuron, 
hasta  que  Jehova  puso  tm*  enemigos  de> 
b:\io  de  las  plantas  de  sus  píés. 

4  Ahora  Wiova  aii  Dioe  me  ha  dado 
reposo  de  todas  pertee;  qne  ni* hay  ad- 
versario, ni  mal  encuentro. 

.">  Por  tanto  ahor;i  yo  lie  determinado 
de  edilic^r  casa  ai  nuiubrc  de  Jehova  uii 
Dios,  como  JehoTa  lo  d^o  á  David  mi 
padm^die&endo:  Tn  h^o,  qne  yo  pondii^ 
en  tu  lugar,  ei^^lfMBáHdl  ie4Íft|Bill4.  etr 
pa  á  ral  nombre. 

^fanda  pues  ahora  que  me  corten  ce- 
dros del  labano:  y  mis  siervos  estarán 
con  los  tnyos ;  y  yo  te  daMt*)^tM  lifli^ 
vos  el  salario  que  id  dijeres :  porqntid 
trabes  bien,  qne  nintrunr»  hay  entre  noso- 
tros .  i  u  <■  scpai^brar^jUk  ma^^  .C9mo  )oe 
Sidonlos. 

7  Y  eomo  Hbrsm  oyó  las  pelabms  de 
Selomoa,  hplfése  en  gran  manera,  y  di- 
jo :  Bendito  SM  hoy  Ji^ova,  que  dió  hijo 
sabio  á  David  sobre  este  pueblo  toa 

grande. 

8  Y  envió  Hiram  á  Salomón,  dldeado: 
To  he  nido  lo  qne  aie  enTiaete  d  Mr; 
Yo  har^  todo  lo  qne  te  plngniere  aoeroa 
de  la  madeca  de  cedre^  7  la  madera  de 

hayo. 

9  Mis  siorvoH  la  llevarán  desde  «1  Líba- 
no A  ht  mar;  y  yo  to  Bpndré  belaae 

sr  hMta  el  lum  qpo  tú  me  ee- 


portomartamíe 
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Halares ;  y  alU  so  clesatará,  y  tú  la  toma- 
rás, y  tú  tonAfft  lurte  ni  volnated,  dan- 
do de  comer  á  mi  Hunilla. 

10  T  dló  Hiram  á  Salomón  madera  de 
redro,  y  madera  de         todo  lo  que 

qui»o : 

11  Y  Salomón  daba  á  Hiram  veinte  mil 
con»  de  trigo  pam  él  Bosteiito  de  en  fa- 
milía,  y  Tcinto  coroa  dn  an  ttr  ]im|  in. 
Esto  Mbá  flalomon  á  Hinm  cada  un 
aflo. 

12  Dió  paea  JeboTa  á  Salomón  aabidu- 
fifti  «OIDO  le  bel)!»  dicho:  j  hnbo  pas 
entre  RlrMH  y  Baloinoa:  y  Meieron 

entre  ambos. 
18  Y  impnso  el  rey  Salomón  tributo  A 
todo  Teracl,  y  el  tributo  fué  treinta  mil 
liumbres :  » 

14  I<oe  cnalee  enTlot»  el  Líbano  de  dies 
mu  en  lYu-r.  mil  ced»  mee  por  ras  Teees : 
j  rdmo  h:ihian  efttado  nn  raes  en  rl  Lí- 
bauo,  t'ftt;ib:inse  dos  mesen  oti  8uh  casas: 
y  Adomram  e»taba  sobre  el  tribatu. 

15  TfBiA  tMBblen  Momoa  eeteotn  mil, 
que  llerebea  las  cmi^m:  y  ocbeots  mil 
cortadores  en  el  monte; 

IC  Sin  los  principales  {gobernadores  de 
Salomón  que  estaban  piuakts  sobre  la 
obra,  qu€  emn  tres  mil  y  trcseicutos,  los 
'eoáles  tenfam  cargo  del  pneMo  que  liaole 

la  (ibrn, 

17  Y  n):indó  el  rey  qne  tmjesen  p^r.mdcs 
l)iedra«,  piedras  de  i'rrrio  para  loé  ci- 
micnton  de  lu  cano,  y  pieünis  labradas : 

18  T  loe  elbefiiles  de  Belomon,  y  loe  de 
Hirera,  y  loe  epen;|adoree  cortáron  y 
aparejAron  la  madera  y  la  cantería  pera 
labrar  la  casa. 

CAPITULO  VI. 
JJiMsKtMi  J«  $raaa  gjbma  tkl  templo,  dttordeviot 
ú  «raloriú,  ét  loa  V"<»«Miww.  p  ée  Im  wiaUmraa  f 

ormameníoa  de  todo  el  edijicio. 

Fri"  f  n  i'\  ailo  de  cnatrocicntos  y 
A  ot  licntn,  después  qu(!  lo5  hijos  dn 
Isrucl  salieron  de  Egypto,  cu  el  cuarto 
aflo  del  principio  del  reino  de  SalaiBon 
sobre  Israel,  en  el  mes  de  Zipl^  qne  es 
el  mes  segundo,  €í  comensó  á  edificar  la 
casa  de  Jehova. 

2  La  casa  qne  el  rey  Salomun  ediílcó  á 
Jebora,  tuvo  sesenta  codos  do  largo,  y 
Ttíüte  de  aacho^  y  treinta  oodoe  de  alto. 

8  T  el  portal  delante  del  templo  de  la 
ensn,  de  veinte  rodos  de  larí^o,  delante 
de  la  ancbura  de  la  casa:  y  bu  nnehum 
era  de  diez  codos,  delante  de  la  casa. 

4  T biso TenUnae  ála oaea,  anchas  pot 
40  dMrp^  ff  mtndk^pQ^^^mnk 


5  Y  edificó  también  Junto  al  muro  do 
la  casa  tía  colgadiso  al  derredor,  pegado 
á  las  peredas  de  la  casa  en  derredor  del 
templo  y  del  orstorio»  y  biso  cámaiaa  al 

derredor, 

6  El  colgadizo  de  abajo  rm  de  cinco 
codos  de  ancho :  y  el  del  medio,  de  seis 
codoe  de  ancbo:  y  el  tercero,  de  siete 
codos  do  ancho:  }K>rque  por  do  íbera 
luihia  hecho  diminuciones  á  la  casa  al 
derredor,  ]>ara  no  trabar  de  las  paredea 
de  la  casa.  x 

7  T  laeasa  enaadoae  edificaba,  la  edidci^ 
baa  de  piedras  eoterss  oorao  las  traían : 
de  tal  manera  que  cuando  la  edlficalmD, 
ni  martillos  ni  hachas  fueron  oidos  en  la 
cata,  ni  ningún  otro  iostrumcnto  do 
hierro. 

8  X«  puerta  del  cotgadlio  del  medio  es- 
taba al  lado  derecho  de  la  casa:  y  su- 
bíase por  nn  caracol  al  del  medio,  y  del 

medÍ4)  al  tcrrrro. 

9  Y  labro  la  casa,  j  la  aoal«>,  y  cubrió 
la  casa  de  tijeras  y  de  maderos  de  cedro 
puestos  por  6rdea. 

10  Y  edificó  también  el  cclj^^dizo  en 
derredor  do  toda  la  casa  de  altura  de 
cinco  codos :  el  cual  trabad  la  casa  coa. 
vigas  de  cedro. 

11  T  íbd  pelabA  de  JefaoTa  á  Salomón, 

dit  ¡endo: 

12  YMix  casa  qne  tú  edificas,  si  andu- 
vieres cu  miá  estatutos,  y  hicieres  mis 
dereciws,  y  guardares  todos  uiis  luaoda- 
mlentos,  andando  ea  ellos,  yo  tendió 
firme  eimtlgo  aii  pelabra  qne  bablá  á 
David  tu  padre : 

13  Y  habitaré  en  medio  de  los  h\)os  de 
Israel:  y  no  dejaré  á  mi  pueblo  Israel. 

14  Asi  que  Salomón  labró  la  casa,  y  la 
acabó. 

15  Y  ediñcó  las  paredes  de  la  casa  por 
de  dentro  de  íabl.us  de  cedro,  visti»''nd<>la 
de  madera  i)or  de  üenlru,  desde  el  Bolatio 
de  la  casa  buüta  las  paredes  de  la  te- 
efanmbie:  y  el  solado  cnbrló  de  dentro 
de  madera  de  hayBb 

16  Edificó  también  al  cabo  de  la  casa 
veinte  eodoR  de  tablas  de  cedro  desde  el 
solado  hasta  las  paredrs,  y  labróse  cu  la 
casa  un  oratorio  que  es  el  lugar  Sautí- 
simo.  . 

17  Y  la  casa  turo  cuarenta  oodos,  áaa- 
ber,  el  templo  de  deutro. 

18  Y  la  cjusa  tra  mbierfa  de  cedro  jx>r  de 
dentro,  y  tenia  mías  eutaiiaduras  de  ca- 
lábame aOtistrefi,  y  de  botones  de  flores. 
ToéoMMdio;  flimEiiiui pifldm  i* nia» 

.  j  I.  -d  by  Google 
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19  T  adornó  el  oratorio  por  de  tieutro 
en  medio  de  la  cat^u,  poru  pouor  allí  el 
arca  del  coAderto  de  Jehom 

T  él  oniorio  tMa  ea  U  pMto  da 
«dCDtro»  d  «nal  tenia  vciuto  codos  de 
lar^,  y  otro<;  T(*intc  de  ancho,  y  otro» 
veinte  de  altiini;  y  rií^tiólo  de  oro  paii- 
timo :  y  el  altar  cubrió  de  cedro. 
^  21  iMl  4|ii0  Titiló  Sálomoa  de  poro  ora 
la  cdu  por  do  dentro :  y  le  traerte  del 
oratorio  cerró  con  codeBae  de  oto»  y  Tle- 
liólo  de  oro. 

22  Y  toda  la  casa  vistió  de  oro  hasta  el 
cabo:  y  animismo  virtió  de  oro  todo  el 
ilter  que  «foto  ddente  del  oietorio. 

88  nyu>  tambieii  en  el  oratorio  dos  qae- 
niMiiea  de  madera  de  oUtb»  cede  oso  de 
altara  de  diez  codoft» 

24  La  mía  ala  del  un,  querubín  tenb 
cinco  codos;  y  le  otra  ale  del<mfimo  que» 
nbfB  otRMi  dnco  codoi:  eei  qneheUe 
diez  codos  desde  le  pmte  de  le  vae  ale 
basta  la  punta  de  la  otra. 

25  A'im'?mo  el  otro  qnenibln  tenia 
dkc2  cudua ;  jj^orque  ambos  querubines 
Ok«s^  itíí  fe^Baffo,  y  de  nne.heehunL 

90  Le  flktttre  del  uno  ere  de  dies  codoe, 
y  asimismo  d  otro. 

27  Estos  querubinos  \mso  dentro  de  la 
ceae  de  adentro :  los  cuales  querubines 
«xteBdleo  sos  alee,  que  el  ale  del  eao  to- 
cata le  pond,  y  el  ele  del  otro  qucrabln 
toeebe  la  otra  pared ;  y  los  otras  dos  alas 
ee  tocaban  le  «Uk  á  ú  otra  en  le  mited  de 
la  ca^a. 

2ii  Y  viiitiü  de  oro  los  querubines». 
SQ^X^olpió  todei  lee  peredee  de  le 
tnÁ-'Ü.  deipador  de  diversas  Újpirae,  de 
qnerebincs,  de  palmas,  y  de  botones  de 
flores,  por  de  dentro  y  por  de  fuera. 
80  Y  el  solado  do  la  casa  cubriá  do  oro, 
do  dentro  y  de  ñiera.  -* 
,  91  Tálepnerle  del  onforto  lilio  pner> 
tee  de  nedcra  de  oltyei  y  el  naibinl  y 
y  los  poéíeñ  crm  de  cinco  esqninn<! 

32  I^is  dos  puertas  eran  de  madera  de 
•oliva,  y  entaUú  en  ellas  Üj^uras  de  que- 
TBbllies,  y  de  palmos,  y  de  botonee  de 
jioma,  y  enbriólu  de  oro,  y  cubiló  loe 
querubines  y  las  palmos  de  ora. 

De  1.1  misma  forma  hizo  á  la  puerta 
del  templo  poHtcs  de  medeiu  de  oUva 
cuadrados.  ^\  / 
v8É  Lee  d<ii  pmktitlllMík  detnadeiede 
iMiye;  y  loe  dos  ledoe  de  la  una  puerta 
WrtH  Tírdondo?,  y  \on  otros  dos  lados  de 

Íh  otnx  puerta  tamhun  redondos. 
.  85  X  entftliú  en  QUae  querublnes^  y  P^: 


n^a^i,  y  luitoues  de  flores;  y  giaifíM^  de 
oro  ujuiitadu  las  entalladuras. 

36  T  labró  el  patio  de  adentro  de  trt^ 
órdenee  de  pkdne  lebnuiee,  y  de  nn  ór- 
den  de  vigae  de  cedro. 

37  En  el  cuarto  nño,  v\  mo??  de  Ziph, 
PC  pusieron  los  cimientos  do  la  casa  de 
Jeiiova : 

88  T  e»  d  inideeino  eno*  en  ct  mee  de 
Bul,  que  ee  d  mes  octeto,  le  cese  taé 

acabada  con  todas  sus  pertenencias,  y 
con  todo  lo  neeeserio.   Y  edifln61e  ea 

siete  oaoB. 

CAPITULO  VIL 

La$  trasoí  de  la  eam  real,  del  howjwf,  d*l  portal  del 

Juicio,  <j  <lr.  la  ca»a  <¡t  la  rrina.  ¡l.  Lí%  fdbrica^ 
forma  tU  Uu  tlu*  coluama»  <Ie/undicion,  ¡ftm  onna* 

v<i*t^i  y  imirmtmlt9  perttmeimie»  mt  mrwkio  M 

templo^ 

MAS  90.  esea  edificó  Salomón  ea  treco 
e&os,  y  le  ecebó  toda 

2  T  asimismo  edificó  la  casa  del  bosque 
del  Líbano,  \  \  cual  tenia  cien  co<1oá  do 
larij^iira,  y  ciueuenta  codos  do  anchura,  y 
treinta  codos  de  altura,  sobre  cuatro  ór- 
denee de  Golnianee  de  cedro,  coa  vigae 
de  cedro  sobro  las  columnas. 

8  Y  estaba  cubierta  de  ])laneha9  de  ce- 
dro arriba  sobre  laj*  vi<^aí*,  que  estnhuQ 
puestas  sobro  cuarenta  y  ciuco  coium- 
ñas,  cada  ringlera  foala  qnlnce  «¡mmuvL 

4  Les  Tooleiiee  «flodoapor  trse  6rdcnei| 
una  ventana  contra  la  otra  tres  vecee. 

5  Y  tod:\R  ln«i  puertas  y  postea  eran 
ciui^li  ulo- :  y  ia»  umis  ventanas  estaban 
eu  írculu  de  las  otras  tres  veces. 

6  Yblao  nn  portal  de  eolanmee  que  te* 
nia  de  largo  clncaenta  codos,  y  treinta 
codos  di!  ancho,  y  ncincl  portal  e.ftíUm  de- 
lante de  elixs,  y  sos  columnas  y  vigae 
delante  de  ellas. 

7  HIso  eslanlemo  el  pórtico  4el  trono 
en  qne  bebía  de  iuq;er,  ^  es  el  pórtico 
del  jaldo,  y  vistiólo  de  eedio  de  sudo  á 

suelo. 

8  Y  en  la  casa  en  que  él  moraba,  había 
otro  patio,  dentro  del  portal,  de  obra  se- 
mejante A  eele^  KdUlcó  también  fialo* 
mon  una  casa  para  la  Irfle  de  Pbaraont 
que  habia  tomado  por  mu^er,  de  la  nUe> 
ma  obm  de  ruiuel  portal. 

9  Tüda^  aquellas  obroAj'nerüi^  de  piedme 
do  precio,  cortedas  y  aserradas  con  siom 
segnn  lee  medidea,  sei  por  de  dentro  co- 
mo por  de  íbera,  desde  el  cimienta,  buáta 
la«i  vijúas,  y  aMbuno  por  de  íUcra  basta 
el  íímn  jiatio.  _ 

lü  ül  cimiento     de  pledfes  depredo, 


y  Goo^e 
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de  piedras  gnmdcfl,  de  piedras  d«  diez 
codos,  j  de  ptedfW  de  ocho  codúi, 
11  Mas  de  alli  arribft  eran  piedras  de 
precio,  labndas  coníbrme  á  sos  ntedtdss, 

y  dti  cedro. 

)2  Y  en  el  í!!Tnn  patit)  al  dcrreilor  halña 
tros  órdeuee  de  piedraa  labradas,  y  un 
órdeiL  de  Tlgss  do  eedro,  y  aH  tH  patio 
de  U  casa  de  Jéhora,  él  de  «dentro,  y  el 
patio  de  la  cosa. 

13  T  envió  el  roy  Salomón,  y  hizo 
Tcnir  de  Tyro  á  un  liimm, 

14  £1  cual  era  \ú}o  dennAThida  de  Is  tri- 
bu de  Nepbttell,  y  su  ptdre  habla  sido  de 
T^ro,  qpi0  labraba  en  metal,  lleno  de  sa- 
bklnría,  y  de  intnllí^orf  ifx  y  saber  en  to- 
da obra  de  metal.  Este  vino  al  rey  8a- 
louiuQ,  y  hÍ20  toda  su  obra. 

15  Este  hlao  dos  oolamnas  de  metal: 
la  attim  de  la  «na  eolnmna  era  dlcs 
y  ocho  codos:  y  fi  la  f)lra  coloiniia  cer- 
caba tin  hilo  dr  úow  codos». 

IG  Hizo  tambieu  dos  capitel^  de  fan- 
£clon  de -metal,  para  que  flieaea  pues- 
tos sobre  Iss  cabezas  de  Iss columnas; 
la  altura  del  nn  capltd  era  de  cinco  co- 
dntt,  y  }  \  tiUnra  del  Otro  caplt^  era  de 
Ctrmviuvo  codos. 

17  y  higo  uttm  treuzafi  ú  lua^erai^c  red, 
j  «ñas  dntaa  á  manera  de  cadenas  para 
los  capiteles  qae  Rabian  de  mt  ptutío»  so- 
bre la.s  ctbezos  de  las  eáknoomt  siete 

piini  cada  capital. 

18  Y  cuando  bubo  hecho  las  columnas, 
Meo  también  dos  órdenes  dé  granadla  ti 
derredor  en  el  im  enredado,  para  enbrlr 
los  capiteles  <{ae  ei^taban  en  las  cabezas 
ée  IttK  columnas  con  las  granadas  t  y  do  la 
mUraa  forma  hizo  en  el  otro  capitel 

19  Los  capiteles  que  estaban  piusíos  bo- 
bre  las  eolnmiias  estaban  labrados  4  fiu^ 
ñera  do  libres  eomú  toa  giie  se  9élm  en  el 
portal,  por  cnatro  codo?. 

20  Los  capitcb's  ^yv/*  estalHin  sobre  laí» 
dos  columnas  teman  también  doseientaa 
Ifranadas  en  dos  Menea  al  derredor  en 
cada  capitel  endma  del  Tientre  del  cspl- 
tel,  él  cnsl  vientre  estaba  delaaie  dd  en- 
redado. 

21  Estas  columnas  pnso  enhiestas  en  el 
portal  del  templo.  Y  cuaudo  hubo  en- 
hestado la  eolnmna  de  la  mano  derecha, 
púsole  nombre  de  Jaehin :  y  enhestando 
la  co!nmna  de  l\  mnno  toqnierda,  pt'i- 
Bole  nombre  di-  líoa/, 

22  £n  las  cabezas  de  las  columnas  ha- 
Uauna  obra  de  lirios:  yaif  seassMIa 
obim  da  las  ttítBsaaañ, 


28  Hizo  asimismo  un  mar  de  Aindlcion 
de  dlea  codos  del  nn  labio  al  otro,  redon- 
do al  derredor:  sn  sltnra  era  de  cinco 
rodos :  y  cefiinlc  fod»  al  denodor  un  cor> 
don  de  treinta  codoi». 

24  Y  ecrcal>an  acjiic!  m  ir  por  tlcbnjo  rio 
BU  labio  al  derredor  unas  bolos  como 
calabaas,  Aes  en  cadn  codo,  qne  ceAtai 
el  mar  todo  al  derredor  en  dos  óri^ea^ 
las  cnalcs  hablan  aido  IkndMss  en  sit 

fundición. 

25  Y  <»taba  atentado  sobre  doce  buey»  ; 
loa  tres  mtiaban  al  norte:  los  tres  mira- 
bim  al  poniente:  loatnsiñtoataaaalmn» 

diodia:  y  ion  tres  mtanbsn  al  oriento. 

Sobre  estos  rsítiha  d  mar  encima,  y  las 
traéeni^  de  ellos  estaban  hácia  la  parto 
de  adeutro. 

IM  El  irmeso  del  mor  em  de  nn  pslmo, 

y  BQ  labio  era  labrado  como  el  labio  do 
nn  calb^  ó  de  flor  de  lis:  y  eabkm  en  ét 

dos  mil  Imtos. 

27  Hizo  también  diez  bosas  de  metal : 
la  largura  do  ada  basa  eim  de  «natío  co- 
dos, y  la  andmra  do  cuatro  oodoa^  y  In 

nU lira  de  tres  codos. 

28  La  obra  de  las  bawis  cm  ctn :  tcnta-n 
ünaft  cintas  las  cuales  ettabmt  cutre  mol* 

duniB : 

99  T  sobre  aqnéUss  cintas  ^e  mtdbm 
entre  las  molduras,  Jlgma»  de  leones,  y 

de  T>ncycp.  y  de  qnomblnes.  Y  sobre  las 
moldura;*  de  la  lia.<a,  aí;í  encima  cierno  de- 
btgo  de  los  leones  y  de  los  bueyes,  habia 
unaa  afladidnras  de  obro  extendida. 
80  Cada  basa  tenia  emtfo  raedsn  4» 
metal,  con  mesas  de  metal  *.  y  en  sos 
cuatro  Cfsqninas  habia  unoit  boTTibrinf»^, 
loü  cuales  nnrUin  de  fundición  debajt»  do 
la  fhentü  de  cada  una  parte  de  las  tuiodi- 
durss. 

SI  Sn  boca  entrsha  en  el  capitel  un  co- 

do  para  arriba:  y  pn  boc-i  en  redonda, 
de  la  hechura  de  la  lla^ia,  de  codo  y 
medio.  Había  tambieu  sobre  la  boca 
entalladnrss  con  sus  dntaai  ios  €uáU$ 
mm  onadindas,  no  redondss. 

32  Lnn  cuatro  niedas  estaban  debajo  de 
las  cintas,  y  los  ejes  de  las  ruedas  nadan 
en  la  misma  baRa.  La  altura  do  cada 
rueda  em  de  uu  codo  y  medio. 

88  T  la  hecbun  do  Iss  ruedas  emoomo 
la  hechnra  de  las  modas  de  carro;  sus 

rjr?,  RUS  rayo?,  y  eng  mnzaa,  y  SUS  cin- 
chos, tod(>  í'^^x  de  fundición. 
34  Asimismo  los  cuatro  hombrillos  á 
Isa  cuatro  esquinas  do  cada  bssa,  y  loa 
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35  Y  en  lo  nlto  de  la  bAfla  habia  medio 
codo  de  altura  redondo  al  derredor:  y 
«I  Ir  «Ihus  de  te  Immi  m  Moldons  y 
ilBiat,  tai  ctuÜM  eran  de  ella  raiama. 

86  Y  hizo  en  las  tablas  de  las  molduras 
7  en  las  cintas  entalladuras  de  querubi- 
ws,  y  de  leones,  y  de  palmas,  delante  de 
1m  aüadidurM  de  cada  usa  al  derredor. 

$7  ]>eetto  forma  hlwdtoBlMtaa  ftmdl- 
4w  de  una  misma  manera,  de  una  mis- 
ma medMa,  y  de  «na  misma  «utaUor 
dura. 

,28  Hizo  tambieo  diez  fuentes  de  metal : 
jada  ftwBla  ttpia  ciiawntft  batos,  y  cada 
flwila  em  da  «Mitro  codoa,  y  cada  fiien- 
ta  inl#p  aobva  una  liaia;  en  lodM  dias 

basas. 

39  T  laa  cinco  basas  ascutó  á  la  mano 
dereeha  de  la  casa:  y  laa  otraa  cinco  ¿  la 
«nano  laqiiierdadeUoafla:  yelaArpa- 
so  al  lado  derecho  de  |^  caiaial  oclrate 

hiícia  el  mediodía: 

40  Asimismo  hizo  Hiraui  fuentes,  y 
muelles,  y  lebriUoA,  y  aeabú  toda  la  obra 

^   que  bizo  k  galomon  paca  lacaaadeJé- 


41  Etd  ao&er,  dos  columnas,  y  los  rasos 
redondos  de  los  capiteles  que  etifuban  en 
lo  alto  de  las  dos  columnas,  y  dos  redes 
^oe  cubilan  loa  doa  vasos  redondos  de 
loe  eapttelee  üiie  «rfoboA  sobre  laa  ca- 
bezas de  las  columnaa. 

Item,  cuatrocientas  j^nadiis  sobre 
las  dos  redes,  a  <í  suber^  dos  órdenes  de 
granadas  en  cada  red,  para  cubrir  lus  dos 
Mee  ledoaiee  9W  mtéban  sobre  las  ea> 
bezaa  da  las  colnnuua» 

43  Item,  diez  bsees»  J  dles  fiientes  so- 
bre las  basas. 

4A  Un  mar,  j^doce  bncyes  debi:^^ 

nsm,  bÉcSse,  j  muelles,  y  lebrOloe, 
y  todos  los  eirai  Tesos  q^e  Hlram  hizo 

ni  rcT  Salomón,  para  \k  casa  de  JeboTa, 

de  meta]  aciculado, 

46  Todo  lo  bizo  fundir  el  rey,  en  la 
eampelia  del  jQidsii,eiMiTeHle  deletler- 

^  entre  Socoth  y  Sarthan. 

47  T  dejó  Salomón  todos  los  misos  sin 
Inquirir  el  peso  del  metal,  poMa  grande 
multitud. 

Sj|l8.T  biso  Salomón  iodos  los  vasos  que 
mnm  pmréemékmtn  á  la  casa  de  Jebova: 

un  a]tard*Oiei|y  una  mesa  sobro  la  cual 
riitaiHin  los  xviníf  de  la  pra|»osleion,  tam- 

blcu  de  oro. 

«i9  Item,  cinco  candelcros  á  la  mano 
yperl^iii^y  oto»  ^jmá]aliquitt>^ 


oro  purísimo,  delante  del  oratorio:  y 
los  flores,  y  las  lámparas,  y  despabilade- 
ras, de  oro. 

50  Asimismo  loe  cantaros,  vasos,  lebri- 
llos, cucharones,  y  inccusarics  de  oro 
purísimo.  Los  quiciales  de  las  puertas 
de  la  cosa  de  adentro,  ta  á  vabcr^  del  lugar 
Bsatleimo,  ^e  las  puertas  dd.  templo, 
de  ovoc 

51  Y  acabó  toda  la  obra  qne  hizo  ha- 
cer el  rey  Salomón  para  la  casa  de  Jc- 
hova;  y  metió  Salomón  lo  que  David  su 
])adre  habia  dedicado,  €9  d  ¿aber^  plata  y 
oro,  y  vasos,  y  púsolo  leda  en  gnsíi^u  ea 
las  tesoieiias  de  la  GÉsa  de  MwfPb 

CAPITITLO  Vm. 


Salomón        Jtmter  4  loéo  m  pmMo  y  em 

rolrmuidad  mete  en  el  templo  el  orea  dtl  foneierto, 
el  cval  Ihot  hinche  de  una  nube  en  tetfimonin  <¡e  tnt 
IL  HtMeitdo  hecho  grmeku  d  Jhoe  a»- 


j.lo,  ron  una  lanja  orneion  le  yule  que  muestre  m 
favor  so\rr  ¡o»  que  en  aquel  lugar  le  inroenren  en 
fitA  wr.'^itla'ifi,  detpue»  de  la  enal  bendice  al  pne- 
Un.   JIL  J.httkmm  «I  tanpfo  eom  gruHd$Jk*ta  y 


ffrande 

ENTONCES  Salomón  Juntó  los  ancia- 
nos de  Israel,  y  á  todas  las  cabezas 
de  las  tribus,  y  á  los  i)ríncipes  de  los 
padres  de  los  hijos  de  Israel  al  rey  Salo- 
lüdoa.  en  Jcrusalem,  para  traer  el  arca  del 
condSto  ib  Jebora  déla  ciudad  de  Dap 
vid,  qne  es  Slon. 

3  Y  fueron  Juntados  al  rey  Salomón  to- 
dos los  varones  de  Israel  eu  el  mes  de 
Ethamiu,  en  dia  solemne,  que  es  el  mes 
séptimo.  •  - 

8  T  vinieron  todoe  los  sadsnos  de  Is- 
rael, y  los  sacerdotes  tomaron  el  arca: 

4  Y  triycron  el  arca  de  Jehova,  y  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  todos  los 
vasos  sajprados  que  edtabati  en  el  taber- 
nácnla;  y  loa  cualss  truJeronlos  sacer- 
dotes y  Levitas. 

5  Y  el  rey  Salomón,  y  toda  la  congre- 
gación de  Israel  (juc  á  t'l  se  había  junta- 
do, estaban  con  él  delante  del  arca,  Siv- 
crijQcaudo  ovejas  y  vacas,  que  por  la  mul- 
titud no  se  podían  oonAar  ni  numerar. 

6  Y  los  sacerdotes  metieron  el  arca  del 
concierto  de  Jehova  en  su  luí?ar,  en  el 
oratorío  de  la  cosa,  en  el  lujrar  sautislmo, 
deb^)o  de  las  alas  du  los  querubiniJS. 

7  Poique  los  querubines  tenían  exten- 
didas las  alas  sobre  el  lupir  dd  arca;  y 
cubrían  los  querubines  asi  el  arc^  eomo 
sus  barras  por  cnciuKi. 

8  Y  hicieron  salir  bs  barras  ^  y  las  car 
beza»  do  1.a  l-rn»  '^^^^^ 


wr 
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Ittaa  DO  B6  Yfiiftii  ÚMÚQ  á  fuera;  j  ajüi  6i» 

9  £n  jel  arca  ningona  oosalmbia  mas  do 
las  dos  tablas  do  piedra,  que  liabia  pues- 
to «11Í  ^loyses  en  ITorch,  cuando  Jchova 
lib.o  iii  alianza  cou  I00  liijot»  dc>  Ismel, 
cuando  salieron  do  la  tierra  do  K^,)  pto. 

.10  T  eumo  loe  ufíuáoUM^tílwm  del 
Bantuedo,  «Mía  nube  hlndiió  1»  cae»  de 
Jehova. 

11  Y  los  sacerdotes  no  pudú  ron  eütar 
para  mlni&tnir  por  cuusa  de  la  nube, 
porqne  Lt  glori»  de  Jelio?a  liabia 
cbido  la  ceea  d»  Jébom 

12  Entonces  dyo  Salomón:  Jebova  ha 
dicho  que  él  babiturá  en  lii  oscuridad. 

13  Yo  he  edificado  casa  por  morada 
para  ti,  asiento  en  que  tú  habites  para 
tiemple. 

14  1i  Y  volviendo  él  rey  su  rostro,  ben- 
dijo á  totia  la  (•oTvI'TCpracion  de  ltíri<  1  :  y 
toda  la  cosgre^cion  de  Israel  estaba  eu 
pié. 

16  Tdyo:  Bendito  Me  JeiiQfvalHoe  de 
limel,  que  habló  de  an  boca  A  David  mi 
padre,  y  con  en  mano  lo  ba  eompUdo, 

diciendo  r 

16  Desde  el  dia  que  saqu»;  mi  pueblo 
Israel  de  Egipto,  no  be  escogido  ciudad 
de  todea  ka  tribna  delanel,  partedlfl- 
car  caaa  en  la  cual  estuvleee  mi  nombre, 
axiTupic  r^sco^  á  David  para  qne  preel- 
diOiC  en  11  i  i  pueblo  IsnicL 

17  Y  David  lui  padre  tuvo  en  voluntad 
de  edificar  oaaa  al  nombre  de  JéhoTa 
Dios  de  IsraeL 

18  Mas  Jehova  dijo  á  David  mi  padre: 
En  cnanto  á  haber  tú  tenido  en  voluntad 
de  editicar  casa  á  mi  uouibre,  bien  has 
beoho  de  tener  tal  Tohintad : 

19  Empero  tú  no  edificaida  la  cBaa»  al- 
notnbiJOi  qne  saldrá  de  tus  lomoe:  ^ 
edificará  casa  á  mi  nombre. 

20  y  Jehova  ba  hecho  firme  su  palabra 
que  hubiü  dicho»  que  me  he  levantado  yo 
en  Itgar  de  Da?id  mi  padroi  aatnttodo- 
me  en  el  trono  de  larael,  como  Jebova 
habia  dicho :  y  edifiqué  la  casa  al  nom- 
bre do  Jehova  Dios  de  Israel. 

21  Y  he  puesto  en  ella  lugar  para  el 
arca,  en  la  enal  eatá  el  concierto  de  Je- 
hova» qne  ^1  bino  eon  .nueatros  padres, 
cuando  los  sacó  de  la  tierra  de  Egypto. 

23  Y  púsose  Salomón  delante  del  altar 
de  Jehova,  en  presencia  de  toda  la  eon- 
greguciou  de  Isn^l,  y  extendiendo  sus 
manoa  al  ciclo, 

28  DtJo:  Jéhom,  Dios  de  Imel,  no  Aoy 


Dio»  como  tú,  ui  arriba  en  loe  eielo&,  ni 
ab^fo  en  la  tierni,  que  guarda»  el  eon- 
ciertck,  y  la  miaerlcordia  á  tna  aAenroA, 
los  que  ondea  deianto  de  ti  en  todo  eu 

corazón. 

34  Que  hoA  guardado  a  lu  siervo  David 
mi  padre  lo  que  le  drible :  lo  d<iistc  coa 
tn  bocoy  j  oon  tn  mane  lo  baa  enmplido» 
corno  lo  nmtttra  esto  dia. 

2.5  Ahora  pues  Jehova  Dios  de  Israel^ 
conserva  á  tn  siervo  David  mi  i)adre  lo 
que  le  prometiste,  diciendo:  .No  faUará 
won  de  ti  délaate  de  mitqneaeaaSente 
en  el  trono  de  Israel;  con  tal  que  tos 
hijos  guarden  su  camino,  que  anden  de- 
hiote  de  mi,  como  tú  baa  andaba  do- 
lante de  mi. 

26  Ahora  pues,  Dios  de  larael,  sea  fir- 
me tn  pelabra,  qne  delate  á  tn  eierv4» 
David  mi  padre. 

27  ¿Es  verdad  qne  Dios  baya  do  morar 
Hobro  la  tierra  y  líe  aqui  cjue  los  ciclos, 
los  cielos  de  los  ciclos,  no  te  compren- 
den»  ¿coánto  menee  arta  caaa  que  yo  b» 
edificado  f 

28  Mas  tú  mirarás  á  la  oración  de  ta 
sicrvi),  y  á  su  rogativa,  Jehova  Dios  mió, 
oyendo  el  clamor  y  la  oración  que  tn. 
sien'O  hace  hoy  delante  de  tí. 

S9  Qne  eatén  tna  «¡|oa  abiecCoa  aobro 
esta  caaa  de  noche  y  de  dia ;  sobre  esto 
lu^^ar,  del  cual  ]ia.s  dicho :  Mi  nombro 
será  alli:  y  que  oigas  la  otacíonqnein 
siervo  hará  en  este  lugar. 

9¡^  Oirás  puea  la  oradoa  de  tn  aServo,  j 
de  tn  pneblo  larael;  onando  oraren  ea 
este  lugar,  también  tú  lo  olrág  eu  el  lur 
gar  de  tn  habitación,  desde  lo»  oieloe: 
qué  oi}ía8  y  perdones. 

SI  Cuuudo  alguno  hubiere  pecado  con- 
tm  en  prójimo,  y  le  tomaren  Jaramenio^ 
haciéndole  Jurar,  7  viniere  el  Jniwaeato 
delante  de  tu  altar  en  esta  caí^a; 

32  Tú  oirás  dchde  el  cielo,  y  hará»,  y 
Juzgarás  á  tus  siervos,  condeuaudo  ul 
impío,  dando  en  caaüno  aobre  aa  oabeaa» 
y  jwtlBcando  al  jnato,  dfodolo  cobIms 
me  á  su  Ju.sticia. 

33  Cuando  tu  pueblo  Israel  hubiere 
caído  dclUiio  de  sus  enemigos,  por  ha- 
ber pecado  contra  ti,  y  ae  Tolvieren  á  ti» 
y  oonftearea  ta  nombro,  y  oraren,  y  te 
rogaren  y  aapUcaren  en  eata  caaa; 

;)4  Tu  los  oirás  en  los  ciclos,  y  pcrdo- 
naniti  el  pecado  de  tu  pu<  blo  Israel,  y 
volverlos  has  á  la  tierra  que  diste  ú  aun 
padrea. 

36  Cnando  él  cMo     oeimM,  %nn  ao 
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haya  llnria,  por  haber  pecado  contra  tí, 
y  te  rogaren  en  este  lugar,  y  confesaren 
ta  nombre,  y  ec  vol vieren  del  pecado, 
cuando  los  hubíercB  alligido ; 

86  Tú  oirás  en  los  cielos,  y  perdonarás 
%1  pecado  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo 
Israel,  enseñándoles  el  buen  camino  en 
que  anden ;  y  danís  lluvias  sobre  tu  tier- 
ra^ la  cual  diste  á  tu  ]>ueblo  por  heredad. 

37  Cuando  en  la  tierra  hubiere  hambre 
6  pettUcncia;  ó  hubiere  tizoncillo,  ó  nie- 
bla; ó  hubiere  langosta,  ó  pulgón;  si 
au8  enemigos  los  tuvieren  cercados  eu 
la  tierra  de  súS  puertas ;  cualquiera  pla- 
ga ó  enfermedad  que  «ra  ; 

9H  Toda  oración,  y  toda  suplicación, 
qitf  hiciere  cualquier  hombre,  ó  todo  tu 
pueblo  Israel,  cuando  cualquiera  sintie- 
re la  plaga  de  su  corazón,  y  cxtendiere 
sus  manos  á  esta  casa; 

10  Tú  oirás  en  los  ciclos,  en  la  habita- 
ción de  tu  morada,  y  perdonarás,  y  harás ; 
y  darás  á  cada  uno  conforme  á  todos  sus 
caminos,  cuyo  corazón  tú  conoces;  (por- 
que tú  solo  conoces  el  corazón  do  iodos 
los  hijos  de  loa  hombres ;)  ' 

40  Para  que  te  teman  todos  los  días  que 
vivieren  sobre  la  haz  de  la  tierra,  que  tú 
diste  á  nuestros  padres. 

41  Asimismo  al  cxtmngero,  que  no  e* 
de  ta  pueblo  Israel,  que  hubiere  Venido 
de  lejas  tierras  a  causa  de  tu  nombre, 

4SÍ  (Porqne  oirán  ta  grandt  nombre,  y 
tu  mano  fuerte,  y  tu  brazo  extendido ;) 
y  viniere  á  orar  á  esta  casa ; 

43  Tú  oiráB  en  los  cielos,  en  la  habita- 
ción de  tu  morada,  y  harás  conforme  á 
todo  aquello  por  lo  cual  el  extrangero 
hubiere  clamado  á  ti:  para  que  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  conozcan  tu 
nombre,  /  te  teman,  como  tu  pueblo 
Israel,  y  sepan  que  tu  nombre  es  lla- 
mado sobre  esta  casa,  que  yo  ediflqué. 

44  81  tu  pueblo  saliere  en  batalla  con- 
tra sus  enemigos,  poi*  el  camino  que  tú 
loe  enviaree,  y  oraren  á  Jehova  hacia  la 
eiüdad  que  tú  elegiste,  y  hácia  la  caaa 
que  yo  edifiqué  á  tu  nombre; 

45  Tú  oiráa  en  los  cielos  su  oración,  y 
BU  suplicación,  y  les  harás  derecho. 

46  Si  hubieren  pecado  contra  tí,  (por- 
que no  hay  hombre  que  no  peque,)  y  tú 
estuvieres  airado  contra  ellos,  y  los  en- 
tregares delante  del  enemigo,  para  que 
loe  cauth'on,  y  los  lleven  á  tierra  de  sus 
•oemigos,  sea  lejos,  ó  cerca; 

47  Y  ellos  volvieren  en  si  en  la  tierra 
donde  fuereu  cautivos:  bI  Tplviereo,  y 


oraren  á  ti  en  la  tierra  de  los  que  loe 

cautivaron,  y  dijeren :  Pecamos,  habernos 
hecho  lo  malo,  habernos  hecho  impiedad : 

48  Y  se  convirtieren  á  tí  de  todo  su  co- 
razón, y  de  toda  su  alma,  en  la  tierra  de 
suá  enemigos,  que  los  hubieren  llevado 
cautivos,  y  oraren  á  tí  hácia  su  tierra, 
que  tú  diste  á  sus  padres,  hdt-ia  la  ciudad 
que  tú  elegiste,  y  hdcia  la  casa  que  yo  ho 
editlcado  á  tu  nombre; 

49  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la  habita- 
ción de  tu  morada,  su  oración,  y  su  su- 
plicación, y  les  harás  derecho, 

50  Y  perdonarás  á  tu  pueblo,  que  ha- 
bla pecado  contra  tí,  y  á  todas  sus  rebe- 
liones con  que  so  habrán  rebelado  contra 
tí :  y  harás  que  hayan  de  ellos  misericor- 
dia, los  que  los  hubieren  cautivado. 

51  Porque  ellos  «on  tu  pueblo,  y  tu  he- 
redad, que  tú  sacaste  de  Egypto,  de  eú 
medio  del  homo  de  hierro :  . 

52  Que  tus  ojos  estén  abiertos  á  la  oror 
cion  de  tu  siervo,  y  á  la  KU])licacion  de 
tu  pueblo  Israel,  para  oírlos  en  todo 
lo  que  te  Invocaren : 

53  Pues  que  tú  los  apartaste  para  tí 
por  tu  heredad  de  todos  los  pueblos  do 
la  tierra,  de  la  manera  que  lo  dijiste  por 
mano  de  Moyses  tu  siervo,  cuando  sa- 
caste á  nuestros  padres  de  Egypto,  Se- 
ñor Jehova. 

54  Y  fué,  como  Salomón  acabó  de  orar 
á  Jehova  toda  esta  oración  y  suplicación, 
levantóse  de  estar  do  rodillas,  y  de  tener 
sus  manos  extendidas  al  ciclo  delante 
del  altar  de  Jehova.  • 

55  Y  púsose  en  pié,  y  bendijo  á  toda  la 
congregación  de  Israel,  diciendo  á  alta 
tob: 

56  Bendito  sea  Jehova,  que  ha  dado  re- 
poso á  su  pueblo  Israel,  conforme  á  to- 
do lo  que  él  había  dicho :  ninguna  pala- 
bra de  todas  sus  buenas  promesas,  que 
dijo  por  Moyses  su  siervo,  ha  faltado. 

57  Sea  con  nosotros  Jehova  nuestro 
Dios,  como  fué  con  nuestros  padres,  y 
no  nos  desampare,  ni  nos  deje : 

58  Haciendo  inclinar  nuestro  corazón 
á  sí,  para  que  andemos  en  todos  Ptis  ca- 
minos, y  guardemos  sus  mandamientos, 
y  sus  estatutos,  y  sus  derechos,  los  cua- 
les mandó  á  nuestros  padres. 

6%  Y  que  estas  mis  palabras  con  que 
he  orado  delante  de  Jehova,  estén  junto 
de  Jehova  nuestro  Dios  de  día  y  de  no- 
che: para  que  él  ha-ra  vi  juicio  de  su 
siervo,  y  do  su  pueblo  Israel,  cada  coóa 

en  eu  ticupo. 
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iO  Para  quo  todos  los  pueblos  de  la 
tterm  «epon  fne  Jebot»  «0  I>io«,  y  no 
A4i|f  otro. 

M  T  BM  pflffbctoTnestro  corazón  con 
Jf'hova  nTi(^í«tro  Dios,  andnnflo  en 
estatutos^  y  guardón  do  BUá  mandamien- 
tofl,  como  el  dia  de  boy. 

ü  t  laitoiiew  <l  teyl  y  lodo  litMl  eon 
él,  sMiUcMoa  MH!tlfl€l08  delule  4*  Jb- 
bóra. 

•8  Y  sacriflró  Ralomon  pacrillfios  pa- 
clflcos,  los  cutücs  aaeritieó  á  Jehova,  </u€ 
/Wron  yelntc  y  doé  mil  bacj  es,  y  ciento 
7  TdBto  mtl  OT«Jat:  y  éadlenon  la  csm 
de  Jebom,  el  rey  y  todoe  los  h^ot  de 
Bmel. 

•4  Aqnel  mismo  día  pantiiiro  el  rey  el 
medio  del  potlo  quu  cMaba  delante  de  la 
c&sa  de  Jelioñr» ;  porque  hte»  •DI  loe  lio- 
locMMtos,  jloa  pvceaiteaf  y  los  sebos  de 

I08  pacíficos,  por  r  iianto  el  altnr  de  motal, 
qiiíí  rslahti  df'lantc  de  Jehova,  cni  i>i  (|tie- 
fio,  y  no  c  upierau  en  él  loe  holocaiistoe, 
y  los  prescnteSi  y  los  sebos  de  los  paci- 
fleos» 

06  En  aquel  tiempo  Salomón  blao  ílee- 

t«,  y  todo  Israel  con  él,  nnn  p^mndr  ron- 
gTcgaclon,  dci^do  como  «^ntran  en  F.malh 
basta  el  arroyo  de  Egypto^  delante  de 
Jebovm  meetro  Dloe,  por  deto  días  y 
otros  siete  dlss,  es  k  saber,  per  catorce 

Y  el  octavo  día  drspJdió  al  pueblo: 
y  ellos  bendlcieudo  al  rey,  se  fueron  á 
sas  estancias  alegres  y  f^zoeos  de  Goni> 
flOD,  por  todbe  los  beneílelos  <pie  JTebova 
babia  hecbo  á  David  BU  slenro,  j  á  en 
pueblo  lemeL 

CAPITULO  IX. 

2Nm  aparttíén4M^  olm  ves  d  Salomón,  is  í4tHfiem 
\aber  otéo  m  oraríen,  p  Je  confirma  fttt  prometat, 

cm,  IL  Paga  Salomón  al  rey  de  yyro.  JII.4M»fiU- 
Jleael reima,  y  kmet  trAnfarjo*  d  lo»  ¿Imigaeo»,  y  <i 

lot  de  «u  pvehli-t  dn  toda  tlbottod,  IV*  X»  trOlÚh  á 
Saiomom  oro  dt  Opkir. 

YCOttO  Selomon  Imbo  oeabado  la 
obra  de  la  casa  de  JeboT«,  7  la  esa» 
real,  y  todo  lo  que  8ilonM»ii  ^vlso  Iftcer, 

2  JcÍTova  nparcclA  A  Snlnmon  1-\  ^oírnn- 
da  vez,  como  le  babia  aparecido  en  Ua- 
baon, 

8  T  dUoIe Mora:  Tobe  oNK>  ta  or»- 
doD,  7  tu  ruego,  que  bas  beebo  en  Ibl 

presencia.  Yo  he  santificado  esta  casa 
que  tú  bas  edificado,  para  ponor  rx\\  nom- 
bre en  ella  para  t*it  m|ire,  y  en  ella  esta- 
rán mis  ojos  y  mi  corason  todos  loé  dlns. 
4  T  túf  Si  sadwleree  Aé^tái^  do  m, 


como  andavo  Dar  id  tu  padre,  «i  intc- 
gridod  de  eoraion,  y  en  equidad,  haclcn» 
do  todas  las  cosos  qve  70  to  be  naad»» 
do,  y  gaerdsiido  mis  estatntoo  7  mis  do- 

rechos ; 

5  Yo  aiirraare  el  trono  de  !n  reino  so-* 
bro  loracl  ])ara  sieiupre,  como  bablé  & 
1>STÍd  tu  padre,  dldoado:  Ho  MtefAt» 
tí  varón  cu  d  titmo  doImÉL 

O  Mas  hí  af^rtando  os  apartareis  de  mi 
vosotros  y  vnoBtros  hijos,  y  no  ^'nnrda- 
rei^  niiá  mandamientos,  y  mi»  estatutos 
que  yo  be  dado  delante  de  rosotros,  mas 
ftieréis,  7  slrTlérels  á  dioies  ágenos,  y 
los  adorareis: 

7  Yo  cortaré  á  Israel  de  sobrf»  1i  Tvrr 

la  tierra,  que  yo  les  be  entregado  ;  y 
exta  casaquo  lie  buuiiácado  á  mi  nombre 
yo  1*  edisré  ét  Msnto  d»  mi,  7  Isniol 
será  por  prorertilo  yftbnlsátodos  los 
pueblos. 

8  Y  esta  ca.«a  que  estaba  en  estima, 
cualquiera  quu  ptu^aro  por  ella  so  pasma- 
rá,  y  silvará;  y  dirán :  ¿  Por  qué  ba  becbo 
asi  Jeho?a  á  ests  tiem,  74  esta  omsf 

9  T  dlrto:  Por  cnanto  dejaron  á  Jebom 
m  D!o<<,  qnc  babia  sacaflo  á  ííos  padrea 
de  tierra  de  Egypto,  y  eclmron  mano  ¿ 
los  diosed  ugcnos,  y  1ü«  adoraron,  y  lea 
eirvienm:  por  sao  ba  tnido  Jebera  so- 
bre ellos  todo  aqnesto  mtL 

10  TI  Y  aconteció  al  cabo  de  veinte  atioa 
qne  Salomón  habla  edificado  las  dos  ca- 
soH ;  fx  a  aaOerj  la  oasa  do  Jsbova,  y  la  ca- 
sa real, 

llfPaia  Isa  emdcs  Htft»  rey  do  Tyio 

babia  traído  á  Bslomon  madera  do  cc^n» 

y  do  baya,  y  oro,  cnatito  f!  qt:!-='o,)qtiOí 


el  rey  Salomón  dlA  fi  lür.na  veinte 
diwles  en  tierra  do  Galilea. 

m  THbnm  sáli6dal>To  pamw 
ciudades  qne  Bslomon  le  bsMa  dsdo^  y 

no  le  contentaron. 

18  Y  difo:  ¿Qué  ciudades  son  estas  (juo 
me  bas  dado,  bermano  V  Y  púsoles  por 
nombre,  Herra  do  Oibnl,  bssta  Imy. 

M  T  Bbram  babia  obvMo  al  rsy  eM» 
y  veinte  talentos  du  oro. 

15  Y  esta  la  cuenta  dt  1  tributo  qne 
el  rry  ÍSalonion  impuso  jiara  edificarla 
aiaa  de  Jehova,  y  su  cat.u,  y  á  Mello,  y 

el  mnn>  de  Jerosslem,  y  á  Heser,  y  ll»* 
geddo,  y  Gaaer. 

16  ^  Pbaraon  el  rey  de  "Jípypto  había 
subido,  y  tomado  A  Gazer,  y  la  hnbi:i 
quemado,  y  babia  muerto  los  Cbaonneoe 
que  habitaban  la  ciudad,  y  la  bsMa  dado 

<B  Mi  4  ftt  ^ja,  la  muger  r 
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17  T  Salomón  ttfñmikáümtt^ y  á  U 
Betb-oroD, 

18  T  á Baalalh,  7  ATiMdmor,  en  tterra 


t9  AilmiBmo  todas  los  ciudades  donde 
Stlomon  tenia  municiones,  7  Lis  ciuda- 
des de  loe  oanros,  y  las  cindades  de  lu 
Iptnte.  ú»  A  caballo,  y  todo  lo  que  Solo- 
Mn-MÜ^Mioir  «a  taonton,  ea  el 
LlfiÉtt»,  IÑ^I^fli  la  tierm  de  m  hAoií«. 
20  A  IfraOi  los  pneblos  que  quedaron 
de  los  Amorrhcos,  Ilettheos,  Pherczeos, 
HeveoR,  Jebaseoe,  qne  no  fueron  de  loe 
liyoe  de  Israel,  * 
ÉhÉMI  IQaB»  qne  qnedaroa  eii  te 
ttMipes  de  eOM,       los  hijos  de  Is- 
rael no  pudieron  acabar,  hizo  Salomón 
qne  sirviesen  con  tributo  hn^^ta  hoy. 
22  Maa  4  ninguno  de  los  hi^oñ  de  Israel 
liqpvMI  IéAnMa  MTfieio,  tiuo  Min,  ó 
k0di%tfw  ^0  fpttntkf  6  0110  citados,  ^  sm 
principéis  6  0US  capitanes,  ó  principes 
de  sns  carros,  ó  sn  gente  de  á  caballo. 
28  X  eran  los  qne  Saloftion  habia  hecho 
prepóeitoe  sobre  las  obras 
'     itentM 7 etBcoiiiite., los 
cnaBMrWflÍllM>bre  «1  piMU»  qne  tm> 
bajaba  en  aqáella  obra, 
24  Y  subió  ia  hija  de  Pharaon  do  la  ciu- 
dad de  Darid  é  au  casa,  que  Salomón  le 
^mwmtm  a  educó  á 

M  T  cAéete  fialonon  tres  veces  cade 
nn  afio  holoeettetos  y  pacíficos  sobre  él 
altar  que  él  edificó  á  Jchova :  y  quema- 
In'^rCames  sobre  el  que  ettafra  delante 
«  *»ÍliMii|^despaes  qae  ki  eMmM  Me* 
bada. 

36  *l  Hbso  también  el  rey  Salomón  na- 
vios en  Arion-gabcr,  qtio  cu  junto  á  Ai- 
ietli  i  lajibeea  del  mar  Berm^o,  en  la 

mkem  s«  éUos  ásiM  Bkftds, 
7  dMtroe  «a  le^inst^  eob  los 

de  Salomón : 
Los  cuales  fueron  á  Ophir,  y  toma- 
de  allá ^f<i'j  cuatrocientos  7  veinte 


1^ 


t«r,  frh  da  pntmtef.    77.  .fuma  de  fa»  rmioM  Je 
IJL  ¿kt  ínmo,  riqueza*^  jf  fitria. 


f%TvrwmmuÉétmÉMmtk  le 

¡Má  ifo8iliQÍMiiieai«lBotsbcedeMo- 

^  Ta,  vino  á  tentarle  con  preguntas. 

Y  vino  A  Jerusalom  con  muy  tarando 
^ejército,  con.  camellos  cardados  de  cspe- 
tkrijie,y  or^Mgnndftabiyidancia,  y  pie- 


dras preciosas:  y  como  vino  á  Salomón 
propúsole  todo  lo  que  tenia  en  aa  eora- 
son. 

8  T  SekmiOB  le  deebvó  todas  sni  pale- 
bns:  ninguna  cose  se  le  eseoedló si fay 

que  no  le  declarase. 

4  Y  como  la  reina  do  Saba  vió  toda  la 
sabiduría  de  fiaiomon,  j  la  casa  que  lia- 
MesdMnip^ 

5  Aslmlsino  le  oemlde  de  su  ims% 

asiento  de  ses  siervos,  el  estada  7  rm- 

tldos  de  los  qno  le  servían,  sus  mnestre- 
aal;is,  y  sus  holocaustos  que  Bucri Tiraba 
en  la  casa  de  Jehova,  ella  quedó  fuera 
de  si. 

6  Y  dijo  al  nfi  Tstded  es  lo  qne  ot  e» 

mi  tierra  de  tus  cosas,  y  de  tu  sabiduría, 

7  Mító  yo  no  lo  creia,  hasta  que  he  veni- 
do; y  mis  ojos  hau^  visto  que  ni  aun  la 
mHed  «ra  lo  que  me  habia  sido  dicho. 
Ta  ssbMinie  7  bien  ss  msTor  que  le  fth 
ma  que  yo  habia  oído. 

8  Bienaventurados  tus  vnronef,  biena- 
venturíulo3  estos  tus  «ii  rvos,  que  están 
contiuuamcnte  delautc  du  ti,  y  oyen  tu 
sabMnrtSi 

9  Jéhova  tn  Dios  «se  bsadito,  <ive  se 

ha  nadado  de  ti,  para  ponerte  en  el 
trono  de  Israel ;  porque  Jehova  ha  ama- 
do siempre  á  Israel :  y  te  ha  puesto  por 
rey  para  qne  hagse  dMíeobo  y  jusilBlik 

10  T  dló  le  Mina  al  Te7  ciento  7TelBle 
talentos  de  oro,  y  An7  Amete  ospcclop 
ría,  y  piedras  preologas  :  nunca  vino  drs- 
pucji  tan  írraudc  multitud  de  esi>eciería, 
como  la  reina  de  fiaba  dió  al  rey  Salo- 

suni. 

11  La  flota  de  Hiram  qne  habia  traído 
el  oro  de  Ophir,  trnia  también  de  Ophir 
muy  mucha  madera  de  aUnugim,  y  pie- 
dcaa  preciosas. 

18  TMee  el  rey  delemdsmdeslnnh 
gfm  spetentáenlos  peí»  la  sMe  de  Mora, 

y  para  la.s  casas  reales,  y  arpas  y  galtsrloe 
para  loa  cantores :  nuncji  vino  tanta  ma- 
dera de  ahangim,  ni  se  te  vfarto  báata 
hoy. 

18  T  «1  M7  fisloMea  di6  á  le  reine  de 

Saba  todo  lo  qne  quiso,  y  todo  lo  que 
pidió;  ademas  de  lo  quo  S;ilomon  le  dió 
como  de  mauo  del  n  v  Salnmon.  Y 
ella  se  volvió,  y  se  vino  ú  su  tierra  con 
mm  erisdes» 

K  TBIpCBO  dei  oto  qno  Selomon  tcnle 
de  renta  cada  un  afi<\  ora  sclsclsiitoa  7 
sesenta  y  seln  talento,^  de  oro:  • 
15  Sin  lo  de  los  mcrciulerce  y  Éela  een- 
tratocion  de  las  oB^ttm\  7detodeB 
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loe  reyes  do  Arabia,  y  4»  los  pnucipes 

10  Hixo  también  d  flilomon  dos- 
cientos pavi'scs  do  on>  atendido:  eeis- 
cicDioe  émadM  de  oro  gaetó  en  ceda  pe- 

17  A«üiiLfemo  ircscicutos  cacados  de 
evo  extendida:  «needanneeendo  gastó 
trae  llbne  de  oro,  ypüioioe  el  nf  en  la 

casa  del  bosque  del  Líbano. 

18  •i  ni7,o  también  el  rey  un  trr;\n  trono 
de  luarlil,  el  cual  cubrió  de  oro  pumimo. 

19  Seis  grados  t€ftUt  hada  el  trono:  lo 
■Ito  del  trono  em  redondo  por  les  eipel< 
dBá;  de  la  tum  parte  y  l  1 1  otra  tenia 
arrimadizos  cerca  del  a^ieuto,  Jante  á 
los  cnalos  0!*tutnin  dos  leones. 

20  £«tabau  también  doce  leones  .allí 
eobre  lee  ceb  ipndee  de  la  una  peiie  j 
déla  otim;  en  todoe  los  reinos  no  habla 
hcoho  otro  taL 

21  Y  todos  los  vusos  de  beber  del  rey 
Salomón  eran  de  oro,  y  asimismo  toda 
la  t^jUbi  de  la  casa  del  bosque  del  Líba- 
no, eia  de  Una  oro;  no  AdNa  plata:  por- 
gue en  tiempo  de  flelomon  no  eta  de 
estima. 

22  Porque  el  rey  teuia  la  ñota  de  la  mar 
cu  Tbarsis  con  la  flota  de  Iliram,  una 
Tea  OI  esda  trea  afioe  venia  la  ftota  de 
Tbenis,  7  trsia  Of«i|  piala,  marfil,  simloe, 

y  pavos. 

^  Y  CTccdla  el  rey  Salomón  á  todos 
los  reyes  de  la  tierra,  asi  cu  riquezas, 
eomo  cu  sabldaria. 

94  Toda  la  tierra  proenvsba  ver  la  cara 

do  Salomón  para  oír  su  sabiduria,  que 
píos  babia  pMo*;to  en  sn  poniJíon. 

25  Y  cadi  uno  lo  tniia  bus  prcs»  ex 
á  Mber^  vaüos  de  oro,  vafeo»  de  plata,  \Qé- 
tidoe,  amas,  especiería,  cabaUoe  7  acé- 
milas :  cada  cosa  de  afto  en  afto. 

20  Y  juntó  Salomón  carros  y  gente  de 
á  caballo,  y  tenia  mil  y  ctiatrocientos 
carros,  y  doce  mil  caballeros,  los  cuales 
pnso  en  las  ciudades  de  loa  carros,  y  con 
U  r^  en  Jemsalem. 

97  Tpuso  el  rey  m  Jeroeeiem  plata, 
como  piedras:  y  cedros  como  los  rabnv- 
bii^os  que  están  por  los  cftmpoa  en  abun- 
dancia. 

98  T  sacaban  oabelloe  7  liensoe  á  Salo- 
món de  SgTpto:  porque  la  conpaoía 

de  los  nierrndcre<<  del  rey  compraban 

caballos  y  lu•uzo^;. 

20  Y  venia,  y  t»alia  de  Ej^ypto  el  carro 
por  seiscientas  /4cmw  de  plato,  y  el  co- 
Mo  por  cknto  7  dncnMiitn:  7  asi  loi 


sacaban  por  sos  maaoe  todos  los  rc7ea 
de  los  Hetihcos,  y  de  Syrio. 

CAPmTLO  XI. 

Salomón  da/lo  ni  <i.7>«r  i.V  lat  i:i\njettt  txtratujrrai 
titijica  tfin¿fli^s  r:H  J:  I  mmlesti  u  lui  tlunteé  de  tuf  nui- 
ff^rr$ :  por  lo  mal  Dio$  le  tíenunria  la  tUritiom  4t 

IhmI'ii  iífri  ii  itt'  S<il<i,n"n,  }K>r  lo  CMOÍ  ^/rfi n ;  i-c/o 
Si'omon  matarle,  rl  htt^t  »<  E^fyplo.  IIT,  Muer*  ¿i€^ 
lomnn,  ff  siirrdt  en  el  revto  AoéMMMlAI^ 

MAS  el  rey  Salomón  amA  mucbaa 
muircres  cxtnmgerus,  y  á  la  hija 
de  Pbaraou ;  á  los  do  Moab,  á  las  de 
Ammon,  4  ka  de  Idnmea,  4  las  de  fiidoa, 
A  les  HettMss: 

2  De  las  gentes  de  las  cuales  Jefaovn 
babia  dic  ho  á  loí*  hijos  I<;racl :  No  rn- 
tran'iri  á  c'Uaí»,  ni  ellas  cntriirán  á  vos<>- 
troá :  2Jor^u4  ciertuiueute  tíl*té  baruu  ia- 
éllnar  Tnostros  oonmns  tiea  ene  dloeesi 
A  estas  poes  se  Jnntó  Selomon  oonamor. 

3  Y  tuvo  setecientas  mnf^eres  reinas,  y 
trescientas  coueuliiua^;  y  sos  mogerea 
hicieron  Inclinar  su  corazón. 

4  Y  ya  qne  Saltmon  era  Tlcjo,  sus  mu- 
geres  Inclinaron  en  eorsaon  tías  dioeen 
ágenos,  y  SU  coTMon  no  era  perfeeiopom 
.T<  hora  8u  Dlos,  como  el  coraM  de  aií 

l)íulrc  David. 

d  Porque  Salomón  siguió  ú  Asiliaroth, 
dios  de  los  Stdonlos :  7  á  Meleihom,  ebo> 
minacion  de  los  Ammonltsa. 

6  Y  hizo  Salomón  lo  malo  en  ojoí  do 
J(  hova,  y  no  fud  cumplidamente  tima 
J  cito  va,  como  su  padre  Dayid. 

7  Entonces  ediflcó  Salomón  un  alto  4 
Chamos,  abominación  de  Mosb,  en  él 
monte  que  r  '  /  tifíente  de  Jemsalem: 
y  á  Nf  oiocb,  abominadoo  de  loe  btfos  de 
Amtwuu, 

8  Y  a»í  hizo  á  todas  sus  mugeres  ex- 
tiangeies,  Isa  ooalee  qnemaban  perAi- 
mee,  y  sacrtflcabsn  A  sus  dioses. 

9  Y  Jebova  se  enojó  contra  Salomón, 
por  cuanto  Pti  corazón  era  desviado  do 
Jchova  Dioi»  de  Israel,  que  le  babia  apa- 
recido dos  Teces, 

10  T  le  bsbla  mandado  acerca  de  eelo^ 

que  nOi.siguieso  á  dioses  ágenos:  7  di  no 
guardó  lo  que  le  mandó  Jchora. 

11  Y  dijo  Jehom  á  Salomón  :  Por  cnan- 
to lia  bubido  cbto  eu  tí,  y  no  Um  guarda- 
do mi  concierto,  7  mis  estatutos  quo  70 
te  msndi\  yo  romperé  el  reino  de  ti,  7  le 
entrtígarií  á  tu  siervo. 

13  Empero  no  lo  han?  en  tus  dias  por 
amor  do  David  tu  padre :  mas  yo  le  rom- 
peré de  la  mano  de  tu  hijo. 

U  Empero  119  romperé  tnd*  lA  nfan^ 
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mas  una  tribu  daré  á  ta  bijo  por  amor 
4»  D»Tt4  mi  siervo,  y  por  amor  de  Jera- 
«Mi      y»  he  el«gldo. 

14  Y  Jebova  despertó  «A  adverBario  á 
Salomón,  á  Adad,  Idnmco,  de  latlmiente 
real,  el  cual  eMuba  en  Edom. 

15  Porgue  cuando  David  estaba  en 
^^ImmiHJt^  i^oeb  et  genanl  del  ^6r- 

dos  loe  fü^nes  de  Edom, 

16  (Porqne  peis  meses  habitó  allí  Jonh, 
T  todo  Israel,  bosta  que  bubo  acabado 
á  todo  el  B«xo  maHculino  en  Edom,) 

hnyó  Adad,  y  algonoe  ym- 
de  loe  siervos  de  su  pa- 
dre, con  (51,  y  vínose  á  Egyj^o;  y  Aded 
era  eidonavi  Bucbacbo  pequeño. 

18  T  Jevaotáronse  do  Madlan,  y  vinic- 
SOi^JRMnBy  y  tomando  couHigo  varones 
■#>  wmmi  lliiliiiniiíi  ÉBgarptoáPbMiaa 
xey  l^TPto,  el  cnal  le  díó  caea,  y  le 
fluoido  éig  Bft^jon,  y  también  le  dió 
tierriL 

19  Y  bailó  Adad  grande  gracia  delante 
MUMBBi'eicMl  le  dl6  á  la  hemaoa 
áMPL  miigei:;por  mnger,  heRBaoa  de  la 

reina  Titaphnes. 

20  Y  la  hermana  de  Thaphncs  le  parió 
á  snh^Cienpbatb,  al  cual  Tbapbnes  des- 
''^J^ÉÉHMPIM^  cesa  de  Pharaou,  y  asi 
iMnVSiiitt  «Bi  eva  de  FbafBon,  en- 
treMJIItaad»  Pharaon. 

tt  t  Ofendo  Adad  en  Egypto  que  Da- 
vid bab^  dormido  con  sus  padres,  y  que 
ÍQ93a  nsneral  del  ejército  era  muerto, 
iAiM^^d  nanea;  D^ame  ir  á  mi 

tierra.  M«'%^.<  -i- 
122  Y  Pbaiaoli  le  respondió :  ^  Por  qud  ? 
¿Qué  te  fiilta  conraig^o,  (jue  j^rocuraa  de 
irte  á.ta  tierra?  Y  él  respondió:  Nada: 
eHAimégote  que  me  d<jes  ir. 
taoMeii  Dloe  por  adrer- 
sarlo  á  Baxon,  liQo  de  Eliada,  el  enal  ha- 
bla linid»i4da  m  amo  Adadeier  rey  de 
Soba.  ^ 

Y  ibabia  juntado  gente  contra  él,  y 
ngitlaa  de  ana  compoftia, 
loa  mató,  y  se  (üeioit  á 
Damasco,  yitfritsraii  altt,  y  reinaron  en 
fiaraaaco. 

SE^  T  foé  adversario  á  Israel  todos  los 
'fte^fialomo»,  jttá  OCN»  mal  eonél 
mmik  abcttee»  á  ÜMoel»  y 

apto  Soinre  la  Syria. 

^wl  Asimismo  Jeroboam,  hijo  de  Nabat, 
£phratbco  de  Sareda,  siervo  de  Salo- 
món, (su  madji^  se  llamaba  Serva,  muger 

a|aÍÓ."W*P  ■iwMwy. 


37  1í  Y  la  causa  porqne  este  alió  mano 
contra  el  rey  JiU  esta :  Salomón  edifl- 
ceado  A  XeDo^  cerró  él  portillo  da  la 
ciudad  de  Diivid  ta  padre : 

28  Y  el  varón  Jeroboam  era  valiente  y 
esforzado  :  y  viendo  Salomón  al  mancebo 
que  era  hombre  do  hecho,  encomen- 
dóle todo  el  caxgo  de  la  casa  de  Joeeph. 

90  Aeonteeid  pni)  en  aqnel  tiempo, 
que  saliendo  Jeroboam  de  Jenisalem« 
hallóle  Ahias,  Silonlta,  profeta,  en  el  ca- 
mino, y  él  extaha  cubierto  con  una  capa 
nueva:  y  estaban  ellos  ambos  solos  en 
el  campo.  • 

aOTtmbandoAblas  de  la  cna  nueva 
que  (ente  sobre  si,  rompióla  ea  doeap^ 

dazos ; 

81^  Y  dgo'á  Jeroboam :  Tómate  los  diez, 
pedacos:  porqne  asi  d^o  Jebova  Dios 
de  Isrsel:  fie  atioi  que  yo  rompo  el  ral- 
no  do  la  maao  de  Salomoa,  y  á  ti  ámé 

diez  tribiíP. 

32  Y  «'"I  tendrá  ]:\  un:\  tribu  por  amor  do 
David  mi  siervo,  y  ¡iur  amor  de  Jerusa- 
lem,  la  eindad  que  yo  be  elegido  de  to- 
das las  tiiboa  de  Isiaal: 

33  Por  cuanto  me  han  dejado,  y  haa 
iulorado  á  Astbarotb,  diosa  de  los  Sido- 
nios,  y  á  Cbamos,  dios  do  Moab,  y  á  Mo- 
ioch,  dios  de  los  hijos  de  Ammon ;  y  no 
baaaadado  eo  aile  eamlpoe, pam baeer 
lo  que  es  recto  delante  de  mis  ojc^s,  y  mis 
esututos,  y  mis  deiedloe,  eomo  David 
su  padre. 

34  Empero  no  quitaré  nada  do  ta  reino 
de  eas  meaos,  mas  tfo  le  poodré  por  ea> 
pitan  todos  Iub  dios  de  sn  vida,  por  amor 

de  David  mi  siervo,  al  cual  yo  elegí,  y  él 
gruardó  mis  mandamientos  y  mis  esta* 
tutos.  ^ 

85  Mas  yo  qnitará  et  relao  de  la  aiaao 
desa  bUoyydsilelobeáti,lBS  dies  til- 
bus  : 

y  á  PU  hijo  daré  una  tribu,  para  que 
mi  hiervo  David  tcnpi  lámpara  todos  los 
diuh  dclunto<du  mi  faz  en  Jerusalem,  ciu- 
dad que  yo  me  elegi  pera  xHmer  ea  ella 
mi  nombre, 

37  Yo  te  tomaré  pues  á  ti,  y  tu  reina- 
rás en  lodaH  las  cosas  que  deseare  tu  al# 
ma :  y  serás  rey  sobre  IsraeL 

36  T  ser&  qm  si  oyeado  oyeree  todaa 
Im  ooeaa  qae  yo  te  aiaadare,  y  andarle- 
res  en  mis  caminos,  y  hicieres  lo  quices 
recto  delante  de  mis  ojos,  f^^uurdnudo 
mis  estatutos,  y  mis  mandaiuicnlos,  co- 
mo bizo  Datld  mi  eiervo,  ff^seié  conti- 
go» j  ta  edlflearé  casa  «tmok  oemo  la 
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39  T  j/o  afligiré  la  simiente  ác.  David  á 
cansa  de  esto,  cmin-ro  no  ¡ara  Hiciii¡)rc. 

40  y  procuró  S.-üoiuou  de  matar  á  Jc- 
roboxuü:  moi»  Icvantánduse  Jcroboom 
Iioyó  á  Egjpto  á  B«iiMs  r^d^Egypto :  j 
ettaTO  en  ülgypto  baeto  U  mueKe  de 
Salomón.  ' 

41  1Í  Lo  (lernas  de  los  Jicclios  de  Salo- 
món, y  todos  la»  co«^  4U0  iazo,  j  su  fiar 
tildaxiA,  ¿no  eetán  «eeritae  en  «t  libro 
de  loe  líeckoe  de flelomon? 

^  T  los  dios  que  Salomón  reinó  «a  Je- 
niBalcin  sobre  (odo  lerool,  /dieron  cna- 
runta  aíioó. 

4u  Y  durmió  Salomón  con  sus  padres,  y 
ItaéMpultado  en  Ut  eladed  doDavideu  pa- 
dre: yxeiiiíftenealv^BoboaaianftÚo. 

CAPiTüT.o  xn. 

Lm  dim  tritm$  m  tmtamtancomtraJUoboam  tspnMtUviteH- 

Im  tribiUcMu   ii.  Apar^jaudo  ¿Í0lM*t\m  de  t^nir  c»^ 

do*  Vrrr-)  r).i  tfr  fwdieimwh  ÍM  Mbís  AoMkblc»- 

frar  ñ  todo  j'Ueilo. 

Y VINO  Hoboam  k  Slclicm;  porque 
lote  lenel  liebla  Tenido  en  Slobom 
pex»lucerlerej. 

2  Y  aconteció,  que  como  lo  oyíy  .Te- 
robonm,  byo  de  Nabat,  <\\\c  estaba  eu 
IÍ4{;yptu;  (porque  babia  buido  de  dcLiutc 
del  rej  Belomon,  y  hábitaba  en  Egypto;) 

8  EnTiaron  y  llamáronle.  Ylao  pw» 
Jeroboam  y  toda  la  conírrri^ai  ion  de  Is- 
jRicl,  y  hablaron  á  lioboani,  diciendo; 

4  Tu,  padre  agravó  nuestro  yugo,  mas 
alu>ra  tú  disminuyo  aLgQ  dé  la  dna  lervi- 
dombro  de  tu  |ndre»  j  del  yncp  pepado 
que  puso  sobfe  noeíoiroei  jamlrtali»' 

5  Y  él  les  dijo:  Idos,  y  de  aquí  á  tres 
diivs  volved  á  mi.    Y'  el  puel^o  ee  fué. 

d  Entonoes  el  reQ^Boboam  tomó  conse- 
jo con  los  ancianos  <|uo  Imblan  estado 
delante  de  Salomón  su  padre  cuando  vi- 
vía, y  dijo:  ¿rómo  aeonscjals  vosotros 
que  rcttpouda  á  este  pueblo  ? 
|.  7  Y  dloa  le  baMaron,  diciendo :  Si  tú 
roeres  boy  sleiro  de  este  pueblo  y  le  sir- 
vieres, y  respondiéndole  buenas  palabras 
lea  beblnreSi  ellos  te  servirán  paca  siem- 
pre. 

6  Mas  él  dt^do  el  contejo  de  los  vicios 
que  le  babian  dadoi  tomó  oonaelo  con 
los  mancebos,  qoie  se  babiaa  criado  eon 
ál,  jr«»taba9  delante  do  41 


tros  que  respondamos  A  este  puoUo»  qtia 

me  han  hablado,  diciendo:  Disminuye 
tíJ^ffi  del  yqgo  que  ta  padre  puao  soto» 

nosotros. 

10  EutoDces  los  maac4íbos  que  se  ha^ 
bian  criado  con  él,  le  lespondleron,  ü- 

dendo :  Asi  hablaiáa  A  arte  pueblo  qno 
te  ha  dicho  estos  palabras:  Tu  f>adre 
;\'zv-.v.{)  nuestro  yw^ct:  mas  ti'i  dínnii- 
uuycaos  o/jTo;  asi  les  hablarás:  El  menor 
dMtode  los  mios,  es  mas  grueso  que  loa 
lomos  de  mi  padre. 

11  Ahora  pues,  mi  padre  os  cargó  de  po* 
sado  yufj^ü,  mas  yo  afuvdiré  á  vuestro  ju- 
go. Mi  pcdre  os  hirió  con  azotes,  maa 
yo  os  heriré  con  e^eorpioaes. 

12  Y  al  teroeio  dia  vino  Jeroboatn  7 
todo  el  pueblo  á  Roboam,  c<Mno  el  rey  lo 
hahia  mandado,  diciendo»  Volved  A  ná 
al  tercero  dlíu 

13  Y'  el  rey  respondió  al  xHieblo  dun^ 
mente,  dejado  d  con^o  de  loe  and»* 
nos,  qno  le  babiaa  dado. 

U  Y  bebióles  confoime  al  eonsqjo  de 

los  mancebo»,  diciendo:  Mi  padre  ngrra- 
vo  vucívtro  yugo,  mas  yo  añadiré  ú  viies- 
txo  yugo ;  mi  padre  os  hirió  cou  azotea, 
mas  yo  oa  beiiré  con  eaeorplnnij. 

15  Y  no  oyó  el  rey  al  puéfalo;  poiqnn 
«•ra  ordennclou  de  Jehova  para  confir- 
mar sn  i)alabni,  que  Jehova  hahia  habla- 
do ¡)or  mauo  de  AbíeSj  biloiata,  á  «í«co- 
bo.im,  h^o  de  KabaL  • 
.  10  Y  cuando  todo  el  pueblo  lió,  que  «I 
rey  no  los  había  oido,  respondiólo  estas 
pal;it>m  ^,  dieii'udo:  ;.  Q\n' ]<aHc  tenemos 
nosotros  cou  David?  *sü  hay  heredad 
en  el  hijo  de  Isal  Israel,  á  tus  e«laa- 
cba.*  Provee  aboia  en  tu  casf^  ]>avid. 
Entonces  Israel  se  Ibé  á  sns  estancias 

17  Y  reinó  T?obo;mi  sobro  lo»  hij'->^  do 
Israel,  qjue  muiajUin  en  las  ciudades  de 
Juda. 

IS  Y  d  rey  Boboam  envió  i  Aduam 
que  mUba  sobre  los  tributos;  y  todo  Is- 
rael le  apedreó  á  piedra,  y  murió.  En- 
tonces el  rey  Roboam  se  esforzó  ásuldir 
eu  uu  oirro,  y  huir  á  JcrusalemL. 

19  Aai  se  separó  Israel  de  la  C8sa4^ 
OaviA  basta  |ioy. 

20  Y  sconteció  que  oyendo  todqpsQMA 
que  Jeroboam  era  vuelto,  enviáron  y  lo 
llamaron  á  la  roníj:rcgacion,  y  hicii-roule 
rey  sobre  todo  Israel,  sin  quedar  tribu 
al^ima  que  siguiese  la  Cifa  de  HviiU^ 
sino  Bolo  la  trilHL  de  Jada» 

jtt  1  YcamnSfidMiatt  vtaa.A  JnmÁ» 
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lam,  Jantó  toda  la  casa  de  Jada,  y  la  tri- 
bu do  Ben-jamiu,  cieato  y  odíenla  mil 
kombrm  escogido;}  de  guerra^  para  hacer 
guerra  á  la  casa  de  Israel,  y  reducir  el 
reiixo  á  Roboam,  hijo  de  Salomón. 

82  Mas  fué  palabra  de  Jehovaá  Semeiafi, 
Varou  de  Dios,  diciendo : 

23  Habla  á  Robonm,  hijo  de  Salomón, 
rey  de  Juda,  y  á  toda  la  casa  do  Juda,  y 
de  Ben-jamin,  y  á  los  demás  del  pueblo, 
diciendo :  ^ 

íirk  Así  d^o  JehoYs:  No  vayáis,  ni  pe- 
leéis oonira  vuestros  hermanos  los  h^os 
de  Israel :  volveos  cada  uno  á  su  cosa ; 
porque  este  negocio  yo  lo  he  hecho.  Y 
ellos  oyeron  la  palabra  de  Dios,  y  volvié- 
ronse, y  fneronse,  conforme  á  la  palabra 
de  Jehova. 

25  Y  reedificó  Jcroboam  á  Sichem  en 
el  monte  de  Ephraim,  y  habitó  en  ella: 
y  saliendo  de  alli  reedificó  á  Phunucl. 

26  ^  Y  dijo  Jeroboam  en  su  corazón : 
Ahora  se  volverá  el  reino  á  la  cosa  de 
David, 

27  8i  este  pueblo  subiere  á  sacrificar  ú 
la  csaa  do  Jehova  en  Jerusalem ;  porque 
el  corason  de  esto  pueblo  se  convertirá 
á  BU  señor  Roboam,  rey  de  Jada,  y  ma- 
tarme han,  y  tomarse  han  ú  Uoboum  rey 
de  Juda. 

28  Y  habido  consejo,  el  rey  hizo  dos  be- 
cerros de  oro,  y  díjolcs :  Harto  habéis 
subido  á  Jerusalcm,  he  a(iui  tus  dioses, 
oh  Israel,  que  te  hicieron  subir  de  la  tier- 
ra de  Egypto. 

20  Y  puso  el  uno  en  Beth-cl,  y  el  otro 
puf*o  en  Dan. 

30  Y  esto  fué  ocasión  de  pecado :  porque 
el  pueblo  iba  delante  del  uno  hasta  Dan. 

31  Hizo  tamUen  casa  de  ni  tos,  y  hizo 
sacerdotes  parte  del  pueblo  quo  no  eran 
de  los  ht|o8  de  LcvL 

82  Y  Instituyó  Jcroboam  solemnidad 
en  el  raes  octavo,  á  los  quince  del  mes, 
conforme  á  la  solemnidad  que  se  ceUbra- 
ba  en  Juda:  y  sacrificó  sobre  altar,  ai^i 
hizo  en  Bcth-cl  sacrificando  á  los  becer- 
ros que  blzo.  Y  ordenó  cu  Beth-el  sa- 
cerdotes de  los  altos  que  él  había  hecho. 

83  Y  sacrificó  sobre  el  altar  que  él  lia- 
bla  hecho  en  Beth-el  á  los  quince  del 
mes  octavo,  el  mes  que  él  liabia  Inven- 
tado de  sn  corazón ;  y  hizo  fiesta  á  los 
h^)os  de  Israel,  y  subió  al  altar  para  que- 
mar olorea. 

CAPITULO  xin. 

Jtta  ¡9  ámi      ^    ■  .íc$lrvcetom<Í€miidaMriaw<U 


U»  profctoM  de  mm  idolM :  por  lo  ana  Tieudktuio 

ti  la  mano  jtara  i¡>ie  k  prendiesen,  te  U  teca,  y  jw 
la  oración  lUl  profeta  /«•  es  rf*titvida.  Jl.  Bate  pro- 
Zeta  niQaikado  por  otro  de  Beth-el,  x'iene  d  meaaay 
come  con  fl  contra  el  niwrfnim'iwfo  de  Üiot :  por  lo 
cual  volviéndote.  Dio*  rnria  hn  león  que  U  matm.  III. 
El  profeta  que  le  ent/añó  le  trae  d  Iteth-el,  y  le  en 
tierra,  ^  manda  d  itahifo*  que  cuando  él  muriete,  la 
enUrraten,jmUo  d  ¿L 

Y HE  aqui  que  mi  varón  de  Dio8,por 
palabra  de  JeWva,  vino  de  Juda  á 
Beth-cl :  y  estando  Jeroboam  al  altar 
para  quemar  perfumes, 

2  El  clamó  contra  el  altar  por  palabra 
de  Jehova,  y  dijo :  Altar,  altar,  asi  dijo 
Jehova:  He  aqui  que  á  la  casa  do  David 
nacerá  un  hijo,  llamado  Josias,  el  cual 
sacrificará  sobre  ti  á  los  sacerdotes  de 
los  altos  que  queman  sobre  ti  perfumes ; 
y  SQbrc  ti  quemarán  huesos  de  hombres, 

3  Y  aquel  mismo  dia  dió  una  señal,  di- 
ciendo :  Esta  et  la  señal  que  Jehova  ha 
hablado :  he  aqui  que  el  altar  se  quebra- 
rá, y  la  ceniza  que  sobre  61  etitl  so  derra- 
mará. 

•i  Y  como  el  rey  oyó  la  palabra  del  va- 
ron  de  Dios,  quo  haliia  clamado  contra 
el  altar  en  Beth-el,  extendiendo  su  ma- 
no desde  el  altar,  Jeroboam  dijo  :  Prcn- 
dédlc :  mas  la  mano,  quo  Imbia  extendido 
contra  él,  se  le  secó,  que  no  la  pudo  tor- 
nar á  si. 

5  Y  el  altar  se  rompió,  y  la  ceniza  se 
derramó  del  altar,  conformo  á  la  señal 
que  el  varón  de  Dios  habia  dado  por  pa- 
labra de  Jehova. 

6  Entonces  respondiendo  el  rey,  y  dijo 
al  varón  de  Dios  :  Yo  te  ruego  que  rue- 
ges á  la  faz  de  Jehova  tu  Dios,  y  oro  por 
mi,  que  mi  mano  me  sea  restituida.  Y  el 
varón  de  Dios  oró  á  la  faz  de  Jehova,  y 
la  manc^dcl  rey  bc  volvió  á  él,  y  so  tor- 
nó como  ántcs. 

7  Y  el  rey  dijo  al  varón  de  Dios :  Ven 
conmigo  á  casa,  y  comerás,  y  yo  te  daré 
don.  • 

8  Mas  el  varón  do  Dios  dijo  al  rey :  Si 
me  dieses  la  mita<l  de  tu  casa,  no  irla 
contigo,  ni  comerla  pan,  ni  bebería  agua 
en  este  lugar:  •"  • 

9  Porque  asi  me  es  mandado  por  pala- 
bra de  Jehova,  diciendc^:  No  comas  p;in, 
ni  bebas  agua,  ni  vuelvas  por  el  camino 
que  fliercs. 

10  Y  asi  se  vino  por  otro  camino,  y  no 
volvió  poi;  el  camino  por  donde  habia 
veaiílo  á  Beth-cl. 

11 1  Y  moraba  en  Bcth-cl  un  viejo  pro- 
fet^^  al  cual  vino  su  hijo,  y  contólo  todo 
el  hecho  que  el  varón  do  Dios  habia  he- 
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cho  aquel  (lia  en  Beth-el :  y  contaron  á 
BU  padre  las  palabras  que  habla  hablado 
al  rey. 

13  T  su  padre  lee  dl^o:  ¿Por  qné  cami- 
no túé?  y  sus  hijos  le  mostraron  el  ca- 
mino por  donde  se  habia  tomado  el  va- 
ron  de  Dios,  que  habia  veni4o  de  Jada. 

13  YéldyoásoBhUoe:  XHttttdéilM 
di  Moa.  T  elloe  MhuáSbKcéMXom  el  ee- 
no,  y  subió  en  éL 

11  Y  yendo  tras  el  varón  de  Dios,  halló- 
le que  estaba  Rentado  debajo  de  un  al- 
cornoque :  j  dijolo:  ¿Eres  tú  el  varón  de 
Dloa,  que  TeiUete  de  Jnéaf  T  él  dUo: 

15  T  él  le  dijo:  YeA oonmlgo  ácett,  y 
come  del  pan. 

16  Y  él  respondió:  No  pocbr<i  volTcr 
contiguo,  ni  iré  contigo :  ni  timpooo  co- 
meré pea,  nlMeré  agí»  contigo  «acate 
lugar; 

17  Porque  porpalabra  do  Dios  me  hn  sido 
dicho :  No  comas  pan,  ni  bebas  aií^ua  allá; 
ni  vuelvas  por  el  camino  que  fueres. 

IS  T  el  otro  le  d^o:  To  también  soy 
profeta  como  tú ;  y  un  ángel  me  ha  ha- 
blado por  palabra  de  Jchova,  diciendo : 
Vu<'lv<'le  eontipo  á  tu  ea«a,  para  que  co- 
ma pan,  y  beba  agua>  Mintióle. 

10  Entonces  volvió  con  él ;  y  comió  del 
pan  en  an  caaa,  y  babló  éA  agna. 

9D  T  aconteció  que  estando  elloa  á  la 
masa,  foé  palabra  do  Jchova  al  profeta 
que  le  habla  hecho  volver: 

21  Y  clamó  al  vuron  do  Dios,  que  habla 
Tenido  de  JTuda,  didendo:  Asf  d||o  Je- 
liQ?a:  Por  cnanto  hea  aldo  rebelde  al  di- 
cho de  Jehova,  y  no  p-ti  irdaste  el  man- 
damiento nue  Jehova  tu  Dios  te  habia 
mandado,  ^ 

9B  Antea  folviate,  y  comíate  del  pan,  y 
bebíate  del  agna  en  él  Ingar  donde  «AAo«« 
te  habia  dicho,  que  ni  comieses  pon,  ni 
bebieses  agua,  no  entrará  tu.  cuerpo  en 
el  sepulcro  de  tus  padres. 

28  Y  como  hubo  comido  del  pan,  y  be- 
bido, el  ptr^fiia  que  le  habla  hecho  fiA- 
ver  le  enalbardó  un  apno: 

24  Y  yéndoííe,  topóle  un  Icón  en  el  ca- 
mino, y  le  mató*y  su  cuerf>o  estaba  ceba- 
do en  el  camino,  y  el  asno  e^^tuba  junto 
á  él,  y  el  león  también  cataba  fvnto  al 
cuerpo. 

26  Y,  be  aquí,  unos  que  pn^ban,  y  vie- 
ron el  cuerpo  que  estaba  echado  en  el 
caniiuo,  y  el  león  que  estaba  jauto  al 
cuerpo;  y  vinieron,  y  lo  dieron  en  la 
dudad  dondnéltktfopfoftÉibibHabi 

m 


26  II  Y  oyéndolo  el  profeta  que  le  ha- 
bla vuelto  del  camino,  dijo:  Varón  de 
Dloa  ea,  que  íbé  lebéMe  al  dklM»  doD^ 
hova:  per  tanto  Jchova  le  lia  «ntragii» 

al  león,  qnc  le  ha  quebrantado  y  miMft^ 
conforme  á  la  palabra  de  Jehovai  ^pM  m 
le  dgo. 

97  T  habló  á a»  hUos,  y  d^oles:  Eual- 
bardédme  vi  aanow  T  «loa  aa  le  end- 

bardaron. 

28  Y  él  fué,  y  halló  su  cuerpo  tendido 
en  el  camino,  y  el  asno  y  el  Icón  ct^taban 
junto  al  cuerpo :  el  león  no  habia  comi- 
do éicnerpo,  ni  iaflaéo  ai  wubk 

29  T  tomando  el  profeta  elt^m^  del 
varón  de  Dlo.s,  púsole  pobre  el  asno,  y 
tomóle.  Y  el  profeta  viejo  vino  á  la 
ciudad,  para  endecharlo  y  enterrarle. 

80  Tpiiaoattett«po«iaitaepiAero&  j 
endecháronle,  Mmáo:  tAy,  hmmmm 

mió! 

81  Y  después  que  le  hubieron  enterra- 
do habló  á  i<u8  hijos,  diciendo :  Cuando 
yo  muriere,  enterradme  en  el  sepulcro 
en  que  está  sepultado  d  varón  de  Dloa : 
•poned  mis  huesos  junto  k  los  suyoe ; 

32  Porque  sin  duda  vendrá  lo  qne  él 
dijo  á  vorcH  por  pabibr.i  de  Jchova  con- 
tra el  altar  que  «¡/d  en  Bcth-cl,  y  contra- 
todas  las  casas  de  los  altos,  que  eUdn  en 
las  ciudades  de  Samarla. 

83  Después  de  eata  pslabra  no-abimd 
Jeroboam  de  pu  camino  malo;  ánfcs 
volvió,  y  hizo  sacerdotes  de  los  altos 
parte  del  pueblo,  y  quien  quería  se  con- 
saprraba,  y  era  de  loa  w^tméM^  de  V» 

altos. 

34  Y  cfito  fué  cansa  de  pecado  n  la  caaa 
de  Jeroboam,  por  lo  cual  fué  cortada  y 
raída  de  sobre  la  hwr.  de  la  tierra» 

_■  ■•■   CAPITUI/^xpr.  ...  , 

tar  alproírta  Ahinf  /i  SiTr>,  !a  rorn>rf  por  F'piri. 
tu  de  JMos,  y  U.  <knufu^a  la  mutrite  dt  i  ktjo^  y  la  Wea> 
Cmceidti  tfe  toda  ««  cata  por  el  pecado  dt  la  ié$Ím^ 
tria  de  «m  morid»»  A  JMrlp  Jeratoami,  utr^dete 
yadabmkif»,'  lll  MMliiifi»  Jtttteani  en  Jvda.  ta 
idoiatria  tMmmtada  rn  tn  rrino,  fxjr  lo  cual 
JMm  mtia  ai  rep  de  Emrpto  mHm  J\  i  inpj— ,  f  / 
Mfaai  te  teWTM  del  rfy  y  rfrf  aiMiih,  y  IMmb 
mwfrio  tmeédele  AUnm  tm  hijn. 

EN  aiiuel  t¡rm}M)  Abias,  h^o  do  J/RIO* 
boaiu,  cayó  enfermo. 

i'.ir  d^  JMboasi  á  8tt  ttim«F:  £efi»^ 
t«R  atan,  y  MMmte,  vaft«he  tm$á 

conozcan  qíu  eidilaBluger  de  JeroboilDIÍ:^' 
y  vé;  á  Silo,  qnc  sAá  tttá  Ahlas  profeta, 
el  que  me  dijo  que  JO  habla  de  ser  rey 
sobre  este  pueblo. 
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roñes,  y  una  bot||a  de  miel,  y  vé  á  él : 
para  que  te  declare  lo  que  ha  de  ser  de 
este  mozo. 

4  Y  la  moger  de  Jeroboam  hizoloasi: 
y  levantóse,  y  füé  a  Silo,  y  vino  á  cata  de 
Ahias  :  y  Ahias  no  podia  ya  ver,  que  sos 
ojoft  se  hablan  oscurecido  á  causa  de  su 
Teje*. 

5  Mas  Jehova  habia  dicho  á  Ahias :  He 
aqai  que  la  mngcr  de  Jeroboam  vendrá 
¿  consaltarte  por  su  hgo  que  está  cnrcr- 
mo.  Tu,  pues,  responderle  has  asi,  y  asi : 

6  T  será,  que  cuando  ella  vendrá,  ven- 
drá disimulada.  Y  como  Ahias  oyó  el 
sonido  de  sus  pies,  que  entraba  por  la 
puerta,  dijo:  Entra  muger  de  Jeroboam, 
¿por  qué  te  disimulas?  empero  yo  soy 
enviado  á  ti  con  revelación  dura. 

7  Vé,  y  di  á  Jeroboam :  Asi  dyo  Jeho- 
va Dios  de  Israel :  Por  cuanto  yo  te  le- 
vanté de  en  medio  del  pueblo,  y  te  hice 
principe  sobre  mi  pueblo  Israel : 

8  Y  rompí  el  reino  de  la  casa  de  David, 
y  te  lo  entregué  á  ti :  y  tú  no  has  sido 
como  David  mi  siervo,  que  guardó  mis 
mandamientos,  y  anduvo  en  pos  de  mi 
con  todo  su  corazón,  haciendo  solamen- 
te lo  q^te  era  derecho  delante  de  mis  ojos ; 

O  Antes  hiciste  lo  malo  sobre  todos  los 
que  han  sido  ántes  de  ti :  que  fuiste,  y^ 
te  hiciste  otros  dioses  y  fundiciones  pa- 
ra enojarme,  y  á  mi  me  echaste  tras  tus 
Cfpaldas: 

10  Por  tanto  he  aqui  que  yo  traigo  mal 
sobre  la  casa  de  Jeroboam ;  y  yo  talaré 
de  Jeroboam  todo  meante  á  la  pared,  asi 
el  guardado,  como  el  desamparado  en 
Israel :  y  yo  barreré  la  posteridad  de  la 
casa  de  Jeroboam;  como  ca  barrido  el 
estiércol,  hasta  que  sea  acabada. 

11  £1  que  muriere  de  loa  de  Jeroboam 
en  la  ciudad,  los  perros  le  comerán:  y  el 
qoe  muriere  en  el  campo,  comerle  han 
las  aves  del  cielo ;  porque  Jehova  lo  ha 
dicho. 

12  Y  tú  levántate  y  véte  á  tu  casa,  que 
en  entrando  tu  pié  en  la  ciudad,  el  mozo 
monrá; 

13  Y  todo  Israel  le  endechará,  y  entcr- 
nu-le  han ;  porque  aquel  solo  de  los  de 
Jeroboam  entrará  en  sepultura ;  por  cuan- 
to 8c  ha  hallado  en  él  aif/una  cosa  buena 
de  Jehova  Dios  de  Israel,  en  la  casa  de 
Jeroboam. 

14  Y  Jehova  se  despertará  rey  sobre 
Israel,  que  talará  la  casa  do  Jeroboam 
en  este  dia:  ¿y  qaé,  si  ahora? 

15  Y  J chova  herirá  á  Israel,  como  la  cafia 


que  se  mueve  en  las  aguas :  y  él  arran- 
cará á  Israel  de  esta  buena  tierra,  que  él 
habia  dado  á  sus  i>adres,  y  esparcirlos  ha 
de  la  otra  parte  del  rio,  por  cuanto  han 
hecho  sus  bosques,  enojando  á  Jehova. 

16  Y  él  entregará  á  Israel  por  los  pe- 
cados de  Jeroboam,  el  cual  pecó,  y  ha 
hecho  pecar  á  IsraeL 

17  Entonces  la  mt^er  de  Jeroboam  se 
levantó,  y  se  fué,  y  vino  á  Thersa:  y  en- 
trando ella  por  el  umbral  de  la  casa,  el 
mozo  murió. 

18  Y  le  enterraron,  y  todo  Israel  le  en- 
dechó, conforme  á  la  palabra  de  Jehova, 
que  él  habia  hablado  por  mano  de  sa 
siervo  Ahias  profctxL 

19  1  Los  otros  hechos  de  Jeroboam, 
que  guerras  hizo,  y  como  reinó,  todo  es- 
tá escrito  en  el  libro  de  las  palabras  de 
los  días  de  los  reyes  de  Israel 

20  El  tiempo  que  reinó  Jeroboam,  fhe- 
ron  veinte  y  dos  aftos :  y  habiendo  dor- 
mido con  sus  padres,  reinó  en  su  logar 
Nadab  su  hijo. 

21 1  Y  Roboam,  hijo  de  Salomón,  reinó 
en  Juda.  De  cuarenta  3'  un  años  era  Ro- 
boam cuando  comenzó  á  reinar ;  y  diea 
y  siete  años  reinó  en  Jcrusalem,  ciudad 
que  Jehova  eligió  de  todas  las  tribus  de 
Israel  para  poner  allí  su  nombre.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Naama  Ammo- 
uita. 

22  Y  Juda  hizo  lo  malo  en  los  ojos  da 
Jehova,  y  enojáronle  mas  que  todo  lo 
que  sus  padres  hablan  hecho  en  sus  pe- 
cados que  pecáron. 

23  Porque  ellos  también  se  edificaron 
altos,  estatuas,  y  bosques  en  todo  colla- 
do alto,  y  debajo  de  todo  árbol  sombrío. 

24  Hubc^tamblen  sodomitas  en  la  tier- 
ra, y  hicieron  conforme  á  todas  las  abo- 
minaciones de  las  gentes,  que  Jehova 
habia  echado  delante  de  los  hijos  de  Is- 
rael. 

25  Al  quinto  año  del  rey  Roboam  subió 
Sesac  rey  do  Egypto  contra  Jcrusalem. 

2C  Y  tomó  los  tesoros  de  la  caía  de  Je- 
hova; y  los  tesoros  de  la  casa  real,  y  sa- 
queólo todo.  Y  tomó  todos  los  escu- 
dos de  oro,  que  Salomón  habia  hecho. 

27  Y  hizo  el  rey  Roboam  en  lugar  de 
ellos  escudos  de  metal,  y  dlóles  en  mano 
de  lo.H  capitanes  de  los  de  la  guardia,  que 
guardaban  la  puerta  de  la  casa  rcaL 

28  Y  cuando  el  rey  entraba  en  la  casa 
de  Jehova,  los  de  la  guardia  los  lleva- 
ban :  y  después  los  ponían  en  1»  cámara 
de  los  de  la  guardia. 
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d9  Lo  demás  de  los  hecbos  de  Koboani, 
y  todas  las  cosas  qao  hizo,  ¿no  están 
flscrttu  en  laa  crtalcas  de  los  reyes  de 

Juda? 

80  Y  linbo  í^crm  entre  Roboemy  Je> 
Toboam  todos  los  dias. 

81  Y  dnrmió  Roboam  eco  ene  jmdrcs, 
y  túé  sepultado  qgj^  bus  padres  en  Ía 
ehidad  de  Daytd.  El  nombre  de  en 
Aftdre  faé  Naam»  Anmonita.  Y  reind 
en  BQ  logar  Abiam  9n  hijo. 

CAPTTrLO  XV. 

Jlhiam  rry  de  Jmda  ti jur  ficcadin  de  «m  padrt,  y 
muerto  tQ  meédebs  A  «<i  fu  h  i><¡ :  rl  ruat  ñtwlo  jtiaito- 
m  Kmfia  ia  tierra  d*  ia»  immmdieim  d€  la  itktkh 
tria.  Tí.  Temiendo  An  gmrm  rom  Baam  rty  de 

h<  lifi  ft,rriftnt  ''on  fir»fii<;<l  r,,n  rj  i-fti  >{■'  S'rria. 
JIl,  Mverio  Am,  tne^'fitit  Jomi'iti.tl  #m  h>jn.  II'.  A 
Jfwkát  hijo  de  JeroboiV»  rry  rfr  hrael  mnta  BaoM, 
ff  tomando  rl  rrino  astuta  tenia  la  jMtílfti  y  mom'pm 
«ft  Jerobootn,  cuyo*  ptcmJo*  H'/ttii, 

EN  el  aflo  dtes  y  oeho  del  rey  Joro- 
boam,  hijo  de  Kal.at,  Abiom  CO-' 
men/.ó  á  rcinnr  sol» re.  Jiula. 
2  Rchió  tres  aüiJti  (.ti  Jcnifalcni.  YA 
nuiubrtí  de  su  madre  fué  Maucha^  hija 
de  Abesalon. 

8  Y  «nduvo  en  todos  los  pecados  de  sn 
padre,  que  bizo  ántcs  de  él,  y  no  fin'  su 
corazón  perfecto  con  Jt  hova  eu  Dios, 
como  el  corazón  de  David  «su  padre. 

4  Mas  por  cansa  do  David,  Jebova  su 
Dios  le  dló  lámpara  en  Jeroaalera,dc8- 
]>ertAndolc  su  bijo  deapnea  de  él,  y  con- 
firmando á  Jcru?5nlom : 

5  Por  cuanto  David  habla  he<;ho  lo  que 
tra  recto  delante  de  loa  ojos  de  Jobbva, 
y  de  nlDgrnna  coea  qne  le  mandase  se  Im- 
bla apartado  en  todos  los  dias  desuyidai 
sino  fué  el  n<';;o(  ¡o  de  l  ri  is  Hcttheo. 

6  Y  hubo  tciK  i  ra  (  ntre  Huboam  y  Jero- 
boani  todos  lo»  día»  de  su  viddi 

7  Lo  de  mas  de  loe  hechoe  de  Abiam»  y 
todas  las  coaas  qne  biso,  |  no  eatan  escri- 
tas en  el  libro  de  las  crÓDlca.s  de  los 
rey  en  ño.  .Inda?  Y  hnbo  gnena  eiltre 
Abiam  j  Jcroboara. 

8  Y  durmió  Abiam  con  pus  patines,  y 
seimltáronle  en  la  elndod  de  Davjid :  y 
reinó  Asa  an  h^o  en  hu  lugar. 

9  En  el  año  veinte  de  Jcrobonm  rry  de 
Israel,  Asa  conien/.»')  á  reinar  sobre  Juda. 

10  Y  reinó  cuareuta  y  un  olios  cu  Jera- 
salcm :  el  nombre  de  sn  madre /iitf  Maa- 
cba,  liDa  de  Abeaolon. 

11  Y  Am  hizo  lo  que  era  recto  dolante  do 
los  ojos  de  .lebova,  ronio  David  su  padr«  ; 

\1  Poniuo  quítí't  los  sodomita."?  de  la 
tierra,  y  quitó  todas  las  sucicUadci*  que 
eus  padrc6  kabiaa  becbo» 


13  Y  también  privó  á  sn  madre  Maacha 
de  ser  princesa,  porque  babia  hecho  un 
Idolo  en  nn  boeqne.  T  Asa  deshizo  ú, 
ídolo  de  8u  madre,  y  le  qnemó  Jnnto  si 
arroy<'»  de  Cedrón. 

14  Milis  lof!  altof  no  po  quitaron:  empe- 
ro el  corazón  de  Asa  fué  perfecto  cou 
JéhOTa  toda  an  Tlda. 

15  También  metlA  m  H  cesa  de  Jtgham 
16  que  su  padre  habla  dedicado,  y  lo  qne 
él  dedicó,  oro,  y  plntn,  y  vasos?. 

16  Y  hnbo  guerra  entre  A.<»a  y  Baasa 
rey  de  Israel,  todo  ci  tiempo  de  ambos. 

17  TT  snbi6  Bsíbea  rqr  de  Sirael  con- 
tra Jada,  y  ediñeó  i  Siaa,  |iara  no  dejar 
salir  ni  entrar  á  ntefBBMi  de  Asa  r^ 
Juda. 

Vi  Y  tomando  Asa  toda  la  plata  y  oro 
que  habla  qnedado  en  loa  tesoros  de  la 
casa  de  JehoVa,  y  en  los  tesoros  de  I» 

casa  real,  los  entregó  en  las  namnos  do 
Mif!  fsjervos,  y  enviólos  el  rey  Asa  A  Bcn- 
adad,  hijo  di'  Tabrimini,  bij<i  de  Tíf-ziou, 
rey  de  Syria,  el  cual  rebidia  en  Dumatíco, 
dideodo : 

10  Allana  hay  entre  mi  y  ti,  y  entro 

lui  i»adre  y  el  tuyo :  be  aquí  que  yo  te 
envió  nn  ]>resente  de  plata  y  oro:  Té,  y 
rompe  tu  alianza  con  Baasa  rey  do  Israel 
para  que  se  aparte  de  mi. 

20  Y  Ben-adad  consintió  con  él  rey  A«a^ 
y  envió  los  príncipes  de  los  ejércitos  qne 
tenia  contra  las  ciudades  de  Israel :  y  bi- 
rló á  Ahion,  y  á  Dan,  y  á  Abel  Betli- 
maacha,  y  á  toda  Cenerotb,  con  toda  la 
tlerm  de  NepbtbalL 

21  Y  oyendo  esto  Baasa,  dcii6  de  edil- 
car  á  Rama,  y  e> túvose  en  Thersa. 

2*í  Kntonres  ei  rey  Aí»n  juntó  á  todo 
Juda,  feiu  quedar  ninguno,  y  quitaron  la 
piedra  y  la  ;nadora  de  Iiani%  con  que 
Baasa  edlflcsha,  y  edlllcd  con  ello  d  regr 
Asa  á  Gabaa  de  Bcn-Jamin,  y  á  Maspba. 

23  ^  Lo  demás  de  todos  los  hechos  do 
Afa,  y  toda  su  fortalesn,  y  todas  las  co- 
sas quti  biso,  y  las  ciodades  que  edi&có, 
¿no  «iftfMo escrito  en  el  libro  de  }m 
cróniess  de  los  reyes  de  Jndaf  Oon  lo- 
do  CRo,  en  el  tiempo  de  sn  TcJeS|  enftc^ 
jnó  de  BUS  pies. 

24  Y  durmió  Asa  cou  sus  padres,  y  fué 
(sepultado  con  sus  padres  en  la  cindad 
de  David  su  padre :  y  reinó  en  sn  ÍI$gKi 

Joíapliat  su  liiji». 
2o      Y  \  KÍab,  bijo  de  Jeroboara,  co- 
menzó á  reinar  sobre  Israíd  cu  el  segun- 
do aflo  de  Asa  rey  de  Juda;  y  reinó  so- 
bre Israel  dos  aflos. 


S6  Y  hizo  lo  malo  delante  de  los  ojos 
de  Jciiova,  andando  en  el  camino  de  su 
pftdifi,  7  M  MU  peeados  eoo  que  hlao 
pecar  á  IsraeL 

37  Y  B:iasa,  hijo  de  Ahia,  el  cual  era  de 
la.  casa  de  Isaohar,  hizo  conspiración 
costza  él,  y  le  hirió  Bausa  eu  Gcbbetbon, 
ottB  «ra  de  los  Fhillstbeos;  porque  Na- 
«il|^laiÍ»]toMlteniui  ceraaOo  é  6eb- 
bethou, 

28  Y  le  mató  Baasa  en  el  tercero  año 
d^Asa  rey  de  Juda,  y  reinó  i  ii  .su  luírar. 
29,  X  como  61  vino  al  reino,  hirió  toda 
WiSiL  de  JpNhomi  fllii  d^ttea  de 
Jííif^^  Jeroboam  bfUa  roerle,  conforme 
-á  ta  palabra  de  Jehova,  qae  él  hM6  por 
su  siervo  Ahias,  Silonita, 

50  JPor  los  pecados  de  Jeroboam  que  él 
M^JT  con  los  eoilee  biso  pecar  á 
jmSg^tpor  su  prorocaclon  oon  qne  pro- 
vocó á  eac||o  á  Jchova  Dios  de  IsraeL 

51  Lo  demás  de  loa  hechos  de  Nadab, 
^  todas  las  cosas  que  hizo,  ^no  está  todo 

^^el  Ubre  dp  los  crónicas  de  los 


Mbo  gaerra  entre  Asa  y  Baaaa 

rey  de  Israel  todo  el  tiempo  de  ambos. 

En  el  terrero  año  de  Asa  rey  de  Ju- 
da, comenzó  á  reinar  Baasa,  hijo  de  Ahia, 
eobre  todo  Israel  cu  Therso,  y  reinó  \gíii- 
teycoB^allML 

Sé  T  hS¿ar  lo  nudo  dcknte  de  los  ojos 
de  Jebova,  y  anduvo  en  el  camino  de  Je- 
roboam, y  en  su  pecado  con  qae  hizo 

Ismcl. 


CAPITULO  XVL 

J>entmeia  Dio»  por  $u  proftta  d  Üatua  el  atoUtmttnto 
de  ru  etmm  per  $m$  pecndoa:  t\  cmal  mwrfe»  tmeeJe 
Mm  m        O,  ZmmM  SMrta  á  Stm,  y  «ntrpa  ti 
'  t^mttf^emi^  Pódala  ttuapniMHm  de  Baata 
hnwt^  sta parienttM  y  amiffo*,  cor^/ltmie  ti  Inf  amena- 
am  d*  Díot.  JJÍ  Mmrto  Ela,  el  piáeblo  elige  por  m 
ntf.é  Jmi^  ti  cml  rtmimdo  contra  Zamhri,  y  to- 
'-  f¿jM|»  .1»  da^Mf,  Zambri  pone  /iuffo  ai  palacio 
^imkií'térfmma  dtHtro.  IV.  Amri  tdi/ha  d  Sama- 
no,  fl  neal  nttwrto,  rxwftle  jUkflftMI  AfliVlMWl^pfe 
_^mtodM$xut  ntí trpamuíos. 

iFpE  palabra  de  Jehova  á  Jehn, 
_        ^  ^4to  Ifawml,  contra  Baaaa^  di- 

ft-^r  cnanto  yo  te  levanté  deipolvo,  y 
por  principe  eobre  mi  pueblo 
l^ii^Ú,  mas  tú  has  andando  en  el  camino 
ay^trolwam,  y  haa  hecho  pecar  á  mi 
j|ilmto  Inwi,  proy cándeme  á  Ira  en  toa 
¿|»ecadoi;¿  * 

3  He  ftcjtii  yo  barro  la  posteridad  do 
Biu&ea,  y  la  posteridad  de  su  rasa;  y  pon- 
^ia,  casa,  ^o^o  la  cofia  de  Jeroboam, 


4  £1  qne  de  Baasa  faerc  mnerto  en  la 
dudad,  los  p«rros  le  comerán :  y  aíkqne 
de  di  teere  muerto  ea  tíí  campo,  eMMie 
han  las  arca  del  cielo. 

5  Lo  demás  de  los  hechos  de  Baasa,  y 
las  cosas  que  hizo,  y  su  fortaleza,  ^uo 
está  todo  escrito  en  el  libro  de  laa  eró* 
nicas  de  los  reyes  (^Alsrael? 

d  T  dormid  Baaaa^ii  ana  jNidni^  y  M 
sepultado  en  Thena;  y  reinó  «n  an  Im- 

^ar  Ela  su  hijo. 

7  Y  asimismo  había  8Ído  palabra  de  Je- 
hova por  Jehn,  hijo  de  Ilanoni,  profeta, 
•obre  Baaaa^  y  aobre  an  easa,  y  sobre  to- 
do lo  malo  qne  hizo  delante  de  loa  ojoa 
de  Jchovn,  provocándole  á  ira  con  las 
obras  de  sus  manos,  que  Feria  hecha  co- 
mo la  c;isa  de  Jeroboam :  j  sobre  que  lo 
habla  herido. 

8  En  el  afio  vefaite  y  tela  de  Aaa  rtj  de 

Juda,  comenzó  á  reinar  Ela,  hUodeBaaaa» 
sobre  Israel  en  Thersa,  dos  años : 

9  ^  Y  hizo  conjuración  contra  él  su 
8Íer\  o  Zambri,  principe  sobre  la  mitad 
de  loa  carroa :  y  eatando  él  en  Tbena 
bebiendo,  y  embriagado  en  ema  de  Ana 
su  mayordomo  en  Thersa, 

10  Vino  Zambri,  y  le  hirió,  y  mató  en 
el  año  veinte  y  siete  de  Asa  rey  de  Juda, 
y  reinó  en  su  lugar* 

11  Trelaando  A,y  eatando  laaulñdo  en 

su  trono  hirió  toda  la  casa  de  Baasa  sin 
dejar  en  ella  meante  á  la  pared,  ai  fOa 
parientes  ni  amigos. 
12"  Y  asi  rayó  Zambri  toda  la  casa  de 
Baasa,  eonfoime  é  la  palabm  de  JéhOT% 
que  habla  hablado  contra  BaaM  por  Jo» 
hu  profeta: 

13  Por  todos  los  pecados  de  Baasa,  y 
los  pecados  de  Ela  su  hijo,  con  que  elloa 
pecaron,  y  hicieron  pecar  á  Israel,  pro* 
Tocando  á  enojlo  á  Jehova  IMoa  de  iñael 
con  sus  vanidades. 

14  Los  demás  hechos  de  Ela,  y  todas 
líis  cosas  que  hizo,  ¿  no  está  todo  escri- 
to en  el  libro  de  las  crónicas  de  los  royes 
de  larMlt 

15  H  En  el  afio  TCinte  y  siete  de  Asa 

rey  de  Juda,  comenzó  á  reinar  Zambri 
siete  días  en  Thersa:  y  el  put  hlo  liabia 
asentado  campo  sobre  Gcbbetbon,  ciu- 
dad de  loa  PhiUatheoe. 

16  T  el  pueblo  que  cataba  en  el  eampo 
oyendo  dedr:  Zambri  ha  hecho  coi^Ju- 
racion,  y  ha  muerto  al  rey,  entonces  to- 
do Israel  levantó  por  rey  sobro  larael_¿ 
Amri,  general  del  ejército,  «1 

en  él  campo. 
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17  TnblA  Amii  j  tod^Imél «oii  A  do 

Qebb«thon,  y  cereáioii  á  Thersa. 

18  Y  viendo  Zombri  tomada  la  ciudad 
6»*  rnctió  cu  el  palacio  de  la  casa  real,  y 
pepo  fuego  á  la  ca^a  consigo;  y  niur¡»!>, 

19  Por  eos  pecador  con  que  él  pecó,  ha- 
«tmdo  lo  mtlo  delante  de  kw  ojos  de  Je- 
hofa,  y  endeudo  «ip^os  ceminoa  de  Je- 
roboanii  y  en  sns  pecadoe  qve  hieo,  btr 
ciendo  pecar  á  leroeL 

20  Los  demás  hechos  de  Zarabri,  y  su 
conapiracionf  que  conspiró,  ¿  no  está  to- 
do esertto  en  el  Ubro  de  les  crtolcee  de 
los  rejcs  de  leracl  f 

21  Enioncefl  el  pueblo  de  Israel  fué  di- 
vidido en  dos  jKirtcs  ;  la  niitiul  del  pue- 
blo seguía  á  Thcbui,  hijo  de  Giuelh,  pa- 
t»  Ittcerle  rey :  y  le  otm  mlted  seguía  á 
A  inri. 

22  Ma*  el  pueblo  qnc  scgTiiaá  Amrl,  pudo 
jnaa  tiuc  el  q^ir*  sri^iiia  á  Thcbni,  hijo  de 
Gineth :  y  i  Ucbtii  luuriú,  y  Amri  fUé  rey. 

S8  En  el  eflo  tretnte  y  uno  de  Ase  rey 
de  Jad»!  Amrl  reinó  sobre  Isnel  doce 
«fios :  y  en  Thersa  reinó  bcíb  años. 

24  ^  Este  compró  el  monte  de  Samarla 
de  Semer  por  dos  talentos  de  plata:  y 
edificó  en  él  monte,  y  llamó  el  nombre 
de  le  elttded  que  odUtoó^  como  el  nombre 
d<  Srrnrr,  sefior  dd  monte  de  Samaría. 

LT»  Y  hizo  Amrl  lo  mnlo  delante  de  los 
ojos  de  Jehova,  y  bi¿b  puor  que  todos 
los  que  hablan  sido  antes  de  él. 

29  Porque  eadnvo  en  todoe  loe  ceminoe 
-de  Jeroboem»  hQo  de  Nebet,  y  en  en  pe- 
cado con  que  blzo  pecar  á  Israel,  provo- 
cando ¿  ira  á  Jehova  Dlos  de  Israel  con 
sus  vanidades. 

S7  Lo  demoi  de  toe  beohoi  de  Amri,  y 
iodee  lee  coees  qne  hiaoi,  y  ene  Talentise 

que  hizo,  ¿  no  está  todo  CKcríto  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel? 

28  Y  Aniri  durmió  con  bus  padres,  y 
fué  acpulUdo  eu  Samarla  j  y  reinó  en  su 
Inger  Aolieb  en  hQo. 

29  Y  comenzó  á  reinar  Acheb^  hijo  de 
Amri,  F  nbrr  Israel  el  sUiO  treinta  y  ocho 
de  Asa  rey  de  Juda. 

30  Y  reinó  Aehab,  hyo  do  Amrl,  sobre 
lemel  en  Semei1%  Teintc  y  dos  afios.  Y 
Acbebf  bUo  de  AjnrI,  hiso  lo  molo  de- 
lante délos  ojos  de  Jehova sobre  todos 
los  qne  fnerou  antes  de  él. 

SI  Porque  le  fué  ligcru  cosa  andar  on 
los  pecados  de  Jeroboam,  hijo  de  Nabat, 
y  tomó  per  mnger  á  Jembel,  hija  de 
aihMHl,iiy  de  loeBIdOBlM:  y  Alé,  y 
UnldáBeMiyleadoid^ 

m 


»  T  biso  elter  á  Behel,  en  éllesplo  Ao 

Bahal  que  él  edificó  en  Samarle. 
33  Hizo  también  Achab  bosqoe:  y  afii^ 

dló  Arhnb  Imricndo  provoer'ir  á  Im  á  Je- 
bova  i^ius  üc  Ii<niel,  mas  <iue  todos  loe 
reyes  de  I«racl,  que  fueron  untes  de  éU 

84  En  SU  tiempo  Rld  de  Betfa*d  ree^fi- 
oó  á  Jericho.  £n  Abinm  en  primegé- 

nito  la  fundó :  y  en  Scg^b  su  postre- 
ro puso  sus  puerta.*?,  ronfomic  A  )n  polar 
bra  de  Jcbova  que  had)ia  hablado  por 
Joisuc,  hijo  de  Nun.  ^ 

OAPITrLO  XVII. 

A  la palabrtulf  /  íi"   prt>/eta  f«  detiene  la  Jlwxa  «» 
el  eitiopor  ta  w'pkdad  <fe  Ackab:  y  ido  de  ta  tiet^ 
ra,  <a  provndo  dt  miiwl»  por  fot  tmtrvm  «n  ét 
tierto.   U.  ll^nt  H  Sartpta,  ttfyndt  t*  hotiperfatto  d0 
ma  tiuda,  cuyo  h\io  remeitm  Ikm por  m  orocMn. 

ENTONCES  EUae  TbeeMta,  fpu  era 
de  los  moradores  de  Oalaad,  dgo  á 

Acbab  :  Vive  Jchova  Dios  de  Israel,  do- 
lante del  cual  yo  estoy,  que  no  babrú  llu- 
via, ni  roció  en  estos  afios,  sino  por  mi 
palabtiw 

2  T  filé  pelebm  de  Jéhovn  á  él,  dicien- 
do : 

8  Apártate  de  aquí,  y  vuélvete  al  orien- 
te, y  escóndete  en  el  arroyo  de  Carítli, 
que  e$té  ántes  del  Jordán. 

4  T  beberte  del  arrayo,  y  yo  he  me»* 
dado  á  loe  enenroe,  qne  te  den  aOi  dn 
comer. 

5  Y  (^I  fué,  y  hi/o  coülorme  á  la  pala- 
bra de  Jehuva:  y  fuese  y  asentó  junto  al 
arroyo  de  Oaritb,  que  «fd  dntee  del  Jor- 
dán. 

6  Y  los  cuervos  le  tratan  pan  y  carne 
por  la  mañana,  y  pan  y  came  á  la  tarde» 

y  bebía  del  arroyo. 

7  Pasados  algunos  días,  el  arroyo  se  se- 
có; porqne  no  baMa  llorido  eobre  In 

tierra» 

8  ^  Y  fVié  á  él  palabra  de  Jehora»  di- 

riendo : 

9  Levántate,  véte  á  Sarepta  de  fiidon,  y 
am  morsváe:  be  aqnl  que  yo  he  mend»- 
do  oIU  á  nna  muger  tlnda  qne  te  ene- 

tcute. 

10  Entonce»'  él  rc  levantó ;  y  bg  fué  á 
Sarepta.*  Y  eouio  llegó  á  la  puerta  de  la 
eiudad,  ho  aqoi  mm  mogw  irtnda  que 
estaba  elli  c(](C(iendo  eerqfae:  y  él  la  11*» 
mó,  y  d^ole:  Rn^gote  qne  me  trnigae 
una  poca  de  agua  eií  un  vnso,  qne  beba. 

11  Y  yendo  ella  para  traérmela,  él  la 
vohiu  ú  Uamar,  y  d^ole:  Bufóte  que 
me  traigas  también  «n  botado  de  pmmx 
tu  maso. 

Vé  reQa respondió:  Vlv«MN»TnDte 
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ti9«^  fMBOie^copaii  eoeUo:  qa» 
Umwrt»  va  pvfto  de  hiriiuitaaigo  en  U 

tinaja^  y  un  poco  de  aceite  en  ana  boti- 
ja: y  ahora  cogia  dos  berojas,  pani  en- 
trarme y  aparejarlo  para  mi  y  para  mi 
14)0,  y  que  lo  coBiamof,  y  detpue»  no» 

J|iX.]99^  le  d^o:  No  hayas  temor: 
rá,  haz  como  has  dicho ;  empero  házmc 
á  mi  primero  de  ahí  una  pequeña  torta 
deb%|o  de  la  ceniza  y  traémela ;  y  de&- 
pÉM  taii  pM  ti  7  pal»  ta  hQou 

14  Porque  Jchova  Dios  de  Israel  d^ 
asi:  Latinea  de  la  harina  no  faltará,  ni 
la  botJija  del  aceite  se  disminuirá^  hasta 
áq,mil  dia  en  que  Jehoya  dará  lluvia  so- 


15  Ettf  qjxBi  ¿Pa  Ai¿,yhlxo  eomo  le  dl- 
JoJOfaWi  j  tionl6él»jeIbsy  sn  eaiaaf- 

fMMidiM. 

16  T  la  tixuúa  de  la  harina  nunca  íhltó, 
ni  la  boi^a  del  aceite  menguó,  conforme 
á  la  palabra  de^Mova,  qae  Mia  dleho 

17  Después  de  estas  cosas  aconteció, 
que  cayó  enfermo  el  hijo  de  la  señora  de 
la  casAiy  la  eaíi^naedad  fuó  tan  ^rave, 
^j^pl^  ^^^^  SB^^^^»  ^Bij^l  í(BJWÍl^^ 

38  l^jéBiéí^  i  XUas:  ¿Qaé  tengo  yo 
cont^  Taron  de  Dios  ?  ¿Has  Tenido  á 
mi  para  traer  en  memoria  mis  iniquida- 
des, y  para-haeerme  morir  mi  hijo  7 

19.  Y  ¿lie  dyo :  Dáme  acá  tu  hyo :  en- 
ItMIÚft  ii  tomó  de  n  ngaao,  y  le  Ueró 
*  fc  %miü  tede  ál  eftaba»  y  pdaole 
•f^lljQuna; 

30  I  eumando  á  Jehova,  dijo :  ¿  Jchova 
J>los  mJOi  aau  la  viuda  en  cuya  casa  yo 
«óy  ;]Mif|Mdado,  te  áftlsldo,  matándole 
sn  hijof 

91  T  midióse  sobre  el  nifio  tres  Teces, 
y  clamó  á  Jehova,  y  dijo :  Jehova  Dios 
BÚQf  mégote  que  vuelva  el  alma  de  este 
'^Bil^.é.  sns  entrañas. 

oyó  li^w  M  BUaa,  y  el 
#Iflu  del  ma  Wvié  á  «u  entiafias,  y 

fla  y  tomando  Elias  al  niño,  trujóle  de 
|a  cámara  á  la  casa,  y  diólc  á  su  madre, 
il^iihíítíQ^  tu  hi¡o  Tlve. 

jlntuijyiOb  mnger  dúo  á  Ellas :  To 
qpiaBtm.llÍniÍ>r*  que  tú  eres  varón  de  Dios  : 
y  qiaé  ^  jidabra  de  Jehova  «1  yerdad  en 
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evidtnU  tettimumio  del  cid»  Jdb>M  «r  d 

Im  frfbbf  útmrowoétOkm*  B.  Mmee  rañr  Uuvia 

del  cielo  en  ffranrie  ahundcmeia. 

ASADOS  muchos  días,  fuf^  palabra 
de  Jehova  al  tercer  año  á  Eliaij,  di- 
ciendo: Vé,  muéstrale  á  Achab,  y  yo 
daré  Hurta  sobre  la  has  de  la  tlem. 

2  Y  Ellas  fúé  para'mostrarse  á  Achab: 
T  habla  grande  hambre  en  Samarla, 

3  Y  Achab  llamó  á  Abdias  su  mayor- 
domo, el  cual  Abdias  era  en  grande  ma> 
ñera  temeroso  de  Jdkovnk 

4  Porque  cuando  lenbd  tahkba  loe 
profetas  do  Jehova,  Abdias  tomó  cien 
profetas,  loa  cuales  escondió  de  cincuenta 
en  cincuenta  por  cuevaS|  y  los  sustentó 
á  pan  y  agua. 

5  T  dQo  Adiab  á  Abdlaa:  Td  por  la 
provincia  á  todas  las  íbentes  de  aguas,  y 

á  todos  los  arroyos,  si  á  dicha  hallare- 
mos grama,  con  que  conservemos  la  vi- 
da á  los  caballos  y  á  las  acémilas,  para 
qne  no  nos  qnedemoe  sin  bestlss^* 

6  Y  partieron  entre  si  hk  pnrrlada  pam 
andarla :  Achab  fhé  por  si  por  na  0Sml> 
no,  y  Abdias  ílié  por  sí  por  otro. 

7  Y  yendo  Abdias  por  el  camino,  topó- 
se con  Diss:  y  como  le  conoció,  pos- 
tróse sobre  sn  rostro,  y  dQa:  |Ko  eres 
tú  mi  señor  Ellas  ? 

S  Y  él  respondió :  Yo  «oy.  Vé  ¡  di  á  ta 
amo  :  He  aqní  Elias. 

9  Y  r7  dijo :  ¿  £n  qué  he  pecado,  para 
qne«tú  entragr^M  ^  sienro  en  mano  de 
Adiab,  para  que  me  matef 

10  Vive  Jehova  tu  Dios,  que  ni  ha  habi- 
do nación,  ni  reino  donde  mi  señor  no 
haya  enviado  á  buscarte :  y  respondiendo 
todbt.*  No  etM  aquí;  él  ha  coajamáo  á 
reinos  y  á  naciones,  si  te  han  hidladoi 

11  Y  ahora  tú  dices:  Yd;  di  átasmo; 
Aquí  está  Ellas. 

12  Y  acoutecerá  que  desde  que  yo  mo 
haya  partido  de  ti,  él  Espirita  de  dchova 
te  llevará  donde  yo  no  sepa:  jTinleBdo 

yo,  y  dando  las  nuevas  á  Achab,  y  no 
hallándote  t'l,  í'1  me  matará:  y  tu  sleiTO 
temo  á  Jehova  desde  su  mocedad. 

13  ¿  Nu  ha  sido  dicho  á  mi  señor  lo  que 
hice,  enaado  Jeesbel  matábalos  prolbtse 
de  Jehova ;  que  esCQSdi  de  los  profetas 
de  Jehova  cien  varones, de  cincuenta  en 
cincuenta  en  cnevas,  y  Uw  mantuve  á 
pan  y  a;^ua  ? 

U  ¿Y  ahora  dices  td:  Té;  di  á  ta 
amo  :  Aqni  ssfá  Ellas,  pam  qae  di  me 

mate?  ,_«_^  ^ 

15  Y  dyolo  Kiie»  '        Jefcar»  «e  los 
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«léveltoi,  delante  dol  eiiftl  eatoy,  «lUAhoy 

mr  tnostraró  á  {'}. 

ir»  F.ntoticf^  Abdias  fut'  á  encontrarse 
Cütt  Acliab,  y  Uiulc  el  aviso :  y  Aeliab 

tído  á  encontrarse  con  Elias. 

17  T  como  Achab  Tt6  á  Elias,  díjolc 
A^  lnib:  ¿Eres  tú  t'l  >]ue  alborotas  á  Is- 
rael > 

18  Y  él  respoudio :  Yo  no  he  alborota- 
do á  Israel,  sino  tú,  y  la  casa  de  tu  pa- 
dre, d<^andó  los  mandamientos  de  Jefao> 
Vil,  y  8i<:uieDdo  á  los  Baílales. 

VJ  Eavia  pnos  ahora,  y  Júntame  á  todo 
Isn.  l  en  el  monte  de  Carmelo,  y  los 
cuairo  cientos  y  cincuenta  profetas  de 
Bolial,  y  los  cnatrodentos  profetas  de 
los  bosques,  que  comen  de  la  mesa  de 
Jczabel. 

20  Entonces  Ach;ib  envió  á  todos  los 
hijos  de  Israel,  y  juntó  los  profetas  en  el 
monte  da  Carmelo : 

81  Y  acercándose  Ellas  á  todo  el  pue- 
blo, d^o:  ¿Hasta  cnándo  cojearéis  7xmo- 
tro*  entre  dos  pensamientos  K  Si  Jehova 
«Dios,  seguidle:  y  el  Bahal,  !d  en  pos 
de  t'L  Y  el  pueblo  no  rci^pondió  pala- 
bra. 

22  Y  Ellas  tornó  A  decir  al  pueblo :  So- 
lo yo  he  quedado  profeta  de  Jehova;  y 
de  lo8  profct  vs  de  B:ihal  hay  cuatrocien- 
tos y  cincuenta  varones. 

28  Dénsenos  pues  dos  baeycs,  y  escójan- 
te ellos  él  uno,  y  córtenle  en  picjtas,  y 
pónganlo  sobre  leña,  mas  no  pongan 
fuego  (lebnjo;  y  yo  aparejaré  el  otro 
buey,  y  lo  pondré  sobre  leña»  y  ningún 
Alego  pondró  debajo. 

94  Y  Tosotros  invocanüs  en  el  nombre 
de  Tucstros  dlofics,  y  yo  InTocaré  en  el 
nombre  de  .Ti  'iova;  y  será,  que  el  Dios 
<jue  respondiei  i-  i»or  fiu'j;o,  st-a  el  L)i<>8. 
Y  todo  el  pueblo  respondió,  dicieudo: 
Es  bien  dicho. 

25  Entonces  Elias  dUo  á  los  profetas  de 

Bahal:  Escojéos  el  un  buey,  y  haced  pri- 
mero: por(pic  vosotros  sois  los  mas:  y 
invocad  en  el  nouil>re  de  vucólros  dio- 
aes;  mas  no  pongáis  fuego  deb^ja 

S6  Y  eQos  tomaran  el  baey  qne  les  ftad 
dado,  y  apanyáronle,  y  inrocaron  en  el 
notnbrc  de  Buhal  desde  la  mafiann  hnnta 
el  mediodia,  diciendo:  Bahal  re6])ónde- 
.aos.  Usa  no  habla  tos,  ni  quien  respon- 
díase: entre  tanto  ellos  andaban  sallaih 
do  cerca  del  altar  que  hablan  hecho. 

97  Y  aconteció  al  mediodin,  que  Ella* 
BC  burlaba  dC  ellos,  diciendo;  iiritad  á 
alta  voz  j  qutí  dios  es,  qoisá  time  n^ocio, 


évam  Bcgutmiento,  6  i«A  étguti  cnmlnQ^ 

6  duerme,  y  despertará, 

28  Y  ellos  clamaban  á  grandes  vot  es,  y 
sajábanse  con  cucimioü  y  cuu  Iducetas 
conforme  á  su  constumbre,  hasta  derra- 
mar Kangre  sobre  si : 

29  Y  como  pasó  el  nicdiodia,  y  ellos 
aun  profetizasen  hasta  el  tiemi>'^ 
criíicio  del  presente,  y  no  ftabia  víms,  ni 
quien  respondiese,  ni  e8cn<^aBe ; 

80  Entonces  Sliss  dt)o  á  tado  él  po^ 
blo:  Acercáos  á  mi.  Y  todo  el  pueblo 
PC  llepró  á  él,  y  «T  rcjmró  el  altar  de  Jen 

llitva  <!M<*  »'^ta^:i  á  l'UilKulo. 

ul  1  turnando  lüitts  doce  picdnis,  eonr 
forme  al  número  de  las  tribus  de  los  hi- 
jos do  Jacob,  al  cual  habla  sido  palabra  41e 

Jehova,  diciendo :  Israel  peni  tn  nombro ; 

3"-i  Kdilicó  con  las  piedras  un  altar  en 
el  Tioiubrc  de  Jehova :  después  hir.o  una 
regadera  al  rededor  dol  altar,  cuanto  cu< 
plersn  dos  satoa  de  almlente. 

88  Después  compuso  la  leña,  y  cortó  el 
buey  en  piezas,  y  púsole  sobre  la  leño, 

M  Y  dijo:  Henchid  cuatro  cántaros  de 
agua,  y  dernunádla  sobro  ei  holocausto, 
y  sobre  la  lellai  Y  dQo :  Hacédlo  ottm 
vez,  y  hiciéronlo  otra  vez:  Y  dijo:  Ha- 
e»-dl<)  ];i  torcera  vea    y  hidéronlo  la 

tt-reera  vez, 

35  De  tai  manera  que  las  aguas  corrían 
al  rededor  del  altar,  y  habla  también 
henchido  la'reguem  de  agua. 

36  Y  como  llegó  labora  de  ofrecerse  el 
holocausto,  licitóse  el  profeta  E'i.i?,  y 
dijf>:  Jehova  Dios  de  AVtruham,  de  I'^aac, 
y  de  Israel,  sea  hoy  niiiuiiiesto,  que  tú 
ere»  Dios  en  Israel,  y  que  yo  noy  tú  tfet- 
vo,  y  que  por  mandamiento  tnjo  he 
cho  todas  estas  cn^;,T:. 

?i7  Respóndeme  Jehova,  respóndeme, 
para  que  conozca  este  pueblo,  que  tú,  oU 
Jchota,  eres  éí  IMos,  y  que  td  volviste 
atrás  el  conuKMi  de  ellos. 

38  Entonces  cayó  fuegf>  de  Jehova,  el 
cual  consumió  el  holocausto,  y  la  lefia, 
y  las  piedras,  y  el  polvo,  y  aun  los  oguaa 
que  iMoit  en  la  reguera  lamió. 

99  T  viéndolo  todo  el  pueMío,  cmyvm. 
sobre  sus  rostros,  y  dijeron:  Jiíb¿m  li 
el  Dios,  Jehova  es  el  Dios. 

4W  Y  dijoles  Eliiu» :  Prended  ú  los  pro- 
fetas de  Bahal,  que  no  escape  ninguno. 
Y  ellos  los  prendieron :  y  llevótillHÍÉé 
al  arroyo  de  Cison,  y  slU  los  degottó.- 

41  5  ÉntortccH  Elias  dijo  A  Achnb:  Su- 
be, come,  y  bcbCt  porque  una  jpcaado 
UuTia  suena. 
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.  Ü  T  Ach&b  snbló  á  comer  y  á  beber,  y 
Élias  Bubió  á  la  r  ntnbro  del  Carmelo,  y 
poBtrándoí^c  ¿i  ti*'rra  poso  «a  rostro  cn- 
txv.los  rodiUas, 

01[  dyo  á  Stt  oiiado:  Sabe  abara,  y 
j¿ra  hácia  1»  mar.  Y  él  subió,  y  miró, 
mSüo  :  No  hay  nada.   T  él  la  Totvió  á 

4feclr:  Vuelve  siete  veces. 

Y  á  i^  séptima  vez  dijo:  lie  aquí 
wut  pootte^  nube,  como  la  palma  dé  la 
■MwyfMjhnwihrn,  que  sube  de  ]»m«r. 

T^dp^^ií^JFdi  á  Acbnb :  Unce  d  carro^ 
y  desciende,  porque  la  lluvia  no  te  atajo. 
45  Y  aconteció  estando  en  esto,  (lue  los 
ciclos  se  oscuirccierou  cou  nubes,  y 
ViMo,  y  lifa»  «na  gran  llnviiL  Y  sa- 
biendo j&|diab  Tino  á  Jezracl. 
4C  Y 12  mano  de  Jehova  fué  sobre  Ellos, 
el  cual  ciAio  sus  lomos,  y  vino  corriendo 
lite  de.  Acbab  baata  llegar  á  Jezrucl. 


CAPITULO  XIX. 


muemaadti  de  Jetabel  mugrr  >/«•  Arhnh     va  de 
M  cmmitíHKHKmf'ortfulo  de  JHm  por 


m  mmWm  Ow,  Dio»  téfémmetira  V    MMiMP/a .• 

Xt  manda  ti  rj»f  hn  dr  hiti-'T.    II!.  Purti  '"  nUi, 

^4  Sbaea  dm  m  curada^  ei  cual  It  ngut  d^adcu 

Y AGHAB  dló  la  nueva  ú  Jez:ibel  de 
todo  lo  que  Elias  hubia  L.-elio,  y 
como  habia  pasado  á  cucbillo  todos  los 
profclasj^-  j 

jtf^r^i^.JraiMéJBUas  im  menaage- 
vOt  mdmáf^f  Aai  me  bagan  loe  dio- 
elladan,  el  mañana  á  cstns 
bonis  yo  no  baya  puesto  tu  alma  como 

la  de  uno  de  ellos. 

■PJÍ'^^  lij^^  temor,  y  levantóse,  y  fuése, 
9W ^f4ijfSf^y^^y  ^  Beer^bo, 
que  "ngp^i  y  d^ó  allí  su  criado. 
4  Y  éí  sc'fbé  por  el  desierto  un  día  de 
camino:  y  vino,  y  ee  eentó  debajo  de  un 
JilnebfiQI,  y  deseando  morirse,  dijo:  Baste 

¿ie»  <^  áftpya,  qnlle^  mi  alma;  que  no 

fvÁy  j^|ig|}pr  que  mis  podres. 
^  5  Y  echándose  debajo  de  un  Enebro, 
fe,da|mió^  y  he  aquí  luc;xo  un  ángel, 

^giejft  %|(^y  le  dijo:  Levántate,  come, 
,fr  3Írttojí(pM^cl.püg6«  y  he  aquí  á  su  co- 

un  vaso  jcl«  jpgna;  y  comió  y  bebió,  y 

l^^Tióse  A  dormir. 

.  i  Y  Tolviéndo  el  ángel  de  Jehova  la 
mda  y&j(^  toeóje,  diciendo:  Levúuta- 
pérque  gran,  camino  te  reate. 

^         le^  y  pomió  y  bebió,  y  ca- 
.mínó  oón  la  fortaleza  de  aquella  comida 
cuarenta  dias,  y  cuarenta  nocbea»  basta 


9  ^  Y'  allí  se  metió  en  una  cueTo,  don- 
de tuvo  la  noche.  Y  fué  á  él  palabra  de 
Jehova,  el  cual  lo  dgo:  ¿Qaé  haem§aú^ 
Elias? 

10  Y  él  respondió:  Celando  be  eefido 

por  Jehova  Dios  de  loe  ejércitos ;  porqne 

los  hijos  de  Israel  han  dejado  tu  alianza, 
han  derril)ado  tus  altares,  y  han  pa.sado 
á  cuchillo  tus  profetas,  y  yo  solo  be  que- 
dado: y  buscan  mi  vida  pora  quitár- 
mela. 

11  Y  él  le  dijo :  Sal  faem,  y  póntc  en  el 
monte  delante  de  Jebova,  Y,  he  aquí 
Jehova  que  pagaba,  y  un  grande  y  pode- 
roso Tiento  que  rompía  los  montes,  y 
quebraba  laa  pcfiaa  delante  de  Jébora: 
roas  J(  hova  no'  ^atába  en  el  Tiento.  Y 
tras  el  viento,  un  temblor:  moa  JebOTa 
no  estaba  en  el  temblor: 

12  Y  tras  el  temblor,  un  fuego :  mus 
JéboTa  no  «Me  en  el  fuego,  Y  tras  el 
íbego,  nn  silbo  qnieto  y  djicado. 

13  El  cual  como  Elias  oyó,  cubrió  an 
rostro  con  su  manto:  y  salió,  y  paróse  á 
la  puerta  de  la  cueva:  Y,beaqui  imn  voz 
ú  él,  diciendo :  ¿Qué  haces  aquí,  Elias  Ü 

14  Y  él  reapondió:  He  celado  oon  celo 
por  Jebova  Dios  de  los  ejércitos :  por- 
que los  hijos  de  Israel  han  dejado  tu 
alianxii,  han  derribado  tus  altares,  y  han 
pasado  á  cuchillo  tus  profetas,  y  yo  so^o 
be  quedado :  y  bnscon  mt  ^Ida  para  qoL- 
tármeliu 

15  Y  dijole  Jehova:  Vé,  vuélvele  por 
tu  camino,  por  el  desierto  de  Damasco: 
y  vendrás,  y  ungirás  á,  iia^l  por  rey  de 
Syrla; 

IB  Y  á  Jébn,  bijo  de  Nomai,  nnglráa 

I)or  rey  sohre  Israel ;  y  ¿  Ellsco,  14}o  de 
S:i[>hat,  de  Ai)eth-mebnla  ungiráa  pora 
que  sea  i»rofi"la  eji  lugar  de  tí. 

17  Y**  será,  que  él  que  escapare  do  la  es- 
pada de  BiUBAel,  Jebn  le  matoiá:  y  él 
que  escapare  de  la  eqnida  de  Jebn, 
Eliseo  le  matani. 

IS  Y  yo  haré  que  queden  en  Israel  siete 
mil:  todas  rodillos  que  no  pe  encorvaron 
d  Buhol,  y  todas  bocas  que  no  le  besaron. 

19  Y  Y  portiándoie  él  de  oDi,  bailó  á 
Elíseo,  hijo  deSepbat,  que  ambaran  doce 
yuntas  delante  de  si:  y  él  em  uno  de  los 
doce  gañanes.  Y  pasando  Elias  por  de- 
lauto  de  él,  ec^ó  su  manto  sobre  éL 

80  Bnton^  él  dillándoloa  bneyea,  vino 
conlaido  en  pos  de  EUaa,  y  d^o :  Kué- 
gotc  que  me  dejeí^  bcsariQl  padre  y  mi 
madre,  y  luego  iré  tras  ti,  Y  él  le  dy© : 
Vé,  y  vuelve,  ¿qué  te  bo  yebecbof 

M8 
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21  Y  volvióse  de  en  pos  de  t'l,  y  tomó 
Tin  par  de  bweyc«,  y  matólo?,  y  ron  el 
arado  de  los  bueyc*  codó  U  carne  de 
ellos,  7  dióla  al  pueblo  «¡ne  eomleMii: 
y  deepnes  se  lerantó,  y  ñié  inm  XUaa,  y 
teserrla. 

CAPITULO  XX. 

AeÁab  con  ti  favor  de  Dio»  vene*  al  r«y  de  Si/rin  ron 
todo  tu  fjéreito.  II.  Ki  e»al  volviendo  contra  Achab 
do»  oAot  detpue»  t»  tonUtien  dethrcho,  y  prt»o.  ¡11. 
JPBr  Aofter  Jdutk  ptrdmmdo  y  smlto  al  rrffdt 
rim,  n  ^mnmtmu  mmmmmiá»  d*  2Km  jMrtnf»^ 

ENTONCES  Bcn  adad  rey  de  Syria 
Juntó  todo  su  ejército,  /  con  él 
Mnts  y  étm  reyat  eon  «Mloe  y  car- 
ica; y  tubió,  y  poto  «ereo  á  flamúla,  y 

la  combatía. 

2  T  envió  menfagcros  á  Acbab  rey  de 
Israel  á  la  ciudad,  diciendo : 

S  Asi  ba  dlcbo  Ben-adad:  Tu  plata  y 
tu  oio  m  mío,  y  toa  mugmi,  y  tui  bQoe 

hermosos  son  mios. 

4  Y  el  rry  de  Israel  reepondlA,  y  dijo : 
Como  tú  lo  dices  rey  señor  mió,  yo 
tuyo,  y  todo  lo  quo  ten^^o. 

5  T  TOlvIettdo  loa  meiii^con»  olm  Tez, 
dieron :  Asi  d^o  Ban^adad :  Burlo  yo  á 
tí,  diciendo:  Tii  plata  y  tu  oro,  y  tus 
Din  jrn  c.  y  tus  b^oa  me  daiás;  y  maña- 
na á  estas  horas, 

6  Yo  enviaré  á  tí  mis  siervos,  los  cuales 
eaeudrfllarthi  tu  caía,  y  lai  OMis*da  tus 

siervos,  y  tomarán  oou  bus  manos,  y  Uc- 
Tarán  todo  lo  pn  eioso  que  tuvieres. 

7  Entonces  el  rey  de  Israel  llamó  á  to- 
dos los  ancianos  de  la  tierra,  y  dii)oles : 
Satauded,  y  Tad  abora,  como  arta  no 

sino  mil;  porqna  ba  enviado  á  mi 
por  mis  rauiTíTr^  y  mis  lujop,  y  por  mi 
plata  y  por  mi  oro ;  y  yo  no  se  io  lie  ne- 
gado. 

8  T  todoa  loa  aucbuioa  y  todo  el  pue- 
blo le  Tespondieion:  No  Is  ofiptf,  ni  ba- 
gas lo  quo  pide. 

9  Entonces  él  respondió  á  Iua  embaja- 
dores de  Ben-adad :  Decid  ai  rey  mi  ec- 
ftor:  Todo  lo  quo  mandaate  á  tu  aiervo 
al  pitociplo,  bwé;  maa  esto,  |io  lo  pue- 
do bacer.  Y  los  emb^fedoiea  fberon, 
dléronle  la  re-ppnc?tn. 

10  Y  Ben-adad  tornó  á  enviar  á  él,  di- 
ciendo: Asi  me  bagan  los  dioses,  y  mi 
M  uliadÉti,  que  el  pohro  de  Bimaria  no 
bastará  á  loa  pu&oa  de  todo  el  pueblo 
que  me  t Ig^c. 

11  Y  el  rey  de  Isnirl  res]jondiü,  y  dijo  :  ; 
Decidle,  que  no  se  alabe  el  que  se  ciñe,  j 
oomo  el  que  ya  ae  duiÉMii  4 


12  Y  como  el  oyó  esta  palabra,  estando 
bebiendo  ron  los  reyes  en  las  tienda», 
dijo  a  sus  siervos :  Poned.  Y  elloe  pu- 
alerón  contra  la  ciudad. 

18  T,be  aquifUu  profeta  Tino  á  Acbáb 
rey  de  Israel,  y  le  dijo :  Aat  bft  dkbo  Je- 
bova:  ^:IIiis  vÍHto  cBta  tan  pjandp  multi- 
'tud?  lie  aquí, yo  te  la  entrt»ír;\r^-  boy  en 
tu  mano,  para  que  conoa^curi  quo  j^  o  soy 
JebOTSk 

14  Y  respondió  Achab:  ^For  mono  Ji 
quién  ?  Y  el  dún  •  Así  dijo  Jebnva:  Fnr 
niano  de  los  criados  de  lo^  príiK-ipes  do 
las  provincias.  Y  tomó  á  decir: 
¿Quién  eoaennvttobitdlif  TdtTCo* 
pondló:  Tú. 

15  Entonces  él  reconoció  loa  criadoa  do 

los  principes  de  las  provincias,  los  cua- 
les fueron  doscientos  y  treinta  y  dos. 
Luego  reconoció  todo  el  pueblo,  todos 
loa  bUoa  da  lacMl,  fmjkmm  aleta  mlL 

16  Y  salieron  á  mediodía :  y  Ben-adad 
eiUalux  bebiendo,  borracho  en  l:is  tiendas, 
cl'y  !o8  reyes:  trcint  i  y  dos  reyes,  qjuo 
babuiu  venido  en  ku  uy  uda. 

17  TloacrladoadeleaprinolpeadolM 
provincias  salieron  loa  primeroa.  Y  Beu- 
adad  había  enviado  quien  le  dió  aviso, 
dicicudo:  Yarouea  ban  aaUdo  da  Sa» 
maria. 

18  £1  entoncea  d^o:  81  bao  aalido  por 
pac,  tomádioa  TlTaiii  y  al  ban  aattdo 

para  pelear,  tomádioa  títob. 

19  Y  loa  criados  de  \m  príncipes  de  loa 
provincias  salieron  de  la  ciudad^  y  dea* 
pues  de  elloe  el  q|ército. 

ao  T  hfarló  oada  uno  ai  que  Tenia  Oipyna 
si ;  y  loa  Syros  buyeron,  siguiéndoloa  lot 
de  Israel.  Y  el  rey  de  Syria  Ben-adad  so 
cf^capó  sobre  un  cabaUo,  y  ia|^te  de  á 
caballa 

31  T  salló  a  rey  di  ImpmI»  y  lilrió  la 
gente  de  á  eabnOv  y  loaenrroa :  y  dea* 

hizo  los  Syros  cong^anfle  estra«^o. 

22  1  Y  llegándose  el  profeta  al  rey  de 
Israel,  dijoie:  Vé,  esfuérzale:  sabe  j 
mira  lo  q^ne  haa  de  baeer,  porque  pasado 
el  afilo  al  nj  de  Byria  ba  de  uenlr  oqa- 
tralL 

23  Y  los  siervos  del  rey  de  Syria  le  di- 
jeron :  Sus  dioses  son  dioses  de  los  mon- 
tes, por  eso  nos  haa  vencido :  mas  si  pe> 
leatuuoa  con  eUoa  en  campana,  f«ra#Aji 
«I no  loa TanoUnmoa.  .'g^  ' 

24  Haz  pues  así :  taca  los  reyes  cada 
uno  de  í-n  lugar,  y  pou  capitanea  ea  lu- 
gar de  ellos. 

98  T  tú  báato  otnr  4éMtlo  «til  M  a 

*         .  j  .  dbyGoOgI 
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cábiBo*  por  ca- 

;  y  pelearé- 


Mlot,  j  cmoB  por 

mos  con  etlofl  en  campo  tbso,  y  venmot 
ti  no  los  Teocemos,  Y  él  loe  oyó,  y  bi- 
sólo wL 

W  taado  «I  «fio»  Ben^odad  reconoció 
hm  Qjros»  y  Tlao  en  Apbfleápeleor  oon- 
tnlBraeL  ^ 

97  y  los  hfjos  df  Ti^racl  ftieron  también 
recoQOcídoé,  y  toniíwidío  rlnndíis  An^ron- 


WSm  do  Sumí  delante  de  élloa,  

doB  rebafimeloe  de  cibtM:  y  ke  fiyros 

bonohian  la  tierra. 
ííS*  Y  lleg^ándose  el  Toron  de  Dios  al  rey 
de  i^rael  hablóle,  diciendo:  Asi  d^Jo  Je- 
koTK       enantto  lot  Syroe  han  dicbo : 
Jebom  ei  IMoe  de  loa  montea,  so  IMoa 
de  los  rolles,  yo  entregaré  toda  eata 
gnnile  mnltitud  en  ta  mano:  peiaqve 
conozcáis  que  yo  *o¡/  Jebova.) 
Si  Bíete  dlaa  tuvieron  asentado  cumpo 
loe  «noa  delante  de  loa  otros,  y  al  sépti- 
mo dia  se  dió  la  batalla :  y  matánm  los 
bljos  de  Israel  de  los  Sjroa  en  na  día 

cien  mil  bombn  s  de  íi 

30  Los  demüs  huyeron  a  Aphec  á  la 
dodad:  y  araro  euj^  §tibn  télate  y 
niele mU  bombres,  qne  habian  quedado: 
Y  Ben-adad  vino  hnyendo  á  la  dndadi  y 
eAcondioíKt  de  cámara  en  cámara. 

81  Entonces  sus  siervos  Ic  dijeron :  He 
aqni,  bemoa  ddo  de  los  reyes  de  la  tma. 
de  inanl»  q[se  ton  demeatei  reyes :  pon- 
gamoa  ptteeafaomaaoee  en  nneatios  lo 
nio*,  y  so^as  en  nnpftns  mT)f?;aR,  y  sul 
§^moé  al  Tf^j  de  Israel:  por  rentuxa  te 
daM  Ia  Tida.        í*»'     P' ■  '  ■ 
a  T  cnerott  inií  Ittioa  de  aaoos,  y  so- 
faa  A  ana  cabezas,  j  vinieron  al  rey  de 
larael,  y  dij<?roTilc:  Tn  siervo  Ben-adad 
dice:  Ruí^?ote  que  me  des  la  vidi.  Y 
él  respondió  :  Si  él  aun  vive,  mi  herma- 
no ca. 

St  lEato  tomaron  aqvdlot  haronea  por 

buen  agüero,  y  tomaron  presto  esta  pa- 
labra de  BU  boca,  y  dieron :  Ben-ndad  ta 
hermano.  Y  él  d^Jo:  Id,  y  traédmele.  Y 
Ben-odad  salió  á  él,  y  él  le  hizo  eubii. 
'«'éttnn  tarro: 

84  Y  él  le  d^:  Laa  eliidades  que  mi 
padre  tomo  al  tayo,  to  las  restituiré;  y 

•  baj!  plazos  en  Damasco  para  tí,  como 
mi  padre  las  hizo  en  ¿tamaña :  y  yo  me 
^pÉiiTfd  ^de  «1  eenMondou   T  él  Uso 
'  con  él  allana* y enfidlflu-^ 

85  í  Entonces  nn  varón  de  los  hijos  de 
loe  proüBtaa      4  au  compa&aro  por  p*> 


Ubm  de  Dios:  Hiéreme  ahora.    Y  éi 
a6«  mon  no  le  quiso  iMiir. 
86  Y  él  le  dQo:  Por  cnanto  no  liaa  obe* 

decido  á  la  jialabra  de  Jebova,  be  aqui, 
en  apartándote  de  mí  vn  león  te  herirá. 
Y  como  8c  apartó  de  él,  toi>óle  un  leon- 
yleWrió. 

37  Y  él  topóse  con  otro  faron,  y  dejóle: 
ITléreme  ahora.   Y  el  ofro  bombie  le 
rió,  y  dióle  nna  cuchillada. 


lea  al  encoentro,  y  asentaron  campo  ios^ .  88  Y  se  fué  ul  profeta,  v  púdose  delante 


del  rey  en  el  camiuo,  y  disírazose  p<mié»< 
ém  sobre  loa  ctjoa  «arda 
89  T  oomo  el  i«y  pasaba,  él  dIó  foeea 

ni  rey,  y  díjo :  Tu  siervo  salió  entre  el 
esc  uadrón,  j',  he  aquí,  apartáTHló«e  uno, 
tricorne  á  otro,  diciendo :  Guarda  á  e»te 
boealne;  y  ai  Á  ftUare  Ikltando,  tu  vida 

sefA  por  la  aaya»  6  pagaráa  na  talento  de 

plata. 

40  Y  como  ta  elcrvo,  estaba  ocupado  á 
una  parte  y  á  otra,  él  depaparecio.  En- 
tonces el  rey  de  Israel  lu  d^jo :  Eatk  terá 
ta  aenteaeia:  tú  i»  proaaaelBata. 

41  Entonces  él  quitó  de  presto  d  velo  de 
Bobrc  sus  ojos,  y  el  rey  de  landeonociA 
que  era  de  los  profetas. 

42  Y  él  lo  dyo:  Así  d^o  Jehova:  Por 
coanto  aoltaato  de  la  mano  el  Taran  de 
mi  anatbema,  tn  Tida  aerA  por  la  aaya,  y 
tu  pueblo  por  el  suyo. 

43  Y  el  rey  de  Israel  se  fué  á  irn  tflCíl 
triste  y  enojado :  y  vino  á  Samariai 

CAPITULO  XXI. 

líaboihpor  habtr  negado  m  viña  á  ^icAoB^  mmiim^ 
fiútamtmt^  y  apeémdo  por  htdfutt'ta  ée  JtftaMf 

q%ie  por  rtta  Ha  frfmrí  Jn  riñnft'-  ynf.oth  frara  .fi»  rrui- 
rido.  II.  Eha*  jtor  mandado  de  Jnoa  denuncia  ú 
Achnb  fpxunlt  vatganza  tatrt  él  ¡f  to^t  m  muffer^  f 
toda  meato,  por  ta  mmert9  dei  imMxtUo  ííabotk:  9 


Injn  ta  pena  rtttrx-dndola  para  tu 

PASADOS  estos  negocios,  aconteció 
que  Naboth  de  Jezraci  tenia  una  vi- 
lla en  Jezrael,  juato  al  palacio  de  Achab 
rey  deflanailiL 

2  Y  Achab  babló  á  Naboth,  diciendo  s 

Dámc  tu  viña  para  un  hnorto  de  legum- 
bres, porque  está  cercana,  cérea  de  mi 
casa,  y  ^  te  daré  por  ella  otra  viüa  me- 
jor qaeeato:  ó  al  Mq|er  te  pareciere,  pa- 
f^árt«  !:l  be  ¿  sa  pieclo  do  dinero. 

:i  Y  Naboth  respondió  á  Achab :  Guár- 
deiuL'  Jctiova  de  que  yo  td  dé  4  tí  la  he* 
redad  do  mis  padres. 

4  TTÍnoaeAcÍM4»áancaaa  tríale  y  ano- 
jado  por  la  paMMRs  que  ^aboth  de  Jes- 
raelle habla  respondido,  diciendo  ■  No  te 
daié  la  heredad  de  mis  padrea  Y  acos- 
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tó9c  en  BU  cama,  y  toIyíó  su  rotitro,  j  no 
coiiii«>  pau. 

5  Y  Tino  á  él  sn  mnger  Jenl>el,  y  dijo- 
le:  ¿Por  qné  está  asi  tiiEte  tu  ospiriiut 

¿y  no  comes  i>an  ? 

6  Y  él  respondió:  Porque  LíiIjU''  con 
NabotU  de  Jczrucl,  y  dgcle,  que  mu  Uicsü 
•a  Tifia  por  dlaeto:  ó  qae^  si  mtm  que- 
ría, le  dalla  «Ira Tilla  por  día:  y  ¿1  ret- 

poudió :  Yo  no  te  daré  roi  vina, 

7  Y  »u  mtit^r  Jezabcl  le  dijo  r  Ercs^  tú 
aliora  rey  Hobro  Ibniel  ?  Lcvánlatá^^  y 
coinc  paü,  y  alégrate :  yo  i<¡  daré  la  viña 
de  Naboth  do  JezraeL 

8  Entonce»  día  escribió  carftaa  en  nom- 
bre de  Achab,  y  scUólas  con  su  anillo,  y 
enviólas  á  los  aiu  íanos,  y  .'i  los  principa- 
les, que  moraban  en  ciudad  cou  Na- 
botlL 

9  T  las  carias  que  esciibló  deciao  asi : 
Preifouad  ayuno :  y  poned  á  Naboih  en 

la  cabecera  del  pueblo : 

10  Y  poned  asimvtrno  doé  lioiiil  rc!?,  hi- 
jos de  Belial,  delante  de  él,  que  atesti- 
güen contia  él,  y  digan :  Tú  liaa  blasfe- 
mado A  Dios  y  al  rey.  T  entonces  sa- 
cádle,  y  apedrcádlc,  y  muera, 

11  Y  de  ñu  ciuiliid,  los  luu  ¡anos  y 
loe  principales,  que  moraban  en  nu  ciu- 
dad, lo  bicleion  como  Jesabel  les  mandó, 
conforme  á  como  esfaba  escrito  en  las 
cartas  que  ella  les  habla  enviado. 

12  Y  prej^onaron  ayuno,  y  asentaron  á 
Kaboth  en  la  cabecera  del  pueblo. 

18  Y  vinieron  dos  bombres,  14jos  de 
Belia],  y  sentáronse  delante  de  él,  y 
aqaellos  hombres,  bijos  do  Belial,  nteétl' 
goaron  contra  Naboth  delante  del  pue- 
blo, diciendo :  Naboth  ha  blasfemado  ¿ 
Píos  y  al  rey.  Y  sacáronle  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  apedreáronle  con  piedras,  y  morlói 

14  Y  euviaron  Inego  á  Jesabel,  dicien- 
do :  Naboth  es  apedreado,  y  muerto. 

15  Y  como  Jezabel  oy*'»,  Naboth 
era  apedreado  y  muerto,  diju  a  Aehab  : 
Lerántate,  y  posee  la  vlfia  de  Naboth  de 
Jecrael,  que  no  te  la  quiso  dar  por'  di- 
nero :  porque  Kaboth  Bo  Tire,  mas  es 
muerto. 

%Y  oyendo  Achab  que  Naboth  era 
muerto,  leTántose  psra  descender  á.  la 
Tifia  de  Kaho^  de  Jearael,  para  tomar 

la  ])08esÍon  de  ella. 

17  Entoneep  fué  palabra  de  Jehova  á 
Elias  Thesbita,  diciendo: 

18  Levántate,  desciende  á  encontrarte 
con  Achab  rey  de  Ismel,  que  üld  en  8a- 
nsria;  HA«qiii,cisrtd  en  la  Tifia  de  Hi^ 


both,  á  la  cual  ha  descendido  para  tomar 
la  posesión  de  ella. 

10  Y  hablarle  has,  diciendo:  Asi  d^o 

Jebova :  ¿  No  mata&te,  y  también  haa 
poseído?  Y  tomarle  has  á  hablar,  di- 
ci»  ndo  :  Así  dijo  Jchova:  Kn  el  mismo 
lu^i^ar  donde  lamierou  Im  pcrroé  la  «an* 
gre  de  Maboth,  loe  perros  ^mbien  la- 
merán tu  sangre,  la  tuya  misma. 

20  Y  Achab  d^o  á  Ellas:  ¿Enemigo 
mío,  me  ha^  y  i  hallado  f  Y  él  respondió  : 

'Te  hallé,  porque  to  has  vendido  á  mal 
liacer  delante  de  Jehova. 

21  He  aqui,  yo  traigo  mal  sobre  tí,  y 
barreré  tu  posteridad,  y  talaré  de  Aclñb 
todo  meante  á  la  pared,  ai  guardado»  y 
al  drsiim]>arado  en  IsraeL 

Y  ^  pondré  tu  casa  como  la  cat>a  do 
Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  y  como  la  casa 
de  BBasa,14)o  de  Ahlas,  por  la  proTOca- 
clon  eoii  que  rao  provocueto  áiri,  y  oott 
que  lias  hecho  peear  á  I.-raeL 

23  De  Jezabel  taiiibicu  ha  hablado  Jo> 
hova,  diciendo ;  Los  perros  comerán  4 
Jezabel  en  la  barbacana  da  Jenaet 

24  £1  que  do  Achab  fheie  muerto  en  i« 
ciudad,  perros  lo  comerán :  y  el  f|uc  fue- 
re  muerto  en  el  campo,  comeile  han  las 
aveu  del  eieio. 

25  A  la  Tcrdad  n  inguno  íaé  como  Achab, 

que  <i8Í  60  vendii'se  á  hacer  lo  malo  do* 
lante  de  los  ojos  de  Jehova:  pOique  Je- 
zabel su  muger  le  incitaba. 
20  Kl  iué  en  grande  manera  abominar- 
ble,  caminando  en  pos  de  los  Idolos, 
conforme  á  todo  lo  que  hicieron.  IO0 
Amorrhcos,  á  loa  cuales  lanzó  JehOT» 
delante  de  los  híjoa  de  Israel. 
27  Y  fué,  eiumdo  Achab  oy¿i  estas  j>ála- 
^[aa,  rompió  ¿u¿  vcbtidcH»,  y  pu&o  saco 
sobre  sn  carne,  y  ayunó,  y  durmió  ea 
saco,  y  anduTohnmí lindó- 
os Entonces  fué  paUbra  de  JehoTa  é 
Elias  Thesbita,  diciendo: 
29  ¿No  haa  vi^lo  como  Achab  se  ha 
bumOlado  delante  de  mi?    Pues  por 
cuanto  se  ha  humillado  delante  de  mi, 
no  traeré  el  mal  <  n  sus  días,  en  los  disa 
de  su  kyo  traeré  el  mal  sobre  su  casa. 

CAPTTrr.O  XXTT. 
Oamettimndú  Achab  y  Jtmiphitt  rey  de  Juda  de  ir  com» 
Sv  AbsnCS  dic  Ovtosrf t  JNsSwM  fw^^Altt  ttt  ^hNM^ 

da  t»al  mct^ro  fontra  el  tcsti¡u('t,io  <lf  ruatrocieutot 
fáboé  pro'rhiM,  que  le  prometiun  ¡a  t  utor-tu.  //. 
Fhttdo»  H  la  hat^lmt  JéMlt  t»  herUo  dé  mtteritt  f 
fot  prr^««  imtawl  wmprv  Aif  COTfV  «II  AnMrtflk 
conforme  d  la  amenoMa  del  proMn  BHmí  y  Metdl» 

Ochoziiif  mi  hv"  rii  mt  Ingur.   TTl.  .Jotr<])fn\t  ¡niiifoto 

h\fo  de  Am  Jmda,  ti  CMol  mMtrto,  f«cetf« 

« 


1.  DE  LOI»  B£Y£a 


tre  kM  8ynM  y  Israel 

2  Al  tercero  af\o  nconteció,  quo  .Tosa- 
phat  rey  de  «JacU  desceadió  ai  rey  de  Is- 
raeL    ^  • 

8  T  él  rey  de  IumI  dQo  á  eos  sierrofl : 
¿No  sabeid  que  es  nuestra  Bamoth  de 

Galaad  ?     X  nosotros  cesamos  de  to- 
marla de  mano  del  rey  de  Syriiu 

4  Y  úííq  á  JoAaphat;  ¿Quieres  Teñir 
coniiügo  á  peleur  coalimBiittoth  deQ*» 
iMd  f  '  Y  Joaapbet  respondió  al  rey  de 
Israel:  Como  yo,  aei  tú:  y  como  mi 

'paeblo,  a>i  tn  pueblo:  y  como  n^ls  ca- 
ballníí,  los  caballos». 

5  Y  dijo  Jobaphat  al  rey  dtí  Israel :  i  o 
te  ruego  qae  coMiiHee  boy  la  pcLbtbmde 
Jehom 

6  Entonces  el  rey  de  Israel  juntó  como 
cuatrocieütod  varones  profetas,  á  los 
cuaiea  d^o :  ¿  Iré  ú  la  jp^uerra  contra  Ka- 
moth  de  Galaad,  o  iii  jarle  he?  TeUoe 
dUerm:  Sobe, porque  elSeflor  toentre- 
gSfá  en  manos  del  rey. 

7  T  dijo  Joíiaphat :  ¿  ITay  aun  aqni  al- 
gun.  yirofeta  de  Jehova  por  el  ciud  con- 
biii  tumos? 

8  T  el  rey  de  Isteel  respondió  á  Jota- 
pbat:  Ann  hay  un  varón,  por  el  cual 

podríamos  conpnUar  á  Jehova,  Micheas, 
hijo  de  Jemla;  ma^  yo  le  aborrezco,  por- 
que nunca  me  proíetiza  bien,  sino  sola- 
mente mnl.  Y  Josaphst  dijo :  Ko  hable 
él  ley  «d. 

•  l^itonces  el  rey  de  Israel  llamó  á  un 
eunuco,  y  dij  ole:  Trie  presto  áMlcheas^ 
hijo  de  Jcmlíi. 

10  V  til  rey  de  Ibrat;!,  y  Josaphut  rey  de 
/dSa,  estiben  sentados  cada  nne  en  sn 
tMHio  r*al^  vestidos  de  bUs  rupa»  reale*^ 
en  la  plaza  junto  á  l;i  entrada  de  la  piicr 
ta  de  Samarla,  y  todos  los  profetas  pro- 
fetizaban delante  de  ellos. 

U  T  Mecidas,  hijo  de  Chansana,  se 
habla  becho  nnon  cuernos  de  hierro^  y 
dijo:  Afil  dijo  Jehova:  Con  estos  acor> 
neiu-á«  A  lo«  Syros  hasta  acabarlos. 

12  Y  todos  los  profetas  profetizaban  de 
la  misma  manera,  diciendo :  Sube  á  Ra- 
nolli  de  Wiad»  y  serás  prosperado,  que 
Jehova  la  dar&  en  mano  del  rey. 

í?,  Y  p1  Tnenpag'cro  qnp  habla  Ido  á  lla- 
mar á  Mít-heas,  le  líi^ió,  diciendo  :  TTc 
aquí,iaA  palabnis  de  los  profetas  á  una 
boca  mnmakM  alreyUen;  seashoratn 
palabra  conforme  á  la  palábra  de  alguno 
de  ellos,  y  habla  bien. 

14  T  Hicheas  respondió;  TIto  Jeho- 


tn,  ftte  lo  qne  Mtfva'M  héUars,  eso 

diré. 

15  T  vino  ol  rey,  y  el  rey  le  dijo .  Mi- 
eheas,  iremos  á  pelear  eonl ra  lliiiuoih 
de  Gulaad,  6  üi^urki  hemos  I-*  Y  él  le  res- 
pondió': Sube,  que  serás  prosperado,  y 
Jehova  la  eutrcji^rá  en  mano  del  rey. 

16  Y  el  rey  le  dijo  :  ¿  Hasta  cuántas  ve- 
ces te  conjuraré,  que  no  ttip  digas  sino 
la  verdad,  en  el  nombre  de  Jehova? 

17  Entonces  él  dijo :  Fo  vi  á  todo  Israel 
esparcido  por  los  montes  como  ovéJas 
que  no  tlenm  pastor:  y  Jehova  dQo: 
Estos  no  tienen  scfior,  ToAvase  eada 
ifno  á  pu  casa  en  paTL 

¡ó  X  i¿l  rey  de  Israel  d^o  áJosapbat: 
¿  No  te  lo  habla  yo  dicho  f  Atonlngana 
cosa  bnena  proIbUsaiá  sobre  mf,  sino  so- 
lamente mal. 

19  Eutonees  él  dijo :  Oye  pues  i)aiabra 
de  Jehova :  Fo  vi  á  Jehova  Bcotadu  en 
an  trono,  y  todo  ei  ejército  de  los  ciclos 
estaba  Jnnio  á  él,  á  sn  diestra  y  á  sn  si- 

nlestra. 

20  Y  Jehova  dijo:  ^ Quién  indurird  á 
Acliab,  para  que  suba,  y  caiu:a  en  Kanjoth 
de  Qalaad '/  Y  uuo  decía  de  umi  mauera, 
y  otro  deda  de  otra. 

21  Y  salió  un  espíritu,  y  púsosQ  delant  o 
de  Jehova,  y  dijo:  Yo  le  induciré.  Y  Je* 
hova  le  dijo:  ¿De  qué  manera  y 

Zi  Y  él  düo:  lo  saldré,  y  seré  espirita 
de  mentira  en  boca  de  todos  sn»  profo- 
tss*  T  él  dQb!  Inducirle hsa,  y  ann sal- 
drá."? con  ello :  sal  pues,  y  házio  así. 

23  Y  ahora,  he  aquí,  Jehova  ha  pui^to 
esjiiritu  de  mentira  en  la  boca  de  todos 
estos  tü6  ¡>rofetas,  y  Jehova  ha  decreta- 
do mal  sobre  tí. 

91  TllegándoF  S  i  dediias,  hijo  de  Ch-.v- 
nnnna,  hirió  á  Michenf  en  la  mejilla,  di- 
ciendo :  ¿  Por  dónde  se  fué  de  mi  el  Es- 
píritu de  Jehova  para  hablarte  A  tí  ? 

36  Y  Miobcs»  respondió :  He  aqid,td  lo 
verás  en  el  mismo  día,  eoaodo  te  Irás 
metiendo  de  cémsia  én  cámam  por  es* 
condcrte. 

30  Entonces  el  rey  de  Israel  dijo :  To- 
ma á  Mlcheas  y  vuélTéle  á  Amon  gober- 
nador de  la  dndad,  y  á  José  btjo  del  rey. 

27  Y  dirás:  Asi  d^o  el  rey:  Echad  á 

este  en  la  cárcel,  y  mnntenédle  enn  pan 
de  ani:íustia,  y  con  agua  de  angustia,  lias- 
tíi  que  yo  vuelva  en  jiaz. 

28  T  di)o  Mlcheas:  81  YoMendo  toI- 
vieres  en  paz,  Jehova  no  ha  hnM:\d«)  por 
m  i  .  Y  tomó  á  decir :  Oíd  todos  loa  pue- 
blos. 
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l.  DE  LOS  RKYKS. 


20  TI  Aei  Bubló  el  rrj  de  Israel,  y  Jo- 
sapliat  rey  de  Juda  á  Bamoth  de  tía- 
laod. 

80  T«l  rey  de  BvmI  «Qoé  JompImí: 

Yo  mo  disfiraaafé,  y  oii  entrard  on  la  ba- 
talln  Y  tú  Tistete  tufl  vestidos.  Y  el  rey 
de  Ibrael  M  disfrazó,  y  entró  en  la  l>a- 
talla. 

SI  T  él  rej  de  Byriit  bebía  meneado  á 

811S  trelnte  y  doe  capitenes  de  loe  cerroe, 

diciendo:  No  peleéis  Toeotros  con  gnindc 
ni  con  cliieo,  eino  contra  solo  el  rey  de 
Israel. 

S3  Y  como  los  capitanea  de  los  carros 
Tiermi  á  Joeapbati  dieron :  Ctertemente 
erte  ee  el  rey  de  leimel,  y  TinléroDu  á  él 
pnrn  pelear  eo»  A;  mee  él  rqr  Joeepbat 

dio  vocea.  I 
3J  Y  viendo  los  capitxtnes  de  los  carros 
que  no  ere  él  rey  de  lánél,  epertáionie 

de  él. 

34  Mas  Tin  Tnron  fléchíiiulo  pu  arco 
cuanto  pudo,  hirió  al  rey  de  Israel  por 
entre  las  junturas  y  las  corazas.  Y  él 
dQo  á  en  carretero,  melYe  las  riendas,  y 
eáeeme  del  cempo,  qne  etioy  lierkto. 

85  La  batalla  ae  bable  encendido  aquel 
dio,  y  el  rey  estaba  en  en  cnrro  dclant»» 
de  los  ^yrofi:  y  A  la  tarde  murió:  y  la 
saogre  du  ia  herida  corría  por  el  bcuo  del 
carro* 

86  T  á  pnaita  del  sol  pasó  nn  pregón 

por  el  eampo,  diciendo:  Cada  uno  « 
vaya  á  su  dudad:  y  ceda  uno  á  su 
tierra. 

87  T  el  rey  murió,  y  toé  traído  A  Samar 
ria ;  y  sepnltaron  al  rey  en  Samarla» 

38  Y  lavaron  el  carro  en  el  estanque  de 
Samaría,  y  lo»  perros  lamieren  su  san- 
gre :  y  lavaron  BUd  armas,  conforme  á  la 
palabra  de  Jebova,  que  habla  hablado. 

80  Lo  demaa  de  loe  bedioa  de  Acbab, 
y  todas  las  cosas  qne  hizo,  y  la  cosa  de 
marfil  que  edificó,  y  todas  Ixs  ciudades 
que  cdiílcó,  ^  no  está  emérito  en  el  libro 
de  lofi  crónicos  de  los  reyes  de  Israel  ? 

40  T  dnrmló  Acbab  con  ana  padres,  y 
reinó  en  su  luj^r  Ochozias  tn  b||o. 

41  f  Y  Joaapbat,  hijo  de  Aaa,  oomeuó 

m 


á  reinar  sobre  Juda  en  el  cuarto  afio  de 
Acbab  rey  de  Isiuel 
42  Y  era  Josaphat  de  treinta  y  ciuco 
aAoa,  cnando  comensó  A  reinar,  y  leioó 
veinte  y  cinco  aflos'cn  Jemsolem.  El 
nombre  de  80  madre >W  Acnba,  b(}e  de 
Salai. 

ili  Y  anduvo  en  todo  el  <^Bino  de  Asa 
su  padre,  ita  dedbuur  de  di,  badendo  lo 

era  recto  en  los  ojos  de  Jehotm. 

44  Con  todo  eso  los  altos  no  fueron  qui- 
tados; que  aun  e!  piu'?»l«  sacriflcaba,  J 
quemaba  olores  en  ios  altos. 

45  T  Josaphat  hizo  paz  con  el  rey  de 
laraeL 

40  Lo  deniaB  de  los  hechos  de  Joaapbali 

y  BUS  vaUntín^i,  que  hizo,  y  las  fpierras 
que  hizo,  ¿no  cMA  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Juda  f 

47  T  d  reato  de  loa  eodomitícos  que 
hablan  quedado  en  el  tiempo  de  en  pA> 
dre  Asa,  él  los  barrió  de  la  fierra, 

48  Fnfonfy^  Tjo  finbia  rey  en  £dom|  pro- 
sidcute  haina  en  lugar  de  rey. 

49  Josaphat  bable  becbo  navios  en 
Tbanla,  loa  coalea  taabian  de  Ir  A  Opblr 
por  oro :  mas  no  ñieron,  porqne  ae  rom- 
pieron en  Asion-g:aber. 

M  Entonces  Ochozias,  hijo  de  Aehab, 
dyo  á  Josaphat :  Vayan  mis  siervos  con 
loa  tuyos  en  loe  naTfoe:  maa  Joaapbai 
no  quiso. 

51  Y  durmió  Josaphat  con  fus  padres, 
y  fué  8<!pultado  con  sus  padres  en  la  ciu- 
dad de  David  su  padre:  y  en  su  lugar 
reinó  Joiam  an  hijo. 

Sft  T  Ocboziaa,  bí)o  de  Adwb,  comoBió 
á  reinar  sobre  Israel,  en  Samaría,  el  aSO 
dic/  y  píf^tí*  de  Joííapbat  rey  de  Jnda,  y 
reinó  dos  aiioft  sobre  Isniel. 

5a  Y  hizo  lo  malo  en  los  ojos  do  Jeho- 
va,  y  enduro  en  el  camino  de  80  padre, 
y  cu  él  camino  de  su  madre,  y  en  el 
mino  de  Jt^robonm,  bUo  de  Ñabat,  ^iie 
hizo  pecar  á  Isni<  ]. 

54  Porque  siniu  u  Bahal,  y  le  adoró : 
y  proTocd  A  Im  A  Jebova  Dloa  de  laraél, 
conforme  á  todtt  las  coaaa  que  su  padra 
liAla  becbo.  i 


LIBRO  SEGUNDO  BE  LOS  REYES. 


•  ■  

OAPITinx>  T» 

Mufamumdo  Ochozias  d«  ma  cniJd,  rnri'adccnnd- 
tmr  á  Rahalirbv^t :  rncu  £li<u  te  prrtcnta  <i  iot  men- 
«a#ero«,  y  d^nunria  al  rey  la  muerte  per  «  itKpi&' 
éatl.  IL  Emt^adott  rey  ¡eemiad  prender  por  do$ 
vecr*,  9  aniba»  ctynsumió  /Vh>9»  del  cielo  d  loe  f«e  vi- 
nííron  ¡  rr-v'hrl''.  HI.  Al  fin,  enriando  el  rey  la 
tercera  vet^  viene  al  rey  por  mandado  de  Dio*  con 

na  la  mwrt--  qv,-  tr  había  dfnvnciadn  i>or  mKiWfB^ 
eagerot:  y  ujii  macrt,  y  le  luctde  Joranu 

DESPUES  de  U  muerto  de  Acbab 
Müib  «e  rebeló  coatm  Ufiel : 
S  Y  Ochozia*  cijó  portas  rejas  de  una 
Bala  de  la  cata  que  tenia  en  Samaría:  y 
estando  enfermo  envió  mcníncrcros,  y 
dioica :  Id,  j  coosalud  cu  Baiial-zcbnb 
dloa  de  Accaron.  al  tengo  de  aanar  de 
e»ta  mi  enfeñneod. 
8  Entonces  el  ángel  de  Jehova  habló  i 
Elias  Tbesblta:  Levántate,  y  sube  á  en- 
contrarte con  los  mensageros  del  rey  do 
Saauuio,  y  decirles  has :  ^  No  hay  Dios 
en  Isnél,  que  Toeotroa  Tala  i  conaoltar 
á  Bahal-zebub  dios  de  Accaron : 

4  Por  tanto  asi  dijo  Jebova:  Del  lecho 
*cn  que  subiste  no  descenderás,  ántes 

muriendo  morirás.   Y  EUos  te  fué. 

5  T  T  como  loa  maoaageroa  ae  Tolvto- 
von  al  rej,  él  lea  idDo :  ¿Por  qai  pmea  oa 
habéis  vuelto? 

6  Y  ellos  le  respondieron:  Encontra- 
mos un  varón  que  nos  dijo :  Id^  y  vol- 
Téos  al  rey  que  os  envió,  y  decidle:  Asi 
dyo  JéIiOfia:  ¿Nlo  hay  Dioa  en  larael, 
qae  tá  envlaa  i  consultar  á  Babal-sebub 
dios  de  Accaron  ?  Por  tanto  del  l*'("ho 
CQ  rjuc  subiste,  no  descenderás,  áotes 
mtrriendo  morirás. 

7  SntoQcea  él  les  dijo ;  ¿  Qué  hAUto  era 
él  de  ai|Ml  varoA  qae  encontnateia,  y 

.  4Va  08  dyo  talos  palabras  ? 

8  y  ellos  le  resj >oTi dieron :  ün  raron 
Telloso,  y  ccfiia  sus  lomos  con  una  cinta 
de  cuero.  Entonces  ti  dyo :  Ellas  Thcs- 
bítaea.  I 

9  Y  ODTÍó  i  a  im  <||kpltaii  do  clncncnta 
hombres  con  sus  cli|ctienta,  el  cual  subió 
á  j^í,  y,  he  aquí  qué  0l  estaba  Bcntado  en 
la  cumbrft  del  moiitc:  y  él  le  dijo:  Vor 
roa  de  Dios,  el  ha  dicho,  quQ  des- 
dendaB,  > 

10  T  BlSae  respondió,  y  dQo  al  capitán 
d#  cinfiBimU;  Al  yo  tigmm.  de  I>toa, 


descienda  ftugo  del  cielo,  y  conaúmate 

con  tus  cincuenta.  Y  descendió  fuego 
del  cielo,  que  le  conanmié  á  él,  y  4  ana 
cincuenta. 

11  £1  rey  toItIó  á  enTiar  á  él  otro 
capitán  de  clncaenta  Aomftm  con  ana 

cincuenta,  y  hablóle,  y  dijo:  Varón  do 
Dto8,  el  tey  ha  ditho  aai:  Beadende 

presto. 

V2  Y  respondióle  Ellas,  y  d^o  :*  Si  yo 
9oy  varón  de  IMoa,  deadenda  ftiego  del 

cielo,  y  consúmate  con  tus  cincuenta, 
Y  descendió  fuego  del  cielo,  qne  le  OOn- 
sumió  á  él  y  á  ius  cincuenta. 

13  1í  Y  volvió  á  enviar  el  tercer  capitán 
de  cincuenta  Ju>mbres  con  sus  cincuenta: 
y  anbiendo  aqnel  teieero  ei^tan  de  dn- 
cuente  hincóse  de  rodillas  ddante  de 
El  tai»,  y  rf>'jróle,  diciendo:  Varón  de  Dios, 
mogote  que  sea  de  valor  delante  de  tus 
ojos  mi  vida,  y  la  vida  de  estos  tus  cin- 
cnenta  af  ervoa. 

14  He  aqni»  ha  descendido  fuego  del 
cielo,  y  ha  consumí  di  á  dos  capitanea 
de  eincnenta  hoT)ibri  <  los  primeros  con 
BUS  ciucueuta :  sea  ahora  mi  vida  du  va- 
lor delante  de  ttia  ojoa. 

15  Entoneea  el  ángel  de  Jebom  liabló 
á  Ellas,  diciendo:  Desciende  eon  él,  no 
hayas  miedo  do  éL  Y  él  ae  levantó,  y 
descendió  con  t'l  al  rey : 

IC  Y  djjuic :  Aj6í  d\;o  Jchova:  ¿Porcnán* 
to  enriaste  meneageroa  á  conaultar  á 
Bahai-zebub  dloa  de  Aeceron,  no  hay 

Dios  en  Israel,  para  consultar  en  en  pn- 
labrv?  por  tanto  del  lecho  en  qu-  subis- 
te, no  descenderás,  ántea  muriendo  mo- 
riráa. 

17  T  murió  conforme  á  la  palabm  de 

Jehova  que  habla  hablado  Elias,  y  reinó 
en  su  lugar  Joram  el  segundo  año  de 
Joram,  hijo  de  Josaphat,  rey  de  Juda, 
porque  no  tuvo  hijo. 

18  Lo  demaa  de  loa  hedioa  de  Ocho* 
j  ziafi,  que  hizo,  ¿no  está  escrito  en  el 

libro  de  ka  crónteaa  de  loe  reyee  de  Is- 
rael? 

CAPITULO  n. 

Btiae  kiríendo  loe  acmeu  del  Jordán  eon  tm  manto,  lof 

abre  y  j/omi  <!'  la  oCi  ,i  puríf,  y  f*  arrebatado  de  ta 
tierra  ul  cielo  en  mm  curro  dr  Jttef/n,  d^andr»  rt  Rli- 
teoenm  t^mr,  MijfEHaeo  volvió  d  pnxxr  ri  j,,rdui^ 
Mrimf  kU  Mtiae  con  el  mmUo  de  Mhae;  por  k» 
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ewai  la*  hyos  de  lot  proftUu^  qm  le  vien»^  le  rteSbi*' 
ron  m  lugar  de  Eliaty  y  til  tana  la*  oquom  de  aqttel 
luyan  ///.  Umot  MicAaeA««  «ik  U  v^fmi^mm,  mm 

*Vr  ACONTECIÓ  que  cuando  quiso  \ 
.1.    Jolunu  iil/.:ir  á  Klias  en  el  fi>r!)t^-  j, 
Iliao  ul  ciclo,  £]iaft  venia  con  Elisoo  de 
Golgala. 

2  T  d^o  Bitas  A  Snieo:  Qvédate  ahoim 
•qni,  porqué  JelioT»  me  ba  enviado  A 

Beth-el.  Y  Elíseo  dijo :  Vive  Jehora,  y 
vIto  tu  alma,  que  no  te  d«(}aré.  Y  dea* 
cendleron  á  Beth-cl. 
S  Y  ealicnUo  loe  b^os  de  los  profetas, 
qne  eaiaban  en  Betli*el,  á  Elíseo,  dljcron- 
le:  ¿Sabes  cómo  Jcliovji  (luHará  hoy  A 
ta  señor  de  tu  cabezal  Y  él  d\jo:  Si,  yo 
lo  sé:  ciillud, 

4  Y  Elias  le  Tolvió  á  decir:  Eliseo,  qué- 
date aqui  alioia,  porqne  Jéhova  mé  ha 
enriado  á  Jericlio.  T  éí  dijo :  Vive  Jc- 
bova,  y  vive  tu  alma,  qne  no  te  d^ré. 
Y  vinieron  á  Jericbo. 

5  Y  llegáronse  loe  b^jos  de  los  profetas, 
que  estaban  en  Jericbo,  á  Elíseo,  y  dyé- 
ronle :  i  Babea  e6ino  Jebera  qnitará  boy 
á  tu  seftor  de  tu  cabciía?  Tdreapon- 
di«') :  Si,  yo  l(j  Kr :  ('¡lUad, 

6  Y  Elias  le  (lijo:  Ru('-i;otc  rjuc  te  quo- 
dea  aqoi:  porque  Jchova  rae  ha  enviado 
al  Jordán.  T  él  d^o:  YÍto  Jebova,  y 
yñwe  tu  aUnai  qne  no  te  dejaré.  Y  oii 
fbcron  ellos  ambos. 

7  Y  Tínieron  rincncnta  varones  de  los 
b^os  de  los  profctoíí,  y  paráronse  delan- 
te desde  IciJos:  y  los. dos  pararon  Junto 
al  Jordán. 

8  Y  tomando  Elias  su  manto,  doblóle, 
y  hirió  las  aguas,  lafi  ctinlcs  se  pnrtíonm 
á  la  una  parto  y  á  la  otra :  y  pasaron  am- 
bos en  seco. 

9  T  como  hnbtenm  pasado,  Ellas  dijo 
é  Elíseo :  FIde  lo  qne  quieres  qno  haga 

por  tí,  /inícs  qnn  sra  quitrulo  di-  contijro. 
I  dijo  Eliseo :  Rurgoto  que  las  doa  por- 
tes do  tu  espíritu  sean  sobre  mí. 

10  Y  él  le  d^jo :  Coea  diflcil  baa  pedido, 
fll  me  Tierea,  coando  ftaere  quitado  de  ti, 
serte  lia  bccbo  asi:  mas  si  no,  no. 

11  Y  aconteció,  qne  yendo  ellos  hablan- 
do, he  nqui  <juc  un  carro  do  fueteo  con 
caballos  de  fuego  apartó  á  los  dos,  y 
EUaa  Bubl6  al  cielo  en  un  torbelllna 

13  Yyléndolo  Elíseo,  clamaba:  'Pnñn 
mió,  padre  mió,  carro  de  Israrl  y  su  gen- 
te de  á  (nb;'.!]*»  Y  nunca  ni:i>  h  vió:  y 
trabando  de  »\ká  veatidos,  roiupiuius  en 
dos  partea. 

18  T  alando  el  dkuato  do  EQaSi  que  m 
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le  babia  caido,  volvióse,  jr  paróse  á  la 
orlUa  del  Jordán. 

14  ^  Y  tomando  el  manto  de  EU&s,  que 

!(  Ij.ii'ía  caído,  hirió  las  aguas,  y  d^o: 
¿Donde  está  Jehovr\  el  Dios  de  Elias, 
tnnibien  él?  Y  como  liirió  las  aaruas. 
fueron  partidas  de  la  ima  porte  y  de  1» 
otra,  y  Elíseo  pagó. 

15  T  viéndolo  los  hli|os  de  loa  profetas, 

que  eslaban  en  Jericbo,  de  la  otm  parto, 

dijeron!  El  Cbpiritii  de  Elias  reposó  so- 
bre Eliseo.  Y  víuii  r(  íslüü  x<icibir,  y  In- 
clináronle A  <\  cn  tierra, 

16  TdQéronle;  He  aqnl,bay  con  tus 
siervo»  cincuenta  Tarones  ftiertes,  vayan 
ahora,  y  bn?qnrn  ñ  tu  señor,  quizá  le  ha 
levantado  el  E^jiiritu  de  Jehova,  y  ie  ba 
cebado  en  alg^nn  monte,  ó  en  algún  valle, 
TéllosdUo.  KoeDTieis. 

17  lias  ellos  le  importunaron  hasta  qno 
arergonrándosc  dÍjo:^mviad.  Enton- 
ces cHos  enviaron  cincuenta  hombres, 
ios  cuales  le  buscaron  tres  dios,  moa  no 
le  balliu'on. 

18  T  como  TolTleron  á  él,  qne  se  habik 
quedado  en  Jericho,  él  les  dúo:  ¿No  ob 

dije  yo  qne  no  fucfceis? 

10  Y  los  varoneií  d«'  la  <  ludud  dijeron  á 
Elíseo :  lie  aquí,  ia  habitación  do  esta 
dudad  e»  buena,  oomo  mi  lefior  ve,  mas* 
las  aguas  am  «malas,  7  la  ticm  enfer- 
ma. 

20  Entonces  é!  dijo  :  Traédme  una  bo- 
tija nueva,  y  poned  en  ella  sol  i  y  trujé- 
ronsclo. 

91  T  saliendo  él  á  los  manaderos  de  las 

aguxs,  ecbó  dentro  la  sal,  y  dQo :  Aai  di- 
jo Jehova:  >o  -sané  estas  aguas:  y  no 
habrá  mas  en  ellas  muerte,  ni  euíerme» 

dad. 

28  Y  flieron  sanas  Iss  abroas  hasta  hoj, 
conforme  á  la  palabra  que  bul)ló  Elíseo. 

23  Dcí^pnes  snMó  de  allí  ;i  Beth-el:  y 
subiendo  por  el  eumino,  ealieron  los 
muchachos  de  la  ciudad  burlando  de  él, 
y  dlci(hid6ls:  CsIto,  sube,  csIto,  sube. 

84  Y  él  mirando  atrás,  riólos  y  msldl- 
jolos  en  el  nombre  de  Jebova:  jwaX^ 
ron  dos  osas  del  monte,  y  despcdaisaroa 
de  ellos  cuarenta  y  dos  mn chachos. 

25  De  alli  fué  al  monte  do  Carmelo,  y 
ds  allí  YoWió  á  Samaría.  ^ 

G.\rf¥uLO  IIL  ' 

RAtttindopf  rl  rry  dt  Moáb  contra  hnut  <fciy mct  di»  ti 
mMcrfe  de  Achab,  Joittm  rry  de  hrael  «e  cw,eierf9 
con  el  rrt/  de  Juda  p  nm  rl  ifr  ídumeti  de  ir  caHtra 
él :  ff  faltdndntef  el  (ifjna  en  el  deñerto,  commltan  4 
£limo, H  aéai  dé  paru  de  i/io§h»pnm»l$ 
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YJORAM,  hijo  áo,  A chab,  comenzó  á 
rciuar  en  Samariu  sobre  leniel  el 
«no  dies  y  odio  do  JoBC^hat  rey  de  Ja- 
da ;  y  reinó  doce  oñoa. 
2  Y  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova, 
anri'^nf  no  como  su  padre  y  nn  niudrc; 
pocc^  (^uitó  la&  caitiUnaa  de  Bobal,  que 
BXL  padre  habla  bccbo. 

8  Ha»  Bagóse  á  los  pecados  de  Jero- 
tkOfttn,  1^0  do  Nábat»  que  blao  pecar  á 
Isniol ;  T  no  Bc  apartó  de  ellos. 

4  EütODCcs  ^Icsa  n\y  de  Moab  era  pas- 
tor, y  pujaba  al  rey  de  Israel  cien  mU 
corderos,  y  cien  mil  eariMroa  con  soa 
TeHodiu». 

5  Mas  muerto  Achab,  el  rey  de^Moab 
M  rebeló  contra  el  rey  de  Israel. 

6  T  salió  entonces  de  Samaría  el  rey 
Joram,  y  reconoció  á  todo  Israel : 

7  T  ftae,  y  envió  á  JTotapliat  rey  de' Jn- 
da,  diciendo :  El  rey  de  Moab  se  ba  re- 
belado contra  nif :  <;.  irás  tú  conmigo  á  la 
^crra  contra  Muab?  Y  ú\  respondió: 
Si  iré,  porque  como  yo,  asi  tú:  y  como 
ni  pnéblo,  asi  también  tn  pnoblo :  como 
mis  caballos,  asi  también  tus  caballos. 

S  Y  dijo:  ¿Porqué  camino  iremos?  Y 
él  respondió:  Ford  comino  del  desierto 
de  Idnmea. 

9  T  partiótjo  el  rey  de  Israel,  y  el  rey 
de  Jod%  7  él  rey  do  Idnmea:  y  como 

anduvieron  rodeando  y^or  el  desierto 
siete  días  de  camino,  fultúles  el  agua 
para*  el  lyército,  y  para  los  bestias,  que 
loa  8e}(uian. 

10  Entonces  el  rey  de  Isiaet  d)3o:  ¡  Ay ! 
qae  lia  llamado  Jehova  estos  tres  reyes 
para  cotregittlos  en  manos  de  loe  Moa- 
bitas. 

11  Mas  Josaphat  dijo:  ¿No  hay  aqui 
profeta  de  Jehova,  para  que  cousulte- 
mos  4  Jehova  por  él  f  T  nno  de  loa  sier» 
vos  del  ; '  y  de  Israel  respondió,  y  díj<^ : 
Aquí  r.stfi  Elisco,  hijo  de  Sapbat,  queda- 
ba aijua  a  mnno«  á  Eliiw. 

15  Y  Josaphat  dyo;  Ebte  tendrá  pala- 
hrm  dfi  Jehova,  T  descendieron  á  él  el 
rey  de  Israel,  y  JoBaphat,  y  él  de 
Idumea, 

13  Entonces  Elíseo  dijo  al  rey  de  Is- 
rael: ¿Qué  tengo  yo  contigo?  Vé  á 
los  profetas  de  tu  padre,  y  ú  lo»  profe- 
tas de  tu  madre.  T  el  rey  de  Israel  le 
respondió:  Xo  aH:  porqoe  ha  juntado 
Jehm  a  c-t^toH  tre:-^  rcyc?  para  entregarlos 
en  iii  iuos  de  los  Moabita.-^. 

14  i  ElÍBeo  dijo :  Vivo  Jehova  de  los 

ejérdtoft  en  cuya  proaeftda  estoy,  que 


sino  tuviese  respeto  al  rostro  do  Joí^a- 
phat  rey  de  Juda,  no  mirara  á  U,  ni  to 
vlen. 

15  Mas  altera  traédmo  nn  taliedor.  T 
tañendo  el  tafiedor,  Ift  mano  de  Jehova 

filé  sobre  él, 

16  Y  dijo:  Asi  d\)o  Jehova:  Uaced  en 
este  valle  muchas  acequias ; 

17  Porque  Jehova  ha  dldio  asi:  No 
veréis  vieiil%  ni  veréis  Unvia,  y  este 

valle  Bcrá  lleno  de  agua,  y  beberéis  vo- 
sotros, y  vuestras  bestias  y  vuestros  gsp  ' 
nados. 

18  T  esto  ts  COSA  llgetta  en  loe  ojos  do 
Jehova:  dará  también  á  los  Moabitas  en 

vuestras  manos. 

19  y  heriréis  á  toflr\  chidad  forf rilf'f^irín, 
y  á  toda  villa  cycü¿;idtt,  y  todot?  bucuos 
árboles  talaréis,  y  todas  las  fhent^  do 
agnas  cegaréis,  y  toda  lleiTa  ÜSitll  des* 
truirels  con  piedras. 

20  Y  acoiitt'rió,  que  por  la  mafinna 
cuando  se  ofrece  el  sacriiir  ío,  hn  nf|uí, 
vinieron  aguas  de  camino  de  iüumca,  y 
le  tierra  fué  tten»  de  aguas. 

21  Y  tSdos  los  de  Moab,  como  oyeron 
que  los  Tvycn  subian  A  pelear  contra  ellos, 
juntáronse  desde  todos  los  que  ccfiian 
talabarte  arriba,  y  pusiéronse  á  los  tér- 
minos. 

23  T  como  se  levantaron  por  la  maflaaa, 

y  el  sol  salió  sobre  las  aguaa,  vieron  los 
<i  n  Yioñb  desdo  U^o&  las  agnas  hermq)as 

conio  sanarre. 

'Si  Y  dijeron :  Sangre  es  esta  de  espada. 
Los  royes  se  han  revuelto,  y  cada  uno  ha 
muerto  á  su  compoflero.  Ahom  pues,  á 
la  presa  Moab. 

24  Y  como  llegaron  al  camjio  de  Israel, 
levantáronse  los  Israelitas,  y  hirieron  á 
los  de  Hoob,  los  cuales  huyeron  delante 
de  ellos,  y  hiriéronlos:  y  hirieron  á  los 
de  Moab. 

25  Y  asolaron  las  ciudades,  y  en  todas 
las  heredades  fértiles  echó  cada  uno  su 
piedra,  y  hinchiéronlas,  y  taparon  todos 
las  ftientes  de  las  aguas,  y  derribaron 
todos  los  buenos  árboles,  hasta  que  en 
Kír-hnrc^cth  solamente  dejaron  bus  y\Q- 
dras,  porque  ios  hondoros  la  cercaron,  y 
la  hirieron. 

96  Y  cuando  el  rey  de  Moab  vió  que  la 
batalla  le  venció,  tomó  consigo  setoeieu' 

toa  varones,  q^c  sacaban  espada,  i)ara 
romper  ( onlra  vi  rey  de  Idumea,  moa 

no  pudiere) u. 

27  Entonces  arrebotó  ásu  primogénito^ 
queluM»  de  reinar  cu  su  lugar,  y  saeit» 
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fiedle  ea  holocausto  Bobre  el  muro,  y 
bnbo  grande  «nq|o  en  lerael,  y  rettráp 
roDie  de  él,  7  Tolviéronse  á  su  uem, 

CAPITULO  IV. 
Xtiteó  por  obra  de  Jáo»  provM  á  u»a  pobrt  itimda  <U 
UMia  eppüt  ée  aertte,      «on    1109a  mt  é^ydtu,  y 

irive  de  ia  rr»in.  II  Af<  an  .'l  •!>  f f¡->¡r  pri  hvi'*)H-- 
«atéril  tmga  iia  Ayo,  «i  «luii BMtf  lo^de^in¡'  <  le 
remetí*,  i//,  líatimi»  «M  il«  fat  iliidp«fef  rie  ;uf 
fro/rtaa  echado  por  ftrro  yvrfta*  veneiMiMi  meí  po- 
taje, Etiáeo  tonta  ta  cttmida  tntuámUr»  /F«  Mk  po- 
co       '/<i      comer  d  unn  (fftliMlf  MHipflMs  W 

UNA  muger  do  laa  mogcres  de  los  hi- 
jos de  los  profetas  clamó  á  Sliteo, 
diciendo:  Taaienro  mi  marido  es  muer- 
to:  y  tú  sabes  que  tu  siervo  era  teme- 
roso de  Jehova:  y  ha  venido  el  ai  tc  l- 
dor  pora  tomarse  dos  hijos  míos  por 
alerpot. 

2  T  Elíseo  le  dQo:  ¿Qnd  (e  haró  yof 
declárame  que  tienes  en  casa.  Y  din  di- 
Jo:  Tu  sierva  Tiini^nina  cosa  tiene  en  ca- 
sa, sino  una  botija  do  aceite. 

t  f  ^  le  dyo :  Vé,  y  demándate  Tssoe 
emprestadoe  de  todoe  tus  vecinos,  Tases 
Tiicios,  no  pocos. 

4  T  onfm  y  cierra  la  p!í*'rta  ttas  tí,  y 
tras  tus  hijos :  j  echa  en  todoB  los  vaftos, 
y  en  c&taudo  uno  lleno,  pónlo  á  parte. 

5  Y  partió  la  mnger  de  él,  7  cerró  la 
puerta  tras  Él  7  tras  sus  hijos,  y  ellos  le 
llegaban  lo*  mzmm,  y  ella  echaba  dd  acd(e. 

6  y  como  los  vasos  fueron  lK"no8,  dijo 
á  su  hUo :  Lijóme  aun  otro  vaso.  Y  él 
dQo:  No  hay  maa  Tasoa.  Entoncea  el 
aceite  cesó. 

T  T  iUa  vino,  y  d^olo  al  varón  de  Dios; 
ti  cual  Ir  dijo :  Vf-,  y  vende  este  acrite,  y 
paga  á  tus  acrt  1  )  y  tü  y  tus  hyos 
vivid  de  lo  que  que  JvU  t. 

8  Y  Aconteció  también,  que  un  día  Elí- 
seo pasaba  por  Sana:  y  habla  allí  una 
muger  princiiial,  la  cual  le  roTi-triñló  á 
que  comiese  dri  pan :  y  así  cuando  pasa- 
ba por  allí,  Tcoíase  á  su  casa  á  comer 
del  pan. 

9  T  €fia  dUo  á  su  msrtdo:  He  aquí, 

ahora  yo  entiendo  que  este,  que  siempre 
pa?;a  por  nuestra  casa,  es  Tsron  de  Dios 

6UUtO. 

10  Yo  te  mego  que  hagamos  una  pe- 
quclla  cámara  de  paredes,  7  pongamos 
en  ella  cama,  7  mesa,  y  silla,  y  cundelero, 
para  que  cuando  viniere  á  nuestra  casa, 
se  recoja  en  ella. 

11  Y  acouteciú,  que  uu  día  él  vino  por 
alli,  7  recogióse  en  aquella  eámaia,  y 
durmió  en  ¿la» 

la  BntoiMMMi  dtfo  á  Gie£i  an  diado:  Ua- 
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ma  á  esta  Snnamlta.  T  como  él  la  lla- 
mó, ella  pandó  dekute  de  éL 

13  Y  él  le  d^o:  Dile:  Hsraqní,  tú  has  es- 
tado solicita  por  nosotros  »m  todo  este 
cnidado:  ¿qué  quieres  que  haga  por  ti? 
¿  Has  menester  que  tiable  por  ti  al  rey,  6 
U.1  ^^cneral  del  ^érdtof  TsSa  respOA- 
dió :  Yo  habito  en  medio  de  mi  pueblo. 

14  Y ^  d^o:  ¿Qué  pues  haremos  por 
ella'  Y  Gieri  respondió:  He  aquí  ella 
no  tiene  h^o,  y  su  marido  es  vlc^o. 

15  Y  él  d^o :  LhLmala:  7  él  la  llamó:  7 
ella  se  p^ró  á  la  puerta. 

16  T  él  le  d^o :  A  este  tiempo  según  cI 
tiempo  de  la  vida,  nfirazarás  uü  hijo  T 
ella  dijo :  No  se&or  mió,  varón  de  Dios, 
no  hagas  burla  de  tu  sierva. 

17  T  la  muger  concibió,  y  parió  un  bl* 
Jo  á  aquel  uüsmo  tiempo  que  Eliseo  I« 
habla  dicho,  Rcgun  el  tIemp>o  de  la  vida. 

IS  Y  como  el  niño  fué  grande  aconte- 
ció, que  un  dia  solió  á  sn  padre  á  los  se- 
gadores. 

19  T  dyo  á  sn  padre:  Ul  cabeESt  mi 
cabeza.  T  él  dQo  á  un  Criado:  Jiérale  4 

en  madre. 

20  Y  como  ('\  le  tonio,  y  le  trajo  A  bu 
madre,  estuvo  sentado  sobro  sus  rodi- 
llas basta  mediodía,  y  murióse. 

21  Eda  entonces  subió,  7 púsole  sobfoln 
cama  del  varón  de  DÍ0S:  7  cerró  la JWCr» 
ía  sobre  él,  y  salió : 

22  Y  llamando  á  eu  marido,  dijole : 
Ruégotc  que  envíes  conmigo  á  alguno 
de  los  criados,  7  una  de  las  asnea,  pam 
que  yo  vaya  corriendo  al  Tifon  de  IHos, 

y  vuelva, 

23  Y  él  dyo:  ¿Para  qti.'  bai  de  ir  á  él 
hoy?  no  es  nueva  luna  ui  sábado.  T 
«Baroipondló:  Pan. 

9á  Tbiao  enalbardar  unann,7d^al 

mo/o!  Gnia  y  andn,  y  no  me  hoíifns  de- 
tener para  que  salía,  sino  cuando  yo  ta 
lo  dijere. 

25Tpartláidose  vino  al  Taron  dé  Dios 

al  monte  del  Carmelo,  y  cuando  el  vnron 
de  Dios  la  vió  de  lejos,  d^  áau  criado 
Giezi:  Be  allí  la  Sunamita. 

26  Yo  te  ruego  que  vayas  ahora  corrien- 
do á  redbirhi,  y  dile :  ¿Tienes  paz,  y  tu 
marido,  7  tu  bÍ)of  T ella  dQo :  Bul 

87  Y  ^  vino  al  varón  de  Dios  en  el 
raonfe,  y  !\>ió  de  bub  plés,  y  llepó  Giezi 
pnra  quitarla:  mas  el  varón  de  Dios  lo 
dijo :  I>éja]a',  porque  su  alma  Cí^tá  &x 
amargura,  y  J¿ovn  mo  lo  bn  eocabiep» 
to,  7  no  me  lo  ba  rerdado. 

»  TA  dUos  dMi  70  byo  A  mi 


IL  DB  LOS  EEYfiS. 
iKoAQ^-yo,  qita  no  bvil^iet  de 


ilorf 

mi? 

20  Entonces  f*!  dÍ}o  á  Giczl:  Ciñe  tus 
louiw,  j  toma  mi  burdoa  en  tu  mono,  y 
Yé,  j  ¿tUgamtmmtooiolttmf  no  le  utn- 
des,  7  si  tíffoto  te  atf  Qdán^  no  le  ret- 
poDdas.  T  pottMe  «1  betAmi  «obre  el 

ropfro  nífio. 

3ÍJ  Entoiii'cs  dijo  la  madre  lifl  niño: 
Vive  Jehovo,  y  vive  tu  alma,  (¿uo  no  te 


81  SI  entoncee  se  lefuitd^  y  tüg^lébk, 
Y  Gle£l  habla  Ido  delanto  de  ellos,  j  hor 
bla  puesto  el  bordón  sobre  ol  rostro  del 
niño,  mas  ni  tenia  voz  ni  sentido,  y  así 
ec  habla  vuelto  para  encontrar  á  Elíseo, 
y  dedH^detilo,  dMado :  SI  moao  no  diS' 

plertrt, 

33  Y  venido  Ellísco  A  la  casa,  he  aquí  el 
niño  que  estaba  tendido  muerto  sobre 
en  cama.  » 

S5  T  entrando  ^  cerró  la  puerta  sobre 
■nfboi,  f  or&  4  Jehovn. 

84  T  subió,  y  ochóse  sobro  el  niño,  po- 
niendo su  hnrfí  íobre  la  boca  de  ól,  ysus 
ojos  sobre  los  ojos  de  él,  y  sus  manos 
sobre  las  manos  de  él:  y  cmí  so  tendió 
flobre  ^l,  y  la  eecnedél  moio  se  oil«nt6^ 

ai  T  Tolriendo  psieóse  por  cisa  á  nm 
parte  y  á  oífa,  y  después  subió,  y  ten- 
diÓRc  Bobre  el,  y  el  moso  ertomudó  sietc 
Toocs,  y  abrió  sus  ojos. 

86  Sntonces  él  Uamó  á  Giesi,  y  dijole : 
Ubme  A  esto BnnuttUs.  Tél  la  llamó: 
y  entrando  ella,  él  le  d^o :  Toma  tu  h^o. 

87  Y  ella  entró,  y  echóse  á  sus  \úós,  y 
incHnóse  ¿  iiem,.j  tomó  su  li^o^y  se 
saiiú. 

«IT  TtMtme  »lMo  á  Qslgahw  Y 
Mm  griode  kambrt  en  la  tierra.  Sn- 

touces  los  h^os  de  loe  profbtas  estaban 

con  <?1 :  y  dijo  A  tu  criiulo  r  Pon  irnu 
grande  olla,  y  haz  potaje  para  los  li^ofi  de 
los  profetas. 

V9  T  wMb  nno  id  campo  á  coger  yer- 
bas :  y  Im1I6  una  parra  montáis,  y  cogió 

(le  ella  uvas  monttSscs  su  ropa  llena:  y 
yqIvIó,  y  cortólas  en  In  olla  del  pot>^|e: 
porque  no  sabían  lo  que  era. 
40  T  echó  de  comer  á  los  yarones :  y 
faé  qna  comiendo  ellos  de  aqnel  guisa- 
do, dieron  voces,  diciendo:  Varón  de 
T>í^ff,  la  mncrte  en  la  olla.  Y  no  k>  pn- 
dieron  comer. 

ál  Kl  entonces  d^o :  Traed  harina.  Y 
esparcióla  en  la  olla,  y  dQo:  Seliadeco< 
mer  al  pMUo.  Tno'linbo  aiM  ninl  en 

!a  olla. 


42  Y  Item,  un  tbmii  tlb»dfl  HidMílisH 

Ba,  el  cnal  trujo  al  varón  de  Dios,  panel 

de  primicin?,  veinte  panes  de  rehaíla,  yif»- 
pigas  de  trujo  nuevo  en  su  espiga,  Y  él 
d\}o :  Dá  al  pueblo,  y  coman. 

48  T  respondió  el  %Mtoaenrta:  iCómo 
pondré  esto  delaaia  de  den  varanes t  T 

I  él  tornó  ri  (Ifcir:  "Dd  ^1  pucMo,  y  coman  : 
por4uc  Jeliuva  d^ioasi:  ComairáBi  y  s^ 
brará. 

44  Entonces  éí  lo  puse  delante  de  ellos : 

y  comleton,  y  sobróles  confenne  A  lapi^ 
labia  de  Jebova. 

CAFITrLO  V. 
/VL«f  o  cura  da  tu  Irpra  á  MtttmM  gawral  <fcl  ^éni- 
to  del  rey  de  S¡rria  :  tícttaivlMo  ttmilm§ro  incuiiw,» 
ai  /Nm  de  Itrael,  y  propone  de  adorar  á  <7  tolf<.  IL 
Okti  Criado  de  Etmo  con  tu  avaricm  gana  la  Upra 
de  y<uu}ta*porim>éiiiKmmtim  dt  Stúw, 

NAAM  AN,  general  del  ejrrcrto  del  rey 
de  Byrín,  jrran  varón  delante  de  su 
s^or  y  honrado,  porque  Johova  habla 
dado  ssittd  á  &y  ría  |>or  él  Este  era  hom- 
bre valeroso  de  Tirtnd,  mot  leproso. 
2  Y  de  Syria  hablan  salido  escuadrones, 
y  hablan  lievado  cautiva  de  la  tierra  ilc 
Israel  una  muchacha»  que  servia  á  la 
muger  de  Naamau. 

8  JSUa  dQo  á  sn  scdioia:  81  rogase  mi 
ÉMfior  al  profeta,  que  «lU  SB  Bamarlai  41 

lo  sanarin  ñr  su  U-jíra. 

4  Y  entrando  Aaaman  a  p\i  soñar,  de- 
daróselo,  diciendo:  Asi  y  a6Í  ha  dicho 
una  mncbaeba,  qne  es  de  Mlenrn  de  J^- 
rseL 

5  Y  ol  rey  de  Syria  le  dijo :  Anda,  vé ;  y 

yo  enviaré  cartas  al  rey  de  IsracL  Y  él  se 
partió  lle?ando  consigo  diez  talentos  de 
plata,  y  seis  mil  ducudm  de  oro,  y  dles 
mndas  de  vestidos. 

6  T  tomó  carta!  psia  el  rey  de  Israel, 

qne  dcdan  asi :  Luego  en  llegando  á  11 

csfás  cartas,  sepas  que  yo  envió  á  ti  mi 
siervo  Naamon,  para  qjkn  le  sanes  de  su 
lepra. 

7  T  como  el  rqr  de  Ismel  leyó  las  car- 
tas,  rompió  sus  vestidos,  y  dQo :  ¿8oy  yo 

Dios,  que  mate  y  dé  vida,  para  qne  esto 
envíe  á  mi,  que  sane  un  hombre  do  sn 
lepra?  Considerad  ahora  y  ved»  como 
busca  ocasión  contm  mi. 

8  Toomo  EUseo  Taron  de  Dk»  oyó  que 
d  r^  de  Israel  habla  rasgado  sus  vesti- 
dos, envió  á  decir  al  rey;  ¿Por  qué  has 
desgarrado  iw^.  vestidoé  j*  Venga  ahona 
á  mi,  y  Habrá,  que  hay  profeta  en  Isrsel. 

9  T  vino  Naaman  oon  en  oabaUerla»  y 
con  sn  osno»  y  paróse  é  Iss  pnsrtosde 

IncisadaBllieoii    - 
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10  T  envióle  Elíseo  un  mensagcro,  di- 
<^cicQdQ:  Vé,  y  lávate  siete  tmqb  tm  ti 

rás  limpiflfc  ^ 

U  Y  NaamftD  «o  fur  í'nojado,  diciendo: 
He  aquí,  yo  pensaba  cu  mí :  Kl  saldrá 
luego,  y  estando  en  pié  ioTocará  al  mim- 
bre  de  Jehora  ia  IMot,  y  alMiá  sn  imno, 

12  IiM  tiot  é»  Damasco,  Abana  y  Ftanr- 

phftr,  ;  m>  f»'»n  mejores  qtic  ioám 
af^uttó  de  Ií*m<L!l  ?  ^  Si  me  lavare  en  ellos, 
no  seré  íamOiea  limpio'/   Y  volvIÓM  y 
Itaése  en(](i«dA. 

13  Entonces  pus  orlados  so  Uegaron  á 
él,  y  habláronle-,  diciemlo :  P:^dre  mío, 
si  el  profeta  ic  luaiidar  i  alL'unn  prnn 
cosa,  ¿no ta  liieicrot*?  ¿cuanto  mub,  üi- 
déndolo:  Lávate,  y  setéi  Uttplo? 

14  Bl  cnl0iic6i  descendió^  y  loilrallósc 
■tote  veces  en  et  Jordán,  conformo  A  la 
palabra  del  varón  de  Dios :  y  pu  carne 
se  volvió  romo  la  carne  de  un  niño,  y 
ftlé  limpio. 

15  T  Tolf  lá*  ttl'^niMil  4»  0lot  él  y  toda 
BU  compiflia,  y  púioM  ddut»  de  di,  y 

dijo  :  Tic  Jiqni,  ahora  conozco,  qne  no  hay 
I>iafl  en  inda  la  tierra,  sino  cu  Israel 


22  Y  él  dijo:  L  m.  Mi ^^^l,m^,ejx\ m  m 
decir:  Ue  aquí,ÍrhlerSR  «tjjij  flíÉ 
hora  dos  maucob||'MÍI  monto  9$ 
Ephialiil,  de  los  hijos  o c  ios  profeUs : 

^„-j,j^^^.,^^|.|.       -|,.^       ^^^^j  t.;Tr!ifo  de  ¡data, 

y  s^dos  rondas  ae  vestidos^  — 
2a  Y  NaumauL  d^o :  Eaégote  que  tomes 
doe  ialentoe.  T  a  le  coMtcttlá,  y  lió 

dos  talentos  de  pitia  en  dos  sacos,  y  dos 

niudaH  de  vertido*,  y  púbolo  á  cuestas  á 
dos  de  aüñ  criados  qu6  lo llevasen  dfilADto 

di  Y  eoKO  Tino  4  im  lugar  secnftcH  A 
lo  tomó  de  nano  de  élloe,  y  lo  gnardó 
en  casa,  y  enrió  loe  iMimlireii  que  so 

fuesen 

25  Y  t  i  eulró,  y  púsose  delante  de  f^u  pe- 
aiur.  Y  Eiibeu  le  dijo  :  ¿  De  dónde  t'te- 
lue  Oleil?  T  él  d^o:  Tu  aleiro  no  hk 
ido  á  nhignna  parte. 

26  KI  entonces  le  d^jo:  f^No  fu«í  tara- 
l)i(Mi  mi  coiTiaon,  cuando  el  hombre  vol- 
vió de  sn  carro  á  recibirte?  ¿£6  tiempo 
de  tomar  plata^y  do  tomar  veetidoa,  oli- 
vares, viflM,  «T^^y  bneyea,  aierroK  y 
siervos  ? 

27  La  lepra  de  Naaman  bc  te  pegará  á 
tí,  V  á  tu  Pimientc  i>ara  sierapre.    Y  sa- 


CAPITÜLO  VI. 

Ktheo  IkoM  nadar  tobrt  et  Offma  «nio  karha  áe  hierro 
bre  al  rey  de  hraet  tas  «n^KmoibU  ée  Iw  Sifrow  por 

¡(}  rtidl  rni  ionJo  c!  trt/         S¡r¡  ñi  uri  f.*ciinr!r'  n  '■• 

gfHtc  pam  prenderle^  la  pmte  es  ht'rida  tic  crgite- 
éaátif4ttlo§  «Mlf  m  mmdt»  4*  Bammria,  y  haee  at 

rey  de  Jfrael  qve  Ici  dé  d<  comer  p  Joa  envié.  111. 
Jítiando  Samaría  cerrada  del  ejérrilo  de  Syria,  jf 
r  n  tnn  (n'onde  /atiot*  de  fiamhre.  <¡uc  his  mni/reteo- 
mian  á  lo$,  kiíot^  «1  fvy  de  Imul  dxmiptrwi»  tetra 
á. 


Ruégote  que  recibas  algún  presente  Ué^liv  do  üelante  de  él  leproso  como  la 
tu  eiervo. 

16  Mae  él  4Qo :  Víto  Jebovadélantedel 

cual  estoy,  que  Bo  tomaré.   Y  importo» 
nándole  que  tomase,  él  nunca  qni»o. 

17  Entonces  Naaman  dgo :  Knégote, 
¿no  se  dará  á  tu  siervo  una  aurga de  un 
pardeaedmUMdeaqvütatiierraf  por» 
^e  de  aqui  adcLinte  tu  siervo  no  sacri- 
^cará  holocausto  ni  eaorlAcio  á  otros 
dioses,  kíuo  ú  Jehova. 
,  18  £n  esto  perdone  Jehova  á  tu  siervo : 
f^ne  cmuiáo  mi  aeftof  eutnre  en  el  tem- 
'^o  de  Bemmon,  y  pan  adorar  en  él  se 
acostare  solbre  mi  maoo,  si  yo  también 
me  Inclinare  en  el  templo  de  Jíemraon, 
con  mi  incllna«Mon  en  el  templo  de  Kcm- 
'  mon,  eu  cuto  Jehova  perdono  A  tu  siervo. 

19  tTdIleéyorVéenpaa.  Toomo 
se  apartó  de  él  como  una  milla  de  tíerra, 

20  Giezi  el  criado  'le  Fli^f'o  varón  de 
r>)n?  i\\]o  niUt  }si :  ltcaqaí,miseñor  cs> 
torbo  á  este  Byro  NuauMO,  no  tomando 
do  en  maao  )aa  cotas  .qne  liabla  traído. 
yiToMOfa»  qno  ^  eon*  ttat  él,  y  tome 
de  él  alguna  cosa. 

21  T  siguió  Giívi  á  Xatiman,  y  como 
Kaaman  le  vió  (lue  venia  corriendo  tras 
él,  descendió  del  carro  para  venirle  á  re- 
cibir, diciendo :  ^  No  hajF  pts? 


LOS  hyot  da  loe  profttas  dUerpn  4 
£Uteo:  He  140!,  el  lugar  cu  qne 

moramos  contíf^o,  nop  cf  cistrecho. 

2  Vamoa  ahora  al  Jordán,  y  tomemos 
de  allí  aula  uuo  una  viga,  y  hagámosnos 
allí  lugar  en  que  moremoa  aUL  <  T  él  di- 
jo: Andad» 

3  Y  dijo  uno:  Rogárnoste  que  quieras 
venir  con  los  alervoa»  Y  él  resj^adló: 
Yo  iré. 

4  Y  fuéác  con  ellos :  y  como  UegarooiAl 
Jofdta,  oortavon  la  madenw 

5  Y  aconteció,  qne  derribando  nao  vn 

árbol,  cayóselc  la  hacha  en  el  afrua  :  y  d¡ó 
voces,  di clrudo;  ¡^»oilor  miol  «yiccra 
em))restada. 

6  Y  el  vaio&.de  IMoB  dUo:  iDóndtt 
oayóY  réllemottcdellngar^  l^ton- 
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cet  ^  cortó  xxu  palo,  y  ediólo  alli,  y  hizo 
nidttf*  d  Merro. 

f  Ttfi^dUot  Témala  Téltenmb 

niAno,  y  tomólo, 

8  K  Kl  rey  di^  Syrtu  tenía  in^orm  rontra 
Israel,  y  tonsuitando  con  sue  siervos  dijo : 
En     y  en  tal  lug^ur  cst&rá  mi  asieoto. 

T  ^  twoii  de  DioB  envió  á  decir  tH 
tfíy  d»lMMel:  Mira  qa«BO  poMt  por  ttl 

liiar^ir:  porque  lop  Sym?  vrin  nllí. 

10  Entonces  el  rey  do  Israel  envió  A 
aqacl  logar,  qae  el  varón  de  Dios  había 
Üdio  y  amonestádole,  y  guaidóse  de 
ei1S|i>oaiiftTesiii  dos. 

11  Y  el  comzon  del  rey  de  Syria  flié 
tnr*>",flr'  f!c  e^to:  y  llamando  sus  siervo», 
dij"l'-^:  ¿No  nio  declararéis  vosotros, 
quiea  de  los  nuestros  es  del  rey  do  Ib- 

13  Snf oncea  imo  de  ene  tAerwm  á\]o  : 

No,  rey  señor  mió:  Fino  qnc  el  profeta 
Elíseo  cetA  cu  Israel :  el  eual  declara  al 
rey  de  Istuel  las  palabras  qno  tú  hablas 
en  tu  mas  secreta  cámara. 
ItT  di  d^Cf?  ld,'7  mlmd  adonde  ertd, 

para  que  yo  envié  á  tomarle.  T  faéie 
dicbo:  He  aquí /I  Hd  en  Dotbaim. 

14  Entonces  el  n  y  envió  allá  gente  de 
4  caballo  y  carros,  y  un  grande  ejúrcito, 
loe  enelee  Tinieron  de  nodie,  y  ceroicon 
Iftcladad. 

15  Y  lerantáivdose  de  mañana  el  qnc 
servia  al  varón  de  Dios,  para  salir,  he 
aquí  el  ejército,  qnc  tenia  cercada  la  ciu- 
dad con  gente  de  á  caballo  y  carros.  En- 
tvnee»  en  «rindo  le  dQo:  \Áh  eeAor 
mío!  jqué  haremos? 

1»'  y  '  I  le  dijo:  No  bayos  miedo,  por- 
que mnA  »on  lo.a  que  están  con  nosotros, 
qnc  ios  que  están  con  elloe. 

IT  Y  or6  mseo,  y  dyo:  Budgote  oh 
Mo«fn,  qoe  nUine  ene  <d<Mf  P*^ 
Sntoncea  Jehova  abrió  los  ojos  del  rao- 
so,  y  miró:  y,be  aqní  que  el  monte  estaba 
Tf«TO  de  si'entc  de  á  caballo,  y  de  carros 
de  fuego  al  rededor  de  ElUeo. 

18  T  como  elloe  desoendletiHi  á  él, 
attsero  oró  á  Jebova,  y  d^:  Rndgote 
que  hieras  á  esta  gente  con  cernvnlnf!. 

Y  hiriólos  con  ceguedad,  conforme  al 
dicho  de  Elíseo. 

19  T  EQeeo  lee  dQier  No  m  esto  el  ea- 
ttlM,  ni  e<  eet»  U-  «Indnd,  erguidme, 
Qtoe  yo  oe  ^iaré  al  boinbnrq;nií  bfMeais. 

Y  guiólos  á  Samarla., 

20  Y  como  vinieron  á  Samarla,  dijo 
£liseQ  :  Jehova,  abro  loa  ojos  do  estos, 


y  miraron,  y  haUárome  en  medio  de  Sl^ 
malte. 

81  T  el  1^  de  UmA  dQo  á  BUaeo^ 

cuando  los  vió:  ¿Herirío»  he,  padre  niiOt 

22  Y  él  le  respondió-  No  los  hieras: 
¿Herirlas  á  los  que  toniiste  cautivos 
con  tu  espada  y  eou  tu  arco  ?  Pon  de* 
tante  de  elloe  pan  y  ag-ua,  para  que  co- 
man, y  bebón,  y  se  vuelvan  á  sus  aefionea. 

23  T'ntonof's  le»  fué  aparejada  jurando 
comida,  y  como  hubieron  comido  y  he-. 
bido,  enviólos,  y  ellos  se  volvieron  á  su 
eellor:  ynnnca  mas  Tinieron  escuadro* 
aes  de  SyriA  á  la  tiem  de  laneL 

2i  t  Después  de  esto  acontedd,  quo 
Ben-odad  rey  do  8yrla  juntó  todo  ?=n  f  jt?f» 
cito  :  y  spbió,  y  puso  coren  á  Samar  i, i. 

25  Y  hubo  grande  hambre  en  fumaria, 
teniendo  dlOB  eerco  eotte  ella,  tmto  qne 
tal  cabeza  de  un  asiR»  M  por  oehentn 
pisza*  de  plata:  y  la  cuarta  de  un  catK» 
de  entiéreol  de  pálomaa,  por  cinco pMi 
de  plato,  '  ' 

26  Y  pasando  el  rey  de  Israel  por  el 
miro,  nns  muger  le  dl6  Tocea,  y  dijo; 
Salva,  rey  sefior  mío. 

27  Y  é!  dijo:  No  te  salva  Jehova;  ;;dc 
dónde  te  tengo  do  salvar  yo?  ¿del  alfolí, 
ó  del  Ingar? 

88  Y  c^Iole  el  rey :  ¿  Qué  has?  Y  éOk 
respondió  I  Bel»  moger  me  dyo:  'Dnca 
tu  hijo,  y  comñmoalo  boj,  y  malMnii  ce- 

moremos  el  mió.  ■ 

Y  cocimos  mi  h|jo,  y  comimosle. 
Al  dia  signlente  yo  le  d^e :  Daca  tu  hijo, 
yoomántoele.  Más  eün eaeondió en  búo» 
30  Y  como  el  tef  oyó  he  peininna  de 
aquella  mug«r,  rompió  bus  vestidos,  y 
panó  así  por  el  muro  :  y  el  pueblo  vió  él 
saco  que  traía  dentro  sobro  su  carne. 

81  Y  él  d^:  Asi  me  haga  Dios,  y  aii 
me  aftada,  el  la  cabe»  de  Eltaeé,  14)o  de 
Saphat,  estuviere  hoy  sobre  él. 

82  Y  Eli.<«co  estaba  seutiulo  en  su  casa, 
y  estaban  sentados  con  él  los  ándanos: 
y  el  rey  envió  á  él  un  varón.  Y  ántcs 
q«e  él  menaagero  vlnieee  áél,  él  8Qo  4 
los  ancianos:  ¿No  habda  tlsto  <^mo 
este  hijo  del  homicida  me  envía  á  quitar 
la  eabeza?  Mirad  pues,  y  cuando  vinle* 
re  el  mensagero,  cerrad  la  puerta,  y  cm- 
prenaádle  eon  -In  pmrter  ino  fáme  tras 
de  él  el  estruendo  de  los  piés  de  an  amoT 

38  Aun  él  estaba  hablando  con  ello.s,  y 
he  aquí  el  mcnsnírero  que  desr  ondía  á 
él;  y  dyo:  Ciertamente  este  mal  de  Je- 
hova viene,  j  Pase  i!«é  tengo  de  espowr 


■    CAPITULO  VIL 

JOSieo  damt0ÍM  en  tan  gramáe  hambre  una  repentina 
kartmtn:  I»  eMl  vienf,  meltmcfo  IHom  tanto  miedo 
tntotditAmm  lat  WfUtt  é»  repente,  que  dejada$ 
to'i'u  *w  tifndaÉ  con  tmfo  7o  '/ii<;  teman,  »e  Muffen: 
<fe  lo  CKui  dieron  aviáo  cvatrv  le^rwis»*.  II.  l'n  ea< 
pilan,  que  no  creifi  d  ta  denunciación  de  la  hartura, 
et  koüado  y  muerto  de  kt  ffrnte,  d  la  puerta  de  la 
ehdadttin  «tr  la  Jkflvtera  que  aw  .«ríiM,  fmú  •l 

Y DUO  Elifieo:  Oíd  palabi»  de  Je- 
hovft;  Así  dijo  Jchova:  MaAan»  á 
esta^  horas  el  oiodio  de  tU^r  de  bariiif,  un 
«icio :  y  dua  modios  de  cebado,  un  •ido 

3  T  «I  piinclpe»  aobre  cuya  ambo  el 

rey  -'e  rvoostabR,  rcj^pondió  al  varón  de 
Dios,  y  dyo:  ¿Si  Jchova  liiciesc  ahora 
Tentauos  en  el  cielo,  hería  ealu  «bi  't  Y 
^1  d^o :  H«  a^aáftú  lo  Terte  eoa  tm  <]jo8, 
'niaa  no  ooousto  de  etkx 

3  Y  había  cuatro  hombres  leproaoA  á  la 
ciitnuhi  de  la  puerta,  los  cuales  dijeron 
el  uno  al  oiro:  ^  Para  qué  uofl  efitMU<M 
aquí  hiuta  que  muramos  y 

4  81  bikblajremos  de  entnr  en  ]a  elnded, 
.por la bMübiieqM tajen lik ciudad  mo- 
riremos en  ella :  y  sí  nos  quedainoB 
aquí  lumbieu  ujorirciaos.  Venid  pues 
ahora,  y  pastimosnob  ai  t^útaXo  de  los 
"dyroe :  si  ellos  noe  dieren  la  ?ldft,  vivi- 
jManei»  7  bI  noe  dleien  la  BiQeit%  mo- 
liremoft.  «  ^ 

5  T  levantáronse  cu  el  principio  do  la 
Dochc,  para  irse  al  campo  de  loíi  íáyros ; 
y  llegando  á  lu¿  priuicras  estancias  do 
loe  ^ffot,  »•  liebie  eUi  bombn. 

O  Poniiie  el  señor  haíbta  bodio  que  en 
el  campo  de  los  Syros  bc  oyese  estruen- 
do <lt'  carros,  hoduIo  de  caballos,  y  es- 
4xucudo  de  graiidc  qjército;  y  dijeron 
lee  nnoeá úfü  otroe:  He  eqiU, el  r«gr  de 
Isnel  luirpegado  oeaUe  noeelree  -á  loe 
reyes  de  loe  H0ttbeoe,7áloe  rejea  de 
los  F.L'^ypeioa,  ptm  que  Tengan  •oontat 

UOftotroü. 

'  7  Y  asi  se  habiau  levantado,  y  habiuu 
luiido  al  pdacipio  de  la  noobe,  d(^do 
•na  tíendae,  efaa  eabaUoe,  ana  eauoB,  y  el 
campo  como  se  cstetoa»  7- baUan  biúdo 
4>or  mlmr  las  viíhui. 
8  Y  como  los  leprosos  llegaron  ú  las 
primeras  eatnnciaa,  entráiOBse  en  una 
tlendai  j  oomleran  j.  bebieron^  7  toma- 
jón daaili  plata  7  ot»,  j  iMtldea,  7  ibé- 
ron,  y  cseondit^ronlo :  y  vueltos  cntm- 
ron  en  otm  tienda,  y  d«»  nllí  tAmbiea  to- 
maron, y  fueron,  y  cscondierwj. 
*  4  Y  dJ^erou  el  uno  al  otro ;  No  baee- 
moa  bien:  bo7  €•  día  de  4ir  bme  tm»'. 


va,  y  noeotroa  caUomos :  y  atediamos 
hasta  la  Inx  do  la  maflansi  aennoe  to- 
madoa  en  U  maldad.  Venid  poes  abomi 
cntrcmoa,  7  demos  la  nneva  en  easa  dal 

rey, 

10  Y  vinieron,  y  dieron  voces  á  las  jpoaS' 
días  de  la  puerta  do  la  otaila^,  y  dedari^ 
ronlea»  diciendo:  Komtirot  Tenteos *ál 

campo  de  los  Syros,  y,  he  aqui  que  ao 
habi  i  nllá  hombre,  ni  voz  de  boüibrc, 
sino  i  06  caUillos  aUidos,  y  los  asnos  ata* 
dosy  y  di  campo  como  se  estaba. 

11  T  los  porteros  dieron  roces,  7  do- 
clanironlo  dentro  en  el  palacio  del  rey. 

12  Y  levantóse  el  rey  de  noche,  y  dyo 
á  sus  siervos :  Yo  os  declararé  U)  quo 
nos  han  hecho  ios  Syros ;  ellos  saben 

que  tenemos  bambrsi  7  binse  salido  do 
\m  tiendas,  7  esoondidoso  en  el  eampoi, 

diciendo:  Cuando  hubieren saUdo  de  la 
ciudad,  los  t(vmnréin0S  TlVOS» 7 4niflué- 
ni  os  en  la  ciudad.  . 

Entonces  rcspoodio  uno  de  sus  slev- 
▼os,  y  dijo :  Tomen  sbom  claeo  do  los 
cabslles  bsA  quedado  en  la  oindad^ 
porque  ellos  tainbicu  Juin  küIo  como  tí>dft 
la  multitud  de  Israel,  que  ha  quedado 
en  ella:  ellos  también  Jtatí  *hío  como  to- 
da la  mnltUod  de  Israel  que  ha  pereol- 
do»  7  enTiémoslos,  7  Te>smos> 
1%  Y  tomaron  dos  csbaUos  de  un  csm^ 
y  envió  el  rey  tras  el  csSQpodetos&yroSi 
diciendo:  Id,  y  ved. 

45  Y  ellos  fueron,  y  si^uieruoios  hasta 
élJorden:  ^be  aquí, todo  el  caaMno  sa- 
taba  lleno  de  vestSdoe  7  do  TiSOS»  qne 

los  Syros  habían  echado  con  priesa.  Y 
v<dvicron  loa  mtsnMgerost  7  bl<désQnlo 

saber  al  rey. 

16  Entonces  el  pueblo  salió,  j  saquea- 
ron él  campo  de  -ios  Byros;  7  Itod  toa 
modio  de  flor  de  harina  por  un  siclü, 
y  <l<)s  modios  de  cebada  por  uaalol*» 
eonlormc  á  la  palabra  do  Jchova. 

17  ^  Y  el  rey  puso  á  la  puerta  á  aquel 
principe,  sobco  ctir»  mano  •dl.se  batata 
rcüostadók  7  el  pneUo  le  atropeUó  é<la 
outrada,  y  murió,  conforme  á  lo  que  ha- 
bía dicho  el  varón  de  Dios,  lo  qnOibabió 
cuando  el  rey  descendió  á  él. 

18  T  aeonieció  de  la  msnsra  qncel  Ta- 
san da  mos  bsbta  dicho  slrsgFí  #cMn- 
dole:'l>ee  modios  de  cebada  por  «asi» 
elo,  y  el  modio  de  flor  de  harina  por  un 
sielo:  Berá  mañana  4  SSUs  boiss  á  la 
puerta  de  Bamaria.  n 

19  A  lo  cual  aquel  prinolpe  bsbéa.|» 
fpoadid^  íl^jíicsa   JílwS|idis4snífr  1»  "^t^t 

.       '.lI  by  Gü( 


11.  n^  hm  RBYEá; 


#eh(yta  Ufeleiie  Tentnnos  en  el  délo,  h»- 
cefBe  ha  eso  ?  Y  él  dijo :  He  aquí,  tá  lo 
▼erás  con  tas  ojos,  maft  xto  comerás  de 
eUo. 

9^  Y  actmteeióle  iaí  :  porque  el  pueblo 

CAPITULO  vni. 

A-clorra  Síüco  d  Ilazacl  criado  (h¡  rf\i  de 
ría  COMIO  hijijia  de  kt  rry^  y  Jo        fii  *•*  reino  ha- 
4lK«i0  hmmr:  y  viteílo  fíatael  ahoffa  ttl  rey  y  «Mr* 
JR»  «I  tíl.  Uorwm       d^Jm^tAnt  rtg  de 

.MÍA       fa»l^j»»erf0(Cci)4e  ín  ivyiM  ¿  ^wei**  «f 

Y HABLÓ  Elíseo  á  aquella  muger, 

do  r  LeTántafee,  veto,  M  jiodbtti  ots^  á 

"Vivir  donde  pudieres;  porqTif»  Ji^^iorn  ha 
llamíwlo  bambrí*,  In  rn-vl  veudrá  tambieD 
sobre  kk  tierra  sietu  año». 


el  Tirón  de  Im  ^Bj^i  y  paflid- 
BA'ellft  y  su  eesa,  yi^Tl^eiItlMWdelOs 

FhilUtbeníí  ?5ete  añoe. 

ü  Y  como  íueroTl  pasados  ios  eiete  «ños, 
Ift  muger  volvió  de  !&  ti«rra  de  los  Plii- 
ItottMi^  Y^ié  para  elamar  al  Yej  por 
011  caso,  7  por  t  w  tierras. 

4  Y  el  rey  había  hablado  mn  Giezi  Bier- 
▼o  dí'I  varón  do  Bios^  diciéndole :  Riw'- 
gOl«  que  me  cuentes  todas  las  maravillas 
que  1»  iMcho  ISttiea 

H  T  «OBCaado  in  at  ivgr,  ooM  ]mIH»1m* 
CÉí»  vivir  tiu  ffiunrto,  he  aqui  la  mu^r, 
CUTO  b^o  hfthín  li*  í  Uo  vhir,  que  clama- 
ba al  rey  por  au  caea,  y  por  sus  f  icrm». 
EotoDce^  dijo  Giezi:  licy  señor  mió,  es- 
aiuger,  y  «Itoát  ttt  ll^  al^  oál 
Sllsea  Mbo  vivir. 

4  Y  preguntando  el  rey  á  la  mug^,  ella 
se  lo  eontó.  Y  el  rey  le  dló  im  eonuco, 
dfoiéndole:  Hazle  volver  todos  las  eosas 
q[ne  eran  suyas,  y  todos  loe  fimtos  de  los 
tienrw  ieide  ul  di»  que  dijd  lie- Heme 


7  ir  Klf'íf o  ?e  fb(i  A  Damasco,  y  Bcn- 
adad  rey  do  Byria  estaba  enfermo,  al  etml 
dieron  aviso,  dicáeodo :  £1  varou  de  Dios 
miMttlitfeqni' 

S  TélngráD»  <>*lfiml?  Tomi'ea  tu 

mano  nn  presente,  y  vé  á  recibir  al  va- 

r<>T?  de  Dios,  y  conMilta  por  v\  á  Jehora. 
diciendo:  ¿Tengo  do  sanar  de  seta  en- 
fermedad ? 

<•  T  AflÉd'tMA  M  flUHMi  pre- 
MBte  do  tote  loo  \Mtm  do  Damaseo, 
«narcnta  camellos  canudos,  y  saliólo  á 
foolMi :  T        y^dooto  dolante»  de.ól, 


y  dQo:  Tn  bQb  Ben-adad  rey  deSyrla  me 
ha  enviado  á  tí,  diciendo:  |Tengo  de  so* 
nar  de  esta  enfennedad  ? 

10  Y  EUseo  le  d^o :  Vé,  dilc ;  Viviendo 
TiTiráe :  empero  jkiar»  me  IM  meetmdo 
que  muriendo     do  morir. 

11  Y  rl  v;irr>n  dc  Dios  le  volvió  (I  ro*- 
trf)  íUirmadnmente,  y  estucóse  asi  un» 
grao  picm,  y  lloró  el  varón  de  Dios. 

It'^Eiiilotiee»  «Qolo  BomoI:  |For  ^ 
Hoto  mi  MOV  V  T  di  feopoddfi?  Fbrqno 
6^  el  mal  qtte  has  de  hacer  i  loe  hijos  do* 
Israel:  sus  fortalezas  enconderás  á  ftie- 
go,  y  sus  manceboB  pasarán  á  cuehiHo,  y 
sus  nlfios  cstt^llarás,  y  sus  preiiudud 
obitfáOi         '  ' 

13  T  Htaoil  iVo}  |Bor  qndf  - ^Bo  tm 

ciervo  perro,  para  hacer  esta  pran  eota? 

Y  rc'Eipondió  Elíseo:  Jehova  me  lu»  mos- 
trado, que  tú  has  de  ser  rey  de  Syiia. 

14  T  él  ee  {Murtto  de  SUseo,  y  vino  á  su 
oelortyélledlllor  ¿QidtAdtF^naMor 

Y  é\  reepondiá:  D^one»  ^  Ytitado- 
viv1r?íí». 

15  El  día  Blí^tiiciiii-  toiud  un  pafio  bítfito 
y  metiólo  en  aguo,  y  tendióle  sobre  su  ros- 
tro: ymntld^yteMBnBelen-eiiliigBr,' 

IG  ^  En  el  fninto  año  do  Joram,  hijo 
de  Acbftb,  rey  de  Ttiniel,  y  de  JoFa]»hat 
rry  (If^  Juda,  eomen/.ó  ú  rciníu:  Joram^ 
.^ju  de  Josaphat  rey  de  Juda. 

17  Ble  Ireiain  y  te  lAo»  OM,  «nmdp 
oomeiusd  á  tniaor,  y  odio  «Iloo  «dad  en 
Jerusalem. 

18  Anduvo  en  el  camino  de  los  reyes  de 
Israel,  (  orna  üíjío  la  casa  de  Acbnb:  por^ 
que  UDu  hija  de  xVeUab  fué  su  m«i|^r,  y 
Mbo  1#  VMAo-Ott  ^|oo  de  Jehom 

19  Con  todo  ioo  Jehova  no  quiso  corlóla 
k  Juda,  por  amor  dc  David  su  siervo, 
eorao  le  hnbla  prometido  de  darle  lámr 
|mra  de  sus  hijos  perpétuamente. 

80  En  en  UNOfio  le  iebel6  Bdom  d«. 
debejo  de  1»  menode  Jndo:  yynrtwim 
rey  sobre  sL 

21  Y  Joram  pasó  en  ftelr,  y  todos  bur 
enrros  con  :  y  levantándose  da  iu>eho 
hirió  á  los  Idumcos,  los  cuales  le  liar« 
btan  eneermdo,  Juntaniente'eon  loo  eo< 
pttanee  de  leo  «atoe:  y  ei  pneMo  iMiyó 
á  BUS  estancias. 

f>í  T  se  rebclA  Edom  de  debajo  de  la 
mano  dc  Juda  hasta  boy.  Entonces  se 
rebeló  Lobna  cu  el  miaño  tiempo. 

LodeViO  do  loo  iMelwe  de  Jorenv  7 
todas  ta» eoeoe que bUo,  ¿no  rstá  cí^rríto 
en  c1  Vibro  de  lAS  Cfónicas  de  loa  reyo» 
^de  t^ndel--  -  ^ 


1 
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24  Y  darmió  Joram  con  tm  paúim^j. 
fbé  iepaltado  coa  tiu  padres  en  U  «íj^ 
dad  d€  Darld :  ]r  t«ÍD6  en  tu  Yagu  Oclio- 

ziíi.s  su  hijo. 

25  En  i;l  año  doce  de  Jorain,  hijo 
Achab)  Tcy  de  Israel»  comeiusó  á  reiüiu^ 
OthodM,  b^o  de  Joma  rcgr  da  ^«da. 

De  úpetela  y  doa  afloa  eim  Ocfaoziaa 
cuando  comenzó  á  i-einar:  y  reinó  un 
afio  JcrusíUem :  el  nombra  de  bu  ma- 
dre fué  AUiaÜa,  U^a  de  Amri,  rey  da  la* 

87  AadiEVO  en  el  camino  de  la  eaaa  de 
Acbabf  y  bino  lo  malo  en  fljoa  de  Jaho- 

Ta,  como  la  00"=  :\  «Tf  Arbab;  porqiie  era 
yerno  do  la  m-^i  lo  Acbab, 
2S  Y  fue  á  la  guerra  con  Joram,  h\jo 
da  Acbab,  á  Butoth  de  Qaiaad  eonCm 
Kawiffl  rey  de  Syria;  y  lea  ^yroe  Mitefon 
á  Joram. 

20  Y  el  rey  Joram  ee  volvió  á  Je«rael 
pnra  curarse  do  las  heridas  que  los  Syr<)s 
le  dieron  delaute  de  liamoth,  cuando 
peleó  eontia  Hasiel  ley'de  Byria:  y  dea- 
oendió  Ochozias^  b\)o  de  Joram,  rey  de 
Juda,  ú  visitar  á  Joram,  bijo  de  Acbab, 
en  Jaaraal,  porque  estaba  enfermo. 

CAPITULO  IX. 

Jaku  umgid»  por  rt§  dm  hraei  por  tmo  da  fot  pr^eUu 

que  JiUMrtt  rni-t<>  /tarn  i-Uo,  mata  ti  Jwam  rey  dt  Im- 
rMl,  Ayo  de  Achah,  m  la  heredad  de  yaixHA,  oon- 
Apm  di»  «w  Pie*  Juttm  dmmtimáa  ÚAtAAn 

padfe  por  Ktiiu  H  eoma  d«  la  muerte  Wi^fh, 
OMimítmo  malJ  de  atjuet  camino  4  Uchoztas  i'«v 
'  Jtáda  qve  kabia  vtnido  H  ver  d  Joram  ;  y  «i  Jezetf/el 
imadrt  d«  Joram  hizo  tchar  demh  urna  vwtlwui^  jr 


17NTONCE8  el  profeta  Eibeo  Hamó  á 
-J  uno  de  lo«  hijos  de  los  profetas,  y 
díjole:  Ciñe  tus  lomoB,  y  toma  esta  nl- 
cnza  de  aceito  en  tn  mano,  y  vé  á  Ka- 
motb  de  Oalaad. 

5  T  enando  }la0»aa  allá,f«ida  atti  á 

Sthtk,  b^o  de  Joaapbal,  b^o  de  Namsl : 
y  entrandfí  haz  qne  pe  levante  de  entre 
BUS  hermanos,  y  métele  en  la  reeámara. 

3  Y  toma  lu  alcuza  de  aceite,  y  derrá- 
■Mdaaolireati  ealMMa,  ydic  AaldlJo  Je> 
lK>va:  Yq  te  be  ungido  por  rey  ao»bre  la- 
raeL  Y  abriendo  la  pnerta  echa  á  taolr, 
y  no  esperes. 

4  Y  el  mozo  füé,  el  moao  del  profeU,  á 
Kamotb  de  GoUuid : 

6  T  eomo  di  entró,  lie  a^  loa  princi- 
pes del  ejército,  que  eatnban  Bcntadoa^ 

Y  (^1  d^o:  Príncipe,  ttna  palabra  tengo 
que  decirte.  Y  Jebu  dijo  :  ;.  A  euál  de 
todos  noiKitrofí  ?   Y  él  úiio :  A  tí,  priu- 

eipc» 

•  T  él  ae  Imntó,  y  entiteo  «n  «ha:  7 


f^^mk  derrati^ó  í^^^ííMte  «OlWftJI^  í^tosk. 
; lili  ladeóle  ^li»«l||a^i«l^^ 

rael ;  1  "íté  be  ungido  por  rey  aobro  el 

pueblo     Jehova,  Bohrc  leraeL        -  ■  i 

7  T  Jíerfrt**      caen  é¡-  A  r^hnS  tu  BCfior, 

iimL-f8k^m.á^ai9^^y)^.^WM'^  de  mi^ 
aiarToa  Íoe  pSataa»  y  laa  aangrea  de  to* 
doa  loa  alarroa  de  Jehofa»  de  la  mmm 

deJezabcK 

8  Y  pereoprá  to/la  ]'\  enpa  de  Aehab,  y 
talaré  do  Achub  todo  nuniiite  á  la  ]'íin'd, 
asi  al  gnardado,  como  al  de^uiparado 
cñlaraiL 

9  T  fP  pondré  la  casa  de  Aehab,  como 
la  casa  de  Jeroboara,  hijt)  de  Nabat,  .y 
como  la  ca^a  de  Batea,  hijo  de  Ahm. 

10  Y  á  Jezabel  comerán  perros  cu  e^. 
campo  de  Jetrael,  y  no  Mrá  qnieu  la 
aepntte.  Tabf<61apaerta,yeciiid41uiir. 

11  T  salió  Jebn  á  los  siervos  de  sn  se* 
ñor,  y  dij«'ronle:  ;.Hay  pa«?  ¿Piira  qué 
entro  á  ti  aquel  locoV  Y  él  ]t\s  dijo: 
Vusotrus  conocéis  al  homi;>rei,  y  á  sus 
palabras. 

13  Y  eikia  dijeron  :  M:cntira:  dediln* 
no«lo  ahom.    Y  él  dijo :  Asi  y  asi  me 
habló,  dieieodo;  Así  dijo  Jehova; 
te  he  ungido  por  rey  sobre  LsxaeL 

18  Y  tomaron  de  presto  cada  uno  sn 
ro^  y  pásela  dcbíéo  de  di  en  lo  man 
alto  de  laa  gtadaai  y  tocam  .ooMtaf  p 
dijeron :  Jehn  ea  rey. 

14  Abí  conjuró  Jchu,  hijo  de  .}o.  ;iph¡it, 
hyo  do  Namsi,  contra  Jonuo,  estando 
Jofam  ganrdnndo  á  Bimetb^eOalaady 
con  todo  laraeli  por  can»  da  Banael  Wf 

de  Svria: 

15  Habiéndose  vnelto  el  rey  Joram  á 
Jezracl  para  eunirse  de  la*  heridas  que 
loa  8yros  le  habían  dado,  peleando  coot» 
ira  Haaad  rey  da  Byffa.  T  Jehn  d^os 
SI  es  vuestra  votanrtad,  nlngnne  aaeapn 
de  la  ciudad,  qne  ^9»  y  dé  laa  nnevan 
en  Jezrael. 

10  EntuQces  Jebu  cabalgó,  y  fuese  Jex» 
fael,  porque  Jonun  eatali 
y  OcboEias  rey  de  Juda ' 
do  «/W  A  visitar  ú  Joram. 

17  Y  el  atalaya  (|ue  estaba  en  la  torre 
de  Jearael,  vió  la  cuadrilla  de  Jehu,  qne 
venia,  y  dyo:  Yo  veo  nna  coadrlUa.  T 
Jeiwn  dQo:  Tomn  nao  da  á  caballo^  p 
envía  á  feoonctoloa,  y  qne  Ua  dif^ 
¿Hay  pnií? 

18  Y  el  de  á  caballo  faé  ú  reconocerlos, 
y  dijo:  iü  rey  dice  asá:  ¿iiay  ps22'  Y  «lo- 
Iw  la  dyo:  iQné  tlenaa  id  fns-eipem 

.  j  i._d  by  Google 


II. -DE  LOS  REY  ES; 


dl6  aviso,  diciendo :  El  mflmitgQBO  JUkigd 
Lttfita  4íllos,  y  no  vuelve. 

19  Y  envió  otro  de  á  caballo,  el  cual 
Bagaado  á  ello*  dQo:  SL  rey  dice  eeí: 
¿Hay  past  T  Jéha  leepondió :  ¿Qud  tic- 
]io«  iá  gaif  «r.  otm  Ift  pasf  Yo^vete 

trriH  mí. 

^  ¿1  atalaya  vulviú  á  decir ; .  Tambiei). 

Mte  llegó  á  dice»  y  so  voel?e;  um  un. 
paso  ee/eeM  él  peeo  de  Jeba,  de 

Namsl,  porque  viono  con  faria. 
.  21  Eutoncos  Jomm  dija :  Unce:  y  im- 
ció  su  carro,  y  «alicroo  Joram  rey  de  Ib- 
rael,  y  Ocho2ia6  rey  de  Juda,  cada  uao 
en  tm  «HiOi-yMJtoroikieiiooiitcari  Je- 
lin,  al  cual  ballaroaem  1»  Jiciededde 
IbPiiide  Jczrael. 

22  T  «n  viendo  Joram  ú.  Jehu,  dijo: 
¿  Jehn,  bay  paz  i  X  él  respondió :  ¿  (¿ué 
pac,  oom  Isa  ^laiOMionat  de  Jeshbel  tn 
— íny  y  ene  saetee  heeUeeilaef 

Eolonccs  Joram  volviendo  la  mano 
buyo,  y  dyo  4  Oehoiiae ;  TnkiOB,  Oebo- 

'Ák  Mafi  Jttbu  Uinciiiu  la  mauo  de  au  ur- 
eoy  y  U(16  i.  Joma  entre  lee  eepaldae, 
y  Ja  weU  eeUft  por  en  eoneptif  y  eay4 

en  BU  carro. 

25  Y  dijo  á  Badaccr  sn  capitán:  Tóma- 
le, y  écbale  á  un  caU»  de  la  iiercdad  de 
yéboifc  de  JemMl:  acnérdatc  que  cuim- 
éQyoytú Ibenoe  Jmiloe  tne  Acliab ea 
padre,  Jehova  firoanaeló  eiU  eeateneia 
totrc  f'!,  diciendo : 

2f>  (¿ul  yo  TÍ  fiyer  las  sanp^eB  de  Na- 
bútk,  y  laui  gaxigrce  de  sos  moB,  dU<^ 
kova,  y  que  te-lot  tengo  de  volver  ea 
«it»JMMdad«  dUo  Jebonrau  Tómale  puee 
ebora,  j  échale  en  la  iMfedad,  eonlúcaie 
á.  la  palabra  de  Jcbova. 

^1  Y  vksndo  eito  Ckboziaa  rey  de  Juda, 
luyó  por  el  canino  de  lia  casa  del  hucr- 
ia;  y  lifDiále  Jebn,  dlelendo:  Herid 
también  á  este  en  el  carro  á  la  subida  de 
Gnr,  junto  :i  Jrblahaaki  X  éllMIJÓáMik 
pedUo,  y  iiiuriu  aüá. 

¡¿6  )l  .  jm&  siervos  le  llevar ou  «obre  un 
tarro  á  Jemeeleia,  y  le^sepolteron 
•en  sos  podiee,  en  ra  eapnlcra,  en  la 
ciudad  de  David. 

20  Eq  el  undécimo  año  de  Jornin,  hijo 
de  AcUab,  comentó  á  reinar  UcUo^uas 
fobrejuda.  . 

80  T  viso  Jehu  á  Jesiael,  y  eoiao  JepBp 
bel  lo  oyó,  adornó  m  ^lo^eoii  aloebol, 
y  atavió  tu  oliMav  y  MQn^fteo  pof  una 

yeninna. 

4a  Jl.  amo  jí$ba  mUü  ^  ^  pucrt^ 


ella  düo :  ¿  Sucedió-^tte  d|.;6(pjM  ^ 

mató  á  £>u  ¿cñor  f 

33  Y  alzando  él  su  rostro  háci;^  lü  veu-, 
tena,  dQo :  ¿  Qniéa  es  conmigo  ?  4  Quién  í 
Y  miraron  bácia  él  dos,  ó  trcB  cuuucüb. 

o^>  Y  f'!  It:^  dijo:  Ecbádla  abajo:  y  dhys 
la  ccijaruD,  y  parte,  do  bu  sangre  fué  sal- 
picada cu  la  pared,  y  qu  los  caballos^  y 
Si  l&atropeUó. 

U  T  enird»  y  éoai)6,  y  J^y^j íf^ox^til 
ahora  A  ver  aquella  maldita,  y  eepultádr 
la,  que  al  fin  es  h^a  de  rey. 

Íi5  Y,  cuando  fueron  pam  sepultarla,  no 
halbu'on,  nada  de  ella  iua&  du  1¿^  caia\  cía, 

y  loe  plé^  y  lee  palmas  de.lae  iñumos. 

36  T  Tolvíeron,  y  dijéroiuclo.  Y  él  di- 
jo :  La  palabra  de  Dios  es  esta,  la  t  ual  él 
habló  por  mano  de  bU  bicrvo  Elias  Thesr 
bita,  diciendo ;  £ai  )a  heredad  de  Je;isniel 
comerán  los  perros  las  eames  de  ^[«zabet. 

S7  Y  el  enetpo  de  Je^abel  |tad  como 

estiércol  sobre  la  haz  de  la  tleití^  en  ik 
heredad  de  Jezracl ;  de  tal  mnmra  que* 
nadie  pueda  decir.   Esta  es  J^zabei. 

CAPITUT  O  X 

J«Áu  rédlñílo  por  rry  de  lo$  pnnciptt  de  Itrof  l  Aumt 
inaltor  Mttnta  hijm  é*  Achab^  coa  todoa  Uté  demos 
gm  pertenecían  d  ¡a  cata  cl«  AchlA,  ¥  viniendo  á 
ífamaria,  tapate 

if-^  J'idii.  V  tain'.}<  i  i'íH  hacf.  nuitar  el  todo».  II.  J'n 
¿kimana  kactjmUir  todo*  U*»  aacerdoteá  d*  JltihaL 
con  pretexto  de  quererle  hacer  mmo  ffrtni  /testa,  y 
m  mdiaitedtndoe  en  mt  templo.  ULMettemaeomtod» 
wtf  at  iOnlmiHmde  Jembieten^  y aw— t»  ^awrfe  en 
Mi  Inffor  JoaeÁat  en  A(/o. 

Y TENIA  Achab  cu  Samaría  setenta 
hijos :  y  escribió  cartas  Jchu,  y  en- 
viuiab  a  bamanu  á  lüü  princii/alca  de  Jc^» 
xael,  4  loBi  anchmos,  y  á  los  ayos  de  i^ielv^^ 

hiendo; 

2  Luego  en  viniendo  estas  cartas  á  vo- 
sotros los  que  tenéis  los  hijos  de  vues- 
tro señor,  y  los  que  tenéis  carros  y  gen- 
te de  4  caballo»  la  ciudad  pi^rtrechada,  y 
laaacmasi 

3  Miiud  cual  e»  el  mejor,  y  elfff^  recto 
de  los  hijos  de  vuestro  señor,  y  pouédlc 
en  el  trono  de  su  padre;  yjclóadpor  ]fk 
ca6a  de  vuestro  señor.     ,    .  ,  . 

4  T  éU^  bableroa  gnn  Uai^h  y  dUe- 
ron:  He  a«iQÍ»dos  leyes  do  ppdl^r^ 
resistirle»  ¿cAnio  le  resistbemos  npso- 
tros? 

6  Y  eaviarou  el  mayordomo,  y  el  pre- 
sidente do  la  ciudad,  y  los  audanos,  y 
l0s  «droiS  4  J^i^  dlelendo ;  Sarros  toyoa 
B<mioe;  todo  lo  q^eaos  mandaren,  hare- 
mos; y  no  elegiremos  por  rey  ú  nin<;ii- 
no  :  mas  tú  liarás  lo  ^  «  bueno  cu  Lu» 

^*  .ij... -dbyGt 


ifc  w»»om>m 

■iipBiiiiln 

irme,  tomad  las  cabcms  do  loe 
váfoñí'B,  de  los  h^os  de  vuestro  scüor,  y 


TPTlif}    miftfiTl.L  á 


.Tr: 


le  ^«¡hcEim,  que  haUi& 
IS  t  TlB|¡l»i#i(^todo  el  paeUo,  f 


u  rV,  n. 


BM,  «Mm  con  los  princtpttai  ún  elv- 

7  T  como  las  cartas  Uegmron  á  ellos, 
tomáron  á  lofl  hijo»  del  rey,  y  ilogollaron 
setf^titai  raronctí,  y  pusieron  i^uri  cabezas 
cu  eaoatitilloSi  y  enviároufrolas  Á  JescaeL 

S  T  Tino  vn  meiiMeero  qoñ  I0  hé 
Mavos,  diciendo:  Tr^do  han  las  cabe- 
7:is  (h;  los  bijoP  (M  rey.  Y  v\  ú\}n:  Po- 
^M^dln<í  en  dos  montones  á  la  entrada  de 
u  puerta  liasta  la  maflana. 

#  Tenida  1»  malteBa  A  mIM»  7  eitiodo 
én  pié  dt}o  á  todo  el  pneU»:  Toeotros 
sob  Justos,  y,  he  aqni,  yo  he  conspirado 
contra  mi  Bcñor,  y  le  he  iinierto;  mas, 
¿quién  á  muerto  á  todos  estoH? 

10  Sabed  ahora  que  de  la  palabra  de  Je- 

qm  baU6  fOtM  la.eM»  de  A«Mh, 
nada  eatiá  «tt  ütmmi  y  que  Jehotn  ba 
heclid  lo  que  <1íjo  por  su  siervo  Ellas. 

1 1  Y  n):iló  Jchu  á  todo»  los  que  habían 
quedado  de  la  cosu  de  Ac  hab  eu  Jczrael, 
7  á  todiM  iOl  principes,  y  á  todos  sus 

dé  nin^^uno. 

13  Y  Icvantme  de  allí,  y  vino  á  Sama- 
rla: y  llfpiiiüü  vi  á  unu  <  :i?n  de  tiMqoi- 
ladura  de  pastores  en  el  camino, 

18  «M  á  le»  iwmmo»  d«  Oeho- 
ilas,  rey  do  Jad»,  y  dí joles:  ((Qnldn  eele 
Tosotrof^'  Y  ellos  dieron :  Somos  her- 
munoH  de  Ot  hn^^ia»,  y  hftbonios  venido  á 
saludar  á  los  hijos  del  rey,  y  á  ios  íx¡^o& 
deleteüiek 

14  Ea*oiM!e»adOo:  PNodédlee  tívkm^ 

Y  despucg  qnc  loe  tomaron  vivos,  los 
decollaron  junto  al  pozo  de  1:^  ("tisa  de 
la  trasquiladura,  cuarenta  y  dos  varones, 
qne  ninguno  do  ellos  d^ó. 

15  Y  paitUndoae  de  aUi,  topóte  eon 
Jonadab,  hijo  do  Rcsiiab,  7  deapnee  qse 
Te  hnbo  saludado,  dijnle;  ¿Es  recto  tu 
C(ji:i/,on  como  el  niio  c.**  recto  eon  «'1 
tuyo ):  Y  Jonadab  d^o :  Es»  y  es.  liaime 
púim  la  mena  T  él  le  dió  su  mano,  y 
Miele  eoblr  eomigo  en  d  cemiw 

16  Y  dijolc :  Ven  conmigo,  y  veiAe  mi 
eclo  por  Mwvn.   Y  pwMmU  tm  tu 

carro. 

17  Y  como  vino  á  ¿amarla,  mató  á  io- 
ta iM  qn»  Mbto  gnediao  de'Adtab 


i«nt4iit>mm>  j^iMs-4«i«g^  á  iodos  loa 
proibtaa  de  Babel,  á  iodoe  rae  alema,  yt 
átedeeena  leeaidotee, qine no fclte nla- 

^no,  porque  tengo  un  grande  sacilfldfaBi 
jmra  Babal :  cualquiera  qnc  faltare,  no 
vivirá.  £áto  hacia  Ji>hu  con  oí^tucúa,  pí^ 
ra  destruir  loa  que  honraban  á  Bahai. 

»  Y  dllo  Jebn:  finottfloiidim  dlaaciea^ 
ne  á  BahaL   T  ellos  convocaron. 

21  Y  cnvi6  Jchu  por  todo  T&racl,  y  vinie- 
ron todoí;  los  siervos  de  Bahal,  que  no 
laiiu  uinguuo,  que  no  viuiese.  Y  entri^ 
'  MQ  en  el  templo  de  Babal,  y  ol  tem^ 
de  Babel  w  Undilé  de  cabo  á  ceibo. 

23  Entonces  d^o  al  que  tcai%  Ci^fO  do 
las  vcstidnras :  Saca  vestiduras  para  to- 
dos los  siervos  de  BahaU  Y  él  lea  aao6 
vestiduras. 

98  T  ent06  Jdw  eon  Jonadab,  h^o  dft 
Rechab,  en  el  templo,  de  Bebelt  7  dUo  á 

loí^  siervos  de  Balial :  Mírid,  y  ved  que 
I'or  dicha  no  haya  aquí  entre,  vosotros 
alguno  do  los  siervos  de  Jchova)  sina 
loloeloe  ilerfea  de  Bidid. 

flá  T  como  éUoa  entrama  pam  heeer 
sacrifloloB  y  bokieaaatos.  Joba  poso  ñie> 
ra  ochenta  varones,  y  díiolc^  •  Cualquie- 
ra que  ^dejare  vivo  al|juuu  di;  riifurllos 
hombres,  que  yo  he  puesto  uu  Yucetraa 
monoay  en  Tida  aeiA  por  la.del  otvok 

9(  Y  después  que  ellos  acabaron  do  Ihn 
cer  el  holocausto,  Jchu  d^o  á  los  de  ñm 
ffuardia,  y  á  los  capitane?! :  Entrad,  jí 
matádlos,  que  no  escape  uiuguuo.  Y 
pasáronlos  á  cuchillo,  y  dejáronlos  teur 
didoe  iMdelegneiáiarjloi  o^tan^» 
y  Alerón  Imitn  le  «ladid  del  te^ftlo  úm 

Balml ; 

36  Y  sacaron  las  e^tmtuaa  de  la  eaaa  do 
bahal,  j  ias  quemaron.  « 

97  T  qnebrsm  la  eiletu  do  Behili  j| 
dartban>a  la  casa  do  Babel,  7  btoWfonk 

necesarias  h;ista  hoy.  « 

28  Así  myó  Jehu  ú  Rabal  do  Ismel. 

2U  %  Con  lodo  eso  Jchu  no  se  aparta 
de  los  i>ec!adoe  de  Jeroboam,  14|o  die  Na- 
bal, él  qne  ktflo  pecar  á  lamél,  de  en  poor 
de  log  beoenoe  do  oro,  que  meba»  m 

Heth-el,  y  en  Dan, 

20  Y  Jehova  dijo  á  Jchu :  Por  cuanto 
has  hecho  bi<»i,  haciendo  lo  que  €*  rw^o 
ddaato  de  míe  cjos,  confiwme  A  todo  I» 


el  by  Googl 


I1.*D£  LOS  HtíYEé.' 


'dé^jKélkaí^,  fB8  hQod  se  «sentarán 
eobre  rl  trono  de  Isncl  basto  la  emita 

genemcíon. 

81  Mas  Jehn  do  guardó  andando  en  la 
ley  de  Jéhovft  DIm  de  Jwnél  eon  todo 
8Q  coraaon,  ni  se  npartó  d&  loe  pecados 
de  Jeroboom^  el  foe  baUa  bocbo  pecar 

á  Israel. 

En  aquellos  días  comenzó  JeboTa  á 
lUar  ettltrael:  j*  bItidtoB  HftflMl  en  lo- 
4ba     tdMaliios  tfe  leiael) 

83  Dende  el  Jordán  al  nacimiento  del 
•ól,  toda  la  tierra  de  Gaload,  de  Gad,  de 
Rubén,  y  de  Mnnassea :  desde  Arocr,  que 
i$tá  Junto  al  arroyo  do  Amon,  á  Galaád, 
yéBfciMfc   

IM  Lo  demtt  dé  loa  hodios  de  JUm,  y 
todas  las  coeas  qao  biso,  j  toda  su  ra- 
Icntia,  i  no  está  cBcfíto  en  el  libro  de  las 
erónicas  de  loe  reyes  de  Israel  * 

t9  T-dunnid  Jehu  con  sus  padrea,  y 
IV  OTpmawB  OB  mniami  ^  reino  en  ■« 
In^r  Joacbas  IB  bUo. 

?>6  F.l  tiempo  qne  Jehii  reinó  sobre  Is- 
rael en  Samarla  fué  rcinte  y  o^o  años. 

^       •  .  CAnTÜLO  XI.  *  ' 
i0MM%MiA«  *OeÍ0«ltari^  ifeMr|)0r  nHuír 

1  mola,  mata  toda  la  wweríon  real,  eicrpto  Joas  niño 
hijo  de  Ochoñat,  qm/vé  etcq/HMii»  yur  medio  de  m 
^  tia:  pkabiatdo  ettado  guardado  en  ti  templo  $<is 
'  «iffaa^rf  mmm$aewdote  ^hiadaUrimutracdpw^o, 
9  k  kmm^Tpmélmmar  rey,  «mCmií»  <i  Aihmlkk  II. 
JnUida  haoe  qm  el  luiero  rey,  y  eí  puefdo  hagan  pú- 
¿/ftca  ¡f  foUmiit  proUsUKUm  lU.  teguir  la  Uy  de  Dio», 


YATH^LIA^ádre  da  OtilMMiM  Tien- 
do qne  ?n  hijo  era  mnerto,  lorantó- 
ae,  y  destruyó  tocl;i  la  simiente  real, 
S  T  tomando  J osaba,  b|Ja  del  rey  Jo- 
lÉn^jatttaiK  ^  Oittoifttt»  d  Joas^  h^o 
^  OtfMiilai(*lMDFMM  dÉ  eiitfe  loa  bi^w 
del  rpT  que  se  mataban,  á  él  y  á  su  ama, 
de  dflantc  de  Atbnlla;  y  escondióle  en 
la  cámaro  de  las  camas,  y  <ui  no  le  ma- 


M  de  Jehova  seta  ^Ifloik  t  iMUUA  Ibé 

reina  wobre  la  tierra. 

4  Y  al  séptimo  uño  enrió  Joiskda,  y  to- 
mó centuriones,  capitanee,  y  ^nte  de 
gnaidtas  y  ia«lldlod'o«MÍ|$(»'«n  la  eaiadle 
JMo^  y  Mbo  6MI  elloa  Vga  jmmen- 
tándóTos  en  la  aaaftdd  JMMyva,7ttoslr6- 
les  al  hijo  del  rey. 

5  T  mandóles,  diciendo :  Esto  lo  qno 
halHiis  de  bacer,  la  tercera  parte  de  vo- 
íMmk  qne  eaHUltda'  at-  ÜbJit^-  tttndidfc 
la  ^rnardia  de  la  caea  détiey: 

6  Y  la  oirá  teníera  partO>  estará  á  la 
u  -%  la  iwi  tüawa'garta» 


á  Ta  pnerta  de!  pdeflgo  de  Tos  ^ññJk  gaai^ 
din,  y  tendréis  la  guardia  do  la  eaaa  de 

Mcssa. 

7  Y  las  otran  dos  partes  de  vosotros,  e% 
á  «ttef,  todOB  loa  qno  aalen  al  aábado» 
tendréis  li  gMfdfa  da  li  omm  de  JébOM 
junto  al  rey. 

8  Y  estaréis  al  rededor  del  rey  de  todas 
partes,  teniendo  cada  uno  sus  armas  en 
lM«  ttaiMM!  y  enalquiera  que  entntfO 
éentfo  artaa  ^tdoBM,  eea  mnefto.  T 
estaréis  con  drngr  «mdo^dlefav  y  ^"m^ 
do  entrare. 

9  Y  los  centuriones  lo  hicieron  todo 
como  el  sacerdote  Joiada  les  mandó,  to- 
wmdocada'imoloa'tnyoB,  «il«Éto*,'ioa 
^  babian  do  enlMr  el  eéMo,  y  lo» 
que  hnbian  Rnlido  el  sábado,  y  TtnléKMh 
se  á  Joiada  el  sacerdote. 

10  Y  el  «acordóte  dió  á  los  centuríonea 
las  picas  y  loa  escudos  que  hablan  sido 
del  rey  DaM,  tty»eifcéflts  Ib  OM»da 
Jehova. 

1 1  Y  los  de  la  g^uardfa  se  pusieron  en 
órden  teniendo  cada  nn'o  sus  armas  en 
sus  manos,  desde  ol  lado  derecho  de  la  *• 
easa»  tata  «I  M>  laqultrdo,  junto  él  * 
altary  ^  too^ilo^  cetoaddfey  sAderm» 

dor. 

13  Y  sacando  al  hijo  del  rey,  pAsolc  la 
corona  y  el  testimonio;  y blcléronle rey, 
ungiéndole;  y  battsado  laa  manos  d^e- 
vm:  IFiMalvey. 

13  T  oyendo  AtbaHa  el  eetmendo  del 
pueblo  que  corría,  etolró  al  paeblo  en  al 

templo  de  JehoTa. 

14  Y  como  miró,  be  aquí  el  rey,  que  es- 
taba justo  á  Ib  «<lbigii%«oiiJbnMábi 
aoaiwuvra^  y  na  pmaipaa,  y  loa  vmor* 

petas  junto  al  rey,  y  que  todo  el  pueblo' 
de  la  tierra  hacia  alegrías,  y  que  tocaban 
las  trompetas.  Entonces  Athalia  rom* 
ptendotaaTOstldaadló vocee:  Trateion, 


15  Entonces  el  '«wei^aato  Mida  nandd 

á  los  ccnturioncf»,  qne  ¡gobernaban  el 
ejército,  y  díjoles :  Sacudía  fuera  del  cer- 
cado del  templo,  y  al  que  la  siguiere, 
i  matádle  áenebHlo.  •  fPoiqadalsadeiiStiíto 
dijot  qne  ñola  Éialaien  an  al  templé  da 
Jehova.) 

16  Y  di<'Tonlc  Inirnr,  yylnojytr  el  cami- 
no por  donde  entran  los  de  á  caballo  á 
la  casa  del  r^,  y  álll  la  Mitapéa. 

17  t  Entoncea  Jolada  bfao  allaiiaa  «i» 
tre  JchoTa  y  el  wy *y  el  pnoblo,  que  se- 
ría pueblo  do  Jehows  y  oatoiemo  entro 

LeUwyyalpaeWa  •  "  '  * 


IL  M5  hOB  EWB«» 


Ift  Ttote  €l  pBtUo  4m  lstta»eiilv6 
fltt  el  tflmplo  do  BdhAl,  y  te  darrlbaron ; 

y  quebraron  bion  sns  altares,  y  sus  iniá- 
gCDes.  A8Ímii»aio  mataron  ú  Matlian, 
sacerdote  de  Batial  delanu  de  los  alU 
res ;  y  el  sacerdote  puso  gnacnldon  «o- 

19  Y  después  tom6  1m  contiirloues,  y 
capitones,  y  los  tic  la  g'Dardin,  y  á  todo  el 
pueblo  de  hi  tierra,  }•  llevaron  al  rey 
desdo  la  caüa  úts  JtíUova,  y  vinieron  por 
el  eaoüBO  de  la  puevU  de  loe  de  la  guar- 
dia á  la  casa  del  rey,  y  aentóse  solm  el 
troao  de.  los  reyes. 

90  y  todo  el  pueblo  <ic  la  tierra  hizo 
alesTÍ^  y  la  ciudad  estuvo  ea  repoBo^ 
muerta  AUiaUa  á  cucbillo  en  la  casa  del 
rey. 

il  Joa^  era  de  eiefte  eOoe^  omndo  eo- 

>  á  ccinar. 


TAPITrLO  XTT. 
j9tupiadom»t%^Aai:sir*tauiar rltrtupls».  IT.  VinientUi 
Untattm  4*  Sofría  contra  JenuaUm  Jotn  U  n},l(t- 
€m«Mfframéttt9i«nftfU  hace  volver,  JJL  Sutaier' 
«M  11— Hrf'M»  CMMf  rfl,  f  1«  «Mi(Mtir«Meedlt«iiii 

EN  el  séptimo  año  de  Jelm  comenzó 
á  reinar  JVmis,  y  reinó  fuareiita  años 
cu  JeruBiUem.  uombre  do  8U  madre 
ítad  Sekie  de  BeerHMba. 
2  Y  huo  Joas  lo  qw  gm  NOto  ea  <^os 
de  Jebora  todo  el  tieafo  fM  ie  gober- 
nó el  sacerdote  Jolada. 
8  Con  todo  eso  los  altos  uoso  quitaron, 
que  ama  el  pueblo  sacrifioaba»  y  quemaba 
perfiiinM  en  loe  alias. 

4  Y  Joas  dijo  á  los  sacerdotes :  Todo  el 
dinero  de  las  santiflcaciones^  que  t^e  buHo 
traer  eu  la  casa  de  Jebova^  el  dinero  de 
los  que  pobau  en  cuaUa^  el  dinero  de  las 
alnoei  oada  uoe  «j^tmr'm  precio,  y  todo 
dinero  qao  cada  uno  mete  de  m  UbeKad 

en  la  casa  de  Jehova : 

5  Los  sacerdotes  lo  reciban,  cada  uno 
de  sus  familiares,  los  cuales  reparen  los 
portUto^  del  teaóplo,  donde  quiera  que 
aehaUacaabertam. 

é  £1  a&o  veinte  y  iree  del  ley  Joas  los 
sncerdolea  no  h-o  ian  ana  NfieMida  las 
aberturas  del  lr'ii;¡ilo, 

7  Y  Uamaadu  vi  rey  Joas  ai  pontiáce 
Joiada,  y  lot  eacerdoUs,  d^  olea :  j  Pot^ 
qué  no  lépenla  laftabettonis  del  templo? 
Aliorapacs  no  toméis  mas  el  dinero  de 
vuef^tro8  familiares,  8Íao  dádlo  paca  las 
aberturas  del  templo. 

S  Y  los  sacerdotes  conaintleion  en  no 
taiMriiMudlierodeliMMblOknltiiiMroaiv 

go  de  wpMir  la»  abertma>4a<piid<i 


aJBaloaeee  el  yaUi—  Joiada. 

na  arca,  y  hizolo  eu  la  tapa  an  egi^ÍBro» 

y  púsola  junto  al  altar,  A  la  mano  der^ 
elia,  á  la  entrada  del  templo  de  Jebovar 
}  lijá  «sacerdotes  que  guardaban  la  pin  r* 
ta,  poniou  allí  todo  el  dinero,  que  bc  mc« 
lia  ea  la  casa  de  JéboviL 

10  T  cnando  v^an  que  habla  mucho 
dinero  en  el  arca,  venia  el  notario  del 
rey,  y  el  gran  pncerdote,  y  contaban  el 
dinero  que  bailaban  en  el  templo  de  Je- 
hova, y  lo  gaardaban: 

11  Y  daban  él  diaera  aperulado  «n  la 
mano  de  los  que  hadan  la  obra,  y  de  I04 
que  teiiian  el  cargo  de  la  caba  de  Jeho- 
va, y  eilos  lo  expendían  con  los  carpin- 
teros y  maestros,  que  reparaban  la  cai>a 
do  Mova: 

15  T  eon  loe  elbalUles  y  caoteroa;  peía. 

comprar  la  raadcrn,  y  ]  iedra  de  cantería, 
para  reparar  aberturas  de  la  caf^a  do 
Jehova,  y  en  todo  lo  que  se  gastaba  en 
la  caaa  paia  repaierla» 

16  Ma»  dMqocl  dinero  ^«aae  tnda  ála 
ea.-;a  de  Jehova,  no  se  hacían  tojsas  do 
])lata,  ni  salterios,  ni  lebrillos,  ni  trom- 
petas: ni  ningnn  otro  va&o  de  oro,  ni 
de  plata,  se  hacia  para  el  templo  do 
Jéhofm 

14  Porqae  lo  dabaa  á  loe  qna  baeiea  la 
obra,  ycoa  él  Bepeaahen  la  caaa  do  Je- 
hova. 

ir>  Ni  se  tomaba  cuenta  á  los  varones 
en  cuyas  manos  el  dineco  era  entregado, 
paia  qae  eUoe  lo  dieaM^loe^nateota 
la  obra:  porque elloa ta taaaiaalWiMBteb. 

16  Mas  el  dinero  por  el  delito,  y  el  di- 
nero por  loB  peí  uJ()>,  no  pc  mutia  en  la 
cosa  de  Jehova,  porque  era  du  los  booer- 
dotea. 

17  f  Satoaeea  subió  Hajsael  rey  de  flf^ 

ría,  y  peleó  contra  Getb,  y  lu  tomó:  y 
puBo  Hacael  su  rostro  para  subir  contra 
Jerusolem. 

15  Y  tomó  Joea  soy  da  Jada  todas  lea 
ofreadae  qae  liabia  dedicada  JnaaplMit,^ 

Joram,  y  Ochozlas,  sus  padres,  reyes  da 

Jnda,  y  las  qnc  i^l  habia  dedicado,  y  todo 
el  oro,  que  se  halló  en  los  tesoros  de  1* 
casa  de  Jehova,  y  eu  la  casa  del  rey,  y 
envidio  á  HaaacI  da  Syria,  y  di  aa 
partió  de  Jerusalcm. 

19  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joas.  y 
todas  los  cosas  que  hizo,  no  está  escri- 
to en  el  libro  de  las  ccouijU^s  de  ios  leyea 
dcJuda? 

on  «  TJmaláMBBAeaaelanauMone» 
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II.  DE  LOS  REYES. 


él  á  Sella. 

21  Forquc  Josocliarf  hijo  dtí  Bemaath,  y 
JoMted,  hijo  de  Somert  «o»  alaros,  la  bl- 

rieron,  y  murió,  y  lo  ee paitaron  coa  Mft 
pailres  eo  la  ciudad  de  i>avidy^  Ji^BÓ  en 
fia  logar  Amasias  bu  hijo. 

CAPITULO  xm. 

cTíTii  irfirfudoíc  <i  Jehova,  y  orihtdole,  alcanza  paz 
para  m  tierra :  V  muerto  mcrde  rn  $u  lugar  Joas  ru 
IL  Elüeo  habiendo  eotteedid»  ol  rey  de  ítrael 

mwerlf  rtfmeita  m  wmerto  gtm  d  ctUo  fki  echado  en 

rifi^a  d  broMl  la  qfikxioa  que  le  daban  ioa  Sifro»,  jr 

EN  el  afio  Teinte  y  tres  de  Joas,  hgo 
de  Ocliozias,  rey  de  Juda,  comenaó 
á  reinar  Joachaz,  liijo  de  Jehu,  sobre  Is- 
tsx  ¿>uiaaria,  y  remó  die2  y  siete 

«ftoi. 

i2  Y  lite»  Jo  malo  en  ojos  de  Jehova,  y 
siguió  los  pecados  du  Joroboam»  hijo  de 
Kabat,  el  que  hiao  p6€&r'¿lMaiAl,y  BOte 
aparió  de  cUoa. 

8  T  eiiceadióB»el  f^or  de  JeboTa  6(m- 
teboelf  y  eatiefUos  en  mano  deHar 
jBSfl  rey  de  Syrta,  y  en  mano  dd  Beii* 
adad,  hijo  de  Hazad,  pcrjiéluamentr. 

4  Mas  Joachaz  oró  á  hx  faz  de  Jehova,  y 
JaLova  le  oyó ;  porque  miró  laaüieeiou 
de  Jsniel,  que  él  zey  de  Syrla  los  afligía. 

5  T  dió  J«fa9v». salvador  á  Israel,  y  sa- 
lieron de  deb^o  de  la  mano  de  Syria,  y 
babltüfon  Iob  hijoa  de  Israel  aasaaes* 
tanoias,  eomu  ¿utos. 

6  Con  todo  eso  no>  se  apartaron  de  los 
ptefidof  ds  la  cm  é^Jmahom,  d  ^e 
biso  peear  á  laraél : .  ea  éllOB'  anduiiaron, 
y  lamblfin  el  botqse  permaiieci6  «nfl^^ 
maria. 

f  forqne  no  le  hat>i^  quedado  pueblo 
á  J«Milia%  fitaio  Gtocnaata  hambiM  d»  á 
eatajtto,  y  dies  carros,  y  dios  mil  hom- 
bres de  á  pié ;  que  el  rey  do  Syria  loe 
babia  destruido,  ytebablftpoaslocomo 
polvo  píira  trillar. 

b  Lu  dema&  de  loe  becbos  de  Juoclia^, 
9.i0d«Ío,^Bo<lila«iiy  fiw.mlantiaa»  ¿ no 
cat&tMrito  en  el  libro  dft  iMioMiiM^k 

los  reyes  de  Israel? 

9  Y  durmió  Joachaz  con  BUS  j)atlres,  y 
scpoitáronie  en  Samaria;  y  reiuo  cu  su 
lusar  Joa»  su  bÍi|o.  . 

^,aiifta.ÍMtak»  7.«l«ta  da  JoM  i«y-4a 
Jndft  oomMi^  á  reinar  Joas,  hijo  do 
Joachñz,  sobre  Israd^oi  BaMMii»  y  rúiaó 
di«fty.«cj».n&^  •  ^     •  •« 


11  Y  hixo  lo  malo  en  ojos  de  JeboTa : 
no  se  aynirtó  de  todos  los  pecados  de  Jo- 
roboaiu,  hijo  de  Nabat,  el  que  hizo  pecar 
&lBfMl:  en  «liba  andotok 

12  Lo  damas  do  loa  baohoo  de  Jooa,  y 
todas  las  cosas  qne  btee,  7  aea  Talcntiaa 
con  que  trujo  í^iurra  contra  Ama-sias 
rey  de  Juda,  ¿uu  está  pserito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  luá  reyes  de  Isiuel '/ 
4S  T  dwmló  Joas .  con  ave  jiadres»  y 
asentóse  Jeroboam  sobra  m  toaiios  y 
«Toas  fUé  sepultado  as  ftmuMla  con  loa 
reyes  do  Ismel. 

14  %  Elíseo  estaba  enfermo  de  su  enfer- 
medad, da  la  onal  miudó.  Y  descendió  á 
él  Jooarqf  da  Une!»  jUoratido  dobmto 
do  él,  dijo:  Flidremioi,  padre  mió,  osfffoa 
de  Israel,  y  en  ícente  de  á  caballo. 

15  X  d^ole  Elíseo :  Toma  el  arco  y 
saetas.  £ntouces  él  tomóse  ei  areo  y  lua 
aaetas. 

16  Yd^.iSZiM>alieydelBia«l:  Ame* 

balga  tu  mano  sobre  el  arco.  Y  él  cncor 
balgó  su  mano  sobre  el  arco.  Entone» 
Elíseo  puso  sus  manoa  «obre  iaa  maaoa 
del  rey, 

1?  T  dUo¿  Ahrolamlade  de  liéeia  él 

oriente.  Y  oomo  él  la  abrió,  d^o  Elteeo: 
Tira.  Y  tinuifin  él,  dijo  A'óVo.*  Saeta  do 
s^alud  de  Jehova,  y  sarta  do  ^alnd  contra 
S>ria:  porque  heríruii  a  ios  ¿yros  en 
Aphec  baaU  oonnimliloaw 

18  T  toimUe  4  decir :  Toma  tas  saetaa: 
y  después  que  el  rey  do  Isnsel  las  bubo 
tomado,  dijole :  HiorelaUam.  ¥élbl> 
rió  tres  veces,  y  cesó. 

19  Entonces  el  varón  de  Dios  enoijado 
Qon^l,  la  d^ :  Akeilr  idnoe  ó  ade veeaa^ 
beililas«é^iie  beata  ae  quedar  nln^ 
no ;  empero  idme  tiaa  Teosa  katMe  á 
Syria. 

20  Y  murió  Elíseo,  y  sepultáronle.  En- 
tiado.-el  aft»  ^Itámttm  46nlkm  de  Maebi 
taa  eft'le  iiena 

21  Y  aconteció  que  (ptcriettdo  unos  so> 
piiltar  un  hombro,  súbitamente  vieron 
al  ejército,  y  arrojaron  al  hombre  en  el 
sepulcro  4a  Elíseo :  y  fué,  y  tocó  el 
muerto  loa  hneaoa  de  Ettaeo,  y  revivid,  j 
lefaoUae  aebie  ana  piéa. 

2*3  ^  Así  qnc  Hazael  rey  de  Byrla  ^igl6 
ú  Isncl  todo  ei  tiem]'í>  flf^  Jí)a(  Imz. 
2o  hlná  Jobova  tuvo  mÍMericordia  de 

eUofl^  7  oempadeolteeAde  ellos,  y  miró- 
los por  «mor  de  su  eonaierfto  con  Abr** 

hani,  Isaac,  y  Jacob:  y  rto  quino  ñci^- 
trairlos,  ni  eeiiarloa  dé  dolante  de  si 


11.        %BB  RBYJ». 


f8jr«»eyrls,  y  rei- 
en  bu  lagar  Baaaiid  m  Ujo. 

25  Y  volvió  Joa?,  hijo  Joacbrt?:,  y 
tomó  de  mano  de  Ben-ntTrid,  hijo  de  Ha- 
zael,  las  rindade»  que  él  babia  tomado 
di2  maao  üe  Jo^cbas  »u  padre  en  guerra: 
porque  tiis  itmw  le  hirió  JoeS|  y  reetl- 
«md  Hm  «Mato  á  SMeA 

cAPinrto  XIV. 

Jtrnrrvnr  rrf  'h-  .tuJn  jnailoso  rn  jnrtr  ^flftlfjd  d  lo$ 
qju  matartm  a  kh  pa^lrt,  y  ha  victorta  de  la»  Jdiá- 
meoé.  Jl.  Eé  vemeidot  w  premt,  9  te  ciudaii  aa^mtoida 
«U  Joo$  rti/  d«  Araelftlcuai  d<t^fm$  de  a<a  imtiif 
He  rtetoHá  mmre,  y  ime*4€  en  mi  hiyar  JeroHmxm  m 
Iti:'  !!!  AtHoñas  rry  »!«  Jh  ^^  .  »  fnwrfo  itf  ?M 
tuyi>M,  y  f  mió  en  fu  lugar  Aairift»  fit  hyu,  Jl\J<- 
rofxmm  jum/o  rry  «/<  Ifrotl^  rrftiitf  i.1  ti  reino  por 
misericordia  dt  IÑm,  §m  «■»  no  h  gmria  dntruir : 
irmrfiMiiiiiMWil  1ÍMÍÉ|W  Itaft^ftWiil  Aifo. 

EN  el  e&a  wagmaéo-  de  Joie,  b^o  de 
tXoaclioz,  rey  de  Isni^^  eMDcnzó  á 
reinar  Amieii  b^  de  JoM^  vagr  Ja- 
da. 

2  Cuuuüo  comenzó  á  reinar  era  develn- 
ie  y  einee  eftoe,  y  veinte^  aaeve  ellos 
reiné  eo  Jeroaalam^  el  inmibre  de  ra 

Viodro/u^  Joaddan  de  Jerusalem. 

8  Y  hizo  /o  y»/-  fm  recto  en  oio^  de  Je- 
hova,  aunque  no  como  David  jv.ulro. 
HÍ2o  conlbrine  á  toda^  ia£  co&at»  que  ba- 


4  Con  tode  eto  lee  sUoe  n^llMnm  qni- 
todoB,  que  aun  ci  pueblo  f^acHfloebef  y 
qucmabii  perfumes  en  Ior  altos. 

6  Y  como  el  reino  fué  contirmado  eu 
M  soaao,  birló  á  we  stervoft,  loe  ^«e  be- 
bían muerto  al  rey  m  pedre. 

G  á  los  hijos  de  los  que  le  matáron, 
DO  mató,  como  está  escrito  en  cl  libro 
de  la  ley  de  Moysea^  donde  Jebova  mau- 
d)ú,  dlcieado:  Ne  matorán  i  loe  padree 
pe*  loe  b^M^  Bl  á  toi  kQo*  por  tos  pa- 
dree; mee  ende  nao  morirá  por  m  pe- 
cado. 

7  Este  también  h'wui  diez  mil  Idumeos 
cu  el  valle  de  \wi  ealiuad,  y  tom6  la  roeu 
por  feane,  y  Biaóli  Joetehá  lerte  boy. 

a  Katoneae  AttMtlee  ewrtó  toibiékdo- 

res  á  Jóos,  bijo  de  Joacbax,  bijo  do  Jebn, 
rey  de  Israel,  dioiende:  Ves,  y  Ttáaoe- 

nos  de  rostro. 

Ü  ^  V  Joas  rey  de  Israel  envió  á  Arnaaias 
wyde  JtrffceitoTefpneite?  H  oerdlBo, 

Qne  aiá  en  el  LUaíoo,  envió  ni  ced^ 

que  cs/zi  en  cl  Líbnno,  diciendo :  Dá  tu 
bija  por  muír<*r  á  mi  h\]o.  Y  pagaron 
las  bc^tiaa  fieras  que  «stori  cu  ci  Líbano, 
y  boUarcm  el  ceidUki. 
.  la  .HtikMlo  IM»  iMtU»  á  XdoB,  y  te 
ívadorgl 


CMftt  i  ó  por  <pBié  \te  fcttttQ^ 
meterás  cu  mal  pere  que  calgM  td,  y 

Judt*  contiy:o  ? 

11  Y  Amasias  no  consintió,  y  Fnbi6 
Joas  rt-y  de  Israel,  y  viéronse  de  rostro 
él  y  Ama&las  rey  de  Jnde  en  BeUhmmes, 
qneéten  Jada» 

12  líie  Jude  eoj6  delante  de  Ignel^y 

hMreron  eada  uno  A  sos  estancin? 

VA  Y  también  Joas  rey  de  Tsm-  1  tomó  & 
Amauiatí  rey  de  JuUa,  Ugo  de  Joas,  14)0 
de  Oeboslas^  ea  Btlh  nnii»;  y  vino  á 
Jeruimlem,  y, rompió  ^  muro  de  JeraM- 
Ifira,  desde  la  puerta  de  Kphniim  hasta 
la  puarU  de  le  éeqnJwe,  eoelrockenioe 
codos. 

14  Y  tomó  todo  cl  oro,  y  la  plata,  y  tó- 
^  doe  loe  ^esos  ^qw^  fktnKn  MUedoe  en  Bl 
efefte  de  Mote,  y  cu  loe  tCBoroe  ^  Hi 

casíi  ñnX  rey,  y  los  btfd»  ett  telieiice¿  y 

volvióse  á  Samarla. 

16  Lo  demaa  do  loa  hechos  de  Joas,  que 
Mzo,  y  aiM  váieBtfas,  y  como  trt^o  ^er- 
fneenlniAmteieBNj  Ae  Jnda,  {no  cetÁ 
escrito  en  el  libro  de  les  «iMcm  de  loe 

revés  do  T-^niel  ? 

10  Y  (l  u  iiiio  Jofis  con  BUS  padres,  y  faé 
sepultado  eu  Samaría  con  los  reyes  de 
Isreél,  y  rtittó  en  se  lugar  JstobeiBrmr 

hijo. 

17  T  Y  vivió  Amasias,  hijo  dr  Jon''.  rey 
de  Juda,  después  de  la  muerte  de  Jooa, 
bijo  de  Joacbaz,  rey  de  Israel,  quince 


18  Lo  demee  de  ios  heehoe  de  Amestse, 

¿no  estA  escrito  en  el  libto  de  Ise  cr6itt« 
cas  de  los  reyes  de  Jnda  ♦ 

rj  Y  hicieron  conspiración  contra  el  ea 
Jerusalem,  y  liuyeudo  él  á  Laebis,  envia* 
ren  trae  ^  á  Lselris,  y  elld  le  meleMir. 

90  Y  tn:0<^ronle  sobre  caballos,  y  le 
sepultaron  en  Jcrusnlem  anisclndad  de 
David  con  padn*^. 

SI  Emonccs  todo  cl  pueblo  de  Jnda  to- 
mó á  AaHae,  que  ere  de  dteeye«llr«aM|^ 
y  MsMNMde  fsyenlejíwr^  Amailae  wk 

padre. 

22  Ksto  edificó  á  Ahilath,  y  la  regtltiiyó 
á  Juda,  después  que  el  rey  durmió  con 
6U9  padres.  *  • 

a>  T  El  sao  qtrtDce  de  Amailar,  fle 
Joas,  rey  de  Juda,  comensó  á  reinar 
roboam,  hijo  do  Joa.'?,  sohr©  leiael  iB 
Samarla  cuarenta  y  un  años, 

24  Y  biso  lo  malo  en  ojos  de  ieliova,  y 
no  se  a])ait6  de  toioe  lee  ptaadoe  de  Je* 
TOboem^  liQo  de  -|ldbit|    que  Uh»  po* 


II.  DE  LO^  KEYíiS. 


25  Este  rc«titajó  los  iérminoB  de  Ifl- 
mel  desde  la  entrada  de  Ematb,  bosta  la 
mar  de  Im  ILuiura,  couíoruic  u  la  pulubra 
d»Mav»])tos  cU  Ihmí,  1»  enal  él  b*- 
Ite  -MMo  por  Bm  Jitm  Josas,  de 

Opber. 

2Í5^  Por  cuanto  Jchova  miró  la  ailiccion 
de  I^raMiI  <uuy  aoiarga,  qac  oí  üaUiAguar- 
MI»  alteMBpando,  i¿  Mkiqvieii  die- 
se ayuda  ;1  IgraeL 

27  y  -K  !u)va  lío  babia  aun  determinado 
do  raer  el  nombre  de  Israel  debiijo  del 
Hielo,  por  tanto  los  8&lv6  por  mano 
JfifoiboMEu  lujo  de  Jota, 
as  Y  Jo  demiii  de  lot  beolu»  d«  J«ro- 
IkNUB,  y  todas  las  cosas  iiuo  Mao»  j  «u 
Tilentia,  y  todaa  laa  sfucrras  que  hizo,  y 
Cijuia  reítitayó  á  Jud;\  en  I?mcl  á  Da- 
-jnafico, y  á£mfttb,  ¿no  e«lu  c*criio  en  el 
Hbio  de  las  entaieas  da  iw  regwe  de  Is- 
rael f  . 
30  Y  durmió  Jcrobonm  con  sus  padres 
los  reyes  de  T.^rua^y  xeioó  ea-ejüli^er 
I  au  hijo. 

CAPITULO  XV. 

I r«|r  é*.  Jmia»cwKMfÍÍ0Hd9  tl  ti/t&o  del  mcer- 
dod»  f  herido  át  lepra,  yomoviifo  átl  oficio  del 

'  UleMl  Miat^  A  AAbs  rom^^'a  ^ntra  Z<icharias 
rt9  <fc  i«ra«i>  r  JfowsAm  eoa/ra  ScUmm  .>  y  d  Jía> 
noArm  jatfcrfc  PAoceia  «u  A^'o;  eoiiira  e/  cual  ron' 
Juró  Pkncft,  \f  vmtpó  el  reúM :  tri  cvyo  tiempo  T%eff- 
JmA  it^uíMUf  Titule  ÁMtfnoi  Iotm)  ma  jMtrl4  t/cl  rtfüio 
</<:  hrael,  y  Ira9¡^nt¿  los  ca»i/iif>»  rn  .iMyna  ."  y  con- 
tra Pkacee  confuró  0»ea«,  y  ocupó  lo  qtte  quedó  de 

Eií  «d  aíu>  veinte  y  siete  de  Jeroloam 
rey  de  lamel  comisozó  4  reiniu.'  Az&- 
ilas>  iMj^dt  Aweilea«  rey  de  Jnda.  • 
S  Ooooda  eoBpmA  á  reinar  em  de  diez 
y  seis  ofios,  y  cincuenta  y  dos  años  reinó 
en  Jeru«f\1eiu.  El  nutnbre  de  au  üiadre 
/t«$  Jedaeüa  de  Joruaalew.    .  . 

5  BiU  Uao  io  gua  M  Teete,cii  <^  do 
Mmis  enfioraieA  tcdae  ke  eoMw  fse 
eu  |MMÍre  Aaiasios  babia  heclio. 

4  Con  todo  eso  ios  aitoe  no  se  quitaron, 
que  aun  el  pueblo  sacrificaba  y  qoejuaba 
perfumes  eu  los  altos. 

rB-MaitMbamk  Uri6 «1  Mgr «<n l«pra> 7 
ibé  leproso  bute  el  dia  de  su  muerte,  y 
iiabUó  OQ  ca0a  Ubce,  y  Joatham,  bijo  del 
rey,  tenia  el  cnr^o  del  palacio^  gobeinaB- 
do  al  pueblo  de  la  tierra. 

6  Lo  demás  de  los  bechoa  de  Azaciaa,  y 
Mee  lü  CMes  ^  Uie>»  iaft  oitA  oaeil- 
to  en  el  libr«  do  liM<fli6litfltsde2oe  tejee 

de  .Tuda? 

-  %  Y  áasmiÁ  Áafuiím  nm^m  £ed<««t  jj 


sepultáronlo  coa  sus  padrr<i  en  la  ciudad 
de  David ;  y  nduó  CU  SU  MlgftT  J>OaiiumBl 

8  1í  BaeleMUeiiiteyocbode  AMiiae 
rey  de  Jvde»  reiod  Za¿»i|if,  h^Q  de  Je- 
roboai%  lobte  lueieL  m  IBe^unle  aele 

meses. 

9  Y  bizo  lo  malo  en  ojoft  de  Jebova, 
como  liabiau  iiecbu  biui  padrus:  no  se 
apartó  de  loe  pecadoa  de  Jeroboeoi,  iiüo 
de  Nabat,  el  que  bizo  pecar  álaiaeL 

10  Contra  este  conjuró  Scllnm,  h^jo  do 
Jabea,  y  le  hirió  en  prcscTu  la  del  pueblo, 
y  matólo,  y  reinó  en  su  lugar. 

11  Lo  demás  de  ios  hechos  de  Zacba- 
rlaa,  be  eqnf ,  está  escrito  en  el  Ubio  do 
las  orónioaa  delosiieyes  de  IsraeL 

13  y  esta  fr'y'  l  i  palabra  de  Jebovn  que 
habla  liabluüo  a  Jchu,  dieicndíi:  Tus  hi- 
jos liastA  la  cuarta  gcacraciou  so  te 
asentarán  sobre  el  trono  de  IsneL  Y 
asiftiA 

13  Seilum,  hijo  de  Jabea,  eomensó  A  rei- 
nar en  el  año  treinta  y  nuí  vo  de  O/.iíw 
rey  de  Juda:  y  reinó  el  tiempo  do  un 
mea  en  Samarla. 

U' Y  sabió  Mansbeni,  hijo  de  OedI,  da 
Tbersa,  y  Tino  á  jtenwiia»  y  MeIó  A  Sel- 
lum.  hijo  do  J-ihr?,  cu  8aBU■ii^  y  ssalé- 

le,  Y  reino  en  su  iugar. 
1¿  Lo  demás  de  ios  iiu^hos  de  ScUum, 
y  su  conijiwMiion.eQii  que  coi^uró,  he 
afok,  eelA  escrito  en  el  librodo  les  ovó> 
nicas  de  los  reyes  de  IsraeL 

16  Entonces  birió  Mnnahem  á  Tluip* 
sam,  y  á  tddos  los  quo  estaban  en  ella, 
y  laLubica  ^uó  lurwiuus  desde  Tlicrsa:  y 
bbAóla,  porque  ao  lo  bebian  ábleclo,yA 
todas  sus  preñadas  abflUk 

17  £n  el  año  treinta  y  nueve  de  Azaríaa 
rey  de  Juda,  reinó  Maoahem,  hijo  do 
üadi,  sobre  Israel  diez  años  en  Sumaria. 

IS  Y  bine  lo  nwlo  en  croado Mom: 
no  se  apestó-  de  loo  pecñdes  de  Jero- 
boaio,  byo  de  Nabat,  el  que  biso  peoar 
á  Israel,  en  fodo  su  tiempo. 

19  Y  vino  i'iiul  rey  de  Abayria  eu  la 
tierra,  y  diú  Mauabem  á  Fbui  mU  talen- 
tos  de  plata  porque  le  ayudase,  peim  con- 
firmarse en  ei  reJco. 

20  Y  impuso  Mauabem  este  (liTtí»ro  so- 
bre Israel,  sobre  todos  los  poderosos  do 
virtud,  de  cad»  varón  ciucueuta  bicios 
4c  plata,  pars'  dar  el  rey  de  Assytie.  Y 
el  rey  de  Assyfiikso  f^M^j  no  se  detar 
TO  allí  en  la  tierra. 

21  Lo  demás  de  los  bicU».»  Uc  Matii^ 
bep^ y  todas  las  cosas  que  l*lao,  ¿no  cstA 


IL  DE  LOS  HBTBB 


escrito  en  el  Ifbr»  délas  eréofeaa  do  los 
tejet  deltfMlf 

98  Y  durmió  Manahem  con  sns  padres, 
T  ri'inó  en  sn  ]v.t-\t  Phaoom  bu  hijo. 

2o  Eu  el  nñ(í  ciiK  uenift  de  Azarias  rey 
de  Jada,  reinó  Pbaceiaf  b^o  de  Maoahum, 
•obre  lamel  en  Sugutla  dos  «M. 

M  T  Um  lo  nudo  cu  i^oa  deMo«ft: 
no  se  apartó  de  lot  pecados  de  Jero- 
boam,  de  Naliai,  et  que  biso  pecar 
á  Israel. 

25  y  conjuró  contra  él  Pbacee,  byo  do 
Bomélias,  an  capitaa,  y  hirióte  en  Asma- 
rla en  el  palacio  de  la  caM  real  en  eosapa- 

tlía  de  Arjíüt)  y  de  Ariph,  y  con  ofnwrln- 
caenta  homltrcs  de  los  hijos  de  lo»  tia- 
laaditas,  j  matóle,  y  reinó  en  sn  lugar. 
W  Lo  densa  de  loa  lieelioa  de  Ftiaeeia, 
y  todas  las  cosas  qae  falso,  be  sqnfi  Isdb 
está  escrito  en  el  libro  de  las  ertaleas 
de  los  r«»yeR  de  lerael. 

27  En  el  uño  einruentn  y  dos  de  Azii- 
riiis  rey  do  Juda^  reinó  I'bacee,  bijo  de 

Boméilas,  sobre  Isved  en  SsasslB  veta- 
te  años. 

28  Y  biso  lo  malo  en  ojos  de  Jehova: 
no  se  apartó  de  los  peó&dos  de  Jero- 
boam,  b^o  de  Nabat,  el  qoe  hizo  pecac  á 
IsraeL 

Si^  En  los  días  de  Fliaoee  verde  Israel, 

TtnoTh^hith-phalasar  rey  de  los  Assy- 
riOP,  y  toüiú  ú  AI'»r.,  Ahel,  Betli-niaarha, 
y  JaiHH y  Cedefi,  y  Asor,  y  Orillad,  y 
Galilea,  y  toda  la  tierra  de  ÑcpbtuaU,  y 
tnsporidloe  d  Assyrla, 

90  Y  Osee,  bijo  de  Ela,  Wsm  conjura- 
ción contra  Phncee,  hUo  de  Romelinfl,  y 
hirióle,  y  matóle,  y  reinó  en  su  lucrar  A 
loi  veiote  años  de  Josthani,  bijo  de  Ozias. 

31  I^  demás  de  los  becbos  do  Pbacee, 
y  todas  las  cosas  que  biso,  be  aqni,  está 
-escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyea  Ar  T-rnel 

82  1  En  el  segundo  año  do  Phaccc,  hijo 
de  Komelias  rey  de  Israel,  comenzó  á 
reinar  Joatham,  h^o  deOslasn^  de  Jnda» 

38  Cnaodo  eomensó  i  reinar,  em;  de 
rcinte  y  cinco  aflos,  y  reinó  diez  y  seis 
nñoR  en  Jrnisalrm.  El  norñbre  de  SU 
madre  fué  Jeruf.a,  hija.de  SadoC 

34  Este  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos  de 
Movn;  conforme  i  todas  las  cosas  que 
había  hecho  supsdrc  Ozias,  hizo. 

35  Con  todo  eso  los  altos  no  fueron 
quitados,  (|ue  aun  el  pueblo  sacrificaba, 
y  quemaba  perfumea  en  lo6  altoé.  Este 
también  edlflcó  4a  puerta  ñas  sita  de  la 
casado  jebom 


36  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joatiiam, 
7  todaa  las  cosas  qne  biso,  ¿Ho  está  es> 
dito  en  el  libro  de  Iss  crónlcas  de  les 

reyes  de  Juda  ? 

87  En  aquel  tiempo  comen?:A  ,Tcbora  á 
'enmr  en  Juda  á  Kasin  rey  de  Byria,  y  á 
Phacec,  h|jo  de  Komelias. 

86  T  dnnuió  JbeUuun  con  svs  padres,  y 
faé  sepultado  con  sos  padree  en  la  du- 
dad de  Dayld  bu  padre:  y' refaló' Oft 'Btl 
lugar  Acluus  su  h^o. 

CAPITULO  XVI. 

Aekeu  impHtimo  iwnWh  éd  rtifét  lamety  dtl  dm 
^f*»  pinte  agwia  al  rrv  de  Attfjria,  d  cttat  riñiendo 
*tnmt(  d  Dttmatm  y  viui.;  al  rey  S'jria  Harírt.  IT. 
Achaz  f fiando  <n  />ij/-,  )>■  n  hiir<  ^ilitirnr  xm  alinr 
de  iiloiatria  en  Jeru*aiem  a  La  trata  de  otro  que  rié 
en  Dfimateo :  p  vemidQ  aiawfai  «w  m  iPfri¡<pi*aM 
¿t:  y  hnUrnttr»  pfn-ertirto  rt  divino  eMUto,  «MWf^lf 
mic/dek  en  el  reino  Eieckia*  tu  hijo. 

EN  él  aflci  diesyelete  de  niacee» Hi- 
jo de  Komelias,  comenzó  á  reinar 

Aehaz,  hljn  de  Joatham  rey  de  Juda 
!  2  Cuando  comenzó  á  reinar  Achaz,  era 
de  veinte  años,  y  reinó  en  Jerunalem  diez 
y  eelS'nIMs :  y  no  Um>  Ib  ^  ene  recto  ^ 
ojos  de  Jebofa  su  IMos,  como  David  su 
padre: 

3  Antes  anduvo  en  el  camino  de  loe 
reyes  de  I&rael ;  que  aun  hizo  pasar  por 
el  fo^^  á  sn  hijo,  s^^n  las  abomina- 
ciones éfo  las  gentes,  Isa  cales  JeboTa 
cebó  de  delante  de  los  hQos  dn  braeL 

4  Asimismo  sacrificó,  y  qnemó  perfti- 
mcs  ^n  los  nltf^t,  y  fiotírc  los  collados, y 
debigo  de  iodu  urboi  sombrío. 

5  Bntoaoea  anbló  Rasln  rey  dafiyria,  y 
Pbacee,  h^o  de  RoueBas,  rey  de  Isrsál» 
á  JeruRalcm  para  hacer  guerra,  y  ceixsr 
á  Acbaz,  mas  no  Ja  pudieron  tomar. 

6  ^n  aquel  tiempo  restituyó  Bashi  rey 
de  Syriü  á  Elath  á  gyria;  y  echó  á  ioS 
Jodioe  de  Elath,  y  loé  Syros  vtsflenni  á 
Elatb,  y  habitaron  alli  basta  boy. 

7  Entonces  Achriz  envió  em  bajad  on-"  4 
The>flath-]>ha!apar  rey  de  As^yria,  dicien- 
do; Yo  9oy  tu  siervo  y  tu  bijo,  sube,  y 
dsfldudeme  de  nkSOO'del  i^  de  Byria,  y 
de  mano  del  rey  de  Isrsél,€|tteee  Imn  le- 
vantado contra  mi. 

8  Y  tomando  Acbaz  la  plata  y  el  oro 
que  se  bailó  eu  la  casa  de  Jehova,  y  en 
los  tesoros  de  la  casa  real,  envió  ai  rey 
de  AssyriaiMt  presente, 

9  Y  el  rey  de  Assyria  eonsintló  con  di? 
y  subió  el  rey  de  As?yria  contra  Danias- 
co,  y  tomóla,  y  trasportó  los  mofadom 
en  Kir,  y  rontó  á  Ka^in. 

10  T  T  ibd  el  rey  Actaas  i  téaMr  4 
Tbcgjsath^wJssar  rey  de  daifite  i  D>. 

.  j  .  -d  by  Google 


IL  D£  LOB  REVB8. 


ICO.   T  TtofiÉtf  d      Aitate  él  dtar 

oiip.  ryJrihn  en  Damasco,  cnvi6  á  Urias 
<  rdote  el  retrato  y  la  descripción  del 
aitar,  conforme  á  toda  sa  bccliura. 
H  %  ITiIm  ét  «wewiotia  ettfleó  el  «llar: 
ttnAmie  i  toda  lo  4|ti6  iri  risy  A<Ani  lut- 
bia  cuviíulo  de  Damasco,  asi  lo  hixo 
Uriaft  el  sacerdote,  ontro  tanto  que  el 
rey  A  choz  Tenia  do  Damasco. 

13  Y  -venido  el  rey  de  Damasco,  y\ó  el 
«Iter,  7  el  rej  80  acensó  al  attar,  j  sacri- 
ficó en 

IS  Y  encendí**»  sa  holocnasto,  t  fu  pre- 
peTjtr,T  derramó  sus  lihirlonof»,}- esparció 
la  sangre  de  sus  paciüco&  juoto  al  aliar. 

14  7  el  altar  de  metal,  qne  MbA  d4aa« 
té  de  JúamL^  bizolo  acercar  delante  de  la 

frontera  de  la  casa  entro  el  altar  y  el 
templo  de  Jehorra,  y  púsole  al  lado  del 
altar  bácla  el  a()uilon. 

15  T  mandó  el  rey  Acbaz  al  sacerdote 
VtkBy  dkiendo:  Eo  el  leiandé  Mtar  ess 
oenderib  el  holocausto  de  la  uateDa,  y 
v\  presente  de  l;i  tarde,  y  el  holocausto 
tdel  rey,  y  su  presente,  y  asimismo  el  ho- 
locausto de  lodo  el  pueblo  de  la  tierra, 
j  MxC  pretentc,  y  sos  Hbadones ;  y  toda 
M^gfe  de  liAloeaiiato,  y  toda  sangre  de 
MMifficio  esparcirás  sobre  él:  j  el  altar 

"inclal  perA  mió  para  pr  juntar. 

■ffj  Y  el  sacerdote  Urias  lo  bizo  cotifur 
me  á  todos  las  cosas  que  el  rey  Achaz 
te  mapAfii 

17  T  cortó  el  rey  Aehas  loa  clntaa  ée 
lae  basaa,  y  quitóles  Ixs  ñioiites:  y  quitó 
el  nnr  ñv  pobre  los  bueycn  de  metnl, 
que  estaban  debajo  de  él,  y  púsole  BObre 
el  solwio  de  piedra. 

16  Tía' tienda  del  sábado,  que  h^lan 
eAfteado  en  la  casa,  y  d  pasadizo  oe  a- 
fucra  del  rey  mufló  á  las  cspaldn^^  do  la 
casa  de  Jebova,  por  causa  del  rey  de  As- 
tyri». 

1!9  Lo  dcBiaa  de  loa  faecfaoa  de  Aebaü, 
que  Uto,  |no  está  todo  escrito  en  el  U- 

"^^ro  íle  las  crónicas  de  los  reyes  de  Juda? 
3)  X  f^nrmió  el  rey  Acbaz  con  sus  pa- 
dree, y  fué  sepultado  con  sns  padres  cu 
la  chidad  de  Datid :  y  reinó  en  su  lugar 

CAPTTtrtO  XVII. 

^ftTmnncunr  •  <-]•■         •'  A'  i'ín{'^ifln  rontra  Torarl, 

toma  todn  /a  tiánrra,  ai  jm  á  Samarta  detpme*  <f«  Aa- 
ber  tcniil'j  cerco  w4re  eilu  rnof  paÉPpjyftiHpwilii  d 
iodoé  toa  Itmetitm  de  ta  tkrraporMtugrwtttJfcon- 
tí»mt  pecado*,  Jt,  ZtmffOidnqm  ttrtfde  A»*firia 
pHito  en  lugar  de  lo»  htaelitan  en  S^tinana  en  m 
tierra  i^¿clm%  su$/aliaa  rtligtaitet  cot»  el  cohocí- 

ru 


ALOfiidOce  alloi  de  Achnz  rey  de  Jn- 
da,  rrni)CT}7.n  A  reinar  Osea?,  hijo  de 
Ela,  en  Samaría  sobre  Israel  nnevc  añ«)9. 

2  i  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jebova, 
«naque  no  eomo  los  rqrei  de  3siael,  que 
fberon  ántta  de  A. 

3  Contra  este  snbió  Salraanasar  rey  de 
los  Assyrios,  y  Ose-as  fué  bBCbo  au  sicf> 
To,  y  pagábale  presente. 

4  Mas  el  rey  de  Assyria  bailó  que  Oiseas 
hacia  eoiijoraclon ;  porqne  baMa  enviap 
do  emta^adoitea  ér  Sua  rey  de  Egypto,  j 
ya  no  pa^i^aba  prcscute  al  rey  de  Assyria 
como  cada  a&o :  y  el  rey  de  Assyria  lo 
detuvo,  y  le  aprisionó  en  la  casa  de  la 


<^  T  él  vqr  de  AiMyria  MAM  contam  toda 

la  tierra,  y  subió  contra  taiaria,  y  esta- 
co sobre  ella  tres  años, 
'6  A  los  nueve  años  dr  Siseas  tomó  el 
rey  de  Assyria  á  Samaría,  y  trasportó  á 
Israel  en  Assyria:  y  púsolos  en  Habí,  y 
en  Uabor,  junto  al  rio  de  doMB,  y  en 
las  ciudades  de  los  Medos. 

7  Porque  como  los  hijos  de  Israel  pe- 
casen contra  Jebova  su  Dios,  que  los 
saeó  de  tleti»  de  ^ypto,  de  debido  do 
]»  nano-  de  Plmiaon  rey  de  Bgypto,  y 
temiesen  á  dioses  ágenos, 

8  Yandnv?r>«pn  en  los  estatuto»  de  las 
pentes  que  Jcliova  bablaJanrado  delante 
de  los  bgos  de*  Israel,  y  de  los  reyc^i  üe 
Isiacl^  ^fne  ^oa  liicteroii^ 

9  T  oMBcrioi  de  Imael  cabvieroii 
cosas  no  rectas  contra  JchoTn  nn  Dios, 
edificándose  altos  en  todas  f^ni»  eindridt^, 
desde  los  torres  de  las  atalayas  basta  las 
ciudades  fuertes ; 

10  T  se  lefsntaeea  estatoae  y  bosques 

en  todo  collado  alto»  y  debi^^  de'  todo 

árbol  sombrío,  . 

11  Quemando  allí  perfume»  en  todos 
los  ultos  á  la  manera  de  las  gentes,  ios 
eiiilee  Jebova  habla  trsspnesto  delante 
de  dios,  y  haciendo  cosas  mtiy  malas 
para  provocar  á  ira  á  Jebova, 

12  Sirviendo  ri  los  ídolos,  de  los  cuales 
Jebova  les  bnbia  dicho :  Vosotros  no  ha- 
réis esto; 

13  Bstoneet' Jébora  protestaba  contra 

ferael,  y  contra  Juda,  por  la  mano  de  to- 
dos los  profeta*»,  y  de  todos  los  videntes, 
diciendo:  Volvi-os  de  vuestros  caminos 
malos,  y  guardad  mis  mandamientos  y 
tute  oideDaiiBM,  conibnne  á  todas  Isa 
leyes  que  fo  mandé  4  vuestros  prifTrf  s.  y 
que  os  be  enviado  por  mvu^o  de  mis  bioi^ 
vea  loa  profetas. 


1I«  I>K^08  Rf  YBft. 


14  Mafl  ello»  no  obedecieron,  áotcs  en- 
darccieroa  sn  cerviz,  como  la  cerviz  de 
■iw  padres,  los  entino  cr^mii  «a  Jé- 

hova  su  Dios. 

15  Y  desecharon  pus  cstAtutos,  y  su 
concierto,  que  él  liabia  cuuccrtado  con 
BUA  |iadrc8,  y  bw  tcUimoolofi,  que  él  ha- 
bí» proteatado  contra  dios;  y  ñ^gaicton 
U TMldad,  y  tawoa  hechos  T«aos:  7  en 
pos  de  las  gentes,  que  c&taban  al  rededor 
do  ellos,  de  luá  euukti  Juliova  les  habla 
mandudo,  que  ^g  hicíetM^u  4 1)»  uoanera 
de  ellas.  ^  ^.>^.l^'  <■•  ,  •■ 

16  T  df^JaroA  iodos  t«i  naadsiBlá&toa 
de  JehoTa  su  Bios^  j  htctéronse  vadadi* 

ros  dos  becerros,  y  hicieron  bosques,  y 
adoniron  á  todo  el  ^ércit^  4ial  /QÍ^Qi  y 
eirv  ierou  ú  BahaL 

17  T  hicieron  paeor  i  aus  14)00  y  A  sus 
bQaa  por  fli8fo,.j  adlTlnaron  adlvínsclo- 
nes,  jr  snn  sgoreroi^  y  cntcqgáravie  á 
hacer  lo  malo  e|l  f(|oft  M  4ehoifs»Ii90To- 

Ciindulc  á  ira. 

18  V  Jebova  se  airó  ca  gnn,  manera 
contra  Israel,  y  qultólo4,4e  4^*ote  de 
sii  ro8tro,  4iie  no  quedá,  sinoaolo  1*  tri- 
bu de  Juda, 

10  }kl;iA  ni  ann  Juda  ^^uardú  loa  manda' 
mieutos  de  Jehova  su  Dios,  áutet»  andu- 
vieron en  los  cstatutoA  de  Israel,  los 
cuales  hicieron. 

20  Y  deií^erhó  Jehova  toda  la  simiente 
de  Israel,  y  alligiólos,  y  eutrcgólos  en 
manos  de  saqu^grji^,  h«|l>M  j^C^lpA  do 
feu  presenda.  >    ;  ^ 

2ÍL  Porqae  c<irtó  4  Iw^ifi  4a.  la, su»  4e 
í>avid,  y  hlciérousc  rey  á  «feroboom,  hi- 
jo de  Nabat,  y  .Teroboam  rempujó  á  Is- 
rael de  en  i)<>s  de  ^ahoviiy  ^  hispios  |)e- 
car  i^rau  pecudo^ 

2d  T  los  hyos  da  Ur^  aadATlevgn  en 
todos  los  pecados  de  Jerohoam,  qna  él 

hl/.o  ;  no  se  aportaron  de  ellos; 

lliistn  tauto  que  Jcliova  quitó  ú  Is- 
rael de  delante  de  su  rostro,  como  el  lo 
habla  dicho  p(jr  raauu  de  todos  los  pro- 
ntas sns  Bierv  os,  y  Israel  flid  tii|jp«esto 
de  8u  tierra  en  Assyrk  hasta  hqjc 

24  Y  trujo  el  rey  de  Añsyría.  geiiie  do 
B;il>ylonia,  y  de  rutha,  y  de  Ava,  y  de 
Emalli,  y  de  ¿cpharvaim,  y  púi^ulos  en 
Iss  clndadca  de  Samarla  en  lugar  de  los 
Ujos  de  Isiael ;  7  poseycrapi  áflsffsris^ 
y  habitaron  en  sus  ciudadeá. 

25  Y  aconteció  al  principio,  cuando  co- 
mcnzArou  á  habitar  allí,  que  no  temien- 
do ellus  á  Jebova,  Jehova  envió  contra 
eUos  leones  que  los  mataban. 


2G  EntoiM^  c]jLoa44ciEfNi  al  rey  de  As- 
syria:  g^i4Ís^,qii|},,tú  traspa^a^^^ 
nnsiflto  tu  las  cin^bbdes  de  fiaaoaaiu^H 

saben  la  coatombi^  ^^MtSmS^SKf^ 

tierra,  y  el  ha  echado  IconM^eíiS^ 
he  aquí,  ios  mat.iu,  porque  no  f^^tfp  ji 
costumbre  del  Dios  de  la  tierra. 

37  Y  el  rey  de  Auyria  mandó,  dldea- 
do;  Itetad  aUi  á  algnno  de. los,  sacer- 
dotes que  trujífitcis  de  aíU»  jr  va^ao,  7 
habiten  allá,  y  enséñoslm  la  eiStWi- 
bre  del  Dios  de  la  tierra.  *  "  ' 

28  Y  vino  imo  de  los  sacerduLe^  que 
H"*rfftn  trasportedi^  da  flamacia^  7  haliltó 
en  JBcth  el,  y  ei>sniéla»  oomsi  hilteie 
temer  á  Jehova.  •  - 

éSd  Alas  cada  nación  se  hizo  sus  dioses, 
y  pu&iéronlos  en  los  templos  délos  altos 
que  hablan  hecho  Ios>  di  flamaija;  csAs 
nación  sn  su  dndad  doada  hsfcllahs^:, 

30  Los  de  Babylonia  Aicierw»  áSoccotli- 
beuolh,  y  los  de  Cutha  hicieron  á  Ner- 
pel,  y  los  de  Emath  hicieron  ú  Abima. 

Los  lloveos  higlerun  ¿  ^ebuha«^  y  á 
Tbarthae.  .TlMdeAeptaanraiaqpsaMr 
han  sos  l^jos  con  Ihego  ¿  AdramelMh^f 
á  Anamelech  dioses  de  Sepharvaim. 

ñ2  Y  temían  á  Jehova,  y  hicieron  de 
ellos  Baeerdotes  de  los  altos,  qne  les 
sacrificaban  cu  ios  templos  de  los  altos. 

33  T  temían  A^/fiho¥a,  7  jMwahaft  $tmf 
bien  á  sus  dU>SM>  s^aa  la  costamhiV 
de  las  gentes,  que  hablan  hedw  trMpar 
far  de  allí. 

84  Hasta  hgy  hacen  como  primero,  que 
ni  temen  i  Jahoya,  ni  gwdHL  mm  Mis# 
tutost  ni  BUS  QidiBnaaaas, ji  hsMn  ugm 

la  ley  y  los  mandamientos,  que  mandó 
Jehova  ú  los  hijos  de  Jaoohi  *L  emd  P** 
sof  or  nombro  Israd : 

35  Coa  los  cuales  Mora  habla  hecho 
condecto,  7  les  máaid^  difllsodo:  Né 
temeréis  á  otros  diosas,  al-los  adosMdlty 
ni  les  serviréis,  ni  les  sacríficarcÍB. 

?A]  Mas  á  Jtíhovii,  que  os  Bi\eó  de  tierra 
de  £gj'pto  Qou  potencia  grande,  y  bra^o 
extendido,  á  este  temeréis,  á  este  aitai» 
réls  á  este  sacrificaréis. 

37  Los  estatutos,  y  derechos,  y  ley,  y 
mandamientos  que  os  dió  por  escrito, 
guardaréis,  haciéndolos  todos  loe  diaS| 
7  no  temeréis  dioses  ágenos. 

as,  X  no  olTidMOs  cL  oomdsQko  4PMhi> 
ea  «on?oiiotrost  ni  tosnarcis  dtsMs  wgf* 

UO  Sino  ú  Jehova  vuestro  Dios  temed, 
y  él  Qü  librara  de  mano  de  todo«  vucs- 

;tnM  «nemigos.  •  * 


IL  DS  LOS  R£Y£8. 

40  Mas  o.Um  no  oyeroB:  tatos Ideieron 
fre^Q  8U  costambro  antigua. 

41  Así  temieroa  á  Jíshova  Rqnellan  gen- 
tes, y  Jantomente  siprieruu  á  aun  ídolos : 
j «tanimo M lilfM yfliu  aletot^  «orno 

H  piidfM|  mí  htCQII  lUMlIlbOJ. 

CAPITULO  XVnL 


F.i  .  ^  

joM  g  nitcvas  «f«  ta  idotatria  m  m  tioT^f  J\m»tt 

Bmñumdo  Scnnaekerib  nt  rj/rrito  tobrr  Jemtalem, 
Ratmee$  «  gcmeral,  íiuIhciciuío  al  jpmtbto  á  ^We  m 
d»$en,  mrnta  la»  rictoHatdeM  fVy|rNa|^%HM  An- 
pímtiUe  cmUmiXo*! 

EN  el  tercero  «fio  de  Oscaí»,  h?jo  de 
Ela,  rey  de  Israel,  comenzó  á  reinar 
ItoeeMu,  h^o  de  AéhM,  rey  de  Jad*. 
^  Cuando  <weiil6  á  reinar  era  de 

Tcinfe  y  cinco  aflos,  y  rrinó  en  JeniEa- 
Icm  veinte  y  nueve  añop,  el  nombre  de 
eo  madre  fué  Abi,  h^a  de  Zacbariae. 
9  lile  Mae  i»  cmiedo  ea  ojos  de 
ilahof%  eonforme  á  tóám  ha  eoeig  que 
habin  becho  Haríd  BQ  padre. 

4  Este  quitó  los  alíof!,  y  qtiehró 
Imáginee,  y  taló  loa  bosques,  y  quebró 
^  f^*?^^  ^9  metal  que  había- hecho 
MojfMtt  ^MPM  hMteMeoees  le  que- 
znabaa  perftunes  loe  hijoA  de  Iind,  y 
llamóle       nombre  Ncbustan. 

5  £a  JeboTa  Dfo^  de  Tsmcl  puso  8U  cs- 
penuusa:  después  ni  ántcs  de  él,  no  hu- 

»dl,  en  todo»  loe  reyea  de 


<J  Porque  se  llegó  á  JehoTa^  y  no  se 
apartó  de  él;  y  piínrdó  los  rrínndamleii- 
ios  qae  maadó  Jeboya  á  Movbcs. 

7  T'JttiNMNl  faé  eoa  él,  y  en  tudas  las 
eeeae  á  fuelle  yroipetalie.  BIeerébél6 
eoetr»  el  rey  de  Assyrin,  y  no  losirv^. 

8  Hirió  t:imb5en  á  los  PbUistbeos  hasta 
Gaza  y  suñ  termino??,  de«de  laa  torree  de 
las  atalayas  basta  la  ciudad  fortalecida 

9  Mm  él-etttrto  ene  del  rey  Esecblas, 

era  el  afto  8éf»limo  dé  Omm,  hlfo  de 

Klfi,  rey  de  Israel,  subió  Sal  man  asar  rey 
de  los  Aasjtim  ooBti»  flemeite,  r  esr- 
eóla, 

10  T  tomáronla  «1  cabo  de  tres  afios,  en 

«1  eexte  flft»  de  BaeeiiMi  él  onl  flte  él 
nono  alio  de  Oseai  nif  de  SrmI,  y  eil 

filé  tomada  Samaría. 

11  Y  el  rey  de  Assyria  trnfipuíio  A  Israel 
en  Afl&yria,  y  púsoloti  en  Uola,  y  en  Ifsr 
ter,jraloilile«eOomi,y  en  las  cia- 
dados  de  loe  Medoi : 

12  Por  cnanto  no  hablan  oído  la  vos  de 
Jchova  BU  Dloe,  ántcs  hablan  que])rant!i- 
do  su  coBclertOi  y  todas  las  ooeu  one 
" —  té 


Koysefl  sleiro  de  MmlnUe  mandado, 

ni  las  hablan  oido,  ni  lieélia 

13  ^  Y  A  los  rntorce  afio8  del  rey  Ese- 
chías,  subió  Srunachcríb  rey  de  Assyria 
contra  todas  las  ciudades  íuertes  de  Ja- 
de,  y  tomólas. 

14  Entonees  EMchiae  ftf  de  Jndaes- 

Ti6  al  rey  de  Assyria  en  Lachis,  dlcien* 
do:  Yo  he  pecado ;  vn^^lvete  de  raí,  y  yo 
llevaré  todo  lo  que  me  impusieres,  En- 
tooees  si  rey  de  Assyrla  impuso  á  Eso- 
chlas  rsr  de  Me  tresdentce  talentos  de 
plata,  y  treinta  talentos  de  oro. 

15  Y  Erechíns  ñ\ó  toda  la  plata  que  fúó 
hallada  en  la  casa  de  JohoTai  y  ea  loa  te- 
soros de  la  casa  reaL 

M  Entónese  rompió  Ssecbias  las  puer- 
tas del  templo  de  JeliOT%  y  loe  nmbnise 
qnc  f!  771  í  w? o  rey  Ezechias  habla  cubier- 
to de  oro,  y  diólo  ni  rey  de  Appyrii. 

17  Y  el  rey  do  Assyria  envió  á  Tharlan, 
y  á  Babsarls,  y  á  Rabsaces  desde  Lachis 
al  rey  Bseéldae  oon  nn  gjande  t^éréíio 
rnntm  Jerusalem.  Y  subieron,  y  vinl^ 
ron  á  Jertiaalem  ;  y  PT:>>irron  y  vinieran, 
y  pararon  junto  al  conduto  del  estanque 
de  arriba,  que  en  el  camino  de  la  here- 
dad dél  latador.  * 

18  T  llamaron  al  rey,  y  aallÓ  á  elloe 

EHacfm,  hijo  de  TTcklas,  que  era  mayor- 
domo, y  Sobna  escriba,  y  Joah,  hi^o  de 
Asaph,  canciller. 

19  T  d^oles  Kebsaccs:  Decid  ahora  i 

Ezechiae:  Asidlos  él  gran  rey,  el  rey  do 

Assyría : 

*-'0  ¿Qud  conflan?n  rt  ceta  en  qne  tú 
confias?  Dices  ciertamente:  Palabras  de 
latios,  consejo,  y  esfuerzo  para  la  guerra. 
¿Bn  qné  pnes  eoodaa  ahora,  que  te  has 
rebelado  contra  mí  f 

21  He  aquí,  tn  confias  ahora  sobte  SSttt 

bordón  de  caña  quebrado  Egypto,  qne  el 

que  en  él  se  recostare,  él  k  entrará  por 

la  mano^  y  se  le  pasará.  TalesPharaon 

rsy  de  Efegppto  á  todos  los  qne  en  él  con- 
fian. 

22  Y  sí  me  decís :  Msoiroi  eonflamoe 
en  Jebova  nuestro  Dios :  ¿no  es  é\  arptd 
CPJO^j^tos  y  altares  ha  quitado  Ezccbias, 
f  Im  diSbo  á  ^da  y  ü  Jerusalem  :  De- 
lante de  sstealtar  adoiat^  en  Jeraasp 
lem  ? 

2S  Por  tanto  ahora  yo  te  rne^  qne  des 
rehenes  á  mi  señor  el  rey  de  Assvrla,  y 
yo  te  dará  doe  mil  caballos,  &i  tú  pudio- 
rsB  dar  cabsUéros  para  eUos. 

¿Cómo  pues  harás  votrrr  el  roptro 

de  na  *^«*fHf"  el  menor  de  los  siervos  de 

«69  Go 
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wH  Mor,  «vü^M  «Mb  eooftMto  «n 
tlgfpto  por  til*  <nfO0  7  n  gwto  4«  á 

oaboUo? 

25  TnmbioD,  ¿ahora  he  *jo  venido  ein 
Jehovii  ú  este  lugar  para  deetntírlo  ?  Je- 
hova  me  lia  dicho :  8abe  á  eeU  tierra,  y 

S6  Entonces  dijo  Eliaclm,  hijo  de  Hel- 
cía»,  y  Solina,  y  Joah  á  Ra)>sace6 :  Rué- 
gete que  hablefl  á  tus  siervos  Syriaco, 
porque  DosotroB  lo  entendemos,  y  uo 
InMfli  00»  BOtotfot  JnMto  «n  iM  oUkM 
Ael  pQeMo,  que  eitd  sobre  el  mvro. 

TRabsaecs  les  dijo:  ;;HAme  enviar 
Ao  mi  señor  á  tí  y  á  tu  seflor  para  decir 
estas  palabras,  y  no  áutcs  ú  los  hombres 
qnc  están  sobre  el  muro,  para  comer  sn 
«rtlAooI,  y  bebtr  d  agu  de  sw  pMi  oob 
TOBotros  ? 

28  Y  paróse  Rabsaopp,  y  clamó  á  gran 
TOS  en  Judaico,  y  habló,  diciendo:  Oid 
la  palabra  del  gmn  rey,  el  rey  de  AssjTÍa. 
'90A8id\)oclrey:  Nooem^eBKediifls, 
porqne  no  os  podrá  libMr  de  nii  tneno. 

80  T  no  os  haga  Ezeehias  confiar  tu  Je- 
hova,  diciendo:  Librando  nos  librará 
Jeho^Ti,  y  esta  ciudad  no  será  entregada 
en  mano  del  rey  do  Assyrla. 
•81  Neolgftis  á  Eseéiiln,  porgne  eii  di- 
ce el  rey  de  Assyrie:  Dádme  presente,  y 
salid  á  mi,  y  cada  uno  comerá  de  bu  vid, 
y  de  Hu  hii^uera,  y  cada  uno  beberá  las 
aguas  de  su  ]>ozo ;  • 

O  Htota  que  j/o  Tonga,  y  os  11«re  Aihw 
tterm  como  la  vuestn,  tierra  de  fcrano 
y  de  Tino,  tierra  de  pan  y  de  vifias,  tierra 
de  ollvatí,  de  aceito,  y  de  miel,  y  viviréis 
y  no  moriréis.  No  oigáis  á  Ezcchios, 
porque  oe  eaigaSa  omMio  Atoe:  ^ebova 
BoellbraiA. 

tB  |Hea  llbruido  librado  los  dioses  de 
jas  gentes  cedA  uno  á  su  tierra  de  la 

mano  del  rey  de  Assyria? 
M  ¿Dónde  e$id  el  dios  do  Eroath  y  de 
Arphadf  iD6»de«Mel^^de8epliar- 
Taim,  de  Ana,  y  de  Havaf  j  ^dieran 

estos  librar  á  Samaría  de  mi  mano? 

35  ^;  Qué  dios  de  todos  los  dioses  de  las 
provincias  ha  librado  á  su  provincia  de 
mi  mano,  para  que  libre  JehoTa  de  mi 
mano  á^Jcmalein  f 

88  T  él  pueblo  calló,  qno  no  le  retun- 
dieron palabra:  porque  habia  manda- 
miento del  rey,  d  cual  liabiadicko;  üo 
le  respóndala» 

37  Entonces  Tinleron  VMtti,  hUo  de 
Bafetafl^  qve-M  snyordeno,  y  Mmñ  el 
eiciilHs  7  Mft»  liijo  d«  %AM9^  «an- 

m 


elHícr,  A  mamSOm  iMiifctw  v«ttídoa» 
7  reoltároBli  laa  ptfatoi  4o  BaftaaeeiL 

tíAmmi)  XIX. 

/Tí  pin'Jrifo  F.Zfchttia  nf'n:  ,tr  J„*  f,la>/rrttias  «fc 
Macees  coiuolado  por  J»aia$  de  parte  d«  JAo^ 
Summeherib  e»crüie  d  EmMbb  wrft»l?i  Mn  tUmmm 
naxaj  y  de  Ua^emia»,  las  cunle$  /I  prtH  ufn  rh  iante 
de  I>io$,  v  Dio»  te  retitonde  jx>r  Isaia*  coii.*o!utuiole 
rt»i  'jrnn(/r*  r^fjnlot  t/  ¡,i-tfmrm»  dr  lo  victorta.  O» 
Jtq^elta  noche  eidmgeid9tJSiaormmtaem4l<f4fid» 

&rr.«,  y  reiira'ío  t't  de  JwitU  t$  NMerA»  49  tm  A0ÍD«  m 

rl  (>'mpto  de  n  diot, 

Y COMO  el  rey  Baeelila»  lo  oyó,  rom- 
pió sus  TWtléoe,  f  eBliiiéeo  4o  wm» 

co,  y  entróse  en  la  casa  de  JchoTa, 

2  Y  envió  á  Kllacim  el  mayordo-mo,  y 
á  Sobna  escriba,  y  á  los  ancianos  de  los 
sacerdotes  Testidos  de  sacos,  á  Isaías 
IWOMa,  liDo  ^  Am*i|^^ 

3  Que  le  dijesen  s  Asi  d|)a  SsecMait 

Este  día  es  día  de  «ngiistia,  y  de  repren- 
sión, y  de  blaffemía:  j>orque  los  hijos 
han  venido  hastu  la  rotura,  y  la  que  pare 
no  ttene  fttonÉs. 

4  Quizá  oirá  Jékoru  ttt  Dloa  todas  te 

palabras  de  Habsaces,  al  cual  el  rey  dé 
los  Assyrios  sn  Beñor  ha  enviado  para 
ii))uriar  al  Dios  tívo,  y  á  reprender  con 
pójabros,  lae  cuales  Jchova  tu  Dios  ba 
otdo:  por  tanto  alas  ondon  por  loa  tñkk 
tos  que  aun  se  hallan. 

5  Y  vinieron  ioa  aierroa  del  rey  Ea^ 
ehias  á  Isaías. 

6  Y  Isaías  les  respondió:  Asi  diréis  á 
vnealro  aeOor:  Asi  dOoMofiftt  té- 
mas  por  las.  palabras  qne  tes  «Ido,  eoa 
las  cualcfi  me  han  blasftmdolBSiterTOd 

del  rey  de  Afisyria. 

7  He  aqui,  yo  pongo  en  él  tm  espíritu, 
y  ^irá  rumor,  y  volverse  ha  á  su  tier- 
ra: y  yo  lotfé  que  eil  sv  tierm  caiga  A 

cuchillo. 

8  Y  volviendo  IL'íbsncefl  halló  al  rey  dé 
Aefeyrla  combatiendo  á  Lobna:  porque 
ya  habiu  oido  ^ue  se  habla  partido  de 

O  7  o>'6  decir  de  Thnraca  TiFf  de  Bttlo» 

pía:  He  a<\m  qno  es  Faüdo  para  hacerte 
guerra.  Entonct-s  él  volvió,  y  envió  em- 
bajadores á  Ezeehias,  diciendo : 

10  Asi  AMs  A  BseeMa  rey  de  Jíodftt 
No  te  engsAe  tn  Dios,  «n  ^[idéB  tú  cdii¿ 
fias  para  dedr:  Jemaalem  no  será  tth 
trep:a(l;\  en  matio  del  rey  de  Assyria: 

11  lio  aqui,íú  has  oido  li>  (¡uc  han  he- 
cho los  reyes  de  Assyria  á  todas  las 
tlems,  destnijéBMasf  ¿y  iMS  de  ona- 
imtáf 

l»¿IiMMiúaslss4lMSdAlss8«!M| 


Eüen,  qae  estaban  en  TbalDiMar? 

13  ¿Dónde  está  e!  ««y  de  Emath,  el  rey 
do  Anilml,  el  rey  duUeiadadde  Sé^juuT- 
vaim,      Aoa,  y  do  Ava  ?' 

U  T  tomó  fijBMfelM  ka  cftrtis  d«  naao 

de  los  embajadores,  y  luc^' >  4110  Jm  lui* 
bo  leído,  subió  á  la  ca^n  de  Jrhova^y^» 
tendiólas  Ezeclüaíi  delante  d  ■  Jebova. 

15  T  oró  Ezecbiaa  delante  de  Jehova, 
dkkaáo:  jMüusfw^  IMo*      Imel,  qae 

Dios  á  todos  los  reinos  ]»<tt«m:  lá 
bifiste  el  cielo  y  la  tierra. 

16  locUca,  oh  Jehova,  tu  y  oye; 
ab^  oh  Jchova,  tus  ojos,  y  mlrá^  y  oy« 
iM  palahn»  flnHMohwHi» paella «n- 
thik  4  blasfemar  al  Dk»  firo. 

17  Es  Terdad,  oh  Jebom,  qnc  los  reyes 
de  As^yria  han  deatroido  ias  ¿entes  $ 
$m  Itiefras  \ 

IB  T  qae  purferea  en  «I  Aiego  A  ene 
0oim,jfO9  «onto  íOm  no  «ros 

siuo^  obra  de  manos  de  hombres, 
I»,  ó  piedra,  y  wti  log  do^tniveron. 
1^  Ahora  puesi  ob  Jehova,  Dios  núes* 
tro,  sábraaos,  te  sapUco,  da  su  mano, 
psuaa       aepao  tedoe  los  relnoe  do  la 
tierra  qae  tú  solo,  Jebova,  eres  Dios. 

20  Fní(inc»?ü  Isaías,  b^o  de  Amos,  envió 
á  K^iií'ium,  diciendo:  Así  dijo  Jcbova 
Pioa  de  IbJ^el ;  Lo  que  me  rugu^te  acur- 
m  d«  flenmwhurih,  rey  de  ¿syrbi,  be 
oído. 

21  Eitta  e»  la  palabra  que  Jcbova  ha  ha- 
blado contra  él:  ^Ilátc  menospreciado? 
¿Ilátc  €scam€^do,  ob  virgen,  hga  de 
fiionf  ¿H&  movido  sn  cabeza  detrás  de 
0, 14»  d^tevMaen? 

22  ik  qjúén  has  injariado?  ¿T  á  qmi&i 
has  bla<^  femado  y  ¿Y  contra  qalén  has 
hablado  alto,  y  baü  al/^ido  en  alto  tUt 
uju:i  r    Contra  ui  ¿kuitu  de  I^mcl, 

3^  For  OMMO  de  tos  mensagerott  hf»  dl^ 
dio  IsJ  arias  contra  mi  Se&or,  jliM  di- 
cho: Con  la  multitud  de  mÍB  carros  he 
eubid<:>  á  mnibrcs  délos  raontcg,  á 
hm  cuestas  del  LUmno,  y  cortaré  su»  al- 
ioe  «edros,  sus  hayas  eseogldas :  j  en- 
Cfiiié  4  la  ttMd»  dá  stt  ttfnñliioi  «I  moih 
te  de  sa  Csiméla. 

24  Yo  be  carado,  y  bebido  las  üf^RS 
ag-enas,  y  he  secado  con  las  plantas  de 
91  it»  pi«:s  todos  loü  rti>s  de  los  pueblo», 
iObre  loe  coelet  yo  he  puasto  oeroow 

25  ¿Nunca  has  oído,  que  de  luengo 


he  fe  fade-y  TalMffalafeaheelioTeiüc» 
y  eeiá  peía  destrnecloa  de  dadedee  ftaeiw 

tes  en  montones  de  asolamiento. 
'M  Y  sus  moradores  cortos  de  manos, 
quebrantados,  y  coutubo»,  serán  ycrtia 
del  campo,  l^^mbre  verde:  heno  du 
loe  teJedoB  qae  dntee  qtie  venga  4nedi|i 

Vi-'/,  ^CCO. 

27  Yo  ho  sabido  tu  afrentarte,  tu  oalir» 
tu  entrar,  y  tu  furor  t  onira  mi. 

28  ror  euaotp.te  has  airado  contra  mi, 
y  ta  eetmeado  ha  eabida  4  vía  eMeat 
por  taato  yo  pondré  mi  eaiada  ea 
narices,  y  mi  freno  en  tus  labios,  y  ^  te 
hnn^  volver  p«r  d  Geaia»  poE  daada 
veuUte. 

29  Y  esto  te  »erd  por  sefial:  Este  a&a 
comedie  lo  qae  Ba«er4  da  aiQña:  7  d  ea^ 
gni^o  afio  lo  que  tomará  d  aacer  de 

snyo;  y  el  tercer  año  haréis  senientcrai 
y  sqpiuréis,  y  plantaréis  vifiee,  ^  pOJUOr 
reís  el  £rut^  de  ellas.  ^ 
80  T  k>  qae  haUere  eeen^o,  lo  que 
habrá  quedado  de  ht  casa  de  Jada  toa* 
nnráá  echar  ndaháda  eb^a^xhaiA  te- 
to hacia  Hrriba. 

^1  Turquü  saldrán  do  Jerosakm  resi* 
dúos,  y  cscapadora  del  monte  de  Sion  t 
d  celo  de  Jehova  da  los  ejdraltealuuá 
esto. 

33  Por  tanto  Jehova  dice  asi  del  rey  do 
Ashyriu :  Fl  uo  entnirá  i  ii  estii  ciudad, 
ni  echará  saeta  en  ella:  ui  vendrá  delan- 
te de  día  eseado:  iilseid  eeMo  eqalai 
ella  baluarte. 

S3  For  el  camitio  que  vino,  so  volverá, 
y  «o  cíitrani  en  e^ta  ciudad,  dice  Jehova^ 

'¿i  i^urquQ  yo  ampararó  á  esta  ciudad 
para  salvarla,  por  amor  d»,  mi,  y  por 
amor  de  David  mi  sierro. 

35  ^  Y  aconteció  que  la  misma  noche 
salió  el  ángel  de  Jehova,  y  hirió  en  el 
caiii¡  o  d<^  los  Assyrios  ciento  y  or  henta 
y  ciuco  mii  hiffHÜrM:  y  como  se  levautA* 
ron  por  la  mañana,  ho  aqiü>  les  eaeipov 
de  los  mnerfba. 

H(>  Eulonccs  Scnnachorib  rej  de  Assy* 
ría  se  partió,  y  »e  Alé  J  Aooká^  jF^estáffl^ 

se  en  ^inive. 

87  Y,  aconteció,  que  estando  él  adoiaa? 
do  en  el  templo  de  Keerodi  su  dioe, 
drandech  y  Sarasar  sus  lujos  lo  hirieron 
á  cuchillo :  y  hu}  *.Toufie  á  ticriu  do  Ara^ 
nd,  y  fciu^  fia  SU  lui^  Asar-itadoa  sa 
h^o, 

CAFITÜI^  XX. 
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II.  0E  LOfi  REYES. 


'Xr<  S»  rtprmdUdo  jf  atnenatado  agriamente  <Í€  JJtm 
por  el  prqfet/i  hnint,  por  h(0<r  rntrAodo  (i  lot  em- 

Tl^N  aquelloi  üm  SaociiiM  cajó  enfer- 
mo  á  la  muerto;  y  Tino  á  él  Ií*aias 
profotm,  b\)o  de  Amofít^  y  dijolo  :  Jehova 
dice  asi :  Dispon  de  tu  caaOi  p«>rque  Jim 
d9  morir,  j  no  Tivlrás. 
i  M  uá/omem t«1v16  la  vottio  áUpik 
ved,  y  oró  á  Jehova,  j  dio: 
5Ru('';rotc  oh  -Tchovn,  n)^g^te  quebaya* 
memoria  de  que  lie  audado  delante  do  ti 
en  Y«»rdad,  y  en  corazón  perfecto :  y  que 
lie  hcití^  kft  eoiat  190»  te  agradMi.  T 
Bor6  EmcUm  oon  gran  lloro. 
4  Y  ántes  qnc  lH;)iua  saliese  ba«ta  la 
mitad  del  patio,  fué  piú^bi»  do  Jebova  á 
Isaias,  diciendo : 

I»  Y¿»1t«i»  y  di  á  Efecbiai.  principe  do 
■ll  p9eW»>  J^ti  dl««  Joli0T»el Dio»  de 

Parid  tu  padre :  Yo  he  oído  tu  oración, 
y  he  Ti^to  tos  lí'igriraaB:  he  aquí,  yo  te 
Bnno :  al  tercero  diasutiiráa  4  ¿  cw 
Jebova. 

6  X  «ftvdMi  il«t  diM  qninoe  «fiot,  y  te 
llbnréáU^áctU  ciudad  de  mano  del 

rey  de  Assyria;  y  ampararé  esta  dudad 
por  amor  de  QÚ,  y  por  amor  de  David 

mi  Biervo. 

7  X  dUo  léalas  :  Tomad  masa  de  higos. 
T  looiáiidola»  poBidradi^  aobre  te  Haga, 

8  Y  Kíechias  dijo  k  Isaías:  ¿Qní^  BOfial 
tcndrc^,  de  que  Jfhova  me  sanará,  y  que 
al  tercero  dia  subiré'  á  la  cosa  de  Jehuva  ? 

9  T  iMiaa  respondió :  Esto  señal  tendrás 
4e  Jobovn,d«q«6  J«Im>t»  huá  esto  que 
ha  ffirho!  ¿PasarA  la  nombra  ftñdante 
diez  grados,  ó  volvere  <ifrns  di»  z  grados? 

10  Y  £aeciüas  respondió :  i^'a<.ü  cosa  «1 
qne  l*MBb«a<de(d¡ae  dte  ¿ndot;  rom 

1»  MmlNEftTUélTt  atti»  día  gasdos. 

11  Entonces  el  profeta  Isaías  clamó  á 
Jehovn;  y  hIzo  Yolvcr  la  sombra  por  los 
gradoB  que  hn!>ía  deseendi^O  ^  el  jrtip) 
de  Ach£u¿  diui  gruUos  atrás. 

1S  t  En  ttsmpo  envió  Berodnch- 
fc>!l¿Wi,  kQorde  Baladan,  rey  de  Babylo- 

Tira,  cartas  y  prcsente^í  á  Esechias,  por- 
que había  oÍdo  qae  Kwwbiss  iMbia  ciddo 
enfermo. 

18  Y  Ezechifls  los  ojó,  y  mostróles  toda 
]»M»de  lea  «oass  priidosss,  plata,  oro 
9  aspaslcria,  y  prseiosos  ungüentos :  y 

la  casa  de  PUS  arman,  y  todo  lo  qnf  babia 
en  PUS  trfíoros;  uíu^iíí4.í  co&íí  ^ik  íIo,  (juc 
i^tíciiiaá  uo      mostrase)  asi  ui  t>u  c^oa 


14  Entonces  el  proflc^  Isaías  Tino  al 
rey  Ezechius,  y  díjole:  ¿Qué  dycron 
aquéllos  TaiQD(^,  y  de  dónde  Tlnieion 
á  ti?  Y  Esediiss  le  rl;^pondió:  Del<^ 
tierras  han  venido,  de  Babylonla. 

16  Y  é\  le  volvió  á  decir:  Qhí^  'Vieron 
ca  tu  casa?  Y  Kzechias  respondió :  Vio- 
ron  todo  lo  que  habla  en  mi  casa;  nada 
quedó  en  mía  tesoros,  que  no  les  mot- 
trase. 

lÓ  Entonces  Isaías  d^o  A  XsecUaa: 
Oye  palabra  de  Jobova : 

17  He  aquí,  vieueu  dios,  en  que  todo  lo 
que  está  en  ta  casa,  y  todo  lo  qne  tos 
padres  han  atesorado  hasta  hoy,  será  Un- 
vado  á  Bsl^lonli^  sin  qaedar  nada»  (¡yo 
Jeliova. 

18  Y  de  tus  hyos,  que  saldrau  de  ti,  y 
habrás  engendrado,  tomarán,  y  serán 
enaucos  «n  el  pslado  del  rey  de  Babi- 
lonia. 

19  Entonces  Ezcchiaf!  dijo  k  l!*rvia8 :  La 
palabra  do  Jchora,  que  ]jas  li;ibhi  l<>,  ( s 
buena.  T  dgo:  ¿Iklas  no  ii;ibrú  paz  y 
Tardad  en  mía  diaaf 

20  Lo  demaa  de  loa  heehns  de  Kzechiáa» 

y  toda  FU  valentía,  y  como  hizo  el  es- 
tanque, y  c!  couduto,  y  metió  las  aguas 
en  la  uuüud,  ¿no  está  escrito  en  el  li- 
bro de  Isa  crónicas  de  loa  reyes  do 
Joda? 

21  Y  durmió  Eaochlaa  con  sus  padrea^ 
7  reinó  en  su  logar  Manasses  sa 

CAPITULO  XXI. 

FU  itnpio  JUano^ft»  itkttamra  ta  iiiol<ttr%a  m  /enmt 
Um.  II.  Por  lo  mol  /Ndt  aiinicnfl  <l  Mrmt¡km  f 

d  todo  et  reino  fie  tnl  rafti¡;<^  rtwio  ^ ?  V»?-"  'lí;  )  .  i-'na 
SamaruM.  II/.  J furrio  Jfana>w$  rvcnir  m  lu  lugar 
Mnan  m  hifotambien  impío,  cj cvat,  i^fKfiopérUiíi 

jiiracioH  de  h$  tmfm,  ruretie  Jonat  rv  hij». 

DE  doce  años  era  Manasses  cuando 
comenzó  A  reinar,  y  reinó  en  Jem- 
salem  dncnento  j  dneo  afioa:  el  aom* 

bre  de  su  madre./W  Hapsiba. 
d  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jebovn,  se- 
gún las  abominaciones  de  las  gentes  que 
Jehova  habla  echado  delante  de  los  hi« 
josdeliiaeL 

8  Porque  Q  Tolvló  á  edificar  los  aUon 

que  Ezeehias  su  padre  había  derribado ; 
y  Icvnntó  allarrfl  á  Bahal,  y  hizo  bosque, 
como  había  hecho  Achab  rey  de  Israel ; 
7  adoró  i  ,todo  el  ejérdto  del  dclo,  7 
alrrió  A  imnellaa  ooaaai 
4  Asimismo  edificó  altares  en  la  caan 
de  Jebova,  de  la  cual  Jeíiova  hattla  di- 
cito :  Yo  pondré  mi  nombre  en  Jema»- 
Icm. 

8  T  adlM  attaies  pata  todo  el  cá^rcifto 

.  j  .  -d  by  Google 
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del  ddo  en  lot  dos  pillos  de  Is  casa  de 

•  T  pasó  á  BU  hijo  por  ftiego»  y  miró  cti 
tfMapos,  y  foé  agorero,  j  InstKujó  py- 
tbODes  ysdtflDos,  7  mnltlpUcó  á  lactr 
lo  malo  én  fi||OB  de  Jébovs»  pem  provo- 
carle á  ira. 

7  T  poso  «na  entalladura  del  bosque 
qae  él  babúi  bccho,  cu  lu  cosa  de  la  cual 
Jehora  Mis  dlebo  4  Bny  Id,  j  á  fislotiion 
ni  li||o:  IPb  pondré  mi  nombre  pcrpr 

tnamente  tu  csti  cnjíi.  y  en  J'^msíilcin, 
á  la  cual  yo  esGog^i  de  todaa  laa  tribua  üc 
Israel: 

8  T  no  Tolv«ré  áliacer  que  el  pié  de  Is- 
nei  sea  uovtdo  de  iá  tierra,  qne  dt  á  sos 
padres,  con  tal  que  guarden,  y  bogan 
conforme  á  todas  la»  cosas  (luc  yo  les  he 
mandado,  y  conforra e  á  toda  la  ley  que 
mi  sierro  Mcysea  les  mandó. 

9  Mm  eBos  no  oyeron,  y  Manaaaes  los 
Uso  enar  á  ^e  lildeaen  mas  mal  qno 

g^entes,  que  Jcbova  rayó  de  delante 
df  lo^  h\]m  de  T?ra('l. 

1  Y  4eboTa  habló  por  mano  de  sus 
derroe  los  piofliliis^  diciendo: 

11  Por  cnanto  Vasasses  rey  de  Joda  ha 
hecbo  estos  abominaciones,  y  ba  hecho 
mas  mal,  que  todo  lo  qnc  hirieron  los 
Amorrheos,  que  fueroti  ántes  de  él,  y 
también  ha  hecho  pecar  A  Jada  en  sos 
Idolos: 

12  Por  tanto  así  dlQo  Jehova  el  Dios 
di:  lamc'l:  Ue  aqnt,  yo  traigo  mnl  pnbrí^ 
JenuMdem,  t  Bohrc  Jnda,  que  el  qno  lo 
oyere  le  retiñau  ambas  orcyas, 

18  ToactendevdsolweJevossIemeleor- 
del  de  tenerla,  y  el  plomo  de  la  oasa  de 

A^'hab:  y  yo  limjiiatr  k  ,Tcriifialcra,  co- 
mo quien  limpia  una  eB<'uclinn,  qnc  des» 
paca  qne  la  han  limpiado,  la  vuclyeu  so> 
brtsn  has. 

14  T  desampararé  los  restos  de  mi  he- 
redad, y  entregarlas  he  en  manos  de  sns 

en^'mlsfos,  T  Rprán  para  flao6,  y  phra  robo 
á  lodos  PU8  adversarios ; 

15  Por  coanto  han  hecho  lo  malo  cu 
ttis  ojos,  y  me  han  pnrrocado  á  ha,  desde 

día  qttosns  padres  ssHeron  de  Egyplo 

ha-^fa  hoy, 

Iti  Allende  de  esto  derramó  Manasses 
macha  sangre  inocente  en  gran  manera^ 
hasta  henálr  A  Jemaálem  de  cabo  A  ca- 
to»; ademas  de  sn  pecado  con  que  hizo 
I>ecar  A  Jada  para  ifoe  hklese  lo  mslo  en 
orlos  de  Jehova. 

17  Lo  demás  de  los  hecbot>  de  Manaases, 
y  todas  las  cosas  que  hlxo,  y  su  pecado 


qnc  pcoó,  ¿no  está  todo  cscrtlo  cn  el 
libro  de  las  cróakaa  de  loa  reyea  de 
Juda  ?  •  • 

18  %  Y  dmtfdóUsnMSSs  eonsna padree^ 
y  fbd  sepultado  en  el  hneito  do  sn  leaii^ 
en  el  hnerto  de  OaSi-y  reinó  en  sn  Ingsr 
Amon  sn  hijo. 

19  De  veinte  y  dos  años  era  Amon  cuan» 
do  comenzó  A  reinar,  y  reinó  dos  a&ua 
en  JemsSIem.  El  noinbio  do  wá  nmát^ 
fu¿  Msssdénsth,  hQS  d«  HMs'dt  lé* 

rebri. 

¡3)  Y  liizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
como  habla  hecho  Manasses  su  padre. 

9i  T  andnto  en  todos  loe  eaorinoe  en 
qnesn  padre  andttTo:  y  sinrió  A  laa  In* 
mandicias  A  las  coales  hsbla  sénido  sn* 
padre,  y  A  ellas  adoró. 

23  Y  dejó  á  Jehova  ei  Dios  de  sus  pa- 
dres, y  no  anduvo  en  el  camino  de  Jo" 
hota, 

23  T  eonspbrarott  contra  él  IOS  SlsffVoSl 

de  Amon,  y  mataron  al  rey  en  su  ea*^». 

24  Y  el  pueblo  de  la  lít-rm  hirió  á  todi  i-s 
los  que  babian  conü^pirudu  contra  el  rey 
Amon,  y  pufio  el  pueblo  dolalletfn  pov 
r^  en  sn  lugar  A  Josias  su  l^o. 

25  Lo  demás  de  loe  heohog  de  Amon, 
que  bizo,  ¿no  eslA  todo  escrito  en  el  li- 
bro de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Juda? 

26  Tfhésepaltadoensnsepideroenel 
huerto  de  Osa:  y  rdn6  en  sn  llagar  Jo» 
siMSnh^a 

CAFITÜLO  XXH 

El  piadofo  T",  .  «-r'aji  haílado  rn  el  trmp7a  el  tífuro  Jé 
¡a  Uy,  y  nmocxdo  par  él  el  común  error  ocui/u  al 
culto  divimo.  Mace  mmumAot  d  Uoláa  prqf^iita,  Im 

eatamUadu  4  eamm  de  mu  ftlelsMte,  eert^/tea  al 

rey  ijue  jwt  m  jiiedad  no  frian  en  nw  diat. 

CUANDO  Josias  comenzó  A  reinar  era 
de  ocho  aüos,  y  reinó  en  Jemsalem 
treinta  y  nn  aloe.  Kl  nombro  de  sn 
dre^WIdida,  hQa  de  Adata  do  Beseidiat 

2  T  hizo  lo  qu€  era  recto  en  ojos  de  Je- 
hova, y  anduvo  en  todo  o\  «imino  de 
David  padre,  sin  apartarse  ni  A  dies* 
tra  ni  á  éiuiestra. 

3  A  loe  diesy  oOho  aflosdelNr-4oslai^ 

aconteció  qno  envió  el  rey  Aflsphan,  hi- 
jo de  Aznlia,  hijo  de  Mcsulara,  sssriba,á 
la  casa  de  Jehova,  diciendo : 

4  Vé  á  Heleias  grao  sacerdote:  que 
cum^  el  dinero  qno  se  h/mslidnen  la 
casa  de  Jehova,  qae  han  eogMo  dü 
pneblo  las  guardias  df  la  pnrrtn. 

5  Y  que  lo  pongan  en  luanoe  tle  los  que 
haeen  la  obra,  que  tienen  íiargo  da  ^  oa^ 
sa  do  Jehova,  y  qii«J«>  «ilSf"""**-*» 
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hacen  la  obra  rn  la  cma  de  Jehova, 
para  reparar  las  uberturaA  do  la  caiia: 

6  A  loe  carpinteroB,  á  lo&  maestros  y 
alInlUlet,  pm  oompnur  audcm  7  pledta 
4*  canieNtt»  pam  repafBT  1»  can. 

7  Y  qne  no  se  les  cuente  <1  <1!nero,  fine 
ae  les  diere  ea  poder,  por«¿iMí  ellos  baceu 
eoo  íld«U4ad. 

8  T  iQo  Hfllcfaa  gm  sacerdote,  á  9*- 
phaa  escriba:  El  libro  de  la  h  y  he  ha- 
llado en  la  ca«a  de  Jcbova.  Y  Heloisa 
dló  el  libro  á  &»phftn,y  leyólo. 

9  Y  viniendo  Snpban  e&crlba  al  rcj,  dió 
al  rej  la  respuesta,  7  dijo :  Tni  sierros 
Ivn Imitado  el  dinero  qw  se  halló  en  el 
templo,  7  lo  han  entregado  en  poder  de 
los  qne  bar  t  Ti  l<i  obra»  que  ttenea  cargo 
do  la  casa  de  Juliovn. 

10  j^nüsmo  declaró  al  rey  Sapban  es- 
criba, dldcMdo:  Héleisa  el  sacerdote  me 
ha  dado  tm  libro.  T  leyólo  Silban  de- 
lante  del  rey. 

11  Y  cuando  el  rey  oyó  I.ib  palabras  del 
libro  de  la  ley,  rompió  sus  vestidos. 

12  Y  mandó  el  rey  á  Heidas  el  sacer* 
doto,  7  á  Ahieam,  hQo  de  Saphaa,  7  i 
Ácbobor,  bj^o  de  Micbaia,  y  áSaphas  es- 
criba, y  á  Asala  siervo  del  rey,  diriendo  : 

13  Id,  y  profriintud  á  Jrbova  por  uii,  y 
bor  «l  pueblo,  por  todo  J uda,  á  cerca  de 
Ím  palabtas  de  este  libro,  que  se  ha  hib* 
liado;  porque  grande  Ira  de  Jebova  es 
la  que  ha  sido  ciiceudida  contra  noso- 
tros; por  cuanto  nuestros  padres  no 
oyeron  bis  palabras  de  este  Mbfo,  pan^ 
hiacsr  coaforme  á  todo  lo  que  noe  taé 
i»crítO> 

14  Entonces  fué  ITelclas  el  sacerdote,  y 
.^ieani,  y  Acbobor,  y  Sapban,  y  Asaía, 
é  Uolda  proíeti^a,  uiugcr  de  Sellum,  hi- 
jo de  Tecua,  b^o  de  Anuís,  guarda  de  la^ 
vestiduras,  la  dud  momba  en  Jerusaleni 
en  la  cnsn  da  la  doctrina,  7  hablaron  con 
ella. 

15  Y  ella  les  dijo:  Asi  dyo  Jehova  el 
I>ios  de  Israel:  Decid  al  varón  <¿uc  os 
euTlóAml: 

16  Asi  d^o  Jehova:  He  aquf, 70  traigo 

mid  sobre  este  lugar,  y  sobro  los  que  en 
é\  moran,  á  .vífjer,  todas  las  palabras 
del  libro  que  ba  leído  el  rey  de  Juda: 

17  Por  cnanto  me  dejaron  á  mi,  y  que- 
vanon  pedkAes  A  dioses  ágenos,  provo- 
cándome A  ira  en  toda  olwn  de  sus  ma- 
n<w  ,  y  rni  furor  ha  encendido  contia 
este  iuíí-ftr,  y  no  se  apagará. 

16  Mas  ai  rey  de  Juda,  que  OS  ha  euvia- 
M  ptta  qne  prc^ntieeis  A  Jeho?^  dl> 

lt74 


rcis  asi ;  Así  dijo  Jcbova  el  Dios  de  fo- 
rael:  ibr  cwuüo  oíste  las  palabras  áéL 

UbTQ, 

19  T  in  oonaon  se  entemedó,  7  fb  htt* 

mUlaste  delante  de  Jebova,  cuando  otetn 
lo  que  yo  be  pronunciado  contra  este  lu- 
gar, y  contra  pus  moradores,  <iue  serian 
asolados  y  malditos ;  7  romplMe  tus  ves- 
tidos, 7  Uoreste  ea  wt  presencia»  t«ia- 

bien  yo  te  be  oldo^  dlce  Jchom 

20  Por  tanto  he  aquí,  yo  te  apafiarí*  con 
tus  padres,  y  tú  serás  ai)aftado  á  tu  se- 
pulcro en  paz:  y  no  verán  tos  ojos  todo 
el  mal,  que  yo  traigo  sobre  este  kigar. 
T  ellos  dieron  al  re7  hi  respnestik 
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JoMt  heeko  U*r  pubKecmtKmte  el  libro  de  la  ley,  re» 
jMoya  «I  ttmpi»  jr  toda  la  tierra  atk  dU  pnRo  tfe  Jh- 

tot  i'Jvtof  (/  $u*  altare»,  j/  hacii^do  morir  rn  linTa» 
¡tartc*  luj  suc^íUttt^  y  ministros  de  elkj*,  JI.  L  'tki*ra 
la  patcua  con  todo  el  pwbto  con  gram  mkmniilad 
cot^orm*  d  ta  Uf,  UL  Mmerm  pormmo  deirewét 
Bmrpto,  y  MMMfo  M  m  lut^w  Jéitfkm  m  tifo,  al 

ntaJ  rhamou  quitó  del  wéM^yjNWa  Wah/gtF^ 

Ehacim  cm  kermam. 

ENTONCES  el  rey  envió,  y  se  jnn^ 
ron  A  él  todoe  los  ándanos  de  Jndn 

y  de  Jcrusalcm. 

2  Y  Fuhió  el  rey  á  la  casa  de  Jehova 
con  todob  los  varones  de  Juda,  y  con  to- 
dos los  moradores  de  Jerusaleiii,  con  loa 
sacerdotes,  y  profetas,  7  con  todo  el  pue- 
blo, desde  el  mas  chico  hasía  el  grande, 
y  leyó,  oyéndoío  ello?,  toda-s  las  palabras 
del  libro  del  concierto  que  babia  sido 
balludo  en  la  casa  de  Jehova. 

8  Y  poniéndose  el  re7  en  pió  Jnnto  A  la 
columna,  hizo  alian»  dciuite  de  Jeho- 
va, que  irían  en  pos  de  Jébora,  y  gnar» 
darían  sus  roandamicntofl,  y  fus  testi- 
monios, y  sus  estatutos  cou  todo  el  co- 
razón, y  cou  toda  el  alma,  y  qne  cum- 
plirían las  paUbras  de  anana  qne  «a- 
taban  escritas  en  aqüel  libro.  T  tOdO  bl 
j>ueblo  confirmó  el  concierto. 

4  Entonces  el  rey  mandó  á  Heleias  gran 
sacerdote,  y  á  los  sacerdotes  de  la  segnn» 
da  órden,  7  A  las  gnardias  de  la  pnertái 
qtie  sacasen  del  templo  de  Jehova  todiM 
los  vasos,  que  hablan  sido  hechos  para 
Baba!,  y  para  el  bosque,  y  para  toda  la 
corte  dui  eielo,  y  quemólos  fuera  de  Je- 
rusalem  en  d  (»mpo  de  Cedrón ;  7  hisn 
llevar  loe  polvos  de  ellos  A  Betb-eL 

5  Y  qnitó  loe  Camoreos  qne  liablatt 
puesto  los  reyes  do  Juda,  pam  que  que- 
masen ix  rfumes  en  los  altoí^  en  la.«  Hn- 
dades  de  Juda,  y  en  los  al  dcrredore*  do 
JíerosaleB:  7  admlnno  A  loe  qne  que- 
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Opi^Mtii  jperfUmca  á  Bahal,  al  sol  y  á  la 
luDAy  jr  a  Iqs  «iigno^  y  ú  todo  el  ,(;]érdl^> 

€  AMmiemo  hizo  sacar  el  bosqne  fncn 
de  la  casa  de  Jchova,  y  ftiera  do  Jerusu- 
lem  al  arroyo  de  CedroD»  y  quemólo  al 
arroyo  da  Cedrón,  y  tornólo  en  polvo,  y 
«cii6  al  yolFO  de  él  sobra  los  sspaleros 
doloshQos  del  puoblo. 

7  Aftlmlsmo  derribó  lus  casas  de  las 
soílomítíco?  (juo  estaban  ra  la  cata  de 
Jciiuvaf  ca  la^  coales  las  mugeres  tejían 
pafaellottes  |»m  el  bosque. 

8  T  hüEO  Teiúr  todos  loe  Baeerdotes  de 
las  ciadades  de  Juda^  y  profanó  los  altos 
donde  los  saecrdotea  quemaban  perfu- 
mes, desde  Gabaa  hasta  Beer-aeba.  Y 
derribó  los  altares  de  las  pnertos,  ylc» 
^fltfkMá-Usotndft  de  Ift  puerta  de 
Josae  gobemidor  d#Í*eludad,  y  lo»  que 
etiaban  á  la  maso  fs^iáeida  á  la  pttñrU 
de  la  ciadad : 

9  Empero  loe  Baeerdotes  de  los  altos  no 
subfan  al  tSUr  de  Mota  en  Jennalem, 
mas  eomlau  penes  sin  levadnia  entre  sos 

becmanua. 

10  As!mi«rao  profanó  á  Thopheth,  qne 
era  cu  el  vaüc  dci  hyo  de  Euuom ;  por- 
que ninguno  pasa^  su  hijo  ó  su  Yú^a  por 
¿14^  á  HolodL 

11  Animismo  qnitó  los  caballos  que  los 
rijyca  do  Joda  habían  puesto  al  sol  á  la 
entrada  del  templo  de  Jcliova,  en  la  cá- 
juara  de  Natbun-melech  eunuco,  el  cual 
tenia  carg^  de  lós  ^idos ;  y  quemó  4 
Itaegalos  carros  áéí  sot 

12  ABlmismo  derribó  el  rey  los  altares 
que  est'i^Htn  pobre  leebnrnbre  de  la  sa- 
la de  A<  hLk/,  que  loa  reyes  de  Juda  ha- 
biau  Uechu,  y  loó  altares  que  babia  hecho 
y^irr-m  en  loa  dos  patios  de  la  casa  de 
jehova:  y  de  allí  corrió,  y  echó  el  pol* 
TO  en  el  arroyo  de  Cedrón. 

13  Asimismo  profano  el  rey  lo»  alto?, 
que  edaban  delante  de  Jerusalcm  á  la 
nano  dereeba  dd  monte  de  la  destmo* 
don,  los  cueles  babia  edificado  Salomón 
.rey  de  Israel  á  Asíharoth  abomlnarion 
de  los  Sídonlos,  y  /i  Chamoe  abomina 
cion  de  Moab,  y  ú  Meiebom,  abominación 
de  los  bJ||os  de  Ammon. 

14  T  quebró  las  estÉtnas,  y  taló  los  boa- 
^ues,  y  Mnchió  el  Ingw  de  eUbs  do  bue* 
sos  de  hombres. 

Vi  Aelmismo  el  altar  que  efitaha  en  Beth- 
el,  y  el  alto  que  había  hecho  Jeroboam, 
UQp  daHabat,  el  que  biso  pesar  á  Isratl, 
aquel  attari  y  el  aUo^  destroyói  y  quemó 


el  alio,  y  d  altar  tomó  en  polvo,  y  poso 
fiiego  ál  boique. 

10  T  toItIó  Josias;  y  ^Ó  los  sepuloroa 

que  cstnhan  allí  en  el  monte,  y  enrió,  y 
quitó  b>s  huesos  de  lois  sepub-ros,  y  que* 
móios  sobre  el  altar,  para  contaminarlo, 
coBÍbime  á  la  peltibnl  de  Jelitoya,  la  eual 
babla  profetbeado-  el  Tsm.  de  IMqs  qoa 
había  profetizado  estos  negocios. 

17  Y  dijo  :  ¿Qué  título  e?  este  qne  Yco? 
y  loa  de  la  cindad  le  respondieron:  Esto 
es  el  sepulcro  del  varón  de  Dlo8|  que  vi- 
no de  Judo,  y  profetizó  estas  eows  qnsi 
tú  has  hecho  sobro  el  altar  db  Betll<«l.' 

IS  Y  i'I  dijo :  Dejadle,  nincTTiTlo  muer» 
sus  huesos;  y  asi  fueron  escapados  sur 
huesos,  y  los  huesos  del  profeta  que  ha- 
bla Tenido  de  Samarls. 

19  .RnabNeiife.todas  las  cesas  de  los  al- 
tos, qne  miaban  en  los  ciudades  de  Sa> 
marla,  qtip  hablan  hecha  los  reyes  de 
Israel  para  provocar  á  Ira,  Jodias  las 
quitó,  y  hizo  de  ellas,  como  Labia  hecho 
enBeth-el. 

20  Y  mató  oi  k  !os  altares  A  todos  los 
sacerdotes  de  los  altos,  que  allí"  estaban, 
y  quemó  sobre  ellos  los  huesos  de  los 
hombres,  y  volvióse  ¿  Jerusalcm. 

21  H  Y  mandó  d  rey  &  todo  él  pueblo, 
diciendo:  Ebced  la.  pasena  á- JsbOT» 
vuestro  Dios,  conforme  á  lo  quo  esta  €•> 
crito  en  el  libro  do  cata  alianza. 

2¿  ^o  fué  hecha  tal  pascua  desde  los 
tiempos  de  los  ^eces,  que  gobemanm 
á  Israel,  ni  en  todos  ím  tiempés  de  los 
reyes  de  Israel,  y  de  los  reyes  de  Juda. 

27  A  los  diez  y  oeho  años  del  rey  Joslas 
fué  hecha  aquella  pascua  á  JqboTa  en 
Jerusalem. 

24  Asimismo  banió  Josiss  loa  pyüio* 
nss,  adivinos,  y  ttierH^blnes,  y  todas  las 
abominaeiones  que  reiau  cii  Ta  tierfa 
de  Juda,  y  en  Jerusalem,  piu;i  curapUr 
las  palabras  de  la  ley,  qne  estaban  escri- 
tas en  el  Ubro  que  el  sacerdote  Heldas 
bábia  bailado  en  la  cesa  de  JehoTtti 

25  Ko  bobo  tal  rey  ántes  de  di,  qne  aú 
so  convirtiese  á  Jehova  de  todo  su  cora- 
zón y  de  toda  BU  alma,  y  de  todas  sus 
Tuerzas,  conforme  á  toda  la  ley  de  Moy- 
Bcs,  ni  después  da  él  nsetó  Otro  tsL 

2Ó  Con  todo  eso  Jebota  no  se  volvió  de 
la  ira  de  bu  srran  fhror,  con  qne  su  ira  se 
habia  encendido  contra  Juda,  por  todas 
las  provocaciones  con  que  Manasseslo 
habla  provocado  á  Ira, 

27  Y  dUo  Jehova :  Tambicu  tengo  de 
qultSI'  de  mi  presencia  á  Juda,  como 


^rilé'á  liMts  y  ¥tm  ^  itantair  á 

ctU  dudad,  qno  IwbU  MOOgtdo,  á  Jam- 
Mlem,  y  á  U  caí» de  kb  caH  fOltfü>lft  di- 
cho :  Mi  nombre  será  alli. 
^  Lo  demás  de  loe  bechot»  do  Jo&áa&,  y 
todas  las  cosaa  que  bi^Of  ¿  no  ^tá  todo 
•■cftton<ÍJH>toéeto>  mMtm  de  los 
rt'vcs  LÍc  Jada? 

29  Ti  En  aquellos  diafl  euhió  Pharaon 
Kechao  rey  de  Eí^jrpto,  contra  el  rey  do 
AmJiIa  al  rio  de  Euíratcó,  y  bsúío  contra 
di  él  wy  liihi,  7  élf  lofigo  quo  te  ftó, 
matóle  en  Mageddo. 

30  Y  BUS  Bierroe  le  pusieron  en  un  car- 
ro, y  truX'ronle  muerto  de  Mfurcddo  á 
Jerosalem,  y  sepultáronle  en  su  sepui- 
cra.  Eotoaces  el  paeblo.  de  la  tierra  to- 

míe:  y pMriétoiile  por  vej eAli^4e 

an  padre. 

31  Jonrhiiz  era  de  veiütc  y  trt-s  jvhob, 
cuando  comeuMi  á  rciiiar^  y  reiuo  tres 

ncses  en  Jcraileiii,  él  aomlife  de  w 
madie  M  Aaritid,  bM»  de  iMWiikn  4e 

Lobna. 

S*i  Kste  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jchova, 
contarme  á  todas  las  coeas  que  sua  par 
drea  kaMitt  bethoi» 

tt  T  eelidle  pieeo  Fbenon-ieeliao  «n 

BebU  en  la  provinqla  de  Smatb,  relnaik- 

do  en  Jcrusalem:  y  impuso  df*  pena 
Sobre  la  tierra  den  taleiitoa  de  píate,  y 
uuo  de  oro. 

81  Birteaeee  TtaMMeehao  puto  por 
ny  á  BUeeim,  h^e  de  Josia»,  en  luj^  de 
Joslas  en  padre,  y  mudóle  el  nombre,  y 
Uojiióle  Jos^\m  :  y  tom«')  á  Joadtasjllc- 
TÓie  á  Egyptü,  y  uiuriu  ullá. 

86  T  Jeedm  pago  á  TlienMiiile  píele  y 
el  oro:  y  Unapiedar  la  tierra  para  dar 
etíe  dinero  conforme  al  mandamiento  do 
phnmon,  Piienndo  de  en  da  uno,  segnn  la 
estimación  (i4  sit  Aacknda,  la  plata  y  oro 
de  todo  él  pueblo  de  la  tierra  para  dar  á 


taá»  «I 

tierra  ma»  de  Im  jKttrea,  dtjando  A  Scdteia»  tut  </« 
JtHtrkbt  M  m  tnoar,  ti  emai  m  rébeU  «Itvy  dé  Jkt» 


86  De  Yeiale  y  dnco  aftee  ene  Joacim 

cuando  romenró  á  rrlnar,  y  once  uño-' 
reinó  en  Joruíiuh m,  c]  noiiibre  de  su  iiia- 
dre  fué  Zebud:^  b^  de  i^iaadaia  da  Euma. 

87  Sele  Ideo  lo  miúD  en  eloe  4e  ^ofe, 
conforme  á  todee  lee  eeiee  qeeeaepap 
drea  hablen  hecha 

CAPnTxo  xxrv. 

J>eUrmimmdo  Dio* 4*  dtttuh  tírtérné»  JWHjMr 
mm  p«ca4o*t  U  mmim  mmÍ§ot  Mwmmm.  IL  Murrio 

£harim,  r¡rír  fra  Joacim,  mctde  Jtmckm  iw  kifo 
mudo  Como  lu  padrt.  II l-  El  rry  df  Babilonia  rime 
Vntfaleni,  y  «oqiimi  e2  Inapto  ir  ta  ciudad,  y 
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EN  PU  tiempo  subió  Nabuchodono- 
sor  rey  do  Babyloniai  al  cu  \1  loacim 
sirrió  tres  a&os,  y  toIyíó,  y  bu  reb«d<í 
coaii»dL . 

2  T  Jehoya  enyié  contra  él  ^dpeitoa  de 
Chnldcos,  y  ejí'rcitos  de  Syros,  y  cjc'r<Jc 
tos  do  Mottbitab,  y  ejércitos  de  Ammo- 
nitas:  los  cualea  él  envió  contra  «íuda» 
para  que  te  derttajeie^  eqntane  é  te 
pelete»  de  Jebova,  qee  bebte  hebtede 
por  sus  siervos  lo6  i  rofeta», 

;]  Ciertamente  ex/o  íuó  contra  Juda  por 
dicho  de  Jehova,  para  quitarla  de  duUuit^ 
de  sa  preaencia,  por  los  pecados  d^  M»* 
nméi^  eowfeweeá  todo  te  que  bina  « 

4  Aaiaitemo  por  la  sangre  inocente,  que 
derramó,  que  hinchió  á  Jerusaleni  de 
p:m^rc  inocente:  por  teotO  ^ehova  UQ 
quiso  perdonar. 

8  Lo  deeue  de  Ipe  kecbee  de  Jeecia, 
y  todas  las  cosas  que  liitO|  ¿no  está  ce- 
crito  en  el  libro  de  lee  o^oteip  de  loe 

reyes  de  Juda? 

6  Y  durmió  Joacim  con  sus  imirca,  j 
reinó  en  su  logar  Joacbin  an  hijo. 

7  T  nnnoa  mee  él  ny  de  Sgypto  ealii^ 
de  su  tierra:  porqaeei  leyde  Babylonia 
le  tomó  todo  lo  qne  era  suyo,  desde  el 
rio  de  E^yyito  hasta  el  rio  Eufrates. 

8  De  diez  j  uchú  añus  era  Joachia 
cneado  eomeeaó  i  veteery  y  fisloó  en  Je- 
nisalem  tres  meses.   El  nombre  de  su 

madre  fod  Mehagta,  )4)e  de  Elnetliaii  de 

Jcrasalem. 

9  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehoya, 
confioiAe  d  todas  lee  coéas  que  babte 
hecho  an  pedre. 

10  H  En  aqncl  tiempo  subieron  los  6ler> 

vos  de  KabiH  hodouosor  rey  de  Babi  lo- 
nia contra  «)erkba«l#m,  j  la  cindad  fpé 
cercada. 

U  T  Tteo  tambfa»  Nabodiodoikoegr 
rey  de  Babylonia  contra  te  ctade^  y  e«e 

RU'T-vns  la  tenían  cercada. 

1'2  Entonces  baIíó  Joachin  rey  de  Juda 
ai  rey  de  Babylunia,  el  y  su  madre, y  sus 
sierros,  y  sus  principes,  y  soe  eunucoe. 
T  étvey  4e  Bebytente  te  iqmá  en  el  o»> 
tavo  a&o  de  su  reino. 

13  Y  sacó  de  allá  todos  los  tesoros  de 
la  casa  de  Jehova,  y  los  tesoros  de  la  ca- 
sa real,  y  quebró  eu  piezas  todos  los  ve* 
loe  de  oro  que  hebte  hecho  8eliAiioii  rey 
de  Israel  en  la  casa  de  Jehovei  €0910  Jo- 
hove  hebte  dicho» 


14  Y  Ueró  cantlTOS  á  toda  Jcmsalem,  á 

todos  loa  oficiales,  y  cerrajoroí,  que  no 
quedó  nadie,  sino  fmá  kt pobreza  dol  pae- 
Mo  de  la  tierra. 

15  Asimismo  traspckrtó  á  JMlllm  á 

lMig«rea  det  rey,  y  áit»  eonuooa,  y  Atoé 
X>oder<»w      la  tierra,  los  U«v6  CMtlfOt 

de  JcrnsAlem  en  &ibyloQÍa. 

16  A  todoa  lo»  hombres  de  guerra  qu^ 

J«nM  fmfmnm  nll»  y  á  todos  los  vallenr 
tes  que  hacian  la  gaenai  Hkm^  CMittv#s 

el  rey  de  Babylonin. 

17  T  el  rey  de  Babylonia  puso  por  rey 
á  Mataaiai  su  lio  en  su  lugar^  y  mudóle 

18  Do  tdnte-  y  un  al!o  «m  8«iecla», 

'cuando  com^nró  á  reinnr,  y  reinó  en  Jc- 
nis&lem  once  años,  el  nombre  de  su 
madre /«^  Axnital,        de  Jeremías  de 


^10  T  UiMi  1»  mío-  ta  ojos  de  Jeho%«, 
confoiiM  4  todo  lo  qptb  báMo  Jte- 

ctm. 

20  Porqoti  la  ira  de  Jebova  era  contra 
Jernsalem  y  Jnda;  liASta  qne  lo*  otbó  de 
«dAole  de  ta  pieaenols.  T  B<éici»  «e 
wsbctá'  «Witoi  dny  ^  Otibyirtiiik 

CAPrrüLO  XXV. 


JStbfittiitu  toma  m^mmIs  vcv  if  AfMttllia  ; 

gm  ojo»,  p  lir^i^vf  <  te  lit  mea,  y  aM  eUgo  ¡f  qfM-ino- 
maj»,  le  Aac<  list  ar  ü  Jkibiil<imíi.  IL  SdMzxurdan 

2a  ctedwl  y  cf  (mtpio,  y  derrAa  lo»  muro*,  y  tro»- 
porta  tm  Bébykmia  todo  H  TMlgv  qwe  habia  (jwflado 


:•}!  I.í  rutila'l,  de  Uí*  ro'ifj  i./'C  '  < 


tt  wtetat  de  b)»  voto»  áel  UmpU».    lU.  Sobre  rl  v%Ugo 

y  tratjMrta  «i  todo  el  fmibh  en  Effyi'to.  de  miedo  de 
lof  fTial/frtyt.    IV.  Jnnekin  c%  u/tt^ud»  <í»  fU  eauti' 


fir  j;a>  i/Ionia. 


YA(  ()NTF.(      A  los  nneTe  afios  de 
su  reino,  en  el  mes  décimo,  A  los 
diez  del  mes,  qne  Nabnchodouosor  rey 
Úe  Wtirfimtíñ  y\wy  ton  todo  tn  ejército 
emitim  Jenisáleiftr  y  evrtfM,  j  loftata- 
ron  contra  ella  ingenios  al  derredor. 
2  Y  eirlnvo  la  ciudad  cercada  lUMíta  id 
Onceno  uño  del  rey  Sedecins. 
8  A  los  nueve  del  mes  la  hambre  pre- 
valocl6  CB  la  dudad,  qoe  Bo  litfbo  pan 
para  el  paeftio  de  1n  tierra. 
4  Abierta  ya  la  cindad,  hmjrrrr»  ñv  no- 
tíie  todos  los  hombrcís  de  pruerm  por  el 
camino  do  la  puerta  fpte  astaba  entre  los 
das  muros,  Junto  á  los  huertos  del  rey, 
iM  CMdm  al  tededor  de  l» 


ci  iiüad;  y  e¿  rty  so  luú  camino  de  Ja  aui|» 
pañi» 

«  Tel.c|ifCtt»delMGIiildeoejÍ9iM 

al  rey,  y  tomóle  coke  sam pañas  de  Je> 
richo,  habiéndose  «ipAnida  de  éL  todo 

su  ejército. 

6  Y  el  rey  tomado,  tn^júionle  al  rey  de 
BábjkNik  i  BeUa»  y  hdbiMMi  coa  .  di 
Jaldos. 

7  Y  deü^oüftroTi  &  lo?  hijos  de  SedccÍM 
en  811  ])reR(-iieiíi,  y  ,i  SLdo<.ia.'j  quebraron 
ios  ojos,  y  atado  con  í¿m  cadeqas  ¡keyér 
ronle  á  Bsbylo&isk 

» t     el  mm  q^Mo^  loe  tlete  4A 

mes  que  era  el  año  do  diez  y  nueve 
ñp  Nabuchodonoeor  r^  de  Babylonia, 
Tino  á  Jeruhaiem  Nabuzardan,  capitán 
de  los  de  )a'  guardia,  sierro  del  rey  de 

9  T  quemó  la  casa  de  J^iOTa,  y  la  c»> 
sa  del  rey,  y  todas  las  ca^na  de  Jonian- 
lem :  y  todas  las  csses  de  loe  principales 
quemó  á  fuego.      -  .  <  > 

10  VMo^el  ejérdto  4e  loojChildaa* 
que  estaba  eon  él  espitan  de  la 
derribó  loe  woMm  4e  J«nwte 
redor. 

11  Y  á  los  del  pueblo  que  hablan  que* 
dado  en  la  dudad,  y  A  loe  qae  se  hablsii 
jVDtudodlNr  doBsbylooK  féímqflé 

hablan  quedado  del  vulgo,  Nahm^ardan 
cai^tnn  de  lo6  de  la  guardia  los  traí*portó. 

12  Mns  do  lí\  pobreza  de  la  tierra  dejo 
Nubuziirüan  capitán  de  los  de  la  guardia, 
para  quoifcbweeifc  las  ▼(fias  y  Ise  tlerrss. 

IS-T  Isa  oolumnss  de  neísl,  que  arfo- 
ban  en  la  casa  de  Jehova,  y  las  bapas,  y 
el  iníir  do  mefnl  i\nt  mtaUi  en  la  cnsa  de 
Jebova  quebraron  los  Chaldeos,y  el  me* 
tal  de  ello  llevaron  A  BobyloHiik 

14  liOB  eslderas  tamMett»  y  1»  badilee» 
y  los  salterios,  y  loeeoolwn^nes,  y  todos 
los  rasos  de  metsl  eon  que  scrvisD»  ne- 
varon. 

15  Y  los  iucensarios,  y  los  lebrillos ;  los 
que  de  ore^  de  ove;  y  los  (p>e  de  plata, 
de  plata;  túáA  U  Ilefó  il  tipitndeloe 

de  la  gfuardia : 

\{\  LtiR  dos  eohiiniías,  un  mar,  y  laí*  ba- 
sas, que  Salomón  habla  hecho  para  la 
casa  do  Jehova,  no  lu3>la  peto  detedee 
ettotvesoe. 

17  La  altura  de  la  una  columna  era  de 

diej!  y  ocho  e<>duf*,  y  tenia  encima  «n 
capitel  de  metal,  y  la  altura  del  capitel 
em  de  tres  codos :  y  sobre  el  capitel  ha- 
bla ta»  eeiedsdo,  y  w^mú^^i  der- 
ledor»  todo.de  mctui,  y  Mrn^te  «ora 
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I.  DE  LAB  ORONICAa 


babia  ea  la  oim  oolumua  con  &L  enre- 


18  Animismo  tomó  el  capitán  de  loe  de 
la  goardia  á8ara¡;i6  ]:>riii)LT  Hacerdot-e,  y 
á  Sophoniua  ficirnndo  sacerdote,  jr  ttes 
guardas  de  la  bigüla. 

19  Y  de  la  ciudad  tomé  iw  ««mcoicl 
c«tl  «ra  —entre  é»  <wd|k>,  y  dii«o 
roñes  do  los  continaos  del  ley  que  se  ha- 
lláron  en  la  ciudad,  y  al  escriba  piinc 
del  ejército,  que  hada  la  /líCTite  de  la 
tierra,  cou  sesenui  Yurout^  dei  pueblo 
de  la  tierra  que  se  ImHsron  en  Im  ela- 
dad. 

20  Estos  tomó  Nabuz;irdan  capitán  de 
loe  de  la  gu:iTdia,  j  UeTéioe  á  Bebía  al 
rey  4e  Babylonia. 

91  T  el  rey  de  BabylonSa  los  hirió,  y 
mató  eft  Rebla  en  tietta  de  Kmstli :  yasi 

pa.Ró  .Tuda  do  sobre  »u  tierra. 

22  ü  V  al  pueblo  que  Nabucliodonoeor 
rey  de  Babylonui  Ufjó  en  tiiTra  de  Juda, 
puso  por  gobernador  á  Gudoliat»,  hijo  de 
Ahicara,       de  Sapten. 

38  Y  oyendo  todos  los  pritteipes  del 
ejército,  ello«  y  ios  varones,  que  el  rey 
<]«•  Rabylonla  li  i^tn  jmicsío  ]u!r  «goberna- 
dor a  (lodoliaii,  viuieruuHc  u  «lodulisui  en 
Mospha,  €9  é  aaker^  Ismael,  byo  de  Na- 
ihttúm^  y  Joteinaik,  h^o  de  Garee,  y  Ba- 
ndas, bt)o  de  Tbanelmmet  Nethopbathi- 
ta,  y  montas,  Iij0o  de  lissciiatt,  ettOB 
eoa  los  suyos. 


Y  Oodolias  lea  hizo  j]u»ia£Ot(^  á 
ellos  y  á  los  suyos»  j  dQoles :  No  lui|rai« 

temor  de  los  siervos  da  lo«,Chaldeo6: 
habitad  en  la  tierm,  y  servid  al  rey  d9 
Babylonia,  y  habrci»  bien. 
25  Y  CQ  ci  lucá  séplimo  vino  Ismael, 
bgo  de  Natlisiiiss»  b^o  de  BliMMde  la 
aimiuite  real,  y  diea  varones  coa  A,  y  U- 
rieron  4  Godolios,  y  murió,  y  también  é 
los  Judio»  y  Cbaldsos  que  «taba»  coif 
él  en  Masplui. 

90  £Dtonccs  levaatándoge  todo  el  pue- 
blo, desde  él  meaior  liaste  el  n^or, 
con  loB  capitanes  del  ejt-rcito,  fuéron- 
Be  á  Egypto  por  temor  de  los  Cbal* 

déos. 

:¿7  %  Y  aconteció  á  los  treinta  y  ^iete 
•ios  de  la  tnu»inigp»QÍan  de  Ámeliin 
rey  de  Juda,  en     mes  deceno,  i  los 

veinte  y  siete  del  mes,  que  Evil-moro- 
dach  rey  de  Habylonla,  en  el  primer  afio 
de  su  reino,  levantó  la  cabesa  de  Joa- 
cbin  rey  do  juda,  sacándole  de  la  csm  do 
laeAroel; 

28  Y  bablólo  bien,  y  jmsa  su  «siento 

Bobre  el  asiento  de  los  SCjes  qno  condi 
(.síabnn  en  Bal)ylonia. 

21^  X  mudoie  ios  vestidos  de  su  prisión, 
y  comió  delante  de  él  qontÍnBsm€H*i 
todos  los  diaa  de  su  vidl^ 

30  Y  hacíale  d;ir  el  rey  su  comida  con- 
ti!)n!an'-!it(\  rada  cofi» ensu  Ueupo^  to> 
do6  los  diAu»  de  ftu.  líids» 


LIBRO  PRIMERO  DE  LAS 

CRONICAS. 


CAPITULO  I. 

La  gmt<úétgia  y  dctctnduMCia  de  divtrtoM  naekmt» 
tlr'Ji-  Ailiun  hasia  A^fniham.  II.  Iaí  ff< if<ta></ía 
de  /dMoeí  hijo  de  Abt«ham.  JII.  L«  th  Ei«u  hijo 
ée hm&epkMrtiit»tf4mtHtéé»Mmmm  fui  áww» 
dieron  de  t7. 

ADAM,  Scth.  Eno3, 
2  Calnan,  Malalod,  Jared, 
8  Henoch^  MathueiUem,  Lameoby 

4  Neo,  Sem,  Obam,  y  Japbet 

5  Los  hijos  de  Jtipbct  fueron  Gomer, 
Ma^onr.  Madil,         Thabal,  Mosec,  y 

Tbimp. 

G  Los  hijos  de  Gomor  fueron  Ascenez, 
KipbiUh,  y  Thogorma. 
7  Los  felpos  de  Javaa:  Billa,  Ttasnls, 

CethÍin|Xl^«iíl>i>l^ 


8  Los  liijofí  cham;  CJ»u«i  Miarain», 
Fhut,  y  C'banaaD. 

9  Los  hUoe  de  Chns:  Sabai  OsvIUk  Sa» 
batba,  Regma,  y  Sabntttacha,  T  kn  lir 

Jos  de  Regnia:  Síiba  y  Dadan. 

10  Chns  engendró  á.  Niiurod :  et^te  «tt- 
menzó  á  ser  poderoso  en  la  tierra. 

11  Misraim  engendró  Ludim,  Ana* 
mia,  Lssblm,  Nephtnlm* 

12  Phetrusim,  y  Caalulm :  do  estos  ea- 
llorón  los  Philistheos,  y  loa  CapbtorcoB. 

lo  Cbanaan  engendré  á  6idc^  su  ptí* 

mo;;énÍtf>; 

U  Y  al  Hetibeo,  y  al  Jeboseo^  y.  al 
AmofiteA,  y  ^Gmgmn^  \ 

15  TdB¿rao,y«llaia^xiilfliBO0i 


Vi  ja  AMdto,'  7  al  éattoM»,  y  al  Ib- 

matheo. 

17  Loa  hijos  de  Scm  fnenm  jE«liim,  A»- 
bur,  ArpUaxad,  Lud,  Aram,  Hue,  Huí, 
^teúier,  y  Moaoeb. 

19  Aiphaxad  engeadvó  á  Sala»  7  8ála 

engendró  á  Hcbcr. 

19  Y  ¿  Heber  nacieron  dos  b^os:  el 
nombre  del  ano  fué  Phaleg,  por  cnanto 
en  6U&  días  fué  dividida  la  tierra,  y  el 
nombra  da  am  hanmno^  ^éetaá. 

20  Y  Jectan  cngend<6  A  EtmoM,  fia- 
It'i'li,  A>anaoth,  Jaro, 

21  Adunxm,  1-7^1,  I>ecla, 
2á  Ilebai,  Abimael,  Saba, 

88  Ophir,  Havila,  y  Jobabt  todoa  lüjoa 

54  8cm,  Arphaxad,  Sale, 

85  Heher,  Phaleg,  Ragau, 
36  Semg,  Nachor,  Thare, 

S7  Y  Abrun,  el  enal  es  Abrabam. 
99^  Loa       de  Abfahami^Mfw»  iMaa 
y  láraael. 

29  Y  estas  «>n  sufi  despCTidendiLP :  el  pri- 
mogénito de  Ismael Nabi^ot:  despucM 
de  ¿\  Leüar,  Adbeel,  Miibsam, 

80  Maama,  Bniiia»  líaaaa,  Hadad,  Tbe* 
ma,  Jcthnr,  Naptía,  y  OedniAi  Xsios 
BOU  loa  h^w  de  Ismael. 

81  Y  Cetbnra  concribina  de  Abrabam 
pnrfó  A  Zamram,  Jecsan,  Madan,  Ma- 
dlaa,  Jeaboc,  y  á  Sne. 

83  Jam  hS¡o»  do  JacesB  ^ttrm  9t¡bm  y 
Dadan. 

W>  T.o«  hijo^  de  Mndtan:  Epha,  Eplier, 
Henoch,  Abidn,  y  F.ldna.  Todoa  eatoa 
/mnm  h\}os  de  Ceiburu. 

9á  Y  Abrataam  eii|^dr6  álaaac:  y  loa 
li^oa  de  Jamas  fuerort  Esau  y  lemul. 

55  H  Loa  hijos  de  E&au  fueron  fiUplnc, 
RahucI,  Jebas,  Jbelom,  y  Core. 

86  Loe  bíjos  de  Elipbax,  Tbeman,  Ornar, 
Sephi,  Gatbam,  Cenes,  Tbemna,  y  Ama- 
loeb. 

87  Loa  bQoB  de  RahQe  >liaf«ii  NalNdih, 

2Sare,  Samnitv,  y  Mcri. 

38  Lo»  btjos  de  fc>€tr  faemti  Lotan,  So- 
bal,  Sebcon,  An%  Di&on,  Ü^er,  y  Dman. 

$^  Lúa.  liQoa  do  Letaa'r  Horí,  y  Ho- 
t&am.  Y  Tbemna,  fué  hermana  de  Lotan. 

40  Los  h^os  de  Snbnl  rWroít  Alrnn,  Ma- 
nahath,  Ebal,  Sepbi  y  Qoaii.  X«oa  h^os 
de  Sebeon,  Aia  y  Ano. 

«IDlsoBfhéhUodbiUia.  LoahQoade 
Piaon/nanM»  HaiMaia,  Saebaot  Mumi, 
7  OhM^n< 

43  Los  hijos  dp  Ezer:  Balaüúi,  Zavau,  y 
A(»nu  Loa  h^oa  de  Diaaii :  Has  y  Anuu. 


49  Y  estos  Bon  loa  reyes  qM  fdWMIL 

en  la  tierra  de  Edoin,  áníet»  qnc  rclna«e 
rey  sobre  los  liijos  de  Israel.  Belali,  h\]o 
de  Beor:  y  ci  nombre  do  su  ciudad /W 
Denaba. 

44  T  inserto  Bdak»  ralbó  ea  att  Ibgar 

Jobab,  hüo  dc*Zaré  de  Boera. 

45  Y  muerto  Jobab,  reinó  «u  '"gat 
Hnsom,  de  la  tierra  de  I<>8  Th«¿iuaiio». 

46  Muerto  HutMMn,  reinó  en  sn  luga» 
Adad,  hijo  do  Badai:  aa*»  blr)6  *  Há» 
dlan  en  la  campaña  de  Moab :  7  el  vOtt* 
bre  de  sQ  eludatl  Avitli 

47  Muerto  Adad,  rei&ó  en  su  lugar  Som- 
la  de  Mantea. 

48  MMftoiaiabtoii  Sanlv  raliió  «a  vá 
logar  San!  de  Bohoboib  que  4tbá  jmto 

r1  rio. 

49  Y  muerto  Sanl,  reinó  aa  OB  lugat 
Balanan,  hijo  de  Aebobor.  • 

60  Y  muerto  Balanan,  reinó  en  6u  lu^ar 
Adar,  al  Mobte  do  a«  ebtdadiW  nait  1 

y  el  nombre  do  iu  muger  fué  Meetabal, 
hija  de  Matred,  y  hija  de  Meyaiab. 

61  Muerto  Adar,  sucedieron  los  du(TU<»« 
en  i^dum :  el  duque  Tbamna,  el  duque 
Al^  d  doqao  JcÉbftb ; 

53  £1  duq ua  OolttMinuK  al  daque  fio,  al 
duque  Phinon ; 

53  El  du<]uo  Cenes,  el  duque  Th^ao^ 
el  duque  Mabaar; 

M  El  d«4|oe  Magdld*  el  daipie  BtouiL 
£atoa./iierofi  loa  dnqoea  de  Edom. 

•  CAPITULO  n. 

f  de  Juthi  h  iju  de  Jacob. 

ESTOS  MH  los  hijos  de  Israel :  Rubeu, 
Simeón,  Levi,  Jnda,  Isacharj  Zábo- 

Ion, 

J  Dan,  Joscph,  Beo^Jasilii,  Nepbthali, 

(íad,  y  Asser. 

á  Los  de  Juda  fueron  Er,  Onan,  y 
Sebk  Balea  Irea  lo  baclenm  do  la  hija 
de  Sae  Cbanaooa.  Y  Er  prlmogdDifb  do 
Juda,  íbé  nudo  délaato  de  JehoTa,  y  le 

Tnató. 

4  y  Tbam&r  bu  nuera  le  parió  á  rhares, 
y  á  Zara;  y  aá  todos  lod  liijot»  de  Jada 
fuomi  dawK 

5  Los  htM  Aa  Pboraa  Baavou, 

y  tlamul. 

tí  Y  los  hijos  de  Znrn  fueron  Zamri, 
Etban,  Hemau,  Cboicbai,  y  Darda,  todos 
cinco. 

7  Achar^W  b^o  de  Obarmt :  este  altx»- 
rotó  ú  lí^nialfpOTqao prevaricó  eo  elana- 

thema. 

8  Azaria  toé  hü©  do  Btbaa. 


L  Di  LAS  CRONICASi 


o  Los  14)0S  quo  naeieroQ  á  Ilceron  fut- 

10  Y  Kam  cngeudró  á  AminAdab:  y 

AmÍDiulub  r>TT^<*ti(!ró  á  NtltaflBOn  plittd- 

pc  de  loe  hijos  de  .Tuda. 

11  Y  Nahasson  engendró  á  ¿alma:  y 

Id  Y  BooB  eogtiiM  A  ObeA:  j  OM 

engendró  á  Ibaí. 

13  Y  Isai  <>ni?í  rjdr^i  á  KlUb  BU  primo- 
génito, y  el  Begundo  Abinadab,  el  terce- 
ro Samaa, 

14  Bl  curto  N«tlii»Ml,«l4iiiiiloB»AAl, 

15  Kl  sevto  Osem,  el  séptimo  David : 

10  De  los  cnnlcs  Sarria  y  Abíinnl  fueron 
hermanáis.  Los  hijos  de  Sarvia  Jwetafn 
trea,  Abisal,  Joab,  y  AsacL 

17  Abigail  cngüiiAM  A  Aumma,  ^my^ 
Ave  IM  jetber  Isroaelfta. 

18  Calcb,  hijo  de  Ilesron,  cng-cndró  A 
Jcrioth  <ie  ru  inuj^er  Azuha.  Y  los  hijos 
de  ella  ñieroa  Jai^er,  Subad,  y  Ardon. 

19  Y  maerla  Asoba,  Caleb,  tomó  por 
iDiig«r  A  BpItfiM»^  1»  cinl  lo  pMl6  A  fiar. 

90  Y  Hnr  engendró  A  Ufl:  y  Utl  on- 
gendró  i  Bcselcel. 

21  Después  Mesron  entró  i\  la  hija  df« 
Macbir  padre  de  Gaiood,  iu  cual  toiuo 
BienAo  Al  Ae  iMOate  aflos :  7  etta  le  piriA 
á  Scgub. 

23  Y  Sej^ub  engrendró  á  Jair,  este  turo 
veinte  y  tros  clodados  ea  la  tterra  de  Gar* 
laad. 

2S  T  Geisiir  y  Aram  tonnoa  lao  da- 
AoSeo  Ae  Jalr  do  OUO0,  y  A  Coaotk,  y  ana 

aldeas,  que  futnm  sesenta  Ingtires.  To- 
do» estos  fueron  loa  li^oa  de  Mackir  po- 
dre de  Guiaad. 

24  Y  muerto  HceroD  enCalob  de  EpbuAr 
to,  AMa'iDiigor  do  HoMOn  le  pwlA  A 

Asbur  padre  de  Tb^na. 

25  Y  los  bijo»  de  Jeramecl  prÍTnn[r*'nito 
de  Hf'Hron  fueron  Ram,  sa  primogénito, 
Biina,  Aran,  Asom,yAclüa. 

91^  T  tiwo  Jonmool  «ti»  angor  lUuno- 
da  Atara,  qae  túé  madre  do  Obmd. 

27  Y  los  hijos  de  Kam  primogénito  Ae 
Jenimeol  fiu  ron  Mooa,  Jamin,  y  A<*Hr. 

26  Y  los  hyos  de  Onam  ñicron  Semel  y 
Jadam.  Loñ  bUoa  de  8emel;Nadab  y 
Abisw. 

29  Y  el  nombre  de  la  mogor  Ae  Ablsur 
fué  Abihail,  la  cMl  lo  pyrlé  A  Ahobbo»  y 

á  MoHd. 

50  Y  los  hijos  de  Na<lab  f  ueron  Satcd  y 
ApfaaSm :  y  SaloA  Mrié  «In  hQoB. 

51  T  JeaÍ/tiil)Qo  de  A|^lm :  y  Scsan  fbé 
bUo  Ae  Jeoi:  y  Oboiai  fué  14|o  do 
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83  Los  l^jos  de  Jadai,  hermano  de  Se* 
mel,/hMiwt  M!her,y  Jonatlim :  y  nmilA 
Joth^atailiQoB. 

^  y  los  Tiijo*'  de  Jonathnn  f^tertm  Pha- 
letb,  y  Ziza.  Estos  fueron  los  li\jos  do 
Jerameet 

84  7  8«n  no  Iato  bijos,  sino  liQu. 
89  T  tSYO  Besan  nn  sierro  ]E(grpdo1l^ 

mado  Jeraa,  al  cual  dl6  Besan  AonlilJo 
por  mnger :  y  ella  le  parió  á  EtbeL 

36  Y  Etbel  engendró  á  Natban:  y 
tbím  engendró  á  Zabad. 

9r  TZatMidCDgeBdf6A0k>1ilal:  yO^di^ 
lal  cug^cndró  A  Obed. 

Y  Obed  engendró  A  Jel»:  y  Joka 
eng^endró  h  Aj;nrías. 

89  Y  iizarúLs  engendró  á  Hellea :  y  Ho« 
Uee  engendró  A  Blosa. 

40  Eiasa  engendró  á  BlaMttol!  y  Stoo- 
mol  cng:eTidr6  á  Sellum. 

41  Y  Sellnm  engendró  á  Icamlo ;  ylcik' 
mia  engendró  á  EUsamx 

42  Los  byoo  Ae  Oúéb  hermano  de  Je* 
mnoel  Jkttmtf  Ifesa  n  primogénito^ 
e»ie  «9  ti  padre  de  Zipb ;  y  Ao  tnm  MJoO 
Maresa,  padre  de  Hebron. 

43  Y  los  hijos  de  Hebron /um)n  Core, y 
Tbapbua,  y  Kecem,  y  Samma. 

44  Y  Samma  engendró  A  Rafa«n  padm 
de  Jcnanm:  y  Beoem  engenAró  A  Bnm* 
mal. 

45  Maon  fué  hijo  deSammai:  yXaon 
podre  de  Betb-znr.  • 

40  T  Epiia  concubina  de  Caleb  le  parió 
AHanun,y  AMosa,yA«eadL  THarott 

engendró  A  Qezez. 

47  Y  los  hijos  de  Jahaddaí  farrrrn  'Rr^ 
gom,  Joaibam,  Oesam,  Fhalet,  £pba,  y 
Saaph. 

48  Ma«c9in  eonenbIna  'Ae  Caleb  le  imuí6 

á  Saber  y  A  Tharana. 

49  Y  también  le  parió  á  Sn.nph  pndrr  de 
M:u]mcna,y  á  Sue  padre  do  Mk  IiIh  iki,  y 
padre  de  Gabaa.  Y  Acba  fué  b^a  do 
Galeb. 

50  Moe  Ibefott  los  bijoo  de  Gateli^  lil^ 
Jo  Ae  Hur,  primogénito  de  BplmAnt  fho- 

bal  padre  de  Cariatb-jarim, 

r»l  Salma  padre  de  Beth-lehem,  Harcph 
padre  de  Betb-gader. 

88  T  loo  14|oe  do  8<AmI  podre  Ao  Oft> 
rtoth-jarím,  el  cMA  TOln  lo  ndlaA  4iñ 
Hamentihoth. 

58  Y  las  fiiralliafi  de  Cariath  jarim/«#- 
ron  loa  Jeibreos,  y  loa  Fhutheos,  y  loo 
Bamathcos^  y  loo  ílweioos ;  de  loo 


i 


leo  eokierofl  loofliratítie,  y  loo  BMaoUtiAb 
M  Loi  bijo»  4e  SalMt  BmMebMA  f 


loa  Nethophatiiitag,  Um  cuales  mh  Iba  co- 
voitts  do  la  ctsá  de  Joab,  y  de  la  mitad 
do  loH  MaDahtitaSf  los  8araita«. 

55  Y  las  familias  de  los  escribns  qtic 
moralmn  en  Jabcs,/f<em«  los  Thiratheo», 
8imatheo5,  Sucathcos;  los  cuales  ¿«mlofl 
Cincos,  que  vlDiefon  do  Hematlif  padre 
4»  U  can  do  IM^^ 

CAPiTüiiO  ra. 

X«ffeMÉb^df  ¿>ur  u/  t;  ,/t'  Saloman,  9  á»JakÍB$ 

reyes  de  Jmla. 

ESTOS  60Q  loa  b^os  de  David,  que  lo 
paderoD  en  Hebron:  Anunon  el  pri* 
mogéiüto,  de  Achinoam  de  Jezraol.  El 
•ei^ndo,  Daolel,  de  Abigail  dr-l  C.irmelo. 
2  Fl  forrero,  Absalotn,  hijo  de  Maaíha, 
hí^  de  Tholmai  rey  de  Gcssur:  el  coa- 
tro,  Adonlis,  byo  de  Agglth: 
9  St.qulafco,  SÍ^IiaUn,  de  Abttbal:  d 
Bexto,  Jethrabam,  do  Egla  m  mnger. 
4  Egtos  &ei8  le  nacieron  en  Hebron; 
donde  reinó  siete  años  t  seis  raesetí :  y 
^  JertksaLcm  reiuó  treintu  y  tres  aüoa. 
«  5  JSiUm  Ottlyo  le  nadercm  es  Janiaa- 
latni'  ftjmwaa,  Sobab,  Nathan,  y  Salo- 
món de  Beth-sua,  hija  de  Ammiel. 
C  Y  o'r<'>^  nufTc;  Jebaar,  Eli^nma, 

7  Kliphalcth,  Nogc,  Ncphcg,  Japlüa, 

8  Syaama,  Ellada,  y  EUpbalet. 

9  Todo»  «(iii,/WrM»loil4Íoa  da  David» 
los  I4J09  de  ha  concablnai.  T  Tha- 

tnai*  A'r*"  hrrmana  de  ellos 

10  llífi!  de  í:*;\lomon  fué  Roboam,  cayo 
liiju  fué  Abia,  cuyo  byo  íuc  Asa,  c^yo 
liija  íné  Josaphat, 

11  Cayo  byo  faé  Joram,  cayo  h^o  íaé 
Ocbozlas,  cayo  b¡Jo  taé  Joas, 

12  Cuyo  hijo  fud  Amaaiaa,  cnyo  h^o 
toé  iVzarias,  cayo  hijo  fué  Joatbam, 

13  Cayo  h\jo  Até  Acbaz,  cuyo  hyo  toé 
Sseeblafl,  cayo  b^o  feé  MaoMiQa, 

14  Cojro  li^o  ftié  AiiUMi,  COJO  b||oftié 
Josias. 

15  Y  los  hijos  de  Joeiag  fueron  Johar 
nam  bo  primogénito,  el  segando  Joacún, 
il  teraero  Maeiai,  ¿  eoarto  SaUiim. 

10  Lpa  hUiia  de  ¿eadm  fiisron  Jedto- 
nías  sa  hijo,  cuyo  hijo  fué  Sedéelas. 

17  T  Ion  b^os  de  JecboBla»,/%(eit»i  Aair, 
cuyo  hijo  fué  Salathiel, 

18  Melchiram,  Phatluia,  Scnneeer,  y  Je- 
oemla,  Hoeama,  y  Kadabia. 

10  T  loe  bijo»  de  Pbadala  fueron  Zoro- 
babel,  SemeL  Y  los  hijos  de  Zoroba- 
bel  facrrm  MoflollAffi^  Honanian,  y  Salo- 
miih  &u  hermana ; 

30  T  Hasabe,  Ohol,  Baraohias,.  Hafa> 
tfaa,  y  JoMibliMid,^  lodea  ciBOOé 


iíi  Los  hijo&  de  Haaaniaa  fmron  Phal- 
tías,  7  Jeaabs,  h^o  de  gif>)HibMi,  b^o  de 
Arnai),  hyo  de  Obdias,  b^o de8eoli¿ilee. 

23  Hijo  de  Sechenias /W  SeroetaB.  T 
los  hijos  de  Seinelas  fueron  líams,  Je- 
gaal,  Barias,  Naariius,  Saphat,  seis.  Los 
h^os  de  Naarlas/iwem»  estos  tres,  Elioe- 
■ai,  leeeWn»  y  SsleeBh 

23  Los  hijos  de  Elioenai  fueron  es  toa 
siete,  Od!ita<;,  Eliasab,  Pbeieiaai  Aecibt 
JoheBan,  Dal  uas,  Anaol, 

CAPITULO  TV. 

Genealoffiai  de.  Juda  por  otras  vio*.   IL  La  ffettem- 
loffiu  de  Simeón  p  loé  Infarté  tU  nui  MrilQeiottM, 

LOS  hijos  de  Juda/W«ron  PhareSyHet* 
ron,  Carsni,  Hur,  y  Sobal. 

2  Y  Raías,  hOo  de  Sobal,  engendró  á  Ja* 
Iva^ ;  y  Jahath  engendró  á  Ahamai,  y  á 
Load.  Estas  ton  lu  üualUss  de  loa  0*^ 
laUittas. 

3  Y  estas  aon  las  del  pedrf»  Ae  Etíratn  ; 
Jesrael,  Jesetna,  y  Jcdclms  V  <  loombre 
de  su  hemiana^W  AsalepUuoi. 

4  T  Pbstiael  padfe  .de  Oeder ;  y 
Ezer  padre  do  Hosa.  Estos  yíMinoif  lee 
hijos  de  TTur  iirímogúnito  ¿  Sptafala 
padre  de  Both-leheru. 

5  Y  Asear  padre  de  Thecna  tuvo  dos 
mugeree,  €B  á  mber,  HaLaa,  y  Nana. 

6  T  Naiaa  le  pailó  á  Omb,  Hepher, 
Themani,  y  AbostasL  Sstos  ftmvn  lee 
hijos  de  KaajtL 

7  Y  los  hijos  de  UsUsui  fueron  Seretb, 
Sahar^y  ElUuau. 

8  Item,  Coa  eogeadr^  é  Aiieb  j  á  8o» 
boba,yla  Anilla  de  AbMSbél, Ule  de 

Amm. 

9  T  Jnbcs  fiií'  mas  illustre  que  sos  her- 
manos, al  cual  BU  madre  llamó  Jabes,  di- 
ciendo i  Por  coonto  j/o  lo  pari  en  dolor. 

10  T I11T006  Mee  al  INee  de  Isiael,  dl^ 

ciendo :  Si  me  dieres  bendición,  y  ensaa- 

charos  mi  término,  y  si  tu  mano  fhero 
conmigo,  y  me  librares  de  nial,  que  no 
me  duela.  Y  hi20  Dios  qao  le  Tíniefie 
lo  que  pidiów 

11  Y  Caleb  hermano  de  8aa,  engendlé 

¿  Maehir,  el  cual  fué  padre  de  Esthon. 

13  Y  Ksthon  ertfrendró  á  Beth-rnpbr\,  A 
Pheee,  y  á  Tehmua,  podre  de  la  ciudad 
de  Naas :  estos  son  loe  varones  de  Bediai 

18  Les  hQee  de  Cehse  fiaron  Othonlel, 
y  Sandas.  14»  bUes  de  Otboeiel,  Ha- 
tbath, 

14  Y  Maouatbi,  el  cual  engendró  á 
Ophra:  y  Saraia»  engendró  á  Jori>,  pe^ 

dre  de  Chnbsaasalm,  pem»  faewm 


mi 
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16  Los  hyoa  de  Caleb,  l^jo  de  Jephone, 
JiMfM»  Hlr,  Ela,  y  MMMfmt  y  h||o  de 

Bla  íúé  Cenes:. 
10  Lus  hijio»  (te  Jalaletl  futron  Ztpii, 
Ztpba.<^,  Thirias  y  Asniel. 

17  Y  loB  hijos  de  Ezr&  fueron  Jotber, 
Mered,  Epber,  y  Jalón ;  UtMmk  «ngm» 

dre  de  Eftbamo. 

18  Y  BU  moger  Jadnia  1©  pirió  A  Jared 
padre  de  Gedor,  y  á  Heber  padre  de  So- 
cbo,  7  á  JccutUiiíl  padre  de  Zaneo.  Estoe 
fberoB  los  hQoB  d«  Bothiai  hija  de  FIMf 

rnon,  ron  la  cii:\}  casó  Meted. 

10  Y  loft  hijos  de  la  mugfT  de  Odins, 
liernvina  de  Nathan,  padre  de  Coila,  /u«- 
ron  Garuii,  Eetbamo  el  de  Macbutl. 

M  Iteni^  loe  li||o*  ^  Blmoñ/iuron  Am- 
mañ  f  Ritma,  fayo  de  Haosn,  y  Thilon. 
Y  los  hliJbe  de i^Afuen^ZcMtík  j  Be»- 
eohcth. 

21  Loe  hijos  de  Bela,  liijo  de  Juda,  fué- 
ron  Er,  padre  de  Lecha,  y  Loada  padre 
de  Manee,  y  de  Ift  fluDlUe  de  1*  ceee  del 

oficio  <!i  1  Tino  en  le  cwe  de  Asbea. 

22  Y  Joacim,  t  varones  de  Chozcl>a, 
y  Joaít,  T  Saroj'li,  los  cuales  dominaron 
en  Moab,  y  Jaiiubi-lahem,  <¿ue  »ou  pala- 
bm  entigiias, 

09  Betofl  ftMtott  olleroe,  y  moradores 

de  eembrados,  y  de  cercados,  los  cuales 
moraron  r>1!f'i  r  on  el  rey  en  bu  ohfs. 

24  ^  Los  bijas  de  8imcon  /«erwt  Na- 
muel,  Jamin,  Jarib,  Zara,  SaoL 

8»  TimMcn  SeU«m  ftoé  ea  imo,  MeHein 
BU  h\Jo,  y  Masnia  m  hUoi. 

2(1  Lo6  hijos  de  Muama  fueron  TTamuel 
SU  hijo,  Znrhur  pu  hijo,  y  Seuiel  bu  h^o. 

27  Lo6  hijos  de  Semcl  fueron  diez  y 
eela,  y  eeie  hQei;  nee  eos  hennanee  no 
tuvieron  miiebOi  l^^os,  ni  multiplicaron 
toda  su  famniv,  fonin  loa  hijos  de  Juda. 

28  Y  babttaroQ  en  Beer-eeba,  y  ea  Mo- 
lado,  y  en  Hasar-subal, 

80  T  en  Bala,  y  en  Hason,  y  en  Tholad, 
80  T  en  Batboel,  y  en  Horme,  y  en  81* 
celeg, 

SI  Y  en  Beth-marcbftbotb,  y  en  Hasa* 
nisim,  y  en  Beth-bcmi,  y  ou  Saraim.  Es- 
tas fueron  sos  ciudades  basta  el  reino  de 
Pavld. 

88  Y  Me  aldeas  f^Monm  Btanv  Aen, 
Reinmoa,y  Xbaoebenit  y  d&een,  olnco 

¡iiicMoft: 

;>^i  Y  todos  sus  viilagos  que  ei»tat>an  al 
rededor  de  eetM  dndedee  keetn  BebeL 
Beto  fué  en  MUtaetoni  y  esto  en 

88» 


84  Moeobab,  y  Jeml«cb,  y  Joeias,  h^o 
deAMilae, 

35  .Toel,  y  Jchu,  hijo  de  Joeeldee,  liDo 

áv  Saralat*,  hijo  de  Azi  el, 

30  Y  EUoeDai,  Jaeoba,  Iftuhabi)  Aooieei 
Adicl,  Ismiel,  BuuaiuB, 

87  T  2ltt,  bí)o  de  Sepbei,  b^o  de  Allon, 
b^  de  TdilM,  ^  de  Seáifit  bQo  de  8» 
malas. 

:38  Estos  por  sus  nombres  gon  log  prin- 
cipales que  Tiiiieron  eu  bus  faniilias,  y 
que  fueron  multiplicados  en  uj altitud 
en  lee  oeeee  de  ens  padne. 

89  Y  llegaron  basta  la  entmda  de  0»> 
dor  habta  el  oriente  del  valle,  bneoeiido 
jmstofi  para  biih  unnados. 

40  Y  bailaron  gruesos  y  buenos  pastos, 
y  tlerm  ancha  y  espaciosa,  y  quieta  y 
reposada,  porque  Am  AI^  de  Obam  in 
hal)Uahan  de  Antes. 

41  Y  estoí5,  <¡ii«;  han  sido  escritos  por 
nombreé,  viuierou  en  dias  do  Exechias 
rey  de  Juda,  y  hirieron  sus  tiendas  j  es- 
tanelee  «¡ne  hallaren  bUL,  y  deetmyémiir 
los  hasta  boy;  y  habitaron  allí  en^higar 
de  ellos,  i>or  cuanto  ta%bia  áUl  paetoe  pn- 
ra  PUP  t^nadoK, 

42  Y  at»imii»tuo  quinientos  hombres  de 
eUoB  de  loe  b^os  de  Slnioon  ae  fiieitm  al 
monte  de  Seir,  llevando  por  capitanee  á 
Pbaltias,  y  á  Naarka,  y  á  Bapbeiae,y  á 

Ozíel,  hijos  de  Jes» ; 

4o  Y  hirieron  á  los  rc:<tos  que  habían 
quedado  de  Amaice,  y  habitaron  aUi 
beato  boy. 

CAPITULO  T. 

de  Itt  mrrfiu  trilM  de  ^nnaf^i^ 

Y LOS  hijoH  de  Rubén  priiiu»gcnito  de 
Imel,  (porque  él  era  el  prímogiéid* 
to,  mas  ooroo  contaminé  el  lecho  de  sn 
padre,  sus  prlmogcnittims  fheron  dadas 
á  los  hijos  de  Joseph,  hijo  de  Israeli  y 
no  ftié  contado  por  primogénito. 
8  Peii9«e  Jnda  Aié  el  mayorazgo  eobf» 
ana  bermaooa,  y  el  principe  do  eQos:  y 
la  primogenitura/«^  de  Joseph.) 
S  Lf>H  híjoH  de  Rubén,  primopc^nito  de 
] -rae i, /2é<roH  Eooch,  FbaUU|  EeroD,  y 
Curuii. 

4  Loe  bQoe  de  Joel  fhuron  Bamalae  en 

hijo,  Gof];  f  u  liijo,  Semcl  bu  hijo, 

5  Micba  an  IMjo,  Beto  su  b^o^  Babal  an 
hijo, 

6  Becra  su  bu  o,  el  cual  fué  trasportado 
por  Itiegtotb'pkntaBar  de  los  Aj^j- 
rios.  SatoemprinclpaldelosRnbéttltod. 

7  T  ana  bmiOMpor  in»  ¡MBúiSiiMt^uat 

.  IJ..I.     by  Ge 


teiiian  por  piindpes  á  Jebid  y  á>  Zmtim- 

rías. 

8  Y  Bala,  hgo  de  Azsls^  hijo  de  Samnia, 
hyo  ü£  J.ofit,  biabitó  en  Aroer  baeta  Ke- 
bo  7  Beel-meon. 

,0  ]^d>^6  tainMcB  tadü^l  oitcnie  Ina- 

ta  la  entrada  del  desierto^  desde  d  río 
de  Eapbraies;  porque  tenían  macllOB 
ganados  en  la  tierra  de  Gaload. 
J.0  Y  en  }ds  dloa  de  8aul  tri^eron  gner- 
tpmt»  Um  Agarenot ;  loe  oMdes  caye- 
nm  ea  tn  mano,  y  ellos  habitaron  en  sus 
tiendas  sobie  toda  I»  Iw»  oriental  da  Gmr 
laad. 

11  T  los  bgos  de  Gad  baUitaron  eníreo' 
to  da  dloa  an  I»  ttem  do  Basan  liasta 

Sclca. 

12  Y  el  primogénito  fué  Joel,  el  aegnn- 
do  Saphan:  y  Janai  y  Sa^M  ^tUtvkrm 
aa  Basan. 

13  Y  pus  bermanoft  segaa  las  Emilias 
ds  s«s  padros/üsro»  Micbael,  liosoUam, 
Sebe,  4anX^  Jaoban»  Zie,  Haber,  todoe 

siete. 

14  EbIos  /lífrrw  lo!*  hijos  de  Abihail, 
mjo  de  lluri,  Uijo  tic  Jara,  byo  de  Galaad, 
layo  do  HlctaftQl,  bUo  de  Jesi,  bijo  de 
JoddOfbUo  Oe  BuE. 

15  También  Adii,  hijo  de  Abdicl,  hyo 
de  Gnní,/m  jpciacÍ|>sL  oa  Ia  oasa  de  sos 
padrea. 

16  Loa  eoales  habitaron  en  Oalaad,  en 
Basaoi  j  aii  sps  alds^  y  en  todos  los 

ejidos  de  3aron  bosta  salir  de  ellos. 

17  Todos  ellos  fueron  contados  en  dias 
de  Jootbara  rey  do  Juda,  y  en  disd  de 
Jeroboam  rey  de  IsraeL  ^ 

.18  Los  liQos  do  Bvbo^  ydoGsd,  y  la 
media  tribu  do  Mnnssswi  fueron  valien- 
tes hombres,  hombrea  que  traían  escudo 
y  ^pada,  y  que  entesaban  arco,  diostros 
on  guerra,  cuarenta  y  cuatro  mil  y  siete- 
aantos  y  sosenU  que  aalian  en  batalla. 

[T  taTiacoa  ¿nerr»  «oa  los  A^mios, 
^  jistbor,  y  Napbis,  y  Nodab. 

Y  fueron  ayududos  contra  ellos,  y 
kw  Agacenos  se  dieron  eu  ñm  muuos,  y 
^jDiflos  los  qne  eran  con  ellos,  parque  ela^ 
maroa  &  Dios  oa  la  gnenai  y  f oéles  Skv^ 


it^lB,  iMiniao  ospeninm  ea  dt. 


»  T  los  hUos  de  lo»  msdia  trilm  do 

Manasacs  habitaron  sa  la  tierra  desde 

Baeun  hasta  Bahal-hcmion,  y  Sanir,  y  el 
monte  de  Ilermcm,  HmiüpUcados  ea 
gran  manera. 

M  T  estos  ftterm  las  eataas  de  Isa 
sss  .do  sns  podns,  IQplief  ,  Jssi,  y  Stts^ 

Ezrlel,  y  Jercmias,  y  Odoias^  y  Jediel, 

hornbrc'í  v:ilipi^te3,  y  de  efifncrzo,  raro- 
ne¿i  de  nombre»,  y  (^¡¿bexíUk  Út  las  casss 
de  6UÜ  padrea. 

25  Mas  so  rebdaron  cooftrad  Dk»  do 

sns  padres,  y  fianlcaron  si^ucndo  los 

dioses  de  los  pueblos  de  hi  tierra  :i  lo-í 
cimii^'í  Jebova  había  quitado  de  delante 
de  ellos.  ^ 

96  Por  lo  eoal  el  Dioo  de  inad  despav» 
t6  d  sapirita  do  Fbol  r^r  do  los  Aasf- 

rios,  y  el  espíritu  de  Tbeglath-pbalasar 
rey  de  los  Assyrios,  el  cual  tm^pf^rtó  á 
los  Hubenitas  y  Gaditas,  y  á  la  media 
tribu  de  Atanassca,  y  los  llevó  4  Ualab,  y 
¿Haboi^y  áAia^y  dxio  ds  Goaesa  ttaa^ 
tohoy. 

CAPITULO  VI. 


LOS  hijos  do  Levi  /usToa  Qeisoa, 
Caatb  y  Merarí. 


2  Los  h\jos  de  Caatb, 
Isaar,  Uebroii,  y  OzicL 

3  Los  hijos  de  Ajoaram  fueron  .¿iaroii, 
Moyses,  y  Uaria^  Los  hyos  do  Asaqn 
fueron  Nadab,  AUa,  Xleacar,  y  ItíMunac 

4  meaaar  engendró  &  Pbiaess,  y  PW- 
nccs  engendró  ;'i  Abisac, 

5  Y  AbíBue  engendró  á  Boc^  y  Bocel 
engendro  á  Ozi, 

6  TOd  engendró  i  Zanüas»  y  Zaidai 

enfroudró  ú  Meraiotb, 

7  V  Meraioth  engendró  ú  AB>ariaS>  f 
Amanas  cogcndró  ;l  Ai  iutob, 

8  V  Aclüt(n>  eogcDdru  á  Sadoc,  y  ¿sadoc 
engendró  á  Acblinaas, 

9  T  Acliimalis  angeadió  á  Asbiísa,  y 
A/;irhuH  engendró  ¿  Johauan, 

10  Y  .Tohanan  engendró  A  Azarias,  el 
que  luvo  el  sacerdocio  en  ia  casa  qno 
Salomón  odiücó  en  Jeru^em, 

11  T  Amrlaa  eagenduó  á  Amadas,  y 


21  Y  tomaron  suí?  ganador,  cincuenta 
mil  camellos,  y  dí>8eientas  y  ciueuenta 
mil  ovejas,  dos  mil  asnos,  y  cien  mil 

T  cayeron  madios  béridos,  porqae 
£^guerra  era  do  Dios,  y  habitaron  en  sas 
Iflaaiea JMota i^nasnüflriadoa. 


r*yAniuria8  engendró  á  Achitoí», 


12  Y  Achitob  engendró  4  SadoOiy  8a- 
doc  engcudró  á  Sellum, 

13  Y  Sellum  engendró  á  Hcicias,  y  iiiil- 
das  engendró  á  Ajaufas, 

U  Y  Aatbw  engendró  á  SanOas»  y  Sa- 
rahtó  engendró  á  .Toseder, 
15  Y  Josedoc  íbr  f  noudo  Jehoya  tns- 
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portó  á  Jndfty  á  JeniBalcin  por  mano 
di  HitaMliodtNiotor; 
19  Aftf  qne  lo«  hQM  Ae  JjBñftmm  Qcr- 

»on,  Cftath,  y  M^mr?. 

17  V  estos  los  nombre»  do  loñ  l^joe 
de  Gerson :  Lobni,  y  Semci. 

Í8  hm  M^dft  de  OmUi /MTMf  Amm, 
leaar,  Hebron  j  OzieL 

19  Los  hijos  do  Mcrari  f nerón  Molioli, 
7  Miisi.  EM.if!  mn  la«  famlliaft  de  Levi 
según  8U8  descendencias: 

90  Genon,  Lobni  su  h\)o,  Jahi^  su  hi- 
jo, ZemuM  sil  h^o, 

21  Joah  su  hijo,  AdQo  tu  hQo^  Zm  m 

hijo,  .Tcthrai  «n  híjn 

S*i  Log  hijo»  do  Crvath  furron  Aminadab 
su  hijo,  Core  bu  hijo,  Asir  su  hijo, 

8B  Eleu»  Stt'  b^o,  Ablasaph  ili  hi)o, 
Asir  su  h^o, 

24  Thahnth  fu  hijo,  Ullel  mllUo^  Osla 
su  h^o,  y  Srtul  BU  hijo. 

85  Loe  hijos  de  Elcaoa /«croa  Amasa!, 
Aelitmoth,  y  Elcana. 

96  Loe  htíos  de  Vktmt^mm  (Sophalen 
bQo,  Nahatb  su  h^o, 

27  EYfab  su  14)o,  ^eiotafta  M  14)0,  XI- 
cana  bu  bijo. 

28  Los  h\jos  do  Samuel,  el  primogénito 
Tusenl,  y  AlHas. 

90  Los  hijos  de  MenrI  fueron  Modidli, 
Lohnl  en  b^o^  Semet'  ra  bVo,  Oza  eu 

80  Semaa  su  h^o,  Hagg^ia  su  h\)o,  Asaia 
fu  h|)o. 

ti  T eitoa  wm  Aloe  qae D»Ttd  dió  cer> 

go  de  las  cosas  de  la  múslcA  de  la  casa 
de  JeboY»!  deepvee  que  «roa  iUTO  re- 
poso: 

83  Los  cuales  serrian  delaute  de  la 
tiende  éA  tebemiciilo  del  teettmonlo 
«a  caatui<eB,  heete  qoe  fildomon  edificó 

la  ñf*  .TríioTr\  rn  .Tcru5rv|cm  :  y  ef*tu- 
TicroQ  cu  su  ministerio  según  su  cos- 
tumbre. 

88  T  cetoe  y  ene  h^jos  asistían :  Do  los 
kQoe  de  Geeth,  Hemin  eantor,  bQo  de 

Joel,  hyo  de  Samuel, 

S4  Hijo  do  Elcana,  hijo  de  Jeroham, 
hyo  de  Eliel,  hijo  de  Tholn, 

85  HUo  de  Suph,  hijo  de  Elcana,  h^o 
de  Ilahath,  b^o  de  Amaeid, 

80  HUo  de  Elcana,  hijo  de  Joéi,  bQo  de 
Anriüs,  hijo  (lo  Soplionias, 

87  Hijo  de  Thaiiath,  hyo  de  Asir,  hí^O 
do  Abittsaph,  hijo  do  Core, 

88  H^o  de  Isaar,  h^  de  GMth,  h^o  de 
Leri,  hQo  de  lenet. 

80  T  mlienBa&o  Asaptii  ta  «mi  estabe 
88á 


A  tutnano  derecha.  Aseph,  14}o  de  liara- 
ebifli,  l^o  de  fleane, 

40  Hij  ,1  Michael^b^o  de Beesiee,  bi- 
jo de  Melehüi?», 

41  Hijo  de  Atheael,  b\}o  de  Zaiu,  h^o 

de  Adaia, 

49  W¡ú  de  Btbte,  lí^o  de  Zeama,  h^o 

de  Semei, 

43  Hijo  de  Getfa,  b^o  de  Oenon,  bHo 

de  Lev!. 

44  Mas  ios  hijos  de  Mcrari  sus  herma- 
nos estaban  á  la  mano  siniestra,  d  As- 
ter, Stbtti,  b^  de  Cnel,  feQo  de  Abd!, 

jo  de  Maloch, 
4o  Hijo  de  HnaebÍM|  h^o  de  ArassfcM, 
hyo  de  Ilclcias, 

46  Hyo  de  Amamal,  h^o  de  Boni^hJ^o 
de  Sotner, 

47  Hijo  de  Mohon,  hijo  de  Hinf,  liQo 

de  Meniri,  hijo  de  Lcvi. 

48  Y  PUS  hermanos  los  LcTitas  fueron 
puestos  Bobre  todo  el  ministerio  del  ta- 
bernáculo de  la  casa  de  Dios. 

40  Hae  AiNtt  jAiBligoeteelaii  perfb* 
me  sobre  el  altar  dd  liolocausto,  y  so* 
bre  el  altar  del  pcrfúine,  on  toda  la  obra 
del  lugar  santieimo,  y  pura  hacer  las  ex- 
piaciones sobre  Israel,  conforme  á  todo 
lo  que  Moyses  aler? o  dio  IMoilialbla  naa* 
dado. 

50  Y  los  hijos  de  Aaron  son  estos :  Elea- 
TAT  BU  )4)o,  Fhlnees  su  h^o,  Abtoue  ett 

hijo, 

51  Bocel  su  h^o,  Ozl  su  h^jo,  Zaraiaa 
tv  hQo, 

Mcraioth  su  bQó,  Amiiitt  ta  bQo^ 

Achitob  SU  hijo, 

53  Sadoc  su  hijo,  Achlmaaa  su  h^jo. 

54  Y  estas  son  sus  habitaciones  por  sos 
palacios  yea  ios  térmtiioe,  de  loe  li^od 
de  Aaron  por  las  ftmilias  de  los  Csattat* 

tas:  porque  de  ellos  futí  la  Fnrrtr. 
65  Que  les  dieron  A  Hebron  t  u  tierra 
de  Juda,  y  sus  ejidos  al  rededor  de  cUa: 

56  Mas  hi  tierra  de  la  dudad  jmm^ 
deae  dieren  á  OaWb,  bQo  de  Jt/fíbom. 

57  T  á  los  h^os  de  Aaron  dieron  laa 
rindado'^  «ílc  Jnda  de  neoj^lmiento,  es  d 

iber^  á  Uebron,  y  á  Lobua  con  sos  (;|t- 
do9, 

fl8A  JetberyXetlkemo,  eonsoa  ^idoe, 
y  A  Helos  con  ene  ^fdoa,  y  ADiMr  coa 

sus  rjifio-!, 

50  A  Asan  con  sus  f^idoe,  7  A  Beth>ia- 

mes  con  6us  ejidos. 

00  T  de  la  tribu  de  Ben-jamin,  A  Oabeé 
oon  ana  ^doe,  7  A  AlnaUi  con  ins  cjl- 
do^yAAiúAlMtlieo&faot^lOfliL  To-* 
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dat  Bill  duñíAes  fkitrm  troee  elududes, 

por  8US  Ilnages. 

61  A  loñ  hijos  de  Coatbf  que  quedaron 
de  parentela,  dieron  diez  cindudes  de 
\a  media  tribu  de  Manasses  por  suerte. 

6ft  Y itor liQos  4e Q«fM|i  por  nui  li- 

nages  dieron  de  la  tribu  do  Isactaar,  y  de 
la  tlibu  de  Asscr,  y  de  lu  tribu  de  Nrph- 
thall,  y  de  V.i  tribu  de  Manassea  cu  Sftsaa 
iftí^  ciudades. 

eS  T  á  los.  liijo¿  Uc  MenrI  por  tos  lia»» 
gf»,  ds  la  trilm  de  IHobtu^  y  delalribii 

de  Gad,  y  de  la  tribu  d»  Zatadoo-  por 
suerte  doco  ciudades. 

61  T  dieron  ios  liijos  d<  Israel  á  lOS 
Titas  ciudades  coa  bua  ejidos. 

€S  Y  dleroa  por  suerte  de  1»  tribv  de 
loñ  bijoft  dcT  Jttda,  y  do  la  tribu  de  loe  hi- 
jos de  SimcoTi,  y  de  la  tribu  de  los  hijna 
de  Ben-janiin  ins  ciudades  que  XMmbn- 
roQ  por  sos  nombres. 

66  X  á  loe  linajes  de  los  b^os  de  Caath 
400»»  cl«deéee  een  sos  témliios  de  la 
tribu  de  Ephraim. 

67  Y  dií^ronlM  las  ciudades  do  íArogí- 
miento,  á  Su  lu-ni  con  Rn«  ejidos  eu  el 
monte  de  £4)knüui,  y  á  Cráter  con  sus 
^Idoi. 

68  T  á  Jeemsnu  con  sus  ejidos,  j  d 

Bcth-oron  con  eus  ejidoft. 

60  Y  á  Ajaion  con  su6  caldos,  J  á  Qetll- 
reniiuon  con  sus  ejidos. 

70  De  la  medís  tribu  de  Monssses,  á 
Aner  eoii  sus  ejidos,  á  Balsam  con  sus 
c^ldoe^pim  lee  del  ÜB^ge  de  los  liQos  de 

Caatb,  qne  "habian  quedndo. 

71  y  á  los  hijos  de  Gerson,  de  In  fnmiüa 
do  la  media  tribu  de  Manasses,  á  üau- 
lo»  en  Benni  eon  ens  ^¡Utm^^y  á  Ailte' 
roth  con  sus  ejidos. 

T2  Y  áe  la  fribu  de  Isacbnr,  A  Cedes 
eoD  sos  ejidos,  á  Dabcrcth  con  sus  ejidos, 

7B  Y  á  Ramoih  con  sus  i)]idos,  y  i 
Anem  eon  sos  ^idos. 

74  tdoMtilbmdfi  Asecr,álfMsleeB 
sus  ejidos,  y  á  Abdoo  con  sus  ejidos, 

75  Y  á  Haooo  oon  sas  ^dos,y  áBolMift» 
con  sus  ejidos. 

78  Y  de  la  tribu  de  NephtiiaiL,  á  Ce- 
dee  e«  Gfttlea  eon  eaa  «dldo^*  ABCMnon 
oon  sut  ^lidoe,  A  CadstHMlin  on  m 
^idoe. 

77  Yálos  hijos  de  Mcrari,  que  liablau 
quedado,  dUroji  de  la  tribu  de  Zabulón á 
BoBiiaoBO  ooiksns  ^fldos,  y  ATMoreon 
«M^lldoe. 

'  V|  Y  de  la  otra  paite  del  Jordán  de  Je- 
richo,  el  oliente  del  Jordán,  dieron  de  la 


I  tribn  de  Rnben  A^Boeor  ««  d  derteilD 

con  Bu.s  ejidos,  y  á  JsiBa  oou  sus  ^Idos, 

79  Y  :l  C.-vdemoth  con  ' SUS  ^JldOS»  y  d 
Mcpbaatii  con  pus  ejidos. 

80  Y  de  la  tribu  de  Gad,  á  JSamoth  ea 
Chdsad  con  •«  ^idot,  y  á  Mshsnftlln  con 
sus  ejidos, 

61  Y  &  Hesebon  cott  Ms  ^UUMi  y  A  Je> 

sns  ejidos. 


r-APITULO  YU. 
Imt  gemeahpia»  de  úachar,  Ji^n-Jumin^  Jítphthaiá^ 


LOS  hUos  de  Isochor  ykarea  Thole» 
Fhna,  Jssubiy  Sbneron,  enniro. 
2  LofihijosdeThola:  Oíd,  iiaphains,  Je- 
riel,  Jcmai,  Jcbsem,  y  Samuel,  cabezas 
en  Us  fimffiks  da  sus  padres.  DeThoIa 
ílaeron  contados  por  sos  lineges  eo  el 
tiempo  de  David,  relnte  y  dos  mil  y  sete- 
cientos mrones  Talerosos  de  cflfticrzo. 

8  Hijo  do  Ozi  fué  Izrahias:  y  los  hijos 
de  Izrabias  ^teron  MÍchael,Obadla8,  Joel, 
y  Jesias,  todos  eteeo  piindpei: 

4  Y  hdla  con  ellos  en  sus  linsges  por 
las  familias  de  sus  padres  treinta  y  f»cis 
mil  hombres  de  g^uerra  :  porque  tUTierOB 
muchas  mugerct  y  h^os. 

5  Y  sns  bemisaos  por  todiB  Ise  fnol- 
Uss  de  Isachar  contados,  todos  por 
sus  gcncalopas, ochenta  y  siete  milAonii* 
&r''.?  vnlírnt f'^?  de  esfuerzo. 

O  ÍA)n  hijos  de  Ben-jamin/iMron  tres,  Be- 
la,  Bcchor,  y  JadieL 

7  Loe  bQÓa  de  Bela,^lMPVii  Mmb,  Ori, 
(Mel,  Jerimoth,  y  Urai,  cinco  cabezas  de 
casas  de  lina^fes,  hombre»  yallcntes  de 
esfuerzo.  Y  de  su  llnage  fueron  conta- 
dos veinte  y  dos  mil  y  treinta  y  cuatro. 

B  Loe  l^los  de  Bedior  >termt  Zsnrins 
JoAS,  EUfiBer,  BUoonai,  Amri,  Jerfmotli| 
Abias,  Anathotb,  y  Almath,  todOB  esloe 
fueron  b^os  do  Becbor. 

9  Y  cuando  fberon  contados  por  sus 
deMBdendas,  por  sns  Uasges,  los  que 
eran  cebens  de  sus  ftmPkM»  vétete  mil 
y  dosdenloe  Aemdne  ivUentei  de  ee- 
flierío. 

10  Hijo  de  Jadibcl  fué  Balan  •  y  loa  hi- 
jos de  Balan,  Jchus,  Ben-jamin,  Aod, 
Chanesna,  Zetban,  ThisvlB,  y  Alit-sftbsr. 

11  Todos  ttíoB  fUermliíyaé  de  Jadihel, 
cabezas  de  farallins,  varonex  valientes  de 
esftierzo,  diez  y  siete  mil  y  doscientos 
que  salían  á  la  guerra  en  batallíu 

Í2  Y  Sephem  y  Hapbaro,  hijos  de  Hir: 
y  Eáslm,  hQo  de  Aher. 

13  Los  hyoR  de  Kr|  htliril!  /rírn>H  Jasisl, 
Gani,  Jeier,  y  Selium,  h^os  do  Bala. 


h  PE  LAS  CRONICAS. 


14  Itero,  loi  hijos  <lc  IManasacs  /tteron 
Esricl,  el  cual  la  parió  su  concubina  la 
Syra,  la  cual  también  le  parió  4  MacUir, 
padre  de  Galaad. 

US  T  llMhlr  tomó  müg^rqiáHi^plilm, 

y  á  SapUai»,  el  cual  tuvo  una  lirrmantx 
l!amad:i  M:i:\clui.  T  cl  nombre  del  sc- 
guudu  fué  t^pl^»a4.   X  ^plia^  tuvo 

la  Y  llMcl»  miiiser  do  Vaeliir  le  parló 
Qll  Jb^Jo.  y  UamÓlc  PhareB.  t  el  nombre 
de  su  hermano  />"''  Sores,  cayoi  lá^oa 
fueron  Ulam,  y  lUccm. 

17  liyo  de  Uiaov*^  Badán.  Eütoa/u*- 
nm  los  l^Jo^  de  Oited,  hgo  de  HAcblr, 
|i^)o  de  MonMBee. 

18  Y  BU  hermana  MvMied  parió  á^Is- 
chud,  y  a  Abiczcr,  y  á  ^^ohola. 

19  Y  lo6  hUos  de  Scmida  fueron  Ahin, 
Sccbeiiif  Lcci,  y  Aniam. 

90  LoB  hÍJo«  de  Epbraim  futron  SnUiar 
^  Bared  su  b^o,  Tbahath  a«  b^o,  BUtdft 
su  bijo,  Tbahath  feu  Lijo, 

21  Zabad  su  bijo,  y  Siitbala  su  hijo.  Ezcr 
y  Elad.  Mas  los  b^jos  do  Uetb,  uaiurulcs 
ds  sqtu^  tierra,  las  nstároB,  porque 
Tlnieron  á  tosiades  sus  ganados» 

T  EphFsIn  su  padre  puso  luto  por 
mucbofi  diost  X  v^eroa  sus  ^lennanos  á 
consolarle.  . 

23  Y  entrando  t'l  ú  fu  mugcr,  ella  con- 
cibió, y  parió  b^o  al  €usl  puso  nom- 
bre Berta;  por  cuanto  ]bsdt>ia  estado  en 

dolor  en  su  casa. 

'34  Y  í^u  hVy.x  fu»'  Sara,  la  cual  edirtcó  á 
^ctb-üxoa  ia  b^ja  y  la  ailta,  y  á  Ozcn-  ¡ 

dft  imode  este  Até  Baplia,  jSesspb,  7 

piale  BU  bUo,  y  Tboan  su  hijo, 

26  Luciano  su  b\iO)  ÁBunittd  ta  bijo, 
^li^aiua  su  bijo, 

27  Nun  su  14}o,  Josué  su  b^o. 

4»  T  sn  heredad  y  babltadoa  flid  Betb- 
Á  eonsnt  aldeas ;  y  bácla  el  oriente  No- 
ran  ;  y  á  la  parte  del  occidente  Gazer  y 
gus  uhieus :  asimismo  Sichcm  con  sus 
aldeas,  basta  Asa  y  sus  aldeas. 

89  YA  la  parte  de  tos  b^osde  Wswssaes, 
Bctb-saa  con  sus  sldesBt  Thaaacli  con 
sos  aldeas,  Mageddo  con  sus  aldeas,  Dor 
con  sus  aldeas.  En  estas  habitaron  los 
bljos  de  Josepb,  I^jo  de  Israel. 

S/a  Los  bÜjos  de  Asscr  fuanm  Jamna, 
Jesna,  Jesiü,  Baria,  y  en  ¿emana  fiara. 

31  Los  bJjos  de  Baria  fueron  Heber,  y 
3íelehicl,  el  cual  fu<'  j^adre  de  Barpaith. 

83  YHebcr  cnf^cudr.»  á  Jcphlat,  í;omcr, 
Hotluutt,  y  Quaa  beruiaud  dti  ell^ 

m. 


33  Los  bljofe  de  Jcphlat:  Phoscch,  Cbar 
maal,  y  Asotb,  estos  fueron  byos  de 
Jcphlat, 

Y  los  lidi)os  de  fiomer:  Abi,  Boag% 
Haba,  y  Anm. 

^  Los  liijos  de  Ilelem  su  betmaao:  B«* 

pha,  Jcmna,  Selles,  y  Amal. 
oG  Los  bijos  de  Supba :  Suc,  llamaplicty 
Saal^Beri,  Jamta, 

87  Bosor,  Hod,  Bsmmai  &alns%  ^etb* 

ran,  y  Bcra, 

8$  Los  hijos  de  Jotbcr:  Jepbone,  fbas- 
pba  y  Ara. 

89  Y  los  hijos  de  Ulla:  Ame,  HaiM, 

^40  Todos  estos  fwrm  bQos  is  Aisof^ 

cabcsKis  (le  funlliaa  de  padrc5,  cííco<^Mo^, 
pod<Tosos  rii  frit-rzaf?,  cabcz;\8  de  prínci- 
pes j  y  cuando  fueron  contados  por  sus 
linsges  entre  los  bombres  de  gnencn,  el' 
número  de  ellos  fbd  veinte  y  seis  mil 
renes* 

CAPITULO  VIH. 

BEÑ-JAMIN  engendró  á  Bale  en  pri> 
moiKdnlto,  Asbel  el  segando,  Abal% 

cl  tcrcrrn, 

2  Nobaa  el  cuarto,  y  Ilapba  el  i|uinto. 
8  Y  I06  hljoB  de  Bale  fueron  Addar,  Ge* 
ra,  Abiud,  , 

4  Abisne,  Naamaa,  Aboe, 

5  Item,  Oera,  Bephuphan,  y  Ilnram. 

O  Y  estos  son  los  hijos  de  Ahod,  y  estos 
soii  las  cabezas  de  padrea  que  habitaroa 
cu  Gabaa,  y  fueron  trasportados  á  Maua- 
batli: 

7  JSk  d  M6«r,  Kahams^i  Achias,  y  Gera; 
cfttc  los  tou^rtó^y  esgendró  á  Osa»  y 

Abibnd. 

8  Y  Sabaraim  engendró  en  la  provincia 
de  Moab,  despuos  que  dgó  áHviton  y  4 
Bam  que  «ra»  sns  mogeinis» 

9  Y  engendró  do  Cbodea  su  mugfit  A 
Jol^nh,  Sebias,  Mosa,  Molchom, 

10  JchuB,  Seehias,  y  Mnrnia.    Estos  «on 
SOS  hijos,  cabezas  de  familias. 

11  Mss  de  Hnslm  engendró  i  Abttol^  f 
á  ElpbaaL 

12  Y  los  bljoB  de  Elphnal^f*í/<rrr)n  Ileber^ 
MisaaiD,  y  Samad,  el  cual  edificó  á  Owv 
y  á  Loth  con  sns  aldeas : 

13  X  Barias  y  Sama;  estos  fueron  biS 
cabens  de  las  IsmUlfla  de  loa  momdoM 
de  Ajftlon.  Estos  eflteim  A  Im  mam» 

dore?  de  Gcth. 

14  lícin,  Ahio,  Sesac,  Jerlraotb,  * 
lo  ¿AbsiUas^  Arvd,  H^cr, 

.  j  . ,  . ,  y  GoogI 


16  Mic^l,  Jeapb»»^  Joa»  bijoft  de  Ba- 
xiaA. 

17  T  ZabadiM,  MotoBam,  Hend,  He- 

bcr, 

18  Jesamtti,  Jadks  j  Jobal»,  hUo»  de 

19  Y  Jacim,  ^ocUii,  Zabdi, 
JO  XlkMOil,  Methal, 

Scmel. 

22  Y  Jephan,  Hcber,  Eliel, 

23  Abdoo,  Zecbrif  Hauao, 
HaDODÍM,  Helaia«  AnaUtOtbla», 

25  JepbdotaB,  y  FIwiiimí,  blKM  deSeeae 

T  Smnftari,  Jahorias,  OthoUas, 
27  Jenl^  SUya^y  2oQ)id,  I4ím  da  Je- 
rubaui. 

2S  £dtoe  /iieron  principes  de  Ceimilias 
por  tn  flüBgefl,  capitanes,  y  habitHroti 
^  JjRnMatoiD. 

íte  T  CQ  Gabaon  hábltaron  Ahi-gabaon, 
1a  mnger  del  cual  se  llamó  Maacha ; 

30  Y  su  bíjo  prímogénito  AbdOD,y  Sur, 
Cis,  Babal,  Nadab, 

^SMiWj  Aillo,  y  Zachor* 

82  Y  Macclloth  cDgenM  4  Samaa,  loe 
cuales  también  habitaron  en  frente  de 
BUS  bcrmaaoft  ea  JeroMlefli  oon  ana  ber- 

38  T  Ker  wgtaétó  á  Cis,  y  Cis  engen- 
dró á  Sao],  y  Sanl  engendró  á  Jonailiaii, 

Melchi-sua,  Abímidab,  y  Ksbaal. 

M  Hijo  de  Jonatban  fué  Meil-baluJ, 
Mert-bahal  engendró  á  Micha, 

^  Los  hijos  de  Micha  fueron  Phlfbon, 
IbMi^  Tharaa,  y  Abas.  # 

SS  Y  Abaz  engendró  á  Jooda,  y  Joada 
engendró  á  Alamath,  y  á  Azraotb,  y  á 
Zamri:  y  Zamri  engendró  á  Mosa: 

37  Y  Mosa  engendró  á  Banfta,  hijo  del 
^nal  fué  Rapha,  b\io  dé!  cual  toé  Elaaa, 
cayo  b\]o  fué  AseL 

38  Y  los  hUoa  de  As<  l  fueron  seis,  cnyos 
nombres  «on  Ezricam,  Bochru,  Iprnael, 
Sanas,  Obdias  y  Uanan:  todoe  estos/u«- 
ron  h^joa  de  Asel. 

49  TloB  Idjos de Btee m hemuno/W- 

roH  Ulam  bxi  primogénito,  Jflhna  el  ae- 
gnndo,  Elii)haleth  el  tercero. 
40  Y  fueron  los  hijos  de  Ulam  varone» 
Tállenles  en  fuerzas,  flecheros  diestro», 
IM  «natal  tavteron  muchos  bi^os  y  nie- 
loa,  ciento  y  cincncnta.  Todos  eftos 
ftctón  4t  loa       de  Bea-JamliL 

CAFrruLO  IX. 

ReeapituLacion  '-!■■  loi  mini-trof  del  rtirino  culto,  ^jvt 
J^tnm  £m  primtT04  «¡ue.  íuviero»  iinerUo  *»  «/«ruM- 


Y CONTADO  todo  Israel  pw  el  órdeo 
de  loa  Itiiagcs,  Aieroo  «acfltoa  enel 
libro  délos  r^ea  da  laiael  y  de  Jada,  y 
fueron  traapoftadoa  A  Babj^oiiia  por  wá 

rebelión. 

2  Loa  primeros  moradores  que  fticran- 
pwnlos  en  sus  posesiones  en  sus  ciuda- 
des, asi  da  Isiael,  «orno  4a  los  sieerd»» 
tes,  Levitas,  y  NstbbiM,  • 

3  Los  cuales  habitaron  en  Jemsalera, 
de  los  hijo?  de  Juda,  de  los  h^os  de  Ben- 
janiin,dc  ioshijosdeEphraimyManosses: 

4  Otbei,  hi^o  de  Ammind,  h^o  de  Aari, 
b^o  de  Omral,  b^o  de  Bonni,  de  loa 
Jos  de  Thares,  hijo  de  Ju^^ 

5  Y  de  SUoni;  AJalaa  «1  pdaiofléirito^ 
y  sus  hijos. 

6  Y  de  los  bÁ)os  de  Zara :  Jehnel,  y  sos 
bermanos,  seiscieBloa  y  Bomti. 

7  Item,  de  los  hijos  de  Ben-Jamln :  fla^- 
lo,  hijo  de  MoaoUsm,  bUo-de  Oévia,  l^o 

de  Asana ; 

8  Y  Jobanias,  h^o  de  Jerobaa,  y  £1% 
b^o  de  Ozl,  hUo  de  líoefaori,  y  Moao» 
llam,  bQo  de  8apiianaS|  bQo  dallebíiMl»' 

b^o  de  Jebanias: 

9  Y  sufl  hermanos  por  sas  Unagcs  fue- 
ron nueveclcDtoB  y  cincuenta  y  seis.  To- 
dos estos  varones  fueron  cabezas  de  par 
dres  por  las  tunUlas  de  ana  padiea. 

10  Ydeloasaoevdotea:  Jedala,  JoiirilK,^ 

Jachi n, 

11  Y  Azarias,  hijo  de  Releías,  hijo  de 
Mosollam,  hyo  do  Sadoc,  h^o  de  Mará- 
ioth,  h\jo  da  Afibltob,  prfbolpedalaeai»^ 
de  Dios. 

13  Item,  Adaias,  hijo  do  Jeroham,  hijo 
de  Phasur,  hijo  de  Mclchias,  y  Maasai, 
hijo  de  Adiel,  hijo  de  Jczm,  hijo  de  Mo- 
sollam, b\}o  de  Mosollamilb,  b^o  de  £ni- 
mer: 

13  T  ana  bermaiioa  cabezas  de  tettOlM 

de  sus  padres,  mil  y  Bictccientos  y  se- 
senta AomftrM  valientes  do  fuerzas  en  la 
obra  del  SEÚnisterio  de  la  casa  de  Dios. 

U  T  de  loa  Itovltat :  Semelas,  h\)o  do 
I[is0«b,liOo  da  Sartcam,  bQo  de  fiaso> 
blas,  de  los  h'Oos  de  Merari; 

15  Y  Bacbarar,  Ilcrcs,  Oalal,  y  Motha- 
nioa,  hijo  de  Michas,  b^o  deiSecbri,  h\)o 
do  Asapb ; 

IdTObdlas,  bUo  de  SemebM,^  da 

Galal,  hijo  Idithun ;  y  Baracblos,  hijo  da 
Asa,  hijo  de  Elcann,  el  onalbabUÓ  en  laO 
aldeas  de  Nethophatl. 
17  Y  porteros :  ScUnm,  Accub,  TelmoBy 
Abfaoan,  y  sva  bermaaoa :  0e¡Ui|iii  «na  Ift 
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13  7]iute ibm km ffil» ettot  Iqt  por- 
teros en  la  puerta  dd  rey,  qm  etíá  al 
oriente,  en  1»  ciudriUas  de  loe  b^oe  de 

JLcvl. 

19  Y  Sclinra,  hijo  de  Core,  hijo  de  Abia- 
BAph,  hijo  de  Corah,  y  eos  hcnxumos  por 
la  ceta  de  ea  padre,  loe  CorUai,  biTleron 
ourp^  de  la  obra  del  ministerio  gnerdan* 
fio  las  pneríaa  á'  \  InVcrufifulo :  y  sus 
padres  pobre  '  í  campo  de  JdklOTa /«crov» 
loe  ^arüm  üe  la  entrada. 

90  T  Pbtneee,  h\jo  de  Eleacar,  fu¿  car 
pitan  sobre  ellos  Antes,  «iamio  Jehora 
con  t^L 

21  Y  Zach^Pli,  hUo  de  Mo?r!l:iniirt,mi 
portero  de  la  pnerta  del  taheruaculo  del 
testimonio. 

Todos  estos  flostres  entre  loe  por- 
teros en  las  puertas  fútron  doscientos  y 
docr.  nmndo  focron  contadoí^  por  el  or- 
den (Iti  PUS  linap^es  en  sus  aUleivs :  á  los 
cualci»  constituyó  en  6U  oücio  David,  y 

Samuel  d  tidente. 

ellos  7  sus  b|{06  eran  porteros 

por  Tcccs  á  Iníi  palerías  de  la  easa  de 
Jehova,  y  de  la  easa  del  tabernáculo. 

24  Y  estaban  porteros  á  loe  cuatro  vien- 
tos; al  oriente,  al  occidente,  al  septen- 
trión, 7  si  mediodía. 

25  T  sna  hermanos,  que  etíaban  en  sus 
aldens,  venían  cada  siete  dias  por.sns 
tiempo»  con  ellos, 

26  Porque  estaban  en  el  oficio  cuatro  de 
los  mss  poderosos  de  los  porteros,  tot 
múíet  eran  I«evitnt«,  que  tenían  cargo  de 
las  cámaras,  y  de  los  tesoros  de  la  casa 
de  Dios. 

27  Estos  momban  ai  rededor  de  la  casa 
de  Dios,  pofqne  tenían  cargo  de  la  ar- 
día, y  tenían  caigo  de  abrir  cadamafiana. 

28  A?ffuno*  de  estos  tenían  carteo  de 
los  vaso»  del  ministerio,  los  cuales  se 
metían  por  cuenta,  y  so  sacaban  por 
enenta. 

99  T  átífmu»  de  ellos  tenían  cai^p  de  la 

telilla,  y  de  todos  los  vosos  del  santua- 
rio, y  de  la  harina,  y  del  vino,  y  del 
aceite,  y  del  incienso,  y  de  ]|as  especie- 
rías. 

90  Y  fSgtmoB  de  los  hijos  de  los  sacep- 

dotes  hacían  los  ungüentos  aromáticos. 

ni  Y  Matbathins,  v.nn  de  los  Levita?, 
primogénito  de  Sclium  (  nrita,  tenia  car- 
go de  lafi  cosas  que  se  hacían  cu  ia  sa^rten. 

82  Y  aU/HtiM  de  los  h^os  de  Caath,  y  de 
•na  bermanoe,  tenían  el  éugo  de  los  pa 
Mt  de  la  proposición,  loa  ciudee  ponían 
por  drden  cada  sábado. 
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as  T  d«  «stoa  hil)l»<«ilt«fes,  inrincipes 
de  fiunllias  por  loa  Levitas,  los  oíales  frito* 

ban  en  stu  cámaras,  exentoe ;  poiiq(ne  de 
día  T  de  noche  estaban  en  la  obra. 

34  Estos  eran  príncipes  de  fainillas,por 
los  Lev]  tas  por  eos  linces,  principal, 
qne  habitaban  en  Jemaalem* 

35  H  Y  en  Gabaon  babiUban  Abi^ 
i>aon,  Jchiel ;  y  el  nombre  de  su  mnger 

era  Maaeba; 

36  Y  lujo  j'rimogtínlto,  Abdon,  Snr, 
Cis,  Bahal,  Ner,  Nadab, 

37  Gedor,  Ahlo.  Zacharias,  y  Maeelloth. 

38  Item,  Maeelloth  engendró  á  Samaan, 
i  y  estos  habltalmu  en  Jernsalem  también 

con  sus  hcruaaoA  enfrento  de  élloe^. 
88  Y  Ner  engendró  ¿  Gis,  y  Gis  engen- 
dró á  8anl,  y  fiani  enysndrd  á' Jonalhim. 

Melchisua,  Ablnadnb,  y  Kftbaal. 
I   40  Y  hijo  de  Jonatlian  ñu'  Meiibb«sls 
y  Meribbaal  encrendró  íi  Micb:\. 

41  Y  lofi  byob  de  Micha  fueron  rhühon, 
Hélecb,  Tbaraa,  y  Ahaa. 

42  Ahaz  engendró  á  Jars,  y  Jara  siigea» 
dró  á  Aiamnth,  Azmolb,  j  2aaii:  y 
Zamri  engcndr/i  á  Moca: 

43  Y  Mosa  en  «pendró  A  fíanaa,  cuyo  hi- 
jo Alé  Bapbaio,  cuyo  hijo  fué  £lasa,  cuyo 
b^Offlié  Asel: 

44  Y  Asel  tuvo  seis  b^os :  los  nombres 

de  los  cuales  son  Erricam,  Boehru,  Is- 
mael, Baria;;,  Obndias,  Hansn:  cstos^^is» 

i-on  los  h'i^oé  de  Asel. 

GAPITULO  X 
OiétUm  tm  4lfNAcdl«i,  pmiwefU  dte  Má,  ir  beoM  rfS 

e/la. 

LOS  PhiÜHtheos  pelearon  con  Israel, 
y  Israel  huyo  delante  de  ellos,  y 
ct^erott  heridos  eo  el  moiite  de  Odhoe; 
2  Y  los  l^iUatheos  siguieron  á  flan!,  y 

á  sos  hijos;  ymaíáron  los  Phili^thros  á 
Jonathan,  y  á  AbJnadab,  y  á  Melclüsaag 
hgoB  de  Saúl. 

8  Y  la  batalla  se.  agravó  sobTe  anal,  j 
alcanaármile  loe  Heeheroa,  y  fkié  herido 

de  loa  fle<  hcros. 

4  "Entonces  Saúl  dijo  á  pu  c;scndcro: 
Saca  tu  espada,  y  pásame  con  ella,  })or- 
que  no  vengan  estos  indrcnncisos,  y  us' 
farneussn  de  mL  lisa  bu  esonden»  no 
quiso,  porque  tenia  gran  miedo.  Enton- 
ees  8aul  tomó  la  espada,  y  echóse  sobfu 
ella. 

5  Y  como  su  escudero  tIó  á  Saúl  muer' 
to,  él  también  se  echó  sobre  an  espada  y 

matóse. 

6  Asi  tnurió  Saúl,  y  rus  tres  hijos,  y  io» 
da  «n  caaa  murió  jonl^mente  coa  éC  ' 

Digitized  by  Google 


1.  DE  LAS  CRONICAS. 


7  T  Tl^Tido  tndfX!  Infi  Isrftcl  que  ha- 
hiUiban  en  rl  v  ilh  ,  <iiie  hablan  hnido,  y 
qau  áaul  j  hub  ixijoti  eran  muertos,  d^a- 
101I  sos  elnMes,  y  btijeron :  y  vintenm 
los  PtaiUstIiMS  y  habitaron  eu  ellas. 

8  Y  fué  qite  viniendo  el  dia  Fijitiicutc 
los  Fhilistbeofl  A  despojar  los  muortoe, 
lialkurQn  á  Saúl  y  á  sut»  ii^oa  tendidos  en 
él  mmifce  Oélttóe. 

9  T  después  que  le  habieron  desnnds* 
do,  tomaron  bo  cabeza^  y  sus  arma«,  y 
envíítron^*  /'x/o  :1  1f\  tierra  de  los  Philís- 
thcos  jH>r  lüdii»  jiarícB,  para  que  fuese 
deniiD€Íado  á  soa  ídolos^  y  al  pueblu. 

19  T  posteffoik  sos  flimas  en  el  templo 
de  BU  dios:  y  tolgéNii  esbets  en  d 
templo  de  Dügon. 

11  Y  íiTendo  todos  los  de  Jahes  de  Ga- 
load  lo  que  los  PhUlatheoB  habiaa  hecho 


19  Lenotároas*  tódos  loe  'vslfenies 

hombres^  y  tomaron  el  cuerpo  de  Saúl, 
y  los  enerywa  de  siis  hijo«,  y  trujéronlos 
á  Jsbes;  y  enterraron  bus  liuesos  debsgo 
del  tl0Órno<pie  eu  Jabes,  y  ayunaron 


18      Iik«fl6  fienl  por  su  rebellón  con 

que  se  rebeló  eontra  .Tcltovr^,  contra  la 
palabra  de  Jtliova,  la  cu;l1  no  guardó; 
y  porque  cousoltó  ai  pytüou  pregun- 


M  7  no  consulté  á  JehoTa;  por  esta 
cnnsa  ]e  mató,  y  traspasó  ti  nloo  d  Dor 
flái,  hijo  de  Isai. 

CAPITULO  XL 
Jkmtá  mtfi»  «»  JMra»     trmUo  «b  todo  hrtmté 

JeruMolcm:  dond^  toma  p«r  fu^na  la  fortaleza  de 
Séon.    U.  RecitoM  el  caid¡oí/o  de  lot  vufonea  ilu»- 
^me  eMaVra  en  el  $erricio  dt  Dwrid. 

ENTONCES  todo  Israel  se  juntó  á  Da- 
Tid  en  iiehron,  diciendo:  He  aqni, 
xiOa<^ros  tomm  tu  hueso  y  tu  eame: 
9  T  denetf  de  esto,  ayer  y  anteayer,  aun 

cnSíBdo  ftud  reinaba,  tú  sacabas  y  metías 

á  Israel,  También  Jehova  tu  Dios  te  ha 
dicho;  Tú  n^tnrcntan'is  mi  pueblo  Israel, 
y  tú  seras  pnucipe  sobre  mi  pueblo  is- 


S  T  TlBfmo  iodos  los  aaelanoe  do  ^ ' 

Tael  al  rey  en  Hebron;  y  David  hizo  con 
ellos  alííin5rív  en  Hebron  delante  de  Je- 
hova; y  eilon  unglerou  á  David  por  rey 
sobre  Israel,  conforme  á  la  palabra  de 
iohovs  por  nono  de  SainveL 
4  EntonOM  Dsífld  éon  todo  Ismel  se 
ÍmÍ'  á  Jprns.ilem,  bi  ciml  «-s  .ífímn,  porq^ie 
lili  el  J«baseo  em  habitador  de  aquella 
tierra. 

d  TIM  «•  Moi  «QMADofid:  Ho 


entmrás  acá.    Mas  David  tomó  la  fortoc 
le;r^  (lo  Sion,  que  es  la  ciudad  de  Duvul. 

6  Y  David  üyo:  El  que  primero  hiriere 
al  Jebnoeo,  seri  eábeea  y  prineipa  En- 
tonces  subió  Joab,  hijo  de  Servio,  él  prt- 
mero,  y  fué  hecho  ¡)rín(  ipe. 

7  Y  David  habitó  en  Ja  fortaleza,  y  por 
esto  la  ilamáron  la  ciudad  de  David.  ' 

8  Y  odiflcó  lo  ciudad  al  derredor  desde 
Kelo  lioito  lo  cerco:  y  Joob  reparó  id 
resto  de  la  ciudod. 

©  Y  David  se  aumentaba,  yendo  cre- 
ciendo, y  Jehova  de  los  ejércitos  era 
con  él. 

10  Y  Estós  son  loo  c^ltaaes  dolosTO' 
Uenteo  konbm  qoo  Dodd  taro»  y  loo 

que  le  ayudaron  en  bu  reino,  con  todo 
Israel,  para  hacrrlc  rrr  «obre  Israel,  COn* 
forme  ú  la  palabra  de  Jchuva. 
U  T  ésto  et  d  número  de  los  vaUentea 
qno  Dfttld  tOYo:  JeoboA,  li^o  de  Ha- 
chamoul,  principe  de  los  treinta,  el  cual 
blandió  su  lanza  una  reo  contra treseiea- 
tos,  á  los  cualcb  mató. 

12  Tras  este  fué  Eleasar,  h^o  de  Dodo, 
AhoMto,  él  ébal  oto  entra  loe  tres  mo- 
lientes. 

13  Este  cst:a>n  con  David  en  Phes-do- 
mim,  estaudu  allí  juntos  en  batalla  los 
Phllistheos :  y  habla  aHi  una  suerte  de 
tierro  tteoo  do  cobodo»  y  bnyeodo  él 
pueblo  delante  do  los  Fhlllstbcos, 

M  EUoü  pe  pusieron  en  medio  do  la  ho- 
za, y  la  defendieron,  y  vencieron  á  los 
Philistheos ;  y  salvó  Jehova  de  gran  ssí> 
Ind. 

15  Item,  tres  do  los  treinta  prlnc^^es, 

descendieron  ¿  la  peña  á  David,  á  lo 
cnpvr\  de  OdoTlam,  estando  el  campo dO 
los  Phiiihthetis  en  el  valle  de  Rej>halm. 

16  Y  David  estaba  entunceii  eii  la  iór- 
taleza,  y  el  alojamiento  de  loo  Phttistheoo 
estaba  en  Ikitfa-lehem. 

17  Entonces  David  deseó,  y  dijo:  ¡Oh 
quién  me  diese  á  beber  de  las  a^juiuj  del 
pozo  de  Beth-lchem,  que  esta  á  la  puerta  l 

19  BbtODoes  oqnelloo  tíos  rompieron 
por  oí  «iapo  do  los  lUUotlieoe,  y  sscop 
ron  agna  del  pozo  de  Beth-lehcm,  quo 
está  á  la  puerta:  y  tomaron,  y  tr^Jéron- 
la  á  David:  mas  él  no  la  quiso  beber, 
mas  derramóla  á  Jehova,  y  dUo : 

19  Guárdeme  mt  XHos  do  hacer  esto: 
4llSblo  ^  do  beiber  lo  sangre  de  estos  va- 
rones con  SUH  vidas,  que  con  ti  pdigro  de 
SUR  vidas  U  ban  traído?  Y  no  la  quiso 
beber,    ilatü  lucieron  ojiifBse  tiOS  "VOp 

lientos. 
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90  Itom,  Abisal,  benasno  de  Jonb,  era 
cftb€za  de  los  tn>!4,  oí  cw.ú  li!andi«i  au  lan- 
za sobre  tre^t  ii  ütoSf  á  los  cualAs  hirió : 
7  en  IcM  tres  fué  uonibrada 

n  T  ftié  il  Dm  tlbutM  de  los  Im,  «A 
los  segundos:  y  (úé  pffodpe  de  ellos: 

tres  jirimcTos. 

2:i  Bansiuiii,  hijo  de  Joiíwlft,  hijo  de  va- 
ruu  do  esíoerxo,  de  grandes  iicchos,  de 
CnboeeL  fcte  iwi6  ke  doe  •Isobm  de 
Moab.  Bl  mismo  descendió,  y  Uli6  nn 
león  ea«ited  desafiMoeattenpa  de 
aleve. 

23  £1  mismo  ycqcío  á  un  £gjr)>cio, 
korabte  de  mdid*  de  dseo  eodos :  y  cl 
Igjpflio  tnteoMk  Ime  ooMWi  eq|«llo 
de  t<Oedor:  y  él  descendió  á  di  eon  «a 

bastón;  y  arrebató  tü  Bgypolo  la  lanza 
déla  mano,  v  matóle  con  cu  mismA  lannk 
£éto  huo^Bftnmlas,  b^o  de  Joiada,  y 
M  MoAnHhv  ettCftt  leetee  ^Mdhtttes, 

25  T  M  el  mas  honrado  de  los  trein- 
t*f  moi;  no  llegó  iios  tres.  Aerte fniso 
David  (  r)  .-^u  oonsrjo. 

26  Y  ios  Taliciit«ís  de  los  e]érciio8  jur- 
ppfs  iüwi,  taencMO  4e  ^eeb,  y  Bleha- 
Ban,       de  I>odo,  de  Beth-lebem, 

27  Samoth  ArothHa>  HcHcr  Fhalouita, 
Tra,  hijo  de  Aca»  Xbe««lt%  Abiwer 

'Anatboililta, 
29  Sobocal  HuaaUüta,  Ual  Ahohita, 
20  Kalwml  HeCftopbeUOta,  Eéled,>bQo 

de  Baana  Kethoplinihita, 
31  Kthni,  hijo  de  Ribnl,  de  fía?):int}i.  de 

lo8  hijos  de  Bea-jamln,  ^pn^l***  JPharu- 

botbila, 

»  Hamt  del  Ho  de  Qees,  AbleLAiba 

tblta, 

83  AaMtli  laüwmHi,  SUeb»  laelabo- 

dUii. 

34  Loü  hijo»  do  A^sem  Uezonita,  Jona- 
Iheo,  bi}o  de  Sage  a.hm^í*^ 

35  Ahiam,  b^o  de  Secker  AterHe,  SU- 

pbal,  hijo  de  Ur, 

3C  llepber  Medieratbita,  Abie  Pbelo- 

Hita, 

2?  Ihmo  Oamelita,  Nabainrl,  h^o  de 


82  Joel  heriMiio  de  Hatben,  dftfcilmr, 

bljo  de  Hagaraf, 

89  .Se lee  Amraonita,  Nahnra!  Bcrothltíi, 
sendero  de  Joab,  h^o  do  gurvia, 
42  Iré  Jetbreo^  Onreb  Jethrae, 

41  Urlas  Hettbeo,  Zabed,  hVo  de  Oholi, 

4*?  Adina,  hijo  ñv  S^i/'a  Rnbcnita,  prínci- 
pe' úv  loH  Rubcnitas,  y  con  «?1  treinta. 

HanaOf  b^o  de  Maftfhsi  y  Josaphat 
Ifátbanita, 


44  Ozias  Astharotbita,  ?nraiai,  J  Je- 
biel,  hijo  dtí  Holbau  Aroritu, 

45  Jedihiel,  hyo  de  &uuxi,  y  Joba  sai 

40  Sliel  MebnmiU,  Jeribal,  y  Joeale, 

hijo  de  Elnaam,  y  Jcthma  Moabita, 
«  £lkl,  7  Obed,  y  Jaeiel  Moee);>ie. 

CA?rrüto  3tit 

Jtrfífajf  '•af-Uiiijfi  il^  t'tf  »f  TMnlaron  ron  T^rf-td 
de  tas  triinu  de  ItraeL,  ata*uio  aadaba  huvenúo  de 
SnuL 

ESTOS  üou  los  que  vinieron  á  David  á 
Sicelc/^  estando  c'l  aun  encerrado 
por  causa  de  ¿Saúl,  hijo  do  CU:  y,e£aa  de 
loe  vellientes,  ayudedorce  de  la  gaensi 

2  AtTmedoe  de  eicosyy  ""ip^^yAn  de  amf 
bas  manos  en  tirar  plalras  con  Ttonda^  f 
en  tirar  saetas  con  arco,  deloebemaaoe 
de  ñauL,  de  Ben-jamiu. 

3  £1  principal  era  Ahic¿cr,7  «foas,  hyos 
de  flema  ,GebeathÍta;  7  Jaeiel,  y  Pba- 
Ueth,  byoe  de  Asmotii;  7  Jewqeh»  7  Je- 
fa u  Anathotbíta. 

4  Ifcui,  IsmaiaH  Gabuonita,  vuiiente  en- 
tre ioá  treinta,  y  moa  que  ios  ireinixu  T 
Jeromiae,  Jehestel,  Joaean,  Jenbed  Ge»> 
derotblte« 

5  Elu»a,  y  Jcrimutb,  BeaUes»  fleOMriM 

y  Saphntlas  Harupbita, 

6  fÜeana,  y  Jei»ias,  y  Azaurael|  Joecer,  7 
Jesbaam  de  Carehim ;  .  . 

7  Item,  Jeiia^  y  Zabedieo,  blJoe  de  Je- 
robam  de  Gedor< 

S  Y  tatnhU'H  de  los  do  Oad  se  huyeroa  oí- 
tjmtm  á  David  en  la  fortaleza  en  el  desier- 
ta, valitíutcB  de  fueraa«,  y  hombres  de 
guerra  pora  pelear,  paeetee  ei^órdeii  oon 
eseudo  y  patés:  sus  roetroa  como  r^ 
tros  d(;  leoneOi  7  llgecoe  como  las  oabTü 
monteses. 

9  Eser  era  el  capilau,  Ohtiitts  el  se^^uo- 
do^  SUab  él  teroero, 
12  "r"^f^  él  oMdro^  Jeremlaa  él 

quinto, 

11  Ethi  í»!  sexto,  Eliel  cl  séptimo, 

12  Jotisuau  el  octavo,  EltcViul  ei  nono, 

13  Jeromlaa  él  déclno,  Macbbaaol  el 
eMeBOk 

14  E?tos  fueron,  los  caplioucs  del  q) tar- 
rifo de  los  hijos  de  fiad.  £1  menor  dtf 
dliis  tenia  car^o  de  cíen  hombrea  de 
guerm,  y  el  mayor  üc  \uú. 

Vi  BetM  paBdfott  d  Jardea  eii  el  nee 
prineto,  ciaado  habia  salido  sobre  to- 
das sus  ribcrañ;  y  hicieron  hnír  A  to- 
dos los  de  ka  valle*  al  orkote  j  ai  po> 
uieute. 

15  Animismo  oMmoi  do  iM        ild  , 
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17  Y  Díivii  Fnlíó  d  ellos,  t  íiabkMos  di 
ciendo :  «i  baücis  venido  á  mí  jJara  paz 
y  pfura  ayadArme,  mi  eonkcon  me  -Mrá 
«nido  eon  motrOBr  mm  «i  pii*  «ag»* 
Banne  por  mis  enemigos,  siendo  mis 
BUHOS  filn  iniquidad,  véalo  el  jMos  de 
nnestros  padr*»,  y  argúyalo. 

18  Eatoucea  i^i  espíritu  se  envisÜó  en 
Att<wity»t— Ip»  de  twint»,  y 

tu  ob  Dvrid,  7  «cmtlgo,  oh  b^o  de  IsaL 
Paz,  püJ:  contirro,  y  -[mt  ron  his  ayuda- 
dores; puof^  fii;*'  ta ru bien  tu  Dios  te  ayu- 
da. T  David  ios  recibió,  y  púsoios  en- 
tre lor«^dtaaet  de  bi  caaMOtL 

^  TamUeo  ee  pasaron  á  Dsfid  a^mnoc 
de  Xanoascs,  cuando  vino  con  los  Phl- 
llstbeos  á  lu  batalla  Cfmtm  Saúl,  aunque 
no  Ies  ajnduron:  porque  los  sátrapas 
de  los  Pbilistbeos,  habido  concejo,  le  cu- 
Tfuon,  dideado:  Con  vmUrm  eftbea» 
•e  pasará  á  sai  eMior  8anL 

90  Asi  qu<»  viniendo  él  á  Slccleg  se  pa- 
saron A  él  de  iü9  de  Manasaes,  Kdna?, 
Juza-bad,  Jedihiel,  Micliael,  Juzabad, 
"XHtidvy  prfndpee  de  ndilttea 

d>  l  os  de  Manassee. 

SI  ^to«  ayudaron  á  David  rnntra 
aquella  compañi:i:  j^orque  todos  elios 
eran  valientes  .hombres,  y  fueron  cupi- 
4iii«a  en  «t  ijférelto. 

fli  Bsrqne  entoneee  todoa  loa  db»  vo- 

nia  ayiida  á  David,  basta  qué  m  Iiixo  nn 
grande  «jérctto,  como  ejército  de  Üios. 

23  Y  este  es  el  número  de  los  principes 
"délos  qoe  estaban  á  punto  de  gnerra,  y 
^teieros  á  Darldi  ett  BMsnq,  pai»  tras- 
pirarlo el  reino  de  flÉtll,'0Ottlbraie  ála 
palabra  de  Jcliova. 

^  De  los  hijos  de  Juda  qnc  traiau  es- 
cudo y  lanza,  seis  mil  y  ochocientos,  á 
jHcmta  do  ^nerroL 

De  los  bijoa  de  ÜMieea  VaHentes 
bom  h re?  d  c  nalbene  pam bgnefiei 
mil  y  ( 'icnto. 

2Ó  Dq  ios  hijos  de  LevI,  cuatro  mil  y 


tires. 


SI  Item,  Jcdada  piteeipe  de 

ccm  él  tres  mil  y  atete  cientos. 
2S  Y  Sadoc,  Jóven  Tállente  de  fuer- 
t&s,  y  de  la  &raiUa  de  sn  padre,  Télete  y 
dos  principes. 

Be  loe  bgtts  deINiHiJiinbi  bemeBos 
de  Sanl,  tréa  mil:  porqne  aun  eil  aqael 
tiempo  muchos  de  ellos  teeiaft le 
de  la  casti  de  Baúl. 

20  T  de  los  h^os  de  J^phralm,  veinte. | 

4 


lóí  lio  1a  nicdiA  tribn  de  Manaasea,  diea 
y  oeho  mil,  los  ceelee  lbeioB.4oásded 
por  Usté,  pasa  venir  á  pOB»  á  fiefldpor 

rey. 

Ii3  It<»Tn,  de  los  hijos  Je  Isachar,  dos- 
cientos principes  entendidos  en  los  tiem» 
pOB,  y  sábloa  de  lo  que  Israel  Imbia  de 
beote^xoi^^  diclMi  wégtáÉH  toden  mi 
bermanos. 

85  Item,  do  Zabulón  cínrnenta  mil,  qne 
sali  m  ('11  ttatalla  4  punto  de  guerra,  con 
todas  armas  üe  gnerra,  aperejodoa  á  pe- 
lear ein  doMM  deeeníeeb 

34  Item,  de  Nephthall«»piMM  ^ 
con  ellos  tostatep-aMfl^mll  ecBeseade 

y  lanza, 

86  De  los  de  Dan,  lUapnestos  á  peleai\ 
Tcintey  ochomll  y  seiscientoaj.  •  « 

M  Item,  ds  Jeer,  Apenlár-de^fneae,  y 

aparejadoe  á  peloxr,  enmnta  mil.  ' 

^7  Item,  de  la  otra  parte  del  Jordán,  de 
loa  de  Kuben,  y  de  los  de  God,  y  de  la 
media  tribu  de  ManatiHea,  ciento  y  veinte 
mO,  eon  1od|t  Mste  de«Rnas4o  gaeire^ 

38  Todos  estos  hombree  de  gnene  á 

punto  de  pTierm,  vinieron  eon  romzon 
perfecto  A  iÍ4ájron,  para  poner  á  David 
por  rey  sobre  todo  l^raui ;  y  aaimhuuo 
toAoe  lee  dMnde>éii  IsomI  tsoAen  «n  eo- 
teeen  peeepeewt  i  PsíWd  pot  rey, 

80  Y  estuvieron  alli  con  David  tres  dina, 
comiendo  y  bebiendo ;  ponpe  ees  bar» 
manos  les  hablan  a{»rejadio.  • 

40  Y  asimismo  los  qne  lee  eran  Tectene, 
bsst»  bbehsr,  y  2ebalon,  j  V^btbell, 
trujaron  penen  aeooa,  y  camellos,  y  mt^ 
los,  y  bueyes;  comida,  y  harina,  masas 
de  hií^os,  y  pasas,  vino,  y  iieeitc,  buryes, 
y  ovejas  en  abunt^noia:  porque  eu^Is. 

isel  bable  elescía* 

CAPITULO  XIIL 

David,  con,  eonf^  de  todos  íoi  prtaeipaU»  4»  Jbracl^ 

harr  trn^  et  nrm  ffet  conríerfs  <d  Jernmfj'tn  eon 
grumie  aotemmtdadt  domdt  Ota  u  mitark»  de  Uiú$» 

ENTOMOIB  Devld  iOBi^eensejo  con 
lee  csplten<Hi  de  los  milhurea  p  do 

los  c4«BtüS,  y  con  todos  los  príueipef*. 
2  Y  dijo  David  A  toda  la  eonfj:repaciou 
de  Israel ;  Si  os  parece  bien,  y  de  Jebova 
nuestro  Dios^  enriaremos  &  Mes  partes 
á  ndestia»  benumee  he»  ^eedado 
en  todas  loa  tierras  de  Israil,  y  con  ellos 
ft  lo-?  !%;icerdote8  y  T.evit{i«t  f  n  «ns  einda- 
t.icü  y  í  jidos,  que  se  junten  cüuuuaotros. 
'á  i  traigamoe  el,ew»Ahi|neiie*Ptoe 
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5  na?r>trof ;  porque  dfsdc  «|  ttoupo  átí 
Saúl  iw)  Li  bemoa  busaulo. 

i  Y  dijeron  toda  la  congr^aciou,  que 
Id  hkémm  mI:  por^  1»  «om  púeo!» 
Uen  á  todo  el  paitMo, 

5  Entonces  David  juntó  á  todo  Israel^ 
desde  Sihor  fh^  F<ryj»to  hasta  entraren 
Ematfa,  para  que  tri^esen  «1  arcadeJ>ios 
de  Cariatii-jajrim. 

•  Tfrt»i6Dvrld,7  todo  braeláBttte- 

Ulhftde  Cariaih-Jarim,  que  es  en  Jnda, 
pam  pn«nr  ñr.  nllí  rl  nrca  dr  Jehova  Dios 
que  luiKiitn  r?i(yr  los  qiirrul'iue*^  íoftre  ia 
cual  £u  aumbrc  es  invocado. 

7  T  BwiOtt  ol  do  Üioft  M^M  n» 
«OTO  svofD  do  lo'OMa  do  Abteodab:  y 
Oza  y  6U  hermano  guiaban  el  carro. 

R  Y  David,  y  todo  Israel  hacían  alegrías 
delante  de  Dios  eon  todas  sus  faensas, 
con  canciones,  arpas,  ealtorioa,  tambo- 
finos,  «imbiloo,  jUomptám. 

9  Y  eomo  llegaron  á  la  era  do  Qlldon, 
Oza  extendió  su  m(\no  al  arca,  para  te- 
nerla; porcjue  ios  bueyes  bo  apartaban. 

10  Y  el  furor  de  Jehova  se  cuccadió 
«mti»  Oai,  f  Ufléte,  porque  taobio  es^ 
tendido  sn  maao  ol  am:  y  mmáá  allí 
delante  de  Dios. 

11  Y  David  tuvo  pesar,  porque  Jehova 
babia  becho  rotura  en  Oza:  y  llamó  a 
oq«el  iMgar  Pim*o»  kwta  boy. 

1»  T  Sotiá  to^  á  Dlot  a^Ml  dbm 
d^o:  i  Cómo  motord  f»  m—ilgo<l  awa 
de  Dios  ? 

l«i  no  trujo  David  k  sn  cima  el  arca  en 
la  ciadad  de  D»vid^  sino  llevóla  á  casa  de 
OMMom  Ootboo. 

li  Y  el  aroa  d«  Dloo  estuvo  en  «mo  de 

Obed-edoin,  en  ku  <'n«*ü,  tns  ith'sch:  y 
bendijo  Jebova  la  cae>u  de  Obed-edom^y 
todas  las  cosas  que  tenia. 

CAPITULO  XIV.  • 


ert  i'cnce  d  loi  PhüUtheos. 

YIIll{A.\f  r<*y  de  Tyrn  euviú  embaja- 
dores a  David,  y  modera  de  cedro, 
yolbafiUes,  y  carptólwos,  qneloodifletp 
BcnioiMi«am.  ' 
2  T  entendiendo  David  qne  Jebova  le 
babia  confirmado  por  rey  sobro  Israel^  y 
gne  babia  eusalxado  su  roino  sobre  tu 
yMMo  larael, 

8  Tom^  aan  Dwrld  mujeres  on  Jernao- 
lem,  y  eqgoáró  Dttvid  ann  hijoe  y  hijas. 

4  Y  r<5to«i  son  ]r><  nombres  de  los  qwv  lo 
nación  MI  vn  Jeru^ium:  8amtta|  ^bad, 
Nathau,  Saiomon, 

Müuir,  £U»iift,  EUpbalet, 


6  NogBf  Napbcg,  Japbias,  . 

7  Elisama,  Bftnl  j  ifia,  y  Eüphalet. 

8  ^  Y  oyeudo  Iua  í'iúiittibeos,  que  Da- 
Tld  om  vagido  por  rey  oobrt  todo  lorael» 
subieron  todoa  loe  Pbllistheos  en  buae» 
de  David.  T  fQiliO  Xkvld  lo  MdÍ4 
contra  ellotí 

9  Y  vinieron  loa  i'hili8theo«>  y  cxten» 
dléronse  por  el  ¥»lle  die  Bapbaim. 

10  T  Dwrid  eonmlté  á  Dloa,  didoaio : 
i  Subiré  confaea  too  Pbaiitbooft  ?  ¿Entre- 
garlos has  en  mi  mano?  Y  Jehova  le 
dijo :  wSube,  que  yo  ^os  entregaré  en  tu» 
manos. 

11  SatoBoettiiblenMiflilBabal-peraElm, 
y  allí  lo»  UtM  Md.  T  Dwrid  dUot 

Dios  rompió  mis  enemigos  por  mi  mano 
como  Fc  ron>y>eu  las  aguas.  Por  esto  lla- 
maron el  nombre  de  aquel  logar  Bahal- 
perazim. 

12 1  d^MroA  aia  MMi  dlooM^j  H&Yid  di- 
jo, que  loa  quemasen  á  Aic^a 
r.i  Y  volviendo  lo»  Pbilk4beOft  4  OKtoil- 

derse  por  el  valle, 

lá  Dovid  volvió  á  consuUar  á  Dios,  f 
Diot  lo  dVo:  No  opbM  (no  oUo^;  «ino 
rodaoto»,  pamTonlr  á  «Uo»  por  delante 

de  los  morales, 

15  Y  como  oyeras  venir  un  estruendo 
por  ios  copAá  Uc  loé  luonües,  bal  luego  á 
bt  botoila :  porque  Dios,  saldii  delante 
de  ti,  7  bofli*  «1  «MB|ko  de  loo  Pbillai> 
tbeos. 

16  Y  David  lo  hixo  como  Dios  le  man- 
dó ;  y  hirieron  el  campo  do  los  Pbili»- 
tbeo»f  desde  Qabaon  liaeta  GaienL 

17  T  él  aonbro  do-David  M  dlvalgado 
pM  toda»  aqndla»  tierra»;  y  puso  JebO^ 
xn  o\  temor  de  Da?ld  sobre  todas  lae 
gentes,  . 

CAPlTÍnO  XV. 

Danrl  hact  potar  florea  ilrl  conr{i-r(o    su  rn^a  c-tn 
grande  aotemmidad,  el  cual  fw  rryrmdíd«  y  etcnrM- 
oto  JMtflSsCjiiM^pa^ jiv^  M0ttBtw9^iÉ0  SaesMl» 

delante  dfl  rstv^. 

nl'/A)  taiubi'-n  ('.t¿í4.H  pura  sí  on  \\x  v'xu- 
üad  de  David,  y  labró  un  iugur  pa.- 

lOial  aesa  de  IMos,  y  tandldle  «na  tienda. 
»MoM»  d|}o  David :  SI  arca  do  Dloa 

no  debe  ser  traida  sino  por  los  Levitas, 
porque  á  ellos  ha  cle^ñdo  Jehova  para 
que  lleven  el  arca  de  JeboTa  y  le  airraa 
perpétuamcnte. 

8  T  Inntó  Darld  á  todo  Israel  en  Jeni'^ 
ealem,  para  que  ipaseBcn  el  arca  de  Je* 
hova  i  sn  Inger,  qne  él  le  babia  eparfr' 

jadíí, 

1  Juntó  también  David  á  lob  hijoB  de 

ikaron,  y  ilfii  )Le0taii 
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5  I>e  lo^  hl]o^  de  Cfinth;  Uriel*el  prin- 
cipal, y  Bué  iieruiuuos,  cieato  y  veinte : 

6  De  loá  iiijuti  día  Mtiruri^  Aj»aiati 
]»rliicipal,  7  8M  iMimaaM,  doMtooto»  y 
veíate: 

7  De  los  hijo?  ílr  Oerson;  Jot  1  f  1  prin- 
cipal, y  feus  liermanoB,  ciento  y  Lreiuta: 

B  D«  los  hijos  Ue  £LiifaphftDi  SemoitiA 
el  principal,  y  MlMnimioti  dotdtBtot: 

9  D*  l€é  liyot  ae  Babrott;  JOtol  «1 
piincipaL,  y  stUt^hcMianoOf  ochoota : 

10  I)^  í<^^  hijos  de  Oziel ;  Aminadab  el 
principal,  y  en»  hemvinoe,  ciento  y  doce 

11  Y  llamó  tuuibieu  David  á  Sadoc,  y  á 
Abiatinr  «neidoCes,  j  A  km  LmrltoA, 
Uritl,  AattUft,  Jod,  Semejas,  SUélr  y 
Aminadab, 

13  T  díjoles  r  Vosotros  qne  sois  loa 
priucipoe  de  padres  entre  ios  Lovituti, 
wiitlfiffénii  á  TosotroS)  y  á  vueslxot  hmt^ 
manos,  y  pttMé  ti  «Na  A»  Jébof*  Dice 
de  Israel  ¿í^gar  une  lo  ho  aparejado. 

Porgae  por  no  fmberh  hecho  añ  vo- 
eotrus  ía  primera  vez,  Jehovu  nacstro 
Bk»  lilaa  en  BCNK>iro«<rotQra ;  por  cuan- 
to «o  to  bvMÉioos  ftep;mii  i»  ordMiiami 

14  Así  yjm  «MardotM  y  los  L€vlta«  se 
santit!  carón  para  tner  el  área  de  Jeboi^ 
Dios  de  Israel 

ló  y  los  h^Oé  de  lot»  Lovitaa  tri^erou  el 
«Ms  de  pio9^  oowa  lo  liaMa  mandiido 
Jffoyses,  cenforiíié41a  palabra  de  Jeho- 
Ta,  pnesta  sobre  sus  hombros  las  barms. 

16  Asimismo  dijo  David  á  los  principa- 
les de  los  LcTltas,  qne  eonetitayeeen  de 
•Qs  henmaoB'étaatDres,  coii  tnetmawn- 
too  ét  ttteka^  oon  MAleiU%  y  irpes,  y 
címbalos,  que  tmaamm^j^Siamtta  tai  vos 
en  al^pria. 

17  y  los  Levitas  coustitayeron  á  He- 
luau,  hijo  de  Jocl;  y  de  bus  hermanos,  á 
Asaph,  hOo  ele  Boiactilas;  y  de  loe  liyoe 
du  Mcrarí,  y  d«  «n  hwi¿MW,  á  Stluui, 
hijo  de  Cíi-<nÍH<^ : 

\^  Y  con  ellos  A  su*<  lif miíuioR  de  la  se- 
gunda órdcOi  á  Zachariiib,  Bun,  y  Jaziel : 
8eminumM&,Jelile^  AbI,  BlUb,  BMMiae, 
ybaatík,  y  Meilwtliiaa,  Eltptata,  Meoe- 
nioB,  Obcd-edom  y  Jehlel,  los  porteros. 

19  Item,  Kmnn,  Aaapb,  y  Etban  eran 
eantorcíi,  Im  canlesi  eVialMin  an  vos  con 
eluiboiorí  de  uicUiL 

9pf  T  ¿aeliarias,  Oslél,  Semlrainotb,  Ja* 
hlcl,  Ani,  SUáb,  Moaslof,  y  Banaiai»  oon 

•alterios  sobi^  Alaraoth. 
21  Item,  Mathathias,  Eliphalu,  Mace- 
nl;i5,  Obcd-cdom,  Jehlel, y  Ozaziaá  canta- 


22  Y  Choncnias,  prínelpe  do  los  LevI- 
ttttí,  cu  Ui  i)rofeclu,  porque  el  pn 
la  profucia,  por  cuanto  era  eiiLuudiüu. 

W'YBniMhlM  y  Simia  mm  k»  por- 
teros del  arca. 

Item,  Sebeniits,  JoBu¡)hat,  Nathanael, 
Amasai,  Zacharias,  Bnnaias,  y  Eliezer, 
saoenifties,  Wcabau  la»  troupotos  dolante 
del  área  de  Dloe:  y  Ob<MM4o^  y  Jahiaa 
«raaportocoadelaniik  ,  , 

96  X  David,  y  los  ancianos  de  Israel,  y 
los  capitanes  de  los  millares  fueron  á 
traiur  el  arca  del  concierto  Ue  Jehova  de 
casa  de  Obcd-edom  cou  alegrio^^ 

90  T  aptttaéo  Wmá  V^.X^Vím  «no 
llevaban  el  arca  del  ooMlecto  de  Jebova» 
sacriücabaa  aieto  aoTlUoa  f  eieto  earao- 
ros. 

^7  Y  David  iba  vestido  de  lino  jiiu*^  y 

tamUiiw  Moe  loe  ^eril^^q^o  Uevabea 
el  anea,  y  mImiIíího  loa  emfaww» :  yGho> 

Denlas  era  príncipe  de  la  profecía  do  loa 
cantore<^    Y  Dari4  U0va¿a  «obso  ai  «« 

cphod  dü  lino. 

28  Do  esta  manera  todo  Israel  Ucvaban 
el  arca  dol  concierto  da  Jebova  coa  Ju- 
bilo, y  sonido  de  bocinas,  y  ds.trorapa- 
tas,  y  de  (  tnibaios,  y  Ballerioay  y  aipae^ 

haeientli.»  ¡^finiilc. 

29  Y  cumu  el  arcu  del  couoierto  de  Je- 
hova  Ueg6  á  la  ciudad  do  David,  MícIiqI, 
büa  de  Saúl,  niiimodo  por  una  rentaoft 
vló  al  roy  David  que  gultoba  y  bailaba,  y 
menoeprecióle  en  bu  corazón. 

CAPITULO  XVL 

Aitntada  «I  oren,  Jktvid  tefiola  tU  lo»  Levita»  ofieity- 

le»parri  t  i  divino  mitiisln  io.  II.  Cnticion  en  que  ce- 
¡eóra  ¡a»  divimu  atabanza»,  y  tot  beneficio»  que  Dio» 

ntfiSrirlr  f/  ylor^flcar  tu  Hombrt. 

Abi  trid^íron  el  arca  de  Dios:  y  ascu- 
-  táronla  en  medio  do  la  tienda,  que 
David  babla  tandido.paiA  ella ;  y  olreclo- 
ron  bolooauetoe  y  paciflcoa  delante  do 

Dios. 

3  Y  como  David  hubo  acabado  de  ofre- 
cerlos holoeuuáLos  y  lospociíicos,  beud^o 
al  pooMo  en  ol  Bonbfo  do  Jcbonk 

8  T  repartió  á  todo  Israel,  aei  hombres 

como  mnirerce,  á  cada  uno  una  torta  de 
pan,  y  una pUüsa  do  oarae,  y  uníraaco  (JU 
vino. 

4  T  puso  delante»  del  arca  do  Jébova 
minirtrOB  do  loa  J^evltas  que  coataaeo,  y 
gloriñeaactt,  y  laaaco  A  Jébova  Dloe  de 

Ismel. 

5  Asaph  era  el  primero:  el  segundo 
después  do  él  Zacbarla»,  Jelal,  flomirO' 
motti»  Jabin^j  M'^*>»^thias.  ttlieh.  Bauaiaa, 
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01><»d-edora,  y  Jeblel,  <roTt  bus  Instrom^ii- 
tos  (le  salterios  y  iup«8;  y  Asapli  reeoiia- 
ba  con  clmbaios ; 

6  T  BttMÉM  y  MM,  MMVtetv,  «nll- 
miMiMttte  con  ironpetas  dalnte  dd  «rea 

del  concierto  d«  Dtoti 

7  T  EntoTtfPs  on  aqnel  íVm  «lió  David 
principio  A  tílurlflcar,  cotí  sm  sulmos,  á 
Jebova  por  mauo  do  >^ph,  y  de  sus 
beriDttu»! 

8  Alabad  á  Jehova,  invocad  tu  BOlibre, 
haced  T!otorb.«<  en  los  ])ueMt^s-  «iis  obras. 

9  Cantad  á  él,  e^iliu^ui  á  él,  bublad  de 
todas  sus  maraTlllos. 

W  GloitfM  0ft  tanto  —mWe,  aM- 
¿reM«l  oommi4kil«ft<|v»biManá  Je- 
liova. 

11  Busí'tid  r\  Jí'bova  y  ú  su  forUleia: 
buscad  6u  rostro  coutinuamenie. 

13  Haced  memoria  de  W»  mwvUIm, 
iine  Im  hecho^  de  m»  prod^iioa,  y  de  loa 
Jiilcloa  de  sn  boca ; 

13  R! miente  de  Israol ««  aiem»  hyos 
de  J:ií'ob  Ptis  <»sco{rido9. 

14  Jcbova,  t^l  es  nuestro  Dios;  sus  jui- 
doa  entodeletiem. 

15  Haced  memoria  de  sa  allettm  pei^ 
prfti-iniontc,  y  de  la  palalH» qve él  IDMi- 
do  en  mil  ijcneraclones. 

16  La  cual  él  concertó  con  Abrabaiu,  y 
de  tti  JnniiMiilo  á  ÜMM. 

IT  La  cttel  éí  eoQÉmdá  Aoob  por  es- 
tatnto,  y  á  Israel  en  concierto  eterno, 

18  Diriendo :  A  ti  daré  la  tiorm  de  Cba- 
naan,  cuerda  de  vuestra  herencia: 

10  Siendo  t«solro«  pocos  hcmibrea  en 
Húmero,  y  pengriaoa  en  elK 

20  Tando^icron  de  nación  ennaolon, 
y  de  un  reino  á  otro  paeblo. 

2!  No  permitió  qne  nadie  los  oprimiese : 
¿ntes  por  amor  de  ellos  castigó  los  reyes. 

99  No  toq«eÍe  dmis  nngidoa»  ni  iMgais 
mal  á  III ifi  profetas. 

23  Cantad  á  Jebova  tod»  la  tiena: 
antní'  ind  cada  día  fsu  palnd. 

24  Contad  entre  las  gentes  su  gloria,  y 
en  todM  loa  pneliloe  ana  nai«villae« 

n  Fevqne  gnnde  «»  MunfMt  j  digno 
de  ser  grandemente  loado,  y  de  aer  temi- 
do sobre  todos  ló»  flíop^H. 

28  Porque  todos  los  üiusea  de  los  pue- 
blos toii  nada :  mas  ichova  btiso  los  cic- 

27  Potencia  y  hermosura  Mttfin  delante 

de  él :  for1i1f'7n  y  nlcí^ría  en  fu  morada. 
98  Atribuid  á  Jchov;i,  oh  familias  do 
pncblos,  atribuid  á  J chova  gloria  ypo* 
defte. 

m 


29  AtribiTid  h  Jehova  la  gloria  de  ta 
nombre;  traed  presente,  y  venid  delan- 
te de  él:  prostráos  delante  de  Jebova 
en  labenMenra  de  an  santidad. 

90  Temed  delante  de  en  presencia  toda 
la  tierra :  que  el  mundo  eatá  afirmando 
para  que  no  mueva, 

íil  Los  ciclos  se  alejaren,  y  1:i  tierra  pg 
goce;  y  digmii  en  las  uacioucA  cjilnmas: 
JeliOTa  reinik 

82  Lanartraeneiy  todolo  que  en  aU* 
cptá:  aUgteea  el  eampo^j  iodo  lo  qw 

contiene. 

33  Entonces  cauurúa  los  arboles  do  los 
1ioe%«ea  delante  de  Jétnrra ;  porque  irin^ 
ne á)«4gar  la  tiene. 

84  Confesad  á  Jehova,  porque  e* bueno; 
porqn»*  sn  miserleordia  es  eterna. 

36  1  decid :  Sálvanos,  Dios,  salud  nues- 
tra: Júntanos,  y  libmooe  do  los  gentes, 
para  ^ne  glortfiqnemoe  tn  asnto  nom- 
bre, y  nos  gloriemos  en  tu  alobauxa. 

3C  Bendito  sea  J»  hova  Dios  Israel 
de  eteruldad  á  eleruidad  :  y  dirán  todoa 
los  pueblos :  Amen,  y  alabanza  á  J  chova. 

87  Tdi||6altt  delante  del  ai«a  del  ocm> 
eleflo  de  Jehova  á  Asapk  y  á  sus  hennep 
nos,  para  que  raiuisírascn  coutinuamen- 
te  delante  del  ar*  n.  cada  cosa  eu  su  día. 

8tt  Y  á  Obed-edoiu,  y  á  sus  hermanos, 
eeaent»  y  ocho ;  y  á  Obed-edom,  li^o  da 
Idithun,  y  A  Oa^  por  porteroe: 

30  Y  á  Sadoc  el  sacerdote,  y  á  sus  her> 
roanos  los  sacerdotes,  delante  del  talicr- 
náoiUo  do  Jehova,  en  el  alto  i^ue  estaba 
en  Gabaon, 

40  Pata  qne  aacHfleaaen  holoeauetoe  & 

Jehova  en  el  altar  del  holocausto  coutU 
nnamente,  m  i  nana  y  tarde,  conforme  á 
todo  lo  £\N/tí  escrito  en  la  ley  de  Je* 
hova,  que  el  maudó  á  L»raél. 
41 T  con  élloa  A  Hernán,  y  ilditlinn»  y 
los  otroa  eieogidoB,  deckradc»  por  ana 

nombren,  para  g^IorlHear  á  Jebova:  pól^ 
quo  SI!  iiii>«;rieordia  e8  eterno, 

^  i  tüu  úUos  á  Ueuan,  y  á  Idithun 
een trompetos  y  dmliáloa  paae aonar,  coa 
dfrot  Inatrnmentoe  de  mdalea  de  Dina:  y 
los  h^os  de  Idithun  por  porteros. 

43  Y  todo  el  pueblo  se  fué  cada  uno  ñ. 
su  casa :  y  David  se  volvó  para  bendecir 
sn  «isa» 

CAPITULO  XVIL 

mandado  qf\tt  drjr  esí«  nfieio  jNva  ti  hi^  qv*  Dio* 
le  (leinl,  al  nuil  JUo»  promete  eternidad  de  m  rtüto. 

JJ.  LUii  \d  liU'iiill'í»dvM:  dflnntr  df  IHot  U  ha^  (rro- 

cia$  por  la  promttOf  y  k  fié»  qm  ta  eonjlrm  cm. 
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YArONTECIú  que  inorando  David 
eu  BU  caso,  David  d^o  al  profeta 
Nstbaii:  Bé  aquit  jo  luMto  en  cam  de 
cedro,  j  d  arca  del  «ottderto  de' JehoVa 

deb;ijo  de  cortinas. 

2  Y  Natliau  dgc  á  David:  Haz  todo  lo 
que  ealá  ea  ta  cotmoQi  i>orqae  Dios  es 

'  S  Sn  s^itnll*  nlaiM        flié  palalna 

de  Dios  á  Nathan,  diciendo : 

4  Y 6  r  di  á  Darid  mi  siervo  r  Así  dijo 
Jebovíi:  Tú  no  me  ediflcarás  casa  en  qae 
iiabite; 

'5  Pdhtim  no  He  luMtado  en  ctfa  aigu- 
ika  desde  el  día  (¡uc  saqué  á  loB  íújos  de 

I^^^nc!  Iiy?tn  Imy  :  úntcs  cí^tuve  de  tienda 
cu  lleuda,  y  do  labe  mácalo  eih  tabtñiá' 
culo.  m 

'  9  En  lodo  cnanto  andnfe  con  todo  Ib- 
iMl;  i  baMé  una  palabra  á  álgttno  da  los 

Jueces  de  I^mcl,  á  los  cuales  mandé  que 
apaceuta«cn  nil  pueblo,  jmrtí  decirles: 
Por  qué  DO  me  edtfloais  wia  casa  de 
cedro? 

7  Portento  elwm^tds  Ifi  mi  elem  Da- 
"ttd:  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos: 
Yo  te  tomé  do  ]n  iTi;i]nfl'r  d^^  flctrite  del 
gamido,  para  que  fueres  principe  sobre 
mi  pueblo  Israel : 

8  7  be  eido  contigo  en  todo  traento 
lu»  Éndado:  y  be  talado  á  todos  tos 

cnemisros  de  delante  ño  ti,  T  bf^tc  hecho 
grande  nombre,  como  el  nombre  de  los 
grundes  que  son  en  la  tierra.- 
•  t>  Asimismo  te  imeeto  Ingar  d  ni  pt&- 
blo  brael,  y  le  be  plantado  para  qne  har 
blte  por  sí,  y  que  no  sea  tnos  con  movi- 
do; ni  los  hijos  de  iniquidad  le  eónenml- 
rán  moH,  como  antes. 

10  Y  desde  el  tiempo  que  puse  los  Jno- 
ees  solire  mi  pnebio  Israel,  hmnmd  á 
todóe  tni  enemigos ;  y  te  blee  snanelar : 
Jehova  te  ha  de  edifie:ir  m«!a. 

11  Y  será,  que  cuando  tus  dias  fueren 
cumplidos  para  irte  con  tus  padres,  deb- 
pertaré  ta  iimtcnte  después  de  ti,  ia 
enál  Mfá  de  toe  bQos:  j  nflhnaré  su 
reino. 

12  Esto  me  ediflcnrd  eaBa,  y  yo  confir- 
maré su  trono  etemal mente. 

19^  To  le  sená  por  padre,  y  él  me  eerá 
por  bDo:  y  no  qnitaré  de  él  mt  mleeri- 
eordia,  como-' la  ^eilé  de  mfot^  qne  lb« 
ántes  de  t! : 

14  Míus  f/o  eonfirraaró  eu  mi  casa,  y 
cu  mi  reino  eternamente:  y  su  trono 
eerá  linne  pam  eieipprcÉ 

tt  Ooalofiiit  4  Mi»  «IM  paitfaiMii  y 


conforme  ú  toda  esta  TiaUMn,  «M  babló 
Natliau  á  David. 

16  Y  T  entró  el  rey  David,  j  «atuvo  de- 
lante de  Jéhofn»  y  d^o:  Jeteva  Dios, 
¿  quién  soy  yo,  y  cuál ««  mi  casa,  qne  me 

has  traido  lüwtíi  este  lugar? 

17  Y  aun  esto,  ob  Dios,  te  ha  parecido 
pooo,  sino  qne  bayas  babladp  de  la  cafta 
de  ttt  elerro  pem  man  li^.ym«  beyes 

mirado  como  á  nn  bombre  excetaate, 

Jeliova  Dios. 

18  riQué  mas  pul  (1  '  añadir  David,  jA- 
diendo  de  ti  para  ^iuriiicur  tu  6Íervo^ 
Mas  tú  conoces  á  tn  elerfo. 

19  Ob  JebOfn,  por  amor  de  tu  siervo,  y 
seíTun  tu  corazón  luis  hecbo  toda  esta 
grandeza,  paca  bacer  aotoriae  todas  tus 
grandezas. 

dt>  Jebov%  no  bey  somatante  á  tí,  ni 
bay  DkN»  iino  tú,  tegn»  todas  laeoosaa 

que  habemoi  oído  con  nuestros  oid<». 

21  ¿Y  qué  gente  hay  en  la  tierra  como 
tu  i)a©blo  Tsmcl,  cuyo  Dios  íwcac  y  bc 
redimiese  un  pueblo,  para  hacerte  nom- 
bre, grandema»  y  marnTillas,  eobando  las 
gentes  de  debmto  da  t«  pooblo,  que  tú 
redimiste  de  Kgypto? 

2:1  Tú  te  bas  puesto  á  tn  pneblo  Isnu  !, 
que  sea  tu  pueblo  jjarA  biuuipre,  y  que 
tú,  Jehova,  ¿eeee  en  DIoe. 

23  Ahora  pnea,  Jebovo,  la  pabibin  qne 
has  hahlado  a^  erm  do  tu  siervo  y  de  su 
enfm,  sea  firme  para  siempre,y  bas  como 
bae  dieba 

M  Y  pefmaiHHny  y  aee  engrandecido 
ttt  nombre  pamsiempie,  para  que  se  dl- 

ga:  Jebovndelos  ejércitos,  Dios  de  Is- 
nifl,  eí«  Dios  Israel,  y  la  casa  de  tn 
siervo  David  >v'/  tirui©  delante  de  ti. 

25  Porque  lu,  Dk»  mió,  revelaste  al 
oido  á  tn  siervo  qn»  le  bas  de  edificar 
cosa,  por  tMilo.tñ  siers'o  ha  tonudo  etre* 
vimiento  de  orar  delante  de  tí. 

•i6  Ahora  ¡¡ih  «,  .IchoTa,  tú  eres  el  Dios 
que  has  Imbiado  de  tu  siervo  eáte  bien. 

Y  aboim  bae  qnerida  bendecir  U  casa 
do  tn  siervo,  para  que  permattMca  per- 
pétuamentc  del;iTite  do  tí:  porqne  tu 
Jehova  la  bos  b(Bode<ñdo>-y  serú  bendita 
paro  siempro.  • 

CAPITULO  XVITI. 

Darid  ha  victoria  de  lo»  Ptrílirtfiro»,  de  lo*  Mbabitas, 
tttm. 

Dii^PUES  de  estos  cosas  ocouteeió, 
que  David  birló  á  loe  PbUistbcos, 
y  lee  ImmiUÓ;  y  tomó  ¿  Ucth,  y  á  ene 
YiUoe  d^nwQide  los  PbiUatbeoe.. 
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3  También  bln«>  á  Monh;  y  los  Moabi- 
tan  Alerón  tiervofi  do  David,  trajré&dolo 
presente. 

9  Aslrntemo  hirió  OftTld  á  AdaiWEer  rey 
Ae  Bota  en  Hemitli,  yendo  éí  á  allnnsr 

BU  término  al  río  de  Euphratcs. 

4  Y  tomólos  David  mil  carro?,  y  siete 
mil  de  á  cubiülo,  y  Telóte  mil  hombrcB 
de  á  pié:  y  desjarretó  David  todos  los 
mnot\  mas d<jd  den cttrros. 

5  T  viniendo  Byrln,  Im  de  Damasco,  en 
nytHlfi  Ae  Adiirezcr  rny  úe  8obiv,  David 
Lirió  de  los  Syros  Trilito  y  dos  mU  va- 
rones. 

6  T  pinso  David  ^uamMan  en  Syria,  la 
de  Demeseo,  y  los  Syroe  ftieron  hechos 

siervos  de  David,  trayéndolc  presente: 
porque  Jcliova  saivtba  á  David  donde 

quiera  que  iba. 

t  Tomó  también  David  los  escudos  de 
oro,  qne  irsfain  los  Slenros  de  Adsreser, 

y  metiólos  en  Jcnisalcm. 

8  Asimismo  de  Thebatli,  y  de  ("hun, 
ciudades  de  Adarez*  r,  tomó  David  muy 
mucho  metal,  de  que  ¿alumon  bi¿o  el 
mar  de  metal,  las  cQiamnss,yTasos  de 

im-tal. 

9  Y  oyendo  Tliou  rey  do  Heroath,  que 
David  liabia  dc^hrebo  á  todo  el  C;)érQÍti0 
de  Adarezer  rey  de  Soba, 

10  Snvl6  A  Adoram  sn  h^o  al  rey  Da- 
'Vid  A  sslttdsrie,  y  A  bendecirle  por  lia* 
ber  peleado  con  Adarezer,  y  haberle  Ten- 
cido:  porque  Tbou  íenia  j^erra  con 
Adarezer.  Y  enfnúU  todos  los  vosos  do 
oro,  de  plata,  y  de  metal ; 

11  Los  ennlcs  el  rey  David  dedicó  A  Je- 
hova,  con  la  plata  y  orO  que  habla  iO' 
mado  de  todas  lat»  naciones,  de  Edom, 
de  Moab,  de  los  liijos  de  AmmoD,  de  los 
Philistbeos,  y  de  Amalee. 

IB  Item,  Abisal,  hQo  de  Barvla,  hlfló  A 
Edom  en  el  Talle  de  la  sal  dlet  y  ocho 

mil  honihrcn 

líi  Y  i>u«n>  j^amicion  en  Edom,  y  to- 
dos ios  idumeos  fueron  siervos  de  Da- 
Tld:  porqne  Jehova  fardaba  á  David 
donde  quiera  que  Iba. 

14  Y  reinó  David  sobre  todo  Israel,  y 
hacia  Juicio  y  Justicia  á  todo  su  pueblo. 

15  Y  Joab,  hijo  de  Sar\*la,  em  pone  ral 
del  ejército,  y  Josapbat,  bljo  de  ALilud, 
caneUler. 

16  Y  Sadoc,  bijo  de  Acbltob,  y  Ablme- 
lec,  hijo  de  Ablathar,<rai»  sacerdotes;  y 

finsa  el  escriba. 

17  Itom,  Bauaias,  hijo  de  Joiada,  era 

•obre  los  Cintíleos  y  FhetottWM:  y  loi 

m 


b\}o8  de  David  ena  los  piiMipea  A  la 

mano  del  rey. 

CAPITULO  XIX. 

Afr*ml^nd0  Qrmmmtnte  ci  re^  d*  loa  AtimomiUm  dit» 

enAajfulorr»  *pif  Dnrid  haNa  enítado  tf  contolarh 
de  lu  mnertt  da  «u  padre,  David  Ui  haré  puerra,  y 
ha  de  ello»  vna  victoria. 

DESPUES  de  estas  cms»  aconteció 
que  Naos  rey  de  los  hijos  de  Aiu- 
mon  murió,  y  reinó  eu  é>u  li^^  JEÍatwn 
su  h^o. 

a  T  d)io  David:  Yo  haré  mlseiicvidte 

con  Ilanon,  b(Jo  de  Naas,  porque  tam- 
bi^n  su  padre  hizo  conmigo  misericor- 
dia. Así  David  envió  «mbiyndurcj»,  qno 
le  consolasen  de  la  mneito  da  su  padm. 
Y  venidos  los  siervos  de  David  en  la 
tierra  de  los  b^os  ds  Atnmon  A  Hapo»^ 
para  consolarle, 

3  Los  principes  de  los  hijos  de  Amnion 
dijeron  ú  Hanon:  ¿Honra  ahora  David 
A  in  padre  A  tn  parecer,  qon  te  ha  «avia» 
do  coDsoUidores  ?  ¿  No  vlciico  Antes  sna 
siervos  á  ti  para  escudrtIlAIt  y  iWiakil'*. 
y  rceonocer  la  tierni? 

4  Eutoncefi  Ilauon  tomó  los  eiervos  du 
David,  y  rapólos,  y  cortóles  los  vestldoa 
por  medio  Ixasta  las  nalgas,  y  antlóloB. 

5  Y  (//o.<!  se  fueron,  y  fué  dada  la  nueva 
á  David  de  aquellos  varoncf?,  y  él  envió 
á  rccebirios,  porque  estaban  muy  afren- 
tados. T  díjolcs  el  rey :  SslAos  en  Je- 
riého  hasta  qne  os  oresca  la  barbn,  y  enr 
tonces  volvereis. 

6  Y  viendo  los  b^os  de  Ammon  que  se 
habían  hecho  odiosos  ú  David,  envió 
Hai^n  y  los  lilaos  de  Ammou  mil  talen- 
tos de  plata,  para  tomar  A  snddo  da  la 
fiyria  de  los  ríos,  y  de  la  Byria  do  Maar 
ehn,  y  de  Boba,  cairos  y  gente  da  A  ea* 

bailo. 

7  Y  tomaron  á  aneldo  treinta  y  dos  mil 
carros,  y  al  rey  da  Maaeha  y  Asa  pneblo; 
los  «nales  vinieron,  y  asentaron  su  cam- 
po delante  de  Medaba.  Y  juntúronBo 
también  los  hijo»  de  Animou  dusua  CÍa> 
dudes,  y  vinieron  á  la  gueriu. 

8  IHivld  oyéndolo,  eavl6  A  Joab,  y  A 
todo  el  <^érclto  de  los  Tállentes  homim, 

O  T  los  h^os  de  Ammon  salieron,  y  or- 
denaron su  escuadrón  ú  la  entrada  d»«  la 
ciudad;  y  lof?  reyet>  que  hablan  venido 
CHÍabau  por  ti  en  el  cuuipo. 

.  10  T  Tiendo  Joab  que  la  haa  de  1%  ha> 
talla  estata  contra  él  delante  y  Alas  ea- 

liuldas,  cscoííló  de  todos  los  mas  escogi- 
dos qnt'  había  en  Israel,  y  ocdcuó  att  «a* 
euadruu  contra  lub  ^ros. 

U  T  la  nata  del  pueblo  m»* 
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so  de  Abisal  m  hermano,  ordenAndoles 
eo  escuadrón  contra  los  Ammonitas. 

18  T  éX¡oi  81  los  BfKM  ftaeren  nuui 
AMtBB  qne  yo,  tú  me  salvarás;  JtilOB 
Ammonltns  íüeMi  IDM  fiiertet  qttO  tú, 
vo  te  salvaré. 

li  Esfu(*rMite,  y  csforcémosnos  por 
MWrtro  pueblo,  y  por  las  dndiídee  de 
aveelro  DlM;  y  lieiea  #élumk  lo  «¡ne 

Wen  le  pereciere. 

14  Y  acercóse  Joab  y  el  pueblo  qne  te- 
nia conelg^  para  pelear  con  los  Syros; 
mas  «Uoe  huyeron  delante  de  €L 

IB  Batoiiece  loé  liQee  do  Antnon  Tien- 
do qne  los  Sjros  habían  huido,  huyeron 
t:\rainrn  ellos  delante  de  Abisíai  pu  lier- 
mano,  y  entráronse  en  la  ciudad.  Y  Joab 
se  Yülviu  á  Jerusulera. 

1*  TTiendo  los  Byros  qne  haiblsB  caldo 
MiBte  de  Ismcl,  enviaron  embi^jadorcs, 
y  trt^oron  A  los  Syroj»,  qne  rsíahtn  (}r  la 
otra  parte  del  rio,  cuyo  capitán  <  nv 
8opbacb,  general  del  ejército  de  Ada- 
reser. 

IT  T eotto  A  sTlso  ñié  dado  áBavld, 

JvbIó  á  todo  Israel :  y  pasando  el  Jordán 

▼ino  fi  ello»,  y  ordenó  contra  ellos  su 

ejercito.    Y  coinn  David  hubo  ordenado 

BVL  escoadron  coulra  ellos,  ellos  pelearon 
«atr  <  »•  ■ 

fas  el  Syro  huyó  delante  de  Israel, 
y  Wíifó  Da^'id  de  los  Pvro';  ?]r*c  mil  ftom- 
ires  de  los  qite  peleaban  m  carros,  y  cua- 
renta mU  hombres  de  á  pié :  a&linismo 
msft^  ú  fiopliscli  geneMI  del  i^érdtow 

19  T  Tievdo  loe  flyn»  de  Adarczer,  (|(fte 
hablan  caldo  delante  de  Tsruel,  concer- 
taron píix  con  Bavid,  y  fueron  sus  sier- 
vo» r  y  nunca  mas  el  Syro  quiso  ayudar 
á  los  b\)08  de  Ammon. 


CAPITULO  XX. 

Darvi  ttmridnf  rfft  todo  loa  Amt»otUtm$,  Jpt 

rtfjur-fi^nir)'' n  r  -  } -f^r  tu  ü^WrkU  Jí  Sf^  tmvtBtOtfpit 
d€  kn  Pkilvtk^ot. 

Y ACONTECIÓ  á  la  vuelta  del  año, 
en  él  tiempo  qne  suelen  los  reyes 
•allr  á  la  guerra^  qne  Joab  aacó  las  ítoer- 
2aa  del  ejércUn,  y  do?truj'ó  la  tierra  de 
loe  hifos  de  Ammon,  y  vino  y  cercó  á 
Rabtra.  Y  DaTld  estaba  en  Jernsalem: 
y  Joab  hiri6  á  Rabb»,  y  destrnTÓla. 
S  T  Hsvkl  tomó  la  eorona  de  sn  rey  de 
la  de  sn  cabeza,  y  hallóla  de  peso 


de  tm  fnlfnto  de  oro,  y  habia  en  ella 
piedra»  prcciopns,  y  tné  puesta  sobre  la 
cafrgia  de  David.  Y  ademas  de  esto  sa- 
«1^  JÍÉí#tM  an  muy  gran  despq|o. 


aserrólos  con  sierras,  y  con  trillos  de 
hierro,  y  segures.  Lo  mismo  hlao  Dt^ 
Tid  i  todas  las  dudadas  de  los  hi^os  de 
Ammon:  y  Bavid  con  todo  el psebio se 

volvió  á  Jcrusalem. 

4  H"  Dcspii'"?  (h'  esto  aconteció  (pie  bc  le- 
Tantó  guerra  eo  Gazer  con  los  Fhilis- 
theos ;  y  hirió  Bobochai  Httsatliite  ¿ 
pbaidclos  hlJosdelosgftpuiteSfyflinüa 

humillados. 

5  Y  volvió  á  levantarse  guerra  con  los 
ruillst heos,  y  hirió  Elconan,  hijo  de  Jair, 
á  Lahml  hermano  de  Goliath  Hettheo, 
coya  seta  de  lansa  era  como  ms  eq|iillo 

de  tejedores. 

6  Y  volvió  á  haber  gneim  en  Geth,  y 
hubo  alH  un  raron  de  medida,  el  cual  te- 
nia seis  dedos  en  cada  pUi^  y  seis  dedos 
m  taátt  motto,  Telnte  y  cuatro ;  y  tam* 
bien  era  hijo  do  Rapha. 

7  Este  desafió  á  Isnul,  y  Jonaihan,  hijo 
de  Biunaa,  hermano  do  David,  le  hirió. 

8  Estos  Alerón  hijos  de  Kuphx  en  Geth, 
los  ctiales  cayeron  por  la  msftO  de 
vid,  y  de  sus  siervos. 

CAPITULO  XXI. 

Conttuulo  David  el  frygUoporindmimitmtotUSaiJkam. 

La  pestOeneia  ceta  ^frwtmti»  iVnM  tátít'fíkÁ»  pOT 

amonutaeim  det  ditffei, 

MAS  Satanás  se  levantó  eontia  larael» 
y  iticltó  &  David  4  qne  contase  á 

Israel. 

3  Y  dijo  I>avid  á  Jov^h  y  á  io»  príncipes 
del  pueblo:  Id,  contad  á  Israel  de»de 
Beeroseba  hasta  Dan,  y  traédme  d  núr* 
mero  de  ellos,  para  que  ¡/o  lo  sepa. 

3  Y  dijo  Joab  :  Añada  Jehova  ásu  pue- 
blo cien  veces  otros  tantos.  Iley  señor 
mío :  ¿no  son  todos  estos  siervos  de  mi 
seAor?  4  Para  qué  proeutn  esto  mi  so- 
ftor?  {Baia  qnié  sea  por  pecado  á  Is- 
rael? 

4  Mas  el  mandamiento  del  rey  pudo 
mas  que  Joab:  y  salió  Joab,  y  fué  por 
todo  Israel ;  y  volvió  á  Jorusalem,  y  dio 
Joab  la  cnenta  del  número  del  pueblo  á 

D:ivu!. 

5  Y  filé  todo  Israel  que  sa^^nban  espada 
once  veces  cien  mil:  y  de  Juda  cuatro- 
cientos y  setenta  mil  hombres  que  saca- 
ban espada^ 

6  Entre  estos  no  (heron  contados  los 

Levitas,  ni  los  hyos  de  Ben  jamin,  por- 
que Joab  abominaba  el  mandamiento 

del  rey. 

7  Este  negocio  dcsplui^o  en  loe  ojos  d^ 
Dios ;  y  hirió  á  Israel. 

8  T  dilo  David  &  Dlosj  lo  he  pecado 
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gncnmnAñ  a  hkoer  esto,  mégoto  que 
hi^gas  puar  la  iniquidad  de  tu  siervo; 
porque  t/o  lie  o)»n4o  fi<H&  gruuU«Íin&  ii»- 

ei'nsatcz. 

9  Y  habló  Jchova  a  üod,  vidtiiite  de 
David,  diciendo : 

10Vá,7  liaU»  ADavld»7d£I«:  Asi  di* 

jo  Jcbova :  Tres  cosas  te  propxmgo :  de 
Citaft  escoge  una  que  j/o  baga  contigo. 
11  T  vluicudu  Gad  á  Davjd  di^^ole:  Asi 
düo  Jcbova : 

13  Tómate,  6  trea  aftoa  de  hambre;  6 
que  trea  mesca  tea$  coosiimido  delante 

de  tus  cucmigos,  y  que  la  ei^pada  do.  tas 
adversarios  te  cumpn-ndu;  ó  ilin!» 
la  .espada  de  Jcbova,  y  pcstiluncU  eu  la 
tierra,  j  que  el  Angel  de  Jebova  dea- 
tni^a  en  todo  el  término  de  lavael;  mita 
pues  que  reaponderé,  al  que  me  ba  en- 
viado. 

13  Entouccs  David  dyo  á  Gad  :  Yo  es- 
toy en  grande  angustia:  ruego  que  yo 
caiga  eu  la  mailo  de  JehoTa,  porque  eua 
miseraciones  «tm  mucbas  en  gran  mine- 
ra, y  que  yo  no  caiga  en  mano  de  hom- 
bres. 

Asi  Jcbova  dió  pestilencia  en  Israel, 
y  cayeron  de  lamel  aeteata  mil  hombrea. 

15  5  T  tnTló  Jcbova  el  ángel  en  Jern- 
salem  para  destruirla:  y  destruyendo  (-1, 
miró  Jchova,  y  arrepintióse  de  nqucl 
luai,  y  dijo  al  ángel  que  dc&truia:  Üuib- 

taya:  deten  turnan^  T  et  áagel  de  Je- 
hova  estaba  junto  4  la  era  de  Onum 

buseo. 

IR  T  alzando  David  sus  ojos  vló  al  án- 
gel de  Jehova,  que  estaba  entre  el  cielo 
j  la  tierra,  teniendo  una  capada  desnu> 
da  en  su  mano,  extendida  contra  Jerosar 

lem.  Entonces  David  y  los  aueianos  Be 
postraron  sobre  sas  rostros  cubiortos 

de  BUCOS. 

17  Y  d^o  David  4  Píos :  ¿No  <oy  yo  el 
que  hice  contar  el  pueblo  7  To  mismo 
soy  el  que  pequé,  y  haciendo  mal,  bicc 
mal:  ¿estas  ovejas  que  blderon?  Jc- 
bova Dios  raio,  sea  ahora  tu  mano  con- 
tra mi,  y  contra  la  ca^ia  de  mi  padre,  y 
no  baya  plaga  en  tu  pueblo^ 

Y  dijo  el  .'mgel  de  JehoTft  A  Gad, que 
dijr  e  á  David,  que  subiese,  y  comiMirir- 
Ec  un  altar  á  Jcbova  cn  la  ora  de  Qmafi 
JebuBco. 

19  Entonces  Dsiffd  subió  conforme  A  la 
palabra  de  Gad,  que  le  habfit  dJelu»  en 

nombre  de  Jebova. 

20  T  volviéndose  Oruan  ^  i '>  al  ángel,  y 
estaban  con  él  cuatro  hi^oñ  suyos,  los 
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onalfli  se  eaoontf ewwt  T  Pnai  friUehn 

el  tr^ 

21  Y  viuiendo  David  á  Ornan,  miró  Or- 
nan, y  vió  á  David,  y  salicudo  de  la  euk 
postrú«e  cu  tierra  a,  David. 

8d  T  David  dyo  A  Ornan:  VimñmteUt* 
gar  de  la  era  en  qim  edlflqae  na  látar  é 
Jehova,  y  dámelo  por  dinero  cumpUde^ 
para  que  cebe  la  plaga  del  pueblo. 

23  Y  Onian  respondió  á  David :  Tóma- 
telo, y  boga  mi  seüor  el  rey  lo  que  biopoi 
le  pareciere:  y  aon  loe  boeyea  daré  pee» 
el  bdOOSjqsio,  y  los  tdilos  para  leño,  jr 
trigo  para  el  presente :      lo  doy  todo, 

24  Entonces  el  rey  David  dij(j  á  Ornan  i 
No,6iuo  compraudo  lo  compraré  por  d^t 
ñero  cumplido :  porqup  no  fcomané  mk% 
Jehova  lo  que  es  toyo^al  sacriflenve  bo- 

locausto  de  gracia. 

25  Y  dió  David  á  Ornan  por  el  iMgiu: 
seiscientos  sidos  de  oro  do  peso. 

2ñ  X  edificó  alUDuTidm»  altar  A  Jeho- 
va, en  el  cual  «acrÜQó  holoGaustos  y  ^ 
crijlciox  pacíficos,  y  Invocó  á  Jebova,  el 
cual  le  respondió  por  fuego  delOSClc^Oa 
en  el  altar  del  bulocausto. 

27  Y  como  Jebovm  habló  al  ángel,  él 
toItíó  su  espada  en  su  Tsiaa. 

2S  Entonoei  viendo  Dwid  q^ae  JehoY» 
le  habla  oido  en  la  eiu  de  Ornan  Jcbttí» 
^^co,  sacriticó  allí. 

2'j  Y  el  tabernáculo  de  Jebova,  qao 
Moyscs  habla  hecho  eael  desiertoi,  y  el 
alur  del  bolocaosto,  esUbaa  ea^qnce» 

en  el  alto  de  Gabaon. 
dd  Y  David  no  pudo  ir  allil  á  consultar 
á  Dios ;  porque  estaba  espantado  á  cansa 
de  la  cepeda  del  ángel  de  Jcbova. 
OAFITÜLO  XXn. 

Ifábirmi0  /Vri-tVf  apnri-jn-ln  todo  U>  »'>cr$ario para  el 
fdificio  del  temjiio,  clara  d  Salomom  pn  fíf'frt  0Í 
eomtejo  de  Dio»  en  etta  partf.  v  'ftcarpn  ri  "f{/t^ 
rio,  mandando  d  todot  km  ptineipe»  gne  le  aifuJen. 

Y DIJO  David:  l&ita  «mf  la  casa  d« 
JehoTa  IMoa,  j  este  mrá  el  altar  del 

holocausto  para  IsraeL 

2  Y  mandó  David  que  so  juntaron  los 
cxtrangeros  que  c.v-/a£)a;i  en  la  inm.  (ie. 
Israd,  y  bizo  de  ellos  canteros,  que  lor 
brssen  piedra  nata  itdiUfar  la  osaa  úm 
Dloe. 

8  AslmHmo  aparejó  David  mucho  hier- 
ro para  la  clavazón  de  las  puertas,  y  para 
laá  junturas :  y  mucbo  metal  sin  peso»  J 
madera  de  cedro  sin  cuenta. 

A  Porque  loe  Sidooioe  y  T^iioe  hables 
traído  A  IMá  naden  de  eedro  iaatt- 

rocrable. 

6  Y  OUo  iímkXt  (Mil4j^  fialoügkfm  «» 
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Mt  itnidiacli'o  7  tí<!nio,  y  1a  cbm  qnese 
kfei  de  edificar  á  Jchova  f(a  (fe  fer  n^gni- 
üca  ix>r  excelencia,  para  nombre  y  honra 
en  ioáaa  Ims  tiems :  ahont  pues  yo  le  ajpa- 
i^}ftré  meeemrt».  Y  aparejó  Ot¥Íd  áatfli 
de  fii  miieite  «a  grande  etnndaBdu. 

t  T  David  ¿  Salomón  ttt  h9(^7 
ncáddle  qne  MttAeaM^aeaá  Jehof»  Dfoe 
tie  I«racL  *• 

7  Y  dúo  DaTld  á  Salomón :  H^o  mío, 

nombré  de  Jehova  mi  Dios ; 
B  MflÉháme  sido  hecba  palabra  de  Je- 
^orra^  diéiendo :  Tú  has  derramado  mu- 
flís tengre.  y  bas  traído  grandes  guerras, 
fli  $9áUmfam  ú  wá  nrntím:  porqne 
ihÉ'^tas^viDado  mntfiik  M^giM  en  ln  Uer^ 
iii  ad^ittte  de  mi. 

9  He  aqni,  mw  hijo  te  nacerá,  el  cual  se- 
flC^nLronde  reposo:  porque  yo  le  daré 
^i|#iid  de  todcw  sos  enemigos  en  derre> 
|KÑf|  |MV%ilt4Mitao>nitinsenlflel<Mnon; 
y fd  MI'fkÉryTCpMo  Ubre  Im^  «n 
tos  dio^. 

10  Este  edificará  casa  á  mi  nombre,  y 
él  me  sefA  á  mi  por  bUo,  y  yo  seré  á  él 
por  píadre ;  y  aflrmefé  el  trono  de  en  rei- 
no sobre  Israel  para  siempre. 

1!  Por  tanto  ahora,  hijo  mío,  sea  con- 
tigo Jehova,  y  seas  prosperado,  y  cdifi- 
tgnm  paaa  á  Jebova  tu  Dios  como  él  ha 

le  dé  entendlmteiito  7 
midOMlÉ/J  n  te  dé  mandamientos  para 
bmS:  f  qveliígiHffées  U  ley  de  Jeho- 
-mH  tHkMr '  *  • 
^ilft^Bfeottces  eerái  prosperado,  si  gnai^ 
AMHf  Í|^|l^felHlir  Íes  eetetntoe  7  Éef^ 
cbos  qne  IÉíbé»  mead^  Alloyses  para 
Israel  EsíViénate  puc9,  y  ié  fobasto; 
no  tengas  miedo,  ni  temor. 
14  He  aqni,  yo  conforme  ú  mi  pobreza, 
likiiÉgiJsJo  U  cese  4e  Jeliov»*eleo 
SA  wentos  de  oro,  y  un  millar  de  mi- 
llares de  talentos  de  plata:  el  metal  y  el 
hierro  no  tiene  jieso,  porque  es  mucho. 
4tfÍf¡mmo  be  axyar^ado  madera  y  piedra, 

lil|MhMMblil'MII|gO  nMMAM  oficiales, 

canteros,  albañilcs,  y  carplntcroe,  j  todo 
fkmitfe  experto  en  toda  obra. 

16  Del  oro,  de  la  plata,  del  metal,y  del 
Wei|0|  no  lÉBj  iK&Bi«ro.  Levántate  yhaz ; 
ipé  Jebovm  leci  oooilga 
4lf  IÍÍUiaÍ|fiÉo,«ind6  Da^^^  todos  los 
pffneipalei  de  Israel,  qne  tUsem  e^nd»  á 
Salomón  su  b{jo,  diciendo: 

M^^^  6S      rmttLm  Jalio?»  teatro 


Dios,  el  cnid  m  lif^  dado  qnietnd  de 
dns  partes?  porqne  él  ha  entregado  en 
mi  luauo  los  moradores  de  la  tierra,  y  la 
tierra  ba  sido  sujetada  delante  de  Jebo- 
Ta,  y  dslin¿4e«i  puebla 
19  Poned  .puMahonTueetroeconaoiMf 
ymcstros  Animos  en  bntear  á  Jebora 
vuestro  Dios ;  y  Icvantáos,  y  edificad  el 
santuario  del  Dins  Jchova,  para  traer  el 
arca  del  concierto  de  Jchova,  y  los  san- 
tos Tasoe  de  Dios  á  le  casa  ediflcajta^  al 
Bontoe  Ao  Jtibennk 

CAPITULO  XXIII. 

Hn/ri^ndo  DovUí  eomtiUtido  rty  totre  Itro€l  d  Salo' 
mon  tu  hifút  tomwoca  if  evfnta  todoa  h>§  Levita»,  y 


SI£in)OpiNS  David  ynvS^  7  harto 
de  dias,  btao  A  frdomon  an  b^ovef 

sobre  Israel. 

2  Y  juntando  á  todos  los  principales  de 
Israel,  y  A  loa  sacerdotes  y  Leritas, 

8  Fueron  contados  los  Levitas  de  tveln* 
ta  sflM  7  ante;  7  ftié  el  número  do 
ellos  por  sus  cnbeeafi,  contados  nno  A 
uno,  treinta  y  ocho  mil. 

4  De  estos  los  veinte  y  cuatro  mil,  para 
dar  piteia  A  la  obra  de  la  esaa  de  Jeho- 
va: y  goheniBdoraB7jnecess^«ll: 

5  Itero,  porteros  cuatro  mil:  y  cnatro 
mil  para  alabar  á  Jehova  con  los  instm- 
mcntoe  que  yo  he  hecho  para  alabar. 

€  Y  repartlóloa  David  en  partea»  los  hi^ 
Jos  de  Lerl,  7  da  teaon,  7  do  OMfhi  7 
de  MerarL 

7  Los  b^os  de  Genon^ksrai»  L4MdaD,  7 

Semei. 

8  Los  b^os  de  Loedan  fm$nm  Jabicl  d 
primero,  2MhaB,  y  Joel,  tica. 

9  Los  b^os  de  Semei /iMT^-on  Salomith» 
Hoziel,  y  Aran,  ellos  tres.  Estos /fírro» 
los  príncipes  de  las  familias  de  Leedan. 

10  Y  los  hJÍjos  de  Semui  fueron  Jehetb» 
SHta,  Java,  7  Barias.  IMoo  eaafaro  A«fwi 
los  hijos  de  ScmeL 

11  Jcheth  era  el  j)rimcro,  Zinah  el  se- 
gundo: mas  Jau8  y  Baniias  no  multijdi- 
caron  hijos,  por  1q  cual  fueron  contados 

pornnniMnáli. 

12  Loa  htjoa  de  Osalh  J^mron  Amram, 

Isaar,  Hebron,  y  Oziel,  ellos  cnatra 

13  Los  hyos  de  Amram  fueron  Anron  y 
Moyses :  y  Aaron  fué  apartado  para  ser 
santificado,  santidad  de  santidades él 
7  soa  hQoaipam  aleñare,  pam  qne  qne- 
masen  penomea  delante  de  Jebova,  y  ic 
ministrasen,  y  beodUeien  en  sn  noinbre 
para  siempre. 

lé  Y  los  bIJoe  de  MoTtea,  yuou  do 
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THos,  ftteron  Uam&dQs  en  la  tribu  de 

Le  vi, 

15  Lm  hQot  4e  KiojÉa  finrm  Qmmm 

y  Élleacr. 

10  liyo  d«  Qmta/wá  aolranl,  pit- 

miro. 

17  T  hUo  de  Eliezer  /u^  Robobiis  el 
primero:  y  BU— w  no  t«»o  otros  IMJoft. 
Mas  lo»  k|j(Qt  itoBoikoMAflMimi  ttiWkot. 

18  HDo  do  iMMr  ioé  MomltlH  d  pA- 

mero. 

19  Los  hijow  <ie  Hebron  fnenm  ;  Ji  rinu 
d  primero,  Amarlas  el  Beguodo,  Jaba- 
ilél  d  tercero,  Jeopiasii  tt  cttstro. 

M  LosliQoedeOiIfll^iMraii;  MkhA  el 

primero,  Jpsir^  p1  ?fí:rTnído. 
21  Los  bíjos  de  Mcrari  fí^m;?  Mfiholi 
j  Mofii.   Loe  higos  de  Moholi  \  Eloazar, 
yCis. 

T  mnrió  Eleanr  sin  hQo6,  nes  iUTO 
hfjas.  Y  los  hijos  de  Cli  ms  liennenos 
las  tomaron  /"«r  mvffera. 

28  LoB  hijos  de  Ma8l/Mm>u;  MohoU, 
£der,  y  Jortmcth,  ellos  tres. 

M  Estos  SON  los  liQos  de  terl  en  las 
flnalliae  de  tttt  pedree,  cibeeens  de  ^ 
niOlas  pn  sus  CTJcntas,  cotitrxdo»  por  ptis 
nombres^  ]ior  sos  cabezas,  los  cuales  ha- 
etan  obra  en  el  ministerio  do  la  casa  de 
Move,  de  Télate  aAos  y  erribe. 

25  Porque  DsTiddlIo:  JehOT&Dtoe  de 
Ismpi  h:i  dado  reposo  á  su  pueblo  Israel, 
y  habitó  on  Jorusalcm  para  siempre: 

2G  Y  tambicD  los  Levitas  no  llevarán  el 
tsliMáetfo,7  todos  sus  tssos  para  sa 
ntelsterfa 

27  Asi  qne  conforme  i  las  postreras 
pnlabras  de  David,  fné  la  cuenta  de  los 
h^08  de  Lcvi  de  veinte  años  y  arriba: 

^  Y  estaban  debajo  de  la  mano  de  los 
deAaronpai»mfaitetfireii1e  cese 
de  JehOTs,  en  los  patios,  y  en  las  eáme- 
ms,  y  en  la  pnriflcacion  d<™  tf>ñ'x  copa 
f^f»ntificada,  y  en  la  obra  del  ministerio 
de  ki  casa  do  Dios.  « 

90  Asimismo  para  los  penes  He  le  pro- 
poildoii,  para  la  flor  de  la  harina,  parad 
Farrlficlo.  pnri  los  hojuelas  sin  levadura, 
y^nkj». fruía  (li^  sartén,  y  pnnx  lotoetedo, 
y  ^tx%  toda  medida  j  cuenta; 

^  Y  pera  qne  eelttiesen  cada  mafiana, 
todos  loe  dise,  á  glortfieer  y  deber  á  Je» 
hova,  y  asimismo  á  la  tarde; 

81  Y  para  ofrecer  todos  los  holoean?- 
tOS  á  Jchova  los  sábados,  nuevas  lmi:\^ 
y  solemnidades,  por  la  cuenta  y  forma 

que  tcnieii,  eootinuemeate  ddsate  de 


39  Y  para  que  tuviesen  la  giinrda  del 
taU;ruúculo  del  testimonio,  y  la  guarda 
M  eentoarfo,  y  la  gnarde  de  loe  h^os  de 
Aanm  sus  kermenoe,  ca  d 
de  le  eise  de  Jeiiofe» 
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CAPITULO  XXIV. 
JXmicf  ú  laM/amihta  dm 
ta»  f«att  ib  «a  «ÉiMl 

TAIIBISK  los  liQoe  de  Aem  |M«1|¿ 
ron  sus  repartimientos,    hm  h^oa 
de  AaronJWvn;  Medeli»  Abta,  JEteenc». 

Ilbamar, 

8  Mas  Ñadab  y  Ablu  murieron  ántes  de 
se  pedre,  y  no  tn^lerea  li^eet  Beenry 

Ithamar  tuvieron  el  sacerdocio. 
8  Y  David  los  repartió:  Sadoc  fle 
los  hUos  de  Klcazar,  y  Achi-melct  h  de 
los  hijos  de  Ithamar,  en  su  cuenta,  en  aa 
Blntiterio. 

4  T  loe  hQoe  de  Eteettr  ftMm  Mb> 

dos  muchos  mas,  en  cnanto  á  sus  prin* 
cipales  varones,  *\np  los  hijos  de  Ithik 
mar;  y  repartitíroDlos  <ui:  De  los  htjos 
de  Eleazar  diez  y  seis  cabezas  por  ke 
talUes  de  ene  pedree;  y  de  1»  üOm 
de  Ithamar  por  les  ftmillef  de  MM 
dres,  ocho 

6  Y  rcpartit*ronlo8  por  í^ucrio  ]np  iinoe 
con  los  otros:  porque  de  ios  bijos  d0 
Elsesar,  y  de  loe  bQoe  de  Itbemir*  MI» 
prínelpee  dd  eeatoeilo,  y  piüM^Me  ém 

DlüP. 

6  Y  Semeias,  hijo  ññ  Nathanael,  escri- 
ba de  los  Levitas,  los  escribió  delante 
del  rey,  y  de  loe  principes,  y  delante  de 
fledoe  el  eeeerdote»  y  de  ft  rliliinloA 
hUo  de  Abiathar,  y  (to  los  principes  £ 
las  familia"  de  los  sacerdotes  y  Levitas  r 
y  á  Kleft7Jir  níribuvcron  una  ÍMnilif^  y  4 
Ithamar  fué  atribuida  otra. 

7  T  le  prlmem  inerte  selldpor  Mutt^ 
la  sgi^nde  por  Jedel, 

8  T.a  terceve  per  HeHn,  le  eiierte  per 

Seorim, 

9  La  quinta  por  Melchias,  la  sexta  por 

MeiBue, 

10  LeelpllIMpor  AeoeitleoefcBífepi» 

Abias, 

11  La  non»  por  Jeene,  le  déeirae  pifr 

SechemLas, 

13  La  nndéclma  por  EUasib,  la  dnodé» 
dbne  por  JbdiBt 

U  La  trecene  por  Bopgfte»  lii  eilMWIi 

por  Isbaab, 

14  La  quincena  por  Be^^  ift  flioflesi 

tsena  por  Kmmcr, 

15  lAdedmaséptims  per  HnjUi  ^ 

Digitized  by  Google 


I:'DE  LAS  CRONICASl 


1$  La  décimnnoDa  por  jB)iciceto,  la  tí- 
flMma  por  Hezcciel, 
níf  La  ydnte  y  una  por  JoacUm,  la 
Iñtfnte  7  dos  por  Oamu!, 
TB  1m  Teinte  y  tres  por  DabtaylaijBin- 
to  y  cuatro  por  Maaziau. 
19  Estos  facron  contados  en  su  minis- 
terio, para  que  cntmsea  en  )a  casa  de 
(^|XUIÍbfni0  á  tu  €08t1MBlMi,*dCta" 
|l  sMuia  de  Aaron  ta  padre,  de  » 
léra  qne  le  haWb  pandado  JaboV»  el 
de  Israel. 

0X4jb  loa  li^uA  de  Levl  que  queda- 
>  I^Joa  Ae  Annm  «ra  MMdt 
Qp«  de  Bobael»  Jehedelag. 
^J^t^i^íimúñ  BoHobiaa,  Jete  él 


De  Iiaari,  Salemotli:  y  lá^o  de  8ale- 
moih  fué  Jabat. 

,911  primer  hJi)o  /W  Jtrtaii,  el 

tf^  él  terceto  Jtíuaáéi,  ú 

Jfeciñaam. 
Hijo  de  Ozlel  fué  Miqba,  y  14)0  do 
Jificha/««f  Satnir. 

4Í  ^BCái«B^(^l|lc^>W  Jeila,  y  liijo 
dé  Jésla/W  Za/ánilas. 

96  Los  byos  de  Mcrari  furon  MohoU, 
y  Mas! :  hijo  de  Oáau/iMÍ  Benno. 

27,  Los  hijos  de  Merari  de  Osiau  fueron 
B^no  y  Soam,  Za^vr  y  Hebri, 

W  T'Eleaar  dé  Ifiolkoli,  él  e«al  no  tu- 
ro h^os. 

29  Htjo  de  Cis  ñié  JerameeL 

SO  ^  Los  hijos  de  Musí /umm  Moholi, 
SáyÉLj.^erimpth.  Eetoa  yWeron  loe  hi- 
fé^WMM^^I'i^  OOttlbnMálM  CMM 

81  j^tMhtmblcn  echaron  snertee  con- 
tra sus  hermanoe  los  h^os  de  Aaron  dc- 
iMite  del  re|  Da^ld^  y  de  Sadoc,  y  de 
AjéHi^ilM^  X JKjoB  principes  dé  lee 
fluáiflw  ile  Toe  sacerdotes,  y  de  los  Le- 
TtlÍMi,  el  principal  d^  |m  pedrés  contra 
álÉMBna&o  menor. 

CAPITULO  XXV. 

M/^partt  d  los  cantort»  por  murtt  Uu  vtet$  de  tu  mi' 

ÁSTXIS^O  Dadd  y  los  príncipes  del 
-^jL  ejército  apartaron  para  el  ministerio 

1  loár  h^oe  de  Asapb,  y  de  Hernán,  y  de 

teo.lÉÉnmM'yéiaibébM:  yftiéélntaiéro 
dé  eU<%^#  loe  w<mi||floe  o^aOMn  en 

BU  tnlnutéHó : 

2  De  los  hijos  de  Asaph:  Zachur,  Jo- 
lüthaalaB,  y  Asarela,  hUos  de 

la  mitarde  Asaph,  ^ 


3  De  Idithnn:  los  hijos  de  Mthun; 
Godolias,  Sori,  Jesalas,  Hasablas,  y  Ha^ 
tlHkUfie,  seis  debido  de  la  meao  de  jn. 
padre  Idlth|ni|  eoal  profetMia  éid 
arpa  para  glorificar  y  alabar  á  Jehova. 

4  De  Hernán:  los  hijos  de  Ilemau;  Boc» 
cian,  Matbanian,  Oziel,  Snbuel,  Jeri- 
moth,  Hananias,  Hanani,  EUatha,  Que- 
deltM,  BoméáOitaer,  Jeéb»cet«^*lio> 
Ik  thl,  Othlr,  y  Hahadoth. 

5  Todos  estos  fiirron  hijos  de  IlemAiak 
vidente  del  rey  en  palabras  de  Dios,  p»* 
ra  ensalzar  cuerno ;  y  dió  Dios  á  Hernán 
catorce  h^os  y  tres  h^fs. 

6  T  todoe  cMoé  cMm  déMo  dt  ti 
mano  de  sa  padre  para  cantar  en  laesoft 
de  Jehova  con  címbalos,  salterios,  y  ar- 
pas, para  el  ministerio  del  templo  de 
Dios  debajo  de  la  mano  del  rey,  do 
AMphy  de  Idttlinn,  y  do  BenaK 

TTibé  el  ndnwío  de  ellos  con  sos  her- 
manos fiáblos  en  cánticos  de  Jehova,  to- 
dos los  sábioe,  doecientoe  y  ochenta  y 
ocho. 

9  AciBiiiBio  ocfhtttAi  raoftai,  ¿fuardfe 
contm  puonía,  el  chico  oOiTél  glindé,  cT 

sábi'o  con  el  discipnlo. 
O  T  la  primera  suerte  salió  á  Asaph  por 
Joeeph.  JLas^^udaporGodoUas,élcon 
ene  hermanos  y  h^os  qné  srandoee^ 

10  Lo  tercen  por  ZMtav  7  0»  li^os  y 
hermanos,  doce. 

11  La  cuarta  por  laaii,  y  SUS  hyoe  y  ene 

hermanos,  doce. 

13  La  quinta  por  Netüniae,  y  m  h^oe 
^■oa  hermenoe,  ddfeo. 

18  Lo  ioxU  por  BoodM,  y  ra»  14M  7 

sus  hermanos,  doce. 

14  La  8<f'ptima  por  Isreela,  y  sus  h^)0# 

y  sus  herpanos,  doce. 

15  La  odoTE  por  Jsériit»  y  rao  liDoe  y 
BUS  hermenoe^  doce. 

16  La  nona  por  Mathénisa,  y  Mt  h||0O 

y  BUS  hermanos,  doce. 

17  La  décima  por  Semei,  y  sus  ]4}os  y 
fut  bennenoc,  dooCk 

18  U  imdtfeu*  901^  AraM,  y  m 
Jos  y  sus  hermanos,  doce. 

19  La  duodécima  por  Hasahies,  y  soo 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

20  La  trecena  por  Subael,  y  sus  h^os  y 
•oe  liennonoe,  docci 

21  La  catorcena  por  Mathotlita,  y  Mi 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

23  La  quincena  por  Jerimoth,  y  sus  hi- 
jos y  sus  hermanos,  doce.  ' 
nhk  Jlifleéyraé  poK~ 


Oigitized  by  Güd^t; 
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.94  Ia  d^dmas^ptim»  por  Je8bMMa,7 

éU8  hijog  y  sos  hermanos,  doce. 

25  La  déclmaoctava  por  Tíanani,  j  sus 
li^us  j  8QB  bennajioA,  doce. 

96  lik  décImumA  por  MélIofhU  7 
h^os  y  sos  bermaooe,  doco. 

27  La  vigésima  por  EIUUm,  J  tos  Ji^Oft 
y  BUS  hcrmano«í,  doce. 

2S  La  veíate  y  una  por  OUiir,  y  eua  iii- 
jos  y  81li  bWDMMi  doet. 

ao  JU»T«lait  ]r  dot  por  CtedelUji,  y  tv 

Éyos  y  ans  hermanos,  doce. 

T.n  reintc  y  tre««  ]>or  MAbaddo41i| 
eua  Uijos  y  bus  hermaaoft,  doctw 
,n  lÁ  Tctetc  y  toBíta  por  BonenCU- 
iier,       hi^  7  ras  Imiiimiioé^  doea. 

CAPITULO  xxn. 

JtejMrtr  por  turriea  loa  v^tea  da  /<>#  j^rt^-rof  ihl  trm- 
pio.  Jí»  C^tituri  km  t«m*vm  oM  dri  icaijil» 


MAS  los  reportSmlentoo  do  los  porto- 
ros  ftunm,  do  los  Coritas;  Heao- 
Icmia,  hijo  de  üore^  de  los  2t¡i|o9  de 

Aí»nph. 

^  Los  li^os  de  Meselemia  /uem»,  Za- 
obarias  el  pcimof^atto^  Jadlhclel  s^pm- 

do.  Z^bftdtlMI  Si  jtOfOOTOk  Jatlistisid  d 

cuarto, 

3  Isinm  e1  qTilnto,  Jonatban  el  soxto, 
KliocEuá  el  «eptimo. 

á  Im  h^oe  4o  Obed-edom  fueron  ^  So- 
s¿elas  el  primogénito,  JoniMd  ol  soffva- 
do,  Joaha  d  tevosfOi  si  ooasto  Ssdksr, 
el  quinto  Nntbrin:iel, 

5  £1  sexto  Ammícl,  el  séptimo  leachar, 
el  octavo  FhoUatbi :  porquo  Du>6  lo  ba- 
hía bSBdoelde.  • 

6  TMnblen  de  Sémolas  su  h^o  nadsron 

h^os,  qnc  fheron  sonoro?  pohrf  la  casa 
de  fiíis  p  ulres;  porque  íueroft  vorvnM 
vaiero^ütí  y  de  esfuerzo. 
9  Los  b^os  do  SomsIssjfWiMit  Olfanl, 
Bi^InmIv  Ofos^y^  Wmhndi  7  sos  heniHi- 
noR,  hombres  ssfoniMt  7  7 
machios. 

8  Todos  estos  de  los  hyoe  de  Obed- 
Qiosit  eUos,  y  am  h\Jo6,7  sos  hermanos, 
^tann  varones  taltOBCos  j  ssfiinMdos 
para  el  oHatalsrio}  stasnta  7  dos  do 

Otícd-edom. 

9  Item,  los  hijos  de  Mesderola  y  sna 
hermauos  fueron  diez  y  ucUu  valieiitei 
bovbros^ 

10  De  Hosa,  de  los  b^os  de  IConuri,  Sa- 

mrsrl  el  principal,  aunqnf»  no  «ra  el  prl 
ino<z:énito,  mm      padre  le  poso  paiA 
que  fuese  cabeza. 

U  £1  segando  Uislciss»  ^  ^ro«io  T^. 


lias,  el  cuarto  Zacharias  :  todos  los  bijoS 
de  llosa  y  sus  licrninnos/'Merou  trece. 

12  i>e  estos  fueron,  hechas  la^  particio- 
sea  de  los  porteros,  por  k»  piiiaclpaks 
de  los  favoBcs  dolAgnatda,  eoatm  sos 
hermanos  para  mlilster  en  la  ossa  da 
JcboTs. 

13  Y  echaron  suertes,  el  ])equcño  con 
el  grande,  por  las  cüasjí  de  &us  padres, 
para  cada  pnerla. 

14  Y  cay  <  ]  i  suerte  del  oriente  á  SdO*. 
•  y  A  Zacharias  sn  b^jo,  consejero  en- 
tendido, metieron  en  las  euertea;  j  salió 
BU  suerte  al  norte. 

15  Y  por.  Obed-edonif  al  modlodia ;  y 

por  ans  hijos,  la  casa  de  la  oonaolta. 

16  Por  Scpbim  y  llosa,  al  occidente» 
con  la  puerta  que  va  al  camino  de  la  Slk 
bida,  guarda  contra  guarda. 

17  Al  oriente,  seis  Levitas ;  aí  aorfts^ 
enatro  dedia;  al  mediodía»  cnatro  dadlas 
y  á  la  casa  de  la  comsnlta,  de  do»  en  dos» 

18  A  la  cámara  de  loa  vaso«  al  occlde»> 
te,  cuatro  al  camino,  y  dos  á  la  csimara. 

1!^  i^üiub  *on  \o&  repaftúuientos  de  iu» 
porteros,  hijos  de  los  Ceilfhas,  7  de  loa 
hijos  do  MerorL 

20  1  Y  de  los  Levitas,  Achias  tenia  car- 
go de  los  te&oros  de  la  cu¿a  de  Dios,  y 
de  los  tesoros  de  las  coma  san  iíxl  cadas, 

2X  Item,  los  b^os  de  Ledan,  los  h^os 
de  GoiBOtt:  De  Lodan,  los  ptine|pes  da 
fomillsB  do  htÚMtk^mm  fioisoa,  j  ^ 

hielL 

22  Los  hijos  de  Jebicli,  Zaihucii,  y  Jod 
BQ  hermauo,  tuvieron  cargo  de  los  ieso> 
ros  de  la  caaa  do  Jebora. 

23  Item,  de  loa  Amnsnitaa,  de  los  losa 
ritas,  de  !oH  Ttebronitas,  y  de  los  Ozielitna : 

24  y  Subeel,  hijo  de  Grr^on,  lujo  da 
MoyseSj  era  principe  sobre  loa  ta»uro#. 

as  Taii|eansaaXiÍ«a6r«.eQjrob^«ridi 
ILababka,  cayo  b^  osa  JsislaB,  oajro 
jo  era  Jorain,  cuyo  b|]o  «ra  Zadli|^c^7<ft 
hijo  eraSeiomjth. 

26  Eate  Selomltb  y  sne  hermanos  te- 
nhm  caiigo  de  todos  loi  tesoros  de  todsa 
lai^  eosss  santificadas,  «nt  babia  oomn- 

gnwlo  el  rey  I>avid,  y  los  principes  de 

las  familiaSf  y  los  principes  de  los  milla- 
res, y  de  les  cientoa,  y  loa  capitanes  del 

ejército, 

De        bsbis»  ooasigrMo  do  )aa 

gasrnis,  y  de  los  deipq)os,  pam  pvunMr 

la  casa  de  Jeho%'a. 

L*8  Af»iniifrao  todas  las  cosas  que  babia 
consagrado  Bamuel  vidente,  y  SaoI,  hijo 

de  Ci^  2  A^i^M»  do  í$«ra 

1 
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de  Sarvia;  f  Mo  lo  qoe  Caalqnieco.  oow 
Ms^tbl^  artÉte  étb^po  itt  1»  bhmo  4« 
Pti  WlHh,    d»0iis  hermanoit 

Be  kw  laoarttas,  Ohoneisui  y  8its  h^oe 
cmn  gobernadora  y  jlMCW  SOtM»  kfful, 
en  las  obras  de  lucnu 
aú  De  los  Hebronitas,  Hasabiaa  y  ma 
lemuMM»  bonibni  te  Auna^i^Mf  <mb 
mB  ]r<l6te  dente»,  pretidian  i  Israel  te 
In  otra  pnrtü  del  Jordán  al  occidente, 
toda  la  Obi»  de  46faoY%  j  en  d&  servicio 
del  rey. 

81  tos  HebroniiM,  JsÉfa»  em  & 
prUeiptl  pfitttfp*  eniie  los  Uebronitu.^ 

en  sos  liaagcs  por  sns  familias.  En  el 
m&o  ettsrenta  del  reino  de  David,  se  bus* 
csron,  y  ftaeron  bailados  en  ellos  faelEtes 


dos  mil  y  siete  cientos  piíncipes  de  & 
nsiUsa,  lo?  cuales  el  rey  David  cfinsti- 
tuv«i  «Puliré  los  Kn benitas,  Gaditaa,  y  ao- 
iiru     media  Iribú  de  idanasacé,  para  to- 

CAPiTOLO  xxm 

MmMtm  <l  íMUál$ti0  é$  fo«  cofitame$qim  cm0mc$u* 

ttm  at  vri  ICIO  tir¡  rrtj,    //.  Xo»  rapilanrn  dr  hi'  tri- 

vmm^mmhwtmílntm  »H*ilis 

Y LOS  hQot  de  Israel  segon  sa  núme- 
ro, fpie  ernn  príncipes  de  familíjia, 
tribTinofi,  ceutarioQ€8  y  prepósitos  de 
\m  que  servían  al  rey,  en  todos  los  ne- 
godkM  de  Itt  cB^fcHlnn,  qne  entiaban  y 
Wtíim  eiéa  mea,  es  todos  los  meses  dal 
afto,  eada  cuadrilla  M  de  fel^te  j  os»- 
tro  mil  lumbre». 

a  Sobre  la  prtmerii  caadriUa  del  primer 
mee  <m  Jetboam,  h^o  de  Zebdld:  y  A** 
Me  en  e0  miadrilla  Tetaté  y  cnatro  mil, 

■8  De  los  h^OB  de  Fbares,  príaolpe  so- 
bre todos  loB  cai^taMedelBscoBvaaiae 
del  primer  mea. 

4  Sobre  la  cuadrille  del  segunde 
BoM  Ako^tUt  y  en  «■  Mifüle 

el  |>rfiiclpe  Maoellotbs  en  le  ooel  Mlii 

▼ointe  r  mafro  mil. 

5  Kl  capitán  de  iu  tercera  cuadrilla  del 
tercero  mes^  BanaúiB,  b^o  de  Jolada,  sq« 
moaeeerdote:  y  easaeaedrflIeTeltttey 
«aetro  mit 

Este  BaniriaH  era  v;>lioutc  mtrc 
treiaCai,  y  sobre  los  trciQt:L :  y  eu  sa  ceor 
drílla  esíaba  Amtsabod  su  hijo. 
7  £1  enorto-M  entito  ipss,  Aeeel  her> 
MIO  m^Jo^sXÉtmñ)nmíhS^ifméki 


8  £1  quinto  dei  quinto  mee»  ^  piixici- 
pe  SeaMotli  Jeeerite:  y  ea  su  eoadrille 
▼elote  y  eaetfo  mU. 

9  £1  sexto  del  sexto  mes,  Hira,  b\)o  de 
▲cees  de  Tkecua:  y  en  ev  **T^ril'B  Tatef 
te  y  cnatro  mil. 

10  £i  séptimo  del  séptimo  mes,  Hcüles 
Pbrileiittete  lee  fe^oB  de4idmlai&3reB 

su  enadrllla  veinte  y  cnettfl  aüi 

11  K!  octavo  del  octavo  meP,  Sohocai 
iiusasita  de  2^barí :  y  ea  ea  initdrtUa 
veinte  y  cuatro  mil. 

19  El  aoMD  del  Befveno  aife»  Ableamr 
Anathoibite  de  iee  Bem^ietítae:  jr  toen 

cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

13  £i  décimo  del  décimo  mea,  Maxsd 
ZjíetbQpbatblta  de  Zarabi :  y  ea  su  ooe- 
drllle  veinte  y  cuatro  mlL 

14  xa  oneeae  del  onceno  mee,  BeiudM 
Pbaranotbita  de  los  bUos  de  Epbraiofts  y 
en  BU  cuadrillr»  reinte  y  cuatro  mil. 

16  Üi  doccTio  del  doceno  raes,  Holdaí 
NetbopbaUiita  de  Gotbuuici;  y  eu  bu 
ooediiila  ▼elote  y  coatto  mlL 

Id  Y  Asimismo  presidian  sobre  las  tri^ 
bns  de  Isnicl :  sobre  los  Rubeaitas,  el 
principe  Elu  -ii-r,  Lijo  de  Zechri:  Bobre 
los  Simcouitaü,  Sapbatios,  b\iu  de  Maar 
cba» 

17  Sobre  ke  Levitas,  Hasabiaa,  de 

Camucl.    Sobre  los  Aaronita*»,  Sadoc. 

Ití  Sobre  Judu^Eliu  de  los  bcrmunos  de 
David,  dobre  los  de  leaciuur,  Amri,  l^jo 
de  Hf tcbfld 

19  8obfe  k»  de  ;geWon»JfeemeÍaa»  liQo 
de  Abdias.  Sobrelee  de  NepMhell»  4ci|. 

moth,  hijo  de  Ozriel. 

2Ú  Sobre  ios  bijos  de  Ephrnira,  Ofeas, 
biiio  de  Ozajdu.  Sobre  la  media  tribu  de 
Meaawes^Joel,  bUo  de  Fhedei^ 

81  Sotoffe  k,  otra  media  tribu  de  M»> 
nasses  en  Gnlnnd,  Jatido,  hijo  de  Zacba> 
ríos,  ^h rr  \na.  ^ti.jiMnw.^^  Jsiiel,  hi~ 
Jo  de  Abner. 

T  ao1»re  Bu^  SarM»  htfo  de  Jero- 
MOL  Estrn  tm  lee  capitMee  éolM  tifr- 
boe.  de  IsraaL 

28  Y  no  tomó  David  el  número  de  loe 
que  eran  de  veinte  anos  y  abajo:  por 
cuanto  Jehuva  babla  dicbo  que  él  babUk 
de  anltivUeir  á  tael,  ee«o  leo  eiÉto: 

Has  del  ciclo. 

2\  rloab,  hijo  de  Sarvia,  habla  comeT!7.ft- 
d«>  f'i  coutnr,  irías  no  acabó;  y  p(jr  i-^to 
viuu  la  ira  aubre  Israel,  y  asi  el  numero 
no  ftié  imceto  en  ^  leg^lBlio^laB  er^ 

nicu8  del  rc}  David. 

I  ^  llí  «i^WMib,  bija  de.,A4^l» 
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carLío  de  loe  teeorofl  del  rey :  y  de  los  te- 
soros de  loa  campos,  7  de  las  ciudatles,  y 
«e  las  ddeai  y  cwÓBti,  >n— lliin,  b^o 


89  Y  de  loB  qsa  imbajaboa  en  la  la- 
branza da  lat  tienraa,  Eni,  li^o  de  Cba* 

iQb. 

97  Y  de  la*  viñas,  Semeias  Ramalbltba: 
y  i6  laa  aoaaa  qna  pvitaiMiiaa  4  laa  vf> 

Aos,  y  de  las  bodegoa^  Zrtdili  lapIlOBito. 

28  Y  de  los  olivares  j  bí^icralcs  que 
fsfuffhiifr  rn  Iris  (':iTTiy)aíiae,  Balanan  Gede- 
rita:  j  ÚQ  ios  almacenes  del  aceite,  Joas. 

D«  laaiMcaa  qne  pastaban  en  gai^n, 
Setnl  8aroflll^  TdalaairaQia<|M«ili»* 
l«Pi  en  loe  Tolica,  Sapbat,  hijo  de  Adll. 

90  Y  de  los  camello^:,  UbU  I^iuadlta. 
Y  de  las  n^nn?,  Jadías  MemnnthHa. 

SI  Y  de  los  ovejas,  Jazu  Agareuo.  To- 
ioa  wliiaéntH»  principes  de  la  haetenda 
del  roy  David. 

82  Y  Jonatban  iio  de  David  era  conpc- 
Jero,  TaTon  jmidi  nlr ,  y  oBcriba.  Y  Ja- 
biei,  hyo  de  Uaclumoai,  tenia  á  caigo 
lea  hS^oé  ül  rey. 

S8  Addtophd  era  eona^ero  det  nft  j 

Cbnsai  Aracbita  oía  amigo  del  rey. 

84  D^pvirs  di»  Achitopbel  era  Jolada, 
hyo  de  Bauaiaí^,  y  Abiathnr.  Y  Joab  era 
al  general  del  ijt  rcito  del  rey.  • 

CAPITULO  xxvm. 

■J>m  i'l  ynnnifiexta  tú  puMo  el  etmftio  ck  JHú$ acerca 
^  erf<^  íM  invria^  V  ii  «dona  fMiawla»  M  4 
4  tu  kth  Sahmmm.  il.  IñMendo  exkmtiódo  é  Se^ 

fjiíjn  iit  rJi^'-;,,     r  r--:';;,',i,      ,7,i  ía  traza  •I'-  >''. 
C07»a  de  todo$  los  inMrumentot  jf  tvuo*  (¡tu  «m  rninis- 

Y JUNTÓ  David  á  todos  los  prínci- 
pn!e«  de  I-^riH,  los  príncipes  do  las 
tribus,  y  los  principes  de  las  cuadrillas 
que  servían  al  rey :  y  los  tribunos  y  cen* 
tatloMi,  ««n  loe  ptteotpea  de  Ma  la  ka- 
ei^da  y  poteltom  drfl  w^'j  tmB  l^fos, 
eon  los  eunucos,  los  poderosos,  y  todoa 
los  valleutes  hombres  en  JeruBalcm. 
2  Y  levantándose  en  pié  el  rey  David,  di- 
Jo:  Oidme,  bermanoa  mloi,  y  pneblo 
míe:  To  tenia  «n  propósito  deedifiear 
««ta  casa,  para  qne  en  ellaiepOiam  el  ar- 
ca del  eoncirrf  o  úv  .Tchova,  y  para  el  cj* 
trado  de  ios  píes  de  nuestro  Dios;  y  yo 
babla  ya  aparcado  toda»  Um  cono»  para 
edificar ; 

8  Has  Dioe  me  dUo:  Jttao  edificarás 

Cfií'n  á  mi  nombre;  jmrqT^e  crcs  hombre 
de  >r^iL'rra,  y  Las  (Icrríiniado  poncrf*». 
4  íMos  eligióme  Jchova  el  i>io&  de  lf>- 

Sde  toda  la  case  de  Vii  padre,  para 
peipéttHomte  Mft  MB^  Míe 


racl:  porque  do  Juda  aacogió  el  capitnn ; 
y  de  la  casa  do  Juda,  la  familia  de  mi  pa^ 
dre :  y  da  loe  li^es  de  mi  padre,  en  mi 


rey  sobre  todo  Israel. 

5  Y  de  todos  mi.»*  b^os,  (porr¡Tif»  Jcíiova 
me  ba  dado  muchos  hijo^,)  e  ligió  a  Baio- 
mon  mi  bijo,  para  que  ci  se  asiente  en  el 
ftvoBo  dsil  xelne  de  Jebofa  eebra  PhmI.. 

6  Y  dijomei  fldoaieii  ta  Iij||ey4l- afili* 
caré  mi  casa  y  mí?  ]tfitio^  :  porqne  á  este 
me  he  escogido  por  b^^^»  7  J<^leaef44 
él  por  padre.  ,       «  , 

7  Y  yo  eoofimaM  mi-  nise  pam  alsBa* 
pra,  al  él  filare  esforaada  pesa  itteer  mía 
man  danüSBUM  YaÚMSíMu^  OOMeqpse* 

te  dia. 

8  Abora  pues  delante  de  los  ojos  do  to- 
do Israel,  congregación  de  Jebova,  y  en 
oidoa  de  anestro  Dloa,  goavdad  y  taMl 
todos  loa  pieeaptoa  de  Mom  TMtw 

Dios,  para  qiio  pofsfnis  la  bnenn  tIe'STa,  y 
la  dejéis  por  heredad  á  vuestros  b(}oa 
después  de  vosotros  pcrpétuamenia. 

9  T  td  Salomón,  b^o  mío,  eowiee  fSk 
Dios  de  ta  padre,  y  sirvelo  de  eortMW 
I)erfecto,  y  de  ánimo  voluntario:  porqne 
Jebova  escudriña  In^  corazones  de  te» 
doS|  y  entiendo  toda  imap^inaclon  de  lóa 
pensanlentea.  8ttá  le  bascares,  iMUav- 
lebaa:  maaslIed^leieaidltaéWRlÉÍI 
para  siempre. 

10  Mira  p»es  ahor^  qnc  Jchora  te  ha 
elegido,  para  que  üdiüquescaaspaiiasaili* 
tu  ario :  esfuérzate,  y  ba£. 

U  t  Y  David  dl6  á  ilii  H  ■  MI  -ea  14|o  Ifc 
traaa  del  portal^  y  de  M  eaiaa»  y  ideMA 

dcpcTioaF,  y  de  sus  salaf,  y  ñe  rcrá- 
mams  de  adeiUfO,  y  As  Ja  <9|U»a  del  pro- 
piciaioiio.  , 
19  AstaBlswelatMM<Hod*liMHMee 
qne  tenia  en  aofeittatadipam  loe  p&iioe 

de  la  casa  de  Jehova,  y  p>am  todas  Ins  rd- 
Tn:\rns  en  derredor ;  para  los  tesoros  de  la 
cai«a  de  i>ioe,  y  para  los  tesoros  de  lae 
coaasssiitMasiiiH  .  -.h* 

IS  Y  para  loa  érdease  de  loe  saeijidli 
tes,  y  de  los  Levitas,  y  para  toda  la  olíilb 
dfl  Tninlptfrio  de  la  casa  d^Jchovn;  y 
para  todits  los  vasos  del  minisierio 
cfisa  de  J  ebova. 

lé  Tdld  oro  por  peso  para  sI'qiiib^*^ 
ledos  lea  Tssos  de  cada  aswUiin  yplptis 

por  pc^n  pnn  iodos  los  TasoS|/piíhttal|hi 
los  T;wo8  de  cada  pcrtirio, 
15  Y  ero  por  peso  para  ios  candelieroa 
de  oro,  y  paza  sos  ^""^^^f '  IjS'^f'^^ 
4l  UWÉ  f  ua  ttdM9^i*^t^M^|HMH^ 
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0l0k  VOf-WtfH^  pom  d  ctBdelero  y  ras 
cftnclüejas,  i  ■wmiimii  «l  fertklo  de  mía 

candeicro. 

Jfi  iUimUmo  oro  por  pe«o  para  las  mc- 
«10.11^  1a  propoiieion,  pcm  ouU  neta; 
•i|piittta»;]dat»  ptrn  la«  iMW  tepl^ 

17  Item,  oro  puro  para  loa  garfios,  para 

los  lebrillos,  y  para  los  incensarios,  y  para 
los  tazones  de  oro,  para  cada  tazón  ])or 
peso:  aBimismo  para  los  tazones  de  pla- 
ta» por  peso  palmeada  teaoBr  . 
4MmImP*^^<>I^^  peiftune,  oro 
puro  por  peso  !  asimismo  para  la  seme- 
janza del  carro  de  los  qnerubinotí  de  oro, 
que  coa  las  alas  extendidas  cubrían  el 

Jj^^pSodM  «Btet  eosaa  por  eaeilto  de  la 

de  Jehova  que  fue  sobre  mi ;  y  me 
ler  todas  las  obras  de  la  traza, 
¿mas  David  á  Salomón  su  hi- 
jo: Coiiflklate,y  esítaéraate,  y  hax;  no 

miatínmovú  mi  DkM  «n^eontígo ;  él  no 

te  dejará,  ni  te  desamparará^  hasta  que 
ao^tiea  toda  la  obra  del  servicio  de  la  ca- 
■%4fi.iIého¥a. 

4(iViMMif  WHbinei  de  loe  eaeefdo* 

tee  ^  lé  los  Levitas,  en  todo  el  ministerio 
de  lá  casa  de  Dios  serán  contigo  en  toda 
la  obra;  todos  yoluntarios,  con  sabidu- 
lifi  en  todo  ministerio:  asimismo  los 
y  toda  el  pueblo,  eft  todoe  tus 


CUbHMl/)  XXIX. 

David  ofr^HírntUy  fwti  la  /tlhHra  rtrl  templo  y  loa  «»- 
MM  <ic  ca  mxítitLeno  ffran  cuautidail  de  oro  plata, 
txkorta  li  lot  principet  d  Q/rrc<r,  lu*  ''uai«$  $ambien 
~  0ae0  grúeioÉ  áIHM4eÉodoitjft3> 


>  d  4P9pi|pi  Mwrc  tn  paz. 

DUO  raait  el  rey  David  á  toda  la  con* 
grcgacion:  A  Salomón  mi  bijo  so- 
l0  lie  elegido  Dios:  él  es  muchacho  y 
f  ll^  4lMÍ  es  gmnde:  porque 


iva  Dios. 

To  empero  con  todas  mis  fberzas  he 
io  pora  la  ca^a  de  mi  Dios,  oro 
i^lae  loUyiemia,  y  plau  penlieeo* 
"  plete,y  metal9initedeaMel,y 

hierro  para  las  de  hierro,  y  madera  jiara 
las  de  madera,  y  piedras  oniquinas,  y  pie- 
y  piedras  negros,  y  pie- 
oáore^  todas  piedras 


yoten^  ea-flil  ieeoro  pvlInlMr  «oy 
plata,  e{  «nal  lie  dado  para  la  eeM  di  «I 

Dios,  ademas  de  todas  las  cosas,  que  te 
aparejado  para  la  cana  del  santuario. 

4  Tres  mil  talentos  de  oro,  de  oro  de 
Ophir,  y  siete  mil  talentos  de  plaia  afi- 
nada, pam  cubrir  lee  pandee  d«  lee  eaemi 

5  Y  oro  para  las  cosas  de  oro,  y  plata 
para  las  de  plato,  y  para  toda  la  obra  de 
mauos  de  los  oficiales.  ¿  Y  qui^A  qaicve 
hoy  consagrar  á  Jehova? 


y  loa  ptineipes  de  lee  tiUnie  de  Israel, 

tribunos  y  centuriones,  ron  los  príncipes 
que  tenían  á  cargo  la  obra  del  rq|\,  oCr^ 
cieron  de  su  voluntad,  • 

7  T  dlecoii  pem  «1  ier?ÍeÍo  de  le  eme 
de  Dloe  diico  mU  teleoiee  d^  inpov  f 
diez  mil  sneldoe :  y  diez  mil  talentos  de 
plata,  y  diez  y  ocho  mil  talentoa  de  mth 
tal,  y  cien  mil  talentos  de  hierro. 

8  Y  dió  cada  nno  las  piedras  preciosas 
con  qoe  ee  ]mU6  pem  el  taeaw  de  I» 
casa  de  Jékova,  cft  meao  deJeMal  fie» 
Bonita. 

9  Y  el  pueblo  se  holgó  de  que  hubiesen 
contribuido  de  su  voluntad ;  porque  con. 
entero  coraeon  ofrederea  T^toetarie- 

mente  á^Jehova. 

10  t  Asimismo  el  rey  David  se  holgó 
mucho,  y  bendüo  á  Jehova  delante  de 
toda  la  congregación  i  y  d\)o  David :  Ben- 
dito test  Id,  eli  Mm  IMit  ie  ImmI 
«aaetniijiedre»  de^^ 

11  Tuya,  oh  Jehova,  es  la  magniflcen- 
cia,  y  la  fuerza,  y  la  gloria,  la  victoria,  y 
el  honor:  porque  todos  las  cosas  qne 
están  en  los.  cielos  y  en  hi  tierra  son  tu¿atí, 
Tnyo,  olí  JéhoTe,  ee  él  retno,  y  le  ettnm 
sobre  todos  lo»  que  son  por  cabezas. 

12  T>as  riquezas  y  la  gloria  están  delante 
de  ti,  y  tú  sei^oreos  á  todos :  y  en  tu  ma- 
no está  la  potencia  y  la  fortaleza:  y  en  ta 


i^de  esto,  por  cuanto  tengo 
.eo.ie caea  de  mi  Dios, 


las  cosas» 

13  Ahora  pues  Dloe  mieetro,  nosotros 
te  gloríilcamosy  y  loemos  el  nombre  de 

ta  grandeza. 

•14  'Porque  i  quién  soy  yo,  y  quién  ee  hX 
péMo^  para  que  pndesemos  ofrecer  de 
nuestra  voluntad  cosas  semejantes?  Por- 
que todo  ea  ii^^o»  y  de  ta  mano  te  dar 

mos. 

Ift  Florqiie  ■oeolnee  «ztrongeros  y  a^ 
TenedlBoe  aomos  dékmta  de  ti,  como  tf^ 

dos  nuestros  padres ;  y  nucntroa  diaa  tióm 
como  sombra  sobre  1a  tierra,  y  no 
Otra  eeperanza. 
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16  JebOfA  DioB  niieetro,  toda  ceU  abun- 
dancia que  habemoH  aparejado  para  edl- 
licarte  casa  ú  tu  bao  ta  nombre,  de  tu 
maao  ee,  y  iodo  es  tuyo. 

17  Tcwét  <ih  DiM  bÍbi^  ^  tá  «teBdri* 
fltt  kM  CMUOIMI,  7  que  U  rectit«4  t« 
«grada:  y  yo  con  la  rcr  titnd  de  lui  cora- 
ron, voluntariAmcule  tu  he  olVecido  to- 
do eato :  y  ahora  ht  viaio  cou  alegría 
qBc  tu  pueblo,  qiM  «iMimieliA  iMihido 
aquí,  te  ha  dado  liberalmentis. 

18  Jehova  Dios  de  Abnih.im,  do  If»aar 
y  de  Israel ,  im  cetros  padrea,  con  serva 
|>erpéittamcute  cata  voluntad  dol  cora- 
mm  4»  tu  pueblo,  y  escaBoiii*  §u.  <soi»> 
aonátt. 

.  19  Aaiittlfimo  da  á  mi  h^o  Salomón  cora- 
son  perfecto,  pura  que  guarde  tus  man- 
damientos, tus  testimonios,  y  tua  esta- 
itttMi  y  para  que  baga  todas  laa  coaaa, 
yteedúlvu  U  cea»  pm  U  eoal  fo  1m 
tiecbo  «aiiarejo. 

20  Después  de  esto  David  dijo  á  toda  la 
cougret^-iou :  Bendecid  ahora  á  Jebova 
vuestro  Dios.  Entouces  toda  la  congre- 
9itAm  lUBdUo  á  Jahom  Dtot  4»  «m  pa»» 
iHH  y  tociinándoat  adpwron  daÍMit>  da 
JehoTa,  y  del  rey. 

21  y  sacriflcnron  víctimas  á  Jehova,  y 
o£recieroa  á  JeUova  holocaustos  el  día 
•Iguieoie,  mil  becerros,  mil  cameros, 
Mil  oY^latyCMiMa  darMOMidiina,  y 
ftkttiMirUMc»  por  todo  Israel. 

89  X  oooOma  y  beb&eroa  dqliaU  dt 


Jehora  aquel  di»  eon  gtm  gozo.  Y 
roii  la  s^unda  Vf%  U  Investidura  del 
reino  á  Balomon,  b^o  de  David,  y  ungié> 
ronle  á  Jehova  por  principe ;  y  ¿  Sadoc 
poraaetfdotei 

28  TttloaiMIMiwmrtó  en  el  trOM  4i 

Jehova  por  rey  en  lugar  de  David  «n  pa- 
dre; y  taé  prosperado,  y  todo  iaiici  l» 
I  obedeció.  ' » 

M  Ttodot  Iflt  ptfiiftipes  y  podMMa,  y 
todos  IM  b^oi  dÉl  Ky  ]>a  vid;  tom  W 
manos  debajo  del  rey  Salomón. 

25  Y  Jehova  magnificó  grandemente  á 
Salomón  en  los  ojos  de  todo  lemcl :  y  le 
dió  gloria  del  reino,  cfÉú  ninguu  rey  1% 
Iuto  ántca  de  él  en  UnA 

20  Asi  reinó  J)tí^h$a  d«  M^MIhi» 
todo  It^rael. 

27  Y  el  ticm])o  que  reinó  sobre  Israel 
fué  euareuta  años :    cu  Uobron  reinó 

líete  atoa,  y  treteta  y  trm  wMlÍMUb 

en  Jomsalcm. 

2^S  Y  nrurió  en  buena  vejex,  harto  de 
día»,  de  riquezas,  y  de  gloria;  y  nliió  QA 
su  lugar  Salomón  sn  14)o. 

SO  T  loa  iMChoa  del  rqr  DMrld,  prtoM» 
ros  y  poatreroa,  están  eaeittas «liflIftNii 
de  los  crónicas  de  Samnel  vidente,  y'en 
las  crónicas  del  profeta  NáttiaBi'  $  Wá 
las  crónicas  de  Gad  vidente; 

90  Juntamente  con  todo  su  nlao  y  sa 
poitoMia,  y  Mil  lofttiiiiipoi  qptywMK 
sobre  ¿1  y  sobro lUlnl,  y  Ijill  tliiM  lot 
reinos  de  laa  tierna. 


LIBBO  SBGUNDO  DB  LAS 
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% 


QáVITÜLO  r. 

Piáimdo  Salomón  d  Dio»  tábidmia  ptUM  poáir  KM 

•«  irtw  Im  rq^  A  la  Üirr^ 

YflALOUON,  bt|o  do  David,  íbé 
jSrroado  en  su  reino,  y  Jelíova  so 
Dios  fuá  COA  lU»  y  lo  JDWICIÜAOÓ  gnUBMl» 

mente.  * 
%  X  OMldó  ftUoiQDn  &  todo  Israel,  tri* 
bunoo,  entaifoiiM,  y  Joocat^  y  á  Moa 
los  priadppo  dotlí»  teiél,  wPnm  de 

üunllias. 

8  Y  Alé  Salomón,  y  con  í^l  toda  la  con- 
(pegadun  al  alio  que  ettaiMx  oo  G^t>aon; 

9aiqpM  Mli  oatabo  fli  tÉboaititoMI»  I 

.jao 


timón  i  o  de  Dios,  que  habla  becbo  Koy* 
ses  siervo  de  Jehova  en  el  d(»«!lerto. 

4  Y  David  liabia  traído  el  arca  do  Dios 
de  Oariath-Jaitai  ü  logar  qaodl.lo  lábla 
apinMo;  porque  él  le  iÉMoiNMIl^ 
filia  tienda  en  Jomsalem. 

5  Asimismo  el  altnr  de  metal  qoe  íuiMa 
hecho  Be«eleel,  hijo  de  Ür!,  hijo  de  fllttf^ 
eáúba  allí  delaoto  del  tabernáculo  do  <l0i 
taofa,  il«llÉHMnM  ydPOMgregaoMÉ 
Iban  á  coosnltar. 

6  T  anbió  Salomón  allá  delante  de  J^o*- 
hova  al  altar  de  metal,  que  (¡italm  el 
taberaácnio  doi  teatimoo)0|  JJj^^f^ 
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IT  Tftquenn  nocbe  apareció  Dlúfl  á  Sar 
lomoTi,  j  dijotí^ :  DemlnidA  lo  gué  ^vUU' 
re$  que  yo  tu  dé. 

8  Y  Salomoa  d^o  á  Dios :  Tú  lias  he- 
cho OOQ  DftTid  mi  padre  grande  miseri- 
eordbs  j  á  mi  im  luu  puerto  por  en 
logar  Bnyo. 

9  Sea  pues  ahora  firme,  oh  Joliova  Dios, 
tu  pal  ilira  con  Datid  mi  padre;  porque 
tú  me  has  puesto  por  rey  sobre  mucho 
pueltlo»  eomo  el  polvo  dé  ifernL 

10  DAm0  pues  ahora  sabldnrlft  y  cien- 
r!n,  pnn  que  pnnJa  salir  y  entrar  delante 
de  este  pueblo:  porque  ¿quién  podrá 
juzgar  ^e  tu  pneblQ  tan  grande? 

11  T  dQo  tHos  á  Bdomon:  Por  ienanto 
tito  fné  en  ta  coraaoa,  qne  no  pediste 
riquezas,  hacienda,  6  gloría,  ni  la  muer- 
te de  los  qu<*  te  quieren  raal,  ni  pediste 
muchos  dias  ríe  vida ;  mas  pediste  para 
ti  solidaria  y  ciencia,  para  Juzgar  mi 
paeblo,  sobre  él  ensl  te  lie  puesto  por 
rey : 

12  Sabiduría  y  ciencia  te  es  dada,  y  tam- 
bién te  daré  riquezas,  hacienda,  y  gloria, 
cuanto  nunca  hubo  en  los  reyes  que  han 
sido  élites  dé  tí,  ni  después  de  ti  lisbrá 
tal. 

y  volvió  Salomón  del  alto  que  «ía5ti 
en  Gaíi.ion  de  delante  de  el  tíibcmíic'nlo 
del  te&timonioá  Jerusalem:  y  reinó  so- 
^relmel. 

14  t  Jtmtó  Salomón  carros  y  gente  de 

&  caballo,  y  tuvo  mil  y  cuatrocientos 
carros,  y  doce  mil  caballeros,  los  cuales 
pu»o  en  las  ciudades  de  los  carros,  con 
el  rey  en  Jerusalem. 
19  T  piua  el  rey  plata  y  oro  en  Jeross- 
lem  eom^lednts,  j  cedros  eomo  eift)ra- 
hijLros  que  nsM  ea  loe  cmpoe  en  sbnn- 

daiK'ia. 

lü  Y  ¿acaban  caballoa  y  lienzos  finos  de 
Sgypto  pare  Bslomon:  porque  le  eoe^ 
peftla  de  los  mercaderes  dd  rey  eompl)»- 
ban  cnhaüo?  y  lienzos. 

17  Y  subían,  y  Bacabnn  ña  E^^^ypto  un 
carro  por  seiscientos  piezas  de  plata,  y 
m  fisbaOo  por  dentó  y  eincnenta : 
tos  seesben  iodos  los  reyes  de  )os^et< 
theos,  y  lo»  de  SytlA  por  pumo  de 
ellos. 

cAFrnjLon, 

Umfiíof  A  meatos  m  cflip<(M<»  oa»  fifram  rty  d» 

TVrx),  el  cual  le  da  jnadgra  p  úr^/loa, 

DETKRMINÓ  pues  Salomón  de  edi- 
ficar ca«a  al  norabre  de46h0T)Ky 
éira  caas  para  su  reino. 


CRONICAS. 

9  Y  eeütó  flátaMi*  eitoBle  iésH  hmá^ 

brcs  que  llevasen  rarga!^,  y  ochenta  mil 
hombres  que  cortaBen  en  el  monte,  y 
tres  mu  y  seiaeientos  qne  les  goberna- 
sen. 

8  T  entl6  ItiloinonáBItaiii  rey  de  Ty^ 

ro,  diciendo:  Como  hiciste  eon  David 
mi  padre  curiándole  cedros,  para  qite 
edificase  para  si  casa  cu  que  morase  : 

4  He  aquí,  yo  tengo  de  edificar  cajsa  ai 
nombre  de  JefaoTs  tbt  Bios,  pare  eone»* 
grártela,  para  quemer  perfumes  aromir 
tiro«  delante  de  y  para  la  dispoplrinn 
fontiuua,  y  holocaustos  á  la  mañana  y  á 
la  tarde,  para  sábados,  y  nueras  lunas^ 
y  festMdides  96  Jebofs  Bvestro  Ofoe^ 
lo  cosí  be  de  ser  perpétno  en  IsneL 

5  T  la  casa  qué  tengo  de  edificar,  ha  de 
ser  grande:  porqne  el  T>íor  nuestro  SS 
grande  sobre  todos  los  dioses. 

6  Ifas  ¿quién  ser&  tan  poderoso,  que  le 
edttqne  cese?  Loe  eteloe,  y  les  delde 
délos  cielos  no  le  comprenden,  ¿qnWn 
pues  foy  yo,  psxm  fjne  le  edíflqne  easa 
mas  (le  para  quemar  períUm»  delante 
de  é\? 

7  Bnvitttne  pues  sboim  mi  bonbre  flifr 
Mo,  que  sepe  obinr  en  oro,  y  en  plstii, 

T  en  metal,  y  en  hierro,  en  pnrpnrn,  y 
en  grana,  y  en  cárdeno :  y  que  bcpa  es- 
culpir figuras  con  los  maestros,  que  extdn 
conmigo  en  Jnde  y  en  Jemeelem,  aiie 
mi  padre  apercibié.  -  * 

8  Envíame  también  madera  de  cedro, 
de  haysi,  y  almu^lm  del  T.íbnno-  porque 
yo  sé  que  tus  siervos  son  maestros  de 
cortar  la  madera  en  el  Libano ;  y  he 
sqni,  mis  slerroe  InlA  oeii  lee  t^f0í^ 

0  ms  (ine  m  «psrajen  mocha  madera  t 

porque  la  eaf=ia  qne  tengo  dft  edtfteTi  bS 

de  ser  í^rande  y  insigne. 

10  Y,  be  aquí,  para  los  coKadorcs,  loa 

eortedoree  dele nedeisi  tm  ileitee;  be 
dedo  Teinte  mü  coree  de  tflfO  éb  grano, 

y  veinte  mt\  eoroí  (!e  ee1>ndn,  y  veinte 
mil  batos  4q  tU|o,  y  veinte  mil  b^toe  de 
aceite,  * 

11  T  Hh«n  tí  rey  de  Tyro  respondí* 
por  cartas,  las  eosles  ebtto  4  Salomón : 
Porque  Jchovn.  amA  A  pueUOité  bs 
puesto  ynir  rey  snbrc  ellos. 

}2  T  a&a4ÍQ  lüram,  diciendo:  Bendito 
iea  ^chOTs  |9  Dios  de  Hftael,  que  Usé  lúe 
délos  y  láC  iMns,  y  qué  dió  tlrey  DsM 
hyo  sáblo,  entendido,  enrrdo,  y  pruden- 
te, qne  edifique  casa  á  Jehova,  y  casa 

para  su  reino.  J  . 

18  To  piíeie  he  enflbit»  * 
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tiUio  y  eiiUudido,  qm/uá  áa  ilirom  mi 
podro, 

14  Bj|}0  da  1MMI  MQger  de  las  blJaB  de 

Dan,  y  su  padre  fué  de  Tyro,  ti  cual  sa- 
be obrar  en  oro,  y  plata,  y  metMl,  y  lí ier- 
ro, en  piedra,  y  en  madera,  en  purpura, 
y  cárdeau,  eu  lino,  y  en  «urm«il;  y  para 
mmtífit  tote  flgóña,  y  Isrentar  tote 
Us  inyenciones  que  bc  le  propusieren, 
con  tuB  Bábios,  y  cun  lot  fáltio»  d«  mi 
•efior  David  tu  padrew 

15  EoTiorá  putt  aliora  mi  sefior  á  sos 
•lenroo  «1  trigo,  y  cotecU,  y  «coito,  y  vi- 
no que  ha  dicho, 

IG  Y  nosotros  cortarémos  en  el  Lí- 
haoo  la  madera  que  hubieren  menes- 
ter, y  traértela  hcmod  eu  bulcian  por  la 
mor  iMsto  Joppe,  y  td  lo  bovte  Uew  á 

iJerusulem. 

17  Y  contó  Salomón  todos  los  varones 
cxtrangeros,  que  e^íabau  eu  la  tierra  de 
Ifirael,  después  de  iiaberioé  ya  contado 
Dovid  8U  padre,  y  flienm  liaUiidoo  denlo 
y  cincuenta  y  tres  mil  y  Mladeatos. 

IH  Y  hizo  de  ellos  setenta  mil  para  He- 
rrar rar^H,  y  orlicnta  mil  que  cortasen 
ptedra  cu  el  monte,  y  tres  mil  y  &eia- 
olentos  que  eran  prefectos  paro  hacer 
ínlM^  ¿  pséblo» 

CAPITULO  m. 

MdifU^tue  el  templv  «-'m  todo     fjvr  >  pertenece. 

y COMENZÓ  .^aloiiiou  ;i  v.\]{\vat  la 
,  cabu  de  «Jeiiuva  eu  Jcru^aicm  cu  el 

moBto  Morioi  qjBO  ImIiI»  atdo  mostntdo 
á  I>aTld  so  piidfOi  OB  oL  Ingpr  qoo  Doirid 
había  sjarniodo  «B  U  om  do  Om»  Jc- 

huHeo. 

2  Y  comenzó  á  cdlucar  en  el  mes  se* 
g;undo,  á  los  doft  éd  nm^  m  él  eooito 
ofio  de  su  reino, 

^  Estas  Mjn  las  tfuJUhis  de  que  Salomón 
lundú  el  edificio  de  la  ca^a  de  Dios.  La 
jtfimera  medida  fué  la  longitud  de  sc^eu- 
b  todos :  y  la  ancbum  de  veinto  codos. 

d  SI  portel  4|ao  eieobo  «n^  deteatera 
do  lo  longitud  tra  de  veinte  codos  delan* 
te  de  la  anrbum  de  la  casa:  pu  altura  era 
de  ciento  y  veinte:  y  cubrióla  do  dentro 
de  oro  puro. 

5  Mee  lo  oMo  mayor  cnbrid  do  nadci» 

do  baya,  la  cual  cubrió  de  buen  oro,  y 
•obre  ella  hizo  subir  palmas  y  cadcnaíi. 

6  Y  cubrió  la  casa  de  picdra«<  prcrio?aí' 
por  exceiloncia:  j  el  oru  era  oro  de  l^ar- 

7  Ail  oDbrió  lo  oMOt  Tigas,  unbalee, 

sns  parede?,  y  pus  puertas  de  oro:  y  es- 
col^  ^HOmbioes  por  las  paredes. 


8  Y  hiao  la  casa  del  lugar  saalisimo,  ea 
loogttnd  do  Telnto  codoo  «n  la  fmoíüsm 
de  la  anchura  de  la  casa,  y  su  an<4iiiro 

de  veinte  codos:  y  cubrióla  do  booBOlo 
nm  &cÍ8cient08  talento*». 

9  Y  el  peso  de  lo6  clavos  tuvo  cincuen- 
ta slcloÉ  do  oro:  aelmismo  cobrió  do 
oro  las  sal^ 

10  Y  hizo  dentro  del  lugar  santísimo 
dos  querubine>  de  heebuia  do  OiñOit  lOO 
cuales  cubrieron  de  oro. 

11  La  longitud  de  las  alai  do  loo  qno« 
mbioee  of»  do  Teinte  eodoe;  porqoo 
una  ala  era  de  cinco  codos,  la  coal  Itc^p^ 
ba  hasta  la  pared  de  la  casa;  y  la  otra 
ala  de  cinco  codos,  cual  Uegaba  al  ala 
del  otro  querubín. 

18  Do  la  nlama  maDoralooBaála  del 

otro  querubín  era  de  cinco  codoii  ta 

cual  Herraba  basta  la  pared  de  la  casa;  y 
\:\  otra  alii  era  úv  cinco  COdoS,  qUO  tOCO» 
ba  ai  ala  del  otro  querubín.  * 

13  ilsC  las  alas  do  estos  quemblnee  esla- 
bón oxtoDdIte  por  veinte  oote«  7  ello» 
e&taban  en  pié,  los  rostros  hácia  la  casa. 

14  Hizo  también  nn  velo  de  cárdeno, 
púrpura,  carmel,  y  lino,  y  biso  subir 
en  él  querubines. 

15  Deleato  do  lo  cato  Meo  doi  colmi- 
ñas  de  longitud  di  trelntoy  tíooo  eodo^ 
y  el  capitfi  qno  sHoftg  flo  1%  cabesa,  dt 

einco  codos. 

IG  Uizo  también  utuu  codenai»  en  el 
oratorio,  y  púsola*  sobro  los  capiteles 
do  las  colnnnoa:  y  blio  elen  graoodao^ 

las  cuales  puso  en  las  cadenas. 
17  Y  asentó  las  columnas  delante  del 
templo :  la  una  á  la  mano  deceba,  y  la 
otra  i  la  loqnlerdai  y  4  la  wla  mano 
derecha  llaad  Jachto^y  4 la  de  la Uqnlep» 
daBoo& 


CAPITULO  IV, 


YHI20  un,  altar  de  metal  de  longlp 
tod  de  veinte  codos,  y  de  anchura 
de  o/ros  veinte  codos,  y  de  altura  de  diea 

codos. 

a  Hizo  también  nn  mar  de  fundicloiL 
el  eoal  tenia  dios  codoo  del  tm  borde  al 
otro,  redondo  al  derredor :  su  altura  rra 
de  cinco  codos,  y  una  linea  de  ireintl 

rodos  le  ceñía  al  derredor, 
ú  X  debsgo  de  él  había  uhm  imágines 
de  bneyes  que  lo  censatiaB  al  derredei^ 
diez  en  cada  codo:  y  hahia  dos  órdenoi 

de  bueyes  fundidos  en  su  fundición, 

4  Y  estaba  asentado  sobre  doce  b^ueyesi 
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los  tres  mIrabftB  al  SGpt^liion,  y  loa 
tre^  al  orcidL-nte,  y  los  tres  al  mediodía, 
j  los  tres  al  oriente:  j  el  mar  estaba 
purto  lobre  éUos,  y  todis  hm  tnMiM 
dA  éUf»  Mfoba»  á  I»  paite  4e  Adentro. 

5  T  tCDia  de  grueso  uu  paira  o,  y  el  bor- 
de era  de  la  hechura  de  un  borde  de  un 
callZf  ó  de  ttna  flor  de  lis.  Y  hacia  tres 
mU  batoB. 

6  Hteo  tM&Ueii  dies  fli«nt«i,  y  ptito  iM 

cinco  á  la  mam  derecha,  y  las  obioo  á  la 
^qnierda,  para  lavar  y  limpiar  en  ellas 
la  obra  del  holocausto :  mas  el  mar  era 
para  lavarse  los  gacerdotc^  en  él. 

7  HIk»  tomhten  dios  caadalcK»  de  oio 
§%gmi  »u  manera,  los  cuales  puso  en  el 
templo,  cinco  á  la  numo  deroebs»  y  cIugo 
á  la  izquierda. 

8  Item,  hizo  diez  moeas,  y  púaolaa  en 
1^  templo,  chaco  á  la  mono  deradha,  y 
4lB0oá  lalsqvlerd».  Hiao  atSmismo  den 

lebffilloa  de  oro. 

9  Hizo  tntnblen  el  patio  de  los  Bacerdo- 
te8,  y  el  gran  patio,  y  las  porUdaa  del 
patio,  y  cabrio  las  puertas  de  ellas  de 
metal. 

10  T  asentó  el  mar  al  lado  derecho  há- 
dii  el  oriente,  enfrento  del  mediodía. 

11  Hizo  Jamlúeü  iiiraiu  ertlderos,  y 
mueUe«,  y  iebnüos.  V  acabo  iliram-la 
^f»  ^no  Ufl»  «1  ny  Sslbotoa  paim  la  ca- 
nde Dios: 

13  Pos  columnas,  y  los  cordones,  loa 
capiteles  sobre  las  cabezas  de  liis  dos  co- 
Inmnafi,  y  dos  redes  para  cubrir  las  dos 
bolas  de  los  capiteles  que  etíaban  sobre 
las  esbesas  ds  les  eolmnnas; 

18  Coatrocientas  granadas  en  las  doS  re* 
decillas,  dos  órdenes  de  «jmnadna  en  ca- 
da redecilla,  para  que  rubricben  las  do» 
bolas  de  luá  capiicleb  i|Uü  etíaban  sobre 
Im  csbdBM  da  Ist  fiotiwÍBas 

14  Iiia0  también,  las  hSMS,  sobm  Isa 
cualeíi  a?pntn  Ins  fuentes : 

15  Un  mar,  y  dioce  bueyes  deb%}o  de 
él: 

10  TcaldeiM»  7  muelles,  y  garfios:  y 
todos  sus  vasoa  blao  Blram  su  padre  al 
rey  Salomón  j)oia  la  csca  ds  Jehova  de 

metal  ptirÍ5Ímo. 

17  V  íundiólos  el  rey  en  los  llanos  del 
Jordán,  en  arcOla  de  la  tlenai  entre  So- 
«hotb  y  flaredalba. 

18  T  bhso  Salomón  todos  estos  vasos  en 
grande  abundancia,  porque  no  p«do  ser 
hallado  el  peso  del  metal. 

Ajbí  bbso  Salomón  todos  los  tssos 
pm  la      d«DlÍ09,  y  el  «Mar  da  oiXH  7 


ORONiOAS» 

las  mesas,  y  aohse  eBsa  lospabea  de  la 

proposición  : 

20  Asimismo  los  eandcieros  y  eus  can- 
dll^faa  de  oto  paro,  para  que  jas  encen- 
diesen delao*e  dd  ontorlo  eooforme  4 

la  coBtumbre; 

21  Y  las  florí^f,  y  In?  mndilejas,  y  laS 
despabiladerH»  de  oro,  de  oro  perfecto. 

22  Y  los  salterios,  y  los  lebrillos,  y  los 
eacbmnes,  y  los  bioensarlos,  de  ore 
puro.  Y  la  entrada  de  la  enaa,  y  sos 
puertas  de  ndentro  ñr]  }u^t  Pf\ntif.irao, 
y  las  puertas  de  la  cas»  del  templo,  de 

oro.   

CAPITULO  V. 

Acobmla  toda  la  fdbrica  del  templo  ydem  $ervirio, 
Salmnon  atienta  el  arca  con  gran  tolevmidaü,  y 
JXt»  da  lertimoni»  é»  m  JH— BStíS  Míttkimé»  Á 

templo  de  «BKfl  ñute. 

Y ACABÓSE  toda  la  obra  que  hizo 
Salomón  para  la  casa  de  Jehova:  y 
metió  Salomen  las  cosas  qve  David  sn 

padre  hal)^  dedicado,  y  puso  la  pk^  y 
el  oro,  y  todos  los  vasos  en  loo  teioioa 

de  la  casa  de  Dios. 

3  Entonces  Salomón  juntó  los  ancianos 
de  Israél,  y  todos  los  piineiiiei  de  Im 
tribus,  las  cabezas  de  lis  IhmBlaa  de  loa 

hijos  de  Ti-nicl  en  .TeruBalrm,  pnm  f^ne 
tnijosen  el  arca  del  conricrto  (!<■  Jcliova 
de  la  ciudad  de  David,  que  es  Siou, 
8  T  Jnntáronae  al  rey  todos  los  Tnonea 
de  Israel  4  la  solemnidad  del  mea  sép- 
tlmo. 

4  Y  todosi  lo<5  ancianos  de  Israel  Tini^ 
ron,  y  los  Levitas  llevaron  el  arca. 

5  T  Hefaron  d  arca,  y  d  tabemáenla 
del  testimoñio,  y  todos  los  TssoB  del  soB^ 

tuario  que  etíctban  en  el  tabernáculo,  y  loa  f 
llc%'aban  los  sacerdote*',  y  los  Levitng. 

O  Y  el  rey  Salonum,  y  toda  la  eon^^re- 
gacion  de  Israel  que  se  había  congrega- 
do 4  él  ddante  del  srco,  sacriflcaroa 
ov^es  y  bueyes,  que  por  la  mnltlAid  aa 
RC  pudieron  oontnr  ri  nnmemr. 

7  Y  los  sacerdotes  aietieron  el  arca  del 
coQcieiio  de  Jebo^  en  su  lugar,  al  ora- 
torio de  la  casa,  en  él  legar  iantfsimov 
debido  de  ka  alas  de  k»  qnemblnesL 

8  Y  los  querubines  cxteudian  Tas  dos 
alas  pobre  el  asiento  del  arca,  y  cubrían 
los  querubines  por  encima  asi  el  arca  co- 
mo snabaflM. 

9  T  bldenm  •sHr  4  flwra  las  barrsa,  pa» 

ra  que  se  viesen  las  cabeaui  de  las  barras 
del  arca  delante  del  oratorio,  mas  no  so 
veixm  desde  fuera:  y  aili  estuvieron  has- 
ta hoy. 

10  Sn  él  ana  no  babia  stno  las  dea  ta< 
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Masqiie  Mojses  habia  puesto  en  Hcircb, 
con  lúa  caales  Jebova  hubia  liecbo  aiiftn- 
m  eon  los  bt)cM  de  bwMl,  mado  talle- 
ro n  de  Eíi^ypto.^ 

11  Y  forao  los  saecrdotes  galleroii  dol 
santuario,  (¡íorquc  todos  los  iKa<'*«rdote« 
que  f  c  bollaron  lia.biaa  sido  sauúücadoe,) 
no  jmAom  gnaréu  m  noM» 

It  T  lot  LevttM  (üntom  Mae,  Ida  4e 
Asapli,  loe  de  HemaD,  j  los  do  Idlthun, 
junfníueut^  con  eus  hijos  y  bwr  heniia- 
tio»,  cistatMifi  Testidofi  de.  lioo  üao^  con 
citubaloe,  y  salterios,  y  arpas,  al  oriente 
del  altar;  j  con  elloe  deaio  y  Tdote  m> 
oerdoti»  qnc  tocaban  trompetas. 

13  Y  tocaban  las  trompetas,  y  cantaban 
con  la  voz  todos  á  noa  como  uu 
alabando  y  glorificando  á  Jebova^  cuuii- 
4»  daafeaa  laToaeom  trompetas,  y  dp- 
iNüoa,  y  dvgaiM»  é»  mAtIca,  caando  ala- 
bn!>nn  á  Jehova*  Porqnc  rs  bncno,  por- 
que Hu  misericordia  es  para  siumprc.  Y 
la  casa  fué  liona  de  una  nube,  la  casa  de 
Jebova; 

14  T  no  podían  loa  «aeardotea  «rtar  pa- 
ra ministrar  por  causa  de  la  nube:  por- 
qnc la  gloría  de  JekoT»  habla  heaoliidy 
)a  casa  de  Dios. 

CAPITÜLO  VI. 

MUeméo  Saémmn  hfeko  ffroekud  IHe*pmr  MberU 
thfi^pmra  que  le  t^Ufiüm  asw{p(p,CM  fM  larga 
ftiefen  le  mega  por  MAm  Im  qm  eoM  ttteetMml  le 

IpNiuNí  K.S  dijo  Salomón:  .T.bovn 
J  ha  dicbo,  que  é\  habitará  cu  la  ue- 

earida4 

i  Ta  pMf  lia  adifteado  una  casa  éa  tno- 
mr!a  pnm  tS,  y  una  habttaoion  aa  qnc 
^oros  para  siempre. 

H  Y  volfiendo  el  rey  m  rosiro  bendgo 
áioAa la aongrcgadon  da  luaél,  y  k>da 
kt  congregadoB  da  lanal  estaba  en  pM, 
7  él  dHo: 

4  Bendito  sea  Jehova  Dios  de  Israel,  el 
cual  dyo  por  su  boca  á  David  mi  padre, 
yaoit  aa  aumo  ba  cumplido,  diciendo: 

•  Dasdail  día  qaa  ttil  paéUo  de 
la  tierra  de  Egypto,  ninguna  eiad^d  be 
elegido  de  todas  Ins  tribris  de  T'^raol,  para 
edificar  casa  donde  e8tuvi(si'  mi  nombre; 
ai  he  escogido  varón,  que  fuese  principe 
•obM  ni  pMU»  Inattt 

d  Mas  á  Jemsalcro  he  eligido  para  que 
en  ella  esté  mi  nombre,  y  á  David  ho  ele- 
gido para  qoe  fuese  tf^bre  mi  pueblo  Is- 
lasL 

Hafld  mi  padm  tuvo  m  eonaon 
de  edificar  caaa  al  nombra  da  Mm 


8  Mas  Jebom  dtjo  á  David  mi  padre: 
De  haber  tenido  en  tu  corazón  da  edi¿- 
ear  oMaá  ul  nombre,  Man  liaa  lMny4* 
haber  tenido  e$U>  en  tñ  corazón : 

9  Empero  tú  no  edificarás  Ta  casa;  slnO 
tu  hijo  qnc  saldrá  de  tus  loi&OS,  dladid^ 
cará  cosa  á  mi  nombre. 

10  T  Jciupva  I»  enmplido  su  paldiHL 
qne d^:  y  levantdma yo  por  íkíñH  W 
padre,  y  asentémc  en  el  trono  de  Isiael, 
eomo  Jehora  habla  dicho  ;  y  I>e  ediftea- 
do  casa  al  nombre  de  Jchev»  Dios  de  ül^ 
racL 

U  T  he  patato  en  f3iiii|ica  ailajD^ 
está  él  concierto  de  Jehóíi  ^a»  fiOMaft^ 

tó  con  los  hljo«i  de  T?mcí. 

12  Y  púsose  delante  del  altar  de  J<  hova 
delante  de  toda  la  congregación  de  ía^ 
nel,  y  extendió  ana  manea: 

13  Porque  Salomón  habla  he^FO  wA 
pulpito  de  metal,  y  le  había  pncsto  en 
medio  del  patio,  de  lonptud  de  cinco 
codos,  y  de  anchura  de  otros  cinco,  y  de 
altnm  de  trm  codos,  y  púsot^^^bre  éL 
y  btaicóee  da  ndiOaa  delanla  di  ia^  Id 
congrcgncion  de  Israel,  J  e^kadlpRAo 
sus  manos  al  ciclo,  dijo: 

14  Jehova  Dios  de  Israel,  no  hay  dios 
semejante  á  ti  cielo,  ni  en  la  tierra, 
que  gnardaa  el  eondttrtOryla  mlaaifay 
dia  á  tus  sicrroa,  qne  caulMi  ÚátBmB 
de  tí  con  todc»  pu  ''nrazon: 

15  Que  has  guardado  á  tu  siervo  David 
mi  podre  lo  que  le  digiste:  tii  lo  d^^lata 
da  tn  boea»  maa  don  til  MHI  b  Im»  €B|rií» 
pl  ido,  como  |Mm«  eaCédlik  ^ 

in  Ahora  pues  Jehova  Dios  de  tara^ 
guarda  A  tu  siervo  David  mi  padre  lo 
qnc  le  has  prometido,  diciendo  ;  Ko  Ikl- 
tará  de  tí  varón  ddante  de  mi  que  jm 
aalente  «n  Cmo  déted,  dooftdtoloit 
que  tus  hijos  goitfdeB  su  comino,  andan* 
do  en  mi  ley,  «¿MiVjiai  andado  di|aft> 
te  de  mí.  - 

17  Ahora  pnai^  Dlos  de  la- 
laél^aaa  dnaa  tv  palalim  qna  dQ|trttt|r 
tu  siervo  David. 

18  ¿Es  verdad  que  Dios  ha  de  habitar 
con  el  hombre  en  la  tierra?  He  áqui, 
ios  ciclos.  >  los  délos  de  los  deloa  no  Xá 
MtegMen,  ¿m^nto  manoi  dNa  flÉ 
que  he  edificado  ?  ^ 

19  Mas  tú  nnrarás  á  la  oración  de  iíl; 
siervo,  y  á  su  ruego,  oh  Jebnvt»  Í)fos 
mío,  para  oir  el  clamor  y  la  oracio^  con 
qua ta atarvo oA Ifelaote de Itr  *' i^t^^ 

flO  <|aa  tus  ojoe  atten  ilMtoa  wm 
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glar  del  enal  dijiste :  Mi  -nombrr!  srrá  allí : 
que  oi^  la  oración  coa  que  tu  sierro 
OI»  %n  e«te  logar. 

SOL  MSoinmút  q«« eigas  rtTiiegó  te  tu 
tkm^Oy  f  éb  ta  pmü»  ImmI^  euMido 

oraren  en  este  lognr;  qoe  tú  oirás  des- 
de I(>6  ciclo?,  desde  cl  Ingur  de  ti^babi- 
tac-ion;  que  (ñgaft,  y  perdones, 
ti  &i  alguno  pecare  coDtrai  en  pr6i)i]iio, 
7  ét  le  pidiere  jaraineiito  huñénM^ji^ 
rar,  y  d  JmnaiWto         Jdmie  dd  ta 

altar  en  esta  casa  ; 

23  Tú  Giras  dej?de  los  cielos,  y  harás,  y 
justará»  á  tos  eienros,  pagando  ul  impio, 
dándole  9U  wiinn  w  •«  eébeza,  y  Justl- 
ílcando  al  justo,  ákaéólm  eoafbitte  áili 
jtisticiíL 

24  8i  tu  pueblo  Israel  cayi^re  delante 
de  los  enemigos  por  haber  pecado  con- 
tnt  ti,  y  ti  se  oonvirttereitf  y*  confékaMti 
te  Mnire»  7  iofu«A  dálnt*  de  tt  «11 
esfa  casa; 

25  Tt'!  oirás  desde  los  cielos,  y  perdona- 
rás el  pecado  de  tu  pueblo  Israel,  y  vol- 
verlos has  á  la  tierra  qoe  diste  á  ellos  y 

20  81  1m  eielos  se  eflRiTCB,que  no 

llTiTÍa«^  por  baber  pecado  contra  ti,  si 
orar*  !J  ^  tí  en  e«te  ia;?nr,  y  confesaren 
tu  nombre,  j se  eonTÍrtiercu  de  sus  pe* 
oedoi  eoaiido  lo»  afllgierefl ; 
9f  Tú  Im  «Ms  en  los  delofti  y  perdo- 
BArás  el  pecado  de  tus  sirrvng,  y  de  tu 
poeldo  Israel,  y  If^s  enseñarás  el  buen 
examino  para  que  anden  en  él,  y  darás 
lluvia  sobre  tu  tierrai  la  ooal  diste  por 


28  T  AteUere  hambre  en  la  tierra,  6 

•I  hubiere  pc«!tilcncia,  ó  si  hubiere  tizon- 
cillo, o  niebla,  lagarta,  latifostn,  6  pul- 
gón; ó  si  los  cercaren  sus  enemigos  en 
Uorm  de  ott»  eMedee;  6  euciqQten 
Aaga,  6  eaffennedAd : 

•3  Toda  oración,  y  todo  mogo  q^o  oiial- 
qnier  hombre  hiciere,  6  tod  >  tu  pueblo 
¿rae!,  é  cualquiera  que  conociere  su 
Biiga,  y  tu.  dolor  en  m  conmom^  ü  tzleii' 
4lire«iie  nemoe  á  esU  can; 

§0  Td  oiráa  desde  ln<>  cielos,  dcBde  el 
lugar  de  tu  habitiu-ion,  y  perdonant«,  y 
darás  á  cada  uno  conforme  á  sus  cam  i- 
noa,  habiendo  coBoddo  m  oorftaon ;  por- 
^EiM  tt  eOld  copóoet  di  eoiisoa  de  los 
hijos  de  tOft  hombres : 

SI  Para  qtic  te  temíir»,  y  anden  cu  tus 
caminnni  todos  loó  dias^  i|ue  vivieren  so- 
bre la  haz  de  la  tierra  que  tú  diste'  A 

iuiigtio§pe4lili* 


82  Y  tambírn  ni  ertmn^ro,  qnc  no 
fiicrc  de  tu  pueblo  Israel,  que  hubiere 
venido  de  lejas  tierras,  por  causa  de  tu 
grande  nombre,  y  de  tn  sueno  flterte,  y 
de  tit  hrtao  extendido,  si  vinieren,  7  om» 
ren  en  esta  casa ; 

83  Tú  oirñs  desde  los  ciclos,  desde  la 
habitación  de  tn  morada,  y  harás  con- 
fMine  ¿  todas  las  cosas  por  Iivs  cuales 
él  extntagen»  hubiere  elamedo  tí:  p»- 
ra  que  todos  los  {raebtos  de  la  tlerm 
corto^cnn  tu  nombre,  y  te  teman  como 
tu  ]Hi<Mo  Israel;  y  sepan  que  tu  nom- 
bre es  invocado  sobre  esta  casa  que  ho 
edifieeda 

M  fil  ta  pneMo  saliere  á  le  gnerra  conti* 

^Ti«?  enemlg^oB  por  cl  camino  que  tú  los 
enviarcB,  y  oraren  á  ti  hácia  ceta  ciudad 
que  tú  elegiste,  hácia  la  casa  que  he  cdl- 
ieedo  á  tu  nombre; 

86  Td  oirás  desde  los  délos  su  ofecton 
y  su  ruego,  y  defenderás  su  causa. 

30  Si  pernrcn  roTitr:\  tí,  pucs  qnc  no 
hay  honibrc  qnc  no  peque,  }•  te  airarcB 
contra  ellos,  y  los  entregaren  delante  de 
SOS  enemlgoB,  pem  que  los  qoe  los  to- 
maren, los  lleven  canttvos  á  tterro  de 
enemigos  lejos  ó  cerca; 

87  Y  ellos  volvioreu  en  sí  en  la  ticrn^ 
donde  fücren  llevados  caulivus,  y  si  se 
eonvlrtleren,  y  orsren  á  tS  en  le  tlen»  de 
su  cautividad,  7  dQeren:  Pecámos,  he- 
mos hecho  iniciuunebte,  hemo^  heeho 

impíamente ; 

38  Y  se  convirtieren  á  ti  de  todo  sa 
corazón,  y  de  toda  sit  alma,  en  la  llena 
de  n.  ctTaitfldBd,  donde  los  hubieren 

llevado  cautivos,  y  oraren  hácia  su  tiei^ 
ra,  que  tú  diste  á  sus  padres,  hácia  la  ciu- 
dad que  tú  elegiste,  y  hácia  la  casa  quQ 
he  edificado  á  tu  nombre; 
89  Tú  olfés  desde  los  cielos,  desde  la 
melada  de  tu  habitación,  su  oración  7 
sn  rucsTO,  y  drfcnderñs  bu  y  por- 

donsráis  á  ta  puejblo  que  pecó  con- 
tra tL  * 

40  Ahora  pues,  Oh«5loe  filio,  cstéd, 

yo  te  ruego,  abiertos  tus  ojos,  y  aten- 
tas tus  er<jae  á  la  oración  en  este  lo- 
gar. 

41  Oh  Jehova  Dios,  levántate  ahora  pa* 
ta  tfl  reposo,  tú  y  él  arca  de  tn  fortaleza; 

oh  Jehova  Dios,  tus  sacerdotes  sean  vcs- 
tirin?  ''alud,  7  tos  misericordiosos  go- 
cen de  bien. 

42  Jehova  Dios,  no  hagas  volver  el  rof- 
tro  de  tn  «ngfdo !  acuérdate  de  las  mise- 
iloetdtai  ie  Dwrtd  tu  siervo. 
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CAPITT-LO  VTT. 

Acubada  la  dcdieaeion  dti  tan^iiv  y  ait€ir  etm  

$oUmHidad  w  alabansat  de  /Nbi,  SatomoH  é^piit 
l«  WaMmtf,  ITM  riH/rea  dmacam  rou  nh(,ría.  ir. 

Aptirtet  Dio»  d  SalftwHm,  y  derldmU  ftn'tr  r  uulo  su 
ot  tirion,  jirumcttr  mióle  ni-mrzii  til  t^n}¡,lo  td\ficado 

V  ai  putUo,  ti  permanecieren  en  tu  obediencia :  y 
^mtnaxdndoU  mm  etpnnUimo  <i wfumfeiito.  li  te  apar- 
taren (U  fila. 

Y COMO  Salomón  acabó  de  orar,  el 
fuego  descendió  de  los  cieloe,  y  c  on- 
inmió  el  liolocftiisto,  y  kw  -fieümaB ;  y  la 
gloria  de  Jchova  bÍDchió  CMa. 
2  Y  no  podían  ouírar  los  Paccrdotcs  en 
la  ca^a  de  Jchova,  porque  la  gloría  de 
Jéhova  babla  liencbidu  la  cíí&u  do  Jebora. 
S  T  eomo  vieron  todos  los  l^}os  de  U- 
rael  descender  el  ftMgo,  f  la  gloria  de 
Jcliova  sol  I  re  la  cafla,  cayeron  en  tierra 
en  el  bolado  nobro  8us  rostros,  y  adora- 
ron gluriíicaudo  á  Jebova,(iü.iev«ia;  Qne 
«i  bueno,  que  sn  mlaerlflonlto  es  para 
siempre 

4  Y  el  rey  y  todo  c1  pueblo  BMSilIflalmi 
Bacrifieios  delaute  de  Jchova. 

5  Y  sacriíicó  el  rey  Salomón  en  yaerifi- 
do  Télate  y  dos  mU  bneye&,  y  ciento  y 
Telnte  mU  OTqJas :  y  dedlcuoii  la  casa  de 
Dios  el  rey  y  todo  di  pueblo. 

6  Y  los  sacerdotes  estaban  en  siis  ór- 
denes, y  los  Levitas  con  lo»  5n8trumen- 

^08  de  música  de  Jchuva,  (¿uc  babia  he- 
dió el  rey  David  para  alabar  ¿  Jebova, 
diciendo:  Qne  su  misericordia  «t  peta 
sierapre :  cuando  David  alababa  por  mar 
no  de  ellos.  Y  los  sacerdotes  tañían 
trompetas  delante  de  cUos,y  todo  Israel 
estalM  ea  pié. 

7  También  santiñcó  Salomón  él  aiedlo 

^el  patio  que  /w^/fx?  delante  de  la  casa  de 
Jehova,  por  l  uanto  babia  hecho  alli  los 
holocaustos,  y  los  sebos  de  los  pai  i  fií  os ; 
Iftorqne  en  el  altar  de  metal,  que  bulo^ 
mon  habla  hecho,  no  podían  caber  los 
holoeangtos,  y  el  presente,  y  los  sobqs. 
b  Entonces  tiizo  Snloraon  fifsfn  píete 
dias,  y  con  é\  todo  Israel,  una  jLnande 
congregación,  desde  la  entrada  de  Ewath 
hasta  el  Arroyo  ^e  Egypto. 

9  Al  octavo  diahicieron  convoeadoD, 
porque  la  dedíeacion  del  altar  habían  he- 
cho en  siete  dias,  y  habiau  cclebiado  la 
aolemnldad  por  siete  dias. 

10  Tá  los  veinte  y  tres  dét  nsi  sépü- 
mo  envió  al  pueblo  á  SQS  *wftnTta«  ale- 
gres y  gozosos  de  corazón  por  los  bene- 
ficios que  Jehova  había  hecho  áJDavid,  y 
á  Salomón,  y  á  su  pueblo  IsraeL 

11  T  Salomón  acabó  la  casa  de  Rehoya, 
7l»fiaiadel|i9:  y todú lo qn» Salomón 
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tnvo  en vdliuM'tte  h&cer  en : 
Jebova,  y  en  sn  ca';?i,  fué  jirosperado. 

12  Y  Jebova  apareció  á  Salomort  de 
noche,  y  dijolc :  Yo  he  oido  tu  oración, 
y  yo  he  elegido  para  mi  esto  lugar,  por 
una  casa  do  sacriflda 

13  Si  yo  cerrare  los  cielos,  qoe  no  hay» 
lluvia,  y  8i  mandare  á  la  laníro«tn  qne 
coasotoa  la  tierra,  ó  si  enviare  pestilenr 
cia  en  mi  pueble ; 

14  T  d  se  humillare  ni  pmeblo  sobM 
los  cuales  mi  nombre  cslavoeado,yon^ 

ren,  y  buscaren  mi  faz,  y  bc  convirtieren 
de  sus  caminos  malos,  entonces  yo  oiré 
desde  los  cielos,  y  perdonaré  sus  piíca- 
dóa,  y  aaaaré  sn  tteiva. 

15  Ahora  mis  ojos  cstaiia  abiertos,  y 
mis  orq}as  atentas  á  la  orado»  on  etio 
lugar. 

Ití  Asi  que  ahora  yo  he  elegido  y  panti- 
floado  «ataaasa,  pasa  qne  esté  en  día  mi 
nombre  para  dempre,  y  mis  ojoe  j  mi 
corazón  estarán  allS  {xua  siempre. 

17  Y  tú,  PÍ  andiJviereB  deinnte  de  mí, 
como  anduvo  David  tu  padre,  y  bieieres 
todas  las  cosas  que  yo  te  he  mandado,  y 
gnardarea  mis  eslatntos  y  mis  detndios, 

18  Yo  confirmaré  el  trono  de  ta  Mino, 
como  concerté  con  David  ín  padre,  di» 
ciendo:  No  faltará  varoo  do  ti,  que  do- 
mine en  Israel. 

19  Jlaa  d  vototm  oavolviéj^is,  y  de- 
jareis mis  astaintoa  y  mis  preoep(os,qno 

yo  os  he  propuesto,  y  fuereis  y  slrdérei» 
h  dioftCB  ágenos,  y  los  adorareis ; 

Yo  los  arrancaré  de  mi  tierra  qne 
lee  he  dado:  y  esta  awa  que  he  santifi- 
cado á  mi  nombra,  yo  k  odMUfé  de  do- 
lante de  mi,  y  la  pondré  porproveitloy 
fábula  en  todos  lo?  pncblos. 

21  r  esta  casa  qne  lué  tan  ilti.-lrx  ,  srrú 
espanto  á  todo  pasante;  y  dirá:  ¿Por 
qoé  ha  hecho  asi  Jebova  á'  esta  tlana,  y 
á  esta  casa? 

22  Y  ferie  ha  respondido:  Por  cnanto 
dejaron  á  Jebova  Dios  de  sus  padres,  el 
cual  los  sacó  de  la  tierra  de  ¿gypto,  y 
echanm  mano  de  diosee  ágenos,  y  loe 
adoraron  y  sirvieron :  por  eso  él  ha  tid- 
do  sobre  ellos  todo  este  maL 

CAPTTT'T.O  TTIT, 

Foit{fim  Salomón  ti  rtinn  rrttnwattdo  ^ffmu Cf»- 
datUt,  V  hace  tributario*  d  Jo»  gué  JbaMm  ^m^áB 
de  toB  CTumaneos.  11.  Pont  d  lo*  T^vita^  rr-.  r}  irdm 
«•  <riie  DnvM  tu  padre  lo»  repartid  para  qvc  mútt»> 
trarnt,  in,  Trdemle  oro  de  Opkir. 

Y  ACOXTFrí^  rj.rr  al  rabo  de  veinte 

^'2^^  ^Hi''  Salomen  hubo  ediílcado 
la  casa  de  Jehuva,  y  su  caefli 
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2  Ediñcó  Salomón  las  ciadades  qne  Hi- 
BMB  kablft  étéA  á  MoDum,  y  pnio  en 
aDi»  á  lor       de  IiImL 

8  Ili>5>pneti  viBD  SalOQiOD  i  Bmatli  fln- 

t>a,  y  la  tomó. 

4  Y  ediñcó  á  Thadmor  en  el  desierto,  y 
todas  las  ciudades  de  las  municioneB, 
4ae«dÍÍo6  «a  el  dseterto. 

•  AalOiísBQo  reedificó  á  Beth-oron  la  de 
arriba,  y  á  Brth  oron  In  de  nbojo,  eiuda- 
dea  forUácadas  de  marod,paertaS|y  tKUT' 
ras.  f 

•  Item,  á  Btefch,  y  á  tote  hm  lillas 
mmiclmi,  <|se  lenta  Salomón:  t«m- 

trlen  todas  las  cludadoa  de  los  carros,  y 
las  de  la  gente  de  á  chbniio :  y  todo  lo 
qjae  Salomón  quiso  edilicar  en  Jemsa- 
lom,  y  en  el  Libano,  y  en  toda  la  tierra 
da  n  aoiiioHo^ 

7  Y  á  todo  el  pueblo,  que  había  queda- 
do de  los  ITütthfog,  Arnorrheo^,  Pherc- 
zeos,  Hereos,  Jeboseos,  que  no  eran  de 
Israel; 

8  ho»  liQoo  do  loe  que  hiíbini  quedado 

en  la  tierra  después  de  elloi,  áloB  cnalc» 
los  hijos  (li-  I?!ra€l  no  destrnyeron  del  to- 
do, hizo  Salomón  trlbutariofi  ba^ta  hoy. 

9  Y  de  los  hgoB  de  Israel  no  puso  Saio- 
mom  iÜNos  «a  m  obra;  porque  eran 
liombri»  do  goota,  y^na  prinelpM,  j 
ooo  capitanes,  y  principes  de  siio  eanoi, 
y  su  g'ente  de  á  (^-nhaüo. 

10  Y  tenia  Salomón  doscientos  y  eín- 
cnenta  principes  de  los  gobernadores, 
loe  eoiioi  preeidfHii  en  el  ^eblOb 

11 T  pasó  Salomón  á  la  hija  doFharaon 
de  la  ciudad  de  D.ivid  á  la  casa  que  él  le 
habla  edificado ;  porque  dijo  eutrc  ñ:  Mi 
moger  no  murará  eu  la  casa  de  David 
rey  de  lomel,  porque  soo  eoeas  sagradas, 
por  babor  eatiaéo  oa  ellas  et  ai«a  de  Je- 
hora. 

12  Entonces  ofreció  Salomón  holocaus- 
toe  á  Jehova  Bobrc  el  altar  de  Jehova, 
qne  habla  edificado  delante  del  portal ; 

1S  FUm^e  oCHMileeeii  oada  coea  eo  en 
dia,  eonforme  al  mandanklento  de  Moj- 
se»,  en  los  sábados,  Tuipvrr^  Itmn*',  y  fi'  s 
ta«,  tres  veces  en  el  auo;  en  la  fiesta  de 
lud  panes  sin  levadura,  en  la  fiesta  de  las 
•emanas,  y  ea  te  fleeta  de  las  lesbeflae; 

14  T  T  oonatttttyé  loe  fepBrtlnfeDtoe  de 
loe  sacerdotes  en  sus  oficios,  conforme 
á  la  ordenación  de  David  sn  padre:  los 
Levitas  por  sus  órdenes,  para  que  alaba- 
ien  y  ministrasen  delante  de  loo  saoef^ 
«oteOyOidaoMioft  mi  día:  y  loe  poito- 


así  lo  habia  mandado  Dayid»  Taron  de 
Dios. 

15  T  lio  ealleron  del  mandamiento  dd 

rey  en  cuanto  á  loB  sacerdotes,  y  Lenrf- 
tas,  y  los  tesoros,  y  todo  ne^rocio 

16  Ponjtic  toda  la  obra  de  Salomón  es- 
taba aparejada,  desde  al  diu  que  la  casa 
de  JeboYa  Até  flindada  basta  qne  se  aca- 
bó, que  la  cesa  de  JebOT»  ftad  acahodb 
del  todo. 

17  1í  Entonces  Salomón  ñid  á  Asion- 
gaber,  y  á  Ailath  á  la  costa  de  la  mar  en 
la  tiena  de  Bdom. 

18  Forqne  HImu  le  baMa  enTlado  aa* 

YÍos  por  mano  de  sns  bÍmtos,  y  marino* 

ros  diestros  por  mar,  1o«  r-tmlpp  ha- 
bían Ido  con  los  Siervos  ¿r  Salomón  á 
Ophir,  y  habian  tomado  de  aliú  cuatro- 
cientos y  elncoeiita  talentos  de  oro,  y  los 
hablan  tnido  al  rey  Salomón. 

CAPITULO  TX 

La  reina  de  Soba  viene  d  rtn/or  a  Salixium  oitUi  $m 
/áma^yleda  pnaenttM^W  4í4Ma.  71,  Md^ftettm^ 
trotutrn  JiJ.  HecapitúloM  $u  gUnia  y  riquezas:  4t 
emiU  mmrt»,  mieed*  tu    rmo  Raboam  $u  k\/o. 

Y LA  retasa  de  Saba  oyendo  laikma  do 
Salomón,  vino  á  Jcmsalem  para 
tentar  á  Salomón  con  preguntas  oscurae^ 
cMu  un  muy  grande  ejército,  con  came- 
llos salgados  do  olores,  y  oro  en  abun- 
danda»  y  pledns  preciosas.  T  Inego 
que  ylno  á  Salomón,  habló  oon  él  todo 
lo  que  tenia  en  bu  corazón. 

2  Y  Salomón  le  declaró  todas  sus  pala- 
bras :  ninguna  cosa  quedó  que  Salomuii 
no  lo  dec¿nse^ 

3  Y  viendo  la  rsliia  de  Saba  la  ssbidu-  ^ 
ria  de  fialomoo,  j  la  «esa  que  bábla  edi- 

ficado, 

4  Y  las  Tiandas  de  su  mesa,  y  el  asien-  • 
to  de  BUS  sierros,  y  el  estado  de  sos  cria* 
dos,  y  los  testidos  de  ellos,  sns  maestrs- 

ealas  y  sns  vestidos,  y  su  subida  por  don- 
de subía  á  la  casa  de  Jehova,  no  qBed6 
mas  espíritu  eo  ella ; 

5  T  dijo  al  rey :  Verdad  es  lo  que  he 
oído  en  mi  tlefA  do  tos  cosas,  y  de  tu 
sabiduría: 

6  Mas  yo  no  creía  las  palabras  de  ellos, 
hasta  qne  he  venido,  y  mis  ojo?<  han  vis- 
to; y  he  aquí  que  ni  aun  la  mitad  de  la 
wtdUtnd  de  tn  sablduiia  me  babla  sido 
dicba :  porque  tú  aftadee  sobre  la  ftma 
qtio  >/o  hnh'v.y  niífo. 

7  Bienaventurados  tus  varones,  y  bien- 
aventurados estos  tus  siervos,  que  están 
siempre  delante  de  ti,  y  oyen  tn  sabi* 
doria. 

9  JebOT»  ta  Dios  sea  befldUo^  «no  se  ba 
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agradad  m  ti,  pam  pMMrt*  Mbw  m 

trono  por  re]r  de  JeliOTa  tu  Dios :  por 

CWllto  ta  Dio6  ha  amado  á  Israel,  para 
afirmarlo  perpétuameote,  t  te  i  nso  por 
rey  Robre  eUos  paro  que  hagm  juicio  y 
Jwticia. 

9  T  dl6        dentó  y  voloto  tilmtoe 

de  Ol«^  7  en»  OOpto  do  eepccicría,  y  pie- 
dras preciosas :  ntHHM  hüNo  tal  especie- 
ría romo  la  que  diú  la  reina  do  fiaba  al 
rey  SalomoQ. 

10  TemUea  loe  elerroe  ét  Hlmai,  y  loe 

eiervoB  de  SalomoOf  que  hablan  traído  el 
oro  de  Ophir,  trajeron  roadeift  doelM- 
gim,  y  ]>íf  (iras  preciosfií?, 

11  Y  hizo  el  rey  de  la  madera  de  alma- 
glm  gradas  tm  la  ceee  do  ^bova,  y  en  las 
ceeee  reelee»  y  ecpee  j  eelleitoe  peí*  loa 
cantores :  nunca  en  ticme  d0  Jnée  taé 
vista  madrra  semc^antei 

12  Y  el  rey  Balomon  diú  á  la  reina  de 
Saba  todo  lo  que  ella  quiso  y  le  pidió, 
fBoa  de  lo  <i«e  élUb  habla  treldo  el  rej: 
jSta  BO  TolTló  7  ee  ftbá  á  en  ticn»  con 
BUS  siervo». 

13  Y  el  pc«o  do  oro  que  venia  á  íSaio- 
mon  coda  uu  añu  era  seiscientos  y  bo- 
eeat»  7  eeie  telenloe  de  oro, 

M  fllnlo  que  tmieii  loe  mereadsfcs  y 
negociantes.  Y  también  todos  Ior  reyes 
de  Arabia,  y  lo»  principcB  de  ^Uerra, 
traían  oro  y  plaia  á  Balomon. 

10  HIeo  tainblea  ol  rey  Salomón  dos- 
oleatoe  pevéeee  do  on>  de  BMrtillo»  q«e 
tenia  cada  porée  eeladentee jKiMS  de  oro 
'  de  martUh>. 

16  Item,  trescientos  escudos  de  oro  ex- 
tendido, que  tenia  cada  escudo  trcsden- 

«lee  ptaMt  de  of».  T  pdeotoe  el  rqr  en 
\i\  rusa  del  bosque  del  Líbano. 

17  \  \V\7.o  también  el  rey  «n  grantroao 
do  m  irtil,  y  cubrióle  de  oro  puro: 

.Ib  I  al  trono  seis  gradas,  y  loi  estrado 
de  oro  el  trono,  7  arrtaaedlsoe  de  I»  «na 
parte  p  da  Ift  otm  al  lugar  del  asiento,  y 
dos  leonee,  A«e  eetalMtt>into  A  le*  enl' 

I'J  Había  también  aUi  doce  leones  sobre 
lee  eeie  gnube  do  le  «a  parte  y  de  la 
otra:  en  todios  ke  folnoamuMafeélia' 

cho  otro  tal. 

20  Toda  la  bsgilla  del  rey  Salomón 
era  do  oro,  y  toda  la  bnJiUa  de  la  easa  doJ 
bosque  del  Libano  de  oro  puro.  En  los 
dtee  de  8aloBM>ii  la  plata  so  era  de  ee- 
tlnuL 

C1  ?f»rqne  la  Ilota  doí  r<  y  iba  d  Tbarsid 

co^     ftl(ffT%i  de  iuiei%  7  c«4ft  tjm 

ai 


adoe  eelieit  mir  lei  MM  de  nMMb,  y 
traían  onv  plel%  ■iHM,  idnloe,  ppam» 

22  Y  excedió  el  rey  Salomón  á  todos 
lot^  reyes  de  la  tlerm  en  fiqiiesa  7  en  ae^ 

biduria» 

88  Y  todos  los  reyes  de  la  tierra  proci^ 
rehea  ser  el  rwtroda  Belenn»  por  mIÉ 
su  sabidnria,  qineDloe  halda  dado  en  ea 

ron»rf<n. 

24  V  de  Ciatos  enría  uno  traia  su  presente, 
vasos  de  plata,  vtiaos  de  oro,  TCStidoay 
armes,  especierías,  eehafios,  y  aoámllHi^ 
todos  loe  años. 

25  Tuvo  también  Salomón  cuatro  mil 
eaballerizavS  para  los  caballos  y  carro?,  y 
doce  mtl  caballeros,  ios  cuales  puso  ca 
lee  olttdadee  de  loe  carros,  y  con  el  rey 
en  JmMBleiiL 

20  Y  tuvo  scflorío  sobretodos  Ichi  reyes, 
desde  el  rio  basta  la  tierm  de  los  Pbille- 
theos,  y  basta  el  ténaiuo  de  EL'ypío. 

37  Y  puso  el  rey  plata  en  Jerui»alem  co- 
mo piednw,  7  eedravoomo  loe  oabiahl* 
gos  qiieiiaeeAporlaa«cDipeaee«iab«ik 

dancíiL 

2^  bacabou  también  caballos  ]iara  Salo- 
món de  £gypto,  y  de  todas  ias  provln* 


2»  Lo  deoMe  da  loe  h«*h«e 

primeros  y  postreros,  i  no  está  todo  e^ 
crlto  en  los  libros  de  Nalhan  profeta,  y 
eu  la  profecía  de  Ahias  Silouila,  y  en  las 
profeeiae  de  Addo  vidente,  contra  Jera»» 
boein,l4)odaNaMr 

80  Y  reinó  Salomón  en  JeriielemiotM 
todo  Israel  cuarenta  nfiofí. 

31  Y  durmió  Sjüoraua  i^on  fus  pncirt 
y  sepuitáruuie  en  la  ciudad  de  iiavid  au 
padre:  7  relié  en  e»  lagee  BehoMn  td 
h||oi 

CAPITULO  X. 

Levdutattm  la»  ditn  trikmn  curitra  I i ohjam,  porque  f¿- 
guii-N<Jrj  rl  nnijirjo  lie  /'M  inonrff"'*  no  <}ui.->  rrlajar 


YROBCMLM  fué  á  Sk'hom,  porque  ^ 
Sicbem  se  hahia  jnntaiaiadalgaeft 

pam  hacerle  rey, 

%  Y  como  JcToboam,  h^o  de  Nabal,  el 
oiHieilikaeD  Egypto,  donde  habla  hui- 
do áeaasa del  ny  fteienw»,  lo  oyó,  toI> 

vió  de  Egypto. 

3  Y  enviaron  y  llamáronle.   Y  vino  Je- 
roboam,  y  todo  Luael,  y  hablaron  & 
boam,  diciendo :  * 

4  TnpadceeiiaTó  »pütsa  yugo,  eflqja 
tú  pues  aba»  a^fs-da  la  dn»  eiii  fidnini 

bre,  y  del  pmve  yiipo  con  tjue  pidM 
BOA  aariimló  v-  flar«iytA 
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f4i  T  41  les  4^0 :  Volved  ¿  mi  da  aquí  á 
Um  élm,  T  étpqaMd  te  Hit 

Salonces  el  rey  BoboAm  tom^  ooue* 

jo  COTÍ  los  viejos  (jue  bablnn  estado  de- 


lante de  SalomoQ  su  [ladic,  cTiando  vi-  I  á  Jurusalem. 


í^utí  teoia  oaigQ  de  lo»  tributos,  j  apo- 
^itáMiitelw  hlím  deXfr^  coa  piednt«, 
y  morid  Xnionoes  el  tej  RoboMa  se 
b  izo  fuerte,  y  rabteiidQ  en  w  eacroimjró 


teas  ««•  ratpaaé»  é  «rtt  pBdWo? 
7  X«llM  ki  kiililim«  «deudo:  tt  U 

hubieres  humanamente  con  este  pueblo, 
y  lofl  asrradarefl,  y  Ioh  hablares  baeims 
palabnie,  cOo^  te  servimn  perpétuameote. 
,  8  Maa  él  dfjaodoi  el  consto  de  los  tía* 
Joi,  qvtlft  dterOB,  íob4c4mbs^o  am  lo» 
ífimmm,  que  se  habUn  criado  eoa  41, 
y  que  aslf^tian  delante  de  éL 
9  Ydíjoles:  ¿Qué  aconpt'jais  voFotros 

£ue  rcjipoDdamus  á  et^le  pueblo  quu  luc 
A  hobMo,  dictado: .  AUtIo  «i^  dd 
yugo  que  tu  padre  puso  sobro  iipaotros? 
10.  Eiitoucefl  loa  jóvenes,  que  se  ha- 
bían criado  couéK  le  hnblarot),  diciendo: 
Asi  dirás  al  pueblo  que  te  liablado, 
dldendo:  Tupadroagravónaeslroyugo, 
Ht  poeo  ñmtéagntfm  i«ll£odl|4i:  SI 
■kMK>r  dedo  mío  es  aao  gnwBO  que  loo 
lomo^  de  TU!  y^dre. 


19  Asi  se  rebeló  Israel  de  lo  cesa  diQ 
Dovid  hasta  lioy. 

CAPITULO  XT. 

Aparttfmléh  MóHoam  pant  rmir  rfmtm  hrtnl,  Dím 

If  maivia  que  ctm.   II,  Jlbrtijy  <i  ¡UM.oam  Sl 

de  Jmda  asi  de  erli fictos  como  de  'jruír. 

YCUMU  vilio  Koboam  á  Jcrusaiem, 
|iuit6  1»  CMO  do  Jad»  j  do  Ben- 
jomin,  ciento  y  ochenta  mfl  hombreo 

escn'^'iflfis  de  guerra  para  pelear  eontn 
If^r.u  1,  y  volver  el  reino  á  Roboam. 

'¿  i  fué  palabra  de  Jehc^va  á  demcisA 
Virón  do  Dios»  didendo : 

3  Habla  á  £oboam,  bUo  de  Solomon 
rey  de  Juda,  y  á  todos  los  Israelitas,  que 

€U<m,  eh  Juday  en  Ben-ian^  didéndo- 

les: 

1  Así  ha  dkho  Jehova:  No  subáis,  ul 
peleeto  eontm  Tueetros  hermaooo :  TÍélp 
Yaao  cada  uno  á  tn  eaea,  porqiío  yo  ho 

hecho  oPte  Ti<»<roclo.   Y  ellos  oyeron  la 


11  Asi  que  mi  padre  os  eari;:ó  de  grave  |  palabni  do  Jcli  jvn,  y  tomáronse,  J¡  no 


yngo,  y  yo  afuidlré  á  vuestro  yugo .  lui 
lOáM  00  <MÍg6  .«QA'  Olotes,  y  yo  coa 


13  Vi  tí  o  pue?  Teroboam  y  todo  el  pue- 
hlo  á  KoboMu  ai  tercero  día,  como  el 
rcjy ioÉ  hol^  mandado,  diciendo:  VolTOd 
^  lai  do  oqoi  á  tna  dkM. 

11 T  reepondióloo  el  xvj  doptiiamont»; 
t  de)é  fü  i<c|rBohoMn aleona^  de  IO0 

▼iejos, 

14  Y  hablóles  conforme  al  consejo  de 
loo-Tmceboe,  dicitiudo ;  Mi  pe4r^  sgn^ 
lA'fMtKO  yugo,  y  yo  eSodlréiToeitro 
Wn^:  tíí  pudro  00. Qieyc6  oonr  «lotes, 
j  fü  con  escorpiones. 

1¿  Y  lío  escuchó  el  rey  al  pueblo :  por- 
igne  era  la  voluutad  do  Diot»  ptura  cum- 


do  por.Ahl».ailentt*  A  Jtewboo«»hyo 

de  Nabat. 

16  Y  viendo  todo  T^^racl  que  el  rey  no 
le  habla  oído,  respondió  el  pueblo  al  rey, 
dioloédo:  ¿Qoó  parto  leoMDOO  nosotros 
osBiMilfaitaprondao»  él  hQo  do  Isoir 
Israel  cada  uno  á  sus  estancias :  David 
mira  ahora  por  tn  rn«a.  Ai#SO  IM  todo 
Israel  á  ñus  eBtuucié^. 

11  Y  soknó  Üoboam  sobce  los  hijos  de 
Isnel,  qoo  hsbttsbsn  rntaooladodos  de 


lucrou  contra  Jcrobuaou 

Si^t  Iwhltó  Boboam  en  Jerosalem,  y 
edifíeó  ciudades  pora  fortificar  á  JadiL 

0  Y  cdiaoó  A  Betb-lehem,  y  i  Sthaot  j 

á  Tbecua, 

7  Y  á  Beth-snr,  y  á  Socho,  j  á  OdoUam, 

8  T  á  Ckth,  y  4  Morosa,  y  a.  Ziph, 

9  T  á  Adnnun,  y  á  Lachis,  y  á  Axeclio» 

10  7  á  Saraa,  y  á  Aj^ilon,  y  á  Ilcbroo, 
qno  eran  en  JodSi  J  On Ben-jamin^ CÍU||Br 
cíes  tucrtt'S. 

U  Jb  urLiücó  tambieu  las  guorniciooc^  ;^ 
y  poso  en  eUos  oopilanes»  y  vUnallas» 

vino  y  aceite. 

12  Y  en  todas  las  ciudades  esc ndo^  y 
lan/as:  y  lurtihcólas  en  gran  manera^y 
Juda  y  ücu-juuiiu  la  eran  bujetos. 

13  7  los  soconlotes  y  Iisvltos  que  etUh 
ta  «¡^  iodo*Isiaol,  80  Jontaron  A  ¿t  d« 
todos  snB  términos, 

H  Torque  los  Levitas  dejaban  sus  €yi- 
dos,  y  sus  posfisiooeii,  y  se  venian  4  Jur 
da,  y  á  Jernsalem ;  qno  Jeroboaii^  y  sus 
hUoo  loe  oafaabaa  del  ministerio  do  Jo^ 
Lova. 

15  Y  él  se  h\r.c>  paecrdotes  páralos  altos, 
y  páralos  cleiúuuiusí^y  para  lo*  becerro^ 
que  él  habla  liecbo. 

16  Tras  ellos  vinieron  también  de  iodos 
las  tiiinia  do  TflTotil.  loo  que  habían  pueb- 
la M  ftffTyffli  en  buscar  4  Jeh9Ta  X)i90 
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7  T  como  yí6  J)sfiot&,  qtie  aé  kibbn 
hnmillado,  ñié  }mlabra  de  'Jehovit  á 

racias,  diciendo:  líárs^e  bumillado :  no 
Jos  dcstroirf-,  ánte^  en  bre%*e  los  ealrarí*; 
y  no  se  derramará  mi  ira  contra  Jcrusa- 
lem  por  mano  de  8eiac. 

8  Empero  uaeán  sna  siem»;  para  qn9 
sepan  que  es  servirme  á  mt,  ^  twrk  á 
lor  reinos  de  las  naclonefi 

9  T  stiblA  Bcsac  rey  do  Efjvjifo  A  J<*ni- 
Ralem,  y  lomó  loe  teeoroe  úc  ia  ca¿;i  tío 
JéhoTa,  y  loa  teaofoa  de  la  casa  dal  rry, 
todo  lo  UeTÓ:  y  tomó  los  patéMa  d0 
oro  qne  ?nlf>mon  hnbta  hecho, 

10  V  hizo  el  roy  Rohoam  en  lugiir  de 
ellos  pavéses  de  metal,  y  entrególos  cu 
mimos  do  los  ptlntlpea  de  1»  gnárdla,  '  * 
qne  gaardába  la  eiittid&  do  la  oM  del 
rey. 

11  Y  eunndo  el  rey  iba  A  la  casa  d&  Je- 
hora,  Tenían  los  de  la  guardia,  y  traían- 
los, j  después  los  volvían  á  la  cámaiu  de 
la  guardia.      -  »* 

12  T^éomo  l\  se  humilló,  la  lea  de  Je* 
hora  PC  apartó  de  <'!,  pr^m  no  destmirle 
dét  todo :  y  tambiea  en  Joda  laa  cosas 
íberon  bien. 

IS  T  fbrUfloado  Robdam,  rehió  en  Jé* 
ndMlemfy  era'Rokoam  de  euarenta  y 

im  añop,  ruando  cnmcnrA  A  rrínnr,  y  difz 
y  siete  años  reinó  en  Jcrusalera,  ciudad 
que  escoplo  Jehova,  pora  poner  en  eUa 
sa  nombre,  de  todafe  Wüfbttt^bfAel; 
y  él  nombre  de  «o  nidte  ñié  lffaa&att| 

Am  mónita, 

14  Y  hizo  lo  malo,  porque  no  apercibió 
su  eora/.on  para  bosear  á  JehoTa. 

15  Y  las  cosas  de  Roboam  primeras  y 
poatrerH,      eette  eacfltaa  ea  loa  libros 

de  Bemeias  profeta,  y  de  Ad<1o  vidente, 
crP  Ifi  ciicntn  dn  lo?  Hiintr''^' '  V  hnbo 
guerra  perpetua  entre  Roboam  j  Jent» 
boam. 

la  T  duwalé  BabesM  con  sos  V¡¡^y 
y  faé  septdtado  Sil  hi  cliiÉid  doOicflAt 
y  fetai6  en  sü  lafar  AbWr  stt  llt^>. 
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deiRset:  ytltdérOQse  á  Jeraislem  pa- 
ra «leinoar  á  Jehota  d  Dios  de  sos  pa^ 

dres. 

17  Y  fortiflcnron  el  rrfno  de  Juda,  y 
conlirmaroD  á  Roboam,  hijo  de  Salo- 
món, tres  años ;  ponine  tres  ofios  aadn- 
Tieroti  en  el  camino  de  Datld,  y  de  Se- 
lonori. 

18  Y  tomóse  Robf>am  por  mugcr  á 
Mahalatb,  hija  de  .ícnmoth,  hijo  de  Da- 
vid: y  á  Abihail,  bija  de  Ellab,  hüo  de 

19  T.a  cuál  le  peiló  bQos^  á  Jeiis,  Bomo- 

rín,  V  Zoon. 
IK)  Tnw,  ella  tornó  á  Mancha,  hija  de  Ah- 
salom :  la  cual  le  parió  á  Abias,  Ethai, 
Ztaa,  y  Seiotiifll. 

81  Mas  Reboam  amó  d  Iftaadiia  la  bija 

de  Absalora  sobre  toda?»  fns  mn^rcs  y 
concubinas:  porque  tomó  diez  y  ocho 
mugeres,  y  sesenta  concubinas,  y  cngen- 
dffr  veinte  y  ocho  bl^os,  y  sesenta  hijas. 
2S  T  puso  Roboam 'á  AMos,  bQo  do 
Maacha,  por  (Mibeza  y  principe  de  sus 
hermanos,  porque  le  purria  hacer  rey. 

Y  hí?5ole  inetniir,  y  cí^pnrció  todos 
BUS  hijos  por  todas  iiia  ücrras  de  Juda  y 

de  Bea-Jsmin,  y  por  todas  lu  dndades 
ftieHee,  y  dlólcs  vttnállas  en  sbondaneia, 
y  pldl6  mncbas  mtgcres. 

CAPITULO  Xlí. 

AparUfndnSf  jUjboam,  y  el  reiuo  dt  Juda  de  ta  obe- 
dleneia  de  lHo$^  ton  tntrrgado»  en.  imuio  d*  Sttac 
Ttif  Eggpta»  II.  XMm  nioderQ  ti  «utigo  far  «1 
wrrep«nrtmtfnt«  dtf  pmM»:  f  mmrlo  Rtiboam 

¿erfe  en  >  ^  r^íno  AbUu  tu  hifo. 

"TT"  COMO  Robnara  hnbo  confirmado 
J-  el  reino,  dejó  la  ley  de  Jehova,  y 
con  él  todo  IsraeL 

^  9  T  en  el  q[Qlnto  alio  del  icy  Roboem 
snblólBeBae  rey  de  Sgypto  contra  Jem- 
salem,  por  cuanto  se  bablsa  rebelado 

contra  Jehova, 

8  Con  mil  y  doscientos  carros,  y  con 
sesenta  mil  bombres  de  á  esbelto:  mes 

el  pueblo  que  venia  con*éI  de  Egypto  no 
tniia  número,  de  Libios,  froglodátss,  y 

Ethiopes. 

4  Y  tomó  las  ciudades  fuertes  de  Ju- 
da, y  llegó  basta  Jemsalem. 

5  Y  Bntonecs  Tino  Bemeias  proftts  á 

Roboam,  y  á  los  príncipes  de  Jada  qne 
estaban  congregado??  en  Jr^nisalem  por 
ean«a  de  Sesnc,  y  díjoletí  :  Así  lia  di(  ho 
Jehova:  Vosotros  me  habéis  dejado,  y 
yo  también  os  be  úx^uSú  en  mano  de 

r>  Y  \o'  prínrípra  de  T^rafl,  y  rl  r^'V,  ?<» 

UomUlarou,  y  diger  n  :  Justo  es  Jebovab 

4id, 


cARiTuidD  xm. 

Ahiat  y  el  pvcHo  de  Jmla  vencen  en  halaba  d  J^rth» 
boinn  y  «i  jtu  jntrhlo,  mas  por  /uerta  de  oración  qva 

A'  ■  LOS  diez  y  ocho  añop  del  rey  Jev^ 
j\-  boam  reinó  Abias  pobre  Juda, 

2  Y  reinó  Itrea  años  en  Jcrusnlem.  £| 
nombre  de  su  madre/titf  Michala,  h^a  do 
mei  de  Man.  T  bübo  goen»  sflim 

Al)la8  y  Jeroboom. 

f-  Y  Ahi:\>  ordenó  batalla  con  el  ejérci- 
to de  UlS  vslofosos  en  ia  iiucbRi  castro- 
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cientos  mil  hombres  escogidos :  y  Jero- 
boam  ordenó  batalla  contra  ól  con  ocho- 
cientoá  mil  hombres  escogidos,  fuertes 
y  valerosos. 

4  T  levantóse  Abias  sobre  el  monte 
de  Semeron,  que  es  en  los  montes  de 
Epbraim,  y  d^o:  Oídme  Jeroboam,  y 
todo  Israel : 

5  ¿No  sabéis  Tosotros,  que  JehoTa 
Dios  de  Israel  dio  el  reino  á  David  sobre 
Israel  perp<3tuamentc,  á  él  y  á  sus  hijos 
en  alianza  de  sal  ? 

6  4  Y  que  Jcroboam,  hijo  de  Nabat,  sier- 
vo de  Salomón,  hijo  de  David,  so  levan- 
tó y  se  rebeló  contra  su  señor: 

7  T  qu^  se  allegaron  á  el  hombres  va- 
nos, y  hijos  de  Bclial :  y  pudieron  mas 
que  Koboam,  hijo  de  Salomón;  porque 
Boboam  era  mozo,  y  tierno  de  corazón, 
y  no  se  esforzó  delante  de  ellos  ? 

8  T  ahora  vosotros  consultáis  para  for- 
tiflcaros  contra  el  i¡^lno  de  Jehova,  qu^ 
€ttá  en  mano  de  los  hijos  de  David;  y 
sois  muchos,  y  tenéis  con  vosotros  los 
becerros  de  oro,  que  Jeroboam  os  hizo 
por  dioses.  • 

9  ¿No  cch&stcis  vosotros  los  sacerdo- 
tes de  Jehova,  los  hijos  de  Aaron,  y  los 
Levitas,  y  os  habéis  hecho  sacerdotes  á 
la  manera  de  los  pueblos  de  las  tierras, 
que  cualquiera  ven^^a  á  consograrse  con 
un  becerro,  hijo  de  vaco,  y  siete  carne* 
ros,  y  sea  sacerdote  de  los  que  no  son 
dioacs? 

10  Mas  á  nosotros,  Jehova  e*  nuestro 
Dios  y  no  1c  dejamos :  y  los  sacerdotes 
que  ministran  á  Jehova  son  los  hijos  de 
Aaron,  y  los  Levitas  en  la  obra: 

11  Los  cuales  queman  á  Jehova  los  ho-  | 
locaustos  cada  maftana  y  cada  tarde,  y 
los  perfumes  aromáticos,  y  ponen  los  i 
panes  sobre  la  mesa  limpio,  y  el  cando- 
lero  de  oro  con  sus  candilejas  para  que 
ardan  cada  tarde ;  porque  nosotros  guar- 
damos la  observancia  de  Jehova  nuestro 
Dios :  mas  vosotros  le  habéis  dejado. 

12  Y,  he  aquí.  Dios  etAá  con  nosotros  por 
cabeza,  y  sns  sacerdotes,  y  las  trompetas 
del  júbilo,  para  que  suenen  contra  voso- 
tros. Oh  hJijos  do  Israel,  no  peleéis  con- 
tra Jehova  el  Dios  de  vuestros  padres, 
porque  no  os  sucedonl  bien. 

13  Y  Jeroboam  hizo  una  emboscada  al 
derredor,  para  venir  A  ellos  por  las  es- 
paldas :  y  la  emboscada  estaba  á  las  es- 
paldas de  Jada,  y  ellos  delante. 

14  Entonces  como  miró  Juda,  he  aqui 
qne  teniaa  batalla  dclautu  y  á  las  esiwl- 
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das.   Y  clamaron  á  Jehova,  y  los  sacer- 
dotes tocaron  las  trompetas. 

15  Y  los  de  Juda  alzaron  grito.  Y  co- 
mo ellos  alzaron  grita.  Dios  venció  á  Je- 
roboam y  A  todo  Israel  delante  do  Abias 
y  do  Judo. 

16  Y  huyeron  los  hijos  de  Israel  delan- 
te do  Juda:  y  Dios  los  entregó  en  sos 
manos. 

17  Y  Abias  y  su  pueblo  hacían  en  ellos 
gran  mortandad :  y  cayeron  heridos  do 
Israel  quinientos  mil  hombres  escogidos. 

18  Asi  fueron  humillados  los  hijos  de 
Israel  en  aquel  tiempo:  y  los  hijos  de 
Juda  se  fortiíicaron;  porque  estribaban 
en  Jehova  el  Dios  de  sus  padres. 

19  Y  siguió  Abias  á  Jeroboam,  y  tomó 
sus  ciudades,  á  Bcth-el  con  sus  aldeas, 
á  Jcsana  con  sns  aldeas,  á  Ephron  con 
sus  aldeas. 

20  ^  Y  nunca  mas  Jeroboam  tuvo  fuer- 
za en  los  dias  de  Abias :  y  Jehova  le  hi- 
rió, y  murió.  '  ^ 

21  Mas  Abias  se  fortificó:'  y  tomóse 
catorce  mugeres,  y  engendró  veinte  y 
dos  hijos,  y  diez  y  seis  hijas. 

22  Lo  demás  de  los  hechos  de  Abias, 
sus  caminos,  y  sus  negocios,  está  escrito 
en  la  historia  de  Addo  profeta. 

CAPITULO  XIV. 

Huerto  AlÁat,  nirtde  rn  el  reino  Ata  sit  hijo  piadoto 
ti  rual  fortifica  el  reino.  II.  Vrnct  á  Zara  Ethiope 
poderoMsimo  con  favor  de  Dio», 

Y DURMIÓ  Abias  con  sus  padres,  y 
fué  sepultado  en  la  ciudad  de  Da- 
vid :  y  reinó  en  su  lugar  Aea  su  hijo.  En 
sus  dias  reposó  la  tierra  diez. años. 
3  Y  hizo  Asa  lo  bueno  y  recto  en  los  t 
ujos  de  Jehova  su  Dios : 

3  Porque  quitó  los  altares  del  ageno,  y 
los  altos:  quebró  las  imágines,  y  taló 
los  bosques, 

4  Y  mandó  á  Juda  que  buscasen  á  Je- 
hova el  Dios  de  sns  padres,  y  hiciesen 
la  ley  y  los  mandamientos. 

5  Y  quitó  de  todas  las  ciudades  de  Ju- 
da los  altos  y  las  imágines :  y  estuvo  el 
reino  quieto  delante  de  t-1. 

6  Y  edificó  ciudades  fuertes  en  Juda, 
por  cuanto  habla  paz  en  la  tierra,  y  no 
habia  guerra  contra  ú\  en  aquellos  tiem- 
pos; porque  Jehova  le  habia  dado  re- 
poso. 

7  D^o  pues  á  Juda:  Edifiquemos  estas 
ciudades,  y  cerquémoslas  de  muros,  tor- 
res, paertas,  y  ban-as,  pues  que  la  tierra 
es  nuestra,  por  cuanto  hemos  buscado  á 
Jehova  nuestro  Dios :  nosotros  le  hemos 
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Imscado,  y  él  nos  ha  dado  repodo  de  t<v 
áañ  partci.   Y  edUicnron,  y  facron  pro»- 


B  TnVo  tuiUm  Am  c;)érctto  qmt  tmhi 
escndoB  y  Tanzas,  trescIentoB  rail  de  Ju- 

da;  y  doscientos  y  ^chriita  mW  de  Bon- 
jaruin,  que  tratan  escudos,  y  flechaban 
arcos :  todo«  hombres  dicstroi^ 

•  t  T  «alió  cootT»  ellos  Zm  "BOáagit 
eon  ejército  de  mil  roillnrea»  jr  'trsiciai- 
tós  earrnf? ;  y  riño  hrwtrv  Mnrcsa. 

10  Mas  Apa  RalifS  f  ontra  «M,  y  ordcnarcm 
la  batalla  en  el  valle  de  Scpbatha  jauto  á 


11  Y  cismó  Asa  i  J«bova  iv  Dtot»  y  di- 
jo :  Jchova,  no  tienes  tú  iris  con  el 
grande,  q«c  con  rl  que  ningrnna  fncn» 
tiene,  para  dar  nyiula.  Ayúdanos,  oh  Je* 
boTa  Dios  nuestro,  porque  ea  ti  «rtrAMi^ 
nos,  7  en  tu  sombra  Tefltmos  oontim  este 
l$érclto.  Oh  Jehorajtú  eres  nuestro IMoe; 
no  píeralesca  cotí tm  tí  el  hombre. 
'  12  Y  Jebova  deshizo  lo»  Ethiopes  de- 
lante de  Asa,  y  delante  do  Juda ;  y  huyc- 
roftloe  Kthtopee. 

13  Y  Asa,  y  el  pueblo  que  eon  'A  eet»* 
ba,  lo8  siiíui'»  hasta  Gemra:  y  r:\\rron 
los  Ethiopcs  hasta  no  quedar  en  ellos 
hombre  á  vida ;  porque  fheron  deshechos 
ddsate  de  Jehora  y  de  su  cjérdto:  y  to- 
maron un  muy  gnmde  despojo. 

14  T  hirieron  todas  Iss  ciudades  al  der-. 
redor  de  Gcrara;  porque  el  terror  de 
Jehora  era  sobre  ellos :  y  saqu^rou  to- 
das las  ciudades ;  porque  habla  en  cUas 
fpns¡i  ueepwgo* 

15  Asfanlsmo  dieron  solnre  las  csbells 

»  de  loR  panníloa,  y  tmjeron  muclia»  ove- 
jas y  otmcUos ;  y  TolTléronso  á  Jerusa- 

Icm.   

CAPITULO  XV. 

Oonfortnrfo  Ata      partm  dt  Dio»  per  «m  j>rq^to,  rfrt- 

la  idtíioírín  (/  re'Htttff*  ft  difino  cvUo  :  y  hncf 
ífitó  el  pwfito  t*.  rrni  ñ-H^re  ron  Ih'nt  con  nurvo  jmkío, 
coHfTXUtde tolemnidnd,  porto  emal Dio»  le prmpert^. 

Y FUÉ  (  I  £si>kritu  de  Dios  sobre  Axa- 
rias,  h^o  de  Obed; 
'B  T  saUó  el  encuentro  á  Aee,  y  dtfále: 
Oídme  Asa,  y  todo  Juda  y  Ben-jamin. 
Jehora  n  con  voFotros,  si  rosotros  faé- 
rt'ís  con  él :  y  el  le  bupcarclp,  KerA  halla- 
do de  vosotros:  mas  si  le  dejareis,  él 
también  os  d^rá.  * 
8  Muchoe  diu  ba  estado  Istaél  it&  Ter- 
dadero  Dios,  y  sin  neefdole,  y  ila  ense» 
fiador,  y  sin  Iny, 

4  Mas  cuando  con  su  tribulación  se 
eonTirtkron  á  Jehora  Dloe  de  Ttraei,  y 
le  bMOMra&,  él  IM  bdlido  de  «M. 

US 


5  En  nqncHos  lirfu]"  '^  nn  1  uiio  paz,  ni 
para  ti  que  entraba,  lu  para  ci  que  salia, 

sino  raoehse  tfestncelenes  eobin  iodoe 

1(^8  habitadores  de  las  tierras. 

6  Y  la  una  pente  destruía  á  la  otra :  y 
la  nna  cinflnrl  fí.  \%  otra :  y>orqne  Dloe  left 
conturbó  con  todas  calamidades. 

7  Esfl»iáos  pnee  Toeotros,  y  no  so  des- 
eeynnten  Tuealiae  maooe:  qnc  rfelailo 
biÓ^t>ára  mcstra  obra. 

8  Y  como  Apa  oyó  las  p«lnbm«  y  pm1V 
cía  de  Obed  profeta,  fu«'  ronf>>rlftdo.  r  qui* 
tó  las  abominaciouus  de  toda  ia  tierra  do 

Mkj  de  Seo-Jamin,  y  de  lae  etndadee 
que  v\  baM&  tAHnado  en  el  monte  dé 

K])hmtm :  r  reparó  el  r\Ttrtr  de  Jehova, 
qne  extaba  delante  del  portul  di"  .Trhf>va. 

9  Y  hizo  juntar  á  todo  Juda  y  bcn-ja- 
mln,  y  con  ^ee  loe  eilnaigeroe  de 
EpbraiBi,  y  de  Manasees,  y  de  (HiMeene 
porque  mnchos  de  Israel  se  hablan  pa- 
(Mido  á  él,  Tiendo  t^m  JebefTeenHHeeni 
con  él. 

10  Y  íheron  juntos  en  Jerusalem  en  el 
Mee  teresre,  d  Ini  <pdnee  den  dM  feinfr 

de  Apa.  • 

n  Y  Fnrrifirnron  A  .Tehorn  nqnel  mi&mo 
dia,  de  ilispojoe  qne  hablan  traído, 
siete  denlos  bueyes,  y  sl^e  mil  ovejas. 

18  T  entiaroti  en  coneleKo  de  qiM  bne- 
esirian  á  Jehotn  <A  DIee  desnepÉ^Ma,«n 
todo  su  corazón,  y  de  toda  su  nímn  • 

13  Y  que  enalqniera  que  no  bascase  á 
Jehora  el  Dios  de  Israel,  muriese,  grande 
6  I>equcfio,  hombro  é  ngw.  ' 

14  TjamiMiáMoffaá|i;innToiy  Ji^ 
M!(>,  i  aoh  de  trompetas,  y  de  bodnaa: 

L">  Df»1  enr\l  juramento  tndoí»  lo«?  de  Jif- 
da  se  :il i'L::r:irí>a  ;  porínn^  ilf  totlo  pu  v<y- 
razón  le  juraban,  y  de  toda  6ti  rolontad 
te  bneeabe»,  y  foé  Miado  de  A» :  y 
Jehora  les  dió  reposo  de  todttS  iwiteak- 

16  Y  aun  á  ^fuArhn  la  madre  c^rl  rey 
Asa,  é\  la  dcpnso  que  no  fuese  señorai 
por^ne  había  hecho  idolo  en  el  bosque : 
y  An  deMoo  en  Ídolo,  j  U  deememuAk, 
y  <|iftB6  en  ^  nfioyn  de'Cedmn» 

17  Mas  con  todo  eso  loe  altoe  no  enm 
quitados  de  T^r.ul,  atinqne  el  comttNI#l 
Asa  fué  perfecto  mientras  virio. 

18  Y  metió  cu  la  casa  de  Dios  lo  que  en 
padre  baUk  dedicado,  y  lo  que 
oontagmdn^  pliln,  y  oro,  y  tiaon. 

19  Y  no  hubo  guerra  hasta  loe 
y  cinco  aflos  del  reino  de  Af^a. 

CArTTUT.O  XVI. 
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prrifem  le  dmiinrAa,  fr»  Hwfr*  eniet  It!BÍ{frr- 

EN  «1  «fio  tniiito  yMÍ»  (telnbu>de 
ABa  subió  Baofia  regr4eItiBel  con- 
tra Jada:  y  edificó  á  Huma,  para  no  de-  i 
Jar  salir  ni  entjcar  á  alguna  al  jKjr  Afia 
rity  de  Juila.. 

9  Etnioncoi  ■«uoó  ^M*^  P^a^^  y  el  oro  de 
iM  tesofM  de  la  cm  da.jQ|im7  deJ» 

CMHun^,  j  envió  á  Ben-adad  rejf  deSy- 
iIa,  ^e  estaba  en  Damasco»  diciendo : 
8  Alianza  hay  entre  mi  y  ti,  y  antrc  mi 
padre  y  la  podre:  he  aquí,  yo  te  hu  cn- 
ffpd0  pinte  7-4110,  pnm.qo»  Tsi^as,  y 
dnnliaffliH  tu  ^iasm»  ^«a  tíjenes  con  Boar 
sa  rey  de  Israel,  para  que  se  n^tirc  de  mí. 

4  Y  consintió  Ben-adad  con  el  rey  Afia, 
j  eQ?i«>io«  capitanes  de  ios  ^ércitoe  ^nn 
UnJuvá-iaii  niadaáav  d»  lanml;  y  Urie- 
son  á  AJitoB^Xbta,  jJúttírmtím,  j  i»  dof 
dades  inertes  de  Keplitbali. 

5  T  oyénc1o/o  Baasa,  celó  dn  edüosr  4 
Eanaa,  y  áejó  su  obra. 

6  üntPiioea  jtX  rey  Asa  tomó  á  todo  Ju- 
dn,  j  Bevsrmi  dn  Bnan  la  piedra  y  ma^ 
dera  con  «ne  BiMa  nü^antef  j  non  «lio 
#díí'i<  <^    Gnbíin,  Y  Maspha. 

7  Knaqui'l  tu  mpoviao  Hananl  vidente 
á  Asa  rey  de  Juda>  y  dejóle :  Por  cnanto 
!■<  n«trfhnd»«iiiw  aaey  de  Syria,  y  no 
eBti9mt$^m  ^tlitftn  tn  IXbw»  por  cno  et 
^¿reito  del  n7„4e  BjrUlifteicnpndo  dn 
Inn  manos. 

8  ¿LosEthiopeSf  y  los  Libios,  uu  truian 
Q^énrito  on  luuititad  coa  cwros,  y  luuy 
Mii€>».pnáodoé  «tullo  >  mna^porqn^ 
i&  wtiibante  «pi/ Jnkon^dl  los  «Btrjgó 
en  ttis  innnoa. 

S)  Porque  Iús  ojos  de  Jobo  va  rtn:  tem- 
plan toda  la  tierra,  para  corru  borur  á  loe 

qne  «cw  coi— na  pifwto  con  tfl. 
lÉnramwwln  han  Imeho  eaeiio,  porqne  de 
aquí  addante  babrá  guerra  contra  ti. 

10  Y  Asa  enojado  contra  el  vidente, 
ociioiu  en  la  cu^a  de  la  cárcel,  porque  fué 
gnffidemente  conmaTldo  de  esta  X  ma- 
i^^on  Mk^ovÉl  tíawwñ  dél 
blo. 

11  Heaqni  poes, los  boobt>f>  de  A«a,  pri- 
meros yposlrcrus,  o^tún  rsi  iiiuí*  eu  el 
Ubxu  de  ius  rcyeü  de  J  uda  y  de  laraeL 

3S  K  T4l«flo  Ininln  7  nnem  de  ra  ni- 
■o  Mtemó  de  los  piés  para  arriba, 
yon  sil  Pttferracdad.BO  bOBOÓ  á  JnbOV!ft| 
sino  á  los  ni '•d Icos. 

13  T  durmió  Asa  con  sus  padrea,  y  mu- 
M  «1  «fio  cwenlay  nao  d«  tu  reino, 


'  14  Y  BepultánMÜe  en  sns  sepulcros  qnn 
el  babia  iiecbo  j^nm  ^  en  la  ciudad  .do 
David. 

15  T^Hwléraiiln  en  üm  liten»  U  cn«l 
hla^íeiML  do  atomu»  y  oloicn  hecboo 
I  de  obra  de  perfumadores;  7  lüdérOBlft 
non  i|uewa  muy  gpwdc. 

,  CAFTTüLO  KVn. 

SHced«  «a  ef  rei»o  d  Ata  Jomphni  m  hijo  piet4*>m  rry, 
ret  /lor  to({0  m  fi«m>,  prvpagu  el  dvei»g  emUo  :  por 

tus  €IIÍ  »lt{70#. 

■\r  KEINÚ  en  su  Iü^at  JoFaphat  su  bi- 
-A-  jo,  el  cual  prevaleció  contra  IsraeL 
a  Y  pnso  géneito  en  todan  Im  otndadee 
fuertes  de  Jnda»  y  pnso  gente  de  gnnnil* 

clon  en  tierra  de  Juda,  y  asimismo  en 
las  ciudad»'»  de  Epluiim,  910  sn  padre 

Asa  babia  tomado, 

3  Y  íné  Jebova  con.  Josapbat,  porqne 
endoTO ealoe  caminoe.  de.Dnivfd  sn  po* 
dre  loe  prioMsra%  7  no  bn^QÓ  A  )q«  M** 

les; 

4  Mns  buscó  al  Dios  de  ru  padre,  y  an- 
duvo eu  BUB  mandamicutod,  y  no  según 
km  olMEM  do  leinet 

0  Y  confirmó  Jebova  el  reino  en  sn  ma* 

no,  y  todo  Juda  dió  jiresentetí  ¡i  Jn?a- 
phat :  y  tuTo  liquezos,  y  glona  en  abun- 
dancia. 

o  X  en  oonnon  ee  Énaltedd  «oíos ca- 
ndóos de  JclioTa;  7  él  «psltó  los  altos  7 
lea  bosques  de  Jada. 

7  Al  tercero  nño  de  su  reino  enTló  sus 
príncipes  Bcn  liail,  Obdías,  Zacbarias, 
Natbauiel,  y  Micbeas,  para  que  enseña- 
sea  eniaa  cindadee  de  Jnda: 

8  Y  con  ellos  á  los  Levitas,  Semebui^ 
Natbanias,  Zabodias,  y  Asael,  y  Seraíra- 
moth,  y  Jouatlian,  y  Adonias,  y  Thobias, 
y  Tbol)adonias,  i^uvitas;  y  con  ellos  á 
niaiMa  7  á  Joraaa,  sacerdotca^ 

O  T  enseñaron  en  Juda,  teniendo  eeii* 
bI^o  el  libro  de  la  ley  de  Jebova,  y  rodea- 
ron por  todas  las  ciudades  de  Juda^  en- 
señando el  pueblo. 

10  T  cayó  el  paTor  ^e  JchoTa  sobre  to- 
dos los  lelnoe  de  ka  tienaa  qine  mUbm 
al  rededor  de  Juda,  que  no  oeanm  bacer 

guerra  contra  Josuidiat. 

11  Y  traian  de  los  Pbílistbeospr^ente, 
y  plata  do  tributo  á  Josapbat:  los  Ara- 
bes tembSen  le  trnJeron  ganados,  sleto 
mil  7  sieto  cientos  cameros,  y  sldte  mil 
y  siete  cientos  macbo^  cabrio. 

12  Y  Josapbat  iba  creciendo  altamente: 
y  edificó  cu  Juda  fortalezas  y  cindades 
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13  T  tuTo  mucha*  otara  en  lae  da4*- 
dfit  de  Jada»  7  toYo  liombrai  die  gaHr», 
Tillentcs  de  l^enu,  en  Jeniialem. 

14  Y  c5tc  «  el  número  de  ellos  Bes:iin 
las  cosas  de  f?tis  padres  t  Kn  Jud.i,  i)rín- 
dpes  de  loa  miUarcs  emtt,  el  príncipe 
Edaos,  y  con  éL  habia^  traectenioi  iqft 
hombres  valiente»  de  Iteemi»  . 

15  Tms  él,  Jobaoaii  príaelpe» 7  ea«i  di 
doscicutos  y  ochenta  mil. 

íG  Tnui  eate,  Aai«»itMl,  li^^^  de  Zcchri, 
el  euel  se  li^bleoDreeldo  vototertuaente 
i  Jehof»;  7coaéldoMtotoii  ntl  Iim- 
bres  v;ili entes. 

17  I)(<  Ren-jaiTiin;  EUada,  hombre  po- 
deroso de  fuerzas,  y  con  él  doecientOS 
xuil  anuodiM  de  arco  y  eacada 

18  Tras  esto,  Jonbed,  7  con  di  ciento  y 
ochenta  mil  eperoe^os  para  la  guerra. 

19  Estos  eran  6Ícr>'os  del  rey,  sin  lo» 
qtie  f1  rey  Labia  puesto  eti  his  clndede» 
^e  guarukiou  por  toda  Judeo. 

CAPTTT'LO  XVTTT. 

J'tfaphnt  Uatntido  de  me  eonfytnjro  A^-hah  rtg  lie  Jt- 
rof  l,  ¡tara  ir  con  él  d  ta  gucrt-n  onlra  Jtamoík  de 
^Ttfilo^^fp  OD^^^D^I^^^f^^  J^SoJl^ttf  ^^^^  4H^* 

<«I0  «fe  la  ftmT« :  y  Mtehetu  contra  et  dicho  de 

rvutrorirufof  j,y>^l'rtn*  fh  A-^^ilf>  Ir  'tfiiunrin  mftfn, 

-  j*or  lo  cual  AcKai  fe  maitil«  j»nér  e»  ta  cdrotU  ¡L 
.Jollpb  «•  tniwf»  «s  la  talaUib 

Y TUVO  Josapbat  riquezas  y  gloria 
en  abuodnocie:  yjant^  parentesco 

con  Acbab. 

2  Y  debpue^  de  ulff  UH€Hí  auoé,  deticendiu 
á  Achab  á  Bemaiia,  7  mató  Acbab  mu- 
,  «jba»  eíT^laa  y  bveye»  para  él,  y  para  el 

jíncblo  qnc  ^abia  irtiuJo  eou^  el ;  y  j>cr- 
Buudióle  que  ftt6«a  coM,  él  íl  tonotíi  d^ 
Galaud. 

8  Y  d^o  Acbab  roy  de  Xsnel  á  Jo^phai 
roy  de  Jada :  ¿  Qai«re«  reñir  eomnl^  á 

Ramoth  do  Goload?  Y  él  le  respondió: 
Como  yo,  así  tanibieu  tú:  y  como  tu 
pue  bio,  asi  también  mi  pueblo :  ooatigo 
é  la  goerra* 

4  T  dy«  MM»  Josapbat  al  rqj  de  Israel : 
Huégote  iqne  consnltes  ba7  la  palabra 

de  Jeluvv.-^. 

6  Knloncea  el  rey  de  Israel  junt6  cna- 
trocieoioft  yaroncs  praíetos,  y  dijolc«: 
¿Iremos  A  la  gnerra  eontraBaaotb  de 
Qalaad,  ó  reposamos  bemoe?  Y  ellos 
dijeron :  Sube ;  qneDioelos  enlicfafá en 
mano  del  rey. 

6  Y  Josapbat  ú\^o :  i,  Tlay  aun  atjnS  algnn 
profeta  de  Jehova,  j)ara  que  por  él  prc- 
gnntemos? 

7  Y  el  rey  do  It^rael  respondió  á  Josa- 
pbal:  Aon  bay  aquí  un  bpv^b^  B^ké^ 


OJtONIOAS, 

cual  podemos  preguntor  A  Jelipt:^:  mas 
yo  le  aborreaoo,  p<irqne         me  pn»* 

fetiza  cosa  buena,  sino  toda  su  vida  por 
mal :  este  ^  MicbcaSf  h^o  de  Jemia.  Y 
re.-^pondió  Josapbat :  No  buM'  *  1  rey  a^L 

8  Kulouces  el  rey  do  Israel  ilamo  un 
eunuco,  7  dí}ole:  Has  reñir  Insgo  i 
Michcas,  hyo  de  Jeiuliu 

9  Y  el  vcy  de  IsraeJ  y  Josnplut  rey  de 
Juda  estallan  sentados,  eada  nno  cu  sa 
trono,  vestidos  do  sus  ropas,  y  estaban 
asentadoi  ea  la  era  á  la  enlMda  4e  la 
puerta  de  Samarla,  7  todoa.  loa  profistáe 
profetizaban  delante  de  ellos. 

10  Empero  Sedecbias,  h^o  de  Chanaa- 
ua,  se  habta  hecho  nnon  cueraos  de  hier- 
ro, y  dcda:  Jebova  lia  dicho  asi:  l^n 
estos  acornearás  i  los  E^yroa  basta  dea- 
truirloe  del  todo, 

11  De  esta  manera  profetizaban  tam- 
bién tudi"^  hts  profetas,  diciendo  :  S'jho 
á  Kaiuuth  de  Galaad,  y  sé  prosperado: 
porque  Jebova  la  entregará  en  nano  del 
rey. 

13  Y  d  mensagcro  qno  habla  idoáUap 
niar  á  Micbeas  le  habló,  dieiendo:  He 
a(iui,  los  palabras  de  los  profetas  ú  una 
boca  cuMMcian  al  rey  bienes :  yo  te  ruego 
ahora  qne  tn  palabra  s^  como  1»  daino 
de  ellos,  que  hables  bien. 

13  y  dyo  Mieheas  :  Vive  Jrhovn,  <¡uolo 
qne  mi  Dios  me  d^iírc,  eso  hablaré,  X 
vino  ai  rey.  ,  -  . 

U  Y  él  rey  lo  dlfo:  HIcbess,  |Íremoa 
á  pelear  contra  Bráioth  de  Galaad,  ó  de- 
jarlo hemos?  Y  él  respondió:  Subid; 
que  BereÍ6  prosperados  ;  que  .serán  enr 
legados  cu  vuestras  manos. 

15  Y  d  rey  le  dijo :  ¿  Hasta  cuántos  vo> 
ees  te  eo^Jnnré  por  el  nombrado  JcJio- 

va,  que  no  me  kibles  sino  la  verdad  ? 

16  Entonces  él  dij<> :  To  he  visto  á  todo 
Israel  derramado  por  \o&  montes,  como 
ovejos  sin  pastor;  y  djjo  Jehova:  Estpa 
no  tienen  sellor;  TuAvase  cada  nnoea 
paz  ásn  casa. 

17  Y  el  rey  de  Israel  dijo  ñ  Josapbat: 
¿No  te  había  yo  dlcbo,  31^  etU  no  m^ 
pruict izara  bien,  sino  mal  ? 

18  Xntonces  él  d^o-:  Oid  pues  palabra 
deJéhOTa:  l^ohevisto  á  Jehova  aAent^ 
do  en  su  trono,  y  todo  el  (;}érclto  de  loe 
cielos  estaba  á  su  mano  derecha  y  4  s^ 
mano  izquierda. 

19  Y  Jehova  d^o:  ¿  Quién  inducirá  á 
Acbab  rey  de  luael,  para  que  aoba».  7 
caiga  en  Ramoth  de  Galaad?  Tcsfede- 
da  asi|  7  al  otro  (lUGift  isi 
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CROMCAS; 


#0  Mas  BftUó  un  espirito,  que  se  poio 
debute  de  Jebovo,  y  dijo :  Yo  le  induciré. 
T Mitífmt» 0ía*.  ¿De  qné  ni«iieiifcf 

WL  Y  (^1  dijo:  Saldrc';  y  Pefé  eejrfritu  de 
mentira  en  labora  de  íaño^  f^us  profetas. 
Y  Jehovft  (lyo :  Induce,  y  tamÜeiD  pre- 
ralcce :  i^l,  y  házio  así. 

tt  Tthe  tqni,  ahoM  JchoTU  Im  pnestó 
tgpfatto  de  mentlii»  «a  la  boc»  de  csti» 
f  tis  profetas  r  mM  Jéboralialiabfaido  oon- 
tra  ti  mal. 

23  Entoncea  Scdccblas,  hijo  deChanaa- 
Ba,  se  Uegó  á  éi,  y  hirió  á  Micheas  cu  la 
mejilla,  y  d^o :  iTot  qué  etmlno «e  apar- 
ta de  mi  cl  E8l)iilltt  de  JcihoTft^  pm  Jan- 
IllaHe  á  tí' 

Y  Micbcaa  respondió:  }Te  aquí,  tit 
lo  Teras  el  mismo  dia  cuando  le  en* 
imráa  de  cámara  en  eámata  para  eteon* 
dcrtc. 

23  Entonces  el  rey  do  Israel  dyo :  To- 
mad á  Michcas,  y  volx^flle  á  Amon  el 
gobernador  de  la  ciudad,  y  á  Joas,  b^o 
del  rey ; 

95 T diMift;  El  't«y  bft  ffiébo  asi:  ^ 
Acd  á  este  en  la  dfarcel,  haeédlo  comer 
pan  de  aftlceion,  y  a«^a  de  angustia)  luUh 

ta  que  TO  Tuf'U-n  en  i>az, 
^  27  Y  Micheas  dijo;  Si  volviendo  vol- 
Tl6rM  en  paz,  JeboTanolift  hablado  por 
mi,  IT  dóo  tamUen:  Oíd  cito  todos  los 

pueblos, 

28  Y  el  rey  de  Israel  subió,  y  Josaphat 
rey  de  Judo^  á  Ramotb  de  Galaad. 

Y  dijo  el  rey  de  Israel  á  Josaphat : 
To  me  dlBlhuíMPá  para  entrar  en  la  t»- 
talla:  mas  tú  vístete  tus  vestidos.  Y 
disfrazóse  ^  rey  de  Jsnel,  y  entró  en  U 

batnlla. 

30  Ei  rey  de  Syria  había  mandado  ¿  los 
capitanes  de  loi  csmis  que  tenia  consigo, 
áfefendo :  K6'  peleéis  con  cl^o  ni  con 
grande,  sino  con  koIo  el  rey  de  Israel. 

81  Y  romo  los  capitanes  de  loa  carros 
Ticron  á  Jossxibat,  dijeron:  Este  es  el 
rey  de  InmeL  Y  cercáronle  para  pelear : 
mas  Josaplkat  «Isa6,  y  aynddle  Jebova; 
y  apartólos  Dios  de  ^  « 

^  Y  viendo  los  capitanes  de  los  carros 
que  po  era  el  rey  de  Israel,  apartáronse 
de  él  ' 

88  lüBs  flednado  nno  el  sreo  en  sn  en- 

tevei,  hirió  al  rey  do  Ismá  entro  las  Jun- 
tnras  y  el  eosclctc.  Entonces  ú\  dijo  al 
carretero :  Vuelve  tu  mauo,  y  sácame  dal 
campo,  porque  estoy  enfermo. 
M  T  crttdó  la  batalla  aqaél  dia:  mas  el 
rej  deluael  mIiito     pié  en  al  oma 


enfrente  de  los  Syros  hftsta  la  tarde:  y ' 
murió  á  puesta  del  sol.  • 

CAPITULO  XIX. 

JüS€ip&a.(  es  reprctiii ur  Jjti/^ por  huüjfr  dado  Oifudo 
al  implo  Achab.  •  II.  Rretl(ut/e.  eon  ffftm  diU^emeia 

eJ  divina  culto  y  la  Jutíina  tn  tu  firma. 

Y JOSAPHAT  rey  de  Juda  se  volvió 
á  si^  casa  á  Jerosalom  en  paz. 
2  Y  sanóle  si  eacaeatro  Jeba,  bUo  de 
Hanani  vidente,  y  dQo  al^ny  iTnmplnt  i 

¿  A  uii  impío  das  ayuda,  y  amnii  .-í  lf>s  qoa 
al)orreeen  k  Jetiora^  Mns  la  ira  de  la 
presencia  de  Jehova  será  sobre  ti  por 
ello. 

8  Etapero  biíise  hallado  ea  ti  bneak 

cosa?,  porf]iie  '  orf usté  de  la  tierra  lo?  bos- 
ques, y  has  aparcado  ta  comaoa  á  bas- 
car á  Dios. 

4  t  T  liaMIstia  Josepliat  ea  Jerasftlem: 
y  Tolfla»  y  sélla  «I  paAIo  desde  Bdeip» 

seba  hasta  el  monte  do  Ephitdm>  y  ra* 
ducíalos  á  Jehova  el  Dios  do  sus  padres, 
íi  Y  puso  en  la  tierra  jueces  en  todas 
las  ciudades  fuertes  de  Juda,  por  todos 
loelagarea. 

O  Y  dQo  á  los  Jueces :  Mirad  lo  que  ha- 
céis :  porqn*^  no  jiizijais  en  luí^ar  de  hom- 
bre, sino  cu  lu¿fur  de  Jehova,  el  cual  etlá 
con  vosotros  eu  cl  negocio  del  juicio. 

7  Sea  paes  eon  Toeotros  el  temor  |le 
Jehova:  guardad,  y  haecd.  Porque  acer- 
ca de  Jehova  nue^trc)  Dios  no  hay  iniqui- 
i\víñ^  m  respeto  de  personas,  ai  recibir 
cohecho. 

8  Y  pus0  tambiea  Josaphat  aa  Jorasa- 
lem  A  al^ímot  de  loe  Levitas^  y  sacerdOr 

tes,  y  do  los  padres  de  íkmiUas  de  Israel, 

para  el  juirhi  do  Jehova,  y  para  ISBean* 
Sas;  y  volvit^rí>use  ¡i  Jent'^'ilf'm. 

9  Y  mandóles,  diciendo ;  liareis  a&í  cou 
temor  de  Jebcm^  coa  Yerdad,  y  con  co* 
razón  perfecto, 

10  Eu  cualquier  cansa  que  viuierc  á  vo- 
sotros de  vuestros  hennanos  qu©  habitan 
en  sos  ciudades;  entre  sangre  y  sangre, 
entre  ley  y  precepto,  cstatatos,  ó  dere- 
chos; smonestarlos  beis  qae  ao  peqaea 
contra  Jehova,  porque  no  venga  Ira  sobre 
vosotros,  y  Bohre  vuestros  hermaaos: 
haciendo  así,  no  pecaréis. 

Xi  lie  aquí  también  Amarlas  sacerdote, 
él  sard  el  gefb  sobre  Tosotros  ea  todo 
negocio  de  Jehova ;  y  Zabadias,  hijo  de 
Ismael,  prín("i;Tf  do  la  casa  de  Juda,  ea 
todos  los  nc^^ocios  del  rey;  y  losLevitas 
q^ie  serán  los  ^aeatroa  dolante  de  toso- 
tras.  Esfofaáos  paes,  y  baoed:  qae  Ja» 
bofasert  eon  albuco. 
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CAPITULO  XX. 

qiii  t'l.  li  ftihrr,  /!(•  fíii  M'K.'üfuf,  y  A  nmúniltu,  ff  IJu- 
mr^M,  cunttM:ia  <i  toé«  «m  retuo,  y  con  tk^miu  y  OKKton 
lo»  x-rnrñ  f  ttétpi^m^  mümmdo  ¿  la  butaüa  rantaudo 
la»  4^  w  aMkimoi, » te  mtiv»  d  Jtrmakm  vitío- 

Maber  Aadhp  «MMad  «M  «1  Ami»  ClftMátl  rtjt  de 
Tirad. 

P^\MDA8  «flt»  COMA  aconteció  f»i« 
IM  h^o^do  IMk  7  é0  Ambón,  y 

con  ^06  do  loe  AmmooUM,  ^Icroii 
•ontm  J<maphaiá  1a  gncnu. 
8  Y  vinieron,  T  dieron  üyíso  4  Jo^apbat, 
dideudo :  Coulra  li  vkuc  una  grando 
nyUtltad  de  la  otm  porte  do  la  mar,  j  do 

thamar,  que  es  Eii-;:;addl. 

3  Entonces  «1  hul><>  temor:  j  ini-o  .To- 
BaiúiAÍ  6U  rostro,  i>ara  coofiulUr  u  Jciio- 
1ra,  j  hÍEO  pregonar  aynno  á  todo  ^nda^ 

4  T  jnntárouao  lo»  de  Jnda  para  buscar 
9oeQm>  de  JcUova:  y  también  do  todas 
loí^  ( íodadcs  de  Juda  viuieroa  pora  bus- 
car 9ííajfrrQ  do  Jchova. 

A  T  púaoea  JosApbat  cu  pié  en  la  con^^rc- 
fadon  da  Jada  y  de  Jenualem,  en  la 
cosa  do  Jebova,  delante  del  patio  uuevo, 

6  Y  dijo:  Jchova  Dios  do  nucstrui  pa- 
dres ¿no  eres  tú  Dios  en  los  cielos?  ¿Y 
Ho  te  cu^iioreaá  cu  toUotí  loi>  reiuoB 
de  los  gcntasf  ¿No  eetA  en  tn  mano  la 
Aicrza  y  el  poder,  qne  no  hay  qnlen  to 
resista? 

7  Dioa  nueiitrOf  ,;iiO  cchriste  tú  lot»  mo- 
radores de  aquesta  tierra  Ut  lauto  do  tu 
jpueMo  laracl,  y  la  díate  d  la  gmlente  de 
Abmham  ta  amigo  para  siempre  ? 

8  Y  clloa  ban  babitodo  cu  olla,  y  te  ban 
cd i  tifiado  en  cUa  santuario  á  tu  nombre, 
dicicudo : 

9  Si  mal  viniere ^fobre  noBotros,  ó  es- 
pida de  jnidoi  6  peetUeneia,  6  hombre;, 
prcsentamoa  bemoe  dolante  de  esta  caga, 
y  delante  de  tí;  porqnc  tu  nombre  está 
en  e9taoa<«a;  y  de  nucdtra<i  tribnla<'ií)?ioi? 
damaréiuos  á  ti,  y  tú  uoñ  oam  y  í»uíyu- 

•  10  AtaoM  pues,  be  aquí  los  b^os  de  Am- 
mon  y  de  Moab,  y  el  moftte  de  Scir,  por 
los  cuales  uo  qulsisto  que  pxsasc  Ismi  l, 
cuaodú  veuiau  de  la  tierra  do  Kiryjjío, 
«Ino  ^se  oe  apejtasea  do  ellos,  y  uo  Ioh 
deetioyetcn; 

11  He  aquí,  ellos  nos  dan  el  p«í?o,  que 
T!  •non  á  ( <  líanio«  da  tti  posesión,  quo  tú 
nos  dibtü  que  pu¿cyc6imius. 

13  Dios  nuestro,  ¿no  \q&  Juzgarás  tú? 
ÍQaqpie  en  aoeotroa  no  hay  filena  coAaa 
ten  gn&do  mnHitud  qn»  Tknn  ooato 
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nosotros:  no  sabemos  lo  que  hemos  de 
hacer;  mas  á  ti  son  nuestros  ojos. 

13  T  todo  ¿nda  catabft  en  pl4$  délante 
de  Jehovai  también  ra  alñoa,  y  ras  ma- 

geres,  y  sus  bijos. 

14  Y  estaba  nlli  .Taliíi?:Íc!,  hijo  de  Z-.wb.-x- 
rias,  b\jo  de  Bauaias,  bijo  de  Jebicl,  bijo 

de  Mathanlan,  Levfta  de  \m  hQen  db 
Asaph,  sobre  el  cnsl  ttao  el  BspttHt  és 

Jebova,  en  medio  de  la  congregadon ; 

15  Y  dijo :  Oíd  todo  Jnda,  y  moradon» 
du  Jerusuicm,  y  tú  rey  Josapbat:  Jebera 
os  dice  asi :  Ko  temáis,  ni  bajáis  miedo 
delante  de  este  tan  jtmndo  miiMihift; 
porqne  no  «i  ¥«081»  la  gwerrn,  sinoffo 
Diof. 

10  Mañana  descenderéis  contra  ellos: 
bu  aquí  que  ellos  subirán  por  la  cuenta 
de  Sis ;  y  baUarloe  Hele  Jnnto  al 'arroyo, 
ántes  del  desierto  de  Jcmel. 

17  T  no  babrá  para  qtic  msotros  peleclg 
ftbora:  paraos,  estad  quedm,  y  ved  la  snt» 
lud  de  Jebova  con  vosotros,  Ob  Juda  y 
Jcmsalem:  no  temáis  ni  desmayéis;  sa- 
lid nutfiana  contra  eDns!  qneJébovaswá 
con  vosotros. 

18  Entóneos  Josapbat  Inclinó  su  ros- 
tro ú  li«  rra,  y  ai:;inii^uio  todo  Juda  y  los 
moradores  do  JerusuUiu  so  pustraron. 
delante  de  Jchova,  y  adoraron  A  Jefa<mL 

19  Y  levantáronse  los  Levitas  de  loa 
hijos  de  r.ialli,  y  do  los  bijofs  de  Core, 
para  alabar  á  Jchova  cl  Dl08  do  Iseacl  4 
jurando  y  alta  vox. 

T  como  se  levantaron  por  la  nsOiP 
na,  salieron  por  cl  desierto  de  Tfaecm: 

y  mientras  ellos  sallan,  Josapbat  estando 
en  pié,  dijo :  Oídme  Juda^  y  moradores 
de  Jcnwalcüi :  Creed  á  Jeho^-a  vuestro 
Dios,  y  seréis  seguros:  y  creed  á  sna 
profetas,  y  seréis  pro^persdofli 

21  Y  bal|}do  consejo  con  cl  pueblo,  po- 
so á  algunos  qnc  carifason  á  Jebova;  y 
alal)aí'en  en  la  hermosura  de  la  santidad, 
nileritms  que  salia  lu  gente  armada,  y  di- 
jesen: Gloiiflcad  &  JfhoTS,  )ponjpít  ■« 
misericordia  es  pan  siempre. 

22  Y  como  eoiyenwiron  cfit!  clnrnor  y 
eon  alabanz;!,  ])U?o  J(bf>\a  acechanzas 
euutra  los  b^us  de  Ammun,  de  Moab,  y 
del  monto  de  8eir,  queveidiaiconnn  j¿ 
da:  y  natAronso  lúe  imqp  á  loa  seros. 

23  Y  los  h^os  de  Ammon  y  Moab  so 
levautíiron  contra  los  del  Tnont*^  do  ?eir, 
para  martarhíS  y  dcstruirluá :  y  como  hu- 
bieron acabado  á  los  del  monte  de  8clr, 
Cada  cual  ^ndd  A  ia  «ompestro  t 
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T  coibo  vino  Juda  á  la  atalaya  del 
desierto,  miraron  por  la  multitud,  7,bé- 
loB  aquí  quQ  e^aboíi  tendidos  en  tierra 
muertos,  que  ninguno  Uabia  esea¡>ado. 

25  T  viniendo  Josapbat  y  bu  pueblo  á 
despojarlos,  hallaron  eu  ellos  muehaa  ri- 
quezas, y  cuerpos  muertos,  y  vestidos,y 
vosos  preciados ;  los  cuales  tomaron  pa- 
ra fti,  que  no  los  podian  llevar:  tres  días 
doró  el  despojo,  ]>orque  era  mucho. 

20  Y  al  cuarto  día  juntáronse  en  el 
▼alie  de  la  bendición,  porque  nlli  bendi- 
jeron á  Jchova :  y  por  esto  llamaron  al 
nombre  de  aquel  lugar  el  valle  de  Bera- 
eba,  biista  boy. 

27  Y  todo  Juda,  y  los  de  Jerusalem,  y 
Jotaphat  por  su  cabeza,  volvieron  para 
toroarse  á  Jerusalem  con  gozo,  porque 
Jchova  les  había  dado  gozo  de  sus  ene- 
migos. • 

2$  Y  vinieron  á  Jerusalem  con  salterios, 
arpas,  j  hocinos  ú  la  casa  de  Jchova. 

29  Y  vino  el  pavor  de  Dios  sobre  todos 
loa  reinos  de  la  tierra,  cusmdo  oyeron 
que  Jcbova  había  peleado  contra  los  ene- 
migos de  Israel 

30  Y  el  reino  de  Josapbat  tuvo  reposo, 
porque  su  Dios  le  dió  reposo  de  todas 

31  Asi  reinó  Josapbat  sobre  Juda:  de 
trei[Qta  y  cioeo  años  era  cuando  comen- 
JEÓ  á  reinar:  y  reinó  veinte  y  cinco  años 
en  Jerusalem.  EL  nombre  do  su  madre 
faó  Azuba,  bija  de  SclacbL      ,  , 

82  Y  anduvo  en  el  camino  do  Asa  su 
padre,  sin  apartarse  de  c-I,  haciendo  lo 
^ue  era  recto  en  los  ojos  de  Jebova. 

33  Con  todo  eso  los  altos  no  eran 
quitados;  que  el  pueblo  aun  no  había 
aparejado  su  corazón  al  Dios  do  sus  pa- 
drea. 

S4  Lo  demos  de  los  hechos  de  Josa> 
phat,  primeros  y  postreros,  be  aquí, están 
escritos  en  las  palabras  de  Jebu,  hijo  de 
llanoul,  del  cual  es  hecha  mención  en  el 
libro  de  los  reyes  de  IsraeL 

30  ^  Pasadas  estos  cosas,  Josapbat  rey 
de  Juda  hizo  amistad  con  Ochozío^  rey 
do  Israel,  el  cual  fué  dado  á  impiedad. 

30  Y  hizo  con  ¿i  compañía  para  apare- 
jar navios,  que  fUesen  á  Tliarsis.  Y  hicie- 
ron navios  en  AKÍon-gabcr. 

37  Entonces  Ellezer,  hijo  de  Dod^a  de 
Hareshab,  profetizó  contra  Josapbat,  di- 
ciendo :  Por  cuanto  has  hecho  compañía 
con  Ochozlas,  Jebova  destruirá  tus  obras. 
T  los  navios  se  quebraron,  y  no  pudie- 
ron ir  á  TbArsls. 


CRONICAS, 

yX,  .       CAPITULO  XXL       t  .  .  - 

Jttterto  Jn*aphat  turede  en  el  rtimo  Jonm  n  k(fo,  c2 
cual  e«mfinnado  en  el  reüto  mató  d  mu  lurmamo»,  y 
fiffviif  loM  irnitifdades  de  Achab :  por  to  cual  Dio»  la 
coitiga  kaeintdo  que  liimmea  y  Lobna  m  le  nMen. 
JL  El  amemazado  de  parte  de  Dio*  por  eariae  del 
pro  feta  Eha».  III.  Dio*  cumpU  na  amttnaxai  en  ¿l 
por  mano  de  ¡o»  PhilieíÁeot  jf  dm  loe  Arabes,  y  ka- 
ciéndoh  morir  de  mata  enfermedad, 

Y DURMIÓ  Josapbat  con  sus  padres, 
y  sepultáronle  con  sus  padres  en  la 
ciudad  de  David:  y  reinó  en  su  lugar 
Joram  su  b^o. 

2  Este  tuvo  hermanos,  h^os  de  Joftft> 
phat,  á  Azarbs,  Jahiel,  Zacbarlas,  Aza» 
rías,  Michael,  y  Saphatlas.    Todos  cstoe 
fuerwi  hijos  de  Josapbat  rey  do  Israel. 

3  A  los  cuales  su  padre  habla  dado  ma- 
chos dones  de  oro  y  de  plata,  y  eoeaa 
preciosas,  y  ciudades  fuertes  en  Juda: 
mas  el  reino  había  dado  á  Joram ;  porque 
é\  era  el  primogénito. 

4  Y  levantóse  Joram  contra  el  reino  de 
BU  padre ;  y  hizose  fuerte,  y  pasó  á  cu- 
chillo á  todos  RUS  hermanos,  y  asimismo 
d  alijunos  de  los  principes  de  Israel. 

5  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de 
treinta  y  aos  años,  y  reinó  ocho  a&oe  9n 
Jerusalem.  -  - 

O  Anduvo  en  el  camino  de  los  reyes  de 
Israel,  como  hizo  la  casa  do  Achab ;  por- 
que tenia  por  muijcr  la  bija  de  Achab : 
y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jchova, 

7  Mas  Jehuva  no  quiso  destruir  la  caa« 
de  David,  por  la  alianza  que  con  David 
habla  hecho,  y  porque  le  habla  dicho, 
que  le  había  de  dar  lámpara  á  él,  y  á  sus 
hijos  perpétuamcnte. 

8  En  los  días  de  este  se  rebeló  Edom 
para  no  estar  debajo  de  la  mano  de  Jado, 
y  pusieron  rey  sobre  sí. 

9  Y  pasó  Joram  con  sus  principes,  y 
Tlcfó  consigo  todos  sus  carros,  y  levantó- 
se de  noche,  y  birló  á  Edom  que  le  había 
cercado,  y  á  todos  los  princlpea  de  sus 
carros. 

10  Con  todo  eso  Edom  se  rebeló  para 
no  estar  debajo  de  la  mano  de  Juda  bosta 
hoy.  También  se  rebeló  en  el  mismo 
tiempo  Lobna  (tara  no  estar  debajo  do 
6u  mano :  por  cuanto  él  habla  dejado  4 
Jebova  el  Dios  de  sus  padrea. 

11  Ademas  de  esto  hizo  altos  en  Iflf 
montes  de  Juda:  y  hizo  que  los  mora» 
dores  de  Jen^iudem  fornicasen,  y  impe- 
lió á  Juda. 

13  H  Y  viniéronle  cartas  del  profeta 
Elias,  que  decían  asi :  Jebova  el  Dios  do 
David  tu  padre  ha  dicho  así :  Por  cuanto 
no  has  andado  en  los  caminos  de  Josa- 
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phat  tu  padre,  ni  en  los  caminoB  üc  Asa 
rey  de  Juda : 

13  Antes,  has  andado  en  cl  camino  do 
los  reyes  do  Israel,  y  has  Lecho  «luc  for- 
nicase Juda  y  los  moradores  de  Jcrusa- 
lem,  como  fornicó  la  casa  de  Acliab: 
ademas  de  estobañ  muerto  á  tus  herma- 
nos, la  casa  de  tu  padre,  los  cuales  eran 
mejores  que  tú : 

14  ríe  aquijJehova  herirá  tu  pueblo  de 
una  grande  plat^,  y  á  tus  h^os,  y  á  tus 
muíjercs,  y  á  toda  tu  hacienda: 

15  Y  á  ti  con  muchas  enfermedades, 
con  enfermedad  de  tus  entrañas,  hasta 
que  las  cntrafias  se  te  salgan  ú  causa  de 
la  enfermedad  de  cada  día. 

16  1  Y  despertó  Jchova  contra  Joram 
el  espíritu  de  los  Philistheos,  y  de  los 
Arabes,  que  estaban  junto  á  los  Ethiopes : 

17  Y  subieron  contra  Juda,  y  corrieron 
la  tierra,  y  pa<iucaron  toda  la  hacienda 
que  hallaron  en  la  casa  del  rey,  y  á  sus 
hijos,  }'  á  sus  mugeres ;  que  no  le  quedó 
hijo,  sino  {\ié  Joachas  el  menor  de  sus 
hijos. 

18  Después  de  todo  esto  Jehova  le  hi- 
rió en  las  entrañas  de  una  enfermedad 
Incurable. 

19  Y  aconteció  que  pasando  un  dia  tras 
otro,  al  fin,  al  cabo  de  tiem])0  de  dos 
años,  las  entrañas  se  1c  salieron  con  la 
enfermedad,  y  murió  de  mida  enferme- 
dad: y  no  le  hicieron  quema  los  cU  su 
pueblo,  como  las  hablan  hecho  á  sus  pa- 
dres. 

20  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de 
treinta  y  dos  año.\  y  reinó  en  Jcrusalem 
ocho  años  ;  y  fuese  sin  dejar  de  »i  deseo. 
Y  le  sepultaron  en  la  ciudad  de  David; 
mas  no  en  los  sepulcros  de  los  reyes. 

CAPITULO  XXII. 

Muerto  Joiram,  rtina  en  bu  ItiffOr  OchoziáU  tu  r*y 
implo.  II.  Ilaíñfndo  xmido  li  vinitar  d  Joram  rry 
de  hrael,  e$  muerto  de  Jrhu  ron  Joram.  III.  Mn- 
tanda  Alkalia  toda  la  auetaioH  rtal,  Joat  hito  de 
OcAoiiai,  niño,  m  etcomiido  yorla  muger  delyotUi- 
^ce  Joiada. 

Y LOS  moradores  de  Jerusalem  hi- 
cieron rey  á  Oohoziaa  su  h|jo  me- 
nor en  su  lugar:  porque  el  ejército  que 
habia  venido  con  los  Arabes  en  el  campo 
habla  muerto  todos  los  mayores ;  por  lo 
cual  reinó  Ochozias,  hijo  de  Joram  rey 
de  Judo. 

2  Cuando  Ochozias  comenzó  á  reinar 
era  de  cuarenta  y  dos  años,  y  reinó  un 
aflo  en  Jerusalem.  El  nombre  de  bu  ma- 
dre Taé  At halla,  hija  de  Amrl. 

8  Este  también  anduvo  eu  los  caminos 
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de  la  casa  de  Achab ;  porque  su  madre  le 
aconsejaba  á  hacer  impíamente,  j 

4  Y  hizo  lo  malo  cu  yjos  de  JchoTa, 
como  la  casa  dc«Achab ;  porque  después 
de  la  muerte  de  su  i>adrc  ellos  le  acoa- 
sejaron  para  su  perdición. 

5  7  Y  él  anduvo  cu  los  consejos  de 
ellos,  y  fué  á  la  guerra  con  Jorum,mo 
de  Achab,  rey  de  Israel,  contra  Hazael 
rey  de  Syria,  á  Kamoth  de  Galaad,  dond^ 
los  Syros  hirieron  á  Joram. 

6  Y  volvió  para  curarse  á  Jezrael  de  la4 
heridas  que  tenia,  que  le  habían  dado  on 
Rama  peleando  con  Uazael  rey  de  Syria, 
Y  di.sccndió  Azarias,  hijo  de  Joram,  rey 
de  Juda,  á  visitar  á  Joram,  h\io  de  Achab, 
en  Jezrael,  porque  allí  estaba  enfermo.  , 

7  Y  esto  empero  irnia  de  Dios,  para 
que  Ochozias  fuese  hollado  viniendo  á 
Já)ram :  porque  siendo  venido,  salió  con 
Joram  á  encontrarse  con  Jehu,  hijo  de 
Knmsi,  al  cual  Jchova  habla  ungido  para 
que  talase  la  casa  de  Achab. 

8  Y  fué,  qué,  haciendo  juicio  Jchu  con 
la  ca^a  de  Achab,  halló  á  los  principea 
de  Juda,  y  á  los  hijos  de  los  hermanos 
do  OchozxaSf  que  servían  á  OcUozios,  y 
los  mató. 

9  Y  buscando  á  Ochozias,  cl  cnal  bo 
habla  escondido  en  Samaría,  le  tomaron, 
y  le  tnyeron  á  Jchu ;  y  le  mataron,  y  le 
sepultaron;  porque  dijeron:  Es  h^u  do 
Josaphat,  el  cual  buscó  á  Jehova  de  to^ 
do  su  corazón.  Y  la  casa  de  Ochozias 
no  tenia  fuerzas  para  poder  retener  el 
reino. 

10  1  Entonces  Athalla,  madre  de  Ocho- 
zias, viendo  que  su  hijo  era  muerto,  le- 
vantóse, y  destruyó  toda  la  simiente  real 
de  la  casa  de  Juda : 

11  Y  Josabeth,  hya  del  rey,  tomó  4 
Joas,  hijo  do  Ochozias,  y  hurtóle  de  en- 
tre  los  hijos  del  rey  que  mataban,  y  guar- 
dóle á  él  y  á  su  ama  en  la  cámara  do  loe 
lechos :  y  así  lo  escondió  Josabeth,  hija 
del  rey  Joram,  (mnger  do  Joiada  el  sa- 
cerdote, porque  ella  era  hermana  de 
Ochozias,)  de  delante  do  Athalía,  y  no 
lo  mataron. 

12  Y  estuvo  con  ellos  escondido  en  la 
casa  do  Dios  seis  años.  Y  Athalla  reina- 
ba en  la  tierra. 

CAPITULO  XXIIL 

Joa»  dñ  siete  ttñm  e*  moitrado  al  jmMo  de  Jvda  y  «n- 
ffido  }tor  rey,  y  Alhalia  initerta.  II.  Joiada  sumía 
tacenlote  hace  al  /lurWo  que  rtnueve  el  parto  jtut- 
tamentc  ron  el  rtft  de  jwrmanectr  en  la  ohettíenria 
de  Ihm :  lo  cual  hoeko,  ta  Utotatria  tt  dcttnada^  y 
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n.  D8  IVAS  CmONICAS. 


I^CAS  al  ftéptimo  año,  Joioda  se  animó, 

Ju.  y  tótné  ecmiigo  en  •Usnsi  A  U» 
MtQrloncB,  A  Anriaft,       de  JeroluUb, 

y  á  Ismael,  h\}o  de  Tnhnnan,  y  á  Azarios, 
hi^o  (!(r  Obt*d,  y  Mn^slaa,  hyo  de  AdaiM, 
y  EH^aphat,  lujo  de  Zechrl: 

2  Loa  cualui  rodctuido  por  Jada,  junta- 
MnloeLerKM  de  tote  In  dudadee  de 
Aldai  y  los  principes  de  las  fkmUlái  de 
Israel,  y  vinírmn  á  JrniFnlpTn. 

3  Y  todn  ][\  multitud  hizo  alian/A  con 
el  rey  en  ia  casa  de  Dios ;  y  él  les  dyo ; 
fie  fti^itl  él  bijo  del  rey,  el  cual  reisorA^ 
CKMMf  JcAofm  lo  liA  dkiio  deioeliQoede 
Ihifid. 

4  Lo  qttc  habeos  ño  hacer,  es  fpte  la  ter- 
cera partü  do  vosotros,  los  que  entran  el 
sábado,  citarán  por  porteros  con  loe  A* 
eeiMeii  y  lee  Levftac : 

€  T  Is  üira  tercem  parte,  á  la  caaa  dél 
rey:  r  la  otra  tercem  ]^n.rte,  á  la  puerta 
del  cimiento:  t  todo  d  pueblo  estará  en 
loe  palios  de  la  casa  de  Juhuva. 

t  Ttitagimo  entro  en  le  eeeade  Jebottt| 
ttaolee  eecefdotee  ylee  terltas  qne  etr- 
yfzxw  estos  entrarán,  porque  f^on  santos: 
y  todo  el  puebld^  liará  la  guardia  do  Je- 
^ova. 

^  T  lee  LetKtt  cercarán  al  rey  de  to- 
éM  pMteSf  y  oadamio  tendrá  eos  ormaB 
ta  temaoo;  y  cualquiera  qae  eutráre  en 

l'i  fn^ri,  muf-rar  y  estaréis  con  el  Pey 

curando  ( Tifnire.  y  ruando  saliere. 
8  Y  ius  Levitas  y  todo  Juda  lo  hicieron 

tate  ^eitto  lo  blürta  nunidado  cil  ncer- 
4ole  loiada:  y  tomó  cada  nno  los  ei^oe, 

lo^  Mitraban  el  Fá!):ido,  y  los  qne  sa- 
llan el  sábado:  porque  el  sacerdote  Jola- 
da  no  di6  Ucencia  á  las  compafilas. 
91>ld  tamlden  el  sacerdote  Jetada  A  loe 
«entartonee  lee  lunea,  pnrésee,  y  eseu- 
dDs,  que  baMan  sido  dd  D¿fld,  ipie 
estaban  en  la  cns  i  rio  Dios. 

10  Y  puso  en  orden  á  todn  ti  pueblo, 
teniendo  cada  ano  su  espada  en  la  mauo, 
^toede  cftTineM  deréelbo  del  templo  bea- 
ta él  izquicfdo,  al  altar  y  A 1»  eeea,  en 
derredor  del  rey  de  todas  partes. 

11  Entonces  sacaron  al  l»yo  del  rey,  y 
pii0li{roiile  la  corona  y  el  testimonio,  y 
VUÚkétílB  Tñf,  T  Mtola  y  sus  hijos  le 
«ngieion,  diciendo:  VI?»  el  rey. 

12  T  como  JUdUlia  oyó  el  estruendo  del 
p«eUlo  qae  corría,  y  de  los  qno  befidc- 
dnn  a!  rey,  Tino  al  pueblo  á  la  casa  <^c 
Jehova;  •■ 

1ÍT  T  Mlieníln  lift  el  rirr  yn  niitiTrr  Jim 
WAto  BiÜiniiAla  ««b(itfa»7laipilii- 


dpes  y  los  trompetos  junto  al  rey,  y  que 
todo  el  pueblo  de  la  tierra  haela  áiugrias, 
y  sonabaa  boefaiae,  y  cantabi  eon  hia. 

trumentoB  de  música,  loe  que  eablaii 

atibar :  entonces  Athalia  rompí»'»  hub  tcs- 
tidoB,  y  dijo:  Conjuración,  conjuración  : 

14  T  sacando  el  pontífice  Joiada  los 
centintonee  y  capitanee  del  ejército,  dl- 
jolcs :  Sacádla  de  dentro  del  cercado;  y 
c!  '}uc  la  6¡;^uiere,  muera  ;í  cuchillo  •  por- 
que el  sacerdote  Labia  ninndatlo,  ^uen^ 
la  iuatat»en  eu  la  casa  de  Jcüova. 

15  T  fOot  pneierott  laa  manoe  en  eUa,  y 
ella  se  entró  en  la  entrada  de  laimertádo 
los  cabaiioe  de  la  eeea  del  n^,  y  alU  la 

mataron, 

IG  ^  Y  Joiada  hizo  alianza  entre  si,  y 
todo  el  pueblo,  y  el  rey,  ^ue  serian  pue> 
blo  de  Jehom 

17  Después  de  esto  entró  todo  el  pao* 
blo  en  el  templo  de  Bahal,  y  le  derrib:^ 
ron,  y  también  sus  altares  :  y  quebraron 
BUá  imug;ÍUCft.  Y  ubiiuiámo  mataron  de- 
lante de  ine  eltefee  A  Ifathan  eacerdot« 
do  Bahal.  * 

IS  T)e«|nir3  de  esto  Joiada  ordenó  loe 
oficios  en  la  casa  de  Jchova  debiv)o  de  la 
mano  de  loe  sacerdotes  y  de  los  Levitas, 
como  David  los  habla  dietrlbnldo  en  la 
eaea  de  Jéhova,  para  ofrecer  loe  bolo* 
caastos  á  JchoTai  como  eetA  eecrUo  en 
la  ley  de  Moyscp,  con  g^oro  y  f-unteieii 
conft>nnc  á  la  ordenación  de  I):ivid. 

19  Puso  también  porterob  á  las  puertoa 
de  la  eeea  de*  JeliOTa,  para  que  por  nin- 
guna ría  entraee  ningún  Inmundo. 

20  Tomó  después  á  los  centuriones,  y 
los  principales,  y  10»  que  gobernaban  el 
pl^eblo,  y  a  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  y 
UeyÓ  ai  rey  de  la  casado  Jebova:  y  vi- 
niendo beata  él  medio  do  la  puerta  ma- 
yor de  la  casa  del  rey,  asentaron  el  rey 
sobre  el  tnino  dr !  reino. 

21  Y  todo  (1  pueblo  do  la  tierra  biao 
alegrías,  y  ia  ciudad  estuvo  quieta:  y  A 

Athalia  mataron  A  encbUlo. 

CAPITULO  XXIV. 

Joa$  piado$o  durante  Ja  vida  d«l  piadoéo  pamUJlp* 
Joiada^  intlcutra  Uu  ruina»  del  templo.  IJ.  Sfuerto 
Joiada  m  aOeifa  é  la  idoUitria  por  jteifuitsion  i!<  ¡<n 
priacipetp  y  kam  upedttv  á  ¿aehariatprqf  éta  A»- 
jfo  é«  játada,  jwr^nt  prrdieiAa  «oalrw  cJIa.  Jtt. 
JXo»  Je  entrega  en  mano  Je  lo*  f}¡fro»,  y  mnerio  por 
conrpiracivn  dt  ioi  $ui/ot  ttmde  en  «I  reino  AmaaioM 

DE  siete  añoí  era  Joas,  cuando  Co- 
menzó á  reinar,  y  cuareüla  añus 
reinó  en  Jerusalem.   SI  nombre  da  en 
tÉáiánJkié  8ebla  de  Beereeba. 
•  S  T  biio  Joee  lo  reato  en  loa  ojoñ  de 
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19.  M  fsÁM  cmá^meAM. 


Je h ova  tcMloft  loA  diaa  dü  Joiad»  el  sacer- 
dote. 

•  T  tóoNi»  Mida  ta  amgiiMM,  j  u- 

gendró  h^os  y  h^. 

4  Dcspii^-^i  de  f?to  nconteci6  que  Jóos 
turo  voltmUui  de  repumr  la  coMkde  Je< 

y^UolM;  aiOié  pot  iMdnidadeA  de  Ju- 
do, y  juntad  dÍDcro  de  todo  Israel,  imrn 
f\uo  cíula  arto  Bcn  rcj  umdn  1n  mpa  do 
vuestro  Dios,  y  vo»otro»  poned  dilígen- 
d»  en  el  iie§oeio:  mee  loe  Lifitü  ao 

6  Por  lo  ciud  el  rey  llamó  á  Jolada  el 

principal,  y  (lijóle  :  ¿Por  qué  no  hoa  pro- 
cum(Jo  que  los  í  ^vitag  traii^in  de  Juda 
y  de  JeruAiilcui,  ai  laUeruáculo  del 
tliMMiÍo>  Ift  ollwMte  qno  cumtfftiyd  Moy- 
Mi  ikrvo  do  Jeliovi,y  l^jgngrijii 
eioa.de  Israi  I  ? 

7  Porque  la  !)»[  ía  ^^tíialin,  y  bus  b^oi 
iMkbian  dMiruido  ia  ca^a  du  i>io6 ;  y  ade- 
mai  te  wl»  tota  te  oom^Mte 
iido  cottMgrita  peralaciMdaJéliaTa 

liabiail  gastftdo  en  loe  Ídolos. 

8  Y  mandó  el  rey  «¡no  hlcloseu  una  ar> 
ca,  la  cual  puelcrou  luw  á  puerta  de 
la  caea  de  Jebova. 

•  TMiicwmpwüo— Tiolaiay  gnJe» 
rMilfia,  qaalrt^esen  á  JeboTa  la  ofren- 
da^oeMo^e:^  ^irrvf^  de  Dice  A«bki«o»- 
atiíuido  á  leraei  eu  ei  (iesierto. 

10  Y  iodo»  liM  principeá^  y  todo  el  pue- 
ld%  i«  iMlgaNa,  y  tri^eron,  y  «ehiran 
en  el  aMit  tateqne  la  hindileraa. 

11  Y  como  venía  el  tiempo  para  llevar 
ctl  arc>a  al  Qia<^l»ii-adar  del  rey  por  mano 
da  lo»  LevilAS,  cuando  veiau  que  hn\^ 
mutedlMio,  mte  el  mtiíI»  dil  rey,  y 
•l  «tak»  piieito  p#r  «I  mmo  Ur 
cordote,  y  UoTabau  el  arca,  y  la  Taciaban, 
y  la  volvían  á  su  lugar :  y  asi  lo  hacían 
da dlaea  día,  y  coglou  luucbo  dinero; 

Id  £1  enal  daba  el  pey  y  Joia4e  á 
^«e  badán  te  étn  del  «wf  Ub»  detecM 
de  íthimt  j  9Qf^ifítQm  canteros  y  ofl- 
etelee  qtjo  rf-ptiroson  la  easa  de  Jehova, 
y  herreros  y  inotalarlo&  para  reparar  la 
CHéa  de  JukuvUk 

Ift  T  loiOÉdalit  kMiftn  te  o1»a,  y  por 

BUS  manof  filé  reparada  la  obra;  y  ree- 
titnycrou  la  cada  de  Dlw  en  iU  dlepo- 
BÍfíon.  y  ]:\  fortifií'tiror). 
li  1  como  Labiau  acabado,  tratan  te 
fne  quedaba  del  dlneio  «1  rey  y  4  Jolad»; 
jtewlin  dn  di  viíoí  pon  teeemdn Jb> 
ta%.       4t  uráéíK  mmtmutt.  «ip 


cbaronea^  vaaoe  de  oro  y  de  plata :  y 
■acrttottal  botecaoetoa  coutlnuamenU 
«iteMindftMmtota  te»  dtei  4» 

Joúida. 

15  Mil?»  .J<»iíirtft  t  iivofireció,  y  murió  har- 
to de  diaá  :  cuando  murió,  era  de  cie¡|^o 
y  treinta  aíio«. 

16  TteiepolteMnentedniiid  de  DMfIft 

om  ten  reycá ,  por  cuanto  babte  baoto 

bien  con  Tsmcl,  y  con  Dio?,  y  con  su  casa. 

17  H  Muerto  Joiada  vinieron  Iob  prin- 
cipes de  Jud%  y  postráronle  al  rey,  y  ei 
rey  los  oyói, 

1»  %  dí^mpiiiinn  te  ím  di  Jébom 

el  Dios  de  sus  podres,  y  sirvieron  á  Ina 

bosques,  y  A  Ins  iroá^nes  cuculpidíu»  •  y 
la  ira  vino  sobre  Jiidn  y  Jerusatea»  por 
este  su  pecado. 

19  T  ij^Tlótei  praftaf  qnn  toe  indar 
Jüen  4  Jehova,  loe  cuales  les  pKilüli^ 

ron:  mns  cHoí;  tío  los  escucharon. 

20  Y  (.1  K>j,iriiu  de  Dios  envifilió  á  Za^ 
cbariati,  li^u  de  Joiada,  sacerdote,  el  cual 
titeado  Mbra  el  pueblo,  lea  dUo :  Anl 
ba  dicho  Dioe:  ¿Por  qué  quebrántete 
loB  niandamieutos  de  Jebovat  No  oe 
vendrá  bien  de  ello :  porque  por  haber 
diñado  á  Jehova,  él  tamOicn  ott  dejará. 

21  Moa  elloe  hicieron  conspiración  cQn> 
tei  di,  jr  «itedétonte  dn  pifltai  p«r  miBr 
dado^dd  wfftn  «I  pttto  dn  te  «inán 

Jehova. 

22  Y  no  tuvo  memoria  el  rey  Joaa  de 
la  uuüui'icordia  que  mu.  padre  Joiada  ha- 

bteMbononélt  Biüa»tdteMia)o:el 
eoal  BUBtadOk  i^i  Movnte tí»,  j  te 

requiera. 

23  ^  A  la  vuelta  del  a&o  anbió  contra  <  1 
el  ejército  do  Syria;  y  vinieron  cu  Jud» 
y  en  Jemaelem,  y  de&truyercm  tn  d  pne- 
bte  á  tota  ten  pctediidea  ée  ^ :  y  en- 
viaron tota  i«i  tafífl^M  d  á  Jte' 
masca 

24  Porque  aunque  el  ejército  do  Byria 
bobte  Tenida  con  poca  gente,  JeboTa  lei 
«Bte^     mm  mam  wik  ^idto  i» 

grande  multitud,  por  cuaoio  biMaa  do- 
jado  á  Jehova  el  Dio»  de  iiw  f^tigmi-f 

cou  Jua0  hicieron  julcio8.  * 
3&  X.yéudi#o  de  éi  lu»  ¿^i^  4^áronk3 

contra  él  sus  aiervoe  icintndolitünr^ 

gres  de  los  hijos  do  Joiada  el  sacerdote;' 
y  hiriéronle  ea  t-ii  ciiinii,  y  imiri  i  :  y  ^e- 
puiLttTonle  en  U  ciudad  de  üavidj  uxha 
no  te  •epdtementeiiopatemdilgi 

A        «no  mmbImw»  «aaiiia  ák 
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Wsm,  üaíbadv  h^o  áñ  SemoaUi  Aramonitft, 

y  Joziibfid,  hijo  de  Semarith  Moabita. 
27  D*'  su^i  hijo?»,  y  ú(*  \<\  mnltiplifucion 
que  hizo  de  hiA  reututí,  y  lic  la  íuudaciuQ 

átt1»«M4«  Dtot,  ke  aqvi»  ertá  «torito 
«É^liMortoMllbMdita  rqfw.  Y 
i«]ii6  «a  in  higisr  AnuvlM  0li  llUo. 

CAPITULO  xxy. 

fe*  liiiiiai.  fr.  \iidb»<g->w  «ftoM»  di»  ím  Mmh« 
giM^I  MMiio  A(J¿«42  totmulo  en  la  yu*rra :  ¡nuiume$ttt' 
do  <&  JJioa  por  u/t  j/t-tt^^to,  no  convierte.  Jtí.  Dio* 
Ir  «fl**!^  mci*M»  del  rt§  4»  fc<a*f,  yidjUit  mmrt 
por  OMMiptraeám  t^a  lo«  wyeMi. 

DE  Tcitite  T  cinco  año3  cm  Armuiias 
o«ao(k>  comeoBÓ  á  reinar,  j  veinte 

moMi«^MiiBaAM/ii^  JoMaii  de  Je- 

5  Bste  hizo  lo  recto  en  \o»  ojos  de  Je- 
kora,  auoque  no  de  perfecto  corasoD. 

8  Porque  éMprnn»  que  M  cottflimidd 
«í»4l  f«lB5«  ■wM'A  «Q«  iS««fOty  lot  que 
luibiaii  muirlo  al  rey  «u  padre. 

4  M!v*i  no  mató  á  los  hijo»  de  elloa,  se- 
gún que  e&lá  escrito  ea  la  ley  en  el  li- 
bro^de  Moy«ea,  dundo  JehoTa  maadó^  di- 
Irtmíte  V  wpiftAa  k»  poára  por  loe 
lüüwif  al  lo»  1ii)o»  por  loo  poAvM;  nat 
cndft  uno  morirá  por  so  pecado.  * 

6  Y  juntó  Amasias  á  Judo,  y  púsolofi 
por  kul  íiiiiiiliaA,  por  im  tiibunos  y  ccn- 
iiuioBes  por  todo  Joda  y  Bca-Jamln ;  y 
toaUOo  "ipor  IMo  di  lo»  de  veinte 
ftfloa  y  amba:  y  Aeieroa  hallador  en  clloe 
trescietítos  mil  cs(0Oíi:itk>s  para  salir  ála 
guerra,  qoo  teiiiaii  laiua  y  cácuüo. 

6  Y  do  Israel  tomó  á  sueldo  cien  mil 
1i«iBlif«i'fÉtatio,  por  «loo*tiktttoo  do 

|>lata, 

7  Mlis  nn  varón  de  Div^  rlDO  A  *'\,  qac 
le  dijo :  ub  rey,  uo  va\'u  contigo  el  ejér- 
cito <1«  Israel :  parque  Jehova  uo  ee  eou 
Itioél^iil  coa  todo»  los  hijos  de  Eplnolm. 

S'Hes  si  tú  vañy  haces,  y  t«  csfberz^is 
■fjara  pelear,  Dios  te  Ijará  caer  delante  di-, 
los  cnf*mÍj]fOR :  ponjue  en  Dú»r*  c«ta  la 
Ibrtaiexa,  ó  pora  ayudar,  ó  para  derribar. 
X  •  Y  AvMAiaa  d^e  A  xmtm  do  Dloo: 
I  Qoé  pMo  00  toá  do-etHi  tslstttos  'qoe 
be  dado  ol^«|éfclto  de  Israel  ?  Y  tí  va- 
rón (le  DIon  respondió;  De  JsliaWfc  m 
liarte  umcho  luaa  que  eeta 

10  Eutoueet»  Aiuasina  apartó  el  e»CQA* 
^Iroii  do  Ift  geikto  q«o  kflbtofvnMo  d  A  do 
SphralBi,  ^pslpo  q[QO  so  focfien  A  sos  OSSM : 
y  ellos  se  enojaron  «;Tnn  do  mente  contra 
Juda,  y  Vol' j'TOH'ír  A  u:^  i  i^a-í  enojados 


y^  vino  ai  vallo  do  la  iid^  7^^116  AO 

los  hijos  de  Seir  dies  mil. 

12  Y  Una  hijos  de  Judu  tomaron  vivos 
oíros  diez  mil ;  los  cuade»  lUivaruu  u  ia 
wnhiin  do  un  peñasco,  y  de  oUi  loo  de^ 
peñaron,  y  todoooo  lil^roa  podoooo. 

13  Y  los  dfl  escuadrón  qne  Amasias 
liabia  enviado,  porque  no  fnesen  ron  él 
Á  la  guerra,  derramároufie  sobro  lan  ciu* 
didsH  de  JudOy  desde  aMuniia  liasta  Betii» 
ofoo»  ytaMoM  do  oUso  «NoMlliyoe» 
qocaron  imf^rendo  despojo. 

14  ^  Y  como  voMó  Amasias  de  la  ma* 
tanr-a  de  los  T  lumcns,  trujo  también  con» 
sigo  lob  Uioscb  da      hijos  de  Seir;  ypii- 
sosoloe  pcura  al  pof  dioses,  y 
delante  deottoo,  yqMidli 

15  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió 
contra  Amasias,  y  envió  á  él  un  profeta, 
<)Qo  le  d^o :  i  Por  qué  has  buscado  loa 
dioses  de  pueblo,  qoe  nó 
puéblo  do  too  ttftiRw  I 

16  Y  hablándole  «I  profeta  estas 
úl  le  respondió :  ,\  nánte  puesto  á  tí  por 
consejero  del  rey  1>    Déjate  de  (m:  ¿por  • 
qué  quieres  que  te  maten  ?   Y  eeeaudo 
di  ptófeta,  d^ot'  To  sé  que  Dloo  ha icor^ 
dsdio-do  dsstnüito,  poiqoehas  beeM  so* 

to,  y  no  obedeciste  A  mí  mnf^ejo. 

17  1f  Y  Amasias  rey  de  Juda,  habido  su 
consejo,  envió  á  Joas^  hyo  de  Joaeliaz 
b\Jo  de'MA  rsgr  de  lirosl,  didoadot 
Ven,  y  veámosiioo  oom  á  cam. 

18  Entonces  Joas  rey  de  Israel  envió  á 
Amasias  rey  de  Juda,  diciendo :  El  cardo 
que  cMtaba  cu  el  Líbano  envió  al  cedro 
que  litaÉooo.el  Líbano,  dlel^ido:  Ddiii 
fei^B  d  «al  liUo  pof  HOgor.  oqnl 
que  las  bestias  fieras  que  estaban  en  el 
Líbano,  p-^anvon,  y  hoUnron  el  cardo. 

19  Tú  dices :  He  a<iui,lie  tierido  á  Kdom, 
y  wm  títo  tu  corazón  se  enaltece  para 
gloftaito:  obom  oslále  on  te  cMa:  ¿ pa* 
ra  qoé  le  oatMmotao  OH  Ml^  IMe  co« 
tú,  y  Juda  conttipo  ? 

20  Mas  Amasias  no  lo  quiso  oír;  por- 
que estaba  do  Dios,  qoe  los  qneria  entre- 
gev  ett  mse»dli  soísmm^,  por  ooon- 
to  IkiMbii  boseadoloo  dioses  do  Bdom. 

21  Y  subió  Joas  rey  do  Israel,  y  vlí^rou- 
»c  cara  t  cara,  él  y  Amaeta»  rey  do  Juda, 
en  Bcth'Bamcs,  la  cual  es  en  Juda. 

22  ftlas  Judiv  cayó  delante  de  Israel,  y 
huyó  codo  uno  d  ra  osloaolo. 

•9^  Y  Joas  rey  de  Israel  prendió  ú  Ama- 
ufas  rey  do  Juda,  hijo  de  Joa*,  h^o  do 
.foitrhnjí  en  Bcth-eames ;  y  trióle  en  Je» 
i  ru:ialuu ;  y  .dwri»  sH 
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Um,  datd^U  puerta  de  EpbTuim  hostal» 
paerte  étA  Ttneoii,  cMCradenlos  codos. 
24 Asimismo loaitf  todo  el  oroypbtsty 

todos  ^'aao»,  que  se  lialhiron  en  la  ca- 
sa de  Dios  en  casa  do  Obed-edom,  y  los 
tesoros  de  l;i  c&m  del  rey,  y  los  li^ot  de 
los  prmcl{>ei»f  y  voIvIÓM  ¿  8«mBlte. 

(W  Y  vMo  áMMltf^  li|)o  d«  Joai,  dD 
Juda  quince  años  después  de  la  muerte 
de  Joas,  hijo  de  Jonrhíiz,  rpy  de  Israel. 

26  Lo  dema«  de  los  heclios  de  Árnnsias 
primeros  y  postreros,  ¿  no  está  (odo  es- 
«rftoettsllllRo  4»  los  reyw  deJtta*,y 
de  Israel  ? 

*?7  Desde  aquel  tiempo  rjiio  AmnslnB  f?e 
apartó  de  .Trliovíi.  conjuraron  contra  él 
(H>iijamcioQ  CQ  «i^rusoivtii :  y  habiendo 
éllHadoáLsolils»«sTSaMii  titsélAIja. 
aiits,ysUáletmÉstioa.  • 

S8  Y  tnijéronle  en  caballos,  y  sepnltá- 
ronle  oon  smi  padres  ea  la  ciudad  de 
Jada. 

OAPITÜIX)  XX 

OzñiJ  /iija  tic  Amañat  vn¡/úln  drl  pwhlo  por  rep  tu 
lugar  de  patlrt  ti  prot^mdo  dt  iHoi  enlrt  tanto 
qntejké ^l.  II.  FMiíheuíceik  reino  *  entobtr- 
htce  contra  /X»a,  y  pretende  umtrpar  el  taerrdocio : 
mas  JliiM  le  hiere  de  lepra^  por  lo  cmd/oé  amovido 
tlrl  ojtcii'  i  f'i!,  V  J'nit!iftin  ,vu  fiijti  Ir  tucnh-j  <h  la 
mdjmimútrancüm  del  reina  y  detpuet  de  tu  muerte  en 


Y TODO  el  paeblo  de  Juda  too^  A 
Ozia8,  el  cual  era  de  diez  yseif^  nno*:, 
y  puatéronlo  pov  roy  ea  lugar  de  su  pa- 
ére  Amasias. 

Jtete4dUlo&á.Allatli,yla  MrtlIny^A 
Jad»  des|»ies  qn6«l  danaló  ooa  sos 
padres. 

3  De  diea  y  scíh  años  era  t)zla«,  cuando 
comcDKó  ú  reiiiur,  y  cincuenta  y  dos  años 
reinó  cu  Jcrnsalem.  El  «oisbro  de  sa 
madre/u^  JochsUa  Ao  Jsraisism. 

4  Y  hizo  lo  recto  en  los  o^  de  Jebova, 
■cunA^rme  ú  todas  las  «ssss  qja.%  sa  fsdrc 

Amasias  hizo. 

5  Y  estuvo  en  buscar  á  Dios  en  los  dius 
As  Zaeharias,  enieadUlo  en  tIsI«mi6b  ée 
Dios:  y  en  estos  diaft,  qae  él  bvseé  A 

Jchora,  Dios  le  prosperó. 

6  Puntué  H-iliú.  y  j)el('ó  contra  los  Phi- 
listUeos,  y  rompió  el  muro  de  Oetb,  y  el 
moro  do  Jabnia,  y  el  maro  de  Asoló :  y 
edificó  en  Aaoto,  y  en  Paiestfaina,  chtda- 
dcs. 

7  Y  Dios  lo  di6  airada  contra  los  Pbi- 
listheo»,  y  contra  lot*  Arabes  que  habi- 
taUau  cu  tíur-Uabal,  y  contra  loti  Am- 
monttas. 

8  Y  Alerati  los  Aimnonitas  presente  A 
Oiisa:  yjiiiKMiltre  fué  Ahra^gsdo  liMta 

m 


la  iialiaAs  dft  Kgyplo ;  porque  M  alta^ 
■Mate  iMiderosii. 

o  Kdificó  también  Oxias  torres  en  Je- 
niKilcni,  juntx)  á  la  puerta  del  rincón,  y 
junto  á  la  jmerta  del  Talle,y  jonto  á  las 
esquinas,  y  la»  Rirtillcó. 

10  T  «A  el  desierto  tMeé-ÍOrm,  y 
abrió  madiss  deteinas:  porqftte  tirro 
mucbc»  ganados,  así  en  los  Talles  como 
en  las  tcíW!',  t  Tiña.«,  v  labninzof,  así  en 
los  montes  como  en  loe  llnnos  fértiles; 
porque  era  amigo  de  la  agricultura. 

11  Tuto  también  Oadas  eseasdrones  de 
guerra,  los  coaiia  ssUan  A  la  gnerra  eit 
ejército,  Fcj^nn  qne  estaban  por  lista, 
por  mano  de  .Tchirl  eseriba,  y  de  Mna- 
siu6  gobernador,  y  por  jnano  de  Hana- 
nias,  que  eran  do  los  pilnHpes  del  ?cy. 

13  IVkIo  el  número  de  los  principes  4e 
los  familias,  y  do  los  valientes  en  Itaerssa, 
tro  dos  mil  y  seis  cientos. 

13  Y  debajo  de  la  mano  de  estos  estaba 
el  ejército  de  {Hierra  de  tresdsntosysié- 
te  mil  y  quinientos  hombres  de  {pierra, 
poderofios  y  fuertes,  para  ayitAsi*  si  te^ 
contra  los  enemigos. 

14  Y  aparejóh'R  ()zia.<í  para  todo  el  ejér- 
cito escudos»,  lanr^,  almetes,  coseletes, 
arcos,  y  bondfls  do  ptedm 

15  Y  blzo  en  Jernsatem  mAqnf na¿,  y  In» 
.genios  de  iní^enicros,  que  estuTlesen  en 
las  torres,  y  en  las  esqulnnf,  para  tirar 
saetas  y  grandes  picUms :  y  su  íhma  Se 
estendió  lejoSf  porque  Idao  ttantinaB 
para  ayndarae,  bssta  ha^étte  ñieite. 

16  %  Mas  cuando  füé  fortificado,  sü  co> 
ri7on  Rc  enalteció,  ba^ta  corromperse j 
porque  se  rebelo  eüutra  Jchova  su  Dios, 
entrando  en  el  templo  de  Jebora  para 
quemar  saMHnerioe  en  el  altar  del  per- 
fume. 

17  Y  entró  tros  d  el  sacerdote  Axarias, 
y  con  él  ochenta  sacerdotes  de  Jchova 
do  los  Talientes. 

18  Y  pnsiéroiite  contra  ^  rey  Otias,  y 
dQérane:  "ih  perfeurrr  á  ti,  ohOilas,  qii»> 

mar  perftimc  ;i  Jcliova,  sino  A  los  sacer- 
dotes, hijos  de  Aaron,  que  son  consafrrn- 
dos  para  quemarlo:  sal  del  santuario, 
porque  te  bes  rébelado:  de  lo  cosí  no  te 
slabaria  delante  dtil  IHos  Jebova. 

19  Y  airóse  Odas,  qne  tenia  él  perftime 

en  lr\  mriüo  para  quemarlo:  y  en  o?ta  eu 
Ira  contra  los  sacerdotes  la  lepra  le  salió 
en  la  frente  delante  de  los  sacerdotes  en 
la  casa  de  Jebofa  Jm^  si  sitar  del  per- 

fíame. 

TmMte  AmiM  «I  vmú  Moindov  * 
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II.  DE  LAS  CRONICAS. 


te,  7  todoa  los  sarcrdot^fi,  y,  be  aqui,  la 

lepra  estalfa  en  bu  frente :  y  hicuiroule 
0«llr  ú  priesa  do  aquel  lugar:  y  él  tam- 
bicD  6C  dió  priesa  á  salir,  porque  Jcbova 
le  habla  berido. 

21  Asi  el  rey  Ozias  fué  leproso  hasta  el 
dia  de  bu  muerte :  y  habitó  eu  una  cnsa 
apartada  leproso,  porque  era  eortado  de 
1a  ea^a  de  Jcbova:  y  Joathani  su  b^o 
tuvo  cargo  de  la  casa  real  gobernando  al 
pncblo  de  la  tierra. 

22  Lo  demás  de  loe  hechos  de  Ozlas, 
primeros  y  postreros,  escribió  Isaías,  hi- 
jo de  Amos,  profetji. 

23  Y  durmió  Ozias  con  sos  padres,  y 
scpaltároDlc  con  sus  padres  en  el  campo 
de  los  supulcros  reales,  porque  dijeron : 
Leproso  es.  Y  reinó  Joatham  su  h^o 
eo  »u  lugar.        .    -  ?  r 

CAPITULO  XXVIL 

Jaatknm  piadoao  rtmet  los  Ammnnita»  ron  tl/mmr  d« 
Dioe :  jf  amerto,  tucede  en  tu  lugar  Achcu  t»  /ti}o. 

DE  veinte  y  cinco  años  enx  Joatbam, 
cuando  comenzó  ú  reinar,  y  diez 
y  aclM  años  reinó  en  Jerusalem.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  Jerusa,  bija  de  Sa- 
doc, 

2  Este  hizo  lo  recto  en  ojos  de  Jehova 
conforme  á  todas  las  cosos  que  babia  he- 
cho Ozias  su  padre,  salvo  que  no  entró 
en  el  templo  de  Jehova:  que  aun  el  pue- 
blo corrompía. 

S  Este  edificó  la  puerta  mayor  de  la  ca- 
sa de  Jehova,  y  eu  el  muro  de  la  fortale- 
za edlQcó  mucho. 

'4  También  edificó  ciudades  en  las  mon- 
tañas de  Juda,  y  labró  palacios  y  torres 
en  los  bosques. 

5  Tiunbien  este  tuvo  guerra  con  el  rey 
dclos  hijos  de  Ammon,  á  los  cuales  ven- 
ció :  y  diéronle  los  hijos  de  Ammon  en 
atiuel  año  cien  talentos  de  plata,  y  diez 
mil  coros  de  tri¿;o,  y  diez  mil  de  cebada: 
esto  le  dieron  loíí  hijos  de  Ammon,  y  lo 
mismo  en  el  segundo  año,  y  en  el  tercero. 

6  Asi  que  Joatbam  fué  fortificado,  por- 
<|ac  preparó  sos  caminos  delante  de  Je- 
hova BU  Dios.  n  I  . 

7  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joatham, 
7  todas  sus  gu<;rras,  y  sus  caminos,  he 
aquí,  está  escrito  en  el  libro  de  los  royes 
de  Israel  y  de  Juda. 

8  Cuando  comenzó  ¿  reinar  era  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  dic2  y  seis  años  reinó 
en  Jerusalem. 

9  Y  durmió  Joatham  con  sus  padres,  y 
sepultáronle  en  la  ciudad  de  David:  y 
reinó     bu  lugar  Achaz  an  hijo.  .  /  r 


CAPITULO  XXVIII. 

Achaz  impio  t$  cUrtffodo  de  JJúu  cn  í¡*anoa  de  lo9 
A**vrio*:  y  tit*itue»,  de  lo»  J*rat¡iia*.  ¡J.  Lo»  de 
Jtm^l  trayendo  m  pmn  númri-n  dr  cautirot  de 
Jmda  h*  mtituífen  é  mt  tierra  demdo  vettide  p  col» 
zado  d  lo»  qve  lo  hatÁan  menester  por  amoneaLacion 
de  vn  profeta.  III.  El  rrp  Achaz  /x>r  nu  idnlatria» 
e»  ajiigido  de  Iok  Id^meop,  Philistheo»,  y  Attyrio*:^ 
mtáerlo,  wuetde  en  »u  tugar  Baeckia»  «k  kifo. 

DE  veinte  años  era  Achaz  cuando  co- 
menzó á  reinar,  y  diez  y  seis  años 
reinó  en  Jerusalem :  mas  no  hizo  lo  rec- 
to en  ojos  de  Jehova,  como  David  bu 
padre. 

2  Antes  anduvo  cn  los  caminos  do  los 
reyes  de  Israel:  y  ademas  de  eso  hizo 
imágines  de  fundición  á  los  Bahalcs. 

3  Este  también  quemó  perfume  en  el 
valle  de  los  hijos  de  Hcnnon,  y  quemó 
sus  hijos  por  fuego,  conforme  á  las  abo- 
minaciones de  las  gentes,  qne  Jehova 
habla  cebado  delante  de  los  h^oe  de  Is- 
rael 

4  Item,  sacrificó,  y  quemó  perfbmes  en 
los  altos,  y  cn  los  collados,  y  debajo  de 
todo  árl>ol  sombrío. 

5  Por  Jo  cual  Jehova  su  Dios  lo  entregó 
en  manos  del  rey  de  los  Assyrios,  los 
cuales  le  hirieron,  y  cautivaron  de  él 
una  grande  presa,  que  llevaron  á  Damas- 
co. Fué  también  entregado  en  manos 
del  rey  de  Israel,  el  cual  le  birló  de  gran 
mortandad. 

6  Porque  Phacee,  hijo  de  Rorocliafl, 
mató  en  Juda  en  un  dia  ciento  y  veinte 
mil  hombres^  todos  valientes ;  por  cuan- 
to hablan  dejado  á  Johova  el  Dios  de  sua 
padres. 

7  Asimismo  Zechrí,  Aom&ir  poderoso  de 
Epbraim,  mató  á  Moanias,  hijo  del  rey, 
y  á  £/ricam  su  mayordomo,  y  á  Elcana 
scgimdo  después  del  rey. 

8  U  Tomaron  también  cautivoA  los  hi- 
jos de  Israel  do  sus  hermanos  doscientas' 
mil,  mugcres,  y  muchachos,  y  mncba- 
cbas,  ademas  de  haber  saqueado  de  ellos 
un  gran  despojo,  el  cual  tn^eron  á  Sa- 
maría. 

O  Entonces  babia  allí  un  profeta  de  Jo- 
hova, que  se  llamaba  Obed,  el  cual  salió 
delante  del  ejército  cuando  entraba  cn 
Samaría,  y  dijoles:  He  aquí, Jcijova  el 
Dios  de  vuestros  padres  por  el  enojo 
contra  Juda  los  ha  entregado  en  vues- 
tras manos,  y  vosotros  los  habéis  muer- 
to con  ira :  hasta  el  ciclo  ha  llegado  e^o. 

10  Y  ahora  habéis  determinado  de  su- 
jetar á  vosotros  A  Juda  y  á  JuruRalcm 
por  siervos  y  siervos:  ¿no  habéis  voso- 
tros pecado  contra  Jehova  vuestro  Dios  ? 


iL  Ds  hAñ  ouomcxn. 


tí  OfdBftpoiraiKm,  y  ^«htiAá  flwrlw 
los  cmUvo»  que  habeit  toamé»  á%  mm- 

tros  hermanos :  porque  Jelunrm  está  ni' 
rado  contra  v<>?»<>trn". 

13  Levantároiiétí  enlonccé  aigunm  va- 
rooea  de  los  priucipalOB  de  los  Uijot»  de 
Sptoelm,  AkmIm,  lit|o .  «folmiaa.  j 
BeraohiA»,  hijo  de  lAotollMHotíi»  y  I^e- 
e1iÍA8,  hijo  de  8ollum,  y  Amnpa,  hyo  de 
Hndali,  coubm  ioi  ^pie  raían  ds  iu 
guerra, 

18  Y  dUéraolaet  No.mfiteli  «cá  Ift 
iMMt  poique  el  peMdo  caBlfftJilK»?» 

mrá  sobre  aoeotroB.  Vosotro»  peutais 
de  tíRíidir  sobre  nuestros  pecados  y  so- 
bre nuestras  riilpns,  siendo  grande 
nuestro  delito^  y  la  ira  del  furor  sobre 


M  EitoaceB  el  «yércita  d^ó  los  cautl- 
TCM  y  1a  presa  dolante  de lot  priiwl|pes  y 

de  toda  la  multitud. 

15  Y  levautároiise  los  Tarones  aombra- 
ilos,  y  toaenm  lee  mIétos,  y  vMIsren 
del  dcspc||o  á  los  que  ée  eUÓe  «etabem 
dcBnodos:  Ti»ti(Toiilú6,  y  calzáronlos, 
y  diéronlcs  de  comer  y  de  beber,  y  un- 
giéroolofi^  y  lleTaron  en  asnos  á  todos 
loe  iacoa,  y  tn^éronloa  hasta  Jecicho,  la 
eMeá  de  tai  pelinae,  oeecn  de  ene  her- 
manos :  y  ellos  se  Tolvienm  á  Samarla. 

!n  Kn  aquel  tiempo  onviA  c!  rvy 
A(  üuz  H  los  reyes  de  Aflsyrla  ^jueie  tsyu- 
daseo. 

17  Pony»  Bdwei  deeeto  lo»  MiMae 

taihlai  venido,  y  hablan  beiMoéIoe  ée 

Juda^  y  b:\bi:m  IIl-víuIo  cautivos. 

1H  Animismo  loB  Fitiliathcos  ec  habfnn 
derramado  por  las  ciudades  de  la  caai- 
pMev  y  tteüodta  de  Joda,  y  habían 
tomado  á  Beth-nmee,  ijete,  Metoti^ 
Soefao  con  sos  aldeae,  Ttaemiie  cún  ens 
•aldeas^  y  Gani»  oen  eaa  eMleei|  y  hefaKa- 
ban  en  ellas. 

19  Porque  Jobova  había  huoiülado  á 
Jodft  fm  «anea  de  Acliesrqr  deleieel; 
•por  cmiito  él  habla  deenndado  á  Jmdii  y 
se  había  nMa4o  gravemoito  oontm  Je- 

hova 

20  k  viuo  contra  él  Theglath'phalasar 
Ry  de  lea  Aaayitoi^  y  ceroók,  y  not  le 

21  Aunque  despojó  Achaz  la  casa  de 
Jehova,  y  la  f«5»a  real,  y  !n*^  ñx-  los  prin 
cipes  para  dar  al  rey  de  los  A^sycios: 
■eoB  todo  eso  él  no  le  ayudó. 

m  Idemaa  de  eio  el  ley  Acka»  m  el 
tiempo  que  le  afligía,  aMÍ6  poetariea* 


M  Y  aawiifl^  á  loadtoiea  de  Daneaco 
que  le  hablan  herÍdo,y  dQo:  FoeeqM 
los  dioses  de  loe  retj^ea  de  Syria  lee  iQf»- 

dan,  yo  tambim  «acríficnré  á  ellos  para 
(luo  me  nyudeu,  habioudo  estee  aida-eil 
ruma,  y  la  de  todo  IsraeL 

%k  Aalmiumo  Aatoa.fecogió  los  rasos 
de  U  eaaadeX)Ífl««FqaebMáliaiH.|reaHé 

Ing  [fuortos  do  la  casa  de  Jehora,  y  hizose 
altares  en  Jerusalem  en  todmi.ioa 
cenes.  • 
8(  T  klBt>  tambietn  altos  en  toda^  ias 
cáttdadeada^ndapifa^ewiMiAuiff 
á  los  dioses  ageuoi^  paemeadn  A  itft'á 

Jchovn  fl  T>ir>^  ])nflre6. 

86  Lo  Ucmaa  de  sus  becUoSf  y  todos 
sus  caiuiuofl,  primeros  y  poetreros,  he 
aqnitello  eetá  eeeHfcaaii  el  Utea  de  loa 
reyes  de  Juda  y  de  IsiaeL 

27  Y  durmió  Ai  haz  qqjí  sus  padrea,  J 
sepultáronle  en  ciudad  de  Jcrusalem: 
mas  uü  le  metieron  en  los  sepulcn.s  ríe 
loa  PByeatolineL:  yjreinó  en  su  lugar 
SfeoUaaa«]iüa.  -  « 

CAPITULO  XKIZ.  

JFsacMau  pimd»»o  rey  «¡br  «I  l«ai|)fa»  p  irotattfa  el  di. 
vino  euUo  repurgnndo  el  templo  de  (tnla  la  idoift- 
tria.  /!.  O/rrcr  tornjiciosjtor  el  reino  crm  ffrandt 
tolemnidadf  in^aurando  k»  qfktm  ■Üt  Im  £oM^ 


YEZECHIA8  comoncó 
do  de  veinte  y  cliMSo  afios,  y  reinó 

vcjnt<»  y  mipvc  rtñoa  en  JcniMlem :  i»! 
uoiubre  de  su  madre Abia,  h^Ja  de 


i2  Thlao  lo  feelo  en  q|oa  de  JéhedSi 
ooD£»nne  k  todas  ks  eotaa  40*  iMlda 

hecho  Pavid  en  padre. 

3  En  el  primer  año  de  su  reino,  en  el 
mes  primero,  abrió  las  puertas  de  la  ca- 
ta deMoiia,  y  ks  reparé 

4  T  hiao  venir  loe  oaetidetas  y  los  JUa* 
viiss,  y  Juntólos  en  la  plaea  oriental, 

6  Y  dijoles:  Oídme  Levitas,  y  eontlfi- 
cáos  ahora,  y  santificaréis  la  casa  de  Je- 
havael  Diee, de  vneatioa  padrea:  y  s»» 
cai^  dtl  aantnario  ta  temaadl^a. 

6  Porque  nuestros  padres  se  han  ret^ 
lado,  y  h:\n  hecho  lo  ínalo  en  ojos  da 
Jehova  nuestro  Dios,  que  le  dejaron,  y 
apartaron  sus  ojos  del  taboruáculo  de  Je- 


7  T  san  cerraron  Im  pnartan  ilítl  portal, 

y  npr\;^ron  las  lámpnme  :  no  quemaron 
periuiuc,  m  fiacrilii  ifon  holocausti^  en 
el  santuario  al  Dios  de  IsraeL 

8  Por  taato  ta  Ira  de  Jekova  te;renido 
•ota«  Jiiday  Htwuám,^  loa  Jia : 
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y  en  BíibO)  ooino  Teis  vosotros  con  vuub- 
ípos  ojal» 


á  eaeblllo;  Bvestrot  h^os,  y 

y  ntiétotF»  muiigmm^  9m  «M»  «m^ 

ti?afl  por  esto. 

''10  Ahora  paes,  yo  he  deteimiBftdo  de 

ItaM  •Umbu  era  4dMff»  cA Dlwét  i» 

Miélf  ^pMt        SpMto  d#  MIMllMSl^  Ihi 

tfc  fn  furor. 

il  Hijos  mlo?i,  no  os  eniz;ariL'is  ahora, 
pt^npe  Jehova  os  ha  escogido  á  xobo- 

tm^pmiíBm-mukí  dtlMrt»>d«  úi,  y  le 
indls  perfMDo. 

13  Entonces  los  Levitas  se  levaotaron, 
Mahfitb,  hijo  de  Amosal,  y  Joel,  hijo  de 
AxariaSy  de  loe  h^jo^  de  Caath :  y  de  loa 
HQos  «e  Menrl,  Oli^  ]d|o  ú»  Abá,  y  A» 
rias,  de  Jeleleel:  y  de  to  hijos  de 
nrrí:nn.  .Tntih,  hi)o  do  Ztmtmk,  f  Sdeti, 
ti^o  de  Joah : 

Ü  T  4e  tos  h^o»  de  £iisaphao,  Samri 
y  JiUM:  j  de  lo»  li|)O0  d«  Aaaph,  Za- 

14  T  de  los  hijos  de  Emnn,  Jahiel  y 
Bcmel:  y  de  los  hi^Q%  de  Idithim,  8c- 
snelae  y  Odei 

15  Estoe  jontaroB  á  sos  heruMUM»,  y 
«MMnMtooM^  y  wtmwiu»  €aiilbniie*al 

msiidaniieiito  del  rey^  y  los  pr\]  :\bruB  de 
J^úvn,  -píim  Ümpíar  1a  casa  de  Jrht'Va. 

W  Y  entrando  los  sacerdote?^  dentro  de 
la  casa  de  Jehova  para  li^ipiarla,  aacaroa 
Mb»  k  lanMdkHik  qam  hallaroB  en 
tmnfl»ép  #ilMM^%n  «1  patio  de  üHMea 
de  Jebora,  la  cual  tomaron  los  Levitas» 
pam  sa<*í»r1r\  fíií»rn  al  arroyo  de  Cedrón. 

17  Y  «imen7»roii  á  santificar  al  prime- 
ro del  mea  primero,  y  á  k»  ooho  del 
MiM  neV^Meran  «IpeiM  de  Move, 
y  saHdieefQtt  le  oaie  de  Jehora  en  ocho 
á\r\9^ :  y  &  loe  dlei  yeelB^el  bim  primero 

ftcatyarr.n. 

18  Y  eutraroQ  al  rey  Ezechias,  y  d^^ron- 
le:  rm  fceaiWí  ünf  iaái»  tdi»  le  mtm  é» 

MMrf%%t'M{iir  M  Moeepeto,  y  todos 

vns  faistmmen^os,  y  la  mcf^a  de  la  pro- 
^posición,  y  todo^  pus  mstnimentos, 

19  Y  asimismo  todos  los  vasos  que  el 
rey  Adíes  hebia  menospreciado  d  tiem- 

i|«eMBAi»lelileiite  «poetetede,  bebe- 
nos  preparado  y  santificado :  v,  be  aquL, 
^tán  todos  delante  del  nltar  de  Jehova. 

20  Y  IcTíititándose  de  mafiaua  t-1  rny 
Ezechia»,  congrio  los  príneipalea  de  ia 
'elttdad,  y  eüWáleeeeede^eiiom 

iM  fr  imiiíeiiiM  iimi 


ñeros,  siete  óerderoe,  y  sAete  machos  de 
eebiio  peee  expiación  por  el  TeiaeirPOf 
«I  MDtaHHlo^  7  por  Td^e  áioe 

sacerdotes,  hyos  de  Aaraoi  mafübttktt 

sen  pobre  p\  altnr  de  Jwbova. 

92  Y  mataron  los  bueycts  ;  y  los  sacer- 
dotes tomaroa  ia  eaogre,  y  esparciéronle 
eetve  eleUer:  y  estmüme 
campee»  y  tipiigloniii  le 
el  altar:  y  mataron  los  cordere%  4f  ei* 
pnrcicron  la  sangre  pobre  cí  altnr. 

i&á  Y  hicieron  llegar  los  machos  cabrios 
de  le  expiación  'delfiÉo  áéí  rey,  y  de 
ift-mltlM^  y  piisluwM  «ote»  «Uee^eae 
manoe: 

24  Y  lop  sacerdotes  las  mataron,  y  ei^ 
piando  e^parcúsnm  Ja  Bangre  de  ellos  so- 
bre el  altar,  para  Feconciüar  á  todo  Ie> 
feel;  porque  por  tode  leied  ueiid^  el 
rey  kaetr  él  holocausto,  y  la  expiación. 

25  Pliso  tninliRn  Levitas  en  ];i  ca?r\  de 
Jehova  con  címbalos,  y  salterios,  y  arpas, 
conforme  al  mandamiento  de  i>avld,  y 
de  Qed  Yldente  del  rey,  y  de  Vattim 
pnM%i  porque eqinl  meadamteeeo 
por  mano  4e  MMMifpor  taedlo  de  iqi 
profetas. 

26  Y  los  Levitas  estaban  con  los  instra- 
meuios  de  David,  y  Loe  sacerdotes  coa 


27  Y  mendó  Ezechias  sacrifloer  €i  bolo* 

eanstn  en  el  altar,  y  al  tiempo  que  co- 
menzó el  holociinsto  comentó  tanil>iea 
el  cántico  de  Jciiova,  y  ios  trompeta^  y 
tos  Inetmeotoe  4e  Devfd  rey  4e  le» 
radL 

28  Y  toda  la  multitud  adoraba,  y  los 

cantores  cantaban,  y  lo?  trornpetns  sona- 
Imn  las  trompetas*,  todo  hasta acaheme 
el  holocausto. 

99  T  coaio  eoebevob  de  efreeer*  el  ley 
eo  letlIiiAii  yMoedoe  ^  seleheti  t(Ék 

él,  y  adoraron. 

30  Entonces  dijo  el  rey  Ejcechi^iñ  y  loa 
príncipes  á  los  Levitas,  que  alabu«eu  ¿ 
MoMm  pev  lee  petobtee^de  Deeid,  jde 
Asapfa  Tlétnte:  y  ellos  akberon «heste 
exdtar  alegría:  y  inclináudose  Rdor\ron. 

31  Y  respondiendo  Esechioa,  dyo:  Vo- 
sotros os  habéis  ahoca  consa|^rado  áJo* 
hova:  llegáos  pues,  y  traed  seeriflcioei 
yaliMMM  -eft  le  ciee>4eMoTa.  Tle 
multitud  trujo  eaiMcios,  y  olabanziiái  j 
todo  liberal  de  corazón,  holocaustos. 

83  Y  fué  el  número  de  ios  holocaus- 
tos, que  la  congregacioa  teel^H^eeteot» 
res,  eieaewiieiee»  doscientos  cordo- 
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d3  Mas  Us  santificaciones  íoeroa  leiB- 
9é  Mat  loa  montámim  <wn  pocos,  7  ao 


X  mI  am  benBsiMi  los  LeTites  1m  %yn- 

dnron  hní"t?\  qwri  ambíiron  la  obra,  y  has- 
tft  que  U>6  Bacerdoten  bc  fc[\Ti  ti  Araron : 
porqae  los  Levitas  tuvieron  muyur  prou- 
mmá  da  wimwi  ims  ■■■HUnoiii,  qoo 

loa  Raccrdote». 

35  A- i  «luc  bubo  cTTin  mnltitnd  de  ho- 
locaustos, <  nn  srhíis  (le  paríficos,  y  liba- 
ciones de  iioiocaasto :  j  an  fué  ordenado 
•I  atffkio  áilfrMiib4»^l0fa 

96  T  oleggéae  Mwwhli  f  todo  ol  yoe- 
blo,  por  ooonto  IHoé  baMa  preparado  el 
purbio;  porqsoloooaoftiépnftMBODtc 

CATM  II  XXX. 

JSMtchúu  «wr  i'i  f/íonoy  rtí»  ¡>t>r  to  lo  lo  gue  haitia  qn^- 
dmh  ée  Urael  ej^hortando  al  jmrttto  que  m  ronrir- 


(-1  U>9  ciitrcgqi  ca 
Bouros  vois. 


tnOOfTiSf  OOOKI ' 

mano  á  JclK>va;  y  venid  ém 

el  nial  él  ha  santiflcado  para  pícmprf  :  y 
&urvíd  á  JthoTA  vuestro  iJivb,  y  la  ira  40 
su  furor  sa  apartará  de  votoLriib : 


líftrw  la  patcua :  fie  to  ettat  vnn§  m  rim,  y  tommndu 
oirrj»  rl  (iri«o  ¡i    /■  '  n-.u^in  '  y  !ti  p'f-ud  rí 

cfkbrada  con  ffrwdt  toiemmdadt  y  gmó  d*  todo  ti 


I^KVió  toMbfao  WmtMm  fot  iodo 
^  iHmcl  y  Jnd%  y  escribió  cartas  A 

Ephrním  y  Manasseí,  que  viniesen  á  Je- 
rosaleui  á  la  casa  d€  íTohova,  pnra  re- 
lebrar  la  pascua  á  Jeliova  i>ius  de  la- 


i  T  Ol  toy  toa6  cüUii|o  coo  otuprinci' 

pcfl,  y  con  todn  la  rnT7!:;"r(\'^c'inn  en  Jpni- 
salem,  pora  bacer  la  paseoa  en  d  mes 
segundo. 

B  Ponioo  ODtoiuMi  no  kyodtan  baon^ 
por  cnanto  no  babU  barloe  ■aiOfdotes 
pantiíieados,  ni  el  paOMooolabo  ooqgro- 

4  }¿Aio  agradó  al  rey,  y  á  toda  la  molU- 


5  Téelonotaanm  do  hooor  panr  pío» 
gon  por  todo  Israel  desdo  BosfCsobobss* 

ta  Dan,  para  que  viníe9*>n  A  barer  la  pas- 
cua áJehovn  Dios  Israel  <  n  JeniBa- 
lem :  porque  en  mucho  tiempo  uo  la  ba- 

bln  MIO  oooM  oMo  osortiok 

6  Y  tiMtm  ooiMos  con  cafCaido  la  mano 

del  rey  y  ?n<?  principes  por  todo  Is- 
rael y  Juda,  como  el  rey  !o  bnbía  mfin 
dado,  y  decían :  Hijos  de  Israel,  volveos 
áJokOfo  ol  DIoodoAbfSlMan,  delsaac, 
7ÍolBfB«l,yél  so  volvohk  á  los  reslos 
que  os  ban  quedado  do  la  mano  dO  los 
reyes  de  Assyrta. 

7  No  sealg  como  Tucstros  padres,  y  co- 
mo vucétroii  hermauüií,  que  se  rebeburoa 

ooulMk  Miffft^  Dloo4oi«9idNSfy 


tros  bermanos  y  vuestros  bQos  fcsUsTd^ 

riilsi^ricordia  delante  de  los  que  loa  tie- 
nen caijt.i\(re,  y  volvcraii  á  e^hx  ti«'rraí 
porque  Jchova  vuestro  Dios  es  cleoicnto, 
y  arfoOiisoiálQao,  y  sio^InMádo  voo*^ 
tros  so  -lostio^ ol  TOsotwo  oo ffoiidkoi^ 
¿él. 

10  Y  asi  pasaban  los  correos  de  chidsd 
en  ciudad  por  la  tierra  de  Epiirtyia  y 
Manassea  basta  Zabulón:  *nm  din*  se 
roÍ«B  y  bwlolMiido  oUoOt 

11  Con  todo  oso  ^aJgunot  vatOM  4o 
A^cr,  fie  Manasscs,  y  de  Zabulón  00 
miliaron,  y  vinieron  á  JeruMlem. 

12  £n  Jnda  también  fué  la  wauo  de 
IHoopora  datteo  «o  oofa¿ou  para^aosii 
el  iModado  del  rsy  jét  los  .ptinsipeay 
conforme  á  la  palabra  de  Jebova. 

13  Y  Jlintárouse  en  Jerusalcw  un  p^mn- 
de  pueblo,  paaa  hacer  la  solemnidad  do 
los  panes  sin  levadura  eu  el  mes  segim- 
do,  unftfBMido  ooDgregaelOM.  »■ 

H  Y  letaotándose  quitsm  ke  aitareai 
que  rxfrrhr:?}  en  Jerusalem:  y  todos  los 
altares  de  pcrrunics  qnfTaroOi JScb4rOiO» 
los  en  ei  arroyo  de  Ccdrun. 

1«  mnmumnn  IsPfosovadloo  ttimtt 
ce  del  hms  sog^pdo,  y  loo.oaooBdQÍHS>y 

los  Levitas  pe  avergonzaron,  y  se  saotífl- 
caron,  y  trujefon  los  belosaÓMosáloao» 
sa  de  Jekovo, 

16  Y  pnsldroiisq  en  sn  6rden  ooaíotn^ 
á  sn  costiiBtai  ooofipuDO  á  la  ley  da 
liofoee  vannt  de  Dios,  los  sacerdoteo 
esparcían  k  sangro  de  la  amo  do  los 

Levitas. 

17  Porque  aon  habia  mucbos  en  la  con- 
grcgacion  qno  no  ostabon  BaiitlllOBdos»,y 
los  Levitas  saciiflcaban  la  pascua  por  to* 
do?  ]m  qne  no  se  babiott  MnfdniO'pnif 

fiantilu  aríc,  á  JehoVS. 
Ití  Porque  grande  molUtlid  del  paebloi 
de  £pbralBi,  y  ManaaiPi,  y  Isa/ebort  jr  2^ 
WUaayortfteado,  y  oonlo* 

na  «ósleme  á  lo  que  ero 

escrito :  vnm  "Rzecbias  oró  por  ello^,  di- 
( ¡endo :  Jebova,  gtt«  si  bueno,  §m  pr^pi* 
cío  •    '  «     .  / 

1t  Alodo        ^iiolii^i4pSNeU4o«ii  • 
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corason  para  buscar  á  Dios,  á  JehoTa  el 
Dios  de.  BUS  padres,  auuque  do  etíé  puri- 
JUxtdo  segim  la  porifloacion  dsl  santo»' 
río.-  • 

21  Asi  hicieron  los  liljos  do  Israel,  que 
facron  presentes  en  Jcnisalem,  la  solem- 
Didad  de  los  panes  sin  levadura  si«te  dias 
#^  gran  goio :  y  alalM^Mir  á^Mbov» to- 
doilD»4kBlMilieftt»-7Íos  sacerdotes, 
#01  teitnimeiitos  de  fortaleza  á  Jehova. 

23  Y  EKcebift»  habló  al  coraaon  de  to- 
dos los  J^evitas  que  Icnian  buena  inteii- 
genda  para  Jehova:  y  comieron  la  so- 
lemnidÉd  por  elele  4Im  ■iciüteMido  «s» 
érifldos  padlIeM,  ^  IhmImA»  gnds»  á 
Jbbom  el  Dios  de  sur  padres. 

S3  Y  toda  la  mnllitud  dcterininó  que 
oeLebrascn  otros  siete  dias,  y  ce^braron 
«Cm  «Me  4ÍM-'tMm  alegría* 

ü  VirfM  SMchlaa  i«y  daMn  habla 
dado  á  la  multitud  mi!  novillos,  y  siete 
mil  ovejes:  y  también  los  principes  die- 
ran al  pueblo  rail  novillos  y  diez  mil 
oTfOss :  y  muchos  sacerdotes  se  sontifl- 


.95  T  tadtt  to-  eongrcgadon  de  /ladn  ae 
alegró,  y  los  sacerdotes,  y  Levitas,  y  asi» 
mismo  toda  la  multitud  que  habla  veni- 
do de  léraei:  y  taipbien  los  extrangeros, 
qne  HtblU  VmMo  deletiMM'doIttaflI, 


T-hldéroose  grandes  alcf^ias  en  Je* 
rusalem:  porque  desde  los  días  de  Salo- 
món, h\}o  de  DaviU,"Tey  de  Israel,  i#ha- 
bo  tal  eosa  en  Jemsalem.  •  • 
Wtty  lumiilÉitwn  U»  iMiMef  yL^ 
▼itae  beaMtPM  al  pscriblo :  y  la  voz  de 
ellos  faeBaa,  y  sn  oración  ll^ó  élah»* 
WÉacton  de  sn  santuario,  al  clehx  • 

CAPITULO  XXXI. 
PbMcnda  «i  jiwaMp  de  ceUbrw  ta  jnutma  éettm^e  te 

daAft  eUpwiblo  qw.  1m  dif*e  la$  jirimiciai  para  fwt- 

tmuum,tl.pmBlio  ktdavtgrutíéealmndcaieia.  IJL 
V%9tá»  Eaidkhm  knmitU»d  4e  lo  qfrtrido,  lo  mon- 
tt^prnardar:  y  eomtttiiyt ptntma»  Jkh$ gw ¡o «f<»- 


H£OHAS.tote*aitai  eoiM,  mII6  to- 
do  Israel,  los  que  se  hablan  hallado 
por  Iss  ciudades  de  Judo,  y  quebraron 
las  estatuas,  y  dostroyeroa  los  bosques, 
y  derribaron  los  altos  y  los  altares  por 
Mo  Jttá»  j  BOhJflBAB:  7  tamhásn  on 
H^raim  y  Manasses  hasta  acabarlo  todo  : 
J  Yolvlérons©  todos  los  h^os  de  Israel 
cada  un»  á  ta  poeesian»  j  á  au«  ciu- 
daitoa.        /     .  . 


2  t  Y  constituyó  Ezechtas  los  reparti- 
mientos de  los  sacerdotes  y  do  los  Levi- 
tas conforme  ú  sus  repartimientos,  cada 
naa- según  sa  oficio :  los  sacerdotes  y  los 
Iisvltas  pata  ü.  holowMto  y  pacíficos, 
pM»  que  ministrasSBy  pni»  qne  giorífle»- 
sen  y  alabasen  4  laapiowtM  di  lat  tím» 
das  de  Jchova. 

3  La  contribución  del  tegf  da  su  haden* 
-da,  mi  lioloctatot  á  matiaft  /  tards^ 
Item^fculwloa  pai»  loa  fttadai,  bm* 

vas  lunas,  y  solemnidades,  tom9  mUsk 
escrito  en  la  ley  de  Jehovx 

4  Maudu  también  ai  pueblo,  que  habi- 
taba^ en  Jarasalem,  que  diesen  la  parte 
á  loa  aaqpdotas  f  Lstltaa,  pata  ^  ae 
esfouaianan  la  ley  de  Jehova. 

5  Y  como  este  edicto  fué  divulgado,  los 
hijos  de  Israel  dieron  muchas  primicias 
do  grano,  vino,  aceite,  miel,  y  do  todos 
loaAntoadolatlarm:  y  tnOcronaalmli- 
mo  loa  dieiaioa  da  toda»  laa  aona  m 
abundancia. 

6  También  los  hijos  de  Israel  y  de  Ja- 
da, que  habitaban  en  las  ciudades  de  Ju- 
da,  dieron  salmismo  los  diezmos  de  las 
laaa  j  doi  lm»^mSmt  y  tndaroA  loa 
diezmos  dft  lo  santificado,  de  ka  ooaaa 
qne  hablan  prometido  á  JcbO¥a  wm  DlOB» 
y  lo  pusieron  por  montones. 

7  £n  el  mes  tercero  comenzaron  á  (ha- 
dar a«neUaaiiMNdMiMit  y  aadmai  i4p> 
timo  acabaron. 

8  1[  Y  Ezechias  y  los  principes  TÍnieron 
á  ver  los  montones,  y  bend^eroa  4 
hova,  y  á  BU  pueblo  Israel. 

9  Y  preguntó  Eaerhtoi  4  loa 
tea  y  4  laa  JMtaa  aaetca»  da  loa 
tones :  . 

10  Y  respondióle  Azarias  sumo  sacer- 
dote, de  la  casa  de  Sadoc,  y  dijo :  Desda 
que  oomenaarou  á  traer  la  oíVenda  4 
la  OMa  da  iébaiwm,  Tumm  «onldo,  y 
hailádonos,  y  nos  ha  sobrado,  lancho : 
porque  Jehova  ha  bendecido 
y  ha  quedado  esta  multitud. 

11  £ntonces  mandó  £zechias  que 
rejaaaa  eáiMUM  a»  la  aaaado  MM^rat  y 
¿as  apandaron. 

12  Y  metieron  las  primicias  y  diezmos, 
y  las  cosas  consagnülas  fielmente,  y  die- 
ron cargo  de  ello  á  Chouenins  Levita  el 
principal^  y  á  Semel  su  hermano  al  le* 
gnndo.  • 

13  Y  Jehiel,  Azarias,  Nahath,  Azael, 

Jerimoth,  Josabad,  Eliel,  Jeemachias, 
Mahatb,  y  Banaia6,/iísn>»  loa  prepósitos 


dffbidff  de  la  mano  da 
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Fi  rnel  rti  hprmrtDO,  por  Tnntidamlrnfn 
del  rey  Kzeciitaé,  j  é9  A«rifta  principe 
de  la  cata  de  Dios. 

14  T  Core,  hijo  de  ^eim,  Lerlhi;  par- 
tiBfrafll«rleiitit<dl»esrgo  de  Ub  llmos- 
ttAS  de  IMcm,  y  de  las  ofrcndnfi  de  Jehova 
qna  Bñ  éOnim,  y  d«  todo  lo  que  se  buiUA' 

caba. 

15  T  á  su  mimo  etMkM^SdeD,  Beii*>r 
Din,  ^etttiy  Stmiiw,  AiDwldc,  7  Mm^' 
aflá,  «a  lit'  ciudades  de  loe  BaccFddfe», 

pnni  dar  mn  fidelidad  á  stls  hrrmrinofl 
tm* partes  conforme  A  sus  órdenes,  «ai  al 
mayor  como  al  menor; 

19  BlQ  ^  «  MfiMtf  pera  loe  Tsro- 
Bes  de  edftA  do  tres  afios  y  arriba,  á  to- 
dos loe  qae  entraban  en  la  cn«:t  ñc  .Tcho- 
\a,  rada  cosa  en  8U  din  por  «^ti  ininisterio, 
por  BUS  eBtaucia8,y  por  sos  órdenes : 

17  T  á  loa  qne  eiea  eottCadoB  eaive  los 
üMerdota*  por  iM  tettee  de«iiet»dfei, 
y  á  loé  X«fttaá  de  edad  de  reinte  ettot  y 
arriba  por  sus  estancias  y  órdenes, 
'  18  Asimismo  á  los  de  su  generación 
con  todos  sus  niños,  y  txa  mngeres,  y 
Rif  hijos,  y  h^as,  psfbtodftSa  cbl^rega' 
cion:  porqne  por  cato»  Mn|Mi^ 

thir  In:^  ofrcndn'?. 

lüAslnüsniü  á  lor?  hijoB  de  Aaron  los 
aacerdotes,  <^ue  ttttatfan  oa  loa  ejidos  de 
ta  dndfttl^,  por  UidBB  cliidiidei»  los 
taiTDiiet  'BooilKtdoe  Intlen  eargo  é%  dar 
sus  porciones  á  todos  los  rarones  de  los 
sacqrdotei»  y  A  todo  el  Uoage  de  loe  Le- 
titae. 

20  De  esta  manera  lifaso  Eseehiaa  eti  to 
Üo  9iaékt  el  cttal  liiK^  lo  McaovMet»,  f 

verdadero  dehmte  de  JeUova  su  IMoe. 

21  En  todo  cnanto  comenzó  en  el  íer- 
vi'  ii)  df  la  casa  de  Pió'*,  y  en  ia  ley  y 
maudamiontob,  buscó  ¿l  i<u  Dios :  y  hÍ£o 
de  todo  eorfcsoB,  y  finé  prospetaAtf. 

CAPTTÜLO  XXXn. 
0|rM4B  AedWm  la  vtMkkt  é$  «MUWcAerA  contra  J«> 
.  rtMm  m  fvrtifim  y  (oHkKil  (f  Im  nt}fot  tn/é,  II. 

miem  ilena*  de  jactancia  y  (fe  tta^etnia  cmira 
'  IMmí  MmtMin  ora  SHtía^  y  —  tmforiaia  </«  él 
por  ff  jM^la  Aqmm.  y  «wtlo  &tif»(i«A«r«b  d  m  tWmi 
jpor  j>rorftf«ndb  rf«  Ihoi,  «$  muerto  dt  na  hijoa^  líL 
Mmerto  Eudküu  metdé  en  m  k^ar  JfiHMWtf  «iiN/o. 

DESPUES  de  estas  cosas,  y  de  e»ta 
fidelidad,  Tino  Scnnaclienb  rey  de 
los  Assyrios,  y  entró  en  Judo,  y  asentó 
bftinpo  ooBtem  ht  ctttdade»  Alertes,  y  de- 
terminó  de  entrarlas. 
2  Tiendo  pues  E^.cchíns  In  Tfiiidii  de 
Beunacherib,  y  qyie  tenia  el  rostro  pueeto 
jMira  tiocer  la  guerra  á  Jerasalom, 
8  Tuto  sn  cómalo  ccn  mpiinclpe^,  y 
M 


con  sus  Vftlerí>í">«'.  i';tt<'  tapasen  fn^f^J 
tes  de  Inn  a^a»,  qui'  '  - '^t'^m  fuera  de  !• 
ciudad:  y  ellos  le  ayudaron.  * 

4  T  joitéee  muctio  pueblo,  y  tapenm 
todcft  las  ftieotea :  y  tamMeb  fü  tnvfo 
que  ra  por  medio  de  la  tierra,  didendo: 
^Por  qné  han  de  hallar  lo»  reyes  de  Asey- 
ria  mochas  aguas  coando  rtnieren  ? 

5  Confbrtóeo  pnea  Jtef^,  y  edificó 
«odot  loB  nnihM  eMoi,yUM41ttrlHi 
torres,  y  otro  muro  por  deftNMt:  y. fot* 
tificó  á  Mello  en  la  cíndad  de  David,  y 
hir.o  muchas  espr»da«  y  pav<"<ír?. 

6  Y  puso  capitana  de  guerra  sobre  el 
piifbio,  y  litoofee  cougr^^  tt'if  en  H 
plá2*  ée  Vk  puerta  de  la  cindad,  y  bAbl^ 
les  al  coraxon  de  ellos,  diciendo  : 

7  Ksf(»r7áns  r  confortáoB :  no  temnis; 
ni  bajáis  miedo  del  rey  de  Assyria,  ni  de 
todft  iwmittitvd  quo  con  él  e(m«.*  poi> 
qnemoBfon-coBlrtwottor^eeMdl.  ' 

6  Con  él  es  el  brazo  de  carne,  niae  con 
nosotros  Jchova  nuestro  Díof»  pnm  nru- 
domos,  y  pelear  nuestras  pr^U  as.  Ya\\  in- 
CM  d  pveblo  reposó  sobre  ios  paiabraa 
deSMckheteydeMdíh*  '  >' 

•  T  I>efpnet  de  eeto  envid  iemiaciiatl 
rey  de  los  Assyrios  pns  sierros  á  Jcnisá- 
Icm,  atan^él  sobre  Lachls,  y  con  é\  to- 
da en  potencia,  á  Beeelilaa  rey  de  Jnda^ 
y  i  toda^da,qne  iMe  «ntaoftieai 
didendo:-  •  '  

10  Bennacberib  rey  de  los  Astyrloj»  íík 
dicho  así :  ¿En  qué  eonfiaíi  To^otroe  pi^ 
ra  estar  cercados  en  Jcrusalem  ? 

11  ^No  os  engaña  Ezecbias  para  entre> 
seroe  á  muerte,  4  tanbri^  y  á  ted,  tt* 
dendo :  MBora  nuestro  Dios  noi  Mtféwt 
de  la  roano  del  rey  de  A«i«!yrí%|^ 

12  ¿No  es  Er.echiaB  cí  qwe  quitado 
sus  altos  y  sus  altares,  y  d^o  á  «íuda,  y 

á  Jerttieleai9  Pélente  Je  trt»>»olo  Uter 

adorarais,  y  sobre  él  qnemanOn  ptt'llIlBnY 

\?i  ,;No  babci-s  sabido  lo  que  yo  y  tnle 
padres  iiabcmos  liecbo  á  todos  loe  pue- 
blos de  las  tierras  ?  ¿Pndia-on  los  dio- 
aet  de  lae  gentee  de  tai  timne  libier 
sa  tierra  de  ad  mano  f 

14  ¿Qné  dio$  hubo  de  todo»  loe  dióeea 
d«  aquellas  gentes  qne  de?trnyeron  tnh 
])adrcs,  qne  pudiese  librar  su  pueblo  de 
mis  manos?  ¿Por  qné  podrá  vut^iro 
Dios  eseeparos  de  ttl  ninnof 

15  Ahern-  pntes  no  os  engafie  Bceditü, 
ni  os  peraltada  tal  co8a,  ni  le  creai?;  que 
el  ningún  dios  de  todas  nqnrll.Th  nfirio 
nea  y  reinos  pudo  üturar  bu  pueblo  de 

nüt  numosi  y  dd  lit  rntaos  de  mis  w , 
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dre»,  ciíánto  m«tiofl  rae«tres  dkMS  os 
podrán  iibrar  de  mi  ruano? 

16  Y  otras  eoaaa  hablara  bu»  BÍenros 
taftÉHk.<cL  Wi»  Mum^  j  eemlm 
ehioB  BU  eicrvo. 

17  Y  adcTTiaa  ác.  c"to  oscrihió  cnrta?  ru 
kvs  coaleA  blasfeiurxbn  a  Jubova  el  Dioa 
de  Isfcnsl^y  babSab»  costra  éltdkientlo: 
etm»tli0.4inM«4tt  toi  geaM  Ae^Uto 

de  mis  máooe,  tampoco  di  Dios  do  Bn<» 

t^lhs  librará  al  suyo  de  mi»  mñnm. 

18  Y  clanaaron  á  graa  toz  en  Judáico 
oouíiu  el  pueblo  do  Jeruaaiem  qae  esta- 

to  c*  immmMijM  «imIiiuIos  y  po- 

neñe»  temol^  fMBktottMn-  la  dudad. 

10  Y  íiAhlaron  contra  el  Dios  tic  Jcni' 
ftalom,  com'i  r()ntm  lf)s  dioi^es  de  los 
pfUíUos  de  ia  tierra,  obra  de  moooa  de 


89  Hm  «i  mf  wmIiIii»  jr.  «1  pwftÉf 

IsalaSy  hUo  de  Amot^4HMk  f«v  «té,  f 
iriMBaroBai  oleiot 

3t  Y  Johova  enrió  im  ángel,  el  cual 
hitié  todo  TíiUonie  en  fiaerma,  j  Ida  ea- 
plUaMB,  y  loa  |iHa>|pti|,6tt>tt'WÉBpfridrt 
«19  de  ▲wyfla:  jToMteecmTotfO»- 

za  de  rostro  á  ftu,  tierra:  y  entrando  en 
el  teiujíio  do  *n  dios,  allí  le  podaroa  á 
9U£blilo  lo»  que  iuuun  suUdo  do  sus  en- 


flt  AM  «dró  Jehova  á  Ezeclüaf  yálot 

moradores  de  J<  ru8alem  de  las  manos 
de  Sennachcrib  rey  de  Assyria,  y  do  íns 
m&nofi  de  to4os :  y  les  dió  raposo  de  to- 
da&  partesu  ^ 
JB  T  wnríkm-  iUmloran  ptmtaAm  á  Je- 
l»i-a  á  Jerasateni,  y  á  EseoltfM  nf  de 
Jnda  ricos  done^*  t  fvu'  m^^r  srrrmdc 
delante  do  todas  las  geaiee  después  de 


esto. 


«híl  te^anerte :  y  oré  éM»fii$  dvoiá 

le  TP?pnnríió,  y  le  dió  BCfial. 

^  Mas  Ezechiaa  no  pairó  ronforroo  al 
Meo,  que  le  babla  sido  Lecbo :  ánte»  su 
ifBii  Sitia  ae  tonUeclA,  y  ÍUé  la  ira  oontca 

<¡i Biiity<tiKBhi<Matv^éM|met  de  liaber- 

pnaltecldo  su  corazón,  hnraillá, 
y  los  moradores  de  Jeni^alnu  :  y  no 
vino  sobre  ellos  lairade  JeboTu  en  los 

M  -T:tttT»  BMaUw'ilqttent  y  gloria 

mmchaen  gran  Tnnnera:  y  h izóse  tesoros 
do  plata  T  oro,  d<'  ptedraft  preciosas,  t!e 
«spederins,  de  eacudos^  y  de  todos  va- 

:d9  dOOOMt^    ■>  ■!« 


38  Asiittismo  depósitos  pam  las  ísntits 
del  grano,  del  muo,  y  aceite:  estahloR 
para  toda  suerte  de  bestias,  y.  majmtaa 
poro  loé  gstedm-      •  •    <  . 

ao  HlzosotomWwi  idadadia»  ds 
ovejas  y  de  Taca?  en  jrmn  copia:  porque 
Dios  le  habla  dado  inny  mnuba  bacienda. 

30  Este  Ezecbias  cerró  los  manaderos 
da  las  sgntf  de  €M1ioii,1a  dejsniba,  f 


de  David:  y  íhd 

todo  lo  qno  hizo. 

ói  Knipcro  ú  causa  de  loñ  embajadores 
de  los  principes  do  Babylonia,  que  cor 
yteran  á  él  par»  Mber  del'ffoÁ^io  qm 
habla  sido  sn  acpftfiarttlerra,  Dios  le  d»- 
jó,  para  tentarle,  pnm  t^Mr^tflrfo  leiipt 
estaba  en  su  corazón. 

32  Lo  demás  de  los  tiechos  de  K^echias^ , 
y  de  sus  miiwiowdiaa,  Jie  aqiii,todo  W- 
tá  €Mitto»w  WpiidMeWdsfinfeH»  ^ 
de  Amos-  profetay  tr  en  el  Mtarai  ditlM 
reyes  de  Jtida  y  de  Israel. 

SS  Y  durmió  Ezeclúa»  eoo  sos  padree, 
y  sepúltenlo  en  \ob  mas  iosii^Bea  sepul- 
tm-de  ise;  dauIhHid^lmnlnd*!» 
en  su  muerto  iodo  Jada  y  los  de  Jemift- 
IcDi:  y  reinó  en  su  lugar rJÉMiMCs  M 
l^o.  í .    ■ » 

*    cAprm.o  Txxiii. 

Manasfes  instaura  la  idofatna .  u  amonestado  de.  IHo» 
.ptir  na  ¡irr^etaB,  m  ébedeet.  It.  Vúmviártwte  por  lú9 

rulto :  y  muerto  tmeédfte  «n  rZ  rríno  Amom  M 

t  tpin  rey:      r".-tT  t.ür'T-fn  pnr  rnn «;:iraHéi(  A  lOtf 
ffiij/o',  mrrdf  n>  ru  luffor  Jomm  tu  hijo.  • 

D£  doce  «fios  em  Manassea,  ctíaado 
cBiiiia«a6  á'  nfenr/  yf  dMwtt  ^ 

cinco  adoe  retoó  en  JefOMlÉMI. 

3  Y  hizo  lo  malo  en  f>1o§  de  JehoTft, 
conforme  á  las  aborainncioncs  de  las 
goDtcv  que  babla  cebado  Jeliora  delant* 
delosliQotdeIsfaaL      i   »  .  , 

8  Fonfoatffaedlfioó  loe  lüftos  que  Eso- 
chiAS  sn  padre  b.ibía  dcrrlhndo;  y  le- 
Tantó  altarc«  á  lo?  Babales,  y  \\\za  bos- 
ques, y  adoro  á  lodo  ^  ejército  do  ios 
ciclos,  y  A«:itr*l*. 

4  Bolílcó  también  sltaraB  «nía casa db 

Jebova,  de  la  cual  Jebova  habia  dicho : 
Kn  TcnMriaa^ert  m^noulbia perpélo» 

mente. 

5  Ekliflcó  o&ixuismo  aliares  i  todo  d 
ejértilta  do  tea  «ialaa  en  toatioa  palloa 
de  la  casa  da  JehoTs* 

6  Y  jíJiflo  sup  hijo^  por  fnf»eo  en  el  vallo 
de  ios  14ioa  di  Knnoii:  miraba  en  IcA 
tiempos,  miraba  cii  jigücro»,  y 
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encantad oroR :  miütipiicó  en  hacer  lo 
iQftlo  eu  ojüs  de  Jchova  para  irritare» 
r  Áámatm  imionM  hwágpp  áe 
fimdleloa  qae  hliov  «n  la  é*  Dioit 
de  la  caal  Dios  habla  dicbe  á David,  y  á 
Bíilomon  ku  liijo  :  F.n  e«ta  casa,  y  en  Je- 
ru^alem,  la  coal  yo  cIc^^m  sobro  todas  Iat> 
tlibut  de  larael,  poiidiv  nú  nombre  pa- 


8  T  nanea  mw  qvUaré  el  pié^e  Istad 
de  la  tienaque  yo  cntrctriK^  A  m vatros 
padres,  á  condición  que  gn.inl<  ii  y  hn- 
gim.  toúm  las  cosae  que  yo  les  he  manúa- 
ÉMala  ley,  MÉlMoa,  y  d««ihot  por 


9  Asi  que  Manaases  bÍ2o  descaminar  á 

Jada  y  á  loa  rnonidopes  de  .T<»nií»ulf>m, 
para  hacer  mas  mal  que  laa  genteB,  que 
ieb«Ta  deatrnyó  delante  de  hm  h^oa  de 


'  ?  >  ^  ■  •  '       >  * 

••M  T  Mota  hiM  áíUmumm  j  á  tu 

puebla»:  mas  ellos  no  e^mcharon  ;  por  lo 
cual  Jchova  tnTjo  contra  cUos  los  iintici- 
pea  del  cacito  del  rey  de  loa  Aasyrios, 
1m  €iflÍM  aebam  en  grillos  á  MuMMWt 
y  ataér  At-etániM  le  íkmt^Jí, 
Babrionbk 

11  1[  Mna  dcapaea  que  taé  pnof^fo  en 
angustias  or6  á  la  íaz  de  JehoTa  eu  Dios, 
biunlUado  grandemente  en  la  presencia 
del  Dios  de  eiifl  podrei.  - 
^  X«aM  oté  á  di,itaé.eMat  porque 
él  oyó  en  oradoTi,  y  !f»  volríA  4  Jemsa- 
lem  á  t»a  reino.  KntouccM  conoció  Ma? 
na&6ai  que  Jchova  era  Dloe. 
•  ÍS  'Beip»<e*.ie  ertD'eilMeóel  axiAo  de 
AflMa  de  la  eindad  de  David,  :il  ocd- 
íirnfr  Av  Gilion  pti  rl  ralle,  y  á  hi  entra- 
da de  ia  puett.i  del  peacadí),  y  cercó  á 
C^hel,  j  aiaóio  muy  alio:  y  puso  capi- 


14  AaimUmo  qvllé  lee  dioses  i^n<», 

y  f*l  ídolo  de  }a  riwfi  de  Jclinm,  y  to- 
dos iüé  ulturcs  i\\íc  liaüia  cdiücado  cn 
el  monte  de  la  caea  de  Jehova,  y  en 
Jerasaiem,  y  «diMoLMI»  Ma  de  1»  cto- 
dad. 

15  Y  reparó  rl  altar  de  Jehova,  y  BaCri- 
fic6  sobre  él  nacnflcmíí  pacifleo«,  y  de 
alabanea :  y  mando  a  Juda  que  aimesea 
4  JilMiT&'Dfeede  IsraeL 

*iñ  Bmimfl' J  pneblo  mam  saermab»  m 
los  altos,  amiqne  á  Jcbora  su  Ploa 
17  T.í>  domas  de  los  bocbos  de  ^r:niíiB«;c5, 
y  6u  oración  á  su  Dioi^,  y  las  palabras  de 
loe  videntes  que  lo  hablaron 


do  eetá  cnerlto  en  los  he<áK)s  de  lOB^fCfee 
de  IsraeL  »'  ' 

10  te  HMtt  lelÉMeB,  7  coma  ítié  ol- 
dOf  ledeb  eos  yeeadM^  y  m  fNoviirtea^ 

don,  los  lucres  donde  edificó  altos  y 
lial>in  ]>uesto  bosquo?  y  M,>los  ñntt'í^  rjuc 
80  hunúlla^e,  he  at^uí,  05í;\^  c<>>?is  están 
escritas  en  las  palabras  de  los  videntes. 
9»  TdwttM  MwBMm  MMwpMkee. 
/septUttlrovie  «ii4Nt4sea:  yMMeii  mi 

Ingtir  Amon  en  hijo 

30  Oc  veliítr  y  dos  -iSio»  era  Amon, 
cuando  oomenzo  á  reinar,  y  dos  años 
esiiió' ett  ^^westaHi*    > '  • 

81  Titelo  tnslo  eft-e^  de  Mnevii^ 
como  babia  hecho  Manaaaes  su  paditt 
porque  á  todo»  los  ídolos  qne  bu  padre 
Maoasses  habia  hecho^  sacrificó  y  sirvió 
Amon.      '  •  ► 

»  Mes  MUMA  ee  li«mfll6  éetafte  de 
Jehova,  como  Mabasees  sm  pndM  «e  IMH 
mini',  nntrs  ftTimMitó  rl  yiortido. 

23  1  ('()ns[iirnr<  )Ti  '  ODtra  él  SUS  SieTTOSi 
y  matáronle  en  su  case.  - 

9á  Mas  el  pueblo  de  lik  lissva  ki]44  i  4»: 
dos  IsaqvehÉbiMsesiHiptiade  eontta^ 
rey  Amon :  y  el  pueblo  de  la  tierra  yW$ 
por  rey  en  su  logar  á  Joaias  sn  bS^  ' 

CAPITULO  XXXTX. 

JotUupertOHoJauitte  perdgvé  y  destruye  la  idotatri^ 
mmrtkMfptm  fsdé  le  «tarm tf»  Jbwi.  Míi  Mm» 

ttittrtiHdMt  el  tempio  por  tw  motdatfo  w  ^tíkul0  d 
libro  de  la  ky,  el  cual  como  el  re*/  hicirm  leer  delan- 
te de  rt  emña  d  rommUarii  (fJ'la  ]¡<of'<t\s<i  nrm-a 
Mmn  kmamii0t  v^tMail*  dmwmia  d*  pmn*  4f 

IPno  :  emjvrro  ijve  yf>r  m  pifffad  mo  tena  en  $ub 
rfifl*.  líí.  Jo$iaf  rentm-a  el  pacto  entr*  Dio»  y  e/ 


DB  oebo  afios  era  Josias,  enaado  co- 
m  cnrA*)  A  reinar,  j  iMisda  y  un  aliss 

reinó  en  Jcrusal^. 

a  Este  biso  lo  recto  en  ojos  de  JehoTa, 
ysadm'SB  Isa  eMilhea*#s  DwrM  ns 
padre,  da  ^utaiM  ■!  á  la  dMmid á 

la  siniestra. 

8  A  los  ocho  anos  de  su  reino,  steildo 
aun  muchacho,  comens6  á  buscar  al  Dios 
detarMen  padre,  yá  loadooe  mm  «o» 
menxó  á  limpiar  á.^oda  y  á  Jemsalem 
de  los  altOSi  iMMfnS^  esMUOMS^  7  ftU^ 
diciones. 

é  Y  derribaron  delante  de  él  los  ¡uku-os 
de  las  Bahales,  y  quebró  en  piesas  IM 
tmáfines  dd  sel  qne  «stibtti  pnestas  «n- 

eima ;  y  los  iKMqiies,  y  las  esculturas,  y 
fundicmnos,  qnebró  y  desmenosó,  y  es- 
parció ti  jxjirñ  solero  los Bopulcros deloa 
quü  hablan  bacriJicado  á  elloSr 

d  ásinriiimoIOL 
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tee  qo^mó  m  adiares,  y  Hmtié  á 
Juda  y  á  ^MBMkleai. 

iiasse«,  Ephruku,  7  Simeón,  hasta  en 
NephthaU,  .«Dü  «A  loffMv»  aeotadM  al 

derrüd(»r. 

7  y  CMiUi>  iiutM>  dernbado  iun  altaren  y 

laa  escvlUuWy  y  destruido  tttio»  loa  ido- 
loa  ád       por  toda  l».ltolMI  dfl  ilft«l| 

volvióse  á  Jeru?nlf  m. 

8  A  los  diez  y  oclio  años  de  su  reino, 
deqpMW  dftluihir  Hin(pl«doteUBn%  y  la 
eM%  «iiYió  á  fli9>luis»  mi*  dsJBtaÜM,  y  á 

Maaslaa  gobernador  de  la  cindad^  J  á 

JuUa,  b^o  de  Joachaja  canciller,  para 
que  reparuficn  la  caea  de  Jehova  su  Dioe. 

9  iios  cuales  vioíerou  á  ¿Lelcius  gcaa 
■Mefdol^  j  dievon  él  dlneiti  que  Inliift 
fHo.mttMo  en  la  casa  de  Jebara,  qdo 
los  Levitas  qac  prnnrdaban  la  pnerfa  ha- 
bían cogido  de  mauo  Mau;i»se8,  y  de 
$pÍM[allD«y  de  toda^  ius  restos  de  Israel, 
y  de  toda  y  B«iipjMiUa;  y  MtlMUMi 
welio  á  JeiMitai.  1  1 

10  Y  dlérotklo  en  mano  de  los  que  b»> 
ciao  la  obns  que  eran  prcpóf itoA  en  la 
cai»a  de  J^OTa:  loe  oualed  io  dieron  á 
los  que  bacian  Ja  o|)Fa,  y  trabs^ban  en 
1»  iBiai^  de  /eltoVA»  eo  repeiv  y  en  lii»> 
iaonr  el  teinplOk 

1 1  Y  dieron  también  á  los  oficliilea  y  al- 
bafiile-s  para  que  comprasen  piedra  de 
eantenu,  y  madem  para  las  comisaras,  y 

tnriMMft  de  1m  tmm^  la»  cuales 
feabian  destruido  lot  reyes  de  JToda.  * 

*12  Y  estos  varones  trabajaban  con  fide- 
lidad í»n  la  obra  :  y  eran  euB  gobernado- 
Bcs  Jabatb,  y  Abdias,  Levitas  de  los  hi- 
jos de  líerarl:  y  Zacharias  y  Moeollam, 
d»Ioftlií||«Srde.Omtli»qpM'aoilflltiee»  is 
«ApsU  y  de  los  Levitas,  todoe  loa  sfcÉm 
didos  en  LnBtrumentos  de  música: 

lÜ  Y  de  los  peone»,  tenían  mryv  los  quo 
aolM^bajL  á  todos  lot»  quo  lutcian  obra 
•B  todoeJkMflirvtales:  y  deloe.I«Mtti% 
los  e«critaiSyS«l»eilied0rea,  y  {MttenB. 

14  í  y  como  sacaron  el  dinero  qne  ba- 
bia  »ldo  metido  ca  la  ca^a  de  Jchova, 
Helcias  el  sacerdote  iiailó  el  libro  de  \& 
de  JehoT»  dada  por  maao  de  Mo}-- 
•as.  . 

t  fcspondiendo  Helcias,  dyo  á  3a- 
phftn  escriba :  Yo  he  bailado  el  libro  de 
la  iey  en  la  casa  de  JeboTa»  Y  dió  Hel- 
etas  el  übrO;  á  Baphaa.  •  * 

]ft  T  8^1wiL  lik  U8i4  fli  Ky,  y  le  Mmtó 
ii  MjPffini  dtiliBdfti  gaa  alimi.JMo 


cumplido  todo  lo  qoe  le»  üid  dado  & 
c^rgo.  <    '      .  •  -  f  ..  I 

17  Hitt  tonedo  él  dÉMr»  ^taae^lMBé 
en  la  oue  Je  Jehova,  y  lo '¿a  dado  eá 
mano  de  \m  señaiadeSiy  eattMBodelet 

que  hacen  la  obro. 

18  Ademas  de  esto  declaró  Saf>han  es- 
criba:al  rey,  dlrimdo»  *EI«MrdOto  Sen 
cios  me  dió  nn  Ulna  TlSfdSivlMBrea 
él  delante  del  rey. 

19  Y  como  el  rey  oyó  las  pai»|)T10  dele 
ley,  rompió  sos  vestidos.    -  . 

ao.  Y  joand^.  á  Hdcias,  y  4  Hatcaia,  bi» 
)a  deflapii^  y  á  Ahdea,  ld|o^  MWm» 
y  á  Saphan  esoribe,  y  á  .dJHi>«lfl»TO  del 
rey,  diciendo: 

ál  Andad,  y  consultad  á  Jehova  de  mi, 
y  de  loa  reatos  de  Israel  y  de  Jada,  acer* 
eii  de  ]u  felabn*' Ael  Mbvo^lMeo  te  ta» 
liado:  porque  grande  ee  el  flvorde  Jsí^  * 
bova  que  ba  caído  sobre  nosotros,  por 
cuanto  nnestros  padre»  110  guardaion  la 
palabra  de  4eho¥a,  para  baccr  conforme 
á  todio  lee  ocM  ^fW-astán  eaoriles  ea 
esteUbm 

23  Estottcee  Helda»  y  los  del  rey  fti^ 

ron  á  Oblan  profetisa,  innger  de  Sellum, 
bíjo  de  Tbeouatb,  hijo  de  llasra,  guarda 
de  loa  veatknentoa,  la  cual  moraba  en 
JenMéi»in»att>l>>eB»>do  todestiiiie:  y 

dijéronle  las  palalwM  dteheet 

2?>  Y  ella  reí*]K>ndíór  Jehova  el  Dios  d« 
LBraei  ha  diclio  así :  Decid  al  varón  qtie 
os  ha  ea?iadu  ú  mi,  quü  asi  ba  diciio  Jo* 
hoTai 

Sá.Hft  s(|aS,yo  tiaifo  mal  sobre  eete  la- 

g^r,  y  sobre  los  moradores  do  t'l,  todaa 
las  maldicinnfí?  qoe  están  escritas  en  el 
libro  que  leyeron  delante  del  rey  de  Judlk : 

8&  Pae^ananta  me  han  dejado,  y  hao 
saeriicado4  diaaaa  stsaas,  faafáaáada* 
me  4  iva  en  todaa  las  obras  de  sus  ma» 
nos :  por  tanto  mt  ftiror  dcsMlaaÉao^te 
cate  lugar,  y  no  se  apagará. 

2G  Mas  al  rey  do  Jada,  que  os  ha  envia- 
da á  OBOsallar  4  aii  Ü  dMss 
Jsboím  el  Dios  de  Israel  ha  diebo«sÍ^ 
Jbr  ctutnto  oíste  las  palabras  UhrOy 

d7  Y  tu  corazón  se  entorueció,  y  te  bu* 
milhiste  delante  de  Dioa  oyendo  sus  paU^ 
bmeaeima  aala  lugar,  y  sobre  saa  maoh 
doras:  bamUUsIsie  dslaate  de  arf,  y 
rompiste  tus  vestidos,  y  lloraste  en  mi 
presencia,  ye  taasblen  te  ke  oído,  dice 
Jehova; 

28  He  aqai,yo  te  recogeré  eeB  ta»  pa* 
diaa^  y  nrt»  letieiilflo  ta  seiialsra 
^p^j  y  tnasé^     iwAnlodo  4  laal 
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11.  D£  LAS  CEÜNICA6. 


^«70  trtAgo  «obre  esto  lugar,  y  sobre 
¿8  inora(]<>ro»  de  ti.   X  oUoAiediMOA 

al  rey  la  resjmeeta. 

ií9  ^  £utoDCc&  el  rey  envió,  y  juntó  to- 
4m  le*  jawtiiiM  de  #ttd»  y-  <»  Jemwir 

lem. 

30  y  subió  el  rey  á  1a  casa  de  Jcliova, 
y  con  él  todos  lo»  Y^roiies  do  Judn,  y 
Im  momdoc^i  de  JeruBalem*  jr  loe  bü- 
cer44>tAe,  los  Iiei^,  y  tad9  fi  pueblo 
deede  elaajar  Inste  el  jdm  ytM»^  7 
leyó  eo  loe  oídos  do  eUoa  todas  -Iss  p*- 
labras  del  4ibro  del  «"onderto  queb^bia 
eidu  bailado  en  la  ciisu  de  Jebovo. 

3X  Y  est»9do  til  rey  «ja  pi^  aa  sa  lo^ur, 
bb|i>  «liw»  4«bait0  de  Jf/Wn^  q«e  en- 
deriea  «a  pog  de  J^M9«i  y  qne  guarda- 
rían BUA  mADdanaientoSySus  teerirnonios, 
y  8U8  CíitAtutos,  dü  todo  hu  ((^la/on,  y 
de  Voda  6U  aiiua;  y  que  boriuu  ina  paiii- 
iMne  M  «wierioy  q«e>eitalmi  esofitei 
en  aquel  libpoi» 

S2  Y  hizo  que  consiutieRen  todos  los 
que  cfttabau  en  JertMsalc'ni  y  en  Ben-ja- 
min:  y  asi  bicioron  lo»  momüori'c»  ds 
Jerufdeai  confiMmeslc^&cieito  de  Dios, 

T  qfút^  Josias  todas  las  abominar 
clones  de  todas  las  ticrniA  de  los  b^os  de 
ísrael,  y  hizo  ¿  todos  que  se  Imllaron 
en  I&ruei  que  üirviest  u  á  JeUovu  ¿u  DUms  : 

se.efeiiiuKHi  deen  pos  dbs  Jeliova  el 
Dios  de  vos  pedret  todo  tííhm^^^éí 

Capitulo  XXXV. 

Jfmfu  eelehra  la  peueu^  ttm  gramde  MltawlAMf.  //. 

fCatifntfo  (^ntfíl  ye^han  rey  rfr  Etj'iy.fíf  "i  h^r{fJo 
muerta  u  eadeckad^  tí*  tutia  el  puebla,  y  «tuj^Hlor- 
vmnte  fifi  profeta  J0ru^ik)tk 

Y JOSIAS  hizo  pascua,  á  Jebova  en 
JerusoJcm,  y  Bueriticarou  ]a  ptSCiia- 
Alo*  cat9f4^c  dei.iue«>  i^riwcru. 
9  Y  puso  los  socerd^lM  icn  sus  catan- 
^fanh  jrMafm^Mt  ea-^  nlBisterto  de  1* 

c;i^  de  Jebova. 

a  Y  <l¡jp  4  k)S  Levitas  quo  ^^nscñaban  á 
todo  Israel,  y  ifue  enm  Uedieadas  á  Je- 
;  Poned  el  urcu.  del  i»antuario  en  1* 
ces^  q«e  edidoó  Solonon.  b^o  daOfkiM, 
xc^  de  Israel,  por»  que  no  lAíCtiyueis 
mus  sabré  los  boa^bros.  Abora  scrvireie 
á  JeboT»  vuestro  DkM^ y  km  puebla 2s- 
jaei. 

A  AperoBblM  según  W  fiuailiaade  mes- 
im  padres  4^  Tiie«U»s  Mmmtt  oao- 

fornic  á  la  prescripción  de  David  rigr^ 
Israel,  y  de  SobHaon  su  hijo. 
5  £étád  en  el  santuario  por  el  reparti- 
miento de  ius  fsinilit>fl  de  vuestros  ber- 
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lasóos,  hijos  del  pucLlo,  y  cl  repuHt 
miento  df  la  nimilla  de  los  Levitas: 

6  y  sacriücaci  la  pascua,  y  saiitiOcáos,  y 
aperccbid  vuestros  hermanos,  que  ba- 
gan sonliMm«  á  te  pelatav»  de  Jelio<m  dto* 
da  por  mano  de  Moyses.  « 

7  Y  ofreció  el  rey  Josias  á  los  del  puc- 
t»lo,  ovejas,  corderop,  y  cabritos  de  las 
cabras,  todo  para  la  fMibcuu,  para  todoe 
Jos  qoeM  h«N«ron  jmcnlM, /ea  Mittdad 
deirelnte  vDi\  y  biajfmitee^ma.  Seto 
de  Ta  hacienda  del  rey. 

8  También  siie  príncipes  ofrecieron  ron 
liberalidad  al  pueblo,  y  á  ius  sacerUotcs 
y  Levitas:  UelcisSi  Zaebsiias,  y  Jebi^, 
piiocipee  de  te  ceea  de  JNoft)  dteraa  loloa 
sacerdote  pmra  j^er  la  pascua  doe  a|l 
y  aciscientas  ur'rja.^,  j  trePeientoR  bueyec, 

9  Asimismo  C/luaienia^,  Semi'ias,  y  Na- 
thuuael  sua  bermaoos,  y  llasabiaíi,  Je- 

kkú  y Joeelied,  prínclpee  ée  loe  Leivitaa» 
dieron  á  loe  JÚvitM  peca  los  Mcrifictee 
de  la  pascua  «|mh>  JmU  rn^at,  j  qalqlca- 

tos  bueyes, 

10  Aparejado  asi  el  aervicio,  loe  sacer^ 
dotes  se  pnsiercHi  en  sus  estaociaSt  y  asi* 
misino  loe  LoTitae  en  sns  Menee,  oe»- 
forme  el  aiMdamteal^del  ny, 

11  y  eacríflcaron  la  pascua,  y  esparcie- 
ron los  sacerdotes  mnifrt  tontada  de  la 
mano  de  ios  Lcvilus,  y  ios  Lcfíías  deso- 


12  T  4a|tefon  dfll  bolocaosto  para  dar 

conforme  á  los  reparlimicntoa  por  las 
familias  de  los  drl  pucMo,  juna  que  ofi^ 
cic&en  á  «Jehova,  como  ta¿<i  e&chto  en  el 
libro  de  Moyses :  y  asimismo  gi^foiwis 
do  te»  baciy«a 

18  T'iMron.  te  peemi»  «i  íbe^ro,  segnn 

la  costumbre:  mtLa  lo  qne  habla  ^'xúc* 
santlücado,  eocicroa  en  oibia,  en  ttii- 
deroa,  y  caidera*,  y  trpurUéronh  presta- 
mente diada  ei^aeliteb 
X4  T  deepaeaopsmNroQ  pamai,  y  para 

los  sacerdotes:  porque  lof  saeprriotef, 
hijos  de  Aaron,  estuvieron  ocupados 
liasitt  la  noche  en  el  sacríücio  de  los 
tedaeeasloey  dolosMteM:  yi»ites|«^ 
irftasapMnqlsreii  pura  ü,  y*pMa  loe  eMP> 
dotos^  b^os  de  Aaron. 

15  Asimipmo  los  cantores,  hijo*  de 
Asaph,  eMabiin  en  su  estancia,  couíorme 
al  mandamiento  de  David,  de  Aaapb,  y 
de  Henan,  y  4»  Ultinui  TlAeala.  4et 
rey.  Tlo»poiteraaeetsl)eaA«Bdapaeik 

ta:  y  no  cramenctiter  qiic  ec  apurtnsen 

de  su  ministerio,  p  >r(|ui-  ^us  hermanos 

los  Levitas  aparejaban  pora  ellos.  ^, 

'        ^       üigiuzed  by  LiOOgle 


II.  DE  LAS 

_  10  Asi  fué  aparejado  todo  el  servicio  de 
tfehora  en  aquel  dia^  para  hacer  la  pascua 
y  sacriflcar  los  holocaustos  sobre  el  altar 
de  Jehova,  conforme  al  mandamiento 
¿el  rey  Josias. 

'  17  Y  hicieron  los  hijos  de  Israel^  qae  se 
hallaron  prtsenteñ^  la  pascua  en  aquel 
tiempo,  y  la  solemnidad  de  los  panes  sin 
levadura^  por  siete  días. 
18  Nunca  tal  pascua  fué  hecha  en  Israel 
dedde  lus  diaa  de  Samuel  el  profeta:  ni 

''nioííun  rey  de  Israel  hizo  tal  pascua^  co- 
mo iu  que  hizo  el  rey  Josias,  y  los  sacer- 

•  ¿otea  y  Levitas,  y  todo  Jada  y  Israel,  los 
que  se  hallaron  pr^wn^es,  Juntamente  con 

■  lo0  mocadorets  de  Jeruaalem. 

•  19  E.*ta  pascua  fué  celebrada  en  el  año 
diez  y  ocho  del  rey  Josias. 

20  ^  Despaca  de  todas  estas  cosas,  lue- 
go qud  Josias  hubo  aparejado  la  casa, 
Nechao  rey  de  Egyplo  subió  á  hacer 
guerra  en  Charchamis  junto  á  Euphra- 
He» :  y  salió  Josias  contra  cL 

91  Y  él  le  envió  embajadores,  diciendo : 
¿Qué  tenemos  yo  y  tu,  rey  de  Jada?  Yo 
no  vengo  contra  tí  hoy,  sino  contra  la  ca- 
^pBk  que  me  hace  guerra:  y  Dios  dijo  que 

-  ync  apresurase.  Déjate  de  tomarte  con 
^ios,  que  es  conmigo,  no  te  destruya. 

22  Mas  Josias  no  volvió  su  rostro  atrás 
de  él,  &Dte8  se  disfrazó  para  darle  batalla, 
j  DO  oyó  á  las  palabras  de  Kechao,  q^ie 
eran  de  boca  de  Dios.   Y  vino  á  darle  la 

"^batalla  en  el  campo  de  Mag-cddo. 

23  T  loe  ar<|uero6  tiraron  al  rey  Josias 
pielim,  y  dijo  el  rey  á  sus  siervos :  Qnl- 

•  tádrae  de  aqai,  porque  estoy  herido  gnr 
yemente. 

24  Entonces  sus  siervos  lo  qaitaron  de 
ftqnel  carro,  y  pasiéronle  en  otro  segando 
carro  que  tenia:  y  trujéronle  á  Jerasa- 
lem  y  murió:  y  sepultáronle  en  los  se- 
pulcros de  sus  padres.  Y  todo  Jada  y 
Jcnisalem  puso  luto  por  Josias. 

25  Y  endechó  Jeremías  por  Josias :  y 

-  iodos  los  cantores  y  cantoras  recitan  sus 
lamentaciones  sobre  Josias  hasta  hoy,  y 
las  han  vuelto  en  ley  en  Israel,  las  cuales 
están  escritas  en  las  lamentaciones. 

26  Lo  demás  de  los  hechos  de  Josias  y 
pos  misericordias,  conforme  á  lo  qae  está 
escrito  en  U  ley  de  Jehova,  •< 

27  Y  sus  hechos,  primeros  y  postreros, 
he  aquí,  está  escrito  ea  el  libro  de  los 
reyes  de  Israel  y  de  Jada. 

CAPmjLO  XXXVI. 

JmuAoc  rciM  ea  tugar  dé  fu  padrt  JotUu,  ti  etuü  ea 
Utvatio  cwtUoc  por  «i  rey  de  Egtfpta  d^ando  «•  m 


CRONICAS. 

luffor  d  Joocim  impío  rey.  21.  IfálMekodónoiior 
ra d  Joacim  cmitii'o en  BabttoHvi,  v  rcimi  JocicAm  m 
h{fo,  at  cual  UtintMen  ytiMchodntiotor  Ature  lUvttr  d 
BahíflonitL,  d^ando  d  Sedteiaa  m  ti»  Im^wt. 
///.  Se  rebela  Sedecia»  contra  Sakmfik^dmuttor :  y 
Uena  la  tierru  de  impiedad  y  menotprvcio  de  lo*  di- 
vina» amoMr^tacionr*,  $on  entrrgndoM  flifiniiir  amenté 
en  manoM  de  los  Caldeot :  lotcvaies,  taqueada  y  qme- 
mada  la  ciudad  y  el  templo,  pasan  en  Babylonia  á 
todos  lot  que  habian  gvedado,  donde  ettuviertnk  cam- 
tieoe  kaMa  el  tiempo  de  C^r*. 

ENTONCES  el  paeblo  de  la  tierra 
tomó  á  Joachaz,  hijo  de  Josias,  y 
hiciéronle  rey  en  lagar  de  su  padre  en 
Jcrusalem. 

2  De  veinte  y  tres  años  era  Joachaz, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  tres  meses 
reinó  en  Jerusalem. 

3  Y  el  rey  de  Ejjypto  le  qnitó  de  Jeru- 
salem, y  condenó  la  tierra  en  cien  talen- 
tos de  plata,  y  uno  de  oro. 

4  Y  constituyó  el  rey  de  Egypto  A  su 
hermano  Eliacim  por  rey  sobre  Juda  y 
Jerusalem,  y  mudóle  el  nombre  Joa- 
cim :  y  á  Joachaz  su  hermano  tomó 
Nechao,  y  llevóle  á  Egypto. 

5  Cuando  comenzó  á  reinar  Joacim, 
era  de  veinte  y  cinco  afios,  y  reinó  en 
Jcrusalem  once  años:  y  hizo  lo  malo  en 
ojos  de  Jehova  su  Dios. 

6  ^  Y  subió  contra  él  Nabnchodonosor 
rey  de  Babylonia,  y  atado  con  do*  cade- 
nas le  trujo  á  Babylonia. 

7  Y  metió  también  en  Babylonia  Nabu- 
chodonoBor  parte  de  los  vasos  de  la  casa 
de  Jehova,  y  púsolos  en  su  templo  en 
Babylonia. 

8  Lo  demás  de  los  hecfaos  de  Joacim,  y 
las  abominaciones  que  hizo,  y  lo  que  en  él 
se  halló,  he  aquí,  está  escrito  en  el  libro 
de  los  reyes  de  Israel  y  de  Jada :  y  reinó 
en  su  lugar  Joochin  su  hijo. 

9  De  ocho  años  era  Joachtn  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  reinó  en  Jerusalem 
tres  meses  y  diez  dias:  y  hizo  lo  malo 
en  ojos  de  Jehova. 

10  A  la  vaelta  del  año  el  rey  Nabncho- 
donosor  envió,  y  hizole  llevar  en  'Rvíhy- 
XoikiA  juntamente  con  los  vasos  preciosos 
de  la  casa  de  Jehova :  y  constituyó  á  Se- 
déelas su  hermano  'por  rey  sobre  Jada  y 
Jerusalem. 

11  De  veinte  y  an  año  era  Sedecia^ 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  once  años 
reinó  en  Jerusalem. 

13  Y  hizo  lo  m.ilo  en  ojos  de  Jehova  su 
Dios,  y  no  se  humilló  delante  de  /ere 
mias  profeta  que  le  hablaba  de  parte  de 
Jehova. 

18  ^  Asimismo  se  rebeló  contra  Nabu- 
chodonosor,  al  cu-al  habla  jurado  por 

•   -  üiyiiizeu  by  <^Oi 


corazón,  para  tto  TOlTttte  á  HkOftk  fü 

Dios  de  Iprael. 

li  Y  ttinibicn  todos  los  priocipes  de 
los  sAcerdotM,  y  ol  pueblo,  aumenta- 
»m  la  fcMIoii,  tébalándow  conftmM 
á  todit  las  abominadonci  de  lae  gen- 
tes, y  contnminnndo  H  oa?a  c?e  <Teho- 
Ta,  la  cual  éi  liuüiia  santificado  on  Jerik* 

15  TMkmd  INoa  46  wa»  padrttes- 

t16  á  ellos  por  mano  de  sus  mensagmi, 

loTantándoec  de  mañana  y  enriando:  por- 
que él  tenin  roisericoidla  detapueblo^j 
de  su  babitacif». 

16  Mas  elloe  bacian  escarnio  de  los 

sus  polalNwe,  burlándose  de  sus  profe> 

til»,  (]no  subió  el  furor  de  Jehota 

contra  su  pueblo,  y  que  no  hu6o  medi- 
cina. 

17  flor  IQ  eoil  ét  tn^  MfBtn  «Uos  id 

fey  de  los  Caldeoe  que  pasó  á  cncbUlo 

sus  ma'nrr'ho*?  vn  la  r;i?;n  ñr  ?n  santuario, 
sin  perdonar  mancebo,  ui  donciUa,  ni 
vic^o,  ni  deeiépito :  iodos  los  entregó  en 


18  Asimismo  todos  los  tosos  del*  cbs» 

de  Dios,  grandes  y  chicos,  loe  tesoros  de 
la  casa  de  Jsbofs»  y  los  tasoios  del  ley. 


y  dora 

lonla. 

10  Y  qTieroaron  la  cawi  de  Dios,  y  rom- 
pieron el  muro  de  Jcrusalera,  y  tr  ilos 
sus  palacios  quemaron  á  fuego,  y  ú^- 
tmjeroB  iodos  sos  vasoe  ámeabiss, 

9b  Los  que  quedaron  do  la  espsds,  los 
pasaron  á  Babylonia,  y  facron  HierroB  de 
él  j  de  sns  hijos,  Itasta  que  Tino  el  zaino 
de  los  PerMs; 

SI  Vm  que  se  eampUese  In  pételim  d# 
Mbén,  |»or  In  boen  do  Jéremlss,  hastá 

<iUG  la  tierra  cumpliese  bus  sábados! 
X>orqTif*  tmlo  el  tiempo  de  sn  a^olamlett» 
to  reposo,  hasta  que  los  setenta  anos  íixo» 
ron  cumplidos. 

93  Mas  si  primer  al^  de  Cyro  wy  da 

los  Persas,  para  que  se  cumpliese  la  |>a» 

labra  de  Jehova  dicha  por  la  bof  a  áv  .Te- 
remias,  Jehovn  despertó  el  espíritu  de 
Gjrro  rey  de  ion  Persas,  el  cual  bi20  posar 
pregón  por  todo  »n  reino,  y  temldMi  pét 
escrito,  diciendo: 

23  Asi  dice  Cym  rey  de  los  Persas  :  Je- 
ho?a  el  Dios  de  los  cielos  me  ha  dado 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  y  él  me  ba 
eMSiysdo,  gtse  le  odHIimo  csss  «a  Jeros» 
lom,  ifoib  és  sn  Juda:  iQ/tíáti  ét  loso* 
tros  hay  de  todo  su  po^llsf  MliOW  fH 
])i«Mssa«onál,yi 


EL  LIBRO  DE  EZKA. 


CAPITULO  L 

intj'irnrfn  df.  Din*  hnrr  prrfjonar  líhrrfai!  al 
jUM'^i  Juiiaico,  y  restUt^fCiidu  iot  voto»  que  Áabian 

Mido  tomadot  M  wm§U,  CMrfa  ^  tot  JuMo$  4  qst  I» 

Y EN  el  primer  año  de  C^ro  rey  de 
Persia,  psra  que  se  compílese  la 

ptiabra  de  Jebova  dúAa  por  la  boca  de 

Jeremías,  despertó  Jehova  el  espíritu 
de  Cyro  rey  de  Pernio,  el  cual  hi/o  posar 
pregón  por  iodo  su  reino,  y  también  por 
sseritot  dlcAeado: 

2  Asi  dQoC^  r^y  do  Ponía:  Moya 

Dios  de  los  cielos  me  ha  dado  iodos  los 

reinos  de  la  tierra,  y  me  ha  mandado 
qnc  le  edifique  casa  en  Jemealemt  que 
es  |u  Judo. 

•  IQbWq  ha^  oairo  vosotros  do  todo 
M  yvoUof  8oa  Dios  con  y  suba  á 
Jcrusalem,  que  es  en  Juda,  y  edifique  la 
pn«a  á  Jebova  Dios  de  Tf  rae!,  í»!  cual  es 
Dios;  la  cvuU  cam  está  en  «Jcrusalem, 
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4  T  A  oiudqiilftra  q«o  Iwbiore  quodir 
do  do  todos  loo  InglÑs  dOBde  fiiere  ex- 

trang:cro,  lo»  vnrone*  de  su  lugar  le 
ayuden  con  ¡lUita,  y  oro,  y  hacienda,  y 
con  bestias:  con  duii&t  voluntarios  pa- 
la la  «Ma  do  IMoSklaeiisl  «Étf  en  Jor*> 
salem. 

5  Entonces  se  levantaron  las  caberas 
de  las  familias  de  Juda  y  de  Ben-jamin, 
y  los  ssoerdotes  y  Lerltas,  de  todos 
aquellos  cayo  espiritii  despertó  Dios» 
psra  s«Mr  á  odlfcsr  la  cssa  do  JoIm>i% 
qüc  r.s^^  en  Jerusalem. 

6  Y  todos  los  fine  estaban  en  füp  n\ 
derredores  confortaron  las  manos  de 
ellos  con  tosos  de  plata^  y  de  oro,  con 
iMcioBda,  y  bestias,  y  con  eosss  ipráolo* 
sas,  ademas  do  lo  que  so  ofireeió  Totai^ 
taríamente. 

7  Y  el  rey  Cyro  saco  los  vasos  de  la 
casa  de  Jehova,  que  ¿iai^ucliQdonosor 
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y  pnesto 
OD 1»  ena  de  m  ÜOMt. 

8  T  sacóloe  C  jro  rey  de  Pemta  por  tnsao 
de  Mithrídates  tesorero,  el  cual  los  dio 
por  cuenta  á  Sxssabasar  priucipe  de  Juda. 

9  De  lOB  cuales  esta  es  \i\  cucata:  Ta< 
flMe»  te  oro-  treinte,  taaonm  do  pbÉfe 
xuil,  cuchillos  Teinte  y  nueve, 

10  Lebrill(»H  de  oro  treiuta,  lebiillos  de 
pl:ita  sruumlos  cuatrocicnti*  f  diez; 
otroB  \mo^  mil. 

n^iWiilH  ^iwm  idoow  y  4e  plata 
ctaMé  M  y>«DatniÉlentai.   {Todos  los 

hizo  traer  Sossabosar  con  los  quo  subie- 
ron del  oaoUmiio  de  M^taSa  4Jaro- 
ftalem.  "  * 

cAriTULO  n. 

£1  HÓmtro  de  los  que  i'olricnu  de  la  cautividad  de 
Báb$lkmÍmdJént$aleM,  9  ta  emnta  dfcfatwtiM»  <t>- 

Ifreulot  <jm  Cvrv  rettUuffó  al  templo. 

Y ESTOS  fon  los  hijos  de  la  provin- 
cia eubieroQ  de  la  cautividad, 
de  la  tnasmigraolou  qooUao  tnapanr 
Nabucfaodoooeor  rey  de  Babylonia  á  Ba- 

bylonía,  los  c*ualcs  volvieron  á  Jerusa* 
leiu  y  ¿  Juda,  cada  uno  á  su  ciudad, 
d  Los  cuales  Tiaieroo  con  Zorotiabel, 


9ifil>Bo. 
hum,  Baana.   La  coeat»  da  IdO  wmomu 

del  pueblo  do  Israel : 
8  Los  hijo9  de  Plmro^  dos  mil  y  cien- 
to y  setenta  y  dos. 

4  Loa  k|KM  te  flffbaflii^  tmctatoa  j 

setenta  y  dos.        *   .  » 

5  Los  h\)os  de  Ai«M|BÍeteclentot70e- 

tfeüta  y  cinco. 

6  Los  b^oñ  de  Fhahath-moab  de  los  hi- 
jo*' te  ífttmi  te  Ml^  tea  mil  y  ocho- 
deataa  y  deoa.  - 

7  Loü  hijoe  de  Elam,  ttO  y  teMieotee 

^cincuenta  y  cuatro.  •  •  * 

8  Los  hijos  de  Zetboai  nofWdétttos  y 
cuarenta  y  cinco. 

•-Xiotlióoi  teauM^'  nleeleatea y  to- 


10 Loa  h!Jo0  te  BanI, 
renta  y  dos.     '  ' 

11  Los  liyoe  de  Bebai^  seiscientos  y 
motete  y  trea.       -t^  u.^  J  • 

13  Los  I^Jóé  WAilllMif  'liiU  f  ééBÚtm- 
tbsyveiiitey  doe. 

19  Los  bíjnc  de  ▲donicamj  MlieleateB 

y  sesenta  y  seis.  *  • 

14  Los  h'úos  de  licg iiai,  dos  lüfi  y  cin- 
oteMi^  aels.'-'  • 

15  Lo«  faUós  de  Adito,-OMte«Wlteloi  y 


veata  y  ooka 

17  Los  I1Q06  te  Beni, 

veinte  y  tros. 

18  Los  li^jos  de  Jora^  ciento  y  doce. 

19  Los  h^joa  de  Haflaiiii  doscientos  y 
▼aiateF'tMk 

20  LoB  hijos  do  Gebbar,  norenta  y  ciñóos 

ai  Los  hijea  te.  MMaten»  «tanto  j 

veinte  y  tres. 

2d  Los  Tarones  de  NeUiiq>ba,  ciacuenta 
y  boIb^  /  «    «  . 

23  Loe  ymua^éb  Jamtíwükt  aknto  y 

veinte  y  ocho. 

24  Loe  h4)oft  de  Aamaveth,  cnamita  y 
doa.  t  . 

SI  Loa  liüoi  te  Garietb^rlm,  CepU- 
r%  y  Benlh^  niátúwHm  j  mnmáu  y 

tres.  I    .      ■  : 

26  Los  hijos  de  TTmni  jrflalwip. 

tos  y  veinte  y  uno. 

27  Los  varones  de  Machinas^ 


cÍntflo>y 


28  Los  varones  de  BitiMl  y  Hal,^doi»' 

cientos  y  veinte  y  tres. 

29  Los  hij<M  de  Ncbo,  cincuenta  y  dos. 
SO  Los  hgos  de  Magbis,  dex^  y  cio- 


cientoe  y dncnenta  y  cuatro. 

32  Los  hyoe  te  Hacim»  treecienfcoe  y 
veinte.   _  .  . 

83  Los  h^os  de  Lod,  Hadid,  y  Ono,  sete- 
ctantoayfiliitoyÁoo.,  . 

94  Jj»  hijos  te  «eilda^  tmctootoi  y 

cuarenta  y  cinco. 

35  Los  hIJoR  de  Senaa,  tres  mil  y  seli 
cientos  y  treinta. 

86  ^  iM'hníwirteiMbffio^i^M  Jo- 
dsla  te  la  casa  te  J'ééiia;|i($^Si¿Íé^ 

setenta  y  tres. 

87  Los  jM)osde  fimmafvmU  y  flincneg- 
ta  y  dos.  •        '  •  • 

88  Los  b^os  de  Fbashor,  mfl  y  doscien- 
tos y  OBaronta  y  tiolsk  •  . 

89  Los  kV94  te  Htfte,  mS  rdtot  y 

siete. 

40  Los  Levitas:  Los  hijos  de  Jesua  y 
do  Cadmiel,  de  los  hijos  de  Odoviae,  se- 


41  Los  csotores:  iM  Vl^tm  te  teopli, 

ciento  y  veinte  odia 

42  Los  hyos  do  loa  porteros  :  Los  hijos 
de  Sellam,  loe  h^os  de  Atar,  los  hijos  de 
TelmoD,  los  hUos  de  Accnb,  los  b^oo  te 
flsIMa^'IÉ»  l^]oi  te  aotet»  Mos  sMo 
y  treinta  y  nueve. 

4S  Laa  -Natbineos:  Loábaos  de  fiiha, 
44^ 
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iMOth, 

41  Los  h\)on  de  <  %^ro«,láM  Jl^4«8i»», 

los  liijoB  (ie  Phadon, 
4ó  ho&  h^os  de  Lebaoa,  los  hl^oB  de 

46  Los  hijos  de  Uagalk,  Um  V^M  ¡Í9 

Seoln!,  Ion  h!jos  de  H:uinn, 

47  Los,  IjíJoa  de  ii;id<]ci,  ioA  bÜOt  Ú£ 
Gab«r,  los  hijos  de  lia-oia^  . 

48  Lo«       definía, tal  ki)o»daM»- 

Mdi,  lot  hilloft  de  OsMit 
4»  Lm  hijos  do  AsA^]«ftii||M4Aflu- 

Bí^r»,  los  liijoB  de  BoseCf 

;V>  LoH,  hijos  de  Asena,  los  h^Oft  de  M.U- 
niui,  lus  hijos  de  Ncpbu&Un, 

M  Lm  ie  Be«luw,  lee  UVoe  de 
fiacopha,  los  Y^^ob  da  Harhur, 

52  Loe  Lijos  de  Besluth,  loe  h^oe  do 
Mahidtt,  los  hijos  de  üarsa, 

63  Los  bijos  de  Borcoa,  ios  iu^os  d£  isi- 
iei«i4oe  hfleede  TfaeoiAi 

M  Loe  liQei  de  Ktek,  loable  4eO»> 

65  Los  hijos  de  los  siervos  do  Salomón  : 
lAm  h^os  de  áoüú,  los  hijos  do  i»o^o- 
reth,  los  hijos  de  PlMirada, 

66  LoehVoe  de  JUm,  loi  miee  «•  Der- 
•eoa,  los  b^os  de  Geddel, 

67  Los  bijos  de  Sii|>hatia«,  los  liijos  de 
Hatil,  los  hgos  de  Fiiochei^etii  de  lias- 
balín,  los  h^oft  de  Ami 

68  Todos  loe  Nethloeos,  y  hii)oe  de  lee 
glervoe  de  Belomoa,  tipuflwHmy  aoten» 
tu  y  dos. 

59  Y  cfiioñ  fuero n  los  que  rubicrou  de 
Thelna^la,  Tbel>h«i^  Cherub,  Adou, 
Imnier,  loe  enslei  no  pudienoii  weitfnr 
le  oe>»  deeMpedne,7fl6Uiii^elflw 

een  de  Israel : 

60  LoP  hV]OH  d>'  Dalafá,  los  l^jos  de 
Tboi)ias,  ios»  iujo8  de  Jioaoda»  aeJacientos 
y  cincucQta  y  dos. 

«l  Tdeloeb^  detoeeeeetdekn:  Ue 

bQoe  de  Ilobiae,  los  hijos  de  Aoooi»  loe 

hijos  de  Berzdlai,  el  cual  tomi)  raiinrer 
de  hi^  hijas  de  BfTZfHni  Cakiadíta,  y 
fue  liaiuado  del  uoiubre  du  cUos : 

€0  «Mae  tneeenHi  eiL  eeerilmi»  de  ^ 
Beelogias,  j  mo  fberan  heUedne,  j  Aie* 
9on  cebad  oe  del  secerdocio. 

6;^  y  el  Thirsatha  les  dijo,  que  no  co- 
mie-sen  de  la  santidad  de  las  «antldadcs, 
hasta  que  hubiese  sacerdote  con  Urim  y 

M  Tod^'l»  MgrcgacioDf  coBkO  un  oo- 

rv>n,  f tieroTt  cnarenle  j  doe 
(toe  y  seaenU; 

44i3 


eran  siete  mil  y  trescientos  y  trelntA  y 
siete :  y  teata  cesl^iee  y  caotoiee»  doü- 

cientos. 

C6  Su&  cabaUossietecieatofi  y  trciuiay 
eeis;  eee  aankie,  dosdeeioe  y  coerenU y 

cinco; 

GT  Su'^  camellos  cuatrocientos  y  treinta 
y  cinco;  aflige»  seis  wU  j setecieatos  j 
vfjíMte.        ,  .  ,    .  ' 

08  T  de  lee  eebesee  de  pedm 
ciem  volimierienifptA  j)ei»  1»  cese  de 
Dios,  cnando  Tioieron  á  la  eaea  de  Jeho- 
va  \n  cual  eaffiba  en  n^"*T\tf8lflniy PfTe Jp- 
vaotaria  eft  su  asiento ; 

09  Sc^n  sus  fuerzas  dieron  al  tesorp 
de  le  obn  sesenta  y  un  mil  dxecmee  de 
oro,  y  cinco  mil  llbns  de  píete,  y  dea 
túnicas  sacerdotales. 

70  Y  habitaron  los  sacerdotes,  y  los 
Levitas,  y  lo^  del  pueblo,  y  los  cantores, 
y  los  porteros,  y  loe  JKetbbifMJe  en  W 
eindedes»  y  todo  |simel  en  eos  dndeden 

CAPITULO  TIL 

Jema  y  Zorr<¡iai^i  fdtficttm  aliar,  qfirtfm  taerijicio^  y 
kacfñ  relrlnrur  ta  fittéa  é*  ku  téboHatl  «l^tif  1> ¿ 
la  hy.  n,  VomiétaoM  el  edififio  detttmpln  con  olo- 

YUUEOADO  el  mee  iépUmo,  y  loe 
hijos  de  Israel  eo  ]ae  do^edesjep- 
tóse  el  padKo^  «orno  nn  varón,  ^  ^«i9r 

salem. 

2  Y  levaiitóbü  Jc&ua,  hijo  de  Josodee,  y 
ene  bermanoe  loe  sacerdotes,  y  Zorolp> 
bel,  14)9  de  Salathlei,  y  sus  bcrmauos^  y 
edificaron  el  altar  del  Dios  de  Israel,  para 
ofrecer  sobre  41  holocaustos,  coitjo  está 
escrito  en  la  Icj  de  Koyses  var^u  éo 
Dios, 

8  X  eeentenm  d  altar  sobre  ene  basse, 

porque  tenían  miedo  de  los  pueblos  de 
las  tierras:  y  ofrecieron  pobre  di  holo- 
caustos á  Jehova,  hQlocaUi>tos  á  la  ma« 
ñaña  y  á  la  tarde.  . 

4  Y  bldenm  la  solemnidad  de  lee  eabcb- 
8as,  como  está  cecrito,  y  holocaustos 
cada  día  por  cuenta,  ooníbnne  al  ^to^ 

cada  cosa  en  su  di  a, 

5  Y  ademas  de  esto  el  holocausto  con- 
ünnor  y  |ae  ^nom  Innas,  y  todae  Isa 
destse  sentlflcediB  de  Jehova,  y  todo  ish 
etiflcio  espontáneo  de  voluntad  á  Jehova. 

6  Desde  el  primero  dia  del  mes  F«-pti« 
mo  comenzaron  A  ofrecer  holocaustos  á 
Jehova,  mas  el  teo^plo  de  Jehova  no  cm 
muH  (hadado. 

7  t  Y  dienm  ^eni  i  Icie  ee^lntaro* 

y  oficiales;  comida,  y  bebí  (1:^,  y  nceft©  & 

loe  SÁdoAioe  y  Ty^io^,  ffi^  .t^^m 
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X^ÜiÉapálAifftrdA 

IVdppe,  ronforme  á  1&  volontad  deCyfo' 

Vey  de  Per8ia  avcTcti  de  esto. 
■  8  Y  en  el  año  f^ci;uiido  do  su  venida  á 
la  casa  dü  Dios  en  Jerusalem,  en  el  inea 
liegOfidD,  oómensaroD  ZorobflMj  h^jo  de 
Salatblel,  7  Jesua,  ht)o  de  Joeedec,  7  loa 
%tfós  8Ü8  hermanos,  los  saecrdótea  y  los 
t^CTltíis,  y  todos  los  que  hablan  venido 
de  la  cautividad  á  Jcrusalera;  y  pusie- 
TOix.  á  los  Levitas  de  vcipte  años  y  arriba 
qué'tÉilém  tihii^defaiolMdela 
«»5a  de  JelíóTa. 
9  Y  Cíítnvo  Jesua,  sus  hijos,  7  tllf  her- 
manos, Cadrniel  y  sus  hijos,  fatjós  de  Ju- 
do, como  uvl  mirón,  para  dar  priesa  á  los 
que' ttMto' la  ábm  en  la  can  deDiot: 
'M  iMAm»  HemiAad,  sm  tildes,  7  ana 
jMOBMaifM,  Levitas. 

^^iÍ''Íos  albaftilos  dol  templo  de  Jeho- 
fB,  eetaaron  los  clraieutos,  y  pusieron  á 
li^  sacerdotes  vestidos  coa  trompetas, 
^nMílBfMS^  lSioé  dé  Asapli,eek  efiki- 
para  <)ae  idabasen  A  Jel|OTa  por 
{¿nano  de  David  rey  de  Israel. 

11  T  cantaban  alabando,  y  glorifican- 
do á  Jehova:  Porque  ea  bueno,  porque 
^Éifc  Értiyiré  10  au  misericordia  sobre 
líiépel   T  tbdo  et  poeblo  ^lMlBlM^  eon 
grande  Jdbflo,  alabando  á  Je'ho\'a  porque 
^  la  casa  de  Jehova  era  acimentada. 
^  13  T  machos  de  los  sacerdotes,  y  do 
'^^BM  Levitas,  7  de  las  cabezas  de  los  pa- 
^^4MÍÉ^^«tq|^^  Hito  la  casa 

pflffl^  TTOdoit^dar'esta  cosa  llora- 
ban á  pfran  voz:  f  mneli^  sKrat  daban 
grita  de  alegría  á  alta  voz*: 
j  18  T  el  pueblo  no  podía  discernir  la 
^^^^  1úbUp';4ü  alegría,  de  IsToa  del 
^^AHb :  porque  el  ptteblo  Ju- 
bf7áb:i  coa  ¿ran  Júbilo,  7  la  To*  ae.oia 
JMsta  l^loa. ' 

,  ,  r      (UnXULO  IV. 


Y OYENDO  los  enemigos  d»  Jiid»7 
de  Ben-jamin  que  los  Ujos  de  la 
cautividad  ^edifícalMUi  el.telii|do  de  Jciio- 

va  Dios  de  Israel; 

2  JUenrárouse  ¿  Zorobabel,  y  a  las  cabe- 
'  [WireB,7  d!UéfOiilM!  Wñtt^ 
IOS  cdü  vosotros;  porque  como  voso- 
tros buscarémos  á  vucpfro  Dios,  y  á  él 
Bacrlficamos  desde  los  dias  de  Asorhad- 
dau  rey  de  Assyria  que  nos  hbso  subir 

7  los 

^miiaa  cábeasB  de  los  padres  de  I&racl : 
noa'  ooailMMrfidiaoar  tm  vosotooa 


edMeáPénoa  d  JehofTaMi^lMI» 
como  QOft  maaa^  él       Cjieo  nj.  de 

Pcrsia. 

4  Mas  el  pueblo  do  la  tierra  debilitaba 
Isa  manos  del  pueblo  do  Jada,  y  los  per- 
torbaba  de  edidoani         .  í  ím. 

5  Y  alqaUara»  Mtta  ellos  cons^enfli 
para  disipar  en  consejo  todo  el  tiempo 
de  Cyro  rey  de  Pcrsia,  y  hasta  el  reUK> 
do  Dario  rey  de  Persia.     >  .    ,  «  ^ 

6  Ten  él  reino  deAsm«n)^.eá>e^psÍ«- 
ciplo  de  ta  tcIao^  eKribieron  acasadoii 
contra  los  morsdóna  de. Jiid%  7  de  Jem- 
salcm. 

7  Y  en  los  dias  de  Artoxerxes  e&cribió  ea 
poa  Jftthrtdateaf  Tsbeel,  y  los  demás  sus 
compaaetas,  4  Aiteastsea  t«7  da  ^nv 

sla:  y  la  eecdtara  de  la  carta  cea  flMdta 
en  Syriaco,  y  declarada  en  Syriaco. 

8  Kehum  canciller,  y  Sarasa!  escriba 
escribieron  una  carta  contra  Jerusalem 
si  nf  áfiaaeixsa  eQiiia.se  signe c  ; 

9  Entonces  Rehum  esacillcr,  y  Samsal 
escriba,  y  los  demás  sus  compañeros,  los 
I9lneos,  y  loa  Apharsathaehcos,  Tiiephar- 
leos,  Apilárseos,  Ercliueos,  liabyloniO0| 
Snsaiefcepii  IMamM,  y  Elamltas, 

10  Y  los  d«nsa  paeblos  qae  traspasó 
Asnaphar  el  grande  y  glorioso,  y  los  hi- 
zo habitar  en  los  ciudades  de  Samaria,  y 
los  demás  de  la  oixa  poj^  del  .rjip,  .7 
Cbeenetlkí  f.       .^u.r.      .        ?  . 

11  Xsle  se  di  imlido.  de  la  cana  qne 
enviaron  al  rey  Artaxerxes :  Tus  aiervft 
de  la  otra  parte  del  rio,  y  Cheeneth. 
.12  Sea  notorio  ai  rey  que  los  Judíos  que 
subieron  de  ti  á  nosotros,  vinieron  á  Je- 
nMlem,  7  edIflesB  la  elodad  xébtida  7 
miüa,  7  han  acimentado 
puesto  los  fun*(lamentoB. 

18  Ahora  notorio  sea  al  rey,  que  si 
aquella  ciudad  fuere  odiilc;ida,  y  los  mu- 
ros Aieren  ftinduJos,  el  t/lb,uto,  pecho,  y 
Mnüaa  no  dasüii:  7  el  Arittpfeo  Ai^'k» 
reyes  será  moaoseabado. 

14  Ahora  por  la  sal  de  palacio  de  que 
estamos  salados,  no  nos  es  justo  ver  el 
menosprecio  del  rey:  por  tanto  enyiá- 
nos,  7  bkünos  notodo  «1  rey,      ;  nt 

15  Para  que  bosqoA  étt  el  libro  de  las 
historias  de  nuestros  padrcfi,  y  hallarás 
en  el  libro  de  las  historias,  y  sabrá.^  ([uo 
esta  cindad  es  ciudad  rebelde,  y  perjudi- 
elal  iki  reyes  y  á  las  provlnciaa:  7 q^e 

nbelion  esjoasdio  de  ella  de  tiem- 
po antigrao,  y  qnq  poc  esto  eala  cMad 
Aad  deatjmlda.  — ■      <  - 
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-3é  HfusevMnaitaitoaLref^fiieMiMftA 
dnM  Aere  edifloida,  7  lo*  mnroft  íte- 
dados,  U  jMtfte  4o  «Uá  del  do  sa  i«rá 

tuya, 

17  El  rey  envió  rcgpiiPSta:  A  Kehum 
CHUcillcr,  y  á  8amt»ui  e&cribo,  y  a  IO0  de* 

iDM  fot  compaAem  tve  babitan  en  8a- 
maila,  7  á  los  demás  da  la  paria  daaSá 

ácl  rio :  Pa«,  y  ú  Chcencth. 

18  La  carta  qt:f  nos  cnviasteii  clara- 
mente fué  leiüa  dcluiite  úe  mi: 

19  T  por  itti  M  dado  mundamlaiito»  y 
boacaron,  7  liaUafon  qne  aqiaOa  ciadad 

de  tiempo  antigne  m  levanta  contra  los 
reyes,  7  m  rebela,  7  labaUan  «a  baaaes 

ella: 

20  T  que  reyes  fuertes  bubo  eu  Jenui^v- 
Iflin,  j  eaioret  m  lodo  la  gite  atilde  la 
atea  parte  del  lio ;  y  que  tilbafta«  7  pe- 
cho, y  rentan  se  los  da^;^. 

21  Aliom  dad  maudamlcuto  ([uc  restan 
aquellos  varones:  y  aquella  ciudad  no 
sea  edificada»  hatta.  que  pQr  mi  lea  dado 
mandaroientOé 

22  Y  mirad  bien  que  no  hagáis  error  en 
esto :  ¿  por  qut-  crecoré  al  dafto pacapér- 
Jnicio  de  loa  reyes? 

23  Entonce^,  cuando  el  traslado  de  la 
earta  d^  rcf  AHaienee  toé  leído  ^ 
laDto  da  Babam,  y  da  fiameal  eecriba,  y 

sus  compañeros,  fui^ron  prí^ftn mente  á 
Jerusah'Tii  4  los  Judias,  y  liiciúrotulee  ce- 
sar con  bruiio  y  fuerza. 

M  Eotoaeea  oeed  la  obmda  la  ciaa  da 

Dice,  la  cual  cMa  en  Jerosolem :  yceeó 
hasta  el  año  seguido  del  veilio  do  Darte 
rey  de  Penda.  • 
CAPITUIX)  V, 

J*imr«achortíu:i<m  de  ios  pn^fkkm  .J§if»0  y  JiluHui  itM, 
Zfiroitíüirl  y  Jfua  ruch^m  d  contittuar  el  edificio 
fM  templo,  de  lo  eual  $e  envia  te  relación  á  Darlo 
rttf  tfe  /'er$ia,  jtor  lo»  qne  pretenditroH  ettcrbartog. 

Y PROFETIZÓ  Agpeo  profeta,  y  Za- 
cbariaSf  hijo  de  Addo,  profetas,  á 
los  Judíos  que  esiaban  en  Judea  y  en  Je- 
raMden^  «asombre  delOloade  laiad,  á 

ellos. 

2  Entonces  se  levantaron  Zorobabel,  hi- 
jo de  Salathie!,  y  Jesua,  hyo  de  Josedec, 
y  comenzaron  á  ediücar  la  casa  de  Dios, 
qao «Ada^i  Jenmdem:  70011  elloe ka 
proretns  de  Dios,  que  les  ayndabeiu 

3  En  aquel  tiempo  vino  á  ellos  Thaiba- 
nal  c:\]>itan  de  la  otni  parte  del  rio,  y 
fitbar-busanai,  y  sus  compañeros,  y  U^jé- 
fooloe  asi :  i  Quién  os  di6  mandamiento 
para  edilletr  tata  CMa,  7  ftmder  estos 
muros? 

iX»to«MS»oomo  direoMMfelMdlijimr 
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¿Caáki  m loa Mmbria de  les  Tatonaa 
«la  adifisaa  aate  adflléto^ 

5  Mes  ios  ojos  de  su  DioalhtaKOn  sobre 

los  ancianoR  <lr  los  Judios,  y  no  les  hi- 
cieron cesar  lutóta  que  la  causa  Tinicsc  á 
Darío ;  y  eutonees  respondieron  por  car- 
ta sobre  esto. 

6  Traslado  de  la  carta  que  envió  Tha» 
thanai  eapitan  de  la  otra  parto  del  rio,  y 
Sibar-buzanai,  y  bus  compatieros  los 
ArphaMcbeos,  que  rntaifon  da  la  ou» 
parte  del  vio,  al  Darto$ 

7  S&Tláioiila  respaeste,  7  da  osla  mmá 
ñera  era  escrito  dentlO  da  Olla:  Al  T«gr 
Darío  toda  paz. 

6  i>ca  notorio  a!  rey  que  fuimos  á  la 
provincia  de  Judea  ¿  la  casa  del  Dios 
giaada»la  eual  se  edldea  de  piad»  4a 
marmol,  7  los  maderos  son  puestoa'Sia 
las  paredes,  y  la  obra  se  haaa  á- priesa,  y 
pro;-]»ora  en  sus  niauos. 

y  EuLunccs  pr^^niámos  á  loa  andar 
nos,  didéndoles'aaf :   ¿Qoiéa  oa  *di# 
mandamieato  para  odMe^  sata  cas^  ^ 
para  fuudar  cftos  muros? 

10  y  tnmlílen  le?  prcpuntámos  sus  nom- 
bres para  hacértelo  saber,  para  escribir 
los  nombres  de  loa  voroaes  que  sitiaba» 
por  ma  cabezas. 

11  T  nos  Aepondlarqa  asi,  diciendo; 

Nosotros  Bomos  siervos  4el  Dios  del 
cielo  y  d(í  la  üerni,  y  reedifieamoB  la  ca- 
sa que  lia  sido  edilicadu  áulcs  mueboa 
aflos  ba,  q«a  el  gM  j;e7  da  laiael  edlflc6 
y  fundó.  -  , 

12  Mas  después  que  nuestros  padrea 
ensañaron  al  Dios  de  los  eielo?,  t'l  los 
entregó  es  mano  de  Kabucboduuosor 
rey  de  9abylonÍa,  Caldco,  el  final  da»» 
tniyó  esta  cesa,  7  biso  trsapssar  el  pno» 
blo  en  MTlonio. 

13  Empero  el  primer  afSo  de  Cyro  rejr 
de  Babylonia,  el  rey  Cyro  dió  mandcv- 
miento  para  que  esta  casa  de  Dios  liiese., 
edifloadib 

14  Y  también  lOB^nios  de  oro  y  de  piao. 

ta  dtí  la  casa  de  Dios,  que  Nabnclmdono- 
eor  luibia  cacado  del  templo  que  esUiba 
cu  Jcrusalem,  y  los  habla  metido  en  el 
templo  de  Barloóla,  el  rey  C710  ka  * 
c6  del  templo  da  Bab7loiila,  7  fiierona^ 
tregados  á  Bnsisbasar»  al  ewsl  bsbii  pma* 
to  por  eapitan. 

15  Y  le  dijo :  Toma  estos  vaso*,  vé,  y 
pónlos  cu  el  templo  que  úsíú  eu  Jerussr 
leoyyla  assa  de  Dloa  eearodUteada  «I 

su  lugar,  ^ 

Id  fintoiwsa.aBt»  BsMabMig  iln»y 
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80  los  fundamentos  de  la  cnsa  de  Dios 
que  estaba  en  JeroBalem,  y  desde  entot»- 
VmM  ihol»  tfe  édiflca,  y  am  no  as 

17  Y  aliora^  si  al  rey  parece  bien,  bü»- 
qtiese  en  !n  casa  de  loe  teaoroa  d»  !  roy 
que  e.'itd  allí  en  Babylonia,  «i  e«  mi  qxin 
por  el  rej  Cyro  haya  eldo  dado  manda- 
MMiW  «aMekr-€0ei  am  éeTñM 
qaecffá  on  Jcrtisalom:  f  vnítiñOBHfbfe 
Mb^fa^VOimitad  de!  rf>y. 

CAPITULO  VI. 

JIqfw,  el  cmai  c*  moaboil»  y  áedicod».  IL  ÜMCanra» 
do  el  Umpio  y  el  divina  culto,  los  Judio*  ctUbran  la 
paterna. 

TpNTONCES  el  rey  Darlo  dlómand»- 
^  ml^ntfv  y  bn»<"?iron  en  la  cn??\  ñv  loa 
libre»»  donde  guardaban  loe  tesoros  alK 
en  Babylonift,  ♦ 
B  V  llláhilMd  «I  «A'ieolVv  dél  ptfacto 
que  esid  en  la  provinefa  de  Media  nn  II- 
hrf}.  dentro  del  emi  estoba  «scrito  «si: 

S  Kn  el  año  ^tnero  del  rey  CjfOf  d 
rey  Cyro  dié  nMttdAtatenCo  de  I»  eass  de 
Dios  que  etkOM  eti  JerkaáletB,  qút  la  ei»> 

sa  fú^^r  rrttfípada  para  lii:T^r  en  qne  sa- 
crifiquen Bacrttdos;  y  sus  paredes  fue- 
sen cubiertas:  ra  altura  de^esenta  co- 
do* :  M  aÉobm  de  Meento  codos. 

4'laird«^0BeB;-ires  'de  denir^ 
mol,  y  nna  órden  de  madera  nueva:  y 
qne  el  ^asto  sea  dado  n  ñr}  rey. 

5  Y  también  los  rasos  de  oro  y  de  plata 
de  la  casa  de  Dios,  que  Nabuchodonoaor 
«•¿frdAietnplo  qn^MoMeii^eniialcro, 
yids'pasó  en  Bábylonla^  sean  mettc^,  y 
vayan  al  trmpln  r¡tir  rsfá  vn  JirTTi-nlrm,  :i 
en  Togsr^y  sean  puestos  en  la  casa  de 
Dios.      '       .         '  ■ 

0  Aham  pnat,  ThathMMl  estiMitt  id  la 
oM  p^fie  dc^  ifto^  msf-Mttsiiid,  7  sos 
eompofteros  los  Apbar^acheoe  qne  estáis 
á  la  otra  parte  rt^l  rio,  apartáos  de  ahi. 

7  Dejad  la  obra  de  la  casa  de  este  Dfos 
«1  cí^jftan  délos  Judíos,  y  ¿  bus  ancianos, 
qiid'édiliqtffito  la  cesa  de  eele  IMob  eorint 
logar. 

R  y  por  mí  ñiiñn  Tnandamlcnto  de  lo 
que  habéis  de  lim  <  r  con  los  anoiiiuos  de 
estos  Judios  para  ediücar  la  casa  de  este 
DlM?  ^iie'de  la  Haeknda  M  tey,  qne 
tiene  dd  tributo  de  la  otra  parto  del  rio, 
Im  ^to»  ecan  dados  Inega  á  aquellos 
VMt>ne8,  para  que  no  cesen, 

9  T  lo  que  fuere  necesario,  becerros,  y 
eameroa,  j  corderos  para  li6locat»t«a  al 


conforma  á  lo  qne  dieren  los  sacerdotes 
que  «atdn  en  Jcrusalem,  les  sea  dado 
eada  m  día  ala  algoa  embargo : 

10  Para  qne  ofreacaa  dmi  de  holganaa 

al  DioR  del  délo,  y  oren  per  la  vldli  del 

rey,  y  por  sus  hijos. 

11  Item,  por  nú  es  dado  mandamiento,* 
qne  cualquiera  que  mudare  este  decreto, 
sea  derribado  m  aadeM  de^M  easn,  y 
enhiesto  sea  colgado  eit  di:  y  b« caw sea 
hecha  nniladarpor  esto. 

13  Y  ci  Dios  que  hizo  habitar  allí  su 
nombre  destruya  todo  rey  y  pueblo  que 
pusiera  an  maao  para  mudaf  6  dettmi» 
eMa  casa  de  IHoe,  M  enáldAT  en  Jart*^ 
Icm.  Yo  Darlo  puse  el  decreto:  sea  Ite* 
cho  prestamente. 

13  Entonces  Thatbanai  capitán  do  la 
otra  parte  del  rio,  y  8tliar-bu£anai,  y  sus 
compnlleroa  blidercpD  jfrestoinfeMtfsegvH 

el  rey  Daiio  habla  euTlado. 

14  Y  los  anclnTio'í  de  1o«!  -Tiidtop,  edifica- 
ban y  prosperaljan,  conforme  á  hi  pro- 
fecía de  Aggeo  profeta,  y  de  Zacharias, 
hfjp  ñ»  AáSoty  «dUicalñon,  y  sctfbárM 
por  efnandamienfto  del  Dloa  da  Isradl, 
y  por  el  in andamiento  de  Cyro,  y  da* 
Darlo,  y  de  Artaxcrxes  rey  de  Persia. 

15  Y  ceta  casa  fué  acabada  al  tercero 
día  del  mes  de  Adar,  que  era  el' sexto 
ado  del  feliH»  dél  tey  Daifoi. 

16  T  los  h^os  de  Israel,  los  sacerdotea^ 
y  los  Levitas,  y  los  demus  hijos  de  Ta 
traTismij2;^racion  hicieron  la  dedicación  de 
esta  casa  de  Dios  con  gozo. 

17  I^oftMlam  ea  Ift'dadloackMi  Aeeala 
c  isa  de  Dloa  becenoB  dentó,  camwda 

(loH.('Í!  rito«^,  corderos  cnatroricntof ,  y 
niacbns  de  cabrio  ]ior  CXpíacion  por  to- 
do iáracl  ducc^oníormc  al  número  de 
faw  tribus  do  ISfasL 

10  1 Y  patUtUNm  U»  aaaerdotaa  taadd 

repartimientos,  y  In^  Leritas  en  bos  di- 
visiones sobre  la  obra  do  Dios  qne  fwtabm 
en  Jerusalem,  como  está  escrito  ea  el 
libro  de  Moyses. 

Tlot  IQoa  «tlMtlIMtlglMlOBif- 
cieron  la  paaeria  é  lod  catorse  del  mea 
primero. 

20  Porque  loe  saeerdoteB  y  los  Levita»  se 
habían  purificado  como  un  i,>ttyoti^  todos 
ftiertai  Hnaploai  yaaerlfieaféAlapaaona 
pdr  todos  loa  bQoa  da  la  trattsmlgracloa^ 
y  por  FUS  betiaaiioii  loa  aaeeiMea,7por 

BÍ  mismos. 

31  Y  comieron  los  hijos  do  Israel,  que 
babian  TueMo  de  la  ttanaiBlgtacleii,  y  to« 
ittililiqpa     babian  •(paaiB«»4ial»»^ 
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mandicia  do  las  gtíktm  de  ia  tierra^  á 

22  Y  hideron  la  solcmoUlnd  de  los  ])a- 
nee  sin  leudar  siete  dias  con  aleirrin  por 
cnanto  Jehuva  Los  Imbia  alegrado,  y  ha* 
^bia  coDvcrtído  el  corazón  del  rey  do  Ab^ 
■fclB  á  «Uoi,  fM  «tftontt«an»iiMM  «ti 
la  obra  é&  li  nm  irBtoa,  del  ÜiM  4e 

CAPITULO  m 

taeerdott  y  eteríba  «Im  <<  Jenaalem  con 

PA^'  A^AS  c^tjis  cofias^  en  «1  reino  de 
Artítxcíxctí  rey  de  Pcrsla,  Ejsm, 
bijo  de  jduruius,  h\jo  de  AsariuA,  kyu  de 

2  Hijo  de  &imm,       d»  Moe,  hQo 

de  Achitob, 

'A  Hijo  r!  -  AinariaA^i^io  de  Aauitfl^  bl* 
Jaí  du  Maraiotb, 

4  Htfo  de  Ztmliktti,  küo  de  Ozi,  b^o  de 

6  Hijo  de  Abisue,  bijo  de  PblnecB,  tíio 

.dolc  : 

"6  £«(e  K¿ru  gubíó  de  ünbylonía,  el 
f9Ml'  en  .eatilbft  átUgmiAe  cm  le  lej  de 
llejnMiv  t«o  dió  Jtlm  DioB  derlmui: 

y  concediólo  el  rey  segnn  la  maiK)  de 
Jehova  «II  JJtioft  eefeve  todo  lo  que 
pidió. 

7  T  inbleroii  «o»  ^¿  de  loa  h^oa  de  !»• 
mol,  y  de  lo»  leeeedoleÉt  y  Levitas,  y 

cantores,  y  porteros,  y  Natbioey^  len 
Jeru^uleii),  cu  el  «éfitiaio  elle  del  ley 

ArtaxerseeSk 

8  Y  Tino  á  Jonisalcm  en  el  mes  quinto, 
«leflee^HiMdilftgi;  •      '  - 

O  Porque  al  primeili  átü  mes  primero 
faé  el  principio  ño  Iti  partida  de.  Bat>ylo- 
nia,  y  al  primera  dei  mes  tpiínto  ürp-ó  A  ¡ 
Jerubalepa,  aeg^im  qwe  era  buena  la  mano 
*  deeeDioeeetavéL 

10  Perqué  Eare  pnpMé  n  ieiweu'  A 
bnscar  la  ley  de  Jehora,  y  á  hacer,  y  á 
etjseñar  á  Uno)  mandamientos  y  juicios. 

11  y  este  el  traslado  de  la  enría  que 
dt4  ei  rey  Artaxences  á  Kzra  sacerdo- 
te escriba»  eeorlbe  áe  ias  palabraamim* 
dndas  de  Jebovi,  7  de  ene  eetetetoe  to. 

brc  Israel : 

12  Artaxerxeí^,  ri  y  délos  reyes,  á  Esra 
sacerdote,  escriba  perfecto  de  la  ley  del 

mee  dfli  elelo,  y  i  €^tmm^ 
1Z.  fímt  mi  «ft  dado  wmúmtíim^ 

f$nt  ipüBicf  e  4itnaá  Mlnb  dü 
«Id 


pnéblo  de  Isveei^  y  de*  sue  seeerdotea  7' 
Iievllesi  ir  eiMBit%»d  Hmtím^  vaya. 

14  Por4«edefei«é  deiref  7  dUMeeielii 

consultores  tfrp«*cnvindo  para  TMtar  4 
Judert  y  A  .VniMlem,  confnrtne  á  le  ley 
de  tu  Dios  que  mld  en  tu  mano ;  ^ 

15  Y  para  llevar  la  plata  y  el  oro  que  el 
rayvy  e>e  «oMiAtme^  TélmeifoaMKte' 
ofirecen  al  Dioe  de  Ineel,  e^ye  MOMde* 
esíd  en  Jerupalem  ; 

10  T  toda  la  plata  y  el  oro  que  bailares 
en  toda  la  provincia  de  Btü^ylonia,  con 
lee  ofrendea  Toleiileril»  del  pueblo,  y  d« 
los  flceeidoti»,  que  de  mi  TOlaiited  iifM> 
rieren  para  le  ceae  de  en  Dios  qtteeAf 
en  Jerusalem. 

17  Por  tanto  con  diligencia  compraras 
de  este  plata  becerros,  cameros,  oorde^ 
roe,  7  ew  pieeeiitee,  7  e«e  dwieftiedM 
ras,  y  ofrecerlos  bae  sobre  él  elter  del» 
casa  de  vneetio  pioe  i|qft  m$á  en  Jertu»* 
lem. 

18  Y  lo  que  á  ti  y  á  tua  berraanos  plu- 
guiere Heeer  de^  le  otee  piflte  7  «rO|  Coa- 
forro e  d  le  Totonted  de  Titciitro<Dlo«v 

liareis. 

19  Y  loe  vaHo?  que  te  enn  oiitrr'<ja()oí^ 
pare  el  servicio  de  la  casa  de  tu  DiOj», 
reilllwliloe  tas  ddurte  de  INoe  m 
ruiuileii. 

QO  Y  lo  demás  qite  fmre  necesario  para 

la  cnsft  de  tu  Dios,  que  t o  Hiere  men*^í«ter 
dar,  darlo  bes  de  la  ow»  de  los  tesoros 
del  rey. 

St  T  per»S,elwyAileannKeteeded* 

mandamiento  á  todos  loa  tesoreros  que 

fsfári.  de  la  otm  parte  del  río,  que  todo  lo 
que  c>s  d*,' IT  lamían.'  K/ra  t^acurdütc,  L'S- 
criba  de  la  ley  del  Dios  dui  ciclo,  &ca  lie* 
cho  loej^o, 

23  'HMl  Oleo  telentoe  de  plata,  y  bael^ 

cien  coros  de  trlpo.  y  hnsfn  cien  batos 
de  vino,  y  basta  cien  bato»  de  áceüe,  y 
sal,  cuanto  no  se  escribe. 
SI  Todo  lo  qee  ee  ipendedojpor  él  IMoe 
deleMObSeelieelia  piertanieidevnelK 
oasa  del  Dios  del  cielo:  porqne,  ¿por 
qné  será  bu  Ira  ooatca  el  leiiio  del  ^  f* 
de  gus  hijos? 

$4  Y  á  vosotros  os  bacemoa  saber,  que 
átedOB  k»  seeeNMse,  7 tarltesi  eento* 
res,  porteros,  Nathineos,  y  mlaistiioe  de 
la  case  de  e?(e  Dloy^,  niiiínino  ]meda 
echar  sobre  ello»  UUwtO!,  ó  pecíi%  ú 
renta.  - 

»  X  td'Bm  eDafiMs^d  kasbiteiAft 
de  t»  Oiée  q|M  4leftes»  po*  .per  Jneoee  jr 
»faie»MdMwgiwgeld<btdkd>elffa»  | 
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bl(\  que  cVá  de  la  otra  piule  del  lio,  é 
toüofi  kxé  que  iieueo  BOtkükk  de  Ism  lejt» 
ta  BlMi  7  •&  qMa»]ftMtare|  «Me- 
terte befai. 

26  Y  cualquiera  qtie  BO  hiciere  1r\  Irr 
de  tu  Dio6,y  j.^  ley  del  rey,  prestttmeute 
juzgado,  u  á  muerte^  ó  á  desarrai*^ 
laimito»  ^  á  p«M  d».]»  iMUliWidi,  ó  á  pri- 


Benito  9ea  Jehora  Dios  de  ntiestros 
piutreSf  que  puso  tal  cosa  en  el  eorazon 
del  rey,  para  honrar  la  eaea  dc  J^ot» 
que  esfá  «n  JeroBalein : 
S9  T  tobrtt  wi  teelM  altevteotdia  de> 
]int»M  Mgr,  y  de  »as  coiiaiiUiMPCS,  j  de 
to<lof?  los  prínfipcfí  poderosos  del  rey. 
y  vü  raníorírtdo  ec^un  que  !ft  maoo  de 
mi  Dio9  «ra  sobre  mi,  juuic  ioe  princi- 
f¿gB  4m  MlMl  :pM  V»  ivifktei^con- 


CAI»1TL  L0  Vin. 
Mecttaim  mat  eu  partieular  Itu  fue  vfoímm  4  Jen»> 
éaikm  e*m  Htra.    it  Jmtat  f  «pniMMiw  jNira 
jMii  fir.  ^jfvmnm  y  viVM  rf<  Altai  <t*^  ff*'* 

Viq^.  ///  Eira  eairrga  el  oro  y  'a  plata  p  t  asor 
»a4fr<idu<t  úrl  itmplo  d  doce  mcer<i9te»f  cuata  lo 
rtciben  todo  por  eumtu,  f/  Xlrfdln  Ú  Jíuimékm 

étOk  todo  por  etMmIa. 

YKSTAS  son  las  cabeisas  do  sus  pa- 
dre»  y  ftiiA  geoealogiafl,  de  IO0  que 
WúUUmm  cfmmíg(f46  BttbyMiA,  vrtMr 
4d  Al  rey  Artazerxe  b  ; 

2  De  íofi  hijos  do  Fhinee*?;  Ger«om: 
«de  loe  bijos  de  libamar;  Dftiiiel;  de  loa 
hñm  do  Da¥id ;  Hafcliu : 

t'Bi  lo»  I4N  ^  smuaMmii  f  i« 

Hl>llH[1l  ilft  1 111111111  ciento  y  cincuenta. 
4  De      hf5^  de  Phahatb-monb :  Elioe- 
nai,  tauo      í^the,  7  con  él  doBcientoe 
varoaea. 

i»  Di  IM        é«iilNdMltaii  il  ^  «e 

HUnrliirl,  y  con  é!  tresclentoe  ▼aronce. 

6  T>c  lo<%  hijos  do  AdiA;  K»»ed,  bijo  de 
Jonathan,  y  con  é\  cincuenta  varones. 

7  06  loe  kQos  de  Jüaia ;  Isaías,  W^o  de 


6  7  de  loe  Mioé^ft  BM^tfCkü;  MMdlM» 

9  De  los  hijos  de  Joab;  Obadlas,  hüo 
üe  Jttbl^  y  o(w  él  doeetentoe  y  diea  y 


JD  T  de  let  kQo*  de  Selomiih  ;  el  hijo 
de  JodpUü»  j  .«Mü  él  títtám  f  Meeeto 

Tarones. 

It  T  de  loe  hijos  de  Bebal;  ZacbariUs, 


18  Y  de  los  hijos  de  Azpad;  Johanan, 
hyo  de  fiaccaUum,  y  con  él  cieuto  y  dics 
Tirones» 

13-T  de  lo*  AUm  d* AdMiiceBi,  los  pos^ 

trrToo,  <niyo8  nombres  son  f^tng,  Fill» 
phclet,  Jrit'l,  y  Sámalas,  y  cou  elloa  se* 
Bcnta  varones.  ' 

14  r  de  lee  14|oe  d»Blf^ai;  Hutay,  f 
Zafond,  y  con  él  seteota  varón eé. 

15  Y  juntélos  al  rio  qnc  viene  á  Ahara, 
y  repo?áraos  allí  tres  días :  y  nilré  en  el 
paeblo,  y  cu  los  sacerdotes,  y  qo  hg^UÓ 
allí  lUr  loa  hS^w  de  LctL 

15  T  eBflé  á  Elleser,  7  á  Artd,  7 ifli^ 
meias,  7  á  l^athan,  7  á  Jitrili,  y  á  El- 
nathanan,  7  á  Nathan,  y  á  Zacharí  as,  y  á 
Mosollam,  principales;  y  á  Joiaríb,  yá 
Eloathan,  sabios. 

IT  T  wdSlee  á  Idd»  o^llaa'  cii  el  1«- 
gar  de  Cbaspla,  7  puse  en  1»  IKNS  dé 
ellos  las  pilabrriB  que  bahlan  de  hablar  á 
Tddo  y  á  sus  hermanos  los  Náthineo^  cu 
el  h^ar  do  Chaspía,  para  que  nos  troje- 
ieñ  miniatros  pan  la  casa  de  nuestró 
Dioi. 

18  Y  trujéronnoe,  (segim  <fué  era  bncna 
pobre  no«íotr«>««  H  mnno  dr  nuestro  Dios,) 
un  varón  entendido  de  lo»  hijos  de  MO- 
holi,  hijo  de  Lcvi,  hijo  de  Israel :  y  á  Sa^ 
nMaB,'74  me  h^oa,  7  á  m  tieraHuioa, 
diez  y  ocha 

19  Y  á  TTasrtbiaa,  y  con  él  á  Isníns  dr  To»^ 
bijo?;  dr  .Merari,  á  ans  hcnxuuios,  7  á  eua 
hyos  veujte.    '   '  *    '  ' 

ÍBOI  de  Ida  NsUifaeos  que  Hkñé  puso,  7 

priudlpca  de  loe  Lefita»  pam  el  teinie^ 
terio,  doadeotoa  7  reinte  Nathlneos: 
todo^  lo?  eualee  ftieron  dedaradoe  por 
sus  nombres.     .      •  >      '  • 

21  1  T  pabllqq^  aUi  a7uno  junto  al  rio 
de  AAer%  pai»  dHgtmM  délairte  áh 
nuestro  Dios,  para  biisear  de  di  camino 
derecho  para  nosotros,  7  pam  nuestilNl 
niños,  y  par»  toda  nuestra  hacienda. 

23  Porque  tuve  vergüenza  de  pedir  al  * 
rey  ejérctto  7  geote  de  á  eÉlNdio,  qué 
noe  iltftWllíÉii  n  del  enemigo  eti  «A 
mino :  pon^nc  hnhiamos  dicho  al  rey, 
diciendo:  La  mano  de  nuestro  Dios  é< 
Robre  todos  loe  que  le  buscan  para  bien; 
maa  su  tairMtmy  m  AiroraoDve  todo* 
loa  que  le  dnjaa» 

23  Y  aynnánios,  y  buscámas  á  nueatro 
Dios  9ohT*'  pPto,  j  él  nos  füd  propicio. 

^  ^  Y  aparto  de  los  priocipale»  de  loe 
sacerdotes  doce,  á  Serebias,  y  á  "tímar 
«•i,  y  «eo  eBOB  dle«  deeoa  hefinaaio»' 
,m  T  jBrttoi  Ir  riata,"yM«eM^'7loi 
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VMOi^  Ift  ntendft  pm  1»  <ü«.d«  Mitro 

I>lva,  que  Juiblaa  orrccido  el  rcj,  y  sos 
fonstiltores,  y  sus  príacipeSiy  todoA  ios 
que  hallaron  de  Israel, 
m(í  V  pc»c  cu  laii  luuuus  ciu  ellos  neis* 
cientoB  y  eiociie&tA  Ulanicw  d«  plaU,  y 
wos  de  pteU  por  6ie&  talentos,  y  cún 
talentos  de  oro ; 

27  T  lebiill'ís  tic  oro  vciute  por  mil 
dracmas  ;  y  vjihu»  lie  luetal  limpio  liiie- 
uu  doáky  preciados  coiuo  el  oro. 

28  X  dyelei:  Voeotm  folt  Motldtd  á 
Jehava»  j  loe  vasos  «on  saoüdad,  y  la 
pista  y  el  oro  ofrenda  volimtajiie  á  Je- 
hova  Dio8  do  nuttstras  podrct: : 

29  Veladf  y  fardad,  l)ai>U  ^u^  peséis 
delaate  de  los  prlueipcie  ile  lot  lecerdo- 
lee  j  de  loe  LevMeei  y  de  iM  piiaiel|kee 
da  los  padres  de  Isra^il  en  Jcrusalem,  en 
las  cámaras  de  la  caüs  de  JeLove. 

Y  los  sacerdotes  y  Levitas  ret  ibie- 
ruu  ci  pu^o  de  iu'  pl^lft)  y  del  oro,  y  de 
loe  vasos,  pw  taaedo  ¿  Jenieabai  á  la 
casa  de  nuestro  Dios. 

31  Y  partimos  tkl  rio  de  Abara  A  los 
dore  del  mes  ]»rimero,  para  ir  á  Jcrusa- 
leni:  y  la  rnaao  du  nuestro  Dios  íuc  so* 
bre  nofoiros,  el  cual  noe  libi6  de  meoo 
de  eeemllgo  y  de  aeecbador  eael  ceiol&o. 

32  Y  lle^iótos  á  Jjr—alffmi.y  ifposá- 
luos  alU  tres  días. 

83  Y  al  cuarto  dia  fné  pesada  U  plata, 
y  el  oro,  y  loa  vaüoA,  «u  la  caga  de  nues- 
tro Dios  pof  nuuio  de  Meregiotl^  b^o 
de  Urins,  secerdoto;  y  con  él  lUeasar, 
hyo  Pbíneee;  y  con  ellos  Jo7.:ibrid,  hijo 
de  Josue>y  ¿ioaAUAS».li^o  deikuiAoi  ha- 
vita;  • 

M  Foc  coeal*  y  por  peso  por  todo:  y 
Ué  eaciito  todo  e^vel  peso  «a  eqvel 

tiempo. 

35  Los  que  hablan  venido  c!c  la  cauti- 
vidad, lo«i  l^jos  de  la  transmigración, 
oftcderoa  hotoceiatow  el  Xlios  de  Ureel, 
beoerraedoee  por  todo  Inetl,  cmmids 
noveníA  y  seis,  cordspoB  sotente  y  siete, 
maohoH  <Jr  e:tbrio  por  «"xpieekiii  d^ee, 
iodo  en  liulo«  aui>to  A  JlIkjvív 

3G  V  dieron  los  privilegios  del  rey  ¿ 
•ttsgobenMderes  y  oapUenss  de  la  oir^ 
parte  del  rio«  los  cuales  eanlviDa  al 
pueblo  y  la  caí^a    >  Dios. 

CAPITULO  IX. 

Mnteiuhdo  por  Hxm  fl  pecado  dtl  pttfhio  que  hnf-ia 
contmido  fnatritnonio*  r>in  la» '/i  ti!f<  (-.«h/mi  la  ¡i-y, 
M  arrepiemit,  y  em^m  el  pecado  dtlamtt  dt  Dio* 

Y ACABADAS  estas  cosos,  ios  prin- 
dfm  se  llegaron  A  oda  diciendo: 


NosalMa  sjluÉn  <lpniái  de  larnd, 

y  loe  sacerdotes  y  LevitM»  deloepuebloe 

de  his  tierras,  de  los  ChaiiancoB,  Het- 
theorJ,  Phcre/.co»,  Jebuseos,  Aminonitas, 
y  ^iuabilas,  £gypcios,  y  Aoiorrbeos,  /«a- 
cisnde  coalome  á  eas  el^iminaclonfia. 
3  Porque  han  toaado  de  sos  bU^s  P«v» 
s!,  y  para  sus  Ih  ^s  :  y  Je  akuleate  aaot* 
es  mezclada  con  los  pncMos  tie  las  {ier- 
ras :  y  la  luano  du  lo8  ]>nucipes  y  de  los 
gobernadores  lia  sido  ia  priaiem  en  eete 
provBficsciQiL 

3  Lo  cual  oyeodo  ye,  rompí  mi  vestido 

y  mi  mnnto,  y  arranqui-  de  loa  cabellos 
de  mi  oO^exa,  y  nú  borlu^y  scntáB«iat6» 
uilo. 

4  Y  JuntátopBeAai  todos  loelmeio- 
soedelsspslalMaedel  Dios  de  Isasi  á 
causa  de  ü  prevarioackm  de  isi  dO  lA 
transmigración:  mas  yo  c^tn ve  sentado 
atónito  basta  el  sacrificio  de  la  tarde. 

5  Y  al  sacrlflcio  de  la  tarde  levánteme 
de  mi  e%don :  y  bebiendo  lonpldo  pil 
vertido  y  mi  BUUxto,  arodilléme  sobre 
mis  rodiiiai>,  y  exteadi  mis  pelmas  4 

Jehova  mi  Dios, 

6  Y  d^c :  Dios  mió,  conAiso  y  avergon- 
zado estoy  pem  leTaater,  Dlot  mió,  mi 
rostro  A  ti:  porque  aneiiiee  InlqiildeéBa 

se  han  raultiplicodo  sobre  la  rflWia,  y 
nuestros  delitos  bsa  evecido  Jtoste  ^ 

cielo. 

7  Desde  los  días  de  nuestros  padreo 
baste  este  dia  bemos  sido  en  dellto*^ 
grande;  y  per  necetios  totqiBldedoi  Im^ 

bcmos  eido  entrega do«í  nosotros,  nnes» 
1  ros  reyes,  y  nuestros  sacerdotes  en  ma- 
no uu  ios  reyes  de  las  tierras,  á  espada^ 
á  caatlyeriQ^yAioboiyiwftMtgi^do 
rostros,  como  este  día. 

8  Y  ahora  como  nn  pcqnrña  momento 
fué  la  misericordia  de  .JcLova  nucptro 
Dios,  para  baccr  que  sos  quedase  esca- 
pada, y  noe  diseeestoee  eA  el  Infu  de  eu 
santonio,  pscs  elvmbier  oaealm 
nuestro  Dios,  y  damos  un»  poca  de  xídb 
en  nuestra  servidumbre : 

9  Porque  sierros  cnunos,  moa  en  nues- 
tra servidumbre  no  nos  desamparó  uues- 
tio  Dios:  Astee  lacUad  eobie  nosotree 
misseiooidla delante  de  loa  meQWsdePei^ 
sia,  para  qiip  nos  diese  vida  para  alzar  la 
casa  de  nuestro  Dios,  y  paca  liacor  res- 
taurar sus  asolamientos,  y  para  darnos 
vallado  en  Jnda  y  «n  Jemsalem. . 

10  Vee  tfteaw^q^  diremos,  oh  Dloo 
nuestro,  despnes  de  esto?  QaotaMM 
dejado  tus  mandamientos, 
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11  Qti#  TnRu^ftfitf  por  Ta  mfirto  ttis 
fiíprros  loH  profetas,  diciendo :  La  tierra 
á  la  cual  entráis  para  poseerla,  tkvra  in- 
mmm  60  *  «MÉA inmidteia  de 
le«  ptMblos  dcriM  tierras,  porlw  abo- 
inlnftcl^ee  de  quo  la  han  heochltc^  de 
boca  ¡4  b<iK»a  con  inmundicia. 

For  tanto  ahora  no  daréis  vuríítras 
liUas  á  los  fayos  de  ellos,  ui  bus  hijos  io- 

'  MMf     fM»rt  en  bien  pti»  Uempre : 

para  qD<?  8<^?6  oorrnbnmdn?,  y  romai?  el 
bien  de  la  tierra,  y  l:i  dejéis  por  heredad 
á  Yuestros  lü^os  para  siempre; 
'  VAf 'difpM  ét  todo  Id  w  hm  bft 
«Te»U0  á  oMna  de  nuestras  obn»  BttUi, 
y  A  caosa  de  nuestro  ddito  grande, 
-(porque  tú  Dios  T-m estro  estorbaste  qno 
no  fuésemos  oprimidos  á  causa  de  uuee- 
tm  Iniquidades,  j  nos  diste  eat*  ñeme- 

14  ¿Hemos  de  TOWleríf  disipar  ttis-nmn- 

d.im5fnt<>«,  y  á  CTnpnrrnfftr  crm.  lOR  ptie- 
blos  de  estas  abominaciones?  ¿No  te 
eosafiarás  coutra  nosotros  basta  coosu- 
mimas,  ^gam  no  qttedt>^tmk>  ^1  «capa- 
da' ' 

I  "»  .Tohnvfl  1>1o<^  lír  ÍFracl,  tú  <!W»  justo: 
que  hemos  quedado  escapada  como  ewfc 
día:  hénos  aquí  delante  do  ti  en  nucs- 
titr'ttilitdi?'^om^  no  ha»  cstár  ddMi- 

*  CAPITULO  X 

^  .  pibtíomdcJSmitML  mmrieKlkt  rie»  ^ec«fe»r 

Y'  0R  ANUO  "flfcrÉ,  y  fcdlilMindO,  Ho* 
*  nbitfo,     ccbán<ifos¿  deliftito  iSe  U 

cosa  de  Bios,  juntáronse  á  él  una  muy 
l^randc  con^recrticlon  de  Israel,  varones, 
y  ronarres,  j  niños,  y  lloraba  el  pueblo 
de  irran  lloro.  '  ' 

'  9*ír  fw^u<l05i$tMftQiflto, liIJ'O  «Miicl, 
'  de  los  bijos  de  Elam,  j  dlJo  á  Ezra: 
NofTotrns  roa  hemos  re^r1;u1n  rf)ntra 
nuestro  Dios,  que  toraáraos  mug-ercs 
cxtrangeras  de  los  pueblos  de  la  tierra; 
tAws  e8|teñlBttr]tay  aun  x^^ra  ImmI  flcftrft 

c-f  o. 

3  Por  trinto  ahnm  tin^'nmn'^  nlían/rn  ron  ' 
nuestro  Dlof,  que  cebarémos  toilns  ins 
mngeres,  y  los  nacidos  de  ellas,  por  el 
consto  M  MAory  4e  iM'qne  t«M 

^  IBállftUBiMltO  4€  liUMl lU  l)l09t  y%Ít 

fase  coilforme  á  la  ley. 

4  Levántate,  por^nf  A  i\  tof^  et  nee-o- 
cio,  y  nosotros  teremos  contigo:  «iíuér' 
nte,  y  hii¿.  ♦  *     -  .  . . ,  u.  -  .  »    '  ,  . 

Bpeii.  99  ' 


5  Entonces  Ezra  se  levatttí;»  f  júft^ 

montó  A  loB  príncipes  de  los  siteerdotes 
y  de  los  Levitas,  y  á  todo  Israel,  pm 
hacer  conforme  á  esto :  y  juraron.      *  ' 

6  T  Icnrantdte  Sirft  de  delante  de  la 
easa  de  Dios,  y  íb^ ála elnMtB  tfe 
brarvn,  hijo  do  EUasib,  y  fttáse  aOá':  no 
comió  pan,  ni  bebió  agtia,  porqTio  ?r  en- 
trísteció  pobre  la  preyoilcacion  de  hs  de 
la  transm^l^ion. 

TTUderaii  iMw pregón  por  A«» y 

por  Jemsalem  á  todos  Ior  b^os  de  la 
trftnBmigradott,      Ée  JtmtaÉeii  en  Jo- 

rusalcm : 

'  8  Y  qne  el  qne  no  "Vlni^e  dentro  de 
tra»  dlw  douibme  ü  eeaeido  de  loe 
príncipes  7  de  loe  andailoe,  toda  en  Im- 

etenr?n  pereciese,  ye!  fbese  apartadO'de 
la  congrcirarion  flf  Vi  tmn<«mítrTOclon. 

9  Asi  fueron  juntados  iodos  los  varón f*s 
de  Jnda  y  de  Bcn-jamiu  en  Jerasalcm 
d^tro  de  tres  Aas,  á  los  yeliite  M  mes, 
el  cuál  era  el  mes  noveno :  y  sentóte 
todo  el  jiucMo  en  la  plaz-a  de  la  f^i^ix  de 
Dios  teiiibliimio  á  ftiusa  de  aqnel  n^o- 
dlo,  y  á  causa  de  las  lluvias.      •  ' 

10  T  leranldee  fiara  él  iaeodole,  y 

d\)oles:  Vosotros  habéis  )»retartcado, 
por  cuanto  tomástcis  niu|¡?ere8  extrníVae, 
añadiendo  sobre  el  pe<  a(k>  de  Israel. 

11  Por  tanto  abo  ra  dad  confesión  á  Je- 
IbiMna-Dles^dé  Taeftvoe  padfes,  y  haced 
sn  voluntad,  y  apartáoe  de  los  ptt«Uoa 
de  las  tierras,  y  de  laé  nfegem  extron- 
geras. 

12  Y  respondió  toda  la  congregación,  y 
dijsron  á  gnot  ve«:  iif  fe  luya  donftf^ 
meátnpaUbra. 

13  Mas  el  pueblo  et  mucho,  y  el  tiempo 
plnviosío,  y  no  bay  ñierra  pfira  cftar  ea 
la  calle;  ui  la  obra  es  de  uu  di  i  ni  de 
dos;  porque  somos  muchos  lo6  que  ha- 
benoa  pravMfleado  en  este  noffeolix 

14  Estén  ahova  iñMetFoe  prínelpeB  ta 
toda  la  congre^elon,  y  cualquiera  que  • 
en  nuestras  ciudades  bubiore  tomado 
mugcree  extrangeras,  venga  á-  tiempos 
aplazados,  y  eoa  «üos  los*  andinos  de 
m&k  el«dftdv  y  los  |neoea  de  eiian,  ii.vsta 
tpíe  apartemos  de  nosotros  la  lra4lelfte- 
ror  flr»  nnentro  Dios  sobre  esto. 

15  Y  .Jouatbim,  b^o  de  Asahel,  y  Jaa- 
sias,  hijo  de  Theooas,  Itaeron  pusstoe 
l^re  esto :  y  Mosidlntn  y  8clMBflistX<evÍlas 
les  ayudaron. 

16  y  bicimm  asi  los  b^os  de  la  truns- 
ml^^ra^ut  y  íberon  apartados  Bzr» 
sacerdote,  y  isa  WPe*«i  eeUoBO  d»  loa 
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padMi,  «A  Ift  oi«»4e  fM  ptáBO»*  y  todos 
tUnm  |Mr  «M  MBiMQft:  ymmtéKme  el 
pflBifr  ü»  áék  «MM  aéehnofMtaqiataif 

el  n^ocio. 
17  Y  acabaron  con  todos  los  varoncft 
qjBi&^liAbUa  tomado  mugiere*  «KtnoigerM 
al  prtner  4to  M  «M  fitaMM» 

IS  X  liMm-balbidoB  do  lo*  lulim  átlm 

snf'erdotos  qne  hablan  tomado  muí^í'ros 
I  xtrau^cruü;  de  los  hijoB  de  Jesiui,  hijo 
á»  Joficdec,  }•  de  nuH  iMfiaaiitw,  Maasi^s, 

10  TiH¿w»tniii««oép#q|mriM  mtt- 

gcrcs:  y  los  culpados,  «n  €tCBMF0.4« 
ovcjaa  por  sn  expiación. 
20  Y  de  loB  ii^os  de  Immer ;  ümmuü  j 
Zebadiaft. 

Eilit.  7  Semelaa»  y  Jehicl^  y  Orna. 
2C  Y  de  los  hijos  de  Phasttr;  Elloenai, 
Maafiiaa,  Jamo^l,  Nathaníwl»  ^acabad,  y 
Filftflffft 

M  T  4«  las  kUaada  l«i.LÍivit«it  Joai^ 

l»od,  y  Semel,  y  Scluias,  arta  is  Galtta, 
Pbathaias,  Jud  i,  v  Eliczcr, 

24  Y  de  los  cantores;  ¿lUudb.  Y  de 
los  porteros  \  ScUum,  y  TeUem,  y  Üri 

96  Tdaisnal:  de  los  h^os  da  Fham; 
Eemeios,  y.JípBlaSv  y  Melcbiaa,  y  HQ»- 
miu,  y  Eleazar.  y  Mclcliiai»,  y  Banca. 

2G  Y  de  loa  h^us  de  Elain;  Míithanlas, 
Zacharias,  y  Jehiel,  y  Abdi,  y  JcrimoLh, 
y£llm 


Eliaaib,  Maétaalsa,  y . 

y  Azim. 

28  y  de  los  byos  de  Bebai; 
Uaoaoia»,  Zabbaá,  AiJuUaá. 

29  Y  de  loB  hi^oñ  de  Bani^  M^aUau», 
MallMlH  y  AdslM,  JsM,  y  Jar» 

tiioth. 

30  Y  de  los  h^jos  de  Phabatb-mo^b^- 
Adua,  y  C  h'.  lal,  Ikimiaíí,  Mianiiifi.  Math»' 
uiaa,  licAcátíci,  ¿^«nviif  y  Mauafiaea. 

81  Y  da  loa  hlh»  de  Saite)  SllMiai^ 
Jesue,  Melehias,  Bemeiss,  fiUneOtty 

32  Ben  jamín,  Malluch,  Satnaria?. 

33  De  los  b^jofi  de  ¡ht^um:  Matbanai, 
Matbatíia,  Zabad,  £Upb4JÍec%JenBai^  ÍJa- 
OBaac9,  SesaeL 

M  Halaa  kíVaa  da  Ba«M«  MaiíH,  áw^ 

ram.  y  Vel, 

35  Banidas,  Bediss,  Chelha» 

d&  Vaula5,  Mcremoth,  EUaelb, 

37  MatbanlaSf  Matheiíai,  y  JaaMU, 

88  T  Baii,  y  JHnMrf,  ftonal» 

30  Y  Selemias,  y  N  ithnn,  y  Adalaai 

40  Machnadebai,  Basai,  Sara!, 

41  Amrel,  y  Selciuiafi,  SiuuariM» 

é:¿  ¿cilum,  Amaría»,  Joeeph.  « 

d8TdelQali||o^4a  IMo|MM,lár 
thatiriaa,  ZaM^  ZaMuH  Mmi,  y<Joali 
Benaios. 

44  Todos  estof?  hahian  tomado  mncr^re» 
ortran^raa,  y  babia  mug^^  de  ellosi 
que  liabiiui  p«rtdo  bljos. 


EL  LIBRO  DE  NEIIEMIAS. 


Jitá»  te*  qm  Ao^mm  vmU»  la  cauítvidail,  agunu 
f  ora  diNMper  te  rattatoñoefiM  tfff  «apiieWow 

IAS  palabras  de  Ncbemias,  hijo  de 
^  Hrr  fjí  ¡i  is.  Y  fué  en  el  Uics  de  Cii;tó- 
leu.  c'Li  ti  ano  veinte, yo  ftttoba  SiiWfl, 
la  cabecera  del  reioo. 
¿TTinoBanaDi^  onoda  miahennuiosi 
41  y  Ciros  Taroaes  4a  Jvdar;  y  pr^puitd- 
Ics  por  los  Judíos  cf^capados,  que  hablan 
quedado  de  Ift  «aoUvIda^  y  por  Jecnsa- 
lem. 

8  T  d^úronme :  La  reata,  los  que  que- 
daron de  1a  csntlvldad  allí  en  la  pcoTin- 
da,  €»tán  en  graa  mal  y  vcrgücnia:  y  el 
muro  de  Jerusalcm  derribado^ y  sua 
puesto^  $Uiai«ad«£  á  Aicgu 

4^ 


4  Y  füé,  que  como  yo  oí  cpf  as  íialahms, 
Bííuli'me,  y  llorn,  y  enlúteme  poi  a/y«^to« 
duui;  y  ayuuú^y  ore  üciaal«  del  Dios  de 
loa  délos,  * 

5Yd^e:  R«^iO^«3^Jahova,Dlos  dal^ 

citlo fuerte,  grande,  y  terrible^  que 
guarda  fl  concierto  y  la  misericordia  á 
los  que  iu  amao,  y  guardan  ,  sui^  luaudi^ 
ndaatoBc 

8  Sa^ahein  t«  on||a  ai«ntoiyina<^ 

abieitoSf  para  oir  la  ocadondaiHkaicrv  o, 

qne  yo  oro  delante  de  W  hoy,  día  y  noche, 
j)or  los  hijos  de  Ifir.it  1  tus  hiervog,  y  con- 
fieso ios  lacados  de  ion  b^os  do  lAiael 
que  pecámoa  eonia  tt¡  y  yo,  y  la  eai» 
de  mi  padie  hamoa  pecado: 
7  Robclando  noe  hemos  rebelado,  y 
apostatado  da  tí»y  no  kmAMá  jyirdad»  ' 
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los  mandamientos»  y  estatutos,  y  juicioe, 
que  maodaste  á  M<^es  tu  siervo. 

8  AaiMiáe  ahon  4e  la  ydslM»  «úe 
uifcuiUBÉB  á'ÜDyBe»  ta  slervot  dteleado: 

Vosotro?^  prevart<'impai|  Tyo'ü^  mj^mnüíé 

en  loe  pueblos : 

9  Y  Tolrerofl  beíB  á  mi|  y  guardurúit 
ndiaMid«ari«atiM»7lotlwnli.  Btftie* 

lo*  dékxf,  de  aüi  os  Juntaré:  y  traeros 

tar  aíii  mi  nombre. 

10  EUos  pves  «m  tw  íiáWM  y  ta  pne- 

íirandé,  y^cott  tu  mtuio  ftiert«. 

1 1  Tí'n^íro,  oh  Johova,  Pf*a  nbora  ta  or^ft 
atenta  á  ia  ómoioii  de  tu  eíervo,  y  ñ  la 
omdom  do  tus  üervoft,  qoo  desean  teiucr 
te  sombre;  y  da •hoc»  buen  toceM  hoy 
á  tu  ilsrTO:  y  ddié  ffilil»  MmA*  d» 
nqnel  rarAL  P»i4ve  m  yo  el  «o^eM 
delrafi 

CAPITULO  IL  • 

JUAemim»  «ktmrada  i»eei»eia  y  oorftw  dt  fveer  4tl 
do  de  to»  kipéiM  itm, 

Y FUÉ  ea  times  de  Nlsan,  en  el  año 
vetai»  del  rey  Artaxerxes»  el  vino 
«ataba  delaofte  de  ^l;  y  tomé  el  vino,  y 
4í  al  ray  .*  y  no  Mda  catado  tfMo-  4»- 

Jante  áñ  él. 

2  Y  di  jome  el  rey:  ^Porqni^  ph  triste 
tu  roitro,  pues  no  e«tá«5  enfermo?  No 
e§  eeio  sino  mal  de  eonizun.  Boto&ces 
tumi  en  grairiBa&ens 

8  T  dlHeal  roy:  El  rey  yiv%  para  altm- 
pre :  ^por  qué  tío  será  trtetc  mi  rostro, 
poc^  í^Tie  la  ciadttd,  '  es  en^a  de  io#  se- 
pulcros de  mis  padres,  es  dcaieila,grJiUB 
pautas  consomidaa  de  üiegot 

das  f  Entonces  ot^  «IDios  de  loe  cieiot, 

5  Y  dije  al  rey:  81  al  rvy  place,  y  si 
atorada  in  niervo  delante  de  ti,  demundo 
que  me  emrics  en  Jada  á  ki  ciudad  de 
loa  aepvlera»  dü  náa  padiffs,  y  raedift- 
caiia  kft 

6  Pntonoes  el  rey  me  dijo,  (y  la  reina 
t^taíxi  sentada  janto  á  vV) :  ¿  Hi«ta  cnán- 


do  8erá  ta  yi^Je,  y  cuándo  volverás? 
plago  td  tey,  y  eiiTlóme,  y  le 


Y 
di 


7  T 19» rey  t  81  place  al  rey,  détise- 
rnf»  cnHn5  pnn\  lofl  capitanes  del  otro  \ñ 
do  del  rio,  que  me  bagan  posar  bosta  qae 
Tenga  á  Jada: 

8  ToMto  -poiiv  Aaaph  guaina  dél  boa- 


mademr  los  portales  del  palacio  de  la 
casa,  y  el  maro  de  la  ciudad,  y  la  ca&a 
doodo  talMoí,  T  Üámm  «1  rey  tagua 
que  «m  bMBola  mano  do  Jébíom  oobio 

« 

mi. 

9  Y  vine  á  los  ai])itauc3  del  otro  lado 
del  rio,  y  dües  las  cart  as  del  rey :  y  el  rey 
flWtf6  oowttigo  prínoipaa  M  itéttí!ío,j 
gente  de  á  caballo. 

10  Y  ojéuáoio  Sanaballai  Horonlta,  y 
Tobioa  el  siervo  Ammonita,  desplú^oles 
de  grandu  d^plaoer,  qae  viniese  alguno 
pom  procurar  el  bien  do  los  bi}o%  de  Is* 

HMl. 

11  Y  Tino  á  JnUúiUái  y  «ortufo  M 

tres  dias : 

12  Y  levaat'/tíic  de  noche  yo,  y  pocos 
varones  conmigo,  y  no  deoísré  á  üom*^ 
bre  lo  que  Ptoa  habtopoOBtoCBBl  001^ 
m      bktcao  OH  jfiuWBiMi)  si  AoMa 

bestia  eonmigov  irt»a^lai«*irtéii«ii  « 

que  cabalgaba. 

18  Y  saU  de  iioehe  por  la  puerta  del 
TiUe  hácia  la  fuente  del  dragón,  y  á  la 
puerta  M  wOtáui  y  eamMerfi  loa 
maros  de  Jerasaiem  q«o  cataban  diift- 
bados,  y  sns  pnertaa  qne  eran  conanmi' 

das  del  fucgt». 

14  Y  pasé  á  la  puerta  de  la  fuente,  y  al 
eatanqno  éel  rey:  y  so  Me* lugar  por 
donde  paSMo  la  beatlá  91K  sMa  ddiejo 
de  ni. 

15  Y  subí  pur  <  1  urrnyo  de  noche,  y 
consideré  el  muro,  y  volviendo  entró  por 
la  pueril  del  t^Oi  y  vulviuie. 

16  Y  los  magistrados  no  supieron  donde 
yo  habia  ido,  ni  que  habla  becbo ;  ni  aun 
á  los  Judíos  y  ptícerdotcí',  t>í  A  los  nobles 
y  magistrados,  ni  á  los  demás  que  baeian 
la  obim  basta  entonces  íobabIftdeclaradQ. 

17  Y  düelOB:  Voaolnao,^  el  mal  en 
qne  eatamoB,  que  Jerasalem  alá  daslao- 
tn,  y  sns  puertas  consumidas  de  fb^o : 
venid,  y  editlqueraos  el  muro  de  Jerusa- 
Icm,  y  no  seamos  mas  en  Tergüeuza. 

18  Snloneee  lea  declaré  la  mano  de  mi 
Dios  que  era  buena  aoíbvotni;  yasimis* 
mo  lus  ]  alaíiras  del  rey  que  me  babia  di- 
cho: y  dijeron:  Levantémosnos,  y  edifl- 
quemos.  Y  confortaron  sas  manos  para 
oten* 

If  T  oyóla  litttfbalM  KamttAi  7  To* 

blas  el  sierro  Ammonita,  y  Gessem  Ara- 
be, y  escarnecieron  de  nosotros,  y  nos 
dííbpreciarím,  diciendo :  ¿Qué  es  esto  que 
hacéis  vosotros  ?  ¿  Os  rebátala  contm  el 
rey? 

.  90  Y  toItüm  f«Bimr.<»t*,  y  dijaiw :  Dioa 

Digitized  by  G( 


áe  los  ciclos  él  nos  prosperará,  y  noso- 
tros sus  siervos  nos  Icvantaréuios  y  cdl* 
ñcarémoi:  aa0TOBOtR»iioUBetsp«ite, 
ni  juttdft,  ni  memoila  en  J^aroMilcoL 

CAPITULO  m. 

JtfrUfue  €l  catálogo  tir  lo»  tpie  rttdi/íeartllt'<^mftro  de 

YtXVáJfhOSX  CDMilbetgAin  asor- 
dóte, y  BUS  hermsdos  los  sacerdo- 
tes, y  edlflcaron  la  pnorta  de  las  otoJos. 
Ellos  aparejaron,  y  lerantaron  pus  puer- 
tas basta  la  torre  de  Meab,  apandáronla 
basta  la  toite  do  HanonceL 

9  TJnnto  á  e1l4  edlllcsron  los  tarooMS 
de  Jericbo;  ylwg^  «dUcó  2»diiir,  liQo 
de  Amri. 

8  Y  la  |>uorta  de  Ior  ¡)r(  es  rdillcnron  los 
^ijos  de  Haácnoah :  ellos  la  enmaderar 

ron,  y  lefMtiitMi  sus  pnertss,  7  M  ee^ 

radiirns,  y  sus  oetf^dt:, 

4  YjuTJto  A  restaun'»  Mcrf^moth, 

bljo  de  Urlas,  hijo  de  Aeeas:  y  junto  á 
ellos  restauró  Hcfiiinam,  hyo  de  Baro- 
éhlas,  h^o  de  MesesslKfL  J'nnfo  á  éllos 
mtanró  Sadoc,  hijo  de  Bstna. 
'  8  J^nto  á  ellos  restaitraron  los  Tbccny- 
Ins :  mas  Min  ^rindes  no  motisrotisn  cer- 
viz, ;i  \:\  obra  de  SU  Sefior. 

6  Y  la  pueda  vieja  InstAuraron  Joiado, 
liQo  de  Risca,  y  ÑestlUini,  hijo  de  Be- 
^odlss:  elfos  la  cntnsdeniron,  y  leranto- 
rtm  pn<«  puertas,  j  stis  cemdnrasi  y  stts 

"cerrojos. 

'  7  Junto  ú  ellos  restauró  Meltias  Gnlmo- 
ntta,  y  Jadon  VeronotMfa,  tarones  de 
"Gabaon  y  do  Masi^ha,  por  la  sflla  del  ca- 
pitán do  la  otra  parte  del  rio. 
8  Y  junto  A  ellos  rr?tnnró  l'/ríol.  hijo 
de  Harhaios,  de  los  plateros:  y  junto  á 
di  Instauré  Hananfae,  hijo  de  Raradia* 
liim,  7  testniAmMi  i  JermaleBi  lissta  el 
Tanto  acebo. 

'  ^  T  junto  á  ello"  r<^«tnnró  Rephaias,  hi- 
jo do  Hur,  principe  de  la  mitad  de  la  re- 
^iun  de  Jemsolem. 

10  T  Jirato  á  ellos  restenró  MéUs,  hi- 
jo de  ñarumab,  y  báela  su  casa:  y  juntó 
A  él  Instauró  Hattas,  lt|)o  de  HaselK)- 
nlas. 

•  II  La  otra  medida  rcstaunV  Melcbins, 
Jb^o  de  Harim,  y  Hasub,  bijo  de  PlMibat- 
inoaib,  y  la  torre  do  los  Imnos. 

12  Junto  A  él  restauró  Scllum,  byo  de 
Halobes,  prínrípe  de  la  mitad  de  la  re- 
¿ion  de  Jcruí*alem,  él  y  sus  b'^as. 

13  La  puerta  del  valle  restauró  Ibonm, 
y  los  moradores  de  2anoe:  ellos  la  re- 

'•edtteupn,  7  lemtnron  m  pmtss,  tu* 

4» 


ecrradums,  y  sus  cerrojos,  y  mil  codos 
en  él  muro  hasta  la  puerta  dol  muladoc 

14  T  la  puerta  del  nroladsr  fosdlfleó 

MelébioK,  bijo  de  Reefaali,  ]Mnelpe4e  te 

proTlnoia  de  Beth-arbnrem  r  <*l  la  r<»*»<Tl- 
ücó,  y  levantó  sus  puertas,  stis  cerradu- 
ras, y  sos  cerrojos. 

15  T  la  puerta  de  ta'  faente  tuüsuf 
flettmn,  byo  de  Chol-bojBo,  príncipe  de 
la  refilón  de  Maí«i>ha:  (•!  la  reedificó,  y  Ia> 
enmadort'),  y  levantó  pus  puertíuj,  sus 
cerradoras,  y  sus  cerrojos :  y  el  moro  áti, 
estanque  de  Bdah  hdsis  la  buerlaM  luv, 
liÉsIa  las  ^Mdas  ^tto  desetenden  do'lia 
eindad  de  David. 

íñ  Después  de  él  restauró  Nehemla», 
hijo  de  Azbne,  principe  de  la  mitad  da 
la  reglón  de  Beth-snr,  basta  delante  de 


Levitas,  Ke- 
á  él  restauró 


los  septileros  de  DaTM,  y  hssla  tü 
qne  Istoiudoi,  y  iMst»  1»  easa  de  los  ^ 

lientos. 

17  Trasvi  rci<taurii .  ] 
bum,  byo  de  Bani :  junto 
Onsalilss,^)vliiclpe  de  la  wfled  4o  la  fO- 
gioB  de  Ceila,  en  su  reglan. 

18  Después  de  él  reetaararon  bus  ber* 
manos,  Bonai,  hijo  de  Henednd,  x>Hndpo 
de  In  mitftd  de  la  región  de  Coila.  ^ 

10  T  junto  á  él  restauró  Baer,  b^o  de 
JéB«^  prineipe  do  Mlspah,  la  olm 
dida  delante  do  la  subldn  dO 


de  la  (*^f|i:hia. 

20  Di -pues  tí»M4  ^^r  «  lu  cndio  y  instau- 
ró Baruch,  hijo  de  ¿acbui,  la  otra  medí»  ' 
da,  desde  la  esquina'  Mfea  la  puerta  nle 
la  casa  de  EHaalb  pnm  sacerdote. 

31  Tr:ís  »'•!  restauró  Moremolb,  bijo  «lo 
Trias,  hijo  rír-  Maccus,  la  otm  m  (lichi, 
desde  la  entrada  de  la  cosa  de  Kiiosib 
basta  el  eabo  de  la  casa  de  KHsslb. 

90  1>espues  de  di  lestaujuruu  les  saeor^ 
c!  itrs,  los  varones  de  !a  cnmpltln. 

1^  Después  de  «fi  restauró  Bcn-jamin  y 
Hasuli,  biela  sn  casa:  y  deepncs  de  «-I 
inslaaró  Axarías,  b^o  de  Maasias,  hijo 
de  Anauiaa,  eerea  de  tu  essft. 

^  DespufS  de  él  restauró  Bennl,  bijo 
de  ÍT' r  liad,  la  í)fr!\  fnedifí  í,  d^sde  la  Hi- 
(«a  de  Aznrtas  b.'wta  la  esquina,  y  basta  ei 
rincón, 

95  Pañi,  b\}o  de  0uftt,  delittto^  de  1a<«s< 
quina  y  la  torre  alta  que  s«te  de  la  ctia 

del  rrr,  f|i!o  cstA  en  el  x^itlo  de  tacárcfll: 
tras  t^i  Phadniap,  hijo  de  Pharos. 
26  Y  los  Nnt hineoij  estuvicrou  cii  la 
fortaleza,  hi)»ta  delante  de  la  puerta  do 
Ise  afm^il  oiiMOi  y  la  Ooffo  i|UO  dtfUL 
l>eqpMn  do  di  nttani^buiiMIlM» 
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caiU«  la  otra  medida  delante  de  la  gruu- 
de  torro  quo  sale,  liabU  el  muro  de  lu 

iortalcza.  ^^,.„^,  i..^^r>f^,»#f. 

28  Desde  la  puerta  de  los  caballos  res- 
tauraron loB  sacerdotes,  cuda  uno  delan- 
te de  su  casa. 

29  Después  de  él  restauró  Sadoc,  hijo 
delmmt-r  delante  de  su  cosa:  y  después 
de  él  Instauró  Sémolas,  hijo  de  Sechenios, 
^p^rdaüe  la  puerta  oricotal. 

80  Tras  él  rci^tauró  Hanauias,  kijo  de 
Belemias,  y  Ilauum  el  sexto  hijo  de  Se- 
leph,  la  otra  medida:  después  de  él  in- 
stauró Mcsullam,  hijo  de  Barochios,  de- 
lante de  su  cámara.       ,  •,>»..- 

31  Despncs  de  él  restauró  Melchlas,  hi- 
jo del  platero,  liosta  la  casa  de  los  Natbi- 
neos ;  y  los  tratantes  delante  de  la  puer- 
ta del  juicio,  y  hasta  la  sala  de  la  esquino. 

Sti  Y  entre  la  sala  de  la  esquina,  hosta 
la  puerta  de  las  ovejos,  restauraron  los 
plateros  y  los  tratantes.  ...  i  , 

CAPITULO  IV.  ♦ 

tfmwftnftar  y  TobioM  oifemdo,  ti  muro  dn  Jenualem 
M  rtedi/icalja,  tnirlante  de  lo»  edificadom :  y  tratan 
d*  bmpedir  ta  ríhra  cnanto  If»  rs  jtorífjU.  Tí.  I'or 
«MoMartMi  dt  íftlurwtiat  el  puMo  ora  d  Dio»,  V  <ir- 
maéoé  pra»iifmcj\  ia  obra. 

Y FUÉ  que  como  oyó  Sonabollat  que 
nosotros  edificábamos  el  muro,  en- 
cendlósele  la  ira,  y  se  enojó  en  gran  ma- 
Déra,  y  hi2o  escarnio  de  los  Judios : 
3  Y  habló  delante  de  sus  hermanos,  y 
del  ejército  do  Somario,  y  dijo:  ¿t¿ué  ha- 
cen estos  Judios  fliicosV  ¿Hánles  de 
permitir?  ¿Han  de  sacrillcar?  ¿lian 
de  acabar  en  un  dia?  ¿Han  de  resuci- 
tar de  los  montones  del  polvo*  las  pie- 
dras que  fueron  qucmad:is? 

3  Y  Tobías  Ammonita  estaba  junto  á 
él,  el  cual  dijo:  Aun  lo  que  ellos  editi- 
caOf  si  subiere  wia  zorni,  derribará  su 
muro  de  piedra.       v»iíí^^»«v       »<•  u»h 

4  Oye,  oh  Dios  nuestro,  que  Bomos  en 
mcn  i«!pr»  (-io :  y  vuelvo  la  vergüenza  de 
el  .  8u  cabeza,  y  dálos  en  preso 
en  la  tierra  de  su  cautiverio. 

5  Y  oo  cubras  su  iniquidad,  ni  su  peca- 
do sea  raido  de  delante  de  tu  faz :  por- 
que se  airaron  contra  los  que  edificaban. 

6  Has  editicámos  el  muro,  y  toda  la 
muralla  fué  junta  hasta  su  mitad :  y  el 
pueblo  tuvo  ánimo  para  obrar. 

7  Y  (ué,  que  oyendo  Sanriballat,  y  To- 
bías, y  los  Arabes,  y  los  Animonilos,  y 
loH  de  Azoto,  quo,  los  muros  de  Joruna- 
leui  eran  curados,  ponjue  ya  los  portillos 
comen»iban  ú  cerrarse,  encendiósolcs  la 
i»  mucho,  *.}fi^v 


8  Y  conspiraron  todos  á  una  para  venir 
á  combatir  ¿  Jcrusalem,  y  hacerle  daño. 

O  Entonces  orámos  ú  nuestro  Dios  y 
pusimos  guardia  sobre  ellos  de  dio  y  de 
noche,  por  causa  de  ellos. 

10  Y  dijo  Juda :  Las  fuerzas  de  los  quo 
llevan  son  enilaquccidas,  y  la  tierra  es 
mucha,  y  no  podemos  edillcor  el  muro,-. 

11  Y  nuestros  enemigos  dieron:  No 
sepan,  ni  vean,  hasta  que  entremos  en 
medio  de  ellos,  y  los  matemos,  y  haga- 
mos cesar  lo  obra. 

12  Y  fué  que  como  vinieron  los  Ju- 
dios que  habitaban  entre  ellos,  nos  dio- 
ron  aviso  diez  veces  de  todos  los  lugares 
donde  volvían  á  nosotros. 

13  Entonces  puse  por  los  bt^os  del  lu- 
gar detrás  del  muro,  y  cu  la&  alturas  de 
los  peñascos  puse  el  pueblo  por  familias, 
con  sus  espadas,  con  sus  lauzos,  y  con 
sus  arcos. 

14  ^  Y  miré,  y  levantémc,  y  dije  á  los 
principales,  y  á  los  magistrados,  y  al 
rosto  del  pueblo :  No  temáis  delante  de 
ellos:  del  Señor  grande  y  terrible  os 
acordad;  y  pelead  por  vuestros  herma- 
nos, por  vuestros  hijos,  y  por  vuestras 
hijas,  por  vuestras  mugerea,  y  por  vues- 
tras casas. 

15  Y  fué  quo  como  oyeron  nuestros 
enemigos  que  lo  entendimos.  Dios  disi- 
pó su  cons^io,  y  nos  volvimos  todos  al 
muro  coda  uno  á  su  obra. 

10  Mas  fué,  que  desdo  aquel  dia  la  mi- 
tad de  los  mancebos  hacían  en  la  obro,  y 
la  otra  mitad  de  ellos  tenia  lanzas,  y  ea- 
cudos,  y  arcos,  y  corazas ;  y  los  princi- 
pes estalMn  tras  todo  lo  caso  de  Juda. 

17  Los  que  edilicaban  en  el  muro,  y 
los  que  llevaban  carg.is,  y.  los  que  carga- 
ban, con  la  ima  mano  hacian  cu  la  obra, 
y  en  lo  otra  tenion  la  esptida. 

18  Porque  los  que  edilicaban,  coda  uno 
tenia  su  espada  ceñida  sobre  sus  lomos, 
y  cuí  cdiíicaban :  y  el  que  tocaba  la  trom- 
peta estaba  junto  á  mL 

19  Y  dije  á  los  principales,  y  á  los  ma- 
gistrados, y  al  resto  del  pueblo :  La  obra 
es  grande  y  larga,  y  nosotros  estamos 
apartados  en  el  muro  lq)09  los  unos  do 
los  otros : 

20  En  el  lugar  donde  oyérels  la  voz  do 
la  trompeta,  alli  os  juntaréis  á  nosotros: 
nuestro  Dios  peleará  por  nosotros. 

21  Y  nosotros  hacíamos  en  la  obra;  y  la 
mitad  de  ellos  tenia  lanzas  desdo  la  su- 
bida del  alba  hasta  salir  bis  estrellas, 

22  También  entonces  dije  al  pueblo: 

4d8 
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de  Jcr 

oentlar- 
ai  Y 
muzos, 


fiiwliim,  y  nos  hogma  do  wxdie 

la,  y  de  din  á  la  obra, 
ni  yo,  Di  mis  beraianos,  i)i  mis 
ui  la  gente  de  {¡^uarUia  qoc  tue 
detandámoo  noetiro  veitMsi  tt- 

4  IM 


CAPITULO  V. 

mcimdo  agruvmlo  con  ufuraa  dt  las  moi pO' 

!>•  i¡urj<i,  y  j'ttr  ortli  H(KÍOH  dtt  S*hciHÍetS  It» 

t^tímdat  ¡m  dtudiu,  $  k*    proveído  en  tm  Piee»- 


y  de  Mi«  ro^f^PM^rMie  «MtM  1^ 

Jndioft  BUS  bermanoB. 

2  Y  babia  quien  dccia:  Nuestros  hijos, 
7  noestru  h^aa,  y  uoéotros,  wmoé  mu- 
dKiM  y  hniM  ^OMpido  grano  p«m  oo- 
inrryTivlr. 

3  Y  habí»  otrot  que  deohn :  Ntir-'^tra!* 
tierras,  y  nnestnw  víña.s,  y  iiui  r^trai-  <  a- 
flas  liemos  empeftado,  para  comprar  gra- 

4  T  hillii  9t¥<m  que  docto:  Hemos  to- 

tiiado  ctnprcHíado  dinero  para  el  tributo 
del  rey  MbfOBOflttnM-  tlonas  j  MMStroa 
Tifias. 

5  T  ahon^  MRie  ée  naostros 
tomniM  «auMtni  esne,  cmbom» 

|ai «M  tem^Mm nuestros  hijos:  y, he  aquí 
que  noíiofrofl  fiijptnmoH  nncRtros  hijos  y 
nii^trus  hV^wá  eu  herridumbrc,  y  bny  a/- 
fftána»  de  nuestras  hijas  sujetas,  y  no  hay 
teúM  «I  MMitrai  aMws  paim  retca- 
talas;  y nntrtrwttanuymneataMTlfiMi 
$m  de  otro». 

6  Y  euoj/'ine  en  oran  manera,  cttando 
oí     clamor  y  esUk)  puiabros. 

9  T  piai6  mi  oaMMi  «a  mi,  7  reprendí 

•  á  toi  piliwlpafeik  y  á  Iw  intglftnulo*,  y 
díñeles :  ¿  Usara  tomáis  cada  uno  de  vaes- 
tro»  hernianod?-  T  Wm  eiMllf»eUM  «na 
gn^ide  junta, 

8  Y  dijeles:  Nosotros  rescatámos  á 
Milia»  iMTiuiMt  ^adlw,  qM  wn 
vendidos  á  las  geatw,  eoüfiMNMálft  A- 

cuitad  qno  ñabia  eri  Tio^^otros  •  ;  y  vofty* 
tros  ftun  vendfiis  ¡I  vuestros  Iierinanos, 
y  serán  vendidos  á  no&otr(M?  Y  callaron, 

•  T  d^e:  No  6é  bleft  lo  qm  hfteels: 

|No  andaréis  cti  temor  de  nuestro  Dio» 
por  la  Terg^iieoia  á»  las  geaUs  iHMStias 

enemi^  ? 

10  Y  tambioa  70,  y  ato  liitoiMios,  y 
mis  oriados  les  habernos  prestado  dtoero 
y  gmoúx  loUáiDBtm  saiora  esta  ui^ura. 

•  U  B«^0OM  que  !«•  vtMt.  hof  m 


sas,  y  la  «fotásln*  ]MMf  M  diOM,  7 

del  grano,  del  vino,  y  M  «Mlt^^é  #c> 

mandni*»  de  ellos. 

12  Y  dyeron:  Volveremos,  y  no  los  de- 
mandarlos: asi  haremos,  como  tú  dí- 
eas.  Brtoawi  oonr^fi  loy  looiiittotü, 
y  les  )«MtMM6  4iM  hlctaia  «MÉbfü* 

á  esto. 

13  Ademas  de  epto  füicudí  mi  vestido,  y 
dijo :  Asi  SQCoda  Dios  de  su  casa  y  de  su 
Mm^o  4  todo  vanni'^M  fto  eomiHisii» 
esto,  y  asi  att^ iMadMo  y  futío.  Tmí- 

pondiótote  la  congregfAcloTi :  Amen:  7 
nl  ibaron  á  JolKrmt  7  htao  el  p«oUocoi^ 

forme  á  esto. 

14  También  desde  el  día  qne  me  moodó 
dreifqw  tamt  copitMi  do^Hootitloli»- 
m  éo#Méa,  desde  el  aflo  veinte  del  rey 
Artarenrpp  ho^ta  el  año  tmnta  y  dos,  do- 
ce años,  ni  yo  ni  mis  hormcmos comimos 
el  pan  del  capitán.  ' 

15  Mas  lo»  prlDMNO  OtpItaMe  qne/i*- 
f^oft  dHivs  do  mi,  40i|pMft  flft  ^pMltt^  y 
tomaron  de  ellos  por  el  pan  y  por  el 
vino  sobre  cuarenta  pesos  de  plata;  ade- 
mas do  esto,  sus  criados  se  enseñoreaban 
sobre  el  pueblo;  mas  70  no  kiee  asi  á 
«MM  M  Iflttotr  4«  Mol. 

16  Ademas  de  esto,  «n  ta  ébM  de  esto 
muro  ínstíiTirí'',  ni  rompr^Tnns  bercdfid  r 
y  todoHt  mis  ciados  juntos  estaban  aiJi  á 
Itt  obra,  * 

17  Item,  los  Mtol  ytos  aMgtotaM,  C» 

ciento  y  ctMiienta  yaroiMs,  y  los  <|io 

venian  á  nosotros  ño  Isa  gentes  que  ^táit 
en  uuestros  al  derredores,  «totaü  á  mi 
mesa. 

18  Y  lo  que  se  sdONmdMi  pM  OéA 
«ra  vm  iMÍiy,  y  sois  oni^  «pMgüsti  y 

aves  también  se  aparejaban  para  mí :  y 
cada  diez  dias  vítío  pn  ífMlt\  nbimññnrm  : 
y  con  todo  esto  nunca  busqué  el  pan  d*;l 
capiUtii,  porqae  to^  Sttñlliillili^vAO'Olio 

pusU^enkiiwra. 

10  Acuérdate  de  mi  para  bien,  Dios 
alo,  y  do4oéft  lo  q«oMoáMlo|iii«blo. 

CAPITULO  Vt 

PorJUtftdo  Sanaballat  y  $»u  compailfros  en  üapfdir  el 
edifirió  del  muro  dt  Jenmitem,  »A«m&u permitía 

Y FUÉ  nnr»  como  oyó  Pnnnbnllat,  y 
Tníiias,  y  GcmfliTn  t'1  An^br,  y  los 
dema»  nutfiiroii  enemigos,  que  había 
edificado  el  muro,  y  que  no  quedibft 
tMstWlo  OH  di,  omqM  liiib^  uHi  Mwipfl 
no  babia  puesto  poertM^  las  portadas; 
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rieii 
toé 

8^ 


riendo:  Ven,  y  concertarnos  hemos  jun- 
toé  en  loá  aJdeu8  eu  .el  campo  do  Uno. 

ellofl  habiau  peiniado  hacerme  mal. 
8  Y  enviélca  mcnsoj^croa,  diciendo :  Yo 
hago  una  grande  obra,  y  no  puedo  venir : 
porque  cebará  la  obra  dejándola  yo  pa- 
ra venir  á  vosotros. 

4  Y  enviaron  á  mi  de  esta  misma  ma- 
nera por  cuatro  veces»  y  yo  les  respondí 
de  la  mi»ma  manera. 

5  Y  envió  á  mi  Sonaballat  du  la  misma 
manera  la  quinta  vez  bu  criado  con  la 
corta  abierta  en  bu  mano, 

6  £n  la  cual  era  escrito :  En  las  gentes 
ae  ha  oído,  y  Oaamu  dice,  que  tú  y  los 
Jndios  pensáis  rebelaros ;  y  que  por  eso 
4*4itlfM  tú  el  muro,  y  tú  ores  su  rey  se- 
gnu  estas  palabras : 

7  Y  que  has  puesto  profetas  que  predi- 
quen de  ti  en  Jerusalem,  diciendo :  Rey 
en  Juda.  Y  ahora  serán  oídas  del  rey 
las  palabras  semejantes :  por  tanto  ven, 
y  consultemos  juntamente. 

8  Entonces  yo  envié  á  él,  diciendo:  No 
hay  tal  cosa  como  dices ;  que  da  tu  cora- 
zón lo  inventas  tú.   ?.'<.'*r(i  i  >tm     .  " 

9  Porque  todos  «líos  nos  ponen  miedo, 
diciendo :  Debilitarse  han  los  manos  de 
ellos  en  la  obra,  y  no  será  hecha.  Es- 
íkiera  pues  mis  manos. 

10  Y  vine  á  casa  de  Sémolas,  hijo  de 
DilaiaA,  hijo  de  Metabeel  en  secreeto, 
porque  él  estaba  encarcelado,  el  cual  di- 
jo: Jnntémosnos  en  la  coí^a  de  Dios,  den- 
tro del  templo,  y  cerremos  las  puertas 
del  templo;  porque  vienen  para  matarte, 
y  esta  noche  vendrán  para  matarte. 

11  Entonces  dge :  ¿  Varón  como  yo  ha 
de  huir?  ¿Y  quién  futy  como  yo  que  en- 
tre al  templo  y  viva?   No  entraré. 

12  Y  entendí  que  Dios  no  le  habia  en- 
viado: mas  que  hablaba  aquella  profe- 
cía contra  mi,  y  que  Tobias  6  Sanaballat, 
le  babia  alquilado  por  salaria,  ^mhm 

13  Porque  ali|UiIado  fué  para  hacerme 
temer  asi,  y  que  pecase,  y  fuése  ú  ellos 
por  mala  nombradla,  para  que  yo  faeso 
avergonzado. 

14  Acuérdate,  Dios  mío,  de  Tobías  y  de 
Sanaballat  conforme  á  estas  sus  obras: 
y  también  de  Noadias  profetisa,  y  de  los 
otHM  profetas  que  me  ponían  miedo. 

15  Aoabóee  pues  el  muro  á  los  veinte  y 
clneo  de  Elul,  en  cincuenta  y  dos  diaa. 

10  Y  como  lo  oyeron  todos  nuestros 
enemigo»,  temieron  todas  las  gentes  que 
eaíaban  en  nuestros  al  derredores,  y  oiye* 
ron  mucliO  en  su»  qj06|  j  (iOAo4f}4LQA  quQ 


por  nuestro  Dios  habla  sido  hecha  cstn 
obra. 

17  Asimismo  en  aquellos  dias,  do  los 
principales  de  Judu  iban  muchas  car- 
tas á  Tobias,  y  los  de  Tobias  venían  á 
ellos:     ■  V  M iM^iiiU  frt>rs«Oáiii*£u>  ^c^f4 

18  Porque  muchos  en  Jada  hablan  con- 
jurado con  él;  porque  era  yerno  de  8c- 
chenias,  hijo  de  Area;  y  Jotianau  su  hijo 
había  tomado  la  hga  de  MosoUam,  h^o 
de  Baracbias. 

19  También  contaban  delante  de  mi 
sus  buenas  obras,  y  á  él  recitaban  mis 
palabras.  Cartas  eft?^  Xo^iaa  pivra  ate- 
morizarme. '  ; 

-mn  4.>v  CAPITULO  vn. 

Edificado  ti  muro  de  Jerutatem  pénentele  puertoM  y 
ffüardaa.  11.  Cuéntate  el  pueiÜo  que  volvió  d*  la 
cautividad. 

YFt'K,  que  como  el  muro  fué  ediü-  , 
codo,  y  asenté  las  puertas,  y  fueron 
señalados  porteros,  y  cantores,  y  Levitap, 
2  Mandé  ú  Hanani  mi  hermano,  y  á  ILi- 
nonias  pñncipe  del  palacio  en  Jerusa- 
lem:  porque  este  fm,  como  varón  de 
verdad  y  temerofto  de  i^io6,  sobre  mu- 
chos :  -  •  ^  .  .  x-i 
8  Y  dijeles :  No  se  abran  las  pnertaa  do 
Jerusalcm  hasta  que  el  sol  caliente :  y 
aun  ellos  presentes,  cierren  las  puertas, 
y  atrancad.  Y  sefialé  guardias  de  los 
moradores  de  Jerusalcm,  cada  uno  en  su 
guardia,  y  cada  uno  delante  de  su  casa. 
^  1  Y  la  ciudad  era  ancha  de  espacio  y 
grande,  y  poco  pueblo  dentro  de  ella; 
que  no  1\ab\a  aun  casas  cdiücadas. 

5  Mas  puso  Dios  en  mi  corazón  que 
juntase  los  principales,  y  lo«  mostra- 
dos, y  el  pueblo,  para  que  fuesen  empa- 
dronados por  el  órden  de  los  linages ;  y 
hallé  ei  libro  de  la  genealogía  de  los  que 
hablan  subido  ántes,  y  hallé  escrito  «u 

él  I     .1  •    ■  (U>T«<^ 

6  Estos  §on  los  hijos  de  la  provincia, 
que  subieron  de  la  cautividad  de  la  trans- 
migración, que  hizo  pasar  Nobuchodo-  - 
nosor  rey  de  Babylonia,  los  cuales  vol- 
vieron á  Jerusalem  y  á  Juda,  cada  uno  á 

su  ciudad. 5 HMio»  i^c-t^^T 

7  Los  cuales  vinieron  con  Zorobabel, 
Jeaua,  Nehemias,  Azarias,  Raamios,  Na- 
baraaui,  Mardocheo,  Bilsnn,  Misperet, 
Bigual,  Nehum,  Boana.  La  cuenta  de 
loe  varones  del  pueblo  de  Israel :  r 

8  Los  hijos  de  Pharos,  dos  mil  y  ciento 
y  setenta  y  do». 

9  Loa  hyos  de  Saphatias,  trescientos  y 
ftetentay.doe. 

ié^  Coos 


10  Lofi  b^oft  de  Am,  lelscifliilot  y  ciar 
cuento  7  doik 

11  LoB  hflm  ^  Phahftth-moab,  d«  los 

hljns  ríe  .íf-^tn  y  do  Joab,        jhU  y 

ochocu:tit(j.-  y  (Ju  7  y  ocho. 

12  Xm&  h^oft  de  £iam,  mú  y  üo«ci«otoA 

^18  Lot  Wlm  d«  Zutho,  odiodiiiÉCM  y 

cnarerita  y  cinco. 

14  Los  ky<M  de  Zeobeit  •etpáemUie  y 

15  Los  hyos  de  Bionli  eeieckntofi  y 
cMifciiÉe  y  ocilio. 

16  Los  h^oe  de  BdM»  etMeatae  y 
Tétale  y  ocho. 

17  Los  hijos  de  Az^d,  dos  mü  y  sds 
€Í6iktoé  y  VtiáiiU  y  doB. 

,K      hyoe  de  Adnnieeii  eeleetwtoe 

y  sesenta  y  Bfet<  ' 

19  Lo<^  injoedeBigaeáydeeviUjraeiep- 

ta  y  6ict<'. 

2ú  Lot»  iijjoa  dü  Addixi,  s^ieoieaiott  y 
ctamMBto  7  ctaeot» 

tllioe  Mle»  de  Atei,  de  BwehlM»  ao- 

TCTitn  T  ocho. 

Los  h\im  de  Hfítumt  Uosfitontoe  y 
Teinte  y  ocho, 

as  Los  k^oe  de  Bessi,  trescientos. y 


M  Los  b^os  do  Harl|l|^  e&Wlo  y  doce. 

ÍSfy  Loí?  >iMf>8  de  G:í^>non,  iioventay  t  inco. 
26  Lou  v;kroncB  de  B<  lli  Ichern  y  doj^íe^ 
topha,  ciento  y  ocheuu,  y  ocho. 

Loi  wtnmm  4e.  Aoelkoth,  etato  y 
'velnte.yoÉÉSi 

28  Los  vttTQttü  de  Betii  eiBwif eth, 

renta  y  dos. 

99  Los  varones  de  <jariaih-)iu*iui,  Che- 
pirfwi  y üiM'iÉiit uinéntrn  y,e«mito 
y  tree, 

SO  Los  Taren CB  de  Rama  y  4e«Qfltie% 

seiscientos  y  velutu  y  uno. 

■  ^  Los  varouci  de  Mflehínst,  ciento-  y 

vétete  y  dos. 

«llMinveMe  4e  BeOhei  y  ée  Ai»  ele»- 

to  y  yelnte  y  tres. 

Los  varones' de  te  «tn  llebcs  ete- 

niciita  y  dos». 

M  Los  hijos  de  hi  otra  iLiam^  mil  y  dos* 

<<ea»ee  y  tteepwto  y  emtra 
«LoeM^  d»Hei|i%  traeetooftM  j 

veinte. 

80  Lo^  hijos  de  tekiboy  tfeeelentee  y 

cuarenta  y  cinca 

S7  Leí  de  Loé,  Bedid,  y  deOoo, 
■ietoeleMiai  yT«liitie  y  iui9. 

36  Los  h^oe  de 8eillM» !«■  Mil  JMi?e- 
fltantoeyteeteU 


ai  3iMdotoit  JU»  I4m  d^Mptei  «I 
U  etee  d»  Jeew»  ■oyeeieMoe  y  eeienle 

40  LosliUee4ei«mer,mUyeteoacpt» 

y  dos. 

41  Los  ii^os  de  Tha^ur,  mil  y  da«cLcu- 
loe  y  emrenle  y  siete. 

42  Los  h^oB  de  Harim,  mil  y  dies  y  siete. , 

-tó  Levitas:  Lns  hijos  tíe  Jcsua,  de  Cad- 

miei,  de  los  liiijoe  de  Udsla»  sete&to  y 
cuatro.  : 
4é  Centone:  Loe  h^oe  de  Asapli,  eto»i 
to  y  coereato  y  oefeA. 

46  Porteros :  Lds  b\)os  de  Seliom,  los 
hijoM  do  Atcr,  lo-  liijos  de  Talmon,  los 
hi)o6  de  Accub,  lofi  hyos  de  Halita,  k» 
hijiMi  de  iSobai,  ciento  y  treinta  y  ocbo. 

46  Nethineoe:  Loe  liiee  de  flifae»  Jo» 
h^os  de  IIu8ui>ha.  los  bUos  de  Tbabeotl^ 

47  Los  hijos  de  Ceroe»  los b^oe  defioi^ 
los  hljo6  do  i*udoii, 

Loa  h\)oü  de  Lebana,  ios  b^íos  do, 
Hagnba,  los  büoe  de  8elm^ 

40  Lee  bUoe  de  Bitmiae*  httM  de  ei^ 
del,  los  hiioé  de  Gabal, 

.50  L(i8  liiids  de  Kcaiu,  los  b^|oe  de  Mák^ 
Bín^  ios  liijué  de  24ecoda^ 

61  Ixis  b\)os  de  Oausam,  l04>  b^o»  de 
Um»  toe  hQoe  de  íkeeee» 

52  Los  byos  de  Besal^los  bUaed»JIe»« 
iiini,  loH  hijos  de  Nephi.«rfini, 

M  Loíí  hijos  d**  Bíicljui.,  ios  l^^os  dd 
liacapha,  io&  hijos  de  Ualhur,  r 

6é  Lee  bUoi  de  BmUUn  lee  Vém  úñ, 
Mebid%  loe  hUoe  de  flerse, 

55  Los  bUos  de  Barcos,  lQeJmq»de  86> 
.nrr  i,  le  hijos  de  Thnma, 

iÁ>  Lo&  b^os  4e  >ia^  ios  iiijos  de  ila- 
tipba. 

47  Loe  IMIee  de^toe  eiervoede  attoiaom 

toe  bijos  de  Sotai,  los  b^ee^ds  BoplMl. 

reth,  los  hijof?  de  Perld», 

58  Los  hijo»  de  Jaala,  io»  hyos  de  Dar- 
coo,  los  b^os  de  tiiddel, 

09  Loe  hOoe  de  Bapbelbs»IoebttoB  de 

Hatil,  lo»  bUos  de  Pkoehcreth  de  fiie< 

biiim,  los  hijos  de  Amon. 
tiO  Todoí?  los  Nnthin'HíM.  y  hijos  de  loa 
siervos  de  Saiomou,  trebcientos  y  noven* 
ta  y  don 

61  y  estos  son  ke  qfneeidiieioii  de  Thelp 
melab,  Tbel-baisa^  Cburub,  Addon,  j  Im- 

mer,  Ioí;  rúale*  no  pedieron  mostrar  la 
casa  de  t^us  pudres,  y  su  Unagc,  ai  eosii 
de  Israel : 

68  Loe  bUoe  de  Détele,  toe  hQoe  dd 
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T  de  loe  gneCTdntcfi :  loe  liijoe  do 
HobaI:»í«,  los  hijos  HaccoB,  los  hijos 
dt>  Beraellui,  que  tomo  muger  de  1^  bi- 
jaA  de  Berzellai  Galaadita,  j  se  Uaiiiá  del 

M  Bttot  ImMIte  ra  esciitiira  de  ^^e- 

nealog^ía" ,  y  vto  ñierort  hallad0f|  y  ii^ 
ron  echados  del  b  u  í-nl  ocla 
05  T  d^les  el  Thirsotluti  qne  no  eo- 

hasta  que iMibtefe  Mcerdote oon  Vftísby 
TbtiisiiD. 

6^  Todn  1:\  ront^rceracion  oomo  Ttn  na- 
ron^furron  cuarenta  y  üo6  mil  y  treacáeo- 
tos  y  ffeoaita,  • '  • 

0f  Blmim  «l<Mte  y  slerfM,  1m  em- 
lQ0<^tm  siete- mil  ytreecieBtoe  ylrete- 

tft  r  í»?ñto  •  T  pntr«  ellos  había  canto- 
res  y  cantoras,  duecieotoa  y  OHareiita  y 
cftnco. 

i8  Sva  eaballoa,  déte  olentoa  y  treinta 
y  eds  ¿  raa  «ralM,  tadeatM  y  enaMtil* 

y  rtriro  : 

♦yj  <;aineHo9,  caatroeieutos  y  treinta  y 
cinco :  asnos,  seis  mil  y  siete  cientos  y 

ID  T  a%mM  úñ  kM  |>iiaelpea.4tt  lia 

mflHM  dfércm  para  la  obra :  <d  Thlrsatba 
dió  para  el  tesoro  mil  ílfacmas  de  oro; 
taeones  cincuenta;  vestimeutes  sacer- 
dotales quinientos  y  treintSk 
•fl  T'4ft  loa  pflaeipes  4»  te  AbUIm 
dieron  pan  él  leioro  46  ta  «bm^nte 
mtt  dricmf»  de  oro,  y  4oa  mU  J  éO^ 
clentas  litims  de  ])Iati\. 

72  ¥  lo  qoc  dió  el  resto  del  pueblo 
irritttonil^ieiBMdeoro,  y  daa  aiil  U»* 
iMta  de^rlÉlft^y  reatUhma  aaMiMaMa 
aeaentn.  v  siete. 

78  Y"  haliHnron  los  sacerflotea  y  los  Le- 
Tttaa,  y  los  porteros^  y  los  cantores,  y  los 
áel  jmeblo,  y  loa  Mathineos,  y  todo  Is- 
iMl»  en  M  diiMea:  yTenkto  al  mes 
^ipám^  loa  k^ra  4»  IhébI  «Mna  «n 
raa  éMades. 

CAPTTTTLO  vni 

Gm^rtffado  todo  el  pueblo  m  ^rm/jaiew  ¿í»  <•«  Mda  y 
I dtrttradt  al  /Aro  «i*  la  liy  ifo  ÍXm:  y  üartmdo  io- 

XT  .TT  NT<'>SE  todo  el  pncblo,  como 
un  Taron,  en  la  plaza  qu©  csíd  de- 
Jtate  de  la  puerta  de  la»  sguss,  y  dieron 
é  nm  él  eéatllM,  i^ta  Cmtfaéé  él  Itkio 
de  la  ky  de  Moysea,  la  oiial  aiaadó  dt- 
bovn  ft  TfmH 

iauLc  üe  la  cungrq^iuáuu.  asi  úxi  vurouiui 


cono  de  mngcree,  y  de  todo  entendida 
para  oir,  el  lídmcr  día  del  uies  B«'-ptimo. 

3  Y  leyó  ea  él  delante  de  la  pluzu, 
etíú  delante  de  la  puerta  de  Im  aguue, 
deade  el  alba  haita  «I.  BM«fl|di%  MMüa 
de  varones,  y  mugaras,  y  entendidos ;  f 
los  oido^  de  todo  al  yiiMu  «traBalJUbro 
de  la  ley. 

4  Y  Exra  el  escriba  estaba  sotare  un 
púlpito  i«Hfedaia  qaa  bablan  lieefao  par 
im  eilo;  y  eatabaa|imto  áél  Methitbha, 

y  Sémolas,  y  Aniaa,  y  Urtaa,  y  Keidaa,  y 

Mausias,  A  su  riíano  derecha:  v  á  su  ma- 
no izquierda  Phadaius,  MíbívcI,  t  M «bi- 
eldas, y  Hosum,  y  HubUadami,  Zacbariat}, 
y  Ifoaalluii. 

5  Y  abrió  Eira  el  BMo  4  a^oa  de  todo 

ol  pneblo  ;  (porque  estaba  sobre  todo  el 
pueblo :)  y  como  t  i  U  abrió,  todo  el  púa» 
bla  csiUTo  atento. 

6  T  bandQo  Km  á  JebovmDloégtan* 
de,  y  IMo  él  pMMoieipowU44  Amen, 

Amen,  alziindo  sus  manos:  y  boroilliU 
ronfio,  y  adovaron  á  Jebova  IneHnadoa  á 

tlun-a. 

7  Y  Jesna,  y  Bani,  y  Sarabias,  Jamiu, 
Accub,  Sabthal,  Odias,  Másalas^  Callta, 

Azarlas,  Jozabcd,*Haiian,  Pliftlaiae,  Le?^ 
tas,  baeian  entender  al  puubla  la  leys  y 
el  pueblo  entahn  en  bh  lugar. 

8  Y  leyeron  en  ci  libro  de  la  li^y  de 
IMm  '€l>i— léate,  y  paakwwi  «vtenil- 
mlento,  y  antendieron  la  escritura. 

9  Y  dijo  Nebomlas  el  Thirpathn,  y  F.zni 
sacerdote  escriba,  y  los  lAvitas  que 
badán  atento  al  pueblo,  á  todo  el  pue- 
blo :  Día  MBto  ea  á  JTahoranoaitio  DIm» 
Bo  oa  aatitatraMlt  alloMlii  ptrfM  K»- 
do  el  puebla  llMite  égwntolM  pélabni 

de  la  ley. 

10  Y  dyoles :  Id,  comud  grosura»,  y 
bebed  dnlaaraa,  y  enviad  partes  á  loa 
que  IM»  tieM  épar^Mii  pop^o»  laaté 
dia  es  á  noeatro  Sefkor;  y  mo  os  cairti 

tezcnts :  porque  el        da  Jihf  é  éa 

vuestra  fortaleza. 

11  Y  los  Levitas  baeian  callav  á  todo  el 
pueblo,  dtetoado:  CiUad,  qna^it 

to,  y  no  01  «mrlsteaoala. 

13  Y  todo  el  pueblo  ae  ftié  á  comer  y  A 
beljcr,  y  á  enviar  partes,  y  &  alegrarle  ño, 
grande  al^pia :  porque  babia  entendido 
las  palid>iaa  que  les  babion  cnsefiado. 

18  t  T  él  día  alipUent*  jimtégraM  loa 
prioripea  de  las  familias  do  todo  el  pue- 
V)1o,  Fiu  enlote*  v  LevltnB,  á  Erra  rscrl- 
1  \,  ]<Ar.i  <  Htcnder  las  palabra»  áa  ta  loy. 

i-i  X  bailaron  easaito  «sMiPV ^fi^  J% 
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hova  habla  mandado  por  mano  de  Moy- 

Bcs,  queMüMm  IM  mj/má&lÉmiátm 
ealwfiu  «b  1é  taleinaliM  M  iM 
thnou 

15  Y  que  hidcaen  ofr,  y  qti«  hlcieéon 
pftflar  ])regon  por  todas  bus  ciudades,  y 
por  Jeni6a]em,dieieDdo:  Salid  al  monté, 
y  traed  nmoi  de  «Ora,  7  iniMB  i»  áiM 
de  piM^ yMMM  do  arrayan,  y  ramoi de 
pnlmn?»,  r  wiTYifw  do  todo  árbt)l  coposo, 
para  hacor  oiibnñua,  como  ^k/cí  rscrito. 

16  T  salió  ei  pueblo,  y  t riñeron,  y  lii* 

tUramt  ttMtoivciida  mo  •otmoni»- 
AuDbro^  7  en     piMoa»  f  «iildapatlM 

de  lá  casa  do  Dios,  y  en  la  ]plM«do  la 
puerta  de  \m  nmms,  y  en  laplMHld»la 

pnerta  do  Ephralin. 

17  T  toda  la  congregadein  Tolvfó 
do  la  eantlriéiid  liMeran  talMllaai  j  ki^ 

bitaron  en  cnbaiías :  porque  doidl  dos 
dlM  ño  Josué,  hijo  de  Nun,  hasta  aquel 
din  no  Iiabian  hecho  n«i  los  hijos  de  Is- 
rael :  y  hubo  alegría  mny  grande. 

18  «B  el  libro  de  la  ley  dn  ni» 
aUla  día,  desde  d  primer  dfai  taMia  el 
postrero:  yhlderon  la  solemnidad  por 
siete  dias,  y  al  oeteto  jUa  eeagreS^km, 
segnn  el  rito. 

CAPITULO  TX. 

R  pvehto  ée  Itratl  apurado  y  hntpio  de  erírmoerot 
te  junt'i  ¡i  oír  ¡<¡  ley  dr  Dio»,  y  d  eót\f^mir  nu  pren- 
do» cucUro  feetM  ol  dio.  H.  Lo»  LmñUu  kactm  pé- 
blicít  r(M|/e«U>n  e»  wawBrB  del pueNo  de  loa  cotUinuo» 
lemejíciot  que  htuta  entónete  habla  recibido  de  IHot, 
y  lie  bu  mtehm  vte4$  «iw  ñdMtmdc  mu  padre»  gue- 
hrtmtad»  -M  ofncierto,  éi  lo*  habia  reciUdo  d  múeri' 
cordia,  JJJ.  En  testimomo  que  oAora  ^nalmetUe  t» 
COmríerten  ti  A  de  todo  eomson,  rvimnaii  «t  «Mto 
eoneíerlo,  y  lojlmum  Unlot  lo»  prt^dpml*». 

YA  LOS  TClnte  y  cuatro  dias  de  este 
mes,  los  b^os  do  Israel  so  juntaron 
«Bayanot  7  ^  tílMos,  y  tiem  nlMffc 
9  T  habióse  ya  apartado  teriBÉenle  de- 
Iprael  do  todos  los  extrangcros :  y  es- 
tando en  pié  confesaron  sus  peeaéqs»  y 
las  Iniquidades  de  sos  padres. 
8  T  hmmimmt  lOtoe  M  lugar,  y  leye- 
ron en  él  libro  de  la  de  MMmn 
Dios  la  cuarta  parte  del  dio,,  y  la  cuarta 
parte  eoataavon,  y  adeeaion  á  Mkoi» 
su  Dios. 

4  ^  T  lerantáronse  sobre  la  grada  do  los 


tn  gloria»  f  alto  sobre  toda  bendieion  y 


Bmmi,  SeNibiHi,  Baiii,  7  i^MWiaBi»  7 

marón  A  gran  xot  A  J chora  pu  Dios. 

5  Y  dijeron  los  Levitas,  Jesua,  y  C'nd- 
miel,  Bani,  Haaebuias,  Serubiat»,  Odaios, 
Sebnias,  Phathaltka ;  Lenntása,  bende- 
cid &  Jehora  Tneetro  Dios  desdo  el  siglo 


•  Tú,  €h  Jihiw»  $m  eoto»  id 

los  cielos  y  los  cielos  de  los  cielos,  y  to< 
do  8U  cj('Tclto:  la  tierra,  y  todo  lo  que 
ntá  en  ella:  las  mares,  y  todo  lo  que 
estcieo  ellas:  yrivlAeos  todos  estes  oor 
■as:  7  le*  q|<Í8H>a  doleeVItlM  ltt«i#t 
ran. 

7  Tú  ím,  oh  Jchova,  el  Dios  que  esco- 
g^lste  A  Abrabom,  y  le  sacaste  de  Ur  do 
los  Chaldeos,  y  pusiste  su  nombro  Abro- 


d  ThaUMto  Man cfffiMQA  delante  de 

ti,  y  hiciste  con  él  alianza  para  darle  la 
tierra  del  Clwnaneo,  llel  ITettheo,  y  del 
Amorrheo,  y  del  Ferexeo,  y  del  JebusoOi 
y  del  (rergesco,  para  á&rla  á  su  slmiear 
te:  yemqfllilo  te  pilÉbi%|Nii4«o  eiw 
Justo : 

9  Y  miraste  la  aflicción  de  nuestros  pa- 
dres en  Esrypto,  y  oi^  ^  olamoc  dQ.QUa| 
en  el  mar  Burmqjo. 

»  Y  dirto  umm  7  «iwiidBM  m 
moot  7  en  Moe  sus  slMnr«%  7  m 
el  pueblo  de  su  tierra:  porqne  sabias 
qne  hablan  hecho  Boberbiamenlc  contra 
<dlos,  y  te  hiciste  nombre  grande,  eovMl 
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11  Y  fMiMe  la  nar  lUlanÉe  do  eUtef 

y  pasaron  por  medio  de  ella  en  seeo :  y 
á  sus  perseguidores  echaste  en  los  pro» 
fundos,  como  nna  piedra  en  .gmñde» 
aguas. 

IS  T  ooa  ooliiauiftde Bvbo  loo  gvlaald 

de  dla^yoeii  colnmna  de  fuego  de 
che,  para  alumbracloi' ell  imaillH 

donde  habían  de  ir. 

13  Y  sobro  el  monte  de  Sinal  dfisoea- 
disto,  7  baldaote  aoa  «nos  deedo  fl  |MI% 
7  leadMb»  jalalMI  IMIob,  y  leyes  yerdft- 
deru»  7  MtttüÉM  y  WMadsmkwtoii  Iww» 

nos. 

14  Y  les  notifie^te  el  sábado  de  ta  san- 
tidad; y  lee  wmáámf»  por  nifAeido  Moyr 
sea  ta  siowinpudimlwtoai  7  frtotnto^ 

y  ley» 

15  Y  les  diste  pan  del  cielo  en  su  ham- 
bre, y  en  su  sed  les  sacaste  aguas  do  la 
piedra:  y  les  d^bte  que  entrasen  4  po- 
seer la  iÍen%|aorlMÍÍNl  fi^NU  til  nor 
■o  que  se  bi  taablMdodBb 

16  Mas  ellos  y  nuestros  padres  hicieroa 
soberbiamente,  y  oiidureí  ifroii  ?u  cer- 
viz, y  no  oyeron  tui>  laoaUamicntv^, . 

17  YfioqpUenni  dr^al  io  oooidipMi 
de  tiMiaiMMDlM  que         Mia  ooB 
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BltíeOfi  eabem  pora  volverse  á  bu  serví- 
dnmbre  p^ir  ra  nlnHoiL  TA  «npem, 
DUm€í»  pe/rámué^  úkwmmáu  y  pUdo«o, 
luengo  de  iras  y  de  mmImi  itewtoorthi, 

qoe  rto  los  dejaste. 

18  Cuanto  mas  que  hicieron  para  aí 
becerro  de  íbodioloa»  j  diesen:  WaU-m 

blci'  roo  ahomtnaclones  grandes. 
1Í>  Enip-TO  tú.  por  tns  Tn«í»hft8  mlicri- 
cordins,  no  los  dejüiitc  en  el  desierto  :  la 
c?oIumna  de  nabe  no  se  aparió  de  eiloé 
d#dia,  para  gvteiM  por  €l  enaino,  y  1a 
éinmmMk  de  fiMgo  di'aPfile,  para  alum- 
brarles él  emfaiOi  por  d  «á  Mtan 
de  ir. 

'90  T  diste  ta  espíritu  boeno  paxa  onse- 
fiartes :  j  no  detaTlste  tu  man  de«ii  bo- 
te: yagaalMMeeHOVMd. 

21  Y  los  enstcntaste  cuarenta  años  en 

el  desierto-  de  nlngTina  eosa  tuvieron 
necefidud  ;  eus  Teptidoi4  no  eo  enve^ecie' 
ron,  ni  sus  piés  se  liiucbtirau. 
-HTéfNéko  iMOi  7  pueblos,  y  repar- 
t1«telefl  la  tferra  por  inertes:  y  poseyó- 
ren  la  tierra  de  Sebón,  ría  tierra  del  rey 
ñe  Hesebon,  y  la  tl«na  de  Og  rey  de  £a- 


SS  T  miúttplleute  sus  tiQos 
eÜMIIi*  m  oMo)  y  loi  HMtlrto  o&  la 

fierra,  dé  1t»  enal  hablas  dicho  á  ana  pa^ 
ñr^,  que  haMm  é^-mámt  m  tBrn  para 

heredarla  r 

24  Porque  lus  i4)o6  Tiaiüroa  y  horada- 
M IMM!'  3r  lidMiHirte  dotante  4e 
ellos  á  tos  mtrtaéOW  &%  U  tlni%  Ioíb 

Chanft«<^i,  lo»  eonlM  entregaste  en  bü 
mano,  y  á  sua  revef?,  y  A  lofl  pneblo«  do 
1&  tierra,  puu  que  hiciesen  üe  eiioa  á  au 

Tfmnortla  oMíAio  MataoUtaSf  y 

tierra  gmesar  y  heredaron  casas  llenas 
de  todo  bien,  cisternas  Lecha»,  viñas,  y 
olivares,  y  tunebos  árboles  de  comer:  y 
oofBleron,  y  so  Impémoo,  y  so  engrosa- 


26  Mm  en  teniendo  r^^««a^sc  Yolvian 
áSMMT.lO  IMlOi  Mm4»  40-Ü:  por  lo 

OMl  lo»  dqlasle  o»  subo  de  sos  enemi- 

r:()s  que  BC  cnsefiorcnron  de  ellos :  mas 
convertidos  clam:ibfm  otra  vez  á  tí,  v  tú 
desde  ios  cieios  ios  oias,  y  s^uu  tue  mi- 
aincioiiee  los  Ubrosle  musbos  tiempos. 

X  l»»#roto|teitow  M  TolTioeett  4 
to  Uy  s  mea  eUoie  blcicroa  Boi)crh¡4Dieia; 
te,  y  no  oyeron  tus  mAndamicutos :  y  en 
tus  juii  ios  })eearon  en  ello»,  \m  cuales  si 
ci  liumiDru  i^cierc  viviiu  por  ciiofi;  y  dle- 

von  hoAliii^  nilMüdor,  y  eadivedem  W 
cerrix,  y  no-Oyem* 

SO  Y  al ;i ruaste  sobre  ellorí  muchí^s  íiños, 
y  les  protestaste  con  tu  espíritu  }iur  ma- 
no de  tus  profetas;  iua8  no  escucharon: 
por  lo  imA  Jk»  entregaste  en  ipai^o  4o 

81  lias  por  tus  machas  misericordiae 
no  los  consumiste,  ni  los  dejaste;  por- 
que eres  Dios  clemente  y  aüsericordio<;o. 

33  ^  Ahora  pues,  Dios  nuestro,  Dios 
grande,  fuertOt  teivfMe,  que  guerdee  el 
concierto  y  la  laliericordia,  no  sea  dis- 
nñnuido  delante  de  tí  todo  el  trabajo 
q'ic  nos  ha  alcanzadu,  4  nuestros  reyes, 
á  nuestros  principes,  á  nuestros  sacerdo- 
tes, y  á  niieitioe  pBoify\am,  j  á  áiiestroe 
pedrés,  y  A  todo  tn  pneblOi  desde  loe 
diae  de  loft  icye»4e  Assyria  liette^  eeto 
dia. 

33  Tú  empero  eres  jmto  ni  todo  lo  que 
ha.  venido  sobre  nosotros,  porque  verdad 
has  beelio,  y  neeoitm  komoe  hesho  lo 
malo:  * 

34  Y  nuestros  nn'cs,  nuestro  príncipes, 
nuestros  sacerdotes,  y  nuestros  padres 
no  hicieron  tu  ley,  nk  e&eu<sharoa  á  ios 

,os,  y  á  tM  teetlmonioe  eon 


85  T  ellos  en  su  reino,  y  en  tu  mucho 
bien  qne  les  diste,  y  earéa  tierra  ancha  y 
gruesa  que  diste  delante  de  ellos,  no  te 
sirvieron,  ni  se  cooTirtieroa  dA  sus  ma- 


99  T    enojaron,  y  se  rebelaron  contra 

tf,  T  eehftrnn  tu  ley  tmí  pn«§  espnldsis,  y  I 
mataron  tus  profetiiH  que  v>i'Ot  i  ^lahnn 
eontm  ellos  para  con  vertirlos  ú  ti,  y  hi- 

ciéivMv  rtMnlmudMiee  fpMidei»  * 

27  T  los  entregaste  en  mano  d»  mm 

enemií^os,  los  rnnlr*^  los  nflíerlfron:  y  en 
el  tiempo  do  su  trituilaeion  clamaron  á 
ti,  y  tú  desde  los  cíeles  los  oisie ;  y  se- 
ion  tus  nmctei  tme<wwtaeci,  lee  deiM 


80  He  i^ni  que  hoy  sobaos  siervos  i  y  em 

la  tierra  que  disto  á  nuestros  padres  pa^ 
r>\  que  comlcfien  sn  fruto  y  su  bien*  he 
aquí  somos  siervos. 

m  .Ym  anUlpte  w        peía  loe 


nncstros  pecados,  que  ee  enpefiorei^n  so- 
bre imestms  cnerpos,  y  Robn-  nuet»tnia 
bestias,  coníorme  á  su  voi^Ud:  y  estar 
ntoe  en  grande  anguetfe»  ^  • 
.       V*OdB-MO-eso  nosotros  hnr  rmo^ 
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nneftiros  príncipes,  de  nucfliroa  Levitas, 
j  d«  »Bwtro*MOMdotfli. 


con- 


CAPITULO  X, 

eütrto.  II.  Item  If*  Cíi/'ít       j  vi-í; 
prometían  d  J^ot  conrórMir  a  lu  ity. 

Y£KTR£;  lo0  signadog  /veron  Nelie- 

5  3nm!;is,  Az;irías,  Jcreniíaa, 

3  PlmUur,  AmariaSf  Mclchius, 

H«rlni|  MmmoÑt^Obmíkmi 

6  I^el,  Qiaflitiion«  Bmak,  • 

7  MeealUnL,  Abias,  M^Jarnto, 

dote».   

O  Y  Levitas :  jMUft,  hijo  de  Aiamins,  Bin- 
nal  dft  los  b||(M  d«HtoaiM,  Gadnlsi; 

10  Y  6UB  hermmot,  Sebúilw^  OMa, 

CcUta,  P«)aiA8,  HiuiiiB, 

11  M!rhn,  'Rchol),  Ha«ab!fts, 

12  Zachttr,  Scrcbias,  Sebanias, 
10  Odite,  Bm,  Brafaiv: 

14  Cabeceras  del  pueblo  :  PbarOBi 
both  Tno.il),  F.lani,  Zattu,  B§aá, 

15  Bunni,  Azfrnd,  Bebai, 

16  Adonlas,  Bigutü,  Adin, 

17  Ater,  Biic|j«^,  Azur, 

18  Odaia,  Hasttin,  Bafld* 
10  Hftrípb,  Anailioai,afe1»i, 
90  M;iíjjj)iii*,  ^tcflullarn,  Hezlr, 
di  Meatsaabcl,  Sadoc,  Jadua, 
tt  PelatiaB,  Huoao,  Anulas, 

24  Halohes,  Pilba,  Bobee, 
85  Rcbiim,  ITasdbtin, 

26  Y  Abijas,  Hanan,  Auan, 

27  MaBucb,  tít^iui,  Baaao. 
9S  T  él  feeto  del  paebl«v 

LerltM,  y  portMos,  y  caatores,  IfalU- 
TIPOS,  y  fntlos  lofl  apartados  do  los  pue- 
blo» de  iae  tierma  á  la  Ipy  de  Dios,  sos 
xnugeres,  sus  b^o»,  y  sos  byaa,  y  todo 
BÉMoytHlQadido; 

80  Y  Forttteados  eon  au  liaiMWioa, 

sus  Dobles,  Tinlemn  on  bi  Jura  y  en  el 
jnrawcTito,  que  audarian  on  la  ley  de 
IMofi  (ine  fué  dada  por  mano  úi\  Moyucs 
siervo  do  Dioti,  y  que  guardariuu,  y  ha- 
rían  todo»  los  mandamlentoa  á»  Mmmk 
nuestro  flfibrtym  |iMm»7«u  aila- 

tutos  \ 

no  Y  qno  no  dariamoa  nuestras  hij:u^  á 
los  |)ti<  bh^fi^e  la 'tierra,  ni  toiuariamos 
•Oi  bija.N  pam  nsaiÉMa  bQ«B ; 

n  T  q«e  lo»  f«feMw  ^  la  Han»  que 


me 


quler  gnwo  en  dia  de  sábado^  no  U> 
MriamM  d»  éU«     «átado,  ni  en  Üa 
aanto;  y  qne  fj^Jaiimiiaa  alaftóaéptimtt, 

y  deuda  de  toda  mano. 

33  Y  x^«8ÍTTí08  Hobre  nosotros  mnnda- 
mlentoB,  para  imponer  sobre  nosotros 
la  tereora  parte  de  un  alelo  aquel  «fio, 

pacB  la  ota»  de  lii«Bi»  d«  noailiü  IMm« 
33  Para  el  pan  de  ]a|Wifwdatan|  f  pMm 

el  presente  continuo,  y  para  el  bolocaus- 

to  continuo,  y  de  los  Kábados,  y  de  la» 

nuevas  lunas,  y  de  hi»  fosüvidades,  y  |Mra 

iaa  fcntlicaatoam,  y  pamiaftaBfiáoiont» 

paoa  «KplÉr  á  Jbm^  y  pM»  Ma  la^otam 

de  la  czsa,  de  nuestro  Dios. 

84  Y  echámos  las  suertes  aceren  fb>  la 
of^da  de  la  leña,  los  «acexdotes,  los 
IieTltas,  y  el  pueblo,  parairaiurki  á  la  caaa 
de  miettro  IMM|  á.ia  caá»  de  BuertM» 
padres,  en  loe  tiempos  dalmiiiMidoa  ca- 
í]'i  Tin  nf;o,  pnra  quemar  pobre  el  altar 
de  J chova  nuestro  Dtoa,  como  está  es- 
crito eu  lu  ley.  » 

8i  T^ne  %wieal>«ioa  Jae  prtuMñm  -^ 
nuestra  tierra,  y  laa  pdnloiae  de 
fhiio  de  toée  ávMoedft  aa< 
Jehova. 

ü/á  Asimismo  los  primogénitos  de  uuea* 
tcifta  hUoB,  y  4e  nuealnis  besUas,  como 
eetá  eaertto  en  lalay,  y  le»  peimegitoHim 
de  nuestras  vacaiv  y  ^  nneatias  oveja^ 

traeríamos  A  !a  cftK.\  de  nuestro  Dios,  & 
los  Bacerdotes  que  minístrau  en  la  caaa 
de  nuestro  Dios. 

87  Y  laa  prtoW»  de  nuai*iai  ttwaaa»  jr 

de  nuestras  oftebdMtltdel  fruto  de  todin 

árbol,  del  vino,  y  del  aceite,  tmeriamoB 
Á  los  sacerdotes  á  las  cáninm^  hx  casa 
de  nuestro  Dios ;  y  el  diezmo  do  nuea» 
im  tiermálM  Levitas:  y  que  leeliCtl* 
fw  TOeüUite  lü  4MBaa  d»>an«Mm 
trabajos  en  todas  las  ciudades. 

38  Y  que  <'í»t:irÍ!v  el  sacerdote,  bijo  de 
Aaron,  con  loa  Levitas,  cuando  los  Levi- 
tas reclblrian  el  diono:  y  que  loeJuier 
illea  oftaaerian  el  úimm»  del.  rtlerpai 
en  la  oasa  de  nuestro  Dloe|«nIa«  cáaimii, 
en  1h  cíisa  del  tesoro. 

üí*  Forijue  ú  InR  cámaras  llevarán  los  hi- 
jos de  iüiuei  y  ios  i4ios  de  I«evi  la  airea- 
da 4lél  fgamoi  dü  fÍMN^  del  eeette:  f 
allí  estarán  Id»  .Moa  del  aantoaito^  j 
los  sacerdotes  que  ministran,  y  los  por- 
teros, y  ios  cantores :  y  que  QO  d^Jariar 
mos  la  easa  de  nuet^tro  IHos, 


C^TÜLO  XL 


isaia 
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YfiABCFAROK  lo*  príncipe  dpl 
pmélá»  m  Jti«Mlnii,  y  el 
paMo  ediMoot  smctai  pm- 

.uno  de  dic^  morase  en  Jpnifrilem 
dudad  MUit%  jr  1m  luiere  parios  eo  laa 
ciudades.  ,  ..-  • 

a  Y  bead\)o  d  pnebio  á  todOB  Iwtmo- 

á 


3  y  e«toi  *wi  las  cabezas  de  la  prorin- 
ci u  que  moraron  en  Jcrusalem.:  y  en  las 
cáadade»  de  Juda  imbitaroa  cada  imo  en 

inooflf 

y  de  los  hijos  de  los  sierros  de  Salomón. 

4  Y  en  Jenisalcm  babitaroü,  de  lo*?  hi- 
jee de  .luda,  y  de  los  hgoe  de  BcD-janüo. 
De  ÍO&  Uijoc  'irM»)  AübúUy  hl)o  de 

te-  MIUdrlM,  h^o  do  Ama- 
iIm^  bi^o  de  Sephatiaa,  Lijo  d»  Mabate- 
leel,  de  Ins  bijoa  de  Phares; 

5  V  }»Iaiusix^,  hijo  de  Barucb,  byo  de 
CijoUiuicii,  hijo  de  Hózalas,  wj)©  de-Ar 
«dM,  hijo  M6taiby  14|»-4e2Mllailtt, 

da  HasUonL 

6  Todos  105?  bíjos  de  Phares  que  mora- 
ron cu  J eruasúem  ftterrm  nintrocientoa  y 
eesenta  y  ocho  varonea  luerie». 

' «  T  estos  JSia.k»  b^os  dO'  Bca^Jarnte: 
Mi^  IriOo  iIrliMllam,  bUo  dñ  Joed,  hi- 
jo de  Pedatas,  hijo  de  Colnífi?,  hijo  de 
Manseioíí,  hijo  de  Ithiel,  bijo  de  Jesaias. 
8  i'  traa  él,  Gabbal,  fiaüai,  novaeientos 
y -veinte  y  ocho, 

1»  T  M«  li4»'te  ZtaM,  pnpóiilo  ao- 
ton  ellos,  y  JebadHi  iQb  te  tettM,  io- 

■brc  la  c'mdad  ecprnudo. 

10  L>c  los  sacerdotes:  Jedaias, de 
Jolarib,  Jacbán, 

■tt  OtiiUiii.  h\)o te  Hadas,  hUo  telte 
míUmm^iio  da  Sadoe,  h^o  de  Meraloib, 
faUo  te  hmwtt\  ptimOf^  te  la  casa  de 
IHoi. 

tS  T  8T18  berraanoa  loa  que  bacian  la 
obra  do  la  casa,  oAddttiles  y?«iBtS'  y 
te»f  y  Ateta  lí^O'te  Jaroham,  b^o  de 
Mt^^  MJo  te  AiuB!  bigode  Zacbarlas, 

hijo  de  Pliafibiir,  liijo  de  MelcMas. 

1.3  Y  su»  Uennanos  principes  de  íiMoal- 
llm,  doBcfentos  y  ctlarcnta  y  dos:  y  Ama- 
sal,  hijo  do  Aíarel,  hUvte-  Ateíil,  h^o 
te  MMMniaolli,  tfja  de  Jommer. 

14  T  ra  hermanos  Talicntr?  de  fuersa 

ciento  y  voíntn  V  ochOJ  cnpitiui  1'-  loe 
cuales  era  Zabditl,  bljO  de  nageck.iim. 

15  Y  de  los  Levitas  t  Bemplas,  hijo  te 
H««b,  WJo  te  AxátrnTíi^  *C  Hwa- 


Id  Y  SfllMsIhai  y  Jozabad  sobre  la  obra 
te  ftiera  de  2a  mm  da  lMo»,  te  laa  pite> 

cipalrs  de  los  LcTitas. 

17  Y  ^íntli.mias,  hijo  de  Micha,  hijo  tic 
Zabdi,  hyo  do  Asaph,  príncipe,  el  prime- 
ro que  comiensa  las  alabanzas  y  accÍo< 
adate  ifraéIaikéB  la  oradoii;  Badbiu|tti 
el  segundó  de  sns  hermanos,  y  Abda,  iSi^o 
de  Samua,  hijo  de  Galal,  bijo  de  Tdifhnn. 

18  Todos  Im  Levitíis  en  la  santa  ciudad 
fueron  doscientos  y  ochenta  y  cuatro. 

19  T  loa  portipDs :  Accub,'  Mtnon,  y 
sus  hennaiiM^  gnsMln  en  1s*  pneHAs, 
ciento  y  setenta  y  dos.  ' 

í?0  Y  el  re«to  de  Israel,  de  los  sacerdotes, 
de  loB  Levitaa  en  todas  los  ciudades  de 
Juda,  cada  uno  en  BU  herencia. 

AL  T  lo»  JIMiUteoa  iMbHalMi  «tt  la  lolkv 
tidwai  y  4aite  y  ^trm  sobre  loa 
Nathhieos. 

22  Y  el  prepósito  de  lof  TvCTitAñ  en  Je- 
rosalem  era  Uazi,  hijo  de  Banl,  h't^o  de 
Hssabias,  hUo-te  Miteiatos,  bQo  te  1IÍ- 
efaas,  de  los  hJ^os  de  Asaph,  caiAoMt 
sobre  la  obra  de  la  en  isa  do  Dios. 

33  Porque  había  maudrunir  nto  del  rey 
acerca  de  ellos,  y  determinación  acerca 
de  los  cantores,  pam  cate  dhk 

M  T  Pdtbabtas,  liQo  te  Iff«»ei9^1,  do 
los  h^cw  de  Zerah,  hijo  de  .Inda,  rm  ¡l 
la  mnno  éet  M|f  en  todo  negocio  del 
pueblo. 

25  Y  en  las  aldeas,  en  sus  tierras,  de  los 
hilos  te  Jote  bÉbitefon  eb  OartaOt^ibe, 

y  en  sos  «Ideas,  y  en  IMboa,  y  en  ana 

aldeaf,  y  en  Jceabseel.  y  en  i^^ii"  aMeng, 
2tí  Y  en  Jesua,  y  Moiadah,  y  en  Beth- 
pclet, 

S7  Y  en  HmsmuI,  3i«a  BberMlMb,' j 
aitas«ldtaa« 

38  Y  en  Slealiqg«  y  CK  MMboBaeb,  f  en 

PUS  aldeaí?, 

29  Y  cu  En-rlmmon,  y  cu  borab,  y  en 
Jerniath, 

80  Zaaoab,  Adbltam,  y  M  Mía  «IdM, 

Laohis,  y  en  sus  tierras,  Azecha  y  sus 
aldea*:  ;  y  habitaron  teste  BeMcte ha»- 

ta  Gehiunom. 

31  Y  loe  hijos  de  Ben-jamin,  desde 
Giba,  IteBbÉMW,  y-Aia,  y  Betb^,  7  8«ft 
aldeas, 

32  Anathoth.  Nob,  Aimniab, 
83  Hasor,  Rama,  Oittbaim, 
34  Hadid,  Seboim,  NebaUath, 

36  Lod,  y  Oro,  en  el  Tallo:  te  Ipe 
tfflcet. 

86  Y  alguno9  de  lo»  Levitn        los  re- 
dolada y  d«  lien  jauiin. 
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XecUam  el  eeUdtoge  de  Im  mwerébitt  p  Levita»  q»e 
kalna»  vtiñdo  con  Zánrvbobel  á  j€na9lem.  il.  Jh»- 
etuiot  de  toda*  parte»  lo$  Levita»,  el  muro  de  Jeru- 

MtlfiH    Cf   dedicarlo    ron  <.  I,'-  ■  ci  I' ''V'/-  /'.' 

IMm  el  «onp»  éa  Jm  ciUerM  éei  ttm^i»  ti  «oreM* 


Y8BX06  a*»  iM  iAOegMM  y  IM  iU- 
vitas  que  sabicron  coa  ^orobabd, 
hüú  de  S»inth¡el,  j  MA  JcMBki  Santa», 

Jercmias,  E^ra, 

3  Amañas,  Mulluck,  ilaltus, 

5  8Militiita0|  SobtMBi,  ^|baniMlli| 

4  Iddo,  Ginctho,  Abias, 

6  Mijainín,  MaaiHas,  B¡l|e^dl, 

6  Batuaias,  y  Juiariü,  Jedaíaa, 

m  ViitniiaQi  en  los  iku  ^  Imm^ 

8  Y  loa  Lcvitáa  fuei-on  Jc6ii%  Bln&ol, 

Cadmirl,  8on'h!ns,  Jii(!;\,  Maf hanili, •D' 
bre  loB  lilmnoB,  y  hixn  licriuauog. 

9  X  Bacbaciaa,  y  Unuif  aua  benoauoo, 

10  T  JesM  engendró  á  Joincini,  y 
dró  i  Joiada, 

U  Y  Juiada  engendró  á  Jonaüum,  y 


p  T  eá  loftúdtaft  di  Jolacim  ítaeron  loa 
saccrdoios  cabezas  de  familias :  áltoHdÉs, 

Memins ;  á  Jeremías,  Hananias ; 
13  A  £zi%  MesaUam ;  &  Amaiiaii,  Jo> 
lunan; 

JoBeph; 

15 ▲  Haiimf  Adna;  iMeraloth,  Helcüi; 

16  A  Iddo,  ZaelMrtaa^  A  Uinnetlioo, 

Mc5uUam ; 

17  A  AbUas,  Zidi^;  á.lfiqjuiiiii,  Moa- 

diae,  Pillai;  • 

18  ABUfaíi,8iiiiAiia^48«MÚM,  Jona- 

tluin ; 

19  AJoiarib,  Mathenai^  aJedaia^  L  zjú; 
SD  A8ellai,0il)al;  A  Amoe,  fibar; 

81  A  HUcIm,  flbnbtaii  fk  íná%\m.  Ni 

Los  Levitas  en  los  días  de  Eliasib, 
de  Joiada»  y  de  Johanao,  y  de  Jaddua 
/«MSTun  fisccUoa  rabanal  da  fidniltas;  y 
loa  aaoMdoUi,  haBte.al  laiaado  dalMa 

el  Persa. 

23  Lo«!  hi  jon  de  Le  vi,  que  füeron  CBcri- 
tos  cabezas  de  familias  en  el  libro  do  las 
crónicas  basta  los  días  de  «kibaoan,  hi^o 

daSUa^i 

8é  Las  rahfiMa  ^  loa  Leritas  ftieron 
HasaUM,  BerMis,  y  Jcaua,  hijo  do  Cad- 
mial^y  aw  bamanos,  dateifca  da^aUMi 

m 


para  aUAar  y  patn  ^díftéar,  cMbrtié 
al  estatuto  da  DavU  won  Aa  Moa, 

guarda  contra  ^arda. 
25  Mathanlaí,  y  Bacbtidas,  Obadias,  Mq- 
soUam,  Talmon,  Accnb,  gnardnfi,  porte- 
an 1*  goard»  e&  las  entradas  de  loa 


96  Estos  fturtffi  en  loa  dh»  da  Madai» 

bKo  de  Jei^im,  hiio  de  .Toscdcc,  v  rn  1n«? 
dias  de  NehomLí\s  aapitaLD,  y  de  £zra. 
eacerdoLtíf  escriba. 

97  %  Y  att  ife  dadteaaloB  iniifv  d^ 
JaHtalMi  bmeanoD  A  los  tevftM  de  Uf- 

dos  pns  InfT^rcíí,  pnm  trrvcflos  á  JerUBl^ 
kiu,  pam  hac  er  l  i  dedicación  y  la  ale- 
xia con  alabanzas  y  con  cantar,  coa 
dmUlos,  aaltariós,  y  cHaraa. 
BB  T  flMM  aoBgM(0idda  loa  hQoa  ñt 
los  cantores,  asi  de  la  campiña  al  rededor 
de  Jcmsalom,  como  da  tea  aldata  da 
Netbopb^ 

WTdalaaasadeGalgalAyydelos  cam- 
poa  da  CMta^  y  «a  itaumUíh;  porqnci 
iaa  cantores  ae  haMan  adtteado  afatoaa 

al  derredor  de  Jenisalem. 

80  Y  fueron  pmiñcadoB  ios  ^ccrdotes 
y  los  Levitas,  y  puriñcaroQ  al  pueblo»  y 
las  pnertaSf  y 4t  SMM 

8L  Y bloa aablr Alos prfMl|M»da JndA 

sobre  el  muro,  y  puse  dos  coros  frrandcs, 
}'  procesiones,  la  unn  í^a  á  !a  mnno  dcr©» 
cha  sobre  el  muro  liácia  la  puerta  dal 
molalar: 

«I T  Illa  tiaa  da  attoa  Oialaa,  y  la  niM 

de  los  principes  de  Jada, 
33  Y  Asariaa,  Biim,  y  Mesnllam, 
M  Juda,  y  Ben-Jamin,  y  ttemajyaa,  y  Jo- 

ramlaa. 

S5  T  da  loa  bQoa  da  loé  aaeciMaaMi 

troiapataa;  ZaalMlas,  h^o  de  Joeafiian, 

hijo  di»  Bcmaifts,  Tii,ío  de  Mathaolae,  hijo 
de  Miebataa,  l^|a  da  Zaahar,  14)0  de 

Asapb, 

86  T  ana  hanaaaoaJOBialat,  y  Aairaél, 
imaMi  CHIalai,  Maai,  Nathanacl,  y  Juda» 

Hanani,  con  los  iuütrumentoíí  músicos 
do  DaTid  varón  de  Dioa;  y  £Eca  etoii> 

l>a  delante  de  ellos. 

87  Y  i  la  pacr|a  da  U  ftiante,  y  dolante 
de  ellos,  subieran  por  Jas  gradas  de  la 

cindad  de  David,  por  la  subida  del  tnuro, 
df^m\o  la  casa  de  David  liaeta  la  puerta 
de  las  aguas  al  oriente. 

38  Y  cí  segundo  coro  Iba  al  aoiil»HrlOí,7 
yo  en  pos  da  él,  y  la  mtftad  dd  poflbl^ 
sobre  el  ni«¿o,  daida  la  lovra  dit  loa 

hornos  ha.<;tn  f  1  mnro  íir»cho; 

39  Y  ttei4e  ia  j^wíf ta  do  Jjiiirain  baata 
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la  paerta  vieja,  y  ú  la  puerta  de  los  peces, 
y  la  torre  de  Haniiaeel,  y  la  torre  de 
Emath  haeta  la  puerta  de  las  ov^ati:  y 
pararon  en  la  puerta  de  la  cárccL  \f 

40  T  pararon  los  dos  coros  en  la  casa  de 
Dios :  y  yo,  y  la  mitad  de  los  magistra- 

■  dos  conmi^ : 

41  Y  los  sacerdotes  £lixu:im,  Moascias, 
Mlnjamiu,  Micbaias,  Klioenai,  Zacharias, 
Hananias,  con  trompetas ;  •  «rti 

43  Y  Maaseias,  y  Scmcias,  y  Elcanr,  y 
Uzzi,  y  Jobanan,  y  Malchlas,  y  Elam,  y 
£zer:  y  üicieron  oir  «w  vos  los  cantones, 
y  Jezraia  el  prepósito,  - 

43  Y  sacrificaron  aquel  dia  grandes  vic- 
timas, y  hicieron  alegrías ;  porque  Dios 
los  habia  alegrado  de  grande  alegría :  y 
aon  también  las  mugcres  y  los  mucha- 
chos se  alegraron,  y  la  alegría  de  Jcrusa- 
Icm  fuú  oida  lejos.  ..,  «       .       •<- .i 

44  1  Y  fueron  puestos  en  aquel  dia  va- 
rones sobre  las  cámaras  de  los  tesoros, 
de  las  ofrendas,  de  las  primicias,  y  de  las 
décimas,  para  juntar  en  ellas  de  los  cam- 
pos do  kks  ciudades  las  porciones  legales 
para  los  sacerdotes,  y  para  los  Levitas : 
porque  la  alegría  de  Juda  era  sobre  los 
sacerdotes  y  Levitas  que  asistían. 

4d  Y  guardaban  la  observancia  de  su 
Dios,  y  la  observancia  de  la  expiación,  y 
los  cantores  y  los  porteros,  conforme 
al  estatuto  de  David,  y  de  Salomón  su 
hijo. 

4¿  Porque  desde  el  tiempo  de  David  y 
de  Asaph,  y  de  antes,  habia  principes  de 
cantores,  y  cántico,  y  alabanza,  }'  acción 
de  gracias  á  Dios,  /  i^u 

47  Y  todo  Israel  en  los  días  de  Zoroba- 
bel,  y  en  dias  de  Ncbemias  daba  raciones 
á  los  cantores,  y  á  los  porteros,  cada 
co«a  en  su  dia:  y  santificaban  á  los  Le- 
Titos,  y  lof  Levitas  BantiÜcaban  á  los 
hijos  de  Aaron. 

CAPITULO  XÍTL 

Scm  t^partadoa  dtj  pwblo  de  Dioé  lu$  extrangfro0  con- 
forme d  ia  ley  por  SthemiaM.  II.  Jintanra  loa  Le- 
vita» «n  «Mf  m<mi$trrn>t,  rptf  por  In  m-nrit-ia  del 
pmMo  M  ÜKlWnn  retirado  d  tus  keredatiet,  f  kaeé 
qm*  K  l€»  den  ttm  poreiomu.  lU.  /t%/brma  ia  obter- 
vamcia  del  adhado  que  el  ¡mebio  quebrrintiiha  rn 
«iMrJkcu  iHOMrnr.  IV.  Castiga  d  lo»  que  halÁan  to- 
mtmío  tHMffera  extrantferaM. 

AQUKL  dia  se  leyó  en  el  libro  do 
J\.  Moyses,  oyéndolo  el  pueblo :  y  fué 
hallado  escrito  en  él,  que  los  Ammonitas 
y  Moabttas  no  entren  para  siempre  en  la 
congregación  de  Dios : 
2  Por  cuanto  no  salieron  (\  recibir  á  los 
hijos  de  Israel  con  pan  ycí>n"aí?ua;  ántcs 
aIq;uUaroii  contra  éi  ú  l^alaam  para  mal- 


decirle :  mas  nuestro  Dios  volvió  la  mnl. 
dicion  en  bendición. 

3  Y  fué  que  como  oyeron  la  ley,  aparta- 
ron todo  la  mistura  de  Israel, 

4  Y  ántcs  de  esto  Eliasib  sacerdote  ha- 
bia BÍ(lo  prepósito  de  la  cámara  de  la 
casa  de  naestrq  Dios,  y  era  pariente  de 
Thobias.  • 

5  Y  le  habla  hecho  una  grande  cámara 
en  la  cual  antes  guardaban  el  presente, 
el  perfume,  y  los  vasos,  y  el  diezmo  del 
grano,  y  del  vino,  y  del  aceite,  que  era 
mandado  dar  á  los  Levitas,  y  á  los  can- 
tores, y  á  los  porteros;  y  la  ofrenda  de 
los  sacerdotes,  t.  »t,  .>m:l       /.  .t>  . 

G  Mas  á  todo  esto  yo  no  estaba  en  Jc- 
rusalcm :  porque  el  año  treinta  y  dos  do 
Artaxcrxes  rey  de  Babylonia  vine  al 
rey:  y  al  cabo  de  dias  foi  enviado  del 
rey.  .'  ,\i<:^.   .  .     -n  ., 

7  Y  venido  á  Jemsalem  entendí  el  mal 
que  habia  hecho  Eliasib  para  Thobias, 
haciendo  para  él  cámara  en  los  patios  de 
la  casa  de  Dios. 

8  Y  pesóme  en  gran  manera,  y  eché  to- 
das las  alhajas  de  la  casa  de  Thobias 
fuera  de  la  cámaro. 

9  Y  dije,  que  limpiasen  las  cámaras :  y 
volví  allí  las  alhajas  de  la  casa  de  Dios, 
el  presente,  y  el  perfume, 

10  1  Y  entendí  que  las  partes  de  los 
Levitas  no  hablan  sido  dadas:  y  que 
cada  uno  se  habia  huido  á  su  heredad, 
los  Levitas  y  los  cantores  que  haeiau  la 
obra. 

11  Y  reprendí  á  los  magistrados,  y  dijo: 
¿  Por  qué  es  desamparada  la  casa  de  Dios  ? 
Y  los  junté,  y  los  puse  en  su  lugar. 

12  Y  todo  Juda  trujo^  el  diezmo  del 
grano,  de  l  vino,  y  del  aceite  á  los  cilleros. 

13  Y  puse  8ol)re  los  cilleros  á  Sclemias 
sacerdote,  y  á  Sadoc  escriba,  y  á  Pha- 
dalas  de  los  Levitas,  y  Junto  á  su  mano, 
á  Ilanan,  hijo  do  Zaehur,  hijo  de  Matha- 
nios,  que  eran  tenidos  por  fieles :  y  de 
ellos  era  el  repartir  á  sus  hermano». 

14  Acuérdate  de  mi,  oh  Dios,  por  esto  : 
y  no  raigas  mis  misericordias  que  hice 
en  la  casa  de  mi  Dios,  y  en  sus  guardas. 

15  *¡  En  aquellos  días  vi  en  Juda  <ügnuo* 
que  pisaban  lagares  en  sábado,  y  que 
traían  los  montones,  y  que  cargaban 
asnos  de  vino,  y  de  uvas,  y  de  higos,  y 
de  toda  carga,  y  traían  á  Jcnisalcm  en 
dia  de  pábado  :  y  hice  testigos  el  día  que 
vendían  el  mantenimiento. 

16  Tjimbicn  estaban  en  ella  Tyrios  qno 
traían  pescado,  y  toda  mercadería:  y 

4<» 
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Tffiidiaa  en  sábado  á  ios  hi¡¡oé  üe  Jada 
«a  JenuAtom, 

17  Y ttpnmákálm  Mfiovet  deJvd^y 

dueles :  ¿  Qué  mala  cosa  et  esta  qae  to> 
•otroB  haoelf,  ^pM  proHinato  «l  di» 

18  4  No  hicieron  asi  vo^troA  padres,  y 
injo  auMtro  IMos  lobre  noiotnM  todo 
mte  tu  al,  j  sobre  Mto  dudad?  j  Tosotios 
anadia  Ifm  sobve  Xtniftl  pwftmndo  el 

sábado. 

10  ¥  fué  que  como  ia  sombra  \ie^  á 
}m  puertas  da  JeniBal«m  áDtei  ád 

dUe  q«e  QO  lat  abricteii  hasta  después 

df'l  Káhadn  •  y  puse  á  las  pucrtaa  alfjunon 
de  DiiH  criados,  paraquono  entrase  caiga 
€0  día  de  sábado. 

9  T  te  qnedaroa  IhMi»  ds  Jaranlaii 
un*  7  dos  Tcces  loa  negociantes,  j  los 

rrníliííti  Tnria  cosa: 
21  Y  Icís  prí;t'_stH, y  IfS  dije:  Por  qué 
quedáis  vosotros  delante  del  uiuru  í  ¿i 
lo  hacéis  otia  Tea,  metalé  U  mano  en 
Yoeotros.  Deada  entonces  no  vinieron 
en  Bsihado. 

2!i  Y  dijí'  á  los  Levitas,  que  se  purifica- 
sen, y  viuie&cu  á  guardar  im  puertas, 
pam  lantiflear  el  dia  del  sábado.  Tam- 
bién por  esto  acoérdato  da  mi,  Dloa  mío, 
y  perdóname  Mga&  la  ttnltttad  de  ta 
mlserirordiju 

33  K  Tambioa  en  aqnellos  dias  vi  atgu- 


futs  Jtidios  que  h^^^'^n  tomado  mngeres 
de  Acoto,  Aramonilaa,  y  Moabüas : 
24  Tana  hyoa la  mitad  hablaban  Anoto, 

7  conforme  á  la  lengua  de  cada  pveblo, 

que  no  sabían  IiM)1ar  Jadáico. 

26  Y  reñí  con  ellos^  y  Ion  maldije,  y 
herí  de  ellos  á  aitjutios  varuucü,  y  k  s  ar- 
mnqod  los  cabelloe,  7  jnnanentdlos :  Que 
no  darela  Tnestnui  hijas  á  sna  imoo,  7 
que  no  tomaréis  de  8us  liijas  paravne^ 
tros  hijos,  ó  para  vosotros. 

¿2vo  pecó  por  esto  Salomón  rey  de 
Israel  f  7  en  muchas  gentes  no  hnbo  rtj 
como  di,  qne  era  amado  de  sn  Dios :  j 
Dios  lo  hs^  puesto  por  rey  sobro  todo 
Israel :  ann  á  él  hldoron  pecar  las  mtt- 
fueres  cxtrangcras. 

27  ¿y  obedeceremos  á  vosotros  pAra 
cometer  todo  e^  mal  tan  grande,  pi»> 
Yariosndo  contra  nnestio  IMoa,  tomando 

mngeros  extrangeras? 

Y  Huo  de  los  hijos  de  Joiada,  hijo  do 
EUasib,  gruu  sacerdote,  era  yerno  de  3a- 
nabalkt  Uoronlta:  7laaliii7entddnmí« 

2d  Aenéfldate  de  elím,  Dloa  mío,  contm 
los  que  contaminan  el  sacerdocio,  y  id 
pacto  del  wicrrdocio,  3*  de  los  Levitas. 

'-'Á)  Y  los  limpié  de  todo  oxtrungero,  7 
pui*e  las  observancias  4  loa  sacerdotes,  y 
álos  Levitas,  á  eida  ano  en  sn  obra: 

Si  T  pam  la  o  fronda  de  la^efla  en  los 
tierapos  Beñulados,  y  para  las  primicia*. 
Acuérdate  de  mi,  Dios  mío,  para  bicn« 


EL  LIBEO  DE  ESTHER. 


s 

CAPITUW)  T. 

El  f'/  A  entero  AoM  m  »o/r>«»i<»  btim/veU  para  ntM- 
^  trnr  m  gloria,  If.  Haciendo  fíamard  ¡a  ratita  Va*- 
thijrara  mottrar  d  lo^tmnModo»  w  k&rmomtrn.  y 
tila  no  obedeciendo  H  tu  mandamiento,  por  ronftjo 
de  mi0  primeipea  k»  repudia,  y  hace  «out  by,  qm  to- 

Y ACONTECIO  en  loa  dias  de  Abeuc- 
ro,  el  Apsiiero  qne  reinó  desde  la 
India  hafitíi  la  Ethiopia,  sobre  ciento  y 
veinte  y  eleto  provincias : 
8  En  aqnellos  días,  como  se  asentó  él 
ra7  Assnero  sobre  el  trono  de  S|i  reino, 
el  cual  rrn  en  Supan  cabecera  del  reino, 
3  En  el  tercero  año  de  eu  reino  hizo 
banquete  ú  todos  sus  principes  y  biun  os, 
la  fbensa  de  FeKsl»7  da  Media,  goberna- 
dores, 7  principes  de  provincias  delante 
de  él, 

m 


4  Para  mostrar  él  las  riquezas  de  U^Isk 
ria  de  su  reino,  y  la  honra  de  la  hcrmo« 
^ur.\  de  bU  grtndeisa,  por  mUChOS  dina, 
eicuto  y  ueUenLa  días. 

5  T  oamplidos  estos  dias,  hiio  el  rey  d 
todo  él  pueblo  qne  se  halló  en  Snsan  In 
cabecera  del  reino,  desde  el  mayor  hasta 
el  menor,  hizo  banquete  siete  diss,  en  d 
patio  del  huerto  del  palacio  real. 

C  M  pabeUon  era  dt  blanco,  verde,  y  cár- 
deno^ tendido  sobra  cnerdss  do  Uno  7 
púrpura,  en  aott^m  de  plata,  7  columnas 
de  mármol:  los  lechos  de  oro  y  de  ¡ilo- 
ta, sobre  losado  de  pórlido,  y  de  múnnoÍ« 
y  de  alabastro,  y  do  cárdeno. 

y  Y  daban  á  beber  en  vmos  de  oro,  y 
vasos  diforántcs  de  otros,  y  mucho  vluo 
.  rasl,  confi>Em0  á  la  fiicnltsd  del  «7* 
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.  8  Y  Ift  bebida  por  lej !  quo  nadie  cons- 
%Mm$t  porgue  «i  lo  iMMft  mmMo 
«Ingr  á  todos  los  mayordomos  de  8á  ica- 
9H       se  bidesa  segnn  la  T<Himtadlie 

cada  uno. 

9  ^  Asimismo  la  reioa  YaMlíúzo  ban- 
qftÁs  de  mugcrea  en  la  casa  rari  del  rey 
Jtomrero. 

10  El  séptimo  día  estando  el  corazón 
del  rey  bueno  del  vino,  mandó  A  ^teu- 
man,  y  Bazatha,  y  Harbona,  y  Bagatho,  y 
Abg!iÜiA,y  Zetbar,  j  Cbarcbas,  siete  eono- 
é06|  ove  sdMbBÉ  tASlnrtv  del  ny  AitnbrOf 

U'iqwt  t^ÑMil'A  la  Velna  Vasthl  dc- 
líbite  del  rey  con  la  corona  del  reino,  pa- 
ta mostrar  á  loe  pueblos  y  A  los  prínci- 
pes SO^riDOsara ;  porque  cru  hermosa 

'iMf  winim  Yat/Odtfio  qabot«nlr'al 

manado  del  rey  qnc  le  envió  por  ma- 
no de  los  eunucos :  y  enojóse  el  rey  muy 
maeho,  y  encendióse  su  im  en  él. 
18  T  prcffnntó  el  rey  á  los  s&bios  que 
MWi  mi  'Vmpoa:  poTqiift  an  era  ja 
edÉtUm'Mé  del  rey  para  con  todos  los 
qnc  sablafi  lalcy  y  el  derecho : 

14  Y  estaban  junto  á  él  Chareena,  y  Se- 
thar,  y  Admatha,  y  Tharsis,  y  Mures,  y 
MMMlfB,  fWkmmtOi,  siete  príncipes 
de  Pcrsia  y  de  Vedlá,  que  velan  la  faz 
del  rey,  y  A  ■MÉiÉÍil&  loe  pfimeroe  del 
reino: 

15  S^nn  la  ley  qué  se  habla  de  hacer 
OMj»  icioa  YasthL,  por  eninto  bo  liabia 

•Mb  H'MáMiafarifo  del  fey  Afanero 

enviado  por  mano  de  los  eunucos. 

16  Y  dijo  Memncban  delante  del  rey  y 
de  los  príncipes:  No  solamente  contra 
el  rey  ha  pecado  la  reina  VasUii,  mu¿ 
eootet  ^odid  ly prtoiclpes ;  y  contrato- 

dds  ípr  pbim^V^^  soii  'ea  todi»  las 
provfaicfcia  del  rey  Af^^nero. 

17  I'iílíkitífe  enta  palabra  de  la  reina  sal- 
drá á. todas  las  miu;ere8  para  hacer  tener 
'ea  pd#llttMá  i  Ai  naildoe,  dldébdo- 
les :  Si  ré^  Assnero  mandó  traer  delante 
de  si  á  la  reina  Vasthi,  y  eüa  no  vino. 

18  Y  entonces  dirán  eMo  las  scfioras  de 
Fejsia  T  de  Media,  que  oycrcu  el  hecho 
#>flM^M^fatfoe  hts  principes  del  rey : 
y  Itbiftnlf  aplindlioii^reelo  y  eneifo» 
**tl>^*ÍStrw^  bien  al  rey,  salga  manda- 
Ihfcnfo  real  de  dolante  de  ól,  y  escríbase 
entre  las  leyes  de  Persia  y  de  Media,  y 
no  S€a  traspasado :  Que  no  venga  Yastbi 

Jtfmerd:  y^«l  reyen 


laiuui 


éHa. 
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50  Y  será  oído  el  hecho  que  el  rey  l^ar^ 
en  todo  an  reino,  annqno  es  fgim¡á^  \.jf^ 
todas  las  mngeras  darán  lumraámj^j^ 

ridos,  desde  el  mayor  haíta  el  menojr^.^... 
21  Y  plugo  esta  palabra  en  ojos  dei  rey 
y  de  los  principes :  y  hizo  el  xey  cciifíji^ 
me  al  dicho  de  Memncban. 

51  T  mto  eartae  á  todaa  ka  pfOT^c^ 
del  rey,  á  cada  provincia  conformf^4:91( 
escritura,  y  á  cada  pueblo  conforme  i^su 
lenguaje:  Que  todo  varón  fucse.seftoí 
cu  su  casa:  y  hable  se^pm  laleng^j|e 
supueUó. 

CAPrrüi.o  n. 

AOcr  tfcMOflto  Mfrm%  kermota  A^/g  actyi^J^ 

IT.  }íi¡r,foi¡'irn  li\ra  nlrrt/dr  jx-tiírro  rlrixnihrirn/iot 
conjuración^  que  dos  d*  mu  criado»  hacían  eunlri^i 

13  ABADAS  estas  cosas,  roposa^iá'^l 
■  tra  dd  rey  Assaerói  «cor^ijéae  ^Í^e 
Vasthi,  y  de  lo  que  hiaO|  j  de  Iq^gvifi.fftyjl 

sentenciado  sobre  ella. 

2  Y  dijeron  los  criados  del  rey,  sus  ofi- 
ciales :  Busquen  al  rey  mozas,  yirgcaes 
de  bnen  parecer.  .  ..r  ^'.  .¡ 

%  Y  ponga  el  rey  personas  en  iódas  las 
provincias  de  su  reino,  que  junten  todas 
las  mozas  A'írgencs  do  but  n  parecer  en 
Susan  la  cabecera  del  reino,  cu  la  paa  d^ 
lea  mnfrereSf  en  poder  de  Egeo  enniptfii 
del  rey,  guarda  de  las  mngat^'dájypyi^ 
sus  atavíos. 

4  Y  la  moza  ([ue  agradare  á  loa  ojoii  del 
rey,  reine  en  lugar  de  Vasth^  X  la 
plugo  en  ojos  del  xey,  y  hiao^oasif ,.  .j  !\ 

5  Habla  vn  varón  Jodio  '(|apo|li,  j¡| 
cabecera  del  reino,  cuyo  nombre  era.  Mar- 
doquoo,  hijo  de  Jair,  hijo  do  Scmci,  h^j^ 
de  Cis,  del  liuage  do  Jemlni,  ^ 

G  Quo  habla  sido  traspasado  de.^erp^ 
lem  cbn  loa  eantiTos  qne  ISpe^ii^  i'^fHff^ 
sados  con  Jechonias  rey  d^jjp^  quchir 
7.0  traspasar  Kabitoliodoaf4)|f jp^^f^^ji^ 
bylonia.  - 

7  Y  habla  criado  ú  Edias/i^  qi^o 
tlier>  hQade  su  tio,  porqi^^/^  tfi^  ji^ 
dre  ni  madre,  y  era  mq|%^v^oaa  ^9 
forma  y  de  buen  parecer:  y  como  supa* 
dre  y  su  madre  murieron,  ^lardoqueo  s^ 
la  habia  tomado  por  h^ja.  /, .  :    ;     ^  .j^ 

6  Tfbé,  quo  como  Be4iynl¿6^i\sq^ 
damiento  del  rsy  y  sn  y,i3ead^  jnt^ 
tadas  muchas  mozas  en  Susan. íá  cabeccr 
ra  del  reino  en  poder  de  £gcO)  íu¿  toma^ 
da  Esther  para  casa  del  rcy^  al  ca|:go  d^ 
£gco  guarda  de  las  mugcres.   \    y,  U 

fTaijgM»  Bioamagw^^,<g»i#ya  cjp^^ 
bnbft  gracia  delante  do  di,  y  hizo  aprc- 

sm  su»  ataTÍos,  y  m^Sfí^^:^ 
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darle;  y  gictc  mozas  conYenientee  de  lu 
CMft  del  rey  pam  dude:  y  pasóla  eon  stis 
moum  á  lo  mejor  de  la  cmñ,  de  tee  mu- 

gcrcs. 

10  Esthcr  no  dfclarA  m  pneblo,  ni  su 
nacimiento,  porque  Mardoqueo  le  babia 
mandado,  que  no  lo  deetUMiL 

U  T  eada  día  Mardoqveo  se  paseaba 
ddante  dd  patio  de  la  cosa  de  las  mn- 
grro'j,  por  sab«T  como  iba  á  üsUier,  y 
que  se  hacia  de  ella. 

12  Y  como  vcuia  el  tiempo  de  cada  una 
de  las  mona  para  venir  al  tey  Assaero, 
al  cabo  que  tenia  ya  doce  meses  segon  la 

ley  de  lag  miigrrc?,  ixirqucasi  Pe  mmiilia 
el  tiempo  do  sus  atavíos,  seis  medies  con 
óleo  de  mirra,  y  seis  meses  c  on  cobos  aro- 
máticas j  slidtes  de  mogercs ; 

18  Y  con  esto  la moea  Tenia  al  rey:  to- 
do lo  qnc  cWa  fl<^rin,  <^c  \o  d:\ba,  para  To- 
iilr  con  ello  de  la  casa  de  las  mujeres 
basta  la  casa  del  rey. 

ti  Ella  Tenia  á  la  ionle,  y  á  la  mallana 
80  TolTla  á  la  casa  segunda  de  las  mnge- 
res  al  cargo  de  Bahagaz  eunuco  del  rey, 
guarda  de  las  concubinag:  no  Tenia  mas 
al  rey,  salvo  si  el  rey  la  quería :  entonces 
cm  llamada  iK>r  nombre. 

15  Y  como  se  lleg6  él  tiempo  de  Sstber, 
^a  de  AbQuül,  tío  de  Mardoqueo,  que 
él  se  lmi>in  foin:ul(>  per  Inín,  ]vira  Tcnfr 
«l  rey,  ningini  i  cosa  procuro,  6Íuo  lo  que 
dlju  Kgco  eutmeo  del  rey,  guarda  de  las 
mugeres :  y  ganaba  lOstber  la  grada  de 
todos  los  <]ue  la  Telan. 

16  Y  fn  '  K-^tUcr  llcv  ulri  :i!  rey  Afsuero 
á  sa  casa  roa!  en  el  njt-.s  iltreiino,  (luc  es 
el  mes  de  Tebeth,  en  el  año  séptimo  üc 

en  rébto. 

If  Y  el  rey  amó  áMlier  eobrc  tod;is  las 
munrcres,  y  tuTO  gracia  y  misericordia 
dclautu  de  él  mas  que  todas  las  viríz:eneti : 
y  puso  la  corona  del  reino  en  su  cabeza, 
y  MzcAa  rstna  en  lugar  de  TastM. 

11  Y  biso  tí  rey  gna  badqnete  á  todos 
BUS  pdaclpes  y  sierTOs,  el  banquete  de 
Estber:  y  bizo  rclnjacion  á  las  ]>rovin- 
cias ;  y  hi/.o  y  dló  mercedes  conforme  á 
lu  íucultad  real. 

19  Y  enando  eran  juntadas  Isa  Yiigenes 

la  segunda  Tez,  Mardoqneo  esMia  asen- 
tado ú  la  puerta  del  rey. 

20  Y  Estlicr  nunca  declaró  sn  nación  ni 
su  pueblo,  como  Mardoqueo  le  mandó : 
porqae  Esther  luda  lo  qne  deda  Hai«- 
doqneo,  eomo  enando  estaba  Ib  oriansa 
con 

31  Y  Ka  a^ieUos  días,  estando  Mairdo> 

m 


queo  asentado  á  1á  ¡Aietta  del  rey,  en6- 
járonse  Bagafban  y  tliares,  dos  ennncos 
dd  rey,  de  lagnai^  de  la  puerta,  y  pro* 

cnrabnn  poner  mano  en  el  rey  Apsncro. 

22  Y  la  cosa  fué  entendida  de  Mardo- 
queo, y  éi  lo  denunció  á  la  relna£stber,y 
Estber  lo  d^o  al  rey  en  nombre  de  Mñ> 
doqueo. 

23  T  Ai^  inquirida  la  cosa,  y  fné  baila- 
da ;  y  ambos  ellos  ftieron  colgados  en  la 
horca :  y  Alé  e«crito  en  el  libro  de  Isa 
oosas  délos  tiempos  delante  del  rey. 

cAPíTrLO  m. 

Aman  t^iPi  rs't-i  .lespvf»  drl  rrp  vundor  «7  ?r  fii.'i  i?/- 

tofioa,  y  menospreciado  ti<t  *»io  Mardoqueo,  akamt^ 
tJ<:l  rey,  qm  ttidOi  ht»Jmiiotf  qm  estabanpor  todam 
tirrnt,/ue»en  muerto f  y  dtt¿MUea e» y» mítm» dimt 
y  Mi4iuea4lué  tu»  Wniet.  > 

Y DESPUES  de  estas  cosas  d  rey  Aa> 
suero  eogvaaitdó á  Aman, liHo  de 

Amadathi  Agageo,  y  ensalzóle,  y  puso* 
sn  imilla  pobre  todos  los  prindpes  qoe  «s^ 

toban  cou  éL 

8  Y  todos  los  siervos  del  rey  que  €sto* 
don  á  la  imerta  del  rey  se  aáN>dinabaBi,  y 

Inclinaban  á  Aman,  porque  «sí  so  lo  ba^ 
bia  TTinnilado  el  rey:  ma«  \f  ard04|tteo  nT 
se  arrodillaba  ni  se  humillaba. 

3  Y  loa  derroe  dd  rey,  quo  tttabofi  i  la 
pneita,  dieron  á  Msrdoqneo?  ¿Por  qni 
traspasas  el  mandamiento  del  reyf 

4  Y  aconteció,  que  habiéndole  cada  día 
de  esta  manera,  y  no  cscucbándolos  él, 
denunciáronle  á  Aman,  por  Tsr  d  las 
palabras  de  MardskqiNO  edsdsn  >irm«a^ 
porque  ja  tí  les  biMa  deelarado  qaáeiá 
Judio. 

5  Y  rió  Aman  qiíc  Mardoqueo  ni  se  ar- 
rodillaba, ni  se  bumiiiaija  deioate  de  él, 
y  fué  lleno  de  Ink 

6  Y  tuvo  en  pooo  mder  la  mano  en  so- 
lo Mardoqueo,  porque  ya  te  hahinn  de- 
clarado el  pueblo  do  Mardoqueo,  y  pro- 
curó Aman  destruir  á  todos  loa  Judíos 

que  Mis  ea  d  «steo  da  <ás0iMn>,  d  pue- 
blo de  Ifsffáoqnea 

7  En  el  mes  primero,  que  eñ  el  mes  de 
Klsan,  en  el  año  docono  del  rey  Assacro, 
fué  echada  Pur,  que  es  suerte,  delante 
de  Aman  de  día  en  día,  y  de  mes  en 
mes  basta  d^mea  doosno,  que  es  d  tnM 
de  Adar. 

8  Y  dijo  Aman  al  rey  Appnero  r  Hay  nn 
inicblo  csiiartido  y  dividido  eutn  !"> 
pueblos  eii  todas  las  provincias  de  tu 
reino,  y  sos  leyes  son  dUérsntes  do  todo 
pueblo,  y  no  baoen  las  leyes  del  roy:  y 
diey  no  Herif  proYCcbo  de  dejarlos. 

si  pbMO  ai  Tey,  sea  gsuUo  que  tmm 
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f^í'HftllBt  ^^fO^mOt  de  los  que  hace 
la  obra,  pora  fUMNii  tn|idM  ¿4ofi  teto- 

ro»  del  rey. 

10  ilüU*acefl  el  rey  quitó  su  íUktUo  do 
fo  mano,  y  ,dl6t9^  á  Arnan^  hijo  de  Ama- 
lathi  '^¿0^  eaamigo  da  tot Jfttfloa, 

11  Y  dijo  á  Amau :  La  plata  dada  eca 
jKin.  tí  y  e!  |>tirblo,  para  qufM^agAfi  de  t51 
la  <|Utí  bitiu  to  pareciere. 

^  12  EntoDCM  fueron  llamados  los  cdcrl- 
bano0  del  rey  en  el  mes  prlmvtf»,  á  los 
ireco  del  mismo,  y  fu¿4Í|ód^iL^eottformc 
A  {>.ulo  lo  «luo  tij.niil'*'  .\mnTT,  ñ  prluc] 
¡>c,s  d«-l  rey,  y  .i  los  c:^! 'i tañes,  ííii'.'  '■:-la' 
¿/msültrc  cada  pruviucia,  y  á,k)8  ¿>riDCÍ- 
Pl^d^  cada  pueblo,  á  cada  pNPtltthiftae- 
gÍ|l|||||||MMr  y"  A  eada 
BoTeogUb:  en  nombre  del  rey  Assuero 


13  Y  Alerón  enviadas  cartas  por  mano 
délos  ooBPSoa  Atadas  ka  provincias  del 

Mj,  para  destmir,  y  matar,  y  echar  á  per- 
der á  todof?  los  Judíos,  desde  c1  nJño  has- 
ta el  v!(  j'),  Tiifioa  y  mngercs,  en  uu  día,  á 
loa  trece  días  del  mes  doceno,  que  es  el 
BMsA^Adsr:  y  quekSBetiflMiiAflttoo. 

14  La  cojpiA  A»  ]A«critura  ira  400  M 
diese  ]cy  rn  raría  provincia,  que  fiir^c 
inaniíicslíj  lodos  los  pueblos  que  estll- 
Tiea«ii  apercibidos  para  aquci  dia. 

15  T  w2tof«i  1m  «omos  de  priosapov 
fi  BMMidad»  Arii  !  ylaltylMdadftcii 
Basan  la  cabecera  del  reino :  y  el  rey  y 
AmnTi  e«tívhan  sentados  á  beber;  y  )k 
ciudad  de  Susan  estaba  alborotada. 

CAPITULO  IV. 

AShtr  iSfMIfflfa  de  Xardofuw.»  para  iiUtrvédef  yot 
M  naeitm  tom  ét  r»y,  habUndim  eüg  rf»  jww  4 ygtf- 
£7TY>      ytie&rwifar  Inj*        </ef  reino  mtranio  al 

rey  «tit  4rr  ¡lama  Fi.  j  •  !r  '¡w  ff  AS^B Jijrftti  apM» 
I»  o  rocío»  grnrrtit,  jr  an  «•  Aacc. 

COMO  Marduqueo  supo  todo  lo  que 
estab»  h«c3io^  nioiipÍ6  snsTSstfdoe, 
]f  Tiatlóse  de  soco  y  de  ceniza,  y  faése 
por  medio  de  la  cladadySlamMid^  Agran 

clamor  >  ¡miari^o  •. 

2  Y  Tino  hauita  delante  de  la  puerta  del 
iey:  porque  BOMÜeito  Teñir  A  la  puer- 
to dd  nj  Mn  Twlld»  dft  atoo,  • 

S  T  en  eida  ptMiiciay  lug;ar  donde  el 
ronndnmícnto  del  roy  y  su  ley  llegaba, 
los  JadtoB  teuian  envade  lato,  y  ayuiro, 
j  lloro,  y  lamentación :  saco  y  ceniza  era 
Ift  ««IB*  d«  aSttflbOfe  9 

^TvialttiMi  las  moasa  de  Eather,  y  sos 

<?Tinnco5,  y  p«  lo  dieron :  y     reina  tubo 

lEna..  dolor*,  j  enTié  jroiüdee  paca  hmr 


Bar  o  de  sobre  él,  mus  él  no  lo  recibió. 

5  Eutoiiccs  Esther  llamó  á  Athach,  uno 
de  los  canucos  del  rey,  que  ti  hubia  he- 
cho estar  delante  de  ella,  y  mandóle 
acem  de  Mardoqueo,  pam  taber  qué  «m 
aqoéUa»  y  porqná. 

6  Y  salió  Atbach  A  Mvdoqueo  á  la  pía' 
za  do  la  ciudad,  qpie  artiia  dtiaot*  d» 

la  puerta  del  rey. 

7  Y  Mardoqueo  le  declaró  todo  lo  quo 
le  ludtia  aeooAeddo;  y  dMlaidle  de  1» 
plata,  que  Aman  habla  dleho  fKO  pasaria 
]>ara  los  tesoros  del  rey  por  CMUftd^loS 
Judíos,  para  destralrlos : 

8  Y  la  copia  de  la  escritura  do  la  ley 
que  faabi»  sido  dada  ca  Snaaa,  para  que 
fuesen  deatraidoa^  !•  did,  pwa  qne  lattoa- 
trase  á  Esther,  y  se  lo  declarasé,  y  le  man- 
dase que  fuese  ni  rey,  para  rogarle,  y  paim 
que  demandase  de  él  por  su  pueblo. 

9  Y  Tino  Atlioeh,  y  contó  á  Eüther  laa 
pélabns  de  MaidoqiDOO. 

10  Entonces  Esther  d||6  A  AtlUKll,  |c 
mandóle  d«eir  á  Mardoqueo : 

11  Todo»  los  plers  os  del  rey,  y  el  pue- 
blo de  las  provincias  del  rey  saben,  que 
todo  Tttron  6  mnger  que  cMtm  al  rey  si 
patio  de  adentro  sin  ser  llamado,  una 
sola  ley  tiene  de  morir,  salvo  aquel 
aqnícn  fl  rey  cxtendierc  la  yam  de  oro, 
que  vivirá:  y  yo  no  soy  llamada  pora 
entrar  al  rey  cstdbMMadhi. 

13  TdlfeffOftAMMoqneo  las  palatai 
de  Esther. 

13  Entonces  Mardoqueo  d^o  que  res- 
pondiesen á  Esther:  No  pienses  en  t,a 
alma  que  escaparás  en  la  casa  dd  rey, 
mas  que  iodoe  loa  Jiidioa. 

14  Porque  si  callando  odiares  en  esto 
tiempo,  espacio  y  libertad  tendr-iTi  loa 
JudioH  de  otro  lugar:  mas  tú  y  la  casa  do 
tu  padre  pereccr<üs.  ¿  Y  quién  sabe  si  pa- 
ra esta  hom  te  han  Indio  1I^§W  fll  felmit 

15*  Y  Eather  d|]o  que  icepondlen  A 
Mardoqueo:  -..^ 

16  V<5,yjunta  á  tculo'^  los  Judio?  que 
se  hallan  en  busau,  y  ayunad  por  mi,  y 
no  eomala  ni  bebáis  en  trvs  dias,  noehe 
b1  día;  yo  también  ton  mia  moias  la- 
ñaré así,  y  asi  entraré  al  rey,  aunque  no 
9ea  conforme  á  la  ley,  y  piérdame  coan» 
do  me  perdiere. 

17  Entonces  Mardoqueo  se  fhé,  y  hizo 
eonfoime  A  todo  lo  qne  le  mandé  Krtbef! . 
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prtcio  de  Jfantofjvfo,  por  eont^  de  iu  mtiger  y  de 
mu  amigos  Ir  apartja  wux  horca  en  tu  rtua,  para 
pediHo  «ti  rep  <l  dút  tiffuicMte  jf  colQtrh  m  tita. 

"Vr  ACONTECIÓ  qur  !(I  k-rcero  dia 
JL  Estber  se  vi-^tió  fvniidu  real,  y  ])ní«ó. 
se  en  el  patiü  de  udeulro  de  la  cuha  del 
icjr  en  fireate  M  apoMOtoiM  rey :  y  el 
rey  estaba  asentado  sobre  su  trono  real 
en  el  aposento  real,  ea  freato  de  jApner- 
ta  (lol  :ipoBeuto. 

2  Y  fué,  que  como  vió  á  la  reina  Esther 
i|fte  fttab»  ea  el  patio,  élto  iwfo  gVMia 
ea  ine  ejoe,  y  el  rey  extendió  á  Estber 
la  Taca  de  oro  que  tenia  en  la  mnuo :  en- 
tonces Esther  11^6,  j  too6  la  poata  de 
la  varo. 

8  Y  dijolc  el  rey:  ¿Qué  tienes  reina 
Eethert  ¿Tquéestapetldoa?  Hasla 

la  ffiUad  del  reino  so  te  dará, 
4  Y  Estber  dijo:  81  al  rey  plact»,  vcnija 
el  rey,  y  Aman  hoy  al  banquete  quo  he 
hecho. 

9  Y  respondió  él  rajt  Báos  priesa,  id  á 

▲man,  que  haga  el  mandamiento  de  Es- 
thcr  Y  Tino  oí  r<^y  j  Arnaai  al  bsaqae- 

te  qne  Esther  hizo. 

6  Y  dijo  el  rey  A  Esther  en  el  banquete 
de  vino :  i  Qué  es  tu  petición,  y  dáñete 
liaf  ¿Qaé  es  ttt  demanda?  Annqnesea 

la  Tiritad  del  relao,  te  te  hará. 

7  F.nt  onccs  ref^pondió  Esther,  y  d^o: 
Hi  iH'tlt  ion,  y  nú  dcniandn  p.^; 

8  Si  Lo  hallado  |pracia  en  los  ojos  üul 
rey,  y  si  place  si  rejdsr  mi  p«tleIon,  y 
hacer  mi  demanda,  Tendrá  el  rey  y 
Amnti  ni  l»nTiquetc,  qne.  les  haré:  y  ma- 
lina haré  lu  que  el  rey  manda. 

9  ^  Y  salió  Aniau  aquel  dia  alegre  y 
bueno  de  corsson :  y  como  Ti6  á  lifordo* 
qaeo  á  la  puerta  del  rey,  qne  no  se  le- 
vantó ni  se  movió  de  su  liigar,  fué  lieao 
de  im,  eontra  Mardoqueo. 

10  Ma»  refrenóse  Aman,  y  vino  á  su 
casa,  y  envió  y  hizo  Venir  sus  amigos,  y 
ft  Zsres  sa  mnger:  * 

It  T.j^tólai  Aman  la  gloria  de  eus 
riquezaj?,  y  V\  íTvultltnd  de  sns  hijos,  y 
todns  la.H  cosas  con  que  el  roy  le  habla 
engrandecido,  y  con  quo  lo  habla  eueal- 
atdo  sobre  los  príncipes  y  sierros  del 
rey. 

12  Y  ariadí6  Aman:  Tnmhir>n  la  reina 
Esther  no  hi/.o  vfiiir  con  el  rev  al  ban- 
quete que  hizo  sino  á  mi :  y  aun  para 
mañana  soy  con^dsdo  de  cila  con  el  rey. 

18  Ttodo  eBto  no  me  entra  en  prove- 
cho, csda  Tez  que  veo  á  Mardoqueo 
dUi  ttmttflu  A  li  pi^erta  del  nj; 
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M  T  ÚtiéLt  Zut»  ra  mnger  y  todos  bus 
amigos:  Hagan  una  horca  alta  de  da» 
eoeata  codos,  j  mafisaa  di  al  rey  que 

cueljnif^n  ^  Mardoqneo  f^ol>re  clin:  y 
entra  con  el  rey  al  banquete  :4rc. 

Y  plugo  la  coiMft  en  los  ojos  de  Aman,  y 
hiao  hacer  laborea» 

CAPITULO  VL 

jMít,  hnüa  ipjf  Sfarilo'pirn  fr  hr^iá  lif/ratíf)  <ff  gnm 
peligro,  y  í/tir  no  ha*iia  ndo  rtrnuncrado.  IL  Htf 
tru'lii  Aman  delante  de  él,  It  manda  que  MOfut  M 
pública  hoitíra  á  Mcurdoitmo^  lo  cml  ñ  iaee  d  m  jpf 

rúMM  fit  ruina. 

AQUELLA  noche  cl  sueño  se  huyó 
-  del  rey:  y  dijo  que  le  tmjesen  el 
libro  de  las  memorias  de  las  cosas  de  los 
tiempos:  y  las  Iciferaa  delante  del  rey. 
9  Y  hallóse  esólto,  lo  que  habla  de- 
nunciado Mardoqiifo  de  "Ragatha  y  de 
Thí^rr'!,        eunucos  di;l  rey  de  la  gnar*  ' 
da.  de  la  puerta,  que  habían  procurado 
de  meter  nano  en  él  r^  Aaiaw» 
8  T  dQo  el  rey :  ¿Qué  honra  ftid  heefaa 
y  que  grandeza  á  Mardoqueo  por  cpto? 

Y  reapondíeron  los  mozos  del  rey.  hua 
oficiales :  Ninguna  eo&a  fué  hecha  cou  éL 

4  ^  Y  dUo  el  rey :  ¿Quién «itó  en  el  pa- 
tio? T  Aman  habla  venido  al  patio  da 
afhcfa  de  la  casa  del  rey,  para  decir  al 
rey  que  hiciese  col{]i;nr  á  Mardoqneo  so* 
brc  la  horca  quo  él  habla  hecho  hacer 
para  éL 

6  T  los  moaoa  del  rqrleswpoBdtoro») 
Be  aqui,  Aman  ssCá  SU  el  patlo.  T  4 

rey  dijo :  Entre. 

6  Kutoneea  Anifiii  entró,  y  el  T'  y  lo 
d)jo :  ¿Qué  se  hará  dci  hombre  cuya  hon* 
ra  desea  drejf  T  d^o  Aman  en  su  eo» 
rozón:  ¿A  quién  deseaid  el  tty  hacer 
honra  mas  que  á  mí  ? 

7  Y  respondió  Aman  al  rey;  Al  Taroa 
cuya  honra  desea  el  rey, 

8  Traigan  Testldotaal  de  que  ét  rey  ae 
viste,  7  él  eshallo  sobre  que  cabalga  fit 
rey,  y  la  coroaa  Ral  qpe  está  puesta  «n 
su  cabeza: 

9  Y  ñhi  el  vestido  y  el  caballo  en  ma- 
no do  alguno  de  los  principes  mas  no* 
bles  del  rey,  y  vistan  á  aqusl  varón  cuya 

honra  desea  el  rey,  y  llévenle  en  el  ea- 
ballo  por  la  pla7.a  de  la  ciudad,  y  pregtv 
n<^n  delante  de  cl :  Asi  se  hará  al  varón 
cuya  lionra  dct»ea  el  rey. 

10  Bntoneea  él  rey  dijo  A  Aman:  Dáta 
priesa,  toma  el  vestido  y  el  caballo,  co- 
mo has  dicho,  y  hdxlo  asi  con  Mardo- 

fpao  Judio^  tua  está  asaltad»  á  la  puov» 
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ta  del  rey :  no  dcjca  nada  de  todo  lo  que 
has  dicho. 

11  Y  Aman  tomó  el  vefitido  y  el  caba- 
llo, y  vistió  á  Mardoqneo,  y  le  llevó  ca- 
balgando por  la  plaza  de  la  ciudad,  y  hi- 
zo pregonar  delaotc  de  él :  Asi  se  hará 
al  varoQ  coya  honra  desea  el  rey. 

12  Después  de  tsto  Mardocjuco  se  vol- 
vió á  la  puerta  del  rey :  y  Aman  se  fué 
corriendo  á  sa  casa  enlutado,  y  cubierta 
su  cabeza. 

13  Y  contó  Amnn  á  Zares  su  muger,  y 
á  todos  sus  ami<^o.s,  todo  lo  que  le  habia 
acontecido :  y  díjéronlo  sus  sábios,  y 
Zares  su  mugcr:  Si  de  la  simiente  de 
los  Judíos  es  el  Miirdoqueo,  delante  de 
quien  has  comenzado  á  caer,  no  prevale- 
cerás á  él ;  úntes  caerás  cayendo  delante 
deéh 

14  Aun  estaban  ellos  habando  con  él, 
cuando  los  eunucos  del  rey  llegaron  apre- 
surados, para  hacer  venir  á  Aman  al  ban- 
quete que  habia  hecho  Estber. 

CAPITULO  VII. 

ía  reina  EatÁer  dtelara  al  rty  tn  el  banquete  el  peli~ 
0    gro  de  nt  nación,  y  la  mahlmi  de  Aman,  que  esta- 
ba prtaente:  ¡f  el  rey  le  manda  colgaren  la  horca 
TMC  íl  habla  apar^fado  para  Mardoiiuco. 

Y VI NO  el  rey  y  Aman  á  beber  con 
la  reina  Esther. 

2  Y  dijo  el  rey  á  Esther  también  el  se- 
gundo día  en  el  convite  del  vino :  ¿Qué 
es  tu  petición,  reina  Estber,  y  dársete 
ha?  ¿Y  que  es  tu  demanda?  Aunque 
sea  la  mitad  del  reino  se  hará. 

3  Entonces  la  reina  Entbcr  respondió  y 
dijo:  Oh  rey,  si  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  y  si  placa  al  rey,  séamc  dada  mi 
vida  por  mi  p>etlcion,  y  mi  pueblo  por 
mi  demanda. 

4  Porque  vendidos  estamos  yo  y  mi 
pneblo,  para  ser  destruidos,  para  ser 
muertos,  y  echados  á  perder:  y  si  para 
siervos  y  siervas  fuéramos  vendidos,  ca- 
llárame,  aunque  el  enemigo  uo  recom- 
pensará el  dañó  del  rey. 

5  Y  respondió  el  rey  Assuero,  y  d^o  á 
la  reina  Esther:  ¿Quién  cute,  y  dónde 
e$ld  esto,  á  quien  ha  henchido  su  cora- 
zón para  hacer  asi  ? 

6  Entonces  Esther  dijo :  El  varón  ene- 
migo y  adversario  es  este  malo  Aman. 
Entonces  Aman  se  turbó  delaute  del  rey 
y  de  la  reina. 

7  Y  levantóse  el  rey  del  banquete  del 
vino  con  su  furor,  al  huerto  del  palacio ; 
y  quedóse  Aman  para  procurar  de  la  reina 
Esther  por  bu  vida;  porque  vió  que  se 
concluyó  para  él  el  mal  de  parte  del  rey. 


8  Y  volvió  el  rey  del  huerto  del  pala- 
cio al  aposento  del  banquete  del  vino, 
y  Aman  habia  caido  sobre  el  lecho  en 
que  estaba  Esther.  Entonces  dijo  el 
rey :  ¿  También  para  forzar  la  reina  con- 
migo en  casa  ?  Como  esta  palabra  salió 
de  la  boca  del  rey,  el  rostro  de  Aman 
fué  cubierto. 

9  Y  d^o  Harbona,  uno  de  los  eunucos, 
de  delante  del  rey :  He  aqui  también,  la 
horca  que  hizo  Aman  para  Mardoqueo, 
que  habia  hablado  bien  porel  rey,  está 
en  casa  de  Aman,  de  altura  de  cincuenta 
codos.  Entonces  el  rey  d\jo:  Colgúdle 
en  ella. 

10  Asi  colgaron  á  Aman  en  la  horca 
que  él  habia  hecho  aparejar  para  Mardo- 
queo :  y  la  ira  del  rey  se  apaciguó. 

CAPITULO  \1II. 

El  rrtf  conrede  d  E*thcr  la  cata  y  biene»  de  Aman,  y 
constituye  d  Mardoqueo  en  m*  tugar:  y  rtvoettndo  Iom 
carta»  dtula»  para  dettruccion  de  loa  Judiof,  da 
otra»  en  que  le$  da  facultad  de  x-enyarte,  y  hacer  en 
$UM  enemigos  lo  que  tus  enemigo»  pensaban  Aacrr  en 
ello». 

EL  mismo  dia  dió  el  rey  Assuero  á  la 
reina  Esther  la  casa  de  Aman  ene- 
migo de  los  Judíos :  y  Mardoqueo  vino 
delante  del  rey;  porque  Esther  le  de- 
claró el  parentesco  que  él  tenia  con  ella. 

2  Y  quitó  el  rey  su  anillo  que  habia 
vuelto  á  tomar  de  Aman,  y  diólo  á  Mar- 
doqueo :  y  Esther  puso  á  Mardoqueo  so- 
bre la  casa  de  Aman.  - 

3  Y  volvió  Esther,  y  habló  delante  del 
rey,  y  echóse  á  sus  piés  llorando,  y  ro- 
gándole que  anulase  la  maldad  de  Aman 
Agageo,  y  su  pensamiento  que  habia 
pensado  contra  los  Judíos. 

4  Y  extendió  el  rey  á  Esther  la  vara  de 
oro,  y  Esther  se  levantó,  y  se  puso  en 
pié  delante  del  rey, 

5  Y  dijo :  Si  place  al  rey,  y  si  he  halla- 
do gracia  delaute  de  él,  y  si  la  cosa  es 
recta  delaute  del  rey,  y  si  yo  noy  buena 
en  sus  ojos,  sea  escrito  para  revocar  las 
cartas  del  pensamiento  de  Aman,  hijo 
de  Amadatha  Agageo,  que  escribió  para 
destruir  á  los  Judíos,  quo  esUin  en  todas 
las  provincias  del  rey. 

6  Porque  ¿cómo  podré  yo  ver  el  mal 
que  hallará  á  mi  pueblo?  ¿cómo  podré 
yo  ver  la  destrucción  de  mi  nación? 

7  Y  respondió  el  rey  Assuero  á  la  reina 
Esther,  y  á  Mardoqueo  Judio:  He  aqui, 
yo  di  á  Esther  la  casa  de  Aman,  y  &  él 
colgaron  en  la  horca,  por  cuanto  exten- 
dió su  mano  contra  los  Judíos, 

8  Escribid  pues  vosotros  á  los  Judíos 
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14  T  mandó  el  rey  qae  se  hicieso  asi:  j 
filé  dada  lej  en  Susan :  y  colgaron  á  los 
diez  hijos  de  Aman. 

15  Y  juntáronse  los  Judíos  que  estaban 
en  Susan  tambicn  á  los  catorce  del  mea 
de  Ador,  y  mataron  en  Susxui  á  trescien- 
tos hombres ;  mas  en  la  presa  no  mctle- 
|X)n  BU  mano.  . 

16  Y  los  otros  Judies  que  estaban  en 
las  pn>v¡ oclas  del  rey  se.  juntaron  tam- 
híen^  y  se  pusieron  en  d^ensa  de  su  vida, 
y  tavieron  reposo  de  sus  enemigos,  y 
mataron  de  sus  encml^^os  setenta  y  cinco 
mil ;  mas  en  la  presa  no  metieron  su 
mano. 

17  A  los  trece  dios  del  mes  de  Adar;  y 
reposaron  á  los  catorce  días  del  mismo, 
y  hicieron  aquel  día  día  de  banquete  y 
do  alegri». 

18  Mus  !o8  Judíos  que  estaban  en  Susan 
se  juntaron  á  los  trece  del  mismo,  y  á 
los  catorce  del  mismo;  y  á  los  quince 
del  mismt)  reposaron,  y  hicieron  aquel 
(fia  dia  de  banquete  y  de  alegría. 

19  Por  tasto  los  Judíos  aldeanos  que 
habitan  ea  las  villas  sin  muro  hacen  á 
los  catorce  del  mes  de  Adar  el  día  de 
alegría  y  d3  banquete,  y  buen  dia,  y  de 
enviar  partes  cada  uno  á  su  vecino. 

20  ^  Y  escribió  Afardoqueo  estas  cosas, 
y  envió  cartts  á  todos  los  Judíos  que 
estaban  en  todas  las  provincias  del  rey 
Assuero,  cerciinos  y  de  lejos, 

21  Cotistituyendoles  que  hiciesen  el  día 
catorceno  del  mes  de  Adar.  y  el  oiUnoeno 
del  mismo  cada  nn  año, 

23  Por  aquellos  diiMi  en  f 
tnvÍTon  reposo  do  su' 

f  «da  loto ' 

diAS  de  ^ 


is 

y 

a 


jos,  en  la  horca. 

26  Por  esto  llamaroif  á  estos  dios  Pu- 
rlm,  del  nombre  Pur :  por  tanto  por  to- 
das las  palabras  do  esta  carta,  y  por  lo 
que  ellos  vieron  sobre  esto,  y  lo  que 
llegó  á  sn  noticia, 

27  Establecieron  y  aceptaron  los  Jndios 
sobre  sí,  y  sobre  sn  simiente,  y  sobre 
todos  los  allegados  á  ellos,  y  no  será 
traspasado,  de  hacer  estos  dos  días  según 
la  escritura  de  ellos,  y  conforme  á  sa 
tiempo  cada  un  año. 

28  Y  que  estos  días  serian  en  memoria, 
y  celebrados  en  todas  las  naciones,  y 
familias,  y  provincias,  y  ciudades :  estos 
dias  Purim  no  pasarán  de  entre  los  Ju- 
díos, y  la  memoria  de  ellos  no  cesará  de 
BU  simiente. 

29  Y  la  reina  Esther,  hija  de  Abihail,  y 
Mardoqueo  Judio,  escribieron  con  toda 
fuerza  para  confirmar  esta  segunda  carta 
del  Purlm. 

30  Y  envió  cartas  á  todos  los  Judíos,  á 
las  ciento  y  veinte  y  siete  provincias  d»'l 
rey  Assuero,  con  palabras  de  paz  y  de 
verdad, 

31  Para  confirmar  estos  dias  del  Purim 
en  sus  tiempos,  como  les  había  eonstí. 
tuldo  Mardoqueo  Judio,  y  la  reina  Es- 
ther, y  como  hablan  aceptado  sobre  sí, 
y  sobre  su  «ímlentc,  las  palabras  de  Jos 


i^yunos 
33  Y 

mó 

cr 


clamor, 
«liento  de  Esther  conflr- 
3  del  Purim,  y  faé  es- 


ta 


h 
j  qv 


ir 


TÜLO  X 

uero  Impuso  trfbnto  so- 
.  a,  y  las  Islas  dé  la  mar. 
tra  de  su  fortalen,  jde  nu 
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como  bien  os  pareciere,  en  nombre  del 
rey,  y  geUádlo  con  el  anillo  del  rey: 
porqne  U  moftbam  que  m  C9crtt»e  en 
nombre  del  »j| y  ia  mU»  cas  danfilo 

del  rey,  no  ee  para  rf*voonr1:i. 

9  Kutoncef  fiicron  ilaiuadud  los  escri- 
banoe  del  rey  esi  oí  mes  tercero  que  cé 
SiTiB,  á  loe  Telóte  y  tree  del  mfemo,  y 
faé  escrito,  conforme  á  todo  lo  que  man- 
dó Mardoíiueo,  á  los  Judio»,  y  ú  loa  sá- 
trjpiu-,  y  á  loa  capituncft,  y  á  los  prínci- 
pes de  ]a»'proYÍQCiu6,  que  &on  desde  lu 
Indk  bastft  la  Ethlopia,  ciento  y  velute 
j  itote  proTlacSia,  i  esdt  prováiclft  se- 
gún f'U  escritura,  y  á  cada  pueblo  con- 
forme á  8u  lengua,  y  A  los  Jadioe  con- 
forme á  su  eíicritura  y  leD<j^a. 

10  Y  escribió  en  nombre  del  rey  As&ue- 
ro,  y  selló  con  el  aalllo  del  rey,  y  enrió 
las  cartas  por  mano  de  correos  de  caba- 
llo, cnhaiiecoe  tsL  molofl»  cn  muioe  li^oe 

de  ycj^uas : 

11  Que  el  rey  duba  á  los  Judíos  que  e»- 
toiNUi  en  to¿i  lu  ciudades,  y  en  etda 
«aa  fliUa«|  qm»  ee  jiintaeeo,  y  se  pusie- 
sen en  dffrrtr.a  de  sn  rida ;  qnc  dofitruye- 
sen,  y  roatn^i  n,  y  (^^-^hlcinsen  todo  ejér- 
cito de  pueblo  o  proviuciu  que  viuiese 
tOBtm  diee,  sillos  y  mugercs,  y  que 
los  aaqoeaeett, 

13  En  un  mismo  dia  en  todas  las  pro- 
Tincias  del  rey  Assucro :  á  Ioh  t  roce  del 
mes  doccno,  que  es  el  mes  de  Adar. 

13  Ia  copia  de  la  escritura  era  qqe  se 
4ÍCS0  tey  en  cada  proTinela:  Qne  Ate- 
se mMiifiesto  á  todos  los  pueblos,  que 
los  Judíos  estuviesen  apercebidos  jiara 
aquel  día,  para  vonj^arse  de  sus  enemi- 
gos. 

U  Los  fiprreos  cabalgando  en  mulos, 
en  mulos  salieron  apresurad* i-^.  >  cons- 
treñidos por  el  mandamiento  del  rey: 
y  la  ley  fué  dada  .OH  Sosan  la  cabecera 
del  reino. 

15  T  salló  Mardoqueo  de  delante  del 
vey  con  Tsstido  real  de  cárdeno  y  Man- 
co, y  tina  p^rau  corona  de  oro,  y  un  man- 
to de  lino  y  púrpura:  y  la  ciudad  de  Su* 
san  8e  alegró  y  regoo^ó. 

10  Los  Jndloe  tuTlem  In^  y  alegría,  y 
gO£o,  y  honra. 

17  Y  en  cada  provincia,  y  en  cada  ciu- 
dad, dotule  Hciró  el  mandamiento  del  rey, 
loé  Judíos  tuvieron  alelaría  y  gozo,  ban- 
quete y  dia  de  placer :  y  muchos  de  los 
pnebloa  da  la  tierra  se  liaelan  Judíos^ 
porque  él  twaor  d«  loe  íwünt  habla 
caldo  MbroéDM. 
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CAPITULO  IX. 
£m  JbMM  pmUimdo  m  «Act»  la  fmetilad  Alf<a 

i»a<iM  á  mu  memoro*,  rntr*  ?nf  nmUt  fiteron  áitt 
kijoM  de  Aman.  11.  Jmatíu^/e»  loé  Judiut  «$U  dta 
cékbn  y  toUmne  en  maaMrítldilseevniMMv» 

Y EN  el  nicB  doceno,  qnc  es  el  mes 
de  Adur,  á  los  trece  del  mismo, 
donde  llcj^ú  el  mandamieuto  del  rey,  y 
su  ley  para  qne  se  hlclpse,  él  mismo  día 
en  que  espeiabaa  los  enemigos  de  los 
Judíos  enstcñorcarsc  de  ellos,  fué  lo  con- 
trario; porque  los  Judíos  so  enseñorea- 
ron do  los  que  los  aborrecían, 
d  Los  Jndloe  se  Juntaron  en  sus  cinda- ' 
des  en  todas  las  prorlnclss  del  r^y  As- 
suero,  para  meter  mano  sobre  los  que 
hnhian  procurado  sn  mal:  y  nadie  se 
puso  delante  de  ellos,  porque  el  temor 
de  ellog  había  caído  sobre  todos  los  pue- 
blos. 

3  Y  todos  los  principes  da  las  provin- 
cias, y  los  vircyes,  y  capitanes,  y  oficia* 

les  del  rey,  enRal2:ab.in  á  los  Judíos; 
porque  el  temor  de  Mardoqueo  había 
caldo  sobre  ellos. 

4  Porque  Hardoqneo  era  grande  en  la 
casa  del  rey,  y  su  fama  iba  por  todas  laa 
provir/tias :  j)oniuc  el  yaron  Mardoqueo 
iba  engraudecicndose. 

•  5  Yblrteron  los  Jndlosá  todos  ras  ene- 
migos de  plaga  do  espada»  y  de  mortan* 
dad,  y  de  perdición :  y  hldeion  en  ana 
enemigos  á  su  voluntad. 
G  Y  cn  Susan  la  aibacern  del  reino  ina- 
taron  los  Judíos,  y  destruyeron  qulaleii- 
tos  bombiea. 

7  Y  &  Fbsrsandatba,  y  &  Delplion,  y  á 

Esphata, 

5  Y  ¿  Phoratha,  y  á  AdaUa,  y  á  Adria- 

tbi^ 

»TáPhennestba,yá  Atisai,y  4  Arl- 

dai,  y  á  Vaiezatha, 

10  Diez  hijos  do  Aman,  byo  de  Am*- 
dathi,  cnemi¡2:o  de  lo»  Judio?*,  mataron: 
luas  en  la  presa  no  metieron  mano. 

11  El  mismo  dia  tino  la  copMi  do  loa 
muertos  en  Sossn  la  csbeoetn  del  rd«o» 
delante  del  rey. 

12  Y  dijo  el  rey  á  la  reina  K>tlicr;  Ea 
Susan  la  cabecera  del  reíuo  han  murrio 
los  Ji&^aos  y  dastrnido  quinientos  kom* 
bresi  y  dlea  bJ^os  de  Aman:  ¿Es  laa 

otras  provincias  del  rey  qué  habrán  bo- 
cho? ¿Qnt'  pnes  es  tn  petición,  y  dárse- 
te ha?  ¿y  qué  es  mas  tu  demanda»  y 

hacerse  ha  ? 

18  Y  respondió  Baiber:  81  pUos  si  rey, 
concédase  también  maflona  á  los  Jndioa 
en  janean,  que  bagan  conforme  á  la  Iqy 
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d6  hoj\  y  qae  cn^lgiien  ea  la  horca  á 
lot  dial  hQos  de  Anm. 

14  Y  mandó  elnyq;ftetelilckM«ft&t  y 

fúé  dada  ley  en  Siisan:  y  eolgftioa  A  loft 
diez  hijos  de  Aman. 

15  Y  juntáronse  loa  Judíos  que  estaban 
en  Su«aa  también  á  I09  catorce  del  mea 
de  Adar,  y  matvon  en  Snaui  á  treadeii- 
toft  hombres;  idm  eak  pcesa  no  rntAH»- 
¡ron  su  mano. 

Ifi  Y  loe  otros  Judio»  que  litaban  en 
\m  provinclaa  del  rey  sc^  juntaron  tain- 
J»len,  y  se  puMeroa  m  d^tua  de  en  vida, 
^  tnvionm  reposo  de  siib  enemlgoe,  y 
mat&ron  desús  encml{;os  setenta  y  cinco 
mil ;  mu  en  la  pma  no  metieron  su 
mano. 

17  A I9S  trece  días  del  mes  de  Adar ;  y 
repoiei<>B  i  loe  catorce  diae  del  mlamo, 
y  hicieron  iM|ttel  dki  día  de  banquete  y 

de  alegrÍ4. 

18  Mixs      Judíos  que  talaban  en  Snsan 
ae  Juntaron  á  iOí>  trece  del  mismo,  y  á 
loa  catorce  del  mlemo;  y  á  los  quince 
'del  mismo  repoeanm,  y  blcieron  aquel 
dia  dia  de  Wnquetc  y  de  alc^^ría. 

19  Por  taito  loe  Judíos  rtldoanoi^  que 
habitan  ea  las  \'úk\6  nin  muro  imcen  á 
}m  catorcft  del  mísa  de  Adar  él  dia  de 
alegría  y  de  banqneie,  y  buen  dia,  y  de 
enriar  partei  cada  uno  á  su  vecina 

20  T  Y  cBcrfció  IJardoqueo  estas  cosas, 
y  envió  oartis  á  todort  los  Judíos  que 
cataban  en  Igdaíi  las  proN  lucias  del  rey 
Aaanefo,  cereraoe  y  de  lejos, 

S(l  CoMtltuyáidélee  que  hiciesen  él  día 
catorceno  del  mes  de  Adar,  y  el  qu|ii9eno 
doi  mismo  cada  nn  año, 

23  Por  a^^nellos  din^  en  que  \qa  4nd^os 
iUTlefon  ff^o  do  <^ub  cnen^uso*:  T 
aqma  meajfiie  lee  ftié  tonudo  de  titoteaa 
mk  alegría»  j  de  luto  en  dia  bueno ;  que 
Irw  h!cle«eTi  dh>8  de  banquete  y  de  gozo, 
"  y  lie  envii^r  partes  cad!>  i^na  {i  Bi^  vedno, 
y  44(UvaB  4  les  pobres. 

m  Y  loa  Jodlea  aoeptaroiiiy  comeiwaron 
d  h»oúr  lo  qqe  Maidoqueo  lea  escribió. 

dé  Porque  Aniau,  hijo  do  Amaatbi  Ai;n- 
geo,  enemifío  dt  todos  los  Judíos,  peuBÓ 
eoutra  los  Judíos  para  destruirlos,  y  echó 
Fur,  que  quiere  ¿ecir,  suerte,  pasa  con- 
MBirloo^  7  «obaiio»  áperder. 
^  T-MBO  ^lii^  <^ntró  dehuite  del  rey,  di 
i^ooeAWMtat  JamU-iwMftyBl^toque 


pensó  contra  los  Judíos  sea  vuelto  sobro 
8Q  cabeza  j  y  cuélguenle  á  él,  y  á  sus  hi- 
jot,  enlahoiQi^ 

26  Por  esto  llaniaro#á  eetoe  UStm  Pn- 

rim,  del  nombre  Pur:  por  tanto  por  to- 
das las  palabras  do  estn  t  arta,  y  por  lo 
que  ellos  vieron  sobre  esto,  y  lo  que 
llegó  i  su  noticia, 

27  Establecieron  y  aceptaron  loe  Judloe 

sobre  sí,  y  sobre  su  elmíentc,  y  sobre 
todos  los  allegados  á  ellog,  y  no  será 
traspasado,  de  hacer  estos  dos  días  según 
la  escritura  de  ellos,  y  conforme  á  su 
tiempo  cada  un  afio. 

28  Y  tjue  estos  días  serian  en  memoria, 
y  celebrados  en  todxs  bis  nacionei',  y 
familias,  y  provincias,  y  ciudades ;  estos 
días  Pnrim  no  pasarán  de  entre  los  Ju- 
díos, y  la  memoria  de  ellos  no  cesará  de 
su  simiente, 

29  Y  la  reina  Esther,  hya  do  Ablbaíl,  y 
Manloqueo  Jn<11o,  escribieron  con  toda 
fuerza  para  coullrmar  esta  segunda  carta 
del  Pnrim. 

30  Y  envió  cartas  á  todos  los  Jndios,  á 

líiñ  ciento  y  veinte  y  siete  i»rovincias  del 
rey  Assuero,  con  palabras  de  paz  y  de 
verdad, 

81  Para  oonUrmar  estos  diss  del  Purim 

en  sus  tiempos,  como  les  habla  consti» 
tuido  Mardoqueo  Judio,  y  la  reina 
ther,  y  como  hablan  aceptado  hobre  t;í, 
y  sobro  bu  simiente,  las  palabras  de  los 
ajfnnos  y  de  su  clamor, 
as  T  él  nutudamlento  de  Esther  confir- 
mó estas  palabim  d<4  Pnrim,  y  Alé  es- 
crito en  el  libro. 

CAPITT'LO  X. 
Maetfitilam  kt  digmidad  y  yloria  de  Mardoqueo  en  la 
eam  del  raif  Immrth. 


EL  r6y  Assuero  impuso  tributo  so-' 
brc  la  tierra,  y  laí»  IMas  dé  la  mar. 


2  Y  toda  la  obra  de  su  fortaleoi,  y  de  su 
valor,  y  la  declaración  de  la  grandeza  de 
Mardoqnco,  con  que  el  rey  le  engrande- 
ció, juo  está  escrito  en  el  Hbro  de  las 
palabras  de  los  días  de  loe  reyes  de  Me- 
dia y  de  Pcrsia  ? 

3  Porque  Mardoqueo  Judío  fhé  segundo 
después  del  rey  Assuero,  y  grande  entre 
loa  Judíos,  y  acepto  á  la  multitud  de  sus 
hennanos, procurando  el  bien  de  n\  pue- 
blo, y  hablandq  ^  toda  su  si- 
miente. 
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CAPITrLO  T. 

Job  varón  ptadoto  y  iluMrt  cm  rntrr'joilo  de  Lho*  d  Sa- 
tanri*,  para  ter  tentado  tn  talo,  tatva  m  permna. 
a.  MI  mal  h  (uto  Im  Moiet,  dt^m»  k  mata  ta» 
kVo$,  IIL  Job  adora  V  da  grtieimdDiaapartüéa. 

HUBO  «M  varón  en  üerm  de  Hni, 
llaQAdo  Job :  y  ei»  este  hombre 

perfecto  y  recto,  y  temeroso     JffMt  J 

apartado  de  mal. 

2  Y  uaciúroDlc  siete  h^os  y  tres  bijas. 

8  T  SQ  hacienda  era  siete  mil  ovqjas,  y 
tres  mil  eamelloe,  y  quioleiitaa  yimtas 
de  bueyes,  y  quinientas  asnas,  y  muy 
grande  apero :  y  eni  aquel  varón  grande 
mas  que  todos  los  Orientales,  it^ 

4  T  ItMa  sos  hUofif  y  hadan  mmqnetes 
en  ana  casas  cada  ano  en  su  dia:  y  enviar 
ban  á  llamar  sus  tres  hermanas,  paiaqne 
comiesen  y  bebiesen  con  ellos. 

5  Y  acontecía  quo  babieudo  pasado  en 
tomo  los  dias  del  convite,  Job  enviaba, 
y  santificábalos,  y  levantábase  de  mallap 
na,  y  ofrecía  hoIocAustos  al  número  de 
todos  tUoíi.  I*orque  decia  Job:  Qui/á 
babr.ui  i>c(  ido  mis  bijos,  y  habrán  bhis- 
femado  de  Dios  en  sus  corazones.  De 
cata  manera  hada  Job  todos  los  dias. 

6  T  un  día  vlnlcnm  loa  h^os  de  Dios  á 
presentarse  delante  de  Jehova,  entrS|los 
cuales  vino  también  Satanás. 

7  Y  dijo  Jebova  ú  ¡Satanás :  ¿  De  dónde 
Tienes?  T  respondiendo  Satanás  á  Jebo- 
va, dQo:  De  rodear  la  tierra,  y  de  andar 
por  ello. 

8  Y  Johova  dijo  á  Satanás:  ¿No  has 
considerado  á  mi  siervo  Job,  que  no  hay 
otro  como  él  en  la  tierra|. varón  perfecto 
y  recto»  temaioso  de  Dtós,  y  apartido  de 

mal  ? 

9  Y  respondiendo  Satan;'iH  á  Jebova, 
dijo:  ¿Teme  Jo)»  á  Díds  de  hiUdc  ? 

.,|U)  ¿No  iCj  ba4  tiji  cerdado  a  él,  y  á  su 
cesa,  y  á  todo  Ib  (0iéti<^é"en  derredor? 

.JULjM^!9!'4?:ll^  V^9^  ^^^^^  bendi- 
ción:  por  tanto. .^  hj^fCl^tt!^  ha  dpebido 
sobre  la  tierra. 

lí^  Moa  extigudc  >bora  tu  mano,  y  tora 

fonia  en  tn  roUroT  -    •  — .u...  , 
12  Y  dUo  Jehov^.á  Satanás :  ff^^iÉq^' 

todo  lo  que  tiene  está  en  tu  mano:  sola- 
mente no  pon^ifas  tu  mano,  sobre  éL  Y 
Bailóse  iáatanás  do  delante  de  Jebova. 
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13  ^  Y  un  dia  aconteció  qne  sus  hl|)O0  y 
bijxs  comian,  y  bebían  vino  en  casa  do 
su  bermano  el  primogénito. 

14  T  vino  nn  mensajero  á  Job,  qne  le 
d||o:  Salando  arando  los  bueyes,  y  laa 
asnas  paciendo  donde  suelen, 

15  Acometieron  los  Sábeos,  y  tomáron- 
los, y  hirieron  á  lo.-^  mozos  á  filo  de  es- 
pada: solameuLu  ciicapé  yo  boIo  para 
traerte  las  nnevas.  '  "^¡¿^  > 


16  Ann  estaba  este  yjNUiidó,  y  vino 

otro  que  dijo:  FuegfoáéDlos  cayó  del 
cielo,  que  quemó  las  ovejas,  y  los  mozos, 
y  los  consumió:  solamente  escapé  yo 
solo  para  tiasrto  ka  ntt«vas. 

17  Ann  estaba  este  hablando,  y  vino 
otro  que  dijo:  Los  Cbaldeof  hidoron 
tres  escuadrones,  y  dieron  soDre  loe  ca- 
mellos y  tomáronlos,  y  hirieron  á  Iob 
moaoB  á  filo  de  espada :  y  sohmentc  es* 
capé  yo  solo  para  traerte  las  nnevaa. 

18  Entre  tanto  que  este  hiblaba,  vino 
¡  otro  que  dijo  :  Tus  hijos  y  tu?  hijas  csta- 

j  ban  comiendo,  y  l)ebiendo  \ino  en  casa 
de  su  bermano  el  primogéuüu: 

19  T,he  aqni  un  gran  vieito  qvé  iñá% 
detrás  dd  deslerlo,  y^hiriólas  cuatro  es- 
quinas de  la  casa,  y  cayó  sobre  los  mo- 
zos, y  murieron :  y  solamente  escapé  yo 
solo  para  traerte  las  nuevas. 

90  ^  Entonces  Job  se  lerantó,  y  rompió 
sn  manto,  y  trasquiló  sn  «sbesa,  y  coywi* 
do  en  tierra  adoró, 

21  Y  dijo :  Desnudo  salí  del  vientre  de 
mi  madre,  y  desnudo  tomaré  allá:  Je- 
bova dió,  y  Jebova  tomó ;  sea  d  nombro 
de  Jdiova  bendita  / 

22  En  todo  esto  no  pec6  Job,  ni  atrl- 
bnyó  locura  á  Dios. 

CAPTTTT.O  a. 

Im  eotulañcia  d«  Job,  alarga  Dio»  la 


ra  l<i  vida.   II.  El  rwd  lo  Atei*  dt  lepra,  Ifí. 
mufter  comhatr  mfé.   IV.  Vienen  d  eoiuolarlr  tret 
amiffOM  suijoi.  Eliphaz  TkenamUOt^Baidad  StOtitm, 

y  Suphttr  Smimathltíi. 

Y OTRO  dia  aoon>ecLo  que  viuiei>císi 
los  hQds  d0  ADií>i  para  pmséolmrB^ 
^dahÍct^Mioirai:yiVintf  tombieo  ,«ntT«^ 
dlois^íhaMiiii  i»MflttfloMiP]^ 

hova. 

2  Y  dijo  Johova  á  Satanás :  ¿  De  dónde 
vienes  ?  Kcspoudio  Satanás  á  Jebova,  y 
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dUo :  De  rodear  Ia  tierra,  y  de  andar  por 
ella. 

8  TJehoTB  dQo  á  BatanáB:  ¿No  lias 
oonaMendii  i  mi  sierro  Job,  qm  no  hay 
otro  como  él  en  la  tierra,  varón  perfecto 
y  recto,  temeroso  de  Dios,  y  ai)artudo 
de  mal,  y  que  auu  retiene  su  perfección, 
hal>iéndoii»e  tú  incitado  contra  él,  para 
que  1»  cehaae  á  perder  ain  cania? 

4  Y  respondiendo  Satanás  dijo  á  Jeho- 
va :  Piel  por  piel,  todo  lo  ^ne  el  bombre 
tiene  dará  por  bu  vida. 

5  Mas  ezt^de  ahora  tu  mimo,  y  toca 
á  an  lineii«^  á  en  carne,  y  tiwtiásino 
te  blasfema  en  ta  rostro. 

6  Y  Jehova  dijo  á  Satanás  :  TTe  aqnS,  él 
etld  en  tu  mano  ;  mas  piarda  su  vida. 

-  7  1  Y  salió  Satanás  de  delante  de  Jcho- 
TB,  7  hirió  á  Job  de  nn*  mala  sama 
deade  la  planta  de  an  pié,  Iiaata  la  molle- 
ra de  su  cabc/A 

8  Y  tomaba  una  teja  ¡^nni  r.israrsc  con 
ella,  y  estaba  sentado  cu  medio  de  ceniza. 

O  í  T  an  mnger  le  deeia:  i|Ann  tú  rc- 
üenea  tn  atmpUcIdad  f  Maldice  á  Dios, 
y  muérete. 

10  Y  v\  le  dijo :  Como  suele  hablar  cual- 
quiera de  las  mujjercs  insensatas,  hablas 
iHL  Está  bien:  recibimos  el  bien  de 
Dloa,  ¿yélmalnorecibiremoa?  En  to- 
do esto  no  pecó  Job  con  sus  labios. 

11  1  Y  oyeron  tres  amisroa  de  Job  todo 
este  mal  que  babia  venido  pobre  él:  y 
Tinicron  cada  uno  de  su  lugar,  Eliphaz 
Themanita,  y  Baldad  Snhita,  y  Sophar 
Kaamatbita:  porqne  hablan  concerta- 
do de  venir  juntOB  á  condolecerae  de  él, 
y  d  consolarle. 

12  Los  cuales  alzando  los  ojos  desde 
lejos,  no  le  conoeieron,  y  lloraron  á  alta 
Toz,  y  cada  nno  de  ellos  rompió  en  man- 
to, y  esparcieron  polvo  aobre  ana  cabe- 
zas hácla  el  ciclo. 

13  Y  asentáronse  con  en  tierra  siete 
diaa  y  siete  noches,  y  ninguno  le  hablxir 
1»  palabra,  porqne  Telan  qne  el  dolor 
em  grande  mncbo. 

CAPITULO  m. 

Laméntate  Job  ca$i  de$eiperadamemU  em  lagram- 
ébádt  i«  »iHblíuii.  éummaOii      kiétr  mtü^ó 

-<  •  ithymenoti  haber  goztuio  del  b^nejii'^o  drl  mnrir,  da- 
ta de  reuir  al  muwio  para  tanta  calamidad.  II. 
ax  rn  alnbanza*  de  la  mwrie. 

itnrtS  (ic  9f?tó  Wñ6  Jfob^  bbCa, 

y  maldijo  ííu  día.' 


2  T  Ví^claraó  Job,  y  dJjo:  '  . 
4  AqiMl  din  ftiem  tlnleb]aa,t«ia¿HM>! 


curara  de  <^  desde  arriba, ni  claridad] 
plondccicra  sobre  éL 
5  Enandáranle  tinleblaa  y  aombra  de 
muerte ;  reposara  aobre  él  nnblado,  qne 

le  hiciera  horrilde  como  día  caluroso. 
C  A  aquella  noche  ocupara  oscuridad, 
ni  fuera  contada  entre  los  dias  del  año, 
ni  Tialanen  él  número  de  loe  meses. 

7  Oh  ai  ftrara  aqnélia  nodie  aolKaria» 
qne  no  viniera  en  ella  canción; 

8  Maldijí^ranla  los  que  maldiern  al  dia, 
los  que  se  aparcyan  para  levantar  su 
llanto. 

9  Las  eatféllaa  de  an  an»  Atenm  oscu- 
recidas ;  esperara  la  luz,  y  no  vinlaria/  ni 

viom  los  ]iárpad08  de  la  mañana. 

10  Porque  no  cerró  las  puertas  del  vien- 
tre donde  yo  estaba,  ni  escondió  de  mis 
ojoa  la  miaerlft. 

11  ¿Por  qué  no  morí  yo  deade  la  vi»> 
triz,  y  fui  traapaaado  en  aÉüendo  del 

vientre  ? 

12  ¿Por  qué  me  previnieron  his  rodillas, 
y  para  qué  los  pechos  que  mamat^e  ? 

13  Porqne  ahora  yaciera  y  reposara; 
durmiera,  y  entoncei  tuviera  rqpoao, 

14  Con  los  reyes,  y  con  lo**  conHcjrros 
de  la  tierra,  qne  edifican  para  si  los  de- 
siertos ;  ^¿ 

15  O  con  loa  principia  que  poaeen  él 
oro,  que  hinchen  tus  casas  de  ]>latak 

10  O  ¿por  q^té  no  fui  escondido  como 
abortivo,  como  JlQs  peqneflltoa  que  nunca 
vieron  luz?    "  v 

17  T  Am  loe  impiofl  dcijanm  él  miedo, 
y  idU  deaenaanm  loa  de  caneada»  fhep> 
zas. 

18  Allí  también  reposaron  loa  cantivoa, 
no  oyeron  la  voz  del  exactor. 

19  AlU  siCcf  «l  diico  y  el  grande :  allí  e» 
el  iiervo  Ubre  de  an  aellor. . 

20  ¿  Por  qvé  dló  luz  al  trsiMéado,  y  vida 
á  los  amargos  do  ánimo  ? 

21  Que  esperan  la  muerte,  y  no  la  hay: 
y  la  buscan  mas  que  tesoros. 

fid  Qne  ae  al^gnm  de  grande  alegría,  y 
so  pcozan  cuando  hallatt  el  ae^cro. 

23  Al  hombre  que  no  sabe  por  donde 
vaya,  y  que  Dios  le  encerró. 

34  Porque  ántcs  que  mi  pan,  viene  mi 
suspiro:  y  mis  gemldoa  eocren  eoM 
aguas. 

üo  Porque  el  temor  que  me  espantaba^ 
rt\c  ha  venido^*^  liáme  acontecido  lo 
tie  temia;""  • '  '  ♦  '-''^ '  •»''''      •'  •  -o 
fMT'MMtfftve  páKi  nunea  me'aifierúé» 
ni  nunoa  me  rei>oaé;  y  vSndtotf  *urbáp 
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CAPTTTTT.O  TV. 

Etiphag  eoisfortando  <i  Job  preUndt  motirwrle,  Qm  ti 
e$  Infligido,  et  por  ttu  fKcaJtM :  jjott/ue  d  nadie  ajiiffe 
Dio$  de  otra  tuerte.  Jl.  Para  prueba  de  tu  intento 
pone  una  nuirima,  la  nuil  dice  hatjer  recihido  por 
reretaeton,  qut  la  criatura  vil  y  pertcedera  no  te  Sa 
de  igualar  en  limpiexa  al  criador. 


RESPONDIÓ  Eüpbaz  el  Thcmani- 
ta,  y  dijo: 


2  Si  probaremos  i  hablarte,  serie  ha 
molesto:  ¿mas  quién  podrá  detener  las 
palabras  ? 

3  He  aqui,  tú  enseñabas  á  machos,  y 
los  manos  flacas  corroborabas. 

4  Al  que  vacilaba,  enderezaban  tas  pa- 
labras :  y  los  rodillas  de  los  que  arrodi- 
llaban, esforzabas. 

5  Mas  ahora  que  á  ti  te  ha  venido  es/o, 
te  es  molesto :  y  cuando  ha  llegado  has- 
ta ti,  te  turbas. 

6  ¿Es  este  tu  temor,  tu  conflanza,  tu 
esperanza,  y  la  perfección  de  tus  cami- 
nos? 

7  Acuérdate  ahora,  ¿quién  haya  sido 
Inocente,  que  se  perdiese  ?  ¿  y  en  dónde 
los  rectos  han  sido  cortados  ? 

8  Como  yo  he  visto,  que  los  que  aran 
iniquidad,  y  siembran  injuria,  la  sicf^an. 

9  Perecen  por  el  aliento  de  Dios,  y 
por  el  espíritu  de  su  furor  son  consu- 
xnidoB. 

10  £1  bramido  del  leen,  y  la  voz  del 
león,  y  los  dientes  do  los  leonclllos  son 
arrancados. 

11  £1  Icón  viejo  perece  por  falta  de  pre- 
Ba,  y  los  hijos  del  león  son  esparcidos. 

12  1  £1  negocio  también  me  era  á  mi 
oculto :  mas  mi  oreja  ha  entendido  algo 
de  ello. 

13  En  imaginaciones  de  visiones  noc- 
turnas, cuando  el  sueño  cae  sobre  los 
hombres,  . 

14  Un  espanto,  y  un  temblor  me  sobre- 
vino, que  espantó  todos  mis  huesos. 

15  Y  un  espirita  pasó  por  delante  de 
mi,  que  el  pelo  de  mi  carne  se  erizó. 

16  Paróse  una  fantasma  delante  do  mis 
ojos,  cuyo  rostro  yo  no  conocí ;  y  callan- 
do, oi  que  dccia : 

17  ¿8i  8crá  el  hombre  mas  justo  que 
Dios  ?  ¿Si  será  el  varón  mas  limpio  que 
él  que  lo  hizo  ? 

18  He  aquí  que  en  sus  siervos  no  confia ; 
y  en  sus  ángeles  puso  locura : 

19  ¿  Cuánto  mas  en  los  que  habitan  en 
casas  de  lodo,  cuyo  fundamento  e^td  en 
el  polvó,  y  que  serán  quebrantados  de 
hi  polilla? 

20  De  la  mafiana  á  la  tardo  son  quebran- 
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tados,  y  so  pierden  para  siempre,  tin  qoe 

haya  quien  lo  eche  de  ver. 
21  ¿Su  hermosura  no  se  pierdo  con 
ellos  mismos  ?  muérense  y  no  lo  saben. 
CAPITULO  y. 

Proñguicndo  Ehphaz  prueba  tu  intento  por  la  erpe- 
riencia  que  te  tiene  del  perece  de  loi  implo»,  aun- 
que por  tiempo  parexea  inmorlai  tm  proiperidad. 
II.  Que  Dio»  rt  poderoso  j>ara  talvur  al  pimdoto,  jr 
cattigar  á  tu  opretor.  III.  Concluye  exhortando  A 
Job,  que  reconozca  el  jutto  cattigo  de  Dio»  por  pro» 
beneficio,  y  que  $e  cont-ierta  d  ¿l,  que  U  recibirá  OM 
cleiturncia  tfc. 

A  HORA  pues  dá  voces,  si  habrá  quien 
x\-  te  responda ;  y  ti  tiabrd  alguno  do 
los  santos  á  quien  mires. 

2  Es  cierto  que  al  insensato  la  ira  le- 
mata ;  y  al  codicioso  consume  la  envidia. 

3  Yo  he  visto  al  necio  que  echaba  rai- 
ces, y  en  la  misma  hora  maldii^c  su  habi- 
tación. 

4  Sos  hijos  serán  lejos  do  la  salud,  y  en 
la  puerta  serán  quebrantados,  y  no  Aa. 
brá  quien  los  libre. 

5  Hambrientos  comerán  su  segada,  y  la 
sacarán  de  entre  las  empinas;  y  sedleatoa 
beberán  su  hacienda. 

O  Porque  la  pena  no  salo  del  polvo,  ni 
la  molestia  reverdece  de  la  tierra. 

7  Antes  como  las  centellas  se  levantan 
para  volar  jx>r  d  aire^  asi  el^ombrc  naco 
para  la  aflicción. 

8  1í  Ciertamente  yo  buscarla  á  Dios,  y 
dcpositaria  en  él  mis  negocios ; 

O  £1  cual  hace  grandes  cosas,  que  no 
hay  quien  las  comprenda;  y  maravillas 
que  no  (ierien  cuento: 

10  Que  da  la  lluvia  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  envia  las  aguas  sobre  las  hacca 
de  las  plazas : 

11  Que  pone  los  humildes  en  altura,  j 
los  enlutados  son  levantados  á  salud  : 

12  Que  n-ustra  los  pensamientos  de  los 
astutos,  para  que  sus  manos  no  hagan 
nada: 

13  Que  prende  á  los  sábios  en  su  astu- 
cia, y  el  consejo  de  los  perversos  es  en- 
tontecido. 

14  De  dia  se  topan  con  tinieblas,  y  en 
mitad  del  dia  andan  á  tiento,  como  en 
noche. 

15  Y  libra  de  la  espada  al  pobre,  de  la 
boca  de  los  impíos,  y  do  lu  mano  \í^. 
lento. 

10  Que  es  esperanza  al  meneati^so,  y.- 
la  iniquidad  cerró  su  boca. 

17  ^  He  aqui«  que  bien^eqturado  ca  q1; 
hombre  á  quien  Dios  gastiga :  por  taoto» 
no  menosprecies  l^.CQrreccipa  4pl  ToOg^ 
poderoso. 
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18  Porqtie  ^  es  el  qae  bftcc  1a  llag*,  7 
él  que  la  ligará:  d  lücrc,  y  sub  mano6 
curan. 

19  En  seis  tribulaciones  te  librará,  y  en 
la  séptima  no  te  tocará  el  maL 

20  En  la  hambre  te  redimirá  de  la 
muerte,  y  en  la  guerra,  de  las  manos  de 
la  espada. 

21  Del  azote  de  la  lengua  seráfl  encu- 
bierto: ni  temerás  do  la  destrucción, 
cuando  Tinicre. 

22  De  la  destrucción  y  de  la  hambre  te 
reirán,  y^o  temerás  de  las  bestias  del 
campo. 

23  Y  aun  con  las  piedras  del  campo  ten- 
drás tu  concierto,  y  las  bestias  del  cam- 
po te  serán  pacíficas. 

24  Y  sabrás  que  hay  paz  en  tu  tienda ; 
y  visitarás  tu  morado,  y  no  pecarás. 

25  Y  entenderás  que  tu  simiente  eé  mu- 
cha; y  tos  pimpollos,  como  la  yerba  de 
la  tierra. 

26  Y  Tendrás  en  la  vejez  á  la  sepultura, 
como  el  montón  (U  tri{/o  que  se  coge  á 
6u  tiempo. 

27  He  aqni  lo  que  hemos  inquirido,  lo 
cual  C8  asi :  óyelo,  y  tú  sabe  x>ara  ti. 

CAPITULO  VI. 

Job  etevaa  la  dwrtztt  dr  tus  qwjas  con  /a  grandeza  dé 
m  q/ücrton^  por  la  cual  de»fa  tttorir  visto  que  exetde 
dmu fuerza».  II.  Quéjate  de  $u*  amigo»,  que  en  lugar 
de  eoiuueh,  le  traen  iinj^ortuna  re¡ireHtion. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
2  ¡  Oh  si  se  pesasen  al  ju8to  mi  que- 
ja y  mi  tormento,  y  fuesen  alzadas  igual- 
mente en  balamcal 

5  Porque  [mi  tormento]  pesaría  mas 
que  la  arena  de  la  mar :  y  por  tonto  mis 
palabras  son  cortadas. 

4  Porque  las  saetas  del  Todopoderoso 
catán  en  mí,  cuyo  veneno  bebe  mi  espí- 
ritu; y  terrores  de  Dios  me  combaten. 

6  ¿Por  ventura  gime  el  asno  montés 
Junto  á  la  yerba?  ¿Ó  bnima  el  buey 
Junto  á  su  pasto? 

O  ¿  Comerse  ha  lo  desabrido  sin  sol  ?  ¿  ó 
habrá  gusto  en  la  clara  del  huevo  ? 

7  Las  cosas  que  mi  alma  no  quería  to- 
car dnte*^  aJiora  por  los  dolores  «on  mi 
comida. 

8  ¡  Quién  me  diese  quo  viniese  mi  peti- 
ción, y  que  Dios  me  diese  lo  que  espero! 

d  ¡Y  que  Dios  quisiese  quebrantarme; 
y  que  soltase  bU  mano,  y  mu  despeda- 
sascl 

10  Y  «i  e*lo  crecerla  mi  consolación,  si 
me  asase  con  dolor  sin  tener  miBcricor- 
dia:  no  que  haya  contradicho  loa  pala- 
bras del  ii^aiito. 


11  ¿Qué  n  mi  fortaleea,  para  esperar 
aun ?  ¿Y  qud  e*  mi  ün,  para  dilatar  mi 
vida? 

13  ¿  Mi  fortaleza,  es  la  de  las  piedras  ? 
¿  ó  mi  carne,  es  de  acero  ? 

13  ¿No  me  ayudo  cuánto  puedo?  ¿y 
con  todo  t90  el  pÑoder  me  falta  del  todo  ? 

14  ^  El  atribulado  es  consolado  de  su 
compañero:  mas  el  temor  del  Omnipo- 
tente es  dejado. 

15  Mis  hermanos  me  han  mentido  como 
arroyo ;  pasáronse  como  las  riberas  im- 
pctuosus, 

16  Que  están  escondidas  por  la  helada, 
y  encubiertas  con  nieve, 

17  Que  al  tiempo  del  calor  son  deshe- 
chas ;  y  en  calentándose,  desaparecen  de 
su  lugar. 

18  Apártanse  do  las  sendas  de  su  cami- 
no, suben  en  vano,  y  se  pierden. 

19  Miráron¿a<  los  caminantes  de  The- 
man,  los  caminantes  de  8aba  esperaron 
en  ellas : 

20  Ma*  fueron  avergonzados  por  su  es- 
peranza ;  porque  vinieron  hasta  ellas,  y 
se  hallaron  confusos. 

21  Ahora  ciertamente  vosotros  sois  co- 
mo ellas :  que  habéis  visto  el  tormento, 
y  teméis. 

22  ¿  Héos  dicho :  Traédme,  y  de  vues- 
tro trábelo  pagad  por  mi,  • 

23  Y  librádme  do  mano  del  angustiador, 
y  redimidme  del  poder  de  ios  violentos  ? 

24  Enseüádme,  y  yo  callaré ;  y  hacédme 
entender  en  que  be  errado. 

25  ¡Cuán  íbertcs  son  los  palabras  de 
rectitud!  ¿y  qué  reprende,  el  que  re- 
prende de  vosotros  ? 

26  ¿No  estáis  pensando  las  palabras 
para  reprender ;  y  ecfiais  al  viento  pala- 
bras perdidas  ? 

27  También  os  arrojáis  sobro  el  huérfa- 
no; y  hacéis  hoyo  delante  de  vuestro 
amigo. 

28  Ahora  pues,  si  queréis,  mirad  en  mi : 
y  vfd  si  mentiré  delante  de  vosotros. 

29  Turnad  ahora,  y  no  haya  iniquidad ; 
y  volved  aun  á  mirar  por  mi  justicia  en 
esto: 

30  Si  hay  iniquidad  en  mi  lengua ;  6  si 
mi  paladar  no  entiende  loe  tormentos. 

CAPITULO  vn. 

En  prueha  de  que  la  grandeza  de  tu  ajiiecion  exred* 
mucho  d  na  quejas,  como  ha  dicho,  comienza  d  con- 
tarta  por  menudo  y  en  e^daL 

CUEKT AMENTE  tiempo  determinado 
¡  lietié  el  hombro  sobre  la  tierra;  y 
SOS  diaa  ton  como  los  diaa  del  jornalero. 
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9  Como  el  bIoito  dese^  la  Bombra^y  (jo- 
mo el  Jornalero  espera  sa  tratN^o: 

3  Asi  poseo  yo  los  messB  deTUiIdsd,  y 
las  noolies  del  me  «Ueton  por 

cnonta. 

4  Cuando  estoy  acontado,  d!'jro:  ¿Cuán- 
do me  ievaut-aré  f  Y  inid«  mi  eorcaon  la 
noche,  y  estoy  baito  do  denraaeos  basta 
el  albo. 

5  Mi  cíirno  r»stú  Tcstida  de  «nisanoí!,  y  do 
terrones  de  polvo:  mi  piel  rompida  y 
abomioablc. 

O  Mis  dlss  íbenm  mas  ligeros,  que  la 
Isiméeim  dd  tejedor;  y  feDoeUron  sin 

CRporanzo. 

7  Acuérdate  que  mi  vida  c*  un  viento; 
y  que  mU  ojos  no  volverán  para  ver  el 
bien. 

8  Los  ojos  de  los  qne  [shoia]  mo  Ten, 
BQDca  maa  me  verán :  tus  ojos  mrin  so- 
bro mí,  y  dejaré  de  ser. 

U  I.a  nnhc  fc  neaba,  y  va:  ¡vsi  el 
que  iiuficicudc  ul  ücpuicro,  que  uuuca  mas 
subirá. 

10  Ko  tomará  mss  á  su  cass^  ni  su  lu- 

gnr  le  conociTá  maa. 

11  Tor  tanto  yo  no  detendré  mi  boca, 
muH  hablarú  con  la  angustia  de  mi  espí- 
ritu, y  quejarme  ho  con  la  amargura  de 
mlaloiSi. 

13  ¿Soy  yo  la  mar,  ó  dgmM  bsUeilft  qne 

me  pongas  jurdía? 

13  Cuando  digo :  Mi  cama  me  consola- 
rá, mi  cama  me  quitará  mis  quejas : 

14  Entonóos  me  qaebnintarás  oon  sne- 
fiost,  y  me  turbarás  con  visiones. 

15  Y  mi  alma  tuvo  por  mejor  el  ahoga- 
micntoi  y  la  muerto  maa  que  á  min  hue- 
sos. 

10  AlMmilnd  la  sida,  no  qvkro  Ttvlr 
FS  sicmpfo:  d^lsme,  pnes  qne  mis  dlss 

tom  vanidad.  . 

17  ¿  Qué  en  v\  hombre  pmi  (¡uc  le  en- 
grandezcas, y  que  pongu»  sobre  él  iu.co- 
naon; 

18  T  qne  le  visites  todss  las  mafianaa, 

y  todos  los  momentos  le  pruebes? 
T.)  ¿Hasta  cuándo  no  me  dejará?*,  ni 
me  soltai'ás  hasta  quo  tra^e  mi  sa- 
liva? 

90  Bsqná:  ¿qné tobará,  ob  Onscdador 

de  \m  hombres  ?  |Por  qué  me  has  pues- 
to cnnt  nirlo  á  ti,  y  qne  á  mi  mismo  sea 

pesadumbre  ? 

21  ¿Y  por  qué  no  quitas  mi  rebellón, 
y  perdbnas  mi  iniquidad?  porque  aliom 
flortiHré'ct^djíWTo;  y  bascarmeba»  de 
MÉáltii^^'ttb«MréT>:dia40;'^'^"  '-^^-.^ 
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lUátltul  Suhita  ron  tirin'iTi'io  el  ptireerr  de  m  rompA* 
fírro  hltj'lioz,  ]  >  oc\o-n  jt^rminHr  d  Joh  qtie  $e  am- 
ricrts  d  Jha»  reamocéémdtm  mtMmdm'  4t  Ipi  ea^ 
Upo.  ir««r  JHvtltlmdtcíM  mm  «ae  primtf,'  éoi^ 

dan  de  cL 

YliESPONDIÓ  Baldad  Súbito, y  dijo : 
2  ¿llasia  cuándo  bablsiás  esto,  y 
las  palabras  de  ta  boen  mrán  como  wt 

viento  fuerte  ? 

3  ¿Si  pervertirá  Dios  el  dcreolio,  y 
si  el  Todopoderoso  i>crvertirá  la  Jua- 
ttelat 

4  Si  tus  hijoa  pecaron  contra  él,  él  los 

echó  en  el  lugar  de  su  j>ccado. 

5  81  tú  de  mañana  buscares  á  Dios,  y 
rogares  ai  Todopoderoso : 

O  Si  fueres  limpio  y  derecho,  cierto 
luego  se  despertará  sobre  ti,  y  bii4  próA- 
]>era  la  monidn  de  injusticia: 

7  J)e  tal  manera  quo  tu  j»r5n ripio  habrá 
«ido  pequeño  en  efymjxirat  dci  grande 
crecimiento  du  tu  potítriiucna. 

8  Porque  preignnto  aliora  á  la  edad  pa- 
sada, y  disponte  pata  inqnlzlr  de  saft  p^ 
dres  de  ellos ; 

9  Porque  nosotros  mrnm  desde  ayer,  no 
sabemos,  siendo  nuestros  días  sobre  la 
tlena  c<mio  sombra. 

10  ¿No  te  ensenarán  ellos,  to  dirán»  j 
de  su  coraxon  sacarán  e$ia*  palabras  ? 

11  ¿El  junco  crece  sinoienof  4croo« 
el  prado  sin  agua? 

13  ¿  Aun  él  en  su  verdura  no  será  cor- 
tado, y  ántes  de  toda  yerba  se  aecMVáf 

18  Tules  9on  los  caminos  de  todot  los 
qne  olvidan  á  I>los¡  y  la  cspemAj»  dil 

inj])io  pereeerá. 

14  Porque  su  esperanza  será  cortada,  y 
SU  Gonflansa  es  casa  de  arafia. 

Ift  El  estribará  sobre  su  casa,  mas  no 
permanecerá  en  jní'  -  recMtarso  ha  sobra 
cila,  mas  no  ?e  alirnuirá. 

16  Un  árifol  <e»ití.  verde  delante  del  eol, 
y  sus  rennevos  salen  sobre  en  brnerto : 

17  Junto  á  ima  ftiénte  sus  raices  se  vsq 
eutretejieudo,  y  colaaándosa  basto  un 
lugar  pedregoso. 

18  Si  le  arrancaren  de  su  lugar,  y  nega- 
re de  él,  diciendo:  Nunca  te  vi: 

19  Clertsimento  «ste  setd^l  goso  do  m 
camino ;  y  de  la  tierm  de  donde  sa  fros- 
'pjt^p.re  retoñecerán  otros. 

30  lie  oqwí,  OioH  no  aborrece  al  períbo» 
to,  ni  toma  la  mano  de  lo6  muli<;üos. 

81  Aim  bancblrá  tn  boca  de  risa,  y  tna 
labios  de  Jnbiladon. 

88  JU»  qne  to  aboneoeii«  Mii^TMtt- 
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dos  de  conítoftlon;  y  liklMMtaddttd^lOB 

impioa  jiereceri. 

CAriTULO  TX. 

Amtmtn  Job  tu  opimon  eotUraria  d  ta  de  tu»  cmi{;os 
tfMMdl»,      «iiii«ite      M»dM  «iw  <M  iMOfi»- 

ríti  ni  limpiezn  en  loe  hombres  en  comparadnn  fie 
X'ia*,  que  la  buy  juera  de  cMc  rtf¡><cU> :  y  nuf  ti  el 
^fUo«  •!  ÍHOcmte,  ¡f  protpera  al  imyio,  como  lo  hn- 
«e,  *t  por  m  •euUo  eoTMQÍd,  y  gm  ai  Jim  Uuta  qm  él 


Ma»  tpie  ti  ae  hiádíra  de  t^tar  ¡ftir  t'gunlrx  h  ¡/rii,»o 
dudam  de  debatir  con  él  *u  cau»rz,  conjiaJo  su 
^MOMCtet  Etpoeieme  en  el  principio  de  la  difjiuta 
fsp  1m  tumiénminn  de  ¡a»  «Irá*  de  mpoder  y 
de  m  tMémitt,  para  preharde  «ifK,  ta  rtnon  qne 

hnij  pnra  ra  lai>  (ftliUlM  ohrxu  u  ;  -t;' .'-t  -fi 

para  con  ¡*m  ¡unnbrtt,  nattie  le  pueda  pedir  cuenta 


Y RESPONDIÓ  Job»  7  0}oi 
2  Ciertamente  yo  cono:rco  fjnf»  ci 
;.  y  como  to  justiflcará  el  hombre 

cou  i)lo8? 

8  81  qui3i€i«  «osteadsr  con  él,  no  lo 
podrá  responder  á  uno      do  mÚ. 

4  £1  es  eábio  de  corazón,  y  fuerte  de 
íüerza:  ¿quién  filé  doro  contca  él,  y 
quedó  en  pae? 

5  Qae  arranca  los  montes  oon  sn  íhior, 
y  no  eooooeik  qnlen  los  tnstoniób 

6  Que  remncTe  la  tierra  da  sn  Ingsr,  y 

bace  temblar  sus  colnmnas. 

7  Que  manda  al  sol,  J  no  sale;  y  á  la» 
e^^llas  sellfi. 

8  SI  qno  tfolo  «iláoodo  los  déloe,  y  an- 
da sobre  las  altaros  de  la  mor. 

9  Kl  qnc  hÍ7,o  el  Arrfnro,  y  el  Orion  y 
las  Fletad^  y  los  lugares  secretos  del 
mediodia. 

]•  Uqoe  bace  graadss  oons,  y  incom- 
pnnslbles^  y  moimvUipsas  sin  número. 

11  He  aquí,  que  él  irisará  dolante  de 
mi,  y  yo  no  lo  topó;  pasará,  y  no  lo  en- 
tenderé. 

12  lie  aqni,  arrebatará :  ^  qnlén  le  hará 
feotitnlr ?  ¿QiaSá^ lo  diiái  Qné  Imoss f 

13  Dios  no  toiwá  «liás  sn  Ira,  y  dc- 
bn.io  de  ^1  se  enooMOft  los      oyndon  á 

la  Fobrrbia. 

1^  (¿Cuánto  menos  lo  responderé  yo,  y 
bobloré  oonél  paisbaM  estudiadas  f 

15  Que  aunque  yo  seo|asto,  no  rcspon- 
.dere  :  ánte»  liabré  de  rogar  á  mi  juez. 

16  Que  si  yo  le  invocase,  y  él  mo  res- 
pondiese, aun  no  creeré  que  baya  escu- 
diodomiTos, 

17  Porqvo  me  Im  qnetnndo  con  tem- 
peoCad,  y  li*  «nmontodo  mis  heiidss  sfai 

cansa 

18  ^«f  aun  no  me  ha  concedido  quu  to- 
mo mi  aliento,  mas  báino  hartado  de 


19  81  hah^/trinno»  tío  m  poder,  fUerte 
ciertameuto  ce :  8i  de  «w  iukio,  ¿quién 
me  lo  emplazará  ? 

98  SI  yo  mo  jnstíftcore,  mi  booo  mt 

condcuará :  H  ms  preücart  perfecto,  él 

me  hará  inicuo. 

21  íS»  Tfit-  pjrdicare  acabado,  no  co- 
nozco uit  alma:  condenaré  mi  vida. 

88  Una  cosa  resta,  es  á  wber,  que  yo  dlp 
8»:  Al  poiféelo  y  si  Implo,  él  loo  eon» 

suma 

23  Si  ex  azote,  mr^tc  de  presto,  ^¿  so  lii 
de  la  tentación  de  los  inocentes, 

2A  La  ticrm  es  entregada  en  manos  de 
los  Impíos,  y  él  cobro  el  rostro  de  sns 
Jueces.  Sino  es  él  qué  lo  Aosi^  ¿dtodo 
está  ?  ¿  quién  es  ? 

25  Mis  dias  fueron  mas  ligeros  que  un 
correo :  huyeron,  y  nunca  vieron  bien. 

96  Ftesron  con  los  novios  do  Xtboh:  6 
como  el  águila  qno  so  absto  á  la  oonddOk 

27  61  digo:  Olvidaré  mi  qmn^  d^fé 
mi  saña,  y  csfr^rj'.'\rn)e  he: 

28  Temo  todos  mis  tralMjos;  sé  quo 
no  me  perdonarás. 

98  iSi  yo  soy  Implo,  4|Mtnqiio  trsb^iatd 

en  vano! 

30  Annqnc  me  lave  con  aguas  de  nieve, 
y  aunque  limpie  mis  manos  con  la  mís- 

ma  limpieza ; 

81  Ann  mo  hnndifás  cb  lo  bveeo:  y 
mit;  I  propios  Tostidos  mo  sbomlnaián. 

33  Porque  no  rj»  hombre  fomo  yo,  j>nr\ 
que  yo  le  responda,  y  vengamos  jauta- 
mente á  jaicio.  ^ 

88  Ko  hsy  entro  nosotros  Aibtiio  «tue 
ponga  sn  mano  sobro  nosotros  ambos» 

34  Qnite  de  sobre  mi  sn  yetdngo,  y  sn 
terror  no  me  perturbe ; 

85  Y  hablaré,  y  no  le  temeré ;  porque 
asi  no  estoy  conmigo. 

CAPITULO  í. 

Porque  en  fl  fin  Hrt  pifcedtttte  rapfíkta  dih  q^ir  pn^ 
dia  flf^ñ  r  rauta  drlanfr  il-  /'/m--,  ¡.-rr 
aporte  el  rtfprto  que  como  ti  IHo^  te  Ir  dc>>e,  aqmi 
temíeiua  d  departirla,  probando  con  mu<  liint  aryK> 
mentor,  tomado»  parte  de  la  ^nagettad  de  Diot,  p 
pftrt"  de  mt  Mfma  eondkion,  que  no  t»  juttameidm 

MI  alma  es  cortada  en  mi  vida:  por 
la/ifo  yo  Boltaré  m\  (]ncja  iobrc  mí, 
y  hubiarú  con  amargura  de  mi  alma. 
8  DtrááDios:  No  me  condenes:  bája- 
me entender  por  qué  pldteaa  ccHunSgo. 
8  ¿Part'cete  bien  que  oprimas,  y  qoo 
deseches  la  olira  do  tus  mano»,  y  que  tsr 
vorc25<*a8  el  consejo  de  los  Impío»? 
4  íTIwcs  tú  ojos  do  comoV  ¿tw  ta 
oomoéllioinbfot  ^ 
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5  |Ta8  día*  mm  cómo  los  dias  del  hom- 
bre? 4  tus  tftoewnOQttO  lo*  tiempo»  hu- 
manos, 

6  Que  inqnienui  mi  Iniquidad,  y  b\iB- 
quesmlpticadof 

7  fiobre  i»ber  tú  que  yo  do  «of  Inpío: 

y  qne  no  firtt;  quien  de  tu  mano  in^rf 

8  Tus  tn;irtí>H  iiic  formaron,  y  rae  hicie- 
ron todo  ui  durrcdor:  ¿y  básme  de  des- 
haeerf 

9  Acuérdate  ahora  que  como  á  lodo  me 

blcletc:  ¿y  hfi'iran  de  tornar  en  polvo? 

10  ¿No  mo  fnudigto  como  lecUe^yco* 
IDO  un  queso  me  cuidaste  ? 

11  Vestistemo  do  piel  y  carne,  y  o«bxte> 
%Bmn  de  httem  f  aervloa 

IS  Vida  y  misericoHiSa  hiciste  conmi- 
go©; y  tu  visitación  guardó  inl  espíritu. 

IS  Y  entas  cosas  tienes  puardadns  en 
tu  conuoo:  yo  sé  que  esto  está  cerca 
dea 

14  Si  yo  pequé  ftceclianue  bee  i4«  y  no 
me  limpiará?  do  mi  iniquidad. 

15  Si  fuere  mal  í ;  ¡  ay  de  nú !  y  fuere 
justo,  no  levantaré  mi  cabeza,  liorto  de 
detbonit,  j  de  verme  afligido. 

10  T  Tte  aredeDdo,  ea^ndome  como 
leen :  tonMido»  y  hadendb  ea  mi  mafir 
\ illas : 

17  Kenovando  tus  llafi^as  contra  mi,  y 
ftuttenta&do  conmigo  ta  fhror,  remm- 
dámlese  sobre  mi  ^éreltoe. 

18  ¿Por  qué  me  taceete  del  rtentret 
Muriera y>,  y  no  me  viorrvn  ojo?. 

19  Fuera,  como  e^iunca  hubiera  sido, 
llcrado  desde  ^  vientre  á  la  sepultura. 

iO  iKle  diM  a»  eott  «mt  poea  oom? 
cesa  pues,  y  déjame,  pm  que  me  es- 
fberce  un  poco, 

21  Autes  que  vaya,  para  no  volver,  á 
la  tierra  de  tinieblaa  y  de  sombra  de 
Bverte:  « 

23  TIem  de  oeenridad  y  tenebrosa  nom- 
bra dt»  Tiin<  r<<%  donde  no  haij  órden;  y 
quf  resplandece  como  ta  misma  oscuri- 
dad. 

CAFITUtO  XI. 

Sophar  yaamafhifa  rrtnrmienifo  Ja  ronettttion  de  Job, 
en  que  diio  per  Jiutlo,  y  Jm  haUr  mtrrcitto  tal  €{fl\e- 
rtoii,  1(  rryrriule  f/  impvffna.  II.  Exhórtate  rfoiUBt- 
vo  ú  arrrp<-nl ¡miento  ron  ftmmetta  y  con  amenaza». 

Y RESPONDIO  Bophar  Naamathita, 
ydUo: 

9  ¿ÍM  mnebae  pelftbma,  ao  Imoi  de  te- 
ner respuesta?  ¿T  el  hottbre  perlero 

serájustiílrndn  ? 

3  ¿Tus  iiienlims  harán  callar  los  hom- 
bres ?  ¿y  harÓB  escarnio,  y  DO  habrá 

^aiea  fe  «vogfleiioeV 
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4  Tú  dices :  Mi  manera  de  yivir  es  piir% 
y  yo  soy  limpio  delant<*  dp  iun  ojos. 

6  Maá,  i  oh  quléu  diera  que  Dios  hablara, 
y  abriera  sos  labios  eontlgo ! 

<l  Y  4iie  te  deelenure  loe  seeretoe  do 
leeebMntta;  ponioe  dos  tantos  metrees 
según  la  ley ;  y  sabe  que  Dioe  te  be  oft- 
vidndo  por  tu  iniquidad, 

7  ¿Alcauxaráái  tú  el  rastro  de  i)io«? 
i  llegarás  tú'á  la  jierftecloii  del  Todopo- 
deroso ? 

8  Er  maff  alto  qne  lo.s  cielos,  ¿qu«^  ha- 
rñ*  ?  »•*  mn*?  j)roíundo  que  el  ínAcmo, 
¿  como  le  couocerás  ? 

9  Sn  medid*  es  mm  Urga  qoe  l»tien% 
y  mee  eneim  ^no  la  mar. 

10  81  cortare,  6  encermre,<6  jantaio» 
;  qnií^n  le  responderá? 

11  Porque  él  conoce  á  loa  hombres  va>* 
nos :  y  ve  la  iniquidad,  ¿y  no  entenderá? 

Id  H  Bl  hombro  vtao  ee  hnft  eateadlt 
dO|  auiquc  naaea  eomo  el  poüfaia  dÉl 
asno  montes. 

irt  Si  tú  preparares  tu  coraeon,  y  eXr 
i  Icudieres  á  él  tus  manos : 

H  SialgDBalal4|aldadeil»mi«aBMmH 

y  la,  echares  do  ti,  j  no  consintieres  qoa 
en  iw^  hnhitiieioncs  more  maldad: 
ir»   K atontes  levaotarás  tu  rostro  de 
mancha,  y  serás  fherte,  y  no  temerás 

16  T  olTiderás  ta  ttabiyo/y  te  recorda- 
rás de  ^  eomo  descasa  ^e  pesenm. 

17  Y  en  mitad  de  la  siesta  se  levantará 
honanr.! :  resplandecerás,  y  serás  eomo 
la  mañana. 

18  Y  confiarás,  que  habrá  esperanza ;  y 
cebeids,  y  doradrás  segara. 

10  T scoslaita bes, y  aoAaM quítala 

espante;  y  mucho?  te  rofrirnn. 
20  Mnfi  los  oJri.«  de  los  muios  se  consu- 
mirán, y  uo  tendrán  refugio;  y  su  «90- 
renaa  eN>«l  dolor  de  dffiib 

OAWTOLO  3CIT. 

Mn''-'!!  'i  J'fh  f;<:^  f''*  (y^iiffi^  orfjHtf/^  r,in  rl  rtiJum^tü,^ 
fn.nfufr ,  /inctrwííí»  pñncípai  mitníu  de  io  qut  ri  no 
mega,  t»  d  Mber,  de  la  prerminrnna  <le  Diot,por  ta 
attü  todo  io  9MI  ét  ktct  e»  jvstamaOm  AccAe:  y  ani 
!■  wffaiWB»  m  wSl  jiiii'  iw  fuv%imtnHm  Jt  cflÍM,  hhm 
aun  por  otrot  mof,  tomadim  de  <>■"  n  ■■ ,  al  pancer^  1>MW 
remotiis  de  m  profidencia  g^t  ¡as  naturalt»^  «4  ¿ 
teAer,  del  ffoMemo  del  mmto^  tw  CMOhf  COK  ÉMlft 
eto  riemem  dt  tm  contejo, 

TRESPONDIC)  Job,  y  dijo: 
2  Ciertamente  que  vosotros  mU  el 
paeblo,  y  coa  TCMotroi  moilii  U  seU- 
doría. 

3  También  tengo  yo  Beso  romn  voso- 
tros :  no  $fnf  yo  menos  que  vosotros ;  ;  y 
quién  habrá  que  no  pnec^  decir  otrQ 

tentor 
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4  FÁ  f\no  inrom  A  Dio?,  y  ^  lo  respon-  i 
de,  es  borlado  de  (>u  amigo;  y  el  jiuto  j 
perfecto  m  oacarnecido. 

5  La  «iitOMiMi  «t  tenida  d&  poco  «n  el 

poiMamtmtn  del  próspero:  la  caal  bc 
aparejó  contm  ín?  calda»  de  Ion  piés. 

6  Lafl  típntlns  fie  los  robrtfloreft  están  en 
par  ;  y  los  que  provocan  á  Dios,  y  loa 
qae  traen  dUMi  VA  m  nanos,  yiven 

?5Iaa^cicrtamente  pregunta  ahora  ú  las 

heíitm,  quo  ellas  te  enseñarán;  y  á  las 
uves  de  loa  cielos,  que  eUas  te  mostra- 
rán : 

8  O  iMMa  á  la  tiarfa,  4iie  éUa  ta  anae- 
fiará;  yloa  paeeada  la  mar  ta  tfadani- 

y  ¿Qu<"'  cosa  todas  estas  no  eutiendc 
que  ia  manu  de  Jchovu  iu  hizo, 

10  T  qiM  e&  aa  ambo  aalá  d  alma  da 
lodo  irMoata^  el  eapiiltit  da  toda  carne 

hnmana  f 

11  Ciertamente  la  oreja  prueba  iim  pa- 
labras, y  el  paladar  gusta  las  viandas. 

18  Bn  loa  vl^  üM  b  danda,  f  en 
lopgvra  da  dlaa  lalntaligcnét^ 

3S  Oott  el  estó  la  sabiduría  y  la  fottaleaa, 
suyo  es  el  consejo  y  la  Intellprcmeln. 

14  He  aquí,  ti  derribará,  y  no  será  edi- 
ficado :  encerrará  al  bombrc,  y  no  habrá 
qpdaftla^link 

tf  Heaiialv  él  detendrá  lia  a^as,  y  se 
ercnrán :  (Sí  laa  enviará,  J  deatmirán  la 

tierra.  * 

16  Con  éi  está  la  fortalcaa  y  la  existen- 
ela:  aay»  aa  el  qno  yerra,  y  el  qaa  hace 
errar. 

17  El  hrxcc  andar  ú  los  consejeros  dcs- 
nudop,  y  hace  enloquecer  á  los  jueces. 

m  £1  suelta  la  atadura  de  los  tiranos, 

y  lea  ala  la  «tela  ea  Ma  lomoi. 

19  SI  üera  deHwJadea  á  loa  prf  nalpaa, 

y  ^\  trastorna  á  los  ralientes. 

20  £1  quita  la  habla  á  lo»  qnc  dicen 
Ycrdad,  y  el  toma  el  consejo  á  los  an- 
cianos. 

81  Bl  denan»  maaoa|Nfado  aoM  loa 
]pTinc!pes,  j  enflaqnoeft  ta  lhena  de  loa 

22  El  descubre  laa  profundidades  de  las 
iioleblas,  y  saca  á  Inz  la  sombra  de 
muerta, 

jBB  £1  midtiplioa  lai  gentea,  y  €1  las 
pierde :  él  eaparce  laa  gentes,  y  las  lema 
ó  recoger. 

34  £1  quita  el  seso  de  las  cabezas  del 
po^lo^d»  la  tlena,  y  loa  liaee  qaa  ae 
pItfttMi  fidiueiiido  da  camino : 


!25  Que  palpen  Iris  t  inielilftP,  y  nolatai: 
y  los  hace  errar  como  borrachos. 
CAPITULO  xiri. 

w4rp«iv«ftM  de  lúongentt  kfpóeriitu para  etm  Dio»,  qm 

vcMMinAfÍBOf^  «R  loqmám  negoet»  toen,  apK- 

rrirf't-!r,<:  fruí  mnrdünf" ■>  en  la  part''  Kina,  ir- 
rüamio  n,,,  ^¡¡o  mas  ia  parte  et^ftmm.  ii.  trotata 
^mwmfv-  <iohr  te  taca  tan  mmarga»  paMra% 
etpfra  en  íhot  mrjor  que  ellos  te  lo  prrmmden,  ate- 
(fwado  ée  tu  inocencia:  ma$  qm  ti  iliiyvht  con 
Dio<,  r>  'UH  el  prrAupucsto  qve  arriba  Hijo,  dmber, 

0%  a¡>artaMs  de  tobrc  él  e^4uoU  ftremniCt  y  dv  otra 
parte  depmkm  m  umv»!»!.-  y  «om  eafc  pr9mpmt»a 

re¡ñle  tm  misma  di»puta  con  Din'. 

HE  aquí  que  todas  csíjís  rof^RS  han 
visto  mis  ojos,  y  oldu  y  entcudido 
pam  d  mía  oidoa. 

9  Como  TOBotroa  lo  labelB,  lo  lé  yo:  no 

soy  menos  qiií*  vo-^otros. 

3  Mas  yo  hablaría  con  el  Todopoderoso, 
y  querría  disputar  con  Dios. 

4  Qne  efertamente  ráotroa  aofi  eom- 
poncdorcs  de  mentira,  todoa  Toaotroa 
sois  mí'dicoB  de  nada. 

5  Ojalá  callando  callarais  del  todo,  por- 
que os  fuera  en  luffor  de  sabiduría. 

6  Oíd  pues  aihom  mi  dispata,  y  estad 
atentos  á  los  ai|nimeulea  dé  mía  labloai 

7  ¿  Habéis  de  hablar  Iniquidad  por  Bloaf 
l  habéis  de  hablar  por  él  engaño? 

8  ^Habéis  vosotros  do  hacerle  honra? 
¿habéis  de  pleitear  vosotroa  por  Dios? 

9  jSerialraeno  qoe  él  oa  eecndittaaet 
¿Burlaros  heis  con  él,  como  qvtett  se 
bnrin  ron  nl^^-tín  hombre* 

10  El  uri^uyenüo  os  argüirá  duramente, 
si  en  lo  secreto  le  hlc^cls  tal  honra. 

U  Citftamenla  a«' altea»  oa  bálda  ie 
espantar,  y  an  paYor  habla  de  eaer  aobra 
vosotros. 

13  Vnestras  memorias  scríin  compara- 
das á  la  ceniza,  y  vuestros  cuerpos  como 
enerpoa  de  lodo. 

18  4  IfiBcnehádme,  y  bablwé  yo,  y  Téa« 

game  después  lo  que  viniere. 

14  (?  Por  qué  quitaré  yo  mi  carne  con 
mis  dientcá,  y  pondré  mi  alma  en  mi 
palma? 

15  Ana  tumih  me  matare,  en  él  eape- 
rnré :  empero  ita&  auDlnoe  defenderé  de* 

lante  do. 

16  Y  él  también  rao  ser;!  s  uiul,  porque 
no  entrará  en  su  presencia  el  impío. 

17  Cid  ccm  atención  mi  raaon,  y  mi  de- 
nunciación con  vaeitroa  oidoa. 

18  He  :i(juí  ahora,  qne  si  yo  me  aperci- 
biere Ajuicio,  yo  sé  que  seré  justificado. 

Vi  ¿  <4uién  es  el  que  pleiteará  conmigo  ? 
porqneal  aboia  eallaae,  me  morirla. 
M  A  lo  menoa  dos  cosaa  ae  liagál  etNh 
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migo,  y  entona  ñama  mMoámééñUi 

rostro. 

2L  A[>arta  de  iiu  Lu  muuo,  y  no  mtí 

wombrft  tu  torrar  s 

23  T  llama,  y  yo  responderé:  ó  yo  bar 

bluré,  y  rcapóndcmc  tú : 

23  ¿  Cuántiia  Iniquldudes  y  pe<^06  ten- 
go yo?  Ilázmo  eaUoikr  mi  prcvaric»- 
doa  y  mi  pecado. 

24  ¿Por  qvt4  eseondaa  ta  «oatro,  y  tM 

cuentos  por  tu  cncuilj^o  ? 
T>  I A  la  hoja  arrebolada  íííí  aírf?  has  de 
quebrantar?  ¿y  á  lUiaiuiiUa  iMica  Ivu  de* 
perseguir  ? 

95  ¿  Por  qué  eacrlb^s  contra  mi  amar- 

gurai),  y  me  haoca  caigo  de  loa  pecados 
do  mi  mocediul; 

27  Y  pones  niK  T'u's  en  el  cepo,  y  gxiar- 
das  iodos  mi&  camiuos,  imprimiéiidolo 
á  laa  ratcoa  de  mía  piáa? 

28  Siendo  el  homítrg  0omo  caxeoma  ^ne 
Bo  envejece:  y  como  Tcatido  fite  ae  co- 
mo depoUUa. 

CAPITULO  Xlt. 

JFVoriipwíieiMfo  Jo\  e»paeia»e  jMr  In  mimria  de  ta  fnt- 
«Miwt  ^máiciom^  ñempre  d  jtrepétUa  émmttrar  qm 
n  iwliijua  cf>M  •It  la  grandeza  d«  DÍ9$  tomar  oím- 
fion  con  untf  com  fon  vik   Aconlai-noa  hcino*  ñcvi- 
tola  h»  raxoH  AimiaiHi,  üd  cttal 

de,  la  r<e»ur rece  ion.  • 

EL  hombre  nacido  de  mngcr,  corto  de 
dlaa,  y  haito  de  doaabrlmlanto. 

2  Que  sale  como  una  flor,  y  luojo  es  cor- 
tado ;  y  bnye  como  la  aombra,  y  no  per- 
manece. 

8  4  X  sobre  eate  abroa  tna  ojos,  y  mo 
traca  á  Jaldo  eontlgof 

4  ¿Quién  ham  limpio  de  inmnndo f 

iíadie. 

5  Cicrtumeute  hus  diari  c.&táu  detcrmi- 
uodoB,  y  el  número  de  sus  meses  está 
oefc»  de  ti:  tú  le  pnalste  términoa,  de 

los  cuales  no  pasani. 

6  Si  tú  le  dej.íres,  él  dejará  (/í  .«r:  en- 
tre tanto  deaeará,  como  ol  jomaioro,  su 
dia. 

7  Ponine  aloidiM  Itaere  cortado,  a«n 
qneda  de  él  eaperanm:  retofieeeiá  aon, 

y  BUS  renuevos  no  faltarán. 

8  Si  8c  env^edcre  en  la  tierra  su  rala,  y 
su  tronco  fbere  muerto  en  el  polvo: 

9  Al  olor  del  agua  reverdeceiá,  y  hará 
copa,  c4>mo  immw»  planta. 

10  Mas  attfnáo  él  hombre  morirá,  y  se- 
rá cortado,  y  perecerá  el  hombre,  idón- 

dc  estará  ól  ? 

11  LiiS  ;iguas  de  ia  mar  so  íuuroa,  y  el 

lio  80  Bccd : 


12  Abí  el  hombre  yaco,  y  no  se  tomará 

á  levantar:  hasta  que  no  bnyii  cielo,  no 
desperiaráii,  ui  rccoiduráu  de  bU  sucüu. 

13  jOhquiún  me  d^eae  ^jae  me  cacon- 
dleaea  en  la  ai^nltuia,  y  que  me  ancn' 

brieses,  hasta  quo  tu  ira  reposase;  qoe 
me  pusieses  plazo,  y  te  acordases  de  mi! 

14  Bi  el  hombre  stj  muriere,  ¿  lohrrá  el 
á  ^riMrf  Todos  los  dios  du  mi  edud  es- 
peraiia^  baatn  w  vlnleae  mi  mvtaoioi^ 

15  SfiUmce»  accionado  á  la  obm  do  tus 
manos  llaraarm*  has,  y  yo  te  responderé. 

IC  Poriiue  ahom  in<!  cuentas  loa  ,pasoil| 
y  no  dui»  diluciuu  a  mi  pecado. 

17  TUnea  aeUadn^  manojo  mi  previa 
rieacion,  y  añades  á  miiniqnidad* 

18  V  ciertamente  el  monte  que  cae,  dea- 
fallece  ;  y  las  peñas  son  traspaaadaa  da 
su  lugar. 

151  úa  plediaa  aon  qnebsantadaa  con  al 

agoa  Impetuosa»  qne  ae  Ueva  el  polvo  d» 
la  tierra:  asi  Jmoea  perdac  ai-bombre In 

esperanza, 

20  Pum  siempre  serás  mus  fuerte  qtve 
él,  y  él  irá:  demudarás  su  rostro,  y  Id 
coTlaráa.  * 

31  9u8  hijos  serán  homndoa,  y  él  no  lo 
sabrá;  ó  aerán  afligi4oa»7no  difácaU 

eu  ello. 

Mas  mietUriM  su  carne  eüuvkre  sobre 

él,  ae  dolerá;  y  an  alma  ae  «|itc|#tmie^ 
enéU  .  p 

Flipfinz  7^ii-'r:ni|r7íi  •).!  mi- n^r  -i'!o  r'fn  r?  {ut^to  dk 

JiM>t  It  reprende  a.ipenuftrntt  tie  intn>eruo  coattn 
Via»:  ydüt  tobertío,  </uefiin  inmo'U.^tiuurntf  Jact«^ 
Umpifza  y  tafñdurin.  II.  Y  jtorqUe  Job  dijo  en  «• 
precedente  oración  (cap.  12,  v.  6.)  qtte  Int  tienda»  de 
hm  rx>ftaJurfj  mtdn  en  poM  4«.  éi  wmeatra  mqfi  (ao- 
¿iomcatc,  aun^/kera  delprepútito  de  Jof  )  cuánta 
mberkt  aetumpaMé  H  úi/tulla  fx^oiperldad  mamemt^ 
neo,  d  la  enn/  famhi^H  tina  misemllt^n,  Dntn9it0 
d  *mUnd«r  sm  Jobjmá  inv^  twiim,gm»p»rtoi 
motattak», 

RKSP02a)X<$.JiaiÍp^Xhem9miUs7 

JL  dijo: 

2  Á  Si  responderá  el  sábio  sobiduria  tciv- 
tosa,  y  henchirá  an  vientre  do  trienio  u¡t 
lanal 

.9  |XM«patMá  cm  palabras  lnútilea,.jf 

con  razones  pin  provecho? 

4  Tú  también  disipas  el  temor,  y  dia- 
miuuyes  la  oración  delante  de  Dios. 

5  Forqna  taJi>oca  declaió  tu  intqnldaÜt 
pnce  baa  eaoogido  el  lengui^  d^  loa  na* 
tuto>. 

C  Tu  boca  te  ( ondenaríi,  y  no  yoj  y  toa 
labios  tuhtilicarán  contra  tí. 
7  ¿Nadsto  tú  primero  qne  Adamf  ¿j 

do  loa  GoUadioaf 
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.  8  ;^  Oíste  tú  el  secrefo  de  Dia6|  Iflie  de- 
tienes cu  ti  ftoio  la  s&bidiiria. 

9  ^Qa¿  sabes  tú  que  no  lo  &abcmo«? 
^qué  ttítíumSm  qq»  no •»  tille  en  ao- 
sotroef 

10  Entre  nosotros  también  hay  cano, 
también  haj  lix^  nujor  ea  dluft  que  tn 

padre. 

11  ¿En  tampoco  tienes  IM  eonaolMio- 
nes  de Dloe;  y  Uenee  tlgnne eoaaoeolte 

acerca  de  ti? 
13  ^  Por  qn»'  te  toma  tm  oofaion,  yfor 
qnt'  o:iiiñnn  tus  ojoe,  ' 

13  Que  rcsponUos  ú  DioB  con  tu  espiii- 
titf'y  eeqvie  lÉlee  pabhbras  de  tn.  booaf 

14  ¿  Qoé  eoea  «t  el  hombre  para  que  sea 
ÜTTipio,  7  qne  se  Justifique  el  neoldo  de 

lo  He  aquL,  qne  en  bus  santos  no  con- 
Ibs  j  ni  loe  cMIob  son  limpies  débnltede 
flcu  ojos: 

16  ¿  Cuánto  mas  el  hombre  abominable 
y  vil,  qne  bebe  como  agna  la  iniqnidad  f 

X7  1f  Escúchame :  mostrarte  he,  y  con- 
tarte ho  lo  qne  he  ristot 

•  IB  Le  qne  los  sébles  nos^ontanm  de 
,mi&  padrón  y  ttoJo  enenbrícron : 

10  A  \m  cniles  polog  fwv  dada  la  tiorm  ,  ; 
y  no  pasó  extraño  por  medio  de  elUm. 

30  Todos  los  dios  del  impló,  él  es  ator- 
.  anotado  de  doior,  y  «l  número  de  eAoe 
os  eseondldo  «1  Tloleiito. 

21  Eíítmcndofl  espnrttosos  tiene  en  sus 
ort^jas,  en  la  paz  le  roa/rd  quien  le  amuele. 
-  2¿  £4  no  creerá  qae  ha  de  TolveT'de  las 
.tinieblas,  y  efenyrs  está  mlnndo  ]»  es- 
pada. 

23  l>e»a«08€^:ado  vUne  á  comer  siempre, 
porque  sabe  qjie  le  está  ^^erejado  dU  de 
tinieblas. 

dAMMedon  y  anc^ustla  le  asombrará, 
y  ee  eslbmrá  contra  él,  como  ua  rey 
apef^lsio  para  la  batalla. 

25  Porque  él  extendió  mnno  contra 
Dios,  y  contra  el  Todopoderoso  se,  es- 
forzó. •  . 

96  XI  lo  eneontmrá  en  lo  eervts,  en 
lo  graeso  de  los  humUaam  de  ano  sseu- 
doe. 

27  Porque  cubrió  su  rostro  con  su  gor- 
dura :  y  lúxo  arrugas  sobre  los  ijares. 
9S  T  luMIfr  las  dndadflft  eoDlada%  las 

•  cáese  fftfcsMtSidsif,  qno  f^tMp'wn  pneelss 
en  montones. 

,  29  No  enriquecerá,  ni  pítA  firme  su 
potencia,  ni  extenderá  por  la  lima  su 
itermosoAk 

ao  Ho  00  iaeivBfá  do  ko  tfade9»lMilA 

ai 


llAma_Bernr4  su  renuerovTeoneli 
de  BU  boca  i>nrccerá. 

31  No  sera  aürmado :  en  vanidad  ycrm : 
porloendenvsnldndtecátroosdOb  i 

IHI  ja  eeiá  eorlado  latee  do  so  - lieiiq^ 
y  sus  renuevos  no  reverdecerán.  i 

33  £1  perderá  su  a^m?;,  como  lo  lid;  y 
como  la  oliva  derramara  su  flot'. 

84  Porque  la  compaflia  del  hipócrita 
eeiáeeolsda;  y íhego  fOBsnmtfA les ttsa- 
áa--i  de  coecho. 

35  CtmcibieroTi  dolor,  y  parieron  ini- 
qnidad :  y  las  fintrafías  de  ellos  meditan 
eugaüü. 

CAPITULO  XVL  * 


difptOa,  qtK  no  tí  ni  dé  enMeñarict  lu  mew>»  de  mw- 
tolarh,  mcu  dcjactar/an/'mronamenU  tutaUduria 
cargfíndoU  de  inJyrÍM.   IT.  Ap%la  en  la  dienta  d* 


YKISPONDIO  Job,  y  dQo : 
2  Mochas  veces  he  oido  cosas  co- 
mo estas:  consoledoree  molestoe  asís 

todos  vosotros. 

3  ¿Han  de  tener  fin  las  palabras  Tento- 
aeef  ¿óquétoaoiaieiááfeaponder? 

4  También  yo  hablaría  ccuao  Toeotioe» 

( Jjalá  vuestra  alma  estuviera  en  Inflar  de 
la  mia,  qne  yo  os  tendris  compañía  eu  las 
palabras,  y  sobre  vosotros  moverla  mi 


5  EsfonsT&sos  con  mi  boca,  y  le 
laclon  de  mis  labios  detendría  el  dolor. 

Mantel  bablo,  mi  dolor  no  cesa;  y  si 
dejo  de.habUWy  no  se  aparta  de  mi. 

7  .Empero  ahoi»  me  he  flitigedo;  be 
asolado  toda  mi  compaflia^ 

8  Háme  arrogado :  el  testigro  cf»  rn\  ma- 
grez, qne  se  levanta  contra  mi  pera  testi- 
ficar en  mi  rostro. 

9  8u  ftiror  ms  eirebató,  y  me  bo  sido 
eoDlesilo:  er^Jló  eos  disntes  oontm  mí; 

contra  mi  aguzó  sns  ojos  mi  enemigo. 

10  AbHfTon  contra  mi  su  boca,  hirieron 
mía  mejillas  con  afrenta:  contra  mi  se. 
juntaron  todos. 

11  T  Háme  enttegedo  Dios  si  mentiro- 
so, y  en  les  menos- do  looimpáoome  blao 

tciTiMnr. 

12  Próspero  estaba,  y  desmenuzóme ;  y 
arrebatóme  por  la  oeniz,  y  despedazó- 
me, y  púsome  á  el  por  bitOé 

13  dercáionme  soe  fledieros,  partió  mis 
ríñones,  y  no  perdonó:  mi  \M  derramó 
por  tíerm. 

14  Quebrantóme  de  quebrantamicuto 
sobre  quebrantamiento:  corrió  oontim 
m&  eomo  tto  gigante. 
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15  Yo  oofti  saco  Bobno  mt  piel,  Jjgirgüé 
mi  drtiemfle  polvo. 

mis  párpados  eatenébrecldos ; 

1?  éobre  DO  hiáber  in^itidad  ra  mi«  roa- 
nos, T  haber  eido  Mnij'ia  mi  onu-ion. 

18  ¡  Olí  Uerra  qo  cubnui  mi  eoogre,  y  no 
bay»  logará  nlflliMr! 

19  Por  cierto  «Mfebora  en  ÜB^tfM 
tstá  mi  tUg»,  y «á  IngHit  mlM^i 

turas. 

90  Míb  disputHdores  son  mis  amigOA: 
liiii  mil  ulnii  ú  riM  flXlltw  ' 
31  /CJM'  podlete  dlspater  él  hauibn 

con  Dios,  cMMo  puede  coa  bu  prójimo! 

>Ta8  los  años  cítntados  %-<»n<lrjin ;  y 
yo  íviidané  el  CMoioo  por  doode  uo  vol- 

CAPiTüLo  xvn. 

ftO0é§mJeb     m  éUamk  IX.  2V«m  ím  (u/«er*ar«M 

tu  tfptortmem. 

MI  huelgo  o»  corrompido^  mis  dias 
MA  eortados,  y  el  s^qImim  Miát 

Aparejado. 
2  Ya  fuy  h*t]f  rtinmipo  sino  oscftrnccedo- 
rgs,  ca  cttjM  fouvgaiafl  ae  detitat»  ais 
cyos. 

44|«léB  toeMáÁoi»  mi  manot 

4  Porque  cT  corazón  do  ellos  has  escon- 
dido de  cntamUistkniQi  por  tasto  no 

loa  eosulicanis. 

-S  El  qae  deiMHMla  lito^jM  á  Mt  pr6ji 
mos,  lo0,«$éa  d*Mi  taMlMnaa. 

0  El  me  ba  pncsto  por  pnrAbola  de 
pueblos,  y  d«lMkto«á«  «Ooi  b«  até»  lam- 

l>Qril. 

7  T*ttli  l|M  oaenfodenm  de  deea- 
liitelanto,  y  todm  miM  iiiií>iIiiiIüi 

hm  Hdo  como  Mmbn. 

8  Los  rertoa  ninravIHnrán  ñr  rptn,  y 
el  loooQBle  M  da^oitaiá  conti»  el  Mpó- 
eriu. 

'  9Um^  Jiurte  ««ÉmM  M  mtra;  y 
el  limpio  de  manos  aonlMlafálallMisa. 

10  r  ]VTixs  volved  todos  vosotros,  y  re- 
nid  ahora,  y  M  Mkté  antf»  vot#toOA 
sábio. 

*11  Ifli  diH  «É  paiaroii,  y  mis  pensa- 


mientos de  mi  flonuBon. 

13  Pnsiéromn^  la  noche  por  fiía,  y  la 
loa  oereana  delante  de  las  tiniebitu». 

13  81  yo  espero,  el  sepulcro  m  mi  cai»a : 
m  Im  ttelMi  hlat  nft  «MB*, 

lo«  giuaoof :  Mi  madra,  7 

m 


Ifr  ¿D^nde  pncs  estará  uhora  mi  r-npe- 
nmisa?  y  mi  eapenmza,  ^quléa  la  vera:^ 

M  A  loa  Tinoonaa  4e  1*  iMMMtÉaacM^ 
derán;  y  ymUmKtá»  «nMMHrfn  eft  4 

CAVTTVLO  rvjn. 

JUnldnd  SvKka  tmiéndoie  por  uy  krmWo  de  Jloh,  pro- 
«t(ru«  en  (icicnUr  e j  caiamitom  Jim  del  imfdo  prpB 
j/itro4o        mmda  guTfewrfo  ^  aUt  d0cir,  §m 

d  Job,  y  responder  dgu  rvrstüjn. 

i  d^ot 


8  ¿  Por  qiié  somotfteMdoa  panfcütba» 


¿en  \Tie«trfvs  ojos,  somos  viles? 

4  Oh  til  <^ne  dos]icdaiiíi»  ta  alma  con  tu 
f  urur,  i  será  dejada  la  tierra  por  ta  causa, 

7  M«ia  tfMpMriaste  pala»  AamUi- 

5  ríprtamcntc  la  luz  ñr  ^op  5mpínií  «^ctA 
apagada,  y  la  ocniellft  ét  su  f«e£po  no 
resplandecerá.  *  . 

«  La  tas  »mmHiá  mMi  ttcAAa;  y 
su  candil  ao  apagará  9ekm4L 

7  I-.o«?  ]inprr«;  dr  fiu  potcbcia  taréii  acor- 
tados, y  su  míwmm  conato  ii'«aliai4)á 

8  Porque  red  será  eebada  eo  sos  pMi, 


^  Laso  prcn(l(  rá  tu 
contra  él  á  los  prdlentof*. 

10  8u  cnerda  está  cuco ud  ida  ea  ki  tier- 
ra, y  su  or£uelo  sobre  laceada. 

11'  Si»  Mafpailaa  1» 
morea;y«aiiiWi 
tarán. 

13  8u  faerrA  será  hnnibriento,  y  ásu  cos- 
tilla estará  aparejado  quei»fantamicnto. 

18  Comciá  loa  imoa  do  an  como,  y  el 
primogéaMv  dallar  MéHft'  1neaá.MB 

miembros. 

14  Su  conüanza  srrú  arrancada  do  ?ii 
tienda,  y  ic  imrau  iicrar  al  rey  de  loa 


15  Ea  iil  wdmuf  tienda  morará. 

si  no  fnri?e  stira  :  pic< 
cida  sobre  su  Kiornda. 

16  Abiyo  se  secarán  sus  raices,  y  arriba 


37 

no  taadiávoaibic  por  lat  «oBeSh. 

18  De  la  Ins  será  lanriiffo  á  li 
blas,  y  »erá  echado  df  1  mundo. 
Id  Ño  teMira  iiiju  lú  nieto  cu  supneiylo. 


SD  Sotan  111  día  se  aifatttaidB 

T«IUC,yálM«ílt%IIMt9«Mdft]MMVt  , 
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Cl«il«iiMito  iBtei  mn  hn»  moraáM 

CAFTTn.n  XTX. 
ifiufíme  J«é  ét  tm  €wti»B»,  tkqmUm  imhunmummíe 

§abido  responder  d  la  ruesfion  qme  let  propvjti  ni  rl 
capítulo  díes  y  tiete.  él  se  rrspondr,  a/lrmnndo  rrm 
paleArm  y  pr^fitciou  de  gran  peto,  haher  mvrrrc 
06m  Jburf  ontéwMte  per  la  proHtkmeia  d*  Dim^ 

qn^  C'-n  rftn  r:vfrnr\~i  ^n^iorta  nf  pttaHtttii 
de  Dio*,  que  toa  duraauaíe  le  ajiifff. 


alma :  y  me  molctels  con  palabras  f 
S  Ite  mo  hsbds  a-verg^auuio  diez  tc- 

oet:  no  tenéis  vergüenaa  de  ofrfsotarme. 
4  aeb4MÍ,  que  de  cierto  yp  lui^a  errado : 


rontm  mi,  j  redMfg^jénift  eoDtm  mi  mi 

oprohrio: 

'  7  He  aqpi,yoálnw<  tifiiiYiet,  y  no  se- 

Tf''  r>\rto:  dan^  topos,  t  no  An??rrí  juicio. 

H  Cerró  do  ^"aUudo  mi  cninino,  y  iio  pa- 
eani;  y  Bobre  mis  vcredus  paao  tinieblas. 

9  ftaMntfríí^Mfm^  y  quit6  la 


10  Arrancóme  al  derredor,  y. me  ftii;  y 
hizo  ir,  como  íf«  vn  írhol,  mi  c*?pt?r?inK\. 

11  Y  hizo  Infiamar  contra  mi  su  íiiror; 
ymratóm^ktk  entre  ms  enenigot. 

Ton  mim  lui  sa  camino;  y  aeettIacDn 
tmypm  eailerredor  de  mi  tienda^ 

13  Mis  hernianop  hizo  niojar  do  mi,  y 
naiA  eottodduft  cieirtaLaeiiie  üü  cxtra&a- 


íá  mvpirientes  se  detnvieros;  f,mi» 
OOfilMtideB     oÍTTdriron  de  mí. 

15  Los  moradores  de  mi  casa,  y  mis 
otíaáoMy  me  turieron  por  extiaüu:  cxira- 


16  Uimé  á  mi  ilervo,  j  no 

-  de  mi  propia  boca  le  rogaba. 

17  Mi  aliento  fné  hrvho  extrafto  A  mi 
mnger,  y  por  los  hiyos  de  mi  vientre  ie 
rogaba»    •  « 

18  Aun  los 
'ciaroft:  ea 
han  contm  mí 

J0  ToUu?  If)'^  varoiice  de  mi  secreto  me: 
^Ofrecieron  9  y  lot>  que  yu  amaina,  se 

ti  Hi'taeao  se  pegá  4  nd-yisly  imi 

dientes. 


21  lOh  ToeotrosmisamlgoB  tened -com- 
pasión de  ai,  teaed  «MqpMtai'ds  mil 

pon]uc  la  mano  d*IlteM*tettocado. 
2-3  ;  l*or  r|ui'  mf;  perscj^uis  *nnt  filil% 
T  no  o«  ii^rtab  de  mis  carnes  ? 

23  ¿<4ui^o  diese  abara  que  mi&  palabras 
fnesea  escritas?  ¿Qaién  qve  t» 
eacribiesen  sn  «»  Uínto  ? 

24  Qu('  con  ciiicc]  ile  bierro  y  con  plo- 
mo í  ucsen.  «n  piedra  fiacy^ptdss  psr» 
siempre? 

ji».  aé  qne  mi  Bedsntor  viTe^^y  ^ 
si  fln  se  IsfiialMádolwe  et  |isli«w 

26  T  después,  desde  -esto  mi  roto  «ñero, 
y  desde  mi  pnopte  sanifrteBfodírTird 
J)io8: 

27  Al  ooal  yo  tengo  de  ver  por  mi,  y 
mis  ojos  le  Itsa  dSTsr,  jno «tro,  [aw 

de  mi. 

28  ¿Porqué  no  decís :  i'or  qué  lo  per- 
seguimos? pues  que  la  raiz  del  negocio 


á  vosotros  delante  do  la  e»^ 

padu ;  porque  la  ¡ra  de  la  espada  de  Ins 
maldades  «Mns;  pfWüe  sepiás^is  Ivy 

CAPITULO  XX. 

Softhar  yaamnfhita  prrf^r^rtt  en  dfmriMr  la  coln- 
mit/ad  ff^tñ  vtmirri  al  \ni'.nr>  ¡>ra^¡i^ra4«en  ej  HWüdbk 
lí  Iq  fU€ partee,  con  intento  d*  pmmar  d  Job. 

YRESPONOiÚ  Sk>pbsr  ^aainsttiU&, 
y  d^o: 

9  Por  cMomás  psiswiiMitst  m 

cen  responder,  y  por  Unto  me  apresuro. 

'A  El  cnsti;^'^  roí  Ycrpiicn7.fi  he  oido,  y 
«1  espíritu  de  mi  li^tolineaeia  me  Jisoe 
responder. 

4  ¿■<fcQH».iÉhcsqnefliéilsi|ff«ifcdtS' 
de  el  tiempo  tps  flié  paesto  <i>lKiinl>is 

Bobrc  la  tierra : 

5  Que  la  alegría  do  los  iaii'ios  r.v  l-n  ve, 
y  el  gozo  del  liipócrita,  por  uii  momea- 
iof 

d«fll  iiMm  iMst*  el  cisla«t«ltani 

su  cabeza  tocare  en  Iss  nnbes^  * 

7  Como  su  mlmno  estiércol  perecerá 
para  siempre :  los  qiie  iQ  vioroni  dirán: 
l  Qué  es  de  él  ? 

«<?omos«eAo'folaiá,  y  s»  MráksUsd^i; 

y  ir^c  Tki  romo  liJia  fl^gii  ••ctvilis. 
o  K!  ojo  ijTic  le  riere,  Tmnca  UMM  1#VS- 
rá  :  ni  ¡r.u  Jiif^ar  le  veríi  luiiS. 

10  bus  b\ios  pobres  audarau  rogando, 
r  «ni  «MS*  lorasráB  1»  4»e-dl  robók 

11  Sis  hmiíifi  están  llenos  de  sus  mo- 
cedades 8  y  M<éftssf«»sspa]tsdss  es  ^ 
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ion. 


'  13  81  el  mol  se  eaáiúxó  en  su  boca,  si 

18  Bi  le  parecia  bien,  j  no  lo  de)aba; 

11  Fti  fomjda  »«o  mHd:ir.'i,  'n  .-ii'^  nitra- 
tiaa :  biel  de  áspide*»  [fte  toroaráj  ücutro 

19  Cómi6  hittleiidiA,  «sm  tooÉlMM 

ba:  de  su  Tlcntrc  lajt  s.imrá  Dios. 
1^  Veneno  de  áRpfdM  chapará:  lengoa 

de  TÍbora  le  matará. 

*  tf  Vo  rerá  los  arroyoe,  iM  rtbeiM  é« 
lut  ff M  dff  ttdd  y  A6  flunteCÉi 

18  Kestitoirá  el  trabajo  ageno  conforme 
á  U  haetend»  que  tomé:  jr  BO  tragará, 

ni  f^oTnrA. 

•'Id  Por  cuanto  molió,  dejó  pobres:  ro- 
bó cuM, yuúlM  edificó; 

•  90  Por  taéto  ifl  no  tentltAflOeicgo  en  sn 

Tientrc,  n!  r««rny>nrl  ron  «ti  ffifü'^ia. 
21  No  íjucílo  nada  qn    tu*  comiese:  por 
tanto  «u  bien  no  ter¿  dnrablc 

89  CúMáo  ftiere  lt«iio  ra  twttbiiettto, 
iondMángoaila,  toda  OMiio  dd  timbi^ii^ 

do  le  acometerá. 

28  Onando  »r  pm^ií^re  á  hcnrhlr  in 
yientrc,  cnvlarñ  sobre  éi  la  Ira  de 
ra  ftiror;  y  lloverá  sobre  él  y  sobre  su 
«omida. 

.  M  RtM  do  las  amfts  de  blerro^  y  pa- 

sftflo  hA  el  arm  de  ñforo 
,  25  i>c8TaÍDará,  y  sacará  Miin  áf  Rti  a!- 
jalM»,  y  saldrá  resplandeciendo  por  eu 
Md  i  «obre  di  vendfdii  terrores. 
96  ToiM  tinieblas  están  gdm^das  pa- 
ra Hpcreto^,  fnf**^o  nr»  «nplndn  lo.  de- 
vorará :  en  sncoior  jierá  quebrantado  en 
sa  tienda. 

^  97  fJM  délos  det«nbifrAn  ra  ttiiqiddad: 
y  la  tieri»  eitifi  coaim 

2H  Loft  rnnuevoR  do  pu  casa  serán  tras- 
portados ;  y  serán  derramados  en  d  dia 
de  «a  íüror. 

n  Esta  es  la  parte  qne  IHoe  apareja  al 
liombrei  Implo;  y  esta  st  la  heredad  que 
Dloe  le  aellila  por  en  polabia 

CAmULO  XXL 

foneed*  Ja^  ifue  hnv  cntamidnti  pam  el  implo  pro»- 
pftadn,  la  emaí  pinln  <was  trríffieamemte,  nuu  (fufi 

'  %r  rngai^nn  ku»  tuivtr*t\r\m  CM  xmnuar,  qur  tfta  i"r«- 
ga  «¿m^r»  en  etie  vtauici»,  ¡L  Ponguc  H  ve^qm  ti 
«MM  ««iew.  JZf.  Yvtro$  mmtrem  ^mhtoé  «»  w  jmv#- 

perittart. 

YKKSPONDT<^  Job,  j  dijo: 
id  Oid  atentamente  mi  palabra,  y 
sea  esto  p9t  vtieeiroe  couraeioe. 
8  Bnportádme,  y  yo  hablaré^  f  deipnea 

qne  buhlr  ro  hablado,  CBc;irnrrrd. 

4  itíaUo  yo  á  itLnn  l&ombrclr  y  M  m 


an,  ¿por  qné  no  se  angostiará  mi  espi- 
fitnf 

5  Klrádme,  y  dpaiitiap,  y  poned  la 

mnno  eob"'^  1i  hora. 

6  Que  ru:\Mao  yo  me  acnerdo,  messOB^ 
bro;  y  toma  temblor  mi  aune. 

V  ¿Por  qué  TiTra  loe  Impios,  y  se  en* 
TtJoMii,  y  am  cncan  en  dqtteflie? 

8  Sn  pimlcnte  con  ellos,  compnesta  de- 
lante de  ellos;  y  ana  rennevoe  delante 
de^us  ojos. 

O  Sns  caaes  sc^gnras  de  temor,  ni  ha^ 
idife  cAoe  aaole  de  Dioe. 

10  9ns  toros  engendran  y  no  ycmnc 

paren  «m«  vnms  v  no  nmnoven 

11  Eclian  sus  ehiquitoa  <oino  manada 
de  ovejas,  y  sqb  hijos  andan  saltando.  • 

19  A  son' de  tamboril  7  de  irlhuda  ád- 
tan ;  y  se  lioelgaa  d MfA  dd-ÓIganoc 

13  GoBtan  sns  dian  en  bien,  y  en  mimO» 
lucnto  (loricnrlf-n  fi  la  srpnltora. 

H  Y  dicen  a  Dios:  Apártate  de  noso- 
tros, que  no  qneremoa  d  ooMBÍmleot« 
do  tus  caminos. 

15  ¿  QuKn  fl  Todopoderoso  para  qOe 
le eir\ nrn ?  ¿y  de qné nos apratecbaiá 
que  oremos  A  él  ? 

Id  He  aquí,  que  ra  bien  no  e«té  en  M 
mano:  el  com^  de  loa  loqifea*  l^ea 

cMé  de  mi. 

1 7 1 ;  Oh CTiántasTecefl laantorchri  }m 
impíos  n[iagada;  y  riene  Robre  cUoe 
BU  contrición;  y  con  su  ira  i>io»  les  re- 
parte dolores  I 

-18  Serán  como  la  p^)a  deirato  dél  vien> 
to,  y  roTiio  d  tamo  q^  aiiebeto'  d  te»- 

l)ClHno. 

l>ios  guardará  para  stis  bijo»  su  vio- 
lencia; y  le  dará  su  pago,  para  qne  cé- 
iiocea.  - 

30  Verán  sus  ojos  su  fjnebranfcO;  y 
benl  de  la  ira  del  Todopodf  m«o, 

21  Porque  ¿  qué  deleite  tendrá  de  sn 
casa  después  de  d,  etendo  cottado^ 
ndmero  de  ana  meses  f 

•99  ¿lüiiseflará  él  á  DlM  flabMnffa;  |M* 
grado  d  las  alttima  f 

9S  Eito  morirá  <m  la  fortaleza  de  su 
hermosura  todo  quieto  y  ^icifico.  ^ 

IM  Oq0  pocboa  eefáii  Beoos  do  fedie^  y 
sus  hncsoe  serán  regados  db  tuétano. 

25  Y  estotro  morlni  con  «malgo áldmo^ 
y  no  comerá  con  bien. 

26  Juntamente  yacerán  sobre  la  ticnrai 
y  gusanos  los  cubrirán. 

97  He  aqoti,  qm  yo  conoceo  luedMa 
pensamientos,  y  las  Im^gitiMddléa  qao 
ccmtra  mi  Ütfijaia. 
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:  ¿Qiié«é  M»«tia  d0l 
priacIpeP  4j  qué  6S  de  la  tlendA  ele  ks 

moradas  de  los  impíos  ? 

29  ¿No  habéis  proiruíitulo  ;1  los  f^ue 
pasM  por  Jbo»  «aimMi>&,.  c\íym  Muaif^  no 
negaréis? 

W  Qn*  ^  nalo  guardado  M^ia  de 
U  contKtoioiitíddr  dia  d»  loa  leas  aoa 

Tados. 

31  4i4"^^'^  dcnuiu  iur;;  en  su  rani  bu 
camino  ?  ¿  y  de  lo  qac  ci  iii;¿o,  quién  le 
d»rá«Ipogof  ... 

90  Poiqne  él  leii  IWvado  A  loa«4»' 
pulcro»,  y  en  el  moutou  permanecerá. 

33  Los  toHTonca  del  .-xrroyo  lo  ecrán  ya 
dulces;  y  tras  de  él  s^rá  llevado  todo 
hombiro,.  jr  ántcs  á&  él  no  liay  número. 

91  ¿Ciémo  pn^  me  wolala  en  vano, 
poea>.mitiM.  «Mpnenla*  ^«dtn  por 

CAPITULO  XXIL 

JBtütkaz  nemanita  ya  oMertaneiite  rv<laqr"V*  dMb 

dé  imiAo  tirano  m  »tt  vida,  p  que  por  $ta  cutpas  pa- 
^  ée«e  Juitanente.   11.  Exhórtale  üwrtptMtimitnta, 

pí'j'Hrii,,  H dale  pro-s¡j<ridad  en  ¿1. 

YRT.S^O:ííM  JUIgilm  XJMnuiiiLtai  7 

2  i  Traerá  el  hombre  pDOTCclxo  á  üios  ? 
|ioM|a»  «I  and»  i  al  jrIwm  «proTeeb*. 

d  éUcse  m  eontcntamUanto  d  Omni- 
potente en  qne  tú  seas  Jastificado?  46 
le  tñene  aÍ0un  provecho  do  tffi»  tá  h^gu 
perfectos  tna  chinos  ? 
«4  ¿Qi  poique  te  teme,  le  castigará,  y 
^vwdiá  ooiit^o  á  Jnido? 
tft  ?or  cieitotmmaUdaeagmid*:  ytna 
maldades  tío  tienen  fin. 

6  r^ir^iue  prcudastc  fi  \m  herraanoí^  sin 
caoj^  y  iúuiste  desnudar  lai»  rupu3  du  ios 


.7  No  diste  de  beber  agua  al  cansado^  V 
a!  hnmbriento  detuviste  el  pan. 
.  8  £mpcro  el  violento  tuvo  la  tiecra,  y 
a1  honrado  hftbütH*  en  ella» 

9  W  il«di|^  avfiotte  vadiu»  7  los  bra- 
«úa  d«  loa  hndr&Bos  flMsro»  quebmdoa, 
.  10  Por  tanto  hay  lasos  al  derrador  «de 
tí,  7  te  turba  espanto  rep^nt  ino : 
.Í1,0  tlnlebiaa,  porque  no  veas;  y  aban- 
danda  de  agna  te  cabré.  . 

|]fo  Mtá  DkM  en  k  altam  de  Ipe 
dalMl  ^ffl^»  «Itiink  do.laa  eaMiw 
como  son  altas. 

13  ¿Dirá»  pnc>  :  (¿ui-  .saljc  Dios?  a  có- 
mo ju2^ar¿  pur  mudiu  du    oácuridad  y 
•  14  Xmm  nabea  soi^  an  eacoiidédero,  y  no 
ves  7por  él  eeno  dul  cielo  se  poseo. 

15  i  Quieres  tú  guordar  la  senda  antiguo, 

q^,piaaroii  loe  Tiswiefl  jiyYeBy»;  .  ~ 


10  X«06  eoal^inercm.  cortaos  dntes  dé 
tiempo:  enyo  Amdamento  ftaé  como  un 
rio  derramado : 

17  Que  deciim  ¡i  Dice :  Apártate  de  nO» 
»otros :  ¿  y  qu(í  m%  ha  die  hacer  el  OmsI- 
potcntülf  , 

IS  Habiendo  él  beachldo  ana  eaaea  4^ 
bienes.  Por  tanto  el  oowqjo  de  ettonle-. 
jos  sea  de  mí. 

19  Verán  los  justoá,  y  gozano  han,  7  ci 
inocente  los  escarnecerá. 

;¿0  ¿  ftié  coited»nmitm  an,brtanda,  hÉ^» 
blando  cooanmWo  d  ftiego  d  rado-df 
cUosf 

21  í  Ahora  poea  conciértate  ron  él,  y 
tendrás  paz,  y  por  ello  te  vendni  UIcd. 

22  Toma  ahora  la  ley  de  6u  boca,  y  pou 
ana  palnbraa  en  ta  coraipn»- 

23^  Si  to  tomares  hasta  el  Omnipotente^ 
serás  cdíftcado:  «maiáa  do.  tienda  I» 
iulriuídad. 

24  r  icudruA  mas  oro  que  tierra,  y  co* 
ma  piedme  de  arroyos,  oro  de  OpbSr.  . 

25  Y  ta  oro  será  el  Todopodanio;.|t 

tendrás  plata  á  moutoncs. 
liíj  Porque  entonce-  tr  deleitarás  en  el 
Omnipotente^  y  aimaras  á  Dios  tu  rostro> 

S7  Oiarib  4  ¿1,  y  él  te  oM,  7  pagarie 

tns  votos. 

determinarás  la  cosa,  y  Bcrte  ha 
firme,  y  sObre  tne  caainoa  reaplaodeee- 

rá  luz. 

29  Cuando  \m  otros  (heren  abatidos,  di-^ 
ráatú:  Snaalamlenfco:  yid  hnmildado 

ojos  Bolvará.  ^ 

30  V\\  inocente  escapará  una  isla:  y 
la  Umpleza  de  tus  manoa  será  guardada. 

CAPITULO  XXIIL 
JWrtai.oM      «ala  «Nltow»  AnaMteisdb^^vIK 

mando  todavia  que  la  podría  d^ender  delanit  (/« 
Diu*,  rí  hubUra  d<  disputar  em  /I  romo  con  otro 
AomArt.   IL  MnPM*  «tMlm  Iw  mImmÍM  ri*  W 

phta, 

YKESPONDIÓJob,  ydijo; 
8  Qoy  .temMen  bnbbtró  con  amar- 
gara, y  seiá  mea  pare  mi  Jli^qneml 

3  ¡Quién  diese  que  le  conociese,  7  la 
liaUase !  yo  iría  hasta  su  trono. 

4  Ordenada  juicio  ddante  de  él,  7  mi 
booa  benéhlrJn  de  aignaMnitoi^ 

5  To  sabría  lo  que  él  me  ycipondefl%  y 
entcnflcrin  lo  qne  me  dijese. 

6  ¿Fl<  itearia  conmigo  con  multitud  de 
íucr^  'i        :  áutcá  ci  la  pondría  en  mi* 

7  Allidseetodispolaria  oon  él;yea- 
capad*  pera  denoire  ded qne  me  con- 
deno. 

R  yo.^  d  orMíAte,  7  no  le 
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dcré. 

9  SI  al  Tiorfo  »í1  obrare,  yo  no  le  veré:  h1 
mcdiodin  se  escouUcrá,  y  no  le  veré. 

10  \  Mus  éí  conoció  mi  camino :  pro- 
Mme,  7  nli  éomo  oto. 

41  'lB*plÉitMMMl:n  iMli»:  fjUftté 

6a  camino,  y  no  rae  aparté. 

13  Del  mandamiento  dn  kus  labios  nun- 
ca me  quité:  iu  palabras  de  sn  boca 
guardé  tnas  que  ttl  fsottMik 

1S  T«l  di  «  dttkmXm  ea  vw  m») 
¿  quléa  le  spartetát  0it  Étattft  Meó,  y 
biza 

14  Por  tiinto  él  acabará  lo  que  ha  deler- 
minado  de  mi ;  y  muchas  cosas  como  cs- 

18r  Por  lo  «nal  90  me  espantaré  delante 

do  sn  rostro*  rmi^ifipmrt'.  y  tí-mrrlr  hv. 

IC  Dío»  ha  c)U<  rni  oidíj  mi  cora2on|  j  el 
Oninipotcutc  inc  lia  cs|)antado. 

17  jPdr  qué  yo  noM  «Mfaáo  déleate 
de  las  tiniéblaa,  y  coImíó  eott  «Mcidid 
■ilreitEor 

OAPITüliO  láx^, 

Pi  inlr^uúnilo  Job  CH  un  ra;onaiitifMío  timla  omi  /a 
'  ioíddmria  üc  Iom  aJv^nuu-it>§  probanúfAes  ^t/e  la  Ji- 
CMSÍMMi  gut  Im  ma&>«  á  vrccs  jMrterarm  «n  MM 
SMIm  giSiiií>oi,  Aaila  y  ia  WMerte  lo$  w<b  rfiwt 
ate  9«e  je  ora  f»  eOM  ofrv  etutiffo)  tjfte  Dio»  m  ffaiw 

OR  4ué  no  fton  ocultos  los  tiempos 
•1  Todopoderoso,  poce  loe  ^o  k 
eonocen  no  Ten  bus  dliaf 
3  Toman  los  t  ' nr)  i noe,  rolMNilei  gana- 
dos, y  apacientan. 
3  Lléraase  el  asno  de  ios  liuérfuios, 
prendan  el  baey  de  la  Thida. 
4 'Hacen  apartar  del  eamino  á  Soi  po- 
bre?, y  todoa  Ida  poteca  de  la  tterfate 
esconden. 

5  He  aquí,  qnc  como  asnos  mont(^*ees 
en  el  de^rlo  eoleft  á  am  clbra  modnigan- 
lo  para  Mfbar;  él  destello  ea  -aa  aaalo» 

nimlento,  y  detta  h^Joe. 

C  En  fl  campo  sig^^n  sn  paato,  y  loa 
Impúos  vt  ndiralün  la  viña 

7  Al  desnudo  hacen  dormir  sin  ropa,  y 
fc  enel  ftio  no  <oy  eobeftam. 

6  De  la  inandaolon  de  loa  «wwrtea  Ata- 
ron hnmcdecifln^  ;  y  abm^^aaaifclMpflftaB 
Bln  tener  en  que  cubrirf<e. 

9  Al  liuér£uio  dd  peelio  robou,  y  de  so- 
ba» el  fiobe»  iMoaft  la  peanda^ 

10  Al  deanedo  baeen  andar  aln  veetldo, 
y  á  loe  liamlnlcntos  quitan  los  manojos. 

1 1  Do  dentro  do  bus  paredes  rsj)rinien  el 
a«eUe|  píHUi     labres,  y  a&uecea  de  aed. 


IB  Ba-W  4ámM  jjnniiHTlaa  iMwiwea,  j 

las  almas  de  los  mneifea  ém  Taaea*  y 

Di 08  TIO  ]»Ti5o  estorbo, 

13  tilos  híiu  ios  que  Bijn  rclu-hh  a  á  la  « 
lu2:  uuuca  coQocieroa  sus  caminoA,  ni 

eatnvleron  en  ana  Teredaa.  ^ 
U  A  laluaeoloTanta  el  matador:  mala 
al  pobre  y  al  MceaUado^  7  ihkeiMha  aa 

como  ladrón 

15  £1  ojo  del  adúltero  está  aguardando 
la  ttoclie,  ákiendo:  Ka- mamá  nadie,  y 
esconderá  an  roalMi 

16  En  las  tlniebU»  minssi  Im  easas,  qne 
de  dia  se  Befialaron :  no  conocen  la  luz. 

17  Porque  ú  todos  ellos  la  mañana  Ie«  es 
como  sombra  de  muerte :  si  son  coaoei- 
doe,  terrorea  éa  aunilwe  ^  Mirtia  Ha 

tfttnan.  * 

1^  Son  liviannR  pobre  Inp  n^ifis  :  sn  por- 
ción, es  ma](l¡t;i  fu  ]f;  tífrm.  Nunca  Tie» 
nen  por  el  camino  de  las  viñas.  ' 

19  La  aetpiedad,  y  tntoUett'el  4klor  mm 
ban les  ^|ñaa  dala  ntardt  y  tí  iapéliao 
á  los  pecad  ore». 

20  El  mit^erieordioso  se  olvidnrá  de 
ellos,  los  gusanos  sentirán  dulzura  de 
é&oeu  «naca  Boas  bobea  de  ellos  memo- 
ria; y  eoMo  na  dainil  mui  imt/kwtM^ 

la  iniquidad. 

21  A  la  raoj^r  e^t^riT  qne  no  pnria^  afti- 
gló;  y  á  la  viuda  uuncn  lii/'íj  hien. 

2;i  Mas  á  los  Tiolentos  aUeioutó  «mac 
poder:  Isvanidaa»  ywo  É^'á  «aMCf  Mi  la 
Tida. 

23  8i  aJffunos  lo  dieron  á  crédito,  r  «e 
adrmó  ^r;  fUos ;  sus  ojos  tuvo  jwtitéoi  SO» 
bre  los  caminos  de  ellas. 

94  Foarov  epaltaaliia  par  «n  pooo,^ 
desaparecieron,  y  iott  at>atldos  ntiai  im 
da  cnal :  serán  encerradoa}  ^  aoitaflott 
como  caberas  de  eupíj^os. 

25  Y  si  no    <ui,  ¿qniéa  me  deaateatird 
ahora,  ó  tornará  en  nada  mis  pwVshrsa  f 

CAPITULO  XXV. 
No  pwMmdb  JUiMad  Sakitn  dmr  otra  ratoné  lapiv 

rtí-émémmo^mmmltmñiim^itv  i^ttt^íitTta}  r*mU 

teto  <l  «b  V  ff'*:?  ■■  ;.<*'  I  y.    !!  l'i"'h  r  ,[  redar^ 

<a«aai<|iiÉlai  miispaisi  wiina 

Y RESPONDIO  Baldad  aBfeilta,^  dQo : 
2  El  te  ño  río  y  el  tcraor  estintn 

rl :  í'l  hacf  pa/  e  n  «us  alturas. 

3  ¿  lieaen  aun  iijcreilos  numero  f  ^y 

odbinKifiiMn  no  aet4  an  Int  { 

4  t  4T  oónu»  ae  jostifleará  el  hoatbni 
con  Dios  f      cám»  éerá  Iteplo  él 

nace  de  mn^r  ? 

6  lia  a^ni,  ^  ni  aoa  hasta  ia  losa 
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1*  »n»i«iimiwl<<*  U IM  iwiwnirw 

limpias  dolNlte  ú»  w»Qlm-  - 
6  ¿  Cuánto  mas  el  gusano  átlpfimimPt 
jliyo  4e  hombre  gusaao  ?         >  l  i  < 
i»  ,        CAFITÜLO  XXVL    ifa  : 

JIMt*  Job  4  ím  aducraoriof  QM  «o  <<eNci«  ^  <Hi|Ni- 

far  con  tft  la  pn>i'M«iffa  dr  Dio»,  de  la  cual  él 
aiaite  mejor  qm  cüoSf  deduciéndola  por  algama»  rf« 
mm  ákm.  mu  ^  •«pHHto^tf  tejMlnira  pMNf  dai 

«TieAo  de  iktUaif. 

¥ KESPONDIÓ  Job,  y  d^jo;  ,  ,  j 

tíeam^f  ^lalvasto  OQib  luepo  f}  w  no 

Ueoe  fortalai%|^n(ut  .a  l  :  ,  u  t  .-j  i 

3  ¿£n  qué  acons^astc  al  que  no  tiene 
cieiKaaf^éjtm^lnii^  Al»s  Mbida- 

4  ¿  Aquiéa  luuMmniifiM»  p«]«lNrt»f  i  j 

c6yo  es  el  espíritu  qiMnltt  de  ti? 

5  Cosos  ioaniinadas  sea  formadas  de- 
belo de  las  aguas,  y  do  sus  moradas. 

6  £1  sepalcra  os  dascobierto  delaoto 
^7  al.lM9ni4  M  iúpi«  «Qbai^iorg» , 

g^UaBda-  «I  «wittioi»  tobi^  T«oio: 
€■9^  la  tierra  sobre  nado. 

%  Las  aguas  ata  en  sus  nubes,  y  los  nn- 
t^is  uo  so  rom|>ea  debido  do  ellas. 

9  £1  aprieta  la  iia«  do  su  trono,  y  cx- 


10  £1  C6tc6  con  tármfaM  la  superficie 
da  la»  agiiMi  li«f(%  fijVMt  %«|l)^]a.lua  y 

las  tinieblas. 

Los  columnas  del  cielo  tieo^blau,  y 


vl9  Bl  rompe  la  mar  con  su  potencia,  y 
aon. 

1¿  Su  espíritu  adornó  los  cielos:  su 


"ÍA  Ba  mbL  eataa  nini  Ttarf  iw  ila  sus  cor 

minos :  ¿  y  coáa  poco  m  lo  que  habernos 
oído  de  él?  porque  el  estruendt»  40fUt 
ffjtiiift^  i  qiúén  lo  enteuderaB  . 

CATtTTJLo  larra. 

Mt^omd»  Job  día  atifwkl» parte  éUdíeho  dt  Moidad, 


ría  §m  le  iaetHt  jttZQCMdo  dt  41  de  otra  mnnera. 
JL  Declara  ei  conMjo  de  la  providencia  J«  l>io$ 
arerm  del  rastiyo  de  los  impío»,  didetulo:  que  im 


títíopara  después  de  tu  muai»  m  gwdado. 

dijo : 

,9  Vivv  ei  Dios  que  mu  quitO  mi  dere- 
cho; y  el  Omnipotento,  que  amargó  mi 
alma; 

3  Que  todo  el  tiempo  que  mi  alma  es- 
tuviere cu  mi,  y  huifierc  Winaliff  di9  Difi* 
mia  naricea  . 


4^  «fff  whiMin  IMíMmíb  liiiiMlflift  Id 

mi  lengua  pronunelará  engtflo. 

5  Nunca  tal  me  acontezca,  qn o  yo  os 
justilique :  hasta  atQfj^ino.qolÚBé  uúIut 
tcgridi^d  denii* 

6  Mi  ^"'^^'IJ^JI^bÍ!^^^  ao-li^iiflO- 

mis  dix<^. 

7  ^  Sea  como  el  impío  mi  euMml^th-y 
como  el  iuícuo  mJL  advc^narig^ 

8  Porque  ¿qii^a«J*eip«rma  iM-h|p^ 
crilAi  si  maAo  haMeBer  voM«v  «ímÍAo 
Dios  arrebatare  su  alma? 

9  ¿Oirá  Dios  su  clamor, ciiMidOTÍl)ieilt 
sobre  él  la  tribulación  ? 

10  ¿Se  deleitará  en  el  Omnipotente? 
¿  ]laiiiaF&  á  Dloa  en  iodo  tiempp  ?. 

11  Yo  os  esm^tt^  to  que  etUá  m  Ik  ma> 
no  de  Dios :  no  escondcpé  Utt  (gM  itUi 
acerca  del  Omnipotente. 

Ti  Ue  aquí,  que  tudoft  yoaolros  lo  ha« 
beilTiito:  ¿por  qué puea máetmub^íBiñ 
coBTaaldiA?  . 

13  Esta  es  la  suerte  del  hombro  impio 
acerca  do  Dios,  y  la  herencia  que  los  vio- 
lentos han  de  recibir  del  Omnipotente. 

U  SI  sus  hyoa  fteiea  mnltlpUcadoa,  ss> 
r(if»  pM»  ift  oepaday  y  «w  p«4|MiM  lia  M 
hartarán  de  pan. 

15  Los  <i«c  do  ellos  quedaren,  en  mtierte 
seráu  sepultados,  y  aus  viitdaa  ao  Uoco" 

rao. 

16  8i  tmontoii»  plato  «OM  fol^  9 

si  aparejare  ropftoomo  lodo; 

17  Aparejará,  mas  el  justo  B^jmtifá^y 
el  inocente  repartirá  la  plata. 

1^  Edlfiqó  su  cusa  como  la  poUlla^y  OQ- 
mo  caball»  que  hizo  algunf^'gwtéli, 

19  £1  lico  dormii^  ufk  teiA  rMO- 
gido;  pa>|ii4'aiia4tfgi»^'i«»  w4  4Bt^ 

dic. 

20  Asirán  de  el  terrores  como  agua^: 
torbeUUM»  ij»  airabaiaiá  de  immIui^  . 

31  XoBBiailo  h4k  Mlaao,  y  km  Iml:  9 

tempestad  le  arrebatará  da  au  lugur. 

22  Y  echará  aobre  él,  y  na  pai^()a»lá: 
huyendo  huirá  de  su  mano. 

2Z  BMirá  sus  manos  aobre  él,,  y  desde 
Bulagwlaailhapá. 

•OAPTTüLO  XXVTTT. 

í^áeive  Job  d  ía  a/lrmocion  de  te  divina  proritimria 
pér  la  matuda  eommdaraeUtm  Jvs  o6nfu  en  la  uaf 
turékta.  JLMkeelra  fjue  en  DÍm  «olo  re^ieTe  te  MIO 
dadera  labblUria,  de  Tn  cual  hnte  pttrHéipemUt  d 
loi  hoinbrttfper  m  $olo  teMor  p  ¡aabmñnmeim  ét  m 
kg. 

C1IERTAMENTE  la  plata  tiene  su 
J  oculto  nacUíiímía^y  el  oro  lugar  lie 
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JOB. 

2  n  lilrrrn  re  tomadO  dcl  V^ÜÍm^ját 
la  1  ictini  ea  fundkio  oí  mefril. 

i)  A  iafl  iicüebkfi  puao  loruimo,  y  á  toda 
obra  i»ei1bcU  que  él  túuo  pum  pk}Ura4ie 
oscuridad  y  de  sombmdo  naeito» 

4  Sale  el  rio  junto  al  iQOndor;  y  láe 
mpim  »!n  pié^  tOMñ  altM  qoo  «1  hombre, 
se  fueron. 

'8  Horra  de  la  cuui  saldrá  pan,  y  debajo 
de  ellA  ealioá  como  conmUda  «^  ínogo. 
I(  lugar  que  bus  piedna  mrán.  joiflrooi 

J tendrá  ¡5olvo5^  de  oro. 

7  Senda  que  nuuca  la  ooaoció  Vt%^  ni 
ojo  de  baeitre  la  vió. 

8  Nunca  la  pisaron  animales  üeroe,  ai 
Í>asó  por  ella  leoD. 

O  En  el  pedernal  poso  iV  muo,  yiraa- 
lomú  loa  montes  de  ral?:. 
•10  De  los  peñascos  cortó  ríos,  jr  todo 
lo  precioso  rió  su  c^o. 
•tí  ÍAm  rioa  detnTO  en  su  nadinleiito,  y 
lo  escondido  hizo  salir  á  luz. 

12  1  ¿Alas  lasabiduri:!,  dúnde  se  balla- 
4  y  el  lu|¡;ar  de  la  prudencio»  d6odc 
catáf 

18  Nunca  el  hombre  supo  su  valor,  i^i 
Bc  halla  en  la  tierr»  de  los  TiTientea» 

14  £1  abismo  dice :  NoMldcami;  y  la 

mar  dyo :  NI  conmigo. 

15  No  se  dará  por  oro,  ni  su  precio  será 
á  pesa  da  plata. 

16  No  ca  apreciada  con  oro  do  Opbir, 

ñl  con  ónix  piccioso,  ni  oon  xalira» 
.17  El  oro  no  se  le  igualará,  ni  el  dia- 
ttanto^  ni  se  trocará  por  Taao  de  oro 
fino. 

IS  ]>6  con],  al  do  gabla^  so  se  hará 
meneioii !  la  aabtdnrf*  ea  mq^  que  pie- 
dme prcrín?np. 

•19  No  6c  i£:waiará  con  ella  esmeraldá 
do  Ethiopla:  no  se  podrá  apreciar  con 
oroflaow 

20  ¿De  dónde,  pvea, Tcndiá  la  aaMdi»- 
lia?  ¿y  díóndoeaiáet logar  de  la  Intell- 

g-cncia  ♦ 

21  Pues  eaeacnbie^a  ú  los  ojoa  de  todo 
Tivlenle^y  á  toda  ave  Uel  cielo  es  oculta. 

32  Ia  perditeion  y  la  mimrte  dieron: 
8u  fama  bomoa  oido-do  meetraa  oi«> 

Jas. 

23  Dios  entendió  su  camino,  y  A  vi& 
conoció  BU  lugar. 

S4  Porque  A  mUm  beata  ios  fines  do  la 
tierra,  y  ve  debelo  de  iodo  él  délo  ¡ 

25  Haciendo  peso  ni  VÍe&tA|  y  pOIÜeado 
laa  aguaa  por  medida. 

26  Cuando  él  hizo  ley  á  la  ilovia,  y  ca- 

adao  i4  lelámpfyj^o  de  los  traeno»; 


Vff  SirtaMbfl^^jrloiMlMótla 

preparó,  y  también  la  inquirió. 
í¿8  Y  dijo  aJ  hombre:  He  aquí,  que  el 
temor  del  Señor  es  la  sabiduría;  y  Jala* 
tcligeucia  el  apartarse  del  mal: 

CAriruLo  xxTx. 

Rabimdo  Job  comenzado  en  la  tegnnJa  parte  del  M* 
j,iiutn  f>ri>etdeHie  d  pmyatm  <h  ta  tiota  (trtftgiii 
ilmd  ^gm  ie  impwierm4mmiV€rmrio*,pr9mgue  «yui 
rtetlámdo  nu  protpertdade»  pamdat  rmmat  deim 

mentfí  <fr  /i',  ufhuistn,,  ,u  ],\<i<!,^a  manera  Je  vi- 
vir, oponujtJüio  todo  ú  km  oatumnimf  de  Um mdvm^ 
torios. 

xr  TORNO  Job  á  loititfas  paldbob^ 

J-  y  dijo  • 

8  íQuiéu  me  tomase  como  en  los  nie- 
Bca  posados,  como  en  ios  dias  cuando 
Dioemegnacdabal  •  - 

3  Cuando  hadte  reaplmideCer  au  eaadO' 
la  sobre  mi  cabeza,  á  la  loa  de  la.Ottfl  y^ 
caminaba  en  la  oscuridad. 

4  Como  fui  en  ios  dia^  de  mi  mot  edad, 
cuando  IMoe  vm  teniliar  en  mi  tienda ; 

5  CaandoaimelQmalpoleiimMMiteooii* 
mi^o,  y  mis  mozos  o]  deníedetdoad; 

6  Cuando  yo  laraba  ini«  oomíno^;  f>on 
manteca,  y  la  piedra  me  derntmobaxioa 

dOMWltO; 

7  Coaado  aaUa  4  U  pveita  á  J«tclo,y  «B 
la  ploaa  bada  tpav^lar  mi  dUo: 

8  Los  m<»i^o^  me  velan,  y  so  escondían^ 
y  ios-Yigus  et)  levaalaban,  y  eaftaban  eit 

pié. 

O  Loe  piiadpee  detentan  aaa  jadlabfiHf 

y  )>oniaa  lo  mano  sobre  en  boea» 
10  La  Toz  de  los  principales  se  ocoUibo^ 
y  yu  lon^jua  se  pegalm  á  fu  paladar. 
U  Cuando  los  oídos  que  me  oían,  me 
llaambaa  bteasretttnrado,  y  loa  ojos  i^uo 
mo  vcian,  me  daban  teetiBioido; 
1^  Porque  libraba  al  pobre  ^o  gitteba»-  * 
y  al  huérfano  que  carcoia  dp  ayudador 

13  La  bendición  de  él  queso  iba  ñ  per- 
dor  iwnla  sobre  mi,  y  al  corazón  de  la 
viada  bada  cantar  de  alegrfia. 

14  Veetlemo  de  |iie^i%  y  eUa  me  vestía 
como  un  manto,  y  raí  toca  era  juicio. 

10  To  era       al  ciego,  y  piés  al  cojo. 

16  A  los  menesterosos  era  padre,  y  do 
la  eemn  que  no  eateatta^  sao  Informaba 
con  diligencia. 

17  Y  qu(  hi  iba  los  colmillos  ^laSeño;' 
y  de  sus  dientes  hacia  soltar  la  prc^a. 

15  Y  dcda:  En  mi  nido  morké,  y  como 
orenamaHlpHcaró  diaa. 

19  MI  nls  entá  abierta  Inntodlas  aguas, 
y  en  mis  rnmaa  pefSBaaeoenft  Tocfio, 

20  Mi  honm  se  roniu'vn  coam]jgO|ymt 

Qgi¿Q  §¿Q  GGfifteYa  oa  mi  mansk  /   '  •  *  " ' 
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1  Oíanme  j  esperáboo,  y  cillBboii  á  mi 

CtíDBeJo. 

TnMiiil  pálflbmiiA'niiIlcálMni;  nM 
tai  ratón  destílate  M^rt  ellos. 

23  Y  CifipMllbanTnC!  wtno  ?i  In  llnvlo,  y 
abriau  su  t>ocu  como  á  la  Uui  úi  tariiuL 

94  me  rm  á  cUos,  no  lo  creían  \  ni 
4enÍliAlMiiUliisdo»lroslMk  ^ 

flS  A.  ]RoM»  el  «Miteo  de  eltos,  j  een- 
übatno  en  cabecera ;  y  momb.i  como  el 
rey  i- TV  (  I  c^éreitov  como  el  que  conaiiela 

Frw^wkmdo  J«b  en  $u  propóñto,  rtcita  ti  mrmoapre- 


cioUe  loé  hombrt».  y  ia  ^nmtUsa  de  la  miitria  tn 


TIl'AS  abom  los  moñ  mozoa  de  días  que 
•iU.  60  riuu  de  mi,  cayos  padree  yo 
éiedaftM»á»iMliMitloeeo»  Id»  perro»  ét 
mi  ganado. 

2  Porque  ;;p^ra  que  babfn  vo  mcTiestcr 
la  fuerza  ixxs  maooe,  en  loe  coaies  pe* 
recio  el  tiempo  t 

8  PMrciaMde  la  pobreza  y  de  1^  bmt- 
Vlre  eeloer  «^e  iRilea  á la  eeleded,'al  It- 

gut  tenebroeOf  acolado  y  desierto. 

4  Qiio  f'oglan  mn!v;m  entre  Iob  árboles, 
y  mices  de^  enebros  pam  calentarse. 
.5  £nm  echados  do  entro  ku  jeutes^  yto- 
deelee  detea  frite  eemo  á  ladretL 
'0  Qm  feltbifeaban  e«  ká  tomiMM  «de  Ioa 
arroyo<4,      Im  cabernas  do  Is  tiem,  y 
*  en  las  piedras. 
7  Que  bramaban  entre  las  matas,  y  se 
cottgregnbeii  déb^O  de^lM  ««pillos. 
•  8  Wjfom  de  irlled,  y  bontoiei  efai  Mmi' 

l>re:  mas  bajos  qtielA  Tnt'íTnn  finrm. 
O  Y  abo  ra  yo  mty  su  canción,  y  aoy  he- 
cho á  ellos  refrán. 

^lOAlKmilttaiiiiie,  aléjaiasedeflif ;  y«^ 
de  ttifmstro  no  detuytcrott  m»  sidlfiL 

1 1  Porque  Dioi  desató  mi  cnerda,  y  nc 
éñi'¿U> ;  y  qvitaroa  el  ftOBO  delvito  de 
mi  rostro. 

13  A  la  mano  derecha  se  lerantaron  los 
'mueluniiot;  mfipt^aioa '  nli  piás,  y 
pisaron  «el»o  nü  laé  »mdm  do  sv  con- 

trif'ínn. 

13  .Mi  senda  derribaron:  aprovccháron* 
se  de  mi  quebrantamiento;  contra  ios 
cttise  ii4i  feidio  synAdedQv. 

14  Vinieron  eono  por  portillo  mmIm»  ; 

revolriéronse  por  mi  calamidud. 

15  Torhficionc^  «t»  conTertierou  pobre 
mí:  combatieron  como  «m  viento  lui 
tolimtad,  y  mi  nhid  «oMo  mAe  que 


mi:  dias  de  alUeelon  me  han  eompreti- 
dido. 

IT  Be  Boebe  taladm  sobre  mt  ioAb  íkoe- 

806,  y  mis  pulsos  no  rcj^osm 
1^  Con  la  ^mnñetsí  de  la  fuersci  '?o^>r 
mi  vestidura  es  mudada;  cíñeme  como 
el  collar  de  mi  ropo. 

19  BerrlbAflAo  ea  el  lodo,  y  soy  senup- 
jante  al  polvo,  jicltL  eenlca. 

20  Clamo  áti,  y  no  mé  oyes:  mopiOiea* 
to,  y  no  me  cebas  de;  ver. 

21  Háste  tomado  cruel  para  mi:  CQ& 
lotirtalefeadetu  mano  me  aneiuuEis»  r 

23  Lerantisteme,  y  Ucisteiae  eatelgw 
oObro  él  vleiito,  y  derretiste  on  mi  el 
ser. 

Porque  yo  ronn/.ro  que  me  tomas  4 
ia  muerte,  y  á  la  cusa  determinada  á  todo 
vWeíilot 

24  Mas  él  no  eztOBderft  14  «laiio  eott* 

ira  el  sepulcro:  ¿clamarán  lotS^wttodbf 
cuando  t'l  Ids  quebrantare? 
%  ¿No  lloré  yo  ai  afligido,  y  mi  alma 
no  se  entrlftted6-se^re  el  nenestefesot 

26  Coando  esperaba  d  bien,  entonceo 
me  Tino  el  mal;  y  criando  espeioba  1» 
luz,  vino  1.1  oscuridad. 

27  Mis  cntinftas  hierven,  y  no  repodan: 
prcviniéroome  dias  de  aflicción. 

28  Denegrido  enditve,  y  no  por  el  sol  ^ 
levantóme  en  la,coní^regacion,  y  clamé.  ' 

29  Hermano  ftii  de  los  cTniíron<«,  y  OOIO- 
pafiero  de  las  hijíia  del  avestruz. 

80  Mi  cuero  está  deueg^rido  sobre  mi,  y 
ttli  Ineso»  ée  eoearon  een  sequedad. 

81  T  mi  upe  se  tomó  en  Into,  y  mi  ^ 
pmo  eo  voz  de  lamentantes 

CAPITULO  XXXI. 

I'réílfiue  la  narración  tie  tu  vida  ptmodtt^  «f^wcMtfo 
'M  ínocmiomi,  y /'urj/UmlgM  de  toda  impiedad  j>ar^ 
epü  IMo*  ir  JMra  con  ¡o»  hombrtM^  protestando  qv* 

con  tana  ameieneia. 

HICE  coneiíTto  con  mis  ojón:  y>(»r- 
quo  ¿á  qué  propósito  liabia  yu  de 
pensar  de  lo  Tligent  * 
9  "Vt/nfBttt  i  qoé  gátardon  me  daría  do 
arriba  Dios,  y  qué  heredad  d  OmnlpO* 
tente  de  las  altnras  f 
8  ¿  No  liay  quebrantamiento  para  el  Im- 
plo, y  extrañamiento  para  los  qne  obren 
ln^utdild^' 

4  ¿NoTotfl  mis  eemiaos, y  euenta  to* 

dos  mis  patoR  ? 

5  SI  anduve  con  mentira,  y  si  mi  pióse 
apresuró  á  eugaüo, 

«  FésoBM  Dlolsn  Bsaooms  de  J«slle»s 

y  conocerá  wl  perfecoloo. 
>8I  wilipotoO  O^  aportaron  del  eamioo» 
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algo  00  «pegó  á  mis  manoa, 

8  siembre  yo,  y  otro 
duras  sean  nrnincadae. 

O  Si  füú  mi  conusoa  engaüJidoaoenaidc 
■niftr,  5r«l mivn  mmítmmñmib'ím ymsÉ» 
de  mi  prójimo: 

10  Muela,  para  oiro  mi  M0%f  Mte 
ella  Btí  encorven  virm  ; 
1 L  rur^^ue      mulüiul,  y  iniquidad  pro- 


12  Porque  es  ítaego  qoa  hasta  el  tepol- 
cro  dcvonoia,  y  toáfcwMiirtowln  4¿>r- 

1^  Jutbiora  teoido  en  poeo  el  éeifdio 
de  mi  slenro  y  de  mi  eierva,  cuando  ell0» 
pleáteases  «oiiBiigsi; 

14  ¿  Qué  haría  yo  cuando  Dios  se  levan- 
tan y  cuando  el  viaUaM}  iqjné  le  xea- 
poudorlayof  ■ 

15  ¿El  qvm  m  tá  fftflnl»Mlil»á  mi, 
no  le  Ideo  á      ¿y  M  nim»  MUr  s» 

noB  dispuso  en  la  matrb  f 

1§  8i  estorbé  el  cont*'nto  de  loa  pobres, 
y  hice  deaiaUeeer  loe  ojos  üc  la.  viuda; 

¥  si  ooBik  vú  booado  éoIi^  y  no  oo- 
ini4  de  ál' el  IméiAMo  $ 

IS  (PeiYfiM  desde  mi  mocedad  creció 
connií'To  romo  con  padre;  y  desde  el 
Tlentre  de  mi  rnndrcñií  gula  de  la  viuda;) 

19  8ÍTÍ  al  (¿ue  peroeie(a  tiu  v^tido,  y 
si  — nieslaioao  «ta  cobeftnM$. 

iO  SI  DO  me  bendijeron  sus  lomos,7dBl 
Telloclno  fli!  ml-^  ovejrm  ee  calentaron  ; 

¡31  Si  alce  contra  el  huf'Tfiuio  mi  tiiai)ü, 
aunque  vieae  que  todua  me  ay  udariau  i  familia  de  Raui,  se  enojó  con 


¿^püte  M  diM  do  «i 

nos  bartarlamos. 

8d  El  eximngero  tío  tenia  fu^ra  la  ne^ 
che :  mis  puertos  nbna  ai  cioüiuiuite. 

88  St  eneobri  como  loe  bombro»  mis 
pnnhffiMilflMiii  AiM|iidlisdo.  -eft  ni  o^ 
coidi||MiMnk|Bldad ; 
^  Porque  qnebrantaba  la  t^ran  mwl- 
fitud,  y  el  iiieuoBprecio  U*;  Utd  íuunlias 
mo  ulemofi£u,  y  ca&«|  y  no  «uü  üc  mi 
pueitn; 

85  Quién  mo  diese:  qiddft  me  ojssstff 

ciertamente,  mi  ppñal  ¿t  que  el  Oiimfpo-: 
tentt^  tc^tlíicará  ]>or  tni :  aan^ne  mk  uáh 
venarlo  me  haga  ei  proceso, 

86  Ciertanento  yo  le  UeTajrÍa.«obio  ni 

ronaa. 

37  Yo  le  contaría  el  número  ilo  n.i^  pm- 
sos ;  y  como  principe  me  allegante  ú  éU . 
SBi  81  mi  ik&am  alsim^  eontm  mi,  y  llo^ 
rarán  todos  son  sn»ei  ; 

39  S!  comí  bu  faerza  sin  dVvrin,  ^  "f'glf 
el  alma  de  bus  ducfiofl  : 

40  JCn  iugur  de  trigo  me  uaj&ean  espinas, 
y  negulUa  en  lugar  de  cebadOb  AcéliMM^. 
las  polnlnu  de  JoIk 

CAPITULO  xxxn. 

JCUu  MMMte  mMú,  vülo  i^ue  lo$  amftof  de  Jb^  eáHa* 
han,  p qm «o Étnttm  y*  ^tipaarftrkg i» 

Y€BaálK)X  «stM  4ns  woim  dfi 
responder áJoWporimmlg  di  ow^" 

justo  en  RUS  ojos. 
3  Y  Eliu,  b^o  de  B&raclici,  Busiia,  de  It^ 


enlapnertn: 

S2  MI  espaldn'ne  caiga  de  n»i  ho?Il^l^(^ 

yml  bnixo  n^rx  qm-brido  ñe  mi  eaniUn. 

23  Porqin'  tenii  cí  c;i>tÍL:o  di'  Dio»,  con- 
tra cu>a  aitesa  yo  no  icudria  poder. 

M  Sí  pnos  on  oro  mi  espstmm»  y  d^ 
al  oro :  Mi  oonflmusa  era  tú ; 

S6  81  me  alegré  de  que  mi  hacienda  Bé 
inultiplioagOi  y  de  qne  mi  mano  lisil*' 
se  mucbo ; 

mm-^  ü  aoi oamdft  tnplmiwh,  y 
ála  luna  cusndoüintanosa, 

27  Y  mi  corazón  se  engaité  f»  osMOto, 
y  ral  boca  b^ó  mi  mano: 

28  E.sto  también  filero  maldad  probada, 
porque  negarla  ni  DtosaiiÉiÉini 

9^  01  me  slsgiéoD  «1  «vBknatsnfonto 
del  que  me  aborrecía,  y  aw  vtigod^ 
coando  le  halló  el  mnl. 

80  Que  ni  aun  entregue  ai  pecado  mi 
paladar,  pidiendo  maldición  paiaiasdma. 


Job :  enq^M  eoa  fUfor,  por  ensato 
1 1  n  i  aba  ea.illn  nss  que  á  Dios. 

'¿  Kuojóse  atímiftmo  oon  furor  contra  sna 
Úiih  rtinigos,  ]u>r  cnaulo  iiü  bailaban  que 
rcspuudrr,  iiúbiuuiio  condenado  Á  Job.  ^ 

4  T  EINi  iMtoln  espersdo  á  M  en  la 
dispuU;  porqml0das«nan»»Tl^O|ide 
días  que  él. 

5  Y  viendo  Eüu  que  no  liablu  respuesta 
en  la  boca  de  aqiUMUoft  ices  varones,  bu  ^ 


6  Y  rcspeodlfr  EUn»  UJo  de  Baraoliolb 

Buzlta,  y  dijo  :  Yo  soy  menor  de  ú\m,  j 
vosotros  viejw ;  por  tanto  iie  tcuiiKi 
miedo,  y  he  túmido  de  declaiuroá  mi. 


7  Yo  decía:  Loo  días  habl«tA%  y  ]^ 
mucUedantova  d*  «ftoe  dsclsssrt  .sob^ 

duría. 

S  Ciertamente  espíritu  ÍAt»>  tu  ci  iiom- 
bre,  y  iusptmdon  dill  Omnipotente  jfA 


Digitizeo  uy  v^oogle 


JOB. 


9  No  loe  t^fíotám  son  loa  B&tikam  wk^lm 

Viejos  entienden  el  derecho, 
iü  i'or  toólo  yo  d^e:  fiacocLMuiu,  de- 


U  He  a<|«í,7o  he  eaptiná»áynat/l¡nB 

ra,ro!ic«,  he   eacnrhado  vuestros  ffí^u- 
mtiutos  entrí*  tanto  que  buscáis  paiftl>m9. 
'  •  13  ¥  aun  o»  he  caiwiderado,  y  be  aqui, 

4  Job,  y  K<pmdm  á  üna  ni— ta  < 

13  Porque  no  diríais :  Nosotros  hemos 
hallado  8»Md«ii^:  lUoe  le  4e8atfaó»y  no 

hombro,  ■ 

U  NI  teSRpMO  M«fl«itfM64ar 
fúúHm,  ni  y»  l».f<ipom¿iitf  oon 

tntá  nttones. 

15  Eg}>antáronfle,  no  rcqpovdifroaBus, 
qoitároniielt^  latí  hablas. 

1$  T  yo  ctfperé,  porque  na  JiutlilaliaD : 
áotaepinmM  3r  n»  rciqpoo^ttemmaa. 

17  Roeponderó  pnes  tenbicn  yo  mi 

parte,  deelnrarn  tninhien  yo  mi  opinión  : 

18  Porque  cntíiy  lleno  de  palabras:  yol 
espirita  üe  mi  vientre  me  constriüe. 


como  odres  nnevou. 

20  Ilablurú  pues,  y  respiraré:  abriré 
mis  hbbio#,  y  rcñpouderé. 

SI  Jfo JMiié  aliomaeepokm  de  pevfonas, 
ni  nfltti  é  Oiülw— bre  do  lisonjeros  titoloe. 

23  PortjTip  TIO  hiiblar  llsoujns  •  dr  ofra 
tmameim  ea  teeve  me  oonHwne  mi  hace- 
dor. .    ■  

dnnimza  docta»i<n«r.*K  düpuln  con  JJb  rtsvafdiad%- 
Je  lAtlo  i»  dicho  tn  iloa  ciincluaiwif) :  un  ¡a  ¡trímera 
t^/(nma  'haber  viaido  tiMfmtemtnte .'  en  ht  ttgtoiíta. 


i4tMi.  IT.  Pmátmh  Ixuwitrari»  dt  to  primgr^, 

pt  rsuponir-\  !  i  ^  ri'HMfro»  ait'M  Diot  al 

ümmbn  de  jw  f>€cado^  para  i/uf  $e  convierta  á  éi,ó 
gúr  MkKúi^  4  pt  «n/krmtniadts;  ea*  que  Je  dUpomt 
jgm^b\if  éar€rmiilí»4  iafioUtbrmdt  wmimttrv». 
Jfíf  tétvtmdo  haftf/hmgffiute»  jf  ealambtada  wn  ti 
MIOHÍa  •/Htm  iifro  i^,n,  que/Ja  ile  cujuí  j^ro'-nrín  Jr.S  uo 
Aober  sido  inocente,  MÍel^roi^uefío/neJc  verdadero. 

^OE  bttUo  eje  ahora,  Job,,  mis  o 


2  He  aquí,  ahora  yo  abrivé  mi  beoti  y 

mí  leng^  hablará  en  ral  /2:argatita. 

8  Mis  Tozoneñ  ésdarurdn  la  rectitud  de 
xul  coraa>tt,  y  nüs  kbloft  bahlaráa  pura 


4  El  Espirita  de  Dloe  me  hizo,  y  hi  ios* 

j^famcum  del  Omnipotente  me  ñ\ó  vi(3x 
^  Si  pu (Hcrea,  reepóndeme^  dispon, eetá 
fkJooite  de  ini. 

9BÍw  4  ni  n  iqgHT  DIoc, 
iimbtoiifonBtdQw 


7  He  ft^í  tpm  mi  torrar  no  t«  tápente» 
rá,  ni  mi  mano     u'^nivam  Kol  r  !  t  i. 

8  De  eierio  tu  ü^isto  4  mis  uidoe,  y  yo 
la  Tiw  de  tu'paUMtc 

9  Yo  soy  M«ip¿v  y rtft  iwfctliif ;  yotof 
inocente,  y  no  hay  maldad  cu  mi  *, 

10  lie  aquí  que  él  buscó  achuíiues  con- 
tra mi,  y  me  tiene  por  bu  enemigo ; 

n  Foso  mis  .pi^  «tt  ii  cepo,  y  ipiardó 
todas  misseadna. 

13  Ho  aquí  en  esto  no  has  liablado  jus- 
tamente :  responderte  -be,  que  maiyor  et 
Dios  que  el  humbnw 

18  1  ¿Por  qué  tflaiaito  I^dto 

bras. 

14  Ante*?  en  una  ó  eft  I 
blará  Dios  al  que  no  Te. 

16  Pmt  anefto,  tkiiristoa  noetnaa,  cBaa> 
do  el  enefio  «m  eobve  ]o»boi»bMiv«*M»* 

do  se  adormecen  sobre  el  lecho; 

16  Entonces  revela  á  V\  oreja  de  lOA 
hombres  ;  y  les  eeímla  castigo; 

17  Para  quitar  al  hombre  de  la  ma¿ci 
oboh»  y  «partar  dal  TWttk]»MiHiila 

13  Afi  dcteadii  su  olma  do  cormpdoa^ 
y  su  vida  de  ser  pasada  á  cuchillo.  - 

19  Taniltit'u  obre  su  o:LiJia  es  castigado 
con  duiof  íuertcmcntu,  en  todos  sua 
bnegof 

ao  QoAlt  hMo  qne  m  tfida  sbflrwKl 

pan,  y  itt  alma  In  comida  «^uaT?. 
21  Su  carnf  dolaliecc  sin  verae;  y  SUS 
huG^iBj  que  outcs  no  se  veian,  s^rón  le* 
yastedoik 

d2  Y  BU  alsft  Muaoereaiá  éáiMfpHÚm% 

y  BU  Tlda,  de  loj^  matadores. 

23  81  hubiere  cerca  de  él  algún  elo- 
cuente Mnonciador  muy  eseof^do,  que 
anaaele  éI  hmlm  ni  jHtktak 

24  Que  le  dlfpkt  que  IHm  tesi»  mbieri» 
eordla  de  él,  que  le  libró  de  desMidMrfll 
sepulcro,  que  halló  redención. 

Üú  &n  carne  se  enternecerá  mas  qac  de 
im  «ifio,  y  vdlMfá  4  !«•  dfa»  de  sa.mo* 
ceded. 

26  Ocará  á  DiaB,y  amarle  ha;  y  yerá  su 
far,  ron  júbilo:  y  él  dará  ai  haiBihge  A 

pago  do  su  justicia. 

27  £1  mira  Bobre  loa  hombres ;  y  t¡  qué 
dlfeMt  Mpiá,  y  pwvMrtt  l4  neta,  y  w> 

me  bá  apvorediade : 

25  i>íOt  redimirá  pu  alma,  que  no 
»l  sepulcro,  y  BU  vida  se  Yorá  en  !««,_ 

2U  He  aquí,  todas  estos 


le  para  apartar  su  staia  del  Sepulcro,  y 

]«.liui  4e  les  idvientei». 


y  yo 


hablaré : 

hablo,  porque  yo  te  quiero  i'.isiiii<  ur. 
33  Y  si  no,  óyeCQO  tú  ¿  uii;  calió,/ «q- 


CAPITÜLO  xxxiy. 

MU  tiuiter  Máttí  tnoccnte  fn  »u  vtóa,  en  ustf  capttuiu  /« 
JUrwkn  h  tOKtrario  de  la  tgipultL,  d  taber,  que  X>io« 
uUgmi  agrmrto  U  Ka  hecho  eanigdndoUt  Ion  «iura- 
flMM»,  f  JMr  etm«<atii<Mt«  fcr  tmpio  y  bfogfaWP  W»» 
(ra  J>Ía*  vnjuzfor  4e  ^(«nrf. 

Y RESPONDIÓ  EUu,  y  d^o: 
2  Oid  ftábios,  mil  pfMim,  y  doc- 
tos cacnchádme: 

«1  iMÚadar  gaste  pm«MMr. 

•4  Eecojnnios  para  vosotrot  el  juicio, 
ooTiozeamos  cutre  uosotrot  etud  toa  \o 
buuiio.  .   •  • 

.6  Forqpt  Jobh»dlohoi  7owyjii«lo,y 

Dioa  me  ha  quitado  mi  derecho. 

.6  En  mi  jnido  yo  fui  inenliroso,  mi 
eaetú.  «a  gmvodA  sJa  y»  preTAri- 

7  ¿  Qaé  iMMkM  Aoy  cono  Job«  que  be- 
be el  cseanto  «ob«  asna? 

8  Y  Ta  CDCOmpaflia  cou  los  que  obran 
iniquidad,  jr  and»  con  loe  homhrw»  ixuüi- 
ckwos. 

9  Porque  dUo :  D*  ttsdft  MiTiri  ti  hMk- 
bM,  •!  «onféfOMM  tafolniiteA^MDlM. 

-10  Por  tanto  varones  de  seso,  oidrne: 
Lcjo'^  va^-a  do  Dios  la  impiedad,  y  del 
Uiunipoiento  la  iui^oidftd. 
11  Porgue  (U  pogarAel  hetnbMMioliis, 
y  di  lAlUMá  Mtor  eotifiMme  á  Bii  camiiio, 

13  Ademas  de  esto,  cierto  Dios  no  hará 
injusticia,  y  el  Oiniil]M>teBle  no  perver- 
tirá el  derecho. 

U  ¿QaiéA  vieitó  por  él  1»  tierra?  «y 
^lóa  poso  en  órd«i  toda  el  Binndot 

14  SI  él  pusiese  sotice  el  hmnbre  su  co- 
raaoD,  yMogieee  4  ai  «11  eepéfita  y  en 

aliento, 

15  Toda  carne  perecería  juutameate,  y 
.•«1  iMmteeee  tomari»  en  polvo. 

16  T  ai  hay  en  ti  entendimiento,  oye 
esto:  escucha  la  xow,  de  mis  palnbm'i. 

17  ¿  Enscfiorcorse  ha  el  que  aborrece 
juk  iuy  ^  y  condenarás  al  poderoso  «iemio 
Inato^ 

18  lU&áam  ba  ai  rey:  Perverso m; 

y  á  los  príncipes :  Impío*»  ¡^ñ^f 

19  ¿Cuánto  viraos  d  mptei  que  no  hiM^e 


hre?  p«ii|W  loAMaOBtMairáaiilaiifa- 

iM>e« 

90  En  TiTi  momonto  mueren,  y  á  media 
Ooclio  f<e  nlborotar&n  los  pueblos,  y  j)a- 
saráii,  y  sin  mano  será  quitado  el  podo- 
weot 

21  Porque  ana  <4aa  «M»  anta- lea 

minos  del  hombre,  y  todos  sus  paflos  re. 

22  >ío  hay  tinieblas,  ni  Bombm  de 
muerto,  donde  ee  encubran  los  que  obran 
maldad. 

28  PorqvemmcamaaptnittMdl'kaai- 

bre,  que  vaya  con  Dios  á  juicio. 

El  qucbríintorá  á  !o>*  fuertes  sin  pes- 
quisa: y  hará  catar  otros  e&  lagar  de 
ellos.  •  » 

56  Por  tasto  él  hará  notoria»  laa-^Am 
do  ellos ;  y  Toltriei  la'  ftoaka;,-'  y 
quebrantados. 

^  Como  á  malos  loa  herirá  en  iu|(ar 
doude  sean  vistos. 

87  Foresto  te  apMrtaioii  do  di  aaf^jr 

no  consideraron  todos  sus  caminos: 
28  naciendo  ^'onir  delante  clt*  si  el  cla- 
mor del  pobre,  y  oyeado  ci  clamor  de 
los  necesitados.  •  ••  •  '  • 

88  T  al  di  diere  seposo,  ¿  quldn'laqfnlo- 
lará !  Si  escondiere  d  roateo,  iqnUn  lo 
mirará '?  Esto  sobre  una  bmÁod,  y  irt* 
mismo  Ffibre  un  hombre: 

SO  Jiacicudo  que  reine  el  hombre  bl- 
pócriia  pomoacáMdaloa  del  ^^ooWak 

81  Pofqno  do  Dios  ea  dodi>t  Yo  |leido- 
né,  no  destruird. 

33  Encóname  tú  lo  que  yo  no  veo;  que 
si  hice  mal,  no  lo  haré  maa. 

88 /Fa^baerapofagmtm  auntof  81 
te  locompeoaará,  ^pm  no  qnlema  id,  ^ 

quieras,  y  no  yo:  di  lo  que  sabes, 

34  Los  hombres  de  seso  dirán  conmigo, 
y  el  hombro  súbio  me  oirá. 

35  Job  no  habhi  coa  «riMfMtla,  y  m 
pelabiao  no  «o  eon  entondimienio. 

96  Deaeo  que  Job  sea  probado  luengo- 
mente :  para  que  hoya  reepneataa  cOntM 
los  varones  inicuos. 

57  Por  cnanto  á  su  pecado  alladM  im- 
piodadt  balolaa  Mtoo  ootto  aoootn^ 

y  mnlUpttca  itis  palabras  contra  Digo.  * 

rAPTTTM.O  XXXV. 

MxamiiM  Elí^i  otro  dicho  de  Job,  á  fobfr.   i  ¿te 
ñnt  á  Dio»  ó  mi  Jtaticia,  ó  mi  ctutigo,  ó  de  qu¿  l< 
ifafla  Mi  jMMrfol  Declárs  «m      «2  pecado  dei 
hombre  daña  if  JMtonf  l»<9i«««<«idWi  mfmHiria  :  ffmi 

al  n^urll•^  hi'si'\}irr  tt  d  q\t'.rn  fftii  niT^.i^  r'.ní.i.  7T. 

Qtw  por  tat  qfiteciff»at  da  4  Í09 komtrf»  w^ictA 
de  n,  v  les  eommió»  ctiktíUtmtíthirimt  tí 

hfn  ron  hfimifftoff. 


-wepeion  de  persona»  do  principes,  ni  el  j  ^  PKOCfcJÜENDO  EUq  en  fíü  razO- 

deoos  do  él  suo  loaposlaáo^ oi po- 1  X  iMiiiieiito,  <H|o: 
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'  3  ¿  Piensa»  haber  sido  conforme  á  de- 
recbo  lo  <pte  dgiBte:  Mas  Justo  eoy  que 

.S  Bor^ne  dt}iBtd :  ¿Qailfltprarechará, 

qnc  pro  Techo  tendré  de  m!  perado  ? 

4  To  te  responderé  aUpuuu  razones;  y 
é  iva  compañeros  oontlgo. 

A  Mim'á  iDS  «Idos,  y  Té,  y  conM«m 
\m<Mm  m  «pú  iltos  que  tú. 

6  Si  pooareSf  ((qué  babrás  heeho  eontm 
<él?  y  tu»  rebelloiM0  M  mnUipltaaND^ 
'^qné  lo  harás  tú  ? 

7  81  Alores  Justo,  ¿qnéledutfsáél?  ¿ó 

5  Al  bombro  como  tú  tMUttd  ta  impie- 
dad; y  al  li^o4ellioiAbfe«9W0MeiAanáta 
Justicia. 

^  A  cansA  de  la  multítu^  de  las  Tío- 
leudas  diiTBwto,  y  darán  y^tm  por  la 

•§tBtm  de  los  violentos : 

10  Y  ninirnno'dirá :  Dóriflf»  f^MA  Dio» 
mi  iiacedor,  qnoda  cancioDes  en  la  no- 
che;   '  * 

•  *11  f^^ttO»«nisiftiii»  qito  tai  tatiu 
4ftl*ttatrft,  y  nos  iMc»  lÉbiM  nu  qae 

laa  aTí"  d'-l  ciclo  ' 

12  AlU  clainurAn,  y  él  no  Oirá  por  laso- 
'burliia  de  loa  malos. 

10  Ctortamante  Dios  no  oliá  la^rsnldad, 
'ni  «I  OiBBÍpotnit«  la  mlmié. 

11  Annqne  mas  digas:  No  le.  m!mrá: 
haz  juicio  d('l:\rito  de      y  ropera  en  él. 

lá  ^as  ahora,  porque  su  ira  no  Tisita, 
ni  conoco  €&  nanovni 
I  Ifl  Jot»  abrid  «nilyooftTaiianKnle,  y  mul- 
tiplica palabini  tiirMariániU. 

r\?TTrLn  xx^n 

'  J*ro»Agu»mndu  i^tu  em  ajtrmttr  la  jvtifia  de  Dim,  rt- 

^trtarledealffmt  pecado.  JJ.  SieJmrUt  d      4  ^ 
M  cPMúm  fffOMfbr,  y  (pie  «Inite  Wm  rfil  m  iihrái- 
*  *  éiMcia, 

•  V  PASANDO  á  delante  T:iln,  dijo : 

Z  Espérame  un  poco,  y  eoseAaite 
h»i  porqne  todaría  hablo  por  DIoi. 
Z.ftnnmé  mlMUUtim  de       y  daró 
la  Justicia  á  mi  Haceéot.  < 
4  Pf>rqH<»  de  rierto  no  aon  mentira  mis 
palat)raa,  antm  se  tnUm  oontigO  coa  per- 
fecta sabidnria.  -    '  ' 
-   S  He  sqol,  quB  OkM  m  gnttde,  y  no 
'  ftf >orroo©,  fuerte  cti  viftnd  de  eoiMon. 

6  No  dará  vida  al  implo;  y  &  l06  «fllgi- 
dos  dará  en  derecho. 

'  7  No  quitará  sus  c^jos  del  justo:  mas 
con  los  r^ro  )oa  pondiá  también  en  tro- 
to para  siempre^  y  serún  ensakados. 

8  y  HÍ  estuvieren  pre«<^-  en  librillos,  y 
cantiToft  en  1m  cneiím  de  atticcAnn,  - 


9  El  les  Anunciará  la  obra  de  eUoe,  y 
que  sus  reUelioues  prevalecieron.  " 

10  T  deipM»  In  ocefa  de  elioe  pn 
castigo,  y  dio»  qne  st  colivleitai  de  la 

inifiuldnd. 

11  Si  oyeren,  y  Birvieren,  acabarán  sm 
días  en  bicp^  y  sus  aüos  ea  deleites. 

12  Map  él  no  byerea^  aeiin  paaadoe  4 
cuchillo:  7 peieoeiéa fin eaMdniiik  * 

13  Mas  los  hIpócrJtns  de  eomzon  le  ir- 
rltarún  mas;  y  no  ctomartn»  cuando  él 
ios  atare. 

U  ElálmadeettoemwlfáenattmcNse- 
dedfyan'ifMta^eKlMloeeodoaittieot.  ' 
15  Al  pobre  librará  de  su  pobre»,  yefr 

la  aflicción  despertaría  pu  on^a. 
10  ^  T  aon  te  apartará  de  la  boca  úoiHm 
an^tla  en  anchuro,  deb<0^  de  In 
no  bnyn  eMredmra,  y  le  eaemerá  mem 

llena  de  j^oenra. 

17  tú  hns  hfní'hldo  el  juicio  dé! 
impio  cxmíra  la  justicia,  y  el  Jnleio  [qao 
lo]  sustenta  todo. 

18  Por  lo  omd  ee  ét  temer,  i|«e  noie 
qnH»  eon  herida,  li  cnel'lio  evite»  eon 

pmn  rescate. 

19  ¿  Estimará  fl  tir;  riquezas,  ni  el  oro, 
ni  todas  las  íaenoui  de  ]>odcr  f 

2»  No  deeem  lnnoeiie««i  ta  mmI  él  eofta 
los  paebloe  de  en  Ingar. 

21  Guárdate,  no  mires  A  In  5niqnfd«d, 
{cnii'ndola  por  mejor  que  la  pobreza.  ' 

22  He  aqui,  que  Dios  será  ensoLsado 
con  su  poder,  i  qvMa  MCn^Mle  á  A,  en* 
senador? 

23  Quién  vlsItrS  sobre  oamloo? 
¿Y  quién  dijo :  Iniquidad  has  heeho? 

^  Acuérdate  de  eugrandeeer  so  obra, 
la  emÉ  eontemplm  Mw  booüMMk  ■ 

26  Ln  «nal  vteron  todoe  1«»  bevnbMi,  y 
el  hombre  la  ve  de  lejos. 

20  He  aquí  que  Dios  grande,  y  noso- 
tros no  ¿0  conoceremos:  ni  se  pncdc  raa- 
treer  el  nteero  d»  ou  mm: 

ST  TüKf»  él  detiene  his  ^tems  de  las 
aguas,  cuofMfo  la  UnrU  ae  derhonn  de  en 

rapor. 

2S  Cuando  gotean  de  las  nubes,  gotean 
sobre  los  hombres  en  abnnduielÍL 

^  ¿m  entenderá  temblón  lee  eztendl- 
mientos  de  las  nubes,  y  HM-bmmldoe  de 

en  tabernáculo  ? 

30  lio  aquí,  quo  él  extendió  sobre  éOa 
su  lúa;  y  cubrió  las  raices  ÉdlilMir. 
81  Con  ellM  eostlge  á  loe  pwMoa,  y  dn 

comida  á  la  multitud. 

Cnn  Ins  nnbc';  encubro  la  lúa,  y  ISa 
q^i^fiit      voyvn  contra  elifc 
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CAPITULO  XXXVII. 

J^rotiifue  Ktiu  ritrarecifmdo  Irt  provi<Uneút  áé  Piot 


ton,  dr  Ia£  lluvias,  Jr  la  tfmptitad,  v  'í'  ^«^  Krtniind 
4rc.  de  úoiMle  concluya  la  fu/ua  §4^Mdirria  yjtutifw  d* 
^jMiwM  todo  ti  potáermo  dt  étie  numát^f  W«r 
ftutle  Umef  en  t't  q*e  rtprtnder. 

AfiSTO  también  ee  o^piuitft  mi  cora- 
son,  y  Mito  de  sa  liigp¿ 
S  (Hd  oyendo  en  tonlblfi  tosi  y-U.|MlA> 
bra  qoe  Mle  de  ra  boca. 

3  Debajo  <le  tollos  los  ríelo§  lo  cnAt're- 

de  la  tieriat. 

4  TiMida4tteMmi»fll«oidd«,.<MiiMá 

con  8a  valiente  Toi|  7- aimoaa  teaoldMi 
TOa,  TIO  los  detiene. 

5  Trooará  Dios  maravüiosamcnto  con 
maYciB:  ^bace  gmadee  eoeettynoaotiios 

»0  lOOBÉtBdMBOi^ 

O  Porqac  á  la  nieye  di»; :  Sé  en  la  tier- 
ra; y  lluvia  tma  Ilnrla,  j Uui iaáMftUnfia 

eo  fortaleza, 

7  El  pone  uu  sello  cu  lü  mano  de  U>do« 
lee 

conozcan  ea 

8  La  bcatiíi  se  entrará  en  sn 

fírijn,  y  habitara  «  n  sti»  Tnorails^s. 
*i  i>('i  OKicUodm  viene  d  turbelüao,  y  de 

loa  tlaMtoi  ári  ]Mflo«lftlOt 

10  Sor  el  «opio  domoaaedaeliMo, 

y  laaanebaa  af^os  son  constrcñuhs. 

11  Ademas  de  esto,  con  la  claridad  ía- 
Uga  laé  uubos,  y  las  ci^parce  con  »a  luz. 

li  IfieiloioareWilTeB  oltaredor  por 
MM  li^iMlos,  piyra  baeer  oolimlatea  del 
mando  en  h\  tierra  lo  que  é\  lea  mandó: 

13  Unas  vece»  jn.r  azote;  otraa^  por 
causa  do  su  tierra;  otraSf  |>or  miietieor' 


14  Escaeho  «elo  Job,  repóaato,  f 

sidcra  Irm  maravillas  de  Dios. 

15  ¿  bupiste  tú  cuando  f>ins  las  poniecn 
ooaeierU»^  y  haeia  l^vaatar  la  ios  da  tu 
iNdiol 

M  4  Has  id  comido  las  dlftmisiis  do 
las  nubes,  luS'MsmvlIlM  éA  |wlb(da4e 

sabidurías  J 

17  ¿  Y  eran  callentes  tus  restídos  cuando 
4  daba  el  reposo  á  1»  ttena  del  medlo- 
«af 

18  ¿Eztendisl*  tú  con  él  los  oíslos^ 
mes,  contó  un  espejo  firme  ? 

19  Muéstranos,  que  le  heaio«  do  decir, 
porque  no  ordenemos  eU'tialihfaMU 

sroJM^ 


Usssf  iBbdofllriejí 

•erá  damnificado f 

21  Tarabirn  nl-j^inaTcr  no  se  vo  la  luz 
c?nrá  en  loacklos;  j  pnaa  un  vksitQ  y 
limpiuios. 

98  De  la  parto  del  ttottotOBÉid  lo  so* 

rcnídad,  por  el  Dios  terrible  de  «<**rT***_ 
23  VA  es  Todopoderoso,  a!  cualnoatcau- 
zauius :  gninde  en  poder,  y  en  juicio^  y 
en  mnlütnd  de  Jotticiav  no  aflige^ 
8á  Por  tnlo  los  bombres  la  iemoidat, 
los  sdMos  do  osMMa^tt»  lo. 


CAWTÜLO  XXXTOL 


7f: 


'1  7"'.*',  rinr*'-rr-í.'o  tu  eterni- 


ihtd,  mtifftstadt  podmr,  y  «otettoria  for  la  conftdér»- 
«4M4ltlS94MMIMnMilni  f 

YUaPONDIó  Jehomd  MdflOis 
Ift.  oscuridad,  y  di)o : 

3  ¿Qui^u  ^  este  que  oacnreoe  el  ooiir 
s{|K>  eon  palabna  abi  eabidnrial 

preguntarte  he,  y  me  baráe 

4  i,  Dónde  efitnbas  /ú,  cuando  yo  fandabu 
la  tierral  bázmeío  saber,  ai  tiMSa  iale^ 

gencia.  «. 

é  4<|Bite  ortoiá  iiM  «odian,  rt  lo-s^ 


bc9  ?  ^  6  quién  ezteadid  sobfo  oUa  oov> 

del? 

0  ¿  Sobrr  qué  están  fundadas  búa  harntí 
¿ ó  quiéu  puso  su  piedra  esquinada,  ^ 

7  CaaBdo  tote  Tm  irtinllai  M-  alfe» 
alababan,  y  iabUsbaa  todos  kfe  ]#is-  do 

Dios? 

8  ^  Quién  encerró  con  i>ii(  rtaí  Ta  mar| 
cuándo  rcbealó  del  vientre  saliendo? 

O  ¿Cuándo  paso  nta  por  SU  tssttteMi 

y  por  BU  fi^s  oficurtdad? 

10  Y  rletonnlnt'  Pobre  cHa'Ml'dOQntoiy 
le  puse  puertas  y  cerrojo, 

11  Y  dije:  Hasta  aqui  vendrás,  y  no 
pMsiis  odslnto;  y  alli  pamá  la  hkt» 
ebasoB  4e  tna  ottdsa. 

13  ^IToB  tú  mandado  á  la  TTirvfinna  en 
tnsdiasy  ¿has  mostrado  ;il  albixfii  lugar, 

13  Para  que  asga  los  Ünes  de  la  tierra,  y 
^no  sosa  soeodMoo  do  ote  ios  laspios  f 

lá  TnBasdtedM  ooM  Mo  do  asno; 
y  parándose  cotuo  vestidura: 

15  yiañ  \¡x  luz  de  los  impioa  e$  quHnda 
de  dlim ;  y  el  bmso  eanUflcid6  es  que- 
brantado. 

26  ¿Has  id  OBtnnIoi kait*  los  ptoftaiK 
dos  de  la  mar»  y  kos  «adido -osodIiÍp 

ñando  el  abismo? 

17  ¿Tühan  PÍdo  deseubiort:iíi  loR  puer- 
tas da  la  muerte  í  ¿y  has  viato  las  puertas 

de  laMMl^  d«  lajortol 
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fin- 


18  ^Por.dÓBde  Y»  el  caoniao  á  la  Itabi- 
taclon  de  la  lux  T  ¿y  d  lagar  de  las  tmio- 

.AI'iflL  la  tomarás  tú  en  so»  iémánoa^ 

Jty  •!  OQtcsxiderá»  In^  sen  dan  de  bu  r^Mi? 
.21  ^;Si  SAbiaa  iú  cuándo  habins  de  xm- 
tjer  V  ¿yjiei  n&aerodetasdiaaliabi&dc 


Blev«  f  ¿X  iM  ^rifto  iM  teMM  M  fiar 

23  Lo  ctial  he  gonrdado  para  d  tiem- 
,Iio  de  UAitgiuyLi%^«qMÍ  dja  de  la^em, 

24  ¿  Coál  0ea  el  camino  por  donde  ee 
reiMUie  la  luz ;  p<>r  dónde  se  eftftroA  el 
l!ie&to  eobmo  sobre  h\  tierra? 

35  4  Qotón  -repaitió  eoodacto  al  iorbkm ; 


26  Haciendo  UoTer  sobre  la  tierra  des* 
'babltad^  ;  ttim-ák  dartsfti^  áiaiin  tw  Agy 

hombre; 

27  Para  hartar  la  <i0mi  desierta;  y  In- 

«t»m;.  ypsm  hmir.  yiodUflU'  radm  de 
rooiwf  oftf 

3B  Á Tiene  Ir  llnTín  pndre  *  ¿óqui^^n- 

29  ¿De  vitulrc  de  qaiéa  salió  el  hielo ': 

dro?  ,  . 

30  Las  afftias  pc  tnrriíin  A  ninn era  ele  pie- 
dra, y  la  hüz  del  Mbii^ino  6C  aprieta 

oi  ^l^eteiuUás  lé  los  deieáies  de  las 
VkMnf  |«4Hiáwtete.aMMM4el 
Orion' 

32  Sacaré*  I»  á  eu  tiempo  los  r-í:^!'*^^ 
de  1  os  cieloe  ?  ffmti»  el  Acfioca  con 
«ttd  iijjofi  f 

m  «Sopisto  H  ta*  oitoHUM  á»  kw 
cielos?  ¿DlspoiidiáiAád»>Mi,pflMBd 
tíerra? 

34  iA\zx\rAiñ  tú  á  ias  imbcs  tu  voát»  para 
QVbsie  enbrvk  Acditiud  de  uguas  f 

qne.^ttMii^l  ij  AMailft' olios  tá.ii: 

Ilt'nos  aqní  ? 

se  ^  Qui^a  puso  la  sabiduría  en  los  ri* 
90m$f  ¿ó^ttiég diáolflntsndlmicatQls 
InteUgencia  t 

conBaMdiVÍiJ  ly-kn  pdit éoJfliH<ioh<, 

qnlén  los  bbo  parar, 
38  Cuando  el  polvo  se  lia  eudurecido 
eoii  dareaa»  y  Igs  terrones  se  psfS^KUi 

UMMáotm? 


¿  y  1 1  r  n  r  h  1  r  áA  ]n  haabRi  é«  losi 

40  (alando  están  eeif^dos  en  Ins  cnc- 
vas,  y  se  están  en  sos  calíalas  para  aso> 
cliar? 

41 1  Quiéft  ftsputf*    sasntti  ob>«hí, 

didos  sin  comidal' 

•  CAPITULO  XXXIX. 

PrtmovA  I}to*  mmtvnmáo  i»  m4mm»  por  lajemwüUnt- 

cion  itf  fiijunos  nniinnU»  y  f/'  «u  natumlfsn.  //.  Jo^ 
rrprtadid»  má  de  J*w$^  reconoce  tu  Uítípioncia  *m 

A  O  ABES  tú  el  tleoipo  en  qué  paren  Ub 
VKJ  cahraa  montésfís?    ó  miraatotÉlW 
cierras^  cuando  están  pariendo  f 
2  4  Contaste  ¿li  los  mesn  de  su  prefiesf 

rir? 

8  ^11 1  un  nnrnrrnn.  í|TinhrioÉin  sns M 
jos,  pasan  sos  ^inres: 

4  €bme  dmpum  jmuui  loe  h^)oSy  oreoea 
con  el  grano:  sáÍeB,]rjinM». 

Ten  á  ellos. 

5  ¿Quitan  ochó  libre  al  asno 
¿y  r;tn<'n  solio  eun  aladura«? 

6  Ai  cual  yo  puse  casa  eu  ia  soledad, 
7  SO»  WDOite  ev  lo  tlWNitaML 

7  Riese4o]AinaItitiii|4ii]*cltdod:  M 
oye  la»  Toee«  del  pccbcro 

8  Lo  oculto  de  lúa  montes  es  su  paeto, 
y  onda  buscajido  todo  lo  qne  está,  verde. 

9  i  QnenA  él  wéootato  ■oniiloá'tt^ad 
quedar  á  tu  pesebre  f 

10  ^At:irTÍ8  tú  ni  nnloomio  con  su  co- 
yunda pun\  el  aureolé  ¿Isbniá  Jos  Talles 
CQ  pos  de  ti  ? 

11  «OoBilOiii  tk  mk  él,  por  ser  gtsoáo 

su  fortaleza,  y  fiarAs  de  él  tu  labor  ? 

12  ¿  Fiará»  de  <í1  qwr  te  tomará  ts  S^ 
mifTite.  y  <juc  nlle^r;i  t  n  tu  crw  y 

líi  4  üiclste  tú  las  aiaa  oicgrca  del  avea- 
tms:  los  osftoBos  y  lo  ytaiO'do  lo 
fCÜeña? 

H  La  cn.i!  df^sampara  en  la  tirrra  OttS 
huevc«,  y  sobre  el  polvo  los  calienta, 

15  Y  olvídase  do  que  loa  pjsara  o^iu» 
pié,  y  que  los  quebraii  olgno  boitto  4ol 

10  Eodstfécese  para  con  sus  ]4}os,  como 
sino futftm  «tuyos,  no  tessiendfrdo quosm 
4iojM^  haya  sido  cu  vano : 

17  Porqoe  Dios  lo  hlso  oledor  do 
doiK  r  BO  le  dl^'teÉoUgnneio. 

18  A  sa  tiempo  es  leranta  en  alto,  y  se 
burla  del  caballo,  y  df  (X  que  sube  cu  úl. 

19  ^ Diste  tú  al'cftUülo  la  fprtaieaa? 
¿  vestiste  tú  su  oenrio  do  osMaoM  f 
»  ¿£spfintaKlo  Jiia  • 
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laagosU^Mi  coift  aaifs  boj  ínmm  pan 
espantar? 

21  E.«car]):i  la  tierra,  alif-í^raíc  en  bu 
ñicrza,  ealc  ni  cDcucntro  da  las  urmag*. 

22  IXace  burla  del  cepruito,  j  no  teme ; 
ni  tii«1to  el  roitio  delante  de  1*  espadik 

as  CoBtm  él  vamm  U  a^ebe,  el  Uatro 
de  hk  lanza,  y  do  la  pica ; 

24  y  él  con  ímpetu  y  fnror  escarba  la 
tierra,  y  no  cstUna  el  taoniüo  de  la  bo- 
cina. ,  , 

S>  Entre  las  bodnee  dice:  ¡Balydeide 
IqJoB  huele  la  batalls,  el  extraendo de  k» 
príni  ii>es,  y  el  clamor. 

26  ¿Vuela  el  gavilán  por  tu  industria,!/ 
extiende  bus  alaa  bácia  ol  mediodía  f 

2fT  jEnaltéoeee el  ápiila  por  tn mand^ 
tiil  lito,  y  pone  en  alto  bu  nido: 

28  ii:J)it;i,  y  está  en  la  piedra  en  la  cam- 
brc  del  peñasco,  y  de  la  roca? 

29  De&de  alli  a^eclui  la  comida:  6Ufi 
<^  consldeTan  muy  li^oew 

30  T  sus  pollo»  tragan  ^^ngie;  y  adonde 
'linbleve  muertoB,  allí  está. 

CAPITULO  XL. 

Muestra  Dio»  d  Jah,  qw.  ha  htcho  mal  en  condenar  M 
jwiojttfUfic^huioti'  (anlo  d  li.  II.  Derlara  ru  gnu^ 
dnm  for  la  obra  dt  na  Juitioé,  cm  0m  abate  km 
MterMw.  ni  fw  te  «omUmmím  érf  «Mm^,  y 

4éí  jAíx  iathtan. 

YRESPONPTA  JpboTa  Job,  y  dijo : 
2  ¿£b  sabiduría  cuutuuder  con  el 
Omnipotente!  Blqne  dispata  con Pios, 
responda  á  ceta 

8  IT  y  respondió  Job  á  Jebova,  y  d'Oo: 

4  lio  aquí,  (|uc  yo  soy  vil,  ¿qué  te  res- 
ponderé ?  Mi  mano  pongo  sobre  mi 
ÍK>ca. 

5  tJna  res  hablé,  y  no  responderé;  y 

dos  vceep ;  mas  no  tornar»'  á  bablar. 
r>  Y  respondió  Jcbova  á  Job  dCSdo  la 
oscuridad)  y  d\)o : 

7  Cifleteaboin,  como  Taron,  tus  lomos : 
yo  te  preffnntaré,  y  béamo  aaber. 

8  ¿Invalidarás  tú  también  mi  Juicio? 
¿condenarme  baa  á  nü  pera  joittfiGartc 

átí? 

9  ¿  Tiene»  tú  brazo  como  Dios  ?  ¿  y  tro- 
naxis  tú  con  vos  como  élf 

10  Ahora  atavíate  de  magestad  y  de  a1- 

terai,  y  vístete  de  honra  y  de  hermosura. 
,  11  Espnrce  furores  de  tu  ira,  y  mira  4 
.  todo  soberbio,  y  abátele 

12  Mira  á  todo  Mberbio,  y  x>ostra]e ;  y 
quebranta  los  impíos  en  su  asiento. 

13  Encúbrelos  á  todos  en  el  polvo;  y 
eta  BUB  roptro-í  en  of^curidad; 

H  Y  yo  también  te  confesaré,  que  tu 
-dleatm  le  aalTURk 


U  fl^  aqni  ahovi  BahiBWik,  iá««al  yo 

hice  contip^o;  yertia  cene  «omo  linaj.  ■ 

10  He  aípií  ahora  que  su  fueraacstácn 
BUS  lomos ;  y  au  Xortalesa  en  el  omhU|^ 
de  su  vientre: 

17  Sn  cola  moeve  como  un  cedro ;  j  los 
nervios  dosns  fentfeales  son.  enttet^íldos : 

18  Sus  hncBOB  wm  Alertes  com»  aeerO| 
y  gus  miembros  como  barras  de  hierro : 

19  £1  £4  la  cabeza  do  loe  caminos  de 
Dios :  el  que  le  hizo  le  acercaii  de  su  ea- 
pada^ 

SQ  Gkiiamentc  los  montM  llevan  vs- 

nuevo  para  él;  y  toda  bestia  del  cmopo 

reto7A  allá- 

21  Debajo  de  los  sombras  se  echará,  en 
lo  oculto  de  las  csAas,  y  de  loa  Ingarsp 

húmedos. 

22  Los  dr&oZes  sombriop  1  e  cubren  eou  «u 
sombra;  los  eances  del  arroyo  le  cercan. 

23  Ilc  aquí  que  él  robará  ci  rio  que  uo 
corra;  y  confiase  qne  él  Jordán  posaiA  ■ 

por  8U  boca. 

24  El  le  tomará  por  eus  ojos  en  lostio* 
pasaderos,  y  le  horadará  la  naris» 

CAPITULO  XLT. 

ProMigite  en  la  cotuidfraciitiKiei  i^nafÁoa,  dc  tu  com* 
pottwra^  fortaleza  y  ingeiiio* 

ACARAS  lii  al  Loviathan  con  el  an- 
zuelo ;  y  con  la  cuerda  qoA  le  echn» 
res  en  su  lengua? 

2  ¿  Pondrás  Id  garño  en  sus  narices ;  y 

horadarás  tú  con  espina,  sn  qnUada? 

3  ¿Multiplicará  él  ruegos  para  conti- 
pjo?  ¿Ij;\b1;\rtc  ha     á  tí  llscujas? 

4  ¿  Hará  concierto  contigo  para  que  le 
tomes  por  sitfvo  perpétnof 

6  llagarás  1Á  con  él,  como  con 
ro  ?  ¿  y  atarle  has  para  tus  nlftas  ? 

O  ¿Harán  b:\nquete  por  cnupa  de 
los  compaijcros?  ¿partirle  han  entro  loa 
mercaderes  ? 

7  iCortatda  tú  con  eUdüUo  en  enero» 

y  con  f raneado  de  pescadores  su  eübcxa? 

8  Pon  tu  mano  Bobre  él :  acoitlarte 
has  de  la  batalla,  y  nunca  mas  tomaráa. 

9  He  aquí  que  tn  esperans»  aerft  bnr- 
rlada;  por  «|ne  aun  Asneóla  vista  oe  do- 
ra ayarán. 

10  Nadie  hmj  tan  o«ndo  que  le  despier- 
to :  ¿quién  pues  podrá  estar  delante  4b 
mi? 

11  ¿  Quién  noinmfÉiopai»  que.^^  Sf  h 
a^dezcn?  todO  lo  qse  iKA  Ml^'M 

cielo  Tnií>. 

12  Y  n  -  rallaré  sus  miernbro?,  y  la  rosa 
de  wm  íuer^as,  y  la  gracia  de  su  difepoel- 
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13  i  Qn\6n  déscnbrlrá  la  dclatíteta  de  su 
Testidura?  ¿quién  se  lleg^ará  á  él  con 
freno  doble? 

14  ¿Quién  abrirá  las  puertas  de  en  rostro  ? 
Los  órdenes  de  sus  dientes  espantan. 

15  La  gloria  flfe  su  vestido  es  escudos  fuer- 
tes, cerrados  entre  H  estrechamente. 

16  El  uno  se  Junta  con  cl  otro,  que  vien- 
to no  entra  entre  ellos. 

17  El  nno  está  pegado  con  el  otro,  están 
travados  entre  si,  que  no  se  pueden 
apartar. 

18  Con  sns  estornudos  enciende  lumbre ; 
y  sus  ojos  soH  como  los  párpados  del  alba, 

19  De  su  boca  salen  hachas  de  fuego,  y 
proceden  ccnteTlns  de  Itaego. 

20  De  BUS  narices  salo  humo,  como  de 
►       una  olla,  ó  caldero  que  hierve. 

21  Su  aliento  enciende  los  carbones,  y 
de  su  boca  sale  llama.  • ' 

22  En  su  cerviz  mora  la  fortaleza,  y 
delante  dé  él  es  deshecho  el  trabajo. 

23  Las  partes  de  su  carne  están  pegadas 
entre  n:  está  firme  tu  carne  en  él,  y  no 
se  mueve, 

24  Bu  corazón  es  Arme  como  una  pie- 
dra, y  ftjerte  como  la  muela  de  debajo. 

25  De  su  grandeza  tienen  temor  Jos 
ftiertcs,  y  de  603  desmayos  se  purgan. 

26  Cuando  alguno  le  alcanzare,  ni  es- 
pada, nf  lanza,  ni  dardo,  ni  coselete,  du- 
rará contra  ñ.  ^   ^  /  ^  ^ 

27  El  hierro  estima  por  pajas,  y  el  áce- 
ro  por  lefio  podrido. 

28  Saeta  no  le  hace  huir:  los  pidras  do 
honda  se  le  toman  armas. 

-  29  Toda  arma  tiene  por  hojarascas,  y 
del  blandeamlcnto  de  la  pica  se  burla, 

30  Por  debajo  tiene  agudas  conchas ;  im- 
prime m  agndez  en  cl  suelo. 

81  Hace  hervir  como  una  olla  la  pro- 
funda mar ;  y  tómala  como  una  olla  do 
nngücnto.  \   ^  ^  ^  , 

33  En  pos  de  sf  liiuíc  rciíplándéccr  la 
écnda,  que  parece  que  la  mar  es  cana. 

33  No  hay  sobre  la  tierra  su  scmejaotc, 
becho  para  nada  temer.  ,  . 

34  Menosprecia  toda  cosa  alta,  es  rey 
Bobre  todos  los  soberbios. 

CAPITULO  XLIL 

Job  enaefíado  ya  de  IHo$,  conficui  ru  intijncneid  en 
haber  qmerido  difjmtar  con  él  un  cauta.  JJ.  Knvia 
JMm  á  lo»  amigot  tí«  Job,  d  Joh,  para  fuc  ore  por 
eUo$.  W.  Dios  comvierU  la  tni$eria  Je  Job  cu  mai/or 
protperidad  que  óntet  tuvo. 

Y RESPONDIÓ  Job  á  Jchova,  y  dijo: 
3  To  conozco  que  todo  lo  puedes, 
7  que  no  hay  pensamiento  que  se  escpn- 
da  de  ti. 
1     Span.  32 
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8  ¿Qnlén  C9  el  qne  oicñrcce  él  coiisejo 
sin  sabiduría?  Por  tanto  yo  denunciaba 
lo  que  no  entendía;  cosas  que  me  eraa 
ocultas,  y  que  no  las  sabia. 

4  Oye  ahora,  y  hablaré:  preguntarte 
he  y  harásme  saber, 

5  De  oidas  te  habla  oído';  mas  ahom 
mis  ojos  te  ven. 

6  Por  tanto  yo  me  condeno  á  mi  mismo, 
y  me  arrepiento  en  polvo  y  ceniza. 

7  1[  T  aconteció  que  después  que  habló 
Jchova  estas  palabras  á  Job,  Jchova  d^o 
á  Eliphaz  Thcmanita:  Mi  ira  se  encen- 
dió contra  tí  y  tus  dos  compañeros,  por- 
que ho  habéis  hablado  ^or  mi  lo  recto, 
como  mi  siervo  Job.    '  '    *"  . 

8  Ahora  pues  tomáos  siete  becerros,  y 
siete  cameros,  y  andad  á  mi  siervo  Job, 
y  ofreced  holocausto  por  vosotros:  y 
mi  siervo  Job  orará  por  vosotros ;  por- 
que por  su  respeto  solamente  no  os  tro- 
taré afrentosamente,  por  cuanto  no  ha- 
béis hablado  pot  mí  rectamente,  como 
mi  siervo  Job. 

9  Y  fueron  Eüphaz  Themanita,  y  Bal- 
dad Súbita,  y  Sophar  Naamathita,  y  hi- 
cieron como  Jehova  les  dijo ;  y  Jehova 
tuvo  respeto  á  Job. 

10  •)  Y  tomó  Jehova  la  aflicción  de  Job 
Orando  él  por  sus  amigos;  y  aumentó 
cun  él  doble  todas  las  cosas  que  hablan 
sido  de  Job. 

11  Y  vinieron  á  él  todos  sus  iermanos, 
y  todas  sus  hermanas,  y  lodos  los  que 
primero  le  hablan  conocido,  y  comieron 
con  él  pan  en  su  casa,  y  eondoleciéronso 
de  él,  y  consoláronle  de  todo  aquel  mal 
que  Jehova  habla  traido  sobre  él ;  y  ca- 
da uno  de  ellos  le  dló  una  ovejo,  y  una 
joya  de  oro. 

12  Y  Jchova  bendijo  á  la  postrimería  de 
Job,  mas  que  á  su  principio ;  porque  tu- 
vo catorce  mil  ovejas,  y  seis  mil  came-  • 
líos,  y  mil  yuntas  de  bueyes,  y  mü  aí- 
nas. 

13  Y  tuvo  siete  hijos  y  tres  h^as ; 

14  Y  llamó  el  nombre  de  la  una  Jeml- 
mah,  y  el  nombro  de  la  segunda  Cesiah, 
.  y  el  nombre  de  la  tercera  Keren-Uapuch. 

15  Y  no  se  hallaron  mugeres  tan  her- 
mosas como  las  h\}as  de  Job,  en  toda  la 
tierra ;  y  dióles  su  padre  herencia  entre 
sns  hermanos.  .  v    .  # 

16  Y  después  de  esto  vivió  J(  o  ciento  y 
cuarenta  años,  y  vió  á  sus  hijos,  y  á  los 
hyoB  de  sus  h^os»  basta  la  cuarta  geno- 

,  ración.         "  *J^'*^U< 

17  Y  murió  Job^l<ü9,  y  ^ 

/    4ffr  Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS. 


SALMO  L 

MX  piadom  {mvo  prrjirtvo  «ahtdio  etenlaUy  de  íHi>*) 


BIEKA'VBirrUItADO  el  rvon,  qua 
no  aodUTÓ  en  consto  4q  malofi,  ni 

estuvo  en  camino  dn  pccadorca,  sL  «e 
asentó  cu  silla  de  burladores. 
2  Mas  ¿ates  ea  la  ley  de  JeUova  es  su 
Tohinted :  7  «n  m  ley  medltorá  de  dia  y 

de  Doclio, 

?>  Y  sofá  como  el  Arhol  planhulo  juuto 
á  arroyos  de  agua?,  que  da  fruto  «u  su 
tlcnupo :  y  su  hq^  no  6e  marclüta,  y  to- 
do lo  qme  hacei  ptosj^entá, 
'4  IT  No  ael  loe  máloe:  sino  como  el  ta- 
ino, qnc  lo  lanza  el  viento. 

5  For  tanto  no  he  Icv  infarán  los  malos 
en  el  juicio:  ni  loe  pecadora  en  la  con- 
gr^iaclen  de  loe  justos. 

'6  Porque  JehoTa  conoce  el  camino  de 
los  Jnstoe:  yetcemlno  de  ke  mtloe  ee 
pefderá. 

SALMO  II. 

MÉW  bt  mm«i&$  y  nfunltoá  de  toa  pt^Urtant  é§  ta 
Miuili nmbíiu  VrUto  y  m  gtortoao  reino  «errfn /ru*- 
<radkM,VclraÍMde  Crittopenmcmeecrdjtaraiitm- 
prt, 

¿"pOR  qu<5  pe  amotinan  las  gentes,  y 
vA    los  pucMos  jiicnsan  vanidad  * 

2  Estarán  los  reyes  de  la  tierra,  y  priu- 
elpeé  consnlteFán  en  nno  contra  Jeliov% 
y  contraen nngldo,  dtekndo: 

3  Rompamo!;  sos  coynódas;  y  cchenios 
de  nosotros  eng  cnerdas. 

4  El  que  mora  eu  los  ciclos  se  reirá:  ^1 
Beflor  se  bnriirá  de  ellos. 

3  SnUmées  liabtará  á  eUoe  con  ra  ih- 
ror,  y  con  sn  Ira  los  conturbará. 

6  Y  yo  lu  establecí  mi  reyeobre  Sion, 
el  monte  de  mi  santidad. 

7  Tú  recitaré  el  decreto.  Jehova  me 
4)0!  MI  bQo  érei  td:  yo  te  engendró 
hoy. 

8  Demándame,  y  yo  dard  las  gentes  por 
tn  heredad,  y  por  t  u  posesión  los  cabos 
do  Tíi^ierra. 

^  Qn^fet^ntailoe  liai  con  tara  de  blenro : 
como  vasKde  <^ero  los  dcsmennza^ás. 

10  Y  ah*Ta  rryo'=;  entended;  admitid 
consejo  jncct^s  de  la  tierra. 

11  Servid  á  .Teíi^'a  con  temor:  y  ale- 
ffnftoa  con  temblor. 


12  Besad  al  hUo,  ponina  no  «e  «ni^  j 

perezcáis  fl  camino :  cuando  se  en- 
ecndierc  un  poco  su  furor,  Ijií^naventu- 
rados  todos  los  que  coufirm  cu  él.  , 

SALMO  III. 

Iktvi'l  aCfíMUln  Jt   TiturflOM  y/tírrtfi  rrfnii.'jnt  i^am''tt¡- 

eo«,  te  protimUt  en  Dio»  eürfa  vtctorút.  JSm  Jigmx$ 

cuc{"v*,  de  m  ffM^A'íTrrrn,  p  de  ns  vir(ort(i.t. 

%  Saiim  de  DeTld,  uuaado  bula  de  <ielaoU  4e 
ábínjum  ■nhQo.  ^ 

JE  noy  A,  ¡  cuánto  se  lian  mnltípUi^ 
do  míH  cDcmigMj  nnohoe  na  |a* 

vantan  contra  mi.  i. 
2  Muchos  dicen  de  mi  alma;  No  htj 
para  él  salud  cn  Dios.  Sclab. 

5  Moa  td,  JehOTO»  ana  cacado  por  nái 

TU  i  gloria,  y  el  que  cnsabsa  mi  CMOSa  .* 
4  Con  mi  voz  elarnt'  á  Jehova,  y  <7  me 
respondió  desde  el  nu>Ate  de  su.  saAt|- 
dad.  SeUxh. 

6  To  me  aoosté,  y  donni,  y  deqMrté: 

porque  Jehova  me  sustentaba» 

6  No  temerá.'-  de  diez  millares dt  pneblo» 
que  pusieren  cerco  sobre  mi. 

7  levántate,  Jehova ;  hulvame,  Üios 
mío:  porquetiStalsteAlodoemJe  en*- 
milcos  en  la  qu^ada:  los  dlentea  de  loa 
lual'  S  quebrantaste. 

8  De  .Irho%  a  es  la  salud  :  sobre  pUi^ 
blo  »eiu  tu  bendición.    Sclah.  ^ 

SALMO  IV. 

Zlamm  4  JXo$  en  m  n/ticcitm,  II.  Corriga  d  muptrf' 
giifiyoftii,yZldiit<ifet4arpiy«tffaifeiite.  ULjMciarm 
gm  ta  vcHIarftfrB  /kKeUM  MMr  «•  ftatía  éé 
Dio».  Laoeation  de  «üc  aaÍMipMBfet  JMüPidb 

ia  múma  del  prte«denit. 

tAlYenésdoraiK^laotik  SrimodaDaild. 

CUANDO  llamo»  respóndeme,  61  Ploa 
de  mi  justicia:  en  la  ao^tla  me 
bidste  ensanchar:  tea  mUacioordia  d(S 
mS,  y  oye  mi  oración. 
2  %  Hijos  de  hombre,  ¿basta  cnándoeot 
furtt»  mi  honi»  en  infiMoaSaf  ¿amaléis  la 
vanidad  f  ¿buscaréis  la  mentira ?  Selah. 
8  Sabed,  pues^  que  Jehova  bizo  apartar 
al  piadoso  para  si;  Jehova  oirá,  cuuido 
yo  cUuiare  á  él. 

4  Temblad,  j  no  pequéis :  hablad  m 
vuestro  corazón,  sobre  Tnestta  cama,  y 

cullad.  Se-lah. 

5  bucriticud  sacrificios  do  justicia,  ^ 
confiad  en  Jehova. 

d  ^  UadioB  dicen ;  ¿  Q^éB  nos  moilv». 
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rá  el  bien  ?  Alm  sobro  nofotn»»  61  Je- 
hova,  la  luz  de  tu  rostro. 

7  Tú  diüte  alegría  en  mi  coracoi^  al 
tiempo  qae  el  giaao  de  «Uoe»  y  cd  motto 
4e  «ilM  M  mvltipUeók  — 

8  Ei^pos  me  acostaré,  y  asimiemo  dor- 
mhv:  porque  tú, Jekolpa, tolo  me  b*rás 
estar  conllada 

SALMO  V, 

Ut  prrdKvm  y  ira  de  Dio».    II.  Loi  puuirm»  te  ffo- 
(U  ta  pmtieio%d€  lo$  impioi.  J'arect  $rr  la 
ét  «M»  mbm  fcmriwMi  de  ím  Irw  pr<tet- 


T [ESCUCHA,  ó!  JchoTo,  mis  pelabmr 
V  «>nti<»Tiflc  mi  meditación. 
2  F.^r 't  at*  nto  á  la  voz  de  mi  clamor, 
Bey  mío,  y  DioB  mió,  porque  á  tí  oraré. 

JelMivm,  46  mefiftB»  obrás  mi  Ttiii:  de 
maíUma  me  presentaré  á  ti,  yeepentfá. 
4  Porque  tú  no  «*f«  Dios  que  quieres  la 
maldad ;  el  mr^lo  no  habitará  junto  á  tí. 
&  No  cfitaráa  ios  insensatos  delante  de 
%m  o]o^:  á  tote  loe  que  obnm  iniqui- 
dad,  aborreciste. 

6  Destralrás  áloe  que  hablan  mentira: 
ftl  Taron  de  tei^pte  y  de  eDga&o  abomi- 
nará Jebera. 

7  Y  yo  en  la  multitud  de  tu  misericor- 
dieeotmé  en  ta  eaie:  edonuré  fll  nato 
templo  tuyo  con  ta  temor. 

8  Jebovn,  truírime  en  tti  justicia  á  can- 
sa de  ro  is  eueiuigoa :  endereza  delan^  de 
mí  tu  c&mlno.  ' 

9  Fontae  no  Heyen  ra  boca  TectRnd: 
sus  entiallae  «nt  pnCTededes:  sepulcro 
abierto  iftgeigeiittt,  oon  ra  leogo»  lison- 
jearán. 

10  Asuuiaied,  ó  i  Dioe,  caigan  de  sus 
conejee:  por  le  midtltvd  de  sos  lebO' 
UoM  éfiludce,  por<ttte'te  rébeifairoii  eon- 

tra  tí. 

11  X  alcgranie  han  todos  loe  que  espe- 
ran en  tí ;  para  siempre  se  regoc^arún,  y 
cabilstee  has,  y  alegrarse  ban  en  tí  ios 
^e  MBMi  tti  ttOBebfe. 

19  Porque  tú  bendecirás  al  Justo,  6 ! 
Jrho va ;  como  de  iM  payés  le  cercarás 
de  befteTOieocia. 

SALMO  VI. 

David  enfermo  de  grave  en/ermedad,  fonoct  ter  aJH' 


Y  Al  Teooedor  on  NcKinoth  fobro  Sominitíi. 

Sillín  »  Diivfíl. 

JEHOVA,  no  mu  rcprcuüaá  eon  tu  fu- 
ror: ni  me  caetlgaes  coa  ta  Ire. 
t  Ttn  ttlmleasdla'de  ni,  Óf  Jeliova, 


porque  yo  estoy  debilitado:  sáname,  6! 
Jeboyn,  porque  m^  2iBC#oe  e^^áji  .eoB* 
Íurl>^os.  >      -     r  ^ 

9  T  mi  alai»  eetá  muy  conturbada:  y 
tá,  JeiRyfe,  ibute  eoáiidor 

4  Vuelve,  ó  I  Jehoya,  escape  mi  «ÍbíIi 
sálvame  por  tu  migericordia : 

5  Porque  en  la  muerte  no  hay  memoria 
de  ti :  en  el  sepulcro  ¿  qul4u  te  loará  ? 

O  Tntb^fadD  lie  eon  mi  gemido:  toda 
la  noche  ba^^o  nadar  mi  cama  én 
lágrimas:  deslio  mi  esfmdo. 

7  Mis  ojos  están  carcomidos  de  descon- 
tento: bánse  envejecido  á  causa  de  to- 
dos müi  sngioetladoreB. 

8  Apartáos  de  mi  todos  los  obradores 
de  iniquidad :  porque  Jehova  ha  oldAle 
Toz  de  rai  lloro. 

9  Jcbova  ha  oído  mi  ruego :  Jebov;^  ha 
reefiitdo  mt  orHeÍ<Mi. 

10  Ayeii^usané  ban,  y  tttfbar^  bsn 

mucho  todos  mis  enemigos:  volTerál|i7 
aveigouzaise  han  súbitamente. 

SALMO  m 

tkoiid  «l  favor  de  Dio*  ooNirv  latoilMMiÑH 
é$  Smeif  ó  tf«  Aral,  eumo  oirat  twrftirfwi. 

ypurt/n  m  inocenfla  eonft  n  (Haf.  JIT.  Exhorta  d 
aut  prisTi/uidoret  d  arre¡tfííUñni*nto.  IV.  Deacwbrs 
mu  malo,*  tnf<nito«,  y  ka  dmmtüt  I»  ftm  4tMm, 

|f  el  caf'ti'jn  7«y  Iq$  ewptrct, 

5  3i£;ajruu  de  i>avid,  (¿uo  caula  á  Jitliov»,  «obro 
las  iialaiNtH  ds  Gnii%  bUe  da  Bsalanta. 

TSHOVA,  Di  os  mió,  en  ti  lie  conflsdo : 
sálvame  de  lodoe.  loefaemepecil- 

gueti,  y  líbrame ; 

2  Porque  no  arrebate  rai  alma;  como 
el  león,  que  despedaza,  y  no  hay  quleft 
Ubre. 

3  *íí  Jehova,  Dios  mío,  si  yo  he  hecho 
esto :  si  hay  cu  mis  manos  iniquidad; 

4  Si  di  mal  pago  á  mi  papiflco:  si  no 
nlré  al  que  me  perseguía  iln  mothroL 

5  Peniga  el  enemigo  á  mi  alma,  y  alp 
cáticete,  y  pise  en  tierra  mi  vida :  y  ft  mi 
honra  ponga  eu  el  polvo.  Sclah. 

O  Levántate,  ó  l  Jchova,  en  tu  furor,  ál- 
zate á  causa  de  los  iras  de  mis  angusthi^ 
doree:  y  despierta  pora  mi  él  jaldo  ^ 
mandaste, 

7  Y  rodearte  ha  congregación  de  pue- 
blos :  por  causa  pues  de  él  yuélyete  en 
alto.  • 

g  JehOTa  juzgará  los  pueblos:  júega* 
me,  6!  Jehova,  conforme  á  mi  justicia; 
y  eonfi>nne  á  mi  integridad  venga  sobre 
raí. 

'é  Consuma  ahora  mal  á  los  malee,  y  en- 
hieste si  justo:  el  Dios  Justo  es  el  que 

pfoebn  loe  cowtfooSif 


las  r<  otos  de  coraxon. 

11  Di  o«t  ry  i'\  que  juzg^  al  justos  y  Dios 
»c  aira  todon  Ids  dhia. 

12  SI  DO  8c  volYlere,  él  adiará  su  espada : 
ilr  «reotemMdo  ya,  y  apAr^^klolo  hm. 

18  T  para  ^1  ba  apÉi^Aio  mnm»  de 
roTierte:  ha  labndo  Mi  tmUm  pMkU» 
que  f^eraignen. 

14  He  aqnii  ba  tcuiUo  parto  de  iniqm- 
M:  y  ctadblAtMbajOi  y  parid «MOttw. 

15  Bofeo  bftctrMovyiakMdÉéal»  tes  y 

en  la  foea  que  él  bi2n  cíxctíl 

16  Sn  trobAjo  pcrfi  vuelto  sobre  sn  ca- 
beza: y  BU  agravio  descenderá  eobre 
mollera. 

tlcia,  y  cantaré  ol  nombfe  4»  Mim  d 

SALMO  VIH. 

/Iití4,  r«  (tx/o  ío  (^wa  Aa  creada,  **•  j<iu/-Jíra  digno  d" 
turna  4ilaUmta.  H,  SútgviarmenU  jp»r  la  gnmde 

f  AlVcuccdorflobMGitOdtt.  Saine  db  DftTld. 

!  JEIIOVA,  Señor  nuestro,  ¡cuán 


O 


í^rancle  es  tu  nombre  en  toda  la 
tierra !  que  bas  puesto  tu  alabanza  sobre 

iMctéloi. 

d  Da  to  %oea  de  lo«dii<|ttlt(M,yd6los 

que  maman,  ftinda«te  la  fortsdcza  k  cau- 
sa de  tns  enemigos  r  para  hacer  «eaar  al 
enemigo,  Ta!  qiio  se  vcn^. 
8  Cuando  veo  tus  cíelos,  obra  de  tus 
dedos,  li  luna,  y  las  estrelte  ffB»  W  eofih» 
pusiste, 

4  i  Qu(í  ^»  el  hombre,  para  que  tengas 
de  f\  racmorfa?  ^ty  el        d¿  bmabre, 

para  que  le  visites  t 

5  T  le  Udrte  poco  uk&ot  Ihb  Éta" 
geks,  y  1»  eoffonaKe  di»  ^erl*  y  de  ft0^ 

luosnm. 

6  Hicífltelc  cnacflorcar  de  las  obrfl»  de 
ttis  manos;  todo  lo  pnsiste  debajo  de 
tos  piés. 

7 

mo  Ind  bestias  del  campo. 
8  Lji8  ares  de  los  cielos,  y  los  ppof»fí  de 
la  mar :  lo  ^uc  pasa  por  los  caminos  de 
lámar. 

f.  Of  Mon»  Mor  MiditNH  lenáii 
gnoidii  m  fn  nombre  en  todi  1a  tterl»! 

SAT.MO  IX. 

Mmilmkmío  de  r/T-nnaj  >já  áefior  por  lu  v tetona  habida 
#tfrMMi«ne"<'<7<>'.  vpor  Aoter  fonvu/o  la  d^/ien»a 
<ÉiBf  m^Bii  i/,  i'üfe  cwrtimÉagKWi  d«i  wi<wipy>w)pr 
eoHlM  Hñr  enemiffot  qm  rrttan.  9t  tdímo  dé*Tkiv{á 

imtea00tám€immuio  nn  tale*  eitermi^»,  ui  eut-ia 
cgvcrfMclaÁ  IsiM  vietorim. 
t  Jd  TeiNtdor  «obre  Mutb^Iabeo.  Salmo  de 
David. 


raaon:  ooatnéMMlmiMSTillas. 

2  Aloirmrmc  he,  y  pozarme  he  ea  tit 
(iTi*''.r  ■  -i  tu  Dombre,  ól  Altislmr^. 

'¿  l'ot  baber  ^do  mis  enemigos  vueitoa 
stfÉs:  €aei*iiyp«reoeiteMnl0^tL  ^ 

d  Forfvelii»lMeliotot>aelo7uteMi» 
Ba :  RentáileU  en  tmo  jogaiAB  jit^» 

tic-in. 

ü  liep  rendiste  gentes^  destruíste  ai  ma- 
lo, raartw  41  Moinv  de  sito»  púa  slem- 
pre  y  ctetiudiBeiite» 

6  O !  enomigOf  acabados  son  los  asol» 
mlcntos  para  siempre:  y  las  ciudades 
<pte  derribaste,  sn  memoria  pereció  cofl 
eOas.  ■  ^ 

T  T /éliov»  ^fMdMim  ileBqRe^  A  te 
aparejado  para  Juicio  su  trono. 

^  Y  til  ju/.^rá  al  mnndo  con  jnstttftÉi 
juzLTará  A       ■pTícblo'»  con  roctitud. 

i>  Y  Bcrú  Jcliova  refugio  al  pobre,  relík< 

glo  e»  mnpdft  de  lir  tBffnllii 

10  Y  mOMim  m  ti  los  tpmmOmiiM  ^ 

nombre,  por  cuainto  no  desampitirt»  4 
los  que  te  buRoaron,  61  JeboTa. ,  ' 

11  Cantad  á  Jebora,  el  <}oc  habita  em 
8lon :  MCUMHá  «n  los  pusMotM  obras. 
IS  Poniite,  detaandando  te 

acordó  de  ellos  *  Ho  se  títfídé  diA  i 
de  los  pobres. 

tS  f  Ten  misericordia  do  mi,  Jebov»} 
mira  la  aflicción  fu4  titfm  de  los  que  nM 


d(  1 1  ratterle. 

14  Para  que  cnente  yo  to(!afl  lus alaban- 
zas en  las  pncrtas  de  la  iUja  deSioa:  y 
me  regocije  en  tu  salud. 

tt  BldíkdM«U0  las  genilar-«0  «I  iM» 
que  hicieron:  enUred  MOOBdtam 
fué  tomndo  pti  píí^. 

Jebovafué  conocido  rn  el  juicio  <\\m 
biso :  en  la  obra  de  sns  manos  íuú  eula- 
sadoelmalo:  OoDSideiidoiL  BeWI. 

IV  TélV«ltelMil  I«i  mam  al  infierne: 
todas  las  lentes  qr^r.  po  olvldnn  de  Dios. 

18  Porque  no  jxara  siempre  será  olvi- 
dado el  necesitado:  fi<  la  espera&sa  de 
los  pobres  perecerá  pan  siempre. 

hombre:  seas  Ja%édlB  IM  wmám 

nes  delante  de  ti. 

90  Pon,  ó!  Jcbova,  temor  cu  ilics: 
couo2can  las  gcatea  ^ae  son  Lumbres. 


SALMO  X. 

Qmíjaae  Ja  igUaia  de  lo»  pkaéomt  4Dioi^  ét  ijm*^ 
tienta  á  lút  Impiot  ajKgirtm  tcnrii»  tkmpo  g  eom  lUSM* 
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jiT>OB  qué  está»         jebova?  /por 

2  Con  MTOgoQcia  el  malo  persigue  al 
pobre ;  mmi  tomadot  m  los  pBHWnifin- 

tos  que  pensaron. 

t  Por  enaaio  ae  alabó  aliuijuk)  úak  dc«cu 
tera  alMi:  j  4]olflado.btaM vqImiAoi^ 
UMfema  de  Jebom 

4  TA  malo  por  In  altivez  de  rostro  no 
buaca  d  iüoi.'  Ao  iuiy  iUc»  «n.loiiíM  •oa 
p«ofiamientúa. 

•  ta  fliHiMMi  ntwwnwNim  «i  toa» 
ttei&po:  ntímtkm^ tot jilttoa dfilinto  ée 

él :  ea  todoe  sns  en  «amigos  resopla. 
C  Dice  eu  su  corazou:  No  seré  movido 
ée  genmcioa  á  yg>iMoa,  por^oe  no 

T  B>  ■mili  n  Mnaidfr     boci,  y 
engafioa  y  ftaade:  4*  •»  iñgl» 

^  E¿^tá  en  las  aeccbauzas  de  las  aldeas; 
üu  loa  cacondr^joa  mata  al  inocente ;  bob 
'  <40t  fwlátt  mliwdo  3por  pobM. 

4eade  ra  cama:  asecha  pam  arrebatar  al 
pobre :  arrebata,  al  pobce  IngrándoL»  an 
au  red. 

Ift  Sttcógeao,  abájaae,  y  ca«  «miallMi^ 
zoa  multitod  deafligldoa. 

1 1  Dice  en  sn  corazón :  Dios  está  oÍTida- 
do,  lia  «Dcabierto  au  roairo.,  minen  io  rió. 

Í2  %  Levántatei  61  Jebova  DiiMy  aka 
tBBiaao:  ao le «IiUm 4ft ta» pobres. 

dijo  cu  ta  coraton :  No  inqniriráB. 

14  Tú  ha**  vieto:  porque  tú  rair.ifi  el  tra- 
bcyo^  j  el  enojo,  p«x»  dar  en  tu6  manot» : 
á  U  se  xenüte  cjl  pobre ;  al  bn^rfimo  tú 
Ikiifte  ayndudoc» 

rlS  Qnebranta  el  brazo  del  depravado  y 
del  maligno:  bmetiáo  wnptll¿<l^yiift 

baUarás. 

10  Jebo¥a,  Rey  eiemo  y  perpetuo ;  de  üu 


EM  j^tebora  be  canflado,  I  Q^oio 
'  á  mi  alma:  Mu^veto  4  vuestro  mon- 

2  Porqni^be  aqiii,]o».JMloa  fleebaron 
el  rtrco :  apercibieron  sus  saetas  sobre )« 
cuerd  a  para  asaetw  en  OClUtiQ  &^ 
tub  de  coraron.  • 


JéboTa:  tú  dispones eatOMMa,  y  biícee 

atenta  tu  oreja: 

16  i:'ani  >azgar  al  iinérüuio  y  ai  pobre; 
^  mt»  é'fiiebniitet  «L  boiiibie 


SALMO  XL 

Xaiu^uí  trhado  de  Uu  comunes  congregaciones  Je 
piado$o*  por  Id  pemcueion  de  Saúl,  te  emtfueta  con 
/4  tntmiHmd9  qmlHmv*  m  cmim,p 


M 

r^vr  c'l  difu  á  Suúl :  hoy  me  hun  fchado,  porque  no 
iutUte  en  ta  heredad  </e  Jehvva,  diciendo :  >V,  rwvt 


badea:  ¿el  Justo  qué  ba  beobol 

4  Jehovn  fn  el  trniplo  de  en  santidad: 
JeboTa  en  el  ciclo  hu  t?  ona  ;  süs  ojos 
ven»  sua  péipadoa  prueban  á  los  byos  do 
loe  hombree. 

6  Jehova  pnwltt  al        y  el  nulo,  y 

al  que  ama  la  rapi&a  aborreee  sn  alma, 
fi  TJoTfrá  ?obre  los  malos  lazos,  fbi^o 
y  azuire.;  y  Tiento  de  torbellinos  «ord Jl» 
parte  de  sn  vaaoi» 

7  Povqm  el|neto  Jehof»  «16  iMjpl^ 
das :  el  reato  aÉtooA  «miMtio. 

8AL3rO  xir. 

Fid€  el  tocorro  de  ¿Ho$  comtn»  et  apocamieiUo  de  la 
ipiuta  y  b»  mnltiplieaeiem  ét  te$  mpto»,  ««yo  ing^ 

uio  deaerñe.   II.  Coj\f8rta$e  enff-  contra  e$ta  toiUa- 

ff  contiervard  m  igltma. 
5  ^Vl  VcDCodor  aobre  Scminith.  S^ümo  de  David. 
ALVA,  6!  Jchoya,  pciríjue  6e  acaba- 
ron los  misericordiosos :  porque  se  \ 
he»  acabalé  loa  flelet  4«  entes  iM  MJaa 
do  los  bombres. 

2  Mentira  habla  cada  uno  ron  f^n  próji- 
mo mn  labios  ilsongepGwi  eou  dobiiaa  do 
corazón,  bablan. 

3  Tale  JebottktodoikaUfaloaliaovs^ 


S 


4  Qno  dijeron :  Por  nuestra  Icng^  pre- 
val eccn-moe:  nnofttroa  labios  «etdn  con 
nosotros,  ¿quién  uos  es  Señor? 

5  S  Pur  U  oprcbiou  de  los  pobres,  por 
el  gemido  de  loe  menesteroaoSi  ebttKa  bmi 
levantaré,  dloa  iehAm:.  fp  pondré  en 
salvo  al  que  41  enlaza. 

C  Las  palabnvs  d«;  Jchova,  palabras  lim- 
pias: plata  retinada  en  borao  de  tiurni: 
eolada  rfeta  Tacaa» 

%  T4,Jili<nNSloiiiiardaEáa;  gaMalaa 

para  sicmpro  do  nqufísta  f^encradon. 
8  Cercando  andan  los  mubií»:  entretan- 
to las  vileaas  de  los  b^^os  de  los  bombres 


SALMO  XHL 

CHwCm  de  «N  dmim»  htengamnUt  abatido  d»  l#eM» 

'           taeioñ,  empero  confiado  m  JMoa» 
VT  AI  Vouoedor.  SaIuw  do  Deivlík 
«TTASTA  cnáod»,  Jebova,  me  olvWa- 
ÍJjL  líte^peaaalenapro?  ¿HaalaeniaAn 
eaoonderáa  tu  ro-ím  de  mí  ?   - 

d  ¿Haetft  cátodo  pondré  consetoa  ett 

Digiii^uü  by  Google 


mi  almA?  ¿aasiAenmi  corazón  OMladii^? 
¿HMter  e&iaá»  será  gmltaHio  ni  «M- 

o  M  i  ra,  óyeme,  Jf  hova,  Dios  mió :  ulurn- 
I)r&  uúñ  q|o«|  porque  no  4aenna  d« 
muerte. 

'4  FoiqM     digaiiil«MMIIf09  ▼«ncite : 

lare. 

5  Mas  To  en  tu  míicricordia  he  confia- 
do :  alegrarse  ha  mi  consuson  en  tu  salud. 
0MitWé  á  JeliOTa ;  porqae  me  ha  hecho 


Qntfdtukm  de  i»  eommn  oo»vmje'w>a  árt  mimdo  la  dm- 
•  '       ILJ}e  1»  ONU  ««vero  JHob  Mk-ñnt  d  loa 

YMT«M««0r.  Batté»ét'D&H± 

DIJO  el  Insensato  en  sa  corazón :  No 
fi^y  Dios  •  Tnrromplérons^,  liicie- 
ron  obras  abominablee :  no  han  ^uien 
haga  bien. 

9  Jehom  mlió  desde  loe  délo*  Mbrc 
hwftUoftde  iMlumlMce,  por  T«r  el  h^ 

elf/xm  s&b!o,  que  bnpqtic  á  Dios. 

3  Todos  declinaron  A  una,  dañáronse; 
no  hay  quien  haga  bien,  no  hay  ni  ann 
«na 

•4  OteHttmente  ^b»    «onocteve»  todos 

loa  que  obron  iniqnldad,  que  comen  mí 
pnf'HA^  <-omo  pí  comkMa  pin?  á  Je- 

hova  no  invocáron. 

6  AUl  temblaron  de  c&pauto:  porque 
IMm  eiM  eote  la  nm^tn  de  los  jnetoe. 

6  El  consejo  del  pobre  nmtgcmxuM^ 

pwr  ftianto  .Tehorn    pu  eí»peraTi7>a. 

7  jCJuit-n  dicpe  do  Slon  la  salud  de  Is- 
rael, tornando  Jehova  Ih  cautividad  de 
mpvobtol  CMiSáree  ba  JiM9St>,  7  alegrase 

8A1.M()  XY. 
J)ec¡w^  lon/mioM  lU  ia  rertiatiirn  jmticim.  ¿km  mar- 
ea* tf  notúií/* la  vtrtfAdsra  i^iria, oy»  «ij«Ml»  €$ 

^MnadttDttrfaL 

JEnOYA,  ¿quién  hftMtftrá  ea  t«  tft* 
bomáculo?  ^  quién  raddM  en  el 
monte  de  tn  santidad  V 
S  El  que  anda  en  integridad,  y  obra 
joitlela,  y  habí»  v»dad  én  su  eorazon : 

8  JD^MBOreroltid  eon  bii  ]«Bgim,iil 
lüao  mal  á  ttt  prójimo,  ni  levantó  ver- 
güenza contra  su  cercano. 

4  En  BU8  ojos  (»  menospreciado  el  vil, 
7  á  los  que  temen  á  Jehova,  honru:  juró 
en  dafto  Muyo^  y  no  mndó. 

5  Su  dinero  no  dió  á  usura,  ni  tomó  co- 
becho contra  rl  inofcntc.  Kl  que  liace 
estas  cosas,  no  resbalará  jamás, 
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d  JHot,  ptoteita  ter  Jehmm  i 

matciamdc  d  todo*  lo»  falte*  Jiofet,  al  cual  rolo  (fa~ 
ni  todo  cuüo  eí^iritttal:  ff  */«;  quica  Ésptírn  rrrda' 
dfra  redención  de  ta  muerte.  E»  profecia  ilhtgtm 
d*  lartmarrrccion  del  Sf  ilor,  como  estd  AM,  &  ff  lAn 

\  Michtham.  DsDavM. 

G URDAME»  ól  Dios:  porqae  en  tt 
he  eonflado. 

3  DUiste,  6t  alma  $nia^  á  Jehova:  Té 
eres,  Señor;  mi  bien  no  viem  á  ti: 

3  A  los  santos  que  están  en  la  tlcrtu,  y 
á  los  ftiertee,  toda  mi  yoluntad  en  eUos.  < 

4  MuMptastem  dolonsAtefuss» 
apresuraran  tras  otro^fas;  aodemimaié 
SUK  dcrramaduras  de  pan<rre,  lá  tomsMl 
sns  noriit»rps  en  mi^  l.ihios. 

6  Jehova  la  porciuu  de  mi  parte,  y  do 
mf  TSio:  tá  siaieiilaiéa  mi  moMU, 

0  Las  enerdas  me  eayeron  en  htgatm 
deleitofiOR :  asinüsmo  la  liaNdBá  aa  ta^ 
moFeó  pr.bre  nií. 

7  bcncicciré  á  Jehova,  que  me  aconse- 
ja; aun  en  las  nodies  ma  «■MflaB*nili 

VlfiMMS* 

8  A  Jehova  he  puesto  dcfainto  de  mi 
siempre:  porque  estando  él 4 mi dAastn^ 

no  ser»*  conmovido. 

9  Por  tuulü  be  alegró  mi  corazón,  y  se 
gozó  mi  gloria:  también  mi  eame  repo- 
sará seg^uat 

10  Porque  no  dejarás  mi  alma  en  el 
sepulc  ro :  ni  darás  tu  Santo  paro  que  rea 
corrupdon«  ■  ' 

11  HBMtna  haa  aaber  la  Moda  do  1» 
vida,  baitom  de  alegrías  A«y  eOB4«iOf» 
tro:  ddeites  en  tu  dieslm  paraslMBpri;, 

SALMO  xvn. 

Oremiom  de  Dmmi  g  de  toda  la  ioUdtt,  «a  ijue  nfirma 
*u  mf^cenfMt  con  el  testitiionUt  de  iMo»  címtnt  lat 
caJumnUu  d«  butpcrtcguidorei :  y  Uf>id«/avor  cott- 

t  Oradon  de  Dnrld. 

OYE,  6 !  Jehova,  la  justicia ;  está  ntf  ri  - 
to á  mi  clamor:  escucha  mi  oración, 
Mbs  sta  kUo»  4e  engafia 
8  De4aliHte  de  tn  rostro  salga  4bí  Jal» 
ció:  Tean  tus  ojos  la  rectitud. 
;í  Tú  has  probado  mi  corason;  me  has 
visitado  de  noche ;  reflnasteme,  y  no  ha- 
llaste :  lo  que  pensé  no  pasó  mi  boca  ' 

4  Pumlis  obHui  taauMi,por  la  pala» 
b ra  de  tos  labloi  JO  otserré  los  asnino» 
del  violento. 

5  Sustenta  mis  pnní^s  cii  lus  camiuOB, 
porque  mis  piés  no  resbalen. 

•  Yo  ta  h4  bmeiido,  por  oaanito«lmn 
oyes,  ó!  Dios;  Ittélteáml  tn  orc^l^n 

mi  palabra. 

7  Ha»  naravUlossa  ios  misencordias, 
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salvador  de  lofl  qrie  en  ti  confian,  de  los 
se  levantan  contra  tu  diestra. 

8  Qnárdame  como  á  lo  negro  de  la  ni- 

del  ojOf  «Bo6iideme  con  la  sottibnt 
avteidaa. 

9  De  delante  de  Int^  m:ilop  que  mr  opri-  ' 
mieron :  de  mía  eaeuúgpA  ffitfine  cercan 
por  la  vida. 

19  Cesóos»  Mragionmf  «wnai bo- 
ca báblatt  «oMilMiMiita 

11:  NoiestTOt  pMos  noB  han  cercado  aho- 
ra; ponen  8a«  ojos  para  tendemo»  á  tierra; 

13  Parecen  al  león  que  desea  hacer  pre- 
•a^  y  al  leoaciUo  que  está  eBcondido. 

roitro:  póstrale:  fieflipa  al  tía»  áel 
ttalo  eon  iu  espada ; 

14  Be  loe  varones  con  tu  mano,  ó!  Je- 
hüva:  de  ios  varones  du  mundo  cuya 
pwte  m  m  mttt  Tida:  cuyo  vientre  h¿i* 
ehm  de  tn  teioro:  luirtan  w$  b^M,  y 
dejan  la  reata  á  sus  chiquitos.  ' 

lá  Yo  en  jusf  icia  veré  tu  rostro :  hartar- 
*  me  he  cuando  despertare  á  tu  eem^aasa. 

jp         s  ALMO  X vm^  ^ 

tStro  *tt  .SrtwiKÍ  ccrpííufo  veinte  y  do$  doBfte  cstd  el 
mismo  mimo  rtctUitio  por  Uu  ntitnuu palabras. 

1  AI  Vcneedor :  &ün»  éú  siervo  de  Jdrara»  do 
Darld,  d  corI  haH6  á  Jchora  1a<;  palabm^  lie 
«•te  cAotioo  el  día  que  le  Ubr6  Jcbova  de  umut 

.  dijo: 

AMAKTE  he,  J«-hovr\,  fortalcjrA  mía. 
-  2  Jchovn,  roca  mía,  y  cat^liilo  mío, 
y  escapador  uüu  j  L>ios  mlo,  fuerte  mío : 
eoii<h¿ie  te  •&  A:  etoiido  büo,  y  el 
cuerno  do  mi  salud;  reíhgio  inio. 

3  Al  nHbado  Jehova  invoov^  JF  SVé 
Salvo  de  mis  CTieniigosi. 

4  Cercáronme  dolores  de  muerte,  y  ar- 
royo* d«  penMlM«o  «tamoiinutNi : 

9  Mium  M'Mpiatao  une  iodiaroB$ 
anticipáronme  lazos  de  muerte : 

6  En  mi  auj^uBtin  llamé  á  Jehova,  y 
clamó  á  mi  Dios ;  ii  oyó  desde  su  tem* 
pío  mi  TOS|  y  mi  clamor  entró  4ttUiita 
de  él,  en  anaen^lflib 

7  T  la  tierra  fué  conmevlda  y  tembló : 
y  loe  fundamentos  de  loe  montes  bo  es- 
tremederoo,  y  ae  remoytoroD,  porgue  él 
ae  enqjé. 

M}16  tamiio  en  tu  naik^  jdo  M  kooa 
faego  quenMVla:  «ffbOiM  m  WMDtta- 

iron  de  él 

9  Y  abajtj  los  tie]i>B,  y  descendió;  y  «I- 
curidiid  deij^u  do  suti  pi4s. 

10  Y  aabalgó  aolNra  un  querubín,  y  vo- 
14:  7«TCl4«ftortlMftlMid«lf||^iliK 


11  Pnso  tlnlebhfl  ^or  su  escoñdedero: 
en  PUd  ru  derredores  úc  bu  tabernáculo, 
oscuridad  de  ¿iguas,  nubes  de  los  cielos, 
m  f  or  «I  Mí¿iaii4or  de  delante  de  él 
sus  ntthca  pacams  cnnLso  y  cwboiaa 
'  de  fuego. 
13  Y  tronó  en  los  cielos  Jehova,  y  el 
Altísimo  diój^v  vos:  granito  y  earbói^ 
de  fh^go. 

lé  Tanvló  m  iafltoa  y  dflslMtaioa: 

y  echó  reUmpagc^,  y  los  destruyó. 

15  Y  aparecieron  laB  bmuluras  de  las 
aguas :  y  descubriéroní*e  los  cimientos 
del  mundo  por  tu  reprensión,  ó!  Jehova, 
por  el  soplo  dd  viMo  diat«'MiÍL 

16  Envió  desde  lo  alio,  me  tomó,  me 
sacó  de  In?  muchas  agiifi55. 

17  Me  escapó  do  mi  fuerte  encrnÍL,^o,  y 
de  los  que  me  aborrecieron:  auiique 
éttoa  cnMmWkflurtes  que  yo, 

18  AnticipónniiM  oa  e^  día  do  mi  qiio- 
<  brantamlento:  mea  Jehova  me  ítaé  por 

bordón. 

10  Y  me  sacó  á  aochtu?i :  ma  libró,  por- 
que se  agradó  de  mi 

20  Jthova  mo  pageid  ooníbrma  á  mi 
jubticia :  confonne  i  ta  limpieza  de  mía 
manos  me  volverá.  I 

21  Por  cuanto  gu¿ird«í  los  catpinos  de 
JéhOTa:  y  no  me  maleó  con  mi  DÍoa> 

29  Porque  todos  su  jolclos  «if  usiarsts 
delante  de  mí:  y  no  ecbé  doinlsns  eih 
tatntos. 

23  Y  ñii  perfecto  con  él:  y  me  recaté 
de  mi  maldad.  , 
M  T  pegóme  Jebova  oonlbniie  k  mi 
jasttsia :  conforme  á  la  lln^leaa  da  mis 

manos  delante  do  sus  oJo«. 

25  Con  el  misericordioso  Bcráa  miserí- 
cordluüu :  y  con  el  vurua  perfecto  scru4 
pcrfeetow  •  ' 

M  GanalUmpiOMidsllDiplo^y  eon  él 

perverso  per.^R  perverso. 

27  Por  t  into  tu  al  pueblo  humilde  sal- 
varás :  y  los  ojos  altivos  humillarás. 

28  Portpntotdalnmlffaidimleandela} 
Jehova,  mi  Dios,  lúmabrarAmls  thdcMss, 

29  Porqae  contigo  desharé  C||éieltQs:  y 
en  mi  Dios  asaltaré  muros. 

SO  Dios,  perfecto  su  caaüuo ;  la  palSr 
bm  de  «Jehoya  afinada:  escudo  es  á  todos 
los  qaa  espenm  en  éL 
81  Poiftt^qné  Dios  Ao^  fuera  de  Je- 
hova? 47  quóFaute  ftiexa  do  &n«stro 
Dlofl? 

o:¿  Dios,  que  me  ciñe  de  Itaena;  y  hlao 
perfiMito  mi  camino: 
as  Qne  pone  mi»  pi^  «<imo  fMé  de 
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o  i  t¿ue  enseña  mis  manoB  para  la  ba- 
talla j  y  iíX  ai'co  Uc  ¡múio  bcrá  «quebrado 

^oñ  mis  Itnzoi^ 

S5  T  me  disto  él  escudo  de  to  ttlod;  y 

tu  (licáíra  me  sustentará,  J  ta  m^kUM- 
dumbre  wc  multiplirurá. 

36  Eusaucharúb  mi  ¡íhuío  debajo  de  mi, 
7  na  t%iU>cw(^  «Mi^rodillaiL 

87  Feneguiré  mis  énomigofv  y  alean- 
jparles  he ;  y  no  volveré  liasta  acaburlt  s. 

38  líerírlcs  he,  y  no  podrán  l©Tafttan»e: 
caerán  debajo  de  mis  piús. 
'8d  T  ceflísteme  dt  (ortaleea  para  la  pe- 
lea: agobiaste  mis  enemigóe  deb^^o  de 

40  Y  distcmc  la  cerviz  de  mis  cnemi- 
ffps  :  y  A  los  que  me  aborrecían,  destruí. 

41  Clamaron,  y  no  Au^  quien  SAivafití : 
i  JehOTo,  mas  no  Ifis  ojók 

43  Y  los  moU  como  polvo  dcUntc  del 
viento :  como  á  iodo  die  las  coUes  los  es- 
parcí. 

43  Librástcuie de contiienditódü pueblo: 

?iiliisteme  por  cabeeeia  de  gentes ;  pue- 
lo  que  no  conoci,mo  eiirió. 

44  A  üiJa  (le  oreja  mc  obededú:  los 
hombres  cxtniños  me  mintieron. 

45  Los  hombree*  extraños  se  cayeron:  y 

tnyieron  miedo  deé4e  m  encerramien- 
tos, .... 

«   

46  Viva  Jchova,  y  bendito      mi  Fucr- 
Jfiea  ensalzado  el  Dios  de  mi  salud. 

47  Et  Dios  que  mc  da  las  ven^nzas,  y 
■lüetó  pnebloe  deliro  de  mi. 

lÜ  librador  de  mln  enemigos:  tam- 
bién me  hiciste  superior  de  mis  adversa- 
rios:  de  varón  violento  me  libraste. 
'4D  Por  tanto  yo  to  confesaré  eulre  las 
gentes,  ó !  Jchova,  y  cimtaré  á  tu  nom- 
bre» 

60  Que  engrandece  los  saludes  de  su 
rey,  y  que  hace  misericordia  á  su  un^do 
Pavid,  y  4  su  simiente  para  siempre, 
SALMO  XIX 

Dioi  te  Aa  dado  d  conocer  d  lo*  hort^jn»  en  direrMu 
IMMnM;  Id  pfilUtl'Ú  M  la  treacion  d^  todo  erte 
flMn4i«WHl»  gX#  H;mm<íu  por  m  t*ff,  y  por  la 
mmiffktUieion  de  m  «von^eNo. 

t  Al  Vencedor.  Salmo  de  David. 

LOS  ciclos  cuentan  la  gloria  de  Dios; 
y  el  a:iendlmicoto.  denuncia  la  obra 
de  sus  manos. 

2  Kl  un  dia  pronuncia  palábiift.al  otra 
día,  y  la  7ina  noche  á  la  otra  noélie  de- 
clara sabiduría, 

8  No  ¡tay  dicho,  ni  palabras,  ni  ui  oída, 
SUTOf 
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4  Sn  toda  U  tiep»  salió  su        y  «l  * 

cabo  del  mundo  sus  palabras:  pa(a.|il 
sol  puí^o  tabernáculo  en  ellos. 

5  Y  él,  como  un  novio  que  salo  de  su 
tdlamo,  alégrase,  cono  nn  gigante,  pam 
correr  el  camino. 

6  Del  un  cabo  do  los  cielos  es  su  salida, 
y  rodea  por  b\i,s  eubo6;  ^  no  luy[  %((^eii  ao 
esconda  de  su  calor. 

7  IT  tai  ley  de  ^ehóra  perfecta,  que  vuel-. 
ve  el  alma,  el  testimonio  deJebóvafld» 
que  hace  síbio  al  pequeño. 

Ü  Los  mandamientos  do  Jehova  rectos, 
que  alegran  el  conuon:  el  precepto  de 
Jdiova  pui  o,  que  alambra  los  ojos. 

9  £1  temor  de  J^ov»  limpio  qa».p«^ 
manece  para  siempre,  los  denlobOíS  4^ 
Jehova,  verdad,  todos  justos. 

10  Deseables  mas  que  el  oro,  y  muj^  nue 
mucho  oro  afinado  j  y  dulces  mas  que 
miel,  y  que  licor  de  panelee. 

U  Ta  sierro  tembien  es  aaoneatadiQ 
con  ellos :  en  guardarlos,  ^r^n  salario.  , 

12  Lo8  errores,  ¿  quién  loa  entcndeol? 
de  loá  encubiertos  Ubram<v 

13  Asimismo  do  las  sobeAlas  Men  4 
tu  sierro,  que  no  se  enseSoreen  de  mi: 
(•Titoni:^s  Bcré  peifectov  y  será  limpio  do 
gran  rcbdion. 

14  Sean  voluntarios  los  dichos  de  mi 
boca;  y  el  pensamiento  de  m!  eoocofi 
dchmte  de  ti,  ól  Jehorsi  roca  mJe,,7  má 
redentoi; 

S.U.MO  XX. 
Ormím4dpmtt»tPrJmtattuip9iHatUíéa  m  ¥eif, 
Aova  ta  gon^lMra  efe  aiewo»^  la  octtrion  d«  cM» 

»almo  fvt^l  -¡  a  -uíf.  ¡tnvid  hti'o  ron  km  At'imo- 

nOai,  %  ¿yamuri  10.  doiidt  parect  Daaríd  Aoter  «H»- 
pítalo  tm  Mino,  <iHi  «I  Mal  m  Mfw»  ú 

DImpor  su  victoria. 

f  Ál  Vcnocdur.   Salmo  fie  Dnvld. 

OIGATE,  Jehova,  eu  el  dia  de  2a  angus* 
tia  :  ensálcete  el  mntítn  del  Dlqe 

de  Jacob. 

2  Envíete  ayuda  desdo  «ü  senloarip^  y 
desde  Sion  te  suntent^. 

^  Tenga  memoria  de  todos  tus  presea- 
tes,  y  encenloe  ta  bola^sQvto;  Selsli» 

4  X>dte  conforme  á  ta  coEssoDf  y.om- 
pía  todo  tu  c^oiuM)|o. 

5  Aleírranioa  hemos  con  tu  salud,  y  en 
el  nombre  de  nnofitrf)  Dios  al7^r<'mos 
pendón:  cumpla  Jehova  todas  lus  peti- 
CÍ09MS« 

6  Ahora  he  oonoeido  quo  Jehora  ha 

gpaardado  á  su  nnpido:  oirle  ha  dcrdo 
los  cielos  de  BU  santidad  con  las»iraÍeB- 
tíos  de  la  salud  de  su  di^tra. 

7  Estos  en  caeros,  y  aquellos  en  ctbof 
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ni»i|MHfli|»f  mi*  fiOMtnii  Mimbre 
JtlioTft  ftiieétro  IHO0  tenAreiiM)»  me- 

ID  o  ría. 

8  Eetos  arrodíHarou,  y  cayeron:  mas 
nosotros  Boe  levaoUunoa^  j  nos  quites- 
tamo». 

•  «IchotA,  iiAfi»{  4riM|  «I  ver  aoft  oiga  el 
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froeúi»  d  Din-'  drj 
Ha  de  tu  rey. 

r  en  tu  forialente  alegrará  el 

el  Mjf  y  ta  fliMMieBOo^aiá  ma- 
cho, 

2  £1  deseo  de  sa  corazón  le  diste  \  y  no 
le  negaste  lo  qa«  81^  labios  pranimcia- 
fon.  Sélak.  * 

8  Por  timlo  le  adelantarás  en  bendicio- 
nes     l)kn  t  corona  de  oro  fino  bas 

puesto  sobre  sn  eabcBi. 

4  Vida  te  demandó,  se  la  diste :  longura 
dedlM,por  «ig1o  y  8igl^  . 

€  QiÉhÉA  «i  «11  ^oria  en  ta  salad :  faon- 

m  y  hermosura  hn.*^  pno^to  sobre  <*1. 

ñ  Porque  le  hi^  bcodcí ido  pan  «siem- 
pre: al^ráfiiele  de  alegría  con  tu  rob- 


7  Por  eoanto  el  rey  confia  en  Jebova  -. 
y  en  la  mbMdeonlla  dd  Altis.Íiao  no  ti- 
tubeará. 

8  AJcaa2arH  tu  mano  á  todos  toa  ene- 
migos: tadieatmaleii)dqwcáilM  ^ne  <e 


9  PoBwloe  boB  como  korso  de  íüego  en 
el  tiompo  de  tu  ira :  J^hovn.  los  deshará 
f  n  6U  furor,  y  fu^go  los  cousuuiirá. 

10  fi^.íhUpideatiiiini0  de  la  tierra:  y  so, 
•imleate  de  entro  los  l^Jos  de  loe  liom* 
brcs. 

1 T  T^irque  tendieron  mal  contra  ti :  ma- 
quinaron ma<{idiiacioB)  ma»  uo  pre?ale- 

cierou. 

V^"9iQ9^ttá0  peneiloe  tes  á  yarte;  cdn 
tus  cncidaB  apnntarás  ástts  rostros. 

18  Ensálzate,  ó!  Ji-liovn,  con  Ui  forta- 
leza :  caoUtféiftOS  y  alabar<^mos  tu  va- 
leatiOb 
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XMtf  M  «V^oq^Biliai  iMttAtim  la  <iii0«tiíM  de  Oúto 
*nli»iav*,tm0kti(imia^,í/dolortf.  ILLapropo- 
POCKM  ir  fftoria  tú  reino,  dt  anJbat  cotat  hay  v\u- 
rhoj  i^nl^nriaá  en  (l  t<i¡mo,  quf  v.icflfn  ¡a  historia 
4e  D^wi  :  porque  el  grvtcipal  intenta  <Ui  ¿qHHfv 
4mí»  «ra  ocMtar  i»  ^  Mia  dt  fjccvtam  «ais 
pertoaa  Je  Cristo,  en  quien  todat  ella»  te  ivii  cum- 
pttdoMf  como  p€uwe  por  la  historia  del  etanoelio. 


^AlYenosdor 


mHm  Ajt:ictii- 
dtPíindt 


DIQ$  ttlOf  Dios  mi»!  ¿por  qo^  me 
has  dejado?  ¿estás  kjos  de  mi  sa- 
lad, de  Ias  palabras  de  mi  gemido  f 

2  Dios  mió,  clamo  de  día,  y  no  oyes ;  y 
de  noche,  y  uo  hay  para  mi  silencio. 

3  Y  tú,  santo,  habitante,  alcanzas  de 
IteneL 

4  Xn  ti  esperaron  nuestros  psdf94:  e^ 

peraton,  y  los  saltas  te. 

5  Clamaron  á  tí,  y  fueron  librados :  eo* 
peraruii  en  tí,  y  uo  se  aveigonsaron. 

•  Y  yo,  gnsano,  y  no  woni  yeigAeiin» 
de  hombres  y  desecüio  del  pnébla 

7  Todos  los  que  me  ven,  cpcamecen  de 
mi:  edum  de  loe  la\iio»,  meneen  la  ea- 

8  Remitei»  á  Jehjovii  ll^j^e»  qae  le 
quiere  bien. 

9  Empero  tú  eru  el  qne  me  sacó  del 
vientre:  el  que  me  bacea  eqienur  í^íisbú» 
loB  pechos  de  mi  madre. 

10  Sobre  ti  estoy  echado  desde  1^  ma> 
tris:  desde  el  Ttenftre  de  mi  madre  td 
eres  mi  Dios. 

11  No  te  alejes  mí.  porrjnfí  la  an- 
¡rriBtia  está  cerca:  poique  no  ha^  quleo 
ayude. 

12  Bodeároiimeiinielice toros:  Ibertes 

toros  de  Basan  me  eercsnm. 

13  AT»ri<'ron  Fobrc  mí  bu  boca,  C0ll|0 
león  que  h:u  (  j)rf  éa  y  que  brama. 

14  Como  aguas  me  escarria  j  descoyun- 
táronse todos  Jsii  hnesos:  mi  oonaon 
toé  como  osim  dediéndoee  en  m^^iQ  de 
mis  entrafía?. 

15  Secóse  como  un  tiesto  mi  vigor,  y 
mi  lengua  se  pegó  á  mis  paladares :  7  en 
el  polvo  de  la  muerte  me  has  puesto, 

16  Ponpie  me  rodearon  peiTos:  eeicá- 
ronme  caadrilla  de  máUgnos :  horadaron 
mis  manos  y  mis 

17  Contaría  todos  mis  Uaesoa:  ellos 
miran,  me  consideran : 

18  Vertieron  entre  si  mis  Testidos:  y 

sobre  mi  ropa  echaron  snertes. 

19  Mas  tú,  Jehova,  no  te  alejes :  fortale- 
za mitt,  apresúrate  para  mi  socorro. 

20  Escapa  de  la  espada  mi  alma;  do 
poder  del  perro  mi  dntok 

21  ailTsme  de  la  boca  del  leoá :  7  4b 
los  niomoai  ñ.p  lo.-  iinií  omios  óyeme. 

23  ^  Conturr  hi  nombre  á  mis  herma- 
nos: en  medio  de  la  congregación  to 
a)ab«r4 

33  IjOS  que  teméis  á  Jebova,  alabadle; 
toda  la  simiente  de  Jacob,  glortílcádlc; 
y  temed  de  él  toda  la  búüiento  de  Israel. 
,  íii  Forque  ijp  m^presl6,.ni  d>optt^ 
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rMtro  4e  él :  y  enmndo  clamó  á  él,  le  oyó. 

86  De  ti  terd  mi  alabanza  en  la  gmnde 
roncrrr'irarlon  :  m\s  Totoe  pegaré  delante 
de  los  que  le  teoiee. 

2G  Coniecán  los  pobres,  y  hartarse  han : 
a]aNrlliáMmt(Mi|veletm§can:  t1- 
Tirá  Tuettro  eoMCOIi  pan  siempre. 

27  Afordtirsf»  h:\n,  y  VOlver«c  hnn  ñ.  J(í- 
liova  t'iíltTs  ioH  ti'miluog  ño  la  tierru ;  y 
humillarse  han  delante  de  ti  todais  las 
Jtalllta  dé  Ua  gentWL 

9ft  Porgue  do  Jehova«iél  Mliio:  y ^ae 
cnseí^orr  iirA  de  las  naciones. 

29  Comieron,  y  ador«roti  todos  los  prufi- 
Boa  de  la  tierra :  delante  de  él  se  arrodi- 
UMonM^loa  qae  deedendeo  al  polTO : 
y  siiii  almaa  no  vlTlflearoa* 

80  La  simiente  le  «errlYáfSeift  tonteda 
á  Jchora  pfrp<^tuamentc. 

81  Vendrán,  y  anunciarán  al  pueblo  «jne 
natitte,  su  jostida  que  él  hieo. 

SALMO  XXIII. 

David,  romo  tJtptñmentado,  por  la  temrjatua  del  v/t» 
cío  del  jKislor  para  con  «ui  (,>  •  in-,  j  fufii  Qwrf  W<l  fH 
frofridatcia  de  Dio$  para  con  lo»  tuyo». 

K  Salmo  do  David. 

JEHOVA  m  mi  pastor ;  no  me  ftltairl 
^  En  lugares  de  yerba  me  bará  ya> 
rer :  j«iA4 áagoflto  de  repoéb  me  pasto- 

a  Hará  volver  mi  alma:  guiarme  ha  por 
•endae  de  faitlela  por  anu  nombre. 

4  Aunque  ande  en  TBlle  de  sombra  de 
muerte,  no  tcinoré  álfpm  mol,  porque  tú 
exfardM  ronmi^o :  ta  vara,  y  ta  cayado 
ellos  me  confortarán. 

5  Adornarás  mesa  delante  de  mi  en 
preaeneladetniaangntffiadores:  nnglste 
mi  cabez»  eoaaeslte)  mi  copa  «tté  revet- 
tiendo. 

6  Ciertamente  el  bien  y  la  misericordia 
me  s^oirán  todos  los  días  de  mi  Tida: 
y  en  la  casa  de  Jeboya  reposaré  por 
Inengoedias. 

?.\LMO  XXTV. 

Sk»d0  toda  Ut  tírmt  ora  lo  gvt  eantkat  d*  iHoif  de 
iMto  «ta  minntdaié  meottó  m  jmmN»  pwra  d, 
•4WSSSMlM0M*MellGL   //.  Rtt/uifre  4  lo9  prütei- 
é»  le  títrrm       rttñbati,  y  tratan  benignamente  á 
HUfmdttot  «11»  capitán  e»  CHMo  MtjfétéM^ 
T  Salmo  do  Darle!. 

DE  .Tohova  f*  la  tierra  y  bu  plenitud: 
el  mundO|  y  los  que  en  él  habitan. 
S  Fofqne  él  la  ftudó  sóbrelos  mares :  y 

Pobre  los  rios  la  aflrméb 
3  ¿Quién  subirán!  monte  de  Jchnvn* 
quién  eptfirá  eii  el  lugar  '^  inti  1 


¿7 

id? 


rmmi  el  qué  no  tomó  en  vano  mi  alma, 
ni  Jnró  eon  eagafio. 

5  Recibirá  bendición  de  JeboTa;  yjns- 
ticia  del  Dios  de  salud. 

6  E.'ita  n  la  generación  de  loS  que  le 
buscan :  de  los  que  buscan  tu  rostro^  esé 
Mter,  Jsoúib.*  BcidL 

7  Alzad,  ó !  puertas,  Tuestras  eabens, 
y  alzáos  vosotrníi  pncrtSS  etemaSi  y  en- 
trará el  Rey  de  gloria. 

8  ^Quiénes  este  Rey  de  gloria*  Jebova 
él  Ibeite,  tnttente;  #eboTa,d  v.ii^ente  en 
batalla. 

9  Alzad,  ó!  puerta?,  TTiefitras  cabcKis,  y 
aIz4ÍoB  vosotras  puertas  eternas,  y  entra* 
rá  el  Rey  de  gloria. 

10  i  Quién  st  este  Bey  de  glotlnt  Mof^ 
Ta  de  loe  ^érellos,  él  ei  él  Rey  degloibL 
Seltb.' 

8ALHO  XXV. 

Cof{/lado  de  ta  bondad  de  Dioi^  de  7a  nuti  time  larga 
experie$icia,  pide  eer  perdonado  de  em  pectuios,  y 

5  Smime  de  Darld. 

A Tí,  ó!  Jchova,  levantaré  mi  alma. 
2  Dios  mío,  en  tí  conflé:  no  ^vaijo 
avergonzado,  do  se  uk-greu  Uc  mí  mis 
enemigos. 

S  CüertamenCe  todos  los  qne  te  espe- 
ran, no  narim  arrr^onxados  :  «errín  rirt  r»' 
|:roTizado8  los  que  se  rebelan  sin  causa. 

4  Tus  caminos,  ó!  Jehova,  házme  sa- 
ber :  enséfiame  tos  sendas. 

5  SnéainSuame  en  fu  verdad,  y  enséfia- 
me; porque  tú  rrfs  el  Dios  de  vA  salad; 
á  tí  he  esperado  todo  el  día. 

O  Acuérdate  de  tus  miseraciones,  ó! 
JebOT»:  y  dé  tus  mlserieordlas,  que  sm 
perpétnaSt 

7  De  los  pecados  de  mi  mocedad,  y  do 
mlB  rebeliones  note  acuerdes :  eonformc 
á  ta  misericordia  acuérdate  de  mi,  tú,  por 
tu  bondad,  ó!  Jchora. 

8  Bnenoyreeto«t  Jeborai  portuktbél 
ensenará  á  los  pecadores  el  camino. 

9  Encaminará  á  los  humildes  por  el  JuW 
cío;  y  ensecará  á  los  mansos  bu  carrera. 

10  Todas  las  sendas  de  Jehora  son  mi- 
serloordla  y  Terdid,  á  los  ^ne  guardan 
pu  concierto,  y  sus  testiraotrtos. 

11  Por  tu  nombre,  6 !  Jchora,  perdona- 
rás también  mi  pecado;  porque  es  crandc. 

12  ¿Quién  M  ci  varón  que  teme  ú  Jeho» 
vaf  EnseBaile  bn  si  eandiio  qnebade 
escoger. 

13  Su  alma  reposará  en  el  blon:  jn  sl- 

mientp  lirri  dcr  t  la  tierra. 


4  £1  limpio  de  manos,  y  limpio  de  co- 1  li  £1  ficcrcU)  de  JehoTa,  á  ios  qttc  lo 


j      conolerto,  pora  haoerlfls 


1A  MÍ0  ojoft,  siempre  á  Jeh^yfa;  poi^ne 

él  sacará  de  la  red  rais  j  ii's. 

10  Mírame,  y  ten  im  c  ricordia  de  ifii: 
pprcme  yo  soy  soio,  y  poUre. 

17  Las  ogustiaÉ  d«  i»l  «onimi  «i- 

'13  Uiia  mi  aflicción,  y  mi  tnb^Jo;  y 

perdona  todos  mis  pecado?. 
19  Mira  mis  eiicmigud,  que  se  haa  miü- 
il|glic£uio:  y  de  odio  iojosto  me  iban 
áborrocido. 

yo  avtTíifonzado,  porque  en  tí  cont***. 
21  lutet^ridad  y  rectitud  me  ^oardaníli: 
poi^^me  Á  ti  liu  e4pcrüdo. 

Redime,  6 !  JMof»  á  bnel  do  todas 


SALMO  XXVI. 

Mt  la  WlUma  maftria  del  taimo  aétimo  g  «rt  mevérd 
agvi  el  mümo  argumenta, 

^  Sabno  de  Davkt  . 

JÚZGAME,  ó !  Jehova,  porque  yo  en 
mi  integridad  ha  andjado,  y  ea^Mlfh 
va  he  couñado :  uo  vacilai'v^ 

2  Pruébau^e^  ó!  Jcliofa,  y  üéutame: 
ftinde  laia  tíflonea  y  mi  corason; 

3  Porque  tu  mJaaKlcordia  está  ddinte 
de  mis  ojos :  y  ea  tu  verdad  ando. 

4  me  asenté  con  los  varones  de  fal- 
Bedad :  ni  entré  con  ios  que  wuian  encu- 
blertomeiite. 

6  AI>orrec&  1»  coiigiei;aeioa  de  loa  nur 
lignos:  -s  con,  toa  Impíoa  nmic»  me 
aaenté. 

6  Lavaré  en  inocencia  uíííí  manos:  y 
audarié  al  derredor  da  ta  altar,  ó  1  Jekova, 

7  ParA  dar  toe  dé  alalianaa,  y  pai*  eonr 
tar  todas  tus  maravillas. 

8  Jebova,  !:i  hriMtacion  de  tu  casa  ho 
ornado :  y  ei  iu,^  del  tabwnácolo  de^u 
gloria. 

»  Ko  jaatea  oon  lea  peeadorea  mi  alma» 
tü  con  loa  Talonea  do  sangres  mi  vidiu 

^0  £n  cuyas  manos  está  el  mal  becbo^y 
su  diestra  e    llena  de  cohecbos. 

Xi  Mas  yo  ando  en  mi  integridad :  redí- 
múeme,  y  ten  jpiaeileoidift  de  mi. 

12  Mi  pié  ha  estado  en  rectitud»  y  en 
ka  flompegaelonea  bendeoiré  á  Jebora. 

SALMO  XThnrr. 

JhciattI  &t  firme  confianza  <¡\ir  tiene  en  J>iot  para  «- 
detentácioiu  IL  íHtUdDioéqm 


;alud,  ;,  de 


5  Salmo  de  David. 
TEnOVA  es  mi  luz  y  mi 


3  Cua¿¡|^ao>-«0ei«arMT  ÍMtM^atf  Im 

malinos  ]>ara  comer  mis  carnes :  mis 
anguí^tiadorcs  y  mis  ensmjglflté«l,-<«iloa 
tropezaron  y  cayeran. 

8  Annque  se  asiente  campo  sobro  mi, 
no  temeiAmi  cpiaMBc  ranqoeselevaar 
te  guerra  sobre  mí,  yo  en  esto  confio. 

é  Una  cosa  be  demandado  á  Jebovft,  al- 
ta buscaré:  í*stt'  yo  en  la  cnsa  d  -  Je- 
bova  todos  loe  diuá  de  uii  vida,  j[>aiu  ver 
i»  Iwiinoam  dft  Jehova,  y  para  biiaear 
en  su  templo. 

5  Porcjue  r?  me  esconderá  en  su  taber- 
náculo eu  el  dia  del  nuil  :  cpr^ondcrme 
ba  en  el  escondrijo  de  su  tienda :  en  roca 
me  pondiá  alta 

6  7  Inega  enialsarú  mi  cabesa  sohte 

mi»  enemigos  en  mis  al  derrcdores :  y 
Racriflcaré  en  su  tabernáculo  Bacrificios 
de  jubilación;  cantará  y  saimearé  á  Je* 

hOTSk 

f  T  Oye,  6!  Jebova,  m!  Tot  mhT  ^  íhr 
moi  y  ten  mlaerieordla  de  mf,  j  fespóo- 

dcme. 

8  Mi  corazón  ba  diobo  do  ti :  Buscad 
mi  rostro.  Ta  rostro,  ó !  Jebova,  buscaré. 

9  No  esoondat  tu  roatro.de  mi,  00  ap^ 
tes  con  ira  tu  siervQC  mi  ayuda  baa  al» 
do,  uo  me  dejes,  y  no  me  desamparee 
Dios  de  mi  salud. 

10  Porque  mi  padre  y  mi  madre  mu  de- 
jaron: y  Jehofa  me  recogerá. 

U  Snaéfiamei  ó!  Jebova,  tu  camino:  y 
guíame  por  senda  de  reotítaid  é  cania  do 


mis  enemigos. 

12  No  me  entrenes  A  la  voluntad  do 
mis  enemigoa:  porqne  ae  han  levantado 
contra  mi  teatigoa  fiúaoa,  y  qnien  baUa 

calumnia. 

13  Si  no  creyese  que  tengo  de  ver  la 
boudud  üü  Jebova  en  la  tierra  de  los  vi- 
Ylentea. 

14  EspemáJehoTa,eaAiéraite,ye8ftiéi^ 
eese  ta  eoncons  y  espeiaá  Jehova. 

SALMO  xrmt 

Pide  J)avifl  d  IHot,  que  le  tenga  <lr  ru  mah,,,  j  am  que 
po  camine  con  ¡os  impíos  hipócriiat^  y  al  Ju*  *ea  ca»- 

A Tí.  6  i  Jehova,  iiamarc :  fuerza  mia, 
no  me  dejes;  porque  d^ándome 
no  sea  semqjanle  á  loa  qne  deadenden  al 
sepulcro. 

3  Oye  la  voz  do  mis  rucfros,  ruando 
clamo  ú  ti  :  cuando  alzo  mis  manos  al 


uuidi^  temeré  í  Jebova  a  la  torta-  i  tcuxi^io  de  tu  santidad. 


Digiíi^uü  üy  <-,OOl 


.&     tte  Urea  eos  k»ipatoii  y  nm  ím 

que  baccQ  iuíquidad :  que  hablan  paz  con 
•US  prójimo^  y  U  m«l4#d  ea  sa  co- 
razón. 

á  Dále«  conforme  á  ftu  obra,  y  confor- 
me á  la  ntaliei»  de  BVtfhMbof:  eoDlbnaie 
á  ítk  obra  de  9m  muMk  dtteB:  ptealai 

5  Porque  no  entcudicrtm  Ixa  ohvj^  úe 
Jcbovo,  y  el  becbo  dQ  bu4  müuua,  Ucrri- 
Iniloe  luí,  y  DO  loe  edifloerá. 

6  Bendito  Jc^ta»  qim  qyóliimde míe 


ruegos. 


7  Jcbovae«  mi  fortaleza,  y  mi  escudo  : 
^  él  esperó  mi  p^rmojif  y  yo  tai  ayuüa- 
do :  y  go2to  a^coxiNK^t  y  9ou  mi  oaa^ 
^lon  le  aleluaré. 

8  Jcbova  e5  la  fortaleza  de  oUoa :  y  el 
cafuerao  de  leji  a^n^  -de  w^gido 
etúl 

9  Salva  á  ^i;^  pueblo,  y  Vendice  4  tu  ho- 
tedad:  y  Uniméal^  y  mw^lintoe  j/tm 
eiempie. 

SALMO  XXTX. 

^horta  d  todos  iot  yrincipctí  de  la  tierra  á  dar 
gloria  <l  Ih<>f,  que  por  tantm  tnarat^illas  ka  declara- 
do, y  defUun  cada  dia  »«  o»mipoi*nría.  Prqfeti- 
I  «I  ett€  foltM  la  virtmt  y  tjieacia  M  la  fndir 


SiOmo  do  David 
liova,  ó!  hijos  dcfuerlcB,  (L 


DAD  ú  J 
á  Jcliovu  ];i  gloria  y  la  fortalczu. 

2  Dad4JelioT»lagloi;Ud6«niiQml»e: 
humilUoa  á  Jeliova  ea  el  glorfMO  senr 

tnario. 

3  Voz  de  Jebova  sobre  los  a^juas :  el 
Dios  dt(  glqrú^  hizo  trocar ;  «iíeboya^  %fh 
bre  Ibb  maeltBB  aguas. 

4  Voft  de  jQboTik  con  potenoUsToa^ 

Jübova  con  glorio, 

6  Voz  de  Jebova  que  qncbranf  a  los  ce- 
dros \  y  quebrantó  Jebova  Iod  del 
libaao» 

d  T  liisoloe  saltar  eomo  loe  becenoa: 
al  Libanoi  y  el  Sillón  como  H^m  de  onl- 


7  Tos  de  JehoTa  que  corta  Uamas  de 
Itacgo. 

8  Toe  de  Jebova  91M  haii  ituablar  al 

desierto:  hará  temblar  JeboT*  al  dO' 

sicrio  tic  Cades. 

9  Vdz  tic  Jebova </uí  hará  c?í:ir  <lr  parto 
á,  LaB  <;ieryaíi,  y  tieauuüaxá  a  laa  brciiah : 
y  en  su  ^emí^  Moa  los  auyoe  k  dleea 
gloria. 

10  Jebova  eatnro  en  el  diluvio,  y.aaen^ 
tóso  Jebova  por  rey  i>ara  sieraprc. 

11  Jebova  dai4  fortaleza  á  bu  pueblo: 
Jchova  bcndcdráÁ  bu  pueblo  ea  paVi. 


Mace  T>ai-id  ffraria*  it  l>int^  jMtr  hnht.rU  ¿1  libra^^t 
gruHÚct  ptligro*.  y  dado  rt^toio  en  tu  com. 

^  baixuo  de  caoctoudvleiitreaaDdeDlo  d^iai 
deOavtd. 

ENSALZARTE  be,  61  Jebova,  porqoq 
me  baa  ensalzado :  y  no  bicMe  alo» 
^r  á  mifl  enem^^oB  de  mL 

2  Jebova,  Dioe  mío,  clamd  á  tí,  y  me 

souasta 

8  Jeboia»  blelate  mf¡ítaMMfnk$ami 
alma;  dísteme  ¥Ua  4o  tni  deeoenAtattle»* 

to  á  la  6ej)ultura, 

4  Cantad  á  Jebova  flus  misericordiosa} 
y  celebruii  la  mumoria  de  aa  saatidod. 

5  Porque  nn  moueato  /koy  en  «a  Auroi^ 
ma»  Tida  en  en  Tolaateá:  Ate  Uvdq  to* 
posará  él  UoiOh  y  i  1»  ineflaiie  wmñirúM 

alegría. 

6  Y  yo  d^e  en  mi  quietad :  ^o  reaba* 
1^  jamaa. 

7  Porque  M  Jebo^  por  tn  benevotenr* 
cte  aaentaate  mi  monte  eo»  forta^eaa: 
mox  escondíate  la  soabnos  y  yo  ftii  «epr 

turbado. 

8  A  ti,  ó!  Jebüva,  llamare:  y  al  táeüor 
supUeavA 

9  ¿Qaé  proToebo  Aey  en  mi  muettoi 

cuando  yo  descendiere  al  hoyo  ?  ¿  Loar» 
te  ha  el  polvo  y  ¿anunciará  tu  verdad? 

10  Oye,  ó!  Jebova,  y  ten  misericordia 
do  lai :  Jéb0«%  aA  aU  ay  udadon 

11  IVitoniaatemieBdecbaen  balle:  deh 
aetaate  mLsaco,  y  ccfiisteme  do  alegría. 

12  Por  tanto  á  ti  cauté  glorio,  y  no 
callé :  Jebova  Dios  mió,  para  siempre  to 
a^baié» 

BiALMO  XXXt 

Ihivitl, ;»«  v'o  fii  (fraviMmo  }><liffro  por  tus  ntrniga», 
ora  d  Jjwi  i*  encape.  IL  JhmMta  la  amm-ími^ 
aad  4é  J>io$ para  eoii'fo*  mqfOh  pof  rMpirto  4*  ki 
«Maf  tatkoria  d  lo»  \Aad<ua»  d         mnen,  y  etptrm 

2iL  tímala  Jttrttra  Moranon  d«  OriMo  tK  ¡a  cmt  jr 

^  Al  VeocedoE.  Salino  de  David. 

I^N  ti,  Jebova,  he  esperado;  no  sea  yo 
-J  avergonzado  para  siempre:  libran^ 
en  tu  justicio. 

9  laeUaoAjBltiiOD^eedípiiiao  preo- 
to,  sdme  por  roca  áetprtiliMj  ppsaeiA 

fbcrtc  para  salvarme. 

3  Porque  tú  evfs  mi  roen,  y  mi  easitllo: 
y  por  tu  nombre  me  guurúá,  y  me  ene^ 
mbuurftk 

,  4  Sacarme  bae  de  la  red,  que  han  escoa» 

didoparami;  porque  tú  ere.-;  mi  fortalea^ 

5  En  tu  mano  encomendaré  mi  f>ir¡tu: 
redlmisteme  61  Jebova  Dios  de  yerd^id. 

6  Aborrecí  loe  que  esperan  en  las  vo- 


Bidaddi  de  Tonidad :  y  yo  e&  Jehora  he 

7  Omanufl  bA,  y  álegnurmtf  lie  en  ta 

mtecricofdto;  porque  haa  Tisto  inl  aflic- 
ción :  has  eoBoeldo  inl  «Im»  en  lai  aa- 

gnsfftM. 

8  Y  no  me  encerraste  tít  la  madó 
tuemlgoj       IMil6«rtU*iiitoflai  «fe 

9  Ti*rt  Tní^eHcordía  do  m!,  o!  Jf»hoTa, 
quo  V  >t('y  cíi  angusitia:  hAnse  «ircomido 
con  cncrjo  ixk\6  oJoa, alalina, y  mi  vientre. 

W  PonfM  ie  b*  «MlMdd  «olí- dolor  itti 

tMk,  y  mis  aflod  con  tfost^tf^;  báse  enfla- 
qneeldo  m\  facr«i  á  cí\Tif?n  fir  m!  iniqui- 
dad; y  mis  hneí»os  se  han  podrido. 

11  Dé  todos  mis  enomigofl  heftldo  0]> ro- 
blo, 7  deirfiWetH^S  éa  gnn  iMaero,  y 
Mmif  á  mis  eoiiocldci» !  lo«  qne  BieiMtti 
ílMQPft,  bulan  de  mi. 

12  He  sido  olvidíido  de  corazón  como 
mnerto:  be  sido  como  unymo  perdido. 

18  Porque  h«  <4do  títeeÑA  de  itfadbot: 
-en  4efiMÍbtí  eauxto  emMvllMMti 
Jnntoe  conlvft  nf ,  pMB  presder  bA  sittift 
pIMábaa. 

14  Mas  yo  sobre  tí  confié,  6!  Jebova; 
dije :  MI  Dios  ere»  tú. 

15  Eá  tu  «MMF  MU  Mmettifoft; 
bfHM  de  Is  nudo  AFB^b  eucutt^fOM,  y  'de 
Bil^  prríie^nldores. 

16  Hiiz  resplandecer  ta  rostro  sobre  tu 
slcr%OT  sálvame  por  tu  misericordia. 

n  JÉhoVá^  Wtea  yo  tMAso,  porqne 
tvMtevweado:  seia  eonfbsoefaNrlttipf- 
OB,  pean  cortados  pnm  fl  infirmo. 

M  Enmudezcan  ios  labios  m 01:1 1 irosos, 
que  hablan  conttra  ti  justo  coso»  duras 


19'TlCttiir  gnmdi  #rtit  Men,  qve  has 

guardado  para  los  que  te  temen:  que  has 
obrado,  para  loe  que  aperan  en  tí  de- 
lante dé  los  mos  de  los  hombres  I 
SO  leeonderios  has  es  el  eecotidedero 
A/lVfiMitfV'  de  Vtf  ífífioffcútítit  ^  cada 
oaal:  esconderlos  has  en  d  fábeiiaácftlo 

d^eaestion  de  !cn2^lA8. 

91  Bendito  Jeiinvr\;  porque  ha  hecho 
znaravillosa  su  migericurdia  para  con- 
loo en  ciudad  ñustUt 

af^T  yo  deda  en  nrf  ^eaa:  Cortado 
sny  de  dclanic  de  tna  ojos:  rrw^  cierta- 
mente tú  olns  la  voz  do  mis  ruegos, 
cuando  clamaba  á  tL 

0S  ÉaaA  á'  Mo?»  fiodoe  ana  nilMrteer' 
dioeoa:  á  loa  ffeles  guarda  Jéhova,  y  paga 
AMkirilMiifBteal  qiiaittoa  wa  Bobe^ 


Sá  Bsfórzáos,  y  esfuércese  vuestro  cora- 
Í9Mi|  todos  los  cfue  espefnii  en  Rehoya. 

SALMO  XXXII. 

RtoM  pecadorñt  d  mln'jr,  no  los  qw  nuncu  pecaran^ 
mas  loá  que       miteñcordia  de  Dio*  afcoitMiifii 

Y  aUtiio  (te  DafUsMUklL 

I^T^NA VENTURADO  el  pertQoado 
>  de  rebeUon,  él  eticoblerto  d« 

cado. 

2  BlenaTentuiado  el  hombre  ¿  quien  no 
contará  Jehova  la  ktfquMad,  ni  Mtíímm 
su  espíritu  engaño. 

3  MicTitmp  callé,  se  curejecleron  údtf 
}mcsc}9.  en  mi  gcttido  todo  el  dia. 

4  i^orqao  de  día  y  de  noche  se  agrava 
8«bV€  flri  ta  ttsao,  TolTldse  mlTcrdor  en 
setfoedadea  ¿te  TeñmA  ÉelilC 

5  MI  pecado  te  notifiqué :  y  no  encubif 
mi  inlqnldad.  Dije :  Tb  confesari^  con- 
tra mi  mis  rebeliones  á  Jehova ;  y  tú  per- 
donarás la  malda^de  mi  pecado.  Selah. 

d  Por  eaCo  otaid  iodo  nfeiéifcordioso  d 
ti  en  el  tiempo  del  hallar:  dertamento 
en  la  inundación  de  laa  aMMlMia  aguasa» 

DO  llpíjarrtn  á  él.  '  ' 

7  T  a  vrcs  mi  escondedero,  de  la  angus* 
tía  me  gmardMii  «iMT^lMnorea  de  liber* 

tad  me  rodearás.  Seláh. 

8  Hacertí*  entender,  y  enseñarte  he 
el  camino  en  que  andarás :  sobre  ti  afir- 
maré mis  ojos. 

•  No  aeala  como  el  eabaQo,  eodio  él 
nndo,  sin  eitleiittlinlBiito  t  con'  cabestro 
y  cotí  ñ-eno  su  bocn  ha  dd  áer  cerrada 

para  qne  no  lleguen  A  ti. 

10  Muchos  dolores  para  el  implo :  y  el 
qne  espera  en  Jehova  mlMilcóidlá  \t 
cercará. 

11  Alegríos  en  Jehova,  y  gozíos  justoa: 
y  cantad  (odoa  loa.reotoa  de  tummath, 


ftAUffO 


E.thortn  li  {iiifn  líi  \rtfrr\a  df-  ?'>»  jlínif'iíof  -i  nlnhnr  r[ 
JJio*,  tjfn*  for  nt»  obra*^  y  «gwciafaaieNto  por  ei  go- 
biem»  é»  m  f  jhifa,  m  átétmra  dfgm  Ót  etmjtn  oto» 

C1  A>íTAD  justos  en  Jehova  t  á  los  rcc- 
/  tos  es  hermosa  la  alabauza. 
8  Oelébnd  á  Jéhova  con  a^pa:  con  mSt 
terlo  y  deeaeoi^o  cantadX  A 
n  Cantad  á  <'•!  canción  nncva:  hacod 
bien  taiiendo  con  jubilo. 

4  Porque  derecha  e»  la  palabra  de  Jcho« 
-^i  y  toda  su  obfd  éon  verdad. 

5  El  ama  jasticia  y  juicio:  d  miso- 
ricordia  de  Jehova  mtá  llena  hi  ti  1  ni 

i  6  Con  la  palabra  do  Jehova  fucrou  kü> 


SALMOS. 


ebos  ioB  cielos ;  y  con  el  eep^u  do  ea 

7  n  Jant»,  «a  qb  n«irtoii,  las 
>    aprufl^  do  )a  imt :  ^1  poné  portcsoRM  los 

8  Temati  á  Jt-hora  torta  );v  tierra:  t©- 
mtm  ÚG  él  todos  loé  habiudoreft  del 

tUTO. 

10  Jebova  hace  anular  el  ronsejo  de 
gCQteSf  (y  él  hace  ftcular  laa  maquiaa- 
clooM  dÁ  los  pUQtdOi. 

U  £1  ««8^0  de  JebOTft  pvtmtn/Ketá 
para  siempre ;  los  ponsamiento*  ú%  itt 
corazón,  por  grucnicfon  y  ^i^ncracioii. 

13  ^icnaventucaaa  la  geute  á  quien  Jc- 
hoyñ  es  eo  Déoee  el  pueblo  á  q^uien  esco- 
gió por  heredad  pare  sL 

13  Desde  los  cielos  mír6  JehoTft;  tIó  á 
todofi  loB  hijos  de  Adam. 

14  Desde  la  morada  de  bu  ohícuio  miró 
flObn  todos  los  moradores  de  la  tierra. 

15  £1  formó  el  oonson  de  lodos  ellos ; 
ál  entiende  todos  snR^tWHS 

16  El  rey  no  es  salvf)  con  !n  multitud 
del  ^ercito ;  el  valiente  no  escapa  coa  la 
noelui  <Uenuk 

17  Vatüdad  es  el  caballo  pan  la  salud  \ 

con  Ta  multitud  de  sn  fuerza  no  eseapa 

18  Ilüttqiií,  el  ojo  de  Jeb ora  sobre  los 
que  lo  temen ;  sobro  los  que  esperan  Sñ 
ailssrícordia;  ' 

19  Piam  llbnr  de  te  muerte  á  sus  almas ; 
f  para  darles  vida  en  la  bambra. 

20  Nnegt  ra  alma  esperó  á  Jehoya ;  nues- 
tro ayudador  y  nuestro  escudo  fM  ('I. 

21  Por  tanto  en  ^'1  se  alegrará  nuestro 
eoiason,  porque  en  su  santo  nombre 
hemos  confiado. 

22  Sea  tu  misericordia,  6!  Jebova,  so- 
bre nosotros,  como  te  bemos  sspeiado. 

SALMO  XXXIV. 

fíieimiento  de  grariat  e^n  qm  David  por  ni  ejrmplo 
ta  oTTTiV.n  rtfl  mimo  titd  clara  ifcl  título. 

t  ¿kUmo  do  I>avkl ;  cuandu  uiud6  ra  semblante 

dsiMtees JUitaMiKb ;  7 éllo ecb6, y M fué. 
T)  ENZKBOmÉ  á  Mora  en  iodo  ttem^ 
.-U  po;  sienprn  m4  va  slsbansa  en  mi 

boca. 

3  En  Jchova  se  alabará  nii  alma;  oirán 
los  mansos,  y  alegrarle  hau. 

B  XnfMndeeed  á  Rebota,  oonmigo ;  y 
emaloemOB  su  nombre  á  una» 

4  Busqnf'  A  Jehová,  y  ¿1  mo  oyó;  jrde 
todos  mis  miedos  melibió.  • 

510 


5  Miraron  á  él,  y  fu  ron  alumbKtdlis;  f 
sus  rostros  no  se  a'  >  i  ^ronzaron. 

«  Xste  pobre  liamo,  y  Jeboya  le  oyó,  j 
de  todss  sw  angustias  le  escapó. 

7  El  ángel  de  Jchora  asieota  campo  en 
derredor  de  los  qpe  le  temen,  7  los  de- 
fiende. 

8  GusUd,  y  ved  que  es  bueno  Jchova- 
dlehoso  el  Tsron  que  eonfiará  en  éL  * 

9  Temed  á  Jehova  sns  santos ;  porqift 
no  hay  falta  parajos  que  le  temen. 

10  Los  leoncillos  einpo?>rer!froTi,  r  tu-  • 
Tleron  hambre;  y  los  cjuc  buscan  á  Je- 
iMyvm,  ao  tendrán  £üta  de  ningún  bien. 

llVenid»]mos,oidme;  temor  doMra 
Ofl  enseñaré. 

19  ¿Quién  es  el  varón  que  desen  Tld% 
qué  codicia  días  para  ver  bien  ? 

18  Gnarda  tu  lengua  de  mal,  y  tus  la* 
bios  de  hablar  engiOlo. 

14  Apártate  del  mal,  y  bes  el  bien;  in- 
quiere  la  par,  y  sigúela. 

15  Loa  ojos  de  Jeho?a  ^dn  sobre  loi 
justos ;  y  sns  orejas  al  clamor  de  ellos. 

M  Ia  Ira  de  Jehom  contra  los  que  mal 
hacen,  para  cortar  de  la  ttirrali^memo» 

ria  de  ellos. 

17  Clamaron,  y  Jehoya  Zot  oyó:  y  de 
todas  sus  angustias  los  escapó. 

18  CemilO  eiM  Jéfaoya  á  los  quebran- 
tadoe  de  conaon:  7  á  los  molidos  de  e^ 
pirliu  salvarl 

19  Muchos  son  los  males  del  Joirto:  ydn 
todos  ellos  le  escapará  Jehova. 

30  Guardando  todos  sus  liuesoB ;  uno  de 
ellos  no  sei*  qnebrsntado. 

2\  Matará  al  malo  la  maldad ;  y  loe  qm| 

aborrecen  al  juí^to  ^eráu  asolados. 
23  Redime  Jt  bova  In  vida  de  bus  sicr- 
TO8 ;  y  no  serán  usoiados  todos  los  que 
enéleonfisB. 


SALMO  XXXV. 

Aiwa  tirdtntítimamemte  ti  favor  de  JHo»  i.  ^ 

fncnUtfcM,  contra  k»  ntaU*  o/Cmwi    VKX^enHa.  U. 

tud.  Profethalr*  toda  Jrexxntto'a  p  al  caU-  rUrna 
cny^j'uaan,  y  ^  los  jñartoAoé  eterna  alegría.  £t  deo' 
cripcian  dtl  «atado  dt  la  i0ÍMia«Na«  ítm  cahMalM 
9  cnmtátd  4*  lot  implen. 

í  ¿kUmo  da  I>a>i(l. 

T>I«Krn&A,  6Í  Jebera,  con  mis  plei- 
-L  tc«ntes;  pslesconmlspeleiMlorm. 
3  Echa  mano  al  meado 7  al  psivés,7 le* 

yántate  en  mi  socorro. 

3  y  caca  la  1í\dx::a,  t  c  irna  coritrn  mlS 
peraeguidore» ;  di  a  mi  alma:  X  o^ttt 
salud. 

4  T  aTeigUdbcense,  7  eoníttadsnw  los  « 
que  boioMi  mi  sima;  .viMl^  «béi»  y 
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sean  «r<}ii(mii40»  4o«  <m  pton»í»  °" 

mal.  "a 

5  Seaa  comp  él.taino  oAfliii- 
to:  T  d  ingel  de  Jobova  el  que  rempi^e. 

6  Sea  BU  camino  oscuridad  y  resbalade- 
ros :  y  el  áng¡8ÍL  !i«  Jelbk^v»  ^  P*'* 

7  jorque  »m  cawBa  .efl<»Bidloro«  píJ* 
¿i  el  hoifo  def  ea^ied:  «to  Wcíen» 
lioyo  á  mi  alma. 

'  8  Véngale  el  quebrantamiento  que  no 
sepa:  v  su  red  que  escondió,  le  prenda: 
con  í|uebiuuí.kmicnto  caiga  e&  éUe. 

9  Y  rcgücijc58e  mi  «o  Jél|OT»;i  y 
jlÚg^eiLen^ttd. 

10  Todos  mis  huesos  dimti,  Jebova, 
¿quién  como  tú?  Que  cscapaB  al  aüi- 
giáo  del  maj*  fuerte  que  él :  J  al  pobre  y 
iiicui»terosodelqualeTo!be. 

11  ^  Levantáronte  testigoe  alK»:  lo 
quo  no  sabia,  me  demandaron. 

12  Volví»  ronme  JoaL  por  bien,  borfan- 
4ad  á  mi  alma. 

13  Y  yo,  cuando  ellDe  enfcnn|«)n,  mt 
veiyLi  ú»  Meo:  eiUgi  oon  ayuno  á  mi 
jti«^«^  j  mi  Qmdoii  se  revolviA  e&  mi 

seno. 

14  (Jomo  por  mi  compañero,  como  por 
mi  bcrmano  aadaba  j  como  el  que  fctae 
lato  por  IB  madre,  enlutado  me  Iminí- 
llaba. 

15  Y  on  mi  cojera  se  alegraron,  y  se 
janíaron :  jtmtáronfic  sobre  mí  entris- 
tecidos, y  no  ío  entendí:  m$  desp©- 
^i^BtíbaML,7  no  eeMban^ 

16  Con  los  liaongeros  escarnecedores 
do  fitmiyt^v  en\^do  eobre  nú  sue  Oieu- 

tCS.  ^    •  TI 

17  SeAor^  ¿basta  cuándo  Teráer  iJaz 
TCkUer  tal  «lia»  de  so»  qnebrantamm- 
toe,  ni  diüca  de  los  leones. 

18  Confesarte  he  en  grande  congr^;a- 
clon:  en  pueblo  fuerte  te  alabaré. 

19  íío  se  alcíjren  de  mí  mis  enemigos 
ala  porqué;  «iloequeme  iborreoeneui 
(BMNA,  bei^  del  ojo. 

'SOrorqne  no  babl:m  paz:  y  contnx  los 
manso-  de  la  üerra  piensan  palabrea  en- 
gnnn.sas. 

iil  I  ensfmcbaron  eotiPe  ni"  Wl  boca; 
a^lwMi:  W»t  Hola»  nnestroB  (^oe  lo 

lian  visto. 

22  Visto  bn^,  ó'  Jebova,  no  oalles:  So- 
ñor,  no  tft  alejes  de  mí.  . ,  ,  , 

23  Recuerda,  y  despierta  pawnnumeio, 

Pioe  mío,  y  Scfior  mío,  para  mi  causa. 
«       JdJ*em^  conforme  á  tu  justicia,  Je- 


2^  Xío  d^  emniMttwa: JMa, 
tmalme.  mdigeii:  JMIetAo  le  hemos. 
95  Avu^Sémieo»^  y  ^^^^  conñmdldos 
á  una,  loe  que  se  alegran  de  n»i  mui: 
vístanse  de  vergüenza  y  de  couíuíiion, 
los  que  se  engrandecen  4Wnti»«>^ 
na  GtrnUn^  y  fd^greniie.liPB  q«e  »e  knelp 
gan  de  mi  justicia;  y  d!ir:m*su'raprc: 
Sea  ensalzado  ^^w,  el  que  Msa  la  P«» 
de  HU  siervo. 

2S  Y  mí  lengua  babbuádf  tu  jnfltleia ; 
todoel,ábdetiiloor. 


SALMO  XXXVI. 

1  de  U»  malo.*,  drclamndo  la 
oruUoi  ¡mrios  h>»  Jn.írr,  y  •  •;  •  -(T.    W.  Drsrnbe  la 

«mcroMca  rfe  te»  jpindmo»  en  opoñcitm  del  átomo 

'    '  •  1.1  m.A^^  tufé. 


Darid- 

Dicno  de  ia  rebelión  del  ímpio  en 
medio  de  nal  oqimopli  No  *«ir:te* 
mor  de  Dioe  delante  de  en»  o|ot* 
%  Por  tanto  se  lisongca  en  sus  ojos 
para  bailar  en  Iniquidad,  pera  al»rre- 

¿  Las  palabras  de/Mil>Of»«»lniqnldií 
y  fraude;  no  qnleo  entender  p«»  Iwcer 

bien. 

4  Iniquidad  piensa  eobrc  fu  (  ama;  esta 
bobrc  camino  no  bueao,  no  aborrece  el 

mal.  ,  , 

5  H  Jel^OTA,  liBita  lo»  ciélof  eeianiM- 

ricordia;  tu  verdad  hasta  las  nubes. 

6  Tu  justicia  como  los  montes  de  Dios, 
tus  juicios  abismo  grande  i  albombrcy 
al  auioial  conseivat,  oí  Jebova. 

7  ^^CuáaÍ]i»lr«eatiimlMrieoidl%o^ 
Dios!  y kM hlQop  deAdemtojtorif» 

la  sombra  de  tus  ala?. 

8  Embriftg-arsc  bun  de  la  tcmaura  de  ttt 
casa;  y  dd  arroyo  üc  toa  deUciaa  lot 
abrevarás.  - 

9  Porque  conUgo  táá  el  manadero  do 

la  vida;  en  tu  Ininbre  TcrémoH  lumbre. 

10  Extiende  tu  misericordia  ú  los  que 
te  conocen;  y  tu  jufiticia  á  ios  recLoa  de 

corazón.  • 

11  No  Tonga  contntml  pié  de  lobenm; 
y  mivo  do  impíos  no  me  muera. 

12  Allí  cayeron  lo»  obnidorcs  de  lui- 
(luidad ;  fueron  rempujados,  y  no  pudie- 
ron levantarse. 

sAiiMo  xxxvn. 

rymf^dm  DmU  ¡a  fé  dé  lotjutíog     la  ttnUtcmn  ,rve 
muchas  Ttee»pafkeen,m0ta  .«  q/lu^t-"  ^ 

fiifTff  i'iM  ta  iwoyw^^;  ,  ^ 
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^  Salmo  de  D«vtd. 
ctiojpB  roTi  los  mnli^os,  ni 
tengas  enTídia  de  los  que  hacen  Ini- 
quidad. 

tt    ^Wai  mr  ^^MI^M»  MiA^AkA  Am^Cm  ^M&^k^Ml  

9  Jrofqwv  wmo  jtfDvMfUi  prQSw  oor> 
tados :  y  como  verdm  4«  mmto  ese- 
fán. 

8  Espera  en  J chova,  y  baz  bien;  Tife 
en  la  tierra,  y  monten  verdad. 

4  Y  deUftale  «a  Mdifs;  f  0  Uf  datá 
las  peticiones  de  tn  coraeoi. 

5  Vuelve  hácia  JohoTa  tm  fluilno:  y 
c?p<im  en  ííl,  y  ('■!  hará. 

d  IT  sacará,  cotno  la  lumbre,  tn  jnsti- 
iiftfi  y  tm  ámitkm  como  fft  mectt»  día. 

7  OaUft'á MdTS  y         en  él:  no 
dAl(9eÍ  Ctoft  el  qne  prospera  en  sti  cami- 
no, con  el  bombrc  qiif  hace  raaUlaílcs. 

8  Déjate  de  la  ira,  y  deja  el  enojo :  no 
te  en<yfeB  en  ningnna  manera  para  hacer- 


O  Porqne  los  mallji^nos  scríln  talarlos:  y 
los  qne  esperan  á  leh<yrS|  dios  hereda- 
rán la  tierra. 

10  y  de  anuí  á  poco  no  xrrd  el  malo :  y 
cotttemplaiv  9<míé  BU  Ingar,  y  no  pare- 
cerá. 

11  Y  los  mnn50S  hprri:!;\r:^n  la  tierra;  y 
deleitarse  han  con  la  multitud  de  la  paz. 

12  Piensa  el  impío  contra  el  Justo ;  y 

CmjV  BODrC  01  BUS  alCulCB. 

18  El  Sefior  se  mM  de  él:  poique  Te 

qñéyeúñrA  ru  día. 

14  Los  impíos  dcsenTalnaron  espada,  y 
entesaron  su  arco,  para  hacer  arruinar 
al  yobfe  y  el  menesteroso :  para  degollar 
A  loé  qne  endbii  camino  déredio. 

15  La  eepad*  de  ellos  entrará  en  sn 
mftmo  coruon;  y  su  arco  ^r>ri  quebrado. 

10  Mejor  es  lo  poco  del  justo,  q^ue  las 
riquezas  de  muchos  pecadores. 

IT  Porqne  loe  brátoe  de  los  impíos  se- 
rán quebrados :  y  él  qne  enstente  á  los 

|UFto?       Jrll-  )Ya, 

18  Conoce  Jcbova  los  días  de  los  per- 
fectos :  y  sn  heredad  será  para  siempre. 

19'  Ko  serán  avcrgonzAdoe  en  él  mal 
tiempo :  y  en  loe  días  de  la  hambre  ee> 

rán  harto?!. 

aO  Porque  los  impíos  pereeerán ;  y  los 
enemigos  de  Jehora.  como  lo  principal 
de  los  carneros,  swnn  eoasnmidos:  co- 
mo humo  se  conenmirán. 

21  El  impío  toma  prcstodo,  y  no  paga: 
y  el  justo  tirn  *  mi^t^ri^onlia,  y  dn. 

fid^  Forqoe  los  bcn  !  ¡  t  os  de  él,  heredarán 


la  tierra:  y  los  malditos  de  él,  fierán  ta 

lados. 

28  Por  JcboTa  son  ordenados  loe  pasos 
d^i  iiombre  piado»t  y  A  quiere  su  ca^ 

mino. 

24  Cuando  cayérc,  no  será  postrado: 
porque  JehoT»  sneténta  en  mano. 

25  Mozo  ñii,  y  he  enycjecido,  y  no  he 
visto  justo  desempatado^  ntaneimtafflte 

que  busque  pan, 

26  Todo  el  dia  tiene  misericordia,  y 
presta:  y  sn  simiente  es  peía  bendldon. 

27  Apártate  del  mal,  y  has  el  bien:  y 

vivirás  para  Blcmprc. 

28  Porque  Jehova  ama  el  derecho,  y  no 
desamparará  á  sus  misericordiosos ;  pa- 
ra slempre'eetán  guardados :  y  la  siinieix- 
té  de  loe  Imploe  será  talada. 

29  Los  justos  heredarán  la  Uerra,  y  ti* 
virán  para  sk'ni]>r('  sobre  ella. 

50  La  boca  del  Justo  hablará ttbidiuif^ 
y  BU  lengna  hablará  juicio. 

51  La  ley  de  en  Dios  etid  en  enoommoy 
por  tanto  sus  piés  no  titubearán. 

82  Asecha  el  Impio  al  josto^  y  piooosir 
matarle. 

3;^  Jehova  no  le  dejará  en  sus  manos; 
ni  le  condenará  cnando  le  juzgaren. 
34  Espera  á  Jehova,  y  guarda  su  camf» 

no,  y  e?  te  ensalzará  para  hcrednr  la  tier- 
ra: cuando  los  pecadores  seiáa  tajadoe» 
verás. 

85  7b  Ti  al  Implo  rolmsto,  y  rererdo- 
dendd  como im lattrd  Terde:  ' 

36  Y  8c  pasó,  y  be  aqui  no  paieee:  y  1» 
busqué,  y  no  fué  hallado. 

37  Considera  al  perfecto,  y  mira  por  el 
recto,  porqiiela  postrimería  deeada  nna 
(?6faóssspá¿ 

88  Mas  los  rebelados  fheron  Uxkyfí  A  una 
destruidos  t  la  poetiimeiia  de  loe  ixfipíar 

fué  talada. 

39  Y  la  salud  de  los  jnstos  fué  Jehova^ 
yeníbrtaleneneltiempo  d»  la  «ogne- 

tia: 

40  Y  Jehova  los  ayudó,  y  los  escapa,  y 
los  escapará  de  los  impíos :  y  los  siULvará, 
por  cuanto  esperaron  en  él. 

SAi-MO  XXXYIIL 

5  Batano  de  Davífl  rifrnn  rlr  racmorlíL 

JEIIOVA,  no  me  rcjtrendas  con  tu  tor 
ror,  ni  me  castigues  con  tu  ira. 
S  Pwqne  tne  eae&s  deeeendleron  etf 
mf ;  y  sobre  mi  ha  descendido  tu  mano. 
3  No  hay  sanidad  en  mi  <  ame  ú  causa 
de  tn  ira:  no  hay  paz  en  IIÜS  hOflSOi  4.  * 
causa  de  mi  pecado. 
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4  Porque  mis  hiIquIdacUs  han  pagado 
sobre  mi  caben:  como  carga  pesado,  be 
han  agravado  sobre  mL 

5  PudrléroTi^T,  y  corrompiéronle  Uis 
lillas  á  <^U6a  de  mi  locura. 

S  £etoj  encorvado,  estoy  humillado  en 
gmn  mnm:  todo  él  ¿a  ando  «nlu- 
todo. 

7  Porqnc  tü\b  caderas  están  llenos  de 
ardor:  y  no  hay  ganidad  en  mi  carne. 

8  E^toy  debilitado  j  molido  en  gran 
manera:  mgicodo  estoy  á  canva  del  al- 
líbnHo  4e  ntl  coraion. 

9  Sefior,  delante  de  ti  esídn  todos  mis 
deseos:  y  m\  stif^plro  no  te  es  oculto. 

10  MI  corazón  e.sld  rodeado,  me  ha  de- 
Jado  mi  Tigor;  y  la  Ina  de  mis  ojos,  aun 
eDoa  no  ttlán  comulgo. 

H  )8s  adntgos,  y  mis  compañeros,  se 
quitaron  de  delante  de  mi  plaga:  y  mis 
ceroíinos  ?»e  pn?!cron  lejos. 

12  Y  \oú  que  buscaban  á  rol  alma  arma- 
rOB  léeos:  y  los  qne  bnaeaban  mi  mal, 
hablaban  iniquidades :  y  todo  él  día  mo- 
dtta?»an  fraudes. 

18  Y  yo,  como  sordo,  no  ola:  y  como 
un  mudo,  que  iio  abre  su  boca. 

14  T-ibi  oomo  im  hombre  qne  no  oye : 
y  que  no  Aof  en  ttf  boca  rcpraisloncs. 

ir»  Porqiio  A  fí  J'  hnva  esperaba:  tú  res- 

i'ündora.s  Jrhnva  Dios  mlo. 

lú  Fonjuc  dccia:  Que  no  se  alegren  de 
ntl;  eótndó  mi  p^d  resbalaba  te  engrah- 
d%dan  sobre  mL 

17  Porrjue  yo  apnrojnr!o  r.ffoy  A  rnjrnr: 

y  mi  dolor  «tá  delante  de  mi  continua- 
mente.  '      '  ' 

15  PMr  tanto  daranelnd  mi  maldád; 
congojarme  he  por  mi  pecado. . 

19  Porque  ffl!»  enpmín'n'?  tívoí  y 
fucrtefi  :  y  íiñnsc  aumentado  los  que  me 
oborreceu  ein  causa: 

20  Y  pagando  mal*  por  bien  me  ton 
eoMiartoal  por  eei^  3^  lo  bueno. 

21  No  me  desampares,  6!  «fefaova;  IMos 
mlo,  no     alejes  de  mi. 

22  Ai»resiúratc  á  ayudarme,  Señor,  yuc 
eft^  mi  saind. 

SAT.MO  XXXTX. 
JDvofüi  (como  e«  vtrwmti)  jtert*gM%do  de  sHkijo  Ai^O" 
taa*  Jfrotriita  de  rallar,  V  llr  var  eom  pacinteia  ei 
a*ot«  «fs  XÁoa,  d«  cu|fu  nmi»9  entind»  vtmríf  por 

^m»  »iemif>  nuo^-fnle.^  «e  prom^ien  eu'müfaéf  como  lo 
'  mt0>*fr'*''*  emprtm»,  111.  I'ult  ^rdon  de  ra 

1F  AJ  Vencedor;  á  Idllhun   Salmo  rír  Dnvl.l. 
^"Wryy  dije:  Mlmré  por  mis  caminos,  pu- 
jL   ra  no  pecar  con  mi  ieugoa;  guar- 

33 


daré  mi  boca  ooo  freno,  entre  tonto  qne 
el  impio/tftfvoontiant  ' 

2  Rnmnda<<  con  sUencio,  me  ealM  As 
lo  bueno;  y  mi  dolor  se  alborotó. 

3  Calentóse  mi  coraron  dentro  do  mlj 
en  mi  meditación  se  encendió  iaego; 
babld  con  mi  lengua 

4  Hotlftcamet  Jehova,  ni  Un,  y  la  inedl> 
da  de  mis  dias  cuanta  sea,  aapny»  eiaih 
to  tc7igo  de  «sr  del  mundo. 

5  He  aqni,  como  4  palmos  diste  mis 
dius,  y  mi  edad  es  como  iMda  deli^itá 
de  ti:  «tortamente  toda  la  naaMaáMUh 
do  hombre  que  vive.  Selah. 

6  Ciertamente  en  tinicbla  finda  el  hom- 
bre: ciertamente  en  vano  He  inquietan: 
aUega,  y  no  sabe  qni^  lo  cogerá.  . 

7  X  aboisi  8«ftor«  ¿qnd  «spmréf  WL 
esperanza  en  ti  está. 

8  %  Ebcápamc  de  todas  mis  rebeliones» 
no  me  ponga»  por  aíreuta  de  insenflhto. 

O  Yo  enmudecí,  no  abri  mi  boca  v  poc- 
qne  tdlobleisto. 

10  QiUU  de  sobM  mi  tn  Usga;  do  la 

guerra  de  tu  mano  rov  consumido. 

11  Con  castigos  sobre  el  pecado  corri- 
gen al  hombre,  y  Iuu:e&  dc&lcir,  como  de 
polilla,  sn  gnmdeia:  ciertamente  Taul- 
dad  e»  todo  hombre.  3elah. 

12  Oye  mi  oración,  61  Jehova,  escucha 
raí  clamor;  no  calles  á  mis  lagrimad  j 
porque  peregrino  soy  contigo;  advom- 
Olso/eomo  todos  mis  padres. 

13  0^ame»  y  tomaré  Aunas,  ántos  qnn 
me  Taya  y  perezca. 

SALMO  XL. 

bHiim'mJPmvi4k«lkerhJM$m>eorrido  en  grande*  tri- 
tmtaehmetp«ra«^ioHmt  eom  tu  iiemplo  d  lo4  «l«s¡^ 
do*,  q-ne  pongan  rn  él  $u  co^ftansOL  ¿R  JS»  pérwaa 
de  Cri.-to  (como  interpreta  ti  Apottot       W. «,  W.) 
projrtxza  ln  n^irogariou  </<•  la  Uv,  "  «'i<~r  í/<"rnV>»,  v  í/e», 
ciara  cual  hnya  de  ner  el  rulto proprio  del  J^  wvo  Tte^ 
ilMWfB.       mol  Crüto  Até  el  cAmhdo  cumpli,tor. 
nr.  fyrn  prn-  etperéomd»  mt»vH;ottotitp»eiltMú$m- 
mknto  dr  Mtf  e^iedoma,  por  la  lui^/Mm  4»  MIMS 
mt'ifo*,  V  por  la  perpétna  attQria  de  lotpiadoeof» 
5  Al  Vencedor.  Salmo  do  David. 

ESPERaSdO  esperé  á  JohüVa,y  in- 
clinóse á  mi,  y  oyó  mi  clamor. 
8  T  hixome  sacar  de  «»  apbe  sonoro^ 
de  un  lodo  cenagoso ;  y  pnso  mis  plás 
sobre  peña,  enderezó  mis  pn«o?. 
'8  Y  puso  en  mi  boca  canción  nueva, 
alabanza  á  nuestro  Dios.  Verán  muchos, 
y  temerán,  y  esperarán  en  Jehovfc 
4  Blenaventnrado  el  varón,  qne  puso  á 
Jehova  por  8U  confinrm  ;  y  no  miró  ú  loa 
soberbios,  ni  áloe  que  declinan  4  la  men- 

^'"^  Aumtotado  bsa  td.  61  Jsliota  Dios 

ns 
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mió,  tus  maraTlllas;  y  tus  pensaoaicBtot 
para  con  noeotroe,  no  to  hs  pednmoB 
eopUr :  HffQlot  aaonclare,  y  babUre,  no 

pueden  Bcr  ¿narrados. 

6  Sacrificio  y  presente  no  te  aji^da: 
órcjius  me  has  labrado :  Holocausto  j  ex- 
piación no  has  demandado. 

7  Entonce*  dQ^:  He»qai,  vengo;  en  d 
envoltorio  del  libro  rvfa  escrito  de  mi. 

8  Par;i  Imrrr  tu  voluntad,  Dk);  thío,  ha 

me  agradado  i  y  ta  lejT  C9id  dentro  vi«}  uiis 
entrañas. 

y  To  annncid  Justicia  en  grande  congre- 
gación :  be  aquí,  no  dctiiTe  mU  labios, 

Jehova  tú  lo  sabes. 

10  No  encubrí  tu  juBticla  en  medio  de 
mi  corazón:  tu  verdad  y  tu  salud  d^e; 
no  negné  tu  lúltcricordia  y  iu  YtrásA  m 
gr:iM(lc  con^egaicdon. 

11  Tú,  Jobo  va,  no  detengas  de  mi  tos 
úibiericordias :  tu  misericordia  y  tu  TCr- 
dád  me  gaardei^  siempre. 

'ta  Mfqnomelian  cercado  inalet  baata 
no  cuento:  me  lian  comprendido 
inls  maldades,  y  no  puedo  vor:  hfmsc 
aumentado  mas  qne  los  cabellos  de  mi 
cabeza,  y  mi  corazón  me  falta, 

IS  iÜiueiM,  Jebora,  Hbiamci:  Sftlum, 
apresúrate  pata  «jndamc. 

14  Sean  avergonzados  y  confhsos  A  una 
los  qno  TMiscan  mi  vida  ])ara  cortarla: 
tnclvan  atriis  y  avergüéncense  lo»  que 
quieren  mt  maL 

15  Sean  asolados  en  pago  de  enafteota^ 
los  que  rae  dicen  :  líala,  TTala. 

16  Regocíjcnfíc, y fil»'^^rcní»e  en  tí  todos 
los  que  to  buscan ;  y  dipm  siempre :  Sea 
éiiBaTtado  Jehova,  los  que  afaian  tn  salud. 

17  Y  yo  afligido  y  neceattado ;  y  Jtshova 
pensará  dr*  mi  •  mi  ayudador  y  mi  liber- 
tador em  tú  i  IHoñ  mío,  no  te  tardes. 

SALMO  XLI. 

yw  t^/Qtf'wKniarf  «I  tmumelo  »  f  r rigfe  rfe  lo«  piado- 

$on !n  hij'nr^f^ui  dc  HU  enetnitjoit,  pr*ifetizaMfnn- 
vtnturama  <<  los  ipic  ejet  cUartn  rmédad  co»  el  pró- 
jimo ^fiigido,  tgpeciatmpM  da  mkffnmdad,  It 
Jkferibi  ta  kipoamiucmi^t  era  «Miado  if«  tm 

í  Al  Vencedor.  Silnio  de  DavkL 

BTENAVENTUBADO  el  qne  entiende 
sobre  el  {K>bre;  en  el  dia  malo  le 
Ubre  Jehova. 

9  Jehova  le  guarde,  y  Ic  dé  vida;  sea 
blenaventunido  en  la  tierra,  y  no  le  en- 
ticf^es  á  la  voluntad  de  sus  enemigos. 

S  Jehova  le  sustentará  sobre  la  cama  de 
d  i  or ;  toda  sa  caiua  revolviste  en  su  cu- 
furmedad,  | 


4t  To  d^e ;  Jehova,  ten  misericordia  de 
nü ;  sana  á  mi  alma,  porque  ho  pecado 
contra  ti. 

5  Z  Mis  cnrmlgos  dicen  mal  de  mí: 
¿  Cuándo  morirá,  y  perccerr\  pti  nonjbrc? 

d  Y  si  m«  venia  á  ver,  hablaba  mentira: 
su  corazón  le  amontonaba  iniquidad:  sa- 
lido Ibera,  bablaba. 

7  Congregados  murmurabaa  contmiqf 
todos  los  que  me  aborrecianf  eontia  mi 
pensaban  mal  para  mi. 

8  Cosa  pestilencial,  c/josn,  se  lia  p^do 
en  ét;  7 el  qué  eay6  ta.  eami»»»^raiyeii 
á  levantarse. 

0  Aun  el  varón  de  mi  paz,  en  quien  con- 
fiaba ;  el  que  comia  mi  pon,  engramlcció 
contra  mi  el  eaicauar.  , 

10  Mas  td  Jebora,  tea  mlaeilcoritta  4» 
mi,  y  hásme  tevantar ;  y  pagddita  he. 

11  En  esto  coTuicí  quo  !c  he  agradado, 
porque  mi  enemigo  no  triunlaró  contEa» 
mi. 

13  T  yo  en  mi  Integridad  me  baa  tm* 
tentado :  y  me  baa  biacbo  catar  délaattt 

de  ti  i)ara  siempre. 
13  Bendito  sm  Jehova,el  Dios  de  Israel, 
de  siglo  á  siglo.  Amen,  y  Amen. 

SALMO  XUT. 

David  tUtUfewttulo  de  JemaaUm  (6  porta  pertMmeien 
de  Satdt  4  dufme»pteta4»mhi(í9  dbmtamy  tf<r«lp- 
mman  grave  le  «ra  tm  ée§tterro^  por  etemi  «« 

en  el  tabermicwio  del  ¿kAar. 

1  AI  VsaesM  limtfl;  « loa  JbQia  *  Ote» 

CIOMO  el  cierv^ramaporhwc«iiyl«a^ 
'  tc6  de  las  aguaif  asi^  mialmaawpl» 

ra  jior  tí,  6 !  DioS. 

2  Mi  alma  tuvo  sed  de  Dios,  del  Üioa 
títo:  {euáiido  Tendré,  y  paréatpd  AÓ* 
bmtcdoDtoa!  * 

3  Fueron  mis  lágrimas  mi  pan  do  día  y 
de  noche  nmndo  dcciatt'  tiOdos  loa 
dias :  ¿ Donde  eatd  tu  Dios? 

1  De  estas  cosas  Wt  «eoidaié,  f  éumr 
mané  sobra  mi  mi  abna.  Oucndb  pasaré 
en  d  m&mero,  Iré  con  ellos  basta  la  casa 
de  Dios  eon  toz  de  alegriay  doalabaa* 
za,  bailando  la  multitud. 

5  ¿Por  qué  te  abates,  ó !  aln»  mia,  y  te 
«BftMea  eontim  mif  Eapem  4  Dloa; 
porqno  aun  le  tengo  dB^  üaiir  por  Isa 
ealnde«  de  tu  presencia. 

6  Dios  ralo,  m!  alma  e«t?i  nVtfitida  en 
mí :  por  tanto  me  acordót  e  de  ú,  desde 
tIeiTa  MMan,  y  ds^'loa  SoMlMrftÉbi 
desde  el  monte  de  Iflzar. 

7  ün  abismo  llaüirv  á  otro  á  la  voz  de 
tn»  c:aiales:  todas  tus  ondas  y  toa  obtfl* 
han  pasado  sobre  mi. 

1  .  Digitized  by  Google 


8  De  dia  mandará  Jehov^ifu  siUericor* 

dia,  y  de  noche  ea  canción  conmigo,  y 
mi  orucion  al  Dios  de  mi  vida. 

^        A  Pl«i¡  fiocft  roia,  ¿por  qué  te 
has  olvidado  de  mi?   ¿Por  qué  andaré 
-  enlntadü  por  Ja  opresión  del  uncniigof 

lü  J¡^  rn<-  muerte  en  niin  huecos,  cuandt) 
mis  euciui^'os  me  ufreutiui,  diciéndoine 
|lid»4V^;  ¿Dóud«««Urt|l  Diosf  *  • 
.  U«4?or'<m¿  t«  «Iwles,  61  alma  mi»:  y 
por  que  t  e  cu  fu  reces  contra  mí  ?  Espera 
á  Dios,  porgue  aun  ie  ten^o  de  alabar, 
6§iu4dujMii  presencia,  y  Dios  mió. 

SALMO  XLIII. 

fi  «Mono  propúmto,  y  ¡Mr  ta  mistna  occmon. 


JÚZGAME,  ó  1  Dios,  jpltitea  nñ  plci- 
„|p¿  de  gente  no  miacrícordiosa,  de 
tum  ^  ci^gaño  X  4^  iiiiqfüdi4  }si^v^>^ 

.    Vojfí/I»  iá  ertt  el  Dios  de  mi  fortale- 

ea:  ¿por  qué  me  has  desechado?  ¿por 
qué  andaré  enlj^Jbadp  por  )a  opi'esÍ9n  del 

5  Envía  ta  Ins,  y  tu  Terdad:  estet  mo 
goiaráB,  traerme  han  al  moi:^dA|liPMi- 
tidad,  y  k  tus  iabernácnlos. 

4  Y  entraré  al  altar  de  Dios,  ni  Dios, 
ali^pcia  de  mi  gozo ;  y  alabarte  lie  coa 

6  ¿Por  qué  te  ábates,  61  alma  mia,  y 
por  qná  te  enfureces  contra  in  í  ^  P!?[ipra 
á  Dios,  porque  aun  le  ten^o  de  alabar, 
^ud  de  mi  pre^eucia^  y  Dios  mió.  . 

¿  8ALMO  XLIV. 

'  JitK  d  él  m  ¡luctlo  de  (pui  parrzra  habfrltt  oMdeulo 
•mmmoédtimámmitOB.  Cl«*«.lf  I»  %liria  en 

Y  Al  Vanoedor :  á  los  hy<)«     Coro.  JklaiddL 

DIOS,  con muipidas  orqias liemos  pido, 
MMstros  padm.JiM  Jun  contado 
la  obra  que  liíciste  en       tlMipaib  en 
Jos.táompoe  anti^oR. 
2  Tú.  con  tu  in^uQ  echante  ú  la&  uacio- 
y  Umi  planti^^  4  i^;  afl^^te  los 

8  Porqoc  no  heredaron  la  tierra  por  an 
espada,  ni  braso  les  libró;  si  no  tu 
diestra  y  tu  bruzo,  y  la  liu;  de  tu.  rostro, 
por  qoe  lot^  «^ma^tq. 

á  Tdi  MM  aú  RfgF  41  B}oi«  mwdikfar 
ladea  á  iaeob» 

5  Por  ti  aeoraearémos  á  nn«»*?trofí  ene- 
niiguÉ :  en  tu  nombre  atMf^eLUrúmoS  á 
nnesiros  adversarios. 

6  P«ivwM«oofliM0á«niBl.4peOyiil  mi 
•  «podaibe^má» 

7  rorvi«l4liuiihi|ftgVMBdaíd»4A  iww* 


tros  enemiga :  y  á  los  flt  SMÍi  ■^•llip  ' 

rieron,  has  ovcríronrado, 
ó  ¿a  Dios.Uütí  uLibamoB  todo  el  dia;  j 
pora  aiemiirft  loarémoe  tm  nontoe^  S»- 
\^ 

9  También  has  drs echado,  y  nos  has 
hecho  avergons^j  y  iiq  Mtoi  en  m^sa* 
tros  ejércitos. 

10  Bidstma  toItw  «tiAa  4iil  «ncmJgo : 
7 Jo»  que  jpiie  al^ifedcnDtit  «if  MgDitlr 

ron  para  sí* 

11  PusÍ8teno8  como  á  ovcjiis  x^'^'^  co- 
mer :  y  esparcírtenos  entre  isa  naciones. 

13  Has  TeadBde  i  tu  pueblo  de  IMda; 
y  no  pnjaate  en'sua  piedoe. 

1  Fusístcnos  por  ver^^ens»  á  nuestros 
vecinos,  por  escamjbO  y  (Or  Ímri%40IMfr 
tros  ai  d^edores. 

li  Ptaiiiteiióa  por  proverbio  e^tre  las 
n»elgiii«4  por.  iiu»Vi¿teiil|>  dq^.eaboai  m 

los  pueblos. 

15  Cada  día  mi  vprguon?:^  entá  delante 
de  miy  y  la  .conf^iou  d«  i^,ro»ügo  me 
pulífje,   ^ 

16  DeJaToi  del  que  m«  ftT«rgüead|ii  j 


17  Todo  C£to  uoB  hík  venido,  y  no  not 
hemos  olvidado  de  ti ;  y  no  hemos  íalt»- 
do6tlifiW^rtQu 

]£[  Kja.JÍ9  Wvúelto  atrás  nuestro  com- 
zoñ ;  y  no  se  ban  apartad»  a«e4troil  pi^ 

b06  de  tus  caminos ; 

19  Cuando  nos  quebrantaste  en  el  la- 
gar  de  los  dragoneo,  y  no»  eobristo  m 
sombra  do  muerte.  . 

20  Si  nos  olvidáecTHOfí  del  nombre  de 
ntustro  Dios;  y  bí  abuu»emo«  nuestras 
uiunus  á  dios  agpno  {  . 

21  i  Qlo»  no  de— iwlari»  4at»t  porque 
él  cunQDelooaéQcetoaMflQfaMB.. 

22  Porque  por  tu  cansa  noa  matan  cada 
dia ;  somos  tenidos  como  ovq}a8  pasa  el 
degolladero. 

23  Despierta,  ¿por  quédoenues^SflOorf 
Despierta,  no  te  alejes  para  siempre, 

24  ¿Por  qud  escondes  tu  roetro,  y  to 
olvidas  de  uaestEaaaio(¡la%y  douoestnk 

opresión  ? 

25  Porque  nnqstm  alm%se  ba  i^oliMo 
basta  el  polYo:  imceMojrleatre  está  fo« 

gndo  con  la  tierra.' 

26  Levfmtateparaayndwm^iyiedimo* 
nos  por  tu  misericordia. 


SALMO  XLV 
En  la  jtgttra  de  ta  pertnua  Jr  Sn 


!.  I  ni  i>n,  < 


de  tu  reino,  § 


I    <f«  M  rtmo  V  m  gloria.  JL  Sm.  <f<^F**"'<< 

q/lefo  para  con  tu  E^MéO. 
%  Al  Veneedor:  wátítt  8o«BriMl»<  li*  MJM  de 
Coro.  ÜMUL  OunliMi  de  aoien». 

REB<XSA  mi  coraron  palabr»  buena: 
yo  (ligo  m  mía  obra«  dei  Kcy:  mi 
lengua  «er«  «ofna  %ííui  pluma  de  CBcritMiBG 
%■«  «Bodlw  aprliHk 
2  Te  bermoMátte  mu  qne  los  h^os  de 

labios;  {>or  Uato  te  ha  beodecido  Dios 
para  siempre. 

«CÍM»«li  <qpÉte^«olM  ti  Awlú^  61 
VallMite,'ei«te  gM* yMtaheiao- 

4  Y  con  tu  hermosura  sé  prosperado: 
cabalga  sobre  [lalabra  de  verdad,  j  de 
InuiUdad,  y  de  Jintteki:  y  ta  diintim  te 
«MdM  tirMilldades. 

6  ToB  ftoetns  n^^uda»,  con  qvf  rnerán 
puebloA  deb^o  de  ti ;  ea  el  cocasoa  de 
lü«  enonlgoa  4el  rej. 

•#.1%  iMiMii  4!  lUot,  Meno  y  pam 
■fampmt  Tim  dé  Inatid»  U  tm»  de  ta 
reino. 

7  AmaRtfi  la  jnsticin,  y  aborrecifite  la 
maldad:  por  tonto  te  ungió  Dioa,  ta 
DhM,  eon  aceite  de  ¿oso  sni»  qmátw 


8  Almizcle,  y  sándalos,  y  ámbar  eon  tO' 
dos  tus  vestidos,  de^dc  loa  palacioa  de 
mardl,  donde  le  elegmrun. 

9  \  HUea  de  reyes  entre  toe  Uastrat: 
flttélaMltiAdta  dlfletra  «en  c4tatt  da 
Opbir. 

10  Ovo,  bija,  y  mini,  y  Indina  tU'OreJa: 
7  <^\'kla  ta  pueblo,  y  la  caea  de  tu  pa- 
dre. 

11  T  deseará  el  Rey  tu  bMimni :  por- 
que él  m  tu  Señor,  y  Inclínale  á  éL 

12  Y  la  hija  de  Tym  con  prp«?rnto 
suplicará  ta  fiiTor:  todos  loa  ricos  del 
puebla 

ia  Tote  flnetre  ce  lii  l^e^  «M  fie^  de 
dentro:  de  m^gmkm  de  ora    w  reí- 

tldo. 

14  Con  vestidoB  bordados  será  lU  vnda 
al  Key,  virgeDee  en  pos  de  elte:  tu6  com- 
peMcee  «rd»  tieidee  á  ti. 

15'SMRte  traídas  con  alegríat.y  goi63 

entrarán  en  el  palacio  del  Rey. 

16  En  logar  do  tiif*  jm^lrop  pcrñn  tns  lil- 
jos:  hacéiles  baa  príncipea  en  toda  la 
tieim 

17  Haré  memoria  de  iamombreen  toda 

Ipeneracion  y  gemcradon:  por  lo  cual 
pnrbio3  te  alabarán,  etenialmeatey  pora 

5W 


-  lALMOXLVL 

Xa  ^iflMla  4t  Iw  piadomt  tw  tirm  que  lemtr  <»4f 
mméoj  ppfVK  piM  rmíái  ca  «mcNo  4«  •Ua,form 
lia>p|f  d</tÍMor<>«i»iwiirJW»ftffiÉla¿ftiiMi.  ^ 

t  Al  Tsbosder:  ft  los  htjosdc  Cora  Mre  Bilii- 

DIOd  e»  nuestro  um|>¿iro  y  fortaleza: 
socorro  en  lae  aogostisi  ballarémoe 
ed  etandMeia 

2  Por  tanto  no  teiiienemai«  am^  H 

tiorm  po  Tnudc,  y  ai!n<)no  go  iraflpeeeil 
Inv  riKtntcs  ft\  corazón  tii.'  l:i  innr. 

á  Broiiiarau,  turbarse  ixau  ¿us  ogilaa: 
tembMA  M»  m«mtee  d  «wm  doen  fcrl^ 
vunu   Selak.»  • 

4  Del  r!o  sus  <»on d n ct o-^  aTfirrarán  la 
ciudad  do  Dios,  el  santuario  de  las  tien- 
das dd  Altíaimo.  I 

d  IMm  «rtd  «B-nedlo  de  eHei  mo  eeid 
tt«?lde  r  Otoe-  k  oyodetá  en  mlAaio  1* 
mañana. 

r»  Bramaron  nacione8,titabcaroa  reinos: 
dió  su  Toz,  dcrrltióAC  la  tierra: 

T  /airará 'd«  lee  «fércMot  er  eod  aoot»- 
Iree;  nuesti^fiAMSioettflINMdeüMldl. 

Sclah. 

8  VcnH,  vi^d  Iss  obraB  de  Jchorn,  que 
ha  puesto  asolamientos  en  la  tierra. 

1>  Que  bacG  cesar  les  gtiertfae  Vaeta  lée 
fnee  de  1»  Uem;  qae  qaiebra  el  eroot^ 
corta  la  laiim,  y  queme  ím  etrrcg  ed  4i 

10  O^ad,  y  conoced  que  yo  «oy  Díoe  : 
ensalzarme  he  en  las'veeidDes, 


11  Jehova  de  loe  cjércttoa  «s  con  noso* 
tros:  nuestro  TCftigfo  <s  el  Dloe  de  í9r 
oob.  Selab. 

SALMO  XhVn.    '  • 

Exhorta  á  toéo  mi  mvn»io  il  ¡ru  altibantas  tit  Dtot. 
Partee  hnfKr  rompwrto  i>at>ui  este  mimo  porant 
fúeK  ertntnftt),  mnu'lo  poMÍ  rl  arra  de  ta  cwn  9 

Otfd-etinm  iT  la  ciwJ-t  f  r/f  Daviti  i.  Smn.  C>. 

f  AI  Vcacodor :  á  lo»  bJUeédcCore;  Htáno. 
ri^ODOS  los  pueblos  batid  las  msnoe : 
JL  idMMd  d>Plwi  eiwrtwrde  üifttot 
A  Ebrqoe  Jehora  ef  edMIme  y  temew 

?ó  :  "RoT  cmndr  «obre  tofin  1n  ti<*m». 

'A  M  someterá  á  k)?  pueblos  títl  rij"  de 
nosotros,  y  á  la»  nrrcioaes  detayo  de 
BoeetRNi  pláe.  :  -    '  • 

4  M  noe  ellgiiá  troeetras  teredades ;  1» 
benMiim  de  Jaeol»»  et  eael  enór  8e» 
lab. 

6  Sabló  Dios  con  jábilOi  JeboTa  con 
TOS  de  trompeta. 

d  Oealed  dDlee,ee«M;  euit»d  á^e»> 
tro  TJoy,  cettHd; 

7  Porqne  el  Tl^y  «ío  to<1f\  I*  ttéfV«  d  * 
rDtoe;  eeaied entendiendo. 
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M  O  S. 


8  Bdikó  DiM  sobro  las  nAclonos:  Dios 
se  asentó  sobre  su  santo  trono. 

9  Los  principes  de  los  pueblos  $c  jun- 
IMD  Él  jmsblo  del  Diot  de  Ate^imn»; 
porque  de  Site  4on  los  escudos  de  la 
üeflMtt'A  es  muy  o.iisalzada  * 

SALMO  XLVm.  ■ 

Jkbi^  de  te  Jl9*ir«í  4»  Jtnmdem  y  rf«f  laMf*  dé  9ion 

$oti  r/i  t\(ir  áol  m  COnladcu  ¡as  ainhi'ny-if  ¡U-  iíi  i'j/ír- 
sto  €n  lüoa  m  r^uffto,  contra  ta  cnul  RÍH(/uaa  mwi- 


^  (Unción  ic  !^mr>:  á  loa  hijm  do  Core 

GRANDE  es  Jebova,  y  tiismo  de  ser 
en  grande  manera  alabado  en  la 
dudad  de  aueetio  Dios,  «ikel.BK>nte  de 


3  De  hermosa  situación,  el  ^ozo  de  to- 
da la  tierra  «  el  monte  de  Sion :  los  ISr 
do»  del  aquilón,  la  ciudad  del  gran  Rey. 
Z  fita»«i  «■  pelacies.fe  eonofldo  por 

nAigloi.  r 

4  Porfiue,  he  aquí,  loe  reyes  de  la  tíeraa 
fneruu  con^i  tiíudoR  ;  pahurun  todos. 

é  £llos  vkiroQ,  maravillÁrojose  gran- 

dmnmtii)  tam  ■somlwido»;  dyimee 

piriesA. 

6  Temblor  los  tomó  alli ;  do]|»r«  como 

á  m  uger  que  pare. 

%  Con  viento  soiano  «quiebras  las  Uy^ves 

'9  CcMBo    oámoe,  nsi  h  vlmoe  w  In 

ciudad  de  Jchova  de  los  ejércitos,  en  la 
eludHd  de  nuestro  Dtoet  DiM  lanflnnfi- 
ró  IHira  siempre.  6eiali« 

9  fisperáiuos,  ó !  Dios^  tu  miserieordia 
e»»edle  deteteai^ 

10  Conforme  á  tu  nombre,  ó|  Dk»,  asi 
e<f  tu  loor  bastn  !os  fines  de  latlNA^  de 
Justicia  está  llena  tu  diestra. 

11  Ali^mrse  ha  el  monte  de  Slon :  rego- 
dÜSnfiífiaiilaeliQasde  JudaportOB  Jui- 
cios. 

12  Rodead  4  «loa,'  J  OOftÉftn  OOatAd 

sus  torres. 

l'i  Foned  Toestro  corazón  á  sn  aote- 
■MH*t  «iffp&MfeMoer  pm  «tte 

coutdl»  &  Ift  geDemcion  qme  vendrá* 

14  Portille  este  Dios  rs  Dios  nuestro 
etemaimeute  y  para  Bietnpre:  úi-;aoeira- 
pitaneará  hasta  la  muerte. 

•  '    SALMO  XUX. 


|r  de  Irt  'le  ío»  /War/oío*  aftiijüím  en  t'l.  I^l  iinfÁo  con 
UhÍOm  ttu  riqurzoM  mo  «é^purá  de  cUa,  Mt  duques  de 
«Ha  «cnt  bm.  El  ¡dadoto  no  time  porque  te.merta  : 
pm  ctMurfo  al*mrpo%  cpww  ka 


f  AI  Yeiieedor:á]dsl4|osdeaot«.  flsloia 

OID  esto  todoe  los  pueblos :  escudmd 
todot  k»  ]ni»ttadflMi  Mvumloi 


3  Asi  kM  hijos  de  loa  hombres  eoÉio 
los  hijos  de  los  varones :  Juntamente  el 
rico  y  el  pobre. 

8  MtaeahabliiiaabidMfas:  y  el  pen* 
Sarniento  de  mi  corazón  intclSgenciaa.  . 

é  Acomodaré  á  ejemplos  mi  on^:*^h 
dararc  con  la  nrjia  mi  t-ni^ia. 

5  ¿Por  qué  temeré  cu  los  dias  de'ad- 

cañares  no  eneeiáf  . 

6  Los  qne  confian  en  sus  haciendas,  y 
en  la  multilud  de  sus  riquezas  se  Jaetan  ; 

7  iiiuguuo  redimiendo  redimirá  ai  hec- 
nano:  ni  daiá  á  BM  ou  TCMoti^  ^ 

8  Porqne  la  redención  de  an  almaei  do 
Sfran  prerío :  y  no  f  e  hará  Jamás, 

9  Que  viva  ndelnnto  paca  BÍempTe<3  J 
nsaea  vea  la  sepultura. 

10  Porqne  se  ve  qne  loa  sábioa  mueren 
Jnnlamante :  d  1m  Hmi  i 
perecen,  y  dejan  á  otros  sus 

11  £n  BU  íntimo  pien.Kán  qne  «us  casos 
toa  eternas :  bun  Uabitaeioues  para  gc- 
neneioa  y  genoracktt;  llamaron  sus 
tiema  de  ana  nombres. 

12  Mas  el  hombre  no  permanoceid  an 
honra:  es  semq^to  á  laa  lieaUaa  fue 
mueren. 

18  Este  et  su  camino,  su  locura :  y  &u& 
deaeendlMlteÉ  cocM  por  tH  dlcbo  do 
ellos,  fleloli. 

14  Como  ovejas  son  puestos  en  la  se- 
pultura, la  muerte  loa  pastorea;  y  los 
rectos  lo  cnseñoreárou  de  ellos  por  la 
mofiana:  y  an  apariend»  ao  eavc^JOM  en 
la  sepultura  de  su  moradi^ 

15  Cfcrtamente  Dios  redlnrifrí^  mi  vida 
del  poder  de  la  sepultura,  cuando  me 
tomará.  Stiioh. 

10  No  lamaaiooaado  oe  eailqfRoee  olfs* 

11  o :  cusado  anxnent»  la  gloria  deán  casOb 

17  Porqne  en  sn  muerte  no  tomaré  na- 
da: ni  BU  gloria  descenderá,  en  pos  de  él. 

18  Porque  mieutraa  viviere,  será  su  vl- 

dn  bcBdtla;  3^ tú  aeráo  lOMlo  otando  feo- 
res  bueno. 

19  JCl  entrará  á  la  generación  de.  sua  pi^ 
dres  :  para  siempre  no  venin  luz, 

20  El  hombre  en  honm  que  no  entien- 
de, semejaale  ea  á  laa  baollaa  ^  añoren. 

SAL. VI o  L. 
¡Htroduet  4  Dto»,       Bamando  á  Jyieio  d  toda  la 
tierra^  tfnfiiiammH  9*m»ím  lajmtieia  de  lo* dé 
tu  puébh:  dé  fa*  «mate»  d  Im  iffiwramit»,  «MjMro 

dÓL-iU  i,  declara  t/w  tu  h(fitln)0  euUti,  p  dfl  cuítl  <1 
M  agrmtOt  no  Cíi»*i^t!  en  mnltituil  de  parrijiriog, 
Nuw  en  reconocittUento  fiel  de  t-.  '  '  '  -  r-<ícií>«  ^ m  ol>e- 
diencla  ét  m  iey,  yM  imtoearU  en  f  l  tiempo  «/e  la 
JK  Jav***  ^  ^  bmpio*  hipócrita*  rmi 

gvtídMn  la.  wwiriri  m  mm* 

•    Hl  Digitized  by  GoO|jp 


V  m«fiidofei  tí  rofiro  ti  (mptéiaá  y/  vida 
«t— cfilaii^  rt«fciwiiii.'  yd<<»«i»  «ttct.to  pro- 

EL  Dios  de  dioses,  Jebova,  biibló;  y 
conYOQó  l»  tlem  desde  el  nMAmien- 
to  del  sol  iMStft  donde  ae  pone. 
•'iDe  iSlon,  perlteodoii  de  kcrmoaam, 
IHos  resplAndecló. 

8  Veadrá  nuestro  Dios,  y  no  callará: 
fiieg;o  consumirá  de  su  preeeDcift:  y  al 
Mdedor  de  A  Mié  gp«Bd»4«iiipeetad. 

4  CMñTMrA  á  Um  eleloe  de  arrite:  fá 

la  tierra  ]'if  fi  jn^'jrnr  á  fu  poeMo. 

5  Juntádme  mis  mlsoricordiosos:  loa 
que  coiMU^taron  lui  couclcrto  sobro  sa- 

t  T  denunciarán  lof  cteloft  BU  Jvettda; 

porque  Dio;'  <"<  juez.  Selnh. 

7  Oye  pueblo  mió,  y  hablaré :  Israol,  y 
coute»taró  coatra  ti :  Yo  9oy  el  Diue,  el 
9ios.teyo. 

8  No  te  reprenderé  sobre  t  us  sacriflcios ; 
porque  tufl  boloSuifttoe  delante  de  mi 

estúii  siempre. 

9  No  tomaré  de  tu  casa  becerros :  ni 
machoft  de  cdMio  de  toe  epriscde. 

10  Porgue  mi»  es  toda  bestia  dd  momr 
te:  millares  de  animales  en  los  montes. 

11  Yo  conozco  á  todas  lufl  í^vi  s  Iris 
montc«;  y  las  fieras  del  campo  ctían 
conmigo.  « 

19  81  tttTlere  liamlyre,  vo  te  lo  dM  &  ti ; 
por<;iu  mío  c9  él  mondo  f  en  plenitud. 

13  ¿Triir^o  fie  comer  enmc  de  |^nie?sos 
toros,  ó,  de  beber  sangre  de  machos  de 
cabrio? 

14  8serUlo»á1>IOi«]flbuaA:  y  pagas! 

Altisimo  tus  TOtos. 

15  Y  llámame  en  e!  día  de  la  angustí*; 
librarte  he,  y  honrarme  haí.. 

16  ^  Y  ai  uuilo  dijo  Dios :  ¿Quéíierie*  tú 
que  eiiamr  mts  leyes:  y  que  tomes  nü 
eoneierto  por  tu  boca: 

17  Aborrceiendo  tú  el  enstipo,  y  echan- 
do detriís  de  tí  mis  palabras  ? 

18  Bi  Telas  al  ladrón,  tu  corrías  con  él : 
y  con  los  adúlteros     ta  parte. 

19  TU  boca  metías  en  mal:  y  tu  lengua 
componía  engaño. 

90  Ascntñbafit(%  hablabas  contra  tu  her- 
mano :  contm  d  M)^  madre  ponías 
Infamia. 

91  Batee  eosatldciste»  y    callé  :ipett- 

sabos  /jor  «o  que  de  cierto  Bcria  yo  como 
tú  ?  ar^'iUcte  IM»  y  ptopondré  delante  de 

tn^  ojos. 

^  %  £ntended  ^'^^^^  ^ 


<d¥ldato  deMMi!  lio'bMrie,> 

no  haya  qnlcn  on  escape. 

El  que  sacriflca  alabanza  me  lioTira- 
rá:  y  el  qne  ordenare  ei  camiuo,  yo  l6 
enseñare  iu  t»idud  de  Dioa. 

SALMO  IX 

Batid  argüido  d«  m  pecado  por  *l  pro/eia  JVStfA«|, 

Jo  ro^\'.ff  ^  II  «/■  í-íMi:  i  -rtf  á  fhof,  j-íT/t'-'u.-f'-i  V  n  ít^^.nf /« 
simtimxnte perdón  lír  rl,  mrresiauraiifí  en  tu  amiHadf 

JM  fjwpwwH  por  profeta,,  le  m  miH§má»:  nv» 
mettemáo  th  wer^  ÉMWfciiw  «i  «I  mmdo  A  ta 

bon'{<i  1  J''  !'i'.'',fKtm  que,  poTMH  ^wiplo  ¡j  t  t  ht,r- 
tacto»,  Í4<«  irvcodui  tM  w  .roüvwrfM  d  él.  JI.  JffcU^ 
ra  como  de  patada  ettoi  tea  el  tentadero  mito  que 
JDioe  piée-de  lo«  hemkre».  B»  ttmgtriarlmma  ^empio 
4e  mrdadero  ai  ixpmtvmitMt^  dond*  al  vino  ««kí» 
P>  <u ii  < hu  tMhe  loe  «kfmm  4P-  4wBü^iirrf<¿<i|i  I 
mente  arrejtentido. 

t  Al  Ycncodor:  Salmo  d«  David,  cuando  ttbd 
A  H  Nathaa  d  pKoreka,  4<ysi  qas  fSftfO  A 

Bath-»el)ah. 

TEN  misericordia  de  mí,  ó!  Dios,  con^ 
forme  á  tu  misericordia;  couform^ 

á  la  multitud  de  tos  mlseradoiici  nif 

mis  rebelión  cB. 

2  Aumenta  el  laTarme  de  mtmáldad;  y^ 
limpíame  de  mi  pecado. 

3  Porque  yo  conozco  mis  rebellones:  y 
mi  pecado  atd  siempre  detente  de  mf. 

4  A  ti,  á  ti  80lo  be  pecado,  y  lM>  hieétio 
lo  malo  delante  do  tus  ojos:  porque  te 
jubtifl'ines  en  ta  palabra,  y  te  puriü^ues 
en  tu  Juicio.  '  ' 

5  He  aqni,  en  pisldád  He  sMo^btmaídor 
y  en  pecado  me  calentó  mi  madr^ 

6  lie  aquí,  la  terdad  has  amado  en  lo 
íntimo :  y  en  lo  secreto  me  hiciste  saber 
sabiduria» 

Y  Pnriftcame  con  blMpo,  y  seré  limpio  • 
láTame,  y  seré  embUmqneddo  mas  qntf 

la  nieve. 

8  llázme.  oír  gozo  y  alecrria:  y  baián 
alegrías  los  huesos  que  moliste. 

9  Esconde  tu  rostvo  de  ttil»  pecados :  y 
rae  todas  mis  maldades. 

l6  C^ame,  ó?  T)ioF,  mi  f^orazon  limpio: 
y  renueva  nn  espíritu  recto  en  medio  de 
mL     "  '  * 

11  No  me  eéliei  dir'délflitte  de  ti :  y  no 
qnites  de  nUi  to  Sinto  Espirito. 

19  VnélTeme  el  ^ozo  de  tu  snlud :  y  d| 
Kspiriin  voluntarlo  me  sustentará. 

13  FnBeñart'  á  los  prevaricadores  tus 
cuuúuos ;  y  luh  pecadores  se  convertirán 
A  ti 

14  Escápame  do  homicidos,  ó!  Dios, 
Pin»  do  mi  salad:  cante  mi  lengua  ta 

justicia. 

15  ScAor,  abre  mis  iuhiofii  y  dcnoaclt 
mil»4Kftkta 
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Ka  1í  Porque  no  quierca  sacrificio,  que, 
ti  no,  yo  lo  daría :  holocausto  no  quieres. 

17  Los  sacriúcios  de  Dios  ex  el  espíritu 
quebrantado:  el  corazou  contrito  y  mo- 
lido, ó!  Dios,  no  menospreciarás. 

13  Haz  bien  con  tu  Imaia  voluntad  á 
8ion:  edifica  los  muros  de  Jerusalcm. 

19  Entonces  te  agrad.'irún  los  sacrificios 
de  justicia,  el  holocausto,  y  el  quemado: 
entonces  ofrecerán  sobre  tu  altor  beccr* 
roa. 

SALMO  LIL  'vT» 

Xá>  impto»  ealitmntadorea  de  la  igtetta,  ctun-jm  por 
'  mi  poeo  de  tiamjto      k«  jt^rmita  njixrjirXa,  terdn 
*jf«4trmlo$  de  Dio»  etrrmxl intente.  11.  La  újhna  ;xr- 
*imcaueerd  verde  para  tiemptt  en  las  alabanza»  de 
Dio*.   La  oemion  del  taimo  Mtti  clara  del  Htmio. 

%  Al  Vencedor:  Mankil :  de  David, cuando  vino 
Docg  Idumeo,  y  denunció  á  Saúl,  dicitndolo : 
'  Vino  David  á  casa  do  Adilmelech.         .  " 

ftTjOR  qué  te  alabas  de  maldad,  ó!  va- 
liento  ?  la  misericordia  de  Dios  es 
Ikda  diUm 

2  Agravios  maquina  tu  lengua:  como 
navaja  afilada,  hace  engaño. 

3  Amaste  el  mal  mas  que  el  bien:  la 
mentira,  mas  que  hablar  justicia.  Selab. 

4  Amaste  todas  los  palabras  dañosas; 
lengua  cngafiosa.  '  '-^ 

:5  También  Dios' te  derrocará  para  sicm- 
.  pre:  cortarte  ha,  y  arrancarte  ha  de  la 
tienda*;  y  te  desarraigará  de  l;i  tierra  de 
_    los  vivientes.  Selah, 

6  Y  verán  los  justos,  y  temerán:  y  reír- 
se han  de  6L 

7  He  aqui  un  varón  qw  no  puso  á  Dios 
por  su  fortalejsa,  mas  confió  en  la  multi- 
tud de  sus  riquezas :  esforzóse  en  au 
maldad.  ' 
^8  ^  Mas  yo,  como  oliva  verde,  en  la 
casa  de  Dios;  confié  en  la  misericordia 
de  Dios  siempre  y  etemalmcnte. 

9  Yo  te  alabaré  {>ara  siempre,  porque 
hiciste:  y  esperaré  tu  nonjbre,  porque 
M  bueno,  delante  de  tus  misericordiosos. 

8ALMO  LIIL 

E*  el  mismo  aryiámento  del  Mimo  14. 
^AlVcnocdoraobrcMiüialath.  Maskil:  de  David. 

DIJO  c>  insensato  en  su  ct>razon :  No 
/laj/Dios;  corrompiéronse,  y  hi<-ie- 
ron  abooüuablc  maldad:  no  hay  quien 
hag.i  bien. 

f  2  Dios  desdo  los  ciclos  miró  sobre  los 
hijos  de  Adam  :  por  ver  si  hay  olf/un  en- 
tendido, que  busque  4  Dios. 
3  Cada  uno  se  habia  vuelto  atrás,  á  una 
so  hablan  dañado:  no  hay  quien  haga 
bien,  no  Auy  ni  aun  uno. 
r4  No  ÍMiM^B  couocimionto  todos  los 


que  obran  iniquidad,  qu«  comen  á  mi 
pueblo  corno  si  comiesen  pan :  á  Dios  no 


invocan. 


5  Alli  se  despavorieron  do  pirvor  don- 
de no  babia  pavor:  porque  Dios  espar- 
ció los  huesos  del  que  asentó  campo 
contra  ti :  avergonzástetos,  porque  Dios 
los  desechó.  .  •  i 

6  ¿  Quién  diese  de  9Ion  saludés  á  Israel  t 
Eñ  volviendo  Dios  la  cautividad  de  su 
pueblo,  regoc^arse  ha  Jacob,  y  alegrarse 
ha  Israel.      '  i 

SALMO  LIV. 

Pide  Dañd  favor  contra  ma  enemigo»^  IfC.   La  ocQf 
non  esUi  clara  dtl  titulo. 

TAI  Vencedor  en  Keginoth.  Maskil:  de  David, 
cuando  vinieron  los  Ziphcos  y  dieron  A  Saúl  j 
¿  No  cutí  Darid  cscundfdo  en  nuestra  tierra T 

O!  DIOS,  sálvame  en  tu  nombre,  y 
con  tu  valentía  me  defienda:  - 

2  O !  Dios,  oye  mi  oración,  escnctai  ha 

razones  de  lui  boca. 

3  Porque  extrafios  so  han  Icrantado 
contra  mí,  y  fuertes  han  buscado  á  mi 
alma:  no  hnn  puesto  á.DioB  delante  do 
si.  8elah. 

4  He  aquí.  Dios  rs  el  que  me  a}nda;  e! 
Señor  ea  con  los  que  instentan  mi  vida. 

5  M  volverá  el  mal  á  mis  enemigos; 
córtalos  por  tu  verdad.    •  "  " 

6  Voluntariamente  sttCíriflcafd  *  ti »  ftl«i 
baré  tu  nombre,  6!  Jehova,  porque  ¿i 
bueho. 

7  Porque  me  ha  escapado  de  toda  an- 
gustia, y  en  mis  enemigos  YÍeron  mis 
o}os  Ui  vcrif/arua.  ^.'.i  jir.  - 

«^  rfMrMT  8AX.MÓ  ¿V. 

Parece  $er  Ja  oetuion  de  rtte  »nIino  la  conjuración  de 
Atmtlom  contra  David  »•»  patine,  2.  Scun.  15.  Id.  Pide 
en^trr  IQyrado  :  deterióa  mm  terrort»  en  el  peligre. 
11.  La  iniquidad  de  tuda  la  ciudad.  111.  Singularr 
mente  te  qurja  de  la  faUedad  de  AchitojtheL  IV. 
K'/uérMue  eonfé  d  dejar  en  Dio*  iodo  «w  cuidado. 

5  .-VI  Vcnoodor  en  Negtnoth.  Maskil :  de  Davtd. 

ESCUCHA,  6 !  Dios,  mi  oración ;  y  no 
te  escondas  de  mí  suplicación.   •  tn 

2  Estáme  atento,  j  respóndeme;  qtt^ 
doy  voces  hablando,  y  estoy  desasóse- 
gado, 

3  Por  la  voz  del  enemigo,  i>or  el 
aprieto  del  Impío;  porque  echaron  so- 
bre mi  Iniquidad,  y  con  ftiror  me  han 
araena7ado. 

4  MI  corazón  está  doloroso  dentro  do 
mi :  y  terrores  de  muorie  hau  caldo  so- 
bro mL  »  »  ti'  »♦  •  ' 

6  Temor  y  tembló?  vino  «obre  mí  •  y 
terror  me  ha  cubiprto. 
e  Y  dije :  ¿  Quién  me  diese  ala»  como  do 
paloma?  vohiria,  y  acscansaria.  ...  i;  -wl 
'     -  ^    -  -     51»         .  .  - 

Digitizc  ÍÜP^ 


el  desierto.  8ehkb. 

8  Aprefmrnríftinp  A  escapar  del  flenko 
tempestaosot  de  la  tempestad. 

9  t  Deahace,  6 !  Señor,  dIvMft  1a  lengtui 
ie  éllot:  poique  hb  tMo  tÍoUmIa  7 
rencUla  en  1*  dadad. 

10  Dia  y  not'bo  la  corearon  sobre  bus 
muros :  y  iniquidad  y  tratM^o  A«ry  en  me- 
dio de  ellA.  *  ' 

U  Ag%vlwlb4iy«>ncii»  d>énfc;y«m* 
oe  Bc  aparta  éb  ttti  plagas  íhtnde  y  eogefto. 

T3  Poniue  no  me  afrent»»  oiK-mí^o,  qno 
cnUm<rs  P'ipnrtAra/o  •  ni  el  que  me  abor- 
recía M  cn¿|^raod4M)ió  contra  lui,  que  «if 
IMWM  MIIOBdléMM  46  dt 

It  Mas  tú,  tMinbrt  s(  <^ua  tsl  «stlin»- 

clon,  mi  sefior,  y  mi  familiar. 

14  I'orqtie  juntos  comunicábamos  ti#at'«- 
msnte  los  secretos:  en  la  casa  de  Dios 


15  Condenados  sean  á  invetief  desden- 

dnn  n!  infierno  vivo«^  •  porfjiío  huy  mal-' 
dados  en  sn  compañía^  entro  elios. 

16  í  Yo  &  Dios  clamaré ;  y  Jeliova  me 


17  Tia^e,  y  «IHiit,  y  á  madlodlA  ]i»> 

Moy  e?^'W  gimiendo  r  y  ^7  o\rk  mi  tok. 

18  Redimió  en  paz  mi  al  m  i  tic  la  guerra 
eontra  mi;  porque  mnclios  íucron  con- 
tnaii. 

If  Dio»  tktkt  7  U»  quebrantará,  y  el 

qne  permanece  desde  la  anticriicdad. 
Setah.  Por  «Mato  uo  se  niBdvit  ni  te- 
ñen ¿  Dios. 

SO  Sxtadt6  •«■  aMWM  oc«im«iis  pa- 
ellliMMi  violé «npMCa 

-  21  Ablandan  mas  que  manteca  Uu  paln- 
hrm  de  sn  boca,  tií?**»  guerra  rn  su  cora- 
son  :  enternecen  sus  palabras  mas  qne  el 
aceite,  mas  ella*  sm  espodaa.  ' 

0nt^t(  ntaiAt  nodMiiNMfteiiipvarttbilD 

al  justo. 

23  T  tú,  6!  Dtüs,  les  liarás  descender  al 
pozo  de  la  sepultura;  los  varones  de 
mngf^  f  — gaáodom  ao  llfiguAn  i  te 
mitad  de  ■«•diM:  mu  joeonflafé^iiti. 

SALMO  LVL 

in«le  <t«  tUabarU.  ^ 

Y  Al  Vsossdfv  siAve  la  fiaioni^  nuda  so  las 

lejaiLliLH.  Mldithrun  <\f  Ünvhl, cuaodsloaPkl- 
ItBiUfxw  le  prvruiieroii  en  (iaili. 

rpEN  misericordia  de  mi,  6 1  Dios ;  por- 

JL  ^ne  me  traga  «I  hiMmymiBtk  ata 


porqTie  mnchos  son  Im  que; 
tra  mi,  (> !  Altíhitno. 

8  De  dia  temo :  ma*  yo  en  ti  confio. 

4  En  Dios  alabaré  su  palabra:  en  Diof 
te  oottIUdo,  no  tWMté  I0  qM  M  Míe 
rae  haHi. 

5  Todos  los  dii»  me  contristnn  mU  ne- 
gocios :  contra  mí  tmí  todos  sus  peassK 
ntlestos  para  muí.  '  • 

6  GoMgrágwiM^«io6BÍMtfa^«licia.mlilüii 
atcntametite  mía  plaadit  «poiando  mi 

alma. 

7  ftTor  la  iníqnldad  escaparán  ellos? 
ó !  Dtoi^  derriba  los  pueblos  con  íuror. 

«  Mlt  lraldaa  te»ooiit«do4éMpoiimü 

lágrimat  CB  tu  odM^  «tortamcnta  on  tu 

libro. 

9  Entonces  «onin  vueltos  atrá»  mis  ene- 
migos el  dia  que  yo  clanure :  en  esto  00^ 
Boieo  que  Blos  e»|»«r  mt 

10  Bb  Dios  alabaré  m  palabm;  011  Jé* 
boTa  alaT>an1  ¡tu  jialabra. 

11  En  Dios  he  confiado,  no  temeró  lo 
qne  el  hombre  me  taartL 

IS  Sobro  mi,  ól  Dios,  «Kdfi  ta»  fOtoM 
aUbaacas  lo  {NigMdL 

13  Por  cuanto  has  escapado  mi  Tida  do 
la  mncrte,  ciertamente  mis  plés  decaída : 
para  qué  ande  delante  4o  Dios  en  la  lúa 
de  los  qne  viven.  *> 


Km  «i 


SALMO  LVn. 

Ál  taimo 


ocasión  pnrmi-  rft  I  frfaln. 


5  Al  Venoedor:  KodtMitru^:  MlcbUuuo  (fe  Da- 
vH  flOMite  balft  dstaMe  flaMli«B  Ja  «QMib. « 

TBN  mitorloordla  do  mi,  6 1  Dloi,  tam 
misericordia  de  mi ;  porque  en  ti  ba 

confiado  mi  alma,  y  en  la  Rombra  de  tns 
ala»  me  amiiaruré,  hasta  qne  posen  loo 
quebrantamientos. 

9  Clamáis  ■!  INoo  AUIiiMO,alSlooqae 

me  galardona. 

8  El  cnvinM  desde  los  cielos,  y  me  sívl- 
varii  de  la  afrenta  de  él  que  me  tmgo. 
Selah.  Dios  envlarA  sn  miserioordiay  en 


4  Mlvida.sitd«Btre  leones;  «ttojedia^ 

do  entre  bijon  ño  hombres  que  erbsm 
llamas :  ruh  dientes  wn  lauBa  y  saetas,  y 
BU  lengua  espada  aguda. 

5  Eaiélcato  aobio  los  cIoImh  61  IMoo: 
sobro  todavía  ttevMstf  »<saAv  ta  ji^boflik-  •> 

6  Red  han  compuesto  á  mis  potío^^.  ral 
alma  se  ha  abatido:  boyo  han  c:iv:Ldo 
delante  de  mí,  ca^n  en  medio  üe  ci 
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difé  sfklmoe. 

8  Despierta,  ó!  gloria  mió,  despierta 
salterio  dr  «ip»,  l<>Yiiot»c«he  htí.áA  m»- 

'^t^^tiabArt^  ea  lo»  povl^lopy^l  flfiW) 
craUié  de  U  ea  las  nacione»; 

10  Porque  graode  es  ba«ta  loe  cielos  tu 
■lieeriGOfdia.  y  h.i.<ta  l:\g  uubes  tu  verdad. 

11  Ensálzate  soi)rti  loa  cielo»,  ó!  Dios; 
tObre  tud^  la  tierra  m  «nMÍo^  ta  gloria. 

SAT.MO  LVm. 

Xk*mbe  la  prrv<rsidad  de  las  laah»  juere»  y  ffnndat. 
JJ.  Et  eoMtitfo  ¿e  Ihot  7»»  la  vémdnl.  IT!.  Ia%  aie- 
gria  dé  lofjvMtoa,  etmmdo  vcrrin  ra  r-^mgama. 

^  Al  Venopdur:  üo  (ksttrujuK  Ml^Uuim  de 

PBONUNGIAIS  de  verdad,  ó!  coq- 
LTf-ríV(MOn,  Juptícift?  ¿^üXgÚl^  tt^ 

tameute  hijos  de  Atíara  ? 

2  Ames  de  corasoa  obruiü  iidquídadei^ 

mlk'üemii:  tlolencia  pemie  de  Toeetn» 
manos. 

3  Entrañáronse  lt)S  ímpio«  desde  l%ina- 
trU:  erraron  desde  q1  vientre,  hablando 
«Mintlra, 


dad,  y  ■Alvame  de  loe  wOHfle  de  sangres : 

3  Porque,  he  aqui.han  asechado  á  mi 
vida:  háD?e  juntado  cuutra  mi  fuertea 
sin  rebelión  mía,  ^-  bux  peeado  mío,  ó  1 

4  Sin  mi  delito  eoim,  y  eftapenibeibi 

deepieria  para  enoontrarnio,  y  mira. 

5  y  tú,  Jeluiva  Dios  de  ios  ejércitos. 
Dios  de  Israel,  deitpieita  á  visitar  todas 
las  naqiflaes:,  m         miserioMdb  de 
todoe  loe  que  ee  reblan  cam  WignMad 
Selah.  ' 

6  Volverse  han  á  la  tarde,  ladranbi  O*» 
mo  perros,  y  rodearán  la  ciudad. 

7  He  aqniyhaUarán  oon  sn  boe»;  espa- 
dee  «i<é»  en  ene  Wm»  porque»  4<Mli^ 

lo  oye  ?  .  . 

8  Mas  tó^  Jebova,  te  reirás  de/Olloe: 
haráb  burla  de  todas  la^  gentes. 

O  Para  ti  reservaré  su  íortalem :  porqno 
IHoeesBildeáNuo. 

10  £1  Dios  de  mi  mieerijoriá»  me  pfir 


^U8  venganza,  i 
11  No  los  matarát»,  porque  mi  pneblo 
4  Yeneao  tteaeo  jm^to  el  iwmo  I  bo ee  olvide;  IMbdoe «i0Ébimd«e  eon  ta 


dák  In  eenfaBuiec        iniiidii  eoido  ons 

clerm  su  oreja. 

5  Que  no  oye  la  voz  de  los  que  encantan, 
del  enamtador  »ábio  do  encanUmcDto<l< 

6%  01  Dios,  quiebfft  toe  dieatee  en  eee 
boeéi :  qnlébn,  6  [  Jehb^  lae  muelBe  de 

ios  leoncillos. 

7  Córiaoae  como  atíurts  que  80  van  de 
suyo :  armen»  aus  saeias  como  si  fuesen 
portadas; 

8  €SoaM»eleeBMOlq«eiadee]ie,TíVeit: 

como  el  abortivo  de  mog^er ,  no  vean  el  soL 

9  Autes  quo  vm'titrns  idln»  úieutan 
fiuíjo  de  los  espinan ;  así  vivo»,  asi  airado 
los  arrebate  con  tempestad. 

T  Akgnne  tael  Jaeto^eaendo  vle^» 
le  ven^^nza;  evrfAáelaieiAenleeejagdb 
del  impío. 

11  EotOQces  dirá  rl  hotübre:  Cierta* 
meute  hay  iruto  para  el  justo:  cierta- 
aameJiaif  DÍosqeejnj^eaüatfea&  . 

lia,  'y 

SALMO  LIX. 

La  ocariofk  del  *almn  cst-i  ciara  del  fltulo.  David 
errctíOto  ai  peligro,  jiüle  ii  / 'i n  ''n  ,  L'rlarnu'ío 
luM  arte»  |f  %'if>lmcxa  de  $*u  eiwmigct  y  tu  ino^nciit. 

f  AlVexMjedor:  No  dortrujaa.  MhAUMun  de  Da- 

.  «Mr^MMe  enidfr  fiMd»  y  goasdaM  1»  CM^ 

pan  rj atarle. 
<S€AÍ'AMF   de   mia  euemitro?,  6! 
Dios  mío :  Ubnune  de  los  que  so 
levaaiaij^  coatia  dL 


fortaleae,  j  nbátelqe»6l  Jelioia»  eaondi» 

nuestro. 

12  Jbr  el  pecndo  de  hu  f>oea,  por  iu  pa- 
labra de  sus  laüius,  >  fieaa  presos  por  su 

eoberiláec  j  enenten  de  meldkkn  f  4» 

enflaqnefiatfento, 

13  Ácé^9lo$  con  furor,  ftcabafm  r  no 
scau  :  y  Bcpan  que  Dios  domiuu  en  Jacob 
hasta  los  Unes  de  la  tiierra.   cielah.  . 

M  Y  ynélTen  ¿  loáarde,  y  ladeen  cono 
peisea:  y  fodeaalociaded. 

15  Audcu  ellos  vagabundos  pam  hnUar 
que  comer:  y  si  no «e hartaren»  morAin- 
ren^  .  ' 

16  Y  yo  oentaré  ta  Ibrtelera  .y  lmt€  4a 
mafteaa  ta  nieericordia  t  ponqu»  Jies  etdp 
mi  ampeios  7  letogio  en  el  día  de  ad  eo* 

17  i  ortab^  mía,  á  u  cautarú :  porque 
em  Dtoe  de  mi  empeeo^Bka  da  mi  mlea% 
lioofdta 

SALMO  XX  ^ 

vid  favor  d  Dio»  contra  ln  í /1<►^fn^^  »    v  'r" 
menta  étuprna  d€  kaimric  duramente  e*tMt:j<i<¡o,  ¡¡uea 
te  ka  heeJío  yromtta  de  tUo*. 
•TAI  Vorw'V'r  :  sobro  Sus.-u'  1i  tntlKMtchrhani 
do  Da? kl,  para  ensenar :  ctumdu  turo  gxierra 
ewitin  Aiaai  iiiiaiatiii  j eaoitm  Amm-sobatii : 
y  \  <j\y\i>  Joah.  y  hlrtó  á  Edooi  •»  il  wM»  de 
itu  !U4Una.<i  y  maio  a  dooa  mU. 
i  i  :\I0í5,  dcíjüchóstenos,  dislpáetflQM;  ai- 
li-t/  lielete,  vaéivete  ^nfi^gü/mk .  > 


* 


•ana  rus  qucbradnras,  porque 

8  Hi<  Í8tc  ver  á  tn  pnchlo  dnriñ  cooúb: 
llicífitcno'4  hphrr  vino  de  temblor. 

4  Has  dado  á  loe  qiio  te  Usmen  una  ban- 

5  Farft  qne  fie  csrtipeii  titt 
«ata  con  tu  diestra,  v  óyone. 

6  Dios  habló  en  su  santidad:  To  me 
alegraré:  paiilié'é'BlclieiD, y medliéal 


7  Mío  et  GalaftA,  j  mío  Manosses :  j 
Ephmim  r.í  !a  fortatan  á»  nl  eabOM ; 

Juda  mi  l(*gÍ8lador; 

d  Moal>,  la  oUa  de  mi  lavatorio :  sobre 
B6osíi  ecjtaaré  nt  ttcptáo ;  sobre  inl  Mmb» 
ft^ót  Poleethlno. 

9  ¿Quf^n  m**  llf^viiní  ;^  l:x  ciudad  for- 
talGcida?  ¿qui<iu  me  llevará  i||^8ta  Idi»* 
mea?  ■ 

10  OleitMiimile M, ét  INm, noli»» 

Mü  desechado;  ytiOiallM,6!  Bloi»eim 

Huwitros  <'jí^rritoi9. 

11  l),inr)s  sororro  contra  ei  enemigo, 
que  vana  a  ia  salud  de  loa  hombres. 

Bl6t  bareMos  proezas ;  y  ¿\  pl- 

SALMO  LXI. 

Orh  ñaxiii  per  l<i  cr''mr>/i<f  <f<*7  reinada  CVbte, <lel 


O 


YE,  ó!  Dloft^nielnuirt  «tá atonto 


á  mi  oraeíon. 

5  Desde  íá  cabo  de  la  tierra  clamaré  á 
ti,  cuaaclo  desmaysre  mi  corazón;  á  la 
]MllaiM«lli^  qne  yo,  llévwneL 

3  Porque  tú  has  sido  mi  refhgtori6n% 
de  fortaleza  delante  del  eneiulíco. 

4  Yo  habitaré  en  fu  tabem.ioulo  para 
siempre;  estaró  seguro  cu  el  esconde- 
ÜMdetenlüt 

6  Püntnattt,  A!  Dloe,  has  aiéaHiT»* 
tos ;  hofl  dadD-lMRMUA  á  loft  ^«fteiien 

tu  nombre. 

6  Días  sobre  diaa  añadirúa  al  rey:  sus 
itf«l'4Wtfw-«0M  §/mmitlimk  y  genera- 
don. 

7  M  estará  para  siempre  delante  de 
Dios ;  miserioordift  y  vardad  apcfoibe  que 
le  eonserren.  ■- 

B  Asi  cantaré  ta  nombro  para  siempre, 
pagando  «iaTOtoa  «Ja, dtoi 

SALMO  LXTL 
Jlw4H(a    maqpMMa         omffw  jQ«i«iagiiij«^ 
tiomea  de  mm  mmmtyQB,  H,  £jcAoria  d  ta  igkrui  d 

f-u,rtáO  por  ÍHttítU  tJf'ttM  iodot 

'  ¡00 /avorea  k 


Ir* 
^       alma;  de  él  m  mi  aahid. 

2  El  solamente    mi  fuerte,  y 
mi  reíug^io,  no  rmrnlnrv  mn<>ho, 

3  lümtA  cuúudo  moquioari    contra ua 
4o  tartemM.  i|  h&tíomt  ••«eit  nraertoe  todos  vosotros ; 

coino  pafaa  aMtadaasrwti^  «MnBiatt 
rempijado. 

4  Solamento  consultan  para  arrojarle  da 
811  gratMle^;  aman  la  mentira:  cotí  su 
boea  bandicen^  mas  en  sus  enUaua/á  mai> 
diM.  0«iak 

6  En  dice  solamente  rcp¿«^  él,a)BM^ 

mía;  porque  de  él     mí  espeninzu. 

6  £1  Bolamente  r«  mi  fuerte  y  mi  ealvd : 
mi  refugio,  do  resbalaré.  .    -  » 

7  Sobfa  ¿fot  m  al  aalad  j  mi  {floria: 
pcfia  ét  al  faftalartt  mí  nAiglo  as^e^ 
Dios.  ' 
-  8  %  Efjieraíl  en  él  en  todo  tiempo,  él 
pueblos :  derramad  delante  de  ^  Tueatro 
ooraaoa}  Dteaet awatra  aapawk  Mtiftr 

9  Solamente  vunkl  ul  los  bUoa  4a 
A(l:\in,  nicntii-.t  loh  liijus  <1<1  Tr\ron,"  pc- 
B:tiuli)k)s  á  toílus  Juntos  k-u  UslOBSaa,  S^* 
ran  meuu&  que  la.  yauidaü.  *  * 

10  No  otafteft  eB  ]» tWamta,yaa  I*. 
rapifia  no  «adesmuuMaltt  m  1»  hacie*^ 
dn,  ü  80  aiQmaÉtana,  no  irnngili  ék 

r«7on 

11  Una  ves  habló  Dios,  doa  veces  he 

oM<»aati>f  <^i»-do  Ptoa  .ü tk  ftrtalma  i  , 
19  T  tioav  8aflor,  «t  la  aiirtanWHai 
porque  tú  pagas  á  cad*  noo  omAlM  é 

sa  obnw  ' 

dt  Sanl  {eomú  parece  por  el  titulo  Jet  taimo)  itrcla- 
ra  mm  jn-gado  ertá  d  Diosjior  ttvot  q/ccm*,  por  ¡o 
cual  e.-¡^rn  ter  tmiqfaé» é»  él,ffia  duüwmttiSt 

tu»  tiutinyu*. 


DIOS,  Dios  mió  ^MS  iúfáü  madm- 
oraré :  mi  alma  turo  sed  de  tí,  mi 
carne  te  desea  cu  tlerrft  de  ae^n^dad,  jp 
aequioea  sin  aguaa, 

9  Ad  .te  aM  en  el  saataaio,  poraTcr 
tu  fortHlw  y«tl> gloria. 

8  Porque  nifjf^r  es  tu  misericordia  qiw 
la  vida:  mis  labioa  te  alabarán. 

4  Asi  te  bcndcdrú  cu  mi  vida :  cu  tu 
nom^rf        ni*if  mftn<Wt 

ft  Como  de  aao^o  y  de  grosura  acrá 
harta  mi  alma:  y  a(alaibioad«aAegtifite 
al.íbnrá  mi  bocíV, 

ú  Cuauiio  mu  acordaré  de  U  en  mis  ^ 
mmn  £uaada  á.  laa  alhomdaft  madüaBÉ. 

4a  ti;  .  .    . «  ^ .  I 
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8  m  9»ma,  Be  apogó  á  ti:  tit  atoitl^  m» 

Sil  intentado. 

9  Mas  filos  jmra  destrucción  luiscaron 
mi  aima :  deseendiéroa      lo  mati  bajo 

I  10  Mataarltotaná  filo  do  «niMli^f 

ck»Ti  ñe  TTorraF  Rcríin. 

11  Y  ol  rt  V  &e  alegmrá  en  Dios,  será 
alabado  cnaaiqoiiffa  qDe  jara  por  él :  por- 
qg0  lA  hom  ía  Io8  que  Mtolt  aMMni, 

Demoítütt  4  JJtm  t^'wtma  «mira  fa*  <«»migo«, 

'     ÍAlV  «ooedor.  Salmo  de  BfiTtd 

OTB(-él  IM^  Mi  mi  MeliNi : 

gotaék  m\  fié»  del  miedo  del«fee- 

2  Eííeóndeme  dol  Becrcto  cornejo  üe  los 
maligno»:  de  la  eMn|itradOD  do  loe  que 


-i  QM  Miaron  ra  len^a,  oomoe^mdá : 
armaron  por  tu  »neta  pulnbm  nm^r^rn: 

4  Para  anaetar  {\  escondidnA  al  perfecto : 
de  preste  le  iwaeteea,  y  no  tenien. 

•  .MIftMMiB  üMMMtds  tofefra  ^mOiUm 
iMM:  tmtwi  de  i^e^nder  iMlttMí  dl^^ 
cen:  ¿Quíí^t?  los  ha  de  ver? 

d  Inquieren  ini  juídndcs ;  pcrflclouan  la 
iaqidsleiion  del  ioquiridor,  y  h  qne  Utr 


con 


de 


inventivo.       *    - ' 

7  Mas  V>\v<7^  lof!  nf*íirtrnrá 
reTu  iitc  serán  goe  plagns. 

b  ¥  harán  caer  S<^re  ei  BUB  mismas  leu- 
ffdai:  Mpaniarie  bmi  todos  los  que  loe 
viercu.  .  , 

9  Y  tt'inerán  todo'í  loB  hombre*, y nnuti- 
ciaráa  la  obra  de  Dtoei  j  entenderá]»  tu 
obiu. 

9^  El  )arto  M  aMgfBtá  CU  Jdbovii  7 
g^iAme  ha  «o  élt  jÜalMtto  te  todOk 
loo  MdM^dO  OOlMMi; 

SAL^rO  LXV. 

XKo»  etdilfno  rh  $er  alabado  «Ce  toda  eonw.  L  Q»e. 

pODodot,  Jll,  Qmc  wnxama  la  furía  la  mar.  IV. 
Qvé  ferwida  la  tierra  y  la  hiarhr  de  jinih  i  y  dt  ga- 

%  Al  Vencedor.   *ümo  (!©  DniM.  Cahclon. 

EN  tí  rui)Oña  la  alabanza,  ó !  IMoe,  en 
'  SIdn ;  y  á  ti  se  pagará  el  rotOk 
S  3to  mm  li  Oinioiifc  d.  M  tMrtfáioda 

carne. 

«  Palabraa  de  Inl(\n!dat!e«  me  «ob repu- 
jaron :  m(£f  xtoeaiiaa  lek^eUoBos,  tú  lee 
perdonufiíd.  i 


4  Didkoio  dyfUé  tú  ea«oe(lei«a,  y  hiéla- 
les ütghr  p«tti|Mi  MUI»miD0  paHjMS 
«eremoe  hairto^M  tám  do  t»4Bt«s^  dfttm 

Banto  tcni]>lo. 

5  Con  terribilidad t!»  nos  oirás  en  jn^ti- 
€10^61  Dios  de  nuestra  salud:  cspcnuim 
de  todos  los  fina»  do  la  tienns  y  do4M 
psH«aaasii|snM^  la  mur 

6  El  ';ne  nñnrin  Ion  montit  fllBB*M  0Blh 
taloz.v,  ccñklo  de  vaUmtía. 

£1  que  amansa  el  eaUuendo  de  laa 
imareSf  él  ostnmido  do  tm-  nmÉmt  joL 

alboroto  de  loa  civiles  sedMtaMk  ' 

8  Y  loa  habitadores  de  los  ftncs  de  la 
tierra  temen  de  tus  Tnnnivinns :  qnc  b:v 
cesal^nu:  las  salidas  de  la  mazuuoa  y  de 
latndou 

9  Visitas  la  ttam»  y  doi|MMai««o»la  tea 

hecho  desear  mucho,  la  enriqueces:  iA 
rio  de  Dips  lleno  de  aguas :  a^^re^as  el 
grano  de  ellos :  porque  así  la  ordeoastsw 

10  Smbtiagao  afis  ootaos^  kaeto  descen- 
dor  el  «yiia  «a  tas  lugodiraia  AMásAMla 
con  Uuvins,  bendices  sus  renuevos. 

11  Corona*^  d  nño  do  taabipaas  j  ^  tos 
nubes  destilan  grosura» 

19  Destilan  sobro  los  habUadbones  dsl 
desierto:  y  los  collados  «o  oiftoado  alo* 
gris» 

1^  VistcnBc  los  llanos  de  ovejas,  y  los 
Talles  6c  eiibren  de  grano :  regocijanse, 
y  aun  cantan.  ...... 

■   ■   ■       SALMO  LXVT. 

Bxltorta  d  Ibda  ta  tierra  d  áttdtnr  d  Dtot,  p&r  humíU 
fWfllMnt  mürr-icQrdiOM  que  hn  Itfrhei  rrm  rn  fWlilX 

^Al  \  i;iireflar:  Candoa: lie^iiuo.       '  . 
K  alubaojea  ú  Dios  toda  la  tierra. 
»€M«I  ¡a.gMadaavnoalM's 

poned  gloria  m  su  alabanea. 

'ó  T><M  i<l  á  Ty\m:  •Cu.in  terrible  eré$  m 
tUBObnuil  por  la  multitTid  de  tu  forta» 
leza  se  te  sugetarun  lingidameute  todos 
tm  OMuigoe, 

4  Toda  la  tierra  te  adorará,  y  esBMtai 

á  tí :  cantarán  á  tu  nombre.  Selah. 

5  Venid,  y  ved  las  obn^.s  ik'  Diot^  r  terri- 
ble en  becboa  sobre  iuu  kgas  de  los  hom- 
bres. 

d  Volvió  la  mar  en  seco :  por  el  rio  pa* 
saron  á  pié ;  allí  nos  alcgrúmos  en  él. 

7  El  Be  ensefiorfa  ron  íoriiilc?:^  pan» 
6Íouipr||:  tus  ojos  otalajuu  &obre  las  ua- 
doacs:  los  nlíaliia  M  asiÉa  oUm  ott* 
salzadoe.  Belab. 

9  BendeoM  pueblos  á  nuestro  DIeo:  j 

haced  oírla  voz  de  su  loor. 
9  £1  que  poso  nuestra  alma <€»  vida:  y 
no  permUió  < 


D 
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10  Vtmgm-éé^  M  pmbatle,  é  I  IMoi : 

aflnástenofi,  romo     r\ftiia  In  plata. 

11  Mtitiet^fiius  eu  la  red;  putisto «prc- 
iufu  eu  uuestros  lomos. 

ItSMttit  wMv  wm  Mta«  «Mifti» 
«tfMta:  —Iwími  CA  ltiav»7«iiagiiM; 
y  MkcáBtcnos  á  hartura. 

13  Eutrarú  piu»  en  tu  coi^n  con  liólo 
CMiAtos ;  y  pagiurte  liu  mis  votOB, 

14  Que  pnnttMiftraa  ail»  UMoa,  y  h»- 

W6  Bi  teOti  —i^a  MtilM  ■«UgHtttÉflO. 

15  HulooauBtoa  de  engordados  te  ofro- 
ceré,  con  pcrñime  de  cameros :  «acrill- 
cacé  Imeyes  y  luscbo»  de  ciiticiu»  Selah. 

15  Venid,  oíd  todos  loe  que  teméis^  á 
XNm»  y  Mataré 'lo  ^e  l»  Mh>  á  mX 
alma. 

17  Aélliahl('>  on  altikw:  fMmua^' 

dü  con  mí  iouj^ua. 
IS  Si  ^  Tiera  Iniquidad  en  i^i  corazón, 

a»afiilMMMle«9^JKM«  MuMála 

Toz  tlf»  mi  omcíon. 

90  íuMidito  nio!*,  «¡nr  no  apartó  mi  om- 
ciou,  y  üu  iui»crii*urtiia  de  mi,        •  ' 

_  SALMO  LXm 

fy-i*(r>  nt  todo  el  wiw«'''>. 
1  Al  \'i-:iri-.|ijr  (11  N'egfnolh:  HiiltUK  ,lr  ( ';iiu  ii>n. 

Dlüb  iiaya  misericordia  4c  nosuiroa, 
y  nos  iMnAiiKt  'lu^  respisataar 
su  roetsra  «obro  nosotros^  flwhb.  ■ 

2  Para  que  conozcamos  en  la  tierra  tu 
camino,  en  todas  la??  naciones  tu  nalud. 

^  Alábente  los  pueblos,  ó  i  Dios,  aiá- 
>OBto-éttáot  los  ppeblos>      •  ' 

4  AJéSKMMo^yrcKooUensoIaOMfllanei, 
ouando  Jaseigsres  los  pueblos  con  equi- 
dad: y  pastorcoMS  i$»  BMdonos  «a  Ja 
Uentb  fielsb. 

6  iUáMo  loi  pMbkM^  él  Dios,  ták- 
bentc  todo»  lo»  ]mobloiL 

C  I.a  tierra  dará  su  fruto:  beaáwlnos 

Jia  el  Diof!,  niK'^tro  Dios. 

7  Bendíganos  Dios,  y  t^aole  todos  los 
ttffniooo  do  la  tiem. 

SALMO  LXVm. 

JRdtorfd  á  tMbnr  d  JXn$ por  Ja  Hrtorlafm  Aaémio 

CMM  trum^al  de  4*  victoria  ti»  CVüto. 


YAlT«BSMlart  4sDaild.  SRlmods 

enemigos:  y  bapn lo» qno U 

fceen  dolante  (U*  t'l. 

2  Como  es  laii/.a  lo  el  humo,  lati7ji- 
rás :  como      derrite  ía  cera  delante  del 

filcgo,  asi  poraoerim  lo»  laiáo»  rinhate 


8  Üa»toa^aÉloB  m  «liyÉiÉi:  regitt* 
jnn?<>  han  éel«ilo  és  Mm,  y  «tltartin  4n 

i  Cantad  á  Déos,  cantad  salinos  á  sa 

los  cielos  en  Jah  si 
delante  de  é!. 

5  Padre  de  huérfana,  y  defensor  de 
Tiudas,  Dios  en  la  morada  de  siisaniaaiio. 

•  BlOlia^aolMOOiliabitajr  los  solos  en 
Mía  I  -qaotiiai  ios  fawai  «a  gitfttta^  -anai 

los  rebeldes  habitan  en  sequedad. 

7  O!  Dio8,  cuando  tií  sáltete  delante  de 
tu  pueblo,  cuando  andaiiste  por  el  do- 
■ierto^  8dáli, 

8  lAtlMt«abM;  tMnUsn  los  cltiloe 

destilaron  delante  de  Dios ;  aquel  Binai 

tembló  delante  de  Dioí,  del  Oio?  de  Igrad. 

6  Llnvia  de  voluntadee  esparei^-1*^.  A! 
Dios,  á  tu  heredad ;  y  cuundo  se  canso, 

10  Tu  cfiBipaftia  wésba  en  ella ;  por  la 

bontínd  neomodsha*»  oí  ]x»bre,  ó!  Dioi». 

11  Ei  ¿kmor  daba  palabra:  de  Ins  evan- 
gelizantes habia  i^érciiü  graude. 

19  Msyair  d»-  4<g<ma  Mm^  fenáái^^'y 
la  moradora  do  la  easafoMa  despejos. 

13  Sifuéreis  echados  cutre  las  olln^^, 
rtu  coimt  \m  nl;is  de  la  paUnna  cubierta 
de  plata,  y  sus  plumas  cun  aniariilesdo 


14  Cuando  espanto  el  Omnipotente ; 
royes  en  ella;  €//aseeHMnM|asÜaeoaio 

la  iiípve  en  Soliuon. 

15  ¿i  uiüute  de  Dios,  ei  muuicde  B»- 
san :  atóate  alte  Él  monta  da  Smo. 

10  i  Por.  qa4  saItMüs,  ó  I  BMMtai  it> 

tot^l*  Et»te  monte  amó  Dios  pora  sa 
asiento:  ciertao^te  Jebo^a babitsii «a 
él  para  sfteupre. 

.  17       iOWiaB  4a  DIoa.  do*  mlUaiaa  da 

niflM  do  ángelte:  él  Sefior  aatre  ellos, 

cerno  en  Sioai,  <m  en  el  santuario. 

18  Subiste  á  lo  alto,  cniitívaste  eautlTl- 
dad,  toniaete  dones  pora  los  hombres:  y 
también  los  rebeldes  para  que  habiten, 

39  Bendito  el  Señor,  cada  dianos  colma 

de  mereedeí*,  Dios  Tiuestra  Balud.  Srluh. 
30  Dios,  Dios  nuestro  para  p.ilinle.K ,  y 
el  Seáor  Jehova  tiene  salíduii  para  la 


91  Cortamente  Dlaakortrá  la  cabezada 
RTifí  enemiETos,  la  ínolíerv  eabaUadadeCl 

que  mmina  en  sus  pecados. 
23  £1  Señor  dijo:  De  Basan  haró  toI- 

w,  iMtBé  fOlW'^  isa  pvotedia  dt  bi 
mari 
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23  Poiqita«t»^é»<»e  «atlHjnmOee^  4e 
«imni  flii  nifl  tmiiilmiii .  y  1a  leagn»  dé 
tas  perros  de  ella. 

24  Vieron  tn«  caminos,  ó  I  Dios  :  los 
caminos  de  mi  Pió»,  úm  BÜ  JKegF  en  el 
fiaDtaaiio.  *  * 

m  Lm  cMilonf  llMii  ddaaK  Mhto, 

con  adufe*. 

26  Bendecid  á  Dioa  en  congregaciones  : 
aldeñíM,  ¿OI  de  el  manadero  de  i»rael. 

97  ^AtteMMpJtakJaHln  pequefloaNto» 
aaisAolaB  V  f^'Bc'P^  Jnda  en  su  con- 
frregacioD,  principas  Éa>ga»nlon,  p<i]Ml> 
pee  de  NephthalL 

28  Ta  Dios  ha  ordenado  tu  fiiena :  con- 
AnÉRr^l  IHoa,lo  qn^ftMoMkiittaé» 


tn  templo  en  Jemaalanyéti 

ofrecerán  los  reyee  dones. 
80  Destruyo  el  escuadroa  de  kmza,  el 


31  Vendrán  principes  de  Egypto:  Itllio- 

pia  afnresnndk  eos  manos  á  Dioa.  

'mmnm  éB>la«M»  caBM  á  lHM; 

cantad  aVMot;  Balllk; 

S^i  Al  qao  cabalcfa  sobre  los  cielos  de 
los  cielos  de  antigüedad :  he  aqni,  él  daiá 
con  su  voB,  TOS  ¿  foitaleaa.  ' ' 

ntibes. 

S5  Terrible  errt,  ó !  Diog,  desde  tus  a&n- 
toaciot ;  el  Dio»  de  Israel,  él  da  íortalesa 


•  •     *    «ALMO  IXTt. 

DaetA,  jmttto  por  mu  emanla"*      n/mn  aiicnutia,  m 


profecía  de  la  nuitrit  y  fnotrnrin  de  CrUto,  tt  del 
coMtigo  tW  pmfilo  Jaéi¿e«,  y  de  ia  eoiuervaeioH  y 

^  Al A'eooedar  aofacv-Sonnnim :  de  Dnrid. 

SÁLVAME,  ó!  Dios,  porque  1m agoaa 
han  entrado  hasta  el  almo. 

IMq^4HínbI6m>  pwAiudo, 
|*tv)f^mUd  M^pnltadoa 
de  aiornaa,  y  la  corriente  me  ha  anc^^ade. 
3  He  trabajado  llamando;  mi  y^rar^anta 
ec  lia  enronquecido;  han  dcsúdlecido 
uia  o^oa  de  enerar 
é 

Iloa  do  ad  cabesa  los  qne  me  aborrecen 

bId  rnnsn :  bánfo  fortalecido  mis  enemi- 
gos, los  que  me  destruyen  sin  porqué: 
lo  que  no  i&ttrté,  entonces  lo  toIyí. 


5  Dioa,  tfi  tabes  mi  iAseftaátoz^;  y  mis 
detttM  «o  te  ami  ocíttltM 
0  No  ^Mim  avergonzados  pdr  mi,  loa 

que  te  cppcmn,  Sefior  Jehova  de  los 
ejército;^ ;  no  sean  confusos  por  mi  loa 
que  te  buscan,  ól  Dioa  de  Israel.  * 

7  Porque  por  ti  lit  IwflidO-Tcrgíienga^ 
eonfbsion  ha  onbierto  mi  rostro. 

8  lie  sido  cstraflado  de  mis  hermanMy 
V  extraño  á  los  hijo*  de  mi  madre. 

d  Porque  el  zelo  de  tu  casa  me  oomM^ 
j  loa  Jb— Mint  ió  loa  qne  t^MmasMi, 
cayeron  eobn  nL  • 

K)  T  lloré  con  ayuno  de  ttl-tfkM^  f 

mto  me  ha  sido  por  afrenta, 
11  Y  puse  saco  por  mi  yeatido,  y  l\id:  á 
éOoa  por  proverbio. 

»  Hatoiabap  ooHti»ain«í^««é0fli»* 

taban  á  la  puerta,  3'  en  ]■§  IWlWitnifB  iflft 
loa  bebedores  de  sidra. 

18  Y  yo  endtrcaaba  mi  oración  á  ti,  ó! 
Mo^l^al  tiempo  déla  bnena  Tolnntad: 
6!  Dioa,  por  la  mnlUtod  da  t»  mtaett- 
cordia  óyeme,  por  la  Terdttd  de  tu  salud. 

14  Escápame  del  lodo,  y  no  sea  yr?  aní»- 
gado;  y  sea  ^  librado  de  los  qne  rae 
aborrecen,^  y  de  loa  profnndoa  de  laa 


15  No  rae  anegtie  el  impetn  de  laa 
aguas,  ni  me  snerba  la  hondn^^  ai  f| 
pozo  cierre  sobro  mí  su  boca.  ■* 

16  Oyeme,  Jehora ;  ponqué  benigna  m 
ta  nÍa«tBMI»7  «MÍBinn«  4  la  aiiiNi* 
tud  de  tmalBeracíoneH  m!m  por  mi. 

17  Y  no  escondas  tu  rostro  de  tu  BÍer- 
To;  porque  eatoyangaatiado;  apreaúni^ 
te,  óyeme.    •   '      •    .  '  •• 

18  Aediiato  á  Bil  almn,  T«llttel*i  iior 
causa  de  mia  enemigos  libmme. 

19  Tú  sabe*  mi  afrenta,  y  mi  confusión, 
y  mi  vcrscüenza;  delante  de  tá  ttUoK  to- 
dos miü  enemigos.    '  '  •    •  . 

90  Laaámhte  ha  qnitbfMtadv  Wl  eora- 
7.on;  y  lie  tenido  dolor;  y  be  esperada 
quien  se  compadeciese  de  mi,ym9Í9hll^ 
bo^  y  consoladores,  y  no  hallé.  _ 

21  Y  pusieron  en  mi  comida  hiél;  y  en  1 
mi  aed  me  dieron  á  beber  Tlni^ire. 

3d  Sen  811  mcaftédeniedeéHoaporlap 
zo:  y /o7M»i0ipeírpaeee,Í»iMpor1ft>* 

pe«on. 

23  Sean  oscnrecidos  sus  ojos  paravcr; 
y  haa  aienpre  titubear  ana  fomee. 
U  Derrama  aobre  ellea  ta  tra»  y  el  fum 

de  tu  enoje  les  comprenda. 

25  Sf^  su  palat  io  af^olado ;  en  sos  tien- 
das no  huya  morador. 

M  FMqñe  perBlgulcnm  al  qne  ^1 


te:  7  cnmáUbM  dateél  Ihm  ^  tú 

i'on  maldad  sobre  bu  mai4ad,  y  no 
entren  en  tu  justicia. 

imi  7  no  sean  escritos  con  los  jaetoe.  . 

39  T  yo  añigido,  y  dolorido,:  Uk  «f^ad, 
6!  DioSf  me  defenderá. 

20  Ta  alabaré  al  nombro  de  Dios  con 
canden;  jmqgnlfiGuielieooBalalMnn» 

91  T agiadni ÍMot»  naa  qa*  tmef, 
y  becerro,  que  echa  rtu  rno»  y  uñas. 

33  Verán  los  hTimiMís,  y  regocijarso 
kan;  i>uticud  á  Dioáy    vivirá  vusstvo  oo- 


8ft  Porque  JeboT»  oyó  á  los  medertm- 

•os,  y  no  mcnosproctii  r'isuB  prisíoneSOt. 

S4  Alábenle  los  ( ic¡i.>r.  y  la  tierra,  las 
maciM  y  todo  lo  quu  bc  muii\  c  un  üUas. 

86  Pofqne  HUm  gauáMtká&mBtiW 
üflcará  las  cindadcs  d^  imái^  f  Jitfbita- 
rán  allí,  y  heredarla  h:m. 

86  y  laeimícnlL:  do  ^u?  siervo*'  la  here- 
dará; y  los  quu  amiox  üu  uouiüru  iioblLu- 
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fidt  socorro  contra  loi  cneimí/o»,  toi  cuaU»  trdn 

perptima  akgrUi  y  alahojuat  de  Dio». 
1Í  Al  \'eacudar;  £¡lie  Davkl,  para  «Axirxiar. 

01  DIOS,  pw»  UYWBM,  di  IH09,  para 
•jnidanDfip.afmánU.  . 
2  Sean  avergonzados  y  conf\isofi  los  qne 
buscan  mi  vida:  scau  vueltos  atrás  y 
averguzucadoSf  los  qaie({en«ÜJnaL 
8  Sean  vueltos  atcás  en  pago  d»e<t  w- 
gflw«ail<yi  qw  dloca:  Bata»  Babk 
4  Regocíjense,  y  alégrense  en  ti  todos 
los  qne  te  buscan ;  y  digan  Mcmpre,  los 
que  aanan  tu,  salud:  Se»  eiigraadeeido 
Dios. 

.5.  To  soy  «ilflldo-  7  mtMtttfoio  t .  61 

Dios,  apresúrate  á  mi :  ayudador  mió,  y 
mi  Wmiáag  mu  tá»  JeliovAi  jt»  4e  daten* 

£SJ|» 

aAJUMO  LX^ 
A  «1  «Ano  «VMMcnto  M^m»  fl^ 

EN  ti,  Jehova,  he  esperado;  no  Baa  yo 
confundido  para  siempre. 
2  Kstápamc,  y  lihranic  en  tu  justicia: 
juc'liua  ú  luí  tu  oreja,  y  MÍlvaiite, 
8  Séoic  por  pefta  de  íbitolen  dondo 
ttsog^  contlnounento;  mandado  has  que 
yo  sea  salvoi  poEqDO  tÁ  erm  mi  fott  y 
mi  mstillo. 
4  Dios  mió,  escápuuiti  de  la  mano  del 
implo»  do  Ift  mano  del  ptrramo  y  tú- 
aaiia  ^ 
.   Porqne  16  en^  mi  eyenmiai  fieftor 

ím 


dad. 

d  Por  tí  he  sido  sustentado  dsesde  el 
tkntfo:  tetoiiHmnjiaa  dsmi  madfetá 
Uki^  il  que  me  «nmatar  «i  él  Asidi^i 

siempre  mi  alabaoxa.  i 

7  Como  pmdl^io  he  ñké»émMtí^^y 
tu  mi  refu¿;io  íuertc. 

8  Sea  Uena  mi  boca  de  ta  alabanmi  to- 
do ql  día  do  tnglfiilftu  '  f 

9  Ito  me  desociM  en  el  tkmpodnln 
vejes:  cuando  mi  flMM40  aeiÉaiO»4V 
me  desampares. 

10  Forque  mis  enemigos  lum  dicJto  de 
mi;  j  loa  qne  moihim>mfc  «May oomNl» 

tirón  jontameotc,       •  '*  • 

11  Uioiendo:  Dios  !c     dHado:  pcrse- 
;:uid,  y  tomádle,  porque  no  hay  quien. 
Ubre.    ,     .     ■  '  '- 

19  OI  Diioa»  io  al#ao  do  mi:  Üü» 
mío,  aptaadraio  »ars.  syuidoMBn 

Ki  Sean  aYen¡^on?:ado?,  perc7:(*íinr  loa 
;ul\ er.-^arioij  de  mi  alujü  :  pran  fuljlcrt<ia 


liu  vcciguenza  yj  du  cunMifiioxi^  los  que 
bascan  mi  maL  . 

14  T  yo  siempre  fifinBfo.i7  aiadiitf 

f:olirc  toda  tu  alabanza. 

15  Mi  boca  recontara  4tt  jusútia :  lodo 
el  dia  tu  salud,  aunque  soi»é  el  númejro. 

16  Vondad  d  teiP^tlMi  dÜMor  Jo» 

hovo:  handmomiarin  *o  In  Jnaliaii  do  ti 

solo. 

17  O'  Dio?í,  cDscñástcme  desde  mi  mo- 
cedad, y  hasla  aiiora:  manifestaré  tua 
moiwriUas.- 

18  TennluMtoloT^OBjlaaaanaat'él 

Dios,  BO  me  desampares :  hnsta  quo  de- 
nuncie tu  brfizo  á  In  posteridad:  toa  V»> 
Icntias  á  todos  los  quo  vendrán. 

19  T  tn  JnaUda,  61  Dios,  basta  lo  alto: 
poaqne  bu  henho.  gmníea  ooaoo<  di 
Dios,  ¿  <^ién  como  tú  f 

20  Que  mo  luxs  hecho  ver  muchas  nn- 
giistins  y  niales:  volverás,  y  darme  bas 
vida:  y  de  loe  ahismoi  de  InliedmTol" 


21  Aumentarás  mi 
volveriis  á  consolarme. 

22  Asimismo  yo  te  alabar»  con  iusim- 
nienlo  de  salterio:  tu  verdad,  ól  Dioa 
mió,  cantaoé  d  11  on  lo  arpa,  talo 
do  Israel. 

23  Mi^  h ib  ios  cantarán  cunndr»  Balmeaoo 
ú  U:  y  mialma^  á  la  cual  rcdmiL-ie. 

'¿A  Animismo  mi  lengua  todo  ci  día  ha- 
blará de  tu  justicia:  por 
aveiyonradoa»  pot  omwl 
ftiaoa,  loa  qne  procnralwui  mi  mal  « 
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OI  vnoBi    lo»  joMof  4i  mi y-^ 
justicia  al  Ik^o  del  rey, 
2  El  }n?r^:ará  á  tu  pneblo'Viil  |Uill<4|: 

y  á  tas  aty<;wlofi  con  juicio. 
8  Los  moDtM  li<?varáa  pa»  al  pueblo : 

4  Juzgará  á  los  afligidos  del  fÉllÉo: 

Salvará  á  los  hijos  dc^  MOBMitliOtO^  Ji 
quí'bnuitarú  ;ü  >'iolcfiLtO« 
6  Xemcrie  haa.oon  él  toli  y  áotes  de  la 

•  DesoenderA  oomo  1»  Ihnte  «lAft  la 
ytnha.  cortada:  4lllilftél«otf»^p»4iMtÍla 
so6r»  la  tierra. 

7.  Jnorecerá  ea  sus  diafl  jui»ticia,  y  mol' 
titaid  i» paS)  hasta  <ii»ao  Aa^  luna»  I 

•  rdoaitBM4  4e  aur  á  mui  t  dort^ 

•I      tiasta  los  i»bos  de  la  tieim 

•  Delante  de  ^1  e«  poítrarán  Itw 
fiáhiopes:  j  ta^  euotaigos  Xaiseróa  la 
tierra. 

^^MMXñfm 4cirTti«nm  ytds  UuT  Uas 

tracrin  preseutes;  los  ujii  da  Xtbft  y 

de  Seba  ofrecerán  dones. 

II  Y  arrodillarse,  Itan  á  él  todos  loe 
z^ym;  todas     osoiopeB  le  servirán. 

Ü  liDi4m  ^lifcf  wá  al  iniéii«iUf  oso  qaa 

damare,  y  al  aAigldOt  qno  no  tmtoe 

^iea  le  socomu 

Tendrá  misericordia  del  pobre  y  del 
meaesteroBO,  y  las  aimoB  de  los  pobres 


9o«iiiBo  y  de  fhmde  t&dtttítk  sos 
lÉBif  ;  T  liv  sangos  ds-cUoe  t«lA  proelosa 

en  sus  üjíi'í. 

1¿  y  vivirá,  y  darle  lia  del  oro  de  Xoba, 

y  emá  ]KiR4b  cMilliiaaaiente,  todo  id 
.dialo  echará  baidldoaei. 

10  Sr^rd  erh(i(h)  un  puíVo  de  p;mno  en 
tierra^  eu  los  cabezos  de  los  nioiit(  s  ;  ha- 
rá estruendo,  como  el  Libouo^  su  Iruto  j 
7  TerdeguearAa  todo  1»  «InM,  como  lo 
yerba.de  Wllim» 

17  Será  su  nombre  para  eiempre,  de- 
lante del  sol  será  propagado  su  uomhrc; 
y  beadcctr&e  iian  en  él  todas  las  uacio- 


18  Boadito  JehoT»  Dios»  d  lUoo  do  Is- 
SMl,  ^100  solo  hace  maraTÍlls<i : 

19  Y  bendito  su  nombre  glorioso  para 
siempre :  y  toda  la  tierra  sea  llena  de  su 
l^ofia.  Am«D,  y  Amen. 

-  m  AoálwMio  IM  owwtom  do  Ooftd,hl« 
iode]^ 


Es  yna  cutera  dúputa  de  la  providencia  rie  Dios 
rrídad  de  ¡¿»  impío*,   cicla  a/Uc- 


acerca  de  Jai 
rim  de  lo$ , 

Lmmmmmt  A*  hMmmt jm  framumm  Hmtados  d 

$alyt<  dtlcaminQ  de  la  piedad,  vista  «u  r;  Ti,  ion 
d|  jr  la  yrotperidad  de  lo*  impiot.   II.  En  ata  tof 
IMMnr  INm  Im  etíStenm,  Üeclardndoles  »  mÉ^9 
oH  acerca  de  h       «9m»  dt  ht  oiroí  4  mber,  ««• 
la  pratptrifi^  del  impio  u  mom«»t^iifia :  ^  i 
ciM  iiparc^ida  al  imitfoioy  «*  el  I 

T  Salmo  de 


C 


lEFvT AMENTE  bueno  a  á  l8ll«l 
I)kis,  á  loH  limpios  de  corazón. 
%  Y  ju,  caj<i  i»u  apartorou  mis  piés^  HO- 
CO lUtó,  para  qno  ao  reshalatoii  loio  f»< 
sos.  ,  . 

8  Porqnc  tuve  envidia  4  los  notfOdOiy 
viendo  la  paz  de  los  impíos. 

4  ¿"urque  &o  bay  ata4u£us.paxa  su  muer* 
te:  áttU^oalkMrtoleBi  si(d  entera. 

5  Sn  «1  tmbido  hunono  no  estáat  al 
son  azotados  con  los  hombres. 

Por  tanto  soberbia  los  coronA:  od- 
brense  de  vestido  de  vitílencia. 

7  Sus  <4os  están  salidos  de  gruesos: 
pasan  los  peiMUiüe&too  do  aa  cxmosoi^  - 

8  Soltárouse,  y  Lublan  con 
harer  violencia :  hablan  do  lo  alto. 

9  Ponen  en  el  cielo  su  t>oc»;  y^su  lei^ 
gua  pasea  la  tinnu  .  . 

10  Por  tsnft»  Bii.]n|ihlo  volvecá  aqds, 
^0  egMt  ea  titfTUii^'iff^*  Ht*  irnit  fgptl~ 
midas. 

IL  Y  dirtü(^  ^Cómo  ^abeDios?  é^i^ 
hay  conocimiüuto  eu  lo  alto  "i 
12  He  aqui^eetos  impioe,  y  qitletoo  del 

mundo  alcanzaron  riqneBMi:. 

KJ  Verdaderamente  en  vano  ho  limpia- 
do mi  coraaon:  y  he  lavado  mis  manos 
en  limpieza; 

14  T  he  sUo  acotado  todo  el  diaj  y 
costigsdo  por  las  mañimas. 

15  81  decía:  Conf  ar'o  he  nsí :  be  a<[ul9 
habrt:  nepido  lu  nueiou  <1(  Iuh  hijos. 

IG  X*eusaré  puet»  para  saber  etito:  es 
trabi^Q  en  mié  <^os. 

17  ir  JEbsto  qae  yeaga  al  saotnario  do 
Dios ;  mHmm  oatondosé  Jo  poetrinieria 

de  ellos. 

18  Ciertameute  los  has  puesto  en  des* 
Uisdcros:  hacerlos  has  caer  en  asolar 
nieatoo. 

19  ¡Cómo  han  sido  asolados!  ¡  cuán 
en  un  panto!  Acabáronse:  fenecisBeii 

con  turbaciones. 

20  Como  sueño  do  el  que  despierta. 
Sefi^r,  qvoado  despertares,  menosprecia» 
lis  eoo  iVMi^elss. 

m 

V 
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n  OleiteDwiito  mi 

y  en  mis  rifiones  eentia  pnnzadfts. 
22  Mm  yo  em  ig-n orante,  y  no  enten- 
di!\;  era  nnn  bestia  acerca  de  tL 

26  Aunque  yo  siempre  ealoba  contigo: 
f  mi  ediaste  nmo  á  mi  maiio  dencHa! 

M  Gaséateme  en  ta  conf^s  y  dw- 
pnes  me  recibirán  con  gloria. 

25  ¿  A  qtih'n  tengo  yo  en  los  cielos?  T 
contigo  nada  c^uicro  en  1a  tierra. 

86  &Mnáya6e  mi  aune  y  mi  comzon, 
|6  roca  de  mi  oomon!  que  mt  pordoa 

ei  pnrr\  sírm]>rr». 

27  Porque,hc  aquí,  lus  qtic  se  alejan  de 
ti,  perecerán :  tú  cortas  a  todo  aqi^  que 
vomp«  In  pMto. 

S8  T  y<v  el  acereeime  á  Dios,  me  e»  el 

bien :  he  pncpto  en  r\  Sefior  Jchova  m! 
e^penmza,  pam  contar  todas  tos  obras. 

SALMO  LXXIV. 

La  i^fia  tt  fjuefa  rf  Pío»,  ijue  ramo  iletampanmdo  á 
nt  ¡turhln,  hcipri  .  /  r.//>  innfa  lirmcin  ■'!  ■•>.fmiffnrjtte 
¡e  maitrate^  dtrriüM  ci  templo^  §  tU»tniffm  ei  divino 
Mito;  ie  pide  ywg  mnrdámdote demaHmta fpu- 

*í  Ma»kU  de  Anph. 
2T>0R  qué  ó!  Dios,  not  has  desechado 
vJT  pttm  ilempM?  ¿ptr  fmi  h»  Im- 
meado  tn  fiiror  oontm  las  oTCÜas  de  tu 

debcBa  ? 

2  Acuérdate  de  tu  congr^acion,  qnc 
adquiriste  de  tiempo  antigno :  atando  tc- 
dlmlste  la  Tai»  de  ta  Iwradad,  este  molo- 
te de  SioD,  donde  has  bábitado. 

3  Lcvantn  tn?  y'ir^  A  tílMniíñpntoe 
eternos:  ;i  t(vir>  enemigo  que  ha  hecho 
mal  en  el  Bautuurio.  * 

i  Tvs  e&etaigos  han  tramado  en  medio 
detnasiiMfogas:  ha»  pveato  m  silos  i«a 
scftae,  scfífts. 

5  Nomt'rado  era,  como  si  lo  llcvam  al 
cielo,  ei  que  metía  las  hachas  en  cl  monte 
déla  maderejMm  st  eil^  ñA  taiámario. 

t  T  ahora  con  baebas  y  raavtJIloa  han 

quebrado  todas  sus  entalladuras, 

7  Han  pucptf)  \  fuepo  tus  santuarios, 
el  tabernác-ulu  do  tu  nombre  han  ensu- 
ciado en  tteim 

8  VH^vtciú.  m  ea  oorssoa;  Destrayá* 

mostos  de  una  vez :  quemaron  todas  las 

slnagofras  de  Dios  en  la  tierra, 

9  No  vemos  ja  nuestras  señales:  no 
hay  mas  profeta,  Dt  hay  con  nosotros 
qnieneepa:  ¿  basta  cuándo? 

10  ¿Hasta  cuándo,  ó!  Dios,  nos  nfVen- 
tará  el  anjruHtiador?  blasfemará  el  ene- 
migo perpéluamente  tu  noínbrc? 

11  ¿Por  qué  retraes  tu  mano,  y  tu  dies- 

tm  la  fscondos  dentro  d»  tu  Mtto  f 


T  Bioa  JM  Ms  nt     «B  att* 

tiguo :  el  que  otnaba  aaladea  en  medio 

de  la  tierra. 
13  Tú  hendiste  la  mar  con  tn  fortaleza : 
qnebrantaste  cabezas  de  iKÜlenas  en  las 


14  Tú  magnllMte  las  cabezas  del  levia- 
than :  le  diste  por  comida  al  pneblo  de 

los  desiertos. 

15  Tú  abriste  fuente  y  rio:  tú  secaste 
rice  Impétnosoe. 

16  Tuyo  es  el  dia,  tuya  también  es  M 

noche  :  tn  njínrr-jn^itc  la  lumbre  y  el  sol. 

17  Tú  e8tablcei^t(  todos  los  términos 
de  la  tierra:  el  Tcrano  y  el  inTiemo  tu 
loe  IbfmaileL 

18  Acuérdate  de  esto,  «rae  sl  enemigo 

ha  dicho  afrentas  á  JehoTft :  y  que  el  pue- 
blo insensato  ha  blasfemado  tu  nombre. 

rJ  No  entregues  á  las  bestias  el  alma 
de  ta  tdrtola :  y  no  olvides  paiaelemprs 
U  compaftla  de  toa  aiigidoe. 

"JO  Mira  al  concierto:  porque  Ta.s  oscu- 
ridades de  la  ticr^  5e  han  h^düdo  de 
habitaciones  do  violencia. 

n  No  melva  avergonwdo  él  abatido: 
él  afilado  y  él  menetteroao  atlabafdn  ttt 
nombre. 

32  Levántate,  ó '  Dios,  pleitea  tn  ]>1cíf  o : 
acuérdate  de  tu  injaría  con  qne  el  iueea- 
sato  le  injuria  cada  dia. 

9S  Ko  oifldee  las  Toees  de  tvs  cneml» 
gos:  el  tropel  de  los  qne  se  lerantam 
contra  ti  sabe  centbraamente. 

AAUfO  LXXV. 

Dio*  fi  rfifmo  de  «er  olabocfe,  el  nal  por  tu  Jmttieia 
abatf  (i  tmof,  y  ennúia  d  otro*,  Levmta  á  lo»  que 

5  Al  Venosdor:  No  destniTai.  Sdiao ds  AaqilL 

CaDcicm. 

ALABANTE  hemos,  ó!  Dios,  aiabar^tf 
-LM.  bemos ;  que  eeroano  «tM  f  n  nom- 
bre: enalten  todí>}<  iw  marstlUaa, 

2  Cuando  yo  tatien»  tiempo,  yo  jtti||;art 

rectamente. 

8  La  tierra  se  arruinaba,  y  sus  morar 
doiea :  yo  compase  sas  eolmnnaa.  fiéláh. 

4  IH}^  los  malvados :  No  oa  eifloqacak 

cads :  y  á  lOfi  impíos :  No  nlcels  el  cuerno. " 

5  No  levantéis  en  alt<»  vuestro  cuerno; 
no  habléis  con  cerviz  grucfs». 

6  Porque  ni  de  oriente,  ni  de  occidente, 
ai  del  desierto  vCms  el  easalmmlento. 

7  Porque  9los,  fus  st  el  jaes;  A  este 
abate,  y  ú  aquel  ensalza. 

^  Que  el  cáliz  fsfñ  en  la  nnnn  de  .Teho- 
va,  y  lleno  de  vino  berm(;}o  de  mií^íuni, 
y  él  deiniaa  de  aquí:  deitamente  ana 
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nwáué  t\m9Kéz  umtnéwi^ 

banasu  al  Dios  d&^^b. 
10  T  quebraré  todos  los  cuernos  de  loe 
IHicadores :  y  Ion  «usmos  del  justo  s^ráu 
«94ft^Bldos»  >»    -  "         :  <r 

Dio*  ti  digno  <f«  Jw  alabado,  jwr  las  ttMraviHas  con 

%tl>Veiioedop  «b  NegtaMÜi.  fiskao  ds  A«4pb. 
ci'.  Qipflaaf'  i-u'  * . ; 

«5.  .Israel  m  graade  sn  nombre. 
"2  I  en  Salcin  está  su  tubcmáQBJia;  jrsu 
^í>lfAciaa cu Sioa-^  ,        .j  j  . 

9  AlU  qifieteó  Jas  saetaa.4iMw^t¡^«»^ 
codo,  y >  cspodo,  y  la  guorsii.  MUIl 

i  Illustrc  eres  tú,jf  |)uM^|ai|i  %M  lOB 
montes  de  cazo. 

5  Los  fuert«§  da  corazón  faeroa  despo- 
jados i  ^^^^p9j^a  aa.^aefioi 

lU|l«fl^.^ll  mmm  m^matí  amlaft 

íaertei^ 

6  Por  tn Xipprenfiion,  ó!  Dios  de  Jacob, 

^^tBWS^*^»  #      o  y  caballo. 
.irtt>M0  liRftla^  tú:  ¿y  quién  parará 
delaate  #s  Ü^aoqwfnauidOita  Ira? 

S  Desde  los  cielQ«.J|ÍGUto  afar  Jaldas  Ja 
tleiia  tuvo  temor,  y  cosó^ 

#,paaad(»,  ó  i  DuMü  to  leTantaste  al  jul- 
^gaia  salnM^átodoaioaouiasos  dé  la 

10  Ciertameata  la  ira  del  hombre  te  con- 
fesará :  los  restos  de  los  Iras  constreñirás. 

11  Prometed,  y  pagad  á  Jehova,  vuestro 
JMé«i  todos  los  qua^eitoi*  al  rededor  de 
%tr»lgaa  Rffmwjwi  al  taglMa. 

XI  qae  quita  itiitpiritu  á  los  ptlaai- 


Élfatitfft  áVkféi  éóm  Jt  fe  Uvocam  en  m  tribuTeKion, 
'^Jf»  élttékoré  d  m  ifUria,  por  la  cual  Aa  hecho 
f  mftw  ifirnirfrfiu 

la  TfpetMon  </« 

5  Aiy«a9idar¿MiaJtflltatt 
Jpl  TQS  4,  JDioa»  ^  alamó:  ni  ¥oa  á 

T-  Dios,  y  ¿L  me  escucbará. 
S.il^  el  día  de  mi  angustia  al  Señor 
baaqiié:  im  Haga  se^  desangraba  de  no- 
cii|i^i^-apl«aca^vjp^ai^  bo  qaeria 
caoaoaia»  ■  ^r-M^, 

3  Acordábame  de  Dios,  y  me  Bobrcsal- 
taba;  quc^ábam^gf  t|tlfni\|i^ttfl  Oli 


i^^Aaiaft  loa  párpados  da  mii^Jofi:  aa* 
taba  qnéhwlitD»  y  na  IwMatak  «-^ 
»43tontabalaa,iHM  Hiü#|itiM|gii8 

los  años  de  los  siglos. 

6  Acordábame  do  mis  canciones  de 
nocbe :  meditaba  coa  mi  coraaoa,  y 
e»pirUa'€tpnrtitttiilwt »  ■        «-^  «  •  '• 

1  iDwiinrlwrt  illliai  fM (riiMpiai |i 
no  TolirtráaBaaáamacf    •  ■ 

8  Iláse  acabado  para  siempre  su  mise- 
ricordia ?  ¿  Hiíse  acabado  la  palabia  pa> 
ra  generacioa  y  goaeradoa.    *s    *     >  • 

9  ¿Ha  oMdado  INiíb.íI  MMr»flMifc 
aardiat  .  ^Ha  eocerrad»  ata  la  fe»  «Ufe 
miserltafdte?  Selab. 

10  Y^^e:  Enfermedad  mia  es.  Salai 
aúos  de  la  diestra  del  Altísimo. 

,U 

por.liMtiiiMaaoiié  da- 

an  tilcuas. 

12  Y  meditaba  eu  todaa^taa  abCM^  7 
hablaba  de  tus  hecliot. 

18  OI  DIo^^eamfiM  WlacMniM» 
iQaiéa  et  IMaa  snoda,  aOBM^  «1  Dtaa 

nuestro? 

14  Tú  em  el  Dios  que  hace  maravillas, 
iiacieado  uotoxia  ea  loa  pueblos  tu  for- 
tale».  .    «a  ' 

15  RedimMa  ean  Masa  ta  piiablo»let 

hijos  de  Jacob  y  de  Joseph.  Belali. 
IG  Viéronte  las  o^^^uas,  6!  Dios,  las  ag^uas 
te  vieron,  temieroa,  tambiaa  temblaron 
los  aUsBiotu 

Vt  Lm  BíiAÉf  aduMB  IbmímIobíb  da 

aguas:  los  deloa  dleroAlÜll  ilIlBilMfflI 

discurrieron  tus  rayos. 

18  £1  sonido  de  tus  truenos  anámo  en 
cerco:  los  relámpagos  alambraron  al 
mando:  la  ttarra  la  catiamadd^  7  taoi- 

bló. 

19  £a  la  mar  e^tUfo  tu  camino :  y  tus 
sendas  en  las  muchas  aguaa;  j  las  piBa> 
das  ao  Alerón  conocidas. 

90  lAvm^  aano  of#M|  ta  ft/M^ 
poriniBa  da  Mojwii  y  da  Aamn.  ' 

ÍIALHO  LXXTUT. 

Jtrmjtitvln  i'l  rtutor  Ins  mamriIlosaM  nhrrt.i  rlr  Dio»  «•« 
fai'or  de  M  puebla :  para  que  ceoikUulolas  el  pueblo^ 
y  teniáméoim  «a  eomtiintM  mamoría,  y  e»atMmdi^liam 

Man  (Éf  Mi  00acCa^ii99  i 

ét  reino  de  hraeL 


^  Maskil  lio  ABapli. 

ESCUCHA,  pueblo  laio,  mi  ley:  in- 
dinad  TMlia  onla  á  las  patafena 

de  mi  boca* 

2  Abrirí''  en  parábola  ral  boca: 
enigmas  del  (¡rmjM  nutigno: 

3  Ijoa  cuaks  hfunoa  .alda  ^ 

Digitized  by  G 


i»i  que  naettUM  pttfm  nO»  IM 

TOB, 

4  No  los  eii«iiMlÍBM>á«u  bUos,  con- 
tando á  la  grencraclon  postrera  los  ala- 
banzas de  Jehova :  y  su  toitil<wH|  y  sofl 
uiaraTiUaft,  qac  hizo. 

pu0  kRf  «a  IM4i  1«  «mal  mandó  á 
nnestros  padwt,  ^ Ift  «CttiOMl» á MÜ 

hijos : 

6  Para  que  sepa  la  generación  postrera : 

rán,  cacnten  á  sus  mtti 

7  Y  pondrán  en  Diog  8U  coÉBMIZa,  y  no 
flc  olvidarán  du  ld£  obras  de  y 
guardarán  Bua  maodamicntos.  ^ 

5  T  no  éném  Mft»  padres,  genera- 
ilMi  ecmt«Dua^  f  «¿beldar  giÍMi«cion 
gutfno  oompuBo  sti  «MNMOB,  al  Mi  «tpf - 
ritn  ftié  flf'l  con  Dios. 

9  Los  bgoii  de  £phraiai  armados,  flo- 
«taw^  Tolftaon  l«i  «fidUritél  día  de  la 


16  tí  hombre:  en- 
Tiaies  QMBtdu  A  kiHiim» ' 

26  Movió  al  solano  en  M  déte;  ^tt^ 

con  sn  fortulcaa  al  anstro, 

87  Y  hizo  llover  Folire  ellos  carne,  co- 
mo polvo :  y  avcü  de  alas  c<mio  arena  de 
la  nar.  -«a  i 

38  Y  bizo^  caer  en  medio  dtMeaiB* 
po,  al  rededor  de  bus  ticndaíi. 

29  Y  cutnli  ron,  y  hartároBMUIIUibO»  J 
campliules  su  deseo. 

W  MohaMn«im4iÉltd»i9#«f«N- 
eco,  aun  sn  vianda  €$tába  en  sn  boca, 

31  Cuando  vino  sobre  ellos  el  furor  de 
Dios,  y  mató  en  loa  gruesos  de  filloa,  y 
derribó  los  escogidos  de  IsraeL 

8S  Con  todo  esto  pilHÉtt  «m;  j  ni» 
dieron  «Mió  AfiTMUatiBafc 

33  Y  consumió  en  mny  pocotli4Ult>^ 
8U8  años  apresuradamente. 

'¿^  Si  ios  mataba,  entonces  le  buscaban  ; 
y  eonvertiaose,  y  buscaban  á  Diot  dtt 


10  No  guardaron  el  concierto  dolMoai 
ni  quisieron  andar  en  su  ley, 

11  Antes  80  olvidaron  de  sus  obras,  y 
éom  mararUlas  qno  lea  babla  mostrado.^ 

19  Deinte  de  tas  padrea  liino  memvl- 
llaé  enlftttemdolgyytoye»  él  ampo 

de  Ponp. 

1^  Kumpió  la  mar,  y  bizolos  pasar:  y 
biso  estar  loa  aguas  como  en  un  montón. 

14  TUevMoeooninibededlaijrtodabi 
noche  con  lumbre  dofkMfto.  • 

15  Hendió  las  peleas  en  el  desierto:  y 
diólcs  á  beber  de  abismos  empandes. 

.16  Y  sacó  de  la  pefla  corrientes,  y  Liizo 
deeeeaAar  aguas,  eenwrtee. 

17  Y  tomaron  aun  á  pecar  contra  él, 
enojando  al  Altísimo  en  la  soledad. 

18  Y  tentaron  A  Dios  en  su  coraaotty  pi- 
diendo comida  ])ara  su  alma. 

lOTbebtoKm  oobím  IMoe,  dtelenAo? 
i  Podrá  Mm  pe— ini  Meea-  «a  él  de- 
sierto ? 

30  He  aquí,  ba  herido  la  i>e&a,  y  corrie- 
ron aguas,  y  arroyos  salieron  ondeando : 
ipodiA  tanéMett  dar  panf  ¿aparejará 
fwiie  d  es  ptuUU¡l 

21  Por  tanto  oyó  Jehova,  y  enoJ('>ae :  y 
encendióse  el  fticgo  en  Jacob,  y  tX  íbror 
subió  también  en  IsraeL 
^  Porque  no  lutbian  ereldo  á  Dios,  ni 


23  Y  mandó  á  las  nubes  de  eftit»:  y 
abrió  las  puertas  de  ]o9  clelopi, 
2i  Y  hizo  llover  sobre  ellos  mMiá  para 
comer,  y  dlólee  iiUso  de  loe  deloe. 


tii^od< 


85  T  acordábanse  «{n*  Bioe  srei 

glo :  y  el  Dios  Alto  su  redentor. 

86  Y  lisongeábanle  con  sn  boea;  y  con 
su  lengua  le  mentleat 

97  Meemecoraeetteenodwuiiwidecdtt 

di :  ni  estuvieron  flrmee  en  su  cóncierto. 
88  Mas  él,  misericordioso  perdonaba  la 
maldad,  y  no  Ion  destruyó :  y  abundó  *u 
mi)ieriamiUt  para  apartar  su  ira,  y  nó  dee- 
perl^Mnen  ktk 

80  T  acordóse  qne  emeenM:  er^fiiUi 

que  va  y  no  ^ticIvc. 

40  ¡Cuántas  vecoR  le  ensañaron  en  el 
desierto,  le  enojaron  cu  lik soledad  I 

41  T  TObriem,  y  tentaron  é  Miet  y 
limitaron  el  flwto  de  ÜMiéL 

42  No  se  acordaron  de  sn  mano:  del 
dia  que  les  redimió  de  ang-ustia  ; 

48  Que  había  puesto  cn£gypto  sus  se- 
lleleo:  7  ená  mafKvffiee'^  el  «Hipo  de 

44  Y  habla  vuelto  sus  ríos  en  sangre:  / 
sus  corrientes  porque  no  bebtesen  : 
4£>  üabia  enviado  eu  ellos  una  meada 

moiénaaqneleedeetrayeNB  4 

46  Y  había  dado  al  pulgón  MOlUMt 
y  sus  trabtvjos  á  la  langosta. 

47  Había  destruido  sus  vifias  coni 
jEo,  y  BUS  blgueiaUe Jpkfdedm. 

m  T  entreg*dd#lMí  M» 
sus  ganados  al  fbsgOC' 

49  Habla  enviado  en  elloe  el  furor  de 

su  sana:  ini  y  eaqlo^y  eogMll^I  AffB^ 
lee  maloa.  rf^^  -f* 
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detiiTO  la  yida  de  ellos  do  la  muerte,  án> 

tes  entregó  su  vida  ti  la  mortaDdad: 
51  Y  hirió  ú  todo  primo|^énito  en  Egyp- 
to;  la»  primicioa  de  ka  fuersu  on  las 
UendM  deCtoua* 

M  T  hlM  pirifav  «omo  Aof»  tfi  «v^m, 
sn  pueblo ;  y  ÜAfikM,  oomo  á  tw  vébtftOf 

por  el  desierto. 

63  T  gm^oe  coa  anguridxid,  qae  no  tu- 
Tlcron  miedo ;  y  á  sus  enemigos  cnbiió 


64  M«CiAlo8  en  Ioa  ténnhK»  de  av  tiemi 
aanta;  en Mtonoatoi^iMifrfiiiBaoo 

derecha. 

55  Y  echó  las  uacionoa  de  delante  de 
«Íot|  y  klaolM  CMT  e»  oatétí  de  tata- 
dad:  y  hizo  habitar  «ftlDBiMitáMiiklaa 

tribus  de  larael. 

Y  tentín"On,  y  enojaron  ni  T>\on  Al- 
tisiiao;  j  n|>  guardarun  bun  tt^timo- 


67  Y  ToMéronae,  y 
sos  padia»;  voMáMie 

ganoso. 

66  Y  enojaronio  con  ana  altos;  y  jpro- 
Tocdronl»4  ido  ooMii  «Moltiieu. 

W  Oy6XNaity«iM|)óM;  yabonedóen 
grande  manera  i  larael. 

60  Por  esta  cao^a  dejó  el  tabernáculo  de 
Silo,  la  tienda  m  que  habitó  entre  los 
hombrea, 

n  T di¿  en  eantlvldad  wiibrtaleei;  y 

va  gloria  en  mano  del  enemigo. 
63  T  entregó  á  au  pueblo  &  laeepeda; 

y  airúac  contra  su  heredad. 
63  A  Boa  Dwnceboa  tragó  el  fuego  j  y 


M  8na  aacerdotea  cayereft  A  eipada:  y 

ana  Vludnfl  no  1r\mentnron. 
65  T  dc'sp crióse  el  Scuor,  como  un  dor- 
mido :  como  ua  vulieute,  que  da  Tocead 

ÍST1úiI64m»  enemitíee  detrte: 

les  rorpíicTiza  perpótun. 

67  Y  atK>ireció  la  tii  iida  de  -íoscph;  y 
no  escogió  á  la  tribu  du  Ephraim : 

08  Mm  eacogió  á  Ja  tribu  de  Judas  al 
inonte  de  Sioii,  «ienAandu 

60  Y  ediflcó,  cora  o  alturas,  iu  aantua- 
lio:  como  la  tierra,  lo  actmeatíé  para 
akmpre. 

T éUgS6  ADarld  au alerro; yteuióle 
4le  laa  mi^|edM  4e  les  ov^laa» 

71  Detrás  de  laa  paridas  le  trujo  :  para 
que  apacentase  á  Jaoob  au  pueblo,  y  á 
larael  au  heredad. 

19  X  apaceol^M  con  enterez  de  tu  eo- 


SALM^  LXXIX. 

%  StdaxQ  de  Asaph. 
Dioa,  Tlnieimlaa  genteeátuJi^ 

tu  aantidad;  pMlem  A  JeMMÉMR  MI 

montonaa: 

2  Dieron  loa  cuerpos  de  tus  aierros  por 
comida  á  laa  área  de  loa  cieloa:  la 


$  Derramaron  an  sangre,  como 
en  los  al  rcdedorcf^  de  Jeniekiift:  y  UD 
hubo  ^uicn  iu€  enterrase. 

4  Somos  aOrentadutí  de  uueatroa  Teil* 
Boe:  eeeanecideeytaMeedelQeque 
mtUÍH  en  nneatroa  al  rc^todoréa. 

6  ¿Hastft  rtiándo,  ó!  Jchova?  ¿  Airarte 
ba?  pnm  eiempre^  ¿Arderá,  eomo  foe* 

lu  ¿do  '¿ 

gne  na  te  eenaoeu:  y  aotve  ]oa.fdiiioe 

que  no  Invocan  tu  nombra». 

7  PorqTic  hnn  cousumido  á  «jíacob:.y  au 
morada  hau  unoludo. 

8  No  uee  traigaa  eu  SM«Mila  lee  taé- 
quidadea  antigi«:.aBtÍetiMBMe  pieelo 
tus  mií^ericofdlaeypor^  cetaauoftiHif 
consumidos. 

Q  Ayúdimoa,  61  Dloa,  salud  nuestra, 
por  la  hoaim  detaaeiiiliitt:  yllliniu», 
y  i^láoate  eeHae  nueetna  paeedoe  par 

causa  de  tu  nombre. 

10  Porque  dirán  laa  g-eutes:  ¿Dónde  es- 
tá an  Dioa  ?  S(»  notoria  en  laa  nacioaea 
delante  de  nneatroa  ojoa)a< 
la  sangre  de  tve  tiaiToa  fua  m  te 
inado. 

11  Entre  delantw  do  ti  el  gemido  do 
los  preaoa :  conformo  á  la  gniod^j»  de 
tu  brazo  preaerra  á  loa  aentendadoa  4 


Ifl  Y  toma  4  nneatroa  7dcÍBoa  en  tm 
seno  siete  tantf>^  de  bu  deaboasaoon^Ba 
te  han  dcahonrado,  ól  Jehoi^ 

Vi  Y  nosotroti,  pueblo  tuyo,  y  ov^Jae 
de  tn  pasto,  te  eiabardmae  peía  eiempi»! 
por  generaeloii  y  geiMfecie«  eontaréme* 
teealetianeaa. 

n  Al  Vadeador  aobv»  Bnwiieiir  taittnMaln  4a 

Axaph:  Salmo. 

01  PASTOR  do  Israel,  cí^cucha:  tú 
(lue  pastoreas,  como  á  oytya*,  é  Jo- 
aeph :  tú  que  eatáa  mttt  loa  qaarnhtueai 


Digiíi^uü  L/y  Qo< 


Xpiinta,  7  d«  Bca^Jamli,  y  IIcbm-* 

ees :  y  ven  á  talrarnoe. 
8  O!  Dios,  házDOB  tornar:  y  haz  ree- 
plandccer  tu  roetro,  y  seremoA  ealvos. 

4  Jehov»  Dto8  de  los  ^rctto6f  ¿haeta 
Mándo  t»  aincif  toatw  te  4ifMl9n  da 
tu  pueblo  f 

5  Distóles  á  comer  pan  de  lágrimas :  y 
díateles  á  beber  lAarrima»  con  medida. 

6  Pnaistenofl  por  contienda  á  nuestros 
▼eciaoi  y  ■walr—  enamigoa  •a  bwrlat 

«le  tuMofrcM  entre  eí. 

7  O!  Dios  de  los  ej«'rcito6,  hí-bmca  tor- 
nar :  y  haz  resplandecer  ta  rostro»  y  »o- 
remos  salToa. 

8  HtdsfeefiailrlATldde  Egyplos  eotet- 
te  á  los  GenlUes,  y  la  plaantaatei 

9  Limpííi&te  el  /i/^ar  delante  do  ella:  y 
hiciste  arrai^  sos  raicet,  y  hiadiió  la 
tierra. 

10  Loi  monte»  fliem  «ttlilertoft  dem 
sombfmt  y  8«s  riBM»  «oin»  oedfoe  de 

Dios. 

11  Enviaste  ó!  Scñor^  sos  ramas  basta 
la  mar:  y  hasta  el  rio  sos  mugrones. 

12  ¿  Por  qué'aporüllaste  sus  vallados,  y 
te  M¡|lereB  lOdM  lOt  pMMfOB  JMT  «I 
camino? 

18  Destruyóla  el  puerco  awiitdl»  y  te 
pació  la  bestia  del  campo.  < 

14  O !  Dios  de  los  ejércitos,  vuelve  aho- 
fft;  HilmietdttélcMkKy  vé,  yvMteee* 

tn  vid. 

15  Y  la  plata  qne  tu  diestra  plantó:  y 
Bobre  el  mugrón  que  tú  corroboraste 
paratL 

!•  Qnenudaé  füQgo  rnUá,  y  tated»:  pc- 
rescen  por  te  reprensión  de  ta  rostro. 

17  Sea  ta  mano  sobre  ol  varón  de  tu 
diestra :  sobre  el  h^o  del  hombre  que  tú 
corroboraste  para  ti. 

18  T  no  noe  tomarámoe  de  ti: 

has  vida,  y  ijkVMVéBMM  tU  WWlbre. 

19  O !  Jchova,Dio8  do  los  ejércitos,  ház- 
nos  tomar,  haz  rcaptendeoer  ta  foeteoi  y 
Berémos  salvos. 

SALMO  LXXXI. 

E:thortm  á'ta  MfitdB, é  «w  «MI» «I  HCMblM  U4tU 
Iry  y  noMeio,  deifmea  de  Aaterto  «MHb  de 
eataiverioí  la  cual  J«y  «  w  pmibto  gwmfémUt  JMot 
h  lihrara  4$  —  tmmt§9h9h  ■«iftwfaiW  rf»  ptm 

del  cietOé 

YAiyenoedorsobrsOltthltb.  iSotoio  de  Asaph. 

CANTAD  A  Dios  nneetra  iwttfen: 
cantad  con  júbilo  al  Dios  de  Jacob. 

2  Tomad,  la  canción,  y  dad  tú  adofe:  á 
la  arpa  do  alegría,  coa  el  salterio. 

3  Tocad  te  trómpete  m  te  iuwwitenii, 


en  ol  dte  fefietedo :  ea  el  dA  de  nucatn 
eolemnided. 

4  Porqae  eetaiato  m  dft  IlcMl:  Jidflio 

del  Dios  de  Jacob. 

5  Por  testimonio  en  Joseph  le  ha  cods- 
tituido,  cuando  salló  sobre  te  tierra  de 
BgypU:  dMdk  oi  teogoi^e  qiie.ao  en* 
tendió. 

6  Quité  entonce»  bu  hombro  de  debajo  do 
la  carga:  soe  mange  se  quiUron  dé  ^ 

ollas. 

7  En  te  loipiBtteBeaMrte,  y  yo  te  BM; 

te  rc.<«pondi  ea  ^  eecreto  del  tmeno ;  te 
probé  sobre  las  aguas  de  Meriba.  Selah. 

8  Oye,  pueblo  mió,  y  ])roteiterte  be; 
Israel,  si  me  oyeres; 

•  Kobábr&en  ti  dtee  ageao;  aiteeii- 
corraide  á  dios  extraño. 

10  Yo  soy  Jeht)va  tu  Dios,  qne  te  hice 
subir  de  la  tierra  de  Egypto:  fnBMlfhi 
tu  boca,  y  benckirla  be.  , 

11  Mes  mi  pnébte  no       mí  lof:  y 
Israel  no  me  qnleo  i  mL 

12  T  dejélos  á  \a  dureza  de  sa  eomiOli; 
caminaron  en  sus  conBcjos. 

13  ¡O  si  mi  pueblo  me  oyera,  si  terael  ^ 
andaTterft  en  mié  «vninoe  l 

14  En  nada  deiflteu»  ya  A  i«i  mmSc 
goe :  y  ToMe»  mi  nano  aobm  iva  afb* 

versados. 

15  Los  aborreccdores  de  Jehova  le  ha- 
biemn  mentido:  y  el  tiempo  do  e^oa 
teem  pa»  atoapeai 

16  T  IHoé  lo  hubiera  mantenido  de  gro> 
Eura  do  trigo :  y  do  mtel  de  te  piedla  io 
liubiera  hartado. 

SALMO  LXXXn. 

Jieprmda  á  lot  ímíckm  magittradot.    DedáníU»  m 
9fKÍo:  y  m  coatigo  m  no  lo  hieitrmu 

5  Salmo  do  Aeapb. 

DIOS  está  en  la  congregación  de  Dlflai 
en  medio  de  los  digs^  ju2ga. 

2  ¿HaateonAado  juzgav^iteManuMi- 
te:  y  aceptaráliteavamNHyi  da  ta  tem- 
plos? Bclah. 

3  Haced  derecho  al  pobre  y  al  huéríiai- 
no :  juaUfload  al  afligido  j  al  me|ic!^t% 
rosa  •  » ^  ,  - 

4  Librad  át  afligido  y  al  mmmíkmmi 
librádle  de  mano  de  loe  Impíos. 

5  No  saben,  no  entienden :  andan  en 
tinieblas,  vacil^  todos  loa  cimleotoa/ de 

vosotM  hijos  delJüttteimo. 

7  Empero  como  hombres  moriréis:  y 
como  cualquiera  de  loe  tiranos  caeréis. 

8  JLe?áiitete  .ól  .Plos»  Jp^^^a  t^^: 
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^id«  é  Dio»  pmto  ioa>rro  para  nr  paehto,  fmttn»  el 
eual  Aan  rarLij^irarin  ¡/a*  rfj".'  df  in  tifr^n,  lot  <Í0 

cerca,  y  lot  de  hnfo»:  cuyoi  intentot  declara.  II. 
rUedJXoMqtutMdettruifa,  coma  Jkmk$ek9  4  0éro$t 


^  CanciOD.   Salmo  de  A^tph. 

01  DIOS,  no  tengas  silencio,  no  calles, 
ni  ceses,  61  DI09. 
2  Fofqm  lio  aqal  foe  tus  enemlgw 
ban  bramado :  y  tai  ábomcedores  han 
alzado  cabeza. 

8  Sobre  ta  pueblo  han  consultado  as- 
tuta y  secretamente :  y  him  entrado  en 
eoM^o  contn  tm  cfcondMc». 

4  Han  dicho:  Veiüd,  y  cortémoslos  de 
ter  nación :  y  no  liaya  mu  memoria  del 
nombre  de  Israel, 

5  Por  esto  lian  conspirado  de  corazón 
*á  iraa :  cofDtra  ti  han  hecho  liga.  » 

6  Las  tiendas  de  loa  Idumeof,  y  de  los 
Ismaelitas :  Moab,  y  los  A^irono? ; 

7  Oebal,  y  Ammnn,  y  Anmicc:  Palca- 
thina,  con  los  liabiUuiorcB  de  Tjro. 

B  TambleQ  él  Aaaar  le  ha  juntado  oon 
cllo!« :  son  porbmzolRiDB  hijoa  ida  Loth. 
8elata. 

9  ?  názlcs  como  á  Matlbri,  como  á  SI- 
sara:  como  á  Jabín  en  el  arroyo  de  Cisou : 

10  Qf¿^  perederoii  en  Endor:  flieion 
hechos  muladar  do  la  tierra. 

11  Pon  A  ellos  y  &  rus  ríipitanes  como 
i  Orebs  y  como  á  Zeb,  y  como  á  Zebce, 
y  como  áSalmana:  á  todos  sus  principes, 

IS  Que  han  di^o:  Heredemotf  para 
nosotros  laa  moraiAM  de  Pios. 

lo  Tf'in'^  mío,  pónlos  como  á  torhclüno  : 
como  á  hojarascas  delante  del  yicnto: 

14  Como  fuego  ^no  quema  el  monte : 
«omollu&a  qucabraaalMtireliaa; 

15  Afll  péMgatíM  eon  tu  tempestad; 
y  con  tn  torbellino  asómbralos. 

16  Hinche  sus  rostros  de  vergttenaa;  y 
Imsqnen  tu  nombre,  ó  l  Jehovo. 

17  Sean  afrentados,  y  tniMoe  para 
•lempte;  y  eean  deahonnid4a,TP«mcan. 

18  y  conozcan  que  tu  nombre  es  Jebo- 
T»;  iú  aolo  Altísimo  sobre  todala  Uennv. 
^^^^^^^^^^^SALMO  ^XXIV.^^ 

porlajterteeueion  de  Saúl,  y  d«$éamdo  verte  en  Je- 

rMMJaai,  para  commicar  con  lo»  piadom»  «»  el  dU 

vino  culto,    ninfa    l.ii  itl¡ila:i  ^;'Jt  '{f   lil   i;lr<it¡.  Jr¡.i 

mtilidodU»  ^/elicidad  que  tiene  el  que  en  ella  comu 
nica  CM/It» 

-f  M  Yéaoador  sobre  Gttbitb.  A  tes  ta^os  do 

Ck>ro.  Salmo» 

I  /*1TTlN  andOdes  «on  tus  mtMmdae^  6t 
•  \J  J^hofftdalot^MIotl 


2  Codicia,  y  ann  ardientemente 
mi  ahna  los  patios  de  Jehova ;  mi  cora- 
ron y  mi  carne  cant^iu  al  Dios  vivo. 

3  Aun  el  gorrión  halla  casa,  y  la  golon- 
drina  nido  para  si,  donde  ponga  ros  po- 
llos en  tus  altaMB,  JébOífh  de  loa  i^drcl- 
toB,  Rey  mío,  y  D!o«;  mío. 

4  B i ei) aventurados  los  que  habitan  en 
tu  casa;  peipétoamcute  te  alabarán. 


5  Reuflfentnndo  el  hombray  ^po  tiene 
sn  fortakaa  onti:  oantaeoeiim  «oi»- 

zones. 

6  Pasando  por  el  valle  de  los  morales 
lo  ponen  á  él  por  fticnte :  y  también  Iú 
ponm  por  bendlelonee,  cvando  los  enbve 

la  lluvia. 

7  Irán  de  ejérdto  eii  i||)ército;  verAa  á 

Dioó  ea  tíiun. 

8  Jehova,  Dios  de  los  ejércitos,  oye  mi 
onM!Íon:*eeenclia,6!I>ioe  de  Jacob.  So> 

9  Mira,  ó*  Díc?  esr-nflo  nnestro:  ypen 
los  ojos  en  el  rostro  d  •  tu  uni^^iüo. 

10  Porque  msfjor  es  un  día  en  tus  pa- 
tios, que  mlL  fiaeogi  ántee  eetar  á  la 
4>ucrta  en  la  Casa  de  mi  Dios,  <|||0  habi- 
tar en  las  moradas  de  maldivd. 

11  Porqne  sol  y  escudo  uos  es  Jehova 
Dios:  gracia  y  gloria  dará  Jehova:  no 
quitari  el  Men  álos  que  andan  en  tnto- 
gridnd. 

12  Jehova  de  Iob  ejércitee,  dld^oeo  el 
hombre  que  confia  en  tL 
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Sélata  ta»  miterieordieu^  jPiot, «»  a«n»  tíempOt  kí- 
xod  tu  pueblo :  d  imiutebm  efe  ta§  «Mfea  pide,  qm 

venida  de  m  Metió*. 
*r  Al  Ycucodur :  a  Ion  t^íoB  do  CJore. 

TOM  A8TB  contenlmieBto  en  tu  tiei^ 
ra,  ó!  JéhCFva:  yelrlateloeaiitifldad 

de  Jacob. 

2  l^  rdonngte  la  iniquidn  *  de  tu  pue- 
blo :  cubriste  todoe  los  pecados  de  ellos. 
SeUdL 

8  Quitaste  toda  tn  sa&a:  TCltlatete  de 

la  ira  de  tii  furor. 

4  Tómanos,  ó!  Dios,  salud  nuestra:  y 
haz  cesar  tu  ira  do  nosotros. 

5  ¿Euujarte  has  para  siempre  eoottm 
nosotros?  iEztenderástuIradegenera^ 
clon  en  f^cnemrinTi'^ 

fi  ¿Novolvci  ií^  tu  á  damos  Tida,  y  tu 
pueblo  se  alegrara  cu  ti  ? 

7  Ifoéstrabos,  61  Jéhova, 
coidl»:  7  dános  tu  salud. 

6  iDOuSlMTrt  lo       hablará  el  Dios  Je- 


ttt  misefl- 
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hoTt:  por(|«e  hablará  pax  A  en  pueblo, 
y  á  Bns  piadosos :  púa  que  no  m  con- 
Tiertau  á  la  locura. 

9  OMuaonto  camm  máá  m  aalnd  á 
iM  qm  la  temen ;  pva^tttlMMto  1a  glo- 

lia  en  nneetra  tierra. 

10  La  mlscricordiri  y  la  verdad  ie  cn- 
contcaron;  U  justicia  y  la  paz  se  besa- 


11  La  verdad  reverdecerá  de  la  tierra: 
y  la  Jottícia  mirará  desde  los  cielos. 

12  Johova  dará  tainbion  «1  blMi:  J  nnes- 
tra  tierra  dará  bu  Cruto. 

18  L»  jwttoto  bA Muitodt  A:  y  pon- 


8ALM0  LXXXYL 

As  Dúf»,  fádfh  wr  enaHiado  tn  m  vohmtad,  para 
vivir  confi>rme  d  ella :  y  per  librada  de  ma  «Memtigo*^ 


^  Oración  de  Davi«L  ' 

INCLINA^  ó!  Jehova,  tu  oreja,  y  óye- 
me :  porque  boj  afligido  y  meneste- 
voeo. 

S  Gvute  Bd  abaa,  porque  soy  pMoio; 
salvaá  tailierfo,tA,ól  Dlpt  mío»  que  en 

ti  confía. 

8  Ten  miaorieordia  de  mi,  ólJeliova: 
porque  á  ti  clamo  todo  d  dia. 

4  IkgM  «1  alnm  do  t«  ilarvo:  povqoo 

á  ti,  ó !  Señor,  levanto  mi  úmm* 

5  Porque  tú  Sf^ñor  eres  bueno,  y  pcrdo- 
nador :  y  grande  en  miaeriourdia  á  io- 
dos los  qne  te  invocan. 

•  Bacttcha,  61  Jcihofa,  mi  oraelon,  y 
está  atento  á  la  voa  de  mis  megos. 

7  En  el  din  de  mi  angustia  te  Ibmm^ : 
porque  me  respondes. 

8  O I  Señor,  no  hay  como  tú  entre  los 
dloaoa:  vi  oomo  tua  obna. 

9  ToAia  las  gentes  que  hiciste,  ven- 
drán, y  ftc  humillarán  delante  de  tt,  Se- 
ñor :  y  glorificarán  tu  nombre. 

10  Porque^ú  eru  grande,  y  hacedor  de 
VMiuvillaat  Méoltf  «mlNoa* 

11  Enséñame^  6!  Jehora,  tu  oamfaio; 
ande  en  tu  verdnd  :  auna  mi  OIHMQll, 
para  que  tema  tu  nombre. 

12  Alabarte  he,  61  Jehova,  Dios  nüo, 
oon  todo  mi  towqa?  y  gtoiMoaié  tu 
nombre  para  sluMpUft 

13  Porque  tu  misericordia  «  grande  so- 
bre nú:  y  escapaste  mi  alma  del  )|oyo 
profundo.    •  * 

U  OI  Dioa,  fébert>ioa  ao  tofiaiaion 

contra  mi:  y  conspiración  de  ftiertes 
buscaron  á  mi  fAa^\  y  HO  t*^  pUli^n 

dvlanhedeBi» 


15  Mas  iá  Sefior,  Dioa  miseileordioBO, 
y  clemente,  luengo  do  iras,  y  grande  eu 
misericordia  y  verdad; 

UMiiuau  mi,  y  tan  miaeitMcOfa^  d» 
mi :  da  tn  fbrtalem  á  tu  itarro;  y guiit» 
al  hijo  do  tu  slcrva. 

17  Ha«  conmigo  «eñal  para  bien,  y 
veán¿a  los  que  mo  aborrecen,  y  sean 
a^dgeomadoa:  porque  AA»  Wwfa,  np 
ayudaate  y  me  couaolial»'        ** '  * 

SALMO  LXXXVn. 

D<hajo  de  la  flffvra  dé  JertunUin  io;j  contabas  las 
mlabttiua»  d*  la  jalean ;  ta*  /«wm  fm  títm  4t 

Y  A  loa  bUot  deüMa;  8shno  do  Canción 
U  cimiento  es  en  montes  de  Bantida<L 
2  Ama  Jehova  las  puertas  de  Sioui 
mas  quo  todas  las  momdas  de  Jacob. 
8  Coaaa  llluafrea  aon  iOtím  &ñ^tbk' 
dad  da  Dios.  Sekh.' 

4  Tb^mc  acordan^  de  "Rahab  y  de  Baby- 
lonia,  entre  los  que  me  conocen  :  he  aquí 
Palesthina,  y  Ty^.MU  £thiopia:  este 
nació  allá.        '".j  . 

5  T  de  Bton  ao  «&4  JM%y  a^oÉl  m 
nacido  en  ella:  y  el  mIamo  JütfatWO  U 
fortificará.  * 

6  Jehova  contará,  cuando  se  escríbienm 
los  pueblos :  £sto  nació  alli.  Selah. 

7  Tcaotorea  con  m^Io^a  da  laoUiac 
todaa  mia  flwdtoa  «iardu  «B  tL 

SALMO  LXXXVra. 

Pide  Mr  remedittáo  en  grandes  anfrustias. 

5  GandoDde  Sahno  á  ios  l^jos  do  Core,  al  Veoce- 

Hernán  Ekrahlta. 

JEHOVA  Dios  de  mi  salud,  día  y ÜO^ 
che  clamo  delante  de  tL 

2  Entre  delante  da  ti  mi  oracMm:  inoli' 
uft  ta  enila  4  mi  élamev. 

3  Porque  mi  alma  está  baifa  di  .lialaw 
y  mi  vida  ha  llc^^ado  k  la  Bopnltnrs. 

4  Soy  contado  con  los  que  deaeieadea 
al  sepulcro:  soy  como  iHiqibreftBfkwiiia; 

6  LllMude  «■tre.  lee  mmrtoa.  Qm^ 
loa  matados  qne  duermen  en  el  tepf  l- 
ató:  qne  no  te  acuerdas  mas  de  attoa^y 
que  son  cortados  de  tu  mano.  ; 

6  Háame  puaato  eu  al  hoyo  protedc^ 


7  Bobiemi  se  he  acostado  tu  Im:  y  con 
todafl  tus  ondas  me  bas  afligido.  SelatL 

8  Has  alejado  de  mi  mis  ccnodflaa: 
hásme  puesto  á  eiloa  por  aborntaHÉB* 

Mt  eatoy  €ua|itiÍp»lritoaeiai»-  ^ ' 

9  ms  ojos  enfenDkron  á  causa  de  tdí 
aflicción :  te  he  llamado,  ó  I  JefaoTa,^i¡a- 
da  die  he  vümf^í^tijiqk^^  « 
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-  10  i^Mái  milagro  á  loa  muertos  ?  ¿  Le- 
Taotaiso  han  los  muertos  par»  alabarte? 

U  iSed  cpntod*  ea «1  Bepnlcro  lu.udr 
Bericordia?  ¿tu  verdad  en  la  perdición  f 

13  ¿Será  conooidR  en  las  tinioblas  tu 
marayUla?  ¿y  tu  justicia  ea  ia  tierra  del 
.plTido  ? 

18  T  joá ti, ól  JTábotft,  bo damado:  y 
ác  mañana  te  previno  mi  oración. 

14  ^Por  (\n{\  ó!  Johova,  deseclias  á  mi 
alma?  jjpQr  ^¡ué  escondes  ta  rostro  do 
mí? 

'  15  To  afligido  y  noiMiaroio:  tfee- 
de  la  zBoeedad  he  Uevado  (tu  tem^res,  be 

eetodo  medroso. 

IG  Sol)  re  mi  luui  pasado  toft  iroa;  toa 
eüpautus  me  bau  cortado. 

17  Hánnie.  rodeado  ooimo  aguaa.deeon- 
tinao :  hánme  cercado  á  uno, 

18  lías  alejado  de  mi  el  ami^^o  y  el  com- 
^a&ero.;.ymls  conocidos  en  las  tflUeblas. 

BAÍ.MO  LXXXIX 

Üecaintuia  ri  aulor  ku  pnjuiems  dk  In  prosperidad  y 
tígmidad  dtl  reino  <U  Q-itto :  la  grwtdeza,  bomdatl 

§Jwtiiekté9lHa$,p9rla$emok*ram»M  h  ¡Mere- 
wwtt»  9  étfImHt  malta  ttprtmmt»  mmotoatodtm 
'  Jillll0  f  rrÍMO. 

1  Maükll  de  Kthan  K/.rahíta. 

T  AS  misericordias  du  Jdiova  cantaré 

JLá  peipétaMMiito;  en  genenelM  y 

generadoii  hné  DotáuSa  la  T«rdad  oon 

mi  bocA. 

2  Porque  dije:  Para  siempre  será  edlíl- 
,cada  misericordia  en  ios  cielos :  en  eilus 
eAnneráe  ta  Terdad. 

%  Hice  allana  coa  mí  eaeofldo:  Jaré  á 

I>avld  mi  flervo ; 

4  P'.im  sit.nij-ro  conrirmaré  tu  simiente: 
y  cdilicaf  ó  de  {¿sAecaciou  en  inanición 
ta  trono.  Seldi. 

5  T  odebiaiáaloa  dolos  tu  marufina, 

ó!  Jchovnr  tu  verdad  tMabifm  M  Ift 
eoagrei;ari()n  de  loa  santos. 

6  Por(^ue  ¿(¿uiéu  en  los  cielos  so  igoa' 
lafáeoaJéhov»?  /^td^eeiá  embijante 
á  Jeliova  entre  loa  t4}oft  do  loe  dloeee  f 

7  Dios  terrible  en  la  grande  coriji^^rega- 
cion  de  los  $tanto5í,  y  ronaÍ^A|4e  aotuce 
todos  aiia  ai  ro4e4orcs. 

8  Jehovft  Dlaa  de  loe  i^éncHos,  ¿  quién 
icomo  tú,  waw»BMntawÉ.\  y  ta  verdad 
«1  rededor  de  ii  ? 

9  Tú  dominan  sobre  la  soberbia  de  la 
■vm*  cuaado  se  levantaa  s^a  ondas»  tú 
loelweMeoee^. 

10  .T¿  qaebnuitaeke  eomo  muerto  4 

Ecyptn  ;  con  el  brA7o      tllkfl)ltlÚfl|lk  C8* 


11  Xnyoa  loa  délos,  taya  también  la 
tierra:  elmondoy  supleoitadtúloibBr» 

dastc: 

19  Al  a^on  j  al  aa«tio  tú  &m  creaeto: 
Thabor  y  Hermon  en  ta  amlne  wlpi- 

rán. 

13  Tuyo  rjft  e!  brazo  con  la  valentía: 
fuerte  ea  tu  mano,  epaaiza^»  tu  diüs- 

14  Joetkla  7  J  nido  es  1&  eompoeton^e 

tu  trono:  misericordia  y Tordadisadi^ 

lantc  de  tu  rostro. 

15  Bienaventurado  el  pneblo  que  sabe 
caatoite  alegremente:  Jcliova,  é.  U  luz. 
do  ta  roatco  andaría; 

16  En  tu  nombre  ae  alorarán  todo  él 

día:  y  en  tu  ju'^ticin  «e  en^alzanin  : 

17  Porque  tú  eres  la  gloria  de  su  forta- 
leza; 7  por  tu  buena  voluntad  eusalzorús 
naea^ro  caenio. 

I  18  Porque  Jobo  va  e»  nuestro  es<^ido:  y 

nuestro  Rey  c<!  el  Santo  de  IsraeL 

19  Entonccá  hal  laste  en  visión  á  tu  mi- 
sericordioso, y  djjiíslc:  Yo  be  puesto  el 
soeocro  aobre^iaUente:  eaielcd  á  «»ea* 
cocido  de  mi  pueblo. 

20  lialb-  á  David  mi  siervo:  nagileeon 
el  aceite  de  mi  cantidad  : 

21  Porque  mi  mauo  hcra  lirme  cüu  ci; 
mi  braao  también  le  fortifieati: 

23  No  le  atribulará  enemigo:  nil^o^ie 
iniquidad  le  qucbrmtará: 

23  Mas  yn  qut  ímvntíird  delaute  de  di  á 
sus  enemigos :  y  iieriró  á  sus  aborrece» 
doree. 

ai  T  mi  vicdad  j  mi  BibKrIeotdiasmí;» 
con  i'i ;  y  en  mi  nopibre  Mrt  .engallado 

8U  cuerno. 

25  Y  pondré  su  mano  «n  ia  mar,  y  en 
loa  rloe  an  d^eatn^ 

26  £1  me  llamará:  MI  padre  «let  tid«  »á 

Dlññ,  la  roca  de  mi  salud. 

27  Yo  también  le  pondré  jx^r  primogé' 
nito ;  alto  sobre  ios  reyes  de  la  tierra., 

flS  Buaeiemprc  le  ooneermé  taal  mlie^ 
rícordia;  7  rol  alianza  será  firme  oon  ^ 

20  Y  pondré  Ru  simiente  para  siempre; 
y  sn  trono  como  los  días  de  los  cielos. 

80  Si  d^ioren  aus  ii^joa  mi  iey ;  7  no  an- 
davlerea  en  m^  JakAot : 

31  81  proftnarea  mía  ^tatotoa;  y  no 
guardaren  mis  raandamientop : 

32  EntonccB  visitaré  con  vara  su  rebe- 
lión, y  con  azotes  sos  iniquidades. 

88  Mas  mi  miaerloordia  no  la  qojytardde 
él :  ni  fidaearé  mi  verdad. 
84  No  profanaré  mi  concierto,  ni  «a- 


el  daré  lo.  ^ne  bl^  eaUdod»  mi»  labios. 
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35  Una  Tcz  Juré  por  mi  saataarlo:  No 
mcnüré  h  David. 

86  8a  Bimiaita  B6fá  pai»  atompn,  y  ta 
trono  como  el  iol  dfliiiiia  de  mL 

87  Como  la  luna  será  firme  para  Plpm- 
prc,  la  cual  9erd  testigo  flel  en  el  cielo. 

tíclaii. 

90  T  td  dcsediatto,  y  neoospMolaatoá 

ta  ungido,  7  oirástctc  con  éL 

80  Rompiste  el  cou cierto  de  tu  Bler?o; 
profanaste  á  tierra  bu  corona. 

^  AportillAste  todos  sus  vallados ;  lias 
qiMbnHiiádo  «os  Ibrtolens. 

41  Bobáranle  todos  los  <t«epa8tron  por 
el  camino :  es  oprobio  A  fus  ycoIuos. 

43  "Rn-^al/.n^t*»  In  ilic-tni  stis  enemi- 
gos ;  alegraste  á  todo^i  sus  adversarios. 

43  Embotaste  «slrnismo  el  íllo  desue»- 
pedft;  y  so  le  lermtiBte  en  1&  tetollsi 

44  Hiciste  cesar  su  dartdid,  y  echaste 
por  tierra  su  trono.  t 

^  Acortaste  los  días  de  su  juventud; 
eabristéle  de  yergüetus.  Bclab. 

d8  ¿BMtft  cnáiido,  6!  Jékovftf  ¿ISe- 
conderte  bag  pera  siempre?  ¿Arderá 
para  sietnpre  tu  Ira  como  el  fuego  ? 

47  Acuérdate  cuanto  sea  mí  tiempo : 

Ípor  qué  enliste  t^}eto9  á  yanidad  á  to- 
lo» loe  hQoe  del  liombfe  ? 

48  i  QQébomlire  vivirá,  y  no  verá  muer- 
te ?  ¿  encapará  su  alma  del  poder  del  se- 
pnlcro  ?  Seluh. 

49  Seúor,  ¿  dónde  ealáti  tus  antiguas  mi- 
eerlcoidlaflr  .  Jando lieeáDafld  por  tu 

verdad. 

60  Befior,  acuérdate  oprohín  ño  tus 
«IcrvoB,  Tiíf  yo  llevo  de  mucbos  pueblos 
en  mí  seno : 

91  Forque  tos  enemigos,  6t  Jébovis 
han  desboniado,  porque  tus  enemigos 

han  d'*«hnnrado  las  picadas     tn  nnuldo. 

53  B  11  dito  Jeliovapaiu  Siempre.  Ame^ 

y  AmcQ. 

SALMO  XC. 

€bnfierf.  la  eternidad  de  JXo$  «m  Ja  vOega  y  potr»^ 
dad  del  hombre,  atat  ■""^p'^nypr^'^^JIt*" 

portabU.   II.  Pide  d  Diot  «e 
pmébto,  p  enderece  mu  eaamuM. 

O  EÍ40R,  td  nee  baa  aldo  nÍRBgio  atge> 

O  nrr\ríon  y  íí^onerueion. 

lá  Anteé  (|uc  naciesen  los  montes,  y  for- 
mases la  tierra  y  el  mundo,  y  desde  el 
siglo,  y  baita  el  élglo,  tú  «et  Dloa. 

8  Tnelves  al  hombre  basta  ser  quebran- 
tado; ydloea:  CoiiTertlee,14|oBdelliom- 
brc. 

4  i^orque  mil  años  deiautu  de  tua  ojoSi 


9on  como  el  db  de  ayer,  que  pas6y y  oomo 
la  vela  de  la  noche. 

5  Báceslos  penr  oomo  evealdede  aguaf; 
BOU  (\»/io  eoflfio :  AlamaJIaaapaaarA  oo- 

6  Qiu  á  la  mañana  íioroce,  y  creoo:  á  la 
tarde  es  cortada,  y  se  seca. 

7  Porque  ooB  ta  fliror  aonof  oonraml» 

dos :  y  con  tu  ira  somos  conturbadoe. 

8  Pusifti"'  niirí^trn''  mnldadea  delante  do 
ti :  nu^troe  yerros  á  la  lumbre  de  ta 
rostro. 

9  Porque  todo»  nueetroi  dlaa  dedinn  á 
eaosadetotia:  eeatemoeimerttoaafioe, 

como  la  palabra. 

10  Los  dias  de  nuestra  edad  bou  seten- 
ta años:  y  los  de  los  mas  Talieutes^ 
ochenta  a&oa:  y  su  fortalem  ss  molee- 
tla»  y  traillo:  porque  eeeorMepnslo, 
y  volamos. 

11  ¿Quién  conoce  la  fortalejía  de  tu 
ira?  que  tu  ira  a  como  tu  temor. 

Id  Psra  contar  nuestros  días  hábitos 
saber  aai:  y  tnetemos  al  oonioo  sabi- 
duría. 

1^]  Vuélvete  d  noaotrm  ó  l  Jchova  :  bas- 
ta cuándo  t  y  aplácate  para  coa  tus  sier- 
vos. 

14  Hártanos  de  nudlMift  de  ta  miseri* 

cordia:  y  cantaréuos,  j  legiailws  lie* 

mos  todos  nuestros  dias. 

15  Alégranos  como  en  los  días  ouc  nos 
afligiste :  c&tfto  en  lus  años  que  vimos  mal. 

18  FferescaeB  tas  slenros  tu  obm;  y  tu 
gloria  sobre  sus  imosi 

17  Y  pea  1í\  bpnnosnra  de  Jehova*  nues- 
tro Dios  Bobrc  nosotros :  y  haz  perma- 
necer sobre  nosotros  la  obra  de  nuestras 
meaos:  la  dbra  de  nMtiM  menos  eon- 
flmuL 

SALMO  XCT. 
MeúUm  Im  prüteipmkt  jfkBmrm  ««•  m  i^etía  tiene  m 
XNwbir  pata  te pjfwwir  jwwiia^aw »m 

cecial  todo  homfirf  qtie  con  rfrdad  pcrtfntee  d  tu 
tanta  aKamta.  Son  las  rüptezat  de  la  iyíftia  en 
contrapeeo  de  mpobreaa  y  ofiyMSfM     el  mtmdi», 

Ij^L  que  hnhitn  rn  el  o^^condedero  del 
J  Altísimo,  morará  en  la  sombra  del 
Omipotente. 

8  Dlidi  Jeliovat  Bsperaima  mía  y  eos- 
tillo  míe?  Dios  mío:  asegurarme  be  en  él. 

3  Porqnc  él  te  escapará  del  lazo  del 
caaador;  de  la  mortaBdad  de  destrao- 
doñea. 

4  Oon  sv  ti*  te  eobtirá,  y  dsli^  de  stts 
alas  estarás  Müfgm:  esendo y  adaiiKai si 

su  verdad. 

5  No  habrá>ii  temor  de  espanto  noctttl^ 
*no,  ni  de  saeta  que  vuele  de  dia, 
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6  Jl^  de  peBinencIft  qtu  mdé  en  otcnrl- 
dod :  ni  do  mcvtaiiM  qt»  émíivjtk  «1 

mediodía. 

7  Caerán  k  tu  lado  mil,  y  dic^  mü  u  tu 
diestra:  6  ti  no  lIflgATá. 

8  CterttuiMté  con  tos  oJob  mlmia ;  j 

verás  la  rccompcts^^n  ríe  los  impíos. 

9  Porque  tú,  6!  Jchova,  eres  mi  eepe- 
ranm:  y  oí  AltÍBimo  lias  puesto  por  tu 
babitaclon. 

10  No  eedMenarápem  «final:  ni  pinga 

tocará  á  tu  morada. 

ti  Porque  á  ens  ángeles  man  dar  A  cer- 
ca (k  tí,  que  te  goarúen  en  todos  ius  ca- 
miuos. 

O  Bd  lat  iBMMi  te  navatán,  porque  tn 

pi  '  no  trcíplaeeen  piedra. 

13  8obn?  oí  loon  y  el  basilisco  pisarás, 
"hollarás  :il  cachorro  del  león,  val  dragón. 

14  Tor  cuanto  en  mí  ha  puesto  sü  volun- 
tad, yo  también  lo  escaparé:  ponerte  he 
alto,  por  evento  ha  conoeidoml  nombre. 

15  Llamarme  ba,  y  yo  le  responderé: 
con  6\  retaré  yo  cn  la  angustia  i  escaparle 
he,  7  glorificarle  be. 

10  &  longnfA  do  diiis  lo  hartaré:  y 
mostFftile  he  mi  laindl 
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Jfjj  mtfo»  Jtl  jHHler  de  suM  enemigos :  ¡/  por  cuya  Jh0- 
la  roittitUtíi  lo* puuioaot  tcrdn  para  iirmjTC  protpe' 
rtOott  9     impio»  paratSmfr*  perdido». 
í  Sídiiif)  «le  Caución,  pnnt  el  día  del  s.ih;ií|o. 

BUENO  €»  alabar  á  Jehova ;  y  cantar 
salmos    tu  nombre  ó!  Altísimo: 
2  Anunciar  por  la  nmUana  ttt  miseri- 
cordia: y  tn  Tardad'  en  las  nodies: 
8  Sobra  docacordo  y  sobre  sdterlo:  so- 
bre arpa-con  meditación. 

4  Por  cuanto  me  has  alegrado,  61  Jeho- 
Ta,  con  tus  obras,  con  las  obras  detns 
manos  me  regocijaré. 

5  iCván  grandes  son  tus  obra^,  6f  Je- 
bova!  mvy  proftmdos  tm  tus  pensar 

mi  :ntot5. 

O  £1  bombre  necio  no  «abe,  y  el  taaait 
sato  no  entiendo  esto: 

7  Plorodendo  los  impíos  cómo  la  yer- 
ba; y  reverdeciendo  todos  los  que  obran 
iniquidad,  para  ser  destruidos  para  siem- 
pre: 

8  Iba  tú,  J^ehova,  para  si^npre  sm  Al- 
tísimo. 

9  Porque,  he  aquí,  tus  enemigos,  6!  Jc- 
hova, purqne,  be  aqn5, tus  enemigos  pere- 
cerán: sel'áu  disipados  todos  los  que 

obmilnddftd» 

10  T  l¿  eoMdsinto  ul  iswno  eomo  da 


nnIcoTBio:  yo  té 

verde. 

11  Y  miraron  mis  ojos  sobre  mis  ene^ 
migos :  de  los  qne  se  lovaatMon  contra 
mi,  da  loa  malignoa,  ofwon  nris-OB^faSi 

18  n  Joslo  floroeeiA  como  la  palma: 

crecerá  como  cedro  cn  el  Líbano. 

13  Planta (k)d  cn  Ivi  casa  de  Jebova,  en 
los  patios  dú  nuestro  J>iu6,  fl<H^oerán. 

14  Ann  tn 
vigorosos  y 

15  Para  anunciar  que  Jeb  o  va  mi  forta- 
leza a  recto:  y  que  no  hay  iiúnsticia 
en  éL  ' 

8ALM0  XCm. 
Cliwi  ktí  lyn  aUymim  «elébta  la  gloria  y  ttemidoá 
áttrehto  de  CHMo,  no  dtmUmte  iftte  m  Uvtmtem  rvtf 
traétenel  mmdo  «mmAo*  y^ñtrioacu  tf  rnpf  'ta.SoB. 

JKHOVA  reinó,  vistióse  do  lua^iiiifi- 
cencia;  vistióse  Jehova  de  íortale- 
sa:  dfiléses  «fni6  tsnbisn  ai  mmudo, 
fwnosonofaid. 

2  Firme  a  tn  trono  desdo  ankonoesx  tá 

erts  cternal mente. 

8  Alzaron  los  ríos,  ól  Jehova,  alxaron 
los  ríos  su  BOBláo:  alaum  los  lios  ana 
ondas, 

4  Mas  que  sonidos  de  mnebas  aguas,  ' 
de  inertes  ondas  da  la  mar.  JTuerto  «i 

Jebova  en  lo  alto. 

5  Tus  testlmonioa  son  mnyimSB:  tn 
casa,  ó!  MMPfa,tiiaélNimoaa  Motidad 
para  luengos  diss. 

SALMO  ZdV. 

Pulí  vengansa  de  J)io$  contra  7a  inn'Unria  de  le»  im- 
piOÉ  moffiftradoe  para  etm  el  puet/lo  de  IHm,  ti. 
^M^ártalo»  d  ai  miwMÍfwiiiiifii  UL  Cfan/ti-iwa  y con- 

dotnáepartedt  mMmd^f^tim,aé^tmBAawmf 

te  pone  atimitmv por  ej'ewjilo. 

DIOS  de  venj^anzas  Jtbova,  Dios  de 
venganzas,  muéstrate. 
8  EnBálnte^6!  Jnoadelatlcm:  dásl  . 
pago  ú  los  soberbios. 

3  ¿Ua«í  \  cnándolos  Impín^,  ól  Jehota, 
hasta  cn  111  (lo  los  impios  en  regocijarán? 

4  ¿  Pronunciarán,  ñablaráacottua  duxaHÍ* 
i  ensalflarso  hsli-fodos  loo  fio  oMi  Ini- 
quidad? 

5  A  tn  pupblo.  ó!  J( hOTB» ^nsbtantssi, 

y  á  tu  heredad  aíligcn. 

6  A  la  Tlnda  y  ai  extraogero  matan,  y  4 
loa  hnéiteos  qnitaB  la  vida. 

t  T  dijeron :  No  verá  JÉBKmi  y,  no 

entenderá  el  T)'\o>  dr  Jacob. 

8  1  Entended  necios  en  el  pueblo :  y 
tHMotro9  insensatos  ¿cuándo  seréis  sé- 
bloO'f 

9  4  El  que  plantó  la  oreja,  no  OllAf  |dl 
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finio  fOtno-ol  o^,  uo  verá  T 
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10  ¿El  que  caaüga.  k  las  geuieB,  ua  rt^ 
prenderá  V  ¿  el  que  en  seña  al  hombre 
ciencia  f 

11  /ébom  «OBOce  lo*  peasamicsUMi  de 

loa  hombres :  que  son  TAUidad. 

13  ^  Bienaventurado  el  Taron  A  quien 
tú  Jehova,  castígarei,  J  w  tu  le 
enseñarea. 

18  Bn  kteode  ^vteto  tfi  loi  de 

«Moeton,  entre  tMlaaM  M  «ffn^fll  lifjo 

para  el  impío. 

14  Porque  no  dejara  Jebova  4  6U  puo- 
Uo,  al  desamparará  á  su  Uoredad. 

15  Pte^Q*  él  jaieli»  leiá  "mella  ImíU 
JoitickK  y  «a  poe  46  día  M»  todoa  los 
rectos  de  corazón.  ♦ 

16  (¿uién  se  leyanta  por  mí  contra  loa 
maiiguosy  4  Quién  eeiá  por  mi  contra 
loa  qo»  obfMl  MykMf 

17  81  no  ma  a^vdaf»  Moia«  pntío 
monim  mi  alma  con  los  mnertos. 

18  Mus  6l  decia:  Mi  pié  resb  ilu,  tu  mi- 
sericordia, 6 !  Jebova,  me  isutiluutaba. 

Ift  Xa  U  wtíOÉUtúá  de  mli  pMMamlen- 
iMtetro  de  mi»  toa  mMladoM  ale- 
graban mi  alma. 

20  ¿  Jnntane  ba  contij^o  v\  trono  d<  ini- 
qnidadeSf  qyae  cria  agravio  en  el  manda- 
miento? 

81  Pénenae  en  ^rdto  coste*  la  vida 
del  joiftoi  y  oondenMi  U  mogn  ino- 
cente. 

í«  Mas  Jehova  me  ba  sido  por  refugio: 
y  mí  Dios  por  pefia  de  mi  ooDflanWL 

XI  oual  lüM  TolTer  eontra  «nos  bu 
tolqnidad :  y  con  maldad  loa  takucá : 
Idaik»  baJeboT»  nneatro  Dioa. 

ÜLrAoría  rf  la  iglema  d  /uj  cZa^Kin-a»  de  TKo*. 

lí.  l'd  <iar  obediencia  de  contzon  d  m  ¡mlabra^  tt- 
omrmtatímnéo  m  *l  omtttf»  fu*  kizo  en  tu  pmbio  »• 
fT"  h'S  qve  U  fu^Txm  rontwnaet^  en  el  deiinrto. 

VENID»  alegrémo8U*i8  en  Jehova: 
cantemos  con  Júbilo  á  fe  BOM  de 


al  putibio  de  m  paatOf  y  ovejoa  <k|D  mxL 
mano.   &k  hoy  oyereis  au  voa, 

8  No  endnvescal»  Tncetro  boiwob  ^o^ 
mu  cu  Meilb*:  ^aopfto  «I  4ia  de  l^i»  «a 

el  <h  -iorto, 

9  Donde  me  tentaron  vuestros  padreA, 
probáronme,  también  vieron  mi  obra. 

iU)  Owuranto  afioa  «ondiett  «on  1» 
«ton:  7  dye:  Pael>la«afi^e  yerran  do 
corazón,  que  no  kan  oonoddo  OBúa^mi- 

noa: 

11  Por  tanto  yo  Jnr)ó  en  mi  furor:  Na 
entiMéa  «o  ni  kol^rnik 

SAUCO  XCTL 

Ardentístfitameiae  nrkoHtt  ttpr^ta  é  í»éa  él  mméb 
«MUÍ*  jwr  ((a  winrin      mt  Mam»  d  r^'ormar  <Z 


II  ABÉkÍpemoftaBi«a|ro  con  alalieniHi: 

cantí^moslf  nle<j^res  con  palmos. 

3  Porque  Jebova  €jí  Dios  grande;  y  iiej 
grande  sobre  todos  los  dioaea. 

4  PMVU  en  au  manoaifdAliayraflin- 
didadea  de  latteon:  7  laa  altpiaa  de  loa 
montes  son  aoy»w. 

5  Porque  finya  es  la  mar,  y  el  ia  liizo : 
y  sus  manos  formaron  la  teoa» 

«  YYoiiid,  portcéatfMttoa,  y  «oconré- 
■loaaoB,  arrodlll<^mosiioa  datante  de  Je- 

iiova  nuestro  hacedor. 
7  f  orque  éi««  nuestro  JJíoa:  y  |iOfioUoi|i 


C1ANTAD  á  Jebova  canción  niiev«¿ 
/  cantad  á  Jebova  toda  la  tierra. 

2  Cantad  á  Jehova,  bendecid  su  noiA* 
bru :  anunciad  de  dia  en  día  su  salud. 

3  Contad  en  laa  nadonea  an  gloda :  en 
todoa  loa  pnebloa  ana  mMavIUaa. 

4  Porque  grande     Jebova,  y  muy  alor 
bado:  terríMo  sobre  todos  \o<i  (VioseB. 

5  Porque  todos  los  dioses  de  ios  pue- 
blos 9on,  idoloa:  mea  JtíufV%  biso  loo 
deloa. 

6  Alabanea  y  gloria  e^tá  delanto  él: 
fortaleza  y  gloria  entá  en  «n  santuario. 

7  Dad  á  Jebova,  ó!  fiiiu!i:i8  do  loe  pue- 
blos, dad  á'JeboTa  la  gluria  y  U  Ibrtalen. 

8  Dad  á  JebOT»  lo  bonra  de  su  nombxs: 
tomad  presentes,  y  venid  á  sus  patios. 

9  Encorv'áos  á  Jehova  en  la  hermosura 
de  m  santuario ;  temfid.  dehoito  de  vi  to- 
da la  tierra. 

10  Decidan  laa  naíetopca;  JeiioTO  reinó, 
también  oODpBSo  el  mundo,  no  se  me- 
neará :  jn7.gnri\  á  lop  pncblos  en  Justicia. 

11  Ak•^rcIl^'  los  cielos,  y  regocíjese  la 
tierra :  br^me  la  mar  y  su  pliOttltad. 

12  RcgoeUeae  el  campo  y  todo  lo  qno 
en  él  aíá:  entonoca  exuUaián  todoa  loe 

árboles  de  la  brcfia, 

13  Dclnnte  de  Jehova  que  vino :  porque 
vino  á  ju^ur  la  tierra.  Ju^j^ará  al  man- 
^  con  Justída,  y  á  loa  pueblos  oon  an 
Mtdpd. 

8AT,Afo  xcvn. 

Ma  «t  mim"  i»:sm»a*io  del  taimo  prteedmUft  »a¿vo, 
gve  coa»  m  4Í0tmd*9eribió  log  ^^/keto»  de  la  vtmU 
da  de  Critto  al  mundo  p  de  m  eramotlio  pmm^ 
MU  tteogido»,  qtie  todo  «*  0O»>«  rtffocifa,  v  «mth» 
it€»  de  aJtíbansa,  en  lirni-ribe  h>t  </ecto*  del  mif- 
m»  pmm  OH»  el  impU»  mtmdo,  trc    Que  tcrá  todo 

Digiíi^uü  üy  ^^OOgle 


JEHOVA  reinó,  rego<^eBe  U  tierra: 
alégreoM  IM  mmeluw  Mm. 
Nube  7  otoaildad  al  rededor  de  él : 


iilwfcii  ■!  lli* 


"^'SPiwtp  ^  delante  do  él:  y  abrasará 
a^^edovátipiBemigos.  ^  ^ 
^Íiii|iMlÉ|iiigw  atembrurofi  ^  m«i- 
4io:  Uk  tierra  vl6,  y  anjirnBtióec. 

6  Log  montea  se  derritieron  como  cera 
deUmte  de  Jeliova:  delante  del  Señor  de 
4oda  la  tletfa.  - 

•  Los  oiéloa  ctonmiclaMttmlMtMIfr:  y 

'todos  ios  pnebloe  rieron  su  gloria. 

7  Avergüéncense  todos  los  que  sirven 
á  la  escoltarOf  los  qpe  se  alaban  de  los 
idito:  todoa  loa  dioeea  se  encorren 
AéL 

8  Oy6  iUn,  j  álcgrtee:  y  las  hijos  de 
Jnda  se  rqgoiQiBPOit  por  tos  juieíoa,  ó ! 

Jebova. 

4>  FOrqne  tú,  Jehora,  em  alto  sobre  to- 
iii  la  ItaR»:  tm  muy  eo^fimáú  sobre 
todos  lot  dtotet. 

10  Los  qno  amáis  A  Jehova,  aborreced 
el  mal :  el  {^arda  las  almos  do  sus  pia- 
dosos: de  maoo  de  los  impíos  los  escapa. 
'11  Los üM  sesÉbndspsra  el  Justo:  y 
alearía  para  los  rectos  do  coraron.  , 

13  Alégnoñ  jnsftos  en  JehoTs:  y  alsbud 
la  memoria  de  en  santidad. 

'¿^  SALMO  XCVIIL 

B*  el  wi»mo  argvmento  del  taimo :  W. 

C^AITTAD  á  Jehova  canción  nneva: 
J  porqno  ha  liccho  maravillas.  Su 
diestra  le  ha  QfklTado,  y  el  brazo  de  su 
santidad. 

%  JebMW JMMbo  «loloriii  sn  islnd: 
en  ojos  de  los  nadfittSS  ks  descubierto 

su  justicia. 

8  Há.sc  acordado  de  su  misericordia  y 
de  BU  verdad  para  con  la  casa  de  Israel : 
todos  los  térmliMS  de  la  tlsmlisii  cristo 

la  salud  de  nuestro  Dios. 

4  Cantad  alegres  á  Jehova  toda  la  tier- 
ra; gritad,  y  cantad,  y  decid  salmos. 

6  Decid  salmos  á  Jehova  con  arpa:  con 

0  Oan/llTOqpíeias,  y  sonido  de  bocina: 
cantad  alegres  delante  del  Rey  Jehova. 
'  7  Bmue  la  mar  y  su  plenitud :  ^^nn- 
4o  y  les  qae  IwbUaa  en  éL  > 

8  Iiosiioo  bsIsálBS  manos:  JiliBtimii" 
4e  hagan  r^joc^o  los  montes, 

9  Delante  de  Jehova;  porque  vino  á 
Juzgar  la  tierra:  juzgará  al  mundo  oon 
justicia :  y  4  los  pueblos  oon  rectitud. 


JBHOYA  refaló,  temUsrán  los 
blos :  el  que  está  sentado  sobre  los 
querubines  rtímó:  conmovevse  lia  la 
tierra. 

9  JéhovaeuBiou  «  grande:  yensa1s> 
do  sobre  todos  los  fuelilosi 

3  Alaben  tu : 

do,  y  santo, 

4  y  la  fortaleza  del  rey,  que  ama  el  jui- 
cio: tú  confirmas  la  rectitud:  tú  has 
hedió  sn  Jteob  Jokloy  Justtdi» 

^  Bmuluid  á  Jehova  nuestro  Dios :  y 
encorvÉDS  al  sstisdo  de  sus  piés;  di  si 
santo.  ^  • 

6  Moyses  y  Aarou  tdán  entre  sus  SSr* 
esipdstest  y  SMirasl  entre  los  «¡ne  tese» 

carón  BU  nombre:  HiMilMin  áJtfMm^r 

él  les  respondía. 

7  En  columna  de  nube  hablaba  con  • 
ellos:  guardaban  sus  testimonios,  y  el 
derseho^  IsedMi. 

8  Jehova,  Dios  VUSStro,  tú  les  respon- 
días: DioB,  tú  eras  pcrdonsdorádlos,y 
vengador  por  bus  obras. 

9  Ensalzad  á  Jehova  nuestro  DkM,  y 


que  Jehora  nuestro  Dios  u  santa 

SALMO  C. 

JBderta  á  todo  «I  mmulo  d  Uu  dicinat  atabanzat: 
por  ter  Dio*  €naior  étl  mvndo,  n  paUor  dt  m 


Y  Salmo  para  ■Jaban  ml 

CANTAD  con  Júbilo  á  Dios  ks  de  te- 
da la  tiemu 
2  Servid  á  Jehova  con  alegría:  entmd 
detente  de  él  con  regocijo. 
8  Ssbsd  que  Jehova,  él  M  el  Dios:  él  nos 
hizo,  y  no  nosotros  á  nosotros:  pueblo 
suyo  aomoSy  y  ovejas  de  su  pasto. 

4  Entrad  por  sus  puertas  con  confesión, 
por  ees  petlee  oon  whrtinw» 
bendecid  á  su  nombre. 

5  Porqnc  Jehova  es  bueno,  para  sil 
n  su  misericordia:  y  hasta  en 
clon  y  gencmciou  su  verdad. 

SALMO  CI. 

Declara  David  tn  «u  ¡>ro¡tia  jxt  »ona  cual  tea  el 
cío  del  piadoto  matjütrado,  para  (fUtelNSTM  |^ 
d9liC9MltJfÚ  tH  pttebio  Beffun  Diot, 

5  Saloio  do  DftTid. 

MMimOMIDTA  y  juiolo  esnlBirdi  á 
ti,  Jehoruf  diré  salmos. 
2  Entenderé  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, cuando  vinieres  A  mi:- en  porfeo- 
clon  de  mi  coraaon  andaré 


S  Ifo  pondfá  AInto  dtt  iDls  c^oi  oom 
batuta:  bnccr  tnlctonMAboneei:  Doee 

idte^rri  ri  trn. 

4  Cuiazou  perverso  le  ftpartar&  de  mi : 
mal  Qo  conoceré. 

5  Al  deincior  d6  su  pf^lJliiio  A  Mcon^ 
dld«Y  á  Mto  oorteré:  el  tltifo  d«  cJob,  y 

ancho  de  corazón,  á  este  no  puedo  sufrir. 

6  Mi8  ojos  strán  so!» re  los  fieles  de  la 
tierra»  para  que  se  sienten  conmigo :  el 
^no  aiidafiara  en  él  camino  de  la  pcrfec- 

7  No  habitará  en  medio  de  mi  casa  el 
qnc  hace  onírnño ;  el  qnc  hnblrt  irtcnti- 
ras  no  se  aíirniará  delante  de  mi»  ojo&. 

8  Por  laa  mafianoa  cortaré  á  todod  loe 
InipfM  de  l^tlenm:  pm  talar  de  la  du- 
dad de  Jchotm  á  todos  ItS  q;ne  otorai 

9ALMO  CU. 

Kt  tituio  dt)i  taimo  ca  m  cli^ganlnimo  argumentéí 

5  Otwákam  dei  pobre,  «Miado  Unen  «totmoatado, 
y  délanla  de  Jehova  dinanMe  so 

JEHOVA,  oye  mi  omfdon,  j  TODga  mi 
clamor  á  ti. 
2  No  escondan  de  lui  tu  rostro :  en  el 
día  4e  mi  aagoatia  taudliia  A  mi  tu  orc^ ; 
el  dU  (á  iBToeare,  afkfeBúiate  á  lei- 
pondcniK*. 
8  Porque  mis  dia>»  rc  han  consumido 
como  bumo ;  y  mis  huesos  son  quema- 
dos como  en  hogar. 

4  MI  coiasott  Alé  herido,  y  so  secó  como 
laTcrha;  porlooaalmeolTidédeoomer 

mi  p:in. 

5  Por  la  voz  de  mi  gemido  mis  huesos 
M  ha,  pegado  á  mi  eame. 

6  Soy  semejante  al  pclicaao  del  deeler> 

to:  noy  como  el  buho  de  las  polcdadee. 

7  Velo,  y  Boy  eomo  el  pajaro  solitario 
sobre  el  tt^^do. 

8  CsdadiameaÉMotaa  mis  ¡enemigos; 
Im  qoh  at  «nUnacen  eoMm  mi,  conspi- 
ran contra  mi, 

9  Por  lo  cual  yo  como  )t\  conr^n  ñ  ma- 
nera de  pon  i  y  bú  bebida  mezclo  con 
Uoro, 

10  ▲  oausa  de  tn  encdoyde  taita; por» 

que  me  alzaste,  y  me  arojastc. 

11  Mis  dias  son  eomo  la  sombra  que 
Ta:  y  yo  como  la  yerba  me  be  secado. 

19  Mas  tú,  Jébovai  paia  siempre  per^ 
■uuMeafés;  y  tn  memofia  inm  geneiap 
don  y  g'pncmcion. 

13  TSi  levantándote  habrás  misericordia 
de  Sion,  porque  cj»  tiempo  de  tener  mlse- 
Haoiéladoella:  porque  el  plaioep  %a<fo. 

U  Forqve  tv  siervos  ammiijw  91^ 


drssf  y  del  petvotfe  éBc  tutUnflii  tnoh 

plumión, 

ITi  Y  temerán  las  naciones  el  nom]}ro 
de  J chova:  y  todos  los  reytíi  da  la  tierza 
tn*gloritt, 

18  Por  cnanto  Jehora  habiA  edifteatfo  á 

Sion ;  y  será  visto  en  su  gloria^ 
17  Habrá  mirado  á  la  oración  de  los 
solitarios :  y  no  habrá  desechado  d  roo- 
go  de  ellos. 

IS  Escrihlrae  hn  esto  para  la  genen^ 
don  postrera:  j  el  pueblo  ^e  se  criaré^ 

alabará  á  Jehoya. 

19  Pnrqiif  miró  de  lo  alto  do  su  santua- 
rio :  Jehova  miró  desde  los  ddos  á  la 
tierra»  ^ 

20  Pam  oír  el  gemido  de  loe  preaoar 
para  soltar  á  los  seoiendados  á  muerto: 

81  Porque  publiquen  en  Slon  el  nom- 
bre do  Jehoya :  y  sn  alabanm  en  «Terosa- 
lem, 

S3  Cuando  loe  puehioa  ee  congregaren 
en  uno,  y  Igf  reinos  pana  eerrlr  4 

hova. 

2^^  A7  aflii^ió  mi  íuerza  en  el  camino, 
acortó  mÍB  dius. 

21  D^:  Dios  mío,  no  me  eoites  en  el 
medio  de  mis  dias;  por  genemclon  de 

generaciones      tn»  años. 

25  Tú  fundaste  ia  tierra  antlgn^iaraente, 
y  los  ddos  son  obra  de  iud  manos. 

96  Bllos  perecerán,  y  tú  perm&neeerás; 
y  todos  dios  como  «n  TestJdo  se  enveje- 
cerán, como  7!rin  roj>r\  de  TSatlr  loe  mu- 
daráp,  y  Bcnin  inudados: 

27  Mas  tú,  el  mismo,  y  tus  uiios  no  se 
acabarán. 

98  Los  h^os  de  tus  sierros  habitarán,  y 
su  simiente  será  afirmada  delante  de  4á. 

SALMO  cm. 

havid  dapertomlo  m  tüma  á  tm$  ditímaa  úMbansOá 

perialiui'Htr-  </«■  su  pfifericordia  e»  perdonar  peca- 
do», an  ¡o*  ntitos  romo  to»  de  sm  pv^o,  da  kecUm 
dt»á»JUÍ'Í§  k>  qm  dd<  hactr. 

f  Salmo  de  Datld. 

BENDICE,  alma  mía,  á  Jehova,  y  todas 
mis  eiitaiflssá  SU  nombre  santo. 
9  Bsndlee,  sima  mía,  á  JdioTa,  y  note 

olvides  de  todos  sus  beneficios. 

8  El  qnc  pcrdon^i  tfidas  tus  iniquidades, 
d  que  sana  todos  tus  enfermedades. 

4  El  que  rescata  del  hoyo  tn  Tlda,  el 
que  te  corona  de  misericordia  y  miseiu* 
clones. 

•5  El  que  harta  de  bien  tu  boca;  reno- 
varse ha  como  el  águila  tu  Juventud. 
6  Jehova,  d  que  hace  jusüclASi  y  Juldot 
4  tft^Qf  Ifi       fttdftOiH  TltT'lUliW- 


SALMOS. 


7  Sus  caminos  notificó  á  Mojbgs,  y  á 
los  hijofi  de  Israel  sos  obras.      '  ^ 
•  IfiMrioerdIfMo  j  dementen» Mowk 

Ineogo  de  iras,  y  grande  en  misañiooitóStL 

9  No  contenderá  ¡tara  eicmpre;  al  pita 
Biempre  guardará  el  enojo. 

10  No  ba  hecbo  con  nosotros  conforme 
ék  BMiniliniqnidadcs ;  ni  nos  ha  pagado 
€Pafoi  in¿á^imeBti  os  pecados. 

^11  Forqnc  como  la  altura  de  los  ciclos 
«ííbre  la  tierra,  encandeció  su miaeiicor- 

Cmm  Mtá  k||M  él  oitato  dél  oc- 
cidmCe,  bbp  att^  de  nototios  niMstns 

rebeliones. 

13  Como  el  padre  tiene  misericordia  de 
los  h^os,  tiene  misericordia  JehoTa  de 
loa  que  lo  temen^ 

áé  parque  A  ¡BOBOioe  nacttmbMhm; 
acaérdaaa  qaft  1110106  polTO. 

15  El  varón,  como  la  yerba  «m  sus  dias ; 
como  la  flor  del  campo  asi  florece. 

16  Que  pasó  <^,TÍeDto  porclla, y pero- 
eÍ6,  jra  logar  wé  la  eonocraas. 

17  Mas  la  misericordia  de  Jchova,  desde 
el  siglo  y  banta  el  siglo,  sobre  los  qnc  le 
temen^  y  sa  Joatlcia  «obre  los  h^os  de 
los  hijos: 

18  Sobre  1m  ^jloardan  tn  concierto^ 
7  lo»  qna  le  mmmñMí  dem  mandamien- 

tos  para  hacerlos. 

19  Jehova  afirmó  en  los  cielos  sa  tro- 
no, j  sa  reino  domina  sobre  todos. 

JO  BcBdadd  á  Jdliova  sus  ángelea  ywr 
ViBiea  de  Itaerza,  que  ejecutan  ra  pala- 
bra obedeciendo  á  la  voz  de  bu  palabra. 
21  Bendecid  á  Jehova  todos  bus  ojcrci- 
tos,  sos  ministros,  qao  hacen  su  volun- 
tad. :A'--v 

88  Bendecid  á  Jdtofa'todaa  sus  obras 
entodoaloalqgana  deaaeeKoitew  Ben- 
ttoe  alnui      ^  «^c^ova. 

'  '^^        SALMO  CIV. 

M»  <t  m^tma  propóriio  del  MÜmo  preccdentr.  A  taber, 
■  jMora  e$  digwo  de  tr  alabado.  PrnAalo  por  ta 
tomiíÍ€raei(m  rf<  ku  otfm  át  ¡m,  enaefm  del  mmulo, 
4k«fkr,  de  Bm  eMat,é9  la  MÜrra»cb  fa  mar,  y  de 
'  >  ¡o  contenido  a»  «Hb^  dk  S 
ría  e»  todo. 


B£ND1C£, al^a  mia,  ú  Jehova;  Jeho- 
vnDiea  mMv  mvelio  te  lias  eqgraii- 
decido,  de  gloria  y  de  liennoanfa  te  Ium 

vestido. 

2  Qnc  6C  cabré  de  luz  como  de-  vcFti- 
dura,  que  estiende  los  cielos  como  una 
oortfaia; 

8  Que  entabla  con  las  agnas  ana  dobla- 
dos, el  qne  pone  á  las  nubes  jior  su  eacfO, 
el  qae  anda  a^e  laa  aiaa  d«l  vi«iitaw 


4  £1  que  hoce  á  sns  An  creí  es  espiritas, 
sus  ministros  ai  fuego  Humeante. 

5  Y  El  Aindó  la  tierra  sobre  ana  baaaa» 

no  se  moverá  por  lÜBgon  Siglo. 

6  Con  el  abismo,  como  con  vestido,  la 
cubriste:  sobre  los  montes  estaban  las 
aguas. 

7  De  t«  reprenaloii  bnyenm;  por  elao- 
nido  de  tu  tmeno  se^resviaim 

8  Subieron  los  montes,  descendieron  loa 
valles  á  este  luirar,  que  tú  les  fundaste. 

O  Pusisteis  término,  el  cnal  no  tras- 
pasarán, ni  Tolfeidn  á  eabrir  la  tiena. 

10  £1  qne  enría  IaB.flietttea  ea  loa  ar- 
royos ;  entre  los  montcf  van. 

11  Abj-t'-vaiisc  todas  las  bestias  del  cam- 
po ;  los  a¿iuos  balvages  quebrantan  su  sed. 

13  Junto  á  cUps  habitw  las  av^  de  los 
cielos;  entre iás  bcjaé dan Toees. 

13  El  que  riega  los  montes  desde  sus 
d<i^)iados;  del  únto  de  toa  obzas  SO  barta 
la  tierra. 

14  Kl  que  hace  producir  el  heno  para 
laabesUaa;  y  la  yeite  para  aerrlelo  del 

hombre,  sacando  él  pao  de  la  tierra, 

15  Y  el  vino  fpte  alegro  el  cora/on  del 
hombre ;  haciendo  relumbrar  la  faz  con 
el  aceite ;  y  el  pan  sustenta  el  corazón 
del  bombre. 

16  Hártunsc  los  áiboles  de  Jehora;  loa 

cedros  del  I/ibano  que  <'d  plantó: 

17  Para  que  aniden  allí  las  aves;  lacl> 
güelía  tenga  su  casa  en  las  hayos. 

.18  Loa  montea  attoa  pam  laa  eiiina 

montéses,  laa  peüaa  madrigneras  pam 

los  conejos. 

19  Hizo  la  luna  para  ssaones:  ^  sol 
conoció  sa  occidente. 

90  Pones  laa  tinieblas,  y  lanocito  ea;  m, 
ella  eorren  todaa  laa  bestias  dd  aioiite> 

21  Los  leoncillos  braman  á  la  praaa,  y 

pani  buscar  de  Dios  su  comida. 
2¿  Sale  el  sol,  recógense,  y  échanse  en 
Bosenem. 

98  aa]eidboiabieáattbafllenda,yáaii 

labranza  hasta  la  tarde. 
24  ¡Cuán  muchas  son  tus  obras,  ó!  Je- 
hova! todas  ellas  hiciste  con  sabiduría: 
la  tierra  está  llena  de  tu  posesión. 

96  VBBtagianmaryaiMliadetdintnoa; 
am  Aoy  peacadoa  «in  BteeiOv  tM>tíaa  p»> 
quenas  y  grandes. 

21)  Allí  andan  navios,  esto  leviathan 
que  hiciste  para  que  jugase  en  ella. 

97  Todaa  eQas  esperan  *  ti,  paca  ^ 
los  des  su  comida  á  su  tiempo. 

28  Dásles,  recogen:  abres  ta  mane,  bár- 

(aase  de  bien. 

L.iyiii.-ua  by  Google 


ü  Mmadés  ta  ro0tt%  MMkwe:  les 

tinitas  el  eepiritu^  d^ia  de  ám,  y  (óiv 
nanse  en  su  i>o1to. 

SO  Envías  tu  espirttu,  crianse:  y  re* 

alórese  Jchova  en  sus  obms. 

32  £1  que  mira  á  la  tierra,  y  tiembla: 
toca  en  ios  montes,  y  liumeau. 

8S  ▲  Movft  etaúaeé  m  mi  fMft:  á  ttl 

Dios  diré  B^ilmos  Bticniras  viviere. 
81      rinc  ha  suave  hMu  á%éíl  yOlBO 

alegraré  en  Jehova. 

8o  Sean  consumados  de  la  tierra  loe 
peeBdofM:  y  los  Implot  d<i«i  de  nr. 
BeadieealaualftáJeboTm.  HMa-UE. 

SALVO  OV. 

JKxAoffa  rí  íor?fT  7ít  4|lnhl  d  alabar  d  Dio»  pr^r  la  r?c<-- 
eion  de  ni  p*<«¿to^  Jf  1m  briirAei»*  c(m<i<iut>«  71M  U 
hÍMO:  d  ocajiion  de  m^jor  contar/ot,  recapituUg  tmém 

d  ywMb     JbnMl  amo  cmCcmív  411  ta  tfsi'm  tf 0 

ALABAD  á  Jchova,  invocad  su  nom- 
■  bre:  haced  notorias  sus  obras  en 
los  pueblos. 

»  OtOBámdL  á  él,  dedd  MdiM  á  él:  hih 
blad  dé  todas  sos  aiaraTilks. 

8  Gloriáos  en  bu  nombre  santo:  alé- 
grese el  conuon  de  los  que  Trancan  á  Je- 
bova» 

é  Bosesd  á  y  á  s«  fertale»: 

buscad  su  rostro  siettpre. 

5  Acordáos  de  sus  maravillas,  que  hizo: 
de  sus  prodigios,  y  de  los  Juicios  de  s^ 
boca, 

6  Simlento  de  Abiabeai  su  sIsito;  U- 

Jos  de  Jacob  sds  eseogldoe. 

7  El  es  Jcbnva  nuestro  Dios:  en  toda  la 
tierra  cntáu  sus  juicios. 

8  Acordóse  para  siumpro  de  su  alianza: 
de  le  peUbm^  iMndó  para  mil  gen-  < 
oraciones : 

9  La  cnnl  concertó  con  Abintaein«  y  de 
su  juramento  á  Isaac. 

10  ¥  establecióla  á  Jacob  por  decreto, 
á  Iirsél  por  eonderto  eterae, 

11  Ptoisndo  ;  A  ti  deié  1*  tieti»  de 
ChanMBijMr  eesdsi  de  TMtm  bei»> 
dad. 

12  Siendo  ellos  pocos  bombrea  en  mi- 
nero, y  eiteeaffMwe  en  eUs^ 

U  T  endanKem  d»  gente  en  gente: 

de  un  reino  i  otro  pueblo. 
14  No  consintió  que  hombre  los  agra- 
viase: y  por  causa  de  ellos  castigó  á  los 
reyes. 

li  ]go  toqEnelB  en  nie  «Bgldee:  nibn. 
gye  mel  A  mii  profetas. 


in  tithii^  niiiibiiiiiiiiiiii«Mi, 

y  toda  fuerza  de  pan  quebrantó. 

17  Envió  «n  varón  dolante  de  olloe: 
por  siervo  fuú  vendido  Jubcph. 

18  Afligieron  ens  iplé»  een  giOlot;  m 
hierro  entró  su  fsuqm, 

19  líasta  la  hora  quo  llegó  su  pslebsn: 
el  dicho  de  Jehova  le  purificó. 

20  Envió  el  rey,  y  soltók :  el  señor  de 
loe  pneUos,  y  le  dssatób 

31  Páselo  por  señor  de  Mi.eiiet  y fov 
enseñorcador  en  toda  su  posesión. 

22  Para  echar  pn»09  pus  princIpcB, 
como  ¿1  quisiese ;  y  enseñó  jábjyduria  á 
sosTl^loe. 

2^)  T  entró  Israel  en  Bgypto':  y  JMb 

fn^  extrangero  en  IS  tierra  de  Cham. 
2t  Y  hizo  crecer  gu  pueblo  en  gran 
manera:  y  bisóle  íaerte  mas  que  sos 
enemigos. 

96  Vdvld  el  eovMM  de  «Bee»  pstn 

aborreciesen  á  bu  pueblo  ^9eM^td*|Mi^ 
Basen  mal  contra  sus  siervos. 
26  Envió  áflNi  sierro  Moyses :  á  Aaron, 
s&cnalescogttw't  > 

87  Pusieron  en  4kBl»fdibMBd0Me 
sefialse,  y  ent  pro^Ugke  m  Je  tienn  dn 

Chara. 

28  Echó  tinieblas,  y  biso  oscuridad,  y 
no  fberon  rebeldes  á  su  palabnu 
20  Yolyló  sos  líense  sn  miipT,  y  meté 

8US  J)t'8Cndo8. 

30  Eu^aMKiró  ranas  «n  Étamen  lee  eep 

mas  de  bus  reyes. 

31  D^o,  y  vino  una  meada  de  divena» 
fNssost,  piojos  CB  lodo  entáfibmi. 

82  Volvió  sne  Unrias  en  gnnlMi:  m 

f\iego  de  llamas  en  su  tierra. 

3ií  Y  hirió  SU8  vifta.»!,  y  pus  higueras}  JT 
quebró  los  árboles  úfi  su  término. 

S4  D\)o,  y  TtaM  Isngoeis,  y  pnlgon  wkk 
número;  ?  fr 

Y  comió  toda  la  yerba  deÍNltÍenn| 
y  comió  el  fhito  de  su  tierra, 

36  Y  biríó  á  todos  los  primogénitos 
VI  en  tiem,  el  principio  de  tndn  en 
fhcrza. 

37  Y  sacólos  con  plata  jocnf  ynobinbO 
en  sus  tribus  enfermo. 

88  EIgypto  se  alegró  cfl  su  salida;  polr> 
que  baMa  oildo  sobre  sUos  eji  tennr  di 
ello*  . 

9^  Extendió  una  nube  pot  i/Mf^f 
fuego  para  alumbrar  la  noche.  .j- 

40  Pidieron,  j  hizo  venir  codondeffK  y 

de  pan  del  cielo  les  bartók  « ^* 

^JOm  ^  pese,  :r  aeiiliMjpii 
ftifmm  nnrnH  aesnaM-ssemjiuHl^ 

,  oiyiu^ecl  liy  Google 


l>ra  con  Abraham  su  siervo. 

4^]  Y  Hacó  ú  sn  pueblo  coa  goso;  con 
júbilo  á  sus  o6co|pfloe. 

éáJmmkm  tlBm«d«lMG«iill]«: 
j  lot  taíbt^  de  1m  nsciones  hcnreda- 
ron: 

45  Para  qtic  goarúaeon  sns  estatutoa ;  y 
comamaen  &us  leyes.  IIolelU'XjLEi. 

SALMO  CVL 

£t  ei  misma  argvnauo  y  miento  df  l  salmo  precedente. 
A  sábtr,  Dioa  et  úigm  d«  ter  alakaáo.  Ma»  t^ma 
iat  prueba»  de  m  gnmtfi  wiwfqwirfia»  la  «malprme- 
ha  por  lo»  </empbf  efe  ftw  mticiUi»  t>«t*»  qm  o/hviido 

pm»  de  suenUido  en  la  turra  de  ptvttútujiit  U  per- 

ALABAD  A  Jehorn,  ponjne  en  bueno: 
porgo»  poca  «iem^o  a  sa  2iÜB«d- 

eordio. 

3  DI  (  liosos  los  qtic  ^'uardan  Juicio,  los 
que  hacen  juBtlcla  vn  todo  tlfempo, 

i  ▲coérüate  de  mi,  ó  1  Jehovo,  cii  la 
"««ilnBteA^teta  pocilio:  Tisiteiin  ecm  tu 

Fam  qTir>  yo  rea  r!  bien  de  tus  escogi- 
dos: para  que  me  alegre  en  la  alexia  de 
ta  £ente:  j  me  gioríe  coa  tu  heredad. 
6' FeoáiBo»  «Nt  aii08tro«  padres,  Isid- 
xnofl  lakiuidjkdy  Udmos  impiedad. 

7  Nuestros  padrea  en  Egypto  no  enten- 
dieron tris  maravillas:  no  se  acordaron 
do  la  mucliediuabre  de  tus  misericor- 
dlot:  -mm  MitAMlaron  sobre  1^  mar,  en 

8  Y  salTólos  por  sa  noatm;  pif»  te» 

oer  notoria  pu  fortaleza. 

9  Y  reprendió  al  nyu*  Bermejo,  y  secó* 
so :  y  liizoloü  ir  por  el  abismo,  como  por 
UB  desista 

10  T  salTÓlos  de  mano  del  enemigos  y 
foscatólos  de  mnno  del  adversario. 

11  Y  cubrieron  las  aguad  á  sus  encml- 
gM :  ano  de  ellcd  no  qaed6. 

19  T  cwywoiiá  ras  pahOint:  y  otnl» 
roa  sa  alabanciL 

13  ApresoHron^í*,  olvidáronle  do  sas 
obm«  :  no  espi  r^Voiv  en  bu  consejo. 

14  Y  desearon  tiuU.  deseo  en  el  desierto : 
7  tentaron  A  Dios  en  I»  soledad. 

16  TAlBSdl61o4iie|iÍdlsciOb:  ysnifló 
flsqneza  en  sns  almas. 

16  Y  tomaron  Zflo  contra  Movsch  en  el 
eampo :  contra  Aarou  santo  de  Jckofa. 

U  AMóse  Ift  tim,^  irag6  áDntlMMi, 


18  Y  enPMffiMsl  ftiego  easmMii^ 

ñía:  la  llama  quemó  á  loa  impíos. 
*  19  illcieron  el  becerro  en  Hoseb;  y  dn» 
corváronse  á  tin  vadxuilzo. 
SiO  T  troesion  su  gloria  por  1*  imágen 
de  un  bocy,  foe  eome  ysAa* 

21  Olvidaron  al  Dios  de  sa  salud :  qnt 
habla  hecbo  gnxndezjia  en  Ep-ypto, 

22  Maravillas  en  la  tierra  de  Uiiam,  te- 
merosas cosas  sobre  el  mar  Bennf^o. 

98  T  tmló  de  destmlrlos»  il  Hojncs  sa 
escogido  OQ  se  pusiera  al  portiUo  de^aat^ 

d(-  f'l :  pnra  npartar  SU  ICS  ]|SI»  qo*  OO 

los  dcatruyese, 

24  Y  aborrecieron  la  tierra  deseable; 
no  erejeronisa  pslsbra. 
95  Y  marmnraron  en  sns  tiendas ;  y  no 

oyeron  la  voz  de  Jchbva. 

2tí  Y  alzó  BU  mano  para  olios;  para 
postrarlos  en  el  desierto, 

^  Y  para  postmr  ra  simiente  entro  Iss 

naciones;  yespnrcirl  lá  ¡  or  las  Üetru^ 
3S  Y  ane<jiironHc  á  Bahal-pehor;  y  eo» 
miiTon  1os  p:i(  rj;i<  los  de  lob  unu  rtos. 
22  Y  cnsauaxua¿<;  cun  BUJá  ubiasj  y  au- 
mentó en  éUos  1»  mortandad. 
SO  Y  púsose  PMniwiBi  y  Jmgp6;  y]*in<MV 
tandad  cp?ó. 

31  Y  fuelc  contado  k  justicia  do  geno- 
racion  á  generación  para  siempre. 

89  7  ensandronfe  4  ks  i^pnas  de  Herí- 
ba;  y  hizo  mal  d  HogpMS  por  caniui  d» 

ellos. 

33  Porque  liici<  ron  rebclnr  á  bu  cspíri» 
tu,  y  habló  Inconsideradamente  cou  sos 
labios. 

8d  No  destuyeron  los  pashlos,  qnt  Jo* 
hora  les  d^o : 

35  Antes  se  envolvieron  con  los  <3fiBf 
tiles ;  y  aprendieron  sus  obras; 

86  Y  sirvieron  á  sos  Ídolos :  los  cosles 
les  ñieron  por  mina. 

37  Y  saorldcanm  sas  14|os  y  sns  ta^ss 
á  los  demonios. 

38  Y  derramaron  la  sangro  Inocente :  la 
sangre  de  sos  14jos  y  de  sus  h^as,  qne 
saeriflcaron  á  los  Ídolos  de  Cbanssa}  y 

la  tierra  fué  contamlüidn  eon  sangres. 
89  Y  contumináronfie  con  soS  obrsS|  y 
fornicaron  con  fii'^  lu  lIk  b. 

40  Y  enceudiusc  el  íurur  do  Jehova  so- 
bro sa  pveblo ;  y  abominó  sa  heredad. 

41  T  entrególos-  en  poder  do  los  Qea» 
tiles ;  y  enseñoreáronse  do  ellos  los  Q,ne 
les  uUorrcciun. 

42  Y  Kus  eaemigos  Ics  oprimieron,  y 
fkieron  qiiehnnMos  débi^  desamano. 

á3  Huchas  Tooes  los  es<¿i?^  7  «Ik» 

m 


rebclATM  á  M  ooDsejo^  f  jÉ—imuiil- 

llados  por  eu  maldad- 

44  Mas  (^l  niimbn,  cuando  oftlabon  en 
oogastia,  oyendo  su  clamor. 

411 T  wotéáJm^  d«  MI  comierto'  aon 
cUoa,  y  arrepcntiase  coníbniM  á  I»  wn- 

©IiedBliibrc  de  sur  mi^rnu-ionc?. 

46  Y  hacia  que  tiibieyen  de  el  ios  miBC- 
dcordia  todos  loft  que  \m  íodíaií  cautivos. 

47  flálYilMftMK>T»I>fMi»Mtro,yjüii- 
taoft  de  min  1m  «mÍoiiqb,  pu»  loe- 
mos tu  saTíto  TioTiibro,  pai»  qveiiOA glo- 
riemos de  tus  alaban»i8. 

45  Bendito  Jchova  Dios  de  Israel  desde 
«I  siglo  7  ImhU  «i  siglo;  y  digfttedo«l 
pnetAo:  Anea,  Halalii'Ua.  * 

8AL>rQ  cvn. 

I  Irt»  jinMta»      ffennrtief,  d  wabtr,  por  fof  oftrtu 

su  tjrtiii/nri  j^rfi  í-ft  •,r~iii,  inu  /¡it'^  mdr  trmciíúir 
tUvtrmu  Murta  d*i  ajltífidoM,  ^eporningwm  roso» 
>iiniii  m  po^uw  ya  etptrttr  rtnitdio»  ^ 

ALABAD  á  Jchova,  porque  «  bueno; 
x JL  pofqae  pM»  fiieoiK*  ^  »a  miseri- 
cordia. 

%  Diganto  los  redimidos  de  JeboTa,  los 
qae  bA  redimido  de  poder  del  enemigo, 

8  T  lo»  Im  congregado  de  las  tierras,  de! 
orícute  y  del  occideatei  del  eqniUm  y  de 

la  mar. 

4  ^  Anduvieron  perdidos  |x>r  el  desier* 
to,  por  k  tolededelfi  eeminat  no  liaUeD- 

do  ciudad  de  población. 

5  nambrientofl,  y  iedieotof:  BU  alma 

d^efallecia  f  n  elloB. 

O  Y  clamaron  á  Jehova  en  su  angustia; 
y  escapólos  de  ene  «lliodones. 

7  T  enmMloe  en  eamlno  derecho; 
para  qne  Tlnleeen.  á  claded  de  pobla- 
ción. 

8  Alal)en  pue*  dio*  la  misericordia  de 
Je&oTai  jeof  menYUIae  eon  los  )4)q0  de 
los  Iiombres. 

9  Porque  hartó  al  alma  menesterosa;  y 
al  alma  hambrienta  bincliió  de  bien. 

10  %  Loe  qi^e  inoraban  en  tiniebloa,  y 
fombfs  de  muerte»  aprislonidoe  en  sito- 
ddn,  y  en  hierros; 

11  Por  cuanto  fücron  rebeldes  á  los  pa- 
labras de  Jchova ;  y  aborrecieroii  el  oon- 
8q)o  del  Altísimo : 

á  T  él  quebnntó  ooa  tmb^o  sus  cora- 
zones; cayeron,  y  no  hubo  qnlen  lit  ays- 

dase: 

18  Y  clamaron  á  Jebora  en  suangustía: 
escapúlué  de  sus  oíiiceiones. 

14  Sacólos  de  las  tinieblas,  y  de  la  som- 
bi»  de  mnerte;  y  Tompló  sos  prisiones. 

15  Akbtti  jwsi       Ift  mlserioofdlade 
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J^o?a,: 
los  hombre». 

16  Porque  quubmuto  las  puertas  de  ace- 
ro ;  y  desmenuzó  los  oerrcdos  de  iúerrg, 

19  f  lHSimsiHi»  á  csnsftidsl  nwrtin  do 
BU  rebelión ;  y  4  osDie  do  SHp  mnldadcA 
faeron  ajlipdos. 

19  Su  alma  abominu  tuda  vianda;  y 
garon  lias  ta  las  puertas  du  la  mtKpr^ 

19  Y  dameron  1^  JflHm  en  sn  sagns- 

tia ;  y  salvólos  do  stás  afltccioiies, 

20  Knvio  PQ  palabra,  y  cuiélos;  y  CS»» 
polos  do  surt  Pcpuliuras. 

íil  Alaben  pues  la  mls^cprdla  de 
Moira^  y  sus  msitviUss  son  los  bijos 
de  los  hombres. 

23  Y  sacriGqiien  sacrificios  de  alabepift; 
y  enarren  sus  obras  ron  jubilación. 

2A  %  Lo6  que  descendieron  á  la  mar  en 
navios :  y  contratan  en  lasmncbasugoas ; 

94  Ellos  boa  visto  la»  obtas  de  Jd^ota» 
y  sus  maravillas  en  el  mar  i^roftmdo. 

25  £1  dijo,  y  Balió  oí  viento  do  la  tem- 
pestad, qno  levanta  sus  ondas : 

26  8nbcn  á  los  délos»  desdéaden  á  los 

27  Tiemblan,  y  titubean  como  btnSp 
chos;  Y  toda  su  ciencia  es  perdida. 

2S  Y  claman  4  Jebova  en  su  angustia; 
y  escápalM  dewmsiliccioaefti 

y  callan  sn?  onda.?. 

50  Y  aléj^rause,  porque  ec  reposaron  j  y 
guíalos  ai  puerto  que  quieren. 

51  Alaben  pus»  eflos  la  mlseiieoidia  da 
Jebova,  y  sos  maraTfllss  aon  loa  bQo»  da 

los  hombre».  • 

83  Y  enfiálcenle  en  con|2:rcgTu:iou  de 
pueblo ;  y  en  eonsiatoria  de  ancianos  le 


88  Y  TnelTe  los  ríos  en  dsskrto;  y  los 
mansdoroe  de  las  agna^  en  ned : 

84  La  tierra  fructífera  en  salados;  por 
la  maldad  de  los  que  la  habitan' 

35  YnélTe  el  dailorto  en  esteinacs  da 
aguss^  y  la  ttena  seca  ea  memiésroe  de 
agiias : 

3^  Y  apoeenta  alli  liambrientoe;  y  ade- 
rezan alli  ciudad  de  poinaciou : 

87  Tsiambnm  campos,  y  plantan 'dflsti 
y  bacen  fluto  de  venta: 

9S  T  bendícelos,  y  m  multiplican  en 
erran  manera:  y  no  disminuye  sos  bes- 
tias. 

■  30  Y  después  son  meuoscal>ados,  y  abap 
tUkM  de  tlrsnis^de  mslBS,y  da  €Mgq|8B. 
40  1Í  BldommiiHMiprado 
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prindpeft :  y  Ies  hace  andar  errantee,  ya- 
gabundas,  6Ín  camino. 

41  Y  levanta  al  pobre  do  la  probeza ;  y 
TUelvo  las  familias  como  ovqjas. 

42  Vean  los  rectos,  y  alégrense ;  y  toda 
maldad  cierre  sn  boca. 

43  ¿Quién  es  sábio,  y  guardará  estas 
'cosas ;  y  entenderá  las  misericordias  de 
Jehova? 

SALMO  CVIII. 

Alaba  (i  Diatpor  la  grandtsa  de  m  mitericordia,i/  de 
»u  verdad.   II.  Pidde        libn  d  tu  ítueUo  de  tta 
enentigot  por  la  verdad  de  ma  promeMU, 
5  Canción  de  salmo.  Do  David 
corazón  aiá  aparejado,  ó!  Dios, 
cantaré  y  diré  salmos,  también  mi 
alma. 

2  Despiértate  salterio  y  arpa:  yo  des- 
pertaré al  alba. 

8  Alabarte  he  en  pneblos,  ó!  Jehota; 
cantaré  salmos  á  ti  entre  las  naciones. 

4  Porque  grande  mas  que  los  cielos  e* 
tu  misericordia,  y  hasta  los  cielos  tu  ver- 
dad. 

5  Ensálzate  sobre  los  cielos,  ó!  Dios: 
sobre  toda  la  tierra  sea  ensalzada  tu  gloria. 

G  Para  que  sean  librados  tus  amados: 
salva  con  tu  dlestrti,  y  respóndeme. 

7  Dios  habló  por  su  santuario :  Yo  me 
alegraré:  repartiré  á  Sichem,  y  mediré 
el  rallo  de  Sochoth. 

8  Mío  9erd  Galaad,  mío  será  Manasscs ;  y 
Ephralm  terá  la  fortaleza  de  mi  cabeza : 
Juda  será  mi  legislador; 

9  Moah,  la  olla  de  mi  lavatorio :  sobre 
Edom  echaré  mi  zapato:  sobre  Palcs- 
thina  me  regocijaré. 

10  ({ Quién  rae  guiará  á  la  ciudad  forta- 
lecida? ¿quién  me  guiará  hasta  Idu- 
mea? 

11  Ciertamente  tú,  ó !  Dios,  qiie  nos  ha- 
blas desechado;  y  no  sallas  ó!  Dios,  con 
nuestros  ejércitos. 

13  Dáuob  socorro  en  la  angustia ;  por- 
que mentirosa  es  la  salud  del  hombro. 

13  En  Dios  haremos  ejército ;  y  61  re- 
hollará á  nuestros  enemigos. 

SALMO  CIX. 

David  caltumaMo,  infiamnado.  y  jterteguxdo  de  mwrte 
por  tuM  enemigo»  te^melve  d  Dio»,  y  cí>n  ^/tío  vehe- 
mente le  pide  rer  de  él  dt^fendülo,  cattigando  d  mu 
mtmÍ0Oé  con  horrendos  eattiffo^   Et  prufecia  de  la 
.   riffvroMí  int  de  Dios,  ijm  ttldapartjada  para  todo* 
los  calumniadortM  de  su  iglesia,  asi  en  general^  coMo 
en  particular  de  cada  uno  de  lot  piadoto». 
5  Al  VcMiccdor:  Salmo  de  Darld. 
DIOS  de  mi  alabanza!  no  calles: 
2  Porque  boca  de  implo,  y  boca  de 
engañador  se  han  abierto  sobre  mí :  han 
hablado  de  mí  con  íengua  mentirosa. 
Bpaa.  35 


3  Y  con  palabras  de  odio  me  rodearon; 
y  pelearon  contra  mi  sin  causa. 

4  En  pago  de  mi  amor  me  han  sido  ad- 
versarios ;  y  yo,  hacia  oración. 

5  y  pusieron  contra  mí  mal  por  bien ; 
y  odio  por  mi  amor. 

6  Pon  sobre  él  al  impío,  y  Satanás  esté 
á  su  diestra. 

7  Cuando  fuere  juzgado,  salga  por  im- 
pío, y  su  oración  sea  para  pecado. 

8  Sean  sus  dias  pocos:  tome  otro  bu 
oficio. 

9  Sean  sus  hijos  huérianos ;  y  su  mnger 
viuda. 

10  Y  anden  sus  hijos  ragabundos,  y 
mendiguen;  y  procuren  de  sus  desier- 
tos. 

11  Enrede  el  acreedor  todo  lo  que  tiene ; 
y  extraños  saqueen  su  trabt^o. 

12  No  tenga  quien  le  haga  rolserícor- 
dia;  ui  baya  quien  tenga  compasión  do 
sus  huérfanos. 

18  Su  posteridad  sea  talada :  en  segun- 
da generación  sea  raido  su  nombre. 

14  Venga  en  memoria  cerca  de  Jehova 
la  maldad  de  sus  padres ;  y  el  pecado  do 
su  madre  no  sea  raido. 

15  Estén  delante  de  Jehova  siempre ;  y 
él  corte  de  la  tierra  su  memoria. 

16  Por  cuanto  no  se  acordó  de  hacer 
misericordia ;  y  persiguió  al  varón  afligí, 
do,  y  menesteroso,  y  quebrantado  de  co- 
razón, para  matarle. 

17  Y  amó  la  maldición,  y  vínole;  y  no 
quiso  la  bendición,  y  ella  se  alejó  de  éL 

18  Y  vistióse  do  maldición  como  de  su 
vestido ;  y  entró  como  agua  en  sus  en- 
trañas, y  como  aceite  en  sus  huesos. 

19  Séalo  como  vestido  con  que  %ü  cubra; 
y  en  lugar  do  cinto  con  que  siempre  so 
ciña. 

20  Esto  »ea  el  salario,  de  parte  de  Jeho- 
va, de  los  que  me  calumnian;  y  los  quo 
hablan  mal  contra  mi  alma.        .  , 

21  Y  tú,  Jehova  Señor,  haz  conmigo 
j)or  causa  de  tu  nombre :  escápame,  por- 
que tu  misericordia  «»  buena, 

22  Porque  yo  wy  afligido  y  necesitado ; 
y  mi  corazón  edá  herido  dentro  de  mi. 

23  Como  la  sombra  cuando  declina  me 
voy ;  soy  sacudido  como  langosta. 

24  Mis  rodillas  están  enflaquecidas  á 
causa  del  ayuno;  y  mi  carue  está  falta 
de  gordura, 

25  Yo  he  sido  á  ellos  oprobio :  mlrá- 
baniue,  y  meneaban  su  cabez,i, 

26  Ayúdame,  Jehova  Dios  mió:  sálva- 
me conformo  á  tu  misericordia; 
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{fite  tú,  Jchova^  has  hcrho  cMo. 
^  Maldlgtui  ellos,  y  bcudi;,^  tú;  le- 
váiitcDsc,  mas  &cau  avei^onas&dos :  j  ta 
sierro  BCfl  alegrado. 

99  flcsn  Testldoe  de  YeiyOfua»  lot  qne 

me  cálamo  lan;  y  Bcaa  mibleiti»  coiao 

de  manto  de  su  confasicTi. 
30  Yo  aluharú  á  JehoTa  en  graa  mancm 
cou  mi  boca  j  y  en  medio  de  modioa  le 
loaré: 

81  Ponino  él  se  pondrá  A  U.  diestra  del 
pobre ;  pm  librar  m  «Im*  do  loo  qiw 
juzgan. 

SALMO  ex. 

J)ñvid  IUm  dé  StpMtuSaM  pni^glba  dé  <>ül&  ha- 
ber de  ter  Dio*  y  hombre  cuanto  d  tu  perdona  y  na- 
U/ntUta.  U.  JUf  y  Sacerdote  eterno  ciuuUo  á  *u 

5  Salmo  d»  DavkL 

JEHOvA  dijo  á  mi  Scftor:  Asiéntate  á 
mi  diestra,  entre  tinto  que  ponga^ 
toi  «mmigos  jm'  estrado  do  tu»  piés. 
9  TIa  fm  de  tu  íbrUdesA  cnriatA  Jo- 
hora  desde  Sion :  domina  oo  tnodlo  de 
tas  enemigos. 

8  Tu  pueblo  «mf  roluntario  en  rl  día 
de  tu  ejército  eu  bermofiura  dtí  tsuutida- 
des :  «om»  «1  róelo  fw  cw  déla mairts 
del  alba,  an  te  nacew  loe  tayos, 

4  Jurn  Jpbovn,  y  no  pe  nrrcpcntini :  que 
til  y-rci.'?  Sacerdote  para  siempre  coiilbr» 
me  ai  rito  de  Melchisededi. 

5  t  BSeflorsUiiétiidleetfa:  beiMA 
Im  reyes  en  el  dia  de  su  ftiror. 

ñ  .Tuzg^ará  en  las  naciones ;  hcnchlni  de 
currpoB  mufftoi^:  berltá  lacatiemeobre 
mucba  tierra. 

7  Del  aiTojo  bebeiA  en  OMUino ;  por 
lo  caal  enHbafá  la  catiaa. 

SALMO  CXI. 

por  /a  kH*pie*ti  í/Jinneza  de  tu  te^. 
H  fibiielu-UB. 

ALABARÉ  A  Jeliova  ooii  todo  et  cora- 
zón, ca  la'compoflSa  y  congraRadon 

de  los  rectoí». 

2  ftrnndcs       las  obni^  de  Jehova:  bus- 
cadas de  todos  los  que  las  quieren. 
'  8  Honra  j  bennoania  «t  tn  obra;  j  ka 
Justicia  permanece  para  Élempn. 

4  Hizo  mcmorabTes  sus  maravillas: 
clemente  y  misericordioso  es  Jehova. 

5  Dió  mantenimiento  á  loe  que  le  te- 
men: para  elempro  ae  aisofdarA  de  su 
concierto. 

0  La  fortaleza  de  ens  obras  anuTieló  á 
su  pueblo :  dándoles  la  heredad  de  los 
Gentiles. 
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7  laaobmdewaaMmoa  mwyewaidy  ' 

Juicio:  fieles  tan  todoa  sna  rnaadamlen» 

tos; 

8  Afirmados  pur  »ig\o  doal|^;  hecboa 
en  verdad  y  en  rcctíLud. 

•  Redención  ba  esflado  á  an  paeblo; 
ordenó  pea  siempre  an'0OMlaito:aattlo 

y  terrible  es  sn  nombre.  .  ' 

10  El  principio  de  la  sabiduría  es  el  te- 
mor de  Jehova;  cntendlmieuto  bu^*oo 
et  A  todoa  lee  <iue  guardan  sus  manda- 
mlentoa:  anloor  paRmaneea  pam  aiam- 
pro* 

SALMO  CXII. 

DrMTibe  ku  ftlicidade*  del  qm  de  ventad  teme  «i 
Dioe .-  y  «M  e^/lew.  1£  Mt  «Mi  4l  iúfiaaim  epuav 
dt^wmwm^ieétm, 

BIEKAVEliTURADO  el  fam 
temed  Jebora:  aiaoamaflidamlei»> 

tos  se  deleita  fn  gran  manera: 

3  Su  simiente  será  v:\li.  n te  en  la  tierra: 
^i^eueracion  de  los  rectos  será  bca* 

8  Hacienda  yiiqaemrbabiA  en  en  «dM; 

y  sil  justleia  permanece  para  píempre. 

4  Resplandeció  en  las  tiniellas  lin".  á  loa 
rectos:  clemeatOi  y  miscricuniioeo,  y 
justa 

6  Bi  boen  won  tiene  mtoerleordia,  y 

presta:  gobierna  sus  cosas  conjulcia 

6  Por  lo  cual  para  siempre  no  resbala*' 
rá :  en  memoria  eterna  scni  el  Justo : 

7  Pe  mala  í^ma  no  tendrA  temor:  wm 
coraion  etcd  apvi^Ado,  eonflado  en  Je- 
bora. 

8  Asentado  cMá  su  corazón,  no  temerá, 
hasta  que  vea  en  sus  enemigos  ia  vm- 

ganzcL. 

9  Esparce^  da  á  los  pobrea,  an  JnsticJa 
permanece  parasiempiet  anenenioaráA 

ensalzado  f*r\  ploria.  * 

10  %  El  impio  verá,  y  airarse  íia:  pus 
dientes  crujirá,  y  carcomerse  ba:  el 

.deeeo  de  loe  tanpÍoe*pereewA 

SALMO  cxm. 

Exhortad  íaiglt fia  r/r  Jo»  litulofo»  d  alábtir  ft  nom* 
tnétJtkitva,  J.  JPorque  et nMim0,  U.  Tímtapr»» 
>akiiiefag»lai  tfemi.  iO.  Itvmm  m  konm  4  tm 

ni/M  tuy'oi  de  la  tierra.  IV.  3fuUip}ü'a  la»  familiat 
eMériUs.  Parece  ter  «na  oft^t-iuciun  del  cántica 

IlalcluiMT. 

ALABAD  siervos  de  Jeiiovai  alabad 
•  el  nombre  de  Jebova, 
9  Son  el  nombre  de  Jebova  bendito  dca< 
de  abara  y  baata  atempra 

8  Desde  el  naciicicnto  del  «ni  hn^ta 
dondf^  80  pene, s«a  alabado  el  nombre  de 

Jehova.  •  " 
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4  Alto  sobre  todas  las  nncionea  es  Je- 
liova:  sobro  loe  cielos  e$  su  gloria. 

5  4Qaléii  como  JchoT»  naestro  Dios, 
qac  ba  enaltedéo  Btt'lbaliltacion  f 

6  Quo  «eab^p«i»Yereiielddo,y  en 

latiorra: 

7  Que  levanta  del  polvo  al  pobre ;  y  al 
menestenMO  tUxa,-  del'catiéreDi : 

6  Plum  lMcerle  sentar  cOn  los  priodiiNBs, 

eon  los  ptindpe«  de  bu  pueblo. 
9  Q«e  hace  hnhitar  en  familia  A  la  es- 
tétl^^  iomdn€iola  madre  de  h^os  alq^ 

él,  (ijitmtuloh  fi/n  ptttbiv  rayo. 

EN  saUeodo  Israel  de  Egjpto,  la  casa 
ile:teal>del|raebÍDMÍrtei<ov  ' 

8  Jada  M-^pwv  miiMfttlMi  IttMl  mi 

señorío. 

S  La  mar  Tió|  j  liiiyó :  el  Jordán  se  to1> 
tIó  atráe. 

los  eoHidos,  como  hHot^e  ovejas. 

5  ¿Qut^  tubiste  raar,  qnebitatot 
dan  qn¿  te  volviste  atrás ? 

6  <^Los  montes  saltasteis  como  came^ 
rost  tj  IM  ooHéAm  como  hyoB  dfrüñr^  V 

7  A  te  pOMMfedcl  fiiOor  ttaBUft  la 
lili  I    á  ik  presencia  del  Dios  de  Jacob. 

8  El  cual  tomó  la  pefia  en  estanque  de 
aguas,  y  la  roea  eu  fuente  de  aguas. 

• '  SALMO  CXV. 

Fide  toetrro  para  et  jnmMo  pneMo  «n  anaft$tia,  por 
lttgtofi»«teiüWHr».  li.  »m  C9mpttnaewm  por 
opotietiméelMféht/UméloméeiatGaitlIt». 

nt.  Exh'-TTa '!  fnrfo  ri  p*'«6to-fat  «híín»  M 
prometan  de  H  gu/a\'or. 

KO  á  noe^iros,  6t  JékmA^  no  i  wmo^ 
twWf.MM  i  to  iMWkbi»  d*  gloite; 

por  ta  misericordia,  por  to  verdad. 
2  Forqne  dirán  los  QeatUes»  ^P^de 

está  ahora  sa  Dioü 

S  Y  nuestro  DkM  «iM  en  loe  cieloe;  to- 
do lo  que  quiaOf  hUo, 

4  Ídolos  «oti  put»  y  on>:  obi»  ^ 

xniuioe  de  íiomhres. 

5  Tienen  bot-a,  mas  no  hablarán:  tie- 
nen ojoS|  mas  no  verán. 

Tltaea  orejas,  tDM  np  oirán:  tienen 
naricet,  mai  no  éleriiL  * 

7  Tienen  manos,  mas  no  palparán:  tie- 
nen p)i'9,  mas  no  andaritfu  no  hablarán 
oofi  au  garganta. 

8  Como  ellos  iatn  loe  que  loe  bMsn: 
tBMlqiilUi  que  coafcb  en  dloe, 

9  01  Israel,  confia  en  Jebov»}  ^  st«a 
qrndador»  y  sii  eeoado. 


10  Cncji  di»  Anron.  contlad  en  JehOTa: 
él  €4  BU  ayudador,  y  su  escudo. 

11  Loe  que  témete  á  Jébors,  eofiftád  «n 
Jehova:  'A  st  eA  ayndedcnr;  y  en  es- 
cudo. 

13  Jchora  se  acordó  de  nosotros:  ben- 
decirá, bendecirá  á  la  casa  de  Israel; 
bendecirá  á  la  cosá  de  Aaron. 

18  Béndedráá  los  que  temen  i  JéhoVi: 
á  chicos  y  á  grandes. 

14  Ar¡:\dirñ  Jf'hova  Pobre  vosotros :  so- 
bre vosotros  y  sobre  vuestros  hijos. 

15  Benditos  vosotros  de  Jchova,  c^ue 
hlao  loe  délos  y  la  tierra. 

10  Los  cielos,  los  cielos  san  de  Jebora: 
y  laticm  ñ\ó  á  los  hijos  de  los  hombres, 

17  No  los  muertos  alab;inin  á  Jehova, 
ni  todos  los  que  descienden  al  silencio, 

16  Mes  noeotros  bendeelreibos.  á  Jbso- 
VA,  desde  sboi»  hssto  slen^  Bslslá* 
un. 

Í^ALMO  CXVI. 

Bxhorta  el  autor  eon  mtiSfeiigiib  d  int&catd  Diot  e» 
tbd9  iHBiSftcCMi.  lié  Jk  iNMk  MM^CodA  aMBWv* 

«o,  y  </e  obecffeNcia  jMC  te  Wirfiwl^ 

AMÉ  á  Jehom,  porqne  ba  OldO  mi 
-  vo7, :  mi^t  rurp;os. 
¿  Porque  im  incüuado  su  oreja  á  mi ;  y 
en.mÍsdlisirÍlBnMsá^  .  . 

8  RodsrfbonoM  los  dolorss  de  la  muer* 
te,  la»  ftngfufltifis  del  sepulcro  me  halla* 
ron:  angustia  y  dolor  habla  hallado: 

4  Y  llamé  el  aumbre  de  Jehovai  Escapa 
ahora  mi  alma»  4!  Jehimt 

5  Oements  e»  Jebofarjjnilo,  y  miistl» 
cordioso  nuestro  Dios. 

G  Guarda  á  !nf  f^cncillos  JcbOTa:  \fO  es- 
taba debilitado  y  salvóme.  . 

T  YndTe,  61  alma  mlai^ár  «n  wpaso; 
porque  JéhoTa  te  ba  bocho  bien. 

8  Porque  has  librado  mi  alma  de  la 
muerte,  mis  ojos  do  las  lágrimas,  mis 
piés  del  rempujón. 

,  9  Andará  dfdaate  de  Mova  mi  Hs  tles- 
ras  délos  ^▼0B|  * 

10  Crei,  por  tanto  hablé:  y  Itaá  afligido 

en  ^in  mancm. 

11  Y  d^o  ea  mi  aprceuramifloto:  Todo 
hombre  es  mentiroso. 

13  t  ¿Qaé  paganá  4  Jebo^ra  por  todos 
BUS  lu'Qdficios  sobre  mi? 

13  £1  vaso  de  í-alndfs  tomará;  y  Invo- 
caría el  nombre  de  Jebova. 

14  Ahora  pa^c  mis  votos  á  Jebova 
delante  de  todo  sa  pneblo. 

15  Estimada  m  en  los  <4os  de  JebOTala 
muerte  de  sus  piadosos. 

16  Afiiss»  61  Jebova;  porque  yo  soy  ta 


iú  rompiAte  mii  prUioneB. 

17  A  ti  sacriücaré  sacrificio  de  alában- 
la; y  el  nombre  de  Jehova  invocart^. 

18  Ahora  pagaré  mis  votos  á  JeUova 
^labuite  d»  todo  •^  pneMo ;  , 

«n  u«dlo     U,  61  JeroMlem.  Hal«|)i- 


SALMO  CXVIT. 

tMtritdmio  p9r  todo  éi  numt«neonl»a.  Jt*  fr^ít€ia 
dé  la  Doomciom  tU  km  (hmtiim> 

ALABAD  á  Jehova  todas  las  DacV>M: 
•  alabadle  tod<i3  loe  pueblos. 
2  porque  ha  eugrondecido  sobre  noso- 
tros sa  misoricordia,  y  la  verdad  de  Je- 
hova et  pora  tieoipre,  Halela-iiü^. 

SALMO  CXVIIL 
jEx^rla  d  «(otar  4       am  4fcl9m  lumminmét 

•M  mÍMefiff>rtlta  y  bondad  tn  defender  étuo  MytM  en 
la*  lú'mjH/i  ya  drp<tprm(toi.  II.  Prttt'ftixn  d'-l  vtf- 
fNN^pracio  dt  ítrüto:  y  rf«  «1  txaltmaiim por  mono 

ALABAD  A  Jehova,  porqift  et  l)i]eno ; 
pojr^Q       Al«mpn  a  mu  lolMori- 

cordia. 

Diga  ahora  Israel:  <^uc  Jc>ar]|  sl^mfire 
«t  sa  mlseriooidiik, 

¿  Plgaa  altom  U  casa  de  Aacon^i  Qne 

para  8Íciuj)rc  m  su  mipsericordla. 

4  Di^.ui  ahora  los  que  temen  áJchova: 
Qoc  para  siempre  es  s^  misericordia. 

5  Desde  U  angustia  Uamé  A  Jeboya.  ;  y 
JjuiovA.  mo  rs^KNDtdi^  con  apchiuUi 

0  Jehova  es  por  mi;  no  teneró  lo  qjllO 
me  haga  el  hombre. 

7  Jehova  es  por  mi  cutre  loS  QUO  BUe 
ojr  ucUu :  por  tanto  yo  veré  «ef^|<M«Hi  en 
los  ^«e  me  aborrecen. 

8  K^or  s*  fiBpeanr  en  JehoTm  9*^  ^ 
perar  en  hombro. 

9  Mejor  cjt  esperar  en  Jehova,  que  cape- 
nir  en  principes. 

10  Todas  las  gentes  ve  cejramn:  en 
nombre  de  /ebovi^  qiM  jPP  1m  talaré. 

11  Cercáronme,  y  tomr'ironmo  A  cercar: 
en  nombre  de  Jehova,  que  yo  los  talaré. 

12  Ccrcároume  como  abejas,  fueron 
apagados  oomo  fiicigo  de, espinos: 
nombre  de  Jehova»  qoo  jo  los  talaré. 

13  Rempujando  me  rempujaste  para 
que  cayese:  mus  Jehova  me  ayudó. 

14  Mi  fortalez¿k  y  mi  canelón  a  Jehova; 
y  él  me  ha  sido  por  salud. 

15  Voz  de  jubilación  y  do  salud  hay  en 
las  tiendas  de  los  justos:  1»  diestok  de 
Jehova  hace  valentías. 

10  La  diestra  de  Jehova  sublima: 

diestra  de  Jehova  bace  Ysientías. 


obras  de  jEnoTA» 

18  Castigando  me  castigó  JnHOfA.:  mat 
no  me  entreiró  á  lu  muerte. 

19  Abridme  hib  puertas  de  la  justim; 
entraré  por  ellas,  alabaré  i  JjEaoTJU 

20  Esta  puertn  do  Jéhovnikil^ justos  «ik* 
trarán  por  ella. 

21  Alabarte  he;  poc^Uf^meAMStO)  jme 
fuiste  por  salud.  . 

23  ^  La  piedra  que  desech«nn  los  edlA* 
cadores,  ha  sido  por  e|b(Bia  dfi.fwqnln» 

23  De  parte  de  Jehova  «i  csto^lf  es  Qft' 
ravllla  en  nuestros  ojos. 

24  Este  en  el  dia  que  hizo  Jehova :  go- 
zamos hemos  y  alegrarnos  hemos  en 

25  Ru^te,  ót  Jéfaovai  lalfn  abon« 
mégote,  61  Jehom,,  has  thopi  ptoür 

perar. 

26  Bendito  el  que  viene  en  nombre  de 
Jehova:  os  bendecimos  dcódu  la  casa  49 
Jehovfc 

27  Dios  ex  Jehova,  qsa  SOS  ha  resplai^ 
decido:  atad  victimas  oon  eMldAS^AláM 

cuernos  del  altar. 

26  Dios  mió  eix4  tu,  y  ú  ti  alabaré :  Dios 

mío*  á  ti  ensalmd» 

90  Alabad  4  Jehova,  posqne  m  bueno; 
poi^pue  pan  sleinpcn  u  an  miseiinsfdlf» 

SALMO  CXIX 

— lll>SMll<g| 


cidainrntf  d  trnto*  lo»  q^te  dffeítn       píadoiot,  mot^ 
tnutdo  la*  mtilidnd^$  inrttimtMfi  df  foMrfitHd,  JvMti- 
tíOtamittodde  Dtat^  d^'tmta  de  Dio»  tn  toda  jier»» 
tmeími  meonvM/if^r  mt*  m  lodm  m<wwiltrf,ti<w 

dr  rUn  f'ttrrf  r^udiofc.  Thtmrt  d  la  de  Dinf,  ca- 
nuco, pitiaüra  *¡e  jUkw,  juictof, jitw/ícia,  tejitiutonioa^ 
nutndatmentof^  eftatukH^  vnltnepuaM  de  LHoe :  y  jp^ 
€0«,ómÍi»gmtvertoh«ifd€mdt»úhmiiaalgvn«de^ 
Kupolañrac.  Tbeo,  por  <t  eoafcwto,  alf/iataiimím 

fg  ft||lf<ci</a J.  V  la  ira  de  . 
no  tigtien  <M*.  divino  rttudio. 
Contiene  et  mtmo  22.   Octonarios  te^un  el  número  da 
Uu  letra*  del  Alfabeto  I^bráifo  por  el  Mtn  dM  km 


B' 


1 


ALEPH. 

lENAVENTl'KADOS  los  perfectos 
de  camino :  Io«»  quu  audoü  eu  la  ley 
dnJelionL 

2  Bienaventurados  los  qvegnaidsiiant 
testimonion;  y  oon  todo  al  oomipn  te 

btkscan. 

8  Item,  los  que  no  Iiaceu  iniquidad,  oa- 
dan  «tt  SBS  camfaiag. 

4  Tú  encaigaste  tns  «sadsiilenítiHi 

sean  muy  guardador. 

5  ¡  Ojalá  fuesen  ordenados.mls  (ismlnfll 
4  guardar  tus  estatutos  1 

o  Entonces  no  seria  yo  avergonsado^ 
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6ALM08. 


Í03. 

7  Alabarte  he  con  rectitud  de  conuson, 
cuuido  spraidlcro  Iob  jntíáM  ún  tu  jus- 
ticia. 

6  Tus  pstitntot  goardftré:  nomediijes 
cutéramo&te. 

BBTH. 

9  ¿Con  <nié  UmpÍMH «I  ttússú  c«nil- 
nef  ciiM^o  goañlsro  in  jpiMim. 
'lO  Con  todo  mi  ct)nuson  te  he  bOBcado : 
no  me  úb^  wnur  de  toe  mudeaiton- 

tos, 

11  £n  mi  corazón  he  gnardodo  tas  di- 
<Aoe,]MMii6peeare(»rti«ti  ' 
Í2  Bendito  tú»  61  Xebon»  «uáfiime 

13  Con  mia  labios  he  contado  todoe  los 
juicios  de  ta  boca. 

14  Bb  (A^cflttlao  de  tas  tcfettmontos  me 

he  re<^od(}edo,  como  sobre  toda  riqueza. 

I~>  En  tus  mundamientoe  medttAKé;  y 
considera rú  tus  caminog. 

IQ  £n  tos  estatutos  me  recrearé:  no 
Molfkhié  de  tve  pdabini, 

17  Hoz  f  ^te  bien  á  t»rtflm;  ^lA^k^y 
gil  urde  tu  palabra. 

Destapa  mis  ojos ;  y  miraré  las  ma- 
«evittae  de  ta  1^,  • 

'    'AÚwmtHaa  muf  ye  «a  le  tlermt  no 

tticnbns  de  mi  tns  mandamientos. 

20  Quebrantada  cHtá  mi  ahaM  de  dssear 
tus  Juicios  todo  ei  tiempo. 

21  Destmtate  á  loe  soberbios  malditos, 
^e  yema  de  toe  me^erntoatoe. 

22  Aparta  de  mi  oprOUe  y  menespie- 
cío  ;  pof^ae  tm  teetimonkw  be  gnar- 

dado, 

i¿3  Frineipes  también  se  aseataroa,  y 
tebleton  eoQtrs  mi :  meditendo  tu  fien» 

eo  tus  estatntoe. 

84  También  tus  te<^t{monio8  Fon  mis 
deUeiee:  Km  Tarones  de  mi  consoló. 

85  Apegóse  coirel  polvo  mi  Ant  TÍfl- 
Ccame  seg^nn  t«  peMUnt 

%  Mis  caminos  U  conté,  y  rffcpondte^ 

teme:  ensósame  tns  estatutos. 
%1  JSI  esmino  de  tus  mandamientos 
entender ;  y  meditaré  en  tas  wbh' 


28  Mí  alma  ee  destila  de  eaela:  ooDÍSt- 
Bisme  seirnTí  tu  palubra. 

SO  Camiiiu  de  mentira  aparta  de  mi  i  y 
do  ta  ley  háame  misericordia. 

ao  El  oMBlBad*lav«rdeae8CogÍ:  ids 


31  Allc^ádome  lie  dtus  tcstimeaioe^ól 
Jehova,  no  me  avcniriiencoí». 

32  Por  el  camino  de  tu»  mandamientos 
oorfefé  i  ciuuido  et^Rat^uttee  ait  conusoB. 

HK. 

83  Enséñame,  ó'  Jehova,  el  camino  do 
tnfl  ostatutoB ;  y  [guardarle  he  hasta  el  fin. 

'¿A  Dámc  entendimiento,  y  guardaré  ta 
^^y  \  y  guardarla  he  de  todo  corazón. 

85  QaieiaeporlaMadade  tae  aiaad»- 
raieatoe;  potqae  m  iBe  tengo  ial  ver- 
dad. 

30  Inclina  mi  corazón  á  tns  testimo- 
nios ;  y  no  á  avaricia, 
ar  Aparta  nds  ojos,  que  ao  Tete  la  ta- 

nidad :  airíramc  en  tu  camino.  ' 

38  Confirma  ta  pelebra  ft  ta  iferro,  fob 

te  t/sme. 

39  Quita  de  mi  el  oprobio  que  he  temi- 
do; porque  iMieDoaioa  tas  jaloloe^ 

40  He  aqni  yo  he  codiciado  tas  man- 
damientos :  ea  tn  justicia  aVlTiOBe. 

41  Y  véngame  tn  misericordia,  6 !  Je- 
bofa:  ta  iáladi  eoaforaie d  ta  dliího* 

42  T  dará  por  respuesta  á  mi  avet|^- 

zadnr,  qne  en  tn  polabra  he  confiado. 

43  Y  no  quites  de  mi  boca  palabra  do 
verdad  en  ningún  tiempo ;  porque  á  tu 
jidclo  ^pero. 

44  T  faardtttd  tal^  elemiita,  por  stg^ 

y  siglo. 

45  Y  andaré  en  anchaia^por^ue  bofl^pié 

tns  mandamientos. 

46  Y  hablaré  de  tas  testlmoalos  delante 
de  los  reyes;  yaotiteatetgoaiftird. 

47  T  dsMtárme  Im  ea  tai  niuidtmieii- 

tos,  que  amé. 

48  Y  alzan?  mis  manos  á  tus  manda- 
mientos, que  amé  \  y  meditaré  eu  tus  es- 
tsAutos* 

feAtK. 

49  Acuérdate  (íe  la  palabra  dada  á  tU 
siervo:  en  la  cual  rae  hna  hecho  esperar. 

fiO  £8ta  es  mi  consolación  en  mi  atlie- 
doa ;  porque  ta  dlebo  me  TlTlfleói 

51  Los  sotterbioi  se  batfaroa  macbo  de 
mi :  de  tu  ley  no  me  he  apartado. 

5'3  Acordéme,  ól  Jehova,  de  tas  jaldas 
antiguos ;  y  me  consolé. 

53  T^bfor  me  tomó  A  esm»  de  lee  Im- 
pf  os,  qne  dejaa  ta  ley. 

54  Canciones  me  son  tus  cstatatoeea 
la  oasa  de  mis  percsrrinacloncfl. 

65  Acordémo  en  la  noche  de  tu  nombre, 
ó !  Jehova,  y  gnardtf  tu  ley. 

06  arto  tave^piwegawPdeba  tai  mwi^ 
damieatoe.  * 


HBTH. 

57  Wi  porción,  ó !  J«hoYa,  di^e,  $erá 
giiarüur  iuñ  polabrii^. 

68  En  ta  preMQcU  guplii|aé  At  lodo 
corazón :  ten  miief/cordlft  49  mi  Mfnn 

tu  dicho. 

59  CoDsidor*'  mis  camiaQft|  y  tomó  inÍ9 
pic'8  h  tus  tt^Limouius. 

60  Apresintdine,  y  oo  me  detnye,  á  guar- 
dar 4Hff  BIMWllBlifmtffH 

01  CompañioA  de  impios  id  o  lian  sa- 
queado: woi  no  me  lie  olfiiMo  de  ta 
ley. 

62  A  media  noche  mo  levantaré  á  ala- 
iMute  sobre  Um  Jalotoe  de  ta  Justicia. 

63  ConipillOToaayyo ¿todos los quo te 
tcmienm;  ygttiBdemi  tas  manriamira- 

tos. 

04  De  tu  misericordia,  ó !  Jeliovo,  está 
UenAlatiena:  tus  estatuto»  eBséMM. 

TKTH. 

65  Bien  haa  hecho  con  tu  s¡enro,  éUe> 
bova,  conforinr  :i  t  u  palabra^ 

06  Bondad  úa  ¿cutido,  y  sal>iduria  en.' 
séllame;  porguo 4 tus mandamleatos lie 
creída 

67  Adígs,  que  fuera  humillado,  yo  erilr 
ba:  mas  ahora  tu  palabra  ^-uardo. 

68  Bueno  eres  tú,  y  bienbeclior :  en8é> 
fiame  tus  estatotof. 

60  OompnatsKW  sobie  al  meatiai  los 

soberbios:  »um  yo  doMoooUMNigiu»- 

daró  tu*?  m -andamientos. 

70  Engrosóse  m  coraron  como  sebo: 
tnm  yo  eu  tu  ley  me  be  deleitado. 

71  Boeno  me  es>  haber  sido  InmlUado, 
para  que  spreada  toa  estatutos. 

72  Mejor  me  es  la  ley  de  ta  bocsi  que 
Builares  de  oro  y  de  plata» 

J  ÜD. 

76  Tas  meaos  me  hlderon^y  me  eon* 
poflleron:  bázmo  eoteader^y  «pieadeié 

tus  mandiimieutoft. 
7i  Loa  que  te  temen,  me  verán,  y  bc 
alf^raráu;  porgue  á  tu  palabra  he  es- 
pendOk 

95  Coptoaso^  61  Jekovii  q«e  taslaidlOB 
son  jostielay  f  qm  can  wtdod  me  «61- 

giste. 

76  Sea  aiiora  tu  mUerieordla  para  con- 
solarme, conforme  á  lo  que  hoa  dicho  á 
tn  siervo. 

77  Tcjnganme  tas  misericordias, y  tIvs; 

porque  tu  lev  f\n  m*H  doliciu!*. 

TS  Sean  avt:rí^onzado8  los  soberbios, 
porí|ue  éiu  causa  me  lum  calumniado: 
yo  egijiero  m^illteM  en  tai  mandsmiia' 
tos. 

66a 


79  T6raen(><>  á  mi  los  4tte4É«tam6B|'y 

saJ>en  tus  testimonios.  < 

80  Sea  mi  cura2on  perfecto  en  tus  eeto 
ti^os;  porque  no  sea  avergonsado. 

CAPH. 

81  D«'sfaiU'(  íó  r^'  (/{".vo  mi  oimapofta 

Balud,  esperando  á  tu  palabra. 

l>Qs&lIecieron^8<^ospOf  tndloiSD, 
diciendo:  ¿ Cnáádo i|ia«0asfllsidaf 
66  Forqaa  esloy  eom*«lodr«alllama : 

«Ms  no  he  olvidado  tns  estatutos. 

84  ¿Cuántos  6on  los  días  de  tu  sierro? 
¿cuándo  harás  juicio  cuntra  los  que  lue 
persignen? 

66  Los  eobcrtiies  melameaMdo  lioyaa :  * 

mas  no  bc^^uh  tu  ley. 

86  Todos  tu3  ninmlaraiento?!  «wiverdadi 
sin  causa  me  persiguen,  ayúdame. 

87  Casi  mo  han  consumido  por  tierra: 
mes  yo  no  kadqlado  taamaadamJaatae. 

86  Ctwfbwe  á  ta  aJapileerdia  vivifi^ 
carne ;  y  gnaidaré  loe  testimonios  de  ta 
boofk 

LAMBD. 

86  Pare  siempre,  ó !  Jeho^a,  peanasmnta 
tu  palabia  en  lee  eMee. 

90  Por  generación  y  generación  es  ta 
verdad:  té  afirmaste  1»  tierra,  y  pena- 
vera»  - 

91  Por  tu  ordenación  perseTenm  bseta 
boy;  pefqaaiedaselliasMr^aBSMrvai. 

93  Si  tu  ley  no  AmMms  »ido  mis  deUeiae^ 
ya  hubiera  perecido  en  ni  i  aflicción. 

93  Nunca  jamas  me  olvidaré  de  ine 
mandamientos ;  porque  con  eUoa  me  has 
TiTiftssde.  .  V.  -  • 

94  Tuyo  yo,  guárdame;  porque  taa 
mandamientos  he  bu^carío. 

05  Los  inipioa  me  iian  at;iiarLlado  ]>ara 
d^truirmc:  tmut  |fo  eirtenderé  en  tus 

tesllmoaioe» 

96  A  toda  perlbedon  hevlsto^a:  wa^ 
obo  eetm  msMteakHto  ea  inaaneMi 

'Sí  lÉl  liff. 

97  ¡Cuánto  he  amado  tu  le«yl  todo  el 
día  ella  <»  atf  medMsalaa*  -  - 

96  Mas  que  mis  ettsmlgos  mt  Usa  bé- 
cho  sibio  con  tns  mandsmleotos;  por* 

que  me  son  eternotik. 

99  Mas  que  todos  mis  en  senadores  he 
entendido ;  porqne  tos  testimonios  han 
tSdo  mi  meditación, 

100  Vím  qne  loa  vicios  be  entendido; 

porque  he  gnartlado  tus  m^nfíarntrntoí'. 

101  De  todo  mal  eaioino  detuve  mia 
pié«,  para  guardar  tn  glabra. 

168  De  tas  jvloiae  mi  me  aperté;  por- 
qnajbamwtMte. 


litt  jCnán  dnlcee  han  pido  A  mi  pala- 
dar tuB  palabras !  maa  que  iu  mkl  á  mi 


m  De  en  MuaflMrfwiki,  he  e<|ttMAé 
entendimietito ;  porlttitolieaboifMildo 
Me  cetttiio  4e  mentira. 

NUN. 

10&  Lámpara  et  á  mfa  ptéa  tu  palabra,  y 
iBmMátttI'MBlllMx  •  ' 

106  Juré)  7  afirn^á^'^  gmtétr  loa  ftá- 

«So©  de  tu  jii^ticúi. 

107  Afligido  estoy  en  gmn  umncni, 


J«liO¥a :  Yivl&^iii6  <íonfürino  á  tu  paiu- 


M  M  «»r0oioa  TohHftflHo»  *4e  ihi 

llora,  rn>'2:ntr,  ó'  Jt»ho'VTi,  qnc  f«  sean 
a-^rad:ibh-s  ;  v  eiíséñame  in^  juir  ios. 

lOU  Mi  alma  uta  on  mi  palma  do  eonti- 
MMt'idii  de  te  lej  no  Me  ]»  oMdadiK 

Mi £«•  IttfiM  me  pnateM  lazo:  em- 
pelo fvad  ae  Asivitf  áetit»waad«iite&- 
«ia. 

111  Por  beredad  he  tomado  tus  testi- 
monioB  para  siempre ;  porque  son  el  go- 
■e  detm^oMMHL 

113  Mi  corazón  inelhié  á  lUMWV  tes  es» 
Mteloedeeoettnno  bosta  el-fll.  - 

9  A  >r  s  c  ir. 

113  Laa  cautelan  uborrc^cO|  y  tu  ley  he 


114  Mi  eacondedemyiileteaaojfetM) 

á  ta  pnLihr.i  he  ef!p<»rado. 

115  Apartan*^  d«'  tní  los  inalÍLnios,  y 
guuilaré  los  mautiauiieutoA  de  mi  Dios. 

111  taléMuHe  eqnlbfme  4  tn  pefalbra, 
7  ^tM,  7  bo  me  e? eifSenoes  áe  Mi 
peranza. 

117  Boaténmc,  y  bctó  !«alTo ;  y  dalailar» 
me  bd  ea  tm  ostaintos  siempre. 

118  fll  fttoepeilmte  *  tedea  loe  iiaeymN 
van  de  toe  eatatntoe;  porque  mentira  4t 
eveigafio. 

119  CoTfíf)  escorias  blctete  deshacer  á  to- 
dos lo6  impíos  de  la  tierra :  por  tonto  yo 
be  amado  tjas  testimooloa. 

190  MieenieeeteetlmleéilMMNrde 
tl(  7del«JideloelmMlii»mMo. 

A  TV. 

121  Juicio  y  Justicia  ho  becho;  neme 
d^es  á  mlH  opresora 
,  U  BespoQde  por tit  atem> pm Mw: 
ao  me  hagan  violencia  loa  eobeit^it». 

128  Mis  ojos  dcafnlkcleron  por  tu  9tk- 
luá,  y  por  el  diolio  de  tu  jasticia. 

Lw'i  Hu2  cüu  tu  Hiervo  sn^n  tu  miscri- 
eordle;  7  eneéiame  tne  eilattiioe. 

125  'ia  etm»  i%7o;  dáme  ontcndl- 
átenlo,  peim  q.iie  iagifc^tm»m<rtnii 


V2^  Tiempo  es  de  hacer,  6!  JeboTa:  di- 
í5Íj>ado  hau  tu  loy. 

127  Por  tanto  yo  be  etnadotus  meade» 
ttientee  mee  qftñ  el  era,  7  mea  qne  si 
eromoypnro. 

1^  Por  tanto  todos  los  mandamientos 
de  toda^  laa  coeas  estimé  rectoe:  todo 
camiuo  de  mentira  aborrccL 


190  Maravillosoa  $m  tu»  testimdnieet 

por  tanto  los      iriinnírtdo  mi  almrt. 

130  El  prhiciplo  de  tutí  pal n liras  alam- 
bra ;  buce  uutender  á  los  himples.  ' 

ni'  MI  Voee  aíbfi  y  suspiré ;  porqno  de- 
seaba tus  meadandeiitea. 

1S3  Mlm  &  raí,  y  ten  misericordia 
mi :  como  acostumbnM  con  loa  que 
aman  tu  nombre 

IM  Ordene  mü  pmm  «on  te  pelabw; 
y  fflnfane  Inlqaldad  eee&teftone  de  mi. 

134  Redímeme  de  la  violencia  de  Ida 
hombres ;  y  "rnardart'tnsmand.aralciitog. 

135  Haz  que  tu  rostro  resplandezca  so- 
bre tn  8ler\'o ;  y  enséname  tus  estatutos. 

US  Sktadeegwe  dwffwidleioudemfa 
ojea ;  porque  no  gnardabea  te  I9; 

ZADE. 

137  Justo  erea  td,  61  Jehova,  y  rectos 

tus  juicios. 

1S8  Bnceiigáate  le  jvetidi,  «t  d  tába\ 

tuft  testimonios,  y  tu  verdad, 
lao  Mi  zelo  me  In  ronsnroWo;  porque 
mis  enemigos  se  olvidaron  de  tua  pala* 
braa. 

140  Adnedeet  te  fMlebitt  en  fgnu  tte* 
ñera;  y  te  sterro  la  ama, 

141  Pequeño  soy  yo  y  dvsochado:  nu¡9 
no  me  he  olyidado  de  tus  mandamientos. 

14:a  Tu  justicia  e$  juatlcia  eterna;  7  tu 
ley  verdad. 

140  AÉietíett  7  engeellft  me  ballÉm: 
mes  tee  mendemtmtee  Mnmmledétt» 

cías, 

144  Justicia  eterna  non  tus  teatimoaloe: 
dáme  entendimiento,  y  viviié. 

00  P& 

145  Clamé  con  todo  mi  coftMii:  res- 
póndeme Jebovay  7  gmvderé  tee  estatu- 
tos. 

146  Clamé áU;  sálvame, y guerdild tea 


147  PrBTtee  al  elbe  7  olemé,  etpeid  te 

palabra. 

118  Previnieron  mis  ojos  las  veladas, 
¿>ara  lucditar  eu  tu.s  palal>ras. 

14»  Ofé  mt  vwi  eODltorme  á  tn  miseri- 
cordia, ó^l  Miee»i  ifif Iftmate  eonfotme 
átejeick). 

"*        Digitized  by  Go^^ 


SALMOS. 


|50  Acercároneo  los  qtie  me  persignen 
á  la  maldad :  alejáronse  de  tu  ley. 
161  OeroKDO  «Mt      Jehovti)  y  todos 

tus  mandamlentoB  9on  verdad. 

152  Ya  ha  umeho  qnc  he  eiitcndido  dt- 
tiiH  m^ndcuaiontoe,  que  para  siempre  loe 

SIS. 

155  Mita  mi  aflledon,  y  escápame;  por- 
qué de  ta  ley  no  me  hr  olvidado. 

154  Pleitea  ni  i  pleito,  y  redixtieme:  títÍ* 
ficame  eon  tu  palabra. 

156  Ledos  mtá  dé  los  impíos  la  Mdsd^ 
porque  no  hmemk  tttf  estatutos. 

156  Mochas  tum  tus  misericordias,  6! 
Jc-hova:  viTlfioame  conformo  á  tns  jai- 
cios. 

157  Muchos  son  mis  persignidores  y 
mis  enemlfos;  mas  de  tos  tesUmonios 
no  me  he  apartado. 

15M  Vela  á  los  prevaricadores,  y  rnrpo- 
míame;  poxqae  no  guardaban  tus  pala- 
bras. 

W  Iffns  6 !  jeiMTA,  que  amo  toa  man- 
damientos :  TivUicame  oonftnme  i  tu 

misericordia, 

ICO  El  principio  de  U\  palabra  r.s  \cj- 
dad;  y  eterno  todo  Juicio  de  tu  justicia. 

8 IV. 

191  Mncipes  me  ban  penegntdo  siu 
causa :  mas  de  tOS  pSlabm  tBTO  ttieéo 

mi  coraron. 

163  Regocijóme  yo  sobre  tu  palabra, 
como  el  que  halla  muchos  despojos. 

}tS  La  mentira  aborrexco,  y  abomino; 
tu  ley  amo. 

164  Siete  Teces  al  dia  te idaho sóbrelos 
Jaicitís  de  tu  justicia. 

16^  Mucha  paz  tienen  los  que  amim  tu 
ley;  y  no      para  ellos  tropeson. 

166  Tu  salud  he  esperado,  ó  t  Jeitotn;  y 
tsm  mandamientos  he  practicado. 

167  Mi  alma  lia  guardado  tus  testimo- 
nios *,  y  en  gran  manera  los  he  amado. 

168  Qnardado  he  tos  mandamientos,  y 
tus  testimontos ;  porque  todoa  nüa  car 
ailnoaeri*»dclBntr  ti 

T  n  A  T.r, 

1C8  Acerqúese  mi  clamor  delante  do  ti^ 
dt  Jehova:  d&me  wfendlnHeiito  eohlbr- 
me  á  tu  palahnL 

170  Venga  mi  omcion  delante  deü:  es- 
cápame confornip  á  tu  diclio. 

171  Mis  lubioti  rebosarán  alabanza,  cuau- 
do  me  ouscfiores  tus  «rtslntoa. 

m  HaUaiá  mi  leogw  tns  pidalms; 
porqne  todoa  tm  mandimlMtba  t&nfn- 
ticia. 

m 


IW  Sea  tu  mano  m  mi  socorro;  por- 
que  tus  maadamientoii  he  tracogíüo.  , 

m  Deseado  hs  te  saind,  6!  Jebm;  y 
tu      a  mis  delicias. 

175  Vira  mi  alma^yalábete|  y  tesjBi 
cioB  me  ayuden. 

17Ü  Yo  me  perdí»  como  OT^a  que  se 
pfeede:  Inm»  d  tm  ekrvo,  porqoe  no  me 
heoMdadDdntaa 

fiALtIIO  MK. 


A JEHOVAUaesá  estando  ei 
tia;  y  él  nmf«Q>oQdiá. 
2  Jchovn,  escapa  mi  alma  del  labio 
roeutiroso  :  de  1^  lengua  engañosa. 
S  ¿Qué  te  dará  á  ti,  ó  qué  te  añadiru  la, 
lengna  engaftoeat 

4  Bt  como  saetse  da  laMaséesgadas  con 

brasas  de  enebros. 

5  ¡Ay  de  mi  <iue  pere/^iuo  i  n  Me- 
sccb :  habito  cou  1^  Lieudas  du  íslcUot  ! 

d  Mneho  ae  detiene  mi  alma  con  loa 
que  at)orreoen  la  pwu 

7  Yo  fmj  paeideo;  f  enando  hablo, 
ellos  gaerrcun. 

SAT.MO  rXXT. 
Jthova  CM  la  guarda  lotictta  tíf  ¡a$mjfo§;  €»€ictuil 


f  GaadOD  de  las  gradoj^ 

ALZARÉ  mis  ojos  á  los  montea  do 
-  donde  veudrú  mi  sooocrOb 
0  Mi  socorro  ss  de  parto*  di  Mí9f%; 
qne  hlao  loa  cielos  y  la  tlüiiL- 
8  No  dará  tu  pié  al  resvatadoio:  niae 
dormirá  el  que  io  p^uarda. 
4  He  aquí,  uo  se  adormecerá»  ni  donni- 
rá  el  que  guarda  á  Israel. . 
d  JChova  sHid  tu  gnardadov)  ^Mova 
será  tu  sombra  sobre  tu  mano  derecha» 
n  DodiaelaolnotAAtigaBé,jai#lmm 
de  noche. 

7  Jch0T%  te  guardará  de  toda  mal;  «7 

guardará  *tv  sima. 

8  Jehora  goitdif*  tn  salida^  y  tlLentin- 
da,  diada  sMsn  y  haata  teopscb 

SALMO  (}XXII. 


David  m  mm  OettíerroeMékgrm  emUui 

dad  «arhoría  d  ortir.   K*  firttrm  del  oj''-rr  >  .ir  loa 
ftiadoKu,  qvé  por  la  anunciación  del  eraugelia  «t-  * 
tran  m  ta  igleiia  «Aet  SHtbr,  JU  W  fJMMii»  M 

taimo  4'J  •/  M 

*  Canción  do  laa  graUa».  l>o  L>avid. 

YO  mo  aleí^ré  con  los  que  me  deciari : 
AlacamdaMmMnük  - 
3  NwtrospiéawliHMMiitalpaM^ 
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3  .Vm^sMotn,  H  qnc  os  erliücüdft  como 
unn  (  i udiitl  qne está  ünlda eonaigo  á  una. 

4  For^iue  aUá  •ttMflPM  Ü»  tlfMs,  las 
tribus  de  JWOTA,  el  toaflmodlo  á  liiMl» 
iM^ra  a]abar*cl  nombre  de  JeboraL 

nllá  están  las  slUaadBLJukio: 
las  sillas  df  la  raaa  de  David.- 
"6  Dóaittdad  hi  pctf  de 
pacifteidoe'lii  qwto  ai 

«n  tUB  palacios. 

R  A  cnnsa  de  mis  hermanos  y  nüs  com- 
pafieros  bablaré  ahora  paa  de  tL 

9  A  cauaa  é6  Uk  eMft'de  Mo^ft  «Bflüro 
DiosbwcaiéMMiIMWaÜ 

aALMO  cxxm. 

l^)»lfiiifyMl>í(r  rfn  Pt-r  I  Üeite  imcito  ¡ 

remedio.  * 

'TOMMtaKtBlaitwnHi.  • 

ATt  alcé  mte  «iJoi,  él  i|wliÉliÍlni«n 

3  Uc  aquí,  como  los  ojos  de  lea  siervos 
miran  á  la  mano  de  sot  eeftoKfe ;  ttomo 
1m  ojos  déla  slem  414  Bvno  de  sn  se- 

%atVL,  asi  nuestro»  Ojoe  miran  á  Jeliova 
nuéátr o  rt*  .s:  bacta  qve  lH9a]iil»ericor- 

día  de  nosotros, 

S  Ten  mlaürieordia  de  nosotros:  6!-Jc- 
km»  ten  miseileoidte  de  noeotroe;  por^ 
^  eetaiiio«ifl«ybat«M  de  menospre- 
cio. 

4  Muy  harta  e!*tá  mustn  xilina  del  cs- 
catulo  de  los  sosegados :  del  menospre- 
cio de  los  ÉébMkná, 

ñ\lMÓ  CXXIV. 

^yolnaft  «I  pttAlo  de  Dio*,  qut  ]>or  polo  /i^ortMté4$ 
|0r«  4f<)(i  rátÁti  fff  sm  enrmigoa, 

5  Canción  do  las  gnulas.  De  DftvltL 

ANOMíC»  lebido  «ebOTa  porBOlK>' 
tréBy  éigtíú  ahora  Israeit 
'8  A  no  haber  estado  Jchova  pornoso- 
tros,  cnando  se  levantaron  contra  noao- 
tros  los  hombres; 

3  ViYos  nos  tmgana  entonéeB:  enemde 
lé  «Mefiai6  A  «tori»  eii  WMoftiQi: 

4  BDtOHMlu  aguas  inundaran  sobre 
nosotroe :  el  «froyo  pasan  sobre  nuestra 

alma. 

5  Entonces  pasaran  sobre  nuestra  sima 
loa  miotñ  ioberbiaa. 

6  Bendito  Jebora  qúñ  no  DOS  dÍ6  ^ 

7  Nuef*tr»  ulinu,  como  ave,  escapó  del 
laxo  do  los  cazadores :  el  laao  se  quebró, 
y  no60tTOi  escdpeÉBoe. 

»0  IMértMioeofro/u/  en  el  nombre  de 

aéb0f»>  gia»ttio«l€ásli»YiallennL 


-  8AI^0  €XXV. 

tcuríon.  porgue  M>  «ron  t-encidot  d*  U»  Motteéo, 
j&|ipiíper»«>rray«,«'r«íj>i-«Mí>erBate.  É^qmHéff^ 
t«  «•neWf  •eni  ctriUMlo,  tfjtagado  entrt  iMflMiDa 
t  Candnn  de  las  gradas. 

LOS  «lue  coaüiui  en  Jebova,  mn  como 
el  monte  de  Sion,  qu0  ño  deslizurá: 
paia  siempre  estará. 
3  Jerusalem,  montes  al  rededor  de  ella, 
5'  Jchova  al  rededor  do  sapnebloi  desde 
aiiora  y  ]>ara  eiempre. 

3  Porque  no  reposará  la  "Wft  do  14  fift» 
piedad  sobra  la  fuerte  de  los  jnstol; 
porque  no  extiendan  loe  justos  sos  ma- 
nos ¿  la  iniquidad.  '  • 

4  ■!  Haz  bien,  ó !  Jehova,  á  los  bueno», 
7  á  ios  rectos  en  bus  corazones. 

6  Y 4  lasque  se  apartan  tna  sos  pw- 
TBialdadcSy  Jeb>)\  i  Ies  Qevaiá  con  los 
que  obran  Iniquidad;  ¡f  ps»  terá  sobre 
IsraeL 

SALMO  CXXVI. 

Dueribe  la  aleffría  del  jmMo  de  JVot  volrirndo  df  1<% 
ccmUvidad  de  Jl€d>ifloma.  II.  Ora  por  ta  litmrtad, 
détaewal  tuego  hmm  eim<u pnmÉmt  XWi»#/i«* 

\C!;incioii  de  las  írrJu!fi«. 

CUANDO  Jeliova  hicicio  tornar  los 
cautivos  de  Slon,  seremos  como  los 
que  suéfian. 

3  lintonfleS  nuestra  boca  6e  bcnohirá 
de  ri-^a,  y  nuestra  lengrua  de  alabanza: 
entonces  dirán  entre  los  Gentiles :  Gran- 
des cosos  ha  iiccho  Jeliova  ooil  estos* 

5  Glandes  cosss  ba  lieebo  Míova  con 
nosotros:  seremos  alegres. 

4  Haz  volver,  ó !  Jehova,  nuestros  cau- 
tivos, como  los  arrfivoB  en  el  austro. 

5  Loa  que  sembraron  con  lágrimas, con 
rcgocüos  segarin. 

•  Ir4  yendo  y  llorando  él  que  llera  la 
preciosa  simiente :  ma?  viniendo,  yendtá 
con  rcgocyo  trayendo  sus  gavillas. 

SALMO  cxxvn. 

7Wa  la  humana  diligencia  (m  f«»«li«  NHflM  é9  W^»- 
mviféekm  de  la  igUsia)  cm  p<nJida,  domU  Dio»  uo 

€$  ríncpilar  don  dr  fHof. 

5  Caudou  do  los  gradas:  para  Salomón. 

SI  Jebova  no  ecUflcate  la  casa,  en  Tsno 
trabi^ea  IM  que  U  edifican:  M  JTe- 
bova  no  guardare  la  dudad,  en  yaoo  Téla 

la  guarda. 

3  ?or  demaft  oi*  el  madrugar  á  levan- 
Uros,  cl  veniros  tarde  á  reposar,  el  comer 
pan  de  dolores:  así  dai4 4 su  amsdo  él 
sueño.  .  , 

3  T]  lie  aquí,  heredad  Jjbovaj^  los 
b^ ;  cosa  de  estima  el  llrUW  oe  ^enni. 


0 


SALMOS. 


4  Como  fiftétas  en 'tnanor*  del  valiente, 
m\  mm  \m  hijo§  de  las  juventudes. 

5  liteuaventurado  el  varón  que  hinchió 
BU  eUelM  de  ellos :  no  eerá  aveigoando, 
etuuulo  liableie  con  los  enea^oe  en  la 


A4LM0  CXXYIIL 


tvAUntan  de  ni.%  trabajo»  en  el  r--fn'f'>  r!r!  matrimo- 
nto.  l'arect  qyie  tiene  crU  taluto  ait/una  Qimtinjiar 
«4M  «Mi  «ljNñlMMtiaif€. 

1f  randon  de  \m  frradaM. 

BITNATENTURADO  todo  aqne!  «itie 
temo  á  JehoTOi  que  anda  en  bus  car 
minoe. 

%  CHinide  eeuieree  él  tváb^o  de  tas 
naaoe,  bleoaTentnrado  tü,  y  bien  habrás. 

8  Tú  raiig^er  smf  como  la  parm,  qn*-  llf- 
va  fruto  á  los  lados  de  tu  c«u^:  tus  hijos, 
coiuo  plantas  de  olivas,  al  rededor  de  tu 


4  Heaqni  que  aaliefá  bendito  el  VMon 

que  teme  :i  .Tehova. 

5  Bt'iidií^ate  Jehova  desde  Slon;  y  vctis 
el  bien  do  Jeru^eui  todos  los  diaa  de 
tUTida^ 

6  T  veasAloaliQiWdeilie 
•obreisnid. 

SALMO  CXXCX. 

TroUtta  el  pwUo  Je  I>io$  qve  con  boIo  el  favor  de 
Dio$  Ka  vencido  d  mu  enemigo»,  d  lo$  cítale*  dentm- 
.4fa4tfHiA  ii\/elieidaé. 

5  rrincton  t!p  los  pfmdfis, 

MUCHO  me  iiuu  an^uetiado  deedettl 
Juventud,  úigsdo  ahom  Israel  ¡ 
S  Vitéko  me  tan  ai^gwrtlado  deade  ni 
JnTenftndt  nai  ne  pravéledlenMi  eontoa 

mí. 

d  Sobre  mis  espalé  i!^  uroron  gañanea: 
hloiaron  luengos  surcos: 

4  Jim  Jehova  justo,  eartó  ka  coyundas 
délos  impioa. 

5  Serán  avergonzados,  y  vueltos. attáSi 
todos  los  que  aborrecen  á  8ion. 

0  Serán  como  la  yerba  de  los  timados : 
^0  ántes  que  salga,  se  seca; 

7  De  la  enal  no  btnchló  su  mancíesgn- 
dor;  ni  su  brazo  el  que^kce  gavillas. 

8  NI  dijeron  \o%  fpie  pasaron :  Bendición 
df  Jcli()\  ;i  .srti  sulire  >  <,i>uLrus  ;  OS  bendiS- 
dmuó  eu  nombre  de  Jchova. 

SALMO  CXXX. 

Oim9aitAmé»dmaplaéMo  tocado  de  verdadero  te»- 
Ümimi»  de m pecado,  ¡f  -i*    "nVrt^orfiia  ditmaii 
t  Canción  do  los  grad:uL 
ios  profundos  to  llamo,  ól  Je- 
XJ  han, 

3  Se&or,  oye  mi  voz.   8^n  (na  oi 
alentae  á  la  toi  de  mi  orack^n* 


3  Jehoya,  si  mimres  á  loapeondoei  8^ 
ftor  ¿quién  persistirá? 

4  Por  lo  cual  Aoy  perden  aoencn  de  ti : 
pam  que  eeav  teattida 

6  7b  esperé  á  Jebova,  mi  sima  eipei6: 
á  su  palnl>ra  lio  esperado. 

ñ  Mi  olma  cíperé  á  Johova,  mm  que  las 
guardas «penmákt mañana:  lasguardas 
AlamalAiMk 

7  Eep€M  Xsrael  á  Jebova,  porque  coA 
Jehov!^  ff^fn  7fi  misericordia;  y abnnduite 

redención  » (  rfü  de  él. 

8  T  él  redimirá  á  Israel  du  todos  sus 


SALMO  CXXXL 

Pwifieate  David  de  la  ambieioii  del  reino  eomtra  la» 
ealvmniea  de  Savl    de  lo»  ruj/oe.  E»  ejev^tlo  de  la 

txrsar  en  ti  mundo. 

1  CandOD  de  las  gradaa  De  David  * 

JEHOTAt  no  le  enaotaffbeelé  mi  to* 
raifon,  ni  ttia  ojos  se  enalleeicron: 
ni  anduve  en  írnuuley^as,  tii  en  cosas  ma- 
ravillosas mas  de  lo  que  me  pertenecía. 
2  Si  no  puse,  y  bico  callar  ná  sima, 
ye  eoDM»  el  deetetedn  d»en  medre,  nomo 
el  destetado,  de  mi  vida. 
8  Espera,  ó!  I«rael,  á  JelioT»  desde 
ahora  y  basta  siempre. 

SALMO  CXXXTI. 

Ora  el  puébio  de  Dio»  por  ta  mtOHraeiom  de  mrtim 
d  ku  pe*mmí$Mkmé.  - 

al  rmtto  de  Ctifto. 


5  CaneioD  de  las  grsdaa 
ACUÉRDATE,  ót  More»  de  DMld, 
xjL  de  toda  en  aileeton: 
d  QueJur6áJeiMfvm,piümetl6el7aerto 

de  Jacob : 

'S  No  entraré  en  la  morada  de  mi  casa : 
no  subiré  sobre  el  lecho  de  mi  estrado : 

4  N1»dméeneBo  á  mié  ^tUtrn^^  á  mb 
párpndM  adormeelmlenliH 

5  ILista  que  halle  \ngñr  para  JeiiOTEi 
moradas  i^ara  el  Fuerte  de  Jacob. 

d  He  aquí,  en  Epbratba  oímos  da  eUa : 
taUAmaelita  loe  eampos  del  boeqiMi 

7  Entmrémo»  en  sus  tiendén:  encoi^ 
vamoB  hemos  al  estrado  de  sua  piéa. 

8  Levántate,  ó!  .leijova,  á  tu  reposo, 
tú,  y  el  arca  do  tu  íortaleziu 

9  Tus  moerdolee  Tleton  Justicia;  y  Ine 
piedosde  eexq^ocijen. 

10  For  amor  de  David  tu  sierm  no* 
vuelvas  de  tn  nn^do  el  rortro. 

11  Jnró  Jebova  verdad  á  David,  no  se 
apartará  de  ella:  del  íruto  detaviealn 
pondro  eobM  ta  teona. 

13  Si  tus  hQoi  guardaren  ral  alianza,  y 

mi  ttrtii^iftr'ir  .en^eñaréj  sus 
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no  para  siempre; 

13  Porque  .Tehovn  ha  tlcp^ido  4  8Í0&: 
la  codició  yor  liabitucitm  ¡Kira  si. 

14  Sa^Q  uii  rtt{M>&o  par»  .«ieiopce: 
■qoi  babltaré,  por<|iie  la  bo  c»4k¿»do> 

4.' W'  ffi^nteniinlaiita  dt«é.  tail- 
jCioo:  ftuft  pobres  barUré  de  pan. 
!♦>  Y  á  RUS  paccrdotes  vestiré  dtt  salud; 
y  sus  pju^do6p«  exaltarán  de  gooo. 
.17  AlU  li;^ré.rQV£cdecer  el  cu^nu»  de 
liwrid:  y»  lie  t|»rqia4«»  lám^M  á  mi 

18  A  suB  onomvjTos  vestiré  de  coxifu- 
bIodí  y  sobre  ól  Üorocerá  su  corOlUU 

SAT.^ro  CXXKTir. 


5  Canción  tic  las  RrH<lHS-    I>e  DavUL 
í  "VrURAD»  cuun  bue  no,     cuuit  suave  C3 
9jyX.  ii^Ujitar  iu^á  iicrxoauus  tomiiiea  en 

ft'CQflio     buen  ólfio  sobre,  1»  oabe»» 

que  desciendo  sobre  V.i  barba,  la  barba 
de  Aaron,  <iue  desclADile  S4»brd  «L  borde 
de  eua  veslidora»; 

.l(  il  CDQ^o,  dfi  HeitDoii,  que  des- 
ciende sobre  los  montes  de  SUm»  ío^ 
que  olli  eoTla  Jehovn  bendición»  y  tlda 
oteros 

BALMO  CXXXIV. 

Mxk»ria  d  Uu  contimta»  atabanzcui  de  IHet,  tütghimr' 
mmlt  d  lo»  pütdímM  wüaiiUKtt  dei  df»l»o  Clillúk 

C;ir:cion  de  Ias  gradas. 

MIR  AD,  bcudecid  á  JeUova  todoB  los 
ñi^SQi  éft  4«l»oy«vlas  qo«  estáis  en 
Uo«Md«JeliOfn,«ilesno^e»9  .  . 
' $.ÁlmA  wetfM  wmom  al  wmánuaa^y 

bendecid,  á  Jchovak. 

3  Bcodigato  Jehova  (lcsd#8i(Q9^el'qie 
1Ü20  los  ciclos  y  la  tierra. 

SAT  MO  CXXXV. 

Xm  f  l  «rflmmeitf»  dH  mimo  prtt§detU«  añndimtfo  tas 
.  fiMiMM,    taktr,  por  hnhtr  eaeogiéo  m  iglatia  de 

fe  «jwe  qfimyv.   iTÍ  p9r  mtmr  motimdo  m  omni/io- 

M*  d*  Uuotrai  maewm»  aada.  ymd^u 

'  j  i  V  HSBilaK». 

ALABAD  él  momíbitt-de. 
-  bad  siervos  de  Jeliova. 

2  Los  qnc  e«tais  en  la  casa  Johova, 
en  los  patios  do  la  casa  de  nuestro  DioR. 

8  Alabad  á  JaaovA,  porque  e*  bueno 
Mornt  maM  salmos  á  sa  nombref 
porque  m  suave. 

4  Porque  Jehova.  ba  c»Cí>L:íf^f>  á  Jooob 

.  6  Port^uc     &ú  (¿uv^JdJXtm  cn^iixmii^  y  j  ecricurdia. 


el  flafior  niMitfo  .mayor  qn»  teto  loe 

diosos. 

6  Todo  lo  qno  quípo  Jchorn,  liizo  en  los 
ciclos  y  en  In  (ierra,  CU  las  Pimfftt y  fa 
toáuü  iutí  uüiomud.  • .  - 

7  SI  qne  baeo  sabir  Isa  nnbes  d«lMl»p 
de  la  tierral.  Itím  los  relámpagos  pam  la 
nurlaf  ei-q^a  esmiüs  Ttentes  áe  wa  ti» 
soros. 

8  £1  que  hirió  á  los  primogéiUioB  de 
Egypto  desde  el  lioml»ioiissla  la  bestia. 

9  Envió  seftdea  j.pmdV»*  ««Mo 

de  ti,  ó  l  Egypto;  en  Jübiihmfj  emkti- 

dos  sus  siervoB. 

10  £1  que  Imtíú  á  muctias  nacioooi»  i  / 
mató  á  reyes  poderos9B;  .  . 

U  ASeboa  x>94mnl>0o»y  A  Og  nty 
da  Basan,  y.  á  iodoi  los  fsiww  do  Gbi^ 

naan. 

1:3  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en  bergdiwl; 
en  Leredad  á,  láruel  6U  pueblo.  . .    .  « 
13  Jebova,  tu  nombio  m  etemo ;  Jebp- 
js,  tn  mdmoiln  pas^ganenieloiiy  g?Q»- 

ración. 

H  Porque  Jehova  ¡uzi^ará  .i  su  pueblo; 
y  64>bre  «us  siervos  ^e  arrepentirá» 

15  Loe  Ídolos  de  los  OeatUea  ss»  pial» 
y  oro :  obra  de  manoa  de  hombre^ 

16  Tienen  boea»  y  BO  hablan:  tienen 
ojos  y  no  ven, 

17  Tienen  orejas  y  no  etieut^u  j  tam- 
poco hay  e^rü*  Sis  fia  baaai. 

28  Como  oUoa-aaMi  loa  qpoIitlfMra; 

y  todos  los  que  en  ellos  confian, 
ly  Casa  de  T«ni<'l  bendecid  á  Jehova: 
üaaa  de  Aarou  bendecid  á  ¿4^ova? 
20  Casa  de  Levi  bendecid  á  Jehova :  loa 


21  Bendito  Jehova  de  Bion,  al  qvoWQIH 
Halain^^T< 

SAJMO  CXXXVI. 

flarndm.  1.  Por  Uit  rirrcu  dt  la  crracioiidtímwnd». 
21.  ¡'or  ian  Je  la  redención  de  ni  ¡metáQ.  IJí,  Por  la 
providencia  que  ttaM  tft  4|ÍÍlÍ|^  f  rf(f  Site  «M 
rriatwat. 

ALABAD  ¿  JehOTS)  porque  «a  bneno^ 
^  porquo  para  siemi«*  ^  mUeil- 


2  AhibadalDios  dedloseS; 

siempre  m  m  miserlcordlft 
S  Alabad  al  Señor  de  scüorcs;  porque 
para  siempre  es  su  miserlooidlik 
4  Al  qne  solo  baoe  gnuMlea  mamTillaa ; 

j  ".ir'iiie  para  sicmpro  ét  su  misei  K  or.lla; 
T)  Al  que  hizo  los  ciclos  con  eiitrndi- 
mi.  lito  ;  porqne  par»  elempre  m  su  mi- 
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«  Al  i|M  uam  te  nm  M^e  la» 

n!]^as ;  porqae  pam  slempfe  «t  M  mlM- 

ricordia. 

7  AI  que  hÍ£o  los  grandes  lumioarofi; 
porque  pMB.  siempre    ■»  MlMrifeaMi*. 

8  El  M»l  ptitt  %iM  domtane  ea  €l  día; 

porque  para  slcrapre  r.í  bu  rriiecrlcordla. 
d  Lft  luna  y  las  cfltre?ln«  para  que  do- 
lainneen  en  ia,  noche ;  porque  para  elem- 
pra  et  su  miiericordiÁ» 

10  Y  -Al  ifM hM6áEg)rpti>  BU  pit- 
mogánitos;  porque  pam  tAauptt  m  su 
misericordia. 

11  Al  que  sacó  á  Ismcl  de  cu  medio  d(; 
eUoe ;  porque  para  eiempre  a  su  miscri- 
«ordliL 

12  Con  maaoflnfteisrtmeo  extendido ; 
poriMpffVk  siempre    hu  mdsericordia. 

13  Al  que  partió  al  nirfr  Berrucio  en 
partcd ;  ponqué  pora  siempre  es  su  mise- 
ilaordliL 

14  T  liltt»  paaar  á  Israel  |Mr  medio  de 

dift. 

1¡>  X  sacudió  u  Pbamon  y  ú  fu  c^Jérclto 
«n  el  niff  Bermejo;  porque  paMsloiA- 
pré  «0  «11  líllfl«fricordia. 

16  Al  que  pa.stüre6  ú  t>u  pueblo  por  el 
desierto ;  porque  poca  Biompre  u  sa  mí- 
Bcricordia. 

17  AL  que  Mrió  á  grandes  reyes;  por- 
que pemaUMpiv  st  s«  alaeileúivdkk 

Ü  Y  malé  A  reyes  poderosos^  pdrqtte 

para  sleniprf^  en  su  misericordia. 

19  ASeliuu  rey  Amorrheo;  porquopara 
siempre  «s  su  misericordia. 

flD  T  A  de  Besan ;  porque  pora 

sl^press  wm  misericordia. 

21  Y  ílíó  la  tierra  do  dios  en  heredad; 
ponjuc  ¡Hira  siempre  cjt  su  nilscricordia. 

2  j  Ku  lieredad  á  I^raci  hu  sierro ;  por- 
que pm.  sleaipre  st  •«  aUeerioeeaieb 

S3  1í  £1  que  en  n«eetre  iMImieiito  se 
ncordu  de  nosotros;  porqiM  pe»  MOD- 
pro  «•  BU  misericordia. 

24  Y  nos  rescató  de  nuestros  enemigos ; 
porque  para  siempre  m  SE  nsjerrifnnítfc 

fli  Bl  que  a»  Betttenimleiito  4  Me 
carne ;  porque  peí»  siempre  es  su  mJie- 
rlcordla. 

26  Alabad  al  Dios  de  los  cielos ;  porque 
para  siempre  et  su  misericordia. 

SAi-Mo  cxxxm 

«IUm,  let  pettian^  que  ca.nttmM  algwut  camrum  de  ra 
fierro.  //.  Cantan  la  prometa  <U  rvtit\u:ion,  qw: 
JeruMttm  fh-nr  ,-íe  THo',  p  eoi\/arme  d  eüaU  fi¿9» 
latitKrlaájf  kiientfimzathstotMwmo», 


JtmtO  H  los  IfM^  Bábytonlfl,  «Ü 
TIOS  Boitlánios :  toBibiea  UorAiBos 

acord  ui  lonos  de  Sioo. 
'¿  6ot>rc  \m  sauces  q^SfC  tsUm  en  medio 
4e  dttft  colgamee  Hueelnk  arpas. 

5  Cuando  noe  pedían  áUt,  loe  que  M 
oautivaronf  las  palabras  de  la  cauclOD, 
colfrndas  nuestras  arpas  do  alcgrias  Onh 
tAduotí  de  las  canciones  de  8ion. 

4  i  Cómo  cantarémos  canción  de  Jebo- 
^  en  tiem  de -estMBoe  f 

6  81  me  olTidoredetíydf-deraMfeMifiil 
diestra  gea  olvidnrin. 

G  Mi  lengua  f,e  j»eguc  A  mi  paladar,  si 
no  me  acordare  de  ti :  ai  ao  hiciere  Hubir 
á  Jemseíemen  «I  pflneipio  demi  alegria 

7  AenMate,  ól  Jebova,  de  k«k||oe  de 
£dom  en  el  día  de  JeruRalem ;  que  dc- 
eiaii :  Descubrid,  descubrid  CU  cUa  bosta 
los  cimientos. 

8  HQa  d«  BÉbytMila  destfuMa^ 
Tentuiido  el  qnete pegstA  tu  paisvs  que 

nos  pnpfastc  A  nosotros. 

9  Bienaventnr  uln  el  que  tomará,  y  es- 
trellará tos  ninuB  cüutra  las  piedras. 

SxVLMO  CXXXVIII. 

David  con  ta  eotuiderturüm  de  tas  j'wifr^  que  ¡tabi9 
pteibié» é»  iKoa, h alaba, y  iae«  graekud»  lotfoco- 
ratou ;  y  coSra  ¡aumento  de  fi  para  étptfmrút  4lti 
«<Mliiii^e»9n  fUi/aeor  en  h  ^ofTMtr. 

T&rfmsJsBuiWt 
AUMSTB  lieeQSitedoBleonMRÉ: 
.A.  delaut«deloadiueeiieeáaÉat#ael* 

moB. 

2  Eocorrarme  be  al  templo  de  tu  san- 
tidad, y  Mimé  ta  nombre  sobre  tu  ml- 
serfeúfdhkXtUTefdid;  porque  Bsateeiko 
magnlfloo  te  liOBibiU>  y  tu  pelateu  eoiM 

todnp  las  eopns. 
'ó  YA  dia  que  te  llamé,  me  re«porfí!?tp, 
esforzásteme,  y  di9U  en  mi  alma  fortaleza. 

4  GoniBsefflelM^  41  debofUi  todoe  lou 
reyes  de  U  tl^{  yesque  oyswn  ta 
palabras  de  tn  boca. 

5  Y  caiitarún  <  n  los  caminos  de  Jebom: 
qne  ia  gloria  de  Jebova  es  grande. 

6  Porque  él  ell»  Merv»  «rf»  al  i»» 
mude,  7  Él  eUNo  «eooee  de  l4)oe. 

7  8i  aadnrlere  por  medio  de  la  an^^is- 
tia,  me  vhificarás  ;  eontra  la  ira  de  mis 
enemi^ó8  extenderás  ta  mano,  y  tu  dies- 
tra me  salvará.  *  ' 

8  Jébova  «uBk^llid  por  nd»  tJehtftu,  tu 
misericordia  si  psff4  Menq^;  10  d^líris 
1*  obra  de  tna  manos* 


8AIH0  CXXTTX 
iMtd9  M  tKottd€f]pTtt^t$  ie  Mdspaftt< 
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mktñU  m  la  eontidemcitm  lU  ¡afamivaon  del  hom- 
^  OI  el  vientre  de  ra  modr*.  //.  Ora  contra  lo$ 

MrffJMT  id  na  de  la  aniz, 

J£HOVAf  iú  me  iioa  cxaminajiü,  y 
MttrfdflL 
8.  Tá  hM  ooftoeido  mi  eeniarme  y  mi  le- 
rntanae^  has  FinÉipáÍilo.éw<>  tnifi 
penpamientoe. 

5  Mi  seniioy  y  mi  aooflianne  lias  rodea- 
do ;  y  todos  mte  caniiiM  hMmmniáo. 
é  Blo«|M.MUliio  M  2»  palai»!»  en  mi 

lengoa»  y,  hi«qit&,  Jiftovt,  tú.  ki  «qpáBle 

toda. 

6  Datr^  y  delante  m«  focaste;  y 
pusíBte  (iobre  mi  tu  maBO. 

•  IIM]BMfi|bwi-es.Uhcl«titfiai  qpa  «ü 
capacidad:  alte  «■»  BO  pnei*  cenpron- 
dsrla.  • 

7  ^  A  dónde  me  in^  de  tu  EapiritiL^  ¿y  á 
dóade  iiairó  de  dci&tite  da  ti  ? 

■lliiatersmleatadaaAflllikiHBfi^  liéto 

allí. 

ú  .Vi  tomare  las  alas  dtáaUiB,  j  hiüiitare 
oa  ci  cabo  de  la  mar, 

10  Aim  tUI  tá»  goiMá  tu  nmno;  y  me 
travará  tu  diestra. 

11  Si  dijere:  Ciertamente  loa  tinieblas 
me  cncubrfráTT :  aun  la  nocho  re^plande- 
oerá  por  caiua  da  mi. 

di  ttf  fil»  wofám  tttthmñmm  aamé  él 

dia:  las  tinieblas  son  como  la  luz. 

13  PorqiK»  tú  poseíste  mis  riñon p9  ;  cu- 
bri&tuLüti  en  d  Yienire  de  mi  madre. 

14  Ck»nicaartd  be,  porque  terribles  y  ma- 
fMttcMAilMiL  lai^  «pbtttit  Qitoy  asotfi^ 
OadO)  y  ni  alma  A»  conooa  m  giaa  mar 

Dcni. 

15  No  fue  encabierto  mi  cuerpo  de  ti, 
aunque  ¡fv  itú  üeciio  oa  secreto :  fué  on- 
tataiidcven  lo»  pepAiadoi  d«  IMlena 

15  Mi  imperfección  vieron  toa  cjds^  j 
en  tu  Itbfo  ostabnn  todtií  aqncllof  cosas 
escrita?,  qne  íuitou  cotoocea  üirmAdas, 
tm/aítar  una  de  ella».  • 

17  Asi  ^  jcato.pwlaaoa  masan  tas 
pcBsastadoi^  éti  Dtee  U  }€dÍA  iiMdti- 
plicndaa  son  Boa  cuenta» ! 

18  Si  las  cnottio,  mnltiplícan-e  mas  que 
la  arena :  despierto,  y  aun  estoi^  cauUgO. 

Id  Y  gi  nysftaass,  61  I>loa,al  knpio  ;  y 
Isa  tasoMs  da  laagiiia  se  ^aitaicn  de 
mi; 

90  Que  te  dicen  blasfemias :  enaober- 
bócense  en  vano  tus  cncmigoa. 
dl.i^o  tuve  fi&  odio»  ó  I  JeliOTa»-á  loe 


tus  enemigos  f 

32  De  entero  odiólos aboned;  téveloa 

por  ennmiu'oí. 

23  %  KxAminame,  ú  1  Dimü,  y  conoce  lut 
coiaaoBs  pruébame,  y 
aamieiitoe. 

24  Y  Té  fí  hay  en  mí  camino  dcpervcr* 
sidad^  y  gaii^Jm  el  camino  delmundo. 


DaM  ora  ter  defendido  de  la  violencia  yjlmwrfu  (Id 


SALMO  CXL. 

iría  Mjirm 

r,  a$ec*rado  per  fé  dt  «we  IWoir  i 

ta  causa  Je  loa  pobm  inoemUm, 

Al  Vencedor:  S&lmo  de  Dnv1(L 

EáCÁFAME,  ó!  Jcbovtt,  de  liombre 
mala:  deyaroudeiniij^uidades^piiir- 

2  Que  pensssiaii  nales  an  al  eofacm: 

cada  día  juntaron  contiendaíí. 

3  Aguzaron  su  leugua  como  hi  porplen- 
tc:  veneno  de  áspid  ¡iay  debajo  de  aoB 
laMoa.  fiaML 

4  Guárdamef  61  Mova,  de  manos  da 

impío,  (lo  varón  d<í  ininrin.'?  ¡ruárdaiiio: 
que  ban  pensadfi  de  rempujar  itiis  paí*o8. 

5  SoberbioB  me  lian  escondido  lazo  y 
caeidas:  han  tendfdo red:  m  éí  lugar 
de  la  senda  me  kan  puesto  lasos.  Selah. 

6  Tic  dicho  á  JeliOTa:  Dios  mro  tú : 
escmjba,  o !  Jehova,  la  voz  de  mis  rurs^od. 

7  JeiioTa,  {ieñor,  loruüesa  do  mi  saindi 
cnbca  mi  oalMa»  al  di»  da  IM  ansai^ 

8  Mo  das,  é  1 4Aom,  al  kttfkí  ada  da* 
seos:  no  saques «n<7f0oto su  paBaamianM^ 
y  Bo  ensoberbezcan.  Selüh. 

9  La  cabeza  do  los  que  me  cercan,  la 
perversidad  de  sus  labios  la  cubra. 

10  Oaigan  soto  eOas  brasas  ran  si 

go  les  haga  I>io9  caer:  dn  paatado» 
hoyos,  de  donde  no  «alpnn. 

11  El  varón  de  lengua  no  sea  firme  en 
la  tierra:  al  varón  de  lujuria  caco  el  mal 
para  rempniJOnes. 

13  To  sé  que  hará  JalUMa  el  juiolo  d4 

afligido,  el  j\iirÍo  de  los  infíncgtcmsfjf? 

13  CiertaDU'iit'!  los  justoB  alabarán  tu 
nombre:  ío&  rectos  estarán  en  tu  pro- 
seociak 

SALMO  CXLL 
Om  Z)atncf ,  0Me  XMm  fe  lowa  «te  «a  oMMo  iKim  flMfl 
Hga  «I  eamiito  de  km  imftaM.  Zí  i¡m  fM  Mn  A 

  f  8aimo  do  David. 

TEHDYAi  i  tí  be  llamado,  apresdnta 
O  á  mi:  aseneha  mi  tos»  cuando  ta 

llamare. 

3  Sea  ondercznda  mi  oración  dclnute  do 
tícof/ití  un  perfume:  el  d«>:i  de  mis mifc» 
nos  como  w»  presenta  da  Ja  tawto. 


L/iyiiiiiUü 


SALMOS. 


#  8  Von,  ól  Jchova,  p^tií^rdíi     nü  bocs: 
gaarda  la  paella  de  uii»  labios. 

4  No  bkdlDW  mt  oonson  &  cosa  mala: 
á  iMoirobfas  con  tepleU  eottlM  va- 
lones qno  obran  iniquidad;  f  no  teoiM 
yo  de  sus  dclldae. 

5  Hiénimc  el  justo  con  misericordia,  y 
repréndame ;  y  aceite  de  cabeza  no  unte 
M  eaiMtt:  porque  «im  tmMen  mi  of»> 
rion  .^ovt  onntm  su.>*  males, 

O  Soan  derribados  en  liiünr''''  pi^fia.'* ro- 
sos sus  jueces ;  y  oigan  mis  palabras  que 
son  f  oaTes. 

7  Cono  qvtoii  porte  y  IMm  en 
ttoni)  ion  wpsnMlM  iHiofetroft  litfcMM'& 

la  boca  de  la  scpnltnra: 

8  Por  tanto  á  tí,  6!  Jeborn,  Señor,  mi- 
ran mis  ojos,  en  ti  he  contiaüo :  no  ten- 
gas en  poco  á  mi  ahoft. 

9  T^taifdeme  de  %m  mtiioÉ  del  kso 
me  han  tendido ;  ^rdelothloedelOB 

qne  obran  Iniqaldad. 

10  CiU^n  los  impíos  a  una  en  sns  re- 
des, mientras  yo  pasaré  para  siempre. 

íXT.liffO  CXLTJ. 

Darüt  m  vti  t^Halado  frliffr»  pide  d  Din*  ron  artfi^- 
lUima  c>rnrioH,  que  U  Ubre,  por  íci  ej^xrriüicia  que 
tifw  dr  hiifyrle  tibrado  de  ofro*  maymrt». 

1  .llaflkU  do  lünrM,  imancro  cstüia  te  la  eoera: 

•     '  Oración. 

CIOBT  mi  TOS  clamué  A  Jehoval^con 
J  mi  voz  pediré  miaeilcordiaá  Jahora. 

3  Delante  de  él  drmmirf'  mi  querella  : 
delante  de  él  denunciare  mi  «np^istia. 

S  Cuando  mi  espirita  se  angustiaba 
dentfo  de  mi,  ta  eonodate  ni  aenda:  en 
al  eantao  -en  qne  andalM»  me  eacondie- 
ron  Iaj;o. 

4  Consideraba  háeia  mi  mano  derecha 
y  mlralMK  y  no  había  quien  me  conocic^iO : 
MlttVe  refugio,  no  habia  qoíen  volviese 
jpor  mi  vida. 

5  Clamé  álí,  61  Jebova;  d^e:  Tú  «rrt 
v\\  '  «r  ^ranKi,  y  ffli  porción  en  la  tierra 

de  ios  vivientes. 

0  Aseadla  mi  clamor,  que  estoy  aflif^i- 
4o  muébo:  flieápame  de  loa  qae  me  pcr- 
FÍLTiJeii ;  porque  son  mas  ftiortes  que  yo. 

7  8nf'a  nú  nlmn  (\f  1;\  rArccl,  para  qne 
alabe  tu  nombre:  efnimigu  pc  coronarán 
los  juiitos,  cuando  me  hubieres  hecho 
bien. 

SALMO  CXLIIL 
David  mk  aigm  fra»  pehíp-o  ;>iJ«  d  JMo*.  gue  no  mt- 
rmdv  d  w»  pecadot  p<uado»^  ma$  d  tu  imoceneia 
pntmHt  por  m  Justicia  k  hffrt  dr  mtmmigiM. 

^  Salmo  do  DavitL 

JBHOVA,  oye  mi  onKüoB,  eaoneha 
áiia  m^os  por  tu  t«idaA:  leipón- 
dame  por  ta  justicia. 

m 


3  Y  no  entres  en  jniclo  con  tn  sierro; 
porque  no  se  Jostiflcará  delante  de  ti 
ningún  Tiviente. 

8  Porqne  ha  paia^iildo  <d  fiwwiiiyo  mi 

alma :  ha  quebrantado  á  tierra  mi  Tldá: 
me  h:\  hecho  habitar  CU  thüoblaa  eomo' 

ios  ya  muertos. 

4  Y  mi  espíritu  se  angustió  dentro  do 
*mi :  mi  oorMon  ae  paam&i 

ft  J^eordéme  de  loe  dlaa  aoft^nos :  me- 
ditaba rn  tod-^^  tns;  obraa:  medttákaen 
las  obns  (Ir  tus  manos. 

O  £xtcndi  mis  manos  á  ti :  mi  alma,  co- 
mo la  tlermaedlents»á  ti  Sdalb 

t  Beapóndeme  presto,  61  Jdiota,  que 
desmaya  mi  espíritu :  no  escondas  de  mi* 
tu  rostro,  y  sea  Bcmejaute  áloa  que  dea- 
cienden  á  la  sepultura.  , 

SHánie  olriMr  %maliattataiiiiaaii^ 
eordia,  porqne  en  ti'  beconñado :  háaiif e 
saber  el  camino  por  donde  aadev  pOfqae 
á  ti  he  alzado  mi  alma. 

9  Escápame  de  mía  enemigos,  ó  I  Jeho- 
Ta:  á  ti  me  acojo..  *"  * 

ia  ISnaéflaino  á  laear  ta  vcilnslad,  pofb 
que  tú  ere*  mi  Dios.  Tu  buen  Sapffita 
me  gnic  á  tlerm  de  rectitud. 

11  Por  tu  nombre,  ó!  Jehova,  me  \ivi- 
floarás;  por  tu  justicia  sacarás  mi  aiuia 
de  angustia. 

13  Y  por  tu  misericordia  disiparás  mia 

enemigos,  y  destrulrés  todos  io«  adver- 
sarios de  mi  alma;  porque  yo  soy  tu 
siervo. 

aALKO  CXLTV. 

ifw  timrto  el  hambre  una  mMt  tan  aportf^la.  hnfjit  ffe 
¿llanta  tMiaux.  U.  JHdele  qm  tlUip*  i  fm  fhtrtt' 
guulon-^.  Jll.  iMclara  que  ta  verdadfra  jthrid0tí 
no  connfte  engvetodoíotemporuttmc^dapnífpmrm* 

BENDITO  Jehova  mi  roca,  que  ens&* 
ña  mis  manos  á  la  batalla,  y  mia  de» 

dos  á  la  guerra. 

2  Mfeencordia  mia,  y  mi  caatUlo :  altu- 
ra mía,  y  mi  libertador;  eaendo  mía  eii 

quien  he  confiado:  él  qne  allana  mi 

pueblo  delante  de  mi. 

3  O!  Jehova,  ¿qué  es  el  hombre,  quo. 
te  haces  femlllar  á  él ^  ¿ti  hgo  del  hom- 
bre, para  qne  la  eattmeaf 

4  £1  hombre  eaaemcjjanteá  la  vanldid: 
sns  días  fon  como  fa  «om'bm  qne  p^^^ri 

5^0!  Jehova,  inclina  tus  rielo?  }  des- 
ciende: toca  los  montes,  y  liumeen. 

6  Relampaguea  rdámpagos,  y  disipa- 
los  ;  envía  tuS  Saetas,  y  contúrbalos. 

7  Savia  ta  iMao  dMda  lo^  alto:  redi* 
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de  la  mano  4e  los  hijos  extrtñoi^ 

8  Caja  boca  habla  vanidad;  jra  dlsa- 

tia  es  diestra  de  mentira. 

9  O!  Dios,  á  tí  cantaré  candoa  nueva: 
eou  t>ailteria,  con  decacordíocaatord  á  ti. 

10  £1  qae  d»  talud  á  loa  tt^mi  al  que 
iQdimalOfividm  il^rfo  da  pemkloia 
espada. 

11  Ht-'dímeme,  y  escápame  do  mano  de 
los  íiijo»  cxiraüob;  cuya  boca  habla,  vani- 
dad, 7  su  diaatm«i  diaatmda  maotlnk 

1^  %  Qpaaaaatros  hijos  moa  oani^plan- 

tas  crecidas  en  fu  ju\  cntiul :  nncstnis 
hijas  como  Ins  cs^nioaa  ^«^«f4yft  ¿loa* 
ñera  del  paUcio: 

13  Nnaatroa  rlitooMa  Uaiios,  provtidoa 
da  toda  «tterte  ét  fraaa.*  nnaatroa  gu¡a^ 
doB  qne  paraa  á  nfllaraa»  j  A  día»  aUiap 

res  en  nuestros  plazas. 

14  Nuestros  bueyes  caj-gados  de  carues, 
11Q  haja  portillo,  ni  quien  salgOi  n^  quien 
ddfdto  an  pnaaliia  oaUea.. 

15  BiaMTentnrado  el  pueblo  ip»  tima 
c?ta:  b!<  ntiveotiyadn  al  p«ahlO|  «ayo 
Dfjom  «s  J«hova. 

SATAfO  CXLV. 
Jehova  es  dign0  é«  qué  lodo»  ta  críatwat  h  átábtn  en 
japi  mmwrt  r  jar  te  tnméímd»$<mobraM,ein¡m 

ka  declarado  iu omnipotencia,  m  bondad^»»  «b* 

irr.   11.  Qut  leranta  d  ¡0t  pnttraefo».  Til. 
Do  mátenlo  d  totla  rr{nfrrra.    ¡V  '^'r  ■!  todo^  lo» 

^  k  iBvo€m  V.0aaniaátodo$lotgjm§a 

5  AlaTianza  <lc  DavltL 

ENSALZARTE  he,  mi  Dios  y  Rey;  y 
bendeciré  á  tu  nombre  por  el  aiglo 
y  para  alemprc. 

%  Oid»  difk  te  iMBdadré;  y  alabaté  tv 
nmnbre  por  el  tiglo  y  pata  aiampre. 

3  Gmnde  es  Jehova,  y  diguo  de  alaban- 
za en  ^rau  manem  ;  y  aa  gpundeza  no 
puede  ser  comprendida. 

4'  Generación  á  genandoii  ananaiitvs 
olnaa;  y  ammeiaráa  toa  TáleDtSaa. 

5  La  hennoanra  de  la  gloria  de  tu  mag- 
nificencia^ toa  hoGlioa  maaavUloaoa  ha- 
blaré. 

6  Y  la  terribilidad  do  tus  yalentias  di- 

7  la  memoria  do  la  muchedumbre  de 
tu  bondad  raboaarA»$  y  ta  Juittcía  caur 

taráu. 

8  Clemente  y  misericordiosos  J«ho?a: 
luengo  da  iras,  y  grande  aa  mfaariooidia. 

O  Bueno  e$  Jehova  paia  con  todoa ;  y 

ana  misericordias,  sobre  todas  sns  obras. 

10  Alábente,  ó  l  Jehova,  todas  tus  obnis ; 
y  tus  oUMdcoxUioftVft  U  hendi^^Mv 


U  Ia  gloiift  d«.t«  9ai«e  ,  digan  i  y  ha- 
blen de  ta  fortaleza : 

12  Para  noliñcar  á  Iub  hijos  de  Adam 
sus  valeutias;  y  ia||;Ioria  ¿a  la  nv^jiiift* 
cencía  de  an  reino, 

13  Ta  reino  «t  reino  da  todoa  loa  aigloa  j 
y  tu  aaflotío  cft  toda  genaracloii  y  gQu#' 

ración. 

lá  Sostiene  Jehov;\  á  todo<?  los 
caen  ;  y  levanta  A  todoíi  Ion  ojíriuiijíjs. 

iu  Los  ojos  de  todas  iaa  eot»aa  esperan 
dtl;  ytilleadaaaiieooiidaaaBtttlaiiiihO^ 

10  Abres  tu  mano,  y  hartaa  deToh|Uit|id 
á-todo  vivicute. 

17  Justo  es  Jehova  en  todos  sus  cami> 
nos,  y  misericordioso,  en  tudaa  sus  obras. 

Coreano  aHd  JahÓTaá  todoa  loa  qn^ 
leiiK?ocan:  á  todoa  loa  qne  le  laToam 

con  verdad. 

19  La  rol  untad  de  los  que  le  temen, 
hará^.y  su  clamor  oirá,  y  ios  salvará. 

90  Jehova  guarda  A  todoa  loa  que  Xa 
aiBao;.  y  1  tpdoa  Idainpioa  deatmírá. 

21  La  alabanza  de  Jehova  hablará  mi 
bocri :  y  l)rndiíía  toda  carne  su  santo 
nombre,  por  el  siglo  y  para  siimipre. 

SALMO  CXLVI. 

La  iwi^/tmua  tn  lot  AomtrM,  avnfjtv  weaan  lo*  ma»  p»' 
en  ti  £Ho4  dt  Jacelt.  Podeivm*,  jtulo,  d^'em^^r  d* 


ALABA^ól  almamla^AJehonL 
-  2  Alabaré  á  Jehova  en  mi  vida:  di" 

ré  salimos  á  mi  Dios  mientras  viviere. 

3  No  con  tí  fié  en  los  principes,  ni  en  hi- 
jo de  hombre;  porque  no  hay  eu  el  sa- 
lud* 

4  fiaUiA  ta  a^p$iit%  TolTerae  ba^l  ta»- 
^rc  en  su  tierra:  en  aqml  diapareeefáa 

sus  peusamientoB. 

ñ  %  Bienaventurado  aquel  cuyo  ayuda* 
dor ei  el  Dtoa  de  Jaoo|l»t  cuya  eapomnia 
es  en  Jehova  sn  Dios, 

6  Elque  hizo  los  cielos  y  la  tierra:  la 
mar, y  todo  lo  que  en  ello  e$tá¿  elque 
guarda  verdad  para  siempre ; 

7  £1  que  hace  derecho  á  laa  agraviadoe, 
él  qne  dapaa  A  loa  luabileiitoe :  Jeho* 
va  el  qne  aadta  A  loe  aprísionadoe : 

8  Jehova  es  el  qne  abre  Io.<<  ojm  á  loa 
ciegos:  Jehova  el  que  amaá  los  justos: 

9  J^oTA  el  que  guarda  á  loa  extrange- 
Toa:  al  huérikiio  y  A  la  Ttada  levanta;  y 
el-camino  de  los  impíos  trastorna. 

10  Reluará  Jehova  para  aicropre:  tu 
Dios,  ó  !  Sion,  por  generación  y  genera- 
ción,  iialcia  lABU 
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SALMO  CXLm 

ALABAD  á  Jehova  ;  porque  e»  bueno 

J\.  cántar  salmos  á  nucptro  Díog;  por- 
qüc  Bunve  y  hermosa  r.i  la  alabanz!^. 

2  £1  que  edifica  á  Jcrusalcm,  Jehova: 
los  ttímim    Inad  recogerá. 

g  El  que  san*  á  lot  qaebTantack»  de 
corazón;  y  cT  qtic  llpi  sus  dolores. 

4  El  que  cucntii  el  número  de  !ap  estre- 
llas, y  á  todas  ollas  iUuna  por  ms  liumbres. 

5  Oimde  i»  d  Mtor  uaestro^  7  de  mu- 
dio  poder;  7  de  eu  entendimiento  no 
hny  número. 

6  El  que  ensalfji  á  les  humiídcs, Jeho- 
va :  el  que  humilla  á  lot»  impíos  basta  la 
tierra. 

7  C&ntmd  á  JehOTt  eon  elabinca:  cui- 
tad á  nuestro  Dloa  con  iirpa. 

8  El  qwc  cTibrc  los  cielos  de  nubes;  el 
que  apareja  la  lluvia  para  la  tierra :  el  que 
hace  á  los  moutes  producir  jerba. 

•  El^dft  á  U  bestia  tu  mantcnimieu> 
to:  i  loe  liQoe  do  loe  cimTte  ^neclamia 

10  No  tomaVontentamlento  en  la  fí^rf  ¡i- 
Icza  del  caballo:  ni  se  deleita  coa  las 
plernie  del  won. 

11  Ama  Jehova  á  loe  que  Ic  temen:  á 

los  que  esperan  en  su  miserícordlx 

13  Alabr\,  Jerusalom,  ¿  Jehova:  alaba, 
Sion,  á  ta  Dios. 

18  Porque  fortiño6  loe  oerrojos  de  tus 
pttertae :  bendQo  A  ttts  taDoi  dentro  de  ti. 

14  El  que  pone  por  tu  término  la  paz; 
|f  de  srrosura  do  tripo  te  hnrA  hartar. 

15  £1  que  cnvia  su  palabra  á  la  tierra  j 
y  muy  presto  corre  su  palabra. 

10  áqne  da  la  nieve  eomo  lana;  dena- 
ma  la  helada  como  ceniza. 

17  El  qnc  echa  ?n  lii<*lo  como  m  peda- 
zos: ¿delante  de  t-u  frío  qui«}n  estará? 

18  Enviará  su  palabra,  y  üe&lcirlus  lia : 
eoplará  su  viento,  goteaiin'las  aguas. 

19  £1  gue  dennnda  ens  palabras  á  Ja- 
cob, STif?  estatutos  y  gus  juicios  á  Israel. 

20  Xo  ha  hecho  cfito  cou  toda  nación; 
y  tm  juicios  no  lot  conocieron.  Holelu- 

lAH. 

SALMO  CfXLVin. 

íietma  d  toda»  loa  erialHrru  dt  loé  cirio*  jf     la  (iVr- 
m  rí  las  alabamm  de  iHot  por  ter  el  el  crútJor  de 

^SelelB-UB. 
ALABAD  A  Jdiova  deide  loe  deloe: 

jHL  alabádlo  en  las  altura?. 
2  Ai!Th;'u)1n  torios  sua4ogelee:  alahádle 
todos  fiU6  qjúrúto:^. 


8AI^M08. 

3  Alabádlo  d  id  y  la  luna:  dabádls  ^ 
todee  lee  eetrellee  de  ln& 

4  Alabádle  los  ciclos  do  los  cletoe;  7 
los  a^as  que  r*fán  sobre  los  cielo?. 

5  Alabcu  el  nombre  de  Jchovai  por^e  • 
el  mandó,  y  faeron  creados. 

6  T  lee  hiio  eer  para  eiempre,  por  d 
siglo :  púeoiat  107  qns  HA  wti  qnebien- 
tada. 

7  Alnhad  ú  Jehova,  do  la  Uerns  loe  dra> 
gOQC£  y  todos  los  abismos. 

8  SI  fkugo,  y  el  granizo ;  la  xüeTO  y  el 
vifwr :  d  viento  de  tempeeted  Qve  hace 
m  palabra: 

9  Los  montos,  y  todos  los  collados:  d 
árbol  de  fruto, y  todud  los  cedros: 

10  La  bestia,  y  todo  ouuaal ;  lo  que  va 
anadrendcv  7  el  Ave  de  dee. . 

11  Los  reyes  de  la  tiernK  y  todos  lo| 
pueblos :  los  prtndpee,  7  todoe  loe  jo»' 
ees  de  la  tierra. 

12  Loü  mancebos,  y  también  las  douoe» 
Uee:  loe  vlejoe eon  loe  smmoh 

18  Alaben  el  nombre  de  Jdiova;  pof* 
que  BU  noTni>rr>  de  él  solo  eusebsedos 
su  gloria  ts  sobre  tierra  y  cielos. 
14  M  «osidzó  el  cucroo  de  su  pueblo :  ^ 
alábente  todoe  ene  mie^eofdtoeoe:  loe  ' 
b\)os  de  Israel,  d  pndilo  á  d  lysreenoi. 
Hddn-iAB. 

SALMO  CXLIX. 

Exhorta  am  grande  q/irclo  á  ku  aUtíxmza$  dt  LHoa 
$ingmtarmeHt»  d  la  iglesia  tte  lot  piadotot,  por  fm 
ptoria  iiu$timab¡e  Jf«  «im  ^|wr^/«rfa  ;  y  la  m»- 
pama  ripwota  que  kfdard  4t  todbv  lofreyu  y  po- 

1f  TlalHu  iAFT. 

CANTAD  á  Jehova  canción  nueva:  su 
alabanza  sm  en  la  congregación  de 
loe  nleeiioordioeoe. 

2  Alégrese  bnel  con  su  ÜÉeedor:  lOA 

h^os  de  Síon  se  re^cijcn  con  sn  rey. 
B  Alaben  su  nombre  cx>n  corro:  £ou 
adufe  y  arpa  canten  á  éL 

4  Porque  Jehova  toms  oobUnienilento 
con  en  pueblo :  heimoieeiá  A  lee  humil* 

des  con  pr\!nd. 

6  RegoL  1  jiirse  han  los  piadosos  COU  glo- 
ria: cau  turan  sobre  sus  camas. 

8  Sasalxamientoe  de  Dioe  eitevxfn  en 
ene  gaigeatai;  :f  cepedjie  de  doe  filoe  en 

BUS  manos : 

7  Fara  hacer  venganza  de  loe  Gentitout 
castigos  cu  los  pueblos. 

8  Para  aprisionar  á  ene  reyee  en  griUoe ; 
7  á  eae  noblee  en  oedenee  de  Idean. 

o  Para  hacer  en  ellos  d  juicio  escrito: 
esta  será  la  gloila  de  todoe  eoe  piedgson, 
Hdda-ajüi. 
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PROVERBIOS. 


SALMO  CL. 
iátoilo  l  ivUnte  d  aÍ0Í>ar 4  JHo»» 

'i  ilüiulu-LUli 

ALABAD  á  Dios  en  ui  Miitwio;  tbk 
.  Mdle  en  el  extendimlento  ée  «i  fof* 

2  Alabádle  en  sus  vixlcntías :  alabádle 
cooforme  ála  macUedumbrc  du  su  grau- 
d«wu  . 


3  Alabádle  á  son  de  bocina: 

con  t^alterio  y  arpa. 

4  Alabádle  con  adulj|  y  flauta:  alabád- 
le oon  cnerdifl  y  órgano. 

5  Alabádle  con  címbalos  reeonatt» 
tes :  alabádle  cxm  dinbaloa  de  Jnbila* 

clon. 

ü  Todo  espíritu  alabe  á  «bsaovA.  Ila- 
Islu-IAS» 


LOS  PROVEBBIOS  DE  SALOMON. 


CAPITULO-I. 

El  titulo  del  libro  prttentf,  en  ef  emáí  »e 
trurrton  de  trrdadtnx  uáÁduria.  17.  Prinrxpio  tlel 
trptaáitf  «<  cwU  cwiywfi  iUl  temor  de  Dtor  único 
iwfar^  é0  9trMÍera  'tabtém-ta^  jtntamcnu-  cm 
el  npartarne  del  comercio  y  compañía  de  loM  maIo$, 
UL  La  tabidmria  m  «frtc*  d  todo».  IV.  Amenaza 
cmperdiekmd  iM  qm  la  vt^no/fjreeiaren. 

LOS  proverbios  de  SaiomoUi  14)o  de 
David,  rey  de  Israíñ : 
2  Para  eutender  sabiduría  y  castigo: 
pai»  «itender  laá  naonea  prudentee : 
8  Para  recibir  el  castigo  de  prudencia, 
Justicia,  y  juicio,  y  equidad: 

4  Píini  dar  á  lus  simples  astucia,  y  á 
los  mozos  ioteligencia  y  consejo. 
(.Oirá  di  sabio  y  aumentará  la  doctri- 
na; y  él  entendido  adquirirá  consejo. 
(J  pira  entender  parábola  y  declaración, 
palabras  de  sábios,  y  sus  dichos  oscuros. 

7  ^  £1  FRiKCirio  do  la  sabiduría  es  el 
ten«F  d^^ého?»:  Ips  Insensatos  despre- 
ciaron la  eabldñria  y  la  instrucción. 

8  Ojc,  hijo  mió,  el  c  iistijío  de  tu  padre, 
y  no  deseches  la  ley  de  tu  madre : 

9  Porque  auoienio  de  gracia  serán  á  tu 
cabeza,  y  collares  á  tu  eoetta 

10  HQo  mío,  si  los  pecadores'te  quisie- 
ren cngaftar,  no  conslcntiv;. 

11  Si  dijeren:  Ven  con  nosotros,  espie- 
mos á  la  sangre :  asechemos  al  inocente 
sin  nuBQx^: 

Í2  'tñffalMhvooñ  oomo  d  sepulcro, 
tLtos;  y  enteros, 'como  los  que  caen  en 

sima : 

13  Hallan'raos  riquezas  de  todas  suer- 
tes :  hcncMrémos  nuestras  casas  de  des- 
pojos: 

lá  Ecba  tn  snerte  entre  nosotros :  ten- 

gamcs  todos  una  bolsa: 

15  Hijo  mió,  no  andes  en  camino  con 
ellos :  aparlii  tu  pié  do  sus  veredas : 

18  Porque  sus  piés' correrán ál mal;  y 
Uúík  pmoiiMe  á  derramir  ssQgre. 


17  Porque  en  rano  rc  tenderá  la  led 
delante  de  los  ojos  de  toda  ave. 

18  Mas  ellos  á  su  sangre  espían,  y  á  sus 
almas  asedian. 

19  Tales  son  las  sendas  do  todo  cod&> 
cioso  de  codicia,  la  cual  prenderá  d  áliaa 

de  sus  poseedores. 

20  ^  La  sabiduría  clama  de  ftieia:  en 
las  plaaaa  dtJMivoKs 

21  En  laa  enerucyadaa  de  los  mnimn*  ' 

líos  (le  gente  clama:  en  las  entradas  do 
las  puertas  de  la  ciudad  dice  sus  razones : 

22  i  Hasta  cuándo,  ó  I  simples,  amaréis 
la  simpleza,  y  los  bufiadores  desearán 
el  burlar,  y  los  Insensatos  ^neesrdn  In 
ciencia? 

23  Volvéos  á  mi  reprensión:  he  aquí 
({uc  yo  08  dernimaré  mi  espíritu,  y  os 
haré  saber  mis  palabras. 

34  1  Por  cuanto  Oamd,  y  no  qnisisteiíi: 
extendí  mi  mano,  y  no  hubo  quien  eseá* 
cliase: 

25  Y  desechasteis  todo  consejo  mió,  y 
no  quisisteis  mi  reprensión : 

20  También  yo  me  reirá  en  vuestra  ca- 
lamidad ;  y  me  burlare' cuando  et  vkdem 

lo  que  teméis. 

27  Cuando  viniere,  como  vna  destruc- 
ción, lo  que  toméis ;  y  vuestra  f>ni*^fnt^ft4 
ybilere  como  w»  toAdllno:  ensndovi* 
niere  sobre  Tosoiros  tilbuladon  y  an- 
gustia: ' 

28  Entonces  me  llamarán,  y  no  respon- 
deré :  buscarme  han  de  mañana,  y  no  me 
bailarán: 

S9  Por  eusnto  sboriederon  la  asMdu- 

ría ;  y  no  escogieron  el  temor  de  Jehova : 
30  Ni  quisieron  mi  consejo;  y  menos- 
preciaron toda  reprensión  mia. 
81  Comerán  pues  del  fruto  da  su  caad- 

no;  y  de  sus  00nsel*>^  hartarán. 

88  PMque  el  reposo  de  los  ignorantes 
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1^  itímf^f  la  piroApértaflA-^dé  Id*  la- 

Bonsnto*  loR  echará  á  perdí* r. 
ÍJ.*{  M:«s  rl  que  qjc  oyere,  liubltará  eon- 
íl:id:inicntc ;  y  vÍTirá  reposado  de  temor 
de  mal.  *^  •  ■  •  ^  ^  ' 

CAPITULO  n. 

Mtkortm  é  k»  mfrdaderm  mMdmia,  la  cwai  cfiatAo  fe- 
■Mr  (f«  XNm,  /Hfttria  y  iodo  buen  camino.  JI.  Jh-e- 
trrvn  lif  tofto  mal  camitio. 

HIJO  inio,  pÍ  tomares  mis  palabras,  y 
guardaren  mia  masdamieiitofi  deu- 


f  M<^  á  la 
sabldoria:  aCincUauci  t«  eoMlMr  á  la 

prudencia: 

3  Si  clamares  á  la  intcllgeacia ;  y  á  la 
prudencia  dieres  tu  ros : 
'4  81  como  á  Im  pM»,  IftlwiOM,  y  eo- 

no  á  tesoros  la  escndiifiares : 

5  Entonces  entenderás  el  temor  Je- 
hova;  y  hallarás  el  conocimiento  de 
Dios. 

ra  bocik  vime  el  oonodmleiito,  7  Ift  Intéli- 

^neitt. 

7  El  guarda  el  ser  á  loe  rectos  :  m  escu- 
do á  los  que  caminan  perfectamente, 

S  Qmftedo  1m  TvredM  del  Jálelo;  y 
el  camino  de  Mi  Miserleordloioe  gnér- 

dará. 

9  Entonces  entenderá»  Justlela,  Jaldo, 
7  equidad,  y  todo  buen  camiuo. 

10  1  Cnuido  U  nUdiuia  entfwe  ea  ta 
coraioii,  7  Ift  dmcfe  ftieae  dolee  á  tu 
•Im»; 

tí  Consejo  te  guardará,  Intel^encia  te 
conservará. 

'  19  CMKpMte  dd  md  CMDlno,  del 
liombre  que  habla  perrenldadei: 

13  Que  dejan  las  reredas  deradMii  por 

andar  por  caminos  tenebrosos  : 

14  Qnc  se  alegran  haciendo  mal:  que 
•e  linelgan  en  malas  perversidades: 

18  Ciyaa  Teradea  aoa  tonÍdie>  7  «Dot 
toreidoB  en  sus  caminos  t 

10  Pam  escaparte  do  la  nrnger  extraña, 
de  la  agena  que  ablanda  sus  razones : 

17  Qae  desampara  al  prindpe  do  su 
mocedad;  7  le  olvida  dd  conderto  de 
su  Dios. 

18  Por  lo  cual  su  casa  está  inclinada  á 
la  muerte,  7  sus  veredae  van  báda  los 
muertos. 

10  Todoa  los  á  día  entmran,  ao 
▼oWenin:  ni  tomarán  tae  Teredai  do  la 

vida. 

SO  Para  que  andes  por  el  camino  de  los 
buenos;  7  guardes  lae  yereda»  de  Ibs 
Josioa.  I 


21 

y  los  perfectos  permanecerán  en  día. 

23  Mas  los  impíos  serán  cortados  de  la 
tierra  ;  y  los  prevaricadores  serán  de  dJa 
desarraigados. 

CAPITULO  ni. 

Xmcomienda  la  mtimrUordia  f  ft 
mcíim  44  *  minm.  2i.  Lm  ttknmclm  m  Im 

fetiridad.    IV.  Pom»  fl^MMM  fljlM  ét 
con  ¡0$  hombrtu 

IJO  ste^  DO  t#  oiddsi  do  mi  Iqr; 
7  tn  oonaoa  guardo  mía 


H 


mi 


2  Porque  longnra  de  diai|  j  afloa  da  1I- 

da,  y  paz  te  aumentarán. 
S  idserioonlli,  7  TCfdad  no  te  dcsam- 
piMBS  dMai  él«  owBo,  aewibaka  «a 

la  tabla  de  tu  coiazon; 
?  Y  hallarás  grada  y  buena  opinlOB  oa 
los  ojos  de  Dios,  y  de  los  hombrea. 

5  Fíate  de  JelM>Ta  de  todo  tn  oonuMn ; 
7  mi  Mtffbia  en  ta  prndendiL' 

6  Reconócde  en  todoa  loa  fianÉrri;  7 
él  enderezará  tn»  veredas. 

7  No  seas  sábio  en  tu  opinión:  temeá 
Jehova,  y  apártate  del  nuil : 

8  Pop^oo  leié  medldna  á  ta  ombligo, 
y  tu<5tano  á  tus  huesos. 

9  Honm  á  Jchova  de  tn  sustancia;  7de 
las  primicias  de  todos  tus  frutos  : 

10  Y  serán  llenos  tus  alfolies  de  hartu- 
ra; y  tus  kigarei  rdMotafán  da  aoitot. 

11  H  No  deseches,  b^o  mió,  d  cut^ 
de  Jchova;  ni  ta  Mgaea  do  ea  conáe* 

clon : 

12  Porque  Jehova  al  que  ama,  y  quiere» 
como  d  padre  al  hijo,  d  «m  ba8t^{a. 

13  1f  Bienaventurado  d  bombn  qna 
halló  la  sabiduría;  7  qne  faca  d  fas  la 

inteligencia, 

14  Porque  su  mercadería  e$  mejor  qae 
la  «wiQBderia  de^la  plata;  7an§ firuUNH 
maa  qne  d  ofo  dnow 

IB  Mas  preciosa  a  que  las  piedras  pre- 
ciosa»;  y  todo  lo  que  puedo 
se  puede  comparar  á  ella. 

16  Longnra  de  diaa  Iras  en  ra 
deHdíí^:  v«a  Ira'^laqttUMa,  iÍ«Mma  7 

honra. 

17  Sus  caminos  son  camlnoa.ddflltaMt; 
y  todas  sus  veredas,  paz. 

18  Esta  es  el  árbol  de  vida  á  los  que 
asen  de  día;  7  los  qfoe  la  aaftontan,  m 
blenavcntoiados. 

19  Jehova  con  sabiduria  fundó  la  tiem: 
afirmó  los  cielos  con  inteligencia. 

20  Con  BU  cienoia  se  partieron  Jos  abia- 

7  loa  ddoodnttlw  diodos 
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91  f?yfí  mió,  no  8C  apartcii  e«t(Tx  rmas  de 
ioM  ojus:  guarda  la  ley,  y  el  coii&«go; 
.  91  T  Mite  TU»  4^ta«liDft,  y  gnidR  á  te 
fuello. 

23  Entonces  caminaráfl  por  tu  camino 
conllndrimcníe  :  y  tn  pi<'  no  tropezará. 
^  üuaodo  te  ocoftt  ircs,  oo  liabráB  le* 
.  mor;  jr  aewtaito  tta^,  y  tm  «mAd^  Miá 

35  No  habrái  temor  del  p«for  repenti- 
no, ni  de  la  roiM  d«  Im  inpiiii,  eMPio 
viniere.  . 

2ij  j.'orqiie  Jebov»Miáttt  conflan»;  y 

41  glM>iÍM*  Él.  piá^  PMÍ«*      MM  tO- 

■lada 

27  ^  No  deten cTJw  <»í  bion  do  SQg  dac- 
li08,  CttMido  tuv'i^reé  píjdcr  parahneerlo. 

28  No  digaé  á  tu  prójimo:  Ve^y  vuelve, 

.  y iwtK^^fftátrtv  oimfcifr  tlfta  «Migo. 

29  No  ptenee»  mal  contni  Itt  fvt^KO, 
•et«ndo  él  confiado  de  ti. 

30  Na  pleitees  ron  sl^nno  sinnttoili  Si 
jél  DO  ie  iia  iaaigaÍArdotuuU>« 

al  m&éu  iágaao  Úñmm  etmiaos : 

5*3  Porqnr  c1  perverso  es  aViriminado  de 
Jebovtt;  y  í      \o3  rectos  es  éu  secreto. 

83  MalUiciuu  de  Jehov»  edá  eo  la  casa 
éd  iiBpio;  niMátonoi&didB  iMjlIftiM 
bcnedeoiiA-  « 

M  Ctertameate  él  eecameeerA  á  Iof 
eacarQocodoBMf  j  A  loft  hWBttdn  dará 

gracia. 

^  Los  eábioa  herodaiánlaliQius;  y  loe 


•     CAPITULO  IV. 

d  2a  mnUtdern  tafmüvrin  moMrmtdn  alijxmot 


del  padre;  y 


O 


ID  bUos  la 


geneia. 

d  Porgue  oñ  doy  baou.  ciisciuuuicuLo : 

^  4iMp«iif«il  lar* 

8  Porque  jo  tai  h^o  de  mi  paOn^  Ma- 
cado y  único  delante  de  mi  madre: 

4  Y  en«efiábnnie,  y  me  decia:  Snstentc 
mié  fiizoiiea  tu  eoroson :.  guarda  mis 

ft  i^fBMro  aabidori^  aatatow  iotcli- 
^cnda :  no  te  olTÍde?,  ni  t«  «pMtM  de 

la«  razone*  de  mi  hooA. 
O  No  iad(^«8,jeilat6giMU-d(^:  ámala, 


7P 

bidu  ría,  yanto 


8  Kn^rundHeela,  y  ella  te  enprandcctírá ; 
ella  te  liunrora,  cuaudo  tu  ia  liubierea 

•  DuAA  toMtaMaawnaiito  de  gnda: 

eorona  de  hermo^'iira  te  entrcgarA. 

10  Uye,bijo  mió,  y  recibe  mis  jtizone»; 
y  moltiplidirMte  ban  años  de  Yida. 

11  Por  d  Qualiio  de  la  Mbidwrla  te  te 


be  becbo  andtf  . 
12  Caaodo  por  ^la$  andnTieree,  no  te 
estrecbarán  tos  patos ;  y  el  corrior^  mo 
tropeiarás. 

15  Ten  isiaitiaÍartracoÍeB,polftdti<íi: 

g^rdnla,  porqne  eUa  a  ta  vida. 
14  1f  No  cutres  por  la  yereda  de  lo?  im- 
píos :  ni  Tigra*  jpor-tl  caoüao  de  loe  mar 
los: 

]ft  DüMBiáiito;  no  pMM  por  elk: 
apáitile  da  éllai  y  pasa. 

16  Porqne  no  duermen,  si  no  hicieren 
mil ;  y  pierden  sujia«|io,  si  no  ban  bo* 

ciiu  caer. 

17  Porque  eomeBfaiiAeiiiBldadf  y  be- 
ben Tino  de  ielips.  • 

18  Mai>  la  vereda  de  los  Jtisios  rs  como 
hi^hxz  del  lucero :  auméntase,  y  Alninlm 
iiatita  que  el  dia  e&  perfecto. 

10  Si  cambio  de  los  impios  «t  eemo  la 
oscuridad :  no  saben  en  qué  tropiezan. 

2i1  Hijo  mío,  eétá atento  á  mis  palabne; 
y  á  mis  ra?:one3  inclina  tu  oreja: 

21  No  se  aparten  de  tus  ojos:  mas 
gaáxúÚM  ea medio  de  te  eonm; 

28  Porque  son  Tida  á  lee  qao  ta  luí* 
Han ;  y  medicina  á  toda  eu  carne. 

23  íí  Sobre  todn  fí^xní  guardnda,  ^'uarda 
tu  corazón  ;  porque  de  él  mana  la  vida. 

ApartA  de  ti  la  perversidad  de  la 
boca;  ylabdqoidad  delabioasl^detL 

25  Tns  ojos  miren  lo  recto;  y  tus  pii^ 
podos  enderecen  tn  rfimino  delante  de  tí. 

2C  Pesa  la  vereda  de  tus  plés;  y  iodos 
tus  caiuiuofi  sean  ordenados. 

ta  apartes  A  dtatii|Bládiilc»' 
tm:  aporta  tupid  del  maL 

CAPITULO  V. 

Pmmnát  é  la  aatidvHa, por  la  «mI  «I  kmfmr  terd 

yrrafrrado  dil  pfli(;ró  In  mala  mwyfr,  ti  ruti 
dtxriL^^  y  e.rhortu  -/we  *e  huya.  II.  JF'xharttt  por  rf' 
médio  o2  legitimo  nwUrvnonio. 

HTJ'>  mlü  está  atento  á  mi  sabiduría, 
y  k  mi  inteligencia  inclina  tu  orHn  • 
3  Para  que  guardes  mit  consejos  í  y  tus 
labioa  conierren  la  denda. 
S  Porqne  loa  labkw  4ñ}»kmmgcr  extmOa 
doBtlian  jianai  <ir  mid;  yav-j^eiadar  ei 
suave  quo  el  aceite : 
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4  Mas  bu  fin  es  amaino  como  el  tjeivo; 
•gado  como  eepaM  ieMdÜBM» 

0  9b8  piés  descienden  A  Ui  mnaito:  Mi 

•pasn9  BUstehtftn  el  i^cpulcro, 
O  8i  DO  pcearos  rl  camino  de  v'ula.  fus 
caminos  son  iusLubles  :  no  hs  conoccrús. 

7  tMieSi  hijos,  Irtdme,  y  no  os 
sporteto  de  las  nuBOiM»  de  mi  boes. 

8  ATc^a  de  ella  tti  «iinnin:  rilo  te  Acer- 
ques á  la  puerta  de  flu  casa. 

9  Porque  DO  des  ¿  los  extraHos  Ui  ho- 

iMiytatÉMm'AvmL    "  ^  j  <  •  ■ 

10  FoniM  w>  seluffieii  1M  mamMm  Ae 
tnftieraa;  ]ptttiÍnift«Jot«Mieiit«sadel 

extraño : 

11  T  gimas  en  tns  postrimerias,  cnaadu 
se  coiMQmlerc  tu  oeme  y  tu  cuerpo, 

IS  T  digas:  |C6ino  «bonrccf  el  casO* 
f0;  fmt  toittmí  ÍBMIi6qpiw96*U  ire- 
prensión, 

18  T  no  oi  la  voz  de  Ior  que  me  eaífi- 
gaban ;  j  á  loe  qne  uie  enseáabuu  uo  ia- 

14  Poco  ie'flUtó  patíi  que  no  cayese  en 
todo  mni,  en  medtc^dft  ]|^ mipc&U  7  de 

■la  congrogneion. 

15  %  Bebe  el  agua  de  ta  cisternAi  j  Jas 
ovil  niñee  ne  mí  pom. 

15  l^érrámense  por  de  tatrm  tal  ftien- 

teir:  en  las  pínz;i?  los  ríos  de  /i/j»  ftíj^nn?. 

17  Sean  para  ti  solo,  /  tto  pan  los  ox- 
trsfios  contigo. 

18  SeiA  liendlt^  ttt  miOiAero;  y  «lé- 
grate át  bi  mnitir  ttetattOMdtO. 

10  ricn'a  nmndft,  T  graciosa  cabra;  sos 
pechos  te  harta  r.-in  en  todo  tiempo  ;  y  de 
en  amor  andarás  ciego  de  continuo. 

M  ¿  r  por  qué  m&iiñ  dego,  b^o  mió, 
em-lA  agMasr  «jbnMiii  cI'mm  A«  la 

21  Pues  que  los  onminoa  del  bombre 
es  Un  delante  de  los  ojos  de  JeboTa,  j  el 
pesa  t^^das  sus  Teredos. 

SwSttlvMideipnBdirteáliaiplo; 
7  con  laa  cunte  da  m  pecado  §wá  de- 
tenido. 

83  El  morirá  «In  cas  tic:  o ;  7  porlamnl- 
tltud  do  su  locura  errará. 

:  '        ■     CAl'TTl  LO  VI. 

dmxttmentt  al  ncghgmtc.  ¡11,  ífotm  for  ku  cviltt 
«I  Mot  AomAtb  mrd  conocid».  La  prbte^mt  jr  mu 

a6oNtMa?i/<>  lií  leu  OKs/e^  c«,  tfnthntr  <ÍÍ9Cartfia»  tn 

ta$  piattomu  tymffr$9Miomm  Tl\  Em^ntyn  ti  tttu- 
iiio  de  la  (ítiniKi  tey,  >*>r  flcual  el  horwr  ,     ^  prtter- 


traio, 


JO,  si  salieres  por  fiador  por  tu 
B]ii4g0|  tá  tocaalo     nano  al  ex- 


6M 


8  Enlardo  eres  catk  las  palabras  do  tu 
bocaf  7pnaa  eonlaanoeewa  dota  boea. 
%  Bas  cato  ahora,  b^o  mío,  y  libeate; 

porqne  bas  caido  en  In  mano  de  tn  ]>ró- 
jimo :  Vé,  humiUMe,  7  eafuerta  tu  pró- 
jimo. 

4  Kydeaanao4'tiB  ojos,  olAtna  yéi^ 
pados  adütttmiüalert»,  » 

")  Escápate  como  el  cono  de  la  roano 
M  rfmifior;  7  COUO  #  IVTir -jt  ii  nanft 
del  panmccro.  - '  * 

4^  4     Ala  lKifm|pi^4l  ipofieoaoi 
sus  camlD0i|9'«tiM»t'«t  <•  - 

7  La  cual  aOHM  «^PmI|«I 
dor,  ni  Reflor, 

8  Y  cún  todo  c9o  apareja  ea  el  verano  su 
comida:  en  el  tiempo  de  la  riq^a  allega 
BU  MjantanlMiwitiB. 

9  PerozoRo  ;  ¿  hasta  cuándo  bas  de  dor- 
mir? ¿CoAndo  te  levantarás  de  ta  ancfk»? 

10  Timando  un  poco  de  sneflo,  cabe- 
ceando  otro  poco,  poniendo  muuo  subro 
mano  otio  poeo  pm  tohei*  A  domtoi 

11  Vendrá  comO  emlnaale  ta  aeeail- 
dad,  7  ta  fObfMá  cem  ho«M  Att 
escudo. 

12  \  Ll  hombre  perverso  ef  Taron  kii- 
cno:  eamlaaeiiiMnrefaldadAolboca, 

13  Goina  eoB  eoi  el<M«  Í«Ua  oaa  ■«§ 

píc^ :  enseña  con  bus  dedo?? ; 

14  FerTcraidades  e^án  en  su  corazón: 
en  todo  tiempo  anda  pensando  mal :  en- 
deude rencillas  ^ 

IB  70»  tanto  a«  eataaildad  yendrá  de 
repente:  súbitamente  será foebwtado^ 
y  no  habrá  quien  le  sane. 

16  8eis  cosas  aborrece  JdMTTai  y  oim 
siete  abomina  en  almas  > 

IV  Loa  e§ee  mSfra^  lo  ieoga»  «Mátot» 
sa,las  manoa  deitamadowe  de  la  aa^gw 

inocente, 

18  El  corazón  que  piensa  pensamientos 
ioicQOS,  los  piés  presurosos  para  eorrer 
iAmd«  • 

19  Bl  teeUfOlMMtlroao  4B 
tfn\R ;  y  d  que  enelende  reartlia» 

ios  hermano?!.  '  '  * 

20  1  Guarü»,  b^o  mió,  el  mancamiento 
ie  ta-fodre;  7  no  d^  la  l^'Ai'ta 
madre:  .  ■  «• 

?i  Atala  e^irmpie  en  ta  eoMnOt  enlA- 
zaia  á  tn  cuello. 

22  Cuando  and  QTieres,  te  gn^:  «naiiAo 
durmieres,  te  goarAo:  4IMI¡¡|9  Aea|Ma- 
tea,  luAle  ooiil|g»i 

88  Porfoe  el  mandamiento  cande!n 
7  la  ley  Iva;  7  oamtno  d«  yáét^^f, 

^^■■■^^l^^BBMÍ^^  ^^^^  ^^^^^^  ^^^ww^^^^^^^™^  ^ 
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K  No  codiciea  bu  hermoetira  en  ím 
niBon :  ni  te  prenda  con  sus  ojoa. 

36  Porqne  á  causa  de  )a  muger  ramera 
9ime  d  hontítrñ  á  nn  bocado  de  pan-,  y 
]»  nrager  can  1»  pnOam  ate»  i4l  ^ 

!W  ¿TomüTT»  el  hombre  fuf»ífo  en  su  Be> 
no,  y        sus  vestidos  uo  se  quemcu? 

2b  ¿  Andará  f^i  iiuuii>rtí  aobre  las  brasas, 
j  que  BUS  plát  tto  abiMcnf 

Si  iMft«l4tte  «iitnure  á  ]a  mti^r  de  su 
prójima r  no  seiá sla  eiilpA  todoliombra 
que  la.  tocare. 

SU  tto  ü^en  en  poco  al  ladrón,  cuando 
tetara  pava  hoichir  w  «tana,  tenlMido 
tenbre:  « 

SI  Mas  tomado,  paga  lafl  tataana;  ^ila 
toda  la  «nstxuicla  de  su  casa. 

38  Mas  ei  que  comete  adnlierio  con  U 
mnger,  es  fiálo  As  anUodlmlciito:  co^ 
tanya  a«  ataaal  f«a  tal  hace. 
f9B  Flaga  y  yergüenca  hallaiá;  y  lu 
afrenta  nunca  sorá  raif1?\. 

;j4  Porque  el  zelo  Bañado  dti  Taron  no 
^  perdkNuci  «a  di  día  de  la  Tcngaasa: 
^  Ha  tanM  «aqpatia  á  alngiuaiaden- 
don:  Di  qnerrá  .^jmíoiiar  aoBtiia  la  nral' 


CAPITULO  vn. 

Xbeorpa  r/  ettmtio  tU  la  tMrdkadhra  «obCifHHa,  qué 
pitt^rta  al  hombre  átt  p*Vff  0é  Al  Mola  «myer. 
II.  Cuitas  mnm  1/ kuot  fáttta, 

HIJO  mío,  íTunnla  mis  ra/onos,  y  eu- 
( ierra  coiiti;_''ii  raÍR  mandaniicntos. 
2  buarda  mis  mandamientos,  y  vivirúiij 

y  «il  lof  aoi«»laa  Bttia  Aa  t«a  ojoa» 
S  Lígalos 4 t«a  dato:  aaaiMoaaala 

tabla  de  ta  corazón. 

4  Di  á  ia  sabidurín  :  Tú  ert$  mi  herma- 
na; y  i  la  inteilgeucia  llama  parienta : 

5  FMa qaa ta gnáidca  dalamuger age- 


labras. 

6  ^  Porqtio  mirando  yo  por 
de  mi  casa»  por  mi  ventana, 

7  Miré  entre  l^e  simples,  consideré  en- 
tra loa  naneaboa  tai  aiancabo  Uta  da 
eDtendlmlaBl%  / 

^  El  cnal  pasaba  por  Ta  calle,  Junto  á  an 
esqnína;  y  iba  cniD  ino  de  eu  Gas», 

9  A  la  tarda  del  dia,  ya  que  oseurecia, 
aa  la  aaeaiidad  j  tioWbla  da  la  saoba: 

10  T'^iala a^  «aa  miiger,^  la  aalc 
al  encuentro  ooa 
ta  de  conzoiia 


11  Alborotadora  y  rencillosa : 
no  pnadaa  ailtfr  aa  aaaai 
m.JLtefa  da  Itaera,  aboia  por  laa  plaaas: 

asechando  por  todas  las  encmcijadas. 
1Z  Y  tTñha  do  él,  y  béaalo;  dearafgOBafr 

BU  rostro ;  y  d^ole : 

14  8acriflcloa  de  paz  be  prometido,  boy 
ba  pagado  mía  Totoai 

15  Por  tanto  he  salido  á  encontrarte^ 
buscando  dtUgaatamwita  ta  fta^    Im  ta 

hallado. 

IG  Con  parumentofi  be  emparameutada 

■d  aan%  ataadH  aoa  (jaodaa  da  Egypto. 

17  Ha  aahawada  nil  cáaiaia  oca  aikiat 

aloes,  y  caneliL 

18  Ven,  embrlagnémosnoH  de  amores 
basta  la  mafiana ;  alcg^r^osnoa  en  amo« 


19  Porque  elaacUo  ao  aatdaaaai 

ha  ido  á  nn  viagc  muy  largo : 

30  £1  saco  del  dinero  llevó  en  mano, 
el  dja  de  la  fieata  volverá  á  su  casa. 

SI  Danibóla  aoalamalUtnddalaana- 
Tldad  da  ana  palabiaa:  aaB'lablaadaa 
de  SUB  labios  le  compelió. 

23  Vásc  en  pos  de  ella  luego,  como  va 
el  bnc^y  al  degolladero,  y  como  el  insen- 
aato  4 las  prisiones  para  aar  aaaügada: . 

Da  tal  laaarfa  qaa  la  aaata  tiaapaa6 
su  hígado :  como  el  ave  que  se  apresura 
al  lazo,  y  uo  sabe  que  es  contra  su  vida. 

24  Ahora  pues  hijos,  oídme,  y  catad 
atentosálaamxooeadÍBiniboáh.  . 

25  Noaaapaita4aaBaualaaa  ta  ooi^ 
aoB ;  y  no  yerres  en  sus  veredaa. 

2f\  Porque  ú  nnulios  ha  hecho  caer 
muertos j  y  todos  los  íaeries  han  sido 
muertos  p^r  ella. 

91  OaBlaaa  dal  aapnloio  aoa  aa  caaap 
qaa  deadaadea  4  laa  cáaiaraa  da^la 


CAPITULO  YIXL 


(fue  tÚa  miftnu  $<  eonruin  d  lo*  kombreSf  jf  Ui  ttaina 

O  clama  la  sabiduría;  J  la  tetali- 
geucia  dí\  su  voz? 
2  En  los  altos  cabecoa,  jauto  ai  camino, 
4  laa  caerae^^aa  da  laa  TaiedM  86  para 
^  Ba  al  la^ar  da  laa  paartaa,  á  U  «ata^ 
dadehidndad:  dlaeatradadalaapaar- 
tas  da  Toce»  t 

4  O!  hombres,  á  vosotros  clamo;  y  mi 
voz  e«  á  los  b^ofl  de  loa  boaitnHML 

5  Bnteadad  aimptaa  astucia;  y  «oiofm 
inscnsatoa^taroad  entendimiento : 

^6  Oid,  porque  luiblaró  ct>sa9  excelcatoi, 
y  abriri*  uüa  labios  para  «osas  roctaa. 


PROVERBIOS. 


T  Porque  m!  pililiF  hftfckfá  tBidád;  7 

mía  labloB  abómlnan  U  impiedad. 

8  En  jii'^tk  ia  son  todas  Ina  ríizon(»í  de 
mi  l)oca:  uohay  en  ellaa  cosa  perversa, 
ni  torcida. 

9  TodM  éUtf  Mn  nctts  al  qmo  ontleii» 
Ae;  7  MckaA  álos  qae  lum  hallado  iál»i- 

duría. 

10  Recibid  mi  castigo,  y  no  la  plata;  y 
cicDcia^  mas  que  ei  oro  escogido. 

11  Forqn»  m^itr  e»  la  aabiduria  ^«las 
piedras  pradoaas;  7  todaa  las  eoaaft  que 
ee  pueden  daBSar^  no  aa  pÍMdttk  oompá- 
mar  á  ella. 

12  To,Ia  8&bIduri2i,moré  con  laastncla; 
7  yo  invento  la  delicia  de  lúa  «soqMjof. 

18  Vi  temor  da  Jeii^ipa  «t  abomoer  el 

mal;  la  soberbia,  y  la  arroj^ancla,  y  el 
mal  camino,  7  la  boca  penretaa  alior- 
rezco. 

14  Conmigo  catá  el  eonsejo,  y  él  aer: 
70ao7la1iitellg«aela;  mlaealafbiCaleaa. 

16  Por  mi  reinan  los  reyea,  7  loa  prin- 

típes  determinan  Justicia. 

16  Por  mí  dominan  los  principes,  y  to- 
dos los  gobernadores  Juagan  la  tierra. 

17  To  amo  A  loa  que  me  amaa;  7  los 
que  mo  buscan,  me  hallan, 

18  I  riquezas  y  ia  bonra  eatán  eon- 
mij^o,  riqueza  flrmc  y  Justa. 

19  Mejor  es  mi  fruto  que  el  oro,  y  que 
al  oro  refinado ;  y  mt  lento,  que  la  plata 
csco|ü;idai 

£0  Por  vereda  'de  justicia  guiaré,  pOr 

Un  ilii'      veredas  do  juicio. 
21  Para  hacer  heredar  á  mis  amigos  el 

apr,  y  que  70  hincha  ana  leaofoa. 
99  Jehora  me  poseyó  en  el  principio  da 
su  caminoi,  deada  aotoncaa,  Antea  de  sus 

obras. 

23  Eternalmentc  tuve  el  priuci|^o, 
desde  el  principio,  áates  de  ti  tierra. 
9Í  Antee  de  loa  ahiiuos  tai  eage&dra> 

da;  fmtes  qnc  ñlSBeii  las  ftientes  de  las 

muchas  aguas : 

25  Antes  que  los  montes  fuesen  fundos 
doa:  Antes  d«  loa  «oUados,  yo  era  en- 
gendrada. 

26  No  habla  aun  hecho  la  tierra,  ni  las 
pUuas,  ni  la  caheia  de  los  polvos  del 
mundo. 

27  Cuando  componía  los  cielos,  alli  es- 
taba 70;  onaado  aenalalia  por  eompás 
las  sobrehaz  del  abismo  : 

2^  Cuando  afirmaba  los  cielos  arriba: 
CUaruli!  íiílrmahn       fní»ntc«  del  abismo: 
Cuando  pouia  a  ia  mor  su  estatuto; 
y  á  las  aguas,  que  no  panwcn  su  mando* 

m 


misató!  eaBflÍoaMMMmld>MdBn«n> 

tos  de  la  tierra: 

30  Con  él  estaba  yo  j)or  ama,  y  ful  en 
delicias  todos  los  dios,  teuiendo  solaz 
delante  de  t'l  en  todo  tiempo. 

91  Tengo  eola^  en  la  Tedondes  de  wa 
tlerm;  7  miaao)a«fes  aoii  con  los  UQos  éa 
los  hombres. 

33  Ahora  pues,  hijos,  oídrrtí*:  y  bietía- 
veoturodos  los  que  guordarcu  mis  comi- 
nos. '  ■ 

8&  Obedeeed  la  ImHuieeiott,  7  sed  sa- 
bios; y  no  la  mcnoí«pri  <  i<  is 

84  BicnaTcnturrtdo  ei  hombre  qne  me 
oye,  trasnochando  á  mis  puertas  cada 
día:  guardando  loa  nmbndea  do  mis 
tradas. 

35  Porqnc  el  que  me  hallare,  hallará  la 
vida;  y  alcanzará  la  rohintad  de  Jchova, 

SO  Mas  el  que  peca  contra  mi,  defrauda 
A  su  alma:  todoa  los  que  me  aborrecoi, 
amaniamnerte. 

C.\PTTrLO  DC. 

éktJMmif  $^Uilea^  par  9m  mm^hmméK'immm» 

trottOM  fw«  cadn  una  fomhiítn  d  lo»  Aoni&nettf #(f)SiH 
/orvM  d  tu  ingrnuj  y  fifo  qme  puede  dar. 

IA  aabidarf  á  edUlcA  sa  easa ;  UbH^  na 
-J  siete  columnas t 
2  Mató  á  su  victima,  templA  án  TlnO^  7 

puso  su  mesa. 

a  Envió  sus  criadas,  clamo  sobre  lo  mas 
dito  de  la  dudad: 

4  Cualquiera  simple,  venga  aeA.  A  loa 
faltos  de  cutendimicnto  dijo  : 

5  Venid,  comed  m?  pan;  y  bebed  del 
tíqo  que  yo  he  templado. 

0  D^ad  laa  8lmpletas,7  vtvld ;  y  andad 
por  d  camino  de  la  intdlgenda. 

7  El  que  castiga  al  burlador,  alVenta 
toma  para  f^í  ;  y  d  qne  reprende  al  Im- 
piOf  BU  mancha. 

8  No  castignos  al  bttiladOr,  porqne  no 
te  aborreaea:  eaatiga  at  «ilbto,  7  amarte 

ha. 

9  Dá  inMtmeeUm.  al  sábio,  y  será  m  r\c  ga- 
blo :  cnsc&a  al  Justo,  y  afiodirá  eusei^ 
miento. 

10  SI  temor  do  Mova  «  d  pribdpio 
de  la  sabiduría;  y  latAcslda  da  lóe  aan» 

tos  t$  inteligencia. 

11  Porque  por  m\  pe  aumentarán  tOB 
días ;  y  a&os  de  vida  se  te  añadirán. 

IS  81  ftiet^  s<l>lo,  pata  ti  lo  SefAs; 'mas 
d  fliorea  bnriador,  tú  Solo  pogafds. 

13  1  La  muger  Insensata  ét  aÜKNPOi»» 
dom.     simple,  y  no  Pf\br»  nada: 

14  Asiéutaae  sobre  ima  sill.i  A  la  pUCfta 

de  su  caso,  en  iu  oilo  dtí  lu  ciudad ; 
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15  Pan  DamAr  á  los  quo  pasan  por  el 
camino :  qae  ?aa  por  ana  camino»  4«m- 
eboa: 

16  Coaliiaieca  simple,  veog^  acá.  Alos 
ftttoe  de  entendimiento,  él^z 

)7  Xdift  «guas  bartadae  son  dulce»;  f  el 

pan  encubierto  os  «suave. 
18  X  no  saben,  que  allí  están  los  mutr 
toa;  J  ana  oanvidudoa  esiáu  uu.  ios  pxo- 
ftoade»  4e  la  fwpoltiink 

CAPITULO  X. 

Lai  panibotM  do  Salomón. 

EL  hijo  fiábio  alegra  al  padre ;  y  el  hi- 
jo inacnsato  es  tristexa  de  su  madre. 
.9 1»oe  -teeoroe  de  jneldad  no  eeiin  de 
inyecte  ;  mee  le  jiutloie  übta  de  la 
muerte. 

8  iabova  no  dejará  tener  hambre  al  al- 
me  del  justo :  mas  la  iniquidad  alzará  á 
los  impíos. 

élemeno negligente lieee pobre:  mas 
la  mano  de  los  diligentes  enriquece. 

5  E!  qtie  recoge  en  el  verano,  es  hom- 
bre ciit«aidido ;  el  que  duerme  en  el 
tiempo  de  la  a^^ada,  bombre  conftiso. 

€  Beodilneile  cabe»  del  Jnsto:  mes  la 

boca  de  loe  Impíos  cubrirá  iniquidad. 

7  La  memoria  del  justo  f^cni  bendita: 
mas  el  nombre  (3e  los  impíos  se  podrirá, 
B  £1  Bái>iu  Ue  curazun  recibirá  los  man- 
.demkutoe:  mee  él  inecniato  de  labios 

caerá. 

O  El  qne  camina  en  integridad,  anda 
condado  mns  el  que  penrierte  SUS  cami- 
nos, será  quebrantadOb 

10  El  que  guilla  del  o|o,  dará  trietesa; 
y  el  insensato  de  labios  será  castigado. 

11  Tena  de  vida  es  la  boca  del  justo: 
m 'i.^  la  boca  de  los  impíos  cubrirá  la  ini- 
quidad. 

2S  £1  odio  despierta  las  reueillae:  mas 
la  caridad  cnbrirá  todas  las  maldades. 

Bn  loe  labios  del  prudente  se  baila 
Babldarín,  y  ^.v  vara  álae espaldee  del  Mto 

de  euleud  i  miento. 

14  Los  sábioa  guardan  lasabidnHft:  mas 
labocadel  leiCMatoei calamidad  cercana. 

15  Lea  ilqiiifcini  dd  ideo  son  su  dudad 
facrtc;  yddiimivode  loepttbreestsu 

pobreza. 

id  La  obra  del  justo  e<  para  vida:  mas 

dlMo  dalka^o  <t  iwn  pecedcw 

17  Camino  i  le  vida  m  guaiderla  cor- 
rrccíoii;  y  él  qiie  d^  ia  xepienaion 

yerra. 

18  £i  que  encubre  el  odio  tiene  labios 
mmilimoe;  y  el  qoe  echa  mela  fitme  et 


19  En  las  mnébee  p^liliiee  no  fidta  se- 
belion:  mas  ^      rétala  eñe  lábloe  e» 

prudente. 

20  Plata  escogida  et  la  lengua  del  j  uc.io : 
mee  d  entendimiento  de  loe  impíos  st 
oooonada. 

21  Los  labios  del  justo  apacientan  á  mu» 
rho^  :  mas  los  insensatos  con  ÍUta  de 
uutendimicuto  mueren. 

28  La  bendldoB  de  JébOTaei  la  que  en- 
riquece, y  no  iMbide  tilstea  con  eUe. 

2;l  Es  como  risa  al  Insensato  hacer  abo- 
minación: mas  ^  bombre  ei4codido 
sabe. 

Lo  qne  él  implo  teme»  eeo  lé  -ven* 
drá:  mee  JXof  dailoe  jnitoe  loqnede» 

sean. 

25  Como  pasa  el  torbellino,  asi  el  malo 
no  a:  mas  el  justo,  fondado  pa^ siem- 
pre. 

26  Como  el  Tinegre  áloe  dleiitei«  )r  có- 
mo el  bumo  á  los  qfoe,  esist  el  pereñoeo 

á  los  que  le  envían. 

27  £1  temor  de  Jehova  aumentará  \oA 
dias :  mas  los  años  de  los  impíos  serán 
acortados. 

23  LaeepenaiadeloeJnetQess.elegrfi; 

mas  la  esperanza  de  loe  impíos  percrorá. 

29  Fortaleza  en  al  perfecto  el  f  amino  do 
Jcbova :  nmu»  espanto  tví  á  lúa  (|uc  obran 
maldad. 

SO  £1  jn^o  eternalmente  no  será  remo- 
vido, mee  loa  Impioe  no  babltaián  la 
tierra,  -o 
31  La  boca  del  justo  producirá  sabidu- 
ría:  mee  la  lengua  perrersasetáeortada. 
S3  Loe  la14oe  del  Jneio  conocerán  lo 
que  agrada :  mae  la  boca  de  loe  tmploa 
penrexsidadf 


CAPITULO 


EL  pean  liileo  abominación  stáJého- 
Ta:  mas  la  pesa  perfecta  le  agrada. 
2  Cuando  vino  la  soberbia,  vhio  también 
la  deshonra :  mas  con  ios  humildes  ei  la 
sabidurSík  ' 

8  Lapeilbeelon  de  loe  reetoe  loe  enea- 
minará:  mas  la  perversidad  de  loe  peca* 

dores  los  echará  á  perder. 

4  No  aprovecharán  lag  riquezas  en  el  dia 
de  la  ira :  mas  la  Justicia  eseaperá  fte  la 
mnerke. 

5  La  Justicia  del  perfecto  enderezará  su  ' 
camino ;  mae  el  imjpio  per  io  impiedad 

caerá. 

G  La  justicia  de  los  rectos  los  eeeepaiá; 
mae  loe  pocedoree  en  en  pecad»  eeián 
preeoe. 
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7  Cuando  muero  el  hombre  impío,  pe- 
rece 9u  esperanza  j^jp^  tífgfíff^  loe 
malos  pcrecorá.  ,r  i  » 

8  £1  ja6to^e|cap«do  de  ]a  .tifbnjb- 
ddAl.ttáí  VilpD  TloM  en  ra  h«»». 

9  El  litp6crtta  con  la  boc»  dafift^i  m 
prójimo;  raM  10{jB|to«.epn]»f^^ 

80  Q  escapados. 

10  £n  él  bien  de  los  justos  la  cindad  se 
•kgra:  mis  cuando  los  impíos  perecen 
hay  fiestas. 

11  Por  la  bendición  de  los  rectos  la  ciu- 
dad seijá  engrandecida ;  mas  por  la  boca 
de  los  impíos  ella  será  trastornada. 

18  KI  qne  carece  üe  eilcódlml^to,  mty 
nosprecia  ¿  su  jf^^jj^^  ,mm  tX 
prudente  calla. 

18  "Él  que  anda  en  chismes,  descubre  el 
secreto;  mas  el  de  espíritu  gt^  encubre 
Ucosa.  .       j,  ,  ,  ,  ,^ 

14'iCnan4o  fidUrai  ,]m  bianstrlas,  el 
pneblb  caerá;  mas  en  In  mnlütnd  de 
consejeros  es/a  la  salud. 

15  De  aflicción  será  afli^do  (1  que  fiare 
«1  eoelfaño;  mas  el  q,nn  aborreciere  las 
nanas  vüffrd  copfla^.        , . V  • 

16  La  muger  graciosa  tendrá.  lipiM(»;  y 
los  fticrtcs  tendrán  riquezas. 

17  A  su  olma  baco  bien  el  hombre  mi- 
Miioor^Q^  ;  mas  él  cmél  a^rmenta  su 


l5£l1m] 


ipio  hace  obra  fidsa ;  mas  el  que 
sembrare  justicia,  tendrá  galardón  tirme. 

19  Como  la  justicLi  es  para  vida,  así  el 
que  sigue  el  mal  e*  para  su  muerte. 
SO  AbffBilfffi^n  api»  átíohoTE  los  pe]^ 
Tersos  dé  oof^ím ;  mas  Im  p«KÍSM|on  de 
camino  lé  son  agradables. 
21  Aunque  Htyiie  la  mano  ú  la  mano,  el 
malo  no  quedará  sin  castigo;  moslafti- 
miente  de  loa  JnatoieKi^MhL 
fli  Zarcillo  de oio  «nía  nariz  del  poarop 
es  la  muger  hermoso,  y  apartada  de  razón. 
23  El  deseo  de  los  justos  solamente  es 
hqeuo ;  mas  la  esperanza  de  los  impíos  e* 
en<4ow 

dido  mas :  hay  oíros  que  son  escasos  mas 
de  lo  que  es  Jnato;  mas  tienen  á  po- 

él  qiie  UmMi  A  iamMen  aerá  haria 

26  El  que  detiene  él  |eiano,  el  pneblo 
le  maldecirá :  mas  bcndjicAQiL  m4  eohre 

la  cabeza  del  que  vende. 

27  £1  que  madruga  a^  bien,  hallará  ia- 


tor:  mM  d  ^9  bnac»  4  fB^lt  T/Milde  luL 

98  SI     wafíi  en  sus  rí<|^]^qji«,  eMi^|J^i^|  inte    fMtífo  mmitímQ^ 


mas  loS; 

mos. 

20  El  que  turba  su  casa,  heredará  vien* 
to ;  y  el  ínaenaato  mg^  ¿enr»  .del  sál^ 
deoomon»*)  ...  ,í\  'j^t^X'. 

80  m  froto  del  jnato  as  MflMft  tl^  y 

el  que  caza  almas,  es  sáblo. 

31  Ciertamente  el  justo  será  pagado  en 

la  tierra:  ¿cuánto  moa  el  iu^iio  j,]^ 

cadorf.  i  ^  4  i 

fiAPITULQ  Xí^ 

I^L  que  ama  el  castigo,  ama  la  sabidn- 
^  ría:  mas  oi  que.eboínrtee la repce»> 
sipn*  e^  ignorante,   .^u-v  :4hi^m.:  i 
9  XI  bueno  alMMkiéJhMMéiMMimi 
mas  él  coná^uiá  nk9umitm.é»  mám 

pensamientos.  j.  .i. 

3  £1  hombre  malo  no  permanecerá: 
mas  la  raíz  de  loa  jusWa  nA^aeiÁmoYlde» 

4  X*  muger  Tirtoot»  eoronft  ea  dej« 
marido:  mee  la  ma]%  oooao  eüBomftiü^ 
sus  huesos. 

5  Los  pensamientos  de  los  justos  ton 
Juicio:  nuu  los  astucias  de  los.impíoa 
engafto.  .»,ja  ,v  fi^u  v ,  .t.-i  •» 

d  Lee  páléhnf  de  te  Smstai. 
cbar  á  la  sangre:  mee  le  boce  de  ke; 
tos  les  librará. 

7  Dios  trastornará  á  los  impíos,  y  no 
serán  mas:  mas  la  casa  de  loa  Jnatoe 
peimaneceiik  i  fi  f^u-  >u>  tú>  ^  .,  9  tú  u^*  ¿t 

8  Segaa,in  lebfdyie  ee  alabad»  él 
hombre :  mas  el  perveno  de  coraeon  ao- 
rá  en  menosprecio.  . 

9  Mgor  es  el  qne.ae  maMMpMfúa,  j 
tiene  elennoa,      elfimee  piMle»y 
rece  de  pan.  . ., 

10  £1  justo  conoce  el  alma  do  su  beiilft: 
mas  la  ¡ñcdad  de  los  impíos  es  cniel. 

11  £1  que  labra  su  tierra,  se  hartará  de 
pan:  aue  él  que  eigue  á  lee.'wéebiiindee 
es  íalto.de  enteodlinientoi 

12  Desea  el  Impío  la  red  de  los  matóte 
mas  la  raiz  de  los  justos  áatk  fruto, 

13  M  mfí^oj^  enredad»  en  U  preraift» 
eadon  de  ene  laMoet  auift  eUaito  «aldiá 
de  la  tribl^iwioii    «  *  y  > » ■  -v  r.     ...  t    '  t« 

14  Del  fruto  de  la  boca  el  boinbie 
harto  de  bien  ;  y  la  paga  delae  i 
hombre  le  s^rá  dado.  ^. 

15  Kl.pi^oino  del  Inaenseta  ea  ~ 
en  m  ciflBloiis  man  él  «ott  tíb^Mmé  A. 
consejo  ai  aáMa> ^  •     •  /  '«««uu^i»  /««L 

16  £1  inscnfiato  á  la  hora  se  conocerá 
su  ira:  maa  el^ní»  dibimula  la  injuria. # 
cuerdo. . .        i   -       .  ^  '.«t-l 


uy  Google 


oidM  de  «iMd»:  mas  la  leiigii»  de  |oe 

libios  fjt  medicina. 

19  Kl  labio  de  verdad  ]>ermnnecerá  pa- 
ra «siempre:  maa  la  lengua  de  mentira, 
por  on  momefito. 

^  Eqgftilo  tegr  m  él  epieaen  ^  loe 
¡jlñeeii  iMili  laieiliBgfi»  «b  el  de 

lee  qoe  plooBon  bieo. 
81  Ninr^Tia  adversidad  acontecerá  al 
Jofitu :  ma¿  lo%  impíoa  serán  Uenoe  de 


don  á  Jebova :  mas  loe  oblAéone  -Ún 

TerdíMi,  flii  ooctaniamlento. 
íSá  J¿1  iiotubre  cnerdo  eftcnbre  la  Rabi- 
dnria :  ma£  el  corazón  de  los  insensatoe 


délos  diligentes  se 
I  Is  negUgeiite  eerá  trlb» 


tario. 

95  £1  cuidado  cougojosu  en  el  corazón 
del  bMDtbM  le  «bttfee:  mee  le  hneoa  pa- 
labra le  alegra. 

26  El  justo  hacf*  ventaja  A  su  prójimo: 
mas  el  camino  de  loe  impioe  lee  liacc 


S7  WL  eogeiio  w»  diemHeeefá  es 
mee  el  keber  peeHoee  dél  lKHBbi«  le 

dlligenda. 

26  Ed  hi  vereda  de  josticia  «ntd  la  Tida; 
y  el  eejJOkino  de  en  vereda  no  e<  muerte. 

CAPITULO  zm. 

EL  h^o  eábfo  recibe  la  enee&enxa  del 
padre:  mee  el  talador  «O  eeeadie 
la  reprensión. 
2  Í>e|  fhito  de  la  boca  el  hombre  come- 
fá  Mea?  meeél  elme  de  loe  preverlcedo- 


S  BI  <|ne  f¡fOJvrd;t  sn  bocn,  t^riiirdfi  «n  n! 
ma:  mas  el  qufi  abre  sus  labios  tendrá 
calamidad. 

yMdfteiNNMnelelma  del  pe- 
ít  mas  el  w^um  de  loe  dlUgeiitee 
será  encordada. 

5  El  jasto  aborrecerá  li»  palabra  de 
mentira. :  mas  el  implo  se  bace  hediondo, 


1/ 


d  LeJirttftIfcgiMtfde  el  de  p^-fócto  ca- 
mino: me*  Ift  Impiedad  tnetMuupá  el 

I>ecailor. 

7  iiajf  uigunos  que  se  haeen  ricoa,  y  no 
Wwm  Mda;  y  ofret,  que  se  hacen  po- 
IweAy  y  fiviUM  toMMdUM  il^iHeeeik 

8;  La  rcdenckm  do  la  vida  del  hombre 
son  »o8  riqneeea ;  y  el  polín  no  esci 
1« 


9  La  luz  de  los  justos  se  alegrará:  mas 
te  eetfdáki  de  Ifli  Impfo*  M  aptigari. 

10  OMsmeDte  le  eobertda  pejiid  otoh 
tienda:  mee  con  loe  avisadoe e»  1*  mU- 

durÍA. 

11  Las  riquezas  de  vanidad  se  disminnl- 
xén:  mm  él  qte  iOtgd  ota  ta  mano, 
multiplloeid. 

12  T.n  esperan 7n  qnc  ge  alarga,  es  tor- 
mento del  camzon:  mee  árbol  de  vidi  Si 

el  deseo  cumplido. 

1$  El  que  menoepreda  la  palabra,  po- 
reeerá -p<»r  cUo:  mes  d  que  teme  el 

mandamiento^  será  pagado. 

14  La  ley  ñ\  ?Ah\n  en  manndero  de  vida 
para  apartai-sp  do  los  lazos  de  la  lüiicrle. 

15  £1  buuu  entendimiento  conciüará 
grtde:  mee  él  onniBo  de  los  ptevMto* 
dores  C9  duro. 

in  Todo  Jiciíiibrr  r"ncrdo  liare  ron  paM* 
duna:  mas  el  insensiUo  manileetará £ir 
loidad. 

17  El  msl  meuMgero  eeerá  en  mels 
mss  el  meesegeni  ñet  «i  medicina, 

18  Pobreza  y  verglienza  ti  ndrá  el  que 
Tnerio««prerinre  la  enseñanza:  mas  el  que 
guarda  la  corrección,  será  honrado. 

19  El  deseo  cmii|illdo  delelts  él  élma: 
mas  apartarse  dsl  mel,  <•  ébmnlmwaoa  á 
los  insensatos. 

20  El  qne  anda  con  los  sábioR,  ecrá  f:í- 
blo :  mas  el  qne  se  allega  á  los  iubcntia- 
tos,  senl  qaebmtado. 

9t  Mel  perseguirá  á  los  peeedoras:  mes 
á  los  justos  bien  será  pagado. 

33  El  bneno  dejará  Iiercderos  á  los  hl- 
jc»  de  los  hijos;  y  el  haber  del  pecador 
para  el  justo  está  guardado. 

9B  Bto  el  teilieeho  de  los  pobres  Aof 
muci^p  psa;  mas  piérdese  por  ftite  ds 

juicio. 

34  Ei  que  detiene  el  castigo,  á  su  iiijo 
aborrece :  mas  el  que  lo  ama,  madruga  á 
castigarle.'* 

25  Bl  JttSlo  come  bosta  qne  sn  sima  se 
irarta :  nvu^  el  vientre  de  loe  impioe  ten- 
drá necesidad. 

TA  mnger  seM»  édide»  90.  esss:  mss 
^  hi  •'^^^^y^  son  sfes  menos  le  der> 

2  £1  que  camina  en  sn  rectitud,  tcmu  ú 
Jobom:  mm  a  pemitido  en  sos  cerní- 
nos,  le  menospreelik 

3  En  la  boca  del  insensato  cstA  la  vara 
de  h\  «oberbia:  mas  los  labios  de  los  sác 


bi(M  los  guardarán. 
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por  1»  tomm  M 

de  panes. 

5  El  testigo  Terdadero,  no  mentirá: 
ma8  «1  tedtígo  ükUo  hablará  mentiras. 

•  Mmdá  «I  bTMcr  la  aaM^aria,  j  no 
laMM:  mu  la  nmnrfa «I Hoiéhrn  «• 

tendido  r,?  faril. 

7  Véte  de  delante  del  Lombre  inf  cnsa- 
to:  fMKit  fio  le- conociste  iaüioa  de  cieucíA. 

«t  engafio. 

6  Los  ÍD8CMa(o8  hnhlan  peoidio^  ass 
entre  loa  rectos  hay  atnor. 

10  £1  oocuott  couooe  la  amargara  de 

•D  alegría. 

11  cagft  de  los  Impíos  será  anolada: 
XUas  la  tienda  dv  U*é  rectos  flororf  rá, 

12  Hay  eamioo  que  al  hombre  le  parece 


18  Aun  en  la  ri?!;i  tendrá  dolor  el  rora- 
jton  :  y  la  salida  de  lü  uiegritt  eougojx 

li.  í>c  sus  camino  A  será  bario  el  apar- 
tado deiiMMi;  j^h&mhf  Uen  m 
mparturá  de  €L  > 

15  El  simple  cree  á  toda  palabras  mm 
el  entendido  entiende  suí^  pasos. 

16  fii  sabio  iene,  j  apártase  del  mal : 
«l-JMonte  i^ójaae,  j  «oM^ 

17  £1  que  di  |>r«tto  m  flñ^K  hMAloOtt* 
ra;  y  el  bombredevudot pcBMltantos 
será  aborrecido. 

IB  Los  simples  heredamn  la  insensa- 
tez; maa  loa  oiiardot  te  (oronaráii  de 
•abldnifa. 

19  Los  malos  se  incHnroa  Mflite  de 
los  baeiioe;  -jrlae  lsii&Qe,á  lM  ti^futas 

del  justo. 

8D  £1  poUre  es  odioso  aun  ¿su  amigo ; 
lof  qae  Mmb  alrilM,  MU  BQoIiBt. 

21  El  pecador  meDoe|Mrecia  á  su  próji- 
mo: m.is  el  qne  iien^  mlserioonna 'de 
los  pobres,  es  I  n-iuiveuturado. 

23  i  No  yerraii,  ios  que  pieusaa  mal? 
mee  MM  que  pleniMi  bien  lnuMi  nlMi- 
rlcordia,  y  verdad. 

2n  En  todo  tralinjo-  liay  abundancia: 
mas  la  palabra  de  loe  ieitúoe  eotameote 
empobrece. 

mmA  mas  le  InemerttJ  d«  lee  tttaetsit 

fttuldad. 

85  El  testigo  verdadero  llbm  Ina  almas: 
mm  el  eo^^oso  hablara  meutiras. 
26  En  el  temor  de  Jehov»  M  la  ftierie 


raoza, 

27  El  temor  de  Jehova  tn  roa"nr\df*ra  de 
vidis  para  sex  f^parledo  de  los  leaos  da  Ja 
muerte. 

98£b  la  mnltítnd  del  pMUo  «Mía 

gloria  del  rey;  y  en  la 

la  flaqueza  del  principa. 
2'. i  El  que  tarde  se  aira,  t.»  <í runde  de  en- 
tendimiento :  mas  ci  corto  4a  eifiÁPtv, 


SO  SI  aenHKm1iUHiA»4itWa  di  l«  «Mi- 
nes: mas  la  envidia^  pMAeMwl*  4e 

hnesos. 

81  £1  qae  oprime  al  p(iAsir%  aA-enta  á  bu 
hacedor:  mas  d  qne  tiene  misericordia 
dil  pahMi  la  ImMk 

89  PxMT  en  ra^^  eeiA  luido  ti  te 
pió:  mas  el  Joeto^  en  en  mwtta  IIm 

esperanza, 

33  £u  el  eorazon  del  cuerdo  reposará 
laeebldnria;  y  eo  medio  da lai  íbíhi»* 

toe  es  conocida.  >  * 

IH  Ln  justSeia  ciicrnndccc  la  ^(»nte :  maa 
el  |n;ra(io  es  afrenta  de  l.vs  inieiooee. 
8o  La  benevolencia  del  rey  u  para  con 

el  eierro  e«taii4ldo:  mea  él  fM liairti^ 
güeu%  et  en  eiMdo. 

CAPITULO  XV.     '   *  ' 

LA  blanda  respuesta  quita  la  ira :  ma^ 
la  pelabMi  de  dolor  haeo««aMr  «I' 
ftror. 

2  La  lengua  de  los  sábios  adornará  á  la 
sabiduría :  mas  la  boca  de  loe  inaeiuatoa 
iwblará  fatuidad.  '  ' 

8  Loe  ojos  de  Mova  ea  4edo  l^pv 
eilte  mlMBdo  tea  Iimbob  y  loa  ■»> 
loe. 

4  la  lenf^nn  saludable  «  árbol  de  vida: 
mas  la  }^»erver8idad  en  ella  »  quebnueta* 
miento  de  eepiiUo.    ^  :  : 

6  XUneeneatomaaoipncialaowiSi»* 
aa  de  en  pedre:  mee  el  ^  dpHMt»  la 
corrección,  saldrá  cuerdo, 

fi  En  la  casa  del  justo  hay  gran  pro^ 
sion :  mas  en  los  írutos  del  impío,  tm- 

7  LoskUoB  de  Idaettios  esparoiB  Üfr 

bldiiria:  mas  ^  waaoii^da'laa ISMOMÍI» 

toe  no  asi. 

8  m  sacriñcio  de  ios  imjj^os  e$  alKMiür 
■MdanéMMitAf  aaa^la  mmáiimk4aSitf 
geetea  ea  en  contentamiento, 

O  Abominaeimi  <t  á  Jebovn  e!  camino 
del  implo}  mm4k  aaia  al  qpie  eigae  4^*^ 

10  SI  Qiaftigo  m  míú0á09k!^  dt^a  el 


aunlao :  ibas  el  que  aborredere  la  oor> 
focdoSf  noHWL 
11  ■llitÍiiMy1ap«rdleion 
ic  de  Jehora:  {cüánto  m  loa 
UCé  de  lo!?  hombros  y 

13  £1  barktdor  no  mam  al  que  la  caati- 
ya:  «iMiM^élwaáMet. 

IS  El  eovacon  alegre  hcrnioa»  «I  ros- 
tro :  mnB  por  el  Mor  «M  aóraw  él  «a- 
jftrim  es  trlbte. 

14  El  corazón  entendido  boaca  la  sabi- 

pa- 


81  La  on^       «Beacba  la  eomcddn 


15  Todos  los  días  del  afligido  m>a  traba- 
josos :  mm^  INMA  «amoo,  oomritA  cou- 
tínoo. 

16  Mejor  es  lo  poco  con  el  Umor  de 
MoTa,  fQtt  el  gtma  twato  doaA»  kajr 

MtltadoiL 

17  Mejor  <?s  la  comida  de  lejrnTnhres 
dond<»  hay  ¡unor,  qae  de  buey  engordado, 
donde  liay  odio. 

IS  Bl  hombre  lyacando^  Wfoimá  oo»^ 
11  «HB  el  que  tMda  M  6iiC||a, 


la- rencilla. 
10  El  camlTio  del  pcrcxofici  < fomu  pcto 
de  espina :  muü  iu  vereda  de  ios  rectos 


MI  £1  bljo  tibio  al^gm  al  padre:  ana  el 
bombffiiiiaeiiMto  BCDoapMGia  á  tu  ma- 
dre. 

21  La  inaaneatez  a  túegtiA  al  íalto  de 
mifiandimteiito:  raaa  él  hombre  entemll* 
Éo  éBAMmBÉ  ^  eeminm 

23  Loa  pensamientos  son  frnstradoa 
donde  no  hay  consejo :  mas  en  la  mottl- 
toA  de  eonaejeros  se  afirman. 

M  Bl  bombra  ae  alegm  atm  la  naf  m 
tedenbon;  jle  ]MdÉbieáratleÍDpei^ 
jcoán  baena  es! 

24  El  camino  de  la  vidn  hdeía  arriba 
al  entendido;  para  apartarte  de  la  sima 
de  abi^ 

W  Mnt»  «Qikiá  la  eme  dé  lee  aoU»- 
blos :  taae  él  MMMi  él  tdimliiii  de  la 

▼Inda. 

2Ct  AbomioaeiDu  son  i'i  Jchova  ios  pcn- 
aaiQienloa  del  mulo ;  mus  las  babias  de 


tfP  AlboPi^  ae  eemel  oeáldoao ; 

el  qne  aborrece  los  presentes,  vivirá, 
2H       cnm^on  del  justo  pípusa  para  res- 
ponder ¿  saaa  la  boca  de  loa  impíos  der- 
rame melMl  eCMm 

<•  Lflfoe  eetá  Jebova  de  loa  hmfim, 

tu  as  él  oye  le  omeion  de  los  justos. 

30  T.n  luz  de  los  ojos  alcu^ra  ei  eorasoe: 
y  la  iMMoa  fy^süm  engorda  ioé  ixw&mé. 


88  El  qne  llene  en  poco  el  caatige,  me- 
nosprecia eu  almr» :         el  qne  esoBClm 

lii  corrección  tiene  cntciulimlento. 
33  £1  temor  de  JcboTa  ««  euaeftamiaDto 


CAPITULO  XVI 

DEL  bombre  wn  }ñ9  preparaciones 
del  corazón :  mas  de  JeboTa  la  rea- 
pneaie  é»  le  lengua. 
%  Todos  h»  oamlaoe  del 
Umploa    ea  oftelMt  mm 

los  espíritus. 
8  Encomienda  á  Jeliova  tus  obras;  y 
tna  penaam  lentos  serán  alirmadoa. 

4  Todas  les  cosm  lie  heelio  Jehove  per 
si  míame;  y  §m  el  Implo  pem  al  db 
malo. 

5  Aboni inaciim  <.<  ;i  Jehova.  todo  nltlvo 
de  coraron :  1a  mano  ^unia  a  la  mano,  no 
será  aia  castigo. 

Con  mlsoriooeibiyimrtidvenl  recon- 
ciliado el  pecado;  y  i  m  lanwül  dli  Je 
hova  80  apartn  del  raaí. 

7  Cuando  los  cominos  del  bombre  se- 
lin  agradáblae  á  ^ova,  aott  eee  'ene* 
migoe  padficaaá  con  4L 

8  Mejor  ps  lo  poro  ron  justicia,  qnc  la 
muclicdumbre  do  los  frutos  gin  derecbo. 

U  Eí  coraaon  áéi  hombre  piensa  sn  ce- 
mlBOj  aim  jehoi»  andaieie  aea  pasos, 

10  AdIffwMiott  aiM  ea  loe  IsMoe  M 
rey :  en  Jnicio  no  prevarieará  sn  boca. 

11  Peso  ▼  b»vlan7;nR  derechas  «pon  d<*  Je- 
bova :  obra  suya  mm  todas  las  pesas  de 
la  bolsa. 

19  hhomWmaiett  m  á  lee  isfes 
Impiedad  ;  pomeem»  Jaetteis  eei 

Armado  sn  trono. 

18  Los  labios  jnstoe  «on  el  cent  (  ata- 
miento de  los  reyes ;  y  al  que  babla  lo 


14  LeSm  del  rey  ^mei 

te  :  mn«  el  hombre  Bábio  In  evitará. 

15  Kn  la  alególa  del  rostro  del  rcv  míd 
la  vida;  y  su  benevolencia  e»  co&o  la 
nvbetardle. 

18  M^or  ea  adquirir  aabidnrfa  qne  ose 
prcrícido :  j  ndqniiir  iMteUfeeiia  ?de 

mas  que  la  jilata. 

17  £1  camino  de  loa  rectos  e»  apartxu^ 
Mmali  ee  ata»  gwmla,  él  qne  gm«<ds 
an  camiBa 

T8  Antes  dfl  quebrantamiento  !n  so- 
berbia ;  y  ántae  Ae  la  calda,  la  altivos  do 
espíritu.   •  ^ 
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bor?>io?. 

30  Kl  entendido  en  la  palabra,  hallará 
el  bien ;  y  ei  ^ue  conüa  cu  Jeliora,  bie- 
DftTeDtvnido  éL 

tt  K  tábio  de  entendimiento"  ee  llama- 
do entendido;  y  h\  dids»nidaUbilM«i»' 
mentará  la  doetrina» 

23  Manadero  de  vida  «•  el  entendinriea- 
tm  •!  que  le  poeee  :  isM  1»  enulkioii  de 
IflS  iMMiilot  OTteiMi 

88  El  ocmuson  del  sáblo  hace  prudente 
suboo»;  yoontVBlAbkMMimentftlAdoe- 
trina. 

24  Fanal  de  miel  son  laa  hablas  Buayei, 
flOMrlMil^hna,  y  medMu  A  Im  fc^ 

BOB. 

95  Hay  eamino  qit^  m  derecho  al  ]  nrc- 
Cü.r  do!  hombre:  jnas  bu  ealida «on  cami- 
D06  de  muerte. 

19  n  tlm  MfMéntaf^  trab^a  para 
8i ;  porque  bu  booR  le  eonstiffie. 

27  VA  hombre  perverso  czmen  Irtrxradel 
mol;  y  en  «US  labioa  m  como  llama  de 

98  El  toaibre  p«rfie»olemaitft  «ontten- 
dft;  y  el  cMhuoso  aparta  loa  pfiádiito. 

29  El  hombre  ranlo  llsoD^ea  á  en  próji- 
mo; y  1«  hace  caminar  poc  «1  enniao  no 
bncno;  .    ,  . 

9$  Ctam  ras  ojot  paro  pensar  p«mr> 
tldftdei :  mntfva  su  kblbs,  siwtisi  d 
nuü. 

81  €orooft  de  bonrs  «  la  veles:  e&  él 
camino  de  JoBticia  se  bailará. 
9¿  Mfii^r  es    qne  tarde  se  airo,  que  el 
Iteeite;  y^t^jw  so  «Diefiora»  tie  su  «t- 
pí  rita,  qne  él  qtto  tonw  «Hl  daMr 

Ln  PTifrte  se  e<*hA  en  elSMM»!  IV*^ 
Jehova     todo  sa  juicio. 
•  •  '  >        ►  * 

MEJOR  es  vm  boesdo  dr  jíbi  teco,  y 
en  paz,  qué  lÉ«sa  da  €iMslloil  Bi- 
na do  víctimns. 

2  El  BÍer?o  prud<f nie  se  enseüoreará  del 
hijo  AélMmdor  ;  y  eslía  ID»  beWMaos 
piírtMlA  berencift. 

8  Afinador  á  la  plata,  y  fmsria  al  MO* 
Johnva  prueba  los  oorax^oní^s, 

4  Kl  maio  está  atento  al  labio  inicuo;  y 
clmentiroao  escncba  41»  lengua  mildl* 

SÉMSlflL 

5  El  que  escarnece  al  pflbrc,  afrenta  A 
swhacf'dor:  y  p1  íi^p  fo  nlpirnv  en  la  ca- 
Ifiraldad  unnin  no  será  mi  castifO. 

G  Corona  de  los  vielos  tm  los  b^os  de 


los  V^oB ;  y  IkImm  49  lev  fe^^iViMn 

padre?. 

7  No  eonvírTTf»  ni  inscupato  el  labio  ex- 
rplcute:  ¿cuánto  m«KM  al  piiiuApe  9i 
labio  mentiroso  f 

8  Piedra  precios*  «t  el  piesiiiits  m  ejes 
de  sns  diiellés:'á  doad»  §pátm  ee 
vnelTef  da  prospertdad.  ' 

O  E!  f\rm  cnbre  la  ptevaricacton,  bnscá 
amistad:  mas  el  que  xeiten  la  palid^», 
aparta  al  principe.  .  <  •   ^■'9    irf'  'i^  i* 

10  Aproveeiia  le  Tsptiaiii»  ■a^et'— ^ 
tendido^  mas  vie  «tai  saelis  el  l»> 
sensato. 

11  El  rebelde  no  bnsca  Bino  mal ;  y 
mensagero  cruel  será  enviado  contm  éL 
^19  taveatre  m  st-fcMÉtos^m  ota» 
que  le  aytn  quitado  8«e  cecfasmo,  ya» 

un  inspnfnto  fn  locbm. 

13  Ei  que  da  mal  por  bien,  no  se  apof* 
tará  mal  de  eu  casa.  .*  v  t 

M  SoHerlasogttsswsIpiiaélplo'ie  Ih 
contienda :  pues  áatos  qao  «i  ICiaél»» 
el  pleito,  d(  j  lio. 

15  El  que  justifica  ni  impío,  y  ol  <\ug 
condena  al  justo,  ambos  á  dos  «on  ai;>o- 
wAaukmAMnm.  ' '       '  i-   ^-  *i 

16  |Oe  qnd  alrfo  él  piMo  «b  le»*M» 
del  insensato  para  compraresbldl^^BD 
teniendo  eotendtm  !ento  ? 

17  En  todo  tiempo  ama  el  amigo :  moe 
eirhottoeiio  pasa  le  angustia  es  nacida  '  * 

la  n  taÉbn  do  oMMHtfsttlD 
toca  la  msmv  Anido  á  olivMHBMkB Mi 

amigo. 

19  La  prcrarlcacion  ama,  el  que  ama 
pleito;  y  el  que  alza  bu  portada,  bosea 
40eltiatttBiiil«nitiB'*"  ^  .-t  ••  .^  *  i  • 

30  £1  perverso  de  «moMmnMittbanii^ 
bipn  ;  y  el  qne  royuéhre.e<m  sa  lei%ÉI^ 
caerá  en  mal.  "i 

iü  El  que  engendra  al  in«efisatO|  para 
stt  liliilOBB  §8  iiijiiiflii/yH  pbilWiOlti^ 
sensato  no  se  alorará.  < ,  » 

32  El  eorazoTí  ftlcí^Tt!  hará  buena  dlspf>- 
9ir!on:  mas  d  espirita  ttlste  seeer  Ato 
huesos.  .»» 

m  3iHmpiQ  «temí  prtsoam  mmm 

para  pervertir  laiiafOiBS  del  deilMIlQi^  ' 

24  En  el  roítro  <!rl  entendido  «f  parHIt 
lasabiduria:  mas  loe  (jjos  del  iaseosatéi 
baüta  el  cobo  de  la  tieno.      ■>       r  ;  yr«  - 

it»m»lB<snirto  oi  s—irádM» 

dre;  y  amargura  á  laHftm  le  engOÜN^ 

26  Ciertamente  condenar  al  justo,  HO'ts 
bueno :  ni  herir  á  los  pdno^M»  aoM^Ol 
derecho*  *    s     -  jttÉjTi' 

97  Detiene  sus  dichos  el  que  sobo  S£^ 
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bIdiiHa;  y  do  piedado^^rttn  m^ham- 

ttitondMiii» 
S8  Aun  d  inseDSato  cuando  calUs  es 
coniado  por  «ábi9:>  el  qoo  den»  ana  1»- 
bio6  es  entendido. 

CONFORME  al  desea  taaeobéi  apartap 
do  :  en  todn  dortrinñ  se  envolverá. 

8  No  toma  placor  i-l  ¡Il^•'nsr\to  fíü  la  in- 
ieligencia:  mas  cu  lo  ^ae  deücubre 


Z  CaaaA»  Tiene  el  impiOf  viene  tam- 
bién cl  menoBprcdo;  y  oon  el  deilWB»' 

dor,  la  ventilen 7^1. 

i  Agnaa  proíauduM  soti  las  palabras  de 
l^tooftdellMMbro;  y  arroyo  iwwUet' 
te  la  ÜMateét  IftmbádwSn. 

5  Tener  respeto  á  la  persona  del  Impio, 
pam  hacer  caer  al  juáto  de  ^derecho, 
no  es  bacno. 

Lm  labio»  M  iMemeto  tiMitii  eoii 
pMt»;  y  jatocaáwmttonceUamn. 

7  La  boca  del  inscnsaÉp  e»  quebruitar 
miento  pan\  si^  y  aoaTabio^*an>  Jaso* 
pMa  an  alma.  W 

8  Lea  palabiae  del  cbiamoeo  ptnoea 
ttodett  Mt  éte  deedeBden  basta  lo 
intimo  del  Tientra»- 

9  Tambifiii  el  que  e«  neí^üc^enfe  en  bu 
obra,  e&  bermano  del  dueíio  disipador. 

10  Torre  fuerte  ct  el  nombre  de  Jeho- 
á  álmiBiá  el  Jnate^  y  seiá  leMlaia^ 

41  Las  riquesna  dal  fidO  sm  laaindad 
de  fortnlern;  y  eoiDO  Vn  nilink  dto, 
en  8\i  inu\'j"i luición. 

I:¿  Aate;^  del  quübntutamieuto  6e  eleva 
él  conaoB  del  kombie;  y  áotea  da  la 
Itonni,  dlahiálBlnAflL 

IS  El  que  respondo  pnlabm  ^ntea  de 
óir,  insensatez  le  es,  y  vcp_nicn/.a- 

14  £i  ánimo  del  bombru  suportará  an 
■afirmidad;  naa'  al  éalmo  aagoattado» 
¿  qiüén  le  suportará  f 

15  Kl  corazón  del  entendido  adquiere 
eabidaria;  y  la  OK^*  do  loa  aál^  buica 
la  ciencia. 

3ñ  ELjveMQledalliombralie  enaanftha 
<f  mmtmof  y  lallOTftMante  da  lea  gna* 

dee. 

17  El  jnsto  primero  en  su  pleito;  y 
su  adversario  vienií,  y  búscale. 

JM  £a  suerte  pone  fln  á  los  pleitos ;  y 
de^Mila  loa  ftartaiL 

es  mas  contu* 

maa  qne  una  ciudad  flBcrte;  y  las  con- 
tien(bk4  (k  k»i  htrnumum  son  como  cerro- 
jo» de  aicaear. 


Mflmiodate 


del 


bios  se  bartará. 

21  La  muerte  y  la  vida  están  en  poder 
de  la  len(rua ;  y  el  que  laama,  comerá  de 
sos  firatos. 

»  BI  faa  iMOlé  iMgar,  MIÓ  al  bien;  y 

ak:in/o  la  benerolencla  de  JdhoTa. 

^  L':;  Kl  pobre  habla  ruigaa;  mía  al  tiao 

24  £i  Iiombru  de  amigos  mantíénese  on 
aoüatad;  j  d  asMa  barMnl^a*  naa 
JtyMko<|«aal¡ 


CAFTTÜLO  XIX. 

M£JOK  es  cl  pobre  quo  camina  en  su 
ilittpllaidaé»  «aa  d  te  fitmnaa 

labios,  y  inscneato. 

2  £1  alma  sin  ciencia  oo  ai  baña)  yud 
presuroso  de  pi«''8,  peca. 

'Ó  La  insensatez  del  bombre  tuerce  ea 
oamlno;  y  «ontca  Moa»  ae  alia  n  ea- 
naoiL 

4  Las  riqaexas  allegas  mucbos  amlgoa: 
mas  el  pobre,  de  su  nm^fro  es  npartndo. 

6  £1  testigo  falfio  no  eeni  sin  easiigo;  y 
el  que  babia  Mentiras,  no  eseapaxá.  ' 

a  MadMaiagMiaalpdiielfa:  Maaaap 
da  uno  ra  amigo  á(A  hombre  que  da. 

7  Todos  los  herTOsno*  del  pobre  le 
aborrecen,  ^euáuto  mas  eua  amigos  se 
alcijarán  de  él^  boseaiá  la  palabra,  y  bo 


8  El  que  posee  entendimiento^  aaia  ra 


almn 
el  bien. 

9  £1  testigo  falso  no  será  sin  castigo ;  y 
el  qoa  btbla  manUras,  peracwvd. 

10  No  aonilna  ai  inemato  la  dalldai 
cuánto  menoa  al  aiarTO  iar  aaAar  dblot 

principes  ? 

11  £1  entendimiento  del  hombre  detie- 
ne ra  fbror;  y  ra  iMiwa  et  didmidar  la 
prevaricación. 

12  Como  cl  bramido  del  eaehnrrn  dr! 
Icoii  la  ira  del  rey ;  y  como  el  rocio 
sobre  la  yeri>a  su  benevolencifti 

18  I>olarsapanirapad«adhOo  Inaa» 
sato;  y  gotera  eontlnaa  las  contteadaa 
de  la  muger. 

14  La  casa  y  las  riquezas  herencia  soh 
de  los  padrea  I  maa  de  JchoTa  la  muger 
prudente. 

15  La  peiaca  baca  caer  aoallo;  yalsA- 

ma  negl^ente  hambreará. 

16  El  que  pnardu  cl  mandamiento,  guar- 
da BU  alma:  mas  el  qpia  meaosprfCiaM 
BUS  camiuoSt 
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17  AMoTa  enpftilfe  él  jifttolftf 

brc ;  y  él  Ic  dará  aa 

Cíi?<tttrri  á  tu  hijo  pntr<í  tanto  que  bay 
«ApeiuQza :  mas  pwm  malarie  no  aice»  ta 
▼otaataA. 

19  £1  de  graade  Íhh  Umiá  1»  peu^r 
porqn»«niilla  Itani»  todurl»  tona- 

rás. 

20  EíicucUa  el  consejo,  y  recibe  la  en- 
aefianxa,  para  que  seas  aáblo  ea  tu  T^ez.* 

91  ]CllOllMpflMiaÚeBtM«MM«i«100> 

i«Mtt  M  hMttlN»  t  «uw  «1  eoni4«  de  ^ 

22  Cüuteníauiioiiío  es  á  los  hambre» 
hacer  nikericortlia^  y  el  pobre  q&  mejor 
qve  «1  iMDtlroMi. 

99  SI  fttB«r  4e  Jehofs  m  para  vida;  y 
pcrmaiiMerá  bario:  m  Miá  fMteda  de 

uial. 

24  £1  perezoso  esconde  so  mano  cu  ci 
Moo:  saiáMlwcftaolallevaid. 

25  Hiere  «1  teudador,  y  el  sisaplc  f^l  ha- 
rá :lv¡-nr^^  ;  y  oorngi«i4o  Sl  OTltudillíT, 

2U  El  que  roba  á  sa  padre,  y  abuyeuLa 
á  su  madre,  hUo  «  «TeifoiUBidor,  y  des- 
honrador. 

97  Cesa,  hijo  mÍo,  de  oír  el  ensefiami' n 
lo,  qnn  te  háfc»  dMl^  da  las  laaoües  de 
sabiduría. 

28  £1  testigo  perrerso  sa  borlaiá.  del 
Jaldo;  yiaboaada4iiolBq^o§«MBlMÍid 

la  iniquidad. 

20  Aparejados  están  juíoíof  parn  los  bnr- 
ludorcs ;  y  azotes  pora  lod  cuerpoü  délos 
intieosatos. 

EL  vino  haei  burlador :  la  eerycza,  al- 
borotador; y  cnal^oieflk  ^pMr  Vi  él 
ermre,  no  sorá  &áblo. 
2  Bramido,  como  de  cachorro  de  león, 
Si  li  miado  dilrqrt  éíqvm  lo  faaoo  «ao- 
iMt  |Ma  mmtm  m  alma, 

8  Honra  r.^  de!  íiombre  dejarse  ñr  ploi-  ' 

to:  mas  todo  1nn«aaat>o  ae  euToiTsrá 
su  él,  , 
d  BlTW«MMflmamdmiiMM.I»fl» 
no:  maa  al  pedirá  «n  U  i«gad%j  no  A#- 

Uard. 

f)  A^niaH  prufiindas  ea  ol  consejo  en  el 
eor&isoa  dci  hombre:  mas  ei  hombre en- 
tadldo  la  ekauMdL 

9  Mnehos  hombrea  pr^goaan  eate  oaal 
^  btea  que  han  hecho :  maa  hombie  de 
Terdad  qui/n  1*^,  hallará? 

7  El  justo  que  camina  en  su  iuttógridad, 
bi^iaveuiuraiios  mróti  sos  l^jos  deipues 
dea 

m 


9  3D  rey  <|«i4iild«»  «•iRMm  de  jakle^ 

con  BU  mlr.ir  dí.>?i|  i  tinio  mnl. 

9  ^-Qiiií^Ti  podra  ducir:  Yo  be  Itrnpíado 
mi  coruzoo,  iiuipio  tí&tof  de  mi  peóido? 

10  Bdblada  pesi^  y  doblado  medid% 
ahaaihmdaa  ai  d  Jehoea  ambm  eoaaa. 

11  £1  muchacho  aun  es  coooddo  por 
BUS  obras,  6Í  8u  obra  es  limpia  y  rerta. 

12>  La  oreja  oye,  y  el  t^^o  aasiJUiioTa  há- 
zo  aoD  ambos  cosas.         ■  -i.  - 
'19  Mo  mam  elmMli%  peniaaidtfam^ 
pobieaam:  diiataiejaMM9ml»taa^ 

]mn. 

11  KI  que  coinpn\,  dice  :  >tíi]o  ca,  malo 
es ;  maü  en  apivrUmáofte,  él  be  alaba. 

Iff  Baj  ovo,  y  mattttaddo  fdedrao  pm* 
eloaas :  ama,  loa  kbáeaaáhim  ma  mao 

prrrioío. 

10  Quítale  su  ropa,  porque  fió  aL  extli^ 
úo ;  y  préndale  por  la  extraña.  .  • 

17  SobiOiO'malfaomtaiaelfamAaaw» 
tim:  orna  deayaai  aa  bamaaiddietti  ée 

cascajo. 

Loa  pcnsnTTc^ntofi  con  el  consejo  se 
ordenan  coQ  úMiusiiia  se  baoe  ia 
guerra.  W  '  . 

19  Bqoedeaeabre  eH  aatwÉa^mtfami 

chismes ;  y  ani  el  qoe  UBm^pi^doaoedm 

blo8,  no  te  entremetas. 
IM)  £1  qoe  mal<Uce  á  su  padre,  ó  á  sn 
madre,  so  oandehi  será  apagada  ea  oaem» 
rtdadieaabiam.  •  > 

21  La  herencia  adquirida  de  priesa  en  ol 
principio,  sa  poatiimeria  aoa  no  aená 
bendita.       -  '  '  i  •  • 

22  No  digaa:  TomoTaagaré:  especaá 
Jobo  va,  y  él  te  «elmid. 

9S  AbodLinadon  sao  á  J^iova  las  peua 
dobladas;  y  el  peso  falso,  no  ff^  hntmt^* 

24  Oe  J(  hova  wu  kvs  pnsoB  del  bom- 
brc :  el  hombre  pues,  ¿  cómo  cuLeudetid 
aa  eaaiiaof  •  * 

25£iBOea  al  hombreImBm  mwHdai  ; 
y  de?paM  do  loe  arilm^dar  pre^n« 

tando. 

)iú  m  rey  sáhio  esparce  los  impios^-y 
oobae  eUoohaaa^maarla  raedm 

87  Oaadiki  de  Jalmi^  al*  ilHa  M 
hombre,  qim  emwdiHaf'l^  aecfeté  del 

vlentra  ""^ 
2&  Misericordia  y  Tardad.  goardoQ  al 

rey;  y.eea idaeaeneia m«É«9É»oa iMlHI^ 
99  ta  taaaia  de  loa  mmmÉbaa  «B  «Ir  t»- 

talem;  y  la  hemoaoia  <le  loa  fiitfoe»*^ 

vejez. 

30  Las  beiialcs  de  las  heridas  medi- 
cina en  el  maloí  y  las  plagas  sa^loiMo*^ 
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riOMO  IdtinpiftttBleBloi  dehAtgMM 

\J  iE9Í  está  el  coraron  del  rey  en  la  ma- 
no de  Jehom;  ¿  todo      que  quioDe»  lo 

%  Tod>  flial^o  d«l  honiirawncftoM 
M  opUkm^  aM  Mh>^  pe»  lot  coia» 

xoaes. 

3  Hacer  justicia  y  judo  e*4  Jebova  mas 
agradable  que  sacriücio. 

I— » r  iwiMMnignto  é>  la»  knptot  «t  po- 

Cftdo. 

¿  Los  pensAmientoB  del  aolicito  cierta- 
mente  van  á  ^buadancia :  maa  todo  pre- 
•nroao  cieitametttG  4  pobreza. 

<  Anegar  tauM  m  kflgw  de  noDtl- 
1»,  «  Yaoidad,  que  será  eobad»  coa  los 
qne  buscas  la  mnf^Ttc. 

7  La  rapiña  de  lü»  impíos  ios  destruirá: 
porque  no  quiaicron  hacer  juicio. 

4B1  ouúBo  éd  boBlMe  m  toaddo  j 

CKtrafiot  mee  la  obra  del  limpio  «s  recta. 

Mejor  C4  vivir  en  nn  rincón  de.  ctisn, 
^e  con  la  moger  raMmiosa  en.  €«aa  es- 
paciosa. 

a»  m  OflM'dd  Inpii»  deftea  vil:  ra 

prójimo  no  le  pareoe  biettk 

11  Cuando  rl  burlador  castigado,  el 
«implo  8e  ijacc  sábio;  jr  eaaeüaxuio  al  lá- 
bio,  toma  sabiduría. 

IB  Coneldci»  el  Ju^to  laMadel  inpio : 
flHt  lea  iMpiM  MD  ftfMtofnadM  por  el 


eI:imor  del 
y  &o  será 


e^idta»  WOm*  te  :vMi»  k  MUtei  7 

honra. 

22  La  ciadofl  de  los  fuertes  tomó  el  sá» 
b!6;  y  derribó  la  fuerza  do  su  confianza. 
2U  El  (^uc  guarda  boca,  y  &u  Iuugua| 
ra  lima  guiurda  de  angustias» 
M  SoboEblo,  acrogeatet  Iwrtader,  ei  él 
Tiombre  del  que  lioee  oon  stfa  de  eober* 
bia. 

25  £1  deseo  d^  perezoso  le  mata ;  por^ 
que  mm  bmdos  no  qoiersn  hacoc  ' 
Todo  éi  ü— upo  deesa:  aafel  Joalo 

da ;  j  no  perdona. 

27  £1  sacrifloio  de  los  Impíos  n  abomi- 
noción,  ¿cuánto  mas  oíceciéndoJe  con 
maldad? 

9B  Bl  teeUgo  mentiroso  perewrá;  ase 
■el  hombre  que  oye,  pennaneceri  en  ra 

dicho. 

29  El  hombre  impío  osegura  su  rostro; 
mm  el  recto  ordena  sus  auninoe, 
SO  Ko  A«|fsebtdiid%  ai  inteligencia^  ni 
consejo  contra  Jcbovn. 
"I  El  caballo  bc  apareja  para  el  diado 
la  batalla:  mas  de  Jebova  «s  el salm. 


13  El  que  cierra  su  oreja  al 
pobre,  (amblen  él  clamará, 


-M-  Xl^pnawle^aeecrelb  «miase  él  fb- 

ror,  y  el  don  en  el  seno  la  ftierte  Ira. 

15  Alc^a  t*  al  juBto  hacer  juicio :  roas 
qoobnntamiento  á  los  qne  hacen  iniqui- 
dad. 

M  g  -iMmlira  qiaa fasra  de^ceaido  de 
la  saUdaria»  ealaeenipeftSn  de  loe  aiase^ 

tos  reposará. 

•17  Hombre  necesitado  v  rtí  el  qiio  ama 
la  al0g^ria;  j  el  que  ama  ui  viuu  y  ui  un- 


D 


E 


el  impío;  y 
reetoe  «snl  seiWtfwfe  el  prereri- 


por  los 
cador. 

19  Mcyor  es  morar  en  tierra  del  desier- 
ta qne  eoit  la  mnger  reaeUtoea,  y  ira- 
cunda. 

20  Trsoro  do  codÍLi:i,  y  aceite  Atfá  en  la 
c?u^a  del  ^-ihifi;  mas  frl  hombre  insunsetiT 
lo  jipará. 

9R'£1  qne  sigue  la  josticlay  le  Diiieii- 


CAPITÜLO  XXH 

es  le  bnena  fame  qpa 

las  mnebns  nqTif*7^'\g :  y  la  bttene 
fíracia,  qne  la  ¡  hila  y  que  el  oro. 
%  £1  rico  y  el  pobre  se  encontraron :  á 
teduft  illoe  hÍ«o  Mora. 
8  El  etiaado  ve  él  niAl,*y  escándese! 
mas  lee  eliapiee  pean,  y  veolbra  él 

daño. 

4  £1  salario  de  la  humildad  y  del  te- 
mor de  Jehora,  mm  riquezas,  y  honra,  y 
Tida. 

5  Bliplnei  J  leaoe  en  el  camino  del 
perverso :  el  que  gneidn  sn  eUan  se  el#» 

jará  dü  ellos. 

6  Instmje  al  pifio  cm  sn  eeimse  aon 
cnendo  Ibere       no  se  epestaid  de  eltab 

7  £1  rico  se  enseñoreará  de  los  pobres ; 
j  el  qne  toma  oMpraetida  si  sierro  dsl 

que  el  apresta. 

8  1^:1  que  sembrare  iniquidad,  iniquidad 
segará;  y leTmdeetthBeeeeeelMrá. 

9  El  ct)o  mieerieordioea  seiá  bendito; 

poique  díó  de  pn  pan  al  menesteroso. 

10  Ecba  al  burlador,  y  saldrá  la  con- 
tienda ;  y  cesará  el  pleito,  y  la  vergüenza. 
U  St  qpe  eme  le  limpie»  de  oomon, 

y  la  grede  de  ene  lebloe,  ra  oompe&en» 
Mrd  el  rey. 

12  Loti  ojo»  do.  Jehova  miran  p<w  le 
fiifincitti  y  las  cumui  del  prevaricador  per- 
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13  Dice  el  perezoso :  £1  leca  csU  íucra : 
en  mitad  de  las  eaUas  seré  muerto. 

14  filma  proAnkla  u  la  bocada  la» mu- 

fjfrcs  cxtrañüs :  aquel  contra  él  cual  Je- 
hova  tnví'T»'  irn,  cacrñ  en  rila. 

15  La  ¡iif-ensatcz  CKtá  l¡i;ada  en  el  cora- 
zón ílel  mucbiu  lu) ;  mo^  la  vara  du  la 
cóneceloii  la  hafá  alejar  de  él 

16  El  qne  oprimo  al  pobre  para  arnnon- 
tar^e  él,  7  él  q«e  da  al  rico,  dertamenle 
terá  pobre. 

17  Inclina  tu  orejo,  y  oye  laa  palabras 
de  loe  aáblos,  j  pon  ta  coraaon  á  mi  ta* 
blduña : 

18  Porque  en  cosa  dt-lcitablc,  fí  las  c^ar- 
darcs  c-n  tus  cniraüas;  y  7u«  jantamcnte 
sean  ordenadas  en  tos  labios. 

19  Para  que  tn  coaflan»  esté  en  Jébo- 
T%  te  2at  ha  hecho  saber  boj  á  tí  tambtan. 

20  ¿  No  te  he  escrito  trea  veoea  en  con- 
Bcjos  y  ciencia; 

21  Pora  hacerte  saber  la  certidumbre 
de  las  razoiMa  Tordaderss ;  para  que  res- 
pondas taconea  de  Tardad  i  loa  que  en* 
Tlarea  á  tí  ? 

23  No  robes  al  pobre,  porque  es  pobre: 
ni  quebrantes  en  la  puerta  al  afligido: 

23  Porque  Jehova  Juj^rá  la  causa  de 
enea;  j  robar&an  alma  á loa  qna  loe  ro- 
baren. 

24  No  te  entremetas  con  el  iracundo: 
ni  te  acompañes  con  el  hoaibrc  enojoso. 

S5  Porque  no  aprendas  sud  vcredus,  y 
tornea  buso  para  tn  almni 

98  No  cst^  «Dtio  loa  que  tocan  la  ma- 
no :  entre  los  que  flan  por  deudaa. 

27  Si  no  tuvieres  para  pagar:  ¿porqué 
quiUiran  tu  cama  de  debajo  do  U  ? 

98  No  trepases  térmbio  antlgoo  que 
hicieron  tus  padres. 

29  A  lias  vii?to  hombre  solicito  en  su 
obra'  delante  de  los  reypí  estará:  no 
estará  delante  de  loe  de  baja  suerte. 

cApmTLO  xxm. 

CUANDO  te  asentares  á  comer  con 
algún  señor,  cooaidMa  bien  lo  qne 
atuviere  delante  de  ti : 
9  T  pon  en<^Uo  á  tu  gar¿¿anta,  si  tie- 
nes grande  apetito^ 

8  No  codicies  sos  mai^faiea  d«lleados; 

porque  es  pan  engaflosn. 

4  No  trabajes  para  ser  rico :  delate  de 
tu  cuidado. 

5  i  Has  de  poner  tos  ojos  en  ka  rlqne- 
ne,  siendo  ningunas?  porque  hacerse 
han  abis,  Mio  ala»  de  ágoila;  j  volaián 
el  cielo. 

6?6 


6  No  coxaas  pan  de  hombre  de  mal  qjo; 
al  oodldea  ana  moi^area. 

7  Porque  co^  es  sn  penaamlento 

BU  alma,  tiü  es  éL  Decirte  ha,  coae^  y 
bebe :  maí  su  corazón  no  eftá  contigo. 

8  ¿Coaiietc  tu  parte?  Tomitarla  haa; 
y  perdiste  tus  suaves  palabras, 

9  No  bables  en  laeoñjaa  del  Insensato; 
porque  menoepceolati  la  pnidensia  de 
tas  razones. 

K)  No  tmspaPCH  el  término  antiguo,  ni 
entres  eu  la  heredad  de  loe  huérífuioa; 

11  Porque  el  defeDsor  de  dioest  olisteis 
te:  él  cosí  jDi|(aiák  cama  de  ellos  coo^ 

tra  tí. 

12  Aplica  ni  castigo  tu  corazón  ^  y  ios 
orejas  á  las  habla»  de  sabiduría. 

IS  No  detengas  el  castigo  del  mwSba^ 
cbo;  porque  al  le  bitlerea  coo  vaiUi  no 

morirá. 

1  i  Tú  lo  herirás  con  vaia^  j  Ubiaiás  sa 

alma  del  iafiemo. 

15  imo  mió,  si  sábio  fuere  tu  corazón, 
también  i  mi  se  me  alsgmii  d  eoiaao».  - 

16  Mis  entrañas  también  se  ol^^rarán, 
cuando  tus  labios  hablaren  co«a?í  rrctas. 

17  No  tenga  envidia  du  ios  pecadores 
tu  corazón :  ánies  persevera  en  d  temor 
de  Jehova  iodo  tiempo: 

18  Porque  ciertamente  luj  fti;  j  ta 
esperansia  no  perri  cortada. 

19  Oye  tú,  hijo  mi  o,  y  sé  sáhio,  y  ende- 
reza ai  camino  tu  corazón. 

90  No  estés  eoo  los  bebedoras  de  vIbo^ 
ni  con  los  comedores  de  ^me : 

21  Forqne  el  heí)f^dnr  y  el  comilón  em- 
pobrecerán ;  y  el  sueño  hará  Yestir  TOk 
tidos  rotos.  ^ 

22  Oye  &  ta  padre,  á  aqnel  que  te  ta^ 
gendró ;  y  coaudo  ta  madre  satr^Jeelen» 

no  la  menosprecies. 

23  Compra  la  Tord^id,  y  no  la  vendas: 
la  sabidiuiai  el  ense/mmiento,  y  la  intéU- 
gi^uda* 

91  Alc^paado  se  alegrará  el  padre  del 
Justo ;  y  el  que  eqgendr^  sáfalOi  se  x^go> 

cejará  con  él. 

25  Alégrese  tu  padre  j  tu  madre,  j  re- 
gocíjese la  que  te  eace&dv6» 
99  Dáme,bii)o  mlo»  tu  coiesoD,  y  miren 

tus  ojos  por  mis  caminos : 

27  Porque  sima  profhndasila  rauer^ 
y  pozo  angosto  la  extraña. 

28  También  ella,  como  robador, asecha; 
y  multiplica  eatie  los  hombrea  los  pee* 
varicadores. 

29  ¿Para  quién  serd  el  ay?  ¿para  quién 
eligrf  ¿jm  goléa  las  rencUlasf  ¿paira 
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qnlén  h"^  qTJpJasf  ¿pnm  finV'n  lañ  heri- 
das de  balde? •¿para  quién  los  cardcoa- 
les  de  ios  ojos  ? 

l^-'Fmlos  qtiéise  dctleneii  Janto  al  ri- 
Aó ;  para  los  que  van  buscando lamlstuilL 

SI  No  mires  al  vino  como  bermejo, 
como  rcsplaiidczca  su  color  en  ci  Taso, 
como  se  entra  snaycmente. 

33  A  su  fin  uorAéM  tomú  UffiBmic  \  y 
como  ImsOlseo  dará  dolor. 

85"  Tus  ojos  mirarán  las  extrafiaí;  y'tn 
corazón  hablará  perrcrsidadcs. 

'Si  Y  seráa  como  el  que  yace  en  medio 
de  la  mar ;  y  como  cl  que  yace  en  cabo 
dfü  niastelcro* 

S5  TdírA  bXrtéromnc,  mas  no  me  do- 
lió: aT^otdronmc,  ma?  uo  lo  sentí:  cuan- 
do despertare,  aun  lo  tomaré  á  bnscar. 

CAHTULO  XXIV. 
'VTO  teitghs  cnvidift'  de  los  hombres 

Jl^  malos :  ni  d«^>cf*;  cst:^r  con  ellos. 

2  Porqur»  su  corazón  piensa  en  robar; 
J-lniquidad  bablau  sus  labios. 

^'Con  siftildiirfft  se  ediflcsrá  la  casa;  j 
con  prudencia  se  afirmará. 

4  Y  ron  ciencia  la?  cñmaras  se  henchi- 
rán de  todas  riquezas  preciosas  j  her- 
mosas. 

a  BI  hmbViR»  tSÁtn  et  Itaetf  e  *, '  j  el  boiA- 
eoteodldo    TtiHeiite  de  íhcrza. 

8  Porque  con  Industrias  harás  la  guer- 
ra; y  la  salud  e$td  en  la  multitud  de  los 

consejeros. 

7  Alta  está  para  éftbseiísatb  U  siibldá- 
ñki  cilla  puerta  nío  abrbrá  BU  boca. 

Al  que  piensa  raal  hacer,  al. tal,  hom- 
br»^  dr  milo^  ^  oTisaralcTitoR  le  llamarán. 

9  El  mal  ¡«tnsiumiento  del  insensato  es 
pecado ;  y  abominación  á  los  hombres 
elbnilsdbr. 

10  SI  fueres  flojo  en  él  día  de  trabajo, 

11  ^Dctenrrtc  hx-<  tle  escapar  los  que 
son  tomados  para  la  muerte,  y  los  «lue 
son  llevmdos  il  d^11s4erof 

12  BI  dieres:  Ciertamente  no  lo  supi- 

rrn'^:  ;  r!  rjnp  prr^n  los  corazoncp  no  lo 
entenderá?  El  que  mira  p<^r  tu  alma  6)  lo 
conocerá,  el  cual  dará  al  hombro  sc^nn 
etisobfie^ 

18  OStae,  hyo  rolo,  de  la  míe!,  porque 
<S  buena;  y  del  panal  ñvúrc  A  tn  paladar: 

14  Tal  «írd  el  conocí nrirnto  de  «  ibi- 
dnria  &  tn  alma,  si  la  hallares ;  y  al  lln  tu 
(¡epemifli  scserá  coitlidft. 

WOi  Itepio,  lio  sieiébes  ttettAk  d«l 
ir\Mo :  no  Mqneos  su  acoitidero: 


16  Porque  píete  veces  cae  cí  Justo,  y  se 
tomn  á  levantar:  mas  ^oa  impíos  caerán 
en  cl  lual. 

17  Cnoiido  cayere  tn  enemigo,  no  ib 
huelgnies;  y  cnaado  tropénre,  no  té 

aTcpp'e  tu  com/^on: 

18  Porque  Jeborano  lo  mire,  y  le  desa- 
grade ;  y  ^mrte  de  sobre  él  su  enojo. 

19  l7o  te  entremetes  con  loe  malignos, 
ni  tengee  envidia  do  los  impíos: 

20  Porrjuc  para  cl  malo  no  habrá  hu/n 
fln ;  y  la  candela  de  los  impíos  será  apa- 
gada. 

91  Temo  á  Jébora,  h^o  rolo,  y  al  rey: 
no  te  entremetas  con  loe  Inmntad^res: 

23  Porque  su  quebrantamiento  se  le- 
vajitará  de  repente :  ^  y  el  qncbrauta- 
mlcnto  de  ambos  qniién  lo  comprenderá? 

23^  TIunblen  estas  cosas  pcrtenecm  á  loi' 
:  sáMoe.  Tener  respeto  á  personas  en  A 
juicio,  no  e9  bueno. 

24  El  ^\^^<^  dijere  a!  malo,  Justo  eres: 
los  pTic!>iu:^  le  maldecirá,  y  las  naciones 
le  detestarán: 

85  Has  los  qne  le  reprenden,  seián  agm» 
dables;  y  s<¿i«  dIos  Vendrá  bendlcloü 

de  hicn. 

26  Los  labios  Bcráii  besados,  del  que 
responde  palabras  rectas. 

m  Apareja  de  ftaer»  tu  obm,  y  d]sp6* 
ncU  en  tu  bcredÁiff;  j  dcspnes  edlflcarás 

(ii  casa.  "* 

25  No  sea*»  testigo  sin  causa  contra  tu 
prójimo  \  y  no  lisoDgecs  con  tus  labios. 

S9  Ko  dteas:  Como  me  hbso,  asi  le  ha- 
ré :  daré  cS  pago  al  Taron  segxm  su  obra. 

90  Pasó  junto  á  la  heredad  drl  hombre 
perezoso,  y  junto  á  la  vi&a  del  hombre 
íalto  dé  entendimiento, 

SI  T bOMVi  qne  por  tiodis etlá1iAbÍa&* 
yá  crecfdHI^lnas,  hortl^  hablan  ya 
cubierto  su  pupcrñcic,  y  sn  cerca  depio« 
dra  estaba  ya  destruida. 

33  Y  yo  mirií,  y  pú¿do  eu  mi  corazón : 
/(/  vi,  y  recibí  enseñanza. 

83  Tomand!»  im  poco  de  snefio,  cabo* 
céandb  otfo  poco,  poniendo  mano  sobre 
mano  of  ro  poco  para  r^ver  d  dormir: 

3Í  Vrridrá  como  caminante,  tu  necesi- 
dad ;  y  tu  pobreza  como  hombro  de  eS* 
cndo. 

CAPITULO  XXY. 
'^pAT^ÍlíIKN'  c?t o«5  Fon  proverbios  do 

X  Salomón,  los  cuales  copiaron  los  var 
ronce  do  Ezecbias  rey  de  Jnda. 

3  Honm  de  Mo»  <»  engnbrir  lá  pain» 
bm;  ybonradel  reysseseudfiltarlapah 
labra. 
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i  Pan  k  altuA  de  los  délos,  y  pora  la 
inoltaidldad  d«  1a  Itons,  y  psnt  el  oor»> 

son  de  lo»  reyes,  lio  baj  investigación. 

4  Quita  la»  <>'«coriae4e]apleta|]rieldiá 

vaRo  al  fundííior. 

5  Aparta  al  impío  de  la  preaeocia  del 
cejf  y  Ba  trono  ee  iJbmafá  eo  Jflstleiii» 

A  No  te  alabes  delante  del  lej;  ni  eMét 
en  p.l  Inprnr     los  prandes : 

7  Forquc  mejor  vñ  que  to  dicrn:  Sube 
acá :  qne  no,  que  sctu»  ab^^ado  (iciuutu  del 
principe,  que  miraron  tns  ejot. 

8  No  salgas  á  |Mto  presto;  porqne 
drfipncs  al  fin  no  sepas  qno  iHHSor,  nrer* 
ganTnrlo  do  tu  prójimo. 

9  Traía  tu  causa  con  ta  oompa&cro ;  y 
no  descnbn»  el  secreto  4  otro : 

10  Pofqno  BO  te  detlionM  si  ^o  lo 
oyere,  f  iu  faiflmii*  no  p— dá  solver 
atrás. 

11  Manzanas  de  oro  coa  fijaras  de  pla- 
ta ea  la  palabra  dicha  como  convleiie. 

19  Jkrdllo  de  on»^  y  JcgrM  de  oro  Uno 
m  él  que  Mprende  il  tátolo»  que  üene 

orejaff  qtir  oy«*n. 

18  Como  frío  de  nieve  eu  tieni|)o  de  la 
segada^  asi  e*  ti  mensagero  fiel  á  \oa  que 
le  enTlíni:  qne  al  eta*  de  en  ■«ftor  d» 
refrigerio. 

14  Como  ntavdtf  Ttay  rtnT>f»fl  y  viento?,  y 
la  lluvia  no  t'in>f^  tvñ  es  el  Itombre  que  se 
jacta  de  vana  líbemildad.  * 

]ft  CkNt  luenga  padeneln  ae  aplMA  él 
principe;  f  1»  lengn*  bkiidn  qnitanta 

16  ¿Jlnüastc  la  miti:'  romc  io  que  te 
liasta  j  porque  no  te  iiartcs  de  ella,  y  la 


IT  Deten  tu  pi«5  de  la  cesa  de  tu  pr6¡H- 

mo  ;  porque  harto  do  tí,  no  te  aborrezca. 

18  Martillo,  y  espada,  y  .saeCI^K^ida  c* 
el  hombro  que  habla  contra  su  prójimo 
dilso  testimonio. 

19  Diente  gnébmdo,  y  pié  iwikdof  «s 

la  confianza  del  prerértcador  en  el  tiem- 
po de  la  auí^uRtlst 

20  £i  que  canta  canciones  al  corazón 
afligido  st  como  el  qne  qnlta  le  rope  en 
tiempo  de  filo:  ó  ál  qne sdlairtnegre so- 
bre Jabón. 

21  85  r1  qne  tc  aborrece,  tnTi ere  ham- 
bre, dale  de  comer  pan;  y  si  tuTlere  sed, 
dále  de  beber  agua : 

89  Forqne  escnae  aUegas  sobro  sn  cnbo- 
m ;  y  JehoTa  te  lo  pagMá. 

2^1  El  viento  d^l  Tv>rtc  ahuyenta  la  Hu- 
rla, y  el  rostro  airado  la  kogtui  detrae- 
tora, 
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di  MiJoreteBtarett.nnilneon  de  oarni 
qne  con  In  moger  lenellloan  en  eaan  ea- 

paclosa. 

25  Vimo  el  agoa  fría  al  alma  sedienta, 
asi  mn  las  bnenas  niicTas  de  lejas  tierras. 

26  Fuente  turbia,  y  manadero  corrupto 
m  d  Jnatoiqne  rcabala  delante  del  im- 
pío. 

'i?  Comer  Trmchn  miel,  no  a  bntao:  ni 
inquirir  do  hu  gloria,  c«  gloria. 

^  Ciudad  derribada  y  ain  muro  es  el 
hombre,  cuyo  impetn  no  tiene  rienda» 

CAPITULO  xxyi. 

CIÜMO  la  nieve  en  el  vr-rmn,  y  la  llu- 
/'  via  en  la  et^ada,  abi  conviene  al  in- 
aemalo  In  honra. 

8  Oomoel  gocrfes  fdtr.Tegabmido,  7 

como  la  golondrina  bolar,  asi  In  maldl» 
clon  sin  cansa  nnnea  Tendrá. 
8  £1  azote  para  ci  caballo,  y  el  cabestro 
para  el  asno,  y  la  Tara  para  el  cuerpo  del 
inaenaato. 

4  Nnbca  rcspondaa  al  Inaanasto  con- 
forme á  sn  fhtuidad,  poiqne  no  aeae  00- 

rao  <*l  también  tú. 

5  Responde  al  inacu8ato  conforme  á  au 
Mnidad,  porqne  no  ae  estime  aéblo  m 

su  opinión. 

6  El  que  cortn  }o?-  pi«V,  bfberá  el  daño; 
y  el  que  envia  algo  por  ia  titano  del  iir- 
Ht'usato. 

7  Alaad  laa  plemaa  del  eq)o:  aai  si  el 

proverbio  en  la  boca  del  insensato. 

8  Como  qnirn  }\^  la  piedra  en  la  hon- 
da, así  r".  el  (iiit  (ia  hmir.i  ;tl  insensato. 

9  i£epiuu¿i  liiucaüaa  en  mano  de  embria- 
gado: tal  ea  el  proverbio  enUboondn 
loa  Insensatos. 

10  El  Grande  cria  todas  las  cosas ;  y  al 
insensato  da  la  paga,  y  i  loa  traosgro* 
^oree  da  el  salaiio. 

U  Como  perro  qne  TnelTe  dan  frémito: 
esl  el  Inaenaato  qnn  aegnndn  an  Moldad. 

13  ¿  Has  visto  hombre  sábio  en  su  opi- 
nión ?  mas  eaperania  hej  del  inaenaato 

que  de  él. 

^  Dice  el  perezoso :  £1  león  está  en  el 
eambno:  elleonssid  enlas^allea. 

14  Las  puertas  so  reToehren  en  an  qni> 
cío,  y  el  perezoso  en  su  rnma. 

15  £scondo  el  perezoso  su  mano  en  el 
seno :  ciUisase  de  tomarla  á  su  boca. 

16  Mae  aátalo  «s  el  perenoeo  en  an  opt- 
nlon,  qne  aiflto  qne  ¿  den  consto. 

17  El  qne  p  i-^rmdo  se  enoja  en  el  pleito 
agen  o,  a»tio  el  qne  toma  al  perro  por 
las  orejan. 
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IB  Como  el  que  «üoqnecei  y  «eiMilkii' 
mas,  7  BaelBtf  y  nmeite, 

19  Tal  es  el  hombro  qae  dafia  á  m ami- 
go, y  dice:  Cierto,  burlaba. 

20  Siu  lefiO,  el  fuego  apa^^rá;  y 
donde  no  hMtrien  cbkaioeo,  oeütá  la  con- 


m  SI  sttboapm  btBBM;  y  la  leftap% 

m  el  faego ;  y  v)  bombn  iSBcMIotO  ftm 

22  Lui»  ptthibcutí  Uel  cbieuluiiu  pereceo 
Uaate:  naaellit  •■liMi1iMtftloff«ere> 
to  del  Tlcntrew 

2n  I*latA  de  escorias  echada  sobre  tínsto 
mm  los  labios  enoendidoe,  y  d  concón 
malo. 

34  (Hro  paree*  en  loa  laMoa  al  ^«abor- 
rece 3  ñas  ea     iaterlor  p<nie  engallo: 

2$  Caando  hablare  amigablemente,  no 
le  creas;  ])orqiie  siete  alMiaÍBacÍoiieB 
ettám  en  iu  corsuon. 

26  Encúbrese  el  odio  en  el  dcaleito : 
mas  sa  malicia  será  descubierta  en  la 
e#B0ragnc|pn. 

S7  Et  que  cavare  almaf  en  ella  caerá ;  y 
el  que  revaclve  la  piedra,  á  él  volverá, 
tn  La  fidsa  lengua  al  que  atormenta 


CAPITtTLO  XXVII. 
T^O  te  alabes  dci  dia  de  mañana;  por- 
J3  que  uo  mbes  que  parirá  el  dio. 

•  Alábete  el  exicaftoty  y  ao  ta  boea:  61 
agcno,  y  nO  tM  labios. 

3  P«;.sada  es  la  piedra,  y  la  arenn  : 
míxs  la  im  del  InsenstÉo  es  mos  pesada 
quo  ambas  cosas. 

4  OniélSil»lift;  ytaipelaoioél  Iteror? 
¿  mas  quk^n  ptfltfidelaBto  de  l»«fiTÍ(lÍa  'f 

fi  Mcj  r  r.t  la  reyMMl#ll  BMMlAeBtai  que 

el  íinior  oi'ul  to. 

€  iTieics  son  las  heridas  del  que  ama ;  y 
KnpoetBaes  tos  bswHi  ésl  qna  aborrece 

f  Bt  M»liM«bMtoélF»iddftttlel: 
mas  al  alniftlMafbitatotodalo  «insigo 

ert  dulce 

•  9  Onal  es  el  ave  que  se  va  de  su  nido, 
tal  s»  el  bombre  que  se  Ta  de  sb  lugar. 

•  Bl  Qtifaeiito  y  «1  saluiiiMfflo  éÍÍ0iau 
•I  oofuaon ;  y  el  amigo  al  Irnubre  con  d 

cK>nscjo  fhifio  úc  ánima 

10  No  dejes  á  tu  amigo,  ni  al  mnigo  de 
tu  padre :  ni  entres  en  casa  de  tu  herma- 
ao:  el  din  de  ta  sllleeioB:  oi^oc  es  «1 

Tecino  cercano,  que  el  hermano  lejano. 

11  Sé  sábio,  6!  hijo  mío,  y  rvlej^ra  mi 
coraron :  y  tendré  que  ri»ponder  al  que 
me  dcsliQurartí. 


Id  £1  aviflado  ve  el  mal^y  etoóndesc: 
mas  los  almplss  {mmii,  y  Uevsa  él  jisAo. 

13  Quítale  su  ropa,  porque  116  al  extm- 

ño;  y  por  la  exlr.ifm,  prf'iidale. 

14  El  que  luMidif  L-  ,L  FU  amigo úallu  wr. 
madmgaiMio  du  mauuua,  por  maidiciou 
se  le  ecHilBiá. 

15  GotomcootUi«n'«iitÍMSpodsllnfÍ% 

y  la  mugcr  rcnfillo^a  son  semejantes. 

1(1  Kl  qiic  la  escondió,  e«*r<>ndió  el  vien- 
to ;  porque  el  aceite  en  &\i  mano  derecha 
d&ma. 

17  Hierro  eoia  bietio  ae  sgoaa;  y  et  . 

liombre  asfUTín.  el  rostro  de  bu  amigo. 

ib  El  que  {;uardu  h\  íñ^ucru,  como  eu 
fruto :  y  el  que  guarda  á  bu  seüor,  será 
honrado. 

19  OeaM  nar  «gas  se  parece  áotvs  asi 

el  corazón  del  hombre  al  otro. 

20  El  pcpnlcro  y  la  perdición  nunca  se 
hartan ;  asi  ios  <^os  de  loa  hombrea  nun- 
ca se  totan  . 

9k  £lf»lsol|W'iM6s.]Aiilsl%ylaík«g|i» 
el  oro;  y  si  bombia  la  bota  del  qoele 

alaba, 

2íi  Aunque  majci»  al  insensato  en  un 
mortero  entre  granos  de  trigo  uuú^i^dos  á 
pisón,  »o  se  quitará  4s  él  sn  fttaldad. 

23  Considera  atentamente  el  rostro  da 

tuíí  ovf  jas:  pon  tu  corazón  ni  jj^rmado, 

24  Torque  las  riquezas  uo  son  imm 
siempre;  ^y  la  corona  terá  para  pcrpé- 
toas  geneñoloass? 

2&  Mdrá  la  grama,  aparecerá  la  yerba, 
y  segarse  han  las  yerbns  dp  los  montes. 

26  Los  corderotí  para  tut»  vciílidos,y  los 
cabritos  para  el  precio  del  campo. 

27  Y  sbimdaaeia  de  leeba  de  las  eabns 
]  ni  tu  mantsnkniBnto^  y  pam  manten!- 
ni  nio  detoesiaiyiisMsasteBtodetas 
criadas, 

CAi^iTüLO  xxvm. 

HUTE  el  implo  sin  que  nadie  Is  per- 
siga: mas  d  insto  está  eoaáado 

como  t/Jt  Iconcmo. 

2  Por  la  rebelión  do  la  tierra  sus  prín- 
cipes 90fi  muchos:  mas  por  el  hombre 
entendido  y  sáblo  puroMiieoerá  sin  mm-  * 
tac&oo«  ' 

8  El  hombre  pobre,  y  robador  de  los 
pobres     lluvia  de  avenida,  y  bui  pan. 

4  Los  que  dejan  la  ley,  alaban  ul  implo : 
mas  los  que  la  guardan,  oonteadeiáa  coa 
ellos. 

5  Los  hombros  malos  no  entienden  cl 
juicio:  mas  Iok  <\no  buscan  á  Jehovas 
entienden  todas  his  cusas. 

6  ^dor  «  el  pobre  que 
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perfección,  que  el  de  penronos  camiuos, 
y  rico. 

T  SI  quegiuMrd»!*  loj, «»  liQ»  pnden- 
t«:  mas  el  ^n»  w  oonpaAm  <!•  glolo- 

avergüenza  á  sti  padre. 

8  VA  que  autaeaUk  &ua  riquezas  con 
usura  y  recambio,  par»  que  Be  dé  á  loa 

pol>W»i»<HBgli 

9  SI  q«e  aparta  sa  oído  por  no  oír  la 

lí*v,  ?M  omclon  también  /^rn  nbominnblc 
lii  lA  (|ue  hace  errar  a  ioa  reetoü  por  el 

mal  cuiuluo,  él  caerá  en  su  misnia  aim»: 

mas  loa  perftctoa  iMredarto  el  tolva. 
11  Bt  bomtore  rico  n  eíi^)io  en  sa  opl> 

ivou:  maft«l  pvtaeentaiidiilotoeami* 

liará. 

13  Cuando  loa  Justos  ae  al^ran^  grande 
«i  la  gloria ;  j  trntnéa-Um  lm]iÍot  Mm  to» 
Yantados,  ellMibroMrA'InMal». 

15  El  que  rnciihrc  sus  pendes,  nunca 
pro«}>emrn :  mas^  el  quo  conñeaa,  j  se 
apuria,  oicanará  miaeficordia. 

14  BteMTMtvmdo  él  hombr»  qiie«leai* 
pre tome:  ma* el  ^«ndiueee  ta  eom- 
zon^  caerá  en  mal. 

*     15  León  bn»niifV>r,  y  obo  hambrientos* 
ol  principe  impío  sobre  eLpuoUo  pobre. 

16  m  príncipe  &Uo  de  entendimiento 
mfiNipllea  loa  agfiaflua;  moa  «I  q«e 
aborrece  la  Avaricia^  alargará  loadlas. 

17  El  hombre  que  haoo  violencia  con 
sangre  de  perdona,  hasta  ei  ¿epolcro  hoi* 
rá ;  7  nadie  le  hUbtcutanL 

1^  Xt  fi»  oamlMi'  en  tatcgrUtodi  a«ii 
saItoi  maa  el  de  petvoNM»  chbIbm, 
caerá  en  nlpuno. 

19  El  que  labra  su  liernx  se  hartani  de 
pon:  mas  d  que  sigue  áios  ociosos,  se 

90  JEk  hombvt  do  verdad  toiidrá.müebas 

bendición p"*  •  mas  ol  qnr  se  apmvm  á 
enriquecer,  no  gcru  sin  culpa. 
21  Tener  respeto  á  personas  en  d  juicio^ 
DOsataeoo:  aun  por  «a  bacado  de  pan 
preTaricBiá  el  hombre. 

23  Aprcsúrníe  ser  riro  cí  hombrr  dr. 
innl  ojo,  y  no  conoce  que  le  ha  de  venir 
pobreza. 

88  £1  que  reprende  al  hombre  que 
Tiielva  aMa»  hollará  giaei%  aaa  qae  el 

que  lisonjea  con  la  1r'ní,ma. 

24  El  que  robív  .'i  jv^lrr  y  {\  ?\\  madre, 
y  dice  no  es  maldad,  compaüero  es 
del  hMabre  deiinddor. 

*  flg  SI  aM¥o»  d»d¡BÍ—  Wfwd ve  cona(M»> 
das :  mae  él  q[«a  coafl»  ett  Jehaivi»  e»< 
pordará. 

£1  qae  confia  en  au  coraa<m  u  inaen- 


sato :  mas  el  qne  camina  <»i  sabidorii,  él 
esca|Mid* 

87  El  que  da  al  pobie,  annca  tondiá 

pobreza:  maa  el  qne  dd  pobre  aparta aw 
ojos,  tendrá  mncbas  ninldiclones. 
26  (Juaodo  los  impíos  son  levantados, 
el  hombre  úueHb  ae  esconderá:  maa 
^paadtf  peraeea,  loa  JwAoa  sa  molttpll- 

CAPITl'T.O  XXIX. 

EL  iiombre  quu  rrjirendido  ciulurree  | 
la  certis,  de  repeuLc  terá  quebran- 
tado: id  habrá  pera  41  medJetaa.  I 
2  Casado  tojMttt  dominan,  ol  pueblo 
I  60  nlt^irra:  mas  pittMift  Am^iw^  aI  ipip^ 
I  el  pueblo  pme.  , 
'¿  EX  liombre  que  ama  ia  sabiduría,  ale-  \ 
grad  m  ipadra:  mas  el  qna  da  de  comer  ' 
á  rameBa%.psrderá  la  hacienda.  ¡ 
4  £1  rey  con  r!  juicio  aflrma  la  tierra:  ' 
mas  el  hombre  wMffO  do  preseatea,  la  ' 
destrmru.  , 
6  SI  hmbra  que  llMii^  á  au  prójimo* 
red  tiende  delante  de  sus  pasof. 

6  Por  la  prevaricación  del  hombre  malo  ' 

lazo;  maa  el  Josto  cantará, y  se  alO' 
grará.  ¡ 

7  Gottooe  el  Justo  el  derec  ho  de  loa  po* 
bres:  mas  limpio  noentlendesaUdiirte. 

8  Los  hombres  burladores  enlazan  la 
ciudad:         Irví  sabios  apartan  el  furor, 

Ü  Si  el  hombre  habu»  contendiere  coa 
d  insensato,  que  bo  encaje,  ó  que  se  ria, 
no  tendrá  reposa 

10  Los  hombres  aamprlentoB  aboirscea 
al  perfecto :  maaitoa  taaloa  bnaeaii  mi 

contentamiento. 

11  Todo  su  espirita  ech&íueru  el  iusen- 
sato  ;  mas  el  sáblo  al  llft  le  soriega^ 

Vi  Dd  aefior  que  ce  cucha  la  palabra 

mentjrn«ri,  todos  «^n?  cruiilci-^  ron  impíos. 

13  ¡  (  liro  y  üi  usurero  so  eucoutni» 
ron :  Jehova  alumbra  los  ojos  de  ambos. 

14  SI  rey.  que  juzga  eos  Tardad  4  top 
pobres,  sn  twmoseaáárme  peraaiemfprar 

ir>  }.'\  v:iTn  y  1^  corrección  dnn  sabidu- 
ría :  mas  el  muchacho  suelio  aYei^gonaaid  • 
á  su  madre. 

Id  Coaado  Ina  laspíos  fcmvuifihos^  mu* 
cha  <g.  la.  premaikailon  i  mm  loa  Jnslna 

verán  su  ruina. 

17  Corrige  h  trt  b'no,  y  darte  ha  rioaran 
so ;  y  dará  delicias  u  la  alm&. 

18  Sfai  pradMin  el  pneblo  será  disipado  t 
mas  el  qna  gnatda  la  leyv  blsna^Fento* 
raéoél. 

10  El  i^iervO'DO  será  caatiprndo  con  ]^ 
ilabras  \  porque  eaUonde,  y  MíO  reapouüeb 


90- ¿Has  yleto  hombrc!  lix^oro  en  sos  pa- 
labraB?  maa  esperanaAay  del  insensato 

21  £1  qno  regola  á  sn  siervo  .úmá»  n 
niñez,  á  la  pm^tre  será  bq  h^o. 

23  El  hombre  cnojoeo  levanta  coutieu- 
4Íaü ;  y  ul  furioAo  uiuclias  veces  peca. 

al  hamUde  de  espíritu  snstenta  lakmúlk. 

24  E!  com^taftero  del  ladrón  aborreof 
su  viüa ;  oúni  jualdiciones,  y  no  ü£- 
nuDciará. 

8$  £1  twttor  dal  iMülirt^aadiá  1m: 
^ue  otate  «i  iTiíioti  lüá  leYií^ 

iado. 

38  Macboéi  buscan  «^l  ñivor  del  ]irjncipe: 
mas  el  juicio  de  cad»  uao  do  J chova  es. 

AboiiünfteioR€téiOft  jiiite9ilh0iii;> 
IneliSctios  mas  •toflmlnawlwi  mttimpSo 


CAPITULO  XXX. 

ytamoeimietUodaDUm  t  tU  muébMtmo 
m  por  m  pnUtm  á  fa  mai  nmém  m 

jjyrff,-  .ii]a-f{r  MÍH  ffrarf  culpa.  II.  V(  rílait  y  pfuxulii 
mcihama  dos  cotas  al  humhre  nrrcsariut.  III.  IJu- 
manHtnl  pata  con  d  MUrvo  JV.  Señala 

altmm  grw  nota»  d»  la  oomqtñaa  kumnnn 
T»  CbM  difieü  préharttaíMttrh  d  te  mola  mmger. 

'TV.  Cuatro  coiax  i¡\if  rn  ti  ^*fn-lo  rimotn  mtfhn  can- 
tar Cl0^fúsio^l  y  aZtoroí0.  l'II.  La  ignorase:  ia  Am- 
fMOJia  9&€ro<»aada  por  la  indu$tría  y  tapaeidad.  d» 
««Mtfro  «üerfet  <k  onimaleá  viUtímo».  VIIL  mto- 
MNPK»  {r  orffMsn  wnKrano  oro  ivv  wuwiw  pp  rr* 
trian  ron/ra  nr  rry. 

PALABRAS  do  Acrnr  hijo  do  Jnoo:  Ln 
proíecia  ^ue  d^u  ci  varuu  u  itidcl,  á 

S  Ta  fltartamflate,  mai  torpe  d»  ingénto 
BOJ  que  niagane»  ni  tango  eotendlaileiilo 

de  hombre. 

^  Ni  aprendí  sabidoría :  ni  supe  ciencia 


,4  ¿Qnián  saU6  «1  cOelo,  j  áweMdló? 

¿Quién  encerró  los  vicnlos  rn  sus  pu- 
ños ?  ¿  Quién  ató  los  a^uoB  en  uu  pafip  í 
¿Quién  afirmó  tgdos  ios  limites  de  la 
tlei»  f  4  Cntt  «•  e»  Aooibre,  y  el  aomr 

)h«  de  en  IiIKn    M  ^  ^ 

5  Toda  habla  de  Dios  e*  limpie,  st  es- 
cudo á  loe  que  en  él  esperan. 

6  No  añadas  sobre  sus  pdubras,  porque 
no  te  su^^tnj  j  seas  ballado^mentiroeo. 

7  Doe  ooeea  te  ]m»  demetideJo,  no  mo 
las  niegues  ántcs  que  muero: 

8  Vanidad  y  pal:^^r;\  mentirosa  aparta 
de  mi:  no  me  des  pobrcisa  ni  riquezas: 
mauticneme  del  pan  qne  he  menester. 

9  Porque  no  ne  liarte»  7  t»  iúegt»\  y 
diga :  ¿  Quién  e«  Jehovik?  y  porque  siendo 
pobre,  hurte;  y  Waifiiine  el  nombre  de 
milMoe. 


10  Nunca  acos^  al  siervo  ceroi  do  sn 
señor ;  porque  no  te  maldiga,  y  peques. 

11  May  generación  fne  maldice  ¿  aa  p»> 
dre,  y  á  sa  medre  no  beudloe. 

12  //í/y  generación  limpia  en  ?»«  opinión^ 
y  nunca  se  ha  limpiado  bu  iuiuuudiela. 

18  May  generación  cuyos  ojos  bou  alti- 
Toe,  y  enyos  párpados  sea  aHadoi. 

14  Mgy  genemdoti  euroe  dtartee  eon 
espadas ;  y  coyas  muelas  son  cuchillos, 
¡uii-a  tm;:;nr  de  1í\  üerm  A  }m  pohn's,  y 
de  cutre  ios  liombrcs  á  luü  munebiuru- 
aoe. 

15  La  sangnQnela  tiene  dos  h^fm^  m 

Uaman  Trae,  Trac.  Tres  ropoí*  hay  que 
nunca  se  hartan;  la  cuarta  nunca  dice: 
Basto. 

16  Bl  eepnlcro,  y  lo  matite  estéril,  y  4a 
tierra  no.  barta  de  egaaa;  y  li  AMgo 

nunca  dice:  Basta. 

17  £1  ojo  que  escarnece  á  su  padre,  y 
menosprecia  el  onseñamiento  de  la  ma* 
dre,  sáquenlo  loe  ceerroe  del  ito,  y  ti^ 
gnenlo  loe  kHoe  deldgoiie. 

18  Tres 
ta  no  sé : 

19  £1  rastro  del  águila  en  el  aire :  el 
rastro  de  lo  eolébim  sobre  lo  peio:  d 
lastro  dolo  nove  eo  medio  deloaanr;  7 

el  rastro  del  hombre  en  la  mo7i\. 

20  Tal  M  el  nistro  de  la  luu^'or  adúUe- 
ni :  come,  y  limpia  su  boca,  y  dice:  No 
iie  hecho 

91. Por  tNS 

y  la  cuarta  no  2a  puede  sníHr: 
2-3  T>or  el  siervo  cuando  reinare ;  y  por 

el  iiir-cniiato  cuando  Be  hartare  de  pan: 
^ot  la  muytr  aborrecida,  cuando  se 

easare;  y  por  loolerve,  enando  heMÉMe 

á  su  sefionk 
L>4  Cuntro  co<;a«i  son  laS  ñas  pequefias 

do  la  tierra,  y  las  misBiaa  «SO  mes  sábiae 

que  los  eábios : 

8S  Lao  bonnigas»  poeblo  no  ftierte;  y 
en  el  verano  aparqío  sn  comida: 

2C  Los  couej<>s,  pueblo  no.ltate;  y 
poncu  su  casn  vn  hi  piedra: 
27  La  langosta  no  tiene  rey;  y  salo 

junto  todo  «flla: 

98  Lo  aiafta,  ^  «M  oon  les  mmo^  7 

está  en  palacios  de  rey. 
39  Tres  cosng  huy  de  hermoso  andar,  y 
la  cuarta  pasca  muy  bien: 

80  El  león  ftiorte  entre  todos  lee  enl- 
natos,  qne  no totna  atrás  pornadlo: 

81  El  ceñido  de  Icmos ;  y  el  ninci^ 
cabrío  •  y  el  rcf •  cootro  d  «Ufti  niuguno 
se  levaos 
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83  SI  caÍBto,/»/<^  porqnc  te  enalteciste; 
y  BÍ  nutl  pendiste,  pon  el  dedo  en  la 
boca. 

Si  Ciertamente  el  que  csprimc  la  leche, 
Bacnni  manteca;  y  el  (|ue  recio  &e  Buena 
litó  narices*  sacará  Ban«;re ;  y  el  que  es- 
prime  lu  ira,  sacará  contienda. 

CAPITULO  XXXT. 

Doctrinas  para  el  rry.  1.  Qmr  no  aea  dtado  á  muffert». 

1.  y  i  al  lifM  y  ilflriltM  tlf  la  gida  :  que  ilejr  ctto  para 
tot  añigiilot.  3.  (*Ht  ira  <Ir''rnwr  de  Itxlos  ¡rtt  que 
earrcm  ttt¡  otra  defenta.  IL  Oficio»  tic  Mrtuoía  ina- 
dre  de  familia. 


ALABRA8  de  Lemuel  rey:  la  profe- 
cía con  que  le  enseño  íu  madre. 


2  ¿  Quó,  hijo  ralo  ?  Y  qa<f',  h^o  de  mi 
vientre?  ¿yqut\hlJo  de  mis  deseos? 

8  No  des  á  las  mugercs  ta  fuerza,  ni 
tus  caminos,  que  es  para  destruir  á  los 
reyes. 

4  No  «  de  los  reyes,  ó!  Lcmucl,  no  ex 
de  los  reyes  beber  vino,  ni  de  lus  princi- 
pes la  cerveza : 

5  Porque  no  beban,  y  olviden  la  ley;  y 
perviertan  el  derecho  do  todos  los  hijos 
afli<^ido8. 

C  Dad  la  ccrveai  al  que  perece,  y  el  vino 
¿  los  de  amargo  ánimo. 

7  Beban,  y  olvídense  de  sn  necesidad,  y 
de  BU  miseria  no  se  acuerden  mas. 

8  Abre  tu  boca.  \\ot  el  mudo,  en  el  Jui- 
cio de  todos  los  hijos  de  muerte. 

9  Abre  tu  boca,  juz&:a  justicia,  y  el  de- 
recho del  pobre,  y  del  menesteroso.  ■ 

10  ^  ¿  Muger  valiente  quién  la  hallará? 
porque  su  valor  luengamente  pasa  al  de 
las  piedras  prcciostis. 

11  El  corazón  do  su  marido  e«tá  en  ella 
conQado,  y  de  despojo  no  tendrá  necesi- 
dad. 

13  Dórle  ha  bien,  y  no  mal,  todos  los 
dios  de  so  vida. 


13  Buscó  lana  y  lino;  y  de  voluntad 
tr.ibajó  con  sus  manos. 

1-1  Fud  como  navio  de  mercader,  que 
trae  su  pan  de  lejos. 

15  Levantóse  aun  de  noche ;  y  dió  co- 
mida á  su  fiimüia;  y  ración  á  sus  criadas. 

16  Consideró  la  heredad,  y  compróla* 
y  plantó  viña  del  fruto  de  sus  manos. 

17  Ciñó  sus  lomos  de  fortaleza,  y  esfor- 
zó sus  brazos. 

18  Gustó  que  era  buena  su  f^rangeria; 
sn  candela  no  se  apagó  de  noche. 

19  Aplicó  sus  manos  al  huso;  y  sus  ma- 
nos tratáron  la  rueca. 

20  Su  mano  extendió  al  pobre ;  y  al  me- 
nesteroso extendió  sus  manos. 

21  No  tendrá  temor  de  la  nieve  por  bu  # 
familia,  porque  toda  su  familia  rx/«  ves- 
tida de  ropas  dobladas. 

23  Ella  se  hizo  tapices :  de  lino  Uno  y 
puri)ura  en  su  vestido. 

33  Conocido  m  bu  marido  en  las  puer- 
tas, cuando  se  asienta  con  los  ancianos 
de  la  tierra. 

34  Hizo  telas,  y  vendió ;  y  dió  cintas  al 
mercader. 

23  Fortaleza  y  hermopnra  c*  bu  vestido ; 
y  en  el  dia  postrero  reirá. 

20  Abrió  su  boca  con  sabldnria;  y  la 
ley  de  clemencia  add  en  su  boca. 

Sf7  Considera  los  caminos  de  su  casa;  y 
no  comió  el  pan  de  balde. 

28  Levantáronse  sus  hijos,  y  llamáronla 
bienaventurada ;  y  su  marido  también  la 
alabó. 

29  Muchas  mnp^crcs  hicieron  riqueza», 
mas  tú  las  Bobrepuj;iste  á  todas. 

30  Engañosa  en  la  gracia,  y  vana  la  her- 
mosura: la  mugcr  que  teme  á  Jehova, 
esa  será  alabada. 

81  Dádla  del  fruto  de  «ns  manos;  y 
alábenla  cu  las  puertos  sus  hechos. 
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CAPITULO  L 

Todo*  los  hmtnnos  ettudiot  y  ocupaciones  debajo  drl 
sol,  vanidad  y  aflicción  de  espíritu. 

PALABR.VS  d(l  Predicador,  hijo  de 
David,  rey  en  Jcrusalcm. 
2  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el  predica- 
dor, vanidad  de  vanidades ;  todo  vanidad. 
8  ¿Qu¿  tiene  mas  el  hombre  de  todo  su 
trabado,  con  que  trabaja  debajo  del  sol? 
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4  Generación  va,  y  generación  viene ;  y 
la  tierra  siempre  permanece, 

5  Y  sale  el  sol,  y  pónese  el  sol ;  y  rwjio 
con  deseo  ^'uelvc  á  su  lugar,  donde  torna 
á  nacer. 

C  El  viento  va  al  mcdlodi:i,  y  rodea  al 
norte :  va  rodeando  rodeando,  y  por  sua 
rodeos  toma  el  viento. 

7  Los  ríos  todos  vau  á  la  mar,  y  la 

uiyitizeo  Dy  <jOO' 


ECLESI 


ASTES. 


mar  no  se  hinche :  al  lugar  de  donde 
los  riüá  vinieron,  allí  toratin  pani  vol- 
Tcr. 

8  Todas  las  cosas  andan  en  trabajo,  vías 
que  el  hombre  pueda  decir;  ni  los  ojos 
viendo  hartarse  de  ver,  ni  los  oídos 
ojendo  henchirse. 

9  ¿Qué  es  lo  que  fué?  Lo  mismo  que 
será.  ¿  Qué  c*  lo  «lue  ha  sido  hecho  ?  Lo 
mismo  que  se  hará ;  j  nada  hay  nuevo 
debajo  del  sol. 

10  Hay  algo  de  que  se  pueda  decir: 
4 Veis  aquí,  esto  es  «nevo?  Ya  fué  en 
los  siglos  que  nos  han  precedido. 

11  No  hay  memuria  de  lo  que  precedió, 
ni  tampoco  de  lo  que  sucederá  habrá  me- 
moria en  los  que  senin  después. 

13  Yo,  el  Predicador,  fui  rey  sobre  Is- 
rael en  JcniBalem, 

13  T  di  mi  corazón  á  iniquirir  y  buscar 
con  sabiduría  sobre  todo  lo  que  se  hace 
debajo  del  cielo:  (esta  mala  ocupación 
diú  Dios  á  los  hijos  do  los  hombres,  en 
que  se  ocupen  :) 

14  To  miré  todas  las  obras  que  se  hacen 
debajo  del  sol;  y, he  aquí,  que  todo  ello 
es  vanidad,  y  aflicción  de  espíritu.  * 

15  Lo  torcido  no  se  puede  eudercTar;  y 
lo  falto  no  se  puede  contar. 

m  ILiblé  yo  con  mi  corazón,  diciendo : 
lio  aquí,  yo  soy  engrandecido,  y  he  cre- 
cido en  sabiduría  sobre  todos  los  que 
taeron  ántes  de  mí  en  Jerusalem;  y  mi 
corazón  ha  visto  multitud  de  sabiduría  y 
de  ciencia. 

17  Y  di  mi  corazón  á  conocer  la  sabi- 
duría, y  U  ciencia ;  y  las  locuras  y  des- 
Tarios :  conocí  oí  cubo  que  aun  esto  era 
aflicción  de  espirítu. 

18  Porque  en  .la  mucha  sabiduría /lay 
mucho  enojo;  y  quien  aíjadc  ciencia, 
añade  dolor.  •  >  i< 

CAPITULO  IL 

Prottipte  Sáiomom  e»  el  pro¡MÍnío,  probdndoh  (U  tu 
propria  experiencia.  II.  C  ampara  la  ttMJuria  con 
la  úueiuatas,  p  da  4  la  ta¡>idurla  la  vent<\Ja.  III. 

utal  encaminada,  en  lo» 
itegoeine  kurnanot,  Uiiiúñrn  vanidad.  IV.  La  ta- 
hidtiria  tin  tolicitud  conyojota  tn  tus  obrtu,  e*  don 
de  Dios. 

DIJE  yo  también  en  mi  corazón : 
Ahora  ven  acá,  'yo  tentaré  en  ale- 
gría. Mira  en  bien.  Y  esto  también  era 
vanidad. 

2  A  la  risa  dije :  Enloqueces ;  y  al  pla- 
cer :  4  De  qué  sirve  esto  ? 

3  Yo  propuso  en  mi  corazón  de  atraer 
al  vino  mi  carne,  y  que  mi  corazón  an- 
duYicse  en  sabidoría,  y  retnrieso  la  insen- 


satez, hasta  ver  cual  fuese  el  bien  do  los 

hijos  de  ios  hombres,  en  el  cual  se  ocu- 
paren debajo  del  ciclo  todos  los  días  de 
su  vida. 

4  Engrandecí  mis  obras,  edifiquémo 
casas,  j)lantéme  vihas ; 

5  Iliccmo  huertos,  y  jardines;  y  planté 
en  ellos  árboles  de  todos  frutos. 

C  niccme  estanques  de  aguas  para  re- 
gar de  ellos  el  bosque  donde  crecían  los 
árboles. 

7  Poseí  siervos  y  elervas,  y  tuve  hijos 
de  familia:  también  tuve  posesión  gran- 
de de  vacas  y  ovejas  sobro  todos  los 
qnc  füer^  ántes  de  mi  en  Jerusalem. 

8  Alleguéme  también  plata  y  oro,  y 
tesoro  preciado  de  rej'es  y  de  provincias. 
Iliceme  cantores,  y  cantoras ;  y  todos  los 
deleites  de  los  hijos  do  los  hombres,  sin- 
fonía y  pinfonías. 

9  Y  fui  magnificado,  y  aumentado  mas 
que  todos  los  que  füeron  ántes  de  mi  en 
Jerusalem :  ademas  de  esto  mi  sabiduría 
me  perseveró. 

10  No  negué  á  mis  ojos  ninguna  cosa 
que  descasen ;  ni  aparté  á  mi  corazón  de 
toda  alegría;  porque  mi  corazón  gozó 
de  todo  mi  trabs^jo;  y  esta  fué  mi  parte 
de  todo  mi  tral>ajo. 

11  Ál  cabo  yo  miré  todas  las  obras  que 
hablan  hecho  mis  manos,  y  el  trabajo 
que  tomé  para  hacerlas;  y^hoaqui, todo 
vanidad  y  aflicción  de  espíritu;  y  que  no 
hay  mas  debajo  del  sol. 

12  ^  Después  yo  torné  á  mirar  para  ver 
la  sabiduría,  y  los  desvarios,  y  la  hisen- 
satez:  (porque,  ¿qué  hombre  Aay  que  pue- 
da seguir  al  rey  m  lo  que  ya  hicieron  1) 

IS  Y  yo  vi  que  la  sabiduría  sobrepuja 
á  la  insensatez,  como  la  luz  á  las  tinie- 
blas. 

14  £1  sábio  tiene  sus  ojos  en  su  cabeza: 
mas  el  insensato  anda  en  tinieblas.  Y 
entendí  también  yo,  que  un  mismo  su- 
ceso sucederá  al  uno  y  al  otro, 

15  Y  yo  dije  en  mi  corazón:  Como  su- 
cederá al  insensato,  me  sucederá  también 
á  mí :  ¿para  qué  pues  he  trabajado  hasta 
ahora  por  hacerme  mas  sábio  ?  Y  dije  en 
mi  corazón,  que  también  esto  era  vani- 
dad. 

16  Porque  ni  del  sábio,  ni  del  Insensa- 
to, habríi  memoria  para  siempre;  por- 
que en  viniendo  días  ya  todo  será  olvi- 
dado ;  y  también  morirá  el  sábio,  como 
el  insensato. 

17  Y  aborrecí  hi  vida;  porque  toda 
obra  que  se  hacia  debido  ^^^t 


ftfÜcUo6A;  iporqna  todo  .«ni  TeBldad  y 

aflicctou  de  espirito. 

18  T  yo  aborred  todo  raí  trabajo,  en 
que  trabüjf' ilv'bajo  del  <•]  i'ual  diña- 
ré á  otro,  que  vendrá  deslucí»  de  luí. 

19  ¿T  quién  aábe  si  8ei4  sábio,  6  insen- 
sato,  el  que  se  eoscñores^  en  toda  mi 
trabajo,  en  que  5-0  tnibajé,  y  en  que  me 
hice  s;ibio  dlb^jo  4^,  sol?  £6U>  taok- 
bica  es  yauidad. 

20  T  yo  me  tomé  p&ra  dcecspenu:  jfú 
comon,  por  todo  él  tmbiOo  en  que  tnh 
^^i^y  y  en  que  me  Uoe  sábio  debido  del 

sol. 

21  Que  trabaje  el  hombre  eou  subidu- 
lla,  y  eou  cieucia,  y  con  rectifcd,  y  que 
liaya  de  dar  en  baclenda  á  hombre  que 
nunca  tmbsjó  en  ello.  También  e«to  ss 
vanidad,  y  gran  trabajo. 

'?'?  }*ori!ue  ¿qut^  tiene  el  hombre  por 
todo  fiu  irabtyu,  y  íutigi^  de  su  conuígA, 
en  q;iie  él  trabajó  deb%)o  del  sol  t 

23  Porque  todos  .sus  diaa  910  son  «i  «o 
tlülorcp,  y  enojos  bus  ocupaciones ;  aun 
de  noche  no  rc])osa  sa  coraron,  £eto 
también  es  vanidad. 

24  1  No  hay  liicgo  ídIcq  para  el  hombre 
d  no  que  coma  y  beba,  y  qne  su  alma  y«a 
el  Mcn  de  bu  trabajo.  También  TÍ  yo, 
que  esto  ex  de  la  mano  de  Dios. 

Ponqué  ¿quién  comerá«  y  quién  se 
cururú  mejor  que  yo? 
9B  jorque  al  hombre  quo  a  bueno  de- 
lante do  Dios,  é\  le  dá  sabiduría,  y  den* 
cia,  y  alegría:  mas  al  peeador  dió  ocupa- 
ción, que  allegue,  y  anjontúnr,  ]taru  qutr 
dé  al  bueno  delante  de  él.  lumbieu  ea- 
to  Si  Taaldad  y  aflicción  de  espíritu. 

CAPITULO  m. 

Dio*  ia  jme.aU)  tu»  Hizome;  tiemjiO$,  jf  ténuino$  d  to- 
do$  ios  negocios  humanos,  la»  cvaU$,  ti  ti  hombre 
itonocitre,  y  t»  acomodare  H  ellat  en  ¡otm/fM,  «rt'fo^ 
Wi  <■  iti^9twáéelítmimiO,  t  retmdrú  tt  conlemíamitn- 
to  cm  ta  tabi<lvaHo.  II  Corr^io»  del  mwmio  en  el 

miprriiio  r.tídiío  lid,  <)■<■'■  r-  ?  tunijiKrado.  IIÍ.  I'.l 
'kotiitrt  eihmiio  */«  lHo«  em  taetknciOf  el  mitmo  m 
cuvOm*  con  loa  be»tia$,  pwWMbw  ptf  m  mía  mH 

duria  en  e¡  ccuo  Jf  ru  licHafcntwimza. 

PARA  todas  lae  eosas  hay  sazón;  y 
todo  lo  quo  quitiiérds  deb^ío  del 
delo,  (Une  sm  tiempo  determkudu* 
3  mompo  de  nacer,  y  tiempo  de  morir: 
tiempo  de  plantar,  y  tiempo  de  ammear 

lo  plantado : 

3  Tiempo  de  matar,  y  tiempo  de  curar: 
tl<»npo  de  destruir,  y  tiempo  de  edifl- 
car: 

4  Tiempo  de  llorar,  y  tiempiO-  de  reir: 

tlemp<'>  (b  endechar,  y  tiempo  (V-  billar: 

5  JiíM^Q  de  e«>par(  lr  laa  ^^ieUf^  y 


tiempo  de  allegar  las  piedras;  tiempo  46 

abrazar,  y  tiempo  desl^arBc  delabnmc: 

ü  TieuiiK»  dé  buscar,  y  tiempo  de  per- 
der :  tiempo  de  guardar,  y  tiempo  do 
echar; 

7  Tiempo  de  romper,  j4ÍaB^  do  eo- 
ser:  tiempo  de  caUaiv  9  Ues^  do  te> 

blar : 

8  Tiempo  de  amar,  y  tiempo  de  aborre- 
cer: tiempo  de  guerra,  y  tiempo  de  paz. 

9  ¿Qué  tiene  mas  el  que  LraUúa  en  Iq 
quo  trabsjay 

10  Yo  be  visto  la  ocupación  qne  Dios 
dió  á  los  Lijos  de  loa  hombres, para  que 

en  ella  se  ocupasen. 

11  Todo  lo  huKj  iicrmoBo  cn&u  tiempo, 
y  aun  el  mtmdo  dió  A  su  ooraion,  Uit 
«lanera  que  no  alcMice  el  hombre  e*ta 
obra  de  Dios  desde  el  piindp&o  iMSta  ol  , 

cabo. 

142  Yo  he  conocido  que  no  hay  mcjur 
para  éUois  que  al^graisc,  y  hacer  bien  eo 
BU  lida. 

13  T  también  que  es  don  de  Dios,  que 
todo  hombre  coma  y  beba,,y  goce  de  to- 

do  BU  trabajo. 

14  lie  entendido,  que  todo  lo  que  Dioa 
hace  eso  secá  perpétuo:  iobn  aquello 
no  se  añadirá,  ni  de  «Uo  se  disminuirá ; 
porque  PioiA  hace,  par»  que  teman  km 
huinbres  delvuüe  de  él. 

15  Aquello  que  fué,  ya  es ;  y  lo  quo  ha 
de  ser  ya  íhé ;  y  Dios  rastainu  lo  que 
pasó. 

10  "i  Vi  mas  debajo  del  boI:  en  lugar 
del  juieio,  allí  la  impiedad;  y  en  lUf^HT 
de  la  jut)tioia,  allí  la  iniquidad. 

17  Y  yo  dUc  en  mi  cocmdh:  jU  Justo  y 
al  implo  jttxgará  Dios,  porque  ¿üi  hafr 
tiempo  deUrminado  á  todo  lo  que  qui» 
sléreis,  y  sobre  todo  lo  qne  se  haee. 

18  ^  bijo  en  mi  corazón  acerca  de  la 
condición  de  los  14jos  de  loa  hombrea^ 
que  Dios  loa  biio  esoogidoi;  y  es  para 
Tcr,  quA  éHoa  «mis  baetlas  loa  unos  A  loa 

otros. 

19  Porque  el  Bucceo  de  los  hijoB  (fo  los 
hombree,  y  el  t»ueefio  dei  animal,  el  mis-  | 
mo  eoceso  es;  eomo  nraeren  loa  unoa, 

asi  mueren  loa  otros ;  y  una  misma  re^ 

,piracion  tienen  todos;  ni  tícno  niíffi  el 
hombre  que  la  bestia;  porque  todo  si 
vanidad. 

20  Todo  Ta  á  un  lugar ;  todo  es  hecho 
dol  polvo;  y  todoae  tornaiA  en  «1  mia* 

mo  polvo. 

21  ¿Quién  sabe  si  el  espíritu  de  los  hi- 

Jos4»M  lM»inüures4iaba  acribo,  y  el 
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jIId  dol  ftt^fyfl  .cUMteiiite  jdAbolo  di  Ift 

tierm? 

'J2  Abí  quü  he  visto  qnc  no  Aoy  bien^ 
raxs  (lUc  alegrarse  cl  bomiire  con  lo  quc: 
hiciere;  porque  csU  es  su  |>art«:  porque 
¿(lüiétk  le  JImiá  pam  q^e  twIo  qv»  lia 
é^MK.áiB^¡fn»  de  éHf 

CAPITULO  IV. 
J*>tM^WMl»l»y<6a  d€  $M  tem,  Toó04a*amUlad, 

4rc..  dettrtbe  ta  ffronia  y  oprtwkm  ée  lo»  ffrandet 

Ktbrr  h>t  yf '•>}!'' ü O!.    If:  7 'i  '■•¡riifia  con        ' rco?- 

ibúte  CÍ<!  4<M  «fiKM  A«7IMUMM  la  ojro  «ílV  J/  6tii  JiU  Jf  ¡os 

ptroit  9  «f  maetfio,  ««e  «i^  »•  eamr  jfor  c/^o  /a 

tuina  ofira,  ya  jmí  7o  otro  e*  {rrtmetíüMc  Jll.  El  iw 
del  avaro,  y  «w  remedio.  IV.  El  rey  $m  mM' 
dxtria  in'ligtio  tlrl  rema»  ^ig/lMlt09ttfÍB9$ 

ra  c9HUxMta$-  con  Düx$, 

YTORNKMi:.  >o,  y  vi  loüaA  ]Mé  vlo- 
leuolaa  qaeie  liaoen  debelo  dd  sol: 
;p;]ie aquilas  lágrimas  délos  o|uimÍdoB, 

y  que  no  tienen  quien  los  consuele ;  y  que 
la  fuerza  etlaba  eu  la  mauo  de  bus  opre» 
sores,  y  por»  ellos  no  hiéia  consolador. 

9  T  tíiíá  yo  loB-nuertos,  que  ja  nw- 
XleroB»  mas  que  U»  tIvos,  que  son  tItos 
basta  ahora. 

Z  Y  tuve  por  mejor  que  cUos  ambos  al 
que  auu  no  fué;  porque  no  ha  visto  las 
malas  obras  qno  se  hacen  debqjo  del  sol. 

4  1Í  Vi  tamMan  todo  trabajo,  y  toda 
rectitad  de  obras,  que  no  es  sino  eavt- 
dUdel  hombre  contra  so  prójimo.  Tam- 
bién esto  «9  vanidad»  y  adiceion  de  es- 

1^  £1  faisenasto  ]  ik¿^  sqs  manos,  y  co- 
me su  carne 

6  Mas  vale  el  un  puño  lleno  con  des- 
canso, que  <imlM7s  pufiOB  Ilonoa  con  tra- 
bajo^ y  aiiiccion  de  espíritu. 

1  %  Yq  a»  tomé  otia  Tea,  y  vS  otra 
'vmidaAáalN^delsoL  - 

8  IDs  el  hombre  solo,  aia  sucesor;  que 
ni  tiene  hijo  ni  hennano,  y  nunca  cosa 
de  tm bajar,  ni  aun  sus  ci^^os  se  hartan  de 
sos  riquoisas;  ni  pktua:  ¿Para  quitan 
tiabi^o  yo,  y  deftMkIo  mi  alma  dsl  bt«n? 
Tatftlden  esto  m  vsaidad,  y  eeapaeion 
mala. 

0  Mijorv^  Bon  dos  quo  \mo\  porque 
tiriiuu  mmur  puníi  de  eu  tiubajo. 

10  Porqne  al  cayeron^  el  nno  Imnlará 
ám^on^pa^etos  mas  lay^slaolol  quo 
cuando  ciqive»  ao  ^Mbtík  Mgvnáo^ga»  le 
levante. 

11  También  al  dos  durmiercQi,  calentar- 
se hm^  maa  el  jkOo  ¿cómo  se  estoetasA? 

Id  T  al  4g«no  prevaleciere  cent»  A 
uno,  dos  estarán  contra  él ;  porque  cor- 
don  de  tres  dobleces  no  presto  se  rotnpe. 


qne^  r^^lcjo  y  inaeiisailo,  que  no 
poede  stf  maa  avisado. 

14  Porque  como  dr  1 1  rrirccl  salió  á  reír 
nur;  porque  en  su  reino  uació  pobre. 

15  Vi  mcuf  todos  los  vivientes  deb^o 
del  sol  eamlnaiido  eoik  él  mnebaielio  vb» 
oesor,  qne  estará,  en  sn  Ingar. 

16  No  tiene  fin  todo  cl  pueblo,  qne  fhé 
áutci^  ílo  ellos :  tampoco  loa  que  fueren 
después,  se  alegran'iu  en  él.  También 
esto  es  vanidad,  y  aflicción  de  espíritu. 

CAPITULO  V. 

JDetneorurJn  los  votm  íemeranof  Tn(y»trando  elpeltffro 
que  h»y  (H  ti  fofar,  pranigux^ntlo  ti  inttnto  eomeif 
gado  en  el  fin  del  ctqdtvia  preeedmte,  U,  ComemlH 
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eonnderacit*n  (ff  In  ytrorídfiif-ía  </.»  Dto*  en  rJli'. 
Jli.  Lo»  maict  ücl  avaro.   JV,  Jicfjüt:  lu  coHciitMion 
'de  la  verdadera/eUcüiad  en  el  Miníelo. 

CUANDO  fueres  á  la  cosa  de  Dios, 
lulipa  bien  i»or  tu  i>ití;  y  ucórcatc 
mas  pora  oír,  que  ])am  dar  el  socritício 
de  loa  Insensatos;  porque  nossAMm-qne 
hjucea  maL  • 
2  No  te  des  priesa  con  tu  boca,  ni  tu 
corazón  Be  apresure  á  pronunciar  palabra 
delante  do  Dios ;  porque  Dios  está  en  cl 
ciclo,  y  tú  sobre  la  ticrm:  por  tonto  tus 
palabiaa  sean  pocas. 

^  3  Porque  fumo  de  la  mucha  ocupación 
viene  cl  pikTio,  n-v  }n  voz  dol  InsoosaUl^ 
de  la  multitud  Uc  lu^  palabras. 

4  Cuando  <i  Dios  prometieres  promesa 
no  tardes  de  pagarla ;  porque  no  se  agna 
dédalos  Insensatos.  Lo  qne  prometie- 
res, paga, 

5  Mejor  ex  que  no  prometas,  que  no 
que  prometas,  y  no  pug;ue8. 

6  No  sneltflS  tu  boca  para  hacer  pecar 
áin  come;  ni  digas  delante  del  ángel, 
que  fué  ignorancia:  ¿por  qué  harás  tú 
qxie  pe  aire  Dios  á  causa  de  tu  voz,  y  que 
destruya  la  pbra  de  tus  manos V 

7  Porque  los  sncAos  «m  en  mnltitndL; 
y  las  vanidades  y  las  palahias  son  mnr 
chuH  :  mas  teme  ú  Dios. 

8  %  Bl  violencias  de  po})rc«,  y  extorsión 
do  derecho  y  de  justicia  vieres  en  la 
proviucia,  no  te  marovUlee  de  c»ta  11- 
senda;  poiqne  alto  está  mlmodo  sobra 
alto,  y  maa  altoa  «ald»  eolnre  ellos : 

9  Y  maifoT  altura  hay  en  todius  las  rosas 
de  la  ticrm :  moM  el  quo  sirve  al  campo 
es  rey, 

10  f  El  que  ama  él  dlnenn  no  se  harta» 
li  de  dinero;  y  el  que  ama  el  mucho 
Uncr,  no  «anMMo.  Xanbien  esto  u 

vanidad. 

JLI  Jüuondy  ios  bieuca  aumentan, 

'  mi 
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fumbleD  M  «mnenttn  ra  cometer»: 

¿qm*  bien  pues  /«mlhíra  dvcfiOfllttO  ver- 
los de       ojo»  ? 

12  Dulce  í'.s  el  nucño  del  tnibujutlor,  que 
cuiua  uiucUOf  que  poco:  mad  h1  rico,  lu 
kftrtara  no  le  deja  donnir. 

13  Hay  otra  trabajosa  enléniiedad  que 
TÍ  debajo  det  6oI:,  Iaa  riquems  guanta- 
da» de  sus  dueüc»  pwa  8U  mal, 

14  Liuj  cuales  0e  pie^eu  eu  malas  ocu- 
paciones ;  7  ú  1o0  hijos  que  cDgendrsron 
nada  les  qaedó  en  la  mano: 

15  Como  salió  del  vientre  do  su  madre, 
desnudo,  asi  se  vufh  c,  tornnndo  como 
Tino,  y  nada  tuvo  Ue  bu  trat)^)o  para  lle- 
Tar  en  su  mano.  » 

16  Este  tMBblen  m  nn  gran  mal*  <ine 
como  vino,  asi  se  baya  de  volver.  ¿  T  de 
<lüé  le  aprovechó  tr.ihuíar  r\!  '.  icnto^ 

17  Ademas  de  csíf,  tnrliis  ¡os  ú'vms  de  í^u 
vida  eoiuerá  eu  tiuicbkih,  y  mucho  eno- 
jo, y  dolorf  y  im> 

'18  t  He  aqnl  pnes  el  bien  qne  yo  he 

visto:  Que  lo  bueno  n  comer,  y  beber, 
y  gozar  del  bien  de  todo  su  trabajo,  con 
que  trub^ya  Ucbiyo  del  sol  todos  loft  dius 
de  en  Tida,  qne  Dtoe  le  dió ;  porque  esta 
«isnperte. 

19  T  también,  qae  á  todo  hombre,  4. 
quien  Dios  di6  riquezas,  y  liaricnda. 
también  le  dió  íacultad  panu  que  coma 
de  ellas,  y  tome  su  parte,  y  gooo  sn  trt- 

«tto  et  don  de  IHciíl 

20  Porque  no  se  aeontaid  mucho  de 
los  diníí  de  Ru  vida,  pon]iie  Dios  le  res- 
ponderá con  a^gria  de  su  conuEon. 

CAPITULO  VL 

jnoMMn»  MM  mtteraUt  qve  el  ahortivo.  II.  Vwelve  d 
tmpttffnar  fl  tttutlití  de  etemisarte  loi  homhríi  jtor 
$m  inf  riirloms:  y  d  ron/írmar  tm  ^fABraaeis  CN  fl 

Ctmtde  ¡ti  nn-dad«ra  felicidail. 

HAY  Uro  muí  que  bu  visto  debido  del 
cielo,  j  mmy  eonna  entre  loe  ítom^ 

hres: 

2  Hombre,  A  quien  Dios  dió  riquezas, 
y  hacienda,  y  honm.  y  nada  le  f  ilt  i  de 
todo  lo  que  su  olma  desea;  y  Dios  no 
le  dió  ftenltad  de  comer  de  ello;  ánt«e 
loe  eztryioe  ee  lo  comen:  esto  veoMad 
es,  y  enfermedad  trabs^osa. 

3  81  el  hombre  onn-í*ndrarí*  oion  hijoa,  y 
viviere  muchos  años,  y  \us  días  de  eu 
edad  fueren  osaz^  si  su  alma  uo  se  hartó 
del  bien»  y  tamUen  careció  de  ecpnltnra ; 
fn  digo  que  el  abovUvo  es  mejor  que  ¿L 

4  Porque  en  vano  vino,  y  á  t5nH«))l:i.'<  va, 
y  con  tinieblajt  será  cubierto  su  uunil  re. 

ó  Aunque  &o  haya  vi&to  el  ék)!,  ni  cuiio-  i 


eido  «Mdi,  mee  rapeao  nene  eete,  qttu 

a<jiicl. 

6  Porque  f\  viviere  mil  afios  dos  veros, 
y  I! (>  iro/ó  del  bien;  cierto  todos  van  á 
uu  lugar. 

7  Todo  elirábi^  del  hiMilmsipemen 
boca,  y  con  todo  eso,  en  deeeo  no  w 

harta. 

8  Porque  ¿qué  mas  tiene  el  sábio  qae 
el  insensato?  ¿Qué^mu  Uetu  el  poiae 
que  supo  eeminar  entoe  loe  Yl?oef 

9  Mas  Tile  Tistn  de  qlos»  qne  deseo  qne 
pasa;  y  también  etto  it maldad, y «Oio- 
cion  de  espíritu. 

10  í  £1  que  es,  ya  su  nombre  ha  sido 
nombrado,  y  se  sabe,  que  es  hombre ;  y 
que  no  podrá  contender  con  el  que  ee 

mas  fuerte  que  el. 

11  Ciertamente  las  muchas  palabras 
multiplicnn  la  vanidadi  ¿Qué  nua  tkoe 

el  hoiubre  f 

19  Porque  ¿  qnldn  salie  enal  es  el  bien 
del  hombre  en  la  vida  todos  loe  días  do 

la  vida  de  su  vanidad,  que  Ins  pasa  romo 
sombra?  Porque  qnléu  enseñará  al 
hombre  que  será  de&pues  de  él  delKgo 
delflott 

CAPITULO  vn» 

Doctrim»  dé  wtnhUkra  iMdwfii,       d  Ja  nuM 
Akmmms  jMWmtrrdm  Ikwo.    IL  h'l  j  a^  que  ti 

mut,  !n  í'n  li  tufiiirinrtdrirf.i  ■  i.  '(  -  hmtfei  Je 
tmn/ctíia  qve  rilo»  ijunnlnrAn  en  me>ht  in<irU,  ;>ftra 
ttiltW  «t peliffro,  en  cuanto  l<i  jiilctidail  <lr  la  t  oco- 

JK  kamttm  m  pimé$mrwM»r  tima  jMr  temm  dé 

Dios. 

MEJOR  et  la  buena  ñiraa  que  el  buen 
uugrüento ;  y  el  d  la  de  la  muerte, 
que  el  dia  del  nacer  mismo. 
S  M^or  es  Ir  d  1»  casa  del  Into  qne  á 
la  casa  del  convite;  porque  es  el  íiu  do  » 
todos  los  hombres ;  y  el  .qne  vive,  Iq  peo* 
drá  en  su  corazón. 

3  Mejor  ei  el  enojo  qou  la  ri^a;  porque 
con  la  trhteaa  del  rostro  se  enmendard 
el  coranon. 

4  El  corazón  de  los  sábios,  en  la  cafsa 
ñv\  luto  :  -íjxas  cl  corojsou  de  los  insouesf 
tos,  en  la  casa  del  placer. 

5  ICciJorst  «Ir  la  raptenalou  del  adblo, 
qae  lacandon  de  los  insensatos. 

6  Porque  la  risa  del  insensato  e»  como 
el  estn^pito  de  las  C8])lnai(  deb^|o  de  la 
olla;  y  también  cfeto  es  vanidad. 

7  Ciertamente  el  agravio  hace  cnloqne- 
cer  al  sáUo;  y  el  presento  eoirompo  ^ 

COHUEOQ. 

8  Mejor  n  cl  fin  del  ncíroclo,  qne  sa 
]>riiu  jpio  :  mejor  r.s  cl  sulVido  de  espirl* 
ta,  qutt  cl  altivo  cbpúuu. 
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9  No  ta  apresures  en  tu  eApiriiu  ú  eno- 
jóte; pdfiiiie  ]*lm  en  el  seno  de  los  Íb- 
tensatos  repesa. 

10  Nunca  digns  r  ¿  Qué  es  la  causa  quo 
los  tiempos  pnsndüs  fueron  mejores  que 
esto*  t  Porque  nunca  de  esto  pr^prnta» 
He  «oa-MWftvSe. 

¡  11  BnenaAla  deacie  con  tieraBein:  t 
ma.^  á  lo«  que  Tcn  el  sol : 
la  Porrino  en  latfombro  de  la  ctonc5:i,  y 
en  la  sombra  del  áinerorepoM  H  /lonibre ; 
BLAB  la  sabidnrÍA  excede,  en  qae  da  Yida 

ÍZ  lflml»ota»d«I>lotft7M4ti«l4«Mn 

poíír'i  (•nf1<^r(^7„nr  el  que  /fí  torció? 

14  Kn  (1  dia  del  bien,  está  en  el  bien; 
j  en  ci  día  del  mol,  vé.  Dios  también 
hlxo  esto  delute  de  lo  otro,  porque  «A 
kocobre  no  baile  nada  tras  de  <^1. 

15  1[  Todo  lo  YÍ  en  los  días  de  nú  va- 
nidad. Justo  hay,  que  j)erece  jior  ñn 
Jnsticia;  y  Impío  baj-,  que  por  su  mal- 
dad alazíga  mt'dku. 

•10  eeaejnsto  miebo,  ni  mm  dema- 
tiad«iii««le  BáMo:  |por  te  dertnil- 
fás? 

17  No  bagas  m a!  mucho,  ni  seas  iní^cn- 
eato:  ¿por  quú  morirás  áates  de  tu 

tiempo  f 

IS  Boenoee  ^  temee  ettov  7  temliiett 

de  estotro  no  apartes  i  n  mano :  porque 
el  que  íl  Din?  (eme,  saldrá  con  todo. 
Id  La  sabiduría  esfuerza  al  sábio^  mat> 
que  dlex  poderaeoe  ptfacipes,  qne  sean 
en  la  elndod.^ 

80  Ciertamente  no  hay  hombro  justo  en 
la  tierra,  que  Impi  blrn,  y  nunea  peque. 

21  Tampoco  npliqucs  tu  corazón  á  to- 
das las  palabras  que  se  hiblaren ;  porque 
eí|pttiMe«iiiaeigM  átn  iklTfo,  q[ae  diee 
mal  de  tí. 

-    2*?  Porque  tn  romron  «nbe,  que  tú  tam- 
bién dijist'^  nml  de  otros  muchas  veces. 

H  Toüaá  estas  cosas  probé  con  sabl- 
dniim,  dldendo;  Biwentie  lie  libio :  mes 
^la  se  alejó  do  mi 
Üi  Lfjoa  cBtá  lo  que  faé;  ylo  prolEm- 
do  profnnfio  ,^  quién  lo  hallará? 
25  Yo  he  rodeado,  y  mi  corazón,  por 
■•1>er,  7  «oootiiur,  y  InqfoMr  la  aábldn- 
lia,  y  le  moq  ;  y  por  saber  la  málded  de 
la  Insensatez,  y  el  desvario  del  error; 

2<i  Y  yo  he  hallado  mas  amarj^a  que  la 
muerte  la  n^uger ;  la  cual  eg  redes,  y  la- 
voe  su  corazón:  mi  menos,  ligaduras. 
-XI  Imeno  dúant»  de  Dios  eacaiierA  do 
ella:  mas  el  pecador  será  preso  cu  ella. 
.  Miin.cflloteteBQio^^dJfredi- 


cador,  mirando  ¡a*  emax  una  á  una  pera 
heUnrla  naon : 

28  Lo  cual  mnctao  bnseó  mi  alma,  y  no 

lo  halh':  uu  hombre  entre  mil  he  ha- 
llado: mas  mnger  de  todas  estas  nunea 
hollé. 

90  Bolamenteibe  aqui,  esto  hallé:  qne 
Dios  biso  al  hoflibre  mto :  mas  eBoa 
buscaron  m«cte*easalai^ 

cAPrrtJLo  vni. 

Ala'innzftt  rif  la  *iüñ<tu7-ía,  y  «ij  efectos.  ]í.  PiTtvadt  d 
la  <AeíÍitncia  dt  io»  magi$trado4  como  en  etnlídoio  tt* 

tez,  timnía,  yp^rrerrion  drl  drrtcho.  111.  frrÉUade 
d  la  oÍMÍíettcta  i/e  lu  ky  tie  Jíum,  y  al  eanoeimiento 
de  $H providencia  contra  el  tpievrtimo.  JV.  Vuclv* 
d  Ib  rtraatoyjwrwenwjfwtdb*  ijt  toélnmtrmfifétth 
úrB»  él  mbmm  ftit  tttmm  ta  ta^armrnttm  dt  Dtta» 
coa  que  lot  f^jy-m.  Il  Concluid  '!>•  tn'lo  :  Ni  verda- 
dera felicidad  ea  esta  mundo  aer  la  que  hu  didia,  y 
no  otra. 

jr\UrÉNcomocl8ábio?  ¿Yqnlén*o- 
^  tno  el  que  sabe  la  declaración  de  la 
palabra?  La  sabiduría  del  hombre  hará 
lelnclr  n  rostro,  y  la  ftiensá  de  en  cam 
setmidariL 

2  ^  Yo  te  aviso  que  guardes  el  isatlda* 
miento  del  rey,  y^la  palabia  del  |Bn- 

mento  de  Dios. 

S  No  te  apresures  á  irte  üu  delante  de 
él:  ni  estés  en  Msa mola,  porque  él haiá 
todo  lo  qne  quisiere. 

4  Porque  la  palabra  del  rey  es  m  petSS* 
tad;  y  quién  le  dirá  :    Qn»'»  h^vvn  y 

5  ^  £1  que  guarda  el  maudamíerilo,  no 

experlmentaril  mal ;  y  él  tiempo,  y  él 
Juicio,  conoce  d  ooiaaon  del  sábio. 

6  Porque  para  todo  lo  que  quisií-reis  hay 
tiempo,  y  juicio  ;  porque  el  trabtgo  del 
hombre  es  grande  sobre  di 

7  Porque  no  sabe  lo  que  ha  de  ser,  y 
cuando  baya  de  ser,  ¿quién  se  lo  ense- 
ñará? 

8  No  hay  hombre  que  tenga  potestad 
sobre  m  espíritu  para  detener  el  espíri- 
tu; ni  hay  potestad  sobro  el  día  de  la 
muerte;  ni  hay  armas  en  guerra;  nlla 
Impiedad  eseajmrá  al  que  la  posee. 

9  ^  Todo  esto  he  viento,  y  he  puesto  ral 
eorazon  en  todo  lo  que  se  hace  debajo 
del  sol,  el  tiempo  en  que  el  hombre  se 
tinseftorea  del  hombre  para  mal  suyo. 

-  10  Entonces  tí  también  impíos,  que 
(kxjíHcs  de  sepultados,  volvieron;  y  los 
que  de  luc^r  santo  caminaron,  fheron 
puestos  en  olvido  en  la  ciudad  doudo 
cXmífon  TerdBídi'  seto  también  tshI» 

dad  es.  * 

11  Porqne  luego  no  se  cjeeuta  senten- 
cia aobie  la  mala  obra,  el  eorason  dé  los 
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para  baccr  uial.  ' 

12  Porque  el  qae  peca,  hn^n  mnl  cien 
yecch,  y  le  &ca  pruloogudu,  aun  yo  tum- 
bkn  fté,  que  Im  qufi  i  í>Í0A  temen,  ico- 
drAn  liten,  los  que  tomleren  débuite  d« 
BU  presoDeia ; 

13  Y  que  el  impío  nunca  tendrá  bien, 
ni  le  serán  pruiougadoB  Iok  dia.s,  mw! 
serán  coxno  aooibrti  porque  uo  temió 
delante  de  la  prcseDcü  de  BIoi. 

14  Kij  Cira  fauldad  que  bc  hoce  sobro 
la  tierra:  que  hay  justos,  los  cuales  »on 
paguüoa  como  »  hkemrtin  obras  de  im- 
píos; y  liay  Impíos,  que  son  pandos 
pomo  «i  MekrQ»i  obráf  d«  jnsloft.  Digo 
que  esto  también  m  TMild^d. 

15  U  Por  tanto  yo  alabé  la  alegría:  que 
no  tiene  el  hombro  bien  debajo  del  sol, 
i¿no  que  coma,  y  bebo,  y  i>e  «legre;  y 
que  esto  so  le  pei{in^e  de  su  tnib^)o  los 
dUw  de  au  vida,  que  Bioa  lo  dl6  détH^o 
del  8oL  ^ 

10  Por  lo  cual  yo  di  mi  corazón  á  cono- 
cer Babiduría,  y  á  ver  la  ocupación  que 
se  huce  6obre  la  ticrm :  que  ni  de  iiochc, 
ni  do  día,  Teeí  A«m^  saeSo  enene  ojos. 

17  T  tí  acerca  de  todu  las  obns  de 
Dios,  que  el  hombre  no  puede  alcanzar 
obm  que  se  ha^^a  debajo  del  sol;  jjor  la 
cual  lmb:^a  el  hombre  buscándola,  y  no 
la  bailará:  asnque  diga  el  sáblo  aue 
sabe,  nQla  iMHatá;  anvgae  dJ^a  el  edno 
-que  «flbe^  no  ia  podiá  akamnv. 

CAPITULO  TX. 
J^jriMfaaM  —dan  ciertot  étrnettmio  a»ec*trado»«n 

JMor:  Im  otrot,  dudoim,  y  d  thnto  tn  todo.  IL  Jül 
C'jrnuu  ror-i)  ilc  l".*  »'jrí-<fi«  /uunaTM»  ordenado  rf« 
JHoa  no  m>  pwKlc  mudar :  por  lauto penmcute  ulpia- 
iIbm,  fue  aseyurudo  <i«  la  hmmm  VoltrnUtá  ée  IHot 
ti0a  ton  akgriA  if  düigtiicia  m  «seacton.  UI.  J'or 
haber  purxto  Dio*  tm  tttsonrr  jr  tiemjtoM  rí  toda$  la» 

vo'yni  rii  <l  vixtnih',  fxhorUi  ni  eíiuiho  </.•  ?ii  jifi' í(/n- 

rta,  que  Uu  CMtfto.  tV.  Alakanxa  de  ¡a  aatUluHo^ 

C CIERTAMENTE  ú  todo  esto  di  mi 
J  corazón,  para  declarar  todo  esto : 
Que  lo.s  justo«.  y  lus  pábios,  y  sus  obras, 
«tf/an  eu  la  luauo  de  Dios ;  y  que  no  sabe 

el  hombre  ni  él  «mor»  al  el  odio,  por 
todo  lo  que  jDOia  delante  de  éL 

2  Tí  Todo  acontece  de  la  misma  manem 
á  iodoB  :  un  mismo  suceso  tiono  el  justo 
y  el  impío ;  el  bueno,  y  el  limpio,  y  el  no 
limpio ;  y  el  que  sacrlÁca,  y  el  que  no  sa- 
eiifiefti  como  el  bueno  aei  el  qne  peca:  el 
que  jom^eomo  el  que  teme  el  juramento. 

8  Este  mal  hay  entre  todo  lo  qne  se 
hace  debajo  del  Bul :  fpje  (<Hb>!í  tm/fnn  uu 
UUáittU  bUCji^l  y  que  lüdubicu  ci  cuia- 

.  m 


ion  de  loa  hijos  de  loe  hombres  caté 

lleno  de  nial,  y  do  enloquecimiento  en 
su  eoraiíon  en  su  Tida,  y  d«6puos,  á  loe 
n^uettoa. 

4  Porque  pam  todo  aquel  que  oitimm 
entre  loe         hay  eeporaam;  pocqno 

mejor  es  perro  vivo,  que  león  nmerto. 

5  Porque  los  que  viven,  f:\bcn  qne  han 
de  morir*  mas  loá  muerloe  nada  suben, 
ni  uioB  liencupaga;  jy^rquesu  memoria 
és  pueefea  en  olvido. 

6  AunauamoCrOnodiOif  enonvidiajm 

feneció;  y  no  tienen  ya  mas  parte  en  el 
siglo,  on  iodo  io  qne  se  hace  d«lN||o  del 
soL 

7  Anda,  y  come  t«  p«n«on  gozo,7  bob« 
ta  Tino  eanJdegreoemwn;  porqootno 

obras  ya  son  agradablee  á  Dios. 

Kn  todo  tiempo  sean  blancos  tos  vea- 
tidos ;  y  nnnoa  ¿Ito  nngiieuto  »obre  ta 
cabeza. 

9  Gom  de  io  Tlda  oon  1»  mofer  qnn 

amas,  todos  los  días  de  la  vida  de  tu  va- 
nidad, que  te  son  dados  debajo  del  sol, 
todos  los  dias  de  tu  vanidad;  ¡)orque 
esta  es  tu  parte  cu  ia  vida,  y  eu  tu  tra- 
bajo, en  que  trob%}ao  deb^  del  loL 

10  Todo  lo  qne  te  viniere  álo  mano  pM» 
hacer,  bázlo  según  tus  fuerzas ;  porque 
en  el  scjmlcro,  doude  tú  vas,  no  hay  obra, 
ni  industria,  ni  ciencia,  ni  sabiduría. 

11  ^  Toraémc,  y  vi  debi^ío  del  sol,  qqe 
ni  es  délos  UfMos lo eaivem;  nllagnor» 
ra,  do  los  fuertes ;  ni  aun  de  los  sábios  el 
pan;  ni  de  los  prudentes^ las  ri«pie74ia.; 
ni  de  los  elocuentes  la  {gracia :  mas  quo 
tiempo,  y  ocasión  acontece  á  todos. 

Id  Porque  el  hombre  tampoco  conooo 
en  tiempo :  como  los  peoes,  qoe  oon  pi«- 
sos  en  la  mala  red,  y  como  las  avc<«,  qtio 
se  ¡trcndcn  en  lazo;  así  pon  en  Lazados 
los  hijos  de  loa  hombres  tn  el  tiempo* 

meló,  mundo  onade  súbito  aohre  eUoa. 
18  IT  También  fi  esU  ssbidmrin  dob^o 

del  sol ;  la  cnal  me  es  prnnde : 

14  Una  pequeña  ciudad,  y  pocos  hom- 
bres en  ella;  y  viene  contra  elia  un  ¿^raa 
rey,  y  cél«slo,  y  edifiea  oontm  ella  gran- 

15  Y  h^illaac  en  ella  nn  hombre  pobre, 
sábio,  el  cual  escapa  la  chiflad  con  su  sa- 
biduría; y  nadie  se  acordaba  de  aquel 
pobro  h(Hnbre. 

16  Bntonees  70  d^ot  U«|^  st  Inssbl» 
duria  qnn  In  <w4s1oi>  aanqne  la  cfamsin 

del  pobre  sea  mcnosprcciadOi  jr  ons  ^ 

labnis  no  ecnn  escucha dn?. 

17  ioA  paiabras  4sX  sábio  cun  reposo 
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son  oidoQ.  mas  qnc  el  clmn^r  del  señor 
entre  loa  iuseosatos. 

M^or  M  la  Mbidatte  qnelis  •miM 
4t  fierra:  mas  un  paoador  deilfoyani»- 


CAFITULO 

te 


hJ9^ 

S.  írulrjito  d  latobiduria  ?>■  Vo  fr)>rr  ?t  rocarioii 
por  í«mor  AunMuao.  //•  ra  fxrvtrswn  del  tAundo  : 
ft«  éweilMrtM  rifmr  IM  mMm  Absdtecn.  UL  Rt- 
gtm  4*  jifaiiWM  ji  Miy  ri,*.ylat»wi  ^  jad»» 

dvria  en  emnpeUnHa  «fe  te  iiuntMf«c.   IV.  tufeli- 

ritíaJ  'j  fflift'fa'!  del  re  xun  j-*-n-Ufnte,  ¡le  ijoVr- 
fUK^re*.    K.  {.^^4-1»  ¿<i  we{fiÍQ€niC\a  en  ta  vocacwn. 

LAS  morcas  muertaB  hacen  heder  y 
4»  mal  olor  «l'pefftuMAélperll^ 
flMdor;  y  al  atiimado  por  wMdiLri»  y 

honra  ^inn  peqnpfia  msí^nsato;?. 

3  El  corazón  del  '^/Ibio  ^^/a  á  pn  mano 
dóieeha:  mus*  el  corazón  dci  insensato,  á 

S  Tamí  «mqAo  el  inaensato  va  por  el 
camino,  su  corte» laMa;  y  dieeátoáoa: 
Inaeosato  ea. 

4  81  espirltti  de  señor  te  acometiere,  no 
d^es  tu  lagar ;  porqOO  la  flc^Odid  lUKfA 
repoaar  ^randaa'poíadM. 

Hay  otro  mal  7t««  vi  debajo  del  sol, 
como  aattte  ét  delante  áek  seftor  por 
yerro: 

d  La  loeeosatez  está  agentada  en  gfran- 
«eralfnws  rio*  tHm  Miáii  aeifladoa 

en  iM^eza 

7  Vi  aferrog  encima  do  caballos,  y  prín- 
cipea  qne  andaban,  como  ciervos,  á tiernv. 

8  *I  £1  qne  hiciere  ei  lioyo,  caerá  en  él ; 
y  el  qae  apoctiUMil  TtOaAo,  mordeila 


O  £1  que  mndare  las  piedras,  tendrá 
trabajo  ella» :  el  eortáre  la  lefia, 
peligrará  ei>  ell* 

10  Si  é0  aiAbotáM  «t  Meno,  y  au-ülona 
Itero  agnado,  aflidlr  ñas  ftieraa:  maala 
bondad  de  laiaMSuria  excede. 

n  Si  in    rífente  mordiero  no  eiicasit»* 

da,  rio  i  "i  mi%s  el  Icn^ax. 
Vi  Las  palabniA  de  la  boca  del  aábto 
§m  ffrmOái  mas  lo»1AtOOd6ÍÍiiMSi*o 

lo  ecbaa  á  perd4sr. 

13  El  prinripio  ñc  las  palá^m^ do 
bocn  r.t  !n««nsates;  y  el  fln  do  aa  habla, 
detivaño  malo. 

u  n  jnian—tc^maltipliea  jpoUbnn,  y 
átm:  yi9  aabo  hombre  lo  qtie  ha  de  ser : 
i  y  quién  le  Inaá  ••l»er,  lo  «sto^  Mié  dea- 
poca  de  él  ? 

15  £1  ttabí^o  d»  l<»  iDsenaatos  loa  fa- 
tiga ;  porqao  no  aaben  por  ioilte  Tan-  á< 


fuen  mozo,  y  toa  principes  comen  do 
mafkaaal 

17  jUatiafOBtniadattwiatá,  Mundo  til 
my^ter»  bOo^  d«  nobles,  y  t&a  pdncipea 
comen  á  su  hoia  por  la  Ihana,  y  no  por 

el  beber! 

18  1í  Por  la  pereza  se  cae  ia  techum- 
bre ;  y  por  la  flojedad  de  manoa  ao  llnofa 
la  casa. 

19  Por  el  placer  se  hace  el  conrltc,  r  el 
v5no  alegra  los  Tivos;  y  el  dljiero  rea- 
ponde  á  todo. 

19  MI  ami  en  ta  penuandeiito  ^Hgaa  niá 
dd  r^;  ni  enItMi  «lecroCoa  de  ttt  cámara 
digns  xnal  del  rico;  porqne las  ayea  del 
cielo  llrvnrán  la  Toz;  y  las  qva  ttenea 
aiaa,  harán  saber  la  ])alabra.  * 

CAPITULO  XI. 
Fmtméi  dt  plaéma  (ttpfckümeHte  al  mteia>#  4li 
la  piadom  doctrina)  ri  qne  d^fadtu  todot  otro$  eut- 

dado»,  mlammte  uuüta  en  «k  voearion  procurando 

aprvver'iar  ••  iod(i%  y  rn  (nd  •      :npi>,  rnttx  r-'^ito 

qm  DiOé  no  le  imni{AnMr«  o«ta  com.  //.  Repite  loé 

retsmn  r  Tj  Ja  certiduiT^rt  del  jmcio  eztrtmrt,  y  Uev- 
$na  I  ia  muta  aUgria  Junta  con  mortificación  dt  la 


nj  1^9"  o»  ti  tiflMMr 


ECHA  tu  -pítn  i^obrc  las  as^as,  que 
después  de  muchos  dius  lo  hallará». 
3  Reparte  á  siete,  y  aun  á  ocho ;  por- 
qoe  no MlMifl  mal  qiio  mdrá  aobrt»  la 
tienra. 

3  Si  las  nubes  facren  llcrn^^  do  ac^rm, 
BO^re  la tiermhfc" derramarán:  y  si  el  ár- 
bol cayere  ni  mediodía  6  al  norte,  al  lu- 
gar que  el  árbol  cayere,  allí  qitodBiA.' 

4  El  q«a  al  Ttoato  miWy  nmiaa  aarntia» 
tí;  y  elqaomimálarniibMiimiica  se» 
gará. 

5  Como  tú  uo  sabes  cual  e*  el  camino 
d£l  vietiio,  u  como  se  criai»  loa  hveaos  en 
dvietitie  de  lá  mngcr  preñada,  aaf  Ígno- 
raa  la  ohia  de  Bioa,  el  eoal  hace  todas 

las  cosas. 

6  Por  h\  mañana  Bíenibra  tu  Bimicnto, 
y  á  la  tarde  no  dejes  reposar  ta  mano : 
porque  tft  no  aahea  cual  ea  lo  mejor,  ca- 
to^ ó  lo  otro,  óal  amhaa  ádoa  coaaa  aon 

buenas. 

7  T  8«avo  ciertamente  es  la  ltta,y  agra« 
dable  es  á  los  ojos  yer  el  sol : 

8  Mas  al  el  homteo  ^(Mm  mwAot 
aaot,  y  en  lodoa  elloa  hubiera  tenido 

alegría:  si  después  tnijore  A  la  nírmoHa 
los  diaR  tinieblas,  que  senin  mu- 

chos ;  tocio  h)  que  le  habrá  pasado,  dirá 
haber  sido  vanidad. 

^  AiagMt»  mancebo  en  ta  mooedadi 

y  tome  placer  tu  corazón  cr^  loa  di»^  ríe 
•tu  jaiemlQdvy  camina  en  loa  caminoa 
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aiM  Mbe,  q«e  sobre  todas  estas  coim  te 

tmrni  !>io8  en  juicio. 
10  i^uita  pues  el  enojo  úv  tu  cH)r;izun,  y 
aparta  de  tu  carue  el  mal ;  porque  in.  luo- 
'  oedad  y  la  juventud  venldad  ea. 

CAPITÜU)  m 

frotifftiifndo  ^  (nimio  Ifoma  al  Irmer     Oh»  éktde 

2.1  /'j >  II rr, '?  ifri'.-i  í-r  ifje:,  y  ttf  tn  mtwrtr,  7iu 
cuaU»  dMcrtbe  pvr  eíegantisinuu  (dcgot-ía*,  11.  L'ut^ 
eOM  el  ICMO  dSr/  cuai  «oca  cohcíwíoh  princi- 
'palt'fw  e»;  ta rerdadera  felicidad am»i0t*«m  temrr 
4 ¡Hot^  p  ffwtrdarmltv,  rr¡ttHtíiá0ÍmctHtm ékijui' 
oto  extretmo  «KilmlM  qu^  in  cttaMnatlio6ru  oam. 

"VT"  TEN  memoria  de  tu  Criador  en  los 
JL  dias  de  tu  juventud,  ;mtes  que  ven- 
gan lo6  Uiulod  dias,  y  lleguen  los  aíios, 
deilos  eitalea  digas:  No  tengo  eiiclkw 
conicutamlentOk 

2  Antes  <\ne  8C  oscurezca  el  sol,  y  la 
luz,  y  la  lunn,  y  in^  estrellas;  j  las  nabee 
Be  torueo  tra¿>  ia  lluvia: 

S  Gnando  tamblafán  las  guardas  deJa 
casa,  y  se  «Boorvaréa  los  bombres  foer> 
tes,  y  eesarán  Iok  muelan,  y  se  disminui- 
rán ;  y  ftc  osoureceráa  los  i^ue  mina  por 
las  tentanas ; 

4  T  laa  paeriaa  de  afiiem  se  oenarAn 
por  la  lui^tm  de  la  tos  de  la  muel*;  y 
se  levaiitará  ¿  la  tos  del  ave,  y  todas  las 

hijas  de  cnneion  serán  buminadns : 

5  Cuatulo  también  temerán  de  lo  alto, 
y  los  tropezones  en  el  ouuiuo ;  y  flore- 
oaiA  el  aloMiidnNy  esigans  ka  la  laa* 


fiáoste,  y  perésn*  b»  «I  «pilil»}  pMqM 

el  hombre  t»  á  la  ettsa  de  a&  siglo,  y  kft 
endecbadorea  por  la.  plasik.aadaEÉii  eat 

derredor. 

0  Ante»  que  la  cadena  de  plata  quie- 
bisy  y  se  rompa  la  lent^  de  oio«  y  d 
cántaro  se  quiebre  junto  á    Ambés^  y  Ift 

rueda  sea  rompida  sobro  el  pozo ; 
7  Y  el  polvo  se  torne  á  la  tierra,  como 
era  ámie»^  y  el  e8piritu«se  vuelva  á  i>t06, 
que  le  dló. 

81  Vanidad  deiwiddadea,dUoel  JPm- 

dicador,  todo  vanidad. 

9  Y  cuanto  mas  el  Predicador  ftié  sabio, 
tanto  mas  cut<cñó  sabiduría  al  pueblo,  y 
hizo  escuchar,  y  hizo  cscudrlüar;  y  com- 
puso BMSlios  proTscbkMt 

10  Proouó  el  ffdtosdor  bsUar  pal** 

bras  agradables,  y  «SClitm»  raetSi  psU^ 
l'H)»  de  verdad. 

1  L  Liiá  palabruA  de  lo6  sábiots  tan  como 
aguijones,  y  como  davos  lilnioadDS  da 
lee  maestros  delaseongraeaciOBSiwPBai- 

tas  debajo  de  un  pastor. 

12  Y  ademas  do  esto,  bíjo  mío,  sé  avi- 
lado: no  hay  úu  de  hacer  muchos  libros; 
y  el  mndio estudio aflledonea delseanM. 

18  El  to  de  iodo  el  sermón  es  oído: 

TEMK  A  B106,  T  OÜAHDA.  SUS  MAHDAMISS» 

TOS,  porque  eato  es  el  todo  del  bombreu 
14  Porque  Dios  traerá  toda  ubra  enjui- 
cio, d  cual  M  hará  sobro  toda  cosa  ocnl- 
tai  bnena,  ó  mala. 


EL  LIBRO  DE  LOS 
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OAmtLO  I.  • 

ibataáa  ta  flrimíi  <teioa  dét 
OiMo  taamatdemaad 
wuunnlétt  tsm  ^t:  v  r!  expoto  devtaraeaaa 

y  griirxoMi  srn  -n  r-  ;!.  ,.'(     •/  rrr.  tlfftOa  M 
CON  este  tu  Uc-fpoffiiiij  C'fiJirituai. 

ANCION  de  caucionen  de  Salo- 
món* 

Ü  ¡O^slmelnsaso  de  bssosdssn  bocel 
porqne  m^otes  son  tns  amores  que  d 

vino. 

S  I'ur  el  olor  de  tua  buenos  ungüentos, 
nn^ento  derramado  et  tn  nombre :  por 
tanto  las  doncellas  te  amaron. 

4  Tírame  en  pos  de  tí,  eorrcrcmos. 
Metióme  el  rey  en  ♦^n«  ( uiKiraí^  :  gozar- 
nos hemos,  y  alegrarnos  hemos  eu  tí : 


acordahios  hemos  de  tas  «ñores,  maa 
qne  del  Tlnoi  toseetoa  laamaa. 

6  Morena  soy,  ó!  b^aa  de  Jemsalem, 
mas  de  codiciar,  como  ln>  (  al niñas  de 
Cedar,  «-omo  las  tiendas  do  vSalomon. 

ü  üo  taírols  en  que  soy  morena ;  por- 
que el  sol  me  miró:  loa  byos  de  mi  me» 
dre  se  airaron  eontra  mi:  blddieame, 
rrnardn  de  vlflss,  y  mi  Tifie,  qtto  M  mlSi' 
no  líuurde. 

7  Házme  saber  d/^ií,  á  quien  mi  alma 
ama,  donde  repastas,  donde  baeea  tenar 
mi^ade  al  medhWHat  Piorqne  ¿por  qné 

SQTÍ%  comn  la  que  se  aparta  báde  los  re> 

baños  de  tus  compañeros? 
b  tíi  tú  uo  tu  sabes,  ó!  hermosa  cutre 
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lift  anV^m,  «Ote  por  los  iMtTM  dfll 
MIO,  T  ipacienta  iuB  cabriftM  junto  á 

Ibs  cabi^iis  <le  los  pastores. 

O  A  ana  de  las  yeguas  de  Irw  carros  de 
PbafaoQ  te  he  comparado,  o!  amor  mío. 

10  UemKwas  mn  tus  mejillas  entra  loe 
Mrdlloi,  ta  oQcilo  entro  IO0  coBaroB. 

U  ZarcUloa  4o  ofo  te  liatemoe,  eon 

lábTOs  de  platn, 

13  Mientras  que  el  rey  e,'4aba  en  su  re- 
costadero, mi  espicanardi  dió  bu  oiur. 

18  MI  amado  «•  pan  ni  na  naaojico 
de  mlm:  que  iepoiai#catiie'nila  pe> 
chos. 

14  Raf'iiTio  (le  rT)]>hor  rn  h\s  TÍAaa<dB 
£ogaddi  en  para  mi  mi  amado. 

15  He  aqui,  que  tú  €m  bennoaa,  ól 
eoipaaera  mia,  ke  aqnS,  que  tú  etes 

hermoaa :  tn&  ojoe  de  paloma. 

Ifi  Ilcoquí,  que  tú  n-fx  hermoso,  6!  ama- 
do mió,  tambieu  soave;  tomUien  nooetro 
le^o  florido. 

17  Lae  tí»  de  imeilfM  cena  «o»  dt 
eedro:  laa taUaieoea,  de-ta^ 

r APiTtiLO  ir 

Miupvm  deciar»  ciuatta  »ea  m  bermatmra  y  la  dé  m 

tea  mi  tMpoto,  y  ewtmto  tfn  fl  amor  cnn  clin  le 
OOM,  conm^traaAo  ta*  graiuit*  mercttUM  fue  elia  d 

TO  my  el  lirio  del  eampo^  jla  rota 
de  los  vnlle*:. 
2  Como  el  lirio  entre  las  espinos,  asi  m 
mi  compaiie»  entre  la»  bO**- 
Z  Como  él  maaaano  entro  loa  árboles 
montégcs,  asi  c$  mi  amado  eotre  los  hi- 
jos :  deb^)o  de  su  eomlira  de^eé  untarme^ 
y  me  asenté,  y  su  írnto  /ta  sido  dulce  á 
mi  paladar. 

4  Trúlome  á  la  leáiiiain  del ylno;  j an 
bandera  de  amor  pu$o  6o¥feaiiS. 

5  Sastentádme  con  frascos  de  vino,  es 
forzádmc  con  manzanas ;  porq^uo  estoy 
eufcrma  de  amor. 

6  Bu  laqnleida^  debi^  de  mi  eabeaa, 

7  sa  derecha  me  abmee. 

7  Fo  os  conjuro,  ó!  hijas  de  Jcnisnlem, 
por  las  gíiroa»,  ó  j)or  las  eiervas  del  <  uní 
po,  que  no  despertéis,  ni  htigais  velar  al 

«mor,  basta  qne  A  qntem. 
S  ¡La  tos  de  mi  amado I   He aqvi  que 

este  viene  saltando  fiobro  loa  meotea, 

paitando  Hobrc  los  collados. 
O  Mi  amado  «s  8cm<^aiÜ43  ai  gamo,  ó  al 

eabviio  de  loe  dervoa,  Héle  aqni,  está 

detráa  de  nnaatra  psced^  mirando  por 

las  ventanas,  mostrándose  por  los  rejas. 
10  Mi  amado  habló,  y  me  dyo:  LevAu- 

tate,  ó  i  amor  imo,  liermosa  mio^  y  Ténte : 


11  Porque,  he  afnS,  ha  paMd»ella!ftei>* 

no:  la  lluvia  se  ha  mudado,  y  aefliá; 

VZ  La8  florcp  se  han  mostrado  en  la 
tierra;  el  tiempo  de  la  canción  es  veni- 
do, y  vox  de  tórtola  se  ha  oído  en  nnaa- 
tra región ;  "** 

16  La  liignem  ba  metido  ana  blgoa,  j 
las  %1dee  en  demé  dieron  óUxti  leTán- 
tatc,  ó!  amor  mió,  hermosa  mía,  y  vénte. 

14  Píiloiim  mi.'i,  en  b>s  níf^ijcroa  de  la 
peña,  en  lo  escondido  de  la  escalera: 
mnéatnunetttTiata:  biime  oÍr  ta  tos; 
porque  tu  tos  et  duke,  j  tu  iMn  ber- 
mosa. 

15  Tomadnos  las  zorras,  las  zorras  pe- 
queflas,  que  eoban  á  perder  las  Tifias, 
mientraa  aaeilna'vlflaa  «ffde  en  cierne. 

16  Miamadocamio,  jToeoyax  diap»* 

cienta  entre  lirios. 

1 7  TTitgfa  que  apunte  cl  día,  y  las  som- 
bras  huyan,  tómate,  ó!  amado  mió:  sé 
semejante  al  gamo,  ó  al  cabrito  d|^loa 
derroa  sobre  loa  montes  de  Betber. 

CAPITULO  ra. 

La  igletia  (91»  e»  la  etpomy  dectara  eJ  gran  cuidado 
0t€  lenf/fi  de  bttfcnr  d  tM  ffpom  y  trrtijlra  el  ym» 

amor  ron  que  fi'  r\rr,-  Ir  íjf;i,i      ¡  >■  ^  r  i'.*-  íd  ]a  fiijwa 

de  StUomaUt  la  magniJiceHcia  del  ajtotcnto  de  hu 


POR  lea  miebes  busqué         eama  al 
que  ame  mi  aln»;  le  busqué^  y  no 

le  halUl 

2  Ahora  pues  levantarme  he,  y  rodearé 
por  la  oladad:  por  laa  ealles,  y  por  las 
placas  buscaré  al  que  ama  mi  alma:  le 

busqué,  y  no  le  hallé. 
S  Halláronme  his'g-uardan  q\ie  rondan 
por  la  ciudad,  y      prcyuiU^^  UicunJo: 
i  Habéis  Tisto  al  qno  ama  mi  alma? 

4  Plnsando  de  ellos  un  poeo,  luego  b»> 
Ué  al  que  ama  mi  alma :  trabé  de  él,  y 
TIO  le  deje,  hasta  que  le  racti  en  casa  de 
mi  madre,  y  á  la  cámara  de  la  que  me 
engendró. 

5  To oe  eooloro, ól  bQaa  de  Jeraaalem, 

pdir  laa  gamas,  0  por  las  ciervas  del  cam* 
po,  que  no  d»-?pcrteiíi,  ni  hágala  Telará 
yni  amor,  hasta  que  el  quiera, 
Ú  ¿  Quién  es  esta  <¿ue  sube  del  desierto 
como  varas  de  bnmo,  aabumad»  de  mir» 
ra  y  do  endenao,  y  de  todoa  polTOa  aro- 
máticos ? 

7  lie  aquí  que  ia  cama  de  Salomón  se- 
senta inertes  la  cercan,  do  los  fuertefi  de 
laracL 

S  Todos  ellos  tienen  espadas,  diostros 

en  la  guerra:  cada  uno  eu  espada  so- 
bre su  muslo  por  los  temores  en  laa 
noches. 
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12  Huerto  cerrado,  ó  !  hermana,  c»poea 
miiv,  fuente  cerrada,  fue  uto  ecUada. 

13  Tus  renuevos,  como  paraiso  de  gm^ 
nados  con  ftaUm  «««res;  alctnlbres,  7 

cspíoanardi. 

14  Espíf^nnardi  y  íizafmn,  caña  aromá- 
tica, y  canela,  con  todos  los  jirb*''!^'?'  do 
incienso:  mirra  j  alocfl»  con  todoa  loa 
priDcipales  cspedM. 

15  Fuente  de  bnertos,  po«>  de  «fnas 
Tlvas,  qtte  corren  del  Libauo. 

TB  Levántate  a<iuiloii,  y  ven,  anslro, 
sopla  mi  huerto,  caiguu  buó  especian. 
Vcn£;a  mi  amado  á  su  bnerto,  7  coma  de 
an  dnlee  útátL. 


9  El  rey  Salomón  ee  hizo  un  Ulamo  de 
madera  del  Líbano. 

10  Sas  columnas  hteo  de  plata,  su  sola- 
do di  oro^  en  eldo  de  gma,  tn  Interior 
«oladb  dei  ámor  por  1m  14|íb  de  Jcnua- 

lem. 

11  Salid,  ó!  hijas  de  8ion,  y  red  al  rey 
Salomón  con  la  corona  cuii  que  le  coro* 
Dóflii  «adre  el  dlade  eii  deapoeorio,  y  el 
dia  del  ^OEo  de  bu  oorason* 

CAPITULO  IV. 

erpom,  tfjitijica  el  entrañatJe  amur  «fur.  h  (iVn«;  re- 
conoce  la  etpom  qtut  h/do  cuanto  ttene  tic  ¿meno,  h 
wüm  th    liberalidad  ir  jj  i  nfirilt /inimr  ilo  w  mioto 

HE  aquí  que  tú  hermosa,  6!  amor 
inÍM,  he  nqní  que  tú  eren  hermosa: 
tus  ojos,  de  paloma  entre  tus  copetes ; 
tn  eabollo,  como  manada  de  cabras  que 
se  mnestran  desde  él  monte  de  Qfldaad. 
S  Tus  dientes  como  manada  de  oi'efas 
traa^lladas,  que  suben  del  lavadero: 
que  todas  ellas  paren  mcUizoS|  y  estéril 
no  fiay  entre  ellas. 

'Z  Tos  labios,  como  nn  bUo  de  grana,  y 
fu  liabla  hermosa :  tus  sienes,  como  pe* 

dazos  de  granada,  dentro  de  tus  copetfs. 

4  Tu  cuel^  como  la  torre  de  David 
edificada  enseñamientos :  mil  eseu* 
dos  están  colgados  de  ena»  todos  cseudos 
de  valiente». 

5  Tus  dos  pechos,  como  dos  cabritos 
meirueui^  de  s^ama,  que  son  apacentados 
entre  los  lirios. 

6  Hasta  que  apunte  pl  día,  j  huyan  las 
tOttbMS,  M  al  monte  de  la  mina,  7  al 

collado  del  indenso. 

7  Tú,  toda  eres  hermosa,  61  amormto, 
y  no  /uty  mancha  en  tí. 

8  Conmigo  del  Líbano,  ó!  esposa  m«í, 
conmigo  vendrás  del  Líbano:  mirarás 
dssde  la  cumbre  dé  Amauá,  desde  la 
cnniltrc  de  Scnir,  y  de  líermon:  der,de 
las  moradas  de  los  leones,  desdo  los 
montes  de  los  tigres. 

9  Quitado  me  has  mi  conuson,  hermana, 
esposa  mia,  quitado  me  has  mi  corazón, 
con  uno  de  tus  ojos,  eofi  mi  collar  de  tu 
cueilo. 

10  j  Cnán  hermosos  son  tus  amores,  ó ! 
hermana,  esposa  mia!  }  cuánto  9on  me- 
jores que  ei  Tino  tus  amores!  |7el  olor 
de  tus  ungüentos,  qoe  todm  las  especias 

aromáticas! 

11  Panal  do  miel  destilan  tus  labios,  ó  I 
esposa  mia:  miel,  y  leche  están  debajo 
de  t«  lengnn,  y  el  olor  de  toe  Testidoe, 
como  d  ¿or  ael  Líbano. 

OVEb 


CAPITITLO  V. 

H  wtu  bodat.  La  etpo- 
m  eof^fitmndo  Itt/áUa  gue  hatrim  úorneMn  no  abriem^ 
tío  la  fivcrta  d  *u  r*¡to*n,  fierhtra  hu  ntiirritu  qmt  tm 
acontKcieron,   IVata  Uc^MC*  cm  fíu  amifUád*  te 

YO  vine  á  mi'hiierto,  ó!  hermana,  €^ 
po«a  mía :  »//>  coirl  mi  mirra,  y  mfs 
especias.  Yo  comí  mi  panal,  y  mi  miel: 
yo  bebí  mi  vino,  y  mi  lecho.  Comed 
amigos,  bebed  ainados,  y  emb'rtegáAa. 

2  To  duermo,  y  mi  corazón  Tda»  1m 
voz  de  mi  aniíido,  cine  toea  á  la  pUfiiOy 
(i ¡riendo:  Abri-me,  hermana  mió,  amor 
mió,  paloma  mia,  mi  sin  mancilla,  por- 
que mi  cabem  eítá  llena  de  rodo,  mis* 
guedejas  de  his  gotas  de  la  mtékt, 

3  Uo  desnudado  mi  ropa,  ¿cómo  la  ten- 
<ro  de  vestir?  He  lavado  mis  plés,  ¿cd> 
mo  los  tengo  de  ensuciar? 

4  Mi  amado  metió  su  mano  por  el  agu* 
jcro  dli»  tapuertá,  y  mis  entrañas  rugieron- 
dentro  át  mi. 

5  To  rtT"  l'^vnnti'  prira  abrir  á  mi  ama- 
do, y  mi^  ni;"iin>=  i:<->t(\iron  mirra,  y  mis 
dedos  mirra  cjuc  pasaba  sobre  ius  aldabos 

del  candado. 

d  Yoahif  á  mi  amado:  mas  mi  amado 

era  3'a  ido,  ya  había  pasado;  y  mi  alrua 
salió  tras  bu  hablar,  le  busqué,  y  no  la 
hallé :  le  llamé,  y  no  me  respondió. 
t  HaUáronme  las  gurdas,  que  rondan 
1*  dudad:  hlriérouse^ llagáronme,  qui- 
táronme mi  manto  deendma,  las  guar- 
das de  los  mnrop.  • 

8  Yo  os  conjuro,  ól  h^tts  de  Jorusalem, 
que  si  hallareis  á  mi  atnado,  que  le  har 
gals  . saber,  que  de  snor  est<qr  cnlermn. 

9  i  Qué  en  tu  amado  mas  que  los  otrm 
amndo^,  ó!  la  mas  hermosa  áv  tndrt^^  las 
muj2;erc5  ?  f, qué  e»  tu  amado  maf^  ; uc  los 
otroí  amad(M,  que  asi  noeb»  conjurad  o? 

20  Mi  ainado  •  Uaguoi  mbio,  mas  «e^ 
fiálado  qpie  din  inflL 
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brotaban  laft  videe,  si  0Qjrcda&  los  gc(k 

Id  No  léi  ni  alune  M  (oniado  «orne 

los  car  roa  do  Amioadab. 
13  Tórn;vte,  tórnate,  ól  Salomitha:  tór- 
nate, tóruiite,  y  mirarte  hemos.  ¿Qaé 
Tcreü  m  la  Suku^iiiia Como  m)%  comr 
ponía  de  reelen 


11  8n  cabeza,  oro  fino;  pus  gQ«d^ia& 
crespoí;,  iicigra*  como  al  cuervo : 

18  8as  ojo8,  como  do  las  pátomaSf  qno 
están  Junto  i  lo&  arroyos  de  las  aguas, 
qnc  se  lavan  con  lecbSi  qne  estáa  Jimto 
4  la  abundancia, 

13  Sos  mej illas,  como  una  era  du  espe- 
cias aromáiices,  como  las  Horee  de  lue 
«specieei  sos  lablon^  Uiios  qnis  gotean 
aUrra  que  pasa. 

14  Sus  raauos,  anillos  do  oro  er)c;asla- 
dos  de  jacintos:  su  vieatro,  l^kuco  mar- 
ñS.  catderto  de  ttflros. 

15  8vs  piernas,  eolnmase  ds  nármol 
íándadas  sobre  basas  de  oro  fino:  su 
vista  como  el  lábeae^  escogido  como  loe 
cedros. 

.16  Sa  paladar,  daturas,  j  todo  de- 
seos. .XslsinismdOktidstni  anigpo» 
él  Íiya»d»J«rasalen. 

CAPITULO  Vt 

X<j  rtji^'-a  'Ui-^t  d  <tn<t  amí'jn^  ij-i^  «x  r/tpono  te  ha^-^a  par- 
Mo  tU  tUa,  £1  c$pom»  ^itUamdQ  iahermomru  <i«  M 

ÓNDE  es  ido  tu  amado,  ^|  lamas 

hormosl  de  todas  las  moderes? 
¿  á  dónde  se  apartó  ta  amad0|  y  buscarle 
liemos  contigo? 

9  lO  anido  toeeadló  á  su  huerto  álas 
etai  de  la  eapeeisi  para  apacentar  en  los 

líTJcrtofi,  y  para  coger  los  lirios. 

8  Yo  so¡/  do  n)\  amado,  y  mi  amado  es 
mío,  el  cual  apacienta  entre  los  lirios. 

4  Heimoea  erm  tú,  6!  amor  mío,  como 
Tldieaj  de  desear,  como  Jerusalcm :  os- 
jAUtosa,  como  banderas  de  ejércitos. 

6  Aparta  tus  ojos  de  delante  de  mí, 
porque  ellos  me  Ycneieron.  Tu  cabello 
se  oomo  mawads  de  cabras,  que  se  mues- 
tran en  Galaai. 

6  Tos  dientes,  como  manada  de  ovejas, 

que  suben  del  lavadero:  que  todas  pa- 
rea melli^oá,  y  estéril  no  hay  entre  ellas. 

7  Como  pedazos  de  granada  ton  tus  sle- 

PM  entra  ina  oop^tea.  * 

8  Sesenta  son  las  reinas,  y  ochenta  las 
eoncTibinsí» ;  y  las  doncellas  sin  cuento. 

9  Jtím  una  r5  la  paioma  mia,  la  períecta 
mía :  úoiea  ea  á  su  madre,  escogida  á  la 
qoo  la  cD^^endré :  Yiéronia  las  b^aa,  y 
flamáronla  bienaventurada:  las  retnaay 
ÍM  COOcabinas  la  alabaron. 

10  ¿Quí»5n  esta  que  so  muestra  como 
d  alba,  hermosa  como  la  luna,  ilinstre 
como  su  sol,  espantosa  eomo  iMnderas 
de  (tfércitoaf 

11  A  la  hnort»  do  loe  nogales  descendí, 
para  ver  Joe  jfintfo»  diel  vaUc^  par»  ver  si 
Slpan.  88 


CAPTTTLO  yjí. 

Continuando  el  Mpo«o  ai  pintar  la  Kermontra  de  <u  f.s- 
poM,  declara  la  alfgria  qua  t'l  toma  con  tila.  La 

uAN  hermosos  son  tus  piés  en  loa 
calzados,  ó !  h^a  del  principe  t  Los 
cercos  de  tus  muslos  son  eomo  i^orpaS| 
obra  de  mano  de  excdetUe  maestro. 
3  Tu  ombligo^  como  una  taza  redonda, 
qne  no  le  fidtn  bebida,  Tnvientre^non- 
ton  do  trigo  cercado  daUrioa. 

3  Tas  dos  pechos,  oomo  do^  cahrltoa 
mellizos  de  gama. 

4  Tu  cuello,  como  torre  de  maríU :  tuü 
ojos  eomo  las  pesqueras  do  Bsebon  Jonlo 
41a  puerta  de  Bath-ráben:tn  nariz,  oo- 
mo la  torre  del  Xábano^  qne  mira  Ii4da 

Damiusco. 

5  Tu  cabeza  encima  de  tí,  eomo  la  gra- 
na; y  él  cabello  de  tu  eabeia,  eomo  la 
púrjnira  del  rey  ligad»  en  loa  corredores. 

Ti  ;Qii(-  hermosa  gceSt^ClUbl^naveiól 

amor  d«  loitosol 

7  Ta  criatura  es  semejante  á  la  palma; 
y  tus  pechos,  á  los  radmos. 

8  la  d^e:  To  aobiré  4  |a  palma,  asiré 
sus  ramos  ;  y  tus  jrcchoa  serán  ahora  co- 
mo racimos  de  vid ;  y  el  olor  de  tus  na- 
rices, como  de  manzanas. 

O  Y  tu  paladar  como  el  bnen  "Vliio,  qm 
se  entra  4  mi  amado  suavemente,  y  baoe 
hablar  los  labios  de  loe  viejos. 

10  Yo  8oy  de  ni  añado,  j  conn^  ea 

BU  deseo. 

11  Ven,  ól  amado  mió,  salgamos  al 
campo,  molidos  en  las  aldeas. 

32  Levantémosnos  de  mafiana  á  loa  Ti- 
fias: veamos  pí  brotan  las  vides,  si  se 
abre  el  cj<  rur,  bí  h  lu  florecido  loa  grana- 
dos :  allí  tu  dure  mis  amor^. 

\Z  Las  mandftfgona  fasa  dado  oioi;  y 
en  nuestras  puertas  hay  todas  dulznros, 
nuevas,  y  viejas.  Amado  sUfl^  Iff^  Im  ka 
goardado  pora  ti. 

CAPITÜLO  VIIL 

Dcétaatlo  la  tspo*a  Kr  mas  y  vucu  «mMb  mm  Mi  «qw* 

«o,  dnlara  q\tc  <;.«f<i  aljrtifivin  de  una  tal  Hanuj.  d4 
amor^qucCM  {mpowMe  ai>a>jai  U  ;  y  Iw'jo  Jirmatuian' 
ét  Mf  fct  fltofifr"  »e€M  convidado»  fi  «m*  ho-iaf,  rila 
íi  rossifs  Mim  tm  ir—i  ir*  - 
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ISAIAS. 


H  qoMll  te  VM  étflÍ6|  €0019  bflflIHh 

no,  que  mamafitc  los  peekm  de  mi 
madre  1  jQné  tr  hntInAe  yo  ftrera,  y  te 
b<'!«!i8o,  y  que  uo  te  menospreciasen ! 
'¿  4  v^ué  yo  te  llevMe,  que  yo  te  melieBo 
«n  caM  d«  mi  iiia4fü:  bíneme euMAMci, 
gae  te  UoteM  Mer  Tino  adobado,  del 
moeto  de  mts  finadas ! 

3  Su  ieqttierda  ea¿«'  debido  de  mi  cabezo, 
jr  su  derecha  me  abrace. 

4  Ib  oa  conjuro,  ó !  h^as  de  Jenualero, 
Ipor  qaé  daspatarál»,  f  por  4|oé  Imreia 
▼elar  al  amor,  haate  que  quiera 

5  ¿Qiiíf'n  es  rstn,  que  Bobe  del  deBlfrto 
recostada  «obro  isa  amado?  Debajo  de 
un  manzano  te  desperté :  oili  tuvo  doló- 
les de  ti  ttt  madra;  alU  tuTo  dolores  la 
que  te  parM. 

r»  Pónmí^,  como      f^oV.o,  fobro  ta  com-  [ 
ZOD,  (  orno  un  bí^uo  xiI^m  tu  brazo;  ]»or- 
qne  íacrte  e»  como  la  muerte  el  umur: 
duro  como  el  sepulcro  él  celos  «na  In»- 
aas,  brasas  de  flicgo.  Dama  fuerte. 

7  La?  muebos  a^^as  no  podrán  apajírar 

ai  aioor:  ai  loa  ríos  le  cabrlrin.  Si  die-  i 


•e  hombro  todft  te  InriMiai  de  ra  tam 
por  este  amor,  menoapraclBado  la  mo* 

noBpreclarán. 

8  Tenemos  una  peqaefta  hermana,  qne 
no  tiene  aun  |>echo8:  ¿qué  haremos  á 
nneatra  hennaaa,  cnaiido  do  elte  ae  b» 
blaro? 

9  Si  ella  n  muro,  cdlflcarémos  sobre  él 
un  palacio  de  plata.  Y  fí  fnere  puertAi 
guarnecerla  hemos  con  tablas  de  cedro. 

10  To  mff  moro,  y  mis  pedios  wn  como 
torres  desde  qno  yo  fld  ea  sna  ojos  eoBM> 
la  que  halla  paa. 

11  Salomón  tuvo  una  viña  en  Bahnl- 
hamon,  la  caal  entregó  á  g^iuirdsuH  :  cada 
uno  de  los.  cuales  traerá  mil  piez*i»  de 
plata  por  sñ  fruto. 

12  Mi  riflo,  que  es  mfa  delante  de  mil 
las  rail  />i>2iM senin  tuyníí,  6 !  Salomfín  ;  y 
doscicntoís,  de  !oR  (]iic  guardan  fruto. 

13  \  Ah  la  que  esUiá  en  los  huertos !  ioa 
compoflero»  escpebsa  ta  Toga  liámeoUr. 

U  Hvye,  6!  amado  mío,  3r  sé  semcdaalo 
ni  gamo,  6  al  cervatillo  de  los  CierTOSi  4 
las  monta&as  de  laa  especias. 


KL  LIBRO  DE  LAS 

rEOFECIAS  DE  ISAIAS. 


CAPITULO  L 

Anua  Dio$  d  m  jmeMo.  1.  /V  ingrato  d  »»u  htnejieio*. 
t.  Ite  rehfWe  d  tm  memdamientoa.  8.  Df  eomtnmaz  d 
mu  tfrít¡/ot.  //.  /Vm-ohík?»  y  dffecha  tctffn  el  r.rtfrior 
emito  »i»/é]f$ÍH  caridad,  III.  Eiweña  ipie  ia  lim- 
fintm  M  wratom  9  ébtékmria  d  nu  manda- 
mimto»  e»  *l  etdto  gm  h  agrada.  IV.  Mtpfl»  kt 
primtra  aeutaeiom  mat  cu  pturtieular. 

VISION  de  Isaías,  h^o  do  Amos,  la 
cual  Ti6  sobro  Jvda  y  Jemsalem, 
tu  días  de  Odas,  JoalbaiB,  Aithta>  y  Kae- 

ciliar,  royef<  de  Juda. 
0  Cid,  <  ieli»e,  y  cpcncho,  tierra;  porque 
habla  Jehova.   Criú  hyos,  y  los  levante 
á  grraades;  y  éUos  so  rebolaroii  oootra 

mí. 

3  Fl  buey  conodA  á  ?n  ríiiefío,  y  el  asno 
el  p^ebre  de  su  seüor:  Israel  no  cono* 
ció,  mi  pueblo  no  entendió. 

é  |<Mk  gODte  pecadora,  pueblo  cargado 
de  maldad,  generación  de  malignos,  hi- 
jos corrompedores  1  Dejaron  n  Jebova, 
provaearoo  á  ira  al  saolo  do  lirael,  tor* 
nároQso  atrás. 

6  ¿Pan  qué  seréis  castígadM  aant  to- 


davía os  rebelarf^iff.   Toda  eaboia  snfer» 
ma,  y  todo  corazón  doliente. 

6  Desde  la  planta  del  pié  hasta  la  cabe- 
m  no  bay  en  él  ooea  entem:  beifda» 
hinchazón,  y  llaga  podrida :  no  son  cu- 
nida.<^,  ni  Yendadaa»  ni  aMandadas,  ooti  ^ 
aceite. 

7  Vuestra  tierra  desimida,  vuestras 
dvdades  puestas  é  ftcgOi  ▼veitm  tforra 
didasto  de  Toaotros  comida  de  extran- 
gcro»,  y  asolaél  como  «»  seotemieiito  de 

e.\tmf»os. 

8  Y  qíH  chira  ia  hija  de  ¿iou  como  choza 
eb  Tilia,  y  como  calMfla  melonar,  co- 
mo ciudad  asolado. 

9  Si  Jehova  de  los  cj<'rcitos  no  hubiera 
hecho  que  nos  quedasen  sobras  muy  po- 
cas, como  Sodoma  fuéramos,  y  semejan* 
tes  á  Oomorilia» 

10  1  Principes  do  Sodoma,  oíd  la  pala- 
bra de  Jehova :  escuchad  la  ley  de  imci» 

tro  Dios,  pueblo  de  Gomnrrha. 

11  4  i'ara  qué  á  mí  la  multitud  de  Tuoe- 
tioasaciidcios?  dice  Jehom  Qartoee- 
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ieifáñ  iM^oenutM  é&  cuium»  y  d«  se- 
bo do  unlwilPB  graeMw:  no  qnim  fra- 
ilare de  bacy«B,  ni  de  ovi^  ni  demaoboe 

de  cabrío. 

13  ¿Quiéa  demaudo  esto  d«  Tuestras 
monos,  cuando  vlnléaeif  áver  mi  rostro, 
á  liollAr  mb  patkMif 

18  No  me  traigáis  ma»  preéente  vmo : 
e\  pcrftime  me  es  aborainacion.  Ltinn 
nueva,  y  fábado,  convocar  convocación, 
uu  podré  sufrir:  in^uldad  y  solemni- 

'  14  Vuestras  lanas  nuevas,  y  vaestm 

polrraiiidridcs  tiene  aborrci  ulas  m!  nlni?\: 
baDiiic  sido  carga:  cansado  estoy  de  11o- 

15  Cuando  eztendlereliTiieBtR»  meaos, 
yo  caeondeté  de  vosotros  mis  ojos ;  tam- 
bién ruando  mnltíplicareís  la  orarlnn, 
yo  no  oiré :  Uesas  están  de  sangre  vtiea- 
tras  manos. 

16  %  Levad,  limpiaos,  quitad  U  iniqui- 
dad de  Toestna  obiaa  de  la  presencia  de 

mis  ojos :  dejad  de  hacer  lo  molo : 

17  Aprended  á  bien  hacer,  buscad  jui- 
cio, restituid  al  agraviado,  oíd  á  dered&o 
al  baériano,  amparad  la  yiuda. 

18  Teñid  pneai  dirá  Jehoya,  y  eetemoe 
A  cnenla:  ¿mauiltros  pecados  ftieren  co- 
no I*  granfi,  como  la  nieve  scnln  emblan- 
quecidos: g{  íncrtm  rojos  romo  v\  oar- 
mt^í,  serán  tomaüoé  como  la  lana. 

19  81  qniaiérela,  y  oyéreis,  comerele  el 
bien  de  la  tierra. 

20  8í  no  quisiereis,  y  fuereis  rebeldea, 
sereifi  consumidos  á  cuchillo;  porque  la 
boca  de  Jebova  lo  ija  dicho. 

91  T  lOómo  te  iaa  tomado  ramera,  ó 
ciudad  fioll  Ueoaeitfmo  de  Jalólo,  y  equi- 
dad habitó  en  ella:  m.xs  ahora,  homicidas. 

^  Ta  plata  se  iia  tornado  csconaei  y 
tu  vino  es  meeclado  con  agua. 

23  Toe  prindpeB  prevaricadores,  y  00«* 
fiMoa  de  ladvonee;  todos  aman  loa 
presentes,  y  giguen  los  salarios :  no  oyen 
á  juicdo  al  huárfanOy  ni  ll^;a  4  eUoe  la 
oaosa  do  la  viuda. 

8d  Por  tanto  dloe  él  Beoor  Jeliova  de 
loa^ldreitoSyFaertedeluaet:  Sa»  tomar 
wé  stttisfaoelon  de  mis  enemigoe,  Teiviar- 

me  he  de  mí*  ndvrr^arios. 

y  vo!v<  ri'  mi  mano  Bobre  ti,  y  lim- 
pltirc  iiastu  iu  mus  puro  tus  cacorias,  y 

qattafd  todo  ta  eatafto. 
8^  T  lestttiiltéiaB  jAecsaeomo  al  prin- 
cipio, y  ttlf?  cnnsí*jcrof<  como  fb^  prime- 
ro :  entonces  lo  llamarán»  ciudad  de  jus- 
ticia. íi^J, 

^^*^^P^WB  ^K^^tm^^^^  ^^^^^^ 


8THHM  emi  |iMd  McáMMMK  y  laa 

que  á  ella  volvieren,  eos  joaUeia 

28  M.os  loH  rebeldes  y  pecadores  á  una 
serán  quebrantado!; :  y  los  qne  dejaron 
á  Jehova  serán  consumidos. 

29  Entonces  loe  oUnoe  que  amasteis  oe 
aTeiiponnudn;  y  los  l»oeq«ea  qne  caoo- 
gis(eiB  08  aflwiitetdn. 

^  Fonjue  PcrHs  como  el  olmo  que  se 
le  cae  l:i  tuij  i,  y  como  Imerto  qne  le  ftlr 
tarou  ios  aguas. 

81  T  si  Hürko  eeiA  «oino  estopa,  y  el 
qne  lo  lilao,  como  oentella;  y  ambos  se- 

r.1n  cnccndldoe  juntamente,  y  no  habrá 
quien  apague. 

CAPITULO  ir. 

Prpfrtizrt  fie  la  amplUiui  ^  prvpaffarion  de  ¡a  tijhtiá 
del  Mrtias:  de  tu  venida,  y  ojirio ;  y  fpte  p€ir  Iv» 
Otntüea  Aas  d«  «er  llamadot  Ujt  Judiot  al  «roagc/ip. 
n.  PnUktím  cf  deaeehamfaUo  dWptMM»  Jhrflto.  V 
da  las  eemms  de  /f.  Tir.  Atfurnum  d  ÜM  «BfttiWn  9 
iddtainu  con  tlJwKi»  wivermL 

PALABRA,  ^e  ^  Mas,  hyo  do 
Amoe,  tocante  i  Jada,  y  á  Jarosa» 

lera. 

2  Y  acontecerá  en  lo  ]>ostrfTo  rlr  los 
tiempos,  que  será  conürmudo  ci  luouLe 
de  la  oaaa  de  Jéfao?a  por  calieBa  de  loa 
montee,  y  será  ensalndo  sobre  loe  eoltaf»  * 
dos ;  y  correrán  á  él  todas  las  naciones. 

3  Y  vendrán  mncbn';  pueblos,  y  dirán  : 
Venid,  y  subamos  al  monte  de  Jcliova,  á 
la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  enasfiarot 
be  en  ana  eaminoe,  y  eamlnavémoa  por 
sus  sendas ;  porque  de  8ion  saldrá  la  kiy, 
y  de  Jcrusalcm  la  palabra  de  Johovíi. 

4  Y  juzg^irá  entre  las  naciones,  y  re- 
prenderá á  muclios  pueblos ;  y  volverán 
sus  espadas  en  andones,  y  sos  lamas  en 
hoces :  no  almrá  espada  aadon  contra 
nación,  al  so  eaiaywán  mas  pom  la 

guerra. 

6  Venid,  ól  casa  de  Jacob,  y  camiuc- 
mos  á  la  loa  de  Jehora. 

6  %  Ciertamente  td  liaa  diñado  ta  ]>oo- 

blo,  A  la  cíi&a  de  Jacob ;  porque  se  han 
henchido  de  oriente,  y  de  agorero»?,  co- 
mo los  PhlUstheos,  y  en  14jos  ágenos 
descansaron. 

7  8a  tierra  eatá  llena  do  plata  y  oro, 

sus  tesoros  no  tienen  fin:  también  e^ttá 
llena  su  tierra  de  caballos,  ni  sns  carros 

tienen  número. 

8  También  está  lleua  su  tierra  de  ido- 
loa;  y  álaotirade  sna  mraosaeliaaar* 

rodlUadü,  á  lo  que  fabricAron  sus  dedos. 

9  Y  iodo  hombre  ba  inclinado,  y  f,v!o 
va  ron  rc  lux  humillado:  por  tanto  no  loe 
perdonarás. 

,••8 
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10  ^  Météto    Ift  |iMta%  aK!6BiiflD  en 

él  polTo  do  la  prcawiciK  luyiiBtoifc  éc  Je- 

hoTii,  y  del  resplandor  dr  sti  Tnrig-cstad. 

11  La  altivez  de  ios  ojos  del  hombre 
«ra  abatida,  y  la  éobcrbia  4c  los  hcrni- 
bm  Mi4  ■¿ajada;  y  Mov»  tolo  fl«rá 

13  Porque  dia  do  Jehora  de  los  ejérci- 
tos f^rtfird  í^ohrc  lodo  soberbio  y  nltívo, 
y  Bobrc  Lodo  cnaolzado^  y  t»érá  aUijadu ; 

13  Y  »obre  todos  los  cedro«  del  Líbano, 
■Itos  f  sabUoict;  y  «obra  todos  1m  al- 
OonMiquea  de  Baium ; 

14  Y  Bobre  todívs  montes  altos,  y 
sobre  todos  los  íoIIkIo-.  ]r\  lUtados; 

15  Y  Hobre  t^Mla  lorru  uiu,y  Bobrc  todo 
moro  furte; 

10  T  sobro  todas  U»  jhkvcb  de  Tlmniis;, 

y  sobre  todas  pinturn^^  j>rrfiad:i-'?. 

17  Y  laaltivcz  del  liunibr.:  será ub;0u<1:i, 
y  la  soberbia  de  loa  iiombrcs  será  abuix- 
da ;  y  Jeliov»  solo  veri  MUMliado  on 
aqoel  día. 

18  Y  quitará  totaliiiciite  los  ídolo.s; 

19  Y  metei*se  hau  en  hiB  caveniaa  de  Ixs 
peftas,  y  en  Las  aberturas  do  la  tierra  de 
la  presénekft  etpaatoM  d«  MoTa,  y  del 
«espiMidor  4e  la  nuigQitad,  oiuuido  él 
se  lerantará  para  herir  la  tierra. 

90  Aqoel  d!a  el  honibrr  arrojnrH  rn  Ins 
cueTM,  de  los  topos,  y  de  ios  murcielui- 
goB,  SUS  Ídolos  de  pUta,  y  sos  Idolos  de 
oio,  -qm  l0  Jtíoiiion  pon  q«o  «dortu. 

M  Y  moteist  ban  en  Im  hendeduras  de 
las  pi«dra9,  y  en  las  cavernas  do  Ins  j>e- 
üns  delante  de  lu  pre^HTieia  temerosa  de 
Jebovo,  y  del  respUuiáur  de  su  majestad, 
dundo  oe  IVfMitaiA  {MU»  herir  J*  Horra. 

22  Dejáos,  {«lee,  áti  hombfe,  cuyo  eo- 
piritn  está  en  ^n  amís;  porquó^  4de  qné 
es  estimado  él? 

CAPITULO  m. 

Jkmmtía  d  locb  «I  pMtJudáíeo  la  «akmUM  y 
rttbta       íe»  timo  por  fot  /tomtDiot,  IT.  Promete 

Men  d  la  igl^tia  '¡vt  fu  iimia  cahn'ii'fn'^  ^   U'.  .-t'nt-- 

ftaitffneia.  JV.  Amenazas  rigHnM€U  contra  la  de»- 
kmmtktad  y  ttiatiot  ty^iftrftmtfoariottm  debumm- 

PORQUE  lie  aquí  que  d  Sellor  Jebova 
de  loe  ejércitos  quita  de  Jemsalcm, 
y  de  Jada,  el  pt!«f^níador  y  la  sn^ítenta- 
dora,  todo  el  vigor  del  pon,  y  todo  el  vi- 
gor del  agua : 

2  Voliinte  f  twrmi  de  gaevmv  jnes  y 
pvoftta,  adivino,  y  andaao, 

8  Capitán  de  olncucnta,  y  hombre  de 
respeto,  consejero,  y  artifloe  exoeleate, 
y  a&bio  de  elocuencia. 
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4  Y  poneries  be  wMM  pn  principes* 

y  inuchaelios  serán  sus  scúort». 

5  Y  el  pueblo  hará  violeoein  los  unos  á 
los  otrop,  cada  hombre  contra  ku  vocl* 
uu:  el  mozo  se  levantará  contra  ei  vicyo, 
y  el  plebeyo  contra  el  Doble. 

6  Cuando  alguno  timbare  de  wa  heioii^ 
no  de  la  fomilia  de  su  padre,  y  le  dQere : 
liQné  vc«tir  tienes?  Tú  Bcnia  ntiestro 
príncipe:  sea  en  tu  mano  esta  pei|;di- 
cion. 

7  £1  Juwisqiiel  dia,  dielendo:  No  to* 
mará  ese  euidsdo;  porqiib  en  mí  casa  ni 
hay  pan,  ni  qne  vestir:  80  me  bagáis 

príncipe  del  pueblo, 
b  Cierto  arruinado  se  ha  Jerusalem,  j 
caido  be  Jnda;  porque  la  lengua  de  eUos 
y  sus  obras  han  «iiie  oow tra  Jebova,  psi» 

irritar  los  ojos  de  macreptnd. 

1)  ^  La  prueba  del  rostro  de  ellos  los 
convencerá :  qne  como  Sodoma  predicft- 
roB  su  pecado^  no  fedisjmnlarop;  ¡ay  da 
su  vida!  porque  allegaron  mal  paraaSi 

lÜ  Decid:  Al  justo  bien  fe  irá ;  porque 
comerá  de  lo-  ímlo'^  de  sus  manos. 

11  ¡Aydei  impío  í  mal  ¡e  irá;  porqns 
según  las  otos  de  SUS  msiios  le  Mfá  pski> 

gado. 

13  Y  Los  exactores  de  mi  pueblo  mm 

muchachos,  y  mtiíTcres  se  enseftorenron 
de  él.  Pueblo  mió,  los  que  te  guian  w 
engañan,  y  tuercen  la  carrera  de  tus  ca- 
minos. 

13  Jehova  está  en  pié  psi»  litigflv  y  e^ 
ti  para  Jutgar  los  ¡uieblos. 

14  Jehova  vendrá  á  juicio  contra  los  an- 
cianos de  su  pueblo,  y  contra  sus  prin- 
cipes; porque  Tosotros  pacisteis  la  Tifis, 
y  el  despojo  del  pobre  «sed  en  Toestiad 
casas. 

15  ^  Qué  tenéis  vosotros,  que  majáis  mi 
pueblo,  y  moléis  las  caras  de  los  pobres  f 
dice  el  Asftor  Jebom  de  los  (dérdtosv 

10  T  ]>lee  tsmblea  Jéhota:  PorqM  les 
de  Sion  se  ensoberbecen,  y  andan 
el  cuello  levantado,  y  los  ojob  df^^con- 
puestu»,  y  cuando  andan  van  como  doo- 
sando,  y  haciendo  son  con  1m  piés : 

17  pártete  beriráelMor,  co&follS| 
lanoUsndetesblMs  deOten^y  Jébov» 
descubrirá  pn;?  vergüenzas. 

18  Aquel  dia  quitará  el  Sefior  el  atavío 
de  los  calcados,  y  las  redecillas,  y  las  lu- 
netas, 

19  Iá«  biO«tss> Iss  ig«TCBS»7bB  dM^ 

mn=, 

l'O  Laí.  tiaras,  ioft  atavíos  de  la<  piornas, 
iaa  vcnd«ifi|  ha  anuMillaiH  y  los  zafúUud, 

Digitized  by  Google 


ISAIAS. 


ISÍ  Los  anlTlofl,  y  los  Joyeles  ¿le  laa  na- 
ricea, 

22  Loa  ropas  de  remnda,  las  mantele- 
tas, los  escofias,  y  los  nlfllercs, 

23  Los  espejos,  los  i>aQizuclo8,  laa  to- 
cas, y  los  tocados. 

24  Y  será  que  en  lagar  de  los  perfumes 
aromáticos  vendrá  hediondez,  y  rompi- 
miento en  lugar  de  la  cinta ;  y  en  lugar 
de  la  compostura  de  tog  caMlas  pcladurá, 

7  en  lugar  de  la  íltja  ceñimiento  de  saco, 
y  quemadura  cu  lugar  de  la  bermosura. 

25  Tus  varones  caerán  á  cuchillo ;  y  tn 
fuerza  en  guerra. 

26  Sus  puertas  se  entristecerán  y  se  en- 
lutarán ;  y  ella  desamparada  se  aBentará 
en  tlírra. 

CAPITULO  IV. 

frotlpu  «u  ku  amenaxm  d€  ku  dimluieu,  tjue  tea  fal- 
larWw  mnt  iúai.  U.  Eftcto  dt  la  cruz,  jmrificadon 
dt  tn  (■-,'/'•  o'a.  ///.  Promete  rinffulares  /avorta  d  la 
igh-  teco  Testamento. 

Y ECHARAN  mano  do  un  hombre 
siete  raugcres  en  aquel  tiempo,  di- 
ciendo: Aoíoím*  comeremos  de  nuestro 
pan,  y  nos  vestiremos  de  nuestras  ropas : 
solamente  sea  llamado  tu  nombre  sobre 
nosotras :  quita  nuestra  vergüenza. 
2  ?  En  aíiucl  tiempo  el  renuevo  de  Jc- 
liova  será  para  hermosura  y  gloria,  y  el 
íVnto  de  la  tierra  para  grandeza  y  honm 
en  los  librados  de  IsrocL    *     •  ^ 

8  Y  acontecerá  que  el  que  quedare  en 
Sion,  y  el  que  fuere  dejado  en  Jcrusa- 
Icm,  se  llame  santo:  todos  los  que  que- 
daren en  Jerusalcm  escritos  entre  los  vi- 
vientes : 

4  Cuando  el  Señor  lavare  las  inmundi- 
cias de  las  hijas  de  Sion,  y  limpiare  las 
sangres  de  Jerusalem  de  en  medio  de 
ella,  con  espíritu  de  juicio,  y  con  espíri- 
tu de  abrasamiento. 

5  ^  Y  creará  Jehova  sobre  toda  la  mora- 
da del  monte  de  Sion,  y  sobro  los  luga- 
res de  BUS  convocaciones,  nube  y  oscuri- 
dad de  día,  y  de  noche  resplandor  de  fue- 
go que  eche  llamas ;  porque  sobre  toda 
f^loria  híáyrd  cobertura.  ^ 

6  Y  habrá  sombrajo  para  sombra  con- 
tra el  calor  del  día,  para  acogida  y  escou- 
"cdero  contra  el  turbión,  y  contra  el 
B^^uacero. 

CAPITULO  V. 


tttgamtkima  tem^fatuta  de  la  viHa  rtcxta  to$ 
gm  J>io»  ka  ¡kecho  al  pueblo  J»idáico :  tu 
ingratitud,  y  mi  de*echainu!nto.  II.  ParticuJariza 
toa  pecadoa  del  ptu^bto,  y  na  caatigoa  ;  y  primara  coa- 
tra  im  avaro*.  ítl.  Ckmtra  loa  banquetea  y  gtotoae- 
wiaa.  iV ,  CowUra  lúa  irriaorea  de  la*  dirina»  amenn- 
ao^  V.Contra  lo*  pen  eraoa  úiterfjreíe*  dr  la  divina 
tef.  F7.  Omtra  toa  aobcrtiot  prtmiii»ptuotcf*  de  ai. 


Vil.  Contra  toa  gtotcmea  v  inienoa  ma(riatnUloa.  V7IJ. 
Castigo  horrible  y  abyección  di  l  ¡tveblo  Judáico  por 
loa  petadoa  diehaa.  LZ.  Dioa^  Vamarú,  animard,  y 
armará  á  \o»  Romano*  para  la  deatruecion  de  «w 
fueblo, 

AHORA  píie9  cantaré  por  mi  amado  el 
-TjL  cantar  de  mi  amado  á  su  viña.  Mi 
amado  tenia  una  viña  en  un  Acuesto  lu- 
gar fértil. 

2  Habiaia  cercado,  y  despecSx^gádola, 
y  plantádola  de  plantas  escogidas :  ha- 
bia  edificado  en  medio  de  ellif  una  torre, 
y  también  asentado  en  ella  lin  lagar;  y 
esperaba  que  llevase  uvas,  y  llevó  uvas 
montésinae. 

3  Ahora  pues,  vecinos  de  Jerusalcm,  y 
varones  de  Juda,  Juzgtid  ahora  entre  mi 
y  mi  viña. 

•  4  ¿  Quú  mas  se  habia  de  hacer  á  mi  Ti- 
fia, que  yo  no  hice  en  ella?  ¿Cómo  ea- 
perando  yo  que  llevase  uvas,  llovó  uvas 
montesinas  ?  T 

5  Ahora,  pues,  mostmros  he  lo  que  yo 
haré  á  mi  viña :  quitarle  he  bu  vallado,  y 
será  para  ser  pacida :  aportillará  su  cer- 
ca, y  será  para  ser  hollada. 

6  Haré  que  quede  desierta :  no  será  po- 
dada, ni  cavada;  y  crecerá  el  cardo,  y  las 
espinas ;  y  aun  á  las  nubes  mandaré  que 
no  lluevan  sobre  ella  lluvia. 

7  Ciertamente  la  viña  do  Jehova  de  los 
ejércitos  la  casa  de  Israel  ee,  y  todo  hom- 
bre de  Juda  planta  suya  deleitosa.  Es- 
peraba de  (ihi  juicio,  y  he  aquí,  opresión : 
justicia,  y  he  aquí,  clamor. 

8  H  ¡  Ay  de  los  que  juntan  casa  con  ca- 
sa, y  allegan  heredad  á  heredad,  hasta 
acabar  el  término!  ¿Habitaréis  voso- 
tros solos  en  medio  de  la  tierra?  r 

9  Ehío,  á  los  oídos  de  Jehova  de  los 
ejércitos.  Si  las  muchas  casas  no  fueren 
asoladas,  las  garandes  y  hermosas  sin  mo- 
rador. 

10  Y  aun,  si  diez  huebras  de  vlfia  no 
dieren  una  arroba,  y  una  hanega  de  si- 
miente la  décima  parte. 

11  H  ¡Ay  de  los  que  se  levantan  de  ma- 
ñana para  seguir  la  embriaguez,  que  se 
están  Irnsta  la  noche,  heuUa  que  el  vino 
los  enciende ! 

12  Y  en  sus  banquetes  hay  arpas,  vihue- 
las, tamboriles,  flautas,  y  vino ;  y  no  mi- 
ran la  obra  de  Jehova,  ni  ven  la  obra  do 
sus  manos. 

13  Por  tanto  mi  pueblo  fué  llevado  cau- 
tivo, porque  no  tuvo  ciencia;  y  su  glo- 
ria pereció  de  hambre,  y  su  multitud  so 

•ecó  do  sed. 

14  Por  tanto  el  infierno  ensanchó  su  al- 

uiyiíizeü  by  <jü 


ISAIAS. 


mft,  7  fin  medldft  extendió  su  boca;  y 
■a  gloria,  y  an  multitud  deacendió  olU/ 
7  BQ  fliusto,  y  el  que  se  holgó  en  é\. 

15  Y  f'>*l<>  hombro  pprá  bninillado, y  forfo 
Taren  será  abatido,  y  lub  ojos  de  los  aUi- 
Tos  serán  g^f^ados. 

16  Maa  jKova  de  loa  ^én4(oa  será  en* 
■alzado  con  Juicio,  j  él  DkM  aa&to  aerá 

aantifleaari  con  justicia. 

17  Y  los  corib-roí*  beráa  apacentados  {¡e-  | 
gun  fiu  costumbre,  y  extmíius  comeráu 
las  grueaaa  deaamiaradaaw 

1^  U  ¡  Ay  do  loa  que  tiaen  tirando  la  Ini- 
quidad con  gofras  de  Tanidad,  y  el  peca- 
do cí)rno  con  látiq^os  de  carreta: 

19  De  los  ({ue  dicen:  Venga  ya:  drSee 
priesa  au  obra,  y  Telmos:  ¿érquesc,  y 
▼enga  él  conaéfo  dél  aanio  de  Ismel,  pa- 
ra ijnc  sepamos, 

aO  1  i  A  y  de  los  que  ú  lo  malo  dicen 
bueno,  y  á  lo  bueno  uiolo :  que  hacen  de 
Ib  Iue  tinieblas,  y  de  laa  tinleblaa  Ins: 
que  tornan  de  lo  amaigo  dulce,  y  de  lo 

dnlcc  amarji^Q ! 

21  Tí  ¡  Ay  de  los  f  áhií^p  en  sus  ojos,  y  de 
los  que  son  prudentes  delante  de  si  mÍM- 
moa! 

89  T  I  Ay  dé  loa  que  aon  ^Icntea  para 
beber  vino,  y  Taronea  fitertea  pain  mez- 
clar bebida: 

23  Los  que  dan  por  justo  al  im])io  ¡)or 
CobecLos,  y  al  jubto  quitan  su  Justicia! 

9i  Por  tanto,  como  la  lengua  del  fuego 
consume  las  aristas,  y  la  pa^  es  deabc- 

cha  de  \-\  !];ima,  así  será  su  raíz  como 
podrición,  y  sii  tlor  se  desvanecerá  como 
polvo ;  porque  deüccharon  la  ley  de  Je- 
liOTa  de  loa  ejércitos,  y  abominaron  la 
palabra  del  Banto  de  IsracL 
2,")  Z  Por  esta  c:ui<'a  pc  encendió  el  fu- 
ror de  Jehova  coniru  pueblo;  y  ex- 
tendiendo bobre  él  BU  mauo  le  hirió,  y 
loa  montes  se  oxtremecleron,  y  el  cuerpo 
de  ellos  cortado  en  plaaa  fué  «hado  en 
medio  de  las  c-^lcs  ;  y  con  todo  csto  no 
ha  cenado  au  furor,  ánles  todavía  SU  ma- 
no en/a  extendida, 

S6  5  T  altaiá  pendón  á  nadones  de  le- 
jos, y  allbará  al  ^tddtn  el  cabo  de  la 
t  i  e  rra,  y,  ha  aquS  que  veadiá  ligero  7 11- 

Tiano. 

27  No  JuU»'á  entre  cUos  cansado,  ni  que 
tioplece:  ninguno  ae  dormirá,  ni  le  to- 
nafA  anefio :  A  ninguno  aé  le  desatará  él 

cinto  de  los  lomos,  nt  86  le  rompoiA  la 

corren  de  sus  zapatos. 

28  Sus  saetaa  aguzadas,  y  todos  sus  ar- 
cos entesados :  los  uñas  do  8tts  caballos 

QQg 


parecerán  como  de  pedernal,  y  laa  rae» 
das  de  svt  owros  como  torbellino. 

99  8u  bramido  como  de  león,  bramará 
como  Iconcillos:  batirá  los  di«  lít'^'j  j 
arrebatará  la  presa :  apañará  h»  dqx^os^f 
nadie  M  I09  quítaní. 

30  Y  bramará  sobre  él  en  aquél  dia.  co- 
mo bramido  de  la  mar:  en t oncea  mira- 
rá liHcia  Ia  tierra,  y  be  ñi\m  tinieblas  de 
tribuhcion,  y  en  sus  ciclos  se  oscurecerá 
la  luz. 

CAPITULO  TL 

Et  jrrqfela  da  raso»  m  ntcaeiom,  y  dentara  haber 
tuiíi  tnvittJo  de  IhM(cvi/a  magatad  detcrüte)  para 
nutyor  et'jn^ra.  y  )ña<jnr  cumfrnncion  ilrl 

Jmdáico.  JI.  ¿m  rf/  r^^^ -¡oti  y  total  cuvlauiicuto. 

EN  el  afio  qac  murió  el  rey  OzIúa,  tí 
al  fleflor  aentedo  aohre  un  IrM  al- 
to  y  sublime,  7  aoa  extremldadea  heii- 

cbian  el  templo. 

2  Y  encima  de  f\  estaban  eeralineé:  ca- 
da uno  tenia  seis  aUis:  con  dos  cubrían 
sus  rostros,  y  con  «rfrtts  doa  cubrían  ana 
pléBf  7  con  las  Cira»  doa  Tolahan. 

3  Y  el  uno  al  otro  daba  voces,  dicien- 
do: S.into,  Santo,  Santo,  Jehova  de  los 
ejércitos:  toda  la  tierra  aáá  llena  de  su 
gloria» 

4  T  loa  quicialea  de  las  pueitaa  ae  ei- 

t  remecieron  con  la  voz  del  que  clamalM, 
y  la  cnsa  pc  hinchió  de  humo, 
o  Kntonces  yo  dije:  ]Áy  de  mi!  que 
6oy  muerto,  que  bicudo  hombre  inmun- 
do de  labioa,  7  habitando  en  medio  de 
pueblo  que  tiene  labios  Inmundos,  han 
visto  mía  cjoa  al  Bey,  Jehova  de  loa  tjdr- 
cítos. 

6  Entonces  uno  de  los  serafines  voló 
Mda  mi,  teniendo  en  a n  mano  nn  c«rt>on 
encendido,  tomado  dd  altar  con  nnis 

tenazai; ; 

7  Y  tocando  con  él  sobre  mi  hom,  dijo: 
ilü  aquí  que  u&io  tocó  á  iu&  labios,  y 
quitará  tu  culpa,  y  tu  pecado  aerá  lim- 
piado. 

8  Despnes  de  Cfto  oí  una  voz  del  8efior 
que  decía:  ¿A  (juícti  mniaré, y  qnién  irá 
pqr  nosotros  y  Entonces  yo  rcspontii : 
Heme  aquí :  envíame  á  mL 

9  XntonceadQo:  Anda,7diáeate|NM- 
blo:  Oyendo  oíd,  y  no  entendáis:  tlm^ 
do  ved,  y  no  «epaia. 

10  Engruesa  el  corason  do  aquesto  pue- 
blo, y  agrava  sua  <ddoa,  7  cii^  ans  qjos ; 
para  qne  no  T«a  de  ana  <4oa,  ni  oiga  d« 

sus  oidoa,  ni  su  corazón  entienda,  nt  ae 

convierta,  y  futi/a  para  é!  sfínídod. 

11  •■  Y  yo  dije:  ¿Uasta  cuándo  Beftorf 
Y  rei>pa&dió ;  Hu&ta  que  las  dadadci  ae 
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muAitñt  j  vm  4Mdlf  m  dbt  moiador,  ni 

hombre  en  Iob  casas,  y  la  tíena  m»  mo* 
lada  de  asolamiento : 

12  Hasiaquc  quite  Jehova  lejos  los  hom- 
bres, y  baya  gnmdc  soledad  en  medio  de 
la  tierra. 

13  Y  quedará  en  ella  la  décima  paríe^  y 
ToWerá,  y  será  asolada,  como  el  olmo,  y 
C^mo  el  aicornoqae,  de  los  euales  cu  la 
tila  queda  el  tronco :  añ  en  etta  f[uedará 
m  tronco,  simiente  santa. 

CAPITULO  VIL 

JenuaUiH,  Dio«  <nvia  ai prqfela  JmáoM  d  que  aniiM 
al  rtif  Ackaz  proinetiéndok  tu  dienta.  11.  Ofrece 
Dio$  M^lfllatrtir  «■  «wCnNarüm  üe  ta  prometa,  y 
éi  ta  rJkum  am  k^ioeiwia.  UL  oháawiu  la  ki' 
poeretia  del  r»f,  Dtot  da  é  latmpaéta  ttUtdtNeka: 
donde  por  utr  tCfJo  fiyHra  dtl  reino  ettjtiritual  de 
CWato,  eoM  palat)m$  clarUimas  et  profetizado  mi 
mámbtUe  mmeümimto  de  mma  vtrffen.  TV.  Pr^tíf 

ACONTECIO  eo  los  días  de  Aebas, 
^  b\|o  de  Joaibam,  b^o  de  Ozias,  rey 
de  Juda^  qae  líezln  rey  de  Syria,  y  Pha- 
cc,  hijo  de  KoDieliatí,  rey  de  Israel,  su- 
bieron ¿  Jerusalem  para  combatirla,  mas 
ao  la  pudieron  tomar. 
2  T  Tino  la  naeva  á  la  casa  de  David, 
diciendo,  como  Sjrla  se  habla  confedera- 
do con  Ephraim;  y  estrcmecióeele  el 
corazón,  y  ei.  coríuoa  du  su  pueblo,  co- 
IBOM  «tnaieeai  loe  árbol»  del  monte 
á  cansa  dd  Tienta 
8  Entonces  Jehova  dijo  &  Isaías :  Sal 
abora  al  eucuentro  á  Ai  haz,  tú,  y  Schar- 
Jasttb  tu  li^o,  al  cabo  del  conduto  de  la 
^peeqaera  de  arribo,  en  el  camino  de  la 
heredad  del  batanera  ^ 

4  Y  dile:  Gnarda,  y  inepósate:  no  te- 
mas, ni  se  enternezca  tn  corazón  á  cansa 
^e  estos  dos  cabos  de  tizones  que  hu- 
mean, es  á  tabert  por  el  furor  de  \&  ira  de 
|Mn  j  del  Syióy  y  dd  taljo  de  Remellas : 

5  Por  haber  acordado  nui/^no  oone^o 
contra  ti  el  Syro,  con  Ephraloi|7  COn  d 
iiijo  de  Homelias,  diciendo : 
^^.yomos  contra  Juda,  y  despertarla  he- 
«áée»  7  parfiila  hemos  entre  nosotros,  y 
pondremos  en  medio  de  ella  por  rey  al 
^o  de  TabeaL 

7  El  Señor  Jehova  dice  asi ;  No  perma- 
necerá, y  no  será.  * 

BoMpM»  la  cabttMl  4e  Syri^  mrd  Da- 
masco, y  la  caboa  de  Damasco  Bedn. 
Y  dentro  de  sesenta  y  cinco  aRos 
£phraim  será  qnebrantado,  y  nunca  nuu 
9trá  pneblo:  ^ 

4^  £iitro  tanloU  cabcna  de  Epbnimef» 


nf  8amaria»y  la  cabe»  de Bamiilnd  hQo 

de  Bomelias.  81  no  crcyárela,  elerto  no 

permaneceréis. 

10  t  Y  habló  mas  Jehova  á  Acbac,  di- 
ciendo : 

11  FldepaiatlaellaldeJdiOTataDloi^ 
demandando  en  él  proftmdo,»6  arriba  en 

lo  alto. 

13  Y  respondió  Aobai:  Nopediré|yno 
tentaré  á  Jebova. 

18  r  dQo:  Ahotm  oid,  casa  de  DafM: 
¿Ko  oa  fwsia  ser  moleatoa  á  loi  tan» 
brea,  al  no  qno  también  lo  awli  á  mi 

Dios? 

14  t  Por  tanto  el  mismo  Señor  os  dará 
señaL  He  aquí  qub  jla.  víhoen  oomcb- 
sml,  T  TkMsmL  hiio^  t  T.T.áifAni  wa 

NOMBBB  EbCMAKÜKU 

15  Comerá  manteca  y  miel,  hasta  qne 
sepa  desechar  lo  malo,  y  escoger  lo 
bueno. 

19  Porqne  ántea  qne  el  nlfio  sepa  deao*  » 
cbar  lo  malo,  y  eacoger  lo  bueno,  la  tiei^ 

ra  que  ta  aborreoea  aecá  dq)ada  do  ana 

dos  reyes.  ^ 

17  ^  Jehova  hará  venir  sobre  tí,  y  so- 
bre tu  pueblo,  y  aobro  la  easa  de  tn 
padre  dUis,  cuales  nnnca  vinieron  desde 
el  dia  qne  Epbraiin  se  apartó  de  Jttda,  Si 
á  mf}er,  al  rey  de  Aspyria. 

18  Y  acontecerá  que  aquel  dia  silbará 
Jebova  á  la  mosca  qne  eád  en  d  fin  de 
los  rios  de  Egypto,  y  ála  alN^  qnesiCtf 
en  la  tierra  de  Assyria; 

19  Y  vendrán,  y  asentarse  han  todos  en 
los  valles  desiertos,  y  en  las  cavemos  de  • 
las  piedras,  y  en  todoa  loe  laradea,  y  en 
todaa  laa  ntt*t 

20  En  aqncl  día  raerá  el  Sefior  con  na- 
vaja alquilada,  con  lan  que  habitan  de  la 
otra  parte  del  rio,  es  á  saber ^  con  el  rey 
de  Assyria,  cabeza  y  peloa  de  loa  piéa;  y 
ann  la  baiba  también  qvitará. 

31  T  acontecerá  en  aquel  tiempo,  qne 
crie  nn  hombre  nna  rea  Taoona,  y  doe 
ovejas : 

23  Y  acontecerá,  qne  á  cansa  de  la  mul- 
titud de  la  leciie  qne  le  darán,  comerá 
manteca:  dertó  manteca  y  miel  comerá 
el  qne  quedare  en  medio  de  la  tierra. 

33  Acontecerá  también  en  aquel  tiem- 
po, acontecerá,  que  el  lugar  donde  ha- 
bla ttll  Tldea  qie  Tdlan  nril  afciof  do  pla- 
ta, aeiá  par*  loa  eaplBoaypm  loa  ear- 

d08. 

24  Con  saetas  y  arco  irán  allá;  porqne 
toda  ]&  tierra  será  espinos,  y  cardoa. 

8»  MMitOdiw  loa  montea  qpMieciíVMi 

s» 
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to»  ÍM¿a,  no  Oegafá  flQá  «1  i«nor  ^  Idt 
Mplnot^  4te  los  aupdot :  mas  seiáii  pan 
pu£to  de  TMMUi,  7  ptm  B«r  lioUados  d« 

CAPITULO  VUL 
Ai  2Mn  «I  pv^Ma  dUcMM  ^  fatf^  4<»M0ff  * I» 

M>ilal  <fc  la  dienta  que  promftü^  m  d  capitulo  prt- 
eeiifnte  rrr.  14.  //-  Amenaza  ffmvcnuHÍe  d  leu  tlks 
tritm$,  de  cuya  calamidad  túeanzaria  parU  á  Judo. 
JlL  Pan  mfitM  «urii»  ffimrét  J¥ii  mm  dHmiém 
iot ptadote*  «fe  eem»]^fw  etfw fl  nidb.  iy.€^tiilp 
tahui .  !/  ■n'-'T^T-nn  cU'  ?■->'  t'-*/^"':  !/  '"'f  miinio  «ecwMm 
(i«  rumii  (t  /(u  iaraelüiu  y  Jmtkoa.  V.  PrxMigm  «n 
Id  deitrvccion  de  hu  din*  Iríbm.  • 

YDTJOME  Jcliova:  Tómate  un  írrau 
volumen,  y  estribe  en  v\  en  estilo 
vulgar:  dAte  phikíía  desi'OJO,  apbx- 
SÜBAVII  i  hA  PBEaA.  ■ 

8  T  imité  ocHiiiilgD  por  test^pM  fldee  A 
Urias  sacerdoto,  j  é  SfockiifaM,  4e 

JetJfirftchfap. 

a  Y  juntikuo  con  la  profetisa,  la  cual 
coQcibÍó,y  parió  un  h^o.  Y  d\jome  Je- 
hwm:  T&títe  pornomlm;  urlTs  priesa 

AL  DE8POÍO :  APRESfmATE  i  LA  FRESA. 

4  Porque  ántcs  que  el  niño  sepa  decir, 
podre  mió,  y  madre  ni  la,  será  quitnda  la 
faerzA  de  Daoiaeco,  y  los  despojo»  Uc 
SlUBwrIftMnfKMUiprtMiiel*  d«l  rey  de 
ÁBsyria. 

5  ^  OlraTMiMtonióJeliovaáliablAr, 

diciendo: 

6  Porqae  desadaó  ente  paeblo  las  aguaa 
4e  8tloe  4|iu  eomn  oiaiMammUb  7  coo 
Eezlo,  f  odO  él  V^o  da  Bofnelh»  te 

7  Por  tanto  he  nqui  que  el  Sefior  hace 
Biibir  aobre  ellos  aguas  de  rio  impetuo- 
UB  jmvtíbáát m  á  Kte,  «1  f«y  de  Abbj- 
iíBi  y  á  toda  su  gloria;  «I  eual  subirá  so- 
bre todos  soa  ifoa^ypaaaKá  aobra  todaa 

sus  ríbema. 

8  Y  pas&udo  ha^ta  Juda,  pasará,  j  so- 
biepujará,  7  Uegavá  baala la  garganta;  y 
exteodieiiAaaiia  alaa  heneliliá  la  auclhii- 

ra  de  tu  tierra,  61  Emraaiiuel. 

9  Juntáos,  pueblos,  y  scrolfi  quebranta- 
dos: oíd  todofi  los  quo  sola  d©  tierras  le- 
Jasas,  poneos  á  punto,  y  seréis  quebran- 
tados: pMiéea  dpvBlo,  y  seréis  quamak- 
tados. 

10  Aeordad  consejo,  y  deflliiiccn*e  : 
bablad  jtalabra,  y  no  será  firme»  porque 
Dios  con  nosotros. 

U  T  Fon|«a  Mova  ase  dU»  da  aaCa 

tne  en- 
serió, que  no  caminase  pof  él  CMBinO  de 
este  pueblo,  diciendo : 
12  Ño  digáis :  Conjuración,  á  todas  las 
4  fM  «*a  pMMo  dtoi:  0•^)ua- 


tfott;  aS  tfttaia  BS  toBMMRk  Id  la'%69a|pírid 

miedo. 

13  A  Jehova  de  los  cjéreitos,  á  él  Fan- 
Uficad :  «•!  'a  vuestro  temor,  y  él  asa 

vuestro  miedo. 

14  1[  Entonces élsciA por sanisario;  y 
á  ks  dos  oasss  doltmcl  por  piedm  pam 

tropezar,  y  por  troperarlcro  ]>ara  caer, 
por  ltt£o,  7  por  red  ai  monéf»  de  Jera* 
salem. 

16  T  mucilM  trope2S«to  fDo«i 
y  caerán,  7  séidn  qna)éfan|adoa,  enre- 
darse han,  y  serán  presos. 

16  Ata  el  testimonio,  aellA  U  lef  entre 

mU  discipulos. 

17  Esperaré  pues  A  Jébova,  el  cnaL  «n> 
oondió  sn  xosUo  da  1»  «asa  da  Jéeobv 

7  á  él  esperaré. 

18  He  aqui  yo,  y  los  hijos  que  me  di6 
Jehova  por  setiales  y  prodigios  en  Israel, 
por  Jebova  de  los  ^ércitos,  que  mom  mi 
élmontedetSlon. 

19  Y  si  os  dijeren :  Preguntad  á  los  py- 
tbones,  7  á  los  adivinos  que  zonforrean 
hablando.  ¿No  eonsultarú  el  pueblo  4 
su  Dios  ?  ¿  por  los  vivos,  á  los  muertas  ^ 

aO  AJaley,  yaliestimonio]  alnodU»- 
ren  eoidbrnia  iestoi  m  povqmano  laa  hn 
amanecido. 

21  T  Entonces  pasarán  í>or  esta  tierra  fa- 
tigadot»  y  bambrieutos ;  y  acontecerá  qii« 
teniendo  hainbie,  ae  enojoián,  7  maldn- 
cirán  &  sn  M7,  y  A  sn  Dina.  T  le?sptn 

do  el  rostro  en  alto, 
2^^  Y  mirando  á  la  ticj  m,  he  ckiuí  triba* 
luctoB  7  tinieblas,  oscuridad,  y  uogustía^ 
y  á  la  osonridad,  empeUfHL 

*  CAPITULO  IX. 

Prt^itpde^do  m  lo  detcripeion  de  ta  eátamíilad  del 

Tt'íu.'.  de  Tfrarl,  ^■}l'h•t'  [</ <  r.'x.vf.'í' i  ff'-I  j.nt'.j  ,  i!, 
rfa  f  lU  ¡a  igk$ia  de  lo»  piadofoi^  y  jn*r  oranetn 
hifo  nacüiOtJigitra  dé  Cristo,  celebra  «m  dhieifimtm 
palabras  el  maelmklUo  éú  Oití»  de^er^itmdo  m 

yüe  al  rrino  de  iarad  la  dtnmciaei«n  dt  tu  omttí^o. 

AUNQUE  no  «ni  «<«  oscuridad  scme- 
-  jauto  íi  la  adiocion  que  le  viuo  en  d 
tiemi)o  que  liviuiamente  tocaron  la  prir 
ttMva  w  d  m  ttam  de  ZaMaB|.y  d  m 
tiaanda  Naphthall :  nt  después  cuando 

ncjravnron  por  la  vía  de  In  nnnr  de  eaa 
parte  del  Joidai^en  Galilea  de  iofi  oacio> 
nea. 


SPneld0  qnn dndébft «I üaiiMna  m 

gran  luz:  laa^^ne  moralian  en  tiena  d» 
sombra  de  m£u^  ím  assplsndneid  an- 

brc  ellos. 

3  Aumentando  la  nación,  no  aumentaste 
laalégria.  Alegraniaktn détela 4a  ti» 
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ISAIAS. 


como  PC  aloí!:raTi  en  k  segado,  como  se 
gozan  cuando  reparlco  despojos. 

4  FofqM  til  4ii0btaite  ^  yogo  de  tu 
«■ga,  y  la  wade  ra  iKoabro,  y  el  cetro 
de  BU  exactor,  como  en  el  día  de  Madlao. 

6  Porque  toda  batalla  de  quien  pelea  m 
con  estTDGDdo,  y  coo  reTolcamieuto  de 
ymtíávam  iongre:  miá  uH  eon  que- 
■iit,  y  tntgMifl«ttlO  d«  lingo. 

6  Porque  nlflo  nos  es  naddo,  h^o  nos  es 
dado,  y  el  princlpodo  ea  agentado  sobre 
tu  bomlH'o;  y  llamarse  ha  Admirable, 
Consecro,  Dios,  Ftt«rl«,  Faclr«  eterno, 
PÜactpedepMi 

7  La  maltitnd  del  señorío  y  la  j»z  no 
tenñr&n  término,  pobre  trono  dr  Da- 
▼Id,  y  sobre  bu  reino,  disponiéndole,  y 
oonflrmáDdole  en  Jaiclo  y  en  jnstleia 
éMde  fllumi  pom  aleflipra.  SI  wdú  ée 
Jehova  de  los  ejércitos  hará  esto. 

8  f  El  Señor  eiiTi6  pakOm  á  Jaeob»  y 
cayó  en  Israel. 

Y  mybrá  el  puebloj  todo  él,  Ephraim 
y  iMttOiidom  de  tenria,  que  con  so- 
berbia y  coa  elllfes  de  oonnm,  dicen : 

10  Ladrillos  cayeron,  mafl  de  cantería 
cdlflcarémo?:  cortaron  cabrahigos,  mas 
eedros  pondremos  en  su  lugar. 

IX  Mae  Mm  tualaiá  lee  enemigos 
di»  Beida  emlka  ^  y  InlBiéeiia  enemi- 


19  Por  delante  á  Syria,  y  por  las  ^pal- 
dae  á  k>8  I'lúliitbeos ;  y  con  toda  la  boca 
•e  tn^Mdn  i  IiiaiéL  Kl  eoa  todo  eio 


extendida. 

13  Mas  el  pneblo  no  bc  rntiTlrti^  al  quo 
le  berm,  ni  bnscauron  á  «^eiiova  de  les 
ejéreltoi, 

14  T  Jéiiota  eortari  de  Isnél  cebe»  y 
cola,  ramo  y  caña  en  un  mismo  dia. 

15  Kí  viVjo  y  Tenerablc  de  rostro  es  la 
cabeza :  ci  profeta  que  enseña  mentira, 
eate  es  eola. 

16  FovqM  lee  gobernadoies  de  edte 
pn^lo  son  mpfaiMTf  t  y  wm  geber- 
Badea,  perdidos. 

17  Por  tanto  ei  BcDor  no  tomará  con- 
tentamiento en  sos  mancebos,  ni  de  sns 
lindftaoe  y  ^dae  tendiá  mlsedooidla; 
porque  todos  son  iUeOi  yisalignos  ;  y 

toda  loca  habla  locura:  í^on  todo  esto 
no  c^'sará     foror,  ántes  todavía  su 
no  extendida^ 

Id  90fqpela«Bldad  e 
Aiege,  eardoe  y  entinas  tragará ;  y  eneeo 
dióse  en  lo  repeso  de  la 

aiaukiA  como  kojaoi» 


19  Por  la  ira  do  Jchova  de  los  ejércitos 
la  tierra  se  oscureció,  y  será  el  pueblo 
eomo  tragamtento  de  ftiego:  hombre 

no  tendrá  piedad  de  sn  bermeno. 

20  Cada  tmo  hurtará  á  la  mnno  derecha^ 
y  tctulrfi  h:unbrc:  r  comr  rú  ;i  la  izquier- 
da, y  no  se  bailará;  cada  cual  comerá  la 
carne  de  sa  bnaet 

31  MtlHlÉlldi  ft  Sphralm,  y  Ephralm  á 

Manassea,  y  amhf>«5  olios  contra  Juda. 
Ni  con  todo  esto  cesara  su  ituror,  ántes 
todavía  su  uiaao  extendida. 

CAPITULO  X. 

Jbnenasa  Dio»  por  m  jtrqfeta  á  loa  iinxno»  magi$tra- 
áotdem  jmkM»  co»  la  %\uMm  4ü  nif^t  Jiábttioitia. 
II.  DtMTW  tn  intoUneia  del  rey  de  fiahfkmin  eá 

níi  Piuií  ^  'i  r.!,  -í  'i ti s  '  tu  r.-.L-  !/  inJuMriit  .Tí.»  i  n  Uiritit, 

no  á  J>io$  <-wyo  itistrvinrnto  «v».  ///.  Por  tantf>  w  le 
prtt^ita  mima  y  éettntoeiOH.  IV.  Vtttktt  H  pro- 
feta d  la»  nmmmvu  del  pueblo.   F.  Conmmimúlo» 

l'i<Tff<Mo«,  prometiéndole»  vtnffonza  del  ftatjftonto, 

<,'  li'f^riaJ  df  í;í  t^utiv'  rio.  VI.  Para  i!ia',<'-(  rrrti- 
áumbre  de  ta*  tunmoMoa  keeknt  describe  Im  wemda  y 
el  camimo  del  rwy 

liiT«r     AoMa  dB  poMT  por  iibwi«  fiikra  ^  ya* 


7  4T  de  los  que  estableced  liiyee  lidne- 
tas, y  determinando  determinan  H* 

rania: 

3  Por  apartar  del  juldo  á  !os  pobres,  y 
por  quitar  el  derecho  á  los  afligidos  de 
mi  paéMoj  por  despi^  te  lindes,  y 
robar  los  hnérfanos  I 

3  ¿Yqnp  harrifí  en  el  din  do  lavlsitacion  ? 
IJ  á  quién  os  aeogtírt'ÍH  (^ue  os  ayude, 
cuajado  viniere  de  lejos  el  asolamiento? 
¿y  en  ddnde  d^jMdls  Toestia  gioilaf 

4  annif  de Indiaaimieiitpe loe  presos; 
y  cayeron  entre  los  mncrto^  NI  con 
todo  eso  ccsaní  bu  furor,  áutes  todavía 
&u  mano  extendida. 

d  OI  Asear,  tata  deari  Airar,  y  palo  di 
mismo,  mi  enojo  en  la  mano  de  ellos. 

6  Enviarle  he  eontm  nncion  flo^idn;  y 
Bobre  pueblo  de  mi  ira  le  envían'*,  [kitm 
({UQ  despoje  despojos,  y  robe  presa, 
y  qne  lo  pohga  que  aea  hollado,  eeno 
lodo  de  lai  esUea. 

7  Annqne  é!  no  lo  pcn«<fir;^  f\«T,  ni  BQ 
conií'.on  lo  irariLciiiará  de  eata  manera: 
mas  su  pensamiento  s^á  de  desamúgar, 
y  cortar  nadones  no  pocas. 

6  Pov^tfdliá;  ^MlapifiielpfleDOsafi 
todos  reyes  ? 

9  ,;No  Cuino  corno  Cliarchauiia ;  Ar- 
mad como  Arpbaü  \  y  dumaiia  como  Da- 
maseof 

10  Oesao  brilló  ni  nsao  los  reinos  de 
los  ídolos,  sieii'hj  -US  iaégukt»  aasa  qne 

Jenisalcm  y  Samnria: 

11  Cromo  iuc©  á  ¿amaría  J  d  ewe  I 


Digitized  by  Googje 


¿no  bftré  tenbim  mí  á  immima  y  á 
«nsidoloft? 

12  Mas  acontecerá,  que  dcspaee  qne  el 
Sefior  hubiere  acabado  toda  su  obra  en 
el  monte  de  Síon,  j  en  Jerusalem,  visi- 
taré sobre  el  fruto  de  la  soberbia  del  co- 
nson  del  iqr  do  Amyñt^  y  «obre  la  glo- 
ria de  la alttTes  de  sus  ojos : 

13  Porque  d\Jo:  (  un  fVirtnlc?:^  de  mi 
tu  ano  lo  he  lvec!io,  v  con  ini  sabiduría, 
porque  lio  sido  pruücate :  que  quit«í  los 
téfmlaoi  de  loe  ]nieblos,  y  ene  ieioroe 
•aqneé ;  y  derribé  como  fiUente  los  que 
eetaban  scntaflíiH. 

14  Y  bailó  mi  mano  las  riquezas  do  los 
pueblos,  como  nido;  y  como  se  cojea 
loe  biam  dnMo*»  ^  apafté  70  toda 
la  tieraa;  7  no  hubo  quien  movkae  «la, 
6  abriese  boca  y  graznase.  * 

15  ^  ¿Gloriarse  iia  la  segur  contra  el 
que  corta  con  ella  y  ¿ensoberbecerse 
im  la  elenm  eontta  el  que  la  mneref  co- 
no al  el  bofdon  ee  lerántase  coatí»  los 
que  lo  levantan ;  como  ai  la  vara  so  le- 
vantase :  ¿  no  es  leño  ? 

16  Por  tanto  el  Seflor  Jehova  de  los 
ejércitos  enviará  flaqueasa  fK»bre  sus  gor- 
dos ;  j  délMjo  de  su  ¿loria  encenderá  co^ 
ccudlmlosUi,  eeno  eaeendiaiftento  de 
fuego. 

17  Y  la  luz  de  Isniol  será  j)or  fuo<^o,  y 
su  Santo  por  liorna  que  abrase  y  cousu- 
na  en  un  día  ana  cardos  y  sus  espfaiaa. 

18  La  gloria  de  su  bre&a,  y  de  su  cam- 
po f( Ttil  coTisumirá  def'de  el  nlma  hasta 
la  carue;  y  será  como  desliedla  de  al- 
fórei. 

19  T  loa  drbdlea  que  quedaren  en  su 
biwBa,  serán  por  euentai  que  unnillo  los 

pueda  contar. 

30  Y  acontecerá  en  a([ucl  tiempo,  que 
los  que  bobierca  quedado  de  Israel,  y  los 
que  boUem  quedado  de  la  eaaa  de  Ja- 
cob, nunca  maa  estriben  sobre  el  que  los 
hirió;  porque  estribarán  sobre JehOfa, 
Santo  de  I^rafl,  ron  verdad. 

21  ^  Los  restos  se  convertirán,  los  res- 
tos de  Jacob,  al  Dios  Ibeite. 

98  POfqne  si  tu  pueblo,  ál  Israel,  ftiere 
como  las  arenas  de  la  mar,  los  restos  se 
convertinin  en  ó\.  La  consumación  fe- 
necida inunda  justicia. 

88  Por  tanto  el  Mor  Jebova  de  los 
ejércitos  bará  consumadoB,  y  ftned- 
miento  en  m^lio  de  toda  la  tierra. 

24  ^  Por  tanto  el  Sefior  Jehova  de  lo» 
cjt'rcitoH  dice  asi :  No  temas,  pueblo  mió, 
morador  de  Skm,  del  Asur.  Con  vara  te 


berirá,  7  «ontra  ti  alwi  ««  fslopotln 

via  de  Egypto : 

25  Ma«í  desde  aun  poro,  un  poquito,  so 
uní  bará  el  furor,  y  mi  euojo,  para  ÜBfio» 

cimiculo  de  ellos. 

2ü  Y  levantará  Jebova  de  los  ^úrcitoe 
acote  contra  ^  como  la  matan»  de  Ha- 
dian  á  U  peAa  de  Horeb ;  y  alzará  su  vana 

sobre  la  iimr.  por  la  via  dt»  FirT|>to. 

27  Y  aí;nrrr;i  <  Ii  iiíjiu:!  licLJili'O,  (JUC  SU 
eurgá  sera  quitada  de  tu  iioinbro,  y  su 
yugo  de  fu  cervia;  7  el  yugo  se  empo- 
drecerá delante  de  la  ondon. 

28  ^  Vino  bastii  Ajad,  j>!\só  basta  Ml- 
gron  :  en  Michmos  coutar^i  ?n  ojíTcifo, 

Pasaron  el  vado:  alojaron  cu  üheUa: 
Banm  t«nibl6;  Gabea  de  fianl  buyá. 

80  Gritad  sito  TOS b\)a  de  Qallim:  Lal- 
sa,  baa  que  te  o|ga  la  pobrecllla  An^ 
tbotb. 

81  Madmena  te  alborotó :  los  morado- 
dores  de  Gebim  se  juntarán. 

88  Aun  omdrá  dl^  cuando  veiNiaará  ea 
Nob :  alzará  su  mano  al  monte  dala  bQn 
de  Sion,  al  collado  de  Jerusalem. 

80  He  aquí  qne  el  Señor  Jehova  de  loa 
t^ércitos  desj^^rá  el  ramo  con  fortalo- 
sa;  7  los  de  grande  altnin  aeidn  cocti^ 
dos,  y  los  altos  seidn  bundUadoa. 

34  Y  cortará  con  hierro  la  espesura  de 
la  brefia;  y  el  Líbano  caerá  coa  torta- 

CAPITULO  XL 

Debqfo  «fe  tajtffurm  rf>  XbróheM  (fw*  VokM  til  ywtWo 

Judaico  de  la  eantu  i  lad  dr  /:a^,v!n>n<i.  F2rn  '1.2, 
Matth.  L  18.)  pn^etizn  el  uocxmienta  dti  Mr^iOA,  la 
abmiiúmeta  de  Im  dones  de  Dios  en  él  jxu-a  librar 
iM  mioi  á*  ta  tiúmHidimé  ^p9túé»9  detodaenf 
tfMlto.  ít  IhaeHbf  rf  rttmt  dtIMttims,  sm  poder  y 
mimistenio.  !Jl  Fj'rrtin  riertosdelevmgelio^rspemo- 
racion,y  $uma  ronrorrlia  y  caridad  entre  toa  re ffCftc 
rada»,  IV.  La  f>ro¡>nffaciom  <fel  rrino de  Cristo  emirt 
Um  uwiomn,  V.  Fm^  d  la  rednocém  ate  Im  Jb> 

YSALDRl  «iMi  vara  del  tronoo  de 
Isal,  7  un  renuevo  retoftecerá  dn 

BUS  mices. 

2  Y  reposará  sobre  él  el  Espíritu  de  Je- 
bova, espíritu  de  sabiduría  y  de  inteli- 
gencia, espíritu  de  consto  y  de  foitalexa, 
espíritu  de  oonodialento  7  de  temor  de 
Jebova. 

3  Y  hacerle  ha  oler  en  el  tonior  de  Je- 
bova.  l«o  juzgará  s^un  la  vista  de  sos 

oíos. 

4  ^  Ifai  JoiiKará  con  justicia  d  loe  po- 
bres, y  ai^irá  con  equidad  por  los  man- 

K08  de  la  tierra;  y  herirá  la  tierra  con  la 
Tara  de  su  boca,  y  con  el  cspifliu  ds  sua 
labios  matará  al  impío.  . 
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5  Y  será  lajustieia  cinta  de  sus  lomos; 

7  la  lis  dnta  de  toa  rllloiief. 

O  Y  Morará  el  lobo  con  el  cordero,  y  el 
tigre  con  el  cabrito  se  acostará:  el  be- 
cerro, y  el  U'on,  y  la  bestia  doméstica 
andarán  juntos,  y  un  niño  los  pasto- 
Téará. 

"^7  Ia  TKCft  y  la  osa  iiacefáii,  fM  eriaste 
ishaiAii  Jmitag;  j  el  león,  eono  Inmj, 

'lípomerA  poja, 

*8  Y  jagará  el  niflo  sobre  la  cueva  del 
áspid;  7  el  reden  destetado  extenderá 
ra  mano  sobre  la  etvema  éel  bMlHeea 

*^JSa  harén  astf ,  »1  daflaráa  en  todo  rol 
santo  monte;  porque  la  tierra  f»erú  llena 
de  conocimiento  de  Jehoya,  como  las 
aguas  cubren  la  mar.       .  w.  ■  . 

'  %  TT  acontecerá  en  a(|iiel  tiempo^  qne 
la  taiz  de  Isai,  la  cual  estará  puesta  por 
pendón  á  los  pueblos,  scrú  buscada  de 
las  nacioneí? ;  y  su  bolí^uza  seni  trloria. 
-  II  1Í  Y  acontecerá  en  aquel  tiempo,  que 
'-Mota  torneiA  á  pener  as  emoo  atra 
'ynn^  pata  poseer  loe  restos  de  ni  pueblo, 
qae  fueron  dejados  de  Assur,  y  de  Ffryp 
io,  y  de  Parthia,  y  de  Ethiopia,  y  de  Per- 
sia,  y  de  Chaidea,  y  de  llamatb,  y  do  las 

Mm  dala  mar. 

19  T  la? miatá  imHau  á  las  nudonee,  y 

congregará  los  desterrados  de  Israel,  y 
juntará  los  esparcidos  de  Juda  de  los 
cuatro  cajitones  de  la  tierra. 

13  Y  deshacerse  ha  la  envidia  de 
Epkraim,  y  loa  aaenilgaa  da  Jada  ae- 
rán  talados.  Ephraim  no  tendrá  envidia 

'.ftontr.i  Jada,  ni  Juda  afligirá  á  Ephraim. 

14  Mofl  volarán  sobre  los  hombros  de 
loa  PhUistheos  al  occidente:  meterán 
^l^iVI^á^tieoiloedeorteDle:  Edomy 
MoÉbteaaérTiráa,  y  loa  hQoa  de  Ammon 
les  darán  obediencia. 

15  Y  secará  Jehova  la  lengua  de  la  mar 
de  Egypto;  y  levantará  su  mano  con 
mtSSmkW'mfiiñin  aobia  el  rto,  y 
htñññ  líü      «late  rtbeias»  f  hará  ^ue 

•  Ü^ts^n  por  él  con  zapatos. 

In  Y  habrá  camino  para  los  restos  de 

8  a  pa^>|Ok  loa  qne  quedaron  de  Assur, 
itf  ¡TMiMtiK^iMt  lo  baba  pam  HtnA  al 

to%  *k        CAPITULO  XII. 

€bm  te  tomlihi'nt.tm  M  mmm  éwn»to  <t  la  r^dm- 

citM  en  CriMo,  dtbujo  <i«  la  figura  de  la  rtducviom 
dei  fUátUa  Juddico  dt  la  catttividud  de  BabyUmiOt 
'^«sSorra  el  pro  feta  d  la  iglesia  CHtítmmmdmmm  ti» 
frió,  y  d  tas  tüaUmteu  de  Dio», 

YDIRAS  en  aquel  día:  Cantaré  á  ti, 
ó  i  JeUoTft :  qne  aunqttc  enojaste 


oontra  mi,  tu  Airor  se  «HP^^rtó,  y  me  con- 
•olatte^ 

a  He  a^al,  Dioa,  selad  mSm^  negniaraia 

he,  y  no  temeré ;  porque  mi  fortaleza  y 
mi  canción  es  iah  Jehofai  al  enalba  sido 

salud  para  mi. 

8  Sacaréis  agoas  en  goso  de  las  fo/uám 
de  la  salad. 

4  Y  diréis  en  aqiaal  dlae  Cantad  á  Je- 
hova, invocad  su  nombre :  haced  céle» 
brcs  en  los  pueblos  sus  obras :  haced 
memorable,  como  su  nombre  es  engran- 

5  Cantad  ■almos  á  Jahov%  pofipM  ba 
hecho  cosas  magnifleaa:  SM  fnl^M't  aata 

j>or  toda  la  tierra. 

6  Jubila  y  canta,  ó  i  moradora  de  8ioa: 
porqne  gmdess  aa  madlo  da  tt  alflaata 
deIsneL 

CAPITULO  xm. 

ff^Mmm  ta  tIrftniccioH  de  BntiftenuSa  pdem  MSk 
NOrgsia  por  los  Mcdo»  y  J'emu. 

CABGA  da  Babylouia,  qne  vló  Isaías, 
b^odeAmos. 

2  Levantad  bandera  sobre  un  aUomoii> 
te;  alzad  la  voz  á  ellos:  alzad  la  mano 
para  que  entren  por  las  puertas  de  kw 
principes. 

8  Tomaadddmia  aaatlfleadoi,  admla- 

mo  llamé  á  mis  valientes  paca 0^11% foa 
se  alegran  con  mi  gloria. 

4  Murmullo  de  multitud  ntma  en  los 
montes,  como*  da  miicbo  pneblo:  mor- 
mnlla  da  aoaldo  da  tataM%  danaetosea 
congregadas.  Jehova  de  loa  ^|<icttaa 
ordena  las  baees  de  la  batalla. 

5  Vienen  de  tierra  lejana,  de  lo  postrero 
de  los  cielos,  Jehova  y  los  instramentoe 
de  au  Itaror,  pam  daatralr  toda  la  tlaim 

6  AnIUkd,  porque  cerca  está  el  dia  de 
Jehova:  como  ' osoiaOBlaatO  del  Todo- 
poderoso vendrá. 

7  Por  tanto  todas  manos  se  descoyun- 
tante; y  todo  aonaaa  da  bombra  se 

desleirá, 

8  Y  henchirse  han  de  terror:  angustias 
y  dolores  los  comprendarán :  tendrán  do- 
lores como  mnger  de  parto :  cada  uno  so 


rostros,  rostros  de  llamas. 

9  He  aquí  que  el  dia  de  Jehova  viene 
cruel ;  y  enojo,  y  ardor  de  ira,  para  tor- 
nar la  tierra  en  soledad,  y  raer  de  ella 
sns  peoadaaaa» 

10  For  la  aaallaa  aatnilaa  de  los  cieloa 

y  sus  luceros  no  derramarán  su  lumbre : 
el  sol  80  oscurecerá  en  naciendo,  y  la 
iuxrn  no  echará  su  res] 
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11  Y  Ti»itaré  la  maldad  Bobro  el  mun- 
do, y  sobre  los  impioa  sa  iniquidad;  y 

haré  que  cese  la  arrogancia  de  lo»  sober- 
bios, y  1:l  altivo/,  de  los  fuc  rtc«í  ahatiré. 

12  Haré  mni*  precioRO  que  el  oro  fino  ul 
varón;  y  ai  hombre,  mas  que  el  oro  de 
Ophir. 

18  Porque  litré  estrcmeoérlOf  délos,  y 
la  tk  rni  se  movcni  du  ph  lupmr  en  1:\  ín- 
dignaciou  de  Jeliovíi  rir  los  cjércitoa,  y 
en  ^  día  de  la  litt  de  su  furor. 

14  T  Mrá  ecmo  coi»  unonteda,  y  co- 
mo OT^ft  flin  putor:  cad*  cual  roirarú 
háda  ra  pueblo,  J  citdA  cual  botiá  A  su 
tierra. 

15  Cualquiera  qne  fuere  bailado,  será 
tcaepaeado ;  jr  onelqitter»  qne  á  éBo$  ee 
J«3rtáTC>  cmM  á  eodiiUo. 

16  Sus  niños  serán  estrelladoH  (lclantt> 
de  ellos :  sus  eünm  •erÉRMiqaedaa,y  for- 
xadaa  sus  mugeres. 

17  He  aqni  que  yo  despierto  eontra 
eAk»  Aloe  Medoi,  que  no  eulMbi  de  la 

pl:it:i,  ni  codiciarán  oro. 

IS  Mas  eon  nrrrm  tirarán  á  los  nififvs,  y 
no  tendrán  misericordia  de  fruto  de 
vientre,  ni  su  ojo  perdonará  á  hijos. 

19  T  Bobylonlo,  bermosnm  do  retnoe,  y 
oMMMiento  do  la  grandeza  de  los  Chai- 
don*í,  «srrri  f»omí>  Sodomo  y  OoOMltíia  á 
quienes  trastornó  Dios. 

20  Nuudi  moíá  be  habitará,  ni  se  morará 
de  geuemeloii  on  gsneitdott:  ni  bteeará 
oUi  tienda  el  Axabo,  lü  iMatoret  tendrán 

allí  ni:ij;ula. 

21  Muí)  bcístiitó  íieras  «iormirán  ftlli ;  y 
BUB  caiias  »i»  h&nehiráu  de  hurones :  allí 
MUwtelillaa  del  bobo,  yoHi  iottttAn 


*??  Y  en  sus  iiTí  gritarán  i?f\to««  rer- 
valca,y  dra^íoacb  eu  bus  casas  de  deleite; 
y  cercano  eétá  paru  ?enir  eu  tiempo,  y 


CAOTUIiO  3CIV. 

Continua  In  plítim  dt  la  cauM  drl  (SXitiffO  dicho,  d 
talitr,  wiuu'i'cwJtu  yu«;  Jji(j4  tendrá  Uc  «w  pme'' 
Uo,  fx>r  ¡a  cual  k  hará  volver  de  ttt  cavtiifidad  d  m 
tierm:  domdé  éttt^o  4é  «ttm  Jtgmra  pr^bUm  la 

eiom  dtJ  p^ifftlo  de  IHoi  m  la  mufrtr  ,lrl  rry  de  Rab^ 
tonta,  rn  qn^  >  yrurmct  tH  toberOíu  y  grandeza 
ábcMda.  r"        r  rf  miUrtmniíiimlta  JlMlf iaiifii 

J  V.  (k>Htra  l'aleMthina. 

l^uliQUE  Jeuova  tendrá  piedad  de  Ja- 
JT  eob,  7  todavfo  «acogerá  4  iBsael;  y 
baoerles  ha  que  descansen  sotooaB  UCT- 

ra;  y  junturüc  han  ú  ellos  extran^jToroe,  y 

allcirars»'  han  d  hi  ñimUin  de  ,í:iroh 
3  1  tomariu^  haa  puebiofi,  j  tracrioó 

Iwii  á  MI  loguTí  j  lA  caao  di  Jm»A  Im 


po&eerá  por  eierroa  y  criadae  en  U  tierra 
de  Movs;  y  cantlrarán  4  loa  que  loa 
cautivaron»  j  aeftoraaidn  A  loa  qoo  loo 

oprimieron. 
D  T  Y  perú  'lUC  en  el  día  que  .Teüova  te 
diere  repodo  de  tu  trabajo,  y  do  tu  to* 
mor,  7  de  la  dura  eenrfdnmbre  en  <|no  to 
hicieron  servir, 

4  Kntonceft  levantarils  ceta  paribola  so- 
bre el  rey  de  liabylonia,  y  dir'i"  •  ^;C6mo 
cetió  el  exactor,  repoeó  la  codicioda  del 
oro? 

5  Quebrantó  Jehova  ol  baaton  do  loo 

imj>ío?,  el  cetro  de  los  BcfSores. 
C  Que  con  ira  licria  Ioh  pueblos  dellaj^a 
perpetua :  quo  con  furor  enseñoreaba 
de  las  nadones:  al  persegnldo  no  d^  * 
fendiók 

7  Descansó,  soacfó  todo  la  tkna,  caft> 

tarón  alabaniuk 

8  Ann  lae  hayas  se  holgaron  de  ti,  los 
cedroa  del  Líbano»  dieietido:  Desde  qne 
tú  moiiato,  no  bo  aobido  oortador  eontxo 

nosotros. 

9  El  infierno  abajo  fe  espiantó  (So.  ti : 
despertóte  muertos  que  en  tu  veuida  sa- 
lieren á  recebirte:  todos  los  principce 
de  la  tlerm  biso  lavaatar  do  ana  ttonos, 
á  todos  loa       de  laa  nMlones. 

10  Todos  ellos  darán  voces,  y  te  dirán : 
^Tú  también  enfcnnastc  como  noso- 
tros? ¿iuibte  como  nosotros  F 

11  PeaoaBdióalflopnlorotiiooboibfOh  j 
el  aOBido  da  toa  vlbnelaa:  gosanoaaoráii 
tu  enmíi,  y  gii-^anos  to  cubrirán. 

12  ¡Coíiio  caimito  del  cielo,  ól  Luí'em, 
bUo  de  la  mauana!  |  cortado  fuiste  lyor 
tierra,  el  quo  deblUtatws  loa  nadoneal 

13  Tú  que  decías  en  tu  conion:  Sablié 
al  cielo :  en  lo  alto  jauto  á  laa  estrellas 
deDio"^  ens;il7,nr<'  mi  tmno;  yenel  monte  , 
del  testimonio  me  asentan^,  eu  los  lodos 
del  aquilón, 

14  Sobra  hm  olluros  de  las  aobaa  a^biré, 

y  seré  gemcjante  al  Altisirao. 

15  Mas  tú  derribado  crea OQ  el aepiileto^ 
á  los  lados  de  ia  huesa,  * 

10  |nattn«iaohaali4o|ati  los  que  te  vie- 
ren, 7  conaldararlo  btt^  4ielmdo:  ¿VO 
esto  aquel  varón,  que  hada  temblar  l4 
tierra,  que  tmatom^ba  los  reíno!», 

17  Que  el  mtmdo  como  un  de- 
sierto, qoo  00016  ana  dudadas,  qne  4  ana 
preaoa  nnnco  abrió  lo  eáfealf 

18  Todos  los  reyes  de  las  naciones,  to- 
*  dos  ellos  jaoen  ooa  bon»  «ada  «no  en 

un  cam. 

19  Ifoa  id  e«Mo  ore#  4e  tu^epoloro, 
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como  tronco  abominable :  como  vestido 
de  muertos  á  estocadas  de  capada,  qne 
descendieron  á  loa  fundamentos  de  la 
sepultura :  como  cuerpo  muerto  hollado. 

20  No  serás  contado  con  ellos  en  la  se- 
pultura ;  porque  tu  destruíste  tu  tierra, 
mataste  tu  pueblo.  No  será  para  siem- 
pre la  simiente  do  los  malignos. 

21  Aparejad  sus  hijos  para  el  matadero 
por  la  maldad  de  sus  padres :  no  se  le- 
Taatcn,  y  posean  la  tierra,  y  hinchan  la 
haz  del  mundo  de  ciudades. 

23  í  Porque  yo  me  levantaré  sobre 
ellos,  dice  Jchova  de  los  ejércitos,  y 
raeré  de  Babylooia  el  nombre,  y  los  re- 
siduos, hijo  y  nieto,  dice  Jchova. 

23  Y  ponerla  he  cu  posesión  de  erizos, 
y  en  launas  de  aguas ;  y  barrerla  he  con 
escoba  de  destrucción,  dice  Jehova  de 
los  ejércitos. 

2i  Jehova  de  los  ejércitos  juró,  dicien- 
do :  Si  no  se  hiciere  de  la  manera  que  lo 
be  pensado;  y  si  no  será  conürmado, 
como  lo  he  determinado.  l■r.^ 

25  Que  quebrantaré  al  Assnr  en  mi  tier- 
ra, y  en  mis  montes  le  hollaré ;  y  su  3"ugo 
será  apartado  do  ellos,  y  su  carga  será 
quitadü  de  su  hombro. 

26  Este  es  aquel  consejo,  que  está  acor- 
dado sobre  toda  la  tierra ;  y  esta  es  aquella 
mano  extendida  sobre  todas  las  naciones. 

27  Porque  Jehova  de  los  ejércitos  lo 
ha  determinado,  ¿y  quién  lo  invalidará? 
T  aquella  su  mano  exteudida,  ¿  quién  la 
bará  tornar?  J^' 

88  ^  En  el  año  que  murió  el  rey  Acbaz 
fué  esta  cai^ : 

29  No  te  alegres  tú,  toda  Philisthea,  por 
haberse  qi||brado  la  vara  del  que  te  he- 
ría; porque  de  la  raíz  de  la  culebra  sal- 
drá IwsUisco,  y  su  fruto  ccnwto  volador. 

20  Y  los  primogénitos  de  los  pobres  se- 
rán apacentados,  y  los  menesterosos  se 
acostarán  seguruincnte ;  y  haré  morir 
de  hambre  tu  raix,  y  tus  residuos  ma- 
tará él. 

SI  AuUa,  6 1  puerta,  clama,  ó !  ciudad, 
desleída,  Phillstbca,  toda  tú ;  porcino 
humo  vendrá  del  aquilón  :  no  quedará 
uno  solo  en  sus  congregaciones. 
:92  ¿  Y  qué  se  responderá  á  los  mensa- 
^ros  de  la  gentilidad?  Que  Jehova 
fundó  á  8ion,  y  que  en  ella  tendrán  con- 
fianza los  afligidos  de  su  pueblo. 

CAPITULO  XV. 

Prctfetüa  la  de»tntecion  de  Móáb, 

CARGA  de  Moab.    Cierto  do  noche 
ñié  destruida  Ar-Moab,  fué  puesta 


en  silencio.  Cierto  de  noche  fué  des- 
truida Klr-Moab,  fué  puesta  en  silencio. 

2  Subió  á  Baith,  y  á  Dibon,  altares,  á 
llorar :  sobre  Jíebo,  y  sobre  Meduba 
aullará  Moab :  toda  cabeza  de  ella  se 
mesará  y  toda  barba  será  raída. 

8  Ceñirse  han  de  sacos  en  sus  plazas : 
en  sns  terrados,  y  en  sus  calles  todos 
aullarán,  descenderán  á  lloro. 

4  Uesebon  y  Eiealc  gritarán,  hasta  Ja- 
haz  60  oirá  su  voz,  porque  los  armados 
de  Moab  aullarán:  el  alma  de  coda  uno 
se  aullará  á  sL 

5  MI  corazón  dará  gritos  por  Moab: 
sus  fugitivos  subirán  con  lloro  por  la 
subida  de  Lubith  hasta  Zoar,  novilla  de 
tres  años :  levantarán^anto  de  quebran- 
tamiento por  el  camino  de  Horonaim. 

6  Las  aguas  de  Nimrim  se  agotaron,  la 
grama  se  secó,  faltó  la  yerba,  verdura  uo 
hubo. 

7  Por  lo  cual  lo  que  cada  uno  guardo,  y 
sus  riquezas  sobro  el  arroyo  de  los  sau- 
ces serán  llevadas. 

8  El  llantó  cercó  los  términos  de  Moab ; 
hasta  Eglaim  Ucfjó  su  alarido,  y  hasta 
Becrclim  lle(/ó  su  alarido. 

9  Porque  las  aguas  de  Dimon  se  hen- 
chirán de  sangre ;  porque  yo  pondré  so- 
bre Dimon  añadidura,  leones  á  los  que 
escaparen  de  Moab,  y  á  los  residuos  do 
la  tierra. 

CAPITULO  XVI, 

Proñgtiiendo  m  la  teniencia  contra  MímA,  declara  ta$ 
eawu  de  ella  que  ton,  inhumanidad  para  can  km 
ajligido»  del  pueblo  de  Dio»,  toberbia  y  arroffoaeia. 

ENVIAD  cordero  al  enscnorcador  de 
la  tierra,  desde  la  Piedra  del  desier- 
to al  monte  de  la  hija  de  Sion. 

2  Y  será  como  ave  etpHitada,  que  se 
huye  de  su  nido,  <uí  serán  las  hijas  do 
Moab  á  los  vados  de  Amon. 

3  Toma  consejo,  haz  juicio:  pon  tu 
sombra  en  el  mediodía  como  la  noche : 
escondo  los  desterrados,  no  descubras  al 
huido. 

4  MorcTí  en  ti  mis  desterrados,  ól 
Moab:  séles  escondedero  de  la  presen- 
cia del  destruidor;  porque  el  chupador 
fenecerá,  el  destruidor  tendrá  fln,  el  ho- 
llador  será  consumido  de  sobre  la  tierra. 

5  Y  componerse  ha  trono  en  miseri- 
cordia; y  asentarse  ha  sobre  él  en  firme- 
za en  el  tabernáculo  de  David  quien  juz- 
gue, y  busque  el  juicio,  y  apresure  la 
justicia. 

6  Oido  hemos  la  sol)erbJa  de  Moab,  so- 
berbio mucho:  su  soberbia,  y  su  arro- 

m  ♦  , 
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no  Bcrán  flrmpf» 

7  Por  tanto  aullard  Moab,  todo  «  i  aulla- 
tá:  graiireis  por  los  fi^^dauieutoé  de 
Kir-liaK8cth,  empero  lieridM. 

8  Porque  lie  Tidte  de  Hesebon  fticron 
taladas,  y  las  vides  de  Slbma:  sefiori-ri  de 
nociones  hollaron  bus  fjener'*'^»*  *-arnil«*n- 
tos  que  hablan  libado  haala  Juzcr :  ha- 
bían cundido  hatUí  el  dedetto:  •Mii»> 
N«0  pfauitae  6e  estendiefoii,  peeanm  le 
mar. 

9  Por  lo  fual  liuiu  ntaré  con  lloro  A  Ja- 
xor  de  la  viña  de  hibma:  embriofpirte  be 
de  U1Í8  lágrima»,  ó!  Hc8ct>on,  y  Elealc ; 
porque  aobre  toe  coeoGhea^  y  eobre  ta 
se^da  caerá  la  canción. 

10  Quitado  el  gozo  y  la  alegría  del 
catnpo  f(*rtll :  en  las  viñas  no  cantarán,  ni 
JubilaráD :  uu  piteará  viuo  en  lo«  lugares 
él  plaador:  la  eandon  hice  cesar. . 

11  Por  tanto  mis  entrañas  sonarán  co- 
n)'>  ^n^n  Bobre  Moahj  jrmia  inteattnos 

l¿  )l  aca<-ceni  que  cuando  Moab  pare- 

elere*qae  ettá  canaodo  eobre  loe  altoe, 
entonces  Tendrá  d  en  aantaarlo  á  orar,  y 

no  podrá. 

13  Esta  ei  la  palabra  que  pronunció  Je- 
hova  sobre  Moab  desde  aquel  tiempo. 

14  Empero  ahora  habló  Jehovo,  dicien- 
do: Dentro  de  trea  aAoe,  eomo  afloe  de 

mozo  de  soldada,  será  abatida  la  gloria 

drí  Moab  non  toda  m  multitud,  aunque 
jp-ande;  y  .«iix  residuoe  «mí»  pOCOS,  pe- 
queños, uo  fuertes. 

CAPITULO  XVII. 

Contra  Datna,*'o  rn  rwv»  '»f7i  «l  reino  ¡a»  rfiVt  tri- 
bHM  IciiM»  toda  nt  ro^/fmua.  //.  Por  eata  tteañvn 
«atlé*  é  loj  amtHtuas  de  la  amtacion  de  tm  dÍ€X  h%- 
bus.  Tf!.  Tm  rritirfa  de  °*-"^rrff  iTffNt  Amwfcr, 
y  tu,  ANMÍck  Altiajo.  38,  y  37. 

tlARGA  de  Damaaeo.  He  aquí  que 
/  Damasco  d<|fó  de  mr  dudad,  y  aerá 

montón  de  ruina. 

2  Laa  ciudades  de  Aroer  desainpfimdaa, 
en  migadas  se  tornarán :  donniráu  allí,/ 
no  habrá  quien  los  capante. 

8  Y  ceaarft  el  aoeonro  de  B^bralm,  y  d 
reino  de  Damasco ;  y  lo  qoc  quedare  de 
Syría,  ficrá  como  !a  gloria  de  los  hijos  de 
Inrael,  dice  Jeliova  de  los  ejércitos. 

4  ^  Y  será  que  en  aquel  tiempo  la  glo- 
ria de  Jacob  se  adel^^earé,  y  la  groenim 
de  BU  carne  se  enflaquecerá. 

5  Y  será  como  el  se^^ador  que  coge  la 
mñ'3,  y  con  su  brazo  6tega  la.s  cspitras 
será  también  como  el  que  cugu  et^piguá 
«I  d  Tille  da  AeplMdm. 


8  Y  añedirán  en  di  idwaw,  como 

cuantío  sacuden  el  ^<'HtMiio,  ^jm»  quedan, 
aff't  dos  o  tres  pranoa  en  la  piiuta  del  ra- 
mo, cuatro  o  cinco  eu  sus  ramas  CrucÜ-' 
Ibrse,  Ace  Jehofa  Dioe  de  leneL 
7  En  aqnd  día  mf má  d  Imnbre  é  va 
Hacedor,  y  soe  ojoe  oonlemplaiéiid  Bao* 
to  de  IfhicL 

6  Y  uo  mirará  á  loe  altares  que  hicie- 
ron soe  meaos,  ni  miiud  á  lo  qoe  bl* 
defon  SttS  dedoe,  ni  á  loe  bosqneai  nL  á. 

las  imágenes  del  soL 

9  En  aqncl  día  cinflfíflM  de  sn  for- 
taleza eerán  como  ios  frutos  que  qncdan 
en  los  pimpollos,  y  en  las  ramas,  como 
lo  que  dejaron  ante  la  te  de  loa  l^ioe  do 
Israel;  y  aerá  asolamiento. 

10  Porque  te  ohi(!n'»te  del  Dioa  úr- \\\ 
salud,  y  no  te  u orduste  de  Va  Roca  tl(  tu 
fortaleza.  Por  tuuio  plantarás  plantos 
hermosas,  y  sembrarás  sarmiento  er- 
trafto. 

11  El  dia  que  las  plantares,  las  harás 
crecer;  y  h-.w-Á^-  que  tu  Kin»ientc  brote  do 
mafuma :  uuu  en  el  dia  del  coger  huirá 
I»  cosedia,  y  mrá  dolor  desesperada 

Id  T  |Ay!  mnltltnd  de  mndios  pon* 
blos,  qnc  tronarán,  como  sonido  de  la 
mar;  y  murmullo  de  naciones  hará  al- 
boroto, como  murmoUo  de  muchaa 
aguas. 

IS  Pnebloe  harán  nildo  á  naoein 

ruido  do  grandes  agnaa:  mas  reprender- 
lo ha,  y  huirá  b  joi*  •  perú  ahuyentado 
conlo  el  tamo  de  los  montes  delante  del 
viento,  y  como  el  cardo  delante  del  ior* 
beUino.  * 

14  Al  tiempo  de  la  tarde,  he  a^nl^  tur* 

bacitin  :  ñnte??  que  la  mflfiail^Tfn.7rt,  ella 
uo  st  rá.  Esta  es  la  parte  de  los  qtir  nos 
huellan,  y  la  suerte  de  lo»  que  uus  au- 
qaeao. 

cAPiTüLo  xvm.  _ 

KtK'opia-  TI.     rfdveetm  di  !■  jiwMn^ f  !■  rcf* 

tam-arion  de  kt  igiestO, 

1  ^  ^  tlarm  qne  baee  somlim  con 
•J\>  las  alas,  qne  siCd  tras  loe  rloe  dÉi 

Etbiopial 

2  ^  El  que  envía  mensajero*»  por  la 
mar,  y  en  navios  de  Junco  i^obro  las 
aguas:  Andad  ligeros  mensogeros  á  le 
nadon  arrastrada,  y  repelada:  al  paeblo 
temeroso  desde  sn  prindpio,  y  deepnes: 
nación  hnrt;\  de  eH|<erar,  y  hoUadai  O^yn 
Werra  cicHlruycron  los  rios. 

a  Todoé  los  moradora  del  mundo,  y 

loe  Tdrinoi  «el^ttenn^  emBdfktoTmticn 
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bandera  cu  los  montes  verla  hds;  y 
cnaodo  to«are  troo^ta,  oirU  hela. 

4  Porqve  Zahora  niedÓoaai:  ^apoaar- 

W»  be,  y  miraré  desde  mi  monida:  co- 
mo «oí  claro  después  de  la  liuvin,  y  co- 
mo nube  caigada de  rocío  en  el  calor  de 
la  üc^udOk  > 

5  f  Forqna  ántea  de  la  alega,  coaiid»  «I 
INrto  fuere  pcríeelo^  j  paaada  la  flor,  los 
fratos  faercD  maduros»  entonces  poda- 
ra cioii  podadcra<^  los  ramitos,  j  cortará, 
7  quitará  ramas. 

ft  Y*  aerdn  dciJadoa  todoa  á  laa  *Taa  de 
lea  montes,  y  á  bs  bestlaa  de  la  tierm : 

•obre  ellos  tendrán  el  Tcrano  las  aves, 
y  invernarán  todoa  las  bestias  de  la  tierra. 

7  ^  £u  aquel  tiempo  será  traido  pre- 
aeiila  i  Jetiom  de  loa  ^érdtos,  el  pueblo 
Mnatndo,  j  repelado,  el  pneblo  teme* 
roso  desde  su  principio,  y  después,  gen- 
te harta  de  esperar,  y  bollada,  cuya  ticr- 
ro  destruyeron  los  rios,  al  lugar  del  nom- 
bre de  Jdiora  de  los  cgércitos,  al  monte 
dafiioQ. 

CAPITULO  XIX. 
Fí-üfttítu  «OH*ra  J^^MPf»  m  evyo  onlftmidníi,  m  mu 

■  piedad^  ni  tnfortnt>-r'i,  f  ynrrni/'  de  tOtto  ttto  fC  pft- 

tUCMK^m  tfjJa»  la§  Harxon^M)  U  podrán  raU.r.  II. 
Mam  Dio*  7ue  U  kirU^  U  «anord,  comvirti/ndole  d  H 
édmdol«  mcom<imiml0tWP''V*i9'*'^*>*^'''^*^ 

le  habrán  ñntrg  arfí'rxdo, 

(^ARGA  de  Egypto.  Tic  nqiií  que  Je- 
J  lova  cabalga  sobre  una  nube  ligera, 
j  vendiá  en  Egjpto,  y  loa  Idoloa  de 
IJgjpto  se  moveriD  delante  de  él,  y  el 
corasoa  da  EgjpU»  M  dcaleliá  en  medio 

de  í''l. 

a  Y  revolveré  Egypcios  con  Egypcios, 
jeadamio  peleará  eoiitim  su  hermano, 
cada  too  eontia  aa  pr£()Ímov  dudad  con- 
tra ciodad,  y  reino  contra  reino. 

8  Y  el  espíritu  de  Eg-ypto  pe  desvane- 
cerá en  medio  de  él,  y  destruiré  su  con- 
ac^o ;  y  pregunten  á  sus  imágenes,  ¿  sus 
tDágleos,  am  pyüionea,  y  á  sua  adlvl- 

nos. 

é.  Y  entrcígaró  á  Egypto  en  mano?  de 
seflor  duro;  y  rey  violento  cii-oik!- 
reará  de  ellos,  dice  el  Señor  Jcliuva  de 
loe  ^rdtof. 

^  T  laa  agoaa  de  la  mar  lUtarán;  y  él 
lloao  acotará,  y  se  f^ecanV 

6  T  los  ríos  6c  alejarán:  agotarse  han, 
y  secarse  han  las  corientes  de  los  fosos : 
la  eafi»  y  el  oaniao  aeiAo  oortadoa. 

7  Loa  Yerdnras  de  Jnnto  al  rio,  de  jauto 
i  la  ribera  del  rio,  y  toda  Bementcm 
4elnoaoaeca(á:  ^dMSfi  ha*  y  ai»#e(4 


8  Los  pescadora  también  se  entriste- 
cerán ;  y  enlutarse  han  todoa  los  que 
eelHmanfnelo  en  el  rio;  y  loa  que  ex* 
tienden  «ed  aobre  laa  agnaa  deaftlleea* 

rán. 

U  Avergonzarse  han  los  que  labran  lino 
üuo,  y  los  que  tejen  redes. 

10  Porqna  todaa  aua  redaa aceán  rataa; 
y  todoa  loa  qne  hacen  eatanqnea  para 

criar  peces  xc  entrbitro  rdn. 

11  Ciertamente  non  insensatos  loft  prín- 
cipes de  Zoan :  el  consejo  de  los  pru* 
dentea  consejero^de  Phafaon  ae  ba  dea» 
vauecido:  ¿Cómo  dirais  por  Pliaraon: 
Yo  Moy  hyo  de  loa  aábloa,7  bUo  de  loa 

reyes  antiguos  ? 

12  ¿Dónde  están  a^ora  uquelioH  tus 
prudentes  f  Digante  ahora,  ó  hágante 
eaber  qoe  ea  lo  qne  Jefaova  de  loa  ^férol- 

tr>^  h:x  determinado  sobre  Egypto. 

13  Desvanecido  se  han  los  prínripc?  ñrt 
Zoan:  cugafiádose  han  Iub  }>niic-ipe^  üc 
Koph :  engañaron  4  Egypto  las  ebi^uinas 
de  808  JSunlllaa. 

14  Jcho?m  meacló  espíritu  da  perrend* 

dades  en  medio  ñf^  ó\ ;  y  hicieron  errará 
Egypto  en  toda  8u  obra,  como  yerra  «1 
borracho  en  su  vómito. 

15  T  no  aprorecbará  4  Egypto  cosa  qne 
haga,  cabeza  ó  cola,  ramo  ó  junco. 

16  En  aquel  dia  será  Egj'pto  como  mu- 
ge  res ;  porque  se  apomhmr/j,  y  temerá 
en  la  presencia  de  la  mano  alia  de  Jeho- 
Ta  de  loe  ^retios,  que  él  b»  de  Immtar 
sobre  él. 

17  Y  la  tierra  de  Juda  será  espantable 
á  Egypto :  todo  hombre  (juc  di-  ella  se 
acordare,  se  asombrará  de  elia,  por  causa 
del  consejo  qne  Jebovn  de  loa  cjérdtoa 
acordó  sobre  él. 

18  Z  En  aquel  tiempo  habrá  cinco  ciu- 
dades en  la  tierra  de  Egypto,  que  hablen 
la  lengua  de  Clianaan,  y  quo  juren  por 
Jeho  va  de  loe  ejérdtoa :  la  una  ae  llama- 
rá dudad  Here& 

19  En  aquel  tiempo  habrá  altar  para 
Ji'hova  en  medio  de  la  tierra  do  Egypto^ 
y  titulo  Á  Jehova  junto  á  bu  término. 

20  Y  será  ¡>or  señal,  y  por  testimonio  á 
Mof»  de  loa  ^érdtoe  en  la  tierra  da 
Egypto ;  porqne  á  Jehova  clamarán  por 
sus  opresores,  y  él  les  enviará  8alTador 
y  iiríncijíc  que  los  libre. 

^1  Y  Jehova  será  conocido  de  Egy  pto, 
y  loe  de  Egypto  conocerán  á  Jebova  en 
aquel  dia ;  y  harán  sacrificio,  y  oblación ;  • 
y  lianin  votos  á  Jehova,  y  pagarlos  han. 

^  Y  herirá  Jehova  á  Egypto  hiriendo, 
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f  saoonéo;  y  cottroüiM  ian  áMova; 
y  serles  Iia  demqDto,  j  laiiailos  lut 

98  En  aquel  tiempo  babii  «ma  calzada 

de  E^pto  en  Afísyria:  y  Aspyriog  Ycn- 
dr¡ia  eu  Ef;;y}>to,  y  E;:ypciüs  en  As&yria; 
y  los  JEiigypcioa  ^ervirúii  cou  lo&  Assyriod 

M  En  aqael  ttomira  Israel  ecrá  tercero 
con  Eg}'pto,  y  con  As^vria,  ftatíamm  be^ 

ditaa  eu  medio  de  la  tierra. 
25  Porque  Jchova  de  las  ^jércitofi  los 

bendedi^  didendo :  Bendito  el  pneUo 
mío  Ügypto,  y  d  Aaeyrio  obm  do  ais 
manos,  j  heredad  mia  laraeL 

CAPITULO  XX. 

Cb'V^nnrt  Dioi  ta  t^iiHridntt  de  Fijnn^to  y  de  Elhiopia 
por  lot  Amirrio»,  m<*iiílanJo  ni  prq/cta  gite  ande 
tttmmdnyéeteiám  trtt  aHot  en  simboto  de  eUa. 

J^N  el  año  que  vino  Tliartan  en  Azoto, 
J  cwmáo  le  cnvif)  Sarí,'-on,  rey  de  As- 
eyrúk,  y  ^leó  coutru  Azoto,  y  la  tomó : 
$  Bu  aqiiel  tiempo  liabló  JeliOTa  por 
ludas  tíjo  do  Amoa,  diciendo:  Vé,  j 
quita  el  saco  de  tus  lomos,  y  descalza  los 
zapatos  de  tus  piés ;  y  bisólo  asi,  sadan- 
do  desnudo  y  descalzo. 
8  Y  d^o  Jehoya :  De  la  manera  que  an* 
dnvo  mi  siervo  Isaías  desnndo  y  descaí* 
zo  tres  años,  señal  y  pronósüoo  Sobrs 
Egyi'to,  y  sobro  Ethiopia; 

4  Ahí  llovfir/i  el  rey  de  Assyria  lr\  c;\uti- 
vidaü  de  Egyplü,  y  la  trausungruciua  de 
IBUiiopla,  de  moaos  y  do  Tiejos,  desanda 
y  desedza,  y  dcscnblertaa  las  nalgas,  pSr 

ra  Tcrgü r>nza  fio  E¿rTpto. 

5  Y  qu  til  ra  ni  irse  han,  y  avergonzarse 
haa  de  ElbiopU  su  esperanza,  y  de 
£gypto  su  gloria 

6  T  dirá  en  aqnél  día  el  morador  de 

esta  isla:  Mirad  qnc  tal  fu/  nuestra  cb- 
peniDza,  don<le  nos  acogimos  i)or  socor- 
ro, para  ficr  librea  de  la  presencia  del  rey 
áo  Assyria.   ¿  Y  cómo  cscaparémos? 

CAPITULO  XXI. 
jPlTQ^MNita  míkaftoAilvlMM  v  de  m  mom«rq¥da 
por  Qira.  IL  Omirm  tím^a»  OL  Centra  Jru~ 
bta. 

CARGA  del  desierto  de  la  uuü.  Como 
tos  to^elllttos  que  pasan  por  él  de> 
Blerlo  en  la  reglón  del  mediodía^  qna  «le- 

Ucn  de  la  tírrra  horriVtle. 

2  Vision  dura  me  ha  sido  mostrada: 
para  tm  prevaricador,  otro  prevaricador ; 
y  para  «h  destruidor,  ctta  destruidor. 
Bnbe  Persa:  oerea,  Modo.  Todo  sa 
mido  hieo  cesar. 

fí  Por  tanto  mis  lomos  se  hinchieron  de 
dolor :  aaguidiss  me  comprüodieroBi  eo- 

m 


mo  angtisWlt  4n  mugar  ié  futo:  ago- 
biána  ogrendc^  y  capaiiitdmo  criando. 

4  Afl  corazón  se  despavorió,  asombré' 
!  me  el  horror :  la  nocbe  do  mi  deaeo  bm 

tornó  eu  espanto. 

u  Pon  la  mesa ;  mira  de  la  atalaya :  co- 
me, bebe,  tevantáos,  piincipsa,  nn|^ 

escuda 

C  Porque  el  Seftor  me  dijo  aai :  Vé, 
pon  ccnÜneU,  ^ae  baga  eabec  lo  qoo 
viere.  , 

7  T  rió  un  carro  de  nn  par  de  cabaUo* 
roa,  un  cano  de  asno,  y  nn  carra  de  ca^ 
mello:  limgo  miJEó  mny  mas  atjnta* 

mente, 

8  Y  d^  á  Tocea :  León  sobre  atalaya : 
Seftor,  yo  estoy  ocrntiDoamente  lodio  él 
dia,  y  laanocbes  enteiaa  sobre  mi  guarda, 

9  Y,  be  aquí,  este  carro  de  hombrea 
viene,  un  par  de  caballeros.  Y  habló,  y 
d:go:  Cayó,  cayó  Babylonia;  y  todos  los 
Idolos  de  eos  dioses  quebrantó  en  tierra. 

10  Trina  mía,  y  psja  de  mi  em:  dlduH 
os  he  lo  que  oi  de  Jebova  de  los  t^M^ 
tos,  Dios  de  Israel, 

11  ^  Carga  de  Dumo.  Dánmo  voces  do 
Sclr:  Guard{^  ¿qué  Aay  esta  noche? 
Gnarda,  ¿  qué  hay  esta  aocbet 

12  El  que  guarda  respondió :  La  mafta- 
na  viene,  y  después  la  noche.  Si  pro» 
guntareis,  preguntad,  volved,  y  venid. 

V¿  %  Carga  ¿obre  Arabio.  £u  el  monto 
tendréis  la  noche  en  Arabia,  61  ranUnai»» 
tes  do  Dedottim.  * 

14  Salió  al  encuentro  Ucvando  agrias  al 
sediento,  ó !  moradores  de  tierra  de  Te* 
moh :  socorred  con  su  pan  al  que  huye. 

Vi  Ponine  de  la  presencia  de  Isa  espa- 
das bnyen,  delapresanela  do  la  capada 
desnuda,  de  la  presencia  del  arco  entesa- 
do, de  la  presencia  del  peso  de  la  batalla^ 

16  Porque  Jehova  me  ha  dichú  mí :  De 
oqui  á  un  año,  semejante  á  afios  de  mozo 
de  soldada,  se  desliaiá  toda  la  gloria  d« 
Cedar. 

17  T  los  TcMo«  del  número  de  los  Ta- 

li'  ntes  flecheros,  hijos  de  Cedar,  pcrán 
apocados  \  porque  Jchova  Dioo  de  Xtiraei 

lobadláio. 


CAPITULO  XXII. 

Jntimaae  d  Jerutalem  m  dettmeeion  por  lot  ChalchH 
«m  cotuda  •AigMtaniMMCtdéMCÉrMM  m  tmp&eam 
do»,  y«r  «f  Nff-iOfM  <b  faw  «mmMohb  *  DftM.  O. 

A  ^í^nn  ntiTf.-orf/omu  dtl  rep  partimlarmmUwtit 
prqfetxKa  depotidon  de  m  q/Mo,  yJbtalmtMt  m  to- 
íbItiiími,  M  <ioo  I^KiT  MciSM  ASdSn. 

0AK6A  del  Talle  de  la  Tislon:  ¿Qué 
ba<:  ahora,  qnetoiatdloliMnMIa 
sóbrelos  t^^adoa? 
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3  Llena  de  alborotos,  clndad  turbulenta, 
ciudad  alc«jrc.  Tns  muerto»,  no  muer- 
tos A  cnchillo,  n!  muertos  en  guerra. 

8  Todos  tas  principes  juntos  huyeron 
del  arco :  fueron  atados.  Todos  los  que 
en  ti  BC  hallaron,  fueron  atados  junta- 
mente: lejos  se  hablan  huido. 

4  Por  esto  dije:  Dejádmc  ;  lloran?  amar- 
gamente: no  os  trabajéis  por  consolar- 
me de  la  destrucción  de  la  h^a  de  mi 
pueblo. 

5  Porque  din  de  alboroto,  y  de  huella, 
y  de  fatiga  por  el  Seftor  JelioTa  de  los 
ejércitos  es  enriado  en  el  valle  de  la  vi- 
sión, para  derribar  al  muro,  y  dar  grita 
ti  monte.  " 

6  También  Elam  tomó  aljaba  en  carro 
de  hombres,  y  de  caballeros ;  y  Cir  des- 
cubrió escudo. 

7  Y  acaeció  que  tus  hermosos  valles 
fueron  llenos  de  carros ;  y  soldados  pu- 
sieron de  hecho  sus  bates  k  la  puerta. 

8  Y  desnudó  la  cobertura  de  Jada,  y 
miraste  en  aquel  dia  hácia  la  casa  de  ar- 
mas del  bosque. 

9  Y  visteis  Ixs  roturas  de  la  ciudad  de 
David,  que  se  multiplicaron ;  y  juntas- 
teis las  aguas  de  la  pesquera  de  abajo. 

10  Y  contasteis  las  casas  de  Jerusalem ;  y 
derribasteis  ca.«yis  para  fortalecer  el  muro. 

11  T  hicisteis  foí»o  entre  los  dos  muros 
con  las  aguas  de  la  pesquera  vieja ;  y  no 
tuvisteis  respeto  al  que  la  hizo,  ni  miras- 
teis de  lejos  al  que  la  labró. 

12  Por  tanto  el  Sefjor  Jehova  de  los 
cjércltíw  llamó  en  e«te  dia  á  llantó  y  á 
endechas,  á  mesar  y  á  vestir  saco. 

13  T  veis  aquí  gozo  y  alegría,  matan- 
do y  degollando  ovejas,  comer 
carne,  y  beber  vino :  comer  y  beber,  que 
mañana  moriremos. 

14  Esto  fu('  revelado  A  mis  orejas  de 
parte  de  Jehova  de  los  ejércitos  :  Que  este 
pecado  no  os  será  perdonado  hasta  que 
muráis,  dice  el  Señor  Jehova  de  los  ejér- 
citos. 

15  7  Jehova  de  los  ejércitos  dice  así : 
Vé,  entra  á  este  tesorero,  A  Sobna  el 
mayordomo : 

16  i  Qué  tiene»  tú  aquí  ?  g  6  á  quién  tlr- 
ne9  tú  aqui  que  labraste  para  tí  aquí 
sepulcro,  como  el  que  labra  en  lugar  alto 
BU  sepultura,  ó  el  que  esculpe  en  peñas 
co  morada  para  si? 

17  He  aqui  que  Jehova  te  trasporta  de 
traspuesta  de  varón,  y  cubriendo  te  cu 
brirá. 

18  Arrojarte  ha  rodando,  como  á  bola 
Span.  39 


por  tierra  larga  de  términos :  allá  mori- 
rás, y  a\]Á  fenecerán  los  carros  de  tu  glo- 
ria, vergüenza  de  la  casa  de  tu  señor. 

19  Y  alanzarte  he  de  tu  lug^,  y  de  tu 
asiento  te  rempujaré. 

20  Y  será,  que  en  aquel  dia  llamaré  á 
mi  siervo  Eliaeim,  h^o  de  Elcias ; 

21  Y  vestirle  he  de  tus  vestiduras;  y 
fortalecerle  he  con  tu  talabarte;  y  entre- 
garé en  sus  manos  tu  potestad';  y  será 
padre  al  morados»  de  Jerusalem,  y  á  la 
cosa  de  Jnda. 

22  Y  pondré  la  llave  de  la  casa  de  Da- 
vid sobre  su  hombro ;  y  abrirá,  y  nadie 
cerrará  :  cerrará,  y  nadie  abrirá, 

28  Y  hincarle  he  como  clavo  en  lugar 
firme ;  y  será  por  asiento  de  honra  á  la 
casa  de  su  padre. 

24  Y  colgarán  de  él  toda  la  honra  de  la 
casa  de  su  padre,  los  hijos,  y  los  nietos, 
todos  los  vasos  menores  desde  los  va- 
sos de  beber  hasta  todos  los  instrumen- 
tos de  música. 

25  En  aquel  dia,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos,  el  clavo  hincado  en  lugar  firme 
será  quitado,  y  será  quebrado,  y  caerá;  y 
la  carga  que  sobre  él  se  puso  se  echará 
á  perder;  porque  Jehova  habló. 

CAPITULO  XXIII. 

Oamtra  TTro,  rwyaa  cunMade*  deterSbe.  IT.  Pmm/- 
tétele.  reríauracioH,  y  cnmvnicocioa  al  pueblo  de 
Dio*  dejijiue»  de  ietenta  año$. 

CARGA  de  Tiro.  Aullad,  naves  de 
Tharsis ;  porque  destruida  es,  hasta 
no  quedar  casa  ni  entrada:  de  la  tierra 
de  Chitim  es  revelado  á  ellos. 

2  Callad  moradores  de  la  Isla,  mercader 
de  Sidon :  que  pasando  la  mar  te  hen- 
chían. 

3  Su  provisión  solia  ser  de  las  semente- 
ras que  crecen  con  las  muchas  aguas  del 
Nilo,  de  la  miés  del  rio.  Fué  también 
feria  de  naciones. 

4  Avergüénzate  Sldon,  porque  la  mar, 
la  fortaleza  de  la  mar,  diciendo  dijo : 
Nunca  estuve  de  parto,  ni  pari,  ni  crié 
mancebos,  ni  levanté  vírgenes. 

5  En  llegando  la  fama  á  Egypto,  ten- 
drán dolor  de  las  nuevas  de  Tyro. 

6  Pasáos  á  Tharsis:  aullad  moradores 
do  la  isla. 

7  ¿  No  es  esta  vuestra  alegre  ?  Su  an- 
tigüedad de  muchos  dias :  sus  piéa  la 
llevarán  á  peregrinar  lejos, 

8  Á  Quién  decretó  esto  sobre  Tyro  la 
coronada,  cuyos  negociantes  eran  prin- 
cipes, cuyos  mercaderes  los  uogjes  de  la 
^erra? 
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Jehora  de  lot  ejércitos  lo  decretó,  | 
ps%rft  cnvl^  cpr  la  Bobcrtíia  do  toda  gloria,  ! 
y  para  abaUr  todOS  los  ilustres  de  1» 
tierra. 

10  Mftto,  como  lio,  do  tu  tion»  á  la 
kQa  de  TbAnlf;  ^orq,iio  no  teiMt  fs 

jB'A^  forfalcza. 

11  Extendió  su  mano  eobrf  la  mar:  hi- 
zo temblar  los  reíaos.  Jc^uva  maadó 
•o1>reCI»iiaaii,  qoo  •»  fiiorat  seta  do> 
bnitadas. 

12  Y  dijo :  Nunca  man  te  alegrarás,  ó ! 
"oprimida  virgen  bija  de  Sídon  LcT!*ÍTit:i- 
te  para  pasarte  á  Chitim ;  J  aun  aiU  no 
tendrás  reposo. 

18  MIaI»  tiem  de  lo*  Cbáldeoft :  este 

pueblo  no  era  dn(€$:  Asbut  la  fundó  pa« 
m  ln«  naves,  Icrantando  sus  fnrtalejyis: 
miüaron  sns  casas,  pusiéroula  j>or  tierra. 

14  Aullad  naves  de  Tbsnistporqtie  des- 
truida es  vuestra  fortalsau 

15  T  T  acontecerá  en  aquel  día,  que 
Tvro  seril  pn»'**ta  en  olrldo  por  setenta 
anos,  como  dina  de  un  rey :  después  de 
los  setcuta  años  cuulará  T>to  ca&cion 
como  de  mmonk 

16  Toinrx  fir]  a,  y  rodea  la  dndad,  6!  ra- 

mora  olvidadíi:  h:\y.  burna  molüdía,  rei- 
tera la  canción,  para  que, tomes  en  me- 
moria. 

IT  Taoolileeerá,  q«o  alin  i»  1<»  so» 
teata  afiós  visita?*  Jébova  A  Tyro;  y  tor- 
narse ha  á  su  gannucla;  y  otm  vez  fonil- 
cará  con  todo?  los  reinos  de  la  tiena  so* 
bre  la  haz  de  la  tierra. 

18  Mas  sn  ne^^ociaclon,  y  sn  ganancia, 
aeiá  sama  i  MoTa,  no  se  gnar&iA  ni  io 
atosoiart;  porque  su  negociación 'será 
para  los  qne  cstiivierpTi  fVInnto  de  Jeho- 
vn,  para  que  coiiiau  basta  hartareCi  y  vis- 
tan bouradamentc. 

CAPITULO  XXIV. 


ta  timtaetem  del 

relian  faUanJo  al  divino  e<mfierto.  II.  /V  ttía 
OMOlaci&H  protmU  que  qm^diwá»  raiéum  con  que  te 
CONlánitt  «rl  reiMo  dtl  JAmo*.  \n»  cihiIm  éarún  plO' 


HE  aqni  qne  Jeborafacla  latiena,  y 
la  desnuda,  j  trastorna  sn  hta,  J 
])ace  esparcir  sus  moradores. 

2  Y  será,  como  el  pueblo  tal  el  «accr- 
dotti ;  como  el  siervo  tal  su  »eüur;  como 
la  crfaula  tal  sn  Mlloni;tal  él  qne  «om- 
ina, como  él  qne  Tendc ;  tal  A  qoe  da 

emprestado,  como  el  que  toma  empres- 
tado ;  tal  el  qne  da  á  logro,  como  el  que 
lo  recibe. 

S  YaeMMo  avA  tadada  la  tierra,  >  Uo 


saco  será  saqueada ;  porqoe  Jsfcova  ]»f^ 

nuDí'ió  esta  palabra. 

4  Destruyóse,  cayó  la  tierra :  enfermóf 
cayó  él  wnado:  snfmBBion  loa  áKoa 

pueblos  de  la  tierra. 

5  Y  la  tierra  /«<í  mentlrofa  debido  do 
sus  moradores;  porque  tri.s[i;i>nron  laa 
leyes,  (aJsearon  el  da:wbo,  rompieron  el 
pacto  sempiterna 

d  Pof  asta  cansa  el  <£nébinntamiento 

del  Juramento  consumió  á  la  tierra,  j 
pufl  roonidnrcs  fiierf^n  «colados,  por  esta 
c  AU'^a  íucruü  euu»iiniidt»s  los  niontdorcs 
de  la  tierra^  y  los  hombres  se  apocaron. 
T  Fetdióse  el  vino,  eoflimó  la  vid:  gl» 
mlefon  todos  loe  qne  enn  alcgiea 
coraxon. 

8  Cesó  el  regocijo  de  los  panderos,  aca- 
bóse el  estruendo  de  los  que  s«  huelgan, 
re|iosó  la  aleffrm  da  la  arpa. 

9  No  bebersa  vino  ooa  oantar :  la  bebi- 
da será  amaipi  á  los  que  la  bebieren. 

10  Quebrantada  es  la  eindfui  da  la  vani- 
dad :  toda  casa  se  ha  cerrado,  porque  no 
entre  nadie. 

11  Voces  soMa  si  elno  en  las  plaaao: 

todo  gD£o  so  oeeniadái,  la  alegiia  se  dea» 

tcrró  de  la  turra. 

12  Quedó  en  la  ciudad  soledad,  y  coo 
asolamiento  toé  herida  la  puertA. 

12  Porque  asi  seii  en  medio  dala  tfer* 
ra,  en  medio  de  los  poeliloa  eomoaeeltii- 
no  sacndidOi  como  rslmacoai  acabada  Im 

vendimia, 

14  ^  Estos  alzarán  su  vor,  jubilarán 
en  U  grandesa  de  Jehova,  rellncharáa 
deadalamar, 

ÍS  Oloriflcad  por  esto  á  Jebov»  en  loa 

valles:  en  Isla'^  de  li  msr seanombnd^ 

Jehova,  Dios  de  laraí  1. 
10  De  lo  postrero  de  la  tierra  salmos 
oimos :  Oloria  él  jMla  rua  dQe:  ¡MI 
secreto  á  lhi,  mi  secfSlo  A  mi,  ay  do  mi t 

Prevaricadores  han  prcvarlt  idr> ;  y  con 
prcvnrícncion  de  prevaricadores  han  pro- 
varicado. 

17  Terror,  y  sfana,  y  laño  aobre  ti,  6! 
momdor  da  la  tierm* 

18  Y  acontecerá,  que  el  que  bnlrd  dé  lo 

voy.  ctrl  torror,  caerá  en  la  fima:  j  el 
que  sallrrc  dv.  en  medio  dr  l,i  sitúa,  Bcrá 
preso  del  lazo;  porque  de  lo  alto  sa 
abiision  ventanas,  y  los  fimdamentos  d* 
la  tiem  temblarán. 

W  Con  quebmntamiento  es  qnebinnta- 

dft  la  tierra,  con  desmenuzamiento  oa 
desmennrjida  la  tierra,  con  rcmovimifilli* 
to  es  removida  la  tierra. 
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90  Con  temblor  temblará  la  tierra,  co- 
mo ?m  borracho  ;  3'  ?»erá  traspasada,  co- 
mu  una  choza;  y  &u  pecado  se  agravará 
60bre  ella;  y  caerá,  y  nuiu»  mas  se  lo- 
THitará. 

11  Y  ocooteeeri  en  aquel  día,  que  Je- 

hovíi  visitará  ?ohrc  el  ejí-rcLto  sublime 
eu  lo  alto ;  y  i^obx^  lop  rcyca  da  ia  Uerra 
sobre  la  üerra.  .  . 

«liento  oomo  eocarcclados  en  mazmorra ; 
J  seráQ  cnccrmdoi^  m  cárcel}  y  Mtán 
VÍ«itíicl08  de  multitud  de  dias. 
'¿i  La  luna  se  aveigoosará,  y  el  tol  se 
epaltoairá,  tmaén  J«lkM  ét  kt  «^ér- 
dU»  ninue  tu  d  moBtedettoo^y  m 
.  Jernsalem*  T  delaa&e  de  ra»  mníiik» 
flMtegloiíoeo» 

CAHTÜLO  XXV. 
Sipr^fi»  m  pti-tmm  ét  rocía  Im  igUaim  kttet  grtteUu 
f  It  Al  §tiiHu  fwr  tetar  ^^snMMfo  4mií 

jTTiní  Jmcíoi  y  aimnaxiu  rn  la  ruina  ptr^j^-tna  dr  la 
Jfrufattm  terrena  ¡f  dr.  ru  templo  en  castigo  tln  mu 
ptead4^  D.  Pmr  ta  temejansa  dé  m  bamptete  ao- 
ttm^tkm  m  pmmttU»  «I  fMO  M  «MMftiM  dW 

tfxiothit  pT'fAx  (fi?  f(l  tirmi  :  <j- ñnfitn'fn  fn.»  r'i'M- 

Ctenw  i^eebM  de  él,  y  prometimdo  d  la  igksiu  la 
««toa     IO(ÍM«M  CMMfpMb 

JEHOVA,  Dios  mió  er»  tú :  ensalzar* 
t«  h<»,  y  alabaré  tu  nombre ;  porque 
has  hecho  maravillas;  loe  ooDf^oa  aatl- 
^006,  la  Ferdad  firme. 

2  Q¡ae  toroMtt  Ift  cluM  «n  montón,  la 
dndádfiMiWcBfalpa:  el  aloimrde  los 
extraños  que  no  sea  cludnd,  ni  nnnca 
psftu  siempre  sea  rcedlfícnda, 

3  For  eeio  te  dará  g^loria  el  pueblo  fuer- 
te: H  dnámá.  de  Mcfonce  roboites  te 
temerá. 

4  Porque  fuiste  fortalesca  al  pobre,  for- 
t-:vlc:ra  al  meo^teroso  en       nflicctím,  ' 
amparo  contra  el  turbiuu,  Eombra  cou- 
tir»  d  eeler,  porqoe  el  impetn  de  los  tIo- 
leoloiv  cMiainrUoa  «pn(ra  jaatiaL 

5  Como  el  calor  en  lugar  seco,  ati  bn> 
BiiHar^R  H  oríjnÜo  de  Ioa  extraños  ;  y  ao- 
mo  con  caXor  que  qu'  fn  i  dcbívjd  de  uin>e, 
berás  marchitar  el  pimpollo  de  loa  ro- 
bnelcM. 

6  T  T  Jebora  de  los  cjérdtoe  hará  en 

este  monte  A  todos  los  pueblo»  convite 
de  enífordador!,  convite  de  pnrlficado», 
de  gruesos  tuétanos,  de  puriücados  li- 

7  T  deabará  en  eete  monte  W  máteue 

de  la  cobertura  eon  que  están  cubiertos 
todoB  los  pueblos,  y  1:\  cubierta  que  está 
extendida  sobre  todos  lae  Daciones. 

8  l>€&tniirá41a.|iii|ertíB  pee»  siempre; 


y  limpiará  el  Sefior  Jehora  toda  láglinv 
de  todos  los  rostros;  y  quitará  la  Ter^ 
güenza  de  su  pueblo  de  toda  la  Uene^ 
porque  J  chova  lo  ha  dicha 

9  T  diiá  eaeqnel  diet  He  aquí,  etia  ee 
itQittiD  DIoi,  4  qideii  eaperámog,  j  mli^ 
varaos  ha:  c«te  «  Jchova  á  quien  espe- 
rámos,  gozarnos  heiooft  j  ategntf&oe  he- 
mos  en  su  saluda 

10  Porque  la  mano  de  Jebova  wpeimi 
en  este  monte;  7  Moab  ená  tilUedo  de* 
bajo  de  (•l^como  ee  Wlladnlapi||aeiftel 

muladar 

11  Y  extenderá  su  mano  por  medio  de 
él,  como  la  extiende  el  nadador  para  na- 
dat;  yebaliiá  en  sotiecliln  eon  Im  bi** 
Z08  de  ene  manos. 

13  Y  lilTanará  la  fortaleza  de  Ui%  mnroe 
altos:  riurnillnrla  baydenihatíahaá  tier- 
ra,  hiiu»ta  (¿i  pulvo. 

CAPrTriJD  XXTI. 

Ih-fa  r¡  prqf^ta  una  fuartJiiina  canci<fU  d  Ut  iglttM^ 
la  rual  cm^Wrd  ttfn  el  *mtimim(o  (f«  M  pIbHoM  K* 

éomée  m  deturik.  I.St«ttathdetai9Íetitt^0mfm 

y  en  Id  tutela  de  D!c'  TT  T.n  rvina  .^l'  "rirmi^M. 
///.  El  «ificio  del  piadoso,  esperar  ermr.  IV,  La 
«wrtK  Al  iMyf»  lirawB  det  puéO»  4e  ítim,  n»  c«rv 

en  fl  fii«mdb  eombatMa  de  perpéhMU  tmda$.  TF.  Ja  • 

nientdneas,  ¡f  la  gloria  de  ella  eterna, 

EN  aqnel  dia  cantarán  eate  canter  m 
tiene  éeJnda:  ITMleeMad  tane^ 

mos:  salud  puso  por  mmee  y  antemuro. 

2  Abrid  las  puertas,  y  entrará  la  naden 
justa,  ¿guardadora  de  verdode». 

8  Sentencia  firme :  guardarás  paz, 
paz;  porque  ea  ti  te  han  eoniadov 

4  Confiad  en  Jehova  pcrpétoamente; 
porque  en  jab  Jabof»  eild  la  Ibdalefla 

de  I08  siglos. 

5  ^  Porque  él  derribó  ios  que  moraban 
en  lugar  sublime:  Iramfllóla  dnM  en^ 
salzadio,  humillóla  baain  la  tlaims  in  der- 
ribó hasta  el  polva 

n  Hollarla  ha  plé^pléadeaflÍgidO)peaoe 

de  mcncstcroeoe. 

7  %  Camino  derecho  pam  el  Justo:  2», 
lecto,  pene  d  eamiae  4d  jniíew 

8  Aun  en  el  camino  de  tus  J  uleios,  ó !  J  c< 
hovn.  te  espernmow  :  A  tu  iiombreiyá  ta 
im  nu.'na  e*s  el  deseo  del  alma. 

ü  Cuu  mi  alma  te  deseo  en  la  noche ;  y 
entre  tanto  que  me  doiefe  el  eapiiiti  en 
medio  de  mi,  madrugaré  á  buscarte!; 
porque  desde  que  bay  juicios  tuyo"  en 
la  t  ierra,  los  moñadorea  del  mand«>  «pren- 
den juatieia. 

10  I  AlcanpaiA  iMe*  d  implo»  no 
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apretJílftrá  justicia  *  en  fierm  do  rf»rtitiid 
hnrñ  iuiquidad,  j  uq  mirará  Á  la  mage^ 
taU  de  Jchova^ 

U  Movts  por  mnobo  le  lt¥iBte 
ta  flMDO,  no  Terán :  Teiiof  y  avttgon- 

rarsc  han  con  zclo  del  pueblo;  yáiOfi 
enemigos  fuego  ]m  eounnrairá, 

12  Jehova,aparcjarQo«  jua&pajs;  porque 
tambleik  obiiiAe  en  BMOtrai  todas  wauh 
tam  obiai, 

13  Jehova  Dlo6  nuestrOf  scfioree  se  cn- 
lefiorearon  de  nosotros  sin  tí;  mas  en 
ti  Bolamente  nos  acordanímoa  do  ta 
nombre. 

14  M«mtM,Boirtvi«é&:  pfifa4oi4ela 

Tida  DO  resucitarán;  porque  los  visi- 
t;)«te,  y  destnüste,  y  dMbteiat»  teda  m 

mcmor^ 

15  Añadiste  á  la  nación,  ó  I  Jehova,  ana- 
diito  iJa  nadon;  liÍdtM«gloiÍQ«o:  cx- 
teadiate  huta  todoa  loa  ténninoa  da  la 

tierra. 

16  Jchov.'i,  ni  ].i  ti  i?n:l;iri(>n  te  visita- 
ron :  derramaron  orxcíouciumáo  los  cas- 
tigaste. 

17  IT  Gomo  la  prefiada  «atoiui»  ae  aearc» 

al  parto  gime,  y  da  gritos  con  sus  do- 
lores, asi  taemoa  sido  delaiite  de  ti,  6 1  Ji»- 
bova. 

IB  Concebimoft,tBTimos  dolores  depar- 
to, lartmoa  eono  Viento:  ealniaa  no  ao 
liicieroB  «&  1»  tierra,  ni  oayeeon  loa  mo^ 

radores  del  mundo. 

19  H  Tus  muertos  Tivirán,  y  JiuUo  om 
mi  cuerpo  resucitAráu.  Despertad,  j  can- 
tad mondoiea  dei  polvo^  porqne  ta  ro- 
do,  como  loeiio do  hortellaaa ;  ylaUanm 

crharA  loa  muertos. 

20  Anda  prffA,  pueblo  mío,  éntrate  en 
tus  camara.s,  cierra  tus  puertas  Iras  .ti: 
aaoóndele  un  poquito,  por  ua  momento, 
entre  tanto  que  peaa  la  inL 

21  Porque  he  aqui  que  Jehova  sale  do 
FU  luf^nr,  para  visitar  la  maldad  del  mo- 
rador de  la  tierra  contra  él;  y  la  tierra 
descubrirá  sus  sangres,  y  mm  no  «ncu* 
iniiá  ana  mvertoa. 

CAPITULO  xxvn. 

IteieH^pciMi  tf«  Ja  verJmtérm  ifftetia  por  te  poHcita 
qve  Dht  Ib  Hem  th  cuf/a  ifíire  fteeetom  *»td  pen- 

iJirnff.     TJ,  Sil  T-ft'iwarinn   .¡¡■■^¡•\us  ,/r  hi  r.,,!rn%- 

flad.  ¡Ih  El  conttjo  de  £ho4  en  <|/fii^tr/a,  g  el  meU 


EN  aquel  dia  J^M»va  visitará  con  su 
espada  dura,  pfmndf»,  y  ñiertc,  sobrf 
el  leviathan,  üerpiente  roliiza,  y  eohre  el 
Icviathan,  serpiente  retuerta;  y  matará 
ti  diagon  que  «Ideó  la  Mr. 


2  En  aquel  día,  la  vifia  de  Hemer,  can* 
tad  de  ella : 

8  Yo  Jehova  Ia  guardo,  cada  momento 
1»  regará:  de  noche  y  de  élnla  gnapiaié, 

porque  el  entudga  no  la  visite. 

4  No  h:iy  en  ral  enojo:  ; quién  me  dará 
espin.in  y  enrdofV  pelea  pasara p<W 
día,  la  eucendicra  juntamente. 

5  ¿O  quién  ftifMa  mi  foctalena  para 


paz? 

6  DuM  vcudnln,  ninndo  Jacob  echará 
raices,  íiorccisrá  y  ectaará  renuevos  Israel, 
y  la  haa  del  —inlb  ae  henchirá  de  fruto. 

7  V  i«  Im  BUnteUokComo  fnlan  lo 
hirió?  ¿81  ha  aUo  aaoerto,  eono  Ion 
que  le  mataron  ? 

8  Con  medida  la  casti^Tnráp  cu  6U8  me- 
tidas, aun  cuando  soplare  cuu  su  viento 
recio  en  dia  de  aolano» 

O  Por  tanto  de  esta  manera  aerá  pwr- 
j^fH  )n  inííjuidad  de  Jacob,  y  este  ferá 
toüu  <  1  fnifo,  npnrtamíento  ÚQ  $\\  pcca- 
dOf  cuuiiüo  tornare  todas  las  piedras  del 
a^tar,  como  piedru  de  cal  deamean»- 
das;  porqne  no  ae  levanten  loa  iKMqoea, 
ni  las  imágenes  del  sol. 

10  De  otra  manera  la  ciudad  fortalecida 
sera  asolada:  la  morada  será  desampara» 
da,  y  dedada  como  «u»  dMlerto;  alli  so 
apacentará  el  lieoeno,  áUi  tendrá  en  mm» 
Jada;  y  acabará  ana  iBaiaa« 

1 1  C  uando  sus  ramas  se  secaren ,  y  ?  erán 
quebradas,  mugercs  vendrán  á  encen- 
derla ;  porque  «qud  no  es  pueblo  de 
tendimientOk  Por  tanto  on  Hacedor  vn 
habrá  misericordia  de  él:  ni  aeooop»* 
dccerá  de  él  el  qnc  le  formó. 

12  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que  aven- 
tará Jehova  desde  ia  ribera  del  rio  bast» 
él  Ho  de  Eijpto,  y  vosotros,  h(}oe  de 
liinel,  aérala  congrigadoe  nno'ánnou 

13  Acontecerá  también  en  aquel  dfts, 
que  será  tañido  con  gran  voz  de  trompe- 
ta; y  vcndmo,  los  que  hablan  sido  espar- 
cidas ea  la  tierra  do  Assyria,  y  los  t£ue 
hahlan  aido  ecináoa  ea  tt«ni4e  Egypto, 
y  adorarán  ¿  Jehofn  en  el  monte  eanto 
on  Jiejruíp^lcm. 

íwiMTrrx)  xxvííT. 

Lm  atolacirm  riel  ixuto  d«  loa  die*  tHbm.  U.  £t  pe- 
eadodeJuda^  aramio  49  l«  pwHwtrm  df 
m  kf,  por  ei  ena/  Dio$  promete  r^ormoa<m  por  m 
MuiOB  en  to$  dóciUi  de  ra  ptteblo,  9  amemti:u  eom 
rifpiroHMÚno  cattiffo  á  ¡n»  reheMfi.  JIT,  Porqve  no 
CON  igtuUjtiicip  cantiga  Dio»  d  lo»  mo*  II  <kl^oirmi 
MI  Za<i.^toefoi4f« Miábate  évmtá  kaim  ^toHiiila 
del  todo. 

7  AT  de  la  corona  de  Boberbio,  de  los 
•A.  iKircaclios  de  Ephndm,  y  de  la  flor 
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cadnca  de  la  bermosnra  dp  fh  gloria,  que 
está  Bobre  1&  cabetti  éoi  TaUe  £éiiily  tt^- 
mido«  del  riño  I 

S  He  aquí  que  la  Tatentk,  ylft  ÜMtaleai 
é^MMfmwkmeomo  twMoo  de  giwil- 
•o,  y  útmo  iorbéSnmú  tniloniador,  como 

ínif^f*t«  de  recias  aguns  qtie  snlen  de  ma* 
dre,  que  con  Tuesta  (jerrit):i  ;i  tierrii. 

3  Cuu  loa  pieü  Herú  hciiiud»  la  corooa 
de  sol>«ilite4ftl€0  bonaelioadeXplunrtB. 

4  T  será  Isiia»  oadnca  de  la  hermosura 
de  su  glorin,  qne  f.'^írf  sohrc  la  rnbeza  drl 
Talle  fértU,  como  la  breva  tenii)r:itia,  que 
9icm  primero  que  io*  otrog/nUM  üel  Yera> 
so^  la  cual,  «iiddMkte  el  qn»  lave,  en 
lenléiidola  «I  la  maoOf  gela  tnga. 

5  1[  En  aquel  dia  Jebova  fle  los  ejérci- 
tos será  por  corona  de  g^loria,  y  diadema 
do  hermosara  á  los  residooe  de  su  pue- 
blo: 

•  T  por  espíritu  de  Jolel»  al  qaeve  ten* 
tare  aotno  la  tiila  dd  Juicio ;  y  por  forta- 
leza á  los  que  batán  retraer  la  twtatta 

basta  la  puerta. 

7  Mae  también  estos  erraron  con  el  vi- 
no, 7  con  la  aüm  «a  eatonteetoroii,  Bl 
sacerd4^  j  «I  prefcta;  ewafoa  oen  la 

sidra,  ftieron  trastornados  del  Tino,  en- 
tonteciéronse  con  la  BÍdra.  erraron  eñ  Ja 
Tision,  tropearon  en  el  juicio. 
S  Porque  todas  las  m«as  están  lionas 
Aa  trAmlAo  t  *'»it^^«*  liaafea  no  üa&fl* 


9  ;.  A  <\n\{'n  se  enseftará  ciencia,  ó  á 
quien  se  bar;i  entender  doctrina  y  i  á  los 
quitados  de  la  iecbe  i  ^ik  los  arnuieudos 

dekwpeeliotf 

10  Porque  rnaadamiento  tvas  manda- 
miento, Tnandamlcnto  tras  mandamien- 
to: ronj^loD  tma  reni^^lon,  reng^lon  tms 
renglón :  iw»  poquito  allí,  otro  poquito 

aai< 

U  Pacqsa  eon  labioi  tnrtataadoef  y  ea 

lengua  eztralla  hablará  á  esto  pueblo, 

13  A  los  cnnlM  él  dijo :  Esto  m  el  repo- 
so :  dad  reposo  a\  eaoaaUo ;  y  este  et  el 
refrigerio;  j  no  quisieron  obr. 

1A  Series  lia  pvflB  la  palalnadaMtfvat 

Mandamiento  tn*  Mandamloato,  man- 
damiento tra.«í  mandamiento:  rensflon 
tras  renglón,  renplon  trns  renglón :  tm 
poquito  alli,<4ft>  poquito  allí,  que  vayan, 
7  caigan  por  1m  Mpildiii  yaa  écsmaB» 
cen,  7  se  enreden,  y  eetti  preioe. 
14  Por  tanto  varones  T)urladore9,  que 
estáis  ense&oretMlos  sobre  este  pueblo 
que  está  ea  JerasAlein,  oíd  la  paljibiu  de 
JehoTO.  .  » 


15  Porque  habéis  dicho :  Concierto 
ncmos  hecho  con  la  muerte,  y  con  la  se- 
pultura: hicimos  acuerdo,  que  ciuiodo 
posare  d  turbión  del  azote,  no  llegará  á 
Motros;  porque  pmlmos  tmestra  aco- 
gida en  meikllra,7  enlUfeedadnos  escon- 
deremos. 

10  Por  tanto  el  Señor  Jebova  diré  asi : 
He  aquí  que  yo  fundo  en  Sion  una  piedra, 
piedra  de  ÜMialea,  de  esquina,  de  pre- 
oU»,  de  ciialealo  eliwladot  él  ift»  ero» 

yerc,  no  Be  apresure. 

17  Y  ajustaré  el  jnició  á  cordel,  y  A  ni- 
vel la  justicia ;  y  granizo  barrerá  ía  aco- 
gida en  mentira,  7  i^as  arroyarán  el 
eseoMte1|jiK 

18  Y  anularse  ha  Tuestro  oondorto  ros 

la  muerte ;  y  vuestro  acTjerdo  enn  In  «se- 
pultura no  »erá  flnne:  cutuido  pasare  el 
turbión  del  aeote  seréis  de  él  hoUados. 

19  Luego  que  eomensare  á  pasar,  A  os 
arrebatará;  porque  do  mañana  de  ma- 
nana  pagará,  de  dia  y  de  noche ;  y  será 
(]ne  el  (^panto  solamente  baga  entender 
lo  oído. 

SO  Porque  la  esna  <t  aagoita,,  que  no 
basta;  7  la  Mletta  eitfeelii  ÍNoa  re- 
coger. 

21  Porque  Jebova  se  levantará,  como 
en  el  monte  Femeim,  y  como  en  el  valle 
do  Gabaon  so  enojará  pora  hacer  su  obra, 
su  extralla  obra;  7  pata  Baeer  su  opera* 
clon,  BU  extra&a  opemelon. 

'>2  Por  tanto  no  os  burléis  nhom,  por- 
que no  ge  nrreclen  vuestros  castiLTOf? ; 
porque  consumación  y  acabamiento  so- 
bre toda  la  tierra  he  oído  del  BeAor  Je- 
bova de  los  ejérettos. 

23  1  Entad  atentos,  y  oíd  mlTOS:  estad 
atentos,  y  oíd  mi  dlelio. 

24  ¿Alurá  todo  el  dia  el  que  ara  para 
sembsarV  ¿romperá,  y  quebrará  los  tep> 
rosea  de  la  ttonaf 

25  ¿Deepucs  que  hubiere  I<:fnalado  su 
bftz,  T50  dernvmaráel  ajenuz,  pembrará  el 
comino,  pondrá  el  trigo  por  su  orden,  y. 
la  cebada  en  su  señal,  7  la  avraa  en  su 
tármlnot 

26  Porque  su  Dios  lo  ensella  psfa  saber 

ju^ar,  y  le  instnive, 

27  Que  el  ajenuz  no  bc  trillará  con  tri- 
llo, ni  sobre  el  comino  rodará  rueda  do 
serreta:  mas  coa  «n  palo  se  sacude  el 
i^leMs,  7  el  eomhio  eoa  «na  Tnura. 

2S  El  pan  se  trillar  Tnr^fl  n<>  perpetua- 
loeute  lo  trillará,  ni  io  moicra  con  la 
rueda  de  su  carreta,  ul  lo  quobiaaEtKA 

eon  los  dientes  de  m  MUok 
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89  Aon  hútta  «sto  nllé  4e  Jehora  de 

los  eji'rrifoa,  i>:ir,i  ljac€r  maravilloso  el 
COAS j  cngraudccer  Ift  tabldoria. 

OAFITULO  XXIX. 

tu  eegwerxi^  <^)tíúuu-ütn  y  mrmospreew  it  itu  arnrHO'a» 
é*  Dio»:  qmriendo  todav^  guedarm  oom  el  Uttdo 
de  pt»Mo  de  IHot  rHeniéndoit  «m  konrm  é  Mm, 
M  por  el  prrtcripto  <A*  ra  palabra  Mf  fon  fi  rmfa- 
dtro,  mas  jxtr  fui  mi  -  jj.  /omm  v  con  > -i  ■-■•i  í  //. 
JStie  pectukt  «menata  IMo»  qm  caMigdra  rn  r//ut, 
mBmde  é«  Im tm0S§úr4Ulm,tom  pricmrkt  del  todo 
tie  rrr'htíífra  taNiturta,  y  con  tnntnfaJ  de  «tpirint. 
Ili.  f'onira  loM  que  tirgalian  In  Uirma  pr\>vid€ncia, 
JV.  Kii  remedio  ile  to<to  re  promete  la  ifmiJa  del 
Mffiaf,  rt  r-Hoi  «/arta  *i«í»(/ar»«i  y  lilurrtn'l  f i  jruelto. 

I  A  Y  dtt  Ariel,  ctatUd  dofuk  habitó 
DavUT  AllAdid  mi  Aflo  á  olios  los 

d  Porque  poodré  á  Ariel  en  aprctnm,  y 
<ior4  dcscoiUKdftdA  y  triste;  jrMiá  á  mi 

como  AricL 

3  Porque  asentaré  campo  contra  ti  en 
4err«|or,  y  combatirte  he  eon  ingenios ; 
7  levititúié  oontra  ti  baluartes. 

4  Entonces  ecráa  humillada:  ba)>1nrá3 
disde  la  tierra,  y  tn  habla  «aldri  del 
polvo ;  j  será  tu  vox  Ue  U  tierra,  como 
«at  de  jqrtbon,  f  im  bablá  miirmiunrá 

dd  )  ulvo. 

Ti  M:vs  (']  estrt'plto  de  tufi  cxtrangeroa 
8crá  como  polvo  menudo,  y  la  multitud 
de  los  fuerte  como  tamo  que  pasa;  y 
«eii  repentlnamentCt  en  un  momento. 

6  De  Jehova  de  loe  ^éreltos  serás  visi- 
tada con  truenos,  y  con  terremotos,  y 
con  p^ran  ruido,  con  tor^o]Hao,  y  tem- 
pestad, y  llama  de  íucgo  cousumldor. 

7  Y  será  como  sueño  de  visión  de  no- 
die  la  multitud  de  todae  las  nedonea, 
que  i>clearán  contra  Arid,  y  todos  los 
qnc  pcloarfiTi  contra  ella,  y  sus  ingenios, 
y  los  (\\ic  lu  j>ondrán  on  npretura. 

8  Será  pucfl  como  d  qaa  Buemi  que 
tiene  hambre,  y  ¡varcce  que  eome:  mes 
cneado  se  despierte,  en  olma  stfd  Taebi ; 
y  f-^nno  el  qne  sucfVa  que  tiene  sed,  y  ]n\- 
rcco  íjuc  bebe:  mas  cuando  «f»  dogj)íc'rta, 
iiálluiic  cansado,  y  su  alma  todui'ia  sedien- 
ta :  asi  Ber&  la  multitud  de  todM  lae  «»• 
«iones  4iue  pelearán  ecatm  el  meóte  de 
Sion. 

9  Entontec<k)8,  y  entonteced :  eepios,  y 
cegad :  cmborrocháos,  y  no  de  riño : 
titubead,  y  no  de  sidra. 

10  Porque  JehoT»  exfendld  aobre  voso- 
tros espíritu  de  sueño,  y  cerró  vnoBtrwi 
ojos:  cubrió <fe  nt^rto  Tuestros  profetaii 
y  vuestroíí  princijxiIcR  videntes. 

11  y  es  á  YOftUtrus  luda  yííüoü,  cumu  ] 

0U 


palabrss  ^e  libro  sellado»  el  (9|al  ü  dio» 
ren  al  que  sabe  leer,  y  le  dijeren :  Leed 
ahor:\  chío;  dirá:  No  puedo,  porque  ca- 

tá  scliaUo. 

U  T  ti  ae  dieeeel  libro  «I  4110  DO  sabe 
leer,  y  se  le  digo:  Leed  «Im»  «ito;  éí 

dirú :  No  sé  leer. 

13  U  Dice  pues  el  señor:  Porque  Mtte 
pueblo  de  su  boca  se  acercó,  y  de  sufí  la- 
bios me  honra,  mas  su  coraíK>n  alejó  du 
roí,  y  su  temor  para  eonmügo  fué  ense- 
ñado por  mandamiento  de  faembrcR  : 

14  Por  tnrtfo  líc  aquí  qTic  yo  volveré  á 
hacer  admirable  este  pueblo  (mi  milagro 
espautoso;  porque  U  sabiduría  de  sus 
sábioB  se  perderá,  y  la  pmdeiwia  de  ene 
prudentes  ib  desraneeerL 

15  ^  2  Ay  de  los  que  se  esconden  de  Jo- 
hova,  encubriendo  v\  consejo !  y  eon  ^n-^ 
obras  en  iiuieblas,  y  dicen:  ¿i^nién  nos 
Tc,  ó  quién  nos  conoce t 

16  Vuestra  subrenlon  eierCnmente  ño- 
ñi como  ei  borro  dd  ollero.  ¿La  ébtn, 
dirá  de  bu  hr»cof1<ir:  No  hiro:  y  d 
Tüso  dirá  del  que  le  obró :  No  ci»ícud»ii  y 

17  ;No  será  tomado  de  aqut  aua  po- 
quito po<niito  el  ütatto  en  OuiAdo,  yol 
Carmelo  no  BorA  cstlmodo  porbeegnef 

iS  ^  y  en  aquel  tiempo  Iob  sordos  oi- 
rán los  palabras  dd  libro ;  y  log  ojos  de 
los  ciegos  verán  de  la  oscuridad,  y  de  las 
tinieblas. 

19  Entonces  los  humildes  crecerán  on 

alegría  en  «rebo^-a;  y  loa  po!)rc8  de  los 
hombres  se  ^zarán  en  el  8anto  de  IsracL 

20  Porque  d  violento  ecrá  acabado,  y 
el  escarnecedor  será  consumido ;  y  eciin 
telndof  todos  loo  qoo  modnigrtnm  iln 
¡ni<|uldad; 

21  Los  que  hacían  pecar  ni  hombre  ea 
jmlabrn;  Iob  que  armabas  laao  al  que  re> 
prendía  en  ia  puerta,  y  torcieron  lo  justo 

en  T&nldftdt 

22  Por  tanto  aaí  dice  Jdiova  á  la  ceon 

de  Jacoh.  el  qne  redimió  á  Abmham  : 
No  fiera  Y'ov  ahora  (■«nifuHO  Jacoll  ni  SUS 
í;icc£  se  paroniu  amarillos : 

SB  retrae  veté  oü  hyos,  obsn  do  míe 
nuuKM  tm  motto  éb  rt,  i|uo  sautlfioarán 
mi  nombre  ;  y  Bantlílcan'm  al  Santo  ée 
Jacob,  y  temerán  al  Dios  de  Israel : 

di  y  los  errados  do  espíritu  api^de- 
«án  IntéUgenela,  y  los 
s^rendefda  doetrinik 


CAPITULO  XXX. 

Ammata  XHm  é  tm  i^mMo  ga»  Mal  r^tto. 
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]•  eontrari»,  11.  De»¡ma  de.  tita  aflicción  promete 
JMm  rf«  haber  mdtericordia  de  *u  pueblo,  tnndndole 

reoogtrd  tu  pmtblo,  lea  éard  verdadero  ffOto, 
Mmiemio,  repmrgturi  la  id^atriOt  am- 
■'   wtaUarU  la  prosperidad  iflalus&nnt  pm^o,  W. 


ruina  de 
Uü  de  JJin. 

1       ^  ^  «parten,  dlée 

Mo«%  pon  hMOK  «on»eJo,  y  no 
jIIb  mí:  pan  cubrirse  con  cobertura,  y 
'no  por  mi  S^yirítu^  ulkwAivaúo  pecado  á 

púa  tae«sder  á  Egyptú,  y 
bML  prqgoBtado  ni Tmm:  ptrafoitl- 

ocm  1a  fherza  do  Pharaon,  y  poner 
Vn  esperanza  en  la  sombra  de  Egypto. 

3  Mas  la  fortaleza  de  Pharaon  se  os  tor- 
^jiarú  en  vergücuza,  y  el  amparo  eu  la 
^mbt»  de  Egypto  en  eonftisloii. 
jj^  Porque  fneron  ftos  principes  A  Zoea, 
^int  embajadores  vinieron  á  Ilaoes. 
"  5  Todoe  se  avergonzarán  con  el  pueblo 
<¡ue  UQ  l(»  aprovechará,  ni  les  i^darú, 

áotae  Ift  «ni  pa- 
y  mm  peí*  conftislon. 
O  Carga  de  las  bestias  del  mediodía. 
Por  tierra  de  aflicción  y  de  angustia: 
leones  j  leonas  en  ella,  basilisco  y  áspid 
c  volador :  llevando  sobro  hombros  de  bes- 
ibm  m  rlqQen»,  7  ras  iesoroe  lobre 
iJcoreobas  de  caijMlkM»  A  pueblo  que  no 
les  aprovechará. 

7  Ciertamente  Egypto  crx  vano  y  j)or 
ideuiia  daiA  ayuda:  por  tanto  yo  iu  di 
JftíÉ0Í  ^«e  repoeese  en  ra  fBersa. 
c  $  Té  pues  ahora,  y  escribe  eeto  fisión 
en  una  tabla  dclrintc  de  ellos,  y  escúlpela 
cii  libro,  para  que  quede  basta  el  postrero 
(üa  para  siempre,  por  todos  los  siglos : 
9  Qno,  ette  paeolo  ee  vdiélde,  hijos 
menünkoc^lifoe  qte  no  fallieron  oír 
ilaley  do  Jehov&i 

JO  Que  dicen  á  los  que  von :  No  vcaia*;  y 
4cA  los  profetas:  No  dos  profeticéis  lo  rec- 
,^1i0,  deddnoe  bálagos,  profetizad  errores : 
^vsU  Di|MelMilnO|Speit4os  de  la  sen- 
da, haced  a  " 
4¿0anto  de  Israel. 
'*  12  Por  tanto  el  Santo  de  Israel  dice  así: 
^Jíorqne  debaciiastels  cata  palabra,  y  con- 
^íisiteii  en  YloleÉiila  y  en  Inkinldad,  7  so- 
bre ella  estrlbeiitels : 
líJ  Perianto  PBte  pocíido  os  eerá  como 
red  abierta  que  bo  va  á  caer,  y  corno 
rcoba  en  muro  alto,  cn^a  calda  viene 
lUta,  y  repentinamente.      -  -  - 


14  Y  quebrarle  ha  como  quebranta* 
miento  do  vaso  de  olleros,  que  sin  mise- 
ricordia lo  hocen  pedazos:  ni  éntrelos 
pedaios  se  ludia  im  tiesto  para  traer  íhe- 
go  del  iMgar, ó pam coger  agnado UPM 
poza. 

15  Porque  asi  d\}o  el  Señor  Jehova,  cl 
Santo  de  Israel :  Én  descanso,  y  en  re- 
poso seréis  salvos :  en  quietud,  y  en  con- 
flanaa,  seiá  Tosslin  fNiaten^;^ no  qnl- 

Blsteis. 

16  Mas  dijisteis:  No;  Antes  con  caba- 
llos huiremos :  por  tanto  vomUrot  huiréis. 
Sobre  ligeros  cabalgarémos :  por  tanto 
serán  motUgeres  vuestros  persegoldores. 

17  ün  mlDar  htOra  A  U  anenaa  de 
uno :  i  la  amcnaaa  de  cinco  nni^ei  lodos 
huiréis,  ha«ta  que  quedéis  como  mástil 
en  la  cumbre  del  monte,  y  como  bandera 
sobre  cábese. 

18  t  Perianto  JciKyfa es espenrA  para 

haber  misericordia  de  vosotros;  y  por 
tanto  será  ensalzado,  tenií-ndo  do  voso- 
tros piedad;  ponjue  Johova  m  Dios  de 
juicio :  bienaventurados  todos  los  que  A 
él  esperan. 

19  Ciertamente  pneMomorarA  en  Btott) 

y  en  Jerusalem  :  nunoa  mas  llorarás :  el 
que  tiene  misericordia,  tendrá  miseri- 
cordia de  tí :  á  la  vos  de  tu  domori  en 
oyendo  te  responderá. 

90  Mas  daros  ba  el  Seiior  pan  de  ñon- 
góla, y  agua  de  angustia :  tus  enteilado- 
res  nunca  mas  te  Borán  quitados,  mas 
tus  ojos  verún  tus  enseñadores, 

21  Éntuuces  tus  orejas  oirán  á  tus  es- 
paldas palabra  que  diga:  Este  «t  el  ca- 
mino, andad  por  él;  porque  no  eebcis  4 
la  mano  derecha,  y  porque  no  eeheU  Ala 
mano  izquierda. 

23  Entonces  profuuarús  la  cobertura  do 
tus  escoltuias  de  plata,  y  la  Testldnrade 
tuvadadlaedeoro;  y  ^lartarlas  bas  co- 
mo trapo  nuinchadú  ék  menstruo;  7  de- 
cirles has :  Sal  fuera. 

23  Entonces  dará  lluvia  á  tu  sementera, 
cuando  sembrares  la  tierra;  y  pan  del 
fruto  da  la  tierra;  7serAffr|^7gmeso; 
y  tus  ganados  en  aquel  tiempo  serAn 
apacentador  en  anchas  dehesas. 

34  Tus  bueyes,  y  tus  asnos  (jue  labran 
la  tierra,  comerán  limpio  grano,  el  cual 
seii  aventado  eon  pala  y  sarandiL 

26  T  faabrA  sobre  todo  monte  alto,  7 
sobre  todo  collado  subido  ríos,  corrien- 
tes de  aguas,  cl  día  de  la  gran  matansa, 
cuando  caerán  las  torres. 

jH  Y I»  los  deis  lona  seiá  «orno  latas 
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del  solf  y  la  luz  del  sol  siete  Teces  mayor, 
como  luz  do  Blete  días,  el  día  quo  soldará 
Jehof»  la  quebradura  de  su  pneUo,  y 

r  irrir.l  la  llaga  de  bu  herida. 

lii  %  He  aquí  que  el  uombrc  de  .Irhova 
Tiene  de  lejos:  bu  rostro  enceudido,  y 
I  grave  de  sufrir :  euñ  Libios  Ucii06  de  ira, 
j  BU  lengua  como  fuego  que  ooqsium; 

9S  T  ra  6Q»ÍTÍtii»  como  arroyo  qac  BiJc 
de  madre :  partirá  haata  el  cuello,  para 
Zíinxndiir  IsLá  naciones  con  7-arauda  de 
\auidadi  y  jx>n^  íreuo  que  errar 
las  mqjuiíit  do  lúa  pueblos. 

29  Vosotros  tondreis  euidon»  oomo  en 
lUN^M  I»  emi  so  celebra  paaciM,  7  ale- 
gría de  corazón,  como  el  que  va  con 
flauta,  para  venir  al  mo^te  de  Jebov^sl 
Fuerte  de  I&rael. 

80  T  JebOY»  haiá  oír  la  poUnda  de  su 

toe;  y  bará  ver  el  dcsccndlmloiitp  do  su 

brazo  con  furor  de  rostro,  y  llama  de 
fuego  eoneumidor,  eon  dlsipacioOi  eoo 
avenida,  y  piedra  de  gruui/A). 

31  Ponno  Assar  qoo  blii6  con  palo, 
con  la  TOS  de  Jobova  SfK&  quebrantado. 

33  T  en  todo  nial  paso  babra  madero 
fundado,  el  cual  Jehova  bani  hincar  so- 
bre él  eou  tamboriles,  y  vihuelas,  y  con 
batallas  de  altura  peleanl  contra  ella. 

8S  Porqoe  Topboib  osti  disputada  des* 
de  ayer :  para  el  rey  también  está  a])are* 
jada:  á  la  cual  ahondó  y  enganchó:  cu 
hoi^ucra  de  ftif  ^^n,  y  mucha  leña  :  soplo 
de  Jehova,  como  arroyo  de  azufre,  que 
Inendendík 

CAPITULO  XXXT. 

t  A  Y  de  los  que  descienden  ú  Kgypto 
IxX  por  i^da;  y  conflsn  en  caballos^ 
y  en  carros  ponen  su  espenna,  porque 

son  muchos,  y  en  caballeros,  porque  son 
valientes;  y  no  miraron  al  Santo  de  Is- 
rael, ni  buscaron  á  Jehova ! 

2  Mas  él  también  es  sábio  para  guiar  el 
mal,  ni  bará  mentirosas  sus  pahibras. 
LevantSMO  lia  pues  contra  la  casa  de  los 
malignos,  y  contra  el  auxiUo  delosobr»' 
dore8  de  iniquidad. 

3  Y  los  Kgypcios  hombres  mii^  no  Dia&¡ 
j  SUS  caballos,  carne,  y  no  espíritu:  do 
manera  que  en  extendiendo  JcboTa  su 
mano,  caerá  el  ayudador»  y  caerá  el  o-jw- 
dado,  y  todos  ellos  desfallecerán  ú  univ 

4  ^  Porque  Jehova  me  dyo  á  mi  de  ca- 
ta manera;  Como  él  león,  y  el  cadiorro 
del  león,  brama  sobre  su  presoi  oontnt  d 
cual  si  es  all^fidu  onndrill»  ^  ptvloi^ 


por  las  voces  de  eUos  no  temerá,  ni  se 
acobardará  por  su  tropd :  asi  Jebova  de 
los  f|)ércltoa  desceuderi  á  pelear  por  el 

monte  de  Sion»  y  por  su  coUado. 

5  Como  las  aves  que  vuelan,  aííi  ampa- 
rará Jehova  d<^  los  ojt'reítoR  á  Jcnisalt'Tn, 
amparando,  iiüniudo,  paauiidu,  y  fiai- 

Tundo. 

8  €!onvertlo8  al  que  habéis  profbnda* 

mente  rebelado,  ó!  hijos  de  Israel. 

7  Porque  en  aqui  1  dia  arrojará  el  hom- 
bre los  idoius  de  bu  plata,  y  los  ídoloa 
de  su  oro,  que  os  blderon  vuestru  mu* 
nos  pecadons. 

8  Entonces  eaorá  el  Ai  sor  por  espada, 

no  de  varón;  y  espada,  no  de  hombreólo 
couBumirá;  y  huirá  de  la  presencia  de  la 
espada^y  sus  mau/cebo6  t»cTáa  tributarios. 

9  T  de  miedo  se  pasará  á  su  fortaleia; 
y  sus  príncipes  tendrán  pavor  de  la  bsu* 
dera,  dice  Jehov.a,  cuyo  fuego  9dá  SU 
Sion»  y  su  homo  en  Jorusalem. 

TAPITrLO  XXXIf. 

JE»  la ptrttMUi  del  rty  KctchiOM  e4 ifformtitia  y  prq/e^ 
timiim  Ih  fVMü/a  del  líwiaa,  m  ntinisterio  y  e/ecUm 
para  eom  mpmcbt»  aeomodado4d  tukumam  mimrim» 
II.  De  jMiimfti  díMM^if  t^tfftfíiti^iuMt  te  amiR<HImb 

del  avaro,  el  cual  rtm  la  luz  del  rvaHijeho  tfrri  ra- 
noc\do.  K*  «Jemplo  parti^^ulur  dt  »¡m  tmia  Itipocrt- 
sia  de  virlnd  ter^í  detrtéderta,  IT/.  l'ueJre  d  inti- 
mar la  «mmtirídati  de  BábUomta,  denprnté  d*  ia  e^ai 
m  ttgttíria  libertitd,  y  la  pmbKtaeiom  <(NltfiiillÉ> 
con  mu  ^'ectoi, 

HE  aquí  que  para  justicia  reinará  rey, 
y  príncipes  presidirán  paro  juicio. 

2  Y  berá  aquel  varou  como  ei»coDded6- 
ro  contra  el  viento^  j  oomo  aooglda  con- 
tm  el  turbión,  oomo  riberas  de  i^^nas  en 
tierra  de  sequedad,  como  sombra  degraa  * 
peñasco  en  tierra  calurosa, 

3  No  be  eq|:arán  entonces  los  ojos  do 
los  que  ven«  y  las'-or^ua  de  U>9  que  oyen 
oirán, 

4  T  el  corazón  de  los  (onf  os  entenderá 
]»!tra  íiaber,  y  la  lencTua  de  los  tartamu- 
dos será  debcuvuelta  para  habliu:  clara» 
mente. 

6  Y  El  meaqntno  nunea  mas  será  lia- 
mado  Ubenl»  ni  será  dlcbo  largo  el  us9r 

riento 

f)  Prin[uc  el  Diczquino  baldará  mezquin- 
dades, y  su  coiuziou  fabricara  luiquidad 
pon  bscer  la  impiedad,  y  pambablar  es* 
camio  contra  Jehova,  dejando  vacia  «1  < 
alma  harobdlOUtá,  y  quitando  la  bebidn 
al  sediento. 

7  Cierto  el  avaro  molas  medidos  timtí 
él  maquina  pensamientos  para  enredar  4 
los  simples  eon  polabms  cautelosssi  7 
poi%  kábinr  on  Jiikio  MKl^  d  poiwa» 
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S  Maa  el  liberal  pensará  UbemUdAdeo; 
y  por  liberalidades  subirá. 
9 H  Mogerea  iespcMadai,  leftatáo*:  «id 

mi  voz,  eoaáadaSf  escuchad  mi  raxon. 
10  Días  y  años  tendréis  espanto,  ó  I  con- 
fiadas; porque  la  veadiiola  laltará,  J  la 
coaecha-uo  acudirá. 

mre»b1«d,6I  repOMdaa,  tarbáos,  ó! 
eooflate:  deipojAot,  dcunidáos,  eáikld 

los  lomos. 

13  Sobre  los  pechos  endecharán,  sobre 
los  campos  del&itosos,  sobru  la  TÍd  fértiL 

13  Sobro  la  tierra  d»  mi  pueblo  iroblráii 
«•pinas  7  oaidot;  y  anii  sobte  todaf  las 
casas  de  placer  en  la  ciudad  de  alaría. 

14  Porque  los  palacios  serán  desiertos, 
la  multitud  de  la  ciudad  cesará:  las  tor- 
res 3'  fortalezas  se  toruania  cuevas  para 

•ienipru,  doluto  buclguett  aaiM0  monté- 
sos,  y  ganados  liagaa  m^|ad»t 

15  Hasta  que  sobre  nosotros  eea  derra- 
niado  espirita  üc  lo  alto,  y  el  tlcslorto  se 
tome  campo  labrado,  /  eá  campo  labra- 
do asA  íiatliniidn  por  boac^Oi 

26  TlMbUaiial  jBkIo  seel  deatorto; 
7  en  el  campo  labiado  aaentaii  1*  Jus- 
ticia. 

17  Y  el  efecto  de  la  juaticla  será  paz,  y 
la  labor  de  Josticia  reposo,  y  bcguridad 
jatmaknpfii 

18  r  mi  pueblo  habitará  en  morada  de 
y  en  hnhifarionca  de  ^onflaamay  y 

ea  reírigcrios  de  reposo. 
Vi  Y  el  granizo,  cuando  descendiere,  «era 
en  Ifls  montes ;  j  In  dudad  aaiá  asenta- 
da en  lugar  \ítÍo» 

;  O  dichosos  vosotros,  los  que  sem- 
bráis sobro  todas  aguas,  los  que  meteiB 
pié  de  buey  y  de  a»no ! 

;^      CAPITULO  yxTcm. 

mia,  cornil  Ií  ¡  lid  -a  j-.-r  <l  cattígo  dtl  ti.-'mn 
Jff^Mcktí-(ort/,!fi,r ,  y  jior  oraciutx  ¡Htr  ti  jmíNo  caia- 
mitotf,  entreptiHif  ndo  tUgimoi  mmtoM  de  conimio  eo» 
ni  pro/ f  cía  d*  la  tíbertad,  ¡L IH  toa  Korrttuio* 
ea*ti(/t>t  NO  Aofirc/  guien  eaeape  tí  no  lotfvMto»,  t^t^fot 
Jrrjitimotfnttd^  (Ir  ¡mdria  JetcHbc,  ^ '  •  !a  oca- 
fton  d«  la  rtMitmcion  df  la  jHttria  Us  j>r(;'H(-te  que 
SSrcat  ai  tÜííHtm  iritta  dtl  Metta$t  y  let  r«*<»icr(icjlm, 
f^novftfwn,  f  OMpU/kariort  de  tu  glonom  r<»M«». 

j  A  Y  de  tí,  el  que  saquea*?,  y  iiuina 
•  jljL  fuiste  saquefMlo:  el  que  haces  des- 

Isnttnd,  y  qoa  midla  k  biso  e(ml»  ttl 
Conndo  aeabafes  de  saqnear  ssvás  ta 

también  saqueado;  y  cuando  acabares 
do  hacor  deaUaltad,  ae  hará  (ambim  con- 
tra ti. 

2  O I  Jobova,  ten  miaerloordin  de  no- 
aqUoe»4Usspenmos:  liifiis  Hálale  bi» 
iQ  40  éllot  <n  bi  mataMi  sé  tambln 


nuestra  salud  en  tiempo  de  la  trlbnhi- 

don. 

8  Pneblos  boyaron  de  la  tos  dd  es- 
truendo:  naciones  ñicrou  esparcidas» 

cuando  tú  te  levantabas  contra  clUm.  ^ 

4  Vuestra  presa  será  cogida  omu  (  u  iu- 
do  co^^cn  pulgón:  como  euaudo  van  á  la 
langosta  que  ande  en  algnn  logar. 

5  Jobova  Será  ensalsado,  d  cnal  mora  « 
en  las  alturas;  porgiM  bindlÍ6áaon  da 
juicio  y  de  justicia, 

6  Y  babi^  Ürmeza  de  tus  tiempos :  for- 
taleza, saludes,  sabiduría,  y. ciencia:  el 
temor  de  Jdioía  «mí  en  tesora 

7  He  aqni  qoe  sus  embi^adores  daite 
Toces  á  ftinni:  los  monaageioa  de  pao 

llorarán  auiarti^ariicnle. 
b  Luh  calzada»  &erau  deshechas,  los  ca- 

ttteantes  cesarán;  atioI6  bt  alUnm^ 
sberreeld  tas  dndades,  tuvo  los  bom- 

br^s  en  nada. 

9  Enlutóse,  enfermó  la  tierra:  el  Líba- 
no so  avergouaó,  y  füé  cortado:  Barda 
toé  temado  eomo  dederto;  Basan,  y 
Cannélo  fberon  aacodidoa. 

10  Ahora  me  levantaré,  dlee  Jehova: 
ahora  seré  enMdmdo»  abom  aeré  engran- 
decido. 

11  Coucebisteis  hojarascas,  {milreis  aris- 
tas :  d  soplo  de  TOestro  fbego'os  eonsn- 

ir  irá. 

13  Y  lo?  pneblos  serán  col  quemada: 
espinas  cortadas,  serán  quemadas  con 
fuego. 

18  Oid  los  que  eslals  lejos,  lo  qne  be 
hecho:  eonoced  los  wweanos  mi  poten-  ' 

cia. 

14  Los  pcradorcs  *se  asombraron  en 
Slon,  eei>unio  comprendió  á  los  hipócri- 
tas, i  Quién  de  nosotros  morará  eon  d 
íbegoeonsomMor?  |  Quién  de  nosotros 
habitará  con  las  llamas  eternas? 

15  El  que  camina  en  justicias,  el  que 
habla  rectitud,  el  que  aborrece  la  ganan- 
cia de  Tiolendae,  el  que  sacude  sui»  n¡a- 
noe  de  recibir  eobecbo,  el  qne'  tapa  sn 
oreja  por  no  oír  sangres,  el  qoe  derra 
BUS  ojos  por  no  ver  cosa  nmla  : 

\Ct  E»te  habítari  en  las  allunift:  forta- 
lezas do  rocas  serón  su  lugar  de  acogi- 
miento: d  ids  se  dará  sn  pan,  y  sus  aguas 
serán  dertas. 

17  Tus  ojos  verán  al  rey  en  fu  henno* 
sura :  verán  la  tierra  que  está  lejos. 

Id  Tu  corazón  imagiuará  el  espauto. 
¿Qné  es  dd  eeoribaaof  ¿Qué  es  dd 
psesdor?  ¿Qné  es  del  que  pone  en  lista 
bü  «Mas  mas  indgnes  t 
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1f  Mé  iwéi 

pueblo  de  leagu*  omu»  de  «.«.«wi*, 
lengua  tirtiindi  fM  mo  H  eeapcen- 

20  Verás  á  bioB  ctadAd  de  naestrae  so- 
2        fl||e9  Él  ^eKQMÍlClft 

d«  ^prietad,  tlHid»  4|ie  M  Mié 

deearniade:  oÍ  ene  eMecM  eerán  erran- 
cedas,  ni  ntofSBft  de  «i»  muám  ««á 

81  Porque  clertameete  elll  mré  Aieite 
d  BUBiditi  Jefeeve,  lfi|pv  de  fHMnSt  de 
arroyos  mvjettclKMi:  por  «I  «nlMeft- 
dnrá  ^Icra,  j  por  el  Mil  BO  peierá  gm- 

dp  nnvio. 

^  Porque  Jehova  »erá  nuestro  juez, 
Mora  BMitro  dBiir  de  Icj^w,  Mof» 
eminnertmny:  el  «inaa  Boa  laltará. 

23  Tns  cuprdni  nflojáron:  no  aflr- 
luaron  su  mástil,  ni  ento^afon  la  vHíir 
repartióse  pretwk  de  machos  d^pojos : 
hmiú  loa  oqjee  arrefeetaroii  preaa^ 

M  No  dM  et  moMdort  SHoj  Mifer- 
no :  el  pueblo  que  hmm  «b  eUa  iMf 
•toaaelto  de  pecado. 

cAmuLO  ammr. 

J*r<\''-ti:(\  rl  ciit-fiifo  dt  IHot  Mibrt  7i  »  Humeo»  y  la 
dtMntceúm  de  m  tierra,  par»  io  cual  Uoma  4  todtu 


RACION  Fí>,  alle{i::io8  á  oír;  y  c^rii- 
obad,  pueblos.  Oiga  U  tierra^  y  io 
que  la  MadMt  el  flNmdOf  jtodo  lo  que 
produce. 

2  Porque  Jehova  está  airado  sobre  to- 
dns  las  naclonf^f,  y  rTidjado  sobre  todo 
el  ejército  de  ellas  :^  destruirlas  ba,  y  ea- 
iregariaa  ka  A  ludttdereL 

S  T  loe'iDiieiioo  do  oHeo  oerta  oAodoo 
por  abí,  y  de  sos  cuerpos  mueritm  se  le- 
TOatará  hedor :  y  bm  nionins  te  rtOlkiIrÉn 
por  la  tunUitud  tic  su  Bangre. 

4  Y  todo  el  ejército  de  los  cielos  se 
ootmiperá,  y  plegaieo  iM  'lM  eleloo 
oomo  ma  libro ;  y  todo  su  e|éwilo  oioid, 
como  ?e  mr  la  boja  de  la  paiWi  J  OOBO 
se  rae  la  de  la  biguora. 

5  i^orque  en  los  cielos  ae  embriagará 
mi  oipada:  He  áqui  qme  datOtBdoiáooWo 
Xdon  e»  imaio»  y  iokm  el  poéUo  doül 

anatbeinn. 

6  Llena  cñiÁ  de  sanjíre  la  espada  do  Je- 
bova,  engrasada  está  de  grosura  de  can- 
gro de  ootdewi  j  do  oiMtos,  de  ^p-osu- 
n  de  riftosee  do  emu&mx  yor^ae  do- 
feerra  tiotte  eaciflieio  en  Booi%  ygioode 

7  Y  con  eUoe  deecendefáa  uaioomioe, 


bonacbará  do  oeBffo,  y  m  pofatt  oe  oi^ 

gravará  de  [^o^irm. 
g  porqtie  h,r'i  día  de  veof^nza  de  JeliO- 
va ;  año  de  psgamienlue  en  el  pleito  de 


•  T  iu  airojoi  lo  toniwdii  fm  pm,  y 
en  polfooBi«ilM,yiBllaH»oftpeoif^ 

diente. 

10  No  Be  aj>agará  de  nocho  ni  de  día, 
perpétuamente  subirá  bu  bumo :  de  ge- 

ru  hlcrnpre  nadie  poMid  por  ella.  ^ 

11  Y  tmnarH  han  cu  poeesion  r!  ]ieli- 
eano  y  el  niüK*huelo,  la  Iccbura  y  el  cuer* 
To  morarán  en  eU*}  y  eirtenderee  ba 
■obra  o&a  eerdM  do  nada,  y  nlTriio  de 


Lbunarán  á  em  pr{n4^|>ee,  prinelpee 
sinrr  Ino:  y  todos  BUS  gnmdcBscrdn  nada. 
Vá  Ku  BUS  alcázares  crecerán  espinas  y 
bortigne,  y  cardos  en  sus  fortalezas;  y 
oerátt  Motada  do  dragonee,  ypiÉio  pom 
loe  poUoe  de  loo  aveetraces. 

14  T  lee  bcítlaa  íiioütt'Hes  se  encontra- 
rán con  los  fallos  t•€r^aíes,  y  fauno 
gritará  ú  su  cumpaúero :  lamia  también 
teadid  am  eeltalQ,  y  kattud  reposo  pa- 
ra sí. 

15  Allí  anldani  d  cuquillo,  conaerrará 
Tjft  ?iu<rttvf,  y  cficarA  sus  polIoA,  y  juntar- 
kiü  ha  debido  de  sus  alus.  También  eo 
Juntarán  alU  bnltree,  eoda  nno  oon  m 


16  Preguntad  de  to  que  ntá  eterüo  en  el 
libro  de  Jebova,  y  Icí  d,  ^1  filtó  alf^tmc» 
de  ellos:  ninguno  taltu  con  bu  eouipa- 
ftera;  porque  tu  boea  aondó»  y  en  nli- 
mo  Eeplrttn  lea  cougieg6»> 

17  Y  él  les  erbó  las  suertes,  y  bu  mano 
les  rejK\rtif'>  oon  cordel;  por  tanto  para 
sicnipre  U  tendrán  por  heredad,  de  g^e- 
ucraciua  en  generación  morarán  alU, 

CAPITULO  XXXV. 


by/urii'íi } ,r.-if'rtija  de  la  venida  del  Xftimpara  ffot» 
jierit  tmo  ii«  Um  tu¡fot:  de  la  prüspct  xdad  </e  la  Í4yfe< 
«1(1 ;  de  lo»  tftetot  y  «eAoIea  mtuxkviílom»  con  qttt 

ALBMABttB  iHtt  oidarioito  y  b  oo> 
-  lednd :  el  yennó  00  foowd»  y  doto» 

eerá  rnrao  lirio. 

2  Fiorecieudu  florecerá,  y  también  con 
gozo  se  alegrará,  y  eaniará:  boora  del 
LSbaooleeefé  dada,  kennoeeia  do  Oms 
meló,  y  de  Serón.  EHoeVMda  la  glOffHt 

cíe  Jeliovn,  la  kdimonim  del  OIm meo* 

tfO. 

* 
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8  Corrfrrrtaíl  á  Ins  nrmnos  cansadM:  «»- 
HMTzad  las  rodillas  que  tttnbeaii. 

4  Pedi  é  lo«  Kamwi  ée'MiM: 
^Ooiibttáat»  w»  teoult:  iqvl  qoe 
fUjitm  Dice  viene  coa  renganns  con 
p*I^Q,  «1  bIiim  IMo6  Tendiá,  y  «•  «al- 

y   5  Kutoneoft  loe  ojo»  de  los  ciegos  serán 
«blertot,  f  ]M  orím  d»  iM  loidM  se 


Tí^TítOTices  el  cojo  snUini  como  ftn 
cierro,  y  la  lengua  del  mudo  cantará; 
porque  agnas  »etiax  eaTadas  en  el  desicr- 

7  B  Iiflv  leoo  Miá  tmmait  «b  crtMi- 

qne,  y  el  secadal  en  roanoderos  de  a^n^es : 
iién  la  bnMtacion  de  dragones,  en  sa  ca- 
ma,  será  lugar  de  ca&as  y  de  juncos. 

8  T  habrá,  alli  calzada  y  eaiaiiio,  y  Ua- 
iaw»lBs  eamiMO  é>  wiBlWrf;  no  {Ma- 
té por  el  Aom^  inmundo;  yA4i6nlpára 
ellos  »'!  quien  Taya  camino,  do  tal  ma- 
nera qoe  Icí  Insensatos  no  yerren. 

9  No  babrú  aili  león,  ni  bestia  fiera  su- 
Mf4  p«r  él,  vi  t8  MiMá  alá:  pun  que 
ominen  los  redimidos. 

10  y  los  redimidos  de  Jehova  volverán, 
y  vendrán  á  Slmi  con  alegría;  y  gozo 
perpetuo  itera  sobre  sos  cabezas ;  y  re- 
4Hidrte  il  goj»  y  á  In  nlepia^  y  h^liA 

CAPITULO  XXXVT. 

Jermalcm.  debaj*  rff  la  conducta  de  Hahtacr»  tu.  c*i- 
piloa,  ti  emU  com  atnnaMtu  y  eoti  Ua^;'emi^^t  contra 
d  «<vOt  jvttctmi  jwrMRMlir  al  puOto  ^me  t  dtn 
ássiMbK 

AOOHTBCfÓ  en  el  afio  catorce  del 

Jlm.  rey  Eiechlas,  que  Scnacbcrib,  rey 
de  Assyria,  snblé  contra  todas  las  dn- 
dadcs  fuertes  de  Jada,  j  las  tomó. 
•  t  T  6l  rey  é»  Aayila  «onrldá  Babaacu 
U&a  grande  ejercito  desde  Lachis  á  Jera- 
■  enlem  ni  rey  Ezeehlap.  Y  ftí^cntó  el  cam- 
po á  los  caños  de  la  pesquera  de  arriba, 
en  ei  camino  d»  la  heredad  del  batanero. 

8  TaidMftél  KllMlm,  hue  d*  ITiiiin, 
m  ayordomd,  y  Solmn  meáb^f  iéA,  %á- 
$o  de  ^Vsapfa,  eanclUer. 

4  A  los  cuales  dijo  Kabsaces:  Ahora 
pues  diréis  á  Esedbias ;  £1  gran  rey,  el 
itty  da  Assyrla,  dice  aal :  4<)mS  conflanxa 
6S  eitneii  qneeonllasf  '  * 

9  7o  d^*  ciertamente,  fMam  Ae  la- 
bios, consejo,  5'  fortnícra  rs  fr\^ii^f<^  pa- 
ra la  guerra.  Abom  pues,  ¿en  qué  con- 
fias, que  te  rebelas  contra  mi  f 

'  •  9m  nquí  q«« 


el  cna]  «¡f  alcrntcn  se  recoRtnre,  eutramele 
ha  por  la  mano,  y  horadáracla  lia.  Tal  es 
nwnon,  rey  d«  BfQppto,  para  «on  todoa 
los  qne  en  él  eonlln. 

7  T  si  me  d^eree :  En  lebova  nnestro 
IHo«  confinmofl  r  i  No  es  este  aqvel  cuyos 
excelsos  y  altares  hizo  quitar  Kzer-hiaa; 
y  dl[fo  á  Juda  y  á  Jemsaiem:  l>tiiaite 
de  citenUur  adoniélat 

8  Alwra  pma  yo  te  rnego  qn*  4»  !»> 
bencR  al  rey  de  A«H>TÍn  mi  scfior ;  y  yo 
te  daré  (los  mil  caballos^si  pudieres  tú 
dar  caballeros  que  cabalguen  sobre  elloa. 

^  |06in#  pOM  feaiAi  TolTtr  «I  mtro  de 

un  capitán  de  lofl  nuM  pequeños  aicrrdi 
de  mi  srfior,  nunque  estés  confiado  en 
Kgypto  por  sne  earaea  y  hesibrea  de  ¿ 
cabollo  ? 

10  ¿T  por  ventura  vine  yo  ahora  á  eata 


va  me  d^o;  Sntoe  á  «ta  ttehn  pan  dee* 

trulrla.  * 

11  T  dijo  ErmcJm,  y"8obna,  y  Joah  k 
Kabsaces :  Rogárnoste  que  bables  ¿  tus 
•lervoe  en  lengón  de  6yria,  porque  neee- 
troa  la  entendemoa;  y  no  bables  con  no- 
Botro"  f^n  lenirna  Jiid^íra,  oy(^ndOle  el 
pueblo  (]uc  i.'ftá  gobre  el  muro. 

Vi  Y  dijo  ii&bsaces :  ^  Envióme  mi  se- 
flor  A  ti  y  A  in  eefior,  á  que  déjete  eain 
palflibins,  é  á  loe  fcoilH^  qne  están 
brc  el  muro,  para  comer  bu  esUéreol^  y 
beber  su  orina  con  vosotros  ? 

13  Y  paróse  Kabsaces,  y  gritó  á  grande 
vox  en  lengua  Jodálca»  dktaide:  Oíd  lue 
palebrae  del  gna      eliay  aeAüyikw 

U  ntcf  dloeail:  Vo  «s  eagafle  Ba»> 
chías ;  porque  no  os  podrá  librar. 

15  NI  haga  E^echias  confiar  en  Je- 
hova,  diciendo:  Ciertamente  Jehova  noe 

en  la  mano  de  AHsyriik 

16  No  C8ctichc!«^  á  Enechias :  porque  oí 
rey  de  Assyrin  tlicc  a4  :  Haced  conmigo 
ibc^Mliclon,  y  salid  ¿  mi,  y  coma  cada  uno 
devnTiaiS^MdimM  de  es  UgMnsy 
beba  cada  mo  laeegMn  de    pean ; 

17  Tíasta  que  yo  Tcnira,  y  tmspx^TiTOR 
be  ;'l  7ina  tierra  como  la  vuestra,  tierra 
do  grano  y  de  vino,  tierra  de  pan  y  de 
vifiaa. 

ia  MMIw  «  ti«ifte  KaeeUaa,  di- 
ciendo: Jehova  noa  Hhmid:  ¿Libraron 
los  dioses  de  Ina  naciones  de  la  mano  del 
rev  de  Asbvria  cada  uno  á  su  lierr» f 

lü  ¿i>úude  catá el  dloe  de  Bewth,  yde 
An»badf  ¿D6nde  está  el  dios  de  SeigMjrw 

i4  éi^í^h^íb^íí^  jB^Ljmoi^^í 
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^  ¿  Qaú  diüb  hay  entro  todos  los  dioses 
dftcatwi  ilOTiM^^iM  hbftí  libftdo  m  tier- 
I»  d«  mi  nano,  para  que  libra  ^ilMim  á 

Jerusaiem  de  mi  mano  ? 

21  Ct*ll;írí>n,  y  no  k*  rcspondif^ron  pala- 
bra^ porque  el  rey  ee  lo  había  mandado 
«Bí,  diciendo :  No  le  rcspondoii. 

M  Vtatcfoii  pmm  mudkm,  14)o  deflel- 
das,  mayordomo,  y  Sobiia  cscrtbo,  y 
Joab,  Lijo  de  Asaph,  canciller,  d  Krc 
ehla«,  rotos  bus  vestidos,  y  contáronle 
las  palabras  de  Rabsaces. 

CAPITULO  xxxm 

4t  fane  d«  Dkm  «enfra  lo*  ammmsa»  y  Ua^ftmiat 

de  Rnbmce*.  I!  S'-k  ji  ir )  i""!  rn»  i<i  '?<•  rturvo  <i  uiu^- 
m<umr  <í  Etcckin»  j>or  cartnt  ilenoí  bla^emieu 
matrmJHM,  JUJjOb  cnahM  él  edurt  det<ni€  ét  JHoi. 
y  fe  era  gite  defitmda  m  honra.  IV»  Moé  awtwuiM 
*  ffrat'emente  por  el  pro  feta  al  bta^/lnm  Anwidk4*rA  y 
C^ntufla  ni  rry  Ktechi'i^  r  n'  *i»  puehlo.  f.  Fu 
«ueiom  de  iaa  mmeuastu  de  lAm  M  dngtt  muta  en  e\ 
emnj>o  de  Senaeher^  MCyOOO  AmitrM  m  wm  morXe  ; 
y  tmelto  41  d  mt  tiurm  m  mutHo  par  m»  mimo* 
hifo». 

ACONTECIO  pues  que  él  ray  Bjeo- 
Xa.  cbias,  oído  QftO)  fompió  sus  Tcsti- 
dos,  y  c«l)l«ria  de  saeo  Tino  á  le  case  de 

Jehova. 

2  Y  cnTÍ6  á  EUadm  mayordomo,  y  á 
Mme  eieiflie,  7  á  loe  a&deiioe  de  los 
secerMee  «Martee  de  secos  á  Isaías 

profeta^  hijo  de  Amos. 

3  Lofl  cuales  le  díinrou;  Ezcchias  dice 
asi:  Dia  de  an^stia,  de  reprensión,  y 
de  blasfemia  es  este  dia;  porque  los  hi- 
jee hee  llegado  Itaete  la  rotai»,  y  no  liay 
íbcrza  en  la  que  pare. 

4  Quizá  oirá  Jehova  tu  Dios  las  pala- 
bras de  Rahsace»,  al  cual  envió  ol  rey  i 
de  Assyria  su  señor  á  blufifeuiar  al  Dios 
vivo,  y  A  feprender  cmt  lae  paSebtes  que 
oyó  Jehova  ta  ]>los:  al»  jims  oración 
tú  por  los  restos  qnc  han  aun  quedado. 

5  Vinieron  pués  ios  sioTTOs  de  £zacbáa8 
álsaias. 

•  T  dijolos  IsataS!  INnb  artáToealra 
sellor:  Jehove  diee  eaf:  No  temas  por 

las  palabras  qne  has  oido,  con  his  cuales 
me  han  blasfemado  los  sierros  del  ny 

de  Assyria. 

7  He  aqnf  qne  yo  doy  en  él  un  espirito, 
y  oliá  «m  rumor,  yTolTcne  I»  A  su  tier- 
ra; y  yo  haé  iine  en  en  tlsn»  tágk  á 

cuchillo. 

8  Vuelto  jnn'3  líabsaces  halló  al  rey  dr 
Assyria,  que  batia  u  Lobaa;  porqnc  ya 
Imbie  oMo  f  M  se  fasMe  aputedo  de  Le- 

chis. 

»  f  üMi  ofenlo  derir  de  lUiimiEei 

m 


de  Ethiopia :  He  aqui  que  ha  salido  pe- 
ra liaeerte  guerra:  en  oyéndolo,  eoTlé 
menean; croa  iXndüas,  didsndo: 

10  Diréis  asi  á  Ezechias,  rey  de  Jada: 
No  te  eugíifie  tu  Dios,  en  quien  tú  con- 
fias, diciendo :  Jerusalcm  no  será  entre- 
gada en  mano  del  rey  de  Assyria. 

11  He  eqai  que  t»  otate  lo  que  blde- 
nm  los  rayse  de  Assyria  Atedie  Isa  tier- 
ras, como  las  destnqraroD!  ¿eacapaito 

has  t  ú  ? 

13  ¿  Libraron  los  dioses  de  loi»  uacionee 
A  los  qne  destntyeron  mis  aotepaaadoe, 
á  Gozan,  y  Harán,  Beaepli,  y  A  loe  UJoa 

de  Edén,  qne  moraban  en  Thelasar? 

13  ¿Dónde  aAá  el  rey  de  Hamath,  y  el 
rey  de  Arphad,  d  rey  de  la  ciudad  de 
Sepharvaim,  de  Henah,  y  de  Hltah? 

14  ir  T  tomó  Kaechlaa  las  cartaa  de  las 
manos  do  loi  mensagevos,  y  leyólas,  y 
subió  á  la  casa  de  JéboTS,  y  eztcndiolae 
delante  de  .Ti  hova. 

ló  EotoQcei»  Ezechias  oró  á  Jehova,  di- 
ciendo: 

16  JcboT»  de  los  ejércitos,  Dios  de  la- 
me 1,  fjuc  moras  entre  los  querubines,  tú 
eroi.  Dios  6ol(>  sobre  todos  los  reinos  do 
la  tierra :  tu  hiciste  los  eieiu^,  y  la  tierra. 

17  Indina,  ó  tJébova,  tu  oreja,  y  oye: 
abre,  h\  Jehova,  tes  ojos,  y  mira,  y  oye 
todn<#las  palabras  de  Senacberlb,  el  coal 
en\  ió  :'i  lilasfemar  al  Dios  viviente. 

18  Ciertamente,  ó  I  Jehova,  los  reyes  do 
Assyria  destruyeron  todas  las  tierras,  y 
sus  comarcas; 

19  T  A  loa  diosas  de  ellos  pusieron  en 

ftieL'f>;  por<itH'  no  crAn  diopo«i,  mnB  obra 
de  luanos  de  hombre,  madero  y  piedra  j 
por  eso  los  dcshideron. 
30  Ahora  pees,  Jehote  Dios  nnestroy 
líbranos  do  su  mano,  pera  qne  todos  los 
reinos  de  la  tierra  eonoacan,  qne  tú»  ó< 
Jehova,  eres  solo. 

21 1  Entonces  Isaías,  h\|o  de  Amos,  en- 
TióAdedf  A  Kaeehiaa:  JetaoifelHoa  do 
lanél  dtce  asi :  Aceiee  de  lo  qne  me  ro- 

geste  de  Senacberlb,  rey  de  Assyria ; 
23  Esto  es  lo  que  Jchora  habló  de  <íl : 
¿HAte  menospreciado?  ¿ha  hecho  es- 
carnio de  tí,  ó  I  viigen  hija  de  8ion  i  4  mo- 
neó en  cábela  A  toa  espaldas,  6!  14}a  do 
Jefusalem  ? 

23  ¿A  quién  injuriaste,  y  í  quién  Masfc- 
mnfte?  ^Contra  quién  alzasti-  tu  voz.,  y 
alzaste  tos  ojos  en  alto?  Contra  ei  alto 
Santo  de  Ismd. 

24  Por  mano  de'tas  slerfos  denostaste 
el  Bcftor,  y  dgiitet^  To  «qb  le  j^ilUtad 
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de  mis  carros  snbiré  á  las  alturas  do  los 
moutcs,  á  laá  cuestas  del  Líbano :  corta- 
ré sus  alto^ccdros,  bus  hayas  escogidas : 
después  vendré  á  lo  alto  de  su  fin,  al 
monte  de  su  Carmelo. 

25  Yo  cavé,  y  bcbi  las  aguas :  con  Lis 
pisadas  de  mis  piés  secare  todos  los  rios 
de  muDicion. 

26  ¿No  has  oido  decir,  que  yo  la  hice 
de  luengo  tiem^K),  que  yo  la  formé  de 
días  antiguos  ?  Ahora  la  he  hecho  vcuir, 
y  será  para  destrucción  de  ciudades  fuer- 
tes en  montones  de  asolamiento. 

*27  Y  sus  moradores,  cortos  de  manos, 
quebrantados,  y  avergonzados:  serán 
grama  del  campo,  y  hortaliza  verde: 
yerba  de  los  tejados,  que  ántes  de  ma- 
dura se  seca. 

28  Tu  estada,  tu  salida,  y  tu  entrada,  ho 
entendido;  y  tu  furor  contra  mi. 

29  Porque  te  airaste  contra  mi,  y  tu  es- 
truendo ha  subido  á  mis  orejas :  pondré 
pues  mi  an/.uclo  en  tu  nariz,  y  mi  freno 
en  tus  labios,  y  hacerte  he  tornar  por  el 
camino  por  doi^e  venistc. 

30  Y  esto  te  $crd  por  señal :  Comerás 
«fe  año  lo  que  nace  de  suyo ;  y  el  año  se- 
gnndo  también  lo  que  nace  de  suyo ;  y  el 
afio  tercero  sembraréis,  y  segaréis,  y 
plantaréis  viñas,  y  comeréis  el  fruto  de 
ellos. 

31  Y  lo  que  hubiere  escapado  de  la  cosa 
de  Judo,  tornará  á  echar  miz  abajo,  y  ha- 
rá fruto  arriba, 

33  Porque  de  Jenisalem  saldrán  resi- 
duos, y  del  monto  de  8ion  escapada.  £1 
zelo  de  Jehova  de  los  ejércitos  hará  esto. 

33  Por  tanto  así  dice  Jehova  acerca  del 
rey  de  Assyria:  No  entrará  en  está  ciu- 
dad, ni  echará  saeta  en  ella :  no  vendrá 
delante  de  ella  escudo,  ni  será  echado 
sobre  ella  baluarte. 

34  Por  el  camino  que  vino,  se  tomará, 
y  no  entrará  en  esta  ciudad,  dice  Jehova. 

35  Y  yo  am¡)araré  á  está  ciudad  para 
salvarla  por  amor  de  mi,  y  por  amor  de 
David  mi  siervo. 

3G  H  Y  salló  el  ángel  do  Jehova,  y  hi- 
rió ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  en  el 
campo  de  los  Assyrios ;  }•  cuando  so  Ic- 
Tantoroa  por  la  mañana,  he  aquí  que  to- 
do era  cuerpos  de  muertos. 

87  Entonces  Senacherlb  rey  de  Assyria 
partiéndose  se  fué,  y  se  tomó ;  y  hizo  su 
morada  en  Ninive. 

38  Y  acaeció,  que  estando  orando  en  el 
templo  de  Nisroch  su  dios,  Adramcleeh 
y  Barczcr  sus  hijos  le  hirieron  á  cuchillo. 


y  huyeron  á  la  tierra  de  Armenia ;  y  rei- 
nó en  su  lugar  Esar-haddou  su  hyo. 

CAPITULO  xxxvni. 

El  rry  Ezechiaa  cae  enfermo  de  muerte :  mat  omruio 
¿L,  Dio*  por  etprqfeta  le  promete  talud,  y  le  atladé 
guLtce  añot  de  vida,  y  para  certidutHbre  de  la  pro- 
mete Dios  le  da  teñal  en  el  tol.  II.  Kzechifu  reciXÁ- 
da  la  taaidad  hace  ffrariat  d  Diot  con  vna  canción 
en  la  cual  recita  tu  enfermedad,  y  el  beneficio  de  la 
talud  que  recibió  de  Diot, 

EN  aquellos  dias  Ezechias  cayó  enfer- 
mo pam  morir,  y  vino  á  él  Isaias 
profeta,  hijo  de  Amos,  y  d\}ole :  Jehova 
dice  asi :  Ordena  de  tu  casa,  porque  t¿ 
morirás,  y  no  vl\irá8. 

2  Entonces  Er^chins  volvió  su  rostro  á 
la  pared,  y  hizo  oración  á  Jehova, 

3  Y  d^o :  O !  Jehova,  ruégote  que  te 
acuerdes  ahora  que  he  andado  delante  de 
ti  en  verdad,  y  en  corazón  perfecto,  y 
que  he  hecho  lo  que  ha  sido  agradable 
delante  de  tus  ojos.  Y  lloró  Ezechias 
con  gran  lloro. 

4  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Isaias,  di- 
ciendo : 

5  Vé,  y  di  á  Ezechias :  Jehova  Dios  de 
David  tu  padre  dice  asi :  Tu  oración  he  . 
oido,  y  tus  lagrimas  he  visto :  ho  aqui 
que  yo  añado  á  tus  dias  quince  años. 

6  Y  de  mauo  del  rey  de  Assyria  te  li- 
braré, y  á  esta  ciudad;  y  á. esta  ciudad 
ampararé. 

7  Y  esto  te  aerá  se  Ral  de  parte  de  Jeho- 
va, que  Jehova  hará  esto  que  ha  dicho. 

8  He  aquí  que  yo  vuelvo  atrás  la  som- 
bra de  los  grados,  que  ha  descendido  en 
el  reloj  de  Achaz  por  el  sol,  diez  gra- 
dos. Y  el  sol  fué  tomado  diez  grados 
atrás,  por  los  cuales  había  ya  descendido. 

9  ^  Escritura  de  Ezechias,  rey  de  Juda, 
de  cuando  enfermó,  y  sonó  de  su  enfer- 
medad: 

10  Yo  dije  en  el  cortamiento  de  mis 
dias :  iré  á  las  puertas  de  la  sepultura : 
privado  soy  del  resto  do  niEs  años. 

11  D^c :  No  veré  á  Jehova,  á  Jehova. 
en  la  tierra  de  los  que  viven :  ya  no  veré 
mas  hombro  con  los  moradores  del 
mundo. 

13  Mi  morada  ha  sido  movida,  y  tras- 
pasada de  mí,  como  tienda  de  pastor. 
Corté  mi  vida  como  el  tejedor :  cortarme 
ha  con  la  enfermedad :  entre  el  día  y  la 
noche  me  consumirás. 

13  Contaba  hasta  la  mafiana.  Como  un 
león  molió  todos  mis  huesos :  de  la  ma^ 
ñaña  á  la  noche  iiic  iifabariis. 

14  Como  la  grulla,  y  cohk.  la  golondrl-  - 
na  me  quejaba :  gemía  como  la  paloma : 

uigiiiztiu  üy  google 
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da  padezco,  confórtamo. 

15  ¿Qaé  diré?  El  que  me  lo  dijo,  ól 
mismo  lo  hÍ7i>  Anflnf  trniblnndo  con 
awarguru  de  mi  alma  tuüoi  íq&  úiaA  4c 

-lé  fieBor,  aoB  i  todos  loe  qm  ipItMii 

sobre  ellos,  anuneiare  la  Tida  de  mi  cepi- 
ritu  en  ellos  ;  y  i'omo  me  hiclAlt domiir, 
y  dttpw*  mo  has  daüo  Tida^ 

17  He  aquí»  amargura  amarga  para  mí 

4g|  iM^o  4e  oormpcioii  |  p^wjme  >cinitl 

tras  tn«  espaldas  tridos  mis  pceados. 

18  Porque  el  sepulcro  no  te  ^glorificará, 
ni  la  muerte  le  alabará :  ni  ios  que  de»- 
ottniwi  m  él  hoyo  eapMMla  ta  vwfliML 

19  Kl  «1  ta»  vIm,  cate  te  glo- 
rifíüará,  como  yo  hoy.  El  ptim  hué  á 
loe  14}OS  Dotoria  tu  verdad. 

SO  JekOTa  para  salTarme  :  por  tanto 
eiaUrémoft  umiíim  eakinm  «n  ]*  ctaa 

21  D)jo  pues  Isoios:  Tomen  masa  de 
higos,  y  pónganla  en  la         y  sanará. 

22  Y  Ezechlos  habia  dicho:  «Qué señal 
aírd  que  tengo  do  oiibir  i  la  coaa  de  Je* 

CApirtrLo  xxxTx. 

MB«ehia»  WMftt»  eon  otterntorion  todo»  nt  teMmHf 
fin<m<<  km  múwjjnMi'—  M  tnm  d«  JMptoito. 
Mt.  Jhtr  !•  etmlm«igriúmtiiH  rfprtméiit  rfal jw^Ca, 

y  ammazailo  mn  ta  rritifírifífvf  j/  '•nlamidadei  del 
rrim»  iflm  éeijme»  viniennt  por  io»  Báh^fttmiot;  p  él 

0éíiHitt  Jai 


EN  aquel  tiempo  Mcrodacb*baliMcIan, 
hyo  de  Baladan,  rey  de  Babylonia, 
envió  cartas  y  proaenics  á  Ezochiaa ; 
poit|nc  habla  oido  que  habia  estado  eo* 

d  T  h<%dao  con  ellos  Esediias,  y  oiee- 

nólea  la  easa  do  pi!  tesoro,  plata,  y  oro, 


y  e«pecicri?»i«,  y 


un: 


;üCQtos  preeiosos,  y 


toda  sa  cac^a  du  armas,  y  todo  lo  qui)  se 
pudohilteeftrateiOfvii:  Mliafeooo» 
sa  en  sn  casa,  y  «a  Mo  •«.<mM6o^  qptt 

Xzechiaf;  no  íes  mostraso. 
8  1  Entonces  laaloe  profeta  vino  al  rey 
Ezechias,  y  d^ole:  4  Qué  dicen  «atoa 
boaribies^  y  do  dtede  haa  wirido  á  U? 
T  ShíUss  respondió :  De  tierra  mny  le- 
los han  venido  a  ral,  de  Babylonia. 

4  Dyo  ctttOGee» :  4  Qué  han  visto  cu  tn 
casa?  T  dijo  Ezechias;  lodo  lo  que 
hay  en  mi  casa  han  vistor  y  tüngnna  cosa 

taiy  os  mío  taOOfQS  qpM  ttO^llHi  jhOfW  BMO* 

tnulo. 

5  Entonecs  Isaías  dijo  ?!  Ezccbiaa :  Oye 
poiateajdo  JohOTa  de  los  «yórcUos : 


#  Ho  oqui  qiwtleM:4lM«tmtodft* 

lo  que  hay  on  ta  casa  oorá  Ucntdo  á 

bylonia,  y  todo  lo  que  tes  ^dres  han 

<fTi;irdailo  h:K^t:\  hoy:  XkklfWiO  OQOO  ^PO^ 

dará,  dice  Jehova. 

7  Dolos  M)os,       hobltren  salido  de 
0,7400  opfOOdHMte»  loBMié^r 
euoocoo  en  1  yflido  dél  ' 

nía. 

8  Y  dijo  Ezochios  á  Tóalas :  La  pal*bni 
de  Jebova  que  hablante  es  buena^  Y  di- 
jo: Aloaionoohayapaxy  YOfiodonaüft 
dios. 

CAPITULO  XL. 

dt  Batploiiia,  e$  pnifirtiaada  y  prvmttUm  tm  tmfttm 

ilfl  MtfiOf  aiiunrúuía  ;/  yr^rrnitin  ■-(»«  la  delbttvtirta. 
JL  Lo*  ^ectm  del  ei  nagrtw,  mattrar  la  tHntidad  d€ 
ta  eanw,  y  dar  ta  verdadera  tamtidmd  fr  /theiémá 
m  GMMia  CÉfo  MunúferM  d««erO«  por  Ukmmi^f€mm 
é*  «M  f^tdtmt  $/  diligente  jxMfor.  lit,  JfcairM'  Is 
grnr.if,-:n,  •riAr7ur>>i,  T'P'r-nn'n,  y  bcMldtarf^llXVSI^ V 
lirrrittar  |f  íj-ti;j>ar  ¿a  M/o/afi-tet. 

CONSOLAD,  consolad  á  mi  pueblo, 
dice  vuestro  DI0& 
3  Hablad  segmi  él  OOMM  é»  Joni80> 

lem :  decidle  A  voces  q«e  ;n  tiemj»o  es  ya 
eamj)l¡do:  que  su  pt  cado  c?  perdonado  : 
que  doblo  ha  recibido  de  la  mano  de  Jo- 
hoTa  por  todos  aos  pootdoo. 

S  Vos  que  danMOBOl  desierto :  Barred 
<fim'nm  A  Jehovn.,  cndcresad  ooiMdo-Oft 
hi  Mtlidad  á  nuestro  Diog. 

>4  Todo  vallo  sea  aleado,  y  todo  monto 
y  coHodo  flo  ibaje,  y  lo 
rece,  y  lo  áspero  se 

5  Y  la  gloria  de  Jchova  se  manifestará; 
y  toda  c  arne  juntamente  Tocá  qoe  lo  bo* 
ca  de  Jebova  habló. 

6  H  Vos  qne  decia:  Dá  tocos.  T  y0 
roqiondi:  i()néie^B04edoelr4'vooeo^ 
Toda  Gamo  yirtio4  y  todoon  gtotfo  wmm 

flor  del  campo. 

7  La  yerba  pc  seca,  y  la  flor  se  cae ;  poiv 
quo  el  viento  de  Jebova  sopló  en  ellm^ 
CterUoiento  yerbo  m  el  pneUo. 

é  SéoBAto  la  ycrfto,  cáoio  ln  ior:  nao  ^ 

palabra  del  DioO  aMOtW  pMMBieoop»> 

ra  siempre,  • 
0  Sábete  sobro  un  monta  alto,  aaunclo- 
doBo  docfilo»;  lovanlo  fteteiMnle  tm. 
voXfioionciadora  de  Jmiolotti:  leonini 
no  temos.  Di  ú  Isa  elndadoo.d»  Jo4n$ 
Ved  aquí  el  Dios  vuestro^ 

10  litt  aquí  que  el  Señor  Jchova  ven- 
drá con  fortakica,  y  sn  bnso  se  «oseáo- 
roaid.  Hooqui  qoosnaolaiiO'OisMrona 
él,  y  snnbnddiiiitode  su  rootffk 

11  Como  jwstor  apaceutani  pii  rcbnfio  : 
en  su  braao  eogwÁ  loe  conierotí»  j  en  om 
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Bobaco  los  Uertrá :  pastoreará  $t*avemenie 
las  paridas. 

12  ^  ¿Qai<^n  midió  las  aguas  coa  su  pu- 
fio;  y  aderezó  los  cielos  con  su  palmo; 
y  coa  tre3  dedos  A{)aú6  el  polvo  do  la 
tierra;  y  pesó  los  montea  con  balanza; 
y  los  coludos  cou  i>c8o  ?  * 

13  áQqí^d  eofieüó  al  Espíritu  de  Jebo- 
ya,  ó  le  acooscjó  cnseñáudole?  ;■. 

14  4  A  quiéo  demandó  consejo  para  ser 
arisado?  ¿Quién  le  enseñó  el  camino 
del  juicio,  ó  le  enseñó  ciencia,  ó  lo  mos- 
tró la  carrera  de  prudencia? 

15  He  aquí  que  las  naciones  son  estima- 
du  como  la  gota  de  un  acetre ;  y  como 
éi  crin  del  peso :  lie  aquí  que  hace  desa- 
parecer las  íhIos  como  fin  polvo. 

16  Ni  todo  el  Líbano  bastará  para  el  fue- 
go, ni  todos  sus  animales  para  sacrificio. 

17  Como  nada  «m  todos  los  naciones 
delante  de  él ;  y  en  su  compamcion  se- 
rán estimadas  en  menos  que  nada,  y  (¡ue 
k)  que  no  es. 

IS  ¿"A  qué  pues  haréis  semejante  ú  Dios, 
6  qué  imágen  le  compondréis  ? 

19  El  artífice  apareja  la  imágen  de  ta- 
lla: el  platero  la  extiende  el  oro,  y  el 
platero  \c  funde  cadenas  de  plata. 

20  El  pobre  escoge  para  ofrecerle  ma- 
dera qao  no  se  corrompa:  búscase  un 
maestro  sábio,  que  le  baga  una  imágen 
de  talla  ele  manera  qne  no  se  mueva. 

21  i  No  sabéis  ?  ¿No  habéis  oído  ? 
¿Nunca  os  lo  han  dicho  desde  el  princi- 
pio f  ¿  No  habéis  sido  enseñados  desde 
que  la  tierra  se  fundó  ?    •  • 

22  El  está  asentado  sobre  el  globo  de 
la  tierra,  cuyos  moradores  le  son  como 
longostaa:  él  extiende  los  cielos  como 
ttna  cortina,  tiéndelos  como  ujta  tienda 
para  morar. 

23  £1  toma  en  nada  los  poderosos ;  y  á 
loa  que  gobiernan  la  tierra,  hace  como 
que  uo  hubieran  sido. 

24  Como  si  nanea  fueran  plantados,  co- 
mo b1  nnnca  fueran  sembrados,  como  si 
nunca  su  tronco  hubiera  tenido  raiz  en 
la.  tierra:  y  aun  soplando  en  ellos  se  se- 
GUI,  y  el  torbellino  los  lleva  como  hoja- 

2&  ¿ Y  á  qaé  me  haréis  semejante  para 
que  sea  semejante,  dice  el  Santo  ? 

S6  Levantad  en  alto  vuestros  ojo:»,  y 
Biirod  quien  creó  estas  cosas :  él  saca 
por  cuenta  sn  ejército:  á  todas  llama 
por  sus  nombres :  ninguna  faltará  por 
Iji  multitud  de  sus  fuerzas,  y  por  la  for- 
taleza de  la  fuerza,    f  txs'^ui  <vi4ii  a. 


37  i  Por  qoé  dicea  Jacob,  y  hablas  Is- 
rael :  Mi  camino  es  escondido  de  Jehovoi 
y  de  mi  Dios  pasó  mi  Juicio? 

28  4  No  has  sabido  ?  ¿  No  has  oido,  que 
el  Dios  del  siglo  es  Jehova,  el  cual  creó 
los  términos  de  la  tierra?  No  se  trabo* 
ja,  ni  se  fatiga  con  cansancio ;  y  su  en- 
tendimiento no  hay  quien  lo  alcance. 

20  £1  da  esfuerzo  al  cansado,  y  multi- 
plica las  fuerzas  al  que  no  tiene  ningu- 
ñas. 

30  Loé  mancebos  se  fatigan,  y  se  can- 
san :  los  mozos  cayendo  caen : 

31  Mas  loa  que  esperan  á  Jehova  ten- 
drán nuevas  fuerzo*,  levantarán  los  oloa 
como  águilas,  correrán  y  no  se  cansarán, 
caminarán  y  no  se  fatigarán.  ^ 

CAPITULO  XLI. 

Jtedargvjfe  Dios  y  ctmvrnrt  df  vwncMrfrf  la  idolatriit, 
probando  por  «l  etUiUtrim  itmto  de  m  iglnia,  y  por  la 

obra  de  ta  cr«aeton,  p  prtr  la  profecia  eierla  de  las 
Com$  por  venir,  que  ha  puerto  rn  lu  puefjío,  y  por  la 
tÍH(ptinr  providencia  «pie  de  ^l  tiene,  «rr  él  el  rerda-  ♦ 
dtro  Dio»,  y  ¿m  UMo»  vanidad,  por  que  noria  de  etta 
tiene»  y  en  tnateria  ion  madera,  ó  metal,  4rr.  y  en 
foiTnn,  hrrhttra*  de  los  initino»  que  Iom  adnmn,  y  en 
rrlarion,  ¡tara  vanidad,  CQis/won  y  vergüenza  d* 
loa  qwe  loé  honran. 

ESCUCHADME  isloi,  y  esfuérceoso 
los  pueblos :  alléguense,  y  enton- 
ces hablen;  estemoa  jontamente  á  Jui- 
cio. 

2  ¿Qnién  despertó  del  oriento  la  justi- 
cia, y  le  llamó  para  que  le  siguiese?  en- 
tregó delante  de  él  naciones,  y  hízole  cn- 
señorear  de  reyes :  como  polvo  los  entre- 
gó á  su  espado,  y  como  hojarascas  arre- 
batados á  su  arco. 

3  Siguiólos;  pasó  en  paz  por  camino 
por  donde  sus  piés  nnnca  hablan  en- 
trado. 

4  ¿Quién  obró,  y  hizo?  ¿Quién  llama 
las  generaciones  dc8<ie  el  principio?  To 
Jehova  primero,  y  yo  mismo  con  loa 
postreros. 

5  islas  vieron,  y  tuvieron  temor: 
los  términos  de  la  tierra  se  espantaron: 
congregáronse,  y  vinieron. 

6  Cada  cual  ayudó  á  su  cercano,  y  dijo 
ása hermano:  Esfuérzate. 

7  El  carpintero  animó  al  platero,  y  el 
qne  alisa  con  martillo  al  que  bat  ia  en  el 
yunque,  diciendo:  Bueno  es  la  solda- 
dura. Y  afirmólo  con  clavos,  porque  n» 
se  moviese. 

8  Mas  tú  Israel,  siervo  mió,  Jacob  4 
quien  yo  escogí,  simiente  de  Abraham. 
mi  amigo. 

9  Porqno  to  eché  mano  de  los  extremo» 
de  la  tierra,  y  de  sus  principales  te  Uo- 


ISA 


I  AS. 


y  TTiC8tm8  obras  dO  TftnidAd:  abomiiift- 

cioD  06  escogió. 

95  Dél  norte  If  desperté^  7  Tendiá:  del 
ütdmieDto  del  sol  namaii  en  mi  nom- 
bre ;  y  vendrá  »obre  principes  como  ménf 
lodo,  y  como  el  ollero  piga  et  bnrro. 

36  ¿QQÍ<^n  dfü  nueras  desde  el  princi- 
pio, para  que  sepamos ;  y  de  áutci»,  y  di- 
remos: Jwto  e§f  Ckmio  no  hay  quien 
lo  anuncie»  elerto  BO  ha^  «¡nlen  lo  ene- 
ñe.  r  krto  Bo  Imj  qnlen  olge  Yneitne 

palabras. 

Yo  éo¡f  el  primero  qno  be  eoseíiado 
eetie  coeas  á  Slon,  jr  A  Jeroeelem  di  b 

nneya. 

28  Miré,  y  no  había  ninguno  ;  j  prtgun" 
té  de  estos  cosas,  y  ningún  consejero  hu- 
bo :  lea  pregunté,  y  tío  respondieron  pa- 
labra. 

99  He  aqnl,  todoe  mm  faiiquidad;  y  las 
obras  de  cUos  nada:  Tiento  y  laiddad 
sos  Tsciadiaos. 


m»',  y  te  dgc :  Mi  siervo  terúá  tú}  te  es- 
cogí, y  uo  te  descebé. 
10  No  temas»  que  yo  toy  contigo:  no 
desmayes»  q«e  yo  soy  tn  Dios  :  que  te 

píífucrzo:  siempre  te  aynd^rf-,  Bíemprc 
te  sustentaré  con  la  diestra  de  mi  Justi- 
cia. 

U  He  aqui  que  todos  los  qne  se  eno- 
jan eontia  ti,  se  aTeigonmrAn,  y  serán 

confusos:  serán  como  nada:  los  que 
contigo  contondícren,  pirocf  rnn. 

12  Mirarás  por  elloe,  y  no  los  bailará» : 
loe  que  tienen  contienda  c0Dt%0,  scráu 
oeino  nada;  y  los  qve  eonUjgo  ttenen 
pendenel^  oomo  cosa  qve  no  es* 

18  Porque  yo  Jchora  9oy  tu  Dio?,  que 
te  trava  de  tu  mnno  derecha, y  dice: 
No  temas,  yo  te  a>  u(i<i> 

14  Ho  temas  gusano  de  Jacob,  apocar 
4oe  de  Israel ;  yo  te  socorrí,  dice  Jehova, 
y  tu  Redentor  el  Santo  de  Israel. 
*  15  lie  aqui  que  yo  te  be  puesto  por 
trillo,  trillo  nuevo,  lleno  de  dientes: 
IrfllarÉs  montes»  y  molerios  has ;  y  co- 
llados tomarás  en  tamo. 

Ifi  Aventarlos  ba¿,  y  el  viento  los  lle- 
Tará,  y  el  torholliiio  los  esparcirá.  Tu, 
empero,  exultanis  en  Jchova:  en.  el  San- 
to de  Israel  to  i^orificsfáa. 

17  Iios  sfligldos  y  menesterosos  buscan 
las  aguas,  que  no  hay:  su  lengua  se  secó 
de  sed:  yo  .Tohova  los  oin':  ya  el  Dios 
de  Israel  no  los  desampararé. 

18  En  los  eabezoé  altos  abriré  ríos,  y 
flMMes  en  mitad  de  los  Usnee:  tomaré 
el  desierto  en  estanques  de  dgosa;  y  la 
tifTo  ?rra  on  raancderos  de  aguas. 

1*J  Darú  en  o]  desierto  cedro**,  espinos, 
arrayanes,  y  oiivus ;  poudré  en  la  soledad 
hayas,  olmos,  y  álamos  Juntamente: 

90  Porqne  vean,  y  eonoaean,  y  adTler> 
tan,  y  entiendan  todos,  que  la  mano  de 
Jchova  hace  oato;  y  que  el  fianto  do  Is- 
rael lo  creó. 

21  Alegad  por  vuestra  causa,  dice  Je- 
bova:  tfaed  Tuestros  fundamentos,  dice 
el  Rey  de  Jaoob. 

22  TraÍL':nr»,  y  anúnciennof?  loque  ha  de 
venir:  dígannos  lo  que  ha  p;vtado  desde 
el  px^cipio,  y  pondremos  nuestro  co- 
fason;  y  sepamos  su  iKMtilmeria,  y  ha- 
cédnofl  enlsndsr  lo  q«e  ha  de  Teñir. 

2íí  Dádnos  nuevas  de  lo  que  ha  de  ser 
dcppncp,  para  que  separa  oh  que  voso- 
tros mU  dioses:  ó  á  io  menoa  haced 
bien  ó  mal,  para  que  teogamoa  qne  con- 
tar» yJnntMBentonca  mafavfllemoa. 
Ha  sqniqve  vosotma  mis  4»  nada» 

m 


(WriTULO  XLII. 

£m  kt  perMma  Curo  Hbertitdor  del  pueblo  Judáico 
4»m  cautividad  d«  BatufUmia^  e*  deteripta  la  jwr- 
urna  del  Mttioá  «t  miniBUrio  y  cualidadeM  para  ¿l,  de 
F.tpiritv  d*  IHot.  rfc  mfmfrdumhre,  dt  coMftmcM,  tfc. 

rn  la  IUm '  i'-i'!  "  rr</ii^(  i.  'n  ri'  l  mismo  pvr^Mo,  ¡a  li- 
bertad giorivM  y  la  reaí«uiracum  de  la  igMa  y  m 
profiteridad  «on  la  prtmmltmtSiom  éet  «muQtihm 
JI.  Rrprrrfir  «  mvfrgiífmtn  al  jivrUo  Jmdáieo  de  $mM 
idofatrinf,  v  ;>or  .«n  reMion,  por  la*  emalet  le  dtntan^ 
cia  fjrtrrmnM  calamidaété, 

HK  :i(iiií  mi  fticrvo,  rcf  lÍTínrmo  lie  Hf\~ 
tire  t  i  :  escogido  niiu  fn  quien  mi 
alma  toma  coDlentamiento :  puse  mi  Es* 
piritu  sobvs  él,  dará  Jnkto  á  las  nacio- 
nes. 

2  No  cUmará,  ni  almcá,  ni  haiá  oír  wa 

voa  on  las  pkra?. 

8  No  quebrara  la  caña  cascada,  ni  apar 
gará  el  pábilo  que  humeare:  sacará  ^ 
Jnldo  á  la  Tardad.  * 

4  No  ae  cansará,  ni  desmayará,  baatn 
qnc  ponga  en  la  tlena  Jnkto;  y  las  isla» 
esperarán  mi  ley. 

5  Así  dice  el  Dios  JehoTa,  creador  de 
loa  délos,  y  él  qne  lea  CEtlende:  el 
qnaeaíttsndelatierra  y  BuaTerdnraa:  el 

que  da  rcsnello  al  pueblo  que  m<o-a  sobro 
ella,  y  et^píritu  ;i  los  que  por  ciía  andan : 

6  Yo  Jtíiiova  te  llamé  en  justicia,  y  por; 
tn  mano  to  tendeé:  gnaidarte  ke,  y  po^' 
nsito  he  poraUamméafneUOrPorW 

naciones: 

7  Para  qne  abra^  o]o§  ñc  ciegos ;  para 
que  Bftqncft  presos  de  miU£morras,  y  de 
casas  de  prisíou  á  asentados  en  tinto» 
blSS. 

g  To  Jsliota:  esto  €S.  n|  noQilipO)  7  ^ ' 
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otro  DO  fiaré  mi  gloria»  ni  mi  alabanza  á 
esctiHuras. 

9  Las  cosas  primeras,  he  aqni,  Tlnic- 
ron;  y  70  Mrando  nuevas  eotas:  ántcs 

que  salj^an  áluK,  yo  os  las  haré  notorias. 

10  Cantad  A  Jehova  cantar  nnevo^  su 
alabanza  desde  el  fin  de  la  tierra,  los  qne 
d&iceodeis  á  la  mor,  y  lo  que  la  hinche ; 
Mu,  y  loi  lOondOTes  de  éHas. 

11  Alcen  la  voz  el  desierto  y  sus  ciaéit- 
dc«,  las  al(1oa=5  dotide  habita  Cedar:  can- 
ten los  momdorca  de  la  iiledra,  y  desde 
ka  cambres  de  I06  montes  jubilen. 

13  Den  gloria  á  Jehova,  y  prediquen 
•w  loorae  en  las  Islas. 

18  Jebova  saldrá  como  gigante,  y  como 
hombre  de  í^erra  despertará  zelo :  gri- 
tará, han'i  al^oysarai  y  esforzarse  ha  sobre 
sus  cncQiigoa. 

14  Desde  el  siglo  he  callado,  he  tenido 
•nendo,  y  liémc  detenido :  daré  voces 
cvm  o  la  que  está  de  parto :  asolaré  y  tra- 

gurr.  juntaraentc, 

lo  Tornaré  en  soledad  mont^  y  collar 
des:  haré  secar  todasnyerhs:  los  rios 
tomaré  en  Ulaa,  y  secaré  los  estanques. 

If.  T  guínr»'  los  ciegos  por  camino  qnc 
nunca  pu]t¡cr'>n:  h;\cerles  he  pisar  por 
lüjá  «endag  que  nanea  cepocieron:  de- 
lante de  ellof  totnará  las  ifoléblM  en  Inz, 
jr  los  rodeos  en  llsnnm.  Sstas  cosas  les 
liaré,  y  no  loe  desamparar»?. 

17  ^  Serán  tomados  atnia,  y  serán  aver- 
gonzados de  yergüeujsa,  los  que  confian 
en  la  scultara,  y  dicen  al  vaciadizo :  Yo- 
foiros  to4$  nuestros  dioses. 

15  OI  sordos»  cid;  y  dcfos,  mitad  pa- 
ra Ter. 

19  l  Quién  cíoíro,  si  no  mí  fífcrvo  ? 
.  ¿  i4aiéQ  ian  fiordo  como  mi  mcnsagcro, 
^  á  ^pkok  SATlo?  ¿Quién  dego  como  él 

perfeeio,yclego  oomo  d  sIsrYo  de  Je- 
bova, 

20  Que  ve  muchas  cosas,  y  no  advierte: 
que  abre  las  orgas,  y  no  para  oír? 

91  Jdienm,  adoso  por  su  justicia,  mag- 
n  t  n  c  a  rá  la  ley,  y  cngrandeemla  Iul 

22  Por  tanto  este  pueblo  Fnqrirrtdo,  y 
hollado  •  todí>s  ellos  lian  de  ser  cnla/cidos 
en  cavernas,  y  escondidos  en  cárceles : 
•etán  puestos  á  saco,  y  no  Mbra  qnlen  hs 
Wmt  múH  bdOados,  y  no  Mnl  quien 
di  ira  Restituid. 

^  ¿  Quiéu  do  vosotros  oirá  esto^  adver- 
tirá, y  considerará  al  flnf 

24  ¿Quién  di6  á  Jacob  en  jn^a,  y  en- 
vegó 4  blMlá  saqueadores  f  ¿Ko  fué 
/ebovaf  fQKffv^  peoáBMs  contra  él,  y 
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no  quisieron  andar  en  sus  caminos,  ni 
oyeron  su  ley. 

96  Por  tanto  derramó  aolwe  él  d  ftiror 
de  su  ira,  y  fottaleaa  de  guenra:  púsolo 
fuego  do  todas  partcfi,  y  no  lo  eonodó: 
y  encendió  en  él,  y  no  echó  de  ver. 

CAPITrLO  XIJTI. 

CtfiMMf/a  y  OMtma  d  lo$  pioiivtos  en  mniio  de  ett€U 
dtmmeiadiomet  de  Umta  tatamidad  cerfi/icxhidote» 
de  la  buena  i^mtmd  y  amar  de  Dk»^  «i  emd  Jai 
am¡>arar4  en  medio  de  todas  eOaa,  y  al  fin  bu  CO»- 
grroani  (U  todas  la*  ncu  ione»  yam  ipf  i  de 

gleriota  libertad,  IJ.  impugna  lo  UMatria  <-on  rí 
feMAiMll»*fa»  jwMto  If  A  lu  mmrttviltae  ifue  ha 
hecho  en  él,  y  loa  r¡%te  promete  hacer  lümrttíndoU  cte 
taraMlii-ídad  de  Bahylvnia,  domde  loi  echó  por  tu$ 
pfriulot. 

AHORA,  1  I  dice  J.ehova,  rreador 
X  tuyo,  ó!  Jacob,  y  formador  txiyo, 
ó!  Israel:  No  temos,  porque  yo  te  redi- 
mí: tfotepusenomhre,mlo«reitd. 
8  Cuando  pasawi  por  las  agaas,  yo  seré 
contigo;  y  en  los  rios,  no  anfjzrirñn. 
Cuando  pasares  por  el  misTTio  Ak  í^^o,  no 
te  quemarás,  ni  la  llama  ardenl  eu  ti. 

3  Porque  yo  Jehovs  Dioa  tuyo,  Santo 
de  Israel,  Guardador  tuyo:  A  Egypto  he 
dado  por  tu  rescate;  á  Sthl^^  y  á 
Sabba  por  tí. 

4  Porque  en  mía  ojos  fuiste  de  grandn 
estima:  fuiste  honorable,  y  yo  te  amé; 
y  daré  hombres  por  ti,  y  naciones  por  ta 

almx 

5  No  temas,  porque  yo  m»j  contigo:  dd 
oriente  traeré  tu  generación,  y  dd  ood- 
dente  te  recogeré. 

e  XMré  al  aquilons  Daned;  y  al  m«tto- 
dla:  No  detengas:  trac  de  luengas  tier- 
ras mis  hijos,  y  mis  Idjss  de  lu  postrero 

de  la  tierra : 

7  Todos  Uamadoe  de  mi  nombre;  y 
para  gloria  mis  los  erié,  los  fmé^  y  loa 
hics; 

8  Sacando  al  pueblo  clcj^o,  qne  tíeno 
ojos ;  y  á  los  sordo»,  qnc  tienen  orejas. 

9  %  CoDgréguenBC  juntamente  todas 
los  naciones,  y  Júntense  pnddos:  ¿Quién 
de  dios  bay  que  nos  dé  nuevaadeestiOp 
y  qne  nos  haga  oir  las  cosas  primeras? 
Presenten  Bn«  testit^oB,  y  perán  scntcn- 
clados  porjusttís:  oi^ran,  y  di^m  verdad, 

10  Vosotros  mié  mis  testigoa,  dice  Je> 
hoTo,  y  mi  siem,  ^  yo  eseogir  pam 
que  me  COttOSeds,  y  creáis,  y  entendáis, 
qnc  vo  mismo  xmj ántes  <le  mí  no  fué 
formado  Dio;*,  ni  ]n  ^erú  después  de  mí. 

11  Yo,  yo  JeUova;  y  fuera  de  roí  no 

hay  quien  sdve^ 

13  Yo  anuncié,  y  salvé,  y  blcc  oir,  y  nr> 
Anfto  tmtffft  T^**^*-"**^  '^'^  extrs&o.  Voto* 
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tros  pace  §oijt  mia  tMt|gOt|  A06  Muif^ 

que  yo  «oj/  Dio?». 

13  Aun  ántes  qne  hubiera  dia,  yo  era; 
y  DO  hay  quien  de  mi  mano  escape :  H  yo 
Udere,  ¿quid»  lo  «ttoiMir 

14  Asi  dice  Jehova,  Redentor  vne^tro, 
Snnto  ñi'  Isnir  l:  Por  vosotros  envié  á 
liiib\iuiiia,  y  iiice  descender  fugitivos 
todos  cUud,  y  elauior  de  Chaldeo»  en 
bs  ntret. 

15  Yo  Jebuva,  Sonto  TOCftlD,  GrMdor 

de  TAracl,  Rey  vnc^tro. 

IP  Así  dice  Jehova,  p1  qtif  d.i  camint> 
en  la  mufi  y  seaUa  en  ia£  a^j^iu»  im|)C'tuo- 

17  Omnd»  €í  mcM  eurro,  y  eftbillo»  ejér- 
cito y  ftmrjci  cíien  junt.iincntc,  p.nra  no 
)evantar^(  :  quedan  apagados,  como  pá- 
bilo quedan  apagados. 

18  No  oi  ieoafdeit  do  1M  eoou  pnidis, 
bI  tndgils  á  momoiio  lit  eoeas  oattifm. 

19  Uc  aqui  que  yo  bago  cosa  nueva: 
presto  saldrá  A  luz:  ^No  In  pn!snr-ls? 
Otra  Tcx,  pondré  camino  cu  el  desierto, 
y  fiot  en  la  0ol6da4. 

SO  Lo  bestia  del  campo  nioboDf«rA,1os 
dragroncs,  y  los  pollos  del  avestrus;  por- 
que flnn'  ngTiaB  en  el  defiierto,  ríos  en  la 
soledud,  para  qoe  bebo  mi  pueblo,  mi 
escogida. 

81  Esto  pueblo  crié  ptto  nf,  mti  do- 

bftny,iis  contará. 

SíÜ  Y  no  me  invornstc  á  m?,  Jmítíbl 
ántcí*  cu  mi  te  can^npte,  ó!  Isr  ul. 

"¿ü  No  me  tn^Ute  á  mí  los  animales  de 
tos  bolocoastos,  oi  me  bootosto  A  mi  con 
too  ioerlflcius ;  no  te  bloe  sonrir  eoB  pro* 
scntc,  n!  tr  liicc  fatigar  rf>n  perfnmc. 

34  No  compraste  para  mi  caña  aromdíi- 
m  por  dinero,  ni  me  hartaste  con  la  gro- 
Bom  de  too  ioerHIdos:  Antoi  mo  hieiilo 
oaiTlr  «a  tm  poetdos,  y  oo  tos  moModes 
me  hiciste  íhtlgar. 

Yo,  YO  my  el  que  raltro  tus  rebeliones 
por  amor  de  mi ;  y  no  me  acordaré  de 
tns  pecados. 

96  Hásmo  aeoftbH\  ootrsmos  eo  |oldo 

Juntamente :  cuenta  tú  ]mni  abonarte. 

27  Tu  primer  padre  pecó,  y  tos  eosefia- 
dore«  prevaricaron  contra  mí. 

38  Por  tanto  yo  prolané  los  principa 
dol  soatoarlo,  7  pose  por  analhomo  A  Jb* 
eob,  7  á  lÉioél  por  toigOoocL 

CAPmrto  xLiv. 

Jb  el  mitmó  arqmmmta  <fel  tOpihth  pmeitéMtt  Hht- 
hindote  en  el  mvm/o  mttwétv  é»  1m  IMM«dtf«llM 

irfcUafrcM  no  w  averyiienzon  de  dar  ruKo  y  ai/o- 
roe«Mi  icmalqukra  ipte  rea)  al  idoh  que  eUu$  mitmot 


"'.'i-iT  ;./irfi  el  ñtrffo  9fc,    IT.  K:rhorta  4      7  ii<-?7o 

acmrdt  út  I0  71M  A«  kttitv  fur  é^de  h  que  1«  hm 
mmií«Madodñiá,ée  Im  fromtMB  que  U  Ham  át^ 
émét  aSgmrf,  ti»  HMfa  tmmpliM  jwr  iaaww  OS 

A  nORA  pues  oye,  Jacob,  sierro  büo, 

-AA.  Israel,  á  'jníon  50  escogi. 

3  Affí  dice  Jchovív,  Hacedor  toyo,  y  el 
qne  te  formó  desde  el  vlentro :  Ayudarlo 
bo.  No  temas,  siervo  mío  ^aebb,  él 
Recto  A  40Í0B  70  escogí t 

3  Porque  ro  dcrríimar^s  nemas  iobre  el 
hfcad'.il,  y  rio?»  pobre  la  secura :  derra- 
mare* mi  Espíritu  sobre  tu  generación,  y 
mt  bendición  sobre  tos  iooqovoí; 

A  T  brotSfAn  cono  ootre  ym^t^  oooMk 
símcc»  Junto  á  las  riberas  de  ntrim??. 

5  Este  dirá :  Yo  soy  de  Jehova:  el  otro 
se  llamará  del  nombre  de  Jacob.  £1  otro 
eserIbIrA  coo  so  omboj  A  Movo:  éUfo 
se  pondrA  por  sobre  nombro:  De  XtroéL 

6  í  Asi  dice  Jehova,  Rey  do  Iirael,  y 
su  Redentor,  Jehova  de  los  ejércitos: 
Yo  el  primero,  y  yo  el  postrero,  7  Ibero 
do  mi  no  hay  Dios. 

7  lY  qolAn  llamoiA oomo yo, y  Aoom 

ciará  ání^  esto,  y  me  ordenaiA  lo  ottt»^ 
desde  qne  hice  el  pTifblo  del  mundo? 
Anúnrii ules  ¡§  que  viene  di  Mrca^y  k> 
que  etttú  por  venir. 

8  No  tonials,nl  00  ooMdiosrtili:  |No  to 

hice  oír  desdo  ootonee»,  y  te  d||o  Anioo 

lo  fjvr  fxtaha  par  venir f  LueifO  vo* afros 
»oM  mis  teetií^os,  qne  no  haya  Difiw  uo 
yo ;  y  que  no  haya  fuerte,  que  yo  no  co- 
noaeo. 

9  Loslbfmodoresdeloesetiltoim,todoo 

ctlof  ^on  vnnldad,  y  lo  mas  prcrlopo  de 
elloti  \y.\r\  Ti:if!a  es  útil;  y  testigos  de 
ellos  ciios  mismos,  que  ni  ven,  ni  enUen-  ^ 
deo :  por  tanto  so  aTergoooBrfa. 

10  jQoIdBlbrmAAIMosr  ¿yqoiAite* 
dió  escultura  qoo  psio  nada  es  do  provo» 
cho  ? 

11  lie  aquí  que  todos  sus  eompafieros 
serán  avein^nsados ;  porqne  loo  memou 
wttflecosondolMiMniTCS.  TodOodlM 
80  JimtuAn,  estarán,  asombmno  iNtt  y 
aven»t>n£ar»e  han  á  una. 

12  El  herrero  tomará  la  tena»,  obrará 
en  las  ascuas,  darlo  ha  fonna  con  k» 
msctflloo,  obmA  cb  sHn  ooé  él  Mwb  do 
su  fortalera :  aunqne  §ái  bambriooto,  y 
le  fiilten  Iur  ftiersss,  OO  bébaA  OgM,  o«A- 
qne  se  desmaye. 

18  £1  carpintero  tiendo  la  regla,  señálala 
con  almagre,  lAb<ol>ijm  Un  miiiloti  üla 
%puo  éOtt^Al  OMipiii  liAiéio  A  IbfliiAAÉ 
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Tnron,  A  flcmcjftiseii  ée  hÓBúsn  hemoso» 

para  catar  on  cnsn. 

14  Cortarse  ba  cedros,  y  tomará  encina 
y  áleofBoqoe,  j  esforzarse  ha  contra  los 
ártK>lM  dd  bM^ttet  pliMttff*  pino,  que 
se  cric  con  la.ll|i?lA. 

15  £i  hofnbre  dapues  se  f^errlr^  de  vi 
para  quemar,  y  tomará  de  ellos  pam  ca- 
len tarso ;  oaccudura  tambíeu  d  Aomo^  y 
toowk  pwiiit  luurá  ttmbloi  tf»  dios,  y 
adonrrl  e  h  :  fabricará  u  ijdolo,  J  wtXftái- 
Uarse  ha  delante  de  (>I. 

10  Parte  de  é!  qiserarvrá  en  el  fuego, 
con  oirá  parte  de  ai  comerá  carne,  asará 
atado,  y  bsrtano  te:  dcspnei  te  calen- 
tará, y  dbA:  di  oaletttádOMia  be,  íaego 
he  visto. 

17  La»  sobraa  de  él  toma  en  dioB,  en 
so  escultura :  liumillase  delante  de  él,  le 
íidora,  y  ruégale,  diciendo :  Xábnuue,quc 
Sil  dina  ma  tú. 

•  18  No  snpieron,  ni  •otendtBfOtt;  poiv 

qnc  untó  bti<í  ojos,  porque  no  Teail,  su 
cwaton,  i>orque  no  entiendan. 
'  10  No  torna  en  si,  no  tiene  sentido,  ni 
«MtMidiiiiknl»  fttim  dactr:  Parte  de  ello 
^nemé  'ea  d  fiMgov  7  sobre  sus  brasas 
Toct  p!»n:  ap4  «ime,  y  comí :  ¿lo  qi:c  de 
él  quedo  ículto  de  tornar  en  al  omina- 
eion  ?  ¿  delante  de  un  tronco  de  árbol  ue 
4eB|^o  detanlBarf 

90  La  ceniza  apaelenU:  •neoMsoB  en- 

pafíndo  íc  indina  para  que  no  libre  su 


alma,  y  di 


No  «lid  la  menüea  á  mi 


^a«Qo  derecba? 

*  n  if  AflttdiMe  de  estas  cosas,  ó!  Ja- 
cob, y  Iwaei,  qt»  mi  alefvo eria:  To  te 
formé,  int  sierro  érese  IsimI,  no  me 

olvide*. 

'  83  Yo  deshice,  como  nube,  tus  rebe- 
^^es,  7  tns  pecados,  como  niebla :  tór^ 
Me  tti,  porque  yo  te  redlmL 
28  Cantad  loores,  ó!  dolos,  que  Jehova 
W2M3  :  jubilad,  ó!  lugares  biijcTS  cíe  la  ticr- 
ta:  monteí^,  romped  en  ahibanz:^:  bog- 
qae,  y  iodo  árbol  que  en  él  ttíd;  porque 
ilsÉomMftÉtt  4  JKm«6»  jr  en  Inad  seiá 
glorificada 

24  Así  dice  Jehorrv,  Redentor  tuyo,  y 
forraa^or  tuyo  desdo  el  vientre:  Yo  Jc- 
hova,  qoo  lo  hago  todo,  que  extiendo 
solo  loe  Cielos,  que  CGrtIeBdo  1»  tienm  por 
mi  mtomo : 

2r>  Que  desbag-o  Ins  señales  deloeadi- 
Tinos,  que  cnloqucí'  r>  )oh  ftcforcros,  qm^ 
hago  tomar  atrás  ios  sábioa,  y  qpiQ  dcs- 
taneooo  in  sabiduría ;  j  . 

li  4)M  dflqpMa  k  palabra  de  s&sier- 1  pii^ittir 


TO,  y  qtte  emnple  el  eoBs4o  d«MS  meft* 

saberos :  que  dice  fi  .TertiFalfm :  Penis 
habitada;  y  á  las  riudiidcb  de  duda:  Se- 
rán reediü cadas,  y  buú  ruinaB  levantaré: 

27  Qaefligoalproflmdo:  fiéorte;  jtas 

nos  liaré  secar : 

28  Que  llamo  4  Cyro,  mi  pastor;  y  todo 
lo  que  yo  quiero  cumplim;  en  diciendo 
á  Jemsalem :  Berús  edificada  ^  y  al  tem- 
plo :  fleids  Amdada 

CAPITULO  XLV. 

Smkhi  Dtotd  Cvro  pvr  m  mombim  mm  murho  4ntñ» 

'/•«!  naríftr  en    fn    niOfinrfiv'ft    jarn  <pif  lil^rlr  tu 

purttlo  de  Babyionxa :  al  cual  Vyro  por  ler  una  vivu 
figura  dt  Cri$to  le  da  bh$  propio$  tituloí,  JUmíom, 
libtrtaáor  ale  m  pmUü,  XKm  eaeomdido,  Am  cmoIm 
HkOtm  tmtekHmtmf  perttmcem  á  tota  ürUío.  IL 
Vufln:  í  rrdiir<j\t{r  ?u  idotatria  y  $u  vanüloii,  pro» 
bando  ter  tt  9oh  verdadero  Dio»,  por  k»  Jtríf/tetm 
que  hapmMtoeHníiftUwía^pottaertaetmMwmm» 
do,  por  ta  vocaeüm  de  m  C^ro  (a«i  la  figvra  ecMlS 
loJigwreido)pjmrla  libertad  d«  m  pmito  4t;. 

ASI  dice  Jehofa  i  «n  Mesiaa  Cyro, 
U\,  «1  cual  jfo  tomé  por  en  mano  dere- 
cha, pura  Bujctar  naciones  delante  de  (51, 
y  desatar  lomos  dn  reyes :  para  abrir 
laute  de  él  pnertas ;  y  puertas  no  se  cer- 
farán. 

2  Yo  iré  delante  de  tí,  y  loa  rodeos  en- 

derezjii  t' :  quebrantaré  puertas  de  mete); 
y  cerrojo»  de  bierro  haré  pedaroe 

3  X  darte  he  los  tesoros  e^coudidoh,  y 
los  secretoa  muy  guardados  t  para  que 
sepas  qne  yo  $off  Jehota,  qne  te  ponfo 
nombre,  el  Dios  de  Israel. 

4  Por  mi  siervo  Jacob,  y  por  Israel  mi 
escogido  te  llamé  por  tu  nombre :  púsete 
ta  sobrenombre,  annqno  no  me  cono- 
date. 

5  Yo  JehOTa,  7  ninguno  mas  de  yo:  no 
hay  DloB  mn»  de  yo.    ¥o  te  oeAlldi  em- 

que  tú  no  me  euuoeiste: 

6  Para  que  se  sepa  ddide  ak  uacimieuta 

del  sol,  y  desde  donde  se  pone,  que  no 
hay  mas  de  yo.  To  JethoTo,  y  nl^^puio 

mng  de  TO : 

7  Que  furaio  hi  luz,  y  que  crio  hu^  tiaio- 
blas :  que  hago  la  paas,  y  que  crió  el  mal : 
To  JebOTa,  que  hago  t«4o  esUK 

8  Hociad,  cielos,  de  artfba,  y  lee  nubes 
goteen  la  justicia :  ábrase  la  tierra,  y  fm- 
tíTiquense  la  salud  y  la  justicia ;  háganse 
producir  juntamente.  Yo  Jchova  lo  crié. 

9  II  I  Ay  de  él  que  pleitea  con  su  Uace- 
dorl  Bl  tiesto  eontm  loe  tieatos  de  la 
tierra,  i  Diid  el  barro  al  que  lo  labra: 
Qhí'  híieep  ?  ^  y  tn  obra  no  tíena  manos? 

10  A  y !  de  vi  qne  dice  al  padre;  ¿  Por  qné 
eiigüudraiite  ?  y  á  la  mu^er:  ¿I^or  qné 
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U  AA  dice  Jéhota  él  flnfo  da  Unéiy  y 
mi  formador:  Pregantádme  de  loa  coeaa 

por  venir :  niandádmr.  acorra  de  mis  lii- 
JoK,  y  á  cerca  do  la  obra  de  mis  manos. 
V¿  Yo  hice  1a  tienu,  y  yo  crié  6obre  ella 
él  homlin.  To,  mis  manos  exteodierom 
los  cIdiM,  7  á  todo  sm  ^rdto  mandé. 

15  Yo  le  desperté  en  justicia,  y  todos 
BUS  catnhirm  enderPTsiré:  él  cditlraní  n>i 
ciudad,  y  si-Ilani  mis  cautivos,  no  por 
precio,  ni  por  douo»,  üicc  Jebova  de  los 
ejércitos. 

14  Asi  d^o  Jehova :  El  trabajo  de  Egyp- 
to,  las  mcrcadcriafl  do  Kthiopia,  y  loa  al- 
to» de  Saba  f>('  ]>nsaráu  á  tí,  y  scrñn  f  uyos  : 
tras  ti  irán,  paitarán  con  grillos :  íi  ti  ha- 
rá» rofsraicU,  j  á  ti  suplicaiill.  Cierto 
en  tí  «led  Dioo;  y  ao  kay  otra  Itesm  de 
Dios. 

16  Verdad enim ente  tú  crrx  Dio»  que  te 
encubres.  Dios  do  Isheu^I,  que  salvas. 

16  ATergonnno  lum,  y  todos  ellos  se 
ofreatMán:  MaeonTergüensa  todos  loe 

fabricadores  de  imágenes. 

17  T-m<*l  e«  Fnh  n  rn  Jchova,  salud  eter- 
na; uo  os  avcri^onzaréis,  ni  os  afiren- 
taréls  por  todos  loa  siglos. 

18  Porque  sai  d^o  JdiorSi  que  cria  los 
cMoe,  él  mismo,  el  Dios  qne  finma  la 
tierra,  el  quf»  1:\  bizo,  y  la  rompufo  :  \'o  1 
la  vrvñ  para  nada,  para  que  fu<'se  habi- 
tada la  crcu :  Yo  Jbhuva,  y  ninguno  mas 

10  No  hablé  en  escondido,  en  Ingir  de 

tierra  de  tlnícbltu; :  no  dije  ú  la  «genera- 
ción de  Jacob  :  Fn  vnno  me  bii«í  ai-.  Yo 
Jehovaque  habió  justicio,  que  anuncio 
tectltstd. 

90  Oongregáos  j  venid,  aliegáos  todos 

loí?  npado^í  do  las  naciones:  no  saben 
los  que  levantan  el  madero  de  su  escnl- 
toia,  y  ios  qne  megaa  al  dios  que  no 


t8AIA& 

todos  los  q«e  tfe  cboOsb  «o«tm  41  seiáat 

averpronzados, 
¿T)  En  .Ichova  Bcrán  juBtiÜcados,  y  se 
gloriarán  toda  la  generación  de  JUradL 

CATITI  LO  XLVI. 

PrUfietita  ía  ruina  d*-  (ob  id»k*»  (te  liat^fkmia.  IL 
Miprmde  d  m  pmMo  de  %tk>tatria  teriandbflvl»* 
mmatm  éiUgmcim  tn  ttltu  lihPraéMmmy 
deratIMmidadTporUuwtm 

maao  de  Cji^rw ,  y  de  Cn*Ui. 

POSTRÓSE  Bel,  abatióse  ^'ebo,  bos 
ImágeDes  fueron  pumim  sobra  Imm- 
tias,  y  sobre  animales  mrga^  q«e  os 
llevarán,  caigadse  de  vosotros,  caiga  d« 

cansancio. 

2  Fueron  encorvados,  fueron  abatidos 
jontamento ;  y  no  pudieron  esesimno  da 
la  carga;  y  analmahnbod/sir  en  canH- 

vidad. 

3  1i  Oidme,  ó  I  casa  de  Jacob,  y  todo  el 
rcBto  de  la  cnsa  de  Israel,  los  que  soto  trai- 
dos^e  vientrv,  los  qaa  sois  UsTados  de 
matriz. 

4  Y  hasta  la  Tejez  yo  rait^mo,  y  hasta 
las  canas  yo  suportaré :  yo  hice,  yo  Uo* 
varé,  yo  snportaré  y  guardaré. 

5  ¿  A  quién  me  hacéis  semejante,  y  me 
igualáis,  y  me  eompssais  para  ser  mm^ 

junte? 

í''  S  u-an  oro  de  pn  t niegen,  y  pf pan  plata 
con  balanzas:  alquil  ui  vn  platero  para 
hacer  dios  de  él :  humiüanse,  y  adoran. 
7  Echaaaelesobfeios  bomlmos,  Uéraa» 
le»  y  aaiéatanle  en  sn  logM^  y  aOi  en 

está,  y  no  se  rnTr^ve  de  ph  Inf^^r:  dánlo 


81  PahUcad,  y  baeed  Ikgai^  y 

todos  en  consulta:  ¿Qnién  hiao  oír  esto 
desde  el  principio,  y  desde  entonces  lo 
tiene  dicho,  bI  no  yo  Jchova?  y  no  7tay 
mas  Dios  que  yo :  Dios  ju¿tu  y  salvador, 
Bomas  de  yo. 

23  Mirad  á  mi,  y  sed  ssivos  todos  tos 

términos  de  la  ticrra|  porqns  yo  ssy 

Dios,  y  no  hay  mas. 

23  Por  mí  hice  juramento :  de  mi  boca 
salió  palabra  en  )oitlcla|  lacoalaose  ier- 
Moá:  Qne  á  mi  se  dohlsaBá  toda  rodilla, 

y  jurará  toda  Icnpftia. 

24  Yáitií  dirá:  Cierto  en  Jehovaes^ti  la 
justicia  y  la  fuerza,  hasta  él  TCndiif  y 


tampoco  responde»  ni  Ubra  do 

lii  tribulación. 


Acordáos  de  esto,  y  tened  Tefgfiem* 
ta:  tomad  en  Toeotroa,  preyarkadorea. 

9  Acordáos  de  las  cosas  pasadas  desdo 

el  siglo;  porque  yo  nntj  Dios;  y  no 
hay  mas  dios ;  y  nada  hay  á  mi  sem^ 
jante: 

10  Qne  ennnelo  lo  por  Tsnlr  desde  «1 

principio;  y  desde  antiguamente  lo  que 

aon  no  era  hecho :  que  digo :  Mí  consejo 
pormaooccrá,  y  haré  todo  lo  que  qui- 
siere: 

11  Qne  UsM  4eedeél4iileMle  al  ave,  y 
de  tierra  Icdsas  al  varón  de  mi 

%jo  hablé,  Y>or  cbo  I  r  hsré"gWitr' 
hticcrlo  )ie  tiiuibion. 

12  Oídme,  duros  de  conuoo,  que  catáis 
iqjoadelainslkla. 

IS  Haré  á  mi  Justicia  que  se  acerque,  y 

no  se  alejará ;  y  mi  salud  no  ec  detcndru 
Y  pondiiiaíndenSiOBi  y  miglonsien 
iiuaci. 
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ISAIAS. 


CAPITULO  XhVlT. 

DESCIENDE,  y  as  U  otate  en  el  polvo 
virgtn  tiija  du  Babylonia:  asiéntate 
en  la  tierra  siu  trono,  hija  de  loe  Chai- 
déos :  qac  nunca  mas  te  ¡iamarán  tierna, 

%  Toma  él  molino,  j  muele  luirina :  des- 
cubre tuB  guedejas,  dcsculza  los  pi^  dOB- 
enbrc  las  picrans,  pasa  los  rios. 

3  Será  descubierta  tu  vei^üenza,  y  tu 
deshonor  será  visto :  tomaré  veugaoza,  y 
MI  eaooatnuré  tomo  hombre. 

4  KiiMtiQ  Bedentor,  Jebova  do  loo  c[}ér- 
tÁtOB  es  BU  nombro,  Bmito  de  IsraeL 

5  Siéntate,  cuUn,  y  cutra  en  tioiebloB, 
hiju  du  los  ChalUeoii ;  porque  nunca  mas 
to  TkmtMÍMi  Sofiora  do  relnoo. 

6  SaoláBio  oonti»  mi  pueblo ;  proAtié 
mi  heredad^  v  los  pntmrut*  en  tu  mano: 
no  loB  bicUte  miscri<  ordía^ :  sobre*  el 
vl<úo  «gravaste  mocho  tu  >  ugo, 

7  T  ^btos  IPm»  oloupve  soré  «eBora. 
Bosta  ahora  no  bao  pensado  en  «oto,  ni 
te  acordaste  de  tu  postrimería. 

8  Oye  ptU'R  abriría  esto,  delicacla,  la  que 
está  sentada  conüadamente,  la  qne  dice 
en  BU  concón:  To  soy,  y  fiicm  do  mt  no 
hmfmMi  90  qnodwé  vUtda,  ni  conoceré 
orfimdad. 

9  E>»tas  dos  eOTas  te  vcndn'm  de  reponte 
en  un  mismo  día, or&ndad,  y  viudez:  en 
toda  su  perfección  vendrán  sobre  ti,  por 
InMlUtsádo  te  odivianuaoi  y  por  la 
copla  de  tus  mwBbof  OgOofOOL 

10  Porque  te  confiaste  en  tu  maldad, 
diciendo  •.  Nadie  me  vé.  Tu  sabiduría, 
y  tu  miama  ciencia  te  engañó,  á  que  di- 
ioMS  «n  taooition:  To,  y  no  mas. 

11  VénMplieo  tobre  ti  mal,  cuyo  nn- 
clmlonto  no  sabrás:  caerA  sobre  tí  que- 
brantamiento, ol  cual  no  podrás  reme- 
diar ;  y  vendrá  sobre  ti  de  repente  des- 
imecion,  la  emí  iá  no  eonooeiiii. 

1»  MátoAhotn  oniro  te  adlvinonsss, 
j  en  la  mnltitod  de  tus  agüeros,  en  los 
cualo«  te  fatigaste  desde  tu  nificz:  quizá 
podrán  mcjoiurte,  quizá  te  fortiücarás. 

13  Háste  fatigado  en  la  moltilnd  do  te 
nom^os :  parsooaa  ahor%  y  defiéndante 
los  contempladores  de  loa  cielos,  los  es- 
pcscnladores  de  las  estrellas,  los  qne  en- 
señan loA  ( urHos  de  la  luna»  de  lo  qne 
Tendiú  sobre  ti. 

14  Ho  aqni  qvo  ooián  eomotomo,  ftaego 
loo  q^wmará:  no  ntfMrán  sns  Tídas  de 

1»  «M»  do  lo  yuBn;     g^tdarú  brasa 


pora  calentarse,  ni  Inmbre  á  la  coil  td 

sienten. 

19  Asi  tOMién  oqveBoo  oon  qnlenoB  to 
fatigaste,  te  nogociantw»  Aitllft  In  Sl- 

TfüT  :  cada  Tino  erbnrá  porra  OMBlnOy  no 
haifrú  quien  te  (^cape. 

CAPITULO  XLVIIL 

Rtdargmt9  y  wigMaw  la  hipocrt$im  y  fo  ídctaiHa  dk 
íottUmtpmetlo:  qm  ILixmándfm  pueblo  dm  Mm,  wr 

vtoH  á  idoíot.   JI.  Qtie  ti  THo»  no  rumpU  hu  promt' 

fas  If-rrrftnj  ilf.  muttiplicurxon^  jm  -  y  j-i  ufjytHdud 

roa  OM  te  cbtervitneia  át  m  ley,  qm  f$'pmtHu  om  e» 
etpaete.  TI  i.  Pfq^btkm  á  h»  j/itOom  m  Hbtriad 

OID  eoto,  eoiO  do  Jmo»,  qno  os  Un- 
mais  del  nombre  de  Israel :  los  qno 

salieron  de  las  íisruas  de  Judn,  los  qne 
Junm  en  el  nombre  de  Jehova,  y  hacen 
memoria  del  Dios  do  Israel,  no  en  ver- 
dad, ni  on  jootiolo : 

9  Focqne  de  la  santa  dudad  so  nom- 
brui,  y  en  el  Dios  de  Inmcl  conten:  ra 

nombre,  Jehova  de  los  ejí^rcitos. 

3  Lo  que  ^BÓ,  ya  dias  ba  que  lo  d^e, 
y  de  mi  boca  salló  i  lo  publiqué ;  hiodo 
presto,  y  vino. 

4  Porqhr  conozco  qne  eres  d«ro,  y  ner- 
vio do  hierro  ta  cerviz,  y  tu  firente  do 
metal. 

5  Dyetolo  yo  dim  bo:  ántetnoflnleBO 

te  \<f  ensefté;  porque  no  dQoses:  MI 
ídolo  lo  hizo,  mi  escultnm  ymt  vado» 
dizív  mnndn  estas  cosas. 
O  uistelü,  vístelo  todo;  ¿ vosotros pues 
no  lo  anondaréto?  Ateo  pues,  ya  to 
bloo  oír  noom  y  oeslloi  oooaa,  qno  tá 
no  sabias. 

7  Ahora  fnoron  criadas,  no  en  días  pa- 
sados, ni  átjtes  de  esle  díalas  hablas  oí- 
do ;  porque  uo  d'if^ :  He  aqol  qne  yo  lo 

8  Cierto  nunca  lo  InUs»  oído,  cierto 

nunca  lo  habías  conocido,  cierto  nunca 
ánto?  se  abrió  tu  orcya;  porque  sabia 
que  desobcdccieudo  hablas  de  desobe- 
decer, por  tonto  to  ñamé  TÉboMo  desde 
el  vientre; 

9  Por  cansa  do  m!  nombre  dilatar*'  mi 
furor,  y  para  íilabuuzik  luia  te  esperaré 
luengamente)  pura  no  talarte. 

10  He  aqni,  te  hu  puriflcodo,y90  oomo 
á  plato:  béteeeoogldoenbomodoolUo- 
clon. 

11  Por  mi,  por  mi,  haré:  de  otra  mar 
nerOi  ^  cómo  serla  pruí&uado  ?  y  mi  hon- 
ra no  lo  dolé  á  otro» 

13  Oyemo,*cob,y  Israel,  llamado  mió: 
To  mlsmoi  «Iprtmoro,  también  yo  el 
nofitfOfOb 
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lE  OtartaBffBtenaaiaBoiHiiéliitoBm, 
y  má  waaa  iflraoha  midió  kt  «kloecoA 
el  palmo:  en  Ui«áii4oitM  f%  pMeeto- 

ron  juntamente. 

lé  Ju&táoft,  todua  vudotros»  y  oíd: 
¿Quién  haif  entre  eUotqneanancleeitM 
mtmf  Jefe«mleMi6|éleiuAi||efimtarÍ 
en  TolunUd  m  BibjkmK  y  tu  ImM  m 

los  Chilldtíos. 

16  To,  yo  habW,  y  le  llamé,  y  le  trpjc! 
por  tanto  será  prosperado  6a  camino. 

10  AUegáot  á  mi,  oSd  erto:  Desde  el 
inlBcIplo  no  habl^  en  escondido:  deide 
que  le  cosa  »q  hizo,  estuve  alli;  y  abona 
«1 8efior  Jeliova  me  uitImíOi  y  en  £e- 
piritn. 

19  Aii  dt|o  JelHivi,  JMMitor  tayo,  el 
B— to  do  Xenel:  yo  Jebor»  0loo  iityo, 

que  te  enseña  provechosamente,  que  te 
encamina  por  <'l  oamino  en  quo  ondua. 

18  ¡  Ojala  tú  mirurae  á  mis  mandamien- 
tosl  Aiem «BteMss tu pas eomo im rio, 
j  tujaoticio  eoM  las  ondasNleU  mar: 

19  Fuera  como  la  arena  tu  simiente,  y 
los  renuevoi  de  tus  entrañas  como  los 
pedrezuelas  de  cUa:  nunca  su  nombre 
fiiera  cortado,  ni  raido  de  mi  presencio. 

W  T  flsUddeBabylonlOibald  de  entra 
los  Chaldeos:  dad  nuevas  de  esto  con 
Toz  de  alcírrla:  i)ubli(ádlo,  lievádlo  has- 
ta lo  po8tr<»ro  «le  la  tierra:  decid:  Bedl» 
mió  Jehova  ú  BU  siervo  Jacob. 

n  TiuaeatiiTleRNi8ed«iiaiMK»]osUe- 
Tó  por  los  desiertos :  bizolcs  correr ogna 
di  la  piedi»:  eorfeó  la  peAOi /  ooirlaion 
a^uas. 

*4i  üo  ¡iiiy  pa£  piU'a  ios  molos,  d^o  Jc- 
CAPITULO  XLIX. 

Ji<l»rfMM  #1  jaro/illa  d  OM0  m**  notifica  al  tmumdo  mt 
voracitmt  m  amUtrídné,  v  nt  mtinbtnio,  9  que  u  el 

r.)i:',  ¡e  tUVitrr  rii  ;  i  ,í  /A  y  ri  mt  rratirjfli»,  tt 
titíüo  jNVtí  del  mÍM¡uu  ntiOMio,  Mustie  tn^remtmi  pwrda 

nada  tle  m  plorto.   //.  Diotmo  «e  f/ued«  olviihir  de 

mt  igletia  jior  el  ú\/íhUo  amor  que  le  tiene  eit  ( Vúfo  ; 

«M  dciuit  jr  |>oi-«l  «Mi  ta  iwftWWiil,  multipUeanl^ 

0  roftiard  maramOotemttnte. 

OTDME  \<h}^,  y  escuchad,  pueblos  le- 
janos. Jcbova  rae  llamó  íl<'f»de  *•] 
¿vleatre:  desdo  los  eutnuias  do  mi  ma- 
dre hlao  mendoB  de  ibI  nombro. 
2  Y  puso  mi  boca  como  espida  aguda : 
•con  la  sombra  de  so  tnano  me  cnbrin ;  y 
picóme  por  saeta  limpia:  guardóme  en 
-macaba. 

Z  T  dQome:  Mk.ékn»  mm,  61  línocl, 

que  en  ti  me  gloriaré. 

4  Yo  empero  dije :  Por  demás  he  tm- 
-b^lado,  en  vano  y  provecho  he  con- 
sumido mi  Xgrtaloxa :  mad  mi  joiúd  d<h 


lanto  de  Jebuvo  «lili;  Bü  «bn»  ^diste  do 

mi  Dios. 

5  Ahora  pncs,  dice  Jcbova,  el  que  me 
formó  desde  el  vientre  por  su  siervo, 
para  que  convierta  ú  el  á  Jacob :  Mag  ñ 
Israel  no  se  congregará,  yo  empero  estl* 
modo  loré  m  loo  ^oe  do  ^ébova»  7  é 
Dloo  mto  md  mi  fortaleza. 

6  Y  dyo:  Poco  es  que  tíi  me  seas  sier- 
vo, para  despertar  latí  tribus  de  Jacob,  y 
para  que  restituyas  los  asoianúcntos  de 
Isroel:  también  te  di  por  loó  de  Iss  no- 
ciones, para  que  seas  mi  oslad  basta  lo 
postrero  de  la  tierra. 

7  Así  dijo  Jchova,  R^cnt  ir  de  l<rnrl, 
Sonto  suyo,  al  menosprcciadu  de  alma,  al 
abominado  do  Iso  naciones,  al  siervo  do 
los  tiranos:  Yerto  wfm^  y  leraatone 
han  príndpes,  y  adorar/in  por  .Tebova: 
porque  üel  e»  el  Santo  de  Israel,  el  cnal 
te  escogió. 

arAsidyoJebovo!  Snborodoeoitfonlo^ 
miento  te  oí,  y  en  día  de  sslnd  tooTvdé ; 

y  guardarte  be,  y  darte  he  por  alianza  do 
pueblo,  pnra  que  despiertes  la  tif  rn\,  pn- 
ra  <iu»^  hcrcdefl  heredades  asoluiLié. 

9  i'aru  que  digas  á  los  presos :  Síüid  ;  y 
á  los  qne  están  en  tililoUas:  Meirifastáoo. 
Sobre  los  caminos  oetán  ipoeentodoo,  y 
en  todas  las  cumbres  terán  pus  p;iefoí5. 

10  Nunra  teudrún  hambre  ni  icd,  m  i  l 
calor  ios  aiiigirá,  ni  el  sol;  porque  el  ^ue 
de  ellos  ha  misericordia,  los  guiará,  y  á 
mauoderos  de  aguas  los  pastoreará. 

11  Y  todos  mL>t  muutcB  tornaré  caa||p 
no ;  y  mis  calcadas  serán  levantadas. 

12  He  aquí,  estos  vendrán  de  lejos;  y 
he  aqni,  estotros  del  norte  y  del  ooc|> 
dentó;  y  estotroo  do  Ja  tiona  dd  módica 
dio. 

13  Cant:id  alaban^nf,  ó!  clcloís,  y  alé- 
gmtD,  tierra,  y  romped  en  alabanza,  ó  I 
montes ;  porque  JehoTO  ba  oonsalado  «a 
pueblo,  y  do  sos  pobres  tendiá  ailoerl< 

cordla. 

14  *f  Mas  Sien  dyo :  DqiólAO  JobOTO,  y 
el  Se&or  se  olvidó  de  mL 

L5  ¿Olvidarse  ba  la  mnger  de  lo  que 
naiiók  non  doisr  de  oomnodooeno  ditl 
hUo  do  tm  Tionire?  Aunque  sslnfr  oe 
olviden,  yo  no  me  olvidaré  de  tí. 

16  He  aquí  que  en  las  palmas  te  tenpo 
esculpida:  dcáunte  de  mi  e^tau  siempre 
tuamnrio. 

17  Tus  edificsdom  Tevdidn  d  jpiieoA: 
tus  destraldofoi»  7  Jloo  iioliidatoo  ifil- 

drán  do  tú 

iíi  AUa  toa  9io%  léí  .dca:e4or„y  miau: 
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todos  ce  tos  se  han  coTip^pjndo,  á  tí  han 
Ycnido.  Vivo  yo,  dlco  Jchova,  que  de 
iodos,  como  de  Tostidiir»  de  honra,  serás 
'Vestid»;  7  de  elloe  eeráe  oeBldft  como 

M  Porque  tus  asolamientos,  y  tns  des 
tracciones,  y  tu  tiorra  desierta^  ahora 
•orá  angosta  por  la  multitud  de  loo  ino- 
«Adoree;  y  tu  deetraldorai  teráa  apar- 
atados l^os. 

20  Aun  losbljos  de  tn  orfandarl  dirán  á 
tus  oídos :  Au{^o8to  es  para  mi  este  lu- 
gur,  apártate  por  amor  de  mió  oirá  parte 
p»ra  que  yo  more. 

tí  Y  dirás  en  tv  coiaeon;  ¿Qoién  me 

engendró  estos  ?  porque  yo  deshUado,  y 
sola,  peregrina  y  desterrada  era :  ¿  Quién 
pues  crió  estos?  He  aquí,  yo  diñada 
era  sola,  ¿  estos  de  dónde  vinieron  oUoe 
•qoif ■ 

Si  Asi  dijo  el  Sefior  Jehova:  He  aquí 

qoe  yo  nlrani  mi  mano  á  las  nncioncs,  y 
á  los  pueblos  levantar!';  mi  bandera;  y 
traerán  en  brazos  í\m  hijoü,  y  tus  h^jas 
meta  tmldss  sobre  bombros. 
SU  T  reyes  seiin  tus  alimentadorcs,  y 

Bus  rp^Ting  tus  Tíodrizn-?  :  f!  rostro  incli- 
nado á  tierra  to  adon\rán,  y  el  poh  o  de 
tos  piés  lamerán;  y  conocerás,  que  yo 
•py  Jebova,  (|uc  no  se  «reigonákrán  los 
que  toe  esperan, 
di  ¿Quitaran  !a  presa  al  valiente?  ¿ó 
la  oAiith  id:\d  justa  darse  ha  por  lihrc  ? 

25  Asi  puc^  dice  Jehova:  Cierto  la  can- 
tlvldtd  será  quitada  al  valleiite,  y  la  pre- 
sa del  tobaste  será  librada;  y  ta  pleito 
yo  lo  pleitearé^  y  á  tos  byos  yo  bs  sal- 
varé. 

26  Y  á  los  que  te  despojaron,  haré  co- 
taer  sos  eimes ;  y  con  su  sangre  serán 
embrisgados^  eomo  coa  mosto;  y  toda 

carne  conocerá,  que  yo  9oy  Jehova,  Sal- 
vador tnyo^  y  Bedentor  tayO|  el  Ifaerto 
de  Jacob. 

CAPITULO  L. 

JRK«tra  XMm  d  m  pmehfo  qu«  H  U  pone  en  €iJlteeione$ 
'  ejrtrrmoj,  no  es  i'^r'¡\ü'  l'  ■Ir !,-,->,,\  yñ  j„-,ri¡,u'  U  'alie 
potencia  pmu tacarle  de  ellas:  mas  porque  sus  ini- 
^tddad*»  kan  meitnUr  tal  eattíffo.  II.  httroduet:  d 
Crvtto  autorizado  de  Dios,  ff  lleno  dé  »abidwria  p pa' 
táhra  cmisolatoria  para  él  etmsKtlo  ét  m  pwf^í 
mmotprteiado  ¡f  i^rmlmlo  fit  fl  rnnn'^n,  i>crti  IUuú 

^ta> 

iIST  dijo  Jehova:  ¿Qué  es  de  esta 
J.JL  carta  de  repadio  de  vuestra  madre, 
á  la  eoal  yo  repudié?  ¿ó  qul^  «ni mis 
acreedores»^  qoláa  yo  <)S  be  vendido? 
JE^.a^jii.qMi  yq¡e  imUm  maldades  sol» 


vendidos;  ypor  vucBtras  rébéUoMSüió 

repudiada  vuestra  madre, 
d  Porque  vine,  y  nadie  pareció:  llamé, 


acortándose,  pan  no  redi 


mir 


NoA% 


en  mi  poder  para  librar?  He  aquí  qno 
con  mi  reiirenslon  haí^o  secar  la  mar: 
torno  los  rios  en  desierto,  liasta  podrirse 
BUS  peces,  y  mMiMés  sed  por  Ma  da 

3  Visto  los  cicioa  de  oacoHdadi  y tomo 
como  saco  su  cobertura. 

4  í  £1  Sefior  Jehova  me  dió  leogná  de 
sábles»pata  saber  disr  en  sasaaon  pala- 
bra al  eanssdo:  despertará  de  Bmilaas^ 
de  mafiaoa  me  despertará  «¡do,  pai*  qoa 
oiga,  como  los  sfibíoe. 

5  £1  Señor  Jehova  me  abrió  «A.  oldO|  y 
yo  no  íüi  rebelde ;  no  me  tomé  siiáa 

6  Di  mi  cuerpo  á  los  bertdores,  y  mis 
mejillas  á  los  peladores :  no  esooadl  fld 
rostro  de  las  Injurias  y  escupidura. 

•  7  Porque  el  Señor  Jehova  me  ayudará, 
por  tanto  ^o  me  avergoncé:  por  eso 
pose  mi  rostro  eooMtmpedenttl;  y  sé 
que  no  seré  avergonzado. 

8  CtTOÁno  fsta  de  mí  el  qtie  me  justlficn, 
¿quitan  contí'ndcrá  conniii^o juntémo- 
nos. ¿  Quiéu  es  el  adverttario  do  mi  cau- 
sa? aeérqneseámi 

9  He  aqni  qne  el  Sefior  Jehova  me 
ayndnrñ,  f'iqutí'n  Tiftij  qne.  me  condene? 
He  aquí  iiu*;  t<)do3  cIIob  cuiiio  ropa  do 
YesUr  se  cav^Jccc^áu:  polilla  los  co- 
merá* 

10  i  Quién  entre  vosotros  que  tenia 
á  Jehova?  Oiga  la  voz  de  sn  siervo.  £1 
que  anduvo  en  tinieblas,  y  el  que  earo- 
ció  de  lúa,  conhe  en  el  nombre  de  Jeiio- 
va,  y  recuéstese  Sobrasa  Dios. 

U  Heaqut  que  fodos  TOSOtfOS  encen- 
déis ftietío,  y  estain  cercados  de  centellas. 
Andad  á  la  lumbre  de  vuestro  fuego ;  y  A 
las  centelhvi  que  eaccadlsteU.  De  mi 
mano  os  vino  esto:  ea  dolor  sereU  se- 
pultados. 

CAPITÜLO  LI. 

Exhorta  d  ¡  ''f  ñrl.'s  <:  f¡\L'^  cri  irti*'/iV)  Jr  Jn  i-^lamidad 
dtt  pmabio  te  eomuelen  con  jé  /irme  en  las  prometas 
hecha»  d  ¡09  padrt»,  p  qu€  ttpertn  la  rettattraeifm 
delaigletia.  IL  Ora  el  prt^eta  d  Dím  «tmfin 
tm  promesn,  y  te  muestre  rrm  su  piteN»  «lí«««i»a» 
ser:  II!.  V  \  u<-llu  al  ¡,hM.j  U  mn^nflx  v  --tfvtrza  en 
ptrmna  de  Dio»,  i  V.  Anima  d  Vr%»to  en  la  figura 
de  Cyrodlaemf»re»ade  laKbertaddetnpu^.  T. 
Consueta  p«^/>ttr»a  d  Jai  MMla^S  «•'•(SwSirf^a  fM 
la  sacard  «k  iMhi  qj^ceimt 

OÍDME,  los  q«e  sei«ls  Justicia,  los 
quo  buscáis  A  Jehova:  mirad  á  la 
piedra  ^  ém^  ibisteis  oortados,  y  á  la 
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caverna  del  hoyo  de  úiomát  ÍVUstok  ar- 
raocadoa. 

.  d  Mirad  á  Abnliaai  Tiiettto  podre,  y  á 
flum  Ja  que  os  parió ;  porque  eolo  le  Ilt- 
mé,  y  lo  bend^e,  y  le  multiplique. 
8  Ciertamento  coasíilará  JohovaáSlon, 
consolará  todivs  buó  soledades  ;  y  tomará 
BU  desierto  como  Paraíso,  y  sa  ioleied 
como  hverto  de  Mot»':  haüirwe  ba  en 
«Da  alfig^rfa  J  goao^  oonftefon  y  yok  de 
cantar. 

4  Estad  atentos  á  mí,  pueblo  mió,  y 
uiüme,  nación  mia;  porque  de  mi  saldrá 
1»  ley,  y  mi  jaldo  deMobriré  para  Im  de 
pnébkii» 

5  Cercana  está  nú  justicia,  salklo  ha  m! 
salud,  y  mis  bruzoí*  ju/.giu*;'iii  á  los  j)ue- 
blos.  A  mi  (iapcruriin  lus  iblaa,  y  eu  mi 
biM»  pondrán  su  c  si^erama, 

6  A\7A\(\  á  los  cielos  Tiieetros  ojos,  y 
mimd  abivjo  á  la  tierm ;  porque  lo«  cielos 
serán  deshec'  ¿mo  humo,  y  la  tierra 
se  «nv^ccerá  t^^o  ropa  do  vestir;  y  de 
Ift  mltms  manen  perecerán  Éle  morado- 
res :  mas  mi  laUid  seiá  pera  siempre,  y 
mi  justicia  no  perecerá. 

7  Oídme,  los  que  conocéis  justicia,  pue- 
blo en  cuyo  corajson  está  mt  ley :  No  té- 
mala afrenta  de  hombre,  ni  desmayéis 
por  tus  dentiesUM: 

8  Porque  como  A  Testidura  los  comerá 
polilla,  como  álana  lo«  comerá  g^usano: 
mas  mi  justicia  pcrmuue(  erá  perpíítua- 
mentc,  y  mi  salud  para  siglo  de  siglos. 

9  H  Despiértate,  despiértate,  Tístete  de 
fortalen,  61  brazo  de  Jdiova:  despl^^r- 
tate  como  en  el  tiempo  nntlg-iio,  en  los 
aillos  pasados.  ^  No  cr("í  ti'i  el  f|ae-  cor- 
tó al  soberbio,  el  que  hhiu  ul  ümgon  ? 

10  ¿No  eres  tú  él- que  secó  la  mar,  las 
agnas  de  la  gran  hondura:  él  qne  al  pro- 
fu  r. 'i  o  de  la  mar  tomó  encamino^para 
que  pasasen  los  rediuiidí^? 

IL  1Í  Cierto  los  redimidos  de  Jebova 
toraarán:  TolTecán  4  Slon  esatando;  y 
goso  perpétiio  serd  sobre  sus  csbesss: 
posceráu  gozo  y  alegiia;  y  él  dolor  y  el 
gemido  huirán. 

12  Yo,  yo  doy  vuestro  consolador; 
¿  quién  ertt  td  para  que  tengas  temor 
del  bombra  que  es  mortal,  y  del  bQo  del 

hombre  que  por  heno  será  contado? 

13  Y  has  te  ya  olvidado  de  Jebova  tu 
Hacedor,  que  extendió  los  cielos,  y  fuu- 
d6  la  tierra ;  y  todo  d  dia  tuviste  temor 
«ontiansmente  dél  íbror  del  qna  alUgs^ 
cuando  scT  dispone  para  destruir,  ¿nUtf  á 
dónde  está  él  ftiror  del  que  aflige? 
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14  ^  El  preso  t^c  da  priesa  para  Fcr 
suelto,  por  uo  morir  cu  la  mazmorra,  y 
que  le  fttta  sn  pan.  ^ 

15  Y  yo  ^ébOTO  sof  tu  Dios  que  parto 
la  mar,  y  suenan  bus  ondas :  JaboiraJIa 
los  ejércitos  e$  su  nombre. 

lü  <¿ue  puse  en  tu  boca  mía  palabras,  y 
oott  la  sombra  de  mi  msno  te  cabri,  pth 
raqnaplantMés  loa  délos,  y  ftandsMi  Ift 
tierra,  y  qve  dQoses á 8l<Mi:  Fneblo  mío 
ere»  tú. 

17  %  Despiértate,  dcspicrlate,  levanta, 
ó!  Jerusidem,  que  bebisto  do  la  mano 
da  Jebova  el  eslía  de  ta  Ibror :  las  heeea 
del  calla  da  ponaofka  bebiste,  y  elnt> 
paste. 

18  De  todos  loa  hijos  que  parió,  nf>  bay 
quien  la  gobierne:  no  hay  quien  ia  tome 
por  sa  mano  de  todos  los  bQoa  q;ae  crM^ 

19  Estas  dos  cosas  te  han  acaecido^ 
¿quién  so  dolerá  de  ti?  asolamiento  y 
quebrantamiento,  hambre  y  espada: 
4  quién  te  consolará  ? 

20  Tos  bQoa  desmayaron,  estnfleron 
tendidos  an  Isa  enenu^Q^dea  de  todoa  Im 
caminos,  como  buey  montes  en  la  red, 
]]  noH  del  Ibror  de  Jebora,  de  la  ira  del 

I>ios  tuyo. 

21  Oye  pues  ahora  esto,  miserable,  bor- 
racha, y  no  de  Tino:  * 

22  Asi  dijo  tn  Seflor  Jebova,  y  tn  Dioa, 

el  que  pleitea  por  su  pueblo :  He  aquí, 
he  quitado  de  tu  mano  el  rnliz  de  la 
pouzoiiu,  la  hez  del  cáliz  de  mi  furor: 
nnnca  mas  lo  bebeiás.- 

23  Y  poaerto  be  en  la  mano  de  tus  an- 
gusíiadorcfl,  que  dijeron  á  tu  alma  :  Abá- 
jate, y  i^asarcmoB;  y  tú  pusiste  Ui  cuer- 
po como  tierra,  y  como  camino  u  los 
que  pasan, 

CAirruLa  ul 

jiri)  ti  wuma  airgna  ce»,  ia  mal  reciba  el  cmmpli' 
mimto  de  la  jmmeta  d*  m  lihrrtmi.  IL  A  qu^  lU- 
gadoel  ptmfo  <i$  m  Hbtrlmi  M  dé  friemx  á  miJir  d* 
BátiyUmia^  para  w  tUtMmimmr»»  «m  m»  ImmwK» 
eifif  .  r,  rtü'ranito  qif  !a  rmprrm  de  Cifro  m  tfía 
i*rfi  j>rxifi>emdtu  Jil.  Kxvtdicnda  el  etpiritu  pru- 
J'iítico  de  lajigura  de  Cifro,  y  de  la  libertad  Judáie>a 
día  cMifMri»  dé  JUthulmim  («wno  wmtka§  veces 
aramtef*  en  loe  prqfeeUm  di  CHW»  p  de  m  reimo) 
(!  ;n-,-,f<-ta  te  transporta  detde  aguí  d  tratnr  clariÁ- 
mámente  el  misterio  de  te  redewciom  de  lu»  kombreá 
por  CriMo :  de  jm  mimitterio,  de  mt  atelMcste  en  ti 
m»Mdo,94*m  tleria: plm¿tmdf>fo  todo  c«k  eelww 
4m  vhfoe  |r  €tnt  ptttíbmt  ton  proprtas  tjne  et 

denlt.  ri\cn*<-  (,ro:\Hri,'n(lcl>  ccn  la  historia  drl  rvoi^ 
ffchfl)  no  poder  nta^trar  el  trotado  d  otro  gue  d  4L 

yAESPlÉRTATE,  despiértate:  Tiste|a 
tn  fortslen,  d!  Bta:  Tisteta  tns 
ropas  de  hennosura,  61  Jemsalcm,  ciu- 
dad santa;  pongae  vmm  vom  acoptooo- 
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mundo. 

2  Sacúdete  dd  polvo,  levántete,  asién- 
tate Jcru^lem:  eaéltatc  de  los  atadnms 
de  ta  cuello,  cautiva  bija  de  Sion. 

8  Poique  ui  dioe  lehOTft;  De  lialde 
MMeli  TendUoe,  por  tanto  eüi  dinero 

§ere!«?  rf«if atados. 

4  Port^ao  aai  dijo  cl  Seflor  Jehova :  MI 
pueblo  dtiscendió  en  Egypto  ea  tiempo 
peiedO)  para  peregrinar  allá ;  y  el  Asear 
le  ceathró  ein  razón. 

5  Y  nhora,  ^Qut?  A  myiquí,  dice  Jehora, 
que  mí  paebio  eea  tomado  ain  porqué ; 
7  loe  que  en  él  Be  enseñorean,  le  hagan 
ealler,  dice  Jehova ;  y  continuamente  mi 
aoabre  éee  bbiefiMBMio  todo  él  dief 

6  Por  tanto  mi  pueblo  sabrá  mi  nom- 
bn?  por  esta  causn  en  aquel  día;  porqnc 
yo  mismo  que  liablo,  be  aquí,  estaré  pre- 
sente. 

'  7  iCiiáa  hermoeoe  so»  sobre  los  mon- 
tes los  pids  do  el  qnc  trac  aleffrfs  nuevas, 
de  él  que  publica  la  paz,  de  «1  (jue  trae 
Bucraa  doV  bScn,  de  el  que  publica  Fa- 
lud,  do  el  que  dicc  á  Sion:  Tu  Dios 

leimt 

8  Voz  de  tus  atalayas :  alarán  la  voz, 


cAimrLo  un. 

rrotigM  tíirmitdo  comenzado  en  ti  M  del  c«q».  preee- 
dentemaUmdoeum  hi  qm  darían  erédi- 

de  Critto :  ¡o  cual  no  teria  parU  para  que  $u  i^tarMl 

JHoe  en  $ati^accion      nuttiro»  pecado»,  y  para 

medicina  de  nneMra  corrujicion  ;  y  el perverto  juicio 
(!'-'.  r  uííii/o  (irri-ra  de  itt  cruz.  III.  Su  paciencia  y 
tnanmdmtbrt  admirabí»  m  m  mmrU  Uena  dt  ver^ 
fteaa»vlaa  ctnmu  da  «Oo.  JT.  La  pr^pagmtka 

tienta  de  tu  i^Torioto  r-'i^io  rn  j:rrmi->  de  tui  trabeQO«m 
V.  Dará  jmtída  á  loa  hoinbrta  con  m  conocimiento, 

UIÉN  creyó  á  nuestro  dléhof 
d  braso  de  lebota,  sobre  quien 

8c  híi  manifefitado? 
2  Y  subirá,  como  renuevo  delante  de 
él,  y  como  raíz  de  tierra  seca.  No  hay 
parecer  en  él,  ni  hermosura:  le  Teremos, 
7  etn  parecer,  tsnto  que  le  deseemos» 
8  Despreciado,  y  desechado  eiitre  loe 
hombres,  varón  de  dolores,  erperUncn- 
todo  en  flaqueza;  y  como  que  escondi- 
mos de  él  el  rostro :  rj/  nospreciado,  y 
no  le  estimámos.  r.^^^. 

4  H  Ciertepiente  nucstnis  enfermedad 
des  él  las  llevó,  y  Jl  sufHó  nuestros  do- 
lores; y  nosotros  le  tuvimos  á  é\ 
ojcotodo,  herido,  y  abatido  de  Dios. 

5  Mse  él  befldo  fué  por  nnestrss  rébe» 
llones,  molido  por  nuestros  pccadoe: 


por 


jnntamento  jubikiráu ;  porque  ojo  á  ojo  :  el  ciisti^ro  de  niM'sfrapaz  sobre  él;7por 


verMU,  como  toma  Jehova  á  traer  á 
fiion. 

9  OmtedeldMiiflM,  alegr&os  Juntamen- 
te, lee  soledades  de  JemsiAem;  porque 
Jehora  ha  consolado  su  pueblo^  ha  re- 
dimido á  .Ternsalem. 

10  Jehova  desnudó  el  brazo  de  bu  san- 
tidad delante  de  los  ojos  de  todas  his  na- 
ctones;  7  todee  1oe*tdnalttoe  de  la  tlerm 
yerán  la  salud  del  IHoe  nuestro^ 

1t  "1^  ApartAos,  apnrfáos,  salid  de  ahí; 
no  toqueia  cosa  iuruunda:  salid  de  en 
medio  de  ella:  sed  limpios  los  que  lle- 
Tais  loe  TSeoe  de  Jebova^ 

13  Porque  no  eeldreis  apresurados,  ni 
Irels  huyendo;  porque  Jehova  irá  delautc 
de  vosotros,  y  el  Dios  de  Israel  os  con- 
gregará, 

IS  HO'aqul  que  mi  sierfoserá  prospe- 
ndo,  será  engrsadeeldo,  y  será  ensal- 

sado,  y  será  muy  sablimado. 

14  1í  Como  te  abominaron  muchos,  en 
tanta  manera  íbé  desfigurado  de  los  hom- 
bses  su  parecer ;  y  su  bermoeonH  de  loe 
li^ee  de  lióe  boníbres?  * 

15  Asi  salpicará  muchas  naciones :  los 
reyes  cerrarán  sobre  ens  bocas:  por- 
que verán  lo  que  nbnca  kn  fué  contado; 
7  eatenderán  lo  que  nunca  oyeroa 


BU  lla'j;\  Jnihü  cura  para  nosotros. 

6  Todos  nosotros  nos  perdimos  comO 
ovejos,  eadv  etul  se  apeitó  por  su  caml* 
no :  mas  Jebora  traspuso  en  él  el  pecado 

de  todos  nosotros. 

7  •!  A  Hastiado  y  afligido,  no  abrió 
BU  boca:  como  cordero  fué  llevado  al 
matadero  j  y  como  oveja  delante  de  sus 
tntfqufladores,  enmudeció,  7  no  ebiló 
su  boca. 

8  De  la  cárcel,  y  del  juicio  fin  quitado; 
y  su  generación, quién  la  contará?  Por- 
que fué  corlado  de  iu  tierra  de  los  vivien- 
tee :  por  la  rebtílon  de  mi  pueblo  plaga 

O  Y  pnso  con  los  ímpína  su  aepnlfnra, 
y  BU  muerte  con  los»  ricos  :  aunque  nunca 
él  hizo  maldad,  uiAu^  engaño  en  su  boca. 

10  CoBtodoesovJebova  le  quiso  moler, 
sujettndole  A  eníbrinedad.  Cuando  bn- 
bíere  puesto  vicia  por  expiación,  verá 
linag-e,  vivirá  por  largos  dJaa,  y  la  volun- 
tad de  Jehova  será  prosperada  eu  su 
mano. 

11  Del  trabólo  de  tu  alma  yerá,  7  se 

hartará.  Y  con  su  conocimiento  juí^tifl- 
cará  mí  p!í*rvo  ju^to  á  mnchos;  y  él  Ue- 
yará  las  iniquidades  de  cilos. 

12  Por  tanto  yo  le  dsaé  parte  oon  loa 
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grnndcR,  y  los  ñiertcfl  repartirá  despo- 
jos; por  cnanto  derramó  su  vida  á  la 
muerte,  y  fué  contado  con  los  tiuudgre- 
aoNf  tiabtondo  él  Iteudo  «1  peotdo  4e 
Mdkot,  jMdopor  los  tnnigntoffM» 

€ÍLFfTDIX>  LIT. 

Mxkorla  á  la  ((flaiBjW M pmMo  Jwláiro  tan  faH- 
goda  y  tan  ■MNomtoia  con  ¡as  eatnmiJ(ul<$  qtie  k 
ktUmé$9tmlr,étmMí  alegría  prometiéndoh  gÍ9- 
rfOM  propagacio»  por  todo  el  mvmio  com  ta  jhÁIí- 
eaetoH  del  etsmoelio ;  y  victoria  y  triim^  d»  todoe 
mu  ememigoe, 

ALÉGRATE,  6!  estéril,  la  que  no  pa- 
>  ria:  levanta  canción,  y  Jubila,  la 
que  uuuca  estuTO  de  porto;  porque  luas 

casada,  JehoYa. 

2  EnAancha  el  íltlo  de  tu  cabnña,  y  las 
cortinus  de  tus  tiendas  Ki.an  extendidas, 
no  Beaft  eaeaaa;  aku^  tua  cuerdos,  y 

9  Poiqve  á  I9  ipaoo  d«MclM,  j  ibk  iiiap 

no  Izquierda de  crecer;  y  ta  eiraieo- 
te  heredará  nacionei,  j  ty*^U^^ñ  las 
ciudades  asoladas. 

4  No  tamas,  que  no  serás  areiisoiiada ; 
y  no  to  iírei|¿aeiicos,  que  no  serás  afren- 
tsd»:  áalea  te  dvidaiii  de  la  Tei^üenza 
de  tu  mocedad,  y  do  la  afrenta  de  ta 
Tlndoz  DO  tendrás  mas  memoria. 

6  Porque  tu  marido  será  tu  Uacedor, 
JehOTi.  do  los  ^éwttot  m  su  nombre;  y 
tu  Redentor,  el  Santo  de  lanel,  Dios  io 
toda  la  tierra  será  llamado. 

C  Porque  como  á  niugcr  dejada,  y  triste 
de  espíritu  te  llamó  Jchova;  y  corno  á 
tnugor  aiott  qiio  es  repudiada,  d^jo  el 

Píos  tOJFOl, 

7  Por  nn  momento  pequero  te  dejó: 
mas  coa  grandes  misericordias  .te  reco- 
geré. 

8  Coa  mpooo  do  ta»  esooaditti  rostro 
do  ti  por  un  momento :  mas  con  miseri- 
cordia ctcnia  bahró  miseriooidlft  ds  ti, 
düo  tu  Redentor  Jtbova. 

9  Porque  esto  me  será  auno  las  aguas  de 
Hoe :  que  Juré  qno  nanea  mes  ks  aguas 
de Noe psserlsn sobro I» tleg»;  mÍIsn^ 
bien  juré  que  no  me  enq)sré  mas  cootm 
tí,  ni  te  rcfiin?. 

10  Porque  los  montes  se  moverán,  7 
los  collados  temblarán :  mas  mi  miseri- 
•ordi»  Bo  so  «fwtsiA  do  tf,  al  el  ooneior- 
to  de  mi  paz  Tocllará,  dQo  JobOlAi  Sl 
que  ha  misericordia  de  ti. 

11  Fobrecica,  fotigada  con  tempestad, 
sin  consudo,  he  aquí  qne  yo  acimentaré 
tu  ploda».4Míbio  siiMaaA»!  w  Mtn» 


12  Tiis  Yentanas  pondré  de  piedras  prc» 
ciosas,  y  tu»  puertas  de  plcdms  de  car- 
búnculo, y  todo  ^  término  de  jüedias 
dooodida»  ,  —  «i-feí 

IB  Ttndns  tni  bllns  wmáñ  oniíÉsüIns  ilfc 
Jehova,  y  mnltlplicará  U  pas  de  tus  h^oi^ 

14  Con  justicia  serás  adornada:  osUurAs 
lejos  de  oprc&ion,  porque  no  ía  temerás} 
j  do  temor,  porque  no  se  acercará  de  ti. 

15  81  alguno  conspIráM  coatim  tS,  sen| 
sin  mi :  el  que  contn  ti  ooM^bdro,  do* 
lante  de  ti  caerá, 

16  He  aquí  que  jo  crié  al  herrero  que 
sopla  las  ascuas  en  el  íü^pu,  y  que  saca 
U  homunleiita  psr»  sa  obra;  y  yo  crl4 
al  destruidor  para  destnÜL 

17  Toda  herramienta  que  Aicrc  fabri- 
cada contra  ti,  no  pro8pcn\ni ;  y  á  toda 
lengua  que  se  leToutaré  contra  ti  en  Jui- 
cio, tx>ndenaráa.  £st»  «s  &i  hovsdad  do 
los  sierros  do  Jehora,  y  su  justicia  do 
por  mi,  dyo  Jsliom  - 

OAPTTI^LO  LV. 

Exhorta  d  todo  el  mvmdo  pecador  d  Utgarte  á  CSritto 
p  abracor  $u  cvtmgéHOi  M  «I  cmf  «o/o  kalUtnlm 
gmeiommuHt*  toda  karimra  d*  todo  bien.  ILLm 
mtnera  del  Ihgarm  d  CVwfo,  por  vcrdadtih  arré» 

jxntiiiiiriita  1/  /tí  <n  ht  mit^Hcordia  del  padre  f>or 
41  f  cuyoa  contejo»  9on  mtqf  otrot  gM  lo$  «M  mundo  : 


ettépor  Ip  ««•  Is  kwmmM  rasam  dietm»,»tll»9mr¡B 
(jv*  Dio*  reteja  d*  •»  Imena  vohmímtU 

O TODOS  los  sedientos,  Tonld  á  Im 
f  sgass;  j los  q«o m>  tienen  dinero» 

venid,  comprad,  y  comed:  venid,  com- 
prad, sin  dinero  y  sin  precio,  vino  y  leche. 

2  ¿Por  qué  ¿j^asiais  el  diuero  no  eu  pan, 
y  Tnsstro  ti¿M||o  en  no  itor  bsrtninf 
Oidmc  oyendo,  y  comed  del  bien,  y.d^r 
leitarse  ha  vuestra  alma  con  grosura. 

8  Abajad  vuestras  orejas,  y  venid  á  mi : 
oid,  y  iriylrá  vuestra  alma.  Y  haré  con 
vosotras  coneMo  átemo,  Iss  mfiMrioor» 
días  firmes  á  David. 

4  He  aqui  que  í/o  le  di  por  testigo  4 
pueblos,  por  capitán,  y  por  maestro  A 
pueblos.  ' 

^  He  aquí  qno  á  nadon  qno  no  turné- 
oiste,  llamarás;  y  naciones  qno  no  |a 
conocieron,  correrán  á  ti,  por  cansa  de 
Jehova  tu  Dios,  y  del  fisnto  do  Xsca^ 
que  te  ha  honrado.  .y 

6  Buscad  á  Jehoya,  mientras  se  báU^» 
llamádln»  ontm  tafilo  «leostioomno.^ 

7  1  D^  al  fmsiQ  sn  camino,  jtüré^ 
ron  inicuo  sus  pensamientos,  y  vuélvase 
á  Jehova,  el  cual  tendrá  de  él  misericor- 
dia, y  al  Dios  nnestro,  el  cual  será  gif^ 
de  para  psKdonai;  • 

a  gttm^»i»,j«iiMí|i«ito, 
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camlnofl  como  mis  caminos^  d^o  Jcbovn. 

9  Como  son  ma»  altos  los  cielos  qne 
la  tierra,  así  son  rrutft  nltos  mis  caminos 
que  vuestros  caminos,  y  mis  pensamien« 
toa  mat  qiia  TOoMros  pcnniiiieiiloi. 

10  Ponpie'  como  tacl«nda  de  los  ddM 
la  lluvia,  y  la  nieve,  y  no  vuelve  allá,  mas 
barta  la  tierra,  y  la  hace  engendrar,  y 
producir,  jdá  simiente  al  quo  siembra, 
^  pan  al  qtUlbÉíiB: 

^1  Asi  wutk  mi  pétabra  que  fále  de  mi 

Soca :  no  volverá  á  mi  vacia,  mas  hará 
lo  que  yo  quiero,  y  será  proapenda  en 
aquello  para  que  la  envié. 

Forqno  con  alegria  BaldreLs,  y  con 
MIS  aérela  Tuéltoa:  loa  montea  y  loa  eo» 
uados  levantarán  canción  delante  de  To- 
•otros,  y  todos  los  árboles  del  caii|y^  os 
|^>laudirán  con  las  manos. 
4lX3  £n  lugar  de  lu  zarza  crecerá  baya;  y 
Ib  Vaga  de  la  hortlga  crecerá  arrayan; 
^  aetá  i  MoiT»  por  nombre,  por  aaOil 
iUema,  fliM  aam  aaci  nida. 

CAPITÜl/)  LVI. 

D6Mdh$.^iMfm  de  m pitéUo  la  venida 


.  pv     aflBnQi^       VHMD  fjftr  te  prepeimt  eom  jwmmv 

JMMirMWrls*  el  ciml  ampU ''i'an'Io  r<i  ri»íno  no  de- 
MCtonf  d  OM^IOtO.    11.  Siit  ltti  ni  puebio  Judíiico  en 

ífiém  de  iMHrtumoadelviin.'io,  por9atgH9m»eia, 
,  avaricia,  if  vieiot  de  na  ensf  u>iJnrtt. 

SÍ  d^o  Jehova :  Gua rilad  derecho,  y 
pCL  bacedjnatlcia;  porque  cereana  eatá 
lili  aidad  pan  venir,  y  mt  Jvaticla  pasa 

manifestarse. 

2  Bienaventurado  el  bombre  que  esto 
bicierc,  y  el  h^o  del  hombre  que  tomare 
eato :  Que  goaida  el  sábado  de  contami- 
'jMote,  y  qte  gvifdn  an  mano  de  baeer 

iodo  mal 

8  Y  no  diga  el  hijo  del  extranjero  allc- 
'fado  á  Jebova,  diciendo:  Apartándome 
^apartará  Jehova  de  su  pueblo;  ni  diga 
filleaBtndo:  Hea4iiii,yQ«y  áiiwlaeoo. 
4  Pont«fl  aai  dQo  Jehova  á  loa  eaatra- 
dos,  qne  guardaren  mis  sábados,  y  csco. 
gieren  lo  que  ^  qui^,  y  tomaren  mi 
concierto: 

laa  daré  l^gyr  «ñ  mi  casa,  y  dentro 
de  mis  muros;  y  nombre  m^or  que  á 
ioa  hijos  y  á  las  bijas :  nombre perpélno 
les  diiré  que  nunca  perecerá. 

Y  á  los  h^os  de  los  e;draiureroe  que 
lUpacen  á  Jéhot»  pain>Blmnrie,  y 
Upw  amaren  él  nombre  de  Jehova  para 
aer  sns  siervos :  todos  los  que  guardaren 
el  sábado  de. contaijUjiarle, y  tomaren  mi 
i^ncierto : 

Jbie  JOeyajqi  «1  monte  ^xoXmntír 


M,  7  ñiiilÉtüu  t*  m  ^'fám  M  ül 

oración:  ana  Jidocanstos  y  ana  aaaM¿ 

cios  serán  aceptos  sobre  mi  altar;  por- 
que mi  casa,  casa  de  oración  será  llama- 
da de  todos  loa  pueblos. 

8  piee  el  Saftnr  JWbova,  4  que  Juntaloa 
eéhadoa  de  luiait  Ann  jnntaié  aobra  di 
sus  congregados. 

9  1  Todas  las  bestias  del  campo,  venid 
á  tragar,  todas  las  bestias  del  monte. 

10  8oa  atalayas,  ciegos:  todoa  eUoa  Ig^ 
norantea,  todái  éDoi  peirea  mndtía:  no 
pueden  ladrar,  domUlQa,  «ehadeaiaman 
el  dormir. 

11  Y  aquellos  perros  animosos  no  co- 
nocen hfirtura;  y  loa  mismos  pastorea 
noanpleronentader:  todo^ettoemtrin 
á  ana  eaminba,  cada  uno  áav  prafedbo, 

cada  uno  por  bu  cabo. 

12  Venid,  tomaré  vino,  cmbriagrut-raos- 
nos  de  sidra ;  y  será  el  día  de  ^^lafiana 
como  cate,  ntn^io  maa  eseaienfL' 

CAPITULO  LVII. 

Quila  Dioe  lo»  fñadotot  del  mimiio,  Uevdmdoloa  d 
deacaneo  cuando  <¡uirre  herirlo  de  alguna  notable 
ealamidadt  ñu  que  el  mundo  eidvieria  en  ole  em 

pueblo  Jmidico,  am  Aipocreeta,  nu  Kfftu  «on  loe  rt|M« 
comarcanoe  contra  el  contejo  de  Dios.  III.  Con  todo 
eto  promete  Dio»  tanidad  d  »u  ptiehlo  por  $u  naturtd 
ciememeia,  para  con  lo»  <^fli^ido»  gwe  le  invocan. 

PERECE  el  justo,  y  uo  Juty  quien  eche 
daver;  y  loa  pavonea  ptedoaoa  aon 
reeogldoa,  y  no  Aoy  qnlen  entienda  qne 
delante  de  la  aüedon  <i  iMOgida'  fll 

justo. 

2  Vendrá  la  pas,  descansarán  sobre  sus 
camas  todos  loe  qne  andan  delante  de  éi 

8  T  Yoaotrea,  najiia  nel,  1iM<m  da*  la 
a^rern:  gen^nlekte;  ^á'MútteroTde 

A^micaria, 

4  ¿De  qiiirn  fscaruecistels  ?  ¿Contra 
quién  ensauchoblcis  la  boca,  y  alungus- 
telalalet^naf  f V<liyÜiMi^.a<ü«|cia 
rebeldes,  simlenfe  mentirosa? 

5  ¿  Qué  f  :\Ioiitals  con  los  alcomoquea 
dcbsyo  de  lodo  árbol  sombrío?  ¿quo  sa- 
criücais  los  h^oa  en  loe  valles  debÁ^o  de 
loapefiaacoaf  ip 

6  En  las  polidas  |>efiaa  del  valle  e»  tu 
parte :  estas,  estas  smi  ta  suerte.  A  cBtas 
también  dfrnunastc  derranuKlTiri,  ofr»  - 
ciste  presente.  ¿No  me  tengo  de  vengar 
de  eataa  coa^r  ' 

7  Sobre  él  monte  alto  y  enhiesto  pu- 
siste tu  cama:  allí  tamIMw»  subíate  á 
sacrificar  sacriflcio. 

8  Y  tras  la  puertay  el  lambral  pnalate 
inmoBorld;  petqneAalwfrjlii»  á  aá  Ife 
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AiMbrisle;  J  mlllete,  y  enBiwctote  tu 

rfiTTin,  vhlfíst*^  ron  c]]<m  alhmia:  amaate 
BU  caoia  donde  quiera  que  vciafl. 
1í  Y  fuiste  al  rey  con  óleo,  y  muUipli- 
ttfto  toa  olores ;  j  eaTlaste  tus  emb^a- 
dorw  mot,  7  alMitiiiete  histo  él  pro- 
Ihndo. 

10  En  la  mnltitud  de  tna  caminrs  te 
cansaste,  y  uo  díjbtc:  No  hay  remedio: 
ballafte  lo  que  Imfcabas;  por  tanto  no 
te  trfepentteto. 

11  ¿  T  á  quién  rcyerenclaste  y  temiste  V 
¿Porquí''  Tnientos?  que  no  te  íias  acor- 
dado de  mi,  ni  te  vluo  al  peusamiento. 
l  No  hü  yo  disimulado,  y  nunca  me  has 
temido?  ^ 

U  To  pnbUciré  tu  JustidA  y  tni  obres, 
qtte no  te  npmvcchar.ln. 

13  Cnnndo  claniarf^,  lihrcntc  tU"*  allc- 
gadu^  :  que  á  todoé  ellos  llevará  el  vien- 
to, toiMri  la  raaldad :  mas  el  que  en  mi 
esperartradra  la  tierra  por  heredad,  y 
poseerá  el  monte  de  mí  santidad  ; 

14?  Y  dirá:  All  imid,  allanad:  barred 
el  camino,  quitad  los  tropiezos  del  ca- 
inino  de  mi  pueblo. 

U  Porque  asi  dl|H>  H  Alto  y  sublime,  el 
^ue  babita  en  eternidad,  y  cuyo  nombre 
ei  el  Santo:  Que  tenf^o  por  morada  la 
ftltura  y  la  santidad ;  y  con  el  quebran- 
tado y  abatido  de  espiritu  habito^  par»  ha*, 
eer  virlr  el  espirita  de  los  abatidos,  y 
para  hacer  vivir  el  conson  de  los  qitc- 

bruitados. 

16  Ponpie  no  tengo  d<  <  ntilrmler  para 
siempre,  ni  para  siempre  me  tengo  de 
enojar;  porque  el  espirita  por  mi  ftaé 
"Vestido,  y  yo  hlee  las  almas. 

17  Por  la  iniquidatt  <1o  pu  oodlda  me 
enojé,  y  le  beri  :  csc<ii)(!í  fui  rmiro,  y 
me  ensañé ;  y  fué  el  rebelde  por  el  ca- 
mino de  sn  oorason. 

18  Bus  caminos  vi,  y  sanarte  he;  y 
pastorearle  he,  y  darle  be  consolaciones 
éély  k  sus  eulutadcs. 

19  Crio  fruto  de  labios,  paz,  pas  al  le- 
jano y  cercano,  dUo  Jebera,  y  le  sana 

90  Mas  los  Impíos,  como  lamer  en  t«n- 
pestad,  qnc  no  rc  puede  reposar;  y  sus 
aguas  arrojan  cieno  y  lodo. 

21  No  hay  paz,  d\|o  mi  Dios,  para  los 

Imples.     

CAPITULO  LVnt 


r 

impUdad  dt  ra  puebUtr  Mtmrmtm.  4SMt««f  iwr- 

dadfro  ayim  y  7^-  /rcu  de  Jiiltítím^éÍ9léi,9  ú 
la»  ruaUs  itivihcado  acude. 

CLAMA  á  alta  voz,  no  detengas :  alza 
ta TM  eolfto  trompct»! y  innnclaá 


mi  pueblo  BU  rsMUm»  y  4  le  eeeediJir 

cob  BU  pecado. 

3  Que  me  bascan  cada  dia,  y  qoierea 
t»abcr  mu»  camino^  como  nación  que  ha- 
biese  obrado  JosUcia,  y  qne  no  hubiese 
de)ado  el  derecho  de  sn  Dios :  prei^tan* 
me  derechos  de  jnBtlcl%  y  qnletcn  eosv» 
carBe  de  Dios. 

3  ¿  Por  qué  ayunámos,  y  no  hiciste  car 
so:  bnmOl^oe  nuestras  olmas,  y  no 

snpistef  He  eqnl  qne  en  el  dte  de 

vuestro  ayuno  halláis  lo  que  qncnis,  y 
todoH  ped!'?  vneístras  haciendas. 

4  lie  aquí  que  pani  contiendas  y  dc> 
bates  ayunáis ;  y  para  herir  del  pu&o  ma> 
lamente.  No  aynneis  como  beata  aqui, 
para  qne  sea  oída  en  lo  alto  vnestra 
voz. 

5  ¿Ps  tal  el  ayuno  que  yo  e«eofrí,  que 
de  día  aüija  el  hombre  su  almo,  que 
encorre  su  cabesa  como  jnnco^  y  bégn 
cama  de  saco  y  ccD iza  f  ¿Erto  Mamaréis 

ayuno,  y  día  agradable  á  Jehova? 
G  No  ea  antes  el  ayuno  que  yo  esco^, 
delatar  ios  l\oé  de  impiedad,  deshacer 
los  haces  de  opresión,  y  soltar  Ubres  á 
los  quebrantados,  y  qne  rompéis  todo 
yugo  ?  w 

7  ¿Que  parta<í  tu  pan  con  el  hambrien- 
to, y  á  ios  pobre»  vagabutidot*  metas  en 
cosa:  cuiuido  vieres  al  desnudo,  lo  cu- 
bras; y  que  no  te  esooodas  de  ta  carnet 

8  Entonces  naeoá  tn  lux  como  el  alba; 
y  tu  sanidad  rev.Td'-eorá  presto;  y  irá 
tu  justicia  delante  de  ti,  y  la  gloria  do 
Jebova  te  recogerá. 

9  Entonces  Invocarás,  y  ohte  ba  Jebo- 
va: clamarás,  y  dirá:  Uéme  aqni  St 
quitares  de  en  medio  de  tí  el  yugo,  el 
c\-(cnder  el  dedo,  y  hablar  mnidad  : 

10  Y  «i  derramares  tu  alma  al  ham- 
briento, y  barleres  él  alma  ad|gMa:  en 
las  tinieblas  nacerá  tu  luz;  y  ta  oacuii> 
dad  será  como  el  medSodia. 

11  Y  pastorearte  ha  .Jehova  siempre,  y  en 
los  sequedades  hartará  tu  alma,  y  engor- 
dará tos  buesqs ;  y  serás  como  huerta  do 
rl^po,  y  como  manadero  de  sgoae,  cuyas 
aguas  nunca  faltan. 

13  Y  edificarán  de  ti  los  desiertos  antí- 
fíuos :  los  cimientos  midot,  d»  <í«  ni  raeion 
y  generación  levantará¿i ;  y  serás  iiamadOi 
Reparador  de  portillos,  Restaamdor  de 

calzadas  para  habitar. 

13  81  retrajeres  del  sábado  tu  pié,  de 
hacer  tn  voluntad  cu  mi  dia  santo,  y  al 
^bado  llamares  delicias,  santo,  glorioso 

de  Jebova;  y  le  TeneraréH  no  hadeado 
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tns  c&mlnos,  nt  boioaido  taTohiiilad,!!! 

li :iM í\ni}o  palabra : 

H  Entonces  te  dclcitanis  en  Je h ova ;  y 
]iacerto  he  subir  sobro  los  alturas  de  la 
Jánrn;  y  taioerte  be  eomer  la  hcteded  de 
Jeeeb  ta  podre;  porque  le  boca  de  Je- 
iMFVa  lia  Miado. 

CAPITULO  LIX. 

Freñaut  ti  prxjfela  *n  la  pkítiea  mo$tnmdo  «I  pwAh 
ma  impiedades^  y  eomo  f  Hat  enm  |r  terion  «wn»  é* 

«M  ruina.  II.  Intn^li'f-  'i  jOT-t'jii»  !  íií  (fío!  cor^ 
rvfH-ioa  da  m pueblo  te  arma  para  hactr  een^aiiM, 
y  ixj'nrmaeioiu  JII.  Para  la  cual  pftNRift  te  vmiétí 
tirl  JA niouf,  y  rl  Tuem  J^amento. 

HE  aquí,  que  no  os  acortada  la  mano 
de  Jehova  para  salvar ;  ni  es  agra- 
,  i«Aeeit  oreja  peñ  oír: 

3  Mas  vuestras  IniqoMades  ban  hecho 
división  entre  vosotros  y  vuestro  Dio?  ; 
y  vuestros  pecados  han  hecho  cabríesu 
rostro  de  vosotros,  para  no  o»  oír. 

9  Porque  Tiiestn|  manos  están  eonta- 
mlasidss  de  sangre,  y  vuestros  dedos  de 
hilqoidad :  vuestros  labios  pronuncian 
neutinv.  7  vuestra  lengua  habla  maldad. 

4  No  hay  quien  clamo  por  la  justicia,  ni 
qolen  Juzgue  por  la  Terded :  conflao  en 
'vaiitdad,  7  lialfla&  tasidades:  condbea 
irab^Oo*  7  P«ten  Iniquidad. 

6  Ponen  huevos  de  lapides,  y  tejen  telas 
de  arañas :  el  que  comiere  de  fus  huevos, 
morirá ;  y  lo  apretaren,  saldrá  uu  ba- 
sIDseo. 

6  Sus  teles  «o  serfMn  para  vestir,  ni 

de  «ns  obras  Fcr?ín  cubiertos :  ftis  obrss 
Km  obras  do  iniquidad,  y  obra  de  rapiña 
mlá  en  sus  mauoe. 

7  Sos  fWs  eofMl  Si  mal,  y  so  aprcsu- 
vtti  pam  denamar  la  sangro  Inocente : 

pn-í  pen*amu'nto9,  pensamirntns  de  ini- 
quidad :  destrucción  y  quebrantamiento 
en  sus  caminos, 

5  Hnnea  oeiiodenni  camino  de  paz,  ni 
bay  áewcbá  en  las  esminos:  sns  yero* 

das  torckron  A  sabiendas :  cualquiera 
que  por  ellaa  fuere,  no  conocerá  paas. 

9  Por  esto  se  alejó  de  nosotros  el  jul- 
olo,  y  Justiebi  mmea  nos  alcansd :  espe- 
ramos Ins,  y  be  sqnf  tinieblas;  resplan- 
dores, y  andamos  en  oscuridad. 

10  AtentnnioR  como  ciegos  la  pared,  y 
como  sin  ojos  andamos  A  tiento :  trope- 

'  jeamoe  en  el  medio  dia  como  de  noche : 
eepnltadoi  eonto  mtoMfoe. 

11  AnUamos  oomo  osos  todos  nosotros, 
y  como  palomtis  p-emimos  {riraiondo :  es- 
peramos juicio,  y  no  parece;  salud,  y  se 
ale^  de  nosotros. 

lá-Pm^nO  MOKIias  wfcsMoms  se  bsn 


I  multiplicado  delante  de  il,  y  miestrai 

p'*cadoe  nos  lian  respondido  ;  porrnio 
nuestras  iniquidades  C6t<in  (  nii  nosotros, 
y  conocemos  nuestros  pecados. 
'  13  Rebelar,  y  mentir  contra  Jebofa,  y 
tomar  de  en  pos  de  nuestro  Dios:  ba- 
blar  calumnia,  y  rebelión,  concebir,  y 
hablar  de  corazón  palabras  de  mentira. 

14  T  el  derecho  se  retiró,  y  la  justicia 
se  puso  Ic^os ;  porque  la  verdad  tropezó 
en  la  plaxs»  y  laeqnidad  no  podo  Teñir. 

15  Tía  verdad  fuó  detenida;  yelfusse 
apartó  del  mnl  fu/  pticsto  en  presa.  Y  lo 
vió  Jcbova,  y  deBagnuló  cn  BUS  ojos^ 
porque  pei^ció  el  derecho. 

16  IT  T  tIó  quo  no  babla  bombre,  y  so 
maravlUó  que  no  hubim  ^mIs»  entrevl- 
niese ;  y  baIvóIo  su  hnso,  y  BB  misma 
justicia  le  allrmó. 

17  T  vistióse  de  justicia,  como  do  lori- 
ga, y  capacete  de  salad  en  s«  esbesa ,  y 
vistióse  de  vestido  de  vénganla  por  ves- 
íido,  y  cubrióse  de  y.elo  como  de  manto. 

18  Como  para  dur  pagos,  como  para  to- 
mar venganasa  de  sua  enemigos,  dar  el 
pago  á  sus  adveisarios:  á  Iss  Islas  danfc 
élpego. 

19  T  temerán  desdo  e¥  occidente  el 
nombre  de  Jchova,  y  desde  el  nacimiento 
del  sol,  su  gloría;  porque  vendrá  el  ene- 
migo como  río,  ma«  el  Esplrítn  de  Jo> 
ho^  levantará  bendeca  oontm  éL 

20  Y  Y  vendrá  Redentor  á  Sion,  y  á  loa 
que  se  Tolviereu  de  la  tolgnidsd  en  Jar 
col),  dUo  Jehova. 

21  Y  esto  será  mi  concierto  cuu  ellos, 
d^o  Jebova:  El  Espirita  núo  qne  mtm 
sobre  ti,  y  mis  palabras  que  puse  en  ta 

boca,  no  faltarán  de  tn  bocn,  y  de  la  boca 
de  tu  simiente,  y  de  la  boca  de  la  si- 
miento  de  tu  siiuiente,  dijo  Jchova,  des- 
de aliora  y  para  siempre. 

CAPTTT  LO  LX. 

Exhorta  d  la  igleña  ptado$a  dtl pmUo  Judnicú  d  que 
con  alaria  la  venida  del  J(M«w, 

la  rcrta«raetf9n,y  cvvMiaefM  <(•  M  Tfimi  os» 
gloria  perp4tuA^tttHb§» 

T  EViílTATE,  reiqplandeee:  qne  tIo* 
ne  tu  lumbre,  y  la  gloiia  do  Jeliova 

ha  nacido  sobre  ti. 
2  Que  he  nqui  que  tinieblas  cubrirán  ¡a 
tierra,  y  oscuridad  ios  pueblos ;  y  sobre 
tf  naoeré'Jehova^  y  sObre  ti  saidviBla  sa 

gloria. 

:?  y  andarán  las  naciones  á  tu  lumbre» 
y  Jos  revea  ni  resplandor  do  tu  sol, 

4  Alia  tus  ojos  en  derredor,  y  miss,  to- 
do» OStoa  ae  ban  juntado,  vislasoiidil: 
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brc  cl  lado  Hcrán  criadas. 
5  Entonces  vcníg,  y  rc«plandcrcrá8 ;  y 
naravillarsc  ha,  y  eoMutctaaree  ba  tu  co- 
auBcm,  qne  te  haya  melto  á  tí  la  mtüü- 
taddelftiittr,fiit  bi  fbftettndslMa*- 
«loaes  baya  venido  á  ti. 

Mnltltud  de  camellofl  t**  cnJirirá,  po- 
Uinos  de  Madla»,  y  de  KpUa;  todos  lo8 
de  Baba  veudráu:  oro  y  mcieilBO  trae- 
lAn,  y  pnMi«iiéB  «liteaMlAo  Jflliofi. 

7  Todo  él  gaMdo  de  Cedar  será  Juntado 
para  tí:  rarni?ros  de  Nabn'mth  te  gf-mn 
BcrrldoR  ;  .srr;ui  ofrccidt >s  con  grucii*  «o- 
brc  mi  aitax  ^  y  ia  casa  de  mi^oria  glo- 
ilÉcaré. 

8  ¿Qniénee  áon  Mtofl  qna  Tnelui  como 

Mnbes,  y  como  palomas  á  sus  Tcntanas  f 

9  Porque  A  nú  otíperaráu  las  islas,  y  \m 
naves  de  Thai%i«  desde  el  priuciplo :  para 
traer  tai  h!^m  de  l^o»,  sn  plata,  y  an  oro 
•«II  oBoi,  aiaMkeer  d«  Mor»  te  Dlot, 
y  al  flniD  de  UmA,  «tu*  t«  Ihi  i^orUI- 
cade. 

10  Y  loe  b^ofl  de  los  cxtraugeroi»  ediñ- 
carán  tos  muros,  y  sns  ueyee  te  servirán ; 
porqM  «n  mi  Ira  te  heii,  mas  en  mi 

bnena  Tolnntaá  habré  do  ti  misericordia. 

11  Tus  puertas  estarán  de  continuo 
abiertos,  no  kc  cerran'ín  de  dia  ni  de 
noche;  pur.i  que  fortalci'^  de  iiaclonee 
eee  tnidaá  ti,  y  sus  reyes  gatendo. 

13  PorquéileiMMioilf  ¿  el  reino  que  no 
te  Fírviere»  pereeefá;  y  aaoleaido  eecfo 
asoladaa. 

.18  La  gloria  del  Líbano  vendrá  á  ti, 
kayM,  pinoe,  y  l^ojes  joatemente,  pm 
keofer  el  IngiMr  de  mi  Bantaerio»  y  hoti* 

imr<5  el  lug-ar  de  mÍ5  pif  '*. 

14  Y  vendrán  á  ti  humilludos  los  hijos 
de  los  qne  te  afligieron,  y  á  las  pisadu  de 
tes  pide  M  eiieomiiii  teto  lee  q«e  te 
eteemeciaii;  jUemerte  han:  Clodedde 
Jehova,  Sion  del  Sonto  de  Israel. 

15  F,n  Intfur  de  qiir'  hn^  púlo  de^i  r1i:ula 
y  aborrecida,  y  f/ut  no  Imbia  quien  inusase 
por  ti,  ponerte  he  en  gloria  perpétua,  m 
ftfeo  de  geaemekm  y  generadi». 

16  T  mamnde  le  leehe  de  laa  MkclOMe> 
el  pecho  de  lo»  r^yci^  mamnrá? ;  y  conoce- 
rás que  yo  ^ty  Jehova  el  Salvador  tuyo, 
y  Redentor  tnyo,  el  Fuerte  de  Jacob. 

17  Ber  ei  metel  Imeré  oro,  y  por  el 
Uerro  píete,  j  por  le  medera  melel,  y 
por  la*!  ]))cdrí?  hierro ;  y  pondrd  ptxzpor 
tu  tributo,  y  justicia  por  tus  exactores. 

1^  Nanea  mas  so  oirá  cu  tu  tierra  vio- 
lencia, dfifitrnoGion  y  ^MÍ>miite«iñnto 


en  tee  términos :  mee-  á  tee  muroeMe* 

marás  Bolud ;  y  á  tus  puertas  alabanxa. 

19  El  6ül  nuTu*n  mas  te  servirá  de  luí 
para  el  dia,  ni  cl  respiauilor  do  la  luna  te 
alumbrará :  mes  serte  ha  Jehova  por  Ins 
peipétee»  7  per  te  gMe»  eIDtas  t^fo. 

90  Ho  se  pOMÍrá)emás  te  sol,  ni  ta  le* 
na  níon^narA ;  porfjnc  te  será  Jehova 
por  perpetua  luz,  y  los  dioS  de  ta  lotO 
serán  acabadut». 

81  y  tn  pneMo^  tedoe  éllOBf  emíe-  Jae- 
tos;  pera  eiempre  heredarán  la  tieni: 

smirf  renuevos  de  mi  plnntrioioil|OlMede 
luis  uianns,  para.  crlf!ríiir;irnu\ 
'Jü^  ILl  pequcüo  sera  por  mil,  el  menor, 
^medon  flisrte  Te  Jeboteáetttiitt*  . 
pe  heré  qee  eeteseepiesta 

CAPITULO  LXI- 

ímtródiiee  ti  prpfOA  éíMeiia»  dgtjMtfm  p  %at0 
mmttra  d$  m  ptrmna,  p  miiüMteHo,  tdthu  riqm»' 
tm trm rfef  eieh  jwtm  lm>  tfw>  <^  ,fé  h  re«M«- 

ren.  Jf.  T.'i  i  fi/.im.i'^i  j,--i\j.,rr'í,-'i,ii  ía  iyle- 
fio,  y  Uu  coiniiciime*  de  lot  que  d  tUa  pcrUmrcrrttn 

mm,  mrrín  mnoeitht  en  ti  imui^o. 

EL  Kspiriiu  del'ftcñor  dehova  ensobre 
mí ;  porque  me  ungió  Jehova :  cu- 
tidme A  prsdíeer  A  loeehetidoes  áetet 
Um  Ihgas  de  los  quebrantados  de  ooceapB^ 
á  pnhliear  libertnd  á  los  cautltiQI|7  Alee 
j»re808  abertura  de  ia  cárcel : 
2  A  publicar  ano  de  la  buena  voluntad 
do  JehoiTei  j  dk  de  reaguum  del  Jtím 
nuestio:  é  eeneoler  á  teto  tes  eetate> 
dos : 

H  A  ordenar  á  Sion  á  los  enlutados,  pa- 
ra darles  gloría  en  lugar  de  la  eenixa, 
diee  de  goee  «I  Inpr  M  lutok  méate  4e 
elegrie  en  logar  del  espíritu  eagoette» 

do;  y  8erán  llamados  árboles  de  justi- 
cia, plaateckm  de  Jehevei  para  gleiiA* 

carníc. 

4  ^  Y  edificante  leadesleitoeentifnioe, 
y  levaatete  loe  asolamientos  piimeroe  ; 

y  restaurarán  las  ciudades  asoladae,  las 
ns(  inuiirntos  de  mnclMis generaciones. 

it  Y  efet;iniu  extrmngeroe,  y  apacentarán 
vuestraa  ovejas;  y  loe  fxtn^os  *enm 
vnestooe  Hdipdeiee,  y  vaeetfoe  iftmoL 

C  Y  voeoteoe  »erei*  llamados  ieoentetei 
de  .Tfhova;  ministros  del  Dios  nticstro 
seréis  dichos  ;  <  oLuereis  la  fut  r/a  de 
naciones,  y  con  su  glorie  s^reU  sublimes. 

7  En  Ittger  de  Twtei  «M«Ame4oMe| 
yde  Tiiee(rato]MQre,oeela]ieráaensaft 
heredades:  por  lo  cual  en  sus  tierras por 
soofáll  doblado,  y  habr^'m  p>zo  perpetuo. 

8  Porque  yo  Jehova  iKty  amador  del  de- 

re^Qk  eUoamtor.  del  leto»cípi«> 
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MocMMto:  qne  confinOMté  en  yerdad 
Eu  nbr^  f  iMtfé  ooo  «Uo»  coocAerto  per- 

piUuo. 

o  Y  la  Binúente  de  ello»  bctú  conocid» 

-rieren,  los  conoceráa»  4flw  ioa  liMtote 

Iwndíta  de  Jehova. 

10  (^)iUlndo  me  gozaré  e&  Jehova,  mi 
olma  &o  «legrará  en  mi  Dio»;  porque  me 
^6  de  vwiUoi  4e  eakid,  ae  cejroó  de 
manto  db  jMlitiÉ;  «OBia  á  noTlo  me 
fttnvin,  y  ecMOrá  iofto  wwp^ceüi  de  ene 

Joyas. 

11  l'orqae  como  la  tierra  produce  su 
MÉnefo^  jwm»  el  bveito  Iwoe  t»roter 
•a  shaSeote;  así  el  8elor  Jehova  hará 
brotar  jnsticia  y  etobnws  defattte  d^to- 
da*  la»  naciones. 

CAPITXnLO  LXn. 

i  por  Itt  prwdicoeim  <tft  «pujilli».  Mi 
•  eam  gnt  IMot  la  canard  en  Critto. 

POR  causa  de  Síon  no  callaré,  y  por 
eansa  de  Jerusalem  no  reposaré, 
haeta  que  salga  como  resplandor  sn  Jns- 
llcfai,  y  am  aaM  •»  eaotand»  cobw  «aa 
hacha. 

3  y  VíTíín  \añ  nuplooefi  tn  juBtícia,  y  lo- 
dos ]os  reyt's  tu  ^'](tn;i;  y  ecrtc  ha  pUCB- 
to  lili  nombre  nuefo  <¿uc  la  boca  de  Je- 


,8  T  serás  ooren»  de  gloria  eo  la  Miaño 

c!c  JcboTíi,  y  díndeoM  do  reina  ou  la  map 

no  del  Dios  tuyo. 

•4  Nunca  moa  te  llamarúa  desamparada, 
ai  ttt  Hetv»  te  dtié  mas  aaolamlento: 

mas  serás  llamada  Chephd-bah,  Jíi  vo- 
Innfad  tn  efla  ,■  y  tu  tící  ra  Brn1ah,CaM(7rt  ; 
porque  el  querer  de  JehOVa MSrá  en  ti,  y 
^u  tierra  será  casada. 

5  Parque  esme  el  maneebo  se  caaa  con 
lr^rffgia,«»<aaHift  eoflUfg»  im  hQoa; 
y  cortío  el  gof.o  del  esposo  con  la  esposa, 
tuí      postará  contigo  cl  Dios  tuyo. 

6  Bobr©  tus  muru«,  6!  Jerusalcm,  lie 
jmeeto  guardas;  todo  el  dia  y  toda  k 
iBche  iiimtlHuiéBti  noetfariía.  Lda 
qu  c  os  arordals  de  Jéhova,  no  tuisli. 

7  Ni  íi  t-1  le  deis  va^üT  hasta  que  ronfir 
rae,  y  hasta  que  ponga  á  Jerosalem  en 
alabanza  en  la  tierra. 

-  9  9tí!^  JUwvik  MI  natt^  daMeha,  y 
por  cl  bnu90  éa  wu  intalea :  Que  Jamás 
dap*5  tu  t  risTO  por  romlda  ñ  tns  cncTntgoP, 
Id  beberán  loa  eactra&oa  el  Tino  qoe  tu 
^abajaste. 


y  alabarán  á  Jehoya;  y  los  qne  lo 
ron  lo  beheráa  en  toa  patloa  de  mi  ¿m* 

tuario. 

10  Pasad,  pasad  por  las  puertas ;  barred 
élaamlaoal  pvaUo;  aBanad,  aUanad  la 

calada,  quitad  laa  pledma»alBi«  pendón 

á  los  pueblos. 

11  He  ñqw'i  que  JchoTa  hiao  oír  basta 
lo  uiluiiü  de  la  íierra:  Decid  A  la  hija  de 
Slon :  lie  aquí,  viene  tu  ^vador :  hú 
aqvlqaa  aa  aalaito  tn«»7  as  ofeva  da- 

lantc  de  éL 

12  Y  llamarles  han:  Pueblo  santo,  re- 

ciiuiídos  de  Jrhnra  ;  y  á  tí  te  Ilaniaián; 
Ciudad  busciidu,  uo  desmamparada. 

CAPITULO  LXm. 

Jlifr«chiee  et  profeta  d  CHUo  «««iidhSMI^MIIbpiv 

en rúa!  ¡■mjutitrtdo  da  cuenta  de  mí  minisferio  v 
victorta».  il.  //tice  ffracia»  ú  Dúm  por  las  perpé- 
tttm  mLterirorihoM  htekagd  ni  jnteMo.  ///.  JHéél» 
urdiéuie ormctm^mm itmátru á  kt 


cío»  «le  ra  1 

2/^UI£N  ea  eate  q^e-^laBe'doXdoiii: 
^  v¿  de  Boera^  coii  vestidos  berm^^oaf 

¿Este,  hernioBO  en  bu  vestido,  que  va  oon 
la  gmudcza  de  su  poder?  Yo,  el  qne  ha- 
blo eo  justicia,  grande  para  salvar. 

5  ¿Por  qaé  ea  betmifo  to  TeatMo f  j  j 
tus  ropai  otNBo  da  al  qpwh»  pilado  an 
lapir? 

8  8olo  pisé  el  lagar,  y  de  los  pueblos 
Dadie  íué  conmigo.  Piséius  cua  mi  ira, 
y  loa  hollé  con  mi  Ihior;  7  an  sangre 
8alple6  mía  Taatidoa^y  anatnié  todaa  aia 

ropas. 

■1  Porque  cl  dia  de  la  vcngam^  esíd  en 
mi  corazón;  y  el  a&o  de  nüs  redimidoa 
ea  Tenido. 

ft  llliép«aay]raoMlaqpdiraiajadaaa; 

y  abominé,  que  no  hubUse  quien  me  sus- 
tentase :  y  salvéme  mi  hcaío^  y  me  ana- 
tentó  mi  ira. 

6  T  hollé  loa  pnehloa  eoa  mi  ira,  y  loa 
emhilafiié  demi  fhror,y  derilhéáliaiia 

su  fortaleza. 

7  ^  De  las  mUcrlcordias  de  Jehova  ha- 
ré memortai  de  las  alabanzas  de  Jehova, 
oomo  sobre  todo  lo  qne  Jehova  nos  ha 
dado }  y  de  la  giinidaBi  do  ao  boMAoaK* 
da  A  ]É  casa  de  Israel,  qda  laa  ha  hedió 
eeprun  sur  misericordias,  y  aagwi  la  mvt 
titud  de  BUS  miseraciones. 

8  Y  dijo :  Ciertamente  mi  pueblo  son, 
hljoe  qm  ao  mleateB ;  y  ftié  a«  flalvador. 

9  En  toda  angustia  de  ellos  él  fué  an* 
íjustiado,  y  el  ángel  de  bu  fax  los  palvó: 
ron  su  amor,  y  C4>u  SU  clemencia  ios  re- 
dimió, y  iüs  trujo    tfM«^«»t  y  h* 
Mo»todiM«elsi|^ 
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10  Mas  cUofl  füeron  rebeldes,  y  hielo 
*  ron  enojar  eu  £i»pirita  Sauto :  por  lo 

oml  se  lot  toItIÓ  enemigo,  y  ü  mlBmjo 
peleó  cootm  ellos. 

11  Empero  acordóse  de  los  diu  unti- 
g;no8,  de  Moypcp,  y  úr  pueblo :  ;,  Bónílo 
ealA  el  qno  lo»  hizu  subir  de  U  mar  con 
él  peetor  dein  rebaflo t  ¿Dónde  eetá  el 
que  poso  €»  aiedlo  de  A  en  Ef^ótltii 
Santo? 

1 1  K!  qne  lo»  gnió  por  U  diestra  de 
Aloyeca  con  el  brazo  de  su  gloria?  ¿El 
que  rompió  h\&  agoas,  hacicudoae  á  bí 
nombre  pcrp<-tiief 

13  El  que  loe  hlio.ir  por  Ioa  nblsmoe 
como  un  cabello  poif  el  doaiorto,  nance 

tropezaron. 

14  £1  £i»piritu  do  Jebo?a  lo6  pofitoreó, 
eomo  i«fNi  beetie  qne  deeden4e  el  Talle : 
•lá  peetoreaete  tu  pneUo»  pen  Imeerte 

nombre  í]^1nri(i9<l, 

15  %  Mira  desde  d  cielo,  desde  la  nio 
rada  de  tu  tantidad,  y  de  tu  gloria. 
iDéode  eetá  tn  celo,  y  tn  foitalea,  la 
nnitllad  de  tn^oitiéllae,  y  de  ins  miae- 
raciones  pen  coomifo?  ¿Hánie  estre- 
chado? 

16  Porque  tú  eres  nuestro  padre,  qne 
Abrahaui  nos  ignora,  y  Israel  no  nos  co- 
BOee:  Tú,  Jehove,  em  nuestro  pedre, 
nnertro  Bedentor  perpétno  «i  tn  nom- 
bre. 

17  ¿  Por  qaú,  ó!  Jehora,  nos  bas  hecho 
errar  de  tus  caminos?  ¿Endureciste 
nnestro  ooreeon  á  tn  temorf  Vn^rete 
por  tni  elerfoe,  por  lee  tribns  de  tn  he- 
redad. 

18  Por  poco  tiempo  poseyó  la  tierra 
proimtida^  el  pueblo  de  tu  santidad: 
nnestros  encmifoe  han  bollado  tn  san- 
tnario. 

19  Habaos  sido  como  eqnéUoe  de 

quienes  nunca  te  enseñoreaste,  sobre 
lo&  cuales  nunca  fué  llamado  tu  nombre. 

CAPÍTULO  LXIV. 

Ftndiriiemdo  el prqfeta  cuM •r«e<<m,  pCtf*  «i^hüMMO- 
■MMle  á  Dio»  ta  venida  áet  Mmim  jmt  MMia  nuw- 
r^ordia,  no  j>or  lai  jwticxaM  d4  M  pitáis g&OUdtít i 

y  ta  rtMtítwcio^  de  m  jmeMo. 

SI  rompieses  loe  délos,  y  desoen- 
dleses,  y  4  tn  prssend»  se  oeeor- 

rlcscn  los  montes, 

2  (  orno  Ihcgo,  que  abrasando  derrite, 
fuego  que  hoce  hervir  el  agua,  para  que 
hicieses  notorio  tn  nombre  á  toe  eneuii- 
goe,  y  les  neeionee  temblasen  á  tn  pre- 
sencia! 

8  Onno  detoendiste,  cuando  bidete  tes^ 

m 


ribUidades,  cuales  nunca  esperamos,  ^tie 
los  montes  se  oscnrrieron  delante  de  tL 

4  m  nnnce  oyeron,  ni  Oftjae  pcrdble- 

ron,  ni  ojo  tíó  Dtos  íbera  de  ti,  qne  hl* 

cic^c  'i'r'-  f-tvfo  por  el  qne  en  oep*»r:\. 
T)  S;ili-!r  ul  cncucnto  lú  que  e^ín  :ilcen.a 
obró  justicia:  erf  tus  caminos  se  acorda- 
ban de  ti :  be  aqui,  td  te  ea<(|eile  porqoe 
peetfmosr  euoe serán  etetBoi^yiieHtms 
seremos  sah  os. 

6  Qqc  tocios  nosotros  ónimoa  como  eu- 
cledad,  y  todas  nuebtras  justicias  como 
trapo  do  inmundicia;  y  calmos  como  1» 
boft  M  Mol,  todos  nosotros,  y  nnestnn 

maldades  nos  llevaron  como  viento. 

7  Y  TiíXílu*  han  ^l^e  invoque  tn  nombre, 
ni  tiue  se  dchiátrte  para  tenerte:  ijor  lo 
cual  escondiste  de  nosotros  tu  rostro,  y 
nos  diñaste  marchitar  en  poder  de  nM* 
tras  maldades. 

8  Ahora  pues,  Jchova,  tú  rrrt  nnesfro 
padre:  nosotros  lodo,  y  tú  el  que  nos 
obraste ;  así  que  obra  de  tos  manos  «o* 
mm  todos  nosotros. 

9  No  tedres,  ól  Move,  sobre  mansM» 

ni  tengas  perp<5tua  memoria  de  la  Iniqui- 
dad :  he  aquí,  mira  ahora,  pueblo  tuyo 
smno»  todos  nosotros. 

10  Tus  santas  ciudades  son  desiertas: 
Sion  desierto  es,  y  Jemsdem  seleded.  - 

11  La  casa  de  nnestro  sentuarfo  y  de 
nncstra  gloria,  en  la  cna!  te  alabaron 
nuestros  padres,  fti¿  quemada  de  Aictro, 
y  todas  nuestras  cosas  preciosas  fueron 
destruidas. 

13  ¿Detenerte  bas,  6 !  Jebova,  sobre  e»> 
fas  cof^n^^  ;.  Taiiacás,  y  9M¿mi%  bes 

sobre  mancml! 

Jhtntra  ti  prn/eia  tm  perwm  é9Mm¡mTéUimé» 

tu  paMo:  que  bmedMdok  w  UmmMotf  tot  guem9 

le  ct>n»rir»^>fi,  rl  Ilnmado  de  D*o$  tr  r-TNirin/íi^»»*» 

mo  le  qmto  otr^  ^^^^^¡¡¡¡^¿^¡^¡^''j^c^ 

<«o  !e  prvmete  residuos  pam  gite  de  «Uot  M  asünmtm 
y  yca  jf  ojxtgada  ta  iglesia  tMJf^&VÚ  3FWf ummto. 
///.  A  la  aml  protmU  ifafiÜrilMMafeMpaHtfMC» 

FrT  bupct^do  de  >of»  qne  no  prei^mta- 
ban  poi'  mi.  y  fui  IkiHaíIo  de  los  que 
no  me  bñscaban.  Diijc  á  micion  que  no 
Inrocab*  nd  nembfs:  Hémoaqul,  hdnne 
aqnL 

2  Extendí  mis  manos  todo  el  diaá  pue- 
blo rebelde,  que  camina  por  camino  no 
bueno,  en  pos  de  sus  pensamieutoe : 

5  Pueblo  que  en  mi,  cara  me  provoen 
denqnw  á  tan,  aeeittenndo  en.  bMcfenn»  y 
badendo  perfVime  sobre  ladrílloa : 

4  Qne  ae  queden  si  áMSiUr  en  Ion  Mpvlp 
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eros,  y  en  Ioa  deftiertos  tienen  la  noche : 
que  comen  carne  de  puerco,  y  en  sua 
oll&B  hay  caldo  de  cosas  lomundas : 

5  Que  dicen :  Estáte  en  tu  lugar,  no  te 
llcj^cs  á  mi,  que  soy  mas  santo  que  tú. 
Estos  9on  humo  en  mi  furor,  fuego  que 
arde  todo  el  dia. 

6  He  atiuí,  que  escrito  está  delante  de 
Inl :  No  callaré,  ántes  daré ;  y  pagaré  en 
8U  seno, 

7  Vuestras  Iniquidades,  y  las  iniquida- 
des de  vuestros  padrina  juntamente,  dice 
Jchova,  que  hiticron  perfume  sobre  los 
montes,  y  sobre  los  colUidos  me  afrenta- 
ron :  por  tanto  yo  les  mediré  su  obm  an- 
tigua en  su  seno. 

8  \  Jchova  dijo  así :  Como  *í  ol¡juno 
bailase  mosto  en  un  rncimo,  y  dijcbc: 
Ko  lo  eches  á  mal,  que  bendición  hay  en 
él ;  así  haré  yo  por  mis  siervos,  que  no 
lo  echaré  á  perder  todo. 

9  Ma«  sacaré  simiente  de  Jacob,  y  de 
Jada  heredero  de  mis  montes,  y  mis  es- 
cogidos la  poseerán  por  heredad,  y  mis 
•14^08  habitarán  allL 

10  Y  será  Saron  para  habitación  de  ove- 
jas, y  el  valle  de  Achor  para  majada  de 
vacas  á  mi  pueblo,  que  me  buscó. 

11  Mas  vosotros  que  dijais  á  Jchova, 
que  olvidáis  el  monte  de  mi  santidad, 
que  ponéis  mesa  á  la  fortuna,  y  cumplís 
el  número  de  la  derramadura; 

12  Yo  también  os  contaré  al  cuchillo,  y 
lodos  vosotros  os  arrodillaréiR  ni  dc<4o- 
lladero;  porque  llamé,  y  no  respondis- 
teis; h&hló,  y  no  oísteis;  y  hicisteis  lo 
malo  delante  de  mis  ojos,  y  escogisteis 
lo  que  á  roí  desagrada. 

13  *í  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jeho- 
va;  He  acjuí  que  mis  siervos  comerán,  y 
vosotros  tendréis  hambre:  he  aquí  que 
mis  siervos  beberán,  y  vosotros  tendréis 
'»cd:  he  aquí  que  mis  siervos  se  alcgra- 
tán,  y  vosotros  seréis  avergonaulos : 

14  He  aquí  que  mis  siervos  jubilarán 
por  la  alegría  del  corazón,  y  vosotros  cla- 
maréis por  el  dolor  del  corazón ;  y  por  el 
quebrantamiento  do  espíritu  aullaréis. 

15  Y  dejaréis  vuestro  nombre  por  mal- 
dición á  mis  escogidos;  y  el  Sefior  Jc- 
hova te  matará,  y  á  sus  siervos  Uamaní 
por  otro  nombre. 

16  El  que  se  echare  bendición  en  la 
tierra,  en  el  Dios  de  verdad  se  bendeci- 
rá;  y  el  que  jurare  en  hi  tierra,  por  el 
Dios  de  verdad  jurará ;  porque  las  angus- 
tias primeras  serán  olvidadas,  y  serán 
cubiertas  de  mis  ojos. 
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17  Porque  he  aquí  que  yo  crearé  nue- 
vos cielos  y  nueva  tierra :  de  lo  primero 
no  habrá  memoria,  ni  mas  vendrán  al 
pensamiento : 

18  Mas  gozaros  heis,  y  alegraros  hels 
por  siglo  de  siglo  en  las  cosas  que  yo 
crearé;  porque  he  aquí  que  yo  crio  á 
Jerusalem  alegría,  y  á  su  pueblo  gozo, 

19  Y  alegrarme  he  con  Jerusalem,  y 
gozarme  he  con  mi  pueblo ;  y  nunca  mas 
se  oirá  en  ella  voz  de  lloro,  ni  voz  de 
clamor. 

20  No  habrá  mas  allí  mozo  de  días,  ni 
viejo  que  no  cumpla  sus  días;  porque 
el  mozo  morirá  de  cien  años ;  y  el  que 
de  cieu  afios  pecare,  será  maldito. 

21  Y  edificarán  casas,  y  morarán :  plan- 
tarán viüas,  y  comerán  el  fruto  de  ellas. 

22  No  edificarán,  y  otro  morará:  no 
I»lantarán,  y  otro  comerá;  porque  según 
los  dias  de  los  árboles  serán  los  dias  de 
mi  pueblo,  y  mis  escogidos  perpetuarán 
los  obras  de  sus  manos. 

23  No  trabí^arán  en  vano,  ni  parirán 
con  miedo;  porque  partos  serán  si- 
miente de  los  benditos  de  Jchova,  y  sus 
descendencias  estarán  con  ellos. 

24  Y  será  que  áutcs  que  clamen,  yo 
oiré :  aun  hablando  ellos,  yo  oiré, 

25  El  lobo  y  el  cordero  serán  apacentar 
dos  juntos,  y  el  Icón  comerá  p;\)a  como 
el  buey,  y  á  la  serpiente  el  polvo  será  su 
comida:  no  afligirán,  ni  harán  mal  en 
todo  mi  santo  monte,  dijo  Jchova. 

CAPITULO  LXVI. 

Licencia  T>io$  por  tu  pro/ela  todm  In»  iacrificio$  y  todo 
el  culto  de  la  Inj  y  j)rote»ta  que  lot  tendrá  jtor  abo^ 
nittacion  por  lo$  pecado*  de  tu  pueblo,  en  ¡ugttr 
de  fjue  en  otro  tiempo  le  fueron  olor  d*  repoto.  II. 
Profetiza  y  admira  el  rtacümienfo  de  la  ioUsia  rf«X 
A'MífO  Tettamento  tm*  la  ruina  total  del  pueblo  Jtt- 
ddico,  d  la  cual  promete  njtgular  consuelo,  jtaz  «• 
/n,  oloria  ineomparatie,  venganza  horrible  d»  todo» 
lot  que  la  ajiiffieron,  y  de  todo»  lo»  idólatra»  !fc.  JIT. 
Promete  de  congregar  tu  pueblo  por  la  predieaeiom 
de  tu  evanffelio  de  todo  el  mundo  para  que  le  celebre 
perpétuo  tdbado. 

JEIIOVA  dijo  así :  El  cielo  es  mi  tro- 
no, y  la  tierra  estrado  de  mis  piés: 
i  Dónde  quedará  está  casa  que  me  habéis 
edificado ;  y  dónde  quedará  crfte  lug^  ^ 
de  mi  reposo? 

2  Mi  mano  hizo  todas  estas  cosas,  y  por 
día  todos  estas  cosas  fueron,  dijo  Jcho- 
va :  á  aquel  pues  miraré  qtte  c*  pobre  y 
abatido  de  espíritu,  y  que  tiembla  á  mi 
palabra. 

3  El  que  sacrifica  buey,  contó  si  matase 
«H  hombre:  el  que  sacrifica  oveja,  como 
«i  dcgoUase  un  perro :  el  q^c  ofrece  pre- 
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senté,  como  fi  ofreciese  saugre  de  puer- 
co :  d  que  ofrcctí  j>erfumc,  evmo  «  ben- 
d^oso  te  Iniquidad.  T  jmm  es«og|Íem 
•as  caminos,  y  m  alma  amó  aus  abomi- 

4  Taoibion  yo  o» cogeré  bus  cseaniios,  y 
traeré  sobro  ellos  lo  que  temieron;  por- 
que llainé,  y  nadie  reapondló :  hablé,  y 
acojafon;  yUelaraBlomBladalaÉtode 

ink  oJoa,y«ae«ikKOftl<»^|MA«'4^«>^ 

(prado. 

6  Oíd  palabra  de  .Tchova  1<38  quo  tcm- 
biaiii  á  su  pttlabm :  Vucsífos  hermanos, 
loa  que  oa  aMiraecn,  j  o»  niegan  por 
OMsa  de  mi  BOBkbre,  dijam :  Gloriñ- 

^BaseJfhorn.  MnB  61  fr  níoptrnrá  con 
ynestra  alegría,  y  ellos  scrúu  eouiuRos. 

6  Voz  de  alboroto  «e  de  la  ciudad, 
tos  de!  templo,  Toa  de  Jefa«m  qne  da  el 
pii^n  .i  SUS  enoBiig^os. 

7  •!  Antes  qnc  estuviese  de  parto,  pa- 
rí i>  :  ¿ntea  ^ae  la  linieaea  doloraa,  parió 
Lijo. 

8  j  Quién  oy6  ooaa  aemci}a&te  ?  i  Quién 
Tl6  cOM  aenñqlaBter  ¿Laitam  peilne 

ha  en  im  dia  ?  ¿  Nacerá  tocia  una  nación 
de  nna  vez?  Que  Blon  cstnvo  de  paito, 
7  parió  JunUimentc  sus  hi)oa. 

9  ¿Yo  quo  tiugo  parir,  no  pariré ]r  dyo 
^abova.  4T0  que  Inifo  engendiar,  aeré 

detenido?  Jlee  el  Dios  tuyo. 

10  Alc|p"ác«  coa  JeruMlem,  y  ^záos 
con  rila,  todos  loe  que  la  nmale  :  gózaos 
cuu  ella  do  |Coao,  todoA  ios  que  oe  eniu- 
taaieis  por  día; 

11  Paiü  que  maméis  y  oa  bartala  de  Jaa 

tetas  de  sus  consolaciones  :  para  que  or- 
deñéis, y  08  d^ellaia  coa  cl  reapíandor 
de  SB  gloria^ 

Vi  Porqae  aai  dice  Jebova :  He  oqui 
§iie  yo  extiendo  eebra  alkk  pM»  ee»o 

wn  rio ;  y  la  grioria  de  las  naciones,  como 
uti  arroyo  qno  sale  de  madre  ;  y  mama- 
réis, y  sobre  el  lado  seréis  tmidU)*»  y  Mh 
bre  las  rodillas  seréis  regalado*. 

18  Oemoal  wen  A^véea 
madre,  asi  os  consolaré  yo  á 
sobre  Jenisalem  tomaríais  eonsüdo. 

14  X  yerelf,  y  alebrarse  lia  Tueatro  eo> 
0^ 


raion,  y  vuestros  hue»oe,  como  la  ycrl» 
reverdecerán ;  y  la  loaoo  de  Jehova  para 
eem  sos  slafToe  aaiá  conocida,  y  ecntva 
BUS  enemigos  ae  idiaei* 

15  PonjTic  ht'  aquí  qnc  Jehova  vendrá 
con  fueg-o,  y  sus  carros,  como  torbellino, 
para  tomar  su  ira  en  furor;  y  »n  rq^rea* 
aion  en  llania  de  ftiego. 

16  Porque  Jehanra  Jo^faiá  0011  ttugo  j 
con  su  espada  á  toda  carne ;  y  loa  mwet 
toe  de  Jehova  eerán  multiplicadoa. 

17  Loe»  que  se  eantlfican,  y  Tos  qnc  se 
puriücaa  eu  los  huertos,  uno«  tras  otros : 
los  qoe  eoMaia  eaanede  fveveo«  y«benl> 
nación,  y  ratón,  JnntaaMDto  senfin  ta^ 
dos,  dif^f  Jehova. 

18  Porque  yo  eníiptdo  sus  obras  y  ena 
pensamientos:  tianpo  vendrá  para  jun- 
tar todaa  la»  waleBea  y  laa  lenguas;  y 
TcndnhL,  y  TOfán  mi  f^oria* 

10  Y  pondré  entre  ellos  aefia ;  y  enviaré 
de  los  encapados  de  ellos  á  bis  naciones, 
á  Tbarsis,  á  Pul,  y  Lod,  quo  tirun  arco, 
á  Thubal,  y  á  Javaa,  4  lea  ialm  epesbiF 
dha»  q«e  no  oyefo»4s  mi^  at  'vleiMi  mk 
gloria,  y  paMÍiaain  mi  i^oil»  «ata»  iM 
naciones. 

20  Y  traerán  á  todos  vueisitros  hermar 
nos  de  cutre  todaa  las  naciones  jwr  pro> 
aeate  A  J^iov%  en  eabelloai,  «a  eame^ 
en  literas,  y  en  mulos,  y  en  camellos,  A 
mi  íianto  monto  de  JeruealcuJ,  dice  Je- 
hova, de  la  iiKuiera  que  lofl  hijos  de  is* 
racl  mdcn  traer  el  presenie  en  vasos 
Unidee  i  te  oaaa  de  MoTC» 

tí  T  loBMué  tamblan  de  ettoa-pam  b»> 

eodotes  y  Levitas,  diré  Jebovo. 
22  Porque  como  loe  cielos  nut  vop,  y  1* 
tierra  nueva  que  yo  hago,  permanecen 
dclanie^  mi,  dioe  JahoTa,  asi  pennaiM- 


28  Y  eeii  qno  de  mea  ea  mes,  y  de  a4- 
bado  en  sábado  Tetará  toda  cama  A  a<io> 
rar  delante  de  mi,  dijo  Jehovo. 

¥  saldrán,  y  veráii  loa  cueipos  do 
leeuMÉosdAla 
larwkedünkMéi 
ca  morirá,  n!  fu  fue^:^  se  ^pa^M^f 
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CAPITULO  T. 
fpM  JittttHtni  fff^fttUsim  Su  vocnctoñ {  y 

XezcL,  y  done»,  con  /  y  Aoí  le  instruye  jaira  et  minú- 
terio,  yrometiéndol<  fobre  todo  m  anstencia,  II.  La 
immadttoéa  w  fcggckw  e«,  «tnmetaral  j>vMo  m 

•miMa- 


LAS  patobna  de  Jei«mi«i,  14jo  de 
Halclnm  d»  k»  ^aoerdota»  qm-  ^h- 
Meron  «n  Jkaatkotht  en  tleua  Ae^Ben- 

JlUXÜIL 

2  I*a  pal  ibri  de  .Tchova  que  fué  á  éi  en 
loA  (iioA  de  Josiai»,  Ji^o  de  Amoii}  r^y  de 
Mi,  áloe  traee  «loe  deeo  leiaou 

3  AfiiiaíeBM  flié  ea  dUe  de  Joccim,  bi- 

jo  de  Jorío?,  rey  de  Jada,  bnsta  el  üu  del 
ee£tiUO  í^fio  de  Sedet-bias,  hijo  de  Jo^^ia?, 
my  de  Jada.!  ^ti.  la  cautividad  du  Jcru- 
•elem  enelmet  quinta 

4  Fué  ime»  vMm  de  Jebofe  á  ni, 
diciendo : 

5  Antes  que  te  formafic  en  el  vieutre, 
te  conocí ;  y  áutea  que  fl»lUi«e6  de  la  mo» 
trís^  te  Beatifiqué :  i  Jes  neeionee  te  di 

.4  Tye  d4|e:  ¡Ha,  he,  fieftor  Jeboval 
jHe  aquí,  no  sé  habler,  porqnc  soy  ni<>zo  f 
7  Y  dí]ome  Jchova:  No  dinutí :  Soy 
TíxjoiÁs  \  puri^ue  U>du  la  qae  te  enviaré 
iid%7ted»lovqne4^B«iitoá^dlié&  " 
.  9>J^0'ieiNtt.de>aate  de  ellos ;  povq^ 
contigo  soy  pora  librarte,  d^o  JehoTa. 

9  Y  ex^tendíó  Jcbova  bu  mano,  y  tocó 
sobro  mi  boca;  y  dijome  ^ebuva;  He 

10  MIm  ^  to  ke  poeit*  en  tiUdi» 

oofore  nación ca  y  sobre  reinos  para  arran- 
oar,  y  par»  destruir,  y  para  echar  á  per- 
der,  y  para  d^mibaf y  peisk.  edi6cer^  j 
para  plantar. 

t  T I»  de  Jri^im  Jid  A  «i, 

dtelendtt-*  f Qiid  Tet^  tú»  J^mniaet  T 
dije :  Yo  veo  lífwi  va»  pr«<aroB.i, 

12  Y  díjome  Jobova:  Bien  has  visto; 
porque  yo  apresuro  mi  palabra  para  ha- 


14  Y  díjome  Jchova:  Del  aquilón  ee 
bollará  el  mai  sobro  todos  loa  moFtdoree 
deletimk 

15  Porque  he  equl  q»  y»  eof  oeo  to* 

das  las  famUlM  de  los  reinos  del  aqni^ 

Ion,  dijo  Jebova,  y  vendrán;  y  pondrá 
aula  uno  so  asiento  á  la  entrada  de  las 
pnertes  de  Jemsaleni,  y  Junto  á  todoe  sos 
mam  «i  fluiwftm,  y  Jint»  A  Mfes  Hi 

ciudades  de  Jnda»         '  ' 

IG  Y  bnbínrf^  con  ello»  tn!»  ítiIcIos  á 
cauBa  de  toda  su  malicia,  qu»^  inf  dv'yx^ 
ton^  y  incensaron  á  dioses  extraños,  y  á 
heéhniM  de  iiif  vMsiés  m  enecnivntoiL 

17  1[  T  tú  oefiirás  tus  lomoe^  y  levan- 
tarte has,  T  hnhlnrh's  ha«  todo  lo  que  yo 
te  mand;ir(i:  no  temas  delante  de  ellos, 
porque  no  te  lu^  quebnuitar  delante 


IS  X  fné  á  mi  palabra  do  Jehova  según» 

da  vez,  diciendo  :  ¿ Qué  ve»  tú?  Y  dije : 
Yo  veo  una  olla  qin-  hierve?  XmiIuus 
nfb^^  VIkSÍ^x^  del  aq^uiioa. 


18  Poique  he>«l|ttfr  fee  imeeto 

en  este  dia  como  ciudad  íbrtelecida»  y 
como  columna  de  hierro,  y  como  muro 
de  metal,  sobre  toda  la  tierra^  4  ios  reyes 
de  Jnda,  á  sus  principes,  á  sus  sacerdo- 
tes, y  el  pueblo  de  Im  tiemk 
lf>  Y  pekeiAn  ooatm  ti,  mas  no  te  va»* 

cerñTi ;  porf^i^e  yo  4XNBrt%0^  dlOO  9^ 
bore,  pera  librarte. 

GAFITV&O  Tk  ' 

Acfi^-a  '7  j-jv.  -'efa      p*r%oma  de  Dio*  d  tu  pvebfty  rit 
hnfjtr  dcgrnrrodo  dé  ra  primrra  ptedad,  d  la  ido^ 
latría :  de  ku  muerte*  de  Jos  prqfeta»  por  hdtxí'rsfla 
repmtdido,  nmmilBttt  cm  km  MnmMdaé*»  4é 
w  Rmttít  M  d»  Bairntamim^ 

Y FUÉ  A  mi  pehdim  dü^Movn,  dl^^ 
dender;, 

2  Vt',  y  clnma  en  los  oldon  do  Jemsa- 
Icm,  diciendo:  Jebova  dice  a&í  :  Huno 
aeofdsdO'de  Ü,  do  la  misericordia  de  tu 
mooeded,  del  «mmc  de  to  despesoriov 
uBMMli  MWliliii  Ha»  vfr  en  ét*MeilN^ 
«B  tierra  no  sembrada* 

8  Santidad  em  entoncrx  T?mel  A  Jchova, 
primicias  da  bus  nuevoB  trutos:  todos  los 
que  le  comeo,  pecarán :  mal  vendrá  so- 
bre elloe,  dice  Jehova. 

4  Oid  palabra  de  Jehova,  casa  de  Jacob, 
y  todas  las  familias  de  la  casa  do  Israel. 

5  Jehova  dijo  awl :  ¿Qué  maldad  Laila- 
I  ron  ea.  uxi  vuestros  padoes,  que  wt:  i 
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imi  A»  ttlt  f  it  IbOTM  «fw  k  mnUAd)  y 

tornárooMTULMf 

6  Y  no  riycron:  ^  Dónde  r-i/''í.Tchr>va:  el 
amfi  nns  hizo  publr  de  tierra  de  Egypto: 
ei  4U0  noa  hizo  aoilar  por  «1  desierto; 
]pdr  taw  tiftm  diüerte<  y  dnntlijÉi 

por  VM  tlVM  Mn  7  tMldMll 

muerte,  por  una  tierra  por  la  coal  do 

p»eó  raroTi,  ni  hombre  habitó  aJH  * 

7  Y  06  meii  eu  tierm  dol  Carmelo,  )>u- 
ra  que  comiései»  eu  fruto  j  en  Uieo ;  y 

ID  i  borviié  kicisteia  sbominsble. 

8  Lo«  facordotee  no  dijeron:  ¿Dónde 
está  Jchova?  Y  los  que  tenian  la  ley  no 
me  ooiioeieroD,  y  los  pastoree  se  rebelar 
ron  oontm  mi,  7  los  prafetM  proiéUah 
tro  es  lütrt,  y  cwnt— tw  tree  lo 

no  aprovcrha. 
O  Por  tanto  entrañé  aon  en  jnicio  con 
Tosolrof,  dijo  «ieiiova,  y  con  los  hijoB  de 
iqMttroí^  li^oe  pteiUat4 

10  Porque  poMd  á  Im  iatao  4eCeflitm» 
j  mirad,  y  coTlmd  á  Cedar,  j  coneiderad 
con  diligcTicin :  y  mifudolMiiftlMeboooM 
Beuicjantc  «  esta. 

11  ¿Si  aÍ0Hmi  oacíoii  tía  mudaiio  dio- 
Mi?  MmqM  «Hm  mm  tm  ñkme»;  y  mi 
pitillo  1»  tiQOido  MI  i^ofte  por  lo  ^e 
110  aprovecha. 

12  AsoiáoSf  cielos,  Bobre  esto,  y  aibo- 
roiáoa:  Aeoláos  en  gran  manera,  dijo 
Mom 

IS  Boniao  ta  anioo  bo  boobo  mi  ptu»^ 

blo:  di-járonmc  á  mi,  fuente  de  agua 
Tlva,  por  cavar  para  ei  cisteniae,  datar* 
ñas  rotea,  qne  no  detienen  afpiafl. 

14  iEm  Itraéto&trvof  |e<  esclavo?  ¿por 
^pié  1»  oMo  Joá»    pmo  f 

15  Los  cachorros  de  los  loonoi  tmimo 
ron  9 obre  él,  dieron  «n  voz;  y  pnalcron 
eu  tierra  en  soledad,  desiertaa  en*  ei^ 
dadce  Biu  morador. 

16  Ánn.  loo  hQoo  áe  Keph  y  de  Thaph- 
nea  te  quebrantarán  la  mollera. 

17  ¿"So  te  hnrá  esto  tu  «li  jar  á  Jchova 
tu  Dios,  cuando  te  liacia  andar  por  ca- 
mino? ^ 

16  AlMMr»pMi,|qíiétlOBiB  tú  en  dea- 
mino  de  Sgypta,  pera  foo  Mboo  agan 
dd  Nilo  ?  ¿  7  qtid  tienes  tú  en  el  camino 
de  Asíiyría.  para  que  bclnis  ngnn,  del  rio  ? 

19  Tu  maldad  te  castigará,  y  tu  aparta- 
miento te  «cosonL  S«U>c  pues,  y  vé  cuan 
nulo  y  ttSBtffá  ei  tu  étíat  á  Momtn 
Dioe,  y  fUtar  mi  temor  en  ti,  üjú  til  fio- 
flor  JehoT»  de  los  e}ércltoP. 

90  forano  dosde  muy  atráa  lie  auebra- 

m 


^Ui  ffiifo,  rompMofMototaioo;  ydi- 

jietc :  No  tenriré.  Con  todo  eeo,  sobre 
todo  eollodo  nlto,  y  debnjo  d  a  iodO  árMl 
sombrío  tú  c'orrÍAf>,  ó!  ramera. 

21  Yo  pues  to  plouté  de  buen  viduefio, 
toda  ella  oWoBfto  4i  wdod,  ¿cóno 
pnea  to  mt  Imo  tomodo  oangdMta  do 
vid  extraña? 

22  Aunque  to  laves  con  salitre,  y  amon- 
tones Jabón  sobre  ti,  tu  pecado  está  me- 
llado delante  do  mi,  d^o  el  Sector  Je- 
liom 

23  ¿Cómo  dices:  No  soyicmunda,  nun^ 
rn  anduve  tnis  lo^  Bahalesf  Mirn  tu 
camino  en  ei  valle:  eonoce  lo  que  bas 
Itecho,  dromodaria  ligera  que  frecuenta 
ooiOlfrotMt 

M  Aonamontés  oeootiuniModaildeitor* 

to,  qne  respira  como  quiere:  ¿de  bu  oca- 
Bion  <|uién  la  detendrá?  todos  los  que  la 
buscaren  no  se  cansarán :  hallarla  han  en 
su  mee. 

96  Detodo  too  pMs  do  «ador  doieal- 

eos,  y  tu  garganta  do  la  oed ;  7  d^|lsto : 

Báse  perdido  la  copefOD»:  en  ninfrnna 
manera;  porque  he  MUido  extrafíos,  j 
tras  ellos  tengo  de  ir. 

96  Como  00  avoinflensaol  tadm  euoh 
do  es  tomado,  asi  se  mrgoiiiMfn»  In 

casa  de  Israel;  ellos,  bus  reyes,  sws  pflte» 
cipes,  sus  snccrdotes,  y  sus  profeta», 

27  Diciendo  ai  ieno :  Mi  padre  ere»  tú ; 
7  á  la  piedra  t  Tú  so  bao  eogenarodo. 
«^«ooTohrleroftlaeervix;  ynoelm» 
tro ;  7  en  el  tiempo  de  eu  trabólo^  dlootts 
Levántate,  y  líbranos. 

28  ¿  Y  düudc  están  tus  dioses,  que  hl- 
date  para  ti  ?  Levántense,  á  ver  si  to 
pódete  Ibnr  mt  ék  üeHip»  do  ta  ofllo» 
«loii;  por((uc  al  nteorftdoftoocindoÉfli^ 
ó !  Juda,  fueron  im  dioses. 

S&  ¿Por  qn«'  altercáis  conmllgo?  Todos 
vosotros  os  rebeiasteis  contra  mi,  dijo 
Jeborv». 

86  Por  deniis  he  azotado  ^nMOtroe 

jofl,  no  han  rcclbWo  rftstigo:  espada  tra- 
gó vuestros  protrta»  como  león,  destro* 
zador. 

6t  O I  genendmit  TOÉ  wotm  la  polft- 
Im  do  Mowat  «flo  «ld«  yo  ioitdod  á 

Israel,  ó  tierra  de  tlaieMtti  que  han  di* 
clio  mi  pncblo :  B^'f^ores  soillOO;  tík  Bidi* 
<»  mas  vec (Iremos  ;i,  ti  ? 
32  ¿Olvídase  la  virgen  do  su  atavio,ó  la 
despondo  do  000  wrloloof  jvif  ydblo 
00  hm  oMdido  do  at  pordtaqvoM» 

timen  nx'jmero, 

98  ¿fOxm  ^  aboisaa  ta  caaiiiio  pon 
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hallar  amor?  pnes  aun  4  las  maldadea 

^QMfitilS  tos  CMWttMIl» 

M  Aiui  í  n  tus  Mém  m  hallaron  iw 
sanees  á(\  las  almn?  de  los  pobref, 
Un  Inocentes.    No  los  hr\\\mt(i  miuaadu 
Mwu,  mas  por  todas  estas  coaos. 

m  Ira  se  aiMut6  de  mi  H«  aqn^yo  en- 
traré en  Jnldo  coat|gO|  porqM  dyisle: 

Ho  peqii^ 

86  ¿Para  qué  diBcarr^  tanto, tBVdando 
toa  camiuos?  También  serás  avergon- 
■iAad«  EgyptOf  eomo  ItaMetivergon»- 

da  tío  ABsyria. 

Tatnhlrn  do  este  palflrá»  con  in9  ma- 
nos «obre  tu  cabe^rn  ;  porque  Jehovu  iU; 
aechó  tus  conflauzoe,  ni  en  eUas  ttt&drás 
iMMB  iUMKk 

CAPITULO  Iir. 

AxAoria  JJio»  A  «M  pmblo  á  fue  m»  obtuiníe»  «m  míe 
dtum  y  htoíQa»  idolatría»  con  que  te  ka  apartado  de 
MrtHmKimdomtaniaccmcitrtatMvmtiwdéi,  il. 


€itm  dt  lat  diez  trim»  aH  Dio»  llataa  d  las  dits 
tribu*  d  arrepeatiiniento  para  yrui  ucar  d  Juda  d 
taatien  te  convierta  prometiendo  d  lo»  eont  er- 

tummttn  miMat»t 
la  eéroaaHim  M 


»     JV/o.  y  .'J  modi)  ctiti  que  el  nuevo  *•  tiobía  dt  co- 
municar, y  na  ^erta»,  UL  Pttéieeee  ta  «wirer- 


T^TCEX:  81  algnoo  dejare  su  mnger, 
AJx  yéndo#e  de  él  so  jnntare  á  otro 
varón,  ¿  rolrerá  á  ella  mas  ?  Nf>  m  ella 
tierra  Inmunda  de  iomuDdkk  ?  Tú  pnes 
iM'ftiniiGttdo «oa bmmImi  amigos:  ms 
Tnélfete  á  mf,  d^o  J^mpm» 
2  A  iza  tus  ojos  d  los  altos,  y  vé  en  qne 
Ingar  no  te  liayas  pohiimdo;  para  ellos 
le  sentabas  en  los  caminos,  como  Arabe 
«iieidMMo;  y  con  tw  ÍM«feMkMes, 

tierra. 

5  Por  esta  caupa  Infl  a^ins  h:ui  sido  dü- 
tenídaa,  y  ^  iiovia  de  la  tarde  Uk\ii>\  y 
Iwi  iettlio  friale  de  mala  mnger,  ni  qvi* 
■til I II  h  mil  IT 

4  A  lo  mrnoí^,  j  desde  fd»oi»  no  clama. 
Tásámi:  Padra ak»,  gnteilar  é«  mi  j«- 
Tentnd  t 

^Qnasdorá  tu  mu^  pam  siempre? 
jfiwiirtii  hi  iltniiiliiiiwliiiT  fije  «¡ni 
qne  hahM^'jrktaMs  mrtfñffiitff.  T  Pe- 
diste. 

6  ^  Y  di) orne  Jehova  en  días  del  rey 
Jofiias:  ¿Has  vkto  iu  quu  iia  hecho  la 
liMd*  Insélf  ¥Am  éUft  tobra  todo 
monte  alto,  j  debi^  de  todo  átbolmi- 

llfio,  y  allí  fornica. 

t  T  ^i^^Jámgom^qfMi  hiiD  todo  esto: 


YnálTete  á  mi ;  y  no  se  Tolvió.  Y  ?ió  la 
rebéldo  ni  Yutnsam  Ma» 

8  QiMfolo  hafch  Tfato,  qne  por  todai 

r^fa^  cniTíns  en  Ins  cuales  fornicó  1»  rebel- 
de Israel  yo  la  (  mié,  y  le  di  la  carta  de 
sn  repudio  \  y  no  hubo  temor  la  rebelde 
MbiMilMtmMst  wm>  ftéHmykm  eüa, 

y  fornicó. 

9  Y  aconteció  qne  por  la  fiidlidad  do 
sn  fomiau;ion  la  ttprm  íué  contaminada, 
y  adulteró  con  la  piedra,  y  con  el  lefio. 

10  T  con  todo  orto  nnnca  se  tomó  á  mi 


maon,  maementárotttBente,  d^o  JeKtm 

11  Y  díjOTTie  Jehora:  Jnatifieado  ha  «n 
alma  la  rebridc  Israel,  en  compenkCÍon 
do  la  d(»leal  Juda.  *  . 

19  Vé,  y  dimo  mti  prirtiM  Md»  «1 

aqniloii,  y  di :  Tválvoto»  éi  vaMdo  I» 

niel,  (lijo  JtíhOTa:  no  han^  rasr  mi  ira 
Bobrc  vosotros;  porque  misericordioso 
soy,  dijo  Jehova  *,  ni  guardaré  «¿  «Mijo 


IS  Conooo  empero  tu  maldad,  porquo 
contra  Jehora  tu  Dios  te  has  rebelado; 
y  tus  caminos  has  derramado  á  los  ox- 
traSos  debt^o  de  todo  árbol  sombrío,  y 
no  oistes  mi  to%  dice  Jebom 

H  CoMrtlM,  6!  kVoo  MUMei^  d^ 
Jchovs,  porque  yo  soy  ynestro  Sefior; 
y  yo  m  tomaré  uno  de  una  dudad,  y  doe 
de  una  famHla,  y  meteros  he  en  Bion. 

\b  Y  daros  he  pastores  según  mi  cora> 
soAt  que  00  apooloiitMi  d«  denote»  y  do 
inteligmiete. 

IC  Y  acontecer;!  fiuc  cnando  os  mnltl- 
plicorciíí  y  creciereis  eii  la  ticmi,  en 
aquellos  dios,  d^o  Jehovo,  no  se  dini 
mee:  Arca  del  eonoterto  do  Jehenr»;  ni 
vendrá  en  el  pensamiento,  ni  te  aoordfr- 
rán  de  ella,  ni  vit^itaráii,  ni  so  hará  mas. 

17  En  aquel  tiempo  llaniantn  á  Jerusa- 
lem,  trono  d^Jehova ;  y  todas  las  nacio- 
neo  ■«  eongregoráii  i  «Ite  oa  il  nominó 
de  JélMM»'On-  ienmaem;  ni  mae  lián 
tras  la  dureza  de  su  corason  malvado. 

18  En  aquellos  tiempos  irán  do  la  casa 
de  Juda  á  la  caí^a  do  Israel;  y  vendrán 
también  do  tierm  del  aquilón  á  la  ti«nu 
qne  Mee  fccwdir á  fneetme  padree. 

10  To  anfpero  dije:  ¿Cómo  te  pondré 
por  hilos,  y  te  dart*  la  tierra  dweable,  Ia 
hert  dad  de  codicia  de  io:<  ejércitos  de  lae 
naciones  y  Y  dije:  Padre  mío,  me  llar 
OMiás ;  y  de  en  poede  mi,  no  to  opertaráe. 

80  1  Mm.  comú  te  mnger  quiebra  h\  fó, 
de  pu  compañero,  a*í  prevaricasteis  cou- 
Im  mi,  ót  caeo  do  Ii»racl,  aiü«>  JU^ova. 
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21  Vot  Bobre nltTiras  ñié  oldA,  llanto 
de  los  ruegos  de  lob  Lijos  de  Israel ;  por- 
gue íwi  torcido  BXk  camino,  de  Jebova 
ra  DIqí  m  lutt  oMMut. 

91  GoiiTflrtiM,  rébéUes;  maué 
muestras  Tcbclloncp  He  aqni,  nosotroí^ 
Tmiimog  á  tí ;  poique  tú  cm  Jeliora 
nueslro  Dios. 

83  Ciertamente  ytaáñÉA  mtt  lot  ooXk^ 
ím,  Ift  mUIlBd  Úñ  ím  liMNitc»:  ctorte- 
mente  en  JoboT» SMtiO  IHol  tdáUwm- 

Ind  de  IsrsMfl. 
24  Confusión  consomló  el  trabigo  de 
naostrob  j>udrcs  desde  nneftra  mocedad ; 
raa  i>t<t)afl,  soa  vacaa,  m  hQot,  f  tm 
bijas. 

SÍ5  Frhadns  ofstnmoB  en  nuestra  confu- 
•lon,  y  nuestra  verg^ücnza  no«  cubre; 
porque  pccámoa  á  Jehova  uuct»tro  Dice, 
so8otrosy«taettr«t  padraa,  deade  naca- 
4n  Inrantnd  y  haal»  «ate  dia;  y  no  ol- 
noa  l^Tos  de  Zahora  nmatro  IHoa. 

CAPITULO  IV. 

JSxhi'rfíi  nf  puf  lio  li  vtrdadertt  arrtpenfímUnto  para 
evitar  la  eakanidad  9M  U  vwne:  donde  mo,  dc^ 

SI  te  Tolvlcree  á  mi,  61  Israel,  dijo 
Jehova,  tendrás  reposo;  y  si  quita- 
res de  delante  do  mi  tus  abominaciuneo, 
no  andarás  de  adl  para  allá. 
S  Tjnnwtei  Ytva  omi  vardád, 

coa  Juicio,  y  con  jasUda;  y  bendecirse 
ban  en  él  laa  aadonaa,  y  en  él  ae  Kk>- 

liarán. 

3  Porque  a¿i  dijo  Jcliuva  a  iodo  Wau 

Jndny  4e  Jenualem:  Baibeobad  tan^ 
iNsdio  paniToaotioa>y  no  aembreia  ao- 

bro  espinaB. 

4  CIrcunridáoR  A  Jeliovn,  y  qnitru!  los 
prepucios  de  vuestro  corazou,  vurouca 
da  Jiida«  y  moradofea  de  Jeroaaleu; 
porque  miim  no  aalga.  como  Aiego^  y  ao 
encienda,  y  no  haya  qulA  apagMiPOr 
la  malicia  de  Tncstr.is  obras. 

5  Denunciad  en  Judo,  y  bafi^  oÍr  en 
Jemsaicm,  y  decid:  Sonad  trompetean 
la  tlem,  pngonad:  jnntad,  y  tfedd: 
Jnntáoe,  y  antrémoanoa  en  Jaa  rhrtartia 

ftiertes : 

6  Alzad  bandera  en  Sion:  Juntáos,  no 
os  detengáis;  porque  yo  bago  venir  mal 
áe  la  pati9  dél  aqnllon,  y  qneteantaniSen- 

to  gninde. 

7  El  león  Rubc  de  pu  enramada,  y  el 
destruidor  de  imcioncft  c»  jíartldo  :  salió 
de  su  asiento  para  poner  tu  tierra  en  so- 

-ledad:  toa  ehidadea  aoáii  aaoladia  aln 


H  T*or  esto  vestioB  de  s^cop,  endechad, 
y  aullad;  porque  la  ira  de  Jebova  no  se 
ha  tqmrtado  de  noaoftroa. 

9  T  HBiá^sa»  en  aqoÉl  Aa,  dlea  Miowm^ 
el  eonnon  del  rey  deafldlecert»  y  el  co- 

rnron  de  los  príncipcí» :  y  ]m  sacerdotes 
ef>tar^Hi  aiónltOB,  y  los  profetas  se  main- 
rillaniu. 

10  (Y  dUe :  ¡  Ay,  ay,  JalkOvn  DIoat  yms 
daderamente  engañando  has  .engafiado 

á  este  pueblo,  y  á  Jcru«;a]eTrj,  dir!oudo: 
Paz  tendreH  ;  y  la  capada  ha  vmdo  Jiao^ 
ta  ci  alma,) 

11  lEn  aquel  tiempo  ae  Orá  de  cele 
pueblo,  y  de  Jenualenis  Tiento  eeoo  de 

las  alturas  del  desierto  vino  á  la  h^a  de 
m\  pnablOfno  pata  amtar,nl  pan  lln^ 

piar. 

12  Viento  mas  vehemente  que  estos 
me  Tcndii  d  mi^  -porqne  ahon  yo 
Msréjnidoa  con  ellos. 

13  He  nqnl  qiie  «?nbirá  como  TlU^e,  y  su 
carro,  como  torbeliino:  ma?  ligeros  roq 
BUS  caballos  que  las  águilas.  \Aj  de  no- 
sotros! porque  dados  somoa  í  saco. 

14  Lava  de  la  malicia  tn  eonnan,  61 
Jerusiilem,  para  que  BCfi?;  p:tTva:  ¿HaFta  ^ 
cuándo  dc;)ai^  estar  cti  tik  dio  de  ti  loa 
pensamientos  de  ta  iniquidad?  * 

15  Porqne  la  Ton  dal  qne  tnn  lai 

vea  desde  Dan,  y  del  ^ne  kaee  otr  lí  cl^ 
lamidad  desde  el  monte  de  EjAraim. 

16  Decid  de  las  narionrs,  he  aquí,  ha- 
ced oir  de  Jcrusalem  :  (iuardos  vienen 
do  tierra  lejana,  y  darán  su  voz  sobre 
laa  cindadea  de  Jvia. 

17  Ck)mo  las  i<;uardas  do  los  hcaradadMi 
estuvierrm  f^obre  rllri  en  derredor-  pofr 
(¡ue  se  rebelo  eoutru  iiu,  dijo  Jehora, 

íh  Tu  camino  y  tu^i  obras  te  hicieron 
esto,  este  tn  maldad:  por  lo  cual  nanv* 
gura  penctfWá  baste  tu  comaan. 

19  Mis  entrafiaü,  tnis  cnfnil?a«,  me  due- 
len tclns  de  rof  comzon:  mi  coraa&on 
ruge  dentro  de  mi:  no  callaré,  porqne 
Yos  de  trómpala  1m  oído,  61  nítfninte, 
prc|(on  de  Koarra. 

20  Quebrantamiento  sobre  quebranta 
miento  es  llamado,  porque  toda  la  tierra 
es  destruida:  en  un  punto  son  dratroldas 
mis  tiendas,  cu  un  momento  mU  corti- 

21  <(Haste  cuándo  tengo  de  ter  bn>i> 

ra,  tengo  de  oir  voz  de  tromlpeta? 

22  Porque  mi  pueblo  insensato,  :i  mí 
no  conocieron  los  imos  ignorantes,  y  los 
no  entendidoa:  aábloa  ptn  ittd  teOHV 
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^  Vi  la  tieiTft,  y  he        q/»  ii0t«ba 

asolada  y  Yocia;  y  los  cleloei  y  no  Mia 

en  ellos  luz. 

di  Miré  los  moai^^y  be  aqiu  q.ue  tem- 
truidot. 

25  Miré,  y  no  parecía  hombre,.jr  todas 
Us  aves  del  cielo  se  babiun  ido. 

25  Miré,  y  be  aquí  el  Carmelo  desierto, 
y  todaa  sus  ciudades  eraa  asoladas  á  la 
preBencTa  4e  J«bo^  A  Ja  jwenci»  de  U 
Iru  de  BU  Avon 

27  Porque  Jeliova  dijo  asi:  Toda  la 
U c  r  ra  8u  aaolará ;  euporo  uo  baré  coosu- 

88  Por  eito  U  Uerm  «eiA  «eoíada,  y  loe 
deloe  mnilMi  ee  oecuKceriii ;  porque  ba- 
ble, pcng<^,  y  no  me  ampentí»  ni  me  tor- 
nar*^ de  ello. 

29  Del  estruendo  du  la  j^eiite  de  á  ca< 
liallo  y  de  loe  flccberoe  boyó  toda  ciudad : 
«DtrAronae  en  lee  eepesnru  de  loe  boa- 

l|oc6,  y  Bubicronso  en  peñascos:  toda 
ciud^  íaó  des:iniparad%y  no  ^nedó  CU 
ellas  morador  alguno. 

30  ¿Y  tú,  desiruldai  qué  harás  ?  Que  te 
vistee  de  g(ina,.flae  te  adonias  con  atsF 
tíos  de  oro^que  elcobolas  con  alcohol 
tus  ojoa,  por  (lemna  te  cugalana/? :  lo.s 
amadores  tQ  xaejii^^pirediaroni  tu,  aUna 
buscará  u. 

81  Porque  i(m  ^  como  de  mngcr  que 
está  de  parto,  Ampastia  como  de  la  que 

pare  primogt'nifo :  voz  de  la  hija  de  Sion 
qu€  lamenta,  extiende  sus  manos:  ¡Ay 
ahora  de  mi  i  que  mi  alma  desmayad 
cansa  de  loe  nu^adóies. 

CAPITULO  V. 

Por  la  romtm  rcrrrupcioH  de  todo$  lo$  atada*,  en  gt- 
uerat  f  en  particípate  y  ${nguiarmetUe  por  la  idola- 

deoM, 

DmC\JKBXX>  por  Jas  phusas  do  Jern- 
ssleoia^jF  misad  ahon^  y  sabed,  y 

buscad  en  sn^plaKSS     boúareis  varón, 
si  haya  titguno  quf  haga  Juicio,  q^e  bns* 
que  verdad  ;  y  yo  ia  perdonaré. 
2  Y  si  dijeren;  ViveJ^ehyva;  portauto 

Jiurnoán  menlim 

8  O!  Jehora,  ¿no  yi4r«ii  tus  ojos  á  la 
verdad  ?  Azotártelos,  y  no  lea  dolió : 
consumlstclos,  no  quisieron  recibir  cus- 
iigo ;  endurecieron  sua  rostros  mas  que 
Jaj^jedioa,  no  gjjttoleron  tornéese. 

d  To  pntpqn9k,4^ :  ]^or.  cierto  ellos  sm 
pobres:  enloquecido  han;  pues  no  co- 
jiocen  el  «siiiiii^«de,  JjBboTa,  el  juicio  .de 
fiu  Dios. 

¡j  Inno  lie  á  los  gi'aadi^Si hablarles 


be,  pqjtane.eniiB  oobma  ü.mmSn9  dA 

Jehora,  el  juicio  de  su  Dios.  Cierta* 
mente  ellos  también  quebrantanm.  el 
yugo,  rompieron  los  coyundas. 
8  Por  tanto  león  del  monte  los  herirá, 
lobo  dd  desleijU»  los  destnürá,  tigre  esa* 
cbará  sobre  sns  cindades:  evalquiera 
que  de  ellas  saliere,  será  arrebatado; 
porque  bus  rebeliones  bc  han  muUiplicar 
do,  muUlpUcádgse  han.bus  dutiicaitadi:^. 

7  ¿Cómo  por  esto. te  perdonaidl  toa 
hüos  me  dejaron,  j  Juraron  por  &»gi«e no 
es  Dios.    TLirU'los,  y  r\t?ulteraron,  y  en 

ca&a  de  i;;u^ra  fic  Juotftcon  cn.(sam|»a- 
ñios. 

8  Cabellos  bien  bertos  Hsmn  d  la  n»- 
flana:  cada  cnsl  WíHgchaha  4  1*  mnfer 

de  BU  prójimo. 

9  ¿Noiiabia  de  hacer  visitación  sobro 
esto?  d^o  Jehova,  ¿De  una  nación  co- 
qio  esta,  no  se  babla  de  Tcngar  mi  alma? 

10  Escdad  sus  maros, y  destruid:  mas 
no  hagáis  consumación.  Quitadlas  ol- 
menas  de  sus  muros ;  porque  no  son  do 
Jehova. 

11  Porque  rebdando  se  rebelaron  con- 
tn  mi  la  cosa  de  Israel  y  la  cesa  de  Juda, 

dlee  Jehova. 

12  Negaron  á  Jehova,  y  dijeron  :  Él  no: 
y  no  vendrá  sobre  nosotros  .malj  ni  TC- 
remos  espada,  ni  hambre } 

13  lÍQS'los  profetas  serán  como  Tientp^ 
y  palabra  no  ioid  en  ellos;  ssi  los  swá 
hecho. 

14  Por  tanto,  asi  dyo  Jehova  Dios  do 
loa  qjércitos :  Porque  huljiusteis  esta  pa- 
Isbm,  ht  aquí,  yo  pongo  en  tu^Soca  mis 
palabrea  por  íbego,  y  áeste  pueblo  por 
leños,  y  consumirlos  ha. 

15  He  aquí,  yo  traigo  sobre  vosotros 
nación  de  Iqjos,  ó !  casa  de  Israel,  dice 
Jebova^  nación  robusta,  nación  antiguo, 
nadon  cuya  lengua  Ignoratis,  y  no  en- 
tenderás lo  que  luiblare. 

16  8u  a^aba  como  sepulcro  abierto,  to- 
dos valientes. 

17  Y  comerá  tu  miés  y  tu  x>an  :  come> 
rá  tos  IkUos  7  tus  blijas :  comerá  tus  ove- 
jivs  y  tus  Tacas:  comerá  tus  vinos  y  tus 
higueras;  y  tus  ciudades  fuertr»,  .n  que 
tú  conlias,  tomará  on  nada  á  curhillo. 

18  Xapibien  en  aquellos  diu¿>,  dijo  Ju- 
Ikova,  no  ós  scaberd  del  todo. 

19  Tser¿  que  cuando  dUdrels:  ¿Por 
qué  hizo  Jehova  el  Dios  nuestro  con 
sotros  todas  estas  cosas  ?  entonce»  de- 
cirles has :  De  la  manera  que  ufe  detes- 
téis á  mí,  y  aoryistels  á  dioses  agenoe  en 
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TMitimthm,  Mi  Mrrlnteáflartnllai  cu 

tierra  ngcna. 
20  Dcnnnciad  esto  en  la  casu  de  Jacob, 
y  haced  qae  ceto  se  oiga  en  Jada,  di- 

cicoüo : 

SI  Oid  abo»  esto,  pueblo  InMUMto, 
y  «tn  coimob;  que  tkn«a  «tlM  f  no 

▼en ;  qnc  tienen  oídos  y  no  oynn. 

23  ¿  A  mí  no  tcinorcis,  dice  Jeliovu  '^ 
4  delante  de  mi  presencia  no  oa  omedren- 
taréltT  quépase  ftrenapor  termino  Ala 
BMT  por  ordeasdlim  stent»  Is  cuiil  so 
quebrantará :  Lovaotarsc  han  tempesta- 
des, no  prcTalee<;rán :  bnimanfal  sus 
ondoB,  mus  no  lo  pasarán. 

28  £inpero  cato  pueblo  tiene  corazón 
fiOio,  jr  MbcMe :  tonáronse,  y  se  Aienm. 

94  T  no  dijeron  en  su  comzon :  Tema- 
Znos  fthonx  á  Jclfovft  Dios  nuestro,  qne 
da  lixivia  temprana  y  tanlía  on  su  tiem- 
po;  loü  liüiupoa  establccidub  de  la  sega* 
danosgnardafá. 

95  Vnestns  lalqaldedts  fau  estorbado 

esiaa  cosag;  y  vuestros  pecados  Impi- 
dieron (le  vosotros  el  bien : 

26  Porque  fueron  hallados  en  nú  pue- 
blo Impiof :  asecbaban  como  quien  pone 
laaoa:  saestaron  la  perdidos  para  tonar 
hombres. 

27  Como  jaula  llena  de  pojaros,  asi 
iáti  sus  casas  llenas  de  engaño:  asi  se 
bicleron  grandes  y  ricos, 

98  XagordáronsOf  y  bideroii  tes  res- 
plandeciente ;  y  aimaobrq;»^)aron  hecho 
de  malo  :  no  Juzgaron  la  cansa,  la  cau6a 
del  bu<'*rfftno  ;  y  bicl»  ronsc  prósperos,  y 
la  cau6a  de  los  pobres  uu  juzgaron. 

99  i  Sobre  esto  ao  tengo  de  visitar  f 
dice  Jchova ;  ¿  y  de  tal  hmÍoh  no  se  ven- 
ga rá  mí  almn  ? 

80  Cosa  espantosa  y  Xea  es  becha  on  la 

tierra: 

81  Loe  profetas  profetinrott  mantira,  y 
loa  sacerdotes  tomaban  por  sos  manos ; 

y  mi  ])ueblo  lo  qnigo  asL  ¿({vé  p«es 
haréis Á su  Un? 

CAPITüU)  Vt 

HUID,  h^os  de  Ben^Jamln,  de  en  me* 
dio  de  Jerusalem,  y  tocad  !  oclna 
en  Thccua,  y  airad  humo  polir-  lietb-ha- 
cbarcm;  porque  Je  la  parte  del  aquilón 
se  ba  visto  mal,  y  quebrantamiento 
gnnda. 

2  A  una  muger  hermosa  y  delicada  eom> 

parú  á  la  bija  de  Sion. 

8  A  ella  vendrán  pastores  y  sna  reba- 
Qos:  Junto  ú  ella  eu  derredor  pondrán 
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ana  tiente:  eada  n&a  apaoanliiá  A  en 

parte. 

4  Denunciad  guerra  contra  ella:  Icran- 
táos,  y  subamos  bácia  el  mediodia:  ¡uy 
de  nosotroiTl  que  va  cayendo  ya  el  día, 

que  las  sombiM  da  la  taide  ae banez- 
tendideb 

'  5  Lcvantrios,  y  subamos  de  nocbei  y 
(Kptruyamos  pus  p:U:\rios, 

6  Porque  asi  d\;o  Jeiiova  de  los  ^}4nd* 
tos:  Cortad Aibolea» y  extended balaarte 
jnnto  á  Jcmsalem:  esta ct  la  ciodad  ^[ue 
toda  ella  ha  de  ser  visitada:  violenei» 
hay  en  medio  (Je  (A\\. 

7  Como  ia  íueutc  nunca  cesa  de  manar 
sus  aguas,  aai  nunca  cesa  de  manar  su 
malicia :  ln}iisticla,  y  robo  se  oye  ca  ella : 
continuamente  en  mi  presencia,  enfor- 
ra  edad,  y  herida. 

8  Ca8tijü:^te,  Jf'niPftleni,  porque  no  se 
apaile  mi  akuu  de  ti,  puntué  no  te  tome 
desierta,  tierra  no  bábltada. 

9  Jebova  de  los  ejércitos  d^o  así :  Ro- 
bupcando  rebuscarán,  como  á  vid,  el  res- 
to de  Israel:  torna  tu  mano  COmo  Tfin* 
dimíador  á  los  cestos. 

10  ¿  A  quién  tengo  de  hablar,  y  amonaa- 
tar  para  qne  olgant  He  aqnl  qne  ana 
or^as  son  IndrcnnciBas,  y  no  pueden 
cí«cucbar:  be  aqui  que  la  palabra  de  Je- 
hova  les  es  cosa  vergonzosa :  no  la  aman. 

11  Por  tanto  estoy  lleno  de  saña  de  Je> 
bova;  trab^)ad<>  por  contenerme  da 
derramarla  sobre  los  niños  en  la  calle,  j 
sobre  el  concurso  fie  los  mancebos  Jun- 
tos:  porquci  el  luariUí»  tiiuibÍLii  será  pre- 
so cuu  la  muger,  ci  vicyo  con  el  lleno  de 
días, 

19  T  ana  cssaa  serán  ti'sspassdss  á  otroa, 

BUS  heredades  y  sus  mujeres  también; 
]>orquc  ex((índcré  mi  m:ino  Fdhrtj  Loa 
moradores  da  la  tierra,  dice  Jciiora. . 

13  Porque  desde  d  mas  cUao  do  éllo« 
basta  d  mas  grsade  do  dios,  cada  tino 
sigue  la  a\'aricia;  y  dchdc  el  profeta  ban- 
ta  el  sacerdote  todos  son  en«r  \fiadore«. 

14  Y  coran  el  quebrantamiento  de  la 
hya  do  mi  pueblo  con  liviandad,  dicien- 
do: ta,  pea;  y  no  Aoy  pa& 

15  ¿Hánse  avergonzado  de  haber  lis» 
cbo  abominación  ?  cierto  no  ?ehan  aver- 
i:oii/,:i(lü  de  vergvicnza ;  ni  aun  saben  te- 
ner vergüenza.  Por  tanto  caerán  entre 
loa  qne  caeiiB :  caerte  enanrio  loa  yñA* 
taré,  dice  dihom 

16  Afí  díjn  Jehova-  Pnráos  á  los  cam!> 
nos,  y  mirad,  y  preguntad  por  las  scnda^ 
aniignas,  cuál  sea  el  bnen  camino,  y  an- 
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JERK 

dftf!  por  T  hallaréis  descanso  para  j 
YUe&tra  alma.    X  dieron:  No  andoré- 

wum. 

Vt  Y  desperté  sobre  TOiotm  9MájM : 
cscxiebad  á  la  vo?;  de  la  trompeta;  y  di- 
jeron: No  e«?c'uchnrí^rnos. 

18  Por  tauto  oid,  naciones ;  7  conoce, 

19  Oye,  ttem:  He  Mfof^yo  tndgo  HHd 
sobre  este  pnebTo,  d  fhito  de  sus  peiiia> 

micnf  oc  ;  ])orqnp  no  csciir'hjiron  á  UÍs 
palalmis.  y  inl  Irv  iihorrocli  rnn. 
90  i  Fura  qué  vieuu  pura  mi  esteiDcien- 
•O  de  Sabe,  y  1*  boena  Mfl*  otoroea  de 
fierra  lejana?  vuestros  bolocftiistos  no 
SV71  fi  m\  Tr  hmtadtiilTiiestlKMttcfUleios 

21  Vvr  tanto  Jehova  dice  esto ;  He  aquí, 
JO  pongo  á  eeto  pueblo  tropiezos^  y  cae- 
tÉD  en  éllM  loe  podres  y  los  bQos  joata- 
zDcnto^  d  Teebio  y  stf  eereaao  pereee> 
rán. 

83  Api  dijo  Jehova:  He  aqní  que  ])nc- 
blo  viene  do  tierra  del  aquilón,  y  nación 
ffando  se  levaatafidelos  cantones  de  la 
tierra. 

9ü^  Ar^o  r  ^«^rrido  nrrcbntnrñTi,  crueles 
§011  que  no  ti-Tidr^m  inisi  ricordia:  lavo;:  1 
de  ellos  sonará  como  la  mar;  j  cabulga- 
rdo  á  caballo  eoino  carones  dispuestos 
para  la  gnem,  eontA  tf,6t  Mts deSIoa. 
SI  Su  ñima  oímos,  y  nuestros  manos  se 
descoyuntaron :  angustia  nos  tomó^  do- 
lor como  de  mo^er  que  pare. 

25  No  salgas  al  campo,  ni  andes  por 
eamtno;  porqne  espathi  de  enemigo  te- 
meroso está  en  derredor. 

26  Hija  di»  rrt\  pueblo,  ríñete  df»  «^rifo, 
y  revnt'lcate  en  ecni/ui;  h.-^s^tc  luto  de 
hyo  uulco,  llanto  de  amarguras;  porqno 
presto  venM  sobre  nosotros  el  destml- 
dor. 

27  Por  fortali  ra  te  lie  pnesto  en  mi 
pueblo,  por  guarnición  :  conocerás  pues, 
y  examinarás  el  camino  de  ellos. 
'  98  tMoa  dios  principes  fdidadéres, 
aadaii oos  engalfo:  acero  ybiérRs todos 
ellos  son  corruptores. 

20  F!  fuelle  cp  qtiemr^do  del  fticgo,  gas- 
tádo>^ü  ha  el  plomo:  por  demás  ftindió 
d  (bndidor^  pues  los  malos  no  son  or- 
tmcftdos. 

80  Plata  desechada  los  BsUafon;  por- 
qilo  Jdioira  los  desechó. 

  CAPITULO  VIL 

ctrr?  arTff>^-i%timint»  y  é  mmir.ntla  de  la  vüla  para 
«vitar  Ut  caiamidad  ewtp»,  d^fOtU*  toda  la  vmut 

«•MkBiea  «a  «I  Higite  9  «•  fe*  mer^kk*  íAi>Vs 


I    o'Mtimcia  de  mkp,íffm  eMmrmimUm  «1  Ato  fe. 
//.  Prtdir^  iMotmt  pr^fiitm  to  Mnmtim  M 
M0»f  mándale  qm  no  ort  por  él,  mtu  qtte  le  drtum' 
He  como  ¿l  lo  ha  demchado,  y  tu  ntina  total  por  mi 

PALABRA  qnc  faé  do  JduiTa á toS» 
mífip,  f!!c?endo: 
2  Ponte  á  la  puerta  de  la  casa  de  Jeho- 
^  y  pregono]^  allí  esta  palabra,  y  di- 
rás! Oidpalabrá  do  JdiOff%todo  Jnda, 
los  que  eiitrait  pir  «tst  pmKM  paia 
adorar  á  Jeboro. 

8  Aí«í  dijo  Jehorade  lo«  fjí^rcftos,  Dios 
de  Israel:  Mejorad  vuestros  caminos  y 
vneetws  obras,  y  oatttf  wmm  Sn  <rto 

lu«¡^ar. 

4  Xo  os  fleis  crt  palabras  de  mentira, 
dic  i(  ndo  :  Templo  de  Jehova,  temj^ode 
JebovOf  templo  de  Jebova,  á  ellps, 

9  Masd  m^formdDM^osarsIs  vuestros 
famlnos  yTttesinyi  etans,  yd  badendo 
hiciereis  doreébo  onlrO'^l-'femMfe»  y  oit 
prójimo : 

6  Ni  al  peregrino,  al  huérfano,  y  á  la 
viuda  oprlmléreis,  &l  en  este  lugar  der- 
ramareis la  sangra  laecente,  ni  «mina* 
reís  en  poi  dft  dtoaes  agonoa  para  mal 

vuestro: 

I  7  nar»»08  qno  moréis  en  C8tejugi»r,  en 
la  tierra  que  di  á  vuestros  padres  para 
siempre. 

8  HoaqtÍ«irosolrosoaconfldseBpala> 

bras  do  mrntim,  qrte  ro  nprovecban  : 

9  Hurtando,  luataiujo,  y  adulterando,  y 
Jurando  falsO)  y  incensando  á  Bahal,  y 
andando  tras  tfoaes  eztndios  que  no  co- 
Dodstdn. 

10  Vendréis,  y  os  pondfds  delante  de 

mí  en  esti^  casa  sobro  la  oMñt  e^  llamado 
mi  nombre,  y  diréis  :  Libres  í$omoB,para 
hacer  todas  estas  abominaciones. 
U  ¿Bs  enm  de  MniM  ddante  do 
Toestros  ojos  esta  casa,  sobre  la  end  ea 
llamado  mi  riombre?  He  aqUi  qno  tan- 
bien  yo  vro,  dijo  Jehova. 
12  Andad  pues  ahora  á  mi  lugar  quo 
toé  en  8U0|  donde  blee  qne  momo  mi 
nombre  d  princi]^o ;  y  Yed  lo  qne  le  M- 
cc  por  la  raaldí\d  de  mi  pueblo  Israel. 

V.\  Ahnrn  pnos  porqno  hlcistcift  voso- 
tros todas  estas  obras,  dijo  Jehova,  y 
babld  á  Tosotros,  madrugando  para  ha- 
blar, y  no'dstds;  y  os  llamé  y  no  res- 
pondisteis: 

14  Haré  también  á  esta  casa  sobre  !a 
cual  es  llamado  mi  nombre,  eu  la  coai 
vosotros  confiáis,  y  á  este  lagar  que  di  á 
▼oaotros  y  á  Tnsateca  padrsa,  como  blee 
éSUo. 
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15  Qn«  OH  fi  liar»'  ár  mi  prcf^crn  kicomo 
echó  á  todos  Tuctttroft  ¿crmíuioA,  ioám 
la  ge  ue  ración  de  Epbraim. 

16  1  Tú,  pvM,  no  oiM  por  «tepuaUo, 
al  Imalaf  por  tUoo  obtmor  y  oimIm, 

ni  me  me^s ;  T»orí|ne      te  oiré. 

17  ¿No  Tc^i  lo  esto.s  iL'H'cn  en  las 
ciuüauleA  du  Juda,  \¡  uu  im  cuiieh  liu  Je- 


18  Loi  liiJoftOQfHilika%9lot  padiit 

encienden  el  fiicpo,  y  las  mufi^red  ama- 
Buu  la  Bi^u  para  biirer  tortas  A  la  reina 
del  cielOf  j  pura  JOAcer  ofreiMlaa  ü  dii»set 
•IptiKM,  por  proviKWBM  áiliw 

19  iFroToctmo  bttt  «ik»  á  11%  dtfo 
Jehova,  y  no  ántao  elloc  laiwaog  pan 
confusión  <!♦•  t»u«!  rfwtros  ? 

^  i'or  tanto  asi  d\^o  el  S«}üor  «JeboTa: 
«qui  que  nü  foflor  y  mi  Ira  ae  dona- 
notolMO  «tto  logar,  aobm  loa  feonbrea, 
sobra  loa  aaifludea,  y  sobre  loa  ártwlaa 
del  campo,  y  sóbrelos  frutos  delattaOO, 
y  encL'iuitírsü  buy  y  no  íjc  aj^ipirá. 

21  A»i  d^o  Jttbova  de  íua  t^jurciioB,  Dios 

■übio  ^  tmUm  aacflflctoa.  y  coaodoanio : 

22  Portiue  nunca  hablé  con  rucstrof 
padres,  ni  nunca  les  maodé  de  holrican^:- 
loa  ni  de  vietiinai^,  el  dia  que  lo»  saqué 
da  la  Uerra  de  Egypto. 

tt  lÍMaalolaamaBéé,dlciaiido:Oidá 
mi  vos,  y  a«fd  á  Toaolfoo  por  SIoít  y  vo- 
Botrofl  roe  sf-reis  por  pue*>lo ;  y  en  todo 
camino  quu  mandare  andaréis,  pan 
quti  L«^ais  bi6u. 

M  T  no  oyeron,  ni  idN^anm  an  off«ja ; 
áátaa  «attlnoaoft  en  mu  cons<t)os,  en  la 

dureza  de  fm  corazón  nínUailo  ;  y  fiMCOn 
báelu  atniM,  y  no  hácKi  ¡idolante, 

^  Desde  ci  dia.  que  vuestros  padres  su- 
Ucmdolatlorm  de  Egypto  iMUn  hoy ; 
y  oa  envié  á  todoa  loa  prolSitaa  wÍb  aico- 
vos,  cada  dia  madrag;ando  y  eoTlaudo : 

26  y  no  TT1C  oyeron,  ni  abijaron  sn  oro- 
ja:  áules  eadurccioron  aa  cerviz,  liicie- 
lon  peor  que  sus  padrf». 

97  Y  dedrlea  tea  todaa  aalaa  pakbna, 
y  no  ie  otain;  yUanMtloo  tea,7«o  te 
wpponder/m 

28  Y  dei  irltii  has  :  Rnta  la  nación  que 
no  escuehí»  la  vo2  de  Jebova  su  Dios,  ni 
tou6eaatlgot  pordlfioolalK»  yd»Inbo- 

ca  de  ellos  ftié  cortada. 

29  Tr:4.^ quila  tu  cabello,  y  urroíalf,  y  po 
bro  Im  aliuras  leranta  ll¡ini^);   j  orque 
JeiiOTa  aborreció,  y  d^ó  la  uaiuüu  de  sa 
Itaior* 

ao  BorqooloslMoodn^adnUiQlaMLlo 


malo  delante  de  mis  njofl,  dijo  Jeliova? 
pusieron  sus  abominaciones  en  la  casa 
sobre  la  cnal  mi  nombre  íüé  llamado, 

U  y  edidcaron  loa  aliot  d»  Piaphatt^ 

qnee^f  en  el  valle  de  Ben-hínnon,  poní  que- 
mar i-u  fuego £us  liijos  y  sus  Lij  ls  :  eoaa 
que  yu  no  lea  mandt^  ni  suüiu  ui  mi  co- 


S2  Por  lanío,  kenqni,vnadrÉin  días,  di- 
jo Jehova,  que  no  di^  mas  Thopbctb, 
y  Talle  de  Hen-hinnon,  6¡  uo  valle  de  la 
matan  fei :  y  serán  enUrradoa  en  Tbo- 
Ybeih,  por  no  Mcr  logar. 

Sft  Taoidnloaeserpoaninerifladooate 
pueblo  para  comida  de  las  aves  del  ciclo, 
y  de  liis  bestias  de  la  tiaoo}  j  no 
quien  las  espante. 

^  X  liaré  cesar  de  ha  clndadea  de  Ja- 
da, y  de  laa  callea  do  Jaraaalem  vos  do 
goao,  y  vovdo  il«crfn|  voK  do  oapoBd^  y 

V07.  de  espom;  porqmo  lo  ttem  saiá  m 

desiertow 

CAPTTUT.O  Vin. 

Protiffm  en  la  dcntmciacioH  de  lo*  catíifom  én  lÁM,jf 
en  la  enwmeraeifm  de  Ut»  peeod^e  átt  jmhMb. 

I7N  aquel  tiempo,  d^o  Jebova,  eacinín 
loB  buesos  lie  los  reyc?  de  Juda,  y 
los  buesos  de  su»  pfiiicipcs,y  los  bu^us 
do  loa  aacerdotes,  y  loa  hnoMB  de  loa 
profetaa,  y  loa  hnaaoa  do  loa  mofadom 
de  JcroMlem,  ÍViera  de  sos  sepulcros: 
2  Y  derramarlos  han  al  sol,  y  á  la  hina, 
y  a  todo  el  ejt  reito  del  ciclo  á  qnien  ¡mia- 
ron, y  á  quien  sirvieron,  y  ea  poa  de 
quien  caminaron,  y  ¿  quien  prcgnataMNi^ 
y  á  quien  se  enooiVaroB.  No  aeráu 
gidof^  n!  enterrados:  serán pOf  JVUÜIfldOr 
íit>bre  la  baz  de  la  tierra, 
o  i'  escogerse  ba  la  muerte  mas  Mea 
qiiQ  laa  irldas,  por  todo  él  nato  que  q  u*. 
dato  do  eatn'.mala  gaoeinnloB,  en  toáos- 
los logares  á  donde  jo  los  arrojaré,  ú  los 
que  quadanOa  dyo  Jebuva  do  lo»  qjéc* 

CitíMí. 

4  Decirles  lias  pnea:  ▲il.d^Je^v&: 

qneeao,nnneaaolg>anlat  4^<in» 

se  aparta,  nonca  torna.? 

5  ¿Por  c\m''  f.»  rebelde* este  pncblo  de 
Jcrueuüem  de  rebeldía  pcrpelua  ?  Tom^ 
ron  el  engaño,  no  qnisioxon  Tol¥etse. 

•  Xacnéhé,  y  ol?  «o  Mian  4oMQte, 
no  hay  hombre  que  se  arrepienta  de  su 
mal,  diciendo:  ^Qué  he  hecbu!:'  Cada 
cual  SO  volvió  á  su  carrera,  como  eatiailo 
que  m-romeia  coa  impein  á  la  bat&Ua 

T  Aun  lo  u^lliiH  afc  oi-^ 
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toBdrloa  guardan  c\  tietnpo  de  hu  veni- 
da; y  mi  paeblo  no  codocíu  til  juicio  de 


6  i  Cómo  decU :  NowiÜMlMnotsábkNi, 

y  la  ley  de  Jehovíi  icnemox  con  nosotroB  ? 
Cierto  aquí  que  jior  doni-is  ec  cortó 
ia  piorna,  por  demáa  jwtnm  los  «seritw- 


•  Lot  lábil»  •ea.TwgmiaMQB,  etfMÜá- 

ronsc,  T  ñieron  pretoc:  be  aquí  que 
Aborrecí  e^rnn  ta  palabrft>  4*  JéiMW;  4  y 

qué  sabidnria  tienen  ? 

10  imalt»  daré  á  otros  sus  mugeree, 
jsmberadadM  AifiitM  Mi  poma;  poi^ 

dwde  el  chieo  basta  el  grande  oída 
nno  sJjtrtie  la  avaricia,  df^dr  profeta 
bastn  el  í^at  c  i  dote  todou  hacen  engafto. 

11  y  camrou  el  quebraotamiento  de  la 


do:  Pdüi,  pw;  joobl^  paz. 

12  Hínsc  averpriniado  do  haber  he- 
cho abominación  ?  Cierto  no  han 
«▼eti^oxuado  de  vergüenza,  ni  aupieron 


rún,  dice  Jehom 
18  CortnTsdo  las  cortnn>,  dijo  Jehovft: 
No       UVU8  en  la  vid,  ni  higo»  en  la  bi- 
gaera,  y  la  hoja  se  eaerá ;  y  lo  qae  le»  be 


14  ¿Soto  4Ii4m  Meguremosf  Jun- 

táos  y  pníre^mfífinofl  en  las  ciudadr's  fufír- 
tea,  y  aili  cuiiaréoiog ;  ponjue  Jchova 
nuestro  Dios  dos  bizu  callar,  y  nos  dio 
bctoldaé^Ucl,  porque  peoémot  A 

Jehova. 

ir>  Riíperaf  pnr^  y  w»  bks:  Akiéo  eora, 
y  be  aqui  torbacion. 

16  Desde  Dan  se  oyó  el  ronqtiido  de 
«vtihiltoti  MflooiiliDáeioiMlliielios 
demitaMÉM  «eitrtdó  toda  la  tiem;  y 
TfnlcroD,  y  comieron  la  tierra  y  tm  aten- 
«Uncí a,  emdad  y  moradores  de  ella. 
13  Porque  he  aquí  que  yo  envío  sobre 
serpientes  bosUiseos,  contra  los 

toB  bao,  d^o  JaboT*. 

18  A  cfinss  de  mi  fiKírtoMM^IBloom- 
JH>U  dcsikllece  en  mi.  * 

19  He  a^uí  voiv  dui  ciamor  de  la  h^a  de 
mi  pMblo,  que  Tin  ée  tkm  lejana. 
éWimmÉá  4eboTa  en  8ion  f  ¿  N o  «tfd  en 
día  ra  rey?  ¿  Por  qué  me  íiificron  nirar 
con  süR  iniác^enes  de  taUa,  con  Yanida- 
ciea  tie  éw*  ageao  ? 

i^SiiéMtl»B€gada)  acÉbAw>él  TinMS 

j  nosotros  no  bemo»  lid»  Mlros. 
21  QnebnnUdo  «itojpor  «1  quAbran- 


tamicnto  de  la  b^  de  mi  pnéMor  cnt^ 
uübrecldo  estoy :  espaulo  me  ha  arreba- 
tado. 

88  <  No  bay  triaca  en  GalMdf  ¿no  bagr 

allí  médico?    ¿Por  r\ué  pnea  no 
medicina  para  La  bija  tíc  lui  paeblo? 

CAPITIJLO  IX. 


dtfla  <ie  nuri-a  txkurta  al puetUo  d  ía  muma  lamen- 
torfon.   TI.  Ra  Dios  y  w  Alt  WWSdNUllS  —  sfclfa 

T  SI  mi  cabeea  te  tornase  i^aaa,  y 
^  V/  mis  fbeates  de  ligrimas,  para 
^pwUofo  dl»7  Mfe*  IM  mwrtQi  4»  1a 
li||Ad«iiil]Méblol 

5  jO  qiiít'n  me  diese  en  el  desierto  nn 
liH'soii  (le  ciunínaiitoB,  pani  (|vie  dejase 
mi  pueblo,  y  me  apartase  de  ellos!  por* 
qne  todos  «Uoo  fWs  Add\>M'iJi»  i  H|>icgar 
cion  de  rebeladoNi. 

3  Y  bicicron  que  pu  Icncrtio,  fu  sirro,  íi- 
rase  nu  niini;  y  no  se  íoríalccicron  en  la 
tierra  por  verdad ;  porque  de  mal  en  mal 
MdSoron,  y  á  mi  no  «onoitom,  d\Jo  Jto^ 


4  Cada  uno  se  gnarde  de  sn  compañero^ 
ni  en  ningtin  hermano  tenp\  confian»; 
porque  todo  hermano  engaña  eon  engsr 
llo^y  todo  compAficro  amia  c<m  flUiedAd. 

K  TcMlAnnoen^iaA  A  m  mmgMim, 
y  no  habkn  verdad:  enseñaron  su  len- 
gua á  hablar  meoUsa,  tmbujon  4a  hum 
j>rrTfr8amcntc. 

6  i  u  morada  €4  eii  medio  de  engaña- 
doNs;  por  co^aoo  no  ^iliieBon  oon^ 

cerme,  dijo  Jehova. 

7  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  de  los  cjcr- 
c!to«<;  He  aquí  que  yo  ioft  fuüdirc,  y  ios 
eui>ayaré ;  porque  ¿  oómo  bare  ¡fo  por  la 
mAdemipMiblot 

8  flAiÉA  Afliodft  m  1a  kof^  áo  oBoi» 

habla  engaño :  con  bu  boca  habla  paz  con 
BU  nmi^Ofj  do  dentiode«ipo&AAiift  am- 
cliauzas. 

9  ¿SobfA  mIm  «omi  no  loi  img^  do 
▼MtM'.dMo  Joboiyn?  De  trt  nooton  n» 

se  vengará  mi  alma? 

10  Sobre  los  montes  Icvnntnn*  lloro  y 
l.HHL  l  itación,  y  llanto  Bobri_  la-s  moradas 
del  desierto;  porque  íueruu  desiertos 
hMtA  no  qnódiir  quien  paso»  ni  Of«M« 
bramido  de  ganado:  desde  las  «Plftdal 
cielo  y  ha^ta  la<;  bestias -doln 'Hlim  flO 
trasportiiroQ,  y  fueroi). 

11  Y  pondré  á  Jcrusaleui  ta.  montones, 
in  mmidA  40  .«niobmii  y  pooM  lit 
dndodoi  4o  Jndo  onMolomtwito,qpmap 
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12  i  Qni^n  es  vwon  sábtOi  qnc  entienda 
«lo?  ¿yáqalénlMlilólftlMieft  deMo- 
T»,  7  nooDtario  I»  poir  qBécaiiM  la  tier- 
ra ba  perecido,  ha  eldo  asolada,  eomo 

d«iierto  fjuí»  no  hay  qtilen  pnsp^ 

13  y  dijo  Jehova:  Porque  dejaron  mi 
ley  la  cual  di  delante  de  ellos,  y  no  obe- 
deelMoii  i  nt  tcm^  vf  tní/huonm  por 
«lia; 

14  Antes  ge  fnrron  tm?  imrtir^nafiíín 
de  sn  comzon,  y  tms  las  fiahalea  que  les 
ensenaron  bus  padres : 

15  Por  tato  tfll  OIJo  de  loé 
ejércitos,  DiM  ie  Israel :  He  aqal  que  yo 
lc8  ñarí'  A  romcr,  á  este  p"ncb!o,  i^letOoSi 
y  les  dar<^  A  beber  aguas  de  hi'-l 

16  Y  esparcirlos  he  entre  naciones  que 
no  conoderon  elloe  ai  sus  padres;  y  en- 
Tlaré  €ljMiAk  ett  pos  de  eUoe,  hasta  qne 
yo  los  acabe. 

17  Así  (lijo  Jf»bova  de  los  ejércitos: 
Considerad,  y  llamad  endechaderas  qnc 
Tengan ;  y  enviad  por  los  sáblas  que  ven- 

16  Y  dénse  priesa,  f  levaiiteii  Uanto  so- 
bre nosotros;  y  córranse  nncstros  ojos 
en  laofrinin*',  y  nuestros  párpados  se  des- 
tilen en  u^ua : 

1§  Pofqne  toa  de  endeelia  faé  oida  de 
8km ;  (C61110  bemoaeldo  destrnldoB  t  \  en 

gran  manera  hemos  sido  avergonzados! 
¿Por  qué  dejamos  latierm?  ¿Porqué 
noe  han  echado  de  si  nuestras  morados  ? 
90  Oid  pues,  61  mugeres,  palabra  de 
Mwva,  y  Tveelto  oMo  tedba  hi  palahra 
ét  su  boea;  y  enseñad  endechas  á  vues- 
tras b^M,  7  cada  una  á  sa  amiga  lamenta- 
clon. 

21  Porque  la  muerto  ha  subido  por 
nnestns  Tontanie,  ha  entiado  en  nneo- 
troe  iMbdos  para  talar  loe  nifioa  de  las 

calles,  Tos  mancebos  de  las  piaras. 
2*i  .  Así  (lijo  Jehova:  T^os  i  uer- 

pofi  de  loa  iiombrcs  muertos  caerán  so- 
bre la  bei  del  eampo,  eomo  eetléreol,  y 
«orno  el  manojo  trea  él  segador,  qne  no 

Tiay  quien  lo  coja. 

H  Aftí  dijo  Jehova:  No  se  alabe  el 
sabio  en  su  sabiduría,  ni  se  alabe  el  va- 
liente en  su  valentía,  ni  se  álebe  el  rico 
tnsnsrlqneMs; 

24  Mas  alábese  en  esto  el  qne  se  bnhle- 

re  de  alabar,  en  entenderme  y  ootiooor- 
mc,  que  To  SOY  Jehova,  que  hago  mi- 

SEBIOORDLi^  JUICIO,  Y  JUSTICIA  EN  LA 

YRnRA ;  porqne  estas  eosas  qntero,  dQo 

Jehova. 

86»  Hoaqai  qne  vienen  dlsa»d^4leb»- 

m 


Ta,  7  visitaré  sobre  todo  circuncidado,  y 
aobva  todo  tednsmi^o* 
SU  A  Igypto*  7  A  Jvda,  7  á  Edom,  y  é 

los  hijos  de  Ammon  y  de  Moab,  y  á  to- 
dos los  arrinconados  en  el  postrer  rineon, 
que  moran  en  el  desierto ;  porque  todas 
las  naciones  tienen  prepndo,  y  toda  la 
casa  de  ImbcI  tiene  prepnelo  en  el  tmn^ 

rAPTTÜLO  X. 

J^om0km  ét  la  idokiéria  dt  m  .yiw6lplav*P**^ 
jw^Am  la  iéobUeta  tn  f  <nf  iwt,  ttitéhHtmé» — a— i» 

trarín  ti  comocimiení»  de]  ttnludero  Dio»  jsor  tus 
admirtMeM  obra».   11.  Kiie/r*  d  ia  predicción  de  la 
*  ruuritMÍaci4«l|lfeallSk 

OID  la  palabra  qne  Jebova  ha  hablado 
sobre  vo^'íítros,  ó!  ea-sa  de  T^^rael. 
3  Jehova  dijo  asi ;  No  aprendáis  el  ca- 
mino de  las  naciones;  ni  de  Ise  aeMen 
d(d  cMo  téngala  temor,  annqne  Ms  na- 
clones  las  teman. 

3  Por'pif  leyes  de  \m  pueblos  xani- 
dad«on;  porque  leño  del  monte  corta- 
ron, obra  de  manos  de  artiüce  con  cepillo. 

4  €on  plata  j  oró  lo  engstsain^  con 
cUvos  y  marttilos  lo  ottnMB,  porfooso 

se  8n1'^':v 

5  Coiiii.)  >niii  pfilma  lo  i¡/ua]:in,  y  no  ha- 
blan: son  lievados,  porque  no  pueden 

andar:  no  lengsislaniorde  ellos;  i>o^ 
quQ  ni  paeden  baoer  mail,nl'pMmbMer 

bien  tienen  poder, 

6  No  hay  semejante  A  ti,  óí  Jehova, 
garande  túf  y  grande  tu  nombre  en  forta- 
lesa. 

7  ¿Qnldn  no  te  temerá,  61  ley  do  lan 

naciones?  porque  á  ti  compete;  porque 

entre  todos  los  sáblo??  (íe  h\9  nrveiones,  y 
en  todos  SUS  rdnos  uo  hay  sequs^oto 
á  tí. 

8  T  todoe  so  enioqnececán,  jeo  entos»* 
cerán:  enseñamiento  devuddades  «f«l 

mismo  Ir  ño. 

9  Traerán  plata  ertendid  i  de  'J'hrxT>,is,  y 
oro  de  Upiiaa:  obrará  el  4irlilice,  y  laa 

meaos  del  fcndidort  tcstifloa  bmi  An 
oÉPdewy  dofdilMimt  obtn  do  eáblos  on 

todo. 

10  Man  Jehova  Dios  es  la  verdad,  él  mis- 
mo et  Dios  vivo,  y  Bey  eterno:  de  sa 
Im  tknabla  la  tierta,  y  las  mmÍoms  no 
pueden  snfHr  on  stfab 

11  Decirles  heis  asi:  Dioses ^ne no bt 

deron  el  cielo  ni  la  tierra,  perezcan  do 
la  tierra,  y  de  debajo  de  estos  cielos. 
13  £1  que  hace  1&  tierra  con  su  poieu- 

da,  el  qne  peno  en  diden  si  nmmdo  oom 
su  saber,  j  ezllsiido  loi  oMlos  con  prap 
dsoflia! 
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il  délo,  y  hace  subir  Im  «ilMt  d»lo.po6- 

Irvo  de  la  tierra :  hace  loe  relámpa^s 
con  la  UuTia,  y  haoa.aattr  al  Tlmit«  de 
ana  eaeondederos. 

Xé  Todo  hombre  ae  embraUoe  »  asta 

todo  fundidor ;  porque  mentira  «t  an 

obra  de  fnndiríon,  ni  hixy  cspirittt  en  ellos. 
15  Vanidad  bou,  obra  diana  de  escar- 
nioo :  «n     üempo  de  su  viaita«ioa  pe- 

lii  No  «i  eomo  elloa  la  suerte  de  Jiaeob ; 

porque  él «  el  Hacedor  de  todo ;  y  Israel 
«UTam  de  MI  hcrcacki  Jehova  délos 
i^érdtos  €t  su  nombre. 

17  \  Recoge  de  las  tierras  tus  mercar 
iiirfw,  k  ^a»  morsa  «n  kifsr  fÉ«toi 

18  F¿rque  asi  d^o  Jehova :  He  aqui 
f^ne  nrrojnré  con  honda  estfi  rcr  los  mo- 
radores de  la  tiemi  y  afl^girloa  he,  para 
que  hüUen. 

19  { Ay  de  tti  1  sobre  mi  qnebraatoaSeii» 
te,  mi  Uaga  es  llena  de  dolor.  Yo  ompo- 
m  dijo;  Ciertamcnfc  onIéiSMMbid  mift es 
CBta,  y  de  sufrirla  he. 

90  MI  tienda  es  destruida,  y  todas  mis 
0  «impIm  rataa:  mis  h^oa  ItoerOD  laci^os 
do  ni,  y  poradinn;  no  Imj  ja  mm 
quien  extienda  al  tienda,  ni  quien  le- 
Tttnte  infs  cortinas. 

21  Porque  los  paetores  f>c  o tnt  rute cic- 
lón, y  no  buscaron  ú  Jehova:  por  tanto 
ao  proepenuron,  y  todo  en  ganado  ae  ee* 
parció. 

22  He  nqní  qnc  tot:  de  fama  Tiene,  al 
boroto  grande  de  la  tierra  del  nqnilon,  i 
para  tomar  cu  soledad  todas  las  ciuda- 
des  de  Jude,  eo  uoiada  de  ooiebiee. 

ffe  Oonoeeo^  ^!  Mo«a,  qne  el  hoaibre 
no  es  señor  de  sn  camino,  ni  del  hom- 
bre que  camina  es  ordcnar'eu»  i>n«ioa  ; 

34  Castígame,  ó  i  Jehova,  mas  con  jui- 
do,  no  con  tu  Airor,  porque  no  me  ani- 
qallea. 

t5  Derramo  tu  caqjd  sobre  Ins  naciones 

qfic  T!o  te  coTioeen,  v  pnhrc  las  nnciones 
qtie  no  iii^■ocaIl  tu  nombre;  poniuc  se 
comieron  á  Jact^b,  y  so  lo  tragaron,  y  lo 
eoDBWievon,  y  su  BonMO  aesmi^oroiL 

CAriTULO  XT. 

3R prúfela  por  mandado  He  />íoí  yoir^ta  al  j^urN" 
intimémdoi$»tí  MaU»  eomeierto  y  la  infidelidad  de  sus 
padre»  gtte  lo  flltfeMBiliarDM ;  y  lu  requiere  que  estén 
€H  él^  donde  no,  qve  por  tu»  idolatrías  les  trtil  quita- 
da ta  tierra.  JL  Manda  otra  ve;  al  prc/eta  qu»  no 
arr  por  ¿í,  portfwe  le  Ka  d«f^cfiíí<l'>  iiC.  III.  IHot 
detaibr*  «i  Jirq^tfl  te»  eowvtracwnec  de  to»  suyo» 


AltáBBA  910  filé  do  JefaoTO  á  Jere- 
mías, dioUmdo: 


3  Oid  las  palabras  do  este  concierto,  y 
hablad  á  todo  Tsron  de  Jude^  y  á  todo 
morador  de  Jerusalcm ; 

3  Y  decirles  has :  Ábi  újjo  Jehova  Dios 
de  Isnel:  Moldlto  élTUBOuquonoobo» 
deciere  á  laopalÉbrae  do  esto  eoneisrto; 

4  El  cual  mandi'  á  vnestros  padres  el 
dia  que  los  saqué  de  la  tierra  de  Egypto, 
del  horno  de  hieiro,  didéndoles :  Oid  mi 
Toz,  y  hacédk,  towíbsto  á  todo  lo  que 
oemaodenf;  ysor  «so  keis  por  paeMoi 
y  yo  seré  á  Toeotroa  por  Dioi  i 

5  Para  que  confirme  el  juramento  qno 
juré  á  vuestros  padres,  qtic  Ira  duria  la 
tierra  que  corre  ieclie  y  xiúel,  como  Ci^le 

.  dio.  T  lespondi,  y  d^e:  Amen,  Jo- 
bo va. 

6  Y  Jehova  inc  dijo  :  Prcg'ona.  todas  es- 
tas palabras  en  ias  ciudades  de  Juda,  y 
en  ios  callea  de  Jemsalem,  dideudo ;  uid 
las  palabns  do  esto  ooaeieitov  y  iMoédIok 

7  Porque  protestando  protesté  á  vues- 
tros padres  el  día  que  los  hice  subir  de 
la  tierra  de  Egypto,  hasta  ni  <li:\  de  hoy, 
madrugando  y  protestando,  diciendo: 
OldmlYOo; 

8  7  no  oyeioo,  al  abi^arou  eu  onís, 

ántes  so  fueron  oado  uno  tras  la  imagi- 
nación de  BU  compon  malvado :  por  tanto 
tnicró  sobre  ciioa  todas  las  palabras  do 
eslc  concierto,  el  cual  mandé  que  iiiciu- 
sen,  7  no  lo  bideion. 

9  Y  díjomo  Jehovfts  Ofiq|oiaolon  so  te 
halbido  en  los  varoncs  de  Judai/onloo 
moradores  do  Jerusalcm. 

10  Yaéltose  han  á  las  maldades  de  sus 
piiuMioe  padres,  loe  ensles  no  qnlrforan 
oir  á  mié  pelalitae,  ántes  se  ftieron  tno 
dioses  apenos  para  servirles  :  invalidaron 
mi  concierto  la  casa  de  Israel  y  la  casa 
de  Juda,  el  cuai  yo  iiabia  concertado  coa 
sus  padres, 

11  Por  lo  onaljehovu  dQo  asi:  He  aquí 

que  yo  traigo  sobre  ellos  mal,  del  euol  no 
podrán  salir;  yclanocánáiuityno  loo 

oiré, 

12  Irán  pu(»  las  ciudades  de  Juda  y  ios 

moradoras  do  Jenisoleni,  y  elemaidn  á 
loe  dioees  A  gnlenee  ellne  queman  enden- 
•>o<',  los  ciiaic5í  no  loe  podotoeelfaronel 

ticmpt'  tle  .su  nm!, 

13  Porgue  ai  número  do  tus  ciudades 
ñieron  toe  dkwee,  6 1  Juda;  y  eloámsro 
de  tus  eellee,  6!  Jemsalem,  posistes  loe 
altarcR  de  confusión,  altores  peiuoíQreeer 
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JERVIflAS, 


14  t  Tú,  pues,  no  orea  por  esto  pueblo, 
lii  loTontcA  por  dloe  clamor  ui  oracioa ; 
poffM  yo  no  olié  «l  41»  ^pM  étamuna  á 

mí  por  BU  ailtocloa. 

15  i  Qaé  tiene  nú  nran<lo  en  nil  t»Rn,  ha- 
biendo hecho  abo  lili  Daciones  mucha»  f 
Y  íaH  carnea  aAnUa  ¡msoraa  de  •obre  %í, 
porque  te  ^(Mflaate  CQ.  tü-tMMftA* 

parecer,  llamó  JchoTa  tu  nombro:  iroz 
de  gran  palabra  hizo  encender  fuego  ao* 
hro  ella,  y  qaebr.iroo  aua  mmaa. 
17  Y  Jobova  de  loa  ejércitoa,  el  que  te 
pkatai  proandé  bhI  eoBtf»tS,  á  mam 
é»  U  maldad  do  iBMkdftItmel  y  de  la 
casa  do  Juda  qne  hicieron  á  f>i  mi^mn.^, 
provocándome  a  ira,  ioecnaaiido  á  Bahal. 
la  %  X  «jcbova  m4  lii£o  aaber,  y  oouoci : 
OBtonotB  M  hMsIoTor  ant  obnuk 
Itf'T  ^  00— HfJarii',  ó  buoy  qno  Item 
A  degollar,  que  no  entendía  que  pensa- 
ban contra  mi  prnramientoB,  diciendo: 
Deatruyamoa  ol  árbol  coa  su  íhito;  y 
oottAaoalo  éB  1»  tlHt»4o  loo  iiliwa,  y  so 
hoya  mas  memoria  do  ra  nombre. 
20^  Moa,  ól  Jebova  de  lo^  c]i  relio»,  que 
Jnzgas  jufiticia,  que  Rondas  los  riñoncs  y 
el  corazón,  vea  yo  tn  vcnir.xnza  de  elloa; 
porque  á  ti  he  descubierto  lui  cauau. 
SI  PovtMilo  Miov»dQo  iiti  do  loo  v»> 
roñes  de  Anatbotb,  que  bMilon  ta  íIbhs 
diciendo:  No  i»rt.>fctif(>s  en  nombro  de 
JehoA  a,  y  no  morii  iis  ;t  impetras  mnnoa. 
■A'Á  tanto  aai  dyo  Jt^hova  loa  cjér- 
Ho  aqui  que  yo  loo  vlBÍto:  loo 
ítuoaittirán  á  eoohIUo:  aoo  hHoo 
y  sus  hijas  morirán  de  hambre ; 

23  Y  no  quedará  resta  dr  ellos,  porque 
yo  traeré  mal  eobre  los  varunea  de  Ana- 
thotli,  a&o  do  00  violtodoib 

CAPITULO  xn. 

JR  pn^etet^  vutm  « t^^iccioH,  ea  tentado  etm  ia  pro»- 
gmiáaá de  lo»  impám.  IL  Motlem^Miagmáo 

«■ato  é$  Im  ntpot,  lo$  cmoIm  dkst  Mber  d^do  e» 
mano  de  tm  rH^mií^on.  III.  Qurjoff  ¡jur  tu  fin^hto  n 
dmtnddo  por  mu  ptiMore».  iV,  A  lo*  vtcinoi  del 


JUSTO  em§  tú,  át  Johoya,  aaii^tte  yo 
dispute  contigo :  Uabbrc  empero  jol^- 
cion  coutl(üro.  ¿Por  qué  es  prosperado  el 
camino  de  loa  impioalf  tienen  paz  tu* 
dof  lea  que  lobolaa  do  loMkia 
8  Flaatibleioo,  echaitm  rakiea  tamUen: 
aprovecharon,  y  hicieron  fruto:  uíando 
ocrcauo  tú  en  SU»  booM,  maa  l^oo  de 
BUS  riñouea. 

G  Y  tú,ól  Jebova,moooiiocea,meviBte, 
y  pravMteinLooaHBon  poio  oont^Miv» 

4  ovejaa. 


dcro,  y  sofiákloB  pna  el  día  de  lo 
tanza. 

4  ¿Hoirtoeoéiidoortoiilotkmidi 
lo,  y  loyerba  de  todo  <i  woiiif  gottaiA 

por  la  maldad  dr  los  que  en  ella  moran? 
Faltaron  loa  ganados,  y  las  arc^,  ]^orquc 
dijeron:  No  TejBá  nucairaa  postran eriaa. 

5  1ISioocrialooo»loidoápié,y  tocaa* 
■iraii,  ioóoM»  eooloBdaráa  ooaloooota 
Uoa  ?  Y  en  la  tierra  de  pao  estabas  quie- 
to, ¿cómo  bocio  oa  lo  IriMhooon  dot 
Jordán  f 

6  Porque  aim  tos  hermanoo  y  la  cata 
do  ta  podro^  ow  «Uoooo  lovwlmi  001^ 

tra  ti :  toa  oUoo  dlonm  Tooes  pos  do 
ti:  €ongrr.r\ri(in«       Itootnt ovottd* 

bien  te  haMaren. 

I  i>4ge  mi  caaa,  deaampu-é  nú  heredad, 
ontrogaé  lo  qoo  araste  ui  sin  m  lo 

mano  do  OOO  «leraigos. 

S  Fué  para  mí  mi  heredad  como  león 
CQ  breña :  clió  contra  mi  sa  lOO:  por 
tanto  la  aUorrecL 

9  ¿£smo 

redor?  Venid,  juntáos  todas  lot 

del  campo,  venid  á  tra^^rla. 
10,  li  Muchos  pa&torea  destruyeron  mi 
vifia,  hollaron  mi  heredad,  tomaron  un 
dosloito  y  toloiMl  mi  iMnoM  pfoctoo. 

II  Tomó!  i  en  nsobunlsnto,  lloró  coi^ 
tra  mí  a<i  lada;  fué  asolftda  toda  l:i  tier- 
ra, porque  no  hubo  hombre  «lue  miraao. 

V¿  Sobre  todos  los  lugares  altos  üei  d^ 
siorto  TtoloRm  dliipodorea  ;  porqoo  1» 
espado  de  Jehova  traga  ác§á»  al  nm 
tremo  de  la  tierra  hasta  el  otro 
no  hay  prix  para  ninguna  carne», 

13  Sembraron  trigo,  y  segarán  espinas : 
taylorou  la  heredad,  mas  no  aprovoeUor- 
DMBod»;  oiforgnwms  hm  á  oooao  do 
vuestros  fVntos  por  la  ira  de  Jehova. 

14  ^  AaIrdUo  Jehova  contra  todos  mis 
malos  vecinos,  que  tocan  la  her^lad  quo 
hice  poseer  á  mi  pueblo  Israel:  Uo 
oqui  qoe  yo  IM 
y  la 

de  ellofí. 

lf>  T  H.er.1  que  df'Hpiu's  que  los  hubiere 
arrancado,  tomare,  y  habré  misericordia 
do  oUoo;  y  teooiloi  lid  tornar  ondoiiM» 
á  sa  herodid,  j  oodo  000  á  sa  tIomL 

16  Y  será  que  el  aprendiendo  apren- 
dieren los  caminos  do  mi  pueblo,  para 
jurar  en  mi  nombre:  Vive  Jehova; 
corno  Ottsafioron  á  ral  poeblo  á  joiar  por 
BriHd;  olio»  ooii 
diodeali^iiUAi 
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17  Mm  «i  wf  ogrcna, 


álatal 


CAPITULO  xm 

Por  ti  timhfíln  de  m  cinto  tigníjica  Diom  al  piteiío  tu 
&ta¿ío  af\  potado  «n  como  por  vtnir  «n  mal, 
IL  Por  la  parribula  fie  un  aiero  de  vino,  #«  ejrtrrma 
calawtfafad.        Exhorta  0i  rtw 9 día  nim  d  mr- 

JEHOVA  me  dÍ)o  aú :  Vé»  y  cómprate 
un  doto  de  Uqo^  y  ceAkle  hAs  sobro 
tos  lomoftf  y  uo  le  meterás  en  *gom, 
T  tamf&é  él  ^taim  tnAwBie  á  la 
4t  MovB»  y  pÉnio  lobra  vis 


profeUs,  y  todo»  lo»  morado  rúa  de  Je- 


3  T  fué  palabra  d«  Jehofm  á  mi  •egmi' 
da  Tes,  diciendo : 

4  Tmmi  ti  clirto  qao  Mnpnü*,  que 
mtd  0bta»  tas  lomos,  y  levántato,  j  ^  al 
Enphrates,  y  escóndalo  aUA  M  voft  «r 
Tcma  de  una  peña. 

5  T  ftü,  y  le  escondí  en  Enplirates,  co- 
mo Jebova  me  mandów 

Jii^OWfct  Lorántate,  y  Té  al  Euphr»' 
tes,  y  toma  do  alti  el  skíu»  ifBO  te  mandó 
que  eacoudlesea  allá. 

7  Y  ftü  al  £aplir»tee,  y  cavé,  y  tomtí  el 
doto  del  logar  dsnde  k>  habla  eseomdl* 
d»;  jtei^Biqns  «1  dalo  se  halila po- 
drido: para  nlncnnfi  cosn  em  bncno. 

8  Y  fué  palabra  de  Jíeliom  á  nú,  di- 
deodo: 

•  Ad  «|oMo«ftc  id  kMé  F^tfilr  la 
aobertite  de-  Jtada,  y     mmlia  oobofUa 

de  JeraBalcro ; 

-  A  mtc  pueblo  malo,  que  no  quieren 
oír  mis  i}alal>raa,  que  caminan  por  las 
Unagbiactoaes  de  su  corazón,  y  se  fueroB 

Mik»ieKvliiei|7 
¿dios;  yserá  como  este 
elnÍ4>,  qtie  pora  ningnnn  coí^n  ca  hnrno. 

11  Por(iUv  como  el  f  into  junta  á  Iob 
lomos  del  iiombrc,  u^í  liice  juutar  á  mi 

'do  lnalf  j  tod*  lar  «M»  da 
dijo  Mnmm^  ptm  qvs  mo  fliea» 

por  pnebla,  j  por  fama,  y  poc  ali5ail>a| 
y  por  hoam;  y  no  oyi^rou. 

12  %  Xleoiilea  has  pues  esta  palabra: 
á0k  '^mam.  Meo  «a^Inaeli  Tiodo 
biniartaAMio^rliiOb  TeUoa  te  di- 
rán: ¿  No  sabwm  q—  todo  odioae  Iwr 
ch!rá  do  vino? 

1^  Y  decirles  has:  Asi  dyo  JehOTa:  He 
aquí  que  yo  blncbo  de  embriagnea  to- 
*i»  IM  MMÉMWt  do  M*a  ttom,  y  loa 
yeyes  qno  míám  aavIaAos  por  Dayid 
9  la  «ÉDBtefefli»  f  tai 


14  Y  qnebranUdoa  bo  el  uno  con  el 

otro,  lofl  pndrrs  con  los  hijos  juntamente, 
dice  Jciiovü;  uo  perdonan^  ni  habré  pie- 
dad, ui  misericorduk  para  uo  destruidos. 

15  Büwebadtyoii;  Ho  o»  liwdi,  por- 
qne  JehoiorhaMft 

16  Dad  gloría  á  Jefaora  Dios  Tuestro, 

ántes  qvifí  haga  venir  tinieblas,  y  ántca 
que  vuestros  piés  tropiecen  en  montes 
de  oscuridad,  y  osfMieis  luz»  y  <w  la  tome 


17  Y  si  no  oyei^etto,  on  i^creto  Uo» 
rará  mi  súma  A  eansfi  de  la  goberbia;  y 
derramando  derramará  lái^riniufi,  y  mia 
ojos  se  resolverán  en  láigrimos ;  porque 
el  feMo  do  Mofai  Alá  «nüfv^ 

18  t  Di  aliajy  átaMÉMU  Hiwnffláno, 
ascntáoB;  porque  la  corona  de  rusa^ 
gloria  doseeTKÜó  de  vuestras  cabezaR. 

19  Los  ciudaüufl  del  mediodía  fueron 
oeiradas,  y  no  bubo  quien  laa  abiiaeoi 
toda  iodo  ftaé  tMpaaada,  «oda  oUo  M 
traspasada. 

20  Alzad  vuestros  ojofl,  y  vc4  los  qne 
vienen  lir  la  jmrit  del  aquilón :  i>oude 
está  el  reba&o  que  te  filó  dado,  el  ganado 
dottttanamiml 

81  4<)né dliia enando  te  Tbitaiél  pw» 

que  tú  los  enseñaste  d  srr  principes  y  ca. 
bezui  Bohre  tí.  ^;  No  t«-  tomarán  doloeea» 
como  á  mugec  que  pare  'i 

OnandadUena  astaoonoon;  ¿Por 
qué  me  ha  sobrerenUo  eatof  Por  Ih 
multitud  do  tu  maldad  foeron  descubier- 
tas tus  fiildasy  teasn  deaoBhiertaa  tus 
caicauarcs. 

38  \  ¿Mudara  el  nsgro  so  peUc^o,  y  el 
podreto-  Ufli  haoat,  anandailni  á  loal^ 

h:i«'er. 

Tor  tanto  yo  ios  <^parciré^  como  ta- 
mo que  posa  al  Tiento  del  desierto. 
85  jEatesanáta «Hartarla ponsion.de  too 
medidas  por  mi,  d|ÍoMi«piot  ^ne  te  oír 

Ifidaete  de  mi,  y  e«<pemsfe  en  mentira. 
26  Y  yo  también  descubrí  tus  faldas 
delante  de  tu  cara,  y  tu  vexyiuaufia  6e 


2n  Tus  adoUwtoa»  y  ios  relinchos,  lo 

maldad  do  tu  fornicación  sobre  los  colla- 
do?» :  en  el  mismo  campo  vi  tus  abomi- 
naciones. ¡Ay  de  ti,  Jemsalemt  ¿Ko 
serás  limpia  al  fln?  ¿hsataciiáBcbopvaaf 

CAPITULO  XTV. 

étprttf>ta  ta  ffran  teca  df  la  tifrm  qur 
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JJ.  Rf.ryhe  rttpvtttn  dt  Diot,  fue  M  ore  porü:  per» 
qmt  él  U  tíene  df-techadOf  yadU  manda  g«c  ie  lo  d*- 

ora  ard'^''"-f\'imentf  por  tupvebf^'. 

PAJ^ABKA  de  Jebova,  que  íné  á  J<Te- 
miaa  ftobrií  loé  nt^ocios  dt>  laa  pro- 

2  EolatÓM  Jada»  y  mm  pvfrtM  m  de*- 

poblaron :  ORcurcciéronec  co  ttifiai  y  •! 
clamor  de  Jerusalera  6ubiú. 

5  Y  lo6  aiaué  de  ello*  enviaroii  sué  cría- 
dotal  agía»:  Tlnieron  á  ím  togUBiw,  no 
ImUmioii  agoft:  volrUrooM  con  ana  ^ 
aos  Tacíoe:  avaigoncáronaa,  contodté- 
rooBCf  y  cubriíTon  rabfzn*». 

4  Porque  la  tierr;&  üo  rompiu,  porque  ao 
UoTÍo  eu  la  tierra;  loa  labradores  se 
aTanonsMOQ,  oabrleron  ana  cabem. 

6  T  aan  laa  darfia  tMirlan  en  loa  can- 
pí>*,  V  (k'jaban,  portinf  no  Im)»}^  yerba. 

fj  I  jf)H  asno»  moníí'scH  «c  ponían  en 
lo»  altos,  atnuau  el  viento  como  los  dra- 
gooaa:  aoa  <^  aa  cegaron,  porque  no 
hahia  yerlML 

7  81  ntiOTtmn  Inlqaldadca  testifloaren 
contra  nosotros,  Jebova,  baz  por  tu  Tiora- 
bre ;  porque  nuetilriia  rebeiiouoft  ao  ban 
attdtfpUoidos  d  ti  pecamoa. 

5  Xapenuiiada  larael,  Guardador  aayo 
.  m  al  tiaipn  de  la  aflicción,  ¿  por  qné  baa 

de  9pr  como  peregrino  en  la  tierra,  y  co- 
mo caminante,  qao  80  aparta  para  tener 
la  notibe  F 

9  ¿Por  qtté  baa  da  aar  aoio  taamWe 

atónito,  y  como  Tállente  que  no  pocde 
1if»mr^  Y  tú  trías  entre  nosotros,  ó  '  Je- 
bova. y  til  nombre  e»  llfimado  aobre  no- 
aotroA :  oo  nos  dcaamparca. 

10 1  Aai  dUo  JalM»fa  á  eate  pnablo:  Asi 
aanreo  movetaotal  detuvieRm  ana  pMa : 
por  farttn  JchoTa  no  loa  tiene  en  volun- 
abora  8c  acordará  de  la  T^^>|^f4  da 
elloa,  y  visitará  sus  pecados. 

U  T  dilone  Mora.  Ko  meguea  por 
«ate  paablo  para  Mea. 

19  Coaodo  ayimaMQ,  jn»  no  oiré  an  cl*> 

mor;  y  cuando  ofrecieren  bolocnnsto  y 
presente,  no  lo  recibiré:  úntrs  lus  con- 
anmiró  con  ^poda,  y  con  biaubre,  y  con 
pattttmtiiak 

IB  T  yo  difa:  \Ah\  lah!  Seflor  JalMifa:  he 

nqn!  qnc  Iob  prnfctaj'  Irs  dircri :  No  ve- 
réis ctipíula,  ui  babríi  Immbre  en  vosotros : 
mas  en  esto  logar  os  duré  paa  flrme. 
14  T  Jahovo  BM  dUov  ÍUio  ptoftitaan 
loa  ppafclaa  en  mi  nonbra:  no  loa  ea- 
Vié,  ni  lea  mandé,  ni  les  hablé:  Tlslon 
mentirosa,  y  adivinación,  y  vanidad,  y 
engallo  de  «n^oonizoa  oa  prokUHUb 


PeriHÉo  Hl  4|gMMi  ttln  iM 

profetas  que  profetizan  en  mi  nombli^ 

los  cuales  ro  no  envié,  y  qne  dioen :  Es- 
pada, ni  bambr^  no  habrá  en  ct^L-i  tierra  : 
CoQ  €!«padA  y  coa  baiubrc  üeran  cousu- 
midoa  loa  tala  pro  Alaa. 
10  T  el  pueblo  á  quien  piiiTi  tliiiii,  iwÉii 
cebados  en  laa  calles  de  Jeru&alem  por 
hambre,  y  por  espada,  y  uo  habrá  quien 
los  aoüerre,  ellos,  y  aoa  mujeres,  j  sos 
b^oe,  y  ana  y  dcfllMOrd  aotao 

aUoa  aai  maldad 

17  Decirles  has  puea  esta  palabra :  Cór- 
ranse mis  ojos  en  l.'^grimaa  nocho  y  día, 
y  no  cesen ;  porque  do  gran  quebranta- 
miento ea  quebrantada  la  virgen  )4}a  de 
mi  pueblo;  da  plaga  m^y  mola» 

18  Bl  aaliero  at  campo,  be  aquí  muertoa 
á  espada;  y  si  me  etif r:\rc  en  la  ciadad, 
)]<>  nqui  enfermos  de  bambrc;  porque 
también  el  profeta  como  el  sacerdote 
aaduYianm  al  rededor  ea  la  tleraa,  y  no 
conocieron. 

lí)  ^  .Has  desechando  descebado  á  Ju- 
da?  ^Ha  aborrecido  tu  alma  á  Sion? 
¿  Por  qué  nos  hiciste  herir  sin  que  noa 
quede  corat  Saparámoa  paz,  y  no  hubo 
Man:  tiempo  da  cw%  y  ba  aqoi  tnibn* 
clon. 

20  Conocemos,  ó!  J'^hova,  nuestra  im- 
piedad, la  iniquidad  de  tiueatroa  padrea; 
porque  peoámos  á  ti. 

81  No  nof  deaecbcs,  por  tn  noodm^  al 
trastornes  el  trono  de  tn  gloria.  Aai^i^ 
date:  no  lavalldaa  tn  eoBfllerto  eem 

uoHotros. 

.i¿>  ^  iiay  eu  las  vanidades  de  las  naelo- 
nea  qnlan  haga  llover Ü  «y  darte  loa  do* 
loalinviaaf  iMoeraatáJebovn»ifatn> 
Dios?  A  ti  pues  esperamoe;  popqnotú 
bieiato  todaa  estas  cosas. 

CAPITULO  XV.  ^  , 

por  tas  ratumnias  de  tu$  aJf^rtariot  te  gti^a  <i  Ihiyr, 
el  ninl  Ir  rftponde  tttiimdndoU  d  tafideiid<Hl  dt  mu 
rminitfrrip,  v  prmnttiámdoh  m  tmíttmeia  %«. 

YDTJOME  Jebova:  Si  Moyscs  y 
Bamucl  se  pusiesen  delaulc  de 
mi  voluntad  no  terá  con  este  puebiu ; 
éehaloa  da  flehnta  do  mi,  y  aalgan. 
3  T  será,  que  si  to  prc^^taren:  iJL 
dónde  saldremos?    Kcí^iionderlca  has: 
Abí  dijo  Jehova:  £1  que  á  muerte,  á 
muerte;  y  el  que  á  cuchillo,  á  cuchillo; 
y  el  que  á hambre, á  hambre;  y  el  quoÁ 
caatMdadd  oaatMdad. 
3  Y  visitaré  aobre  éUoe  enalio  gencroa 
de  nuürft,  dijo  Jehovn :  Espada  para  ma- 
lar, y  psnoa  pem  dejije^Mir,  y  9¡m  del 
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•Mélo,  7  beillM  4a  b'ileita  pníá  tragar,  y 
pimdMpflur.    -         •         ■  •¿•''^--wl 
4  Y  «a¿egar1os  he  para  ser  sarandádot 

por  todos  los  reinos  de  la  tierra,  á  causa 
8e  Mauasscs,  hijo  de  Ezechiaa,  rey  de 
Jada,  por  lo  qae  hizo  en  Jerosálem. 
4  FoK|M  -¿  qnién  "bAfk  eottpMloB  de 

'  A  ól  Jervaalemf  ¿6  quién  se  entriste- 
cerá por  tn  catisa*  ¿6  qoMn  veaim  á 
preguntar  por  tu  paz? 
JiTú,  me  dolaste,  dice  Jobo  va,  iomástete 

«ÍMs:  portento  yo  eaiíteadi>ee%ietl mi 

?lMao,  y  té  eslié  *  peiier;  ywtoy  can- 

iindo  de  arrcpcntlrtnc. 
7  Y  los  aventé  con  aventador  hasta  las 
pacrtos  do  la  tierra :  desahijé,  desperdi- 
cié á  mi  pnéblo,  no  se  tomaron  de  eos 

#  8i»  viadas  sO'liié  maltipUearon  sobre 
ti  aretiA  de  la  mar:  truje  contra  ellos 
destruidor  á  mediodía  sobre  compañía 
do  mancebos :  hice  caer  sobre  ella  de  re- 
^Mfte  eioded  y  terrores.       >  i  • 

BnAsqnedóec  la  que  parió  siete,  su 
láÉfna  «c  hinchió  de  dolor:  púwosele  su 
iol  Btcndo  aun  de  dia:  avergonzóse,  y 
binehióec  de  conftaBlon ;  y  lo  qu^  do  ella 
4pMBiÉ0^- eM|tM%tt^&  espada  dcAanto  de 
BUS  enemigos,  d^o  Jehora. 
-10  IT  ¡Ay  de  mí,  madre  mia!  ponjue 
Inte  engendraste  hombre  de  cuestión,  y 
bombre  de  dJBCordia  á  toda  la  tierra: 
nnnca  lee  di  é  logro,  ni  lo  tomé  de  éUoe : 
tMMineilMíNiceii.  "  ■ 
^i'DlJo  Jehora:  81  tus  residuos  no^W- 
¥en  en  bien  :  si  no  hiciere  al  cncniif^o 
quo  te  salga  á  recibir  en  el  tiempo  tra- 
bf^oeo,  y  eá-el  tiempo  de  la  angustia. 

¿^üflÜÉit^ét  Meno  al  Merro  de 
la  parto  de  a^fóllon,  y  al  metelf  ^ 
18  Tus  riquezas  y  tuH  tesoros  dnr<5  á 
saco  B¡n  nin^m  precio,  por  todos  tas 
Decadc«|^y  on  todos  tus  t(5rmiuotí : 

^  pasar  á  tos  enemigos 
dirÉerra  qnon»  eonoees;  porque  Itoeii^ 
és  eoccndidii»  eii^  ftiror,y  sobre  TOSjO- 
tros  arder! 

15  T  Tú,  ó!  Jehova,  lo  sabes,  acuérdate 
do  mi,  y  Ylsttauie,  y  Téngame  de  toM  en* 
dliiigdl:'  ntt'im  «ediee  4  I»  eafgo  en  la 
fAcienéla  de  tú  enojo:  sepas  qne  snflo 

rergilen^a  á  causa  de  ti. 

•  16  HallárouRc  tus  palal)r.i8,  y  yo  las  eo- 
ini ;  y  to  palabra  me  fué  por  goso,  y  por 
fiegrfn  de  eoiMKm;  porqnetunoni- 
bre  se  lhim5  si6btlimStd!  JehOTaDtof  de 
los  ej<*rcito5 


bmlsdores,  ni  me  engreí  á  causa  de  tu 
piofteia:  solo  ae  asenté,  porqne  mo 

henchiste  de  desabrimiento. 

18  ¿  Por  qué  fué  perpetuo  mi  dolor,  y 
mi  herida  desahuciada,  no  admitió  cura? 
Erea  conmigo  como  mentiroso,  agoaa 
que  no  son  fldei» 

19  Portttilo  sal  dQo  Jéhora :  8i  te  con- 
vlrticres,  conyerilrte  he,  y  delante  de  mi 
estarás;  y  si  sacares  lo  precioso  de  lo 
TÜ,  serás  como  mi  boca.  Conviértanse 
«nos  á  ti,  y  tú  no  te  conTiertas  á  eUos.  * 

id  Tdarte  be  á  este  pueblo  por  muro 
de  bronce  ftMrte;  j  pelearán  contra  tl^ 
y  no  te  sobrepujarán;  porque  yo  estoy 
contigo  para  guardarte^  y  para  defeih 
derte,  dyo  Jehova. 

fl  T  librarte  lie  de  Wwéoo  doloe'mi^ 
los,  y  redimirte  he  do    «umo  do  loé 

Alertes. 

CAPITULO  XVT. 

ProttffttieHdo  m  la  >/r-nu>i nación  de  ¡a  eautividtuí  del 
|MMMo,  numtia  IHom  al  profeta  que  te  obttKnga  é$ 

mo  d«  atearinAe.  It  ÍHceUa  preimta  é»  kt  Wt» 
fa'f,  mat  detftutf  ét  Mbuhé  til»»  cútHtti»  pottm 

irlolalriaM. 

Y FUÉ  á  mi  palabra  do  Jehova,  di- 
ciendo. 

2  No  tomarás  para  ti  nMigeiviittttidfio 

hijos  ni  liijiis  en  este  lugar. 
'A  l^orqnc  ;isi  dijo  Jehova  de  los  hijos  y 
de  lus  hijas  que  nacieren  en  este  lugar, 
y  de  MB  wdne  400  los  porioren,  y  do 
lee  padMi  q«o  loo  engondÍMitt  en  ostft 
tierra: 

4  Muertos  de  enfermedades  morirán, 
no  Fcrán  cndechadoa  ni  enterrados:  se- 
rán por  mnhftdar  sobto  Ift  hasdelatlerm; 
ycon  espadín  y  cottlumibro  serán  eenni- 
midos;  y  sos  cnerpos  serán  para  comida 
de  las  aves  del  cielo,  y  de  Iss  beslias  do 
la  tierra. 

5  Porque  asi  d^o  Jehova:  Ko  entres 
en  casa  de  loto,  nt^syM  á  lamentar,  ni 

los  consuele!^ ;  porqne  yo  qnité  mi  pa¿ 
de  este  pueblo,  d\}o  Jehova»  mé  mlseii* 
cordia  y  miseraciones. 

6  Y  morirán  en  esta  tierra,  grandes  y 
éUeos:  ao  so  enterrarán,  ni  los  endoehac 
rán,  ti  so  snfisfáo,  ni  so  messváif  por 
ellos. 

7  Y  no  partirán  pan  por  luto  por  ellos, 
para  coDSolarlos  do  «u  moerto;  ni  les 
darán  á  ^ber  faoó  do  eODSoUeioiies  por 
s«  podre  ó  por  en  madre. 

8  Y  no  entres  en  casa  de  convite,  para 
sentarte  con  ellos  á  comer  ó  á  beber. 


17  Nunca  mo  asenté  en  compafiía  de  |  »  Porque  asi  d^o  Johovade  los  qjérel' 
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tM,I)lM<«IifMÍ9  B»«ialw3r»kMé 

cenr  «a  eito  Iqpv  delante  de  yaesiroft 

ojof ,  y  en  vnrsf  n>«  diaii^  toda,  vok  de  í»o- 
zo,  y  tocU  vi>/,  clr  ole^riOf  toda  TOS  <Ia  M- 
pofio,    toda  voz  de  eapoMk 

10  X  Moatecaiá^tt»  cu— da  ilnniiBiili 
res  á  e«to  pueblo  todas  esta»  cOüi^cllot 
tu  iliráu:  ¿Por  qué  habló  Jrhova  sobre 
nosotros  todo  r=te  mal  í.ui  ^^raude? 
^ué  maidiid  es  la  nuu&Ua,  o  <[aé  pecado 

«i  el  nuestro  q^uc  pecimos  4  Jeho? *  auM- 
tro  DioftY 

11  EntoDces  les  dirás :  Porque  vuestros 
padres  me  dejaron,  dice  Jchovn,  y  nndu- 
TÍcroii  en  poa  da  dk>ftC6  aguóos,  y  ios  bir- 
Tierou,  jf'  se  encorvaron  á  ellos ;  y  á  uii 
me  d^Jsiroii,  7  mi  ley  10  gand^roa: 

13  TwiMtrat  Ucktw  |»eorqttov«estro« 
padres;  porque  be  l^[ui  que  Toaotros 
caiuiuals  cada  uno  tras  la  ima&^iuxu  ion 
do  su  DiAlviido  conuon,  uo  oyuudumu  ü 
mi: 

13  Por  iaiot»  yp  m  1mw¿  ochar  de  esta 
Herr»  á  tíf-m  qn*»  ni  roeotros  nt  vuestros 
padres  couocistoiü ;  y  allá,  serviréis  á 
dioses  agouos  de  día  y  de  noche,  porque 
a»  oe  d«ré  mlMtlcofdkL 

14  Por  istaHo  he  equi  que  vienen  días, 
dijo  Jeiiova,  quo  no  bc  dirá  iiuis :  Vive 
Jebova,  que  biso  subir  á  loe  de  ls« 
sael  de  tierra  de  Egypto  : 

15  Has:  YWe  Jeito  va,  que  hlco  sabir  loe 
Mloe  de  Iweel  4m  la  tierna  del  aqpüloi^ 
7  do  todo»  las  tierraa  donde  loe  babia 
arrojado  ;  y  tomarlos  he  4  SU  tiem^  la 
cual  di  á  «U6  padresw 

16  He  aquí  que  yo  envió  mncbos  pes- 
cadoreBi  d^o  Jebova»  j  pesoarloe  han;  y 
después  enviaré  muoiMM  oaxadorets,  y  eu- 
£aHo«  bíin  de  todo  mont*',  y  de  todo 
collado,  j  4c  Im»  cáveme*  de  los  pe* 
fiascos. 

17  Porqpe  mia  eM  miá^pmUn  fobre 
todos  sos  eamittPS»  los  cualee  no  se  rae 

escondieron;  ni  su  maldad  sa  HSCOndo 
de  la  jiresencia  do  uiíh  ojoí». 

18  Mat»  primero  ptt^Mi  r  aX  doble  su  iui- 
qnldad  y  su  pecado;  iiorque  eootamloa* 
ron  mi  tierra  con  loa  eneipos  mneiftos 
de  sus  abonnnaí  ioTies,  j  de  sus  abomloa- 
cioni's  hínchKTou  mi  heredad. 

1«>  U :  Jrhovu,  íovvüicm  mia,  y  fuerza 
mia,  y  i  cíugio  mió  en  el  tiem^  de  la 
aflicción:  4  ti  Tendida  naeloms  desde 
los  extremos  de  la  tierra^  y  dirán:  Cier- 
tamente mentira  pos.  yc.ron  nues^tros  pa- 
dres, vanidad,  y  no  bay  ea  eUoe  prove- 
cImw 


i»  iBm^  «I  hmfcw  ««Ms  ya»  ttt 

Mas  ellos  no  mráñ  dioses. 
21  Por  tanto,  b«  aqni,  les  enseñaré  de 

esta  vez,  eneieíiarles  h©  mi  mano  y  m| 
fortaleza;  y  A«kbruu  que  mi  uombre  eS 


CAPITULO  XVII. 

Im  imevrrxgIbSidad  tl«  J*ru*akm  y  la  pro^of/acvm 

M,  V  htmehtñ  rl  ifmf  en  A  Cin^/ta  tU  rrrdhd.  TTI.  0*f» 
•í  ¡yrufrtn  rontm  Int  ratummúu  y  hUn/>mHU  df  nt» 
^Jvrrmtrtos.  /)'.  D-  '-ijo  de  la  o'in  rynncin  tfrl  *»/- 
larf»  pid*  la  itmumrmion  §  admrvmwia  dtttHvirtQ 


prosperidad :  donde  no,  qve  terd  asolada. 

EL  pecado  de  Juda  escrito  está  eoa 
ciucoi  de  iiierro,y  coa  punta  de  dia« 
mente,  cscvlpido  en  Ja  taUa  da  an  con»» 
son,  y  en  loa  ladoa  da  vneMros  altares  } 

2  Para  que  sus  bijos  se  acuerden  de  eoa 
altarcs^y  de  sus  bohtfue»  junto  k  los  áa^ 
boles  verdes,  y  cu  los  culladoti  altos. 

3  Mi  roontaüée,  en  el  campo  soa  toa 
clqaeaa :  todoa  tna  toaoros  daié  4  aaeo^ 
por  el  pecado  datos  altos,  ea  todoa  tna 
términos. 

4  Y  habrá  remisión  en  ti  de  tu  h*  roilad, 
la  cual  yo  te  di ;  y  baccrLc  he  servir  á  lúa 

eoemigós  ea  ttenra  quq  ao  coooctott| 
porque  'fuego  encendisiw  aa  nü  toolv 

para  siempre  arderá. 

5  ^  AjsÍ  dijo  Jehn\ a  ;  ^^laldito  rl  varott 

que  couüa  en  ci  hombre,  y  pone  cama 
por  an  bmao^  j  aa  comaoa  se  aparU  da 

Jehova. 

n  Y  6crá  como  la  retama  en  el  desierto; 
y  no  verá  cuando  viuiero  el  bien:  mas 
morará  en  las  securas  en  el  dcsiertOi  aa 
tienra  despoblada  y  deshabitada. 
*  7  Bendito  el  Taron4|ae  salada  Jehatai 
y  que  Jehova  ea  an  <»*»**a>"*^, 

8  Ponjue  f'T  ^erá  como  el  árbol  plantado 
junto  á  líia  íig^uus,  que  junto  A  la  corriente 
echará  sus  raices  j  y  no  verá  cuando  vi- 
niera el  oalor,  y  anhela  saráTanla;  7  na 
el  año  do  prohibición  ao  la  fttigwd»  mt 
dejará      hacer  fruto. 

O  Kn^oiiiosow  el  corazón  mas  que  todos 
loü  cosas,  y  perverso :  ^  quiéa  lo  cobo* 
ctrdf 

10  To  Jehova  qae  f— ^  oomioai 

que  pruebo  lo8  riñonea,  para  dar  4  cada 
uiio  ac^xm.  su  fumino,  segmn  al  Ihitada 

sus  obnus. 

11  La  perdiz  que  hurta  lo  quo  no  parió» 
lalfsélqaa  aiícipk  liquens  y  ao  aon  Ja^ 
do:  ea  aiodio  de  ana  dias  las  d^irtf  ^ 

ea  su  postnmcria  será  lusipiente. 

12  Soüm  'Ir  íj-inrin,  altí-r^i  desde  i'l  pria» 
C^ipiu  e:tf  d  iuj^r  Uu  uuQitru  lüantuario. 
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13  T  ¡o  Bq^emiBl  de  bniel,  JelKmi! 
tota  k»  ^  to4i||«itMteMwiM» 

dos;  7  loe  qne  do  mi  se  «piftoc,  t^omn 

escrito-B  en  ct  polvo;  porque dli|íMMÍi ta 
▼enft  de  íipua.s  viviis,  a  Jehom 
lé  Sápame,  ui  JeUova^  y  seré  saao;  sál* 
y  sevi  sbIto  ;  porqve  tú  wrm  mi 
alabanza. 

15  He  aquí  (jue  cllo'^  me  dicen  :  ¿Dóndo 
mtd  la  pakil)ni  de  Johovíi     Ahora  \'CTií,'"a. 

16  Mm  yo  ao  me  entremetí  áticr  j[>a&tor 
«L  po»  4*  «I  dMeé4i»4»  «OMildad : 
MloMtai  I«o^4e  flrilNMfttetih 
Udo,  ea  tu  proeoncia  ha  eldo. 

17  No  me  pcns  tú  por  es^ntOí  eipo* 
nuiza  mía  eres  tú  en  el  día  mado. 

m  AreigüáucenBc  los  que  mo  penigneii, 
f  9m  mm  BVMKfleBce  yot  ai6ail>MDie 
dios,  7  no  me  mimbre  yo:  tne  lobrc 
eUo6  dh  mn!o,  y  <}ucbráBftelet  eon  do- 
blado qucbniutaraiento. 
.19  %  Así  mo  dyo  Johova:  Vé,  j  pénie 
á  le  poerta  de  Im  blK»  dd  jniéblo,  por 
le  eeel  eatnm  y  eeten  los  reyee  de  Jvde; 
y  á  tfnlas  ínf  p-ncrtns  de  JernBalem. 

20  Y  decirles  has :  Oíd  palabra  <1e  Jc- 
hofw^  i«ye«  d«  Jado,  y  todo  Juda,  y  to- 
4m  loe  meiedetm  de  Jerasalem,  que 
eotrais  por  ostei  peettea 

21  Así  dijo  Jehova:  Gaardad  por  vuce- 
tne  vidas,  y  no  traigáis  rnr;^  fn  e!  din 
del  sábadOf  pan  meter  por  laa  puerto»  de 
Jera&alefU : 

SM  Hl  eequetf  cerge  de  ▼neetns  cerne 

es  ei  dto  étA  sábado,  ni  bn^is  obra  slgn- 
ca:  man  Bantiflcad  el  d!a  del  Bábedo,  co- 
mo •mnnd»'  A  vuríítnm  j-^drcs  : 

/¿B  Lo»  coalea  &o  oyeron,  ui  abtgaron  en 
•relé;  áeUi  eBánfeelerea  M  eerfle  por 
no  oir,  el  leefblr  eoneoeioiL 

24  Porque  qne  fil  oyendo  me  oye- 
reis, d\}ñ  Jehova,  que  no  mntnlrt  carga 
jper  la»  paertas  de  esta  ciudad  en  el 
4le  M  iÜMdov  mes  softtlflcerds  el  die 
éel  eábede,  ao  Iwsteade  en  el  wtwgnne 


Entmrán  por  }n«  ]>ripríftg  ñf  rM'\  riu- 
ded  loa  reyes  y  lor^  iinncipes,  que  &e 
esientMi  sobre  el  trono  de  David,  en  car- 
aoejeft  artOse,  eVoe*  y  ne  ytfselpes, 
iM^HTOHade  Juda,  y  loe  laesedsffss  de 
Jeruflatem ;  y  este  clttdsA  soA  fceMiede 
para  siempre. 

M  X  vendrán  de  lae  ciudades  do  Judo, 
y  delM  el  derredofee  de  JeressAera,  y  de 
tíerffede  BiinJernÉBi-y  de  loe  eemi>ofi,  y 

del  monte,  y  del  auptro,  tmycudo  bolo* 


sO|  y  tnyeedo  ^freaulas  do  oi^ib^T»^  4  ]|^ 
ceseéeJeioTS. 

27  Mes  ei  no  me  rtfertile,  pers  eaBlldmg 

el  di.'i.  del  sábado,  y  pora  no  traer  carga, 
ni  inetLTla  por  las  puertas  do  JcrOBalem 
m  die  de  sábedo,  yo  haré  encender  fóe- 
go  eMW  peerías,  y  conamntaAlos  pele* 

yaeoei 


CAPITULO  XVIII, 

Por  la  obra  de  m  oUero  mttrttra  JHo»  á  tu  pn^eU»,  § 
<i  ^rqTMa  ei  prntrn»  m  mmm-idaáw  $tiU'«^fat0 
«Are  el  tmmdo  para  iukmgrr  <l  prtmégF,  r  >e»w 

de  peKyro  al  q%te  d  ¿l  $f  volviere  :  por  tanto  '¡nr  *»? 
coni'iertan ;  domde  no,  que  eMcn  eierio»  de  $u  ruina. 
Ir.  Elpr^feta  pide  d  JHo»  mtufomma  d€  9a  Se^eie 
tmd  ir  eaimania*  dnlmdmm  jmfbi»  c«nfm  ^1. 

LA  palabra  que  fué  á  Jeremiss  de  Je- 
hova, dieiendo : 

8  L««íntale»yfdle*eeü^d4leteevy 

ai] ;  t o  haré  qie  eigss  mis  psisbies> 

3  y  descendí  en  ca?a  de!  oüern^  y  he 
aqtti  que  i'i  hacia  obra  f  obre  mvi  rueda!* 

4  Y  el  Taso  que  el  hacia  de  barro  se 
qaoM  ee  leiMme  del  eftero;  y  ieimd^ 
y  Mzolo  otro  Teso  seg^m  qee  il  iUiMf 
pareció  mejor  hacerlo. 

5  Y  fu»  4  mi  peiebra  de  Jeiiov%  dteiea* 

do: 

G  ¿  No  podré  yo  bseer  de  Tseolree  ee* 
me  este  ollero,  é !  cesa  de  IsMel,  diee  Ji> 

hova?  He  aquí  que  como  el  barro  cu 
la  mano  del  ollero,  así  sola  Tosotooe  ea 
mi  mano,  ó  1  casa  de  Israel. 
7  £n  un  instante  habtatré  eonére  necio- 
nee,  y  eeati*  leliioi^  pareeneawr,  y  ^ 
sipar,  y  perder: 

H  Empero  bI  esas  naciones  se  convir- 
tieren de  en  maldad,  confm  el  cual  nuü  yo 
hablé,  yo  me  arrepentiré  del  mal  que  haF> 
bla  peásedo  de  lee  Iweer. 

9  Y  en  un  insleate  hablaré  de  lO  » 
clon,  y  del  reiae,  pacá  edWfer  y  para 
plantar : 

10  Y  si  hiciere  lo  malo  delante  de  mis 
ojos,  no  oya&do  mi  toa,  arrepealtate 
be  del  Mee  qne  habte  düirihMde  de  le 

hacer. 

11  Ahora  pues,  habla  :\hora  á  todo  hom- 
bre de  Jada,  y  á  los  moradorca  ,de  Jeru- 
salem,  diciendo:  Asi  d^o  JehoTa:  He 
aqnl  qeeyeees^ongomsleontraTeei^ 
tros,y  pienso  contra  vosotros  j^ensamlen- 
tos:  convif'rtasc  ahora  rada  nno  de  sa 
mal  cn^  n  i  ao,  y  mejorad  vuestros  oami- 
nos,  y  Yueetraa  obras. 

18  Ydlieioii:  Be  per  demás,, 
pos  de  nuestras  imagfaaaciouca  hemos  de 
ir;  y  cada  uno  el  penpiitiúento  de  sa 
UemoA  de  hacer. 

dii 
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P«r  tioHo  iül  ano  MMWt  Aben 

^^;gUDtad  á  hx&  nadoneft:  ¿Quién  oyó 
tul?  am  ftiMad  Jte  ]s?iiVMi4»li- 

raeL 

^lé  ¿Dejará  alguno  la  aieTA de  1»  piedr» 

Jm  iV«M  «KtnftMt  Mm  y  eontolitf 

15  Porque  mi  pueblo  m&  olvidaron,  ia- 
ceoBando  á  la  vanidad ;  y  liáccnlos  tro- 
pear c*n  8UB  caminoB,  en  las  stiudas  an- 
tiguaa,  pam  que  eauiiueu  por  sendas,  por 
camino  no  hAUado: 

19  Pkim  pODOr  Itt  tiwra  en  admiración, 

y  en  silbos  í^erjH'tnog-  todo  oqu'-l  q'K^ 
paaaro  por  eüa  i»e  ui^viüaiá,  y  menea- 
rá sa  c»t>eM. 

17  Oomo  vianto  aolaiio  loa  ogparcfa^á 

4eUnÍ6  del  enemigo  t  ccnria,  y  no  el 
ro8t  ro,  loa  MoaliMé  «1  «I  dio  4o  su  par- 

dicion. 

Ib  K  r  dieron :  Venida  7  maquinemos 
>nq]ñlaaelo«eo«oMti»JeronlM;  porque 
la  1^  no  fcItftiA  del  Moenlole,  ni  cense* 
jo  del  Bábio,  ni  palabra  del  profeta.  Ve- 
nid, y  hirámosle  de  lengua,  j  no  mire- 
moa  á  todaa  ens  palabras. 

Id  JehoTa  miro  por  mi,  y  oye  la  voz  de 
M4«o'eóBtÍoodo«  conmigo. 

90  ¿Dáso  mal  por  bion,  qno  OHfWOD 
hoyo  A  lui  alma?  Acuérdate»  ono  me 
puse  dolante  ti,  para  hablar  biuii  pur 
ellos,  para  aiiurtur  de  vUus  tu  ira. 
-91  Por  tanto  entrego  ros  hijos  á  hara* 
l>to,y  i>falt  «Mnirir  por  manos  de  es- 
pada; y  RUS  mnpcrcK  queden  A\\  byos, 
y  viudas;  y  sus  uiarido.-i  inuerlos  do 
muerte ;  y  sus  numcebos  sean  heridos  á 
oapod»  aa  lofneim 

99  De  ana  cacao  ae  oiga  claaior,  ciando 
trujcres  eobro  rHos  ••j«'rcito  de  repente; 
porf]tie  cavaron  boyo  pora  tomarme,  y 
escondieron  Laj&os  á  mm  piés. 
'98  Has  tú,  ó¡  Jchova,  conoces  todo  sn 
Cons^  oonlm  mi  m  pora  muerte: 
lio  perdonen  ru  maldad,  ni  raigas  su  pe- 
cado de  delante  do  tu  rostro:  y  tro]»ic- 
cen  delante  de  ti:  has  con  ellos  en  el 
tiempo  de  tu  furor. 

CAPITULO  XIX. 

im  limfycto  ó  jíí7>í'^  de  una  botifa  de  bamt  qam 
.  Umte  4t  alffmto»  rfff  loa  del  5e«Mirf»,  tea  pitdiee  «I 

p^endoM  f  ntcorreyi^ittiwi, 

A  SÍ  dyo  JciMn»;  Vé,  y  compro  nn 
dlL  taPfB  do'lMm  4él  oHom,  7  Uam 

contigo  aiffuno  do  los  ancianos  dcd  pne* 

blo,  y  de  loe  jiucíanos  de  los  sacerdote?* : 
9  Y  sakU-áü  al  valle  do  Ben-UiU0A  «¿uo 

m 


I  oiláAln^Btadn^ln  paortáotMal,  f 
I  pregoBwáa  oili  lia  paUbma  qney»  talm» 

bkiré. 

8  Dirás  pues :  ( >id  palabra  de  Jchova, 
ól  reyes  du  Juda,  y  moradores  do  Jom* 
•okni:  Aat^  Jtlwif»de  loa  ^érdton» 
Dios  de  IhmI:  He  Étfpi  qm  yo  irúgo 
mal  ftobrc  este  lugar,  tal  qoe  ^eii  lO' 
oyere,  le  ratiilaa  las  on-jas : 

4  Porque  me  dejaron,  y  cnagenaron  esto 
Ic^^r,  y  ofh!cieron  peiítimes  en  él  á  dio- 
sca  agenoa,  Im  tmám  elloi  no  hMtm  . 
conocido,  ni  sus  poAres,  ni  los  reyes  ú» 

J  u  da;  y  b  i  tí  chlcToa  «tto  logar  de  sangra' 

do  iuoecnti'8. 

5  Y  cdiUearon  altos  á  Bahal,  paro  qoe^ 
mar  con  fbego  sos  liQo*  m  liolocanaton, 

al  mismo  Bahal :  cosa  qae  no  les  maik^é;» 
ul  habló,  ni  me  vino  al  pcnsaiiiíeTito 

6  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  días,  di- 
Jo  Jchova,  que  este  lugar  no  se  llamara 
mae  Tbophetb,  7  valle  de  Beft^dunoo, 
mm  valle  de  la  matansL 

7  Y  desvaneceré  el  consejo  de  Juda  7 
de  Jcrufinlem  en  este  lugtir,  y  hacerles 
he  que  caigan  á  cuchillo  delante  de  sus 
enemigos,  y  en  las  manos  de  los  que  boa* 
caá  ana  almas;  y  daré  ene  cncrpoa  pam 
comida  de  las  avee  del  d«Ío^7  de  lea  ben> 
iias  de  la  tierra. 

8  Y  pondH'  á  cfeta  ciuii;\d  por  espanto  y 
bilbo :  todo  aquel  que  puBore  por  ella  so 
maravillará,  y  sUbiuá  soten. todie  SV9 
plaifiis. 

9  Y  hacerle»  lie  comer  la  carne  de  pus 
hijos,  y  la  carne  de  rus  hijas;  ycadaOAO 
coluerá  la  c;imc  de  su  amigo  en  el  cerco 
y  en  la  angostura  ooo  qoe  loa  estrecha- 
rán ana  enenlgos,  7  los  qpe  fcnsesn  ene 
almas. 

10  Y  quebrarás  el  barril  delanto  de  km 
ojos  de  los  ^1U'ones  que  rau  contigo; 

11  Y  decirles  has:  Amí  d<}o  Jchova  de 
loe  eHvdtoe:  JUi  qnsbfaíataré  á  eefte 
pneblo,'  7*  á  esta  ciudad,  coMo  ^nlea 
quiebra  un  vn^'>  de  barro,  que  no  f-e  pue- 
de mas  restaurar;  y  en  Thoplif  tli  so  e»~ 
ierrarán,  porque  no  iiabra  oíro  lugar  pa- 
ra entemr. 

19  AstM«é4ei|eliiUM^4iee  Jiiiova^j 
A  nns  morodores,  pentiiide  sstn  éindná 

como  Thopheth. 

13  Y  ks  casas  de  Jemsalem,  7  las  casad 
de  los  reyes  de  Jada  serán  como  el  lugar 
de  TkepUett,  UHnnndas,  per  todas  Isd 

casas  soliin  caTOS  toados  ofrecienmper* 

fume«  A  todo  el  ejército  del  cielo,  y  vet» 

Umm  a^i7iinmdmi4  á  Mm»  MBWifi. 
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14  Y  volvió  Jercmlns  ñe  Thopbeth, 
donde  le  envió  Jehova  á  proíbtlnr;  y 
paróse  en  d  pello  de  li  case  de  Jéiuyve, 
j  dijo  á  todo  el  pueblo: 

15  Así  dijo  Jehova  délos  ejércitos,  Dio» 
de  I^mei;  He  aiiuí  qf(e  yo  trai|^o  sobre 
etta  cindad,  y  sobre  todas  sua  ciudades 
lodo  iA  mú,  qte  kaMé  eofitr»  ella;  por- 
fve  endnredeMM  m  etfflflkplUBa  «#eir 
ttlspeMnü. 

OAmüLO  XX. 

J*kcu»ír  Smno  '^i  -rr  lu-te  hurt  y  tncarcehi  il  .hr«tHÍa» 
por  nts  pro/ecxas,  y  él  con  conjtanr-ia  projéüea  loa 
^m/tnmdnimciáiiiiMe  á  él  también  mt  «amtividad 
y  muerte  y  de  io»  tuj/oa.  11.  Qn^^ut  Hwmfi^  ^ 
Dio»  dt  ^'lerúu.  ///.  EtMmgHlmmnH*  tmmín- 
,!.,  dr  ■ !    /  r.  Vurh  r  <.u;K^«rwFMrqM  Alfv  Mol- 

diciendo  tu  nactnaeHio. 

YPIIASUR,  sacerdote,  byo  de  Im- 
ner,  que  pieildla  poi^  principe  en 
la  C2L<^r\  do  Jehora»  oy<6    ^enNniee  qtic 

profetiziihi  estas  Y>nlnbraa, 

2  Y  hirió  Fbaeur  4  Jeremías  profeta,  y 
p&Bole  en  el  c&laboao,  qne  atiaba  á  la 
puerta  de  Ben^Biiiia  ea  lo  itto,  la  eaal 
ettá  en  la  eaaa  de  Jehova. 

8  Y  el  día  elg^ulente  Phasnr  sacó  A  Jere- 
tnm^  ñü\  ealr\ho7o ;  y  dijole  Jeremías : 
tio  ba  llamado  Jcbova  tu  nombre  Fba- 
Mir,  mas  Hagor-mlBsabld. 

4  Porqoeaii  dQo  Jekova:  Heeqni  qne 
jo  teponM  en  espanto,  á  ti  y  i  todos 
los  fjnebicn  te  qniercn,  y  f-nrnm  por  la 
espada  do  sus  enemfffoe,  y  tris  ojos  lo 
yeráii ;  y  á  todo  Juda  eutregarú  en  mano 
M  rt^  dé  Babylonia,  y  transportarlos 
lia  en  Babylonla,  y  kaiMoe  lia  á  en- 
éfalllo.  , 

6  Y  dür»'  todí\  la  sustancia  do.  esta  cla- 
dad,  y  todo  sa  trabajo,  y  todas  sus  cMas 
pfidom,  y  iodos  loa  tesoros  de  k» 
M^esde  Aidadattf  eniBBiiode  sus  ene- 
migos, y  saqnearloa  han;  y  tomarlos 
lian,  y  traerlos  han  en  Babylonta. 

6  Y  tú,  Ftiainr,  y  todos  los  moradores 
de  te  esta  tesis  «iitivos,  y  en  Bobylonia 
«mmés^ysaá  MrMs,  y  allá  anda  en- 
terrado, tú  y  todos  los  qne  Men  te  qole- 
ren,  é  loe-e«al8S  baa  pualhtiaado  een 
mentira. 

7  %  Sagadástoue,  61  Jehova,  y  engo- 
•ade  aa^t  asaMMttehas  sldo<|aeyo,y 

me  venciste :  cada  día  be  sMs»  SSeMiel- 

do,  caria  uno  hnrla  ño.  mí  • 

8  Porqnc  di-srSc  i|un  hablo,  doy  voces, 
grito  violencia  y  deatruccion ;  porque  la 

palÉbim  dieMimM  haiMtopaf>idlPSn- 

ta  V  escarnio  eadadlak 


mas  hablaré  en  sa  nombro.  Y  fu^'  on  mi 
corazón  como  im  fuego  ardiente  metido 
eKWl»hmos:  ti«bs|d-porsvMile,y«o 
pnde : 

10  Porqnc  oí  !a  murenuraHon  de  inn^ 
chos,  temor  de  todas  portes :  Denunciad, 
y  denunoiarémos.  Todos  mis  amigos 
«tatehi-sl  oo^estla;  Qqtet^se  engañará^ 
y  prevaleceremos'  ooolta  él|  y  tonaié» 
inos  de  él  nuestra  renganza. 

11  %  Mas  Jehova  esfn  cimxr\\*so  como 
poderoso  gigante ;  por  tanto  ios  que  me 
persigoen  tropesarán,  y  no  prevalecerán : 
satán  sff  n|^oiisadOB  stt  8^^^  BMamai  pos* 
que  no  prospenunter  tendrán  perpétai^ 
vcrg-üenza,  qilfc  rrnnca     olvidru  rl. 

1*3  ()!  Jehova  de  los  ejércilos,  í{\íc  son-* 
das  lo  justo,  que  ved  loé  ríñones  y  el  co» 
MBKMi,  voa  yo  t«  ^«Mgmua  «da  «Sos,  por^ 
que  :\  tí  descubrí  mi  eans^ 

13  Cantad  ;i  Jehova'  load  á  Jeliom ; 
portiuc  escapó  el  alma  del  pobre  de  ma^ 
no  de  los  raalignoe. 

MTMsIdlto  sMtfdla  sv  ^  wMtf:  él 
día  qne  nH  nMdre  me  parió  no  sei^ben* 

dito. 

15  Maldito  sea  el  hombre  qtic  dió  iine- 
VIL8  á  mi  padre,  diciendo:  ^acidóte  ba 
hijo  varón-:  alegrando  le  htoo  al^gnu; 

16  Tasa  el  tsl  hombre  eomo  las  etnds» 
dea  que  asoló  Jobova,  y  no  se  arrepintió ; 
y  oiga frttos  de  SBallana,  y  vooes  á  medlo« 
d  i  o,  '  • 

17  ¿  Por  qué  no  me  mató  en  el  vientre^ 
y  mi  madre  me  hobiem  sido  mi  sopnl- 
cro,  y  SU  lisilire  eonoebimlent«  petpér 
tuo? 

18  ¿Para  qué  salí  del  vientre?  ^pnra 
ver  trabajo  y  dolor,  y  que  mía  dius  50 
gastesen  ea  tetgttenaaf  ♦  • 

CAPITULO  XXJU 
Smikmto  d  wy  Stéttkm  é  emmdtat  d  Jertmtm 

íMcercn  A"  l-i  f/Uí'rra  iH>n  to»  Jtaf'pfanfof,  (7  rrtr¡xiuitét 
porpatahra  dt  JJias,  que  ta  ctitdad  «rna  entrada  de 
lo»  Chaiileost  y  «ne  el  rey  y  i»t  de  m  c<ua  vendrUm 
em  poda- d*  Um  Babiflamiotí  lúa  fjiteiUlymeblo 
gyMfmn$Mrifdañe  délkm,m  tBihmimt  MOtlM 
fjne  no  sr  rfí"!»»!,  ptrecerian^ 

PALABRA  (lue  fué  á  Jeremías  do  Jo- 
bova cuando  el  rey  Sedéelas  en? 
▼io  á  éi  á-PlMsnr,  14jo  de  Méi^ias,  y  á 
Sophonlss,  saéerdote»  hQo  de  Haaslasi 
que  le  duesen : 
2  Prospinta  abom  p^r  nosotros  4  Jeho- 
va, por([;ie  NttbuchtKlouosor,  rey  de  Ba- 
byloniu,  Uace  gaerra  contra  nosotros: 
^alsá  Jehova  hará  oon  aaeotrot  segoa 
todas  sos  BSWflttsik  y  se  irá  do  aobt^ 

,     ,  .  .  •    —  - ^ 

dfil  ^ 
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8  T  Jeremías  les  d^o ;  Direif  £i«i  á  S»> 


aquí  r\rM^  yo  vuelvo  las  armns  de  ^erra 
que  «áLm  t  u  vneptraa  manos,  y  con  que 
yosotros  peleáis  coa  el  rej  de  tíab^lo- 
sia;  y  los  CluaAwi  que  of  iltM  MM- 
ta  ftnm  4a  fe  misUs»  ro  taft  JuHié 
en  medio  de  esta  dndad. 
5  Y  pelearé  contra  vosotros  con  mono 
ataaürt,  y  con  brasu  fuerte,  y  con  furor,  y 
enojo,  y  im  grande. 

t  TiMfM  iM  «nüiwm  ée  0áméa^ 
M;  y  ios  hombres,  y  \m  hmiám  ée 

grande  pcsfilrnfia  morirán. 

7  y  lit^pueifi,  aisi  dijo  Jebciva:  P^ut reara- 
ré a  Sederías,  rey  de  Jada,  y  ú  «ua  crhi- 
doc,  y  al  pueblo,  y  los  que  qoederea,  en 
toeladad  de  1«  |)Mtlle«Bl>,  y  de  la  espa- 
da, y  ño]  hrxmbrf,  en  mnno  df  N.-ibiirbo- 
donosor,  rey  de  U:\t>vl(uii:i,  y  en  luaTU  )  de 
eos  enemigos,  y  un  mono  de  loe  que  bus- 
en  tm  alnSM,  7  beiMoe  á  álo  4e 
espades  m  loe  fierdonaiá,  «I  toe  recllit- 
iH  á  ittereed,  m  Mfá  <«  ellos  mleeftoofw 
dia. 

8  T  á  cate  peeblo  dirás:  Asi  dijo  Je> 
bova:  He  eqni  que  yo  pongo  delante  de 
voaotroe  cenlao  de  vide,  y  ciemlnr>  de 
iMWffte. 

í>  El  que  M  quedaré  en  esta  ciudail. 
morirá  ú  cuchillo,  ó  de  hambre,  ó  de 
pestileucia:  mas  el  que  soliere,  y  se  pa- 

iaMálMOMI«it^0e  ttoneo  cerai> 
ta,  vlfM>  f  wm       le  eeiá  for  ta- 

pojo 

10  F(íriinr  mi  rostro  Tu'  pucto  contra 
«ata  ciudad  para  mal,  y  no  para  bien,  di- 
ee  Jehiw»:  tm  vééüo  ta  ngr  de  Babyio- 
ida  sefá  eidregede,  y  gmaierte  fe»  á 

fUCf^'O. 

11  y  A  la  casa  del  rey  de  Jude  dirdt: 
Oid  palabra  de  Jebova : 

]Í  Ceee  de  Devid,  o«i  d^o  Jehova :  Jnss- 
gsd  de  nallaMt  fidele^  7  Ubmd  él  oprl- 
mido  de  mano  del  opresor;  porque  mi 
ira  TIO  <5alg^  como  f!if»«^f>,  y  cní'!<f^n<1rv, 
y  no  haya  quien  apagae,  por  la  mft^diw* 
de  vuestras  obras. 

IS  Heeqni,  yo  4 imwiéore  ta  tüto 

úé  le  ^edro  de  la  llaoara,  dice  JtaVtt! 

lo3  que  dccíf» :  Qnlt^n  subirá  contra  no- 
sotroi^y  y  ¿qatén  entniá  en  oaestins 
moradas  t 

Sd  rfMtevMhemianMel  Mo  de 
VWMtrae  oMi,  #k>  J«b5«$  y  basé  e»> 

cciidcr  fneí^Ti  en  fh  brefla,  y  consumfart 
iodo  lo  que  está  al  dorreta  decUÉ» 


CAPITULO  XXIL 
r  fMgMa  «i  mifM  «a  «M»  4l  ta  < 

de  Lm  tr\i  <í«  Dio»,  rí  qitíeren  evitar  la  calamidad : 
dun4e  mt,  múmule»  la»  ptnat  de  la  Ity.  JL  FifUtct 
al  rfv  MI  cwit\v*rio  f  mtierte  nfrnttom  por  no  AoBw 
«rimMio  la  tfímpkuuta  y  pientad  </«  Jotioi  tu  podre 

AHÍ  ü^o  Jebova :  i>eedeBde  4  la  casa 
-  ta  »^  de  Jode,  7  bebte  aill  esta 
pelebre» 

2  T  di:  Oye  pelebra  de  JAors,  61  rey 

df  .Inda,  que  estas  asentado  eobrc  el 
trono  de  David :  tú,  y  tos  criador,  y  ta 
pueblo,  que  entran  por  estas  puertas, 
I  AjbÍ  dfo Jébove:  Hmd  jvMo  yjw- 
tteia,7libiid«l  e^tlÉrido  da  mano  ta 
opresor,  y  no  engañéis  n!  robéis  al  ex- 
tnujgero,  ni  al  hu^^rfiino,  ni  A  !n  vlndii,  ni 
derraméis  sangre  inoeente  eu  este  lugar. 

4  Fetque  el  beeÍeB4»bÍtafÍeeite|fcF 
labra,  eitatda  por  las  peerías  de  cela 

c:i?a  los  reyes  sentados  por  David  sobre 
su  t  roño,  cabalgando  en  carro  y  en  -mbe- 
lios,  él,  y  BUS  criadoe,  y  su  pnebk^ 
d  T  al  ■#  ofsreie  eetae  peUbree,  per  Mi 
jaid,  d^  Mdva,  «ita  «M»  MHk  de< 
sierta. 

6  Porque  así  dijo  Jchova  sobre  la  casa 
del  rey  de  Juda:  Galaad,  tú  ami,  ó!  ca- 
ben del  Líbano,  si  yo  no  te  pusiere  cu 
soledad,  7  elvdata  IsbabUabliSL 

r  T  eetaetd  asofera  dbipadoree, 


tino  con  sus  armaí*,  y  cortnr^a  tU3  ced 
e^<'()í^tdf>«?,  y  crharlüB  ijiin  en  el  fucí^o. 
6  Y  muciius  uacionea  paaarán  jauto  á 
eela  etodid,  7  dliáB  eada  Mwáedcodi- 
pedetoi  |Por  qué  loUaaeiiMMnddi» 
esta  KTandc  ciudiuj? 

9  y  (lír.m  .  l'orqiic  dejaron  fd  ronclcrto 
de  Jeboya  BU  Dios,  y  adoraron  dtosea 
ágenos,  y  lee  elrvieMiL 

10  Mé  lloaeleel  nartd»  al  li^iÉi  aw» 
pasión  do  él,  llorando  llorad  por  el  «¡«e 
va,  por  que  no  vo1vei4Jeawe(  mi  m4  la 
tierra  donde  nació. 

11  Pofqne  asi  d^o  Meva  de  fidlum. 


taba, «a padre:  £1  qne 

Ingar,  no  volverá  acá  masr 

12  Antfs  en  vA  lugar  adonde  le  trnppor- 
taren,  nio^iru,  y  no  verá  mas  esta  tierra. 

Id  i  Ay  del  qae  rtltaia^nea,  7  aa  tü 
jostioia;  7  sos  salas,  y  na ea  jiieloi  ab^ 
vi/ndose  do  sn  prójimo  de  ^rldi,  y  na 
dándolo  el  Miaría  de  su  trabajo ! 

14  Que  dice:  Edificaré  para  lui  cmík  es- 
lüftlíwa,  7  etfosas  salas ;  y  le  abre  Tenta- 


ra ellon. 
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4rof  |Tb  p^dto  BO  «omM  j  bebió, 

10  Jugó  la  cftDM  del  afligido  j  dél 
lM8ler«60,  y  entonces         Meu:  i  u 


y 

Alé 


io,  y  entonces  es(vm  Meu :  ¿  no  €a 
«ato  conocerme  ü  mi,  dijo  Jchorn  ? 

17  Maa  ios  ojos  y  iu  eora^oa  ao  «m 
fllno  á  ta  aiMidn,  y  4  aiiwiimf  |» 

jgrayio. 

18  Por  tanto  asi  dijo  JolM>Yadfi  Jüt^iin, 
hijo  de  Jotüoa,  rey  de  Jí¡ém :  No  le  Uorur 
Wim:  ] Ay lürínfto náo !  ¡yaylierttatta! 

le  UoiaiéDt       Mhwl  |iqr  da  ta 

grandeza  r 

!9  En  sepultura  de  asooserá  enterrado, 
arrutrandole  y  echándole  íbera  áe  la« 
puBitaa  de  Jenipalem. 

da  tu  voz,  y  grito  háda  tadaa  partee ; 
porqno  todM  ta»  Mwotiiot  qa»- 

bnint;ido«. 

21  Hablé  á  tí  en  tua  proeperidadeb :  ái- 
|iita¿  Ko«ktf.  Itto>WtaMiM^ieede 
ta|«ra«tad*  «IM  Dimca  Me  mi  voz. 

^3  A  todos  tii8  píifftores  pnecrá  el  vien- 
to, y  tus  ecaaií irados  iráa  en  fantividad. 
Kotoncea  le  aTergonzaraa,  y  te  coafiiii- 
Jffi*  *       i»  tate  ta  mBebL 

m  niMinii  m  «1  lAmt  lOdeU  ta 
Bido  c»  los  cedros:  ¡cuÁn  amada  serás 
cnajido  te  vinieren  dolores,  dolor  «ODlo 
4«  auiger  que  está  de  parto  1 

M  Vin»  yo,  dyo  Jehova,  que  el  Co- 
wlmk,  W§o  ét  iMMlBifc  wy  Ae  Suá^ftmé 
tarilta  «■  ai  BMio  dlMÉMk  m  4»  Altt  ta 


bombre  de  aa  einüe&te  <iae  se  asentare 
sobre  el  trono  de  David,  y  que  se  ense- 


IM»  T  te  entregaré  en  ruano  de  loa  que 
>>aacto  ta  alma,  y  eu  uitmo  de  aquellos 
MjK^llíitataaus:  y  ea  MM»  4* Nidm- 
cliodonosor,  rey áb  Bibfloitia,  j en  tamo 

#e  loa  Cbaldeoí. 

^  Y  hacerte  he  trasportar,  á  ti  y  á  tn 
xuadre  qaa  te  parió,  á  tierra  ogeaa  eu  la 
mhI     wtuBÜÉtf^  y  lilá  mniilili 

m  Tálft  tkrrailaciifllcllas  kvaotaa 

MI  alma  para  tornar  allá,  no  volverán  allá 
iW  ¿  £s  este  hombre  Conlas  un  ídolo 
Til»  quebrado    ¿vaso  con  que  nadie  se 
dtfWtaf  4  Por  qué  ftieron  arrujiidua  él 

Dora  q«Aao  oonociMonf 
29  ¡O  t!eifi^ Henil tlMMl  mUtkrtk 

de  Jeliuva. 

BdAsi  dyo  JehoTA:  Baorlbid  eete  v^ 
COA  fftaido  de  geoeiMtas  houúm 
á  quien  nada  aaeedSiá  pefiepMeiBeBte  en 


CAPITULO  XXítí. 

(\mfr  ri  lag  rn/r»  y  tocerdole*  que  yWron  cavtA 

JI.  PromeU  k»  vmtdm  éet  Hwtw  jifw  fiwtww  mh> 

<fc  M  ifftenia,  t^ya  prr^nna  y  naturahzn  ^TÍnn  y 
htmama  y  müútteno  dem-rihe.   tlf.  Ctmirít  io*  jalm>9 

iaMAtrok»  y  riaiw  niiiin  <l<    wwiaifer»  jwp 

1^^^  de  lee  peilores  que  deiperdleiea 

dal  dljoJobova» 

2  Por  tftnto,  así  dijo  Jchova  T>ios  do  la- 
rael  á  los  pastores  que  apacienian  mi 
pmeblo:  Vosotros  derramaiteiii  mis  ovo- 
Jaii  j  lea  eiennteitetii  j  ao  lie  vtelta^ 

tels :  he  aqui  t/w  yo  visito  sobre  voaotaM 
la  innldíid  de  vue»tf:i£  obroB,  dijo  Jehovik 

8  Y  y*/  recoj^ere  ci  rejito  de  mi»  ovejos 
de  todas  las  tierras  donde  las  eciié,  y  k&- 
eaflaekefelveráe«eMei»dwi  yereoe- 
rán,  y  multlplicarae  hum, 

4  Y  pondré  sobro  ellas  paatores  qne  las 
fip:i<  icnteu ;  y  no  temerán  ma?,  ni  ten- 
drau  miedo,  ui  serán  menoacabadas,  d^o 


5  He  aqtá  que  vienen  dlea,  dQo  Jeliof% 

y  despertaré  á  David  renuevo  justo,  y 
reinará  rey,  el  cual  (^i  rú  didioaOi  y  bu4 
juicio  y  Justicia  en  la  tierra, 

6  Ee  aee  dtee  eüá  irtve  inák,  y  laieel 


qee  le  Ueaieiéa»  JnovA  nt/nou.  mmt» 

tUA, 

7  Por  taatOt  be  aquí  que  vienen  días, 
d^o  Jebova,  y  no  dirán  rasa:  Vive  Je- 
liove  que  híae  e«¡blr  loe  hUee  de  UmA 

de  la  tierra  de  Ifejyptat 

8  Mas:  Vive  Jehova  fine  hizo  snbir,  y 
trujo  la  FÍiuicnte  de  la  euasjk  de  Israel  de 
ticmi  del  aquilón,  y  do  todas  las  tierras 
á  dande  lee  eebé(  j  he^Merta  en  mi 
tierra^ 

9  A  causa  de  los  profetas  mi  corazón  es 
quebrautado  en  medio  de  iní,  tndos  mis 
huesos  tiemblan :  estuve  como  hombre 
bofzaeho,  j  eeM  tantav  á  mtím  eow- 
•end4l  Ttae^delente  de  Jebova,  y  d^ 
laate  de  lea  peUbraa  de  eu  santidad. 

10  Porque  la  tierra  es  Ih  nn  de  adúlte> 

ro«,  porque  á  causa  del  juramento  la 

tierra  es  desierta:  Ua  cabaftaa  del  de* 

eleita  ee  eeeerettf  yle  eeivm  de 

Alé  mala,  ea  fortaleza  no  derecha. 

U  SBMd         profeta eoM  el  I 
mam 
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BU  maldadf  dijo  JehoTa. 

12  Por  tanto  su  camino  les  será  co 
mi>  resbaladero»  t-n  oRruridad :  fleráii 
reInp^jadu^,  y  ca4:rúu  eu  él  j  |H>ri^ue  yo 
traeré  aobre  ellos  mal,  afto  4»  tu  vlaiU- 
cío  II.  11  c  JehoTa. 

13  y  cu  los  profetiia  de  Samaría  vi  be- 
bería :  profetiz;vljau  en  Uabal,  y  lúcicwn 
errar  á  mi  pueblo  lMr»«L 

14  Y  en  los  profetas  do  Jcnisalem  tí 
torpcms:  eomotlan  adulterios,  j  caml- 
aaban  por  roentirOf  y  e<»rorzabaii  las  ma- 
nos de  los  maloe,  porque  uiu^no  se 
conTcrticse  de  su  malicia:  tornárontscuiu 
iodos  ellos  como  los  moradon»  de  So- 
doma,  7  tos  moradores  como  Qomona. 

15  Por  tanto  asi  d^o  Jehova  de  los 
cjt'rdtüs  contra  aquellos  profetas:  IIc 
m\m  «lue  yo  letí  bogo  comer  i\)e^jo,  y  lee 
karó  beber  aguas  do  lilel ;  porque  de  loa 
profetas  de  Jemsalem  salló  la  blpocreaia 
sobre  toda  la  tierra.  ^ 

16  At>í  dijo  Jebova  de  los  ejércitos:  No 
escuchéis  las  palabras  de  ios  profetas 
que  os  profetiisan :  os  hacen  desvanecer, 
hablan  visión  do  ra  coraion,  oo  de  U 
boca  de  Jchom 

17  Di  (  en  atrcYidamente  á  los  que  me 
airan:  Jehova  dijo:  Pax  tendréis.  Yá 
cualquiera  que  camina  tras  la  imagina- 
ción de  so  corazón,  dieron :  üo  vendrá 
mal  sobre  Tofotioa. 

IS  Porque  ¿quién  eatttTOfln  il  secreto 
de  Jehova,  y  vió,  y  oyó  su  palal>ra? 
¿quién  estuvo  att;uto  á  su  palabra,  y  oyó* 

10  He  aquí  que  la  tcuipebtad  de  Jehova 
floldri  con  ftafor;  y  la  tempestad  que 
eat&  aparejada,  «obre  le  eebeae  de  los 

maloíi  en  (TÚ. 

90  No  bc  apartará  el  furor  de  Jehova, 
hoóLa.  tanto  que  haya  hecho,  y  iiasla  tan- 
to que  baja  eonllfmedo  loe  pensamien- 
tos de  BU  corazón:  en  lo  postrero  de  los 
dias  la  entenderéis  con  entendimiento. 

21  No  cnvit^  j/o  aquellos  prof^'tuR,  y  dios 
corrían :  yQ  no  les  hablé,  y  ellos  profeii- 
aaban. 

29  7  el  éUoa  hnbieran  estado  en  ni  ee- 

creto,  también  hubieran  hecho  oir  mis 
palabras  á  mi  pueblo,  y  los  hubieran  he- 
cho volver  de  ru  mal  caminOs  y  de  )a 
maldad  de  sus  obras. 
28  ¿Soy  yo  Ploe  de eens»  d|}o  Jehova, 
y  DO  Dioadel^oe? 

24  ¿Esconderse  ha  alpino  en  esconde- 
deros que  yo  no  le  vea,  dijo  Jehova  ?  do 
3Q  el  dolo  y    Ucaa,  digo  JeUüva  '¿ 


»  Ter  ei  lo  qneniimg  fmmm  im 

ron  profeiijsaBdo  mentira  en  mi  «wbue, 

diciendo :  Soñé,  Boñé. 
"Jú  ¿Hasta  cuándo  será  esto  en  el  cora- 
son  de  los  profetas  que  profetizaa  meo- 
tira,  y  que  pveftChnn  el  enseflo  de  en 
ooraaon? 

27  No  piensan  como  hacen  olvidnr  mi 
pueblo  de  tni  nombre  cim  sus  Bueiioa 
que  cada  uno  cuenta  á  su  compaúerc^ 

oonso  «04  padM  ee  etrlduon  de  ini 

nombre  por  BehaL 

28  £i  profeta  con  quien  feere  sncfía, 
cuente  sueño;  y  con  el  que  fuere  mi 
palabra,  cuento  uú  palabra  verdadera;. 
¿Qott  tiena  la  o««  el  tfigo,  d^o  Jft- 
hove? 

29  ¿MI  palabra  no  es  como  el  íú^o, 
dice  Jehova,  y  comí»  martiHo  ^wo  qam' 
branta  la  pied  n»  ?  • 

30  i'or  tanto,  he  aquí,  yo  contra  loe  pro- 
fetas, dice  Jehova,  qne  haitan  mis  peln- 
bni!^,  cade  nno  de  an  mas  cercano. 

31  He  aquí,  yo  contra  los  profetas,  dice 
Jehova,  que  endolna  ana  leagnaa,  y  d^ 
cen:  Dijo. 

83  Heaqui,yocoiitin]oeqnepraMM 
raeftoe  mentlnMoe,  dice  Jéhova,  f  Ion 

contaron,  y  hicieron  errar  mi  pueblo  con 
sus  mentiras  y  con  sus  lisoojas;  y  yo  no 
los  envié,  ni  les  mandé;  y  ningún  proTef> 
cho  hicieron  á  esto  pudt»lo,  Jchoraj 
88  Ycnandotejieinnteteeilepnehloi 
ó  el  profeta,  6  él  sacerdote,  dldendos 
¿t^ué  es  la  carpra  de  Jehova  y  dí^clrlee 
has:  4 Qué  caiga?  Dataros  be, dye  Jo* 
hova. 

84  Yel'proléte,  yéleaeard0te,  y  d  pn^  * 

blo  que  d^ere :  Carga  de  Jéhofe:  JOfl^ 
Bitaré  sobre  el  tal  hombre»  y  eehra  wm 

casa»  » 
Aai  diréis  cada  cual  a  bu  compaiieroi 
y  cadaeneláenheinnmo;  iQnéreipott» 
dió  Jéhovn f  iJ^^  b^b^ó  Jeho ve f 

nr»  Y  nunca  mas  os  vendrá  á  la  mcmcv. 
ría  carga  d6  Jehova ;  porque  la  palabra 
de  cada  uno  le  será  por  carga ;  poca  por* 
vertisteis  las  palabite  del  Diloe  viviente^ 
Jehoen  de  los  ^jdceifcoe»  Dieewwetw.  .- 

87  Asi  dirás  al  profeta :  ¿  Qoé  te  ree* 
pondió  Jehova,  y  que  hnbló  Jehora? 

38  r  si  dij^reií» :  Carj^a  df  Jeliovu:  Por 
tanto  así  dijo  Jehova:  i^urque  d^isteis 
esta  palabra,  cai^  de  Jehm»  kebleiido 
enviado  á  vosotfoei  dldendo:  M»d%tili| 
Cargn  de  Jehova: 

!Í0  Pur  tiinto,  hc  aqui,  que  yo  os  ohi- 

daré  aivid^ad^  i  y  os  mwMú  do  mi  pie* 
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7  á'lA  etadad        Ai  ^  YosotitM 


y* 

40  Y  áaté  Bobre  YOBotro»¥«fgfli«Má  pw  • 
pétna,  7  conñiAioiiM  e(MllB|'4M 
olTldo.  * 

¿>  iKKV  buenas,  y  ofra  <fe  muy  malo»,  «ueAa  Dio*  •< 
profeta  hi  rtjndicion  de  lo»  piadotot  y  de  fo«  impío» 
«n  el  dettierro. 

M08TU6ME  Jehova,  y  he  aquí  dos 
cestas  de  higo€  puestas  delante  del 
lempio  de  Jebova,  deepoe»  do  liaber  tras- 
paitado  Kab«i^odoiuMor,-f«j  dt  Bab^ 
lonia,  á  Jecbonias,  bijo  de  Joocini,  rey  de 
Jada,  y  á  lo8  príncipes  ile  Juda,  y  á  loe 
oflcialea  y  ccmijeroa  do  Jemaaleia,  y 
baberloe  llevado  á  Babylouia. 
9  La  vaa  oeal*  iMte  blgos  muy  buenoe^ 
«oMbtwaa;  yl*  otia oeata  tefHa bif^oa 
maj  aakM,  que  no  io  podían  oonrair  de 
omloe. 

3  Y  díjome  Jehova :  ¿  Qné  Tea  tú,  Je- 
remías ?  Y  d\)e :  Higos,  higos  buenos ; 
mvftmmm^  ymaloa,  nray  makMtqne 

de  malos  no  se  pueden  comer. 

4  Y  fué  4  mi  pabibia  de  Jebovai  di- 

c\er»do : 

5  Asi  d\H>  JsboTa  Dios  de  Israel :  Co- 
mo á  oaloa  bMOM  higos,  ast  conooaré  el 
UaaportamieBto  de  Judo,  al  eoal  ecbé  de 

este  lugar  á  tierm  do  Chaldeoa,  pam  Mon. 

6  Porque  pondré  mi»  ojos  sobre  ellos 
para  Men ;  y  Tolverlos  he  á  esta  tierra,  y 
Odideuloa  be,  y  no  loa  daatndré:  plan- 
tailoa  ha»  y  ao  loa  amncaid. 

7  Y  darles  be  eocuon  pora  que  me  co- 
noscan,  que  yo  soy  Jehova ;  y  serme  han 
por  pueblo,  y  yo  les  seré  ú  ellos  por 
pioa;  porgue  se  volverán  á  mi  de  todo 


'B-  T  como  los  maloa  bigoe,  que  de  ma- 
lea no  se  pnedcn  comer,  así  dijo  Jehova, 
daré  ú  Sedecla-s,  rey  de  Juda,  y  á  sus 
principes,  y  al  resto  de  Jerusalem  que 
qnoJaron  en  seta  tierra,  y  que  monn  en 
la  tierra  de  E^ypCOk. 

9  Y  darlos  he  por  esenm!o,  por  mal  A 
todos  los  reinos  de  la  tierra:  por  infa- 
mia, y  por  ejemplo,  y  por  refrán,  y  por 
maldición  á  todoa  loa  tngana  donde  yo 
loe  arrojaré. 

10  Y  enviaré  en  ellos  espada,  hambre, 
y  pestilencia,  hasta  que  sean  aeiibadoB 
de  sobro  la  tierra  que  les  di  ú  ellos  y  á 
ana  padrea. 

CAPITULO  XXV. 


terminado  de  entrtoarfoé  á  loa  Ckaident  donde  rafa* 
rtí»  caxtívfa  por  tétenla  año»,  lo»  cuate.»  cumpiüía» 
let  jiruiiif  lr  ti/irrtad.  II.  Pro/ftizn  grnn>U»  calami- 
dadt»  á  todo»  lot  reiitoétlk  particular  por  nmmo  <M 
Mcmorea  cié  3aMoi«<a»sl«iiBl  IohIMm  bjmdSes 
<f  la  pottre  mt  ruma. 

PALABRA  qne  fbé  á  Jeremías  de  todo 
el  pneldo  de  Jndai  m  el  alio  enarU» 
de  Joaelm»  hQo  de  JoeiM»  nj  de  3faM^ 
el  cual  es  el  afio  primero  de  NaboAodo- 

nosor,  rey  de  Babylonia. 

2  Lo  que  habló  Jeremías  profeta  á  iodo 
el  pueblo  de  Juda,  y  ú  todos  loa  morado^ 
tea  de  Jemaaiem,  dielendo : 

8  Deado  el  año  trece  de  Joslas,  h!}ode 
Amon,  rey  de  Juda,  hasta  este  dia,  qne 
son  veinte  y  trea  años,  fu*'*  á  mi  palabra 
de  Jehova,  la  cual  hablé  á  vosotros,  ma- 
drugando y  baUando^  y  ttO  olataia. 

4  Y  wñb  Jébofn  á  voeoCfoa  lodos  sua 

niervos  profctris,  madrucrandoy  enviando, 
y  no  oísteis,  ni  abi^teia  Tneatra  or«^ 
para  oír; 

5  Diciendo:  Ycdvéoa  abontdeimestro 
mal  camino,  y  de  la  maldad  de  vueatraa 

obras,  y  morad  sobre  la  tierra  que  os  di6 
Jehova,  á  vosotroa  y  á  Toeatroa  padrea 

para  siempre ; 

6  Y  no  caminéis  en  pos  de  dioset  ifpa> 
aea,  alrrléiidolea  y  encorvindooe  á  dloa ; 
ni  me  proto^neia  á  Ira  con  la  obra  de 

vuestras  manos,  y  no  os  han*  mal, 

7  Y  no  me  oisteis,  dijo  Jehova,  para 
provocarme  á  ira  con  la  obra  de  vuestras 
manos,  para  tpal  vnettm. 

8  Por  tanto  aal  d\)o  Jehova  de  los  c|ée« 
citos;  Porque  no  oistels  mis  palabras, 

9  He  aquí  que  yo  enviaré,  y  tomaré  to- 
dos los  liuages  del  aquilón,  dice  Jehova, 
y  á  NalwMhodoneaor,  rey  de  Babylonia, 
mi  alervo,  y  traeiloa  be  eonlm  esta  tlcr¿ 
ra,  y  contra  sns  moradores,  y  contra  to- 
díis  estas  naeiones  al  derredor ;  y  matar- 
los he,  y  ponerlos  he  por  eacaniio,  y  por 
silbo,  y  en  soledades  perpétnaa.  • 

10  T  Má  perder  de  entra  dloa  tos  do 
goEO,  y  voK  de  alegría,  voe  de  despean* 
do,  y  vos  de  desposada,  ?oa  de  -mndaa, 
y  luz  de  antorcha. 

11  Y  toda  esta  tierra  será  puesta  eo  ao^ 
ledad,  en  espanto;  y  aerfitdneilia nacio- 
nes al  rey  de  BAylonia  setenta  afioa :  ) 

12  Yscráque  eiando  fueren  cumplidos 
los  ectenta  años,  visitaré  sobre  el  rey  do 
Babylonia,  y  sobre  aqneUa  nación  su 
maldad,  d^o  Jebova,  y  aobn  la  tleifn  da 
loaChiMeoa;  ypalniMNidfé  en  detev 
tos  para  siempre. 

va  T  teaegé  aobrc  aquella  tierra  todaa 
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con  todo  lo  4«e  etfcá  escrito  «n  ctte  Itbro, 
profetizado  por  JecemlM,  eonlm  todas 

14  Porqu'."  se  tiervirán  tambica  de 
oUofl  muchos  naciones^y  rcjea  grande*  ; 
y  fo  le«  pagafé  oonfbrmo  i  m  obra,  y 
oonAmee  áte  OIntt  de  soa  manos. 

15  Porque  asi  rae  dijo  Jchova  Dios  de 
Israel :  Toma  de  mi  mano  el  Taso  del  t1- 
Bo  de  eaie  fhror,  y  da  de  beber  de  él  á 
todaA  laa  nadoBes  á  las  ooales  yo  toen- 
^o. 

W  T  bsberin,  y  tBoMmHuL,  y  CTloqne- 

rornti  (loYnntedO  Ift  SOpsdft  qQO  JO  aiVio 

17  i  iomú  d  vaiio  de  la  mano  de  Je- 
liOT%  y df  és  beberá todsi  las  nadónos 

á  las  cQuIca  me  enttó  Jehom: 

18  A  .Tcru-talfin,  y  A  laa  cÍt!f!:if1oH  ,Jn- 
da,  T  á  8U8  roye»,  y  pup  principes,  i)ara 
qae  yo  Iíía  pusiese  cu  euledad,  en  escar- 
nio, y  ctt  silbo  jen  nnddlclon,  eomo  este 
día: 

10  A  Pharaon,  rey  do  Kji^ypto,  y  á  bus 
elcrvua,  y  á  sos  piiuelpes,  y  á  todo  au 
pueblo : 

fOTé  Mn  la  mistura ;  y  á  todos  los 
legres  de  Herm  de  Hos;  y  á  todos  loe 
leyesde  tlemde  Palesthlna,  y  á  Ascalon, 

y  Gnza,  y  A'-r^aroTi,  y  !^  U  r<»ftr\  ñr-  Aztito! 
21  A  Eíiora,  y  Moikb,  y  á  Icmí  b^os  du 
Ammoii : 

93  T  á  todos  los  reyes  df  T^fo,  y  á  to- 
dos los  r^yesdeAdon^yá  loe  royes  de 

la.s  istasqne  estfin  de      cabo  de  lámar: 
*SA  V  á  Dcdan,  y  Tlii-ma,  y  Buz,  y  A  !o- 

dott  los  que  e»táa  al  cabo  del  mundo : 
M  T  á  todos  los  rssres  do  AesMa,  y  á 

todos  los  reyes  ds  la  Arabia  qne  bablto 

t»  el  desierto: 

^  T  á  todos  lo*  royes  do  Zambr!,  y  A 
todos  los  reyes  de  Blam,  y  á  todos  los 
leyes  de  ICedint 

96  T  á  todos  los  royes  del  aqpiton,  los 

de  cerca  y  lo»  de  lejtw,  los  unos  de  los 
otros;  y    fados  los  reinos  de  la  tierra 
que  eMún  «ubre  la  haz  de  la  tierra,  y  el  ¡ 
rey  de  Sosacb  beberá  después  de  ellos. 

Vt  DBtMm  ha»  pnes:  Aii  dl^o  Jébora 
de  tos  ejércitos»  Dios  de  IstnH :  BoM,  y 
embormríiríof ,  y  vomitad,  y  caed,  T  no 
os  levántela  delante  de  la  espada  qus  yo 
envió  entre  Tosotros. 

tB  T  será  qne  al  no  qnisleien  tonar  el 
Taao  de  ta  mano  pam  beber,  decirles  has : 
As!  dijo  J^mde  los  c^ér^toet  BefaSen- 


ü  Vorqnebe  nqni  qnndii  dudad  sobre 
Im  cnal  es  Usmado  mi  nombre  yo  eooiSe» 
zo  á  hacer  mal^  ¿y  TOsotros  sotot  fleieli 

absneltop  ♦  No  fcn'l*  absacHos ;  porqne 
e5p:ula  t  miijo  sobro  todóP  lr»g  moradores 
de  la  tierra,  dgu  JekoTa  de  los  ejércitos. 

m  Tú  pues  pinibmaiái  i  cBon  toAm 

estas  palabras,  y  decirles  bas:  Jébom 

bramnrí'i  mmn  l*rm  de  ío  alto,  y  de  la  mo- 
rada de  su  siiiitídad  darñ  mi  voz:  bra- 
mando bramará  sobre  su  morada,  cancioz) 
de  lagarevoe  eantar&t  todos  los  morado* 
roa  de  le  tlemk 

81  Llsgi^  tí  estruendo  basta  el  oabo  dn 

la  tierra;  porque  jnIHo  de  Jebova  oon 
los  naciones  .  él  es  el  Juez  de  to  la  carne : 
los  impíos  entregará  á  la  espada,  dijo  Je- 


iS  Asi  dijo  JehoTadoU»  lidffdtos :  Be 

ar¡ní  qne  el  mal  sale  de  nación  en  nadan, 
y  í^'rande  tempestad  se  levantará  de  los 
tines  do  la  tierra. 

n  T  serán  muertos  doMKVvn  «naifnel 
día  desde  elnnosbodelatleifntaSlaii 

otro  eabo  :  no  ge  endecharán,  ni  se  cogtv 
rún,  ni  se  entcrniriin  :  eomo  sstiárcol  so> 
rán  sobro  la  haz  de  la  tierra. 

M  Attüad,  pastores,  y  clamad,  y  rebol- 
cáoa  m  si  pékf^  loa  mayeraies  del  kntot 
porque  Tuostros  días  son  cnmpUdoa  pasm 
ser  decollados,  y  e^^pareldos  TOBOtrOOl 
y  caeréis  como  vaso  dtj  codicia. 

S5  Y  la  buida  se  perderá  de  los  pasiurt^  ¡ 
y  el  esospaaianto,  de  loe  mayemles  del 

hato. 

^Ci  Yo?,  de  la  grita  de  los  pastora?,  y 
aullido  de  lo**  m  iyorales  del  hato  M  gkrú¿ 
porque  Jebovu  ueolú  sus  migadas. 

07  Tías  meadas  paireas  siviBtoIndaa, 
por  la  ira  éA  fliror  de  Jehova. 

38  Desamparó  como  1  concillo  su  mom- 
da ;  porque  la  tierra  de  cllo8/«<^  a«f íhida 
por  la  ira  del  opresor,  y  por  el  enojo  de 
eníbror. 

CAPITULO  XXVt 

y  f.-f  rr<>]¡  !o  jv''-  ■  !  rradas,  ft  nctua  fr,  ¡-nra  inorir 
por  io$  prtifetat,  tartrdotMS,  jf  el  ¡tuéftko,  n%a»  ikjfkm 
dicmáo  «i  diiAo  coMMNMimeta,  totjtmet»  Je  «SMafeHai 

I^N  el  principio  del  reino  de  Joocim, 
-J  hijo  de  Jo8Ías,  rey  de  Jada,  Alé  estn 
pal|ibra  de  Jebova,  diciendo ; 
9  Asi  dQo  Jéhovn:  P6«to  «n  éí  palto 
de  lacasade  JeboT^y  baUnátodns  Jan 
ciudades  de  Joda,  qne  Tienen  para  adorar 

en  In  mm  d9  jMwiiifc  tndsn  i^niebiiM 
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de  sa  mal  camino ;  y  arrepcntirme  be  70 
del  msú  que  pienso  jiaflwlfiti,  por  U  oomí- 

di  delante  de  voaotroe, 
5  Para  oír  á  las  palabras  de  mié  aierroa 
los  profetas  que  yo  os  envió,  iiiadrngan- 

Íy  caFíando,  á  laa  cuoiea  no  babeia 
pODdré  esta  casa  como  Silo,  y  da- 
l4  «iU  elodad  en  maldkta  4  todas  la» 
naciones  de  la  tierra. 
7  Y  oyeron  loa  aacerdotfis,  y  los  profe- 
las,  y  todo  el  pseblo,  á  Jeremiaa  telilar 
^ptatptjilwia  íb  Ift  casa  de  Jebova. 

Y  faé  que  acabando  de  bablar  Jerc- 
¿lias  todo  lo  que  Jebova  le  babia  manda- 
do que  hablase  á  todo  el  pueblo,  los  sa- 
4erdot«s,  y  loa  profetas,  y  tod»  él  piéUo 
MeclnvoiiJiMHM,#ctoiidoi  Muerte  mo^ 
rlrás. 

O  ¿Por  qué  profetizaste  en  nombre  de 
Jebova,  diciendo :  Esta  casa  será  como 
^Üo ;  y  C6ta  ciudad  eurá  asolada  bosta  no 
giwdtar  «pMftdffil  X  lodo  d  pneUo  le 

bova. 

10  Y  lew  principes  de  Juda  oyeron  estas 
cosas,  y  subieron  de  casa  del  rey  á  la  casa 
4e  Jéiiova,  y  nsentám^iH  en  to  entvada 
Ae  la  puerta  nueva  de  Jebova. 

11  y  hablaron  los  sacerdotes  y  los  pro- 
fetas k  los  príncipes,  y  á  todo  el  pueblo, 
diciendo :  £a  pena  de  muerto  ba  incur- 
lido  eate  Ikonbra,  porque  proMi6  eq»^ 
tfia  eeto  dudada  co»o  raotroe  liabela 
oido  con  Ywmtm  oidoa. 

13  T-babló  Jeremías  á  todos  los  princl- 
pee,  y  4  todo  el  pueblo,  diciendo ;  Jebova 
meenyió  que  profetizase  contra csj^  casa, 
y  contra  eata  etndad,  toda*  lee  palabiaa 
que  habéis  oído. 

13  Y  ahora  mejorad  vuestros  caminos, 
y.  vuestras  obras,  y  oid  la  voz  de  Jeboya 
IVestro  Dios ;  y  arrepentirse  ba  Jebova 

mál  gne  Un  ba¿liH|9  mtm  Toap* 
troe. 

14  En  lo  que  á  mí  toca,  he  aquí,  estoy 
en  vucHtras  manos,  haced  de  mi  opino 
mejor  y  mas  recto  os  parecicro: 

Ifi  ^  iebeddA.eltrto^  qM  d  Biew»> 
Ipre  1»,  »>igr»  laocyite  échatele  eobre  to> 
eotros,  y  sobre  cata  ciudad,  y  sobre  sus 


me  eBfiA4'fOioCMi,peim^dQeie  t»> 


16  T  dieron  los  principes  y  todo  el  pua> 
blo  á  los  sacerdotes  y  profetas:  No  ha 
incurrido  este  hombre  en  pena  de  muer- 
ta, porque  en  nombre  de  «lebova  uuestro 
Oloe]in]ialiledo4Boeotn)e.  . 

17  T  lefantáronee  o^^imos  nSe  loe  en» 
cíanos  de  la  tierra,  y  hablaron  á  todn  In 
congr^;acion  del  pueblo,  diciendo : 

18  Mlcheas  de  Morasthl  profetizó  en 
tiempo  de  Eseeblaa,  rey  de  Jada,  y  habló 
*  M»  el  fmMo  de  MiK  4taleBée : 

dUo  Mow»  «•  iw  ttM 

anida  como  campo,  y  Jerusalem  seri 

montones,  y  el  monte  del  templo  en 
cnmbree  de  bosque. 

ÍB  iUMmtúñ  luego  T4»i^Wta,  rey  de 
Jnde,  y  todo  Juda ?  ¿No  temió  á  Jebo* 

va,  y  oró  á  la  faz  de  Jebova,  y  Jebova  se 
arrepintió  del  mal  que  había  hablado 
contra  ellos  ?  4  Y  nosotros  haremos  tan 
gieode  mel  oonti»  mieiliM  almaet 

20  II  Hnbo  temblón  un  hombre  que 
profetizaba  en  nombre  do  Jebova,  Urias, 
hijo  de  Seraci,  de  Cariath-jarim,  el  cual 
profetizó  contra  esta  ciodad,  y  contra 
esta  tierra  confonne  4  todae  lee  pelebne 

21  Y  oyó  el  ley  Joadm,  y  todos  sus  va^ 
licntes,  y  todos  sus  príncipes  sus  pala- 
bras, y  el  rty  procuró  de  matarlo:  lo 
cual  entendiendo  Urias,  tuvo  temor,  y 
huyó,  y  io  metió  en  Xgñde^ 

22  Y  el  rey  Joadm  envió  hombree  e^ 
Egypto,  á  Elnatban,  hijo  de  Aehor,  y 
otros  hombres  con  éi  á  Fírypto, 

23  Los  cuales  sacaron  á  L  rias  de  Egypto, 
y  le  irq^M  el  ngr  Joeelm,  y  liliMle  4 
oneldlUH  7  adió  en  eneipo  ea  loe  eepai» 
cros  del  vnlgoi. 

34  La  mano  empero  de  Abicam,  hijo  de 
Sapban,  em  cou  Jcremias,  porque  no  le 
entregasen  en  lae  BieMe  del  pMid»  pe» 


CAPITULO  XXVTL 
4«<M  «I  jmí%ai  *  #srÉa  di  J>iM  4 1 
eanoM  qm  M  dm  al  rey  d»  B^tgkmia  fi  quUren  i 

í/(ir  en  ruM  tirrrtif.  II.  Lo  mismo  hnrr.  </<•  nvrro  a¡ 
rty  d«  JitáOt  V  ct  iot  MwmMci,  rtquvriénOoUM  «m 


IT^X  el  principio  del  reino  de  Joacim, 
-i  hijo  de  Joslaa,  rey  de  Juda,  fué  de 
Jebova  esta  palabra  á  Jeremías,  diciendo  \ 
2  Jebova  me  dijo  asi:  lláxte  uncu  co- 
ym*»  y  y  ugos,  y  pdidoe  eobre  ta  eimU^k 
S  Y  enviarlos  haa  al  rey  de  Edom,  y  al 
rey  de  Moab,  y  al  rey  de  los  hijos  do 
Awmon,  y  al  rey  de  Tyro,  y  al  rey  de  fil- 
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JBRKMIAa  * 


Tienen  á  JeniMiem  á  Bodida*,  rey  de 

Juiia. 

4  Y  niauU  irii';i  has  qnc  á  sus  íc- 
fiores :  A^i  dijo  Jehova  do  ios  ^ércUos, 
INotdoItiMl:  AJidtoeteámiitooi  Be- 
fiores: 

5  Yo  hice  la  tlonu,  el  hombre  y  la«  bofl- 
tías  qne  están  sobre  la  Imz  d*^  la  tiorm, 
cou  mi  grande  potencia,  y  cou  mi  brazo 
exteo^do ;  y  la  di  á  quien  me  plugo. 

6  Talu»myaliedadoto4M«8tMtlcRM 
en  mano  de  NabvdM^Mioeor,  rey  de  Bé> 
bylottia,  mi  Bíerro,  y  aun  h\ñ  bostiu-^  d^I 
campo  le  he  dado  jy.mx  i¡ni'  Ir-  r^it  \  an. 

7  Y  servirle  h^n  lodxm  los  uacioueg,  ú 
él,  y  á  ■«  hijo,  y  al  h^o  d«  su  "tí^  hasta 

Tenga  tanbicn  el  tiempo  de  «a  mis- 
mn  tierra  ;  y  servirlo  hanaamdMB  fiacl<^ 
nos,  y  reyes  i^randcs. 
b  Y  será  que  la  nación  y  al  leino  que 
«A  le  atawiefei  st  4Mlwf,  áNabnchodotio- 
sor,  rey  de  ¿^tonla,  y  qne  no  imsiere 
su  cnello  debi^  del  yugo  del  rey  do 
Babylonla,  con  capada,  y  oon  hambre,  y 
con  pestilencia  viditaró  á  la  tal  nación, 
dice  JcUova,  hasta  que  los  acabe  por 
en  mano. 

9  Y  Toeoiroa  no  óigala  á  TMtroa  pro- 

•létaF,  n!  4  vuestros  adivino»,  ni  A  vues- 
tros sueños,  ni  ú  vuestros  agoreros,  ni  á 
fUctitroe  encantadores,  que  os  hablan,  di- 
elendo :  Me  serfltels  al  rey  de  Babyloaia, 

10  Porqne  ellos  oa  profttlMti  mentifa, 
por  haceros  alejar  de  vuestra  tiene,  y 
para  que  yo  o^^  rirrojf ,  y  pcrcs^eais. 

11  Mtts  la  nac  ión  quo  metiere  sn  cuello 
al  yugo  ^el  rey  de  Babylonla,  y  le  sir- 
iriefe,  haoerla  he  dijar  en  an  tl¿7m,  dQo 
Jehova,  y  labraría  ha,  y  morará  en  ella, 

12  V  büM»'  tumblt-n  A  Sedccias,  rey 
Juda,  coníormo  á  todiis  estas  pala- 
bras, diciendo:  Meted  vuestros  cuellos 
«1  yi^  del  rey  de  BabyUmia^  y  aervidie 
á  él  y  á  su  pueblo,  y  vivid. 

13  f;Por  qué  nK^rird-^,  tú  v  tn  ]>i!(»blo  ñ 
«epada,  bainbri»,  y  pef<tih  iKÍ;»,  de  la  ma- 
nera que  ha  dielio  Jehova  á  la  nación 
qoe  no  ahrvlere  al  rey  de  Babylonla? 

14  No  oigaki  laB  palabras  do  los  profe- 
tas que  M  hablan,  flir  iendo:  No  servi- 
réis n!  rey  de  Babyionia,  porqne  os  pro* 
felÍKan  mentira.  • 

- 15  Porque  yo  so  loe  «avié,  dIeeMiova, 
y  idiee  proMlaan  en  mi  «ombre  Alaa- 
mente  pan  que  yo  os  arroje,  y  perez- 
cn'H,  voaoÉfoe  yloa  prolMaaqveoapro* 
feUaam 


todo  eete  pueblo,  diciendo:  Asi  ái¡m 

Jehova:  No  r>Í5^ai«i  ías  ]>a1:ibrt\i»  de  vues- 
tros profetas  que  os  {irofcti/^iTi,  rllcicti-' 
do :  He  aquí  que  los  va^o»  de  la  casa  de 
Jehofe  iwdteiln  de  Babylonla  ebom 
presto;  porqne oe pietetlmn mentira. 

17  No  loe  olíirtd?;:  pcn^id  al  rey  de  Ba* 
bylonia,  y  viykl;  ¿por  qnóaerá  desierta 
esta  ciudad? 

18  Y  si  rtloa  mu  profetas,  y  si  es  con 
eHoapalabffedeJeivTa,  oren  ahomá  Je- 
hova de  los  f^Jércitoe,  que  loa  Tasoa  qu^ 

han  quedado  en  la  rñ?ñ  df?  Jehova,  y  eu 
la  casa  del  rey  de  .Tu  J  i,  y  en  Jerusalcm^ 
no  vengan  á  liaby  lanía. 

19  Porqne  aal  ^o  JelMva  de  loa  eldrd- 
tos,  de  aqnellaa  cotnmnas,  y  del  mar,  y 
de  Ins  basas,  y  del  rcBto  deloe  TMOB  qite 
quedan  en  esta  ciudad, 

20  í¿ue  Nabuchodonosor,  rey  de  BÉby>- 
lonla,  no  quitó,  cuando  trsaportó  de  Je> 
msalem  en  Bebyienlaá  Jecboolae,  b^o 
de  Joacim,  rey  de  Juda,  y  á  todoi  Um 
nobles  de  Juda,  y  de  Jcrusalcm : 

21  Así  pues  dijo  Jehova  de  los  ejérrl- 
tos.  Dios  de  Israel,  de  los  vasos  que  quc« 
daron  en  la  caaa  de  Jetiove,  y  en  la  caaá 
del  rey  de  Juda,  y  de  Jemsalem : 

22  A  Babylonla  serian  tnu» portado»,  y. 
allí  estarán  hasta  el  di  \  vn  qiif^  }m  vi- 
sitaré, dijo  Jehova;  y  después  los  haré 
anblr,  y  tomartos  he  A  eivte  luic^. 

OAPITrLO  XXV] IT. 

prxtfeeia  tUt  do  cautivU/ad  de  Jtabifkmia.  Jl. 
rtmiaipm^utttoétliiot  h  wntot  il  uwilf ai|líi ,  f 

le  «memaza  que  moriria  en  at/urt  a4o  JWrM^M*  Im» 
tiado  falta  prqfecia,  lo  cual  le  aritm. 

Y ACONTECIO  en  el  mismo  afto,  ea 
cl  prindplo  del  rdno  de  Sedecba, 

rey  de  Juda,  en  cl  afin  m  irfo,  en  e]  quin- 
to mee,  que  me  habló  fiananiaf,  hijo  de 
AjEur,  profeta,  que  era  en  Gabaon,  en  la 
eaia  de  Jehova,  delante  de  loa  sacerdo- 
tes, y  de  todo  el  pueblo,  diciendo : 

2  A?í  habló  Jebova  de  Ioh  eji'rcito». 
Dios  de  Israel,  dieicndo  :  Quebranté  el 
yugo  del  rey  de  Babylonla. 

S  0eDl9o  de  doa  alloa  de  días  tornaré  á 
eete  Inftttodoe  loe  "raaoi  de  ta  eaaa  dq 
Jehova,  quo  llevó  de  este  lugar  Nálm^ 
cbodonosor,  rey  de  Babylonla,  peni  me* 
terloB  eu  Babylonla. 

4  Y  yo  tomaré  á  cate  lugar  á  Jechonias, 
hijo  de  Joeelm,  rey  de  Jnda,  y  i  todoi 
los  trasportados  de  Juda  que  entrafoo 
en  TjribyloníA,  dice  Jehova:  porqne  yo 
qnebianié  el  yugo  dd  kj  úO'BtííjUmiM: 
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5  Y  dijo  JercmiflS  profeta  á  UaDanías 
profetxi,  delante  de  los  sacerdotes,  y  de- 
lante de  todo  el  pueblo  que  estaba  en  la 
casa  de  JehoTa: 

G  Uljo  pues  Jcrcmias  profeta:  Amen, 
asi  lo  haga  Jehora :  confirme  Jehova  tus 
palabras  con  los  cuales  profetizaste,  que 
kM  T&B06  de  la  casa  de  Jehova,  y  todos 
los  trasportados,  han  do  ser  tomados  de 
^bylonia  á  este  loG^r. 

7  Con  todo  eso  oye  ahora  esta  palabra 
que  yo  hablo  en  tus  oidos,  y  en  los  oí- 
do* de  todo  el  pueblo*  f4b»t.^vji  j> 

8  Los  profetas  que  fueron  ántes  de  mi, 
y  áDie*  de  tí,  en  tiempos  pasados  profe- 
Uzaron  sobre  muchos  tierras  y  grandes 
Maoa,  de  guerra,  y  de  atUccion,  y  de 
pestilencia. 

9  £1  profeta  que  profetizó  de  paz,  cuan- 
do viniere  la  palabra  del  profeta,  será 
conocido  el  profeta  que  Jehova  le  envió 
con  verdad. 

10  Y  Uananias  profeta  quitó  el  yugo  del 
cuello  de  Jeremins  profeta,  y  lo  quebró. 

11  Y  habló  Uananias  cu  presencia  de 
todo  el  pueblo,  diciendo;  Así  dijo  Jeho- 
va: De  esta  manera  quebraré  el  yugo  de 
NabucbodonoBor,  rey  de  Babylouia,  del 
cuello  de  todas  las  naciones  dentro  de  dos 
años  de  dias.  Y  fuese  Jeremías  bu  camino. 
■12  ^  Y  después  que  Uananias  profeta 
quebró  el  yugo  del  cuello  de  Jeremías 
profeta,  fu<5  palabra  do  Jehova  á  Jere- 
mías, diciendo : 

13  Vé,  y  habla  á  Hananias,  diciendo: 
Asi  dijo  Jehova:  Yu^os  de  madera  que- 
brafito,  mas  por  ellos  harás  jrugoB  de 
hierro. 

14  Porque  asi  dijo  Jehova  de  los  ejí-r- 
eitoe,  Dios  de  Israel:  Yugo  de  hler- 
ro  puse  sobre  el  cuello  de  todas  estas 
naciones,  para  que  e¡r>'an  á  Nabuchodo- 
nosor,  rey  de  Babjlonia,  y  servirle  han  ; 
y  aun  también  le  he  dado  las  bestias  del 
eampo. 

15  Entonces  dyo  Jeremías  profeta  á 
Uananias  profeta:  Aliora  oye  Uananias : 
Jehova  no  te  envió,  y  tú  hiciste  á  este 
poeblo  confiar  en  mentira, 

10  Por  tanto  asi  dijo  Jehova:  lie  aquí 
que  yo  te  envió  di^  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  en  este  año  morirás;  porque 
babloáte  rebelión  contra  Jehova. 

17  Y  en  el  mismo  afío  murió  Uananias 
en  el  mes  séptimo. 

CAPITULO  XXIX. 

M^eHbe  Jtrcmna*  Heade  Jtnmün»  d  ¡oa  eoMtivoa  de 
'  JMftímia  coi\/QridmtoliM  en  ta  fi  de  ra  pr^/tcia,  y 


comaoUmdoíút  con  la  pnmem  de  ¡a  Uhertad.  U.  Un 

falto  iirxtfcta  etct-ibe  contra  ¿l  dcrde  llaJhvlonia  al 
tumo  Kirerdote,  y  el  instruve  d  lot  de  la  cautividad 
contra  $h /aUa  pro/ecia. 

Y ESTAS  «OH  las  palabras  do  la  carta 
que  Jeremías  profeta  envió  de  Jeru- 
salem  á  los  ancianos  que  habían  queda- 
do de  los  traspoAados,  y  á  los  sacerdo- 
tes, y  profetas,  y  á  todo  el  pueblo  que 
NabuchodonoBor  llevó  cautivo  de  Jeru- 
salem  á  Babylonia : 

2  Después  que  salió  el  rey  Jechonias,  y 
la  reina,  y  los  de  palacio,  y  los  príncipes 
de  Jnda  y  de  Jemsalem,  y  los  artiflees, 
y  los  ingenieros  de  Jemsalem  : 

3  Por  mano  de  Elasa,  hijo  de  Sapha,  y 
de  Gamarias,  hijo  de  Elcias,  los  cuales 
envió  Sedéelas,  rey  de  Juda,  en  Babylo- 
nia á  Nabuchodonosor,  rey  de  Babylo- 
nia, diciendo : 

4  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios 
do  Israel,  á  todos  los  de  la  cautividad 
que  hice  trasportar  de  Jcrusalem  ea 
Babylonia:  ^  ' 

5  Edificad  casos,  y  morad;  y  plantad 
huertos,  y  comed  del  fruto  de  ellos. 

0  Casáos,  y  engendrad  hijos  y  hijas,  dad 
mugeres  ú  vue^itros  hijos,  y  dad  maridos 
á  vuestras  hijas  para  que  paran  h^os  y 
hijas;  y  multiplicáos  allá,  y  no  os  ha- 
gáis pocos. 

7  Y  procurad  la  paz  de  la  ciudad  á  la 
cual  os  hice  traspasar,  y  rogad  por  ella 
á  Jehova,  porque  en  su  paz  tendréis  <am- 
bien  vosotros  paz. 

8*Porquc  asi  d^o  Jehova  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  No  os  engañen  vues- 
tros profetas  que  están  entre  vosotros,  ni 
vuestros  adivinos,  ni  miréis  4.  vuestros 
sueños  que  soñáis. 

O  Porque  falsamente  os  profetizan  ellos 
en  mi  nombre :  no  los  envié,  d^o  Jehova. 

10  Porque  asi  dijo  Jehova:  Cuando  en 
Babylonia  se  cumplieren  los  setenta 
años,  yo  os  visitaré,  y  despertaré  sobre 
vosotros  mi  palabra  buena,  para  toma- 
ros á  este  lugar. 

11  Porque  yo  sé  los  pensamientos  que 
yo  pienso  de  vosotros,  dyo  Jehova,  pen- 
samientos de  paz,  y  no  do  mal,  para  da- 
ros el  fin  que  esperáis. 

12  Entonces  me  invocaréis,  y  andaréis : 
orantis  á  mí,  y  yo  os  oiré. 

13  Y  buscarme  hels,  y  hallaréis ;  porque 
me  buscaréis  de  todo  vuestro  corazón. 

14  Y  seré  hallado  de  vosotros,  dyo  Je- 
hova, y  tomaré  vuestra  cautividad;  y 
juntaros  he  de  todas  las  n.ncioncs,  y  de 
¡todos  los  lugares  donde  os  arrojé,  d^o 
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donde  08  lilcc  traspasar: 

ir»  rorqin-  dijisteis:  Jchova  ao  d«fp«r- 
k»  proíeUfl  ca  Babylaaia. 

T^tttaii  éyaJetev»  <M  nj  q«c 
MtáiMttiÉdotttbre  el  trox»  d>  Dwi*^  y 
de  todo  cl  ]ji3eblo  q««%Mn»  <&  «it>  el»' 
dadf  Tut -tri>6  licrtnnno^,  qae  noMUeren 
con  V(itíüUüfi  en  la  cautividad. 

17  Abi  U^o  Joliovu  Utí  loé  ijército«:  Ho 

tembre,  y  postileneto;  y  poneiioft  te 
como  los  malos  higoe^  qMét  HMÉlt  M 

se  pueden  eonier 

Itj^  X  peneguirloa  ho  con  tapada,  coq 
temte^  y  coa  p^tUeMU;  y  diflot  te 
por  «Mtmlo  4  todo»  1m  nlBwdeUtter- 

i«i  por  maldición,  y  por  espanto,  y  por 
RÍIho,  y  por  afrenta  á  todss  iM  mneimwm 

4  las  cuales  loa  arrojé. 
19  Porque  do  oyeron  mis  palabras^  di- 
Jéteiw,  qm  les  mi6  por  mis  steiroo 

los  profetas,  madrugando  y  «EvlMdo  \  f 

no  oísteis,  dijo  Jrhova. 

LHI  Oid  ]>!ies  Tíisotru»  palabra  de.  Jeho- 
ta,  todufi  los  Lraaportados  que  eché  de 
JenMslwtt  «  Bobyloiila : 

SI  Asid^Jehovadelos^roltoStlHos 
de  Israel,  de  Achab,  hijo  de  Colias,  y  de 
Scderbí*,  bil«>  de  Maasias,  <iuc  on  profe- 
tizan ca  mi  nombro  íklgamente :  He  aquí 
fKS  yo  los  entrego  en  mano  de  Nobucbo- 
doaoior,  voy  4o  Bobyloak,  y  él  lot  te* 
lirá  delante  de  Tuesiroo  ojoo» 

!?2  Y  t<»dop  los  trasportados  de  Ju'da 
(¡\\r  ¿si,ÍN  rn  Hahyionla,  lomaran  deellog 
malciiciuD,  dicieiKio :  PÚD|^ute,  Jebovo, 
ooBo  *  Modas,  y  eomo  á  Acteb»  loa 
cuales  quetaá  oa  ftiop»  ol  foy  de  Boby- 
lonia. 

Síi  Porque  hleicron  maldad  en  leniel,  y 
Oomet.ferori  adulterio  con  las  mugcrcs  de 
MM  prójimos,  y  tefaUrott  palabra  fklsft* 
BMta  aiiml  Mttbro,  qveiioksnaadé: 
lo  cual  yo  aé,  y  aoy  testigo,  dUo  Jchova. 

24  <-  Y  A  Semelaa  do  üoteian  tebla- 
rás,  diciendo : 

25  Afií  babló  Jebo?a  de  los  ejcreiios, 
IMoa  é»  laiaali  dloiOBd*  t  Potq«o  «nvias- 
te  cartas  «a  ta  aonteoá  todo  el  pueblo 
que  ri^á  en  Jerusalf^m,  y  á  SopLoníus 
sacerdote,  hijo  de  >1  fiasiiiSy  y  é  todos  los 
sacerdotesi  dícieudo : 

gtf  do  Joiada  ioeoidoto^  ¡Moa  qao  ptmir 

dais  ea  la  casa  de  Jebova  eobre  todo 
iKMnbro  furio^^o  y  profetante,  poaldado- 
le  ea  el  calabozo,  y  en  el  brete. 
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87  4Y  ahora  por  qué  te) 
Jeremías  de  Aaafhatlii  qao 

28  Porque  fK}r  eso  enrid  á  uosotros  eo 
Babylooiay^  dMwdoi  Lugo  st  A  «mdl- 
MHa.-  otticaé  mmm^  j  Miad:  ptertad 

huertos,  y  eoosed  il  ftirto  de  ^oe. 

29  Y  8opboQÍas  Bacerdote  habla  leido 
esta  carta  á  oidos  de  Jcremlns  profeta. 

90  Y  túé  palabra  de  Jebova  &  Jeremías, 


81  Enria  á  toda  la  transmigración  á  do* 

rír  •  A*í  dij'i  .TeTlora  de 8cm»'iaí<  de  N'ehe- 
iam :  Porque  os  ¡iroíetifó  Sf'nicia>.  y  yo 
no  le  enrié,  y  os  hizo  coabar  sobre  me&« 


88  Por  tMlo  aal  d|^Mwva:  Ho aqvi 

que  yo  visito  sobre  Scmeias  deKehclaun, 
y  sobre  su  cencraeion no  tendrá  Taron 
que  more  entre  esto  pueblo,  ni  verA 
aqnei  bieu  quo  yo  liago  á  mi  pueblo,  di* 
jo  Jcliova,  porqae  icteltoa  li 


CAPITULO  XXX. 

Prnüdza  lu  lit^riad  lif  ta  raut\vidad  de  rahplfmi^ 

y  «n  Jigun  4e  tUa  ia  e^íritnal  <f«  Ja  ^¡^eite,  y  M 


PALABRA,  qao  taé  á  Jeremías  do^ 
bova,  diciendo :  Asi  teU6  Jate>l» 

í)lo8  di-  Turad,  diciendo : 

2  Escríbete  eu  un  libro  todas  laa  pola- 
bras  que  te  be  hablado. 

8  Porqao  te  aqal  qao  tfaoflit  dias, 
Jehova,  eu  que  tomaré  la  cautividad  da 
mi  piirb!o  Ií»mcl  y  Juda,  dijo  Jehova;  y 
haceriob  he  volver  á  la  tleiia  qUC  di  A 
6Ué  podn»,  y  poseerla  han. 

4  Kstaa  puea  sea  laa  poUbtaa  qao  teMI 
Jehova  acarea  de  Israel  y  de  Jailo:> 

r>  Porque  asi  d^o  Jehova :  Hemos  oMa 
vox  de  temblor-  eppanfo,  y  no  paz. 

6  Preguntad  ahora,  y  mirad  si  pare  «I 
varón ;  porque  vi  qoa  toÍo  lioaJira  ta>^ 
ala  laa  naaoa  aabfo  aaa  loaioa«  eaaa# 
mngerdo  par(o,ytodoa  roatroa  «a  tet^ 

naron  am«rillos. 

7  I  Ay  I  porque  grande  e*  aqael  dio,  tan- 
to que  no  haya  otro  sementé  ¿  él;  y 
tiempo  de  angwtla  paia  Jairt, na dü 

ñcn'i  HbaadOi 

s  V  "^erá  cu  a<i^el  din,  dice  .Tehova  de 
ios  ejércitos,  qrte  yo  quebnu  ♦  hu  y\igo  d© 
tu  cuello,  y  tomperé  tus  coyundas,  y  ei^ 
tratea  BO  la  irélfanl»«Ma*A  posqr  «n 
BairldoBibra: 

o  Mas  aerrltán  á  Jehova  bu  IHoIi  f  A 
David  sn  rey,  cl  cual  los  levantaré. 
10  Xa  puci,  ii^o  «lo  Jacob»  ao  te- 
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wm,  dico  Jeboftii  bI     •leoierlees»  U- 

racl,  porque  he  aquí  que  yo  Foy  t  i  quo 
te  salvo  de  lejos,  y  ñ  tu  biiuii.ntu  Ue  }íi 
Utifca  de-fttt  cautividad  ,  >  Jacob  ioruará, 

qulea  «spMite: 

11  Porque  yo  9eré  conligo,  dice  Jehova, 
para  gnlvnrtc,  y  haré  COTiflUiBacion  cti  to- 
doa  ifM»  oacioueft  eo  lat  eualett  te  eap^itú : 
•n  U  empero  no  liMré  eomumacloti,  idm 
ctt Ugarto  h%  con  Juicio,  ni  te  ttlMé  M 
todo. 

12  Porque  asi  dijo  Jebova  :  Dc??ihncia- 
do  es  tu  giichrantMntonio»  jr  diaeiUioea 
ta  ilagsk. 

18  No  hay  quien  te  ponga  saliidt  mú 

luy  ¡jara  ti  ewn  ni  Bedccioas. 

14  Todos  tns  cnamonuios  te  olvidaron, 
no  t«  boscae;  porque  de  herida  ác"-  ene- 
lui^ú  te  beri,  de  «sote  de  cruel,  u  causa 
át  l»MltÍt«á  tnmntdad^  jr  do  1»  nnt- 
tttad  de  tis  pecados. 

15  ¿  Por  qué  gritas  á  caBsa  de  tu  que- 
brantani lento?  desahuciado  fjt  tu  dolor; 
porque  por  la  multitud  de  tu  iiilquidad^y 
de  tus  muchos  pecados  te  he  hecho  <^to. 

16  Por  tanto  tedoa  loa  ^ue  te  cenan- 
Bien,  serán  eonsunddoa,  y  todos  tos  adl- 
gidorcs.  tndog  in'm  en  cautividad,  y  los 
que  Le  j«¡>aroii,  soráu  pifiados,  y  á  todos 
ios  que  hicieron  presa  de  tí,  daré  en 
preaab 

If  Porque  yo  havé  venir  eanlded  pera 

ti,  y  de  toa  heridas  te  sauard,  dgo  Jcbo- 
Ta;  porque  Arrojada  te  Humaron;  Sata 
es  BioUf  no  hay  quien  la  butaque. 

18  Asi  dyo  Jehovsri  lie  aquí  que  yo 
hefo  tomar  le  eantiTidad  4e  Isa  tlandas 
die  Jeeeii,  y  de  sus  tiendea  liabré  miseri- 
cordia; y  la  dudad  50  edificará  sohrv  sti 
collado  ,  y  i.  I  ]  alacio  será  asentado  con* 
lonna  a  su  coslumlire. 

19  TaaMiáde  dice  eUaaia» y  tm de 
gaoAn  Híee  aal4  en  níqcHo;  y  nuiltipU- 
Carlos  he,  y  no  serán  dismlnaldos :  mul- 
tiplicarlos he,  y  no  Bcráu  disminuidos. 

20  Y  serán  sus  hjjos  como  de  primero, 
y  an  conn^rc^gacion  delante  de  jui  será 
«oMmade;  y  vlallaid  4todee  ana  opre- 

21  Y  §<»rá  su  Fuerte  de  él,  y  bu  Ensefio- 
reador  de  en  lucdiu  do  él  saldrá,  y  hacer- 
le he  allegar  cerco,  y  acercarse  ha  á  mi; 
porque  «quite  en  aquel  qae  nblandé  en 
oorason  pnin  ilcBMae  4  »&»df|n  Jcbeva? 

2a  T  serme  hets  porpoelilovy yo  aeré  á 

vosotros  por  Dios. 

iS¿  Üc  a^ui  SL^o  1»  Uiupet»ta44«  ^ehoie 


sale  eon  ñiror ;  la  tempestad  que  ee  ip^ 
reja,  aobre  la  caben  éa  loa  ia^^toe-iep^ 

pará. 

ISo  se  volverá  la  ira  dci  enojo  de  Je- 
h«f%teln  gae  hayn  iMclM^  y  iMipia  enan* 
plido  los  peosamientea  de  an  eeteeoa» 
En  d  In  de  los  días  entenderéis  ecloi. 

CAPixT  LO  xxxr 

A*  el  mvrrno  mngmmento  oei  capUmio  pre^ttitntr. 

EN  aquel  tiempo,  dijo  Jehofsa,  yo  seré 
porDIoa  á  todoa  lenlhMyea  dela- 

rael,  y  ellos  me  serán  á  mi  por  pueblo.^ 

2  Asi  dijo  Jehova:  Ilalló  f^racia  en  el 
desierto  el  pueblo,  los  que  escaparon  do 
la  capada:  auduvo  por  hacer  haüur  icpo- 

fO'&iwacl^ 

S  Jehova  se  maoiíestó  ámi  yn  mnebo 

tiempo  ha,  diriendo:  Cou  amor  eterno 
te  amé :  por  tanto  ta  anporté  eon  mise- 
ricordia. 

4  Aun  «e  edtteai:^,  y  seiáa  edilcadai 
vSfgen  de  larads  en  aeiie  ademeto 
con  tus  pandena^y  eddida  eaeoffode 

danzantes. 

5  Aun  plautaráa  viñas  en  lots  montes  de 
Samarla:  plantarán  los  plantadores,  y 
prefcnerán 

d  Fofqne  Msi  din  en  que  clamaráa 

los  gimrda*;  en  el  monto  de  Epbraim: 
Levan  túoB  y  subainoa  en  Sion  á  Jebew 
nuestro  Dios. 

7  Poiqtteaiá  ^o  Jebevat  Alegidee  m 
Jaceb  eon  elegiia,  y  Jubilad  en  la  eabcan 
de  las  naciones,  haced  oirnolabad,  y  de- 
cid ■  Sal  va,  ó  l  ^bov%  tn^nebÍA|  el  reato 

de  Israel. 

8  lie  aqui  qu€  yo  los  tomo  de  tlermdil 
aquilón,  y  loe  juntaré  de  loa  dnee  del» 
tierra:  babiá  entre  éUec  ciegos  y  cojos, 

y  miijícrcH  prrfitulus  y  i>ürida8  juntar 
me  uto:  en  grande  compañía  tomarán 
acá. 

O  Irán  eon  lloro,  mas  con  mlaetieei^ 
dias  loe  bnré  rehrer,  y  beeartoe  be  andar 

junto  á  arroyos  de  afrnas,por  ewnino  tkv 
rccho  en  ei  cual  nv)  tropezarán;  poKjuc 
&crú  á  Israel  por  podre,  y  £pbiaim  »erá 
mi  primogénito. 

lOddpelidMcnteMvTardl  naeinnea^ 

y  baoédlo  saber  m  lia  lalaa  que  están  le- 

Joí»,  y  decid :  El  que  esparció  á  Israel,  lo 
juntará,  y  le  gnsrdsfá,  como  pastor  á  su 

£^ado. 

U  Fssf  e  JJwen  wirtmld  k^mm/^  fe- 

diffliólo  de  niaiK>  del  mas  Aa^de  «¡na  él, 

12  Y  vendrán,  y  harán  alabanzas  en  lo 
alto  de  Sion,  y  ct  rreran  al  bien  de  Jeho- 
Ytt,  al  pan,  y  ai  viuo,  y  ai  aceite,  al  gane» 
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do  de  tas         jdatatWM;  ymw^ 

OIA  Berá  como  bncrto  4e  riego*  ti  mmca 

mas  tendrán  dolor. 

IS  Entonces  la  viraren  se  holgará  en  la 
danza,  íoa  iuuzos  y  \q6  ?i^oa  juntamen- 
te; y  «i  Uoio  toroáre  en  gozo,  y  cotMO- 
be,  y  alegrarlo»  he  de  au  dolor. 

14  Y  el  alma  del  suceoiotc  embriagaré 
de  groetirm^y  tul  pueblo  icrá  Juurto  de 
mi  bicQ,  d^o  Jeboya. 

Ifi  Asi  dyo  JeliOTft:  Vos  itaá  o!d*  en  lo 
alto,  Itanto,  7  lloro  de  emaigtine:  Be> 
chci  que  lamenta  por  sus  hijos,  no  qubo 
ser  consolada  de  sus  liljos,  porque  pere- 
cieron. 

lü  Aéi  dyo  Jcliova :  R^primdtu  voz  del 
Danto,  j  tus  ojos  de  las  lái^mas;  por- 
^e  eálario  hay  para  tu  obra,  dice  Jcho- 
Ta;  y  Vf>l\  onin  de  la  tierra  del  encmi'^o. 

17  Esperanza  tninbieu  hay  para  tu  tiu, 
dice  JchoTa,  y  los  h^oa  vuivcruu  u  su 
tétrnlna 

•  18  Oyendo  oi  i  Sphnlm  qve  se  lame»- 

taha:  Azotóstemc,  y  fui  azotado  como 
novillo  no  domado:  tómame,  y  ^t-rr  tor- 
nado; porque  tú  eres  Jehova  mi  l>ioe. 

19  Porque  dcspueji  que  me  convertí, 
Inveattcpciittiiilento ;  y  después  que  me 
eonoci,  herí  el  muslo:  confundlme  y 
tuve  vertriienra;  porque  llevé-  la  Tcr- 
güenza  de  mis  mocedades. 
'20  ¿Nou»  Kphraim  hi[jo  precioso  para 
mi?  ¿noetjMRromdilfiodeplacerl  Con 
todo  eso  d«edB  que  babkS  de  ^  eeordán- 
ílome  me  acordaré  todavía:  por  tanto 
niíf  enlrnfms  se  coraovlrrf»n  sobre  él, 
compadeciendo  mo  compadeceré  de  él, 
dice  Jehova. 

•91  Establécete  seSales,  p6Dte  mijaiioe 
altos,  nota  atentamente  la  cakada,  el  ca- 
mino ]>or  donde  veníate:  vuélvete,  vir- 
gen de  Israel,  vuélvete  Á  astas  tus  du- 
dad cü. 

'S3  ¿Hasta  cuándo  andarás  -v-agabnnda, 
6!  hyacontnaas?  ForqneJeliova  crea- 
rá una  cosa  nueva  ^obre  la  tierra:  Una 

Hembra  Küd«irá  al  Varón, 
íiüi  A«i  dgo  Jehova  dti  los  ejt-rciíoa.  Dios 
ét  Israel :  Aun  dirán,  esta  palabra  en  la 
tterm  de  Jnda,  y  enana  clndadea,  eoaiido 
yo  convertiré  su  cautividad :  JehoTa  te 
bendiga,  ól  monda  dejaatioia,jól  mon- 
te santo. 

'24  Y  moraran  cu  eliu  Jada,  y  todas  bUs 
dndndss,  fámblcn  Islmdores,  y  los  qne 
tan  con  rebafio. 

'i.'  Porque  cmbriaguíí  el  alma 
y  toda  aiuia  entristecida  ItencbL 

m 


9$  Portstottedsáyaite^yTStymiM- 

fío  me  faé  sabroso. 

37  He  aquí  que  vienen  días,  dijo  Jeho- 
va, y  sembraré  la  casa  de  Igracl,  y  hv  ca- 
sa de  Jada  de  simiente  de  hombre,  y  Ue 
almienta  deanlmaL 

38  T  aisiA  qne  oomo  tnre  coldado  da 

ellos  pnm  arrancar,  y  derríbíir,  y  trastor- 
nar, y  perder,  y  afligir;  asi  tcndri  ciütj.i- 
do  do  ellos  para  edificar,  y  plantar,  d^o 

Jebom 

99  Kb aqneUce  días  110 dtidii  mu:  IjOC 

padres  comieron  las  uvas  acedas»  7  Ion 
dientes  de  los  h^oe  tienen  la  dentera. 

30  Mas  cada  cual  morirá  por  su  mal- 
dad: los  dientes  de  todo  hombro  que 

comiere  las  ntas  acedes  tendfiii  la  dm»» 

tere. 

31  IIc  aquí  qne  vienen  dias,  dijo  Jelio- 
va,  en  los  cuales  haré  m  evo  íoncierto 
con  la  casa  de  Jacob,  y  con  ia  casa  de 
JTnda: 

8S  No  como  el  oondeito  qne  lileeoott 

sus  podres  el  dia  que  tomé  su  mano  pora 
eawirloí»  dr  i  irrra  de  Egyto ;  porque  elloa 
invalidaron  mi  concierto,  y  yo  me  eose^ 
ñorcé  de  dlcw,  dijo  Jehova. 

8S  Mas  este  es  él  concierto  qne  baid 
con  la  casa  do  Israel  después  deaqneUoa 
dias,  dijo  Jehova:  Daré  mi  ley  dentro 
de  elloa,  y  escribirla  lie  en  su  corazón ; 
y  seré  yo  á  ellos  por  Dio»,  y  ellos  me  se- 
rta d  mi  por  pueblo. 

34  Tno  enseftavá  maa  nlngmm  á  a» 
prójimo,  ni  ninguno  á  su  hermano,  di-; 
eiendo:  Conoced  A  Jehova;  porque  to- 
do» me  conocerán  desde  el  mas  chiquito 
de  ellos  hasta  el  mas  grande,  d^o  Jebo- 
tu;  porque  perdonaré  en  maldad,  7  no 
me  acordaré  mas  de  SU  pecado. 

3ñ  Así  dijo  Jihora,  que  d.i  el  sol  para 
luic  del  dia,  las  leve*  de  la  luna  y  de  las 
estrellus  ¿mra  \u¡e.  de  la  noche;  que  piu-te 
la  mar,  7  sus  ondss  bramaii;  Jeko^  de 
loa  ejdrdtos  e»  su  nombra. 

36  Si  cstort  leyes  faltaren  delante  de  mi^ 
dijo  Johovn,  tfimbÍPTi  la  ?imíi/Titc  de  Ta- 
rad üdtara  para  no  ser  nación  delante  do 
mi  todos  los  días. 

97  Asi  dIUeaJélMif?»:  81  loa  délos  affilm 
se  puedeft  oiedir,  y  abigo  buscarse  In» 

fhndamentos  áo  la  tierra,  también  yo 
deseelinri'  toda  la  cimiente  (.!»_■  Israel pOT 
todo  lo  que  hicieron,  d^o  Jehova. 
88  He  aqui  qut  vIciraB  tfos,  dyo  Jidio- 
ra,  y  la  ciudad  será  ediflcada  á  J«bcf«É| 
desde  la  torre  de  r 

t-tedeliiafioa. 
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89  Y  saldrá  roas  adelante  el  cordel  de 
la  medida  delante  de  él  aobfe  «I  eoOada 
de  Garcb,  y  cercará  á  Goatba: 

40  Y  á  todo  el  vallo  de  los  cuerpos 
jjQiiertoe,  y  de  la  ceniza,  y  todas  Ins  lia- 
naroB  basta  el  arroyo  de  cedrón,  baeta  la 
esquina  de  la  puerta  de  loe  cMUot  il 
oiteiíCei  santo  á  Jebotws  ni»  aevá'artn- 
codo,  ni  deetrnldo  mai  paM  tlMftprt. 

CAPITULO  XXXII. 

ijMíK  III íin  tttando  preso  por  mmmdado  del  rty,  pnrqiu 
predictUta  la  mofacMn  de  la  dmámd  9  la  emitíaidad 
éél  rey,  eomprs  wta  heredad  em  hi  wliwmftliwl 

OC"if*i'^'"'"''^n  fií  r{rnf:n?n  t;  trrfimonio  de  &S  fttHt^ 
tion  de  ia  tutrra  en  «u  pr uñera  libertad,  IL  PfWÑHH 

IHo»  $»  reino  t^ptritmt  p  kí€xktUe(o»  dkf  ÍAm^ 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  Jebo- 
va  el  décimo  afio  de  Sedéelas,  rey 
de  Mtvd  wMo  es  él  déeltno  octavo 
i\ño  (le  Nfldbiicliodcrnoedr. 

;]  Y  niitoncf?  oí  rj^-rolto  del  rey  de  Ba- 
bylonlíi  t'  Tiia  f  rrc;i(l:L  ;l  Jcnisalem  ;  j  el 
profóta  Jeremías  estaba  preso  eu  el  patio 
diela  guarda  qno  cttftiNk  en  lacaiadel  rey 
de  Jnda. 

5  Qnc  Sedéelas,  rey  de  Jnda  le  habla 
echad'»  ])reso,  dlolendo :  ^  Por  qué  pro- 
ftlizas  tú,  diciendo:  Asi  dijo  JcboTa: 
He  aqu!  que  yo  entrego  eeta  ciudad  en 
laano  deln^de  Ad»ylon!a,y  tomariabat 

4  T  Scdecias,  rey  de  Jnda  no  escapará 
de  la  mano  de  los  Clialdcos :  mas  de 
n'r  rt  )  nr  rá  entregado  eu  mano  del  rey  de 
Babyionio,  y  su  boca  hablará  con  su  bo- 
ca, y  sus  ojoe  Terán  floa  ojos. 

6  T  liará  venir  en  Babylonia  á  Sedéelas, 
yaHA  estará  hasta  que  i;o  Ir»  v?^itr,  dijo 
Jcbova.   Si  peleareis  cou  los  Cbaldeos, 

'  DO  os  sucederá  bien. 

6  T  dijo  Jeremlü»:  Mabia  de  Jefaota 
ftié  4  ttt,  telendo: 

7  He  aquí  que  llanamccl,  hijo  de  Bellum 
ttj  tío,  viene  á  ti,  dírínndo:  Cómprame 
mi  heredad  que  esta  en  Anathoth,  por- 
que t6  IteBM  dereeho  á  ella  para  conl- 
jirtitac 

B  T  Tfno  á  mi  HanaiñeiA,  BQo  de  m! 
tío,  eonforme  A  la  palabra  de  Jehova,  iil 
patio  de  ia  g^uardrt,  y  díjome :  Ccnji  ra 
abora  mi  heredad  quet-Vfi  en  Anathoth,, 
«n  tierra  doBen-Jainin;  porque  tnyo  es 
el  dereelM  de  li¿  Mefenda,  y  á  ti  compete 
larcdcndon:  cAmprnTa  para  ti.  Enton- 
ces conocí  que  em  pi^l;0»ra  de  Jehova. 

•  Y  compré  la  heredad  de  Haoameel, 
lálú  M  iftl  tto^  la  wM'  etMiM  en  Ana- 
tlM;  yfMiéle  él  dlMr»,ii«la  rielofy 
d !  e  z  mMMtai  4e  plata. 
&pan.  43  * 


10  Y  escribí  la  carta,  y  seU^  y  hice 
ateetig:!!»!'  i  testigos,  y  pesé  él  dineio 
con  balanza ; 

11  Y  tomé  la  carta  de  la  venta  sellada, 
s^in  el  derecho  y  costumbres,  y  el  tras- 
lado abierto. 

Id  Y  di  la  earta  de  venta  á  Bámch,  b\}o 
4»  Keri,  liQo  de  MMas,  delante  de  Ha> 
MiBeel,  el  Jlfp»  de  mi  tío,  y  delante  de 

I09  tefti^roft  que  estaban  e*»onfof*  en  la 
carta  de  venta,  delante  de  todos  !<  >  Jn 
dios  que  estaban  en  el  patio  de  la  guardiu 
18  T  mandé  á  Banieli  détanle  de  elloe^ 
diciendo : 

14  Así  dijo  Jehova  de  los  e}«?rclto8,- 
Dios  de  Iprael :  Toma  estas  cartas,  est« 
carta  de  venta,  la  sellada,  y  esta  que  es  la 
carta  abierta,  y  ponías  en  un  vaso  de  bar» 
ro,  paia  qne  se  gnarden  mnelioe  dlaa. 

15  Porque  asi  dijo  J^ioTa  de  los  c^ifrdk 
tos,  D!o8  de  Israel:  Aun  se  comprarán  y 
tmaierán  casas,  y  heredades,  y  Tiñas,  en 
esta  tierra. 

16  t  después  qncr  di  la  carta  de  Tenia  ár 
Barucb,  b^o  de  Neiit  oré  á  Jehov%  dt* 

riendo : 

17  ¡Ah,  Señor  Jehova!  he  ai:iu  ¡uc  tu 
hiciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu  ^^ran 
poder,  y  con  tn  btaso  extendido,  ni  hajT' 
nada  qne  se  te  esconda : 

18  Que  haces  misericordia  en  niillarr?;, 
y  vuelves  la  maldad  de  loa  padres  1 11  ( 1 
seno  de  sus  hijos  después  de  ellos :  Dios 
Grande,  Poderoso,  Moradeioe  ^érct* 
tot  m  en  nombré; 

19  Qiwifdé  en  consejo,  y  magnifico  en 

hechos;  por«iní»  tus  ojos  están  abiertos 
!5.ol)rc  todos  los  caminos  de  los  hijos  de 
los  hombres,  para  dar  á  cada  uno  según 
ene  eamtnoe,  y  según  él  flnto  de  wúMi 
obras : 

00  Que  pusiste  Bcfiales  y  portentos  en 
tierra  de  Egypto  hasta  este  dia,  y  en  Te- 
rael,  y  en  el  hombre;  y  hiciste  para  tí 
nombre  ctal  eé  e»te  día: 

91  T  tacaste  tn  pneblo  lerael  de  tterm 
de  Egypto  con  señales  y  portentos,  y 
con  mano  fuerte,  y  braso  eiLtendido,  y 
con  espanto  grand»: 

93  Y  les  diste  esta  tierra,  déla  enal  for 
rüte  á  ene  padfcé  fné  W  U  dirlit,  «Ier- 
ra que  corre  leUie  y  mléL 

23  Y  entraron,  y  poscy^roula;  y  no 
oyeron  tu  voz,  ni  anduTlcrou  ©n  tu  ley; 
nada  de  lo  que  les  mancaste  que  Melé 
sen,  bieleron :  por  tanto  blolste  venl» 
sobre  ellos  todo  este  mal. 

9É  He  a««t  fbe  con  trabacos  han  entia- 
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do  la  clndad  para  tomarla ;  y  la  ciudad 
es  entregada  eo  mano  de  los  Clialdcos 
que  pelaaa  oontim  «Ua  dábate  de  la 
peda,  y  de  Ift  liimbie»  y  do  U  peetUen- 
da  ;  ylDq^iúdUleteftiétyliee^qie 

tú  los  TOS. 

35  T  tú,  Scfior  Jcbore,  me  d^itíti'  á  mí : 
Cómprate  la  heredad  por  dinero,  y  haz 
tesUgoe;  y  le  dttdad  ee  estB^gade  en 

mau'i  dr  Chaliioos. 

20  Y  fué  paUbfa  de  Jéhom  á  Jemftlee, 

dírifndo : 

27  lie  aquí  que  }0  »oy  Jekova,  Diu&  de 
toda  carne:  ¿eneaMiMBie  ba  á  mi  al- 
guna coca? 

28  Por  tanto  así  dijo  Johova :  IIc  aquí 
yo  entrego  rptn  ciudad  en  mano  de 

Cbaldcos,  y  cu  xoauo  de  NaUuchodouo- 
ier,  rey  de  BabykNila»  y  tonasla  has 

29  T  Tendida  loe  Cbaldeoe  qne  eon- 
baten  esta  ciudad,  y  encenderán  etta 
ciudad  á  fuego,  y  quemarla  han,  y  la<4i 
caías  sobre  cnya»  azoteas  ofrecieron  cu- 
buiaerioe  á  Bahol,  y  demunafon  derra* 
madniaa  á  dtoeee  ageaoe  peía  pitnrocar- 
me  á  Ira. 

30  Porque  1ü3  hijos  de  Israel,  y  los  hi- 
jos de  Jnda  solamente  hicieron  lo  malo 
delante  de  mÍB  ojos  dcade  su  juventud ; 
porque  loe  h^os  de  laiael  aohiinente  ae 
proYocaron  á  Ira  coa  la.ol>ia  de  ana  ma- 
nos, d^o  Jehova. 

81  Porque  para  enojo  mío,  y  para  ira 
mia  me  ha  sido  esta  ciudad,  desde  el 
día  que  la  edificaron  haata  hoy;  para 
qne  1a  ha^a  qnitar  de  «I  pteaencia : 

S3  Por  toda  la  maldad  de  lo6  hijos  de 

T'-rnf  1,  y  de  los  Lijos  de  .Tudo^  que  han 
]i' i-hu  |>:ir-,i  enojarme,  ellos,  bus  reyes, 
HUd  ]>i  iueipes,  SU6  sacerdotes,  y  sus  |>ro> 
fttas,  y  loe  ^raronea  de  Juda,  y  loe  mora- 
dores de  Jerusalcm. 
;i-'5  Y  volviéronme  la  cerviz,  j'no  el  ros- 
tro ;  y  cuando  lo«  enseñaba,  madrupm- 
do  y  enseñando,  no  oyeron  para  recibir 
caeifigo. 

84  Antee  aeeataren  aoi  abontaacloiiea 

cu  la  casa  sobre  la  cual  ea  Uanado  al 
nombre,  contaminándola. 
35  T  edificaron  altaros  á  Bahal  los  cua- 
les están  en  el  TaUe  de  Bcu-hiunon,  para 
bacer  paear  ana  hY)oB  y  ana  bOas  á  ÍI6> 
lodi:  lo  cual  no  les  mandé,  ni  me  Tino 
al  pensamiento  que  hiciesen  esta  ahMni- 
uacion,  para  h:irer  i)ec;ir  á  Juda 

Y  por  lauto  ahora,  asi  dice  Juhova 
Dloe  de  Jaiacl  á  eata  clndad»  4e.lacnal 
▼oaotroadedé;  SeiáeniificadaeAimuBo 


dul  rey  de  Rabyloaia  á  espada,  á  hambre, 

y  á  pestilencia ; 

87  He  aqni  que  yo  loe  luto  da  todas 
laa  ileamaÁlaa  eialea  loa  eeW  con  mi 

furor,  y  con  mi  enojo,  y  safia  ;rrande  \  j 
lincerios  he  tomar  ¿i  este  lugar,  y  herc- 
ios he  habitar  seguramente. 

88  1[  T  seme  han  ékmé     por  pueblo, 
y  yo  á  ettoa  eeid  por  DkML 

99  Zdwks  he  uneora£OBy«n€smhao« 
para  que  m*^  teman  pcrpétnamfTitr,  T>?ira 
que  hayan  bien,  eUot,  y  SOS  h^os  de«pu<» 
de  ellos. 

40  Y  haaé  een  eUea  eondeito  «temo, 
«yie  no  toraacd  attde  de  les  l»e«r  Men; 

y  dartí  mt  temor  en  S«  eOlWNI,  pnf»  qK0 
no  se  aparten  de  mL 

41  Y  alegrarme  he  eon  ellos  haciondolca 
bien,  y  plantarioa  be  «n  eatft  tltnna  eon 
mdíid,  de  todo  mi  ooraaoo,  y  de  toda 
mi  alma^ 

4*3  Porqne  a«í  dtjoJehoTar  Como  truje 
sobre  este  pueblo  todo  este  graude  mal, 
asi  traeré  sobro  oUoe  todo  el  bien  qne 
hablo  Bobre  elloa. 

43  Y  poseerán  heredad  en  esta  tierra  de 
la  cual  vosotros  ñvc'i^  :  Está  desiertu,  í^ln 
hombrea,  y  ^in  aniiiKilesi  ea  entrsgada 
cu  mono  de  Chaldeos. 

4á  Heredadle  eompraida  par  dteero,  y 
baidn  carta,  y  aeUarla  han,  y  baida  tcitl> 
^os  en  tierra  de  Ben-jamin,  y  en  los  al 
derrcdores  de  JoruFalem,  y  en  las  ciuda- 
des de  Juda,  y  en  las  ciudades  de  Jaa 
montañas,  y  en  las  ciudades  de  los  cam- 
pee, y  en  las  etadadea  q,tteflldaálmedlo> 
dia;  porque  yo  balé  toBMT  m  eaMiV- 
dady  dice  Jehova. 

CAPITULO  XX21IL 

QmtMUne  bt  pro/tria  4e  tu  «xtAMpn  <f«?  3Wra 

TVí.'i  r:  I --M .'i ' ,  .■!'■  hi  i  :<  't\¡,lí''nct<>n  y  rtrrniflait  <frt 
reino  tirl  MeMai  dfrjnirt  Je  i*^  reducción  iivl  pueblo 
de  ia  eiaflivid«d  4t  ^Bahlkmia. 

Y FUÉ  palabni  de  Jehova  A  Jcrcunins 
]r\  fopnmrla  ve^,  ctar^do  c!  aun  prveQ 
en  el  patio  de  la  guarda,  diciendo : 
8  Asi  diljo  JdioYa  ^  la  taaoe,  J^h^vm 
qne  la  fimna  «ai»  aflimarK  Mim  u 
su  nombre : 

3  Clama  á  mi,  y  responderte  he,  y  en- 
señarte he  cc^as  grandes  y  dilieiUWeaa 

que  tu  no  sab^ 

d  Porque  asi  dyo  Jehova  IHoa  de  laiMd 
de  laa  OMaa  de  eata  ciudad,  y  de  las  caaaa 
de  los  reyes  de  Juda,  drrri badea  cesa  tn^ 
buc<.)S  y  con  espada : 

ó  Porque  vinierou  pam  pelear  con  ioá 
Gheldeos,  para  bobohlrlaa  de  eoerpon  dio 
hotnbna  mooitoa,  á  loa  enalea  ya  Jmi 
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con  mi  faror,  y  con  mi  Inv;  y  porqnc  e^- 
cooüi  mi  rodtro  de  esta  ciudad  ú  cunea 
i»M»sttiialMI»:-> :  --'^ 
^4  He  «qv!  qabyo\9lUiff9  tiMrtaiiidiid 
y  BMdtcfDa;  y  cunrios  ht^  jTVWreUrks 
he  mültitnd  de  paz  y  de  verdud. 
7  Y  haré  volver  la  cautividad  de  Jiida,« 
.  f  la  caaUvLdftd  do  Israel,  j  cdtllctrifta  lie 

.eomoál  prIiielpliK'         -  ' 
'      T  1I»|Mm      de  toda  su  mMOad 
^  con  qnc  pencaron  contra  mi,  y  perdonará 
■   todo?*  «US  pccadoa  con  que  pcearon  con- 

«i».  mi,  y  con  que  rebelaron  contra  mi. 
Tme  lMr&ái&iporiiNiMéego8o, 
■lalMHiea,  y  de  glefle  aulM  Mas  las 
;  fnlntiftll  de  )a  tierra,  qne  oyeron  todo  el 
.^Wen  qne  yo  los  líaj:^o;  y  4cracrán,  y  tera- 

*  Uar&n  de  todo  el  bien,  y  de  toda  ía  paz, 

yoles  haré.     o-     i •/>)«/:i.t  /  ,íi^í- 

del  eval  decís  que  está  desierto,  sin  hom- 
\  brcft,  y  frtn  animales,  se  olní  en  las  r!n- 
dadcs  de  Juda,  y  en  las  calles  de  Jenisa- 
lem,  €|iie  están  asoladas  sin  hombre,  y 
■Ib  iBOffiidor,  7  fin  animel,' ' 
^tl  Yo*  ^aoto^  j  rot  de  atogifa;  Tés 
de  déipoea^,y  vos  de  desposada,  roz 
de  los  que  digan:  Confesad  á  Jehova  de 
los  ejércitos,  porque  es  bueno  Jehova, 
potiive  paieiiÑBipre^  ra  mleericerdte : 
^  UM'ifm  tll%dto  iliUiw  álacoea  de 
Jehora;  porque  tomaré  á  traer  la  cantl- 

•  vidad  de  l»  tsérm  eomo  al  piinelpio,  d^o 
Jehova.  ' 

Vi  Asi  dyo  JliM^a  de  loe  ejércitos : 
^rten  «»«ile  litigar  deeleito^  liii  lM»«iln«v 
y  sin  animal,  y  en  todas  sus  ciudades, 
habrá  cnbafia  de  pastoree  qoe  Agente» 
%  uer  majada  á  ganados. 

18  £n  las  ciudades  do  las  moutañai;,  en 
<Ím  cludadea  de  los  campos,  y  en  las  eln- 
'  Mes  que  están  al  nedlodis»  y  e»  tierra 
j§t  Ben-jatnin,  y  al  rededor  de  Jcrnsn- 
ieca,  yen  las  ciudades  do  Juda  aun  pa- 
sarán ganados  por  las  manos  de  los  con- 
ÍMlon?6,  dijo  Jehova. 
- 14  9*  m¿é  ^vienen  dles,^aMo- 
en  que  t/o  confirmaré  la  palabra  bue- 
na que  ho  hablado  á  la  casa  de  Biraei,-y  á 
ki  casa  de  Juda.  ' 

15  £u  aquellos  días,  y  en  aquel  tiempo 
-teé  t>ffedBQb  á  DiifM  Flm]RM»de^^ 
«la,  y  liafá  )ttiel»y}«ietMá«n  la  tierra. 
«'  - 16  Kn  nqnellos  dIsS'  Jnda  será  salvo,  y 
Jerusalem  habitará  sej^ramente,  y  esto 
mrd  lo  que  la  llamará:  Jbhova  justicia 


Vt*JfQttpm  Mt  «fta  Mim:  No  «Otará 


á  David  varón  qne  poi  asiente  Bobre  el 
trono  de  la  casa  de  Israel. 

IS  T de  les  sacerdotes  y  Lerltas:  Ho 
íhltará  vafon  que  diAatite  do  ttl  presen- 
cia ofrezca  holocausto,  y  enclend*  pre- 
sente, y  que  bacra  sacrificio  todos  los  días. 

19  Y  fué  xNüabra  de  JchoTa  á  Jeremías, 
diciendo : 

tO  Asi  aOo  Jcllilbt»?*Bl  piidlMi  ittvsll- 

dar  mi  concierto  con  él  dfs,  jr  m!  con- 
cierto con  la  noche,  patmqiietlOliayadla 
ni  noche  á  su  tiempo  : 

21  Asi  se  podrá  Invalidar  mi  concierto 
con  Ibl  slorfo  De;? Id,  para  que  deje  do 
tener  h^o  que  reine  sobre  su  trono,  y  con 
los  Le\Htas  y  seoeidotes  mis  ministros. 

22  Como  no  puede  ser  contado  el  ejér- 
cito del  cielo,  ni  la  arena  de  la  mar  se 
puede  medir,  asi  tooltlplicaré  la  simiente 
de  Daffid  mt  slerTO,"y' losr  letltei  que 
mfnlstnm  á  mí. 

2:]  Y  fn«*  palabra  M  Jebota  á  Jeremías, 
diciíMjdo :  ' 

24  ¿  No  has  visto  lo  que  habla  cetc  pue- 
blo, dldsndo  i  Botf  MttlBÉS  <ttte  Jého?» 
escobó  ha  desechado ;  y  ban  tenido  en 
poco  mi  pueblo  bflsta  no  tenerlos  mis 
por  nación  ? 

25  Asi  dyo  Jehova :  Si  mi  concierto  no 
/^t'rmgwsefcre  con  él  día  y  la  nodie,  y  si  yo 
no  be  pQssto  Iss  leyes dd. Mayát  la 

tierra; 

26  También  dosechart'  la  eimlcnte  de 
Jacob,  y  de  David  mi  siervo,  para  no  to- 
mar de  su  simiente  qOien  sea  señor  sobre 
la  simiente  do  Abrabam,  de  fasáe,  y  de 
Jacob;  portjue  han?  volví  r  pu  cautivi- 
dad, y  babré  de  eüos  misericordis,  * 

CAPITULO  XXXIV. 

PrmÜM  «I  prt^/eta  ra  prisión  v  cautu-trío  tü  rey  Sedé' 
oku  con  ¿i  loma  y  tuoUimitfUo  U«  ¡a,  cimdmi,  IL  Bl 

tltr>>o»  Hrhtxcm  ryjn  tt>Jrmn€  Jurttmenln  rrtn/orm^  rf  ta 
/ey  por  ta  p^rmtuion  d«  Jrrtmia»,  *c  arrrpirnten  y 
lof  OMCtmd  tomar:  jit>r  lo  cuat  rl  ;>ro'Vfa  /oi  amt- 
neuM  «M  ptuerté  y  cautividad  y  extremo  luokuiüeHto 
tfc  ta  cáMiMi  per  Im  MylMilp*. 

PAIfABU  qno'  fbé  á  Jbrsutes  de  Je- 
hovrt,  (cuando  Nabuchodonosor,  rey 

de  Babylonla,  y  todo  9U  ejí^rclto,  y  todos 
loR  reinos  de  la  tierra  del  senorio  de  su 
mano,  y  todos  los  pueblos,  pt  lesbsn 
eentm  Mnssleio,  y  oontra  todas  sos 

clndad<^6,)  diciendo. 

3  Así  dijo  Jehova  Dios  de  Israel :  VtS  y 
habla,  á  Pedooias,  rey  de  Juda,  y  áilc: 
Así  dúo  Jehova :  He  aquí  qu^  yo  entrego 
esto  dudad  en  mañú  dsl  rey  de  Bebylo- 
nk,  y  saoendetls  ba  i  Ib^go. 


di8 
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8  T  tú  DO  mmptsé»  dt  tu  mm, 
d«  cierto  ftorftB  prvto,  j  eo  tii  mano  Miét 

0ntr<'(;a4Of  j  tus  ojos  verán  los  ojos  del 
rey  de  Bnbyloni-i  y  «.a  borm  hablM^á  ta 
boca,  y  cii  KüI/vímuiü  enlrar:^^. 

4  Con  todo  c»o  uye  palaUra  de  Jehova, 
8td<dM,  rey  de  Jada:  Ail  dijo  Mot» 
de  ti :  Vo  morirán  a  eatMñoi 

5  Kn  paz  tnoi  ¡rá«,  y  ronfnrmR  Ins  qne- 
mas  d'  tM^  ]vnrlr(^»,  los  rtíyi  -»  ]>rinK'roí*, 
que  fueron  rinlcit  Ue  ti,  mí  qneruarán  [wr 

7  ¡     Sefior!  te  endeduidn;  porque 
ye  boblé  psiebim,  d^o  Jebove. 
O  T  habló  Jeremías  proflete  á  Sedeclns, 
rey  de  Jiidei  todei  celte  péleteme  en  Je- 

Y  el  ejército  del  rey  de  Ba^ylooia  pe- 


leebft  eotttr»  Jereselem,  y  eoatre  tedie 
lie  clvdedee  de-^nde^c  hablen q«ede- 

d<>.  í/infra  Lar  bis,  y  rontm  Arf<»a-,  por- 
qii<-  (!•'  taR  riu (hules  ñicrtcft  de  Jade  eetas 
habian  quedado, 

8  ^  Meim  que  túé  á  Jeremiee  de  Je- 
bove,  detpoee  qne  éededee  Meo  eon- 

clcrto  con  todo  el  pueblo  en  JeinaeleiBt 

parr\  «If Tmnclarlce  libertad: 

9  Que  coda  uno  dojose  m  »icrvo,  y  cada 
ano  su  sierra,  Hebreo  y  Hebrea,  libri^s, 
que  ntognno  veeee  de  loe  Jttdloe  eoe  Iwr- 
uianos  como  do  «lerroe. 

10  Y  oyeron  ludotj  los  prínr  ij»e8,  y  todo 
el  pucbli»,  quo  hntiian  >  -  ¡Mil  »  en  el  con- 
cierto, par»  d^ar  i>ada  um»  hu  elerv'o,  y 
ende  VDO  itt  tiem-  libres,  que  Blngaoo 
Xtámt  ñas  de  ellos  eotto  de  elenroe: 
oyeron,  y  dt-járonlo"*. 

11  Ma»  después  ue  arrepintieron,  y  tor- 
naron los  siervos  y  las  fiienrua  que  ha- 
bfam  dejado  librea,  y  piijetáronloe  por 
elervos  y  per  %U«vm. 

12  Y  fu^  palabra  de  Jebove  A  Jeremiee 
dn  por  Jchovn,  rtícíf  ndo  r 

13  Así  dice  Jcliova  Dios  üo  Israel:  Yo 
hice concterto  con  vuestros  padres  el  día 
qne  lee  Mqeé  de  tierra  de  Bgypto,  de 
casa  de  sien'os,  diciendo : 

14  Al  (\ibn  {]<'  'il(»to  nños  dojan-is  cida 
uno  su  iierruauo  lírbrco,  (jut'  ío  fücre 
Tendido;  y  servirte  ba  seis  aíios^y  en- 
▼lerle  bee  de  ti  ttbre^  f  ^«eelroe  peánM 
no  me  ojeron,  ni  abejeron  tm  otfj^ 

15  Y  os  habláis  convertido  hoy,  y  ha- 
binift  hrrho  lo  recto  d(0:»Tite  de  mis  ojo«. 
pregonando  cadii  uno  libertad  á  eu  pró- 
jimo, y  habláis  hecho  concierto  en  mi 
preeéiicto,  en  la  ceeaeobrela  eoal  ee  ller- 
mado  mi  nombro. 

M  Y  oe  toffiMeteb.  v  cou>ambMiitela  mí 
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BMÉbfCt  y  ijormeMle  dtooM^fiblft  1 
aletTo,  y  eate  uno  §n  ilerva, 

dejado  libres  á  su  Toluntad ;  y  loa  enj 
teis  f«ira  qii*^  o«  sean  sienroe,  y  slcrvas, 

17  l'or  tanto  af^í  dijo  Jehova:  Vosotros 
no  me  oísteis  á  mi,  paro  que  pre^nascis 

4fberlaid  cada  ibm  é  ev  bcfuauOf  y  eada 
VBO  á  fu  compañero:  he  aquí  que  yo  ce 
prei^oní)  llbrrt  i,!.  i^vn  Jehovii,  á  cppacín, 
y  á  pefltllenf  i;t,  y  á  iiaujiírc;  y  poncroa 
be  por  espanto  á  todoa  ios  relDoe  de  le 
tierra* 

18  Y  entrcdafd'd  loe  tiembiee  que  trae" 

pasaron  mi  concierto,  q«e  no  hicieron 

flrmefl  Ifti  palabras  del  concierto  que  ce- 
lebraron en  mi  presencia,  con  el  becerro 
que  partieron  en  dos  portee,  y  pasaron 
por  medio  de  etta  }Httteef 

19  A  los  principes  de  Jnda,  y  á  loe 
príncipe»  de  Jeniftalcm,  á  los  de  pnlaeio, 
y  ji  loí*  Sneerdoteft,  y  á  todo  el  pueblo  de 
la  tierra,  que  pasaron  entre  las  partes  del 
beoerro: 

80  Entregarlee  be  ea  mmiedeei»  e» 

migos,  y  en  mano  do  loe  que  buscan  su 
alma ;  y  sus  cuerpo*  muertos  serán  para 
comida  Ue  las  avee  del  cielo,  jr  de  lee  bee- 

tías  de  la  tierra, 

81  Y  á  8edeciee«  lejr  d8  Jtt«i^  y  á  en» 
principes, entregaré  en  mano  deevM» 

ralgos,  y  en  mríuo  de  los  que  bucean  sn 
alma,  y  en  luano  dvl  ejrreito  del  rey  de 
Babylonin,  que  se  fneron  de  vosolron. 
28  He  aqui  qite  yo  mando,  dijo  Jifevfia^ 
y  bacerloe  be  volver  á  eetá  «MsdiY 
loarí'ni  contra  ella,  y  tomarla  bao,  y  en- 
cenderla han  ñ  fue{*t> ;  y  dnrt5  las  ctudadee 
de  Jnda  vu  soledad,  basta  no  quedar 
morador. 


CAPITULO  XXXV, 

Fot  la  óbfdienrta  dt  tot  Jtt^ktJbibi'   *»  mdwAitNfait- 

(Ot  '!<■  '-í  ytnirr,  qw  '  '  '  f¡tn-  ^  ohHwifKn  tío 

AMmMi  ^  prqfrtn  la  dtfobediamia  tf« 

tu  pueblo,  que  manddndoU  Jho*  nuutdamíentim  waZu^ 
</aWr«,  no  Um  fffvüí^  9  rf  Isf  JíeíftéBíftW  Jíríiilefe  pcr^ 
pétmidad  m  la  cata  de  Dw9. 

I)AT.ABRA  que  fn»^  '\  .Tcrcmin^  de  ,íc- 
hova  en  dinA  de  .Joacim,  h^o  de  Jo- 
siae,  de  Juda,  diciendo: 
8  Té  á  «aaa  -de  loa  Reebebttbai  y  Mria 
een  «Uée,  y/mdieloH  e*1a  eaevdttJMw* 
va,  en  una  de  lee  cdmame,  j  dailei  bie  á: 
hfber  vino 

o  V  toTiu'  á  Jrzonifts,  hyo  do  Jeremiae, 
hijo  de  Hubtíauia«,  y  á  sus  bermenoe,  y  4 
todoe  BOe  bQoe,  y  á  leda  la  teOla  ém 

los  Rechabitas: ' 

d.Y:itii'tii-'je.QiiJ»-atta  de  JebamvenlA 
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cámara  de  los  h^os  de  Hanan,  hijo  de 
JegedelioSf  vorou  de  Dios,  la  cual  eatal^a 
imito  á  la  cámaiia  de  los  prmcipcá,  que 
«Mbaiob»  la  tánmm  ie  MiaijM,  h!^ 
de  aellam,  guarda  de  los  vasos. 

^  Y  puse  delante  de  los  liijí^"^  do  la  fh- 
mllli  de  los  RechobltoB  ima&y  j  copas 
Usnaa  4e  víuo^  j  dueles ;  Bebed  vino : 

0  Y dli»6.fMÍ«m:  No  babomM  vino, 
pamgmívmiakt  lit)o  de  Reebali,  anettm 
padre,  m  mand^t  diciendo:  No  beUe- 
Tv\^  v]no,  vosotros,  ni  vneatroa  l^oa 
pen^ét  uameote : 

7  Ki  edificareis  caaa,  ni  sembrareis  ae- 
flWBieni  ni  piantaréla  vMa,  al  la  ten- 
<Ma;  BMi  mongélB  en  tiendas  todos 

Toestros  dios,  para  qiif^  viváis  Timchofl 
6\  m  8obre  la  haz  do  da  tierra^  donde  vo- 
aotros  pere|g;riiiai0. 

0  Y  noaotioa  obedadmqi  á  la  vos  de 
Jboadab  mieatro  padre,  bUo  de  JElechab, 

todas  laa  eoaas  que  nos  mandó,  para 
no  beber  vino  on  todos  nuestros  dJas, 
nosotros,  ni  uue^tras  mageraa,  ni  nues- 
tros UyuB,  ni  uuu^traa  bijas : 
^  T  fMft  «o  edlieer  eaaaa  pammuati» 
morada,  y  para  no  teoer  TÜte,  ni  Gra- 
dad, ni  pcmcntenv: 

10  Mas  moramos  en  tiendas,  y  obedoci- 
moe,  y  bicimos  couforme  á  todas  Im 
qs»  ■M.BWflidó  Jomdab  nnetlro 


11  Y  aconteció  ((uc  cuando  subió  Na- 
^chodonosnr,  rey  de  Babylonla,  á  la 
i&en^  d^iraos:  Venid,  y  entrémosnoB 
en  Jernaalon  delante  del  ejército  de  los 
Obaldwii»  7  detente  del  ^érdlo  de  lee 
áe.-49rrfe>;  ynes  quedamos  en  Jerusulcm. 

13  Y  fné  pelatora  de  Jehota  A  Jeremiee, 
diciendo : 

18  Asi  dijo  Jebova  de  loe  ejércitos,  Dios 
de  brad :  Té,  7  di  A  lee  Taroote  de  Jnda, 
^dloa  moradores  de  Jerusalem :  ¿  Nunca 
Tccíblrcis  castigo,  obodecieado  álBÍSp»> 
labras,  d\jo  Jchova  ? 

14  Fué  firme  la  palabra  de  Jonadab,  hijo 
4e  BedMb^d  enal  mandó  áeae  Lijos  «¡ue 

ifceMmn  idne,  y  ne  le  tan  beMdo 
liasta  boj,  por  obedecer  al  noandamiento 
de  eo  padre ;  y  yo  ob  he  halílado  á  toso- 
tme,  roadrugaoito  y  bablondo,  y  no  me 
bttbeia  oído. 

15  T  entié  ATeeotroeitedeen^ 

Toe  loa  profetas,  madrugando  y  ei 

fio,  dicierub»:  Tornaos  ahora,  cada  nno 
d**  pu  mal  c:ini ¡150,  y  enmendad  vuestras 
obras,  y  110  vayaia  tras  dioaes  ágenos  puní 

eerriries,  y  tMA  en  In  tfem  dt.A 


'  sotroi,  y  áTUCfltros  padrc<i ;  y  nunca  iibn> 
jabteis  vuestra  oreja,  ni  me  oísteis. 

10  Ciertamente  I06  b^os  do  Jonudub, 
liije  de  BeetMb,  torleeon  por  firme  el 
mandaoiieate  qne  en  padre  les  mondó, 
y  este  pueblo  no  me  obedeció  á  mí. 

17  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  Dios  d<» 
loe  ejércitos,  Diob  do  Israel:  He  aquí 
yo  traigo  aobraJnde,  y  aota»  tedee  lee 
mosadoiea  de  Jennelmi,  todo  el  met 
que  hablé  sobre  ellos;  porque  lea  hablé, 
y  Be  eyaioa:  loe  Uemé,  y  no  respondie- 
ron. 

IS  Y  dgo  JercLuiub  ú  la  üunilia  de  los 
Bechebltaa:  Abí  dQo  Jehoe»  de  loe  ^dr- 

citos,  Dios  de  Israd:  Porque  obederfa- 
teis  al  mandamiento  de  Jonadab  vuestro 
padre,  y  ífuardaj^teis  todos  pus  ninnfln- 
mlantos,  y  hicisteis  coufomte  á  todas 
lie  eoeaa  que  os  mandó ; 
í»  Por  tanto  eei  d^o  Moe»  de  loe 
ejéreitoe,  Dios  de  Israel:  No  íaUefA 
A'aron  de  Jonadab,  hijo  fio  Rcr]ir\b,  q«e 
esté  en  mi  preaencia  todoe  los  dia^. 

CAPITÜLa  XX3CVL 

JEttwndo  prtto  Jertmiai  enpia  por  Barmch  m  profecía 
eterita,  para  qve  la  Ifi/rsf.  en  el  tein¡ilo  jitMicatnfn- 

te ;  y  o'/^tviola  lo*  prinrififí  lo  hnrrn  frx'jrr  rtl  rry  : 

el  cttal  hace  twriU  u«rU»  w  Uyándom  delante  de 
¿l,  él  Mteilo  lo  renq¡€  yipttma,tfnumdaprmdtrd 

Jtarueh  y  d  JeremÍ4U,  tnas  Dio$  lo»  efcontle,  y  httce 
d  JeremioM  qve  rmlva  d  eterihir  en  otro  cuaderno  lo 
fW  mtalba  en  el  qm  el  rey  9»m»i,  y  NUieA»  mm 

ACONTECIÓ  en  el  cuarto  año  do 
X   Joacira,  byo  de  Josiiiii.  rry  de  Juda, 
que  fué  esta  palabra  á  Jeremías  de  Je- 
bova, diciendo: 

%  Tómate  nn  envoltorio  de  libro,  y  es- 
cribe en  él  todas  las  palabras  que  te  be 
hablado  contni  Ixt-nel  y  <  ontm  Juda,  y 
contra  todas  las  naciones,  desde  el  dia 
que  comeneé  á  hablarte,  deade  los  dias 
de  Joeiee  faeeta  bey  t 

8  QiúMk  oirá  le  case  de  Jnde  todo  el 
mal  que  yo  pienso  hrircrlf?»,  para  que  so 
torne  cada  uno  de  su  nuil  cu  mino,  y  yo - 
les  perdone  su  maldad  y  bu  pecado. 

4  T  Utmó  Jfiwimtae  A  Benieb,  b^o  de 
Keriae,  y  teeribió  Baroeh  de  la  boca  de 
Jeremiaa  en  un  envoltorio  de  libro  to- 
das las  pelabas  que  Jebova  le  babla 
hablado. 

5  Y  mandó  Jeremías  á  Bamch,  dicien- 
do) To  eetoy  ¡urceo:  ao pnedo  enber  A 

la  casa  de  JeboHL 
ft  Kntra  tú  pues,  y  Ico  do  este  envolto- 
rio, que  escribiste  do  mi  bocsi,  hu*  puia- 
brab  de  Jehova,  en  oidos  dol  pueblo,  en 

te^mnA  Mma^  di»  del  efono;  y 
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«Ido*  áe  iote^váft»  que  ^ 

nen  de  bus  ciudades,  leerlas  has. 

7  Quizá  «iRrd  oración  de  ellos  en  !a 
presencia  de  Jchora,  y  tomarán  cada 
uiio  de  su  mal  «auaioo ;  porque  grande 
«t  él  fiirer,  y  U  Ir»  qae  luí  kMfdo  J»- 
büva  contra  Oit»  pncblo. 

8  y  B  iruch,  hijo  de  Norias,  hizo  con- 
forme ú  lodns  las  cofias  que  le  mondó 
Jeremías  proteta,  leyendo  en  ei  Ubro  las 
pdl*brM  de  JehovB  en  le  cese  de^JeliAve. 

9  T  econtadé  en  et  «Ae  4|!dBto  de  Jeep 
eliB,  hijo  de  Josles,  wf  de  Jada,  en  el 
mes  noveno,  qne  prcETonnron  fwiitio  m 
la  prL'&eucia  de  Jehova  a  todo  ci  puelíio 
de  Jerusalem,  y  á  todo  el  pueblo  que  ve- 
nie  de  lee  etodedee  de  Jnde  á  JeTCMelein. 

10  T  Beneb  leyó  cu  cl  libro  las  pala- 
bras de  Jeremías  cu  la  ca^a  de  Jebfivn 
en  la  cámara  de  Gamari:ii«,  bijo  de  8a- 

escribo,  eu  ei  pAiio  de  arribo,  á  la 
eotiedede  le  pnefle  meen  de  k  eeie  de 
Jéh0vn,enpldoe  de  todo  el  pveblou 

11  T  oyendo  Micheos,  hijo  do  Gamarias, 
h^o  de  Saphnn,  todei  les  pelebies  de  Je- 
hova  del  libro, 

12  Descendió  ¿  la  casa  del  re}*  á  la  cá- 
mere  del  escribo,  y  he  aquí  que  todos 
iM  prfndyee  cftabaa  allí  sentados,  Eli- 
sama  CFcríba,  y  Dalaia-^,  h\]o  de  Semeias, 
y  Elnalhan,  hijo  de  Aebobor,  y  Gama- 
rins,  hijo  de  Saplmu,  y  Sedcc^S}  hijo  de 
Hniíentae,  y  todoe  loe  pHaetpet.  - 

18  Tcontólce  Mieheee  todee  lee  péh^ 
bnu;  que  habla  oido,  leyendo  Serndi  en 
el  IH  ro  rn  «idon  del  pueblo. 

14  Y  todos  los  principo»  enviaron  á  Je- 
liudi,  hyo  de  NathMikus,  hijo  de  Sele* 
mies,  h^o  de  OhnsI,  peim  qne  dtjcsé  á 
Berach :  Toma  cl  cnvolliork»  en  c[u<>  U  ís- 
fe  H  f>ifÍos  del  puelOn,  y  ven  ae<i.  Y 
rui.li,  hijo  de  Nerias,  I  ini,  ul  c&VOitorio 
en  BU  mano,  y  vino  á  cilu». 

Ift  T  dUétonle:  Siéniete  ehons  y  kMo 
«n  nnestroe  oídos.  T  leyó  Beraell  en 
sus  oídos. 

10  Y  fué  que  como  oyeron  todas  aque- 
lluü  pttlabras,  cade  uno  se  volvió  eapan- 
tedo  á  itt  eompellero,  y  djjcron  á  Be» 
TDch :  ein  dnde  conterámoe  el  rey  todee 

estas  palabras. 

17  Y  preguntaron  al  mismo  Biiruch, 
diciendo:  Cuéntanos  ahora  como  e^uri- 
histe  de  8U  boca  todas  estas  palabras. 

18  TBerncbleedUo:  £1  jne  dictebe  de 
en  boca  todas  estas  palabit»,  y  yo  escri- 
bía con  tinta  en  el  lif>rí>. 

19  Y  los  pciocipes  dieron  á  fierucb: 


Té,  y  eseevddte  td, 

sepa  donde  estáis. 

2«»  Y  entmron  al  rey  al  patio  habieinío 
dcpuhiiüüt»  vi  envoltorio  en  la  cámara 
de  £lisama  eócrii>a,  y  contaron  los 
oidoe  del  reytodes  eslee  pelabrai. 

21  Y  cl  rey  eurld  d  Moidl  que  toiMie 
ni  envoltorio,  til  cual  lo  tomó  de  la  cá- 
mara de  Elisama  escriba,  y  leyó  en  él 
Jehudi  tn  oidos  del  rey,  y  en  oídos  de 
todoi  los  piincipes  qae  eeteban  Junto  el 
ny. 

28  Y  el  rey  estaba  «n  la  oisa  del  inTier- 
no  en  el  mes  noveno,  rhabift  on  hxesero 
ardiendo  delante  de  t  L 

23  Y  fué  que  como  Jebudi  hubo  ieido 
tne  ?enee  d  cMtro^  lo  rompió  oon  mi 
cncbiOe  de  ceetftak,  y  cdiólo  en  el 
fncgo  que  cíftaba  en  ti  brasero,  hnsta 
que  todo  c&te  envoltorio  pc  consumió 
sobre  cl  íücgo  que  estoba  en  ei  brasero. 

M  T  ne  htíbleRNi  tonor,  «I  raipierett 
ene  ^tatíéo^  el  rey  y  todos  ene  shreoe 
que  oyeron  todas  estas  palabras. 

25  Y  aun  Elnathan,  y  Dalaiap,  y  Ga- 
marias  rogaron  al  rey  que  no  ciuemose 
aquel  envoltorio,  y  no  los  quiso  oír. 

96  Antes  Bsendó el icj á^enne^  hJ^ 
de  Amelech,  y  á  Sanias,  h^o  de  8»ieÍ, 
y  áSelcmtns,  hijo  dn  Abdccl,  qne  pren- 
diesen á  Üaruch  el  escribano,  y  á  «lere^ 
mías  profeta:  mas  Jehova  los  eseowUÓ» 

87  T  M  pelebie  de  Jehomá  Jeremiee 
deepneeqne  el  rey  quemó  et  enroltorio^ 
las  palabras  que  Bomch  habió  «ediito  di» 
la  boca  de  Jeremías,  diciendo : 

28  Vuelvo,  tómate  otro  envoltorio,  y 
escribe  en  él  todas  las  palabras  prlmeraa, 
qne  eetebon  enel  primer  envoltorles  qne 
tiueinó  Joaclm,  wy  de  Judo. 

29  Y  á  Joaclm,  r<*y  de  J^ulu,  iWrúñ  :  Asi 
dijo  Jehova  :  Tü  «¡n(  iii:».stc  este  envolfr>. 
río,  diciendo :  ¿  Por  qué  escvibiete  en  ei, 

diciendo :  Pederto  vendré  «i  rey  dv  Bn* 
bytoidn,  y  desUMifd  ceta  tierra,  y  hará 
que  no  qpudsn  m  elle  bembfee  nt  éal> 

3U  l^or  tanto  así  dijo  Jehova  á  Joacioa, 
rey  d»  Jod»!  Kd  tsndidr  qolen  ne  Mleal« 
sotoi»td  tra*»^  David;  y  ia  euecptt 
será  echado  al  celor  del  die»  y  «I  Meló 

de  la  noche. 

81  Y  visitaré  sobre  él,  y  sobro  su  el- 
miente,  y  sobre  sos  siervos,  su  malded ; 
y  traeré  sobre  «lloe«  y  sobre  lee 
res  de  Jemsalem,  y  sobre  Iob 
Ji!¿n  todo  el  nél  qne  les  be  dkh*|-y 
no  oyeron. 
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32  T  Jeremías  tomó  otro  envoltorio,  y 
diólo  á  Baruch,  b^o  de  Neriaa,  escriba- 
no, y  escribió  en  él  de  la  boca  de  Jere- 
miaa  todos  las  palabras  del  libro  que 
quemó  en  el  fuego  Joacim,  rey  de  Jada; 
y  aun  fueron  añadidas  sobre  ellos  mu- 
cbas  otras  palabras  semejantes. 

CAPITULO  xxxvn. 

•  Yéndoi*  Ina  Chaldto»  d^l  rrrro  da  Jerutalrm  por  la 
/ama  d«  qm  Pharaon  rry  de  Egypto  irma  rn  socorro 
de  JcruMfeai.  Jtrtmia»  »e  siile  de  la  ciuriad  para 
irte  d  ivL  villa  Anathoth :  y  Mlicndo  ti  capitán  de  la 
guardia  de  tma  pwrta  te  achaca  ipif  te  ru  d  loa 
OwhffO»,  9  aunque  él  lo  niega  conitantt mente  e» 
htcÁo  azotar  de  lo»  principéis  y  echado  en  una  maz- 
morra. //.  De  allí  le  hace  tacar  el  rr¡/  en  tecreto,  y 
él  le  confirma  la  profería  de  tu  ertutit-idad ;  UPOf" 
mamdnda  del  rey  te  ¡e  da  pan,  y  cárcel  mai  lurga. 

Y REINÓ  el  rey  Sedéelas,  hijo  de 
Josias,  en  lu«^r  de  Cenias,  hijo 
de  Joacim,  al  cual  Nubnchodonosor,  rey 
do  Babylonia,  habia  constituido  por  rey 
en  la  tierra  de  Juda. 

2  r  no  obedeció  c*l,  ni  sus  siervos,  ni  el 
pueblo  de  la  tierra  á  las  palabras  de  Je- 
boya,  que  dijo  por  el  profeta  Jercmias. 

3  Envió  pues  el  rey  Sedéelas  ú  Juchal, 
hijo  de  Seleinias,  y  á  Sophouias,  liijo  de 
Ifaaatu  sacerdote,  á  Jercmias  profeta, 
para  que  le  dijesen :  Riieiía  ahora  por 
nosotros  á  Jehova  nuestro  Dios. 

-  4  (Y  Jeremías  entraba  y  ealia  en  medio 
del  pueblo,  porque  no  le  hablan  puesto 
.  en  la  casa  de  la  cárcel. 

5  Y  como  el  ^éreito  de  Pharaon  hubo 
Balido  de  Egypto,  y  vino  la  fama  de  ellos  ;i 
oídos  de  los  Chaldeos,  que  tenían  cercada 
á  Jerusalem,  se  partieron  de  Jerusalem.) 

6  Enloncee  fué  palabra  de  Jehova  á  Jc- 
.  rcmias  profeta,  diciendo : 

7  Así  dijo  Jebova  Dios  de  Israel:  Di- 
réis así  al  rey  de  Juda  (juí;  os  cuvió  ú 
mí,  para  que  me  pre^^untaseis :  He  aquí 
que  el  ejército  de  Pharaon,  que  habla 
salido  en  vuestro  socorro,  se  volvió  ú  su 
tierra  en  Epypto. 

8  Y  tornarán  los  Chaldeos,  y  combati- 
rán esta  ciudad,  y  tomarla  han,  y  meter- 
la han  á  fü^;o. 

9  Así  dijo  Jehova:  No  enjsraflels  vues- 
tras almos,  diciendo :  Sin  duda  los  Chal- 
deos se  han  ido  de  nosotros;  porque 
no  se  irán. 

10  Porque  aunque  voaotro*  hiriéseis  to- 
do el  ejército  de  los  Chaldeos  que  pelean 
con  vosotros,  y  quedasen  de  ellos  hom- 
bres alanceados,  cada  uno  se  levantará 
de  BU  tienda,  y  pondrán  á  fuego  esta 
ciudad. 

11  Y  aconteció  que  como  el  ejército  de 


los  ChaldeoB  se  fué  de  Jerusalem  á  cansa 
del  ejéí-c  ito  de  Pharaon, 

12  Jeremías  se  salió  de  Jerusalem  para 
irse  á  tierra  de  Ben-jamin,  fiara  escabu- 
llirse de  allí,  de  en  medio  del  pueblo. 

13  Y  cuando  fué  á  la  puerta  de  Bcn- 
jamin,  estaba  allí  un  prepósito  que  se 
llamaba  Jerias,  h^o  do  Selemias,  hijo  de 
Hananias :  este  prendió  á  Jeremías  pro- 
feta, diciendo :  Tú  te  acuestas  á  los 
Chaldeos. 

14  Y  Jeremías  dijo :  Fs  falso,  no  me 
acuesto  á  los  Chaldeos.  Mas  él  no  le 
escuchó,  ántes  prendió  Jerias  á  Jere- 
mías, y  trujóle  delante  de  los  principes. 

15  Y  los  príncipes  so  airaron  contra 
Jercmias,  y  azotáronle,  y  jysiéronle  en 
la  casa  de  la  cárcel,  en  casa  de  Jonathan 
escñba;  porque  aquella  habían  hecho 
casa  de  cárcel. 

10  Siendo  pues  entrado  Jeremías  en  la 
casa  de  la  mazmorra,  y  en  las  camarillas 
de  la  prisión,  y  habiendo  estado  allá  Jere- 
mías por  muchos  días, 

17  ^  El  rey  Sedéelas  envió,  y  le  sacó; 
y  pregimtóle  el  rey  csooudidamentc  en 
su  cosa,  y  dijo:  ¿Es  palabra  de  Jehova? 
y  Jeremías  dijo:  Es.  Y  dijo  mas:  En 
mano  del  rey  de  Babylonia  serás  entre- 
gado. 

18  Y  dijo  Jeremias  al  rey  Sedéelos: 
¿En  qué  pequé  contra  tí,  y  contra  tus 
siervos,  y  contra  este  pueblo,  porque 
me  pusiéscis  en  la  casa  de  la  cárcel  ? 

19  Y  ¿adonde  están  vuestros  profetas, 
que  os  profetiraban,  diciendo:  No  ven- 
drá el  rey  do  Babylonia  contra  vosotros, 
ni  contra  esta  tierra? 

20  Ahora  pues  oye,  mego,  mi  Señor  el 
rey:  Caiga  ahora  mí  ruego  delante  de  tí, 
y  no  roe  hagas  volver  en  casa  de  Jona- 
than escriba,  porque  no  me  muera  allí. 

21  Y  mandó  el  rey  Sedéelas,  y  deposi- 
taron á  Jeremias  en  el  patio  de  la  guar- 
da, haciéndole  dar  una  torta  de  pan  al 
dia,  do  la  plaza  do  los  panaderos,  hasta 
quo  todo  el  pan  de  la  ciudad  se  gastase. 
Y  quedó  Jeremias  en  el  patio  de  la 
guarda. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Jertmiat  ei  echado  en  vna  tnazmorra  cenaffota  por  loa 
principe»  con  contentimiento  del  rrv.  fwrque  j>t  r- 
tmadía  ai  ptteblo  que  te  díete  d  lo»  íTialdeo».  II. 
Abdt-meleck  Etkiope  criado  del  rt¡f,  ruega  por  él.  y 
/tí  taca  de  alH.  lU.  El  rey  le  halAa  en  tecreto,  \t  t  i 
le  jteriuadc  d  que  te  dé  con  tiem}>o  it  lot  Chaltlt  o*,  si 
rjviere  erílar  tu  extrema  calamidad,  y  la  de  la  ciu- 
dad y  de  todo  su  pueilo. 

Y OYÓ  Saphacio»,  hüo  de  Matban,  y 
Gedelias,  h^o  de  Phasur,  y  Juchal 
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hi^o  de  SélMBlMfirllMHr,  hilo  ée  Mel- 
cbiaá,  I:ís  palabras  qne  JeremlM 
á  todo  el  pueblo,  diciendo: 
2  Á81  d^o  Jüliova:  Ei  que  se  qucuarc 
ea  «tto  fliudad  morirá  á  encliiUa,  á-Jtao- 
bre,  y  á  pettUwcJ»:  m»  el  q«A  se  salie- 
re í  1ú«  GbaldeoB  Tirif^  y  w  ?14a  le  seiá 
por  despojo,  y  vivirá. 
8  Atii  dijo  Johovíi:  Entregando  mvii 
entregada  eaU  ciudad  cu  xpuno  del  cJtT- 
dtQ  del  rey  de  S«byloiiÍft»  y  tonuirlA  luw 
4  T  dyeroii  los  piinelpet  ti  rey ;  Muera 
abom  este  hombro ;  porque  de  esta  ma- 
nera desiu:i}a  las  Uiatio»  de  ios  varones 
de  jLCuerr%  que  hm.  quedado      cbU  ciu- 
ded,  y  los  manof  de  todo  el  ppeUo,  be- 
bUMoJae  ^e*  jwtebiMi  paxqnA  este 
hombre  no  qi 


te  IMftde  «ele  poeblOt 

ma»  el  moL 

5  Y  dyo  ci  rey  écdccias :  ilélc  ahi :  cii 
Tueetras  manoA  eatá :  qiio  d  r^  no  po- 
«biMfra  ■¥oefitro4  aMt*. 

9  Y  el  loe  iomesoa  é  ^inmias,  y  bicié- 

ronlc  echür  en  la  imtzmomi  de  Melehias^ 

bijo  ái-  Aiiu  lijeh,  tjiHí  e.stalm  en  el  ])alio 

coa*Q0Hb  X  en  1»  nwinioim  po  kabia 
figu»,  ti  no  «tono;  jr  bvadioee  Jeremlee 

CD  el  cieno. 

7  *^  Y  oyendo  Abde-melceli  Elbiopc, 
humbri2  üuottco  qutí  csUba  en  cassk  del 
rey,  que  luibi«ai  pueato  A  Jerprnine  en  la 
necmom»,  y  eeUn4o  MPtodo  el  4  U 
puerta  de  JBeii-jamin, 

8  Abde-inelech  ealió  de  epM^del  r<^i  y 
bablú  .al  rey,  diciendo : 

9  Mi  6e&or  $1  rey,  mal  hicieron  c£tos 
Tetones  en  todo  lo  ^ne  .ban  liecbo  eon 
Jereulee  profetm  el  enal  blcleron  ecbar 
en  la  mazmorra;  porque  allí  se  morirá 
fie  luwnbrii;  porquio  uo  bay  inaa  pan  en 
la  ciudad. 

10  Y  niADdó  el  rey  el  mismo  Abde>me* 
leob  Bihlope^  dlelóido :  Toma  en  ta 

dor  treinta  hombres  de  uqul,  y  baz  sacar 
á  Jeremías  profeta  de  la  mtkzmorxa  ájotes 
que  muera. 

11  Y  tomó  Ábde-melecb  cu  su  poder 
hombres,  y  entr6  á  la  osea  del  rey  «1 1«- 
gar  debs^o  de  la  tesorería,  y  tomó  de  allí 
trapos  Tiejos,  traídos,  y  viejos,  rotos,  y 
cebólos  ¿  Jeremias  wn.  sgga^  en  la  maz- 
morra. 

19  T  dijo  Abde-meleefi  EthSope  A  Jero- 

niei:  Pou  aUora  trapos  Tiejos,  traí- 
dos, y  rototí,  debajo  de  los  sobacos  de 
tus  brazo^  di  b^jo  de  ias  AOfffii»  Y  iÚZQlo 

mi  JeremioB. 


13  Y  sacaron  i  T^itwfan  «M  Bogas,  y 

subiéronlo  do  la  mannorra;  y  quedó  Jd^ 

!  renii;iá  en  el  ])atiu  de  la  f^uardu. 

14  \  Íl  euvio  ei  rtíy  bcdeeia*,  y  bi»o 

traer  AiiiJaremiis  proibta  Alatereem 

entrada  qne  estaba  en  la  caea  de  Jcbov»; 
y  dijo  el  rey  á  Jeremías:  Pregúntoio 
una  palabra;  no  me  enonbnis  nlngnna 

cosa. 

15  Y  JerenUae  d^jo  á  &edei:iaá> :  ¿¿i  to 
lo  denunciare,  matando  no  memsiaiés  ? 

y  si  te  diere  eousejo,  no  me  escucharÓB. 
IC  Y  juró  el  Tvy  Sedéelas  en  secreto  á 
Jereniias,  dirurulo;  Vive  Jehora  que 
uus  hizo  esta  alma,  que  no  te  mataré, 
ni  t^  entregaré  en  mano  de  estos  varones 
que  bascan  tn  «hna. 

17  Y  dijo  Jeremías  á  Sedccias  r  Así  dijo 
Jebova  Dios  de  los  ejt^rcitoe,  Dio*  de  Is- 
rael: 8i  saliendo  salieres  á  los  priiicipe^ 
del  rey  de  Babylonia,  tu  alma  vivirá,  y 
esta  elndad  no  twk  metida  á  Dmío^  y 
vivirás  tú,  y  tu  casa: 

18  Mas  si  no  salieres  á  los  principes  del 
rev  de  Bali  vlonia,  esta  ciudad  será  entre- 
gada cu  ixiauu  du  loá»  Chaldeofe,  y  niiiteis 
te  han  d  Ibego,  y  tú  no  eseaparta  da  wtm 
manos, 

11)  Y  dÁjo  ol  rey  Sedeeiaa  á  Joremiaa  : 
Tt'raoine  .1  euusa  de  los  Judíos.  i\Vk.Q  ce 
aeoétarou  a  los  Ciuddcos,  que  up  njc  en- 
treguen en  sos  manos,  y  me  secagni» 
can. 

20  Y  d^o  Jer(»mias :  No  te  entrc^rán. 
Ove  ahora  la  voz  de  Jebova  que  yo 
hablo,  y  habrás  bien,  y  vivirá  tu  alma. 

21  Y  6i  uo  quisieres  salir,  e«ta  qs  la  pa- 
labra qne  me  ba mostrado  «Jebova: 

28  The  aquí  ^W;todas  los  magere«  qne 
han  quedado  cu  casa  del  rey  de  Juda, 
son  (í.iendas  á  los  j)ríneipes  del  rey  úo 
Babyiüuia;  y  ellas  mi^uiM*  dirán:  Eu- 
gaüároate,  y  ,podtenm  moa  qne  td  Um 
amigos:  atolteron  en  «1  cieno  tnapiéa^ 
volviéronse  atrás. 

23  Y  á  todas  tos  mugerts  y  tus  hijos 
sacarán  á  los  Chaldeos,  y  tú  también  up 
escaparás  de  sna  maiiof ;  mas  por.mapo 
del  rey  de  Babylpnte  acsdaynaQ,  y  A  f»- 

ta  ciudad  quemarás  á  fuego. 

'Z\  y  dijo  Sedéelas  ¿  Jcrprnias  : 
sepa  estas  palabras,  y  uu  uiorirai». 

^  Y  si  loe  prlucipes  oyeren,  que  yo 
habteAo  «onUgo,  y  vinieran  i  ti,7  te  d^ 
jeren:  ]>ecUmioa  abo»  qnd  b>bteat»> 
con  el  rey :  no  nos  lo  encubras,  y  no  te 
mataremos ;  y  qué  te  dijo  el  rey  : 
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iban,  porque  do  me  muriese  allL 
27  Y  vinieron  todo«  loe  priocipes  á  Je-  | 
remias,  y  preguntáronlp ;  y  é\  les  res- 
pondió couíorme  á  toüo  lo  que  el  rey  lo 
iMibift  mandado ;  j  d^árome  ^  él,  por- 

ééY  «feremiafl  quedó  en  el  patio  de  la 

^nrda  hae^a  el  día  que  fu«'  tomada  Ju- 
ru^.ilein  ;  y  aili  eaiabft  cuMiéo  iU^  toma- 
da Jüruaaleni. 

CAPITULO  XXXIX. 

ArtMlm  •»  tvmaéa  dé  fot  Ckákktjf  jmetta  é  Jkt- 

ter  degoU'ldeU  tm  Tiijo?  y  fw»  principe»  fhl l  u'r  U  ' 
41,  U  aaca  Í9*  Hfo$,  f  l«  fHvia  aprüionadc  d  fíahf/h- 
nia.   II.  Jtrtmiai  t»  $eícaiio  de  la  eárctly  ymtio  en 
Vktirtad  per  mtmdado  úH  rtif  de  Mbiflonia,  ///. 
M»tmedt>aM  pdlgro  ááMt  mtSMk  JWiope  por 

EN  d  noví-no  nfio  de  Redocias,  rey  de 
tTnd  i,  en  el  man  décimo,  vino  Na- 
buabuiioiiosorf  rey  de  Babylooia,  con  to- 
4o  «B  ejército  contia  JertiialeB,  j  msr* 

OftfOllLL 

3  Y  en  el  UDdtkimo  afio  de  SedeciaB,  en 

el  rae*"  r-uarto,  álo0  omeve  del  mea,  Itié 
rota  U  ciudad : '  * 
8  T  enUaroB  Moa  loe  principas  001 
JM^  AiBabjIo»!^  y  iMntimMt  á  la  poer- 

t»  del  medio»  Nergal-saroeer,  Bam^r- 
nebo,  Sarsechiiii,  HahBwn's,  N€rgnl-i«nrr»-  ! 
zer,  Rabmag',  y  todos  ios  demás  princi- 
pad del  rey  Uc  üabylonia. 

4  TM^tMViMioloaMteifli^regrde 
Mb,  y  ioéoa  loa  fimas  de  gfnerra, 

huyeron ;  y  saliéronse  do  noche  ña  la 
ciudad  por  el  ct\mino  de  la  imert;i  del 
rey,  por  la  paerla  de  entre  loe  dos  mu- 
ios ;  y  salió  por  «I  «amliio  dd  talorto. 
6  Maa  el  ejénilo  de  los  Chaldeúa  los 
siguió,  y  alcaii2<ut>8  &  Sedccias  en  los 
llanos  de  Jerieho  ;  y  tfímáronle,  y  hicié- 
j-onle  subir  á  KabochoduQu&or,  rey  do 
Babylonia,  en  Beblatba,  en  tierra  de 
VhmíI^  y  la  aaBleMiéi 

6  Y  ilcgrolló  él  My.48  Bábf  lanía  los  lii- 
Jofl  de  Bedecitií  pu  sn  x>rcsene!fi  en  Reb- 
Jnf  hn,  y  A  todod  io*3  nobles  de  Juda  de- 
molió ai  rey  de  Babyiuuia. 

7  T  iao6  k»t  A  rey  Sadeeiaa,  y 
j^^vWonüftetti^flUQa'paca  UetarteABih 
t^lonia. 

8  Y  los  Cboldcos  pusieron  á  fuej^o  la 
citsa  del  rey,  y  las  casas  del  pueblo,  y 
derribaron  los  muros  de  Jenisaleqi. 

0  TUfeataMpMUo  q«e  baMa  que- 
dipdo  en  la  ciudad,  y  los  que  se  hablan 

iiQQ#|»di»  el4iiM^  i 


I  ({lie  IMbd^  *^SBtiirfto,  ^M^past'  HBkvMH^ 

I  dan,  capitao  de  la  guardo,  en  Baliyloota. 
10  Y  dfl  Yulgo  do  los  pobres  que  no 
teman  nada,  hizo  quedar  Nabnznrdan, 
capiten  do  ia  guarda,  en  tierra  de  Juda; 
y  dIéiM  eBÉOMfli  irtfiaa  y  lierededes. 
U  Y  T  NábBcMoÉoter  Mte  meni»- 
do  acerca  de  JeremlBa  por  IMwwwdaii, 
capitán  de  la  ír^rtrda,  diciendo: 
12  Tómale,  y  pon  sobre  él  tua  ojos,  y 
no  le  bagas  mal  ninguno,  áatee  harás 
eott'él  eomo  díte  dQeni 
18  Y  envió  Mitaardan,  capltefl  tfe  le 
g^uardn,  y  Nabusezbaz,  Rabsares,  y  Ne- 
reirel,  y  8ereser,  y  Rabmaí^,  y  todos  los 
principes  del  rey  de  Babylonia. 

14  T  enviaron,  y  tomaron  á  Jeremlafl 
del  psttD  4e  la  guaMs,  y  «UtregttMnM 
Godollna,  hQo  de  ÁWeam,  b^e  -de  8o- 
piviTi,  \mm  qne  le  saoase  á  em;  -y  Ttvt6 

entre  el  pueblo. 

15  ^  Y  babia  sido  palabra  de  Jebova  á 
Jeremía^  estando  preso  en  «3  ^pttío  de 
la  ^arda,  diciendo : 

1<]  Vé,  y  hubin  á  Alidc-melcch  Ethlope, 
diciendo :  A}*í  dijo  tfehova  df  los  ejérci- 
tos, Dios  de  Israel :  Ue  aquí  i^ite  jo  trai- 
go mis  palebf io  sebie  este  ebMM  pem 
mal,  y  no  pera  bien;  y  serán  <tt  tn  pre* 
senda  aquel  día. 

17  Y  en  nquel  díayotc  libraré,  dijo  Je- 
bova, y  no  serás  entregado  en  mano  de 
aquellos  de  quien  tú  tienes  temor;  por- 
que escotando  te  eseefss^ yno «setisá  ^ 
espeda,  y  tu  Tidft  te  será  por  despojo,  ^ 
porque  tnrlate  contasMa  en  mf,  dQo  Je- 
bote. 

CAPITULO  XL. 

JcrrinidM  e»  puesto  en  libertad  por  el  capitán  d«  la 
(ntarda  M  teif  de  Itahyíania;  y  }t  da  dones  u  H- 
berlad  que  vaia  dmd*  quviert.  //.  (^mdmtikB  O»* 
duUa» por  ti  rey  (/<•  /Uthf/fonia  por  ¡fobtrnadctr  d$  ftl 
tierra  de  Juda,  l  '  <  :  (uím  (ptcÜMNWf  fe fatow 
matar,  f  élno  cree  a(  avito. 

PALABRA  que  IVté  i  Jérernlss  de  Je- 
lumi  dsspme  qne  Nalmarten,  ee* 

pitan  de  la  n^unrae^  le  «mió  lltsde  Smus, 

cuando  le  tomó  qne  estaba  preso  con  es- 
])osns  cutre  toda  la  tmnsiniírrrxcion  de 
Jcruflalem,  y  de  Juda,  que  ibau  cautivos 
á  Babylode. 

8  T  el  espitan  de  la  guarda  tomó  á  Je- 
rcTnia.<«,  y  díjolc :  Jebova  tu  0lOa  bebió 
este  mal  contra  este  lugfar; 
8  Y  tricólo,  y  bli&o  Jebova  según  quo 
bsMe  diebo;  perqué  peoesteis  vontra 
Jébofs,  y  no  oistela  an  voc,  por  tanto  os 
ha  venido  esto. 

á  Y  aboi»  y»  te  be  soltado  boy  de  las 
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mpmu  qve  iMÜn  Mri«  «mommi:  «I  te 
tttá  bien  venir  conmigo  á  Babylonia, 

ven,  y  yo  pondré  mis  ojo»?  fiobro  tí.  T 
ei  no  te  está  Men  venir  coiiiiiiiro  á  Haby 
lonia,  déjalo.    Mira,  toda  io.  Licrra.  cala 
éénám  de  tS;  áWqo»  Mejor  y  bhmioó- 
tnodo  te  pereciere  ir^  Tá. 

5  Y  «an  él  no  habia  rttpondido  que  bc 
volvcria,  cuando  él  le  dip:  Vní'!vete  á 
Godolias,  h^o  de  Abieain,  hyo  de  Ba- 
phan,  el  cuel  el  rey  de  Babylonia  ba 
pneeto  eobre  todie  lee  elndadee  de  Jnda, 
j  vive  con  él  en  sm4Io  dd  paeblo,  ó 
adonde  te  pareciere  mas  cómodo  de  ir, 
Té.  Y  dióle  el  ca])itaa  de  le  gearda  pi-e- 
sentes  y  doñea,  y  le  envié. 

•  T'Vliio  JéMvteáOddoÜM,  hUo  de 
Ahlcem^  á  Maspbstli,  y  moró  eos  él  ea 
medio  del  pnililD  qjáñ  htíák  qoedado  en 
letíena. 

7  Y  todos  los  priooipcs  del  ejército  qne 
«itetefi  por  ^  eaiapo,  cUoi  y  sns  hom- 
bree,  oyeren  eoM  «1  rey  ie  BefejHmia 
KabU  pneata  áMelias,  Lijo  d«  AlUflOtt, 

sobre  la  fierra,  y  qnc  le  habia  encomen- 
dado los  li'  Uibrc»,  y  In?»  mn^'f^rcfl,  y  los 
niños,  y  los  pobres  de  U  tierra,  loe  que 
1»  flMfoa  tfeqMiedM  «B  Bebyloita. 

8  T^Wenm  áGodoUse  en  Ifaiphetb, 
es  á  wHif ,  Ismael,  hijo  de  Nathanias,  y 
Jobíin^n,  y  Jonnthan,  hijos  de  Caree,  y 
8ureaí«,  hijo  de  Taaebumetb,  y  los  hijos 
de  Oplii,  Netbopbatlilte,  y  JejBonias,  l^Jo 
de  Ifeachethl,  ettoe  y  ese  konbree. 

9  Y  juróles  6odolia.><,  hijo  de  Ahicatn, 
hijo  de  Saj>baii,  rt  r]]n^.  y  A  rus  hombros, 
diciendo:  No  t>  uj^ais  temor  de  Rcrvir  A 
los  CbiUdcus :  habitad  en  la  tierra,  y  ser- 
vid el  rey  de  BebyloBle,  y  bebreli  bien. 

10  Y  vete  eqol  qae  yo  tiabito  en  Mas- 
phath  para  estar  delante  do  los  Clialdeos 
que  vendrán  á  nohotros;  y  vosotros  co- 
ged el  vino,  y  el  pan,^  el  aceite,  y  po- 
nédlo  ea  Tveetros  eináeeencs,  y  qnedáoe 


1t  TMmmo»  kO0  de  Gcree,  y  ieétm 
loe  prlucipei  de  loe  ejércitos  ([no  etUbm 
en  el  eaapo,  Tiatom  4  Qodiiilie 

Masphat. 

U  ^  Y  dijéronle:  |No  sal>es  de  cierto 
eomoBeai  ih^,  rey  de  loe  b^  deAoraioii, 
be  envhdo  á  Ismael,  b^  de  Natbeiüfli 
pare  matarte?   BCas  QoMkm^  bQo  de  • 

Ahicam,  no  los  creyó. 

15  Y  Jobanan  bijo  de  Caretí,  liabió  á 
Godolias  en  secreto  en  Masphatb,  dicien- 
do: To  Ird'  ahaim^  y  beriré  á  Itaeél, 

Jo  de  Keünnias,  y  bemtire  no  lo  sabrá ; 
¿  por  qné  te  ha  de  matar,  y  todos  loa  Ju- 
díos ([uc  se  liau  recocido  á  ti  se  derrei- 
marátt,  y  perecerá  la  rei»ta  de  Jada  f 

16  T  Godoiitt,  h^o  de  Aldoern,  dyo  4 
JobanaOf  bUo  de  Ceiee:  Ke  Wgae  ee-« 
to;  porque  Iblee  ee  le  qee  tú  dteoi  de 


11  T  asimismo  todos  los  Judios  que 
Sitaban  en  Moab,  y  entre  1o«í  hijos  de 
Aramon,  y  en  Edom,  y  Iob  qno  tstaban 
cu  ludas  luB  tierras,  oyeron  ducir  como 
el  rey  de  Baby lonie  beU*  eoneedide  lée- 
te de  Jnda,  qne  babta  puesto  sobre  cUos 
áGodote,bt)o^de  iyikiein,b4o  de  fia- 
phan. 

12  Y  tomáronse  todos  los  Judios  de 
todee  las  partes  edonde  bebiee  eido  ecbe* 
dee,  y  vinieron  cu  tierre  de  Jede  á  Go- 
dolias en  Maspbelk,  y  eogleroe  ^fse  y 
mej  medie  peo. 

i>6¿ 


CAPITULO  XLI. 

ümtut  MOfa  d  tt-mieUm  d  OodolUu,  y  Aae«  otra»  im- 

titfneM  crvitUade»,  p  (oma  consigo  d  lot  qwi  halmx» 
quedado  para  ¡l€vark)$  d  la  tierra  </c  tot  Amnunú" 

le  rtcapa. 

YAC(*NTKCl6  en  el  raes  séptimo 
qne  viuü  Ismael,  bgo  de  Nathaniae, 
bUo  de  Elisema»  de  ie  eifldcnle  nel,  y 
«¿/Hilo»  principes  dii  ny,  y  diei 

bres  con  i'l,  á  Godolias,  b^o  de 
en  Ma»phatb,  y  oeesieroe  ettt  ] 

eu  Masphnth. 

2  Y  levantóse  Ismael,  hyo  de  Naiba- 
oles,  y  los  dies  hombree  qee  sifaiew  eon 

él,  y  hirieron  á  cuchillo  á  QodoUas,  b^o 

de  Ahieüm,  hijo  de  Saph:in,  al  cnal  habla 
puesto  el  rey  de  Babylx>nia  sobre  le  tlez^ 
ra,  y  le  luató. 

8  Aetelemo,  Irfrtó  Ismeel  á  todoi  loe 
Jedioe  que  estaban  con  él,  con  (rodoUee, 
en  Masphath,  y  íi  los  aeldedoe  Cbeideoe 

qne  se  bailaron  rillí 

4  Y       qne  nn  día  despuea  que  mató  á 
GedoUee,  y  eo  le  soi^  bombie, 

6  Vinieron  hombres  de  filcbem^  y  de 
Silo,  y  de  Samarla,  ochenta  honibrtís, 
raída  la  barbo,  y  rotas  las  ropas,  y  araña, 
dos;  y  traían  en  sos  manos  presente  y 
pcrfUme  pare  llevan  en  la  casa  de  J  eho  va. 

d  T  saltóles  al  enceentro  de  Mesplw|% 

Ismael,  hijo  de  NÉIttenlae,  yendo  aadeft- 
do  y  llorando  ■,  y  aconteció  qne  como  loe 
encontró,  les  dijo:  YeM  4  GodoUsa^  hi- 
jo de  Ahicam, 

7  T  Alé  qee  eeetido  vinieron  en  modio 
de  U  eieded,  feaeei,  hQo  de  Netheuies, 
los  def^oUó,  y  iMteHów  medie  de  na  el* 
^be,  él  y  los  vefoMi  qeeeMe»  «o&  di. 
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8  Y  ftteroB  MIaAo»  diez  liombres  en- 
tr»«llM  qae  dQeiiNi  A  IiommI:  No  bm 
Mtai,  porque  teimiiOB  en  él  campo  te* 
Boros  de  triaos,  y  cebadas,  y  aceite,  y 
miel;  y  los  dejóf/oolos  mató  entrt  sus 
hermanos. 

9  Y  el  al^be  en  qne-téM  IiniMl  M06 
'  loB  coBipoB  ée     wcttM  ^  MflD  por 

cauí^a  de  Godolias,  era  el  mismo  que  ha- 
bla hecho  el  rey  Asa  por  causa  de  Baasa, 
rey  de  Israel:  esto  hincbió  de  muertos 
Ismael,  h^o  de  Nathanias. 
1»  ¥  lloró  «MlimImMiá  todo  «1  NO» 
to  del  pueUo  etlaba  enlDl^lnUi, 
las  hijas  del  rry.  y  á  todo  el  pueblo  que 
había  quedado  en  M^íi-^phath,  que  Nabn- 
sardan,  capitán  de  la  guarda,  habla  en- 
OBigaAo  á  Gadoliaa,  k^o  do  AhioMB,  y 
lloraief  canltrM  Uamái  bQo  do  Katbap 
ohu,  y  fliéio  pon  pmurm  á  loo  byeo  de 
Amnion. 

11  f  Y  oyó  Jobanan,  h'Oo  de  Caree,  y 
todos  los  principes  de  los  ejércitos  que 
ttUban  coa  ^  todo  el  mal  que  hlso  !•< 

xnacl,  hijo  de  Kathanios. 

12  Y  tomaron  todos  los  Tarones,  y 
fneron  xxvra  pekiar  ron  Ismael,  hijo  de 
Nathajiiaa,  y  haliáruulu  junto  a  oguod 

von. 

q«e  como  todo  el  pue- 
blo qne  estaba  c<m  Ismael  oyó  á  Johanan, 
hijo  de  Caree,  r  á  todos  los  principes  de 
loe  ^lércitOA  qne  vema»  can.  él,  se  alegra- 
ron.  -rtdoioii  \  •\^.  ■  ■ 

T  todoel  pneMo'  que  IéomI  hable 
tnddo  cantWo  do  BifMpliath,  tomáronse, 
y  volvieron,  j  íkiéfiiioe  á  Jelmnav,  hQo 

Id  Mas  lamaei,  b^o  de  Nuthaniofi,  se 
eiaapé  deboito  de- Johaaeii-  tom  ^ho 

ronce,  y  fUése  A  loe  hijos  de  AnMkon. 

IG  Y  Jolianan,  liijo  de  Caree,  y  todos 
los  principcA  de  Iob  ejércitos  que  con  í'-l 
e^aban^  tomaron  todo  el  reato  del  pue- 
blo que  hMm  lonMUIo  de  IsBiael,  h^o 
de  Kathaniaa,  de  Wiip^iihy  tapoee  que 
hirió  i  Godoltaa,  htfo  de  Abtcam,  hom- 
bree de  guerra,  y  mngeree,  y  niños,  y  los 
ennacoe  que  él  habla  tonudo  do  Ga- 

17  T  íbanM,  y  bebiteioiif  «n  OetsUi- 
Bidniham,  que  ea»  taria  ác  Bi  th-léhea, 

jMTa  pnrtiníp,  v  TOeterse  F^irypto, 

18  Por  cniisn  dr»  Ior  ('h:il«lcüs;  porque 
temían  á  causa  de  elius,  por  buber  heri- 
do iMoma,  hUo  deKalbsDiM,  AGodellaa, 
1^  doAtaUMl^al  cual  el  rejr  doBabjIo- 
Hb  MMb  pMit»  Wbffo  1»  tten 


CAPITULO  XT.n. 

Elpvf^o  y  lot  principe»  rtqvieren  d  Jermmieií  /pie  ore 
por  ello*  d  Dios,  jf  ¿e  conmlte  parxx  tabrr  lo  tpu-  A», 
rete;  if  éi  k*  ntpondk  que  ¡a  voUutíad  I)io*  em 
qveieqiMdtmtHla  Herraf  yiio  «e  pa$enH  ^pgfito, 

como  !'i  rrrrTrT'ifTTí  Affrr,  fi  va  q-'r'rrrn  r':nrír  clUd  mo- 

iatmterte,  inatrrUndo  en  tra  de  lHoá  Ue  Hmevo,por 


YVnnSilON  todoa  le»  prfaaipea  da 
]os  ejércltoe,  y  Johanan,  h^o  do 

Caree,  y  «Tezonlas,  hijo  de  Osaiaí^.  y  to- 
do el  pueblo  desde  el  raoBor  hasta  el 
mayor. 

8  Y  dQeioB  i  Jcseniai  praftCe:  Ch%a 
ahDiiBBneitro  mego  delante  de  ti,  y  rae* 

ga  por  nosotros  fi  Jehova  tu  Dios  por  to- 
do este  resto;  porque  habernos  queda- 
do unos  pocos  de  muchos,  como  tos  ojos 


9 

camino  por  doBde  WBOi^  y  lo  qoe  Hd^ 

moB  de  hacer. 

4  Y  Jercmias  profeta  les  dijo :  Ya  he 
oido :  he  aquí  oro  á  JehoTa  vuestro  Dios 
ooBMihdlieia  dMw;  fmmá  qtm  todo  lo 
qae  Jehoya  oe  rcspnBdIefe,  ea  enieflaid: 

no  os  dejaré  palabra, 

5  Y  ellos  dijeron  h  Jere ralas  :  .Teho'N-a 
sea  entre  mtsotros  testigo  de  iu  verdad 


á  todo  aquello  para  lo  «Bil  Mava  tm. 

Dios  te  enyiare á  nosotros. 

6  Ora  fiea  bueno,  ora  malo,  á  la  voz  de 
Jebova  nuestro  Dios,  al  ceal  te  envia- 
mos, obedeocaeBoe;  porque- úbadaileB» 
do  A  la  yoB  de  Ittof  BiBiailio  Ptoa»hnya- 
rans  bien. 

7  Y  aconteció  quo  á  cabo  de  dlea  dias 
fué  palabra  de  Jííhova  4  Jeremías. 

8  Y^  Úiuao  á  Julxauuu,  b^o  de  Caree,  y  A 
todos  loe  printilpee  de  los  ^JéroitM  qna 
eBíaban  con  él,  y  á  todo  fll  pueldo  daada 
el  menor  hasta  el  ma5'or, 

9  Y  dijoles:  A^í  dijo  ,klu)v:i  Dios  de 
Israel  al  cual  me  cnviasteU  puru  que  hi- 

10  Si  quedando  os  quedareis  en  esta 
tierra,  edificaros  ho,  y  no  os  destruiré: 
plantaros  he,  y  no  arrancaré ;  porque  ar- 
repentido eatoy  del  mal  que  os  he  hedió» 

11  teiaaia  dala  pwMeBala  del  rey  do 
Babjlnala,  de  cuya  paceenda  tenéis  te- 
mor :  no  temáis  de  su  prf  «encia,  dijo  Je- 
hova, porque  oon  vosotros  e>toy  ^para 
t>alvarus,  y  libraros  do  su  mauo. 

12  Y  daros  he  miaeilooidiae»  y  babrA 

f  liaeeroe  ha 
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IB  TiidlHnl»!  No WMtHoiM «ueste 
tiem,  tK>  obcdede&do  á  1a  vos  Re- 
hoya ▼oeatro  Dios, 

14  Diciendo:  No:  ántes  nos  entran- 
Dios  cu  ticrni  de  Egypto,  ea  la  cual  no 
mnmo»  gwms  ni  •ímbi»  «mido  de 
fPOiMpetei  ni  teudranoe  Inubre  de  pn ; 
y  allá  momrteioe: 

15  AlK>m,  piif*«>,  por  tanfo  oíd  ¡vnlabni 
de  JcÍ!ii\:l,  ri  siUuoíi  do  Judíi:  Asi  dijo 
Jtihovu  de  ioii  ejército^  Diob  d«  Israel : 
SI  TMotros  TolvlánÉi  jueitrae 
pn»  eatnr  en  Sgyplii,  7 

pcrc^rinnr  allá: 

16  6crá  <|uc  la  cs^pnf^n  qtio  témete,  allá 
en  tierra  de  E/gj/jAo  os  coupreodeFá ;  y 
la  iwnbce  de  foe  teaele  teoMr^eM  ea 
EgTPto  te  oe  pegará;  7  aUámoiMs. 

H  T  aerá  que  todoi  loa  vaeoBes  que 
tornaren  srns  rosiroa  para  entrarse  en 
Kgypto  ¡mra  pcre^nar  MA^  murírán  ú 
■oapoda,  á  banriorc,  j  á  pesiiloacia :  ui  ha- 
iMádseUee  ^olea^qiMievif»»*!  qaien 
eacape  deteafefréal  nel  ^ae  yo  ttelgo  eo- 
bre  ello». 

18  Porqiu'  así  diji-)  Jc'iiovu  de  ioB  cjérci- 
tofif  Dioá  de  israci:  Como  i»«  derramó 

al  eoojo  y  ai  Im  loliiie  lee  nnMdoree 
da  Jeniaaleait  «ü  as  dertiaeié  tul  ira 

•obre  vosotros, coando  entrareis  en  Egyp- 
to;  y  aeréis  por  juramento,  y  por  espan- 
4o,  y  por  maldu  i  >n.  y  por  a£r«mta,  y  do 
vereiB  maa  este  lu^.^r. 

IBMmv»  hablé  aataevoaotn»,  ó!  re- 
«iduoa  de  Jada:  If»  antrela  enKgypte: 
sabiendo  Fahed  quo  os  aviso  Ixoy. 

90  ¿Poriiuf  lili  igteia  ermr  vutístras  al- 
mas'/ Porque  vosotros  me  cuviustcis  ú 
^ehom  vueilro  Dioe,  dMeaA»:  Qi»  por 
aosotroe  á  Jcium  meitro  Dlee^jeon- 
fornic  á  todíus  las  cosa»  que  Jehova nues- 
tro Dios  dijere,  aií  noe  lo  bM  taber,  y 
iiacurlo  b^oe. 

81  Y  liáodo  dMMiado  boy,  y  no  olie- 
decletele  á  la  wde  Jeham  Tnertio  I>toe, 
ni  á  todas  las  cosas  porlaaciialoam««D- 
vió  á  Tosotroa. 

2á  Abom  pues,  cabiendo  sabed  á 
e&pado,  y  á  hambre,  y  á  peatUeucia  mo- 
tivéis ea  el  la^v  donde-deseaslela  entrar 

TAPITULO  XLTII. 

Loá  principes  m  crtytmU  al  amito  qym  Im-tMmJtrt- 
rnUoM  4e  pan»  4t  JKot,  ttmtm  d  todo  «liwtU»,  y 

»<•  j}ft*aH  ron  /l  d  Eijvpto.    Tí.  TJrgadot  ti  F(i¡/f)lo, 
.hremitu  tf$  prrdict  que  ti  rey  de  üaftjrfíwía 
di  ia  Duire  K-jupto  y  Id  tMMHa^^ 

'V''  ACONTECIÓ  que  como  Jereraias 
X  acab6  ida  liablar  á  M»  eL  paaUo  i  4  Aifigo. 


todas  ka  palelina  éa  Mmm  IM«i  do 

ellos,  por  las  caalee  Jehova  Dios  de  ellos 
le  habla  enviado  á  altos,  et  á  «aisr»  todaa 

estaé  palabras: 

2  Dijo  Azariaa,  h^o  de  Osoios,  j  Jolia- 
nan,  hyo  de  Caree,  y  todos  loeTarones 
BQlMriilos,  dOanm  ¿  Jetaoilas:  Mentira 
diees :  No  te  muñA  JehoTa  teatro  Ok» 
para  decir:  No  estveis  en  i^gypto  pam 
perej^rinar  allá 

«i  Mas  Barucb,  liijo  üu  Iberias,  te  iuciUv 
eoBina  Bosotroe,  psMi  eptrsgsraas  mt 
naso  da  bis  CbaldAoa,  para  maumoo,  j 

para  hacemos  traspasar  cu  BcíhvIoTíia. 

4  Y  no  oTí)  Jobanan,  Lijo  di  C  :irec,  y 
todos  Im  príncipes  de  ios  «gúrcitoa,  y 
•tod»  el  pmMo,  i  la  vea  daJebov^pam 
i^niMleiia  en  tiatia  da  Jada> 

5  Y  tomó  Jobanao,  bijo  de  Caree,  y  to- 
dos loa  príncipes  de  los  ejércitos,  á  todo 
el  resto  de  Judiu,  (pie  habían  vuelto  de 
todas  las  naciones  adonde  bablan  sido 
ecbadoe  para  aaorar  sb  Ménade  #«dft; 

d  Hombres,  y  mu^cerea,  y  lüüos,  y  laa 
hijas  del  rey,  y  toda  alma  que  habla  de- 
jado Nnhuzardan,  capituu  de  la  iruarda, 
con  (lodoiiaa,  iiijo  de  ikliicaui,  bijo  de 
Sapban,  y  á  Jeiwolaa  profcla,  y  á  Ba* 
rucli,  biio  de  Ketiaa. 

7  y  vinieron  á  tierra  de  i¡g3'pto ;  por- 
que no  oyeron  la  vos  daifabovi^y  finjo 
ron  basta  Tbaplmes. 

8  t  Y  fué  poiahra  deJebova  á  Jeremies 
en  Thaphnea,  didando: 

9  Toma  con  tu  mano  plaiiMS  frandes^ 
y  nihn  la=í  ¡le  barro  en  un  homo  de  la- 
driliois  que  t:¡iíá  á  la  puerta  de  la  cae^  df» 
Pharaon  en  Tiiapbues,  á  vibta  de  bom- 
brea.^adlos; 

10  Y  diles :  Asi  dOo  Mo«a  da  Jim 

ejércitos,  Dios  de  Israel :  TTe  «qní  que 
yo  envió,  y  tomar»''  A  Xabuchod(mo«;í)r, 
rey  de  Babyionia,  mi  ^nro,y  pondrc  ao 
trono  sobre  estas  plediaa  q«e  eaeoudl; 
y  tendani  im  tienda  rica  sobre  ellas. 

11  Y  vendn'i,  y  herirá  la  tierra  de£gy|^ 
to,  lo5  que  ú  muerte  á  muerte,  y  los  qn<» 
á  cautiverio  á  obutiverlo,  y  loa  ^ue  4  oifc- 
eUiUo  á  cucbUlo. 

Id  T  pondré  taego  4  laa  casaa  do  te  - 
dtoaea  da  Egypto,  y  gnemarias  bs,  y  4 

ello'?  llevará  cautivo*^ ;  y  t'l  bc  vestirá  la 
tierra  de  ügV'pto,  e en  11  o  (1  pastor  aa  TÍSlO 
sa  caftt,  y  aaldjrá  de  oilu  cu  paz. 
18  T  4|nBbMil.laa  estafcaaa  do  Bam^ 
s«tnea,  qina  u  ea-  tierra  de  figypto»  j  laa 
i  casas  de  lo»  dl4M)t  d«  Ji^Jp^  llIMBMCá 
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rrfw  «•  eOa»  alegtmdó  ta  rirja  cottmnbre,  la  autori- 
dad da  mm  mmidot,  el  ^empto  de  $tu  prineipet  t«. 
tf  atriimjfendo  d  haberlas  dejado  alguna  vez  todas 
Ifu  calamidades  me  lea  kabiam  tabrcvenido.  IL  El 
be  ci0NéMÍe  ffp  wrtPcÉl  b  nf^^^nf,  mas 
ifpejvr  n»  Aa  echado  Dio»  de  m  tierra  Vr.  ff  por 
el  atisoto  cato  auf  lo#  eastiffarú ;  ytm  scímI  de  tilo 
tes  predice  la  náma  de  Pkaraom  por  «an»  (bf  ny 
de  Bafjylon^^ 

PALABRA  quo faé á  Jeremios  acerca 
é9  tO#Rt  Ibt  Mío*  qtie  moraban  en 
1»  tlén*  de  4nFpCoi  4^  moMlMui  en 
Maldad,  \'  en  Tbaphnes,  y  en  N«plif  jm 
tierra  do  Phathtircs,  diciendo: 
2  Aai  d^o  Jehovn  do  los  ejércitos,  Dios 
Israel :  Vosotros,  habéis  Ttoto  toáo  el 
BMl  qi«e  trqje  sobre  ftftwüMB,  y  MUre 
todas  las  ctndaéee  de  Jnda;  y  be  aqui 
qne  ellas  eet¿n  el  día  dd  hoy  uñíMm^  al 
bajr  en  ellas  morador, 
S  A  caasa  de  la  maldad  do  ellos  que 

enojar,  yendo  á 


nos,  qao  ellos  no  oottoderov,  Toactwa 

ni  vuestros  padres. 

4  Y  envié  á  vosotros  á  iodos  mis  sicr* 
Tte'fMOMMfttuIragando  y  enviando,  y 
dl<!l0iiilinRM*li^gllrnlionk  ceta  cosa  abo- 
minable qne  iwnborrezco. 

6  Y  oo  oyeron,  ni  abajaron  so  oreja 
para  convertirse  do  su  maldad,  jxira  no 
edreear  aabnmerioe  á  diosos  ágenos. 

Mf  jBtfüiéi^ml  Mfln  f  m\  ftiror,  y 
eheendlóae  eií  te  itadata  do  Jada,  y  en 
laa  calles  de  JerüBalcro,  y  tomáronse  en 
eoledad,  y  en  dostrncclon,  oomo  panu 
hoy. 

7  Aboia  pnes,  asi  d^o  Jebova  de  loa 
4étmuii\  IWttrdo  Iwaoli  ¿Pdr^baoili 
tan  grande  mal  contra  vneatraa  almas 

para  per  talad  f>fs,  varón  y  mnger,  nlflo  y 
mamante  de  en  medio  de  Jnda^ para  ^ne 
DO-oad^is  resídaos;  '  ' 

8  FM  ]HMMM«ttatarpOplaoo»Mft  do 

raestim  üMno»  oAodendo  salMnievioa 

á  diopes  a^^^enos  en  la  tierra  de  Egypto,  á 

donde  habéis  entrado  para  morar,  para 

que  os  acabéis,  y  seáis  por  maldición,  y 

"pot  ttiigftijiiii  jl >0#o  las  naolonea'de  la 
tüitaÉl^ '-^'-^oiiolko  ii-      '  t 

9  ¿Habeb  orehrldado- do  tal  maldades 
de  nuestros  padres,  y  de  lás  maldades 
de  los  reyes  de  Juda,  y  de  las  maldades 
de  ans  mugerea,  y  de  vuestras  maldades, 
yde  laa  oatMoiM  éa  ftotiM  ugerea 
qne  hicieron  en  tierra  doJlida,  y  .«Alai 
ooUoo4o4enMinii^l^.  ^ 


Id  No  00  IMB  ^prtbcnMo  iMot*  él  dta 

de  hoy,  ni  han  tenido  temor,  ni  bou  cn- 

lulnado  en  mi  ley,  ni  en  mis  dnrathot 
que  di  delante  do  voaoiroai  y  debnito  do 

vuestros  padres. 

11  Por  tanto  asi  d^o  Jebova  de  los  <^ér- 
oltoa,  DIot  do  imoi:  fie  acpii  qne  yo 
pongo  mi  roetro  en  vosotMo  fon  mal,  fy 
panra  acabar  á  todo  Jada» 

13  Y  tomaré  al  resto  de  Jada  qne  pn- 
aieron  sns  rostroe  para  entrar  en  tierm 
de  Egypto  pnm 


caeiin  á  cnehiUo,  aerán  oononmidos  do 

hambre,  desde  el  mas  pequeño  hasta  el 
mayor :  á  cuchillo  y  á  hambre  morirán, 
y  serón  por  juramento,  y  por  espanto,  y 
pormaldMon,  y  porolhontft. 

13  Y  visitará^  loe  que  moran  en  tlW 
de  Eprypto,  como  visité  ú  Jcrnsalem,  con 
espada,  y  con  hambre,  y  con  pestilencia. 

14  Y  uo  habrá  quien  eaeape,  ni  quien 
qtttdo  Tlfto  dil:iMl»  do  Ma,  que  oa» 


allá,  para  volver  á  la  tierra  de  Jnda, 
la  cual  ellos  suspiran  por  volver  para 
habitar  allá  ;  porque  no  volverán,  si  no 
los  qne ' 

todoa  loo  qm^wMm  qne  sns 

hablan  oíVeeidooabtimerios  á  dioses  agüe- 
nos, y  todas  laa  mngeres  (}ac  estaban 
presentes,  tma  grande  compaftía,  y  iodo 
el  pooUo  ^Bo  ImMIÉhai  en  tteM'  do 
Egypto  en  PhattiM ay  dktendo : 
10  La  palabra  qne  noa  has  hablado.^ 
nombre  de  Jebova,  no  oimos  do  ti : 

17  Antes  liaremos  do  hecbo  toda  pala* 
bia  qne  ba  salido  de  nneatsa  boca  paca 
oftoeer  wlnuÉBloo.á«la  mlm^  del  dolo,  y 
dermmáadolo  dormondona  eomo  habe- 
mos  hecho  nosotros,  y  nuestros  padres, 
nuestros  reyes,  y  nuestros  príncipes,  en 
las  ciudades  do  Juda,  y  cu  las  plazas  de 
JoitMdem,  y  fldmoo  bortao  da  pan,  y  IM- 
moa  alegres,  ynmnaflmoomal. 

18  Mas  desde  que  cesamos  de  ofrecer 
sahumerios  á  la  reina  del  cielo,  y  de  der- 
ramarlo dorramaduras,  nos  falta  todo,  y 
á  oneirftto,  y  á  bambio  aomoo  oonomnl» 
doi.         .         jtttai  . 

10  Y  cuando  nosotros  ofrecimos  sahn* 
merlos  á.  la  reina  del  ciclo,  y  le  der- 
ramamoB  derramaduraa,  ¿hicímoslc  sin 
uueatros  maridos  tortas  para  alegrarla,  y 
denamamorto  datramodmm  f 

90  Y  bablo  Jereiaiaad  tod»  el  pueblo  4 
looJmBbv«Byydlasmn9eaaa,y4toda 

Digitized  by  Googje 


dir 

cicndo. 

21  h.-v  acordado  Jcbova,  y  no  ba 

venido  á  6U  memoria  el  sahumerio  que 
ofrccUtcis  en  loa  ciudades  de  Jada,  y  en 
lai  pía—  é»  JtnMitom,  yn 
tro»  padres,  vuestros  rcyoi^  y 
principe»,  y  el  pueblo  de  la  tierra? 

23  Y  n(i  pudo  sufrirme?  .Tchnva  á causa 
de  la  maldad  de  vuestros  obra^  á  cansa 
da  iM  abMiiioacIfmea  qna  hibtali  he- 
dió: por  tentó  wcttim  ilenm  flié  ea  mo» 
lamicoto,  j  eo  flspiiito,  y  «a  aisilfttcioii, 
basta  ao  quedar  nondor,  como  pmnee 
hoy. 

2o  i^orquo  ofrecisteis  sahumerios,  y  pe- 
carteii  QOiitia'JalM(Ta,7ao  oiateia  la  vos 
do  Jébova,  ni  andinlsleli  en  su  ley,  ni 
en  BUS  dcrcchofl,  nf  en  sus  tentimonlos : 
por  tanto  ha  t(  niUa  sobre  vosotm  QSte 
mal,  como  parece  boy. 

M  Td|)o^aMilao*4ttdodimUo,yá 
iadaa  ka  mageraa:  Oid  palatea  do  Jeho- 
▼a,  todo  Mbs  lo»  \mmÉMá»  oa  ttonade 
Egypto. 

25  Asi  habló  .Tchova  Dios  de  los  ejérci- 
tos, l>ios  de  Israel,  dici^do:  Vosotros, 
y  Taettra»  maferca  hahitiiolii  toa  nw»> 
im  iMoa,  y  compUsteiito  con  mestras 
manos,  diciendo:  líarcmoa  de  hecho 
nnef  tros  votos  que  votámos  de  ofrecer 
sabumcriiis  á  la  rvina  del  ciclo,  y  de 
domuaaiio  donatnaintais  coadnaíado 
aoainaala  ▼aMlioa  iFotoa,  y  Jiadeado 
baccls  vuestros  votos. 

2^  Por  tnnto  oíd  palabra  de  Jebova,  to- 
do Juda  ios  que  babitais  en  tierra  de 
Egypto:  lie  aqui  que  yo  juré  por  mi 
l^do  aoiabro,  djo  iahova,  qae  mi 
nombre  no  uxk  aiM  ]n?ocado  en  la 

boca  (k  iihiiTMn  varón  Judio,  fjuc  diga, 
Vive  ci  6(;ñor  JeboYa^  cu  toda  la.tterra 
de  Kgypto. 

87  He  aquí  que  yo  TilOMlitecllm  paro 
aa1,yaopMabÍea;  y  todo*  loa  wones 

de  Juda  que  estáa  en  tierra  de  Egypto, 
serán  consumi<l  OH  á  cuchillo,  y  ábambrc, 
basta  que  sean  c<Jn^ulllidos. 

88  Y  los  que  escaparen  del  cuchillo,  vol- 
▼eréa  de  tlorm  de  Bgypto  á  tionade  Ja- 
da, pocos  hombres,  para  qao  aopea  io- 
dos los  residnOB  de  Juda,  que  han  en- 
trado en  E;j:A  pto  para  morar  al! i.  l:i  pala- 
bra de  quien  ha  de  permanecer,  iu  mía, 
ó  la  raya. 

99  T  erto  íomMi  paraofial,  dice  Jeho- 

va,  de  que  os  visillo  rit  f^í^í*^  Iniriir,  para 
qnoaepoiftcpMpennanücieado  permaae- 


tros. 

30  Así  d^o  Jehova:  He  aqni  que  yo  CA 
trego  4  Pbaraon-bopbra,  rey  de  Egypto,' 
en  mauo  4e  sus  «nemigoB|  y  en  huao  do 
loa  aa><¿aM'  ■iirtwi  M«a- 

á  SedccIii^lPey  de  rTud<.,  en  manodo 

^^n  .'I' inn'-nr  rey  Ha'l'ylonlayiaa 
^nea4go,  y  (c-i'  l  uscaba  su  alma.  4^ 


ta  el  prieta  de  parí*  4é  Dio»  A  BameA  nt 

tievlare»  cu  la  catamiiad  cawmff»  jí  tmtmtt 
coa  qm  H  U  eomwervard  1m  «iAi  éonéé  ftmtoi  te 

PAT.ABRA  que  habló  Jeremías  pro- 
feta á  Baruch,  h^o  de  Merias,  cuando 
envibla'«a  «I  Ubm  «íIri  paliA»iaa  do  la 

boca  de  Jeremías,  el  lAo  cuarto  de  Joa- 

cím.hijo  de  Jodias, rey  <ic  Juda, diciendo: 
2  Asi  djyo  Jebova  ¿loa  de  luael  4  ti, 
Bamcb: 

8I)#istc:  iAydeml«lK»ra!  porqaoaM 


lor:  trabajé  coa  mi  gamldo^  y  no  IM  b»» 

Hado  descanso. 

4  Decirle  has  así :  Apí  dijo  Jphora:  He 
aqui  que  yo  destruyo  los  que  ediüque,  y 
ermaoo  loa  qae  plaaté,  y  toda  «ta  Ulna» 

5  4T  tdbaMaipamÜgiaBd«im?  Ko 

busques;  ponjuc  he  aqui  que  yo  1raI|fo 
mal  Bobre  toda  carne,  dijo  Jehova,  y  A  ti 
darte  bo  tu  vida  por  despc;^  en  toüoa 
loe  Ingareo  donde  tberee. 

CAPITULO  XLVt 

rey  por  lo»  Sn>iyíon\o$^  coa  j»iwiiuwi  ée  rUlititcicm^ 
II.  Cbwfue/a  d  ^t  iijlr^in  df  U»t  fMttilatoi rm  UmtoM  em» 

/aniii/n 7>romrfi  /;.,  ■  .■'.«  lO^rtart  (ir  fH  cautit-i'- 

dadt  y  que  volvenin  á  ra  tierra;  forqae  atmqttt  lo» 


PALABRA  qae  fué  á  Jeremüi  pioftla 
de  Jcbova  contra  rrntr?!. 

2  A  E^'pto:  contra  ei  ejercito  (Je  Pha- 
raou*Becháo,  rey  de  Jígypto,  que  estaba 
oerca  del  rio  Sapbmtes  ea  €haitiluiiiiB, 
al  oaal  bfaid  KalNidiodoiioeor,  vey  da 
Babylonia,  el  aflo  cuarto-da  Joada»  Ii||d 
de  Josías.  rey  de  Juda. 

3  Aparejad  escodo  y  pavés,  y  venid  á 
la  guena. 

d  Uadd  mballoi,  j^Mftid  loo  rtballo 
ros,  y  poaáoe  con  tapaeetai:  Mmplad 

las  Iimras,  vestios  de  loHims. 

5  Por  qué  los  vi  medrosos,  tornan- 
do atrás  y  y  sus  valicttftes  ftierou  deshc- 
chob,  V  hoyenm  á  ame  büf  etn  volver  á 
mirar  aM/  mlado^tolltt  pnrtee^  dQa 

J  ebova, 

6  Ho  bqya  el  ligan^al  aaoupaal 
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líente:  al  aqailon  Junto  á  la  ribera 4el 
Eupbmtcs  tropezaroD,  j  cayeron. 

7  ¿(¿uiéD  m  etie^  ouna  do  robe,  y 
eajm  w^pum  te  n«tif cb-mbm  rÍo»f 

3  Snqifto  como  rio  ae  bincha,  y  lu 
ngnas  se  mocyen  como  ríos,  y  dijo :  Su- 
biré cubrirt!  la  tierra,  destruiré  la  ciu- 
dad, y  los  que  en  ella  moran.  ^  . 

9  8oblA^<g><ilot,  f^Ommtám  tutoñ^  y 
nlfipux  loe  valkBtw:  k*  Etbiopes,  y  los 
de  Libia  que  tonuHl  Mcodo,  y  lo*  d»  JLi- 
dia  que  toiuan  y  entesan  arco. 

10  Mas  ese  dia  terd  á  Jehora  Dios  de 

garé,  y  se  hartará,  y  se  embriafi^  de  la 
•Allgrc  de  ellos;  porque  matanza  urdÁ 
Jehova  Dios  de  los  e;}ércitos  en  tierra  del 
aquilón  «1  no  Euphrates. 
.  11  8«teá  MMd,  y  toMliálMiiio,  vlr- 
Ipen  hiisL  de  Egypio:  por  deniM  ninlti- 
yUcarás  medicinan  :  no  hay  cura  para  ti. 

12  Las  Daciones  oyeron  tu  verg:üenza,y 
tu  clamor  hinchió  la  tierra;  porqne  fuer- 
te M  encontró  con  Dmte,  y  cayeron 

13  ^  Palabra  qne  habl6  JehoTa  á  Jerc> 
mias  profeta  acerca  de  la  reñida  de  Na- 
bachodonosor,  rey  de  Babylonia,  para 
b^rir  Ja  tiflrn  de  £gypta 

en  Magda^ix.  iMMá  tetar  también  en 
Mcmphis,  y  en  Thaphncs,  decid:  Está 
quedo,  y  aparéjate;  porque  espada  ha 
de  tragar  tu  comarca. 
«15  ¿Por  q«é  ta  tUo  dtnttMido  te  Aler- 
te? nose  pudo  tener,  p«rq«eJebofe  le 
.|rempi^6. 

16  Multiplicó  los  caldos:  cada  uno  tam- 
bién cayó  sobre  su  corapafiero,  y  dije- 
ron: Levántate,,  y.  toI vámosnos  á  nues- 
tiV^llpUtiiyNkJfttítMdeBiietlro  neci- 
miealiBi»  d*  éteto  de  In  ctpndn  vene» 
dora, 

17  ClaauuroD  allí,  Pharaon,  rey  do  E^-i> 
to,  fi^^  xovneUa:  dqjó  pasar  el  tiempo 
MAeladOL  .  . 

.18  Vlvar7«k  di^tél  Bc9v  íitnm  de  loe 
^lércitoe  es  su  nombre,  que  como  Tha- 
bor  entre  los  montes,  y  cono  Oeonelo 
eu  la  mar,  asi  vendrá. 

19  Házte  vesoe  de  transmigración,  mo- 
indf  bQn  deiJ^gnilo;  portitMÉniphis 
será  por  yermoy  ^mA  etelede  'btite  no 
^t€dar  morador. 

20  Becerra  hermosa  Eg^ypto:  deaimc* 
cion  del  aquilón  viene,  viene. 

«Aan  toldedoe  en  «"«^tn  a» 


ella  como  becerros  engordados :  que 
también  ellos  se  volvieron,  huyeron  to- 
doe  ttn  pmnee  f  porque  él  die  de  en 
qeeliiMit— iinto  vino  eobM  éHee,  el 
tiempo  de  su  visitación. 
22  Su  voz  irá  como  de  serpiente ;  por- 
que con  ejército  vendrán,  y  con  hachat 
vienen  á  ella  como  cortadores  de  lefle»' 

Ctecttren  en  monto,  diee  ^hove, 
porque  nn  podrán  sor  contados ;  porqne 
serán  BMt  qoe  leosoeftet^  ni  tendrán  ná- 
mero. 

24  Avergonzóse  la  hija  de  Egypto :  se- 
rá entregada  en  meno  del  pueblo  del 
aquilón. 

25  D])o  J(dioT»de  loe  c^rcItOB,  Dios  de 
Israel :  He  aquí  que  yo  visito  al  pueblo 
de  Alejandría,  y  á  Pharaon,  y  á  Egypto, 
y  á  BUS  dioacs,  y  á  bus  reyes;  y  á  Vhof 
raon, 7 áloe qneendletnÍAm  • 

26  T  cnticgeilot  ta  en  fe  de  lee 
que  buscan  eu  alma,  y  en  mano  de  Na* 
buchodonosor,  rey  do  Babylonia,  y  eu 
mano  de  sus  sler\  os ;  y  después  será  ha- 
bitada como  en  lee  dtae  pttadet,  d\}o 

27  1f  T  tú  no  ternas^  sierro  mió  Jacek^ 
y  no  desmayes  Israel;  porque  he  aqui 
que  yo  te  salvo  de  lejos,  y  á  tu  simiente 
de  la  tierra  de  su  cautividad.  T  volverá 
Jeeob,  ydeeeaoMtá,  y  eeré  pioepewidn,  f 
no  habrá  quien  le  espante. 

28  Tú,  mi  Bicrvo  Jacob,  no  tomas,  diee 
Jehova,  porque  contigo  xtnj  yo ;  porque 
haré  consumación  en  todas  las  nacionee 
álie  emite  te-eotani^-BneentiBOta- 
ré  ommmmámi  9m  etitigetfto  ta  eon 
Jnicto,  j  letaiÉB  ne  to  leiné.' 

CAPITULO  XLtU. 
An^MM  te  ététrmxitm  de  tó»  féktÜHm  por  im 

PALABBA  deJebove<ineM  á  Jére- 
miaa  proféta  eeerca  de  los  Faleetl» 

nos,  ántcs  que  Pharaon  hiriese  á  Gaza. 
2  Asi  dijo  Jehova:  He  aqui  que  snhcn 
aguas  de  la  parte  del  aquilón,  y  tomarse 
ben-en  erroyo,  y  ahigarán  1»  tiem,  y  en 
plenitud,  dndedee  y  mendonee  de  eUee; 
y  los  hombres  clamará%3rteée  Bondor 
de  la  tien-a  aullará, 

8  Por  el  sonido  de  las  uñas  de  sus  fuer* 
toe  tfoftef/ot,  por  el  alboroto  de  anicerroe, 
par  el  ettntni^deenftvnadet:  loe  pe^ 
dres  no  mlnniNi  á  Míe  M(foe  por  le  fla^n- 

za  de  las  manos : 

4  Por  el  dia  que  viene  para  destrucción 
de  todos  los  ralcetinos,  para  teler  á 
ro,  y  áfildon,  A  todo  ayndedor  ^ 
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46  tlTO ;  porqM  Jebinra  totmye  á  kM 

Iflvtinos,  al  resto  do  la  bla  de  Ca¡>adocÍA. 
6  Sobre  Gaza  vino  n^badum,  Ascalon 
Alé  cortada, y  cl  resto  do  tu  TalU:  ^tam- 
ta  cuáodo  te  aniLtaráfi  ? 

6  Ot  eaéUllo  d« J€hov«,  ¿baste «láttd* 
DD  rsposarás?  UéUám  ao  ta  Tria»,  re- 
pota, y  colla. 

7  ¿Cómn  reposarás?  porque  Jehova  le 
ha  cnvjjMlo  eu  Ascaloiif  y  á  la  rU^efft  de 
lámar,  alli  le  puso. 

CAPITULO  XLVIII. 

Qmi  partictiof  «Ufffinein  ^  ropia  predice  y  dacríbe 
ía  (le.*trnrrh,n  (U  }to'ih  j-nr  loe  Ótaldtot,  por  haber 
fido  per/H  íuna  ém%do»  dei  pmetlo  de  L>io$.  Con  todo 
eto  $e  le  da  ^wftmmza  4*  rettamraeio»  en  fVüfo. 
VUfftrirfr  hit  e^e  capitulo  ron  el  li,  y  18:  de  haüu, 
é»4mde  hny  mw-htm  n^iUmrtm  tomadas ad  verttOñ 

por  '■fr  el  inurnio  ory*'íi''rt'  > 

DE  Moab  :  Ahí  dijo  T'^liovn  de  los 
ei«'T(iíoe,  Di«>8  (le  Israel:  ¡Ay  de 
Ncbui  que  faé  dci^lruidii,  fué  avergonza* 
da:  CarlailHlmfliétMMdi^fMmteM 
Miegab,  y  dcBinay6é 

2  No  Kc  alabará  ya  moa  Moab:  de  Ile- 
eebon  petií;aron  mal:  VenM, y  qultémoft- 
la  do  coirc  las  naciones.  También  tú, 
MtdBMQ,  serás  cortada^  espada  iiá  tras  tL 

9  VotdeelMiMrdeOiDBaliDi  dtttiiic- 
cloDt  y  gran  qnebnmteMieiita 

4  Mtmb  ffif-  qncbranladn :  buicron  que 
(>c  uyufic  cl  clamor  de  B^^  |Htjueñop 

5  Porquu  á  la  subida  de  Luilh  cou  Uoro 
«•btiiélqiieUoi»;  porfiieáliidesceiiáU 
da  de  OroBuim  lot  enwl ya  oyqtot  oUr 
mor  de  quebranto : 

G  Huid.  r!«rnpad  vuestra  vi(^- j  Man 
como  relama  vü  el  desierto. 

7  Porque  por  ouaato  coafloste  en  tas 
liadendiaaty  ift  tes  tmotoéf  tú,  también 
serás  tomada;  y  Cbamos  atibirá  en  cau- 
tiverio, los  sacerdoleay  j  sos  piiacipee 
juntamente. 

8  Y  vcudrá  destruidor  á  coda  una  de 

laa  cl«4odi%  yntagnm  iitaM  eaeaiiaiéj 
y  perderle  ha  ta  vallo,  y  daitnüna  ba  la 

enmpifta,  como  dijo  Jchova. 

9  Dad  alajs  á  Moab,  para  que  volando 
vuele;  y  sus  ciudades  serán  desiertas 
baata  no  qttedmr  ea  ellas  morador* 

10  Maldito  el  que  bldere  engafiiMaman- 
te  la  obra  de  Jebova;  y  maldttO  el  que 
detuviere  su  asywia  df  h\  «r\n«Te. 

11  í^ul'  to  e8tu%'o  Moab  dcí^dc  su  moc^ 
dad,  y  él  ba  estado  reposado  sobre  sus 
beces,  ni  flié  trasegado  deTMO  enTaao, 
ni  nunca  fuc>  CB  cautifiüd}  por  tanto 
quedó  su  sabor  en  dif  y  ea  olov  no  ee 
baUooaéo* 
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18  For  tentó»  ha  agoi  gpa  yím/m 

d^'x)  Jebova,  en  que  yo  le  enviaré  tnep<N^ 
tador»^«  que  le  harán  trapportnr;  y  vacte* 
rán  suí»  vosos,  y  romperán  sus  odre? 
1^  Y  Moab  se  aveijgomsará  de  Cliomos, 
d*  te  manera  ipam  te  eaaa  4m  UtmtM  m 
aveigOoa6daBeth-el  bu  oonÉaMia  - 
'   14  ^Cónio  diréis:  Valiente?i  somai»  y 

i¿  l>estrxudu  íuc  Moab,  y  sus  ciudades 
oaaió;  y  ana  escogldoa  maawtioe  dan* 
oendleron  al  defoUadaro,  dV»*  «I  rsgr, 
Jebova  de  loe  cjí^-rcitos  e»  su  nombra 

16  Cercano  csíd  el  qnebmníamiento  de 

I  Moab  para  venir;  y  su  mal  se  apresura 
I  mucho. 

17  Compadeoéea  da  4í  tedaa-  loa  qiio 
estaU  al  donador da«;  y  todaa  tea q«a 

s.abeifi  pu  nombre,  decid:  ;Cómn  s»?  que- 
bró la  vara  de  ÜMtaleiaf  el  kiácuk»  de  bep> 
musurai  ^  . 

18  Deaetonde  da  la  gloria,  ilddtete  m 
eae«^moiadonrh||adaDlboB;  penoneul 
destruidor  de  Moab  anM  aoflH»  U,  di» 
sipó  tus  fortalcias. 

19  Párate  en  cl  camino,  y  mira,  ó  í  mo- 
radora de  Aroer :  pregunta  á  la  que  va 
huyendo,  y  á te q[aa^eaoap4|  IHte»  ¿Qni 
baaooataelMof 

•JO  AveríTonzósc  Moab.  porque  fnt*  qne- 
brantncio:  iiíillad,  y  clamn4 :  denunciad 
en  Amou  que  Moab  es  destruido, 

91  T  «aavteo  Jniíilnaobintetf«R»4n 

te  campifia;  aobin  Halón,  y  aobin  #aan, 

y  sobre  Mepbaatb, 

22  Y  Fohre  Dibon,  y  aoblO  lUbO,  J 
bre  Bctb-diblatbalm, 

23  Y  Bobrc  CariaUudm,  y  sobre  Bethf 
gamalf  y  a«*«n  MlHnnonf 

24  Y  cobre  Carlotb,  y  sobre  Boava»  f 
Eobre  todas  las  ciudades  do  ticrta  din 
Moab,  las  de  lejoj*,  y  las  do  cerca. 

26  Cortado  es  el  cuerno  de  Moab,  y  ea  * 
braao  qoebrantedo^  d^o  Jebom 

W  SmbrSagádle^  pwinn  awtia  fcteuwn 
se  engrandeció;  y  rcvuélqnesc  Moab  so- 
bre 6u  vómito,  y  sea  por  escarnio  tnn- 
t)ien  ék       '  '  * 

d?  j  T>  no  t«  IM  áü  iWMlpar  «MMin^ 
eomn  ai  te  tamama  mKmiadinnwia  »  ^or* 
I  que  deada  qva  habilite  >d»  di  te  h» 

virio. 

2fcl  Desamparad  laB  eindadee,  y  habitnd 
en  peñaseoa,  ó  I  moradores  de  Moab ;  y 
led  como  te  paloma  qnn  Mma  nldniia 
trás  de  la  bonadnte'CvrerDa. 

29  Oido  hcraoft  la  pobrrhia  dv  Moab, 
qm  os  fiM^  iobarbio;  iu  bíiirhaaon»  y 
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&u  fioberi>La,  y  au  aiiive2f  la  aitaiu  de  ea 

SO  Yo  tooúteoy  dice  JeÍionk|  in  lt%  y 

am  Yerdad,  sos  mentiras,  no  harán  asi. 

31  Por  tanto  yo  nnlhirf  sobre  Moab,  y 
sobre  todo  Moub  barí:  clauior,  y  Aobre 
los  raronea  de  Cirhercfi  gemiré. 

99  <te  lton»<teJ««rllofwáporti,ó! 
vid  de  Sabama:  tas  ramos  puAVon  la 
mar,  hasta  la  mar  áe  Jnzrr  Hei^nron  :  so- 
bre tu  a^^osto,  y  sobre  tu  Tendimia  yino 
deatraídor. 

88  T  MiA  «Offtidft  U  aleg^ria,  y  el  regó- 
é¡o  de  lee  eeapoe  lebMdee,  y  de  la  tier- 
ra de  Moab;  y  haré  cegar  el  vino  de  loe 
lanzares,  no  píparíín  coa  canción :  la  can- 
cioa,  no  mrá  canción.  * 

34  SI  clamor,  desde  Heeebon  heeéa 
Xkalm  tata  Jeea  dieron  en  to«:  deedc 
flqgor  heehi  OwoMhn^  beoena  de  tres 
RT\m;  poffpie  t-tmbienlee egaftedeNtaDh 
rini  serán  destruida?. 

35  1  haré  cesar  dü  A¿oa.b,  úioe  Jcbova, 
qnlefl  eaeiif  ique  en  eltar,  y  qalen  oOm- 
ca  sahumerio  á  ene  dloeci^ 

?ir>  Por  tanto  mi  corazón,  por  cansa  de 
Moab,  rcsoTjará  como  flautas;  y  mi  co- 
razon,  por  causa  de  los  varones  de  Cir- 
]imi|  neoMorá  eomo  Santas ;  porque  las 
lifaMM  fBo  ktoo,  peracieron. 

87  Porque  en  toda  cabesui  habrá  calva, 
y  toda  tMkrba  aerá  menoscabada ;  y  sobre 
todas  manos  raagu^oe,  y  saooe  sobre  to- 
das lomee. 

88  Sobra  todee  iie  leeliiimlires  de  Moal», 
7  «i  M^idlei,  todo  el  aerá  llanto;  pwír 
que  yo  quebranté  á  Moab  eomo  á  wo 

que  no  nitrada  dijo  J^ova. 

¡Gomo  hadidoquobrantüdo!  auliad: 
{oáfáo  volvió  la  eenric  Moab,  y  foé  aver- 
¿oaa^dol  TMMoebeneeeanilo^  jen 
espanto  á  Moaloa^M  «etáfi  ea  ene  al 
derrcdoroH.  • 

40  Porque  asi  dijo  J chova:  Uo  aquí 
qno  como  ágaUa  volará,  y  ezteadeiAeos 
fllasélMi. 

41  Tomadas  son  lae  rfudades,  y  toma- 
ría BOU  }ñfl  fnrí^]pKas;  y  Bcrá  aquel  dia 
el  corazón  de  los  valictitoR  de  Moab  co- 
mo el  corazón  de  muger  cu  au^uistias. 

dt  Y  Moab  tiid  dittmldo  pna  mee  ao 

aer  pueblo;  potqaaae  aogiaadeeló  con- 
tra Jehovft, 

^  Miedo,  y  hoyo,  y  ^¡^^.n  .sobre  ti,  61 
morador  de  Moab,  di¿o  J chova. 

4é  St  que  hoyete  del  miedo,  caerá  en 
«I  hago ;  f  «I qnaadiM  del  boyo,  será 
preso  áA  lado;  porqaaja  turné  sobia 
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él,  sobre  Moab,  el  afio  de  su  visitación, 
dúo  J^ova. 

46  A  la  eombia  de  Hesébon  ee  petaron 
los  que  huian  de  la  fiteiaa ;  porque  salid 

fuego  de  Hcsebon,  y  llama  de  en  medio 
de  Schon,  y  quemó  el  rincón  de  Moab,  y 
la  mollera  de  los  hijos  revoltobos. 

46  ¡Ay  de  ti,  MooibI  pereció  él  pueblo 
da  Obiimoe;  pofqne  tus  hljoe  íbeitm 
presos  m  caDtMdiMl,  y  tos  b^ee  en  CMh 
tiverio. 

47  Y  haré  tomar  el  cautiverio  de  Moab 
en  lo  postrero  de  loe  tiempos,  d^o  Mo* 
va.  Haeiaaq«i«ietJalcÍodeMoe1)w 

CAPITULO  XIJX. 

Oinira  fot  Aví'nnuOiif,  jm--  hnJu^r^tr  tomado  la  tÍ€mí 
de  ia  tHbm  ü€  Oad^  á  la  cvai  prt.UMeUatt  dtr^dto  : 
Jm»,  U.  JZ.  Cbnfra  &m  Idumso»,  UL  Contra  Da- 
wuueo  y  m  tierra.  IV.  Contra  loa  dé  Oedar,  4  lo§ 
SrfrtAof ,  9  otra$  nadone»  dd  oriaife.  V.  Vfmtm 
los  Pertas. 

DE  los  hijos  de  Ammón:  Asi  dijo  Je- 
hova :  ¿  No  tiene  hyoe  Israel  ?  ¿  No 
tiene  heredero?  ¿Por  qué  tomó  oomo 
por  bented  el  r^y de  eilot  áOtd,  yes 
pueblo  bablló  en  sus  dndadeef 

2  Por  tanto  he  aquí,  vienen  dia»,  dijo 
Jehova,  en  que  haré  oir  en  Rabbath  de 
los  hgos  de  Ammou  clamor  de  guerra; 
y  será  pussto  en  montón  de  asolamiento, 
y  ene  eindadee  eeiAn  pneetM  á  ib^go,  j 
Israel  tomará  por  heredad  á  loe  que  loa 
tomáron  á  ellos,  d^o  Jebova. 

3  Aulla,  ó!  Hcsebon,  porque  destruida 
es  Huí:  clamad,  hyas  de  Rabbath,  vee- 
tioe  de  eaooe,  eadacbad,  y  rodead  por 
loe  vallados ;  povqoa  el  rey  de  élloe  íbé 
en  cautividad,  ^us  sacerdotes,  jevi  prfap 
cipes  juntamente. 

4  ¿Por  qué  te  glorias  do  los  valles?  tu 
vane  ea  eeeafrtó,  6\  btia  ooBtvmaa,  lá 
qne  confia  en  eas  tesoros,  la  qne  dice: 

¿Quién  vendrá  contra  mi^ 

5  He  nqní,  yo  trn.i<i:o  eobre  tí  espanto, 
dice  el  tíehor  Jehova  de  los  ^ércitos,  de 
todos  tas  al  derredoree,  y  lereia  lanadoa 
cada  ano  délaato  daaa  raatro,  y  no  Ao- 
bf4  quien  recoja  al  vagabundo. 

6  T  despiicf  de  esto  haré  tornarla  cau- 
tividad de  los  hgos  de  Ammon,  dUo  Je- 
hova. 

7 1  DeSdom:  Aai  dQo  Jehova  de  loa 

ejércitos:  ¿No  bey  sabidnria  eii 
Theman?  ¿Ha  perecido  el  con  v^J  »  en 
los  eábioe?  icfmrompióse  su  sabida- 
ría? 

8  Bald  vdváoe,  eaeonddee  ea  abnae  pap 
ra  catar,  ó  I  moradores  do  Dcdnn ;  por- 
que el  q^biantamiento  de  £eaa  traeró 
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inUitt  A,  Al  ttempo  ^ue  to  t«OKO  ^  ti- 
tIUr. 

9  8i  vendimiadores  vinieran  contra  ti» 
¿no  dejarán  rcbn^cns  ?  Si  hidrone?  <lc  no- 
che, tomarán  lo  que  bubienui  ui€uet>ter. 

10  Ma£  yo  deenndaré  á  Eeaiif  descaliriré 
m  MéofidfQoe^  no  m  podrá  «iooiid«r: 
iefá  dattrnidA  tu  ñíaeáemiñ,  y  muí  tem»* 
IMM,  y  PTTí  vecinos ;  y  no  per?V 

íl  Deja  tus  liuórfanos,  yo  Im  criaré;  y 
tus  viutUui  sobre  wí  m  couliaráu. 

19 Porque aüdUoJdliOfa:  HeM|ttii(«e 
loé  que  no  estaban  condenados  á  beber 
del  Ciiliz, bebiendo  beberán,  tú, absol- 
viendo serás  nti<^neltoV  no  aerái  absuel- 
to :  tikaa,  bebiendo  beberás. 

1S  Porqne  por  mi  J wré,  á^o  Jcbwa,  que 
en  MOlMBleiif o,  eo  Teií^enn,  en  solé* 
dad»  y  en  maldición  será  Bosra ;  y  todas 
sus  ciudades  Mián  en  aeolanüeiilot  per 
pétuoft. 

14  La  fluDo  ol,  qué  dé  parle  de  JeboTe 
heble  sido  eattaído  inensi^^  á  les  gen- 
tes, dfataiá»;  Juntáoe,  y  reald  oontim 

ella,  y  levantáos  á  la  Irntalla 

15  Porque  he  Aquí  qne  pequeño  te  he 
puerto  entre  las  gentes,  menospreciado 
entre  loe  hombrse. 

16  Ta  erregende  te  engiA6,  y  k  sota»- 

bla  de  tu  corazón  :  que  habitas  en  caver- 
nas dü  pí'fin  •,  que  tienes  la  altura  del 
monte:  aunque  alceft,  eouio  á^ila  tu 
nido,  de  aUi  te  haré  desoender,  d^o  Jo- 
bora» 

17  YseráEdom  en  asolamiento:  todo 
aquel  qne  pasare  yior  rllu  se  Cíipenterá|]r 
silbará  sobre  toda^  sus  plagan. 

18  Como  en  el  trastomamieoto  de  So- 
io»K  y  de  CkMMnlmt  y  de  sos  Hudaáü 
Tecinas^  urdy  ái^o  Jehova:  no  morará 
allí  nadie,  nt  In  hnbítarA  \ú)o  <ir  hnnibrr. 

19  He  aqui  que  corno  Ii  óti  guhira  de  la 
Uncbaeon  del  Jordán  ú  la  morada  fo^- 
t« ;  porqne  btvtf  reposo,  y  btoerle  he  cor 
rer  de  sobre  elln;  y  el  qne  fbcre  oseogl- 
do  la  encargaré;  porque,  ^(jul«5n  f  se- 
mejante á  mi  ?  fñ  qnién  ni  o  emplazará  * 
i  ó  quióu  será  aquel  pastor  que  me  osará 

TCStotIr? 

20  Por  lento  oid  el  consejo  de  Jei|Ofn, 
qne  ha  »cord«\dr)  solire  Edom ;  y  sna 
pensamientos  que  hñ  pfnsado  sobre  los 
moradores  dü  Theman ;  Ciertamente  los 
mas  pcqnefioe  del  teto  los  arrastrarán,  y 
deetmlrán  sns  motedes  eon  dios. 

21  Del  estruendo  de  la  calda  de  ellos  la 
tierra  tembló,  y  el  grito  de  stt  TOB  se 
oyó  en  el  auur  Bermejo. 
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ifqai  qpitfnoiio  águiln  fMrá,  y 
.^mmk^'ry  extenderá  Sns  elas  solire  Boe- 

ro;  y  el  corazón  de  los  valientes  de 
Edom  será  en  aquel  día  como  el  corasoB 
de  niuger  en  augustiae,  . 
38 1  DeSnaMeeoY  ▲'veifonsáMEmaib, 
y  Af^neniy  pepqneneyeioa : 
derritií-ronfic  on 
pueden  asosegarse. 

*>4  'n'>«rp™ví'»8f»  TiftíTíf.Tn.  Tfíívíi'>6e  para 
huir,  y  le  tomó  temblor :  angnBtia  y  do- 
lores le  tomcron,  oomo  de  mnger  qne 
está  de  parto. 

2^)  ¡CÓTno  no  dejaron  á  laetedsddonln- 
banzu,  ciud:i'  l  de  mi  gozo  ! 

26  Por  tanto  ¿us  mancebos  caerán  en 
sus  plazas,  y  t<Aoe  los  teitettes  de  gncr- 
m  morirán  en  eqnd  din»  dQo  Jeb^vn  4n 
los  cjt^rcitos. 

27  Y  haré  encender  fuego  en  el  muro 
de  Damasco,  y  coofiomirá  las  cesas  de 
Benadad. 

9B  5  Do  Oedir,  y  de  loe  Mtooe  de  Asor, 

los  cuales  hirió  NabnchOdOAOSM',  nif 

Bnbylonia:  A'^í  dijo  Jeh ora  •  Lerantáos, 
Bubid  contm  Cedú,  y  destnüd  lee  b^oe 
de  Cedem. 

W  fine  tiendes  y  sns 
sos  coiÍlneB,y  todossnsiMs,yMS 

roellofi  toTnnrrin  pnn\  ? i  ;  v  Ib 
tm  cllog  miedo  al  derredor. 
30  Huid,  alejáos  muy  lejos,  metiioa  en 
simas  para  estar,  ó  I  moredofe»  de  Asor, 
d^o  JéhoT»;  porqne  tomd  eonet^o  cott- 
tra  vosotros  Nabncbodonoeor,  rey  do  Ba- 
bylonla,  y  pensó  oontm  f  oeotree  pn&ac- 
m  lento. 

81  Levantaos,  subid  á  nación  paeíílca 
qne  Vire  scgniemeate»  dieo  JelMm^  qne 
ni  tienen  pnert«,nleerrq|oB;  qiMttvcn 

solofi. 

ÍÍ3  Y  Perán  fus  faniclloa  porprosn,  y 
*niultitud  üc^Bus  ganados  por  despojo; 
y  esparctrloe  beportodei'fkMi,  eéli»> 
dos  hasta  el  poelrsT  tlüen-,  y  de  todos 
sus  lados  les  traeré  sn  mina,  dijo  tlcliovn. 

33  T  Asor  será  morada  de  dragone^^, 
soledad  para  siempre:  atognno  morará 
allí,  ni  bUo  dnlMNnlmlnlinbitará. 

H  t  Plálebin  de  Jéhotm  qne  ftiéá  J«f«. 
mías  profeta  á  cerca  de  Elom,  tú.  el  ptte*^ 
cipiodel  reInodeSededaCirqrdo  Jvte, 
diciendo : 

85  Asi  d^o  Jchova  de  los  c;}érclt0B :  Ho 
aqni  qne  yo  qnlebro  ^  «no  de  Bm, 
principio  de  sn  fortalerji. 

Y  traeré  «obre  Elain  les  cuatro  Tien- 
tos    loe  coeiio  cantonee  del  rkiio,  y 
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ablentarlos  he  A  todos  estos  vientos,  ni 
habrá  nacioa  adonde  no  yeagan  exiniA- 
gero6  úú  Elam. 

S7  T  hiH  qoelEkmlMyataiiar  dotante 
de  toe  enendigos,  7  deliHite  de  loe  que 

buscan  bu  alma,  y  traeré  Bobre  ellos  mal, 

y  el  furor  de  mi  enojo,  dijo  JehoTa ;  y 
envkrti  eu  pofl  do  elioe  espada  basta  que 
loe  acábe. 

88  T  poiidié  mi  tramo  en  Xtam,  y  dee- 
Mré  deaU&Tey  ypriiicipee»  d|}<i  Jehova. 

39  IVfa»  nfontccerá  eTj  ?o  postrrro  de  loi? 
dias,  quü  haré  tomar  la  cautlTÍdad  de 
£Ifliiii,  d^a  Jehova. 

CAPITULO  L. 

iiarTirfa  por  lo*  Paréao^  por  haber  pueato  mano  eon 
foberMa  y  Itroitia  en  el  pmbio  de  Dio$»  11.  La  tí- 

PALABRA  qm  hÉbl6  Jétam  eoite 
Bftylcnlei  «ontoe  le  Üense  de  lee 

Clialdeos,  por  mmo  de  Jeremiae  profeta. 

2  Deimnf'íad  en  la«  nacToncs,  y  haced 
fiaber:  icvantad  también  bandera^  haced 
saber,  y  no  eucabrais ;  decid :  Tomada  es 
JhAj^l^MlSii  evem^omedi^  es  Bel|  deslio 
ébQ  es  Mevodech,  aTeiyonwidie  emi  bib 
cscultnraí»,  quebrados  Bon  9,\^ñ  ídolon. 

3  Porqno  subió  contra  ella  nación  de  la 
parte  del  aquilón,  la  cual  pondrá  su  tier* 
n  ea  eeofamisttlo;  y  no  bebiá  qiileft  en 
«Uft  moMi  ai-  hbnbre  al  enlmal  se  mo- 
Ticron,  80  fueron. 

4  ^  Ed  aqaellos  dios,  y  en  aqncl  tiem- 
po, dice  Jehova,  vendrán  los  bijos  de  Js- 
rméif  dles,  y  loe  láioñ  de  Jnda  Juntomcu' 
ie^  UAa  sodABdo  y  yoimiido,  y  bnseeite 
á  JehoTa  8U  IMoBk 

5  Pí>r  el  camino  do  9\r)n  preírnntr\ran, 
allí  rtidtrezarán  sns  rostrojí:  Venid,  y 
Juntaos  á.  Jehova  con  cuucierto  eterno, 
qtie  jemee  se  ponga  en  el  olvidD. 

6  Of^lm  i^rdUes  Itaenm  sil  puébks  eos 
peetorea  hicieron  errar,  por  los  mon- 
tes las  descarriaron  :  anduvieron  de  mon- 
te en  cuUado,  oividáronae  de  sus  mi^a- 

7  Todoe  loe  q«e  loe  belleln,  leo  oo- 

mlan;  y  sob  enemigos  declan:  No  pe* 
carémos ;  pnr^iie  ^Im  pccaroti  á  Jehovn, 
morada  de  justicia,  y  esperanza  de  sus 
padres  Jehova. 

8  Huid  de  ea  medio  de  Bftbykmie,  y  íOp 
liA  ém  Uécia  do  ChaldeoB ;  y  eed  eoaio 
loe  mansos  dol-mfc  dol  ganado: 

O  T  porque  he  aquí  yo  d«"^pifrto,  y 
liaga  Kubir  contra  Babylunia  cuugregar 
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íiqiiíloTi;  y  desdo  allí  aparejarán  eoií- 
íri  ('l]¡i,  y  será  tomada;  sus  ¿echas,  co- 
mo do  valiente  diestro,  no  se  tomará  eu 

TMO. 

10  TiiliamdeloeGiMideo»  mA  por 

presa:  todos  los  que  la  eeqaoamii  eel^ 

drán  hartos,  dijo  Jehova, 

11  Porque  os  alebrasteis,  porque  os  g;o- 
zasteis  destruyendo  mi  heredad;  porque 
oe  feeadiieteie  oomo  beeona  de  teaim* 
vos,  y  relinchasteis  como  eebeBoi; 

12  Vuestra  madn»  se  avergonzó  mucho, 
afrentáis e  hv  qiK-  os  <?n«fcndró.  Veis  aquí 
las  postrimerías  de  las  naciones,  desier- 
to, sequedad,  y  páiama 

18  Por  la  ira  de  ^ñaotm  ao  ee  beAitaid, 
mas  será  asolada  toda  ella :  todo  hombro 
que  pasare  por  Babylonia  kc  a<;aaibm^ 
y  silbará  sobre  todas  sos  plagas. 

14  Apercibios  contra  Babylonia  al  der- 
redor: todoe  loe  foooateeeleereoetlnid 
tiOalm  ella :  no  os  da^Um  leeMMee^  por- 
que pecó  contra  Jehova 

15  Gritad  contra  ella  en  derredor:  Dió 
su  mano,  caldo  han  sus  fundamentos, 
derrlbodoe  eoB  eoe  tMnoe;  porqaoTea- 
ganrn  h  do  íébtmL  'MMd  veagaam 

de  cUa:  haced  con  ella  como  ella  hfro. 

16  Talad  de  iiabyloiHn  PcnnbrAdor,  y  el 
que  tiene  hon  en  tiempo  de  la  :  de- 
laato  de  la  espoda  forsadora  eedá  aao 
TOlvefá  el  rostro  báela  ta  faeUo,  oMUi 
uno  huirá  hácia  su  tierra. 

17  Ganado  desenrriado  ?ui  sido  Israel, 
leones  le  amontarou:  el  rey  do  A^yria  lo 
tra^6  el  primero,  esle  Nabaekodonoeor, 
rey  do  BobTlonle»  lo  düoeé  «1  poeirer». 

18  Por  tanto  asi  d\)o  Jehova  de  los 
^ércitos,  Dios  de  lííraci :  He  aquí  que 
yo  visito  al  rey  de  Babylonia,  y  á  su  tier- 
ra, como  visité  al  rey  de  Assyria, 

19  Ttonmr<átroevá]«meláeamonir 
da,  y  pacerá  al  Carmelo,  y  á  Basan ;  y  en 
el  monte  de  Fpbmloi,  f  do  Qeiaéd  eo 

liurt  ;i.rá  su  ul¡u;i. 

20  £n  at^uellos  días,  y  cu  aquel  tiempo, 
dyo  Mora,  láaMdded  do  foaelseidtnii- 
00(1%  7  ao  parecerá;  j  loe  peoMoe  da 

Juda,  y  no  ge  hallarán ;  porque  pevSo- 
narí''  h  los  que  j/o  hublero  dejado. 

2í  Sube  contra  la  tierra  de  contuma- 
ces, eontm  éUa,  y  oontm  loe  motedorai 
de  la  Tiettedoa.  Deetrnye^  y  mata  en 
pos  de  ellos,  dQo  Jehova;  y  haz  con- 
form»'  A  todo  lo  que  yo  te  he  mandado. 

22  Estruendo  do  guerra  en  la  tierra,  y 
quebrantamiento  ^raade.  ^ 

99  ^CI6w  Alé  cor(;i^  7  ^pMMfeio  d 

Digitized  by  Google 


aidrtlUo  de  toda  la  tierra?  ¿Cómo  &o 
tornó  BftbylonU  en  desierto  entre  1m  na- 
ciones t 

M  Púlete  iMOft,  f  aun  fuiste  tomada, 
ó!  Babylonia,  y  tú  no  lo  supiste:  fuiste 
haüíuia,  y  ana  fem^  por^ao  proToaite 

á  Jchova. 

25  Abrió  Jehova  sa  ieftoro,  y  aeo6  iM 
^woe  éñ  MI  itefor;  jpofqne  «it*  ee  otn» 
de  Mova  Dios  de  loi  ^éreitoe  en  la 

tierra  de  Chaldo» 

26  Venid  contra  ella  desde  el  catK>  Uc  ia 
tierra  -  abrid  sus  alfoUefi ;  bollÁdle  eomo 
á  parva,  y  dMtnifdU(  no  le  qmeden  re* 
•Idnos. 

87  Matad  á  todos  sus  novlllop,  vayan  al 
matadero :  ¡  ay  de  ellos  I  que  venido  ca  su 
dia,  el  tiempo  de  su  visitación. 

28  Vos  de  loe  que  huyen  y  cscapeii  de 
I»  tiene  de  BebykMla  «  oyt,  peie  que 
des  iM  nevas  en  Sion  de  la  ven^nza  de 
Jnhova  nneetro  DkM,  de  la  vengausa  de 
BU  templo. 

29  Haced  juntar  sobre  Babylonl*  fle- 
aierae,  á  Moe  lee  q«e  mtMam  arco: 
«seiited  campo  eobre  ella  el  derredor,  no 

eacapc  de  ella  nlnramo :  pa^dle  según 
an  obra;  conforme  á  todo  lo  que  ella  bi- 
so haced  con  ella ;  porque  contra  JtStO- 
Ta  se  enaobetbeolói  eontra  elfleiilo  de 


99  Vof  leato  sos  mancebof^  cnerán  en 
eos  piaras,  y  todos  su"  hombrei»  de 
/ruerra  serán  talado»  en  aquei  duH  düo 
Jeliova. 

31  Vm  aqtti  je  contra  ti,  ó  I  sobertdo, 
d^o  elSeii*  Jeknyva  de  los  <  rritos,  por- 
que tn  d!a  ea  ToalÉo,  el  tiempo  en  qne 

te  visitar»'. 

82  Y  el  soberbio  tropezará,  y  caerá,  j 
no  tendrá  quien  le  tofantn;  j  enoendei^ 
ftaego  en  ana  eindndea,  y  qneoMiá  todos 

sns  al  derrcdorcs. 

33  Así  dijo  Jehova  de  los  cjc^rcitoa: 
Oprimidos  fueron  ios  hyos  de  Israel,  y 
los  hijos  de  Jnda  Jontamente;  y  todus 
loe  qne  lee  tomaron  oantiTos,  se  loe  re- 
tuvieron: no  los  quisieron  soltar. 

34  Kl  Redentor  de  ellos  es  el  fuerte,  Je- 
hova de  los  ejércitos  «  su  nombro:  plei- 
teando pleiteará  su  pleito  para  liaeer 
qnletar  la  tienn,  y  tnrher  los  moradores 
df  Babylonla. 

S5  Espada  sobre  los  Chaldeop,  dijo  Je- 
bora,  y  sobre  íob  moradores  de  Babylo- 
Dia,  y  sobre  sos  principes,  y  sobre  tns 
gábios. 

Mkte  lo^  aOlffliiOt»  J  «do- 


IBRBMIA8. 

qQ«ceráa:  espsdaaoten  sw  TaUeates,  y 
serán  qnebrantados. 

37  Espada  sobre  bus  caballos,  y  so- 
bre sus  carros,  y  ?obrc  todo  el  vulgo  que 
está  en  medio  de  elU;  y  serán  como 
mugeres ;  cspwia  sobre  sus  tesoros, y 
rán  soqaeadoe. 

88  Sequedad  eobre  ana  aguas,  y  secarle 

han ;  porque  tierra  es  de  esenttnrss,  j 
en  Ídolos  enloquecen. 
30  Por  tanto  moraran  bestias  montésee 
LUQ  gatos;  moBCin también  en  ella  po- 
llos de  aveatras,  ni  mas  será  poblada  pa- 
ra siempre,  ni  se  baMtaid  da  generaelon 

en  generación. 

40  Como  en  el  traatürua.iüiunLo  dcDioa 
á  Sodoma,  y  á  ÜomorrUa,  y  á  SUS  dmia- 
det  yednas,  dUo  Jébova,  no  morará  alU 
hombre,  ni  hilo  de  hombre  la  habitará. 

41  He  aquí  que  un  pueblo  viene  ck  la 
jxirte  del  aquilón,  y  nna  gran  nación,  y 
muchos  reyes  se  levantarán  de  loe  ladon 
de  la  tierra: 

43  Atto  y  lenta  tomarán,  serán  crueles, 
y  no  tendrán  piedad  r      tropel  sonará 

como  l:i  mar,  y  cabalgamn  pobre  caballos: 
apercebirse  lian  eorao  hombre  á  la  pe- 
lea contra  ü,  ól  h^a  do  BabjUmin. 
48  Oyó  en  tea  él  rey  de  Babilonia,  y 
sns  manos  se  descoyuntaron,  angustia  lo 
tomó,  dolor  como  de  muger  de  parlo. 

44  lie  a(iuí  que  como  león  subirá  de  la 
hinchazón  del  Jordán  á  la  momdn  flMT* 
te  ;  porque  halé  reposo»  y  hncerle  hm 
eorrer  de  sobeo  eUa;  y  al  qne  fuere  eaco- 
gldo  la  encanan?;  porque  .^quí/'n  ea  se- 
mejante á  mi?  ¿ó  quién  me  (  ui]'lazará? 
¿  ó  quien  será  aquel  pastor  que  luc  o&ará 
reólBtlr? 

4B  Por  tanto  oíd  el  oonsejo  de  Jcho- 
Ta»  qne  ha  acordado  sobre  Babilonia,  y 
PUS  ]v  nsrímicntof»  qne  ba  pensado  eobre 
hi  tierra  tie  los  Cbftldeos,  Ciertamente 
los  mas  pequeños  del  halo  los  armntmr 
rán,  y  dertndiin  «na  ínoiadas  con  eüoe. 
40  M  grito  de  la  toma  de  Babylonia  U 
tierra  tembló;  y  el  damor  se  oy6  catre 
Isa  naetones. 

CAPITULO,  LL  _    „  ,  . 

t\  i.rn<<<íí  i/a  )<■  'r  r irrito  fi  ^ttrttict»  OoMortro  wnofief 
del  rey  Setitcuu  ¡taru  ytu  te  tcht  en  el  £«|tAroM 

toda  m  monarquitt. 


\ST  dyo  Jehova:  He  aquí  que  yo  lo- 
-  vanto  sobre  Babylonia,  y  sobra  sos 
moiadores,  que  de  oonaon  se  Invantan 
eontra  mi,  nn  viento  destruidor. 
8  Ymiaré  en  Babylonia avcntadafes 
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lfti;v«iitai,7T»elaráii  to  tierm;  ptft- 
que  serán  contra  Dlla  de  todss  parto»  en 

el  dia  del  m&L 

5  />ire  al  flechero  que  entesa  su  arco,  y 
al  que  se  pone  orgulloso  con  bu  loriga : 
Ko  perdonfils ásufl  manecilKNi;  destral^ 
todoaa  ^rdta 

4  Y  caerán  mTiPrfos  en  la  tierra  de  los 
Chai d POR,  y  alanceados  en  eus  calles. 

ó  Purque  no  ha  enviudado  Israel  y  Ju- 
&  de  tn  Dloa,  Jéhora  de  loa  ejércitos, 
MUiqtie  En  tierra  ftié  llena  de  pecado  al 
Santo  de  Israel. 

6  Huid  de  en  medio  de  Babyionia,  y  es- 
capad cada  uno  su  almo,  porque  no  pé- 
tese^ á  eaiita  de  iit  müéñá ;  porque  el 
tiempo  <t  de  Tengaiua  de  Jéhora:  darte 

ba  BU  pago. 

7  Vaso  de  oro  fué  Babyionia  en  la  mano 
de  Jebova,  qne  embriaga  to^a  la  tierra : 
de  SU  ¥ÍDO  bebieroa  las  naciones,  por 
tanto  eoloqneceFán  laa  naciones. 

6  En  un  momento  cayó  Babyionia,  y  se 
qnebmrstó  :  añilad  sobre  ella:  tr>mrtd 
bálsamo  para  su  df^lor:  qul?:á  sanará. 

9  Curdmofl  &  Babyionia,  y  no  sanó :  de- 
jádla,  y  vámÓBoa  cada  uno  A  ta  tierra; 
porque  llegado  ba  basta  cA  délo  sn  jui- 
cio ;  y  alzádosc  ha  bosta  las  nubes. 

10  Jebova  sacó  k  Inz  íuit-Híras  justicias : 
Teoid,  y  contemos  en  tíion  la  obra  de 
Jebova  nuestro  Dios. 

U  Lboaplad  Isa  saetas,  embraaid  loe  ca- 
cudos:  despertado  ha  .TebOTa el csplrltn 

de  los  reyes  de  Media,  porque  contra 
Babyionia  es  su  pen^amiontn  pnrn  des- 
truirla}  porque  Tcngunza  es  de  Jeliüva, 
Tengan»  «t  de  sn  templo. 

12  Levantad  bandera  sobre  los  mnros 
de  Babyionia:  fortificad  la  guarda,  po- 
li cd  p-a^irda*:  nparejad  celadas;  porque 
aun  pensó  Jebova,  y  aun  puso  eu  efecto 
lo  qne  ^o  sobre  los  morsdorea  de  Ba- 
byionia. 

13  La  que  moras  entre  muchas  aguas, 
rica  de  tesoros,  Tenido  ba  ta  fin,  la  me- 
dida de  tu  codida. 

14  Jebova  de  los  ejércitos  juró  por  sí 
mismo:  SI  no  te  bSnebiere  de  bombres 
eomo  de  bmgoslas,  y  esntaván  sobra  ti 

OanciOD  de  ¡agarfroíf. 

15  El  que  hace  la  tierra  con  bu  forta- 
leza, el  que  afirma  el  mnado  con  su  sa- 
Udnrfa,  y  extiende  loe  eléloe  con  su 
prudencia. 

16  El  que  da  con  vos  multitud  de  aguas 
del  cielo:  después  él  hace  subir  los  nn 
bes  de  lo  postrm  de  la  tierra:  hace  re- 


lAmpsgD»  con  Ift  iliEVÍa,'f  sáoa:éItlfl!ito 

de  sufi  tesoros. 

17  Todo  bombre  se  enloquece  á  etAá 
sabiduría:  todo  platero  se  avergüenza 
de  la  escultura,  porque  mentira  es  su 
YMiadlaOi  qne  no  tienen  espiilln. 

18  Yanldad  son,  y  obra  de  escanlos,  sa 
el  tiempo  de  sn  Tísitfieion  pcreeenín. 

19  No  eé  como  ellos  la  parte  de  Jacob ; 
porque  éi  «s  el  formador  de  todo :  y  it- 
rMÍetlataradesnlieiidad:  Jebom  de 
los  ejércitos  «g  en  nombre. 

20  Af artillo  me  sois,  ó!  armas  de  guer- 
n,  y  por  ti  quebrantaré  nadónos ;  y  por 
ti  desharé  reinos ; 

21  T  por  ti  quebrantaré  caballos  y  sus 
csíbelleros;  j  por  tí  qnébmtsir^  eeooe 
y  U  ?  4UC  en  eUoi  suben ; 

22  Y  por  ti  quebrantar»'  VAronseyun- 

geres;  y  por  tí  qui. Iiruiitarú  viejos  y  mo- 
zos ;  y  por  ti  quebrantaré  mancebos  y 
vírgenes; 

23  Y  por  ti  qéebrantaré  al  pastor  y  á 

sn  manada;  por  tí  qiadirantaré  labrado- 
res y  6US  yuntas ;  y  por  ti  quebrantaré 
duques  y  principes. 

dt  Y  pag^  á  Bsbgrlonlat  7  á  todoe  loe 
moradorse  de  Obeldea,  todo  el  mal  de 

ellos,  que  hicieron  en  Sion  delmle  de 
vuestros  ojos,  dijo  Jebova. 

25  He  aquí  yo  contra  ti,  ó!  monte  dea» 
truidor,  d^o  Jebova,  qne  destniste  teda 
la  tierra;  y  extenderé  mi  mano  eobre  tS, 
y  hacerte  be  rodar  de  Ise  peiM,  j  tofe^ 
narte  he  monte  quemado. 

26  Y  nadie  tomard  de  tí  piedra  jmra  es- 
quina, ni  piedra  para  cimiento;  porquo 
en  perpétnoe  asoiemlaBftee  oirás,  d^o 

Jebova. 

27  Alzad  bandera  en  Tn  tierra,  toeíid 
trompeta  en  las  uaeiont  s,  apcrcebid  na- 
ciones contra  ello,  juntad  contra  ella  los 
reinoe  d«  Anuret,  de  Ifinni,  y  de  Aece- 
nes:  eefialad  oonttn  eHa  capitán,  baced 
subir  eabidlM  eomo  kngoelas  eila»- 
das. 

28  Apereebid  contra  ella  naciones:  á 
reyes  de  Media,  á  sus  capitanee,  y  á  to- 
dos sos  prindpea,  y  á  todo  ia  tierra  de 

su  señorío. 

20  Y  temblará  la  tierra,  y  afligirse  ha; 
porque  confirmado  es  contra  Babyionia 
todo  el  pensamiento  de  Jehovo,  para 
poner  bi  tiem  de  BibsrloBla  en  soledad, 
y  que  no  baya  morador. 

80  Los  valiente?;  ño  Bnbylonia  dejaron 
de  pelear,  esín viéronse  en  loe  fuertes; 
Mtúlee  tu  íortalcaa :  tomáPOiMO  eomo 
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imperes:  encendieron  los  etuan^os  sos 
casas,  qacbrarou  sus  cerrojos. 
91  Correo  se  encontrará  con  conreo,  y 
neosajero  se  encontrará  con  mensajero, 
-pciTi\  dar  las  nuevas  al  rey  de  Babjlonia, 
que  sn  4a4ft4  ee  tomada  por  todas  por- 
tes: 

89  T  loe  vados  fiieroa  tomados,  y  los 
earriaoB  Iberon  qnemadoa  á  lúego^  y  los 

hombres  de  gncrra  se  asombraron. 
33  Poniut*  íuíi  dij(í  Jehova  de  los  ejérci- 
tos, Diob  (U-  Israel :  la  bija  de  Babylonia 
et  como  parva,  tiempo  es  ya  de  trillarla: 
4»  aqni  á  nn  poco  le  yeadvá  el  tiempo 
de  la  siega. 

84  ronii<'*n3c,  y  dcsmenazómc  Nabn- 
cliodoQüsor,  rey  de  Babylonia:  paróme 
como  vaso  vacio :  tragóme  como  dragón : 
hineliió  an  vientre  de  mis  délleadeMs,  y 

me  cebó. 

35  Mi  ríjbo  y  mi  carne  e*td  on  Babylo- 
nla,  dirá  1a  uionulora  de  Sion  :  y  mi  san- 
gre en  los  murudoreb  de  Cbaldea^  dirá 
Jemsalem. 

86  Por  tanto  asi  dQo  Jehova:  He  aqn^ 

qnc  yo  jnzfi^^o  tn  caií«^n,  y  vengaré  tu  ven- 
ganza :  y  f^prnrt'  mar,  y  luupó  qne  que- 
de secu  8u  corriente. 
9f  Y  ntiá  Babylonla  en  m^noa  mora- 
da de  dragones,  espanto,  y  silbo,  sin 
morador. 

88  Auna  branirirán  romo  Icon^:  bra- 
marán como  cachorros  de  U'one«. 

89  En  su  calor  les  pondré  bUS  banque- 
tes ;  y  baráles  que  se  embriaguen  para 
q^ae  ae  alegren,  y  dumnan  etemo  sue- 
fio,  y  no  despierten,  dijo  Jcbova. 

40  ITaeerlos  be  traer  como  corderos  al 
imiliuiero,  como  carneros  con  mocbos 
decabiig. 

41  ¿Como  foé  preaa  Sesadi,  j  Ibé  to- 
mada la  quo  era  alabada  por  toda  bi  tier- 
ra ?  ;,  Cómo  fué  por  eapfuata  Babylonta 
cutre  las  naciones  ? 

4d  Subió  la  mar  sobre  Babylonla,  de  la 
multitud  do  sus  ondas  ftié  cubierta. 

4^3  Sus  ciudades  fueron  asoladas,  la  tier- 
ra seca  y  desierta,  tierra  qne  no  Tnomrá 
cu  ella  nadie,  ni  pasará  por  eUa  hj^o  de 
hombre. 

44  T  visitaré  á  Bel  en  Babylonla,  y  sa- 
caré de  su  boca  lo  qne  ha  tragado;  y  na- 
ciones no  vendrán  mas  á  él ;  y  el  muro 

de  Babylonla  caerá. 

45  Salid  de  cu  medio  de  ella,  pueblo 
mió,  y  escapad  cada  UBO  su  Tida  de  la 
ira  del  furor  de  Jehom 

40  T  poftiM  Bo  Bo  rnternem»  Tueptto 
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corasoB,  y  temáis,  á  causa  de  la  tuna  que 
se  oirá  por  la  tierra:  en  nn  afio  vendrá 
la  ftma,  y  despuea  en  otro  afio  él  nunor, 

y  hiego  vendrá  la  violencia  en  la  tienm,  y 

el  cnsefioreador  sobre  el  que  co^eñorca, 

47  Por  tanto  he  aquí  que  Tirucii  días 
yo  visitaré  las  cscullurat»  de  Bubyio* 

nía,  y  toda  su  tienm  imtgoiuBará,  y 
todoa  su  mnertoa  caerán  en  medio  de 

ella. 

48  Y  loR  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  lo  que 
en  elluá  t-atá,  diráu  alabauzas  sobre  Baby- 
lonla; porque  de  la  pawU  del  aquflOD  Ten- 
drán sobre  éUa  destruidores,  d\}o  JeboTaik 

49  Pues  que  Babylonla  /??■•  cniim  qne 
cayc«en  muertos  de  Israel,  también  por 
cau&a  de  Bubylonia  cayeron  muertoe  de 
toda  la  tierra. 

60  Los  que  escapastela  de  la  espeda,  as- 
dad,  no  os  detengáis  raeotdáos  por  mu- 
chos dias  dk  Jehova,  y  aeoidáoa  de  J«> 

51  Khtamos  avergonzados,  porque  oi- 
moe  la  aftenta:  cubrió  Teripitansa  auen- 
troB  rostros,  porque  vinieron  extnuDge- 
ros  eontia  los  saatuaripB  de  la  casa  da 

Jeliovu, 

53  Par  tanto,  be  aquí,  vimen  dias,  dijo 
Jehova,  Twe  yo  visitaré  nw  cseottiiraai 
y  en  toda  au  tienm  gemlri  harido  da 

muerte. 

53  ?i  se  subiese  Babylonla  al  cielo,  y  al 
fortaleciere  en  lo  alto  su  fnenui,  de  mí 
vendrán  á  ella  destruidores,  dlijo  JeboTa. 

64  Sonido  de  grito  de  Batvloolm,  j  qno* 
brantamiento  grande  de  la  tienm  da  loa 
Cbaldcos. 

55  Por((ue  ,Tcbo%'a  destruye  á  Bahylo-' 
nia,  y  quitara  de  ella  el  mucho  estruen- 
do; y  bramarán  sus  ondas:  como  mn- 
chas  aguas  será  él  sonido  de  la  tos  de 

ellos : 

5fi  Porque  vino  eontra  ella,  contra  Ba- 
bylonla, destruidor,  y  sus  valientes  fue- 
ron presos,  d  siuo  de  cDoe  toé  quebra- 
do; potqne  el  Dios  de  pagas  Jehova  pa> 

garó  pagando. 
57  Y  i'iníiriajLraré  sus  y^rincipcs,  y  «tis 
sabios,  BUB  capitanes,  y  bus  noblee,  y  stii 
fuertes ;  y  dormirán  sueño  eterno,  y  &o 
despertanln,  dice  el  Bey,  Jehova  de  loa 
ejércitos  e«  su  nombre. 

A"^!  dijo  Jcbova  de  los  rj^^rcitoB :  Fi 
muro  ancliu  de  Babylonla  derríbanúo 
scró  derribado,  y  sus  altas  puertas  a<^i> 
quemadas  á  f\icgo  \  y  trabi^arán  pueblos 
y  naciones  m  vaao  ^  el  ñi^,  y  esm.- 
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59  H  Falabm  que  enTló  JcremíAft  profe- 
ta á  Saroias,  h\¿o  de  Nerías,  hijo  de  Maa- 
.dflfl»  cuando  iba  con  Sedecii»,  rey  de 
Jada,  á  BobjlonK  el  cuarto  año  de  sa 
reino;  y  «ra  Sandui  «1  principal  <mar 
rero. 

60  T  escribió  Jeremías  en  nu  libro  to- 
do el  mal  qne  habla  de  Teñir  sobre  Ba- 
bjlonia:  todas  ias  palabras  qoe  están 

escritas  contra  Bubylonia. 

61  Y  dijo  Jeremías  á  Saraias :  Cuando 
Ik  izares  á  Babjloaia,  y  vieres,  y  leyeres 
todas  estas  cosas, 

03  DlrAs :  Jehova,  tú  dQiste  contra  este 
Ingar  que  lo  habías  de  talar,  basta  no 

quedar  en  el  morador,  ni  hortibro,  ni  ani- 
mal, mas  qne  paca  siempre  ha  d9  ser 
asolado. 

68  T  ser&  que  cuando  acabares  de  leer 
este  libro,  atarle  luis  utia  piedra,  y  echar- 
lo hoi;  eo  medio  del  Eupbratcs ; 

04  Y  dirás:  Así  será  anegada  Babylo- 
y  uo  so  levantará  del  mal  que  yo 

ir^o  üobro  elia :  y  cansarse  han.  Has- 
ta aqni  ton  las  palabras  de  Jerenias» 

CAPITULO  LII. 
JB»ea|ilNI«  ti  pnfiia  «?  énieulto  p  nm^mknio  dt  to- 

ám  m  pr<^€CÍA,  que  fit¿  la  toma  v  ofolacim  de  ¡a 
ciudad^  del  ttmpln,  la  pruMi  del  re¡f  y  la  muerU  de 
ftu  hijot  y  f/-"       f  Hticijxs,  y  el  trafjxjríaiuirnto  del 

ptuUo  ]f  de  ioa  minuto»  vtuo$  en  ftábffUmia.  II. 
jMmU  itfétJtiámtB  meado  4$  ta  «dñd p«t Mtt- 

tmhodonotor,  y  puesto  en  honra  en  tu  canlividaef. 

ERA  Ppiiocins  de  edad  Uc  vcinlo  y  tin 
aiios  cuando  comenzó  á  reinar;  y 
reind  once  afioe  jen  Jcrosalem.  Su  ma- 
dre se  llsmabá  Amital,  liya  de  Jetemiaa 

de  Lobno. 
2  T  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todo  lo  que  hi^o  Joaeiiu. 

5  rungue  caui>a  de  la  ira  quo  tuvo  Je- 
ho^  contra  Jemsalem,  y  Jnda,  basta 
cebarlos  de  su  i>  res  encía,  Sedéelas  re- 
beló contra  el  rey  de  B:ihylonia, 

4  Aconteció  pucfi  á  l  'S  inii  \  l  afio?  de 
i>u  rciaOj  eu  ci  me&  dccauo,  a  io&  üic¿ 

días  del  mes,  qnevlno  Nabncbodonoeor, 
rey  de  Babyknil%  A  y  todo  sn  ejército 
contra  Jenisalcm,  y  aseutarou  sobre  ella 
cami  'O,  y  ediíicaron  sobre  ella  bastiones 
fbe  todas  partes. 

5  T  eatnro  cercada  la  ciudad  hasta  el 
ludádao  afio  del  rey  Sedecías. 

ñ  el  mes  coarto,  á  los  nueve  del 
imeei  prevaleció  la  tmmbrc  en  la  ciudud 
hasta  no  bftb^  psn  para  pueblo  de  la 
tierra. 

7  T  Iptf  jwtEsda  Ift  etndad,  y  todos  los 
.Smabw  ^  goflm  hnyeroo,  y  salláron- 


se de  la  ciudad  de  noche  por  el  camino 
del  postigo  que  e^td  entre  los  dos  muros, 
qne  estaban  cerca  del  jardín  del  rey,  y 
fuéronse  por  el  camino  del  desierto,  es- 
tando aun  los  Clialdeoa  Jnnto  á  In  da- 
dad  al  derredor. 

8  Y  el  ejército  de  los  Choldeos  siguió 
al  rey,  y  alcaoxaroo  á  jSededas  en  los  lla- 
nos de  Jciicbo,  y  todo  sn  ^érolto  sa  es- 
parció de  él 

9  Prendieron  pues  al  rey,  y  híciéronle 
venir  al  rey  de  Babylonia  en  Reblatha 
en  tierra  de  Emath ;  y  pronunció  contra 
él  sentencia. 

10  T  degolló  el  rey  de  Babjrloola  á  los 
"hijos  d(;  Sedccias  delante  de  sup  ojos,  y 
tanilñtri  dcgoiló  á  todOS  lOS  príUCÍpCS 
de  J  uda  en  Keblatha. 

tí  A  Sedéelas  empero  sacó  los  q}os,  y 
púsole  en  grillos,  y  hizole  el  rey  de  Ba- 
bilonia traer  á  Babylonia ;  y  púsole  en  la 
casa  de  la  cárcel  hasta  el  día  que  murió. 

12  T  en  el  mes  quíjato  á  los  diez  del 
mes,  que  era  este  afto  el  ello  áha  y  nnoTC 
del  reino  de  Nabnchodonosor,  rey  de 
Babylonia,  vino  á'Jerusalem  Nabuzar- 
dan,  capitán  de  la  guarda,  que  soUa  estar 
delante  del  rey  de  Babylonia. 

13  Y  encendió  á  fu^o  la  ca^  de  Jeho< 
va,  y  la  casa  del  rey,  y  todsp  les  ouss  de 
Jcmsalem ;  y  todi^  glande  e^vw  qnemó  4 

fuego. 

14  Y  todo  el  ejército  de  Tos  Clialdcos, 
que  venia  con  el  capiian  de  la  guarda, 

destruyó  todos  k»  nuroft  de  JenaSlem 

en  derredor. 

15  T  hizo  traspaf?ar  Nabuzardan,  capi- 
tán de  la  guarda,  1ü8  pobres  del  pueblo, 
y  toda  La  otra  gente  vulgar  que  Imbiao 
quedadlo  en  la  ciudad,  y  loe  fugitivos, 
qne  se  hablan  bnldo  al  r^  de  Babylo- 
nia, y  todo  el  resto  de  la  multitud  vul- 
gar. 

16  Mas  de  los  pobres  de  la  tierra  dc^jó 
Nabuzardan,  capitán  de  la  guarda,  para 
viftcros  y  labradores. 

17  Y  los  Choldcos  quebráronlas  colum- 
nas de  metal  qiir  ostíiban  en  la  casa  de 
Jcliova,  y  hir-,  Uiáüo,  }  cl  mnr  de  metal, 
que  estala  cu  la  casa  de  J chova;  y  lleva- 
ron todo  él  metal  á  Babylonia. 

18  Llevaron  también  los  calderos,  y  loa 
badiles,  y  los  salterios,  y  las  tazas,  y  ]<>ñ 
cucharones,  y  todos  los  "n»o«  d©  metal 
con  que  se  servían  ; 

19  T  las  copas,  y  incensarios,  y  lobrip 
líos,  y  ollas,  y  csndeleros,  y  escudillas  y 
tine;  Ip  m»  d«  oro  d«  oso»  y  lo  que  de 
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]>Uta  de  pinta,  U«v6  d  capltoa  de  la 
guarda: 

20  Dos  columnas,  ma  mar.  y  doce 
Im-  v'  ^  «V  rHct:ü '-«tabón  debajo  de 
las  tí.iftiiíí,  íju'  lj¡/i»  el  iK-y  Salomón  en  la 
ca¿4i  dtí  Jubovti;  no  »e  podiu  pesar  el 
utal  da  todoa  aatos  moa. 

ai  CnaaloálM  colunanaa^  la  altura  de  la 
una  columna  era  diez  y  orho  c■odo^i,  y 
JUi&  cuerda  de  doce  codos  la  f^'^r'-aba  de 
cuatro  dedos  de  grueso  de  vaci;uiuo. 

flt  T  al  capital  da  metat  qna  attaba  ao- 
toa  aUa  ara  de  aUura  de  dnoo  codos,  y 
habia  una  red,  y  granadas  en  el  rapltcl  :í1 
derredor,  todo  de  metal ;  y  otro  tanto 
era  lu  de  la  seguada  columui»  con  sus 
granadas. 

88  Haliia  noTaata  y  Mía  gnaadia  en 

cmda  órdcn :  todas  ellaa  ann  deato  so- 
bre la  rod  al  derrctlor. 

24  Tomó  también  el  ca¡iitiin  de  la  f^uar- 
da  ú  óaraLas  sacerdote  |iriuápal,  y  ú  So- 
pboslaa  a^gmido  taeardote,  y  tres  guar- 
das de  la  puerta: 

25  Y  de  la  ciudad  tomó  iin  cnniK  o  que  , 
erá  capitán  8obre  los  Loiabres  de  guerra, 
y  siete  hombres  de  los  que  veían  la  cara 
del  rey,  que  se  haUaroa  ea  la  dodad,  y 
«1  prloie^  aiciibaiio  da  la  gacm  que 

'  eojg;ia  al  pueblo  de  la  tierra  pera  la  guer- 
ra, y  Resienta  varones  del  Tiilfxo  de  l;i  ticr- 
fu,  <iue  8{>  Imllnron  dentro  de  la  ciudad: 
20  Túmuli/B  I^uijuatfrd^Pi  ca|)itaix  de  la 


guarda,  y  trú}oloa  ti  NJ  da  BAylonlaá 

Keblatbo. 

27  y  el  rey  de  Babrlonia  los  hirió,  y  los 
mató  en  Keblathn  m  tierra  de  EmatJiiy 
Juda  fué  trasporudo  de  tierra. 

28  Este  »  d  pueblo  que  Nabucbodo- 
ttotor  Uao  tnspamr  cd  el  afto  aéptlmoi 
tres  mil  y  veinte  y  tra»  Judies. 

29  En  el  año  diex  y  ocho  Xabuchodo- 
nosor  hizo  traspasar  de  Jenusalem  oclio> 
cieotas  y  treinta  y  dos  persona;». 

30  SI  afto  Taliite  y  tm  de  Nalmúio- 
doao6or«  tiaepaaó  Natmiudaa,  eapilan 
de  la  guarda,  setecientas  y  cuarenta  y  cin- 
co perdonas  de  los  Judios :  todsis  loa  per> 
souai»  mM  cuatro  mü  y  seiscientas. 

31  T  acaed6  «¡oe  en  d  afta  ttebita  j 
siete  de  la  canUddad  da  Joadn,  rey  da 
Judo,  en  d  mes  doceno  á  los  Télate  j 
cinco  del  mes,  Evil-merodoch,  rey  de  Ba- 
bylonia,  en  el  año  jrrimerú  de  su  reino, 
ulzó  ]h  cubei&a  de  Joaciu,  rey  de  Judo,  y 
le  sac6  de  la  casa  de  la  eáreeL 

33  T  lialiló  con  ék  amlixablesMDte,  j 
,  liÍTio  poner  su  trono  eobic  ios  tronos  de 

lo»  reye»  que  e8tal>an  con  t  i  eu  Babylonia, 
H.^  Y  birole  mudar  ios  ropas  de  t>u  cár- 
cel,  y  comía  pan  delaote  de  d  siempre 
todos  los  días  de  ra  vida. 

34  Y  continuamente  se  le  daba  ración 
por  el  rey  'b-  B  ubylonia,  cada  cosa  en  su 
día,  todos  ios  diaA  de  lUTldaybMta  d  dia 
que  murió. 


LAS 

LAMENTACIONES  DE  JEREMIAS. 


CAPITULO  L 

JiwtwNto  9w  el  prefina  Jertmüu  pm^et  Aofter  kedko 

(Ci>^'"<r;,ii'  >i  li,  i/Hf  >  l  J\jo  capituhi  'J,  11>. )  rn  qur  tu 
pueblo  runtoj^  ¡a  tiM/iacioH  de  m  patria,  y  tinffviar' 
MmC*  de  Jer-Hfolem,  y  la»  eottMU  de  ella  ;  y  movido 
fSuññS^'^  ^Jíf  d  JHm  mmrieordimftu 

II^ÓMO  está  aMütada  sola  la  dudad 
inlü  populeeal  la  glande  entre  laa 

nociones  es  vuelta  como  viuda:  la  se- 
fiora  de  y>rovín'"ia8  es  hecha  tril)utarif\. 
2  Llorando  llorará  en  la  noche,  y  hus 
lágrimas  en  sus  mejillas:  no  tiene  quien 
la  eonsaele  de  todoa  ana  amadores:  to* 
doe  anaamlgoa  la  fldtaroa,  VDlvIéNMitale 

ei>ein!i]ros. 

a  juúik  poaó  o»  cauiuHM  á  causa  de  la 
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aflicción, y  de  la  grauácm  de  servidum- 
bre: ella  moró  entre  las  geotea,  y  no 
bolló  detcaato:  todos  sus  petaegnldoren 

la  alcanzaron  entre  estrechuras. 

4  Las  calzadas  de  i>iOQ  tienen  Intn,  por* 
que  no  boy  quien  venga  ¿  las  soiemuida- 
des:  todia ana  pnertaa  «as asoladas :  boa 
sacerdotes  gimen,  sus  Tiigcnea  nlUgiaan^ 
y  ello  tiene  maugm. 

5  Sos  eneinigos  «on  hechos  cabcai,  ana 
ab<vrTocedorcfi  fueron  proppemdos; -por- 
que Jebova  lo  afligió  por  la  muititod  de 
snarebelloties:  ana  nifloa  fiieron  ca  cau- 
tividad delante  del  enemigo. 

6  Fnr>c  ele  Li  b1)a  de  Sion  toda  su  hcr- 
mioeum;  auspiíxiciipea&ioroacoffio  ctor- 
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,  tM  que  no  hallaron  pasto ;  ynAwñmon 

fin  fortaleza  delante  del  perscL'ntflnr. 

7  Jcrusalem,  cuando  sn  pnul  1  >  <  xyó  en 
la  mano  del  enemigo,  y  no  hubo  quien 
le  ayudase,  entoneet  b€  aeordó  de  lO0  diu 
de  m  aflicción,  y  de  ana  rebéUoaei,  7  de 
^Klas  Bns  f  oftas  deseables  qae  tnTO  dea- 
de  loa  tiempos  antiguos:  miráronla  los 
enemigos,  y  escaraecieron  de  sus  sába- 
áoñ, 

8  Pecado  pecó  Jenuálem,  por  lo  coiA 
ella  ba  sido  removide:  todoo  loe  qneifrt- 

ící  la  honraban,  In  menospreciaron,  por- 
que vieron  su  m  i  -rüenza:  ella  también 
suspira,  y  es  vuelta  &trá.^. 

9  8iie  fnmtuidlciiie  tmijo  ?n  m  ftides, 
no  ee  acordó  de  en  postHmeria:  por 
tanto  ella  ha  descendido  maravillosa- 
mente, no  tiene  consolador.  Mira,  ó! 
Jehova,  mi  añiecion,  porque  el  enemigo 
•e  ha  engrandecido. 

10  Extendió  en  mano  el  eaemlgo  á  f  o* 
das  ene  cosaa  preciosas ;  y  cUa  vió  á  lae 
gentes  entrar  en  pu  ?ftntviario,  de  las 
cuales  mandaste  que  no  entrasen  en  tu 
congregación. 

11  Todo  BU  pueblo  tmacó  so  pan  suspi- 
midOf  dieron  por  la  comida  todas  sus 

cosas  prcclos:i?  para  refocilar  el  alma. 
Mim,  ó!  «rehovB,  y  ve,  que  soy  tomada 
tU. 

12  No  os  «sa  tMÍet&f  todos  loe  que  pa- 
aeia  por  él  eamfno,  mirad,  7  ved,  el  ¿7 

dolor  como  mi  dolor,  qae  m  e  ha  ve^do ; 
porque  Jehora  me  ha  angustiado  en  el 

dta  de  la  Ira  de  pu  furor, 

13  Desde  lo  oitu  envió  fuego  eu  mia 
lioesos,  el  enal  se  eoselioreó:  extendió 

red  á  mis  plés,  tomóme  atrás^  pdsome 

aBn!;i(!;í,  y  entristecida  todo  el  dia. 

14  Ki  yu^o  de  mis  rebeliones  está  1¡^- 
do  en  su  mano,  edtretejidud  han  subido 
sobre  mi  eerrlc :  ba  beclio  caer  mis  Itaer- 
nas :  báme  entregado  el  Sefior  en  manos 
de  dond^  no  podré  levantarme. 

15  El  Señor  ha  hollado  todos  mis  ñier- 
tes  en  medio  de  mí:  llamó  contra  nú 
compañía  para  quebrantar  mis  mance- 
iKM :  lagar  ha  pisado  el  Seflor  á  la  Tirgen 
tija  f!(>  Jada. 

16  Por  cstri  cnT!<ír\  yn  lloro:  rni*'  oif>s, 
Tuí«?  njos  (U'rritx.'ri  ai^as  ;  porcjuc  :ilcjó 
de  mi  consolador  que  dé  repelo  ü  mi  al- 
na; mis  hilos  son  dcstraldoe,  porque  el 
esc  migo  preraleció. 

17  Sion  extendió  sns  manos,  no  típnc 
con8ol:i(l('r :  Jehova  dio  manduniif  iit o 
contra  Jacob,  que  sos  enemigos  le  cerca- 
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frr  rllos. 

18  Jehova  es  justo,  que  yo  contra  su 
boca  rebelé.  Oíd  ahora  todos  los  pue- 
blos, y  ved  mt  dolor:  mis  vlifones  y  mis 
mancebos  ítanron  en  cantlTidad. 

19  Di  voces  á  mis  amadores,  mas  ellos 

me  bnn  cnjiTiñado  r  mis  sacerdotes  y  mis 
ancianos,  eu  la  ciudnd  perecieron,  bus- 
cando comida  para  si  eon  que  entretener 
sn  Tids^ 

20  Mira,  ó!  Jdhova, que  tsloysiilbnlft> 

d.n,  mis  entmfiíi?  rucrcn.  mi  corazón  está 
trastornado  en  medio  de  mi ;  porqnc  re- 
belé rebelando :  de  fnera  tm  deshijo  la 
espada,  de  dentro  pwtee  una  nnerte  $ 

21  Oyeron  qne  gemia,  y  no  bay  ooosi^ 
lador  para  mi :  todos  mis  enemigos,  oído 
mi  mal,  se  holgaron,  porque  tú  lo  hi- 
ciste :  tngiste  el  dia  qne  sefiaiaste :  mas 
Mtán  como  yo.  ' 

»  Entro  delante4e  ti  toda  sn  nsldadt 
y  haz  con  ellos  como  hScIsta  esottlgo 
por  toda^  mis  rrhí  liones;  porque  mu- 
chos itofi  mis  suspiros,  y  mi  corason  tttá 
doloroso. 

'  CAFFTULOIL 

CfcwWüÉa  la  «mátmm 

ÓMO  oscureció  el  Sefior  en  su  füror 
á  la  h\ja  de  Sion  !  derribó  del  ciclo 
á  la  tierra  la  hermosura  du  Israel,  y  no 
se  acordó  del  estrado  de  sus  piés  en  el 
diadosdflHor. 

8  Destruyó  el  Sefior,  y  no  perdonó: 

destruyó  en  su  furor  todíic  Ins  tiendas 
de  Jücol)  ;  echó  por  tierra  Ui8  furtalczas 
du  la  hija  de  Juda,  euutaminá  el  reino,  y 
sns  príncipes. 

8  Cortó  con  la  ira  de  BU  furor  todo  el 

cuerno  de  I«n*el :  hizo  volver  atrás  su 
diestra  delante  del  enemijijo ;  y  encen- 
dióse en  Jacob  como  llama  de  fuego,  ar- 
dM  en  derredor. 

4' Sntosó  sn  arco  como  ensmigo,  afirmó 

su  mano  derecha  como  adversario,  y  ma- 
tó toda  cosa  hermosa  á  la  vist^i  en  la 
tienda  de  la  hija  deBion:  derramo  como 
fuego  BU  enojo. 

6  Fné  el  Sefior  como  enemigo:  des* 
tmyó  á  Israel,  destruyó  todos  sns  pala- 
cios :  disipó  sns  fortalcrn?,  y  multiplicó 
en  la  hUa  de  Jttda  la  tristeza  y  lamenta- 
ción. 

6  T  tmspasd  eomod^bnerto  sn  esMa» 

destniyd  sn  eongiegacíon :  hizo  olvidar 
Jí^hova  en  Sion  solemnidades  y  sábados; 
y  desechó  en  1»  Ir»  de  su  furor  rey  y  sa- 
cerdote» 
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V  ÜCMclió  0l  8cfior  ra  ilter,  meoMpro- 

dó  BU  santuario:  cntre|]fó  en  la  mauo  del 
cneniiíTí)  los  muros  de  fu»  palacios:  díe- 
rou  iíñisx  cu  ia  cú&a.  do  JeJbova  como  ea 
ÚÍA  de  üebta. 

8  JehoTm  éftarnilmó  de  dcitralr  ék  muro 
de  la  h^Alle  Sioii,  extendió  el  cordel :  no 

retrujo  su  mnino  fjf  destruir:  culutóse  el 
antonniro  y  el  maro,  faeron  dofttruldos 
jautamente. 

0  8iu  pnertat  túmou.  «chadM  par  tier- 
m:  tetruyó  y  qaetmuité  «w  oermlot : 

sa  rey,  y  sos  prindpés  aon  Uevado*  entre 
las  gentes:  no  bay  ley:  sns  profetas 
tampoco  hallaron  Tiaion  de  Jeliova. 

10  Aüeutarou^e  en  tierra,  callaron  lo» 
andMKw  de  la  uy*  d«  Biou;  echaron 
polvo  sobro  eos  c:i1)«?zas,  ciñéronse  de 
Bacos :  1.13  b'Oas  de  Jemúlem  ábiiaron 
sus  cabo7«is  íi  tlemi, 

11  Mili  ojos  Be  cegaron  de  lágrimas,  ru* 
gicron  nto  eatnfiai,  ibI  hígado  ee  derra- 
mó por  t  ierra  por  el  quebrantamiento  de 
la  hija  de  mi  pueblo,  desfalleciendo  el 
niño,  y  el  que  tunaaha  aa  lae  jrliias  de 
la  ciudad. 

Si  Dedaii  á  tus  madree :  ¿  Dónde  está 
d  trigo,  f  el  ^nof  dealifellacieiido  como 
muertos  en  las  oallet  de  la  oisdad,  der* 
ramando  sua  almai  en  él  icgaso  de  ans 

madres. 

¿i^ué  testigo  le  traeré,  ó  ú  i^^uiéo  te 
haré  Mmejante,  ó  I  h^a  de  Jerualem  ? 
¿A  quién  te  compartiré  para  consolarte, 
ó!  víri,'en  hija  Sion  ?  porque  prande 
es  tu  quebraiit.i miento  oomo  la  mar: 
¿qui^  ie  medicinará? 

14  Tus  proléCa»  la  predicaron  sanidad 
7  taieniaáM,  j  mo  deaeabileron  ta  pe- 
cad o  para  estorbaría  caaiivcrio:  predi- 
cáronte profecías  vanas,  y  dlíjrealoncd. 

15  Todud  los  que  pesalM^n  por  el  cauii- 
no,  batieron  las  manos  sobro  ti :  silba- 
MB,  y  movIeroD  ana  aabenai  aobra  la 
h!^  de  Jerusaleni :  ¿Es  esta  ]a  dndad 
que  deeian  de  perfecta  hetOUMMRira,  el 
gozo  de  toílri  lív  tierra? 

16  Todos  í\iá  enemigos  abrieron  sobre 
tf  m  boea,  j  aUbaniii  y  batleroB  toa 
dientes,  y  dieron:  Tr^gnemoe:  que 
cierto  este  <  -  (1  (lia  4tm  eataidliaaioa: 
haUámos/o,  vimo^o. 

17  Jebova  biso  lo  que  determinó :  cum- 
iHé  «I  palabfn  qtta  di  Mia  «andado 
daada  «¡ñipo  auÉÑgiu»:  destruyó,  y  no 
perdonó,  y  alegié  sobre  tí  al  enemigo ; 
*y  enalteció  cül  caemo  de  tus  adversarios. 

Id  £i  cozMon  de  eUoa  daba  Tflfitf  al 


1 01  mwodainhIHi  da  tta,  ocha 

lágrimas  cobo  mi  arroyo  día  y  noche: 
no  doacansea;  ni caaen  laa  nlfiaa  de  tqs 

ojos. 

1^  Levántate,  da  voces  cu  ia  nocbe,  en 
el  prbMlpio  de  laa  Tc^aa:  danasaa  cobm 
a^ua  ta  connm  deknta  de  la  prcaencia 

del  Señor:  alza  tus  manos  á  él  por  la 
vida  (le  tus  pequeñitoe  que  (íesfallecca 
de  hambre  en  ios  principios  de  todas  laa 
calles. 

30  Mir%6l  JehoratyMMialdaroáqiiicia 

bas  vendimiado  aal.  ¿Comen  las  mn- 

geres  su  fruto,  \o*  pequcfíltuá  de  fus 
crias?  ^Mátase  en  el  santuario  dd  Be- 
ñor  el  sacerdote,  y  el  profeta  ? 
21  Nifioa  y  tÍ^os  yacian  por  tierra  por 
los  calles :  mis  vii^cnes  y  mía  manccboa 
ciivcron  A  cueliillo  :  mataste  en  el  dia  da 
tu  furor,  doi^nllnste,  no  pprdnn;i?te. 

Llamaste,  como  á  día  de  solemnidad, 
miatainotea  do  al  derredor:  ni  bobo  en 
el  día  del  fturor  da  Jebova  filen 
6c,  ni  quedase  vivo :  los  que  crié  y 
tave,  iñl  enemi^  los  acabó. 

CAPITI'T.O  TTI. 

Dtylora  el  prqfeta  la  caUimuiad  que  U  sigue  f  i  nr  t^<- 
caoon.  Como  lo  kixo  espéeiabitnH  m  «I  c  i;  'o, 
(<e  M  pnfteUi^  dtmét  parte*  ^  nt^fimií»  €sta 
tratado.  fT  If  jTw  ir  nnífTn  iWilftl  rTi  ÍTfili  ■liiii 
Uuido  m/éiftu  euperumMa  en  ptr'r:.  OH.{o  mm 
continuar  tnúrrícort/icw.  ///.  Oom  etta  ocojut-a  hac» 
una  doctisima  digretion  de  la  enrama  en  JXott  9 
dtl  ttficio  iftiMia  tmrU  éd  fuc  de  xtrdad  prqfttan 
pHtttod^  eoM  wl  mal  CmMttiJb  corrí^  Uu  ipttynr  ma¡ 
$omaHt(*  ilfl  jtrinn'jiio.  /}'.  A¡  mÍAmo  yroj.úrxto  de- 
clara la  clemrncia  de  lititi  tn  ¡o»  azotes df  lossugvi;  y 
que  M  qtlig*,  no  ea  porque  sea  rnuí  ó  Hrtam  flMWfOr* 
gm  lo»  pteaitlo»d«  los  hombres  proroeoM  asismjmom 
tíeia.  V.Denq^éheimdemuyd  propáñtQdimpttg-' 
ttnr  rl  f¡iiri!.  7-  '  ,     '      r  :'uin  la  dix  i»<l  pro- 

videncia,  con  qiie  tambiea  corrige  tos  eone^ttov  fie 
mmqwyas:  comchiyauio  eon  Ommat  é  kn  JENo» 
nzola  d  Ja  consideración  dr  jt^caifijs,  \i  ,í  ctm" 
fiar  fn/tyensu  miserironlia,  mmo  >  l  luego  lo  Ao^^, 
I '  S'  luJo  h,f  azote.'  de  tu  puetio,  y  j ■•"-*^tlTlf<r  rf  JPfiiJ 
(/"^  %  u<-h  a  i>t}r  ti  contra  enriii.igvf- 

YO  noy  un  hombre  que  viú  alilccion 
en  la  varada an  eiMjo. 
d  Guióme,  y  me  Uavd  en  tlnlddaag  mns 

no  en  ]u7. 

3  CiertAniente  contra  raí  ViOlviÓ, 
volvió  su  mano  todo  el  día. 

é  mso  env^^ecer  mi  carne  y  mi  piel : 
qnéliraDÍ6  nía  hnaaoa. 

5  Bdiflcó  contmnaiijrotiotedoMBi- 
co,  y  de  trabajo. 

G  AscfitúnK'  en  oscuridades  CQjjiLO  loa 
muertos  purai  siempre. 

7  Oere6aMdonalo,7iionldid:  sismd 

mis  gifiloa. 

8  Aun  cuai^  c)a«é»  7  di  WV,  4«fr6 
XOiiMMlaB. 
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9  Oreó  d«  seto  mis  '^■"^ngf  i  pleiim 

tajada :  torció  mi»  scndcroB. 

10  Uno  que  afieciia  fué  paca  mí,  leoa  en 
Moolidryos. 

U  Tvsdé  nis  ramtaoit,  y  ^aqMdMó» 

me:  tornóme  aaolado. 

12  Su  arco  entetó,  j  péaom*  como 
blanco  á  la  saeta. 

13  11Í20  entmr  en  mis  riñonee  la  saetas 
éesaaQabA. 

14  Ful  eeoimio  á  todo  ni  pueblo,  ow- 
cion  de  cUos  todos  los  días 

15  iiartórae  de  aniMgBcafi,  embriagóme 
de  ^eojoa. 

16  Qvébfte»  loi  dientes  oon  caoeigo, 
cnbrióme  do  eealso. 

17  Y  mi  alma M  el^fd  de  1^  olvldé- 

me  dol  bien. 

18  Y  d^e :  Pereció  mi  íoruüeza,  y  mi 
esperanza  de  Jebom 

11  f  Aeuérdeie  de  mi  elUccUm,  y  de  mi 
*ÍMtfnden(o,  del  aJei\}Of  y  de  la  biel. 

50  Acordándose  se  ncordaiái  porque  mi 
olma  fs  humilladri  en  mi. 

21  iúilu  reduciré  ú  mi  coi'ozou  i  por  lau- 
to e^ienré. 

88  MlimlcofdlM  de  JfihoTum,  qne  no 

cornos  cocsnmldos  ;  porque  eus  miseri- 
cnnlias  nunca  desfalleció  ron. 
2ii  Aae voá  coda  maiiana :  grande  es  tu  fé. 
81 Y  Mi  parte  e»  Jebon,  d^o  mi  atma: 
por  tanto  á  61  etperaié. 

25  Bueno  es  Jebova  á  los  que  en  él  es- 
peran, al  alma  que  le  buscare. 

26  BncQú  es  eperar  callando  en  lasor 
lud  de  Jebova. 

97  Bueno  es  ai  TaTon,%l  llevwe  yugo 

desdo  su  mocedad. 

28  Asentarse  baaolo,y  caUofá;  porque 

llevó  sobre  sí. 

29  Pondrá  su  boca  en  el  polvo,  bi^uizá 
habrá  csperann.. 

80  Dará  la  mejilla  al  que  le  Iliriere: 
tiartar»e  ha  de  afront^L 

51  ^  Porque  el  Sefior  uo  deseduurá  pa- 
tu  siempre. 

89  Anteo  st  sdinlerei  tsmbtfm  se  com- 
podeoerá  s^gn^  temultítud  de  sus  olsep 

rí("ordiaa. 

33  Porqüc  no  rííliíre,  ni  congoja  de  SU 
corazou  a  loti  hiju»  de  los  hombres. 

34  Para  desmenuzar  debajo  de  sus  piés 
todos  los  eMaveelados  4e  1»  tíerfu; 

35  Para  hacer  apartar  el  derecho  del 
liombre  dételo  4»  ioppiweaffte  dei  Altí- 
simo ; 

P^ra  troiüturuar  al  iiombrc  en  su  cau- 
sa, el  Seflor  nó  lo  sab^ 


37  ^  ^  Quién  será  pites  aquel  que  diga, 
que  vino  al4jo  que  el  Señor  no  mand»»  ? 

36  ¿De  la  boca  del  Altisimo  no  saldrá 
mslonlbuenof 

89  ¿TúT  qué  pus*  tiene  dolor  slbomAwe 

Tlviente,  el  hombre  en  su  peoado  ? 

40  Escudriñemos  nuestros  caminos,  y 
busquemos,  y  volvámosnos  á  Jebova. 

41  Levantemos  nuestros  conuoues  con 
les  menos  álMos  en  los  délos. 

43  Nosotros  habaos  rebelado^  y  lbl> 
mos  dealeeles:  por  áoole  tá  ao  psido« 
noste. 

43  Tendist^c  la  ir%  y  pers^gnistenoe : 
mataste,  uo  perdonmte, 

44  Cobristete  de  nnlie,  porque  no  peso* 

se  la  oración. 

45  Raedar.1  y  abominación  nos  tonwsto 
en  medio  de  los  pueblos. 

46  Todos  nuestros  enemigos  abrieron 
sobre  nosotros  su  i>oe& 

47  Temor,  y  lazo  ñié  á  uosotree,  esobi» 

miento,  y  quebrantamiento. 
4*?  (le  :il:u;i..-  (.'  bíín  ttiíí;  <*j>i>  jiur  el 

quebrauLamieuLo  de  la  iiija  de  mi  pue- 
blo. 

49  Mis  ojos  desUlao,  y  no  eeeen ;  por» 

que  no  hay  relajación, 

50  Hasta  que  ^«hova  miro,  y  vea  dfisde 
iotí  cielos. 

61  ICls  ojos  contristeron  i  mi  elma  por 
todos  las  h\)as  de  mi  ciudad. 

53  Cazando  me  cozanna  mis  eiMmigos 
como  á  ave,  sin  porciué. 

53  Ataron  mi  vida  cu  mazmorra^  y  pu- 
sieron piedla  sobre  mi. 

54  Aguas  vinieron  do  orealdoeobre  mi 

cab«  /  i :  yo  dljsi  Muerto  s<iy. 

5.5  Itivoqtió  tu  nombre,  él  Jekove»  des* 
di*  la  cárcel  ))rofunda. 

56  Oitite  uii  V02 ;  no  eseondaé  tai  orga 
á  mi  damor,  pera  que  yo  respirtu 

.57  Acereá^tcto  el  día  que  te  invoqué: 
dijiste ;  No  tcraag. 

5^  Plcite.Lste,  Señor,  laeousa  de  mi  al- 
ma, redimiste  mi  vida. 

59  Tú  bes  visto»  ^1  Jehovs»  mi  stai  lo- 
son :  pleitee  mi  eeosiL 

60  Tú  has  visto  toda  su  vengamm,  lo- 
dos sus  pensamientos  contra  mí 

61  Tu  has  oido  la  afrenta  eUos,  61 
Jehov»,  todos  sus  penas<ui*>^^  oqÚU» 

mi: 

62  Los  di^^  #e  loe>fü<>  levantaron 
contra  mj,  y  ${^^r(^Mm}»VtiO  «OiUl^S  mí 

siempre. 

63  Su, 

j^^^ucsadaB. 
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64  rúgales  pogiS  ól  Jehova,  la 
obra  de  ros  bdmkm. 

66  Dáléft  ttflfai  de  oomon,  tfrflw  ta  mal- 
dición. 

66  Fer&igueloe  en  furor,  y  quebrántalos 
de  debi^  de  los  cidos,  ól  Jobo  va. 

CAPITULO  IV. 
otra  wiiimip  <to  te  tnlmmidaa  ^Jtmmltm^ifdt  lo 
qué  patarm  Antro  tu9  etrraéo»  ifunMfv  ei  terco,  y 

df  la  ¡)rÍ3Ít>n  firl  rry.     Jl   ' .i'w!.-i  ,t'  : 

pertHtsa      lUxrtíui,  y  nwnaza  <i  /¡Jurnta, 

J/^OMO  6e  ha  oBcurccldo  el  oro,  el 
•  KJ  buen  oro  ae  ha  trocado!  las  pie- 
draa  dél  santuario  son  esparddaa  por 

las  encnicijiidaí»  fV  todas  las  rallr». 
2  I.og  hijos  de  8ion  preciados,  y  esti- 
mados mas  que  el  uro  puru,  ¡  cómo  son 
tanldoa  por  vaaoa  de  barro,  obra  de  ma- 

Boa  dei  calero ! 

S  Aun  las  serpientes  eatmn  la  teta,  dan 
df  mamar  á  isus  ehitiuitoK:  la  hija  de  mi 
pueblo  cruel,  como  los  avestruces  -en  el 
desierta 

4  La  lengua  del  ntfio  de  teta  de  aed  ae 

pegó  á  an  paladar :  los  chiqnitois  pidió- 
ron  pan,  no  hnbo  qnlen  se  lo  partiese. 

5  Los  qne  oínuian  dclicadaméntu  ftie- 
ruu  u^sulados  eu  las  calles :  los  que  se  cria- 
roD  an  eameai  abmaaioa  loa  estiércoles. 

6  T  amnoitóae  1*  tnqnidad  de  la  bija 
de  ral  pueblo  mas  qne  el  pecado  de  So- 
doma,  que  fiiv  tm^tornada  eu  un  mo- 
mento, y  no  abcntaroa  sobre  ella  com- 
paAfaa. 

7  fiua.Mtavaoa  ftievoa  blwnna  loaa  qnc 

la  nieve,  mas  reaplandeclentos  que  la 

dhe:  m  forapoetura  mas  encendida  que 
las  piedras  predosaa  cortadas  del  za- 
firo. 

,  8  Oaenim  maa  que  la  negiegni»  ea  la 

Ibroialtoelloa;  no  loa  conocen  por  las 
calles  -  «"u  cnoro  está  pegado  á  ana  hne- 

B03,  Bceu  cüiao  un  palo. 
Ü  Mas  dichosos  fueron  lúa  mucrtOB  á 
capada,  quo  loa  muertoe  de  la  hambre ; 
porqne  estos  murieron  poco  á  poeo  por 
Jaita  de  los  frutos  de  la  tierra. 

10  L:is  manos  de  ln«;  ni nírrree  piadosas 
cocie^n  a  sus  hijos:  iuerooies  CMnida 
en  el  qnabranlamlento  do  In  b||a  de  mi 
pnébkk 

11  Cumplió  .Tí  hova  sa  enojo :  derramó 
el  calor  de  bu  ira  ;  y  encendió  fuego  en 
8lon,  qne  consumió  sus  fandamontos. 

12  Nnnaa  loa  «eyea  n«.%tlerra,  ni  todoa 
loa  qne  habitan  el  mundo  ^eyenm,  qne 
el  onemíL^i,  y  H  adversario  áh^fn^  por 
laa  pnertai  do  Jeru^^^^^cm, 
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18  Por  loa  pecadoa  de  tus  profetaa,  por 
las  maldades  de  anaaaewdotea,  derrama^ 
ron  en  medio  de  ella  la  aangre  de  loa 

justos. 

14  Titubearon  ciegos  en  las  calles  :  fue- 
ron coQUmiuados  en  sangre,  que  no  pu- 
dleaen  tocar  áana  voBtidnma. 

15  Dábanlea  Toeaa:  Apavtáoo,  «t  te* 

mundo,  apartáoe,  apartáos,  no  toquéis; 
por<nie  erán  contaminados;  y  desde  que 
fuervn  tra&pasados,  dieron  entre  las  ña- 
eioucs :  Nunca  mas  morarán. 

16  La  Ira  de  Jébosmloa  apvtó;  noncn 
maa  loa  mirará ;  porque  no  rererenctaron 
la  preseíK'ía  ([o  lo*?  «^oprdniet»,  deloaTiO" 
jos  no  tuvieron  compasión. 

17  Aun  nos  han  desfallecido  nuestros 
ojos  trM  nneatro  vano  aocnrrot  con 
nneatra  eapemana  eapenmoa  nadoiifiia 
no  pxicde  salrar. 

1"^  c-xT'XrnnnM  nuestros  pasos,  qne  no 
anduvicáemoB  por  nuestras  calles;  acer- 
cóse nuestro  íln,  caropUéronse  nnectroB 
días ;  porque  nueatro  Un  Tino. 

19  Ligeioa  fueron  nn^tros  pcrscgnl- 
dores,  mas  qne  Ins  r'ipniUn?  del  cielo:  so- 
bre los  montes  nos  pereigoieron,  en  el 
desierto  nos  espiaron. 

20  El  resuello  de  nneatraa  naricea,  d 
ungido  de  Jehova  filé  preso  en  sus  bo- 
ros, de  quien  Uablanma  dicho :  En  en 
sombra  teodremoa  vida  entre  laa  gen- 
tes. 

21  t  Oóiate,  y  alégrate,  bUade  Edom, 
la  qne  babitaa  en*tlenm  do  Hns:  aim 
hasta  ti  pasarieLcalis:  embriagarte  Ima, 

y  vomitará  A. 

22  Cumplido  es  tu  castigo,  ó!  hija  do 
8ioo:  nunca  mas  te  hará  trasportar:  tÍ* 
attaiá  tn  iniquidad,  61  b^a  de  Bdon: 
deiefetrlrá  toa  peeidoik 

CAPITULO  V. 

Oración  del  pn\ftt<i  en  que  recitando  por  mtnuda  te 
calamidad  <ff  mt  jnhM>  y  ta$  eirewuhtncioM  de  mt 
mtrrkhmért,  fuMe  4t  /Mm  fM  i'iHiWydtn  |-rfgali 

VrrKnDA'lK,  ól  Jehora,  de  lo  que 
-  iK^r^  ha  venido:  vé,  y  mira  uueotm 
vergüenza. 

%  Nneatra  heredad  ae  ba  vnélio  k  cx- 
trafioe,  nneatna  eaaaa  4liNaitoraa» 

3  Huérfanos  somos  sin  padro:  ntiestnm 

madres  como  rindan. 

4  Nuestra  ag^ua  bebemo^  ptir  dinero, 
nuestra  lefia  compramos  pur  precio. 

6  Sobre  nuesfara  carvia  podeeamoa  por- 
secucion ;  caoiámonMMi  y  «o  hiy 
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6  A  Egjpto  dimos  la  mano,  y  al  AMy- 
rio,  para  bartaruos  de  pao. 

7  Nttestro»  padroB  pecaron,  y  son  ««ar- 
tos; y  nosotros  llevamos  sus  custigoB» 

8  Siervos  ec  enseñorearon  de  nosotros : 
no  hubo  qiiini  no8  librase  de  su  raano. 

9  Con  d  pdigro  de  nuestra»  vidas  traia> 
mos  nuestro  pan  delante  de  la  espada 
dol  desierto. 

10  Nnestros  cneroa  se  ennegrecieron 
como  un  homo  á  eaosa  del  vdor  de  la 

11  Aüigitiroa  á  loa  mugores  en  Sion,  á 
las  Tisgettea  en  las  ciodadea  de  Jada. 

19  A.  loa  prSndpcs  colgaron  con  sn  ma- 
no :  no  reTeroBciarQii  los  rostros  do  los 

viejoa. 

13  Llevaron  %s  mozos  ik  moler,  y  los 
mnchaehoa  deafidleetenm  en  1»  leftiL 

14  Los  ándanos  cesanm  do  la  poorta, 


15  CcBÓ  el  gozo  de  nuestro  corazón, 
nuestro  corro  suiornó  en  loto. 

16  Cayó  la  oorona  de  nuestra  sabsaa; 
¡  ay  ahora  de  nosotros  I  pOTqnepeoimos. 

17  Por  esto  fbé  entristecido  nnestroeo' 
razón,  por  esto  se  entenebreoieroii  saes- 
tros  ojos. 

18  Por  el  monte  de  Sion  que  es  asola- 
do, sorras  andan  en  dL 

19  lias  tú,  Jehova,  para  aiempre  per- 
manor  orás:  ttt  trono  de  g«nerMio«  en 

generación. 

20  ¿  Por  qné  te  olvidarás  pora  siempre 
de  nosotros  Y  ¿  dejamos  liaa  por  laeagoa 

dias? 

21  Vuélvenos,  ó!  Jehova,  á  tS,  y  vol- 
vemos hemos:  rmnev»  nuestroo  días 

como  al  principio. 

93  Porque  desechando  nos  has  dMedia' 
do:  ^áste  airado  contra  Msotroeap  gran 
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CAPITULO  I. 

Mw-ttrai«  Dios  <d  pn^feta  tn  tal  ajyarúncia  ettal  era 
ia  düpenaaciom  ttvtomice»  dt  m  eottociaUetUo  d  tu 
fUMtlé  tn  f if mf B  jww  <|  wu^Hó     m  léy  y  por 

fl  taqrado  ininislerio  de  »\u  profttaa  cuyos  oficio*  ¡t 
cuaiuliulcs  detcritc  en  ¡a  dfcripcion  del  carrv  robrt 
el  cual  muestra  su  majataé,  y  4»  hujigmm  ét  ta$ 

mima!'  *  'ptr  lo  tiran. 

Yii^h  que  á  los  treinta  años,  en  el 
mí9  owrtOf  á  los  clneo  del  mes,  es- 
tando  yo  en  medio  do  los  trasportadoa 
junto  al  rio  de  Chobar,  los  cielos  Be 
abrieron,  y  vi  visiones  de  Dios, 
'i  X  los  cinco  del  mes,  que  fué  en  el 
qnUitaaflo  de  la  tfaasmigradon  del  rey 
Joaein, 

8  Fu<^  palabra  de  Jehova  á  Ezeqnlel 
sacerdote,  hijo  de  Buzt,  en  la  tierra  de 
los  Chttldcos, ¿unto  al  rio  de  Chobar;  y 
toé  altt  sobre  él  la  mano  de  Jehova. 

4  l^mlffá^  y,  he  aqiti,«ii»  Tiento  tempes* 
tnooo  voy»,  tk  b  parUs  del  aquilón,  y 
urtn  gran  nube,  y  un  fncí^o,  'j»^  r&nia  re- 
volviéndose, j  tenia  al  dct ti  dor  de  sí  un 
resplandor,  y  en  medio  del  fuego  una 
oosaifne  pereeia  como  de  ámbar. 

6  T  en  medio  de  ella  twMto  ima  flgnn 
de  cnatro  animales;  y  r-^fc  n-'t  «^u  i'urc- 
ccr:  AoWa  en  ellos  ««o  ligur  .  dr  tminiire. 

O  T  cada  nna  tenia  cuatro  rostros,  y 
cnatro  alas.  - 

7  T  loa  piéi  da  eUot  osda^arMlM»,  j 


la  planta  do  sus  piés  como  la  pian  tu  de 
pié  de  beeerro;  j  eentelleaban  que  pare- 
cisn  metal  adcalada^ 

8  Y  tenian  inano»  de  hombre  debajo  de 
sus  alas  iodos  cnatro;  y  sna  coatros,  y 
sus  alas  en  todos  cuatro. 

9  Con  las  alas  se  juntaban  d  uno  al 
otro:  Bo se  velviah  cuando aaidaban,  ear 
da  uno  caminaba  en  daeschodosn rostro. 

10  Y  la  figura  de  sos  rostros  era  rostros 
di  iKuribre,  y  rostros  de  león  á  la  parto 
dcri^cba  en  iodos  cuatro;  y  rostros  ds 
buey  i  la  ieqnierdn  en  taáM  ewtio;  f 
rostros  de  ágattnon  iodoa  eaatro. . 

11  Taltt  pucH  eran  ^.w"^  rostros:  man  sus 
ala«  trninn  extendidas  i>or  lueiina  cada 
uno  dos,  las  cuales  se  juntaban;  y  las 
otas  dos  eobvtan  ana  enerpos. 

Ifi  T  cada  nno  caminaba  en  derecho 
de  sn  rostro :  hácia  donde  el  Espíritu  era 
qnc  nn(lnv!f>Hcn,  andaban:  no'O  volvían, 
cuando  andaban. 

13  Y  la  semejanza  de  los  animales,  SU 
parecer,  «ro  como  do  oaib^niBá  de  teego 
encendidos,  como  parccK  de  hachas  eti- 
ovnlólas:  o\  fuego  f1f« enríla  <?ntrc  los  ani- 
males, y  í'l  resplandor  del  ñiego;  y  del 
fuego  bailan  reláui  pairos. 

iá  T  k»  anlmalea  eonfatt»  f  tonaaban 
q[«e  paredMH  niáni  ;>agoa. 
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lift  tqiii  vam  mátk  n  Ja  tlem,  con  ras 

cuatro  caras  juoto  á  loe  animales. 

10  Y  fcl  parecer  d**  l^-^  racdns,  y  fu  he- 
chura^ ¡mrecia  de  Thar^is.  Y  todnx  etmtro 
(mian  uua  misma  t»emejauza:  su  parecer, 

y  MI  heelmn,  eorao  et  mnk  rueda  ea  me- 
dio de  €tra  rueda. 

17  Cuando  andaban,  andnbnn  sobre  ptis 
cuatro  coetadoe:  no  se  voItSeq  cuando 
aodaban. 

18  Y  sus  costnias  enn  eltaSf  y  temero- 
■ae,  y  Ueaee  de  eM  al  derredor,  en  Mku 

cuatm 

10  Y  mando  los  animales  andaban,  hifi 
mr-das  andaban  junto  á  í  llos  ;  y  cnandu 
iuti  unimulcs  t>e  levautaUun  de  la  tierra, 
Isa  media  ae  levantaban. 

20  HArta  dcmde  el  Espíritu  era  que  an- 
duviesen, andaban:  hácia  dtmdo  orn  el 
Eepíritu  (]ue  rtn'luvíesen,  las  ruedas  tam- 
bién se  levantaban  tras  ellos ',  porque  el 
espirita  de  loe  animalet  cfteba  en  las 
ruedas. 

21  Cuando  ellos  andaban,  andaban  ellas  ; 
y  cuando  ello»  r-e  jianihan,  t^e  paraVuui 
dlwt;  y  cuando  bc  levantaban  de  la  tier- 

las  ruedas  se  levantatian  tru  ellos ; 
porqve  él  espirita  de  loe  animales  esta* 
ba  en  las  ruedos. 

SBÍ  y  sobre  las  caberas  do  mfín  animal 
parecía  mi  extt  ndiui u'üto  ñ  manera  de 
ertbtal,  iuaraviUuso,  extendido  encima 
sobre  sus  cabesaa. 

23  Y  debajo  del  eztendlmlento  «Mm 

las  alas  de  t-Unn  derechas  ]ví  nna  :\  la  otra, 
á  cada  uno  dos ;  >  otras  dos  «ou  que  se 
cubrían  sus  cuerpos. 
94  T  oi  el  Bonido  de  eta  alas,  eomo  so- 
nido de  mueliaa  aguaa,  como  la  toi  del 
Omnipotente:  cuando  andaban,  la  voz 
do  ja  píilabm,  como  la  voz  de  un  cjiVcI- 
io  }j;uando  se  paraban,  aflojaban  bus  alas; 

25  T  oíase  vos  de  arriba  del  extendl- 
mlenl»,  «ine  estaba  eobre  ana  cabeoM: 
cuando  se  paraban,  aflojaban  sus  olas. 

26  Y  HObre  el  cxtendimiento  que  e«taba 
eobrc  sus  cabe/as  babia  una  íiLTura  de  un 
trono  quo  jMuecia  de  piedra  de  zaliro; 
y  eobre  la  ntra  del  trono  habla  nna  ee- 
m^fanjm  qulíparecfat  de  bombre  sobre  él 
encimo. 

"7  Y  vi  una  (H-i-^'.x  qnc  ijarec'ni  conio  de 
ámbar,  que  parepía  que  habla  fuego  den- 
tro do  ella,  la  «tuZ  se  vela  desde  sos  lo- 
mos para  arriba;  jideede  ana  lomos  para 
abajo,  vi  que  parec\a  como  ñiego> y  qne 
tenia  reeplaador  al  d<;rr<HWr. 
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28  Que  panela  ü  *reo  del  eteio  que 
está  en  las  nnbee  el  día  que  nneve,  ael  * 
era  el  parecer  del  reQilaiidor  al  derre- 
dor. 

29  Esta  era  la  visión  de  la  f-eiiKj.mza  de 
la  gloria  de  Jebova;  y  yo  vi,  y  caí  sobre 
mi  rostro,  y  ol  yw  que  kableba. 

CAPITULO  IT 

Etttirtiel  t*  Ummmde  é»  Dte,  «fe  «qmOm  vition  <fe  m 
ffloríor  para  immvtaré  ta» mprntUo  ■hbjnm  oa- 

perímerOarú. 

YDtJOME:  Hüo  del  hombre,  wtá 
sobre  tus  pláe,  y  hablartf  eontigo. 

2  Y  entró  espíritu  en  mí  después  que 
me  habló ;  y  me  añrmó  sobre  mis  plés, 
y  oí  al  que  me  hablaba. 

3  Y  di  jome:  Hijo  delhombre,  yo  te 
enrió  ^  loe  ^oi  de  leA»,  á  gentes  re- 
beldee,  qne  se  rebdaron  contra  mi :  eUot 
y  nnn  pad  re?  pe  rebdaroii  eostra  Sftia  bae* 
ta  ef»te  mismo  dia. 

4  Y  á  hijos  duros  de  rostros,  y  fuertes 
de  eorasonyo  te  enrió;  y  decides  bea: 

Así  d^o  el  Befior  Jehorm. 

5  Y  ellos  nn  oirñn,  ni  cesarán,  porque 
t»on  ca.sa  rebelde:  !iine«  conoeerán  qUO 
hubo  profeta  entre  dios. 

6  Ttú,  ó  l  hijo  del  hombre,  no  temas  de 
ellos,  ni  bayea  miedo  de  ene  pelabrae, 
porque  «on  rebeldes;  y  espinos  viven  60lh 
tipfo,  ytn  moras  con  abrojos:  no  havas 
miedo  de  su»  palabras,  ni  temas  delante 
de  ello8,  porque  bou  cusa  rebelde. 

7  Hablarlee  bae  mis  pelabns,  nwf  no 
oirán,  ni  cesarán,  porque  son  lebeldea. 

8  Mas  fi'i.  bijo  del  hombre,  oye  lo  que 
yo  té  hablo;  No  seas  rebelde  romo  la 
casa  rebelde:  abre  tu  boca,  y  como  lo 
que  yo  te  doy. 

9  Y  mlr¿,y,be  aqnS,wta  mano  me  faé 

enviada,  y  en  ella  había  un  libro  envuelto. 

10  Y  extendióle  delante  do  mi,  y  estaba 
escrito  delante  y  dctrá»;  y  estaban  en 
eecrltae  endeebas,  y  lamentación,  y  ayes. 

CAPITÜLO  m. 

Recita  elprufifla  nm»  «i  partiemiar  tu  vocatton  y  mi- 
«ion  romn  lHoi  primeramtnU  le  lUumi.  2.  ¡e  hinck*ti 
fl  rord2oii  d€  tu  pátatra.  3.  U  envió  d  predicar  d 
lo*  MQNMooajweasvMHiaadtf/Hrfi».  4.  Je  «rmct  de 
eúmÉhwMt*  en  «m  Múvimm  Mareta,  atí  huirm^d 

</<*  ^ci  .fMtntt  i/f  m  Ir  jarion,  n  li  !n}>rr,  qw  la  (/taricí 
de  Jr/tova  de*a)iij>araba  m  trmjAtt  Ire.  tJ.  V<ntida 
^profeUt  il  loi  de  gnpmtHh,  Vio»  prvmiom  tom  étm 
partieuiar  OMírví-nV-n  pcmírndule  la*  leven  y  rrgJvs 
lie  tu  ministerio.  JIL  Vwht  Dio»  li  mottrdr^lc^  y 
lU'hfiittr  i_ui'  'f  rrí  -irrre  m  «I  cata,  por^ve  toa 
$u  ¡)Mt>to  U  quUren  premier,  g  aríiak  gne  no  ¡uMm 
SafM      «  M I»  iMiMlf. 

DÍJOME:  Hijo  del  hombre,  com» 

X   lo  que  hallares :  come  éste  envol* 

todo;  y  vé,  y  habla  á la  eaea  de  Jane!. 
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2  Y  abrí  mi  boca,  y  b izóme  comer 
.  tquel  eiiToUoiiQ. 

8  Y  (mome:  Hyo  ddi  liotiibre,  hn  á  tu 

vientre  que  coran,  y  hinche  tus  estrías 
de  este  envoltorio  qae  yo  te  doy.  Y  lo 
comi,  y  fué  ea  mi  boca  dulce  corao  miel. 

4  Y  dijome:  H^Jo  del  hombre,  vé,  y 
«itmála  cm  de  Imel,  y  hablft A eUoe 
epQinlipiUbni: 

6  Porqnc  no  ere«  enviad (j  á  pneblo  de 
proftandn  hnblíí,  ni  de  lengua  dificil|  tino 
á  la  cüéa  de  Ismel : 

H  No  A  miifihoi  pa^Mi  de  proAioda 
lNib]%  al  de  lengnii  difícil,  euyae  pala- 
bras DO  cntiencbs ;  y  8lá  ellM  te  eoYSa- 

jUy  ellos  te  oyeran. 

7  2|ab  ios  de  hk  casa  de  Israel,  no  to 
quendli  oir,  porque  no  me  quieren  oir  á 
ni;  porque  toda  la  cesa  de  UrtA  son 
fbertes  de  íhnrtei  y  duros  de  corazón. 

5  H**  aquí  que  j/o  lie  hecho  tn  roBtro 
fuerte  cüntm  los  rustrus  de  eUoa|  y  tu 
íreaie  íatsrto  cunlra  aa  íreuto. 

9  Como  diamaote,  mas  ftierte  que  pc- 
demil  he  hecho  tu  frente:  no  loa  temas, 
ni  hayas  miedo  deioote  de  eUoa»  porque 
casa  rebelde  es. 

10  Y  dtjome;  H\¡o  del  hombre,  todas 
mil  polÁbcu  fie  ye  to  Miaré,  toma 
en  tu  coramok^  j  oye  con  tw  oídos; 

11  T  vé,  y  entra  á  los  trasportados,  á 
los  hombrcft  dr»  tn  piioblo;  y  hablarles 
lias,  y  decirieo  ha**:  At^i  dijo  el  Señor 
JehoTa :  no  oirán,  ni  cesarán. 

UTA  Saplritu  m»  lomntd,  j  oi  de- 
tlis  de  mi  una  voz  de  grande  setenen  do 
de  la  bendita  gloiia  de  Jelionv  qm  m  Ofa 
de  BU  lugar ; 

13  T  el  sonido  de  las  alas  de  los  animan 
les  qpm  00  JmiMtam  k  mía  con  la  otro,  y 
el  aoaido  dalsa  meds»  dsUnte  do  «UÓsy 

y  sonido  de  grande  estruendo. 

14  Y  el  EBpiritii  me  levantó,  y  me  to- 
mó; y  me  fué  amargo  con  el  desconten- 
to do  mi  espirito,  porque  la  mano  de 
Movn  sn^liMlrtoooliio  mi 

15  7  T  Tteo ilos  trasportados  en  Tke- 
labib,  que  morabnn  jnnto  al  río  ríe  Tho- 
bar;  y  asent»-  doado  ellos  ost.iluiu  iwen- 
tadotí :  allí  asenté  siete  dias  atónito  en- 
tro ellos. 

ICi  Y  aconteció  que  al  esbo  de  los  siete 
días  fué  á  mi  palábim  do  Jehofa,  di- 
ciendo : 

17  U^o  del  hombre,  yo  to  he  puesto 
por  atali^a  d  la  oasa  de  Umel:  oirás, 
paos,  t4  Ift  psMbfo  do  mA  bomi^omo* 


18  Cuando  dijere  al  impío:  Muerte 
moffffAs;  y  tú  no  le  amonestares,  ni  le 
hablares,  para  qoo  el  Impio  sea  amones* 

tado  de  su  mal  camino,  para  que  viva,  él 
impío  morirá  por  SU  maldad:  HMS  Stt 

sangre  d'  nun)dan?  de  tu  mano. 

Y  6i  tu  amonestares  al  impio,  y  él 

no  se  oonysrtieco  do  oa  Impledsd,  y  do 
su  mal  eamino,  A  modrA  por sn  maldod; 

y  tú  encapaste  tu  alma. 
2í)  Y  cufiTido  el  justo  se  apartare  de  su 
justicia,  y  hiciere  maldad,  y  yo  puBiero 
tropioTO  delante  de  él,  él  morirá,  porque 
tú  no  le  amonestsste:  en  sn  pesado  mo> 
rbá,  ni  sus  jnstIttiasqnoUso  Tendrán  en 
mcmorb:  mas  sn  sangro  demandaié  de 
tu  mano.  - 

21  Y  bí  al  justo  araoneetaree,  para  quo 
el  justo  Bo  peque,  y  no  pecare,  viviendo 
vivirá,  porque  filé  amonestodo;  y  té  es* 

capaste  tu  alma. 

23  Y  fué  allí  la  mano  de  Jehova  so- 
bre mi,  y  di^mc:  Levántate,  y  sai  al 
campo ;  y  allí  hoblsié  eontlgo. 

2a  T  lofaniéme,.y  sali  al  e«mpO|  y  ko 
aquí  <iue  allí  estaba  la  gloría  de  Jebovo, 
como  la  gloria  que  habia  visto  junto  al 
rio  de  Chobar ;  y  caí  sobre  mi  rostro. 

24  Entonces  entró  espíritu  en  mi,  y  me 
aürmó  sobre  mié  pfés,  y  me  ImIiIA,  y  di* 
jomo:  BaAn,  y  smlénolo  dentro  de  tn 

COSIk 

25  T  tú,  ó?  htJo  del  hombre,  he  aquí 
que  pondrán  sobre  ti  cuerdas,  y  cou 
ellae  te  MfsiAn:  no  Silgas  paos  entro 

ellos. 

36  Y  haré  apegar  tu  lengua  tn  paladar, 
y  serás  mudo,  porque  no  los  cefireOMlas; 
jiorque  son  cosa  rebelde. 

WI  Has  onando  yo  to  Imblore  hablado, 
yo  abriré  to  boca,  y  dedftea  has:  émí  di* 
jo  el  Señor  Jehova :  el  que  oye,  oiga ;  y 
el  qpie  osm,  esee;  poiqpis  casa  rebelde 
son. 

CAPITULO  IV. 

Da  INnr  at  profrM  m  iSiiftalo  ó  iff^n  del  <r rro  if« 

Jfryt*tl!'"-'í  f"-'  f  7j(j  ?(//■  OJ.     //.  .V.  í  K./íiV  í;fíc  í\'iirr- 

ma  Stj>.>  duu,  toijrt  il  tm  ladu  en  Jiy^ra  de  otrot  (on- 
to$  año$,  el  reino  de  las  dien  trim$  durmió  en  m 
idoltttria  :  y  evetrenta  aoire  el  afro,  en  ftgara  de  loa 
aA(>^  7««  Juda  durmió  en  la  tuya.  J/f.  Item,  que  eo- 

íji/i  .■)«  ]'<xn  ]»ir  cierto  peto  coeiJ'"»  m  c^nhn  tir-  hoht- 
ga»^  y  beba  At  agua  por  midida,  en  timbólo  de  la 

Borian  en  el  eereo. 
■\r  TÚ,  ó!  hijo  del  hombre,  lómate  uu 

JL  mlobc,  y  pónlo  delantu  de  ti,  y 
pinta  sobre  él  la  elodad  de  Jomaalem : 

d  Y  pondrás  contra  cIU  cerco,  y  cdiñ- 

emAs  oontm  sliolbrtaics%y  aaearáa  coa-  ^ 
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éÚA  ouopo,  y  pondrá*  ooiiti»«UftbstÍdo- 

res  al  derredor. 

3  Y  tú,  tómate  uua  «nrtcu  de  hierro,  y 
ponerla  has  cu  lugar  da  muro  de  hierro 
cutre  ti  y  la  dudad  \  y  aftrmar^  tu  ro»- 
tro  ooQtift  ella,  j  aesá  en  logar  de 
yccroarUlui*  Ks  «efial  álaciMde  I»> 
rael. 

4  H  T  tú  dorminid  sobn  t  u  lado  i/4  lucr- 
d<«,  y  pondrá*  sobre  él  la  maidaci  d«  hi 
CM»  de  Israel:  al  ndmaro  de  loa  dla« 
que  dormirta  aobre  dl«  Uevaiái  aoirt  tí 

la  maldad  de  ellos. 

.'S  Tu  te  he  dado  los  a&OB  de  su  maldad 
por  el  uúmcro  de  los  dias,  tre«*cieutoi}  y 
noventa  dias ;  y  llevarás  sobre  ti  Ia  mal- 
dad  de  la  casa  de  laraeL 

6  Y  cumplidos  eatoa,  dormirás  sobre  tu 
lado  derecho  gc;^unda  vez ;  y  llevarás  ao- 
bre ti  Ir.  maldfid  de  la  cana  de  .Tn  J.i  cua- 
renta diaé,  día  por  año,  dia  por  auu  le  lo 
be  dado. 

7  T  7  al  cerco  de  Jenualem  aArmaráa 

ta  rostro,  y  dcscnbiertO  tU  bnao»  profe- 
tizará.^ contra  ella. 

8  Y  he  a(|ui  gu^  yo  puae  sobre  ti  caer- 
daa,  y  no  te  tonarás  del  un  ta  lado  al 
Otro  lado,  haat*  que  bayaa  cumplido  loe 

dlaá  de  tu  coreo. 

9  Y  tú  ti>ni:ítf>  trii^o,  y  cebado,  y  habas, 
y  lentejas,  \  ¡¡ii.i'S  y  avena,  y  pónlo  en  un 
vabo,  y  ha¿tc  pan  de  ello  el  número  de 
loe  dias  que  dormlerea  aobre  tu  lado: 
trescientos  y  noventa  días  comeráade^ 

10  Y  la  comida  que  has  de  comer  será 
por  petíO  de  veinte  sidos  al  dia;  de  tiem- 
po ik  tiempo  lo  comerás. 

11  T  beberás  d  a^^ua  por  medida,  la 
sexta  parte  de  «a  bin:  detíempoátíem- 
po  beberás. 

V2  Y  comerás  pan  de  cebada  cocido  de- 
bido de  lacónica;  y  cocerlo  haa  con  los 
estiércoles  que  s^cn  del  hombre,  div- 
ísate de  los  ojos  de  éttoa. 

13  Y  dUo  Jehova:  ÁActmugéa  los  hi- 
jo» de  Israel  sn  pan  inmundo  entre  las 
gentes,  A  liis  cualog  ijo  1(>«?  kinzard  allá. 

1-á  Y  á)¿c:  i  Ay,  ¿ciiur  Jchuvui  he  aquí 
qne  mi  aiina  no  ce  inmiwdai,  ni  naaca 
desde  mi  mocedad  hasta  este  tiempo 
comí  cosa  mortecina,  ni  despcda/^\da,  ni 
nunra  en  mi  boca  entró  carne  inmunda, 

15  Y  respondióme :  He  aquí,  te  doy  m- 
tléreolcs  de  boejes  en  logar  de  los  estiér- 
coles de  bombre;  y  bacAs  tu  pan  con 
ellos. 

Id  Y  diñóme:  Hi)o  del  kombre,  be  aquí 

m 


Tiie  1^  qiMbfiSlo  la  fluna  isl  pea  ^4b> 
rosalem;  y  comerán  el  pan  por  peso,  y 

con  angustja ;  y  bcbcida  elafMpor  m^ 
dida,  y  con  espanto : 
17  Porque  les  fiütará  el  pan  y  el  ac^7 
espantarse  han  los  unos  con  los  otros ;  y 
destteyarse  ban  por  an  BiMadt 

CAPITULO  V. 

Jfonr/a  Dio»  al  profeta  ffuf  t^.  roperf  iMRN^  la  mheta 
y  Xa  tarte,  f  út  Im  füm  haga  trm  pvll»t  to 
(ma  dit  Un  emim  ftitaM,  tm  Mrm  piqm  mm  wt 

ehitío,  In  otrn  i'f^i'  n?  viento  %■<■,  en  hrrf--.1--i  r^r  J.i 
4ivtrñda¡i  de  colamidadta  tm  qm  io»  Je  n  pfáebio 
mriuu  rwpmrtido0, 

Y TÚ,  ú !  hijo  del  hombre,  tómate  hh 
cuchillo  a^do,  nna  navaja  de  bar- 
bero :  esta  te  toma,  y  házla.  pasar  sobro 
tu  cabcxa  y  ta  barba }  y  tómate  un  p«M> 
de  balaBBWi  y  lepdrtelos» 
8  La  tercera  parte  quemarás  con  fiugo 
en  medio  de  ^a  riudad,  cuando  se  cnm* 
l)liercn  los  diaí»  del  cerco;  y  tt>niarás  la 
otra  tercera  parte,  y  hcruub  con  cuchillo 
al  derredor  de  ella;  y  laed^terasmper- 
te  espardrii  al  viento;  y  y»  dsefainaté 
espada  en  poa  de  eUoa. 

3  Y  tomarás  de  allí  unos  pocos  por 
cuenta,  y  atarlos  has  en  el  casto  de  tu 
ropa. 

4  T  tomaiie  otim  tos  de  ettoe,  y  edun^ 

los  has  en  mitad  del  íbego,  y  quemarles 
has  en  el  fuego:  de  allí  ssídld  el  Aiqf9 
eu  toda  la  casa  de  Israel. 

5  Asi  dyo  til  tíefior  Jeboya:  £bta  Je- 
msalem:  yo  la  be  poesto  ea  medio  de 
las  nadoaea,  y  las  Heme  al  demdor  do 
ella. 

6  Y  ella  mndó  mis  juicios  y  mis  orde- 
nanzas cu  impiedad  mas  que  las  miccio- 
nes, y  mas  que  las  tiems  qne  esttn  «1 
derredor  de  ella;  porgae  deeerbaron 
juicios,  y  mis  maadMBieal0s,y  no  aada- 
vicron  en  ellos. 

7  Por  tanto  mí  dijo  ci  8cfior  Jehova : 
Por  haberos  yo  mnltlpUoado  mea  que  á 
las  oadoBsa  fpt»  están  al  derredor  dft 
vosotros,  no  bsbeis  andado  en  mía  bm&- 

damientos,  ni  habéis  hecho  iegun  mía 
leyes,  ni  aun  t^i  i^Min  las  leyes  de  lis  ila- 
ciones quü  e&Uui  al  rededor  de  vot»utrua 
babeialMebo: 

8  Por  tanto  sal  d^o  el  Se&or  Jeborm: 

He  aquí,  yo  contra  tí :  rí,  yo ;  y  han-  jul- 
cloi^  en  medio  de  U  delonto  délos  <4oa 

de  las  nacioneti. 

9  Y  boré  en  ti  lo  qne  mnca  hice,  ni  Ja^ 
ase  bsré  coaa  semi^te,  á  anm  da  lo> 
das  tus  abominaciooea. 

10  For  tanto  loa  padpa  9mmimálm 
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bifes  en  medio  de  ti,  y  loe  hijos  oomo- 
rán  á  sus  patirfs :  y  han'  en  ti  juicios ;  r 
avtmtaré  toda  tu  re&ta  húcia  todaa  partes. 

U  PbManle  Ttvo  yo,  d^o  el  Mflor  JK». 
kMI^M  per  hfiber  <ú  violado  ral  milia- 
rio (yrin  todas  tus  contnmiuacloncs,  y  con 
tod.is  tus  ;iboniin;icionr«,  no  ie  qnebmn- 
tare  ¡/o  tumüien :  ni  mi  ojo  perdooara,  ai 
wmt  y»  hÉlwrf  nlMclMrdlft. 

13  La  UMemiwit^d*  ti  motilé  de  pes- 
tilencia, y  será  consumMa  de  batíibre  en 
medio  de  tí :  y  la  tercera  parte  merá  á 
espada  ni  n  dedor  de  ti;  yd  la  torcem 
parte  esparciré  en  todos  los  vientoti,  y 
ttftfe-a»  eBM'tefÜntfé  espada. 

II  T  «oálMne  1»  mi  í\iror,  y  haté  <pe 
ceso  en  cllo^  mi  enojo,  y  tomaré  constic- 
io;  y  aabráu  que  yo  Jehova  habré  habla- 
do en  mi  zelo,  cuando  habré  cumplido 
en^eiloeiMl  cimÍ^ 

-  M  T'tetnerte  lieen  taletto,  j  en  ve» 
gfteiiza  entre  loa  naciones  que  están  al 
rededor  de  ti,  Mmto  de  k»  c^oe  de  to- 
do pasan  te. 

15  Y  eeraa  vergüenza,  j  dcálioura,  y  cas- 
tro, y  espaatoá*  lee  meloiieB  qne  están 
el  dencéer  de  cuando  y9  hidere  en 
tí  jn icios  en  furor  y  im.  y  en  reprensio- 
nes do  ira.    Yo  Jehova  he  hablado. 

16  Cuando  yo  echaré  las  malas  saetas 
de  de  iMttbfe*  en.  «Uoe,  qne  serón  para 
destraodon,  las  enoles  ffo  eavlerá  pam 
destmiroft,  y  aumentaré  la  bamtoe  sobre 
TOfotrofí,  y  qnebrantaré  entie  Toeotroa, 

la  fuer/^  del  pan  ; 

17  Y  enviaré  sobre  vosotros  hambre,  y 
nuda  beitlifl  qne  te  destndrín;  y  pes- 
tOencla,  y  sangre  peaafi  por  tS^  y  mete- 
rte sobre^  ti  espedn:  To  Movn  be  ha- 
bladi». 

CAPrTOTX)  VI. 

JUvela  rir  al  v/  i  '  í  Qtolocion  dé  tu  pUiblo,(iel 
'  cual  OMJt  dtjfurd  rttidm*       m  cQnvkrtan  áilem 


Y FUÉ  paMmi  de  Jelumb  á  mi,  di- 
ciendo : 

2  H^o  del  hombre,  pon  tu  rostro  hácla 
los  montes  de  Israel,  y  profetiza  contra 
«Ita;  ' 

S  T  dirás :  Montes  de  Israel,  oid  pala- 
bra del  Señor  Jehova :  Así  dijo  el  Señor 
Jehnvn  ;l  los  montes  y  á  los  collados,  á 
los  ut  royoá  y  á  los  ralles :  He  aqui  que 
yo,  yo,  hago  venir  sobre  Toeeirds  espa- 
•dn,  y  deitniieé  ▼nestroe  eltoe. 

4r  Y  vuestros  alteren  serán  asolados,  y 
vuestras  Ímñ^f»ne8  del  sol  serán  quebra- 
das ;  y  har  '-  ¡lu  calerán  viicptros  muer- 
tos delante  de  vucstrub  iduios. 
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6  Y  pondr*'»  \m  cncrpos  mncrtns  de  loS 
hijo»  de  lesntel  dehiuie  de  bu&  ídí  dos,  y 
vuestros  huesos  esparciré  eu  derredor  de 
Tuerttoe  alteres. 

6  En  todas  vuestras  habitacionse  lee 
cindades  serán  desiertas,  y  los  altos  Sfr- 
rán  asolados,  parn  que  sean  asolados  y  se 
hagan  desiertos  vuestros  altares ;  y  vues- 
tros ídolos  serán  quebrados,  y  cesarán; 
7  TBwtRS  imáfeenés  del-  ect  serán 
tmMes,  yeeián  dsebeshes  rnestras  < 

7  Y  muc-rto!^  caerán  en  medio  de' 
tros,  y  sabré  i H  (¡  uc  sny  Jehova. 

8  Y  dejaré  que  huya  de  vosotros  quien 
eeeepe  de  le  espada  entre  las  nactaDes« 
cuando'  Atéreh  espeeeldoe  por  les  tteneik 

9  Y  acordarse  han  de  mi,  los  que  de  vo- 
sotros escaparen  entre  las  naciones,  entre 
las  cuales  serán  cautivos ;  porque  yo  me 
quebranté  á  causa  de  sa  corazón  fomfc- 
«ello,  qüe  ee  epertó  dend,  y  á  censa  áe 
sns  ojos,  que  £aniieaion  tras  ene  idoioai( 
y  serán  confusos  en  sn  misma  presencia, 
á  c^usa  de  los  males  que  bleieron  en  io^ 
das  sns  abominaciones. 

10  T  seteán  qne  yo  6oy  Jehova,  y  qm 
no  en  vano  dlfe  qne  lee  habla  de  beócr 
este  mal. 

11  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Hiere  con 
tu  mano,  y  patea  con  tu  pié,  y  di :  ¡  Ay, 
por  todas  lee  abomlneeionee  da  lea  m» 
les  delaeesa  da  binell  perqne  eon  .ea- 
pada,  y  don  bsBibse,  y  con  pestOendfa 
caerán. 

12  El  que  estuviere  leíoí»,  morirá  de 
pestilencia;  y  el  que  esluviere  cerca, 
caerá  eon  espada;  y  el  que  qnedaM»  yfel 
cercado,  morirá  de  bambre;  j  coaovllfé 
en  ellos  mi  enojo. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
sus  muertos  estarán  en  medio  de  sns 
idoloe,  en  derf^or  de  eoa  sltaree,  ente^ 
do  eoUado  álto^  y  en  todse  las  enmbrea 
de  los  montes,  y  debajo  de  todo  árbol 
sombrío,  y  debido  toda  encina  o^pe- 
sa,  y  €H  iodo  lugar  donde  dieron  olor 
suave  á  todos  sus  idoloa. 

14  T  extenderé  mi  manoaobre  ellos,  y 
tornaré  la  tlerm  asolada,  y  espantosa, 
dc8dc  cT  desierto  de  Dcbiatha  hasta  todos 
sus  habitaciouca;  y  sabrán  que  yo  soy 
Jdiova. 

CAPITULO  VIL 

Frotiffne  JHot  en  rerelar  al  ítr^Ataímt  ptaHtaáartíb»- 

dt*  de  la  eataanidad  fie  ru  pne^.io. 

Y FUÉ  pahibra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo: 

3  Y  tú,  o!  hjjo  ddJiombre,asi  dQofl 
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ficfíor  Jebora  á  U  tíemt  de  Israel :  El  fln, 
el  fui  vlrno  sobre  los  cuatro  r— tniiiin 

de  la  tierra. 

3  Aliora  mrá  el  fin  sobro  (i ;  y  eoviaré 
Mitre  tt  mi  Amr,  j  Jiugarto  1m  Mfvn 
tos  canUnotif  poaMaolmliioteliM 

aboininnríonci. 

4  Y  mi  ojo  no  te  pcr(l<>n:kr;i,  ni  tí  nflré 
mlaerieordia:  maa  las  caminos  poatlrü 

A»  11;  jr  MbMli  ^  70  «of 

hova. 

5  Aüí  dijo  el  f^ñnr  Jcbom:  Vkmiúfht 
aquí  qnc  viene  uu  lual. 

6  £1  fia  Tiene,  el  fia  Tleoe:  despertá- 

7  La  mañana  tIcdo  pare  tf,  61  moiAdor 

de  In  tlcrm:  el  ti(;mpo  viene,  ccronro  o<? 
el  dia  del  alboroto,  y  no  s«ri  eco  de  ios 


•  AlMMspnilotaiwuiémlim  fobre 
ii,y«Mi4attéeDttJMltoor;  yJiMgwte 
he  sei^ii  ios  eamiaos,  y  ponité  fotos  ti 

ioéñ»  tnf»  nbonrm.aoioncs. 

9  Y  ini  ojo  uo  perdonará,  ni  habré  mi- 
aerieordia :  s^piu  tus  caminos  pondré 
■okM  U^j  tm  eboadaMicNMi  terte  m 
medio  de  ti;  y  Mimli  qmyasayMiwa 
que  blero, 

10  lie  aqui  ei  dia,  be  aquí  que  viene,  la 
mafiaua  ha  salido:  florecido  ba  el  bácu- 
lo: fwardicM»  telitotaMiL 

11  La  Tloleaela^e  fai  ImmaiMAo  e&  Tara 
do  impiedad :  ni  de  ellos,  ni  de  bus  ri> 
qnoza^,  ni  de  lo  de  ellos  quedará  naéa^iú 
aun  habrá  lamentación  por  ellos. 

19  £1  tien^  es  Tenido,  allegóse  el  día. 
SI  qtmmm^Kéi  b»m  kvelgiie;  7  el  que 
Tsndo,  no  llore;  poniuelalmiiM  flobre 
toda  mnltitiid. 

13  Forque  t\  que  vende  no  tomará  á  la 
Tenta,  aunque  queden  títos  ;  porque  la 
iMntk  m  «Hte  eobfe  tod»  ra  oniltttsd, 
Boaeceacclará;  y  nIngiiiiatBOTtolqni- 
Aid  de  ñXk  vida  «e  esforzará. 

14  Tacarán  trompct?\,  y  aparejarán  to- 
das las  cosas,  y  no  habrá  quien  vaya  á  la 
betalli;  porque  mi  IraeiCcl  sobre  toda  su 
nnlUtwL 

15  De  ftiera  espada,  de  dentro  pestltai- 

da  y  hambre.  Fl  que  esturirr&  en  el 
campo,  morirá  á  cuchillo  ;  y  ai  que  estu- 
Tiere  en  la  ciudad,  hambre  y  peelileneia 


16  TU» toe eeopirai de éUoe, estarán 

sobr»^  lo«  TnoTito^  romo  palomas  de  los 
valles,  ^ámiendo  todos,  cada  ano  por  su 
Iniquidad. 


17  Todas  manoe  t^án  desoofviitite» 

y  todafi  rodillftf?  se  escurrirán  en  n^m* 

IS  Y  ceñirle  lian  de  sacos,  y  cubrirlos 
ha  temblor ;  y  en  todo  rostro  habrá  ver- 
fÉenw,  jes  todaasas  eabe» 
1»  Arralaste  m  píete  pw  1 
BU  oro  Irjos  :  »u  pinta,  rt\  fu  Mt>,  no  los 
pudra  librur  .'n  el  din  del  l'uror  de  Jeho- 
va:  no  hartumu  su  adma,  ui  beuchiruu 
porque  aeri  «alda  por  su 


aO  Porque  k  gloría  de  su 

pniaicmn  en  eoberbla  ;  y  hicieron  en  ella 
Imágenes  de  sus  abominneíoiu íí,  tle  t-us 
estatuas:  por  tanto  se  la  luruu  á  eiios 
««•l^lMDlHltO; 

T  (BB  W#do  «ilnfios  la  entregné 

para  ecr  Baít«cada,  y  en  despojo»  álot 
imi'ios  de  lii  tierra,  y  conttimiiuirla  bao. 

22  Y  apartaré  de  ellos  mi  rostro,  y  vio- 
larán  ni  «eercto,  y  enferMÉa  m  éL  des- 
tmidorei^  7  contemiDeiio  bHL 

23  Haa  una  cadena;  porque  la  tierra  em 
llena  de  Juicio  de  saogreti  7  la  tímútA  m 
llena  de  violencia. 

24  Yo  pues  traeré  los  mas  malcw  de  to- 
te !■•  gMrtee,  lot  eialee  poe— ráa  rat 
eme;  7 baié oenr  la  soberbia  de  los  po> 
dcros<Mi,  7  Mi  Mutaiiot  «eiáii  protesr 

dos. 

25  Destrucción  Tiene,  7  bascaran  la  paz, 
yaoisMhnfc 


mirato  Tendrá,  7  oído  sobre  oído ;  7  btw> 

earán  ylsion  dH  profeta,  y  la  ley  perece- 
rá del  sacerdote,  y  el  ooossiio  de  loe  an- 
cianos. 

8?  Kl  rsf  te  ealalMd,  7  el  prlnc^  m 
Testirá  de  ssolamtevte^  y  tas*  wumum  dd 

pueblo  de  la  tierra  serán  conturbadas. 
Secrnn  su  camino  haré  con  ellos,  y  con 
los  juicios  de  ellos  loa  juzgad  j  7  sabrán 
que  yo  soy  JeboTS. 

C4WTOLO  VIII. 

Jfmtfra  Diot  m  tiñon  dirertas  mrrtFt  rfr  (^^<^m£#^fl- 
lAcs  idulatrioM  que  m$  jntebio  cometía  en  el  ttm^io  de 
Jtrtuálem,  par  Im  cMolei  tM«M«iMua  co»  JIonrM» 

Y ACONTECI ü  eu  el  bcjcto  uno,  ea  el 
Mst  Mxto,  ^  lot  alM#  del  Ma,  ^ 

70  estaba  sentado  en  mi  f»^^  lo« 

cíanos  de  Juda  estaban  sentadífs  delante 
de  nu,  y  allí  cayéiobre  mi  la  maiM  del 
Señor  Johova. 

%  T  miré,  7  be  aqol  uña  sem^Iansa  que 
paiMiadftitoeiiOf  duidi  diadi 

BUS  lomos  para  ab^vjo,  era  fbego; 
sus  lomos  arriba  parecía  como  un 
plandor,  ooao  la  ristA  4e  mi  ámboc 
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8  Y  ailBella  Bemc  jnnza  extendió  la  ma- 
no, y  tomóme  por  las  guedejas  de  mi  ca- 
Heaa ;  y  ei  EspiHtii  U9  «Im  «iAve«l  do- 
lo y  la  tierra,  y  llevóme  á  Jermatam  Ai 
virones  de  Dios,  A  la  entrada  do  la  puer- 
tn  fie  adentro  que  mira  húc  m  el  aquilón, 
donde  fMaba  la  habitación  de  la  imágon 
del  zelo,  la  qUo  báeia  zelar. 

4  TUea^tti  qwa»  cafaba  lagiotto  del 
Moa  do  Israel,  como  la  fitíatt  quiete* 
Ma  visto  fTi  r1  rampo. 

§  Y  dijoíiie  :  Hijo  del  Lomare,  ni /a  aho- 
OttOfi  ojos  ounlno  del  aquilón.  T  alcé 
Ms  ojos  «mío  M  aqidlon,  y  be  aquí 
Él  «qoiloB,  }mto^  Ift  pttcrts  del  ÉNar,  la 
imáp:cn  del  zelo  en  la  entrada. 

6  Y  dijorae:  Hijo  del  hombrn,  .;nf>  ves 
lo  que  estos  Uaccu :  }m  g;randefi  abomi- 
naciones que  la  casa  de  Israel  hace  aquí 

tí4Ínom"á»  mt-  wn/tmáof  dkti 

mayores. 

7  Y  llevóme  á  la  entrada  del  patio,  y 
miré,  y  he  aquí  «m  a^ero  que  estaba  en 


'  entrada  del  templo  de  Jchovo,  entre  la 
entrada  y  el  altar,  como  veinte  y  cinco 
Tuonea,  Ms  tiMeiM  MMlte»  al  t«iiipio  de 
Jéli4M»,yiUtOilro*al«tleMU,7-ie  aa- 

corraban  al  nacimiento  del  sol. 

17  Y  dijome:  ;,No  has  visto,  hijo  del 
hombre  V  ,^  Es  cosía  liviana  para  la  casa  de 
Juda  hacer  las  abominaciones  que  hocen 
aqni f  dieepnee  que  haii  lenélddo  lattirm 
de  máldid»  y  ae  tomaron  i  irrltatmn,  In 
aqni  qnc  ponen  hedor  á  sus  narices. 

18  PucB  también  yo  haré  en  mi  furor, 
no  perdonará  mi  ojo,  ni  tendré  miseria 
oordia;  y  gritará» á-aOi  wejaa  con gnoi 

CAPITULO  IX. 

Muestra  Dios  al  profeta  en  la  miJtm^vilim  ti  CMtto 
gig  hará  e»túaidékUra$  didée$t  nmrfMÉt  t9gp6h 


8  T  d|y«aie:  H^o  del  hombre^  «MV» 
ahora  rn  la  pared.  Y  etsfé  m  la  panBd, 
y  he  aqni  una  puerta. 

9  Y  d(H>me :  Kntra,  y  Té  las  malas  abo- 
•Mllrtomi  que  estos  hacen  allL 

10  T-0mgét  f  mktéi  ThM  a^nf  ImigaM 
de  todas  serpientes  y  animales :  la  abo- 
nahiacion,  y  todo^  ]on  ídoíos  de  l;i  dr 
Israel,  que  estaban  pintados  en  la  pared 
al  derredor.  , 

11  ¥  wtaate'WMfottaad»  lo»  aadaiioa  de 
IfteMa  de  larael,  y  Jezonias,  hQa  de  8a- 

phon,  estaba  r TI  med!o  d(»  pIIoíi,  los  ma- 
les estatmn  delante  de  ellos,  cada  uno 
coa  BU  incensario  en  su  mano ;  y  espe* 
umm  de  nleM^dcl  eehQinerio  qiie  avMá. 

tl'QT  d^lolM:  WHo  M  homhm^  ¿has 
Tisto  las  cosas  que  los  ándanos  de  1& 
casa  de  Israel  hacen  en  tinieblas,  cada 
uno  en  las  Cámaras  de  sn  pintura  ?  Por- 
ifQñ  dieen:  No  nos  vé  Jeiiova:  Jehora 
*]mi  dolado  la  tienL 

18  Y  difemet  «Vváhreto  «na»  ^Twds  aio- 
m! naciones  mayore<>,  rjne  harfn  cíto?. 

14  Y  llevóme  á  Iti  entrada  de  1;l  jnií  rta 
de  la  cAsü  de  Jcbovo,  que  está,  al  aqui- 
iK) ;  y  ho  aqui  nnigerea  queeititallilli 
•entadas  endeckaado  á  Ttamn 

15  Y  d^ome :  ¿  No  res^  hijo  del  hom- 
bre V  y  n rete  aun,  vetéa-aliOBiBaeiODOs 
mayores  que  estas. 

16  Y  metióme  en  el  patío  de  adentro  de 
Ift-eM  d«  Mm;  y  Ue  aqni  Jnntaá  la 


Y CLAMÓ  en  mis  orajae  con  gran  vfíi, 
diciendo :  Los  vÍ8¡tacíones  de  likelil* 

i\^ñ  hrin  lloepndo,  y  cuda  uno  frnr;  en  n 
mano  su  instrurneuto  pura  defetrair. 

2  Y  he  aqui  que  seis  varones  venian  do 
maáao  dé  la  f«aNn4»andba  ettá 
vaetta  di  aquilón^  y  cadA^Mo  «n  «n 
nano  bu  instrumento  para  destruir:  y 
entre  ellos  había  un  varón  vestido  de 
lienzos,  el  cual  tmia  á  su  cinta  una  es- 
cribania  de  escribano ;  y  enlindo»,  pará- 
fiMMe)nnl9«t'«ttaff  demeiaL 

3  Y  la  gloria  del  Dioe  de  Israel  se  alxó 
de  sobro  el  qnembín,  sobre  el  cual  habla 
estado,  :il  unibnil  de  la  casa;  y  llamó  al 
Taren  ve&lido  de  iieuisoá,  quu  tenia  ú  su 

cinta  laescflbeaia  de  eteviliaiio. 

4  Y  dijole 'Rehoya:  Pasa  por  m«dl6  de 
la  ciudad,  por  medio  de  Jcmsalem,  y 
fíala  con  una  seflal  en  las  freutns  Á  los 
varona  que  gimen,  y  que  claman  á  oau' 
ea  de  Mm  las  AminadoBea  qne  lelft'- 
cen  en  medio' de  dUa^ 

5  Y  dijo  á  loe  otros  á  mis  oidos :  Pasad 
por  la  ciudad  en  pos  do  él,  y  herid :  no 
perdone  mestro  ojo,  ni  tei^ak  miseri- 
cordia. '      '  •  ' 

'  é  'VlcjoSf  -mnmm^  j  Tirgenee^  nMoet  y 
atigefee  matad,  haata  que  no  quedo  nin- 
•  pi-nno*  mas  ji  todo  hombre  pobre  el  eual 
hnliii  rti  señal,  no  llcgfarí'^ls ;  y  comen 7^- 
réis  d^e  mi  santuario.   Y  comenzaron 

4üie  len  woM  nelanoB  que  estetan 
delMitadéItMdiiloi. 

7  Y  díjolcs :  Contamin  ul  la  casa,  v  hen- 
chid los  imtios  de  muertos  :  nalid.  Y  so- 
lieron, y  hirieron  en  la  ciudad. 

8  Y  aconteció,  qno  haUéndelM  ÍÍJIÍÍ* 
yft^mriWj  y  yeatr* me  sobfe  mi  tosini» 
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y  clAmé,  y  dije:  Ab,  BeHor  Jehova,  ¿has 

de  c1r-!r!iir  todo  el  resto  do  Isnid,  der- 
mmfiiido  tu  furor  sobre  J('rnírt1''Tn  * 

9  Y  diñóme :  La  maldad  de  ia  cma  de 

pQtqMtiklItrmMlltMde  8an|2;tM,  ylft 

dudad  «  llena  de  penrcrsidad ;  porqne 
hnn  d!eho:  D^ado  ha JoboTa la  tterra, y 

Johova  no  Vft, 

10  Y  yo  también,  no  perdonará  mi  ojo, 
ni  t«nM  mlicrtéunite;  €l  cMiiino  <ie 

etios  tornaré  aobre  m  cabMa. 

11  Y  hr  rtqní  qnc  el  vnron  vestido  de 
lienzos,  qocímiíi  la  escribanía  á  »u  tinta, 
reitpondió  una  palabra,  dicieadu :  UecLo 
ht  coníbrme  á  todo  \o  que  me  nandMte. 

CAPITULO  X. 

yw'i-i"  rí  rnOAt-.]--  />;  ri  a/  firoíctit  In  vútúin  iU  *i  ^  de 
W»  nt^fttíad  arr%ÍMi  recitada  rafntnlo  1.  em  ti  lejuplo 
iji  JluHWlfriii.  m'i.^rritnr/»^^  yu/-  /o  dfja:  éomdt  pQ' 


YMUÉ,  jbo  «qiá  flébre  oí  €xC6»dl- 
miento  ^foe  eiCaki  sobre  la  cabera. 

de  loB  qneniMnf»»,  como  nnn  piedra  de 
Katlro,  que  y)arreia  eoiiio  ftetucjanaa  do 
un  trono,  que  se  mostró  sobre  dUoa. 

9  T  dijo  al  ywcon  tettido  46  Uenm: 
dejóle :  Eatm  oa  medio  de  laa  itiedaa  de> 
iMijo  de  loe  querubines,  y  lilnche  lu6  ma- 
nos de  carbones  cncendidoH  de  i-ntrc  los 
querubines,  y  derrama  sobre  ia  ciudad. 
T  entró  delante  de  mis  qjoa. 

8  Tlot  qwnibiaes  iHÉhui  átemano 
dcre<Aia  de  la  casa  cuando  este  Taron  en- 
M ;  y  ttíM  múít  teacMft  «et  pMo  de  á 
dentro 

4  Y  la  gloria  do  Jebora  se  habla  alzado 
dÉl  qwroMft  ti  «mlmd  d»lA]^iierte;  y 
la  casa  íbé  llctM^  de  la  nube,  y  el  patio  se 
lilurhid  del  reeplndor  de  la  glorie  de 

Jchova. 

5  Y  el  estrnendo  de  las  alas  de  los  quc- 
MMmí  9é  9f6  feüt»4dp8ttlodeid\iem, 
eomo  le  toe  del  Dloe  OmnlpoleitUeitMi- 

do  habla. 

6  Y  nconteció,  qne  como  mandó  ni  Ta- 
ron  Teetido  de  lienzos,  diciendo :  Toma 
fúego  de  entre  las  ruedas,  de  entre  los 
ifnerabtMe:  él  entvdjjreepeid  entro  les 

rucdAS. 

7  Y  un  qnerubin  CTfrndi6  su  mano  de 
entre  los  qncftlblnes  ai  ínepfo  que  miaba 
entre  los  querubines ;  y  tomó,  y  puso  en 
les  pümMi  del  i|«e  eelebeteelMe  de  lien- 
zos, el  «llotdiBdiTeelMse. 

*^  y  njinrrHó  pn  lo*'  ^ní^mblnes  la  flexura 
<k'  UH.i  mano  humana  debajo      ftt^  nln**, 

ü  Y  miid,yhe  aqní  cualro  rueda»  junto  i 


á  los  qnernbiBes:  Jtmto  á  eade  <|nernb)n 

habla  una  nicda.  y  el  parecer  de  las  mo- 
das «ra  como  parecer  de  piedra  de  Thar* 
sis. 

10  T  ei  perecer  de  eüee»  tota  emdfo 
esdn  de  ana  manem»  eoma^lAMHBe  «en 

en  medio  de  otm. 

11  Cunndo  andaban,  sobre  pus  ciuitro 
costados  andaban,  no  se  tomaban  cuan* 
doaadebem  misÉllmBHr  donde  •stÜ' 
irle  el  primero,  ca  pee  de  ü  tbes»  bí-m 

tomaban  cum^  «ndaban. 

13  Y  todív  pu  mme,  y  sus  costillus,  y 
f^us  manos,  y  éwa  alas,  y  los  ruedan,  estriba 
lleno  de  ojos  ai  derredor  en  sos  coatro 


13  A  las  niedM,  i  eOm,  M  cteed»  «n 

mÍ8  oídos  :  Rueda. 

14  Y  cada  uno  tenia  cuatro  rostros :  el 
primer  rostro  era  de  querubín :  el 
f^do  roeteo  ei»  ds  kombret  el 
rostro,  de  león:  él  ornato  fOilio^  d» 
águila. 

15  Y  vnntáron«M»  los  quemhinrH :  es- 
tos los  animales  que  vi  en  el  rio. de 
Gbobar. 

16  T  cnindo  los  qnernbiMS  eodsbea^ 

andaban  les  ruedas  Jnnto  con  ellos;  7 
cuando  los  querubines  nlz  iban  sus  ;ila!«, 
para  alarse  de  la  tierra,  ia>  ruedas  tam- 
bién no  se  Tolvian  de  jnnto  á  eUos. 

17  Cnando  se perabam  ellos, se  paraban; 
ycmmdoseiimbeaelleeteeelmlii  mn 
ellos,  porque  el  espirita  delee  iirfmelee 
estiiba  en  ellas. 

18  Y  la  íTloria  de  JehoTa  se  sallw  de  BO- 
bre  el  umbral  de  la  casa,  y  paró  sobre  loe 
qnemblnee. 

19  Y  alzando  loe  qnemblnee  soe  alna, 
alz/ironsc  de  la  tierra  delante  de  mis 
ojos:  cuando  ellos  salian,  también  Ins 
raedas  cataban  delante  do  ellos  \  y  pará- 
ronse á  le  entrada  do  la  puerta  nrisntnl 
de  la  fleea  de  Jebera,  yla  Iberia  dd  Una 
de  Israel  encima  de  sobre  ellos. 

20  F^tofi  orí\n  los  animales  qnc  y\  de- 
bajo del  I>io8  de  If»racl  en  el  rio  de  Cko-. 
bar ;  y  conocí  que  eran  quemliinee. 

21  Peda  m»  tewla  1  iialni  iMtiaii  yo- 
da  uno  «nmlro  «las,  j  ik^^mm  ú^wtamm 

bnmanns  debajo  do  alns. 

22  Y  la  íig'uni  <1c  fus  rostro?,  cr^n  íd? 
rostros  que  vi  junto  al  ño  de  Cbobor^  su 
perecer;  y  sd 

de 


CAPITULO  XI/ 

Pro'r:i:nnr!r>  el  /,n>r',  ta  'n  ri>ñot\,<!  lof    ;     r-i  JrrtiStt» 

to»  «t  tarfataa    la»  lAicMUM  fMi  ÍMm  fas 
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por  J*rtmr<u,  m  no  te  dahan  á  io«  L  fialfleot,  uno  dm 
etíoe  cae  muerto ;  y  opcmiéndom  el  prufeia  á  la  ira 
de  Diat^  H  corffa  ta  d€  gu  rigor  d  loa  burtado- 
ro.  ÍT.  CkRcMa  oMdom  DIú§  ptvmtte  tu  /»mr  d 
lo*  d*  la  ciní!ii lililí!,  y  PH  liOertad,  v  tra.*  t  lhi  '  i  no- 
fyrme^ioii  tU  ptiebío  por  mevai^ieUo  elcual  ubra' 
ris  iraiavaeiam  A  Mo  «I  Jmiibft.  BL  Ve  el  pro- 
'  /^fn  f.Trfirtt.  la  fflorta  cfil  AtotA  JkMMOlMSylKoj 
le  vmht:.  al  priuttr  tsíado, 

Y£L  espíritu  me  IcYantó^  y  mo  m€< 
te  pMfte  orÜBtil  éft  I»  «MR 

Jékova,  la  cual  mira  háda  cl  oriente ; 

y  he  n.quí  en  la  entrada <Jc  In  puerta  veinte 
Y  cinco  raroneSf  entre  los  cuales  vi  á  Jc- 
sonias,  hijo  de  Azor,  j  á  FbeloioA,  tal(lo 

S  Tdmmeí  H||odélli(imbre,eiáoft«OB 

hombres  que  piensa  perversidad,  y 

«coníípjnTi  ma!  roDseJo  en  esta  dudnd, 
8  Lt)s  i\uv.  (Hrc>n :  No  w-m  t;tn  jin-sto; 
ddifiquemub  casub :  c^lu  será  la  oüderu,  y 


4  Por  tanto  profctízft  contal  «líos:  ]n% 

fttiza,  hijo  del  hom'bre. 

5  Y  criyó  sobre  mi  r1  Espíritu  Jeho* 
▼a,  y  dijome:  Dt :  Asi  d\)o  Jehova  :  Asi 

IwUádOíét  cM'  d»iilftel,  y  los 
i|iÉI  fobca  á  viia8ti<o  a|iíiilB  yolM 
be  entendido. 
G  Habcia  multiplicado  Tur^^tros  Tnuer- 
toH  eo  esta  ciudad,  y  habcL»  henchido  de 
muertos  sus  calles.  * 
7  Portento  «si  d||o  el  fleflor  MiM: 
Tnestros  Muiertos  qne  habeto'PMito  en 
TTjfdio  ric  oJla,  esos  son  la  carne,  y  fH\ 
es  la  caldera :  mas  á  vosotros  yo  os  soca- 
e6  de  en  medio  de  ella. 
^  jfapÜvMMtteifeldP,  y  espadMiMvé 


9  os  sacaré  de  en  medio  de  ella,  y 
os  eotrc^ró  en  mano  de  eixtopAoe,  y  yo 
haré  jálelos  en  vosotros,  ^ 

10  A  espada  caenlft)  ímh  «I  Mnúm^  de 
linei  oe  Jazgard^  T  Mbnto-  qUo  jm^  m§ 

11  £sta  no  m  swá  por  caldera,  ni  voso- 
tros seréis  en  medio  do.  día  por  la  carne  : 
en  el  término  de  Israel  os  tengo  de  juz- 
gar. *»  I  • 

l:^  Y  sabréis  qneyu»  sor  Mo«i^ponilM 

no  bn^e}ft  «Tidndo  mis  ordenanzas,  n! 
habéis  hecho  grrjmi  uiis  jrtlrins:  mns  pr- 
gaik  los  juicios  do  los  gentes  que  cstáu 
tn  vMtras  «1  deiMdMi'Meis  beoho. 
IM  T  míoñUiM  T|É<ft  mtiiprp»  prafttl- 
asando.  Phelcias,  hijo  de  Banafam»  noció 
Y  raí  sobre  mi  rostro,  y  elam^  cojí 
tTMndf  Tbz,  y  dijo:  ;  Ab,  Sofior  Jclvova! 
1  haces  tu  euuÉ umaciuu  del  resto  de 


14  Y  fué  palabra  de  JekoTa  á  xai,  dir' 

dendo : 

15  B^o  del  lioiiibre,  tna  heraianQs,  tus 
htnnaatti,  los  liombfea  df  ta  pareateeoo, 

y  toda  la  casa-  d»  Js¡ru¡L,  toda  día:  $ 
quien  dijeron  los  moradores  de  Jerusa- 
Icm :  Alojáofl  de  Jehuva:  á  noaotros  e$ 
dada  la  üerra  en  posesión. 

16  V  P6r  tanto  di :  Ail  dQo  elficfior  Je- 
hova :  Annquc  los  he  eahsdp  U|ott  «ntan 
las/]^entes,  y  los  he  esparcido  por  las  tler« 
ras,  con  todo  eso  les  geré  por  un  pequeño 
santuario  cu  las  tierras  donde  vinieren. 
^Iff  BgriantKdi  i  Asi  d^o  el  8eño(  Jobo* 
Yñt  yb-o»  anfwgwtf  da  loa  pneblioet  j 
os  apafiaié  4e  liB  tierras  en  las  cnnles 
estáis  eapamUkWy  j  oa  daré  la  tíeiia  dtt 

isracL 

IS  Y  veudrau  allá,  y  quiiaiaii  de  ella 

todas  ana  contaminaciones,  y  todsa  snhi 

abominaciones. 

19  Y  darles  he  nn  corazón,  y  espíritu 
nuevo  daré  en  bub  entrafms  ;  y  quitaré 
el  eonMson  de  piedra  de  su  carne,  y  dar* 
lea  lia  eaMBOo4e  eame ; 

90  Para  que  anden  en  mis  onWnaniaf, 
y  guarden  mis  jaldos,  y  loe  bagan ;  y  me 
sean  á  mi  por  {tnabloi  y  yo  jas  tea  4  cUoa 
por  iiios. 

81  Y  aquellos  cuyo  corozoa  anda  al  co^ 
num»  di  «la  aontamjpaf  toHeSy  y  de  ana 
abomkiaclonea,  yo  daaé  sa  caniao-sobio 

su  cabeza,  dijo  d  Señor  Jehova. 
¡Í3  *i  Y  los  ({uerubiiies  alxarou  BUs*  alap, 
y  las  ruedas  eii  pos  de  eüus ;  y  la  gloria 
dd  DkM  do  ImmI  sobfe  «Uoa  eaeiiaa. 

T  la  gMa  do Mmoo  MAsm 
medio  do  la  dudad,  y  paró  sobre  el 
monte  qne  está  ai  oriente  de  la  ciudad. 

24  Y  el  cspíiitu  me  levantó,  y  me  tor* 
nóátfnar  ealfttteim'de  ka  Cbakiees,á 
loe  iiaoporteétos^  «n  iMm  dal  Eapfirtte 
de  Dloa>,  y  ftfiiteo  do  má  tawMM  qoo 
habia  visto. 

25  Y  hablé  k  lus  trasportados  todas  las 
palabras  de  Jehova^  que  ei  mu  balita 


'  OAPnviiOxii. 

Fn  In  prrmna  dfl  profeta  da  rHm  tiniholn  y  ftgyrttal 
rtff  ScdtctOM  y  a  tu  pueóio  de  su  huufn  tir  Jermaiem, 
ít  de  tu  prítion.  II.  Que  ia  calamidad  v  erpnufo  de 
tmtmUtméUamrtk'gnmát.  1/7.  Qu*  agria  pretto^, 
Miih^iils  ipirfiaéi  imimríaámm  át  ti»jnarfc<aa 

Y FUÉ  pafadbm  do  Moi»  i  ui,  di* 
clondo : 

3  Hijo  del  bn!Tibr'\  tú  habitas  en  medio 
de  casa  rebelde,  lus  cuales  tienen  ojos 
para  ver,  y  no  Ten;  tienen  otq|aa  pant 
ob^yaoafMi  ^rque  son  am  i^teMOi 
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8  Por  tanto  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  ház- 
te aparejos  de  partidii,  y  pártete  de  día 
delante  de  su  o^m;  f  paiiurfelias  de  ta 
iQger  á  otro  loger  delñite  de  ii»  o)oe: 
quirá  verán,  porque       casa  rebelde. 

4  Ysacaráá  tus  a[  irejo?,  coTno  aparejo» 
de  partida,  de  día  dclunte  de  bu«  ojos : 
naft  id  ealdrte  diftthtde  delmle  de  mm 
cjlee,  eomo  quien  «de  peim  pMrtlrse. 

5  Delante  de  sns  ojos  ttoredeide  le  pe* 
red,  y  saldr;)<^  por  olla. 

6  Delante  de  sus  ojos  llevarás  «obre  tos 
hombros,  sacarás  de  noche :  cubrirás  ta 
rMtfO|  júo  onlieide  le  thsfnt;  perfile  en 
señal  te  be  Aldo  á  le  ceee  de  bisel 


7  Y  Jo  hlcea.*í  ñr  !a  ninr»f^m  rjíie  mc 
fui'  ni  Liid  iiio  :  sa<}U»*  íina  ninxrMoa  de  dfa, 
como  aparatos  de  {Mrtida,  y  á  la  tarde 
iMNredé le peredá  meso:  leU  de  soéhe: 
UeTé  eobte  lee  bembroe  delante  de  en 

ojos. 

8  Y  ni<'  i)aiabra  de  JehoY»  4  mi  por  la 
maftaua,  diciendo: 

%  BUo  del  hombre,  ¿nunee  te  dQeion  ¡m 
ét  le  ceee  de  Ierael,^4|iieile  cace  nbelde: 
Qut*^  haeeef 

10  Dilcs  p^<<^<f '  H  Hrfinr  .Teho- 
va:  Al  pnn<-i¡)*í  «/ue  mki  eii  .ícrii'ialt'in  os 
etita  proiccia  gravc^  y  á  toda  la  caaa  de 
Ifnél  que  oetá  en  netto  de  eHee. 

11  DUee:  To  »oy  vuestra  seflal:  como 
yo  hice,  a«i  Ies  harán  á  eUoe;  en  tnMk 
pue?ta,  en  cautividad  Irán : 

12  Y  el  principe  que  está  en  medio  de 
ellee  Ueveráácnettas  da  noche,  y  aeldn&: 
boradeidn  le  pared  pe»  eeeifle  por  elle: 
enbrífá  m  roelie  por  Bor  m  con  m 
ojos  la  ticrrTL 

18  Mas  ¡/o  extenderé  rol  red  «obre  »  !,  y 
será  preso  de  mi  red,  y  tiuerle  hé  ú  Ba- 
byhNdei  á  tienm  de  Cbaldeoe;  mee  no  le 
verá,  J  áflá  morirá, 

14  Y  á  todoB  los  que  cstuvlcrcri  ni  re- 
de>i'*r  (]■  /•!  j  nra  su  ayuda,  y  á  todas  sus 
eompañias  esparciré  á  todo  viento,  y 
deivÉfaiaté  (spede  en  pee  de^Moik 

15  T  aebidn  qne  yo  eoy  íéhoif^  enendo 
los  espnrcicre  entre  las  nadonee^  y  po 
lo»  esparciré  por  la  tierra. 

16  Y  haré  qne  qneden  de  ellos  pocos 
en  número  de  la  espado,  y  de  la  hambre, 
y  de  le  peetttanaie»  pem  qne  enoaten  !»• 
da<«  mp,  aboulnedones  entre  lee  gestee 
adonde  Uegered;  y  sabrán  ^e  ye  my 
Jehova. 

17  %  Y  fué  palabra  de  J uhova  á  mi,  di- 

elendet 

IftHjW.áel  iMBibre,  oOflM  tO  ftaOOtt 


temblor,  y  bebe  tus  agnas  con  extrema- 
cimiento,  y  con  angustia. 
19  T  dlrte  al  pueblo  de  U  tlenre:  Asi 
d9o  el  8eftt)r  Jehora  sobre  los  morado- 
roA  ñ'-  Jrru^-'nlf'm,  «nhrr  1n  Hr-rn  ñi'  Is- 
rael: Su  pan  comerán  t  on  temor,  y  con 
espanto  beberán  sus  aguas;  porque  su 
tierra  eerá  aeelaéa  de  en  nuHttnd,  por 
Ismeidiid  ie  Mot  lee  qneei 


90  y  InK  chidadCfi  liabltadns  porán  «.co- 
ladas, y  la  tierra  será  desierta;  y  sabreie 
qne  yo  9oy  Jehovm. 

n  TTfMpe]ÉllindeMwvftA«(á;dl* 

clendo: 

33  Hijo  del  hombre,  ;(\né  refrán  es  este 
que  teuefa  vo^f^tn^s  en  la  tierm  do  Ismol, 
diciendo :  Aiariy^arse  han  los  diaa,  y  pere- 
cerá tode  vMout 

23  Por  tanto  dSlea:  Aei  dQo  «I  Scfler 

Jcbova:  Yo  hice  cesar  este  refrán,  n!  re- 
frán eaniu  mas  este  réfran  en  Israel :  mtin 
decirles  has:  Aeereádose  han  aquellos 
dtas,  y  la  coea  de  toda  ylsion. 

M  Porque  no  habrá  mm 
venei  ni  habrá  adivinación  de 
en  medio  de  la  casa  de  Ta  mi»!. 

25  Porque  yo  Jehova  hablan':  la  pala- 
bra que  yo  hablare,  se  hará :  no  so  dila- 
taid  nte;  ántee  en  Tnertroe  dlae^  enM 
rebelde,  hablaré  palabra,  y  bi  edapltré, 
dijo  el  Sc-ñor  Jehora. 

20  Y  íUé  palabra  de  Jehova  á  di» 
eiendo : 

97  Hijo  del  bbmbre,  be  aqni  que  2ot  de 
le  eeee  de  lamel,  dlean;  Le  vWen 
eete  ve  et  pem  oraélios  diae,  ypem  Inan 

gos  tiempos  profetiza  este. 
^  Por  tanto  di!****-  Akí  dijo  el  Señor 
Jehova:  No  pe  dilatarán  mas  todas  mis 
palabtie;  la  palabra  que  bebbwe,  ee  iUl^ 
rd,      A  Btíiof  Mbevai 

r  APTTüLO  XTTT 

Contra  ktt  faUm  ¡un^Mm  kemUf  y  nH^erct  gu»  U~ 
tonutanJo  aiyi<¿<lMlt— JiStfprfO  |k  tmgwaijan.  <te 
Uu  enlamiitadta  cemnMM  fiw  la*  vitnfiHlerM  le»  <i«> 

Y'^'^^nfe  pala»»  de  Jébevn  4  «it,  dt^ 
eiendo: 

2  Rijo  del  hombre,  profetiza  contrw  los 
profetas  de  Israel  que  pntf^^&nn ;  y  di  á 
loa  qne  prolÍBiiean.  de  en  ceteeen :  Oi<i 
palabra  da  ^ebeva: 

8  Asi  dUo  cA  SeSor  Rebote:  i  Aj^dt  ton 

profotns  íiniornTites,  que  nndoQ  ea 
de  su  e^  1)1  ri til,  y  nada  vieron! 

4  Como  zurras  cu  loe  desleHdl  fueron 
UH  pMMlli  Ól  ImmL  . 

5  MiiiiM  eoblM»  A  IM  poHUtodg  at 
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ÜIKL. 


echasteis  vallado  sobre  la  caaa  da  Israel,  \ 
ettUudo  cu  la  batalla  en  el  dia  de  Jebovo. 
%  VierQn  TUÜdad,  y  adlvmacioa  de 
BUBlinw  Dicen:  D^o  Jebova:  y  minea 
Jehova  loa  envió;  y  beoea  eepeier  pera 
eonfirmar  In  palabra. 

7  rtNo  habcis  visto  vinion  vana?  no 
babeia  dicbo  adivioacioa  de  lucatlralf  ¿y 

8  P«r  tanto  asi  d^o  el  Sefior  Jehova: 

Por  cuanto  vosotros  babcía  bnbliulo  va- 
nidad, y  hübeis  vibto  mentira:  por  tanto 
he  aquí  ^ua  yo  á  noBoíim^  á^o  el  Señor 


9  X  fteii  mX  nieao  contra  loe  profelaa 

qne  ven  vanidad,  y  adivinan  mentira:  no 
Bemn  en  la  congreg:ftcion  de  mi  pueblo, 
ni  serán  eacritoe  en  el  libro  de  la  caaa  de 
lenel,  ni  Tolveién  &  la  tleirade  Iicaot; 
y  eebreia  qne  yo  jey  el  Seflot  Jého^  . 

10  Por  tantOf  y  por  cnanto  engañaron 
mi  pneblo,  diciendo :  Paz,  no  babiendo 
pa£;  y  el  uno  iXiiQcaba  la  pared,  y  be 
aquí  que  loa  otroa  la  embarraban  con 
lodoeoiittou 

U  Di  áloe  enbemdoree  con  lodo  suel- 
to, que  caerá:  vendrá  lluvia  en  avenida, 
y  daré  piedras  de  granizo  (¡vic  l;i.  liai;an 
quer,  y  vieato  tempestuoso  la  romperá. 

13  T  Jiaaqni  que  la  pared  eey4.  Kom 
dlrdaenlencm;  iD6ndeeB(á]ajemtein- 
dnra  con  que  embarrasteis  ? 

13  Por  tanto  aní  dijo  cl  Señor  Jehova: 
T  y9  baré  que  ia  romt^ia  viento  tcmp^- 
tnoeo  con  mi  ira,  y  lluvia  ea  aTeñida 
▼enga  con  mi  Ibrór,  y  piedme  de  fmnl- 
zc  con  mi  enojo  para  coasnmfal 

14  Y  derribar.'  la  j>arcd  qne  vosotros 
crnbarraatew  con  loiio  suri t o,  y  bnccrln 
Ixit  úi^pkt  Á  üerra,  y  aerá  deticubierLu  au 
elalesko,  y  caerá,  y  eereis  cemenmUea 
en  flMdto  ella;  y  eeMe  tiw  yo  «oy 
Jabova. 

15  Y  cnrapliró  mi  foror  en  la  ]>ared,  y 
en  loé  que  ]a  embarraron  con  lodo  eud- 
to,  y  declraa-te  üo  partee  la  pared,  ni 
fMfaeen  toa^M  la  embenaiMis 

Zff  Loe  profeiaa  M  JtnA  4na  profeti- 
zan á  Jeruaíilem,  y  ven  pam  elln  vii^ion 
de  paz,  no  ¿abiiaBdi^  pea»  d|io  ai  fieJIor 

Xf.  Y  tú»  éiM^  M  iMHkre,  pon  tn 
rostro  ¿  laabQee  da  t»  plIiUOi  qne  pro- 
fetizan de  eucietueciüi  ypiofMl»  aoatra 

aiiaa,  ♦ 

18  T  di :  Asi  dijo  el  fcioAor  Jebova ;  j  Ay 
do  aqodlaa  que-c^n  c^ojloetM  A  iodM 


codos  de  manos,  y  bacen  veletas  sobra 
la  cabeza  de  toda  edad,  para  camr  las 
almas!  ¿Habeii  de  eecar  lae  almas  de 
mlpaebloP  iylüibeie  da  dar  vida  á  lee 

almas  pam  Tosotroe  ? 

19  Y  habcisrae  de  contaminar  en  mi 

puebió  )  ur  ]mño3  de  cebada,  y  por  pe* 
dazos  de  paa^  laataado  iaa  almas  que  no 

nMen,  y  denioi  vMa  á  lee  elnme  qne 
no  «IiIÍAb»  ttlattendo  á  ni  pneblp  ^oe 
oye  mentira  y 

20  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo  á  vuestros  cojinetes,  oon 
que  cazáis  allí  ias  almas  volando :  yo  los 
erraneerd  de  mestroa  bmaos,  y  envlecd 
las  almas  que  cazáis,  las  almas  fCttauAou 

21  Y  romperé  vuestras  veletas,  y  libra»» 
ré  mi  paeblo  de  vuestra  mano,  y  uo  es- 
toráu  mas  en  vut  e^tm  mano  paro  casa;  y 
sabnle  que  yo  soy  Jehom 

33  Por  ensato  entitoioeisteie  el  cotaaoB 
del  Jnsto  con  mentirá,  al  cnsl  yo  no  en* 
tristecí ;  y  esforzasteis  la«  manos  del 
impío,  para  que  no  se  apartase  de  so 
mal  camÍQo  dándole  vida :  * 

jtt  Pop  tanto  no  venü  mided,  Jil  mea 
edlvlnaréls  adlvinadlNil  y  librará  oA 
pueblo  de  vuestra  moo;  y  eabirti  gae 
yo  90§  Jebova. 

CAPITUm  TTV. 

OwiSW  IM  idélatrtu  hipócrita*  y  ¡o$  fi^€Í(U  «M  tM 
ftipomtt$$tmámm^u»tad.  JLAattmuaáJvmm» 

di"  ¡>¡á  cual''j  riiItiiuiila'Fri  },rameU  €»cafttirdn 
«igmmm  piadoíoé  qm  vendrian  al  eM^ivtrió  mm  Íú« 
Arnua,  eom  etiyo  piadoao  ^emph  toé  cautivos  $eria4 
cotuoJadot,  p  verían  lo»  ft-uto$  utttiwímmHmtl0i9' 
eion,  t  ti  co»»^  de  Dim  m  tBo. 

YVINIEBON  A  a&  algunos  de  loe 
andanoe  de  Unel,  y  sentiNoea  det 

lante  de  mí. 

2  Y  faó  palabra  de  Jaiiova  4  mí,  dácieo^ 

do: 

8  Hijo  del  honlir^ 


y  el  tropezadero  do  su  maldad  bad 
puesto  delante  de  su  rostro:  ¿cuándo 
me  prc^utareu,  tensóles  de  responder  f 
4  Por  tanto  báblales,  y  decirles  boas 
Asi  dyo  al 
bombín  de  la 


Icvantndo  rtis  ídolos  sobre  a«  oorftion,  y 
liuhien:'  puesto  el  tropezadero  de  kh  m.al- 
(lad  dukaute  de  au  roairo,  y  viulore  al 
profeta,  yo  Jehewi  iupoadeid  al  mmb  má 
viniere  en  la  anMtnA  de  sos  ídolos : 

5  Para  tomar  A  la  ra«A  de  Ismel  en 
corazón,  que  se  baa  apartado  de  mi  to< 
dos  elloa  en  sos  ídolos. 

6  Por  tanto  4Í  A^la-eMoioiNMll  M 

Digitized  by  Google 


•0d  que  se  conTiifteii  de  YMiros  ído- 
los ;  y  de.  todas  vueRtras  §MaBÚxuuúomm 
loriad  vuestroe  rostroí*. 
7  i'oniuti  cualquiera  iiouibrc  de  la  casa 
de  iBrael,  y  de  los  eztrangeroe  que  mo- 
IMI  m  ¿nal,  q«e  se  teilen  tpnktAo 
de  Mkbr«B  fm  do>mi,  ^InÉblero  leTan* 
tildo  808  Idolos  en  Sü  corazón,  v  hTil  icrp 
paesio  delai^  de  su  rostro  ei  tropexa^ 
dero  de  «a  maldAd,  y  viniere  al  proMM 
pH»  preguaM»  p«r  mi,  yo  Movmle 


tima,  jd 


ni  im  uíbrt  ella  en 


•  Y     poüdfé  mi  rostro  contm  «{sel 

varón,  y  lo  pondr/»  por  ppfml.  y  por  re- 
franes, y  yo  ic  cortare''  de  entre  mi  pue- 
blo ;  y  sabréis  que  yo  »off  Jekova, 

•  T  él  proMft  emaé»  AMve  eagüido, 
y  hablare  piktatt,  yo  JehoTa  engaté  «1 
tal  profeta ;  y  yo  entenderé  mi  mano  so- 
bre ély  y  le  raeré  de  en  media  de  mi  pue- 
blo de  IsmeL 

:1D  T  ]la«uáii  am  maUM:  eomo  lamai' 
dad'dirt      |rn)pwitTt/f  ni  midé  Ibi  muldfid 

del  profeta : 

11  PorífTií?  no  vrrren  mas  ¿f^  In  casa 
de  Tsnu  I  úe  mi  pob  de  mí,  ni  mas  bc  con- 
tamiaeu  cu  todas  sus  rebelión^ ;  y  m« 
aean  dmi  por  pueblo,  y  yo  ktacad^Ope 
por  D!o8,  dyo  el  SeflorMom 

13  -I  Yteépakb»  d«  MwfaáBd, di- 
ciendo : 

13  U\)o  del  bombre,  la  tierra,  cuando 
pécsre  coiitra  mi  Tebdundo  de  RtMHoo, 
3r  extendiera  |i»  mi  mano  aobre  éüa»  y  le 
quebrantare  la  ftien^del  pan,  y  enviare 
en  ella  bamle%  y  tilnm^e  elia  Immbrm 
y  bestiíiH ; 

14  8i  eatuviereo  en  medio  de  tilla  eetuB 
%m  mrai,  Kne^  Onüel^  y  Jéb,  éOoe 
por  sn  justicia  Ubraián  an  vida,  d||o  tá 

Señor  Jctova. 

15  ¥  ai  hiciere  pjtóar  mala  bestia  por  \fi 
tierra,  y  la  a^oiaro,  y  fuere  «apiada  quo 
n^fcaya  quleo  pea«á  amanée  Sa  tatia, 

1S  ¥  ealeem»  mmm  ealnviwian  m 

medio  de  ella,  vivo  yo,  d^o  el  Señor  Je- 
hoya,  ni  á  8n«  hijos,  ni  á  íjuh  hija»  li?>m- 
lán :  ellos  solos  será»  librea,  y  la  tierra 
acrá  a&uladak 

17  Od yo tn\}erani|Mida  eohre  la  tla»> 

ra,  y  d^re :  Espado,  piisa  por  la  tleira; 
y  hloicre  talar  de  ella  hombres  y  hcstins, 

18  Y  mkm  tres  varones  estuvieren  co 
medio  de  ella,  vivo  yo,  dyo  el  Seftor  Je- 
hova,  DO  Ubnu^n  ana  hyoti  ni  ana  h^as : 
élloa  aoloe  aerán  Ubaea. 

^0€l.>«lMÍ1eia  OQVlHn 


lias, 

^>  T  estuvieren  en  medio  de  «Un  Noe, 
y  l>auicl,  y  Job,  vivo  yo,  dijo  *  1  Señor 
Jebova,  uo  librarán  á  su  b^o,  ni  u  su  bi- 
jas elloaporan  jnatleiallbfarfaan'vlda^ 

21  Por  le  enal  asi  d^  el  gefter  lainent 
^Cuánto  mas,  stmis  cnatro  malos  juidoe, 
espada,  y  hambr*^,  y  mala  bestia,  y  pea- 
iUencia,  enviare  cuutru  Jerusalem,  paim 
talar  da  ella  iMMBbrta  y  beatiaa  ? 

83  Tiieaqnlqineqnedmá  en  tiMa  rfjai 
na  reata  de  laa-anitaaeMtoilfiBéoeea»* 
tivric  a.}\a  hijos  y  «n»  hí?n«!  he  aqni  qne 
ellos  eníiurán  á  vobotrí  y  veréis  su  c&- 
miuo,  y  Bxxs  iiccbos;  y  tomaréis  conso» 
IsiDlon  dü  sMd  qne 
rusalcm,  detadaa  la 
sobre  ella. 

2"  Y  roTi««>l«ro';  lian  cuando  viereis  sol 
camino  y  sus  bccbos;  y  conoceréis  que 
no  aán  causa  habré  hecho  todo  lo  que 


CAPITULO  XV.  • 

Mtutatra  Dio»  al  prqfeta  la  a»t>laritm  rfeJ  reiwj  ée  Jtt^ 
rtüto  atoló  por  ter  áiilnl,  como  b»  modem  tlt4 1 


Y FUE  paMm  de  Muma  i*  A^d^ 
ciendo : 

2  Hyo  del  hombre,  '  qué  es  el  palo  de 
la  vid  mas  quo  todo  palo  y  ¿  ei  sarmiento^ 
qaé  ea  entra  loa  madaroa  del  monte  f 

S  ¿Tomadén  de  él  madem  pm 
áígmm  obra ?  4  Tomarán  de  éi  011*4 
Cft  pam  eol^r  de  elln  nlírun  vaso? 

4  Tíe  aquí  que  es  pui  >to  cu  el  íoetro 
para  bcr  consumido,  nos  doa  cabos  eon- 

ansió  él  fuego,  y  la  paite  del  madlo  ae 

quemó {  ^epléveaiiai i  para alffuna  obr»t 

5  Uc  aquí  qne  enrtniío  cjfnfin  enf  -  ro, 
no  era  para  d^WlMi  obra,  ^euánto  menos 
después  qne  el  fuego  lo  hubiere  cunau- 
mido,  y  fuero  quenado  f  leteí^wae  pavai 


6  Por  tanto  asi  dUo  el  BeAor  Jehor^s 
Como  el  palo  de  la  vid  entre  los  raade- 
ro^^  del  monto,  el  cual  yo  entrepruú  al 
tnegu,  para  que  lo  consuma,  aaí  he  eniro- 


7  Y  pendré  aal  raatro  ooBtimettee;  d# 

nn  fnecfo  falieron,  y  oín)  fiie^  los  con- 
sumir,!; y  í^.Abreisi  rpie  yo  »oy  JeboVA^ 
cuando  yo  pusiere  mi  rostro  contra  elloa. 

8  Ttornacéla  tiena  enaiolaetonf9or 

—   iiHo  la 
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GAPFTULO  XTL  ■ 

delante  «/<  loi  ojoa  ¡o»  beneficios  qne  U  ka  hecho  des- 
de $u  naciniUmto,  que  fué  la  vocación  de  Abra}iau%^ 
ka>ta  darU  ta  títrrtt  de  promition,  dt  otra  parte  na 


ea  IXm  mt  ira  para  con  ét,pia  tama    t  eaMigo 

conque  dr  /  ./r-  /'  niHom  :a  i¡n^  rt  <!i*yi\)ar}c  tía 
toda  aquella  dignidad,  y  jionerie  en  podtr  de  lo$ 


áaiM  ta  promet*  arr^Mufiolinito  y  nuevo  eoncieri^ 
jK^r  tu  ernnyrlio,  m  r!  mal  le  türa  di  cormon.  J¿i 

UiiT   M1-Í7    !¡r.-l,J'H    l¡,  ¡    ni  ida 


Y 


FUE  {Mtalmk  de  JeboY»  á  mi,  di- 


itaborainac  topea ; 

8  Y  dirás :  Así  dijo  el  Scfior  Jchova  bo- 
iNre  JeraaAlem:  Tu  habitación,  y  tii  rasa, 
do  la  tierra  do  Cluuiaaa.'  tu  padro, 

4  Y  tu  uaciraiento :  el  día  que  nad^to, 
no  ftir  rortr\do  tn  fimbliuTO,  ni  faistc  la- 
vada con  ;iu:u:;a,  pozu  ablandarte,  ui  sala- 
da coa  8iü,  11 L  fniiBte  emcaeUa  con  iájas. 

tS«  pM»  iaoMtft  algo  de  «lo,  ]Mkblfliido 

de  ti  miierícordla :  inaA  fuiste  cebada 
sobre  bi  has  del  campo,  con  metiospre- 
cio  de  tu  YidAi  en  el  dia  que  unciste. 
6  Y  yo  posé  junto  é  ti,  y  to  vi  rovolca- 

gnñ  fmtiÉi  46^1  Bb  tw  ■■Éijfnii  ^ 

xlrúA. 

I  En  millarc.'^,  (  odio  la  yerba  del  cam- 
po, te  hice  muitipiiear,  y  fuiste  amneiir 

y  eqgfaaiMda;  y  tmM»  á  ser 

cierou,  y  tu  pelo  reverdeció;  j.tú  «lía- 
te» desnuda  V  (Ic'cuhioHa. 
8  Y  pase  junto  a  ti,  y  te  miré,  y  be 
Aqui  tu  tknipoi«i*d  tiempo  de  amo- 
mi  ffMÉMdl  ni  Mitin  saiMll«7aH 
M  te  dMMÉMi;  7  te  di  juru^  y  entre 
en  ronrferto  conf  1;]fO|'dl^  «i>0a6ar  ^ 

hoV;v,  y  íu'li-tr  TlJÍ:t, 

tí  Y  iavéU:  cuu  agaofl,  y  lavé  tw>  san- 
gres de  mete»  de  ti,  y  ungite'M  óleok 

10  Y  iMrtil»d»bMidiiitnnit  y  eriedto  de 
tejonv  y  «eifllÉB'  d»  Um,  y  te  teitl  do 

e«da. 

II  Y  adofftóte  de  ornamentos,  y  puse 

4tu  ciüUa 


gran  mauera,  cu  gran  maMUe;  y 


sercUloe  ea  tus  oni|it»f  dMeaivdehei^ 

ntosum  en  in  cabera. 

18  Y  fuiste  adoninla  fíe  oro  y  fl<«  ]il:ita, 
y  tu  vofttido  fué  Imo,  y  5<;da,  y  but  dudu- 


U  Y  te  eidló  nonteidte  eirtie  lee  ge»* 

tes  d  causa  do  tu  hermosura,  porque 
era  perfecta,  á  causa  do  mi  hermosura 
que  yo  poso  sobre  ti,  dyo  el  SeAer  Je- 

]ft^3di^  eovfte^e      lit-lNini(MQief  y 

fomicm^e  á  causa  de  tu  nombradla, 
dcrramnBte  tus  ff>mtc>eÍO—  A  «MOtm 

paearon  :  bu  y  a  craa. 

16  Y  tomastu  de  tus  vestidos,  y  hiei»t»> 
te  altara  de  dlvefioa  «oÉors^  y  ibfal- 
«atto  aa  dloa:«o  Ttadiá,  n^seid  cem 

mnejamU. 

17  Y  tomaste  loa  vasos  de  tn  hermosu- 
ra de  mi  oro  y  de  ini  plata,  que  yo  te  Im- 
bia  dado,  y  hicístete  imágeoe^  dü  hom- 
bre, y  Ibraleaite  «o»  «U«. 

13  YteiDast(  tus  vestidos  de  dirersoe 
colorea,  y  cubristclas ;  y  mi  aceite,  y  mi 
perfume  pusiste  delante  do  ellas. 

lii^  Y  mi  pan,  que  yo  to  había  dado,  la 
ior  «0  te  Mim,  aeilte,  y  laüilel¡r 
con  que  te  matitnTe,  pioilste  delaate  de 
eUas  para  olor  s«av«;'y  fM  aif,'dQo  il 
Señor  Jphovx 

dO  Demos  de  esto,  tómaste  tus  h^os  y 
tus  14}sB,  que  me  biUÑas  engendrado ;  y 
loa  iaerifioaste  d  sUaapam  oewttiuiekMk 

¿  Es  poco,  tito  de  tas  fornicaciones  ? 

para  que  In-^  liicit  scn  púftíir  A  «,ilaó. 
á¿  Y  con  todoa  tus  abominaciones  y  tus 
fbmiaacloiiai  ne  te  iM»aeoiÍad<rde  lev 
dlaaé»taaoeeékl 
nuda  y  descublaitet 
sanpTcs  cfstabas. 

2a  Y  ítté  que  después  de  toda  tu  mal' 
dad,  (¡  ay,  ay  do  ti !  d^o  el  8cfior  Jctaova,) 
M  BdiMatete  alto»  y  UcSaieia  altar 

en  todas  las  placas. 

íi.")  Eu  toda  cnhfíza  de  camino  rdUlc.mtc 
tu  altar,  v  ti»ni;L--lr  ;it»o[iiinabie  tu  her- 


mosura, y  abriste  tuti  píes 


á  cuantos 
a  iMBlea- 


pasaban,  y  multipUcaite  tt 

dones. ' 

2C  Y  fornicaste  con  los  hijos  de  Eiirypto 
tus  vecinos,  do  glandes  eames;  y  au- 
mentaste tos  fomioftciones  poca  enctlar» 


me. 


m  Fevtentefeeaqal-faafa  uMiaaJi  «I 

mano  sobre  ti,  y  dismluui  tu  libertad ;  y 

te  entrcíTtJ'^  ^  ^'^  voluntad  de  Ins  bijas  de 
los  Ph!lí«ihi  os  que  t o  aborrecen,  las  cua- 
les se  avcrjjucnaan  de  tu  eaariao  lea 


It  roiidfaatíi  tambiea  ees  ios  l^oe-de 
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coste  con  cUo8,  y  tunipoi  o  te  hartaste. 

2\>  M:i?  inultiplicaetu  tu  furuieacion  en 
la  ti<'t T  L  do  Chaníu»n,  y  de  los  Chuidcoft: 
iú  tampoco  COD  esto  ta  liartaéte. 

90  ¡Cnáii  ÍDooii0laiit6  es  ta  oonMo^  ^ 
Jo  él  Btmx  Mofa,  laUeni»  ]i«cho  to- 
das estaft  oMMi  ébiM  4t  IMO  ptdnOM 
ramera! 

31  Edlfícando  tus  altares  en  cabexa  de 
iodo  camino,  7  haciendo  tus  oltarea  en 
toiM  flUMi  y  no  ftirto  e—^iate  A 
ramera,  noBMpmlmto  él  tllailo: 

82  V7.t  i^ntfío  nmí^cr  adúltera,  qne  MI 
f^r  de  BU  in.iriiln  recibe  ú  asjcno». 

S3  A  todas  Ism  ramer»«  dan  doñea :  mas 
tA«ototesdoMAtodot  tu  eiiMBom- 
doi;  7  les  diste  pvtMvtétiyorqiie  «otro- 
Bcn  á  ti  de  todMptrtM  por  tus  ionám- 

clones. 

Y  ha  üido  en  ti  al  contrario  de  loñ 
xnugcred  en  tus  fomlcaciones,  ni  nanea 
de^pseedettMnl  Mtlfemiioado;  iporqne 
en  dar  tú  dones,  y  no  eer  dedot  úomM  i 

ti,  ha  BÍdo  al  contrario 
35  Por  tanto,  ramera,  ojre  paklttu  de 
Jehom 

66  Áai  él  Sefior  Jehova:  Por  eoen- 
to  hsa  sido  descahleitM  tes  TeiffieiiCBs, 

y  tu  confugion  ha  sido  manifesti^  á  tas 
cnnmoradoa  pn  tus  fornicaciones,  y  á  los 
ídolos  de  tos  abominaciones,  y  cu  la 
sangre  de  tos  hijos,  los  cuales  les  diste :  1 

87  Por  tenio  be  eqtü  que  jo  jsnto  lo- 
dos ios  eneoMfoios  oon  loe  «nelss  to- 
maafc  plncíT,  y  to»\(>6  !o'*  <¡ne  nmíiBtc, 
€uíi  loduá  ios  (\üe  aborrecifite  ;  y  juntar- 
los he  contra  tí  al  derredor,  y  descttbrír- 

!<•  lio  tti  foi^eoso,  7  verte  todotuw» 

88  y  yo  te  juzí^an-  por  las  leyes  de  las 
adúlteras,  y  de  las  que  derraman  sangre; 
7  te  darc  ca  sangre  de  ira  7  de  kcIo. 

99  Y  darte  he  en  la  mano  de  ellos,  7 
dastroirAa  ta  alto,  y  étnAbnim  im  alti^ 
res,  y  hacerte  han  desnudar  do  tus  ropos, 
y  lleTaráu  los  vasos  de  tu  ^lorla,y  d^er- 
te  han  desnuda  y  íU -^i  ui)icrta. 

40  Y  harán  subir  cuutni  U  U  compañía, 
y  apodTCBite  luoi  4  piedra,'  7  tifusaite 
han  con  sos  espadas. 

4!  Y  quemarán  las  ca£as  á  faego,  7  ho- 
ráu  en  ti  juicios  á.  oJob  de  muchas  mn- 
gercs ;  7  hacerte  he  cesar  de  ser  ramera, 
ñl  «empooo  darás  mes  don. 

da  YJMféreposarnaiimaolMotti  yasi 
;:cIo  se  apartará  de'  ti,  7  desosaasrá  de 
nase^fllaisia 

TU 


dS  Por  «Ml9     «9  mmMo  4a  IM 

dlss  de  tu  mocedad,  7  me  piOfocaste  A 

ira  en  todo  esto:  yo  pnes,  también,  he 
aqui  que  he  tornado  tu  camino  pobre  tu 
cabeza,  d\|o  el  ISeñor  Jehova,  y  nuucft 
iMS  peasado  oobra  lodss  tas  slwfawb- 
clones. 

44  He  aqui  que  todo  proverbiador  hará 
de  tí  proverbio,  diciendo:  CoBM>iam»> 
dre,  tal  su  hijo. 

46  H^a  de  to  madre  sm  tú,  qne  des^ 
obó  á  80  marido,  yAoos  yh&m^ 
na  de  ios  hanaanas  sm  td,  qne  desedi»' 

ron  á  sn*»  nnrido*».  y  A  hijfis.  Vues- 
tra madre,  üetea,  7  vuestiro  padre,  Amor- 
rheo. 

sos  li^aa,  la  ooal  hslAla  A  ta  mmo  ia- 

quicrdki;  y  tu  hermana  la  menor  que  txi 
es  Sodoma  y  sus  h^aa,!*  caal  laahlta  á  tu 

mano  derecha. 

47  Y  aun  no  anduviste  ea  sos  caminos, 
ni  bldsla  según  ana  al>otBinailonaat  mm 
mo  ^  süs /iMrs  poeo  y  flsnj  pooo?  á»- 
tcs  te  corrompiste  ñas  qnaaUaaoftto» 

dos  tus  caminos.  • 

48  Vivo  70,  d^o  el  Señor  Jehova,  nun» 
ca  Botosa,  ta  hermana  y  a»  h^.liiao 
eoBko  hiciste  td  7  tas  14jaML 

40  He  aqni  qao  asta  ñié  la  maldad  do 
Sodoma  tu  hcrranna:  soberbia,  bnrtura 
(1p  pí^n,  y  abundancia  de  ociosidad  tuvo 
eiiu  y  twi  hijos ;  7  la  mano  del  afligido  7 
del  naneateraso  MHMMi  «sAmáb 

50  Y  oosoberbeciéronse,  7  hideron  abo- 
minación delante  de  ai,  7  Jas  mtiáA  ao» 
mo  lo  vi. 

51  Y  Bomoria  nanea  pecó  (anío  cobao  la 
mitad  do  tas  pecados;  porque  4A  Bltdtl- 
paesaUtaaabomtBBStoBsa  mm  i¡m§  alian, 

y  justificaste  á  tas  hermanas  con  Indna 
tus  abominnclones  que  hiciste. 

53  Tú  también  ptie4  lleva  tu  veigüenaa, 
que  jusgaaie  á  tos  hermanos  eo  tos  po* 
oados4|«olitfllBlanaa  aknatadblas  qo« 
ellos:  nwB  justas  son  que  tú :  arei^éri- 
Eate  pues  tú  tamblpn,  y  üpvn  tn  rorifu» 
8 Ion :  paes  4)oe  has  jusülicado  á  tus  her- 
manas. 

99  Yo  pnea  Iwré  iasuai  sai  sanüyss,  loa 

caotivos  de  Sodoma  7  de  sos  h^as,  7  Ion 

cautivos  do  Samaría  y  du  sus  hijos,  y  loe 
cautivos  de  tus  cautiverios  entre  eHns: 

54  Para  que  tú  Heves  tu  coulnaiou,  y  to 
avcrgüeooea  do  tado  Jo  qno  baa  ba^i 
dándolaata  aoMoelow 

66  Y  tarbermanas,  fiodoma 7  sos  bijas, 

y  flaouirin  y  ana  h^asr  int— lAo.A  san 
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EZEQ 


ÜIEL. 


pnmerí.ie:  tú  también  y  tos  li^as  vol* 
Tordft  u  vucstraa  primerias. 
5t  SodoBift  tu  Im  iHii  no  toé  no&br^ 
d»  «a  i«  KoM  ta  él  tleapo  4«  tw  iol»«^ 

57  Anteé  qnc  tn  maldad  se  descabriese, 

coiut)  vn  p\  tírnijx)  (Ip  Ja  vert^íjen^n,  dv 
li^iiA  (ie  6ycm.^  y  da  todas      lú^m  de 

kt  mMkM  al  iarindor,  qut  te  me- 

iHMiprecinn  en  derredor. 

fvS  Tú  lia^  Ih'Vado  tu  enomldMl  ytot 
aboniinaciniies,  dijo  Jchova. 

69  %  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova : 
¿Hwá  JO  «onllgo  com»  tá  kletote,  que 
■MMipmkBto  M  Janaienlov  paminv»- 
II  dar  el  concierto  f 

60  Antcfi  yo  tendré  memorir^  de  mi  con- 
cierto, que  concert<f*  con  ti^^o  (11  los  días 
de  tu  mocedfid ;  y      te  coolirmaré  un 


0t  T  aeonterte  bis  4e  tos  caminoSf  j 

nvcr^nrarte  bns,  ruando  recibirás  á  tus 
bermaBas  las  mayores  c|tic  tú,  con  l;m 
moBores  qoe  tú,  las  cuaieB  t^o  te  4ar«}  por 
b||M9  BM» Bo  por  ta  cooderto. 

QB  Y  oovtnuré  mi  ooiiotofto  coaligo, 
y  R.abrá»  que  yo  My  JeboTft: 

6ü  Fam  qnc  te  acticrdc«í,  y  te  averjfilen* 
ce*,  y  t¡üe  nun:  m  rnüifi  abras  la  boca  ñ 
causa  de  tu  ver^^uunza,  cuando  me  apla- 
CM^Mi  «oirtlfD  do  todo  te  qne  IMite, 

rApTTULo  xvn. 

^«r  urna  jxtrftéola  «kgvala  jrn|iww  ti  pn^«ta 
por  mandado  de  Dioüt  ta  nMkm  daf  rqr  JMécinv 
contra  Xabnchorfon^mr,  y  tu  eastigoi  f  prtdlet  n 
rMiuwracjp»  «ief  reÍMo  en  Ow/o. 

Y FUÉ  palÉbm  áe  Jébof»  &  ni,  dft- 
deiido: 

2  Hijo  del  bombrc,  propon  una  figura, 
y  compon  parábola  á  la  casa  de  la* 
rael; 

»  TéMi:  iUf  dUo  «I  Mor  Mow: 

gnaide  águila,  de  grrandes  alas,  y  de 
Incngoi  miembros,  llena  de  ploma  de 
dlvcreoft  colore  s  vhio  al  JuibaoOi  y  tomó 
el  cerollo  del  cedro. 

4  AffMMó  el  príncipil  d«m  riMTOs, 
7  Mtfolo  á  la  tierra  d«  Biifiadiifn.  j  p4' 
Bolo  en  la  piudatl  de  los  ncííoelantefl. 

b  Y  tomó  do  lafilmicnt-e  de  la  tierra,  y 
púsola  en  un.  campo  bueno  para  sem- 
tMv,  planta  Jonto  á  gnndes  aguas,  pú- 


7  Y  fiiéotra grande  áiruila,  de  graudes 
alas,  y  de  mucbos  pluma»;  y  liü  aqai 
que  estairid  Jnnfeó  oena  de  eUa  tm  ral* 
ees,  y  oatendld  béeift  eUa  sos  ramos,  p»- 
raser  regadfe4ocll»9Qr  ]iMi«lMido«n 
plantación. 

H  En  nyi  buen  eami^o  junto  á  ranchas 
aguaa  fué  piaulada,  puru  que  Uicicfte  ra* 
moa,  y  llevaae  froto,  y  para  quo  tButm 

vid  fuerte. 

9  Di  :  M'\  dijo  el  Señor  Jchova:  Será 
prosperada  f  4  No  arrancara  sub  raices, 
y  destruirá  su  fruto,  y  secarse  ha  y  To- 
daa  las  hoj^  de  m  wdwarMcará,  y,  no 
con  giua  biMOi,.  ■!  con  SMMbe  gentei 
arrancáadobi  de  MW  mIcm. 

10  Y  he  aquí  que  ella  está  plantada : 
;Ber^  prosperada?  ¿Cuándo  el  viento 
solano  la  tocare,  no  se  secara  del  todo  ^ 

Bu  loa  «irooc  de  em  Tcrdnra  te  lecMá. 

11  Y  ftié  peicbw  de  Jehsm  á  iril,  di- 

deudo : 

12  Di  ahora  á  la  ca«a  r-' beldé:  ^  No  ha- 
béis entendido  que  siynijica)^  estas  co- 
lae?  DI:  He  aquí  quo  el  rey  de  Baby- 
lonla  Ttaoá  Jcrúelenit  7  iomb  tn  j 
sus  prindpes,  y  tn^oioe  consigo  ea  Be- 
bylonia. 

i  13  Y  tomó  de  la  Piinieníe  del  reino,  y 
)xi/.o  cou  él  aiutnzAi,  y  iriyulo  el  jurameiK 
to;  y  teméloefeerteedelelliita» 

14  Para  que  él  lelno  ftteseibfjediHyao 
se  levantase:  ma^  qnegitwdeieeaolIlB- 
z;i,  y  estuviese  en  ella. 

15  Y  rebeló  contra  él  enviando  sos  ciB- 
biOadorce  en  Egypto,  para  qae  le  dlM 
cebellec,  y  arache  ffm^  |B1  qne  ce* 
tae  ecaas  biso,  enrá  prosperado?  jesca> 
pará?  ¿  Yél4ii0  reBipl61eeUaDa,pQr 

dra  huir? 

16  Vivo  yo,  d^o  el  Señor  Jebova,  que 
eamedtedeBebylDBlanefiié;  eaéiln* 
gar  del  regr,  <|oe  le  biso  rstear,  enjojo- 

¡  romcnto  inenosprccIA^  y  coyé*  aUaaie 
con  él  bc(  ha  rompió. 

17  Y  no  con  grande  ^rdto,  ni  coa 
mache  coBpeflÍa<lMiá  con  él  niaiaoa  en 
la  fffft^^^f  ^  Itandeado  beloeiie,  y  edttoei^ 
do  bastionea,  para  cortar  mocbas  vidas. 

18  Y  menospreció  el  juramento  para 
Invalidar  el  eoneierto,  y  he  aquí  que  dtú 
su  mauo,  y  lii¿o  todos  estaa 


•  T  re?  eedecl6«  y  MMeune  Tlddem»» 

cha  rama,  1>aja  df»  e-^fntnra,  qtie  sus  rn- 
niaa  la  Tninibcui,  y  kus  r;iit'c>í  eMabaii  de- 
bajo de  ella:  asi  que  se  hi/.o  una  vid,  y 


19  Pórtenlo  ed  d^edScfior  Jebovat 

Vivo  yo,  que  el  juramento  mío  qnc  me- 
nofrprccló,  y  roí  concierto  quo  invalidó, 
tomaré  sobre  su  cabesa, 
»7«Kl«idcid  sobre  élaaic^yMi* 
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Babilonia,  y  alli  «ftatéá  jun  io  (  <»ii  él, 
por  ta  nbettoDft  ooa  qo*  reMó  contra 
ai 

9Í  Y  todos  ftua  ftigUiTos,  con  todos  sus 
^érdtoa*  owráii  á  encblUo;  y  los  que 
^■MircBi  Miéii  efpMddott  á  Utéo  vien- 
to; y  sabreifl  qae  yo  Jehora  he  hftblado. 

99  Así  dijo  <•)  8»fíiür  Jeliova:  Y  tomnr<^ 
yo  del  cogollo  de  aquel  cedro  alto,  y  po- 
nerlo he:  del  priucipal  de  sut  rcQUCvon 
eortaré  nm  tiUo,  y  ptentetio  bo  yo  f^bre 
el  monte  alto  y  suMIiBe. 

Í33  En  el  monto  alto  de  Israel  1í)  plan- 
turé,  y  alziini  ramoe,  y  hará  fruto  ;  v  h:\- 
cerse  ha  cedro  migníBco,  y  habitaran  de- 
bajo 4o  él  tota  bt  aves,  toda  eosa  que 
babifofá  á  la  lombia  doaaaiMaoB. 

24  Y  sabriii  todos  los  árboles  del  cam- 
po, que  yo  Jcliora  abiyé  el  árbol  subli- 
me, levanté  éí  árbol  bo^o,  hico  secar  el 
árbol  verde,  y  hice  reverdecer  d  árbol 
aeoa  Yo  Mora  babló,  y  Moa» 

CAPITULO  XVIIL 

Ei  jMte¿to  hipócrita  na  Kaüaiuio  tnsi  y  en  m  comp' 

non  ufritiít  tif  tan  ¡.iuroi  nLfhgoi,  <;k--ji  .(«j.v  lie  ¡>tot 

gae  catt^aba  (d  m  partcer}  en  eUo*  lot  pecado»  itr 
mm  «iMnitiarfBi^  y  iraíi  y       «•  eomm  prtrrr- 

bio,  f'onfn»  ttta  btns/fmn  oj.iníi>»<  tlUputa  o'jk»  ti 
pro/fta  f  lijcñtinilo  que  mí  la  Ju-^tn  ia  <lt¿l  jtutu  ¡Mimlrd 
en  0rar<A  eon  Dios  al  peendor  padre  ó  hijo,  ni  «I 

gmitñt  á       .*  muu  qtte  emám  imo  fcni  repuiado  por 

por  tanto  qve  cada  umo  prvcurt  apártate  ücl  ptca- 
iftl.  IT  fhjajii  if  IMili,  ti, 

Y FUÉ  palabM  4a  MM!l».á  mi,  di- 
ciendo r 

2  ;.  Qin'  linhcj-í  vosntrc^';,  vosotros  que 
rcíraueai^  usLc  ruiraii  buUre  la  tierra  de 
lamel,  diciendo:  Los  padrea  comlopon 
el  agraz,  y  los  dlontca  de  loa  14|oi  tíe»en 
Vk  dentera  ? 

3  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehovo,  qnc 
niinca  mus  teodrois  porqiM  refranear  e«tti 
ralhA  en  Israei 

4  lie  aqni  que  todaa  lat  alnai  bod  nlaa : 

oomo  el  alma  del  padre^  aai  d  alma  del 
hijo,  mlaa  aon:  el  aisaa      poeaio,  asa 

morirá. 

5  Y  el  hombro  que  fuere  juaIu,  y  hicic- 
foJttldoyloatlcU: 

•  6  Qne  no  comiere  sobre  los  mantea,  ni 

ftlrnrc  sas  njos  ;i  los  ítloloa  de  la  rasa  de 
Israel,  uí  violare  la  mui::*  i  ¡It;  su  pr^^mo 
ni  llegare  á  la  mug^  en  su  mes» 
7  Ni  oprimiere  á  nliigimot  al  deodor 
tórnatela  preoda^  no  robáis  rote,  diere 
de  BU  pan  al  hambriento^  j  onbrfero  al 
iWBiaii  oqnTüttdo : 
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8  Mo  dhM  d  lenMy  ■!  mdU^ps  \ 
loqm  hubiere  dado:  de  la  maldad  retr» 

]r-^o  «'ii  mino:  juicio  de  veidad  Idciaiia 

eiilrij  huiubre  y  honiliri' : 
U  En  mis  ordenanzas  camiuarei  y  gnar* 
dafo  Bia  dereatoa  pambaear  aiyiin  rm 
dad:  este  st  jooto:  eilo  tIvIi^  ^  al 

Señor  Jchova. 

10  Y  ñ  enLrendmre  hijo  hidron,  derra- 
mador de  sangrCi  ó  que  haga  alguna 
cosa  de  estas, 

11  T  foo  no  kagn  todaa  hm  dMide; 
ántcs  eiwnlito  aobre  los  monta,  d  vMb- 

re  la  ranj^er  de  su  prójimo, 
1'.'  Al  pobre,  y  meneí»tem?^>  oprimiere, 
robare  robos,  ó  no  tomare  la  prenda,  ó 

alMfo  ana  ^$oa  A  loa  Idota»  6  Matau 
abominación, 

13  Diere  á  usura,  y  recibiere  mas  de  lo 
que  dió,  ¿  este  vivirá?  No  vivirá.  ;  To- 
das estas  abominaciones  hixo?  muerte 
morirá :  su  sangre  será  sobre  él. 

14  T  al  engéndralo  ^  ftao 
todos  los  pecadoa  qno  an  padre  tan,  j 
viéndolos,  no  hieíerc  como  ellos: 

15  No  comiere  sof>re  los  monteas,  r.1  al- 
jcare  sus  ojos  á  los  idoion  du  iu  casa  de 
Isruis  Inmngar  doao  prójlmonot  Waw, 

10  MI  oprimiere  A  nadie:  la  pMndn  no 
empeñare,  ni  robare  robos :  al  hambrien- 
to diere  do  ra  pan,  y  cubriere  do  vestido 
al  desnudo : 

17  Apartare  ra  mano  del  pobre:  osara, 
ni  mea'dilsfns  dirf|  no  reelbiete,  Melera 

»&ptn  mía  deredUM,  anduviere  en  mte 
orcírníinzas :  estenomorint  por  lo  mol- 
dad de  su  padre:  viví»  ndo  vivirá. 

18  Su  padre,  por  cunuio  hizo  x^m^lo, 
robó  tobo  del  hermano,  y  lüao  en  medio 
de  su  pueblo  lo  que  no  es  buoMH  Iw 
aqui  ([ue  él  morirá  por  su  maldad 

Id  Y  si  d^éreis:  ¿Por  qn¿  el  hijo  no 
llevará  por  el  pecado  de  bu  padre  ?  Por- 
que el  hijo  hizo  juicio  y  ju!>tida,  guardó 
todaa  m]a,ordeMUaa,  y  Uio  «i^Mn  ellao: 
riviendo  Yivkd» 

20  £1  alma  qne  pecare,  esa  morirá:  el 
hijo  no  llevaní  por  el  pecado  del  padre, 
ui  el  padre  llevará  por  el  pecado  del  bi- 
jo :  hi  JoaMcii^  del  lata  eeiÉ  aobre  éUy 
la  impiedad  del  impío aort aobOO üL 

21  Mas  el  Impío,  si  se  npottare  de  to- 
dos BUS  pecados  (|ne  hizo,  y  guardare 
todfts  mis  ordeuunsas,  y  hici«>re  juitáo 
y  justicia,  vitlendo  TÍ¥irA{  notailrdb 

»  llodas  BUS  leibaiionea  ^ne.  oomettd^ 
no  le  vendrán  en  memocin:  pOC  M-Jta^ 
tioia  ^(ne  biio  Tivii^ 
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S8  ¿Quiero  yo  la  mncrte  dii  Impío? 
d^o  el  Señor  JéIWMr*.  i  No  ▼Wli*,  §1  m 
MHilMié  do  m  «MBiSOtt 

24  Mas  6i  el  juí«to  pc  npartaro  de  fiu  ju»- 
t\da,  V  hiciere  maldad,  y  hiriere  confor- 
me A  todas  las  abominacioiics^  que  «1 

tlciM  qno  MflO  no  TondiéB  «n  memo- 
llriT^V*^  rcb^on  con  que  rebpl6,  y 
por  o«  iMCidi^o  pee6^  por  ello»  mo- 

35  T  si  dijéreU :  No  ee  dcrcciio  01  co- 
mino dél  floflor.  CHd  ohof*oiM»  do  I»- 
Wrtlt  iHoee  diitOclMlloOBiino?  ¿No 

son  ántcB  torcidos  vncstro»  cnminos  ? 

26  Apnrtándofí»  el  juslo  de  bu  juaticift, 
y  haciendo  iniquidad,  él  modrá  por  ello; 
por  8tt  iniquidad  qno  hlao,  shicIi4, 

Wf  T-oportátfdMool  \mf^  de  en  implc- 
M  que  hlTO,  y  hoclendo  Jiilolo  y  jMti- 
d  ^        vivir  f»u  ftlma, 

28  Porque  miró,  y  npnrtóae  do  tocias 
sm  rcbelioncfl  que  hiío^  rlviondo  Tltifá, 
no  morirá. 

90  T  ol  dQeiai  Uméeln  casa  de  Israel : 

Ko  es  derecho  el  cam  ir  o  dol  Señor.  ;.N'o 
pon  derechos  mis  c:^niin"s,  casa  de  Is- 
rael ?  Cierto  vnwtros  caminoa  no  son 
derechoe. 

99  Pte tantos  oo  JVfoi<4  ^ 

ras  cominos,  61  casa  de  Israel, 
dijo  r!  Señor  ,Tehoví\.    Convertios,  y  ha- 
'  ced  conTortir  <1-  todas  vuestras  Iniqui- 
dades ;  y  no  os  serii  lo  inlquldid  CfMO 
de  mina» 

tt  MMd  do-TOMiros  todas  Tucstros 

Iniqnldodes  con  qnc  habéis  rehelado,  y 
haoóos  coraron  nvievo,  y  espíritu  nuevo. 
T  Y  por  que  morirei»,  caso  do  Utaol? 
8¿  Que  no  qoiora  lo  miMrU  déL  que 
muero,  dQo  el  Johova:  taotod 

-pam  «ottirerftir,  y  yIvMo. 

oAPiTOTO  xrx. 

Chmjrrfn'i''  fl  f  t     r  i  ( rn?"  man(t(tdo  de  Dio*)  í'»  ««« 
civrfeeika  lo  Aisfona  rfc  la  rwna  d«  J«rm$alrm,  gr  íf<í 
'    ««ÉM*  CWiliiiBnfr  dcaif«  m  alteura  con  loi  reye» 
<-nntm€mV*  $4*1»  Mmtim  d*.m»  coitumbres. 

<fceta%  eoM  Is  fluom  di  O*  ^  V 

fíe  tm  princxpf*. 

-y  xC  levantar  eito  endotii»  OOlnro  loo 


„  A  lidO^éB  ellas,  y 

con  grillos  á  la  tierra  de  E^\ypto. 

5  Y  viendo  que  había  esperado  mucho 
tiempo,  y  «pie  se  perdía  su  Ciiperaaj¡a, 
tomo  otro  de  6us  cachorro»,  y  púscdo 
porleoBéDlfO. 

6  T  ^  «adoba  entro  los  leones,  hizose 
leonciUo,  aprendió  4  psmáac  90»»%  0^ 
mió  hombres. 

7  Y  conoció  sus  viudat»,  y  a^oló  ous  ciur 
dades  ;  y  la  tiorr»,  j  MI  abMdoacio  M 
Moledo  do  lo  ▼oo.do  «n  Imptlda 

8  Y  dieron  sobre  él  las  gentes  de  las 
provincias  de  al  derredor  ;  y  extendieron 
sobre  él  bu  red :  fué  preso  en  su  boyo. 

9  Y  pusiéronle  en  cÁrcel  con  qidooií^ 
y  tnyéroolo  ol  «f  do  Boliylonio  i  .Bidlié- 
toólo  en  fortalezas,  qne  su  vos  no^M 
oyese  mas  sobre  los  montes  de  Ismol. 

10  Tu  madre  fué  conio  una  vid  en  tu 
Bailare»  plaotada  junto  á  aguas,  haciendo 
fruto,  y  echando  1—01  d  oMMk  do  loo 
mv^liM  agnin. 

11  T  ella  tmTOTOMB  fuertes  para  cetros 
de  señores,  y  en  estatura  se  levantó  en- 
cima entre  lai*  ramas ;  y  íhé  riata  con  so 
altura,  y  con  la  muUltnd  de  sna  nUDOO. 

12  Y  filé  orronotdo  00ii>lTa,  donihado 
on  tierro,  y  viento  ootano  »oc6  sn  fmtó : 
fueron  quehnidas  ^h-^  romax,  y  secáronse: 
la  rara  de  su  fuerza  coo'^umiu  luego. 

13  Y  ahora  es  plantada  en  el  desierto, 
en  tierra  de  sequedad  y  do  foqnoro. 

U  T  flolió  IkMgo  dolo  tomado  Mw  ramos 
^  consumió  so  flmto,  y  no  qncdó  en  clhi 
vara  fuerte,  cetro  para  cnseñorear.  En- 
doeba  es,  y  de  endecha  servirá. 


_  T  dká»i  ¿Cómo  ie  echó  entro  los 
leoneo  tu  mad re  la  1  r>ona :  eotte  loo  loon- 
dllos  crió  sus  cachorro»  ? 
8  Y  hlso  subir  uno  de  sus  cachorros : 

vino  á  ser 

léanlo,  y  apreodld  4  iM- 
f  Abv  fpeo%  y  4  ooner  Mftl>Tct. 

4  YtadiiMdOMt  oyflim Afe'Ai ^ 


CArTTn.n  xx. 

Por  nim/flffff  de  Dios  rl  prqffta  j^mpone  d  cierto» 
«MteMWtft  •«  i^mM).  9Me  fe  r«iiúm  é  MMÜVm» 
permna  de  todo  ti  puMo,  lat  «umAoMWÍW 
antr¡>atfulo$  te.  rrhtlmron  contra  DktttH  tí  detierU>  v 
rfeiji"".»,  V  ¡o<  caiiiiijost[ue  en  eUo*  hizo,  amqvf  ,■  nt- 
pn  em  nUterícordia,  JI,  Apttetmdo  la  nan  itcitm 
é  ht  prttmUtt  Im  émamelmt  f«e  pue»  tüo§  «o  fon 
mfjortM  qi'f.  fxts  padres,  él  íambien  lo*  eartigani 
conforme  d  las  ameiiazat  de  tu  Ity.  III.  Emfiero 
ftM  at  eébo  del  eaatiQO  rtcofyrd  m  igl^a,  d  In  rttaJ 
dará  verdetdm»  BBWiHÉlrfflIn  ét  mj>to»do,  j/d^ñ. 
múmo,  y  atálm  mmará  9  h  «fcinf  prtiela  eou  qíie  /« 

haga  ÍK/'  :j.7n'7cs  .vrnVi'o  ^.     7*1  ll  Iftl  -Vtie- 

•a  fkifaM«w(o.   IV.  Mdndaie  que  con.  una  pai'^t» 

YAOONTBOI6  OA  ol  año  séptimo, 
en  el  mrn  qnlnto,  á  los  die/  (U 1 
mes,  tjiie  vinieroa  algunos  de  los  aucia- 
Dos  de  lat^el  á  coosnUar  4  -Johova,  y 
woonlÉrQOoo  doloato  do  mi. 
8  7  filé  polobm  de.  Jébov»  4  mh  di- 
ciendo: ,  ,  , 
I  ^  H\io^d«l  hombre,  habla  »  ioaanola- 

Wt 
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M  4»  taMi,  y  iStei:  M  «9»^  fte&or 

Jcbova :  ¿  A  conBultarmo  vcniB  Toeotroe  ? 
Vivo  yo,  que  yo  DO  M  TCQMMdMé,  d||o 

4  i  Qniéreslo*  Jugar  t<i,  qaiémloft  juz- 
gar, b^o  éék  bombrel .  natíñatim  hu 

abonii Daciones  de  sus  padres : 

Ti  y  dilcrt :  A<i  dijo  el  Señor  Jchovn  r 
Y\  úv.i  qae  cjüCügi  á  Israel,  y  que  alce  mi 
m  aiio  por  la  ftimieate  de  la  casa  de  Jacob, 

óm  Jf|ur|i<ftt  4«a  atoé  ni  maao  á  eUos, 
diciendo :  Yo  top  Jehora  vuestro  Dios : 

6  Aquel  dia  que  les  alct-  mi  mano,  que 
lo6  sacaria  do  la  tierra  de:  E^pto,  á  la 
tierra  qua  Jes  UaUia  proveído,  que  corre 
lm»mfmMt9ímm  ia  mi  hmaia  de 
todas  laa  tlarras : 

7  Entoncí's  h">  dijf-  Trida  titio  cebe  de 
81  laa  abomíiiucioaeb  di.  sus  ojos,  y  do 
os  cuiiüunioeis  eu  los  ídolos  de  £gypU>, 
yo  »oy  Mnif»  vmifo  0l«aw 

8  y  eUoa  aa  rababran  oontoa  mi,  y  no 
qnisieroQ  obcdecersie:  no  echó  do  si 
cada  lino  \m  nbominacioiMS  do  sns  ojos, 
■t  dejaron  los  ídolos  de  £g7pto :  y  dije 
qna  deimmaria  mi  ira  sobra  ellos  para 
ewBfiUr  tai  mt^  m  eUaa  en  medio  de 
la  tianm  de  Bgy^tOk 

9  Mrts  bíoo  A  r;iu«n  <3r  mi  nombre,  por* 
que  DO  se  infamafe».  en  !r>3  ojos  de  las 
gentes,  en  medio  de  Im  cuulos  estaban, 
«n  cuyos  qjos  Até  conocido  de  tUoa,  pa- 
ta sacarlos  de  iieranda  %ypteu 

10  T  saquélos  de  la  tlem  dft  l¡gjp(a,  y 

tnijclos  al  dopirrto; 

11  Y  dilcs  mis  ordenanzas,  y  declaróles 
mis  derechos,  los  cuales  el  hombre  que 
loa  Udere,  vivirá  i>or  elloa. 

13  T  diles  también  mis  sábodoa  ^ue 
fbesen  por  «fita!  OTitrf  mi  y  ellos,  porque 
«     supiesen  que  yo      Jehova  que  los  san- 
tifico. 

IS  Trabetem  contra  mi  lacean  de  la- 

rael  oo  el  dealerto,  no  anduvieron  en 

mis  ordcnauzas,  y  descebaron  mis  dere- 
chos, los  cuales  el  hombre  que  los  hicie- 
re, \ÍTÍrá  por  ellos ;  y  mis  sábados  pro- 
teaton  en  gran  manera ;  y  d^e  que  ha- 
bla de  derramar  sobre  dloa  mi  Im  en  él 
desierto,  para  consumirlos. 

1  í  Ma8  hice  á  causa  de  mi  nombrr»,  por-  i 
<iue  no  se  infaiuase  delante  de  los  ojos 
de  Iss  gantes,  delante  de  cajos  ojos  los 
•aqnd. 

15  T  también  yo  lea  aleé  mi  mano  en 

el  desierto,  qtio  no  los  moteria  en  la  tier- 
ra qoe  k»  di,  que  ci>rre  lecho  y  iniel,  que 
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es  Ifr  wtm  hmmum  de  lodn  Im  Mir- 
ras : 

16  Porque  desecharon  mis  derechos,  y 
no  anduvierou  en  mis  ordenanzas,  t  mis 
sáliato  proftmaroD;  porque  tras  sua 
&dolnaU»«i«nMm. 

17  T  pnÉMitíiM  mi  ojo«  no  los  nurt— 
do,  TÚ  los  coní^inní  en  el  desierto. 

!  is  Mas  dije  en  el  desiorlo  u  bus  bijos  : 
No  andéis  en  las  ordenanza»  de  ?uebtrua 
padres,  ui  guárdela  eia  leyes,  ni  Oi  ooai- 
tamineis  en  sos  Idnloa. 
19  Yo  aoy  Jehova  Tuestro  Dios :  auted 
en  mis  ordenanzas,  y  gaaidad  mía  dam» 
cbus,  y  hac«klios; 

'20  Y  Mmtiflcad  mis  aábadoa,  y  sean  por 
seflal  entre  má  y  voaetraa;  |inra que m- 

pais  que  yo  soy  íehova  rneatro  Diña. 

21  Y  los  liijo?  se  rebelaron  tíontra  mi: 
no  anduvieron  en  n)Í8  ordt  nanrap,  ni 
guardaron  mis  d&reehos  pora,  hacerius, 
loa  oialea  él  hombre qne  loa  kMere»^ 
virá  por  elloat  pmftnaMtt  mía  attadoa, 
Y  dije,  que  derramarla  mi  ira  sobre  ellos^ 
para  Quin|»Ur  mi  cw^o  e4<M  en  el -de* 
síerto. 

2a  Mas  rctri^e  mi  mano,  y  hice  por 
caom  de  mi  nombra,  porqne  do  ae  Snl^ 
mase  en  loe  at|oa  de  kogontei^delaate 

de  cuyos  ojos  los  pjiqui?. 

23  Y  también,  yo  Itia  alctj  mi  riiiuio  ta 
el  desierto,  que  ius  espareixia  cutre  las 
gentes,  y  qvo  loa  nveiitmln  por  toa  Ite- 
res : 

24  Porque  no  hicieron  mis  dcrcchoa,  y 
desecharon  Tnis  ordenanzas,  y  j  rofiwn- 
ron  Dús  sábados,  y  tras  los  ídolos  do  sus 
padres  se  ks  fuwon  sus  c^os. 

26  T  también  pe  toa  di  oidenanMO  no 
bnenaa,  y  dereahoa  por  loa  onaloa  no  vi- 
virán. 

26  Y  contaminados  en  p«9  ofrendan,  ha- 
ciendo posar  tuüu  pnulugcoito,  para  lia- 
ceiie  aaolar,  porque  supiesen  que  yo  soy 
JehoTO. 

27  *i  Por  tanto,  hijo  del  hombre,  habla 
á  la  casa  de  Israel,  y  diles :  Aei  dijo  el 
Señor  Jehora :  Aun  en  esto  me  afreuia- 
ron  vuestros  podres  cuando  rebdoroa 
emitm  mi  reh  Ilion !  . 

28  Porqne  po  los  ^eti  en  l&tl«ini,«o* 
hre  In  cnnl  yn  hr\hia  almdo  mi  mnno  que 
les  li;il)¡:i  (!('  (liir ;  y  níir;ir<i7i  ;i  todo  colla- 
do alto,  y  á  todo  árbol  espeso;  y  allí 
•BOrtiOMOB  o«i  aaofiflooa,  y  alli  dieron 
latandoM  nftoBdoSyyoltt  poaliimi  ol 
olor  de  8u  suavidodi  j  alH  donDomoMii 
aoA  demmndtunii 
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29  Y  1^  les  d^c :  4  Qoé  «  alto,  que 
Tosotrod  TCDÍ8  sdlif  Y  fué  llamado  su 

d  Bator  4ck«ni}  4N0  os  e<nitasiip 

nais  TOfsotros  á  lAinancni  do  \'tic«tr<»  jm- 
dres,  y  It^irnlcidé  tras  bus  abominacioues  ? 
81  i'Qrqae  ofreciendo  vuestras  ofrcn^ 
ám,  huSmún  .pMsr  Tvwtroi  la^os  por 
d  ftngvi^M  ímJbtA»  contamiiMido  eon 
dos  Tucstroa  ídolos  hasta  hoy:  :,y  rcs- 
ponderoB  he  yo,  ca-sa  de  Israel  r  Vivo 
ye»,  dijo  el  deüor  «lehova,  que  no  oa  rea- 
ponderé. 

89  T  lo  <|M  ptDMStciit  ao  aná)  poiqve 

decía:  Seikinoe  como  las  gentes,  como 
loA  familTas  de  las  naciO]»ei^  slrvíoildo  á 
la  madi.']-a,  y  á  la  ])ii;.dra. 
&>  Vivo  ^o,  dijo  el  Señor  Juhova,  que 
coa  mano  ftaeiU,  y  bmo  extatfdo,  y 
denMWto  tingo  ds  rdnr  colire 
TOtotroe. 

34  Y  os  Bacard  de  entre  ios  puebios,  y 
oa  juntaré  de  las  tiemia  en  que  estáis 
esparcidos,  con  mano  fiierte,  y  brazo 
«KtendUov  7  6iic||o  dMiamada  - 

85  T  traeros  ta  fli  istliito  de  paeblos, 
y  ttlli  litiírnrf'  con  vosotros  rara  d  cara. 

8<j  Como  ]iti^'u«f  con  vup>tr<»rt  padres  en 
el  deaierto  de  ixi  tierni  de  ii^pto,  aai  liti- 
l|Mé  eoD  móteos,  dijo  el  Befior  Jéhm. 

S7  Y  haceros  he  pasar  déhajo  de  w%y 
'  traeros  he  en  vínculo  de  concierto. 

38  Y  apartaré  de  entre  vosotros  los  re- 
beldes, y  los  que  se  rebelaron  contra  mi : 
de  la  turra  de  ane  deattem  loft  aaaMí, 
yéloUano  do  iasaél  no^eadráii}  ya»> 
brcis  que  yo  »oy  Jehova^ 

39  5  Y  vosotroe,  ó!  casa  de  Israel,  aní 
dijo  el  8efior  Jehova;  Andad  cada  uno 
traa  sus  ídolos,  y  servidles,  pues  qne  á 
mi  no  Ms  obfldeeala;  y  bo  prafioiela  niaa 
al  ando  sombre  con  Tneatiw  oftendaS} 
y  eon  vucRtro«  i  dolos. 

Porque  en  el  mnrit('  ár  mí  Raiitidad, 
cu  el  alto  monte  de  Ibraui,  d\jiQ  el  beñor 
Moto,  aUi  ow  aeivM  á  mi  toda:  1»  CMa 
da  lamélt  toda  cUa,  en  la  tleif»;  jlH  los 
qnerré,  y  allí  demandaré  vuestras  ofren- 
da", y  líi-í  primicias  do  vuestros  dones, 
eon  toduB  vuestras  sautiticaciones. 
41  Con  olor  de  suavidad  os  querré, 
cuando  oe  bAblere  sacado  da  entre  loe 
pnobloi»  7  oa  bnbftevo  jontado  de  las  tier- 
ras en  que  estáis  p?porfi(!o!?  •  y  ncré  san- 
tifícado  en  vosotros  en  los  ojos  de  Us 
gentes. 

.  ^  Y  aabwti  ^uo  yo  sgy  Jehova»  mido 


os  hubiere  metido  en  la  tierra  de  Israel, 
en  la  tierra,  por  la  cual  alcé  mi  mano,  quo 
la  dula  á  vuestros  padres. 
48  YaUi  oa  aeoidaréia  doToaatraa  ear 
ndnoa,  y  éo  todos  vnaatooa  hechos  en 
que  os  coTitamhiafítci'i ;  y  scrcis  ronfi:- 
ROH  eu  vuoKtra  mlvna  regencia,  por  to- 
dos vuestros  luales  que  hicisteis. 

44  Taatoais  que  yo  soy  Mora, eoando 
Idaiam  ama  Toaofcroa  por  oama-do  mi 
nombre,  no  segnn  A'u^tros  caminos  ma- 
los, ni  se^n  vuestras  obras  corruptas, 61 
casa  de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehova. 

45  Y  Y  fué  polabva  de  Jehova  á  mi,  di- 
desdo: 

46  I^Jo  dal  lMimbru,  pon  tu  rostro  hiU 
cía  el  mediodía,  y  gotea  al  mediodía,  y 
profetiza  contra  el  bosqoe  de  1»  campifla 
del  mediodía. 

47  T  dlráa  al  bosque  ddmadliidin?  Oyó 
paliftü^deMof»:  JuádVo^ciaalor  Jo- 

hova:  He  aqui  que  yo  enciendo  en  ti 
fuef,'o,  el  cual  con^nmirá  en  ti  todo  árbol 
verde,  y  todo  árbol  eeix>'.  no  se  apagará 
la  llama  del  lAi^o,  y  serán  quemados  en 
ell»  todoa  roateoa,  deado  el  mfiíMnWa 
hasta  «1  aqataL  ' 

48  Y  verá  to(!a  carne  que  yo  JeilOm  lo 
encendí :  no  se  npaj*ard. 

4^  Y  dije :  ¡  Ah,  Señor  Jehova  1  ellos  mo 
dicen:  iNoToftaneaeateTataiea't 

CAPrniLO  XXI, 

Manda  Ih'oi  al  profeta  qme  dénmele  la  atolacion  da 
JIf ntMlra»  JMT  Jíabmho^mmt^^  U,  A  tma  ftm- 

C%aliros  tohrf.  eUa.  111.  Contra  f^deciat  rejf  dt  Ju^ 
da,  porque  qmbrwuvtó  el  juramento  al  rty  de  Babylo* 

Y FUÉ  polalita»  do  Moto  á  mi,  di- 
ciendo : 

¡d  H^Jo  del  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra Jemealem,  y  gotea  sobre  loe  santno- 
lioe,  y  profetisa  sóbrela  tlem  do  InoeL  a 

S  Y  dirás  á  la  tierm  do  Israel :  Asá  dQo 
Jehova:  He  aqní  que  5'o  contra  ti ;  y  yo 
sacaré  mi  c««pada  do  su  vaina, y  talaré  de 
ti  al  ju^to,  y  íú  impío : 

4|^  poronaulotalaiédoli  al  justo  y  al 
inapto,  por  tanto  mi  sapada  saldrá  de  su 
vtiina  contra  toda  came^  desda  el  madto- 
din  hnf^ta  H  nqullon: 

5  Y  sabrá  toda  carne  que  yo  Jehova  aap 
qué  mi  espada  de  sn  vaina:  n^ToltOfá 

6  Y  tú,  htjo  del  hombre,  gime  con  que- 
brantamiento de  fnf!  lomos,  y  con  nmnr- 
gum:  gime  delante  de  los  ojos  de  tüoa. 

7  Y  será,  que  cuando  te  dijeren :  ¿  pov 
fné  gtaaea  túf  dlráa:  Por  la  Ama  «no 
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fiüie;  y  todo  eortkM  m  toklrá,  y  to- 
das raanoB  se  cnflaqucccráD,  y  todo  espí-  ^ 
ritii  »c  niiíusítiará,  y  todas  rndtlbs  6c 
irau  en  ni^^ua*^ :  he  aquí  que  vicDC,  y  ba- 
corse  ha,  dijo  el  Señor  JahoTfti  ' 

8  T  Alé  iMtabm  de  lébof  á  nd,  di- 
ciendo : 

9  Hijo  dn!  hombro,  profetiza,  y  di :  Así 
tlijo  ol  8i*iiür  .íehovii:  Di:  I^i  espada,  la  es- 
pada et»tá  aguzada ;  y  aun  está  acicalada : 

10  AmdflgoilftrvlDOiiMSCrtá  aguzada, 
pM»  cnw  T«liimbf«  «ttá  «dedada.  ¿Ale- 
gjaruoa  Itemos  ?  á  la  vara  de  mi  l^fo  me- 
nosprcciaudo  todo  árbol. 

11  Y  dióla  á  acicalar  para  tener  en  la 
mano :  la  («pada  está  aguzada,  y  ella  está 
adffftleifc  pu»  entregmrift  en  sueno  del 
matador. 

V2  (Mnmri,  v  aulla,  ó!  hijo  df»!  Tiombr**, 
portjuc  esta  ecrú  sobre  nil  pueblo,  f>ta 
será  sobre  todos  ios  principes  de  Israel : 
temoree  de  espedí  terda  A  mi  pnéblo: 
por  tanfto  hiere  et  muslo : 

18  Por  que  «?/a  serd  prueba.   ¿  T  qué 
rin,  fi  no  mcnoepiecüuie  la  vaim?  d^o  el 
geúor  Jeliova. 

14  Tú  pu^,  hiyo  del  hombre,  profetiza, 
y  hete  tu»  meno  eoo  otra,  j  dóblese  le 
espede  le  tercer»  im^  le  espade  de  masT' 
tos :  esta  es  csped»  de  gtétí  meten»  que 

In^  penetrará, 

15  Para  que  <¿  corazón  se  deslía,  y  los 
tropeionee  so  moltipliqueo.  Ea  todas 
les  puertas  de  élloe  he  dedo  espento 

de  espada:  ;ay!  qnc  es  hrrha  para  que 
relumbre,  y  es  adcre/-\da  j^ara  decollar. 

16  Foute  á  una  parte,  ponte  á  la  dies- 
tra,  ó  ponte  A  hi  stnlestre,  bAeie  do^c 
ta  rostro  se  detcrmiDere. 

17  T  yo  también  batiré  mi  mano  con 
mi  mano,  y  han*  descensar  mi  ir^  To 
Jehova  he  hablado. 

18  ^  Tfué  palabra  de  Jciiüvaámi,  dl- 
detido: 

19  TU,  liVo  del  hombre,  seflálate  dos 

caminos  por  donde  Tení!:a  H  capada  del 
n  y  de  Bal>ylonia:  de  una  misma  tierra 
salgan  ambos ;  y  haz  un  ejército :  en  el 
pftefllplo  del  eanlBo  de  le  dadad  4o 
heiAs. 

90  Bl  cemtno  señalarás  por  donde  ren- 
ga le  espada  á  Kabbatb  de  los  hijos  de 
Amtnon,  y  á  Juda  en  Jcrnsaleni  la  fuerte. 
21  Porque  el  rey  de  Babylouia  se  paró 
enoTiMijada,  al  prímiipio  derdos 
,  peí»  edlvinar  adivinadon  aci- 
v:\]i\  saetee:  eonsnltd  ea  Idolos, miró  el 
lugado. 
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22  La  adlviBadaei  fbd  AittttaBO  deM- 

í'lia,  sobre  .Temsalrm,  i^cym  ponor  rapita- 
ues,  para  al)rir  la  boca  A  la  matanza,  para 
levantar  la  voz  en  grito,  para  poner  ín- 
feaios  contr»  lee  paeiieii,  pera  ftindar 
beieeffte,  7  edUlesr  ftate. 

23  Y  serlM  ha  como  quien  adhrina  men- 
tira en  sup  o)o^^  por  estar  juramcutridos 
con  jnrameui<»s  á  ellos  :  mas  v\  trae  á  la 
memoria  la  maldad,  para  prenderlos.  , 

9é  Per  tatito  aei  dVoelSefiorMof»: 

Por  cnanto  hebete  hecho  Teñir  en 
moria  vuestras  mald.ades,  manifestando 
vuestras  traiciones,  y  d'^-^-'n». riendo  vues- 
tros pecados  en  to4afi  Ttieütras  obraa : 
por  cuanto  hahds  venido  en  memoria^ 
aeréis  tomedoe  A  mea& 

25  t  Y  tú,  profano  y  tmpio  ])ríncipe  de 
Israd,  rnyo  din  vino  en  el  tiempo  del» 
consíuui  it  tnii  de  la  maldad, 

26  Asi  diju  d  Señor  Jebuva :  Quita  la 
mitra,  quite  1»  coroD»:  est»  no  ssnd 
tkmpre  est»:  si  bi^o  etaid,  7  al  silo 
abajaré. 

27  Del  rcvcft,  del  revés,  del  revés  la  tor- 
naré ;  y  no  será  esta  ma¿>,  basta  que  ven- 
ga aqud  cuyo  c9  d  derecho,  y  |^  la  ea» 
tregaré. 

28  •!  Y  tú  hijo  del  hombre  profetiza,  y 
dirás:  Asi  dijo  el  8cfi o r  Jehova  pobre  los 
hijos  de  Ammon.  y  su  vcrirtionza:  dirás 
pues :  La  cj^pada,  la  espada  está  desvai- 
nada per»  degolhir,  edceledepeiaewm!» 
mir  oen  respUndor. 

20  Profetizante  vanidad,  adivinante 
mcnttrn,  jmrrx  onfrprnrtp  con  b>s  oue- 
lloB  Ue  los  «aalos  Bcntenc  iados  á  muerte, 
cuyo  día  vino  en  tiempo  de  la  consuma^ 
don  de  1»  melded. 

30  ¿  Tomarla  be  á  SU  vaina?  Bn el  logev 
donde  te  cri  i-to,  <  n  !a  tierm  donde  Imi 
vivido  te  tcu.:u  de  juzgar. 

^1  Y  derramaré  t!>obrc  ti  mi  ira :  ei  í ue- 
gü  de  mi  enojo  haré  eaceaderiobre  ti^y 
yo  te  eatrcgerá  ea  meno  de  bombín  tí. 
m erarlos,  artífices  de  dcstmcclon. 

32  Del  fhego  serás  para  ser  consumida: 
tu  sangre  seni  en  medio  de  la  tierra:  do 
habrá  mas  memoria  de  tij  porque  yo 
Jéh0T»  lie  baMftda 

CAPITULO  XXIL 

Pone  ti  prqfeta^jyor  inoimImIp  di  Diat,  te  ú0maetm 
d  JenuitUm,  y  kdeeU  ío*  Mryof  eqpsrtdl*  |»Sr  iSa  * 
cHo/ca  la  autigard  los  dunmmt*. 

Y FUÉ  pelebi»  de  Jebon^  A  mi,  dlr 
cieado: 

2  Y  tú,  6!  hijo  del  homhri  ,  no  juzga- 
rás tú»  Ao  jiu¿acM  iú  á  la  ciudad  de£xa% 

Digitized  by  Google 


EZEQUIEL. 


QUtdoni  do  1a  B&ngre?  j  le  moBtraráa  to- 
das sus  abomioatciones, 

3  T  dirás:  Asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
Ciudad  derramadora  de  sangre  en  medio 
de  bí,  pora  que  venga  su  hora.;  y  que  bi- 
so idoloa  contra  si  misma,  para  contami- 
narseL 

4  £n  tu  sangre  qne  derramaste,  pecas- 
te; y  en  tus  ídolos  que  hiciste,  te  conta- 
minaste ;  y  has  hecho  acercar  tus  dias,  y 
has  licitado  á  tus  años :  por  tanto  te  he 
dado  en  vergüenza  á  las  gentes,  y  en  es- 
carnio á  todas  las  tierras. 

5  Las  que  están  cerca,  y  las  que  están 
lejos  de  ti,  se  rclnín  de  ti:  sucia  U  lla- 
marán de  nombre,!/  grande  en  quebran- 
tamiento. 

6  He  aquí  qne  los  principes  de  Israel, 
cada  uno  según  su  poder,  fueron  en  ti 
para  derramar  sangre. 

7  Al  padre  y  á  la  madre  despreciaron 
en  ti :  con  el  extrangero  trataron  con  ca- 
lumnia en  medio  de  ti :  al  huérfano  y  á 
la  viuda  despojaron  en  ti. 

8  Mis  santuarios  menospreciable,  y  mis 
sábados  ensuciaste. 

9  Malsines  hubo  en  ti  para  derramar 
sangre ;  y  sobre  los  montes  comieron  en 
ti :  hicieron  suciedades  en  medio  de  ti. 

10  La  desnudez  del  padre  descubrieron 
en  ti :  la  inmunda  de  menstruo  forzaron 
en  tL 

11  Y  cada  uno  hizo  abominación  con  la 
mnger  de  sn  prójimo ;  y  cada  uno  conta- 
minó su  nuera  torpemente  ;  y  cada  uno 
forzó  en  ti  á  sn  hermana,  h^ade  su  padre. 

12  Precio  recibieron  en  ti  para  derra- 
mar sangre :  nsura  y  logro  toihaste;  y  á 
tas  prójimos  defraudaste  con  violencia : 
olvidástete  de  mí,  dijo  el  Señor  Jehova. 

13  Y  he  aqui  que  herí  mi  mano  á  causa 
de  tn  avaricia  que  cometiste,  y  á  causa  de 
tos  sangres  qne  fueron  en  medio  de  ti. 

14  i  Estará  Jirme  tu  corazón  ?  ¿  tus  mar 
nos  serán  fücrtes  en  los  dios  qne  yo  haré 
contigo  ?  Yo  Jehova  hablé,  y  haré. 

15  Y  yo  te  esparciré  por  las  gentes,  y  te 
aventaré  por  los  tierras,  y  haré  fenecer 
de  tí  ta  inmundicia. 

16  Y  tomarás  heredad  en  ti  en  los  ojot 
de  las  gentes,  y  sabrás  que  yo  Aoy  Jehova. 

17  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

18  Hijo  del  hombro,  la  «casa  de  Isral  se 
me  han  tornado  en  escoria ;  todos  ellos 
como  metal,  y  estaño,  y  hierro,  plomo  en 
medio  del  horno,  escorias  de  pkta  se 
tornaron. 
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19  Por  tanto  asi  d\ja  el  ScAor  Jehova: 
Por  cnanto  todos  vosotros  os  habéis  tor- 
nado en  escorias,  por  tanto,  he  aquí  que 
yo  os  junto  en  medio  de  Jerusalcm. 

20  Conio  qukn  junta  plata,  y  metal,  y 
hierro,  y  plomo,  y  estaño  cu  medio  del 
homo,  para  encender  fuego  en  él  para 
fundir:  asi  os  juntaré  en  mi  furor,  y  en 
mi  ira;  y  haré  reposar,  y  fundiros  he. 

21  To  os  juntaré,  y  soplaré  sobre  voso-  • 
tros  en  el  fuego  do  mi  furor;  y  sereiA 
fundidos  en  medio  de  éL 

22  Como  se  funde  la  plata  en  medio  del 
homo,  aj8Í  seréis  fundidos  eu  medio  do 
él;  y  sabréis  que  yo  Jehova  habré  derra* 
modo  mi  enojo  sobre  vosotros. 

23  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo: 

24  H^o  del  hombre,  di  á  elUi:  Tú,  tier- 
ra, eres  no  limpia,  ni  rociada  con  lluvi* 
en  el  día  del  furor. 

25  La  coi^uracion  de  sus  profetas  ea 
medio  de  ella,  como  león  bramando  que 
arrebata  presa :  tragaron  almos,  tomaron 
haciendas  y  honra,  aumentaron  sus  via- 
das en  medio  de  ella. 

26  Sus  sacerdotes  hurtaron  mi  ley,  j 
contaminaron  mis  santuarios :  entro  san- 
to y^rofauo  no  hicieron  diferencia,  ni  en- 
tre mmundo  y  limpio  hicieron  diferen- 
cio, y  de  mis  sábados  escondieron  sui 
ojos,  y  y9  era  profanado  en  medio  do 
ellos. 

27  Sus  príncipes  en  medio  de  ella,  co- 
mo lobos  que  arrebatan  presa,  derr»* 
mando  sangre,  para  destruir  las  almos^ 
para  seguir  la  avaricia. 

28  Y  sus  profetas  los  cmbarrabao  coa 
lodo  suelto,  profetizándoles  vanidad,  y 
adivinándoles  mentira,  diciendo :  Asi  di- 
jo el  Señor  Jehova ;  y  Jehova  no  habió 
hablado. 

29  £1  pueblo  do  la  tierra  oprimía  do 
opresión,  y  robaba  robo ;  y  al  afligido  y 
menesteroso  hacían  violencia,  y  al  ex- 
trangero oprimían  sin  derecho. 

30  Y  busqué  do  ellos  hombre  que  hi- 
ciese vallado,  y  quo  se  pusiese  al  porti- 
llo delante  de  mi  por  la  tierra,  para  quo 
yo  no  la  destruyese,  y  no  2o  hallé. 

31  Por  tanto  derramé  sobre  ellos  mi  ira^ 
con  el  fuego  do  mi  ira  los  consumí  ¡  y  dí 
el  camino  do  ellos  sobro  su  cabeza,  dijo 
el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XXITL 
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Ju'fa  primero  dtl  de  Ttrarl,  y  rl  rtufiffo 


cvN  fw;  Jho0  toatoU. 
íÉcmtmttmtmd»  tm 

asi  m  U  uítima. 


ar  <jut  Mo  kabtemd* 
kntirmdo  hecho  imr  te 


YFOB  pthhtmé^Mm».  á  id,  él- 

2  Bijo  del  bombrt^  Wb»  dot  mvfCNt 

bija»  de  unn  madre, 

'¿  Laa  cuaie»  foruicaron  en  Egjpto:  en 
sus  mocedadet  íbniiccron.  AUi  faeron 
apntete  w  p«cbof,  j  tQi  ftMfoo 
tñyadot  lo*  peohM  de  fa  Tlx|kitdad. 

4  T  llftinábansc,  Aholah  In  rrinyor,  y 
Abollbab  su  hermaiía,  lut  cuales  fueron 
aaiaa,  j  |Mu*ieron  iiijo»  y  bijue;  j  llamá- 


cídop  r^n  tierra  de  Chaldcos  : 

1'»  Kn;t:nor;»?c  de  ellos  en  Ví»  i»dolo?.,  y 
cnvioice  mtUí>agcroé  en  hk  tierra  áa  lu« 


5  Y  Aholah  cometiú  fDmirndon  en  mi 
poder ;  y  rnnni  uró«e  d*i  80*  fniBlontdo^, 

6  Yfatíám  4«  cávdMio»  caplUncA,  y 
fiiiieipei,  mKBM^m  pin  eodldir  to- 

doe,  caballerM  qoe  andaban  á  caballo. 

7  Y  puBo  «ns  fomlc;irionr«í  con  filos, 
con  todoB  Ir»^  mas  e*»c(»guiOf»  de  lot^  hijos 
de  lott  Aj»£>noBf  y  con  todofi  aquellos  de 
filien  M  CTiioró;  oob  todo*  los  idoloa 
de  cllofl  se  eoDtamlnó. 

8  Y  no  dfjó  BU&  fornicaciones  de  l^gyp 
io;  ponjue  con  ella  se  echaron  en  su 
moceüiid,  y  ellos  apretaron  loa  pechos 
úe  tn  T¿^nidad,  y  denuMiMi  Mibm 
elift  mi  fomlodoiL 

9  Por  lo  cnal  i»  calligné  en  mano  de 
9xn  enamorado»,  en  mano  de  hijoadfl 

Job  ApsyrJos,  de  quien  rc  enann»ró, 
.10  Ellos  doiK'ubrierou  sus  vergüeozoA, 
tonnron  m  h^os,  y  sos  h^)aa,  y  á  ella 
lB«t«n»  á  awliillo;  j  túé  nombre  4  lat 
nugeres;  y  hicieron  en  el l:i  juicios. 

11  Y  víúío  8u  hermana  Aboltbah,  y  cor- 
rompió su  amor  moB  que  ella;  y  sus  for- 
«kaelODflf ,  IBM  fM  ím  ÜMBlOMlOQCt  4o 
Sn  hermana. 

12  De  los  hijos  de  loe  Assyrios  sus  tc- 
ctno^  Bc  enamoró,  capitán  oh,  y  principes, 
vestidos  en  perfección,  caballeros  que 
andan  4  caballo»  todoa  eUoa  mancebos 

IS  T  Ti  que  m  babla  contaminado,  y 

g%»é  un  camino  <^ra  «^1  de  amba«. 

14  Y  nument  (»  PUS  ínmicuciones,  y  cuan- 
do vió  uno«  hombres  platudos  cu  lu  ¡^a* 
red,  imág«ne8  da  loa  Ohaldooa,jilstadaa 

de  bermellón, 

15  Ceñidos  de  talabartes  por  sus  lomoa, 
y  mitmfi  pintadas  en  sus  cabezas  :  tudo^ 
eiioa  tcuiau  ¿laracer  de  oapitaneii  á  ]a 


17  T  CBÉiara  4  «Oa  loa 

Babyloiiia  á  la  cama  de  los  amoree,  y 
contamináronla  con  »m  fornicación ;  y 
ella  también  se  eontamlnú  con  elioa,  j 
BU  deseo  ao  hartó  de  ellos. 

18  T  doaandó  a«a  ánrakartoflaaa,ydoO' 
«•bfl4  aos  Teii^enaa:  i>or  lo  óial  m\ 
alma  se  harto  de  elln,  como  se  kalda  ym 
hartado  mi  alma  de  )»u  hermana. 

19  Y  muitiplico  sus  foraioieionea  tnb- 
yendo  «b  memoria  loa  da  aa  moco*» 
dad,  en  los  cnalea  kaWa  fi»nlcado  «b 

tierra  de  Kjj^ypto. 

20  Y  cnuinoróse  de  sus  ruüane?,  cuy» 
carne  es  corno  carne  de  asnos,  y  cuyo  Ha» 
Jo,  como  íli^o  de  oaballoa» 

SI  Y  tomaafco  4  la  memoria  loaarllfiilai 
de  tu  mocedad,  cnando  estmjaron  im 
pechos  en  Kgypito, por  pechoa  dottmio- 

22  i'or  taulo,  Alioiibah,  asi  dijo  el  Se- 
flor  JebofB:  Ho  aqni  que  yo  despierto 
tns  enamoradoa  eonti»  ti,  de  los  cnaleft 
hartó  tu  deseo  ;  y  yf>  les  luté^O^aft» 
p;rm  coiitrn  ti  en  d<Tr«*dor: 

Los  de  bobylouia,  y  todos  loe  Cbal> 
déos,  mayordomos,  y  principes,  y  capd- 
taaes,  todoa  loa  da  AMjrte  eos  elloa> 
mancebos  de  codiciar,  capitanes,  y  prin» 
cipes,  todos  ellos,  nobles,  y  príneipaiaa^ 
que  cabalgan  á  caballo,  todos  ello»: 

2á  Y  Te^ráu  sobre  ti  carros,  carretas, 
yniadaa,y  mnltltod  de  poeUoa:  eaea» 
dos,  y  pavéses,  y  mpaeotaa  pondrá  con* 
tra  tí  en  derredor;  y  yo  daré  el  jnicis 
d(  hiute  de  elioa,  y  por  toa  Xcyea  te 
garáo. 

95  T  pondré  mi  aalo  oontrai^  jlmite 
contigo  eonftuor:  ^nUaiiataUmoffe, 

y  tus  orejas;  y  lo  que  te  qnedu^  cncrd 
á  cuchillo:  ellos  torourán  tñs  hijos  T  tua 
bijas ;  y  lo  que  te  qnedare  consumirá  el 
ftiejpo. 

26  T deaDvdarfcelias do  tnymlíSámty 
tomadbi  loa  Tsaos  'de  tu  gloria. 

27  Y  haré  cesar  de  tí  tu  suciedad,  y  to 

foruicncion  de  la  tierra  de  Egrpto  :  ni 
mcks  levuul.iM'áii  ú  ellos  tus  ojos,  m  uiuiat 

mea  te  aeordaüi  da  Egypta 

28  Porque  asi  dQo  el  8aftor  JebOTa:  Bm 

aquí  qiip  yo  !<>  cntrcjro  en  m:ino  dr  riqTiC'- 
llüb        iñ  uljorrccistc,  ec  muño  dej 
líos  de  lu&  cuuiua  fic  hartó  tu  d<iaeo^ 
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tomuAa  todo  lo  q«e  tú  tnlM|)aate,  y 

Jnteban  desnuda  y  descubierta ;  y  des- 
cubrirse Vt'x  h\  torpeza  de  tu»  fomlcncio- 
nes,  y  tu  sucicdíul,  y  tu»  fornicar-iouca. 

30  JSetas  cosas  se  harán  contigo,  porque 

fmiiÉito  mt  pot  ée  In  g«iit«S|  con  las 

enales  te  <roiil¿Bfainte  en  sos  ttolot. 

31  En  el  camino  de  tu  hcrnir^nn  nndii^ 
Tiste:  yo  pao  pondré  bu  calix  en  ta 
nano. 

IS  AflI  dVo  él  Mor  Mkant  Bl  ttUc 
^  ta  iMnuuitt  bebei^B,  hondo  7  Mlio : 

lerá  qae  las  gentes  te  mofkrán,  y  te  cb- 
eamecerán :  gmade  será  d  €aiÍM  en  que 
qtfepa  mucho. 

83  Serás  llena  de  embriagues,  y  de  do- 
lor: caHa  de  soledad  y  de  aeolftinlento, 
callz  al  fin  de  ta  hemifinn  Samarin. 

34  Hebcrlo  baf?  pnes,  y  agotarlo  has,  y 
qufhmrñ^  tir«to<«,  v  tus  pechos  trran- 
carÚAj  porque  yo  he  liabiado,  d^o^l  Se- 
flor  Jéhom 

S!>  Portasftoasi  d|$o  el  Sefior  Jéhora: 

Por  cnanto  te  has  olvidado  de  mí,  y  me 
has  echado  tras  tus  espaldas,  lleva  pnes 
tú  tao^iea  ta  saciedad,  y  tas  fornica- 


it  T  dM<fceWiiOT»;  BQo  dél  bombre, 

l  no  jazgards  tü  á  Abolah,  y  á  Aholibah, 
y  les  dcnunoiar.ls  su»  abominaciones? 
87  Porque  bfin  adulterado,  y  hay  sangre 
en  BU»  manos,  y  hxtü  foruicado  con  sos 
§Mos ;  y  amt  ana  bljos  que  mo  Inbian 
flogeodrado^  liklefoii  p««r  á  eltoa,  que- 

Jis  Aun  esto  ma8  nic  hicieran :  conta- 
minaron mi  santuario  en  aquel  dia,  y 
pMÉMWOD  mil  fÉbwloa* 

M  T  li^ieBdo  saerlficado  ana  bQoa  á 
eos  ídolos,  entrúrao^c  en  mi  Rantuario  el 
mismo  día  para  contaminarlo  ;  y  he  aquí 
que  asi  hicieron  en  medio  do  mi  casa. 

dO  Y  cuanto  mas,  que  enviaron  por  los 
konlMCft  qoe  tienen  de  Icloa,  i  los  cna- 
lee  habla  Bldo  envtedo  TTinniagTrn ;  y  he 
nqtti  que  Tioleron ;  y  por  amor  do  ellos 
te  lavaste,  y  alcoholaste  tua  ojos,  y  te 
ataviaste  de  ütavtos ; 

41  T  te  aentatto  sobre  lecho  homoso,  y 
Hlé' adornada  mesa  delante  de  él,  y  pu- 
fiflf  p  í^obre  ella  mí  perfume  y  rai  óleo. 

42  y  oyóse  en  día  voz  do  címipañia  pa- 
cifica; y  con  los  varones  fueron  traídos 
loo  Mibeos  del  desierto  pom  multiplicar 
1m  hiNBbrae)  7  pnileroii  roanillaa  eobre 
eos  manoa^  7  etfiM»  de  gloriftiobn  bus 


48  Y d^e áln «nrcyedda en  adnlterloB: 
Ahora  fenecerán  bus  fonúcadonea,  7  «Ihii 

44  Porque  vinieron  á  eUa  como  qniea 
▼iene  d  muírer  ramera  :  !!«í  vinieron  állB 
sucias  mujeres  Aliolah  y  Abolibab. 

45  Y  hombres  justos  las  juzgarán  por 
la  ]€7  de  h»  addltanB,  y  por  la  ley  delat 
que  derraman  sangre;  porqne  son  addl» 
tcras,  y  hay  eancrre^  en  t^ns  mrinop. 

40  Porque  afí  dijo  el  Señor  Jeliova:  Yo 
liaré  subir  contra  ellas  compafiias,  y  yo 
las  entregaré  en  alboroto,  7  en  rapiña. 

4T  Y  la  compaltfft  laa  apedreará  á  pie- 
dra, y  acuchillarlas  han  con  sus  espadas : 
matarán  á  sus  hIjoA  y  á  ina  I^Jaa,  7  anft 
casas  quemarán  á  fuego. 

48  Y  haré  fenecer  la  suciedad  de  latler- 
ns  7  todaa  laa  migerea  eac«rmeittarán,7 
no  harán  pcgnnToeidnsneledad. 

40  Y  pondrán  sobre  TOSOtms  rncstra 
suciedad,  y  llevaréis  los  pecados  de  vues- 
tros ídoios :  y  sabréis  que  yo  $oy  el  So- 
ñor  Jéhora. 


Con 


CAPITULO  XXIV. 

pordMa  enseña  d  J«ru$ált 

caiti'jn  dr  $u»  idolatría»,  y  Ttngulnrmrnie  de  fri  Ki:%m 

gn  de  lo$  ínoctntn  qme  dttcaJjetaron  em  «n  píia**taMf 


Y FUÉ  pakbra  de  Jehor»  A  mi  en  et 
noveno  afío,  en  el  mst  décimo,  A  loé 

diez  del  mes,  diciendo : 
2  Hijo  del  hombre,  escríbete  el  uom* 
bre  de  eate  dte,  de  eato  mlamo  día ;  por' 
que  el  rey  de  Babylonla  se  foittfle6aobfe 

Jemsalem  este  mismo  día. 
.t  Y  halda  ,1  la  cnsa  de  rebelión  por  pa- 
rábola, y  dUes :  Asi  d^o  el  Señor  Jcho- 
Ta:  PonunaoUa:  póxüa,  y  echa  también 
en  éHaagna. 

4  Junta  BUS  piezas  dlr  eonw  en  ella,  to- 
das buenas  piezas,  ]>iema  y  eapelda:  hilk* 
chela  de  huesos  csci>gido8. 

5  Toma  una  oveja  escogida,  y  también 
endeude  loe  Inieaoe  debajo  de  ella  i  has 
que  hlemava  berforea,  eoced  tambln 
5U8  hueso?  dentro  de  ella. 

6  Por  tanto  a-^í  dijo  el  Señor  Jehova: 
¡  Ay  de  la  ciuUud  de  s&ugres,  de  la  olla 
no  espumada,  y  qae  av  eapnme  no  aalló 
do  ella!  Por  ana  piezas,  por  na  yleaa 
la  saca :  no  caiga  sobre  dtak  suerte. 

7  Porque  su  sangre  ftié  en  medio  de 
ella :  sobre  la  cima  de  la  piedra  lu  puso : 
no  la  derrumú  sobre  la  tierra,  pora  qne 
fUeee  eobieite  con  polvo. 

8  Piara  bicer  Hubir  la  in^  para  hacer 
vmgpDtt^TOpuae  bu  sai^^  sobeo  QlhlP 
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gtr  aHo te  tkpíB^M^piK^  M M en- 

bierta- 

9  Por  tnnto  dijo  el  Señor  .Tcbova : 
1  Ay  de  la  ciudad  de  Baa^p-ee!  También 
yo  piMt  haré  gna  hpgHcts: 

10  Mottlpltcando  la  lefia,  encendiendo 
el  facgo,  consumiendo  la  carne,  y  ba- 
den'lo  lanka;  y  loa  Jtaetoa  aeráa  <iae- 
maiioH. 

11  Y  afientáudola  vacia  sobre  &ufi  bra- 
•aa,  pal»  que  ae  oalie&te»  f  ae  queme  an 
honéon,  y  ae  flinda  en  éll»  an  aiicledad,y 

12  En  íraudc'R  se  can?ó,  ni  nunca  salló 
de  eUa  ea  mucha  espuma :  en  fu^o  será 
eonanmida  an  eapom^ 

1S  Sn  tn  ancledad  mala  fineetrá»;  por- 
que  te  limplá,  y  do  te  limpiaste  tú  de  tu 
suciedad:  nanea  inn**  tf^  limpiarás,  hasta 
que  yo  haga  descausar  mi  ira  sobre  ti. 

14  Yo  JeboTa  hablé :  Yino,  y  hice :  no 
na  tomaré  ntrda,  ni  baM  inleeríoordia, 
ni  me  arrepentiré :  según  tus  caminos  y 
tus  obna  te  JucaiAn,  d^o  el  Seflor  Je- 
hova.  » 

15  Y  fué  palabra  de  JehoTa  á  mí,  di* 
clendo: 

16  HQo  del  bombre,  bé  aqni  qno  yo  te 

quito  por  ranertc  el  deseo  de  tus  ojos: 
no  endccbea,  ni  Uoiea,  ni  ta  Tenga  U> 
grima. 

17  Repósate  de  gemir,  ni  hagas  luto  de 
aM>ttnorioa:  ata  tn  bonete  aobra  ti,  y 
pon  toa  lapatoa  en  tna  piéa;  y  no  te  cu- 
bras ooB  reboño^  ni  oomaa  pan  de  bom- 

brcs. 

18  Y  hablé  al  pueblo  por  la  mañana,  y 
á  la  tarde  murió  mi  muger ;  y  á  la  mt^ 
ñaña  hice  como  me  fué  mandadou 


19  Y  el  pueblo  mr  ¡lijo  :  ¿No  nos  cnse- 
fiarás  qué  noi  tign^ican  cataa  coaaa,  qne 
tú  haces? 

20  T  ya  lea  dUe:  Fhlabra  de  Jehova  fbé 
á  mi,  diciendo : 

SI  Di  á  Ui  casa  de  lamel:  Asi  á^o  el 
Sefior  Dios  :  lie  aquí  que  yo  contamino 
mi  santuario,  la  soberbia  de  vuestra  for- 
taleza, el  deseo  de  vuestros  ojos,  y  el  re- 
frió daftteatar»  alma:  Tneatroa  bJUoe,  y 
vneitiai  bUaa  qne  dátela,  caerán  á  en- 

chmo. 

2:j  Y  haréis  de  la  manera  que  [/o  hice: 
no  os  cubriréis  cou  rebozo,  ni  comeréis 

pan  de  hombrea. 

89  T  Tuaatroa  bonetea  eataián  aobre 

Tuestraa  cabezas,  y  vncfitroe  za]jato6  en 
Vuestro*  pií'ft :  no  ondí^cbariMs  ti!  llora- 
réis; mea  oonaamiros  heia  é  causa  de 


vueatnt: 

otros. 

24  y  «pros  ha  FT^eqniel  en  portento: 
según  lodas  las  cosag  que  él  hÍKo,  haréis : 
en  ftniendo  eato,  cntoiieea  aabreia  que 
yo  soy  el  Seftor  Mora. 

25  Y  tú,  hijo  del  hombre,  tü  dia  que  fO 

rjnit.iré  de  ellos  su  fortaleza,  el  goso  de 
hu  í^loria,  el  deseo  de  aus  ojos,  y  el  etil- 
dodo  de  sus  almas,  sus  hijos  y  sui»  hi^ ; 
90  Bse  dia  Tendrá  á  tf  im  eecapado,  pa* 

ra  (rui  r  las  nuevas. 
27  En  aquel  dia  se  abrirá  tn  boca  ron 
el  escapado ;  y  hablarás,  y  no  e?(ará¿  mas 
mudo;  y  serles  has  en  portento;  y 
brán  que  yo  «oy  Jebcnra. 


CAPITULO  XXV. 

OonUra  io*  AmmomUm,  MoatMta*,  IJumeos  ^  raietU»- 
mo»,  por  haberte  toflistf»  en  e¡  campo  de  /(>«  Chaldeag 
aoHttn  Jti  MMint  <n  M  lomo,  jf  habtnt  AflWdíft 
«naenMfainili. 

Y FUÉ  palabra  de  Mmm  á  mS, 
tiendo : 

2  Hijo  del  hombre,  pon  tn  rostro  biela 
b)^  hijos  de  Ammon,  y  profetin  aobrv 

ellos. 

8  Y  dirás  á  los  hijos  de  Ammon :  OÍd 
palabra  del  8efior  Jebova:  Ael  dQo  ti 

Señor  Jehova:  Por  cuanto  dijiste;  flh^ 
la,  sobre  mi  santuario,  que  ñié  profn 
do;  y  sobre  la  tierra  dp  T«mp1.  qn»»  fué 
acolada ;  y  sobre  la  ca^a  de  J  uda,  ¡Mjri^ue 
anduTleroB  á  cantivldad : 

4  Por  tanto  be  aqni  qne  yo  ta  untWjgtt 
á  los  orientales  por  heredad  ;  y  pondrán 
BUS  ])alacios  pvt  fi,  v  ¡>ondrán  en  ti  sus 
tiendas :  ellos  comerán  tos  scmenternay 
y  beberán  tn  laebaw 

5  Tpondré  á  Kabbalh  por  biMIneiiai 

de  camello»,  y  á  los  hijos  de  Ammon  por 
mtOada  á»  ovqfaa ;  y  aabrala  qnn  yo  mif 

Jehova. 

6  Porque  asi  d^o  el  Señor  Jehova:  Por 
cnanto  tC  baHate  tna  manos,  y  paiaUe, 

y  te  gozaste  de  ánimo  en  todo  tu  mmom^ 
precio  sobrp  la  tierra  de  Israel : 

7  Por  tanto  he  aqni  qne  yo  ertendi  mi 
mano  Bobre  ti,  y  ^  te  entregaré  á  iaa 
gentes  pera aeraaq^Mida ;  y^teootfÉvi 
de  entre  loe  pnemoa,  yta  deatrviré  do 
entro  las  tierras :  tO  raetd»  f  illlirii 
que  yo  soy  Jchovx 

8  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Porcmtiifo 
d^o  Moab  y  Seir:  He  aqtd,  la  casa  de 
Juda  M  como  todaa  Iaa  gentea. 

9  Por  tanto  he  aquí  que  yo  abro  el  lado 

de  Moab  desde  la?  ciudades,  desdo  pti?  Ha- 
dades  que  etíán  eu  6tt  fin,  las  tlmaa 
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hoD,  Y  Cari&tliiym, 

10  hoñ  h^os  del  oriente  eoutra  loé  hi¿oñ 
de  AsHBon ;  y  y&l»  «Dtregaré  por  here- 
dad, fNura  que  no  ht^t^  mas  memori»  de 

hijos  de  Ammon  eiítre  las  naciones. 

11  Tambirn  cu  Moab  haré  jaldos;  y 
•abrán  que  yo  soy  JeboYa. 

12  Aliéis  dMtorJduMMi  Por  lo  que 

XdMA-  eaiBdo  lilao  veagun  con- 
tom  la  cua  de  Joda,  que  peeiaxni  pacán- 
tib,  y  8C  rengwxín  de  ellos : 

13  Por  tanto  mí  dijo  el  Sefior  Jehova : 
7o  tauibicu  extenderé  mi  mano  sobro 
Mom,  y  ialtfé  de  ellft  booünrea  y  bestias, 
y  la  asolaré:  desde  Thernaa.  y  Dedan 
ceerftn  á  curh!Uo. 

"14  Y  pondré  mi  Yenganza  en  Edom  por 
la  mano  do  mi  pueblo  Israel ;  y  harán  en 
Siom  sc^un  mt  enojo,  y  según  mi  Ira ; 
jtmoauém  ni  rtagum,  d$o  el  BsAcv 
MK>Ta. 

in  Así  dy©  el  Señor  Jehova :  Por  lo  que 
hicieron  los  Palesthinos  con  venganza, 
cuando  hicieron  venganza  con  menos- 
precio de  éaliBO,  basta  destrnodon  de 
enemistades  pwpdtvas : 

16  PortiAitoasl  dijo  el  Sefior  Jebovn: 
Efe  aquí  que  yo  extiendo  mi  mano  sobre 
lo«  Palesthinos,  y  talaré  los  Cercthcos,  y 
doitnslré  él  resto  de  la  ribera  de  la  mar. 

19  T  baré  ea  élloa  gtuides  Ténganme 
con  reprensiones  de  Ira;  y  sabnin  (jtie  ' 
yo  Moy  Jehova^  cuando  dúre  mi  Tex^gan- 
m.  en  cUos. 

CAPITULO  XXVI. 

F»r  la  misma  rosón  htftma  d  Tifro  m  tmüta  y  «neto- 

ciii'L  t&tal  »ÍH  etyeran-  'i  <!'■  rt:nf<turfiri,,¡i  fu  nin- 
gvt  téetUJM.  ItO  cual  $e  enUíuLn-u  de  ta  vieja  'J)/ro 
e**  Mlflkiei*  eomtiitenU,  y  hninendo  ñdo  dtstmi- 
éa  urna  mx,  Al^fimdro  $e  sirvió  de  stu  rtdnas  em  el 
tomitUe  ée  la  nueva  7>ro  (que  df  tpmes  ac  edificó 

d^rntr%>  .le  }ii  7;iJir    j.Kii  u  rcr/  fw  '  t  r:fr,  rh''>,  pOrtJUt 

mtmUo  follaba  para  el  cumpUmieatu  de  ala  pr^e- 
«|a,eoin»cata  V.  13.|rt0.irXl.  yi  «sta  prqfieeia  s* 
emtraria  dladt  Ittrias  Xk  qm  bi  promsU  ftatamra- 

cton ;  porrpm  la  rettatmeian  no  .AmT  e»  et  mbmo  tUr 

yar  donil''  fsl'ifKi  dntet,  ti  no  liruii-o  de  la  ííit  ,  |/ 

I  pr^*ciem,  aaa^ae  ai  partctr  cantrariosf 


Y ACONTECIÓ  en  el  nndddmo  año, 
en  el  primero  del  ttií*?,  qm  fUóp^ 
.labra  dt-  Jehova  á  mi,  diciendo: 

2  iiyo  del  hombre,  por  cuanto  Tyro  di- 
Jo  aébffs  Jjfcnmlim;  Bsla»  quebnoteda 
ep  le fwfwapnerta de  les  pueblos:  átti 
•ipe  convirtió :  seré  llena,  ella  deBÍerta: 
9  Por  tanto  asi  dijo  H  Señor  JeUom: 
He  aquí  que  yo  contra  ti,  61  Tyro;  y 
baré  subir  oonti»  tf.  mnchae  neÁkmes, 


4  Y  distpaT^  loe  maros  de  TYro,  y  des- 
truirán BUS  toncR,  y  sacaré  de  ella  BU 
polvo,  y  ponerla  he  en  la  altura  de  la 
pledm.. 

5  Tendedero  de  redes  será  en  medio 

de  1:1  mnr;  porque  yo  be  bablxUlo,  d^ 

c!  Señor  Jehova;  y  será  se^aesda  de  lee 

naciones. 

6  T  ene  bJJse  ^  miáti  en  el  campo, 
eetdn^nertee  4  encfeille;  yeebaAn  ^e 

yo  my  Jebovo. 

7  Porque  así  dijo  el  Sefior  Jehova:  He 
aquí  que  yo  traigo  contra  Tyro  á  Nabu- 
chodonosor,  rey  de  Babylonm,  de  ia  parte 
újA  aqnHon,  rey  de  r^es,  ooai  eebslloe,  y 
carros,  y  caballeros»  y  cnmfieliise»  y  mm- 

Cbo  pueblo.  ^ 

8  T\jH  h]j:ifi  quQ  están  en  W ríiiu|io,  ma- 
tará u  cuchillo,  y  pondrá  contra  ti  inge- 
nios, y  foadará  cootm  U  belnarte,  y  ate* 
mará  contra  ti  eeendow 

9  Y  pondrá  contra  ella  trabucos,  contra 
tus  muros,  y  tns  torres  deetiuiiá  tm 
sus  martillos. 

10  Con  la  multitud  de  sus  caballos  te 
cabrirád  polvo  de  éOoe:  eoa  el  eetriMh 

do  de  loe  caballeros,  y  de  lae  rnodm,  j 

de  los  carros  temblarán  tus  muros,  ctuoi- 
do  cntnire  por  tus  puertas  como  por 
portiiiob  de  ciudud  destruida. 

11  Con  lee  nlles  de  sne  cebeUoe  Mltiá 
todas  tne  eslíes;  á  tn  pneblo  pasará  á 
ruchiiio;  y  ins  estntuae  As  tn  Ibvtelmn 

descenderán  á  tierra. 

12  Y  robarán  tus  riqnems,  y  saquearán 
tas  mercederias,  y  iliielieliéH  tan  mm- 
roe;  y  tns  esees  predotae  desMiitt;  y 

tus  piedras,  y  ta  madera,  y  tn  ptiíé 
pondrán  en  medio  de  las  aguas. 
18  Y  baré  cesar  el  estruendo  de  tua 
cnncIoneE,  y  el  sen  de  toa  Tibneles  no 
se  oirá  masi 

14  Y  te  pondré  como  altura  de  i^e^ba: 

tendedero  de  redes  gerás,  ni  nunca  mas 
serás  edifloida;  portine  yo  Jebora  Jbe 
hablado,  d^o  el  Señor  Jehova. 
Ift  Aid  dtjo  el  flefi«r  Movm  á  Tft*: 

Ciertiunente  del  estruendo  de  ta  calda, 

cuando  ^ritnnín  los  heridoií,  cuando  ín 
matanza  será  hecba  en  medio  de  tí,  Isa 
islas  temblaiún. 


eeniélda  4t  ene  taoaee»  y  «ntteián  soe 

mantos,  y  descudarAn  pns  ropas  borda- 
das ;  vestirse  ban  d«  eapaotos,  sentarse 
han  sobre  la  tierra,  y  espaforecerse  ban 
á  cada  memento,  y  eetmán  eMHeo  eo- 
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17  Y  leyontarán  sobre  ti  endechan,  y 
dirán  sobre  ti :  ¿  Cómo  pereciste,  pobla- 

qai^  faé  fnerta  en  lAinar,  éU*  y  tu  mo- 
n4ore«  que  ponfaoi  n  mpm^  á  todoe 

ms  moradores  ? 

18  Ahora  se  espavoreceráo  las  islas  el 
dia  de  tu  calda ;  y  e8paDtim»e  han  de  tu 

fm  mtÉn  tm  I»  tB«r. 

•ai  d^o  el  Sefior  JUiova: 

TTo  te  fnrnarú  dadad  aeoTadn,  romo  las 
^edades  que  no  se  habitan  :  yo  hxré  Su- 
bir aobre  ti  el  abiistuo,  y  Ism  muchas 

91^  Y  te  hmtéémmmim  eon  los  que  des- 

eiendcn  al  sepulcro,  con  el  pueblo  del 
siglo;  y  te^udrt^  en  lo  mué  bajo  de  la 
tierra,  como  los  dc&ierios  aatlguos,  con 
lee  que  deedeadeii  al  sepulcro,  porque 
wmm  mm  aets  poMaáa;  j  jo  dtré  glo- 
ria en  la  tierra  de  los  Tivlentis. 
21  Yo  te  tomaré  en  nada,  y  no  serás ;  y 
serás  buscada,  y  nunca  mas  serás  bailada, 
d^o  el  Señor  Jchova.  <. 

CAPITULO  XxVlL 

\híplúHade  TVrv^jwrltejNMAaiS Aimd Acr- 
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10  Perwtó,  y  Lydos,  y  Aphricanofl,  fae- 


«W  «WfttIlfICl'WK»,  ím 

jnmMm  «Mt  «m  «i«  conlraiahaii,  y  eM      ratrlw  ^ 

ruina. 

YrUÉ  iMMm  dtt  Mofft  á  mi,  di- 
eii^o: 

2  Y  tú,  hijo  del  kMHftbre,  levwAa  ende- 

^las  sobre  Tvrow 

8  Y  dirus  á  Tyro,  la  que  babiU  á  loe 
YMttM  de  1»  mar,  la  mereadera  de  los 
•ymlitot,  dé  bocIumi  Mm:  Asi  d^  el 

fieflor  Jehova:  Tyro,  tú  bse  diOhO:  To 

•oy  de  perfcí'ta  hormopura: 
4  En  el  coraj(on  de  lan  mares  están  tu<' 
términos:  los  qne  te  edificaron,  acaba 

6  De  bayas  del  monte  Sealrte  ftkrlca- 

ron  todos  1:i«5  ttUns  :  f  ornaron  cednM  del 
liíbauo  yKir;i       crtc  el  mcisti!  : 

6  De  castaños  del  Basan  hicieron  tas 
Nmos:  ooMpaftia  do  Assyrfos  Mío  tos 
iHineos  de  marfil  de  las  islas  de  Elflüm : 

7  De  fino  lino  bordado  de  Egypto  Alé 
ta  cortlnn,  para  que  te  sirriesc  de  vela: 
de  cárdeno  y  grana  de  las  isUs  de  Eüssii 
Mta  toldo. 

d  Lm  moNkdcmi  d»  SMmi  7  d«  AiMd 

ftioron  tus  remeroe:  tus  sábioe,  ól  Tyro, 
estaban  en  tí,  ello?  f>!<»ron  tu**  pilotos. 

9  Los  anciarioa  de  debai  y  sus  sábios 
vepertfim  tu»  Ueodedunu» :  todas  las  ga- 
lana da  la  mtm,  y  la»  lavaroa  da  ellas 
Alaron  ei^  ti  pan  negociar 

7m 


ron  en  tu  ejército  tus  hombres  de  gnet- 
ra:  aaaiidos  y  capaioatea colgaron  anii: 
ellos  te  dieron  ta  konra. 

11  Loe  bijos  de  Amad  con  tn  ejérdio 
estuvieron  ?obr<»  tus  muros  al  rededor, 
y  los  Fygmeos  en  tus  torres:  colgaron 
sos  escudos  sobre  tns  moros  al  dora- 
dor: éiioa  aaabaawn  td  Immamm. 

12  Tharsis  tn  mercadata,  á  aaMa  de  la 
multitud  tic  todas  riquezas  en  plata, 
hierro,  estallo,  y  plomo,  dió  en  tos  iG»- 
rias. 

18  Graola,  Tntel,  y  Maaaa,  toa 
res,  oon  hombres,  y  eott  fwoa  do 

dieron  en  tus  ferias. 

14  T>o  ía  casa  de  Thogorma,  caballos,  y 
caballeros,  y  molos,  dieron  en  ta  mer- 
cado. 

15  Loa  hHoa  da  Dadan  tas  Meodantoi: 

muchas  islas  mercader^  de  tu  msAO: 
cuernos  do  maifil,  y  paros  ta  dionm  m 

presente. 

16  dyria  tu  mtsrcadera  por  la  multiiad 
da  tos  hacbniaa  eon  cai^dnenloi 
ñas,  y  Taalldoa  hondadoa»  j  Usoa 

y  corales,  y  perlas,  dió  en  tus  ferias. 

17  Juda,  y  la  tierra  de  Israel,  tu»  mer- 
caderes coa  trigos,  l^nitb,  Pimoi^,  y 
miel,  y  aQalto,y  triaca  diacon m  to  m» 
cado. 

18  Damasco  tu  mereadera  porla  mnltl- 
tttd  de  hechuras,  por  la  abundancia 
de  todas  riquezas,  con  vino  de  Hoiboo, 
y  lana  blafica. 

1»  T  Dan,  y  ofada,  j  Voaei,  diomi  ea 
tus  ferias:  hierro  limpio,  cafiafístida»y 

caña  aromática  fué  en  tn  morcado. 
20  Dí  dnit  tu  mereadera  con  palios  pre- 
ciosog  para  curros. 

%L  Arabia  y  todos  loa  prfneipea  da  Ca» 
dar  maroadeNa  de  to  mino  en  corderos, 
y  cameros,  y  machos  de  cabri<^  SO  asisa 
cotsas  ñieron  tus  mercaderes. 

22  Los  mercaderes  de  Baba  y  de  Reema 
flMTon  tns  mercaderes  oon  lo  prindpii 
de  toda  espedarfa,  y  toda  piedra  prsdo> 
sa,  y  oro,  dieron  an  tns  ferias. 

23  Harán,  y  Chcnnc,  y  Hedeu :  los  mer- 
caderes de  Baba,  y  Assyria,  y  l?hflffftft 
fúeron  en  tu  mercadería. 

M  Setos  fberoft  tns  mercaderes  en  to- 
das snertes  de  coaaa:  oo  mantoa  da air- 

deno,  y  bordados,  y  en  caja?:  de  rü[«s 
preciosas,  Juntas  con  cordones»  y  en  90-  i 
llares  en  to  negociación, 
as  Lm  nao»  da  Itetla,  toa  oaadriBoo 
A«fvi»  m  tB.  MgodaAit^  j  AÉrta 
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medio  de  las  innrcs. 
96  Kn  mucUas  u^u^iij  iti  irujiir«>u  tub  re- 
mero», viento  SQ}^a  t^.WÜtMjSlIPl^i  on 

.  37  1||B|||Qeza£,     ti»  mCmMp^^ 
|tii  iMigociacioo,  tus  remeros,  y  tus  pilo 
tos,  las  reparadores  de  t'Q&  hcxidedonu», 
y  los  asociantes  de  tus  ui^ocios,  y  to- 


luA  iMpatif^  de  guerra  qicie  fueron 
ikjML  eonipyüa  q«»  cu 
^fiooio  oe    ca«ráii  «nnifidlo  d»  te  m»- 

les  el      de  ta  calda. 

Al  estruendo  de  Ias  voces  de  tus 
muriuuruó  tcmUlaráu  los  ejidos. 
M  T  detMBderáa  d»  «u  nave»  todos 
,|qs  que  toman  Mmo:  raneros,  y  todos 
los  piloto»  dsU  mar  se  puacin  sóbrala 

tierra ; 

2ü  1  hATÁR  oír  BU  voz  sobre  tí,  y  gritor 
■  amaigameate,  y  ecbaiáa  poWo  iol»ie 
,m».  «atiaas,  y  rarolcaiae  baik  an  la  eo- 

81  Y  harán  por  tí  calva,  y  ct-ñirec  han 
de  sacos,  y  endecharán  pur  ti  eudecbas 
amargas  coa  amargura  do  alma. 
'  83  T  lavantacta  sobre  tí  eodecbas  eo 
■va  lameatacloDCfl,  y  eudecbaiáll  sobre 
ti:  ¿Quien  como  Tyvo,  cortada  «o  medio 
de  la  mar  f 

^  3S  Cuaodo  tus  mercaderías  aaliau  de 
ilaa  «Mfes,  hartabas  mafiboa  j^Moa: 
4os  reyes  de  la  tierra  eiuivaeclste  eoii  la 
multitud  de  ios  rignems,  y  de  toa  eon- 

trataclones. 

rJSl^  £u  el  tiempo  que  serás  quebrautoda 
las  mares,  en  los  profundos  de  las 
a^oas,  ta  coptiataelon  y  toda  ta  oompa- 

.l&ia  eaei^u  en  medio  de  tí. 
35  Todos        moradores  de      islas  se 
maravillar;  111  sobre  tí,  y  sus  reyes  tcmbla- 
ráü  du  tuul>Xmr:  turbarse  ban  en  sos 

86  Los  meveaderes  cu  los  pueblos  sil- 
barán sobre  tí:  conturbada  fulata»  mas 
S^nnca  maa  serás  para  siempre. 

CAPITULO  xxvm. 

fin  cantar,  rn  q\íf  jxjr  .'d  comj^ararúm  dr  Ad'im  rn 
«w  primer  estado,  y  por  la  aiunon  d  io*  queruhtnet 
\Ml«amét  ta  ghrta  éé  J>io»tccmoaí 


WoJIHo  <r«  iatrcy»  «a  «I  mmJ0í  éet  mol 

f.ior  ft<-^^i•r  fnUdtio,  le  amauua  con  murrtr  {'^Hfiuit- 
«toco.  JiL  Comira  Okkm.  IV,  iVwlioc  te  r««t>te- 

iiíia  iTiiifiyw  \u  rvm 

Y FUÉ  pal»]»!»  da  MWT»  4  mU  di- 
ciendo : 

2  H^o  del  hiJiubre,  úi  ui  príncipe  de 
Tjpi  i  Á¡ái  d^o  iií  áeüoc  JeboYa;  Por 


cnanto  se  «MiMlá  ta  eoaaoD,  y  i|lt»: 

Yo  mnj  Diof»,  en  el  asiento  dr  Dios  estoy 
8ení;nlo  cu  medio  de  las  maree,  siendo 
tu  hombre,  y  iio  i>ios  \  y  pusiste  tu  co> 
raaon  oooBo  eoaaaoB  da  ¿toa; 

3  He  aqui  que  tú  eras  maa  aibio  goa 
Daniel:  nada  lu^  oaaMo  ^  A-ti  asa 
oculto : 

4  Con  tu  sabiduría,  y  con  tu  prudenda 
te  M  jantado  riqneias,  y  bas  adquirido 
offoyplataeiitaaiesoroa;  ^ 

5  Con  la  multitud  de  sabiduría  en  ta 
contratxicion  ha»  multiplicado  tus  rique- 
zas; y  á  cauna  de  tua  rt^oeos  se  ba 
ea^tecído  tu  corazón. 

6  Flor  tanto  «ai  d||o  d  0aaar  JdMMa: 
Por  cuanto  poslste  ta  eonmi  eodbo  aa* 
razoQ  de  Dios : 

7  Por  tanto  Le  aqui  que  yo  t migo  sobro 
ti  extraaos,  los  inertes  de  las  nadones, 
que  desfataaráft  ana  aladea  eaati»  b^ 
Hacmosom  de  ta  aybidarfa,  y  ensariamn 

tu  resplandor. 

8  En  la  sc}>ultura  te  harán  descender, 
y  morirás  de  las  muertes  de  los  que 
mueren  en  medio  de  las  mares. 

9  ¿HablarÉs  daiaote  de  tn  matadoa^  dt 

ciando :  Yo  soy  IHoa?  Tú  hombre  mát^ 

j  no  Dios,  en  !a  mano  de  tu  matador. 

10  De  muertetí  de  incircuncisoá  mori- 
rás por  mano  de  extraños;  porque  yo 

he  hablado,  dUo  al  fiaOor  Jabafra. 

11  T  Tlbé  palabra  da  Mam  A  mfydl- 

cleudo : 

12  Hijo  del  hombre,  levanta  endechas 
sobre  el  rey  de  Xyro,  y  decirle  bas :  asi 
di)o  el  S^Qc  Jeboia:  Td  i 
lleno  da  aabldoitei  y  aaabad»  da 

sunL 

13  En  Heden,  en  el  huerto  de  Dios,  es- 
tuviste :  toda  piedra  preciosa  fué  tu  ves- 
tidura: sardio,  topacio,  diamante,  tur- 
qaaaa»  dnUl,  y  berilo,  aaniOi  eaiiidacalai, 

y  esmenddis  7  oi^'  ^  obras  de  toa 

atamborcs  y  de  tus  pífanos  estuvieron 
apercibidas  en  íi  el  dia  que  fui&te  creado. 

14  Tú,  querubín  grande,  que  cubre,  y 
yo  te  puses  en  al  aanto  Mola  da  Dloe 
estuviste:  en madlo de pMiaa da ftMgo 
anduviste. 

15  Acabado  era*  en  todos  iuñ  caminos 
desde  el  dia  que  falste  creado,  Jaasta  qao 
se  baUó  aaaldad  en  ti. 

Id  A  caosa  da  la  multitud  de  tu  ean- 
trataeion  Aliste  lleno  de  iniquidad,  y  pe* 
caste;  y  yo  te  ccht^  del  monto  de  Dios» 
y  te  eché  á  m*d  do  entru  ius  piedras  de 
íueg<^  61  ínañddnqaaeobrfc. 
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17  Enalteclófo  tu  corazón  á  caasa  (1<^  tu 
tiermosarUf  corrompisto  ta  sabiduría  á 

^CMtsa  de  ta  resplMidor:  yo  te  airojan* 
p»r  ttsm;  Mnto  M  Im  ivfwt»  pon- 
dré pam  qae  miren  en  ti. 

18  Con  la  mnltltíKl  ir  tu«<  malflndos, 
y  con  la  hiiqtitdad  de  tu  coülratacif)n 
eovnciaste  tu  santuario :  yo  pued  «aqué 
ihlg»  ite  o  ndte  <i  «ÉÉl  te  eon- 
Mmtó;  fímpu»  en oeniaaeobre  la tler- 
ij^  en  loa  ojos  de  todoB  Iob  qne  te  miran. 

19  Todos  loa  que  to  conof*i»'ron  rn  los 
poebloa^  se  maravillarán  sobre  ti :  con- 
turbado Itüste,  y  Bimca  mu  seiéB  pare 
fllenpra. 

clendlo: 

21  Hijo  del  hombre,  pon  ta  rostro  so- 
bre SidoQ»  y  profetiza  contra  ella; 

i»  T  Me :  iUi  «Q»  el  SeM-  Mm : 
He  aqof,  70  «Q«tn  ti,  ó!  8!don,  y  eeré 
pToriflcado  CU  medio  ti ;  y  Bnbnín  que 
yo  JeboTa^  cii  imlc  hifi^  re  ou  ella 
Joicto»,  y  me  santificare  en  ella. 

m  Y  eaffÍM(#  m  fUft  peellleMli  y  fe«fi> 
gv»  en  M  pfeuMH  y  oeeiin  mnertoe  en 
medio  de  ella  con  espada  contra  ella  al 
derredor  ;  y  gabrán  qTi«  yo  soy  Jcíiova. 

24  Y  imnca  maa  sení  á  la  eas^  de  Israel 
eepiuo  que  le  punce,  ni  espino  qne  le  dé 
•Mor,  «n  MoilM  el  demdoni  de  Im 
qpe  loe  uiMiütyimiii;  y  aeMn  qne  yo 

9oy  Jehora. 

25  ^  A?í  dijo  H  Señor  .TchoTa. :  C!unndo 
|untarú  la  casa  de  i&rael  de  ios  pueblos 

•MitM  loe  enttoe  ertMi  eepsNidi»,  y  en 
n8oe  me  santificaré  en  los  qjos  de  las 
^rentes,  habitarán  soben M  tten»,  Innnel 

di  a  mi  RÍíTTo  Jacob. 
tdá  i  üabitarán  sobre  ella  segaros;  y 
s,  y  pieniMdfe  lIflM,  7  hn- 
BMnéo  y»  hmé 

Jaldos  en  todos  los  qne  los'itaquean  en 
sus  al  derredores;  j  mtoim  qne  yo  my 
JeboTa  BU  Dios. 

CAPITÜLO  XXIX. 

fhiftm  Pñiirtum  t^pv  <te  E^vj>(o  y  tu  rttrra,  per  \dhtr 
ti.  ¡I.  r.iuf'i'!''  rurj,  ,A  íJc  lí,t  Ju.iiDf,  y  dúdolta  Ov\tda 
cow^a  U**  VhnUttta.  IL  C«m  9i  dt^p^  é§  Jigirpío 
orimn  Dio»  qveH-a  pagad»  lí^/érietlo  ét  Im  CTkoí- 
étoi  par  loa  trátx^'oa  pmarm  M  <l  Mneo  tfc 
yyro  tmvimáM  oUd  par  Mm, 

EN  et  eA»  dMnn^  «n  si«i«  ddolino, 
á  los  doeedel  nMe^Mpelnénie 

JehoTa  á  mi,  diciendo : 

2  TTijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra riiaraun  rey  de  Egypto  ;  y  profetice 

nomn  dl|  y  nonlm  indo  Egypte^ 
S  Hable»  y  «t  Aii  d»>  etlIM^  liMWi» 


He  aqni,  yo  contra  ti,  Pharaon,  rey  de 
Egypto,  el  gran  dragón  que  duerme  en 
medio  de  las  lios,  qne  ¿S^o :  Mió  m  mi 
liOf  yyonmlokletb 

4  Tq  pnee  poniié  «nzueloe  en  tus  me- 
jillns,  y  peiTí^r»'  los  pccí*«t  df*  tus  rio»  á  tTj« 
escama*,  y  yt»  te  Mcan.^  do  en  mediu  di 
tus  ríos,  y  todos  íob  peces  de  tui>  rio6 
saldrán  pspedoe  á  tns  eecemeek 

5  T  dejarte  be  en  el  deBleito»á  ti  yá 
todos  los  peces  de  tus  ríos:  sobre  la  haz 
del  campo  caerás ;  no  senis  recorrido,  ni 
suráa  juntado :  á  las  bestias  de  la  tierra, 
yikaeiresdel  eiek»  tekededopnrco- 


6  Y  sábiin  todos  los  moratores  de 

Firypto  que  yo  ^^Jehova:  por  cuanto 
fueron  bordón  de  calle  k  la  ees*  de 
Ifiraei. 

T  Cmado  im  ieiMrai  non  in  Mnn^te 

quebnrds,  y  les  romperás  Indo  el  hom- 
bro; y  cuando  ?o  n^roefarr-n  ?obrc  ti,  te 
quebrarás,  y  iiaccrles  lias  parar  todos  ios 
ríñones. 

•  Fot  tentó  «el  dlfo  el  8ea»r  Jéboin: 
He  aqoi  qne  ye  tfelgn  «onlmti  inpiü, 

y  tal.iré  de  ti  hombres,  y  bestias. 

9  Y  la  tierra  de  Ejjrypto  pení  n»ol»ida  y 
desierta;  y  sabrán  que  yo  Jcborei 
porque  d^o:  MI  rio,  y  yu  lo  bice. 

10  Portento  lie  eqnl  yo  eentm y  á 
tni  rioe ;  y  ponM  kt  tierm  de  l^KTpto 
en  asolamientos  de  lu  soledad  del  il^ter- 
to :  desde  la  torre  do  Seveneb^  baste  d 
término  de  Ethiopia. 

11  Kopeeeiá  por  ella  pié  dn  taitnif 
ni  pié  de  beetln  peieiá  pernilninleciá 
habitada  por  cuarenta  nfioa 

12  Y  pondré  á  la  tierm  de  F'^vpto  ^ 
soledad  cnitre  las  tierras  asoladas,  y  sui 

entre  lee  ehidedee  deetmides 

parciré  á  Egypto  entre  las  neeiMwie,  y 
STentarlos  be  por  Ins  tierms. 
18  Porque  así  dijo  el  tteftor  Jehi  va:  Al 
ñn  de  cuarenta  años  Juntaré  á  Egypto  de 
los  pnebloe  nnlin  loe  eoalee  ftMren  es- 
parcidos. 

14  Y  tornan'  4  traer  loa  cautiros 
Egy|>tor  yo  los  tornnrp  k  la  tierra  de 
Fbatbures,  ¿  la  tierra  de  su  babitacioo ; 
y  aifi  serán  reino  b4n> 

tt  Bn  enMpewBlen  de  lee  otros  reinos 
será  hnmUde,  ni  mas  se  alará  sobrs  las 
naciones  ;  porque  yo  los  disminuiré  jie» 
que  no  se  enseíioreen  en  las  nación^ 

16  Y  no  será  mas  á  I*  casado  Israd  por 
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<17  1  T  aconteció  en  el  afio  yeinte  y  sie- 

t«,  «n  el  mes  primero,  al  primoro  del 
mes,  que  ítaé  pidAbra  de  Jefaova  á  mi,  di- 
ciendo : 

Bfcibyiwila,  hizo  ■errii'  á  in  ^ércl- 

in  f^n\nt?c  «pr^iffnmbrc  contra  Tyro  :  to- 
da cabem  se  descabelló,  y  todo  hombro 
se  peló;  y  ni  para  él  ni  para  sn  fyárcito 
'bnlfo  pnga  de  Tyro,  por  1»  iUfldiÉibft* 
Ipid  ñVrtié  eonttm  eUá, 

19  Por  tanto  ft«i  dijo  el  Beflor  JehoTa : 
He  aquí  que  yo  doy  á  Nabnchodonoeor, 
rey  de  Babylonia,  la  tierra  de  Egypto;  y 
tomará  sa  mxütitnd,  y  deApojará  sus 
ten^ot,  j  ntMá  wa  ptrntL^  y  Mrá  pa- 
ga para  sn  ejérdto. 

3Í>  Ibr  su  trabajo  con  qnc  hirvió  en  clin 


que 


m  el  ^'ie  Sgypto;  ptyrqno  lie 
Mfni  qnoTimi 

10  AbI  d^o  el  8eAOT  Jehora :  Iburéee- 
Mr  la  multitnd  de  Ktrypto  por  mano  do 
Nabnchodonoeor,  rey  de  Babylonia : 

11  E\f  y  sn  pueblo  con  él,  Im  maa  fuer* 


tmir )» tierra;  y  deeraiiiarán  «os  ecpadaa 
Bobre  Egyptol  f^mmMtim  1»  tkmt%  ét 

raucrtos.  - 

la  Y  secaré  los  rice,  y  entregaré  la  tier- 
ra «iiBiaBDdABlÉlo»,  y  dMtmliálatler- 
m  jBa  plentltQdporniModA  ^atbmtt^ 
ros :  yo  Jebova  he  hablado.  * 

t3  Así  dijo  ^\  8eñor  Jehova :  Y  destrui- 
ré las  Imágenes,  y  haré  cesar  lo»^  ^(lolos 
de  Memphis,  y  no  habrá  mas  capüan  do 
Iftiton»  ét  Esfpto,  y  poMbé  teMr  en 

la  tierra  de  Egypta 

14  Ynsnlan^  á  Phathnrcp,  r  pondrí^  fM* 


yo  Je  he  dado  la  tierra  de  K^ypto;  por-  ;  g:o  á  Thaphnes,  y  han''  juir  ios  en  No. 


^oe  hklenm  por  mi,  d^jo  el  Sefior  Je- 


9í  Ba  «|a«t  tiempo  haré  vevttrdecer  el 

rn^mn  A  rapn  áf.  Israel,  y  yo  te  dan' 
abertura  do  boca  en  medio  4»  oUot;  y 
sabrán  <|n©  yo  Jehova. 

CAPITULO  XXX. 
-^r  FUÉ  paWteft  de  JelMW  á  nS,  di* 

JL  riendo  t 

2  Ji'íjo  del  horabrc,  profetisa,  y  di :  Así 
ffi)o  el  Se&or  Jehova:  Aullad,  ¡ay  del 

8  Porque  cerca  está  el  día,  qne  cerca 
c<<^fá  de)  Seftor;  lUa  ét  nuMido: 

día  de  las  ^'cntcs  sorñ. 

4  Y  vendrá  eei>i»da  en  Egypio,  y  habrá 
«Mío  en  BthloplA,  eoetido  «eeida  liert- 
^Ms-ett  SjgfSrp^  f  tooiaráii  sm  ilUtiiid, 
7  serán  destmldos  rus  fundamentos. 

6  Ethlopla,  y  Lybla,  y  Lydia,  y  todo  el 
▼oigo,  y  Chnb,  y  los  h\}os  de  la  tierra  de 
la  liga  caerán  con  ellos  á  cnchUlo. 

•  Ait  «Q»  Mwfs:  taiUeii  «MidB  1<M 
qae  sustentan  i  IHypCo;  y  la  altivez  de 
sn  fortaleza  caerá:  desde  In  torre  de 
Seveneh  enerán  en  él  á  dnchilio,  el 
Beñor  Jehova. 

▼  leidii  sMlidcNi  enttetei  Hoifii  dso- 
ladas ;  y  sns  eliideiee  seifa  erilre  las 

dudadcB  desiertas. 

8  Y  íMibrán  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
jfo  posiere  faego  á  Egypto,  y  fbcÁren  que- 
tanMM  tode»  stt»  ayudadofce. 

9  Ib  í^mI  Hemtio  «aldrán  meaMferte 
de  delante  do  mi  en  navíoa  á  espantar  á 
XtUoftelftMieda;  y 


15  Y  derramaré  mi  ira  sobre  Pelaslo,la 
fhena  de  Egypto,  y  talaidle  wOllM  de 

No. 

1()  Y  pondrf^  ñiegfo  á  Egypto^  Peínalo 
tendrá  gran  dot'nr,  y  No  será  rota,  y 
Memphis  tendrá  continas  angnstios. 

17  Loe  aaaoebos  de  Heliopolls  y  de 
PabMtt  caerán  ácvcUUe,  7  «HMtiteeh 
ceotlYidad. 

18  Y  en  Thaphnes  fserá  prohibido  el  dia, 
quebrantando  yo  allí  las  b,«\rras  de  Kgyp- 
to  •  y  allí  cesará  la  soberbia  de  su  furta- 

hmt  ■ítfbledo  la  eiMid,  f  lea  momdUh 
na  de  sns  aldeas  irán  «n  cantivldad. 

19  Y  hnrf<  j Olidos  en  J^gfpt»!  jialwáai 

quü  yo  wy  Jcbova. 

20  ^  Y  aconteció  en  el  a&o  niidéelmo, 
en  el  mm  pilBMffOi  4  He  iMe  del  aei, 
qne  fué  pilÉbcwdeielMwmá  «f ,  diciendo : 

21  Hijo  del  hombre,  ijo  ho  qiiebmntft- 
do  el  bm^o  de  Pharaoo,  rey  de  Egypto; 
y  he  aqui  que  no  ha  sido  vendado,  paro 
qne  se  le  pongan  medlelnas,  pai»  qne  se 
le  ponga  Yenda  pan  NsnMe^  pM  mrfbfw 
sarle  á  qne  pneda  toner  espada. 

0.3  Por  tanto  51SÍ  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo  v^}if/o  á  Pharaon,  rey  de 
Egypto,  y  quebraré  sus  brazos  fticrtes ; 
y  quebmdo  «i;  y  haid  qne  la  eqpedn  se 
le  caiga  de  la  ommk 
2S  Y  esparciré  entre  las  naciones  á 
Ef^>to,  y  avenarlos  be  por  Ins  tierras, 
a*  Y  fortificaré  los  br.izog  del  rey  de 
Babylonla,  y  daré  mi  espada  ib  «a- 
no;  y  qnébrafd  los  braa»  deFhMtten» 
y  delante  de  ('1  g'efldiá  €611  getMot  ét 
iMrMe  da  ttinrte.  oigitized  by  Gooi 
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25  Y  fortificaré  los  bnuos  del  r<  v  tic 
Babjlooia,  y  ios  brazos  de  Phoraon  cae- 
rán ;  y  aabite  quo  yo  9oy  J«|iot%  can- 
do yo  diere  mi  espod*  tm,  Ift  nano  del 
rey  de  Babylonia,  y  é\  }m  vámákm  fo- 
bre  la  tierra  de  Egypto. 

26  Y  eafiarciré  á  £gypio  eaUe  laa  na- 
ciones, y  aventAriof  be  por  las  Uerru;  y 
■iWémq—  yo  wf  likmu 

CAPITULO  XYXT. 

YMOimK3l6«i<l  OI»  «BCMO,  en 
el  nm  tercero,  al  primero  M  met, 

que  fbé  palabra  de  Jehora  á  mi,  diciendo : 
2  Hijo  del  hombre,  di  á  Pberaon,  rey  de 
£gypU>,  y  á  su  pueblo:  ¿A  ^aión  te 
e<niipareete  en  tu  gmademf 

keiwoeo  en  ramas,  y  sombríft  «m  sos 
rarao»,  v  alto  en  giañdeea,  y  m  eojpa  fáé 

entre  la  espesura. 

i  Las  aguas  le  hkierou  crecer,  el  abis- 
BO  lo  OMomM:  mm  floo  Ikoa  al  dor- 
c«dordOMpiá»yátoéos  losártMkiéel 

campo  enviaba  sus  corrientes. 
6  Por  tatito  se  encumbró  ?n  nlttim  so- 
bre todoA  loe  árb(de8  del  campo,  y  gufi 
fauot  M  sraUlpUeiion,  y  üm  ihm  te 

que  enviaba. 

6  En  sus  raiTins  bao'mn  nido  todas  las 
aves  del  cielo,  y  debtijo  de  hus  rumas  pa- 
rlan todas  laa  bestias  del  i»mpo,  y  á  bu 
aaiobr»  habitaban  mnebaa  naciones. 

7  Hiaoae  benaoao  eo  a»  jyrmdeoi  con 
!onp:^!ini     sus  ramas;  porqnem  jnüz 

CBtaím  junto  álos  rniirlmH  aífuas, 

8  Los  cedros  no  lo  cubrieron  en  el 
biarto  do  Dio»;  bayos  w>  ftmm  aeato- 
JaHtas  á  sus  lonaa,  ni  ooalaAoa  tmtfm 
poniejuntes  á  sos  ramofi:  nlngfon  árbol 
en  i'l  hnf>rt<)  de  Dios  SoÁ  aoBi^tapto  á  él 
cuau  bermofiook 

9  7o1o  Moe  bomoao  eon  U  muUitod 
da  toa  nma;  y  todaa  loa  drboka  de 

Hedeo,  que  cataban  en  olbMftodoStoa, 

tuvieron  envidia  de  él. 

10  Por  tanto  asi  dijo  el  Sofior  J<  hova  ; 
Por  cnanto  te  encuanbiaate  cu  uliuru,  y 
pmQ  aa  onabro  máxt  lo  aafofwa,  y  su 
coraaon  ao  «lové  eoa  ao  altons 

11  Yo  le  entripé  en  mano  del  fncrto 
do  Xas.  ^rentes,  él  le  tratará;  por  bu  im- 
piod¿ui  le  derribé. 

U  X  flOEtnloa  lo  eortorin,  loa  fbaitaa 
do  laa  Haotam,  y  d^Jaiio  baa:  ana  » 
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mas  caerán  nobre  loe  montoB,  j  por  t<^ 
dos  loe  valles,  y  por  todos  los  arroyoe  do 
bi  tieifo  aoaán  qnabndoa  ana  cmioa;  y 
irse  bao  do  su  sombra  todos  loa  paabloo 
de  la  tierra,  y  d<^le  ban. 

i:{  St)brf  9u  mina  Ixabitarán  todas  laa 
aves  del  cielo,  y  sobre  ana  nunaa  ealMio 
todas  laa  bestias  del  campo. 

lA  Poifoo  no  ao  davaa  aa  anattam  t*- 
doa  loaUiboles  de  lao  ^(oaa»  ni  picN««b 
8U  cumbre  entre  las  cspcsuraf»,  rú  en  pns 
ramas  se  prirvn  cu  hu  altura  tudi'S  los 
que  beben  uguos^  porque  todos  serau 
entregadoa  á  muerto,  á  lo  tlonm  b^  oo 
medio  de  loe  bljos  de  loa  botobma*  cott 
los  que  descienden  á  la  sepultura. 

15  Asi  dijo  el  Señor  Jebova :  TA  diaqiie 
descendió  al  infierno,  hice  bacer  luto,  bl* 
o(  cnblir  por  €í  ol  abfamo,  y  dot«Yo  aas 
rioa;  jrlaamnebaa  ^pam  ftMnMidaC«al> 
das ;  y  al  Líbano  cubrí  do  por 
él,  y  todos  loa  árbolea  dol  canpooodao- 
mavaron. 

16  Del  estruendo  de  su  calda  hice  tem- 
blar laa  nadonaa,  ooando  lo  bifio  doaoa»> 

der  al  indomo  con  los  que  descienden  á 
la  sepultura;  y  todos  los  árboles  de  He- 
den  esengldos,  y  los  mejores  del  Líbano, 
todos  loa  que  beben  aguas,  tomaron  oor> 
aoloelon  on  lo  tlanm  iMiiab 

17  TambiaB  alloo  deaceodiam  oa«  di 
al  infierno  con  los  muertos  á  cndiQlo, 
Im  qve fueron  su  brazo,  ¡na  tpie  estuTlerta 
á  BU  Bombra  en  medio  de  ia^^  gentes. 

13  ¿  A  quién  puet  te  has  comparado  así 
ongloiioy  en  yandena  anteo  ¿a  irboloi 
de  Hoden?  Serás^poaa  derribado  con 
los  árboles  de  Iledcn  en  la  tierra  baja: 
entre  los  iin  in  uncisos  yacerás  con  los 
muertos  u  cuelitlio.  £sie  €•  Pbaraou  y 
todo  so  paablo,  d^o  d  flaftar  Jabooo. 

CAPITULO  xxxn. 

efrajparvfMn  temrfamft  é9n  ^  IMat  14  «atfe» 

é*  tm  jnmtía  kacÍ€»do  uh /ucn¡/'>  catnlngo  de  Im  r^fm 
prttmmqm  Diútkm  dtttnádo  por  habert  kwvkm  W- 
«eroM*  «1»  el  mundo,  (<f  en  el  pueblo  de  Dio*  tegm» 
etrot)  td  eábo  de  toa  cuattt  pome  d  Pkaroom  eo»  m 

pueblo 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  duodéo»- 
ino,  en  el  mes  diiodcriiiio,  al  pH^ 
mero  del  mes,  que  íuc  palabra  de  ¿cho- 

fo  4  ttf,  dlelendo: 

2  H^o  del  bombre,  levanta  endecbaa 
sobre  Pharaon,  rey  de  Egypto,  y  díle  :  A 
leonciUo  do  nu<  i()ne!5  eres  f?rmejaatc,  y 
eres  como  la  ballena  en  los  marca:  qae 
aaeataaa  tnaiios,  y  •ntaiblaboa  laa  offQoa 
oeataopiéh  jjjolhdioaii  mam,  . 
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deré  sobre  ti  ni  rod  con  cqiyi||iL'ion 
de  muchos  pui^lo»» y  baMtte Imd  subir 

ton  mi  red. 

4  Y  t«  dejaré  eu  tierra :  yo  te  echaré  bo- 
imm  ÚA  cmkpi^  j  hué  te 
mémAmi  MiVt  ti  todas  las  área  del 
ciclo,  y  bartMé4»  ti      iMMti^  toda 

tierra. 

6  Y  pondré  toa  carnes  sobre  loa  moa- 
4e8,  ybfliieiáPéle^TaUea  detttaltni». 

•  Y Nguá li^tlm donde  tiraste. 4é 
to  sangre,  basta  los  montos,  7  iMSirogros 

■e  henchirán  de  ti. 

7  Y  cuando  te  mataré  cubrí n-  los  cie- 
los; 7«baré  entenebrecer  sus  estrellas: 
•I  ool  üoibtiié  €ODii«btedO|7lftliaMBo 

hscinsplaiidecer  su  los. 

8  Todas  las  lumbreras  de  luz  haré  en- 
taoebrecer  en  el  cielo  por  tí,  y  pondré 
ttnisirfas  sobre  ta  tierrsi  d^o  el  Seüor 


9  T  entrlstoooié  el  eoiraon  de  mnelios 

pelillos,  cuando  llevaré  en  las  naciones 
tu  qncbrantamlenio,  por  las  tierras  ^se 
Ao  conociste. 

10  Y  haré  atónitos  sobre  ti  machos 
\%  j  9n  reyes  sobre  ti  tendrán 
gMnde,  caando  bsvá  lesplaade- 

cer  raí  espada  delante  de  sus  rostrop,  y 
todos  Be  Uespavoriraii  en  sus  ánimos  á 
cada  mom^to  en  el  día  de  tu  caída. 

tX  Foe^eseidyoelBsaorMovis:  La 
espada  éú  nf  de  Bsbylonia  te  vendrá. 

12  A  espadas  de  fnertcB  harc*  caer  tu 
pueblo,  todos  rllos  ^-rthi  fuertes  de 
las  iiiu::iaaes;  y  destruirán  i^i  soberbia  de 
EgypLo,  y  todaettaMdtttMdeeiádeahedw. 

18  Todii  ene  bestias  ésstreiré  de  sebre 
kw  machas  aj^aa ;  ni  mas  las  entorbiará 
pié  de  bombee,  ni  nlkas  de  bestiss  Isa  en- 
turbiarán. 

1-k  Entonces  haré  hundir  sus  agnas,  y 
liaré  Ir  sos  tíos  como  aceite,  d^o  él  8e- 
ftor  JeliovSk 

16  Caando  acolaré  la  tierra  de  En^pto, 
y  la  tierra  fuere  a.soIada  de  su  plenitud, 
oiuiudo  heriré  á  iodos  los  qoe  ea  ella 
ttoMnyeafaffftn  ^ueyo  *uy  Jehova^ 

M'Xete  er  la  endssba,  y  eantarla  lian: 
las  b^as  de  las  eaciones  la  contaráo :  en- 
decharán ftí»brc  Kqjpto,  y  sobre  tedasn 
multitud,  dijo  el  Señor  Jebova. 

17  í  Y  aieotitecló  en  el  aüo  doodócimo^ 
A  loeqnlnee  del  mes,  qne  Ibé  paUbm  de 
Jebova  á  mi,  diciendo : 

18  Hijo  dfd  hombro,  endecha  sobre  la 


en  la 

tierra  de  los  proftmdoe,  eon  les 
cicnden  á  la  sepultura. 

19  Porque  eres  tan  hermoso,  desclfixide, 
y  yace  con  los  incircuncisos. 

flO  BnttekenmMtoeAespedi  mmán: 
ála espada oi  sntwgidn»  twiádlsAdl,y 
á  todos  sos  paeblos. 

21  filiarán  á  él  los  fuertm  de  los  fuer- 
te de  en  medio  del  infierno,  con  los  que 
le  ayudaron,  que  descendieron,  y  yacie- 
ron eon  loe  faictrouieisos nnsrtos áen* 
chillo. 

23  Allí  el  Assur  con  toda  mnítitTid  : 
sus  sepulcros  estarán  en  f>uk  íiI  derredo* 
res,  todos  ellos  muertos  á  cuehiiio. 

98  Sea  eepetoos  itaen  poeitos  é  loe 
lados  del  sepulcro,  y  sn  mnltltnd  está 
por  los  al  derredores  de  bu  sepulcn) : 
todos  ellos  cayeron  muertos  á  cuchillo, 
los  cuales  pusieron  miedo  en  la  tierra 
de  los  vivientes. 

M  ADi  Biam  y  toda  en  nmltltvd  por 

los  al  derredores  de  su  sepulcro :  todos 
ellos  cayeron  muertos  á  cuchillo,  los 
cuales  descendieron  incircuncisos  á  la 
tierra  de  los  profundos,  que  poslemirsn 
temor  sn  la  ttona  de  les  vivientost  y  ne- 
varon BU  vcrgtteua  een  loe  qne  dseclen' 
den  al  sepnlcro. 

^  En  medio  de  los  muertos  le  pusie- 
ron cama  con  toda  su  multitud,  por  sus 
ai  dscredorea  ew  ospnlepoe:  todoe  éilee 
InelfooaeiBOS  mnsitoa  á  ensblUo,  p<^ 
qne  fué  puesto  bu  espanto  en  la  tierra 
de  los  vivientes,  y  llcTnron  su  vergücn- 
m  con  los  que  descienden  al  sepulcro: 
en  medio  dé  los  muertos  füé  pnesl^ 

95  AlU  Meseok  y  TUmI,  y  todnsn  nMá- 
titud,  sus  sepulcrtM  en  sus  al  derredo- 
res: todoB  ellos  híctrcumñsoft  muertos  á 
cuchillo,  porque  dieron  su  temor  en  ia 
tierra  de  los  vivientes. 

87  T  nn  yaseidn  een  km  iMiÉ( 
cayeron  de  loe  incirmnalaos,  lee 
descendieron  al  iuüemojcon  ptia  anuas 
de  íirierm,  y  pusieron  «tis  esj^adas  debajo 
de  &ns  cabesas ;  mas  sus  pecados  estarán 
sobre  ana  Imesos ;  porque  fltsrsn  terror 
de  llMrtei  e»la  tlevinde  lea  lifienlea. 

28  Mas  tú  entre  los  incirconcisos  serás 
quebrantado,  y  yaeeiÉi  een  ios  maeiiQS 

á  cucídllo. 

29  AUi  Idnmsa,  sus  ztyss,  y  todos  ana 
principes,  lee  eóslee  eon  en  IbalelOTa 

fueron  puestos  con  los  muerto?  á  cuchi- 
llo; elIoR  vncerfin  con  lo*  lur  irciincisos. 


ABjmtiMi  de  SigypW ;  y  dssiiéaaie  á  él,y  ¡  y  oon  loe  4««  dssciende»  ai  «}¡lj¿^^-y  Qq^i^ 
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^  Alli  loi  príncipcR  (U'l  aquilón,  loilus 
cUoA,  y  U>dQ»  los  ílc  tiidou^  que  caá  bu 

«rwfMisadoa  de  tm  Inrtriai»  tamliten 

ynricmTi  iiicircuucisos  con  loB  mnrrt<ifl 
á  dichJlia;  y  llevaron  fti  verij^üeim  con 
k»  <1M  d«0cieiideo  ai  sepulcro. 
SI  ▲  Mtot  TcrA  PlMnon,  y  eontolwie 
MkM  tod»  «I  mMMs  «MMito  á 

cncbUlo  Pbaraon,  J  to40  M  ^fércllo^  ^ 

Jo  el  Hpñor  Jchova. 
82  Porque  yo  j>usc  mi  terror  en  la  tier- 
ra de  ioé  vivieatc»,  también  yact-iti  entre 
IM  ÍBfÍNlMOÍMf  tMI  1M  SMIMÍM  4  CU' 

düUo,  PbAnMiB  y       h  mUIM, 
ii  flrtÑwr  JjfcoTa. 


CAPITULO 

etutigo  de  tUot;  9  «l  dtl  puiJut>o  yueUo,  creei  U  p 
ffuardar»e.  ti.  Ca-la  uno  vit-irtí  jtor  gu  prtfrult 
JwtHeia,  é  mortr<t  por  m  prraentt  ñtiqmdad.  ITI. 
V*émml»  át  proftta  Iom  imercM  efe  la  tema  «f*  Jler»- 
•oiem,  y  JHo»  le  da  dmimo  pam  predicar  con  mat 
Zs'-  -  'ífi?  ron  fl  CMTHpIvniento  mi  proíecia.  lY- 
Vtmtra  fot  qm  no  creúpt  d  la»  denimciacione$  ih  la 

YYUt^ptítíum  «ft  Mmm  á  vi,  di- 

2  Hljtj  del  hombre,  habla,  á  los  b\)o8  de 
tu  poebio,  y  dílee:  Cuando  yo  Uniere 

•Obra  k  tierra,  y  el  pMhIo  de  la 
tomaié  ob  komImdtMB  témi- 
Boe,  y  se  le  pnelere  por  atalaja ; 

3  Y  él  vierp  venir  la  espada  eobrc  la 
Uerra,  y  toeare  conele,  y  aTíeare  al  pne- 

4  Ontlfiieni  qiM  «y «m  «i  mu  de  la 

«MMlm  y  no  se  aperciUerei  y  vtalere 
la  espada,  y  le  toñaie^  ta  nagra  lerá 

eobrc  su  cabeza. 

6  ¿El  BOU  de  la  cometa  oyó,  y  uo  »e 
•yaiiiMr  MMBgraMiáaoteedl;  mm 

«1  f«e  ee  apercibiere,  bu  Tida  escapó, 

6  Mas  6Í  el  atalaya  viere  venir  la  c«püda, 
y  no  tocare  la  corneta,  y  el  pue  blo  uo  se 
apercibiere,  y  viniere  la  espada,  y  tomare 
dédl  algQDo,  ^  pw  dMua  ét  ra  pecada 
ftié  tomado:  mmtnmmgny^lméKmtm 
daré  de  la  mano  del  atalaja. 

7  Tú  pnefl,  bijo  del  bombre,  yo  te  he 
pue&to  por  atalaya  á  la  casa  de  It^racl,  y 
Dirás  la  palabra  de  mi  boca,  y  apercebir- 


8  Dtctondo  yo  al  Implo:  Implo, 

te  morirr^s;  y  tú  no  bnblares  para  que 

se  guardi.'  (^1  impu»  di*  su  eauiino,  el  im- 
plo morirá  por  su  pecado,  oiaa  bu  tiau^rc 

m 


no,  para  qpie  »c  aparto  do  y  (-1  no  bo 
apartare  de  su  camino,  él  morirá  por  su 
peoido,  y  td  «wspaite  ta  ilmo^ 

10  Tú  pues,  b||o  del  bomlira,  di  á  la 
casa  de  Israel:  Voftotros  Líibels  bablndo 
asi,  diciendo:  Nuestr  iF  rfHHintu  .s  y 
nuestros  pecados  esián  sobre  nosotros, 
y  á  canm  de  ellos  somoe  -aoBaamldoe; 
¿Cómo  pMt  Ttvfremoa  f 

U  Dflee:  Vlvoyo,  d^o  el  Sefior  Jebo- 
ra,  qne  no  quiero  la  roneiie  del  Implo, 
si  no  que  se  torne  o)  implo  deeii  camiDo, 
y  que  viva.  Volvéos,  voWéos  de  vu«s- 
toos  malos  eamlnoa:  ¿y  por  qué mart' 
rcift,  ól  casa  de  Israel  f 

12  Y  tú,  ó!  bijo  del  hombre,  di  á  los 
libios  de  tu  pueblo :  La  justicia  del  justo 
no  le  escapará  el  dia  que  se  rebelare  y 
la  impiedad  dti  Implo  a*  teaaii  mtoi^o 
•I  día  qve  aa  ToMaro  da  a«  tmplaéid; 
y  el  justo  no  podiá  fMxjfitwm  Jvalich 
el  día  que  pecare. 

13  Diciendo  yo  al  ju»to:  Viviendo  yi- 
vlrá ;  y  él,  confiado  en  bu  Jostlcia,  hi- 
ciere lalqnldad,  todaa  ami  Jnaflidm  ao 

vendrán  en  memoria:  maa  por  ao 

quidad  que  hizo,  morirá 

14  Y  diciendo  yo  al  inipío;  Muriendo 
morirás ;  y  él  se  TOlviere  do  sa  peead<^ 
y  hiciere  Jakio  y  iillaia ; 

15  /Sü  el  impío  reatitvyare  la  prenda, 
Tolviere  lo  que  hubiere  robado,  en  laa 
ordenanzae  de  vida  caminare,  no  hacien- 
do iniquidad:  viviendo  vivirá,  y  no  no> 
rirá. 

16  Todoa  aaa  paeydoa  ^  pao^  no  la 

vendida  en  memoria:  jUa»  jakto  p 

jnstlcla?  viviendo  vivfrá. 

17  Y  dirán  lotí  liijos  tu  ]iuehlo-  No 
es  recta  la  vía  del  Ócúor :  la  vía  de  ciioe 
at  la  que  ao  ca  laela. 

18  Cuando  el  Justo  se  apartare  do  aa 
Justicia  y  Udflfo  lalqnldad,  aiariid  par 

ello. 

19  X  cuando  el  implo  se  apmtare  de  su 
Impiedad  y  Mdaraiatolo  y  joaticia,  vlvl- 
id  por  ello* 

dO  Y  dUisteU:  No  es  recU  la  Tía  del 
Señor.  Yo  o^  jnrg^rf'',  ó!  eaeadeinaali 
á  cada  uno  conforme  á  sus  ftuniiioa. 

di  ^  Y  aconteció  en  el  año  dnodócúno 
de  aaaatro  eaotiverio,  ea  el  mm  téidimi, 
é  loa  cinéo  del  mea,  qne  vino  á  mí  na 
esrapado  de  J^rrisalam,  diciendo:  la  cta- 
ñ:\ñ  h:\  sido  hrrida. 

\  ia  mano  de  Jebova  habia  sido  ao* 
bra  ai  la  tarda  áataa  qiie  al 
vMüaiptabla  iMirtu  wA  hom^ 
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que  tído  á  mi  por  ift  mañana  \  y  abrió 
mi  boca,  y  minea  maa  callé. 
»  IT  Alé  palabra  4«MoV»á  mi, 

eiendo : 

24  TTIjo  (leí  hombro,  To"  qne  Imbitnn 
cst i  <i(  sil  rto8  en  la  Tierra  de  Israel,  iia- 
blaiido  dicen:  Abrabam  era  uno,  y  po- 

noeotra»  it  i«ia  ki  tl«mi  «n  pciMtloB. 

25  Por  tanto  díles :  Así  dyo  el  Señor 
Jchovat  Con  sangre  comc^rom,  y  á  vuí  s- 
troB  ídolos  alzar(^'is  vuestros  ojos,  y  san- 
gre derramaréis :  ¿ y  poseeréis  «ata  tierra? 

kkistcts  abomioftclOD,  j  oidfe  «Bo  eon- 

tamin  tste!^  la  mngx?r  do  M pvéDimo : 
poseeréis  esta  tierra? 
97  Les  dirás  asi :  Asi  d^o  el  Señor  Je- 
httmt  ywo  yo  qae  lot  qub  «M»  m  kw 
atlMtOl,  CMtAp  á  cttchillo;  jtlfM*»- 
tmHfre  sobre  la  haz  del  campo  entrc^ré 
A  íaft  bestias,  que  lo  traguen;  y  los  que 
eMni  krm  en  las  fortalezas  y  en  las  cnc- 
TMS,  de  pcstUeDcia  morirán. 

tsMüd,  y  ccflffA  la  soberbia  de  su  forta- 
leza :  y  los  montes  de  Israel  será»  asoli> 

dcjs,  qar,  no  ^v7t/T  quien  pnse, 
29  r  sabrán  (¿ue  yo  «oy  Jebo\u,  cuando 

paiten  li  tteifii  «n  Mtodad  y  dwlerto, 
por  todas  m  «lomliiMlOB»  que  Imb 

hrcho. 

80  Y  ttS,  6?  bijo  del  hombre,  Ioí^  hijos 
ds  tu  pneblo  so  mofan  de  ti  Junto  á  las 
pArodes,  y  á  las  pnertas  de  las  cajsas,  y 
feablft  él  uno  eoo  A  otra,  auto  «no  eoa 
M  hermano,  diciendo :  Venid  ahora,  y 
Oid  ^X^é  palftbra  qne  sale  de  Jehova. 

SI  y  vendrán  á  tí  como  venida  de  pue- 
blo, y  asentarse  han  delante  de  tí  mi  pue- 
Uo,  y  ohÉD  fu  pttiilbis»,  y  no  lis  haite : 
ántes  bteen  esfismlos  oon  stts  boca8,y  d 
corazón doéBMmnd»  «o  pos  dotaaif»- 

rk:i;i. 

3¿  Y  tie  aqni  qae  tú  erm  á  eiios  como 
•nefcNi  de  ttmwes,  grasloso  de  vob  y 

mam  «mnta  bien:  y  oMo  tM  ptlÉbtns, 

mas  no  1.15  harán. 

83  Mas  cuando  ello  viniere,  he  aquí  qne 
TienetSsbrán  que  hubo  profeta  entre  ellos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Owtrtt  Rm  rryef  lyabernattoret,  tarentote»  y  prpfktoM 

del  fUfbío       T'rr,  ,       i><i^  (!x¡ín  fM  }Hi$tor  fi  de  ¡a*  I 
«V^fotfpor  GUjfa  avartcta  y  mala  dctctrima  ti  putíd» 
m  4immá    nu  úMatrías,  y  de  allí  en  tu  cautii'e- 
rt9:  por  rtmtdio  d»  lo  cuoi  prooieto  la  «caMa  4tl 


2  Hgo  del  hombre,  profótiza  contra  loa 
pastoree  de  Israel :  profetiza,  y  dilea  á 
los  psslons:  Asi  dQo  d  8o«or  JelMnn: 
¡  Ay  de  los  pastores  de  Israd,  qno  tf^ 
olentan  á  mlsmosl  Lo»  pSBtOf ÉS  gP 
apacientan  his  ovejas. 

8  Comeib  la  leche,  y  os  vestís  de  la  li^ 
na,  la  groeen  degolláis,  no  apOMBllÉI  IM 
ovejas, 

4  No  esforzasteis  las  flacas,  ni  constéis 
la  enferma:  no  li^Ptels  la  perniquebra- 
da, no  tomasteis  la  amontada,  ni  búa* 
casteis  la  perdida :  mas  os  enseñoreasieia 
áotilio  con  étnm,  y  em  iMmék, 

5  T  «rtán  dtnMDÉdM  por  MIn  do  pa» 
tor;  y  fn(»ron  para  ser  comMn?  ño  ioám 
bestia  del  campo,  y  fiieron  espor^ 
dos. 

O  T  «ndnrlenm  perdida»  ni»  iw^jw 
por  todoi  lo»  montos,  y  en  lodo  ooOnlo 

alto ;  y  en  toda  la  haz  de  la  tierra  flieronr 
derramadas  mis  ovejas,  y  no  Imbo^olsn 
buscase,  ni  qnien  requiriese. 

7  Por  tanto,  pastores,  oÍd  palabra  de 
JehoYo: 

8  Vivo  yo,  dijo  el  Sefíor  Mm»  el  ttO 

por  cnanto  mi  rebnfio  fti*^  pam  §er  robn- 
do,  y  mis  ovejas  fueron  p  ira  ser  comidas 
de  toda  bestia  del  campo,  sin  pastor ;  ni 
mis  pastono  iMMnon  nrio  o«4>«>  bmí 
lospaBtoii«ioapoeentofonásÍmiwno% 
y  no  apacentnron  mis  ovcjna  : 

9  Por  tanto,  ó!  pobres,  oíd  palabra 
de  Jehova: 

10  Asi  d||o  él  SeBor  Mumki  B»  i%ii 
qne  yo  á  loe  pssfcores;  y  reqitfilfé  Bit 

oivc^  de  sn  mano,  y  tfo  los  haré  dc^ar  do 

apacentar  las  ovejas,  ni  mas  los  postores 
se  apacentarán  á  pí  mismos:  y  yo  of^ca- 
paré  mis  ovejas  de  sus  bocas,  ui  mao  les 


11  Porque  asi  dQa  el  Seflor  Jehovm 
Ho  ñqm  qne  yo,  yO, fOquilteé MiO OV<|JS», 

y  las  reconoceré. 

12  Como  reconoce  sa  rebano  el  pastor 
el  din  qne  eelá  en  Medio  do  sns  of^an 

eqwrddas ;  asi  reconocerd  mío  e»iJ>B»  y 

las  ««capnrd  de  todos  los  Inc^res  en  que 
(heron  (  spíi  reídas  ei  día  doi  nublado  y 
de  la  oscuridad. 

18  T  yo  las  sacaré  do  los  pueblos,  y 
las  jnnlafd  «a  1m  tieiias;  y  Isa  meiefé 

en  sn  tierra,  y  las  apacentaré  en  los  mon- 
tes (le  Ismol,  por  l^s  riberas,  y  en  lodM 
las  ii;ibit;u:'tñn('s  de  la  tierra. 
14  En  but;uos  pastos  las  apaosotavé,  y 
enloeélloainovCeadalHnelsaKá  sn  mop 
aHt  dflwiirAn  oa  hmwm  n^ladiip 
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los  moDteB  de  Ib  me  i. 

15  Ta  apacentaré  mis  ovejas,  y  yo  les 
taré  teñir  nutfaJti,  dUo  «1  SeBor  Jéliova. 

16  To  hmenté  Ut  percUd»,  y  tomaré  la 

amontadn,  y  li^nré  la  ppmiqncbmdíi,  y 
esforzaré  la  enfcnnn :  mas  A  la  prueba,  y 
i  la  fticrt©  éettrniré :  yo  las  apacentaré 
en  juicio. 

Mor  Mof»:  He  aqat  <iiid  yo  Jnsgo 
entro  ovpjf\  y  lot  OMMItMI  jr  iM 

machos  de  cíibrío. 

18  ¿Poco  os  es  que  comáis  los  buo- 
wm  pwtM,  iteo  que  AmiMm  boUcIs  «OB 
VMatros  pMa  le  qtm  qm^a  de  tmíIms 
jmatOB,  y  que  bebáis  las  proñindas  asfuas, 
sino  que  también  los  que  quedan  holléis 
con  vuestros  p^  ? 

19  T  mi8  oTcilaa  oomaa  la  rebMladiifa 
ét  ifMeatroa  piés,  y  la  rehoQaduta  de 

TU  cairo*  piés  beban. 

20  Por  tanto  p1  Señor  Jehora  dijo  asi  á 
ellos:  lie  nqui  que  yo,  yo,  juzgaré  entre 
la  oveja  gruesa  y  la  oveja  flat^ : 

A  Por  eoMto  lumpi^natela  eon  el  lado 
7  con  el  iMinlH^  y  acorneasteis  con 
vnentros  cuernos  á  todiifi  las  flaoiStlHtfta 
que  las  c^^pwrristois  fuera. 

did  Yo  salvaré  ¿mis  ovejas,  y  nunca 
mm  leián  «i  rapifia;  y  juzgaré  entre 
ov^a  jOTcjai 

S8  T  despertaré  eokre  «Uaa  va  pastor, 

y  \m  npncf  ntará,  á  mi  píorro  David : 
el  las  apacentará,  y  él  les  será  por  pas- 
tor. 

•I  T  yo  JAofu  les  Mfd  por  Dloe»  y  mi 
dervD  Darld  príncipe  eavedlo  do  dkM, 

Yo  Jehova  b»*  h  iMado. 

S5  Y  concertare  <  i>n  rllo>=!  cr^ncif'Ho  de 
paz;  y  haré  cesar  de  la  tierra  las  muías 
bcttlas ;  y  liiMtaidii  eo  el  daeierlo  segu- 
ramcnte,  y  dormirán  en  loa  bosques. 

2C  y  daré  á  ellas,  y  á  los  al  derrcdores 
de  mi  collado  bendirlon;  y  haré  dcs- 
<»nder  la  lluvia  en  su  tiempo:  lluvias  de 
liQSdIdOD  sei^íbi» 

W  Yel  árbol dél oampo  dará  ra  fruto, 

y  la  tierra  dmá  su  fmto,  y  estarán  sobre 

su  tierra  nesrnnítnrntr ;  y  sabrán  qtic  yo 
«oy  Jehova,  cuando  yi>  quebraré  las  coyun- 
das do  BU  ^'ugo,  y  los  libraré  de  mano  de 
los  que  se  strreii  ds  ellos. 
28  Y  no  serán  mas  presa  do  las  feotes, 
y  )a?  br"^1ins  de  la  tierra  r!nnr-?>  nms  las 
comerán;  y  habitarán  seguramente,  y 
no  habrá  quien  espante. 
Y  fliwf  lHiIlti  bs 


noTnbrf.  vi\  Tnns  serán  con^nraidos  de 
hambre  en  la  tierra,  y  no  serán  mas  aTOT- 
goii;»)dob  de  las  irentes. 

80  Y  sabrán  que  yo  su  Dios  Joboira  soy 
con  ellos,  y  ellos  mmi  roi  pueblo,  la  esMH 
de  Isrw*l,  dijn  c\  8cñor  Jehova. 

81  Y  vosotras  orejas  ini:i«,  ovejas  de 
mi  pasto,  vosotros  sow  hombres :  yo 
vuestro  Dios,  dijo  el  fleftor 


CAPITULO  XXXV. 

Contra  Idwnta  por  haberte  haJBado  coa  loa  Ckaideom 
contra  AnNCdiMIf  9 


FUÉ  palabra  de  Jehova  ú  mí,  di- 


2  Hijo  dél  bombiOfpCMi  t«  fOihs  bácl4 

el  monte  de  Bc5r;  y  profeti^  contrñ  t'I, 

3  Y  dilc  :  Así  dijo  el  Scfior  J^ova:  He 
aquí  que  yo  contra  ti,  o!  monte  de  Seir; 
y  extenderé  mi  mano  ocwti»  tS,  y  to  pon- 
dré m  ssolaaldito^  y  «n  soMsd. 

4  AtUB  ciudadesaso^u^ytú  sffirásaMH 
lado;  y  sabrás  que  yo  Jehovn. 

5  Por  cuanto  tuviste  enemÍHtades  per- 
petuos, y  esparqtste  los  hijos  de  Israel  á 
poder  de  espada  en  «I  tiempo  do  ssi 
aflleck»,  OH  ol  Itsttpo  oxtrsBMmsBÉo 

malo: 

6  Por  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Srfior  Jeho- 
va, que  paro  sanare  te  disputan?,  y  san- 
gre tü  perseguirá ;  y  no  tdMVSelOtM 
la  sangro,  ssagre  to  peissguhrL 

7  Y  pondré  al  monte  de  Seir  en  asola> 
miento,  y  en  Polcdad,  y  oortaró  do  él  pop 
saute  y  vul\  ieutc. 

8  Y  henchiré  sus  montes  de  sus  muer- 
tos on  tos  ooHádos,  y  «b  ttts  villSB,  y  «■ 
todos  tos  arroyos:  Moiéos  á  oocMBo 

caerán  en  cHof . 

9  To  te  poudrf  eii  :isol;^inientas  perpt»- 
tuos,  y  tus  ciudades  nunca  mas  se  restau- 
rarán ;  y  sabréis  que  yo  8oy  Jdbota. 

10  Por  cuanto  doliste :  Las  dos  \ 
y  las  dos  tierras  serán  mias,  y 
hemos,  estando  olli  Jebova: 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dyo  el  Beñor  Je- 
hova: Yo  haré  conforme  á  tu  ira,  y  con- 
formo á  to  célo  ooB  qnoMbielstei  á  sima 
de  tos  SDSBilBtades  con  ellos :  y  sevé  o^ 
nocido  en  ellos  cuando  te  juzí^ard. 

13  Y  sabrás  que  yo  Jcbova  he  oido  to- 
dos tus  injurias  que  dijiste  contra  l<m 
montes  de  Israel,  dideado;  DostruMOs 
son;  á  nésotfos  son  entiogados  iMtn 

comer. 

13  Y  08  en ífrand erial eis  contra  mí  con 
vuestra  boca,  y  multiplicasteis  sobro  lai 
TQSstiis  polsbras:  To  lo  oL  '  -* 
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14  Así  á[}o  el  Señor  Jehova:  Así  fc 
alegrará  toda  fai  U«m,  cuoiuld  yo  te  baré 
soledad. 

15  Comotaal^frastelétobre  la  heredad 
ú» la  easa  de  Israel,  porque  ftié  aeolada; 

asi  te  hard  á  ti :  asolado  será  el  monte 
dA  Solr.  y  toda  Idumca,  toda  eUa;  y  aa- 
brúa  quo  yo  mj/  Jehova. 

CAPITULO  XXXVI. 
Pnm»flmi%aHttiLÍondti  pwHhJmddinennttkrrat 

la  muida  del  Iteain»  y  la  fxhffñcion  del  Viirm  Te»- 
tamemtOf  cwgfo$  ^ecto*  «ertin  verdadero  arrtpenti' 
miento,  reyencnaeton,  perpétma  obediemelm  éttmklf 
de  JhoSfpaZf  ^emulad     el  r*ino. 

YTÜ,  Ó I  h^o  del  hombre,  profetisa 
sobre  los  montes  de  Israel,  y  di : 
lloBtes  de  IsmelfOld  psMiade  Mota. 

H  Jjl  dijo  el  Señor  Jehova:  Por  cuanto 

el  enemigo  dyo  sobrr»  vosotros!  Hala: 
tiiiubicn  las  (vitaras  perpétuas  nos  han 
sido  por  heredad : 

t  Por  tsfttopioMn,  jdi:  AaldUoel 
0^or  JdftOTt:  Por  coaoto,  por  cnanto 

asolándoos  y  tragándoos  de  todas  partes, 
para  que  fueseis  berednd  A  las  otras  gen- 
tes, habéis  subido  en  bocas  de  lenguas,  y 
tiiftmla  del  padMo:  ^ 

4  Por  tanto,  montes  delsnel,  o|d  pata- 
bra  del  Sefior  Jehova:  Asi  dyo  el  Sefior 
Jehova  á  los  montea,  y  á  los  collados,  A 
los  arroyos,  y  A  los  valle»,  á  las  ruinn»  y 
asolamientos,  y  á  las  ciudades  desampa- 
iwdas  que  ftwron  pnestesáeaoo,yeii  es- 
carnio á  las  otras  g^entes  al  derredor: 

5  Por  tnnto  así  dyo  f'\  Srrior  JcboTa: 
81  no  he  li;i!'l5ido  en  el  fuego  de  mi  zelo 
contra  iaa  demoH  gentes,  y  contra  toda 
Idnea,  que  se  posleron  mi  tten»  por 
lieMed  eon  «legria  de  iodo  esrem, 
con  meaoipreclo  de  ánimo  ecbAiidote  á 
Meo: 

0  Por  lauto  profetisa  sobre  la  tierra 
de  Israel,  7  di  á  loe  montee  74  los  eoU»- 

él  Sefior  Jehova:  Ucaqnlqneeiimiselo, 

y  en  mi  furor  he  hablado,  por  cnnnto  ha- 
béis llevado  la  Injuria  de  hu^  ürt^  ntí'K  : 

7  Por  tanto  asi  d^o  cl  ¡Señor  Jciiuva: 

To  Iw  titide  al  asno,  qne  lee  gestee 
qtte  M  ese4iiil  darndor  Ilmiia  ett  ver- 
güenza. 

8  Y  vosotrofi,  ó|  montea  <lo  da-  i 
reis  vuestros  ramos,  y  llevan-is  vuestro 
JMo  4  mi  pvelilo  ]¿sel ;  porque  eero» 
están  petm  veitlr.  * 

9  Porque  he  aquí  que  yo  á  vosotros:  y 
me  Tolveré  4  voeotroa,  7  sertia  labrados 
7  sembrados.  1 

10  X  haré  molUplicar  sobre  mtirai  | 


hombres  á  toda  la  case  imJmmit  toda; 
y  habitarse  han  las  chldadei^ 7 lee  fViMHi 

scráu  cdiücudas. 

11  Y  mult^ÜQ^é  sobre  vosotros  hom- 
bree 7  beetias^  7  eeiáii  mvitlvlleados,  y 
crecerán;  y beceiüs he qnemefiieeeai» 

solíais  antip^Tjnmente,  y  hnceroH  he  mas 
bien  qiití  ca  vuestros  prioci|4os;  y  Mb» 
breis  que  yo  éoy  Jehova. 

19  T  imrd  endw  Imotate  wébm-wm^ 

tros,  á  mi  pueblo  Jandli  7  peiirte  Jia% 

y  serles  has  por  heredad;  7Mnca  Me 

les  matarán  I08  hijos. 

13  Asi  dijo  ci  £^cñor  Jehova :  For  cuan- 
to dieen  de  vosotros :  Comedora  de  hom- 
tnee,  7  metadáM»  de  loe  imoe  de  loe  ieft* 
tes  has  sido: 

14  Par  tanto  no  comerA»  m^i*^  hombres, 
y  nunc  i\  luas  matarás  \(m  h^os  á  tusgei^ 
t-es,  dyo  ci  bofior  Jehoviw 

15  T  nrae»  nae  te  lieeé  oír  ti^arift  de 
las  gentes,  ni  mee  llevarás  denuestoe  de 
pueblos,  ni  mas  matarás  los  k^eeátie 
gentes,  dijo  cl  íácñor  Jehovti. 

16  Y  fué  palabra  de  Jehova  a  nú,  di- 
deado: 

17  HQo  dei  hm¡kr%  le  eeea  de  IsMel 

que  moran  en  su  tierra,  la  han  contanU- 
n:>df>  con  pus  caminos  y  con  sus  obras: , 
como  iuniuudicla  de  menstmosa  ítié  su 
camino  delante  de  mt. 

18  Tderremd  inl bm sokreeUee porke 
sangfee  qee  éUoe  derramaron  sobre  le 
tierra;  y  con  bih  ídolos  la  contaminaron. 

19  Y  fjf)  \nH  i  >j[>arci  por  las  gentes,  y 
íherou  aventados  por  las  tierras:  con- 
üDcme  á  ene  cemtaíos,  y  ooaiMrme  á  ene 
obras  loe  juzgué. 

20  Y  entrados  á  las  gentes  donde  vinie- 
ron, contaminaron  mi  santo  nombre,  di- 
ciéndose de  ellos :  Pueblo  de  Jehova  íoa 
estos ;  7  de  sa  tien»:  Do  él  salieron. 

21  Y  tiiTe  meaettle  doa^east*  wanUtrn^ 
al  cual  contaminaron  la  caaikdelefedeft 
los  gentes  adonde  vinieron. 

23  Por- tanto  di  á  la  casa  de  iTacl :  Afií 
d^o  el  Señor  Jehova:  No  lo  liugu  por 
▼oeoilree,óleBiedeIenel,  mas  por  ce»* 
sa  do  mí  santo  nombre,  el  cual  vosotroe 
coiitamineiteli  en  lee  gentes  adonde  Td- 

nist  c}^. 

'¿ú  \  santificaré  mt  graude  uombrc  con* 
tnminado  en  Us  gentes,  el  cad.  voeotroe 
eentaminaataia  entra  ellaa;  7  sabrán  ka 

gentes  qne  yo  soy  Jehova,  dijo  cl  Sefior 
Jehova,  cuando  fuere  santílV  ndt»  «a  vo- 
sotros delante  do  vuestros  ojus. 
ai  Y  yo  oe  tomaré  de  le»  gMk»>y  «P 
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jantaré  de  todaa  las  iierraá,  y     traeré  á 

SS  T«t|»rclréiolirewMilMt«gwlim- 

p|%  y  scrolB  liiopiadoe  é^todu  Yiic^tnis 
inmundicias,  y  át  todM Tiiettros  Ídolos 
08  hin  piaré. 

Y  os  daré  conuEou  nuevo,  y  pondré 
Mpirita  momo  dealro  do  tomIrib;  y 
*  ^tdtaré  de  Tuestn  carne  el  eonuMm  de 
piedra,  y  daros  he  corazón  de  cartie. 
¡afJ  ¥  pondré  dcutro  dr  vnsotrog  mi  E&- 
páitla,  y  haré  quo  audcifi  ea  mis  maoda> 
nlenUM,  y  gtiardeis  mía  defocboa»  y  loe 

2S  T  Iwbitaréie  en  la  tierra  ^e  di  á 
vuestros  padres;  y  vosotros  me  seréis 
por  pueblo,  y  yo  seré  á  voeotros  por 
Dios. 

»  T  M  g«Mteé  d«  tote  TMrtüM  Ib* 
mnndlcias ;  y  Uainaré  al  trigo,  y  Im  mal- 

tlpllcaré,  y  no  oíí  daré  hambre. 
SO  Y  niiiltiiilir  aré  el  fruto  de  lof?  árbo- 
les, y  el  iruto  de  los  caiapue,  puri|ue 
MODca  ñas  rodiNÜft  oproMo  de  hambre 
ea  los  getttca. 

81  Y  acordaros  heis  de  vuestros  malos 
caminos,  y  de  vn^^stras  ohms  que  no  fuc- 
ron  buenas,  y  ^erti«  coníursos  cu  vuestra 
,mítma  pre&eocia  por  vuestras  iuiquidiv- 
d«,  y  por  VQMliM  abontaMloiiak 

88  Ño  lo  hago  ycf  por  voeotrot,  dQo  el 
Scflor  Jehova,  <íí'»aos  notorio :  avcrgDQ- 

záos.  y  niiuidios  de  TttcatFaa  ilúqiúda' 
de»,  casa  de  Israel. 

88  Aid4Uoel86BorJ«hm:  Xtdbqnc 
os  limpiaré  de  todas  vicilna  iniquida- 
éas,  h:iré  también  habitar  las  dndate,  y 

laa  asoladas  serán  cdlllcada«. 

84  T  La  tierra  asolada  será  labrada  en 
lagar  de  iialMr  tldo  mtHaátk  CU  cjos  da 
todos  W  qne  pMoitm : 

35  Los  cuales  dieron:  Esta  tierra  aso- 
lada, fué  como  hncrio  de  Edén ;  y  estas 
cindadea  desiertas,  y  asoladas,  y  arruinar 
das,  fortalecidas  estuvieron. 

88  T  iM  gentes  <|U6  flwon  d^jad<i  en 
WVitrM  al  dcrredores  sabrán  que  yo  Je- 
hovTi  «'(lífíqué  las  dernhfidatí,  y  planté  las 
asoladas  .  yo  Jehova  hablé,  y  hice. 

37  Asi  dyo  el  3e&or  Jehova:  Aun  cu 
esto  seré  requerido  de  la  caM  de  UnA 
para  haoor  á  dios:  yo  loa  mulUpIteará 
de  hombres  como  de  ovejas. 

¡tó  Como  las  ovejas  santas,  como  las 
ovejas  de  Jerusalem  en  sus  solemnida- 
dea,  aii  las  oiiutadea  dealertas  serán  lle> 
nas  de  rabalkM  do  boBriuva;  y  aaknui 
fMjojivMaiTa. 


CAPITULO  xxxm 

JfcsIwÉa»  inaiiiBi*!  ^  taoiaii  ji  ut^m» 

Y LA  mano  de  Jebova  ftié  aobre  ud^ 
y  meóme  en  Espirita  da  Jahovai 
y  púsome  en  medio  de  «n  ^oo 

estaba  lleno  de  hu«^o6. 
¿  Y  híiu>me  paear  cerca  de  eUos  al  der« 
redor  al  derredor;  y  he  aquí  que  «caá 
muy  mnclioa  aobre  la  baa  del  eampo,  j 

cjerto  í^eefís  en  pjan  míinera. 

3  Y  dijome:  Hijodei  hombre,  ^vlviraa 
estos  huesos?  y  d^e:  Baúor  Jehova  t4 
loaabsi. 

4  TdHoma:  Praiiüaiaolmiiloate*> 
sos,  y  dlles :  Haesoa  aeeot»  «Id  palabi» 

de  Jehova. 

5  Así  dijo  el  Sefior  Jehova  á  estos  hue- 
sos :  Uo  aquí  que  yo  hago  entrar  espiritv. 
en  'voaotroa,  y  TiTMa. 

6  T  pondré  nervloa  aolue  Toaetroe,  y 

hnn'  ?!ibir  :^obre  vosotros  carne,  y  haré 
cncorur  solire  voísotros  cuero,  y  x^ondró 
capiritu  eu  vo&otrofi, y  viviréis;  y  ««ábrela 
que  yo  »oy  J^ova. 

7  T  proíeticd  como  me  Alé  mandado^ 

y  hubo  un  estruendo  en  y)rofetlzando  yo; 
y  he  aquí  un  temblor,  y  los  hoeaoa  ao 
llegaron  cada  hueso  á  su  hueso. 

8  Y  miré,  y  he  aquí  nervios  sobre  elloa^ 
y  la  cat«e  anbid,  y  encoré  enero  por 
ma. Ú0 elloa:  maa 90  Jiabia «n  tiUi^^mffr 

ritu. 

O  Y  dyome  :  Profetiza  al  espíritu,  pro- 
felina,  h^o  del  homi^re,  y  di  ai  cspiiitu : 
Asi  dyo  el  Sefior  JehoYa:  Xapilril% 
de  loa  enatro  Tientos,  y  aopla  aobn  et- 
tos  muertos,  y  vivirán. 

10  Y  ^(ofeticé  como  me  mandó;  y  en- 
tró espirita  en  ellos,  y  vivieron :  y  csta- 
vleron  aobra  ana  piés,  un  grande  ^érdto  ^ 
nuiy  mnflilOb  * 

11  T  d^ome :  H|jo  del  hombre,  todoa 
estos  huesee  son  la  casa  de  Ij^nu^l:  1^ 
nqni  qne  ellos  dicen:  Nue&lru6  hacaoa 
se  secarou,  y  pereció  nuestra  esperanza^ 
y  en  noaotroa  mfaau»  aomoa  taladea^ 

12  por  t«|to  profetÍ2a,  y  dilea :  Aai  dUo  • 
el  Señor  Jehova:  He  aquí  que  yo  abro 
vuestros  sepulcros,  y  os  haré  subir  de 

V  ultras  sepulturas,  pueblo  mió,  y  oa 
tmeré  i  I*  tlerm  de  liraaL 

18  T  aabrala  qne  yo  «y  Jehova,  cnanto 
abriere  vuestros  sepulcros,  y  os  sacare  d« 
rnenfraa  Hej>ulturaB,  pueblo  mió. 

H  y  pondré  mi  £i»piritu  eu  vo&otroa,y 
vivireia,  y  ¡^ob  haré  reposar  ao)>re  ynear 
tra  tierra;  y  aabrala  qne  yo  Jdipfab^tiili 
ybloo;  dí|o  Jebovi* 
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i^i  Y  faé  pitabm  a*  á  »i,  di- 

ciendo : 

16  Tú  pues,  h\jij  áai  hombre,  tómate  un 
palo,  j«Mril>eeiidliJiidiSyálot  b\)oe 
de  UmA  m  «oupuflMoe.  Tom»  dea* 
pues  otro  palo,  y  escribe  en  él  á  Josepb 
palo  de  Ephraim,  y  á  fcodft  1»  eia»  de  Is- 
rael sus  compañeros. 

17  T  júntalofl  el  uno  oon  el  oteo,  que 
MMi  envAo;  j«erániuM>«ii  tuBMtUK 

IB  T  cuando  te  hablaren  loe  h^oe  de  tu 
pncblo,  díoiondo:  ^  No  nos  miBefiiiAi qsA 

üáüiiilüó :  A^i  d\)o  el  Señor  JehOTA: 
Ha  a^iii  qae  yo  tomo  él  palo  do  JoMpli 
ífm  miá  en  Ift  nuno  do  ^difolm,  y  A  loo 
tfiboft  de  Israel  sos  compañeros,y  yo  los 

pondrtí  con  él,  es  a  ml^er^  ron  el  palo  de 
Jada;  y  los  haru  un  palo,  y  serán  uno 
en  xbI  mano. 

MJUm  pdoi  oobpo  qvo  oaoriJMorea, 
«ataria-  m  ta  s^jbo  delattto  do  ana 

ojos; 

31  Y  decirle?;  bast  Así  dijo  el  Señor  Je- 
bofa :  Ue  aqui  que  yo  tomo  á  loa  hijos 
do  lavaol  de  entre  las  gentoadlao  coalas 
faerou,  y  los  juntaré  do  todas  porlaa,  y 
los  traeré  ñ  tierra. 

23  Y  ios  haré  uua  nación  en  la  tierra,  en 
los  montes  de  Israel ;  y  un  rey  será  á  to- 
dbao  olios  por  rey :  ni  nunca  mas  serán 
doo  saolonaa,  ni  nime»  mas  «acán  toas 
partidos  en  dos  reinos» 

33  Ni  mn*  ac  contaminarán  consns  ído- 
los, y  con  sus  aborainnciones,  y  con  to- 
das sus  rebelioues ;  y  lus  calvaré  de  todos 
8«o  iMbilaatoiMa  «n  laa  eoaloa  pocaron ; 
y  1/0  loaUmpiaré,  y  á  mi  sorda  por  pno- 
blo,  y  yo  á  ellos  por  Dios. 

S4  y  mi  siervo  David  será  rey  gobre 
ellos,  y  á  todos  ellos  sera  uu  pastor;  y 
aaidaráo  eo  mis  doroChos,  y  nilo  oidenaa- 
fláa  gwafdaráo,  y  iMoerhiB  boa, 

25  Y  habitarán  sobre  lii  tierra  que  di  á 
mi  siervo  Jacob,  en  la  cual  hahítnron 
Tuestros  padres:  sobre  ella  habitarán 
eHos,  y  sus  hyos,  y  loe  hyos  de  sus  lilijos 
pomafempra;  y  mi  atorro  David  iMoaiA 
principo  para  siempre. 

26  Y  conccrtan'  mn  filos  concierto  do 
paz,  concierto  j^  rj  i  tuD  sprá  con  ellos ; 
y  yo  lus  poudiü,  y  iua  multlpllcarú,  y 
pondré  nú  aashunto  entra  cHoa  pám 
siempre. 

37  Y  estanl  en  ellos  mi  tnberu:icMi!o  ;  y 
errf^  ñ  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  serán  o 
mi  por  pueblo. 

S6  T  sabida  las  gentes  que  yo  «fdiOfi 
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santiflco  á  Israel,  estando  mi 
entre  ellos  para  siempre. 

,    CAPITULO  XXXVIIL 

Prq/Ma  <U  ku  gmrra$  p  vietorioM  qtu  Undrtú,  tlpmat 
hbJmMiniltqpimdttvmdta  dt  la  catáividQd4m 

YFITÉ  palal)»  0»  Jelum  4  mi,  dV* 
ciendo : 

2  Hyo  del  hombre,  pon  tu  rostro  contra 
6og  oa  tam  do  3ükgog,  principe  do  lo 
cabecera  da  Kaaed^y  MmI,  y  ptofldlao 

sobre  él, 

3  Y  di ;  Asi  dijo  rl  Srnor  Jchovn :  He 
aqui  que  yo  á  ti,  Gog,  pnucipe  do  la  cor 
boosm  do  Ksaoeli,  j  TnbaL 

df  T  fo  to  qaobiaataré,  y  pondrdoasn»- 

los  en  tus  quijadas,  y  sacarte  he,  á  tí,  y. 
á  todo  tu  ejército,  tus  cabnllns  y  tus  COc 
ballei'os  vestidos  de  todo,  tudo^  «dios: 
grande  multitud  can  paváses  y  escudos^ 
tcalOBdo  espadaa  todos  oUoo. 

a  Fersio,  y  BtUopla»  y  Libya  con  ellos, 
todos  ellos  con  escudos  y  nlmntrs. 

n  Gomer,  y  todas  sus  compañías,  la  c¡\- 
sa  de  Tbogorma,  que  habit<in  á  ios  iailos 
del  aorte,  y  todao  fus  eompoltfas,  pue- 
blos muchoa  ooatlfio. 

7  Aparéjate,  y  apercíbete  tú,  y  toda  tu 
mult  itud,  qtio  aeliaa  Joatado  á  ti,  y  séles 
por  guardo. 

8  De  aqui  á  nmcbos  dios  tú  serás  Tislr 
tado:  A  cabo  de  aftoa  Teadrda  á  la  tic»- 
ra  quebraatada  por  espada,  Juntada  de 

muchos  pueblos,  á  lof*  montes  de  Israel, 
<Hif*  FÍcmpre  ítutoti  para  asolamiento;  y 
ella  üc  pueblos  íue  bacado,  y  todos  ellos 

motuda  oooMamento. 

9  Y  td  aobirás :  Tondrás  como  tempes* 

tari,  romo  nnhlndr)  para  cubrirla  tícrm: 
serás  ti';,  y  t(M]:i-,  tus  coQipafiias, y  mu- 
chos  pueblos  contigo.  v 

10  Asi  dyo  él  Saftor  Jcbova:  Y  será  ea 
aqaél  día*  qno  aoblrán  palabrea  on  ta  co- 
razón,  y  pensarás  pensamiento  malo, 

11  Y  ¿irá« :  Snbin'í  contra  tierra  de  ai- 
deas,  vendré  muirá  reposadas,  y  qno  hor 
bitan  coniladomonte :  todos  estos  habl- 
taiiMalii  miio,  ao  llanon  eorndorsa  ni 
paartas: 

1*3  Pam  despojar  despojos,  y  pnrí\  to- 
mar presa,  para  tomar  tu  mano  sobre 
las  íien-a»  desiertos  ya  pobladas,  y  sobre 
el  pueblo  recogido  do  laa  nadones,  que 
ya  baee  ganados  y  poseslonca,  y  que  mo* 
ran  en  el  ombli^fo  de  lu  tierra. 

18  Sabo  y  Dedan,  y  los  mercaderes  de 
Tharais,  y  todos  sus  leoQciUoeto^ttraa? 
4B«i  tenido  A  «csp<dwd«ip<dMY  41mo 
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juntado  tu  multitml  pam  tomar  preaa, 
para  quitar  plata  y  oro,  para  tomar  ga-  j 
nados  y  poeMloDcs,  para  despojar  gran- 
des despojos  f 

14  Por  tanto  profetizo,  bQo  dd  hombre, 
y  di  á  Ciog .  Así  dyo  el  Señor  Jebova :  En 
aquel  tiempo,  enando  mi  j>uoblo  Ismel 
habitará  seguramcute^  dü  lo  sabnis  tú  ? 

15  Y  vendrás  de  ta  Ingar,  de  las  partes 
del  norte,  tú,  y  muchos  pnelillos  contigo, 
inñn^  ellos  á  caballo^  grtttds  eontpsftía, 
y  mucho  ejército: 

16  Y  subirás  contra  mi  pueblo  Israel, 
como  nublado  para  cubrir  la  tierra:  será 
alo  al  cabo  de  los  días;  jyQt»  trseró 
sobre  mi  tierra,  para  qne  Iss  gentes  rae 
conozcan,  cinnrlo  fbere  sfintlflcsdo  en  ti 
delante  de  suh  ojo?,  ó!  Gog. 

17  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  ¿No  eres 
tú  aqnel  de  quien  yo  hsblé  en  los  dlss 
antiguos  por  mis  sierros  los  pnifetss  de 
Isrtel,  qnc  profetizaron  en  aqnclloa 
tiempos,  que  yo  te  había  de  traer  sobre 
ellos? 

IB  T  será  en  sqvd  tiempo,  cuando  ven- 
dtáGog  contra  la  tierra  de  Isnél,  dQo  el 
Señor  JehOTa,  qne  mi  Ira  subirá  por  mi 
enojo. 

19  Poniuc  he  hablado  en  mi  zelo,  y  en 
el  fuego  do  mi  ini,  que  en  a<|uel  tiempo 
lisbrá  gran  temblor  solve  la  tierm  de 

Israel : 

20  Qne  los  pece?  de  la  mar,  y  las  avet» 
del  ciclo,  y  las  bestias  del  campo,  y  toda 
serpiente  que  anda  arrastrando  sobre  la 
tlerr»,  y  todos  los  hombres  que  están 
sobre  la  has  de  la  tierra,  temblarán  de- 
lante  de  mi  presencia;  y  los  montes  se 
arruinarán,  y  los  escalónos  caerán,  y  todo 
muro  caerá  á  tierra. 

21  Y  en  todos  mis  montes  llamaré  es- 
pada contra  él,  dyo  el  Sefior  JéboTa:  la 
espada  de  cada  cual  seiá  contra  su  hu- 
mano. 

S0  T  yo  litigaré  con  él  con  pestil  oncií^. 
7  con  sangre;  y  haré  llover  turbiou  de 
ÜnTla,  y  piedras  de  granizo,  Aiego  y 
amfre  sobre  él,  y  sobre  sns  compiAáas, 
y  sobre  los  muchos  pnebloa  qne  sefán 
con  él. 

23  Y  seré  cnq;randecido  y  santificado,  y 
seré  conocido  en  ojos  de  muchas  nacio- 
nes y  sabrán  que  yo  «o^  JéhOTa. 
CAPITULO  XXXTX. 

lij  prv/e'-ut  confra  Ooq. 

YTÜ,  61  hijo  del  hombre,  profetiza 
oontrs  Gog,  y  di:  Asi  dijo  el  Sefior 
^diora:  Ha  oqui  quo  yo  á  tS,  61  Gog, 
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])nnr ipe  de  la  cabecera  de  Mcsech,  y 

Tubal. 

2  Y  yo  te  qnebmitarí^,  y  te  sextaré,  y 
te  haré  subir  de  las  partes  del  norte,  y 

te  traeré  sobre  los  montes  de  Ifirael. 

3  Y  ?aenré  tn  arro  de  tu  mano  izquier- 
da, y  derribaré  tus  saetas  de  tu  mano 
derecha. 

4  Sobre  los  montes  do  Isrsel  caeiás  td, 
y  todsa  tus  compafilas,  y  los  pueblos  qno 

ftieren  contieno:  á  toda  ave  y  :í  tod  \  ropa 
que  vuela,  y  ¿  Ixs  besUas  del  campo,  te 
ho  dado  por  comida. 
9  S^bre  la  has  dd  campo  caerás;  poir> 
qne  yo  hsblév  di^o  el  fleftor  Jebova. 

6  Y  enviaré  fuego  en  Ma<*o?,  y  en  los 
que  moran  sec^ummente  en  las  Islas  í  y 
sabrán  que  yo  «o^  Jehova. 

7  Y  haré  notorio  mi  santo  nombre  en 
medio  de  mi  pueblo  Israel,  y  ntraieamas 
contamtaiaré  mi  santo  nombre;  y  las 
gentp?  cabrán  que  J9  soff  Jehaíta^tato 
en  Israel. 

8  He  aquí  que  riño,  y  fué,  dijo  el  Señor 
Jéhova:  sste  «i  el  din*dél  onal  yo  habléi 

9  T  los  moradores  de  Isa  dndadss  de 

Israel  saldrán,  y  encenderán,  y  quema- 
rán armas,  y  escudos,  y  paví-ses,  arcos,  y 
saetas,  y  bastones  de  mano,  y  lanzas;  y 
quemarlas  h<m  en  fuego  por  sleto  afioa. 

10  T  no  traerán  lefia  del  campo,  ni 
cortarán  de  los  bosques :  mas  las  armas 
quemarán  en  el  fticí^o;  y  despojarán  á 
sus  despojadores,  y  robanin  á  8U6  robUr 
dores,  dijo  el  Sciior  J  chova. 

11  T  sciiá  en  aqnd  tiempo,  qui6  yo  daré 
á  Qog  lugar  paraaspulcro  allí  en  Israel, 
el  valle  de  los  que  pasan  al  oriente  de  la 
mar:  él  hani  tnpnr  ^Tf  naiirrs  ú  los  quo 
pisíuisn ;  y  alh  cnícrrarüu  á  Gog,  y  á  to- 
da SU  multitud ;  y  llamarle  han,  el  v^le 
deHamon^gog; 

12  Y  la  casa  de  Israel  los  eotemrio 

por  pioto  meses  paiti  limpiar  la  tiírm. 
l'-í  Kutermrlos  han  todo  el  pueblo  üe 
la  tierra;  y  sera  á  ellos  en  nombre  el 
día  que     Ibere  giorlficado,  dgo  el  8«» 
ñor  Jebova. 

14  Y  coETf'rrm  hombres  dr  jornal,  que 
jxisen  por  \.i  tierra  entci  raudo  con  los 
que  posaren,  á  los  que  quedaron  »obro 
¿  bal  de  la  tierra,  para  limpiarla:  al  «n- 
bo  de  siete  meses  buscarán. 

15  T  pasarán  los  qnc  irán  por  la  tlmtt, 
y  el  que  viere  los  huesos  de  algún  hom- 
bre, ediílcarú  junto  á  ellos  un  roo)on, 

I  basta  qnc  los  entierren  los  enterradorea 
i  de  Gog  en  ol  falle  de  Uamov-gng; 
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16  Y  también  el  nombre  de  1a  ciudad  I 
será  Hamoniih,  y  limpiarán  la  tierrx  ! 

17  Y  tú,  b\)o  del  liuiubrc,  asi  dgo  el 
Señor  Jehova:  Di  á  las  aves,  á  todo  vo- 
Uttl,  y  A  toda  tMotia  dd  campo :  Jantáoa, 
y  venid:  ireeogéos  de  todas  partes  á  mi 
gacrífirio  qnc  03  «icriíico,  vn  sacrincio 
graudo,  Pobrc  los  montes  de  Lsrael;  y 
comeréis  carne,  y  beberéis  sangre. 

18  Gana  de  fteertea  comeréis,  y  bebo* 
leia  sangre  de  prinelpes  de  la  Uma:  de 
carneros,  de  corderos,  do,  machos  de  ca- 
briOf  de  bueyes,  de  toros,  todos  OQgor- 
dados  en  Basan. 

19  Y  como^is  sebo  á  hartura,  y  bebe- 
nte sangre  á  einbrlagnes,  denü  saeilflcio 

qnc  yo  os  ^aerifiqué.  • 

20  Y  liartaros  Ucis  sobre  mi  mesa,  de 
mbnUos,  y  de  carroR  fuertes,  y  de  todos 
hombres  de  guerra,  dijo  el  Señor  Jehova. 

81  T  pondré  ni  gloria  en  las  gentes,  y 

todas  ¿a  gentes  veifo  mi  Jnldo  qno  lil- 
ee,  y  mi  mano  qnc  puse  rn  filos. 
23  Y  sabrá  la  casa  de  Israel,  desdo  nquel 
dia  on  adelante,  que  yo  *oy  Jehova  su 
Dios* 

8B  T  sabrán  las  gentes  que  la  casa  de 

Ismel  fué  llevada  cautiva  por  su  pecado, 
por  cuanto  íc  r»-f  K  ];\r»>u  contra  mi,  y  yo 
escondí  de  ullus  uá  rostro,  y  los  entre- 
gué CQ  mano  de  sus  euemigot»,  y  caye- 
ron todos  á  cnebltlo. 

2é  Conforme  á  bu  inmundicia,  y  confor- 
me A  sus  rebeliones  hice  con  elloa,  y  es- 
condí de  ellos  mi  rostro. 

Por  tanto  asi  d^o  el  Señor  Jehova  : 
Ahora  Tolveré  la  caotivldad  de  Jacob,  y 
liabré  mlserScordia  de  toda  la  casa  de 
Israel;  y  zelar<5  por  mi  panto  nombre. 

26  Y  ellos  llevarán  su  vergüenza,  y  to- 
da su  rebelión  con  que  rebehiron  contra 
mi,  cuando  habitaban  en  su  tierra  segu- 
nmente,  y  no  habla  ^blen  los  espantase : 

87  Cuando  los  volveré  de  los  pueblos, 
y  los  juntar'-  dn  ]n'  ticrm:^  úc  Bun  enemi- 
fron,  y  ftierc  buutiticado  en  ellos  eu  ojos 
de  muchas  naciones. 

88  T  sabrAn  que  yo  soy  JchovnsnPlos, 
eaaodo  los  hublei:e  hecho  pasar  en  las 
gentes,  y  los  juntare  pobro  su  tierra,  ni 
de  ellos  dejaré  mas  allá. 

80  Ni  mas  esconderé  de  ellos  mí  ros- 
tió, porqne  mi  Ssi^rttii  dernuné  sobre  la 
easa  de  Isiaet,  díijo  él  8efior  Jéhom 
r  APTTULO  XL. 

£»  el  mismo  dia  que  JenualeM  fué  tomada  ia  postre- 
ra ves  de  lo*  CAaUeoc,  entorte  años  derpuet  es  rttos- 
trada  d  F.teqtdel  la  rtediñcarinn  del  templo,  tfue 
tUtpwKB  ftiá  htelM  por  ZonAaltU  y  «/enea.  IL  La» 


trazas  del  primer  patio,  de  mu  puertat^  jf  i^potenioi. 

Tlf.  Loa  del  ff^rundo  patio.  IV.  Las  del  tercero.  V, 
Jai  ]x,ríit  l'i  yi-tucij  al  <lt  l  tcmjilo  dentro  di$4t*  X§ 
jigwa  de  la  reataítracion  de  la  iglesia. 

Í¡>N  el  año  veinte  y  cinco  de  nuestro 
J  cantlverío,  al  principio  del  afto,  á 
los  dies  del  mes,  ú  los  catorce  aftoe  des- 
pués que  la  ciudad  fue  herida,  en  r\r¡no! 
mismo  dia,  fué  sobre  mi  la  mono  de  Je- 
hova, y  llevóme  allá. 
2  Sn  visiones  de  Dios  me  Ilefvó  á  la 
t  ierra  de  Israel,  y  púsome  sobro  nn  moit> 
te  muy  alto,  sobre  el  cual  estaba  COffiO 
edificio  de  una  ciudad  al  m.ediodia. 
8  Y  llevóme  allí,  y  he  aqni  un  varón 
cuyo  aspecto  era,  como  aspecto  de  me- 
tal, y  tenia  nn  cordel  de  Ihio  en  sn  ma- 
no, y  una  calla  de  medir;  él  cual  estaba 
á  la  puerta. 

4  Y  aqnel  varón  me  habló:  TTijo  del 
hombre,  miru  de  tus  ojos,  y  oye  de  tus 
oídos,  y  pon  tn  oomson  á  todas  las  cosas 
qne  te  muestro ;  porque  para  qne  ^  to 
mostrase  eres  traído  aquí:  cuelga todo 
lo  *iue  ves  á  la  casa  de  Israel. 

5  ^  Y  be  aquí  im  muro  fhcra  de  la  casa 
al  derredor;  y  la  cafia  do  medir  qne 
aquel  xaron  tenia  en  la  mano  em  de  seis 
codos,  de  á  codo  y  palmo;  y  midió  la 
anchura  del  edificio  de  una  caña,  y  la  al- 
tura de  otra  caña. 

6  Y  vino  á  la  puerta,  la  has  de  la  cual 
era  báda  el  oriente,  y  subid  por  sus  gra- 
das, y  midió  el  un  posto  de  la  puerta  de 
una  cafia  en  an  htnn,  y  el  otro  poste  de 
otra  cafia  en  ancluira. 

7  Y  cada  cámara,  de  una  caña  en  longi- 
tud, y  de  otra  cafia  en  anchura;  y  entre 
los  cámaras  cinco  codos  en  anchura; 
y  cathí  poste  de  la  puerta  junto  á  la  en- 
trada do  la  puerta  por  de  dentro,  una 
cofia. 

8  T  midió  la  entrada  de  la  puerta  por 
de  dentro,  de  nna  cafla. 

9  Y  midió  la  entmda  del  portal  de  ocho 
codos,  y  BUS  {>oste«  de  dos  codos,  y  la 
entrada  del  portal  por  de  dentro. 

10  Y  la  puerta  de  hácia  el  oriente  imia 
tres  cámams  de  cada  parte,  todas  tres  de 
una  medida ;  y  los  portales  de  cada  parte 
de  una  medida. 

11  Y  inidíó  l;i  .iTK  hura  de  la  eutrada  del 
portal  uc  la  puerta  de  diez  codos:  la 
longitud  dd  portal  de  trece  codos. 

18  T  el  espacio  de  dehmte  de  las  cáma- 
ras, de  nn  codo  do  la  nna  parte,  y  do 
otro  codo  de  la  otra;  y  xula  cámara  íc- 
fim  seis  codos  de  nnu  parte,  y  seis  codos 
dé  oba* 
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13  Y  midió  ia  puerta  deed«  U  tedinm- 
bre  de  la  una  cámara  basta  flu  tediiim- 
bre,  de  anchura  do  TeinU  y  cfnca  codoe 

puerta  contra  ptirrta. 

14  y  h\?.o  \o&  f»ortak'9  do  host  ntu  codo», 
ctKÍa  porul  del  patio,  y  del  portal  todo 
aldiiTedor. 

15  T  desde  hk  delantera  de  la  puerta  do 
la  entrada  baüta  la  delantera  de  la  <  n- 
tmda  de  la  puerta  de  deotro,  ciucueuta 
codos. 

16  Y  había  ventaoM  catrediAt  «n  laa 
oámana,  y  en^ant  portales  por  de  deatro 
éd  I*  púsrta  al  derredor,  y  aelniUmo  en 

lf)p  arroH  ;  y  Iji'í  ventanas  rstnh  t}^  r-l  dcr- 
reilur  por  do  üeiilro,  y  en  cadu  poete  f«- 
íoíhih  ejneulpida»  italmm. 

17  K  T  llevóme  ai  patio  de  aAiera,  y  he 
aquí  cámaraB,  y  solado  becbo  al  patio 
todo  en  (!  rrcdor;  tv^nta  oámans  Aofrta 
en  aquel  jMitio. 

18  y  estaba  solado  al  lado  de  ixs  puer- 
tas delante  de  U  longitud  do  lo&  portales 
solado 

19  Y  midió  la  anctiura  desde  la  delante- 
ra de  la  puerta  do  abajo,  hasta  la  delan- 
tera del  patio  de  dentro  por  de  fuera,  de 
cien  codos  búcia  el  oriento  y  el  norte. 

90  T  de  1»  puerta  qvo  estaba  b&eia  el 
Borte  en  él  patío  de  añiens  midió  su  lon- 
gitud y  su  anchara. 

'21  Y  sus  cámaras,  trch  dii  una  parte,  y 
tres  de  otra,  y  hus  poetes,  y  sus  arcos 
eratt  oomo  la  medida  dola  puerta  prime- 
ra, cincuenta  codos  aa  Umgltad,  y  sn  an- 
coni de  veinte  y  ehico  codos. 

99  Y  sus  vi!ntaii:is,  y  sus  arcos,  v  eus 
palmas  era**,  coníorine  á  la  medida  de  la 
paerta  qae  estaba  báda  ^  orloiitc ;  y  ¿nu- 
blan á  ella  por  siete  gradas,  y  sos  aróos 
delante  de  ellos. 

23  Y  la  una  puerta  del  patio  do  adentro 
cstafxi  en  frente  do  la  ^^tru  puerta  al  nor- 
te, y  al  oriente;  y  midió  de  puerta  á 
puerta  cien  oodoa. 

2ét,  T  llevóme  bácia  ol  mediodía,  y  be 
aqtii  una  puerta  béc  m  el  lucdlodla;  y 
m!di<)  su»  portales  y  t^us  arcos  eonformc 
á  estua  Uicdidatt  üi^'hus. 

26  T  Imia  stts  ventamis,  y  sos  arcos  el 
derredor,  como  las  yeutáoas  ya  dichas: 
la  loiiiritud  era  de  oineneTita  rodos,  y  la 
anchura  de  vchitc  y  cinco  eodoB. 

26  Y  sus  gradas  emn  siete  gradas,  y  sub 
•foos  dábmte  do  ellas;  y  toóla  palmafl, 
una  de  ana  parte,  y  otra  en  sos  postes. 

27  Y  tal  era  ¡a  puerta  de  bácia  el  mcdio- 
•  dia,  del  patio  de  dt utro;  y  midió  dft 
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puerta  á  puerta  báda  «1  medMto  dm 

codos. 

88  ^  Y  niotiómo  en  el  patio  do  mas 
adentro  á  la  i>ucrta  del  mcdiodSa;  y  mi- 
dió la  puerta  del  mediodía  conformo  4 
estas  medidos  dicha» : 

80  T  svs  eámans,  y  sus  postes,  y  suo 
arccM  erati  conforme  á  CStss  modidso 
chas;  y  tenia  fin?  rf>n(ana8,  y  sus  arcos  al 
derredor;  la  longitud  era  de  eincuenta 
codos,  y  la  ancbura  de  vciuto  y  dnoa 
eodos. 

80  T  Mo  arcos  alderredor  do  loQgItiiA 

de  veinte  y  dnoo  oodos,  y  la  sucbura  du 

cinco  codos. 

31  Y  sus  arcos  afbera  al  patio,  y  palmas 
ti  cada  uno  de  sus  postes ;  y  sus  gradaa 
«ron  ocbo  gradas. 

33  Y  Ueyóme  al  patio  adcutfo  báola  d 

oriente,  y  midió  la  pueito  ooqIdrimi  á 

estas  medidas  flirhojt. 
iiá  Y  sus  cámaros,  y  sus  postes,  y  sus 
arcos  conformo  á  estas  medite  JMIot/ 
y  <inlo  sus  Teutonas,  7  sus  areoo  al  dcm- 

dor:  la  longitud  de  cincuenta  codoaiy 
la  anchura  de  veinte  y  cinco  codos. 
'¿á  Y  BUS  arcofa  afuera  al  patio,  y  pahuas 
á  cada  uno  de  sus  postes  de  una  parte  y 
de  otra;  y  ana  gredas  tfirn  ocbo  gnte» 

35  Y  llevóme  á  la  puerta  del  norte,  y 
midiA  rouformc  á  csta^  riíf-  ri  l'ia  dicAos. 

36  8u8  cAmaras,  y  sus  postes,  y  sus  ar- 
cos, y  sos  ventanas  al  derredor ;  la  Ion* 
gitud  do  el&enentu  oodos,  y  la  ondiwu 
de  veinte  y  cinco  oodos. 

37  Y  sus  postes  alUcra  al  patio,  y  pal* 
mas  á  cada  uno  de  sus  postes  de  una 
imrte  y  de  otra ;  y  sus  gradas  ctom  oobo 

^gnidas. 

88  T  AoMa  atU  vm  odinatu,  y  su  puertu 

con  postes  de  porteles:  aUi  lawáB  A 

holocauí*to. 

89  Y  <  ii  la  cntracíft  do  la  puerta  /.  ' '  j  ^ 
dos  me^as  de  la  una  parte,  y  otra&  dos 
de  la  otra,  ¡  ira  üc;,QUar  sobro  bUao  el 
bolocauí^to,  y  la  expiación,  y  el  pecado. 

40  Y  ni  lado  i>or  de  fuera  de  his  ^^radaa, 
a  la  entrada  de  la  puerta  dol  norte  AtiMa 
dos  mesas ;  y  ai  otro  lado  Que  caialia  4 
la  entrada  de  la  poertu oliu»  dos  mesas: 

41  Cuatro  mesas  do  la  una  partOijsIrai 
cuatro  mesas  de  la  otra  parte :  hébia  é  «l^ 
da  Iodo  do  c»\a  l  uortaoQbomoiOV, sobra 
los  cuales  degoiiunin. 

i2  Y  las  cuatro  de  ^a*  mesas  para  el 
bolooaasto  ertm  do  piedlas  labradas,  4it 
longitud  de  un  codo  y  medio,  y  do  oii<> 
ohnfod«oirooodoyi9«4lQ«  y  ilAittm 
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do  un  corlo  :  sobro  estas  pondrán  las  her- 
ramientas con  que  degollarán  el  holo- 
«tnsto  j  él  MeilfickK 

43  T-  había  ganchos  de  m  pslHiD  ftpAre- 
jados  de  deutro  todo  al  derredor;  y  so- 
bre laa  nxesas  la  carne  de  la  ofrenda. 

44  T  de  fuera  de  la  puerta  de  la  parle 
de  adentro,  en  el  patio  de  adentro  á  Ut 
péHB  qne  estal»  al  Udo  de  k  poerta  del 
lUirto^  MíiAm  Itts  cúmaroB  loe  can- 
tores, las  cuales  miraban  hácla  el  medio- 
día :  una  fi^faha  al  lado  de  la  puerta  del 
oriente  que  miraba  hácla  el  norte. 

45  Y  d^me:  Eits  cámam  q«e  tiilm 
báete  él  aedlodia  será  de  los  sacwdotes 
que  tienen  la  guarda  del  templo 

40  Y  la  cámara  que  mira  li  u  i;v  ( 1  norte 
mará  de  los  sacerdotes  que  tienea  la  guar- 
én iél  iitar:  Mto*  «n  los  ^  Sa- 
doc,  los  cnsles  son  llsiiMidoe  de  los  hU|| 
4e  Lcvl  al  Señor,  para  ministrarle. 

47  Y  midió  el  patio,  la  lon«_ritud  de  cien 
codos,  y  la  anchura  de  otros  cien  codos, 
cuadrado:  y  habia  un  altar  delante  del 
ismptoi» 

.  48  K  T  llcTÓmo  á  la  entrada  del  templo, 
y  nildÍ6  '•n-Wfí  poste  de  la  entnda,  cinco 
codos  dtí  ima  parte,  y  elnco  codos  de 
otra;  y  la  anchura  de  la  puerta  tres  co- 
dos ds  vos  parto,  y  tres  codos  de  otra. 
49  La  longttad  dO  la  portada  veinte  co- 
dos, 3*  líi  nnrhnm  once  codos,  á  la  cual 
subían  por  gnuias ;  y  hnlmt  coIumuaB 
Junto  ¿  los  poütee,  una  do  una  parte,  y 
oiradeotflL 

CAPITULO  XU. 
froátm  lu^mttMn  p  muammio  da  mUfitio  del 

«««. 

Y METIÓME  en  si  templo,  y  midió 
los  postes,  Ift  SMSlnta  era  de  tsls 
oodos  de  una  parte^y  seis  eodos  de  olfa, 

la  anchnra  del  :irco.# 

2  Y  la  anchura  de  cada  pnerta  era  de 
diti£  codos ;  y  los  lados  de  la  puerta  de 
«l«so  eodos  de  «na  parte,  y  ciiieo  de 
otnL  Y  midió  so  longitud  de  ciudreiita 
codoií,  y  la  anchura  de  veinte  codos. 

3  V  entró  dentro,  y  midió  cada  pORtc 
de  la  puerta  de  dos  codos,  y  la  puerta  de 
•sis  oodoft,  y  la  anchura  de  la  entrada  de 
alete  eodos. 

4  T  midió  su  longitud  de  yétete  eodos, 
y  la  anchura  de  vhito  r  odos  delante  del 
templo:  yd^ome:  i¿6te««e¿ /u^jforsantS- 
«imo. 

€  T  ttldl6  él  mnro  de  la  osa»  de  seis 
codos»  y  la  Mhétem  de  Iss  eftnMMi  de 


cuatro  eodos  en  tomo  de  la  casa  ál  der- 
redor. 

6  T  las  cámans  em»  oámata  sObre  oA^ 

mará,  treinta  y  tres  por  órden ;  y  entra- 
ban rnn*-f<  en  la  jMred  do  la  casa  al  der- 
redor sobre  que  las  cámaras  estribasen, 
y  no  estribasen  en  la  pured  du  la  oisa. 
t  T  ÜSbte  «Miysr  anelrara  y  Tnslto  Sk 
IsseAmaiasAlomasalto;  y  el  camcolde 
la  casa  subia  mny  alto  al  derredor  por  de 
dentro  de  la  casa,  por  tanto  la  cumi  f,*fH« 
nuu  anchura  arriba;  y  de  la  cámara  b^ja 
so  subía  á  las  mas  alta  por  1»  del  medio. 

8  T  miré  laaltm  de  la  oasa  ál  deivs> 
dor;  y  los  cimientos  de  las  cámaras  eran 
una  cala  entera  de  seis  eodos  de  gran- 
dor. 

9  Y  la  au churu  de  la  pared  de  afuera 
de  las  simaras  era  de  dnoo  eodos,  y  SI 
eepsdo  que  quedaba  de  las  etmaras  de 

la  casa  por  de  dentro, 

10  Y  dentro  de  la.s  cámaras  habU  an- 
chura de  veinte  codos  ai  derredor  de  la 
casa,  por  todos  lados. 

U  Tía  puerta  de  eada  eámavasoltaál 
espacio  que  quedaba :  otra  puerta  hácia 
el  norte,  y  otra  puerta  hát  ía  vi  medio- 
día ;  y  la  anchura  del  espacio  que  que- 
daba era  de  cinco  codos  por  todo  al  der- 
redor. 

13  Y  el  edificio  que  catalm  delante  dél 
apartamiento  ni  lado  de  hácia  el  occiden- 
te trn  de  patenta  codo?? ;  yin  ^mrí'd  del 
cdiücio  de  CUICO  codos  de  anchura  ui  der- 
IPSdor,  y  \a  longitod  de  noventa  codos. 

18  T  midió  la  casa,  la  longitud  de  dea 
codos,  y  el  apartamiento,  y  el  cdlflclo,  y 
ens  paredes  de  longitud  de  cien  codos. 

14  Y  hi  anchura  de  hi  delantera  de  la 
casa,  y  del  i^Murtamieato  al  ori«ite|  dO 
elea  codos. 

15  T  midió  la  longitud  del  edificio  que 

estftba  delante  del  apartamiento  que  es- 
tttlMi  dutn'tó  de  el,  y  las  eámams  de  una 
parte  y  olnt,  eieu  codos,  y  el  templo  do 

dentro»  y  Hk  poftaiss  dtí  pstia 

16  Loa  umbndss^  y  las  TSntanas  estre- 
chas, y  las  cámaras,  tres  en  derredor  á  la 
¡)artc  delantera,  fcflo  era  cubierto  de  ma- 
dera al  derredor  desde  la  tierra  hasta  las 
ventanas,  y  las  Tsntaaas  Umihlm  enMsft- 
tss. 

17  Encima  de  lobre  la  pn^Hn,  y  basta 
la  casa  de  dentro  y  de  ftiero,  y  toda  la 
pared  en  derredor,  por  de  dentro  y  por 
de  luctu  uudió. 

18  T  te ei&lieélia  de  querubines, 
y  de  pslmaift  entre  qnsrobln  y  qneraMtt» 
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«1»  palma;  y  oad»  qnmliin  tenia  diw 

10  El  un  rostro  de  hombre  hácia  la  pal- 
ma tic  1m  ui);i  parto,  y  c\  o/m  rostro  de 
león  hiicia  la  otra  y^luia  Uc  la  otra  parte, 
por  toda  la  casa  al  derredor. 

20  Desde  ln  tleim  liasta  encima  do  la 
puerta  estaba  Lccbo  de  qnerubiDos  y  de 
palmas,  y  por  la  jMircd  del  templo. 

21  Cada  poste  del  tcm¡)lo  era  cuadra- 
do, y  la  delantera  del  tatuarlo  «ra  como 
la  oirá  delantera» 

23  liaaltnni  del  altar  de  madera  era  de 
tres  codoff,  y  su  louj^itud  de  dos  codos; 
y  siiH  esquinas,  y  su  lonjntud,  y  sus  pa- 
redeé  eran  de  madera.  Y  dijome:  Es- 
tantía mesa  que  está  delante  de  Jcbova. 

88  T  el  templo  7  el  aantnarlo  tenían  dos 
portadas. 

24  Y  eo  í'nda  portadi  hfhia  dos  }>uerlai», 
dos  puertas  que  so  volvían  :  dos  puertas 
en  la  nna  portada^y  otras  dos  on  la  otra. 

25  T  estaban  bechoe  en  las  paertas  del 
templo  querubines  y  pelmas,  como  es- 
íuh.m  b<  ('ho«  en  las  paredf»í«;  y  liabia 
una  viir:i  ele  madem  soljre  la  delantera 
de  la  entrada  por  de  íuera. 

96  T  hábia  Tentanee  estrecliaSf  j  palmas 
de  nna  parte  y  de  otTft  por  los  lados  de 
la  entratú,  y  de  la  casa,  y  por  las  T^gas. 

CAPITULO  XI JL 

Y SACÓME  al  patio  de  afticra  bácla 
el  norte,  y  trujóme  á  la  cámara  que 

cfd'tfMt  delante  del  -  -p  u  io  que  quedaba 
delante  del  edifleio  de  liáe'ui  el  norte. 

2  Por  delante  de  la  puerUi  del  norte  la 
loniritnd  era  de  den  codoe,  y  la  anebnra 
de  cincuenta  eodos, 

3  Contra  los  veinte  codoa  qnc  f.<^fnhiri  en 
el  ¡nitio  de  adentro,  y  eontra  el  í*olad;\ 
que  extaba  cu  el  ptitio  do  afuera,  <2an(/.(f  c*- 
iaban  las  cámaraa,  las  nnaa  en  Arente  de 
las  otras,  de  tres  en  tres. 

4  Y  delante  de  las  cúroaniA  el  paseadero 
de  diez  codos  li'-  :>nchur&)  á  la  parte  de 
adentro,  hácia  el  un  codoj  y  sns  puer- 
tas hácia  el  norte. 

5  T  laa  cámaTas  mas  altas  eran  moa  es* 

trechas;  porque  las  cámaras  mas  dUas 
quitaban  de  otnif-,  de  las  b^jas  y  de 
In*?  de  en  medio  del  ediiicio. 
(i  Porque  eran  de  trei*  en  trw;  y  no  le-  < 
nian  oolnmnas  como  las  columnas  de  los 
patios :  portento  eran  mas  estrechas  que 
h\<^  de  atnOo,  y  laa  del  medio  desde  la 
«üeriab 
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7  Y  el  moro  que  Mba  aíbem  delante 

de  Ins  cámaras,  bácla  el  patio  afuera  de- 
lant  e  de  las  címaraSi  era  de  longitud  4o 

cincuenta  codos. 

8  Porque  La  lon^tud  de  las  cámaras  diel 
patio  de  afilera  era  de  cincuenta  codos; 
y  delante  de  la  delantera  del  templo  ha- 
bía cien  eodos. 

U  Y  abajo  de  los  cámaras  estaba  la  en- 
trada (¡d  lanplo  del  oriente,  entrando  en 
él  del  patio  de  tUTuenu  • 

10  A  la  larga  del  maro  del  patio  biela 
el  oriente  delante  dc  la  louja»  y  delante 
del  edificio  r<f(ihan  In?  cámnras. 

11  Y  el  ]>:vseadero  que  delante  do 
cllm  era  semejante  al  de  lus  cámaras  que 
mtaban  bida  el  norte:  conforme  A  an 
longitud  asimismo  sn  andium,  y  todaa 
i^m  salidas,  conformo  á  sttS  poértas^  y 

Sonforme  á  sus  entradas. 
l2  Y  conforme  á  las  puertaa  de  las  cá- 
maras qne  esfuman  báda  el  mediodía  á  la 
puerta  gug  »átia  al  principio  del  caminot, 
del  camino  delante  del  muro  bermoao, 
fjuc  estaba  báda  d  oriente  á  loa  iptt  ei^ 
tmn. 

13  Y  dijoiuo ;  Laó  eaniaras  del  norte,  y 
las  del  mediodía,  que  eiídn  delante  da  la 
lonja,  son  cámaras  santas,  en  las  cualei 

los  ?aeordotcs  que  se  ac<»rrnn  A  Jehova 
eoincnin  las  santus  ofrcndus:  rdli  pon-  ^ 
draii  las  bantas  ol renda?,  y  el  prívenle,  y* 
la  expladou,  y  el  j^il  /-^  ¿o  por  <í  pecado ; 
porque  d  Ing^  es  santa 

14  rnnndo  los  sacerdotes  entraren,  no 
paldr.-'m  del  hff/nr  F.mto  al  patio  de  aftif»- 
ra;  mas  allí  dejarán  sus  vo^tlmentos  con 
que  ministrarán,  porque  bOU  Siintos;  y 
vestirse  ban  otros  vestidos,  y  aai  «o  a¿e^ 
garán  á  lo  que  es  del  puebla 

15  Y  íH'ubó  las  medidas  de  la  capa  do 
adentro,  y  sacóme  jtor  el  camitio  de  1.» 
puerta  que  niirabit^úeia  el  órieutc,  y  la 
midió  todo  en  derredor 

16  Midió  el  Uido  oriental  con  la  oaftfi4e 
medir,  quiniontag  GaQas  de  la  cate  do 
medir  al  derredor. 

17  Midió  el  lado  del  norte,  qninicnfne 
canas  de  la  caña  de  medir  al  derredor. 

18  Midió  d  lado  del  mediodía,  qulnfes- 
tas  cañas  de  la  caña  de  niodír. 

19  Rodeó  al  lado  d(  1  oeridente,  y  mldl6 
quinleníaft  eaña.s  de  la  caña  de  medir. 

20  A  luíi  cuatro  lados  lo  midió  :  tuvo  el 
muro  tod(í  al  derredor  qirinSentaa  cañaa 
de  longitud,  y  qninlantaa  eallaa  de  aa> 
chnra,  pnm  b.ncer  apartaniicolo  Catn  6l 
aanioario,  y  d  ¿t^ror  profimo. 
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CAPITULO  xun. 

Va  el  prieta  la  fhria  ét  IKm  flw  tmm  Ut  fMenm 
del  nuevo  templo  y  promete  d«  jniwaiiwr  «nH,ti 

m  puMo  M  Heoar«  á  il  ton  verdadero  arrepenti' 

miento  y  fé.  II.  Z<i  (ra^a  del  aliar  drl  holocausto  y 
mu  lege»  M  rUoe  para  tjqpiario,  con  l*á  expiación  y 

YLLBV62ÍE  á  ]a  pneita»  á  Ift  puerta 
que  mira  hacia  el  oriente, 
2  Y  he  a^iuí  la  gloría  del  Dios  de  Israel, 
que  vuaUi.  de  bácia  <  l  orii  jite  ;  y  su  soni- 
do era  como  el  souiüo  üc  mucüaa  aguaa, 
X  ÜBm  mptondecte  á  omi»  de  iu 
gloria. 

S  Y  la  tIsíoo  que  tí  era  como  la  Tislon, 
como  aquelh  visión  que  vi,  ciumdo  vine 
para  destruir  ia  ciudad;  y  las  visiones 
aran  como  la  visión  qae  vi  junto  al  rio 
de  Chobar ;  y  cai  sobra  mi  roetra 

4  Y  la  gloria  de  Jehova  entró  en  la  casa 
por  la  via  de  \ví  put^rtaqne  tenia  la  baz 
camino  del  urieutc 

5  X  alzóme  ei  Espirito,  y  metióme  en 
cL  patio  de  adentro;  7  he  aqui  que  la 
gloria  de  Jeliova  Iiiiidhl4  la  casa^ 

6  T  oi  uno  que  me  hablaba  desde  laca- 
ea;  y  un  varón  rstabn  jnuto  á  mí, 

7  Y  d^ome :  Hijo  dei  hombre,  e$i£  es  el 
lugar  de  mi  aaieato,  y  el  logar  do  las 
plaotis  de  mia  piét,  en  él  cual  babitai# 
«Dtre  loe  IMIot  de  Israel  para  siempre;  y 
nanea  mas  la  c;iea  de  Israel  c^ntaminar/i 
ni!  santo  nombre,  ellos  y  sus  reyes,  con 
sus  foruicaeloncs,  y  con  loe  cuerpos 
snnertos  de  eos  reyes,  en  aus  altane. 

8  Poniendo  elIiDs  su  umbral  Junto  á  mi 
nmbral,  y  su  poste  junto  A  mí  poete,  y 
nna  jíarejLí'ntre  nú  y  rllo^,  contamina- 
ron mi  affito  nombre  coa  sus  abomina- 
ciones qne  lildeton,  7  yo  loa  eonenmi  en 
ni  fafoi^ 

9  Abora  oeHuxéa  os  de  mi  su  fornica- 
cioTi,  y  los  cuerpofi  mnerton  desús  reyes, 
ybaJ/Hurf*  (^n  mediode  cUob  para  siempre. 

10  lu  pue4^  liijo  del  hombre,  anuncia 
A  la  eaaa  de  ÜmbmI  tato  eaea,  7  areiipiéD- 
cense  de  sna  pecados,  7  midan  h\  traza. 

11  Y  ii  Rf»  a\'('i-[z-onzarcn  de  tod*»  lo  cjue 
lian  Jiocüo,  híizles  Cüten<j<'r  la  üf^ura  de  la 
casa, y  su  trajw,  y  eus  baiióa-s,  y  sus  entra- 
das, 7  todos  sos  ftgiims,  7  todas  sus  des- 
crlpclones^  7  todas  sos  pintólas^  7  todas 
aus  leyes;  y  descríbelo  delante  de  su8 
o}n^,  y  g^arden  toda  su  forma,  7  todas 
sus  leyes,  y  háganlos, 

12  Esta  es  la  ley  do  la  casa:  Sobre  la 
«ombra  del  monte  smi  íá^fkadat  todo 
■tu  término  al  derredor  será  santísimo : 
lie  aqiU  qiio  «sta#«  ia  ley  do  la  caei^ 


18  ir  Y  estas  Mi]a$  medida*  del  altar 

en  codos :  el  codo  de  á  codo  7  palmo. 

El  medio  de  un  codo,  y  de  un  codo  la 
anchura;  y  su  tt  iiainu,  que  estaba  sobre 
su  borde  ai  derredor,  de  un  palmo;  7 
esta  es  la  altura  del  altar. 

14  T  deade  el  medio  de  la  tierra  lissta 
el  lugar  de  ab^ío  JkoModos  codos,  y  la 
anchum  úc  iin  codo;  y  desde  el  liiifar 
mcnur  liarla  (.1  lu^ar  rnnyor  /<a6ia cuatro 
codo»,  y  iu  anciiura  de  uu  codo. 

15  T  el  sitar  era  de  cuatro  codos,  y  en- 
cima del  altar  Mbia  cuatro  enenioe. 

16  Y  el  altar  (enia  doce  eodos  en  longi- 
tud, y  doce  en  anchara,  cnadiado  4  sos 
cuatro  lados. 

17  Y  el  patio  era  de  catorce  codos  de 
longitud,  7  catorce  de  anclinm  en  ana 
cuatro  ladoe;  7  el  término  qne  tenia  al 

derredor  ^ra  de  medio  codo,  el  medio 
que  tenia  era  dv  un  t  odo  al  derredor,  y 
sus  gradas  estaban  ai  oriente. 

18  T  dUome:  del  hombre,  asi  di- 
jo él  Sefior  JeboTs:  Estas  son  las  lejMa 
del  altar  el  día  que  él  siírá  hecho,  para 
ofrecer  sobre  v\  holocausto,  7  para  4es- 
parcir  sobre  él  É^angrc. 

19  Darás  á  los  sacerdotes  Levitas,  qae 
son  del  Un^ge  de  Sadoc,  qne  son  allega* 
dos  á  mi,  dyo  elSeftor  Jehova,  pora  mi- 
ni-trirtn<%  un  beesfio  b^o  do  yaca  par» 

2ü  i  tomurus  de  bu  nuugi  e,  y  pondrás 
en  sus  cuatro  enenios,  y  en  Isa  enalio 
esquinas  del  patio,  y  en  el  término  al 
derredor,  y  limpiarlo  has,  y  expiarlo  has. 

21  Y  tomarás  él  becerro  de  ia  expiación, 
y  quemarlo  ha  conforme  á  la  ley  de  la 
casa,  fiiera  del  santuario. 

S3  Y  si  segundo  dia  ofrecerás  un  aaacko 
de  cabrío  sin  tacha  para  expiación;  y  eot- 
piarán  el  aitar  como  ¡a  eq^on  cond 
becerro. 

23  Cuando  acabares  de  espiar,  ofrecerás 
un  becerro  hijo  de  taca  entero,  y  oa  eav> 
nc  ro  cBtei<0  de  la  mmiada, 

24  Y  ofrecerlos  has  delante  de  Jehova; 
y  lot>  sacerdotes  echaran  sobre  ellos  «al, 
y  ofrecerlos  han  en  holocausto  á  Jehova. 

25  Alate  diaa  aaefUcaféa  él  maetao  ea- 
brio  de  la  eiplacion  cada  dia;  7  el  be- 
cerro hijo  de  vaca,  y  el  camero  de  la 
manada  entero-}  pacriíicnn'ín. 

1Í6  ¿siete  diiu  expiarán  el  uitar,  7  lo  lim- 
piarán, y  henchirán  sus  manos. 
27  Y  aeabadoa  estos  dias,  el  octavo  dis 
7  desde  en  aílelante,  sacriflearáu  los  sa- 
cerdotes sobre  el  altar  vuestros  hota|^  ^ 

9Í8  ^ 
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cauBtos,  y  vneetrofl  pacíficos;  y  serme 
heifl  QCcptoB,  dijo  el  Señor  Jchova. 

CAPITULO  XLIV. 

Manda  Dioi  al  prqfeta  qwt  ctm  grande  atención  note 
99  que  U  tÉWWtlrado,  «^cialmente  ku  trazat,  entra- 
dai  y  $alidm»  rftl  implo,  para  que  lo  pmda  recitar 
iodo  al  puMo  comveriido.  U.  Dicele  4¡m  por  el  iU' 
ffitimto  mÍHÍfterio,  de  ni  taetnlocio  te  vino  d  corrom- 
per $H  culto;  y  castiga  d  loa  $aeerdote»  p  Lerita»  t/ue 
etmducendieroH  á  la  con  upeitm,  éhponi^ndoh**  del 
mimitterio,  y  pomémdoloe  en  b>$  ht^fc»  terricio»  drl 
templo.  Ifl.  Repite  Uu  lepes  de  loa  §ncerdote$  ati  en 
m  mimítlmrlo  eomo  en  tu  vida,  p  lot  dereehot  de  m 
muttnio  qrw^^i  tm  d  la  ley. 

Y TORNÓ  ME  hácla  la  puerta  del  san- 
tuario de  afuera,  la  cual  miru  liúcla 
el  oriente,  la  cual  estaba  cerrada. 
2  Y  dijomc  Jchova;  Esta  puerta  será 
cerrada:  no  se  abrirá, ni  entrará  por  ella 
hombre;  porque  Jchova  Dios  de  Israel 
entró  por  ella,  y  será  cerrada. 
8  El  príncipe,  el  príncipe,  el  se  asentará 
en  ella  para  comer  pan  delante  de  Jchova : 
por  el  atmiuu  de  la  entrada  de  la  ])ucrta 
entrará,  y  por  el  camino  de  ella  saldrá. 

4  Y  llevóme  hácla  la  puerta  del  norte 
por  delante  de  la  cosa,  y  miré,  y  he  aqui 
que  la  gloria  do  Jchova  habla  henchido 
la  casa  de  Jehova;  y  caí  sobre  mi  rostro. 

5  Y  dijorae  Jehova:  Hijo  del  hombre, 
pon  tu  corazón,  y  mira  con  tus  ojos,  y 
oye  con  tus  oidos  todo  lo  que  yo  hablo 
contigo  de  todas  las  ordenanzas  de  la 
casa  de  Jehova,  y  de  todas  sus  leyes ;  y 
pon  tu  corazón  ¿  las  entradas  de  la  coso, 
y  á  todas  las  salidas  del  santuario. 

6  K  Y  dirás  á  la  rebelde,  A  la  casa  de 
Israel:  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Os 
basten  todas  vuestros  abominaciones,  ó ! 
cosa  de  Israel : 

7  De  haber  vosotros  traído  extrange- 
ros^  incircuncisos  de  corazón,  y  incircun- 
cisos de  carne,  para  estar  en  mi  santua- 
rio, imra  contaminar  mi  casa:  de  haber 
ofrecido  mi  pan,  el  sebo,  y  la  sangro ;  y 
invalidaron  mi  concierto  por  todas  vues- 
tras abominaciones. 

8  Y  no  guardasteis  la  observancm  de 
mis  santitícociones,  mas  itmotro»  os  pu- 
eisteis  guardas  de  mi  observancia  en  mi 
santuario. 

9  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Ningún 
hijo  de  extrangero  incircunciso  de  cora- 
son,  y  IncircuuciBO  de  carne,  entrará  en 
mi  santuario,  de  todos  los  hijos  de  extran- 
geroB  que  están  entre  los  hijos  de  Israel. 

10  Y  los  Levitas  que  se  apartaron  lejos 
de  mi  cuando  Israel  erró,  el  cual  erró 
apariándoM  do  mi  en  pos  do  sus  ídolos, 
ile%*arún  en  iniquidad. 
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11  Y  serán  ministros  en  mi  santuario, 
porteros  á  las  puertas  de  la  casa,  y  slr» 
vieutes  en  la  cosa:  ellos  matarán  el  ho- 
locausto y  la  victima  al  pueblo,  y  ello» 
cstanln  delante  de  ellos  para  servirles : 

12  Por  cuanto  les  sirvieron  delante  de 
BUS  Ídolos,  y  ftieron  á  la  casa  de  Israel  por 
tropezadero  de  maldad:  por  tanto  yo 
alcé  mi  mano  acerca  do  ellos,  dijo  el  8e> 
ñor  Jehova,  que  llevarán  su  Iniquidad. 

•  13  No  serún  allegados  á  mi  ]>ara  serme 
sacerdotes,  ni  se  allegarán  á  niogona  ám 
mis  santificaciones,  á  las  santidades  de 
Bantidades :  mas  llevarán  bu  Teiigüenza, 
y  sus  abominaciones  que  hicieron. 

14  Y  yo  los  pondré  por  guardas  de  la 
guarda  de  la  casa,  y  en  todo  sti  Bervlcio, 
y  en  todas  las  cosas  que  en  ella  se  hicie» 
ren. 

15  Mas  los  sacerdotes  Levitas,  hijos  dt 
Sadoc,  que  guardaron  la  observancia  dd 
mi  santuario ;  cuando  los  hijos  de  Israel 
erraron  apartándote  de  mi,  ellos  wréñ 
allegados  á  mi  para  ministrarme,  y  esta- 
rán delante  de  mi,  para  ofrecerme  el  sebo 
y  la  sangre,  dijo  el  Señor  Jehova. 

1(5  Ellos  entraran  en  mi  santnarlo,  y 
ellos  se  allegarán  á  mi  mesa  para  minis- 
tronne,  y  guardarán  mi  ol>s>enranela. 

17  ^  Y  será,  que  cuando  entraren  por  las 
puertas  del  patio  de  adentro,  seTCsti^^ 
de  vcstlmlentos  de  lino:  no  suHtA  so- 
bre ellos  lana  cuaudo  ministraren  en  las 
puertas  del  patio  de  adentro,  y  adentro. 

18  Mitras  de  lino  tendrán  en  sus  cabe- 
zas, y  pañetes  de  lino  en  sus  lomos:  no 
se  ceñirán  por  los  sudaderos^ 

19  Y  cuando  salieren  al  patla  de  afuera, 
al  patio  de  afuera  al  pueblo,  desnundarse 
him  do  sus  vestlmentos  con  que  minHi- 
traron,  y  dejarlos  han  en  las  cámaras  del 
santuario;  y  vestirse  han  de  otros  vesti- 
dos, y  no  santificarán  el  pueblo  coa  sus 
vestimentos. 

20  Y  no  raparán  su  cabeza,  ni  diñarán 
crecer  el  cabello,  mas  tranquilando  tras- 
quilarán BUS  cabezas. 

21  Y  ninguno  de  los  sacerdotes  bel>orá 
vino  cuando  hubieren  de  entrar  en  el  p»- 
tío  de  adentro. 

23  Ni  viuda,  ni  repudiada  bc  toroarta 
por  mugerea :  mas  tomarán  vírgenes  del 
linage  de  la  casa  de  Israel ;  6  viuda,  que 
fuero  viuda  de  sacerdote. 

23  Y  enseñarán  á  mi  pueblo  á  haeer  dt- 
fercncitt  entre  lo  santo  y  lo  profano ;  y 
entre  lo  limpio  y  lo  no  limpio  les  enso- 
fiarán  á  discernir. 


áá  T  en  el  pleito  ellos  estattüi  pwá  jlte- 
gar:  por  mis  derechos  lo  juzgarán;  y 
mlB  leyes  y  mis  deetetos  guardarte  e& 
tote  mto  felAmoidAd»,  y  mis  lábate 

fiontiflcarán. 
85  T  íi  hombre  muerto  no  entrará  d  sa- 
cerdote para  contaminarse:  mas  sobre 
padre,  ó  madre,  ó  b^o>  ó  h^a,  hermano, 
6  hevmitia,  qit«  no  iMtya  tenNto  marido, 
f-v  contaminará. 

20  Y  dc«pne8  de  sii  ezpladOD,  confiarle 

han  ann  siete  dins. 

^7  Y  el  dia  que  entrare  al  santuario,  al 
indio  do  «dentro,  para  mtnistwf  en  d 
aaiDtaario,  ofrecerá  en  expiadon,  dQo  él 
Befior  Jebova. 

28  Ir  ííía  será  á  ellos  por  heredad :  yo 
aeré  su  heredad ;  y  no  les  daréis  posesión 
en  Israd :  yo  «oj/  su  posesión. 

80  XI  presente,  y  d  mtfififlú  jpof  lá  ex- 
pteefon,  y  par  el  pecado  comerán ;  y  to- 
da cosa  dedicada  á  JHoi  en  Israel,  aerá  de 
ellos. 

30  Y  las  primicias  de  todos  primeros 
jfMw  de  todo,  ytoda  ofrenda  m  todo  lo 
qae  se  ofreciere  de  todas  ▼ncstnis  ofren- 
das será  (le  loB  parcrdotcs  ;  y  las  primi- 
cias de  todos  vucatr:^  masas  daréis  al 
sacerdote,  para  que  haga  reposar  la  bcu- 
dfdoD  en  vuestras  casas. 

ti  Ninguna  cosa  mortedAi»  ni  ano- 
l>atada,  asi  de  ares  como  de  animales, 
Cfcvnerán  los  pnrordotes. 

CAPITULO  XLV. 

Señala  tot  reftartimien  to*  dél  Muelo  y  titk>  al  edificio 
rff  /  templo,  al  jiolacio  rcai,  y  d  la  eixulud.  11.  he- 
foniMi  ti  eitado  polUica  eo^orm*  d  lakudt  Mou- 
•Bt.  JIL  Añfi^ismo  «UgumM  eoHt  foemletoiwiftlo.* 
en  TtM  debia  de  halbtr  gran  eomtpcion. 

YCÜAXDO  partiereis  por  suertes  In 
tierra  en  heredad,  apartaréis  uua 
BMté  para  JeHoi»  qué  le  consagréis  en 
Ift  tierm,  de  longltod  do  Teinte  y  cinco 

mil  m/"5<T-?  (Ij  nudir,  v  nnrhura  de  diez 
mil :  estío  será  sautlñcado  en  todo  sn  tér- 
mino al  derredor. 

91  De  esto  serán  inm  «1  aantnario  las 
qninlontas  y  qulnlóilas  mNosm  evadm 

al  derredor :  el  cual  tendrá  SU  ijido  de 
cincuenta  codos  al  derredor. 

8  Y  de  esta  medida  medirás  en  loníritud 
veinte  y  cinco  mil  ea/ku,  y  en  auchum 

dlesmll:  en  lo  «nal  estará  el  santuario, 
Él  santuario  de  santuarios. 

4  4,0  conaacTadn  de  esta  tierra  BcrA  para 
los  eaecrdotca  ministros  dol  pantnario, 
que  son  allej^os  para  ministrar  á  Jebo- 
Ta ;  y  seitea  lia  lugar  para  Aoo^casas,  y 
«I  aantnailo  put  BanlMla 


5  T«I>YM  teinte  y  cinco  mil  de  longitud, 
y  dies  mil  de  anchara,  lo  cual  serú  ¡)ura 
los  Levitas  ministros  do  la  casa,  en  po- 
sesión de  Teinte  cámaras. 

C  Y  para  la  popcplnn  de  la  ciudad  daréis 
cinco  mil  de  anchura,  y  veinte  y  cinco 
mil  de  longitud  delante  de  lo  que  se 
apartó  para  él  saotoario:  «do  será  pora 
todalBcasadelsraiít  • 

7  Y  la  parte  del  principo  será  jnnto  d 
apartamiento  del  santuario  de  la  tina 
parte  y  de  la  otra,  y  junto  á  la  posesión 
de  la  ciudad,  delante  del  apartamieuto 
éA  santuario,  y  delante  de  la  posesión  de 
la  dudad,  desde  el  rincón  occidental  (fm 
está  hácia  el  occidente,  lias  ta  el  rincón 
del  oriental  que  está  hácia  el  oriente;  y 
la  longitud  será  do  la  una  parte  á  la  otra, 
desde  el  rincón  del  occidente  basta  <A 
rincón  dél  oriento. 

8  Esta  tierra  tendrá  en  posesión  en  Is- 
rael, y  nunca  mas  mis  príflc  lpes  oprimi- 
rán mi  pueblo :  mas  darán  la  tierra  á  la 
casa  de  Israel  por  sus  tribus. 

9  Asi  dOo  el  8Mor  Jehova:  Básteos  ya, 
6!  principes  de  Israel:  quitad  la ^'{olen• 
cia  y  la  rapiña;  haced  juicio  y  jnstlcla: 
quitad  vuestras  iniposieioncB  de  sobre 
mi  pueblo,  dijo  el  Señor  Jehova. 

10  T  Peso  de  Josllciis  y  epha  de  Justicia, 
y  batho  de  Jnsticia,  tcíndreis. 

11  El  cpha  y  el  batho  serán  de  una  mis- 
ma medida,  qne  el  batho  tenga  la  décima 
parte  del  homer,  y  la  décima  parte  del 
homer  el  epha :  el  homer  tendrá  /om- 
&lA»8n1|nddad. 

12  Y  el  sido  9erd  de  Tcinto  gfsnÜB; 

veinte  piHo«,  y  veinte  t  cinco  sidos, y 
fjuiíice  Hielos  o*^  frrá  md-a  mina, 
la  fista  será  la  utrcndu  que  ofreceréis : 
la  sexta  parte  de  im  epha  do  homer  del 
trigo,  y  la  sexta  parte  de  nn  C|>ha  do  ho- 
merdc  la  cebada. 

14  •[  Y  la  ordenan»  del  aceite  sn'á  qno 
qfrettreis  un  batho  de  aceite,  qtte  ea  la  dé- 
cima parte  de'tm  coro!  diés  bathos  Ao- 
Táñ  nn  homef;  potqne  ditos  hathoassii 

un  homer. 

15  Y  ima  cordem  de  la  manada  de  dos- 
cientas, de  In'í  í^rntRas  de  Israel,  para 
sacrificio,  y  para  holocausto,  y  para  pa- 
cíficos, para  ser  expiados,  dí)o  el  Selior 
Jehora, 

10  Todo  el  pueblo  de  Ta  tierra  perA  fW/- 
gado  á  esta  ofrenda  para  el  principe  de 
Israel. 

17  Mss  dd  prfndpe  seváfo  ófHigatím  Ú§ 
4sr  d  holoeanslo,  y  el  8asddstOiyla4«i>> 
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vasMdium  ea  las  foleomidadca,  y  en  Iob 

lunas  nuevas,  y  en  los  sábadoB.  r  en  to- 
das las  tiestas  do  la  cosa  de  Israel:  el 
hará  la  expiuciou,  y  el  presente,  y  el  ho- 
locausto, y  los  pacifleos,  psn  ezpisr  H 
casa  de  Israel. 

18  Asi  Jijo  el  Señor  Jehova :  El  rna 
primero,  al  jirimero  del  mes,  tomar.'Ls  iin 
becerro  h^o  de  vaca  entero,  y  ex|>larúfi 
«1  santuario. 

19  Y  él  sacerdote  tomará  de  la  saogre 

del  brcerro  de  la  aq^ldOB,  y  pondrá  SO* 

brelos  posk'H  de  la  ea,^a,  ysobre  los  cua- 
tro rint  oncs  del  patiii  del  altar,  y  sobre 
los  pobtes  dtt  latt  pucrUu»  del  patio  de 
adeatro. 

'  90  Asi  barás  Aoila  d  séptimo  día  M 
inc<^  por  los  errados  j  ea¿aflados ;  ytSr 

piar.is  la  en?R. 

21  Kl  me$  primero,  á  los  catorce  dloa 
del  nes,  tendréis  la  pascua,  que  mrú  ties- 
ta de  siete  dias:  oomene  ba pan  sin  le- 
Tadiira. 

92  Y  aquel  día  el  principe  sacrificará 
por  &í,  y  pur  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 
becerro  por  el  pecado. 

23  T  en  iodoB  los  siete  dias  de  la  solem- 
nidad hará  holocausto  á  Jehota  d¿  siete 
beeerrof*  y  siete  cameros  enteros,  cada 
dtu  en  hii'tu  dias ;  v  por  el  pecado  un  ma- 
cho de  cabrio  cada  dio. 

24  T  con  cada  liecerro,  presente  de  un 
epha  dejior  d$  karitui^  y  con  cada  carnero 
otro  epha;  j  por  cada  epba  un  liln  de 
aceite, 

25  En  el  me,i  t»t'ptimo,  á  los  qaincc  del 
mes,  en  la  ücsta  hora  dro  tanto  como  en 
estos  siete  dias^  cnanto  á  la  expiadoa,  y 
cnanto  al  tiolocauslo,  y  cnanto  al  pre- 
sente, 7  cnanto  ai  aceite. 

CAPITULO  XLVI. 

Protigne  en  ía  r^ormncion  del  etilta*  IL  La»  eecínoM 

dü  templo, 

ASÍ  dijo  d  Beflor  Jebova:  la  puerta 
del  patio  de  adentro,  que  mira  al 
oriente,  Perú  eerrada  los  seis  dios  de  tra- 
bajo ;  y  ci  día  del  sábado  se  abrirá,  y  uxi- 
tnitmo  se  abrirá  el  dia  de  la  nueva  luna. 

S  T  el  príncipe  entrará  de  albora  por  el 
camino  del  i)ortal  de  la  puerta,  y  estará 
al  umbral  de  la  puerta,  (y  Ina  sacerdotes 
harán  <*n  holocausto  y  sus  pacilieos;)  y 
inclinarse  ha  á  la  entrada  de  Ui  puerta,  y 
saldrá:  mas  la  puerta  no  se  cerrará  basta 
la  tarde. 

8  Y  el  inu  blo  de  la  tierra  so  inclinará 
delaiii  Me  Jehova  á  la  entrada  de  la  f tuer- 
ta cu  ioó  tfábadoe,  y  en  las  nuevas  luima. 
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4  Y  el  holocausto  que  el  prindpe  olVe- 
ccrú  á  Jehova  el  dia  del  sábado,  será  seis 
corderos  enterus,  y  un  camero  entero; 

5  Y  pra^uuU;,  au  epha  do  de  laarinA 
con  cada  camero;  y  oon  cada  eordefo, 
prcsei^te  don  de  sn  mano;  ynn  bSu  de 
aceite  con  el  ejdia. 

C  Mas  el  dia  de  la  uneva  luna  ofreceré 
un  becerro  h^o  de  vaca  entero,  y  seis 
corderos,  y  un  camero :  serán  enteros. 

7  Tbará presente  de  vn  ^ba dijbr  de 
harina  cott  d  becerro;  ydrs  epha  coa 
cada  camero :  mas  con  los  corderos,  con- 
fonnc  á  facultad;  y  ttu  hin  de  aceite 
con  cada  epha. 

8  T  cuando  d  prindpe  entran,  entrará 
por  d  camino  dd  portd  de  la  punrtai  j 

por  el  m'ftmn  eaniiiio  saldrá, 

9  Mas  cuaudu  el  pueblo  de  la  tierra  en- 
trare delante  de  Jehova  en  la»  ñeclas,  il 
qne  entrare  por  la  puerta  dd  norte,  sal- 
drá por  la  pucrt»  del  mediodía ;  y  d  qnn 
entrare  por  la  puerta  del  mediodfas  sd- 
drá  por  la  puerta  de!  íi-»rt(  :  no  volverá 
por  la  puerta  por  dunde  euirú,  mas  sal- 
drá por  la  de  en  frente  de  ella, 

10  T  el  príncipe,  cuando  olios  entraren, 
él  entrará  en  medio  de  ellos  :  mas  cuan- 
do elli/8  hubieren  salido,  el  saldrá. 

11  Y  cu  l;tó  üestas,  y  en  las  M>lemnida^ 
des,  será  el  presente  un  epha  de  jior  de 
harina  con  cada  beoeno»  y  otro  epba  t^on 
cada  camero;  y  con  los  corderos,  lo  qne 
le  pardere ;  y  un  bln  de  aceite  con  oadv 
epha. 

12  Mas  cuaudu  el  príncipe  libremcutu 
hiciere  holocausto,  ó  pacíficos  á  Jehova, 
abrírie  baa  la  puerta,  qne  mira  al  orlen» 
te,  y  bará  su  bolocau8to,  y  sus  pocifloaa, 

como  hace  en  el  dia  del  sábado:  de*:  pues 
saldrá,  y  ccrraráu  la  puerta  después  qno 
saliere. 

13  T  sacrificarás  á  JdiOTa  cada  dia  ea 
holocausto  un  cordero  de  un  alio  ent«co : 

cada  mañana  lo  sacrificarás. 

14  Y  harás  con  el  presento  toda.*  las 
mañanas,  la  sexta  parte  de  un  epha  at 
fior  de  harina^  y  la  tercera  parte  de  uii 
bln  de  acdte  para  meaelar  con  la  flor  d^ 
bartua:  etto  aerd  presente  pam  jehova 
continuamente  por  estultito  perpetuo. 

15  Y  ftacrificanui  el  cordero,  y  el  ró- 
sente, y  el  aceite  tudas  hut  inuüuuas  co 
holocausto  continua  ^ 

16  Ad  d^o  el  Seflor  JdioTs :  SI  d  priu^ 
cipe  diere  algún  don  de  heredad  á  alr 
g^uno  d^Fn3  lujos,  í^erá  de  ellos; 
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17  MMSldetvliflmdad  fiero  don  A  ai- 
gano  d«  flB0  filervofl,  será  de  él  hasta  el 
aflo  á»  libertad)  y  volverá  al  principe: 

mas  sa  herencia  de  bus  hijos  será. 

18  Y  el  príncipe  no  tomará  oada  do  la 
beruQcia  del  pueblo,  pur  no  defraadarloB 
de  en  poseBion.  Deloqneélposee^derá 
herendft  á  sus  hijos ;  porqoe  mi  paeibli) 
BO  sea  echado  cada  tino  de  bu  posesión. 

19  "i  Y  metióme  por  la  entrada  que  es- 
taba hácla  la  puerta  á  las  cámaras  santas 
de  loe  sacerdotes,  lae  cuales  mlniliáw  ti 
norte;  y  liábie  elli  tin  lugar  á  kM  lados 
del  occidente. 

20  Y  dijome:  Este  es  el  lagar  donde 
los  sacerdotes  eocerán  el  mcHficio  por  el 
pecado,  y  por  la  expiacioa ;  allí  cocerán 
el  piesente  por  no  sacarlo  al  patio  d« 
aAien,  pañ  santificar  el  pueblo. 

21  Lne«^  me  í^acó  al  patio  de  afuera,  y 
trtijome  i>or  lf)«  cuatro  rincones  del  pa- 
tio ;  y  en  cada  rincón  habla  nn  patio. 

SS  En  loe  cnairo  rincones  áá.  petio 
tia  paiioe  janCo^de  cnerent»  coáo$  de 
loni^itnd,  y  de  treinta  de  anchura:  tc- 
uian  una  misma  medida  todoe  cuatro  á 
los  lincones. 

2S  T  fuMa  una  pared  al  derredor  de 
elloBf  al  derredor  de  todoe  enatro;  y 
bia  chimeneas  hechas  elM^o  de  las  pare- 
des al  derredor. 

24  Y  dijomc:  Esta-i  son  las  casas  de 
los  cocineros,  donde  los  servidores  de  la 
«san  cocerán  ei  saciiilclo  del  pneblo. 

CAPITULO  XLVII. 

Mitritra  Jtx>.>t  <tl  prufeta  leu  agua»  tjvt  tala^el  nuevo 
temphMlf>»^rÍMtU»Jh»etifiaro»piMdieiJtn»  de  na 
rítitú$!  U»epa1e$*mir<máo  cu  el  d«  Sodoma 
Motarían  tua  flt,  '  '  -  /  hu  Milvt  riun  fi'rtiU  i  de  pe*ca- 
tfl>i*  y  MM  ¡nffttiiaA  y  charcus  tn  tuUna*.  H,  Jnrtituve 
WtWttptirtímUnlo  de  la  tierra  de  promieion,  con 
wmM$  9  "uu  dmpiie$  férmteo^  é  Mt«  kcnámí  el 
tietimtgero  {empero  «HVefildMo  |M  «I  <l  JNiltU»  de 
jyio»)tsritt  admiUido  m  igml  derteho  «en  ei  «o- 
twaL 

YHlZO]^£  tornar  á  la  entrada  do  la 
casa;  y  lie  aqai  agnas  que  saUaa  de 

debajo  del  umbral  de  la  casa  ]i¿cia  el 
oriente;  porque  la  haz  de  la  casa  tUába 
al  oriente;  y  Ina  ai^uas  descendían  de 
deb^o,  háciu  el  ludo  derecho  do  la  uwa, 
al  mediodía  del  eltar. 

9  Y  socóme  por  el  camino  de  la  paerta 
del  norte,  y  biV.ome  rodear  por  el  cami- 
no fbora  de  la  puerta  por  de  fuera  al  ca- 
mino de  la  que  mira  al  oriente^  ^  he 
aquí  las  agoas  qne  sallan  al  laA»  dere- 
cha 

S  T  saliendo  el  varón  háeia  el  oriente 
lana  na  cordel  m  su  mano;  y  midió 


mil  codos,  y  hiaome  pasar  por  las 

hasta  los  tohlllos. 

4  Y  midió  otros  mil,  y  hízome  pasar 
por  las  aguas  hasta  las  rodillas.  Y  mi- 
dió oirm  mil,  y  hizome  pasar  por  laa 
aguas  hasta  los  lomos. 

i  Y  midió  eAwt  mil,  y  fla  ya  el  arroyo 
que  yo  no  podia  posar ;  porqve  loa  aguas 
se  hnhinn  alzado,  y  el  arrojo  no  se  podia 
pasar  el  no  á  nado. 

6  Y  díjome :  ¿Hijo  del  hombre,  has  vis- 
tol  T  tnjúomc,^  hlaome  tornar  por  la 
ribera  del  arroyo. 

7  Y  tomando  yo,  he  aquí  en  la  ribera 
del  arroyo  qtte  hahia  .árboles  muy  machos 
de  la  una  xjartc,  y  de  la  otra. 

8  Y  díjome :  E^tas  aguas  salen  á  la  re- 
glón del  Oliente,  y  deecendeivn  á  la  cam- 
pafia,  y  entrarán  en  la  mar,  en  la  mar  de 
las  agwu  apartadaa^  y  las  agnaa  recibi- 
rán sanidad. 

9  Y  será  qao  toda  alma  viviente  que 
nadare  por  donde  quiera  que  entraren 
cetoe  doa  arroyos  rlvirá;  y  liabr&  mu* 

chos  peces  en  gran  manera  por  haber 
entrado  estas  a*ruas  allá,  y  recibirán  sa- 
nidad, y  vivirá  todo  lo  que  enlraro  en 
este  arroyo. 

10  Y  ser&  qné  junto  á  él  estarán  pesca- 
dores, y  desde  KngadI  hasta  Engalba  Sfr 

ni  tendedero  de  redes :  en  su  manera  se- 
m  6u  pescado  como  el  pescado  de  la  groa 
mar,  mucho  en  gnm  manera. 

11  Bns  ehateos  y  sus  lagunas  no  se  sa> 
narán:  quedarán  para  salinas. 

12  Y  junto  al  .irroyo  en  fu  ribera  de 
una  parte  y  de  otra  crecerá  todo  ilrbol 
ilejruto  de  comer :  bu  hoja  nunca  caerá, 
ni  BU  fruto  flütará :  á  «us  meses  madura- 
rá,  parque  sus  agoss  salen  del  santuario ; 
y  su  fruto  será  para  comer,  y  su  hoja 
para  medicina. 

13  t  Y  dijo  el  Señor  Jehova :  Este  es 
el  t<írmino  en  que  partiréis  la  tierra  cu 
heredad  entre  las  dooe  tribus  do  Israel: 
Joseph  dos  partes. 

14  Y  heredarla  hcis  :írí  los  unos  como 
los  otros;  pues  por  ella  aleé  mi  mano 
que  la  habla  de  dar  u  vuestros  padres : 
por  tanto  esta  tierra  os  caerá  en  heredad. 

15  Y.este  es  el  término  de  la  tierra  báda 
la  parte  del  norte:  Desde  la  gmn  mar 
camino  de  Hothalon  viniendo  en  Sedada, 

IG  Emath,  Bcrotha,  Saborlm,  que  sou 
entro  el  término  de  Damasco,  y  el  tér- 
mino de  Smatli:  HaseiliaUiicoa,  que  ca 
en  el  término  de  Hauran. 

Á  Y  será  el  término  del  norte  desde  la 
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loar  de  Ilaficr-enan  al  tdrmloo  de  Damifl- 
oo  al  norte;  y  al  término  de  Emath  al 

lado  del  uorte. 

18  Al  Lidn  del  oricntc,  por  niodifi  de 
Hauran,  y  dt-  Damasco,  y  de  <i:ih\a(l,  y 
de  la  tierra  de  iBrael,  ai  Jordán:  e«to 
nedlreto  de  Mnnliio  basta  la  mar  del 
oriente*  • 

19  T  til  lado  del  mediodía,  hácia  el  me- 
diodla^  desde  Thaniar  hn«ta  \m  aguas  de 
las  rencillas:  desde  Cadc8  y  el  arroyo 
hasta  la  gran  mar ;  y  c0lo  acrá  al  lado  del 
mediodía,  al  medlodia^ 

90  T  al  lado  del  occidente,  la  gran  mar 
el  iin  tí^rminn,  b  ina  t-n  derecho  para  ve- 
nir cD  £iuath.  iüttte  «eró  el  lado  del  occi- 
dente. 

SI  T  parttrela  eata  tierra  entre  Tosotroa 

por  las  tribus  de  Israel. 

22  Y  será  erliívrí'ifi  sobre  clin  Piirr- 
tes  por  herencia  para  vosotros,  y  |mra 
los  extranjeros  que  percfi^rinan  entre  vo- 
iotroé,  que  entre  vosotros  bao  engendra- 
do liQoa ;  j  tenerlos  hela  eomo  natntalea 
entre  loe  h^os  de  Israel:  eetaaMn  sneriei* 
ton  vn5ntro<«,  para  heredane  entn  las 
tribus  de  Israel. 

23  y  será  tjue  en  la  tribu  en  quo  pere- 
grinare d  extrangero,  allí  le  daréis  sn 
heredad,  dUo  d  8eftor  Mova. 

T.n  'fli  i-inn  <!r  li  firrrd  rri  purtiru-Jfir  ii^fult'in(I>->  nu 
twrte  í»  t*ada  trihm,    l¡.  l.n§  jwTf<«  </»-i'  (rmj'ht,  de 
loj  Mcrrt/atet  á*  fox  l>vtHu  de  hi  ciuihid,  del  rey  en 
medio  d«  ia  tíerra.  Jil.  ía  trata  üe  ¡a  citidad  if  tu»  ^ 
Aor*  jnun-itu  Uamadtu  «fc  bu  doet  trSbms,  y  tu  nwevo 

Tiorri'.'-r. 

*V7^  EííTOS  «o«  loK  nombres  d*'  l;i«  tri- 
A  bus :  Desde  la  parte  del  norte  por 
la  via  de  Ilethaion  viniendo  á  Eiuutli, 
Bflso^enall,  al  término  de  Damasco,  al 
BortOf  al  término  de  Emath :  tendrá  Dan 
nna  2^iie  desde  la  parte  del  oriente  has- 
ta In  m:\T. 

w  Y  juuiQ  al  tóruiiuo  de  Dan,  desdo  la 
parte  del  oriente  hasta  la  púte  de  la 
mar,  Umlrá  AsBer  uoa/Mrte. 

n  Y  Junto  al  término  de  Asaer,  desde  la 
parte  del  oriente  h:i<tn  la  parte  de  la 
mar,  tmdra  Ncphtbali  otra. 

4  Y  jnnto  al  término  de  Ncphtball,  des- 
de la  parte  del  oriento  hasta  la  parte  de 
la  mar,  Manasses  otra. 

5  Y  Junto  al  t('rniiiio  de  Mannascs,  des- 
de la  pnrtf»  del  oriente  liaBta  la  parte  de 
la  mar,  Epiiruim  otro. 

6  T  jnnto  al  término  de  Epbralm,  des- 
de la  parte  del  oriente  hasta  la  paítele 
la  mor»  Buhen  otra. 
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7  T  junto  al  término  de  Rnben,  desde 
la  parte  del  oriente  hasta  la  parte  de  Ih 

mar,  Juda  otra. 

8  Y  junto  ni  término  de  .Tndíi,  desde  la 
parte  del  oriente  basta  la  j>íirte  de  la 
mar,  será  la  suerte  que  apartareis  de 
relnte  y  daeo  nflesilM  de  mAniu  y  4» 
longitud,  eomo  eaalqniem  de  las  úHtm 
partes,  es  d  mber^  desde  la  parte  del 
oriente  hasta  la  parte  de  la  mar;  y  id 
santuario  estará  en  medio  de  ella. 

9  La  suerte  que  apartaréis  para  Jchovm 
mtá  de  longitud  de  iretnte  j  doeo  mH 
cañnxy  y  de  anchura  de  diez  mfl. 

10  Y  allí  t;i  1  i  «nertc  nanta  de  los  í^a- 
cerdotes  de  veinte  y  einco  mil  caña^  al 
norte,  y  de  dier.  uiil  de  anchura  al  occi* 
dente^  y  al  oriente  de  dlea  mU  de  snob» 
ra,  y  al  mediodía  de  lonf^tud  de  Telnté 
y  einro  nnl ;  y  rl  Fnntnarlo  de  Jcliafa 
estará  en  medio  de  ella. 

11  Los  sacerdotes  (^anliíleacios  de  loa 
hijos  de  Sadoe,  que  guardaron  mi  ohser* 
táñela,  qne  no  erniroi,  enaado  erranm 
los  h\]os  de  Ismel,  como  erraron  loa  Le» 
vitas : 

12  Ellos  tí'udrán  ;>"r  Kn,rfr  nparfnflfx  ♦'n 
la  partición  de  la  tierra  la  ¡mrte  tvaulisi- 

ma,  Junto  el  término  de  loe  L«vltas. 

13  Y  la  de  los  Levitas  éerá  dehinte  dél 

término  de  los  Bacerdot<^fi,  de  veinte  y 
cinco  mil  cnñait  de  longitud,  y  de  diez 
mil  de  aneburu:  toda  la  longitud  de 
veinte  y  cinco  mil,  y  la  anchnra  de  diea 
miU 

14  N^venderáu  de  ello,  ni  trocarán,  id 
tni^i  n^nln  las  primicias  de  la  Uenn, 
])or<[uc  es  consa^^rndo  A  Jrliova. 

ló  Y  líiá  eiuco  mil  catuu  de  anchura 
<|ne  qnedan  délaoto  de  las  veinte  y  cinco 
mil,  serán  prolhnas  para  la  ciudad,  ]HURa 
liabilaclon,  y  pftfaqjido;  y  la  flindad  es- 
tará en  miHÜo. 

10  Y  estas  Kráii  bus  medidas :  A  la  par- 
te del  nocEe  enatro  mU  y  quinientas  esi> 
Aw;  y  á  la-patte  del  inédlodia  «noM 

mil  y  quinientas ;  y  á  la  parte  del  orien- 
te cuatro  mil  y  qnhiicntai^ ;  y  í\  1;i  ]>nrte 
dvl  oreldeiite  enatro  mil  y  qurnit  ntaí*. 

17  Y  el  ejido  de  la  ciudtul  estará  al  nor> 
te  de  doselentas  y  cInenentA  eoffm,  y  si 
mediodía  de  doscientas  y  eincneatn,  J  M 
oriente  de  dosclcntaf^  y  eiucncnta,  y  el 
occidente  do  doseienlíis  y  cincncnta. 

18  Y  lo  quo  quedare  de  iongitnd  do> 
lante  de  la  sneite  santa,  qué  so»  dlen  mil 
eañM  al  oriente,  y  dlea  mil  al  oe^ttite^ 
qme  seiá  h     futOan  dtfaal»  d»in  witi^ 
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t6  sautu,  será  pora  mnbrar  pou  para  los 
que  sirven  á  1*  dudad. 
Id  T  loe  que  servirán  &  le  dudad,  seián 

de  todas  las  tribus  de  T^rar!. 

20  Toda  la  apartadura  de  veinte  y  cin- 
co mil  011404)  y  oiroÁ  veiute  y  cioco  mil 
«a  cu^ro  apartsréis  por  suerte  para  d 
MüliiMflOf  7  pene  le  poeedon  de  la  du- 
dad. 

21  Y  del  príncipe  será  lo  qn(\  (]ntáuQ 
de  ia  \ina  parte  y  do  la  otm  de  la  suerte 
santa,  y  úc  la  podib6Ío&  de  la  ciudad^  at  á 
iM>«v  delsBÉie  de  les  veinte  y  duco  mil* 
eañtt»  de  U  eoerie  mnla  ha«ta  el  término 
oriental ;  y  al  occidente  delante  de  las 
vdnte  y  cinco  mil  Unala  el  t^irmluo  occi- 
dentalf  delante  de  las  partes  dichat*  será 
dd  principe;  y  será  suerte  sonta,  y  dsan- 
tnedo  de  la  caea  estará  en  medio  de  ella. 

93  Y  desde  la  posedon  de  los  Levitas,  y 
desde  la  posesión  de  la  ciudad,  en  medio 
estará  lo  que  pertenecerá  al  príncipe: 
entre  el  térwiuu  de  Juda,  y  el  termino 
de  Ben-)amln  estará  le  nMrteáék  príncipe. 

28  X  la  reata  de  las  tribus,  desde  la 
parte  del  oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  Brn-iamin  (rnffní  una  parte. 

X  juulu  ai  termino  do  Ben-jamin, 
4csde  la  parte  dd  oriente  liasla  la  paite 
de  la  mar,  Simeón  otra. 

25  Y  junto  al  término  de  Simeón,  desde 
la  parte  del  oriente  JUasta  la  parte  de  la 
» mar,  Isacl^ar  otra. 

90  T  junto  d  término  do  Jsachar,  des- 
de la  parte  dd  oriente  basta  Uparte  de 
la  mar.  Zabulón  otra. 


27  Y  junto  ul  túruiiuo  üc  Zabulón,  des- 
de la  parte  dd  oriente  basta  la  parte  de 

la  mar,  God  otra. 

28  Y  junto  al  término  de  Gad  á  la  parte 
del  mediodía,  al  mediodía,  será  el  térmi- 
no desde  Tbamar  hasta  las  aguas  de  las 
rcoiciUas,  y  dcade  Cades  y  el  arroyo  /¥u4a 
lagtanmar. 

39  Esta  M  la  tierra  que  partiréis  por 
Bucrtes  en  heredíid  ñ  las  tribus  de  Israel; 
y  estas  évn  sus  partes,  d^o  d  Señor  Je- 

80  T  estas  ton  Isa  esUdae  de  la  dndad  á 
la  parte  dd  norte,  cuatro  mU  y  qninlen* 

I  tas  caña.'i  por  medida. 

31  Y  lag  puertas  de  la  ciudad  »enm  se- 
gún los  nombres  de  las  tribus  de  Israd; 
las  tres  puertas  d  norte,  la  puerta  de 
Rubén  una,  la  puerta  de  Jnda  oüa,  la 
puerta  de  Levi  otra.  a 
Y  ála  parte  del  oriente,  cuatro  mil 
y  quinientas  caam,  y  tres  puertas:  la 
puerta  de  Joscph  una,  la  puerta  de  Ben« 
jaoiln  otra,  la  puerta  de  Dan  otra. 

83  Y  á  lamparte  del  mediodía,  cuatro  mU 
y  qnioienttt!)  cañas  por  m^nlida,  y  tres 
puertas:  la  ])uerta  de  Simeón  una,  la 
puerta  de  Isacliar  otra,  U  puerta  de  Za- 
bulón Olm. 

81  T  á  la  parte  dd  oeddente,  enatro 

mil  y  quinientas  camvt^  y  sus  tres  puer- 
tas: la  puerta  de  (íad  un:i,  la  puerta  de 
Asscr  otra,  la  puerta  de  Nepbtbali  otra, 
35  En  derredor  diez  y  ocho  mil  mNím; 
y  d  nombre  de  la  dnded  desde  aqnd 
dia  serd  Aboya  Átit 


LA  PROl  ECIA  DE  DANIEL. 


CAPITULO  L 

Jj<iiiu:l  y  tiM  compn/UTo»  tiendo  tMogidoa  de  eutre  /o» 
cautivos  de  Jentsalem  tom  criado»  y  enmfUtdot  tÜM' 
raímente  para  «l  ttnnei»  <M  my  <  JMi/toma,  y 
•    gwtrdáKdom     tonSmtkttrm  tn  fcw  viamdoM  contra 

la  Uy.  f>^n^  l-t  ría  milddurin  y  <;r<\'-:a  d-J'iutf  >ll 
rep,  mas  que  d  RMif  imo  dt  iodos  sus  eqtecicU- 

EN  d  afto  tercero  del  reino  de  Joaclm^ 
rey  de  Juda,  vino  Nabuebodonosor, 

rey  de  Babylontn,  á  Jerufialem,  y  cercóla. 

3  Y  el  Beñor  entregó  en  sus  manos  á 
Joacim,  rey  de  Juda,  y  parte  de  los  va- 
ioa  da  la  csm  de  IHoe,  y  tricólos  á  tlenra 
deSennsarálaeaBadesn  dios  ;  y  metió 
lcfv«4lm  flecase  dd  tesoro  de  en  diQ4. 


8  Y  dyo  d  rey  á  Aspcnex  priudpe  de 
BUS  eunucos,  que  tn^ese  de  los  b^os  de 
Israel,  del  llnageiest,  y  de  loe  ]winc!pea; 

I  4  Muebuehos  en  quien  no  hubiese  al- 
'  guna  mácula,  y  de  buen  parecer,  y  ense- 
ñados en  tuda  sabiduría,  y  nábios  cu 
dónela,  y  de  buen  entcudimicnto,  y  que 
tuviesen  fneme  para  estsr  en  d  pelado 
dd  rey,  y  que  les  ensénese  Isaletna  y  la 
lengna  do  los  Cbaldcos. 
5  Y  ícñalúles  el  rey  ración  para  cada 
día,  do  ia  ración  de  la  comida  del  rey,  y 
dd  tIdo  de  su  beber;  que  los  criase 
tres  años,  para  que  d  fin  de  ellos  estni" 
Viesen  delante  del  rey. 
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6  Y  fueron  entre  ellos  do  los  hijos  de 
Judo,  Daniel,  Ananias,  Migacl,y  AjMurian; 

7  A  lo«  cuales  «1  principe  de  loft  eooii- 
eos  pnao  nombre*.  Y  puso  á  Daniel, 
B:\Uha>ar:  y  :'i  Ananias,  Sldrach ;  y  ;i  Ml- 
Bacl,  Mií^arh;  y  á  Azartm!,  Abdt  nu^n. 

8  ¥  Daniel  propuso  en  tiu  coraron  do 
no  conUoiliwvBO  en  1»  r»cUni  de  la  co- 
mida  del  rey,  y  en  el  Tino  de  en  beber; 
y  piái6  al  principe  de  los  etmocos  de  no 

se  C'^T't^xmíüar.  ^ 

9  i^i  pus<j  Dios  á  DaAlel  en  gracia,  y  en 
buena  voluntad  con  d  principe  de  los 
eonueoi.) 

10  Y  (lijo  el  príncipe  de  los  eunucos  á 
Daniel :  Tengo  temor  de  mi  ¡ícfior  el  rey, 
qiií*  señalo  vuoistra  t  omida,  y  vuestra  be- 
bida :  el  cual  porque  vera  vuestros  roa- 
tros  mu  tristes  que  los  de  losmnctaft- 
€bos  qae  son  8em«sl«nte8  á  vosotros,  con- 
denaréis pnm  ron  el  rey  mi  cabeza. 

11  Y  Daniel  dijo  á  >Iala«ar,  que  era  se- 
ñalado p<^)r  el  principe  de  los  eunucos 
•obre  Daniel,  Aoanlas,  Hisael,  y  Aza- 
rias: 

19  Prueba,  yo  (e  ruego,  tui  sienroa  dles 
dias,  y  de^nnos  de  las  legumbres  á  co- 
mer, y  agua  a  beber  : 

13  Y  parczciiu  delante  de  ti  nuestros 
rostros,  y  los  rostros  de  los  tnneliachos 
qne  cometí  de  la  taclon  de  la  comida  del 
rey,  y  segnn  que  vieres,  harás  con  tus 
siervos. 

14  Consintió .  pues  con  ellos  cu  esto,  y 
probó  oon  ellos  dles  dias. 

16  T  al  cabo  de  los  dles  días  pareció  el 
rostro  de  ellos  mejor,  y  mas  gotdo  de 

carne  qnc  los  otros  muchachos,  que  co- 
mían de  la  ración  de  la  comida  del  rey. 

16  X  que  Malasar  tomaba  la  ración 
do  la  comida  de  elloe,  y  el  vino  de  su  be- 
ber, y  dábales  legumbres. 

17  Y  á  estos  cuatro  mnehathoií  dióletí 
Diofs  eonoclralento,  y  inteligencia  en  to- 
daM  letras  y  ciencia:  mas  Daniel  tuvo 
entendimiento  en  toda  visión  y  snefios. 

18  Pasadoe  poes  los  dias  al  fin  de  los 
cuales  dijo  el  rey  qnc  los  tnijescn,  el 
principe  de  los  eniui'  os  los  tn^o  delante 
de  Nabuchodonusur. 

19  Y  el  rey  habló  con  cllot»,  y  no  fué 
luUlado  entre  todos  ellos  otro  como  Da- 
niel,  Ananiaa,  Misad,  y  Aatrias ;  y  estu- 
vieron dcíantp  del  rey. 

20  Y  en  todo  negocio  de  sabiduría  y  in- 
teligencia qnc  el  rey  les  demandó,  los 
bailó  diez  veces  sobre  todos  los  magos  y 
astrólogos  que  babia  en  todo  bu  t«flna  * 


21  T  filé  Daniel  ha&u  el  uno  jkrimero 
delrey  Cyro. 

CAPITULO  n. 

Habientlo  tañado  yátrnchodemotor  m  mteño  dirimo^  y 
habi/ntlotfU  olnifajo.  y  no  habiendo  en  JiabyloHta 
KÍbio  fm  «e  hpuditte  acordar  parm  dóclarwwxht 
Jkudtimptemmlm,  f  te rtdmet  d  la mtmari^forw^ 

vejación  rti'  iHof,  nn  tolo  fl  ttwuo.  mat  nvm  las  or»» 
0ÍOHeB  de  iil.  11.  La  devlu)  ación  del  rueño  era,  giÉt 
en  figura  dt  «na  tttatua  de  dit^rta»  materia»,  lt 
pinta  íhoé  (re*  miaigiiiui,  qm  kaMam  éi  a«O0Ár 
de^imn  if«  te  ifa  lo*  €%tiátm  (rf  foftfr,  latf«  b» 

MM,  Ui  íte-lns  (Trt'-rfij.',  tj  lad<  /'-'      ' -i  rT.'lO)•^  y  íX<*for- 
I  tvna»;  y  quj-en  ei  prngrem  de  la  cvarta  «ipartceria 
el  reino  de  CYi^to  glarioto,  gm  naeiemdo  d«  nniy 
(q^  frimeipio,  y  m'ii  mtlf^majkum  ni  oforitmicia 

rtVi  en  ittmeiua  y  eterna  gloria. 

Y EN  el  segundo  ajio  del  reino  de 
Nabuchodonusor,  sofió  Nabncho- 
donosor  rueños,  y  su  espíritu  be  i^ue- 
brantó,  y  sa  snefio  se  buyó  de  éL 
%  Y  mandó  el  rey  llamar  magos,  aatró» 
loíTOS,  y  encantadores.,  y  Chaldeos,  por» 
que  enseñasen  al  rey  eus  sueños  :  loa 
cualcü  vinieron,  y  se  x>re6cntaron  deianla 
del  rey. 

<  Y  el  rey  les  d^o:  Hesoftido  ttm  aiió» 

fio,  y  ral  espirita  S6  bA  quebrantado  por 

saber  el  Pticño. 

4  Y  lo>  Chaldeos  hablaron  a!  rey  en  ?t- 
riaco :  Rey,  pura  siempre  vive :  Di  el 
sueño  á  tus  siervos,  y  mostiarámoa  la 
declaración. 

5  El  rey  respondió,  y  dijo  á  los  Chal- 
deos  :  El  negocio  se  me  fué/ff  la  ftifmO' 
ría:  si  no  mo  mostráis  el  sueño  y  t»u  d«> 
daiieloB,  sarda  hedios  cuartos,  y  vuea- 
trsa  casas  serán  puestea  por  rnuBadaras. 

C  Y  si  mostrareis  el  snefto  y  an  decte» 
ración,  recibiréis  de  mí  donw,  y  mcrce» 
des,  y  grande  bonra:  por  tanto  JíiOStrái' 
me  el  sueíio,  y  üu  Ueelaraeion. 

7  Respondieron  la  segunda  vei,  y  dije- 
ron :  Diga  el  rsgr  el  sueño  á  su»  aiamM, 
r  mr  - tnm'mos  bu  deelumeion. 

8  El  rey  respondió,  y  dijo  :  Yo  conozco 
ciertamente  que  vosotros  ponéis  dila- 
ciones, porque  vela  que  el  nogoclo  se 
me  ba  ido  €b  ia  memoHa, 

9  Si  no  me  mostráis  el  tnello,  usa  aoia 
sentencia  será  de  vosotros.  Ciertamente 
rcspne^ta  meuiirosa  y  pervwvn  qnu  de- 
cir delante  de  mi  aparejáis  vasotr<xs,  cu- 
tre tanto  que  se  muda  el  tiempo :  par 
tanto  decidme  el  snefio,  pam  que  yo  en- 
tienda que  me  podeki  moatsur  an  decía* 
ración, 

10  Los  Ohaldeos  respondieron  delante 
del  rey,  y  dijeron :  No  hay  hotid>rc  so- 
bre la  tierra  quo  pueda  declarar  i  b^ik 
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cío  del  rey:  además  de  esto,  díti^cüü  rey, 
principe,  ni  señor  pregunto  cosa  seino- 
jaate  á  ningna  mago,  ni  astrólogo,  ni 
Cbald«o. 

It  Finalmente  el  negocio  que  el  rey 
domnndfk  es  singular,  ni  hay  quien  lo 
pueda  declarar  delante  del  rey,  fi:\lvo  los 
dio&ea,  cuya  morada  uo  es  cou  la  caruc. 

12  For  esto  él  ref  eoB  ira  y  eon  grande 
enojo  mandó  que  matasen  á  todos  los 
ftábios  de  Babylonia. 


25  Entonces  Arioch  metió  prestamente 
á  D^el  delante  del  rey,  y  díjolc  asi: 
ün  varón  de.  los  trasportados  de  Jnda  he 
lialladOf  el  cual  deeiamrá  al      la  Snter* 

prctacion. 

26  Respondió  el  rey,  y  dijo  á  Daniel, 
(ni  cual  llamaban Bftlthasar:)  ¿Podrás tú 
hacerme  entender  el  bucíío  que  vi,  y  t>u 
deelamelont 

27  Daniel  respondió  delante  del  rey,  y 

dijj) :  El  misterio  que  el  rey  d  raruuLt,  iil 


13  Y  el  mandamiento      pii!>licó,  y  loj|á|pábio3,  ni  sistrólogos,  ni  mugoa,  niadiTl- 
sábios  eran  llevados  á  la  muerte ;  j  bus-         '         '  . 
carón  á  Duüel,  y  á  sos  compañeros  pora 
matarlos. 

14  Entonces  Daniel  habló  aTisada  y  pru- 
dentemente A  Arioch,  capitán  de  los  de 
hi.  guarda  del  rey,  que  habla  salido  para 
matar  los  sábios  de  Babyluuia. 

15  HaMÓ^  7  dQo  á  Arioch,  capitón  dd 
rey:  ¿Qaé  es  la  cansa  que  esto  manda- 
miento PC  publica  de  parte  del  rey  tan 
apresuradamente  ?  Entonces  Arioch  de- 


claró el  negocio  á  Daniel. 

16  Y  Daniel  entró,  y  pldté  al  rey  que  le 
dleae  tiempo,  y  qne  él  moatraria  al  rey 

la  declaración.  • 

17  Entonces  Daniel  se  fnd  ñ  bu  ca^a;  y 
declaró  el  negocio  á  Anonias,  Mlsael,  y 
Azarias  sns  com j>aficroH ; 

18  Tm  demandar  mlseiteordlas  del 
Dios  del  cielo  sobre  este  misterio,  y  qne 

"  Daniel  y  sus  compañeros  no  pereciesen 
con  los  otros  sábios  de  Babylonia. 

19  Entonces  el  misterio  fué  rcTclodo  á 
IHoilel  en  Tblon  de  -noehe :  por  lo  enal 
Daniel  bendQo  al  Dios  del  cielo ; 

20  Y  Daniel  habló,  y  dijo  :  Sea  bendito 
ol  nombre  de  Díob  de  f^\s¡;^o  hasta  «i^lo ; 
porque  suya  es  la  sabiduría  y  la  fortaleza. 

21  Y  él  es  el  qne  muda  loe  tiempos,  y 
las  opofttmldades:  quita  royes,  y  pone 
reyes:  dala  sabidnria  á  los  sáblos^yla 
ciencia  ii  loe  entendidos : 

22  El  revela  lo  profundo  y  lo  (Escondi- 
do: conoce  lo  que  está  en  tiuiublus,  y  ia 
Ittz  mora  con  A 

29  A  ti,  61  Dios  de  mis  padres,  te  doy 
las  ^Tncfas,  y  te  alabo,  qne  me  diste  sa- 
biduría y  fortalcm :  y  aliora  me  (.'nse- 
fiaste  lo  que  te  pcdimus,  j)urquc  nos  cn- 
•efiaste  el  negocio  del  rey. 

94  Después  ^e  esto  Daniel  entró  á 
Arioch,  al  cual  el  rey  hal)la  puesto  para 
matará  los  sábios  de  Babylonia:  fué  y 
dijolo  asi :  No  mates  los  sábios  de  Baby- 
lonia ^péteme  ddoote  del  rey,  que  yo 
.  moetnré  al  rey  la  deetaunuioD. 


nos  lo  pueden  enseñar  al  rey. 
2é  Has  hay  un  Dice  en  los  cielos  él  cual 
rerela  los  misterios ;  y  él  ha  hedió  saber 

al  rey  Nabuchodonosor  lo  que  ha  do 
acontecer  á  cabo  de  dios.  Tu  sticño,  y 
las  visiones  do  ta  cabeak  sobre  tu  coma^ 

es  esto : 

99  Td,  óT  rey,  en  tn  eama»  tos  pensa» 
mientos  subieron  por  saber  lo  qne  habla 

de  ser  en  lo  porvenir;  y  el  qne  revela 
los  mi-^tcrios,  te  mostró  lo  »^nc  ba  do  ser. 

30  Y  a  mi,  no  por  la  sabiduría  que  en 
mi  hay  mas  que  en  todos  los  Tlrientes, 
ha  sido  revelado  este  misterio,  mas  para 
qne  notifique  al  rey  la  declaración,  y 
que  entendieses  loa  pensamientos  de  ta 
corazón. 

31  Tú,  ó  I  rey,  velas,  y  he  aquí  una  gran- 
de Imágen.  Esta  Imágen,  qne  em  mny 
grande,  y  cuya  gloria  era  mny  sublime, 
estaba  en  pió  delante  de  ti,  y  sn  Ylstaera 

terrible. 

22  La  cabeza  de  esta  imágen  ero  de  ftno 
oro:  sns  peohos  y  sns  brasosde  pita: 
BU  Tientn  y  sns  muslos  de  metal : 

83  Sus  piernas  de  hierro:  sus  plés  en 
parto  do  hierro,  y  en  parte  de  barro  co- 
cido. 

34  Estabas  mirando,  hasta  que  una  pie- 
dra Alé  eortada,  no  con  manos,  la  cual 
hirió  á  la  Imágen  en  sus  plés  de  hierro 

y  de  barro  cn.-íflo,  y  !ii<í  tlo^incnuró. 

35  Entone  lu.-  luuibicn  tlcísmcnu/^do 
el  hierro,  ci  burro  cocido,  el  metal,  la 
plata,  y  el  oro,  y  se  tomaron  como  tamo 
de  las  eras  del  verano;  y  levantólos  el 
viento,  y  nunca  mas  so  les  halló  Turrar. 
Mas  la  piedra  que  hir¡«')  .4  la  imágen,  fué 
hecha  un  gran  monte,  que  hinchió  toda 
la  tierra, 

88  ^  Este  ef  el  sneAo:  la  declaración 
de  <5l  diremos  también  en  la  presencia 

del  rev 

87  Tú,  ó !  rey,  eres  rey  de  reyes ;  por- 
'  que  el  Dios  del  ciclo  te  ha  dado  el  reino, 
iBk  potencia,  y  la  fortai eza,  y  la  magestad. 
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88  T  todo  1(1  qwG  habitan  hijos  do  hom- 
bres, bestia*  del  euuipo,  y  avca  del  ciclo, 
ba  eutrcgado  en  tu  numo ;  y  te  lutliecho 
ofue&orearaobretododto:  td«maqae* 

Un  ( ;ilie7Mi  de  oro. 

'¿O  Y  deapiioa  de  ti  ae  levanUrá  otro 
reino  menor  <juc  tú  ;  y  otro  tercero  rei- 
no de  uictiii,  üi  cual  ée)  eui»eüorcará  de 
toda  Ift  tienm. 

40  y  él  reino  cuarto  será  fuerte  eomo 

liicrro;  y  como  el  hierro  desmenuza,  y 
doma  toda*  ].\s  cosas,  y  como  el  hierro 
que  qucbiaula  tod«a  cstaa  coisa*,  desme- 
nuzará y  quebrantará. 

41  T  le  qne  Tiete  lo*  piás  j  loe  dedos 
en  perte  do  barro  cocido  de  ollero,  y  cu 
parte  de  hierro,  el  reino  será  diviso,  y 
habrá  en  «U  a¡</<>  do  fortaleza  de  hierro, 
de  la  maucra  que  viste  el  hierro  mezcla- 
do  coo  el  tteeto  de  berro.  • 

41)  X  ios  dedos  de  los  {ik-s  en  perte  de 
hierro,y  cu  parte  de  borro  cocido,  en  pnrte 
el  reino  seráfbertc,  y  en  parte  &era  Crai^il. 

43  Cui^uto  á  lo  que  vi^te  ci  hierro  mez- 
clado coq  tiesto  de  berro,  meadane  bea 
con  simiente  bnmana:  mas  no  se  pega- 
rán el  UDo  con  el  otro,  como  el  blerro 
uo  &c  mezcla  con  el  tiesto. 

4-1  Mas  en  los  dias  do  estos  reyes  el 
Píos  del  cielo  levantará  un  reino  que 
etemalmente  no  se  eommiperá;  y  este 
rt Ido  no  será  dc;)ado  á  otro  pueblo:  d 
cuai  dííJimenuz.in^,  yronsnriiírá  todos  es- 
tos reiuoe,  y  él  pcruianecerá  para  sicm> 
prc, 

45  ^  la  manera  qne  viste  que  del  mon- 
te fué  cortada  una  pie  l]  ra,  que  no  con 

mauos,  dcsmcnuz<'> hierro,  al  metal,  al 
tiesto,  A  la  piafa,  y  ul  oro,  el  Dios  «rrande 
mostró  ai  rey  lo  que  ha  de  acontecer  en 
lo  porreoir.  T  ^  nicIIo  es  verdadoro, 
7  fiel  sn  dedaracioD. 
40  Entonces  el  rey  Nabuehodonosor 
cayó  ftobre  bu  rostro,  y  humillóse  á  Da 
niel,  y  maudó  que  le  aacriílcaacn  presen- 
tes y  perfamea. 

47  £1  rey  habló  á  Daniel,  y  dUo:  Cie^ 
tamcnte  que  el  Dios  vuestro  es  Dios  de 

dioses,  y  el  Señor  do  los  reyes,  y  el  des- 
cubridor de  lo^^  misterioft,  pues  pudiste 
revelar  este  misterio. 

48  Entonces  el  rey  ma^^có  á  Daniel, 
y  le  di6  muchos  y  t^nmdes  dones,  y  pú- 
Fole  por  irobcmudor  de  tod;i  la  ]»rovincl;i 
de  Babylooia,  y  i  'r  príncijie  de  los  go- 
beruadorcs  sobrv»  Lodos  los  sábios  de 
BabylonitL 

10  T  Datad  demandó  d<d  rey,  y  ^  puso 
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DANIEL. 

fobre  \cm  neffocios  do  la  provincia  de 
Bubylonia  á  í^id^ucb,  Miaaeh,  y  AbdenSf* 
go:  y  Daniel  á  la  puertft  del  rej. 


CAPITULO  m. 

Sidrmk,  JfbscA.  w  Mitenago  enmpoMfrtt  d*  OmM, 

por  'Ptariiarte  ¡imyi'''  <lt  iJohtti  ia .  ín-i  crhftifm  f^ff 
nutmíailo  dt  yabttchfulouonjy      »u»  fttyrno  ardtmdo, 

eUoi  Mnot  y  «ta  UKwict  el  /MCfO.  Jí  JTobm^od^ 
ttomr  ritto  el  mi)a(}ro  loa  m—rfii  ■iHb,  y  «iaba  al 
IJio»  dt  elloá,  y  loé  «MíMeottmmni»»* 

L  rey  Xabuehodonosor  bi?n  ^t)<\  es- 
tatúa  (le  oro,  la  altura  de  la  cual  era 
se^euta  codoi^,  su  luichura  de  seis  co- 
dos :  levantóla  en  d  campo  ie  Dora,  en 
la  provincia  do  Babylonla. 

2  y  envió  el  rey  Nabuchodonoeor  A  jan- 
tar  los  gn^ndcs,  los  a«istcntef^  y  capita- 
nes: oidores,  receptores,  los  del  conse- 
jo, presidentes,  y  á  todos  los  goberna- 
dores de  las  provlndas,  para  qne  vlnlo» 
sen  ¿  la  dedlr  ación  de  la  estatua,  qnesl 
rey  N'abuchodonopor  babia  levantado. 

3  y  fueron  con^rn  tratlos  los  grandes, 
los  afiistcutes,  y  capitanes,  los  oidor», 
rectores,  los  del  oonecjo,  los  preii- 
dentcs,  y  todos  los  gobernadores  de  Isa 
psovincta^:,  á  la  dedicación  do  la  Cfltainn 
que  el  rey  NaburbodonoFor  liabLi  levan- 
tado ;  y  estaban  en  pió  delante  de  la  es- 
tatua qne  habla  levantado  el  rey  Nabo- 
efaodonosor. 

4  y  el  prcü'oncro  pregonaba  ¿alta  iros: 
Mándale  ;i  vosotros,  poeblos,  muilomea. 

y  Ictíiruüjcs : 

5  Kn  oyendo  el  ñhn  de  la.  bocina,  útl 
pífano,  dd  atambor,  de  la  arpa,  dd  aait»' 
rio,  do  la  sinfoniaf  y  de  iodo  iiietrumeiio 

lo  raúslro,  oíí  poptrnn'is,  y  adorari^itt  1a 
cst:.tua  de  oro  que  el  rey  Ñabnojtodono* 
gor  ha  levantado. 

O  Y  cnaiqnlem  que  no  se  prostraro,  j 
la  adorare,  en  la  misma  hora  eeiá  «e1iap> 

do  dentro  del  horno  de  íVicgo  ardiendo. 

7  Por  lo  rnal  en  oyendo  todos  los  pnc- 
bluó  el  bOU  da  la  bocina,  del  pifnno,  del 
atambor,  de  la  arjia,  dd  salterio,  de  la 
sinfonía,  j  de  todo  infltmmento  músloo^ 
todos  los  pnebloe,  nadone»,  y  lentcuides 

so  postraron,  y  nf!'Tnron  la  estatua  de  oro 
que  el  roy  ¿siahudiodonosor  habiA  Icvazk- 
tado. 

8  Por  esto  en  él  mismo  tiempo  álffmm 
varones  Chaldcos  se  Usgaroa,  jr  ámm^ 

ciaron  de  los  Judíos  : 

9  Hablando,  y  diciendo  al  rey  Nabncho» 
donosor:  Kcy,  i^ara  sicmprt»  vive, 

10  Tú,  ól  rey,  puaiste  quu  l4>i|o 
hombre  en  oycúda  d  son  de  hnroctni^ 
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del  piüitto,  del  i^mbor  do  la  arpa»  del 

salterio,  de  la  sinfonía,  y  de  todo  Instra- 
mcntu  músico,  se  pofttiMO  j  ftdonfle  la 
estatua  de  oro : 

11  T  fil  iineiio  ee  postrase,  y  la  adjura- 
se, ftMM  ediado  dentro  dél  horoo  de 
íbcgo  ardiendo. 

13  Hay  vno<i  varones  Judioa,  los  cunles 
tú  pusiste  sobre  ios  negocios  de  la  pro- 
viucui  de  Babjlonia,  Sídmcb,  Mi&acü,  y 
Abdenago:  esto»  varones,  61  r^yao  han 
becbo  enentadetti  no  adoran  tu  dio- 
ses, no  adorna  la  estatnade  oro,  qne 
levan  tafite. 

13  Eatonccs  Nabucbodonosor  dijo  con 
Ira  7  con  eno||o,  que  tn^caen  á  Sldraoh, 
JCeach,  y  AMonaso:  luego  ortos  tsio- 
ne&  fueron  traídos  delante  del  rey. 

14  Habló  Nabuchodonosor,  y  díjoles: 
¿Ks  verdad,  Sidrach,  Misach,  y  Abdeua- 
go,  que  voéotros  no  kourais  d  mi  dios,  ni 
odorais  la  estatoa  de  oro  que  y»  levanté  ? 

12!  Ahora  pues,  ¿estáis  prestos  pana  que 
en  oyendo  el  son  de  H  bocina,  de!  ]>ífa 
no,  del  atamhor^  do  1 1  arp:i,  del  s:iUerio, 
de  la  siuluuia,  y  de  todo  instrumento 
núileo^  os  postréis,  y  adoréis  lo  estatua 
que  ^  hice?  FOiqne  si  no  ht sdorueis, 
en  la  misma  liora  scrcia  cebados  en  me- 
dio del  horno  de  fuego  ardiendo:  ¿Y 
qué  dios  será  aquel  que  os  Ubre  de 
manos? 

16  Sidrach,  Mliacht  y  Abdenago  res- 
IK^pdieron,  y  dUeroa  al  Kabuchodo- 
nosor :  No  curamos  de  reqMMidecto  so- 

brc  este  negorio. 

17  Ue  aquí  nuestro  Dios,  á  quien  hon- 

ramos,  pnede  Utearaos  del  homo  defiio- 
Mo  ardieado;  y  d»  ta  aiaao, 61  rey,  aoe 

libri^ní, 

18  Y  BÍ  no:  Sopa*',  ó!  r<^y,  que  tu  dios 
no  adoraremos,  y  la  estatua  que  iú  le- 
Tantaate  no  honrarémoii 

10  Batdneea  Kabochodooosor  toé  lla- 
no de  Ira,  y  la  figura  de  su  rostro  so  do- 
mado Rohrfí  Sidrach,  Mi'^ach,  y  Abdena- 
go: habió,  y  mandó  que  el  horno  se  en- 
cendiese siete  veces  tanto  de  io  que  cada 
vessoJis. 

90  T  maiid6  i  hombres  valientes  ea 

fuerza  qne  esfab&n  en  fu  ejt'rcito,  que 
atasen  á  Sidrach,  Mif^firli,  y  Abdenago, 
para  echarlos  «n  el  homo  de  fuego  ar- 
dienda 

di  Bntonees  estos  varones  ftwron  ata^ 

dos  con  sus  mantos,  y  sus  ealzai;,  y  bus 
tnrbaníes,  y  sus  vestidos,  y  fueron  echa- 
dos dentro  del  horno  do  iuiQgo  ardiendo. 
Spon.  49 


23  Porque  la  psUbra  éA  Hf  daba  pHe- 

ea,  y  había  procurado  qne  se  cncicndle- 
se  mucho.  La  llama  del  fuego  mató  á 
aquellos  hombres  que  hablan  alzado  á  , 
SIdisdi,  Iflaseb,  y  Abdenago. 
98  T  estos  tres  varones  SUrMli,  ICl* 
sach,  y  Abdenago  cayeron  atados  détttr» 
del  homo  de  fucpro  nrdiondo. 

24  7  Entoncea  (1  wy  Nabuchodonosor 
se  espantó,  y  se  ievautó  apriesa,  y  hablo, 
y  dijo  álos  de sa  oonaejo:  ¿No  ediáiaos 
tres  Tsroaes  atados  dentro  dd  íbego? 
Ki!o<;  re?y>ondleroB,y  d^)oroasl  rey:  Xs 

^  iTclaJ,  u  !  rey. 

25  Kespoudio,  y  dijo:  He  aquí  que  yo 
veo  enstro  varones  saeltos,  que  se  psp 
seaa  en  medio  det  Ibepo;  y  ningoa  d»- 

ño  hay  en  ellos ;  y  el  parecer  del  enarto 

es  semejante  á  hijo  de  Dios. 

26  Entonces  allegópo  Nabuchodonosor 
á  la  puerta  del  horno  de  fuego  ardien- 
do, y  habló,  y  d^o:  Sldnidi,  lOsacfa,  y 
Abdenago,  siervos  del  Alto  Dios,  saÚd, 
y  venid.  Entonrcs  Sidrach,  >Osacb,  y 
Abdenago  salieron  do  ea  medio  dd 
fuego. 

07  Y  juntáronse  los  grandes,  los  gobe^ 
nadoree,  y  los-  eapltanes,  y  los  del  eoi^ 

sejo  del  rey  para  mirar  estos  raronea, 
como  el  fuego  no  se  enseñoreó  de  sus 
cuerpos :  ni  cabello  de  sus  cabezas  fué 
quemado,  ni  sus  ropos  se  mudaron,  ni 
olor  de  ftiego  pasó  por  ellos. 

28  Nabuchodonosor  habló,  y  dyo:  Ben- 
dito el  Dios  de  ellos,  de  Sidrach,  Mi^ifh, 
y  Abdenago,  que  envió  su  ¡^nfícl,  y  libró 
sus  siervos  que  esperaron  en  él,  y  <d 
mandamiento  del  i:ey  mudaron,  y  eatr^ 
goron  sos  caerpos  átites  qae  sirviesen 
ni  adorasen  otro  dios  que  bh  Dios. 

29  Por  mi  pnps  se  pone  decreto,  que 
todo  pneblo,  nación,  ó  lenguige  qne  di- 
jere blasftmia  contra  el  Dios  de  Sldiach, 
Ifisaob,  y  Abdenago,  sea  deeeotrtlttdo, 
y  su  casa  sea  puesta  por  muladar:  por 
cuanto  no  hay  Dios  qne  pueda  librar 
como  cBiCi. 

30  i<lutoDee»  el  rey  ennobleció  á  Sid- 

fseb,  Mlsach,  y  Abdem^  en  la  pravli^ 
flia  de  Bsbylonla» 

CAPITULO  IV. 

(Jontiaua  JíalAtchuihniomr  »u  coníitfúm  ptífUca  d«  Uu 
grandesoM  de  Dio*  expcrüttenladas  por  «7,  contarufo 
como  éeb^io  d«  iajl0in»  de  «w  próspero  9  gloriu*o 
Maf^  a  mñé,  m  étpoMm  cM  wfa»»  y 
df  fcr  eefiatto  eon  la»  éwrtai  JWI*  *»  ••tartÍB» 
rl'sjiw*  (le  K-ü-tr  nflfis  wia  r*»litiddOttt  CU»!  MmS* 

/mi        m  a  ^mtado, 

«88 
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NABUCH0D0N080R  rey  á  todos  los 
pueblos,  naciones,  y  Icn^iájcs  que 
nioron  en  toda  la  tierra,  paz  o«  Bca  mul- 
tiplicada. 

2  Laa  BcAoles  y  milanos  qnc  el  Alto 
Dios  ha  hecho  conmigo,  conviene  que 
yo  las  publique. 

3  ¿Cuán  grandes  son  bub  señales,  y 
cnán  fuertes  sns  maravillas  ?  Su  reino, 
reino  sempiterno,  y  su  señcnío  basta  ge- 
Dcracion  y  generación. 

4  Yo  Nabncbodonosor  Miaba  quieto  en 
jni  casa,  y  florido  en  mi  palacio. 

,  6  Vi  un  Buefio  que  me  espantó;  y  las 
imas:1nacione8  y  vlBÍones  de  mi  cabeza 
me  turbaron  en  mi  cama. 

6  Por  lo  cual  yo  puse  mandamiento 
para  hacer  venir  delante  de  mi  todos  los 
eábios  de  Babylonia,  que  me  mostrasen 
la  declaración  del  sueño. 

7  Y  Tlníeron  mago»,  astrólogos,  Chal- 
deoa,  y  adivinos,  y  dije  el  bucúo  delante 
de  ellos:  mas  nunca  me  mostraron  su 
declaración : 

i  S  Hasta  tanto  que  entró  delante  do  mi 
Daniel,  cuyo  nombre  es  Baltbosar,  como 
el  nombre  de  mi  Dios,  y  en  el  cual  hay 
espíritu  de  los  dioses  santos;  y  d^o  el 
•nefio  delante  do  él,  diciendo: 
i>9  Baltbasar,  principe  de  los'mogos,  yo 
be  entendido  que  hay  en  ti  espíritu  de 
los  dioses  santos,  y  que  ningún  misterio 
se  te  escondo;  dime  las  vü^iones  de  mi 
suefio  que  he  visto,  y  su  declaración. 
^10  Las  viBioncB  de  mi  cabeza  en  mi  ca- 
ma, «ron;  Parecíame  que  veía  un  árbol 
en  medio  de  la  tierra  cuya  altura  ero 
grande. 

1 1  Crecía  este  árbol,  y  hacioBC  ftierte,  y 
BU  altura  llegaba  baata  el  cielo;  y  bu 
Tiata  hasta  el  cabo  de  toda  la  tierra. 
..12  Su  copa  era  hermosa,  y  su  fruto  en 
abundancia,  y  para  todos  había  en  él 
mauteuimiento.  Debi^jo  de  él  se  ponían 
á  la  Bombro  los  bestias  del  campo,  y  en 
bub  ramas  hadan  morada  las  aves  del 
cielo,  y  toda  carne  se  mantenía  de  éL 

13  Vela  en  las  visiones  de  mi  cabera  en 
mi  cama,  y  he  aquí  que  un  velador  y 
santo  deticendia  del  cielo; 

14  Y  claniftlm  fuertemente,  y  decía  asi : 
Cortad  el  árbol,  y  desmochad  sus  ramos : 
derribad  sn  copa,  y  derramad  su  fruto : 
Táyanse  las  bestias  que  están  debajo  de 
él,  y  las  aves  de  sus  ramas : 

*  15  Mas  el  tronco  de  bus  raices  d jaréis 
en  la  tierra,  y  con  atadura  de  hierro  y 
de  metal  quede  atado  en  la  yerba  del  com- 


po,  y  Bea  mojado  con  el  rocío  del  cielo, 
y  BU  vivienda  sea  con  los  bestias  en  la 
yerba  de  la  tierra : 

IG  Su  corazón  sea  mudado  de  corazón 
de ^ombre,  y  séale  dado  corazón  de  l>ca- 
tia;  y  pasen  sobre  él  siete  tiempo». 

17  Por  sentencia  de  los  vcladorea  «e 
acuerda  el  negocio,  y  por  dicho  de  santc 
la  demanda;  para  que  conozcan  los  tI- 
vientes  que  el  Altísimo  se  enseñorea  del 
reino  de  los  hombres,  y  á  quien  él  quie- 
re lo  dá,  y  constituye  sobre  él  al  mas  ba- 
jo de  loB  hombres. 

18  Este  sueño  vi  yo  el  rey  Nabucbo- 
donosor :  mas  tú,  Balthnsar,  dirás  la  de- 
claración de  él;  porque  todos  los  sábios 
de  mi  reino  nunca  pudieron  mostramie 
BU  interpretación :  mas  tú  puedes,  por- 
que  hay  en  ti  espíritu  de  los  dioses  san- 
ios. 

19  Entonces  Daniel,  cuyo  nombre  era 
Baltbasar,  estuvo  callando  casi  una  hora, 
y  sus  pensamientos  lo  espantaban.  £t 
rey  cnioiieu  habló,  y  d^  :  Balt basar,  el 
sueño  ni  su  declaración  no  te  espanten. 
Respondió  Baltbasar,  y  dijo :  Señor  mío, 
el  sueno  sea  para  tas  enemigos,  y  su  do- 
claraciou  para  los  que  mal  te  quieren. 

20  £1  árbol  que  viste,  que  creda  y  se 
hacia  fuerte,  y  que  su  altura  llegaba 
l^osta  el  cielo,  y  sa  vista  por  toda  la 
tierra; 

21  Y  BU  copa  era  hermosa,  y  sn  fruto 

en  abundancia,  y  que  para  todos  halfi^ 
mantenimiento  en  él :  debajo  do  él  mo- 
raban las  bestias  del  campo,  y  en  sus  ra- 
mas habitaban  las  aves  del  cielo: 

22  Tú  mismo  en»,  ót  rey,  qne  credstei, 
y  te  hiciste  fuerte;  y  tu  grundeea creció, 
y  ha  llegado  hasta  el  cíalo,  y  tu  scfiorio 
hasta  el  cabo  de  la  tierra. 

23  Y  cnanto  á  lo  que  el  rey  vló,  on  ve- 
lador y  santo  que  descendía  del  ciclo,  j 
decía:  Cortad  el  árbol,  destruidlo:  maa 
el  tronco  do  sus  raices  dejaréis  en  « 
tierra,  y  con  atadura  de  hierro  y  de  me- 
tal quede  atado  en  la  yerba  del  campo,  y 
sea  mojado  con  el  roció  del  cl«lo,  j  ra 
vivienda  sea  con  las  bestias  del  campo, 
hasta  que  pasen  sobre  él  siete  tiempos: 

24  Esta  es  la  declaración,  ó!  rey,  j  te 
sentencia  del  Altisimo,  que  ha  venido  so- 
bre el  rey  raí  Señor. 

125  Que  te  echarán  do  entro  los  bom« 
bres,  y  con  las  bestias  del  campo  será  tu 
monula,  y  con  yerba  del  campo  te  apa- 
centarán como  á  los  bueyes,  y  con  roclo 
del  cido  serás  tuilido;  j  bIcIc  ticmpoa 


DANIEL. 


posarán  pobrc  ti.  bi»9ta  quo  ^ntípnílns 
que  el  Altihiiuo  se  enseñorea  dei  reino 
do  lod  liouiliree,  y  que  á  (|uicii  él  quisie- 
ra, lodarl 

SñYío  qae  dijeron,  que  dc^oMii  en  1» 

tierra  el  tronco  de  Isa  rulcefl  del  miaroo 
árbol :  tn  reino  ñe  qiiodará  firme,  pa- 
ro quo  entiendas  que  el  BeHorio  es  en  los 
ciclos. 

Wf  T0t  tanto,  éí  rey,  aprnéba  ni  con- 
8^foy  y  redime  tos  pecados  con  justicia, 

y  tus  ¡nlquidndcfl  con  Tnif^crif  riMins  de 
lof^  pobres;  be  aquí  la  medicina  de  tu 
I>ecado. 

28  Todo  Tino  sobra  el  nj  KaftadMdo* 


99  Al  eabo  de  doce  meses  andándose 
paseando  sobro  el  pidacio  del  raiso  de 

BnbTtonla,  *' 

30  Habló  el  rey,  y  dijo :  ¿  No  es  esta  la 
gran  Babylonia,  qne  yo  adlUqné  para 
casa  del  Mino,  con  la  fünrjsa  de  mi  for- 
taleza, y  panv  irlfiri  i  ño  mi  irrandf;':ü  ? 

31  Aun  estatía  la  ]  il  il  r  i  en  1:\  l)Oc:i  (Ul 
rey,  cuando  cae  una  voz  del  cielo:  A  ti 
dicen,  rey  Nafeucbodonbflor:  Bl  reino 
es  transpasado  de  ti : 

83  Y  do  entre  los  hr»mbrcR  te  echan,  y' 
con  las  bestias  del  campo  «reí  tnmora- 
da,  y  como  á  los  bueyes  te  apacentarán ; 
j  siete  tiempos  pasaran  sobre  ti,  hasta 
qne  conozcas  qne  el.  Altisimo  ee  eneeDo- 
rea  en  el  reino  de  loa  bomlires,  J  á  qolen 
é\  q'^í^írrc  }'}  dará. 

'¿3  Ki)  la  niisma  liora  se  cnniplió  líi  pala- 
bra sobre  >iabuchodonosor,  y  futí  echado 
de  entra  los  hombree,  y  comía  yerba 
COMO  los  bueyes,  y  su  cuerpo  so  teftia 
con  cV  rocío  del  cielo,  basta  qno  sn  pelo 
cree! 6  como  do  águila,  y  sos  aftas  como 
de  aves. 

34  Mas  al  Un  dé!  tiempo,  yo  Kabn^o- 
donosor,  ideé  mis  ojos  ál  cielo,  y  mi 
sentido  me  ftié  vuelto,  y  bendije  aP  Al- 

ti?in^o,  y  alftb«',  y  g^lorlílqu»^  a!  que  vive 
para  siempre;  porque  su  seíiorio  es  aem- 
pltemo,  y  su  reino  por  todas  las  edades : 
85  T  todoe  los  moradoras  de  la  tierra 
por  nada  son  contados;  y  en  dijérelto 
del  cielo,  y  en  los  momdores  do  1  v  t^-rra 
liacc  iif'^nn  su  voluntad,  ni  hay  quien  lo 
estorbe  con  i*tt  mano,  y  le  diga:  ¿Qud 
haces? 

88  En  el  mismo  tiempo  mi  sentido  me 

taé  vuelto,  y  íom^  A  la  maf,^<^sí;iíl  <!<  mi 
reino:  mí  hermosura  y  mi  graudezii  vol- 
vió tíohro  mi ;  y  mis  í^obcmadores  y  ral» 
grouduá  uiu  buscaron,  y  tú  nüitaida 


en  mi  retaotf  iB^for  gtmdam  me  ftié 

añadida. 

l>7  Ahora  yo  Nubuchodonubor  alabo, 
en^randeaco,  y  glorifico  al  Bey  delciailo, 
porque  todas  sos  obras  son  ir«rdad,y  ana 
caminos  juicio ;  y  á  los  qna  nnflnw  coa 
soberbia  puede  humillar. 

CAPITULO  V. 

cion  a¿  rtg  d«  Babv¡oniu  jtor  haber  prt^f anudo  lo» 
mgmtdo»  vaaoédtl  templo,  y  por  tu  «obcrbía  tttondo 
cert^mh  db  Im  Pentu ;  y  Daniet  Jb  rfeetara  Is 

Cff'turff,  M  rfjfurfffi  n'yfh''  !v  rfr'rtvrt. 

EL  rey  B  ilt-a^ar  hizo  un    runde  ban- 
quete á  mil  üe  sus  pnucipes,  y  coa- 
tm  «edoa  nü  bébte  ttin. 

2  BaISBSar  mandó  con  álgttslo  del  ^Ino, 

qne  trajesen  los  vasos  de  oro  y  de  plata 
que  NabnehodonpBor  BU  pndre  trujo  del 
tempio  de  Jerusalem,  pirn  que  bebieí^ea 
coa  ellos  el  rey,  y  sus  principes,  sus  ma- 
geres,  y  sns  eéncublnss. 

3  Sótonccs  fueron  traídos  loe  vasos  de 
oro  que  hablan  tmido  dd  trüiyilo.  ía 
casa  do  Dios  que  rMaba  en  J(  ru^nlnn,  y 
bcblen»n  cou  ellos  el  rey,  y  sus  priucl- 
pes,  sos  mineros,  y  sns  eoneabinas^ 

4  Bebieron  vino,  y-atabaron  á  los  dioses 
de  oro,  y  de  plata,  de  raetaiv  dO  hienOt 
de  madera,  y  de  pledm. 

5  En  a(;|hellifc  misma  hora  salieron  unos 
dedos  de  mano  de  hombre,- ^  eaevlblmi 
d^nte  dd-  candetaro»  seb»  lo  anosMo 
dcí  la  pared  del  paladoreal;  y  el  rejTSta 
la  j>alnia  de  la  mano  que  ef«cribia. 

6  Entonces  el  rey  demudó  de  su  co- 
lor, y  sus  pensamientos  le  turbaron,  y 
las  coyuntuna  de  sns  lomos  se  desco- 
yuntaron, y  sos  rodlllaa  se  batían  1»  mm 

con  la  otra, 

7  El  rey  clam<S  á  alta  voz  que  hiciepen 
venir  muL'^oí»,  Chaldeos,  y  adivinos.  Ha- 
bló ol  rey,  y  dijo  á  loa  sábloa  de  Babylo- 
nia; Onsilqinleiv  qna  l^eto  esta  escrita- 
ra,  y  me  mostrare  su  declaración,  será 
vestido  de  púrpura,  y  tendrá  collar  d© 
oro  á  su  cuello,  y  en  ei  reino  se  ense&o- 
reará  el  tercero. 

8  Eatoneas  ftieran  metidos  todos  loa 

eábioB  del  rey,  y  no  pncBeron  leer  la  es- 
critura, ni  moHtmr  al  rey  «¡u  declaru-ion. 

9  Entonces  el  rey  Balsasar  fué  muy  tur- 
bado, y  BUS  colores  so  le  mudaron,  y  sus 
principes  se  alteraron. 

10  La  rdna,  por  las  imlabras  del  rey  y 
de  sus  principes,  entró  á  la  pala  del  ban- 
quete: habló  la  reina,  y  dlj<»:  Key.  T  -ira 
siempre  vivo:  no  te asombrcu  tub pcu:»a- 
mientos,  ni  tnn  oalotaa  ao  d0Mid«k 
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U  l&tBnIiioliaTVB  wonM  lA  cmI 

mora  «1  «tpirita  de  los  dioses  eantos,  y 

en  lo*  dls«  de  tn  padre  se  halló  en  él 
luiii!>rp,  y  iiiulij^encia.  y  <.U 'Kiun:i,  <*o- 
mo  ciencia  Uu  los  diotiea :  al  cual  el  rey 

HabwsüodoMMor  la  padra  oomtíÜTkyé 
piteelpe  «obre  todos  lo»  nagoi,  Miró- 
logfos,  Cluddeo««  j  adHteoi;  fil  nf  ta 
pttdre. 

12  Por  cnanto  fné  bailado  en  él  mayor 
espíritu,  y  cienc  Ui,  y  cnteudimiontOi  de- 
dftmiido  sueño»,  7  demteodo  pragutiiB, 
j  SoltAndo  dadas,  es  «i  mber,  en  Daniel^  al 
cnal  el  rerpnso  nouibrf!  Ballhasar:  llfi- 
meee  pues  abom  Dsiü»l»y  él  mostrará  Ja 
dcclaraciOB« 

18  Entonces  Dsniel  Itaé  tímido  delante 
del  rey.  T  Imbló  el  rtf,  y  dijo  á  Daniel : 
¿Erca  tú  aqnel  í>riT;i-'1  de  los  hijos  de  la 
cantiTidtid  de  Judo,  qao  mi  padro  inyo 
de  jiida^ 

14  To  he  oido  de  ti,  qne  el  espirita  de 
loA  dioses  santos  esla  en  ti,  7  qne  en 
ti  Bc  halló  lumbre,  j  eateniÚmlento,  y 

mayor  sabldnrin. 

15  Y  ahora  fueron  traídos  delniite  do  mí 
Bábioe,  astrólogos,  qno  leyesen  esta  <»cri- 
toim,  y  me  mosttssen  «n  dedsmelon ;  y 
no  hen  podido  nrastisr  la  declsncloii 

del  ncírí>'"!o.  • 

16  Y  yo  he  oido  de  lí^  que  puedes  de- 
clamr  Itu»  duda»,  y  desatar  diücultnde6. 
81  shom  pudieres  leer  esta  esciitaxn,  j 
mostnmne  sn  decUaodon,  sevAs  vestido 
de  púrpnm,  y  collar  do  oro  »erápwMo  en 
til  ruello,  y  en  el  reino  serás  ei  tercer 
señor. 

17  Entonces  Dnsld  respondió,  y  dijo 
delante  del  rey:  Tas  dones  b^siÍms  pera 
ti,  y  tus  presenten  dalos  áotrOi  La  es> 
critura  yo  la  leeré  si  rey,  y  le  mostran' 

la  declaración. 

18  El  AJtibíuio  Dioa,  ól  rey,dió  á  Nabu- 
ebodonosor  tu  podre  el  reino,  y  Is  p-un- 

deza,  y  la  gloria,  y  la  hermosura. 

10  Y  por  la  c^randeza  que  le  dió,  todos 
los  pueblos,  uucioneis,  y  lenícuajef*  tem* 
biaban  y  temían  dolante  de  él.  Loé  que 
él  qncrin,  matiba;  y  á  los  que  quería, 
deba  vida:  los  qne  queris,  enpondecb; 
y  los  qne  qveria,  abajaba. 

20  Mas  cuando  corazón  so  ensober- 
beció, y  ?n  f'^i'iritu  se  endureció  en  alti- 
vez, füé  depuesto  del  trono  de  sn  reino, 
y  tmspnsaron  de  él  la  glorfai. 

SI  Y  fud  echado  de  entro  loe  hijos  de 
los  hombres  \  y  í^n  corazón  fué  puesto 
eon  las  bestias, y  con  loa  asaos  caoottises 

75(i 


fnó  sa  aMiadi:  ytite  eom  i  bney  1« 

hicieron  comer,  y  sa  oncrpo  fué  teñido 
con  el  rocío  del  cielo;  ba^laque  cunotió 
que  ci  Altibimo  Dios  se  cnseuurea  dd 
reino  de  los  boinfonss,  y  si  que  qolsletc, 
pondrá  sobre  4a. 

39  Y  té  sn  hUo,  Balsasar,  no  homttlsste 

tn  c<^ri;<*^»n,  cabiendo  todo  esto; 
2.'i  V  contra  el  8eíior  del  eiclo  te  has  en- 
soberbceido;  y  liicibte  traer  deUnte  de 

ti  los  vasos  de  en  eaea,y  td,y  tus  priael> 

pes,  tus  mqgeres,  y  tus  concubinas,  be* 

bisicis  vino  en  ellos :  adcuiás  de  c#to,  á 
diopcs  de  platn,  y  de  oro,  de  metal,  de 
hien-o,  de  madera,  y  de  piedra,  que  ni 
ven,  ni  oyen,  ni  sebeo,  diste  a|abañca;  y 
al  Dios,  en  cuya  nsno  osti  to  vida,  y  son 
todos  tus  nnnca  iionrastc. 

24-  Entonces  de  bu  presencia  fné  envin- 
dtt  lu  paiiiiíi  dü  la  mano,  que  esculpió 
esta  escritura. 

25  T  la  cscrituni;  qoe  esculpid  «i  Abuia, 

ao  La  declaración  del^JK'ííoeio  c«í  -.  Me* 
NE :  Contó  Diofí  tu  reino, \^ál«s;  ac:í\>ado, 

27  i  Lia-L :  Peí»iulü  has  fiid^<^iv  baiuuza, 
y  fuiste  bullado  falto. 

28  Pbrbs  :  Tu  reina  fnó  roinpi^Oi  7 
dudo  á  Medos  y  Persas. 

í3V)  Entonces,  mandándolo  Ralfiasai^ 
tleron  á  Danit  1  (h'  purpura,  v  en  t>u  c 
lio  fué  pueblo  na  collar  de  oro,  y  pre 
naron  de  él,  qne  Ihese  el  tercer  leflor 
el  reino. 

La  misma  lioche  fné  muerto 
sar,  rey  do  los  Chai  déos. 

31  Y  Darío  de  Media  tomó  el  reino 
siendo  do  sesenta  y  dos  años. 

C.\PITirr.O  VI 

Danirl  rtilumnimlo  y  acwtyia  eon  tnx  iilin  de  toa prtm- 
•'i¡ '  í  fA'  ¡hf  11) »'.«  rr-/.<j'/'i » )4  tlj'uuy  Je  ¡O*  It'onni  ftor^ 
giK  oraba  íL  lÁatvanti-a  el  tdiclo  cavUofO  tM  re¡f^ 
mtu  te  I0»tkf-p  «M  cahimníaJwef  }*or  mntmcim 
drlj-r;/  M>n  rrfmtloK  li  fm  },  nr,rp.  //.  JCf  rry,  ^-ista  el 
milnyro  manda  por  pú^Jiro  rdielo  ipáe  el  ZHoi  d€ 
Itanitl  tea  konradu  m  tuJu  su  tút-m» 

PARECIÓ  bien  á  Darío  de  cou^íitmr 
sobre  el  reino  ciento  y  veinte  go- 
bernadores, que  estuviesen  ca  todo  ci 
reinow 

9  T  sobre  ellos  tras  pieridentes,  de  los 

cuales  Daniel  mi  el  uno,  á  los  cuales  es* 
tos  i;obemndore(»  diesen  Cuenta,  porqUO 
(1  n  y  no  reeibiei^c  daño, 
o  Eulonceá  el  luisiuo  DaxLiul  erasnpe- 
riorá  estos  gobernadores  y  presldentea, 
]>or  que  habia  en  él  mes  abundaocia  de 
espíritu;  y  el  rey  pdUSha  do 

sobro  todo  <^  reiuOb 
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4  EntoTiCffl  los  presidente»,  y  goberna- 
dores buacabao  ocasiones  contra  Daniel 
por  parte  del  reino :  mas  no  podiim  lia- 
llar  algana'ocABlon  6  lUta,  porqne  él  ei» 
flél,  y  nfngmi  Tido  si  Mta  toé  húMo 
en  6\. 

5  Entonces  estos  varones  dijeron :  Nun- 
ca boUarémos  contra  este  Daniel  alfproa 
ecwton,  «1  no  lalMlkniloe  oontAd  enU 
lej  de  su  1>1<m. 

6  Entonces  estos  j^bemndorcs  y  xiresi- 
dcntes  se  juntaron  delante  del  rey,  y  lo 
dieron  asi :  Rey  Durio,  para  siempre  vive. 

7  Todos  los  presidentes  del  reino,  ma* 
gistndoti  j^bemadoret,  gfaaflei,  y  eapt- 
tana,  ban  acordado  por  consejo  de  pro- 
mnl'^r  un  edicto  rcnl,  y  confirinfirle : 
Que  cualquiera  que  deniHiinLiro  ]>uticlon 
de  euali^aier  dios  ó  hombre  por  espacio 
de  trefaita  días,  al  no  «fu  ti,  6 1  ny,  sea 
echado  en  el  foso  de  loa  leon^. 

8  Ahora  óí  rey,  confirma  el  edicto,  y 
firma  la  escritura,  para  que  no  se  pueda 
mudar,  conforme  d  hi  ley  do  Media  y  de 
Parala,  que  no  aa  ^piébraiitA. 

9  Por  aaU  aanm  el  Bario  firmó  1a 
escritura  y  el  edicto. 

10  Y  Daniel  cuando  supo  qué  la  escri- 
tura estaba  firmada,  entróse  en  fu  casa,  y 
abiertas  las  ventanas  de  su  cenadero,  que 
cataban  Mda  Jertaaiüctti,  Uneábaae  de 
rodillas  tr^  Teces  al  día;  y  oraba,  y  daba 
prncias  dcianio  de  att  Dloa,  cono  lo  aolla 
bacur  antes. 

11  Entonces  aquellos  varouca  se  junta- 
ron, y  hafltroD  á  Daniel  orando  y  rogan- 
do delante  de  en  Dioa. 

12  Entonces  llegáronse,  y  hablaron  de- 
lante de!  n^y  del  edicto  real,  (fMmtfo:  ¿  No 
contlrmastc  edicto,  que  cualquiera  que 
pidiere  á  cualquier  dl(M  ó  hombre  por 
eapaefo  de  treinta  días,  ai  no  á  ti,  é !  rey, 
flieae  echado  en  el  foso  do  lo8  leones  f 
Respondió  el  rey,  y  dijo:  Ycrt!:\(!  c-,  von- 
fbrmc  &  la  ley  de  Ifediay  de  Jfersia,  que 
lio  BO  quebranta. 

IS  Entónese reapondieron,  y  dieran  dé- 
lante  del  rey :  Daniel  que  es  de  loa  liQee 

de  la  cautividad  de  los  JudioM.  no  ha  he- 
cho cuenta  de  tí,  ó!  rey,  m  del  edicto 
que  confirmaste;  ánte^  tres  veces  al  día 
ptde  BU  petición. 

14  El  r^  entoneee,  oyendo  él  negocio, 
peikSile  en  grande  manera,  y  sobro  Daniel 
pilBO  Cttldftdo  pnrr^  escaparle;  y  hasta  que 
el  ño\  fú4  puesto  tmbajó  por  cpcnparlc. 

15  Eutouces  aquellos  varones  so  Janta- 
ron  cerca  dii  rey,  y  dyerMí  ü  f9fi  8o> 


I  paa,  ó  I  rey,  que  es  ley  de  Media  y  do 
I  Pcrsla,  que  ningnn  decreto  ó  ordenanza 
que  d  rey  confirmare  pueda  ser  mudikda. 

16  Entoncea  el  rey  nandd^  y  triaron  á 
Daniel,  y  echáronle  en  el  Soto  de  los  leo- 
nes. Y  hablando  el  rey,  dy©  á  Dan 5^1  : 
£1  Diu6  tuyo,  á  quien  tú  continuamente 
sirves,  él  te  libre. 

17  Titeé  tialdanna  piedra,  y  fhé  pneata 
sobre  la  puerta  del  foao,  la  cual  el  rqr 

sr]\{,  con  BU  anillo,  y  con  el  anillo  de  sus 
principes,  porque  la  voluntad  no  se  mu- 
dase pora  con  Daniel. 

18  Entoncea  el  rey  se  fué  á  su  palacio, 
y  acoatóae  aynno»  ni  loatmmentoa  de 
música  fueron  traídos  delante  de  ál;  y 
su  sueño  se  huyó  de  él. 

19  El  rey  entonces  se  levantó  de  maña- 
na en  amaneciendo,  y  vino  apri<»a  al 
llMO  de  loa  leenea. 

90  T  llegándose  cérea  del  foao  llamó  A 

voce^  á  Daniel  con  voz  triste  ;  y  hablan- 
do el  rey,  d^o  á  Daniel :  Daniel,  siervb 
del  Dios  vivieate,  el  Dios  tuyo,  á  quien 
td  continnamente  airves,  ¿báte  podido 
librar  de  los  leonae! 

21  Entonces  Daniel  lial>ló  con  el  x^,  y 
dijo:  Hcy,  para  siempre  vive : 

22  Ei  Diim  mío  envió  su  ánge^,  el  cual 
cerró  la  boca  de  los  leoDC^,  porque  uo 
me  hideaen  mal ;  porque  delante  de  él 
se  halló  joatlda  en  mí ;  y  aun  ddanto  de 
ti,  6 1  rey,  yo  no  he  becbo  lo  qne  no  de- 
biere. 

23  Entonces  el  rey  fué  en  grande  ma- 
nen alegre  een  él;  y  mandó  aaear  A 
Daniel  del  Ibso;  y  Daniel  Alé  sacado  del 
foso,  y  ninguna  leeion  se  battó  en  él» por- 
que creyó  en  su  Dios. 

24  Y  mandándolo  el  rey,  fueron  traídos 
aquellos  varones  que  hablan  acusado  á 
Daniel,  y  ftieron  eclhadoa  en  él  Ibeo  de 
loa  -leonei^  os,  sus  hijos,  y  sus  mnge- 
rcs;  vftun  no  hnMnn  Iletrado  al  suelo  del 
foso,  cuandt)  loti  híone«  se  apoderaron  de 
ellos,  y  quebraularou  todos  sus  huesos. 

dft  7  Bntoneea  el  rey  Darlo  aacribló: 
A  todoe  loe  pMbloa,  naciones,  y  langaa* 
jes,  que  habitan  en  toda  la  tienai  paa  oa 

pea  uniitíplicada. 

20  De  parte  mia  es  puesta  ordcnamsa, 
qno  en  todo  lA  aaAorio  demirainotodoe 
teman  y  tiemblen  dala  presencia  del  Dloa 

do  Daniel ;  i>orque  él  es  Dios  viviente,  y 
pcnnanecicnto  por  todos  los  si^^Ios ;  y 
su  reino  que  no  se  deshará,  y  su  señorío 
hasta  la  iln : 

99  One  escapa,  y  iibra,r»aee  aeflalaa  y 
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maravillas  en  el  ciclo,  y  en  la  tierra ;  el 
tml  libró  á  ThaM  M  poder  de  1m 
leones. 

Y  este  tV.miel  fn.  prf>?»perado  du- 
rante el  reino  de  Darii»,  jr  duin&ie  el  rei- 
no de  Cjro,  Persa. 

CAPITULO  \TL 

Mm  la  timtm  d«  ta»  «Miro  tetuM  «m  mt^mit*  d 
Dmitt  ewOrn  rtimm  tn  lof  cmím  tt  pmMo  <ft  ÍHot 

kabia  ñda,  frn,  y  h<dii<i  df  Kr  a/ííptí/i^ .  •'i  <i  ftJbrr 
•I  d9  yat>nchoficm*>»3r  /Ku/rp  fíalvMmr  r*^  t/«  /ki-  j 
|fií(m<a,«f  (W  mwmo  IlalMuar.  rl  d«  Itarto,  y  g<- 
.  ntJ-alm^T^U  ta  monar</uia  tic  lot  J*erta*,  y  ti  dt  Ale- 
jixndro,  de  dondr  hn}Aa  de  reñir  Antiochit  por  quien 
fi/iyri/nnfu-fi.v  I 'to<  haKul  i¡'  $er  nmgv!<t'  "le'iK  ' 
Jtmado^  tu  cvUq  firq/amadOt  y  •»  putUo  <\ñtatdo. 
JI.  La  relofaeiim  ¿e  ía*  qfiieeüme*  en  tt  tiemjM^  de 
¡u,  ¥arh  i'.  :.f.  II f.  YlavwiáaétlMtdtu^étmtt 

á  jxfco  a«  >ie¡paria. 

EN  et  prhner  «fto  de  Balsasar,  rey  de 
Babylonlft,  Daniel  víé  un  euefto,  y 

visiones  de  su  cabeza  eu  sii  rr\ma:  luej^o 
cKoribló  el  saefto,  y  notó  la  suma  de  loa 
negocios. 

S  Habló  Daniel,  y  d^:  To  vela  én  mi 
visión  «feiuR»  de  noolie,  y  Iw  eniiii  qve  loe 
eaatro  ylentoe  del         eombetían  la 

gran  mnr. 

3  Y  rualro  b»'stln=«  grandes,  difcrrntes 
la  una  de  la  oLra,  subiuD  da  hi  luar. 

4  La  primera  «fie  como  león,  y  tenia 
alaa  de  ágnila.  Yo  estaba  mltando  ha^ta 
tonto  que  Biiíi  alas  fueron  Jirnuicudas,  y 
foí*  quitada  tierra;  y  púsose  en- 
hiesta sobre  ios  i>W;d  á  umnem  de  hom* 
brc,  y  Aiéle  dado  corsEon  de  hotebre» 

5  Y  be  aqni  otia  segunda  bestia,  seme- 
jante á  nn  oso,  la  cnal  He  puso  ni  un  lado ; 
y  tcTiia  en  fU  hoen  trctí  costillas  (nitro  .^us 
dieuíeti,  y  fútale  dicUo  asi:  Levántate, 
traga  carne  mucha. 

6  Después  de  esk»  yo  tnimb«,y  he  aqni 
otra  seniejante  4  nn  tigre;  y  tenia  cua- 
tro ri^MS  de  ftvo  en  fUS  í»«i>tddas :  tenia 
tamltii'ii  esta  bestia  cuaiTo  cabezas,  y 
füiílti  duiia  potestad. 

7  Después  de  esto  yo  miraba  en  las  vi- 
siones de  la  nocbe;  y  be  aqui  la  coarta 
bestia  espantable,  y  temerosa,  y  en  gmií- 
de  raauera  fuerte:  la  cual  tenia  unos 
dicutes  grandes  de  Lierru.  Tru^ba  y 
dc6inenozaba,  y  las  sobias  hollaba  con 
sns  piés;  y  ti»  muy  diferente  do  todas 
las  beétifls  que  hablan  sido  dotes  da  sUa, 
y  tenia  (Vif/.  cuernos. 

8  E9ta.utiit  f/it  cont^m¡>iaudo  los  cuer- 
nos, be  aquí  mic  otro  cuerno  pequeño  su- 
bía entre  ellos,  y  delante  de  éi  flteron 
arrancados  ttes  cnemoa  de  los  primeros ; 
y  hñ  nqitf  qiMtn  este  cano  habla  c¡)i)s» 
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como  oM  de  hombre,  y  una  hMt  ffi» 
hablaba  grandesas. 

9  Estuve  mirando,  hasta  que  fueron 
traídos  tronoB,  y  el  Anciano  de  dias  p« 
asentó:  su  vertido  rrrr  blanco  eoiiio  la 
nieve,  y  el  pelo  de  bU  eabcza  como  lana 
limpia:  su  tmno  de Uaitta  de  Ihego,  «na 
ruedas  füego  ardiente. 

10  üu  rio  de  fneprn  procedía,  y  Falla  de 
delante  de  «  í :  millarcrt  de  millare-s  le  ser- 
vían, y  miiioueí»  de  millones  asistían  do- 
lante de  él :  el  Jne»  se  saentó,  y  los  Mbjoa 
se  abrieron. 

11  Yo  entonces  miraba  á  causa  de  la  vob 
de  la<?  ífrande»  palabras  hablabíx  el 
cuerno  :  iniral)a,  hasta  tauío  que  mata- 
ron la  bestia,  y  .su  cuerpo  fué  deshecho, 
y  entreoído  para  ser  quemado  eo  <i  ftiegOi. 

12  Hablan  también  quitado  i  las  otraa 
bestias  su  peñorío,  porqne  les  babia  sido 
dado  loTiirura  de  vida  baí^ta  «  ierto  tiempo. 

13  Veía  eo  la  visión  de  La  noche, he  aquí 
en  las  nnbcs  del  cielo,  como  un  H^o  de 
hombre  qine  Tenia ;  y  llegó  hasta  «i  An- 
ciano de  días,  y  hlcldronle  Hegar  daisnle 

de  <n. 

14  Y  fuélc  dado  seíiono.  y  piona,  r  rei- 
no ;  y  todos  los  pueblos,  naciones,  y  len- 
gu(\}eB  le  slrvÍ4»^0B :  sn  sefioiio,  aeflorlo 
eterno,  que  no  serd  trsnsUoHo  9  y  sn  val* 
no,  que  no  f  rftrrompcrtL 

15  Mi  espíritu  1"m<^  turbado,  yo  Daniel, 
en  medio  de  mi  cuer}>o,  y  las  visiones  do 
mi  cabes»  me  asombraron. 

16  LIcgoéme  á  uno  de  los  que  asistían, 
y  prcifuuí/le  la  verdad  acerca  de  todo  es- 
to. T  bahloute,  y  <\<  ('laróiaelaÍ2iterpra> 
taríon  de  Um  negoeioR. 

17  Estas  grandes  bestias,  las  cuales  son 
cuatro,  cuatro  royes  son*  que  so  lanml^ 
rAn  eu  la  ticrrtu 

18  Y  tomanm  el  reino  de  los  suntos  jil- 
tos,  y  pofíeerán  el  reino  hasta  el  si^o,  j 
liat»ta  el  siglo  de  1<m  siglos. 

10  Entonces  tuve  deseo  de  «sber  1aT«r> 
dad  acerca  de  la  coarta  bestia,  que  tan 
diferente  cni  de  todas  las  otras,  espanta- 
ble cu  trran  manera,  (¡uc  tenia  dienten-  df> 
bierro,  y  sus  uñas  eran  de  metal ;  tjus 
tragaba  y  desmenoxabo,  y  las  sobms  bo- 
llaba con  sus  pi^: 

20  Ttmibien  de  los  diez  cuernos,  ^B* 
estaban  en  su  cabeza;  y  (M  otro  que  ha- 
bla subido,  de  delante  del  cnal  babian 
caldo  tres;  y  este  mifamo  cuerno  tenia 
ojos,  y  boca  que  hablaba  gmndesas,  y  an 
parecer  era  mayor  que  de  vSagno  4e 
sos  OTiiiytiliflifffti 
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.  91  Y  que  este  cuerno  hacm  ^enra 
eoBti»  los  santos,  y  los  veock» 
88  Bmm  tanto  qae  vino  «I  Aj^famo  de 
días,  y  que  se  di6  el  juicio  á  los  santoB 
del  Altifiimo ;  y  vino  el  tiempo,  j  los 
santos  poseyeron  e!  rt  lno. 

23  l>yo  a&í :  La  cuarta  bci»iia  hciíl  un 
cuarto  rey  en  la  tierra,  él  enal  seiAaMs 
grande  que  todos  los  otros  reinos ;  y  á 
toda  la  tierra  traguA,  y  trillarla  ha,  y 
desm**nn/-\rla  ba. 

24  i  ios  diex  cuernos,  que  de  ai^uel 
reino  se  levantarán,  diez  reyes,  y  tras 
dios  i6  levtntatá  otro,  el  enal  será  »»• 
yor  qncioeprimecM;  y  á(m  reyes  der- 
ribará. 

25  Y  hablun'i  palabras  contri  el  Altísi- 
mo, y  los  santoó  del  Altibimo  ^ucbmu- 
tari,  y  pensasi  de  mndar  loe  tiempos,  y 
la  ley ;  f  lerAn  cntrqgadoe  en  su  mano 
hii^ta  ticmpo,y  tleinpoi,7éL  nedio  de 
mi  tiempo. 

20  Y  ostiutarsc  ha  el  juez,  y  tnis]:>a^aráo 
•n  señorío,  para  destruir,  y  para  echar  ¿ 
perder  Inste  él  ün; 

27  Y  que  el  reino,  y  el  señorío,  y  la  ma- 
jestad de  los  reinos,  do>>njo  de  todo  el 
ciclo  sea  dndo  al  santo  puebio  del  Altisi- 
xuu :  üu  rtiiuo,  reino  será  eterno,  y  todos 
kM  sefiolioe  Iniendrán,  y  le  obedeceiin* 

28  Tías  tu  aqui  fué  el  fln-do  la  plAtlciL 
Yo  Daniel,  mucho  me  turbaron  míe  pen- 
samientos, y  mi  rrtf*tro  bc  iuc  mudó: 
mas  el  nogocio,  »;n  ird<  lo  en  mi  corazón. 

CArn  ru)  vin. 

Jj^Vision  de  la  batalla  <nire  el  cmuero  y  rl  mac/to ca- 
MéMMMfrcufa  d  IkotitL,  por  ta  euat  *e  le  declara 
ia  mmarqmia  de  lo*  Penas  y  In  j  dttrmmwMttia  de 

Akjmdrf)  ratUru  Darío  C"n  ,¡uf  t rwpam ta  manar- 
guía  r't  l.¡-  í';.  fí-  ';o*  ■  la  Vfni'di  r/r  Antit/fho  ni»  nrtf%, 
y  tu  prvmumrtdofd  contra  et  pvetilo  de  IMog^if  mjbí, 
fIftiM  lo  jiaf famlirM  litl  faQwtii  WowMtsui 

EN  el  año  toMM  del  reino  del  ley 
Balsamar,  mo  apnrccló  tina  vl?*íe>n,  á 
nií  después  de  aqudia  que  me 

upareciu  antea. 

9  Vi  en  Yislon,  y  acouinciA  enendo  tí, 
qw  yo  estaba  en  Snien,  que  es  oabeeeta 

del  reítm,  en  la  provincia  de  Pcrsia :  asi 
que  vi  en  aquella  Titlon,  estando  Junto 
ai  rio  UlaL 

8  Y  aloé  mía  ojos,  y  miré,  y  be  aquí  un 
camero  fne  «atalm  detento  del  rio,  él 
cual  tenia  doe  cuernos,  y  aunque  eran  al- 
tos, el  uno  era  mas  alto  que  el  otro;  y 
el  que  era  mas  alto  pubia  <i  la  postre. 

é  Vi  que  el  carnero  hería  eon  los  cuer- 
«oa  al  ponlanto»  el  norte,  y  ni  inndiodla, 
7  qne  ningnaniMBUnpodInpiiiyrdélaiito 


do  él,  ni  había  quia^ escapase  de  bu.  mar 
no ;  y  hada  coniwme  á  su  Toluntad,  y 
eada  dlaee  bada  mas  gtande. 

5  T  estando  jo  considerando,  he  aqui, 

nn  nuK  Ij  )  th  rabrio  venia  de  la  parte  del 
jxHiicnlc  to(*l<íe  la  Ihiz  de  todr\  la  tierra, 
el  cual  no  tocaba  ia  tierra ;  y  tcuia  aquel 

macho  cabdo  un  eneroo  de  ver  entvn 

sos  ojos. 

6  Y  venia  hasta  el  camero  que  tenia  los 
dos  cuernos,  al  cual  yo  había  viñto  que 
estaba  delante  del  río;  y  corrió  contra 
él  con  la  im  de  en  fbrtalea» 

'7  T  lo  tí  qne  llegabn  jnsto  al  eanne* 
ro,  y  levantóse  contra  él,  y  hirióle,  y  que- 
bró sus  dos  cucrnop ;  porque  en  el  car- 
nero no  habia  fuerzas  pnni  pnrar  ileUrnto 
de  él ;  y  derribóle  cu  tierra,  y  huiióle,  ni 

hnbo  .qnlen  Hbiaee  ai  cacaeio  de  an 

mano. 

8  Y  el  macho  de  csibrío  se  engrandeció 
cu  gran  manera;  y  estando  en  sn  ni ay or 
fuerza,  aqud  gran  cuerno  fué  qucbxudo; 
y  subieron,  en  w  logar  otros  cuatro 
nTilioaoa  bácia  loe  coalto  Tleotoe  del 
ciclo. 

9  Y  del  uno  de  ellos  salió  un  cuerno 
I)ei|ueño,  el  cual  creció  mucho  al  medio- 
día, y  al  oríentc,  háda  la  tierra  deseable. 

10  Y  engrandedaae  basta  el  q)drdto  del 
délo,  y  porte  del  «ilército  y  de  lee  eatn- 
Uas  echó  por  tierra,  y  los  holló. 

11  Y  basta  el  emperador  del  ejército  se 
engrandeció ;  y  por  él  fué  quitado  el  con* 
tintan  tmerificio^  y  el  lugar  do  tn  eantnn* 
rio  ftaé  echado  por  tierra. 

18  Y  el  ejército  fhé  entregado  á  cansa 
del  continuo  9acr\flcU>y  á  causa  de  la  pre- 
varicación; y  echó  por  tierra  la  verdad; 
y  hizo  todo  lo  que  guiso,  y  sucedióle  práé- 
petanontei 

13  Y  oi  un  santo  que  hablaba,  y  otro  de 

los  santos  d|)o  á  un  otro  que  hablaba :  * 
¿Hasta  cuándo  durará  la  vislusi  del  con- 
tinuo tiacri/icioj  y  la  prcvariaicion  asóla- 
dora,  que  pone  d  saotoarío  y  el  qjérdto 
para  ser  hollado  ? 

14  Y  él  me  dijo  :  Hasta  tardo  y  mañana 
dos  mlly  trcscientosi  y  el  santuario  será 
juütiücado. 

ló  Y  acaedó  que  estando  yoSanld  flon- 
ddersndo  U  Tidoo,  y  bnieando  en  en* 
tendimlento,  he  aqui  que  como  una  se 
.mejanaa  de  hombre  ae  puso  ddante  de 
mi. 

10  i  oi  uua  V02  de  hombre  enire  THai, 
que  »bi6  lo  Toi^ y dyo:  CWwiel,  eoeeHn 
laTldonáeate. 

Digitized  by  Cqg|(e 


DAN 


IKL.  ' 


17  Y  Tino  cerca  de  donde  yo  estaba;  y 
con  8U  Tenida  me  ofiombróf  y  cuí  sobro 
mi  rostro;  y  él  me  dijo:  Knücnde,  hyo 
del  bombrOf  porque  al  tiempo  la  visión 
se  cumplirá. 

18  Y  estando  él  hablando  conmigo,  caí 
dormido  en  tierra  sobre  mi  rostro ;  y  él 
me  tocó,  y  hizome  estar  en  pié. 

19  Y  dijo :  lie  aqui  que  yo  to  cnscüani 
lo  que  ha  de  rcair  en  el  fin  do  la  ira; 
porque  al  tiempo  se  cumplirá. 

20  Aquel  carnero  que  viste,  quo  tenia 
cuernos,  sou  los  reyes  de  Media  y  de 
Persia; 

21  Y  el  macho  cabrio,  el  macho  cabrio, 
el  rey  de  Grecia;  y  el  cuerno  grande  que 
teiiia  entre  sus  ojos,  es  el  rey  primero : 

22  Y  que  Aiú  quebrado,  y  sucedieron 
cuatro  en  su  lugar,  *ign'\Jica  que  cuatro 
reinos  sucederán  de  la  miaña  nación, 
mas  no  en  la  fortaleza  do  éL 

23  Mus  al  cabo  del  imperio  do  estos, 
cnando  los  prevaricadores  se  cumplirán, 
levantarse  ha  un  rey  fuerte  de  cara,  y  en- 
tendido en  dudas. 

24  Y  su  fortaleza  se  fortalecerá,  mas  no 
con  fuerza  suya;  y  destruirá  maravlllo- 
sarocntc,  y  succderlc  ha  prósperamente; 
y  hará  d  su  voluntad^  y  destruirá  fUcrtes, 
y  ai  pueblo  do  los  santos. 

25  Y  con  BU  entendimiento  hará  pros- 
perar el  engaño  en  su  mano ;  y  en  su  co- 
razón 60  engrandecerá,  y  con  paz  des- 
truirá á  muchoa ;  y  contra  el  príncipe  de 
los  principes  so  levantará;  y  sin  mano 
será  quebrantado. 

26  Y  la  visión  de  la  tardo  y  do  la  maña- 
na quo  está  dicho,  es  verdadera;  y  tú, 
guarda  la  visión,  porque  para  muchos 
dias. 

27  Y  yo  Daniel  fhi  quebrantado,  y  es- 
tuve enfermo  algunos  dios;  y  cuando 
convalecí,  hice  el  negocio  del  rey ;  y  es- 
taba espantado  acerca  de  la  visión,  y  no 
habla  quien  la  entendiese. 

CAPITULO  IX. 

OwiJrmndo  Daniel  Uegarte  yo  el  plato  tie  ta  etniti- 
vidcul  de  m  jmcbio  mñaiado  por  Jertmio*.  ora  d 

,  JXo»  por  ti  perdón  de!  jtecado  del  pmeUo  y  por  m 
rurttueion.  IT.  ftmnfio  el,  ¡e  es  rrvélado  el  tiempo 
de  la  reñida  del  Metiag  (</ue  era  la  verdulera  remi- 
tían de  los  pecado*  y  la  verdadera  lüiertad)  en  quien 
J>iot  kabia  de  cerrar  todo  el  ll^o  Testamento  con  tt 
ÉmmpHmienlo  de  ntt  prometa*,  item  nt  muerte,  yfaiab- 
H^ccion,  V  asolamiento  del  puMo  Juddico  por  to$ 

EN  el  año  primero  de  Darlo,  hijo  do 
.\s8ucro,  de  la  nación  de  los  Modos, 
el  cual  fué  puesto  por  rey  sobre  el  reino 
do  los  C  baldeos : 

I 


2  £n  el  año  primero  de  su  reino,  yo 
Daniel  miré  atentamente  en  los  libros  el 
número  do  los  aüos  del  cual  habló  Jcho- 
va  al  profeta  Jeremías,  que  habia  de  fe- 
necer  la  asolación  do  Jcrusalem  en  se- 
tenta años. 

3  Y  volví  mi  rostro  al  Señor  Dios,  bus- 
cándole en  oración,  y  ruego,  en  ayuno,  y 
cilicio,  y  ceniza. 

4  Y  oré  á  Jehova  mi  Dios,  y  confesé,  y 
dge :  Ahora,  Señor,  Dios  grande,  digno 
de  ser  temido,  que  guardas  el  concierto 
y  la  misericordia  con  los  que  to  aman,  y 
guardan  tus  mandamientos. 

5  Hemos  pecado,  hemos  hecho  iniqui- 
dad, hemos  hecho  impíamente,  y  hemos 
sido  rebeldes,  y  nos  hemos  apartado  de 
tus  mandamientos,  y  de  tus  Juicios. 

6  No  hemos  obedecido  á  tus  siervos  los 
profetas  que  en  tu  nombre  hablaron  á 
nuestros  reyes,  y  á  nuestros  príncipes,  á 
nuestros  padres,  y  á  todo  el  pueblo  de  la 
tierra. 

7  Tuya  es.  Señor,  la  Justicia,  y  nuestra 
la  confusión  de  rostro,  como  el  día  do 
hoy  c*  á  todo  hombre  do  Jnda,  y  á  los 
moradores  de  Jcrusalem,  y  á  todo  Israel, 
á  los  de  cerca,  y  á  los  de  lejos,  en  todas  Isa 
tierras  donde  los  has  e<*hado,  á  cansa  da 
6U  rebelión  con  que  rebelaron  contra  ti. 

8  O !  Jehova,  nuestra  es  la  confusión  de 
rostro:  do  nuestros  reyes,  de  nuestros 
príncipes,  y  do  nuestros  padres,  porque 
pecámos  á  tí. 

O  De  Jehova  nuestro  Dios  e$  el  tener 
misericordia,  y  el  perdonar,  aunque  no- 
soíi-os  nos  rebelúmos  contra  él. 

10  Y  no  obedecimos  á  la  voz  de  Jehova 
nuestro  Dios  para  andar  pqjr  sus  Icyes^ 
los  cuales  él  dló  delante  de  nosotros  por 
mano  de  sus  siervos  los  profetas. 

11  Y  todo  Israel  traspasó  tu  ley,  apor- 
tándose por  no  oír  tu  voz :  por  lo  cual 
la  maldición  y  la  Jura  que  está  cscríta  en  ^ 
la  ley  de  Moyses,  siervo  do  Dios,  ha  des- 
tilado sobre  nosotros,  porque  pecúmos 
contra  él. 

12  Y  él  afirmó  su  palabra  que  habló  so- 
bre nosotros,  y  sobre  nuestros  Jueces, 
que  nos  gobernaron,  trayendo  sobre  no- 
sotros tan  grande  mal :  quo  nunca  luó 
hecho  debajo  del  cielo,  cual  el  que  fuó 
hecho  en  Jcrusalem. 

13  Como  está  escrito  en  la  ley  de  Moy- 
ses,  todo  aquel  mal  vino  sobre  nosotros: 
y  nunca  rogamos  á  la  faz  de  Jehora  dqcs- 
tro  Dios,  i)ara  convertimos  de  nuestras 
maldades,  y  entender  ta  rerdad, 
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14  Y  aprcfinTósc  Jchora  «obre  el  CMtl' 
gOy  y  trujólo  sobre  nosotrof^ ;  porque  « 
Justo  Jehova  nuestro  Dios  en  todas  sus 
obros  qno  Mzo,  porque  do  obedeelnu»  t 

BU  TOS 

.  15  Ahora  pues  Señor  Din-  uucfitm,  qne 
sacante  tn  pueblo  de  In  tierra  de  Egypto 
cou  mano  poderosa,  y  ganaste  para  ti 
sombro  como  este  dia,  pecámos,  Impla- 
mente  hemos  bedio. 
Iñ  OI  Señor,  se^n  todas  tus  Justicias, 
apártese  ahora  fu  ira  y  tu  furor  de  sobre 
tn  ciudad  Jcnipnlem,  tu  santo  monte; 
porque  á  causa  de  nuestros  pecados,  y 
por  la  meldad  de  nuestros  padres,  Jeru- 
salem  y  tu  pueblo  es  dado  títvtírgfkenmé 
todos  nuestros  ni  d  erre  dores. 

17  Ahora  pues  Dios  nuestro,  oye  la  ora- 
ción de  tu  sierro,  y  sus  megos ;  y  haz 
qne  tn  rostro  resplandeecs  sobre  tu  san- 
tnarío  ssoifldo»  por  el  Beftor. 

18  Inclina,  ó !  Dios  mío,  tn  oreja,  y  oye : 
abre  tus  ojos,  y  mira  nuestros  íi^olamicn- 
tos,  y  la  cludnd,  íobrc  la  cual  es  llamado 
tu  nombre ;  porque  no  cmtjiudm  en  nues- 
tras Jostletse  derramamos  nnestroe  me- 
gos delante  de  tu  presencia,  mas  en  tns 
muchaB  Tuiserlcordlae. 

19  Oye,  Señor:  Perdona,  Señor:  T.«\:\ 
atento,  Señor,  y  haz :  no  pongas  dilución 
por  tf  mismcs  Dios  mió ;  porque  tn  nom- 
bres es  namodo  sobre  tn  ctndad,  y  sobre 
tu  pueblo. 

*  30  ^  Aun  CFtaba  hablando,  y  ordndo,  y 
confesaba  mi  pecado,  y  el  pecado  de  mi 
pueblo  Israel,  y  derramaba  mi  ruego  de- 
lante de  Jebera  mi  0!os»  por  el  monte 

santo  do  mi  Dios : 

21  Aun  estábil  hal)bndo  en  oración,  y 
aqnel  v.nron  (iubriel,  al  cual  habla  visto 
en  vieiou  al  principio,  volando  con  vue- 
lo me  toeó^  eomo  á  la  bora  del  sacrificio 
de  la  tarde. 

22  Y  liízomc  entender,  y  habló  conmi- 
go, y  dijo:  Daulel,  ahora  he  salido  para 
hacerte  entender  la  declaración. 

23  AI  principio  do  tus  ruegos  salló  la 
palabra,  y  yo  be  Tenido  pora  ensefiárte- 
la,  popqne  tú  eren  varón  de  deseos.  En- 
tiende pnes  1a  palabra,  y  entiende  la  vi- 
sión. 

24  Seteula  semanas  están  determinadas 
sobre  tn  pneblo,  y  sobre  tn  santa  du- 
dad, para  fenecer  la  prevaricación,  y  con- 
cluir el  pfvtidn,  y  expiar  la  Iniíjuldaíl,  y 
par.i  traer  la  justicia  de  los  sij^los,  y  para  | 
sellar  la  visión  y  la  profecía,  y  ungir  la  i 
MatMad  de  anutididss.  \ 


25  Sepas  pues,  y  entiendas,  que  desde  la 
salida  de  la  palabra  para  baeer  volver  él 
putíbloy  y  edificar  á  Jerusalem,  basta  el 
Mesías  Prinoipe  Mrd  siete  semanas,  so» 
senta  y  dos  semanas;  crUv  Imisso  toi^ 
norá  á  edificar  la  plaiss,  y  ^  ttOfO  CU 
tiempos  an^Btiosos. 

26  Y  después  de  las  sesenta  y  dos  se- 
mmias  ú  Mcslss  será  nreerto,  y  no  por 
si;  y  él  pneUo  principe  viniendo  dsn- 
truirá  la  dudad,  y  el  santuario,  cuyo  fin 

cerno  con  avenida  (fe  ^niM;  hasta  que 
al  ílu  de  la  guerra  6«i  talada  coi»  asola> 
miento. 

T  en  otA  semana  eouñfiuard  el 
eonderto  á  mnéhos :  á  la  mitad  de  la 

semana  hani  cc^ar  el  p.aerificlo,  y  ol  pre 
senté ;  y  á  raiiprv  dfl  ala  de  las  abomina- 
ciones vetuirá  asoiamleuto,  basta  que  per- 
fecto acabamiento  se  derrame  sobre  eV 
PmM»  asolado. 

CAMTÜLO  X. 

Un  df  attmirable  tvjvcío  (e$  OUtó  por  ntyo 

hfibtio  m  éferíhen  mut  cwükkuh»  y  fHÍmi§Utrim)  $e 
vnHettra  d  Dunkl;  y  rffxtutadv  Jhmirl  de  lu  litta, 
éí  U  ooii^lo,  if  U  comieiua  de  dtdamr  la  otnaa 

EN  el  tercer  afio  de  Cyro,  rey  do  Per- 
fu<'  revolada  palabra  á  Dnniel 
cuyo  nLiiil  rc  era  Baltbasnr;  y  la  palabra 
era  verdadera,  y  el  plazo  grande :  la  cual 

palabra  él  entendió,  y  turo  Inteilgeiicla 
en  la  tlslon^ 

2  En  aquellos  días  yo  Daniel  me  COIH 

tristd  tres  semanas  de  tiempo. 

8  No  comí  pan  dellendo,  ni  carne  ni  vi- 
no entró  cu  mi  boca,  ni  me  untú  coa 
uugficnto,  basta  qne  se  cumplieron  tres 
semanas  de  dias. 

i  Y  A  los  veinte  y  cuatro  dias  del  raes 
primero,  yo  estaba  á  la  orilla  del  gran  rio 
Hidckcl: 

6  T  slnndo  mis  ojos  miré,  y  be  aqnl 
un  Taron  restldo  de  llenaos,  y  cefiidoe 

sus  lomos  de  oro  muy  fino  : 

6  Y  su  cuerpo  como  Tliarsíp,  y  fu 
rostro  parcela  un  relámpago,  y  kus  ojos 
como  antorchas  de  füego,  y  sus  brazos  y 
sas  plés  eomo  de  color  de  metal  Vesplan- 
deciento;  y  la  voz  de  sus  palabras,  eomo 
voE  de  aff^m  cjjército. 

7  y  yo  Daule!  solo  vi  aquella  visión  ; 
y  los  varoncb  que  aUuóan  coumigo  no  la 
Tteron:  mas  esyd  scl>fe  eUoe  un  gran 
temor,  y  huyeron,  y  escondiéronse. 

8  Y  quedé  yo  solo,  y  vi  cFta  gnn  vi«fnn, 
y  !\o  quedó  tU  xul  e^frierro,  ántes  iní 
fuerza  se  mi  trocó  en  desmayo,  siu  re- 
tener alguna  Ibstaa. 
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9  T  ol  la  TOS  de  gns  palabraa ;  y  como 
oi  la  voK  de  8U8  palabrofi,  yo  fui  adorme- 
cido sobre  mi  rostro,  y  mi  rostro  en 
titrra.    ;  jim  . 

10  T  he  aqni  qae  una  mano  me  tocó,  y 
hÍ£o  qne  me  moviflte  sobre  mis  rodillas, 
y  sobre  los  palmas  de  mis  niaoos. 

11  Y  dijomc :  Daniel,  varón  de  deseos, 
está  atento  á  los  palabras  que  ^  te  ha* 
blard,  y  levántate  sobre  tus  piéa;  porque 
yo  soy  enviado  ahora  á  ti :  T  estando  ha- 
blando conmigo  esto,  yo  estaba  lem- 
blando. 

12  Y  dijomc :  Daniel,  no  temas ;  porque 
desde  el  primer  dia  qne  disto  tu  cora- 
son  á  entender,  y  á  afligiKe  en  la  pre- 
sencia de  tu  Dios,  son  oidas  tus  pala- 
bras; y  yo  soy  venido  á  causa  de  tus 
palabras. 

«18  Mas  el  príncipe  del  reino  de  Persia 
Be  puso  contra  mi  veinte  y  un  dias ;  y 
he  aqni  que  Michael  uno  do  los  princi- 
pales principes  vino  para  ayudarme,  y 
yo  quedé  alli  con  los  reyes  de  Persia. 

14  Y  soy  venido  para  Imcerte  saber  lo 
qne  ha  de  venir  á  tu  pueblo  en  los  pos- 
treros dios;  por<iuc  aun  /labrá  visión 
por  aíffiMjog  dios. 

15  Y  estando  hablando  conmigfo  seme- 
jantes palabras,  puse  mis  ojos  cu  tierra, 
y  rnroudcci.        ■*  • 

-  IG  Y  he  aqui  como  una  semejanza  de 
hombro,  que  tocó  mis  labios;  y  abri  mi 
boca,  y  hablé,  y  dije  á  aquel  que  estaba 
delante  do  mi :  Señor  mío,  con  la  visión 
se  trastornaron  mis  dolores  sobre  mi,  y 
DO  me  quedó  fuerza.  . .  *t, 

17  ^Cómo  pues  podrá  el  siervo  de  este 
mi  Señor  hablar  con  este  mi  Señor?  por- 
que en  este  instante  me  fultó  la  fuerza, 
y  no  me  quedó  aliento. 
lis  Y  aquella  como  semejanza  de  hom- 
bre mo  tocó  otra  vez,  y  me  confortó, 

19  Y  me  dijo :  Varón  do  deseos,  no  te- 
mos: )>az  á  ti :  ten  buen  ánimo,  y  esluér- 
cate.  Y  hablando  él  conmigo  yo  me  es- 
forcé, y  dge:  Hable  mi  Señor,  porque 
esforzádome  has.      mM-  »  4 

20  Y  dyo :  4  Sabes  por  qné  he  venido  á 
ti?  porque  luego  ten^o  de  volver  para 
pelear  con  el  principe  de  los  Persas;  y 
en  saliendo  yo,  luego  viene  el  principo 
de  Grecia. 

21  Empero  yo  te  declararé  lo  que  es- 
tá escrito  en  la  escritura  de  verdad;  y 
niníjmno  7tay  que  se  esfufrce  conmigo 
en  estos  negocios,  si  no  Michael  vuestro 
príncipe.  I 
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CAPITULO  XI.  ' 

Protitmiemáo  Ofarf  vmgm  rtxrtm  en  mt  rwtimtm  é 
Dmiéti,  $imétah  li  prmeipado  de  ¡9  inoMrg»í«  A 

loa  PerfOM,  y  M  jfn  «•  Akiandro,  ti  eanl  mMria,  m 
tcfunio  feria  rtparttdo  emtrr  cuatro,  cuya*  ptmáen- 
cime  de»cribe  largamnenie,  rtpeciaímemte  «mAtc  toe 
rrpri  de  Egvpto^  ^  loe  de  la  Aeia  tmemor,  Aatim  remt 
d  Antiorho  rl  ihtttn  (al  cual  ron  moafor  verdmd  A 
Uama^l  i-ilf  v  d  loe  malo  gm  hizo  em  la  tierra  de 
Jadea.  II.  y  porqtia  ette  em  m*  aetam  two  Jfgam^ 
9  qfíeio  del  verdadero  antecríMo,  en  la  d 
d<  nu  iiniñedadee  el  Espíritu  Santo  (  por  ventura  t 
ctdifndo  de  lafyura,  como  otras  veces  amele,) pk 
nlgmmm  eej)erialfs  eondieiome»  p  motas  éel  rtnhmiii 
ro  cMtecritto,  para  gme  damde  quiera  gme  aparceier» 
rn  el  mundo,  no  se  pueda  esconder  de  hs  que  ¡e  co- 
nocieren por  estas  sellas.  121.  Vuehe  H  la  Mrr«> 
eiom  de  Antioeko,  eouto  perseverando  em  m  enmUesd 
con  el  pueblo  de  XMoa,  y  volviemdo  é  mu  tatroeinios 
contra  Egjfpto,fv¿  impedido  del  imperio  //órname^ 
el  cual  al  fin  enviando  ntfyVrm*  desMwo  d  Amtio' 
rAo,  tomó  toda  ia  tierra  f  eutrt  Héo  lo  demtds  d 
Jerusaíeat, 

Y EN  el  año  primero  de  Dario,  el  de 
Media,  yo  estuve  para  animarle,  y 
fortalecerle. 

2  Y  ahora  yo  te  mostraré  1a  rerdad: 
Ue  aqui  que  aun  tres  reyes  estarán  en 
Persia;  y  el  cuarto  se  enriquecerá  do 
grandes  riquezas,  mas  que  todos ;  y  for- 
tiíieándose  con  sus  ríquezaa,  despertará 
á  todos  contra  el  reino  de  Grecia. 

3  Y  levantarse  ha  un  rey  valiente,  el 
cual  se  enseñoreará  sobro  gran  señorío, 
y  hará  á  su  voluntad. 

4  Y  cuando  se  hubiere  enseñoreado,  aqj 
reino  será  quebrantado,  y  será  partido 
en  los  cuatro  vientos  del  ciclo,  y  no  á 
BU  descendiente^  ni  sej^un  el  señorío  con* 
que  él  se  enseñoreó ;  i)orque  su  reino  se- 
rá arrancado,  y  para  otros  fuera  de  estos. 

5  Y  hacerse  ha  fuerte  el  rey  del  medio- 
día y  de  sus  principados,  y  sobrept^arle 
ha,  y  .ipoderarse  ha,  y  bu  señorío  nerá 
grande  señorío. 

6  Mas  al  cabo  de  alguno»  aflos  se  con- 
certarán, y  la  hija  del  rey  del  mediodía 
vendrá  al  rey  del  norte,  para  hacer  los 
conciertos :  Mas  no  tendrá  fuerza  de  bra- 
zo, ni  i>ermaneccrá  él,  ni  su  braro.  Por- 
<iue  ella  &t.>rú  ontregado,  y  los  que  la 
hubieren  traído,  y  su  padre^  y  los  quo 
estaban  de  su  parte  en  aquellos  días. 

7  Mas  del  renuevo  de  sus  raices  se  le- 
vantará sobro  su  silla,  y  vendrá  al  €j«Jrci- 
to,  y  entmrá  en  la  fortaleza  del  rey  del 
norte,  y  hará  en  ellos  d  nt  voluníatl,  y 
corroborarse  ha. 

8  Y  aun  los  dioses  de  ellos,  con  sos 
príncipes,  con  sos  vasos  preciosos  áú 
plata  y  de  oro,  llevará  cautivos  á  Egyp- 
to.  Y  por  alffiínoi  sfWM  él  se  moziiasdrá 
contra  el  rey  del  norte. 


9  T  vendrá  en  el  reUio  el  rey  del  me- 
diodia^  y  volver»  á  su  llena.' 

10  Mis  tas        m  aánréii»  7  Jvntaráa 

miiltitiad  de  miiclios  ejércitos,  j  Tendrá 

cr-nn  priesa,  y  ininulnni,  y  pasani,  y 
toi;panÉy  y  li«|purá  coa  im  liaeta  sa  forta- 
leza. 

U  Pac  lo  aud  A  vey  4el.m«diédia  se 
snojará,  7  nldié,  y  p¿fité  ooii  él  mis- 
mo rey  del  norte ;  y  pondrá  en  campo 
^ran  multitud,  y  toda  aquella  muUUttd 
»erá  entregada  en  sn  mano. 

12  Por  lo  cual  la  multitud  fic  cu&ober- 
bfloeiá,  elevarse  iia  «u  eomsoo^y  deiti- 
twiA  muchos  millaies,  y  no  prcrtalacorá. 

13  Y  volverá  el  roy  (V-l  norte,  y  pondrá 
en  campo  mayor  muUiiud  que  primero; 
y  al  ctU>o  del  tiempo  de  algunos  años 
¥«iidié 4 gam  priesa  con  gnndc  ejército, 
y  com  mofllias  liquaMS. 

14  Mas  en  aquellos  tiempos  muchos  se 
levantarán  contra  el  rey  ñv\  modíodia; 
y  hijos  de  disipadon  s  ilr.  lu  ¡meblo  se 
levantarán  para  conüruiar  la  profecía,  y 

15  Y  vendrá  el  rey  del  norte,  y  fündará 
baluartes,  y  tomará  la  ciudad  fnf'rte,  y 
los  hrazoii  del  mediodía  no  podrui  per- 
mouijcer,  ni  su  pueblo  escogido,  ui  iiu- 
lirá  fortaleza  que  pueda  resistir. 

16  Y  el  que  vendrá  contra  él,  hanl  á  su 
Toluutad,  ni  habrá  «iiilen  pc  lo  ])uedíi  j>ar 
rar  di'lantt! ;  y  c.-lará  en  la  tierra  desea- 
ble, la  cual  será  consumida  en  sa  poder. 

17  T  pondfá  su  rostro  paia  veolr  eon 
]»  potaielA  de  todo  a«  letoo,  y  hará 
con  él  cosos  rectas,  y  darle  ha  una  b^e 
de  siu  m aceres  para  trastomerlax  ñas 
no  estará,  ui  será  por  éL 

13  Volverá  después  su  rostro  á  las  islas, 
yiemsiámniinsj  yvnpiinelpelelMfá 
•  IMiracaaTef^tteB»,  y  srat  volVeiá  eobse 

él  éii  Vf^ririK^nza. 

lü  De  volverá  bu  rostro  ú  idi- 
taleztift  de  su  tierra;  y  tropesaxu,  y  cae- 
tá,  y  vo  pareoQiá  sass. 

^  Mas  sucedsfá.cn  su  siBa  quien  qui- 
ta r.í  ktB  cxaocioaes,  d  mal  será  gloria  del 
r<  ¡no:  mas  en  pocos  dias  será  quebran- 
tado, no  en  enojo,  ni  en  batalla. 

8i  y  stteedesá  ta  sa  iu^ar  un  vil,  al 
<niiá  na  darán  la  konia  del  reino:  mea 
vendrá  con  pas,  y  tomará  el  reino  ooo 
bálagos. 

22  Y  los  bra/.os  serán  inuudodos  do 
iuundaeiou  delante  de  él;  y  serán  que> 
Itfantadoa,  y  wn  tamMsn  él  c^ittan  del 
oonclerla 


Y  después  de  los  conciertos  con  él, 
él  hará  engallo;  y  anbirá,  y  saldrá  ven- 
eedor  con  poca  gentn 

i¿4  Estando  la  provincia  en  psn,  y  en 
abundancia,  entnrá,  y  liará  lo  qnc  nnn- 
ea  híricroTi  sus  pa^l^c^^,  ni  los  padres  de 
sus  podres :  presa,  y  despojos,  y  riqueza 
repaittrá  4  sne  seiéiAoa;  y  asntm  lea 
CortaieaaB  pensaril  non  ana  pensamiev* 
tos:  j  esto  por  tiempo. 

25  Y  despertará  bus  fner/ns  y  su  cora- 
zón contra  el  rey  del  mediodía  con  gran- 
de ejército ;  y  el  rey  del  mediodía  será  ^ 
provocado  á  la  guerra  eon  grande  ^fétnl- 

to  y  muy  fuerte:  mas  no'pnstaleeefd, 
porque  le  harán  traición. 

26  Y  los  que  comerán  su  pan,  lo  qne- 
brantaróu ;  y  su  ejército  será  destruido, 
y  caerán  mucfaoe  muertos. 

97  T  d  oocaaon  da  estos  dos  tafeo  sedl 
para  haoetes  msl ;  y  en  nna  misma  mesa 
tratarán  mentira:  mas  no  servirá  de  nir 
da ;  porqno  el  pla^o  aun  no  es  llegado. 

28  Y  volverse  ha  á  sn  tierra  con  grande 
riqne»;  y  sn  eanoon  «nd  oontia  el  san* 
to  ooneierto;  y  baiá,  y  Yotmae  ba  á  sn 
tierra» 

21)  Al  tiempo  Bcu  ilulo  tornará  al  medto> 
üia :  mas  no  sera  iu  postrera  venida  eomo 
la  prlmetai 

30  Porqne  Tendrán  contra  él  naves  do 

Ohitblm;  y  él  se  contristará,  y  toniarsie 
ha,  y  enojarse  ha  contra  el  santo  con- 
ciexto,  y  hará;  y  volverse  bu,  y  pensará 
eotttm  loa  qlM  baMn  tlesampaéado  el 
iidto  eoneieftek. 

81  Y  serán  puestos  broeos  de  sn  parte, 
y  contaminarán  el  «antunrio  de  fortale- 
za; y  quitarán  el  <  (in(inoo  mcnficio^  y 
pondrán  la  abuminueiuii  espantosa. 

89  Tcon  lisonjas  haiá  pecar  4  ka  vio- 
ladiifoi  del  concierta:  mas  el  pneMo  <ino 
conopc  á  su  DioB  se  esfor^rá,  y  hará. 

Y  los  Fábios  (b*l  jinohlo  darán  sabi- 
duría á  muchos;  y  morirán  á  cnchUlo, 
á  fbego,  y  eanttvidad,  y  soco,  por  algutm 
dias. 

Y  en  su  caer  serán  ayndadoB  de  pe- 
quefio  Hooorro;  y  miiebos  se  Jttatarán 
eon  ellos  cou  lisonjas. 

So  Mas  de  los  sáfoloe  caerán,  pom.  sor 
pnigidca,  y  limpiséoa,  y  emblanqneel- 
dos,  hiksta  el  tiempo  determinado;  por» 
qnc  aun  para  esto  hay  plazo. 

Y  el  rey  hará  á  su  voluntad;  y  en 
soberbecerse  Im,  y  eD^^randeeeiee  ba  so- 
bre iodo  dioo;  y  contra  el  Dios  de  loe 
dloeea  báblará  maraylUas,  y  seii  proa- 
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penado,  hasta  qno  la  ira  seá  acabada; 
poniae  hecha  isstá  dctcrmin^on. 
37  1  T  del  Dios  de  m  padres  no  hará 
caso,  bí  dd  amor  de  las  mogeroe:  ni  se 

rniitarñ  de  Dios  .'i1;q^nOf  porque  Bobre 
todo  80  futrniiulcccrá. 

;>s  Mas  ni  áloA  Mauzlm  Uorirará  en  su 
lugar,  dios  que  bus  podres  no  conocte- 
roa:  bontarle  lia  con  oroi,  j  plata,  f  pie- 
droA  preciosas,  y  con  cosas  de  gran  precio. 

Sy  Y  fon  f\  dios  a^t>no  que  conocerá, 
baru  cantillos  fuertes,  ensanchará  su  f^lo- 
rift,  y  hacerlos  ha  fieñores  sobre  muchos, 
*    j  repartirá  la  tierra  por  precio. 

40  1  Mas  al  eabo  del  tiempo  el  rey  del 
mcdlodift  PC  nrnrnmrA  con  /],  y  el  rey 
del  norte  levanturá  coiilm  til  teinj  i  n;! .ul,  ' 
con  carroe,  y  ijcntc  de  4  caballo,  y  mu  i 
dios  BaTioB ;  y  entrará  por  las  tierras,  y 
Inondará,  y  pasará. 

41  Y  Tendrá  en  la  tierra  deseable,  y 
muchas  protñnHñx  raerán  :  mas  cptas  es- 
caparán de  8u  mano,  Kdom,  y  Moab,  y 
lo  primero  de  los  hijos  de  Ammon. 

4d  Y  extendará  au  nano  á  lea  tierras;  y 
la  tierra  de  S^3rpto  no  esrapará. 

13  y  npotlfT.irvó  ha  de  los  tcpnm^  do 
oro  y  piuta,  y  de  todas  Ins  co^as  i»r<  i^io 
sa&  de  Egypto,  de  Lybia,  y  Ethiopia  por 
donde  paMüRá. 

44  Mas  unen»  de  oriente  y  del  norte 
le  espantarán;  y  saldrá  con  grande  Ira 
para  destruir  y  matar  miidio« 

45  T  plantará  las  tiendas  de  eu  ¡^alacio 
entre  los  mares,  en  el  mOntc  deseable 
del  Bantnario;  y  vendrá  Inata  en  fln,  y 
ao  tendrá  qnlen  le  ayode» 

r  AFTTTTO  XTT. 

Ckmttnuttm1o»e  ta  rrr»>¿acu>ii.  dtrláram  la  mttnifK*ta' 
eáen  de  Crkt»  «4  camt  y  de  »u  traikffriiu,  enírt  ta 
euaJ  y  la  mtinanneion  del  rigió  y  la  jimtl  rtjui-rtc- 
HoH  no  hnbria  otra  mmiaekm  de  ettado  en  ta  mlrría, 
mtM  qve  en  e*tr  ]>ermaneerria  abtmdamdo  emt>ero 
vna»  vtct*  m/u  la  iti^Áedad,  otroi  %tce»  ooimk>- 
OTtenfo  de  JHm.  77.  fWpnutando  ti  pmfría  4e  ta 

eomsumarlon  <ff  f  rijfo,  urt  !f  rr'j  r  fff' *.),  nm»  (-/('.-'«r- 
lí  eljUuzu  de  la  c\>rrupc%on  del  cu!lo  U/ímU  la  (ira- 
nia de  Antiocho  htuta  M  vttHÉucion  pttr  loa  Jíaeho- 
Uot:  aeortamio  ti  plato  ^  urriba  le  puto  capitulo 
a  M.  per  ta  lotnrmeia  de  toe  pioftoixu,  nomo  ro- 
munmerítf  lo  fuele  Dios  hacer  en  taltt  eato». 

MA8  011  ftíiuel  tiempo  Michael  el  írnm 
principe,  que  está  por  los  hUo»  de 
ta  p«eblo,  BG  levantará;  y  será  tiempo 

«tté 


de  angostlft;  cnai  nunca  Aié  despnes  qne 
hubo  geute  basta  entonces :  mas  cu  aquel 
tiempo  tu  paeblo  escapará,  es  á  softsr,  to- 
dos loe  qne  ae  ludlaran  eacrltoa  en  élll- 

bro. 

2  Y  muchos  de  los  que  duermen  cb  el 
puivu  de  la  tierra  serán  despertados,  unos 
pana  Tlda  «tema,  y  otros  pam  Tagüc»* 
za,  y  conf^fliin  perpétna, 

3  Y  los  cntcndüdos  resplundecerán,  co- 
mo  (1  resplandor  del  flrmariK'ntf> :  y  los 
que  eu.scfiuu  ajusticia  la  multitud,  como 
las  estrellas  á  perpétua  eternidad. 

4  Tú  pnea,  Daold,  cierta  tai  palatal, 
y  aella  el  libro  baata  él  tiempo  dd  ñni 
pa^sanln  mnchos,  y  mnltiplloatM  ba  In 

cien  fifi. 

I  ó  Y  yo  Daniel  miré,  y  be  aquí  otros  doa 
qno  cstabea,  ^  nao  de  cata  parto  4  la 
orilla  del  rio,  y  el  otro  da  la  otmpafte,4 

ta  orilla  del  rio. 

6  Y  tino  dijo  al  varón  v^tifío  de  lien* 
■/A)^y  que  rMabfi  sobre  las  agnas  del  rio: 
¿  Cuándo  »erd  el  lln  do  las  maxaTillos  f 

7  T  oí  al  Taron  vestido  de  Uenxoa  qaa 
cMtéa  sobre  las  ainias  del  rio,  el  cnal  al- 
7»>  ?n  dirMm  y  -ii  siniestra  al  cielo,  y  ja- 
ro por  el  Vi\  ionte  en  síe-los  :  C^ttC  por 
Ucmptí,  tiempos,  y  la  luitad;  y  cuando  se 
acabare  el  esparcimiento  del  eaenaditm 
del  pueblo  santo,  todas  eataa  oonn  aerlu 
cumplidas. 

^  «T  Y  YO  oí,  mas  no  entendí  ;  y  ditet 
Señor  mió,  ¿qué  «i  el  ounj^imienta  de 
estas  cosas  F 

9  T  d^o:  Anda,  Danid,  qne  estas  pi^ 
labras  aeré»  cerradas  y  settadaa  famánsl 

tiempo  del  cnmiilitulcnto. 

10  Muchos  serán  limpios,  y  emblanqne> 
cidos,  y  purgados ;  y  Iroiúos  se  empeo- 
rarán, y  ninguno  de  loa  inipioa  «ntenie» 
rá :  mas  entenderán  lea  BBtendSdoa. 

11  Mas  desde  el  tiempo  que  fuere  qui- 
tado el  continuo  xarrifrio,  hastn  la  :ükv 
mina  don  espantosa,  kaUra  mil  y  doscien- 
tos y  noTcnta  ^as. 

Vi  Btaasvmiianido  el  qne  aapcwtt,  j 
llegare  baata  mil  y  treaetcaioa  y  ivdnta 

y  cinco  días. 

13  Y  tú  irá»  á  el  fin,  y  rcf>o*M  ras,  y  1  l  van- 
tartc  has  en  tu  suerte  al  liii  de  lu:i  días. 
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CAPITULO  L 

tnfnlc  i'í  r  ;  i'fWo  rama!  por  m  apo^tatúj,  I¡.  La 
tlcccian  dt  h*  Gentiles  d  ta  tuerte  dichom  deputtío 
«fe  />í<M,  en  et  eaal  w^MmriMm  km  prMMMMiblB 

multiplicación. 

P A  LABRA  dtí  Jebovtt  que  fué  á  OBCas, 
bijo  dü  Beeri,  en  cIíük  de  Oslas,  Joa- 
tlun,  Aebiiz,  EmIííés,  reyes  te  Jndft;  y 
en  dba  á%  Jeroboam,  hJÍo  de  fo«s>  rey 
de  Israel. 

2  El  principio  de  la  palabra  de  Jehova 
con  Oseas.  Y  d^o  Jehuva  á  Oseas :  Vé, 
tómate  una  mnger  fornicaria,  y  hyoe 
de  IbnliMloiMs;  porque  1*  tierra  §ot' 
nic&rá  fondeando  de  en  pee  d»  Je- 
hora. 

8  Y  fué,  y  tomó  á  Gomer,  bija  de  Di- 
bUdm,  la  cual  concibió,  y  le  parió  un 

4  T  dejóle  lehofa:  Pónle  por  nombre 

Jeznirl ;  porqutr  riqui  A  poco  yo  visi- 
taré laa  baij^Tfjs  de  Jcxrael  sobre  hi  crií^n, 
de  Jebu,  y  barc  cesar  el  reino  de  la  co&a 
debnieL 

6  X  eoneeerá  qvc  en  aquel  día  yo  que- 
braré el  arco  de  lenel  en  el  valle  de  jei- 

rael, 

6  Y  condbló  aun,  y  parió  mía  hijn. ;  y 
dejóle :  Pónle  por  nombre  Lo*rubama; 
porque  nance  mes  tendré  miaeileofdla 
de  la  eeae  de  Ismel,  mee  del  todo  loe  qol- 

tard 

7  Y  de  la  casa  fie  Juda  tendré  miseri- 
cordia, y  salvados  he  en  Jebova  su  l>io5 ; 
7  no  kw  aalTtrá  eon  ereov  nt  eon  espada, 
Di  ooB  tatnlle,  ni  eon  eebelloe,  ni  cbI»> 
lloros. 

8  Y  después  de  haber  destetado  á  Jjy 
mhama,  coucibió,  y  parió  un  h^o. 

9  T  dyo:  P6nle  por  nombre  Lo-amml; 
forqm  ^nnotroe  ao  Mis  mi  pneblotnl  yo 

gen'  Vil  estro. 

10  %  Y  st  r,i  el  número  do  los  hijos  de 
Israel  cuino  la  nrciia  de  In  ninr,  ({\u\  ni 
se  puede  medir  ni  contar.  Y  será  que 
donde  ee  lee  decia;  Voeotroi  no  mi» mi 
pueblo;  lee  m  dlebo:  Hijos  del  Dios 
viviente. 

11  Y  lo3  hijos  dn  Juda  y  do  Tsmol  senín 
con'j:roíx:Hlo4  on  uno.  y  levi\ntaráu  para 
Rí  una  cabeza,  y  bubiráu  de  la  tierra; 

porque  el  dlft  de  JesKfetí  «igmideL 


I  CAPITULO  IL 

ffteeion  f.'rl  jTrrh!" .    n  f*ru;nrrr  ta  rxíonnacion  <1r 
tu  iffferiu  ¿  lu  tf»taumeion  de  m  protpertdad  €H 
•  Oriato. 

DECID  á  Tocstroa  hermanos:  Am- 
n]l;  y  á  Toestrae  bermanae;  ün- 

haiua. 

d  Pleitead  ooBvneetmmedN^fiMIend; 
porque  ella  no  st  nd  mu^,  ni  yo  en  mn> 

rido;  y  quite  sus  fornicaciones  de  su 
rostro,  y  ana  adalierioe  de  entre  eaa  po> 

cbos: 

8  Porque  |/o  oola  despoje  desnuda,  y  la 
h^patomareomoéldinen  qne  wmAbif 

la'  ponga  eomo  im  desierto,  y  la  pongn 
como  tíerra  seca,  y  la  mate  de  sed. 

4  Ni  tendré  misericordia  doBuah^Qe; 
porque  9oh  hijos  do  íoruicttcloues. 

6  Porque  en  medie  Cmnleó:  nreiison- 
zóse  la  que  loe  engcodiéi  porque  dQos 
Iré  tras  mis  ennmoni(!oa,  que  inc  d:m  mi 
pan  y  mi  agrua,  mi  lana  y  mi  lino,  mi 
aceite  y  mi  bebida. 

6  Por  tanto  be  aqui  que  yo  eeroo  tn  en* 
mlnoooB  eepinea,  y  eeroaiá  ee»  eeto^y 

no  hallará  sus  camlnoe. 

7  Y  seguirá  sus  enamorados,  y  no  los 
aleaoisará :  buscarlos  ha,  y  do  los  halla- 
rá: entoncea  dirá:  Iré,  y  TolTenne  be á 
mi  primer  metido;  porque  mq|or  me  Iba 
entouccs  qne  ahora. 

8  Y  ella  no  sabia  que  yo  le  daba  el  tri- 
íro,  y  el  vino,  y  ul  aceito;  y  les  multipli- 
qué la  plata  y  el  oro  eort  que  hicieron  ú 
BahaL 

9  Por  tanto  yo  tomaré,  y  tomaré  mi 
trigo  á  su  tiempo,  y  mi  tíqo  á  su  sazón, 
y  quitaré  mi  lana  y  !ni  lino,  que  habla 
dado  pam  cubrir  su  desuude^ 

10  Y  ahora  yo  descubriré  su  TÜeia  de- 
lante de  los  q}Qe  de  eoe  enemomdoai  y 
midic  la  escapará  do  mi  mnnow 

11  y  buré  cesar  todo  su  prozo,  sa  fiesta, 
fla  niiov:\  luuai  y  tu  sábado,  y  todos  sus 
festividades. 

12  T  faeré  talar  su  vid  y  au  higueim,  do 
que  ha  dldio:  MI  salario  me  t^on,  que 

me  hun  dado  mis  enamomdos.  Y  poner- 
las he  por  monte,  y  comerlas  bau  laa 
bestias  del  campo. 

13  Y  Tlsltaid  sobre  día  loe  tlsmpos  de 
loe  A        uales  ineensebt,  y 
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adornábase  de  bqb  zarcUlofi  j  de  eus 
Joyclo8,  y  DO  Iba  tru  eos  enamonidos,  ol- 
vidada de  mi,  dice  Jehova. 

14  •*  Por  t.mío  ho  A({m  qnc  To  In  indn- 
p  in^,  y  la  i  le  varé  tú  dcfliertOf  y  Juibkré  á 
BU  corazoD. 

15  T  darte  k«  tm  tISm  deid«  áU,  y  el 
ywBñ  ét  AxkM  «a  poerU  de  espeimiiza ; 

y  aTU  motará  como  en  los  t1etni>os  de  bu 
Juventud^  y  romo  ^  ol  diadesii  BiüHida 
de  la  tierra  de  Ep;>  i  l<). 

16  Y  »erá  «¿uu  cu  aquel  tiempo^  dice  Je- 
boTa,  m*  UiuiHuéB:  Marido inio;  y  mm- 
ca  mas  me  llamarás:  Betefl* 

17  Porqoe  quitaré  de  m  boca  los  nom- 
bres de  lo8  Bahules,  y  uaaca  moM  serán 
meaUdob  por  un  nombre^ 

18  T  baré  por  élloa  concierto  en  aiiucL 
tiempo  con  laa  beatiaa  del  campo»  y  con 
lafi  avea  del  cielo,  y  con  las  serpientes 
de  la  tierni;  y  quebraré  arco,  y  espada, 
y  batalla  de  la  tierra,  y  baccrlos  he  dor- 
mir seguren. 

19  Tdeepoearte  he  conmigo  para  siem- 
pre; deipoeartc  he  conmigo  en  Joetlda, 

y  juicio,  y  misericordia,  y  raÍí«eracío?>eíí. 

20  Y  def)>o-;iH<'  he  oownigo  en  fé,  y 
conocerAs  á  J chova. 

91  T  aerá  qne  en  aqnci  tiempo  yo  rea- 
ponderé,  lüoe  Jebova,  yo  responderé  á 
los  clelea,  y  elloa  reapondetin  á  la 
tierra. 

22  Y  la  tierra  responderá  al  trigo,  y  al 
vino,  y  al  aceite ;  y  ellos  rcsi>onderá&  á 
JoanieL 

23  Y  sembrarla  he  para  mí  eu  la  tierra, 

y  habré  misericordia  de  Lo-niharna ;  y 
íliré  á  Lo  atninl:  l^icblo  mío  tú;  y  él 
dirá:  Dio»  mío. 

CAPITCT.O  m. 

fmfi^tizn  ron  otro  gimf^tfo  rie  ta  miM»n  nltgoHa  la  «r- 
gmida  a%eocÍaii  pmtíttú  <h  ifmel  caruml  éui've* 
de  fa  vniMs  drt  Meria»,  y  tf«  to  ins^rMdcÍM  dicha 
m     rai'ifHhé  Unte,   lí  JSVH Mt  COHVWnion  al 

cabo  de  tt»tteht>i  ticnijuyu, 

YÜÍJOMK  Jehova:  Vé  aim  otra tcz, 
y  ama  nna  muger  amada  dem  com- 
pañero, y  adúltera,  como  el  amor  dt-  Jr*- 
hora  con  los  b^o»  de  lerael,  los  cualrs 
miran  á  dioses  ágenos, y  aoion  íbaacos  de 
Tino. 

2  T  la  comprd  para  mi  por  quince  di- 
nena  de  plata,  y  un  bomer  y  medio  de 

cebada. 

3  Y  díjí'lo;  Tú  ríítnrí?^  | -ir  itiia  mochos 
días :  no  lornicurá.-,  ni  tomaruH  otro  va- 
ron  ;  ni  tampoco  yo  vendrá  á  tL 

4  Ptor^ne  mnehoe  dlaa  estarán  loe  b^os 
de  Ifliael  ala  rcor,  y  sin  eelior»  7  eia  aecrip 


flcio,  y  shi  eetatna,  y  sin  cpbod,  y  ila 
terapMm* 

5  %  Despnee  volverán  lea  bQoe  de  Is- 

mi  1.  y  bnsedrán  á  .Tihovn  «n  Dio*,  y  A 
I);vvi(l  8u  rey;  y  tctuerán  á  JchoTo^yá 
bu  bondad  eu  él  iln  de  loa  días. 

CAPITri.O  IV. 

Rei-itct  aljfmo*  cir  kn  f  '^rtidnf  il'l purNo,  jmr  lo*  r-i-i- 
lej  IMot  Uf*  Ircuifportana  eh  m  tttrra.  rartcm  wtr 
«MI  Mto  jilfjffw  e^NiéiMdia  JkMte  ef  Ji*  el*  tti»  «I 

OID  palubm  de  Jcbovu,  hijos  de  Is- 
rael; porque  Jdiova  i^eitea  con  loa 
moradorea  de  la  tlem;  pon|ite  ne  Aoy 
verdad,  ni  misericordia  ni  «ODOdmieiltO 

de  Dios  en  la  tií^rm 

3  Pcrlunir,  y  mentir,  y  niaütr,  y  hurtar, 
y  aduitcrar  prevalecieron,  y  sangres  so 
tocaron  eotttra  iangrei» 

8  Por  lo  eoal  la  tierra  se  enlntará,  y  se- 
rá talado  todo  morad  r  de  ella,  con  las 
bestias  d«*l  oanipo, y  las  aves  del  cielo; 
y  aun  lod  peces  de  la  mar  sei^n  cogidos. 

4  Ciertamente  hombre  no  contienda  ni 
reprenda  á  hombre;  porque  tu  pnéblo 
e*  ( orno  loa  que  resliten  al  sacerdote. 

5  Caerás  poca  en  este  dio,  y  caerá  tam- 
bién conti<;o  el  profeta  de  noche;  y  á  in 
madre  talaré. 

6  Mi  pueblo  fbé  telado,  porque  le  -ftlt6 

sabiduría.   Porque  tú  deaecfaaste  la  eap 
bidnría,  yo  te  echaré  del  Bacerdotío ;  y 
qytt  olvidaste  la  ley  de  tu  Dios,  tam* 
bien  yo  me  olvidaré  de  tus  hyos. 

7  Conforme  á  an  grandeaa  aal  peearon 
coatí»  mi :  yo  pha  temKe»  trocaré  an 
lionra  en  Torgücnza 

s  c  ornen  del  pecado  de  m!  pueblo, y 
HU  mald.id  levantan  su  alma. 

9  Y  tal  6crá  el  pueblo  como  el  sacerdo- 
te;  y  visitaré  sobre  S  tna  caminos,  y  pa» 
jjarhr  he  conforme dens  obras. 

10  Y  comerán,  mas  no  t^e  hartarán:  for- 
nicnn'in,  mas  no  8c  anmi-Qtoráo,  porque 
dejaron  de  guardar  á  Jthova. 

11  Fornicación,  y  vino,  j  mosto  quitan 
el  eorason. 

1*3  Mi  pueblo  en  su  madera  prcfranta,  y 
8u  palo  le  responde:  j>orí]uo  c^firitu  de 
fornicaciones  U  engañó,  y  fornicaron  de- 
bajo de  sus  dioses. 

13  Sobre  loe  cabeaos  de  los  montes  sap 

criflcaron,  y  Fobre  los  coUados  Inccnsaf 
ron:  dciuijo  de  encinas,  y  álamo?,  y  ol- 
mos (jno  tuviesen  buena  pombru :  por 
tanto  vuestras  h^as  furnlcorún,  y  vues- 
tras  nueras  adulterudn. 

14  No  visitaré  sobre  TOestns  hQas  cquii- 
do  íbniioueii»  id  sobve  iroeitiiB  iumm 
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en  jutciOf  porque  qnko  aQd^  iras  man- 

12  Y  JO  teré  como  polilla  d  £plinim,  j 

como  cnrcomsyi  h\  casa  de  Jiida. 

13  Y  verá  Epiinuin  hu  oufermedad,  y 
Juda  6U  llaga  ;  y  iru  Kpiiniim  al  Atusur,  y 
enviariálfi^doteali:  mas  élaoMpo» 
drá  saoar,  ni  o»  cnniála  lli^a. 

14  Porque  yo  seré  como  Icón  áEphraira, 
y  como  cachorro  de  león  á  la  cata  de  Ja- 
da :  JO,  JO  arrebataré,  y  andarú :  toiuarét 
j  no  babrá  quien  escape. 

15  AndaMS,  y  iornaié  á  wdÍ  In^u',  basto 
que  conozcan  su  pecado»  y  buBqnen  ni 
ümb:  en  au aagoatlA madnigaen i jbL 


cuando  adoKemren;  porqne  elloe  ofre* 
cen  eon  las  ramera»,  y  con  las  molas  mv* 

gcrcs  sacrifica :  por  tonto  el  pueblo  sin 

entendimiento  caorá. 
15  Si  lornicarcri  íú,  Israel,  d  lo  mcmtó  no 
peque  Juda ;  y  uo  entréis  cu  Galgoia,  ni 
sobáis  i  Bei¿-aTcu,  ui  Juréis:  Vive  Je- 
hova. 

IG  Poríinc  romo  becerra  cerrera  rcvncó 
Israel:  apaciéntalos  ah ora JclioTa, como 
á  cameros  en  anchura. 

17  Epbraim  e>  dado  á  ídolos,  d^e. 
JS  Bu  bebida  se  eofreat|dó,  fi»iiicsaido 
fomicaroii,  amaron  los  donea:  enelsi 
afVonta  de  ens  principes. 

19  Atóla  el  viento  en  sus  alas,  y  de  eos 
sacrificios  serán  averi;ouzj.dud. 

CAPITULO  V. 

Oontra  lo*  pa»torrs  del  pMtMo  que  J\uroa  cauta  de  $u 

m  ta  dtmmeiaeiom  de  mt  calamvfatt,  trtu  ía  ewal 
eomottriam  mpeeado,  y  m  volverían  d  Ihot, 

Q AQSRDOTESi  «Ui  «to,  y  estod  aten- 
ÍD  tos,  case  de  Israel,  y  casa  del  nf^  es* 

cuchad;  porque  á  vosotros  ex  el  juicio; 
porque  habéis  sido  lazo  en  Masjpbad^y 
red  extendida  sobre  Xabor. 
9  T  maatando  ssctláeloa  '1^  binado 
basto  el  profondo,  y  yo  le  eaneodoA  de 
todos  ellos. 

5  1f  To  conozco  á  Ephraim,  y  Israel  no 
mees  i¿;noradü;  porque  ahora  has  for- 
nicado, ó  I  Epbralm,  y  se  ha  contamiu»- 
foIsneL 

•é  Ko  pondrán  sos  pensamientos  en  vol- 
verse 4  su  Dios,  porfjuc  espíritu  do  for- 
nicación ejftd  en  medio  de  cUoS|  j  so 
conocen  á  Jehuva.  * 
a  Y  tosoberbia de Isnel le  desmenilfá 
en  m  can;  y  Israel  y  Spbraim  tropeza- 
rán en  BU  pecado^  tropeceri  también 
con  ellof?  Jnda. 

6  Con  sus  ovejos,  y  con  bus  vacas  anda* 
rán  buscando  á  Jebova,  y  no  lo  ballarúu : 
i^rt^sede  elloe. 

7  Contra  Jehova  se  rebelaron,  porque 
engendraron  hijos  extraüoe;  abócalos 
devorará  mes  eou  sus  Liercdadcs. 

8  Tocad  bocina  en  Ualjaa,  trumput^i  eu 
Berna:  sonad  alambor  en  BettMtren, 
lies  ti,  ó  I  Ben  jamín. 

9  Epbniim  ¿orá  íisülatlo  el  día  del  casti- 
go :  en  las  tribua  do  Israel  Uice  conocer 
mt  verdad. 

10  Iios  principes  de  Jnda  fberon  eomo 
lee  que  tnapesaa  mojones:  derramará 

pue»  Bobrc  ellos,  como  agua,  mi  ira. 

11  Calnmg'wda  Jjpbrafan»  quebrantada 


CAPITtI.O  VI* 
Prttfitfmmdo,  éueribm  Dio*  to  wréaáam  ^úmmtm 

de  tu pueMo,  y  la  miserírordia  ron  qite  To$  rfritñria 
d  ttrreftentiitrímto,  tíeflarandu  rer  etta  cxmvtnion 
lo  qvr  prtiatdié  enmUff  pen  todo  *tmMltK^pf9^ 

/ético.  LL  y'mchr  d  /na  aciaaewme*. 

V£NID,  y  turuemoenoe  á  Jebova,  que 
él  arrebató,  y  coramoe  be:  lilri6,  y 
vendamoeba. 

3  Darnos  ba  vida  después  de  doe  días : 
ni  tercero  dia  nos  reaueitaié^j  viTiremee 

delante  de  éL 

S  Y  ocmoceremos:  prcuegu  iremos  tn 
conoeer  á  Jebove:  eomo  el  elbe,  está 

aparejada  su  seUd%y  Tendrán  á  nosotroe 
como  la  lluvia :  como  lia  UuTie  tardia  y 

teujprana  á  la  tierra, 

4  i  Qué  haré  á  tí,  EpUraim  ?  |  Qné  haré 
i  tí,  Jada?  TeestimmiMtieonlbi»eQiiio 
la  nube  de  ie  mnflane»  y  eomo  él  roció 

que  viene  á  Ja  madrugada. 

5  Por  esta  causa  corté  con  los  proíctas, 
con  l;us  palabi-os  de  mi  boca  los  maté; 
porque  tus  Juicios  fuettn  coma  faia  qito 
sale. 

6  Porque  misericordia  quise,  y  no  sacrl- 
tício ;  y  conoc&mieDto  de  Diois^  mse  qioe 

holocaustos. 

7  í  Y  ellos  transpasaron  el  concierto 
como  de  bombee:  eUL  se  nMaron  eoB* 

tra  mL 

S  Cíaluad,  ciudad  de  oltradorse  de  int» 
quidail,  onsuíiada  desangre. 

i)  Y  eomo  ladrones  que  esperan  á  4%tm 
varón,  cnadrilla  de  sacerdotes  de  comse» 
aeneido  mata  en  el  camino.;  porque  pe- 
nen en  efecto  ]a4|||mmluacioD. 

10  En  la  casa  d^t^feraol  vi  suciedad: 
allí  fornicó  Epbralm,  so  contaminó  Is- 
reeL 

11  Tamiden  Jada  puso  en  ti  %ma  pbmta, 
habiendo  y»  vuelto  la  eanttvldad  de  mi 
pueblo. 
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ESTANDO  yo  curaudo^  ] 
'  f»r¡"^«'  l.\  iniquidad  (1»' 


CAPITULO  VTT. 

^twgue  e»  recitar  la»  maldadtM  y  idoltUria  d*  Ut» 

IsraeJjdCBCu- 
.[uiuau  F]'hraiiii,  y 
ln¿  maldades  de  ¿Samarla;  purtjue  obra- 
ron engafio ;  j  el  ladrón  Tiene :  deBx>ojft 
el  lalteador  de  ftienk 

5  T  BO  dicen  en  «a  wtwm,  que  Uogo 
en  la  memoria  toda  su  maldad:  nhora 
inic»  los  rodea ráu  suaobfsi;  delante  de 
mi  preseucLi  c^tán. 

8  GomeaUMldadalQfiioelrey,  7  ¿  los 
piSttcfpie  con  mu  mentlne» 

4  Todos  ellos  adúlteros,  como  homo 
encendido  por  el  hornero :  el  cual  cesará 
de  despertar  después  que  esté  hecha  la 
masa,  hasta  que  esté  leudo. 

6  El  dia  de  ntaeetro  los  ffindpes  le 
liicicron  enfermar  con  cuero  do  Tino: 
extendió  fiu  mano  con  lo?  burlsulore*. 

6  Porque  aplicaron,  como  h«»ruo,  su  co- 
nuon  «¿echando :  toda  ia  Doche  duerme 
en  homefo :  4  1a  nuAei»  eild  mt  Asme 
encendido  como  Ueme  de  jmgfh 

7  Todos  ellos  hierven  como  un  homo ; 
y  eoniicron  á  fus  jueces :  cayeron  todos 
Bxiá  reyes ;  uo  hay  entre  ellos  quien  cía- 
me  á  mL 

5  KphnlttieeeiiVQlTióeoiiloepttebleB: 
Ephralm  fué  toite  ao  TnelCei 

9  Comieron  evf  niño-;  su  sustanc'm,  y  6\ 
no  lo  supo  ;  y  aun  vejez  Be  ha  esparcido 
por  éi,  y  él  no  lo  euteudió. 

10  T  la  soberbia  de  Isieel  testillesrá 
contra  él  en  su  cara ;  y  no  se  temaron  á 
JehoT»  sa  Dkw,  ai  le  beseáioD  con  todo 
esto. 

11  T  fUé  Epbnúm  como  paloma,  en- 
gafUula  sin  eDteDdlmleBto :  Uanuuráa  á 
BsjpCo,  iráo  el  Asear. 

íü  Cuando  fücren,  extenderé  sobre  ellos 
mi  red,  hacerlos  he  caer  como  ave?  (íol 
ciclo:  cafitlijarlos  he  conforme  A  lo  que 
se  ha  oído  eu  bus  congregaciones. 

13  )Aj  de  ellos!  porque  se  apaitarOB 
de  mi :  destmoeloii  sobre  ellos ;  porque 
se  rebelaron  contra  mí :  yo  los  rcdemi,y 
ellos  hablaron  contra  mi  mentir-i? 

14  y  no  clamaron  á  mi  con  su  corazón, 
cuando  aoBaron  sobre  sus  camas :  i>ara 
el  trigo  j st  »ostQil%nwngrefparon :  se 
rebelaron  contra  tmt 

15  Y  yo  los  ceBí,  esforoé  sus  braios»  y 
contra  mí  pensaron  mal. 

16  Tomáronse,  mas  no  al  Altísimo :  fue- 
ron eoSM  «leo  engafiesos  e^eron  sus 
priiMipesAeiiGliillo  porlesoberbladotn 

m 


lengua :  esiosmi  sa  eftcamío  eju  hk  Ueixa 
de  £gypta 

CAPITITT/)  Vni. 

Prrifetita  la  vtnida  de  Ion  Auprfo»  »obre  Samnrfa.  fT, 
MtgMm  m%  pccitdoé  ri^í9é  4*  kabart*  taftartmdm  <U 

ta        d9  Dot-id,  y  para  mayor  mtraridmd  drt 

r,n  }.,thrr  in tdl ti -  fr.  >■<:'  i,!.'',Tt'-inf,  rjvt  trmto  ''-rtr.-i- 


PON  á  tu  boca  trompeta, 
contra  la  casa  de  Jchova,  porque 
trasi)a^aron  mi  concierto,  J  COAtcs  mi 
\(¡if  se  iHibeiarou. 

«▲mi  eIsBMite iKBel:  Dios  alo, le 

conocimos. 

n  Desamparó  Isnsl el  We&:  «semble 

l)ert<eguirá. 

é  H  Kilos  hicieron  reinar,  mas  no  por 
mi :  coi)sÜtujeron  itfinclpe,  mas  yo  no 
lo  sope:  desüiilatavydflsaofohicleKMi 

í  dolos  pan  si,  pera  ser  talados. 

5  Tu  becerro,  6 !  Samaría,  te  hizo  ale- 
jar: mi  enojo  be  cDccudió  contra  elJiXB, 
hasta  que  uo  pudieron  alca*uar  ínooencilL 

d  Porque  de  Isnel  m,  j  artífles  lo  Uioi, 
que  no  es  Dloe;  porqoe  ee  pedsaoe  SffA 

deshecho  el  becerro  de  Samaría, 

7  Porque  sembmron  viento,  y  torbelli- 
no se^rán:  no  tcudrán  mié»,  ni  el  íruto 
hará  harina:  si  la  hiciere,  extraños  la 
trageráiii 

8  Será  tragado  Israel :  prestoi«rte 

(fm  entre  in?  r^t^Mr^  como^iso  en  ípnb 
no  hay  ct>nlen1;iTuicuto. 

9  Porque  eiioA  subieron  á  A&^ur,  asna 
moBtés pemsi  solo:  Bphnim  con  sato- 
rio  alqnilóarmadorcs. 

10  Aunque  alquilen  á  las  unciones,  aho- 
r.i  las  junti\ré  ;  y  serán  un  poco  afliirido'^ 
por  la  carga  del  rey,  y  de  los  priocij.>cs. 

11  Porque  multiplicó  Ephralm  altares 
pem  peeer,  tvTo  elteies  pem  peear, 

12  EHcribile  las  grsndene  do  mú  legr« 
fuen»n  t finidas  por  cosas  api^nní, 

13  Los  fcuí  rill<  lo8  de  mis  dones,  sacrifl- 
carou  ciu-uc,  y  comieron,  Jehova  no  loe 
quiso:  abors  se  ecordari  de  ea  Iniqui^ 
dad,  r  vlaltscrá  sa  peesdo  :  «Uoo  totaeite 
á  H}r>7^lo. 

14  Olvidó  pues  Tsn\el  á  su  Hacedor,  y 
cdilicó  templos,  y  Juda  multiplicó  ciu- 
dades iUcrtes :  y  yo  mcti^  fUcgo  en  sos 
«iodade^  el  cael  deiramá  sos  pelactoe. 

CAPiTuto  nc. 

Prostgne  en  et  mismo  arffmiento. 

NO  te  aleifrcs,  ó!  T-mel,  hasta  saltar 
de  gozo  como  los  pucbloé;  pues  hsa 
fornicado  de  ta  Dios:  amestesailaciotft 
raMMM  por  todsi  las  isn»  do 
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*i  La  era,  y  el  tflgaf  mi^  hm  matenM: 

el  mosto  les  mentirá. 

3  No  qaedaráu  en  la  tierra  de  Jebova: 
BIM  ToHerá  Eptarafan  á  £gypto,  j  á 
Atjrrfo»  donde  oomeréttTiaitdatemimda. 

4  No  derramaráiT  vino  á  Jebova,  ni  él 
tomará  contento  en  snsi  sacrifldos :  co- 
mo pan  de  enlutados  tes  serán  á  ellos ; 
todo6  los  qne  comieren  de  él,  serán  lo- 
imiiidoc;  porque  tu  pan  por  mi  tfina  no 
entrará  en  la  caao.  de  JehOTK. 

5  ;  Qtió  haréis  ül  din  ñv.  Tf\  f^olemnldad, 
y  el  día  de  la  üesta  ú'i  Johova  ? 

6  Porqoe  he  aquí  quo  cüo«  se  fueron 
desiMies  de  f»  deetrmton:  Egypto  los 
cogerá,  Memplito  los  enterrará,  espino 
poseerá  por  heredad  lo  deseable  de  sn 
plata,  hortiga  crecerá  en  ens  moradas. 

7  Vinieron  los  dias  de  la  visitación,  vi- 
nieron los  dias  de  la  paga :  conocerá  Is- 
iMi :  hiSüiBato  él  psoUeta,  ftfloeo  el 
ron  de  espirito,  á  cansa  de  Ift  inottltild 
de  tu  maldad,  y  erando  nñ\r,. 

8  El  atalaya  de  Ephr.\iin  pani  con  mi 
Dlo«,  es  á  mbery  el  profeta,  ea  lazo  de  <^ 
xador  en  todos  sos  eamlnos,  odio  en  la 
eaea  de  sn  Dios. 

9  LTcjnron  al  profundo,  corrompí.^rnn- 
8C,  como  en  los  di;us  de  Gabaa:  ahora  se  i 
acordará  de  bu  iniquidad,  visitará  sn  po- 
csmIo. 

10  Como  nvas  en  el  desierto  hallé  á  U- 

mrl  •  como  la  fruta  temprann  ño  la  bl^ne- 
ra  en  pu  principio  tí  a  vuestros  padres ; 
y  ellos  entraron  á  Babal-pehor,  y  se  apar- 
taron pQi»  Tetgüenza,  y  hldéronsc  abo- 
mlttsMes  oomo  sn  amor* 

11  fiphTBlm,  volará,  como  ave,  su  glo« 
ria  desdo  c1  nar!mionto,  ó,  desde  ci  "Cen- 
tre, 6  desdo  el  concebiiniento. 

12  Y  eí  llegaren  á  grandes  ¿  sus  bijos, 
yo  los  4iittaré4e  entre  los  hombres ;  por- 
que üunMen,  {ay  de  ellos,  enendo  de 

ello?  mr  r^Tvirtnr'* ! 

13  Ephraim,  según  veo,  c«  ^mejnnte  á  ' 
Tyro  asentada  en  lugar  dékiloso:  raoB 
Ephralm  sacará  sns  b^os  al  matador. 

14  Dáks,  6!  JehoTSj  lo  que  les  has  dé 
dar:  dálos  matrte  smoredem,  y  secos 
pechos. 

15  Toda  la  maldad  de  ellos ///^  en  Gal- 
gala  ;  porque  allí  tomé  con  ellos  odio  por 
íx  malld»  de  sns  ohras:  ednilos  he  de 
mi  casa:  nnnca  mas  los  amará,  todos  sns 

principes  fon  dt.'slcalcs. 

16  "Kpliraim  fué  herido,  sn  cepa  se  secó: 
no  bará  mas  fruto:  aunque  eugendrenj 
yo  mataré  lo  deseable  de  bu  vientiei 
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17  MI  DloB  los  desechará,  porqne  ellos 
no  le  oyeron ;  y  serán  vagabandos  entre 
las  naciones. 

CAPITULO  X. 
^reélgm  en  él  mkmo  aryi— enife 

LA  vid  vacia  á  Israel,  haciendo  ñ-uto 
para  él:  conforme  á  la  mnltíplioi- 
clon  de  su  fruto,  multiplicó  altares :  con- 
forme á  la  bondad  de  bu  tierra,  me^onr 
ron  ens  eststnss» 

9  Apartóse  sn  corazón.  Ahora  serte 
conven  cid  o<; :  el  <]iicbrantará  snsaltvcSi 
asolará  bus  estatuas. 

8  Porqne  ahora  dirán:  No  tenemos  rey, 
porqne  no  4eulmos  á  Jéhova  ;  y  el  rey, 
¿qné  nos  hará? 

4  Hablaron  palabras  Jurando  en  vano, 
haciendo  alianea;  y  el  juicio  ñorecerá  en 
los  surcos  del  campo  como  ajenjo. 

5  Por  las  becerras  de  Beth-aven  serán 
atemorindos  los  moradores  de  Sama- 
rla; porqne  snpneblo  lamentará  por  su 
carica:  y  pus  sacerdotes  ?g  alcg^rarán  á 
causa  di'l,  ]^or  sti  p^lorla  <iue  será  perdida. 

6  Y  aun  también  será  él  llevado  en 
Asyria  en  presente  él  ny  de  Jsféh: 
Ephralm  será  sTergonMdo,  Israel  será 
confuso  de  sn  consejo 

7  De  Samarla  fué  cortado  eu  rey,  como 
la  espuma  sobre  las  haces  de  las  aguas. 

8  T  los  altares  de  Aren  serán  destml- " 
dbs,  él  pecado  de  lérasl:  crecerá  sobre 
sus  altares  espino  y  cardo,  y  dírñn  A  los 
monte?:  CTibrídnos;  y  á  los  collados: 
Caed  sobre  nosotros. 

9  Desde  los  dias  de  Gabaa  has  pecado, 
61  Israel:  sllt  «atañeron:  no  los  inm6 
la  batalla  en  Gabaa  contra  los  inlcnosi» 

10  Yo  lop  cn'^ti^irf''  cotno  deseo:  ypno- 
bloff  Re  juntaran  Fobrc  ellos  CUandO  serán 
atados  eu  sus  dos  surcos. 

11  Ephralm,  beoenra  domada  amadora 
del  trillar:  mas  yo  pasaré  sobre  la  hor> 
mosura  d?»  fu  j^escncro :  yo  l>aró  llevar 
l/utjo  A  Ephi  lini,  arará  Juda,  quebrará 
sns  terropes  Jacob. 

13  Sembrad  para  Tosolrai  á  |iiitlél%  se- 
gad para  Tosotros  A  mlsetlcordia,  arad 

pora  vosotros  arada;  porqne  el  tiempo 
e*  do  buscar  á  Jebova  hasta  que  venga, 
y  os  enseñe  justicia. 

i;]  Habéis  arado  impiedad,  segasteis  Ini* 
quidad,  comeréis  firfto  de  mentira;  pov- 
que  confiaste  en  ta  camiilOj  en  la  mnl^ 
titud  de  tus  fuertes. 

14  Por  tanto  en  tu»  pueblos  so  levanta- 
rá alboroto,  y  todas  tus  fortaleaas  serte 
destruidas,  oomo  en  la  dosliéchadefial- 
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xouiu  en  iieüi-arbel  el  <1U  de  UaUUa: 
la  madre  filé  «rodada  lobre  los  hUoa. 
1&  ÁMi  baii  á  TOtoirat  BatM  por  la 
maldad  de  vueatra  maldad :  en  la  maflir 
na  cortando  aerá  cortado  cl  ref  da  laraeL 

rAríTT'I.O  XT. 
J^FO$tgmfwiÍQ  mí  MifMo  énÉnvIo  ftthtct  c(  fn  hminoi  te  id 

<<e  aíU  y  paMortdndole  por  ti  drrifrln  porelpoitcHo 
y  piadoto  mimüterio  de  Moyttt.  y  en  virtud  de  a/fud 
antiguo  amor  promete  t/me  no  dtttnátUéttlod^: 

£$  ¡o  fjH*;  f*tií  rn  haiai  €^  7.  Vo. 

CL'ANDU  Isniel  era  niUcUacho,  yo  le 
amó,  y  de  Egypto  Uamé  á  ai  lí^o. 
a  Clanaliiii  A  aUot»  Mi  alio»  aa  iban  de 

6U  proacDcia :  á  los  Bahalea  sacrificaban, 
y  á  laa  e^rnlturaa  ofrí^cian  Bahumertf>s. 

3  Yo  «¿OQ  iodo  e»o  guiuba  eu  pk-d  ai  mis- 
mo Sphraim :  levantólos  cu  sus  braxos, 
y  no  aomidaioii  41a  70  los  pioeviaiba. 

4  Con  eoerdai  Immaiias  los  tm}a*  con 
cuerdas  de  amor;  y  fní  ]>r\m  rllos  como 
los  qtic  al£un  el  yu^o  i-olirc  sus iU€||lllaB| 
y  llegué  bácia  él  la  couidu. 

6  No  tonuri  A  tierra  do  Egypto,  mas 
al  mismo^AsMir  aacá  an  n^,  pofqna  no 
se  qnií'is'ron  conTcrtir. 

6  Y  caeru  cajiada  f  obre  pub  c  indndrs,  t 
coosumirá  sus  akicuH ;  cunsuuiirias  ba  ft 

causa  da  a«a  eoQs^os. 

7  Usa  mi  pueblo  ssrd  colgado  da  la  la* 

bailón  contra  mí ;  y  aunque  lo  llaman  al 
Alüslmoi  da  T»bi¿nn^  «la  iodos  aa  ensal» 

zodo. 

8  ¿Cómo  to  d^aré,  Epbnúm ?  ¿cómo  te 
aatrqiatd»  Isradl  ¿cómo  ta  pondré 00» 

mo  Adiina»  y  te  tomaré  como  Seboim? 
MI  corazón  se  rí-vnflvp  dentro  de  mí, 
todos  mis  arrcpenUuúüuios  son  encw- 
didoft. 

'  9  No  tjamtaré  la  im  da  mi  flúor:  no 
ma  Tolvcré  para  destruir  A  J&pbiaha; 

porque  Dios  90f/,  y  no  hombre:  Bnnto  en 
medio  de  ti,  y  no  cutran'  rn  riu  l  id. 

10  £u  poé  de  Jebova  cammurán:  él 
brsmará  como  leont  él  dcrto  bramará, 
y  los  bijos  del  occidente  temblarán, 

11  Temblarán  como  ave  los  de  Egypto,  y 
(>  uno  paloma /<M  de  la  tierra  dr  A.^yria; 
y  ponerlos  be  en  sus  ca^as,  dlju  Jc-liova. 

12  Cercóme  con  mentira  Epbraim,  y 
con  cogafio la csaa daJaiaaL  Jnda  ann 
domina  con  Dlci^  j  con  loa  aantoa  aa 
fld. 

CAPITULO  XIT. 

Mecita  lu  íngratitml  del  jnkWo  d  toé  btntjicio*  recebi- 

EPUKAIM  es  ap:u:eatado  del  iriaat0| 
y  signa  al  solano^  meaUra  7  daa- 
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tracción  aumenta  continuamente;  por- 
que bioleton  alisii»  oon  loa  Aijiios,  j 
aceite  aa  Uava  A  Igyptik 

2  Pleito  tleno  Jebova  con  Juda,  pana 
visitar  á  Jacob  conformo  tí  fus  caminoai 
pagarle  ha  conforme  f  bus  obras. 

'á  £a  el  vientre  tomó  por  el  calauiar  4 
sn  bermano;  y  con  am  Ibitaleaa  viairtd 
al  Angel: 

4  y  vrtirió  ni  Anpd,  y  prcTnleció:  llo- 
ró, y  rogóle :  en  Betb-el  la  baUó^  J  aUi 
babló  con  nost^ros. 

6  Usa  Jeboaa  «t  Dioa  da  loa  ^éraltoai 

Jebova  sf  an  memorial 
C  Tú  pues  á  tu  Dios  te  conrlortc^  jc:nar> 
dn  mlBcrícordia  7  Jaido,  7  aa  tn  Diom 
espera  siempre. 

7  Mercader  que  ISane  en  sn  mano  paaa 
fiúao^  amador  da  oprailein. 

8  Y  d^o  E|*iaim:  daitameiÉbe  fo  be 

enriquecido:  hallad»>  hf  rí-iTicraf  pora 
mi:  nadie  bailará  en  mi  iniquidad,  ol 
pecado  cu  todos  mii>  tralM^os. 

O  Yo  pues  soy  JeboTa  tn  0ioa  deade  Ifi 
tierra  da  EgTpto»  enn  ta  baré  morar  «m 
ticndn",  romo  en  los  días  de  la  fiesta. 

T>  \  hablé  á  los  profptííp,  y  yo  auiin  ri- 
te la  profecía;  y  por  mano  de  los  proíe> 
tas  pnaa  aemejansaa. 

11  ¿Qalaad  so  es  laiqnidadt  Ciarla^ 
mente  vanidad  han  sido :  en  Galaad  wfc- 
criflcaron  bueycf:  y  aun  sus  altares  co- 
mo montones  en  los  surcos  del  campo. 

12  Y  Jacob  buyó  en  la  tiarra  da  Ámsn^ 
7  sirvió  Israel  por  ta  mnges,  y  pw  m 
mu  t?>  r  filé  pastor. 

13  Y  por  profeta  bi?'<>  pubir  Jebova  A 
Israel  de  Kgypto,  y  por  proüBtafoé  gnasw 
dado. 

14  Enojó  EpbmimdlMai  eQB  amai|^ 
ras:  por  tanto  sus  sangina  n 
sobre  di,  7  an  MoT  la  ffffuA  an 

fTüeuza»  ' 

CAPITULO  xm. 

Pronfftie  «n  el  r.  'f  r,.  '  jn-opóiifo.  !I.  l'mm'tiendo  r<- 
umtiéáUmtaM  ealamiUiadttforla  mano  dtl  MeñoM, 
jwVirtw  m  vMoria  ii«  la  mmt'm  y  il&tmpwtn  y 

tltrium/b  de  nu  e-r.r7-]i  ¡n'  | 

CUANDO  y.pbraim  hablaba,  íot/o.t  te- 
nían temor:  fué  ensalzado  en  Is- 
rael: mas  pecó  eo  Babal,  7  mnrió.  j 

2  Tabotm  a&adleron  Aan  pecado,  ybl-  ' 
danmpara  si  Taciadiao  de  sn  plata  s«|^n 

§a  entendimiento:  ídolo?,  obra  de  artt-  I 
fieos  lodo  rilo,  de  lo?  cuales  ellos  mun- 
duu  ii  iv¿  hombres  que  &aeriücaD,  que 
bcaenloa  baccrroa 

3  Por  tanto  serán  como  la  nlaUa  de  In  . 
wafiawa»  7  como  al  locío  da  la  nadragar  ! 
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dft  cpiD  se  pasa:  romo  d  tamo  qne  la  \ 
tempestad  Inoza  de  la  era,  jr  como  el  liu> 
mo  que  sale  por  la  ventano» 
á  Mm  y»  Jefaova  ta  Dí4M  dosde  la 
tierra  de  Egypto :  por  tanto  no  conoce- 
ráfi  otro  Dios  filara  de  mi,  no  otro  ud?»* 
dor  ei  no  á  mL 

5  Yo  te  coQOCi  en  el  desierto,  en  Üeria 
de  seqnedadea. 

4  En  wm  pastos  se  badavon,  hartáron- 
se» y  cneoberbccií'uíe  corí\zcm,  por  »- 
ta  causa  so  olvidüroa  de  mL 

7  X*or  tonto  ^  aeré  para  ellos  como  león, 
como  tigre  queaseolifreeniadalcambioi. 
»  8  OcHttO  oBo  qne  hm  perdido  loe  hQoe 
loa  encontraré,  y  les  romperé  las  telas  de 
su  corazón;  y  allí  los  tragaré  comoleon: 
bestia  del  campo  ios  dc&pedaxará. 

9  £dkfte  á  perder,  ól  Israel,  tu  idolor 
iria:  mas  en  mi  «sM  tu  ajndak, 

10  ¿  En  dónde  está  ta  rey,  pam  fne  to 
Ipiardo  con  todas  tus  ciudades?  tus 
jueces,  de  los  coalea  dyiste:  X>áme  rey, 
y  principes  ? 

U  Oite  rer  ea  sd  teror,  y  le  quité  ea 

mi  Ira. 

12  Atnd(v  eMá  la  tnaldadde  Sj^Ualm:  en 
pecado  ex(á  guardado. 

13  Dolores  do  muger  de  imrío  le  vcn- 
drte]  ee  un  l^e  ii^omnte,  que  49clm 
■MWisre  no  estuviera  tanto  tlüBpo  m  el 
rompimiento  d»^  las  hijos.  ! 

14  •f  De  la  rn;uK)  del  sepulcro  los  redi- 
miré, de  la  muerte  los  libraré,  j  ú  umor- 
tet  yo seié  ta  mortandad;  yseidtadee- 
tmeelon,  ¡ó  sepulcro!  Arrepantiaitento 
será  escondido  de  mis  ojos. 

15  Porque  el  fructificará  cutre  los  her- 
manos :  vendrá  ci  solano,  viento  de  Je- 
hDftt,  anlileiido  de  la  porte  del  desierto, 
y  se  serse  ka  aa  fm^  y  aeeame  ba  m 
manadero:  él  saqueará cftteaoro de  todas 
lea  aUn^de  codicia. 


\  CAPITin.O  XIV. 

Conc¡tív€  toda  ta  ptdtica  rcfnmitndo  lo  dicho  en  qme  el 
rff¿*o  thkmditAtHtmpat»riiam  la  dmtrmeím  »m- 
tenditia,  17.  <)ve por  ti  mtdio  d«  crte  azote  m-ncho» 
K  ronrcrtiHan  de  au  impiedades  al  verdadero  IHot, 
III.  Kl  cval  loa  recQnr\a,  limpiaría,  amt^ttW  JWW* 
peraria  de  eterna protperidad  en  Cristo. 

SA^lAKIA  será  asolada  porque  so  re- 
b^ó  contra  su  Dios:  caerán  á  OO' 
chIUo:  ena  ntfioe  aerfo  eatreUadoe,  y  aw 

preñadas  serán  abiertas. 

2  T  Cnnvii  rtetc,  61  Israel,  A  Jehovn  tn 
DÍo&  ;  juirquc  {)or  ttt  peeado  has  caido. 
8  Tomad  cou  vosotros  paiabruB,  y  con- 

vertloa  á  Mova,  y  deeMIar  <)attatedn 
ii^qoidiid,  jr  recllbe  el  Mebt  y  pegaiáaoa 

becerros  de  nucstroB  Inbios. 

4  No  uoe  librará  Aesnr.  tío  t^ubircmoa 
sobro  caballo,  ni  nunca  mas  diremoa  á 
la  obra  de  nuestras  manos:  4MoeeB  miKh 
tr«w(  porqne porti el Imárihfto  alca&ia- 
rá  misericordia. 

5  K  Yo  medicinaré  su  rebelión,  amar- 
los he  de  voluntad}  porque  mi  furor  se 
qnitó  de  ellos. 

6  Yoeefá  á Inraal  eomo  vado?  el  flo* 
reoerá,  como  lirio,  y  exteAdeeÉ  ana 

ees,  como  el  Líhnno. 

7  Extenderlo  han  hur  raíaos,  y  «será  ftu 
gloría  como  la  de  la  oUva,  y  olerá  como 
elL&teMi 

8  T«lveiáii  loa  qne  se  sentaren  del)49 
1  ñr  BTi  pomb-n:  Pfrñn  vivificado»  eomto 

tri^^n,  y  floreeerun  como  laTid:  en  olotf 
eomo  de  vino  del  Líbano. 

9  BfAtaliik  mÉmum  dM:  ¿Qná  mm 
tendré  ja eon  loe idaloaf  Tehlaoiré,  y 
miraré:  yo  aeré  á  el  como  la  iM^  Wde» 
tu  fruto     hallado  do  mi 

10  ¿Quién  es  sábio  para  que  entienda 
esto ;  y  prudente  para  que  lo  sepaf  Bof* 
qnedoa  camiBoa  de  Jeliova  aoii  dectehoe, 
y  los  Justos  andarán  porelloa;  UMloi 
rebeldee  eeerán  en  eUae* 
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CAPTTÜLO  I. 

Prq/etixa  i«a  it>tign9  cíJa^mdail  de  §eca  it  hambre 
ttetírwcfioi^iUlotJhaiot  de  la  tierra  jtor  maku  ta- 
hamiifatL  Fot  «enlMra  ««  la  gme  Iméím  lamtnta 

Jeremint  14.  fi,  In  qne  vtT7r<  m  lartul  CU  Utmfa  ét 
Achab  jf  de  Bliaa.  ^  Utff,  1« . 

PALABRA  de  J«iioya  que  ñié á  Joel, 
b^odePbattteL 
a  <Nd  «ato»  vt^oat.  jr  eaonchad»  todoa 


loa  momdorea  da  la  tleciik  ^Haaeomte- 
cido  eefeo  en  Tneatroa  dlM,  6  en  loadlaa 

devuestroB  padrcB? 

3  De  esto  contareiH  ¡i  \  ucatros  hijos,  y 
Tucstros  hijos  á  sus  bgos;  :|r  sus  biijoa 
á  la  otra  generación. 

4  Lo  que  quedó  do  la  oraga  ¡fuaano  co- 

miá  la  laiwoita»  y  lo  qna  «nadó  de  1* 
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iMifOtU  ooniló  el  ]nUgoi|,jlo^qii9- 

dó  dol  polgon  comió  el  retolton. 

5  Dcupcrtad,  borrachos,  y  llorad:  an- 
llnd,  to(ios  lort  (jue  hcbris  vino,  á  musa 
del  iuodtü ,  port^uti  o&  cá  (¿uiUulo  de  yuc6- 
tra  bocft. 

41  Porqao  gente  rabió  á  mi  tierra,  ÍUer- 
te,  y  iln  uúmcro:  ?ns  dientes,  dientes 
de  Icón;  y  bus  muela?,  de  h^tm. 

7  Afioló  mi  vid,  y  dc«cone/Aj  mi  Uguo- 
m:  detandmdo  la  desnudó,  y  derribó: 
raí  nunee  quedaron  blracM. 

8  Llora  tú  como  mu^er  moza  vestida  de 
taco  por  el  marido  de  su  juventud- 

9  Pereció  el  presente  y  la  dcrraraadnra 
de  la  casa  de  Jcliuva:  I00  bucerdotes  mi- 
nistros de  JeboT»  pusieron  bita. 

10  KlOimpOfU(í  destruido,  la,  tierra  se 
enlutó;  porque  el  trigo  fué  deí^tmido, 
el  mosto  so  »ecó,  el  aeeitc  ju-rff  i/i. 

11  Avergonzaos,  labiudurcí>,  unll.ir],  v¡- 
fteros,  por  el  trigo  yla«ebftda;  porque 
la  mies  del  campo  &c  perdió. 

12  Seeóse  la  vid,  y  la  higuera  pereció, 
elgraaado  tninl)ien,  la  i)ahiia,  y  el  mau- 
xaoo:  todos  los  árboles  del  campo  se 
eecnron:  por  lo  cual  ei  goso  se  se«ó  de 
los  UJos  de  los  bombres. 

13  Ceñios,  y  .kmenlod,  sacerdotes : 
atillad,  ministro"  d<  l  altnr:  venid,  dor- 
mid en  Pacos,  minitítroí»  de  mi  Dio?; 
porc|[ue  quitado  eti  de  la  caba  de  vue&lro 
Dios  él  presente  7  la  demunadnrs» 

14  Pregonad  ayuno,  llamad  á  congre- 
gación, conprrcf^ul  los  ancianos,  y  todos 
los  moradores  de  la  ticrm  en  la  r  i«:i  de 
Jchova  vuestro  Dios,  y  clamad  á  Jeiiuva, 

15  ¡Ay  al  dial  porque  ccrarao  eiíd  el 
dia  de  Jeliova ;  y  vendrá  como  dcstmo- 
cion  ht'í-lia  por  Todoj'oderoso. 

10  ¿£1  mautenimieuto,  no  es  quitado 
do  delante  de  nuestros  ojos :  la  alegría, 
j  el  placer  de  la  cesa  de  nuestro  Dios  ? 

17  El  grsno  se  pndrló  debu^  de  sns 
terrones,  los  bastimentos  ftieron  asola- 
dos, los  alfolies  destruidos;  porque  ei 
trigo  fle  secó. 

18  i  Cuáulo  i^imioruu  las  bestias !  j  cuúu 
ati^adoe  andnT^ron  los  batos  de  ios 
bncyeíí,  ])orquc  no  tuvieron  pastos  ! 
también  Iqa  relMiftos  de  las  ovejas  Iberon 
asolados. 

19  A  U,  ól  Jeliova^  clamaré;  porque 
Ibego  consumió  lis  caballsa  dd  deder> 
to^  y  llaina  abrssó  todos  los  árboles  del 

campo. 

'^^  T.as  bestias  del  campo  también  bra- 
maran á  tí  i  porque  so  eecaroa  los  ar> 
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rayoi  dt  lii  agutí  7 ctlNaM  4el  é»- 

sierto  consumió  Aiego. 

CAPITULO  II. 
Arim  el  prieta  qm  m  hoQtm  toUmat»  eonvocaeiomt»^ 
y  qm  con  ImIb  tamUdtié  y  arrwft  ntimit  »9»  pmnm 
ren  aplae<w  ta  ira  divina  etmtra  ta  plaga  de  fn  tam- 
QOtta^  e^vo  partetr  p  imgenio  v  tftrtoM  dztcrüjc  IL 
Promete  ttiif  t  icoi  <hn  de  parle  de  Dioi  contra  la 
prumtñ  plaga,  III.  I'dc  ta  t€mforai  j»  mptridad 
pmm  é  iMfNMHMo*  éétmttMim^  por  CHtio  m 

Aafyin  rfr  dar  fn  rl  Xueix»  TettammU:    IV.  dbi* 
truerion  de  ¡o»  enemigos  del  pueLlo  de  l'toA. 

TOCAD  trompeta  en  8ion,  7  pregonad 
en  mi  santo  monte:  tiemblen  todoa 

los  moradores  de  la  tierra;  porque  viene 
el  dia  de  Jcbova,  porque  cerc:vn« »  está, 

2  Dia  de  tinieblas  y  de  oscuridad:  dia. 
de  nube  y  de  sombra:  como  el  alba  que 
se  derrama  sobra  loa  montes,  un  pueblo- 
grande  y  fuerte,  nunca  desde  el  principié 
del  siglo  fué  sn  j^emi  jante,  ni  de<pncs  de 
él  será  jamás  en  años  de  generación  7 
generación. 

3  I>elante  de  él  eonsumlrt  ñuign,  detráa 

de  él  abrasará  llama:  como  el  huerto  do 
Edén  será  la  tierra  delante  de  él,  y  de- 
trás de  él,  ronw  desierto  asolado;  ni  tam- 
poco habrá  quien  de  él  escape. 

4  Sn  parecer,  como  parecer  de  oabsUos, 
y  como  gente  de  á  cabello  eoneráa. 

5  Como  extriiendo  de  carros  sallarán 
sobre  las  cumbres  de  los  montes:  como 
sonidii  de  llama  de  fucilo  que  coTíf^urrie 
rastrojos,  como  alffitn  fuerte  pueblo  apa- 
rejado para  la  batalla. 

6  Delante  de  él  temerán  los  paebloa: 
tod.as  las  caras  se  pararán  negras 

7  Como  valiente.*  correrán  :  n  mo  hom- 
bres de  guerra  subiráu  la  muralla;  7 
cada  cusí  irá  en  sus  caminos,  y  só  toi^ 
ccrán  sus  sendos. 

8  Ninguno  apretará  á  mi  rompaficro, 
cada  lino  irá  por  su  carrera;  y  sobre  la 
misma  espada  se  arrojarán,  y  no  se  lie- 
rirán. 

9  Irán  por  la  dudad,  correiin  por  tX 

muro,  subirán  por  las  casaSt  entrarán 

por  las  ventanas  A  manera  de  ladrones. 

10  Pelante  de  él  temblará  Ja  tierra,  los 
ciclos  bc  et>tremect^rán:  ei  sol  y  la  luna 

se  oscurecerán,  y  las  eatrelloa  rettuetdn 

su  rcpjdandor. 

11  Y  J(■bo^a  dará  pn  voz  delante  de  eu 
ejército,  por^pie  niiu  lios  son  sus  reales, 
y  fuertes,  que  ponen  en  efecto  su  pala- 
bra ;  porque  grande  es  d  día  te  JeboTUi 
7  muy  terrible,  ¿  7  quiémlo  podrá  snIHrt 

12  Y  también  ahora,  dijo  Jehov-a :  Coik- 
vertios  á  mi  con  todo  vncsf ro  COlUSOIly 
con  a)-uno^  y  lloro,  7  llanto. 
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13  Y  TOTflpSd  YtiNíl'o*  corazón,  j  r\o 
Tacfttrofi  vestidos,  y  convertios  ú  Jcbova 
Ttiestro  Dice,  porque  mlserleordloso  ei 
y  clemente,  luengo  de  Iras  y  grande  en 
mi^cricoidia»  7  que  ae  nrepiente  del 
castip-o. 

14  ¿Quién  eabe  ü  se  convertirá»  y  eo 
^cpcntirá,  y  dc^rá  bendioiott  tntfl  de 
él,  presenta  y^dtmanadiini  pÉm  Mots 

Taeetro  Dios? 

15  Tocad  trompeta  en  Sien,  presidid 
ayuno,  Hnmnd  á  congregación. 

16  Congregad  el  pueblo,  pregonad  con- 
gregación, juntad  los  Tlejos,  congregad 
los  niños,  y  los  que  maman :  sálga  de  sa 
cámara  d  novlO|  y  la  novia  de  su  tá- 
lamo. 

17  Entre  la  entrada  y  el  altar  lloren  los 
sacerdotes,  mli^troe  de  Jeboina,  y  di- 
gan: Perdona,  6!  Jeliova,  á  tu  pueblo,  y 

no  pongas  en  vcrgtienza  tu  bcredad,  pa- 
ra  que  las  gentes  se  cnseñorcr^n  de  ella: 
i  por  qué  ban  do  decir  entre  los  pueblos : 
Dónde  está  su  Dios  ? 

18  Y  T  Jebova  celará  sn  tierra,  y  per- 
donaiá  á  tu  pueblo. 

19  Y  responderá  .Tebova,  y  dirá  á  su 
pneblo :  He  aquí  que  yo  os  enrío  pan,  y 
mosto,  y  aceite;  y  sercls  barios  du  ellos, 
y  nunca  mas  os  pondré  en  Teigüenza 
entro  las  gentes. 

20  Y  li  irt'  alejar  de  vosotros  al  aqnllo- 
nnr,  y  (.  [;h;irlo  iKí  en  la  tierra  seca  y  desier- 
ta :  su  1102  será  báciu  el  mar  oriental,  y 
suflual  mar  oocldcuf  a] ;  y  subirá  sn  he- 
dor, y  subirá  sn  podrición,  porque  biso 
grandes  cosas. 

21  Tierra,  no  temas:  alí^c^rate,  y  góza- 
te; porque  Jehova  bizo  grandes  cosas. 

1S9  'Animales  del  campo,  no  temáis ;  por- 
que los  pastos  del  desierto  reverdecerán, 
porqne  los  árboles  llevarán  su  flnto,  la 
bigaera  y  la  vid  dtirrín  sns  ft-utos. 

2o  Vosotros  taniljíen  hijos  do  Sion,  ulc- 

g-áo8  y  regocyáos  en  Jehova  vuestro 
los;  porque  08  dará enseftador  de  Jus- 
ticia; y  hará  descender  sobre  vosotros 
lluvia  tempnaa  y  tatdia  con»  al  princi- 
pio. 

24  rías  eras  se  bcncblrán  de  trigo  \  y 
los  l^res  rebosarán  de  vino  y  ac¿tte. 

T  restitttbros  he  loe  a&oe  qne  comió 
la  oruga,  la  langosta,  el  pulgón,  él  revol- 
tón, mi  giaode  ejército  que  envié  contra 
vosotros. 

20  Y  comcrclB  hasta  hartaros;  y  alaba- 
réis él  nombre  de  Jehova  Toeabro  Dios, 
dcualhlio  miMTilli*  oo&  Tosotm;  y 


mi  pueblo  no- será  pan  siempre  arer- 

gonzado. 

97  T  conoceréis  que  en  medio  de  Israel 
yo*  y  que  yo  éog  Jehova  vuestro 
Dios,  y  no  hay  otro ;  y  rai  ¡mcldo  no  Se- 
rá para  «icmpre  avergonzado. 

28  1í  Y  será  que  después  de  esto,  dcp 
fsmaré  mi  espíritu  sobre  toda  carne,  y 
proibtiiaráa  Tusetros  y  ▼nestiasíd* 
Jas,  vuestros  viejos  sofiarán  sucfios,  y 
vuestros  mancebos  verán  visloncB. 

29  Y  aun  también  sobre  los  siervo??,  v 
sobre  l:is  siervas  derramaré  mi  espirilu 
en  aqueUOB  dias. 

SO  T  Y  daré  prodigios  ea  el  délo  y  en 
la  tierra,  sangre,  y  fhego,  y  eolnmaaa  de 

humo. 

'ói  £1  sol  se  tomará  cu  tinieblas,  y  la 
Imia  ea  sangre,  intss  qne  venga  d  día 
glande  y  espantoso  de  Jehova. 

32  Y  será  qne  cualquiera  qne  Invocare 
el  nombre  de  Jehova,  escapará ;  porque 
en  el  monte  de  8ion,  y  en  Jerusalem, 
babrá  salvación,  como  Jehova  ha  dicho, 
y  ea  los  que  hahráa  quedado,  á  loa  edai> 
lea  Jehova  habri  llamado. 

CAPITULO  m. 

trmeetem  <ft  lo»  mimígm  éti  pmtbto  d*  Dtoa  dojfmta 

e!r  ru  ?7'Vrfdrf.  fartce  »tr  riivno  q¡ue  Ezeqmiei 
tirvj>tuó  capiitüo  38»  y  39.  y  Uaiáel  11.  JL  La  proé- 
fxridad  etema  de  la  ioUna, 

PORQUE  he  aqni  que  en  aíptfllos 
dias,  y  en  aqnel  tiempo  l  u  que  harw 
tomar  la  cautividad  de  Juda  y  de  Jcru- 
saiem, 

3  Juntará  todas  las  nádoaes,  y  las  haM 

descender  en  el  valle  de  Josaphat,  y  allí 
entraré  en  Juicio  con  ellos  á  eauea  do 
mi  pueblo,  y  de  Israel  mi  heredad,  á  los 
cuales  esparcieron  entro  las  naciones,  y 
partieron  mi  tiem;  ' 

3  Y  echaron  suertes  tfobre  mi  piicblo,y 
á  los  niño**  dlrron  ]>or  mracras,  y  laani* 
fias  Atendieron  por  vino  puní  l)ebcr. 

4  Y  también,  ¿qué  tengo  yo^^et^rcoa 
vosotrae,  Tyro  y  8Idoa,  y  todos  loe  tér* 
minos  de  Felesthinar  ¿He  pi^s?  T 

8!       pní^!?.  presto,      breve  08  VOlfCld 
la  jy.\ís:\  sobre  vuestra  cabeza. 

5  Torquc  habéis  llevado  mi  phtta  y  mi 
oro,  y  mis  cosas  preciosas  y  hermosea 
metisteis  en  Tuestroe  templos. 

6  Y  los  byoB  de  Juda,  y  los  hijos  de  Je- 
rusalem  vendisteis  A  Ioh  hijos  do  los 
Griegos  por  alejarlos  de  sus  términos. 

7  He  aquí  que  yo  los  despertaré  del  la- 
gar doadeloa tendisteis ;  y  valTerévae»- 
tnMa  lOM  Tneatra  eahsi^ 

Digitized  by  Googfe 


knofk 


8  Y  Tenderé  ▼aestroe  hyoB  y  vueatras 
h\^a&  en  la  mano  de  los  h\¡ot  do  Juda ;  j 
•nos  lot  VMdMéB  á  lOfl  MWM,  iiftcl6n 

a]>ur(ada;  porqno  JchovA  ha  hablado. 

9  Prr'jonnt!  cto  éntrelas  írcntCíi,  divul 
gad  guerra,  deÉj)crtad  á  los  valloutea,  ll»^- 
gaense,  yengan  todo»  loe  hombrea  de 

10  Hioed  mpaéíá  de  vmttRM  azEulonet, 
y  bnzas  de  VBütm hooM:  digaolftaoo: 

Fuerte  soy. 

11  Jontáon,  y  yenld  todaa  la&  gestes  de 
il  d«fndor,  y  coDgrcgáoit  hat  Tsnlrallí, 
ót  JélM>?%  tM  fkiertei. 

12  Las  gentes  se  dosplertenf  y  suban  al 
vnllc  de  Joaaphat;  porqoe  allí  me  asen- 
taré para  juzgar  todas  las  gentes  do  al 
derredor.  • 

18  BcMteiwi,pofii|n6l»ml«i«Btá.ya 
madura.  Venid,  descended;  |Nin|iie  ya 
el  la;^r  esta  lleno,  ya  rebosan  ]m  prernl- 
derüs ;  parque  mucha  es  ya  bu  maldad. 

14  Muchos  putiblos  se  Juntarán  eu  el 
^■llo  det  «oftuiiflnto;  porqoe  oorom 
sKá  el  di%  d»  Mow  on  el  tiUb  dtl  eo^ 
tamteoto. 


15  £1  sol  y  la  lona,  se  o^nrecerán,  jf  ki 
estrellas  retsaeráa  sa  resplandor. 
10  Y  i^karm  hrnmuá  deede Sto%y  da» 

de  Jertuelein  dará  »a  tqí  ;  y  loe  cMoey 

la  tierra  teinbl:tr;tii ;  mas  Jehov;i  ^rtHa 
c8{>onin;ca  de  i^u  puehk>iy  la£orUU«£a-df 
loe  b^os  de  IsraeL 

17  Y  eewmwie  que  yo     Mioi»  irilift. 

tro  Dioe,  qse  tebito  en  fiton,  monte  dt 

mi  Bantidad;  y  será  .Temsalem  sinie,  J 
extraños  no  pasanm  mas  por  ella. 

18  ^  Y  será  en  uquei  iiciúpo,  que  ios 
nioiitos  dtftUeite  iBOBt«s  y  loe  enUaéee 
correrán  ledie,  y  iodos  los  arroyos  de 
Joda  correrán  aguas  ;  y  saldní  una  fuente 
de  la  casa  de  ^ekoüSi  y  e^giuri  «1  valle 
de  Sttim. 

Id  £g)*pto  Mfá  deüraido,  y  lS4oa^  eeiá 
Tnelto  en  desierto  de  toleted,  por  le  liii* 

juria  de  los  h^os  de  Jnda;  porque  dei>- 
remaron  en  su  tierra  l  i  f^anj^frc  Inocente. 

20  Mas  Jud  i  panv  pu  ujprtí  »erá  habitar 
da,  y  Jurusaicui  cu  generucion  y  gea«tar 
don. 

81  Y  limpiaré  le  ee«^  d*  íh  fm  no 
limpié,  7  JelioTe  more  en  6Um, 


LA  PROTFECXA  DE  AMOS. 


CAPITULO  L 

Amr>f  jKutnr  de  Thfrua  rt  tlnruaiio  fi  prf>ftU:»r  CO»- 
tra,  el  revto  de  la»  tiirx  tribtm:  w  comimtsa  tu  prq/e- 
cte  iatímanch  destrucción  d  Damateo.  II.  A  tos 
PalAtOtlnof.  m.  A  TV"».  fW  kmbtr  ttémafnámlo 
d  los  Jdmin^f  contra  Isrtttl  df.  dmui»  emüimi  vn 
0taMd0  uútiftio  í!<  ¡lUfiUo.  J\'.  A  loi  mismos  Idu- 
meo»,  por  htúmr  tenuio  perpétuas  eneniÍÉfade$  con 
*  Bmtt  violando  el  dtrték»  MMMMI  AA«»1HaiM,  V. 
(hntm  tus  Ammorntaa. 

LAS  palabras  de  Amos,  que  fn/-  entre 
los  pastores  de  Thecuo,  lab  cu.iU-s 

Tlóeoirelermi  eadlee  de  Mee.  rey  de 

Me,  7  CB  días  de  Jeeokoem,  Wio  de 
Joas,  rey  de  Isfeel,  doe  efio»  dilee  del 

terremoto. 

2  i  d^os  Jehova  branuirú  desde  8íoq,* 
y  deede  Jeraeelem  deiá  m  vos,  y  ka  ha- 
CMeeMaM  de  loe  ¡floree  ponMa  tato, 

y!  la  cumbre  del  Carmelo  se  secará. 

8  Así  dijo  Jehova:  Por  tres  pecados 
de  l>amaijüo,  y  por  ul  cuarto,  no  la  tou- 
▼ertiré;  porque  trillaron  con  trillos  de 
hierro  á  Oaloed. 

4  T  meteré  fuego  en  la  casa  de  Hazael, 
y  coneomirá  los  palacios  do  B^^n  ndarl. 
6  Y  qaelMBié  la  borra  de  X^mumco»  y 

m 


telaié  toe  mondotes  de  BlceUMven,  y 

los  gol lernadoree  doBetliHideii ;  y  el  puo- 
blo  de  Syiia  eeiá  tieepeMdo  ea  Klr^  dUo 

Jehova. 

O  1  Asi  dyo  Jehova :  Por  tres  pecados 
de  Gaza,  y  por  el  cuarto,  no  la  eonTertlr 
ré ;  porque  Uevó  eeutiva  una  cantlvided 

entera  para  cntregar2a«  á  Edom. 

7  Y  mt'len'"  íuv-ra  en  e^  muro  de  Geci^ 

y  quemará  palacios. 

8  Y  talaré  loe  mondoree  de  Azoto,  y 
los  gobernadores  deAecalon;  y  tonaré 

raí  m;ino  sobre  Accnron,  y  los  residuos  de 
lo?  PaiesUúaoe  perocerá^  d^a  d  Señor 

Jehova. 

9  \  Asi  d^o  JeboTa:  Por  tres,  pecados 
de  Tyio,  y  por  él  coatto^  no  le  ocmvertí' 

ré;  porque  entregaron  le  cantlvidnd  en* 
tcra  á  Edom,  y  no  se  ecorderon  del  eoifc- 

cierto  do  hermanos. 

10  y  meteré  fu«^o  en  el  muro  de  Tyro, 
y  ooBsnmIri  ene  peJaeioe, 

11  H  Asi  dQo  Jehove :  Por  tres  peoedoe 

de  Edom,  y  por  el  cuarto,  no  la  conrcr- 
Ur#i  ^cqiie  pei^ígiüo  A  cufibiUo  á  en 
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hermano,  y  rompió  sus  mlserlcordiaa ;  y 
coa  su  tútor  le  ha  robado  tiempre,  y  lia 
gttirMó  «1  «Bpjo  perpétmmm^ 

12  T  meteré  flíicgo  en  TbetniD,  j  con- 
BU m irá  loé  pAlacIos  de  Bosra. 

Vi  *í  Abí  dijo  Jehova:  Por  tres  peinados 
de  ios  bgo8  de  Amon,  y  por  el  cuarto,  no 
loe  coiiTertiré  i  i>orqne  rompieron  loe 
■mitee  di  MMd,  pM  ei—roiwr  «« 
téraüae. 

14  Y  encenderé  ftiego  en  el  mnro  de 
Kabba,  y  consumirá  sus  palacios  a^»no 
con  efttruuQdo  en  dia  de  batalla,  eomo  con 


15  Y  su  rey  irá  on  cauiivlM^él  ffOS 

^Ssolpee  todop,  dijo  Jehova. 

CAPITULO  U. 

JVMf^ue  Uitlmeuub)  l—  imíimo0  etuHgo$ :  d  Uta  ¡looiÁ' 

t<u  ¡■or  /iiVxT  filio  inhumanos  con  »um  enemigot.  II. 
Crmíra  Jmi<L,  por  kaber  violado  e»  muehat  manenu 
ti  Mvóto  concierto. 

Asi  dijo  Jehova :  Por  tres  pecados  de 
.  Maab,  y  por  el  eiiarfo,  no  le  con- 
Terüré ;  porque  quemó  ios  bueeoe  del 
xegr  de  Idamea  AoifalDraarloi  en  ctL 
9  T  meteré  flngpoen  MoelK  7  eonsoail- 
rá  los  palacios  de  Carlothf  y  morirá 
Moab,  en  alboroto,  en  eitréplto,  y  joal* 
do  de  trompeta. 

8  Y  quitaré  el  Jaez  de  en  medio  do  él, 
y  á  todoft  .  ettft  principes  mateié  oon  él, 

dijo  Jehova. 

4  ^  Asi  dijo  Jobova :  Por  trea  pecados 
de  Jada,  y  por  el  cuarto,  no  la  converti- 
ré ;  porque  menospreciaron  la  ley  de  Je- 
lioW,  y  no  gosrdenm  eiu  nfdíftifnin: 
y  BUS  medtlfm  los  hidena  «iw,  en  pee 
de  Ix*?  cuales  anduvieron  sus  padres, 

5  V  inrtcn*  fijof^o  en  Juda,  el  cual  con- 
Bomirú  ios  palacios  de  Jcrubalem. 

M  A0f  d||o  JéhoTft:  Po*  tres  peoedoe  de 
Xereel,  y  por  el  ^uarto,  no  le  eoorertlré; 

porque  Tr-ndrcron  por  rlinero  ni  JUSto,  y 
ai  jx)brc  por  uu  p  ir  á*'  z^ipaturtr 

7  Que  anhelan  porque  haya  un  polvo 
de  tfms  eolire  1»  cftb«»  de  loe  poMei,  7 
tncrcen  la  oerrem  de  loe  Immildeij  y  el 
hombre  y  bu  padre  entraron  á  «tomen^ 
profanando  m  í  «anto  nombre. 

8  Y  sobre  las  ropas  empeñadas  se  acucs- 
ten  Imito  á  enelquier  altar;  y  el  vino  de 
los  penados  beben  en  toenandeeoidlMeft, 

9  Y  yo  destral  al  Amorrbeo  delude  de 
ellos,  cuya  altura  era  como  U  altura  de 
los  cedros,  y  fuerte  como  \m  .drornoque ; 
y  destral  su  firato  arriba,  y  bus  raices 

10  Y  yo  os  hice  á  vosotros  subir  de  la 
üm  d»SOTte|y  iri^)eM  pnr-el  deeler* 


to  cnarenta  año«.  para  que  poeeyéseis  la 
tierra  del  Amorriico. 

11  TlofWilédeTiiMlraehUosparapro* 
fetas,  y  de  vneitroe  mcneéboe  para  que 
fuesen  Nazarcos :  ^  No  ei  eelo  esl,  h^ 
de  Israel  ?  dijo  Jehova. 

12  Y  vosotros  dilates  do  beber  vino  á  loe 
Keiareos,  y  é  loe  prolétM  mtndmt^ile, 
dtetondo:  piofbtioilk 

13  Pues  he  aquí  qde  yo  ot  apretaré  eo 
vuestro  lugar,  como  ■#  apvIeU-ek  eario 
lleno  de  haces. 

14  Y  la  buida  pereceiá  del  ligero,  y  el 
ftierte  no  eefonnri  á  en  fturm,  al  el  v»» 

lientc  escapará  SU  vide. 

15  Y  el  que  toma  el  arco  no  c?tará  en 
pié,  ul  el  ligero  de  pies  escajxirá,  ii5  <•! 
qne  cabalga  eu  caballo  escapará  bu  vida. 

Id  Bl  MmeAo  mUn  «finados,  aqoil 
día  huirá  denudo,  dQo  Jehofa. 

CAFITOliO  Ht 

ücitruccion,  por  lu  ÜHpuJtuL 

OID  esta  palabra  qaa  ha  hablado  JSe- 
hova  eontm  Toeo^a,ht|ee  de  Is- 
rael :  contra  toda  la  íiimllla  que  hice  si^ 

bir  de  la  tiorra  de  Egypto.    T)\<o  asi  ■ 
2  A  vosotros  solamente  be  conocido  da 
todas  las  familias  de  la  tierra,  por  tanto 
flilCaié  odiCra  taaatret  todts  Tnaitiaa 
maldades.  • 

H   Andarán  dos  juatoii  ai  no  eetnvio* 

ren  de  concierto? 

4  l  Bramará  en  el  monte  el  leun,  ñin 
hacer  presa?  ¿el  leonelUo  dar*  ta  bra» 

mido  desde  sa  motada,  si  no  ]  rt  luüt  re? 

5  ¿  Caerá  el  ave  en  el  lazo  de  hi  tierra, 
sin  haber  armador?  ¿  Almr^c  lia  rl  loco 
de  la  tierra,  si  no  se  ba  prendido  algo  ? 

O  ¿ToeaiM  ha  la  trompeta  an  la  elo- 
dad,  y  el  ptieblo  no  se  alborotará?  ¿Ha- 
brá oii^nn  mal  en  la  ciudad,  el  oMt  4eh#- 
va  no  haya  hecho* 

7  Porque  uo  hará  nada  el  ibeñor  Jehoini, 
sin  qna  mete  ao  ssoreter  á  •«  slaraas 
los  profetas. 

8  Bramando  el  león,  «{quién  no  teme- 
r.l  r*  hablando  el  SeAor  Jehova,  ¿<iaitfn 

no  proíctizaráf 

9  Haced  pr«|gonar  sobre  los  pelados  dé 
Aaols^yieíbn  tea  palaelot  da  Herm  de 

:^7pto,  y  decid :  Cougregáos  sobra  los 
montes  do  Samaría,  y  ved  muchas  opre- 
siones en  medio  de  el}a,ymticAas  violen* 
cias  eu  medio  de  ella. 

10  T  no  sáhen  hacer  la  rastel  dQa 
hora,  aiesoraorta  f^iflna  f  despejos  m 
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11  Por  tanto  el  Sefior  Jehova  dijo  asi: 
gnemigo  mndré  yws  otfuéla  tlum;  y 
dflnilwiá  4»  ti  i«  Üoftelm»  y  te 

Clo6  serán  maqueados. 

12  Así  dijo  Jehovn :  De  la  muiiei-u  «jiu* 
el  pantor  eécapa  du  ia  boca  del  león  doa 
ptenMtf^  6 1»  punte  4e  oreja,  asi  es 
ttpMán  Ifli  hli)o«  de  Israel,  qpifl  monn 
en  Sumaría,  al  rioeoii  da  ú  céMi  J  al 
cnnto  del  ledlO.  • 

ló  Ukl,  7  protestad  en  la  c»aa  de  Jacob, 
dUo  Jebova,  Dios  da  loa  it)érc&toa: 

U  Qna  al  dte  4|«e  fMIai^  IM  rabcUonaa 
4e  Israel  sobre  ¿l,  visitaré  también  sobre 
los  altares  do  Beth-cl  •,  y  serán  cortados 
los  cuernos  del  altar,  y  eaen'in  á  tierra. 

15  Y  heriré  la  cosa  del  iaviuruo  con  la 
osa»  dal  tatiu»  y  Isa  osasa  de  maifll  pa- 
recerán ;  j  anohaa  aasaa  aeféa  taladas, 
d^o  JehoTu. 

rAriTULO  IV. 

Omtra  los  imputs  ¡rriAcijjts  y  Jueee»  d4  «u  pueblo  en- 
§ordadot  eoM  coheehp$  y  con  p«»T«r»MM  de  la  juMi- 
en  loé  pobrm.  U,  Rtfit'*  fo9  wnKho»  eif$tigo$ 
íMmqm  ZNnrliif  Ut  «MHtf»  wi'wipS ,  Ib*  málm  *o- 

doM  fiirron  fntstrado». 

OID  esta  palabra,  vac^  de  Biisiin, 
que  erial»  «n  el  monte  de  8amaria, 
que  opilmlB  loa  pobna:  que  qnebran- 
tala  loa  maaaatewiaoa;  qM-tfacto  4aia 

acfiorcs:  Traed  y  Vaberamoai» 

íí  Y.\  Sefior  .lehova  juró  por  «entidad, 
que  be  aijui  vieiieu  dina  sobre  YO<&otrod 
en  que  os  llevará  en  anzuelos,  y  á  vucs- 
tfoa  dcaeeadlwttai  m  baisoMlaa  4a  pas- 
aador. 

8  Y  ««f^ldrán  por  \ri9  portillo'^  nna  en 
l>o^  lie  la  otr\,  y  sertíis  eeliadas  del  pala- 
cio, d^ú  Jcliuva.  « 

é  Id  á  Balh*el,  y  tabélad  an  ealgala: 
aniaiihii!  te  nbcllon,  y  tna4  da  inaaa- 
nn  viK'«fro8  sacriílcioai  y ^iiiatraa  díase- 
mos  eada  tres  afios. 

6  Y  ofVeced  sacrlflcio  de  acción  de  gra- 
alaa  aoD  jMM  lattdo,  y  preigoMd  aa<T(/l<ríM 
Tolantorios,  pregonad :  pues  que  asi  que- 
réis, hijos  (1  -  T-rncl,  dijo  el  Señor  Jebova. 

6  S  Yo  taro  bien  os  di  limpieaa  de  dien- 
tes en  todas  vuestras  ciudades,  y  (alta  de 
pao  en  todos  ▼aaatina  puabloe;  y  so  oa 
lomaataia  á  Hl,  d^  Mm. 

7  T  taaibien  yo  os  detuve  la  Hurla  tres 
meses  Antes  de  la  scgiida;  y  hice  llover 
sobre  tina  ciudad,  y  sobre  otra  ciudad  no 
hice  llover :  sobre  una  parte  llovió,  y  la 
parte  aotnra  te  cml  no  llovió^  aa  aeeó. 

8  Y  venían  doa,  ttea  dodadaa  á  una 
ciudad  para  beber  aí;;Tia,  y  no  ee  harta- 
\mí\  y  so  oa  tomasteis  ámi|d^o«^etiOTa> 


9  Hwíoa  mi  viento  aoteno^  y  omgai 
vnealros  mncboa  bnerloa,  y  ▼maatiaa  Vfe 
nos,  y  vwtros  hif^eralca;  j 

oliva ref»  comió  la  langosta;  y 
t<)rn!\<f<  16  á  nú,  dijo  Jehovo. 
iü  KuYié  en  vosotros  murtatidad  cu  el 
da  £gypioe  Mié  á  cnaliilte 
mancebo»,  con  cautívaiio  4n 
vuestros  caballos ;  y  hice  subir  el  bcdor 
de  vuestros  rcalrs  hasta  vuestras  nari» 
ees ;  y  nunca  os  torusstttis  a  mi,  d^o  Je- 


II 

tomó  á  Sodoma  y  á  Gomonlia,  y  AMca- 
tei-  roüio  tizón  esrnpado  del«fiaego;  y 
nunca  os  tomasteis  ú  mi,  d^o  Jebo^-a. 

12  For  tanto  de  esta  manera  haré  á 
di  laraal;  y  poffqna*ia  ha  de  tewea  eato>» 
aparéjate  para  violr  al  anonentfo  á  ta 
Dios,  ó !  T'ímcl. 

in  l*()rque  be  aquí,  ri  que  íumia  lo» 
moDltiii,  y  cria  el  viento,  y  deuuQcia  al 
hombaa  a«  penaantenfeo;  eiqaalnoa  4 
las  tinieblas  maflana«  y  pa«a  aobrt  laa  al- 
turas de  la  tierra,  Jchovn  IMoa  de  tea 
^reitoa «s su  nombre. 

CAriTt  LO  Y. 
Prodgtie  la  dtmmciacío»  de  ta  detti  mfxiüm  tfef  jmeU* 


OID  esta  palabra,  porque  yo  levanto 
endecha  aot>re  vosetros,  casa  de  la* 
raeL  • 

3  Cayó,  nunca  mas  se  levantará  la  vir- 
gen éa  lanel  t  Hié  diñada  aeliaa  ao  ttoff»» 
no  hay  ^nian  la  levante. 

M  Por(>nc  asi  dijo  el  Scfior  Jebova :  la 
ciudad  <|ue  marabú  mil,  qui'dará  con  Hen- 
to;  y  ia  que  cacaba  ciento,  «lUedara.  coo 
dles  en  te  ana  d«  laiwji 

4  Porqne  aai  dQaMovm  i  te-  caan  #a 
Iftrael :  Bnscádrac,  y  vivid. 

5  Y  no  busquéis  á  Beth-^1,  ni  entrfís 
cu  Galgala,  ni  poséis  á  Beer-bcbai  por^ 
que  Qalgate  aari  Bunia  en  catitiitei»y 
Betb-el  aefá  deahacha. 

6  Buscad  á  Jehovo,  y  vivid;  porque  no 
hienda,  como  fneíro,  á  la  casa  de  Josef>h, 
y  la  consuma,  y  ik>  haya  en  Both-el  qnien 
lo  apague. 

7  Qne  eonvlerten  en  i^ta^  al  Imkto^  y 

dejan  en  tierra  la  Justicia. 

8  Kl  qne  hncc  el  ArctUToy  el  Oricvr»,  y 
laé  íttilcbiuri  vuelve  en  mañanu,  y  baoe 
oscurecer  el  dia  en  noche :  el  que  iliuua 
A  laa  agnan  da  te  mar,  y  laa  dnuama 
sobro  te  has  de  te  ttan,  Moni  aa  wm, 

nombre. 

d  £1  qjac  da  esíaeno  al  robador  aotwn 
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el  faorte,  y  <{«Q  el  rotedor  veogft  tonJbm 
la  iortaieza. 

lOr  AbwiMimi  «a  1»  #n«ffte  «I  n- 
pniiMivyvl       babUte  lo  nolo  «bo- 

nilnaroD. 

11  Por  tanto  por  vuestro  molestar  al 
pobre,  y  recibía  de  t^i  carga  Ue  trigo, 
ediaoMédi  cáMB  deall]afM»iiiMBo]M 
InUtttiéloi  plttBtasteis  hermoMO  lAftM, 

ni:is  no  beberéis  el  vino  ñr  cDns. 

12  Porque  aabido  he  vuestras  muchas 
rcbclioucs,  y  vuestros  gruesos  pecadctó; 
qno  afligen  al  Justo^  y  rocMn  «oIibcÍio, 
y  á  lo*  polWM^iia  poot»  ham  perder 
BU  causa* 

IS  Por  lo  en  ni  el  prnílente  en  tal  tiem- 
po calla,  jíoniue  ol  tiempo  C8  malo. 

14  Buaciul  iu  bueno,  y  no  lo  malo,  para 
que  vítsIs  ;  porque  Mi  eei4coii  fosotroe 
Jehova  IMoe  délos  ^érdtos,  como  decís. 

15  Ahorreced  el  mal,  y  amad  el  bien,  v 
poned  juicio  en  la  puerta  :  quizá  Jehovu 
Dko&  de  los  ^érc^os  habrá  piediid  de  la 
nfltedeJoeeplL 

15  Por  tanto  eei  Jehova  Dios  de 
los  ejí'rcitos,  el  Señor:  Enlodas  las  pla- 
zas hí'ihrd  llanto,  y  on  todas  las  calles  di- 
rán ;  i  Ay»  ay  i  y  ai  labrador  ll&marún  á 
lloro,  7  á  endeche^  á  loe  fue  enpleren 


17  Y  en  todas  las  viñas  httíyrá  llanto, 
porque  posaró  por  medio  de  ti,  d\io  Je- 
ito va. 

IB  \Aj  de  loe  que  deaeeti  el  dlft4«  Je- 
liovel .{peireqiié qiierde  eele día  de  ^ 

hovaf  Tinieblas,  y  no  luz. 

19  Como  el  que  huyo  de  delante  del 
león,  y  so  topa  con  el  oso ;  ó,  i>l  entrare 
en  caea,  y  arrime  su  manoá  la  pared,  y 
le  aseiBii  laeelebBa. 

20  4SI  día  de  Jebova,  no  es  tinieblas, 
y  no  ims:  eeenridftdi  fae  no  tíeoe  les- 
plaiulor? 

21  Aborrecí,  abominé  Yaeitnui  aokm- 
nidadee,  y  no  me  deién  tnea  olor  Toee- 

tras  ^ngr^aclones.  4 

33  Y  sí  me  ofreciereis  holocaustos  y 
vuestros  jiresentes,  no  los  reccbiré:  ni 
miraré  ú  ios  sacr\flcio$  pacilieos  de  vues- 
jtooe  ef^ordedcii 

91  Qnltft  de  mi  la  mollUnd  de  tus  can- 
tarea  ;  y  las  sidanódlee  de  ta»  Inetnimen- 

tos  no  oiré. 

^  Y  corra  como  las  aguas  éí  juicio,  y 
la  j  u»i  icia  eomo  eirojo  hopetHoeo. 

26  i  Hrthétmneofteddo  eecriÉdee  y  iwre- 
sente  en  el  desierto  CB  enveoto  a&QB, 


26  Y  ofreotateis  á  Sieuih,  tue&iro  rey,  y 
é  OhloD,  Tieeteae  idoloe,  estréllA  de 
wstros  dioee»  «ae  oe  heelMe. 

27  Ilaréos  pues  trasportar  de  ese  cabo 
de  Damasco,  dijo  Jebofa)  Dios  de  los 
qiércitos  es  su  noiubre. 

CAPÍTULO  VI. 


lA^ 


Y  de  los  reposados  en  Sion,  y  de  los 
contlados  en  el  monte  de  Samarla, 


nombrados  entre  la£  mismas  nacíoues 
principales,  las  cnales  TOidrán  sobre 
eUoe,  61  ceee  d«  Inaell 

2  Pasad  á  Chalanna,  y  mirad;  y  de 
allí  id  á  la  gran  Emath ;  y  depeentled  á 
Geth  de  los  Palcslhinos,  ¿si  stm  aquellos 
reinos  mcú<^^  que  e^totí  reinos?  ^si  sa 
térmiiK^  ee  mefor  qae  vaeilio  tértuinD  f 

Z  ho9  qae  dilatáis  el  día  aiilOtyeeep- 
cais  la  silla  de  íniqnídnd  : 

4  Los  que  duermen  en  camas  de  marfil, 
y  se  extienden  sobre  sus  lechos,  y  comen 
loe  cotderoe  del  lelMSo,  y  Km  beeems 
de  en  medio  del  engordadero : 

5  Los  que  hacen  de  pargnnta  al  son  de 
la  ñauta,  y  inventan  laatriunentos  músi- 
cos, como  David : 

6  Los  qae  beben  vino  en  tumncs,  y  ee 
nngen  eoa  loe  angfieatOB  iMe  pradoeoe» 
ni  se  afll0B  por  el  ^Immtimiewto  de 

Jotícph. 

7  Por  tanto  ahoni  {tasurrui  cu  el  princi- 
pio de  los  qne  pa&areu  \  y  üu  acercará  el 

lloro  de  loe  exteodldee. 
6  El  Befior  Jebova  jnró  por  sn  alme, 

Jchova  Dios  de  los  ej<' reí  tos  dijo:  Ten- 
go en  abominación  la  gnindc/,a  de  J:k  ob, 
y  sus  palacios  aborrezco;  y  la  ciudad,  y 
sn  ple^iitad  entregaré  el  eaemigo. 

9  T  eeealeeeiá  qae  el  dies  hombtee 
quedaren  en  una  casa,  raorinín. 

10  Y  su  tío  tomará  á  cada  uno,  y  le 
quemará,  para  sacar  loe  huesos  de  casa; 
y  dirá  el  qae  eete«4  en  loe  riaeomB  de  U 
eesaj  ¿ aon  a^gpiMe  eoatlgiOf  y  dirá? 
No.  Y  dirá:  Calla,  qno  no  convlem  ha- 
cer memoria  del  nombre  de  Jebera. 

11  Porqne  he  aqui  que  Jebova  manda- 
rá, y  herirá  de  hendeduras  la  casa  mayor ; 
j  la  eesa  meaorde  ebertvue. 

12  ¿  Correrán  loe  eebeHoe  por  las  pie- 
dras y  ¿  ararán  con  vacas  ?  i  por  qué  ha- 
béis vosotros  tornado  el  juicio  en  vene- 
no, y  el  íhito  de  justicia  en  lyenjo? 

18  Loe  qae  oe  alegn^  en  nada;  loe  qne 
daoie:  ¿Noeotros  no  nos  tomámoe  caer- 
nos con  nuei^trn  forttileni? 

H  f  OTfttto  he  aquí  que  yo  levantaré  so- 
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Tfe  BlOB  de  los  cJúrcStos,  nacioD,  que  ot  < 
Apretará  la  entrada  do  £liia4]i|  liMh 

ta  el  arrojo  del  desierta 

CAPITULO  VII. 

JtufUra  IHi>t  al  fir^ftim  por  tré$  vitionet  d*  tref  ptm- 
tfnt  </!«■  rni-ut  tobrc  /«rael,  pam»  gonaaontia  mu- 
ckoi  v«C€»  d  GOMUgar  tu  ptutío,  por  ¡a  oracúm  df 

tucorrtQÍfÁtLtad.  leasmela  del  todo.  11.  Amtmm  m> 
etnítfte  de  Lot  uiolot  de  Lttih-rl,  itnj-mtmmiad*  iM 
prufecin  de  A>n>>*,  }>or  f/n<»  ¡nvit  líruunria  de  /I  al 

ftf  aemándok  dt  rebcld«,  y  par  otra  k  aeotu^a 
j-^Hgrxt  •  mal  ¿l  U  rn^omde. 

J  u(¿ui  ci  crioUi  iuugúsuui  ai  prin- 
cipio qne  comemtlw  4  cnoer  «l  IwBO 
iordkk  Tbeaqiiiivii«élli«aotor^M' 

ció  después  de  las  scgadoa  del  rey. 

2  Y"  acaeció  qac  corno  acabó  de  comer 
la  yerlm  de  1»  tierra,  y^j  d'^e:  Sofior  Je» 
iMT»,  perdona  ahora:  ¿quiéa  kTaxitará 

3  A^rreplotlái»  Jfihoffa  dA  wfco;  bo  sei^ 

dijo  Jctiovo. 

4  El  Señor  Jehova  dé*pt{e.%  me  mobiró 
a«i  i  y  be  aquí  que  liaioaba  para  Juzgar 
yor  ftMgo  el  Seftor  Jch^roi  j  ooMHmIó 

gran  abiamo,  y  ooneunió  U  puUi 

5  Y  dyc:  Señor  Jehova,  ccea  ahora: 
¿quién  leTMitMi  ¿  Jacob I  ^orqiw)  es 
peqaeüio. 

6  ArrfepiBtiáM  Jtboi»  de  ettot  Tun- 

poco  eflto  no  sefA,  d^o  el  Señor  Jobova. 

7  EnRoñómc  también  ixhi :  lie  aqui  qnc. 
el  8fñor  retaba  Bobre  un  Diuro  pjijfirodo 
á  plumo  de  alUiüii;  y  íertia  su  mauo 
Uñ  plomo  da  aibaftlL 

9  Jéhova  entonces  om  dyo:  ¿Qué  vee 
Amos?  T  dije:  Un  plomo  de  allmftil, 
V  el  Señor  dyo:  He  aqui  que  yo  ponffo 
plumo  de  alboñil  en  medio  de  mi  pueblo 
laraei:  nnoea  mas  le  pasaré. 

O  Y  los  altares  de  Isaac  serán  destral- 
dos,  y  los  santuarios  de  Israel  serán  aso* 
lados,  y  levantarme  he  eo»  esipede  «obre 
la  casa  de  Jerobtmm. 
.10  %  Entonces  Amasioa  sacerdote  Ue 
Beth-el  envió  A  deoir  A  Jerobeam,  rey  de 
Israel :  Amos  ha  coi^urado  contra  ti  en 
medio  de  la  casa  de  Israel :  la  tierra  no 
puede  ya  sufrir  todas  pus  palabras. 

II  Porque  asi  lia,  dicho  Amos:  Jero> 
boammorítáátoclüno;  y  Israel  pasori 
de  so  tierra  en  cautividad. 

13  Y  Amasias  dijo  á  Amos:  Vidente, 
v.'f»',  y  liuye  á  tierra  de  Jjida,  y  como 
uiiá  tu  pan,  y  profetiza  oiia. 

13  Tiioprafet(oesinaBeiiBeflifCl;poi^ 
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reina 

lé  Y  Amoí  respondió,  y  dijo  á  Amasias  : 
No  hoy  profeta,  ni  soy  lujo  de  profeta: 
mas  soy  boyero»  y  cogedor  de  calinaü- 
gos. 

15  Y  Jebem  m»  ÍM&6  de  tas  el  gnu», 
do;  y  dijome  Jebow  Ttf^  jr yitMilie  t 

mi  pueblo  Israel. 

16  Ahora  pues,  oye  palabra  de  Jehova: 
Td  diees:  No  foeiiMoes  oeiilf»Isnelt  al 

hables  contra  la  casa  de  Isaac. 

17  Por  tanto  asi  dijo  Jehova :  Tu  mu- 
gcr  fornicará  en  la  elndnd,  y  tus  hijos  y 
tus  hijas  caeráu  a  cuchillo,  y. tu  tierra 
será  peitMe  por  suertes ;  y  ta  mosMe 
en  tiem  Inmnndn;  j  hmA  será  trupap 


CAPTTüto  vm. 

fmr  M  Piém  é»  «m  eaneutiOo  de  /hOm 
0<w  rf  «NtMMler  ojyrq^fa  9itp  nr  piMSto^Ml  |p«  Mi» 

lf^■  .1  V  fnronatio  ílf  pfCadoi  ¡tira  »cr  ck//  .'■>  jf  trat- 
portaJu  de  tu  tterru.  //■  HeciUtdo»  de  nuevo  los 
pa&tMt  étí  jNirMb,  y  imimmnán  korrMt  cmhmUad, 
OMMMM  ecm  hambre  p  rorid€td  de  paí^bnt  de  Dim. 

JEHOVA  rae  enecñó  a5í ;  y  he  aqoi 
uu  canastillo  de/nUa  de  veraneii 
8  T  40o:  iOné  ves  Anoef  T  dQo: 
Un  eanestfUo  dB/hitm  de  yeraoo.  Y  Jí^ 
hova  me  d^o:  Venido  ha  el  Ün  sobre 
mi  pueblo  lárael :  nunca  mas  le  pasaré, 
'¿  Y  los  ^ntore«  del  templo  auilarúa 
en  eqnel  día,  d^o  el  Adior  Jéhovni  Im 
cuerpos  innertos  serán  aumenledoft  «ft 
todo  lugar,  cclmdos  en  silencio. 

4  Oíd  esto  los  que  trapiis  lo?  menes- 
terosos, y  taUiis  los  pobres  do  la  tierra, 

5  Dielendo:  Cnendo  possfie  el  mes, 
Veoderemoe  el  tvigD;  y  jmadelneeMe» 
na,  abriremos  el  pan ;  y  acldearémos  la 
medida,  y  cngrandcromnos  el  praeio^  y 
üftUearémos  el  peso  cn¿;uño&o. 

6  Y  oompcarémos  los  pobres  por  dlnA> 
10,  y  loe  neoedtedos  por  im  per  de  an» 
patos;  y  fmdecwMM  tai  eeidiedniin 
del  t  rlgo. 

7  Jehova  juró  }>or  la  gloria  de  Jscobt 
Que  no  me  ol?ldÁré  para  siempre  de  to- 
das stie  obtee. 

8  ^  ¿  No  se  ba  de  estremecer  la  tierra 
sobre  esto?  ¿y  todo  bübltador  de  ella, 
no  lloraríi?  y  toda  FnMrá  romo  wa  rio, 
y  sei^  arrojada,  y  sciú  huudida  como  el 
rio  de  Egypto. 

O  Y  acaeeeri  en  aqnél  dle»  dQo  el  Se- 
ñor Jehova,  que  hartj  que  se  ponpa  el  kol 
al  mediodía,  y  la  tiene  cubriré  de  tinie» 
blas  en  el  día  clara 

10  Y  ionund  tmCw  lleetae  m  Qoro,  y 
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todos  vuestros  cantares  en  OQdeclias,  y 
talé  pon«r  saco  aobre  todos  IOBO0,  y 
pdiAim  iobre  tod*  etíttm;  y  toriuri» 
li<3  nomo  en  llanto  de  unigénltOi  sn  pos* 
trimem  como  dia  amargo. 
11  He  aquí  que  vieueu  días,  d^o  el  Se- 
llot  MuFvm»  en  loe  coalea  enriaró  ham- 
Hitt  «tt  to'tlMim:  90  baiübi^  de  pftn,  lA 
sed  do  agoa»  mas  do  oír  pdábm  do  Je- 
tiota. 

19  Y  Irán  víxprabnndos  desde  la  tm(f  mar 
basta  la  otra  mar :  desde  el  norte  hasta 
d  orluito  dtoc  uiilidii  iMtocindo  palobM 
de  Joko^  y  no  la  hallAito. 

13  En  aquel  tiempo  las  dori  relias  hcr- 
mogae,  y  los  mancebos  desmayarán  de 
sed.  • 

14  Los  que  Joña  por  él  pecado  doB»- 

maria,  y  dloen:  Vive  tú,  Dios  de  Dan; 
y:  Vive  el  camino  de  Bccr-OOlMU OMrán, 
y  nunca  mas  se  levantarán. 

CAPITüLO  IX.^     ^  ^ 

rofi  !n  mmi  N  rey  y  de  loi  gramle;  itc,  II.  Ccm- 
ciuye  ni  pn^/eeia  con  la  pmmem  JMot  AoM  nU 
la  rtHaitroeitm  de  ra  igl^kt»  á  I»  Cinf  pnmttíefUtí' 

'  cridad  jr  a^yvridad  elema. 

VI  al  Beñor  que  estaba  sobre  el  altar, 
y  dijo:  Hiere  d  nnilma,  y  estrc- 
IttAMauiMlflipoertes;  t  «¿rtalos  «n  pie- 
zas la  ra  be  7.1  de  torios ;  y  el  postrero  de 
ellos  mataré  á  cuchillo :  no  habrá  de 
ellos  quien  hnyai  Hl  quien  escape. 
•  81  oowen  hasta  el  inflemo,  de  allá 
los  tomati  mi  mano ;  y  st  snbleren  liasta 
«1  cielo,  de  allá  los  haré  descender: 

5  Y  si  Be  escondieren  en  la  cumbre  del 
Carmelo,  idli  los  buscaré,  y  los  toínnrí^ ; 
y  Si  «O  SMondlercn  de  delante  de  mis 
€dooen  d  pKiAmdo  do  I*  mar,  am  mm. 
daré  á  la  culebra,  y  morderlon  ba : 

4  Y  ai  fueren  en  cautiverio  delartr  de 
BUS  enemigos,  allí  mandan*  á  la  e<>pada, 
y  matarlos  ha;  y  pondré  sobre  ellos  mis 
fl!|os  pm  ttalf  y  no  para  blOD. 

6  El  Sefior  Jehova  do  los  ejérdtoi,  que 
toca  Ta  tierm,  v  se  (Irrrctlni,  y  llornT.ni 

todos  loa  que  en  ella  moran  ¡  y  subirá , 


toda  como  un  rio,  y  será  hundida  como 
d  riodoEgypto. 

$  £1  edificó  en  el  cielo  sus  frados,  7  ail 

conjunto  fantió  aobrc  la  tierra:  él  llama 
laa  aguas  de  ia  mar,  y  las  derrama  sobre 
la  haz  de  ia  tierra :  JcUuva  u  su  nombre. 

7  H^os  4to üiael,  ¿noinosois  vosotros 
eomb  bUos  do  StUopesf  dQo  JebOYa: 
i  No  hice  yo  subir  á  Israel  de  la  tierra  de 
Egypto,  y  A  \oH  ralesthlnosdeOfepiltlior, 
y  á  los  Syros  de  Klr? 

8  He  aquí  que  los  ojos  del  Señor  Jobo- 
▼a<i(án  contra  él  retno  pecador;  y.  yo  lo 
asolaré  do  la  haz  de  la  tierra :  mas  OD 
de^tnilré  dd  tOdo  lO  CMO  dO  JSCOb»  dQo 
Jf'hova. 

U  Porque  he  aqui  que  yo  mandaré,  y 
haré  qnolik  cosa  do  lérnl  iso  rniandodo 
en  toda»  las  nadoM,  como  so  saranda 

el  grano  en  nn  hamoiO,  J  DO  CBS  ttoa  <^ 

nica  en  la  tW  rr;i. 

10  A  espada  morirán  todos  los  pecado- 
res do  inl  pueblo,  que  dioStt :  Mo  SO  acoT' 
cará,  ni  se  antldpaiá  d  md  pdr  camá 

nuestra. 

11  En  aquel  día  yo  levantaré  la  cabafia 
de  David  caída,  y  cerraré  sus  portillos,  y 
levantará  sos  -  ntlBae,  y  ediflearlo  lio  00^ 
mo  on  d  tiempo  pasado : 

12  Para  que  aquellos  sobre  los  cuales 

es  llamado  mi  nombre,  posean  la  resta 
de  Xdumea,  y  á  todas  las  naciones,  dijo 
Jehova  que  hace  esto. 
19  t'He  aqni  que  vienen  días,  dQo 

hova,  en  qne  el  que  ara  se  Begará  d  Mh 

gador,  y  el  pi'^ador  de  ln«  nm?  ni  r¡uo 
lleva  1;i  ?In  lie  lite;  y  lop.  inontcd  df^tila- 
rán  mosto,  y  todos  los  collados  se  derre- 
tliétt. 

14  Y  tomaré  el  cautiverio  de  mi  pno- 
blo  Israel;  y  e.dlflrnrí'in      c!ndndc^  n-'^v- 
ladas,  y  habitarlas  han;  y  plantarán  vi 
fias,  y  beberán  el  vino  de  ellas ;  y  harán 

Imeríoo,  y  eomctán  d  Auto  de  ellos. 

15  T  pkmtaiios  ho  sobre  su  tierra,  y 

minrn  mríS  Bcrán  arrancados  de  su  tierra, 
la  cual  yo  les  di,  úi\o  Jehova  Dios  tuyo. 
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LA  PEOFECIA  DE  ABDIA«. 


CAPITULO  I. 

Parre*  habtr pr^fetiaado  Jbditu  mmy  poco  dftpm»  de 
fal  neUliWllrf  étl  jmebto  Jmdáieo  en  BaiipÍo»ia,  y 
porv«tUvxídmtt»de  lapoitrmmwtMtiirnmmi^rn- 

eiotí.   PartieiálarmrHt€  demmeia  tottd  amtkmiUñto 

el  fon  Iduiii/oA,  ¡Mtr  hiilirr  fK>í<«'/o  '  ■ '  hn  untural 
4lf  hti  inufflrf  C9H  iat  JtmiHm,  aifuilnn'lo  d  lá*  Iktf 
Iylea40«,  V  «Mi  Ifiom»  mM,  .Saimo  HÜ,  7.)  nn  nendo 

de  f(í»  y^mb  rroi  ni  la  crtáeldad.  II.  J'roméUae  la 
rrduccion  tiet  pwUa  de  Dahiilonia,  y  por  Jiffvm  de 
eUo  la  verdadera  Hberlad  de  fa  í-jlrsu,.  y  fl  iriwnfb 
del  reüto  de  Vrúto  mbre  trtrhis  gn»  oprcmret. 

VISION  dü  Abdias.   El  Scaor  Jehava 
dUo  tisi  á  Edom :  Oido  bAbeiiio*  el 
prcgtm  de  Jetov»,  j  meaMiparo  «t  «o- 

▼iadQ  «n  iM  gentes :  Levantáos,  y  lenui- 

téraoflnn?  contra  ella  en  batalliL 
íi  He  iiquí  ijuc  i)equeño  te  be  becbo  en- 
tre inh  guuttiS|  abatido  aerd»  tú  en  gran 

S  La  Boliflrbi»  da  tu  corazón  te  h:\  <  ii- 

gaíiado,  quf  moras  en  laa  bcndcdunis  de 
laa  peñas,  eti  U\  nHísima  morada:  que 
dices  en  tu  corazón;  ¿i^oiéu  me  derri- 
ImrAátlermf 

4  Bl  te  encamiiftres  como  ignOa,  y  ai 
entro  laa  estrellas  pusieres  tu  nUtoi  de 
«111  te  derribaré,  dijo  Jehova. 

5  i  Entraron  ladronas  ú  ti,  ú  roboduios 
de  nocbe  f  ¿  Cómo  bas  «ido  dest roldo  f 
I  No  bartaisB  loque  lee  baetabat  ?ttee 
<i  enlraian  A  ti  Tendiiüedofga,  aondé- 

Jann  cení-í^rroneí». 

6  ¡Cómo  fueron  cscndrifiadas  Zci5  cosas 
de  Esau !  sus  cosas  muy  escondidas  íbe^ 
fon  iMiybaecedM. 

7  Hasta  el  ponto  te  U^CMon:  todoetns 

aliados  ti"  bnn  engañado:  tus  pacíficos 
prcvalceieron  ronfra  tí:  Im  que  eonximi 
tu  pan,  pusieron  la  llaga  debajo  de  ti : 
«o  hay  en  él  «nlendlmleiito. 

8  ¿No  bar<S  que  perezcan  en  aquel  di.i, 
dijo  Jchüva,  los  sábloft  de  Edoni,  y  la 
prudencia  del  monte  de  Esau  ? 

9  T  tus  valientes,  ó!  Tbcman,  serán 
qucbnmtAdoe;  por  q«e  todo  liombre 
será  takdo  del  monte  de  Ssen  por  el 
estrarro. 

10  Por  la  iiOnria  de  tu  hermano  Jacob, 
te  cubrirá  vergüenza,  y  serás  talado  pare 
siempre. 

980 


II  £1  dia  que  estando  tú  delante,  llevar 
bea  «xttnfloe  «entlvoe  ea  ^^^^^  7  lo» 
extrafloe  eBlniben  por  ene  jmettuv  j 

echaban  Mieri  es  Fobrc  Jorasaleni,  td  favi- 
bien  eras  como  uno  de  ellos. 
Vi  No  liabius  tú  de  ver  el  día  de  tn  her- 
mano, el  dia  en  qne  ftié  en^geaado :  ni 
te  hablas  de  alegrar  de  los  l^jos  de  Jinda 
el  dia  que  so  perdieron :  ni  hablas  de  en- 
sanchar tu  boca  el  dia  de  la  anirní'tia : 

13  NI  hablas  de  entrar  por  la  puerta  de 
mi  paeblo  el  dia  de  su  quebrantamiento : 
ni  liaMas  tú  tampoco  de  ver  en  mal  él 
dia  de  sn  quebrantamiento :  ni  se  babitt 
de  meter  hts  mannx  en  ^ua  bienes  el  día 
de  BU  quebmntain  n  nto : 

14  Ni  hablas  de  pararte  á  las  cncruci> 
Jadas  para  matar  loa  qne  de  ellos  eacap»* 
ran  t  ni  babias  de  entregar  tú  loe  qne 
quedaban  en  el  dia  de  la  an^stia. 

15  Porque  el  dia  de  Jchova  esta  cerca- 
no sobre  todas  las  gentes:  como  tu  hi- 
élate, te  batí  contl^:  t)i  galardón  vol- 
verá sobre  tn  cábea.  ^ 

10  De  la  manera  que  vosotros  bebisteis 
en  mi  santo  monte,  bcbcnin  toda&  las 
gentes  coutinuanicnte :  beberán,  y  engu- 
llirán, y  serán  como  el  no  hnbleran  sido. 

17  Mim  en  d  monte  do  ^on  habrá  sal- 
vamento, y  será  santidad ;  y  la  cas»  ^ 
Jacob  poseerá  sns  poFe^lone». 

18  Y  la  casa  de  Jacob  será  fticg-o,  y  la 
casa  do  Josepb  será  llama,  y  la  cosa  do 
Eaan  estopa,  y  qnemarioa  Inm,  y  oonstt- 
mlrlos  han:  ni  qnedará  residuo  en  la  esr 
sa  de  Esan  ;  i>nrqtie  .Tehova  habló, 

19  Y  los  del  mediodía  poseerán  el  mon- 
te de  Esau,  y  los  llanos  de  los  Palestbi- 
nes,  poseermi  temblé  los  campos  de 
Kphralm,  y  los  campos  de  Samarla;  y 
Hrn-jainin  A  Galaad. 

20  Y  los  cautivos  de  aqueste  eji^rclto 
de  los  b^jos  de  Israel,  que  estarán  entre 
loa  Chananeos  hasta  flarep^a,  y  loa  can- 

tlvoede  Jcrusalem  que  eeiarán  en  Sepha- 

rad  poseerj'm  la»  ciudades  d(  1  mrdiodla. 

21  Y  vendrán  5ah  ;ir]ores  al  monte  de 
Sion  para  Juzgar  al  monte  do  Esau,  y  el 
reino  será  do  JehoTa» 
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LA  PROFECIA  DE  JOÑAS. 


CAPITULO  I. 

ée  jHilea  á  Tharn*  por  no  ir  d 
predicar  d  >Vhiiv«  dondt  Dio»  fe  ifteiobOt  If  0wiem- 
do  Jhot  tina  grande  tcmpatad  tm  ta  «lor,  lo»  qm 
Ir  l!'-'-,i>;m  rn  su  nnWo  Conocen  por  Muerte  (ffuidndo» 
ittuiia  procüiemcu»  d*  Dio$)  9er¿lla  eatua  da  la 

mi'ma  sentencia  eüoa  le  echaron  d  ¡a  mor,  y  la  tem- 
pestad ee*ó,  fe  cyal  (Junto  con  lo  qm  Joñas  fet  ktá/ia 
dicho)  fué  cnitM  MNMÍMM  fMbMMK  mI 

vtrdadero  IHo*. 

Y FUÉ  palabra  de  Jcliova  á  Juua^, 
hijo  do  AmaUi],  didenda: 
d  Levántate,  y  Té  á  KinlTe^  eladed 

graudc,  y  pregona  rontm  ella;  porque 
8U  maldad  ha  subido  dciaiite  di^  mí. 

8  Y  Jonaa  ee  levautó  para  huir  do  la 
preseoda  de  JehoTe  i  Tharsia,  y  detcen- 
dió  á  Joi^e;  j  belló  un  navio  q«e  so 
partia  para  Thnrsls,  y  pa^jándole  su  pa- 
8íij^  rntró  eu  él  para  irse  con  elloe  á 
Thar&is^  de  dclautc  de  Jttbova, 

i  Mee  Jebova  biso  levaalar  «el  gran 
-^ento  en  la  mar,  y  bizosc  una  gran  tem- 
pestad cu  la  mer,  qw  la  nao  penaó  aer 

quebrada. 

^  Y  los  marinecoa  tuvieron  temor,  y 
«oda  uno  llamaba  i  eadloe;  yeduooná 
la  mar  el  caigamento  que  Oeinátan  en  la 

nao,  para  descariñarla  do  ello.  Jouas  em- 
pero 8C  habia  desccudido  á  los  costados 
de  la  nao,  y  bc  babia  echado  á  dormir. 
5  T  el  macitre  de  la  nao  se  llegó  á  él,  y 
le  dQo:  iQné  tienea  donalUmt  Lerto* 
tato,  y  Clama  á  tu  dios,  quizá  él  habrá 
compaaion  de  nosotros,  y  no  perecere- 
mos. 

7  T  dieron  cada  uno  á  su  compañero : 
Yenid,  y  echemos  eaertes,  pan  saber 
I»or  qniea  Boe  ha  veaUio  este  maL  T 
echaron  snertes,  y  la  snerte  cayó  sobro 

Joñas. 

8  T  ellos  lo  dieron :  Decláranos  ahora, 
¿porqnénoeAaMNlefoestemair  ¿Qué 
oílcio  tienea,  y  de  dónde  Tienes,  cual  os 

tn  tierra,  y  de  que  pueblo  eres? 

9  Y  él  les  respondió :  Hebreo  soy,  y  á 
Jehova  Dios  do  los  cielos  tomo,  que  hi- 
zo la  mar  y  la  tierras 

10  1"  aqnellos  hombres  temieron  de 
gnin  temor,  y  lo  dijeron:  ¿Por  qué  hi- 
ciste esto?  Porque  ellos  f'iiteudieron 
que  huia  de  delante  de  Jehova ;  porque 
d  se  lo  habla  declarado. 


U  Y  dQéranle:  iQmí  te  haremos,  paim 

que  la  mar  se  nos  quiete?  porque  la  mar 

iba,  y  se  cmbrarccia^ 

12  El  les  respondió :  Tomadme,  y  echád- 
me  á  la  mar,  y  la  mar  se  os  quietará; 
porque  yo  sé  qne  por  mi  ha  Tenido  to- 

bro  vosotros  esta  grande  tempestad. 

13  Y  aquellos  hombres  trabajaron  por 
tomar  la  nao  á  tierra,  mai^  no  puedieron ; 
I>orque  la  mar  iba  y  se  embravecía  sobre 
ellos. 

U  T  clamaron  á  Jehova,  y  dUerc»?  Xo- 

gámoste  ahom.  Jehova,  que  no  pereK»- 
mos  nosotros  por  la  vida  de  aqueste 
hombre,  ni  pon^  sobre  nosotros  san* 
gre  Inocente;  porque  tú,  Jehova,  has 
hecho  como  bae  qnerldOu 

15  Y  tomaron  ñ  Joñas,  y  echáronle  Ala 
mar;  y  la  mar  bc  quietó  de  fin  ira. 

16  T  tomleroQ  aqwttoé  hombres  á  Jého- 
vacongtan  temor;  y  olMeron  sacrUr 
cl6  á  Jébova^  y  prooteticron  TOtoa. 

CAPITULO  IL 

Por  prúiidmeitt  de  Dio*  un  gran  pez  traga  d  Joña», 
teliad»mlawiWtifd«ipm$  é$  ére»  «títu  fe  vomita 
vivo  en  tierra,  en  memoHm  dé  Js  enti  mm  «neta 

Joñas  afn^-n  y  gloriñca  >i  Dios  en  ma  canción,  en  la 
Cttot  cuffita  la  hUtoria  de  «M  admirable  Jibertttd, 
p«ra  ejemplo  de  que  de  Dio»  m  pida  Is  mM»  V  4 
¿Itolom  dé  ¡a  gloria  de  ella. 

MAS  Jehova  habia  aparejado  un  gran 
pez,  que  tragase  á  Joñas ;  y  estuvo 
Joñas  en  el  Tienife  del  pea  tros  üaa  y 

tres  noches. 

2  T  oró  jonnf^  desde  ol  Tlentre  del  pos 
á  Jehova  su  Dios, 

3  T  dÁJo:  Clamé  de  uii  tribulación  á 
Jébova,  y  él  me  oyoi  del  vteotre  del  in- 
fierno clamé,  y  «Me  mi  Toa 

4  Ecbíistemc  en  el  profundo,  Qn  mcflío 
de  las  mnrcp,  y  }a  («irruntc  tiie  rodeó: 
iQÚati  ÍUü  ondutí  y  iua  olas  pasaron  sobre 
mi. 

5  T  yo  d^:  Bchado  soy  de  dehinte  de 
tus  ojos,  mee  ann  Teié  él  templo  santo 

tuyo. 

6  Las  aguas  mo  rodearon  hasta  ci  alma, 
el  abismo  me  rodeó,  el  jaseo  ee  eogM- 
di||6AmicabeBk 

7  Descendí  álas  raices  de  los  morfes: 
la  tierra  echó  sus  cerraduras  sobn-  uu  pa- 
ra siempre :  mas  tú  sacaste  mi  vida  de  la 
aepultura,  ó  I  Jehova  Dios  mió. 

TU  ^ 
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JOÑAS. 


8  Gttf&do  mi  alma  desfallecía  en  mi, 

mcacordí''  dt".  Jcbovíi:  y  mí  oración  «n- 
trú  boAta  ti  en  tu  eauto  templo. 

9  Los  que  guardui  las  vanidades  Tanaa, 
an  miaerioordl*  dfwiinptniii 

10  Yu  empero  con  voz  de  alabanza  te 
sacriflcaró:  pagara  )o  qii«  pcMCtt:  á 

Jebova      el  sal vum unto. 

11  Y  tnaodó  Jcbuvu  ai  po^  jr  yuülüLo  & 

JonataatUraai 

CAPITULO  ni. 

Mutr^fMUmifnto  {ntiijn*  J«  lot  <!•  JfWkw  taj»c> 

YFUjK  {wlabm  do  Jebova  segunda 
vcB  á  j0i»i,4ieitB4»: 
9  L«Táiitat«i  jvéá  Ninivo  «^lOilhignB 
dadad«  y  pnfoo»  en  ^  él  pv^foil  q«e 
ya  4c  din*. 

S  ¥  levantcuio  Jooas,  jr  íoó  á  ^ialvai 
ooníorin6ál»palsbi»A»Mlom  TNl- 
nlftt  <Hpa  ciadad  gnnde  en  pvn  nnmsi 

de  tres  dios  de  camino. 
4  Y  conienzA  Joñas  A  fiítrnr  por  la  ciu- 
dad camino  de  un  día,  y  pregonaba,  di- 
ciendo :  De  aqni  á  coarenU  días  Mlnlve 


de  tota  caiabaccra,  que  Kahtrutiofete  uecadn,  y 
IMmMb  él  «««rA»,  JÑcM  tt  mmttra  oom  rumio 


4  T  1m  woBit  4*  IQnlYe  creyeron  á 

Dioíí ;  y  pregonaron  ayuno,  y  viglit^ronse 
de  sricoB,  desde  el  mayor  do  elloa  basta 
el  menor  de  ellos. 

9  T  lUigé  d  negocio  hasto  el  de  NI- 
nlve,  y  Icvautóso  de  su  troa^i  j  eoli6  de 
si  su  veBtido,  y  cabiióee  de  mÍbo^  y  eeen- 

tÓKO  Bobre  coniza, 

7  y  bi20  pregonar,  y  decir :  En  Ninive, 
por  mandedo  del  rej,  j  de  eus  grandes, 
diciendo :  Hombree  j  animales,  bueyes 
y  ovejas,  no  ^i'^ten  oeaii  ni  lee 

pasto,  ni  bebau  agua. 
a  Y  lofi  hombre»,  y  loa  luiimaieii  so  ca- 
Iwiit  de  eecoe,  y  clamen  á  Dloe  teerte- 
menle;  y  cada  uno  se  convierta  de  en  mal 

camino,  tic  la  rai)iña que ^«fa  en  ptjs  manos. 

9  ¿Quien  pabc  si  se  coiivi  rt ir  i,  y  se  ar- 
repentirá Dios y  be  convertirá  del  furor 
de  en  Ira,  y  no  peteceremoer 

10  T  Tl6  Dloe  lo  qne  lüeleren,  ponine 
se  convirtieron  de  fu  mal  camino  ;  y  ar- 
repintióse del  mal  que  hiibia  dlcbo  qne 
les  babla  de  bacer,  y  no  io  hizo. 

cAPrruix)  IV. 

Joncu,  (ficto  que  Dioé  Aahiendo  wdmricordta  <i«  lo*  dt 


YA  Joñas  le  peed  de  gran  peier,  y 
enojó. 

5  T  oró  á  Jchova,  y  dijo ;  Ahora,  Jeho- 
va,  4  uo  es  esto  lo  que  yo  decia  catando 
en  mi  tierra,  porloetnü  prefine  Irayián* 
dome  á  Tbarsis  ?  Porque  yo  sabía  que 
tú  rrfs  Dios  clemente  y  piadoso,  tardo 
!i  ( ii(  ]:irt<\  y  de  ^-iinde  misericordia,  y 
que  te  arrepientes  del  mal 

8  Ahom  pnee,  Jebova,  nn^gote  qm  me 
metae;  porqne  ttfdor  me  ee  le  mnerte 
qne  la  vida. 

4  Y  Jebova  le  d\jo :  ¿  Haces  tú  bien  do 
enq^arte  tanto  f 

6  TeeÜAM  Jeiiaedelnelad«d,yeeent6 
biei*  él  oilettie  dé  In  einded;  y  liinoee 

allí  una  choza,  y  asenta  deb^O  de  ella 
á  la  sombn,  heete  ?er  qne  ierla  de  J* 

ciudad. 

6  T  preparó  Jebova  Dios  nna  calaboce- 
ra» U  enel  eiecló  eolne  jk>nBe,peiiiqae]d- 
cleso  sombra  sobre  su  cabeza,  y  le  de> 
fendiesc  de  su  mal ;  y  Joñas  se  al<^t6 
grandemente  por  la  calabacera. 

7  Y  el  mismo  Dios  preparó  un  gusano 
en  .Tinlendo  la  mafiami  del  dk  signleii> 
te»  el  eoal  liirtó  á  la  ealflliaeera«  y  ee 
secó, 

8  Y  aeneeio  qno  en  saliendo  el  f  f>l  i  r»  - 
paro  Dios  un  viento  solano  grande ;  y  el 
sol  libld  á  Joñas  en  la  eabioa,  y  deema» 
yábase ;  y  pedia  á  su  alma  ta  mnette, 
cicndo :  Mejor  eerlá  para  ul  la  mneita 

que  Trti  vidrí. 

9  £utoncc8  d^o  Dios  á  Joñas:  ^ Tanto 
te  enojas  por  la  calabaoeraf  T  éí  ree- 
pondió :  Mncbo  me  ené|o,  ttaeta  éaemr 

la  muerte. 

10  Y  dijo  JehoTa:  ¿Tuvij^te  tú  piedad 
de  la  calabacera  en  la  cual  uo  trabajaste, 
ni  td  la  hldate  crecer,  que  en  espado  do 
nna  nodie  nació,  y  en  capado  de  otia 
nodke  pereció : 

11  Y  no  tendré  yo  piedad  de  Ninlvo 
aquella  grande  ciudad,  donde  hay  mas 
de  ciento  y  veinte  mil  hombres,  que  no 
conoeen  en  nano  deiedn  ni  en  auno 
laqnlerdai  y  mndioe  anímale»  f 
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LA  PROFECIA  DE  MICHEAS. 


CAPITULO  L 
leu  cakamidadm  que  váiknni  tU  mino  sis  Im 


/<)*  <ff  m  tierra:  con  la  tota/  ruina  <//•  r-^íno 


Bar  tttM  f  fUMirfifii    ./iMt  la  uorti  <¿b  oaidaB^tti 


PALABRA  de  JeboTA  qne  fuú  ¿  Mi- 
chcas  do  Morastbi  en  dia*  de  Joa- 
than,  A  (  haz,  y  Ezechias,  reyes  de  Juda: 
lo  que  vió  sobre  Saxoaria,  y  Jcrusalcm. 
S  Oíd  todM  loB  pttéldot:  tierra,  y  todo 
lo  qtte  en  ella  hay,  está  atento;  j  el  fie- 
f^or  .Tebova,  el  Señor  desdo  su  santo  tra- 
pío fiea  testigo  contra  vosotros. 

8  Porque  he  aquí  que  Jehova  sale  de  su 
lo/^r,  y  deecenderá,  y  hollai4  sobre  lee 
eltnros  de  la  tierra. 

4  Y  debajo  de  él  se  derretirán  los  mon- 
tes, y  los  valles  se  henderán,  como  la  cera 
dolante  del  fuego,  y  como  laa  ^guas  que 
corren  eitesto  «bi^. 

5  Todo  esto  por  la  rebelloii  de  Jacob,  y 
por  los  pecados  de  la  casa  de  IsracL 
¿Qur  ca  la  rebellón  de  Jacob  ^  ¿No  c& 
Samarla?  ¿  Y^ualea  son  loa  excelaoe  de 
Jndaf  ¿Noet  JqniMleinf 

6  PondjrépveeáSemaitoettiiuyenoede 
heredad,  en  tierras  de  viñas ;  y  derrama- 
ré sus  piedras  por  el  TaUe,  y  descubriré 
BUS  fundamentos. 

7  T  todas  808  eeciütane  eerán  qnebra* 
dee,  7  todoe  sus  dones  serán  qoemedos 

en  fuego;  y  asolaré  todos  sus  ídolos; 
porque  de  dones  de  rameras  se  Jnntó^y 
á  dones  de  rameras  volverán, 
a  Por  tanto  lamentaré,  y  aullaré:  an- 
daré despojadoi  j  desnudo  \  y  luiró  Ue&io 
como  de  drag:ones,  y  Unentadon  ooao 
de  loa  bijas  t!cl  avestruz. 

9  Porque  í^u  llaífa  rs  dolorosa,  qne  llegó 
hasta  Juda:  Uc^u  biuilu  la  puerta  do  mi 
pueblo,  basto  JeniMlem. 

10  No  h  digáis  en  Octb,  ni  lloréis  mu- 
c!)o :  refoéloate  en  el  polTo  por  Beib»- 

phnv. 

11  Pásate  desnuda  con  vergüenza,  61 
i^oradors  de  Sepblr:  le  noiedom  de 

fiÍMinan  no  salló  al  llanto  de  9eth*liecBel : 
^mará  do  vosotros  su  tardanza. 

12  Porqiifí  la  moradora  de  Maroth  tuvo 
dolor  por  el  bien ;  porque  el  mal  descen- 
dió de  Jebota  basto  U  ptwito  de  Jeni- 
sslem. 


13  Unce  el  carro  dromedarios,  ó  f  mo- 
radora de  Lftchls,  qoo  fuiste  principio  de 
pecado  á  la  b^a  de  Sion ;  porque  en  ti 
se  inventaron  las  rebelloiM  de  Isia^ 

14  Por  taalo  tú  deiás  doaes  iMaieseOi 
en  Geth :  las  caiM  de  Aduib  «ento  M 
mentira  h  le?  reyes  de  Israel. 

15  Aon  te  traí.írt  heredero,  u!  moradora 
de  Maresab :  la  giuria  de  Israel  vendrá 
hestoOdolleiii.' 

16  Mésate,  y  taequilate  por  los  bQot 

de  tns  driiriaí^'  rn?aiirha  tu  calva  rorao 

%BÍlAf  porque  fueron  trasportados  de  tL 

CAPITULO  IL 
AwWee^lDtJWítw  te  eoMÜmdad  dé  Bábuhmia  jmt 
tm  tiramia    of»rtá<m  da  Io0  peqmeñtm,  ILMtma$ 
libertad,  y  vmUa  d  la  tkfra  per  la  emdmíím  M 

Oñtto. 

?  A  Y  de  los  que  piensan  iniquidad,  y  de 
AjlX  loa  que  iabrican  el  n^al  en  sus  ce- 
mssl  y  eaendo  tiene  bi  nisfüie  Id  ponen 
en  obn,  ponqno  tienea  ea  ea  neao  él 

poder. 

3  Y  codiciaron  las  heredades,  y  las  ro- 
baron ;  y  casos,  y  las  tomaron :  oprimio- 
ron  al  hombre  y  á  sn  oasSi  el  booibre  j 
isaberedad» 

3  Por  tonto  asi  dyo  Jehova :  He  aquí 
que  yo  pienso  mal  sobre  esta  familia,  dol 
cual  no  sacaréis  vuestros  cuellos,  ni  ap- 
daréia  enhiestos,  porque  el  tiempo  seiá 


4  En  aqnel  ttonipo  m  levantorá  sobre 

vosotros  refrán,  y  «e  endechará  endecha 
de  lamentación,  diciendo :  Del  todo  fui- 
mus  destruidos:  trocó  la  parte  de  mi 
pueblo:  loónoaos  qoltónaestBoe  osa* 

I>oB !  dió,  k»  repartió  d  eirat. 

6  Por  tanto  no  tendrás  quien  cch<»  cor- 
del para  snerto  en  la  congregación  de 
Jebovo. 

d  No  proMIdeis,  los  qne  profetlasls,  ao 
les  profetloca  que  loa  ba  de  dompiender 

vergUensa. 

7  La  que  te  dice?,  casa  de  Jacob :  ¿  Uíise 
acortado  el  Espíritu  de  Jehova f  ¿son 
estas  ans  obras  f  ¿IQspalabnanobacem 
bien  al  qne  camina  derecbameote  ? 

8  El  que  ayer  era  mi  pncblo  pc  ha  le- 
vantado como  enemigo  tras  la  vestidura: 
quita&teis  las  capas  atrevidamente  á  loa 
que  pasaban,  eomo  los  qne  TvelTen  de  to 
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MICH£A& 


9  A  las  mogerflA  de  mi  pueblo  eduatefe 

faem  de  Ins  cnías  «n*^  <lclcitcs:  á  sus 
niños  í4iil(:iíit»'iá  mi  j)criH  iua  alubanata. 

10  Levautáos,  y  auJaU:  i^ue  uo  ea  e&ÍA 
U  holganza;  porque  árttf  coalMliaMAi 
corruiupióse,  y  de  grande  comipGloB. 

11  Si  hubiere  alii^uno  qne  ande  con  el 
viento,  y  mienta  mentiras,  diciendo:  Yo 
te  profetizaré,  por  vino,  y  por  sidra :  este 

eetá  proíet»  á  este  poéblo. 

12  Y  JuiUndo  ta  jimtet<é  todo,  ó!  Ja- 
cob: recogiendo  recogorc*  la  resta  de 
Israel:  poncrif»  junto  como  orna»  de 
Bosrab,  como  rebaño  en  mitad  de  6U 
majada :  borán  estruendo  por  la  multUud 
de  loe  hombreib 

33  SoUtá  fompedor  delante  de  ellos : 

romperán,  y  pasarán  la  puerta,  y  saldrán 
por  ella ;  y  bu  rey  pasará  delante  de  eUoA, 
Jdiova  por  sa  cabeza. 

CAWTÜLO  m. 

CVn'ra  Im  impian,  tirano*,  y  av<iro»  magistract<x<i  del 
pueblo  de  Iho$  vatuimente  €ueffvrado$  con  ei  titnlo 

éfi  templo. 

Y DIJE ;  Oid  abora,  priucipes  de  Ja- 
cob, 7  cabecee  de  la  caea  de  Israel: 
¿No  pertaieeta  áToeotroe  iáber  éldere* 

cbo* 

2  Que  Aborrecen  lo  bueno,  y  aman  lo 
molo :  que  led  roban  su  ettero,y  su  cariiu 
de  sobre  ana  bveaoa* 

3  T  que  comen  la  carne  de  mi  pueblo, 

y  Ies  desuellan  sn  cuero  de  eobre  ellos,  y 
le»  quebrantan  sus  huesos, y  los  rompen 
como  para  ec/tar  en  caldero,  y  como  car- 


4  Entonces  clamarán  á  Jebova,  y  no  lea 
responderá:  áiites  esconderá  de  ellos  su 
rostro  en  aquel  tiempo,  como  cUos  bi- 
cieron  malas  obras. 

5  Asi  dQo  Jebova  de  los  proíbtas,  que 
haden  errar  mi  pneblo,  que  mnerden  con 
sus  dientes,  y  claman  paz ;  y  al  que  no 
les  diere  que  comani  aplazan  contra  él 

batalla. 

6  Por  tanto  de  la  profecía  se  os  hará 
noche,  y  oscnridad  del  adivinar;  7  sobre 

enfos  profetas  se  pondrá  el  sol,  7  d  día  se 
entenebrecerá  sobre  ellos. 

7  T  aTerpon^iirse  hau  loa  ]>roícías,  y 
confundirse  han  los  adivinos,  y  ellos  to- 
dos cubrirán  sn  labio;  porque  no  ta^ 
árdM  respnests  de  IHoe. 

8  Yo  empero  soy  lleno  de  faerza  del 
Espíritu  de  Jebovn,  y  <1"  juicio,  y  do  for- 
taleza; para  dcnuuciar  ú  Jacob  au  rebe- 
llón, 7  á  Israel  su  pecado, 

9  Oíd  ahora  esto,  cabe&M  de  la  cas»  de 

78i 


Jacob,  y  capitanes  de  la  eaaa  de  Israel, 
que  abomináis  el  Joklo^  7  pcrvittía  todo 

el  derecho:  ' 

lü  Quo  edificó  á  Sion  con  sangre,  y  á 
Jenualeoicoa  kidwilei»: 

U  Soe  eabeMS  jwvaai  per  ealWBhn,  7 

BUS  gaccrdotcs  enscfian  por  precio,  y  sus 
profeta?  a  dividan  por  dinero;  y  arríman- 
se  á  JcMova,  diciendo;  ^íáo49íá  Jebov» 
entre  BOSOtroeV  Ko  vendiá  mal  eshf 
nosotroa. 

12  Por  tanto  á  causa  de  vosotros  Sion 

será  arada  cot»o  r;irapo,  y  Jerusalem  será 
majanos,  y  el  monte  de  la  casacofao  cum- 
bres de  brefia. 

CAPITULO  IV. 

Prosperidad  del  reino  de  Crúto  «obre  IMMi  tef  mo- 
liañgiáM  del  wn—fa^  éigm»  át  Im  MWiSdw  ta 


dfcir  li  ht 


(ir  f«f  jÁodc*" 


YA( 
tlt 


á*  ra  dePruccioa  por  Im  JUt^banu**,  promKÍ»¿mtSoit 

ACONTECERA  en  loa  postreros 
cmpOF,  fpv  f'l  monte  de  la  casa  de 
Jehova  será  conctiluido  por  cabecera  de 
montes,  7  mas  alto  que  todos  los  colla* 
doe,  7  correrán  á  di  pueblos. 

2  T  vendrán  muchas  naciones,  y  dfadii : 
Venid,  y  subamos  \\\  monte  de  Jebova,  y 
á  Ta  casa  del  Dios  de  Jacob ;  y  cníicfmr-' 
nos  ha  eu  sus  caminos,  y  andarernuó  par 
sus  veredas,  porque  doSloa  «Idfá  k  liQf, 
y  de  Jerusalem  la  paUbra  de  Ji^ova. 

3  Y  juz^rá  entre  muchos  pueblos,  y 
corregirá  á  fu-  rt<  -  naciones  hasta  muy 
lq}os;  y  martUiarun  &us  espadas  para 
andones,  y  sus  laesas  para  hooes:  «o 
alará  espada  nación  cirntra  nadoo,  al 
mas  se  ensayarán  para  la  gncrra. 

4  Y  cada  uno  se  sentará  debajo  de  su 
vid,  y  dobiOo  de  su  higuera,  y  no  habrá 
quien  amcdriente ;  porque  la  boca  de  Je- 
bova de  los  (^rcltos  habló. 

5  Porque  todos  los  pueblos  andarán 
cada  uno  en  oí  nombro  de  si^  dioses : 
mas  no;iotros  andaremos  en  el  nombre 
de  Jchova  nuestro  Pios  para  siempre  7 
eternamente. 

C  V.n  aquel  dla^  dQo  Jebova,  juntaré  la 
c  jn,  y  rccogwdi»  amontada»  7  á  U  que 

maltrató. 

7  T  pondré  á  la  coja  para  sucesión,  j  á 
la  descarriada  para  mMdoan>buetuí  7Je> 
bova  reinará  sobre  ellos  en  el  monte  de 

Sion  desdo  ahora  para  Elempre.  * 

8  T  tú,  ó!  torre  del  retiaño,  la  forta- 
leza de  la  hya  de  Sion  vendrá  haat.^  lii 
y  venM  él  seBorio  primero,  el  rdno  A 
la  hQa  de  Jemsekn» 
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%  i  Ahora  por  qué  gritas  tanto?  ¿No 
hMj  rey  ea  ti?  ¿Pereció  tu  cons^ero, 
q«et»bAtmi«do  doler  oomo  4»  nroger 

de  parto? 

10  Duiílete,  y  írimr»,  íiijfv  de  Sion,  cftmo 
mu^cr  do-  parto,  porque  ahora  Buldráa  de 

eiodad,  y  morarás  en  él  campo,  j  ven- 
drás knto  Babylonto:  «m  «erti  IMMrkite» 

tV8  enemigos. 

11  Ahora  empero  bc  han  juntado  ran- 
eba«  oftcioDee  «obre  tt,  y  dicen :  Pucará, 
f  Miartm      V«rAii  4  ttMk 

tft  Wm  éUM  so  «ikoMleiMi  los  ffmn 

míenlos  de  Jchora,  ni  OTitenílicrnn  pm 
consejo :  por  io  cnal  loi  juntó  eomo 
lillaft  en  la  era. 

18  LetAntate,  y  trlUa,  h^n  de  Slon,  p*- 
tm  eaemo  tomaié  de  hlenoi  y  tw 
«Oaa  de  «etal ;  y  deamenncaráa  mucboe 
poí'blos,  y  consagraré  á  Jehova  sos  ro- 
bo^, y  8ua  riquezas  al  Señor  de  toda  la 

tierra.  ' 

•         CAPITULO  V. 

ISrdieeM  detptte»  4il  eondirerío  de  BcAvtonim  Im  mth 
tit  idad  tctufioral  del  Mmaa,  »e-ñaíaivJ«  el  Irtgar^tm 
litth-lrhm  </-■  /,  1 1.',  ■ í.  I  I.'i  ¡  I  ■  ■  i>  ridad,  aumen- 
lo,  f  victoria  de  tu  glorioto  reimo  fúhre  «oéo»  loi  ette- 

con  9M  Im  a«v««  vivirán  d4h«^  de  ni  jMwftprto, 
txíoñnad9M  de  toda  Mtipertticiont  id^latrlíL,  y  /alto 

AHOR  A  Perras  cercada  de  ejfToitr»^,  bi- 
ja de  ejércitos  :  se  poTulrr^í  ci n  )  ño- 
bre  Qoeoin>s :  herirán  con  Tara  eobre  la 
qnyada  al  jaei  de  Israel 
•  Has  tú,  Beth-lehem  Epliratha,  peque- 
ña i>ara  ser  en  loe  millares  de  íiida,  de  tí 
me  anldrA  el  qn**  será  8cñor  en  Israel ;  y 
6UB  ealidas  $o»  desdo  el  principio,  desdo 
los  dlet  de  le  eternidad. 
S  For  iMÉto  eetiegaiioe  Im  hieCe  el 
tiempo  qne  para  la  que  oitá  de  parto ;  y 
la  rusta,  de  em  heniieBoefletcMlierálicoii 
los  hijos  de  Israel. 

4  Y  esta^  y  apacentaré  con  fortaleza 
de  JehorSif  con  gnmdeee  del  oonibve  de 
•«  IHee,  y  eeehtarán;  ¡Nirqae 
ahora  Fi  rd  ai^giwideddo  Jiiete  les  fines 

de  !a  tierra. 

ó  Y  este  será  Tpttíi:  Assnr  cnando  viniere 
en  Miestre  tkura,  y  eeeodo  pieera  btteih 
troe  polacios,  entonces  leTeotemoe  he- 
mos contra  i'I  filete  psatofte,  y  ocho 

hombres  ]trlucipíiles. 
O  Que  pa/can  la  tierra  de  Aseur  á  cuchi* 
llO)  y  la  tierra  de  Nlmrod  coe  ms  espo* 
des;  y  Ubieiá  del  Asear  cnendo  tlnlere 
eotttr»  Biieilm  ttett»i  y  bollero  naeettee 
t^rmiuMi  > 
Span. 


V  Yeerá  hi  réstele  Jeoob en  t&edlo  do 
mvebofl  pueWoís  eomo  d  rodo  de  Jeho^ 
ve,  eotte  lee  lltríte  ebbfe  le  yerbe,  lee 

cuales  no  esperaba  ya  vaTOD,  ttl  eipein* 
ban  hijos  de  hombree. 

8  Y  será  la  resta  de  Jacob  entre  las 
frentes,  en  medio  de  muchos  pueblos, 
como  él  león  entre  lee  beetbe  de  bi  mon^ 
Mtat  eomo  el  cachorro  del  león  entre  las 
manadas  de  las  OT^as ;  el  cual  si  pasare, 
y  hollare,  f  eftebaUrei  no  bey  quien 
escape. 

9  Teuanoeéeneenttril  lObre  Ine  eife> 
migoe,ytodoelde  edveieevteo  eeián  tá^ 

lados. 

10  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  dyo  Je- 
hova,  que  haré  matar  tus  catmllos  de 
en  medio  de  ti,  y  toe  cerroe  berd  dee*' 
■nnr. 

It  Y  haré  destruir  las  ciudades  de  tu 
tierra,  y  beré  deetfiüf  todea  teefotteto- 

12  Y  haré  destruir  de  tu  mano  Ise  be* 
ébleeriae;  y  egoreree  no  ee  Iflttleite 

cu  ti. 

13  Y  hnT>''  clrstrnír  tnfe  CfiCtHums,  y  tna 
imáíiLncs  en  mc<llo  de  ti;  y  nunca 
inua  te  inciiuarás  á  la  obra  do  tus  manos. 

14  T  emiiicurá  toe  bosques  de  en 

dio  de  Ü,  y  destndfé  tus  ciudades. 

15  Y  con  ira  y  con  fiiror  haré  Veikgenib 
de  las  gentes  que  no  oyeron. 

_  CAPITÜJjOVI.   

fuLtaUt  kt  rana  crtti/tonsa  en  lot  »arr()Srío«,  deeUt- 
rtmdft  ffuf-  humiLlad,  ¡¡iáJota  viJa,  y  /incfr  mw rí- 
rordia  e*  lo  qnc  ri  Dios  agrudix,  TI.  R'<-ltaU  fm» 
imiqmdaért^  f  idotrntrioM  «w  ojwiwro  d<  la  ^jue  ka  dUf 
ekaqm  2Mm  «aierv^  jmt  IM  cmSw  ll»  MÉw  9m 
maldtctonf»  de  la  iry,  DatLM,  «I  m/nwargimmU» 
dH  capitmio  L.  de  jMoiaM, 

OID  abom  lo  qne  diee  Jebove:  Levi^ 
tatc,  pleitea  con  loe  uOBtee,  y  el* 

gan  los  poTlados  tu  voz. 
2  Oid  montea  el  ¡>lelto  de  Jeho\-a,  y 
fuertes  fundamentos  de  la  tierra ;  porque 
Jebove  tiene  pleito  eon  en  pueblo,  y  con 
Israel  altercará. 

n  Pueblo  mío,  ¿  qué  te  he  hecho,  ó  en 
41U3  te  he  molestado  f  fiesponde  eoik- 
tra  mL 

4  Potnine  «e  M  ttbir  de  lA  ttetm  dé 
Egypto,  y  de  le  cese  deblerros  te  redlmi  | 
y  envié  deleiite  de  ti  &  Uoyeei,  y  4  Aeron, 

y  á  "Mt^rijv 

5  Pueblo  mió,  acuérdate  ahora  qué 
aconsejó  Balac,  rey  de  Moeb,  y  qué  le 
respondió  Bslsem,  h«o  de  Boor,  desde 
Sctim  hasta  Calila ;  par»  qne  «oMMtasI 
ise  Jnellcáee  éit  jcfaova. 
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6  ¿CoD  qué  prcTcndré  á  JeboT»,  y       I  «MMSf  4  flÉMipt  daHMadA»  9i»€l  |Mi 

¿  Prevenirle  be  con  |  juiffa  por  la  pagn ;  y  el  gnoido  bobto 

qaebciaio  de  *a  ali««,  y  2a  ¿irti^ 


rare  al  Dioi  Alto  ? 
laoloran«ír«^p,  con  bí'cerros  de  Bii  año? 

7  4  AgmluTEti  ha,  Jebova  de  miliaree  de 
oumaroef  ¿De  dk«  mU  wcroyoe  de  «cei- 
tof  iDvé  mi  primopdulto  jwr  mi  re- 
Mlonf  ¿el  fruto  de  ni  viMirt  jatrél 
pecado  (le  mi  filma? 

8  O!  hombre,  dctlrtnido  te  ha  qué  ica 
lo  bueno,  j  qüé  pida  de  ti  Jeliova :  &ola- 
nente  kttoer  Juicio,  y  anir  nUerioordla, 
y  huiuillMte  para  andar  con  tu  Dioe. 

9  La  voz  de  Jchovn  dnnia  á  la  cíudiul, 
y  la  sahidnría  verá  tu  nomluro,  Oid  la 
Tara,  y  á  qoico  la  estabieco» 

10  %  ¿Hay  aoB  «A  caí*  M Implo  teeo- 
Mf  d«  Iwptodii,  y  m^ékúm  pcfula  de- 
teeUble? 

11  ftSen?  limpio  con  peso  fidso^yeoti 
bobtt  de         engañosa»  y 

IS  Con  que  ana  rieoe  ee  hinchieron  de 
nptila,  y  tm  nonidon»  iMblarMi  men- 
tira, y  BU  lei^uft  cngaftoea  m  «■  boca. 

13  Así  yo  tíimbicn  te  enflarpiof^í  hirién- 
dote, asüliindct  e  por  iu^  ]>ci':v(k)S. 

14  Tú  comerus,  y  uu  tu  kurUirits,  y  tu 

tiMiUwkwito  md  en  nodUo  4e  tí ,  y  en- 
gMtoráa,  y  no  pailfá;  ylft  aiM  puirá 

á  la  cspivda  dan'. 

15  Ti!  Rciiifjrikrás,  mas  tío  segarás:  pl&a- 
rub  uUva»,  luaa  no  te  untarás  con  elactíi- 
te ;  y  mosto,  ■■•«o  hebifál  el  tIbo. 

16  Forqna  lo*  mudemlentoa  de  Amri 
te  fardaron,  y  toda  obra  de  la  casa  de 
Aolmb;  y  en  los  eonsejoa  de  ellos  nndu- 
vlbteis,  para  quo  yo  te  diese  eo  asola- 
miento, y  iua  mofadores  para  sor  silba- 
to: jUmiéto  ei  oprobio  devü  poeblo. 

CAFITUTX>Vn. 

^fttrjtilr  ,  T  I  '•ofrtn  de  l'l  rt/r  i-!ai¡  <7f  !'>»  yn''!'fr,<t,f^  y  tft  I 

ta  i^.mml<tu€*a  €k>  io  ÍHUfuidad  y  yerjiém  dt  hj9  dt 
mm  tiempo*,  IL  Jmtfoáucc  á  la  fglwfa  ¿  l9fpimdo' 
tú»  *\fliai'Ja  fM>  M  ewumla  y  f^/\terza  en  la  etperatt- 
tm  fae  ítem  M  THo&  ée  tu  remamrmeiém  emira  la 
wtúteneia  de  ¡a  cnrtalla  det  mtintio  í/hí  l<t  njiige  ¡fte 
tmrUt  de  nu  e$perttnuu,  la  cual  restauración  ghrio- 
«ipMdMtar.  in.  Sabn  «Ka  promua  tb  itpnfifta 
yor^to  pt^Mki  «M  Mutím,  y  i>  HwátwsMfts  d»  m 

•XL  han  cofrido  loo/h<tot  delTomao, 

como  cnaudo  han  rebuscado  deepncs  de 
la  vendimia,  r/ne  no  qiteda  ruvimo  i)ara 
comer:  tul  aiiua  deseó  primeros  fim- 
toe. 

9  Fali6  d  miserloordioao  do  la  tierra: 

recto  no  hay  entre  los  hombres :  todos 
asechan  á  la  sangn:  cada  cual  ansa  red 

á  BU  hermano. 

8  Fara  perfldonar  la  maldad  con  bua 


el 

cen. 

4  £1  iR^or  da  oUoa  as  como  el  cam- 
brón:  «l  maa  recto,  «amo  aaiwl :  al  dia  da 
tus  atalayas,  ta  visitación,  Tlioai  áUwa 

será  BU  confuEion. 

5  No  creáis  en  araií?o,  ni  confiéis  rn 
príncipe:  du  la  que  duerme  a  tu  lado 
guarda  no  abrM  tn  bociL 

C  Porqim  al  h|)o  deshonra  al  padn^ 
hija  Be  levnnta  contra  In  madre,  la  nuera 
contra  su  Bue^ra,  y  los  enam^pot  4al 
hombre  aun  loa  de  eu  casa. 

7  Yq  amparo  á  Jebofn.eBpamrá,  espe- 
raré al  Diosdemliakul,alDioaa»iaBia 
oirá. 

8  í  Tú,  mi  enemiga,  no  te  huelges 
de  mi;  porque  ú  eai,  levantarme  be: 
si  morara  en  tlnlaUsús,  JehOYa  m  mi 
Ini. 

9  La  Ira  de  Jehova  snportartf,  poaqnn 

pequ^  á  M  •  hasta  qno  jn^pn^  ™i  cansa, 
y  hn^  mi  juicio:  él  me  eacant  A  loa,  vo- 

ré  su  justicio. 

10  Y  mt  enemiga  má,  j  cnMAa  ha 

Tenruensa:  la  que  me  deda:  ¿Dónde 

cfltá  Jehova  tu  Dios?  Mi»  ojofi  li  vr  rnn  : 
ahora  será  hollada  como  loAa  de  Jas 
llee. 

11  n  ^  «A  fia  00  odiaiaiiM 

cas,  aquel  día  será  alelada  ei 

miento. 

12  Kti  csf  dl.i  vendrá  hnfsta  tí  desde 
Asyria,  y  ios  ciudades  íuertes;  y  desde 
las  eiadadea  fnartea  hasta  el  rio;  y  de 
mar  ámar,  y  de  monteámootei 

13  Y  la  tierra  con  sua  moradofta 
asolada  por  el  fmto  de  sus  obras. 

14  ^  Apacienta  tu  pueblo  cou  tu  caya- 
do :  ei  rebano  de  tu  iieredad,  que  m^m 
•olo  on  1n  ttontafia,  an  aadlo  det  Car* 
meló:  pamMk  4  BawnydOalaad  mbo 
en  t  i  tiempo  pasado. 

15  Yu  le  mostraré  maraviUai  0<llttO  el 
día  que  saliste  de  £|{ypto. 

16  Laa  naciones  Torán,  y  migonanan 
haa  da  todaa  ana  valanISaa:  ponMa  In 
mano  sobwanboca^ana  Qg^laaaa  aioi 
decer:^u. 

17  Lamerán  el  polvo  como  la  culebra» 
como  las  serpientea  de  la  tierra:  tem- 
blardn  en  ana  «naemotatoa:  do  Jé- 
hova  nuestro  IHoa  no  datgaTOlilto,  J 

temerán  Av.  tL 

18  (,i¿n>''  [Vios  como  tu,  quo  ¡¡crdoaaa 
lu  iiudd^U,  y  quü          |>ur  ¡a  XiíbcUOil 
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NAHÜM^^ 


con  el  resto  de  bm  heredad  ?   No  retuvo 
para  üicmpre  su  euojo,  porque  es  ama* 
é»r  d6  als«rlMCdla< 
19  El  tomará,  él  tendrá  misericordia 


(ladea,  y  ei^hani  en  los  profandoft  do  la 
mar  todoft  nuestrud  pecados. 

bnm  la  mlaerieordia,  JuwMtoA  iiii«é- 
tros  p«dn»4iB4o  tíMipot  antífiuMi 


NAHÜM  PHOFETA. 


CAFITULÜ  L 
Jfíaivt  g  dk  toda  Itt  monetrqtda  de  ¡os 
Aoficr  liíHgüJo  mi  pmMo  </«  JÁot  y  ñ»- 
yfcirnülB  fa  muerte  dt  SemmuktHk,  de  dcmde  pa- 

rccr  ha^ritido  t  ^t<j  i  -  n/f  ciq m  «Í<W|y »  rf*  JSmCkio* 
g  de  J$aia*.   2.  Ji*- ¡ftji  l'J. 

CAliGA  de  Niulvc.  Libro  de  la  viaion 

2  Dios  celoso,  y  ven<^dor  Jehov.%  veO' 
giidnr  JebOVR,  y  Henor  de  ira.  Jchova 
que  e^c  vcní^  de  bus  adversarios,  j  que 
¿guarda  su  mofo  á  £Ufi  eoeiuigos. 

Z  Jtítan  luengo  d»  Ins,  y  gmois  en 
podMv  y  steohrisndo  no  slisolverá.  Je- 
hovn,  (MI yo  camino  es  en  tempestad  y  tur- 
bión, y  las  rtTil)Cí:      el  polvo  de  sus  pi^. 

4t  Que  amcna/Mk  u  ia  mar^  y  la  liace  ee- 
ou-,  y  )Mee  jeoay  tote  lo»  ríos:  Bosan 
filé  itestrnido,  y  di  Cannelo,  y  la  flor  del 
Líbano  fué  destruida. 

6  Loü  montes  tiemblan  de  él,  y  Io8  eo- 
llodos  se  deslíen ;  y  la  tiorra  so  abrof^a 
dolante  de  su  presoneia,  y  el  mondo,  y 
Mdi  los  ^  on  él  hobltaiL 

6  ¿Quién  permanecerá  delante  de  su 
iriA?  ;,y  quién  qnedant  eh  pié  en  el  furor 
de  ñ\i  enojo  y  su  ira  so  derrama  como 

y  Iflúi  pcfi^  se  rompen  por  ói. 

7  Buwa494ébi0Jtk  para  fortalM-cn  el 
día  do  la  ottgiiaUa;  y  qa»  coaoee  i  los 

quo  en  <'I  confirin. 

b  Y  con  mundíK  ion  pasante  han'i  con- 
Bumacioo  de  su  lugar  ^  y  tinieblas  per- 
•^gnlBtn  sao  enemigos.  -  < 
'l^  kQoé  poDMda  ootttn  Mwfat  £1  Ua- 
cc  conBumacion:  ao  M  lowntaBi  dos 
veces  la  íribulacion. 

10  Porque  como  espinas  entretejidas, 
onaado  loa  bonachoa  se  emborrachantu, 
eetáa  eonsmnSdos  del  facgo,  como  las 
estopas  llenos  de  ae^nedod. 

11  De  ti  saliiS  el  que  pensó  mal  costra 
JehoVQ,  consultor  impío. 

12  Asi  d^  Jehova:  Aunque  repo«M> 
tengan^  y  asi  muchos  eomommr  aaf  aorán 
talados,  y  ^taurt;  y  ■!  te  afligí,  no  te 
afligiré 


13  Porque  ahoca  qwoliurt  ««  yogo  do 
sobre  ti,  romperé  tus  ooyB&daa. 

14  Y  mamlará  Jebova  acerca  de  ti,  quo 
nunca  mas  sea  sembrado  nlw-ono  de  tu 
nombre:  de  la  casa  de  tu  dios  talaré  es- 
cultural y  vaciadizo :  aOi  pondré  ta  se- 
piileitM>orii«e  Mito  tU. 

15  He  aqui  qua^^  los  montea Jiti&ft 
ya  los  pies  del  que  trao  InüB  albricias,  del 
que  prco^ona  la  paz:  celebra,  6!  Juda, 
iua  üostas,  cuuipie  ian  voto»;  porque 

nimea  mas  paiai^per  tt  d  Impicc  todo 
élfliétaUdo. 

•  '    CAPITULO  H.  '  * 

Pro/etixn  ma*  rn  pnrtirulnr  la  ilmlnicricm  ifc  Xiiiiit 
y  de  /«  mtnmñfitía  dé  U$  Att/rw»  por  Im  CAo^ 

SUBId  dastmldor  ooslm  iis  gnaida 
la  fortaleza,  mira  el  camino,  fortiies 

los  lomos,  fortiücce  mucho  la  fuerza. 

2  For(]ue  Jebova  toraará  asi  la  g'Ior^ 
de  Jacob  como  la  pria  do  Ismel;  por- 
que loatadaroo  TaciadUMV  y  Mrierai 

sus  mugrones. 

3  El  escudo  de  sus  valientes  pcrá  her- 
mí  jo,  los  T:\roTioH  de  hu  ejército  vestiiios 
do  gruuu:  el  tarro  como  fuego  de  ha- 
cbaa:  el  dia  ^ae>  aa.apar^ará,,  laa  Aayae 
teml>laiéiK 

•i  Lo5  carros  harán  locnras  en  las  pla- 
Ziis,  diHcurrirán  pí^rlu:^  calles  sus  rfistrns 
como  bacUas;  corruruu  como  reiáiupa» 
gos. 

5  £1  ae  «oordaiá  de.ana  faUestee,  a»* 

dando  tropezarán  atando  se  apresuraran 
á  su  rauro,  y  la  cubiert»  «e  ap;ircjare. 
G  Las  puertas  do  los  ríos  se  abrirúu,  y 
el  palacio  será  destruido. 

7  T  la  Tohia  IM  cantiva,  maadaile  baa 
que  soba;  y  ana  «riadas  la  llevarán,  gi- 
miendo como  palomas,  Imtiendo  sus  po- 
chos. 

8  Y  fué  Ninivc  de  tiempo  antiguo  co- 
mo eatanqiie  de  agitas  i  mas  olloa  ahora 

huyen :  Piarad,  parad ;  y  ninguno  mira. 

9  íiaipnart  siata,  maquead  oro :  no  bay 
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NAHim* 


ta  éa  IM  ñ^pamm:  lKmn»Ba|i^ 

do  ajuar  de  codicia. 

10  Viicia,  y  npotada^T  dosppdarada 
dart!  V  el  ronorotí  dorretiiJo:  hatimlcnto 
de  rudülas,  y  úoior  eu  iodo»  ri&onus ;  y 
iM  htem  de  todos  elloi  tottftráo  negmm. 

11  ¿  Qaé  es  de  la  morada  de  loe  It^nee, 
y  de  lii  niajuda  de  los  cachorros  úc  leo- 
nos,  donde  se  rfcojiíia  <•!  Icón  y  Ui  leoun, 
y  loa  cacliorros  del  Icón;  y  ao  liabk 
q«ieii  lee  pnsieee  miedo? 

18  El  león  mrreiMtábe  eeac  pera  sus  ca- 
chorro»,  y  abogaba  para  sos  leonas;  y 
bcnebín  de  preeeeue  o«miiM,y  de  robo 
0116  DI  O  radas. 

18  He  aqtü  yo  hábío  i  ti,  d^o  JeboTa 
éi  loe  ^fáfcltoe,  qoeeaeméeiéco»  liamo 

im  cerroe,  y  á  tos  leoneüloe  tragará  es- 

pad;i :  y  ner^  de  la  tlerm  fti  robo,  y  nun- 
ca mus  se  oirá  voz  de  tui  ent hiladores. 
CAPITULO  111. 

f  A  Y  de  fe  (dadad  de  sangres  t  toda 
IxjL  iienn'de  mentteAy  de  mpilla,  no 
se  aparta  dé  lüa  robo. 
3  Sonido  de  acote,  y  estruendo  de  mo- 
tlmlento  de  ruedas,  y  caballo  atropélla- 
doTt  y  oanro  ealtador  se  Mré  m  tL 

3  Caballero  enhiesto,  y  resplandor  de 
espada,  y  resplandor  de  lanra ;  y  multi- 
tud  do  moertos,  y  multitud  de  cuerpos ; 
y  eu  sus  cuerpos  no  habrá  fin,  y  en  sos 
owpoe  tmpeaarán. 

4  For  la  multitud  da  laa  flmüoaclooea 

de  U  rrimeri  do  hcrnio<;a  j^ela,  maes- 
tra de  hcclriiut^,  (lue  vende  las  naciones 
ron  sus  {braicacioues,  y  los  pueblos  coa 
aiMtkeehiM 

5  He  aqai  yo  A  tt,  d^  Jebova  de  los 

ejércttOB,  qne  yf)  descubriré  tus  faldas 
en  tu  haz,  y  nio'^tmró  á  las  nacionei>  tn 
desntidea,  y  á  ios  reinos  tu  vergüenam. 

€  T  edNiéaolNnB  ti  incledades,  y  aver- 
fosante  he;  j  ponerte  he  como  esUéreoL 

7  Y  será  que  todos  los  que  te  vieren,  fc 
apartarán  de  ti,  y  dirán:  Ninirc  os  asola- 
da, ¿quiéu  60  compadecerá  de  eliaf 
¿Dónde  te  buscaré  coBaoladantt 

m 


8  ¿Bm  tú  mt^  qm  ll«  la  pepaleaui 
«fue  eetá  asentada  entre  irloe,  oeroadads 
aguas,  su  balnartttttlamar:  demararstt 

ninmlln? 

9  Etbiopia  6U  fortaleza,  y  Egypto  »in  , 
término:  AlHca  y  Lybla  fheron  en  tu 
ayuda» 

10  También  ella  fué  en  cautividad,  en 
cautividad:  también  sur  chiqtiHos  fue- 
ron estrellados  por  las  encruc^adas  de 
todas  laa  callee;  y  aolm  «na  homadea 
echaron  enertea,  y  todoa  eua  noUea  Am> 
ron  aprisionados  con  jrrnioí. 

11  Tú  tnmWen  pcráp  emborrachada,  se- 
rás encerrada ;  tú  tuwbicu  buscarás  for- 
taleza á  causa  del  encm^o. 

19  Todaa  tos  fortaieaia  son  eomo  higo*  ^ 
y  breTas :  que  si  las  remecen,  cacil  en  Ift 
bocn  del  que  las  ha  de  comer. 

18  lie  aijui  que  tu  jiueblo  5ííyí  roma 
mngerc«  eu  medio  de  ti :  las  puertas  de 
tu  tierra  abriendo  ee  ahrlrdn  á  tne  eniy 
mii;os,  fuego  coBsnmIrAtus  barros. 

14  Provéete  de  ai^na  pnni  el  cerco,  for- 
tiftca  tus  f()rtaUza.>í,  entra  en  el  Iodo,pisa 
el  barro,  fortifica  el  bonio. 

15  AlH  te  consumlri  él  fuego,  teialari 
la  eepada,  tragará  como  pulgón :  mnltl- 
plicate  como  pidgon,  mnlt^ticate  oomo 
langosta. 

16  Multiplicaste  tus  racrcaderes  mas 
qi^e  las  estrellas  del  ciclo :  el  pulgón  bi- 
so preaa,  y  toIó. 

17  Tus  prfndpea  emiii  eomo  laíngoa- 

tas,  y  tus  í^mndes  como  Tnogostas  de 
langostas  8e  alientan  en  vallados 
en  diu  de  iriu :  salido  el  sol  se  mudan, 
y  no  se  conoce  él  Ing&r  donde  eatuTle- 
ron. 

18  Durmieron  tus  pn^forc!?,  ó'  rrr  de 
Asyrin,  n^pnparon  tUB  valientes :  tu  jue- 
blo  se  derramó  por  los  monte»,  y  no  liay 
quien  le  Junte. 

19  No  hay  enia  para  tn  québmdiii»:  ta 

herida  8C  encrudeció:  todos  lo5  que  oye-  « 
ren  tu  famn,  bixtirán  las  mano»  pobre  ti; 
porque,  ¿sobre  quién  no  peed  couti&ua- 
mente  tu  malicia? 
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LA  PROFECIA  DE  HABACUC 


CAPITULO  I 

ffcáámdo  d«  proAitigar  ffaümemc  la  eautíitidad  dtlpm- 

tío  Jtid¡.'ci<:  }''ir  lo$  Iial>¡flonio$,  corrwVíj.-a  tu  proft' 
cía  quejiindom  á  Dio*  de  aiMca  it  da  ftts  prqf«- 
tice,  ñno  eiiikmhtadt»gv^«uihmné»mpnMo,  en 
las  rudlet  A  permite  am  tanta  Ucencia  ío$  im- 
píos momttrrfu  fifi  mundo  te  o/f&'an,  fíe  donde  viene 
qmt  él  mundo  du  I--  ju  ■¡iroviJtucta,  v  '!>  fado  el 
>4f  JMmvm       tutm  por  ieifté  d4S  mu  enqir»- 


to  ffaneuia,  id  «mea  m  kart*  dt  mohMar  rt  mtmd». 

LA  carga  que  Tió  Habacuc  profeta. 
2  ¿Hofita  cuándo,  ó!  Jebova,  cla- 
maré, y  no  oirás  t  i  daré  vocea  á  ti  á 
canM  de  U  ttolcndai  y  no  aalvarést 
9  /Por  qué  me  baccs  yer  Iniquidad,  y 
bíicofl  (]nñ  mtre  mnlr^tia,  y  gite  saco  y 
violencia  esté  delante  de  mí,  jliayaqnian 
levante  pleito  y  contienda  í 
é  Por  lo  eval  le  ley  ei  deblUteda^  y  el 
Jnicio  no  riele  pcrpétno ;  porque  el  Im- 
plo calumnia  al  juato:  á  este  eenaer  el 
Juicio  sale  torcido. 

5  Mirad  en  lus  gentes,  y  ved,  y  mará- 
Vllláoe,  meiMfUláoe;  porque  otnr»  lerá 
hecha  en  Taeetroe  dioa,  qne  coando  ie 
03  rontnrc,  no  la  creerci?. 

6  Porque  be  aquí  que  yo  levanto  ios 
Obaldeoe,  nadon  amarga  y  presurosa, 
qae  camina  por  la  and&ia  &  la  tierra 
pa»  poeeer  lee  habltedoocs  egeosiL 

7  Eapantofla  y  teirlhle^  de  oluna 
saldrá  bu  derecho  y  bu  grandeza. 

9  T  serán  ana  caballos  mas  ligeros  que 
tigres,  y  mas  agudos  qne  lobos  de  tiu'do ; 
j  sos  celMlleffDe  ee  multipUeerte:  ten- 
drán i^c  lojos  m  ciMleros,  y  volarán 
como  égoúu-  qne  ee  i^Miiian  á  la  co- 
mida. 

9  Toda  ella  vendrá  á  la  presa :  delante 
de  ene  eefas  Tiento  eoieno ;  y  aynnterá 
cautivos  comoareoa. 

10  y  di  esrarnccerá  de  los  revfP,  y 
los  príncipes  hani.  burla:  él  se  reirá  de 
toda  fortalejsa,  y  amontauará  polvOi  y  la 


11  gntenesi  él  mndeii  eepiritn,  y  tme- 

pasará,  y  pecará  alrf^uifmito  erta  sn  po- 
tencia á  su  dios. 

19  ¿No  eres  tú  desde  el  principio,  ó! 
Jtíta^  Bioa  mió,  santo  mió  ?  no  moii- 
Mmoe,6IJelhi«a:  peiajnleiolepaelstet 
y  ñiertc  le  lindaste  para  castigar. 

13v2tim^oi;da^;^pem  mvce  el.  mal: 


ni  podrás  ver  la.  molestia:  ¿por  qué  reí 
tos-  mcnoepvecl&dofeS)  y  eáÚÉMf  cneado 
destruye  d  Impío  al  mas  justo  qne  él? 

14  ¿  Y  haces  qn^  los  hombres  sMti  como 
los  pec^  de  la  mar„y  como  reptiles  que 
no  tienen  señor? 

15  Sacará  &  todos  con  su  anzuelo,  apa^ 
fiailos  ha  eon  sv  «jQeaayny  y  Juntarles  ha 
con  su  red :  por  lo  «nal  él  seholgadi»  7 

hará  alegrías. 
Ki  Por  esto  sacrificará  á  su  aljana3'a,  y 
á  8U  red  ofrecerá  sahumerios;  porque 
con  éUas  encordó  su  porción,  y  engrasó 
su  comida» 

17  ¿Vaciará  por  eso  pn  red,  ó  tendrá 
X)icd¿id  de  matar  naciones  continoa- 

meute  ? 

óAprruLoiL 

Habimdn  r}  profeta  propuetío  d  Dio»  meuftfíorj  nr Fr- 
en úr  m  procidfnria  de  la  v^aoitM  que  ru  purbio 
padect  de  lo»  imjjiot,Jbrme  en  tu  tocación  eqfmmdt 
tírufmmta:  la  caal  rante;  gm  otagiie  la prmpé 
rMmf  diti  Bdbftiutlú  ptouiktt  J^ftttm  por  ct^sii 

fl>rn;in,  «m  rviita  vendrd  muy  ciertn  ■  tfr  nolé 
librartín  tus  idohtt  V  ^  piadoto  «n  tu  ptedaJ  te- 
Mam»triMul»mwmdíodttoéatmák$. 

SOBRE  mi  g^uarda  estaré,  y  sobre  la 
fortaleza  afirmaré  el  plc^,  y  atalayaré 
para  ver  qué  hablará  en  mi,  y  qué  tengo 
de  responder  á  mi  pre^uutab 
8  T  JehoTa  me  respondió,  y  d^o:  Si- 
cribe  la  fiston,  y  dcclirala  en  tubles^  pa- 
ra que  corra  el  que  leyere  en  elln 

3  Porque  la  visión  aun  tarfiará  por 
tiempo :  man  al  lin  hablará,  y  no  menti- 
rá 81  se  tardare,  espéralo:  qde  úñ  du- 
da vendrá,  no  tardai4. 

4  He  aquí  que  pc  cnofí^llcce  aquel 
cuya  alma  no  es  derccba  en  él:  mas  d 
justo  en  bu  fé  vi?irá. 

5  Cttoto  mas  qne  «I  dedo  el  fino,  tras- 
pasador, hombre  soheiliia,  no  peranne- 

rcrá:  que  ensanebó  como  nn  osarlo  su 
alüi  1.  y  es  como  la  muerte  qne  no  se 
hartará:  mas  congregó  á  sí  todas  las 
naciones,  y  emonicmó  á  si  iodos  los  pue- 
blos. 

6  ¿No  han  de  levantar  todos  estos  so- 
bre él  parábola,  y  adivinanjEas  de  t'l  ?  y  di- 
rán :  ¡  Ay  del  que  multiplicó  de  lo  que  no 
era  suyol  ¿Y  hasta  cuándo  habla  de 
smontoner  sobre  si  espeso  lodo  ? 

7  ^;No  se  levantanín  de  rf^pente  los  que 
te  MPi  de  morder,  y  se  despertarán  los 
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qae  te  lian  de  quitar  de  tu  lugar,  y  eenus 
•     á  dios  por  lapÍAa  ? 

6  Porque  tú  diespq|ftste  ttmcbaft  luirio- 

nes,  todos  los  otros  jJiieblos  te  dcppojn- 
raii,  á  causa  de  las  sangres  hmnaniis,  y 
robos  de  la  tierra,  de  laa  ciudades,  y  de 
todot  loA  que  mombui  en  ellw. 

d  I  Ay  del  que  oodlda  U  mala  codida 
para  su  casa,  por  poner  en  alto  su  HldO, 
por  cseapnreo       poder  del  nmM 

10  Tomaste  consejo  verj^otaufo  para  tu 
casa,  asolaste  muchos  pueblos,  y  pecaste 
contm  ttt  vida. 

U  Porque  la  piedra  del  muro  clamará, 

y  la  tabla  drl  madcmdo  le  r'  -y onderá. 

12  ¡  Ay  del  que  edltica  la  r  nulad  con 
aougres,  y  del  que  Aínda  la  TiUa  coa  Ini- 
qnioadí 

13  ¿  Esto,  no  €8  do  Jehova  de  los  ejérci- 
tos? por  tanto  pueMo-s  trabajarán  en  el 
fuego,  y  gentes  Be  fatigaran  en  vano. 

14  Porque  la  tierra  será  llena  de  couo. 
disiento  de  la  gloria  de  JchoTo,  como 
los  aguas  cubren  la  mar. 

15  j  Ay  del  que  da  de  beber  á  STt  com- 
pañero, del  que  allegas  cerca  tu  odre»  y 
emborrachas  para  mlmr  desuna  sus  des- 
nudeces ! 

10  Háate  hartado  de  deshonra  nafl  que 

de  honra:  bebe  tii  también;  y  serás  des- 
cubierto :  el  calí/,  de  la  ínano  derecha 
de  Jehova  volverá  sobre  tí,  y  vómito  de 
afrenta  oirrd  sobre  tu  gloria. 

17  Porque  la  raplfla  del  libfttio  cnerA 
sobre  tí,  y  la  destrucción  de'las  flcras  lo 
quebrantará,  á  causa  de  los  sangre?  hu- 
mauus,  y  del  robo  de  la  (¡erra,  de  las 
ciudades,  y  de  todos  lod  que  moraban  en 
días. 

18  ¿De  qné  sirve  la  csenltura  que  es- 
culpió el  que  la  hizo ;  y  el  vaciadizo 
que  enseña  mentira,  que  confie  el  ha- 
cedor en  8u  obra  hacicu<lo  imágenes 
nadas? 

19  iAy  del  que  dice  al  páloí  Bespii'^r- 

tate;  y  k  la  piedra  muda:  Recuerda! 
¿  Ei  ha  de  cnscfiar?  TTc  aqní  que  él  es- 
tá cubierto  de  oro  y  plata,  y  no  hay  es» 
pirita  dentro  de  él. 

M  Mas  Jehova  en  en  santo  tenplo,  ca- 

Ue  delante  de  di  toda  la  tlernL 

cAPiTL'i.o  ur. 

J9  profeta,  recibida  ta  reypwHa  dt  2>i»$  dtcha^  para 
•nufraor  li  Im  i  jim»  «t  ia  t^paramm  dtl  «wmpih- 
miínto  dm  éüa,  kaet  urna  eatteíó*  tn  «puf  pide  d  ¿Hot 

q«f  lo  (icrlerr.    H'-j  H'  i^i  rvi-^ 't,  a  -t'on  ^h■  rsln 
totfavoty»  eoH       LHot  tacó  ri  ru  pueblo  lir  Egwf>to, 
Í€  abrió  ta  mar  y  to»  río*,  ptíeó  por  t'l  tn  ti  ctuaitto 
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larfa»  HMWnfltoMi  %mtt  4m^  ta  immim  dt  u 

ti'-ri  II.  //.  ( />n  ruto*  ^icmpln'  v  ffveraa  ú  etptrof 
las  cuUunuJmies  que  kabutn  «f«  venir  jwr  el  fkt/hffío- 
nto  tn  tu  tirrra,  y  su  UbtfUtS, 

OKA  (  TON  de  liahacneptofttarporhM 
ignorancias. 

2  O !  Jehova»  oido  be  tu  palabra,  y  te* 
mi :  6 !  Jehova,  aviva  ta  obra  en  medio 
de  los  tlempoa,  en  medio  de  los  tiempos 
bázia  eonoQsr:  Inhns  «eoMite  de  la 
misericordia. 

3  Dios  vendrá  de  Thrman,  y  el  panto 
del  luontc  de  Phftran.  Belah.  ¿>a  gloría 
cubrió  los  délos,  y  1»  tierra  se  hbddó 
de  BU  alat>anza. 

4  Y  el  rcpplandor  fué  como  la  luz,  cuer- 
uoé  le  salian  de  la  mano,  y  aUi  áltate  0%» 
condida  su  fortaleza. 

5  Delante  de  sn  nMtfO  Iba  ttoitaoda^ 
y  de  sos  plés  táUa  caiíbúnenlo. 

6  ParWsc,  y  midió  la  tierra :  miró,  y  hi»> 
palfr  líif!  melones ;  y  Icmt  montes  ant^uos 
fueron  desmenuzados,  los  collados  anti« 
g^os,  los  caminos  del  mando  se  humi- 
IlaroaA^ 

7  Por  nada  vi  las  ticndiu^  de  Cbnsao,  Im 
tiendas  de  hi  tierra  de  Madian  temtilaron. 

8  ¿  AlrA?o  Jchovn  coiitm  los  rios*  ;  con- 
tra los  ríos  fué  tu  enojo  ?  ¿  Tu  ira  jué 
contra  la  mar,  cnanda  AnbMe  sóbse  tm 
caballoe,  y  sobre  tnl  osme  de  salodf 

9  Deorubri('ndoi»o  se  descubrió  tu  arco^ 
y  los  juramentos  de  las  tribus,  ]»ulabm 
eterna :  citando  partiste  la  tierra  con  rios. 

10  Viéronte,  y  hnhiem  temor  loe  mon- 
tes ;  la  hmndnekM  de  k*  «gnae  p«s6:  el 
abismo  dl6  as  Tea;  In  hondnm^lBÓ  sos 

man  OÍS. 

11  El  sol,  y  la  luna  se  pararon  en  pti  es* 
tanda:  A  la  Inz  do  tos  saetas  auduvie< 

ron,yalt«siShmdordetnres|il«iideeleB'  . 

te  hinza. 

13  Con  ira  hollante  la  tiein»  eoB  Ihrar 

trilloRte  la»  gentes. 

13  Saliste  para  salvar  ta  paeblo,  para 
sdtnr  eo0  tn  ungido.  Tretpaesattt  I» 

cabeza  de  la  casa  del  impío,  defaudandin 
el  cimi'^nto  hasta  el  cuello.  Sclab. 

14  Horadaste  con  sus  báculos  las  cabe- 
zas de  sus  villas,  qae  como  tempestad 
acometieron  poM  demmame:  tn  «r- 
gnllo  tra  oOUM  pnfAtimpr  pnhM  MV- 
biertamente. 

15  niclste  camino  en  la  mar  á  tnf« 
biiUos,  por  montón  de  í^randi*»  agua? 

16  IT  Oí,  y  tembló  mi  Tieotr«:  a  la  voj& 
se  betSeron  nto  lahtat:  podilekMi  se 
tró  en  mis  hnesos,  y  en  mi  asiento  me  « 
eettemecti  pai»  repoeur  «n  eá  din  d»  Ifr 
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*Q|^iÍA,  cuando  vinieren  al  poeUopara 

IT  Porque  la  higuera  no  ÍM0ei<,iil«ii 

las  vides  habrá  fruto :  la  obra  de  la  oliva 
mentirá,  y  los  labrados  no  harán  mante- 
nimiento ;  las  ovejas  serán  taladas  do  la 
mi^^adEf  y  en  loe  corrales  no  habrá  vacaa : 
•  *  »      •  j 


IS  Yo  empero  en  Jehova  me  al^piaré, 
7  en  d  Dios  4e  tal  mM  M  mmbX 
19  Jéhova  el  Befior  et  mi  fortalea%  «I 

cnal  pondrá  mis  piés  como  de  ciervas ; 
y  sobre  mis  alturas  me  hará  andar  vic- 
torioso en  mis  inatromentoB  de  mú- 
•IciL  ^ 


LA  PROFECIA  DE  SOPIIONIAS. 


que  todo  el  pneoló  que  mercaba,  es  tala- 
do :  talMloft  Mñ  todoa  loa  que  oa  traiaa 
plata. 

12  T  aerá  en  aqnél  tfompo,  que  yo  eé* 
cndriflaré  á  JeniMl«m  con  antonM;  f 

haré  visitación  sobre  los  hombres  que 
están  sentados  sobre  sus  heces,  los  cua- 
les dicen  en  su  corazón :  Jehova  ni  hará 
bien  ni  mal. 

18  T  será  laqnetdft  ra  iMAtnáií,  f  IM 
CÉMf  MobidM;  f  edificarán  casas,  taiÉl 
no  las  morarán ;  y  plantarán  ^IfiM,  UÉt 

no  beberán  el  vino  de  ellas. 

14  Cercano  está  el  dia  grande  de  Jeho- 
va, eeieuio,  j  muy  pretntotoj  fén  tmtí^ 
gadeldOadeJelim:  gilMf  iDi  éltl^ 

líente. 

15  Dia  de  ira  aquel  dia,  día  de  auj^istia 
y  de  aprieto ;  dia  de  alboroto  y  de  asola- 
niento,  4k  d«  «InieMas  y  de  Mdáitéftff, 
aiade]iaU«do  jée  «rtenébieilÉkalii! 

16  DIa'de  trompeta  y  de  algasahi  sobro 
las  ciudadei  taatUa^  y  sobre  ks  torres 
altas. 

17  T  atribularé  los  hombres,  y  anda- 
rán eomo  <lc|gos,  porqn«  pecaron  á  Je» 
hova;  y  in  enicff  ««á  temneAn  CPMno 

¡íolvo,  y  su  carne  como  csti<*rcol. 

18  Ni  su  plata,  ni  bu  oro  Iob  podrá  li- 
brar en  el  dia  de  la  ira  de  Jehova  ¡  por- 
qoe  to4n  le  tiem  MI*  eonmiMn  efMi  él 
mgn  de  en  leloi;  TOttoe  ciertamente 
conpnmaclon  apresurada  hará  éen  todei 
los  moradores  de  la  tierra. 


CAVITÜLO  I. 

J^féUmÉMétmde  JertaaUm  v  de  Há»4í  MÍM»  per 

loi  Babilonio*. 

PALABRA,  de  Jehova  qne  fhé  á  So- 
phonSae,14So  4s  Clrasi,  hijo  de  Oo- 
ieiiei^hiio  de  Amarlas,  h^o  deXieeliles, 
en  dfas  de  Joeie^  tí^  de  Ammon,  r^ 

de  Juda. 

8  Destruyendo  destruiré  todas  las  cosas 
de^  sobre  le  hes  de  la  tterra,  d^o  Mofn: 
t  Destmiid  loe  hombres,  y  las  bcstlee: 

destruiré  laa  aves  del  cielo,  y  los  peces 
de  la  mar ;  y  los  Impías  tropezarán  ;  y 
talaré  los  hombrea  de  sobro  la  haz  de  la 
tieriAi,  diyo  AilioTek 

4  Y  extenderé  mi  numo  sobre  Jnda,  y 
sobre  todos  los  moradores  do  Jcmsa- 
lem ;  y  talaré  de  este  luchar  la  resta  de 
Bahal,  y  el  nombre  de  tu»  camorreos, 
eenniB  flsttndstees 

%  Tálmi  qne  se  Indinan  sóbrelos  te» 

jsdos  el  ejército  del  cieto,  y  á  los  que  se 
inclinan.  Jurando  por  Jehova,  y  Jorando 
por  su  rey.  - 

4  T  los  ^le  toman  atrás  de  en  pos  de 
Mttisn,  jímwm^hmoHNm  á  Jébore, 

ai  l^rcguntaron  por  él. 

7  Calla  delante  de  la  presencia  del  Sc- 
fior  Jehova,  porque  el  día  de  Jehova  está 
eereáoío;  porqno  Jehova  ha  apsrq}ado 

•  mtMMf»  w^üldfl     sne  coavldedos. 

8  T'terA  qne  ep  d  día  del  sacríflclo  de 
Jehova,  haré  visitación  sobre  los  prínci- 
pes, y  sobre  los  hijos  del  rey,  y  sobre  to- 
dos los  qne  visten  vestido  extraho. 

#  Tai  aquel  din  iMvé Tiittaelim  sobre 
todos  loe  qneesMan  In.pnerlnilet^fBe 
hinchen  de  robo  y  dn  angaBt^  MllMs 
de  sos  señores. 

*  10  T  habrá  en  aquel  dia,  dice  Jehova, 
vos  de  demor  desde  la  puerta  del  pesca- 
4i^    mmoi  ¿M*  In  eenmla,  y  grande 
quebrantanUMo  desde  los  collados, 
-fti  AnlM  tádMAoiM  de  Maribln,  pnr 


CAPITULO  IL 

Llama  al pmMo  d  recrntocimiento  y  d  arrtpentímiento 
de  fWfl  pecadoi,  y  d  ím  piadoMa  ejckorta  d  q%uc  oren 
dDfmpmatettitmpé  ét  k^eékmtáaá.lmg*>ar^. 
tt.  Pr^dbt  yrrwae  caitigo  j^ffiiitttinímmtmigf» 

nnrrfilia  df  lo»  ÁMffHtm.  '  '   '         *  * 

EscUDRl5ÍÁOS,y  escttdílllad,iieeió« 
nniMsftle^ 

9  Antoi  que  el  decreto  para,  y  qju  iteaU 
édittIO    tMMO  que  pasa  en  tm  dia,  ántes 
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de  JcboTa,  ántc9  que  T«nga  M#re  tmo> 

tros  el  día  do  lu  \r<i  Jcliffirt, 
6  Biuicud  á  Ji'hiH  u  tudos  los  tminildes 
fie  kk  tkrra,  que  puetoteis  en  obra  sa  jui- 

olo:  bnsoidjutlifilm  bvmü  IramUdAd: 
qai2á         gmiéido»  d  día  dBl  tnfiio 

4  l'c  rquc  Gaza  será  desamparada,  y  As- 
caiouüLTu  a&ulada:  uAíU>U>eQelmeUiodia 
mqgnemréxL,  y  Aee«ron  twá  jiwurijgida. 

^  ¡Aj  dq  los  qti«  moraa  A  la  parte  de  h, 

n^rir,  (!(•  la  narinn  doChcrctiin!  la  pala- 
bra de  Jí  hovn.  (s  contra  vosutros,  Cha- 
QWli,  tierra  4c  i'aicstUiou«,  qae  te  h»ié 

6  Y  Miá  1»  pvto  de  U  mar  por  mem' 
da«  de  cabellM  de  iMitom,  J  eocráles 

do  oveja». 

7  Y  seri  la  parte  para  el  resto  de  la  ca- 
I»  do  4<ida,  en  elloe  i^peocntarin :  en  la^ 
<8M»  id  AioriiAL  doimMa  ^Umochei 
porque  Jehor»  tu  Dloe,  loe  Tialleii,  y 

tornani  f5U8  caatlvos. 
b  Yo  oí  las  afrcnta.s  <U  Moab,  y  los  dc- 
Huedtos  de  ios  b\|os  du  Ammou  cou  quo 
deeiionnkroik  á  &i  pneUo,  y  se  engran- 
decí c  ron  sobre  tfttténalno. 

9  Por  tanto^  vivo  yo,  dijo  Jebova  de  los 
^reitos.  Dios  de  T«)rael,  que  Moab  gerá 
pomo  Sodonía,  y  ioa  hijos  do  Annnon 
fOM  flooMMiluk,  oampo  de  korttgns,  j 
mUuk  de-ael«  f  aeotanieiiÉo  peip^toot  el 
resto  do  mi  pueblo  loe  saquoeiá»  y  el 
resto  de  m!  gcote  Ioa  heredará. 

10  Esto  les  Tendrá  por  bu  6oberbla>  por- 
que afret^aront  j  so  eogmodecleron  con- 
keel  pueblo  de  Jebot»  de  lee  fjérettoi* 

11  Terrible  atrd  Jebova  contra  elloe, 
porque  euflaqncció  i  todos  los  dioses  do 
la  tU»rra;  y  mda  uno  ^máéá  »u  lugar  bu 
inellnariá  él,  todas  las  islas  do  las  gentes. 

«I  V'OeotoQe  timUeiii  loe  de  mUopie, 
eerois  muertos  com  ipl  e«pede» 

13  y  oxtcudcrá  su  mano  eobrr  el  nqui- 
Ion,  y  dt'ütruirá  al  Aesur,  y  pondrá  ú,  Ni- 
pivti  asolamiento,  y  en  secadal  eomo 
wü  desierto. 

14  Y  rebaños  de  ganado  har&B  ea  ella 
majada,  todas  las  bestias  de  las  nacio- 
nes: oiiocrót.ilo  también,  y  erizo  tam- 
icen dormirán  en  sus  umbiuies :  toz 
Matati  en  las  Tttiteiiae,  y  ae<^adoit  eerá 
en  las  puertas,  pofqne  mi  ■nerfsriMlaii  4§ 
eodro  sorá  descnblcrtei 

15  Esta  ea  la  ciudad  alegre,  que  Cí^talja 
eottüada:  la  que  düola  eo  su  coraron: 
Toso^,  y  no  ?i<w        {.Cóioo  fli4  Utmo' 


cualqni^  que  pajaro  jnntr  fi  iBf ^  Mtm 

Táf  mWjMTá  su  UIABO. 

a^to  itii  Mtt^í^lv^  rPliiiMtiiw  ét 

f  Ti' 'lio,  Ig*  ca»tioo$  con  qvf  ir  cw-lig<'  y  ru  inrvrregi' 
hilidad,  por  la  Ctutl  le  prtúict  tm  deitrutxivn  por 
km  Cialdfot.    IL  Cbmwto  d  lo*  piaéo*m  con  la 

dueciom  efc^ « '    ^  t<t  cautil  iiBté  é»  Ml/bgkmkt,  9 

la  venQUMxa  de  nu  enemigo»* 

7  \  Y  de  la  dudad  ei>s«deds>  y  toaén^ 

minado^  oprimldora! 
2  Nu  oyó  voz,  ni  rpci!  ló  el  castitro:  no 
Bo  confió  de  JeliOTa,  no  se  acercó  á  su 
Dios, 

8  BuB  principes  en  medio  de  éOm  sos 
leoaee  Immadores :  sus  jueeesi  loíboe  de 
tardo  qiie  BO.  d^an  buaeo  peí»  Itk 

ñaña. 

4f  Sus  profetas,  llviauos,  varones  preva- 
rkadborcf :  ana.  eaccidQt£6  conta minaron 
el  saatuttio,  fidsaroá  2&  ley. 

5  JehoTa,  jnsto  en  medio  de  «Ue»  no 
hará  iniquidad:  de  mañana  de  maflane 
sacará  á  luz  su  juicio,  nunca  falta:  ní 
por  e^o  ui  perverao  tieue  vcrgucuzik 

6  Hloe  talar  na^ioDes»  sat  ceetUkw  son 
aioladoai  Uce  desiertas  sos  callee,  hasta 

no  quedar  quit-ii  pase :  sus  ciudades  son 
asoladas  basta  no  r/t(«Iar  bombre,,  basta 
QO  quedar  morador, 

7  bidendo:  Ciertamente  «Aera  me  lo* 

mcrás :  recibirás  castigo,  y  no.  será  dee» 
ríbadasu  habitaciou:  todo  lo  cual  yo  en- 
xlé  sobre  ella:  ma«  ellos  se  levantaron 
de  mañana,  y  oorrompieBon  todas  sne 
obras. 

8  Por  tanto  eepsiédme,  dQo  Iskovn,  d 

dia  qne  me  levantará  al  despojo;  piof- 

qnc  m!  determinación  de  congreg^ar 
naciones,  de  juntar  rtduo^^  de  derraojar 
sobre  cUos  mí  cnct^o,  toda  ia  ira  de^ 
Airor ;  porque  dd  fticigo  de  mi  ido  eerd 
consumida  tad^  U  Uen^ 
O  H  Porque  entonces  yo  volvere  á  loa 
piit'blos  el  labio  limpio,  para  que  todos 
luvü^uunel  nombre  de  Jebova,paiu<|ue 
le  sSrrsA  denn  eenaentlmlinto. 

10  Do  esa  j)arte  de  los  rioe  de  Etlilo* 
pia,  suplioarán  á  mi :  la  compaOin  di 
mis  esparcidos  mo  traerá  presente 

11  £n  aquel  dia  no  te  avergonz^niu»  do 
ninguna  de  tus  obras  con,  las  cuales  re- 
iMlastocontnimft;  porque  eniJimui  yd 
taré  do  en  medio  de  ti  loe  qne  se  ekgiaB 
en  tu  soberbia :  ni  nunca  roas*  te  ensi^ 
berbcceri'tó  del  monte  de  mi  s.antidad. 

12  V  úc^ü  eu  meiUu  do  ti  u»  pueblo  " 
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WHitílte>v  BÉtnib  loa 

en  el  nombre  do  Jchova. 

l.'i  El  resto  de  Israel  no  hará  iniquidad 
ni  dirá  mentira,  ni  en  boca  de  ellos  se 
judiará  lengua  engañosa;  porque  dUos 
■etán  apAcent&cloB,  7  dormtiftii,  7  no  liar 
brá  quien  los  espante. 

U  Canta,  ó!  hija  de  Sion :  jnbilad,  ó! 
Israel :  q-ó^ate,  y  rc;;ocijatc  de  todo  «jp- 
nizou,  6 !  iiiju  de  Jcrusalew. 

1&  Jchom  al^.tu  jslei0i^.€«li6  itam 
tn  eui  niii^o :  JelKn»  m  E*y  dt^  Israél  <a 

medio  de  tí,  uunra  mns  venís  nial. 

16  En  aquel  tiempo  se  dirá  á  Jrru&a- 
lem:  No  temas:  á  Sion:  No  se  cufla- 

«veaen  tas  nmiov. 

17  Jéhov«.«M«ii,]iMdÍod»llpoden»0| 


él  aalwiráiS  «legfswJi»  .Mbre  ti  oon 

alearla!  callará  de  aOMNí:  MgOCttlfl» 
sobre  ti  con  onntar. 
Id  i«>fi  fttsúdiados  por  caut»a  del  tiempo 
jaatsfé:         %mmmx  ows»  d»-  eoiÉ^ 
•km  fflna  aobn  «iUt» 
19  He  aquí  qae  yo  apremiaré  todos  tus 
afligí  dores  en  aquel  tiempo;  y  ealTaré 
la  coja,  y  recogcaré  la  descarriada.;  y  po- 
uerloa  lífí  por  alabiuua,  y  por  lenonibre 
«I  Mft  1*  ttarm^de  811  ooBÁMloa. 
SO  En  aquél  tiflmpo  t»  «•  ttmK  ^ 
aquel  tiempo  yo      congregaré;  porr]n<» 
yo  os  dar¿  por  renomlire,  y  por  ulab  uim 
entre  todoe  los.  pueblos  de  Uucnit 
ttoandp.tiiMmuiá  Tiwfiiod  «vottvM 
i»dft 'VUMtiiNi  44oS|  dijo  Mqh^ 


LA  PROFECIA  DE  AGGEO. 


PAPTTrT.O  T, 
^wnftHff  y«  «1  puerto  Jmtiáieo  «n  Jermaitm  vmetíot 

rqvrtiule y aiBMaca«j»«rfiie  no  ji»itwiln,iii  ra  rrecfi- 
'  jleor  el  uiHpfo.  Ti.  jSm  jobwiiiiiitiir'n  del  ptwUo  y 
'  fo<-/^>  rl  ;  ufhki  obedece  d  ian  JMIí|Wí>  lili  yw^^lÉa^  y 

IpN  ci  uuu  i»c¿;uií,dú  del  rey  Dariu,  en 
J  el  mes  sexio^  ea  él  primer  dia  del 

mes,  fnó  palabia  da  Jdw>ra  por  mano 
del  profeta  Aggco,  á  Zorobubcl,  hijo  de 
Saluthiel,  G;oberimdor  de  Jiida;  y  á  Jo- 

1m>o  de  «tofrcdcc,  gran  sacerdote,, 
deudo : 

,9  Oeboya  dé  les  ^énltos  lülrfa  til,  dt- 

cien  do:  Esto  pneblo  dice:  Ko  es  aun 
venido  el  tiempo,  el  tiempo  di  Ja  osaa 
de  Jebo¥a  para  edifícarao. 
.S^ué  puee  palabra  de  ^ebovapor  ma> 
90  d«l  profDto  Agfeo^  didsttdo  i 

4  iXéñflis  TQsotroe  tieniyi,  vosotros, 
para  morar  en  vuestras  casSA^  dobladas, 
y  etiUi  cíu^a  síít.l  Ueisierta? 

5  Tuus  iij&i  d^a  Jebova  de  loa  ejérci- 
tos: Penssd.  bien,  sobre  Tnestros  osmip 
nos : 

G  Sombráis  mucho,  y  encerráis  poco : 
coméis,  y  no  os  hartáis:  bebéis,  y  no  o« 
«embriagáis:  os  vestis,  y  no  o»»  ealeutals; 
y  el  qoe^  anda  á  jorofld,.  recibe  sa  jornal 
•    OB  ti9^.|iopadsdo« 

7  Asi  dijo  Jebova  de  los  eJórcitoei.Pen- 
sad  bien  sobre  vuestros  faniinoc. 

8  Subid  al  monte,  y  traed  madera,  y 
*  odlflGsdlacssai  y  poodnS  en  cUn  mi  TO- 


luuud,  y  iionncme  be  ooti  diu^  d^^a  Jé* 
bovab 

9  Hiiwéis  é  Mtfh^.    hallaieis  poeo) 

y  encerraréis  en  casa,  y  yo  lo  aoplivái 
¿Porqué?  d4io  Jebova  de  los  ejf'rcifoíí. 
Por  ruanto  mi  c;tsa  está  debierta,  y  cad^ 
uno  de  vosotros  corre  <i  su  casa. 

10  Por  ssto.so  dBtvfo  In  ttnfindnldt 
eielos  sobro  Tosotoos^  y  la  tlenn  d^iiiM 
sus  frutos. 

UL  Y"  llamé  á  la  sequedad  aobre  estn 
tierra,  y  sobre  los  montes,  y  sobro  el 
trigo,  y  sobre  el  vino,  y  sotan  el  soslt^ 
ysobistodsilttqpielnUonnprodBés;  y 
sobre  los  hombres,  y  sobte  lanbssttsst  j 
sobre  todo  trabajo  de  manos. 

13  ^  X  oyó  Zorobubcl,  byo  de  ¿Saiatkit^ 
y  Josne,  i^o  de  Joeedec,  gran  sacerdote, 
y  todn<ol.domás  paéblo  ls.Ton  daMosn 
snDlos,  y  Lis  palslMM  del  profeta  A¿|S0» 
como  le  habla  enviado  Jehova  ol  Dios 
do  ellos;  y  temió .ei  puebla  dttlaiito 

Julio  V4W 

13  T  baldó  Ággoo  embajador  do  Jeli»< 
va  en  la  emboada  do  Jsiiova  «1  pno* 
blo,  diciendo:  To  ooq  -fosoliosi  dQo 

Jebova. 

14  Y  despertó  Jebova  ei  espíritu  de 
Zotobibel,  hijo  de  SaUtbiel,  gobemodoc 
do  Jnda,  y<ol  m^Mu  do  Joona,  hUo  de 

Josedec,  gran  sacerdote,  y  el  espíritu  de 
todo  el  resto  del  pneblo,  y  viiiÍLH-n,  y 
hicieron  obra  en  ia  casa  de  Juiiova  de 
loselérattooMiJlfos» 
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AGOBO. 


Sa  el  di»  ytMó  j  mtiv  M  mes 
inCo,  en  el  Mg^iido  tilo  del  rey  Derio. 

cAPiTri-o  rr. 

gakmrtemdo  el  prosfcfa     parte  d*  Dio*  á  lo»  goher-  \ 

fi-'íi;/f:>,  Ifj  dfl  ^rpnísa  prometa  <i«f  acn'/t/e  luptrllu 
COJHJ  iKi  «<ru  tan  cfjttéHdi'la  de  oro  y  i^laia  como  ¡a 
primerm,  ZMm  la  knria  tin  coatparociúH  mueko  ma» 
alaham  coi»  la  vmídm  p  fnÉtmeim  d»  m  Mema», 
etútavtiMamria      «Itorato  (fe  «mto  <rf  «nnufo  4rc. 

promrti'-mdoif*  anstrmcte  d€  JiuM,  y  prwip€ndad  rn 
tetn¡>ítrulfs.   ÍU-  l'w.U-*  ó  dar  promtta  Je  tn  vr 
inda      3/etiat,  inqf»  rrjMO  fr<iiii|/<Íina      tedof  Itu 

Tj^N  el  mm  téptímo,  á  \oí^  veinte  y 
^  ono,  ft»ó  ]>nl:ibra  de  Jrhovu  por 
mano  del  pmfota  Aerpeo,  dirtendo  : 
3  Htibla  ahord  ú  Zofoba^cl,  hijo  de  Sa- 
klUel,  gobernador  de  JMa,  /  á  Joeve, 
l^lo  de  Joeedee,  gien  Mcerdote,  j  al  Ne- 
to del  pueblo,  diciendo : 

3  ¿Qtií»"'!!  ha  qnPílado  entro  vosotros 
que  buya  vi^to  e«ta  casa  eo  sn  primera 
gloriSf  y  cnáUahorala'Teia?  ¿£lki«oee 
eomo  nada  delante  de  TMatooa  «joef 

4  Ahora  pneftf  eftfaérxate,  Zorobabel, 
d^o  .Tohora:  csfttf^rjyite  tamMrn,  Josne, 
hijo  de  Josedoc,  trmn  sacerdote;  y  e»- 
foéneate  todo  el  pueblo  do  esta  tierra, 
d9o  JWiofa,  j  cAirad;  porqao  yo  «oy  con 
voeotro«,       JeiMitn  de  loe  ejéniÉM, 

6  La  pal:ibrr\  qtie  coíicf^rtf'  conTO«otrofl 
,    en  vuofitrft  «nlidn  úc  J'.p\  ]  to,  y  nai  Ksj>í- 
ñtu  está  tui  medio  üu  vofiotroé :  no  te- 

6  Porque  asi  d!i)o  Mova  de  H»  ejérci- 
tos: De  aquí  c4  pot  o  yo  harn  temblar  los 
etek>s,  y  la  ticrm,  y  la  mar,  y  la  «oca. 

f  T  hárú  temblar  á  todos  uttcloneSt  y 
Tondrá  el  Deseado  detodae  las  nadonei; 
y  hcneMié  esta  casa  de  gloria,  d^e  Je- 
hova  de  los  ejércitos. 

8  Mía  es  la  plata,  y  mío  es  el  oso,  d^o 
Jebova  de  los  ejércitos. 

9  La  gloria  de  aquesta  casa  postrera 
•eiA  mayor  4|ve  la  de  la  primera,  d^o 
JéhcíVa  de  los  ejércitos;  y  daré  paz  en 
f^t»"  lasrsr,  dijo  Jehova  de  los  ojén  i  t  o? 

10  ^  En  Yeintp  y  cuatro  del  noveno 
me«,  en  el  s^;undo  año  de  Darío,  fué  pa- 
labra de  Jebofa  por-MHi»  del  profeta 
Aggeo,  diciendo: 

11  Así  dijo  Jehova  de  los  €|JércÍtos: 
Ahora  prcpri^nta  á  ios  sacordotée  acerca 
de  la  ley,  diciendo : 

12  |SI  Ilefare  alguno  Isa  esfMS  sagra- 
das en  el  cmlo  de  sn  ropa,yi)DB«ICa»- 


to  di»  sv  eaiMtottM  el  pao,  6 1*  ttasd%  d 
el  vino,  6  fl  aceite,  ó  otra  cualquiera 
comida,  «cM  santlflcado?   Y  respondle- 
1  ron  los  sacerdotes,  y  dijeron  t  No. 

13  Y  d^o  Aggco:  ¿SI  alffun  inmundo 
á  cansa  de  cuerpo  muerto  tocare  alguna 
coea  de  estas,  será  inmunda?  T  reapoi»* 
dieron  los  ssoerdotes,  y  dyénm:  Inmm* 

drv  f-frrí. 

H  Y  rc5i)ondio  As^^^i  o,  y  dijo:  Abí  este 
pueblo,  y  esta  nación  os  delante  de  mí, 
d^oJehora;  y  asimismo  toda  oteadetds 
maaoa,  j  todo  l#  que  afnf  eAeoen,  m 

inmundo. 

15  Ahora  pues  poned  vrií^tro  corazón 
desde  este  día  en  adelante.  Antes  que 
pusiesen  pipila  sobsa  piedra  en  el  teift- 
plo  de  Jdiom: 

16  Antes  que  fbcscn,  Tcnian  al  montón 
de  i^lntc  hanegn*^  y  habla  diez:  vonian 
al  lagar  para  ^acar  cincuenta  aárUarm  del 

y  bftbia  Telnte. 

17  Herios  eon  Tiento  solano»  y  ee»  tl> 
zoncUlo,  y  con  granlxo,  é  «ssoCroit,  y  á 
toda  obra  de  vuestras  mnTios,  como  ai 
no  fuenü*  mios,  dijo  Jehova: 

18  Poned  pues  ahora  vuestro  corazoa  * 
desde  mte  dia  en  adelaatai  «tif  astfr,  des- 
do él  dia  veinte  y  coalio  dsl- noveno 
mrs^  'prr  sdf  el  dia  que  se  echó  el  oi- 
mien  1  <  >  a  1 1  e  inplo  de  Jebova,  poned  vues> 
tro  corazón. 

19  iLa  simieulo  no  está  ana  enrel  gra» 
nerof  ni  aun  la  vid,  ni  1»  bigmera,  niel 

granado,  ni  el  árbol  de  la  oliva  ba  metí* 
do :  mas  desde  atuesto  dia  dsid  hendió 

don. 

90  Y  fbé  palabra  de  Jebova  la  s^^- 
da  ves  á  Aggíra  á-loa  veinAe  y  enatro  dd 

mismo  mes,  diciendo: 

21  Habla  á  Zorobabel,  jrohemador  de 
Jüda,  dtcii  ndo:  Yo  bago  temt^jor  los 

cielos  y  la  tierra; 

19  T  temtomard  el  trono  da  loe  rMnoa, 
y  dsstrairá  la  fbem  del  nteo  da  lia 

^ntcs;  y  tmstomaré  el  pnrro  y  loe»  que 
en  él  suben,  y  dc^cendorán  lo»  caballos 
y  los  que  en  ellos  suben,  cada  cual  con 
la  espada  de  sn  betmaae. 
83  Bu  aqnd  día,  dfee  JeboRra  da  les 
ejércitos,  te  tomaré,  6!  Zorobabel,  b^o 
de  Salathicl,  siervo  mío,  dijo  Jehovn,  y 
ponerte  he  como  anillo  de  sellar;  por- 
que yo  te  escogí,  dice  Jebova  de  los 
ctféreitoa. 
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ZAG HARIAS  PROFETA., 


CAPITULO  I. 

HaJiorta  a¡  pmáAo  A  orrepemtimieMto.   11.  Jhxtmete 
Dio»  d  mt  {gleña  fu  rrrtawrúelam»  JIÍLT'IbMIm  A 

Im  reúioí  7U«  ta  nj^igienm. 

EN  el  mea  octavo,  en  el  afio  segundo 
de  Darío,  faé  palabm  de  Jehova  á 

de  Addo,  diciendo: 

t  Alróee  JMwnfc  »Mf  ira>eowtimTaBrtro6 

püdres. 

8  Decirles  has  pues:  Asi  dijo  Jefaova 
ie  los  «lérettoe:  VohréM  A  mi,  d^o  Je- 
Irm  d«  1M  4^)4TCÍtaR,  y  yo  me  Totveré  á 
vostítros,  dijo  Jehova  de  los  cj('?rritofl. 

4  No  soals  como  vuestros  padre»,  á  los 
cuales  dieron  voces  aquellos  profetas  pri- 
meros, diciendo:  Asi  dUo  Jebof»  de  los 
^drclttw-!  ▼olfdoetliomdo'viwBtioi  aa- 
toe  eaAtnoB,  y  de  Tuestras  malas  obras ; 
y  nunca  oyeMtt^al  m  mmid¡mnm%  dyo 
Jebora. 

5  ¿Vuestros  padres,  dónde  están?  ¿y 
Ms  proíMsB,  ta»  d«  ^Mr^pm  rtev* 

pro? 

6  Con  todo  esto,  mis  palabras,  y  mis  or- 
denanzas que  raandt*  á  mis  siervos  los 
profetas,  ¿  no  comprendieron  á  vuestros 
IMKM?  IM  eMAlw  éñ  'veAvIcton,  y  die- 
ron :  Oomo  ilBhova  do  los  ejército»  peoeó 
inlmotoDiiftMrme  d  uucstros  caminos, 
y  conformo  á  uaeetfae  obras,  asi  lo  hizo 
con  nosotros. 

^  A  Km  tétate  y  eniAio  M  mes  OMO* 
no^      ei  él  mes  de  Sébttb,  en  d  afio 

Mgundo  de  Darlo,  ñié  pelábra  de  Jebova 
á  £acbarlas  profeta,  bijo  de  BemobtaB, 
bQo  de  Addo,  diciendo : 
a»  ¥i  un»  noíeb%y  he  a<|mi  un  won  que 

Ctáf^iiba  Intre  los  arrayanes  que  están 
en  la  bondura;  y  detrás  de  él  e^atxin  ca- 
batios  b«rm^os,'OvcroR,  y  blanooB. 

9  dye:  ¿Quiéu  mm  estos,  tíeüor 

^'y  d^tM  «Idngel  q«*lMbliaMi«0A* 
ii  Wo-ié  eñseiaié  quién  aon  estos. 

10»  Yaífuel  lÉnron  que  estaba  entre  los 
arroyanos  respondió,  y  dijo:  Estos  ton 
loe  qoe  Jebova  ba  enviado,  para  que  an- 

.11  TdttM  liablatoa  á  iiqiMi  éígA  do  Jo- 

hova,  que  ctalia  entre  los  arrayanes,  y 

^^gami  fiem»  Md«do  la  Ueii%  y  te 


aquí  que  tods  Imtiena  eetá  reposada  y 

quieta.' 

13  T  respondió  el  ángel  de  Jebova,  y 
dijo:  O!  Jebova  de  loe  cijérdtos,  ¿basta 
cuándo  no  habrás  piedad  de  Jcrusalcrn,  y 
de  las  ciudades  du  Juda,  con  las  cuales 
tes  jgtadoiihnd»  yn  ta  •etwáa  «Solí» 

18  T  Jehotia  respondió  bneiAs  palabrai^' 
palabras  eousolatovfatf  á  aquel -áQgelrqnto 
bablaba  conmigOi<  . 

14  Y  díjome  el  ángel  qne  teblaba  con- 
migo; daoM^dlotaido:  Asi  dQoJébMRl 
de  iM  cféreltoe:  Mé  4  Jemátan,  y  á 
Sion  con  gran  f  elo ; 

15  Y  con  ífraiide  enojo  estoy  airado  con- 
tra las  gentes  que  están  reposadas ;  por- 
que yo  estaba  enojado  un  poco,  y  ellos 
lymteMU  |Mia  elmtL 

16  Por  tonto  asi  dijo  Jebova:  Fome  te 
tomado  á  Jerusalem  con  miseraciones  : 
mi  casa  será  edificada  en  ello,  dice  Jebo- 
va de  los  ejércitos,  y  cordel  de  albañil 
•eráténdldotolyre  JanMlem.      '   •  * 

IV  Clama  aun,  diciendo  i  Aaí  dice  Je- 
bova de  los  ejércitos:  Ann  serán  mis 
ciudades  esparcidas  por  la  abundancia 
del  bien ;  y  aun  consolará  JebovaáSion, 
y  escogerá  «n  á  Jetfinürak 

18  Tnleéimta<4oa«  yaM^y  te  M|«I 
cnatro  cuernos. 

19  Y  dije  al  án^j^el  que  bablaba  conmi- 
go: ¿Qué  aoH  estos?  y  respondióme: 
Moe  ton  ÍD0  cuernos  qne  otentatM  É 
Jada,  á  Israel,  y  4  Jenaalem. 

ao  Y  matMnm  Mumi  etakii»  teiidil- 
teros. 

21  Y  y9  d^e :  ¿  Qué  vienen  estos  á  ba» 
cer?  T  «iqiondiélne,  dk^do:  Estos 
mmlM  0Blraoo qMfireBtms 4iate» 

tanto  que  ninguno  alaó  su  cabeza;  y  es- 
tos lian  venido  para  bnccrlos  temblar,  y 
par.i  derribar  los  cuernos  d©  las  gentes, 
quu  aixaroo  el  cuerno  sobre  la  tierra  de 
Jnda  pem  matarin. 

.J,  "  ...CAPlTül^  H.        '  * 

m  sKi  iiifw  «1  pnt^  ts  itfklMinritm  glortoKt  (f<| 
reino  de  Crífto  y  lu  eu^Ütmit'tH  laJI^tMkdtimJ»* 

YAMEft  míe  ojoe,  y  miré,  y  te  aqÜ 
mi  TtfoD  p^mám  en  en  mano  im 

cordel  de  medir. 

8  Y  dUele:  ¿Dónde  vas?  Y  él  me  ree- 
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p<Nifll6:  A  mMt  i  Jérattlem,  para  ver 
ciuMta  es  ta  «ietailnt,7  cnftnt»  es  sn  Ion- 

n  Y  fie  aquí  fjue  :u|ncl  r^Tiir'-l  quo 
liubiaija  conmigo,  j  otro  ángel  le  Haliaul 
encaentro, 

4  T  dUole:  Owrt,  ImiM*  á  este  moto, 
diciendo:  Sin  mnros  serA  habitada  Jem- 
salem  á  ruusa  de  la  mulíitnd  de  loe  hom- 
brea, y  de  las  beeUas,  (¿ue  euarúii  en  me- 
éio  de  eUa. 

ft  To  seré  á  elbs  dQo  Jelwftt»  tonró  de 
IbefQ  en  derredor,  yserá  por  fjM^  en 

nedlo  de  elin. 

6  ¡Oh,  oh!  liuid  de  la  tierra  del  aqui- 
lón d'u-c  Jehova;  porqno  por  loá  cuatro 
Ifestos  de  los  cilios  os  esparcí,  d^o  Je- 
bova. 

7  O'  Si,'>n,  la  que  moflS  OimlftbyAde 
Balivionia,  cscjii'ati'. 

6  Ponjue  wii  d^o  Jehova  do  loa  gércl- 
tos:  Deipiiss  de  la  gloris  éí  me  eoTtará 
á  Iss  BSolOMS»  que  os  despqjaroa;  po^ 
que  él  que  os  toca»  t4»c»  á  1»  nlfi»  de  su 
cyo.  1 

9  Porque  bo  aqoi  que  yo  alzo  mi  mano 
•obre  ellos,  y  serán  despojo  á  sus  eier- 
w;  7  ssiMnsIs qtte  Jekot» de  los  ^rsl- 
to--  TTirs  envió. 

10  (  anta,  y  aMgrafce,  hija  do  Slrm  :  por- 
que he  aquí  que  rensTo;  y  tuoniré  cii 
miMlio  de  ti,  dyo  Jehova. 

11  T  sllegarse  htm  Mobis  vieloMs  á 
Jehova  en  squel  dl%  y  serme  lum  por 
pueblo,  y  morftr*^  en  medio  de  ti ;  y  en- 
tonces (•(mnfcrfi'^  ']Ui'  .TehoTa  de  los  tjét- 
citus  mu  ha  enviado  a  tí: 

12  T  Jehovsposeeiáá  JvdsBQlraredod 
m  Is  tisim  smifüi  y  eseogcrt  ém  á  Sm- 
mlem. 

18  Calle  toda  carne  delante  de  Jehova ; 
porque  él  Bc  ha  despertado  de  su  santa 

CAPITULO  IIL 

pros  I 

fítr^rdoTif  ta  t^ifíturioti  dt-l  tac-r.lu- y  mito  á 
p^jtar  dt'  Sut4n  ¡jm  la  hfütta.  todo  can  omíIuJo.  H. 
J'romt  f,  fr.  /«  v*Kida  d«l  jMetias^  cuya  tafmlHria  p 
firovktan^w "  deelora  por  to  r<Mon  de 

In  haticia  y  repoto  que  por  il  hakria  m  m  putéio. 

Y MOSTRÓME  á  Josnc  el  ^mn  pn- 
cerdotc,  el  cual  estaba  dolante  del  j 
ángel  de  Jehova;  y  Batán  estaba  á  bu 
Hisno  dered»  psm  seile  «dMisoria 
2  Y  dijo  Jebo?s  á  fltlán:  JebOTs  te  eos* 
tig:ue,  ó!  Satán:  Jehova, qne  ha  oorogido 
á  Jeruealem  te  castigue ;     íio      este  I 
tkoa  escapado  del  incendio  '¿  \ 

M 


8  T  JbtIIO  ttrtMÜMI  TMtIéll  9^  ^9tXkBk9Úr 

toa  viles,  y  efltaba  delante  del  ángeí. 

4  Y  linbló,  y  dijo  á  loe  que  estaban  dfv 
InTíte  di'  PÍ,  diciinüo:  Qultádte  rso?  vrs- 
timentoü  viles.  Y  á  <51  d\}o:  Mira  que 
he  hedió  psssr  tu  pecado  de  tf ,  y  te  li« 
hecho  vestir  de  ropss  nueras. 

5  Y  dije:  Pongan  mitra  limpia  fiobre 
su  cabeza.  Y  pusieron  una  mitra  lim- 
pia Bobro  su  cabeaa,  y  vjfitii'ronle  de 
ropas.  Y  el  áogid  de  Jehova  estaba  en 
PIA 

6  Y  el  ángel  de  Jebom  protestó  tf. 
mismo  Josué,  diciendo? 

7  dice  Jehova  de  los  ejércitofi :  81 
anduvieres  por  mis  caniiDOS,  y  si  guar» 
dsns  mi  ohservMielsi»  tsmbleti  tú  gober- 
narás mi  easo,  tambiea  Id  gaaidarAs  mía 
l^ntiuB  :  y  entra  estoa  que  aqal  eatdftta 
daré  pkiza. 

8  ^  Escucha  pne»  ahora  Joeae,  gran  sa- 
cerdote, tú  y  tna  amigos  qua  aaalMrtaia 
delante  de  ti,  porque  son  fsrones  prodl» 
giosos:  lie  aqaiq[neyoiiaig9,&viialef^ 

YO  RENUEVO. 

9  Porque  be  aí)ui  aquella  piedra  que 
pnsc  delante  de  Josué,  sobre  la  emal  una 
piedra  Üay  sleta  cjoa:  he  aqni  que  yti 
esculpiré  su  asenlturn,  dlco  Jdítova  de 
loB  cjt  rrltos,  y  quitaré  el  pecado  da  la 
tierra  cu  un  dia. 

10  En  aquel  dia,  dice  Jehova  de  los 

ojércitos,  cada  imo  de  Toaoifos  namaiA 
á  su  campanero  daba^  daaBVid^ydd» 
bi^odemblgtieiia, 

CAFITÜLO  TV. 

Ta  n«»rtn  rlf  mi  r<iriJrffro  ;•         f-fr^fnr/n  y  fu» 
aceiurof,  p  d€  do9  o'ir«u  q*ie  d^atitnn  ri  tUro  et/tt 
fue  la  luz,  de  leu  Mm^tarm  e$  emtrtteindA,  mmHHn 
rrff  -  irf  rrml-"!  nijn  ii  íilm  fii  nm  m  ietmia  mfnifiia 
Imcfa  por  «I  nudté  dt  tmjkl»»  mimUtrúÉt  étt  wülc» 

hiíhía  de  ter  reedificado  el  templo, 

Y*  VOLVIÓ  el  ángel  que  bablablaco«> 
JL  in|gO|  ^dasiperióinai  eono  m  lionh 

brc  que  os  despertado  de  bu  snefio, 
'?  Y  di  jome:  ¿Qné  \c«*  Y  rcf?pondl; 
Vi,  y  he  aqni  iin  aindeiero  todo  de  orí», 
y  su  bacía,  sobro  su  cabeza^  y  sus  eiete 
lémparaa  aohra  di,  Klete ;  y  Isa  lámpm 
qna  eiidM  asAiva  m  mbm^  tkmtn  aiaid 

vasop. 

j  ^  V  dos  olivas  edán  i^obrr  é).  la  un»  A 
la  mano  derecha  de  la  bacía,  y  la  otra  á 
s«  mano  iaqiriafis. 

4  Y  hablé,  y  d^e  á  aquel  ángel  quah^ 
biaba  coomigo^dtotoado:  i^mám9íí^  ' 

Señor  mió  ? 
I  O  Y  aqudi  án^  qaa  hablaba  coaMfB^ 
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n8po&di6,y  d^oae:  ¿No  sabes  quis  «a 
«tof  TdQt:  Ho^  Señor  nto. 

e  Entonces  reipíi^lá,  y  M  MU^ 

dendo :  Esta  a»  faíabra  de  Jchova  á  Zo- 
fobabcl  en  que  se  dice :  No  con  ejercito, 
ni  con  íüerza:  mas  con  mi  £»x>irita,  d^o 
Jehova  ú»  los  ^ércitos. 

9  ¿QttléA  e«BS  14,  61  pwi  moato,  de- 
Inie  4e  ZoroiMbel?  en 
cará  la  primera  piedra  coa 
dracia,  gracia  á  ella. 

8  Y  íVté  palabra  de  JehoTa  á  mi,  di- 


9  Las  manos  de  Zorotebél  «diavtn  el 

ftmdanientu  á  esta  casa,  y  sus  manos  la 
aca!)arÚQ  ;  y  conocerás  que  Jetiovadelos 
Cjiércitoa  me  envió  á  Toeotros. 

10  Porque  los  quo  menospreelim  d 
41a dolos  pequeños  prinei¡do$,  ae  tUegnr 
VÉB,  y  verán  la  piedra  de  estallo  en  la 
roano  de  Zorobabcl.  Aquellas  siete  son 
ios  ojos  de  Jehova  extendidos  por  toda 

U/HaUém«^4liKae:  iQoáa^iM^ 

estas  dos  olivas  á  la  mano  derecha  del 
candclcro,  y  ¿  sn  mano  ieqnlcrda? 

12  T  hablé  la  segunda  vcx,  y  le  dije: 
¿Qué  fi¡/H\fiettn  las  dos  mmss  de  olivas 
4«e  üíá»  enleoTatoft  de  oro,  que  reflei^ 
ten  de  si  oro? 

13  Y  respondióme,  diciendo :  ¿  No  ba- 
bea qxi6  «j  esto  ?  Y  dije :  Señor  mió,  no. 

14  Y  él  Ugo :  Estos  dos  h\)os  de  aceite 
«M.  loo  están  ddento  dei  aeHor  de 
todalatlernL 

CAPITITT.O  V. 

MtKttra  Dioi  tU  prn/eta  en  loia  Afmm  él  coilito  de 
te*.  iy.J^  4in^  «| 


YTORNÉME,  y  aké  iBit  ejoe,  y  mi- 
7 1»  muA  «tt  toldmea  q«e  fb- 

laba. 

8  Y  440B^P*   ¿Qué  ves?   Y  respondí: 
fm  ««^  "Voliíiiea  volante  de  veinte  a%- 
de^lMi»,  f  diet  eodoe  en  anobo. 

3  r  dQoine:  Ksia  es  la  maldldon  qve 
sale  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra ;  por- 
que todo  aquel  que  hurta,  (como  e^á  de 
la  una  porte  del  ijolwncn)  será  destruido; 
y  todo  aqael  qne  Jura,  (como  M  d»  lo 
otra  parte  del  vclún\^i)  será  destrnNlQb 

4  Yo  la  Racar(?,  dijo  Jehova  de  los  ^ér- 
citos,y  vendrá  á  la  casa  del  ladrón,  y  á  la 
caaa  del  que  Jora  en  mi  nombre  íaXaf^ 
monte  i  y  permanecerá  en  medio  do  en 
^>io»y  iwawiiiilili  ha,  ooa  eos  modoraoi 
^nns  piedras. 


migo,  y  d^me :  Alm  ahora  tos  c^jos,  y 
«fa»  qno  «o  oito  qne  aolo. 

•  TdUo:  ¿Qnées?  Y  ^1  dijo:  Esta ee 
la  medida  que  sale.  Y  dijo:  Este  eael 
ojo  que  lo8  mira  en  toda  la  tierra. 

7  Y  he  a([ui  que  traían  un  talento  do 
plomo,  y  una  m«ger  eetaba  eeentado  en 


S  T  dUo :  Esta  «•  la  maldad,  y  la  echó 
dentro  de  la  roedida^y  06k6  lofftedrado 

plomo  en  pu  boca. 

9  Y  alcé  mis  ojos,  y  miró,  y  he  aquí  dos 
mngcres  qne  nltatfi,  y  Man  tiento  en 
BUS  alas,  y  tenüm  alas  como  de  cigüefia| 
y  alzaron  InM#(|i«nUn  Ja  tiem  y  loo 

ciclos. 

10  Y  d^G  á  aquel  ángel  que  hablaba 
conmigo:  ¿Dónde  llevan  eetea  U 
dida? 

11  Y  (?1  rae  respondió :  Para  qne  le  sea 
edilieada  casa  cu  tierra  de  Senuaar,  y 
será  asentada,  y  pueata  idli  sobre  su 
asiento. 

CAPTTXJW)  VI. 

La  viriim  de  ku  ettatro  eétrttm  It,  Anima  Dkm  com 
tingnlar  faror  p  prometa»  giark)mtaájo0m  c|  f/nm 
facei  'h'tr  }H)r  el  pm/rta  cnJlgt0BSt  CHilipflM  !■ 

rc*fawr<M*i(>»i  Ut  tu  trmplo. 

YTOKNii:M£„y  alcé  mU  ojo»,  y  mi- 
id,  y  he  aqni  coatro  cinoo  qpo  ««r 
lian  de  entre  dos  monteo;  y  ogn^h» 

montes  eran  de  metal. 
2  En  el  primer  carro  había  cabaUos  ber- 
mejos, y  eu  el  segundo  carro  m^tkis 
ncffros, 

8  Y  en  el  t<»iifter  f*^*^  o^iuJiw  hlimiini 

^^^^w  ^^^^  ^^^^9 ^^^^^B  ^^^^^K^^ ^^^^^^^^^^^^^^^^  '^"»^^^^^'%^^n 

y  en  el  cuarto  eono  ortieiloi  ornee,  lu- 
cios rodados. 

4  Y  respondí,  y  dije  al  áogd  qne  ha- 
blaba conmigo:  Seüor  mió,  ¿qué  es 
eotof 

5  Y  el  ángel  me  respondió,  y  d^ome: 
Estos  wn  lo»  cuatro  vientos  de  los  cie- 
los, que  salen  de  donde  están  delante  del 
Sc&or  de  toda  la  tienra. 

jtSn  el  mémthm  hm  cMloe  negros, 
(É%ron  Iwa  la  tierra  del  nqnilou;  y 
los  blancos  salieron  tras  ellos;  y  los 
overos  aoUeron  faáda  la  tíerra  del  me- 
diodía. 

7  T  loe  raeloB  eeUoron,  y  proenraroa 
de  ir  4  andar  k  tienik  Td\)o:  Id,  an- 
dad la  tierra;  y  anduvieron  la  ticrrn. 

8  Y  me  llamó,  y  b:iblómc,  diciendo í 
Mira,  los  que  salieron  hácia  la  tierra  ddl 
aquilón,  hleloron  reposar  nt  BBpMIn  en 
lo  tierra  éd  nqnlton. 

9  ir  Y IM  peMnn  do  Movn  á  ni,  d»> 

dendo: 
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10  Toma  rk  los  que  tomaron  del  caoti- 
vcriü,  *J8  a  sabcry  de  ios  (iei  linufff  dr  líol- 
dai,  y  de  Tobia«,  j  do  IdaíA,  y  vcDdrai» 
tú  «a  aqncl  dia,  y  ootnrte  «n  OMa  de 
JoBiif,  hyo  de  ftophfitifaMi I  1m  cuales  toI* 
ticron  de  Babylooia: 

11  Y  totíMtrás  plata  y  oro,  y  harás  coro- 
nas, y  puucriiUi  lias  en  la  cabeza  de  Jo- 
sué, byo  de  Jutíedcc,  el  grau  sacerdote. 

12  Ttebi»d«hM»dkteiMlo:  Aei  báUó 
JchoTa  de  lo»  ^rdtoi>  dldendo:  IIc 
«qtü  el  vnrnn  cnyo  nombre  es  HENl'E 
VO,  ei  ciiai  rctoiiecerá  de  debajo  de  sí,  y 
«diücará  el  Uuipio  de  Jebova. 

18  £1  «dUimri  el  teiBido  4«Mcms  y 
A  Itewá  i^loifft,  y  M  asentará,  y  dam^- 
Hará  en  su  trono ;  y  será  sacerdote  rn  su 
trono;  y  consto  de  pes  será  entre  am- 
bos á  doe. 

lá  Y  Ueleo,  y  Tobías,  y  Idaia,  y  Henal, 
hUo  da  floplHMiIsi,  tet^irán  coronaa  por 

IBcmoríal  en  el  templo  de  Jchora. 
15  y  los  qne  están  lejos  vendrán,  y  edi- 
ficarán en  el  templo  de  Jchova;  y  cuno- 
ccreis  que  Jchova  de  los  ejércitos  me  ha 
CDTltdo  á  Tosotros;  y  será,  ti  oyendo 
oy^ls  la  vos  de  Jehova  TOMtro  Dios. 

CAmuLo  vn. 

JNWoMÍtf  loa  q^ir  ani>  Mtahan  en  ñakffloma  H  Jenua- 

•  «•UrMnicm  cmt  4i|ntw>yliil*«ldÍB  A  is  mmkmiom 

det  ttm¡>lü  ;/  J<*  ííí  total  raufiin  to,  ri*fn  -pif  f/a  el 
plax0  4Íe  kw  «O  aiiíM  f/mi  iMo*  l<r*  hilJtiia  s^.  ÍKilutfo  pfr 
Jiommku  (cnpiUiio  ii-W.)  «ra  cmitpiidu^  y  Z>kw  It3 
cwMMoft*  d  dmr-  tSaix  ^kHm  d»  m  dtmmicia 
«M  tm  rmd^^tmewm  det  tewtptn  Se.  et  pro  feta  h$ 

tttir  'i  Irt  menioríu  rontn  Inr  ro •<  ¡■^i^'i-'l"'  hn}i¡itn 
Miéo  cumfUkmemtm  tkt  Uj$  imwnntni  tt*  L>um  exmtm 
loR qm iw  AoMoa  querido  oirdMmpe^tmi^ 

Y ACONTECIÓ  qwt  en  el  ano  cnarto 
del  rey  Dario  fué  palabra  do  Jchora 
á  Zacbarlaa^  á  los  cuatro  del  mes  novo- 
nO)  que  es  Csslen:  .  . 

%  Cuando  fod  enviado  á  la  OMa  de  Dios 
Bummitf  y  Rogommelecb,  eo«  Ma  varo- 
nes, á  ornr  a  la  faz  de  Jehora; 

3  Y  á  decir  á  los  tíaeerdoleb  que  esta- 
bau  eu  la  ca«a  de  Jebova  de  lott  cjercituti, 
yá  loe  profirtaa,  dldendo  s  ¿Uonmémos 
en  el*  mea  qolnto?  ¿Uaremoa  abillnao' 
cia  como  babemoft  heclio  ya  aleones 

4  Y  fué  palabra  de  Jehora  de  los  t-jcr- 
dtosá  mi»  diciendo: 

5  Habla  4  todo  el  pneblo  de  esta  co- 
marca, y  A  los  Fncerdotes,  diciendo: 
Criando  ayuuasteis  y  11o^a^ttíi.s  en  el 
quinto,  y  en  el  séptiaio  f/us  estoaíseleu- 
la  a&oiu  ¿babeb  ayunado  ayuno  para 


o  Y  cuando  cotncís,  y  bobei?,  9th 
meí8  y  bebeiR  pora  vosotros  ? 

7  ¿No  son  estas  las  palabras,  que  pre- 
gonó Jebova  por  «lano  de  los  profetaa 
primeros,  enando  Jemsslem  estaba  hm» 
bitada  y  quieta,  y  cuando  cus  ciudades  en 
sus  ni  dcrredores,  y  el  mediodlai  y  bik 
campíiia,  se  Uabitaban  ? 

8  Y  fué  palabra  de  Jchova  á  Zacbarias, 
diciendo: 

9  Así  habló  Jchova  de  los  ^reUos,  di- 

riendo:  Juzflfíid  juicio  Verdadero,  y  iHr 
eed  uiibcricordia  y  piedad  cada  OMl  eon 
su  hermano: 

10  No  agravM  la  vMsnl  «1  Imdii^ 
no,nlalextnQfe>o,nlelpobre:  ai  ala- 
guno pienso  nal  «a  sm  eonaon  eontm 

su  hermano. 

11  Y  no  quisieron  escuchar,  ántf»  die- 
ron hombro  rébeiador,  y  agravarea  m 
Off«!}aa  para  BO  otr. 

12  Y  pusieron  su  corason  como  diaman- 
te  para  no  oír  la  ley,  iii  Ir»»*  pnlnbnt*  t\xxe 
Jehom  de  loa  ejércitos  enviaba  por  su 
Keplrltu,  por  mano  do  los  profetas  pri- 
meros; y  fbé  hecho  gnade  castiga  por 
^hovade  los  cjéreltosw 

13  Y'  tieoTitecló,  que  como  clamó,  y 
no  oyeron,  :isi  ello»  elaruarott,yyo  no  OÍ^ 
dijo  Jehova  de  los  ejéreitos. 

14  T  esparoUos  eon  toiMMao  per  to- 
das  Iss  nación  e.s  quo  elloe  no  ooneel^ 
ron ;  y  la  tierra  fué  asolada  dptrá5  do 
olios  de  yentes  y  viulentcn;  y  la  tierm 
deseable  toniuron  en  ai»oluuiÍeDtO. 

CAPITULO  vnx 

Mttfttmétd  ta  fmt^mtm  r^-stinrioto».,  p  ddndok$fr¥ 
meeam  d$  te  tutor*  Mbettmd  qm  h*  calata  eercMB 
eon  íftimde  fftona,  fHxra tamal h$demamda/¿.  IL 
Vi    '   fOdféti9mt$ét  rttMaidmm 

ia  itf  i  ni,  i>iatift»a  \-ida. 

Y FLK  palabra  de  Jehova  de  los  c^ér- 
dtoe,  dleleado: 

3  Así  dijo  Jehova  de  Ies  ^IMtea:  7o 
zelé  á  Sion  de  gma  aelo^ycon  gmda 

ira  la  zcU». 

o  Asi  d^o  Jebova :  Yo  torné  á  6ion,  y 
motmé  en  medio  de  Jetnsaleia;  y  Jov- 
salcm  so  llamará  ciudad  de  verdad,  y  d 
monte  de  JohovadeloÉ  f^^éreltos,  monte 

de  santidad. 

4  Asi  d^o  Jehova  de  los  ejércitos: 
Ana  ban  de  morar  viejos  y  vl^as  en  lu 
plazas  de  Jenualem ;  y  cada  enal  fmdid 
bordón  ea  sn  aumo  por  la  ntoStltnd  d* 

los  días, 

5  Y  las  calles  de  la  ciudad  serán  Ucuas 
do  muchachos  y  muchachas,  que  jogar 

idaenmoúUi, 
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Api  diM  Jebova  de  los  qjérdtoe :  Si 

esto  parecerá  dificultoso  ilelantc  de  los 
ojos  del  resto  de  este  pueblo  en  gm^ucUos 
diaft,  también  será  dificultoso  dciaute  de 
jnís  ojoA,  d^o  JohoT»  4e  k» 

7  Asi  ayo  Jebova  da  kw  ^}árcito« .  He 
aquí  que  yo  salvo  mi  pueblo  de  la  tierra 
del  oriente,  j  de  1»  tiiwx^úfmA&  pone 

el  60L 

8  Y  traerlos  he,  y  habitarán  en  wutíOo 

yo  seré  4fI|p»porI)ioiimtV«n>a4yQ0ii 

justicia. 

9  Así  dijo  Jchova  de  los  ejércitos;  Es- 
laércense  vuestras  mauos  de  vosotros^ 
]ptq«eoÍs«i  eetoft  áSm  etftM  palábrM 
déla  boca  de  los  profetas,  desde  el  dia 
que  se  ecliú  el  cimiento  á  la  casa  de  Jc- 
hova de  loa  ^iéccitoi,  par»  edificar  el 
.templo. 

10  Pof^iie  Antea  de  eaioo  dias  bo  ba-ha^ 
bidopegftdeboiDbm,nÍpe|ftde  bestia, 
ai  hubo  paz  alfpina  para  entrante  ul  para 

enlieutc,  á  cuuHa  de  la  ;\ni,nistia  ;  porque 
yo  incité  todos  loa  hombres,  cada  cual 
contra  su  comiHifieca  * 

11  H«8  ahora  no  haH  eo«  eL  reato  de 
este  pueblo  como  en  aquellos  diaa  paaa- 
dos,  d^o  Jehova  de  loe  ejércitos. 

12  Porque  la  simiente  de  la  paa  queda- 
rá: la  vid  dará  BU  fruto,  y  la  tiecm  dará 
an  fimto,  j  loa  deloa  daida  an  rooio;  y 
haré  <|iie  el  reato  do  cato  pueblo  poaen 

todo  e«to. 

13  "Y  será  que  como  fuisteis  maldición 
entre  las  gentes,  ó !  casu  de  Juda,  y  ca- 
en de  ÜMnal,  aai  oe  aalTaré,  para  que 
aeala  beodlelon.  Mo  teníala,  maaeaftiér- 
oeiHiC  vuestras  manos. 

14  Porque  asi  diyo  Jehova  de  los  pjf'*rri- 
tos:  Como  pensé  haceros  mal,  cuando 
Tuestros  padrea  me  i»roToearon  á  ka, 
dQo  Jeboim  deloa  lyéreitoa,  y  no  su»  «r- 
«epantt; 

15  Asi  tomando  he  pensado  de  hncor 
bien  á  Jerusalem,  y  á  la  casa  de  Jada  cu 
^tos  diaa;  no  tenada. 

16  %  Sataa  aon  laa  ooaaa  qne  hareia: 
Hablad  verdad  cada  cual  con  su  prójimo  -, 
Jazgnd  en  vneatraa  pneitea  tardad  y  Jvi- 
fáQ  de  paz: 

17  Y  ninguno  de  vosotros  piense  mal 
en  an  coraxon  eontia  an  prójimo;  ni 
ameia  Jammento  fdao;  porqne  todas  es- 
tas cosaa  aon  laa  qj»  yo  aborreico,  dUo 

Jehova, 

18  Y  fué  palabra  da  Jehova  du  ios  ejér- 
dtoaámi,  diciendo: 


10  Asi  d'Oo  Jehova  de  los  ejércitos:  £1 
ajnuo  de!  cuarto  m«,  y  el  ayuno  del 
quinto,  y  ek  nynno  del  séptimo,  y  el  ayu- 
no del  décimo  se  tomarA  A  la  eaaa  de  Ja- 
da en  goio,  y  en  aJegríe,  y  en  solemni- 
dades fleativas.  Amad  pues  verdad,  y  p:iz. 

'30  Ahí  (jyo  Jehova  de  los  ejército» :  Aun 
vendrán  pueblos,  y  moradores  de  mu- 
ciias  ciudades. 

12k  YyendtAntea  mondxnee  de  lanna 

Ala  otra,  y  dirán:  VaMMlOpara  orar  á  la 
faz  de  Jehova,  t  bui^qncraos  á  JebOTaiile 
los  esjórcitos.    ío  también  iré. 

23  Y  vendKán  muchos  pueblos,  y  fuer- 
tes nadonea  A  iMueav  A  Jehdva  de  loe 
aÍAnitoa  en  Jemaalem,  y  A  onr  A  la  ftn 
de  Jehova. 

28  Así  d'Oo  Jehova  de  los  ejércitos  :  Ka 

aquello»  dios  aconUccrá  que  diez  varanes 

de  todas  los  lenguas  de  las  nadonw  tia^ 

beiAn  de  la  liaida  del  vaaon  Jndlo>  dl^ 

cicndo :  Vamos  con  voeotroa,  porqno  Itf* 

moooiáo,  que  Dios  es  con  Toeoiroe. 

CAPTTüIX)  IX. 
Jprmifpti^ndo  rn  la  rt^ueMa  d  fo*  Jmdio»  qm  $»• 
iabaii  rn  fíabffhuia  jgrofttim  dcUrurrion  d  todo*  k» 
fmtmigo»  de  tupmeblo  gm  ettaban  en  ttu  al  derrcUo- 

thtno*,  de  lo$  cuales  promete  qw,  algmo$  te  convertt- 
rdn  ii  tu  ftmUo.  ti.  Prtdicr.  la  itnida  del  Mrñojt  de»- 
eribiAniola  lodm  la$  cii-ctnutanrht.i  de  humü- 
4oá  «M  gme  loa  evanjfeUttm  emmimi  qme  entró  €H 
linmaíem,  la  propa^aeim  é$  emfio  rete  tfltiOMO*»» 
rrí,  HO  con  anm^  '7.í<  rr,nfe*  dntts  d*$trHÍrd  rfe  ru 
jtueblo)  ftm*  ron  ¡njirrdirncitrn  dfl  «ranffetiode  poz. 
II/.  ¡ienuftria  d  ta  congrfyaeion  de  le*  Judio*  df. 
Babt^ia  m  Utxrtmi  «n  vwtmá  dW  emtttrto  d» 
Dítm,  d  la$  cwife*  «cHaHa  <  f«  •»  iwiigwi  éJerma* 

¡em.  ■li)>i:¡e  leí  jtrome(e  ánfUndoí  hifnf-  '!<■  !■>  C"' 
neroM  ámtem^  amparo  de  ¿Wo*,  f  victoria  <i€  tu*  ene- 
migo». 

CARGA  de  la  palabra  do  Jehova  con- 
tra tierra  de  Hadnich,  v  de  Damna- 
co  su  reposo ;  porque  á  Jeboyi  catáii  vud- 
íos  los  ojos  de  los  hombres,  y  de  todaa 
lea  tribua  de  lafnél. 

3  Y  taaiMeti  Emath  tendí*  tdrmlno  en 
ella ;  Tyro,  y  ttdon,  amiqne  nniy  aábln 

3  Ir'orque  Tyro  se  edificó  fortaleza: 
amontonó  plata  oomo  polvo,  y  oro  eomo 
ledo  Aa  laa  eaUea. 

4  He  aqui  que  el  Scfior  la  empobrecerá, 
y  herirá  »  n  la  mar  su  fortaleza,  y  elia  se- 
rá consuiiiida  de  Ihego.  • 

5  Ascalon  verá,  y  temerA:  Gaaa  tam- 
bién dúlerae  bo  en  gran  nancfo,  tainblen 
AiCCaron ;  porque  su  cspemnza  será  nvcr- 
gonrída ;  y  de  Gaza  so  perderá  el  rey,  y 
Ascalon  no  se  hubitará, 

<ir  Y  habiUrá  en  Azoto  extamgwo»  y  yO 
talaré  Iftaobeifala  de  loa  Paleetbinoe. 
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y  sus  abomlii:»!  i-nicfl  do  bus  dlcntos;  y 
quedarán  ellos  tamliien  para  uucstro 
Dios,  7  serán  como  cnpitanes  e&  Jada,  j 
Accftron  como  el  Jebaseo. 

8  Y  ser»'  mmo  real  de  cjíToito  á  mi  capa, 
de!  que  va  y  dt4  que  viene,  iii  nuií»  pnsn- 
rá  sobre  eliue  angn>stiador ;  porque  ühom 
miré  con  mis  ojos. 

9  Y  Aléente  nniého,  Mjja  de  Sloo,  JaU- 
1a,  hl)»  do  Jenualcm.  He  aquí  qao  ta 
Bey  vendrá  A  ti,  .Insto  y  Salvador,  pobre 
y  cabalíirando  sobru  nu  asno,  y  sobre  on 
poUluo  hyo  de  asna.  * 

10  Y  d«  Bpliiatoi  talaré  loe  onToa^  y  loa 
eaballoa  da  Jerosalem ;  y  loe  arcos  de 
gticrm  prnin  qnebnidos;  y  liablurA  pazá 
lan  frentes;  y  su  señorio  .vai  de  m:ir  á 
mar,  y  dcede  el  río  bubia  lot»  Úuea  do  la 


11  ^  T  t4l  tambian  por  la  sangre  de  tn 

concierto  ser^íg  Ralvn,  yo  be  sacado  tus 
presos  del  a^ibe  en  qiic  no  hay  a^ua. 

12  Tomáoe  á  la  fortaleza^  6 1  pretor  Uc 
eepannaa :  hoy  también  oa  ananeto  que 
os  davd  doblado. 

18  Porque  yo  entesé  para  mi  á  Juda  co- 
mo arco:  bencbi  ;i  Ejíbraim,  y  dcfjperta- 
ré  tns  biJoB,  ó!  Síotk  contra  tus  hijos,  ñ  I 
Greciü;  y  poucru  ixc  como  espada  de 
vallante. 

14  Y  Jcbofa  será  ví^to  sobra  ellos, jeu 

dardo  paldni  rouio  rt'l.unpa^o;  y  el  8e- 
fior  Jehova  tocará  trompeta,  y  Iri  como 
torbellinos  del  austro. 

15  Jebova  de  los  ej^írdtoa  loaampaimid, 
y  trsupSFiUi,  y  sujetarlos  ban  á  los  pie- 
dras de  la  honda ;  y  beberán,  y  Uaran  bra- 
midos «  nmn  (tm¡(u1fm  úc\  vino,  y  hi  tiehir- 
6C  han  coiuo  un  cueoco,  ó  como  los  la- 
dos del  altar. 

16  T  salvarlos  ha  en  aitn^  Ai^sl  Dios 

de  eHoe  Jebora  como  á  rebaño  do  su 
pueblo;  porque  serán  cng^Tindecidos  en 
BU  tierra  como  piedras  pr^GVMtu  de  co- 
rona. 

17  Forque  ¿eadnta  es  m  bondad,  y 
enánta  sn  heimosura  ?  SI  trigo  alegrará 
áloa  mancebos,  y  el  Tino  álas  doneallai. 

.  cApmnío  z. 

Dffpw»  q\if  ha  Itfrho  Ifti  pmntrfis  iftttfrft  ,fel  .Vi'ftñt 
y  de  m*  glorutif  itkw,  eu  /turltí  <i  que  demamden  cvn 
imtaneia  m  cvmplimtfHto  j-or  Homhrt  de  ü»rna  >1 
JMm,  frometiemdo  q»t  A  la  «$IKÍVM  «om  grmd»  fflo- 


•tt  ylariom)  reino. 

DEMANDAD  á  Mofa  Unvla  en  la 
•asoii  taidSa,  y  JshM  bata  lelém- 
800 


ffiíros,  y  daros  bn  lluvia  de  a(pw»7  foilMi 
en  (1  campo  A  cada  uno. 
2  Porque  la&  imágeuea  ban  bablado  va- 
nidad, y  los  adMnoa  han  Ttsto  racDttm» 
y  han  hshlaáo  snefloa  vanoa,  en  Taño 

cmrsuclnn  :  por  lo  cun"!  cüob  fc  ftieron 
como  oveja^x,  fueron  humillados  porqno 
no  tuvieron  pastor.  . 

8  Contra  loe  pastores  se  ha  encendido 
mi  ene^o,  y  yo  visitaré  loa  machos  on> 

bríos;  porque  Jehova  de  los  ejércitos 
visitará  su  rrhHño,  la  casa  de  Juda,  y  toi^ 
narlos  ha  como  su  caballo  de  honor  ea 
la  guerra. 

4  De  él  k&tá  rincón,  de  Ü  eataoa»  de  él 
arco  de  guerra,  de  él  saldid  tamMen  to» 

do  nnj^atiador. 

5  Y  fecráu  como  valientes,  <:\\\g  pisan  el 
lodo  de  lab  calles,  en  la  batalla;  y  peleArán, 
porque  Jehova  «eré  eon  ellos ;  y  los  que 
cabalgan  en  caballos  serán  avet^gonzados. 

6  Porque  yo  fbrtiñcaró  la  casa  de  Juda, 
y  guardaré  la  casa  de  Joscpb,  y  tomarlon 
be,  porque  tuve  piedad  de  ellos ;  y  serán, 
como  si  no  los  hubiera  descebado ;  por- 
"qoe  yo  »oy  Jehova  sn  Dios  qne  )oa  oiré. 

7  T  aerá  Ephmlm  como  valiente,  y  ate» 
cn^rse  hix  su  coraron  coroo  de  vino :  sus 
hijos  también  verán,  y  ?e  aiej^raráfi:  sa 
coruiíOQ  8u  gozará  en  Jehova. 

8  7b  lea  silbaré,  y  los  juntaré,  porquo 
^  los  he  redimido ;  y  serán  mnltlpilcn* 
dos,  como  ftjeron  multiplicados. 

9  Y  sembrarlos  he  entre  lo»  pueMi'i^,  y 
en  las  regiones  remotas  se  hará  mención 
de  mi;  y  vivirán  con  m  hSoft|  y  to«>- 
narán. 

10  Porque  yo  los  tomaré  do  la  tierra  de 
Egypto,  y  de  la  Asyria  los  congregaré; 
y  traerlos  he  á  la  tierra  de  Galaad  y  del 
Líbano,  ni  aun  1^  bastará. 

11 Y  la  ttibnlaclon  ee  pasaril  á  la  mar,^ 
en  la  raar  herirá  álas  ondss,  y  todas  kñ 
honduras  del  rio  se  secará»;  y  la  eobcr- 
bla  del  Assur  seni  derribada,  y  <}l  cetro 
de  Egypto  se  perderá. 

12  Y  fortifleatlos  he  en  Jdmva,  y  eftftii 
nombre  caminarán,  dice  Jebom 

CAPITULO  XL 

tuto  la  rtnida  del  Mewa  llre.  pnfttixa  m  tMU  la  l#> 
tal  rvina  del  pueblo  Judaico  (pte  me  tefftñria  eferpmi% 
por  nti  hrOirrle  rt^yihido  trfft'^i  'p>r  fl  f^itlrr  Ir  encar' 
gó  d  tainMeriOt  tttiteM  ptrtifuiertm  tat  foadott^  pm 
dAtaegmnm.  ttDmwmjmrUnJnrwmtmétU 
OMihiHiin  dt!  pufUo,  foiunnrío  Ta  ftittoHa  >ff.ffe  maf 
atrM,  d  *at)er,  pt/ri/M  habn-ndolus  patti^reado  en  l9 
pomelo  eon  «mmn  diligfMeia  y  nañufcuí  co^/bml^  é 
Imctmdieioim  th  •»  tméo  waciM'aseihM|^^gar^ 
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la  jtóthtra  fama,  por  kábtr  tenido  en  tampoco  nc 
pastoría  qwt  vtnido  el  mitmo  Dina  rm  su  iíesicu  d 
pastorearlos  en  su  misma  persona,  wndUroH  y  com- 
praron la  persona  y  m  ministerio  inestimable  ¡>or  tat% 
vil  precio  como  /Ueroti,  treinta  piezas  de  moiteda, 
dottde  por  tan  gran  mfno*{>recio,  IHo»  acnlxi  de  qnc' 
hsrar  su  concierto  con  el  Israel  camal,  contentándo- 
se con  los  poco*  residuos  de  los  piadoso»  que  de  tanta 
eorruprion  $e  pudieron  recoger.  JV.  PoMa  d  delante 
profetizando  la  corrupción  que  también  se  hatña  de 
$eguir  en  la  iglesia  Cristiana,  introducida  jior  las 
malas  artes  de  un  mal  ¡Hutor,  cuya  violencia  y  ro- 
bos describe,  y  al  cabo,  su  ruina. 

\f  \  LÍBANO!  abre  tus  puertas, y  que- 
*\y  me  fuego  tus  cedros. 

2  Aulhi,  ó!  haya,  porque  el  cedro  cay6, 
porque  los  mogniflcos  son  talados.  Au- 
llad, alcornoques  de  Basan,  porque  el 
ftaerte  monte  es  derribado. 

3  Voz  de  aullido  de  pastores  se  oyó; 
porque  6U  magulücencla  es  asolada:  es- 
truendo de  bramido  de  cachorros  de  leo- 
nes, porque  la  soberbia  del  Jordán  es 
asolada. 

4  Asi  d^o  Jehoya  mi  Dios :  Apacienta 
las  ovejas  de  la  matanza; 

5  Los  cuales  mataban  sus  compradores, 
y  nO  se  culpaban ;  y  el  que  las  vendía, 
decía:  Bendito  $ea  Jchova,  que  he  enri- 
quecido :  ni  sus  pastores  tculan  de  ellas 
piedad. 

6  Por  tanto  no  tendré  piedad  mas  de 
los  moradores  déla  tierra,  dice  Jehova; 
porque  he  aquí  que  yo  entregaré  los 
hombres,  cada  cual  en  mano  de  su  cora- 
pañero,  y  en  mano  de  su  rey;  y  quebran- 
tarán la  tierra,  y  yo  no  libraré  do  sus 
manos. 

7  Y  apacentaré  las  ovejas  de  la  matan- 
za, es  á  saber,  los  pobres  del  reboño.  Y 
porque  me  tomé  dos  cayados,^!  uno 
puse  por  nombro  Nóarn  Suavidad,  y  al 
otro  líobdiin  Ataduras ;  y  apacenté  los 
ovejos.  • 

8  Y  hice  matar  tres  pastores  en  nn  mes, 
y  mi  alma  se  angustió  por  ellos,  también 
el  alma  de  ellos  me  aborreció  ú.  mí. 

9  Y  dye:  No  os  apacentaré  mas:  la  que 
muriere,  mueni;  y  la  que  se  perdiere,  se 
pierda;  y  las  que  qucdarcft,  que  cada 
una  coma  la  carne  de  su  compafíem. 

10  Y  tomé  mi  caj  ado  Xoaia  Suavidad,  y 
lo  quebré,  para  deshacer  mi  concierto 
que  concerté  con  todos  los  pueblos. 

11  Y  fué  deshecho  en  eso  dio,  y  asi  co- 
nocieron los  pobres  del  rebafio  qac  mi- 
ran á  mi,  que  era  palabra  de  Jchova. 

12  Tí  Y  dijeles :  Si  os  parece  bien,  dádme 
mi  salario ;  y  si  no,  dcjádlo.  Y  aprecia- 
ron mi  salario  en  treinta pi^i^cu  de  platxi. 

18  Y  díjome  Jehova:  Echalo  al  teao- 
Spon.  51 


rere,  hermoso  precio  con  qno  me  lian 
apreciado.  Y  tomé  las  treinta  piezas  de 
plata,  y  echólas  en  la  casa  de  Jehova  al 
tesorero. 

1-t  Y  quebré  el  otro  mi  cayado  ITóbelim 
Ataduras,  para  romper  la  hermandad  en- 
tre Juda  y  Israel. 

15  U  Y  dijome  Jehova:  Tómate  aun 
hato  de  pastor  insensato. 

16  Porque  he  aquí  que  yo  levanto  pas- 
tor en  la  tierra,  que  no  visitará  las  pcjrdi- 
das,  no  buscará  la  pequeña,  nS  curará  la 
perniquebrada,  ni  llevurú  á  cuestas  la 
cansada:  mas  comerse  ha  la  carne  do  la 
gruesa,  y  romperá  sus  uñaa. 

17  Mal  haya  el  pastor  de  nado,  que  deja 
el  ganado :  espada  sobre  su  brozo,  y  so- 
bre su  ojo  derecho:  secándose  se  secará 
BU  brazo,  y  su  ojo  derecho  oscorcciéndo- 
se  será  oscurecido.  . 

CAPITULO  xn. 

Pr<^fet^za  el  castigo  del  pueblo  Judaico  y  el  de  todo  el 
mundo  que  se  opusiere  d  la  gloria  de  la  iglesia  (  H»- 
tianafcuya  gloria  y  prosperidad  describe.  JI.  La 
conversión  del  fnuefdo  Judríiro  d  Cristo,  y  su  grande 
y  solemne  arrepentimiento  por  haber  desechado  al 
Mesias  cuando  les  vino, 

CARGA  de  la  palabra  de  Jchova  sobro 
Israel.  Dijo  Jehova,  el  que  extien- 
de los  cielos,  y  funda  la  tierra,  y  forma 
el  espíritu  del  hombre  dentro  de  él: 
2  He  aquí  que  yo  pongo  á  Jerusalem 
por  vaso  de  veneno  á  todos  los  puebloa 
al  derredor,  y  también  á  Juda  la  cual  se- 
rá en  el  cerco  contra  Jerusalem. 
S  Y  será  en  aquel  dia,  que  yo  pondré  á 
Jerusalem  por  piedra  pesada  á  todos  loa 
pueblos:  todos  los  que  se  la  cargaren, 
despedazando  senln  despedazados ;  y  to- 
das las  naciones  de  la  tierra  so  juntarán 
contra  ella. 

4  En  aquel  dia,  d^o  Jehova,  horlró  con 
aturdimiento  á  todo  caballo,  y  con  lo- 
cura al  que  sube  en  él :  mas  sobre  la  ca- 
sa do  Juda  abriré  mis  ojos,  y  á  todo  ca- 
ballo de  los  pueblos  heriré  con  ceguera. 

5  Y  los  capitanes  de  Juda  dirán  en  su 
corazón:  Mi  fuerza  son  los  moradores 
de  Jerusalem  en  Jehova  de  los  cjércitoa 
su  Dios. 

G  En  aquel  dia  pondré  los  capitanes  de 
Juda  como  un  brasero  de  ñiego  en  leña, 
y  como  una  hacha  de  fuego  en  gavillas  ; 
y  consumirá  á  diestro  y  á  siniestro  todos 
los  pueblos  al  derredor,  y  Jerusalem 
será  habitada  otra  vez  en  su  lugar,  en 
Jerusalem. 

7  Y  guardará  Jehova  los  tiendas  de  Ju- 
da romo  en  el  principio,  porque  la  gloria 
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is  1a  tuk  4e  DtMi  y  del  morador  de 
Jerusalcm  M  ae  enfiaadeccrá  sobre 
Jtida. 

8  £q  aquel  dia  Juhova  dcfeuderAalmo* 
ndor  de  Jenmlcm ;  y  el  que  entre  ellos 
fuere  flaco  en  aquél  tiempo,  será  como 
David,  }  1.1  caísa  dc  David,  romo  Días, 
como  el  ángel  de  Jehova  delante  áv  ellos. 

9  Y  scri,  que  en  aquel  dia  ¡fo  proco- 
tué  qnebraatar  todos  las  «adones  que 
T!n|«reii  contra  Jerasáleiii. 

10  1  Y  d^ramaré  »úhrf  U  casa  ñc  T>n 
Tid,  y  fohre  los  moradores  de  Jerusalom, 
Espíritu  du  gracia  y  de  oración:  mirarán 
on  roi«  á  quien  traspasaron;  y  liaifta  llan- 
to sobre  él,  como  lUrnto  fUftmhaet sobre 
mitgéliUo,  añigic'^ndese  sobre  él  como 
quien  se  affisrc  sobn;  prlmogí5nlto. 

11  En  aquel  dia  babrd  gran  llanto  en 
JcTusídeui,  como  el  Ibmto  de  AAadre» 
moa  en  d  ralle  de  Maggedos. 

13  T  la  tierra  lamentará :  oída  llnage 
de  por  si:  el  ünaco  dc  la  rajía  de  David 


por  81.  y  fus  iiuiír'Tcs  por  bi  :  el  Tíñale 
lie  la  coou  de  NutUau  por  bi,  j  6u¿  muge- 
ros  por  si: 

19  El  Unagé  do  1^  casa  de  Le  vi  por  6Í,  y 

PUS  raug'crcs  por  «ií:  í»!  linage  d^  Bemei 
por  sí^  y  Bua  inucrcreB  por  kí  : 

14  Todos  los  otros  liaageSj  los  iiuttgeü 
por  hif  y  KUá  mugcrcs  por  al» 
CAPITULO  XITL 

Jm  nbun<feau%a  de  ¡mtüoh  y  rxjnirion  de  prroftr»  rjitr 
kabña  e»  tm  tfMa por  i»/4  tm  (Mato :  admwtm  la 

yiT?,«fi  pro  feta  y  te  dcacubriria  lueffO.  II.  La  per- 
•ccurtOJi  en  Ui  iyUjtin  m  Uviuntaria  cont^maudo 
d*  /<*  per$ona  del  inumo  Ci  tfto,  ti  caxiM  de  ¡tt  ewrf 
Ím§  do»  parUt  de  cUa  de  Irts  perectria,  jr  loa  qm 
qte4hittm*m$eriamtodmvtapñiaéot«omenm  p€t' 
ra  gw  »«  />'  **c  drcUtrwhi, 

EN  aquel  tiempo  habrá  manadero 
abierto  para  la  ca^a  de  David,  y  pa- 
ra los  mofadores  de  Jerosalem,  contra 
el  pecado,  j  eontra  cl  menstmo. 
2  Y  será  en  aquel  día,  dijo  J:  hova  de 
los  ejéreitüí,  que  talan'  de  la  tinralos 
nombres  de  las  imágenes,  y  nunca  mas 
TendiAn  «n  memoria;  y  taablsn  barí 
talar  de  la  tiersa  loa  profetas,  y  espirita 
de  Inmundieia. 

S  Y  será  que  cumidn  ülf^iuir»  mas  pro- 
fetizare, decirle  bau  su  padre  y  su  ma- 
dre, que  le  engendraren:  No  tltlfds, 
pofqve  bablasto  montlra  on  el  nombre 
da  Jebova;  y  sa  padrs  y  su  madre  qne 
le  engendraron»  la  alancearán  cuando 
profetizare. 

4  Y  será  en  aquel  tiempo,  quo  todos 
loa  pfoibtaa  se  aTeigoitttáa  de  su  Ti> 
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sion,  mando  ptf)fctiíarcn :  ni  nnnca  mas 
6ü  vcéürúü  de  mauto  velloso  para  me nt  ir. 

5  Y  dirá:  No  soy  profeta:  labrador 
soy  de  la  tierra  -,  porque  oto  aprendí  del 
bombre  desde  mi  juventud. 

6  Y  preguntarle  ban:  ¿Qué  berídaa  son 
estas  qxK  tietm  en  tus  manos?  Y  él  res- 
ponderá: Con  estas  íbi  herido  en  casa 
de  mis  amigos. 

7  T  lO  espadal  (lesplértate  sobre  él 
pastor,  y  sobre  el  hombre  que  fture  mi 
rMTnpriñero,  dlJo  Jehova  dc  los  ejércitos: 
hiere  al  pastor,  y  derrnmarRe  lian  las  ove- 
jas; y  turuaru  mi  ntano  sobre  los  chi- 
quitos. * 

8  Y  acontecerá  en  toda  la  tierra,  dijo 

Jehova,  que  litó  dos  partes  nrrfn  taladas 
eu  cUa,  y  se  perderán  i  y  la  tercera  que^ 
dará  en  ella. 

O  Y  meteré  en  el  ftaetoU  tercera  parte, 
y  fundirlos  be  como  se  fbnde  la  pbta,  y 
proborlos  he  como  se  pmcba  el  oro :  £1 

invocará  mi  nombre,  y  yo  lo  oiré,  y  diré  • 
Mi  pueblo  es;  y  él  dirá:  Jehova^tmlDíos. 


CAPTTrí.O  XTV. 
Predice  ta  mina  d«  Jerumkm  y  del  pueblo  Jwááie» 
por  lo$  Romoíu».  II.  V  la  propagaewn  dtt  eramgt' 
lio  qw.  kabia  de  taJir  de  eüa  á  todo  el  mundo,  p  ta 
'^mfdiikaerion  ^lortMa  dt  Id  igiema  ÍXntimitm  pat 
tijJi)  el,  nmciutiamio  de  ¡fraves  pftstrí  i  ! it  qrtte  It 

/ueren  rebeldes.  ILl.  JJbmdard  tm  tüa  mmtídad  W 


HE  aqui  quo  el  día  de  JeboTUTlenet 
y  tin  despejos  seido  npartMos  ea 

medio  de  ti. 

2  Porque  yo  reuniré  todas  las  naciones 
en  batalla  oontm  Jemsalem ;  y  la  dudad 
será  toyadi^y  las  casas  s^^  saqneadis, 

y  las  muf^cres  serán  forjadas;  y  la  mi- 
tad de  la  cluda<i  Ini  en  cmitlvidad:  mas 
cl  resto  del  pueblo  no  será  talado  de  la 
ciudad. 

8  T  satdiá  Mofs,  y  ptfsaMI  son  aqne* 
lias  naciones»  oMBopded  el  dia  delaiwf 

talla. 

4  Y  afirmarse  han  bus  piés  en  aquel  dia 
sobre  el  moute  do  las  olivas,  que  ^tá  en 
Arente  de  Jelnsalem  á  la  parte  del  orien* 
te;  y  el  monte  de  las  olivas  se  partirá 
por  medio  de  sí  háeia  el  oriente  y  hácia. 
cl  occidente,  un  muy  grande  vnllc;  y  la 
mitad  del  monte  se  apartaxu  hacia  el 
norte,  y  la  oim  mitad  báda  él  medlbdia. 

5  Y  hntrda  al  valle  de  los  montes,  potf» 
que  el  valle  dc  los  montes  llegará  bas- 
ta Hasal.  Y  htiireií  dc  la  manern  que 
huísteis  por  cau^a  del  terrtimotu  en  los 
diae  de  Oslas,  rey  dc  Juda;  y  vendrá  Je* 

>  lim  mi  Dios,  y  todos  sus  santos  con  át 
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6  T  acontecerá  que  nn     ÚjfjW  luibiá 

luz  cUira,  ui  oacoio. 

7  Y  será  un  dia,  el  cual  e»  cuuinüüu  de 
JehoTa»  qae  ni  aerá  día,  al  aochtt:  toM 
acoDteoeiA  que  al  tiempo  de  H  taidA  Imr 

brá  luz. 

8  •[  Acontecerá  también  en  aquel  dia, 
que  saldrán  de  Jerusalem  aguas  tí  vas: 
Ift  mlUd  á»  éDM  háda  1»  mar  oilMital,  y 
la  otra  mltivil  báota  la  mar  oeddantali  an 

Tcrano  y  en  InTierao. 

9  Y  Jchova  será  rfey  sobre  toda  la  tier- 
ra. £u  aquel  dia  Jebova  será  uno,  j  sn 
nombre  uno. 

ID  Ttoda  la  tlarni  aeiá  tomada  oomo 
Dañara  desde  Gabaá  tutttk  Remmon  al 

inediodla  de  Jerusalem;  y  será  enalteci- 
da, y  habitarse  ha  en  su  lugar  desde  la 
puerta  de  Bcn-jamiu  hat^ta  el  lugar  de  la 
poerta  primera,  Ikssta  la  puerta  de  lea 
rincoueii;  y  daade  la  tone  de  HaM|iieel 
basta  los  lagares  del  rey. 
11  Y  morarán  en  ella,  y  nunca  mas  habrá 
destrucción;  y  Jerusalem  estará  confiada. 
19  .T  esta  •ñá  H  plaga  con  qne  J^iova 
hwirá  todos  los  pnebloa  qne  pelearon 
contra  Jerusalem :  La  carne  de  ellos  se 
derretirá,  y  estando  ellos  sobre  sus  piés 
ae  derretirán  sus  ojos  en  sus  agigeros,  y 
en  lengua  ae  les  derretirá  ea  wa  boca. 
18  YaoooteeerA  en  aqoel  dla^qñe  habrá 
en  élloe  gran  quebrantamiento  de  parte 
de  Jebova;  porque  trabará  hombre  de  la 
mano  de  su  compañero,  y  será  cortada  su 
mano  sobre  la  mano  de  an  compañero. 
14  T  Jiida  taaabian  peleará  contra  Je- 
l;  y  aeiáa  reunidas  laa  ilgpiana 


de  todas  las  g^cntcs  de  al  derredor,  oro, 
7  plata,  jr  ro^  dd  ,Y|aU|:  eagrande  abuib 
dancia.  "    " <  " *• '.  ' 

15  T  tal  como  eata  aará  la  plaga  de  loa 
caballoa,  de  loa  mulos,  de  los  camellOBi 
y  de  los  asnos,  y  de  todas  las  beatíaa  que 
estuvieron  en  los  ejércitos. 

16  Y  todos  los  que  quedxu'en  de  las  na- 
doiMB  que  ^fadenMi  eratra  Jeiuaalum, 
subirán  de  afio  en  afio.á  adorar  al  rey, 
Jehova  de  los  ejército^  7  á  celebiar  1é 
fiesta  de  las  caba&as. 

17  Y  acontecerá  que  los  de  laa  iamiUus 
de  la  tierra  qne^ao  |qbiereu  á  Jenaalem^ 
áaderar  al  JéMlá  de  lea  ijféreítoÉ, 
no  Tendrá  sobré  ellos  lluvia. 

18  Y  si  la  familia  de  Egypto  no  subiere, 
y  no  viniere,  no  vendrá  sobre  ellos  la 
lluvia;  átde*  vendrá  totnre  dio*  la  plaga 
cofu  qiue  ^hora  lierM  laa  geatea  qne 
no  anbleren  á  eétalwar  la  fleaU  de  laa 
eabañas. 

19  ^sta  será  la  pena  del  pecado  dé 
Egypto,  y  del  pecado  de  tudas  las  nacio- 
n^,  queao  aubleren  á  oelelnnor  la  ieala 
de  las  cabaflaa. 

20  1[  Sn  aquel  tiempo  estará  encutpldo 
sobre  las  canipanillas  de  los  caballos: 
SANTIDAD  A  J£UOVA.  Y  las  oUaa 
en  la  eaaa  de  Jehova  aacán  como  laa  co- 
pas qm  mtdn  delante  del  altar. 

21  Y  será  toda  olUi  en  Jenualem  7  en 
Juda  santidad  á  Jehova  de  los  ejércitos; 
y  todos  los  que  sacrilicaren,  vendrán,  y 
tomarán  de  ellas,  y  cocerán  en  ellas ;  y 
■O  liainá  mal  metMar  e&  la  eaaa  de 
Jebovi^  da  loa  ^Sdcdtaa  en  aquél  tiempo^ 
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CAPITULO  L 

hito  'If  t't,  fi  Jfi  fun!  ru)  retpondia  ron  firt  nfjrn'leri- 
mitHto.   11.  Contm  Un  avaros  mwi*iro9 dti  Umj>{o; 

9  contra  lo»  qm  i^ttdm  m  tUtti/kt»  psriWluViia 

10  peor  de  tu  rehafio. 

CAKQA  de  la  palabra  de  Jehova  con- 
tm Inuil  por  amno  de  TiMadilaa. 
3  Yo  oa  amé,  d\)o  Jéhova;  7  dQIatela : 

¿En  qué  nos  amaste?  ¿Ésan  no  era 
hermano  de  Jacob,  dyo  JehoTa,  7  amé  á 
Jacob, 

8  T  á  Smiii  aborrecí,  y  tomd  aua  mon- 
tea en  aaoSamteuto,  7  au  poeeatoa  pasa 
It»  diagoMa  M  dMertor 


4  Cuando  dgero  Edom:  Empobrecido 
noa  hemoe:  tomemos,  7  edifiquemos  lo 

arruinado;  asi  d^o  JehOTade  los  ejérci- 
tos: Ellos  ediflrarán,  y  yo  destruiré;  y 
llamarles  han :  Provincia  de  Impiedad, 
y  pueblo  contra  quien  Jehova  se  airó 
para  siempre. 

5  Y  Tueatroa  «^oa  lo  yerán,  y  dlreia: 
Sea  Jehova  engruideddo  aobre  la  pifo- 

vineia  de  Israel. 

6  El  hijo  honró  al  padre,  y  el  siervo  á 
Éu  aefior ;  y  si  yo  soy  padre,  i  qué  ea  de 
mi  honra?  Y  si  aoy  señor,  ¿qué  es  de 
b1  tamor?  Jehova  de  loa  ^jérettoa  d^ 
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á  TOBOtros  los  ftncenlotpft,  qne  menos- 

preciáis  mi  nouibrc:  mae  direiH:  ¿Kii 
qué  hubcroos  mcn^tepreciudo  tu  nom- 
bre y 

7  ^  Que  ofrecéis  Bobru  mi  altar  jian  In- 
muudu,  y  dijisteib :  4  En  qué  te  bubemos 
ensuciado  t  £u  que  ducis :  La  mesa  de 
Jebova  es  vil. 

8  Y  cuaudo  ofrécela  el  animal  ciego  ja- 
ra gucriticur,  ¿no  e«  malo  ^  y  cuando 
ofreceréis  el  cojo  ú  enfermo,  ¿  no  es  ma- 
lo? Prcbéntalo  pues  ú  tu  principe,  úver 
si  le  har;ís  placer,  ó  si  le  nerúj»  acepto,  di- 
jo Jehova  de  loa  ejércitos. 

O  AUora  pues  orad  ú  la  faz  de  Dios,  y  el 
habrá  piedad  de  nosotros:  esto  de  vues- 
tm  mano  vino.  4  Habéis  de  serle  agra- 
dables y  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

10  4  Quién  también  hay  de  vosotros  que 
cierre  las  puertas,  ó  alumlire  mi  altar  de 
balde?  Yo  no  recibo  contentamiento 
en  vosotros,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos^ 
ni  de  vuestra  mauo  mu  será  agrudablo  la 
ofrenda. 

11  Pon]ue  desde  donde  el  sol  nace  has- 
ta donde  se  pone,  mi  nombre  acrd  grande 
entre  las  gentes ;  y  en  todo  lugar  ^e  ofre- 
cerá á  mi  nombre  perfume  y  ofrenda 
pura;  porque  grande  será  mi  nombre 
entre  las  gentes,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos. 

Y  vosotros  le  amenguáis  cuando  de- 
cís: Inmunda  es  la  mesa  de  Jehova;  y 
cuando  hablan:  Vil  es  su  alimento. 
13  Y  dccis:  ¡O  qué  trabajo!  y  lo  dese- 
chasteis, d4jo  Jehova  de  los  ^éreitos ;  y 
tmjisteis  hurtado,  ó  cojo,  ó  enfermo,  y 
ofrecisteis  ofrenda:  ¿Ha,  de  serme  acep- 
to de  vuestra  mano?  d^o  Jehova. 
.14  Maldito  el  engañoso,  que  tiene  ma- 
cho en  BU  rebaño,  y  promete,  y  Bacriflca 
corrompido  á  Jehova;  ponjuo  yo  xoy 
gran  Rey,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos,  y 
mi  nombre  es  espantoso  entre  las  gentes. 

CAPITULO  n. 

PrMtípie  contra  loa  impinn  utcrrdottt  sahinVntioJet  la 
/mmiacion  del  tacerdocio  nJa-r  mt  proHu$a*  y  la» 
condicione»  y  ojurio*  dr  II.  Cfiatra  los  utbeiiÁot 
III.  Cy>ntra  lo*  afmMt*  del  matritnoMio.  A  $alirr  tret^ 
el  primero  canwte  con  idólatra,  ver.  IL.  li.  rl2.  te- 
ner murha$  muf/rre*.  ver.  li.  13,  ti  3,  repudiar  m 
muffer  ver.  16.  Jl\  Contra  lot  negador**  de  la  divi- 
na  ¡tro  videncia. 

AHORA  pues,  ó!  sacerdotes,  á  voso- 

tros  es  este  mandamiento. 
2  Si  no  oyereis,  y  si  no  acordareis  de  dar 
gloria  á  mi  nombre,  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos,  enviaré  maldición  sobre  voso- 
tros ;  y  maldeciré  vuestras  bendiciones, 
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7  aun  los  he  inAldeft|<lo ;  porqtM  no  pih 

neis  rstü  en  vuestro  corazón. 

3  He  aquí  que  yo  ot  corrompo  la  se- 
mentera, y  esparciré  el  estiércol  sobre 
vuestras  haces,  él  estiércol  de  vucetru 
solemnidades,  y  él  Ofl  traerá  á  si. 

4  Y  sabréis  que  yo  os  envié  este  man- 
damiento, haciendo  mi  concierto  con 
Levl,  dyo  Jehova  de  los  ejércitos. 

5  Mi  concierto  taé  con  él  de  vida  j  de 
paz,  las  cuales  cosas  yo  le  di  i)or  el  te- 
mor; porque  me  temió,  y  delante  de  mi 
nombre  estuvo  humillado. 

C  La  ley  de  verdad  estuvo  en  su  boca,  y 
iniquidad  nunca  fué  hallada  en  sus  la- 
bios :  en  paz,  y  en  justicia  anduvo  con- 
migo, y  de  la  iniquidad  hizo  apartar  á 
muchos. 

7  Porque  los  labios  del  sacerdote  guar- 
darán la  sabiduría,  y  de  su  boca  busca- 
rán la  ley ;  porque  mensagero  es  de  Je- 
hova de  los  ejércitos. 

8  Mas  vt>sotro8  os  habéis  apartado  del 
camino  habéis  hecho  tropezar  á  muchos 
en  la  ley :  habéis  corrompido  el  concier- 
to de  Levl,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

9  Y  yo  también  os  torné  viles  y  bajos  á 
todo  el  pueblo,  como  vosotros  no  guar- 
dasteis mis  caminos,  y  en  la  ley  tenéis 
acepción  de  personas. 

10  H  4  No  tenemos  todos  un  mLvno  pa- 
dre? ,i  No  nos  crió  un  míjiwio  Dios? 
4  Por  qué  menospreciaré'mos  cada  uno  á 
su  hermano,  quebrantando  el  concierto 
de  nuestros  padres? 

11  1í  Prevaricó  Juda,  y  en  Israel,  y  en 
Jcrusalem  ha  sido  cometida  abomina- 
ción;  jmrque  Juda  contaminó  la  santi- 
dad de  Jehova,  amando'  y  casándose  con 
hija  de  dios  extraño. 

12  Jehova  talant  de  las  tiendas  do  Jacob 
al  hombre  que  hiciere  esto,  al  quo  vela, 
y  al  que  responde,  y  al  que  ofrece  pre- 
sente á  Jehova  de  los  ejércitos. 

13  Y  esta  otra  ver.  haréis  cubrlm  altar 
de  Jehova  de  lágrimas,  do  llanto,  y  do 
clamor ;  porque  yo  no  miraré  mas  á  pre- 
sente, para  tomar  o/V«iíía  voluntaria  de 
vuestra  mano. 

14  Y  diréis:  ¿Por  qué?  Porque  Jeho- 
va ha  contestado  entre  ti  y  la  muger  de 
tu  mocedad,  contra  la  cnal  tu  has  sido 
desleal,  siendo  ella  tu  compañera,  y  la 
mugcr  de  tu  concierto. 

15  ¿No  hizo  él  uno,  habiendo  en  él 
abundancia  de  espíritu?  ¿Y  por  qué 
uno?  Procurando  simiente  de  Dios. 
Guardáos  pues  en  vuestros  esjííritus,  y 
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CAPITULO  I. 

Bl  tinaye  y  deferndetieia  de  Wtto  de  IM  jtocbiM  »e- 
gun  la  came.    IL  Sm  amcepcion  por  «I 
Sonto,  y  «u  Nacimipiilt  dt  BU 


prq/ecia  de  ¿L 

LIBRO  do  la  geaeracioii  de  Josn 
CiUto,  bljo  de  David,  hQo  de  Abii- 

ham. 

2  Abrabam  engendró  á  Isaac ;  y  Isaac 
engendró  á  Jacob ;  y  Jacob  engendró  á 
Judas,  y  á  BUñ  licnuauos ; 

8  T  Áidaa  cngendrft  de  Tlamar  áFhares 
7  á  Zara;  y  Fbarcs  engendró  á  Esrom; 
y  Es  rom  engendró  A  Aram; 

4  Y  Aram  engeinlr  i  A  Aminadab;  y 
Amlnadab  engendró  a  ^aa¿on;  jNau&on 
engendró  i  Salmón; 

5  T  Balmon  engendró  de  I^aab  á  Booz ; 
jrBooz  engendró  de  Ruth  áObed;  y  Obed 
ongendró  á  Jcsse ; 

6  T  Jc88o  engendró  al  rey  David;  y  el 
rey  DaTld  engendró  á  Salomón  de  la  que 
fui  muger  de  Uriaa; 

7  Y  Salomen  engendró  á  Koboam;  y 
Ruboam  engendró  á  Abia ¡  y  Abia  engen- 
dró á  Asa; 

8  Y  Asa  engendró  á  Josaphat ;  y  Josa- 
pbat  engend^  á  jofam ;  y  Jonm  engen- 
dró á  Ozias; 

9  Y  Oziaa  CTií:fcndró  á  Joalhnm  ;  y  Joa- 
tbam  engendró  á  Achoz^  y  Acbaz  engen* 
dróá£¿chias;  * 

10  T  Saechiaa  engendró  álfamasea;  y 
Hanusscs  engendró  4  Amen;  y  Amon 
ongendró  á  J oslas ; 

11  Y  Jo«1as  engendró  [á  Joacim ;  y  Joa- 
ciin  engendró]  á  Jeehonias,  y  á  sus  her- 
manos, en  la  tnmsmignielon  de  Babylo* 
nfa; 

13  Y  después  de  la  transmitrracion  de 
Babyloniii,  Jcehonias  en^:cndró  á  8ala- 
thiei  j  y  Salathiel  engendró  á  Zorobabel; 

18  Y  Zorobabel  engendró  á  Abiud ;  y 
Abind  ei^endró  A  SUadm;  y  Eliadm 
ení^ondróA  Aaor; 

14  Y  Azor  cníTPndró  á  Siuloc ;  y  Sadoc 
engendró  á  Acbiin  \  y  Acbim  engendró  á 
£Uud ; 

15  TMnd  engendró  á  Eleaanr ;  y  Etea- 


ar  engendró  á  Ifathan ;  y  ifa-th'm  en- 
gendró ú  Jacob  ; 

16  Y  Jacob  engendró  á  Joscph  marido 
de  María,  de  la  cual  nació  J£SU8,  el  cual 
es  llamado  el  Cristo. 

17De  manera  qnetodas  las  genemdonea 
desde  Abrabam  basta  David,  ¡ton  catorce 
genenieiones;  y  desde  D.ivid  hasta  la 
transmigración  de  Babyloniu,  eatoreo 
generaciones ;  y  desde  la  tniusmigracion 
de  Babylonia  hasta  Ctfsto,  catorce  gene-' 
raciones. 

18  H  Y  el  Tinrimlento  de  Jcsu  Cristo 
füé  asi:  Que  estando  María  bu  madre 
desposada  con  Joseph,  untes  que  bubie- 
■en  estado  juntos,  se  lislló  báber  concn- 
bUlo  del  EspirUu  Santo. 

19  Y  Josepb  su  marido,  como  era  justo, 
y  no  quisiese  exponerla  á  la  ^pfümfft, 
quiso  dejarla  secretumcute. 

20  Y  pensando  A  en  esto,  he  aqni,  qae 
el  ángel  del  Befior  le  aparece  en  suefios, 
diciendo :  Josepb,  bi^o  de  David,  no  te- 
mas de  recibir  áMaria  tu  muger;  porqne 
lo  que  en  ella  es  engendrado,  del  E&pi- 
rítu  Santo  es. 

31 T  parirá  nn  14Jo,  y  Bamards  sn  nom* 
bre  Jnsus:  porque  Ú.  salvará  ásnpneblo 

de  Pns  pe^;^do^. 

23  Todo  esto  aconteció  pura  qnc  bc 
cumpliese  lo  que  babia  hablado  el  Señor 
por  el  profctai  qne  d^o : 

23  lie  aquí,  una  virgen  conoéhird,  y 
]mrir:l  un  bijo,  y  llamarán  su  nombro 
Emniunuel,  que  interpretado  quiere  de- 
cir: Dios  cou  nosotros. 

Sé  T  despertado  Joseph  del  snefio,  hlao 
como  el  ángel  dd  Sefior  le  habla  man- 
dndn.  V  r<;cibió  á  su  niuc^er. 

25  Y  no  la  conoció  ha&la  que  parió  d  su 
Mijo  primogénito;  y  llamó  su  nombro 
Jbsüs. 

CAPITULO  n. 

9%itñU  m  tmm  «te  Oúif»  d  Jrrtmútm,  dtmd*  por 

iii.iinir'-iijii  drl  rri/  Jhi(i<t>  >.  9  de  \o»  ttB$ÍO*  del  pue- 
blo entiendru  'iur  en  Tl'  tiilrhem  kalna  de  níuyr,  y 
partido»  aUd,  le  haíkín,  V  <t</ora»,  y  U  ot'rrrrn  {i'mrx. 
IL  £im  «ivit0do$  de  J'ir^  <le  no  volver  d  Ilerudet, 
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M«Mt  naci^ñ^  Itmm  mafetr  lodo»  Ím  tiMo«  4«  Setk  • 
ItÁem  V  *"  comarca  df  Jo»  oAoa  aht^jo.  IV.  J/aa 
l)ÍMhatfia^e9cnpadodmMn»a»kneéend9r9lirar 
éthteph  rúm9tmiño p la maért  d Xfi^ttt^mlltm- 

Y COMO  fné  nacido  JesoB  en  Bcih- 
leheni  de  JadM  en  dlei  del  rey 
Ber^dee,  he  aqnl,  que  ICagoe  Ttalem 

del  oriente  á  JeruBaleoif 
2  Diciendo:  ^ Dónde  Cfitá  el  rey  de  loa 
Jadios,  qne  ha  nacido!*    Pi.njíK  eu  es- 
trella liemos  viüio  en  el  uricutc,  j  voni» 

VKM  á  «donuto^ 

8  T  oyendo  ifto  «1  TCfHérodM  le  tiirt>6| 

y  toda  Jerusalcm  con  6]. 
4  Y  convocado6  todoe  los  principes  de 
los  sacerdotes,  y  los  a»eribas  del  pueblo, 
les  preguntó  dónde  lieliU  de  nifier  el 
Cristo. 

6  Y  ellos  le  dijeron :  En  B<  thlcbcm  de 
Jadea;  porque  asi  está  escúto  por  d 
profeta: 

6  T  tú,  Bethlehem,  tiem  de  Jndfti  no 
erei  muy  peqnefia  entre  loe  principes  de 

Juda;  porque  de  ti  saldrá  el  Caudillo, 
que  apaccutrirá  á  mi  pueblo  Israel. 

7  Entonces  llcrodci,  llamados  los  Ma> 
go6  on  secreto,  entendió  de  ellos  dili- 
gentemente el  tiempo  del  epereeimiento 
de  la  estrella. 

8  Y  enriándolcs  á  B  'thh  h»  m,  dijo: 
Andad  nll;^,  y  pregtinlad  *."m  liiüircncia 
por  el  uiño ;  y  después  que  k  hallareiB, 
haeédmel»  saber,  para  que  yo  Tcu¿;a  y 

le  adore. 

9  Y  cllop,  habiendo  oído  al  rey,  pe  fi!f" 
ron;  y  ho  aquí,  que  la  estrella,  que  ha-  i 
hian  visto  en  el  uncu  Les  i'^^  delante  de 
ellos,  hasta  que  llegando,  se  poso  sobre 
donde  estaba  el  nlfta  ^ 

10  Y  vista  la  cstreUft|  se  regoeUavon 

mucho  de  gmn  ísotak 

11  Y  entraudo  en  la  casa,  hallaron  al 
niAo  con  ra  nadr»  Msria,  y  postrán- 
dose, le  sdoraron,  y  abriendo  sns  teso- 
ros, le  ofrecieron  dones,  oro,  f  indenso, 
y  mlmu 

12  ^  Y  siendo  avisados  por  revelación 
en  sueños,  que  no  volviesen  á  Uerodea, 
se  ToMeron  á  sn  tierm  por  otro  ei^ 

mino. 

1"'  Y  partidos  ellos,  he  aquí,  el  ñiu'-ol 
úvl  .s«  íior  aparece  en  sueñes  á  .Toí*cpü, 
diciendo:  Lcváutate,  y  toma  ui  niuo,  y 
á  sn  madre,  7  huye  á  Eiryiito,  y  estáte 
allá,  hasta  que  jo  tolo  áiga-y  porque  ha 
de  acontecer  qno  Hcrodes  bttSCMá  ti 

nlúo  piu»  maUrl9« 


14  Y  levantándose  él,  tomó  al  nifio  y 
á BU  medre  de  noche,  7  sefliéáEgypto; 
1:  V  estaro  eUá  lutin  1»  muerte  ám 

lÍLiudef:,  para  que  se  cumpliese  lo  que 
habla  hablado  el  Señor  pnr  el  profeta, 
que  dijo :  De  £g>-pto  iiuuic  á  mi  U^o. 

16  t  Herodes  entonces,  como  se  vió 
burlado  de  loe  Ksfos,  so  enc(|6  nniCboi  y 
envió,  y  mató  todos  los  niños  que  hable 
en  Bethlehcm,  y  en  todos  sus  término?», 
de  edad  de  dos  aüoa  ab%^o,  confomiú 
al  tiempo  que  habla  entendido  de  los 
lCag(^ 

17  Entonces  se  cumplió  lo  qno  flid  dl^ 

eho  por  el  pr<  f(  t  i  .Tt  rr-mins,  qne  dijo  : 

18  Vos  fut*  oída  en  Kama,  lameuta- 
clon,  y  lloro,  y  gemido  grande :  Kachel 
qne  llore  sus  b^os,  y  no  quiso  fcr  con- 
solada, porque  perecieron. 

19  1]  Mas  muerto  Uerodes,  he  aquí,  el 
ángel  del  Señor  apM^ece  en  socAos  á 
Joseph  en  i^pto, 

90  Diciendo :  LcTántetc,  y  tonm  el  nifio, 

7  á  ra  madre,  7  véte  á  tteim  do  bsee!; 
que  muertos  son  loe  qne  procanban  le 

muerte  del  nifio 

21  Entonces  ei  bc  levantó,  y  tomo  al 
niüo,  y  á  BU  madre,  y  vínose  á  tierra  de 
IsméL 

23  Y  oyendo  que  Arqnelao  reinaba  ea 

Jndea  por  Hcrode<»  su  padre,  tuvo  temor 
de  ir  allá;  mas  anionestado  por  rcv ela- 
ción eu  sueñoH,  so  íué  á  Iw»  parte»  áú 
OolUes. 

23  Y  vino,  y  habitó  en  k  dndsid  qno  se 

llama  Nazaretb;  para  qne  se  cumpliese 
j  lo  que  fuü  dicho  por  los  profetas,  qn^ 
habla  de  ser  llamado  Nazareno. 

CAPITULQ  UL 
JR  AbhíÍNbjn'Vciwm*  dt         C0if^rai#4(  tt^p^^^í^ 

eUu,  prepara  to»rfmVríOT  itel  HJo  con  predieariom 
ybautifmo  de  arrepmUmiento  jmra  recib$ra  C:%ft^ 
eitfa  tenidm  y  xHrtud  {lectora,  IL  Cri$to  e*  Am/^so- 

Y EN  sqnéllos  dlis  Yino  Juan  el  Bsm* 
tisto,  predicando  en  el  desierto  do 

Judea, 

2  Y  diciendo :  Arrepentios ;  que  el  reí* 
no  de  los  cielos  se  acerca. 

8  Porque  este  es  aqnel  del  cnsl  faté  diébo 
por  él  proibta  Isaías,  que  d^o :  Voz  dd 

que  clama  en  el  desierto :  Aparejad  el  csp 
mino  del  Sefior:  enderezad  «n?  reredas, 
4  Y  teuiu  Juan  su  vestido  de  pelos  de 
eamellos,  y  une  dnte  do  enero  el  jedo* 
dor  de  sus  lomos ;  y  sn  comidft  en 
postas,  y  miel  inontr-f». 

ó  £utoAces6aUaiá  <U  JerosaliBiJ  todn  ^ 
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Jadea,  y  toda  la  provincia  de  al  derredor 
del  JordaOf 

6  Y  eran  bautizados  por  él  en  el  Jordán, 
confesando  bus  pecados. 

7  Y  viendo  él  muchos  de  los  Fariseos  y 
de  loe  Sadduceos,  que  venían  á  su  bau- 
tismo, les  decía:  Generación  de  víboras, 
i  quién  os  ha  enseñado  á  huir  de  la  ira 
qne  vendrá  ? 

8  Haced  pues  flrutos  dignos  de  arrepen- 
timiento. 

9  Y  no  penséis  en  deciros :  A  Abrabam 
tenemos  por  padre ;  porque  yo  os  digo, 
que  puedo  Dios  despertar  hijos  á  Abra- 
ham  aun  de  estas  piedras. 

10  Ahora,  ya  también  la  hacha  está 
puesta  á  la  raíz  de  los  árboles ;  y  todo 
árbol  que  no  hiu!e  buen  fruto,  es  cortado, 
j  echado  en  el  fuego.  • 

11  Yo  á  la  verdad  os  bautizo  en  agua 
para  arrepentimiento ;  mas  el  que  viene 
en  pos  de  mi,  mas  poderoso  es  que  yo ; 
los  zapatos  del  cual  yo  no  soy  digno  de 
llevar :  él  os  bafttizarú  con  Espíritu  San- 
to y  fuego. 

12  Su  aventador  e»td  en  su  mano,  y 
aventará  su  era,  y  allegará  su  trigo  en 
el  alfolí,  y  quemará  la  paja  en  fuego  que 
punca  se  apagará. 

13  U  Entonces  Jesns  Tino  de  Galilea  á 
jTuan  al  Jordán,  para  ser  bautizado  por  él. 

14  Mas  Juan  le  resistía  mucho,  dicien- 
do: Yo  he  menester  de  ser  bautizado 
por  ti,  ¿y  tú  vienes  á  mi  ? 

15  Empero  respondiendo  Jesns  le  dijo : 
Deja  ahora;  porque  asi  nos  conviene 
cumplir  toda  justicia.    Entonces  le  dejó. 

IG  Y  Jesús  después  que  fué  bautizado, 
Bubló  luego  del  agua,  y,  he  aquí,  los  cic- 
los le  fueron  abiertos,  y  vlú  al  Espíritu 
do  Dios  que  descendía  como  paloma,  y 
Tenia  sobre  él ; 

17  Y,  he  afiui,  una  voz  de  los  cielos  que 
decía :  Este  es  mi  hijo  amado,  en  el  cual 
tengo  contentamiento. 

rr,  CAPITÜLO  IV. 

CHtto  rttirdnilaae  ai  desierto  detpue»  de  tu  hautismo 
avttma  cf»artnta  dicu  y  euarmía  no<hft,  y  ct  tentado 
4el  dioMo,  1.  dé  dtmtptraeion  en  lu  hambre,  2,  da 
temtrülad  en  m  vocarüm,  i.  d«  avaricia^  y  «mM- 
eion  jttHta  con  idointria  ;  moa  todo  lo  venet  con  pa- 
labrn  de  Dio»  dando  d  lo»  ivyot  como  nn  ensaye 

'  de  sus  moa  pelifproHU  tentacinne»,  p  del  modo  como 
veneerdm  por  ¿L  II.  La  primera  aalida  á  sm  predi- 
cación hinchiendo  de  lu»  y  de  taludea  del  ei^to  to<la 
lo  ti«rra  lima  de  tínieNaa.  111.  IJama  d  Pedro,  d 
AndrrA,  d  Santiago  y  d  Juan:  loa  cuatea  dejadaa 
todaa  leu  roaaa  le  tiffuen,  ¡fe. 

ENTONCES  Jesns  füé  llevado  por  el 
Espíritu  al  desierto,  para  ser  tenta- 
do del  diablo,  r  .  •  ct 


2  Y  habiendo  ayunado  cuarenta  dias  y 

cuarenta  noches,  después  tuvo  hambre. 

3  Y  llegándose  á  él  el  tentador,  dijo :  Si 
eres  H\}o  de  Dius,  di  que  estas  X)icdras  ee 
hagan  pan. 

4  Mas  él  respondiendo,  dijo:  Escrito 
está :  No  con  solo  el  pan  vivirá  el  hom- 
bre ;  mas  con  toda  palabra  que  sale  por 
la  boca  de  Dios,  . 

5  Entonces  el  diablo  le  pasa  á  la  santa 
ciudad;  y  le  puso  sobre  las  almenas  del 
templo, 

6  Y  le  dijo :  Si  eres  Hijo  de  Dios,  échate 
de  aquí  abajo:  que  escrito  está:  Que  á 
sus  ángeles  te  encomendará;  y  te  alza- 
rán eñ  sitjf  manos,  para  que  nunca  hieras 
tu  pié  en  piedra. 

7  Jesús  le  dijo:  También  está  escrito: 
No  tentanís  al  Señor  tu  Dios. 

8  Otra  vez  le  pasa  el  diablo  á  un  monto 
muy  alto,  y  le  muestra  todos  los  reinos 
del  mundo,  y  su  gloria, 

9  Y  le  dice:  Todo  esto  te  daré,  si  pos- 
trado me  adorares. 

10  Entonces  Jesús  le  dice:  Véte,  Sa- 
tanás; que  escrito  está:  Al  Señor  tu 
Dios  adorarás,  y  á  él  solo  servirás. 

11  El  diablo  entonces  le  dejó :  y,  he  a<iuí, 
los  ángeles  llegaron,  y  le  servían. 

12  ^  Mas  oyendo  Jesús  que  Juan  estaba 
preso,  se  volvió  á  Galilea ; 

13  Y  dejando  á  Nazarcth,  vino,  y  habitó 
en  Capemaum,  ciudad  marítima,  en  los 
eonfiues  de  Zabulón  y  de  Nephthalim  ; 

14  Para  que  se  cumpliese  lo  qne  ftié 
dicho  por  el  profeta  Isaías,  que  dijo : 

15  La  tierra  de  Zabulón,  y  la  tierra  do 
Nephthalim,  camino  de  la  mar,  de  la 
otra  porte  del  Jordán,  Galilea  do  los 
Gentiles,  tj. 

16  Pueblo  asentado  en  tinieblas,  tíó 
gran  luz,  y  á  los  asentados  en  reglón  y 
sombra  de  muerte,  luz  les  esclareció. 

17  Desde  entonces  comenzó  Jesús  á 
predicar,  y  á  decir :  Arrepentios ;  que  el 
reino  de  los  cielos  se  ha  acercado. 

18  X  Y  andando  Jesús  Junto  á  la  mar 
de  Galilea  vió  á  dos  hermanos,  Simón, 
que  es  llamado  Pedro,  y  Andrés  su  her- 
mano, que  echaban  la  red  en  la  mar; 
porque  eran  pescadores. 

19  Y  díceles:  Venid  en  pos  de  mi,  y 
haceros  he  pescadores  de  hombres. 

^10  Ellos  entonces,  dejando  luego  las 
redes,  le  siguieron. 

21  Y  i>asando  de  allí,  vló  otros  dos  her» 
manos,  Santiago,  hijo  de  Zehcdeo,  y  Juaq 
BU  hermano,  en  la  nave  con  Zebcdoo  9X\ 
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pndrc,  que  miendabM  tm  reta;  j  loi 

llamó. 

2;J  Y  cUo8  Inego,  dq^ando  U  naTe,  j  i 
■B  padrCf  le  sigaieroa. 

23  T  rodeó  Jc^ai  á  toda  OalUea  enee- 
llftndo  en  las  Binagogns  de  ellos,  y  prcdi- 
ctHido  el  evangelio  d<'l  i  L-ino,  y  eauiindo 
toda  eoíermcdúd,  y  tuda  dolencia  en  el 

M  T  corría  mi  &ma  por  toda  la  Syria ; 
y  traían  á  él  todos  los  que  tenían  mol, 
los  tomados  de  diversas  enfermedades  y 
tormentofi,  y  lo6  cndemomadoft,y  lunáti- 
cos, y  parolitlcofl ;  y  los  fanab^ 

26  Y  le  icgulm  gruides  miiltltiita  de 
puéblo  de  Galilea,  y  de  Decapolis,  y  de 
Jcrusalem,  j  d$  Jadea,  7  df  1»  otra  parte 
del  Jordán. 

CAPITULO  V. 

Cbmtnam  ta  doHrbut  ét  CHUOT  m  pHmar  tftevM 

f7i  ijuf  et\»e.ña  <l  na  Ji"'i¡>n!of  mal  Ka  ta  verflmlrra 
tUmaventurama parte  }>or  ptirte,  la  cunl  fnlunirnte 
eompeU  á  /mqIW  len'pueii,  d  lo$  cualef  aplica  cierto» 

dk  wmmvmtfHrolMaM  OMv  .*  ttuKú  mmIi  memtor, 

JtUl»  I.  mi<'riroriUot>of^  limpio*  tle  linimo,  pociñra- 
dóre$.  Otro»  declaran  tu  tuerte  \nrHtabU  en  el  mun- 
do:  como  $am,  pobres  MmUm,  ó  llorom»,  perteguitloit 
wliftflfrfll».  ixJmiuriado»  dtl  «mmiId,  <f  Im  emle» 
floMMllÉM  contmpeto  de  eelo  con  ta  cowtowpfagfeii 
dtt$lKJÍOrioHi  Muerte  (¡ue  tietien  rn  Dio*.  hr'  ho%  rom- 
pmSii^  de  los  profetas  y  ptadome  anunandorn  de 
'  tmmrdod^fmUepivctdfanm.  U.  Uatmimdolee $al 
y  te  dipi  a«Mrij^  le*  derlarti  m  vdnitterfo  en  «I  mmt- 
éi  m  Hí  pr^éltacioH  de  la  profesión  dicha,  y  le» 
metta  de  lo  contrario  li  tu  mitii»tenn  ;  -ir  rt  '/«t  v 
mortlM  dit  dbw  JU.Lamlg  Imx  con  nur  quiere  mu 
»almtaím$ái9á'ammi¿,mHk9deDio,,  la  cual 
■  moqnier«immíidar,por^eetlemm,dntea  dice  ser 
'  venido  para  gwe  por  él  se  te  dé  en  verdadero  cumplí- 
ndsaío.  IV.  Para  In  rttdl  ante  t  td  i'  .  "i'  "  r^'^ur- 
t^«K.iBs/)iCM  restamrada  en  su  veníadero  sen- 
HéXttJíteoma  él  verdadera  hUérpreH  4»  ata) 
comieTisa  d  hacer  parte  por  parte. 

YVIEN1)0  Janis  las  multitudes,  ífu- 
bló  á  un  monte ;  y.  sentándose  él,  se 
llegaron  á  él  eiis  dlacipnloe. 
2  Y  abriendo  ^  en  Iknüi  lee  eniefiaba, 
diciendo : 

8  Bienaventurados  los  pobres  en  espí- 
ritu ;  porque  de  ellos  es  el  reino  do  los 
cMoe. 

4  BlenaventiuidOB  los  trietes;  xwrqne 

ellos  recibirán  consolación. 

5  Bicnaventuradof»  los  mansos;  porque 
ellos  recibirán  la  tierra  por  heredad. 

O  BlenaTentnnidos  los  qne  tienen  ham- 
bre 7  sed  de  Justicia;  porque  ellos  serán 
hartos. 

7  Bienavcntu radon  los  niipcricordiosos ; 
por<|ue  ellos  alcanzarán  misericordia. 

8  Bienaventurados  los  de  limpio  eora- 
aoo ;  porque  éllos  Twén  á  Dios. 

9  Bteomotandos  lot  ptoUteadm»; 


porque  ellos  serán  Uanudoe  h^os  de 


qvs  pedeoen 


persocnclon  por  cansa  de  la  justici»; 

porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

11  Bienaventurados  í^ois,  cuando  os  mal- 
dieren,  y  09  persiguieren,  y  dieren  de 
Tosoiros  todo  mal  por  lál  cansa,  mln- 
tlenda 

12  Rcgocijáos  yalegráoe;  porque  Tnes- 
tro  galardón  r*  ¡grande  en  los  cielos;  quo 
af)i  persiL^uicTon  á  los  profetas  qne  fno* 
ron  éntcá  de  vosotros. 

18  T  Vosotros  sois  to  sal  de  ktlem;  j 
si  lu  sal  perdiere  stt  sabor,  ¿con  qué  eéiA 
«alada?  do  vale  raas  para  nada  ;  sino  quo 
Bca  echada  fue»,  y  sea  hollada  de  los 
hombres. 

*14  Vosotros  sois  la  h»  de|  mundo.  Ia 
clndad  saentada  sobre  él  monte  no  m 

puede  esconder. 

l.">  Ni  se  enciendo  la  luz,  y  se  pone  de- 
bajo de  un  almud,  sino  gn  el  candelero, 
y  alumbra  á  todoa  los  qne  eetán  en  ossik 

Id  Ail  púa  alumbre  Tuestra  luí  delante 
de  los  hombrea,  para  que  yean  vuestras 
obr.is  buenas,  y  gl o riíiqnená  vuestro  PUp 
drc  que  está  en  los  cielos. 

17  i  No  penséis  que  he  Tenido  psn  In* 
validar  hi  Iqr,  é  los  profetas:  no  he  to- 
nido  pora  famdidartoi^  sino  pns  eumpUv» 

ha. 

IS  Porque  de  cierto  os  digo,  tpi':  hasta 
que  perezca  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una 
Jota,  ni  un  tUde  perecerá  de  la  isji  vte 
que  todas  las  cosas  sean  cnmplIdasL ' 

lí)  l)c  inancra*que  cualquiera  qne  que- 
brantare uno  de  estos  niandamientod 
muy  peiiueños,  y  n£Í  enseñare  ú  loa  hom- 
bres, muy  pcqneflo  será  llamado  en  el 
reino  de  los  cl<dos;  mss  cualquiera  quo 
Im  hiciere,  y  enseñare,  este  será  Uamado 
grande  en  el  reino  de  los  cielos. 

20  Porque  yo  os  digo,  que  si  vuestra 
justicia  no  fhere  mayor  que  la  de  los  en* 
cribas  7  de  los  Fariseos,  no  entrarfis  en 
el  reino  de  los  délos. 

Jl  ^  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos: No  matarás;  mas  cualquiera  qne 
matare,  estará  expuesto  á  Juicio. 

22  To  pues  os  digo,  qne  cualquief»  qnn 
se  enojare  sin  rnznn  con  su  hermano, 
•  stan'i  expuesto  A  juiini;  y  cualquiera 
que  dijere  á  su  hennano :  csla- 
rá  expuesto  al  concillo;  y  cualquiera 
quo  á  SM  AsTHMnodQere:  Insensato, 
tMá  expuesto  el  Alego  del  inflemo. 
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ftlUff  y  allí  te  acordAres,  qtio  tu  hermaoo 
tiene  algo  contra  ti, 

34  Deju  allí  ta  presente  delante  del  al- 
tar, y  vé  :  vuelve  primero  en  amistad 
con  tu  hermano,  y  entonces  v<5,  y  ofrece 
tu  presente. 

¡35  Ponte  do  acuerdo  con  tu  adversario 
presto,  entre  tanto  quo  estás  con  él  en 
cl  camino;  porque  no  acontezca  que  el 
adversario  te  entrepuo  al  Juez,  y  el  juez 
te  entregue  al  ministro;  y  seas  echado 
en  prisión. 

26  De  cierto  te  digo,  que  no  saldrás  de 
alli,  hasta  que  pagues  el  postrer  cornado. 

27  ^  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos :  No  cometerás  adulterio : 

28  Yo  pues  os  digo,  que  cualquiera  que 
^  mira  á  una  mnger  para  codiciarla,  ya 

adulteró  con  ella  en  su  ¿orazon. 

29  Por  tanto  si  tu  ojo  derecho  te  fuere 
ocasión  de  caer,  sácale,  y  échale  de  ti ; 
que  mejor  te  es,  que  se  pierda  uno  de 
tus  miembros,  que  no  que  todo  tu  cuer- 
po sea  echado  al  infierno. 

30  T  si  tu  mano  derecha  te  faere  oca- 
sión de  caer,  córtala,  y  échala  de  t  í :  que 
mejor  te  es,  que  se  pierda  uno  de  tus 
miembros,  que  no  que  todo  tu  cuerpo 
sea  echado  al  infierno. 

81  t  También  füé  dicho:  Caalquicra 
que  despidiere  á  su  muger,  déle  carta  de 
divorcio : 

33  Mas  yo  os  digo,  que  el  que  despi- 
diere á  su  mnger,  á  no  ser  por  causa  do 
fornicación,  hace  que  ella  adultere  ;  y  el 
que  se  casare  con  la  despedida,  comete 
adulterio. 

83  ^  También  oísteis  que  ftié  dicho  á 
los  antiguos :  No  te  perjurítás ;  mas 
cumplinís  al  Señor  tus  Juramentos. 

84  Yo  pues  os  digo:  No  Juréis  en  nin- 
guna manera ;  ni  por  cl  cielo,  porque  es 
el  trono  de  Dios ; 

35  Ni  por  la  tierra,  porque" es  el  estrado 
de  sus  piés;  ni  por  Jerusnlem,  porque  65 
la  ciudad  del  gran  Rey. 

80  Ni  por  tu  cabeza  Jurarás;  porque 
no  puedes  hacer  un  cabello  blanco  ó 
negro. 

37  Mas  sea  vuestro  hablar,  Si,  si :  No, 
no;  porque  lo  que  es  mas  de  esto,  de 
mol  procede. 

88  i  Oistels  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos :  Ojo  por  ojo ;  y  diento  por  diente : 

89  Mas  yo  os  digo :  que  no  resistáis  al 
mal :  ántes  á  cualquiera  que  te  hiriere  en 
tu  m (O  illa  derecha,  vuélvele  también  la 
otra. 


40  Y  al  que  quisiere  ponerte  á  pleito,  y 
tomarte  tu  ropa,  dc\)ule  también  la  capa. 

41  Y  á  cualquiera  que  te  forzare  á  ir 
una  milla,  vé  con  él  dos. 

42  Al  que  te  pidiere,  dale;  y  al  que 
quisiere  tomar  de  ti  prestado,  no  le  re- 
huses. 

43  t  Oísteis  que  fué  dicho :  Amarás  á 
tu  prójimo ;  y  aborrecerás  á  tu  enemigo. 

44  Yo  pues  os  digo:  Amad  á  vuestros 
enemigos  :  bendecid  á  los  que  os  maldi- 
cen :  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen, 
y  urad  ¡>or  los  que  os  calumnian  y  os 
persiguen ; 

45  Para  qae  seáis  h^os  de  vuestro  Padre  - 
((uc  está  en  los  ciclos  :  que  hace  que  su 
sol  salga  sobre  malos  y  buenos ;  y  llueve 
8obre  Justos  y  injuRtos. 

40  Porque  si  amareis  á  los  que  os  aman, 
qué  galardón  tendréis  y  ¿No  hacen  tam- 
bién lo  mismo  los  pubiicanos? 

47  Y  si  saludareis  á  vuestros  hermanos 
solamente,  ¿  qué  hacéis  de  mas  ?  ¿  No  ha- 
cen también  asi  los  publícanos  'i 

48  Sed  pues  vosotros  perfectos,  como 
vuestro  Padre  quo  está  en  los  cielos  es 
perfectb.  « 

CAPITULO  VI. 

Proñgw  ma»  en  etptcial  en  la  purificación  de  la  ver- 
dadera doctrina  de  la  ley  y  de  Uu  yñadofai  ohroji, 
$iemf>re,  como  comenzó,  contraitomendo  las  obrxu  d* 
loa  hipócritas.  JM  la  limoma.  II.  De  la  oración,  y 
del  perdonar  con  facilidad  leu  o/enMU  ¿i  lo$  Armia- 
no*.  III.  Del  at/vno.  I V.  El  primero  y  tolo  etíudio 
delpiadoM  evatm^lico,  adquirir  verdadera  y  nra  fé, 
y  procurar  tu  aumento  cdmeffada  toda  avaricia, 
potpueato  y  morh'firado  todo  cuidado  conQ<oo*o  del 
sustento,  el  emtl  el  Padre  celestial  tiene  tomado  sobre 
si,  IfC. 

MIRAD  que  no  hagáis  vuestra  limos- 
na delante  de  los  hombres,  para  que 
seáis  mirados  de. ellos:  de  otra  manera 
no  tenéis  galardón  de  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos. 

3  Pues  cuando  haces  limosna,  no  hagas 
tocar  trompeta  delante  de  ti,  como  hacen 
los  hipócritas  en  las  sinagogas,  y  cu  las 
plazas,  para  ser  estimados  de  los  hom- 
bres :  de  cierto  os  digo  que  ya  tienen  su 
galardón. 

3  Mas  cuando  tú  haces  limosna,  no  sei>a 
tu  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha. 

4  Que  sea  tu  limosna  en  secreto ;  y  tu 
Padre,  que  ve  en  lo  secreto,  él  te  recom- 
pensará en  lo  público. 

5  Tí  Y  cuando  orares,  no  seas  como  los 
hipócritas ;  poniuc  ellos  aman  el  orar  en 
las  sinagogas,  y  en  las  esquinas  de  las 
calles  en  pió ;  para  que  sean  vistos.  Da 
cierto  quo  ya  tienen  su  galardón. 
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6  Ma«  tú,  «ando  ortm,  cntm  en  tn 
cy'imani,  y  cermda  tu  puerta,  ora  á  tu 
Padre  que  está  en  lo  escondido;  y  tu 
PMre,  que  ye  en  lo  escondido,  te  rc- 
eomptoflorá  m  lo  público. 

7  Y  onmdo,  no  hsblei.s  ¡uút límente,  co- 
mo lofl  puirnnog,  que  picDsaii  queporsn 
parlería  serán  oldoa. 

8  No  o«  bagaif  pm€i  •emcjxmtM  áflllQO< 
porque  Tiyestfo  F»án  niM  do  qam  cotos 
tenéis  noeflildod«  ^  Toootrot  le 
pidnis. 

y  Vüiotrofl,  pues,  oraréis  así:  Padre 
nuestro,  que  e&íá&  en  loa  cielos:  sea 
*  «intMoftio  ta  ttonlitt. 

tO  Vttgn  ta  reino :  sea  hecho  ta  volun- 
tad, coflso  tm  «1  éMOf  má  también  en  la 
tierra 

11  Danos  hoy  nuestro  pMi  cotidiano. 
1»  T  perAtaaos  msotno  doads*,  oono 
también  noeotroe  pertonemci  émmatroi 

deudores. 

13  T  no  nos  metas  eu  tcntaeion,  mas 
líbranos  de  mal ;  porque  tuyo  es  el  reino, 
y  el  poder,  y  la  glorio,  por  Mot  loe  si- 
glos. AmmL 

M  Ponine  si  perdonareis  á  los  hbmlirt  3 
BUS  ofensa?,  os  perdonará  también  á  vo- 
sotroB  vui'blro  P;ulrc  celestial. 

15  Mus  ii  uo  perdonareis  á  los  hombres 
nm  oÜBiiflos,  tampoco  Tnertro  Flsdre  oe 
perdonará  vuestras  ofensee. 

IG  11  Y  cuando  ayunuifl,  no  :vÍ8  como 
lo»  hijiócrltas,  .lustoros :  que  demudan 
sus  rostros  para  parecer  á  los  hombrea 
qve  ejnnna.  Do  cierta  oe  digo,  qm  ya 
tienen  su  ^lardón. 

17  Mas  tú,  oiinndo  ayim>l|  mgO  tttOS- 
heTA,  y  lava  tu  rostro, 

\S  Para  no  parecer  á  los  hombres  que 
ayunas,  eln»  á  ta  PMre  qve  está  ea  lo 
escondido;  7 ta  Fsdre  que  ve  en  lo  es- 
condido, te  recompensará  en  lo  público. 

19  ^  No  hapals  tesoros  en  la  trrrnv, 
donde  la  polilla  y  el  orín  oorrouipe,  y 
donde  ladrones  minan,  y  hurtan ; 

90  Mes  bac^  tesoros  en  el  cielo,  donde 
ni  polilla  ni  orín  corrompe,  j  doode  lar 
drones  no  minan,  ni  hurtan. 

21  Porque  donde  estuviere  vucsiro  te- 
soro, alli  estará  vuestro  corazón. 

90  Le  tas  del  oBetpo  et  el  q)o:  «si  qve 
si  tu  ojo  ftiere  slnoen^  todo  ta  ooefpo 

será  luminoso. 

2:s  Ma^  Rt  tu  ojo  ÍUero  malo,  todo  tu 
cuerpo  i>erá  tcncbros<x  Asi  qm  al  la 
tea  qne  sil  H  hi^,  son  tlnieblesy  ¿enán- 
tae  ienffs  tas  mismas  tinisliiftrt 

% 


.24  Ninguno  puede  servir  á  dos  scñorcíi; 
porque  o  aborrecerá  ai  uno,  y  aiaara  ai 
otro ;  ó  se  llegará  id  nno,  y  meDoe^pre- 
daráalotroi  No  podéis  servir  &  IHoe,  y 

á  Ia<\  riquezas. 

T*or  tanto  of»  <r)2:o  •  N"n  OS  congojéis 
por  viu 1  villa,  que  bateéis  de  comer,  ó 
qné  babcis  de  beber;  ni  por  vaertro 
«nerpo,  qié  taimi»  4m  Testb.  ¿  La  vida  ' 
■O  es  mea  q«e  el  áUsseato,  y  el  aimipur 
que  el  vestido* 

26  Mirad  á  las  are»  del  ciclo,  que  no 
siembran,  ni  siegan,  ni  allegan  en  al- 
folies ;  y  vncstro  Padre  celestial  las  ali- 
■mita.  ¿Nosolstosotnsmasioaicio- 
rcs  que  ellas  f 

27  •  Mis  <ivArn  (3a  vosotros,  por  mnf-ho 
qut'  se  coii  L;oje,  podi4  alkadir  á  SU  esto* 
tura  ua  codo  f 

28  T  por  el  vestido,  ¿por  qvd  m  M» 
ge^slst  Aprandsd  de  los  lirios  del  cam* 

po,  como  rn-rcn  :  nci  trabajan,  ni  hUsn ! 
2t)  Míie;  liH  ú\'^(),  í^uo  ni  aun  Salomón 
con  toda  su  gloría  fué  vestido  así  como 

modeelUM. 

80  T  si  la  yerba  del  campei,  qve  li^  eif 

y  maf^ana  es  echada  en  el  homo,  Dios  la 
viste  afii,  ^  no  hará  mncbo  msé  á  TOSO* 
tro»,  hambre»  de  poca  fé? 

81  No  os  congojéis,  pues,  diciendo: 
4Qod  comenmos»  ó  qod  biMiwMos,  ó 
con  qud  nos  cubriremos? 

32  iPorf[ue  loa  Gentilofl  büfcati  to^n«i 
esta»  cuí^üg ;)  porque  vuestro  padre  ce- 
lestial sabe  que  de  todas  estas  cosaa  te- 
néis necesldttl. 

33  Mas  buscad  primeramente  el  rdno 
de  Dios,  y     justicia;  y  todas  estes  OosM 

scn'm  ííjadidas. 
o4  Añi  <iue,  no  os  congq}eis  por  lo  de 
maflaiia ;  qoe  él  nafisna  tttavá  sv  dOü- 
goja:  basta  al  diaattaflieeiea. 

CAPITULO  vn. 

Proñguimiio  en  el  miemo  dücvrto,  de9cimde  d  den" 
altmo»  pneepm  wmi  j>ttJifciitawM,  pim:  t.  •« 
wodnifai  «ni  tí  Jwepttt  4ft  jw^fttM  eoAOa  Im  UpS^ 

erila»,  2.  de  la  pneieneia  en  la  dii>pe»»a<'ion  ile  la 
$agrada  doctrina,  JI.  Exhorta  d  la  oraciotu  IIJ. 
Smutt  de  toda  la  ley  de  la  vwtíad.   IV.  Exhorta 

nuMm^rm  9  dm       «too»  yor  «f  e—I  «i«a  tu». 

eidos.  TV.  FI  (^if  ^crif/e  de  finir- n  fn  doctrina  del 
evamorlio,  por  ella  vate*  toda  lettlocMn.*  el  k%f>á' 

NO  Juzguéis;  pdr^wtaBAIettBOMdi 
juzpados. 

2  Porque  con  el  juicio  con  que  juzgáis, 
seréis  juzgados ;  y  con  la  medida  qne  mo* 
diS)  sen  «tts  OS  foirsidn  á  modir. 

8  T  ¿porqué  mina  k  adata  qw 
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cu  d  ojo  de  ta  hermano ;  y  no  ecbas  de 
yer  k  viga  que  está  en  tu  qJo  ? 
é  O  leámo  dMi  áTn  iMUnii»)  B^a, 
adtfvé  de  ta  ojo  Üarlat»;  7,lM«q«S,fffia 

Tiga  en  tu  ojo  ? 

5  i  Hipócrita !  echa  primero  la  vlp^  de  tu 
q|o;  J  eotoDcea  verás  cl&ramexiLc  para 
¿bar  la  «flito  M  ^  de  tm  iMfBMiek 

e  No  4eto  lo  «Hilo  á  lee  perroa;  ni 
echéis  Toeetras  perlas  de!antn  de  los 
pnercos;  porque  no  las  rebuellen  con 
aas  piéa,  j  raelvan,  y  os  despedacen. 

7  T  Pedid,  7  se  ot  áuái  tascad,  y  ha- 
llaféto;  Uuniid,  7  M  Qt  «Mil 

8  Porque  cualquiera  que  pide,  recibe; 
y  el  que  bnsoa,  baila;  y  al  que  llaa%8e 
ie  abrirá. 

9  ¿Qné  hombre  hay  de  vosotros,  á 
quien  il  su  UJo  pidiere  pan,  le  dMinna 
fiedmr 

10  ¿  O  si  ¿^tf  pidiere  «ot  fm,  1»  ámá  «na 
serpiente  ?  * 

11  Pues,  si  vosotros,  sieodo  malos,  Ba- 
beb  dar  bnenisdÉdivM  4Taertw»  bi)os, 
Tneetfo  Padre  que  está  eft  km  eWos, 
¿cn^n4o  maederátaBienBiftoeaaeAlMfue 
le  pidcu  ? 

13  í  Asi  que,  todaa  las  cosas  que  quer- 
zkia  que  loe  hombiee  hiciesen  eon  voao> 
trae»  eef  tmUeB  baoed  Toeolros  con 
ellM;  poique  eela  es  In  loj^y  loe  pro. 
fctas. 

13  %  Entrad  por  la  puerta  estrccba; 
porque  anflba  m  la  puerta,  y  espadoaío 
él  «uniDo  que  Uetu  á  pepdMen;  y  los 

que  van  por  él,  son  muchos. 

14  Porque  la  pncrtn  rn  cetrecba,  y  an- 
gosto ei  dunino  que  lleva  á  la  ?ida;  y 
pocos  son  los  que  lo  hullao. 

15  t  QUMdiea  de  loe  Meos  profetas, 
que  HBoeB  A  vosotne  eoir  vestidos  de 
ovejas;  maeioieilonnettteeoft lobot ro- 
badores. 

W  Por  ens  frutos  los  conoceréis.  ¿Có- 
gen$^c  uy^  de  lo6  «spinos,  6  hlgOB  de  las 
cambroneras? 

17  De  cst;i  manrm,  tndo  buen  árbol 
lleva  bncno!4  fnno^^  .  mos  el  árbol  carco- 
mido lleva  malo6  írutos.  " 

IS  Ko  puede  él  Ivuea  áAolllew malos 
frutee;  ni  áiM  caieoBldD  llevar  bne- 
D08  frutos. 

19  Todo  árbol  que  qo  lleva  buen  finito, 
córtase,  y  échase  en  el  íbego. 

90  Art  que  po«  sos  frntoe  loa  couoco- 
reis. 

21  No  cualquiera  que  me  dice :  ScHor, 
Sefior,  entoaiá  ea  el  nduo  de  loe  gieleai 


mas  el  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  délos, 
fin  Mttéiioi  me  dhrás  en  aquél  Ae:  Bé» 

ñor,  fieBor,  ¿ao  profetizámos  en  tu  nom- 
bre, y  en  tu  nombre  ech'^mf)?  demonios, 
y  en  ta  nombre  hlcúnoe  mncluus  gran- 
dezas^ 

98  Tntoneeeles  oeaterát  Nmieuoi 
eonoci :  «parlAee  de  mi,  ofendetes  de 

maldad. 

34  H  Pues,  cualquiera  que  mo  oye  estas 
pala^us,  y  las  hace,  compararle  he  al  va- 
«on  pnidiimte  que  edlflod  iu  eme  eoliiie 
roca: 

26  Y  descendió  lluvia,  y  vinieron  ríos, 

y  soplaron  vientos,  y  combatieron  aque- 
lla casa,  y  uo  cayó  \  porque  estaba  ñin' 
dada  sobre  roca. 

26  TemdqiiieniqBemeeTéeetae  palé* 

bras,  y  no  las  haae,  compararte  he  al 
▼aron  insenirte,  que  edifloó  m  OMu  «o- 

brc  arena : 

2i  Y  desceudiu  lluvia,  y  vinieron  rioe, 
y  sopleraiL  vientos,  y  hlcicioii  Impela 
en  ^nelln  eme,  y  «961  7  ftad  eu  fUlÉu 

28  Y  filó  7.'//^  como  Jesns  acabó  eatna 
palabras,  las  gentes  se  espantaban  úu  su 
doetrinu: 

29  Porque  loe  OMeiatau  eomo  quleii 
tleue  autoridad,  y  no  como  lo^meribeiL 

OAFTTrr.O  VTTT. 

Limpia.  Cristo  d  fot  leproao.  //,  ¿rana  a  uw  nm  o  dtl 
eeKfuTKNt,  cmya  fé  alaba,  111.  Stma  <l  la  imeffra  d» 
Tedroydotnmmm^oMetxremiM.  Jf.JUtmaám 
eteriba,  ó  áoetmr  étUtUy.^l  emái  w  ^^heeiii  é  «> 
guirie  :  y  d  uno  de  (Ut  ¡Ji.*'-' ¡,vUjt,  que  con  prcUrto  d« 
piedad  te  quena  fe¡xirar  de  él  por  entonces,  momia 
que  te  quede.  V.  Amaiua  la  tempettad  en  el  mar. 
F/.  Seno  é  éot  mitmimimáet  «M  ta  Nnra  d»  Itf 

Y GOMO  deecendió  Jmm  M  moale^ 
seguíanle  graudea  multitudes. 

2  Y,  be  aquí,  un  leproso  vino,  y  le  ndorA, 
diciendo :  "Señor,  si  quisieres,  puedes  lim* 
piarme. 

3  Y  ealendiMide  Jmue  e»  mmwv  le  tooé^ 
diciendo:  Quiero :iéllm|d0.  Tluégeen 

Icpm  f\n''  limpiada. 

4  £ntonces  JestiB  le  dijo  :  Mini,  no  lo 
áigm  á  nadie;  mas  vé,  muéstrate  ai  sai- 
cerdote,  y  ofrece  d  ptrncnte  qwmendd 
Moyses,  pan  que  les  ooualei 

6  ^  Y  entrando  Je^us  en  CapcrOMUy 
vino  á  él  un  ccutnrioo,  rogándole, 

6  Y  diciendo:  Señor,  mi  criado  está 
echado  en  casa  paralitico,  giavemeÉle 
atcmnenteda 

7  Y  Jeene  le  dQo:  Jo  veodaé,  7  le 
,  aanarék  « 
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y>rrtaron,  iédeado:  -fiaMt,  BáhraM,  p»- 

rcceojoB. 

36  Y  é¿  lea  dice :  ^or  qué  teraeíBj  hom- 
httü  ét  poca  §&f  XtUwcet  letantado 
reprendió  á  Km  tfoütOfl  y  á  la  mtf ;  7  ftié 

grande  bonanza. 

27  Y  los  hombres  se  maravillaro!),  di- 
ciendo :  ¿  Qué  humbre  a  e«fte,  que  aim 
iM  tMos  y  la  Mr  le  oMeeoif 

88  1f  T  como  él  Uegó  ála  otra  parte  en 

el  territorio  de  loe  Gergescsos;  le  xinle- 
ron  al  encnoiitro  dos  pi^demonlAdos  que 
BftUan  de  lo«  sepulcros,  fieros  en  gran 
manen^  asi  que  nadie  podía  podar  por 
aquel  camino.  - 

29  T,  he  a<|vi,  dtfnaron,  diciendo :  ¿  Qué 

tcuemos  contigo,  Jt'?n*,  Hijo  de  Diost 
i  Tías  venido     acá  á  mulestamoa  ántea 

de  tiempo  i 

80  T  eatal»  l^foe  de  ^oe  u  Mo  do 

muchos  puercoB  paciende. 

31  Y  los  demoríos  le  rop^roTi,  diciendo : 
Si  nos  echas,  permítenos  que  fajunoa 
ea  aquel  luito  de  puercos. 

«IT^leedDo:  Id.  T  eUoe  edidoe,  ee 
Ihmreii  al  liato  de  loe  pvereoe;  7;  Im 
aqui,  todo  el  hato  de  los  puercos  se  pre> 
elpitó  de  nn  despeñadero  en  la  mar;  j 
murieron  en  las  aguas. 

38  Y  los  porqueros  hn^'croo,  j  viniendo 
.á  la  elvdid,  oontarou  todae  las  ooeee,  y 
lo  que  liabla  petado  eom  loe  endemo- 
niados. 

34  Y,  ho  nqiii,  tüda  hi  cladad  galló  A  en- 
contrar a  Je*u8;  y  cuando  ie  vieron,  le 
rogaban  que  Be  Itaeee  de  «na  léfmlnoiL 


8  Y  rcependió  el  centurión,  y  dijo :  Se- 
ñor, no  soy  digno  que  entres  debajo  do 
mi  t^i^humbre;  Uku^  eoliuucuiti  di  cou  la 
palabra,  y  mi  «riado  Mnerá. 

9  Porque  también  yo  soy  hombro  de- 
bido de  potestad ;  y  tengo  debajo  de  mi 
pifr.tt^d  soldados  ;  y  dijro  á  este  :  Vé,  y 
Ta ;  y  al  otro :  Ven,  y  viene ;  y  4  mi  sier- 
To:  Hai  eato,  y  lo  bace. 

10  T  oyéndolo  Jeeee,  se  maraTilIÓ;  j 
dOo  á  kM  que  le  seguían :  De  cierto  os 
digo,  quo  ni  ana  en  Israel  lie  li^^do 
tanta  fé.  « 

11  Y  yo  os  digo,  que  Tendrán  muchos 
del  oriente,  y  del  occidente,  y  se  asenta- 
rán con  Abratiam,  y  Isaac,  j  Jeeobv  en 
el  reino  do  los  ciclos  ; 

12  Mas  los  hijos  t]*^l  r»'!nn  serán  echadoB 
en  la&  tíuicblos  de  uíucm:  aUi  &crá.  ci 
llanto,  y  el  erigir  de  dientea 

13  Entonces  Jesús  d\]o  al  centurión: 
Vé,  y  como  crei^ie,  «.vi  sea  hecho  con- 
tigo. Y  su  criado  fhá  sano  en  el  mismo 
momento. 

14  t  T  Tino  Jesús  á  essa  de  Pedro,  y 
tI6  á  sn  suegra  echada  en  la  eema,y  cd 

fiebre. 

15  Y  tocó  su  mano,  y  la  fiebre  la  d^ ; 
y  ella  se  levantó,  y  les  servia. 

10  Y  como  fué  ya  tarde,  trajeron  á  él 
mnchoa  ^demoaiados»  y  echó  ét  álos 
los  demonios  oon  «w  pelabiai  y  sanó  to- 
dos los  enfejTDOs ; 

17  Paru  que  se  '^•nmijiieso  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta  liÑdias,  que  dyo  :  El 
tomó  nuestras  enfermedades,  y  IIctó 
fiiiesCras  dolencias. 

1S  Y  viendo  Jofu^  irrandcs  multitudes 
al  rededor  de  bí,  inundó  que  se  ItieseD  íi 
la  otra  parte  dd  loj/o. 

19  T  llegóse  na  escriba,  y  dijole: 
Maesftroi,  seguirte  he  donde  qniem  que 
lUeres. 

20  Y  Jesús  le  dijo :  Las  zorras  tienen 
cavernas,  y  las  aves  del  ciclo  uidos ;  mas 
el  Hyo  del  hombre  no  tiene  donde  re- 

21  Y  otro  do  sus  discípulos  le  dUo: 
8cfior,  d-imc  licencia  qne  primero, 
y  cni ierre  á  mi  padre. 

22  Y  Jesús  le  dijo:  Sigúeme,  y  deja 
que  loe  muertos  entlerren  ásas  maeitos. 

23  *;  Y  entrando  él  ea  una  naye,  ens 
discí  pulos  le  Eíj^uieron. 

24  Y,  he  aíjui,  fué  hecho  en  la  mar  Ti n 
gmn  moviiDÍeuto,  de  manera  que  la  uavc 
se  enhila  de  las  ondas;  y  él  donniai 

98  Y  Uegtedose  sus  diseños  le  dss- 

10 


CAPITULO  IZ. 

Sama  CV¿»fo  H  mt  paraNtieo  em  p>  mabm  eetérm  lo»  me*  f» 

Uama  A  Mateu  puMicano,  el  cwt  ie  ni'*",-  y  r<^*> 
ptmd*  4  |0«  Fariteoi  qm  le  eotemuaben  roam» 
y  bMa  eom  ptUicmo»  y  pecadort».  111.  Rmtpendo 

que  1*  prrgvmttm  :  i  Por  qué 
fu*  i1ifiCÍ}'uto»  no  «rjia  '  ii  i,  i  m  im.  ríh'i.  y  In'  ÍVti  m'ój  f 
IV.  iit'ntrita  li  «na  tuja  de  vu  ¡n-ínripal,  y  en  tt  ct»- 
Wbm  »>i»<i  'i  una  muger  de  en  antigtto  JI190  de  tam» 
gro.  V,  Stm»  á  ém  tiego».  VL  Sai^ú  tm  tndo 

ENTONCES  eatraado  ca  ana  nava, 
pasó  á  la  otm  psrte,  y  Tlao  á  ra 

ciudad. 

3  Y,  he  aqut,  le  trajeron  un  paralitico 
echado  en  una  cama;  y  Tiendo  Jesús  la 
íédeelloe,^alperalltleo:  Coalla,fa4o; 

tus  pecados  te  son  pet^nados. 

3  Y,  hr  \\r>xú,  algnnog  df^  los  escrlbea 
decían  dentro  de  ei :  E^te  blasfema. 

4  Y  viendo  Jc&us  sus  peaaamientos, 

dijo :  i  Por  qué  peasile  nal  ea  faeilm 
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5  ¿Cuál  es  mas  fiícll,  decir:  Los  peca- 
dos te  ^on  perdooadoí ;  ó  decir:  Le?án- 
tata,  y  aada  ? 

•  Pae»  para  que  sepáis  que  él  del 
hombre  tiene  poleiM  en  te  tiern  de 

perdonar  pecados,  (dice  entonces  al  pa- 
ralítico:)  Levántate^  toma  t«  cama,  y 

véte  á  tu  casa. 

7  EíiloaccA  él  se  Icvautu,  j  be  fué  á  su 

8  T  laa  genlet  TKttdofa^  m  maraTillar 
ron,  y  ^loriñcnron  á  Dios,  qne'li^iMe 
dado  tal  potestad  A  hombres. 

9  ^  Y  pasanüo  Jesús  de  allí.  Vio  á  nn 
bombre,  qne  eitete  tentad»  tü  Imco  de 
los  tributos,  el  coat  sa  Unnaba  Mateo, 
j  díccle:  Sigaemei  T  fa^tovantó^  j  le 

10  ¥  aconteció  qne  estando  él  sentado 
á  comer  an  la  caiai  ka  aqai,  qne  mnehoi 
pnbllcaaoa  y  pecadores,  qna  feaMan  Ta* 

nido,  se  sentaron  Jantamenta  A  la  meea 
con  Jesús  y  sns  discípulos. 

11  Y  Tiendo  esto  los  Fariseos,  dijeron  á 
eos  discípulos:  ¿Por  qué  come  vuestro 
Maeetto  aon  loa  pnbllcaiioe  y  peeadoree  f 

13  T  oyéndolo  Jetaa,  les  d^o :  Los  que 
están  sano?,  tienen  necesidad  de  mé- 
dico; 6ÍDO  ios  eufermos. 

13  Andad,  ántes  aprended  que  cosa  es : 
Xieeiicofdía  <|alero,  y  na  aa«llleie :  Por- 
que no  he  venido  A  llamar  los  Jostos, 
sino  lo?  pocíidores  á  arrepentimiento. 

14  Entonces  los  discipulos  de  Juan 
Tienen  á  él,  diciendo :  « For  qué  noso- 
troa  y  loa  Varliaoa  ajanamoa  mnciiai 
Tecos,  7  tus  dlscipalfla  no  ayunan  f 

15  Y  les  dijo  Jesús:  ¿Pueden  los  que 
eetán  de  bodas  tener  luto  entre  tanto 
que  el  esposo  esU  con  ellos  f  Mas  Ten- 
deán  dias»  cmmdo  al  aipoa»  iará  quitado 
de  ^los,  y  enumcaa  ayunarán. 

Ii6  Nadie  echa  remiendo  de  paño  nuevo 
en  vestido  viejo ;  porque  el  tnl  remiendo 
tira  del  vestido,  y  se  hace  peor  rotnra. 

17  m  edhan  Tino  nuevo  en  cueros  vie- 
Joa;  de  otra  manera  los  éneros  se  rom* 
pan,  j  al  Tino  sa  dervama,  y  se  pierden 
lo«  cuerofl ;  mas  echan  el  vino  nuevo  en 
cueros  nuevos;  y  lo  uno  y  lo  otro  se 
conserva  Juutamcute. 

18  t  Habhuido él  estaa eoam éallos, he 
aqni,  derto  prindpalTlno,y  laadorft,  di- 
clf^ndo:  M¡  íiijnt  05  muerta  poro  ba;  mas 
Tcn,  y  pon  tu  mano  sobre  ella,  y  vivir,! 

19  Y  se  levantó  Jesús,  y  lo  siguió,  y  üus 
dSadpalot. 

90  T,  ba  aquí,  ana  mnger  anlumi»  da 
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flujo  de  sangre  doce  afío??  hnliía,  Horrán- 
dose por  detrás,  tocó  la  fimbria  de  sa 
Testldo ; 

91  Porque  deda  entra  ti :  SI  tocare  so- 
lamente an  Testldo,  aará  lana. 

22  Mas  Jesús  volviéndose,  y  mirándola, 
dijo :  Confia,  bija,  tu  fé  te  ha  sanado.  T 
lii  mugcr  fué  sana  dc«de  aquella  hora. 

23  Y  venido  Jesús  á  cosa  del  principal, 
Tiendo  toa  tafiedorea  de  flautas,  y  el  genr 
tio  qne  hacia  bullido, 

24  Díccle<5  •  Apnrt;^')?,  qne  Irt  joven  no 
es  muerta ;  sino  que  duerme.  Y  sp  bar* 
laban  de  éL  ' 

96  T  como  la  ganíta  foé  adiada  Itaerí, 
entró,  y  la  tomo  de  la  mano ;  y  la  Joren 

Bf^  levantó. 

26  Y  salló  esta  lama  por  toda  aquella 
tierra. 

97  Y  pasando  Jasnt  da  flUI,  la  stenleron 
doa  ciegos  dando  Tooea,  y  didenm» :  Ten 

misericordia  de  nosotros,  Hgo  de  David. 

28  Y  venido  A  ca,sa,  vinieron  á  v\  los  cie- 
gos ;  y  Jesús  Íes  dice;  ¿Creéis  que  puedo 
bacer  esto?  Ellos  dicen:  Si,  Sefior. 
^  Entoneee  tocólos  ojos  da  dios,  dlden- 
do :  Conforme  á  vuestra  té  os  sea  hecho. 

30  Y  los  ojos  de  ellos  flicron  abiertos ; 
y  Jesús  les  o  a  cargó  rlgnromrncnte^  dicicn* 
do :  Mirad,  que  nadie  lo  sepa, 

81  Mat  ellos  salidos,  dlTolgaron  ta  foma 
por  )  [la  aquella  tierra. 

32  *]  Y  F  ilirndo  r  Uop,  he  aquí,  le  troj^ 
ron  un  bdinl  ri  raudo,  endemoniado. 

SS  Y  ectiaclo  fuera  el  demouio,  el  mudo 
habló.  T  las  gentes  se  manTillaron, 
didendo :  Nanea  ha  sido  Tista  cosa  sema^ 
jante  en  Israel, 

34  Mas  los  Fariseos  dc'^^lan :  Por  el  prín- 
cipe de  los  demonios  echa  fuera  los  de- 
monios. 

85  T  rodeaba  ^esas  por  todas  Iss  da« 

dadca  y  aldeas,  cnsefiando  en  las  sina- 
g-op;fis  tic  ollo«».  y  predicando  el  evangelio 
del  reino,  y  sanando  toda  enfermedad,  y 
toda  dolencia  en  el  pueblo. 
88  T  Tiendo  las  mnltltadés,  tnTO  mise- 
ricordia de  ellas;  qne  eran  derramados  y 
cf^parcldos,  como  OTi()as  quo  no  tienen 

pastor. 

37  Entonces  dice  á  sus  discípulos:  A 
la  TOfdsd  la  mies  es  mndia;  moa  los 
obraros,  poeoa. 

38  Ro'-td  pues  al  Señor  delamies^qoa 
envic  obreros  á  su  mies. 

CAPITULO  X. 
Liorna  el  Señor  á  ma  rf<»c«í  ducijmim :  á  toa  ««ir»  fro- 
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SAN  MáTfiO. 


tmtínudo*  d«l0§m  km  d»  mmmciar^^é  ^atnea  da 
podtr  ctlfttiai  paro  tonar  toda*  ri{,irriiirdit'lr$  em 
tuUmmí»  d*  ta  mrdmd  d4 1»  doctriM:  anmitmo  k* 


re  - i'ii-- i  'ri ,  i-imo  con  hn  i¡iit  Un  detechartn,  arm>1n- 
í/u/cx  mr»  trmor  fjé  út  kt  diruia  prui  uirncia  con- 
tra lot  ptligrm  dñ  m  — WWllwt,  y  avitdndolt»  del 
y  aUboroto  qm  eon  m  prtdiéatiom  vtmdria  em 
di  mtmdo  ffr  te  r«M«M  dti  imfío  mmdo,  qmt  no 

ENTONCBS  llamaado  á  ios  doce  dU- 
ripuloa,  let  dió  potestad  contra  los 
cí*piritu8  inmtiDdoe^  para  qnr  ío-^  echa- 
eeQ  fuera»  y  Bañasen  toda  eDlermcüAÜ,  y 
toda  éoliocift. 

5  T  loa  — i>m  daloi  dooa  Apoatolat 

BOQ  eetoa:  £1  primaro,  Simona  que  es 

llam;u!o  Podro,  y  Andres,  bu  hermano: 
&xntiago«  /iy0  de  Zabodeo,  y  Joan  su 
hermano : 

8  Falipe^  7  Bartolonet  Toomm»  j  lfft> 
too^pvliíkano:  Santiagpo,  A|^deAlfeo, 
y  Lebco,  que  tenia  ék  sobfenombM  de 

Tadeo : 

4  SiuiüD  dti  Caoa,  y  Judas  Iscariote, 
qoa  tanbton  le  eoti«¿6. 

6  Efitos  doce  envió  Jes  na,  á  lot  «mIab 

dió  mandamiento,  dicieudo :  Por  el  ca- 
mino de  lof»  (Jenliles  no  iréis,  y  en  clU' 
dad  de  SamarilAuos  no  entréis : 

6  Uai  id  áotca  áUrn  orejas  perildÉi  áe 
la  casa  de  IsraeL 

7  T  yendo,  predicad,  didnilo:  Jülreiáo 
do  los  cielos  ha  Hedido. 

8  Sanad  enfermos,  limpiad  leprosos, 
nancitad  muertos,  echad  Aiera  demo- 
nios: de  gracia  mdblataia»  dad  de  gím- 
ela. 

9  No  proveáis  oro,  ni  plata,  ni  dinoo 
en  vuestras  bolsas, 

10  Ni  al/orja  para  el  camino,  ni  de»  ro- 
pas de  vestir,  ni  sapelos,  ni  boidon; 

porque  el  obrero  digno  es  de  bu  alimento. 

11  Mas  en  cualquiera  ciudad  ó  aldea, 
donde  cntrarcfp,  buscad  fhiujmnn 
quien  sea  en  ella  dlgnu,  y  uiuiiid  uiii 
basta  qne  salgáis^ 

12  T  entrando  en  la  oisn,  fftilniMiill- 

13  T  si  la  cosa  fücre  dí'jrnn,  qiic  vuestra 
paz  venp^  sobre  t  ll:i;  mas  sí  no  fuere 
digno,  que  vuestra  pa¿  vnelva  sobre  vo- 
sotros. 

U  T  cnalqQieim  que  no  os  rscUdere,  ni 

oyere  vuestras  palabras,  Balid  de  arguella 
cisa  ó  ciudad,  y  sacudid  el  polvo  de 
vuestros  piéa. 

15  De  cierto  os  digo:  ^sfcosí^será 
mas  tcdersble  á  la  tierra  de  Bodona,  y 
de  Gomorrha  en  el  dia  del  jnldO|  qne  á 
aquella  ciudad. 

la 


16  He  aquí,  yo  os  envío,  como  á  oT^)as 
en  medio  do  loboe:  sed  pnes  pradentet 
eoBo  seipItntaB,  7  eencmoe  ooiso  pn- 

loraa?. 

17  Y  guardaos  de  ios  hombres  ;  porqtie 
os  entregarán  ó  los  concilios,  y  en  sua 
siuagogas  os  aaotsfÉn> 

18  T  svn  ante  gobemedorso,  y  veyes 
seréis  llevados  por  esMa  de  mi,  para 
testimonio  contra  ellos,  y  los  Genlilcfi. 

19  Man  rtmndo  os  entreí:raren,  no  os 
congojeifi  cómo,  ó  qué  habéis  de  hablar; 
porque  en  aquella  Ik»*  os  seid  dedo  que 

iMÜ^l^* 

20  Porque  no  pí>»8  voí^otros  los  rfTic 
bnblnis,  sino  el  Espíritu  de  vaestro  Pa- 
dre, que  habla  en  vosotros. 

%í  SI  bermaoo  entregará  al  herflwio  á 
1araoeite,yelpndM  alkHo;  yloskQot 
so  levantarán  eonlm  los  padies,  y  loe 
harán  morir. 

22  Y  Bcrcis  aborrecidos  de  todos  por 
causa  de  mi  nombre ;  mas  el  qne  lú  so- 
porteMbailnél  dn,  este  será  ssIto. 

23  Mas  cuando  os  pefUlgalcTcn  en  estn 
ciudad,  huid  á  la  otra ;  porque  de  ricrfo 
os  dijro,  que  no  ncnVvin'is  de  andar  todas 
las  ciudades  de  Israel,  que  no  venga  el 
HUodellioDtfe. 

di  £1  diseipttlo  no  es  mes  qne  ta  Msen- 

tro,  ni  el  siervo  mas  que  pu  Scfior. 

25  BáBtcle  al  discípulo  ser  como  su 
Maestro,  y  al  siervo  como  su  Se&or :  si 
al  mlmiepndfe  de  innÍllanllsmsR«  Bed.- 
xebnbi  ¿enáoto  niss  á  los  de  sn  easa? 

26  Asi  que  no  los  temáis ;  porque  nada 
hay  encubierto,  que  no  haya  de  ser  mani- 
festado ;  y  nada  oculto  qne  no  baya  de 
saberse. 

97  Lo  qne  os  digo  en  iiaiebtos,  decidlo 

en  luz ;  y  lo  que  oi8  á  le  or^s,  predl- 
cád^o  desde  los  tejados. 

28  Y  no  tengtiis  miedo  los  qtie  ma- 
tan el  cuerpo,  uias  al  alinn  no  pueden 
matar:  temed  ántee  á  nqnel  que  puedo 
desindt  el  uldMf  y  el  cuerpo  en  el  lnJler> 
no. 

29  No  pe  Vf'ndcu  dos  paj:ir¡no.4  por 
una  blauca  t  Y  uno  de  dios  no  caerá  á 
tierra  sin  vuestro  Padre. 

80  Y  vuestros  cabellos  también,  todon 
están  contados. 

No  temáis  pnes:  mas  valéis  Toeo* 
tros  qne  muchos  pajariUos. 

82  Pues  cualquiera  que  me  confesaro 
defatnte  de  los  bombres,  le  eoolbsefé  yo 
también  delante  de  mi  MlC,  qtie  CStá 
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<fó  Y  coaiquiem  qae  me  negare  delante 
de  loe  iMwibwe,  le  neg&ré  jo  iflnblen 
deUnte  de  ni  Fádttti  que  eetá  ea  loe 

ciclos. 

84  No  penséis  que  he  venido  jMira  im  - 
ier  paz  ca  la  ^rra :  uo  be  venido  para 
XMfcer  paz,  eiiif»  ee|Mde« 

$5  FoFqve  he  Teúdo  pem  pooer  ea  di* 
sonsion  al  hombre  contra  sn  |>adrCf  y  á 
la  iiijn  contra  SU  madre,  j  áJA&aerftcoD- 
tru  6u  sue^^ 

30  Y  los  enemigos  del  hombre  9erán 
loedeMieeea» 

97  El  qne  ante  á  padre  6  á  madre  mas 
qnc  A  mi,  no  ea  dÍ|pio  de  mí ;  y  el  que 
ama  á  hijo  ó  4  hUa  xoaa  que  áfiú,  no  es 
digno  d€  mí. 

W  T  el  que  no  tova  m  ernz  y  sigue 
en  pos  de  mi,  no  ee  d||^o  de  mi. 

8Ü  El  que  liallrire  su  vida,  la  pcrdcr/i; 
y  el  qtif  ] x  rdier©  SU  Tida  por  canea  de 
mi,  kv  iioüará. 

40  EL  que  oe  reelbe  4  Toeotroei  á  mi 
ncn>e;  j  el  que  i  mí  fedbe,  leeibe  al 

qne  me  envió. 

41  Kl  qne  recibe  á  un  profeta  en  nom- 
bre do  profet%  gaiardoa  de  profeta  reci- 
Vtré,;  y  el  qne  reeRie  á nii  Joeto  en  non* 
brc  de  jofito,  gabtfdott  deioBto  raeibirá. 

42  Y  cani quiera  que  diere  á  uno  de  es- 
tos pcqueñitos  iin  jnrro  de  rfjffn  fria  soll^ 
mente,  eo  nombro  Uc  discípulo,  de  cierto 
oe  dtgo^  que  no  perderá  su  galardón. 

CAPITULO  XI. 

Mtariando  ti  Dautitia  d  prcgmtar  á  Cristo  ti  erd  ti 
Jfirnti.*,  m  rftpnuta  rtmite  d  Juan  por  la  reJaciow 
«t$0méét9lpidotátammBÍémrmeii>Hd€  amobratco- 
jm  4  mHm  tefítimaa  M  Métieu.  11.  Drrtara  H  lat 

mriJtitudci  I-I  ínirií-.t-rin         níi'ifista  ,'/¡  rft/irrln  Jr 

9L  JIl  Ceiuvra  y  ammciza  á  \m  que  no  le  rcdhen. 

la  trwMaiteia  del  Padrt  por  cuya  düptnmciom 
Vfewf  fW  Im  téBáof  f  podvro*nt  del  m^n^lo  van  ríe- 

f7'iJ  a!  titLt'rio  iJrl  •'r>:j}jr!¡r,^  ,j  f^,  r'.mw.i'pir  í-i 

«i*  cmalw  exkoTta  d  qve  le  rtcibtm 

YACK)NXEClO,  que  acabando  Jesns 
de  dar  mandamientos  á  eus  doce 
dtacipuloí,  80  fué  de  nllí  á  enseflar  j  á 
pgredicar  en  los  ciudades  de  0II0& 
^  X  07^9  liTom  en.h^  prisión  loe  lie- 
élM0ÍilMM%<Bfl6|e  doedeewdieeip 
piüoe, 

3  Dieicndo:  ¿Eres  tú  aquel. qne  leiWa 
do  yeiúr,  w,  ^perarémos  á  otro  I  ' 

4  T  reap«iip9d<^  Jepi^,  les  d^o:  Id, 
Iuioe4.eib6ciAiaa.Ue  ooeqe  que  ole  y 

veis. 

5  Lns  ciclos  ven,  y  los  rojos  nndnn  r 

lq#.  leprosos  sqa  lip^iados,  jf  ioft  sonloe. 


oyen :  los  mnertOB  áon  reendUdoe,  y  á 


loe  pobree  ee  anuneiado  el  enogello. 
4  T  bleoavWuado  ee  el  qoo  so  Ihere 

cscandali7.ado  en  mí. 

7  Y  idos  elloB,  comenzó  Jesús  á  decir 
de  Juau  á  ios  multitudes  :  ¿  Que  buli^teis 
á  Ter  al  deelerto  ?  ¿  una  cafia  qne  ee  me» 
neada  del  Tiento? 

8  O  ¿qtié  salisteis  á  ver?  iin  hombre 
vestido  de  ropas  delurida?  y  He  r^quí, 
los  que  troen  ropa*  delicadas,  en  los  casas 
de  loa  reyes  eatáfib 

9  O  ^qné  eelletelB  á  TerI  iptefetaf 

Ciertameafo  oe  digo,  y  roas  qne  profeta, 
fio  Porque  este  es  de  rjuien  está  eeerito : 
He  aqui,yo  envió  mi  mensniíc  ro  dt-Uuite 
de  tn  faz,  que  aparejará  tu  eamiuo  de- 
lante de  ti.  , 

11  Do  cietlo  oe  dlgo^^noealeiTeaté 
entre  los  qne  nacen  de  mnf^eres  otro 
mayor  que  Joan  el  Bautista:  mas  el  que 
es  muy  pequeño  en  el  reino  de  loe  ele* 
loe,  mayor  es  qne  éL 

13  T  desde  lo»  diae  de  Joea  el  Bentlite 
basta  ahora  al  reino  de  los  cielos  sebaoo 
fuerza;  y  los  valientes  lo  nrretíatan. 

13  Porque  todos  los  proletas^  y  la  ley, 
hasta  Juan  pKrfetlMraiL 

14  T  ti  qveieie  veeiblilo^  di  ee  usaA 
Elias  que  habla  de  venir. 

15  El  que  tiene  oidos  para  oír,  ofgt». 

16  1  Mas  4á  quién  compararé  esta  ge- 
neración? £s  semejante  á  los  mucha* 
cboe  qne  ee  eientaa  en  lee  pittas,  y  dan 
voces  d  sus  compafieroe, 

17  Y  dicen  :  Os  tañímos  flauta,  y  no  bai- 
lasteis :  06  endecliámos,  y  no  lamentae- 
tcis. 

18  Porque  ^o  ^hiea  qne  m  eomia  ni 

bebía,  y  dicen :  Demonio  tiene. 

19  Vino  el  Hijo  del  hombre,  quo  come 
y  ]>ebe,  y  dicen  :  He  aquí  nn  hombre  co- 
miiou,  y  t>ebedor  de  viuo,  amigo  de  pu- 
bBeaaoi  y  de  pedUoiee.  Kwla  labldtv 
rla  es  Joellflcada  de  ene  h||ofL 

20  Entonces  comenzó  á  zaherir  á  las 
ciudades  en  las  cuales  hablan  eldo  beebaa 
mnj  muchas  de  sus  maravillas,  porque 
DO  ee  hablan  acrepenUdo,  úkiendo: 

81  ]Ay4ntl,Coi«dnt  iAydetlfBelb. 
salda !  porque  el  en  T^yro  y  en  Bidón  se 
hubieran  hecho  la»  maravillas  que  han 
sido  hechas  en  \ osrdnis,  ya  mucho  ha 
quo  se  huüierau  arrcpeatido  on  saco  y 
en  ceniea. 

23  Bertantot^  os  dl^o,  qut  á  Tyro  y  á 
Sidon  Peni  mns  tolerable  d  e&Mig9  en  A 

ldia4elj«i«o.a»eé,o«.t«. 
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•8  r  tú,  C||>enuiiiiii,  (ffiit  vmVmmá^ 
hasta  d  Mo,  liattA  iM  bdUniot  aerls 

abalada ;  por«iue  el  en  8odoma  eo  btible- 

Bcn  hecho  las  Tui\nivllln»  que  han  sido 
hechos  en  ti,  hubiema  permanecido  bas- 
ta el  día  de  boy. 

M  For  tasto fo  os  digo,  fus  ála  ilsm 

de  Sodoina  será  mss  tolerable  «i  emifffo 
on  el  día  del  Juicio,  qoc  A  ti. 

25  H  En  aiiucl  tiempo  respondiendo 
Jeana,  d^o :  Graciofi  te  doy,  Padre,  Señor 
del  délo  y  de  lo  tiem,  porque  escon- 
diste estas  cosas  á  los  saUos  y  enteo'dl- 
dofl,  V  las  has  rerelado  á  loa  nlfíoa. 

26  Asi,  Padre,  pues  qne  sai  agradé  k 
tofi  ojoa. 

37  Todas  las  coaaa  ma  son  entrcgadaa 
por  mi  Fsdr^  y  nadie  conodO  al  Hijo, 
sino  d  Padre :  ni  al  Padre  conoció  ol^- 
no,  Bino  el  Hijo,  j  o^imí  á  qolen  d  H^o 

fe  qniftlere  revelar. 

38  V^id  á  mi,  todoa  loñ  que  eataia  tra- 
bijados,  7  cargados,  qne  yo  os  balé  dss- 
oansar. 

29  Llevad  mi  yueo  sobre  Tosotroa,  y 
aprended  de  mí,  tjue  noy  manso  y  hu- 
milde de  corazón ;  y  lialiaréia  descanso 
ps»  vnestrss  slmss, 

SO  Poiqno  mi  yngo  es  snovo,  y  Ugem 
mi  caigiL 

CAPITULO  XIL 

Shfimáe  de  la  eaUmma  de  ios  /"orúeoi  d  tu$  duc^mr 
h$       mmttUmto*  «le  la  hatnbre  cegian  eépiga»  m 
§ákmdo  para  «omier.  IL  Satta  •»  tMmá»éjm» 
ftnic  VRA  iMHw  wcn,  y  piwdba^  coHifQ Sm caHiWMifat 

de  lo»  Fúrimo$  y  t»ariba$,  qmea  licito  en  t'lbado  ha- 
cer bim  «U  pr^fimo.  Il¡.  gana  d  un  en<levw»iado 
tiefo  y  mumIo  y  defienét  te  «¿ra  de  Dio»  contra  la$ 
ealmmnioM  tfe  ím  ArtoM  4m  4aeim  mr  otra  del 
diablo  camtmél  eeiarettetmlm»»  étmm  comeieneia»^ 
ff  dsdara  el  tml  ptcndo  ile  tuyo  irremisible  por 
mr  contra  et  ^>irítu  üamto.  IV.  A  otros  dt  los 
mimuM  qu€  h  ptéieram  MSaf  (pam  confirmación  dt 
m  mimisierio)  reapond*  qve  su  ranrrvoefon  ifigurada 
«■Jomo*, 4re.)I*MHu;  iflndenimBÍmmpnort$iado. 
V.  Declara  cwS»  CTPt  y  mm/lMlM  li  «— ,  tot  giw  «f 
^l  te  nlUyan. 

Ipx  aquel  tiempo  Ibs  Jesns  por  entre 
J  los  panes  en  sábado;  y  sns  dlsdpn- 

los  tenían  bambrc,  y  comCMSTon  á  co- 

íjer  espigas,  y  á  comer. 
3  Y  viéndo/o  los  Fariseos,  le  dijeron : 
He  aquí,  tus  discípulos  hacen  lo  que  no 
es  licito  bocer  en  sábado. 

3  T  éllcs  dijo :  ¿  No  habéis  leldo^  qné 
hizo  Darld,  teniendo  tambre  d,yl0S  qne 
estaban  con  (51  ? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y 
comió  los  pones  de  la  proposlcloii^  que 
no  le  era  Hdto  comer  de  ellos,  ni  Aloe 
qne  ef<tabS!noOBél,sinoásoloslos 

dotes? 
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5  O  ¿nohsbiáp  iddo  en  lo  ley,  qne  los 
sábsdoo  en  d  fsMjislo»  —HUdOlui  pW 

faoan  d  sábado,  y  son  sin  eslpot 

6  Pues  yo  os  di|^o,  que  «ms  assyor^ 
el  templo  está  aquí.  • 

7  Maa  ai  snpicsela  qué  ea :  Mlserícocflo 
quiero,  y  no  ssciMdo»  no  condsoafliit  A 

los  inoeentea. 

8  Porque  Scfior  es  om  dd  sAbodo  d 

Hijo  del  hombre, 

O  ^  Y  partiéndose  de  alli,  riño  á  la  a^ 
naf^oga  do  sDot. 

10  T,  be  sqnl,  bsbla  dli  vno  qM  ttaio 

una  mano  seca;  y  le  pr^^ntarob,  di- 
ciendo :  ¿Ea licito cnmr en sábodof  por 

acusarle. 

11  Y  él  les  dijo:  ¿Qnd  bombre  babrá 
do  Tosotros,  qno  tango  «no  y  d 
cayere  esta  en  nns  fosa  en  dUbsáto^aoln 

eche  mano,  y  7a  levante? 
13  4  Pues  cuánto  mas  vale  un  hombre 
ijue  una  oveja  ?  Asi  qne  licito  es  ea  los 
sAbsdos  bscer  bien. 

13  Entonces  d^o  á  aquel  bombre:  Ex- 
tiende tu  mano.  Y  él  la  OTtendUyJ  ll 
fué  restituida  gana  como  la  otra. 

14  Y  salidos  los  Fariseos  consultaron 
ooBtm  ál  pora  destmbrleu 

15  Mas  sabtécddO  Jesno,  io 
allí ;  y  le  siguieron  grindsi 
y  sanaba  á  todos. 

16  Y  él  les  mundó  r^rotamsnls,  que 
DO  lo  descubriesen ; 

17  Para  qne  se  cumpliese  lo  qno  ostslm 

dicho  por  d  profeta  Isaías,  que  dijo  : 

18  Ue  aqui  mi  siervo,  al  cual  be  esco- 
gido; mi  amado,  en  el  cual  se  agrada  mi 
alma:  pondré  mi  Espirita  sobre  d,  y^ 
los  Gentiles  snnndorá  Jnida 

19  No  contcnderA,ni  vooeiiA;alBflni 

oirá  en  la»  calles  su  voz: 
:X)      cuña  cascada  no  quebrará  ;  y  el  pá- 
bilo que  humea  no  apagará,  liuata  que 
saque  áYtctoilodJvIdo;  * 

21  T  en  sn  mombio  sqpomdnlÉf'Clph- 

tiles. 

22  H  Entonces  fué  traído  á  él  un  ende- 
moniado, ciego  y  mudo;  y  le  sanó,  de 
tal  manera  que  el  d^o  y  mudo  hablabo 

23  Y  todo  el  pueblo  estaba  fuera  de  Slt 
y  decia:  ¿Es  este  aqnel  Hijo  de  Darld t 

24  Mas  los  Fariseos,  oyéndo/o,  decían : 
Este  no  echa  fuera  los  demonios,  aiuo 
por  Bedsebnb»  pHi^po  islof  demÓMtfc. 

25  Y  Jesús,  como  cibla  loa  pensamteniOs 
do  ellos,  les  dijo:  Todo  reino  dividido 

oonin  si  mismo  jii jlpKjjipdP  *  y 
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dad  ó  eisa,  dlTldida  CAotm  4  ulnv%  IK> 

permanecerá. 

26  Y  si  Satanás  eclia  fuera  á  Satanás, 
contra  si  mismo  está  dividido  :  ¿  cómOi 
poíou  penaMWceril  su  reino  t 

X  al  70  por  Beélittl>ob  echo  ftiera  los 

demonioí*,  ;  Tne?ir<ts  TiljoB,  por  quií'n  fon 
echan  ?  jl^or.  taoto  oUos  forAn  vuestros 
jaeces. 

98  T  al  por  elBi|^«Lde]>Íos  yo  ecbo 
Aiem  loa  demonios,  ciertamente  ba  Ue* 

gado  á  vosotros  el  reino  de  Dios. 

29  Porque  ¿cómo  pnfdc  ni  un  no  entrar 
en  U  casa  del  vaiiente,  y  íuii^ueur  sus  al- 
lu^asi  si  primero  no  preodiere  ai  va- 
lieatef  j  entoncea  aaqueará  an  casa. 

SO  £1  que  uo  ea  oonmlgo,  contra  mi  ca; 
y  el  que  conraii^o  no  eneje,  derrama. 

ül  Por  taoto  08  dijjü :  Todo  pecado  y 
blasfemia  será  perdonado  á  los  hombres ; 
.ma«  la  biaaftmia  del  Xapirita  no  aerá 
perdonada  á  loa  hombres. 

33  Y  cualquiera  que  Lablarc  contrn  rl 
Hijo  (leí  hombre,  lo  será  perdonado; 
la-dü  cualquiera  que  hublare  contra  el 
Xapiritu  Santo,  no  le  aerá  perdonado,  ni 
en  este  ei^lu,  ni  en  el  venidero. 

33  O  baced  c1  árbol  bnono,  y  su  fhito 
bueno  ;  ó  baced  el  árbol  carcomido,  y  su 
fi'ato  podrido;  porque  por  su  fruto  es 
oaoQddo  éi  árbol. 

8é  ¡O  geoenclon  denribonui!  ¿e6mo 
podéis  hablar  bien,  siendo  malos?  por- 
que de  la  abondaocia  del  coraaon  habla 
la  boca. 

85  £1  bueu  hombre  del  buen  tesoro  del 
oomaon  sacabneoaa  cosaa ;  y  el  mal  hom* 
hfie  del  nal  teaoro  aaea  malas  cosas. 

86  Mas  yo  os  dl^o,  que  toda  palabra 
ociosa  que  bablaren  los  hombres,  de  ella 
darán  cuenta  en  el  día  del  juicio. 

37  Porque  i>or  tna  palabraa  serás  Jnstt 
leado,  y  por  tnt  palabiás  serás  eondc- 
nado. 

38  ^  Entonces  respondieron  nnos  de 
los  escribas  y  de  los  >  ariscos,  diciendo : 

SMsftro,  iesisboa  ver  d«tí  sellaL 

99  Tdl  jy^pondló,  y  leadlo:  La  gene- 
ración mala  y  adulterina  demanda  Bcfial ; 
mas  señal  no  le  üctá  dada»iiiio  lAaefial 
de  Jouafr  el  proíeia. 

40.  Porqne  eomo  eslavo  Joñas  en  el 
fknin»  «Uii  baUina  tres  dlaa  y  tiea  no- 
ches, asi  estará  el  H^o  del  hombre  en  el 
corazón  diS  M  Itaitn  tres  dhis  y  ttea  no- 
ches. 

41  Los  do  Nlnivc  so  levantarán  cu  jui- 

Hl'égn  «iln  gmmtám^  y  la  celtas- 


rán;  porque  ellos  se  arreplniieroA  ála 

predicación  de  Joñas;  y, be  aqnS,  WMO 
mayor  que  Joñas  en  ci>t6  lugar. 
42  La  reina  del  austro  se  levantará  en 
Jaldo  eon  esta  generación,  y  la  conde- 
nará; porque  vino  de  los  fines  de  la  tier* 
rapara  oir  la  í^ablduría  de  Salomón;  y, 
he  aquí,  uno  mayox  que  Salomón  en  este 
lugar, 

¿  Cuando  el  espüfthi  fioífnnndo  ha  sali- 
do del  hombre,  anda  por  lugares  secoa» 
buscando  repoeo ;  y  no  hallándole, 

éi  Entonecí?  dice:  Mo  volveré  á  mi  ca- 
so, do  donde  salL  Y  cuando  viene,  la 
halla  desocnliada,  barrida,  y  adornada, 

45  Entoncea  va,  y  toma  consigo  otroa 
siete  esplritiM  peores  que  él,  y  entrudoa 
moran  alli ;  y  son  pcorcüln'?  postrime- 
rías del  tal  hombre,  que  sus  primerias. 
Abí  también  acontecerá  á  esta  geucra- 
clon  mala. 

46  1  Y  estando  41  aiito  hablando  al  pne- 

blo,  he  tKjin,  m  madre  y  büp  hermanos 
estaban  íut  m,  <¡ue  le  querían  hablar. 

47  Y  le  dijo  uno :  He  aquí,  tu  madre  y 
tus  hermanos  están  íbera,  que  te  quie- 
ren hablar. 

48  r  respondiendo  <^  ni  rjnc  le  decía 
rsfo^  dijo :  «;Qnl^n  es  mi  madre, y  quiénes 
son  mis  hermanos  J 

48  T  extendiendo  sa  mano  hácla  sus 
diaeiptilos,  dUo:  He  aqoi  mi  madre^y 

mis  hermanos. 

50  Porque  todo  aquel  qnc  hiciere  layo- 
luntnd  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cie- 
los, ese  es  mí  hermano,  y  hermana,  y 
ma^KL 

CAPITITLO  Xm. 

Por  l« panÉtolm  dé  ta  9imie$af  y  dU  tembnulor  timUm 

EinHKflio  fn  lof  li  '  n-í  >  >i  mu!  romo  en 
biioi,  €ftm»  ü  mÜMQ  ia  íUctaro  d  $m  (i**r>¡>vit».  11. 
Par  otra  pardMa  tta^fneM  da  Ui  e^fHcnltmra  rnfeña 
ewmmotodohqiittmlaightía  te  tkmbrmt»  luego 
hHwi  iSiifamw.'  «I  éUHh  iftiiaii  iniWtii  #a  elb 

ttU  c''1'ir¡<-¿<.  leu  cuatft  nunrn  rr  )rufrffri  h¡m  dr-nr- 
raignr  dm  ante  este  siglo  por  memo»  de  hombrts  »tn 
daño  del  trigo,  i(c.  ¡a  cual  el  SeUor  también  declara 
émmémitmhá,  UL  Om  otrm  i»  ttmimf  ét  fa 
ptotHmm  deelmra  ta  nafrad»  Set  r«At»  de  CHtto 

que  de  m\mite<IueflO»Yi'  ^n:-i¡•^l<<^-irnf  fji  f,f'-¡i(  r<.'  íifl- 

mento.  iV.Vmotra  dt  ia  Itvadura  declara  (o  mvmut* 
d4  Jo  ntttwoitta  del  Hvcmpetto.  V.  Oom  otra»  do*^ 
ooéK  prtmm  9  do  mi/kitaH  «tmímlo  m  ai  vit  do 
vtrtoil    SdMti.   V^/.  Om  otra,  do  9a  rod  ocAoida 

en  /<i  Tii<7.'-,  \r.  fa  coniH  iuii  di  ¡a  iyh  n'it  extervn  rt- 
eogiJa  cdh  iu  pretdicacum  del  Ki  angelio,  cm  la  cual 
OOrntrnicarrin  hipáerita»  y  firlex,  tkaalu  quo OH  Xa  cow- 
nmaeion  dU  Oiot  Ofioro  too  wmoo  pho  ottoo. 
VIL  Venido  CH)<it4yÍfcy m  etoámitk  ITa 
reth,  lo»  de  la  ñatoaM  MMMrfflllMfe  d 
p  no  le  n  ciíxrn. 

Y AQUEL  día,  saliendo  Jeaia  de  i 
90  ae»t6  Junto  á  \a  mar. 
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9  T  16  ülcjsrMtm  á  ék  (plata  miiltl- 

tndes;  y  cntrándo»'^  t'A  en  nna  nnvc,  8c 
sentó,  y  toda  la  multitud  cstal>a  en  la 
ribera. 

S  T  les  babló  mncliM  coats  por  parábO' 
Ifts,  diciendo :  He  aqnSf  d  qva  aembrate 

salió  A  í^cmbrar. 

4  Y  sembrando,  parte  <U  hi  siniu'nte  <.  a\í) 
Jauto  al  cuuiioo,  y  rinieron  las  aves,  y 
la  comloron. 

ft  T  parte  os^  en  pedregilfle,  donde  no 

tenia  mucba  tierra;  y  nació  luego,  p0r- 
51UC  no  tenia  tit  rni  ]»rofnnda  : 
C  Mas  en  Bulíendo  el  sol,  bc  (j[ueiiió,  y 
se  secó,  porque  no  tenia  nlz. 

7  T  parke  cayó  entre  espInaSi  y  laa  es* 
pinnfl  crocicrou,  y  la  atiogaron. 

8  Y  ]\\rtc  <^%ó  011  buena  tierra,  r  díó 
fruto;  uüü  dt!  ú  rirnto,  y  otro  de  á  se- 
senta, y  otro  dtí  k  treiuta. 

9  Qtttea  tiene  oidoa  para  oír,  oiga. 

10  EntODces  negándose  los  dlidpaloB, 
le  dijeron :  ¿Por  qoé les  hablas  por pará* 
bolas? 

11  T  él  respondiendo,  les  dijo :  Porque 
i  Toeotroa  es  eoncedldo  saber  los  miste- 
fies  del  reino  de  los  délos,  mas  á  eHos 

no  c«  concedido. 

12  Porque  A  cualqulí^ra  que  tiene,  so  le 
dará,  y  tendrá  roas ;  ma»  ni  que  no  tiene, 
Min  lo  que  tiene  le  será  quitado. 

18  For  cao  lea  hablo  por  paribolaa; 
porque  vieodo  no  Ten,  y  oyendo  naofon, 
ni  s*nl  hunden. 

14  Da  manera  que  6u  cumplo  en  ellos  la 
profecía  de  Isaias,  que  dice :  De  oído  oi* 
rei«,  y  no  entenderéis;  y  Tlcado  Tereia, 
}  1 1  o  percibiréis. 

15  Porque  el  corazón  do  r-^tc  ]»ueblo  esta 
engrosado,  y  de  lo«  (uUo.h  oycu  pesada* 
mente,  y  de  tiu&  ujos  guiüun ;  para  que 
no  Tean  de  loa  ojos,  y  oigan  de  loa  oídos, 
y  del  coraion  entiendan,  y  se  conviertan, 
y  yo  los  sane. 

V'j  M:ia  bienaventurados  vuestros  ojos, 
porque  ven;  y  vuestros  oídos,  porque 
4>yeQ> 

17  Forqno  de  eterto  oa  digo,  que  mu- 
chos profetas  y  justos  desearon  ver  lo 

qu<'  vnmífm^  ^íMs,  y  im»  vieron;  y  dr 
lo  que  voao(ro-i  oís,  y  no  lo  oyeron. 

18  Oíd  pues  vosotros  la  parábola  del 
que  eiembni^ 

19  Oyendo  cualquiera  la  palábra  dél  rei- 
no, /no  ••ntf'rnlii'ndo^f.  y'wnf  el  Malo,  y 
arrebata  lo  que  íuc  scuibrud»>  en  co- 
razón. £^te  es  el  que  íuc  sembrado 
Junto  al  eamtttOk 


20  Y  el  que  íbd  Mttbiate  en  peta- 

pnh  ?,  ct-tc  es  el  que  oye  la  palabm»  y 
luego  la  recibe  con  iroxo. 

21  Mas  no  tiene  íulz  eii  tí,  áutes  es  tctt- 
potal;  porqaevenldalaalliceioQóla]^ 
Bccurlou  por  lii  palabra,  luego  ae  olbnde^ 

22  Y  el  que  fu»'-  sembrado  cu  esp!na«, 
este  e.s  el  que  oye  la  palubra;  mas  bi 
congoja  de  este  ríj^Io  y  el  eu^^ño  de  Isa 
riqueiaa  abogan  la  pólabin,  y  viese  á 
quedar  sin  froto. 

23  Mas  el  que  fué  sembrado  rn  bnona 
tierra,  este  es  el  que  ore  y  entiendo  la 
palabra,  el  que  también  da  el  fruto;  y 
Ueva  uno  ¿  ciento,  y  otro  á  sesenta,  y 
otro  á  treinta. 

24  IT  Otra  parábola  les  propuso,  dicieu' 

do:  Kl  Ttdno  de  los  eUlop  fn  íciTir-j-^ntc 
á  un  hoiubre  que  siembra  buena  simiente 
en  su  campo. 

S$  Mas  durmiendo  los  boesbras,  tIbo 

su  enemigo,  y  sembró  djiasa  entre  Á 
trigo,  y  se  fué. 

26  Y  como  la  yerba  enlió,  y  hizo  ÍVntO^ 
eulouees  la  ei^caím  pareció  también. 

87  T  llegándoae  los  alciToa.del  padre 
de  fiunilias,  le  dieron :  Seler,  ¿no  sen- 
bmstc  buena  simiente  en  1u  otmpof 
¿Pues  de  dónde  tiene  cizaña? 

28  Y  éí  les  d^o:  Atgtin  enemigo  ha 
hecho  esto.  T  loa  sienroa  le  dijeron: 
|Puea  quieres  que  Tayamoa,  y  la  co^ 
mos? 

29  Y  él  dijo:  No:  por-jue  cogiendo  la 
cizaña,  no  arranquéis  también  con  ella 
el  trigo. 

80  D^ad  crecer  juntamente  lo  uno  y  lo 
otro  liaista  la  siega ;  y  ni  tiempo  de  la  ale- 
ga i/o  dlrc  á  los  sepidores :  Coí^cd  pri- 
mero la  elzof)!!,  y  at;idla  en  manojos  para 
qucuiurki;  man  ci  trigo  ailegádlo  en  mi 
aUUi 

31  ^  Otra  parábola  lea  propoao,  dielen» 

do :  Kl  n  iño  de  los  cíelos  es  semejante 
al  grano  de  mostaza,  qn«>  tomándolo  al- 
guno lo  sembró  en  hu.  campo : 

88  Bl  eual  á  la  verdad  es  el  mas  peque- 
lio  de  todas  ka  aimienlea ;  mea  ettando 
ha  crecido,  es  el  mayor  do  toda*  las  bor- 
taliXDs;  y  se  bace  árbol,  qnp  vienen  las 
avca  del  oielo,  y  baeen  nidos  en  sua 
ramas. 

88  %  Otiu  parábola  lea  dQo;  Bl  reino 
de  los  cielos  es  semblante  A  la  levadura, 

que  tomándola  nTia  tviuctt,  la  esconde 
I  en  tres  medidas  de  barloa,  basta  que  to> 

Ido  BU  leude, 
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las  á  IftiBBttttiid;  yMdAtailnWMn 

parábolas; 

S5  Para  que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dlciio  por  ei  profeta,  que  d^o :  Abriré  en 
parábola»  mi  bociaj  rebotaré  ooaaa  as- 
cendidas desda  Utodadon  del  mundo. 

se  %  Entonces,  eavladas  las  multitades, 
Jesús  se  vino  á  Mpn ;  y  lle^ndose  á  él 
SQs4Í8cipuloTn,  lo  iJ¡ji;rr»n  :  Decláranos  la 
parábola  de  la  cizaiia  del  campo. 

37  T  respondiendo  él,  tas  d^:  K  que 
rterabm  In  imaoft  simiente  es  él  HQo  del 

hombre. 

88  £1  e^po  es  el  mundo ;  la  buena  si- 
miente son  los  büos  del  róino;  y  la  cl- 
aafla  son  los  hUos  del  Halo; 

39  El  enemigo  quo  la  Rembró,  es  d  Dia- 
blo; la  steg^  es  el  tln  del  mnndo;  jlos 
segadora  son  los  angeles. 

40  De  manera  que  como  es  cogida  la 
oimIUK  7  quemada  A  íiMgo,  asi  seiA  en  el 
ibi  de  este  siglo. 

41  Enviará  el  Ilfjo  riel  hombre  sus  án- 
geles, y  cocerán  de  su  reino  todos  los 
estorbos,  y  los  que  hacen  iniquidad ; 

d8  T  Uw.eehiidn  en  él  bono  de  ftie- 
go :  alH  sert^d  Hofov  j  el  emglr  de 
diente». 

43  Entonces  los  justos  resplandecerán, 
como  el  sol,  en  el  reino  do  su  Padre.  El 
que  tíene  oidon  para  oir,  oiga. 

4d  7  También  el  reino  de  los  délos  es 

semejante  al  tesoro  escondido  en  un 
campo,  el  cual  hallado,  el  hombre  lo 
encobre;  y  de  gozó  de  él,  va,  y  vende 
lodo  lo  qne  tiene,  y  compra  aquel 
oampo. 

45  Asimismo  él  rdno  de  los  cielos  es 
semejante  á  un  hombca  tntanta,  qne 
bnsca  buenas  perlas : 

46  Que  hallanilo  una  preciosa  perla,  fué, 
7  vendió  todo  lo  qne  tenia,  y  la  oom> 
pró. 

47  ^  También  el  reino  de  los  clelo.^  es 
aem^iante  á  una  red,  que  echada  en  la 
mar,  coge  úa  lodas  suertes : 

48  U MI sfsndo llana, Insaearon  Ala 
orilla;  y  sentados  coglemn  lo  bneno  en 
vasijas,  y  lo  mn lo  cebaron  fuera* 

49  Asi  será  en  el  ñu  dd  nit^lo;  saldrán 
los  ángeles,  y  apartarán  á  los  malos  de 
entre  los'Jwioi, 

60  Y  los  hecbafte  en  dhotnodellkiegifr: 

fllTl  f?erá  el  Moro,  y  el  cruglr  de  dientes. 

r>I  DíPtlcfl  Jesús:  ^ITabeis  entendido 
todos  egtaa  cosas  ?  Ellos  responden :  81, 


•  7  AlM d«*«  Hof  010  todo  cBQitta 


docto  on  el  reino  de  los  cielos  es  lem^ 
jante  á  un  padre  de  familia,  qne  Faca  de 
fiu  tesoro  cosas  nuevas  y  cosas  vicjaí?,  • 

53  ^  Y  aconteció  qttc  acabando  Jesús 
estos  paiAbolas,  pss6  de  alli 

64  TTontdoAsn  tlerrs^les  enseAó  en  la 
sinagoga  de  ellos,  de  tal  manera  qne  ellos 
estaban  fuera  de  si,  y  declan :  ¿  De  dónde 
tiene  este  esta  sabiduría,  y  estas  maravi- 
llas? 

55  ¿  No  es  esto  el  hQo  del  earpintero? 
|No  se  llama  sa  modio  liaiia;  y  sna  Itor- 
mnnos,  Santli^  y  Joses,  y  Simón,  y 

Judas  ♦ 

50  ¿  Y  no  están  todas  sus  hermanas  con 
nosotros?  |De  dtodo  pues  tiene  este 
todo  cstof 

57  Y  se  escandalizaban  en  di ;  mas  Jesús 
les  dijo  :  No  hay  profeta  sin  honra.  Sino 
en  su  tierra,  y  en  su  casa. 

68  T  no  hizo  aUi  mochas  maravillas,  á 
eanaa  de  la  Ineredidldad  de  ellos. 
CAPITULO  XIV. 

La  mmtris  M  Sm^Ma  por  Htrodetápttíeiomdt^m 

rír  ftí  hijn.  IJ  (\i.tn  en  rf  -■,'/■.«!> »-f o  harta  df  rifiro 
pansa  y  do-*  ittret  Ja  grnndt  multitud  U  habin  se 
§mldo,  Ilt.  Tinte  li  los  dUeiprnlot  an  /a^  / >  sobrt  ta 
wmr  mando  aftot  m  tommta^  dtmdt  Ptdro  viniemdo 
é  di  mérw  bwayuvtM  eotf  anegado  por  /alta  de  fd; 

matét      !i>,nl,  S  r, 

EN  ncjuel  tiempo  Herodes  el  Tetrarca 
oyó  la  fama  de  Jesús ; 
8  T  dQo  á  sns  ecisdos:  Bsto  es  Joan  él 
Bautista:  41  ha  roaodtado  do  entro  los 
muertos,  y  por  eso  virtudes  obran  en  él. 

3  Porque  Ilerodeí?  hnbla  prendido  á 
Juan,  y  le  habia  aprisionado,  y  puei«to 
en  la  eáreel,  por  eansa  de  Herodias,  mu- 
ger  de  Felipe  sn  hermanos 

4  Porn  ue  Joan  lo  decia :  No  te  os  llélko 

tenerla. 

5  Y  quena  matarle,  mas  tenia  miedo 
do  la  mnltitnd ;  porque  le  tenían  como 
á  proíéta. 

6  Y  celebrándose  el  día  del  nacimiento 
de  Herodes,  la  hija  de  Herodias  4Htt& 
en  medio,  y  agradó  á  Herodes. 

7  Y  prometió  con  juramento  de  darle 
todo  lo  que  pidleaoL 

8  Y  ella,  instruida  primero  de  ni  mar 
dre,  dijo:  D.lmc  nqiií  en  un  plato  lao^ 
b''?,!  (le  Juan  el  Bautista. 

9  }:;>utonc%s  el  rey  se  entristeció:  mas 
por  el  Jommento,  y  por  los  que  estaban 
juntamente  A  la  mesa,  mandA  qne  ao  U 
dloíp. 

10  Y  eoTlaadiH  desolló  A  Juan  en  la 
cáficeL 

U  T  M  ttaldasneabeoa  on  nn  platQ,> 
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madre. 

13  Entouces  sus  discípnloB  llpgfnron,  y 
tómoroii  el  caerpo,  y  le  enterraron;  y 
ftaeroD,  y  dionon  1m  imefM  á  Jetut. 

It  T  (^réndol»  Jeras,  te  vettió  de  alli  en 
«M  nave  á  un  hv^^r  deeietto  tlArtado ; 
y  cuando  el  pueblo  0/6, le  t^goló  á  pié 
de  las  ciudades. 

14  H  T  MUendo  JesnB,  tIó  una  gran 
MltlM ;  y  tvf o  mlBerieordle  de  dnoe, 

y  8anó  los  que  de  ellos  babla  enfermos. 

15  Y  cuando  fué  la  tarde  del  día,  ge  lle- 
garon á  él  BU»  discípulos,  diciendo :  El 
lugar  es  desierto,  y  el  tiempo  es  ya  posa- 
do: eiiTlelesara1tK«dee,qfieseTayan  por 
1m  aldeas,  y  compren  para  sS  de  eomer. 

Id  y  Jesús  les  dijo :  No  tienen  necesi- 
dad de  irse:  dadles  vosotros  de  comer. 

17  Y  ellos  dieron:  No  tenemos  aquí 
•too  dDeo  penes  y  dos  peces. 

IS  TdllesdUo:  TimédmélossdL 

19  T  msoidando  A  las  multitudes  recos- 
tarse sobre  la  yerba,  y  tomando  los  cinco 
panes  y  los  dos  peces,  alzando  los  ojos 
el  cielo,  bendiijo;  y  rompiendo  los  penes, 
i»  dl6  á  los  dlscl|mlos,  j  los  dk^^os 
á  las  multitudes. 

20  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron ;  y 
alzaron  lo  que  sobró,  los  pedazos,  doce 
esportones  llenos. 

91  T  kM  eonlefon  flieroii  monee 
tomo  dnoo  mil,  sttt  be  mugares  y  mu- 

Cb:\cho8. 

2¿  ^  Y  luego  Jesús  hizo  A  sus  discípu- 
los entrar  en  la  nave,  y  ir  delante  de  él  á 
U  otm  psrte  dd  layo^  entre  tanto  que  él 
éeepedla  les  mnltitades. 

23  T  dcspedldis  Its  mnltltndes,  subió 
en  un  monte  apartado  á  orir.  Y  como 
iaé  la  tarde  del  dia,  estaba  allí  solo. 

9i  T  y»  la  nare  estaba  en  medio  de  la 
msr,  atomentada  de  las  ondas;  porq«e 
si  viento  era  contrario. 

26  Mas  {\  la  cuarta  vela  (!o  la  noche 
Jesús  Alé  á  ellos  andando  sobro  la  mar. 

26  Y  los  discípulos,  viéndole  andar  so- 
1»re  la  «lar,  se  tnrtMfon,  diciendo:  Aa- 
tasma  es ;  y  dieron  roces  de  miedo. 

27  Mas  luego  JcsoR les  habló,  dic  iendo: 
As^^ráos:  yo  soy,  no  tenirals  miedo. 

98  Entonces  le  respondió  Pedro,  y  dijo: 
Befior,  si  td  eres,  manda  que  yo  venga  á 
ti  sobre  les  agoas. 

29  Y  él  dijo:  Ven.  Y  descendiendo  Pe- 
dro de  la  uAve,  anduvo  sobro  las  sgaaa 
para  venir  á  Jesús. 

80  Mas  Tiendo  el  viento  Iberte,  tuvo 

1» 


miedo;  y  comenzándose  á  hunillr,  fié 

roces,  diciendo :  Señor,  sálvame. 
31  Y  luego  Jesús  extendiendo  lar  mano, 
travo  de  él,  y  le  dic«;  üombr^i  .(^  ji^ca 
ic,  ¿por  i|Uij  dndasttíl^ 

S»  T  eomo  «9(ot  iKhiih  |tt Vaifi^'tl 

Tiento  rqposó. 

SS  Entonces  los  que  estaban  en  la  nave, 
Tlnlcron,  y  le  adoraron,  diciendo:  Ver- 
daderamente eres  tú  el  H^o  do  Diot. 

Si  T  üegiBdo  á  la  Mm  parte,  Tinlerot 
á  la  t  i  erra  de  Genncesret 

3.5  Y  eomo  le  conocieron  los  varOttM  9e 
aquei  lutrar,  enviaron  por  toda  aqneUa 
tierra  ul  derredor,  y  tnyeroa  á  él  todoe 
tos  enftnnoe. 

36  Y  le  rogaban  qMMbmente  tocM^ 

el  borae  de  su  manfo;  ytodod  UÉ 
lo  tocaron,  ÍUeron  salvos. 

CAPITULO  XV. 


j  Eari«eo«  de  Jefnea^ju» 


r 

la*  traJicionri  dt  Jot  padrt»,  ponjví  «o  tt  lavaban 
lmumcau>$  katritmdo  de  cimmer;  y  loi  inMrmyr  d*  tpte 
9ta,  jf  rft  damim  nwMtuM  vitrémitro  peeadv.  ll.Smma 

Oirá  vtz  tln  Je  rarn/r  rn  rl  detítHo  é  Ifl  mvJfttud 
9M«  ¡t  haina  Kgwdo,  d»  $itt$  ft/t^t  W  td§mm  ft- 

CM,  4rc.  , 

ENTONCES  llegaron  á  Jesús  ciertos 
escrib.as 
diciendo : 

9  ¿Por  qiid  tvs  dbcipnloe  iia^espsjla 
tradición  de  loe  ándanos f  VOiVñ|l!^ 

lavan  sus  manos  cuando  comen  pan. 

S  Y  él  respondiendo,  les  dijo  :  ¿  Por  qué 
también  vosotros  traspasáis  el  ina|Ml$^ 
miento  de  Dios  por  Tuesti*  tndmiMi 

4  Porque  Dios  msndó,  4lcle0fi»t'!l|ji^ 
ra  á  tu  padre  y  á  tu  madre ;  y :  El  que 
maldijere  i  padre  6  á  madre^  B^i^era  i^f 
muerte.  y 

5  Mas  vosotros  dedl :  Cttslqnlera  qém 
dUere  á  m  padre  64  m  madf»:  Tc|& 
ofrenda  mia  á  ti  aprovecbará ; 

C  Y  no  honrare  á  su  padre  ó  á  sn  ma> 
dre,  fn-fi  libre.  Asi  habéis  invalidado  el 
mandamiento  de  Dios  por  vuestra  tra- 
dición. 

7  Hipócritas,  bien  pnkMé^^nmmfg^ 

Isalaí»,  diciendo : 

8  Este  pueblo  con  bu  bo<»  se  acerca  á 
mi,  y  con  nw  labios  me  bOQiaj^  mas.an 
eomifrttli^osMtédemf. 

9  ITss  en  tino 'me  l^nite  miefiMm 
como  doctttase,  mini>sy»lwit>99  i^mfft 

brc8. 

10  Y  llamando  á  si  á  la  mnltUl^^9f. 
dy  o :  Oíd,  y  entended.  ^ 
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U  Rtt  !•  QM-ABlm  «I  k  teeaMteni- 
wal  lumbre ;  mas  lo  que  tale  de  lalioca, 

esto  contamina  al  hombre. 

13  EatoDces  llcj^áudosc  sus  discípuloa, 
le  dyeroo :  ¿Sabes  (¿ue  los  Faritíeob  oytn- 
4»  «ká  péUlR»  M  ofbndtonm? 

15  llM  leipoaMttwido  él,  dUo:  Toda 
planta  que  no  plantó  mi  taán  cdütial 
ieiá  desarraigjMla. 

14  Dc|)ádlos;  ^ias  bou  ciegos  de  cie- 
gos ;  y  il  «1  ciego  guiare  al  ciego,  amlMM 
caerán  «B  4  k«9«k 

'  )S  Y  reapondlendo  Pedro» le  dQd:  De- 
cláranos c9ta  jmrábola. 

16  Y  Jesús  dijo:  ¿Aun  tambiea  YOAO- 
tros  &üÍB  BÍu  euteudimicnto  ? 

'  17  iV0  enteodeie  aun,  que  tod#lo  qne 
entra  en  lik  boca,  Ya  al  Tientie»  7  ea  edie- 
do  en  la  necesaria  ? 

18  Mas  lo  que  sale  de  la  boca,  del  mis- 
mo conuon  aaie,  y  esto  coutamiua  al 
bembi«L 

29  ]Pnrqne  del  eomon  salen  loe  malea 

penaafuieniot,  muertes,  adulterios,  for- 
nicaciones, hnrtos,  frisos  tesUmoaios, 

blasCeo^aiC  • 

20  Batan  «Msa  son  ka  qne  eontaminan 
al  hombre;  qne  eomer  eon  laa  manea 

por  lavar  no  contamina  al  hombre. 

21  %  Y  saliendo  Jcrus  de  alli,  ae  laéá 
las  partes  de  Tyro  y  de  Sidon. 

22  Y,  be  aqoi,  nna  muger  Cañonea,  que 
Inbln  salido  de  aqneUoa  tdrmlnoa,  clamn- 
ba,  diciéndole:  Señor,  H^o  do  DnTid, 
ten  misericordia  de  mi :  mi  hija  es  malar 
mente  atormentada  del  demonio. 

23  Mas  él  no  le  respondió  palabra.  £n- 
tmiQCH  HfldliiM^  SUS  discípulos,  le  ro- 
flsreto,  diciaal»!  Iniiale,  qne  de  Toces 
tras  nosotros. 

34  Y  él  respondiendo,  dyo:  No  soy  cn- 
Tiado  siup  á  loá  ovejas  perdidos  d«  la 
oaandelÉraéL 

95  JCntracM  «0%  tIuo,  j  le  adoro,  dlde»> 

do:  Señor,  socórreme. 
20  T  respondiendo  él,  d'go :  No  es  bien 
tomar  el  pan  de  los  b^os,  j  echarA»  4  los 
perriUfSk 

flr'T'c&adttof  lai  ea  8eBor{  pero  loa 
perros  comen  de  las  mig^|aa  qne  caen  de 

la  mesa  de  sus  señores. 

28  Entonces  respondiendo  Jesús,  dijo : 
2.Q  mim;er!  i^rand^c  es  iu*{á:  sea  hecho 
cioatl|{o  oemo  qnlerea.  T      sana  sn 

desdo  aquella  hora. 

29  H  Y  partido  Jesús  de  allí,  vino  Junto 
tkl  mar  do  Galilea;  y  sabiuido  en  m 
fiO^oute,  se  sentó  aUl. 


80  T  U^ianm  á  él  giento  mnlUIndes, 
que  tenían  eonaigo  eojoa,oiei08^  mudos, 

mancos,  y  otros  muchos  enfemiosy  y  los 
echaron  á  l<m  pii'-s  de  Jesús,  y  loe  sanó: 

31  De  tai  manera,  que  los  multitudes  se 
maratmacon,  viendo  hablar  los  mudos, 
los  manoda  sanos,  andar  los  cq}oB,  ver 
los  ciegos ;  y  glorificaron  al  Dios  de  IsraeL 

S2  Y  Jesús  llamando  á  sus  discipulos, 
dijo :  Tengo  misericordia  de  la  moltitild, 
que  ya  Aoar  tres  días  que  perseveran  con- 
mtgo^  7  no  tienen  qne  eemer;  j  enviar- 
loa  ayunos  no  quiero]  pme  daa- 
mayen  en  el  camino. 

33  Entonces  sus  discípulos  le  dicen: 
¿Dónde  tenemos  uosotros  tantos  panes 
en  el  desierto,  qne  hartamos  tan  gian 
multitud  ? 

34  Y  Jesús  dice:  ¿Cuántos  pones 
tenéis  y  Y  ellos  d^ron:  fiiet%  y  nnoi 
pocos  pececiUos. 

85  T  mandó  á  laa  mnltttidaa  qn»  ie 

recostasen  en  tierra. 
36  Y  tomando  los  siete  panes  y  los  po- 
ces, dando  gracias,  Ion  rompió,  y  dió  4 
sus  diflcipalos,  y  los  discipulos  4  la  muir 
titnd. 

87  T  comieron  todetiJMhMiaion;  y 
alzaron  lo  que  sobrd  d»  toa  pedwHoa,  álate 

espuertas  llenas. 

^  Y  eran  los  que  hablan  comido  oua- 
tro  mil  varones,  sin  las  mugeres  y  los 
niftea. 

39  Enloncaa  deqiedidas  las  multitudil^ 
subió  en  une  nave^y  vino  á  loe  términos 

de  Mídala 

CAPITULO  XVL 


U»  rtspond»  lo  misma  rjur  ilnírs,  capltvJo  12-  v.  .19.  //. 
At-Ua  á  ffuf  áUciputn$  qut  te  guarden  de  la  doctriaa 
de  elloi,  tre.    Ut.  Preffuntdndolet  que  «talla  SW  41  «I 

Me».  Mit9  9é  ¡a  «hckinm :  p  i  wgt0¿ini$§,  mu  MlflM 

monidad,  y  minitUrio,  rt/ya  cnf\f>t{nn  íieñnr 
aprueba,  y  promete  fimdar  lobre  eüa  su  ^U$ia  per- 
pétuamenle,  M  la  eualpeTpétmmefit0  rmtdsM  Im  fío* 
ve$  del  rtk»  de  lot.cMMM<l  wUHittui 
MV*  ^^9e9d)td^e9  eí  9ti00fi^  cRi  jm  MUt^M^  y  < 
ffiéndoU  Pfdm  /l  le  reprende  dvrmatmte^  i 
do  á  cocía  wio  d  towuur  m  onu  y  acfMrlf ,  %c. 

YULEGÁNDOaS  los  Fariseos  t  loe 
Sadnoeea,  tante>4p»  le  pedhm  qpm 

les  mostrase  señal  del  cielo. 
2  Mas  él  respondiendo,  les  dijo  :  Cuan- 
do es  la  tarde  del  dia,  deci» :  Buen  tiem- 
po Aarci;  porque  el  cielo  tieuo  arreboles» 
STálamaflana:  HojAeMtempestad; 
porque  tiene  arreb<^es  el  cielo  triste. 
Hipócritas,  que  sabéis  hacer  difortMifia 
en  la  faz  del  cielo;  ¿y  en  las  señales  de 
los  tiempos  no  podéis? 
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4  La  ^eneracloa  ttite  y  «dvltalna  de- 
manda señal ;  mas  scftnl  no  lo  ?crú  dada, 
sino  la  serial  du  JonM  el  profeta.  T  de- 
jáudoles  fic  faé. 

5  t  T  TfBlta  tw  üidptf M  á  te  otim 
parle  dd  lag^  M  bAbka  olviftdo  4a  to- 
nar pan. 

6  Y  Jeaas  lea  dtjo;  Mirad,  y  giiardáos 
de  la  levadura  de  loa  Fariseo*,  y  de  los 
ladaceoa. 

7  T  élU»  pmutai  dantro  4to  il,  41eleB- 

do :  E»ío  en  porque  no  tomámoa  pan. 

8  Y  entendiéndolo  Je«UB,les  dijo:  ¿C^é 
pensáis  dentro  (ic  vosotros,  hombrea  de 
poca  fé,  que  do  tumaeteis  pan  t 

%  ¿No  aatendaia  «n,  «I  «a  aeordiit  4a 
loa  cinco  panea  «mtn  cinco  mil  vawmttj 
cuántos  esportones  tomasteis* 

10  ¿NI  de  los  siete  panes  eixtrt  cuatro 
mil,  y  cuántas  espuertaa  tomasteis  ? 

11  i  Cómo  f  ¿  K o  ontndftia  que  no  por 
él  paa  oa  dUe,  que  oa  gnaidaaaia  de  la 
leradura  4o  loa  Fariaaoai  74o loo  8a4s- 
ccos? 

Id  Entonces  entendieron  que  no  les  ha- 
bla dicho  que  ae  g^uardaaen  de  leradora 
4a  pao,  aino  do  la  doctrina  4o  loa 

acos,  y  de  los  Saduceoe. 

13  1Í  Y  Tiniendo  Jesús  á  las  parto»  de 
Cesaron  de  FlHpo,  prc^^ntó  á  sus  discí- 
pulos, diciendo:  ¿Quién  dicen  los  hom- 
iMoa  qvo  oa  d  SDo  4qI  hoiÉlifOf 

14  Y  ellos  dUeron :  Unos :  Juan  el  Bau- 
tista ;  y  otros :  Ellas ;  y  otroo;  Joromlaa, 
ó  alguno  de  los  profetas. 

15  Diceles  él:  «Y  vosotros,  quién  de- 
olaqttoaojt 

10  T  ffespondicndo  Simón  Pedro,  d^o: 
Tú  eres  el  CrtatO|  el  HUo  del  Dkia  vi- 
viente. 

17  Entonces  respondiendo  Jesús,  le  di- 
jo: BlouvroBtarftdo  oreo,  Simón,  h^o  de 
Jonta;  porqvoiio  tolo  md6  oanie  ni 
sanji^re,  ateo  ttl  Ridiio  4^*^^^  élk  lOa 

cielos. 

18  Y  yo  también  te  digo,  que  tú  eres 
Pedro;  y  aobra  aate  roca  odIAearó  mi 
Igleila;  y  laa  pvoitao  dd  tollenio  so 

prevalecerán  contra  ella. 

19  Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos;  que  todo  lo  que  ligares  en  la 
tierra,  sertl  ligado  en  los  cleloe ;  y  todo 
lo  qno  deaaterta  ob  te  tionm,  aaid  deaa* 
tedo  en  loa  detea. 

20  Entonces  mandó  á  bu»  dlí«oípulo8 
que  á  nadie  diesen  que  él  era  Jesús  el 
Cristo. 

SI  f  Doado  aqnd  tiempo  oomtKí 


4  declarar  á  fiii  dlMipUoa,  qái 

convenía  Ir  él  á  Jemsaletn,  y  padecer 
muchas  cosas  de  los  ancianos,  y  de  los 
princii>c8  de  los  sacerdotea,  y  de  loa  ee- 
crlbaa,  y  aer  m«ait«,  j  fMNMHvii-l» 
cero  dix  • 
2*3  Y  Pedro,  tomándole  á  parte,  comen* 
ró  á  reprenderle,  diciendo:  Señor,  ten 
compasión  de  ti:  en  niognoa  manem 
ealoteaoontoicOi 

BiloMao  41  ^NtMModoao,  4Qo  dlM* 
dro!  Quítalo  do  ddaal* 4o áS,&ttanásV 
escándalo  me  crea;  por(|ue  no  entiendes 
lo  que  a  de  DUMi  ateo  lo  q,ae  as  4a  loa 
hombres.  ;    "  •  * 

M  Entonoaa  9mm  41^4  m  itai^ 

los:  ^algttno  qnleM  tooir  «i  l^io 
mi,  niégueaoádiilpw^ytoiMdiiaiti^ 

y  sígame. 

25  Porque  cualquiera  qne  quisiere  sat* 
TaraoTida,  la  perderá;  y  emdqiiieim  güo 
perdiere  en  Tkte  por  oan»  il  Hl|  telte> 

liará. 

26  Porque,    de  qn^»  aprovecha  al  hom- 
bre, si  graugcare  todo  el  mando,  y  per> 
diere  an  alma!   ¿O,  qoé 
dwÉd  hombNpovav  flims^ 

87  Porque  el  H^o  dd  liombiO  Vendft 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  bus  ángelei; ; 
y  entonces  pagará  á  cada  imo"  «ÍáImbo 
ásus  obras.  -'í"*».  •• 

SB  Do  otarlo  oa  digo,  qm  boy  alifMp 
do  loo  que  están  aquí,  que  no  guttantti 
la  mnerte,  liaf^ta  qne  hayan  visto  alCEi|b 
del  hombre  viniendo  en  .«n  reino.  *  **- 

CAPITULO  xvir.  '* 

El  Sefior  $t  mut»tra  d  ru$  tren  dt*ripulo$  glorióte  y 
tal,  cual  le  eiiperamon  qut  volrerd.   II.  Stmm  d  mm 

m  haUam  podido  tomar,  tlt.  foSo^H  itAki»^ 

Cetar  jyor  evitar  rl  encimíalo  m  lo  temporal,  no  ob- 
etaiUe       «nm por  derecho  humano  él  era  inñ  dé  éL 

YVBStWSA  do  aels  dios  Jesús  tom» 
á  Pedro^  y  i  Santii^  7  4  JM 

hermimo»  y  lot  aM4  pMio  i  «ft  m4» 

alto. 

2  Y  Be  transfiguró  delante  de  ellos;  y 
resplandeció  su  rostro  como  d  acpl;  y 
anajvoattdoabdUatiteiOMOi  '  '  ' 

8  Y,  he  aquí,  lea  aparedam' 

Elias,  hablando  con  él. 

4  Y  respondiendo  Pedro,  dijo  á  Jesús  : 
8efíor,  bien  e£\,  que  nos  quedemos  aqoi  : 
si  qntarea,  hagamos  aqi^  iM'lMÉiftii^ 
para  ti  »,ypam  Mjflttk'títNif^^Btíl^ 
Ellas  otro. 

5  Estando  aun  hablando  ^I,  he  aquí,  niui 
nube  de  lux  gue  los  cubrió ;  y,  be  aquí, 
iiimTOl4etembe,qiio^;'í|te  eo 


8Alf  lÜATBO. 


Wjo  amado,  en  el  cual  tomo  oonteota 
miento :  á  éí  oid. 

#T  oyendo  «M>  lot  dlBcipiúos,  ttywon 
iébn  wm  nitros,  y  tenleroii  en  gnm 

7  Kritoücca  Jesús  lleguudo,  lea  toc6,  y 
d^u ;  Levantáoti,  y  no  Uníais. 

S  T  «Inado  «Oat  tas  ojos,  4  mflo  vto* 
nm,  lino  áaolo  Jeflue. 

O  Y  como  descendieron  del  monto,  les 
mandó  Jesús,  diciendo :  No  digáis  á  na- 
die la  TieloDj  hmtA  que  el  H^jo  del  hom- 
br«  iMueite  de  loe  meertoa. 

10  Entonces  sns  disdpnloe  le  pieg^nn- 
toron,  diciendo :  ¿  Por  qné  pues  dicen  los 
escribas,  qnc  es  menester  que  Ellas  ven- 
ga primero  ?  • 

11  T  respondiendo  Jesús,  les  d^o:  A 
Ift  Tstded  Sitas  TenoFá  primero^  j  lesli» 
tnfiá  todas  las 


13  Mas  os  dl^o,  qii(»  ya  vino  Ellas,  y 
no  le  conocieron:  irnteé  lücierou  cb  él 
todo  lo  quo  quibieron.  Atíi  también  el 
■9«del  iMcsbre  padecerá  de  ellos. 

18  Loa  díí«oipnlo^  entonces  entendieron 
qne  les  hubhilvL  de  Junn  el  Riutista. 

14  *T  Y  cí  iiio  c  lloí  llep;aron  á  la  multi- 
tud, vino  á  ci  un  liombre  biueándosele 
deredlllBi^ 

15  T  dlcldndo:  Sefior,  ten  raiserieordla 

de  mi  bijo,  qnc  e?  IuTKUíco,y  padece  ma- 
lamente; porque  muchas  veces  ese  en 
el  Alego,  y  muchas  en  el  agna 

16  T  le  be  presentado  á  tos  diioipnlos, 
y  no  le  Imb  podido  laiier. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  dijo:  ¡O ge- 
neración infiel  y  perversa!  ¿hasta  cuán- 
do tengo  de  estar  con  vosotros?  ¿has- 
ta cuándo  oe  tengo  de  sofrlr*  Traéd- 
mele eeá. 

18  T  reprendió  Jesús  al  demonio,  y  selló 
de  él  j  y  el  mom  Aé  sano  desde  aquella 

hora. 

VJ  Entonces  Uagáudo&u  loh  di&cipuios 
áJeensá  paite,  d^eion:  ¿Porqvénoao- 
iros  no  le  pudlmoi  eéhar  ftiera? 

20  Y  Jrsus  les  dijo:  Por  vuestra  infide- 
lidad; porque  de  cierto  os  digo,  que  si 
tuvlerel»  t¿  pomo  un  grano  de  mosto- 
m,  dMv  4  eate  moole;  Piálate  de  aqui 
«Ú^  y^Vft-fHHá;  y  anda  os  lerá  Im* 
poflible. 

di  MaB  este  g<5pero  rff  demmk»  no  sale 
sino  por  oración  y  ayuno. 

22%  Y  estando  ellos  en  GaUlea,les  dUo 
JkMMi  n»*bt|o  del  bembre  aeiá  entre- 
gad o  on  manos  de  hombree ; 
^     le  muteÉDi  aaa  ál  teeeeco  dia  | 


resucitará.   Y  dU»  se  entristecieron  en 
gran  manera. 

M  T  como  llegpron  á  OqMmanm,  Ti* 
nieron  á  Pedro  loe  que  eebnban  lea  dea 

dracma?,  y  dijeron:  ¿Vuestro  maertBO 
no  pfií;a  las  dos  dracmas  ? 
26  1  él  dice :  Si.  Y  entrado  él  en  casai 
JeMslehahl6  «ntee^ dletMo:  ¿Qut^te 
parece,  Simón?  i hoé  reyes  de  la  tierra, 
de  qait'n  cobran  los  tributos,  6  el  censot 
¿  de  sus  hijos,  ó  de  los  extraños  f 

26  Pedro  le  dice :  De  los  cxtrafios.  Di- 
eéle  «nfonaai  Jeeaa:  Luego  ftancos  son 
los  byea» 

27  Mas  porque  no  los  ofendamos,  Téáln 
mar,  y  echa  el  anzuelo,  y  el  primer  per 
que  viniere,  tómale,  y  abierta  eu  boca  ba- 
ilarás un  estotero,  dásele  por  mi,  y  por  tí. 

CAPITULO  XVIIL 

En»fila  el  Señor  qve  In  entrada  en  m  iglttia  y  reime 
upor  vmUkieraAwaiUdtui,  y  to  digmídad  g  «ttimm 
qm  Akaeg  <!■  c7      tut  kAltra  mumdo,  4mHmm 

dofe  en  jtarfii  y  encomenihindole  cotno  d  51  vri>)>r\a 
pcrmna:  1,  portfie  luí  dttfftU*  d  Dio»  Jamiíiaixt^ 
ton  mu  müdttro»:  i.  porqm  él  mismo  le  vino  á  bu»- 
car,  (cwn»  «i  pimtato  fÜMto**  <(  m  «ttja  p€rdi/lá) 

tnriff,,  ay  !  del  que  le  encamlalxsarr,  órlañarr. 
áetiaia  el  reniediü  que  w  pamirti  por  ¡a  ditciplina 
«ekiiiUtica,  ewmfto  lo»  wot  hermano»  (^^dieren  d 
iMtflnw;  ifde^  rigormmardeom  Hetmtmmañé 
tml^alm,  FV.  ikmda  «orno  étpat&dm  SmWtiyB 
ifflena  extema,  y  señala  ru  nu:<,ru!ad  eelettial por 
presidir  él  en  elltu  V.  Protiguienüo  en  el  dicho  6r- 
den  de  lafinMerma  corrección,  deelara,d  ¡ndememia 
étFedro^qm  en  el ptráonmr 4» fcf  ieimdMui  dl|w 
ttrmemoe  arrepentido*  winitfwwi  taMt  ka  de  Ikébrrd* 

9eC''.<  ui  'Ji'  rudlidad ,  ¡  i¿t\¡¡j\Jiin  lin  o  Diu  '.  ;hijcí 

tOH  nototro»,  to  ctmt  amplifica  por  una  cUyant*  ya-- 
rdbola. 

Tj^N  aquel  tiempo  se  llegaron  los  dis- 
-I--'  cípnlo'^  á  Jesús,  diciendo:  ¿Quién 
es  el  m.ayor  en  el  reino  de  lus  cielos? 
2  Y  Samando  Jesús  á  nn  nifto,  lo  puso 
en  medto  de  ellos, 

8  Y  d\}o :  De  cierto  os  digo,  qne  tímo  oá 
convirtiereis,  y  os  hiciéreis  como  niñoi^ 
no  entmréis  en  el  reino  de  los  cielos. 

4  Asi  que  cualquier»  que  se  humillare, 
eomo  este  nifio,  eete  m  éí  mejor  en  él 
reino  de  los  clelélii 

5  Y  cualquiera  quo  recíbíi'rc  á  nn  tal 
niño  en  mi  nombre,  á  nú  reeitie. 

6  11  Y  cualquiera  quo  oíeodiere  ú  algu- 
no de  eatoa  peqneftos,  que  ereen  en  mi, 
inflar  le  seria  qne  le  (üera  colgadif'^el 
cuello  una  piedra  de  molino  de  apno,  y 
que  iueae  ansgado  en  el  profundo  de  la 
mar. 

7  }A7  del  mnndo  por  km  escándaloet 
porqnn  neeeaarlo  es  qne  vengan  eecán* 
dalos;  mas  ¡ny  ñc  aquel  hombMii  por  «I 

eual  viene  ei  sacáo  dalo  1 
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BWmH^ü  te  vüWófB  pW  te 

füere  ocaalon  de  caer,  córtalos  y  échalos 
de  tí:  mejor  t  o  os  «ntrarcojo  ó  manco 
á  1:1  vida,  <\U''  trtii'  iul o  (Jos  inaiios  6  dos 
pw»  »er  ccha4o  ul  luugu  cLeruo. 
9  T  si  tn  4o  te  M  omtoii  4e  eeer, 
■ácele»  7  échala  de  ti ;  que  mejor  te  es 
iOtrar  con  tin  ojo  en  la  vida,  (inc  tenien- 
do dos  ser  eobwlo  al  úkegp  d«iin- 
fleruo. 

1^  MInid  M»  tei^gals  en  poco  á  alguiio 
M  ttUm  peqwttoe;  porque  fo  oe  digo 

que  sus  ángeles  en  los  cielos  ven  siem- 
pre elrQAifodeiDÍ]ñidre,qneetláe&los 

cielos. 

11  Porque  el  H^o  del  hombre  os  Tenido 
pan  lehrur  lo  qve  m  ]Ml»ki  perdida 
19  ¿Qué  oe  perece f  81  tuTiese  elgno 

hombre  cien  ov€?jaft,  y  se  perdiese  una 
de  ellas,  ¿no  irla  por  los  montes,  d»  ja- 
úna  las  noventa  y  nueve,  á  buscar  la  que 
te  bable  perdido? 
13  T  si  eeo&tedeie  bailarla,  de  cierto 
Oí?  dijío,  que  mas  se  goza  do  aquella,  que 
de  las  nóvente  j  naoTe  qae  no  se  per- 
dieron. 

H  Ati  no  M  U  tolmitad  de'tMiro 
íiiidre,  qne  calá  ea  loa  «Moa,  que  ae 

pierda  uno  de  estos  peqnefios. 
15 1  Por  tanto  sí  tn  hermano  pecare  con- 
tra tí,  vé, y  redargúyelc  entre  ti  y  é\  solo : 
el  te  oyere,  ganado  has  á  tu  hermano. 

16  Ifia,  al  no  <f  oyere,  toma  seqh  contigo 
Vno  6  dos,  peim  que  en  boca  de  doa  6  de 
tres  testigos  conste  toda  palabra. 

17  Y  sino  oyere  á  ellos,  áílo  a  la  iglesia; 
y  si  no  oyere  á  la  iglesia  ténle  por  un 
gentil,  y  un  pnblieeno. 

18  De  cierto  os  digo,  qw  todo  lo  que 
ligareis  en  la  tierra,  será  ligado  cu  ( 1  «  ic- 
io ;  y  todo  lo  que  desatareis  en  la  tierra, 
será  üetíatudo  eu  el  cielo. 

19  Dígooa  ademas,  qne  al  doa  de  TCto- 
tMi  conTinlereo  aobre  la  ttom,  tocante 
á  cualquiíra  cosa  que  pidieren,  les  será  he- 
cho por  mi  Padre,  que  está  cu  los  cielos. 

20  Porque  donde  están  dos  ó  tres  con- 
grupeados  en  mi  nombre,  elli  estoj  yo  en 
medio  de  ellos, 

21  t  Entoncea  Pedro  Uegándoae  i  di, 

dijif:  Sefior,  ¿cuántuH  veres  perdonaré 
á  uii  hermano  que  pecare  contra  mi  y 
¿liasta  siete? 

93  Jeaveledice:  No  te  digo  basta  siete, 

mas  aun  baotu  setenta  reces  siete. 
Z)  Por  lo  cual  el  reino  de  los  cielos  es 
semejante  á  un  hombre  rey,  qiie  %iüso 
hacer  cuentas  con  sus  slervoa. 


UJ  IIIWHiUlB  t 
faé  preseaMovnoqpnlaMllai 

talentos.  .y; 

25  Mas  á  cpte,  no  pndiendo  pagar,  msn- 
d6  BU  beiior  vender  á  él,  y  á  su  iuug^,y 
h^os,  con  todo  lo      tania,  y  pogir» 

26  Entonces  9qaA  üervo  poaiñtfili 

rogaba,  diciendo :  Sefior,  deten  la  ÍMJfl^ 
ra  conmigo,  y  todo  te  lo  pagaré. 

27  £1  señor  de  aquel  siervo  movido  á 
miserlootdla,  le  ac^  /  lé  pattoó  la 
denda. 

28  T  saliendo  aqoel  sierro,  halló  á  ano 
do  BUS  corapafieroí»,  que  le  dt  bia  rion 
denarios  ;  y  trabándo  de  él,  le  ahqgahe» 
diciendo:  Paga  lo  que  debes.  ' 

20  Sntonces  anea«9alla»o,|wMhiioae 
á  sus  pldai  le  rogaba,  diciendo :  Deten  te 
ira  para  conmigo,  y  todo  te  lo  pagan-. 

SO  Mas  »'l  no  quiso,  sino  fué,  y  le  echó 
en  la  cárcel  hasta  que  pagase  la  deuda. 

81.  T  Tiendo  ana  eompaMMilo  que  pa- 
saba, se  enttfttederoA  mcbo,  y  rhriÚA- 
do  declararon  á  aa  MiiÉUtoiO  ^  glp 
habia  pasado.  "fe?" 

32  Entonces  llamándole  ta.  señor,  le 
diee:  Mal alerro^  tode  n^Ma  d«9d«te 
perdoné,  porque  me  rogaate : 

33  ¿  No  te  convenía  también  iilf^tenér 
misericordia  de  tu  compañero,  c<mu> 
también  yo  tuve  misericordia  de  ti? 

84  Entoncea  en  acftor  enq|ado  le  entni- 

g6  á  loa  Tei^dMgna,  iaata^Mpiq^aáe  tlMl 

lo  que  le  debía. 

35  Asi  también  hará  con  rosotros  ral 
Padre  celestial,  si  no  perdonareis  de 
vuestros  corazones  cada  nno  4  bw^ 


CAPITULO  XIX. 

la  ley,  pétim  tWs— I—  élt 

legitima  muffer  rrtfuciéndoio  d  mt  primera  rw.<fi>ii- 
ci'm.  JCnteHa  d  nu  disrifmlM  por  otraritm,  qag  mi  to» 
do*9omkiibilesparaeoptraermmtHm<»iiOi,mi 


dmmemémmSi2mapm'¿/!uiSím 

tui-i^rf  de  IHof,  f/  ^l  ronriTí-tV^n  de  ttt  \  oración.  IT. 
Otra  ves  vutlrt  d  ponrr  á  lot  uiAo*  por  ejemplo  ém 
io§  qm  entnm  m  m  Ipieaf^  W.  TItmim  4 

non  de  lo  cual  en*ei[a  la  grande  d\XruIeod  cott  ^m» 
loa  rico*  itUrwriti»  á  la  verdadera  pr^fkmom  itefc 
«mhhkNo,  ff  «I  fr«a*  y  facowyarofcfe  pmaim^í^. 

irndnin  Ion  qne  por  m  nombn  éljacnn  aiffo, 

Y ACONTECIÓ,  que  acabando  Jeai» 
estas  palabras,  se  retiró  de  GaUica^ 
Trino  á  loa  téimlM»  hUw^  iiaWBtf 

el  Jordán.  ♦  í-^^ 

2  Y  lo  .iguiem  pmam  tifaaiiim 

y  loB  sano  ala.  .    -  • 

«i  Entonces  se  llegaron  á  Jod* 
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,  tentándole, jdicMadoiex  ¿Itlicito 
al  hombre  despedirá  so.  mttger  por  c«»l- 
qoieiu  cansa  ? 

él  respondiendo,  les  dyo :  ¿  No  ba- 
bsli  leido  qne  el  qaefosUxo  al  princi- 
pio^ «MfaQ  7  kflBbmloB  hiaOf 
i  T  4|0¡  Por  tanto  el  hombre  dejará 
padra  j  nadré,  7  se  unirá  á  su  mugar, 
7  serán  dos  en  nna  carne? 

6  Asi  q,ue  no  son  7a  moá  dos,  sino  una 
eame.  Bor  tanto  lo  qae  Dlot  Junto,  no 

10  aparte  el  hombre. 

7  Dícciile :  ¿  Por  <^iU^.  puc.*?  Moyscs  man- 
dó dar  carta  de  divorcio,  y  despedirla? 

8  Dejóles :  Por  la  dureza  de  mestro  co- 
nmm  iíojwm  oa  peimlUó  despedir  Tuea- 
tru  mogecit;  mas  al  principio  no  ftié 
aaL 

9  T  yo  os  digo,  qne  cnalqulem  que  des- 
pidiere á  su  mager,  sino  /tt^re  por  forni- 
cación, 7  se  casare  con  otra,  adultera ;  7 
el  que  se  cssars  con  la  despedida,  adnl- 
tera. 

10  Dicenle  sos  dlRcipulo» :  8i  así  es  la 
condición  Bel  hombre  con  su  mugar,  no 
conviene  OHiane.  . 

11  SntonoiiA  lesdQo:  Ko  todos  son 
capaces  de  recibir  esto  dlého :  sino  og««- 
Uoa  A  qnion  cr  dado. 

^2  Porque  hay  eunucos,  qae  nacieron 
asi  del  vientre  do  su  madre ;  7  hay  eunu- 
cos, que  hm  sido  hcdios  ennooos  por 
Iq^ÁontiSS ;  7  lia7  ennnoos,  qne  se  han 
bocho  eunucos  á  sí  mismos  por  causa  del 
reino  de  los  délos.  £1  ^ue  pnede  red- 
bir<0|  lecibaío^ 

Í9i  t  Bnfeonoes  la  ftieron  presentados 
unos  nlaos,  ptm  qne  poalssnlss  manos 
sobre  elkiSr7oiBno|  7 loi  Asdpidos les 

rifieron. 

14  Mas  Jesús  dijo :  D€|)ad  á  los  nifioe, 
7  no  les  impidáis  diS  Teñir  á  mi;  porque 
do  las  Islas  as  SI  jsftio  da  los  cMos» 

19  T  Mlendo  puesto  solira  éDM  Iss 
minos,  se  partió  de  allí. 

16  If  Y,  he  aquí,  uno  llegiindose,  le  di- 
jo :  Maestro  bueno,  ¿  qué  bien  haré,  para 

tenar  la  Tidafl#siMr 
aorr á  la dVo:  iPM^mo diosa bne- 

no?  Nln^no  es  bneno  sino  uno,  e$  á 
sabei\  Dios.  Mas  si  quieres  entras  en  la 
ITA^^  rn^ÚA  los  mandamientoa. 

11  mpsia:  {Coálcat  T  ^ss«i  d^jo: 
JA  matarás:  No  adnttenids:  Ko Imrta^ 
ras :  No  dirás  falso  testimonio : 

19  Honra  é  tu  padre  y  á  tu  madre :  Y, 
iúnarás  á  tu  prójimo,  como  á  ti  mismo. 
.t^^jMoele  aliiiaacebo;  Todo  sato gUA^ 


áé  desdo  mi  mocedad:  iQnd 

fiilta? 

21  Dicele  Jesús :  Si  quieres  ser  perfecto, 
anda,  vende  lo  que  ticnes,*y  dá/o  á  los 
pobres ;  7  tendrás  tesoro  en  el  cielo  \  7 
▼en,  y  sígneme. 

33  Y  oyendo  d  mancebo  esta  palabra, 
se  fud  triste;  porqpie  tenimunchas  po- 
sesiones. 

33  Entonces  Jesús  dijo  á  bus  disdpu- 
los:  Deeleito  os  d!i,'o,  que  el  rico  difl- 
dlmente  entrará  en  el  apiño  de  los  deloa. 

24  Y  ademas  os  digo,  que  mas  fácil  es 
pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  apu- 
ja,  que  el  rico  entrar  en  el  reino  de  Dios. 

8S  Sns  dlscipnlos  oTendo  sitas  eomm  so 
espantaron  en  gran  manera,  didendo: 
¿  Quií^n  pues  podrá  ser  salvo? 

2C  Y  mirándolos  Jesús,  les  dijo:  Acer- 
ca de  los  hombres  imposible  es  esto; 
mas  acerca  de  Dios  todo  es  posible. 

97  Entonces  respondiendo  Pedra^  lo 
dijo :  He  aquí,  nosotros  hemos  dejado 
todo,  T  te  hemos  ssgoldo,  ¿qné  pues 
tendremos  ? 

38  Y  Jesús  les  dijo :  De  cierto  os  digo, 
qne  Tosotroe  qne  me  babels  seguido, 
cuando  en  la  regeneradon  se  asentará  el 

Hijo  del  hombre  en  el  trono  de  sn  p:lo- 
rla,  vosotros  también  os  sentaréis  sobre 
doce  tronos,  para  juzgar  á  las  doce  tribus 
deIsraoL 

•  90  T  coslqniera  qne  dejare  casas,  6  her- 
manos, 6  hermanas,  ó  padre,  6  madre,  6  » 
mngcr,  ó  hijos,  ó  tien-as,  por  mi  nombre, 
redbirá  cien  veces  tanto,  7  la  vida  eter- 
na tendrá  por  herencia. 
90  Mas  mndios  gwsm  primeros  ssfda 
postraros;^lospo8treros,  primeros. 

CAPITULO  XX. 

Declara  el  Señor  por  la  pardboía  de  los  llamado»  á  la 
viiia  tn  dirermu  horaty  lo  que  dijo  at  tlfi»  éei  coft' 

en  ella:  nitodtts  los  que  otrcf  penaban  r^ttr  ftfnbttt 
fuera  de  ella,  al  fin  quedarían  f«em :  porque  ¡a  pr0* 
dicacion  ejienta  del  ei  anaelio  d  muchoi  te  eomv 
níca,aia«  Ja  «<eoe<oi»  d* IHo*  modkmto$,  II.  JJé- 
yuwuu  tcf  I.U  mm  .icrwMnBM  uiLvuivpa  vwtBtpuum 
su  muerte  con  la»  HrcmttaneioM  de  eHa,  y  tu  rev0» 
reccioN.  Ul.  A  oocmcm  de  la  petícion  de  los  hifot 
de  Ztbtéeo  por  iHtereakm  dt  $u  madre,  declara  el 


Al 

lai  otras  par 
to  d  Jerieo, 

PORQUE  d  reino  99  los  cMos  as 
sem^anta  á  nn  Immbre,  padre  da 
liMnillas,  qne  salló  por  la  uatana  d  oqger 

peones  para  sn  vi  fia. 
2  Y  concertado  con  los  peones  por  nn 
denariq  al  dK  lo*«>BTl6  d  sn  tifln, 
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8  T  aaliendo  corea  de  la  hora  de  lae 
irea,  tío  otros  que  estaban  en  la  pía» 


4  T  let  dUo«  Id  también  Totoiroa  á  mi 
viña,  y  os  dafé  to  qot  Amm  Jiwto,  T 

ellos  fuerou. 

5  ^liú  otra  Tcx  cerca  de  las  seis  y  de 
kt  antfetaw,  y  blmlo  nlamo. 

•  T  iÉll«Dé»  MTca  de  las  once  koras, 
iMdSÓ  otrofl  que  estaban  oclotot,  y  les 
dijo :  i  Por  qué  eiUk  aquí  todo  el  <Ua 
ociosos  f 

7  Dícente  tHot.'  PorqpM  atdle  nos  ka 
cogida  Dloelflt:  Id  también  Toeotroe 

á  la  vlQa,  y  recibiréis  lo  que  fhcre  Justo. 

8  Y  cuantío  fiK-  la  t«rdc  del  dia,  el  se- 
ñor de  la  vina  dijo  A  su  adniinifitrador : 
Llama  los  peooe«,  y  ftágaies  el  Jornal, 
eoneaMido  detde  loi  poilmof  hMt»  loe 
primeros. 

9  Y  viniendo  loa  qno  hablan  venido  cer- 
ca de  las  once  tioraa,  recibieroo  ceda  uno 
«n  deaario. 

10  T  YteleBdo  temblea  loe  primeroe, 
penaaron  que  babian  de  recibir  nea; 
pero  también  eUoe  ledbloiOB  «ade  «so 

vn  denario. 

11  Y  tomándolo,  murm araban  contra  el 
padre  de  la  liMBlUa» 

19  DIeleodo:  Iitot  pMiraroe  éoh  han 

trabajado  una  hora,  /loe bas  becbo  ij^a- 
Ics  á  no^otroo,  que  bemoe  Uevado  la  car- 
ga, y  el  calor  del  dia. 

13  Y  él  respondiendo  d^o  á  nno  de 
elloe:  Ain1go,BO  tetetgoilgraTlo.  ¿No 
te  concertaste  conmigo  por  Ott  denario  * 

14  Toma  lo  f¡>if  r'(  tnyo,  y  v<?te :  ye  quie- 
ro dar  ú  este  postrero  como  á  tí. 

15  ¿No  me  es  licito  á  mi  bacer  lo  que 
quiero  en  mb  coMet  4O  ee  malo  ta 
ojo,  porque  yo  soy  bnenof 

16  Asi  los  primeros  serán  postrcrop ;  y 
los  postrero?  primeros;  porque  muchos 
son  llamador,  mas  pocos  escogidos. 

VI  %  Y  ei^iendo  Jeeoa  á  Jeruaelom,  to- 
mó me  doce  diadpnloa  eparte  en  el  oa> 
mino,  y  les  dijo: 

18  He  aquí,  subimos  á  Jerusnlem,  y  el 
Hijo  del  bombrc  será  entregado  á  los 
principea  de  loa  aacerdotes,  y  á  los  ea- 
cribee,  j  le  condenaiM  á  uvÁrle, 

10  Tle  «ntmrMte-á k»  OcntlM»  para 
que  te  cscnmercan,  y  azoten,  y  cmcl- 
jiquen  ;  mas  al  tercero  dia  resucitará. 

20  £ntuncc8  se  llegó  á  él  la  madre  de 
loe  b^oe  de  Zebedeo  eon  ene  h^oa,  ado- 
rando,  y  pidiéndole  algo. 

ai  Yélied^:  éQa<^'qai««ir  JSOalt 

24 


dyo;  Di  que  se  asienten  eatoe  dos  hyoe 
mioa,  el  nno  4tn  mano  derocha,y^^i|, 
átniaqniei^c&tntelBo.  '^9||p» 

23  Entoncee  imm  feq;K>ndiendo, 
No  ^beis  lo  qne  pedia.    ¿  Podéis  beber 
de  la  copa  de  que  yo  teoiro  qne  beber; 
y  ser  bautizados  del  bauliamo  de  que 
yo  Boy  bettüaidof  Bken  ék^ 
mos. 

23  El  Icíi  dice  :  A  la  verdad  de  mi  copa 
bebcrois ;  y  del  bautismo  de  que  yo  soy 
baulizüdo,  seréis  bautizados ;  mas  senta» 
roa  á  mi  mébo  dereeiB,  y  á  mi  isquierda, 
no  ee  aüo  dario,iÍM  é  loa  qne  eiláJ|t^ 
r^ado  por  mi  FadMk'  * 

24  1  Y  como  dW  oyevqn  ti 
enojaron  de  los  dos  hcnnanoe. 

25  Entonces  Jcaot  Uamindoloe,  ^U|o; 
niwbeli  qne  lea  paáa»m  9m  1 M 


tice  ee  eneefioreanMtottfw  s 
son  grandea  c|}eroaA  néte*  ^fmjffH^ 

tad.  ■    *-  ' 

2ú  Mas  cutre  vosotros  no  será  a«i  ^  sino 
el  qne  entre  Toeotroe  qidii^lMMIt 
grande^  aeiá  Tueetro  aervlH^  ' 

27  Y  (1  (]uc  entre  vosotrM^^jyaiBgitr 
el  primero,  seni  vuestro  sionro : 

28  Asi  como  el  fi^o  del  booi^rc  no  Ti- 
no pam  aer  aenrldo,  alno  pnrii  ^'SA^ 
pera  der  en  Tlda  en  retoitom^nM»* 

20  *f  Entonces  saliendo  tíÚéF^'M^ 
cOy  le  segnia  una  gran  mnltitbd. 

80  Y,  be  aquí,  dos  ciegos  aentadoa  JiUI" 
to  al  camino,  como  oyeron  qne 
peaaba,  clamaíron,  dldádort  liDotv  i 
de  David,  ton  misericordia  dni 

31  Y  la  multitud  les  rcftia  para  que  ai- 
liasen ;  mas  ellos  clamaban  inaí^,  dicien- 
do: 8eüor,  H^o  de  Duvid,  ten  mlscri- 
oordla  de  noeetroe. 

32  Y  parándose  Jesna,  Ion  ttHl^,  7 

jo :  ¿  Qu(^  queréis  *im  baga  por  Toeotroa? 

33  Dícenie  dios:  SefioT^ que aeaa afelMK 
toa  nuestros  ojos.  • 

M  BntODcee  Jmm  UaáéaéOm 
oef«K  too6lee      de  éta»  7  lirtilpájl 
o)oa  reelMeiMi  la  vlata,  7  le  r 

CAPITULO  xrr. 

Am  «I  Mtor  ím  «turada  ntof  «Ni/irHM 
é  la  mtím  ■l—i  Üi  m  t$im,9Úñ 

n.  Rfpwrffa  el  tempio,  y  dn  en  €1  mnidadt*, 
Eit4f<MHm  to*  príncipct  dr  lo*  tacen/ote»  y  ¡ot 
toret  é*  iaUifde  laa  aclamaciones  de  loa  » 

le  kallo  frMto,  «í'iTNf  f'-a  rnuú  en^  p  hábia  de  *rr  «f 
eatado  del  pueblo  judaica.    V.  Lo»  MDMM  Mumf^Mm 

y  et$tnado  dt  Jammtmh  t1ékn  *mii$  <«t  m  iméi 
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por  «M  pmrdMa  m  rabttton  d  Dím  »  «|i«e<f  de 

'  tattHdad.    VI!.  Y  por  otra  lo  tjw  tWot  ü  JUMm 

f'fí.'iií.'i  iadodetM  lí.H-á' 'Viu.  V  .^'í.v  eUotkarüm  de 
éitgti  eattígo  iie  JÁo*  qm  tottre  eUm  vt»ária* 

Y COMO  «e  acercaron  á  Jeniial€n« 
y  Ylntoron  á  Betbpluife,  al  moDte 
de  las  OliTas,  «atoncet  Jesn*  «dtIó  doa 

discípulos, 

2  Dioi('ndolc6 :  Id  á  la  aldea  que  está 
dclanlc  do  vosotrus,  y  luego  bailaréis 
una  asna  atada,  y  un  pollino  oon  éUa: 

dcsatúd/o,  j  tiaédmc/o^. 

o  Y  si  a1c;^',ino  os  tliji  re  algo,  decid  :  El 
Si  ñor  iua  liamenestcci  jrloi^  loa  do> 
jara.  « 

4  Y  todo  tato  ÍM  hedió,  pam  qno  so 
campUese  lo  qno  SoA  dicho  por  el  pro- 
feta^ que  dijo : 

5  Decid  &  la  hija  de  Sion :  He  aquí,  tu 
Rej  te  TieDe,  maoBo,  y  sentado  sobre 
nna  asna  y  un  pollino,  ¿|jo  de  €uümal  de 
yogo. 

6  T  los  disclpnlos  ftieron,  y  hldsron 

como  Jesiis  les  mnndó. 

7  Y  trajeron  t  i  asna  y  t  i  pollino,  y  pu- 
sieron Bobrc  eiiüfi  bus  luantui»,  y  bc  «eutó 
sobro  eUoa, 

8  T  moj  mneba  gwU  teddlan  sos  man- 
tos en  el  camino;  y  otros  cortaban  ra- 
mos de  los  árboloi,  y  lo9  tendiau  por  el 
caui  i  uo. 

9  Y  las  multitudes  que  Iban  delante,  y 

los  que  Ihaa  detrás  aclamaban,  dicien- 
do: TIosanDa  al  Hi}o  de  David  :  Bendito 
el  que  viene  en  el  nombre  del  Se&or: 
Hosanna  en  los  alturas. 

10  Y  enfacaado  él  en  Jemsalenit  toda  la 

dndad  se  aUiQiotá,  diciendo:  ¿Qoiénes 

este? 

11  Y  laa  muilitudcfl  decían:  Esto  es 
Jesús,  el  profeta,  de  Nazarcth  de  Galilea^. 

13  ^  Y  entró  Jesús  en  el  templo  de  Dios, 
7  echó  filara  todo*  los  que  Tendían  y 
compraban  en  el  templo,  y  trastornó  las 
iní'sns  dí>  lo«  cnmliindores,  y  laS  aUlaS  de 
los  que  Vi  lidian  palomas. 

13  Y  Ict)  dice:  Escrito  está:  Mi  ca^ 
casa  de  oradoa  ser& llamada;  maa  toso- 
tros  cueva  de  ladrones  la  habéis  hecho. 

14  Entonce-?  vinieron  á  él  ciegqsj  co- 
jos en  el  templo,  y  los  sanó. 

15  It  Mas  ios  principes  de  loe  sacer- 
dotes y  loe  escribas.  Tiendo  las  maravi- 
naa  4|8e  haeUiy  loa  mndiachos  aclaman- 
do en  el  templo,  y  diciendo:  Hosanna 
al  Hijo  de  David:  se  enojaron, 

16  T  le  dijeron:  ¿Oyes  lo  que  estos 
dicen f  Y  Jesús  les  dice:  Si:  ¿Nunca 

leísteis:  Do  hh  booi  de  los  Biftos,  y 


de  los  que  ñamen  perféedoaasfto la  aln- 

ban^a  ? 

17  Y  d<yaüdulos,  se  salió  fuera  de  la  ciu- 
dad á  B¿tliania ;  yposóalli. 

18  1f  Y  por  U  mafiana  TolTlendo  á  la 

ciudad,  tuvo  hambre. 

19  Y  viendo  nna  bignera  cerca  del  ca- 
mino, vino  á  ella,  y  no  bailo  nada  en 
ella,  sino  bc^as  solamente;  y  le  dijo: 
Nunca  mas  naaca  do  tS  Ihito  pac»  bÍmi' 
prc,   Y  lu^o  la  higuera  se  secó. 

2(>  Entonces  viendo  esto  los  díscipnloe, 
maravillad  os  decían:  jCóDio  sosecóluo* 
go  la  higuera  i 

21  Y  respondiendo  Jesns,  les  d^o:  Do 

cierto  os  dlgp,  que  si  tuviereis  fé,  y  tto 
dudareis,  no  solo  haréis  esto  de  la  hile- 
ra, mas  si á este  monte  dijereis:  QuitatOi 
y  échate  en  la  mar,  será  hecho. 
23  Y  todo  lo  que  pidiereis  con  oradún 
creyeado,  lo  reeiMrels. 

23  *[[  Y  como  vino  al  templo,  los  prin* 
cipos  de  los  fneerdotcs,  y  los  nneianos 
del  pueblo  lle;¡^aron  á  él,  cuando  estaba 
enseñando,  diciendo :  ¿  Con  qué  autori- 
dad hacsa  estot  ¿y  quiéntedl6estaan- 
toridadf 

24  Y  re«pondÍendo  Jesus,  les  dijo:  Yo 
también  os  preg-untaré  una  palabm;  la 
cual  si  me  dijereis,  también  yo  os  diré 
con  qué  autoridad  hago  «ato. 

25  £1  bautismo  de  Joan,  ¿  de  dónde  eimf 
¿del  cirio,  ó  de  los  hombres?  Ellos  en- 
tonces pensaron  entre  si,  diciendo :  81 
dijéremos:  Del  cielo;  nos  dirá:  ¿Por 
qné  pues  no  le  crelstefaif 

2$  YstdQemmoe:  De  loe  hombres;  te- 
memos si  pueblo ;  pofvie  todoe  tlráflK 
á  Juan  por  profeta. 

27  y  respondiendo  á  Jesus,  dijeron :  No 
sabemos.  Y  él  también  les  d^o :  :si  yo 
os  difé  oon  qné  autoridad  hi^  esta 

28  1i  Mas,  ¿qué  os  pareoef  Un  hom* 

t>rc  tenia  dos  hijos,  y  Uceando  al  prime- 
ro, le  dijo:  H\)0,  vé  hoy  4  t|jab^^  en 
mi  viña. 

29  Y  respondiendo  él,  dijo :  No  quiero: 

mas  después  arrepentido,  fbé. 

30  Y  llcgrindo  al  otro,  le  d^o  de  la  mis- 
ma manera;  y  respondiendo  él*  d^o: 
Yo,  Señor,  «oy;  yno  fué. 

81  ¿CoáldolosdoshitolaTotnntaddel 
padM?  Dieen  dloa:  El  primero.  Di- 
ecles  Jesús:  De  cierto  os  digo,  que  los 
publícanos,  y  las  rameras  os  Tan  delante 
al  reino  de  Dios. 

83  Porque  Thio  á  Tosotroa  Juan  portto 
de  Jostidis  j »o  le  cieisteiB;  y  los  pn* 


DigitizeO  by  Google 


SAN  MATEO. 


bllcatiof!.  t!'i«  nmí^raslc  rrert^ron ;  r  vo- 
sotros viendo  tsío  uunca  oa  trrepcnüjiteiB 
para  creerle 

8>  1  Oíd  otm  parMiolmt  Wmé  im  bon- 
bfe,  padre  de  finnllias,  el  cual  plantó  nim 

vlfta,  y  la  cercó  de  vallado,  y  fundo  en 
ella  lai^ar,  y  edificó  fnrrc.  y  la  dió  árcO' 
ta  á  labradores,  y  se  partid  lejoA. 

34  T  ««Mido  le  «eereft  4  itenpo  de  loe 
íhitoe,  enrió  em  etervoe  A  loe  lebradorae, 
para  que  recibiesen  sus  frutee. 

35  Mas  los  labradores,  tomando  los  sier- 
vos, al  tino  biricron,  y  al  otro  metsron, 
j  al  otro  ai>edrearoa. 

SW  Bnvtó  oifeTes  otrae  elenfuenee  qoe 
loe  primeroe;  y  lildenm  <mmí  eUoe  de  la 

mf'sm'i  manera. 

87  \  a  la  jícwtre  les  envl  )  su  hijo,  dicien- 
do :  Tendrán  respeto  a  mi  hgo. 

88  Mee  loe  lelmdoree»  riendo  el  byo,  dV 
Jeroncutresi:  Este ee el berederoí  venid, 

matémosle,  y  tointrno"!  ?ti  herencia, 

T  tomado,  le  ecUaroo  fuera  de  la  vi- 
ña, y  mataron. 

d8  Pnee  enendo  vluieve  el  eeftof  de  le 
▼Míe,  |<|nd  heid  A  equ^loe  lebndoreef 

41  Dicenle«Oof.*  A  los  malos  destruirá 
malamente;  jnirifla  dará  A  renta  á  oi  ro? 
labradores,  qtte  le  peguen  el  fruto  á  sus 
tiempos. 

48  Bicdee  Jeme:  |lfiuwe  leieieie  en 
les  Seeiflorae :  La  pledn  qne  desecha- 
ron los  qne  edificaban,  esta  fué  hecha 
por  cabeza  de  la  esquina:  por  el  Scftor 
es  hecho  esto,  y  es  coHa  maravillosa  en 
nneetrae  ojosf 

43  Por  tanto  os  digo,  que  el  reino  de 
Dioí*  pcn'i  (juitndr>  de  vo-sotros,  y  será 
dado  á  gente  que  hag:a  el  fruto  de  él. 

44  Y  el  que  cayere  sobre  esta  piedra, 
eefá  qvebnmtedo ;  j  eobre  quien  dkt  ca- 
yere, desmennearie  be» 

45  Y  oyendo  los  principes  de  los  sacer- 
dotes y  los  Fariftcd?^  «^n"  parábolee,  en- 
tendieron que  hablaba  de  ellos. 

46  Y  buscando  como  cebarle  mano,  te> 
mtenm  el  pneblo ;  poiqne  le  tenlen  por 
profeta. 

CAPiTrLo  xxn. 

Por  otra  paníbolu,  ca  que  ie»  pinta  /u  condición  dtl 
tvangtho,  If-i  declara  tewMw  m  tttaJo,  y  tMOmpOr 

Auteríc  rthvado,  y  arimismo  cf  «fatfp  d^latg/K  com 
hipoentia  y  «tn  fí  vhn  nirúrt*  H  éL  ÍT.  ^rtfffbf 
tamle  del  tnfmrn  dt  Crmr  jtor  tener  rn  qu/  cafumni- 
«rk.   ItL  Lot  JintfwceM  le  qinerm  pnbor  gwe  no 

CN  M  pnpto  arffmmeití^t  V  hxpnKhtí  la  rtgHmrcion 
fon  trttimnnio  éti  ls  fttritwa,  etío»  qttedm 

toni^ridtu.  IV.  Aeométrnle  loi  Fariteo$  en  dit' 
/yuta,  g  41  le$  raiponde  d  nt  prtgmia:  k»  pnttín 
e^taAerMvwteeirMitalM  ^  ' 


YKESPONDTENDO  Jesús,  les  toW* 
á  hablar  en  parábola5,  diciendo ; 

2  El  reino  de  los  ciclos  cd  bcmqíantc  á 
«B  booibre  rey,  que  bbeo  bodee  á  eu  1^)0. 

3  T  enrié  ous  siervos  para  qne  lleansan 
á  los  convldadoeálne bodes;  SMenoqnl* 
sieroQ  vuQir. 

4  Volvió  á  euTíar  otros  sierros,  dicien- 
do: DeeidAloeeonridadoe:  Beaqni,mi 
comida  be  apest()edo^  míe  tofoe  y  ealinih 

les  engordados  son  muertos,  y  todo  eetA 

aparejado  :  venid  á  las  bodwi. 

5  Mas  ellos  no  hicieron  caso,  y  se  fue- 
ron, uno  á  >BU  labranza,  y  otro  á  sos  &e« 
gocloe; 

6  Y  otroe,  tomando  me  tierroe,  edres- 

táronlo«,  y  matáronlos. 

7  Y  el  rey,  oyendo  cffo,  se  enojó  ;  y  en- 
riando sus  qjércitos,  destruyó  á  aquellos 
homicidas,  y  paso  i  fiiego  en  clnded. 

8  Entonces  dice  á  eneelerm:  Lee  bo- 
das A  la  vcrdnd  ■^stíin  nparejadn^:  mü 
loe  que  eran  II  LinaJoa,  no  eniu  dignos. 

9  Id  pues  á  las  salidas  de  los  caminos, 
y  lleiiiid  Alee  boda»  A  eenítoe  báñatela, 

10  T  Bailando  loe  elerroa  por  loe  eeml* 
nos,  juntaron  todos  los  que  hallaron,  Jun> 
tamente  malos  y  buenr^ :  y  |as  bOdM 
fueron  llenas  do  convidados. 

11  Y  entró  el  rey  para  rcr  loe  conrlda- 
doe,  y  rió  ellf  nn  bombre  no  rcetido  do 
reetido  de  boda. 

12  Y  le  dijo;  Amif|^,  «ícóTrio  «  ntra^ 
acá  no  teniendo  restido  de  boda?  Y  A 
él  se  ic  cerró  la  boca. 

18  Edioncee  el  rey  dijo  A  loe  qne  eer> 
vían :  Atado  de  plés  y  de  manos,  tomád^ 
le,  y  ecbádlc  en  las  tinieblas  de  á  fucrw 
allí  nerá  el  lloro,  y  el  crujir  de  dientes. 

14  Porque  muchos  son  Uamadoe;  mae 
l)ocoe  eraogldoe. 

15  Y  Bntoneee  Idoe  loe  Feilem,  ooih 
snltaron  oomo  le  teaariaB  en  idgmnm 

palabra. 

16  Y  envían  á  él  sus  discípulos,  con  loe 
de  Herodes,  diciendo :  Maestro,  sabemoe 
que  oree  mnedac  d8  rerded,  y  qne  eonO" 

fías  con  verdad  el  camino  de  ños;  y  qiM 
no  te  ru!dns  ele  nadie;  porque  no  UcMOn 
acepción  de  persona  de  hombres: 

17  Díuoe  pues,  ¿qué  te  parece?  ¿Ka 
lieüo  der  tribnto  A  Oeeer,  6  no? 

18  Mas  Jesús,  entendió  so  malida,  tm 
dice  ;  ^Por  qué  ine  (cntals,  hlpócrltaa? 

19  Moefr^ílmc  la  moneda  del  frlbato. 
Y  ellos  le  presentaron  un  denario. 

20  Entoncee  lee  dice:  ¿Otiya  ca  esta 
ligWR»!  y  lo  w  «tA  wdniA  «altor 
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21  JSOm  le  dicen :  De  Cesar.  Y  les  dice :  : 
Pagad,  pueS)  á  Ccear  lo  que  es  de  Cesar, 
j  i  DioSf  lo  qac  cfl  de  Dios. 

S8  Y  oyendo  «¡lo  se  musTUlsron,  y  de- 
járonle, y  se  Ibcron. 

2:í  t  Aqnel  día  llegaron  á  él  los  Sadu- 
ccos,  que  dicen  no  haJbet  resnireccion,  y 
le  preguntaron, 

M  Dldendo:  ICaesftroi  KeysM  d|)o:  81 
alguno  nuurlere  ila  bQes,  su  liennano  se 
c&s<>  con  f;n  niager,7despettaiáaimieate 

á  6U  hermano. 

^  Fueron,  pues,  entre  nosotros  siete 
heniuuios ;  y  el  primero  tom6  ina<;cr,  y 
rnnrid;  y  no  teniendo  genenudon,  d^ 

Sn  rnuj^cr  A  sn  hcrinnno. 
2ii  De  la  misma  manera  también  el  se- 
gundo, y  el  tercero,  basta  los  sieta 

27  Y  después  de  todos  mnrÍ6  también 
la  mnger. 

28  Eu  la  resurrección,  pnes,  ¿cuya  de  los 
siete  scr4  lü  muger?  por^oe  todee  la  tu- 
vieron. 

'  S9  Entonces  respondiendo  Jesús,  les 
dQo:  Ernds,  Ignorando  las  esciitflms^  y 

el  poder  de  Dios.  • 

30  Porqutí  en  la  resurrección,  ni  se 
san,  ni  sq  dan  en  matrimonio ;  mas  son 
eomo  los  ánf^  de  Dios  en  el  cielo. 

81  T  de  la  reenneodon  de  los  muertos, 
¿no  habéis  leído  lo  qae  es  dielio  por' 
Dios  á  vn?ofroR,  <¡i]e  dice: 

33  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  y  el 
Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  Ue  Jaool>  f  Dios 
no  es  Dios  de  los  muerto^  sino  de  los 
que  viven.  , 

^  Y  oyendo  aio  las  mulUtodes  estetwn 

.  fueni  de  bi  de  6U  doctrina. 

34  í  Entonces  Iob  fariseos,  oyendo  que 
Inbia  cerrado  laboeaálos  Sodnoeos,  se 

juntaron  á  una; 

So  Y  preguntó  uno  de  ellos,  intérprete 
de  l:i  b\v',  tentándolo,  y  diciendo : 

ÜÚ  Maestro,  ¿cual  ea  el  mandamiento 
gnmde  enla  Isyf 

S7  Y  Jes  na  lo  dUo :  Amsids  al  ScUor  tn 

D{of5  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda.tn 
alma,  y  de  toda  tu  mente. 

38  jEste  es  el  primero  y  el  grande  man- 
damiento. • 

80  Y  el  segundo  st  eem^nte  á  este: 
Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos  depende 
todíi  la  ley,  y  los  profetas. 

41  T  estando  Juntos  ios  Fariseos,  Jesús 
les  preguntó, 

42  Diciendo :  ¿  Qné  os  parece  del  Cristo  ? 
¿  Cuyo  h\ío  es?  Dicenle  eU09:  De  David., 
Spun.  53 


43  El  les  dice:  Fncs,  /;cómo  David  SB 
Espirita  le  llnma  Señor,  diciendo: 

44  Dijo  el  beuor  á  mi  Señor:  Asién- 
tate á  mi  diestra,  entre  tanto  que  pongo 
tos  enemigos  por  estrado  de  tus  piés  f 

45  Pues  Bí  David  le  llama  Sefior,  ¿oómo 
es  6  u  h  ij  o  ? 

46  Y  nadie  le  podía  responder  palabras 
ni  osó  alguno  desde  MpuH  db  pregun- 
tarle mas. 

CAPITULO  xxm 

JMtaén    Señor  iak^péermlm  4»  l»0lkiri»ioi,  9  éoo- 
lorM<fetolep»9fct  A<K»  ^ravftíino*  ««Mvai.  LAt 

<"!.  '•  hadare»  de  lat  coh-ití  ¡'  i ;  tf'  los  otros  y  tibtT' 
(atloM  de  lai  tuya*.    2.  Ih  amlMciotos.   3.  Dt  mtber- 

«otad  efe  Im  AomAtm  5,  JM  «W99  g  comtíme$  d 
MfHfe  «i>  «mftiiinf.  9.  De  eonvmt>Ktomée  nu  «It^ 

7.  D<.  iffnormífcf  ff^  i'i  rr!ÍQ\nr,  de  <)uf  »C 
prq/t9an  mofttro».  8.  De  níp^rMticwtos  y  dr  juicio 
pervertido. ,  D.  e$tvdioao$  de  In  exterior  oompo$- 
tHia,  iMtmifp  lo$  émbHM  Uenoa  de  toda  üamm^Áeia. 
]&  JUs  wafcKtoret  de  Ue  profetm,  participe»  S»  te 
homicidio»  de  ¡on  ;<ía  /  ><  '/n-'.  c'.  ¡,i:'tiero»»ua  antO' 
paetidotf  |f  perpetradm  e»  de  los  nuevo»  en  lo»  piado- 
JM  de  nu  tiempot.  Por  lo  cual  d  ellot  intima  eter- 
Mtt  mterfof,  ¡/  día  oknimá  y  wadbw  por  MMm 

ENTÓNOBB  Jesns  babló  á  la  mnlü- 
tud,  y  ¿  sus  discípulos, 

3  Diciendo:  Sobre  la  cátedra  de  Moy- 
scs  se  asientan  los  escrUwa  y  ios  Fari- 
seos : 

9  Asi  qne  todo  lo  que  os  dieren  qne 

guardéis,  guardádío,  y  baoédA»/  mas  no 
hagiiis  conforme  ásns  obrsa;  porque di- 

cen  y  no  hacen. 

4  Porque  atan  cargan  pesadas,  y  difíciles 
de  llevar,  y  Us  ponen  sobre  los  hombros 
de  los  hombres ;  mss  ni  ann  eon  sn  dedo 

las  quieren  mover. 

5  Antes  todas  sus  obraü  li^^ct  n  para  ser 
inirados  de  los  hombres ;  porque  ensan- 
chen sns  fllacterias,  y  extienden  los  fle- 
cos de  BUS  mantos, 

G  y  amau  lo3  primeros  asientos  en  los 
ceuus,  y  las  primona  aUlas  en  los  sina* 
gogos, 

7  T  las  sslntaeionss  enlas  plaass,  y  ser 
llamados  de  los  hombres,  Bdl>l,  RabbL 

8  Mas  vosotros,  no  queráis  ser  llamados 

Riibhics;  ponpic  uno  os  vuestro  Maestro, 
el  CriLáto,  y  todos  vosotros  sqÍb  lierma- 
nos. 

9  T  vuestro  Fsdre  no  llámete  A  nadie 

en  la  tierra ;  porque  uno  es  vuestro  Pa- 
dre, el  cual  está  en  los  cíelos. 

10  Ni  os  llaméis  doctores  j  porque  uno 
es  vuestro  Doctor,  el  Crbtoi. 

11  Mas  el  qne  es  él  mayor  de  vosotros, 
sea  vuestro  siervo. 

Id  Porqae  el  qne       enalteciere  sexá 
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bum litado;  y  él  qVQ  M  trunfUán»  será 

en^iUecído. 

Vi  Mas  ¡ay  de  vosotros,  escribas  y  Fari- 
seos, hipócrita*!  porque  ccrralé  el  reino 
de  1m  délo*  delante  de  los  boubret; 
^oe  ni  vosotros  ettti«l»,  1Ú  á  14»  que  en- 
tmn  dojais  curnr 

14  ¡  Ay  de  vosotros,  rftcnl>a«  y  Fariseos,  i 
bipócritafS  t  porqüc  devomle  las  eaeaii  de 
las  tliidas  con  color  de  laig»  otacloii; 
por  esto  UeTmréis  toas  gmfe  Juicio. 

15  ¡  Ay  de  vosfítros,  escribas  y  Fariseos» 
hipócritas  1  porque  rodcAip  la  mar  y  la 
tlorra  por  bacer  un  prosélito ;  y  cuAudo 
Aiere  hoeho,  te  hacele  del  Inflémo 
do»  veces  mes  que  Tosotros. 

ir»  ¡  Ay  de  vosotros,  pnin.*i  cirir<>«!  <l"o 
decis  :  Cualquiera  que  jurare  por  el  t tra- 
pío, «8  nada;  mas  cunlquierA  que  junuro 
por  el  oro  del  templo,  deudor  es. 

17  tluseiMatos  y  ciegos  l  porque, '¿<siiil 
es  mayor,  éí  oro,  ó  el  teiliplo  qtte  ümti- 
ficeal  oro? 

18  T,  cualquieru  que  jurare  por  el  altar, 
es  nada;  mas  ctialqulera  que  jurare  por 
el  presente  qué  está  solare  él,  deudor  es. 

19  {Inseiiáátoé  y  ciegos !  porque,  ¿cnál 
es  mayor,  el  presente,  ó  el  alter  que  sen- 
tilica  al  prct^cntey 

20  Puctt  el  que  jurare  por  el  altar,  jura 
-pof  €íy  j  por  todo  lo  que  <iAleol>re  éh 

31  Tel  que  jurare  por  el  leuiplojura 

por  ''1,  y  por  el  qise  habita  en  6\. 
'¿¿  Y  el  que  jurare  por  ti  ciclo,  jum  pnr 
el  trono  de  DÍ06,y  por  el  que  está  scuta- 
do  sobre  él 

38  I  Ay  de  T0|otroe,  esertbos  y  Farleeos, 

hijiócritns !  pnniiir  dk-rmais  la  menta,  y 
el  eneldo,  y  el  eouiiuo,  y  dejasteis  lo  que 
es  lo  mas  gnive  de  la  ley,  «9  á  tuber^  el 
Jnieio,  y  la  misericordia,  y  lu  fS.  Eéto  era 
menester  bucer,  y  bo  dejar  lo  otió. 

2^1  ¡Guias  clcgx>sl  que  colaia  et  moa» 
quito,  mas  tragáis  el  camello. 

85  i  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Faríí^cos, 
hipócritas !  porque  limpiáis  lo  qxtc  está  de 
fliera  deÍTaso,  6  del  plato ;  nías  de  'dentro 
está  todo  lleno  de  robo  y  de  ft^nsticia. 

26  ¡Fariseo  clegT»!  limpia  primero  lo 
'¡tíc  fífíd  dentro  dei  vaso  y  del  plato,  para 
qnc  también  lo  ^[ue  u(d  de  fuera  se  baga 
llroplou 

27  j  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
liipArritas!  porque  sofs  8emejnnfc«  á  se- 
pulcros blanqueados,  que  de  fiicm,  á  la 
verdad,  se  mnestran  hermosos ;  mas  de 
dentro  estdu  llenos  defuiesos  die  Uiuer- 
'feos,  y  de  lodu  tfuci  M  i. 

26 


28  Asi  también  vosotros,  de  fbeia,  á  la 

venlad.OR  mostnils  jiDílosá  lo»;  horibr-s; 
man  de  dentro,  Ucnos  estáis  deblp6cre- 
sia  y  Iniquidad. 

20  I  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Flufseos, 
Upócrítaat  porque  éiltllcals  los  sepul* 

rros  de  1o«í  profetas,  y  ndbm^  loS  VÚy 
nnrarntos  de  los  justos, 
30  Y  dccib :  Si  fbéramos  en  los  días  de 
nuestros  padres,  no  búbléhmtos  sido  saa 
compslléroa  la  'sflUgre  de  los*  pro- 
fe  t.is. 

•^1  A^i  rixir-  testimonio  dais  avosotro» 
mismos  que  sois  b^jos  de  aquellos  qiie 
mataron  á  los  prtiftjtas. 

32  Vosotros  tambleii^enaldlaiiiedtdft 

de  vuestros  padres. 

.33  ¡Serpientes, peñerad»  n  df^viboraal 
¿cómo  cvitnrt'ls  el  joicio  del  infierno? 

84  Por  tanto,  be  aqni,  yo  envío  á  voso- 
tros profetas,  y  sáMos,  y  esérlbás;  y  do 
ellos  nnoit  matarías  y  cmclflcanéis;  y  otroa 
de  ellos  azotaréis  en  vuestras  sinagogas, 
y  pcfBegnircis  de  cindad  en  ciudad ; 

35  Para  que  venga  sobre  vosotros  toda 
la  sangre  Justa  qu7  se  1»'  dermniido  bo- 
brc  la  ticrm,  dcede  la  sangre  de  Abel  el 
juí^to,  hasta  la  ennc:re  do  Zacbarffl'i,  Ti'jo 
do  Baracbias,  al  cual  matasteis  cutre  el 
templo  y  el  altar. 

86  De  cierto  os  digo,  que  tOdo'Cfto ten- 
drá sobre  esta  generación. 

'M  ¡  Jrrr.'^nlrm  !  ¡  .l^rn-nlom  !  q ti r  Tn ri- 
tan lof  1  rnfrt.iJ,  y  apedrcas  á  los  que  f-on 
enviados  ú  ü,  cuántas  veces  quise  juntar 
tus  hijos,  como  la  gallina  Junta  sus  po- 
llos debsjo  de  las  alas,  y  uo  quMste. 

He  aquátiruflittu  a«n  U(  «s  d^M* 
desierta. 

39  Porque  yo  os  digo,  qnc  desde  abora 
uo  me  rereis,  basta  qne  digáis :  'Bendito 
el  qiie  vteue  en  el  Aombtt  del  Séftor» 

CAPITULO  xxiy.   

templo,  II.  Prtguntindole  fV^'f  fl  runndo,  y  ffc  tm 
vtniJa,  primeramfnie  /líes  ria  un  «ruó  (fner^tl  d« 
lofue  momtrcfria  m  el  mundo  dnrante  la  pi  omvfja- 
«iom  é€  mtvangtlio  actrcadt  «Ua  JUfSÉQ  eijim  dsl 
tioh.  ¡IT,         k»da  ta$  ttñákg  fwe  tibmiiu\tm 

de  In  íJ^ttrvceionde  Jerfttñlem,  S,r.  y  tn  m  ba  tfr  li* 
que  han  de  haetr;  por  ti  cual  a  tito  e*  de  crrer  jjwm 
M  eonnervó  la  iffterim  éupma.  tV.  rttcfrc  pr9m» 
gtñr  ti jfropítikt  de  toqw  artmteeerd  en  tajm  Wjpuif» 
tUm  étht  ttilmta%0ttu  el  Jin,  arltméo  I»  ^nelW 
piadoaot  Aattíh  parnno  "■■  r:yri'"-fo^  ¡ír  ',>,. '"'íVif 
CritíOM.  V.  Predice  ¡a*  »cñtw  de  m  teQvndo  aJi^en*-  i 
ptitnto,  dt  7a  connrmadon  dtt  fiofo,  del  MfC^pAilM» 

if*  te  iol^rkk  y  tfe  aw  loMf  y  final  rtttnurac{<m.  ' 
Vi.  Det  HCmpa^   V7f.  AmmfÉ(a  ée  lo  qnt  cada  «hm» 
hard  tntrt  tanto,  4  fnhfr^  pcr  diUffcntr  y  fir¡  m  ru  i:t>- 
ff^P^^Pttojnt^frfcerst  rodre  no  con^paAcrof  t»  «i  | 
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Y'fiáliIDO  taus  del  templOf  JbMe; 
y  se  Hpj^ron  sos  t^iscípulos,  pnra 
mostrarle  loa  ediücios  del  templo. 

2  Y  re&poadicndo  iii,  les  di}o :  i  VeiB  to- 
do «sto  f  De  «terfeo  os  digo,  que  na  teii 
Útjfiáik  «qiii  pltdm  idbTOiplédnt  qua  fio 
sea  derribada. 

3  ^  Y  Rentándose  él  en  el  monte  de  las 
OU?ae,  80  llegaroo  á  él  los  discípulos  ¿ 
<psrULdid«iuk> :  Dinos oaudo «erdn 
t«s  MM,  j  íflé  leftal  huM  Éo  ta  Teni- 
do, y  del  fin  del  siglo. 

4  Y  respondiendo  Jf>sus,  iM  d^o:  Mi- 
rad que  imdie  os  engauc. 

5  Porque  vendrá  mnoboa  en  mi  nom- 
líre»  diciendo :  To  «ogr  el-Cileto;  ^  á.nm* 
chof^  cngaf^réa. 

r>  Y  oiréis  gfncrm'í  y  nimorcs  do  guer- 
rus  :  mirad  tjuc  no  os  turbéis;  porque  es 
mcaostcr  que  todo  esio  acoutezi»;  mas 
mu  no  m  ¿'Ha. 

7  Pon|1n  MilsvnntMá-neeion  eodti»aft- 

cion,  y  reino  contm  reino;  y  serrín  pes- 
tilencias, y  hamlwes,  y  terremotos  por 
los  lugares..  ^  " 

8  T  toéM  Oiten'tosas,  principio  de  do* 
lorei. 

9  Entóneos  o-^  entregarán  pftn\  »er  afli- 
gidos ;  y  os  lüiitiiráti ;  y  Bcrcib  aborreci- 
dos de  todufi  uaciooea,  por  causea  de  mi 

10  T  mililiOB«lltolloei  «erán  escandali- 
zados; y  Rc  entrq^rán  unos  dotroa;  y 
unos  ú  otros  se  aborrecerán. 

11  Y  mnclios  fiüsos  proíc^  so  levanta- 
rán, >  cu^^aanáaémveiioi.  * 

12  Y  por  boberae  mnltfpMcndo  In  mI- 
dad,  el  amor  de  raucfíos  se  resfriará. 

13  Mas  el  que  peneverare  insin  «I  fln, 
este  serú  salvo. 

14  Y  eeidtpfedfeado  «ete  «veogéUo  del 
reino  en  todo  él  mundo,  portestimoiilo 
á  todas  Ini  'tiiclottei,  y  ««toneee  vendrá 

el  Av. 

15  H  Por  tanto  cuando  viereis  la  abo- 
mlnadon  do  asolamiento,  que  fué  dicha 

.  por  'Dnalél-<1  pfelein, -qw  «eM  on  cl 
lugar  santo,  el  que  lee,  entienda. 

16  Entóneos  los  que  si^jfrm  en  Jadea, 
buyan  á  los  montes; 

17  Y  el  que  sobre  la  techumbre,  no  des- 
etaidn 4  tomar  sigo  do-Mi  ene»; 

16  Y  ^  qfwmtfl  campo,  noTnrtia-atofa 
d  tomar  pos  ropn«. 

19  Mas  ¡  ay  de  ¡fui  preñados,  j  do  los  q^ 
crian  en  aquellos  días  I 

00'  Orad  pnoa  qtiefiMatia  balda  no  tea' 
en  tnfi«tM,-ttl  en  diadABábada 


91  Porque  habrá  entonces  grande  aflic- 
ción, cual  no  fnr  drsde  r1  pdnoipio  del 
mundo  luisUi  ahora,  ni  será. 

22  Y  bi  aquelloíi  días  no  fuesen  acorta- 
dos, ninguna  oaAia-aeriaealva;  mnapor 
eaosa  de  los  eacogldea,:aqne]]oa  dfaaaa- 

ran  acortado^^. 

2;]  H  Entonces  si  alguien  os  dyere:  Ho 
aquí,  esiá  el  Cristo,  ó  aUi;  no  créala* 

9i  Porqne  aa  kmtánn  lUaoa  Orlatot, 
7  fiúaoB  pfoMf ;  féaUn  aeSalea  glan- 
des y  prodigios,  de  tal  manera  que  en- 
gañarán,, al  as  .poaible,  aon  á  loa  eaeogl- 
dos. 

85  He  aquí,  os  lo  he  dicho  ántea. 
as  Abí  qne-al  os  dQeraa :  fie  aqai^en  el 
desierto  está;  no  ottlgalaL  Jle  nqni,  on 

las  cámaras ;  no  creáis. 

27  Porcjue  como  relámpago  que  salo 
del  orieote,  y  se  muestra  hasta  el  occl- 
daiite,aaiaac4tamblen  la  Tenida  del  Hijo 
del  hooibra. 

28  Porque  donde  ^quiero  que  cstUTiero 
el  cuerpo  muerto,  aUi  se, Jontaisán  tam- 
bién las  águiiatí. 

99  %  T  luego  despueade  laoflleelon  do 
aqaétloa  dios,  el  sol  se  oscurecerá;  y  la 
luna  no  dará  su  lumbre;  y  las  estrellas 
caerán  del  cielo;  y  las  Tírtodea  de  loa 
eldos  scráa  eonmoTidas. 

80  Y'«nlmma  «e  moelmr&  la  aellal  del 
HMo'del  hombre  en  eldaki^yealoncee 
kuncntaráu  toda^  las  tribus  ñr  1:\  tirrrn  ; 
y  Terán  al  Hijo  del  hombre  que  veüdrá 
sobre  las  nubes  del  eÍelo«  cou  poder  y 
grande  gloria. 

81  Y  enTiarft  ana  ángeles  eon  trompeta 

y  gran  voz;  y  juntarán  sus  escogidos 
do  los  cuatro  vientos,  del  un  eaho  del 
eielo  hasta  el  otro. 

83  De  la  higuera  aprended  la  comparop 
clotti  'Ooaiido  jaaa  nna  ae  enlenieee, 
y  las  hojas  brotan,  sab^  1300  el  Temo 

esté  cerón, 

3a  Así  también  vosotros,  cuando  Tlérels 
todos  estas  cosas,  sabed  que  está  cerca- 
no, á  ka  pmrtaa. 

9^  I>o  cierto  os  digx>,  qao  no  pesará  esta 
generación  qne  todaa  estas  cosaa  no  acon- 
tezcan. 

85  £1  eielo  y  la  tierra  perecsráu,  moa 
mía  palabwa-na  peracerAn. 

M  Y  Xas  del  dia  á  hora,  nadie  lo  sabe, 
ni  aun  loe  .ingoles  de  loa  cielos, aino  mi 

Padi^  solo. 

87  Mas  como  los  días  do  Noe,  asi  será  la 
Tinlda  del  HV»  del  hombre. 
88*Bos«aa.oomO'4fi  loa  días  áates  d«l 
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diluvio  estaban  comiendo  y  bebiendo, 
lomando  rmirrorr?.  y  dándolas  en  matri- 
monio, bü&Uk  ci  día  que  Noe  entró  en  el 
arca, 

89  T  no  coDocieron  basta  que  vino  el 

diluvio,  y  los  llevó  á  todos;  así  será 
tnmbicn  la  venida  del  Hijo  del  hombre. 

4^>  Entonces  estarán  dos  en  el  campo ; 
uno  sera  tomado,  y  otro  sen'i  dejado  : 

41  Dos  mugeru  moliendo  á  un  molini- 
llo; launa  será  tomadA^y  la  otia  será 
dejada. 

ri  •[  Volad  pues,  porque  no  gabeis  á 
que  hora  ha  de  venir  vne«tro  ¿cñor. 

43  Esto  empero  sabed,  que  si  el  padre 
de  familias  supiese  á  cual  vela  el  ladrón 
h  ihia  (Ji-  venir,  Telarla,  7  no  d<üul*  mi- 

44  Tur  iu,uiu  también  vosotros  estad 
apercibidos;  porque  el  Hyo  del  boin- 
bre  ha  de  venir  á  la  boro  que  no  pensáis. 

45  iQuii'n  pues  es  el  siervo  fiel  y  pru- 
dente, al  euiil  su  Boñor  puso  sobre  %\i  fa- 
milia, para  que  les  dé  alimento  á  tiempo  ? 

Biensventutado  aquel  siervo,  al  cual, 
cuando  su  Señor  viniere,  le  bailare  ba> 
deudo  asi. 

47  l>e  cierto  os  digo,  quit  sobre  todos 
sus  Lienta  le  pondrá. 

4S  Mas  si  aquel  bicrvo  malo  d^cro  en 
80  comsoB :  Mi  señor  se  tarda  de  venir; 

40  T  comenare  á  herir  sus  compafK 
roe,  y  aun  á  comer  y  beber  con  los  bor- 
rachos : 

50  Vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo  el 
dinqve  41  no  espera,  y  A  la  hora  que  él  no 

sabe, 

fj]  y  le  apartará,  y  pondrá  su  parte  con 
]<  >s  lH]  )ócritas :  allí  será  el  lloro,  y  ci  cru- 
jir de  dientes. 

CAPITULO  XXV. 

Vontinvandn  el  prftpó^ilo  <f^t  ñn  det  prfrrrlr^ifr  rnpi- 
tm¡oirvn,ma  rtegaiUc  inirúljolfi  dt tcri^p;  la  nejliffm- 
eia  qme  pnede  haber  en  lo$  prufenom  de  la  piedad,  y 
mmffuiarmemte  «m  Im  máw*f  rot,  la  cual  con  ningma 
*mpremada  diliffenHa  podrdn  f«tf<mnir;  ptm  dili- 

pericia  f¡ne  ffnJrlii,  li  tn  fnnl  frlfrtii  í.V  "F/ri",  y 
tanto  mas  euatUo  el  tita  de  tu  t  i'ttf/ii  <'<<  i^nrtra'ív  de 
lodoa.  II.  Can  otra  le»  exhorta  tí  In  mifna  diliffen' 
•út  en  tmpkar  mm  domtM,  Ul.  Deteribc  m  vtnida  al 
Jvifio,  y  et  aporUtmignto  9W  enfoneeri»  karé  é»  los 

Ni.  KOI  tf  i!r  7<>5  lí^<l^)•,  <-?  hi'jar  i/ic  te  iliii  i  il  I09  wno.* 
yuto*  otro*t  la*  $entenciaa  y  la»  causas  de  rila». 

ENTONCES  el  reino  de  los  délos  será 
seminante  á  dles  vii:genes,  que  to- 
mando RUS  lámparas,  salieron  á  redbir 

al  esposo. 

2  Y  las  cinco  de  elias  eran  prudentes, 
y  las  cineo  Insensatas. 

3  Las  que  mm  insensatas,  tomando  sus 
lámparas,  no  tomarou  aceite  conslgoi. 


4  Mas  las  prudentes  tomaron  aceite  en 
sus  vasos,  juutauieute  eon  sus  lámparas. 

5  y  tardándose  el  esposo,  cabecearon 
todas,  y  se  durmieron. 

6  T  á  la  media  noebe  fteé  oído  un  da- 
mor,  que  dccia :  He  uqui,  d  esposo  vl^ 
ne,  palid  A  recibirle, 

7  Entóneos  tudas  aquellas  vírgenes  se 
levantaron,  y  aderezaron  sus  lámparas. 

8  Y  las  Insensatas,  d\}eron  á  1^  |'m< 
dentes :  Dadnos  de  vuestro  acelnt  poi^ 

que  nneftrAs  lámparas  se  apagan. 

9  Mas  las  j-riulcnteá  rcíípondieron,  di- 
ciendo :  Porque  no  nos  lalto  á  noeotrus 
y  á  vosotras,  id  ántes  á  los  que  venden, 
y  c(<ni¡>rad  para  vosotras. 

10  Y  iciaíi  ellas  á  comprar,  vino  el  espo- 
so; y  hi-  que  cataban  apercibidas,  en- 
traron con  él  á  las  bodas  \  y  se  cerró  la 
puertiL 

11  Y  después  vlnli mn  también  las  otras 
vírgeoes,  dldendo:  SeüCi^  seflor,  ábre- 
nos. 

12  Miui  respondiendo  él,  dijo :  De  eicr* 
to  os  digo,  que  no  os  conozco. 

18  Velad  pues,  porque  no  sabéis  el  ála 
ni  la  hora,  en  la  Cual  d  Bijo  dd  hombre 

ha  de  venir. 

14  ^  Porque  ti  rdno  de  loi  cídm  €$  como 
un  hombre  que  partiéndose  leJo«,  llamó 
A  sus  siervos,  y  les  entregó  ana  bienes. 

15  YA  este  dló  dnco  talentos,  y  al  otro 
dof^,  y  al  otro  uno ;  á  cada  uno  conformo 
A  su  facultad,  y  se  partió  luegt)  lejo«. 

IG  Y  parMo  él,  el  que  había  recibido 
dnco  talentos,  grangoft  con  eQos,  y  hizo 
otros  cinco  talentos. 

17  Semejnní  emente  también  el  i\\x^habia 
rcrihyrjnx  díjs,  pin<'>  también  el  otros  do?. 

18  Alus  el  que  había  recibido  uuí»,  futf, 
y  eaTó  en  la  tierra,  y  escondió  el  dlncm 
(le  su  señor. 

19  Y  ilc?pucs  de  mucho  tiempo  vino  el 
^erlnr  de  aquellos  BlCTTOS,  y  hizo  CQOntas 
cun  ellos. 

20  T  llegando  d  que  bebln  rodbldo 

cinco  talentos,  tn^o  otros  cinco  talentos, 

diciendo:  Sefior,  cinco  talentos  me  cd- 
ticgoátc;  be  nciui,  otros  cLuco  talentos 
he  ganado  con  ellos. 

21  Y  su  sefior  le  d^o:  Bien  está,  bnea 
siervo  7  fid :  sobre  poco  bus  sido  M, 
sobre  mucho  te  pondré:  entn  en  d  go- 
zo de  tu  señor. 

Y  llegando  también  el  qno  habla 
redbldo  dos  tdentos,  d^o :  8«fior,  do« 
talentos  me  entregaste;  he  aqui,  otros 
doe  tdentos  lie  gamdo  sobre  ellos. 
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23  Sa  scfior  le  dijo:  Bien  e$tá^  buen 
BleiTo  y  fiel :  eabre  poco  bw  sido  llel,  80> 
bre  macho  te  pondré:  entra  en  él  gozo 

de  tu  señor. 

24  Y  lU^^'^iuuio  tauibif  u  el  que  había  re- 
cibido uu  talento,  dijo:  Señor,  yo  te 
conocía  qne  eres  hombre  dnro,  que  sie- 
gas donde  no  aembiaate,  ^eogea  donde 

BO  derramaste :  ^ 

25  Por  tauto  tuve  miedo,  y  fui,  y  escon- 
dí tir  talento  en  1a  tierra :  he  aquí,  tienes 
lo  tuyo. 

96  T  respondiendo  su  aefior,  le  d\)o : 

Mal  siervo  y  iicglls:cTite,  sabias  que  h¡q- 
go  donde  no  seml^ró,  y  que  cojo  donde 
no  derramé. 

27  Por  tanto  te  conven!»  dar  mi  dinero 
á  los  banqueros,  j  viniendo  yo,  recibiera 
lo  qu4:  es  mío  con  nsnra. 

2S  Quitadle  pues  el  talento,  y  dádA>  al 
que  tiene  diez  talentos. 

29  Porque  á  cualquiera  que  tuviere  le 
■erá  dado,  y  Undrá-mas ;  pero  al  que  no 
tnvlere,  ano  lo  que  tiene  le  será  qui- 
tado. 

80  Y  al  ülrrvo  inútil  ccliáiUe  cu  la»  ti- 
nieblas de  ti  fuera :  allí  berú  el  llomr,y  el 
cn^ir  de  dientes. 

81  ^  Cuando  el  Ilijo  del  hombre  vendrá 
en  su  gloria,  y  todos  santos  ángeles 
con  él,  entonces  se  sentará  sobre  el  tro* 
no  de  su  gloria. 

83  T  serán  Juntadas  delante  de  él  to- 
das las  nacloneSt  y  los  apartará  los  nnos 
do  los  otros,  como  aparta  el  pastor  las 

OT€^as  de  loa  cabritos  ; 

88  Y  pondrá  las  ovejas  á  su  derecha,  y 
loa  cabritos  á  la  izquierda. 

'  9í  Entonces  él  Bey  dirá  á  los  que  eda- 

rán  á  su  derecha:  Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  poseed  el  reino  apan-jado  para  vo- 
sotros desde  la  fundación  del  mundo ; 

85  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis 
de  comer:  tnve  sed,  y  me  disteis  do  be- 
1>er:  fbi  cxtrongero,  y  me  recogisteis : 

Sfi  Dcsnndo,  y  me  cubristeis :  enfermo, 
y  me  visitasteis :  estuve  en  la  cárcel,  y 
vinisteis  á  mL 

87  Entonces  los  Justos  le  responderán, 

diciendo:  Señor,  ¿cuándo  (e  vimos  ham- 
briento, y  (e  sustent^unus?  ¿ó  sediento, 
y  te  dimos  de  b<duT? 

ÍJ8  ¿Cuáudu  te  vimos  extrangcro,  y  (e 
recogimos  ?  ¿  6  desnudo,  y  ie  cubrimos  ? 

89  ¿  o  cuándo  te  vimos  enfermo,  6  en 
la  ( .UL'íd,  y  vinimos  á  tí? 

40  Y  respondiendo  el  Roy,  les  dirá :  De 
cierto  os  digo,  que  cu  cuanto  io  hicisteis 


á  uno  de  estos  mis  hermanos  x)eqneriitoe, 
á  mi  lp  bicistels.  $ 

41  1  Eutonccs  dirá  también  á  los  que 
esfardn  á  la  Izquierda :  Idos  de  mi,  maldi- 
tos, al  fuoíro  eterno,  quo  está  apari^ado 
para  e^diabiu  y  sua  augcles; 

42  Porque  tuve  hambre,  y  no  me  dis- 
teis do  eomer:  tuye  sed,  y  no  me  disteis 
de  beber : 

43  Fui  pxtrantrrro,  y  no  me  recogisteis : 
desnudo,  y  no  mi:  cubristeis :  enfermo,  y 
en  la  cáreél  eitwe',  y  no  me  vlsltasiels. 

44  Entonces  también  dios  le  responde^ 

rán,  diciendo:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
liíiinhriento,  6  pcdiento,  6  extmngero,  ó 
deóuudo,  ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel,  y  no 
te  servimos  f 

45  Entonces  les  responderá,  dictando: 

De  cierto  os  digo,  >pi€  en  cuanto  no  ío 
hlr  Istcis  á  uno  de  estos  pequeíiitos,  ni  á 

mí  lo  bieistels. 

40  Y  iráu  estos  al  suplicio  eterno,  y  los 
j  ustos  á  la  vida  eterna^ 

CAPITULO  XXVL 
La  púthwta  emmiiia  ét  Itw  mmitottM  w  fi'ttm  eott' 

tra  rl  Srfior.  2.  Jua  wigittn,  ¡/  a/nbn  y  t/r/ícnJr  d  ta 
mmifer  c/ue  U  %aífié.  3.  K«  rtudida  jn-r  Juiiui.  4. 
JWiíttitt^  la  ionta  cema.  5.  Predice  d  los  ditcipulog 
mjtaym»  lwiiiíh  I»  vkmm  prm^  »r.  «. 
viene  of  Jhwrto  donde  erapor1retv*en  ut  FadfWt  y 

r.r/M -M  í  >  r  (fbHpuloB  d  qrit  vflrn,  y  oifr.  7.  Ft 
enirtgatia  ftor  Judas,  y  jmm>  y  trmdo  d  /a  ctmt  del 
pmiyk»  difSWi  dtmde  e*  prtvmtado,  y  te  t<mm  m 
aoumíon,  y  e»  it^fm/iado.  8.  Y  negad»  tre$  veeee 
ée  fedro,  4rc. 

Y ACONTECIO  que  como  hubo  acá» 
bado  Jesús  todas  sstas  palabras, 

dyo  á  sus  discípulos : 

2  Sabéis  que  dentro  de  dos  dias  se  bac^ 
la  pascua;  y  el  Hyo  del  bombre  es  en-^ 
tregado  para  ser  emcifieado. 

3  Entonces  los  principes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  escribas,  y  los  ancianos  del 
pueblo  se  juntaron  en  el  palacio  del  su- 
mo sacerdote,  el  cual  se  llamaba  Caifas. 

4  Y  tuvieron  cons^^o  para  prender  por 
engaño  á  Jesús,  y  matarle. 

5  Y  decían:  No  en  el  dia  (7r  la  fiesta, 
porque  no  se  baga  alboroto  t  n  ei  pueblo, 

6  ^  Y  estando  Jesús  en  Betbanla,  en 
casa  de  Simón  el  leproso, 

7  Vino  á  él  una  muger,  con  Utt  vaso  de 
alabastro  de  ungüento  de  gran  precio,  y 
lo  derramó  Bobre  la  cabezudo  el,  cstaudo 
sentado  a  la  mesa: 

8  Lo  cual  viendo  sus  discípulos,  se  eno- 
jaron, diciendo :  ¿Porqué  se  pierde  esto? 

O  Porque  este  ungüento  pc  podía  ven- 
der ])orgran  precio,  y  darse  u  los  pobres. 
10  Y  entendiéndolo  Jesuíi,  les  dijo :  ¿  Por 

9  •      DigitizeO  by  Cj( 


SAN  M 


ATEO 


qnú  dalB  pena  d  e&ta  mn^r?  porque  ba 
hecho  hn^a  obra  para  conmigo. 

11  Ponjuu  sieinpru  teiifla  pobres  con 
voeotroA;  miwáml  DOBicniprcmctcnel». 

12  Porque  echando  e»tc  unpüento  sobro 
mi  cner]x>,  para  scpultArmc  lo  b&^echo. 

13  De  cierto  os  digo,  que  dondo  quiera 
que  este  craiigclio  faore  predicado  en 
todo  el  mundo,  taniblcn  será  dicho  para 
memoria  de  ella  lo  quo  esta  ha  hecho. 

14  1  Eutouces  uno  do  los  doce,  quo  se 
llamaba  J^das  fecariote,  fué  á  los  prín- 
dpm  de  los  sacerdote, 

15  Y  ¡ei  dijo:  ¿Qué  me  queréis  dar,  y 
yo  os  lo  entregaré  ?  T  ellos  le  sefiolnron 
treinta  piezas  do  plata. 

16  Y  desde  entonces  buscaba  oportonl- 
dad  para  entregarlo. 

17  if  Y  el  primer  diad«  la  JUsta  do  los 
panes  sin  Icvadnra,vinieron  los  discipulos 
á  Jeaos,  dici«hidüle :  ¿  Donde  quieres  que 
te  ■derecemos  par:v  comer  la  pascua? 

18  Y  él  dijo:  Id  ¿  U  ciudad  á  etua  de  tal 
hombre,  y  decidle :  El  Maestro  dice :  Mi 
tiempo  está  cercii:  en  tu  casa  haré  la 
pascua  con  mis  difcípulos. 

19  Y  los  discípulos  hicieron  como  Jesús 
les  mandó,  y  aderexaron  lu  iHiscua. 

20  Y  como  fué  La  tarde  del  dio,  se  sentó 
4  la  mesa  con  los  doce. 

21  Y  comiendo  ellos,  dijo:  Do  cierto 
os  digo,  que  uno  du  vosotros  mo  ha  do 
entrcgjir. 

22  Y  filos  entristecidos  en  gran  mane- 
ra, comenzó  cada  uno  de  cLlus  á  decirlo: 
¿Soy  yo,  Señor? 

28  Entonces  él  respondiendo,  dijo :  El 
que  mete  la  mano  conmigo  en  el  plato, 
este  me  ha  de  entregar. 

2é  A  la  verdad  el  Hijo  del  hombre  va,  co- 
mo está  escrito  de  él ;  mas  ¡  ay  de  aquel 
hombre  ¡)or  quien  el  Hijo  del  hombre  es 
entregado !  bueno  lu  fuera  al  tal  hombro 
no  haber  nacido. 

25  Entonces  respondiendo  Judas,  que 
le  entregaba,  dijo:  ¿Soy  yo  quizá  Maes- 
tro ?   Díccle:  Tú  lo  has  dicho. 

tíC  Y  comiendo  ellos,  tomó  Jctjus  el  pan, 
y  habiendo  dado  gracias  lo  rompió,  y  dió 
áMM  discipulos, y  dj)o:  Tomad, comed: 
este  es  rol  cncri)o. 

27  Y  tomando  la  copx,  y  hechas  gracias, 
dióles,  diciendo :  Bebed  de  ella  todos. 

38  Porqno  esta  es  mi  sangre  del  Nuevo 
Testamento,  la  cual  es  derramada  por 
muchos  para  remisión  de  los  pecados. 

20  Y  os  digo,  */w  desde  ahora  no  beberé 
mas  de  este  fruto  de  la  vid,  hasta  aquel 


dio,  cuando  lo  tengo  de  beber  nuevo  con 
vosotros  en  el  reino  do  mi  Padre. 

90  Y  ctmndu  hubieron  cantado  un  him- 
no, saljeron  al  monte  de  las  Olivos. 

31  ^  Entonces  Jesús  les  dice:  Todos 
vosotros  scrcis  escaadalixudos  en  mi  esta 
noche;  porque  escrito  está:  llerirtt  al 
pastor,  y  so  descarriarán  las  ov^os  do  la 
manada^ 

33  Mas  después  que  haya  rcsudtadD. 
iré  delante  de  vosotros  á  Galilea. 

33  Y  respondiendo  Pedro,  le  dijo:  Aun- 
que todos  sean  oscandalisados  en  ti,  yo 
nunca  seré  escand:il izado. 

34  Jesús  le  dice :  Do  cierto  te  digo,  «|U0 
c«ta  noche,  ántes  que  el  gallo  cante,  mo 
negarás  tres  veces. 

85  Dicelo  Pedro :  Aunqne  mo  sea  mc" 
nester  morir  contigo^  no  te  negaré.  Y 
todos  los  discipulos  dijeron  lo  mismo. 

ÜÜ  *!  Entonces  llegó  Jesús  con  ellos  al 
huerto,  que  se  llama  Gethsemanc,y  dice 
á  sus  discípulos :  Scntáoe  aqui,  hasta  que 
vaya  alli,  y  ore, 

37  Y  tomando  á  Pedro,  y  á  los  dos  hi- 
jos de  Zcbedco,  coraenr.óá  entristece rse, 
y  á  angustiarse  en  gran  manera. 

38  Entonces  Jesús  les  dixre:  MI  alma 
está  muy  triste  hasta  Lu  muerte :  quedaos 
aquí,  y  velad  conmigo. 

39  Y  yéndose  un  poco  mas  ad^ntc, 
se  postró  sobre  su  rostro,  orando,  y  di- 
ciendo: Padre  mió,  si  es  posible,  pase 
de  mi  esta  copa:  emx>cro  no  como  yo 
quiero,  mas  como  tú. 

40  Y  vluo  á  BUS  discípulos,  y  los  hall6 
durmiendo ;  y  dijo  á  Pedro :  ;  Qué  ?  ¿ No 
habéis  podido  velar  conmigo  una  hora? 

41  Velad  y  orad,  para  que  no  cutrcis  en 
tentación:  el  espíritu  á  la  verdad  está 
j)resto,  mm  la  carne  enferma. 

41}  01  ra  ver.,  fué  segunda  vez,  y  orá^ 
diciendo:  Padre  mio^  si  no  pnecKs  esta 
copa  pasar  do  mi  sin  qne  yo  la  bebo, 
hágase  tu  voluntad. 

43  Y  vino,  y  los  halló  otra  vez  durmien- 
do ;  porque  los  ojee  de  eUos  eran  agror 
vados. 

44  Y  dejándolos,  ftjé  otra  vez,  y  or5 
tercera  vez,  diciendo  los  mismas  pala- 
bras. 

45  Entonces  vino  á  sus  discípulos,  y  lee 
dice:  Dormid  yo,  y  descansad:  he  aquí, 
ba  llegado  la  boro,  y  ol  H^o  del  hombre 
es  entregado  en  monos  de  pecadores. 

46  Levantáos,  vamos:  he  aqui,  ha  lle- 
gado el  que  rae  entrega. 

47  1Í  Y  hablando  aun  él,  he  aqoi.  Jadas, 


Wio  d|  loa  doce,  ^ii0t  7'<^  A  vqa  Smi^ 

de  maltitad,  con  espadas  y  palos,  de  parte 

de  los  ]>rinci|>cs  de  los  atbpQrdotOl,  jf  4^ 
los  auckinos  del  pucblo. 
^     el  que  le  cntrcgalia  Icb  hubiu  dado 
lefial,  diciendo.:  Al  que  yo  besare,  aquel 
^ :  tcnédie  bien. 

49  Y  luego  que  llegó  á  Jesus^  dyp;.  Tei^ 
,  gas  gozo,  Mnoí^tro.    Y  l^besó. 

50  Y  JeausHe  dyo;  ¿Amigo,  á  qué  vifi- 
ncs  ?  Entonces  Uegarop,  y  ecliMO]^  Tf»r 
i|0  á  Jcffipf,  j  le  iHTiHQdleKOilu 

T,  lie  aquí,  uno  do  los  qu^  eUábati 
con  Jesús,  extendiendo  la  nuvijo,  sacó  8ii 
espada,  y  hiriendo  á  un  eiervo  deJ{6uaí,o 
saccrduic,  le  quitó  una  orcjtv 

03  Eaumoes  je&ns  le  dice :  YvelTe  ^ 
e^pedft  á  en  lu^r ;  porque  todpi  Ipe  que 
tomaren  espado,,  á  í  sj-indri  ]>erectírán- 

53  O  ; piensas  que  no  puedo  akom  orar 
¿  mi  i'adce,  y  <3l  n^u  darla  mas  dje  doc;.o 
iMdonee  de  áogeleif 

Sf  Mas  i  córno  se  cumpUi;!*^ 
las  escrituras)  ^  m  roernter  qm^ 

sea  hecho  ? 

55  £u  aqueila  iioru  dijo  Je^us  á  la  muí- 

üiod  :  Ckin^  álajdiConlMb^  VÍí^ 
capodiui  y  con  ptÁge  i  picen.d9POo :  c^ 

día  me  sentaba  con  vosotros  cnfle$ia^<W 
en  el  templo,  y  no  me  prendlstoís. 
ú¿  2klas  todo,  e^to  se  lia?^  para  qi^e  se 
cumplan  lee  eserUunfi  de  Vfi^  p^fetAS. 
l&ntonM  toi^  Ii9#  dMpulliW  ^iiymBt 
dejándole. 

*  d7  Y  ellos,  prendido  Jesús,  le  tnyeron 
á  Calías  sumo  sacerdote,  doude  los  escri- 
bas y  I09  ancianos  estaliau  juutos. 

58  Has  Pedro  le  s«g9^  de  lq)0B  baete 

el  patio  del  sumo  saqerdotc ;  y  entrado 
dentro,  ge  estaba  scAtACU^  CO^  J(oe  cd»- 
dos,  para  ver  ci  fin. 

59  Y  los  principes  de  los  «Mieifdotes,  y 
lo^  «acianos,  j  todo  ol  900^^0  Iws^ 
1n¿  olgun  falso  testimonio  oonlffi^ 
para  entregarle  á  la  muerte; 

60  Y  no  hallaban :  y  aunque  mucUos  tc^U- 
go^  talaos  se  llegaban,  no  lú  li^U^o^  Mas 
á  U  postte  Tinieion  dos  testigoe  íiilsos, 

61  Que  dieron:  Este  ^o:  Puedo  dcr 

Íibar  el  tcm^  d^  J])&oS|  j  reedlflceyie  en 
res  dbp. 

6¿  Y  iev.untáudose  el  snmo  sacerdote, 
ledyo:  ¿No respondes nadi»?  ¿Quétcs- 
tiíi<\'m  estos  oonti»  tit 

63  M  i-  Jesús  callaba.  Y  respondiendo 
el  sumo  sacerdote,  le  dyo :  Te  conjuro 
por  el  Dios  viviente,  qi^e  nos  digaü^si 
eres  tú  el  Cristo,  Il^jo  de  btoi. 


6i  Jesule  dkft!      ^  l>iu»  4lclip.  Y 

aun  os  digo,  que  de  aquí  á  poco  liabels 
de  ver  ;il  ílijo  dd  hombre  asentado  á 
la  dicbtia  del  poder  ik  Dm^  y  Yinicud|Q) 
sobre  la$  nujijcs  del  ciclo. 
f&  £q^]|c^  el  sumo,  laeerdote  n|Bg6 
sus  vcstldnns,  diciendo:  BÍssIbmadoha: 
'¿qué  m^s  necesidad  tenemos  de  testi- 
gos ?  Uc  0^1^  ojiiora  habeia  oid<>.  bU% 
femio. 

60  ¿  Quú  08  perece!  T  f^spondlendo 

ellos  dijeron:  Culpado  ea  d0 llM^avte. 
CT  Entonees  le  escupieron  en  su  rostro, 
y  le  dieron  de  boffítadaa,  y  otroa  U  \xíi' 
ria^á^  puñadas, 

68  Dideñdo:  FtofetiSMioi^  cli  Cristo^ 
qni^  «I.  d  qne  tc^  bu  Imido. 

00  ^  T'  Pedro  estaba  sentado  fuera  en 
el  patio ;  y  pc  llepró  á  él  una  criadiv,  di- 
ciendA^ ;  X  ^  ^^}^^  ^  ^^^V.  <^tAr 
bas. 

DO  Ifse  élniQgi^.dífütote  d9  todo$»  dklen^ 

do  :  No  ei$  lo  que  dices. 

71  Y  saliendo  á  la  puerta,  le  vió  otra,  y 
dijo  á  loñ  «lue  estaban  aUi :  TambijS^  cate 
estaba  con  Jesús  Nazareno. 

72  X  negó  otra  v^  con  Joinmcnto,  átr 
clenda ;  No  conozco    sis  faomblCk 

73  Y  despQCs  de  un  poopt  se  allegaron 
loa  que  por  allí  estaban,  y  dijeron  á  Pe- 
dro: Yerdoder^mcutc  también  tú  eres 
nno  de  élloa ;  porque  ann  %xl  ly^bln  te 
bace  maniflesiq^ 


74  Entonces  comenzó  á  echarse  mal  di 
ciones,  y  á  jurar,  dwieyuJo:  No  conoz^QO 
á  em  hombre.    Y  el  galio  canto  luego. 

75  Y  so  «Bordó  Pedro  4^  las  polabms 
de  Jesiís,4néledÍ)o:  Ant^sque  cante  el 
^lo,  me  negarás  tres  veces.  Y  asUáp- 
doae  Aiera,  Uoró  amar^^aiuente. 

CAPITULO  xxvn. 

El  mal  a¡rtp€HHmteHl9  dt  Judat  vitta  to  mmémtutiom 

<¡fl  Sfnur.  2.  FretentaJ  '  '  ^-  lor  <¡<I(xnU:  de  Piia-' 
to,  y  acusado  de  muchas  cniunintas  no  r€t§HJtide.  3. 
El  pueblo  penmadUo  por  loe  eaeerdote*  eteoff*  para 
Ubertad  al  ladn»  ^wmbK  f  pid0  ^  CriMo  ma 
emeijú-ado :  y  .POofo  tt  eomdena  contra  el  teUtmO' 

«f'V  (.V  «Li  jirnpia  i'owi.-K.'^itt  II  >',mrra  ti  Je  tu  riiUt:'-'-, 

t/eí  jmtijLo  S(jfna  $obre  ai  y  totire  bu  pottgfidad  la  culpa 
de  aTtteUa  inicua tealmel^  i.  Seniemciadt,«tintt^' 
do  por  loe  aolda49$^mtiirtiteU»  <ll  ébKrta»  mane» 
rae ;  y  erue^fieatí  mtre  éek  máílk«ekor«*,  rtparlcm 

loM  ioldados  $UM  ropas  en  eumplimUnto  de  los  profe- 
da»,  y  aun  en  la  erux  t$  escarnecido  de  tudos.  A,  A  sti 
muerte  te  énlene&reM  <I  immdo,  te  rompe  el  vdo  det 
{'■mvto,  se  «V("»i  sepulcros,  reiucifm  ¡ot  noMrfCM, 
ffc.  *y.  Kt  quitado  de  la  (y«xy  teputIttdO  %amr«táBf 
mr.ule  }n>r  Jowph  dt.  AntixaÜtett,  t(C» 

VENIDA  la  mañana,  entraron  en 
consrjo  todos  loa  priucii>c8  de  loa 
sacerdote»,  >  los  ancianos  del  pueblo, 
cpnti^  Jesús,  pora  entrogitr^  49^!l?rte,  * 
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S  Tle  ttmfoit  ttadiMk  entraron  á 
Foiieio  Pilato  presidente. 

:í  Kntnnrcs  Judop,  el  qtic  lo  hal  ia  í  n- 
tre<;ado,  viendo  qm*  om  coniiniado,  voi- 
\i6  arrepentido  lub  treinta  piezitó  de  pla- 
ta á  loe  principee  de  loe  eaoerdotes,  y  á 
los  ancianos,  « 

4  I)¡(  iondo  :  To  he  pecado  cntrc^tindo 
]a  san^^rí"  infx-íiite.  Mitó  ellos  dijeron: 
¿  Qué  «I?  nos  iio,  u  ncMOtros  ?   YiéroBio  tú. 

5  T  ftrrojaiido  las  pleiEM  de  plata  al 
templo,  ae  partió,  j  itaé,  y  se  aborcó. 

6  Y  los  príndi>e8  do  loa  sacerdotes,  to- 
mando las  piezas  de  plata,  dijeron:  No 
es  licito  echarlas  en  el  tesoro,  port^ue  es 
precio  de  sangro. 

7  Mes  IttMdo  consto,  compraron  oon 
ellas  el  campo  del  Ollero,  por  sepultura 

pam  los  cxtranjireros. 

8  Por  lo  cual  fué  llamado  aquel  campo : 
Campo  de  sangre,  hasta  d  dia  de  hoy. 

•  ¿iteoees  se  campli6  lo  que  Alé  dlcbo 

por  el  profeta  Jeremías,  que  dijo :  T  to- 
maron las  trrhif  i  piezaB  flt'  y>lata,  precio 
del  apreciado,  que  fuú  apreciado  por  los 
hijos  de  Israel ; 

10  T  las  dieron  para  comprar  el  campo 

del  Ollero,  como  me  ortltuó  el  Señor, 
n  ^  Y  .T(  ?ii«  estuvo  delante  del  presi- 
dente, y  el  prcsiiUiite  le  prcifnntA,  di- 
ciendo: ¿Eres  tú  el  rey  *lu  los  Judio»? 
TJeansled^o:  Tú  lo  dices. 

12  7  siendo  acusado  por  los  principes 
de  los  sacerdotes,  y  por  los  ándanos, 
nada  respondió. 

13  Pilítto  eutouccs  le  dice:  ¿No  oyes 
cuántos  cosas  testi^can  contra  ti? 

'  H  T  no  )e  respondió  ni  nna  palabra,  de 
tal  manera  qne  el  presidente  se  maravi- 
llaba mucho. 

15  t  Y  en  el  dia  de  la  fiesta  acostum- 
braba el  presidente  soltar  al  pneblo  un 
preso  cnal  qnislesen. 

16  T  tenían  entonces  nn  preso  ftmoso, 

qne  se  llamaba  liarnibns. 

17  YJuutos  ellos,  les  dijo  Filato  :  ;,riiál 
queréis  que  os  vucltcl'  ¿á  Barrat>iis,  ó  ú 
JesQs,  qne  es  llamado  el  Cristo  t 

18  Porque  sabia  qne  por  eoTldl»  le  lia- 
bian  cntrejrado. 

10  Y  estando  «•!  sentado  eu  ci  tribunal, 
fü  mngcr  envió  á  el,  diciendo:  No  ton- 
gas que  ver  con  aquel  justo ;  porquif  hoy 
be  padecido  mndias  cosos  en  sue&os  por 
cansa  de  é], 

20  Mas  los  principes  de  los  ^accrdott?, 
y  los  ancianos,  persuadieron  ai  pueblo, 
quo  pldi(»e  á  Bañabas,  y  á  Jesús  matase. 


fll  T  respondiendo  el  praridente,  les 

dijo :  ¿  Cuál  de  los  dos  queréis  qne  os 

puelte?   Y  ellos  dijeron  :  A  Barrabas. 

22  i*ilulo  les  dijo:  c;Que  pues  hnré  úe 
Jesús  que  es  Llumudo  el  Cristo  í  Diceu- 
le  todos :  Sea  cmcillcadot. 

23  Y  el  presidente  les  dgo :  Pues  Jiqné 
mal  La  hecho  y  Mas  ellos  al/^iban  maa 
el  ^'rito,  dicieni^:  Sea  crucilit  adc. 

i^i  Y  Tiendo  Pilato  qne  ifiid^  aprovc- 
cbaba,  ántes  se  bada  mas  alboroto^  to* 
maudü  agua  lavó  tnis  manos  delante  del 
pnebh),  diciendo :  Inocente  soy  yo  de  la 
sangre  de  este  justo :  yúdlo  vosotroí?. 

25  Y  respondiendo  todo  el  pucbio,  d^Jo : 
3u  sangre  «a  sobre  nosotros,  n  sobre 
anestros  bQos. 

26  Entonces  les  soltó  á  Barrabas ;  y 
hiendo  azotado  á«lesoa,ie  entregó  par» 
ser  crucificado. 

27  ^  Entonces  los  soldados  del  presi- 
dente llevando  á^esns  al  pretorio^  jyi- 

taron  á  él  toda  la  cnadilUa. 
2^  Y  desnudándole,  ediéfonle  en  cima 

un  manto  de  grana. 

20  Y  pusieron  sobre  su  lube/^  una  co- 
rona t«¡)ida  de  espinas,  y  m»  cafta  en 

su  mano  derecha ;  y  hincando  la  rodilla 
delante  de  «'1,  burlaban  de  él,  diciendo s 
'  Tengas  goijo,  rey  de  Iüp  Judíos. 
'á)  Y  escupiendo  en  él,  tomaron  la  eaüo,  • 
y  le  berian  en  la  caben» 
di  Y  después  qne  le  bebieron  escamo^ 
cido,  le  dcsundaron  el  manto,  y  le  vis- 
tieron de  sus  vestidos,  y  le  llevaron  para 
crucilicarfe. 

92  T  saliendo,  bailaron  á  nn  Cyreneo 
que  se  llamaba  Simón:  dcste  caig&ron 

para  ((ue  ílev:iiic  sn  CTUS. 
3í]  Y  como  llcLfaron  al  lugar  qne  se  lla- 
ma Golgotha,  que  quiere  decir,  el  lugar 
de  la  Calavera, 

84  Le  dieron  á  beber  vinagre  me«> 
ciado  conUel;  7||n><rtando,no  qniso 

berlo. 

35  Y  después  qne  le  hubieron  rrneifi- 
cado,  repartieron  sus  vcstidus,  echando 
suertes ;  para  que  se  cnmpücse  lo  qne 
fué  dicho  por  el  profeta :  Se  r^MutieroiL 
mis  vestidos,  y  sobra  mi  ropa  ecbanm 
suertes. 

SG  Y  le  guardaban,  sentados  lúli. 

37  Y  pusieron  sobre  sn  eabesa  su  cansa 

escrita:  ESTE  £3  JESUS,  EL  VET 
DE  LOS  JUDIOS. 

88  Entonces  crucificaron  con  dos  la- 
drones :  uno  4  la  derecho,  y  otro  á  la 
izquierda, 
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89  Y  los  qno  pasaban,  lo  dfldin  Iq}nriii6, 

meneando  sus  calioEns, 

40  Y  diciendo :  Tú,  el  que  derribas  el 
templo,  y  en  tres  días  lo  reedificas,  sál- 
Twto  á  ti  mismo,  fil  «res  HQo  de  Dios, 

des  el  ende  de  la  cnUL 

41  De  osta  Tnancra  tamTiIon  los  princi- 
^  pes  de  los  sacerdotes  c^caruecicüdo,  cou 

loa  escribas,  y  loa  i  ariseos,  y  los  ancla* 
noB,  decían: 

43  A  otroa  salT^  ú  sí  no  se  puede  saltar. 
81  es  cl  rey  de  Israel,  descienda  ahom  de 

la  miz,  y  creeremos  en 
4ii  Coofió  en  Dios :  líbrele  ahora,  si  le 
quiere;  porque  ha  dicho:  Soy  H^o  do 
Dios. 

44  Lo  mismo  tamblcu  le  7-aberían  los 
ladrones  que  estaban  rrucificndos  con  él. 

45  ^  Y  desdo  la  hora  de  sexta  fueron 
tlnieblat  fobro  toda  la  tierra,  hasta  la 
hora  de  nona. 

46  Y  cerca  de  la  hora  de  nona  Jesús  ex- 
clamó con  ^pn  voz,  diciendo;  Flí,  Eli, 
¿lamraahahachtbaui  y  ostocá:  Dios  mió, 
Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desampa- 
rado t 

47  Y  alf^imos  de  los  que  estaban  alli, 
ovundoA),  decían:  A  Eliiv^  llama  CFtfv 

48  y  luego  corriendo  uno  de  cIIob  tomó 
una  f^ponja,  y  la  hinchió  de  vinagre,  y 

*ponÍéndof«  en  mm  calla,  le  daba  pai». 
que  bebiese. 

49  Y  los  otros  decían :  Deja,  Teamos  si 

vendrá  Elias  á  librarle. 

50  Mae  Jesús  habiendo  otra  vez  excla- 
mado con  grande  tos,  dl6  el  csi»(rltn. 

M  T,  he  aquí,  el  velo  del  templo  se 
rompió  rn  dos,  de.  nlto  Ahnjo ;  y  la  tierra 
PC  movió,  y  las  jiiedra."*  se  hendieron  ; 

53  Y  los  sepulcros  se  abrieron ;  y  mu- 
chos onerpc»  de  santos,  que  hablan  dor* 
mido,  se  levantaron. 

5!j  Y  salidos  de  los  sepulcros,  después 
de  su  resurrección,  vinieron  ú  la  santa 
ciudad,  y  aparecieron  á  muchos. 

54  T  el  centurión,  y  los  que  estaban 
con  ¿1  guardando  á  Jesús,  visto  et  terre- 
moto, y  las  cosas  que  hablan  eldo  licehas, 
temieron  en  ^ran  manm,  diciendo :  Ver- 
daderamente Hijo  de  Dios  era  este. 

65  Y  estaban  aJli  muchas  mugercs  mi- 
rando de  lejos,  las  cuales  hablan  segnido 
de  Galilea  á  Jesús,  sirviéndole : 

50  Ent  re  las  cnal  es  era  Moría  Magdalena, 
y  Alaria  madre  de  Santiaífo  y  de  Joscs,  y 
la  madre  de  los  h^os  de  Zebedeo. 

57  f  T  como  filé  la  tarde  dél  día,  Tino 
un  homhiü  sloo  de  Ailmatbea,  llamado 


Joseph,  d  cual  táfaibiea  em  dlicipulo  de 

Jesús. 

58  Este  llegó  á  Pilato,  y  pidió  el  cuerpo 
de  Jesús.  Entonces  rüato  mandó  que 
el  cuerpo  se  Is  diese. 

59  Y  tomsndo  Joseph  el  cuerpo^  lo  en- 

^nlvió  en  una  «jihnna  limpio, 

60  V  lo  pnso  en  au  r>epnlcro  8nyo  nue- 
vo, que  habia  labrado  en  la  ruuu  -  y  rc- 
Tuelta  una  grande  piedra  á  la  puerta  dél 
se  pul  ero,  se  fué. 

Cl  Y  estaban  alli  María  .Magdalena,  y  la 
otra  Mario,  sentadas  delante  del  sepul- 
cro. 

08  Y  el  siguiente  dio,  que  en  d  día  dea* 
pu^  de  la  prepamclon,  se  juntaron  los 
prí  ncipcs  de  loe  saeerdotes  y  los  Fatiaeos 

á  Pilato, 

C3  Dieicndo ;  Sefior,  nos  acordamos  que 
aquel  engañador  d^o,  viviendo  aun :  Des- 
pués del  teroero  dfai  resucitaré; 

64  Manda,  pues,  asegumr  el  sepulcro 

llanta  cl  día  tercero ;  porque  no  vengan 
BUS  discipnlos  de  noche,  y  le  hurten,  y 
di^au  al  pueblo :  Ketiuciló  de  los  muor> 
toe ;  y  serft  él  postrer  error  peor  que  el 

primero. 

Di('(de>  Pilato:  La  guardia  teueis: 
id,  aseguradlo  eomo  pabeif. 
00  Y  yendo  ellotí,  aseguraron  el  sepul- 
cro eon  la  guardia,  sellando  la  piedra. 

CAPITULO  XXVIII. 

Re$tiei(a  ti  Sedor  gloriofcmente,  y  anuncian  los  Hn- 
9«k» «w rtiuirtccion  á  te»  wuigcrttqae  venia»  d  vi- 

íes  matula  qitfi  dfn  hit  nvcraf  d  (tL*Hpvlnt.  H, 
Las  guardia*  del  tfpuicnj  dan  testimonio  ite  la  re- 
$HrrtccioH  del  Seflor  d  lo»  taeerttot^f ,  j/  f  Uo$  loa 
aobomtm am lütaroapara qwa  dtffo» de  otrama»f 
ra.  ElSHlormmímitradmadiac^pmhttnOaUUa, 
V  cfrclara  fu  aufoHttaJ,  \i  tnt  titvkt  fOT  iOé^  tí 
mundo  (i  predicar  m  etxmgelio. 

EN  el  dn  del  sábado,  asi  como  Iba 
anuibeclcndo  el  primer  iUa  de  la  se- 
mana, vino  María  Magdalena,  y  la  otra 

María,  á  ver  el  sepulcro. 

2  Y,  lie  aquí,  fué  hecho  un  gran  terre* 
moto;  porque  el  ángel  del  Seftor  des^ 
eendiendo  del  délo  j  llegando,  habla 

revuelto  la  piedra  de  la  puerta  dd  aqni^ 
m>,  y  estaba  sentado  pobre  ella. 

3  Y  su  aspecto  era  como  un  relámpOr 
go ;  y  su  Tcstido  blanco  como  la  niere. 

4  T  del  miedo  de  él  los  gualdas  tem- 
blaron, y  Dieron  vueltos  como  muertos. 

5  Y  respondiendo  el  Angel,  dijo  ;'i  las 
mugercs:  No  temáis  vosotras;  porque 
yo  sé  que  buscáis  á  Jesús,  el  que  fué  cru- 
dllcado* 

0  Koeetáaqul;  porque  ha  resucitado, 
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como  d^o.  Venid,  ToA.  él  lopur  donde 

fue*  puesto  el  Sefior ; 

7  V  príi-síi)  jfj,  tlrr'u]  A  fin?  dlf^fípnlos, 
i^uc  U.i  rc&uciUulo  lio  lu:i  iuucrioá ; 
•qai,  os  espen  en  GalilB»:  «lli  le  Tecéu : 
be  aquí,  08    lie  dicho. 

8  Eutouces  cUaa  galiendo  del  sepulcro 
CQU  t**raor  y  í^nu  j^ozo,  fucrou  corriendo 
á  dur  \m  uucvua  á  sua  diBcipoloQ,  Y 
yendo  ¿derki  naems  i  eos  diecipnloi) 

He  eqol,  Jeeos  loe  Míe  el  encentro, 
diciendo:  Tengaiflgozo.  Y  ellos  se  llego- 
ron,  y  tmvorou  desús  piés,  y  le  adoraron. 

10  Entonces  Je^Uij  k-s  dice:  No  temáis, 
dad  los  nuevas  á  mis  bcrmaoos,  para 
qne  fe¿|fea  k  tíeUlea;  y  ellá  me  Testn. 

I1 1[  T  yendo  ellas,  be  aquí,  imoe  do 
la  gTinrdfa  vinieron  á  la  ciudad,  y  dieron 
avií^í)  ;i  loH  principcH  de  los  sacerdotes' 
de  tudiii»  \m  cosa4  (¿ue  babian  acontecido. 

12  7  Jnotadoe  con  loe  endiuios,  babido 
ooni^Oi  dieron  nuioho  dlneroálM  eolr 
dados, 

Id  Diciendo;  Dedd;  5iu  discípuloft vi- 


nieron de.Bodie»7lelnuiMOiit4nimlifr 

do  nosotros. 
14  Y  ei  esto  fuere  oído  del  presidente^ 
uúóulros  le  persaadiremoS|  y  os  barcmos 
BcguroB. 

Ifi  T  ellos,  tomado  d  dinero,  UdennL 
como  estaban  iustruidos ;  y  este  dicbo 
ba  sido  divulgado. cnlce  loü  Judioe  ba^a, 
el  día  de  boy.  # 

Id  f  Mal  loe  OBoe  diecipulos  se  fueron 
áCtalflee»  el  mnote,  donde  Jeene  lee  bar 
bla  ordenada 

17  Y  corno  le  vieron,  le edooffon;  am 

algunos  dudaban. 

18  Y  U^ndo  Jesús,  les  bablú,  dicien- 
do: Toda  poteeted  me  et  dada  en  el  dn- 

lo  y  cu  lu  tierra, 

19  Por  tanto  id,  cuseñftd  :'i  todas  las  na- 
rion<s,  IjautizAüdoles  cu  el  nombre  del 
Tadic,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo : 

20  Eneellándolee  que  guarden  todae  lea 
cosae  qne  ee  lie  mandado ;  y,  be  aqnj,  yo 
estoy  con  vosotros  todos  dlae>  lieatm 
oí  Un  del  si^Ot  Amen.  ^ 
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CAPITULO  L 

Al  te  ftn^teñgUm  p  hmmiimo  M  JfcntfM»  p  é«  m 

wat-rúliul  iff  ri'./a.  2  Ji-sitt  ri  tianfieado  por  ¿l,  y 
detpwn  tcHiaiJo.  3.  /-a  vvro'  i"»  'If  l'ttiro,  Andre», 
p  los  hijo*  (le  Abadeo.  4.  Ihr'iim  ra  la»  $ÍHayf><jai 
d*  tíoUleOf  9  tama  «^fitrmm  «fo  diwmu  «nftrmt- 


PRINCIPIO  del  Evangelioi  de  Je»n 
Cristo,  ligo  de  Dios. 

2  Como  está  escrito  en  los  profetas: 
He  a(|ui,  yo  envió  á  mi  meuHOí^ero  de- 
lante de  tu  úuL,  (j^uo  apaf^)«  tu  comino 
delante  de  tL 

8  Vos  del  qne  elam*  en  el  desierto: 

iLparejad  el  camino  d«l  ÍSaHot:  iM^eed 
derecbas  sus  veredas. 

4  Bautizaba  Juau  cu  el  desierto,  y  pre- 
dicaba el  bautismo  de  arrepentiaüe]|^to 
para  remisión  de  pecadoe. 

5  Y  salla  á  el  todo  el  pide  de  Jndea,  y 
lo.-i  de  Ji  nisalem ;  y  cnm  todos  bautiza- 
dos j)or  el  cu  ci  rio  delJordao, coní^an- 
do  sus  pecados. 

6  T  Joan  andabe  Testido  de  pelos  do 
camello,  j  con  na  pinto  de  enero.  ^  lede- 


dur  de  sus  lomos  i  y  comia  langostas,  y 
miel  montés. 

7  Y  predlcflAa,  difltando:  Viene  en  pon 

de  mi  (''1  que  es  mas  poderoso  que  yo,  ni 
( uul  no  soy  dl^aio  de  dcs(^%r  encor^'ado 
la  correa  de  su4  zapatos. 
$  To  á'la  verdad  os  he  bantlado  eofi 
agua ;  mas  él  os  beatlairiL  eoi^  él  Espi^ 
ritu  Sauto. 

9  ^  Y  !\rr>nteeió  en  aquellos  dias,  que 
Jesús  vino  de  Najsoretb  de  Galilea,  y  fué 
baalicedo,  por  Juan  en  el  Jordán. 

10  Y  In^,  subiendo  del  Tl6 
abrirse  los  ciclos,  y  ul  EópiritUi  oomo 
paloma,  que  descendía  sobre  él. 

11  Y  vino  una  voz  de  los  cielos,  que  de- 
da,-  Tú  eres  mi  HUo  amAdo :  en  ti  too\o 
contentamiento. 

12  Y  In^  el  Xsptritn  le  impele  al  do> 

fiierto. 

13  Y  estuvo  allí  en  el  desierto  cuarent» 
dios ;  y  era  tentado  de  Satanás ;  y  cstab» 
eonlae  flema;  j  loe  ingeleB  le  a^rtten. 

14  \  yes  d94|^aM|  ^na  Joan  fb^  «ntr»^ 
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gado,  Smukyipo  á  CWIImi  ^radte^Ado  el 

evangelio  del  reino  do  Dio», 
»  15  Y  dicieodo :  El  tiempo  ca  cnmplUlo ; 
y  el  reino  de  Dios  estfi  curca;  Aixcpcp- 
tíoa,  y  creed  ai  iiivaugcliu. 
US  Tttdaado  Jimto,4]aiiuur  doOalUea, 
vió  áSImon,  y  á  Andr«i.an,liennnno^  qoa 
cebaban  la  red  en  1^.  ip^r,  pow^ 
pescaderías. 

17  Y  les  dijo  Jesús :  Veoid  on,  pos  do 
mi,  7  ÍMtfé  que  seak  poscadorea  da  bom- 
brea. 

18  T  Inego,  da}«dM  en»  redes,  1«  «igiil»- 
ron. 

19  T  pa£aiido  do  oili  un  poco  mas  ade-« 
lontc,  vió  á  Santiago,  de  Zebedeo,  y. 
LJmií  su  hsmuinoi  tsmblea  ellos  la 
Wtvs,  que  aderezaban  las  redes. 

20  Y  lueEjo  los  llamó;  y  dejando  ár  su 
padro  Zebcdeo  en  la  nava  con  jpa-  jor- 
n&leroSf  Aieroa  eu  pus  el. 

81  T  T  eokiim  m  Capemaom ;  y  Ipe- 
ge  los  sálMdo»  «atildo- la  alaiígoga 
enseñaba. 

22  T  se  pasmaban  de  bu  doctrina ;  por- 
que los  eoseíiaba  como  quien  tieuo  an- 
lorldad,  y  no  oomo  los  escribas. 

23  T  liabia  en  la  sinagoga  de  ellos  un 
homt)rf>  con  esiiiiita  iamaiido,  el  oasL 

dió  ^•0('L'9, 

^24.  Diciendo:  ¡Akl  ¿^^6  tenemos  no- 
sotros q«o  Ter  eontigo,  Jesus  Naasfeoot 
¿Hss  venido  A  destruimos  ?  To  ooQO^Sr 
co  quien  erey,  erex  el  Santo  de  Diog. 
25  T  rinióle  Jeeo^  diciendo:  Enmu- 
dece^ y  sol  de  éL 

96  T  liftciéiidole  pedasos  el  espiritii  lo- 
mundo,  y  clamandQágranTos,  salid  dséL 

27  T  todos  se  maravillaron,  de  tal  ma- 
nera que  iiiquírkm  entre  sí,  diciendo: 
¿Que  es  esto?  ¿Qué  nueva  doctrina  ts 
«ata,  que  cou  aiUoil^ad  aun  i  los  espi- 
litua  iamiindoa  ina&da,  y  la  ol>edeeeii  ? 

^  Y  luego  se  divulgó  su  &ma  por  todo 
el  país  al  derredor  ño  la  Galilea. 

29  Y  luego  salidos  de  U  sinagoga,  vi- 
nieroa  &  casa  de  Simoa  y  de  .^ndrcs^  con 
Santb^jJwii. 

SO  Y  la  suegra  de  8Ímon  estaba  acos- 
tada coa  calentara  I  y  le  dyesoA  loc^ 
de  ella. 

81  Entonces  ll^;ando  hi  tomó  do  su 
amo,  y  la  levanto;  y  luego  la  d^ó  la  c»- 
lentura,  y  los  servia. 

32  y  cuando  fué  la  tarde,  como  el 
ae  puso,  t  raian  A  f'}  t  odoa      qc^o  tenían 
mal,  y  endeoioníados. 

^  X  |o4a  la  Ql^dfKl.  §e  Jmtó  4  la  puerta. 


H  T  saad  LmaAotrífm  astábaa  enftr- 

moa  de  diversas  enfermedadea;  y  échd 

fuera  muchos  demonios;  y  no  dejaba 
liablar  á  loa  dauonios  pprquq  le  couo- 
ciau. 

95  Y  leva&táadoaa  muy  de  maflana,  ana 
may  da  noche,  saU6,  y  tt^ñiÁ  á  nn  logar 

desierto,  y  jdli  oraba. 
36  Y  ieaigniíá  Stlmoff^y.lpfkqae  e&I^UMa 
con  él. 

87  Y  liaUAadole,  le.  dicen:  Todoa  te 
buseao. 

38  Y  les  dice :  Vamos  :'i  las  ald^  T<M!l- 
iKis,  para  que  predique  también  alU^ 
porque  pam  esto  he  venido. 

39  Y  predicaba  en  loa  sinagogas  do 
eUoa  en.  toda.  laGalbaa,  y  eclubaíhieia 
los  demonios. 

40  Y  un  leproso  vino  á  él,  rogándole  ; 
y  hincada  la  rodilla,  le  dice :  Si  quieres, 
puedes  limpiarme. 

41  Y  Jaana  teniendo  miaerioordia  do  éli^ 
extendió  au  manO|  y  la  tocó,  y  le  diea: 
Quiero,  sé  limpio. 

42  Y  habiendo  el  dicho  cato,  luego  la 
lepra  so  fué  do  él,  y  íuó  limpio. 

|i  48  Y  la  encargo,  eatiecbamenie,  y  luego 

lehetbo, 

44  Y  le  dice :  Mira  que  no  digas  á  nadia* 
nada;  sino  vé,  mui-stratc  al  sacerdote,  ]s 
oirece  por  tu  limpieza  lo  que  Moyses 
mandó  para  que  lea  conste. 

45  Y  él  salido,  comensó  &  publicar,  y  & 
di\1Mgar  grandemente  el  negocio,  do  ma- 
nera que  ya  Jesuií  no  podía  eutrar  mani- 
fíestaiuoníe  en  la  ciudad  i  mas  estaba 
fUera  ^  loa.  longares  desiertos,  j,  venían  4 
él,  da  todaa  partes» 

CAPITULO  II. 
Sana  d  un  paraliítco  en.  mibado,  4rc.  S.  La  v^eatíon 
«/«  Mateo,  4rc.  3.  Da  raxom  pmr  gttétmdiattjmlo»  nú 
ajfunan,  ni  á  lo*  Fttrx$eo»  es  dado  cretr  al . 
lio,  i.JJ*ta  ¡tgiíima  guiarda  del  mibado,  t(C 

YEN^BÓ  Otra  Tea  en 
despuaa  de  a^^Nneadlaa;  yaaoyd 

que  ^fítab:i  on  ca«a. 

2  Y  luego  se  juntaron  á  él  muchos,  que 
ya  no  cabian  ni  aun  al  con  turno  de  la 
pnerta  ¡  y-  les  prcdIcalMk  la  palabra» 

3  Entoncea  Yinlaroá  i  él  «nos  trayendo 
Tin  pnmlífico,  quc  era  tra!do  de  cuatro. 

4  Y  como  no  podian  llegar  -X  él  á  causa 
de  la  multiti^d,  descubrieron  la  tcchum* 
bre  donde  eataba,  y  liaU^odoia  daate- 
chado,  binaron  al  lecho  aa  qaa  él  parali- 
tico  estaba  echado, 

5  Y  viendo  Jesús  la  fó  de  cIIop,  dice  al 
paralitico :  Hj^o^  tus  peca^^os  to  son  per- 
domaos.. 
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6  y  estaban  Allí  mentados  alíríinos  de 
los  cscribuü,  io&  t-uaics  jieu^audu  cu  sus 

7  DccIhd:  ¿Por  qn¿  babla  «t<  blasfe- 
iniaf  ?  ¿  Quiéa  puede  perdonar  pecedos, 
•Ino  Fol  »  1  )!<)8 ? 

8  Y  i'uu(  >cieodo  luego  JeBUti  cu  su  espí- 
ritu que  pcnaabau  esto  deutro  de  al, 
Ies  d^o:  ¿Por qnépenisls  eetae  coiee en 
Tiiei*tro8  conuEOoes? 

9  ¿  Cuál  es  mas  fácil :  Decir  al  paralí- 
tico: Tul  piHfiflofl  te  Bon  perdonados; 
ó  decirle :  LcvituUle,  y  toma  tu  Icclio, 
y  anda? 

10  Poee  porqnc  eepals  que  el  Hijo  de! 
hombre  tiene  polcBÍad  on  la  tierra  de 
perdonar /twt  pecados,  (dii  cal  parulif ico :> 

11  A  ti  digo:  Lcvautule,  y  toma  Lu  le- 
eho,  y  véte  á  tu  cae*. 

13  Eutonees  él  so  levantó  Inegfo;  y 
tomando  en  Ktho,  se  f.:iHó  delante  de 
tt)do<.  de  manera  que  todos  quedaron 
atónitos,  j  gloritícATon  ú  Dios,  diciendo : 
Knnca  tal  herooe  viata 

13  1[  T  yol  vi  ó  á  pulir  á  la  mar,  y  toda  la 
multitud  venia  á  él,  y  leí  ení^efiaba. 

14  Y  pasando  viú  á  Lfvi,  f,,jn  de  Alfeo, 
sentado  al  banco  do  los  tríbutoá»,  y  le  dice : 
Símeme.  Y  levantándose,  le  siguió. 
*íh  Y  acontedó,  que  eatando  Jeaua  á  la 
mesa  en  ea.a:v  do  él,  muchos  publícanos 
y  pcn^dorcs  se  sentaban  tnitíhien  junta- 
mente con  Jesús,  y  con  bus  discipu^  j 
porque  Uabia  muchos,  y  le  scgiiiaD. 

10  T  loa  eacrlbaa  y  loa  Faiiieoe,  vién- 
dole comer  con  publicanoa,  y  con  peca- 
dores, dijeron  ¿  sus  discípulos:  ¿Qn»'  es 
esto,  que  vurstro  McuMro  come  y  bebe 
con  publícanos,  y  con  pecadores  ? 

17  T  oyéndolo  Jeaoa,  ]ea  dice:  Loa  aanoa 
no  ttenen  necesidad  de  médico,  sino  los 
que  tienen  mal.  No  he  venido  á  llamar 
á  ios  juntos,  mas  loé  pec&dorea  4  arre- 
pentimiento. 

18  IT  T  los  discipnlos  de  Jnan,  y  lo»  de 
los  Fariseos  ayunaban ;  y  vienen,  y  le 
dicen  :  ¿  Por  qiu*  los  diseipulos  de  Juan, 
y  ¡0»  de  los  F;iri'-<M)á  oyuoaa;  y  tua  dis- 
cípulos no  uyuuau  ? 

10  7  Jeana  lea  dice :  No  pueden  ayunar 
loa  qne  aon  de  bodas,  caando  el  esposo 

está  con  ellos:  entre  tanto  que  tienen 
consigo  al  esposo  no  pueden  ayunar. 

iX)  Mas  vendrán  dias,  cuando  el  csx>oso 
será  quitado  de  eUos;  y  entonces  en 
aquellos  dkw  ayunarán. 

21  Nadie  eeha  remiendo  Ir  paño  nuevo 

en  vestido  Ti^Jo  i  de  otra  numera  al  mls^ 


mo  remiendo  nucTO  tira  del  vi^o»  y  ae 

hace  peor  rotura. 

92  Ni  nadie  echa  vino  nuevo  en  odres  * 
vl^os;  de  otn  manera  el  Tino  nnerd 

rompe  los  odres,  y  se  derrama  el  vino,  y 
los  odres  se  pierden ;  mas  el  Vlno  nnoTO 
en  odrcb  nuevos  se  ha  de  echar. 

23  1f  T  aconteció,  qpe  pasando  él  por 
los  sembrados  en  sábádo,  sus  disciindos 
andando  comenzaron  á  arrancar  cspigaa. 

24  Kntonees  los  Fariseos  1©  dijeron  •  TT'i 
uqui,  ^  iH>r  qué  hacen  en  sálmdo  lo  «^ue 
no  es  licito  f 

25  T  él  lea  dQo:  ¿Nunca  leisteis  qué 
4ilzo  David  cuando  invo  necesidad,  y  tu- 
vo hambre,  i'l  y  los  qiic  estal-an  con  i  l  ? 

2C  f;('<'»mo  entró  en  la  casa  üe  Dioe, 
siendo  Abiatliar  sumo  sacerdote, y  comió 
tos  panes  de  la  proposición,  de  los  cuales 
no  es  üeito  comer, sino  á  Ím  sacerdotes, 
y  aun  dió  á  los  que  estaban  ron  él  5* 

27  Dijoles  también:  El  sábado  por 
causa  del  hombre  fué  hecho :  no  el  hoin- 
bre  por  cansa  del  sábsdo. 

26  Asi  que  el  Hijo  delliombre SeUor  es 
también  del  sábado. 

C.VPITÜT/^  III. 

íiana  cm  sáltadu  d  uuv  que  tema  vma  nutnoMca,  y  ron- 
futa  la  cahannia  de  los  Ftii  itfíM  ttcrrrct  de  la  ffwar- 
da  <f«l  tfibado.  í  ¿ana  éiPinat  t^ermtátuit».  2. 
itttihiye  el  apotrado  «m  wm  dttetpvio*,  4.  Su  pa- 

ri- nU»  I''  füC'-tJU  para  ju>i,ri  !f  •!  rri-nuJn  f  «rque 
tienm  por  /xtera  de  li.   X  Lt'*s  titrt»tin  atntsvyrná 
Jítet^Mb  n»  ijhra$  admiratíe»^  p      lo9  cm^ñita  p 

Y OTRA  vez  entró  en  la  sinagogas;  y 
babia  allf  un  hombre  qne  tenia  una 

mano  seca. 

3  Y  le  acechaban,  si  «en  sábado  le  sana- 
rla, para  acusarle. 

8  Entonces  d^  al  hombre  qne  tenia  la 

mano  seca:  Lev.ántate  cu  medio. 

4  Y  les  dice:  ¿Es  Üeito  baf  c-  bien  en 
sábadoíí,  6  hacer  mal?  ¿salvar  la  Tida, 
ó  matar  F   Mas  ellos  callaban. 

6  T  mirándolos  en  derredor  con  enqlo, 
condoleciéndose  de  la  dureza  de  saeom* 
zon,  dice  al  hombre  :  Extiende  tu  mano. 
Y  la  extendió,  y  su  mano  füó  restltoida ' 
sana  como  la  otra» 

O  Entoneea  saliendo  los  Fariseos  tomar 
ron  consigo  -con  los  Herodianoa  contra 

él,  para  matarle. 

7  7  Maa  Jesús  se  apartó  A  la  mar  coa 
sus  discípulos;  y  le  siguió  una  gran  mul- 
titud de  GaUl^  y  de  Jadea, 

8  T  de  Jerasalem,  y  de Idaaea,7 di  la 
otra  parte  del  Jordán ;  y  de  los  qne  mo* 
rato»  «1  rededor  de  I>io  y  de  fildop^ 
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^nde  multitud,  oyendo  coto  grandes 
cosas  hacia,  vinieron  á  él. 

9  Y  dUo  á  BUS  disc  ípulos  cjuc  una  nave- 
cilla le  estuTlese  siempre  apercibid^  por 
cansA  de  la  miütUiid,  pam  qne  no  le  opfi- 
mIesexL 

10  Porque  habla  sanado  á  muchos,  de 
tal  manera  que  calan  sobre  él,  cuantos 
tenían  pli^oSt  por  tOCSVle. 

11  T  los  espirltiis  inmimdos,  en  vién 

dolé,  se  iwstraban  de^nte  de  él,  y  daban 

yoce.^,  flifirTMlo  •  Tú  eres  el  Hijo  de  Dios. 

12  >las  el  lea  reüia  mucho  que  iio  ic 
manifestasen. 

18  Y  sobló  al  monte,  y  llamó  <l  si  los 

que  él  quiso ;  y  vinieron  á  él. 

14  f  Y  orden**)  á  doce  para  que  estuvie- 
aen  con  él,  y  para  enviarlos  á  predicar; 

15  Y  que  tuviesen  potestad  de  tañaren^ 
Hsnaedades,  y  de  ecbar  Ibem  demoolos : 

16  A  Simón,  al  eaal  pnfO  por  sobre- 
nombre Pedro : 

17  Y  á  Saiiti  iL^o,  hijo  de  Zcbedeo,  y  á 
Juan  hermano  de  Santiago,  y  lea  puso 
por  sobrenombre  Boanerges,  que  es,  Hi* 
Jos  do  trueno; 

18  Y  A  Andrés,  y  A  Felipe,  y  4  Parto- 
lome,  y  á  Mateo,  y  A  Tomas,  y  á  Santia};o, 
hijo  de  Alfco,  y  á  Tadeo,  y  á  Simón  el 
Cananeo, 

19  r  á  Jadas  Iscariote,  el  qne  le  entre- 
gó ;  y  vinieron  á  casa. 

520  1i  Y  otra  ver.  se  juntó  la  multitud, 
de  tal  manera  que  ellos  ni  aun  podían 
comer  pan. 

Zí  Teomoto oyéronlos  suyos,  vinieron 
para  prenderle ;  porqne  decían :  Está  ibe- 
ra de  si. 

23  1{  Y  los  escribas  que  iiabiau  venido 
de  Jernsalem,  dcdnn  que  t^nla  á  Beel- 
nsbnb,  y  que  por  él  principe  de  los  de* 

nionios  echaba  fuefa  los  demonios. 
!2:3  V  llamándoles,  le»  dyo  por  parábo- 
las :  ¿  Cómo  puede  Satanás  echar  fuera  á 
Satanás? 

94  T  si  nn  reino  contm  sf  mismo  fbere 
dividido,  no  pnede  permanecer  el  tal 

■  reino. 

25  Y  8i  una  casa  fuere  dividida  contra 
si  mitíma,  no  puede  permanecer  la  tal 


26  T  si  fiatanás  bc  levantare  contra  si 
mismo,  y  fuere  dividido,  no  pnede  per- 
mañeccr ;  mas  tiene  fln. 

27  Nadie  puede  saquear  las  alhemas  del 
raUente  entrando  en  en  casa,  ai  ¿ntes  no 
atare  al  Taliente;  y  entonces  sai]:aeará 


2S  Do  cierto  os  digo,  que  todos  los  pe- 
cados serán  perdonados  á  los  b\)os  de 
los  hombres,  y  las  bhisfemiaa  cnales- 
quiera  oon  que  blasfemaren : 

29  MiU5  cualíiuicrri  f^ne  l)la^^fe^lnrc  con- 
tra el  Espíritu  Santo,  no  tiene  perdón 
para  bicnipre ;  mas  está  expuesto  á  juicio 
eterno. 

8D  Porqne  deeiaa:  Tiene  espiiltn  in- 

ranndo. 

31  ^  Ylenen  pues  sus  hermano^  y  su 
madre,  y  estando  de  ftiera,  enviaron  á  él 
llamándole. 

83  T  la  mnltitttd  estaba  asenteda  al 

rededor  de  él,  y  le  dijeron :  He  aquí,  tu 
madrp  V  tns  hermanos  te  buscan  fuera. 

83  Y  ei  les  respondió, diciendo:  ¿<4uiúu 
es  mi  madre,  y  mis  hermanos  t 

84  T  mirando  al  derredor  á  los  que 
estaban  sentados  en  derredor  de  él,  dijo : 
He  aquí  mi  madre,  y  mis  licrmanos. 

;í5  Porque  cualquier  iiue  hiciere  la  vo- 
luntad do  Dios,  este  üb  mi  hcimano,  y 
miheniiana,  y  mi  madre. 

CAPÍTULO  IV. 

Qm  tttnerm  khkMw  e»»*»**'    cpwdfcfoa  del  «wn- 
(te-  su  reino,  f.  JfiaMf«  d  h$  vientM  y  d  k» 

mtir,  if  l«  fbetiecett» 

Y OTRA  Tes  eomenrt  á  enseüar  jan* 
to  i  lA  mar,  y  is  Jnntó  á  él  nna  gran 

multitud,  tanto  que  entrándose  él  en  un 
bano,     sentó  en  la  mar,  y  toda  la  mul- 

estaba  en  tierra  juntó  ú  lu  mar. 

les  ensefiaba  por  parábolas  mn^baa 
cosas,  y  lea  decia  en  su  doctrina : 

3  Oid :  He  aquí,  él  qne  sembraba  iUi6 
á  sembrar. 

4  Y  aconteció  sembrando,  que  una  parte 
cayó  junto  al  camino;  y  vinieron  las  ares 
del  cielo,  y  la  tragaron. 

5  Y  otra  parte  cayó  en  pcxlrej^ales,  d(fudo 
no  tenia  mucha  tierra;  y  lue;;o  nació, 
porque  no  tenia  la  tierra  profunda, 

G  Mas,  salido  el  sol,  se  quemó ;  y  por 
cnanto  no  tenia  rals  se  secó. 

7  Y  otra  parte  cayó  en  espinas;  y  rr-  - 

espinas,  y  la  abogaron,  y  no 

díó  fruto. 

8  y  otra  parte  cayó  en  buena  tierra,  y 
dl6  froto,  qne  subió  y  creció ;  y  llevó  nno 

á  treinta,  y  otro  á  sesenta,  y  otro  á  ciento. 
O  EntoiK    les  d^o:  £lqne  tiene  oidos 

para  oír,  oiga. 

10  Y  cuando  estuvo  solo  le  prcguntsp 
ron,  los  que  estaban  al  rededor  de  61  con 

los  doce,  de  la  parábola, 

11  Y  les  dijo :  A  vosotroR  c  >  dado  sabor 
el  misterio  del  reino  de  Dios ;  mas  á  los 
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que  están  ftieim,  por  putbolas  m  im  íuk» 

1*4  Pura  (juc  viendo,  vean  y  no  vean ;  y 
oyendo,  oigan  y  do  «fitleaditi ;  porqao 
no  se  coBTlertaii,  y  Im  iea&  -'pttéMuuBM 
KUH  pecad  OA. 

IS  Y  Ies  dyo :  ¿  No  sábete  esta  parábo- 
la? ¿Cómo  puee  eotendereia  todu  lu 
parábolaB?  ^ 

14  El  que  tlenitn»  itembm  U  potartmk 

15  T  estos  soa  lot  de  junto  al  camino, 
en  loH  (¡uc  la  palabra  es  sembrada;  mas 
dfí?pm'8  que  !f\  oyeron,  Ineijo  viene  ^ta- 
ná&j  y  quita  la  j>alabra  que  fué  Bcmbrada 
CD  tus  conionM. 

16  Y  nsinlMiio  «tiot  son  los  titte  'wm 

sembrados  en  podrecralc^ ;  la?  qt?»'  rnan- 
do  bnn  oido  la  palabiu,  Inego  h»,  reciben 
Cpn  goío ; 

17  Mas  no  tímtn  nix  «I,  iskim'wna 
temporal  os ;  que  on  Imatiadoie  H  tri- 

!>ti1n«  ioTi.  I  la  pcrsCPtlCÍon  por  rr^nM'de 
la  ¡mlatonv,  Inogo  se  eoc^udalizon. 

18  Y  calos  son  los  .que  son  sembrados 
entre  eaplsas;  loe  que  oyen  la  palabra; 

19  Mas  las  congojea  de  eete  siglo,  y  el 
engaño  de  las  riquezas,  y  las  codiciaB  qur- 
hay  en  laa  otra«  cosas,  entrando  ahogan 
la  palabra,  y  vtene  ú  quedar  sin  fruto. 

dO  Y  estos  sOn  los  que  íberon  temlmi- 
dos  en  bnena  tleiTs;  los  «(tte  oyen  1»  pa- 
labra, y  Ja  reciben,  y  hacen  fhito,  uno  á 
treinta,  otro  .-i  p^'^cnta,  otro  á  cientq^ 

íil  Dijoicó  también:  <i  Viene  la  luz  para 
ser  pnesta  debajo  de  un  almud,  ó  debido 
de  le  oMn*?  i  No  wlms  pttm  ser  pnesta 
en  el  aindélero  ? 

2*2  Porqne  no  bay  nada  ocnUo  qnc  no 
liava  de  ser  manifestado;  ni  secreto,  que 
no  haya  de  venir  en  descubierto. 

Sf  &l  algrano  tieiM  oMos  pemofr,  otgs. 

Dijoles  tsmMon:  Miied  lo  que  ois : 
Con  lu  medida  que  medis,  os  medtráYi 
otros ;  y  será  afiadido  á  vosotros  los  que 
oís. 

25  Porque  al  que  tiene,'  le  tferá  dado  y 
al  que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  serA 

quitado. 

30  Docia  mas:  Asi  es  el  reino  de  Dios, 
como  6i  un  hombre  echase  simiente  en 
la  tierra; 

27  Y  dumioie  y  se  lenraatase  4e  nodie 

y  de  (lia,  y  la  »l miente  brotase  y  eredoae 

corno  r\  lio  sabe. 

28  Porque  la  tierra  de  Buyo  iruliüra, 
primero  yerba,  lncg;o  espiga,  después 
í^rano  lleno  en  U  espiga, 

20  Y  enaiido  el  fi«to  ftiMe  prodseldo, 

40 


lue?o  se  nele  la  Im»,  porque  la  sl^  -tti 

llcguda 

30  Tamuion  decía:  ¿A  qxké haremos  se- 
mejante el  reino  de  Dioet  con  qué 
parábo^  le  cottpararémost 

31  como  el  prrano  de  la  mostaza,  qtfe 
cnnndn  cí  sembrado  rn  tierra  e*  el  mas 
pequeíio  do  todas  las  simientes  que  lisgr 
enlatlem; 

82  Ifn  encado  AieKe  eeiiaiiaao»«a1ie,y 

se  bnee  la  mayor  de  todas  las  Icgnm- 
brcs ;  y  hace  gran  das  ramas,  do  tal  ma- 
nera quc  lOe  aves  del  cielo  puedan  hacer 
nidos  deb^}o  de  su  sombro. 
23  T  con  mnclMS  ttíes  pnidbolns  lea 
hatflaba  la  palabra,  tOúStam^  'i  lo  que 

podían  o!r. 
'áé  Y  Pin  pambola  no  let.  hnMntm;  rnns 
6,  sos  discípulos  en  |)articuiar  deeiiiraba 

todo. 

85  Y  les  dUo  aquel  dis,  enaado  M  tar- 
de :  Pasemos  !l  la  otrx  j'nrtc. 

86  Y  enviada  la  mnltiínd,  le  tomaron 
asi  como  estaba  en  la  lu^ve,  y  habla  tam- 
bién con  él  otfoa  bawpiiehmtios. 

37  Y  se  levantó  una  grande  tempestad 
de  viento,  y  erbnba  oridns  en  laaave^ 
de  tul  mrtm  ra  que  ya  se  llenaba. 

S8  Y  él  estaba  en  la  pojm  durmiendo 
sobro  nn  csbeaal;  y  le  despertaraii,  y  te 
dicen:  j Maestro,  no  te  -Impolta  nada 

que  perezcamos? 

:!0  Y  levantándose  <7,  rlñló  al  viento,  y 
dijo  ú  la  mar:  Calla,  enmudece.  Y*  cesó 
el  viento ;  y  fud  hecha  gmnde  bonanza. 

de  T  4  ellos  «Qo:  j  Fbr  qnd  oMaU  tan 
medroaoa?  ^CAtno^qne  no  tenéis  fft 

41  Y  temieron  con  gran  temor,  y  de- 
clan e4  uno  al  otro :  ;^  Quit  n  es  este,  que 
aun  el  viento  y  la  mar  le  obedecen? 
CAPITUro  V. 

'Irinvntm.  2-  ^rtnii  rt  tmu  mugtr  de  un  ontigno  Jbfja 
dr  mxn^rr,ytn  -fo  i  nximr  d  la  hija  de  tafRrfae^w  di 

la  tinaffoffa.  ñ.  Ala  enai  remetra. 

YVmiEKON  á  la  otra  parte  de  la 
naráhi  provineladeloseadaranoi. 
2  T  salido  dt  de  la  nave,  luego  le  soliéil 
rnrufíntro  un  hombre,  do  loe  septtlcras 

con  un  cjipiritu  Inmundo, 
'ó  t¿ue  tenia  9u  morada  en  loa  sepulcros, 
y  ni  ann'con  cadenas  lo  podia  alguien 
atar; 

4  Porqne  muchas  reces  habla  sldq  ata- 
do con  grillos  y  cadenas,  mr\^  la^  cadenas 
habían  sido  hechas  plazos  por  el,  y  los 
grilloa  deamflnmaidofl ;  y  nadie  k  podía 
domar. 

6  T  slempfe  do  día  j  do  ikocbe-MÉlin 
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MlAildt)  Voifies  en  los  montes  j  en  loe  se- 
pulcros, y  hiriéndose  con  píedrás. 

6  T  ooiho^  á  tan  é»  lijos,  eoinrió, 

y  le  adoró ; 

7  Y  cTaróando  A  prran  voz,dyo:  ;,Qué 
tt-riLTo  yo  que  ver  contigo,  Jesuis,  iiijo 
del  Diua  AlLifiimo     Te  coi^uro  por  Dios 

quQ  no  toe  itoruMttlM. 

8  Porqtie  le  dcda':  8al  Se  ésto  hotiilm, 

espíritu  inmnndo. 

9  Y  le  preguntó:  ¿Cómo  te  llaTn;v=? 
Y  respondió,  diciendo:  Legión  me  Ua- 
'mo ;  porqiie'somos  muduM^  ■ 

10  T  le  fogAtemildia  q«o  tío  los  «elMAe 

fuera  de  aqúol  pais. 

1 1  Y  estaba  nll  í  cerca  de  los  moni  l  s  u  na 
grande  manada  de  ptiercos  paciendo. 

18  Y  le  fogÉfon  todos  itqtieUdiB  flétao- 
nloB,  dtdMdo  t  BurlAttlfe  á  l«i  pMKéB 
*pKn  que  entremos  en  ellos. 

13  Y  les  pcrmif  ió  Itiego  Jésits ;  y  salien- 
do aquellos  espíritus  inmundos,  entraron 
en  los  puercos ;  y  la  manada  se  precipitó 
éon  'ItnpeMoéUliki  por  ttb,  'déspoflAdero 
OaU  mar,  y  ertiti  comO'dOs  1011,7  se'vfto- 
'gfthJn  en  U  mar. 

14  Y  lod  que  apacentálmn  los  puercos 
huyeron,  y  dieron  aviso  eh  la  ciudad  y 
OB  los  ^mtMM.  iTaMUiMn  p^rn  ver  <iue 
ef  i  a  criollo  que  habia acontecido. 

tr>  Y  vioni^i  fi  .T^^us,  y  Ven  al  quo  hnbia 
sido  rit ( irm '  ii'atlfí  del  demonio,  8ct)(ado, 
-y  vcsUdo,  y  eu  bC£o  el- que  habia  tenido 
la  lei^ion ;  y  totteton  léttior. 

16  Y  les  contlMMi  Ids  qtto  fi>  liablan  tís- 
to.  romo  habla  ttronteddo  al  qnc  habia 
tenido  el  demonio/y  laác  los  puercos. 

17  Y  couieusarOn  á  loogarle  que  su  fuese 
ao  los  fémlBds  de'  áVoé. 

18  Y  entrando  él  en  la  nate,  le  tOgaba 
el  <¡\\r  hihia  sidoMigsRlD  4el  demonio, 
para  estar  con  él. 

19  Mas  Jesús  no  lo  permitió,  sino  le 
dQo:  Yáte  i  ta  (Mssiá  los  tuyos,  y  cuén- 
tidcs  tutáñ  liMaides  eéns  el  Belior  li* 
hecho  cóntl^-y  mHú iM '  tttddo  nilüeri- 

eordia  de  ti 

aO  Y  se  Alé,  y  comenzó  á  publicar  en 
t)ecapolÍ8  cUán  grandes  cosas  Jesús  ha- 
-Ms  beolio'eoii  él;  y  todos  fl«  tnísniTfUft- 

ban. 

21  ^  Y  pasando  otra  vez  Jesús  en  una 
nate  ú  la  otra  parte,  se  juntó  á  «'1  una 
grtiii  multitud ;  y  estaba  junto  á  la  mar. 
te  T  vfaÉó'imo  dé  los  piteclpes  de  la 
'Élna^ga  lUmado  Jalh»;  y  eotto  leTld, 
se  postró  á  «Ti^í  pif^?, 

Y  H         mftgbo,  dictefido:  Mi 


h^  está  ¿  la  muerte :  Ven  y  pon  las 
manos  sobre  ella,  para  que  sea  sana,  y 
tlvtid. 

94  Y  ñié  con  él,  y  loslgsiamiieiia  gen* 

te,  y  le  apretaban. 

25  Y  una  muger  que  "estaba  confll^o  de 
sangre  doce  afios  hado, 

Y  ¡Muía  solHdo  mudio  de  nmeiios 
médicos,  y  habla  gitftado  todo  lo  ^iie 
tenia,  y  nada  baUa  stpiOTodiado,  Antes 
le  iba  peor, 

27  Como  oyó  hablar  de  Jesús,  vino  entre 

el  gentío  por  deliAi,  y'too6  «u  vestido. 
98  Forqtte  deda:  131  ^  tocáis  tan  sol*- 

mente  bü  refltído,  qn<»dnn'  pnrm, 

29  Y  luego  la  fuente  de  su  í^anpre  se 
secó^  y  siatió  en  m  cuerpo  que  estaba 
sasa  do  ttqiisl.  Ésote^ 
90  Y  Jestlshiego  conociendo  en  si  mis- 
mo la  virtud  qnc  habia  salido  de  él,  vol- 
viéndose hacia  el  q-rntío,  Úi^l  ¿Quién 
ha  tocado  mis  vestidos 
81  Y  le  d^eftA  stli  dtBdpiilos :  Ves  que 
la  mnttiUid  io  apttsK-ydleest -¿011161 
me  ba  tocado? 

Y  *7  miraba  al  rcdfidortpor  Tsr  4  la 
que  babia  hecho  esto. 

38  Entoncee  la  muger  temiendo  y  tom- 
Msiido,  ssibisfedo  lo  qao  en  'si  liabia  sido 
bcdio,  vino,  y  so  pAtf6  defeuile  de  éi,'y 
le  dijo  toda  la  verdad. 

M  Y  él  le  dijo :  Hija,  tu  fé  le  ba  hecho 
soaa ;  vé  en  paz,  y  queda  sana  de  tu  a20te. 

85  i  Háblsado ante  di, -vinieron  dilata 
delptincipedelnsiilligega,  diciendo:  Ttk 
hija  muerte:  ¿para qné  Mgm  míh ál 
Maestro  ? 

36  Mas  Jesús  luego,  eu  oyendo  esta  ra- 
sen que  se  deela,  d^o  al  prinelpe  do  la 

sinag(^:  No  temas :  cree  solamspte. 

87  Y  no  permitió  que  alalino  viniese 
tras  él,  glno  Pedro,  y  Santiago,  y  Juan 
hermano  de  Santiago. 

88  T  vino  A-dtasdelpzittdpe  déla  staa^ 
goga,  7  tIÓ  el  alboroto,  y  lós  qne  Uom- 
ban  y  peralan  mucáUo. 

39  y  rntmdo,  les  dice:  ^Porqué  o-í  al- 
borótala, y  lloráis :  La  Joven  no  es  muer- 
ta, sino  que  duerme. 

10  T ttsetan  burla  de  A;  uss él,  odia- 
dos íbera  todos,  toma  al  padre  y  á  la 
madre  de  Irv  joven,  y  á  los  que  estaban 
con  é),  y  entra  donde  estaba  k  joven 
echada. 

41  T  tomstido  la  ttSBb  de  la  Jofen,'ler 
diee:  Tslttlia  cumi;  que  quleio  decir: 

Joven,  A  tí  diíro,  levántate. 
4SÍ  Y  luoiK)  la  joven  se  levuitó,  y  anda- 
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b»;  porque  «n  de  doeeafloa:  jt^tspu^ 
tATon  dA  grande  Mpuito. 

43  Miia  el  lea  cncarj^o  eetrcrbam cntr 
que  nadir'  lo  cupiese;  y  d^o  ^uo  dicseu 
de  comer  á  jovco. 

capítulo  vl 

por  lo  incrtduh'fiad de  tm  »'<-í>iri».  2.  Knvia  ha  ttit- 
ciimloi  ti  i>rf  dicar.  ATI  ÍMf  ri«a/o^iMCio  tí<  Hermitm 
arerra de  <  i-r^t".  v  la  mmrte  del  flautúta.  4.  Harta 

Y SALIÓ  de  alÜ,  y  vloo  i  M  ttem;  7 
lü  siguieroti  sus  discipoloe. 
2  Y  lIf;;a(lo  el  sábado,  comenzó  á  cnfle- 
fiar  i  n  l;i  H^ina<!;(\ía ;  y  muchos  oyendo/^ 
CBtubuu  at4>uitob,  Uicioudo :  ^  De  dónde 
tiene  este  oetM  COMA  f  ¿YqnéeaMdiul* 
uttUk  que  le  os  dada,  que  teke  Humi- 
llas 8on  hechas  por  su-  mnüo^  ' 

8  ^;  No  es  este  el  c.irpinicro,  hijo  de 
Müriii,  hermano  de  Sautiago,  y  de  Joses, 
y  de  Jndas,  y  de  Simón?  |No  eitán  tem- 
bien  aquí  con  nosotros' boa  hitumatmí 
Y  fv  e^eandalizaban  en  (''1. 

4  Mas  Jesús  les  deehi ;  No  hay  profeta 
deshonrado  sino  en  su  tierra^  y  cutre  sus 
paiientes,  7  en  va  casa. 

5  T  no  podo  aUi  Iieoer  alguna  manvl- 

polamente  quo  sanó  unos  pocos  en- 
fermos, poniendo  í<^re  ellos  las  mnnos. 

6  Y  estaba  maravUItuio  de  la  increduli- 
dad de  ellos ;  y  rodeaba  las  aMeaa  de  al 
derredor  enaeJIandOk 

7  *I  Y  llamó  á  los  doce,  y  comenzó  A 
enviarlos  de  dos  en  dos,  y  les  dió  potes- 
tad sobre  los  espíritus  inmundos; 

8  Y  lea  mandó  que  no  Uevasen  nada 
par»  el  oamloo,  riño  solamente  nn  bor* 
don ;  ni  iJIbda,  ni  pao,  ni  dinero  en  la 
boU§; 

9  Mas  que  calzasen  sandalias;  y  no 
Tistiuscn  dos  ropas. 

10  T  loe  decía:  En  cualquier  casa  que 
entrarciH,  posad  allí  hasta  que  salgáis  de 

aquel  lu^ar. 

11  y  todos  aquellos  que  no  os  roeibic- 
rcii,  ui  06  oyeren,  baiieudo  de  aUi,  bucu- 
dld  el  polTO  que  está  debido  de  vuestros 
plés  en  testimonio  contra  ellos.  De  cier- 
to os  ñ'i^o,  que  mas  tolerable  ecrá  d  cas- 
fyjii  de  Sodoma,  ó  de  (¡omorrlia  en  el  dia 
del  juieiOf  quo  él  de  aquella  ciudad. 

12  T  saliendo  predicaban,  que  se  arre- 
pintiesen los  hombres. 

^'^  y  crhaban  fuera  muchos  demonios, 
y  uugian  con  aceite  á  muchos  eníero^, 
y  sanaban.  * 

,  14  Y  T  oyó  el  rey  Herodes  ¡afíum  de 


«AsMt,  porque  la  nooitoe  era  hecho  noto- 
rio, y  d^o:  Juan  el  Bantistm  ha  resud- 
tado  de  los  muertos;  y  por  tanto  fktU' 

des  obran  en  «'-l 

15  Otros  dcciau  :  Elias  ea.  Y  otros  de- 
cían: Frofota  es;  ó  alguno  de  loa  pto- 

fetas. 

10  Y  oyéndolo  Herodes,  dijo:  Este  es 
Juan  el  que  yo  d(^oUé:  él  ha  resucitado 
de  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Herodea  babia  en- 
▼lado  y  prendido  A  Juan,  7  le  habla  aprt* 

slonado  en  la  cárcel  á  causa  de  Herodlss, 
muger  do  Felipe  sn  hermano;  porque 
la  había  tomado  por  niuger. 

18  Porque  J  uan  decía  ¿  Uerodcs :  No 
te  es  Udto  tener  la  nuger  de  tu  bennano. 

19  Por  t  Hito  Heiodiaa  le  tenia  cjeitea, 

y  dese-abii  siuitarle  ;  !ti;w  no  |»od':4  ; 

20  Pcínjue  Herodes  temía  a  Juan,  cono- 
ciéndole por  varou  justo  y  santo  j  y  lo 
tenia  respeto,  y  obadedéodoleliacle  ma- 
chas cosas  ;  y  le  ola  de  buena  gan^ 

21  Y  \inirn-j.)  un  dia  oportuno,  en  que 
Herodes,  en  la  fiesta  de  su  na''nn^n»o, 
hacia  cena  á  sus  príncipes  y  triüuno&,  y 
A  loa  principales  de  Qalilea, 

T  entrando  la  hlIJa  de  Herodias,  y 
danzando,  y  agradando  á  Herodes,  y  á 
los  que  estaban  con  él  A  la  mesa,  el  rey 
dijo  á  la  mo/A :  Pídeme  lo  que  quisieres, 
que  yo  te  ¿o  daré. 

98  Y  le  Juró:  Todo  lo  que  me  pidieres 

te  daré  hasta  la  mitad  de  mi  reino. 

24  Y  saliendo  ella,  d^o  á  su  madre: 
¿Qué  pediré?  Y  ella  d^orLa  csbem  de 
Juan  el  Bautista. 

35  Entóneos  tUa  «ntfó  preatamente  al 

rey,/  pidió,  diciendo :  Quiero  que  ahora 
lue<ro  me  des  en  un  plato  la  cabeia  de 

Juan  el  Bautipta. 

26  Y  el  rey  bo  entristeció  mucho;  uuu 
á  cansa  del  juimmentq,  y  de  los  que  estar 
ban  con  i!l  á  la  mesa,  no  quiso  iMgMeela, 

27  Y  luego  el  rey,  cnvimdn  uno  de  b 
L'uanlla,  mandó  (|ue  fuese  traída  tu  ca- 
bera. Ki  cual  fué,  y  lé  degolló  en  la 
cárcel 

25  Y  injo  su  caben  en  un  plato»  y  la 
dió  á  la  moa,  7  la  moas  la  dió  á  tu  nm- 

dre. 

29  Y  oyéndolo  sus  discípulos,  vinieron, 
7  tomaron  en  cuerpo,  y  le  pusieron  en  nn 
sepulcro. 

30  H  Y  los  apóstoles  se  Juntaron  á  Je- 
sús, y  le  eontaron  todo  lo  que  hablan 
hecho,  y  lo  que  habían  enseüadu. 

31  Y  ^  les  düo :  Venid  vosotros  á  parte 
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á  an  lugar  desierto,  y  rebosad  un  poco ; 
porque  eiia  macluM  U»  qae  tboa  y 
nU^,  <iafi    MUI  teaiiB  Ingtt  de  comfr. 

32  Y  6e  fueron  en  Uia  liaTt  i  QIl  IV^pV 

desierto  á  parte. 

33  Y  l06  vieron  ir  muchos,  y  lo  cono- 
cieron; y  concurrieron  allá  machos  ¿ 

de  las  diidadee,  y  Tlaleron  á&tes  que 
etloe,  y  ao  Juntaron  á  él. 

84  T  saliendo  Jesús  vió  una  grande  mul- 
titudf  y  tuvo  miBerlcordiu  de  ellos,  por- 
«¿ue  eran  como  ovq)a&  sin  pastor ;  y  lee 
oomens6  á  eneefiar  rnndwi  coeas» 

85  Y  como  ya  fué  di  día  muy  entrado, 

PUS  dibcipulos  llegaron  á  t'l,  dleiendo: 
£1  lui^ar  es  deaicrtOi  y  el  día  «s  ya  muy 
enlnido, 

«SG  Emlatoe  pn  que  tiyan  A  loi  cortl- 
joe  y  áldcae  de  el  decxeder*  y  «onpm 

para  sí  pan,  porque  no  tienen  que  comer. 

37  Y  respondiendo  él,  Icb  dijo  :  Dádlc3 
de  comer  Toaotros;  y  le  dieron :  4  i^uéí 
¿Lrernoe  á  comprar  pan  por  doecieotos 
denadoa,  pera  dadei  de  comer? 

8S  Y  él  lea  dióe:  ¿Cuántos  panes  te- 
ndí? Id,  y  védio.  Y  sabiéndolo  eUoa, 
dieron :  Cinco,  y  dos  poces. 

¿  T  les  mjmdó  qno  hlntosen  recostar  i 
todoe  por  aaéhoe  eolre  la  yerta  verde, 

dO  T  se  recostaron  por  partea,  por  ran- 
chos, do  ciento  en  cIffiilOi  y  de  cinciienta 
en  cincuenta. 

41  Y  tomados  los  cinco  pones  y  los  dos 
pecee,  mlrapdo  al  délo,  bend^,  y  rom- 
pió loe  penei,  y  dE6  á  sus  disdpolospen 

que  les  pusiesen  delante.  Tlos  dos  pe- 
ces repartió  entre  todos. 
43  Y  comieron  todos,  y  se  iiartaron. 

43  7  alargo  délos pedoios  doce  espor- 
tones llenos,  y  de  Um  peceip 

44  Y  eran  los  qnc  comieraii  deloepa> 
ncs  cinco  mil  varones. 

45  í  Y  lue^  dló  priesa  á  sus  dlscipo- 
los  i  subir  en  la  nofe,  y  ir  delante  de  él 
á  la  otra  ||^a  á  Befbeaida,  entre  tanta 
qne  él  despedía  la  moltitud. 

46  Y  después  que  los  hobo  despedido, 
ee  fué  al  moutc  Á  orar. 

47  Y  como  fué  la  tarde,  la  nave  e6tal>a 
a»  medio  de  la  mar,  y  él  solo  en  tiem. 

48  T  loa  Yló  que  se  trabi^aban  navegan- 
do, porque  el  viento  les  era  contrario;  y 
cerní  de  In  marta  vola  de  la  norhc  vino 
¿L  ellos  andando  sobre  Ix  mar,  y  quería 
panarloi 

4^  T  iMndoto  eUu,  qne  aadeba  aolna 
la  mar,  peaaaron  q^  m  ftntaima,  y 
dieron  Tooea; 
Spaik  64 


50  ¿^orquc  todos  le  veiaUi  y  se  turba* 
roa.  Uae  luego  babI6  con  oUoe,  y  lea 
dtfo:  Aaegnrioa»  yo  eoy:  no  taagaia 

miedo. 

51  Y  subió  á  ellos  en  la  nave,  y  el  viento 
reposó,  y  eUun  en  gran  manem  estaban 
íbera  de  si,  y  se  maravillaban  ^ 

d8  Forqne  «tus  no  enteodlaael  wvUagf/ú 
de  los  panes;  porque  ana  coiaMnea  esta- 
ban endurecidos. 

53  ^  Y  cuando  fueron  á  la  otra  parte, 
vinieron  á  tierra  de  Gennesaret,  y  toma* 
ron  puerto. 

54  Y  seUeikdo  elloa  dalamiTa^lnegola 

conocieron. 

55  Y  corriendo  por  toda  la  tierra  de  al 
derredor,  comunzarun  a  traer  do»  todas 
pertes  énfermoa  enjechos,  como  oyeron 
que  estaba  allL 

50  Y  donde  quiera  que  entraba,  en  al- 
deas, 6  ciudades,  ó  heredades,  ponian  * 
en  las  calles  los  que  estaban  enfermos,  y 
le  rofsbea  qne  tocasen  siquiera  el  boido 
de  en  TeetldOty  todoa  los  qne  te  tooRban 
qnedaroaaawM» 

CAWTÜtO  ytL 

Dtl  yrtlír  ff^  jcu  hrtn\c¡->ii$  tradiciome$  en  rason  del 
divino  rvtto,  mayormente  cueatdo  ton  contra  el  aum- 
damíento  de  ÍHoe^  S.  La  eonúda  no  con^mmélt^  «i 
llo$iitre,tino  el  p^Mdoeiqfa/^tenU  etelcoroMonem^ 
nal.  9.  La  Ji  del»  OawiM,  cuya hifa  mdtmmim 

y  mudo, 

Y SE  juntaron  á  él  los  Fariseos,  y  al- 
gnnoe  de  los  eecrlbee  que  haliiaa 

venido  de  Jcrusalem. 

2  Los  cuales  viendo  á  algunos  de  bus 
disc)]>u1os  comer  ¡mn  con  manos  comu- 
nes, es  !i  saber,  por  lavar,  los  condenaban. 

8  Forqne  loa  Vaiiieoe,  y  todoa  ka  évf 
dios,  teniendo  la  tradldon  de  loa  andar 
nos,  si  muchas  vccei  DO  se  lavan  lea 
manos,  no  comen ; 

4  Y  inÁvkndo  de  la  plaza,  si  no  se  lava- 
ren, no  cernen;  y  otras  muchas  coéis 
hay  qne  luin  ledbldo  pesa  fpiaiidar,  eomo 
el  lavar  de  las  copas,  y  de  los  Jarros»  y  de 
los  vasos  de  metal,  y  de  los  lerbo3. 

5  Y  le  })rc^untaron  los  Fariseos  y  los 
escribas :  ¿  For  qué  tns  dlsdpnlos  no  an- 
dan eonlbrme  ila  tiadieion  da  loa  aociap 
nos,  mea  coman  pan  con  las  manea  por 

lavnr? 

O  Y  respondiendo  el,  les  dijo:  Hipócri- 
tas, bien  profelÍM»  do  vosotros  Isaías, 

oomo  está  escrito:  Xste  pneblo  con  loa 
lattos^me  boara,  mea  an  comaon  lefoa 

está  de  mi. 

7  Km  ea  vano  m  e  honran,  enseñando 
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doctiixiAS,  muidiu&ieiitoa  de  bom-  i 

bret. 

8  Porqne  dejando  «1  mandunlorto  dr 
Mw»  tcmli  ]a  tradicioii  délos  bombres : 

eomn  el  Irtvnr  de  los  jrtrroB,  y  de  las  co- 
pas;  T  hacéis  mucba»  otns  comí  seme- 
jantes u  e^tas. 

9  Lm  deda  tunMM:  BIfD  Invdidtto 
él  ■nadamiento  de  Ploe  pan  fUaidar 
vuestra  tradición. 

10  Porque  Moyscs  dijo  :  Honra  á  tu  pa- 
dre 7  á  tu  madre ;  j ;  £1  que  maldyere  al 
pudre  6  ák  madre mueift  de  muerte. 

11  Tireeotroi  dedi:  Si  el  bombre  di- 
jere i  8Q  padre  ó  d  «w  madre :  £1  corbao 
(qne  qniíT<>  df'dr,  don  BÍo)  ádl^pTOTC- 
cbará^,  quedara  Ubre. 

12  Y  no  le  dejóla  mas  bacer  nada  por  te 
padie,  6  por  e»  medre  ¡ 

13  Invalidando  la  ¡Mlabra  de  DIot  con 
vuestra  tnidiclon  qnc  disteU;  j  meobas 
coéas  hacéis  Bcraejantcs  ú  estas. 

14  Y  Y  llamaodo  á  toda  la  mulüLud, 
les  dUo:  Otdme  todos,  y  eotended. 

15  Nada  bay  fuera  del  bombre  que  en- 
trando eu  él,  le  pueda  contan:ilnar ;  nini 
lo  quo  Bsúa  de  él,  aqi],eUo  es  lo  qae  con- 
tamina ai  hombre, 

19  8t  algnno  tiene  oídos  peim  o!r,  oiga. 

17  J  entitfiideM,  dijede  le  multitud,  en 
casa,  le  pufnptiKon     dlsolpntoe  de  la 

parábola. 

18  Y  les  dice:  ¿Asi  también  Toeotros 
sois  sin  entendimiento ?  ¿No  entendéis 
qae  todo  lo  de  ftiem  que  eatm  en  el 
lKMnbte,AO  lo  pnede  contaminar? 

lí)  Por(|n*^  T5f>  entra  en  su  corazón,  sino 
en  el  vientre;  y  sale  á  la  secreta, pur- 
gando todas  las  viandas. 

90  T  decía:  Lo  qne  del  hombro  aole, 
aqnello  contamina  al  bombrou 

01  Porque  de  dentro,  del  comron  de 
}0ñ  iiüinbres,  saleu  los  maloa  {tensamicu- 
tos,  los  adulterios,  las  fornicaciones,  los 
homlcldloa, 

23  Loe  hartos,  las  avariclaa,  las  malda- 
des, el  eng:aflo,  la  lujuria,  el  ojo  mullg:no, 
la  bhisfetnia,  l  i  soberbia,  la  iuseusate?. 

23  Todas  et>tas  maldades  do  dentro  sa- 
len, y  contaminan  al  hombre. 

94  T  T  levantándose  de  alU,  se  flté  á 
los  términos  de  Tyro  y  do  Bidón,  y  en- 
trando en  ca5  t  quiso  qno  nadie  lo  su- 
piese; mas  no  pudo  escondcrBC. 

25  Porque  una  mnger,  cuya  bija  tenia 
«n  etpiiltn  Immmdo»  Inego  qae«y6  de 
él  Tino,  y  se  echó  A  sus  plés. 

M  X  la  B«ger  era  Gtíig^  Sjropheniaa 


de  nación,  y  le  rogaba  que  ecbaae  fiuim 
de  sn  bija  al  éaiMmfo. 
S7  Mae  Jema  le  dQe:  OsSaprlmeio^Br» 

tarsc  los  bijos ;  i>orque  no  ea  bien  tomar 

el  pan  de  los^  liIjoF,  y  cebarlo  A  los  perros. 

28  Y  rcspfaidi.i  «  Un,  y  le  dijo:  Si,  Señor, 
pero  los  perros  ücluiju  do  la  mesa  comen 
de  ka  mlg^iae  de  loe  h^oa. 

29  Entonces  le  dice :  Por  esta  pekli*% 
vé  :  el  demonio  ha  Balido  de  tu  bija. 

'¿O  Y  como  fu»'  á  casa,  halló  que  el 
demonio  babia  t»aliüo,  y  á  la  hya  echada 
eobrok  cama, 

SI  T  T  volviendo  á  aallr  de  loe  téni^ 

nos  de  Tyro  y  de  Sidon,  vino  á  la  mar  de 
Onitiea  por  en  BMdle  de  loa  términos  de 

Decapolis. 

83  Y  le  traen  un  sordo  y  tartamudo,  y 
le  megdh  qne  le  ponga  k  mano  endaa. 
88  Y  tomittdole  de  k  multitud  á  parte, 

metió  Bu«  df^doB  en  las  or^Jaa  de  éi,  J 
c.scuj>iendo  toco  Bii  lengua 

34  Y  mirando  al  cielo  gimió,  y  d^o: 
Ephpbatha ;  es  decir:  8é  abierto. 

85  T  luego  fheron  abiertos  sus  oidoo; 
y  fue  desatada  k  ligadura  4e  au  knjto^ 
y  hablaba  bien. 

36  Y  les  mando  qne  no  leyesen  á  na- 
die; mae  caento  mea  les  mandaba,  tanto 
mas  y  mas  to  dividgahan; 

87  Y  en  grande  manera  se  espantaban, 

diciendo:  Bienio  ha  hecbo  todo:  hace 
á  los  sordos  oir,  y  á  lc>s  unidos  hablar. 

CAPITULO  \ñh 

Satfm  ttrm  wmdietwtmtihtd  em  *t  dtgierlo  «m  paM* 
.poiut,  Ifc.  i.  J)emdndami€  hé  f'iMrittm  ttAaí,  V«. 
S.  Avisa  d  m»  düeifmio»  <rue  u  ffuarden  dé  2a  dt*o 
fririíi  fnrutiicct  y  dr  U\  de  Hfi~odff  por<pit  amt^n, 
atmnflu  per  tfitrrm  camúM,pretemdimn  ta  aMifim 
d*  Oimb  C  áh—  é  tm  tietm^  H  M»nmtm»ém  im 
f{  qu€  nt»  diseiputo*  tnaem  de  él,  tf»  receta  m  mmtr^ 
te  y  !f.nírrfrcioH,  y  la  necesidad  de  filo,  y  txkttrta  é 
su  <m<eoc«oná  iMfvr  Itfaaai^wvi'i'V^ww 

IpX  a([uellns  dt:is,  como  hubo  una  muy 
J  grande  multitud  df  ¡/ente,  y  no  te- 
nían que  comer,  Jeaus  llamó  á  sos  disci> 
pnIos,y  les  dijo:  ^ 
9  Tengn  mkerlcordia  de  k  anKttnd, 
porque  ya  bacc  tres  días  que  están  con- 
migo ;  y  no  tienen  que  comer. 
8  Y  si  los  envió  en  aynnos  á  sns  cas£S, 
desmayarán  en  d  camino ;  porqne  algu- 
nos de  ellos  hsa  venido  de  lq|os. 

4  Y  sns  discípulos  le  respondieron: 
¿De  dónde  podrí  ulji^ien  hartará  eatoa 
de  pan  üí^uí  eu  cl  desierto  y 

5  Y  les  preguntó :  ¿  Cuantos  pants  lc> 
nekf  T  ellos  dlfefon:  Siete. 

6  Entonces  mandó  á k  wulHM  qMM 
leoDstsaea  aobie  k  ttensi  j  tmtmad> 
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los  eíctc  pnnpf,  liaMcn(!o  dado  p^rarins, 
los  rompió,  y  dio  á  bus  discípulos  puru 
que  lo9  posiesea  delante ;  y  ios  pusieron 
detente  i  Iftmidtitnd. 

7  Twtai  también  nm»  poeoi  peoed* 
Uoa,  7  habiendo  bendecido,  dQo  quo  tugi« 
bien  «e  los  pusiesen  delante, 

8  Y  comieron,  y  se  barUron,  y  I^fMl- 
tarou  de  los  pedazos  qne  hablan  sobrado, 
iiete«tpiMitM. 

9  T  eran  los  qnc  comloron,  eom<í  Cua- 
tro rail ;  y  los  despidió. 

10  •[  Y  luego  entrando  en  la  nave  con 
sna  discípnloa,  viuu  á  las  partes  de  Dal- 

11  TtIdIovii  los  Fariseos,  y  comenza- 
ron A  ni! errar  ron  f"'!,  demandándole M&al 

del  ciclo,  t cntáiidole, 

V¿  Y  gimiendo  profundamente  en  sa 
espíritu,  dice:  |Por  qné  pide  iefial eefta 
fMienicioB  f  Dñ  ciiffto  oa  Algo,  que  no 
se  dará  sefial  á  esta  generación. 

18  r  dejándoles,  volvh)  A  entrar  en  la 
nare,  y  se  faé  á  la  otra  parte. 

UJi  TlMdte^NtfptwlkaMan^irldaao 
étwmn  pao,  y  no  UnUn  etato  un  pan 
consigo  en  la  nare. 

15  Y  lea  mandó,  diciendo:  Mirad, guñr- 
dáoe  de  la  levadura  de  los  Fariseos,  y  de 
la  levadura  de  Herodei» 

M  T  dtoennten  entre  el,  ikUuéa :  A 
porque  no  tenemos  pan. 

17  Y  como  Jesiis  ¡o  entendió,  les  dice : 
¿Qné  discurrís,  porque  no  tencis  panf 
¿No  confildenüs,  ni  entendéis?  ¿Ann 
tente  endareddo  TMtro  coruKfnt 

18  ¿Teniendo  <4ob  no  Teis,  y  teniendo 
oídos  no  oís?   ;,  Y  no  os  acordáis  ? 

11)  Cuando  rompí  loñ  cinco  panes  en- 
tro cinco  mil,  i  cuántas  espuertas  llenas 
de  los  pedasoe  «metelit  T  cUoe  die- 
ron: Doce. 

20  y  ruando  los  «Icte  panes  entre  rufi 
tro  mil,  ¿cuántas  espuertas  Henaa  de  ios 
pedazos  alzasteis  ?  Y  ellos  dieron :  Siete. 

StTleedljo:  jCén#«ttnMeatendeÍef 
T  Y  vino  á  BeftMdda,  y  le  tnen  vn 
ciego,  y  le  ruccTtn  qne  le  tocase. 

23  Frito  11(  08  tomando  ai  ciego  do  la 
mano,  io  saco  fuera  de  la  aldei,  y  escu» 
plendo  en  em  ojos,  y  poniéndole  tas  mn- 
soe  enehoM,  le  ptegnntó,  si  vela  a]g«. 

24  Y  él  mirando,  d^o :  Veo  loe  liotnbns 
como  árboles  que  andnn, 

26  Lneg;o  le  i)U6o  otra  vez  liui  mauos 
sobro  sus  ojos,  y  le  hizo  qne  mirase;  y 
4pedé  MMMdo,  y  Ti*  de  1^  y  doift- 


26  Y  le  envió  á  su  casa,  diciendo:  No 
c  utres  en  la  aldea,  ni  ¿o  digas  á  nadie  en 
la  aldea.  * 

87'ir  T  selló  JeiOB  y  sns  dMpnlos  por 
las  aMees  de  Cesárea  de  Filipo.  Y  en  4l 
camino  prcgnntó  á  t^ns  discípulos,  di- 
ciéndoles:  ¿Quién  dicen  los  hombres 
que  soy  yo  f 

98  T  tilos  lespMdlifoii:  tan  el  Bn^ 
tlsta;  y  olfol:  BUss;  jr  otfos:  Jl^eno 

dr  los  proffctas. 

29  Entone»  él  les  dice :  ¿  Y  vosotros, 
quién  decís  qne  soy  yo?  Y  respondien* 
do  Pedro  le  dice:  Tú  ene  el  Cilslo. 

50  T  menddise  cea  rigor  qne  4  nlngv» 

na  dijesen  esto  de  éL 

51  Y  coimcnzó  á  enseftnrles,  qne  era 
menester  que  el  Hijo  dei  hombre  pade- 
ciese mucho,  y  ser  reprolmdo  de  los  un- 
Otanos,  y  de  los  principes  de  les  sseeiv 
dotes,  y  de  loe  escribas,  y  ser  mwtK^f 
resucitrír  drppuc"'  dr  tres  días. 

32  Y  claramente  decía  esta  palahr  \  £d- 
toncosPedro  le  tomó,y  le  comenzó  á  reftlr. 

A  T  él,  fnlvféndose,  y  mtfando  A  sns 
dtoeipnioSfrtfikVAPeiro^dieiende:  Apár- 
tale denif,  Satnnás  porque  no  sabes  las 
co<«ns  que  son  de  Dlos,  sino  las  qne  son 
de  ios  hombres. 

84  Y  llamando  A  la  miMtnd  «on  ene 
dtaef  pnlos,  les  d^o  t  Cttslqnleim  qne  qn^ 

siere  venir  en  pos  de  mi,  nlégnese  A  si 
mismo,  y  tome  sü  cruz,  y  sigame. 

86  Porque  el  que  quisiere  salvar  su  vi- 
da, la  perderá ;  y  el  que  perdiere  su  vida 
por  cansa  de  mi  y  del  Srmlfelio,  este  le 
salvará. 

Porque  ^  qné  aprorerharí^  al  hombre 
Bi  grangcarc  todo  el  mundo,  y  pierde  su 
alma? 

87  ¿O  qué  reeempMMM  AmA él 

por  su  alma? 
38  Porque  el  qnr  se  avergonzare  dr  mí 
y  de  mis  palabras  en  esta  generación 
adalterína  y  pecadora,  el  Uijo  del  hom- 
bre se  aréigonarA  de  él,  enndo  vendiA 
en  la  gtoita  de  s«  Bsdn  son  lo»  santón 
áncétas. 

CAPITULO  IX.  _ 

de  rux  liifcipuloi.  2.  Sana  d  vn  endemoniado  mudo, 
í.  l)r termina  cualea  hayan  de  $cr  tot  matfore*,  6  pri- 

Di  JOLES  también  :  De  cierto  os  digoj 
que  hay  algunos  dr  los  que  están 
aquí  que  no  gustarán  la  muerte,  hasta 
qne  l^yan  visto  el  reino  de  Dios  qnn 
Tiene  eon  poder. 

a  Tsetadtaadespnea  teasA  JeeasAFe* 
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dro,  y  á  Bantíago,  y  4  Joud,  y  ios  eocú  á 
parteMlot  *  wk  aoBte  allá),  y  íM  tim- 
flsnmdo  dela&te  d«  ellot. 

3  Y  011B  vestidos  fof  ron  vueltos  resplan- 
decientes, muy  líluTT'os  como  la  eicvc, 
cuales  Lavador  do  iua  puede  Ulaaqueiif 
cala  Ueim 

4  T  les  «iNwedó  SHm  coa  Moyi— » 

babUUui  COA  #flMS. 

5  Frtonrcs  rí'íjpondlendo  Pedro,  dice  á 
Jcbus  :  Maestro,  bien  será  que  dos  que- 
demos oqui,  y  bagamot  lre«  cabañas: 
iv^im  ti  «na,  y  ym  MofNi  «tn,  y  para 
Elias  ot»; 

6  PorqTif*  no  sabia  1#  qpttebkl»!  que 

estaba  luí  r.i  de  «í. 

7  Y  vluo  Qua  Qube  que  iua  asombró, 
y  oaa      del»Mibe  qw  decUt  lat«  «• 

.  mi  hijo  amado,  á  di  oid. 

8  Y  luepfo,  como  miraron,  no  vieron 
mas  ii  nadie  euitnigo,  sino  á  8o1o  Jesús. 

O  Y  desecudieado  elloü  úci  monte,  les 
Buiidé  tM  á  aadte  dUtM  lo  quB  liabte 
Tiito,  ifno  eoMido  «1  Bl|o  dci  hmbf 
hubiese  resucitado  de  loa  muertos. 

10  Y  rílon  retavieron  el  caso  en  si  alter- 
cando lue  seiia  aquello:  BMueUar^le 
Isja  muertos. 

11  T  l«  preiruntMOD»  dialtio !  jQná 
«iloqM  I<  <  sciAbM  diceo,  que  es  me- 
nester que  Elias  renga  ántcfe  ? 

12  Y  respondiendo  ('•1,  les  dijo:  Elias  á 
la  verdad,  cuando  viuiefe  áutes,  restit al- 
lá IimIíb  Ita  OOWI|  yttOUO  MiátMitto  del 

del  boiDbre;  q[iM  padm»  i»«cho,  y 
•ea  tcotdo  en  nada. 

13  Empero  os  digo  que  Elias  ya  vino,  y 
le  Uicioron  todo  lo  que  quidiaron,  como 
«tá  ercrlto  de  éL 

14  IT  T  como  vino  á  los  dSetipulos,  vf6 

unagrsndc  multitud  al  derredor  de  ellos, 
y  los  eseritms  qtie  disputaban  con  ellos. 

16  Y  luego  toda  la  multitud,  viéndole, 
se  espantó,  y  corriendo  d  el^  le  saludaron. 

14  T  pregBDtó  á  loa  tfcribaa:  jQeé 
dispútale  eonetloa? 

17  Y  respondiendo  uo^  de  lf\  TiniUitud, 
dijo:  Maestro,  traje  mi  hyo  á  que 
tiene  uu  espíritu  mudo, 

18  11  cual  de&de  qulev»  que  le  toma,  le 
despedaza,  j  echa  espumaras,  y  cruje 
los  diente»,  y  se  va  secando ;  y  dije  á 
tus  diseipuloft  que  le  echasen  lucra,  y  no 
pudieron. 

It  T  lespoiktteDdo  ék,  le  dijo :  i  Ota  ge- 
ustmánm  infiel!  ¿hasta  cuándo  estaré 
«en  Tosobros?  ¿hasta  eiéade  es  tengo 
deiaMrt  toddmele. 


20  Y  se  le  tr^leren;  y  cerno  él  le  vió| 
luego  el  QipirttiL  le  eemeu6  á -despeé 
zar ;  y  camodo  m.  ÚBOm  se  rerelcsi% 

cebando  cípumarajos, 
:l'1  y  ircjiuntó  ú  ru  padre :  ¿  Cuánto 
tiempo  lia  que  lo  «coaieció  esto  i*    Y  ^ 
dijo:  Desde nlfio: 

n  ¥  mesiMS  veces  le  ecte  ea  «I  timgéf 

y  en  aguas,  para  matarle ;  mas,  si  puedes 
alí^o.  nyúdáaosi  tenieode  miaertoerdia  de 

nosotros. 

  • 

38  Y  Jesús  lo  dy  o :  fii  puedes  creer  esto^ 
al  que  eree  todo  et  posible. 

34  Y  Ineipe  el  psdie  delmncbacbo  dyo^ 
clamando  con  i;ítrr?mas:  OfeO|  fieAor; 
ayuda  mi  Incrofhilidad. 

25  Y  como  Jcfius  viú  que  la  multitud 
oettovirls,  rUttó  si  espirita  inUMMlft.  4V 
dándole :  Esptjtte  aesde  y  insde,  yo  te 
mandc),  tul  de  él,  y  no  entres  mas  en  él. 

26  Entonces  d  cf}Ártíu  d amando,  y  des- 
pedazándole mucho,  salió;  y  él  «jucüó 
eome  aiaerto,  de  veneie  que  isMliet  d«> 
dan,  qne  eremoerto. 

27  Mas  Jesús  tomándole  de  le  wskií»  le 
enhestó,  y  se  levantó. 

38  Y  como  ^1  se  entró  en  casa,  sus  dis- 
dpulos le pr^unteron aparte:  ¿Porqué 
nosoCieo  do  pndtmes  ecberiefisifnf 

M  T  les  d\)Q :  Este  giánero  di  danomkm 
con  nada  puede  salir,  sieo  cea  omdoa  y 
ayuno,  * 

30  ^  Y  salidos  de  allí,  camiuuruu  juntos 
por  Gsiüee;  /  ao  querie  que  ^nadia  le 
supiese. 

81  Port;np  en5cf]a?i:\  á  sus  diBcipul»'*,  y 
lea  decia:  El  liijo  del  hombre  será  en- 
tregado en  manos  de  hombres,  y  le  ma- 
tarán; mss  uaerte  él,  leiactIsfA  si  Uf 
osrodia. 

32  Mas  ellot;  no  entendían  este  pelebT% 
y  teniau  miedo  de  preguntarle. 

8S  1  Y  vino  fl  Capemaum;  y  como  Ti- 
no 4  casa,  les  preguntó :  ¿  Qué  disputv 
bala  entre  Tosoiros  en  el  oeminof 

$4  Mas  ellos  callaron ;  porque  loe  mm» 
con  loe  otroíi  babinn  disputado  cu  el 
camino,  quién  iU  €Uoé  hatúa  de  ser  el 
mayor. 

W  Bateaees  seoiáadoia,  ]to6  i  les 

doce,  y  les  dice :  Bl  que  quisiere  ser  el 
primero,  será  el  postrero  de  todos,  y  el 

Kcrvidor  d»*  i  n<lo8. 

Si)  V  tomando  á  un  niño,  le  puao  eu 

medio  de  ellos ;  y'tomáadole  ea  sus  btia- 

zos,  les  dice : 

S7  El  que  recibiere  en  mi  nombre  á  ano 

de  les  tales  iúAos»¿fiúrs«UN»t  Jf  el  qae 
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á  mi  recibe,  no  me  radbe  á  mS,  siao  «I 

qae  me  eoviú. 

Sli  Y  le  reepoodióJaaiif  diciendo:  Irlae»- 
tro,  bemoft  Tlito  á  «no,  qae  en  ta  nom- 
bre ediabe  fliera  loe  demonloe,  el  cual 

no  nos  í^ip^e;  yae  lo  yedámoe,  porque 

BU  noA  Kiguc 

99  Y  JcsMB  le  d^o:  No  so  lo  Tcdcis; 
porqae  nlngono  hay  qae  baga  milagro 
en  mi  nombre  qne  loego  poete  deeir 

mal  do  mi. 

40  Porquf^  ri  qoenoeieontraBOeotroe, 

por  nosotros  es. 

él  Porqae  coalqnicra  qae  os  diere  an 
Jen»  de  agua  en  mi  nombre,  porque  «ola 
do  Críate,  de  eteito  oe  digo,  qne  no  p•^ 

dcrá  stt  rccomponsfi. 

42  Y  cnalqulera  que  ofendiiTo  ú  uno  de 
CBtOB  pequeñttofi  que  creen  cu  uii^  mqjur 

le  aerla  que  lefliein  poeato  ti  onello  una 
piedm  de  moHno,  y  qoofbeae  oebndo  en 

la  mar. 

43  Massiia  mono  te  fuero  ocasión  de 
caer,  córtala:  mejor  te  es  entrar  en  la 
iridn  meneo,  que  teniendo  doe  manoe  Ir 
al  Indemo,  al  íbego  qne  no  puede  aer 

44  Donde  9\i  gasano  no  mucre,  y  lu 
facgo  nunca  bo  apaga. 

45  T  al  tu  pié  te  fátm  ocealon  de  caer, 
edítale:  mqlor  te  et  entrar  eft  la  Tida 

cojo,  que  teniendo  dot*  pies  Bcr  echado 
en  el  Inflemck  al  ÍUego  qae  no  puede  aer 
apagado. 

46  Donde  au  gusano  no  moere,  y  su 
Ibego  minea  ae  apagan 

47  Y  si  tu  ojo  io  fticre  ocasión  do  caer, 
aácale:  mejor  te  es  entrar  en  el  reino  rlc 
Dios  con  un  ojo,  qne  teniendo  dos  ojos 
aer  echado  al  fuego  del  Infierno : 

4B  I>onde  en  gomno  no  muere,  y  el 
Ibego  nnnoa  le  tipfg^ 

49  Porque  todo  homhrfi  ^crá  Balado  con 
f u cj^o,  y  t odo  « : i  cri  fl ci o  fi p ni  salado  i'o  n  sal , 

00  Butíua  ct  la  t»ai;  moA  si  la  sal  per- 
dtore  en  labor,  ¿con  qué  la  Msonarábi? 
Tened  en  Toioirae  mÉnnoa  lal;  y  tened 
pos  loe  oooa  oon  loe  otros. 

^}ei*rmit>a  la  cuettto»  del  divorcio  Uffal.  2.  JUeibe 
Jm  küSm  com  $imgtáar  caiüad.  S.  DiJiemUomi  u  la 
m*f»dm4mla  werdackra  i^^uia  ai  rico,  nuu  d  JOot 
flsdí»  m  potUMe.    I.  Lo  que  gma»  lo»  qtut  d^an  algo 

por  CrCti'}.       ^,   T.rf  rla   o'rn  tr-:  rjiíl.»  .  ,'1  7 r  -|,i'ar  »lí 

mvert»  y  rtmtrrtecioti  á  nu  dúeípulo»,  <">.  /V/  /'n- 
mmdo  m  m  ighda  «omirari»  d  ¡o»  principadoa  del 
•MMfío.  7.  Sana  d  Bartbm»  «I  «I  «Mf  »om 

»e  tiata  po»  de  ei,  Ste. 
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parte  dclJordfln;  y  volvió  la  mnttitnd 
á  juntarse  ú  él;  y  volrióloa  á  enseñar, 
como  ocoétuiubraba. 

9  T  üegándoáe  loa  Ibriaeoa,  le  prc¿,iin' 
taron:  ¿Es  lícito  al  marido deepedlrdw 
mu^er?  tentándole. 

3  Mn8  v\  r(  f'pondiendo,  lea  d^o:  ¿Qué 
os  mando  Mo^see  ? 

4  TeUoe  d^eront  Moyscs  pennltM 
crifotr  earto  do  dhrordo,  y  deapediiCc 

6  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  Por 
la  dureza  de  vuestro  ooraion  oa  caeribió 
este  mandamiento. 

^Que  al  principio  de  la  creación,  macho 
ybembm  loa  bino  SSoe. 

7  Por  eato  dnInfA  el  hombre  á  su  padre 

y  á  la  madre,  y  pe  Jnntnn'i  á  so  muger. 

8  Y  loí^quc  craii  dos,  seruu  hechos  una 
carne :  asi  que  na  son  mas  dos,  sino  una 
earnek 

0  Puea  lo  qne  Dios  Jontó,  no  h  apavto 

el  hombre. 

10  Y  en  casa  volvieron  loe  discípulos  á 
pr^untarle  de  lo  mismo. 

11  T  lee  diee:  Coalqniem  qne  dcepl- 
diere  á  an  muger,  y  se  casare  eon  otiO| 
eometr  ndniterlo  contra  ella, 

12  Y  8i  ia  niuf^er  despidiere  á  su  mail> 
do,  y  se  casare  con  otro,  adultera. 

13  H  Y  le  preeentabaa  olftoa  pnm  qoñ 
leatocaae;  yleadlidipiiloa  reftbm  áloa 
que  lo»  presentaban. 

14  Y  vléndo^*»  Jf-sn^;,  se  cnoji»,  y  les 
d^o :  D^ad  los  niíios  venir,  y  no  se  lo 
vedéis ;  porque  de  loa  talea  ea  el  reino 
deDloe. 

15  De  cierto  os  digo,  qne  el  qne  no  reci- 
biere el  reino  de  Dloa  oomo  na  nlOo,  no 

entrará  en  él. 

16  Y  tomándolos  en  los  brazos,  ponien- 
do ka  manee  sobre  eHee,  loe  bendeda. 

17  T  T  Mllendo  úl  para  ir  su  camino^ 

llei^'ó^e  uno  corriendo,  y  hinfundo  la  ro- 
dilla delnnt*'  de  él,  le  pre;íunto  :  Maestro 
bueno,  ¿qué  haré  para  poseer  la  vida 
eteniat  * 

18  T  Jcsns  le  dijo :  ¿  Por  qoé  me  dlees 
bncne»!  KIngano  hoy  bneno,  alno  uno, 

Diofi. 

Id  Babea  los  mandamientos :  No  adul- 
teiea:  Ko  nmtea:  Nobnrtee:  No  dlgaa 
falso  tesUiaonlo:  Kodeftsndea:  Honra 

1  U\  padre,  y  á  tu  madre. 

20  El  entonces  rcspondí^^ndo,  lo  dijo: 
Maestro,  todo  esto  he  guardado  desde 
mi  mocedad. 

SI  Bntpncea  Jieeaf  mirándole,  le  nmó, 
y  te  diQo:  Unooosa  te  fidiat  Té,  todo  U> 
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que  tienes  Teiide,y  dá  á  los  pobri  í,  y 
tendrás  tesoro  en  el  ciclo ;  y  tcd,  loma 
tu  cruz,  y  eigucae. 

33  Mae  él,  eatristecUo  por  csU  pele- 
bn,  se  ftié  triste,  porque  tenift  mncbaa 

po«cíionc«. 

23  Eutonces  Jesús  mirando  al  derredor, 
dice  á  iuA  discípulos :  ;  Cuán  diflcUmen- 
te  entrerán  en  el  felno  de  Dios  lee  q^e 

tienen  ríqncias! 

24  Y  los  disripuloe  se  espentaron  de 
sos  palabraa :  mas  Jesnn  respondiendo, 
les  vol?ió  á  decir :  ¡  li\jog,  cuáu  diiicil  hó 
eatffsr  en  el  lelno  de  Ploe^  loe  que  eoa- 

fian  en  las  riqneaMll 

25  MaÑ  f:\r]]  pasar  nn  camello  por  oí 
q)o  (]v  uua  a<>:uja,  que  el  rico  euirtir  en 
el  reino  de  Dios.  « 

35  T  ellos  se  espentelWMi  mas  y  mas, 
dlde&do  dentro  deei;  ¿Tqiiidn  podrá 
salvarse? 

27  Entonces  Jc?«fl  mirándolo^,  dice: 
Acerca  de  los  hombres,  es  imposible; 
mea  aceres  de  Dice,  no ;  porque  todas 
cosas  son  posibles  aceres  de  ÚIm. 

28  1í  Entonces  Pedro  comenzó  á  de- 
cirle: IIc  aquí,  nofíotroB  bcmoH  dejado 
todas  lat»  cot»as,  j  te  hemos  f^eguido. 

30  T  rcspondiondo  Jesús,  d^o :  Ito  der^ 
to  os  digo,  que  nlognno  bay  que  baya 
d<^ado  casa,  ó  hermanoe,  ó  hermanas,  6 
padre,  ó  miitlrc,  ó  mn^er,  6  liijos,  ó  here- 
dades por  causa  de  mi  y  del  Evangelio, 

80  Que  no  redha  cien  tantos,  ahora  «i 
este  tiempo,  casa,  y  bemumos,  y  benosi* 
usa,  y  madres,  y  b^os,  y  heredades,  eou 
persecuciones;  y  en  el  stglo  venidero, 
vida  eterna. 

31  Empero  muchos  primeros  serán  pos- 
treros, y  postreros  primeros. 

89  ir  T  estaban  en  el  camino  subiendo  á 
Jerusalcm ;  y  Jesús  iba  delante  de  ellos, 
y  se  espantaban,  y  le  seguían  con  miedo : 
eutouces  volviendo  á  tomar  á  los  doce 
4jwrfo  Ies  comeniÓ  A  decir  Iss  cosas  que 
le  hablan  de  acontecer: 

33  He  aqni,  subimos  á  Jerusalcm,  y  el 
Hijo  del  hombre  será  eutre;ía(lo  ;i  los 
principes  de  los  sacerdotes,  y  ú  los  escri- 
baa,  y  le  condenarin  á  muerte,  y  le  en* 
tregaráu  á  los  GentDes; 

34  Los  amlfs  le  escarnecerán,  y  le  azota- 
rán, y  escupirán  cu  ól,  y  le  mAlaráo; 
mas  al  tercero  dia  resucitará. 

85  1  Entonces  Santiago  y  Joan,  hijos 
de  Zebedeo,  se  Uegarou  i  él,^dlciendo: 
Maestro,  quentaim  flIM  M  Jüfss  lo 
que  pidiéremos, 

dS 


m  Y  él  les  d^o :  ¿Qué  queréis  quo  os 

baga  'i 

37  T  ellOB  le  dOerou;  Dános  que  en  tn 
gloríanos  sentemos  el  uno  A  tu  diestra, 

y  el  otro  á  tu  siniestra. 

38  Entonces  Jcsud  les  dijo :  No  sabéis 
lo  (lue  pedis :  i  Podéis  beber  la  copa  que 
yo  bebo,  y  ser  banUadoe  del  bautismo 
de  que  yo  soy  bsatlcado  f 

89  Y  ellos  le  dieron :  Podemos.  T  Je- 
sús les  dijo  :  A  la  verdad  la  copa  que  yo 
bebo,  beborebi;  y  del  bautismo  de  que 
yo  suy  bautleado,  seréis  bautizados; 

40  Mea  que  os  sentéis  A  mi  diestra,  y  A 

mi  siniestra,  no  es  mío  datlo^  sino  á  loa 

qne  está  aparejado  por  mí  I\xdre. 

41  y  como  ¡o  oyeron  los  diez,  comen- 
zari^a  á  enojarse  de  Santiago  y  de  J  uan. 

43  Mas  Jesús  UamAudolos,  les  dSee: 
Sabéis  qne  los  que  ae  ven  ser  priocipee 
en  las  naciones,  se  cní^eñorcan  cíe  ellos; 
i  y  los  ((ue  entre  clhis  son  grandes,  tieueu 
sobre  ellas  potestad. 

43  Mas  no  seiAasi  entre  vosotros.  Ante 
cualqulei»  que  qulalere  bacerse  «runde 
entre  vosotros,  seríl  vuestro  servidor. 

44  Y  cualfiulera  vosotros  qne  qui- 
siere hacerse  el  primero,  será  siervo  de 
todos. 

45  Porque  el  HQo  del  bombre  ismpoeu 

vino  ptira  ser  servido,  sino  para  servir,  y 
dar  su  vida  r  n  rescate  por  muchos. 

46  1i  Eutonecs  vienen  á  Jerico;  y  sa- 
liendo él  dü  Jerico  con  sus  discípulos 
y  una  grsa  multitud,  Bmimco  el  clcsgo, 
hijo  de  Timeo,  estaba  sentado  Junto  ai 
camino  mendigando. 

47  Y  oyendo  que  era  Jesús  el  Nazareno, 
comenzó  ú  dar  vocc:«,  y  decir ;  Jc¿>us,  h^a 
de  David,  ten  misericordia  de  mi 

48  Y  muchos  le  reAIan, para  que  c, díase; 
mas  él  daba  mayores  voces:  H^O  deDa*^ 

!  vid,  ten  misericordui  de  nú. 
41^  Entonces  Jesús  parándose,  mandó 
llamarle;  y  llaman  al  ciego,  dictdndQle: 
Ten  conúansa:  levántate,  ^  te  IImbu. 

50  El  entonces  ccliando  á  un  lado  fU 
eajia,  se  levantó,  y  vino  á  Jcsns. 

51  Y  respondiendo  Jesús,  le  dice  :  iQaé 
quieres  que  te  baga?  £1  ciego  le  dice: 
SeAor,  que  vea  yOb 

53  Y  Jesús  le  d^jo:  Yó:  tu  to  ba  M- 
nado.  Y        vló^  y  seguía  A  Jesos  en 

el  oimino, 

CAPITITLO  XI. 

Mtee  el  Señor  m  tnirada  m  Jknmitmk    j.  JSiWfce^ 
t«irifiKni,y  «■4»«<l»Mi«llMQil»  itf^mm  mlfmm 
cota».  S»£MMc«nlMwb  tfMM«r««kCWi<«itf 
mtiimt!  yáHwfS^wMlt.  te. 
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Y GOMO  Ikgiuwk  «aro»  dB  Jmut 
lem,  de  Bethpbage,  y  de  Bethania, 
al  monte  de  lae  OUm,  cavia  dos  de  sus 

discípulos, 

2  Y  les  dice:  Id  al  lugar  que  está  de- 
lante de  Toeotroe,  j  luego  entiadoe  en 

bollaréis  nn  pollino  atado,  sobre  el 
cnal  ningún  hombre  ha  subido :  desatád- 

le,  y  traéd/^. 
S  Y  si  alj^uien  os  d'^crc:  ¿Por  qué  ha- 
céis eso?  Deeid  que  el  Sefior  lo  ha  me- 
nester; y  Ini^o  le  cnviard  acá. 

4  Y  fueron,  y  bailaron  • !  fM^llíno  alado 
á  la  puerta  fuero,  entre  dos  cominos  \  y 
le  de&atoo. 

5  T  unos  de  los  que  estaban  allí,  les  di- 
jeron :  ¿ Qué  hacéis  desatando  elpOllino  f 

6  Ellos  entonces  les  dijeron  como  Jesns 
hal^ía  mandado ;  y  los  dejaron. 

7  Y  tnyeron  el  pollino  áJcsus.y  cebaron 
sobre  él  stis  vestidos,  y^sosentó  sobre  éU 

8  T  machos  tendían  sns  Testidos  por  el 
camino,  y  otros  cortaban  ramas  je  los 
árboles,  y  tai  tendían  y^^r  el  f^^^mino. 

9  Y  los  que  iban  dclaute,  y  Iv»  que  Iban 
dctnís  acluniuban,  dicltiudo :  [Ilosanna! 
1  Bendito  el  qne  Tiene  en  él  nombre  del 
Señor! 

10  Bendito  «ca  el  reino  de  nncstro  pa- 
dre David,  que  Tiene  en  el  nombre  del 
Señor:  j Hosanna  en  las  alturas ! 

11  T  entró  Jesns  en  Jemsalem,  y  en  el 
templo ;  y  habiendo  mirado  al  derredor 
todas  las  cosas,  y  eicndo  ya  tarde,  Sc 
salió  á  Betbaula  con  los  doce. 

13  1  Y  el  dU  siguiente,  como  salieron 
de  Bethanla,  tnTO  hambre. 

13  T  Tiendo  de  lejos  una  hijeen,  qne 
tenia  hojas,  vino  d  ver  si  quizá  bailarla 
en  ella  algo,  y  como  \'wo  A  ell-.v,  nada 
bailó  sino  bqjas  ¡  porque  auM  no  era  tiem- 
po de  higos. 

14  Entonces  Jesns  res]ymdlendo,  dQo 

á  la  higuera :  Nunca  mas  nadie  coma  de 
ti  fruto  para  siempre.  X  <sto  lo  oyeron 
sus  discípulos. 

15  Tienen  pues  á  Jcrnsalem ;  y  entran- 
do Jesns  en  el  templo,  oomens6  á  eehar 

fuera  á  los  que  rendían  y  compraban  en 

el  templo;  y  trnstoriui  las  n!e?r\H  úp  los 
cambiadores,  y  las  sillas  de  los  que  vcu- 
diau  palomas. 

16  T  no  consentía  que  al^ien  llcTsse 
Taso  por  el  templa 

17  Tíos  ensefiaba,  diciendo:  ¿Xo  está 
escrito,  que  mi  casa,  casa  de  oración  Peni 
llamada  de  todos  las  nncion«'R?  mas  vo- 
sotros la  habcid  hecho  cuev  a  de  ladrones. 


SAN  MARCO».  ' 

18  Y  QjégúB¡o.Um  MorlbM  j  k»  pifii- 

cipes  de  los  sacerdotes,  y  procuraban  co- 
mo le  matarían  ;  ponjne  le  tenian  miedo, 
por  cuanto  toda  la  multitud  e&taba  fuera 
de  si  por  su  doctrino. 

19  Ifaa  como  Ihé  tarde,  Jesns  eslió  do 
la  ciudad. 

30  Y  pagando  por  la  mafiana,  Tleron  qno 
la  higuera  se  había  secxbdo  desde  Iss  rai- 
ces. 

81  Entonces  Pedro  acordándose,  le  dice : 
Maestro,  he  aqnf,  la'hlgnera  qne  maldi- 
jiste 8c  ha  secado. 
22  Y  respondiendo  Jesús,  les  dice:  To> 
ned  íó  de  Dios. 

33  Porqne  de  cierto  os  digo,  que  cnal* 
quiera  qne  dQere  á  este  monte :  Qnítate, 

y  échate  en  la  mar;  y  no  dudare  en  su 
corazón,  mas  creyere  que  serñ  bncholo 
que  dice,  lo  que  dijere  le  será  hecho. 
24  Por  tanto  os  digo,  que  todo  lo  qne 
orsado  pidiereis,  crMd  qne  tó  redhlrels, 
y  os  vendrá. 

'  2o  Y  cuando  csturierels  orando,  perdo- 
nad, n  tencls  algo  contra  alguno,  para 
que  vuestro  Padre  que  e»td  en  los  ciclos, 
os  perdone  á  Toeoiros  Tuestns  ofensss. 
d6  Porqne  si  vosotros  no  perdonareis^ 
tampoco  vuestro  Pr^dre  '¡ne  estd  en  los 
cielos,  os  perdonará  vuestras  ofensas. 
d7  ^  Y  volvieron  ¿  Jerusalem ;  y  an- 
dando €í  por  él  templo.  Tienen  á  él  loa 
príncipes  délos  sacerdotes,  jlos  escribes, 
y  los  ancianos, 
28  Y  le  dicen  :  ;;Con  qu*'-  fnrnitad  hace^ 
estas  cosas, 

coKad  para  hacer  estas  coses  t 
39  T  Jesús  entonces  respondiendo,  les 

dice :  Preguutáros  he  también  yo  una 
palabra,  y  respondadme,  y  os  diré  COn 
que  facultad  hago  estas  cosas. 

30  ¿  El  bautismo  de  Jnan,  era  del  délo, 
6  de  los  hombres  f  Respondédme. 

31  Entonces  ellos  pensaron  dentro  de 
sí,  diciendo:  81  diéremos:  Del  cielo, 
dirá:  ¿  Por  qud  pues  no  le  creísteis  ? 

33  Y  si  diéremos :  De  los  hombres,  te- 
memos al  pneblo;  porqne  todos  teniao 
de  Juan,  qne Terdaderam  ente  era  profeta. 
33  Y  respoü  di  elido,  dicen  á  Jesús:  Xo 
sabemos.  T' ntonces  respondiendo  Jesús, 
les  dice;  Tampoco  yo  os  diré  con  que 
fiMinltMi4  hsgo  estas  cosss. 

CAPITULO  XIL 

La  parábola  de  ¡a  iiAa.  2.  fiNti?»  de  Cttar.  S. 
Contra  lo»  Sadueeo*  qnt  nfgnhtin  la  rtsun  ccrmn. 
4  DüIm  4te    mukt  mandamientot. 

dttfinldo'l  dtl 


cosas,  y  quien  te  ha  dado  e&ta  ía- 


S.  PnHta  te 
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Y COMENZÓ  á  habUrlcfl  por  partflMH 
las  :  Plantó  un  borubro  uua  viña,  y 
la  cercó  con  i=^cto,  y  le  hizo  un  foso,  y 
edifleó  ima  lorre,  y  lA  arrcailú  á  labnulu- 
rea,  y  ec  partió  Igos. 

5  T  «iTié  un  siervo  á  lot  labisdores,  al 
tiempo,  para  qae  tomate  de  los  Ubiedo- 
rC8  del  fruto  de  la  vlfiat 

8  Mus  oi!oá  tomándok  le  mrieroD^yitf 
enviaron  vacio. 

4  T  Tohrió  i  e&Tfailes  otro  eieiTo;  sia» 
dloe  apedreándole,  le  hirieron  en  la  cobo» 
a,  y  volvieron  á  onvlar^r  afrentado. 

6  Y  Tülvló  ú  enTlar  otro,  y  á  aquel  m:i 
taroQ ;  y  á  otrus  mueiioa,  kiriendo  á  unod 
y  maUndo  á  otroe, 

6  Teniendo,  puea,«iii  un  h^o  eiiyo  m07 

amado,  le  envió  también  A  ellos  el  pos- 
trero, diciendo :  Porque  tendráB  ea  xe- 
gerencia  á  mi  hijo. 

7  Mae  aqoelloa  Ubradoroi  dyenm  entre 
8i :  Este  es  el  heredero,  Tenkl,  matémoa' 

le,  y  la  heredad «erá  nuestro. 

8  Y  pr<  Ddióndoie,  le  mataron,  7  eebaroa 

fuera  de  la  viña, 

•  ¿  Qué,  pues,  hará  el  señor  de  la  vlila? 
Tendrá,  j  deatmlrá  i  estos  labradores,  y 

dará  su  viña  á  otros. 

10  ¿Ni  aun  e«íta  escritura  habéis  leído  : 
X*a  piedra  que  desecharon  los  que  cd¡ü- 
oaban,  esta  es  puesta  por  cabeza  de  la 
«quina: 

11  Por  el  fiefior  es  bedio  esto,  j  es  cosa 
maravillosa  en  nuestros  ojos? 

12  Y  procamban  prenderle;  mas  te- 
mían á  la  multilud,  j>orque  eutendian 
qne  deela  contra  élloB  aquélla  parábola ; 
y  dcjjindole  se  fueron. 

Tí  Y  envían  á  él  al^^nofl  de  los  Fari- 
seos y  de  loe  llerodianos,  paitt  que  le 
tomasen  en  alguna  palabra. 

M  T  viniendo  ellos,  le  dicen:  líaeatro, 
y»  sabemos  qne  eres  hombre  de  verdad ; 
y  no  te  cuidan  de  nadie;  ])orquc  no  mi- 
ras A  la  aiKiiiencía  de  hombreí;,  itntes  con 
verdad  cui^cíuis  el  camino  de  Dioa.  ¿Es 
lidto  dar  tributo  á  Ces.ar,  ó  no  f 

15  ¿Daremos,  6  no  daremos?  Enton- 
ces como  entendía  la  lilpocresia  de 
ellos,  les  dijo:  ¿Por  qué  me  tentáis? 
Traédme  un  denarlo  para  que  lo  vea. 

16  T  ellos  te  lo  trajeron;  y  les  dice: 
iCúyñ  Si  este  tanágen,  y  esta  inscrfpdon? 
Y  ellos  le  dieron :  De  Cesar. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo:  Pa- 
í^d  lo  que  es  de  Cesar,  á  Cesar ;  vio  qne 
€»  de  Dios,  á  Dioe*  Y  se  maraviüoroa  de 
ella 


18  T  Entonces  vfenflH  á  él  tos 

ecos,  qne  dicen  qn»*  jjo  hay  resurrección» 
y  le  preguntaron,  diciendo  : 

19  Maestro,  Moy6cs  nos  Ciícribió,  que  si 
el  hermano  de  alguno  muriese,  y  dejase 
m^S^^  7  dejase  hyos,  que  so  berma» 
no  tome  stt  mvger,  j  despierte  itanienfe 

á  en  tiorninno. 

20  Fueron,  pues,  siete  hermanos  ;  y  el 
primero  tomó  muger;  y  murieudo,  uo 
dejó  simiente. 

21  Y  U  tomó  el  signado,  y  mnrió;  ynl 

aquel  tampoco  dejó  simiente;  y  d  ter> 
Ci  ro,  de  In  ml«n3a  manera. 
'¿-^  Y  la  tomaron  los  siete ;  y  tampoco 
dejaron  simiente:  álapostremnrid  tam- 
bién la  mnger. 

23  En  la  resurrección,  pues,  cuando  ro- 
sucitarcí!,  ;Tnn|^er  de  cuál  de  ello*--  «erá? 
porque  ios  eictc  ia  tuvieron  por  mugen 

2i  Entonces  respondiendo  Jesús,  Ies 
dice:  ¿Ko  erráis  por  eso,  potqne  no  sa- 
béis las  escrituras,  uí  el  poder  de  Dios  ? 

2r»  Porque  cuando  resucitarin  de  los 
muertos,  no  se  casan,  ni  &c  dan  cu  matri- 
monio; mas  bon  como  los  ángeles  que 
están  en  los  eieioa. 

26  T  de  los  muertos  qnebayan  de  n> 

encltar,  ¿no  baíx  Ir  leido  cu  c1  M^^t^  de 
M»)Y.«ie8,  como  le  baldó  Dios  en  ei  «arzaí, 
dieieudu :  Vo  M/y  el  Dios  de  Abroham,  y 
el  Dios  de  Isaac,  y  d  Píos  de  Jacob  t 

!^  X7o  es  Dios  de  muertos,  sino  Dloi  do 
vivos:  así  que  vosotros  erráis  mucho. 

28  í  Y  lle^ándo«?c  thio  de  los  escribas, 
que  los  habia  oiüo  disputar,  y  sabia  qne 
les  babia  respondido  bien,  le  preguntó: 
i  Cuál  es  el  mas  principal  mandamleato 

de  todos  ? 

'^J  Y  Jesús  le  respondió:  El  m^^  prin- 
ci¡«ü  mandamiento  de  todos  r/c  Ove  Is 
rael,  el  Sefior  nuestro  Dios,  el 
uno  es.  '  « 

ao  Amarás  pues  al  8efior  tu  Dios  do  to* 
do  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  do 
todo  tu  entendimiento,  y  áic  todas  tns 
ínarzua :  efite  e«  el  man  principal  man- 
damiento. 

31  Y  el  segando  «t  as|Bic(|ante  á  A: 

Ainanla  á  tu  prójimo,  como  á  ti  n»!«mo. 
No  hay  otro  mandamiento,  m^or  fffiñ 
estos. 

88  Entonces  el  escriba  lo  d^jo:  Bien, 
Maestro,  verdad  bas  dicbo,  porqne  tum 

cf5  DIoB,  y  no  hay  otro  fbera  de 
33  Y  amarle  de  todo  corazón,  y  de  todo 
enteudimicnto.  y  de  toda  ei  alma,  y  de 
todos  las  fuerzan,  y  amor  al  pr^irnci  co- 
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mo  á  bÍ  mismo,  mas  es  que  todos  los 
holocaustos  eacTiüctos. 
8á  Jesm  entonces  viendo  qnelubU  ret- 
pondido  sabiamente,  le  dt)o :  No  estás 
Icjjos  del  reino  de  Dios.  T  nlnigimo  íc 
osaba  ya  preguntar. 

35  Y  respundlcudo  Jesús  decía,  ense- 
fiaudo  el  templo:  ¿Cómo  dicen  los 
escritMB  qne  el  Otisto  es  hijo  de  David  f 

86  Porque  el  mismo  Pavld  dijo  por  el 

Eíipíritii  Srintfí:  Dijo  el  Señor  A  mi  ^o- 
ñor:  A.HÍi  lítate  a  mi  dlcnlm,  luista  ijue 
pODtt  im  cucuigos  por  estmdo  du  tus 
ptésT 

37  Luc<^o  linmándole  d  mismo  David 
Sefior,  ;,de  dónde  prits  es  sn  hijo?  Y  la 
grande  multitud  le  oia  de  buena  gana, 

38  ^  Y  les  decía  en  bu  doctrina:  Guar- 
dios  de  toe  escribas,  que  quieren  andar 
con  ropas  largas,  y  amanfgi  salntaciones. 
en  las  plazas, 

39  Y  las  primeras  sillas  en  las  sinapo- 
gii£,  y  los  primeros  asientos  cu  las  cenas : 

40  Que  deronin  las  eaaaa  de  las  Tindas, 
j  ponen  delante  qne  hacen  laigse  ora- 
ciones. Estde  recibirán  najor  condena- 
clon. 

41  7  Y  estando  sentado  Jesús  delante 
éA  área  de  ka  ofhindas,  miraba  como  el 
pneblo  eehaba  dinero  en  el  arca;  y  mn- 
ehoa  ríeos  echaban  mucho. 

43  T  vino  una  viuda  pobre,  y  echó  dos 
I)1anea8  que  es  un  maravedí. 

43  Entonces  llamando  á  bus  discipolos, 
les  dieo :  Be  Aerto  os  digo,  qne  esta  Tin- 
da  pobre  echó  maa  «idé  todos  loe  qne^ 
hnn  odiado  *'n  <•!  arca ; 

4 1  Porque  todo8-€i/o*  han  echado  de  lo 
que  les  Hobra;  mas  etita  de  8U  pobreza 
echó  todo  lo  qne  tenia,  todo  sn  sustenta 

CAPITULO  xin. 

de  í>an  Matto. 

Y SALIENDO  del  templo  le  dice 
nno  de  sns  discípulos:  Maestro, 
mira  qué  piedlas,  y  que  cdifldoa. 
2  Y  Jesús  respondiendo,  le  dijo:  ¿Ves 
estos  gnuides  edificios  ?  no  quedará  pie- 
dra sobre  piedra  que  no  sea  derribada. 
8  T  sentándose  en  el  monte  de  las  Oli- 
vas delanle  del  templo,  le  preguntaron 
aparto  Pedro^  f  Senliago,  y  Juan,  y  An- 
drés : 

4  Dínos,  ¿  enándo  eeráu  estas  cosas  ? 
¿  j  qué  sefild  haM  cuando  todas  las  oo- 
sss  han  de  ser  acabadas  f 

5  Y  Jesús  respondit^ndoles,  comenJB6  á 
dedr :  Mirad  que  nadie  oe  eognfte: 


6  Porque  V(  iMlráii  muclioB  en  rnl  nom- 
bre, diciendo :  Yo  soy  d  íkit(o;  y  eoga- 
fiarán  á  mnclM», 

7  Mas  cuando  oyáreis  de  guerras,  y  de 

rumores  de  guerras,  no  oa  turbéis ;  por- 
que es  menester  que  suoeda  ovi,  mas  aun 
no  »erd  el  fin. 

8  Porque  naelon  se  levantará  eenlA 
BBcton,  y  teino  contra  nino^  y  tabcá 

terremotos  por  los  lugares,  y  iHiMá  ham- 
bres, y  alborotos:  principios  de  dolores 

serán  estos. 

9  Mas  vosotros  mirad  por  vosotros; 
porque  os  entregarán  á  los  eondHos ;  y 

en  las  sinagogas  Bcreis  asoitadoe;  y  de> 

lantc  de  presidentes  y  de  reyf!»  perrí?  lla- 
mados por  causa  de  mi,  por  testimonio 
contra  ellos. 

IflbT  en  todas  las  nadónos  os  menester 
que  el  evangelio  sea*predloado  ántes 

11  Y  cuando  o-^  llevaren  entreíráTjdoos, 
no  premeditéis  que  habéis  de  decir,  ni  lo 
penséis;  mas  lo  que  os  fhere  dado  en 
aquélla bors»  eso  baUad;  porque  no  sola 
vosoifoa  los  que  habláis,  Bino  el  Beplritfi  , 
Santo. 

12  Y  entregará  á  la  muerte  el  hermano 
al  hermano,  y  el  padre  al  h^o ;  y  se  le- 
vantarán los  h\Joe  contra  los  padres,  y 
los  harán  morir. 

13  Y  seréis  aborreeldos  de  todos  por 
mi  nombre ;  mas  el  que  perseverare  has* 

ta  el  fin,  este  será  salvo. 

14  Empero  cuando  viereis  la  abomina- 
don  de  asolamiento,  de  qne  Iis9b16  él  pro* 
feta  Daniel,  que  estará  donde  no  debe, 
fcl  que  lee,  entienda,)  entonccf  los  qne 
e.stiirictxH  en  Judca  huyan  á  los  mouteg  ; 

15  Y  el  que  estuviere  sobre  la  casa,  no 
descienda  á  la  casa,  ni  entre  para  tomar 
algo  de  su  casa ; 

IC  Y  (1  que  estuviere  en  el  campo,  no 
tome  atrús,  ni  aun  á  tomar  su  capa, 

17  Mas  |ay  de  las  preüudns,  y  de  Iss 
que  criaren  en  aqnelloe  días  1 

18  Orad  pues  que  no  aeontesca  vuestra 
huida  en  Invierno. 

19  Porque  en  aquellos  dlns  habrá  afllo- 
cion,  cual  nuuca  íüé  desde  el  principio 
de  la  creación  áe  l<u  casa»  que  creó  Dios, 
hasta  este  tiempo,  ni  liabrá  Jamaa. 

90  Y  si  el  Señor  no  hubiese  acortado 
aquellos  diaa,  nin[ruTia  carne  se  salvarla; 
mas  por  cau$>a  de  los  escogidos,  que  él 
escogió,  acortó  aquellos  dias. 

91  Y  4«itoneea  si  i^gOMO  os  dijere:  He 
aqui,  aquí  (9fá  d  Cristo;  6  lie  aqui,  alli 
«Kd,  no  If  creáis; 
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y  fiiUoft  profetas ;  y  darán  señales  y  pro- 
dijcrios,  por»  enirtiñar,  §i  se  podicte  bscer, 
auQ  á  los  escogidos. 

23  Mas  vosotros  min4 :  he  aquí,  os  lo 
he  dioho  áBtm  todo. 

M  Empero  on  atiuclloe  dÍat,diMpfees  de 
aqurii  i  iHi  don,  el  sol  se  oseattotcá,  y 
la  luii  L  no  dará  bu  resplandor. 

i'  Lxá  estrellas  caerán  del  cielo,  y  los 
Ylrtndet  qm  «Mu  en  lot  cMot  serin 
conmovtdM. 

36  Y  entonces  verán  al  ITijo  ñr\  Jiom- 
bn\  que  veudr<i  en  kft  aubes  con  ^punde 
poder  y  gloria. 

37  T  eatoocM  enviaiá  ius  ángdflf^  y 
JniitMá  raa  «eogidot  de  1m  dutro  fien- 
tos,  dc8de  el  un  cabo  del»  tteirahiito  el 

caho  del  rielo. 

2»  De  la  higuera  a|>rended  la  semejan- 
»:  CnandoranuiiAjfftieliaceilecDaiy 
brota  lio^aa,  conoeala  qoo  el  Teiaiio  ealá 

cerot. 

lil)  Asi  también  vosotro-i  cuando  viereis 
hacernie  estas  eosas,  conoced  que  eatá 
cerca  á  los  puertas. 

ao  De  derto  oa  digo,  qiM  no  paaaiáeatá 

gencracloD  BÍA  que  todas  estas  cosas  Sean 

li  cebas. 

nt  El  ciclo  y  la  ticrm  pasarán,  mas  mis 
pai.;bras  uuucai  pagarán. 

33  Empero  de  aqael  día»  y  do  la  faoia,  na- 
die t^abe,  ni  auu  los  án^rile^  que  están  en 
el  ciclo,  ni  <  !  mismo  Hijo,  sino  el  Padre. 

33  Minul,  velad,  y  omd ;  porquono  sa- 
béis cuando  será  el  Ltcmpo. 

34  BmqutdJB^M  hoHébn  m  eomo  él 
bombrc  que  partiéndose  Iqjos,  d<^ó  su 
casa,  y  iió  á  sus  «iervas  su  haciciidL^,  y  ú 
cada  uno  ttigo,  y  ai  portero  uuuid6  que 
velase. 

35  Yélsd  pues,  porqne  no  sabéis  coando 
el  señor  do  la  casa  vcadiA;  á  la  tarde,  ó 
á  la  media  noche,  6  al  canto  del  gallo,  ó 

á  la  mañana: 

36  Porque  cuando  viniere  de  repente, 
nd  os  baile  durmiendo. 

87  Y  fais  eosas  qoe  á  Tosotnif  digo,  á 
todos  las  digo:  Velad. 

CAPTTÜLO  XIV. 

Xa  r^nrt  dfl  Señor  ^»  P  thonia  dondf  m  un¡7Ído  por 
tma  muffer.  %.  Uace  con  $m  tluapuioi  la  rma  dr  la 
JMMMIt  y  ¿wMiiy*  el  taeramento  de  ou  cuerpo  v 
mutffre..  X  Sale  al  Atrrto  donde  ora  al  ^nrfr*,  v 
e$  preto  tntrrgdmioU  Jmáta»,  4.  E»  «xomÉMHto  éUl 
ivino  »neerdol$*  J»X9WfftÍMl4t  JM^V4K^T** 
jH-nti'uienío. 

Y£H  A  la  pascua,  y  ¡o»  dioi  de  los  pa- 
nes sin  leTadorados  Alas  de^m; 
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y  procnuban  losprfasigsa  dolos  sa^ 

dotc8  y  los  Cíicrihas  como  lepceaderis^ 
por  eogaXio,  y  k  matarían. 

2  Mus  decían :  No  en  el  dia  de  la  fiesta 
porque  no  se  bagia  alboroto  del  pueblo. 

3  T  estando  di  en  Rel.hanta  en  caaa  de 
Simón  el  leproso,  y  sentado  á  la  mesa, 
vino  una  mtjger  teniendo  un  vano  de  ala- 
baatro  de  ungüento  de  nardo  puro  de 
mucho  precio,  j  quebrando  ci  alaliastro, 
as  h  derramó  aobra  sn  caben. 

i  T  hubo  algumm  qsese  eoqlMon  dea- 
tro  de  si,  y  ílijrron  :  ¿  Prtm  qué  se  ha  bo- 
cho este  de&jHTilÍLÍu  de  ungüento 
5  Porque  pudia  e¿Lo  ser  rendido  por 
mas  de  tiesdentos  denarloa,  y  darse  á 
los  pobres.  T  bramal)an  contra  ella. 
C  ^í;ls  .lesus  dyo :  Dejadla:  ¿por  qué 
la  moU  stai?  ?  bnena  obra  me  ha  hecho. 

7  Porque  bicmpre  tenéis  los  pobres  con 
▼esotros,  y  o  Ado  qnislereis,  les  podcls 
hacer  bien;  mas  á  mi  no  siempra  no 
tenéis. 

8  Esto,  lo  que  pudo, hizo:  se  ha  antici- 
pado á  ungir  mi  cuerpo  para  la  sepul- 
tura. 

3  De  derto  os  dSgo,  qne  do^e  qtüera 

que  fuere  predicado  este  evangelio  en 

todo  cl  mundo,  también  esto  que  ha  he- 
cho esta,  será  dicho  para  memoria  úa 
eüa. 

10  ICntonoea  Jndas  Uosiiote,  vno  do  Son 
doce,  Ibd  á  los  principas  de  los  saeeido- 

tea,  para  entregársele. 

11  Y  ellos  oyendo//)  se  hrtlL^.kron,  y  pro- 
metieron que  1» darían  dineros.  Y  lius- 
eaba  oportunidad  cono  le  entregarla. 

19  1Í  Y  el  primer  dia  dtU  Jimia  de  los 
panes  6Ín  levadura,  cuando  sacrificaban 


la  pascua,  sus  dlscipulos  le  db'cn;  ^  Dón- 
de quieres  que  vayamos  á  prepararle,  pe- 
ía qno  comas  la  pasooa? 
18  T  envia  dos  do  sus  diseipnlos,  y  les. 
dice :  Id  á  U  ciudad,  y  os  eacontiaii  nn 
hombre  qne  lleta  nn  cdntaoo  do  agva, 
seguidle; 

li  Y  donde  entrare,  decid  al  señor  de 
la  casa:  El  Maestro  dioe:  ¿D6ndo  está 
el  aposento  donde  tengo  de  «ooier  la 

pascua  con  niíH  dÍBcipulosf 

15  Y  ei  os  mor'trará  Tin  ^ran  ccnndero 
apan^^o,  aderezad  pura  uosotrub  ailL 

13  T  ftaeron  sus  dlselpolos,  y  vtoieroa 
á  hk  ciudad,  f  hallanNi  eomo  les. habla 

dicho,  y  aderezíir{>n  la  pascua. 
17  Y  llegada  la  tiirde,  vino  con  los  doce, 

16  Y  como  se  sentaron  a  la  tntm^  y  co- 
miesen, dice  Jesús:  J>e         os  digo, 
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go,  me  ha  de  entrt  p;;ir. 

VJ  EutoQces  ellos  comeozaron  á  «utrí»- 
tecfltse^  7  á  dediie  taáñ  wao  por  lí: 
¿Beréjof  7 «I otro:  ¿Seré  jof 

20  T  él  rcspotidtcndo,  les  dyo :  St  uno 
de  los  doce,  qoA  moja  conmigo  «n  el 

di  A  la  Terdad  el  HOo  del  hombre  t», 
como  eilá  de  él  eserlto;  mas  ¡ay  de 

aquel  hombre  por  quien  el  H^o  del  hom- 
br(>  e»  entro^do  l  Bueno  le  ftieia,  il  do 
hubiera  nucido  el  tal  hombre. 

22  Y  edtaodo  elluA  eonilcudOt  tomó 
JatM  pea,  y  beodldeBdo  I»  rompió,  j 
lee  dl&,  j  dúo:  Tornad,  comed,  eeto  ee 

mi  cuerpo. 

23  Y  tomando  la  copa,  habiendo  dado 
graclafi,  lee  dió ;  y  bebieron  de  ella  todoa. 

9É  T  lee  diee:  Este  ee  mi  ee^gre  del 
Nuevo  TestemeBto,  qne  por  moclioe  ee 

dermrnada. 

25  De  cierto  os  digo,  que  vio  beber?'' 
del  fruto  de  la  vid  hasta  aquel  día, 

lo  bebevé  moto  ea  él  reino  de 

BiOB. 

26  f  Y  Qomo  hubieron  cantado  un  him- 
no, se  sallaron  al  monte  de  las  Olivas. 

27  Jesog  enioncee  les  dice:  Todos  m- 
lete  eeeeadeHiiidoe  en  mi  esta  noche, 
porqne  escrito  ceU:  Heriré  el  peetor,  7 
serán  dispersas  las  ovejas. 

28  Mas  después  qne  baya  resucitado, 
Iré  delante  de  Toaotros  a  (Jalilea. 

88  Entonces  Pedro  le  dyo :  Aunque  to- 
4oe  eeeii  eeeendatleedoet  mee  no  ya- 

30  Y  le  dice  Jesús :  Be  cierto  te  digo, 
qne  tú,  hoy,  en  esta  misma  noche,  ántes 
qne  el  gallo  haya  cantado  dos  Tcoes,  me 
negarás  tree  Tecee. 

ti  Mae  él  con  em  Telieeeeiieia  deoto: 

81  me  Itoere  menester  morir  contigo, 
no  te  negué.  Tembieo  todoe  decian  lo 

mismo. 

^  Y  Tienen  al  lugar  qne  se  llama  (ieth- 
eemene,ydlceáeiiedladpnloer  SeaAáoe 
aqnt,  entretanto  que  oro. 

3^  Y  tomr\  consigo  á  Pedro,  y  á  Santia- 
go, y  A  Ja;iu,  y  comenz<'>  á  atemoriaarse, 
y  ¿  angustiarse  en  gran  manera. 

M  T  lee  élioe }  Del  todo  eetá  triite  mi 
elma  baetn  la  maertot  eepemd  eqnl,  y 
▼elad. 

35  Y  yéndose  un  poco  adelante,  pos- 
tró en  tierra,  y  oró,  qne  si  íuese  posible, 
pasase  de  él  aqneUa  hora ; 

§6  TdQo!  AMNsMbe,  todaeleeeoeee 
aMátf  poiiUgi:  i|pMtodeittl«itecope; 
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ái  Y  vino,  y  los  kulló  ducjuicodo;  y 
dice á Pedro:  ¿Simón,  dnecmeef  ¿lio 
has  podido  velar  naa  hom  t 

38  Velad,  y  orad,  para  que  no  entréis 
en  tentación :  el  espíritu  á  la  verdad  sitd 
presto,  mas  la  carne  enferma. 

89  Y  Tolviéndosc  á  ir,  oró,  y  d^o  las 


40  Y  vuelto,  loa  bailó  otra  vez  dnr- 
mieudo ;  porque  los  ojos  de  elloR  estaban 
cargados,  y  no  sabían  que  responderle. 

41  Y  v^o  la  tercera  vez,  y  les  dice: 
I>ormid  ya,  y  deeceaead.  Beet* :  Uluwn 
ee  veolda:  boeqnS,  el  HUo  del  hombre 
es  entregado  en  mnnos  de  pecadores. 

43  Levantáos,  vamos  :  be  aqoí,  el  que 
me  entrega  está  cerca. 

a  T  toego,  ann  habtoodo  él,  vino  Ja- 
dee, que  era  «no  de  loe  doce,  y  con  él 
mneba  gente  con  espadas  y  palos,  de  par- 
te de  loB  priueipes  de  lo"?  paeerdotfie,y 
de  los  escribas,  y  de  los  ancianos. 

H  Tel  ^  le  entregaba  ke  hable  dado 
nna  eellal,  didendo:  Al  qne  yo  beeere» 
aquel  ee:  pteodédle,  y  Uetádl»  eegotn- 
mente. 

45  Y  como  vino,  se  llegó  luego  á  él,  y 
le  dice:  Maestro,  Maestro,  y  le  besó. 

46  £ntoiioee  eUoe  eéheron  en  él  ese 

manos,  y  le  prendieron. 

47  Y  uno  de  lof  qne  estaban  nlH.  sfiojin- 
do  la  espada,  hirió  al  siervo  del  samo 
sacerdote,  y  le  cortó  hi  oreja. 

48  Y  respondiendo  Jeeoe»  lee  d^o:  ¿Oé> 
mo  á  ladrón,  hebeleeelláo  oon  etpndee  y 
C071  palos  á  toniarme' 

49  Cada  día  estaba  eoii  vosolfos  ense- 
ñando cu  el  templo,  y  uu  me  tomasteis. 
Mae  es  oH  para  qne  ee  enmielan  lee  eecrir 
turas. 

50  Entonces  dejándole  todoe  nu  éke/L 
pulo*  huyeron. 

51  Empero  uu  luanccbo  le  seguía  cu- 
bierto de  nna  eábeoe  eobre  d  €utfpo  dee* 
nudo ;  y  los  monceboe  le  pren^Ueron. 

52  Mas  él,  dejando  la  eében%  ee  hayé 

de  ellos  dtísuudo. 

53  lí  Y  tn^eron  á  Jesús  al  samo  sacer- 
dote! y  se  Juntaron  á  él  todoe  loe  prin^ 
cipee  de  loe  eacerdotee,  y  loe  anclanoe,  y 

los  escribas. 

54  Pedro  empero  le  siguió  do  lejos 
basta  dentro  del  palacio  del  sumo  sacor- 
dote ;  y  estaba  sentado  con  loe  criados, 
y  celentándoee  el  Itaega 

W  T  loe  pitacipes  de  loe  eeoirdoteii 
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j  tlh»  él  concUio,  ImicAlmn  testimonfo 
cmitm  Jenifl,  pm  «ntregirto  á  te  muer- 
te;  mal  s^btlMMa. 

r>fl  Porque  machos  docinn  fal**©  testi- 
monio contra  él}  lau  au8  tefttiaiooiuA 
no  coucerlaban. 

07  Bat— ew  levwláadoM  ««os,  dlaron 

£U«o  testimonio  contmél,  diciendo: 

r»M  Nopntros  Ir  beraos  oído  decir:  Yo 
di  rrÜKiH'  cslc  templo,  que  es  hecho  de 


manos,  y  en  tres  dúu»  ediücaré  otro  he- 


8t  Mm  ni  aire  mI  m  eoamKttbm'fA  tes- 

Htüonio  do  ellos. 

«U  El  snmn  pfkccrdote  entonces,  leran- 
tándoee  en  medio,  preguuiu  á  Jciiu», 
dlden^o:  ¿No  respalde*  «¡i;o?  ¿Qué 
aiestiKMtt  «tos  eootm  ti  ? 

61  Moa  él  callAba,  y  nada  respondió. 
El  sumo  sacerdote  le  volvió  ápn'<ri!Tit!ir. 
y  le  dice :  ^Eres  tú  el  CriaU»,  el  ligo  üci 
Bendito? 

68  T  tava le d||o:  Toaoy;  y  ▼ereit ti 

B^o  del  hombre  tecntado  á  la  diestra 
dr  i  p f>der  de  JMos,  y  que  viene  en  lat  nu- 
bes tU'l  ciclo. 

68  EutoDces  el  sumo  sacerdote,  roui- 
pleBda  tnt  TetUdoe,  d^o :  ¿  Qué  mté  te- 
ncmo»  necesidad  de  testigos  ? 

f4  (Hdo  iiabeis  la  blasfemia:  ¿Qué  Of^ 
parecí*  ?  Y  ellos  todos  le  condenaron 
ser  culpado  de  muerte 

65  T  aignnos  comeanvron  i  escupir  en 
él,  y  á  cubrir  su  rostro,  y  á  darle  bofeta- 
da?, y  decirle:  Prnfetia».  Tloi  criados 
)e  herían  de  bofetadnjs. 

60  t  T  estando  Pedro  en  el  palacio 
abajo,  vino  una  de  las  etisdss  del  samo 
sacerdote; 

67  Y  como  vió  á  Podro  que  se  calenta- 
ba, mirándole,  dlcu:    X  túooii^esas  el 

Mazaren  o  estabas. 

68  Mas  él  negó,  diciendo :  No  h  conoe- 
co,  nlséloqmotodlees.  T  s«  sslló  f)i»> 

m  fi  la  entrada,  y  cantó  el  fj^tflo. 
♦>íí  Y  la  criada  vU'mdolc  otra  vez,  comen- 
zó á  decir  A  los  que  estaban alli:  Este 
es  uno  de  ellos. 

70  Mas  él  negó  oti»  tw.  T  poco  des> 
pues  olm  TSB  los  que  estaban  alli,  dije- 
ron á Pedro:  Verdad  rnmcrtrc  ^''  eres  de 
ellos ;  porque  eres  QalUeo,  y  tu  iiabla  es 
aemq^aate. 

71  T  él  eomensd  á  ediatta  maldkloiMs 
j  á  jumr,  dkiendc:  No  ooaocGo  á  «so 

homhre  de  que  haMais. 

70  Y      trnllo  cant'»  la  scírnnda  ve?;  y 


Y 


Pedro  £c  acardo  de  ios  pdabra^  que  Je- 1  Tengas  gozo,  iiey  de  los  Judíos. 


sus  le  habla  dldio :  Antoi  qM  al  giDo 
caalo  dos  Toaes,  mu  wgartia  tMi<va«m| 

j  conenié  i  llorar. 

r  APTTrLO  XV. 

JS$ prewentado  y  ocm$ado  delamt*  d*  füato,  w  t*émkl» 
girnferidopor  títeétmt  if«lpw«ei9«  Bmmtm*  «ttftd^ 

•o  homicida,  e$  mlaiciado  ú  Ja  muerte  de  «mu.  2. 
d^futeato  de  Ja  cruz,  p  $eptdtado  por  Jtmpk  ék 

ÍA'EGO  X)or  la  mañana,  licch o  «  on- 
Bcjo,  los  BumoB  sacerdotesi  irou  luj 
ancianos,  y  con  los  escribas,  y  con  todo 
al  eoadUo,  trajenm  á  Jaaus  atado^  j  h 
entregaron  á  Pílalo. 
2  Y  le  prc^ntó  Pllato :  ¿Krc?  t  ú  i-l  Rey 
de  los  Judíos  f  X  fespoadkpdo  él,  lis 
dgo :  TU  lo  dices. 

8  Y  le  sensabau  los  principes  de  los  sa- 
eardotea  de  mnoiias  eoaaa. 

4  Y  le  preguntó  otra  vez  POato,  dlden- 
do:  ¿No  respondes  algo?  Mira  euÉn 
muchas  cosas  aiesti;;uan  contra  ti. 

5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso  respondió, 
da  manera  qne  PUsito  as  mmaTilMia. 

6  Empera  «n  st  dia  efe  la  finta  li»  sot 
taba  un  preso,  cTialquiera  que  pidiesen. 

7  Y  habla  uno  que  se  llamaba  Barrabas, 
preso  con  sus  compaüeros  deja  revuel- 
ta, que  en  unafOTiMltalMbfcMiliashn  nm 
muerte. 

9>  Y  la  multitud,  dando  voccp,  comenzó 
á  pedir  qm  le$  hkkm  «omo  siewpioics 
habla  hecho. 

•YPIlatolast«fpcndi6,aclende:|Qaa- 
reis  que  oa  suelta  al  lay  do  los  indios  ? 

10  Porque  conocía  que  por  envidia  lo 
hablan  cntr«igad0  los  príncipes  do  loa 
sachóles.  *  * 

11  Mas  los  principes  de  los 
incitaron  á  la  mnltltnd,  qna  Isa 
ántcs  i  Barrabas. 

12  Y  respondiendo  Pilato,  les  dírc  otra 
vez:  ¿Qué  pues  queréis  que  haga  de  él 
que  llamáis  Rey  de  los  Judíos  ? 

18  T  éQos  TolTlevon  á  dar Toeaa:  Cr» 
clflcale. 

14  Mas  Pilato  les  dccia :  áPucs,  qué  mal 
ha  hecho?  Y  ellos  daban  mayores  vo- 
ces :  Crucificale. 

15  T  Ptlato,  qaafiaado  satlsiioaral  paa^ 

1>lo,  Icg  soltó  á  BanalMSi  j  «atvegó  i  Je- 
sús, azotado,  para  que  faesc  crucificado. 

16  Entonces  los  soldados  le  llevaren 
dentro  de  la  sala,  es  á  saber,  á  la  audiat* 
da;  7€o«viioanlodakeiia!lf|]lat 

17  Y  la  iristen  do  pd^nim,  y  la  poMB 
una  corona  tejida  de  espinas ; 

18  Y  comenzaron  á  salu(hirle,  y  dedr; 
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19  Y  le  berioD  su  cabeza  con  una  cnfia^ 
j  escapUui  en  él,  y  1«  Iiímíaii  ruvcFeucm 
Mn<«aH—  iM  rodUlM. 

90  Y  dcs[>ut^  que  le  bubieron  otctrne- 
cidOf  le  lieíiiuUaruu  ile  la  púrpura,  y  le 
Tistieron  bu^  propíos  vestidoA;  j  1«  aa- 
aiQ  para  cruciiicArle. 

SI  Y  cacgaron  á  «nO  qae  pasaba,  (fllmoil 
Cjreiieo  p^éf  de AmMkUno  yde  Bnü», 
<|tte  Tcnte  dd  oiApo,)  qm  Heme 
aa  cmr. 

22  Y  l6  llevan  al  lugar  de  Goigotha, 
(|ue  iutcrpretado  (¿oiere  decir,  lugar  de 

fS  T  !•  ákron  á  beber  vino  mmákáQ 

con  mlrm ;  vnn9.  t'l  no  lo  tonnV 
34  Y  riuuulo  lo  hubieron  cruciñoado, 
reparticruu  bus  voítidos,  echando  euer- 
ta»  iobre  lUot,  qué  ItovMi»  cada  mío. 

T  ma  la  hmm  de  lévela  eamdo  le 
cmcl  Araron. 

26  Y  r!  tifuln  esc-rifo  de  su  canea  era, 
£L  KKi  i>£  LU8  JUDÍOS. 

97  T  enMemtm  oon  él  doe  Mrencs, 
«DO  á  attmMW>deieeh»>y  oltoteaiB»> 

nn  uqnlcrdft. 

28  Y  Rc  en m piló  la  esciitnra  qae  dice: 
Y  con  los  iDíenot  fUé  contado. 

iO  T  lee  que  ptiaben  le  denottaban, 
■le— do  le  ertien»  y  Mendo:  {Ahí 
que  derribas  el  templo  de  Dloe^  y  en 
tres  dtaá  lo  edificas : 

SO  Sálvate  á  ti  mlamo,  y  desciende  de 
la  cru& 

n  T  de  eel»  neaeim  taabie»loe  prin- 
elpes  de  lee  ■aceidotae  eeemeciendo, 

decían  unos  A  otro«.  con  lo«  escTiba»':  A 
otroH  salvó,  ;i  si  mismo  no  puede  salvar. 

33  El  Cristo,  iíej  de  Israel,  descienda 
ehova  de  lia  eraspem  qneveemee  y  oea» 
mee.  IWmMen  loe  qee  wtibi  erneU- 
cados  con      le  fforoBtaban. 

S3  Y  (TUaudo  vino  la  hora  de  sexta,  fue- 
ron hechas  tinicbius  sobre  toda  la  tierra, 
haete  le  bote  de  neee. 

M  T4  la  hora  de  nona  exclamó  Jeras  á 
g-nxn  voz,  dicieudo:  ¿Eloi,  Eloi,  lamina 
sabachthnni  r  que  interpretarlo,  quiere 
decir :  Dios  mió.  Dios  mió»  ¿por  qué  me 
liü  deeemparadof 

Ü  T  oyétodofovnoo  de  loe  que  eeMna 

alH,  dedaa  ¡  He  eqvf,  á  ^ias  llama. 

fS&  T  corrió  uno,  y  bín^hlcndo  de  vina- 
gre un!\  r^pouja,  y  Jlonit•n(lo^/  en  una 
eaflai  le  dio  de  beber,  diciendo :  Dejad, 
veeteoe    vMdiállIfli  áqalUile. 

8T  Mm  JMk  dttdo  «n  giMide  tos, 
estiró. 


88  Botoncee  el  ¥elo  del  templo  se  Ímu> 
Uó  en  doa  de  alto  á  baio. 
80  T  el  ceaewrfoiit  qee  eMebe  détamto 

de  él,  viendo  qtie  había  espirado  asi  ole* 
mando,  dijo :  Venlailcramóote  etlo  hMe* 
l)rc  L-ra  el  hijo  de  Diü!>. 

40  Y  también  estaban  ctlgu-nm  mugeres 
mlieodo  de  1^ :  eirtre  ke  eeeke  eM 
María  HagdiJena,  y  Herie  madre  de 
9aiitl:i^o  el  menor  y  de  Joses,  y  S;üomc ; 

41  Las  f  nnifs,  estando  nnn  él  en  (tali- 
lea  le  seguían,  y  le  servían ;  y  otras  mu- 
chas que  Juntamente  con  él  hablan  sabi- 
do d  Jernaalenu 

dS  T  Y  OMdoftié  le  tarde,  porque  era 
la  prepaieelea,  esto  ee,  le  -Hipem  dei 

sábado, 

^  Joaepli  de  Arimatliea,  senador  uoble, 

que  temblón  él  etperrtie  el  nlno  de  IMoe^ 
Tino,  y  oiedeniente  entrfr  á  FUelo,  y  |d« 

dl6  el  cuerpo  de  Jcsns. 

44  Y  Pilato  FC  mnravilló,  si  ya  fuese 
muerto;  y  haeieudo  venir  al  centurión, 
le  preguntó,  si  era  yeimeita 

él  Y  oomo  h  enteodlé  del  cMlmtoD, 
dió  el  cuerpo  A  Joeeph. 

46  El  cual  com]ir6  una  F.'i!)ana,  y  qui- 
tándole, le  envolvió  en  la  sábana,  y  le 
puso  en  un  sepulcro  latado  ett'inia  ro- 
ca; yievélvIdnMpiedmdlepaerladél 
sepulcro. 

47  Y  María  Mn?*! aleña,  y  María  mediré 
de  Joses,  miraban  donde  le  ponian 

« 

CAPITULO  XVL 

La  rttmrteeian  del  Sdtot^  y  iw  wfímnetmitmtOB  é  mm 

ditHpuln».  t.  Finalmente  lo*  mvia  á  predicar  »at- 

l  ,tií  no'nf.r-i'  y.nr     •  mtnuh)  armador  de 

grtíHÜe  poder  dr  r  fjttritu.  3.      rrcibi<lo en  loi  etrlo», 

Y COMO  pasó  el  sábado,  María  Mng- 
dslena,  y  liMleiMKlrs  de  Bntlago, 
y  fleleme,  compraron  dngw  ennnátiñis^ 

para  venir  A  tm[:;irlc. 
*i  Y  muy  de  mañana,  el  primer  día  de 
la  semana,  vienen  ai  sepulcro,  ya  salido 
éleoL 

3  Y  deolia  entre  si:  ¿Qolén  noe  revel» 

verá  la  piedra  de  la  puerta  del  sepulcro? 

4  Y  como  miraron,  ven  le  piedra  rere^* 
ta  j  porque  era  gnmde. 

5  Y  entradas  en  el  sepulcro,  Ti»t>n  un 
leewdbho  isnAede  á  le  meno  dsreeheeii- 
blertode  une  vepe  leige  trWMM»;  y  te 
espantaron. 

6  Mas  el  !♦  s  dice:  No  tengáis  miedo: 
buscáis  á  Jesús  Naaareoo,  que  Alé  orad- 
ficedo:  reraeltedo  lesne  está  eqnl:  be 
aquí  el  lugar  donde  le  pusieron. 

7  liie  Id»  éMM  á  sus  diMipaloe  y  á  Pe- 
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dro,  quo  él  va  ántcs  que  ▼oAotros  á  Gali- 
liftt  lUi  le  verdf,  coM  «i  éyo. 

8  T  oUm  se  ñMtea  hKjmiéo  preetemen- 

i«  del  eepalcro ;  porqne  las  híMm  toma- 
do teroMi>r  V  PKpanto;  ni  dedeo  sede  i 
nadie ;  porque  tuoian  miedo. 

9  Mas  como  íAmm  resucitó  por  la  ma* 
flioe,  el  primer  4fai  4e  le  eemcnei  epere> 
ctó  primeramente  á  María  Mhgddciieide 
la  cnal  bn^ia  f  «"hado  HÍete  demonios. 

10  y  yrmio  I  Ha,  lo  hito  saber  á  Iob  que 
holikia  estado  con  ui,  que  tídaban  trútea 
y  HeteMÉo. 

11  Y  ellos  como  oyeron  qne  yfMkf  j 
qno  teMeeiée  Yiiie  de  eUei  no  lo  ereje- 

ron. 

V¿  Mju  despae»  apareció  en  otra  forma 
á  dos  de  eiloB  qne  Ibeii  eemlneodo,  yen- 
do al  campo. 

18  Y  ellos  ñieroD,  y  lo  hicieron  saber  á 
los  of  roH ;  mas  ui  aun  á  ellos  creyeron. 


once,  estando  sentados  á  la  mesa;  y  les 
Mhlrió  M  IsaredeUM  j  le  dmn  de 
oofeaoD,  que  no  hnbleseii  oreldo  á  loi 

qne  le  habían  visto  resucitado. 

15  Y  l€«  dijo :  Id  por  todo  el  rnnndo,  y 
predicad  el  evangelio  á  toda  criatura. 

16  £1  que  crcyrere,  y  íüere  bautizado, 
ieiá  Mhie;  mee  el  q«e  iie  ofeyere»  Mtá 
condenado. 

17  Y  cstaa  sefialcs  pei^iirán  á  los  qne 
creyeren:  En  mi  nombre  echarán  faeim 
demonios :  hablarán  nuevas  lenguas : 

18  AliHiáB  eeiploBles;  y  Ék  beMteas 
cose  mortífera,  no  les  #tfeiá:  artire  loe 
cnfermoB  pondrAn  Ins  mano",  y  MTiarári. 

19  Y  el  S(  fiíir,  después  que  les  habió, 
fué  recibido  arriba  ea  el  cielo,  y  se  ssen* 
t6áledhiiliedeDiee> 

80  T  eHae,  saHeiido,  piedScaron  en 
das  partes,  obrando  con  eUos  el  Señor,  y 
ronfirmando  la  palabra  coa  ies  seftelee 


14  %  l'osteriormeDte  se  apareció  á  ios  [  que  se  seguían.  Amen. 
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CAPITULO  L 


FH^Mo  del  EvanffeUtIm.  t.  St 

yttiiío  d'l  /"'lurttia  y  m  mimútterio  ea  mwnefado  d 
Zackattoá  tu  i"iJt  r  de  parte  de  Dio*.  3.  El  concr- 
himiemto  út  iHtfo  por  virtud  del  Etpiritu  Santo,  m 
iKmftrv,  M  minMo^.  in  jMifwCvMiiri  i(v  M  rsteOi  %e . , 
•»  mmciado  d  la  Mnm  Mmim.  ^.Vitilué  BMm- 

betli  lii  cu'iUr  )tfi  <p-rtui{ffialafxiywif¡>f>rhilbrrcrririo. 
5.  Mana  ahitMi  ni  S'  ñor  por  haber  vi*>laifo  <>  m  pu«' 
Mo,  recitando  «r*  maravittaá.   S.  Saet  el  f  'fi'itta. 

por  kabtr  ew^pUdo  mu  prometa»  atviándola  m  He- 
fia»,  tr  predice  cl  lÉiIrtMis  M  Súmtítlmpw/n  «m  el 

ite$ia»,  are. 

HABIENDO  muchos  tentado  &  poner 
en  órden  le  hletorle  de  las  coese 
que  entre  noeotioe  laneldodelMo  esr- 

tiHradaí, 

3  Como  nos  las  enseñaron  los  que  desde 
el  principio  fueron  testigos  de  vista,  y 
nlnlittoe  de  le  peMlMret 

3  Hámo  parecido  Imeno  también  A  mi, 

dfspues  de  haber  entendido  todas  los  co- 
fan  desdo  cl  principio  con  dUii;cncia,e«crl- 
birte/cui  por  órdcn,  oh  muy  buen  Teófilo, 

4  Rtro  que  conoeese  le  yeided  de  lee 
eoi»as,  en  las  enales  has  sido  ctií>eAado. 

ft  ^  TTUBO  en  l»)e  din*?  tic  Ilerodes  rey 

JOL  de  JttUc   ug  BttcardQte  iiemsr 


do  Zacharias,  de  la  clase  de  Abias ;  J  su 
mni^sra  de  lae'hVee  deAeffoA,Ham^ 
daEHeebeÜL 

0  Y  eran  ambos  justos  delante  de  Dios, 
andando  en  todos  lo»  mandamíeutoe  J 
estatuios  dci  Üeúor  sin  reprensión. 

7  T  no  tenían  h^o ;  porqne  Etísebdh 
en  eetéril,  y  embee  erea  f«  eTenadee 
cu  sus  días. 

8  Y  acontccl6,  qne  administrando  Za- 
chañas  el  sacerdocio  delante  de  Dios  en 
el  orden  de  sn  clase, 

8  Confoniie  A  le  eoetamlwe  M 

docio, salló  en  inerte  á  quemar! 
entrsndo  en  cl  templo  del  Sefmr. 

10  Y  toda  la  multitud  ib  1  pueblo  esta* 
ba  fuera  orando  á  la  hora  del  inciensa 

U  TleepeiedóeldmBldelMof  qn 
csUba  A  le  meo»  deieehe  M  elter  áti 

m 

Í!V-irn80. 

i-i  Y  Rcvturbó  ZecheriesTlénloít^yci^ 

temor  sobre  éi. 

18  Mas  el  ángel  le  d^o:  ZeeÍMilei,im 
temes ;  porq«e  ta  etadMi  he  ildo  oidei 
y  tu  mniirer  Ellsabeth  te  periiA  mttQtb 
y  Ueouwás  sa  nombn  Juea; 
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14  T  fcndnis  {^nxo  y  alegría,  y  mucliOB 
fie  gü;£arau  ác  bu  uacimieuto; 

15  Porque  será  gmoéb  éúnám  ét  Dice ; 
y  no  beberá  vino  iil  aMn;  y  será  lleno 
del  Edpiritn  Saato  Mm  toda  dTlttitre 

de  BU  inadrc". 

16  ¥  á  muchos  de  los  ii^os  de  Israel 
convertirá  al  Stfior  DiM  do  elloe ; 

17  Porque  él  irá  delante  de  di  eon  él 

«pirita  y  virtud  de  Elias,  pera  convertir 
lo«*  corazones  de  los  padres  á  Iop  bijon,  y 
los  rebeldes  á  lapradenda  de  los  justos, 
]^ra  ajMirejar  al  Se&or  pueblo  perfecto. 

18  T  ato  Zadiarias  al  áagél:  |Eb  qné 
conoaeré  cilof  poniue  joat^fic^o^y 

Stt  msi^r  avan?:nda  cu  días. 
Id  Y  respondiendo  el  ánsrel,  le  dijo :  To 
soy  Gabriel,  que  estoy  deluutu  do  Dios ; 
y  soy  enviado  á  iMUaiiei  y  á  darte  calaa 
buenas  nuevas. 

20  Y  be  aquí,  serás  mtido,  y  no  podrás 
hablar,  baata  el  día  que  esto  soalieeho; 
por  cuanto  no  creíate  á  mis  palabraSi  las 
cnales  se  cumplirán  á  su  tiempo. 

SI  T  él  pueblo  eataba  eqwiaodN»  á  Zar 
óharios,  y  se  raaravillabaa  que  ál  se  tar- 
dase tanto  en  el  templo. 

22  T  saliendo,  no  les  podía  hablar;  y 
entendieron  qne  habla  visto  viaieo  en  el 
templo;  y  A  lee  habUba  por  ees» ;  y 
quedó  mudo. 

23  Y  fué,  qii<»  onm piídos  los  diasdemi 
ministerio,  Be  vino  á  su  casa. 

2é  Y  después  de  aquellos  dius  coutibió 
tm  srager  EHubeth,  y  ae  cieeodló  por 

cinco  meses,  dicieatot 

35  P<trqne  el  Señor  me  bÍ7o  t^to  rnlos 
d¡:i6  en  que  miro  para  quitar  mi  afrenta 
entre  los  hombres. 

»  Y  Tal  seala  fiee  él  Angel  Gebrtd 
Itaé  enviado  de  Dios  A  naa  etndeá  de  Or- 
illea, qne  so  llama  Nazarcth, 

27  A  una  virgtín  desposada  Cí>n  uti  va- 
roQ  que  se  llamaba  Joscph,  de  la  casa  de 
Ihnrld;  yélnonriifeielaTirgensrellafia. 

98  T  entnaáe  el  ángel  &  desda  mMm 
ella,  dijo :  Tengaa  goao,  altamente  fiivo- 
recddo,  el  Befior  a  eont|go:  bendita  tú 
entra  las  mugeres. 

SU  Xas  ella,  como  U  tíó;  se  tnrbó  de  su 
lieMar;  ypMMebe  qné  aéhdaelon  Atese 

esta. 

30  Fntonresi  ol  Ang^l  le  dijo  :  María,  no 
í  o  n  1 ;  I  s,  porque  has  bailado  gracia  delante 
do  Dios. 

•I T  he  aqni,  qps  eoaolbIrÉi  en  él  Tlen» 
tre,  y  periiág  m  I4|0)  y  fimsiás  ra  non' 


32  Este  será  ^^^nde,  y  Hijo  del  Altísi- 
mo será  llamado,  y  le  dará  el  Señor  Dloa 
el  trono  de  David  an  padre; 

38  T  reinará  en  la  casa  de  Jacob  eterna- 
mente, y  de  su  reino  no  habrá  cabo. 

í>4  Kntonccs  María  dijo  al  án?rel :  ¿  ('ó» 
mo  bcrá  esto  f  porque  no  conozco  varón. 

85  Y  nsponfllsnfle  el  ángel,  le  dyo:  Bl 
Bsplriln  lanto  vendrá  sobin  ti,  y  laTlr> 
tud  del  Altísimo  te  bará  sombra;  por  lo 
cual  también  lo  Santo  qne  4s  U  naeerá, 
será  llamado  Hijo  de  Diof». 

36  Y,  he  aquí,  EU^beth  tu  pariente, 
tambktt  éOá  be  concebido  na  b||n  en  sn 
vejez;  y  este  cs  él  selto sM* á «He' qno 
era  liara  ¡ula  1:i  pstí^ríl ; 

87  Porque  ninguna  coaa  es  imposible 
para  Dio^. 

as  Bntonees  Maria  d^o:  Hé  nqnl  In 
sierva  del  Señor,  bágaae  en  mi  eonfbnne 

á  tu  paUibro.    Y  el  dng'el  se  pnrt!ó  de  clin. 

39  T  En  aquellos  días  icvantándose 
María,  fué  á  la  serrauia  con  priesa  á  una 
dndad  de  Jnda. 

40  Y  entró  en  ease  de  ZéélMaias,  y  sn* 

ludo  á  Ellsabetb. 

41  Y  aconteció,  que  como  oyó  Ellsabcth 
la  salutación  de  María,  la  criatura  saltó 
en  su  vientre ;  y  Ellsabetb  Alé  llena  de 
Espirita  Santo, 

42  Y  exclamó  á  gran  voz,  y  d^o :  Ben- 
dita tú  cutre      mogetes,  y  bendito  ^ 

fruto  de  tu  vientre. 

43  ¿  Y  de  dónde  esto  á  mi,  que  veuga  la 
madre  de  mi  Seflor  áml? 

44  Porque  he  aquí,  que  como  llegó  la 
vnz  de  tu  fealutacion  á  mis  oídos,  la  crl^ 
tura  saltó  de  alegría  cu  mi  vientre. 

4o  Y  bienaventurada  la  que  creyó,  por- 
que se  enmidtrán  las  eoiae  qne  le  fnenm 
dichas  lie  parte  del  Seftor. 

46  T  Entonces  Maris  dyo:  Bngrandeeé 
luí  alma  al  Señor: 

47  í  Y  mi  espíritu  ae  alegró  en  Dios 
mi  Salvador. 

dB  Pofqne  niif<&  á  le  biffeim  4te  sn  slei^ 

va ;  porque,  he  aqní,^desde  ahora  me  lia» 
marán  bieuttfenlundn  todas  tes  genem- 

ciones. 

49  Porque  me  ha  becbo  grandes  cosaa 
elPoderoeo;  y  snnioeistt nombre, 

00  T  su  misericordia  ea  de genttedOS á 

generación  A  ln«  que  le  temen. 

51  Hizo  vnlrntía  con  su  brazo:  esparció 
los  soberbios  en  el  pensamiento  de  su 


O  Quitó  loa  poderosos  de  Iw  tmos,  y 
toWÉiélosImmildea. 
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¿a  A  loa  bMabKUniQft  Maclúú  do  bia- 
nat;  y  A  loft  ilcot  wió  wiot* 
M  Socorrió  A  IumI  su  8l«r7o,  «oordán^ 

doftc  de  su  mificrieordia, 

55  Como  habló  A  nuestros .  Padres,  á 
Abraliaui  y  ú  éu  bioilentc  para  siempre 

56  lí  se  quedó  Maria  con  eUa  coma  tres 
aMMt; j  fo  volrié  Asa  cMa. 

97  Y  X  A  Ellaabeth  so  le  cumiiUó  el 
tiempo  de  parir,  y  parió  uu  hijo. 

68  Y  oyeron  los  vecino»  y  los  parientes 
que  Dios  h&b'nx  liucliu  graaUc  mibcricur- 
dla  coa  olla,  j  se  alegraron  con  tílñ, 

60  Y  «tfOIltOeláv^lM  al  oc-iavo  día  vinie- 
ron para  circuncidar  al  uiúc,  y  le  llama- 
bau  dci  nombre  <le  ^-u  padre,  Zacharias. 

60  Y  rospoadieQüo  &u  madre, dyo:  No; 
•Ino  Juan  mtA  llamado. 

CL  Tle  dieron:  ¿Por  que?  nadla  Itay 
cu  tu  parante!»  qm  aa  Uama  ]k»r,aat« 

nomhre. 

62  V  hablarou  por  Ao&aa  á  an  padre, 
como  le  quería  llamar. 

es  T  dwnawlanilo  to  taUlUa»  aaolbió, 
dictando :  Juan  aa  an  nombrai  Y  todos 

so  maravillaron. 

64  1Í  Y  luego  fui*  abierta  boca,  ymd- 
ta  su  loogua,  y  iiabló  bcndicicudo  i  Dios. 

65  T  tino  Wi  iaaiir  aobro  todoa  loa 
Tecitios  de  eUos ;  y  en  toda  la  serranía 
de  Judaftlaaro»  4lv«lgadaa  todaa  catas 

COSUK. 

00  Y  todos  los  que  la*  oian,  las  gua^vási- 
ban  an  an  opímo%  áidando:  ¿Quién  se- 
rA  cata  Aiftof  Xlaaano  dalSa&or  era 
«onéL 

^  Y  Zacbarias  su  padre  fut-  lleno  de 
Espíritu  ¿Hiuto,  y  profetlaó,  dicieudo : 

«8  BaBdltoal8aftorBlaadaIamel,qae 
«laltó,  jr  bb»  radencion  A  n  focbla 

09  Y  nos  enbcBíó  el  cuerno  de laliid  en 
la  cafsa  de  David  en  niervo. 

70  Como  bablo  por  boca  de  bm  eautoe 
profetas,  que  fiieron  desde  el  priucipio : 

71  Salvación  da  nneatroa  ananigos,  y 
d«  auno  de  Moa  loa  «ho  aoa  aborre- 
cieron : 

73  Para  liacer  miaorirordia  con  nues- 
tros Padres,  y  acordarbu  de  bu  &auto 
«MMíarto: 

78  Del  juramento  ^ne  J«r6  A  Abiaham 

nuestro  Padre, 

74  Que  nos  daria  v\ ;  (jue  libertados  de 
los  manos  de  ouetilrois  enemigos,  le  ser- 
ilifamoa  aln  temor, 

75  Xn  aantidad  j  Jnatkia  delante  de  él, 
todos  los  días  de  nuestra  vida. 

ra  Xú,eiDp«ro,ól  niñOigEoíaUdttlAI- 


I  tísimo  seras  llamado  ¿  porque  ir/i»  d^ 
lante  de  la  fta  del  Seftor,  para  aparejar 
ana  caminos: 

77  Dando  ciencia  de  salvación  á  su  pii^ 
blo  para  remisión  de  bus  pecados : 

78  Por  las  entrañan  de  misericordia  de 
uuestro  Dios,  coa  que  noa  visitó  de  lo 
alto  al  Oliente» 

79  Para  dar  las  á  loa  q«e  babltaa  aa 

tinieblas  y  m  8ombr.\  de  muerte;  para 
encaminar  nucatros  pies  por  camino  49 

paik 

80  T  el  nlfio  crecía,  y  era  confortado  ea 
espiiitm  7  aainro  en  los  Aesiertoa  baaU 
el  dia  %iie  ae  moatró  A  XaaeL 

CAPFTULO  11. 
JVoM  CVM»  jMra       4i  104»  «{ aMirftV  JMV  sais* 
iwMM^'arfw éK to> émttttB d lo» pmiorm.  IZmciM- 

le*  le  risititn.  /  '  }  'unicidado  y  //■  ft  p^iffto  H 
nombre  Jcjsub.  i.  JSu  vvadre  te  jmr^fira  cmtjonr.g 
d  In  tru  en  el  Itiiyfa,  domét  JbifMt  iunto  le  v*,  ff 

lirVcitn»  dt      f  tuimtm$  Jm»  prq^lUita,  4rcm  i* 

plo  úutméomio  con  k**  d^tortí.  ti>  Kurne  cun  cHo*  d 
Kaaurtíht  y  le»  estn  nujrto,  fe 

Y ACONTECIO  en  aquellos  dlaa,  qne 
salió  nn  edicto  de  parte  de  Augusto 
Cesar,  para  que  toda  la  Uerra  íucae  em- 
padronada. 

2  Eate  empadionamienio  priméis  iéé 
becho^  alendo  praaldente  de  U  ^yiia  Ob- 
renlo. 

3  Y  Iban  toSos  para  bci  fímpadronadoo 
cada  uno  á  su  ciudad. 

4  Y  anblé  Joaepli  do  Galilea,  da  le  ciu- 
dad de  Nazaretb»  A  Jndea,  A  la  cindaA 

David,  que  8c  llama  Bctblehem,  por 
cuanto  era  de  la  cafi'i  y  familia  de  Dswid  ; 

5  Para  ser  empadronado,  con  María  sn 
mugcr  despoaada  con  ^  la  cnal  eotaba 
preñada. 

6  Y  aconteció,  que*  estando  ellos  allí, 
loR  dias  en  que  olU  babía  de  paiir  ae 

cumplieron. 

7  T  parió  á  lu  liüo  primogénito,  y  le 
enTolTi6  ea  pajlalea,  j  le  aooató  ea  él 
pesebre;  porque  no  habí»  lagar  pan 

cUos  en  el  mesen. 

8  Y  habla  pastores  en  !a  mi«ma  tierra, 
que  velaban,  y  guardaban,  iah  vclaii  do  ia 
Bocbe  aobre  aa  ganada 

9  Y,  be  oqui,  cl  ánt^el  del  Señor  Tino 

sobre  ellos  ;  y  la  claridad  de  Dios  los  cer- 
có de  resplandor  de  todas  partea,  j  ta* 
vieron  gran  temor. 

10  Maa  el  ángel  les  d\}o:  Ko  témala, 
porque,  be  aqid,  oa  dof  aaeraa  de  gcaa 

gozo,  que  será  á  todo  el  pueblo : 
U  Que  oa  ea  nacido  boj  SalTadoCt 
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C8  el  Señor,  el  Crist0|  en.  la  dudad  de 
David. 

13  Y  esto  os  será  por  señal :  hxmoréis  al 
nlAo  eoTnelto  en  pafiáles,  echado  en  el 

pesebre*  ^ 

13  y  repentinamente  apareció  con  el 
áoí^cl  innltltud  de  ejiireltos  celestiales, 
que  alababan  á  Díoe,  y  decían : 

14  CHorla  en  lea  altum  áDios,  y  en  la  tier- 
ra pa7^  y  á  los  bomlneB  buena  voluntad. 

15  Y  aconteció,  qne  como  los  Angeles  3e 
fueron  de  ellos  al  cielo,  los  pastores  dije- 
ron los  unos  á  loB  otros :  Piuemos,  pues, 
liaata  Betblebem,  y  veftttkos  eele  negodo 
qoe  ha  hecho  Dios,  y  nos  ha  moetralo. 

Ift  T  vinieron  á  priesa,  y  bailaron  á  Ma- 
fia, y  á  Joseph,  j  al  nifto  acostado  en  el 
pesebre. 

17  Y  vléndo/o,  blcleron  notorio  lo  que 
les  hahla  sMo  dicho  del  nllio. 

18  Y  todos  los  que  lo  oyeron,  so  mara- 
villaron délo  que  lospítótore?^  1cf  dor  ian. 

10  Mas  Marta  fardaba  toüaa  estas  co- 
-  Bm  confiridndo¿<u  en  su  corazón, 
m  T  se  Tolvleron  los  pastores  glorlfi* 
cindo  y  alabando  á  Dios  por  todss  las 
co9a<9  que  ha?>inn  oido  y  Tisto,  como  les 
habia  BÍdo  dicho. 

21  1í  Y  pasados  los  ocho  dias  jmra  cir- 
eanddar  ni  nlfio,  llamaron  sn  nombre  Je* 
sos,  el  cnal  fhé  asi  llamado  por  el  ánt^el  án- 
tcs  que  él  fhcsc  concebido  en  v)  r\rv.^ re. 

22  *!  Y  como  se  cnmpllcron  los  dias  de 
la  purificación  de  Mana  conforme  á  la 
ley  de  Moyses,  le  tn^eron  á  Jemsslem 
para  presentáis  al  Sefior, 

23  (Como  cRtá  escrito  en  la  ley  del 
Señor:  Todf>  vnron  que  abriere  la  ma- 
triz, será  llamado  santo  al  Señor ;) 

24  T  para  dar  la  ofrenda,  conforme  á 
lo  qne  está  dicho  en  la  ley  dd  Beftor, 
un  par  de  tórtolas,  6  dos  palominos. 

25  Y,  he  aquí,  habia  un  hombre  en  Je- 
rusalcm  llamado  Simeón,  y  este  hombre, 
Justo  y  piadoso,  esperaba  la  consolación 
de  lársel ;  y  el  Aspirito  Santo  era  sobre  él 

26  Y  habia  redbido  respuesta  del  Espí- 
ritu Santo,  que  no  veria  la  muerte  ántes 
que  viese  al  Cristo  del  Seflor. 

27  Y  vino  por  el  Espíritu  al  templo. 
T  como  metieron  al  nino  Jesna  sus  pa- 
dres en  el  templo,  para  hacer  por  él  con- 
forme .1  la  costumbre  de  la  ley, 

2S  Entonces  »'1  le  tomó  en  sus  brazos, 
y  bendijo  A  Dios,  y  dijo: 

29  Ahora  despides,  Señor,  i  tu  dervo, 
conforme  á  ta  pslabi»,  tti  pos: 

SO  Porque  han  Tisto  mis  efos  tn  sstnd, , 

8paD»  55 


81  I. n  cTin!       aparejado  en  presencia 
de  toüos  los  pueblos  t 

82  Luz  para  ser  revelada  á  los  Gentiles, 
7  la  gloria  de  ta  pueblo  Ismd. 

88  T  Joseph  y  sn  madre  estaban  mará* 
villados  de  laa  cosas  que  se  definn  de  ó\. 

34  Y  los  bendijo  Simeón,  y  dijo  á  su 
madre  María :  He  aquí,  que  esto  niño  es 
puesto  para  cdda  y  para  levantamiento 
de  machos  en  Xsiad,  y  pÉfa  blanco  áñ 
contradicción ; 

35  (Y  d  tu  alma  de  ti  misma  traspasará 
espada,)  para  que  de  muchos  corazones 

,  sean  manlftstsdos  los  pensamlentoa. 

86  Estaba  también  aSI  Anna,  profetlesy 

hija  de  Phanuel,  de  la  tribu  de  Ascr,  la 
cual  era  ya  de  parando  edad,  y  habla  vivi- 
do con  su  marido  siete  años  desdo  sa 
virginidad. 

87  T  miThlda  de  hssta  ochenta  y  con- 

tro  años,  que  no  se  apartaba  del  templOi 
en  ayunos  y  oraciones  sirviendo  d  2Mm 

de  noche  y  do  día. 

88  Y  esta  sobreviniendo  en  la  misma 
hora,  Jautamente  daba  slahanasi  al  Se- 
ñor, y  hablaba  de  di  á  to  d  r  ^  1  os  qoe  espo* 

raban  la  redención  en  JcruBaleiii 
'^3  Mas  como  cumplieron  todas  las  co- 
sas según  la  ley  dd  8efior,  se  volvieron 
á  Gslflea,  á  su  dndad  de  Nassreth. 

40  Y  el  nlfio  créela,  y  era  confortado  en 
cppíritu,  y  henchíase  de  sabldoria;  y  la 
g^racia  1*^  Dios  era  sobre  f'l. 

41  Y  iban  sus  padres  todos  ios  años  á 
Jereeaiem  «n  la  flesla  de  la  pasean. 

43  Y  Y  como  fué  de  doce  afloe,  enes 

subieron  á  Jcnisalem  OOnfimne  á  la  GflS- 

tumbre  de  la  fiesta. 

43  Y  acabados  los  dias,  volviendo  ellos, 
se  quedó  el  niño  Jesús  en  Jernsdem,  sin 
saberls  Joseph  y  sa  madrea. 

44  Y  pensando  que  estaba  en  la  compa- 
ñía, anduvieron  camino  de  un  día ;  y  le 
buscaban  entre  los  parientes,  y  entre  los 
conoddos. 

45  T  como  no  le  halheen,  Totrlem  á 

Jerusalem,  buscándole. 
4()  Y  aconteció,  qnc  fres  ála^  dcfpnrplo 
hallaron  en  el  templo,  sentado  en  medio 
de  los  doctores,  oyéndoles,  y  pr<^ntán- 
dotes. 

47  Y  todos  los  que  le  olas,  estehen  fbem 

de  si  por  sn  cntcndimír'nto  y  ro^pucstas. 

48  y  rnmo  le  vieron,  se  espantaron  ;  y 
le  dijo  BU  madre:  Hyo,  ¿porqué  nos  has 
hecho  asi?  He  aquí,  tu  padre  y  yo  te  he- 
mos buscsdo  con  dolor.  * 

49  Bntoneee  ü  les  dice:  {Qué  tasyf 
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¿por  qué  ni«  buscabais?  ¿No  mbiniB  | 
que  en  los  negocios  que  son  do  mi  i^aUre 

90  Min  ello»  «o  tMt—dkwn  ka  pi»»> 

Unts  qqe  Ies  habló. 

61  ^  Y  dc  eccndió  con  ellos,  y  vino  A  Na- 
saretb,  y  e^^luba  sojeto  A  ellos.  Y  sa  ma- 
dre guardaba  todsfi  estas  cosas  en  su  oo- 

nUKNIt 

W  T  /flMs  eredft  ea  labldiiria,  y  en  esta- 
tTim,  T  en  iiTor  «ooTOft  4le  ÍMm  y  é«  los 

liombrefl. 
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jncinMfWMiMSl 

y  |ior     twociipn  com«n»í  n>  miiiwterto,  y  ^  «ima< 

de  m  UoctriM  ronjorme  á  la»  divtrm*  ru^rtts 
yi\l<*  fpM  ttmou  li  'I.    2.  T' i^y^fa  ¡¡uf  él  nn  es  <l 

«r  K^ritm  9»im  U  dm  mtimtmit  mimSfih  y  wiríhle. 
4.  Kl  cauilogo  de  la  grneracion  dt  iyUto  legm  la 
eamr,  haMa  morírarle  manto  d  etkt  dttetJtdietUt 
Admn. 

Y EN  el  nfio  «¡niiirc  del  tm]>crio  de 
Tib«^to  C^esoTi  siendo  prebiduote  de 
Jadea  Poncio  PUato,  y.Herod«e  tetrarea 
de  MUea,  y  s»  inimuM  Mlpe  tetnim 
de  Itaiwy  d«  I»  pNvI^ei»  de  IVMonlte» 
y  Lysanla  tetrarea  de  Abilina; 
2  8k-?i(lo  «>n!im«  P-.^rordotes  ArtMis  y 
Cuiís:},  luu  lu  ptUttbiru.  del  Beñor  u  Juan, 
hijo  de  ¿&aohariBSy  ca  él  desierto. 

8  T  di  vino  ea  Me  tenerle  el  devreior 
del  Jordi»!  pradNeodo  el  baúl  lamo  de  ar- 
repentimiento para  remisión  do  yn^ondos ; 

4  Como  está  escrito  en  el  libro  de  los 
palabras  del  profeta  Isaiaa,  qne  dice: 
VoB  del  qpie  dame  ea  el  dettario:  Apeie- 
Jed  el  «eodno  del  deftot,  heood  denokae 
•ne  sendas. 

5  Todo  rallo  se  henchirá^  y  todo  mon- 
te y  collado  se  abijará;  y  lo  torcido  se- 
rá e&  deraeedo,  y  loe  caelaoe  áepwet 
aUsiiedos; 

C  y  verá  todn  cartic  \  \  pnlvnrion  de  Dios. 

7  Y  decía  á  lns  muilitudoa  que  Balian 
l»ani  ser  bnuti/^das  por  él:  (icneradoB 
de  víboras,  ^  quién  os  enseñó  áhulr  de 
la  Ira  que  vendrá? 

H  Iliiccd,  piu's.  frutoR  dicTioí  de  arrcpcü- 
timicnlo,  y  no  conieuccis  á  decir  en  vo- 
sotros mismos:  Por  padre  tenemos  á 
AbielMce ;  porqoe  os  digo,  que  puede 
Dloe,  esa  de  estae  piediee,  lemiter  ti^oi 
á  Abraham. 

9  Y  ya  turablni  In  hacha  e«ta  pnestá  á 
la  raiz  de  los  urbulcá :  todo  árbol  pues 
que  no  liace  buen  fruto,  es  talado,  y 
echado  en  el  ftaega 

10  Y  las  multitudes  le  prcgunteben,  di- 
eiendo:  ¿Fiiee,  qué  hnreoieef 
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11  Y  rcs^pondiendo,  Ir-s  dijo:  Ei  que 
tiene  dos  ropas,  dé  ul  (jue  uo  tiene  j  y  ^ 
qne  tiene  allmeates,  haga  lo  miaiei 

12  T  vinieron  también  peiWleenee  pe» 
ser  bautizado»,  y  le  dieron:  4Me<it>e» 
qué  haremos  nosotros  ? 

l4$  Y  él  les  dijo :  No  demandéis  mas  de 
lo  qne  oe  eeti  ecdeneda 

U  TlepragimieiealNBMealoeeeid»- 
det,  diciendo:  i  noeolfeS)  ¿qu^  hare- 
mos* Y  les  dice :  No  niftUmtf  iíj  á  nadie, 
ni  oprimáis ;  y  sed  couteutos  con  mee- 
tros  soUrios. 

K  5  T  «Btenéo  él  pvéUo  eepeteado,  j 
pensando  todoi  de  Juan  en  sea  ooraso- 

Tif»«,  ?»?  v\  fnosc  el  Cristo, 

lil  lifí»poudió  JuaD,  (lir  ioiidft  h  t<vdos  : 
Yu,  a  la  verdad,  os  bautizo  con  Kgua-, 

mee  viene  «BoqaeeexitepodeRieo  qne 
j%  de  qnien  no  eoy  dlppio  de  desatar  la 

corren  de  bds  zapatos :  f\  os  t^atlaeiá 
con  o  1  Espíritu  Santo  y  cou  íuego. 

17  Cajo  abeutador  «^«í  en  sa  mano ;  y 
limpiaxá  eo  era,  y  jontuá  d  ir\^  en  Ht 
aUéli;  OMe  qnemard  le  peleen  Ikego  qne 
nunca  se  npagnrA 

18  Así  que  amonestando  otras  tiincliaa 
cosas  también,  anunciaba  el  ovafigeJüu  al 
pnebla 

19  Bntonoee  Hereden  el  télfiiee»ilMidn 

reprendido  por  él  4  cansa  de  Herodiaa, 
muger  de  FlÍíj'í»  pu  hermano,  y  do  todas 
las  ma]dad&.s  que  había  hecho  lierodc^, 

20  Aüadió  tiuubieu  e&to  bobre  todo,  que 
encerró  á  Joea  ea  le  cáivel. 

SI  1  Y  aconteció,  qne  eoao  todv  <  1 
pueblo  fu»'  bnntiy.ndo.  y  Jcsns  también 
fuese  bautizado,  y  orase,  t  i  t  ielo  so  abrió, 

23  Y  dc&ceudió  el  Espíritu  Santo  en 
fonae  corporal,  cono  pelóme,  tobt«  él, 
y  vino  ana  vos  del  cielo  qne  dccia:  Tú 
eres  mi  Tííjo  amado,  en  tí  ea  mi  placer. 

28  U  Y  el  mismo  Jctíus  comrnrab:*  & 
ser  como  de  treinta  aflos,  siendo  (como 
se  cíela,)  \A\o  de  Joe^rti,  que  M  de 
Heli, 

24  Que  t\xé  de  Mattbat,  que  faé  de  Levi, 
que  fuá  de  MelcUI,  qne  fué  de ¿euMi 

fuú  de  Josoph, 

26  Que  filé  do  Mattatlilas,  qne  fué  de 
Amoe,  qne  toé  de  Naam,  que  M  de 

Esli,  que  fué  de  Na^^, 

26  (¿TV  fn»'  do  Maulh,  que  fui?  de  Matta- 
thias,  que  luó  de  Semei,  que  fué  de  Ja> 
seph,  que  fué  de  Juda, 

27  Qne  Alé  de  JbeaBe,i|i»  ftié  de  Rheee» 
que  fxké  de  Zoi;§boM,  qao  fbé  da  |Ma> 
tUél,qttéAiddeÑeil« 
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2S  Qac  faú  de  Melchi,  que  fué  de  Addi, 
qutí  fué  ÚQ  Co«am,  que  fué  üe  EliaoUiMii, 

89  Quu  fué  de  José,  que  fué  de  Ellezer, 
que  fué  de  Jori»,  quA  loé  dA  MUtlwti 

que  fué  de  Ia'VÍ. 

dO  Que  fue  debimcoiif  que  fue  de  Juda, 
que  filé  de  Jofepli,  que  ftié  de  Jonan, 
que  filié  de  Eliacim^ 

31  Que  fué  «le  ^í(  lf*n,  que  í\iú  de  Mcnan,  I 
que  fué  de  ^luitnlhft,  que  filé  de  Natban, 
ijiuc  íué  de  IMvld,  . 

83  Que  filé  de  ¿ase,  que  filé  da  Obed, 
que  fué  deBooB|quefiiédeflalnefD,q«e 

fué  de  N:uison, 

83  Que  fué  dtí  Amluadab,  que  fué  de 
Ammy  que  fué  de  £eroiii»  que  faé  de 
Fbar^f  que  filé  dft  Juda, 

84  Que  filé  de  JtgaHit  ill^^  fi^^  Isaac, 
que  fué  de  Abrahiuu,  que  fiié  de,TlieiPk 
quo  íoé  de  Nacho r, 

35  Que  fué  do  áaruch,  que  fué  de  Ragau^ 
que  fité  de  Pbaleg,  que  fué  de  JUeber»  que 
fllé4e8d%. 

80  Que  filé  de  Calsaa,  que  fiié  de  Ar- 
pbaxad,  que  fué  de  Beni,qpiefiiédeKoer 

que  fué  de  L&mecb, 
87  QuQ  fué  de  Maibusolo,  quo  fiié  do 
Henoeh,  que  filé  do  Jered,  que  filé  de 

Malaleel,  quo  ftié  de  Cf^usnii 
38  Que  fué  de  llenos,  qnc  fní5  do  8ethy 
qfiífi  filé  de  Adam,  que  fué  d^  DiuSi 

CAFTTT^LO  IV. 

H*  tentado  el  S<eñor  ¡/  \tnrr.  al  tentador.  2.  Vitné  d 
pndirar  comenzando  demU  JfoManeíMj  btffor  dé  m 
irtwfnriwii  dmtá*  lo»  «f «  la  «btdad  «a  jMya  da  m 
dbeCrina  f«  qtiAmn  detpfUar.  S.  J^rtdica  m  Cáper- 
itÉUKlk,  doiHde  sana  4  «11  r-  r  fr-r  i'<ii '  í  Ai  rn  la  linajo- 
fm,  4,  ¿Ht/nm,  ú  ta  tueor»  d«  Itdrot  y  d  «(rv« 


Y JESUS,  lleno  del  Espíritu  Santo, 
volvió  del  Jordán,  j  fué Ueiluio por 
el  Espíritu  al  desierto, 
8  Por  cuareuta  días,  y  era  tcutodo  del 
diablo.  Too  comió  ooiealgiiiie caaqao- 
lIo6  diafl:  loa  eoolee  poaadoa»  deepuea 
tuvo  hambre. 

3  Eiiti)ncc8  el  diablo  le  dijo :  Si  crea  H^jo 
do  Xiioa,  di  á  esta  piedra  que  se  lioga  pan. 

4  TJeeusrtepoudiéndolef  düo:  Escrito 
eelá :  Que  90  con  pea  solo  vivlri  el  hom- 
bre, mas  con  toda  palabra  do  Dioa. 

5  Y  le  llevó  pl  (li!x)»Io  á  un  íilto  monte, 
y  le  mostró  todos  loe  reinos  de  la  tierra 
habitada  eu  un  momcuto  do  tiempo. 

6  T  le  d^o  el  dieblo:  AU te  deré  esta 
potestad  todo,  y  la  gloiie  de  élloe;  por- 
que A  mi  ee  entregede»  yjk  gaieu  quiero 
la  doy. 


7  Tú,  pues,  fil  adororea  ddante  de  isúr 
serán  iodoe  tuyoa. 

8  T  respondiendo  Jaauay  le  d||u3.Qoli 

tate  do  delante  do  mi.  Satanás;  porque 
escrito  está:  Al  Señor  Bieu  Í090  ed(Ot»> 

rás,  y  á  él  solo  servirá». 
U  y  lo  llevó  á  Jexuüalern,  y  le  poso  so- 
bra lae almanee^dal  templo,  y  le  d^jo  t  81 

crea  Hijo  de l)Íoa«  écfaate  de  aquí  aba|o. 

10  Porque  rscrífo  cstú:  (^ir  ú.  rus  áil> 

geles  be  enoomenderáy  pera  que  te  soav- 

den; 

11  T  en  auf  manee  le  UevaiAn,  por- 
que nance  Meras  ta  pié  en  piedra^ 

12  y  respondiendo  Je«08,  le  dijo:  Di- 
cho está:  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios. 

13  X  acabada  toda  la  tentación,  el  dia- 
blo se  seperó  de  él  por  algún  tiempo. 

14  1í  Y  Jcflua  tolvió  en  virtud  del  Bspft- 
ritu  .1  Galllen,  y  salió  la  fama  de  élpQi 
toda  la  tierr.i  de  al  derredor. 

15  y  él  enseñaba  en  la»  sinagogas  de 
ellos,  y  era  glorificado  de  todos. 

18  T  Y  vino  i  Iteeaeatti,  donde  Míe 
sido  criado,  y  entró,  conforme  á  su 
tambre,  el  día  del  sábado  enie^ 
y  60  levantó  á  leer. 

17  y  le  fué  dado  el  libro  del  profeta 
Isaiae;  y  oenio  desemilló  «1  ttbvo^ kaU6 
el  luj^r  doudo  éstaba  escrito : 

18  El  Espíritu  del  Sefior  es  sobre  mí, 
por  cuanto  me  ha  ungido;  ])an\  dar  buo 
imA  nuevas  á  ius  pobres  me  ha  enviado  ¿ 
paia  aanar  á  loa  quebfintadoe  de  em« 
zon^  para  pubUear  A  loe  eeutlTos  ledei^ 
clon,  y  á  los  ciclaos  vista;  pem poner  en 
llbrrtad  ú  los  oprimidos; 

li>  i'ara  predicar  el  afio  agradable  del 
SeOor. 

20  TarroUendo  el  libro,  como  I»di6  al 

ministro,  se  sentó ;  y  los  ojos  de  todos  en 

la  sinagoi^a  se  clavaron  en  él. 

21  y  comenzó  á  decirles:  Hoy  se  ha 
campUdo  esta  escntora  en  Tuestros  ol- 
doe. 

23  T  todos  le  daban  testimonio,  y  eete- 

ban  maravillados  de  las  palabras  de 
cl;i  que  síilian  de  su  boca,  y  decían;  ¿¿io 
c&  cdte  el  h^o  de  Joseph  ? 
28  T  lee  dUo:  Sin  dude  n*  diiels  este 

refrán l  MéiUco,  cúrate  á  ti  mismo :  de 

tantas  rosas  f¡ri('.  heñios  oirjn  hnbrr  sida 
hechas  eu  Capecaaoiny  han  también  aqui 
en  tu  tierra, 

24:  y  dijo :  Be  deito  es  digo»  que  nli»' 
gun  profata  es  aeepto  en  en  tlem. 

''5  En  verdad  os  dit^o,  que  miu  bns  vlu- 
1  doibabia  enXscael  enlos  días  de£Uas, 
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cQftndo  c\  délo  fnd  cerrado  por  tres  afloe 
y  seis  mei<f*!(,  que  habo  gnode  liimlm 
en  toda  la  tierra : 

36  Mas  á  ninguca  de  ellos  faé  cnTiado 
SIIm,  filio  é  toeptte  do  Sidos,  á  «na 

muj^fr  Tiuda. 
27  Y  mticbo?!  1'  presos  hahia  en  Israel 
en  tiempo  del  j>ruteta  Kl»KC<r»:  rnn»  niii- 
^oo  do  ellotí  fue  limpio,  eioo  >i  jaman 
elSyra 

SB  Intoaeet  todos  «n  la  BhMgoiia  fli«- 

ron  Menos  de  ira,  oyendo  estas  cosas. 
Síi*  Y  levantándose,  le  echaron  fuera  de 
la  ciudad,  j  le  llevarou  hasta  hi  cumbre 
dél  monte,  sobre  el  eetl  te  dndAd  de  ellos 
estaba  ediflcada,  pMft  deepcAaiie. 

80  Mat-A,  porádo  por  medio  do  ellos, 
se  fti(5. 

81  1  Y  descendió  á  Capemaum,  ciudad 
de  OftlHee,  y  M  loe  eoBeSate  en  loa  aá- 
l>ado8. 

82  T  estaban  íbera  de  si  de  sn  doctrina ; 
porque  su  palabra  vr^  con  potestad. 

83  Y  estaba  en  la  siniijíoj^  nn  hombre 
que  tenia  un  espíritu  de  uu  deoiouio  in- 
ttvndo,  ^  edil  exclamó  á  gm  tos, 

84  Dlclendot  Débanos,  ¿qué  teaemos 
nosotros  que  Vfr  eontí'^o,  .TesuR  Nnznre- 
no?  ¿Has  vi  niflo  á  destruimos?  Yo  te 
conozco  quién  eres,  ere*  el  Santo  de  Dioe. 

85  T  Jeetis  le  riflié,  diciendo:  Enmu- 
dece, 7  sal  de  él.  BnftonceB  el  demonio, 
dcrríb.'índole  en  mcrlio,  ealtó  de  él;  y  no 
le  hizo  daño  al^riino. 

86  Y  cayó  cj«panto  sobre  todos,  y  Uabla- 
ben  tinos  A  otros,  diciendo :  ¿  Qné  palabra 
ei  esto,  que  con  antorldsd  y  poder  omiida 
dios  eepfrítne  inmnndo«i,  y  salen  ? 

S7  T  Ift  fama  de  éi  se  divulgnba  de  to- 
das partes  por  todos  los  lugares  de  la 
comarca^ 

88  T  Y  levaatándoae  Jetns  do  la  alna» 

goga,  se  entró  en  casa  de  Simón }  y  la 
supg-m  de  Simón  estaba  con  noa  glande 
íictire ;  y  le  rogaron  por  ella. 
80  TTOhrMndose  báeia  ella,  rifiiú  á  l& 
Hebre,  y  ta  flelnre  bi  di*J6 ;  y  ella  lerontáo. 
dose  Inego,  les  sirvió. 

40  Y  ponií?ndose  rl  «ni,  todos  los  qne 
tenían  enfermo?  de  diversas  enferraeda- 
dcb,  los  traían  á  él ;  y  él,  poniendo  las  ma- 
nos sobre  cada  uno  de  elloi,  loe  aanibn. 

41  Y  saliftii  también  ddnonloa  de  mn- 
ebos,  dando  roces,  y  diciendo:  Tú  eres 
el  rH«to,  el  Hijo  de  Dio?  ;  mas  riñién- 
úúit'n  no  los  dejaba  hablar,  porque  Bat>ian 
que  di  era  d  Cristo. 

«  Titendo  ya  de  dia  8ril6^y<efné  d 

60 


un  It^ar  desierto;  y  los  i^cntes  le  bnae^ 
ban,  y  rinlenm  hasta  él ;  y  le  dotaste 
para  que  do  se  apArt;usu  de  ellos. 

43  Y  él  les  d^o :  Tambica  á  otras  uo- 
dadee  es  mwieiter  que  yo  «ncio  «I 
evangelio  del  reino  da  Dioa;  poiqne 
ra  esto  soy  enviado. 

44  Y  predicaba  ea  isa  aínsgqgna  de  <^ 

lileSk 

'  CAPITULO  V. 

I'rrdua  (Jf^ie  una  n«ir<  <i  /a  muiltiuti  tn  fifrrti.  J,  £a 
vocaciontíe  Pedro,  \f  de  U»  kijotét  Zehetlea.  XSmm 
á  ■»  Itptm»»  ^ámmtknmfanáUieoétiamledeht 
Fmiatm,  «om  ^wr  I»  MmatMr  fue  tieme  rojnWfa  a«- 

t<  •  yJiid  jutrn  tf-  r\r,r  j^,~.-i¡J.\t,  Ja  rct-racii  'Je 
Milita,  y  su  coitivfMiciím  com  It»»  pu¿/i*c*n»o*  y  ^at^ 
dore*  coHtm  rt  tn^exto  y  nprottacioH  de  íat/VirúfM, 

clara  prir  qt»/  mm  dwtiptd«§  Ho  oytmen  jmr  mlimcen. 

7.  /'iiT        ,  nr  ,¡ti,  j.tt  fa       ■  ,  (/o*faf<M dte  Ib 
no/wí^  u  itilmiitdos  ú  »u  emnffelto,  irc. 

Y ACONTECIÓ,  que  estando  el  jau- 
to al  higo  de  Oenncaant,  la  mntti- 
tnd  se  derribaba  «obre  étporolrla|iala- 

bra  de  Dios. 

2  V  vio  ún«  mves  que  estaban  cerca  do 
la  orilla  del  logo;  y  los  pescadores,  ha> 
blondo  descendido  de  nUas,  kivabaii  shí 
redes. 

3  Y  entrido  en  tina  do  estas  naves,  la 
[  cual  eru  de  íbinion,  le  rog^ó  que  la  des- 
viase de  tierra  nn  po«Ki;  y  sentándose, 
ensenaba  desde  la  naro  al  pueblo. 

4  t  T  como  ceo6  do  bablar^dQ»  A'fil- 
mon:  Entra  en  alto  mar,  y  ecbad  Tifia- 
tras  rcdc5  para  pescar. 

6  Y  reíipondtendo  Simón,  le  dijo  :  Afaes- 
tro,  habiendo  trabajado  toda  la  uocUe, 
nada bomoa  tomado;  maaea  tapalabca 
echan^  la  red. 

C  Y  habiéndolo  h^eho,  encerraron  tm 
gran  multitud  de  peces,  ({ue  su  red  se 
rompía. 

7  T  bieieffon  sellas  A  loa  eompaftat» 

que  estaban  en  la  otm  nave,  que  Tlnieaca 

á  ayudarles;  y  vinieron,  y  llenaron  am- 
bas naves  de  tal  manera  que  se  nne^ban. 

8  Lo  cual  viendo  Simoti  Ped/o,  se  derri- 
bó A  las  rodUlaa  de  Jesu,  dieiendo:  SáK 
to  do  conmigo,  Scfior,  porqjae  soy  hom- 
bre pecador. 

O  Porque  temor  le  habla  rodeado,  y  i 
todos  los  que  estaban  con  él,  á  causa  de 
la  presa  do  los  peces  que  habioD  tomado : 

10  T  asimismo  A  Satttlago  y  A  dimm,  hi- 
jos de  Zebedeo,  que  eran  ccmipstAeros  do 
Simón.  Y  Jcfíiis  iVvn  :\  Simón  :  No  to- 
mn^  :  desde  ahon  íonitini.'i  hombre^?. 

11  Y  como  iieguron  á  tierra  las  uaycaj 
di^Andolo  todoy  1«  figoiflm. 
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12  ^  Y  aconteció  que  establo  en  un¡i 
dudad,  be  oqui,  na  hombre  íkmf>  de  le- 
pra, el  emí  viendo  á  Jeene»  poslráadoee 

6cii  r<  rlroitR)  le  rogó,  dideBdo;  Setter» 
ei  quisieres,  pucdt  s  limpiannc. 

13  £Dtooces  extenUiendo  la  mano  If»  to- 
có, diciendo :  Quiero :  üe  limpio,  i  iucgo 
lile|M»eeMée4L 

14  T  él  le  mandó  qne  no  lo  dijeae  á 
nadie ;  Mas  v<5  {U  dirc^)  mnástrate  al  Pa- 
cerdoto,  y  ofrece  por  tu  limpieza,  cooio 
mandó  Moyses,  por  te«timoaio  á  ellos. 

Ift  SmpereellieklerdeáletftdelMta&to 
mas;  y  se  júntate  giatidea  mnlCItiides 
á  oír,  y  ser  tanadoi  por  él  do  vos  «ifer- 
mcdades. 

16  Mas  él  se  apartaba  4  loa  de&íertos,  j 
oraba. 

17  T  T  ieoBtedónn  dia,  qne  él  eiteba 

ensefiondo,  y  Iteiseoe  j  doctores  de  la 

ley  p?t:ibnn  «mentados,  1o«  cnales  habían 
vt'nido  ílt;  todas  las  aldeas  de  Gídilea,  y 
de  tiudea,  y  de  Jerusalem ;  y  lu  vatud 
del  fleior  eMbe  «m  pameeniutoe. 
16  T,  he  aqnl,  mnoa  hombree,  qne  tnien 
en  tina  cama  titi  hombre  qiie  estaba  para- 
litico ;  y  buscaban  por  donde  meterle,  y 
ponerle  deluitc  de  éL 

19  T  no  heliando  por  donde  ncAade  á 
canea  de  le  mnlUtad^  snbleron  eodma 
de  la  rasa,  y  por  el  tejado  le  bajaron 
con  la  cama  en  medio,  delante"  de  Jesús. 

20  El  cual,  viendo  la  fé  de  ellos,  le  dice : 
Homlure,  tus  pecados  te  son  perdonedoB* 

St  BntoBceeioB  eeeribetyloe  VíMiBeoe 
comenzaron  &  pensar,  diciendo:  ¿Quién 
es  este  que  habla  b1a«femi!is?  ,-(2ui«?n 
puede  perdonar  pecados,  sino  solo  üios  ? 

23  Jeeua  entonces,  conociendo  los  pcu- 
Bamtentoe  de  elloe,  raqxnidlendo  ke  di^ 
Jo:  ¿QuépenaeieenToestrosconiMHrai? 

23  ^;Cüál  es  mas  fácil;  deelr:  Tu»  pe- 
ofulos  te  8on  ])erdonadoB;  ó  decir:  Le* 
Tántate,  y  auda  ? 

M  Fnes  porqae  sepáis  qne  ék  HQo  del 
hombre  tiene  poteeted  en  le  tien»  de 

perdonar  pecado?,  (dice  al  paralítico:) 
A  tí  df^o :  Levántate,  toma  tn  cama;  y 

véte  á  tu  casa. 

96  T  luego,  él,  levantAodoee  en  presen- 
cia de  elloe,  y  toraanAo  aqneUo  en  qne 

estaba  echado,  to  Alé  á  SO  cass  gtorlAeeii» 

do  á  Dioí*. 

86  Y  tomó  espanto  á  todos,  y  gloriüea- 
bsn  d  Dfoe ;  y  fueron  llenos  de  temor, 
dMendo ;  Hemos  visto  BMurevItlas  hoy. 

27  ^  Y  después  de^  estas  cosas  salló ;  y 
vió  á  no  pabllcaiio  lUunsdo  Lefi»  seiit«> 


do  al  banco      loe  tñbatoa,  y  le  d^o: 

Sigúeme. 

28  Y  desdes  todas  cosm»  levantándose, 
leelgnló. 

^  29  Y  bko  Levi  nn  gran  banquete  en  sn 
I  e.isa,  y  había  Tnnchsi  compufu;!  de  publí- 
canos, y  de  otros,  ios  cuales  ebtabati  á  la 


W  Y  los  escribse  y  los  Fariseos  mur- 
muraban contra  sus  dlscipuloB,  diciendo : 
i  Por  qué  coméis  y  behfiís  coa  Ies  puUÍ- 
canoa  y  pecadores  ? 

81  Y  rsspondiendo  Jesos,  Iss  d^:  Los 
que  están  senos  no  han  menester  médl* 

eo,  sino  los  que  están  enf anuos. 
^2  No  he  Ycnldo  A  Humar  á  }<m^  ju>ííoa, 
sino  á  los  pecadores  á  arrepentimiento. 

33  %  Entonces  ellos. le  dieron:  ¿Por 
qné  lee  diselpoJos  de  Juan  .eynnsn  smi- 
cbos  veces,  y  hacen  oraciones,  y  asinüs* 
mo  In^;  dr  Ins  Fariseos;  mSS  tttS  dlS<ápU« 
los  comea  y  beben  ? 

34  Y  él  lea  dyo ;  ¿  Podéis  bacer  que  los 
quo  está»  de  hodss  eynneni  entre-tento 
que  el  esposo  está  con  elloe  f 

35  Empero  vendrán  dias  cuando  el  es- 
poso les  será  quitado;,  entonces i^una^ 
ran  en  aquellos  días. 

8d  ^  Yles  dedfttsmhlsn  nnepsidboln: 
Nadie  pone  remiendo  de  pello  nuevo  en 
vestido  viejo :  de  otra  manera  el  nuevo 
rompe,  y  al  vlq|o  no  convlmie  remiendo 
nuevo. 

87  Y  nadie  echa  vino  nnevo  en  cueros 
vtsloe:  de  otra  maneen  el  vino  Bostvo 

romperá  los  encroe,  y  el  vino  se  dem- 
mará,  y  los  enero?  po  perderán. 

38  Mas  el  \\no  nuevo  en  cuitos  nuevos 
se  liú  du  cciiar;  y  lo  uno  y  io  otro  se 


39  Y  ninipino  qne  bebiere  el  vS^o,  quie- 
re Inc^o  el  nuevo;  posque  diee:  £1  viq}o 
ca  nu|jor. 

r.MMTrLO  VT. 

De  ta  ifgitxma  gMorda  del  sábado,  2.  La  tlrccion  de 
Im  dtíct.  3.  Mwstra  2a  bimavtntmnmta  del  «wm- 
flfjOyM  i0igtfá»tW'»  tuertee»  «I  mwido,  y  Ja  nÍM> 
Ha  de  fodlo  fl»  éemeu,  ^  ¡a  come  Jttsfta  $er  NeiM»» 

icjj 'u-iiriTCi.  4  Prfrrj.íi,'  y  íli.rtrlnas  '■r-in'-/<''iras, 
aimque  futra  de  toda  cantal  opinión,  p<'r  fl  tftguí' 
ntieaíl^tffdetiea  de  Itu  cuade»  $e  probará  ta  verdth 
(Ctm  rtgmntiekm  del  deto,  Ife.  &.  St  verdadera 

ATONTECIÓ  que  pasando  él  por 
-L   entro  ios  panes  el  segundo  sábado 
después  del  primero,  saa  dlscipnloa  ar- 
mnoaban  espigas,  y  eomlsB,  estragándo- 
las entre  las  monos. 

3  Y  signaos  de  los  Fflrisees  les  dieron  I 
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¿Por  qni^  barrit  lo  «iMnÓ  ct Helio lMt«r 

en  los  R.'ihftdos  ? 

H  V  respondiendo  Jesús,  le»  dijo:  ¿Ni 
Mo  esto  babels  leído,  lo  que  hiio  Doírid 
coMdo  taro  tauibn,  tfl,  7  h»  <|M  «o*  il 

Cttftban  " 

4  ^;rnmo  pntrA  r  n  ]\  ffwa  de  Dios,  y 
tomo  ios  paucs  de  ia  projwí^icion,  y  í*o- 
nió,  j  di6  Umbic»  á  los  que  esUbftn 
eoo  él;  los  Qwlet  no  em  Udto  oontr, 

tino  ¿  solos  los  gnr-crdotcs? 

5  Y  loB  (U-ri:i :  Kl  H^o  del  homtoe  es 
Beaor  auo  del  Aliado. 

6  ^  Y  aconteció  Umtien  en  otro  sába- 
do, que  ék  tBtr6  en  kt  tlnogoga  j  éneo* 
fió ;  y  estuba  allt  «n  hombre  que  tenia 
la  mrtTio  duroctia  sera. 

7  y  le  acív  ii  íhnn  los  e«cribns  y  los  Fa- 
riseos, »i  Aauaria  ca  sábado,  ¿>or  biülar 
de  qné  le  aeiuwieB. 

6  Mes  (^1  sabia  los  penatalentot  de 

ellos;  y  (lijo  íil  hombre  que  tenia  la  ma- 
119  seca  •  I.cvHiitatc,  y  pónte  en  medio. 
Y  él  levan Láodofte,     paso  en  \>\é. 

9  BntoDoei  ^enie  lee  dice:  Prcfanta- 
ffoe  be  QM  eoea:  gVi  Ildto  en  sábados 
hacer  Mea,  6  taacer  liiilf  ¿mJw  la  ?ldis 
6  matar? 

10  Y  mirándoloB  á  todos  en  derredor, 
dice  ál  hombre:  Extiende  tu  mano,  y  él 
lo  Mío  ni,  y  ra  mano  M  reetttoldft  mw 

eomo  la  otra. 

11  T  ellos  fueron  llenos  de  rabh,  y  ha- 
blatHin  los  nnoe  á  los  otros  qué  iuiriun  á 
J^us. 

12  5  T  aMnteeId  en  iqnelloi  días,  que 

túé  á  orar  en  un  monte,  f  ptá6  In  noehc 

orando  á  Dio? 

18  Y  como  fut'  de  día,  llamó  A  tns  dis- 
cípulos ;  j  escogió  doce  de  ello»,  Iob  cua- 
les también  lUmó  Apóatoieat 

M  A  fitmoa,  al  cnal  también  llamó  Po- 
dro, y  á  Andre"  <?n  hermano,  Santiago  y 
Juan,  Felipe  y  Buríolonie, 

15  Mateo  y  Tomaíí,  y  8anMu({o,  hijo  de 
Alfeo,  y  Simón,  el  que  ae  llama  Zeíador, 

16  Judas  hennano  de  Santiago,  7  Jndas 
I.«<  arl()te,  que  también  fué  el  traidor. 

17  *1  Y  deseendló  con  ello»,  y  se  paró 
en  un  lnj;ar  llano ;  y  la  compafiía  de  sus 
dlacipolos,  y  una  graude  mallitjAd  de 
pncblo  do  toda  Jodea,  y  de  Jeroaaiem,  7 
de  la  costa  de  Tyro  y  de  Sidon,  que  ha- 
blan venido  á  oirle,  y  porm  ser  sonados 
de  sus  enfermedades ; 

18  T  otr<M  que  hablan  sido  atormonta- 
doA  do  espíritus  Inmnndioa;  yeranaaoos. 

1»  ¥  Ma  I»  nnltitnd  prantai  dB  to-, 


carie;  pdll|M salU  de  él «MKd,  yÜH^ 

b.i  A  todos. 

20  Y  alzando  él  los  ojos  sobre  sus  did- 
cipnlos,  deefe:  Biatnrrenleradoe  los  piv 

bre» ;  porque  vuestro  es  el  reino  de  DkM. 

21  Bienaventurados  Ior  que  ahora  tenéis 
liarabre;  porqur  rereis  hartos.  Bmiie» 
Tcnturados  los  que  aáoca  Uorais ;  porqna 


hombres  oft  mborredereo,  7  cnando  os 

apartaren  <íí  sí,  y      d^rio^tTreTv  y  d«e- 
charea  vuestro  nombre  como  maio,  |>or 
causa  del  H^o  del  hombre. 
9t  Oocáoe  «a  aqnél  tfn,  y  Blegféei ; 

que,  he  aquí,  Tueatro  galardón  erj 
en  los  cielos;  porque  aai 
drr-^  A  ]<t«  ]irofeta9. 

24  Mas  jayde  vosotros  ritml  porque 
teneia  Tneatro  conanelo* 

Sft  i  Ayde  vosotros,  los  qne  esMi  ba^ 
tos!  porqne  tendréis  hambre.  ]Ay  do 
vosotroc,  qnr  uhurareis!  porque  la- 
meíilairi'is  y  iloiuréi*. 

26  ¡  Ay  de  Toaotros,  cosBdo  tod«  Vm 
hombma  dUereo  blMi  ^toaotitoal  ]Ml^ 
qne  nal  iMÜaa  na  pnÉN»  é  loa  fldaot 
profetas. 

27  1  Mas  á  vosotros  los  qne  oís,  digo : 
Amad  á  vuestros  cnemigoe :  haced  bien 
á  loa  qne  oa  abomoan. 

28  Bendecid  á  los  que  os  mnidtattif  y 

orad  por  los  que  enlnmn!?íT} 
20  Y  al  que  te  hiriere  en  una  mirilla, 
dále  también  la  otra;  y  del  qne  te  qui- 
tara lo  capa,  no  le  impidaa  filiare!  MfO 

también. 

30  Y  á  cnalqniera  que  te  pidiere,  dá,y 
al  que  tomnro.  lo  que  «i  tuyo,  no  M  h 

vuelvas  ú  pedir. 

SI  T  como  qnefels  400  ^  Iw^aa  te 
hombrea,  hacédles  también  ToaoCrai  MI. 

."2  Porque  pI  araaiV  A  los  qne  ob  aman, 
¿que»  graeiafl  tendréis'^  porqne  taro bi«i 
los  pecadores  aman  á  ios  qne  loe  aman. 

t8  YaIlildeniebleB  álot  qne  oabnean 
bien,  ¿qnégraclaaiendreiaf  potqwitam- 
Víleu  los  pecadores  hacen  lo  mismo. 

31  Y  fíi  prestareis  á  aqwUoR  de  qnlenes 
esperáis  recibir,  ¿qné  gracias  tendréis? 
porqne  taa&bien  los  pecndorea  prestas  A 

4oB  pecadores,  para  recHibr  cAnO  taattt, 
P>o  Amad  pnes  á  me<;trof  «MMl^oe;  y 
haced  bien,  y  emprentad,  no  e?f»cr»ndode 
ello  nada;  y  será  vuestr.)  l:  liardon  f^fWOr 
de,  y  seréis  h^os  del  Aiti^iima  j  porque 

tealagntoiy 
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86  Sedpnea  misdiicordlosos,  como  tam- 
bién Tuestro  Podre  ea  misericordioso. 

S7  No  JoflgMáa,  y  ao  senU  juzgados : 
w>  coaiiMii»  y  «o  mmIs  condenados: 

perdonad,  y  gorais  perdtmadoB : 

Dtid,  y  pe  o?  dará:  medida  boeiuv, 
aprcliuin,  rcQiocida,  y  rebosando  darán 
eo  vuestro  rega^  \  yoinaú  ^uu  la  misma 
medida  qao  inldlBMb*oa  ferA^véllo  á 
medir. 

3*>  Y  los  decía  una  parábola :  ¿  Fuede  el 
ciego  guiar  al  eiogof  ¿no  caerán  ambos 
en  eX  bc^o  ? 

40  Bl&cfiMiioaoit'MliMaiittMatio; 
mm  cnalqnieis  que  fliero  coman  bmcs- 
tvo,  eerá  perfecto. 

41  ¿Y  por  qué  miras  la  arista  qne  e^d 
en  el  ojo  de  tu  iiermano,  y  la  Ti;;a  que 

é^e$t4  en  ta  propio  q)o  no  conslderii^  ? 
49  -¿O  etaio  p««dc8  dedr  á-ta  iMnaono : 
fiermano,  d^  oobani  Ihera  la  arbta  que 
está  en  tu  ojo,  no  minando  tú  la  viga  que 
está  en  tu  ujo  !^  ilijuícrita,  echa  fuera 
primero  Uu  tu  ojo  ia  viga;  y  entooces 
«itMiéaéeoeluyrfiMia  la  alista  qao  está 
'«n  €A  fl^  date  biimaoo. 

43  Porque  no  buen  rirbol  el  que  hace 
malo»  frutos ;  ni  ¿rboi  malo  el  que  bace 
buea  fruto.  <• 

4i  Porqoo  cada  áiM  por  •«  ftvto  os 
^«onocido:  quL  no  oo^aa  higoe  ilo  las 
leapinas,  ni  ■vendimian  uraA  de  las  zarzas. 

45  El  buen  hombre  del  buen  tesoro  de 
en  eonusoa  saca  lo  bueno ;  y  el  mal  hom- 
d«l  mal  laioro  do  tú  coiaaon  aaca  lo 
nalo;  porque  da-la  abondaocladal  eofa- 

con  babia  la  boc^. 

■  46  ¿Vorqxir  me  ilaoaala, fleAoc, SeAor, 
y  uo  iiactiia  lo  que  digo  i 
47  1  Todo  aqnel  que  ^ano  á  mi,  y  oye 
«Oria  palabnw,  y  laa  baéa^  ^  oa  Moiará 

á  qftlen  e«  semejante. 

Beraejante  es  á  un  bombre  que  edl- 
fleó  uua  caaa,  que  cavó  y  ahondó,  y  puno 
d  fundamento  sobre  roca  ^ y  babieudo 
«wmdda,  il  Ho  dl6  «oa  Sflipata  «ii  lujuc- 
11a  ceso,  mas  no  la  pttdomanaiir;  porqve 
estnbrt  fundada  sobre  roca. 

49  Sflas  el  qua  oye,  y  no  hace,  «eni!>j:inte 
es  á  ua  bombre  que  ediüco  bu  ca^  só- 
lita tterra  aln  ftedananio,  en  la  «nal  d 
riodió  con  Ímpetu,  y  Insgoc^FA;  jtt^' 
grasdo  la  mina  de  aquella  caaa» 

(^VPÍTÜI.O  VTI. 

jílaha  el  StÜor  la  timgwiar  /<!  dei  ceuturwa,  y  wasiad 
tu  rriaUú.  2.  JüUMbUkúI  h4fü  de  la  viuda  en  .Vain. 
a.  JU»pot>d4  dlmprtgMlmM  DavtiMta:  Si  era  él  ti 

'  iWwfM,  TtmiHémMk  é-  km  arito  qu*  *atto>  fwwto 


Hita,  y  declara  le  exeeUneia  del  utad»  4ti  ivtmgt' 
Uo  d  ÍOM  muititudeá.  &  Ptrdana  d  is  np«i  jiiK 
dora  que  U  ungió  lo»  pié»,  y  ta  deJ¡emÍ0  dlrlMJMM^ 
miento»  etUvnmio$o$  del  Fanmo,  4rc. 

YCOMO  aeabó  todaa  #«•  palabni  cu 
oidoa  del  pnoblo,  entró  en  Cap4r- 

naom. 

3  Y  el  siervo  de  un  centurión  estaba 
enfermo  y  se  iba  murieudo,  al  cual  él  te- 
ata  aa  esUmak 

3  Y  como  oyó  de  Jeañi  envió  á  él  loa 
ancianos  de  los  Judíos,  rogándole  que 
viniese  y  librase  li  picrvo. 

4  Y  viniendo  ellos  á  Jt^ua,  rogáronlo 
con  diligencia,  dicidndoial  Forqne  es 
digno  da  coacadeile  esto: 

5  Que  ama  nuestra  Badoo,  y  él  ttOS  edi- 
ficó una  sinagoga. 

6  Y  Jesús  fué  con  ellos :  mas  como  ya 
no  estuTl6B«n  lq}os  de  s»  casa,  envió  el 
oenUiiloaai0lgoaádl,dVBlóadole:  Sefior, 

no  tomes  tmb^Jo,  que  no  soy  ügBO  da 

que  entres  debajo  de  mi  f  emdo: 

7  Por  lo  cual  ni  aun  luc  tuve  por  df^o 
de  venir  a  Li  ^  mus  di  ion  wlo  una  pala- 
bra, y  mi  criado  aaiápano. 

8  Porque  tambicnyo  §os.hombrf  puesto 
en  autoridad,  que  tengo  debajo  de  mí  sol- 
dados ;  y  digo  á  este :  Vt',  y  vá ;  y  ¡d  otro : 
veo,  y  viene ;  y  á  mi  siervo :  Haz  esto,  y 
«»]iac«L 

9  Lo  enal  oyendo  Jesns,  se  maravilló  de 

él,  y  vnclto,  dijo  á  las  multitudes  que  lo 
sc^uíau:  Os  digo,9ti«niaanenIsAiel,ba 
hallado  tanta  fél 

10  T  yneltoa  á  osia  loa  que  babian  sido 
aaTlados,lial]an>a«aDo  alaiem  qne  lia- 

bla  estado  enfermo. 

11  1f  Y  aconteció  después,  que  é\  iba  d 
la  ciudad  que  se  llama  Nain,  y  ibni)  con 
él  muchos  de  sus  discípulos,  y  gnm  com- 
paflla. 

13  Ycomjo  Ileg6  caiea  delapuerta  de 

la  ciudad,  be  aq  11  j,  quesacabanundíAinto, 
unigénito  de  bu  madre,  la  cnnl  taml»ien 
era  viuda;  y  había  coa  cüa  mucha jgentc 
dolaclndad. 

13  Y  como  el  Safior  la  vió,  fhé  movido  á 

misericordia  de  ella,  y  le  dine  :  No  llores. 

14  Y  ucert  ¡ui(hj=ic,  tocó  las  andas;  y  los 
que  le  llevaban,  pararon.  Y  ái^Qi  íí^ür 
eebo«  á  ti  digo,  levdntata, 

15  Entonces,  toItÍóbc  á  sentar  el  qme 
habla  sido  muerto,  y  coueosé  ébablar; 
y  le  dló  á  su  madre. 

10  Y  tomó  á  todos  temor,  y  glorjüca- 
taa  A  DioB,  dideado:  Que  profeta  isrsa- 
da  le  ha  levantado  entre  noaotroa;  y, 
4B«  Dioate  viaitado  á  an  pieblo. 
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17  T  lalió  Mt¿  ftn»  de  <^  por  toda  Ju- 

dea,  y  por  toda  la  tierra  del  al  dcrredí)r. 

18  1  Y  dieron  las  «uevas  á  Joan  de  to- 
das efiLas  COBOS  sus  dlscipalos. 

10  T  Uamó  Juan  unos  dos  de  bus  di£- 
c&pvlof,  y  Ut  envió  4  Jesiu,  diciendo: 
¿Én*  tú  oqni'l  que  habU  4«  'Teotr,  ó 
esperaríamos  á  otro  ? 

00  Y  como  los  varones  vioioron  á  <'tl, 
dijeron :  Juou  ci  BaulióLa  uoti  Lu  tíDviaUu 
á  U,  diciendo :  ¿Eres  tú  aquel  que  habla 
de  venir,  ó  esperaremos  á  otro  ? 

21  Y  en  la  misma  liora  sanó  á  niuclios 
de  enfermedades,  y  de  pUif^xM,  y  de  espí- 
ritus maiotsi  ^  á  muciios  cic¿¡;og  dió  ia 
▼ista. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  lea  d^o:  Id, 

dad  las  nuevas  ¿  Juan  de  lo  que  bat>els 
Tiftto  y  oido  ;  Que  los  cít  isos  vm,  loa  co- 
jos andan,  U>s  leprosos  sou  iunpuUus, 
sordos  oyen,  los  muertos  resaciUn,  á  los 
pobres  es  samadado  el  e?aiigelio. 

23  Y  bienaventurado  es  el  ^ue  do  faere 
escandalizado  en  mi. 

24  1  Y  como  se 'fueron  los  mcnsa<:e- 
ros  de  Juiin,  ^omeu2Ó  á  liablar  du  Juau 

á  las  icentes:  ¿Qué  saUstels  A  ver  en  el 
desierto  f  ¿mía  eslía  que  es  agitada  del 

Tiento? 

25  Mas,  ^qué  sallstfis  á  ver?  ¿un  hom- 
bre cubierlo  de  vestidos  delicados  V  üc 
aquí,  qq«  loi  que  están  en  vestido  precio- 
so«  y  en  déUdas»  en  los  palacios  de  los 

reyes  están. 

26  Mas,  ¿qué  salisteis  á  ver?  ; nn  pro- 
feta? De  cierto  os  digu,  >'  aun  utas  que 
profeta. 

27  Este  es  de  quien  está  escrito:  He 

aqui,  euvlo  mt  ánird    'lauto  de  tu  faz,  el 
cual  :ij>:irt't:i! el  tu  camino  dflaute  de  tí. 

28  Torque  yo  os  digo  que  entre  los  naci- 
dos de  mogereSf  no  hay  mayor  profeta 
qoe  Joan  el  Bautista;  empero  él  mas  pe- 
queño en  él  leino  4»  los  cielos  es  msjor 
que  él.  ' 

29  Y  lodo  el  pueblo  ojí'ndoV.  y  los  pu- 
blicanos,  JuetLQearon  á  Dios,  sieudu  bau- 
tlsados  con  el  bautismo  de  Joan. 

80  Mas  los  Fariseos,  y  los  sabios  do  la 
IqTf  desecharon  el  consejo  do  Dios  con- 
tra si  mismos,  ao  siendo  bautizados 
por  éi 

81  TdUo  élSeflor:  ¿A  quién  pues  com- 
panuré  los  hombres  du  esta  generación, 

y  á  qu*5  son  ecracjautes  ? 
8*2  Sem  (  jantes  son  á  los  mnchaohos  sen- 
tados en  la  plaza,  y  qne  dan  voces  ios 
nnos  á  lot  otros,  y  dlG«ii:  Os  titfUtnoB  [  pecados? 


COA  flantia,  y  ao  luililtrfs ;  «s-i 

moa,  y  no  llorasteis. 
113  Ponjue  vino  Juan  el  bautista  que  ni 
eomia  pan,  ni  bebía  vino,  y  decís: 
monto  tiene. 

84  Vino  d  t4)o  del  hombre,  que  come 
y  bebe^y  decis :  He  aqui,  un  bombrc  co* 
milon,  y  bebedor  de  vino,  amigo  de  p»* 

blicüüos  y  de  pccadorcs- 
3G  Mas  la  sabidluia  es  ju£tiiicada  de  lo- 
dossoshUoB. 

30  ^  T  le  rogó  ano  de  los  Fsilseos,  qos 
<  oni¡e?e  con  él.  Y  entrado  en  CSSildcit 
Fariseo,  se  sentó  á  la  mesa. 
U7  Y,  be  aquí,  uua  luu^er  en  la  ciudad, 
que  era  pecadora,  como  entendió  qoe 
estaba  á  la  mesa  en  casa  de  aqnel  Fáriseo^ 
trajo  un  vaso  de  alabastro  de  uDgficnto; 
3s  Y  estando  detnis  a  sus  pies,  comen-^ 
¿ú  llonuido  á  regar  con  lágrimas  sus  piés, 
y  los  limpiaba  con  los  cabeHos  de  so  cai> 
beza;  y  besaba  sus  piiét,  y  Im  nogla  con 
el  ongücnto. 

39  Y  como  vió  eMo  el  Fariseo  que  le  ha^ 
biu  Uuuiuüu,  pensó  en  si,  diciendo ;  Este, 
si  fuera  profeta,  conocerla  quién  j  cuál  a 
la  mnger  que  le  toca;  qne  es  pecsdom. 

40  Entonces  respondiendo  Jesns,  le  di- 
jo: Simón,  una  cosa  tengo  qjno  discifts^ 
Y  v.[  K-  díte :  Di,  M:\C5tro. 

41  Y  dice  Jesús:  Cierto  acreedor  tenia 
dos  deadoiés :  tí  nno  le  debía  qnlaie»> 
tos  denarlos,  y  d  otro  cincuenta. 

43  Y"  no  teniendo  ellos  do  qué  paf:ar, 
Kdlu'i  la  (laida  á  ambos.  Di,  poes^  ^iíOál 
de  Ciatos  le  amará  mas  ? 

48  T  respondiendo  Simón,  dijo :  Pienso 
que  ogiid  al  cnal  solió  mss.  TdlledQo: 
Rectamente  has  juzgado. 

44  Y  vuelto  á  la  muger,  dijo  á  Simón  r 
i  Ves  esta  moger  ?  Entré  en  tu  cosa,  no 
disto  agua  para  mis  piés  i  mas  esta  ha  re- 
gado mis  con  lágrimas,  y  limpiádo- 
/us  con  los  cabellos  de  sn  caben. 

45  No  me  diste  beso;  mas  p?ta  dctdc 
qnc  entró,  no  hti  í  esndo  úr  h(  míspi»''S* 

4(i  No  ungiste  mi  cabc/jt  cuu  aceite ;  mas 
teta  ha  ungido  con  ungüento  mis  plés. 

47  Por  lo  cual  te  digo,  ^iis  sos  mnchon 
pecados  pon  perdonados,  porqnc  amó 
unidlo  ;  mas  al  qoe  se  picona  poco» 
poco  ama. 

48  T  á  dk  dUo:  Los  pecados  te  aoa 
perdonados. 

49  Y  los  que  estaban  Jontamente  senta- 
dos á  la  mt&a,  comen?j.iron  á  decir  entre 
si :  ¿  Quién  ce  este,  que  también  perdona 
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-60  Y  dijo  á  la  muger:  Tu  íú  te  ha  sal- 
^Mio,  Té  en  paz. 

CAPITULO  vm. 

Eimila  por  la  pardbota  del  $entraáor,itae  la  predi- 
cación eiangrlio  no  en  todoB  loa  oymti*  lleva  m 
fiwt».  Ve.  3.  Quien  ton  toa  anutétt  de  Crulo.  8. 
Amanna  la  tempettad  en  ta  mar,  jf  reprende  ta  poca 
féde  toe  diteípmioe.  4.  Sama  á  vn  endemoniado  de 
una  lea  ton  de  demomioe,  d  las  cuales  permita  onlrar 
€»¡o»ptierco*,tr*,  6.  JUnteila  á  la  ktía  d*  «ujiri»- 

per  de  loi  txntiguo  fiujo  de  tangre. 

Y ACONTECIÓ  después,  que  él  ca- 
minaba por  todos  las  ciudades  y 
•IdMa  piodlcaado,  y  ammciaiido  d  cviui- 
géllo  del  relaorde  Dtoe;  y  loa  doce  tai 
eon  él, 

2  T  s^lcninas  mnarerea  (ine  hr>bi:in  sido 
caradas  por  él  de  malos  espíritus,  y  de 
enfermedades:  Mario,  que  se  llamaba 
SUgdiüeoa,  de  la  coál  hablan  salido  vlete 
demoaioa; 

3  Y  .TTintna  muger  de  Tbiiza,  mayordo- 
mo cIl-  Herodcs  ;  y  Süsamia,  y  otras  mu- 
chas que  le  servían  de  sus  haberes. 

4  T  eomo  se  juató  una  gfbnde  mnltl- 
tud,  y  los  que  estaban  en  cada  ciudad 
Tinlcrou  A  é!,  dijo  por  tiiia  parábola: 

5  Un  sembrador  ^nlíA  A  sembrar  su 
aimiente;  y  sembrando,  un»  jxxrU  cayó 
jvnto  aletfnilio,  y  Aié  hollftda,  y  lai  «m 
del  délo  ia  comieron. 

6  Y  otra  j^rte  cayó  sobre  piedra ;  y  na- 
cida, se  secó,  porque  no  tenia  humedad. 

7  Y  otiu  parte  cayó  entre  espinas ;  y  na- 
ciendo laa  espinas  juntamente,  la  abo- 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena  tierra ;  y 
cnando  fhé  nacida,  llevó  fruto  á  ciento 
por  uno.  Diciendo  estas  cosas  clamaba: 

,^'^^el  que  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

9  T  ana  dlsel|niloa  le  pregnntaion,  qué 
era  esta  parábola. 

10  Y  «•!  dijo  •  .A  vosotros  es  dndo  cono- 
cer los  niialcrios  del  reino  do  Dios;  raaa 
á  los  otros  por  parábolas,  para  que  vien- 
do no  vean,  y  oyendo  no  entiendan. 

11  Es  pues  esta  la  parábola:  La  ihnlen- 
teea  la  palabra  d-^  Din?. 

13  T  los  de  junto  a¡  camino,  estos  son 
los  que  oyen  ;  y  luego  viene  el  diablo,  y 
qnita  la  palabia  de  ra  eonuDon,  porque 
no  se  Ral  ven  ereyendow 

13  Y  los  de  sobre  piedra,  mn  los  que 
habiendo  oido,  reciben  la  palabra  con 
gozo;  mas  estos  no  tienen  raices;  que 
por  on  tiempo  creen,  y  en  ei  tiempo  de 
la  tentatflon  se  apartan. 

14  T  lo  qne  cayó  en  espinas,  estos  son 
los  q:ae  oyenm;  aua  Idoa  son  ahogados 


de  los  cuidados,  y  de  las  riquezas,  y  do 
los  paaattempoe  de  laTlda,  y  no  Uevan 

fruto. 

15  Y  lo  que  en  buena  tierra,  estos  eon 
los  que  con  corazón  bueno  y  recto  retie- 
nen la  palabra  oída,  y  UeYan  finito  en 
paciencia. 

16  Ningvno  empero  ^ve  enelenée  una 
caildéla,  la  enbre  con  nna  vas^a,  ó  ta 

pone  debr^Jü  de  la  cama ;  mas  la  pone  en 
uu  candelero,  pora  que  los  que  entran, 
vean  la  luz. 

17  Porque  no  hay  eoea  oeolta,  qne  no 
haya  de  ser  manifestada;  ni  ama  escon- 
dida qnc  no  haya  de  ser  entendida,  y  de 

venir  en  raaiiiticpto. 

18  Mirad  pues  como  ois ;  porque  á  cual« 
quiera  qne  tuviere^  le  setá  dado;  y  á 
onalqnlera  qae  no  tnriere,  ann  lo  qne 
parece  tener  le  será  quitado. 

19  1í  Entonces  vinieron  á  él  su  madre 
y  hermanos,  y  no  podían  llegar  á  él  por 
causa  de  la  multitud. 

90  T  le  Ihé  dado  arlso^  dldendo:  TÍ 
madre,  y  ins  hennanos  están  flieia,  que 
quieren  verte. 

21  El  entonres  respondiendo,  lea  dijo: 
Mi  madre  y  mis  hermanos  buq  los  que 
oyen  la  palabm  de  Dios,  y  la  haeso. 

!tt  Y  T  aeontedó  nn  dia  que  él  entró 

en  una  nave  ron  pu?  discípulo?,  y  lea 
dijo :  Pnpemos  á  la  otra  parte  del  lago; 
y  se  partieron. 

28  T  naTagando"  ellos,  se  dnmió.  T 
deseendló  nna  tempestad  de  Tiento  en  d 

la^o ;  y  ge  llenaban  de  offtta^  y  peligraban. 

24  Y  llegándose  á  di,  le  despertaron, 
dicicudu :  Maestro,  maestro,  que  perece- 
mos. Y  despertado  él,  riflló  al  viento  y 
á  la  tempestad  del  agua,  y  cesaron ;  y  toé 
hecha  g^nde  bonanz.i. 

25  Y  les  dijo:  Dónde  cetá  vuestra  fé? 
Y  ellos  temiendo,  quedaron  maravillados, 
diciendo  los  unos  á  los  otros :  i  Quién 
es  este,  que  ann  á  los  Tientos  y  d  agoa 
mand  1.  y  le  obedecen? 

20  ^  Y  navegaron  á  la  tierra  de  los  Ga-  ' 
darenos,  que  está  delante  de  Galilea. 

27  Y  saliendo  él  á  tierra,  le  salió  al  eu- 
cuentro  de  hi  dndad  nn  hombrft  que 
nía  demonios  ya  de  mncho  tiempo;  y 
no  llevaba  vestido,  ni  moraba  en  cosai 
sino  en  los  sepulcros. 

28  El  cual  como  vió  á  Jesús,  e\-clam6,y 
prostróse  dehinte  de  él,  y  dQo  á  gran  Toa: 
jQnd  tengo  yo  qne  Ter  contigo,  Jeaoi^ 
HQo  del  Dios  Altíslmot  Socole  qne 
Bomeatonnentes. 
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20  fPorqnc  mondabn  tí]  espirita  inmun- 
do que  saliese  dei  kombre;  p<>r«|uc  ja 
de  machos  Uempoi  le  ambeleba;  y  le 
gMrdebea  praeo  eon  eadenee  y  frttlof ; 
mas  ronipicodo  las  prisiones  era  impe- 
Uáo  dtl  demonio  por  loe  dceiertoa. 

80  Y  U'  pri  <;uutó  Jesue,  diciendo:  ¿Qoé 
Bombr«  tieuos  ?  Y  él  d^o :  Legión ;  por- 
4«e  mticbM  éummkm  InUeii  máné» 

en  él. 

31  V  Ic  rolaban  qiM  BO  hm  anteee 

que  fuesen  n!  íibismo. 

&¿  Y  kibiu  aiü  uo  bato  de  oiucboe  pucr- 
•M  que  peetai  «n  el  nontei  y  le  rogaron 
que  los  dejase  entrar  en  ellos ;  y  loe  dejó. 

33  Y  falldos  ]oH  demonios  del  bombn\ 
entraron  en  los  puercos;  y  el  bato  de 
ellos  B«  arrojó  con  impetuosidad  por  un 
deepeiedeio  m  ei  lago»  yeeekogó. 

M  T  loe  pMiofee,  ombo  yWmm  lo  qve 
bdtila  acontecido,  huyeron ;  y  yendo,  dio- 
ron  avlfto  en  1a  4AbiM  y  por  luí  here- 
dades. 

35  T  ealieron  á  Tcr  lo  qne  hebia  acón- 
leddo,  f  itateroa  á  Jtioe;  jr  hallenm 
tentado  mi  hombre,  del  ooel-liBhlMiaaUdo 

lofi  ífofiinnío*.  Tf'fififlíi.  w  en  peso,  á  Iop 
pies  de  Jesús  ;  y  lu vieron  tenior. 

36  Y  lee  contaron  los  que  lo  babiaa  via- 
tOteono  hoMft  sido  isMdn  oqnél  ende- 
moniado. 

87  Entoneea  todalarnultitud  de  la  tierra 
de  los  (JadarcnoK  al  derredor  1p  ropiron, 
qne  se  retirase  de  eltoti;  porque  tenian 
gran  teoM».  T  él  suhleBdo  «a  lo  aore 
se  volviAu 

38  Y  aquel  hombro,  del  cual  babian  sali- 
do los  demonios,  le  rogó  {jara  estar  con 
él ;  lUMs  JesuB  le  despidió,  diciendo : 

M  Vuélvete  4  tu  «seo,  y  cmbU  caán 
grandes  cosas  lia  hecho  Dios  contigo, 
y  él  BO  fué,  publicando  por  toda  la  ciu- 
dad cuan  grandes  cosas  babi»  Jesús  he- 
cho con  éL 

40  í  T  acoBiedó  que  volviendo  ^eens, 
I&  multitud  lo>reelli¡l6  oms^mo;  porqjiie 

todos  le  esperaban. 

41  Y,  be  aquí,  un  varón  llamado  Jairo, 
el  cual  también  era  principe  do  la  biua- 
gogn,  vino,  y  cayendo  á  los  piés  de  Jesús, 
le  rognho  qvo  OBtrase  en  sa  caio$ 

40  Porque  una  hUa  únlea  qne  tenia,  co- 
mo do  doce  años,  se  estalla  muiieado. 
Y  yondo,  le  apretaba  la  ícente. 

4o  Y  uua  muger  que  teuia  Uujo  de  san- 
gre ya  haeU  dooe  afiee,  la  onal  habla 
gastado  en  médloos  toda  fl«  iiaoÍe&di^  y 
de  ninguno  habla  podido  «w  wiii4ai 

m 


44  Llefi^adose  por  detrás  tocó  el  borde 
de  su  Teétido  i  y  luego  sa  eetoncó  ei  úw^o  • 
dasseaagra. 

46  Batoneee  Jeeus  dyo:  ¿Qnléa  es  el 

que  me  ha  tocado?  Y"  negando  todoa, 
dijo  Pedro  y  los  que  estaban  con  él: 
Maestro,  la  multitud  lo  aprieta  y  opri- 
me, y  dices:  ¿Quién  et  ¿í  qne  me  ha 
tocadot 

46  YJeauadHocMehatoeadoalgtiiea; 
porque  yo  ha  «MMMid»  ^nl»  aalÉáo 

tud  de  mí. 

47  Entonces  como  iu  muger  mu  que  no 
aa  e8eoadÍa,TÍno  UmMuíáo^  y  peairi» 

dosc  delante  de  él,  lo  dedar6  delante  de 
lodo  el  pueblo  la  causa  porque  le  bafaia 
tocado,  y  como  luego  b&bin  ^ido  sana. 
4»  Y  él  le  d^o:  CooAa,  b\)a,  tu  l«  te  toa 
■faflat  Téaa9a& 

49  Satando  asa  a  hahlaadOrVlMo  va» 

d»  cata  del  príncipe  de  la  sinagoga  á  de- 
cirle: Tu  b^aaaaMaita:  nodea  tcahí^ 

al  Maestro. 

50  Y  oyéndoto  Jesns,  le  reepondió,  41- 
deodo:  No  lemao:  avaa  aalamuto,  ^ 

serásaoa. 

51  Y  entrado  en  casa,  no  dejó  entrará 
naiii(3,  sino  á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  4 
Juan,  y  al  padre  y  ¿  la  madre  de  lacrea. 

6B  T  UoiahaiL  todat,  ?  1»  fiWtwi  T 
él  dUoí  MolMa:  aooa  iMiwfa,  wm 

duerme. 

53  Y  imcian  bnrla  de  él,  sabiendo  «lae 
estaba  muerta. 

84  T  él,  oehadoa  Moa  fiians  y  tiáliáB 
dolo  doU  mawi,  <4aw A,  dlalaado;  JoM, 

lerántate. 

55  Entonces  su  espíritu  toítIó,  y  se  le- 
vantó luego ;  y  él  mando  que  le  dlMOea 
de  comer. 

56  Tana  padrea  eatahan-iwn  da4l<  á 

los  cuales  ^1  mandó,  que  4  aadlo  d^sim 
lo  qoa  habla  sido  hecho. 

CAPTTUT.O  TX 
Jínvta  él  Stñar  $m  ap^tck»  á  frtdiewr.  S.  Eljmieio 

COR  cinco  panet,  la  multitud  qwt  k  había  »efpii»¡á.  4* 
Kjvmtua  la  ú'  qn*  #it«  ih.^rij.ulm  tmitn  de  é¡,  y  la$ 
ñw^ruye  de  m  md,  frc.  5.  J'nra  <pte  t-mida  la  Ir»' 
Moteáf  m  shatfmíwHip  m  «ayomdé  ag«rifa>Ü. 

tn  tu  nmif'^ftafl  i>ia  ifelitnff  de  irft  Je  ella*,  C  Sc»- 
na  d  un  mozo  endemoniado  4  rwsfo  de  ru  padtc  t. 
atoriftcdndol»  todmpm'mm  ^knu,  vttelmt  d  arimr  é 

tt  día  é«  tm  ¿hatínUmto.  %.  JÜúpmtim  emtr*  #f  éH 

j>r\\-u¡->':,  ,'  rnai/Ot^a.  V  ''l  tt»  tn»f^<x  ^-yuV  r-rrti  futre 

ellos  rt  primado.  Se  leudo  é  Jenmtlem,  ¡o*  rremm 
de  tm  jmdiú  mt  If  recibe»  dentro,  v  qmHmio 
éitdjfi^áo»  wnf  WM  cm»/ii«yo  <iel  rielo,  ¿I  lo>  rrprtn^ 
ét*  la  Jtoiq^siidi  éMwAMoai  esa  dbsiw  0w  Al 
^asií^sai^ifci  4^fc 
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TJTJNTATOO  fU  doce  dttcfindofl, 
les  dió  virtud  y  potestad  sobre  to- 
dos los  demouioa,  y  que  sanaieii  enfer- 
medadoe. 

S  Y  lot  enyM  á  que  predlcMwn  el  veiao 
de  Dios,  7  que  eaiiMeii  los  enlnmcM. 

^  y  lea  dijo:  No  tomeÍA  nnda  para 
c  unino,  ni  bordones,  ni  alforja,  ni  pan, 
ni  dinero,  iiL  tcu^^aia  du6  vestidos. 

4  T  €A  aialqtilem  qiM  -«njlimif, 
quedad  allí,  y  gtttt 

5  Y  todos  los  qnc  n<>  os  rf^ribiercn.  sa- 
lt<f5ndoo«  de  aqaella  ciudad,  i  l  polvo 
sacudid  de  vuesiroe  piés  ea  tesUmoolo 
eonfmelkML 

•  T  saltando  dloi,  TodeftbM  por  toAM 

laft  nideas  ananelando  el  0M4gtllo,  y 
neodo  x>or  todas  partes. 

7  t  Y  oyó  HltocIcs  ^  tetrarca  todas  las 
tOBoa  que  liaola,  y  eetaba  oa  duda,  por- 

McMéAo  #b  los  BiMflos ; 

8  T  otros  :  Qn<^  Flins  hnViin  apnrccido  ; 
y  otros  :  Qnc  nl^iiTi  profeta  loe  anti- 
guos había  rea uci lado. 

O  T  4Qo  Heredes :  A  ¿una  yo  te  dego- 
llé: ¿qaiéh  ptivs  será  este,  de  quien  yo 
oigo  tales  i»08íis  ?   Y  procuraba  verle. 

10  1í  Y  vueltos  los  aiH>8toles,  lo  coata» 
ton  todas  las  cosas  que  babiau  hecho. 
7  toAMolos»  SO  apastó -é  porte  AnAl»- 
gar  desierto  de  te  clndod  ^ne  os  flooo 

"Vetbsaida. 

11  ettal  como  la»  pontee  entendie- 
ron, le  siguieron ;  y  él  les  recibió,  y  los 
babteba  del  reloo  de  Dios ;  y  sanó  A  los 
que  tenían  necesidsd  de  ennk 

13  Y  el  día  babia  comenzado  é  decdtear ; 
y  llcíj^ándose  loe  doce,  le  dijeron  •  Despi- 
de la  multltad,  para  que  yendo  á  las 
■Ideas  y  tíeroitdes  de  si  derredor,  se  al- 
borgaeo  y  IisBobyímiém;  poii|os  oqoi 
OitanioR  en  lufpr  deffíefto. 

18  Y  loa  dice :  Dádlen  voííotro<í  de  co- 
mer. •  Y  dijeron  elloB:  No  teatíinos  mas 
de  ctnco  panes  y  dos  peces,  si  no  varaos 
BosotfOs  &  oompnur  vtendm  par»  toda 

e.-t;;  EirentO. 

14  Y  eran  como  Hnco  mil  hombres. 
Entonces  dijo  á  puh  (IfRcípnlns :  Hact^d- 
los  recostar  por  ranciiofi  de  ciacuenta  en 
cteotieoite» 

15  Y  ssl  to  liMeroa;  y  rseostároase 

todos. 

16  Ytomnriílo  los  cinco  panes  y  los  dos 
peces,  mirando  al  cielo  los  bendijo;  y 
lOQipíó,  y  dió  A  m  discipoloa  para  que 
rf^liwffl  étfftntff  dt  li  miytltni 


17  Y  c<^ienm  todse,  y  se  hartan»;  y 
alzaron  lo  que  tes  SOM,  los  pffdsiot» 

doce  esportones. 

18  1  Y  aconteció,  que  estando  él  solo 
0tmáo,  ostebsB  son  di  ,loi  dlseipidesi 
y  les  preguntó,  dictendo:  if^jtááa  dtasn 

]m  pcntes  que  bov  yo  ? 

Id  Y  oilos  respo mi  ieron,  y  dijeron :  Juan 
el  Bautista;  y  otros:  £iiat>;  y  otros,  que 
algún  proMo  ds  los  «ntiguoe  lia  issnsi- 
tado. 

20  Y  (-1  les  dyo:  ¿Mag  rosotros,  quién 
decís  que  sñv?    Entonces  respondiendo 
^mon  í'edro,  di^o:  Jb«i  Cristo  de  Dios. 
SL  Bntonces  él  encomcni|ándoles  estre^ 
dmrasts,  iss  ms&dó  que  á  aadlo  diesen 

22  Diciendo ;  Ea  menester  qne  el  ííijo 
del  hombre  padezca mnob&s  cusaá,  y  e^er 
desechado  de  los  iwcianoa,  y  da  ioñ  prui- 
ctpesde  los  sacsedotes,  y  de  los  escribu^ 
y  ser  muerto,  y  i'smmUhi-  al  teresro  dte» 

23  Y  dcda  á  todos:  Si  al[!;Tino  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  niépn^físc  á  si  mismOi 
y  toinc  su  cruz  cada  día,  y  aigame. 

9é  Fotqiio  enslqitan  que  qoistaro  sal» 
var  su  vida,  la  perdoid)  y  cualquiera  qoo 
perdiere  sil  fido  par  «sosa  éaaiát  esta  te 
salTfirá, 

2ó  Porque  ^quó  aprovecha  ai  hombre, 
si  grangeare  todo  cd  miitido,  y  se  pierda 
dt  Asi  wteWH  ó  cana  pdlBTOda  stf 

96  Porque  el  que  ee  avergonzaré  de  mi 

y  dp  mis  palabras,  de  «ite  tal  el  ITíjo  del 
homlirc  se  avergonzará,  cuando  venclrá 
en  en  gloria,  y  del  P&dre,  y  de  loe  banLos 
Aagilss. 

27  Y  oe  diga  ds  Tssdad,  <|Ba  teqp  slg» 

nos  do  los  qiio  están  aquí,  qne  no  fnista- 
rún  la  moerte,  basta  que  vean  el  reino 
de  Dios. 

98  V  Y  aaoaMÓ  qub  úmpum  do  es- 
tas pslnbrss,  como  ocho  >dÍM,  tomó  á 
Pedro,  y  á  Jimn,  y  A  fisatísgo,  y  soMó  A 

nn  monte  li  orar. 

Uii  Y  catre  tanto  que  oraba,  la  aparien» 
cte  de  sn  rostro  so  htea  atiai  y  su  vsstí« 
do  blanco  y  nsptasidacdaBteu 

Y,  lie  aquí,  do8  Tarones  que  habla- 
ban con  él,  los  rnslss  assa.  lioyses,  y 

Elias, 

81  Qne  aparecieron  en  gloria,  y  habla* 
ban  ds  tu  salida,  te  eaalhahte  da  cnm- 

plir  en  Jeriiaalem« 

82  Y  Pedro,  y  loe  que  estaban  con  f<l, 
estaban  cargadoe  de  enefio ;  y  como  des- 
pertaron, vloroa  so  gloria,  y  á  los  doo 
Timst  ^vaaMDan  coa  éL 
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33  Y  aconteció,  que  ajurtándose  ellos 
de  úí,  Pedro  dice  á  Jeeuí  :  Mai  stra,  blcu 
té  que  not  qnedemos  arjui ;  y  iuigamuo 
tres  eabaftii*,  no»  ptm  II,  y  niMt  pom  M«f - 
•ee,  y  una  par»  Ella»;  no  saliiendo  lo 
que  8C  decía. 

:U  Y  «-cT  indo  él  hablando  esto,  vino 
uuu  uuüc  i|ue  ios  huo  auLubnij  y  luvte- 
Ton  temor  entrando  eUoa  eo  la  mxbm» 

35  T  vino  «na  tos  de  wab^  qne  de- 
cía:  Ksíc  os  mi  Hijo  amado,  á  i-l  oid. 

30  Y  pasada  ¡Kiuclla  voz,  Jesús  fuí  ha- 
llado solo ;  y  iúloé  cailarott,  y  por  aque- 
Uoa  diaa  no  dijeron  nada  4  nadio  d«  lo 
que  hablan  Tiato. 

37  ^  r  aconteció  ol  día  aJgulMte,  que 
bajando  rllo^  rh  l  monte^m  IfVMI  geotio 
le  ftulió  al  ent  ueutru  ;  i 

38  Y  y  he  aquí,  que  un  hombre  de  iu  muí-  i 
titnd  damót,  dloleiido:  Maeitra,  raégote 
que  reas  á  mi  h^o  el  único  qae  ttDfO. 

:íf>  T,  he  aquí,  un  espíritu  lo  toma,  y  de 
rei>cDte  da  vocefl ;  y  le  despedaza  de  mo- 
do qne  hecha  espama,  y  ai^enaa  se  apar- 
ta de  élf  qaebrantáudoie. 

40  T  rogué  á  toa  dbcipnlos  qne  le  eeba- 
■en  Itati»,  f  DO  pudieron. 

41  Y  respondteudo  Je«ua,  d^o :  ¡  Oh  pc- 
neruciou  iuüel  y  perversa !  ^  hasta  cuán- 
do tengo  do  estar  con  voaotros,  y  os  su- 
Mtéí  TctetvbUoiioá. 

43  T  como  aati  ae  «seroaba,  d  demonio 
le  derribó,  y  le  despedazó ;  roas  Jcsna  ri- 
ñiónl  c<;píritn  inmiiTuio,  y sanóalmiictuv* 
cho,  y  le  vulviu  a  su  padre. 

4Ü  Y  todos  estaban  fuera  do  si  de  la 
grande»  de  Dios.  T  mantTlUándoao  to- 
dot  de  todas  laa  coeea  que  Jmola»  d^o  á 
BUS  discípulos: 

4-t  Poned  vosotros  en  vuestros  oidos 
estas  palabras ;  porque  ha  de  acontecer 
qne  el  HUo  del  hombte  teri  eniregado 
en  manos  de  hombrea» 

45  Mas  ellos  no  entendian  esta  palabra; 
y  les  era  encubierta  para  que  no  la  enten- 
diesen, y  temían  de  pr^untarle  de  eata 
palabra. 

dft  t  Entonce*  entran»  en  dlapnta, 
cual  de  olk»  aerki  el  mayor. 

47  Mas  Jcsns,  viendo  los  pcií^^í^rntentos 
de!  corazón  de  ellos,  tomó  un  niño,  y  le 
puho  junto  á  si, 

48  T  lee  diee:  Cnalqalen  que  recibiere 
este  niño  oa  mi  nombra,  á  mi  recibe ;  y 
cualquiera  que  nu  recibiere  á  mi,  recibe 

al  qne  me  (mvió ;  porque  el  qne  fuero  el 
menur  entre  todos  vosotroi,  e6te  será  el 
grande. 


4Í)  ]¿atODCCS  rr  Fi]>ondioTiílo  Jnan,  dijo: 
Maestro,  heuioa  xiáLü  a  uuo  que  echaba  • 
fuera  deaonloa  en  ta  nombre,  y  se  lo 
Tedámoa,  porqne  no  te  signe  con  noao^ 

tros. 

50  Jcsu*^  If  dijo  :  No  se  lo  vede  ta,  por- 
que el  que  no  ol  contxa  noaotroa»  por 
noi»otros  es. 

51  1f  T  aconteció  que  comoM  eamfMi^ 
ol  tiempo  en  qne  Mln  do  Mr  xecttkUo 
arriba,  él  aUmó.iaiottio  paBaSr  4  Joi»> 

salem. 

53  Y  envív>  meusageroa  delante  d& 
los  cnales  fueron,  y  entraron  en  ana  cln- 
dad  de  loa  Samiiitanott  poim  iduniiln 

ailL 

53  Mas  no  le  rceibleron,  porque  sa  roo- 
tro  era  de  hombre  que  iba  á  Jerasakm, 

Y  viendo  tsío  sus  discípulos,  Buntia» 
go  y  ívm  d|}eion:  Seftor,  ¿qoierea  q«o 
mandemoa  qne  desdcnda  lUego  del  dékn^ 
y  los  consuma,  como  también  hizo  Eliaa  t 

55  £ntonce-.  f  lívIelldeL*'!.  I<  R  rifiió,  di- 
ciendo :  Vosotros  noftftbeis  de  qu^  eapi- 
rita  sola :  / 

56  Porqáe  el  HQo  del  bombre  nn  ha 

venido  pira  perder  los  vidas  de  loa  hotih 
bres,  f^lnb  para  aalvario.  Y  é^Éamomá 

otra  oidéa. 

57  1[  y  aconteció  que  yendo  ellos,  uno 
le  d^o  én  el  camino :  8eftor,  yo  te  tegoi- 
ré  donde  qnlera  quo  fnerea» 

58  Y' le  dijo  Jesús:  Las  zoma  tieneaa 

cuevas,  y  las  aves  de  los  eielog  nidoí» ; 
mas  el  lli^o  del  hombre  no  U«»ae  donde 
recline  su  cabeza. 

60  r  dUo  &  otro:  Sígname.  T  él  d|io: 
Señor,  déjame  qne  primero  fwym,  j  tm- 

tierre  á  mi  ptulre. 

tiü  Y  Jesús  le  dijo:  Deja  los  muertos 
quo  cntierren  á  ens  muertos  j  moa  tú  vt^ 
y  amuMla  el  reino  do  0loi. 

GI  Entoncea  también  dijo  otro:  Segnlr* 
te  he.  Señor:  mas  déjame  que  me  des- 
pida primero  do  los  quo  están  en  mi  casa. 

63  Y  Jefloa  le  dijo:  Niuguxio  que  po- 
niendo an  mano  al  arado  mirare  atrás,  «i 
apto  para  él  reino  de  DIoa. 

CAWTOLO  X. 

AuUríta  «I  Sefíor  otro  ma^or  númern  de  WMt  dluAi^ 
lo»,  ¡os  cmaUt  em>ia  dtlamtf  de.  ri  d  predicar  m  i*»- 
níc/a,  y  /<«.«  da  la*  regla*  y  prfrrptrtÉ  de  M  ■ititÚlCT'M, 

y  pottMad  eiáal  tí.  la  tcmia  del  P«drt^  parm  M^a* 

grarian  ni  Padre  por  el  admirn^i,-  jyicio  de  tu  di*^ 
ftentacioti  de  la  ha  del  erangtlio,  commtcdndiila  4 
lo»  bajm  d'l  m  \aut9,  y  oemMmdoia  it  Im  máUmmb  IL 

al  fiottifire  tna  CO«a  ^"ll  i^' *r-i7u,'.:  rvr;V  '•.••^rTr-íomn 

«t  «tete  mteroMr  ca  jnucJtoi^  (f^(MtoMC%  %«. 
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Y DESPUES  de  estuB  cosos,  ecíiaió  ci 

l68  mlá  de  dos  en  doe,  deliate  de  en 
ÍHi  á  todft  etadid  y  Ingir  A  doBde  A  Iwbl» 

de  venir. 

2  Y  les  (K'cla:  La  mies  á  la  rerdad  €s 
mnctia,  mati  loe  obreros  ptícoñ ;  por  tan- 
to rofftd  al  Befior  de  U  mies  que  envíe 
obreros  á  ta  mies. 

8  Andad,  he  aqui,  yo  os  envió  eomoA 
corderos  en  medio  de  lobos. 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni  zapa- 
tos ;  y  á  nadie  saludéis  en  el  camino. 

5  Xn  emlqnier  esM  donde  entiMle, 
IMlneramonte  decid:  PtusMeAestectee. 

6  Y  sí  liuhu  re  allí  al;^nn  hijo  de  pnr, 
Tucstm  |ku  rt  posará  sobre  él;  y  si  no, 
8o  volrerá  á  vosotros. 

7  T  peeod  «n  aqnetle  mlittft  eaáa  eo- 
alendo  j  bebiendo  lo  qne  oe  dteten; 
porque  el  obrero  digno  es  de  en  eelerlOi. 
No  a.í  paséis  <le  cnsa  en  casa. 

8  Y  en  cualquier  dudad  donde  entra- 
ras, y  os  rcdbleren,  comed  lo  qne  os 
poeletendelMiie; 

9  Y  sanad  loe  enfermos  qne  en  eHa  bn- 
hicre,  y  d^cidlp? :  Sf>  hft  eU^jedO  á  Voeo- 
tro«  el  reino  de  ÍVin^A. 

10  Mus  en  cualquier  ciudad  donde  en- 
térete» no  08  recibieren,  aellendo  por 
sos  calles,  decid : 

n  Aun  el  polvo  qne  se  nos  ba  pcgfado 
de  vuestra  ciudíld  sacndimos  contra  vo- 
sotros :  esto  empero  sabed  que  el  reino 
de  loe  oMoe  se  ha  allegado  á  vosotros. 

13  T  oe  digo,  c|ne  Sodonm  tendrá  raea 
remblon  aquel  día,  qne  aquella  ciudad. 

13  [Ay  de  ti,  Corazin!  i  Ay  de  tí,  Betb- 
aaidal  qne  si  en  Tyro,  y  en  Sidon  se  hn- 
biemn  hecho  las  maravillas  qne  han  sido 
bediÉe  en  voeotnoi  y»  dias  be,  qne  sen- 
tados en  cllido  j  eeniaft;  se  hnblenni  er- 
repcntido  t 

14  Por  tanto  Tyro  y  Sidon  tendrán  mas 
remmiou  que  vosotras  en  el  jaldo. 

'  VI  T  tú,  Capernenni,  fne  bieteloi  de- 
loe  eMÉi  levantode»  bosta  loe  Infleniee 

eerás  a!>ajada. 

Ifl  El  que  á  vosotros  oye,  A  mí  nyt* ;  y 
el  qne  A  vosotros  desecha,  á  rai  dcf^echa  ; 
y  el  que  á  mi  desecha,  desecha  al  que  me 
envió. 

17  Y  volvieron  loe  ietento  con  ¿oso, 

diciendo :  Señor,  aun  los  demonios  se 
nos  sujetan  por  tu  notiibrc. 

18  Y  les  dijo :  Yo  veía  á  Satanás,  como 
im  rayo,  que  cala  del  olelo. 

19  fie  ft^nly  fo  oe  dof  poleotoAde  beller 


eobre  laa  serpientes,  y  sobre  los  escorpio- 
nes, y  sobre  todn  ftaorza  del  enemigo ;  y 
nedeoednOMid:  * 

20  Empero  no  oe  Rfoc^eis  de  orto,  de 

que  )im  cspíritn>*  o-í  sujeten;  mas  An- 
te? refi^ocijáos  de  (fue  vuestros  nombres 
c:itáD  escritos  en  los  cielos, 
n  Y  En  iqncne  nlsine  bora  Jesns  se 
ale^  en  espiritn,  y  dijo :  Alábote,  éh 
Padre,  Señor  del  ciclo  y  de  la  tierra, 
que  escondiste  es>ta8  cosas  á  los  sainos 
y  entendidos,  y  las  has  revelado  á  los 
peqnc&os:  asi  Padre,  porque  asi  te 

23  Todas  las  cosas  me  son  entregodes 

de  mi  Padre;  y  nadie  sabe  quien  sea  el 
H^o,  sino  el  Padre  j  ni  quien  sea  el  Pa- 
dre, sino  el  H^o,  y  aqud  á  quien  cl  llyo 
qaMere  vevéler. 

SS  T  vuelto  partlentermente  á  mi»  dia- 
cipnlos,  dijo :  Bienaventnrados  loe  C(}oe 

qne  Vfm  lo  que  vosotros  veis ; 

Porque  os  digo,  que  muchos  profe- 
tas y  reyes  desearon  ver  lo  qne  vosotros 
veis,  y  no  i9  vletim;  y  oír  lo  qne  ob,  7 

no  lo  oyeron.  t 

25  *■  Y  he  afini,  ^f*-  tm  doctor  de  la  ley 
se  levanió  t  entándole,  y  dirirndo;  Maes- 
tro, ¿  haciendo  qué  cosa  poseeré  la  vida 
eterna? 

26  Y  él  le  dijo:  jQnéesláeieritoenln 

ley?   ¿Cómo  lees? 

27  Y  él  respondiendo,  dijo:  Amarás  al 
Señor  ttt  Dios  de  todo  tn  corazón,  y  de 
toda  ta  alma,  y  de  todas  tos  fberzas,  y  de 
todo  tn  entendbniento;  y  á  tn  prOJino» 

como  á  ti  mismo. 

28  Y  le  dtjo :  Bien  bes  respondido:  bss 

esto,  y  vlvirñp. 

29  Mas  él,  queriéndose  justificar  á  si 
mismo,  dijo  á  Jesns:  «Y  qnlén  es  mt 

prójimo  ? 

::iO  y  rcii'Dn  licndo  Jesns,  dijo:  I^tiIh  ni- 
brc  descendía  de  Jeriisalem  á  Jerieo,  y 
cayó  entre  ladrones;  los  cnales  le  des- 
pojaron, y  blHéndo^  se  fberon,  dcján- 
dols  medio  mnerto. 

31  T  aconteció,  qne  descendió  un  sacer- 
dote por  e!  rnif^mo  camino;  yvSénd^Ae, 
se  ]nLsó  del  nn  lado. 

Y  a(»iuiÍ8nio  nn  Levita,  llegando  cofr 
en  de  oqnel  lugar,  y  mttdndoft»,  90  peed 
del  un  lado. 

33  Y  un  Samaritnno,  qne  Iba  nn  camino, 
vítnenilo  corea  de  el,  y  Viéndole,  futt  mo- 
vido n  misericordia; 
M  T  llegándose,  le  vendó  Iím  beridse, 
odiándole  m  «Bs«  aceite  y  vino;  ypo- 
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sii^ndole  Fobro  cabalgidiu»,  le  Utró 
ni  mt^oD,  y  cuido  de  él.  * 

S5  T  al  otro  dia  jKuliéudosc,  sacó  dos 
deniríot  j  lot  dié  al  meeonero,  7  le  dijo : 
Cuida  d«  él ;  y  todo  lo  que  de  mtM  gus- 
tArcs,  yo  ruando  vuelva,  te  lo  pagaré. 

30  ¿  Quien,  jnu's,  de  estos  tres  tc  parece 
que  fui*  el  [trojiuio  de  aqad^ue  cayó  m- 
treladroniaf 

37  T  él  d^ot  SI  qvensó  da  mlMiioofdla 

con  él.   EntoDCM  Jmih  U  d||o:  Vá,  y 

bax  tu  lo  mi^mo. 

3b  •[  Y  acüi]t(  <  i<>,  (ju©  jcüdo,  Ptitró  ti  f^n 
uoa aldea;  y  unu  niuger  llamada  Marta 
le  recibid  en  su  caaa. 

W  T  esta  tenia  una  hermana,  que  se 
Dnmaba  M.aria,  la  cual  ^ n t  i udoae  á  los 
pU's  (le  JfBUs  uia  su  p.-xlahm. 

40  Marta  empero  ee  dislruia  en  muchos 
ienrldoR ;  y  nobreviniendo,  dijo :  Señor, 
¿no  tleiiea  cuidado  que  mi  bennana  me 
d(^a  Beirlr  iolaf  JDílei  pnea»  que  me 
nynde. 

41  Ke«poudtcndo  Jcaus  entorn  os,  ie  di- 
jo :  Marta,  Marta,  cuidadora  estás,  y  con 
las  mncliaa  cosas  estia  turbada: 

42  Empero  ma  cosa  es  necesaria;  y 
María  ha  oecofcido  la  buena pertOi  la  cval 
DO  le  aeiá  quitada. 

CAPITULO  XI. 

AfueAa  á  orar  d  nu  diteipulo»  y  exhorta  (t  la  frt' 
qmmtt  oracum.  a.  ¿'<tiia  ti  un  endfmommdo  mudo,  y 
wnpwirf» á  Im  tiAumuüu  de  htFMmm.  t.mfm 
oye  y  AtMV  Ib  paXábra  dé  Diot  tt  cf  MflMmmftMufo. 

Mi'  '7 ;  icTiíi»  t/r  ( 'rulo  neffttn  Incttrnñ.  i.  La  msAal 
JftHtu  cuHi^ncrrá  a  uhío$  loé  rtheUUM  al  etanpt~ 
fio.  S.  E-rhorta  d  tener  fé,  de  !•  eaof  MllPM  obra» 
<fe  Im.  &  JSahitTt  ú  lo»  FnrxteoM  f  docktrt»  de  la 
lev  hijfocrewia»  y  rruetdaJea  parm  con  h» ptad»- 
MU  yn  qfeta»  denttnevlndoU»  m  catti^^o,  ¡re. 

"X^  A( ON'TECIÚ  que  estando  el  oran- 
A  du  «  u  cierto  lu^ar,  como  acabó^  uno 
do  bus  discípulo»  le  dijo :  8e&or,  enséña- 
nos á  orar,  como  también  Jnan  ensefté  á 
sus  discípulos. 

S  Y  les  dijo  :  ('uíindo  orarci?,  decid :  Pa- 
dre nuestro,  que  eí;t;i8  en  los  cielos,  sea 
tu  nombre  sautilicado.  Venga  tu  reino : 
sea  becba  tn  Tolnotad  como  en  el  cielo 
asi  también  en  la  tterra. 

3  El  |Mm  nuestro  de  cada  dia  dánosJr 
hoy. 

4  Y  perdónanos  nuestros  pecados,  por- 
que también  nosotros  perdonamos  á  to- 
dos los  que  nos  deben.  T  no  nos  metss 

en  tentación ;  mas  libranos  de  mal. 

5  Les  dijo  también:  ¿Qtiííti  de  voso- 
tros tendrá  un  aniigc^  y  irá  á  éi  á  media 
noche,  y  lo  dirá:  Amigo  préstame  trea 
paneS| 


6  Porque  un  mi  amicho  ha  venido  ñ  mí 
de  camino,  y  no  tengo  que  pi>iiefie  de- 
lante; 

7  T  él  dentro  rwponilMdo,  d%a:  No 
me  Bcaa  molesto :  la  puerta  está  ya  cer^ 

rada,  y  niis  nifi'T'  r?tdn  ronmiLTi  r a  la 
cama;  no  puedo  levantarme,  y  darte 

S  Bigoos,  que  aunque  no  se  levante  ¿ 
darle  por  ser  su  amigo,  cierto  por  su 
importunidad  se  leean&rt,  y  le  dsrt  toé» 
lo  que  habrá  mene5;tor. 

D  Y  yo  os  dijpo :  Pedid,  y  se  OB  dará :  bTi§- 
rad,  y  hallareis  :  locad,  y  os  será  abierto. 

10  Porque  todoaíjucl  que  pide,  recibe; 
y  el  que  bnsca,  Inlla ;  y  al  que  toca,  ea 
abierta 

11  ¿Y  cuál  padre  de  vosotros,  gi  sn  bijo 
le  i>idierc  pan.  le  dará  ^inn  piedra?  ¿6, 
si  un  pescado,  en  lugar  de  pe(&cado  le  dará 
nanierpiente? 

Id  ¿O,  si  Ip  pidlete  nn  toen»,  le  dahl 
vn  escorpión? 

18  Pues,  si  Tosotrofi,  siendo  reñios,  Bft- 
Ik'Is  dar  buena»  dádivas  ávuí  "ítro^  hijos, 
^  cuauto  mas  vuestro  Padre  cckaüal  dará 

el  Espirita  Santo  á  los  qne  le  pedleros 

de  él? 

14  T  También  echó  fncra  un  demonio, 
el  cual  era  mudo  :  t  nrcintí  ció.  <]i\e  «ali- 
do  fuera  el  demonio,  el  muda  hablo,  J 
los  gentes  se  maimTlUaron. 

U  Tállanos  de  elleedeetan;  FotBed- 
zcbub,  príncipe  de  lee  demonloB,  «Sbm 

fuera  los  demonios. 

IG  Y  ot  ros,  tentándole,  pedían  de  él  una 
seüai  del  cielo. 

17  Mas  él,  onneeleado  loe  pefisamle» 

tos  de  ellos,  las  d|}0:  Todo rdno  dlTldide 
contra  hl  midrao  es  asolado;  J  iSSl  iflBI 

dido  cae  sobre  casa. 

19  Y  si  también  Satanás  está  difidido 
contra  sí,  4  cómo  estará  en  pié  sa  reino  ? 
porque  dsds,  qne  por  Beelaeb^  edkn  y# 

fuera  los  demonios. 

19  Pues  si  yo  echo  fuera  los  demonios 
por  Beelzebub,  ¿  vueslros  hijos,  por (juién 
los  echan  fuera?  por  tauiu  eUo6  serán 
▼ncstros  jueces. 

20  Mas  si  con  el  dedo  de  Dios  yo  echo 
fnem  los  demonio?,  cierto  d  reino  de 
I)io8  ha  llcpado  á  vosotros. 

21  Cuando  un  hombre  fuerte  armado 
guarda  en  palacio,  en  pas  está  lo  que 
posee. 

22  Mas  si  otro  mas  ftierte  que  él  sc^re* 
viniendo  le  venciere,  le  toma  todas  snt 
armas  en  qoc  confiaba,  y  reparte  sos  dce- 
pojos. 
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24  Cuando  el  espíritu  iomtiudo  saliere 
útil  tioinbro,  anda  por  lugares  secos  bus- 
cando reposo,  y  no  hallándola,  dice;  Mfi 
volveré  á  mi  caba,  de  douüu  salL 

25  T  Tisicndii,  fe  liaUft  lwnSáA  f  ador- 
nada. 

20  Entonce?  vá,  y  toma  otros  eicto  espí- 
ritus peores  que  él,  y  entrados  Labitan 
alU;  y  son  las  postrimerías  del  tai  Uooi^ 
bre  peorei  que  1m  prixaeríoA,  • 

27  t  T  MttDl^dd^.fiM  dictando  él  estas 
csosas,  una  muger  de  la  muUitnd  levan- 
tando la  voz,  Ic  dUo:  Blenaventunulo  v\ 
Tícntre  quo  to  tñjjo,  j  lof  pechos  <iu.e 
matua^lo. 

88  T  él  dlJo :  Antes  bieneTentorados  los 

qac  oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la  fcnardao. 

21)  1  Y  jnnt.'indopp  l:is  multitudes  á  él, 
comenzó  á  decir :  Esta  generación  mala 
es :  señal  busca,  mas  señal  no  le  será  da- 
siuo  li^  sefial  de  Joass  profeta. 

30  Porque  conno  Joñas  ÍUé  seQal  á  los 
Nin!  vitas,  asi  también  será  ^  H^o  del 
hombre  á  cstA  generación. 

'¿i  La  rtíina  del  austro  se  levantará  en 
juicio.,  con  los  bombroB  de  esta  genera- 
don,  7  los  oondeoitfá;  porque  vino  de 
los  flnes  de  U  tierrik  á  oír  U  sabiduría 

de  Salomón  ;  y,  he  aquí,  VttO  tDH^orqiie 
Saloaiun  l  u  este  lu)íar. 

¿.os  iioinbres  de  Isinive  se  levanta- 
xáa  en  Juicio  con  esta  geiienci<w«  j  la 
condenacdn;  porqwsdla  predleacion  de 
Joños  Bc  arrepintieron;  y,  he  a^||t|tMK> 
mayor  que  Joñas  en  este  lugar. 
^  ^  Nadie  pone  en  oculto  una  candela 
encendida,  ni  debi^  de  un  almud;  sipo 
en  ei  candelero,  para  qiiae  los  que  eóftnw, 
vean  la  luz. 

ñi  La  luz  del  cuerpo  es  el  ojo :  si  pues 


los  Váriseos  lo  de  ftaem  dd  tuso  y  dd 
plato  limpiéis;  mes  lo  que  está^drátro 
de  vosotfos»  está  Ueao  de  n|dlla  y  de 

maldad. 

40  i  Insensatos!  ¿  el  que  hizo  lo  de  fue- 
ra, no  hiiso  también  lo  de  dentro  ? 

^  Smpero  de  lo  que  tenéis,  dad  Omos- 
na ;  y,  he  aqui»  todo  os  será  limpio. 

42  Mas  ;n.y  de  TOfíotros  Fariseos!  qno 
diezmáis  la  mr uta,  y  la  ruda,  y  toda  hor- 
ializa.^  mas  ei  juicio. y  el  amor  de  Dios 
pesáis  de  laigo.  Empero  e$tas  cosas  ern 
menester  baoer,  y  no  d^ar  las  otnsu 

^  i  Ay  de  vosotros  Fariseos!  que  amáis 
las  primerap  finios  en  las  sina^lgas,  y  laS 
ealntac'u  nüs  eu  las  plazas. 

44  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
bipócriiesi  que  sofá  como  scpnltursa 
que  npipveoen,  y  loa  bombita  qneaada» 
encima  no  lo  saben. 

45  Y  respoudiendo  uno  de  los  doc- 
tores de  la  ley,  le  dice:  Maestro,  cuan> 
do  dices  estOy  también  nos  afrentwi  á 
noaotros. 

46  Y  él  d^o :  ¡  Ay  do  vosotros  también, 

doctores  do  la  ley  I  ^ue  cargáis  los  hom- 
bres con  carga»  que  do  pueden  llevar; 
mas  vosotros,  ni  aun  con  un  dedo  tocáis 
ISS  cai^. 

47  ¡Ay  de  vosotros!  que  edIÜcais  loa 
sepnicros  de  los  profstaai  y  loe  mataron 

vu estros  padres. 

4S  Cierto  dais  testimonio  que  couseuiis 
en  los  bedma  de  meatros  padres ;  por> 
que  á  la  verdad  élloa  los  mataron,  mas 

vosotros  edificáis  8us  sepulcros. 

49  For  tanto  la  sabiduría  de  Dios  tam- 
bién d^o:  Enviaré  á  ellos  profetas  y 
apóstoles,  y  de  ellos  á  umM  matarán,  y  á 
oirve  perscfnMn. 

50  Para  qne  de  esta  generación  sea  Ú4y 

mandada  la  snnírro  de  todos  lo?;  profetas, 


tu  ojo  fuero  sencillo,  también  todo  tn  '  que  ha  e^ldo  ckrramada  desde  i^  funda- 


cuerpo  será  resplandeciente  j  mas  si  fue- 
re malo,  también  tn  caeipo  ttrá  tene- 
broso. • 
35  Mira  pncf),  que  lalus  qne  en  ü  bi^» 

no  sea  tinieblas. 

*Kí  Asi.qoo  ikiulo  todo  tu  cuerpo  res- 
pSandeciente,  no  teniendo  lUgnoa  parte 
de  tlnlebla,  ser^  todo  Ineleiit^  como 
cuando  una  luz  de  respJandorte  alumbra. 

37  t  Y  después  que  hubo  hablado,  le 
rogó  uu  Fariseo  que  comiese  con  él  j  y 
entrado  Jesús,  se  sentó  á  la  meso. 

88  T  el  Fartoeo  como  lo  vt6,  se  maravilló 
de  que  no  se  lavó  áotes  de  comer, 
r  el  dttAof.te  d^u;  Abara  Yosoiioa 


cioo  del  mundo : 

51  Desde  la  sangre  de  Abel,  basta  la 
sangre  de  Zacbarisa  qne  murió  entre  el 
altar  y  el  templo :  Eu  verdad  os  digOy 
será  demimdada  de  esta  generación. 

b2  ]  Ay  do.  vosotros,  doetores  de  la  ley  1 
que  es  absaatelaA»»  la  liare  de  la  ciencia: 
vosotroe  no  entrasteis,  y  álou  qne  entrar 
han  impedistel», 

53  Y  diciéndoles  estas  cosas,  los  escri- 
bas y  los  Fariseos  comenzaron  á  apre- 
tarle en  grau  manera,  y  á  provocarle  á 
que  bebíase  de  mncbas  cosas, 

51  Asechándole,  y  procurando  ds  CMUT 
algo  do  su  boca  para  acusarle» 
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crf*ia,  »»  flfituN'-icn  ó<  ;xi/üV<i  »t)iffra>nfnte  y  fin 
trmnr  dr  lo  qw  el  mtnulú  k* yutíle  hacer,  %  Jiztir- 
pa  la  avarteÑi  y  te  fotícOwd  del  liffio  «m  m  IffMm, 
H.  F.  rhórtnU*  á  nríor  jr  d  trr  /UUi  v  dilignte»  cada 
uno  en  mt  voracioiL,  y  d  no  emffrfir$e  tábrt  mu  con' 
títrvo»,  4-r.  A.  El  evanfftlio  es  teminario  de  ditei^ 
•ion  e»  el  mundc  d  tnum  de  lot  r^trfft  d  /!,  Síc. 

ES  esto  babieudotíe  juDluilo  millares 
de  g«iit«8^  de  modo  que  vnoe  á 
oCroR  se  holUbcD,  comenzó  á  decir  á  aus 

discípulos :  Primeramente  ^lardAo?;  de 
la  levadura  de  lo&  Farlficoe,  quo  es  hi- 
pocresía, 

9  Porque  nedm  baf  encubierto,  que  no 
baje  de  eer  descubierto;  ul  oculto,  que 

no  haya  de  ser  sabido. 

8  Por  fanfo  1  ;i«  '  osa??  que  dijisteis  en 
tioioblas,  en  luz  seráa  oidaí»;  j  lo  (lue 
bablaetcis  al  oido  cu  las  cámaras,  será 
pregonado  desde  ios  tajados. 

4  Mas  os  digo,  amigos  mios :  No  ten- 
país  temor  de  los  qne  mntnn  el  cuerpo, 
T  ílcí'pnc8  no  tienen  mas  (juc  hagan; 

i>  Man  yo  os  cuscüaré  á  quíco  temáis: 
Temed  á  aquel  que  después  que  bubtere 
muerto,  tiene  potestad  de  eebar  en  el  In- 
fierno :  do  cierto  os  digo :  A  este  temed. 

ft  No  Fc  venden  cinco  pnjarillos  por 
dus  bluucas,  y  oi  uno  de  eUos  está  o1tí> 
dado  delante  de  Dios  ? 

7  T  aun  loe  cabellos  de  Tnestm  cabeea, 
todos  están  contados.  No  temids  pues : 
de  mríñ  estima  sois  vosotros  que  muchos 

pajarillof». 

8  Pero  os  digo  que  todo  aquel  que  me 
confesaré  dolante  de  los  hombres,  tam- 
bién el  H^o  del  hombro  le  conllsaiá  de- 
lante de  loH  áiifj^flcs  do  Dios. 

9  Mas  el  que  nie  noirarc  dolante  do  los 
hombres,  Bcrá  negado  delante  de  los  án- 
geles de  Dlo«. 

10  Y  iodo  aquel  que  dice  palabra  contra 

el  Hijo  «1(1  hombre,  le  será  perdonado; 
inns  al  qm;  blasfemare  contra  el  Espíritu 
Hanto,  no  k  será  perdonado. 

11  Y  cuando  os  trajeren  á  las  (Sinagogas, 
yéht  magistrados  y  potestades,  no  es 
tela  solícitos  cómo,  ó  qué  hayáis  de  res- 
ponder, ó  qué  bayai<  ríecír. 

12  Porque  el  f^spiriíu  8;into  os  ense- 
ñará en  la  misma  hora  lo  que  será  me- 
nester decir. 

18  T  T  le  d^o  uno  #e  la  compafiia: 

Maest  ro,  di  á  mi  hermano  que  parta  con- 
migo la  herencia. 

14  Mas  él  le  dijo:  Hombre,  ¿quu'Q  me 
pnso  por  juez,  ó  partidor  sobre  vosotros? 

15  T  lea  d^o:  Mirad,  y  guardáoe  de 
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avaricia;  porque  la  Tida  del  hombre  no 
consiste  en  la  abuadaucia  de  loa  bjeo« 
que  posee» 

|S  Y  les  dQo  una  perAboíla,  dldendo: 
La  heredad  de  un  hombre  rieo  batán 

llevado  nmeliof  frní<>«; 

17  y  vi  (lenl^^.)  lÍc  ?=í,  fHeiendo: 

4  Qué  liare,  que  uu  tcugo  doude  juutc 
mis  frutoet 

Y  dUo:  Esto  haré:  derribaré  mis 
alfolies,  y  los  cdificard  mayorcpi ;  y  allí 
junt:>rt'  <n<]o«!  in\&  frutos  y  mis  bicne.<  ; 

VJ  i  diré  á  mi  alma:  Alma,  muchos 
bienes  tienes  en  depósito  para  muduM 
afios :  repósate,  come,  bebe»  huélgate^ 

20  Y  dijolc  Dios:  ¡Insenaatol  estaño* 
che  vuelven  á  pedir  tu  alma;  ijloqtte 
has  aparejado,  ctSyo  Fcrá  * 

21  Así  C4  el  que  hace  para  tí  tesoro,  y 
no  es  rico  para  con  Dios. 

23  Y  dijo  á  sus  discípulos:  Por  tanto 
os  iVí'^iy :  No  estéis  solícitos  de  vuestra 
vida,  qué  comeréis;  ni  dd  cuerpo,  qo^ 
vestiréis. 

28  La  Tida  mas  es  qae  la  comida ;  y  el 
cuerpo,  que  el  vestido. 

24  Considerad  los  cuervos,  que  ni  sleBb 

bran,  ni  siegan  :  que  n'i  tienen  almacén, 
ni  alfolí:  y  Dios  loa  alimenta,  ¿Cuán- 
to de  mas  c^Lima  soiá  vosotros  que  las 
aresf 

25  ¿  Quién  de  vosotros  podrá  con  sn  bo- 

liellud  añadir  á  su  •■"f^itum  un  codo? 
20  Pues  si  no  podns  :iun  lo  que  es  me- 
nos, ¿para  qué  estarcís  solícitos  de  lo 
de  mas? 

27  Considerad  loa  lirios,  oomo  cmea: 

no  labran,  ni  hilan;  y  os  digo,  que  ni 
Balomon  con  toda  su  gloria  so  vistió 

como  uno  de  ellos. 

28  Y  si  asi  viste  Dios  á  la  yerba,  que 
hoy  está  en  él  campo,  y  maflana  m  ecbft» 
da  en  el  homo,  ¿  cuánto  mas  á  Toaotnis, 

lt'»>ihrtM  de  poca  fe'? 

29  Vosotros,  pues,  no  procuréis  qué 
hayáis  de  comér,  ó  qué  hayáis  de  beber, 
j  no  seáis  de  ánimo  dudoso ; 

30  Porque  todas  estas  cosas  las  gestee 

del  mundo  las  buscan ;  queTueatroAktoU 

sabe  que  habéis  menci^ter  eptas  coKas. 

SI  Mas  procurad  el  ri  iao  de  Dios, y  to« 
da»  estas  co&as  os  serán  aüadidaa. 

82  No  temáis,  ob  aenada  peqpefia,  ]>or- 
que  al  Padre  ha  placido  daroe  e!  reina 

'  ■  ■  \Vndcd  lo  que  poseéis,  y  dad  limoe- 
ni :  haceos  hohü^  que  no  se  envejecen, 
tesoro  en  los  ciclo.^  que  nunca  falfc  :  d(»n« 
de  ladrón  no  U^,  lú  puiüiu  cui  roiope. 
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84  Porque  donde  está  rucstro  tesoro, 
allí  tambicu  estará  vuestro  curAzon. 

35  IT  Estén  ceñidos  rucstroA  lomos,  j 
«nafras  luces  eneeiidlte;  * 

85  T  TOflotros,  semejantes  á  hombres 
que  esperan  cuando  f*u  señor  lia  de  rol- 
ver  de  las  bodas  ;  pam  que  cuando  Tinie* 
re  y  tocare,  luego  le  abran. 

87  Blenarentondoe  aquéUM  úflrrOBilos 
enales,  cuando  él  teflor  vlnteie,  báñate 
celando*,  de  cierto  os  di^o,  que  él  bc 
ceñ!rr(,  y  har;^  r¡ue  se  sientca  á  la  mesa, 

y  saliendo  leb  ecrvirá. 

T  aunque  venga  á  la  segunda  vela,  y 
«aiiqiieYeDgitálaterceniTela,y  b«  hallare 

asi,  bicnarentimiloa  son  los  tales  siervos. 

S9  "F^to  cinpí^ro  «abcd,  que  si  supiese  el 
padre  do  f  unilias  á  qu«5  hora  hubia  de  ve- 
nir el  ladrón,  velaña  ciertamente,  y  no 
dijaite  miliar  Bv  casa. 

40  Yoeotros,  pnee,  también  estad  aper- 
cibldos ;  porque  á  la  hora  quo  no  pen- 
sáis, el  ITijo  d*»l  hombre  vendrá. 

41  Entonces  Pedro  le  dijo :  Señor,  ^  dices 
esta  parábola  á  nosotros,  ó  tambieu  á 
todos! 

42  TdQo  el  Seftor:  ¿Quitan     el  ma- 

yorílnmo  fiel  v  prnclonte,  al  v\\:á  el  ficf\or 
pondrá  sobre  su  familia,  para  ^ue  en 
tiempo  le*úó8u  radon  t 
48  BleoATenliindo  aq,nelfleiTo,alcual, 
enando  el  seftor  Tinlere,  bailare  hacien- 
do así. 

44  En  Tcrdad  dícfo,  que  él  le  pondrá 
sobre  todos  sus  blcaes. 

45  Mas  si  el  tal  siervo  dijere  en  su  cora- 
son:  m  ecftor  se  tarda  de  Teñir,  y  co- 
menzare á  herir  loe  siervos  y  las  criadas, 
y  A  comer,  y  &  beber,  y  á  borní (^hí-ar, 

40  Vendrá  el  señor  de  ar\n>A  e^iorvo  el 
dia  que  vi  no  espera,  j  á  U  hura  v^uc  él 
ho  sabe ;  y  lo  apartará,  y  pondrá  sa  sner> 
te  con  los  Inflelos. 

47  Porque  el  siervo  que  entendió  la 
voluntad  do  su  seftor,  y  no  v  apercibió, 
ni  hizo  conforme  á  su  yoluntad»  será 
azotado  nincbo. 

48  lite  él  que  no  eiitendl4»  y  blso*por 
qné  ser  azotado,  será  azotado  poco,  por- 

qnc  á  cualquiera  que  füé  dado  mucho, 
mucho  será  vuelto  á  demandar  de  él ;  y 
al  que  encomendaron  mucbo,  mas  será 
de  ¿I  pedido. 

40  Y  Fnego  tlne  á  meter  en  la  tierra, 

|y  qné  quiero,  si  ya  está  encendido? 
50  Empero,  de  bautismo  me  es  necesa- 
rio ser  bautizado,  ;y  cómo  me  angustio 
bssta  que  6e«i  cumplido! 


51  ¿Pensáis  qnc  lie  venido  ála  tierra  á 
dar  paz  f  >i¡o,  os  digo ;  mas  disensión. 

53  Porque  estai^  de  aquí  adelante  cin< 
eo  en  nna  casa  divididos,  tres  contra  dos, 

y  dos  contra  tres. 

5?!  TA  padre  c?tará  dividido  contra  el 
hyo,  y  el  hijo  contra  el  padre :  la  raadrc 
contra  la  hija,  y  la  ]4)a  contra  la  madre ; 
la  snegra  contra  sn  nnera,  y  la  nnern 
contra  su  suegra. 

54  y  decía  también  al  pueblo:  Cuando 
veis  la  nube  qne  salo  del  poniente,  luego 
dccis:  Agua  viene;  y  es  asi. 

55  Y  cuando  sopla  él  austro,  decís :  Ha- 
brá calor;  y  lo  hay. 

56  ¡mpócritas!  Sabéis  examinar  kfts 

del  cielo  y  dn  la  tierra,  |y  este  tiMnpe^ 
cc>mo  no  hi  examináis? 

57  ¿  Mu6  por  qué  aun  de  vosotros  mis- 
mos no  Joig(al8  lo  que  es  Jnstof 

58  Pnes  cuando  Tas  al  magbtndo  cott 
la  adversario,  procura  en  c1  camino  do 
librarte  de  él,  porque  no  te  traiga  al  juez, 
y  el  juez  te  eutregue  al  alguacil,  y  el 
alguacil  ti  mota  en  la  cárcel. 

60  Te  digo  qne  no  saldrás  de  aOá  hasta 
quebayaspagÍMiobastaelpostrerooittidft» 

CAPITULO  XIIL 

E:dk«rU»<üpmblod«ur^HmHrwimfoporlacon$ider9' 
eimétÍ9HU9ÍHt»c«il¿i§tÉtmlo§nowuu  ptcadoreé, 
3.  Amo  m  wéOnóh  4  «ms  mtiffer  enferma  y  retponi' 

Cía  rirt  adbadm.  S.  Otaltdadcs  del  eran^eüo.  i. 
Aorta d renbirittwaaftUa  cpii  prtsitsa,^  §»iJmf 

tra  Iferodes      proenréba  mrffnr!f. 

Y EN  este  mismo  tiempo  estaban  allí 
unos  que  le  contaban  los  Gall- 
leos,  coya  sangro  mato  habla  mudaóú 
con  sns  SMrilldosu 

2  Yrespondlendo  Jesús, Icf?  dijo:  Pen- 
sáis que  estos  Gal  íleos,  porque  han  pa- 
decido tales  cosas,  hayan  sido  mas  pcca^ 
dores  qne  todos  los  GoIUsos  t 

8  Fo  os  digo,  qne  no  s  intes  si  no  oo 
arrepintiereis,  todos  pereceréis  asi. 

4  O  aquellos  diez  y  ocho,  sobre  !o«  cua- 
les cayó  la  torre  en  BUoe,  y  los  mató, 
¿pensáis  que  ellos  fueron  mas  deudores 
qne  todos  los  hombics  qne  babilMi  en 
Jcrusalem? 

5  To  os  diíjo,  que  no :  Antes  si  no  OS 
árrcpintiereis,  todos  pereceréis  así. 

O  T  dccia  esta  parábola :  Tenia  uno  una 
higaem  plantada  en  sn  Ttta;  y  vino  á 
buscar  fruto  cu  ella,  y  no  bsUót» 

7  y  dijo  al  viñero:  lie  aquí,  tres  aflos 
ha  que  veu^o  A  Itnpcar  fnito  en  esta 
higuera, y  no  lo  bailo  ;  curíala,  ¿por  qué 

hsrilnnUlMiilatleim? 
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B  El  entonces  respondiendo,  ]e  d^o: 
Bcfior,  déjala  aun  este  año,  basta  que  yo 
la  escave,  y  la  cstcrctíZí. 

O  T  si  hiciere  fruto,  bien  ;  y  si  no,  la  cor» 
tarás  después. 

10  ^  T  enseñaba  en  una  sinagoga  en 
sábados. 

11  Y,  he  aquí,  una  mnger  que  tenia  es- 
píritu de  enfermedad  diez  y  ocho  afíos 
habka^  y  andaba  agoviada,  asi  que  en  nin- 
guna manera  podia  enhestarse. 

12  Y  como  Jesús  la  vió,  la  llamó,  y  le 
dijo:  Muger,  libre  eres  de  tu  enfermedad. 

18  Y  púsole  las  manos  encima,  y  luego 
8c  enderezó,  y  glorifical>a  á  Dios. 

14  Y  respondiendo  un  principe  de  la 
sinagoga,  enojado  de  que  Jesús  hubiese 
curado  en  sábado,  dijo  al  pueblo:  Seis 
dias  hay  en  (|ne  es  menester  obrar :  en 
estos  pues  venid,  y  sed  carados ;  y  no  en 
dia  de  sábado. 

15  Entonces  el  Señor  le  respondió,  y 
dijo :  Hipócrita,  ¿  cada  uno  de  vosotros 
no  desata  en  sábado  su  buey,  ó  tu  asno 
del  pesebre,  y  le  lleva  á  beber  ? 

16  Y  á  esta  hija  de  Abraham,  que  he 
squi,  que  Satanás  la  habla  ligado  diez  y 
ocho  años,  ¿  no  convino  desatarla  de  esta 
ligadura  en  dia  de  sábado  ? 

17  Y  diciendo  él  estas  cosas,  se  avergon- 
zaban todos  sus  adversarios ;  y  todo  el 
pueblo  so  regocijaba  de  todas  las  cosas 
quK  gloriosamente  eran  jior  él  hechas. 

18  TI  Y  decia:  ¿A  qué  es  semejante  el 
reino  de  Dios,  y  á  qué  le  compararé  ? 

19  Semejante  es  al  grnno'de  la  moetaica, 
que  tomándole  un  hombre  le  metió  en 
su  huerto;  y  creció,  y  fué  hecho  árbol 
grande,  y  las  aves  del  cielo  hicieron 
nidos  en  sus  ramas. 

20  Y  otra  vez  dijo :  ¿A  qué  compararé 
al  reino  de  Dios  ? 

21  Semejante  es  á  la  levadura,  qao  to- 
mándola ana  mnger,  la  escondo  en  tres 
medidas  de  harina  hasta  qoe  todo  sea 
leudado. 

22  1  Y  pasaba  por  todas  las  ciudades  y 
Aldeas  enseñando,  y  caminando  á  Jeru- 
salem. 

23  Y  le  dyo  uno :  ¿  Señor,  son  pocos  los 
qne  se  salvan  ?   Y  él  les  d^o  : 

24  Poriladá  entrar  por  la  puerta  angos- 
ta; porque  yo  os  digo,  que  muchos  pro- 
curarán de  entrar,  y  no  podrán ; 

25  Después  que  el  podre  de  familias  se 
levantare,  y  cerrare  la  puerta,  y  comen- 
jcareis  á  estar  fuera,  y  tocar  á  la  puerta, 
dlclc&do :  Sefior»  Señor,  ábrenos  \  y  re*- 


pondlendo  él,  os  dirá :  No  os  conosco  de 

26  Entonces  comenzaréis  á  decir:  De- 
lante do  ti  hemos  comido  y  bebido,  y  en 
nuestras  plazas  enseñaste. 

27  Y  os  dirá :  Dígoos,  que  no  os  conos- 
co de  donde  seáis :  apartáos  de  mi  todos 
los  obreros  de  iniquidad. 

2.S  Allí  será  el  lloro  y  el  crujir  de  dien- 
tes, cuando  viereis  á  Abraham,  y  á  Isaac, 
y  á  Jacob,  y  á  todos  los  profeta*  en  el 
reino  de  Dios,  y  vosotros  ser  echados 
fuera. 

20  Y  vendrán  del  oriente,  y  ád  oc<# 
dente,  y  del  norte,  y  dH  mediodía,  y  se 
sentarán  en  el  reino  de  Dios. 

BO  Y,  he  aquí,  hay  postreros,  qne  serán 
primeros;  y  hay  primeros,  que  serán 
l^ostrcros. 

:U  ^  Aquel  mismo  dta  llegaron  unos 
de  los  Fariseos,  diciéndole :  Sal,  y  rete  de 
aquí ;  porque  Heredes  te  quiere  matar. 

:^2  Y  les  dijo:  Id,  y  decid  á  aqaella 
zorra :  He  aquí,  echo  ftiera  demonios  y 
acabo  sanidades  hoy  y  mañana,  y  tras- 
mañana soy  consumado. 

33  Empero  es  menester  que  hoy.  y  ma- 
ñana, y  trasmañana  camine ;  porque  no 
es  posible  que  un  profeta  muera  fuera  de 
Jcrusalcm. 

1(4  ¡  Jcmsalcm,  Jemsalem  I  qne  Bsatas 
los  profetas,  y  apedreas  los  qne  sen  en- 
viados á  ti,  ¿cuántas  reces  quise  juntar 
tus  hijos,  como  la  gallina  rfeoj^  su  nida- 
da debajo  de      alas,  y  no  queslite? 

35  He  aquí, os  es  dejada  vacstra  casa  de- 
sierta ;  y  os  digo,  que  no  me  rereis,  hasta 
que  venga  tiempo  cuando  digáis :  Bendito 
el  que  viene  en  nombre  del  Señor. 

.   CAPITULO  XIV. 

Smna  d  ra  iidntpico  en  mibad»,  Srt.  2.  XrftarSa  d  h 
modet^i  V  kumikiod  em  tt>do,  4rr.  S.  Cém»  ptr  to- 
ttér  fot  Judio»  dntchado  el  evmgetío  coa  ftutUmt 
¡ot  (r^ntiUt  «OM  llamado»  á  /l,  9rc.  i.  Ckmáieitmt» 
vfcrtorit*»  del  ftte  de  rem»  ha  de  ftiftrir  d  CVAS». 
€ifmfffaetnn  de  rt  p  de  ttd»  fo  cArwM,  p  «mar  d 
cnts,  tfc. 

Y ACONTECIÓ  que  entnuido  en  caía 
,  de  nn  principe  de  los  P^ariseos  mn 
sábado  á  comer  pan,  ellos  le  aceehabaiL 
2  Y,  he  aqui,  un  hombre  hidrópico  esta- 
ba delante  de  él. 

'Á  Y  respondiendo  Jesús,  habló  á  los  doc- 
torcs  de  la  ley,  y  á  los  Fariseos,  diciendo: 
¿  Es  licito  ganar  en  sábado  t  J 

4  Y  ellos  callaron.  Entonces  él  tomán- 
iXole,  le  sanó,  y  le  envió. 

5  Y  respondiendo  á  ellos,  dijo:  ¿£I 
ofiuo  ó  el  buey  de  cuál  de  Toeotros  gmA 
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pfesto  par  las  plan»,  j  por  las  callis  de 
la  eludad,  y  mete  aeá  los  pobns,  los  man- 

eos,  y  cojos,  y  ci^os. 

22  Y  d^o  el  sierro:  Sefior,  heobo  es 
cumo  iimndaíítt'.  y  aun  bay  luj^ir, 

2ti  Y  dijo  el  seíiur  al  biervo :  Vé  por  los 
camtiioe,  y  por  los  Tallados,  y  ftitoalii  á 
eotmr,  pai»  que  se  Ueae  mi  ossil 

2fi  Porqoe  yo  os  digo,  que  ninguno  de 
aquellos  raroncs  qjM  Aieroa  HaroadoSt 
gustará  mi  cena. 

25  ^  X  grandes  multitudes  iban  con 
él ;  y  TolTléndose  Iss  dQp: 

SialgnnoTleDe  ámlijiio  abomce 

á  padre,  y  madre,  j  muger,  y  hijos,  y 
bi  rinanoB,  y  hermanas,  y  aun  también 
BU  vida,  no  puede  ser  nú  diacipulu. 
97  T,  cualquiera  que  no  tme  sa  smsi, 
y  Tieae  en  pos  defliS,  na  puede  ser  mi 
discípulo. 

2*^  Porque  ¿  cuál  de  Tosotros,  queriendo 
cdiflcar  una  torre,  no  cuenta  primero 
sentado  los  gastos,  si  tiene  lo  qm  ha 

20  Porque  de^mss  que  baya  puesto  el 

faudiiineuto,  y  no  pucdii  ac;ib:ir^r,  todos 
que  /(>  vieren,  no  comiencen  á  iuicer 
buriu  de  él, 

80  Blclendo:  Sslo  bombre  eiimsM6  á* 
edifionr,  y  no  pudo  acaber. 

81  <iO  cuál  rey,  habiendo  de  ir  á  hacer 
guerra  contra  otro  rey,  mentándose  pii- 
mero  no  consulta  si  puede  Baiir  al  en- 
cuentro con  diez  mil  id  que  viene  contra 
4BeoAt»Íiitemllf 

|B  De  otnmaoMRa»  coaiMlo  el  otro  está 
ann  l^os,  le  ruegia  por  la  pas»  eoTlin- 

dolc  cinbííjadx 

8^  Abi  pues  cualquiera  de  vosotros  que 
no  renuncia  A  todss  las  oosss  que  posee, 
no  puede  ser  mi  discípulo. 

34  Buena    la  sal ;  mas  si  U  sal  psfdleps 

su  sabor,  ¿  con  qué  será  salada  • 

35  Ni  i>ani  la  tierra,  ni  aun  para  el  mu- 
ladar c£  buena;  íucru  la  ceban.  Quien 
tiene  oídos  pera  oír,  oiga.  « 


en  nnpoio.  y  él  no  kamri  luego  en  dia 
desábedof 

6  T  no  le  podían  replicar  á  estas  oosss. 

7  *[  Y  ]'ro¡>nso  una  parábola  á  los  coti- 
Tidados,  ai*  ntM  como  escogían  los  prí- 
mertM  atiicututt  a  Jia  mesa,  didüéndoles : 

8  Oasodoílwrss  osa^rldado  de  alguno  á 
bodas,  no  te  sslentes  en  él  primer  Utgar; 
porque  podrá  ser  que  otro  mes  howado 
que  iú  sea  convidado  de  4\ ; 

9  Y  Tinicndo  el  que  te  llamó  á  ti  y  á 
él,  te  diga :  Dá  lugar  á  este ;  y  entonces 
comiences  oon  ▼eggwenrn  á  tnasr  el  pos- 
érsrlifsi; 

10  Mas  oiinndo  fuercfi  ll  \mado,  vé,  y 
asiéntate  en  el  posfri  r  lii;^'-ar;  ponqué 
eaando  vioiere  el  que  te  Uamo,  te  diga: 
▲migo,  sabe  mas  arriba:  entonces  ten- 
drás gloria  delante  de  los  qqe  Íttnta« 
■nente  se  asientan  á  la  mesa. 

11  Porqno  cualquiera  qno  se  ensalza, 
será  humillado,  y  el  que  se  bamilla,  será 
ensalzado. 

19  T  deda  también  si  qne  lebabia  con* 
Tidado :  Coando  haces  comida  6  Qtnm,  no 

llames  á  tup  ?imig"os,  ni  á  tus  bermaoofi, 
ni  á  tus  parientes,  ul  á  /♦«  reciñes  ricos  ; 
porque  también  ellos  no  te  vueivun  u 
eoovidar,  y  te  sea  becba  pago. 

13  Has  cuando  haces  baoqoete,  llama 
á  los  pc^re^  los  mancos,  los  cojos,  los 

ciegos ; 

14  Y  seras  bienaventurado ;  pdV-que  ellos 
no  to  pueden  pagar  \  mas  te  será  pagado 
en  la  resnrreeeion'de  los  jnstos. 

15  ^  Y  oyendo  esto  uno  de  los  qne 
Juntamente  estaban  sentiuido^^  á  la  mesa, 
le  d\)o:  Bienaventurado  el  ^im  comerá 
pan  en  el  reino  de  los  eielos.  * 

16  H  El  entonces  le  d^o :  Un  hombre 
biso  nna  gmode  cena,  y  llamó  á  mn- 
cbos. 

17  Y  á  la  hora  de  ],\  cena  tuvió  á  su 
siervo  á  decir  á  los  convidados :  Venid, 
que  ya  todo  esta  aparejado. 

18  T  comenzsion  todos  á  nna  á  esca- 
sarse. £1  primero  le  dQo :  He  compra- 
do un  corteo,  y  be  meneatcr  de  Falir,  y 
verle :  te  rasgo  que  me  tengas  por  es  ca- 
sado. 

19  Tsl  otradQo:  Béeoa^mda  einoo 
yrantasdsbasfssvjvof  áproheilos:  tné- 

goto  que  me  teñeras  por  escudado. 

30  Y  e1  (Aro  dijo:  Mebecasado;  y  por 
4anto  no  puedo  venir. 
*  31  Y  vuelto  el  siervo,  bixo  saS>er  estas 
MstáMiMior*  BntMcss«lpadKO  de 


CAPITULO  XV. 

amor  de  Dio»  en  bmtcar  y  mirar  al  pecador  perdido. 

1.  X*f  la  or(;/a  perrJiéa  buscada  del  piadi>j>a  paitar^ 

2.  De  la  drarma  tnacada  de  la  mwfK^r.  3.  Del  padre 
gm  recA*  y  kmee  Jietta  al  htí»  dvipador  rf«  iwMé- 
nmp*f  m  vuelve  á éí  «M  atmtébidntt  Sé  m 
pecado,  ¡re. 

Y SE  llegaban  á  él  todos  im  pnblkap 
nos,  y  pecadores  á  oírlo, 
d  Y  murmuraban  los  Fariseos  y  los  es- 
ofibm,  úUAmá^  BMa  A  los  pts^taw 
iMlbs^  JMIIÜ0S  coma, 
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8  Y  él  let  propiuo  esta  parábolo,  di- 
ciendo : 

4  ¿Qué  hombre  de  vosotros,  teniendo 
dea  oveja»,  si  perdiere  una  de  ellai>,  no 
dej:i  las  noventa  y  nueve  en  el  de«ieiio, 
7  vá  á  blufear  la  que  se  perdió,  basta  que 
la  baile  ? 

5  Y  bailada,  la  pono  sobre  sos  hombros 
gozoso ; 

6  Y  viniendo  á  casa,  Junta  á  su»  amif^os, 
7  á  »iu  vecinos,  diciéndoles :  Dadme  el 
parabién;  porque  be  hallado  mi  oveja 
que  se  habla  ]H;rdido. 

7  Os  digo,  que  asi  habrá  mas  gozo  en  el 
cielo  sobre  un  pecador  que  se  arrepiente, 
que  sot)re  noventa  y  nueve  justos,  que  no 
han  menester  arrepentirse. 

8  ^  ¿O  qué  niuger  que  tiene  diez  drac- 
mas,  si  perdiere  la  una  dracma,  no  en- 
ciende luz,  y  liarre  la  casa,  y  busca  con 
diligencia,  basta  bailaría/ 

ü  Y  cuaudu  la  hubiere  hallado,  junta /rus 
•mig-.w,  Y  sux  vecinas,  diciendo :  Dadme 
el  parabién;  porque  he  hallado  la  drac- 
ma que  habla  perdido. 

10  Asi  os  digo,  que  hay  gozo  delante  de 
los  ángeles  do  Dios  por  un  pecador  que 
Be  arrepiente. 

11  K  También  d^o:  Un  hombre  tenia 
dos  hijos ; 

12  Y  el  mas  mozo  do  ellos  d^o  á  su 
padre :  Padre,  dámo  la  parte  de  la  ha- 
cienda que  me  pertenece,  Y  él  les  repíu*- 
tió  .TU  hacienda. 

18  Y  después  de  no  muchos  dias,  jun- 
tándolo todo  el  hijo  mas  mozo,  se  partió 
lejos,  á  una  tierra  apartada;  y  allí  des- 
perdició su  hacienda  viviendo  perdida- 
mente. 

14  Y  después  que  lo  hubo  todo  gasta- 
do, vino  una  grande  hambro  en  aquella 
tierra ;  7  comenzóle  á  faltar. 

15  Y  fué,  y  se  llegó  á  uno  do  los  ciuda- 
danos de  aquella  tierra,  el  cual  le  envió 
á  sus  cami)os,  para  que  apacentase  los 
puercos. 

16.  Y  deseaba  henchir  su  vientre  de  las 
algarrobas  que  comían  los  puercos;  roas 
nadie  so  la»  daba. 

17  Y  volviendo  en  sí,  dyo:  ¡Cuántos 
Jornaleros  en  ca^a  de  mi  padre  tienen 
abundancia  de  pan,  7  yo  aqui  perezco  do 
hambre  I 

18  Me  levantaré,  7  iré  A  mi  padre,  7  le 
diré :  Padre,  pecado  he  contra  el  cielo,  7 
contra  ti : 

19  Ya  no  607  dijcmo  do  ser  llamado  tu 
b^o:  házmo  como  ánno  de  ttts  jornaleros. 


20  Y  levantándose,  vino  á  su  padre. 
Y  como  aun  cstuyiflM  \t^^  le  viú  su 

padre,  y  fué  movido  á  misericordia;  y 
corriendo  á  él,  se  derribó  sobre  su  cuello, 
y  le  besó. 

21  Y  el  hijo  le  dijo :  Padre,  pecado  be 
contra  el  cielo,  y  contra  ti:  ya  no  soy 
digno  de  ser  llamado  tu  hijo. 

22  Mas  el  padre  d^o  á  sus  siervos :  8*- 
cad  el  principal  vestido,  7  vestidle;  y 
poned  anillo  en  su  mano,  7  capatoA  ea 
s%t»  pies ; 

23  Y^  traed  el  becerro  gmeso,  y  matád- 
;  y  comamos,  y  hagamos  banqoetc  ;  • 

24  Porque  este  mi  hijo  muerto  era, 
y  ha  revivido:  se  habla  perdido,  y  ee 
bailado.  Y  comenzaron  á  hacer  ban- 
quete. 

25  Y  su  hijo  el  mas  viejo  estaba  en  d 
campo,  el  cual  como  vino,  y  llegó  cerca 
de  casa,  oyó  la  sinfonía  y  los  danzas ; 

26  Y  llamando  á  uno  de  los  siervos,  le 
preguuló  (iné  era  a<)UcIlo. 

27  Y  él  le  dijo  :  Tu  hermano  es  venido; 
y  tu  padre  ha  muerto  el  becerro  grueso, 
por  haberle  recibido  salvo. 

28  Entonces  él  se  onojó,  7  no  qneris 
entrar.  El  padre  entonces  saliendo,  le 
rogal)a  que  entrase, 

29  Mas  él  respondiendo,  dijo  á  tu  padre: 
TIe  aquí,  tantos  años  ha  que  le  sirvo,  que 
nunca  he  traspasado  tu  mandamicoto, 
y  nunca  roe  has  dado  un  cabrito  para 
que  baga  banquete  con  mis  amigos; 

30  Mas  después  que  vino  este  tu  hijo, 
que  ba  engullido  tu  hacienda  con  rame- 
ras, le  has  matado  el  becerro  gmeso. 

31  El  entonces  le  d^o :  H\jo,  tú  slem- 
pre  estás  conmigo,  7  todas  mis  cosas  son 
tuyas ; 

o2  .Mas  hacer  banquete  7  holgamos  era 
menester;  porque  este  tu  hermano  muer- 
to era,  7  revivió:  se  habla  perdido,  7  es 
hallado. 


.    CAPITULO  XYT. 

La  pardMa  deJ  maifordomo  uticuo,  eom  fue 
Seiíor  á  lo$  rieot  erUtUmot  m  étbtr  f  <f/teio  n  (n 
igUna,  %  Lo  mimmo  por  la  dd  rico  aparo. 

Y DECIA  también  á  sus  disci palos: 
Ilubia  un  hombre  rico,  el  cual  t^oia 
un  mayordomo ;  y  este  fué  acusado  de- 
lante de  él,  como  disipador  de  sos  bienes» 
2  Y  le  llamó,  7  le  dijo :  i,  Qné  «t  erto  ^fm 
oigo  do  tí?  dá  cuenta  de  tu  ma7ordo- 
mia;  pof  quo  ya  no  podráb  mas  ser  m»- 
3*<>rdoroo, 

li  Entonces  el  mayordomo  dijo  dentro 
de  6i:  ¿Qué  hsró?  quo  mi  señor  me 
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qntta  la  muyordomia.  Cavar,  bo  puedo : 

mendi^r,  tengo  verg-ücnza. 
é  Ti>  sé  \o  que  haré,  para  quo  cuando 
fkiefe  quitado  de  la  mayordoniio,  me  reci- 
ban en  808  casas.  • 

5  Y  llamando  á  cada  nno  (it  los  deudo- 
res de  Bii  señor,  d\|o  al  primero:  ¿Cuánto 
debes  á  mi  seüor? 

6  Y  él  dUo:  Cien  batos  de  acelfe&  T 
le  dQo:  Toma  ta  obUgaeton,  j  aidntate 

presto,  7  eeoribe  cincoento. 

7  Df'«pne8  d^jo  á  otro:  ¿Y  tú,  rnánto 

dr'lw's:^  Y  ¿1  dijo :  Cien  cf»rr)í;  ck'  trisco, 
y  ci  le  dyu :  Turna  tu  obli«jaciüu»y  escri-* 

1m  ocheota. 

8  T  alabó  el  seftov  al  mayordomo  malo, 

por  haber  liccho  pnidi  titcínente;  por- 
que los  hijos  de  este  sifrlo  mas  prudentes 
Bon  en  en  genemcioo  que  los  hijos  de  luz. 
#  T  yo  08  digo :  Hacdoa  amlgoa  de  las 
ilqnens  de  nulidad,  paia  qae  etumdo  fid- 
tarefR,  oé  reciban  en  las  moradas  eternas. 

10  El  qne  es  fiel  en  lo  muy  poco,  tam- 
bién en  lo  mas  es  ücl  ;  y  el  que  on  lo 
uny  poco  es  i^|u£to,  ianiblen  en  lo  mas 
«a  Injusto. 

11  Pues  si  enlunuJas  riquezas  no  Alis- 
téis líeles,  ¿  lo  que  es  Terdadero»  quién  os 
lo  confiará? 

12  Y  si  en  lo  agcuo  no  fuisteis  fieles, 
¿lo  que  «a  vneatro,  quién  os  lo  daráf 

18  Ningnn  etervo  puede  acrvir  á  dos 
sefiores;  porque,  6  aborrecerá  al  uno,  y 
amará  al  otro,  ó  ee  allegará  al  uno,  y  me- 
nospreciará al  otro.  No  podéis  servir  á 
Dios,  y  á  las  rlqnezas. 

14  T  oten  tamMen  loe  Fariaeoe  todas 
estas  cosas,  loe  cnalee  etaa  aTaroe ;  y  bur- 
laban de  éL 

15  Y  les  dijo:  Vo.sotros  sois  ios  que  os 
Jnttiflcais  á  vosotros  mismos  delante  de 
loe  hombree;  mee  Dios  conoce  vuestros 
oonuonet;  porque  lo  que  los  hombres 
tienen  en  nTto  apreclo,  delante  de  Dloe 
es  abuniiiiucion. 

16  La  ley  y  los  profetas  fueron  hasta 
Jbmi:  desde  entónese  el  reino  de  Dios 
es  anunciado,  y  todos  Ineen  íber»  con- 
tra él 

17  Empero  mas  fácil  cosa  es  j  usar  el  cielo 
y  la  tierra,  que  caer  una  tilde  de  la  ley. 

18  Cualquiera  que  despide  á  su  muger, 
y  so  essa  con  otra,  adultez;  y  et  que  se 
casa  con  la  despedida  del  marido,  adul- 
tera, n 

19  1Í  Y  bahía  un  hombre  rico,  que  se 
yestia  de  piirpura  y  de  lino  lino,  y  hacia 


20  Hübia  también  un  mendigo  Hnraadó 
Lázaro,  el  cual  estaba  echado  á  la  puerta 
de  él,  lleno  de  llagas, 

91  Y  deseando  hartsme  de  las  migajas 
que  cslan  de  la  mesa  del  rico ;  y  aun  los 
perros  reñían,  y  le  lamían  las  lla^s. 

22  Y  aconteció,  que  murió  el  mendigo^ 
y  fué  llevado  por  los  ángelee  al  seno  de 
Abfabam ;  y  murió  también  el  rico,  y 
fbé  sepultado. 

23  Y  en  el  infierno,  alzando  sus  ojos, 
estando  en  tormento^,  vi 6  á  Abiaham 
lejos,  y  á  Lázaro  eu  »u  seno. 

24  Entonces  él,  dando  voces,  d\)o:  Padre 
AbmbaiD,  ten  mlserlbordla  de  mi,  y  en- 
vía á  Láísro  que  mojo  la  punta  de  su 
dtdo  en  agua,  y  refresque  m!  lenji^a; 
porque  soy  atormentado  en  esta  llama. 

2.1  Y  le  dyo  Abraham :  Hyo,  acuérdate 
que  recibíate  tus  bienes  en  tu  vida,  y  Lá- 
zaro también  males;  mas  ahora  este  es 
consolado,  y  tú  atormentado. 

26  Y  ademas  de  todo  esto,  una  grande 
sima  está  conürmada  entre  nosotros  y 
vosotros,  asi  que  los  que  quisieren  pesar 
de  aquí  á  Tosótrosí  no  pueden,  ni  de  sUá 
pasar  acá. 

27  Fntonces  dijo:  Ruégote,  pues,  pa- 
dre, que  le  euvies  á  la  casa  de  mi  i)adre; 

28  Porque  tengo  cinco  hermanos,  para 
que  les  proteste ;  po  rque  no  Tengan  eUos 
también  á  este  lugar  de  tormento. 

29  Y  Abraham  le  dice:  A  MoyBCS,yá 
los  profetas  tienen,  óiganlos. 

ao  El  entonces  dyo:  No,  padre  Abra* 
hssn ;  mas  si  alguno  Ibero  á  éUoa  de  loa 
muertos  se  arrepenticén. 

81  Mas  Abtuham  le  d^o :  Si  no  oyen  A 
Moyses,  y  á  los  j  -rofef  n;*,  tampoco  se  per- 
suadirán, aunque  alguno  se  levantare  do 
entre  los  muertos. 

CAPITULO  xvn. 

¿iana  diez  teprofof,  tír  lo»  cuaU»  el  imo  tolo,  yut  era 
mera  y  »efjnnt1n  venida,  SfC. 

DIJO  después  á  los  discípulos:  Im- 
posible es  que  no  Tengan  eseándai* 
los ;  mas  ¡  ay  de  aquel  por  quien  vienen  1 
2  Mejor  le  seria,  si  tni:i  piedra  de  moli- 
no de  asno  le  fuera  puesta  al  en  ello,  y 
fuese  echado  en  la  mar,  que  escaudalizar 
4  uno  de  estos  pequefiltos. 
8  Hilad  por  Tosotros.  Si  pecare  con* 
tra  ti  tn  hermano,  repréndele;  y  si  so 
arrep1ntier(',  perdónale. 
4  Y  Bl  siete  veces  ai  üiu  pecare  contra 
ti,  y  siete  veces  al  día  se  Tdfisca  A  ti, 
dktanaoi  rémmti  ptfdAoal^ 
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i  t  T  4||em  tot  apórtite  ti  Mor: 

Avméntaiios  la  Té. 

6  Y  el  Sefior  dijo:  SI  tüTiésois  fé  como 
un  «rmno  df,  mostaza,  diríais  á  picó- 
moro :  Doiarráigatc,  y  ^luuuiti  cu  la 

7  ¿MMcoál  de  vototrottiflMtiD  dem 

qne  ara,  ó  apacienta  gaiiaéo,  qne  vuelto 
del  campo  le  diga  li^go:  PlíkM»  tiéntate 
á  la  tnetof 

6  4  No  le  dice  ániee :  Adereza  que  cene 
fotfj  efMe,  y  lirrenie  lu«to  que  hajna  eo* 
mido  y  bebido;  ydetpiMtde  esto  come 

tú  y  bebe? 

9  ¿  Hace  í^racias  al  siervo  porque  hizo 
lo  qut:  le  había  «ido  rnaadudu  ?  Picuso 
q«eBa 

10  A«i  también  vosotros,  cuando  hu- 
biereis hecho  todo  lo  que  os  es  mandado, 
decid:  Siervos  inútiles  gomo»;  porque 
lo  que  debíamos  de  hacer,  hicimos. 

It  t  T  aconteció  que  yendo  él  á  Jera- 
■alemv  pasaba  por  medio  de  Samarlai  y 
de  Galilea. 

12  Y  entrando  en  una  aldea,  viniéronle 
al  encuentro  diez  hombrea  leprosos,  los 
cuales  se  pararon  de  l<Joe ; 

18  T  alaron  la  rot,  diciendo:  Jesús, 
Maestro,  ten  mlHerlcordia  de  noeotroi. 

14  Y  como  «'•!  h*M  vió,  les  dijo:  Id,  niofl- 
trúos  A  los  sacerdote?».  Y  aconteció,  qoe 
yendo  ellos,  iuerou  limpios. 

15  T  el  nao  de  élloi,  como  se  tIó  que 
eia  limpio,  rolvtó,  glorificando  á  Dloe  á 
gmn  voz, 

18  T  8C  derribó  Bol)re  su  rostro  á  sus 
pies,  haciéndolo  gracias ;  y  ct»tc  era  Sa- 
marltsna 

17  T  respondiendo  Jesús,  d\)o:  ¿No 
son  dlea  loe  qne  Aicron  limpios  t  ¿Tloe 
nueve,  dónde  etíán  f 

18  ¿No  faé  bailado  quien  volviese,  y 
diese  gloria  á  Dios,  sino  este  extraugero  y 

10  T  le  dQo:  X^erántate,  véte  :  tu  fé  te 
ha  sanado. 

20  7  Y  prcírnntado  de  los  Fariscoa, 
cuando  liabia  de  venir  el  reino  de  Dios, 
les  respondió,  y  d\)o ;  El  reino  üu  Dios 
no  Tendrá  manlíleito; 

21  Ki dirán:  Héle aqni, 6 héle sUi ;  por- 
que, he  aqui,  el  roino  do  DIOB  dentro  de 

vosotros  está. 

23  T  d^o  á  sus  discípulos :  Tiempo  ven- 
dM,  finando  desearais  ver  nno  de  los  Alas 

del  HQo  del  hombre,  y  no  lo  veréis. 

23  Y  og  dirían :  HfHe  aqui,  ó  hále  allL 
No  vayáis  tros  dloa^  ni  lo.%  sigáis, 
di  Forqne  como  el  relámpago  rclampa- 


.dcl  cielo,  rtsphmdeée  basta  la  otra  qme 
níd  debajo  del  cielo,  asi  tamMen  M^fi 
Hijo  del  hombre  en  su  dia. 

25  Mas*primero  es  menester  que  padez- 
ca mndio,  y  sea  repfOMhylibilCa  gcne- 
ladon. 

26  Y  como  fu<5  en  los  días  de  Noe,  %A 
también  será  en  loe  disa  ^  ^É^^ 
hombre:  •••íT» 

27  Comían,  bebían,  nmítmú^¡ 
ban  en  caaainlentOitasta  el  día  < 

en  el  arca;  y  itepÜdMwSo^'! 
fruyó  á  todos. 

28  Asimismo  también  como  ftié  en  loe 
dias  de  Lot :  comían,  bcbiao^  comM^wait 
Tendían,  plantabia,  edMifÍnii}g^*** 

29  Mas  el  día  que  Lot  sidi^llé  MilK 
ma,  llovió  del  cielo  ltaí||^;j^\|ÉÍÍL^ 
deetniyó  á  todos : 

30  Como  esto  será  el  día  qne^  fiiio 


del  bombre  se  mutüMMt 
81  En  aqnel  día,  el  ipo  MtUflIÉé  ea  il 

tejado,  y  sus  alhajas  ái  cesa,  no  descien- 
da á  tomarlas ;  y  el  rjun  IB  til  niligjif^ili 
mismo  no  vuelva  atrás. 
S3  AcordáoB  de  la  mnger  de  LoL  * 
88  Cnalqniera  qne  pnmtm»flfittm 
vida,  la  perderá;  y  cnálq[BlMl|pnÉ^|phi^ 
diere,  la  vlvitlcará. 

?A  (  >8  di^o,  tjxte  en  aquella  noche  esta- 
rán dos  hotnbrtJt  en  una  cama:  el  uno 


será  tomado,  y  el  oMlMlá  d< 
85  Doe  mugare*  estSÉift 
tas:  lanna  sotá  toidtfiS  J  »' 

dejada. 

!i6  Dos  hombres  estarán  en  el  campo: 
el  uno  será  tomado,  y  el  otro  será  di^aída 

87  Y  réspobdléndole,  té  dteslrr  |Mn- 
de,8eflorr  Téllesdijo:  Donde «i^iwrim 
el  cuerpo,  allá  se  jnntnfáa  tiMjiii^ 
{'iguilas.  •' 

CAPITULO  xvni. 

De  laptnevtrmeiaemlamcmeéam»  ^  LiK^rmeion  dtl 
Fáritft  V  Ib  M  jiiÉIeno>  a  Mte  M  imAo*  y 

lo»  (!<i  jior  fiffura  tte  fo»  qvf  etttrtmin  et%  m  ^toiat  S> 
I>iticil  com  uol  rico  entrar  en  ta  trr»iadtíra  |fÍMÍB/ 
ma$  H  ÍHoé  todo  ta  potMe^  S.  JSrtcVa  d  su*  doe*  di»- 
djwlofw  mwuu  M  rmarrteckms 

-  anÉiádMaaMK 


YLBt  propuso  taaMes 
para  eníteñar  que  éS  menc 
siempre,  y  no  desalentarso,  ' ' 

2  Diciendo  :  Habla  un  juez  en  nna 
dad,  el  cual  ni  temia  á]>loa,  ^Í  rospctnlMt 
ábofS^po^gTMiMk-  ' 

3  nama  también  en  aqiídlá  déic|¡i<r^aM 
viuda,  la  cual  venia  á  l^I,  dlcSáfi^U^Mli» 
me  Josttela  de  mi  adTntiaitab 
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4Mt§4lno qaiso por o^/Mf» tiempo:  em- 
pero después  de  esto,  d^o  dentro  de  si : 
Aunque  ni  temo  4  Dios,  ni  teogo  respeto 
á  Uuiubre; 

5  .XodATto,  porque  esta  Tinda  m%  M 
muilMi,  le  hué  Jnstlel* ;  porque  no  Ten- 
0lkiAempro  y  al  fin  me  muela, 

6  T  dijo  el  Sebor:  Oíd  lo  4,U6  dice  el 
jaojc  iiguilo. 

T  iTINotBodelMerááeiitatooglM 
que  diiOiMiádldle  jtioeli«|«tiiM|M  m 

longánimo  acerce  de  eUoe  t 

8  Os  dljro  que  los  defenderá  presto 
Empero  el  Iljjo  del  hombre,  cuacdo 
niert,¿  bailará  fé  eo  la  Uerra? 

•  ^  X  0)o  UmUen  á  «nos,  qw  oonte- 
baD  de  ei  como  Justos,  y  menoepracitlNm 

¿L  loe  otros,  esta  pnrábola  r 

10  I>08  hombres  subienm  al  templo  á 
orar,  el  uno  Fariseo,  y  el  otro  publicaoo. 

11  fil  FétImd  ptteeto  én  pié  onte  con- 
•tgo  d«  csU  maoem:  DIoi»  te  bago  gm- 
chis,  que  no  soy  romo  los  otros  hom- 
bres, ladrones,  injuí^tos,  adúlteroa;  oi 
auD  como  este  pubUcano. 

12  Ayuno  doe  Teeee  en  la  «etnai»:  doy 
éínaam  da  todo  lo  qne  poeeo. 

13  Mas  el  pubUeano  estfuido  li^os,  no 
quería,  ni  aun  alzar  los  ojos  ni  délo :  n>a6 
hería  su  peelio,  diciendo :  Dios,  tcu  mise* 
rlcordia  de  mi,  pt^cudor. 

U  O»  di^o  qu«  Mte  deteendló  á  su  enea 
jnstiúcado  mm  bim  que  el  otro;  porque 
cualquiera  que  se  rnsalzn,  Ffrá  humilla- 
do; y  el  i]ui'     humilla,  será  en^absado. 

15  ^  lí  traiaa  umblen  á  él  niños  para 
qne  lee  locMa,  lo  enel  idéodol»  sim  dte- 
dpuloe,  lee  reflian. 

IG  Mas  Jesús  llamándolos,  dijo  :  Dejad 
loa  niños  venir  á  mi,  y  no  los  impidáis ; 
porque  de  tales  es  el  reino  de  Díob. 

17  De  cierto  os  digo,  que  cualquiera 
qiw  ao  recibiere  el  retno  de  Dloe  como 
«n  idfto»  w»  flutretá  «b  él. 

18  •(  y  le  pre'^nntA  nn  principo,  dicien- 
do :  ¿  Maestro  bucnu^  qué  haré  pura  po- 
seer U  vida  eterna 

1t  T  JTasu  le  dt#i  iVw qué  me  ^cee, 
bneno?  alogwio  kH^  buenOi  alno  uno 

•oZo,  Dios. 

20  Los  iu andamientos  Buhoñ  :  No  mata- 
rás: No  adulterarás:  No  hurtarás;  No 
dIráaAiM  testimonio :  Honra  f  tu  padre, 
y  d  m  BMiibpa 

31  Tél  dyo :  Todas  estas  cobos  he  guar- 

dodo  desde  mi  Juventud.  * 

32  Y  Jesús  oido  esto,  le  dijo :  Aun  una 
eoaa  te  ííúUki  todo  lu  <^ue  tienes,  vén- 


delo, y  dá^  á  los  pobres,  y  tendiée  tü^ 

ro  en  el  cielo ;  y  vén,  sij^emc. 
28  Entonces  él,  oídas  e^tas  coeas.  se  en- 
tristeció sobre  manera,  porque  era  muy 
ifoo. 

24  Y  viendo  Jesús  que  se  habla  cntrllF 
tecido  mncho,  dijo:  ¡ruán  difleultoRa- 
mentc  entrir  iu  cu  el  reino  de  Dios,  los 
que  tienen  riquezaa  1 

85  Porque  niss  ftdl  cosa  es  ^trar  un 
esméllo  por  QB  «¿6  de  nna  que  «I 
rico  entrar  en  el  reino  de  IHos. 

ef*  Y  ]oR  qne  lo  oÍaii,d4^ypea:  ¿Tqaiéii 
podrá  ser  salvo  f 

37  Y  él  les  dUo :  Lo  que  es  imposible 
acerea  de  los  hombres,  posible  es  eoeiea 

de  DÍQ«. 

28  Entonces  Pedro  dijo  :  IT»;  aquí,  no- 
sotros hemos  dejado  todas  las  cosaS|  y 
te  hemos  s^uido.  ^ 

29  TéllesdUo:  De  cierto  osllge^ qne 
nadie  baj  que  bsgfa  d^edo  cesa,  6  padree, 

ó  hermanos,  6  meger,  6  bUos^  por  el 

rrino  de  Dios, 

áú  (^ue  no  haya  de  recibir  mucho  mas 
en  este  tiempo,  y  en  el  siglo  venidero  la 
vida  eterna. 

31  1[  Y  Jesús  tomando  á  parte  loe  doce, 
les  dijo:  ITc  nqui,  subimos  Jerusatem, 
y  serán  cumiilidas  todas  Jas  cosas  que 
íheron  escriüiH  por  los  prulotas  del  Hyo 
del  bombre;  * 

83  Porque  será  entregado  á  los  OentHeii 
y  será  escemecido,  y  li^|«ilAdo,  y  sseii* 
pido; 

P  Y  después  que  le  bulleren  azotado, 
le  matarán ;  mas  al  tercero  dia  resucitará. 
8á  Mas  elloe  neda  de  estes  cosas  eoteii- 

dian,  y  esta  palabra  les  era  encubierta;  y 

no  cntenfli  iii  lo  que  se  decía. 

35  ^  Y  iVDutcció,  que  acerrándose  él  do 
Jerico,  uu  ciego  ^taba  sentado  Junto  al 
camiao  «Mad^aado^ 

80  £1  eeal  como  oyó  la  multitud  que 

pasaba,  prcirnntaba  qué  eni  aquello. 
37  Y  lo  dieron;  qne  Jes  os  Nazareno 
pasaba. 

88  Entónese  ffid  toccs,  diciendo :  Jesús, 
Hijo  de  David,  ten  mlaericordia  de  mi. 

30  Y  los  que  iban  delante,  le  re  filan  para 
que  callase;  empero  él  clamaba  mucho 
mas:  H^o  de  David,  ten  misericordia 
de  mi. 

10  Jcsns  entonces  parladiOM,  n^pdd 
traerle  á  sL  T  eomo  él  llsgé^  la  pre- 

irníitó, 

4L  Diciendo:  «Qué  quieres  que  te  ha* 
ga  ?  Y  él  d^o :  8efior,  qne  vea  yo. 
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42  Y  Joans  U         Vés  ttt  Jé  U  Im 

hecho  salvo. 

43  Y  luego  viú,  y  le  6€£^ía,  gloriílcMido 
á  Dios ;  y  todo  el  pveblo  como  vió  Mfo, 
dl6  ftiabaiuBa  á  01ot. 

CAPITULO  XIX.  « 

Lm  eonv*rwion  d*  Zacheo  el  pubUcmi»,  %  Ftlt  lapa- 
nPjt'la  d«  ta»  mina»  encarga  4  tof  WÜiífft'Oi  tft  «i 

i'l¡if\(\  la  üti  (j'-ncUi  rn  ím  \ni:¡í  <'' '  \->.  "  Su  futra- 
da em  JenmiUm  eom  la  tokemmuiad  d«  vtrdadefo 


Y HABIENDO  «otndoJ^pHéba 
por  Je  rico. 

2  V,  lie  a«iui,  un  varón  Ihimado  Z:ichco 
el  cual  era  ^riucipe  de  Iva  publicaaoB,  j 

milco. 

3  T  proevra]»  rer  á  Jetos  qolén  fVicso ; 
DMinopodUiá  canea  de  1u  inult4iiid«  por- 

qin'  cm  pequeño  de  cFtatuni. 

4  Y  ci>rr¡i:udu  deUulc,  ¿ubló  en  un 
árbol  sie(\moro,  par»  verle ;  porque  babla 

5  Y  como  vino  á  aquel  lugar  Jcbus, 
mirando  le  vió,  y  lo  dijo  :  Zacheo,  dáte 
priesa,  de»eiende ;  porque  Uoy  eft  menes- 
ter que  pose  cu  tu  c;u>a. 

6  Eotoocea  él  descendió  A  priesa,  y  le 
recibió  gozoso. 

7  Y  Tiendo  eMo  tojo^.  níurmnraban,di- 
ciendo,  cpie  habla  entrado  á  posar  con 
nu  hombre  pecador. 

8  Entonces  Zacheo,  puosto  en  pié,  d^o 
atSeBor:  fie  aquí,  Seftor,  la  mitad  de 
mis  bienes  doy  á  los  pobres;  y  6Í  en 
algo  lie  deíVaudado  á  alguno,  te  k>  vaelvo 
con  los  cuatro  tantos. 

9  Y  Jesús  le  d\io:  Uoy  ha  venido^ 
salvación  á  esto  casa;  por  cnanto  tam- 
bién él  es  hyo  de  Abraham. 

10  Porque  el  Hijo  del  hombre  vino  á 
buscar,  y  4  salvar  lo  que  se  habla  per- 
dido. 

U  1[  Y  oyendo  dios  estas  cosos,  proai< 
gnlendo  él,  d^o  nna  parábola,  por  euanto 

estaba  cerca  de  Jcrusnlem ;  y  porque 
p(>nBa!)uu  que  luego  habla  dc  ser  mani- 
fesUulo  cl  reino  de  Dios. 

12  D'Oo  pues:  Un bombre  noble  se  par- 
tió á  nna  tieria  mos,  á  tomar  pata  ai  nn 
reino,  y  Tolver. 

13  Y  llamados  diez  siervos  Buyos,  les 
dio  diez  minas,  y  Ies  dgu ;  Negociad  en- 
tre tanto  que  vengo. 

U  Empero  sns  dndadanos  le  aborra» 
cian ;  y  enviaron  tras  de  él  nna  embajada, 
diciendo :  No  qneremos  qne  este  reine 
sobro  nosotros. 

15  Y  acouteció,  que  vuelto  ¿1,  habiendo 
tomado  al  rsUio^  mandó  llamar  A  ai  A 


nqnellos  iiervos,  á  los  cuales  haMti  dado 
<  ¡  diocro,  para  saberlo  que  habla  n^o- 
ciado  cada  uno. 

16  Y  Tino  el  primero,  diciendo :  Seilor, 

tu  miua  lia  ganado  dicz  uúnas. 

17  Y  él  le  dice  :  Kstá  liicu,  buen  í^icrvo: 
pues  qiie  en  lo  poco  has  hido  Ael,  ten 
autoridad  sobre  diez  ciudades. 

18  T  fino  él  s^^aodo,  dideado:  ft^or, 
tu  mina  ha  hecho  cinco  minas. 

10  Y  asimismo  á  este  di|lo:  Tú  taabi» 
sé  sobre  cinco  ciudadc?. 

20  Y  vino  otn>.  dicien<ío  ;  !Si  ñi  r.  ho 
aquí  tu  miua,iu  cual  iic  Icuidu  guardada 

en  nn  pafiUnelo 

21  Porque  tora  miedo  de  ti,  pues  qne 

eres  hombre  severo:  tomas  lo  que  no 
pusiste,  y  &¡c:;'a.s  lo  que  no  fenibrafite. 
2*^  Kntouccó  él  le  dyo :  Mal  ciervo,  por 
tn  boca  te  juzgo !  sataiaa  que  yo  «ra  hom* 
bre  seTero,  qne  tomo  lo  queao  pBS%  j 
que  siego  lo  que  no  sembré; 

23  ¿Por  qué  pues  no  diste  mi  dinero  rvl  - 
banco ;  y  yo  viniendo  lo  demandara  coa 
el  logro  ? 

24  T  dUo  Á los  que  estaban pnaentcs: 
Quitádle  lambía,  jdádAi  al  que  tlABelaa 

diez  minaii. 

25  (Y  ellos  lo  dieron :  Seüor,  Uena  dies 
minas.) 

26  Porque  yu  08  digo  que  A  CMÜqnlttm 
qnetnYlere,leaerAdado;  maaalqnano 

tuviere,  aun  lo  que  tiene  le  será  quitado.. 

'J7  >ías  á  aquellos  mis  «'fimirírog,  que 
uo  querittu  que  yo  reinase  ¿obre  ellos, 
troéd^os  acá,  y  degollád/<M  delante  Ue  mí. 

S8  H  T  dicho  esto^  iba  delante  snblea- 
do  á  .Terusalem. 

L'O  Y  nconleció,  que  llegando  cerca  de 
Ikthi'haí^c,  y  de  Bcthania,  n!  niotite  ((ue 
se  iiauKv  de  lus  Olivos,  euviu  dos  de  sus 
discípulos, 

SO  Diciendo:  Id  Ala  aldea       eilrf de- 
lante, cu  la  cual  como  cntmreis,  liallaréls 
un  j)oll¡uo  atado  en  el  cual  niní^un  hom>  " 
bre  jamúB  se  lia  sentado :  desatádlu,  j 
traédíf  oed» 

81  Y  si  alguien  os  pregnntare:  |Por 

qué  le  desaláis?  le  dirds  asi;  Porque  el 
Señor  le  ha  menester. 

St2  Y  fueron  los  qne  habían  i>ido  cnvia* 
dos,  y  hallaron,  como  él  les  d\]o. 

83  T  desatando  oUos  «1  pollino»  sna 
dueños  les  dQeron :  ¿Por  qné  t*^*  él 
pollino  ? 

^  Y  elloa dijeron:  Porque  el  Señor  le 
ha  menester. 

85  T  lo  tnjeron  A  Jesús ;  y  ecboiido 
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elioH  BUR  ropoB  aobro  el  pollino,  pusieron 
eocima  á  Jesús. 

S6  T  yendo  él,  tendían  esi  Tsetldos  por 

el  camina 
37  Y  como  llc^scn  ya  cerca  de  la  des- 
cendida del  monte  de  las  Olivap,  todn  la 
multitud  de  los  «Uscípulos,  regocijuudo- 
se,  comenzaron  á  «I^mt  i  Oloi  á  mu 
▼os  poT  toda»  IM  SMNitlllM  qm  IwUMk 

8ü  Diciendo:  Bendito  el  rey  que  viene 
en  nombre  úcl  Señor:  paz  en  d  cielo, y 
¿loria  eu  las  alturas. 

80  Entonoes  «Ifunoft  de  lot  IktiBeot  de 
entre  la  mnltltud  le  dieron:  MMitro, 
reprende  á  tus  diseíjnilos. 

40  Y  él  rr^poTultendo,  les  dyo;  Os  cIílo 
que  si  estos  calaren,  las  piedras  clama- 
rán. 

41  T  cono  Uegé  eerca,  Tiendo  la  dndadt 

lloró  sobro  ella, 

43  Diciendo:  /JL/<,  si  tú  conocieses,  á 
lo  menos  en  este  tu  día,  lo  que  ((tea  á  tu 
paz!  mas  akora  está  encubierto  á  tus 

ojoe. 

48  Porque  yendria  días  «obre  ti,  qne 

toe  enemii^n^  te  cercarán  con  trlnohera; 
y  te  pondnui  cerco,  y  de  todas  partes  te 
puudrau  en  estrecho;  - 

44  T  te  derribarán  á  tierra ;  y  á  tos  os, 
hmqmeddn  dentro  de  tt;  y  no  datarán  en 
ti  piedra  sobre  piedra;  ^r  cnanto  no 
conociste  el  tiempo  de  tu  ylsitacion. 

*46  Y  entrando  en  el  templo,  comenzó  A 
echar  fuera  ú  todos  los  que  yendiau  y 
eompraban  en  él, 

40  Dlcleudoles:  Bseitto  esti:  IQeasa, 

casa  d«'  orncion  es;  m\\<i  vosotros  la  hvr 

betS  hecho  C\l•'^■.l-  <)r,  hulniiu.'n. 

47  Y  enseñaba  cada  dia  eu  el  templo ; 
mas  loe  principes  de  los  saceidoles,  y  los 
escribes,  y  los  principes  del  pnebto  pro- 

eoraban  matarle. 

48  Y  no  hallaban  que  hacer/*',  porque 
todo  el  pueblo  estaba  suspenso  o>  cudole. 

CAPITULO  XX. 

íotta<'*niotet  piden  al  Señor  can  qué  auloridtid  rtpnr» 
giUM  ti  t€mplOt       '2,Laparáb9Íat¡tla  wiñot^ 


de  d  hf  f^adw'-n_t  arfr-r-a  de  Ut  r^mtT^ceion.  5. 
rrueba  con  eridmíe  írntimomo  de  ta  Escritura  la 
divinidad  d<l  Mema»,  y  avisa  d  lot  Myw,  <ptt  ae  guar» 


YAOONTEdO  na  día,  que  ensefiaa- 
do  él  al  pueblo  en  el  templo,  y 
«munciando  el  CTanp-elio.  pobrevinieron 
los  principes  de  los  sacerdotes,  y  ios 
escribas,  con  los  andsaos, 
S  T  le  báblaion,  didendo:  DSnoe  con 


qué  autoridad  haces  estas  cosos :  ú  quién 
es  el  que  to  ha  dado  esta  autoridad. 
8  Respondiendo  entonces  Moa»  les  dt 
Jo!  Prefnuitáros  he  yo  también  nna  pala- 
bra; respondédme: 

4.  ¿  £1  bautismo  de<ruan,era  del  Gielo^'6 

de  los  hombres  f 

8  lías  ellos  peniábaa  dentro  de  si,  dl- 
tAmáot  81  dlleremoe:  Del  délo;  dirá: 

¿  Por  que  pues  no  le  creísteis  ? 

6  Ybí  dijéremos:  De  los  hombrea,  todo 
el  pueblo  noá  apedreará;  porque  están 
ciertos  que  Juan  era  un  profeta. 

7  T  respondieron,  qne  no  sabían  do 
donde  Jtíékí  ttdo» 

8  Entonces  Jcsns  les  dijo:  NI  yo  oa 
digo  tampoco  con  qué  autoridad  lu^  yo 
estas  cosas. 

9  1f  T  oomensó  á  decir  al  pueblo  este 
parábola:  ünbombfe  plantó  nna  Tifia,  y 
la  arrendó  á  unos  labradores,  y  se  aoseató 

por  mucho  tiempo 

10  Y  al  tiempo  oportuno  envió  un  sler- 
yo  á  los  labradores,  para  que  le  diesen 
dd  flrnto  de  la  Tifia;  mas  los  labradofes 

hirii'udole,  le  enviaron  yació. 

11  Y  volvió  A  enviar  otro  sler^'O ;  y 
ellos  A  epto  til III bien,  herido  y  afrentado^ 
le  enviaron  vacío. 

18  T  volvió  á  enviar  al  tercer  siervo ;  y 
también  á  este  edmron  berida 

18  Entonces  el  Reüor  de  la  vTfia  dyo: 
¿Qué haré?  enviaré  mi  Hijo  amado:  qui- 
zá cuando  á  este  yicrcn,  le  tendrán  res- 
peto. 

14  Has  los  labradores  viéndole  pensa- 
ron entre  si,  diciendo :  Este  es  el  here- 
dero: venid,  mat(^'mode^  para  que  la  be- 

rencla  sea  nuestra. 

15  Y  echándole  fuera  de  ia  viua,  le  mo- 
taron: ^Q^é  pues  les  bsrá  d  seftor  de 
lavlfiaf 

1(\  VcTidrd,  y  destruirá  fi.  estos  labrado- 
res ;  y  dará  su  yifia  á  otros.  Y  como 
ellos  io  oyeron,  dji}eron:  Guarda. 

17  Mas  él  mifáadoloB,  dloe:  ¿  Qué  pues 
es  lo  que  está  escrito:  La  piedra  que 
desecharon  los  edificadores,  esta  vino  á 
ser  cabeza  de  la  esquina? 

18  Cualquiera  que  cayere  sobre  aquella 
piedra  será  quebrantado;  mas  sobre  el 
que  la  piedra  cayere,  le  desmenuniá. 

19  Y  procuraban  los  príncipe  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  echarle  mano 
en  aquella  hora,  mas  tuvieron  miedo  del 
pueblo;  porque  entendieron  que  contra 
dios  babla  dldio  esta  patábola. 

88  f  T  aeecbándorc,  envlsron  e^ioMi 
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que  60  slmnloflCTi  Justos,  para  tomarlo 
en  sos  palabras,  para  qne  asi  le  entrega- 
sen á  la  jurisdicción  y  á  la  potestad  del 
presidente : 

21  Los  cuales  le  prcf^intaron,  diciendo : 
Maestro,  sabemos  que  dices  y  ^nseltas 
bien  ;  j  que  no  tienes  respeto  á  la  perso- 
na de  nadié^  ántcs  enseñas  el  camino  de 
Dloa  con  verdad. 

22  ¿Nos  es  licito  dar  tributo  á  Cesar, 
6  no? 

23  Mas  él,  entendida  la  astuda  de  ellos, 
les  dijo :  i  Por  qué  me  tentáis  f 

24  Mostrádme  una  moneda.  ¿  De  quién 
tiene  la  im&gen,  y  la  Inscripción  f  Y  res- 
pondiendo, dijeron :  De  Cesar. 

25  Entonces  les  dijo :  Pues  dad  á  Cesar 
lo  que  es  de  Ceaar ;  y  lo  que  es  de  Dios, 
á  Dios. 

26  Y  no  pudieron  reprender  sus  pala- 
bras delante  del  pueblo :  ántcs  maravi- 
llados de  su  respuesta,  callaron. 

27  ^  Y  Ileffándosc  unos  de  los  Sadu- 
ceos,  los  cuales  nleg:an  haber  resurrec- 
ción, le  prenjuntaron, 

28  Diciendo :  Maestro,  Moyses  nos  es- 
cribió: 81  el  hermano  de  alf^uno  muriere 
teniendo  muger,  y  muriere  sin  hijos,  que 
su  hermano  tome  la  muger,  y  levante 
simiente  á  su  hermano. 

29  Fueron  pues  siete  hermanos;  y  el 
primero  tomó  muger,  y  murió  sin  hijos. 

90  Y  la  tomó  el  segundo,  el  cual  tam- 
bién murió  sin  hijos. 

31  Y  la  tomó  el  tercero :  asimismo  tam- 
bién todos  siete ;  y  no  dejaron  simiente, 
y  murieron. 

82  Y  á  la  postre  de  todos  murió  tam- 
bién la  mugcr. 

33  En  la  resurrección,  pues,  ¿mngcr  de 
cuál  de  ellos  será?  porque  los  siete  la 
tuvieron  por  muger. 

34  Entonces  respondiendo  Jesup,  les 
dijo :  Los  h'Oos  de  este  siglo  se  casan,  y 
se  dan  en  casamiento; 

3.*)  Mas  loa  que  fueron  tenidos  por  dig- 
nos de  acjuel  siglo,  y  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  ni  so  casan,  ni  se  dan  en 
casamiento. 

88  Porque  no  pueden  ya  mas  morir; 
porque  son  Iguales  á  los  ángeles,  y  son 
hijos  de  Dios,  siendo  hijos  de  la  resur- 
rección. 

37  Y  que  los  muertos  hayan  de  rosnci- 
Uir,  Moyses  aun  lo  enseñó  junto  al  sarzal, 
cuando  dice  al  Señor :  Dios  de  Abraham, 
y  Dios  de  Isaac,  y  Dios  de  Jacob. 

88  Porque  Dios,  no  es  Diot  de  muertoSi 
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sino  de  títos;  porque  todoi  títoi  en 

nuinto  d  él. 

39  Y  respondiéndole  unoe  do  loe  escri- 
bas, dijeron  :  Maestro,  bien  has  dicho. 

40  Y  no  osaron  mas  preguntarle  algo. . 

41  í  Y  él  les  dijo :  ¿  Cómo  dicen  qae  el 
Cristo  es  h^o  do  David  f  a 

42  Y  el  mismo  David  dice  en  el  libro  de 
los  Salmos:  D^o  el  Seflor  á  mi  Señor: 
Asiéntate  á  mi  diestra, 

43  Entre  tanto  que  pongo  tus  enemi- 
gos por  estrado  do  tus  piés.  '^r^** 

44  Asi  que  David  le  llama  Sefior,  ¿coiDaiO 
pues  es  su  hijo? 

45  Y  oyéndolo  todo  el  paebUv4üo 
discípulos:  ■-"''A^ 

40  Guardáos  de  loe  escribas,  qne  quie- 
ren andar  con  ropas  largas,  y  aman  \bm 
salutaciones  en  las  plazas;  y  las  prime- 
rus  sillas  en  las  sinagogas ;  y  los  primeros 
asientos  en  las  cenas : 

47  Que  devoran  las  casas  de  las  rindas, 
simulando  larga  oración :  estos  recibirán 
mayor  condenación. 

CAPITULO  XA  »*• 

De  ta  Umoma  de  la  viwia  pohre.  S.  Lo  mtamíe  et  et 
mismo  ari/wnento  qm  ti  del  eapittiio  24.  da  3tm 
Mateo.  •    ^  ■ " 

Y MIRANDO,  vió  A  los  ricos  \ne 
echaban  sus  ofrendas  en  el  arc&  del 

tesoro. 

2  Y  vió  tamtiftn  á  unavindápolMC^ig^ 

echaba  alli  dos  blancas,     *' ii,  ^^^■'''rik* 

3  Y  dijo:  De  Terdad  os  digo,  qne  esta 
viuda  pobre  echó  mas  que  todos. 

4  Porque  todos  estos,  de  lo  que  Ies  so- 
bra echaron  para  las  ofrendas  de  Dios; 
mas  esta  de  su  pobreza  echó  todo  sn  sne* 
tentó  que  tenia.  y 

5  ^  Y  á  unos  qne  dedan  del  templo, 
que  estaba  adornado  de  hermosas  piedfM 
y  dones,  dyo : 

6  De  estas  cosas  que  Tcls,  días  yendrin, 
en  qne  no  quedará  piedra  sobre  piedra 
que  no  sea  derritmds». - 

7  Y  le  preguntaron',  diciendo :  Maestro, 
i  cuándo  será  esto  ?  4  Y  qué  señal  habré 
cuándo  estas  cosas  hayan  de  oopencsr  A 
ser  hechas? 

8  El  entonces  d^o :  Mirad,  no  seáis  en- 
gañados ;  porque  vendrán  muchos  en  mi 
nombre,  diciendo :  Yo  soy  ei  Criaio;  y  el 
tiempo  está  cerca:  por  tanto  90  injlU 
en  pos  de  ellos.  '  *  ^ 

9  Empero  cuando  oyéreis  de  guemt  y 
sediciones,  no  os  espantéis;  porque  ei 
menester  que  estas  cosas  acontesctn  pri- 
mero ;  mas  no  luego  serd  el  Hmh.  «i*,  i^^a^ 
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SAN  LUCAS. 
10  Entone»  loa  dijo:  Sclcyantará  na- 


cioD  contra  nación,  y  reioo  contra  reino ; 

11  T  faabfá  gfimdea  terremotot  en  ctdft 
logar,  7  hambree,  y  pest ilenclaa  \  y  baM 

prodi<rIo8,  y  grandes  señalee  del  cielo. 

12  Mas  ántes  de  toún^  osta-í  cosns  os 
echarán  mano,  y  perspi^niii  in,  í  ntreíTÚn- 
doour  á  loA  sinagogas,  y  á  hit»  cárceles,  tiu- 
yéndooe  Ante  Ifié  r^es,  y  á  loe  presiden- 
tes, por  cansa  de  mi  nombre. 

13  T  09  será  esto  para  testimonio. 

14  Poned  pues  en  Tacstros  corazones 
de  no  pensar  ántes  cómo  bayais  de  res- 
ponder. 

15  Porqvé  yo  os  éué  boca  y  sal^doiiai 

á  la.  caal  no  podrán  resistir,  ni  contnde* 
cir  todos  !o8  que  se  os  opondrán. 

16  Mas  sereU  entreoídos  aun  por  Tuee- 
tros  padres,  y  Uermunos,  y  parientes,  y 
Amigos;  y  matarán  da^gpviMtd^vosotree. 

17  Y  seréis  aborreeMos  de  todos,  por 
c:iTif=a  de  inl  nombre. 

18  Mas  un  pelo  de  vaestro  cabeza  no 
perecerá. 

19  En  Tnestra  paciend»  poseed  Toes- 
tras  almas. 

20  T  cuando  ylereis  á  Jerusalem  cer- 
cada de  ejércitos,  sabed  entonces  qne  su 
destnicclon  ba  llegado. 

21  Entonces  los  que  estnrlerea  en  Ja- 
dea, huyan  á  los  montes;  y  los  qoe  estn- 
vleren  en  medio  do  ell^^Jánse;  y  los 
<ine  en  las  otra»  r^onee,  no  entíen  en 
ella. 

22  Porque  estos  son  días  de  venganza, 
para  que  se  cnmplan  todas  las  cosas  que 

están  escritas. 

2^1  Map,  ;ay  de  laB  prefiadftR,  y  délas  que 
ertttii  eii  aiiiicllos  días!  porque  habrá 
apretura  grande  sobr6  la  Üefra,  y  ira  so- 
tee  este  pneblo. 

94  T  caerán  ¿  tilo  de  espada,  y  serán 

llevados  cautivos  por  todas  las  nociones ; 
y  Jerusalem  será  hollada  de  los  íícntilf', 
basta  que  los  tiempos  de  los  GeutUes 
sean  cumplidos. 

99  Entonces  habrá  tsAalet  en  el  sol,  y 
en  Is  Inns,  y  en  las  sstfsUss;  y  en  la  tien-a 

aprrtnri  do  ímclones,  con  peiplq|idsd; 
1> minando  la  mar  y  bi-s  ondns  ; 
2t}  Secándose  los  hombres  ú  causa  del 
tsmor,  y  esperando  las  oosss  qpe  sobre- 
tendMn  á  la  redondo*  do  la  tterm;  poi^ 
que  las  virtudes  de  los  délos  serán  con- 
movidos. 

27  Y  entonces  verán  al  Hijo  del  hom- 
bre, que  t«ndrá  en  ws  unto  eon  poder 
ygiittdegimrii. 


28  Y  cuando  estas  msaB  comenzoren  d 
hacerse,  mirad,  y  levantad  vueetras  cabe- 
sae ;  porque  Tnestra  redención  está  eercSi 
20  T  les  dijo  también  una  parábola: 

Mirad  la  higuera,  y  todos  los  árboles : 

'^^  CmiTido  yn  bn^tan,  viéndolos,  de  VO- 
scjiros  n;i¡smos  entendí  que  elTeiaoo 
está  ya  cerca : 

SI  Asi  también  Tosotros,  cuando  viereis 
bsoene  estas  cosos,  entrádad  qse  está 

cerca  el  reino  de  Dios. 

32  De  cierto  os  dig^o,  que  no  pausará  esta 
generación,  hasta  que  todo  sea  hecho. 

9S  El  délo  y  la  tierra  pasarán,  mas  ods 
psisbrss  no  pasarán. 

8á  H  Y  mirad  por  Tosotfoe,  que  vues- 
tros oorazones  no  pean  carírados  de  glo- 
loueiiay  embriaguez,  y  de  los  cuidado.»? 
de  esta  vida,  y  venga  de  improviso  sobre 
Tosotros  nq[ÍMl  dia. 

85  Porque  como  un  lazo  vendrá  sobre 
toño^  los  que  habitan  sobrs  )a  has  de 

toda  la  tierra. 

M  V  elad,  pues,  orando  á  todo  tiempo^ 
que  seáis  bsMdos  d^os  do  evltsr  todas 
estas  eosM  que  tasn  ds  Tcidr,  y  do  estar 

en  pió  delante  del  H^jo  del  hombre. 

87  y  enseñaba  entre  dia  en  el  templo; 
y  de  noche  Fnlir^ndo,  estábase  en  el  monte 
que  se  llamu  de  las  Olivas. 

88  Y  todo  el  pueblo  venia  á  di  por  In 

para  oírle  en  el  tsmplo. 

CAFITOLO  XXn.  , 

El  <^r.ri,';'fr,  Judn.i  j-firo  eHtftffOr  tí  rViífp.  ?.  La 
instituctvn  de  ia  Santa  Cena.  3.  Alli  aun  dujiufan 
Io«  diMCipnlM  la  tercera  rex  dtl  primado,  ífc,  4.  Pro» 
dice  á  Pedro  que  U  AoMa  é«  mgVí  y  d  lof  {/«ma% 
que  les  esperan  grauén  calndAfadb*  y  peKgroe,  tfe, 
6.  .S"  oración  en  ti  hverfo,  tu  mtdor  tle  sangre,  y  su 
confwlo  dt  l  cielo.  6.  J¿»  jnrMO.  7.  S»  llevado  á  COM 
del  sumo  «actrdote,  donde  M  mffado  de  Pedn,  ia^ 
Junado  de  /m  HlMftrOff,  ycaMHNÓKHfa  4el  «MO  M>- 
centoí»  ¡fdatm  ewaofltd. 

Y ESTABA  ceica  él  din  do  la  fles|n 
de  los  psass  sin  ICTsdara,  qns  se 

llama  H  Pascua. 

2  Y  lort  jtrincipes  de  los  sacerdotes,  y 
los  escribas  procuraban  como  le  mata- 
rían; mas  tenían  miedo  del  pueblo. 

8  Y  entró  Satanás  en  Judas,  que  tenis 
por  sobrenombre  T?rariote,  d  COal  STS 
uno  del  número  de  los  doce. 

4  Y  fué,  y  habló  con  ios  principes  de 
los  saeerdoles,  y  con  los  magistrados,  de 
edmo  se  le  entregarlo. 

5  Los  cuales  se  hotgaron^yooncsitsron 
d©  darle  dinero. 

C  Y  prometió ;  y  buscaba  oportunidad 
para  entregsile  áéUos  sin  «star  pressBtd 
hiaudtiM. 
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7  ^  T  Tino  el  día  de  loe  penes  sia  leva- 
dnrm,  en  el  cael  er»  menester  matar  le 

pascua. 

^  Y  envió  á  Pedro,  y  A  .Tii  in,  <li*  ¡ciido: 
Id.  aparcjáduos  la  pascUAi  para  qac  co- 

O  Y  ellos  le  dijeron:  ¿Dónde  quieres 
que  la  apar^emoeV 

10  Y  él  les  dijo :  He  aquí,  como  entra- 
ríais en  la  ciudad,  os  cncontmrá  un  hom- 
bro (juc  lleva  un  cántaro  de  nirna:  se- 
guidle üofita  la  ca£a  duudc  entrare ; 

11  T  decid  al  padre  de  la  flunUia  de  la 
caaa:  Si  Muestro  te  dice:  ¿Dónde  está 
el  aposento  donde  tcu^o  de  comer  lapas* 
cua  con  mi.-*  discípulos? 

13  Entonces  el  os  moí^trará  un  gran 
cenadero  aderesedo,  nparejádlo  alli. 

18  T  yendo  ellos  halláronlo  todo  como 
li  s  linV>}a  dicho;  y  aparejaron  la  pasma. 

14  Y  como  fué  hora,  se  sentó  á  lameta; 
y  con  él  los  doce  apóstoles. 

15  Y  les  d\}o :  Con  deseo  he  deseado  co- 
mer con  Tosotroa  esta  pascoA  ántee  qne 
¡•adczea. 

10  Porque  os  diijo,  que  no  comeré  mas 
de  ella,  haista  que  sea  cumplido  en  el 
rciuu  de  Dios. 

17  T  tomando  la  copa,  habiendo  hecho 
gradas,  d^o:  Tomad  eeto,  y  dietriboidfe 

entre  vosotros. 

IS  Porque  os  di^^o,  que  no  beberé  del 
fruto  de  la  vid,  haeta  que  el  reino  de 
DioB  fvnga.  « 

10  Y  tomando  pan,,  habiendo  hecho 
pracl:is,  h  rompió,  y  les  dió,  diciendo: 
Este  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  es 
dado;  haced  esto  en  memoria  de  mi. 

20  Asimismo  también  la  copa,  dcspncs 
qne  hnbo  cenado,  diciendo:  Esta  copa 
es  el  nnoTO  testamento  en  mí  sangre,  que 
por  vosotros  se  derrama. 

21  Con  todo  eso,  he  aquí,  la  mano  del 
que  me  entrega  «vttó  conmigo  en  la  me^a. 

2S  Y  á  U  Tcrdad  el  HQo  áxA  hombre  vá 
según  lo  que  está  determinado;  empero 
¡ny  de  n(|uel  hombre  por  el  cual  es  en- 

trcip^do ! 

23  Ellos  entonces  comenzaron  á  pre- 
guntar entre  al,  coil  de  élloe  seria  el  que 
habla  de  haotf  esto. 

24  f  Y  hnbo  también  entre  ellos  nna 
contienda,  quién  de  ellos  pereda  ser  el 
Uiayor. 

25  Entonces  él  les  d^o :  Los  reyes  de 
las  nadonee  se  ensefiorean  de  eUaa;  j 
los  que  sobre  ellas  tienen  potestad,  aoti> 
Uaoiados  bieDhedboree : 
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26  Mas  vosotros,  no  asi:  ántee  el  qne 
es  mayor  entre  voeotroei  sea  eomo  el 
mas  moeo;  y  el  qne  precede,  como  el. 

qne  f-irve. 

27  Pori pu'  ¿cuál  fs  mayor,  el  que  so 
a.sienta  á  lu  mcs%  ó  el  que  sirve?  ¿Ko 
€s  el  que  se  aetenta  á  la  iáiéaírt  mas  jtd 
soy  entre  voeotroe  como  et  j 

28  Empero  vosotros  sois 
permanecido  conmigo  hk.  w3á 
ciones : 

29  Yo  pues  os  ordeno  un  reino,  como 
miMremeloordenááiiájñ^i'W.r 

ao  Para  qne  comals  y  béNds  en  mi  moea 
en  mi  reino;  y  os  asentéis  sobre  tronéis 
juzírantlo  á  las  doce  tribus  de  Israel. 

31  ^  Dyo  también  el  Señor:  Simón, Si- 
món, he  aqui,  que  ^tfmkNá  lia 
para  sarandearoe  eoino  k  trigo ; 

o2  Afaa  yo  he  rogado  por  ti  cjue  hi\ 
no  falte ;  y  tú  cuando  te  coBViprl^  coil^ 
firma  á  tus  hermanos.  ■ 

33  Y  él  le  dUo :  Sefior,  dispnMfi»^lÉttMr 
á  Ir  contigo,  tanto  á  ldf%lfe(a,eMio  4  OT 
mnerle. 

'M  Y  él  dijo  :  Pedro,  te  di«ro  que  el  güilo 
no  cantará  hoy,  jintes  que  tú  niegues  Uea  ' 
veces  que  me  conoces.  ^.c**^ 

85  Y  á  elloB  dQo:  Cnando  M  'éá^W 
bol6a,  y  sin  alforja,  y  sin  zapatos,^ ce 
faltó  aliro?   Y  ellos  dijeron  :  Nada. 

liO  Entonces  leydijo:  Pues  ahora  el  que 
tiene  bols.a,  tóme/a;  y  también  «u«alfor-  ^ 
ja;  y  el  que  BO  tiene  éepada, 
capa  y  cómprela. 

37  Porque  oe  digo,  qne  aun  se  menester 

qne  se  cumpla  en  mi  aquello  que  está 
escrito:  Y  con  los  malos  ftié  contado;  *. 
porque  lo  que  afci cnrri/o  de  mí,  w  CUgü".^ 
pUmiento  tiene.  «        #  -^iwK 
88  Entonces  ellos  d^ron:  Señor,  he 
aqui,  dos  espadae  Aiiy  aqni.  Y  él  le^  < 
dijo :  Hasta. 

39  ^  Y  caliendo,  se  faé^  s^un  fu  eos- 
tnmbre,  al  monte  de  ka  Olhas^  7  sip 
discSpnloe  también  le  slgnieron.  ^.  ^1|íf 

40  Y  como  llc-ó  á  {iqud  lugar,  lee^ 
(lijo:  Orad  para  que  no  éntrela  en 
tuciou.  ' 

41  Y  di  ee  apartó  de  élloe  como  im  tlkO>: 
de  picdm;  y  puesto  de  rodlBae,  €ttt^  '  üA^ 

42  Diciendo:  Padre,  el  qnlñiea,  peaá 
esta  copa  de  mi,  erapciQ  no  Se  hlgn  mi 
voluntad,  mas  la  tuya.  t^ífc 

43  Y  le  apareció  un  ángel  del  délo  íM^ 
>forsándo1e. 

44  T  eetaado  en  agonSai  oiilM  tt^- 
teneamcnte;  y  ftad  fo  Mnám0ffi0t0&i0^ 
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graudcd  úq  sangre,  i^uo  dc^ccudku  b;uita 
Ifttiem. 

45  Y  como  se  levaDtó  de  la  oración,  y 
Tino  á  sus  diseipuloe,  los  bailó  domieii- 

do  de  trió  te /.a. 

46  T  les  dgo :  ¿  Qné,  dormís  ?  Lma- 
táos,  y  orad  que  no  eotreb  ententadon. 

47  7  Batando  aun  hablando  él«  be  aquí, 
una  mttitttnd  de  gente^  y  el  que  se  llamaba 

Jadas,  uno  do  los  doce,  iba  d  plante  de 
ellos;  y  se  Wc'^ó  a  Jesús,  para  hi  larle. 

48  Entonceá  Ju^us  le  dijo ;  ¿Judos,  con 
«n  beao  entregas  al  Hijo  del  bombref 

48  T  Tiendo  loa  <|«e  estaban  jnnto  á  di 
lo  qne  habla  de  ser,  le  dQeron:  8eftor, 
¿  heriremos  con  espada  ? 

50  Y  uno  de  ellos  hirió  al  criado  del 
sumo  sacerdote,  y  le  quitó  la  oreja  de- 
recba,. 

51  T  reepondlendo  Jesns,  d^Jo:  Dejad 

hasta  aquí.  Y  tocando  su  oreja,  le  sanó. 

52  Dgo  después  Jesús  á  lo8  principes 
de  los  sacerdotes,  y  á  los  capitones  del 
templo,  jr  á  loa  andanoa  qne  babian  Te- 
mido contra  él:  ¿Cómo  á  ladrón  babeis 
salido  con  espadas  y  con  palos  ? 

53  Habiendo  estado  con  vosotros  cada 
día  en  el  templo,  no  extendisteis  Im  ma- 
nos contra  mi ;  mas  esta  es  vaestra  hora, 
7  la  potestad  de  laa  tlnlebb». 

51  T  Y  prendiéndole,  h  tngcron,  y  me- 
tiéronle en  casa  del  príTiripe  de  los  sa- 
cerdotes,   Y  Pedro  le  s.  L^iiia  de  lejos. 

55  Y  habiendo  encendido  fuego  en  me- 
dio del  atrio,  y  sentándose  todos  al  derro> 
dor,  se  sentó  también  Pedro  ratnrellos. 

r>(»  Y  eoTTio  una  eriada  le  \i6  que  esta- 
ba mentado  ai  íue^o,  puestos  los  fi^os  en 
«U,  dijo :  Y  este  con  él  era. 

57  Entonces  ^1  lo  negó,  diciendo :  Mn* 
gcr,  no  le  conosctv 

,  58  Y  un  poco  después  viéndole  otro, 
dgo :  Y  tú  de  ellos  ensw  Y  Pedro  dyo : 
Hombre,  no  soy. 

59  Y  como  una  hora  pasada,  otro  afir- 
maba, dlelendo:  VerdadeiMnente  tam- 
bién este  estaba  eon  él;  pofqae  es 

Gaüleo. 

60  Y  Fedro  dljo:  ITombrc,  no  sé  lo  que 
dices.  Y  luego,  estando  auu  él  hablan- 
do, el  gaQo  oaatá. 

61  Entonees,  Toelto  el  Seflor,  miró  á 

Pedro ;  y  Pedro  se  acordó  do  la  palabra 
del  Señor,  como  le  hubia  dicho.  Antes 
que  el  galio  dé  tos  me  pegarás  tres 
vecca. 

fia  T  MUanda  Aun  Fedio»  Uoié  amar- 


iXi  y  los  hombrcd  quo  tenían  á  Jesús, 
burlaban  de  ^,  blrléndole; 

64  Y  cubriéndole  herian  su  rostro,  y  pse- 
guntábanle,  diciendo:  Fro£Btlaa,¿qaién 

es  el  que  te  hirió? 

65  Y  deciau  otros  muchas  cosas  iui^a- 
•riándole. 

89  T  como  íné  de  dia,  ae  Juntaron  loa 

ancianos  del  pueblo^  y  loa  principes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribaa,  y  le  ti»> 

jcron  á  su  coneilio, 
67  Dicicudo:  ¿Eres  tú  d  Cristo V  dí- 
nosla  T  les  á^Qt  Bl  oa  lo  dijere,  no 
creeréis ; 

08  Y  también  si  off  preguntare,  no  me 

responderéis,  ni  rm  soltaréis  ; 

69  Mas  desde  ahora  el  Hijo  del  hombro 
se  asentará  á  la  diestra  del  poder  de 
Dios. 

70  Y  dijeron  todos:  ¿Luego  tú  eres  el 
Hijo  de  Dios?  Yéllesdtto:  Yoaotroa 
lo  decís,  que  yo  soy. 

71  Entonces  ellos  dieron:  ¿Qué  mas 
testimonio  deseamoa?  porqne  noaotfoa 
¡o  hemoa  oido  de  su  boca. 

CAPITULO  XXnL 

Hevaio  tMoHf  de  Püato,  éí  is  nmJic  4  Btrodet^  el 
cual  $e  le  vuelve  á  enviar  etcúmecido,  ¡f  Püato  le 

ctnrfma  ti  la  erur,  riéndole  prtf trido  por  petición 

<li-l  )}]!'■>, ¡(1  H(ir-ra',^i '  '  r '!  ir  ¡o'ñ  f¡i.:  <iil  r¡' !  ( I ,  S(C .     2.  l'rc- 

dice  d  loM  mmgere*  qtK  le  lam^taitan^  la  calamidad 
rfi  Ib  ffintv  ^at  Im  ttMbu  oowu  SI  ttt  patita  m 

la  cruz  y  fsfyimrHdo  dt>  todo»;  ma*  ^  rurgn  al  prt' 
drr  i,or  ello*,  i.  Ln  conversión  y  cot\fetion  del  la- 
drón, tfc.  i.  Muert  tH  la  cruz,  dando  el  mmndo  todo 
tettitmmio  de  m  imcencia,  6.  £»  mgmüadé  komrm» 


Y LEVANTANDOSE  toda  la  mnlil- 
tud  de  ellos,  lleváronle  á  Pllato. 

2  Y  comenzaron  á  acusarle,  diciendo: 
A  este  hemos  bailado  que  pervierte  nuea- 
tm  nación,  y  que  veda  dar  tributo  á  Cesar, 
diciendo  qne  él  ea  él  Cfiato  el  Rey. 

3  Entonces  Pilalo  le  pngaM^  dicien- 
do: ^;Bres  tú  el  rey  do  los  Jndins?  Y 
responiHéndole  él,  dijo:  Tú  lo  di(  <  s. 

4  Y  Pilato  d^o  á  los  principes  do  ios 
aaoerdotes,  y  al  pneblo:  Ninguna  eulpa 
hallo  en  este  hombre. 

5  ]Sfas  ellos  porfiaban,  diciendo:  Albo- 
rota al  pnehio,  enseñando  portoda  Jadea, 
comenzando  desde  Galilea  hasta  aquí. 

6  EntoBcea  Fikto,  oyendo  de  GaUlea, 
preguntó  al  el  hombre  et»  CtalUea 

7  Y  como  entendió  qne  era  de  la  juris- 
dicción de  llerodes,  le  remitió  á  Herodes, 
el  eunl  también  estaba  en  Jemsalem  en 
aquellos  dios. 

8  7  Hérodeai  Tiendo  á  Jesús,  se  bolfsó 
mucbo ;  porque  habíA  mncl»  qpa  ]»  dá* 
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•aalHi  w ;  porqM        «Ido  de  él  mu 

cbfti^  cosas ;  y  tenia  esperaan  que  le  tc- 
thn  hucer  alj^ua  milagro. 

9  Y  lo  pn*iíUDla!>a  con  muchas  palabras ; 
mas  él  imda  le  respondió. 

10  T  eaUbui  los  priocipea  de  los  ncer- 
dotcA,  y  loe  escribía  acnsiadole  ooD  gnm 
porfía. 

11  Mas  lírrodes  ron  ñm  Roldados  le 
mcuosprcció,  y  esenrn<"ció,  Ttstiéndolc 
de  «na  ropa  espléndida ;  y  le  Tolvió  á 
euTiar  á  PJlata 

12  Y  Aicron  hechos  amljíos  entre  si  Pí- 
lalo y  Herodes  en  el  mlsrno  dia;  porque 
ántes  eran  f»ncmlírí>9  entre  sí. 

13  Eutonce*  Tiluto,  convocando  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  mairistrados, 
y  el  pueblo, 

\i  dijo:  Me  híxbHs  prc^rntadoa  r',4t»- 
por  hombre  tpi"  i  »  r\  iiut**  al  pm  hlo  ;  y, 
be  aquí,  yo  prcgunumdo  delante  de  vo- 
sotros, no  he  hallado  alj^una  culpa  en 
este  hombre  de  aquellas  de  que  le  acu- 
sáis. 

15  Y  ni  aun  Hemdeí» ;  porque  os  rcmlf  í 
á  (^1 ;  y  be  aquí,  que  ninguua  cotia  digna 
de  muerte  se  lo  ha  hecho. 

16  Le  soltaré  pues  castigado. 

17  Y  tenia  necesidad  de  soUarlea  ntio 
en  la  flc^^t;i. 

18  Y  ^t'ihl  la  ranititud  d¡6  voces  A  nnn, 
dicicudo:  Afuera  con  estCi  y  suéltanos 
á  Barrabas: 

19  (Bl  enal  habla  sido  echado  en  la  cár- 
cel por  ima  sedición  bech»  en  la  ciudad, 

y  un'k  muerte.) 

20  Y  les  liabló  otra  Tea  Pilato,  querien- 
do soltar  á  Jcteus. 

91  Mas  elloa  TolTlan  á  dar  tocos,  dicien- 
do: Cruclfica/í,  Crucifícale. 

22  Y  él  les  dijo  la  tercera  vez:  ¿Por 
qué?  ¿Qué  mal  hn  hecho  este?  ninguna 
culpa  de  muerto  be  bailado  en  él:  lo 
castlicaré  pues,  y  le  soltaré. 

23  Mas  ellos  Instaban  á  grrandes  voces, 
pidiendo  que  füesc  cnuificado ;  y  las 
voces  de  ellos,  y  de  los  j)rÍQclpGS  de  los 
sacerdotes  prevalecieron. 

24  Entonces  PUato  juzgó  q:uc  ee  hiciese 
lo  que  ellos  pedían. 

25  Y  les  soltó  á  aquel  qtic  habla  sido 

cebado  en  la  cárcel  por  sedición  y  una 
muerto,  al  cual  hnbiíin  pedido;  mas  en- 
tregó Á  Jesús  ú  Ih  viduiitad  du  cil«i^. 

90  H  Y  UoTándole,  tomaron  á  nn  Simón, 
Cyreneo,  que  venia  del  campo,  y  le  pu- 
sicron  encima  la  cmi paiu qie  lÉ Uevase 
eaposdisJfisas. 

S3 


Y  lo  ngwbi  jwnile  multitud  de 
blo,  y  de  mug-ereti  las  cttalea  te  Haat 

ban,  y  luiiu  ntabao. 

26  Mas  Jesús,  vuelto  á  ellas,  Ies  dijo: 
Hija8  de  Jerasaiem,  no  me  Uoreüi  á  mi ; 
mas  lloráos  á  Yosotrsa  mkmsa»  j  á  Tuea. 

tros  h\|os. 

*?'»  Poronc,  be  aquí,  que  vendrían  di-is. 
cu  que  dirán  :  Bienaventuradai*  ian  esté- 
illcfl,  y  los  vientres  que  no  parieron,  / 
los  pechos  que  no  criaron. 

80  Sntonces  eoncnmiin  á  dedr  á  loe 
montc<«:  Caed  sobro  nosoiroa;  J  á  tes 
collados :  Cubridnos. 

31  Porque  si  en  el  árbol  verde  hacen 
estas  cosas,  ¿  en  el  seco,  qué  se  haráf 

83  T  llevaban  también  con  otras  dos 
malhechores  á  matar  eo&éL 

.s;í  •  Y  como  TlnieraTi  ni  Ingur  que  se 
llama  Calvario,  le  cnjclti  ;in>n  allí;  yá 
los  malbechores,  uno  á  iu  dcrccba,  y  otro 
á  la  laqulerda. 

M  Mas  Jesús  decia:  Padre,  penlónalos; 
'  porque  no  saben  lo  que  hacen.  T  par- 
tiendo  su«  vestidos,  echaron  suertee,  • 

o5  Y  el  pueblo  estaba  mirando;  y  burUk 
baa  de  él  los  principes  con  ellos,  dicien- 
do: A  otros  salvó:  sálveae  á  sí  misaui^ 
si  este  es    Mesías,  el  ci^ogido  de  l>ioa. 

Hfi  E?cnmeelan  de  el  también  los  í^olda- 
dos,  llejifúudofec,  y  presentándole  vina<rre, 

o7  Y  diciendo :  Si  tú  eres  el  Eej  de  los 
Judíos,  sálvale  é  ti  misma 

38  Y  hable  temUen  un  tllalo  casrito 
sobre  él  con  letras  Griegas,  y  Latinea, 
y  HcNráieas:  £ST£  £8  EL  B£Y  DE 
LOS  JUDIOS. 

39  ^  Y  uno  de  los  malhechores  que  es- 
taban colgados,  te  i^|uriaba,  dldcndo: 
Si  t  ú  eres  el  Cristo,  sálvete  á  ti  mismo» 

y  á  nosotros. 

40  Y  respondiendo  el  otro,  le  riñió,  di-^ 
cieudo:  ¿  Ni  aun  tú  temes  á  Dioa,  eitfSn* 
do  sm  te  misme  eoodeiMete&f 

41  T  nosotros  á  te  verdad,  Juntimwi 
te,  porque  recibimos  lo  qoe  merederan 
nuestros  hechos;  mas  este  ningún  insl 
hizo. 

42  Y  dijo  á  Jesús :  Seftor,  acuérdate  de 
mi  cuando  vteleraa  m  tu  reina 

43  Entonces  Jesús  te  0^0:  De  cierto 
te  dit^,  que  b07  estaiás  conmigo  en  al 

Paraiso. 

44  II  Y  era  como  la  hora  de  sexta,  y  fue- 
ron hechas  tinieblas  sobra  tode  te  tieoe 
h  t>ta  la  hora  de  none. 

4.*)  y  el 'sol  se  oscureció,  y  el  vele  dd 
tcuplo  se  rompi6  por  media 
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40  BitoncM  JetiA,  clamando  á  gran 

voz.  dijo  •  Padre,  en  tu?  manos  encomien- 
do mi  espíritu.  Y  hat>ieDdQ  tUcUo  eeio, 
espiró. 

47  Tc9BoelceBtiiiloiiTl61oi|iiel>al>Ía 
aeontoddo,  dl6  gloila  á  Dloi,  diciendo : 

Verdaderamente  este  hambre  era  justo. 

48  y  toda k  mnUítnd  délos  qne  estabnn 
presentes  á  este  cspéctacnlo,  viendo  io 
que  babia  acontecido,  se  volvían  kiricndo 

MU  pCCbOSk 

49  Mas  todos  M  «moeldos  estaban  de 

lejos,  y  las  mnc^eres  r\\\r^  Ir  habían  segui- 
do desde  Galilcit,  mirando  cstn?  cosas. 

50  %  Y,  he  aquí,  un  varón  ikunado  Jo- 
seph,  el  eoal  «ra  mador,  varón  traoio, 

51  El  cual  no  habia  consentido  en  el  con* 
Bcjo  ni  en  los  hechos  de  ellos^  varón  de 
Arimathea,  ciudad  de  los  Judíos :  el  cual 
también  esperaba  el  reino  de  Dios. 

fi2  Este  llegó  á  FUato,  y  pidió  al  eaerpo 
de  JesttSL 

Y  qn!t:uio  delafrn::,  le  envtilvió  en* 
iin:i  «^áhaaa,  y  lo  puso  cu  un  í^(  |)ulcru  (¡uc 
era  labrado  en  ruca,  en  ci  cual  auu  niu- 
gwio  luiMa  aldo  pmito» 

04  T  era  día  de  lapreparusion  de  la  pat- 
ena ;  y  el  sábado  esclarecía. 

55  Yvinicnrif)  también  las  mugeres  que 
le  hablan  seguido  do  Galilea,  vieron  el 
Mpnlcro,  y  como  fn¿  puesto  su  ci^rpo. 

66  T  vueltas,  apararon  áx^goM  araná- 
ÜÉSS,  y  iiíigüentos;  y  repodro»  él  sáll*> 
do,  ceafi)riAe  al  mandamiento. 

€AmULO  XXIV. 

XstdNvclea  itotífiem  ú  fot  natoert*  nm  veuUm  d 

el  cuerjxi  >h:l  Ft-'f  ir,  m  T'"Ti\-yr~'~ion.  2-  Jfu' «ínj..'-  d 
<fo«  di»ci¡nüo*  camino  (U  Emmaut,  d  fot  cuales  Ut»- 
tmifñ m 9a m»etttd§J fn»  habéa dé  m mmm« :  vmOm 
HliHiil  4  Im  ÍmtU,gÁaüan  que 
ya  «nb«  ftw  mMku.  a  JM$trwm  d  ^¡^Juntoa,  y 

tí  fía  rnffn:!irni'->ita  if^  fas  ^«rrMFRV, ftW  ^  BHÍbt 
d  Um  cieíoB  ríelant*  dt  eiio*,  ifc. 

Jl^AS  el  priiMf     de  laMOiaoa,  mny 


yendo  Isa  dtúgas  aromáticas  que  M»lsa 

^parqjado;  .y  algMHS  atrm  n^fotnt  con 
ellas. 

S  Y  hallaron  la  piedra  revuelta  de  la 
pmrtm  dal  sepnkfv»» 
8  Y  entnmdano  liallaroo  el  eaerpo  del 

Señor  Je«us. 

4  Y  ;u;nijteci('),  !|'.ic  estando  ellas  espan- 
tadas de  ubiu,  iic  aquí,  dos  varones  que  se 
pararon  Joalo  ¿  eUsa^  vestléoa  de  vesti- 
duras resplandedontea. 

5  Y  teniendo  ellas  miedo,  y  bajando  el 
rostro  &  tierra,  lea  dieron:  ¿Por  qud 
buscáis  oDke  loe  moortoe  al  que  vive? 


6  No  «ttA       lino  que  ha  reeadtailft: 

acordáos  de  como  oa  Ikatoló^  cuando  aon 
estaba  en  Galilea,  , 

7  Dicieudu :  £s  menester  que  el  H^o 
del  hombre  sea  entregado  en  manos  do 
hombres  pecadores,  y  ser  eraciOcado,  y 
resucitar  al  tercero  dio. 

8  Entonces  ellas  se  acordaron  de  sns 
palabras. 

O  Y  volviendo  del  sepulcro,  dieron  nue- 
vas de  todas  eetaa  eosaa  A  los  once,  y  A 

todos  los  demás. 

10  Y  emn  Maria  Ma^^d  ilpna,  y  Juana, 
y  Maria,  madrt  de  Síiniiago,  y  otras  ipíe 
estaban  con  ellas,  las  que  decían  estas 
eosas  á  los  apóstoles. 

11  &|as  A  ellos  lea  parecían  oomo  locun 
las  palabras  de  ellas;  y  no  las  creyeron. 

12  Y  levantándose  Pedro,  corrió  ni  se- 
pulcro; y  como  miró  dentro,  viu  solos 
los  lienzos  alH  echados,  y  se  fué  maravi* 
Uado  entre  si  de  este  becbo. 

18  Y  T,  be  aquí,  dos  de  ellos  iban  el  mis- 
mo <Vv.\  á  una  aldea  que  estabu  de  Jcmsn- 
lem  sei*enta  estadios,  llamjula  Kmjnuns  • 

14  Y  iban  hablando  eulre  tsi  de  tudas 
aquéllas  cosas  qne  babian  acaecido. 

15  T  aconteció,  qac  yendo  hablando 
entre  sí,  y  prcgnutáudose  el  uno  al  otro, 
el  mismo  Jesos  se  llq^ó,  y  ilia  con  ellos 
juntamente. 

16  Mas  los  ojos  de  ellos  eran  detenidos, 
para  qne  no  le  conociesen. 

17  Y  les  dUo :  ¿Qné  pIAileas  ton  estas 
que  tratáis  entre  TOBOtms  andando,  y 

estáis  tristes  ? 

18  Y  respondiendo  el  uno,  que  se  lla- 
maba Qeophas,  le  dijo:  ¿TÓsolofonistO' 
ro  eres  en  Jemaalem,  qjoe  no  has  sabido 
las  cosas  qne  en  eUaban  aeonteddo  estoa 

días? 

lU  Entonces  el  les  dyo:  ¿Qué?  Telloa 
le  dyeron :  De  Jesús  Nazareno,  el  cnal 
fii^  varón  profieta  poderoso  en  obra  y  en 
¡MdBbra»  4elanle  de  Dios  y  de  todo  él 

pueblo : 

20  T  como  le  eutreiíurou  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  nuestros  magistra- 
dos, A  condenación  de  mneite,  y  le  em* 
el  Ú  carón. 

21  Mas  nosotros  CíJpentbamos  que  fl 
ev.i  el  que  habia  de  redimir  á  Isniel;  y 
aiiora  sobre  todo  esto,  hoy  es  ci  tercero 
día  desde  qne  esto  ha  aconteddo. 

2d  Annqne  también  noas  mngeres  de 
los  nuestros  nos  han  espantado,  laa  coa* 
les  óntes  del  día  fueron  al  Bepiilero ; 

23  Y  no  haUandu  su  caei;po,  viaieroD, 
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diciendo  que  también  hftbian  visto  visión 
ángeles,  loe  cuales  dijeron  qac  él  vive. 

94  Y  ñieron  alguuoe  de  lod  uucfitro6  al 
BCfraleroi  y  ImIImoh  Mr  ul  «omolM  tnii- 
grcres  habUui  dicho ;  ma»  á  él  no  le  vieron. 

35  Kntonpc*  él  les  dijo :  ¡  Oh  insen?;\- 
tos,  y  tardos  de  corazón  para  Creer  á  todo 
lo  que  los  profeUui  han  dicho I 

Í0  ¿Noeim  menester  que  Cristo  pade- 
ciera eslM  cotM,  y  qwt  entrara  mí  ensn 
gloria? 

27  Y  comenzando  doj^dn  Moyses,  y  de 
todos  lop  iT'ilrtas,  le.-*  dcflanibii  en  todas 
lu&  Kscrituraa  ÍU6  cosm  tocantes  ¿  cL 

98  T  llegaron  á  1*  «Idea á dood«  Uma; 
7  él  hizo  romo  quu  Iba  mst  l^Jot. 

29  Ma»  ellos  lo  detuvieron  por  fuerza, 
diciendo:  Quédate  con  nopotVos,  porque 
se  hace  tarde,  j  está  ya  decüoando  el  dio. 
T  «itf^  paia  qnedaiM  eon  ettot. 

80  T  aeonteeid,  qne  eetando  sentado  á  la 
m  esa  con  eUos,  tomando  el  pan,  bend^o, 
y  lo  rompió,  y  les  dló. 

81  Entonces  fueron  abiertos  los  ojog  de 
ellos,  y  le  couocierou  ;  mua  él  se  dehupu- 

redó  de  loa  cjos  de  ellot. 
88  T  declan  él  nno  al  otro:  ¿No  ardía 

nuestro  cora/on  en  nosotros,  mientras 
nos  hablaba  en  el  caminO|y  coaodo  nos 
abria  las  luicriturasl* 

88  T  lefaatáaéoae  en  la  ntema  boi% 
tomtontaáJeniialem;  ybellaroniloa 
oDce  congrogadoe,  j  á  loe  qna  estaban 

con  eHos, 

34  Que  decían:  Resucitado  ha  el  Señor 
Terdaderaaiénte,  y  ba  aparecido  á  Simou. 
85  Entonces  elloa  contaban  las  oosaa 

qne  le»  habian  acontecido  en  el  camino ;  y 
como  habla  sido  conocido  de  eUos  en  el 

romper  del  pan. 

SG  ^  Y  eutre  tanto  que  ellos  hablaban 
estas  cosas,  Jesns  se  puso  en  medio  da 

ellos,  y  les  d^o :  ?as  A  Tosotros. 

37  Kntonces  ellos  espantados  y  asom- 
brados, pensaban  que  velan  nigwn  espi- 
rito. 

«O 


cSflIjiMHllliÉ» 


^  Mas  (51  les  d^o :  \  Por  q\uS  estáis  tttf- 
bados,  y  suben  pensamientos  ¿  vneetros 

corazones  'i 

88  lflraAttlsi^pM7«iÍspl8S|q>Éijp» 

mismo  scqr.  Hf^Md,  y  vad;  ^oa  el  «iil- 

rítu  ni  tiene  caíne  alluifle08|i 

que  yo  tcngro. 

•10  Y  en  diciendo  esto,  les  nioat 
mam  jsuspiák  ^-..^a^ 

41  Tno  creyéndolo  aun  < 
maraTlUadoe,  lead^s 

de  comer? 

42  Entonces  ellos  le  presentaron 
du  uu  pez  asado,  y  un  panal  da  mfcA ,.  '¿ 

48  ¿ociMldltom^ycaMdMMI 

ellos :  -"^ 

44  Y  U  s  dijo :  Estas  mm  \í\p.  palabras 
que  08  hablé  estando  aun  con  vosotros: 
Que  era  necesario  que  se  cumpliesen 
das  las  cosas  qaa  «iláft  < 
de  M<>yBcs,  y  sn  toa 
8alraos  de  Oli 

45  Entonces  les  abrió  el  eotendimlenla^ 
para  que  entendiesen  las  Esciitnras. 

46  Y  les  dJijo :  Asi  está  escrlto,y  asi  fné 
menester  qna  el  CMito  paÉMlMm  y  nMi^ 
dtaso  de  los  mnertos  al  tareero  41a; 

47  Y  que  se  predicase  en  sn  nombM 
arrepentimiento,  y  reniÍBlon  de  pecados, 
en  todas  las  nacioneSi  com^iuEHU^ 
JeraaaltBL  i  ni «? 

dS  T  mottoa  aoli  tail4p».#i<iMB 

cosas. 

49  Y,  he  aquí,  yo  enviaré  al  prometido 
de  ral  Padre  Robre  vosotros ;  mas  voso- 
tros qnedáos  en  la  ciudad  de  Zm/^gfa% 
bosta  qne  aeali  Inreetldoe  da  Jmmtkéíi 

poder. 

50  ^  Y  los  sacó  Aiera  hasta  BetbailÍ%f 
alzando  sus  manos  los  bendijo. 

OI  1l  aconteció,  que  bendiciéndflto^  l# 
ftid  de  dios,  y  era UevadA  anltei  ~  ^  ^ 

59  Y  ellos  después  de 
se  yol  vieron  á  Jernsalem  con  gran 

53  Y  08tid>an  siempre  en  el  teBiplo« 
bando  y  bendiciendo  á  i>ios. 


t 
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CAPITULO  I. 

Dertara  la  etrmifia'f  9  dirinidad  de  la  pentona  d» 
(.'i\t',r,.  '2.  L'i  r-nir/n  [/  lüúirifrrio  drl  Datitiitd,  d 
tabtr^  para  qme  tttiifiaue  de  Cristo.  I.  V'oHvt  d  la 
dmaiÍHaíinétíiaptf«mm4»€yi*io.  U.  Proatgmm 
el  mimisterio  del  ftnnti»tn.  1.  Fttelre  d  la  pertona 
de  Crino  dectnrantio  tn  m  mana  tu  minitterio  para 
con  lo»  homWft,  qtie  es  ner  entera  cHmplimirnto  de 
lam prometa»  d*l¡ioit,y  la  natural  imagcH  deiFadrt 
(JMk  L  «.)  til  ct  ewr  to  «MM  y  «OMten  Im  teMbw 
para  ter  tñ^akriituTcuIn*.  Ah.  1*.  S.  77.  Fuetee  d 
proseguir  ti  pm¡uyM(o  del  ministerio  del  Bamtirta 
declarando  en  partíemlar  lo»  tettimomio»  que  dió  de 
Orino,  m,  a  mmmdo  y  Hrctro  tmímmi9*  IV. 

cwirCo  ttütntonio  por  el  cimbI  Jbiitwtf  J^tibit^ 
Felipe,  jt  Satfinnael  vietten  d  (Vüfo. 

EN  p1  i^rinripio  ya  era  laPnlnbra;  y 
la  Palabra  era  coa  Dios,  y  Dios  era 
Ift  Mabr». 

2  Esta  ora  en  el  principio  con  Dios. 

^  Todas  las  cosas  por  esta  fueron  he- 
chas ;  y  Hin  ella  nada  do  lo  qiiQ  es  hecbo, 
fué  hecho. 

4  En  ella  «eUl»  la  vida,  y  latida  era  la 
ha  de  loa  bombrei^ 

5  Y  la  Luz  en  las  tinieblas  resplandece; 
y  las  tioicblas  no  la  comprendieron. 

6  ^  Fné  un  hombre  enviado  do  DioS}  el 
cnal  80  llamaba  Juan. 

T  Eate  vioo  por  teatimoDiOf  para  qne 
dieae  teattmonio  d»  la  Lus,  pan  q«e  por 
¿\  t<)(]o<  creyesen. 

8  VA  lio  era  la  Luz  ;  raas rr?rriaíío  para 
que  diese  t<^timoDÍo  de  la  Luz. 

9  AqnéBa  Mo&ra  era  la  Lnz  ▼erdadera, 
qw  alnmbm  á  todo  hombre,  que  Tiene 

en  este  mnndo. 

10  En  el  mundo  o^t.'ÜKi,  y  el  niundofnd 
beclio  por  él,  y  el  mundo  uo  ic  conoció. 

ti  A  lo  suyo  vino ;  y  los  suyos  no  le 
recibieron. 

12  Mas  i  todos  los  qne  le  recibieron, 
dióles  poder  de  ser  hachos  hijos  de  Dios, 
e-fto      á  los  que  creen  en  su  nombre  : 

13  Los  cuales  no  Bon  engendrados  de 
aangree,  ni  de  Tolnntad  de  la  carne,  ni  de 
voluntad  de  hombre,  sino  do  Dioa. 

14  T  la  Palabra  fué  hecha  carne,  y  ha- 
bitó entre  nosotros  •  y  vimos  m  gloria, 
gloriíi  como  del  nnii^énito  del  Padre,  lle- 
no do  gracia  y  de  verdad. 

15  T  Juaa  dió  tesUmoiiio  die  c1ft> 
8p«t  5y 


mó,  diciendo:  Este  del  que  yo  decía: 
El  que  viene  en  pos  de  mi,  es  mayor  quo 
yo ;  porque  es  primero  que  yo. 

16  Y  de  an  plenitud  tomámoe  todos,  y 
gracia  por  gracia. 

17  1[  Porrqae  la  ley  por  Moyses  fa*^  dada; 
mas  la  gracia  y  la  verdad  por  Jeau  Cristo 
vinieron. 

18  A  Dios  nadie  le  vió  Jamas :  el  uní* 
génito  hQo  qne  está  en  el  seno  del  Fiodre, 

él  no8  le  declaró. 
10  %  Y  este  es  el  tcstimon!'-  de  Juan, 
cuando  los  Judíos  envkiroTi  de  Jerusa- 
lem  sacerdotes  y  Levitas,  que  le  pregun- 
tasen :  i  Tú,  qnldn  eres  f 

20  Y  confesó,  y  no  negó;  mas  conftsó: 
Yo  no  soy  el  Cristo. 

21  Ylepre^runtaron  :  /;Quépues?  ¿Ercs 
tú  Elias?  Dijo:  No  soy.  ¿Eres  tú  el 
proferta ?^ Y  respondió:  Ko. 

.  3S  Dijéftnle  ^nes:  ¿Quién  eres?  paim 
que  demos  respuesta  á  los  que  nos  en* 
viaron.  ¿Qud  dices  de  tí  mismo? 
215  Dijo  :  Yo  srnj  la  voz  del  que  clama  en 
el  desierto:  Enderezad  elimino  del 
Seftor,  como  dQo  Isaías  prorota. 

24  Y  los  qne  hablan  sido  enviados  eiaa 
de  los  Fariseos. 

25  Y  precintáronle,  y  le  dyeron:  íPor 
qué  pues  bautizas,  si  tú  no  eres  el  Cristo, 
ni  Elias,  ni  el  profeta? 

26  T  Juan  lea  respondió,  diciendo:  To 

bantizo  con  agua;  mas  en  medio  de  vo- 
sotros está  uno,  á  quien  vosotros  no  co- 
nocéis : 

27  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mi,  el  cual  es  mayor  que  yo,  del  cnal  yo 
no  soy  digno  de  desatar  la  correa  del 

zajinto. 

28  Estas  cosn"*  fncfíHi  hechas  en  Betha- 
bara  de  la  otra  parte  del  Jordán,  donde 
Joan  bantlsábflk 

29  1  El  siguiente  día  ve  Juan  á  Jesús  que 
venia  á  él,  y  dice:  He  aquí  el  Cordero 
de  Dios,  que  quita  el  j>ccado  del  mundo. 

30  Este  es  del  que  dije :  Tras  mí  viene 
un  varón,  el  cnal  es  mayor  que  yo ;  po]> 
que  em  primero  qne  yo. 
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'  31  T  yo  no  le  conocí»;  mas  pam  «luc 
Atese  mtinirvBtado  á  Israel,  por  oao  vine 

yo  h:iuti/.aiuto  con  a^^ua. 
IVi  Y  .liian  «lió  t»  ?tit!ionio,  d''  !fndo  :  Vi 
al  Kspirita  t|Uf  (ksccnUia  del  ciclo  como 
puluiuu^  y  reposó  sobre  él. 

83  Y  yo  no  le  cooocia;  mas  ^  qne  me 
omió  ábantixarcon  aj^xa,  aquel  me  rlljo : 
S  ^'íro  nr^nol  que  \]crr%  descender  fl  Es- 
|»íiitu.  V  '|Uo  repuíiA  st»^ro  rl  •  '«tí'  e«  ti 
que  buuti¿ii  eon  el  Et*ii¡rilu  ^uuio. 

84  Y  yo  vi,  y  he  dado  ieattmonio,  que 
este  rs  i  l  llljo  de  Wos. 

Kl  sin^uienle  día  otra  ytz  cataba 
Joan,  y  dos  de  sus  diseipulos, 

80  Y  mirando  á  Jesús  que  andaba  por 
oíd,  dijo:  He  aqni  el  Cordero  de  Dioa. 

87  Y  oyi^ronle  los  doa  dlscipnlos  hablar, 
y  ftíiriiieron  A  .íesus. 

38  V  volviéndnjíc  J  - m';,  y  viéndoles  6P- 
pu  i  rl  e,  d  Íceles  :  ¿<¿üv  buscáis*  Y  ellos 
le  dijeron:  Rabbi,  (que  interpretado, 
quiere  decir,  Maestro,)  ¿dónde  moras t 

80  Diccles :  Venid,  y  ved.  Vinieron,  y 
Tlcron  doriílc  moraba ;  y  quedáronse  con 
é\  aquel  día;  porque  era  como  la  hora 
décima. 

40  Era  Andrés,  el  hermano  de  Simón 
Pedro,  ano  de  los  doa  qne  hablan  oido 

h'tlfínr  h  Juan,  j*  le  hablan  Feíruido. 

41  T'-i"  hnüó  prttnrro  á  «n  germano 
SiuiMU,  Y  le  dijo:  HeuioH  liaüaUo  al  Me- 
B¡;i8,  ([ue  interpretado  es,  el  Cristo. 

4i3  Y  le  trajo  á  Jcsns.  Y  mirándole 
Jesús,  dijo:  Tú  eros  Simón,  bUo  de  Jo- 
ñas:  tu  senV^^Jlamado Ccphas, quo quiere 
deefr,  Piedra, 

4o  ICl  Uia  siguiente  quiso  Jesús  ir  á  Gali- 
lea, y  halla  á  Felipe ;  y  le  dice :  Sígneme. 
4-1  Y  era  Felipe  de  Bethsaida,  la  clndad 

de  AndroR  v  de  Pfdro. 

45  FeliiH-  hal!i>  á  N.it  hanaol,  y  le  diro  : 
liemos  bailado  a  aquel  de  quicu  cscriijió 
Hoysea  en  la  ley,  y  loa  profetas :  Jesús 
do  Nazareth,  el  hijo  de  Joseph. 

46  Y  le  dijo  Nutb  iniicl :  ¿DeKazarcth 
jmedc  haber  nliro  de  bueno?  Dicele  Fe- 
lipe :  Vcü,  y  vé. 

47  Jesús  vió  veuir  á  bi  á  Nathauael,  y 
dijo  de  él :  He  oqni  un  Tcrdaderamente 
Israelita,  eu  el  cnal  no  hay  engtifio. 

48  Dícele  Nathanael :  ^De  dónde  me 
conoces  ?  Respondióle  Jesns,  y  le  dijo : 
Antes  que  Felipe  te  llamara,  cuando  es- 
tabiu  debajo  de  la  higuera,  te  tS. 

49  Respondió  Nathanael,  y  le  d^o :  Rab- 
bi, tú  eres  el  Hijo  de. Dioa;  tú  crea  el 
Kcy  de  IsiueL 
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50  Respondió  Jesw^y  le  dijo :  ¿Porqno 
te  dUc :  Vite  debido  de  la  hli^nen,  crees  f 

cosa.«  mayores  que  estas  verás. 

51  Y  lo  dice:  De  cierto,  de  cierto  os 
di^o:  De  aquí  adehuilc  veréis  el  cielo 
abierto,  y  los  ángeles  de  Dios  que  suben 
y  descienden  sobre  «1  H^o  del  hombieu 

CAPITULO  II. 

KlpHmfrmaagrodét  Señ^mlmbedmdt  Omaé» 

Oalitfa  cotí  «TM  «onifaixa  d  éwetarmt^  m  vft-fiMf,  te. 

i.  Virn''  /a  ¡>nmrrfi  fxiscun  •/    '■-■-VKl/rru,  ^  rrf>»ir-/n 

rl  templo.  i.Ato0  qwe  U  pidm  mñal  dt  m  avtari' 
üúá  remilé  é  $m  i  niini  f  ri  fnw,  iniw  ji>rjnffn<f>n|g 

Y AL  tercero  día  blcldronse  unas  bo- 
das en  Cana  de  GaUlee,;  y  estaba 

:iili  la  madre  de  Jcpup. 

2  Y  fué  también  llamado  JcítUb,  y  sus 
discípulos  á  las  bodas. 

8  Y  faltando  el  Ttno^  la  madre  de  Jssna 

le  dijo :  No  ticocn  vino. 

4  Y  le  dice  Jesús:  ¿Qué  tengo  yo  (luc 
ver  coutigO|  moger?  aun  no  ha  venido 
mi  hora. 

5  Su  madre  dice  Aloe  qne  senrian:  H»- 

(  ed  todo  lo  qne  €1  os  d^ere. 

6  Y  estiibrin  allí  seis  tinajaelas  de  p'''*- 
dra,  ecníuriiiC  á  la  purUv^acion  de  lu6 
•Judíos,  que  cabía  en  cada  uua  áoé  ó  tres 
cántaros. 

7  Dicelcs  Jesús:  Llenad  estas  tlni^nelae 

de  a;rua.    Y  las  llenaron  hasta  arriba. 

8  Y  dicelcs:  Sacad  ahora,  y  presentad 
al  maestresala.   Y  presentáronle. 

\)  Y  como  el  maestresala  gustó  el  t^jiM 
hecha  Tino,  y  do  sabia  de  donde  era* 
(raas  los  que  servían,  lo  sabbn,  que  ha» 
binn  encado  el  agua:)  el  maestresala  Ua- 

10  Y  le  dice :  Todo  hombre  poue  pri- 
mero el  buen  vino ;  y  cuando  ya  e¿in 
hartos,- entonces  lo  que  es  peor;  mostá 
h;is  rrnardado  el  buen  vino  basta  ahora. 

11  K'^te  i'rinc  ipio  de  milagros  hi70  Je- 
sús cu  Cana  de  Galilea,  y  manifestó  su 
gloria ;  y  SQS  dlBcipolos  crsyeron  ea  éL 

12  t  Después  de  esto  descendió  I  Ca> 
pemaum,  cn,y  su  madre,  y  sus  li^rma» 
nos,  y  su^;  discípulos  ¿  y  estuvieron  alU 
no  muchos  dias. 

13  Y  estaba  cerca  la  pascua  de  los  Jn* 
dios,  y  sobló  Jesne  A  Jemsalem. 

14  Y  halló  en  él  templo  los  qne  fendisa 

bun  e.",  y  ovejas,  y  palomaSf  y  los  eaoi- 

biadores  sentados, 

15  Y  hecho  un  azote  do  cuerdas,  echó> 
losá  todos  del  templo,  y  Isa  OTcJas,  y  lee 
bueyes,  y  derramó  loe  dineros  de  loe 
cambi:idores,  y  trastornó  las  mesas. 

16  Y  ¿  loa  qne  Tendian  laá  palomee 
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ñS^ot  Qollsd  ée  aqiii  wtas  cobm^  y  no 
llagáis  ]ft  ttm  de  mi  Mre  en»  de  mer^ 

caduría, 

17  Entonces  se  acordaron  sus  discípu- 
los que  estaba  escrito:  £1  xelo  do  tu 
casa  me  comió. 

18  t  T  loe  lodloe  leepondlenm,  y  le 
dUer<m :  i  Qoé  ae&al  noe  muestras,  t lo^ 

do  asi  que  tú  haces  estas  cosas? 

19  Respondió  Jesús,  y  les  dijo:  Des- 
truid esto  tempio,  y  en  tres  üiaa  yo  lo 
leteatarái,  < 

90  byeron luego  loe  Aidloe;  ¿En  coa^ 
renta  y  seis  años  fué  cate  templo  cdiíi- 
cado,  y  tú  en  tres  di;LB  lo  levantarás  ? 
*  21  Mas  él  hablaba  del  templo  de  su 
cuerpo. 

8S  Tfot  tanto  cuando  rmdtó  de  loe 
muertos,  snsdiacipiiloeeeeoordaron  que 

les  habla  dicho  esto,  y  creyeron  á  la 
EBcritura^y  ála  palahm  que  Jesús  habia 

dicho. 

S8  Y  estando  A  en  Jeraflelem  en  la  pus- 
ene,  tmd  dktdelm  tiesta,  muchos  creye- 
ron en  su  nomJbre»  tiendo  loe  mtlagroe 

que  hacia. 

Mas  el  mismo  Jesús  no  se  conüaba 
á  el  miamo  de  ellos,  porque  él  oonoda  á 
todoe, 

25  T  no  tenia  necesidad  que  alg^uien  le 
diese  testimonio  del  hombre ;  porque  él 
sabíalo  que  había  en  el  hombro. 
CAP]  i  l  LO  III. 

JNfMAl  «I  Srflor  coH  Sieodemo  del  mi$terio  deUire- 
fMCr^cMNv  i,  £1  «wU  deckuu$$r  porta/émél, 
a.  OnOhma  «I  Bcuttütawm  ifi^fUMfa»  d&  OriHoy 

e.rhartrt  d  i¡ue  It  recOxM,  Ife. 

Y HABIA  un  hombre  de  los  F'ariseoB 
que  se  llamaba  Nicud<;mo,  principe 
de  los  Jndloe. 

2  Esf  ó  vi  no  á  Jeme  de  nocfae^  y  le  dijo: 

Rabbi,  saBemos  que  eres  nn  maestro  ve- 
nido de  Dios;  porque  nadie  pui  dc  hacer 
estos  milagros  que  tú  haces,  si  no  fuere 
Dlosconá 

8  Respondió  Jesns,  y  le  dQo :  De  cierto, 

dü  cierto  te  digo,  que  el  qnc  no  naciere 
otra  rez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios. 

4  Dieclc  Nicodcmo:  ^Cúmo  puede  el 
hombre  nacer,  siendo  viq}o?  ¿puede  en- 
trar sefpnnda  ves  en  él  flentre  de  en  nuu 
dre,  y  nacer? 

5  "Rp^pniidió  Jestis:  De  oíf^rtn,  do  cier- 
to te  dii;o,  que  el  que  no  reii  i  ici  o  de 
a^a  y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en 
el  rolno  de  Dios. 

d  Lo  qne  es  nacido  de  la  carne,  carne 
es ;  y  lo  qt^  «•  necldo  d^  Espiritv»  espt- 
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7  No  le  mafatiOw  de  f^e  te  dyes  típ- 

cesarlo  os  es  nacer  otra  vez. 

8  El  viento  de  donde  quiere  sopla;  y 
^\ves  su  sonido,  mas  ni  Fabes  de  dondo 
viene,  ni  donde  vuja :  asi  es  todo  aquel 
<l«e  es  naddo  del  Espixltu. 

9  Respondió  Mieodemo,  y  le  dQo :  i  Có> 
mo  puede  ser  esto  ? 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo :  ¿Tú  eres 
un  maeatro  de  IsmeÚ  y  no  sabes  esto? 

11  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  lo 
qne  sebemoe  hablamos;  y  lo  qne  bemoe  * 
visto,  testldcamoe,  y  no  ledbis  nnestio 

testimonio. 

12  Si  OB  he  dicho  cosas  terrenales,  y  no 
creéis :  *¿  cómo  creeréis,  si  os  dycre  co- 
ses celestiales? 

13  T  nadie  subió  al  délo,  sino  el  que 

descendió  del  cielo,  a  d  sabet'y  el  B!^ 
del  hombre,  que  está  en  el  ciclo, 
li  1Í  Y  como  Moyses  levantó  la  ser- 
piente en  el  desierto,  asi  es  necesario 
que  el  Hilo  del  hombre  sea  levantado; 

15  Pem  que  todo  aquel  que  en  él  civiy^* 
re,  no  se  pierda,  mn^  tf-ni^  vida  eterna. 

16  Porque  de  tnl  manera  amó  Dios  al 
mundo,  que  ha>a  dado  á  su  i  lijo  uni- 
génito; para  que  todo  aquel  que  en  él 
creyere,  no  se  plenjai  mee  tenga  'vlda 
eterna. 

17  Porque  no  envió  Dios  á  bu  TTijo  al 
mundo,  para  que  condeno  al  mundo; 
8in9  para  que  el  mundo  seasalYO  por  éL 

18  SI  qne.en  él  cree,  no  ea  condMiado; 
mas  el  qne  no  cree,  Ta  ip.  condenado; 
porque  no  creyó  en  el  nonlbredél  nnl>' 
gvuito  Hyo  de  Dios. 

19  Y  esta  es  la  condenación,  que  la  luz 
Vino  al  mnndo^  y  los  hombree  amaron 
maa  las  tinieblas  que  la  Ina;  porqne  sns 
ol)ras  eran  malas. 

20  Porque  todo  aquel  que  hace  lo  malo, 
aborrece  la  luz,  y  no  viene  á  la  luz,  porr 
qne  sns  obxas  no  seisii  redai^güldoe. 

91  Mas  el  que  obra  TenMi  viene  á  In 
luz,  para  que  sus  obras  sean  hechas  msr 
niftcstas,  porqne  son  hechas  en  Dios. 

22  •[  Pasado  esto,  vino  Jesús  y  sus  dis- 
cipnlos  á  una  tierra  de  Judea ;  y  estaba 
alU  con  dios,  y  bautizaba. 

23  Y  baqtlaba  también  Juan  en  Enon 
junto  á  Salim,  porqne  habia  alli  mucht^ 
ag^nas;  y  venían,  y  emn  bautÍJ!ados. 

'¿i  Porque  aun  Juan  uo  habla  sido  pues- 
to en  la  cárcel 

25  Y  hubo  una  cuestión  entre  altpmot 
de  lo.-i  discíi^ulo?  de  Juan  y  los  Jodlof. 
a^ierca  d^  Upoililcadon. 
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26  Y  Tlnleron  á  Juan,  y  le  dijeron: 
Rabbi,  el  que  celaba  contigro  de  la  otra 
parle  del  Jordiin,  del  cual  tú  dlítc  testi-^ 
monlo,  be  aqui,  bautiza,  j  todoB  vienen 
á<51. 

27  K  Respondió  Juan,  y  dijo:  No  puede 
el  bombre  recibir  algo  bI  do  le  í^ere  da- 
do del  ciclo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois  testigos 
que  dye :  Yo  no  soy  el  Cristo ;  mas  soy 
enviado  delante  de  é\. 

29  El  que  tiene  la  esposa,  es  el  esposo; 
roas  el  aml^o  del  esposo,  que  está  en  pié 
y  le  oye,  se  goxa  grandemente  de  la  voz 
del  esposo.  Asi,  pues,  este  mi  gozo  es 
cumplido. 

30  A  (51  conviene  crecer;  mas  á  mi  des- 
crecer. 

31  El  que  de  arriba  viene,  sobre  todos 
es:  el  que  es  de  la  (ierra,  terreno  es,  y 
cosas  terrenas  babla:  el  que  viene  del 
ciclo,  sobre  todos  es. 

32  Y  lo  que  vio  y  oyó,  esto  testifica ;  y 
nadie  recibe  su  testimonio. 

33  El  que  recibe  su  testimonio,  este 
selló,  que  Dios  es  verdadero ; 

34  Porque  el  que  Dios  envió,  las  pala- 
bras de  Dios  babla ;  porque  no  le  da  Dios 
el  Espíritu  por  medida. 

35  El  Padre  ama  al  Hijo,  y  todas  los  co- 
sos dió  eu  BU  mano. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida 
eterna;  mas  el  que  al  Hijo  es  incrédulo, 
no  verá  la  vida;  sino  que  la  Ira  de  Dios 
queda  sobre  éL 

CAPITULO  rv. 

Jnstntife  ti  Señor  á  ma  muotr  Samaritaiui  cU  la  veni- 
da d«l  Suevo  TfUumnto,  et  á  tater,  dtl  UgUiino 
culto  dt  JMoM,  y  de  la  abrogación  dtl  Vitjo  y  </«  toda 
idoltUria  .  y  finalmente  dtclártuf.le,  ter  él  ti  verda- 
dero Utñaa.  2.  Hila  creyendo,  lo  denunria  <i  lo»  de 
»u  eiutlad  y  creen  tamttien  ello».  3.  Vuelto  d  Galilea 
tana  li  m  AO'o  de  uHprinei¡ml,  flrc. 

COMO,  pues,  el  Scfior  entendió  que 
los  Fariseos  bnbian  oido  que  Jesús 
hacia  discípulos,  y  bautizaba  mas  que 
Juan, 

2  (Aunque  Jesús  no  bautizaba,  sino  sus 
discípulos,) 

3  Dejó  á  Judca,  y  se  faé  otra  vez  á 
Galilea. 

4  Y  era  menester  quo  pasase  por  Sa- 
maría. 

5  Vino  pues  á  una  ciudad  de  Samaría 
que  se  llama  Sichar,  junto  á  la  beredad 
que  Jacob  dió  á  Joseph  su  bijo. 

G  Y  estaba  allí  el  pozo  de  Jacob.  Jesús, 
pues,  cansado  del  camino,  se  sentó  así  so- 
bre el  pozo.  Era  como  la  hora  do  sexta. 


7  Viene  una  mnger  de  Samarla  á  sacar 
agua;  y  Jesús  le  dice:  Dámc  de  beber. 

8  (Porque  sus  discípulos  hablan  ido  á 
la  ciudad  ú  comprar  de  comer.) 

9  Y  la  muger  Saniarltana  le  dice:  ¿Có« 
mo  tü,  siendo  Judio,  me  demandas  á  mi 
de  beber,  que  soy  muger  Samaritanaf 
Porque  los  Judíos  no  se  tratan  con  lo* 
Samarl  taños. 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dyo :  SI  cono- 
cieses el  don  de  Dios,  y  quién  es  el  que  ta 
Üice:  Dúrae  de  beber:  tú  pedirlas  de  él, 
y  él  te  daritt  agua  viva. 

11  La  mugcr  le  dice:  Señor,  no  tienes 
con  que  sacarla,  y  el  pozo  es  hondo :  ¿de 
dónde,  pues,  tienes  el  agua  vlvaf 

12  ¿Eres  tú  moyor  que  nuestro  Padre 
Jacob,  que  nos  dió  este  pozo,  del  cual  él 
bebió,  y  sus  hijos,  y  sus  ganados  • 

13  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Cual- 
quiera que  bebiere  de  esta  agua,  volverá 
á  tener  sed ; 

14  Mas  el  que  bebiere  del  agua  que  yo 
le  daré,  para  siempre  no  tendrá  sed ; 
mas  el  agua  que  yo  le  daré,  será  cu  él 
pozo  de  agua,  que  salte  para  vida  eterna. 

15  La  muger  le  dice :  Señor,  dáme  esta 
agua,  para  que  yo  no  tenga  sed,  ni  renga 
acá  á  sacarla. 

16  Jesús  le  dice :  Vé,  llama  á  tu  mari> 
do,  y  ven  acá. 

17  Respondió  la  muger,  y  le  dijo:  No 
tengo  marido.  Dícelc  Jesús :  Bicu  haa 
dicbo :  No  tengo  marido  ; 

18  Porque iíiüeo  maridos  has  tenido;  y 
el  que  ahora  tienes,  no  es  tu  marido: 
esto  has  dicho  con  verdad. 

19  Díccle  la  mugcr:  Señor,  paréceme 
que  tú  eres  profeüu 

20  Nuestros  iMidrcs  adoraron  en  esto 
monte,  y  vosotros  decís,  que  ?n  Jemaa* 
lem  es  el  lugar  donde  es  menester  adorar. 

21  Dicele  Jesús :  Mugcr,  créeme,  que  la 
hora  viene,  cu^do  ni  en  este  monte,  ni 
en  Jerusalem  adoraréis  al  padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabelfl»: 
nosotros  adoramos  lo  que  sabemos ;  por- 
que la  salvación  de  los  Judíos  es. 

23  Mas  la  hora  viene,  y  ahora  es,  cuan- 
do los  verdaderos  adoradores  adorarán  al 
padre  en  es¡)iritu  y  en  verdad ;  porque 
también  el  Padre  tales  busca  quo  le 
adoren. 

24  Dios  ex  Espíritu,  y  los  que  le  .idoran, 
en  Espíritu  y  en  verdad  es  menestar  quo 
k  adoreu. 

25  Dícelc  la  mugcr:  Yo  sé  quo  el  Me- 
siaa  ha  de  venir,  el  cual  es  llamado,  el 
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Cristo :  cuando  él  vintere»  noft  dedanrá 

todas  ios  cosas. 

Diodo  Jcflus:  Yo  boj,  qao  Iiablo 
oontiga 

27  T  T  en  esto  Yinteron  ttn  dlscipnlos, 
7  te  maravillaroa  de  que  hablaba  con  la 
mnger ;  mas  nin^no  Ic  dijo :  ¿  Qué  prc- 

l^ntaf»,  ó,  qm;  h:^>>l:v8  con  ella? 

2S  EatouctíS  U  mugcr  üejú  üu  cántaro, 
7  fbé  á  la  oindad.  y  dijo  á  los  hombres : 

20  Venid,  ved  nn  hombre  qac  me  ha 
dicho  todo  caanto  he  hecho :  4  si  es  quUá 
el  Cristo  ? 

SO  Entonces  Balicron  de  la  clodad,  y 
Tlnleroa.áéL 

*  81  Entre  tasto  los  dlsdpnlos  le  rega- 
ban, diciendo :  Rabbi,  come. 

33  Y  él  lt'8  d\jo :  Yo  tcn-ro  uiia  comida 
qne  comer,  que  vosotros  uo  sabéis. 

33  Entonces  los  discípulos  decían  el 
«no  al  otro:  ¿Le  ha  traído  alguien  de 
comer? 

84  L>i  rUis  Jesnsr  Mí  comida  es,  que 
yo  haga  la  voluntad  dül  que  me  envió,  y 
que  acabe  su  obro. 

85  4  No  decis  ▼osotroe,  qne  ann  hay  cua- 
tro meses  hasta  la  siega?  He  aquí,  yo 

os  dij^o :  Alzad  vuestros  ojos,  y  mirad  líis 
regiones;  porque  ya  están  bkmcas  para 
la  siesga. 

88  T  el  que  duga  recibe  salario,  y  allega 
finito  para  Tlda  eterna;  pava  qne  el  qne 
siembra  también  goce,  y  el  que  siego. 

37  Porijne  en  p^to  es  el  dic^^vcrrlndc  ro  : 
Que  uno  es  el  que  siembra^  otro  es  el 
que  éiega. 

88  Yo  os  he  enviado  &  segar  lo  que  vo- 
sotros no  labrasteis :  otros  labraron,  y 
vosotros  habéis  entrado  en  -^us  labores. 

39  Y  niuchos  de  los  8:iniat  iianos  de 
aquella  ciudad  creyeron  en  él  por  la  pa- 
labra de  la  mnger,  <iuo  daba  testimonio, 
dieimdo:  Me  d^o  todo  cuanto  he  hecho. 

40  Mas  viniendo  los  Biflbaritanos  á  él, 
le  ronrón  que  se  quedase  allíj  y  se 
qued«>  allí  dos  dios.  * 

41  Y  creyeron  muchos  mas  por  la  píüa- 
bra  de  él. 

42  Y  decían  á  la  mugcr:  Ya  no  creemos 

por  tu  (Vicho;  porque  nosotros  mismos 
Is  hemm  oido;  3*  sabemos,  que  vor<iadc- 
rameutc  este  es  ul  OrÍBto,  el  Salvador  del 
mundo. 

43  t  Y  dos  dlfls  después  salió  de  allí,  y 

fie  fu»'  á  Galilea. 

44  PoniiK'  f!  mismo  Jesús  dió  tostimo- 
nlo :  Que  el  profeta  en  su  tierra  no  tiene 
honra. 


45  Y  como  vino  ú  Galilea,  los  Cnineos 
le  recibieron,  vistas  todas  ios  rosas  que 
habla  hecho  en  Jerusalem  en  la  lieeta; 
porque  también  ellos  hablan  fdo  á  la 
llestft.  * 

46  Vino  pues  Jesús  otra  vez  á  Cana  de 
Galilea,  donde  habla  hecho  el  vino  del 
agua.  Y  había  un  cierto  cortesano,  cuyo 
h^o  estaba  enfermo  eu  Caperuaum. 

47  Este,  como  oyó  que  Jesús  venia  de 
Jndoa  á  GaUlea,  Jíié  á  él,  y  le  rogaba  que 
descendiese,  y  sanase  su  h^o;  porque  Se 
comenzaba  á  njorir. 

4S  Entonces  Jesús  le  dijo:  SI  uo  viereis 
sefialos  y  maravillas,  no  creeréis. 

40  £1  cortesano  le  d)Jo :  Sefior,  descien- 
de ántes  que  mi  hijo  muero. 

50  Dícele  Jesús :  Vé,  tu  hijo  vive.  Creyó 
el  hombre  á  la  palabra  que  Jesús  le  d^o, 
y  se  fué. 

51  Y  como  éi  iba  ya  descen^endo,  sus 
eriadlM  le  salieron  á  recibir,  y  2»  dieron 

nuevas,  diciendo  :  Tu  hijo  vive. 

5'3  Entonces  i'I  les  pre<;:untó  á  qué  hora 
comenzó  á  estar  mejor;  y  le  dieron: 
Ayer  á  la  sétioia  hora  le  dejó  la  fiebre. 

53  El  padre  entonces  entendió,  que 
aquella  horo  era  cuando  Jesús  le  d^jo: 
Tu  hyo  vive;  y  creyó  él,  y  toda  ku  ca-*a. 

64  Este  segundo  milagro  volvió  Jesús 
á  hneer  eoando  vino  de  JTudea  i  Qalllea^ 

CAPITULO  V. 

(fien»)  y  el  milagro  que  m  él  «Sprio,  2.  Fn  él  el 
Señor  tana  d  un  enfermo  (de  muchtt»  i}ue  eftaban  allí} 
en  día  de  f>U/ado.    X  Siendo  caluiuriiado  dr  Ion  Ju- 

dio$por€Uo,  y  porque  te  Aoaa  iguai  al  Fadr*  Uo- 
mtmáoM  k(fo  ét*  IHo^  dtefam  la  wldad  d*  utmtim 

quf  tifnr  con  rf  padre,  df  d^ir^fr  i  .-T'-  rnir  tm  nhroi 
MOH  también  del  Padre,  y  el  padrf  niuffuna  casa 
hoffa  flin  éL  4.  Declara  ru  autoridad  y  tmtimomio» 
am  ti€m  d9 1»  rfiete,  y  <te «nr  e«  «i  verdadero  Mema», 
9  mema  I»  fccfcdhiNclinf  de  lo» no  fe  rtcihen,  (fe. 
Loi  t'f'irnouin^  son.  T.  ,/'■  fn  y,,  -  ílft  Padre,  a 
£t  del  liaututa.  Z.  £t  de  fut  m\*tntu  obra»,  i.  J3 
dtlmMierilmrm,iic 

DESPUES  do  estos  cosas,  habla  una 
fiesta  do  los  Jndios,y  subió  Jesús  k 

Jerusalem. 

3  Y  hay  eu  Jerusalem  junto  ¿  la  puerta 
del  fpmBáo  nn  estanque,  que  en  lengua 
Hebrea  es  llamado  Bethesda,  el  cual  tlo- 

ne  «cinco  pórticos. 

3  En  estos  estaba  cebada  ima  grande 
multitud  de  enfermos,  ciclos,  cqjos,  se- 
cos, que  estaban  esperando  el  movimien- 
to del  agua; 

4  Porque  un  ángel  descendía  á  cierto 
tiempo  al  estanque,  y  revolvía  el  nij ua ; 
y  el  que  primero  entniba  en  el  estanque, 
después  del  mffvfaaleiito  del  aguo,  quc- 
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daba  sano  A«  cualquier  enfermedad  qnc 

tuviese. 

5  %  Y  estiiba  allí  uu  lioiubrc,  que  mr 
bia  trelfeta  y  ocbo  illoi  qtte  estftb*  en- 
fermo. 

fi  Como  Jc6U9  le  vió  erhado,  y  enten- 
dió que  va  habla  mucho  tiempo  que 
Ubü  enfrn>>o,  dicele:  ¿Quiérei»  »er  sano? 

7  Y  ci  etifermo  le  respondió:  BeRor,» 
tengo  hombre,  que  eoando  él  e«na  ftiere 
nvneUftt  me  meta  en  el  estanque:  i'or. 
que  cutre  tanto  que  yo  voy,  otro  ántea 
de  roí  lia  dcRreudido. 

8  Dicele  Jebiuj:  Levántate,  ioma  tn 
lecbOf  y  anda. 

9  T  Inego  aquel  hombre  taé  sano,  y 
tomó  sa  lecho,  y.ibaee;  y  era  aábedo 

aquel  din. 

10  Kntonced  los  Judloa  decían  t  aquel 
que  üabla  sido  aaoado:  Sábado  no  te 
es  licito  llevar  fw  lecho. 

U  Respondióles :  El  que  me  sanó,  f^] 
mismo  me  dijo:  Toma  tn  leobo,  y  anda. 

12  Y  le  preguntaron  eut oncea:  ¿Quien 
es  el  que  te  dijo:  Toma  tn  lecho,  y 

andaf  .  ,  • 

18  T  d  que  háUa  tldo  tañado,  no  sabia 
quién  fuese;  porque  Je?u«  í»e  babia  aj.ar 
tado  de  la  moltitad  que  cataba  en  ar/ud 
Inimr. 

U  Después  le  halló  Jeana  en  él  templo, 
y  le  dyo:  He  aqui,  ffa  eatáa  aano:  no 
peque»  ma^,  porque  no  te  venga  alguna 

CüSa  pt  or. 

15  El  hombre  se  fue  ciUoulxs^  y  dió  avUo 
á  los  Judíos,  que  Jeans  era  el  que  le  habla 
aaoado. 

16  ?  Y  po^e•U  causa  los  Judíos  perse- 
guían á  Jesús,  y  procuraban  matarle,  por- 
que lu'.eia  et*ta«  com^  en  sábado. 

17  Y  Jesús  lea  respondió:  Mi  Padre  has- 
ta ahora  obra,  y  yo  obra 

18  Eutoncee  por  tanto  maa  procuraban 
los  Judios  matarle;  porque  no  sobi  que 
brantíiba  el  sábado,  mas  mm  también 
dcc  ia  que  era  Dios  su  Padre,  haciéndose 
Igual  á  Dios.  , 

19  Reipondló  pnea  Jeent,  j  lea  d^o: 
Be  elcrto,  de  cierto  os  digo:  Qtte  no 
puede  el  H^o  hacer  alpro  de  míflmo, 
Bino  lo  que  viere  hacer  al  Padre ;  porque 
todo  lo  que  él  hace,  eeto  también  hace 
el  Hijo  juntamente. 

ao  Porque  el  Padre  ama  al  Hijo,  y  lo 
nuestim  todas  las  cosas  que  él  hace ;  y 
mayores  obras  que  estas  le  mostrará,  do 
modo  que  vüáütroe  os  raaravUletei 

21  Porque  como  cl  Padfe  Hífint*  loa 


muertos,  y  í<k  da  vida,  así  tamblea  ^ 
Hijo  á  los  que  quiere  da  v1d& 
8S  Porque  el  Pudre  á  nádle  jUMgh  mee 

todo  cl  juicio  dió  al  Hijo; 
'ÍT]  Para  que  todos  honren  al  ITtb\  como 
honran  al  padre:  el  que  no  honra,  ui  iiijo, 
uo  honra  al  Padre  que  le  ettVló. 
24  De  aerto,  de  derto  os  digo :  Qm«  el 
q«e  oye  mi  palabra,  y  cree  al  que  me  en- 
vió, tiene  vida  rtemíi;  r  no  vendrá  en 
condenación,  maa  pa.^ó  oe  muerte  á  vida. 
2ft  De  cierto,  de  dcrU»  os  digo :  (¿ttertA' 
drá  hora,  y  ahora  ea,  cuando  loa  mncrtoi 
olidn  la  vos  del  HQo  de  Dios ;  y  los  que 
oyeren,  vivirán. 

2^  Porque  como  el  Padre  tieno  \  ida  cu 
5i  miiímo,  asi  dió  tamblon  al  Hijo  que 
tuviere  vida  en  si  mfsmo. 

87  T  también  le  dió  poder  de  hacer  jm^ 
elo,  porque  es  el  Hijo  del  hombre. 

íiS  No  os  maravilléis  de  esto;  porque 
vendrá  hora,  cuando  todos  los  que  están 
cu  los  sepulcros  oirán  su  voz^ 

88  T  loa  que  hlderon  bien,  saldrán  á 
resurrección  de  vida;  y  los  que  hielerott 
mal,  á  resurrección  de  e<»ndepaelon. 

50  No  puedo  yo  de  mi  mismo  hacer 
al-o:  como  oigo,  juígo^  y  nú  Juicio  eS 
juf^to,  porque  no  busco  mi  voluntad,  mas 
la  voluntad  del  Padre  qne  roo  envió. 
81  K  Si  yo  doy  Ic.ítimonio  de.  mí  mis- 
mo, mi  testimonio  no  vs  verdadero. 
32  Otro  es  cl  que  da  testimonio  de  mi; 


y  yo  sé  qt^^  testimonio  que  él  da  de 
mi,  es  vernRra 

88  Vosotros  envli^tels  ¿  Juan,  y  ^  dió 
testimonio  á  la  verdad. 
S4  Empero  yo  uo  tomo  el  testimonio 
de  hombre:  mas  digo  estas  cosas,  ptfa 
que  vosotros  seala  salvos. 
35  El  era  antorcha  que  ardía,  y  alum- 
braba; y  vosotros  queslstels  regoc^aros 
por  uu  poco  en  ru  Inr. 

m  Mas  yo  teffgo  mayor  testimonio  que 
el  de  Juan;  porque  las  obras  que  ñ 
Padre  ido  dió  que  cumpliese,  m  á  Wxr, 
Iss  mismas  obras  que  yo  hnpo,  dan  i»^- 
timonio  de  nü,  que  el  Padre  me  haya 
enviado.  • 

37  Y  el  padre  mismo  que  me  en^ó,  d 
dió  testimonio  de  mi  Tosotroi  nnn« 
habéis  oído  tu  voz,  ni  habeto  visto  M 
parecer, 

?S  Ni  tenéis  su  palabra  permanente  ea 
Vüéotros ;  porque  al  que  el  envió,  á  eflie 
vosotros  no  creéis. 

SBSaendmiadhuiEieittaiuB;  porque  á 
vosotros  os  panee,  que  en  dlan  teaels  la 
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Vida  eterna;  y  éOM  toá  hm  qne  dan  tos- 
timonio  dend; 

40  Y  lio  qucreb  venir  á  mi,  pam  qwi 

tcngui^  vida, 

41  Gluria  de  los  hombree  do  recibo. 

43  M&8  yo  oa  eonoeco,  que  no  teoeiB 
él  amor  de  Dioa  en  Toeotroa. 

48  To  be  Tenido  en  nombre  de  mi  Padre, 
y  no  me  recibía :  sí  otro  viniere  en  sn 
pro])rlo  nombre,  á  aquel  recibiréis, 

44  ¿Cóuiü  podeití  vosotros  creer,  los 
que  tomab  g:lj[>ria  loa  nnóe  de  loe  otros  ? 
7  no  bñBcele  la  gloria  que  de  éolo  Dioe 

45  No  penséis  que  yo  o**  tenf^o  de  acu- 
sar delante  del  Padre :  bay  quien  os  ácu- 
ea^ it  <f  foSer,  MoyBes,  en  qoien  vofiotroe 
esperáis. 

46  Porqne  si  vosotros  creyeseis  á  Moy- 
809,  creedaia  á  mi ;  porqne  da  mi  escri- 
bió éL 

47  Y  si  á  sus  escritos  no  creéis,  ¿  cómo 
creeréis  á  iñié  pelabiasf 

CAPITULO  VI. 

.7ti¡íl,  ron  riaco  J>anc*yd09  pec^f     2.  l'UlU  d  <tUS(Víi- 

cipuio»  ciH(lando  tobtx  ¡a  maj:  Ik  Las  muUittides  le 
siguen  por  el  pau  de  qué  io$  hartó  el  día  dtUet :  mm 
motivo  dé  la  díttritmcio»  del  jmm  ¡e*  exhorta  d  gue 
er*amm  tfi««w  «t«f  «ercAMAiñ»  jMm  gm  katnt  éttda 

eterna  m^or,qw  el  manna  dr  /o.i  7'r<7rrv<,  \c.  i. 
KtccmdaUzfinúoée  elle.  rV-  nto,  el  Señor  rrjjiomU 
gm  NOM  maroHUtf  91^'*  "  ^-^-^diitieeH,  porque  fino 
Jkirm  ÉrmUa§  ^jtmtííadpe  dei  JPadre,  eoi^rme  d 
la»  Sterttweu,  m  kedlcu-dn  en  tu  doctrina  otra  co$a 

Q}ie  '•i'-''!i¡ifn'¡jf  ;  iur¡.  I-  :[  dfrir,  que  él  eS  V<  >  'In'h  rt> 

pan,  y  m^Jor  que  el  iMatta  que  $u»  Padrea  comieron 
an  el  detierto,  y  qmt»í$pm eamemrpo, elemtí$eria 
Mingad»  é  la  mamHt  por  ta  vida  del  mundo.  5. 
Seeamláíígdndo»e  eVoemae,  por  no  enfewUr  la  tent^' 

jatiza  (h'l .  ii.í  'í  y  it'J  }^><r ,  .  {  /r«  repite  y  afirma  lo 
nrnmo  mor  la»  mumas  j)ala¿>rm,  6.  Racandali- 
t  ommümo  na  diedpuloe^  él  lee  dkáaan  ««e  d 
r«  y  Mcr  dfeJkfk  *o  u  había  de  ente$tder  ear- 
,  timo  di  Iv/rf  «M.  «0,  /a  emd  por  no  tener 
lodo»,  no  todot  AoNt»  éo  jii  iiiiiwiiij  iM  él,  como 
Judat,  Ikc. 

PAÜADAS  estas  cosas.,  se  fué  Jesús  á 
la  otra  parte  de  la  ibar  de  Qalilee, 

que  es  la  mar  de  Tiberias. 
2  Y  Bc|>:uírilti  grande  multitud,  porque 
Teinn  sus  milagros  qoe  bacía  en  loé  en- 
fermos. 

8  Sttbtó  pQ«i  toña  á  nn  monte,  y  se 
sentó  allí  conim  disclpnlos. 

4  Y  e<^t:i  ba  eena  la  pascual  la  lleita  de 

los  Judíos. 

5  Y  como  idzó  Jesús  los  ojof ,  y  vió  que 
babta  venido  á  él  ona  grande  multitud, 
diee  á  Felipe:  4  De  d6i¿e  eompiarémos 

pan  pam  que  coman  estos  ? 

6  Mas  cBto  decía  tcDtáudole;  porqbeél 
Mbia  lo  que  bobla  de  bacer. 


UAN. 

7  RespondlAe  Félipe :  Doscientos  den»- 
rloB  de  pon  no  1^  bwtarftn,  para  qne  etida 

uno  de  ellos  turne  un  poco. 

B  Dieele  uno  du  sus  discípulos,  Andrea, 
hermano  de  Simón  Pedro : 

O  Ün  mnebaebo  eatá  aqui  que  tiene 
ebco  panes  de  cebada  7  dos  peeeellioa ; 
¿  mas  qué  es  esto  entre  tantos  ? 

10  Entonces  Jeana  44o:  Haced  recos- 
tar los  hombres.  Y  habia  mucha  yerba 
en  aquel  lugar;  y  recostáronse  como 
en  número  de  einoo  mil  varones. 

11  T  tomó  Jesús  aquellos  panes,  y  hv 
blondo  lieeho  «rracias,  repartió  fi  los  dis- 
cípulos, y  los  diírípulo'?  ú  los  que  estar 
han  recostados ;  y  ¡«slmismo  de  los  peces 
cnanto  querían. 

13  Y  como  fberon  bartos,  d^o  á  ana 

dlscipnlos :  Coged  los  pedazos  que  ban 
quedado,  porque  no  se  pierda  nada. 

18  Recogi(^roi)/o.s-  pues,  y  llenaron  doce 
esportones  de  pedazos  de  los  ciuco  panes 
de  cebada,  qne  sobraron  á  los  qne  bablaa 
comido. 

14  Aquellos  hombres  entonces,  como 
vieron  el  luilairro  (¡ufí  Jesús  había  ln'cho, 
decían :  Este  verdaderamente  es  ei  pro- 
feta, que  babla  de  venir  al  mundo. 

15  H  Entendiendo  entonces  Jeana^  qne 
habían  de  venir  para  tomarle  por  fucrzji, 
y  taacerie  rey,  volvió  á  bulrse  á  un  monte 
él  solo. 

16  Y  como  se  hizo  tarde,  descendieron 
sus  disdpnloa  á  la  mar, 

17  t  entrando  en  una  nave,  Iban  atra- 

besando  el  mar  hácia  Capemaum  Y. 
era  ya  oscaro,  y  Jesús  no  bahía  venido 
á  ellos. 

IS  Y  la  maree  oomenai^  álevastar  con 

un  gran  viento,  quesoplabak 
lü  Y  í'iiiin  lr)  hubieron  navegado  comf» 
veinte  Y  r'üiro,  o  treinta  est'\dio.s  \i:u  a 
Je^us  que  andaba  sobre  la  mar,  y  se 
acercaba  á  la  nave ;  y  tUTleron  miedo. 

20  Mas  di  lea  d^o:  Yo  aoy:  no  tenada 
miedo. 

21  Entonces  ellos  le  recibieron  de  bue- 
na gana  en  la  nave,  y  lue^o  la  nave  llegó 
á  la  tierra  donde  Iban. 

di'Y  El  día  eigniente  la  gente  qne  eata^ 
ba  de  la  otra  parto  de  la  mar,  como  VÍ6 
qne  no  habia  allí  otra  navecilla  sino  nna, 
en  la  cual  so  habinn  cntnulo  pus  dlscipn- 
los, y  que  Jesús  uo  babia  entrado  cou 
tus  dSacipnloe  en  la  nave,  aino  qut  ana 
discípulos  soloa  se  liabinn  ido; 

23  Y  qiH'  otrd9,  nnvc(*j1];i?  b;ib!nn  nrrlba- 

do  de  Tiberias,  junto  al  lugar  donde  ha- 
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blnn  comido  el  pan,  despacs  de  babcr  ci 
£cñur  liccbu  gnu-ius; 
Hé  Como  vl6  puei  la  gente  que  Jesas 
no  cfttatia  allíf  ni  soa  discipnlos,  entra- 
ron ellos  tuinbieu  en  las  níivecillafi,  y 
Tiolerun  á  Capcruuura  buscando  á  Jesús. 

85  y  hallándole  de  la  otra  parte  de  la 
mar,  dijéronle :  ¿  Knbbl)  cuando  llegaste 
tcáf 

26  RcdpondióIcB  Jesnt^y  dijo:  De  cier- 
to, de  cierto  í»?  diijo,  que  me  btiPcaÍ!*,  no 
porqnc  habéis  visto  los  niil:iL'ro?,  mas 
porque  ("om  istcis  del  pan,  y  os  hartastcin. 

87  Tralu'j  til,  no  por  Ift  comida  que  pe 
rece,  mas  por  la  comida  que  A  Tida  eter> 
na  permanece,  la  cnal  el  Hijo  del  hombre 
c!'  <^  u  n :  porque  á  cate  aeUó  el  Padre,  es 
á  mU/;  Dios. 

S8  Entonces  le  dijeron:  ¿Qué  haremos 
jKtm  qne  obremos  lae  obraa  Diost 

29  Hespondió  Jetni, yleadUo:  Estaca 
la  obra  de  Dioi^  que  créala  en  el  que  él 

envió. 

30  Dücronlc  entonces:  ¿Qué  señal  pues 
baces  tú,  para  que  Teamos,  y  te  creamos  ? 
¿Qué  obras  iúi 

31  Nuestros  padres  comieron  el  manna 
en  el  dp?»ifrto,  como  está  esclito:  ^n 
del  ciclo  les  dio  u  comer. 

32  Y  Jesús  les  dijo :  De  cierto,  de  cier- 
to 08  digo,  que  no  os  dló  Moyses  el  pan 
del  cielo,  roas  mi  Padre  os  da  el  verda- 
dero pan  del  ciclo, 

33  Porquo  el  pan  de  Dios  es  aquel  qoc 
descendió  del  cielo,  y  da  vida  al  mnudo. 

34  Entonces  le  dijeron:  Señor,  dénos 
•Slcmi>re  cbtr  pnn. 

35  Y  Jeaus  Irs  dijo:  Yo  «oy  el  pan  di? 
vida:  el  que  á  mí  viene,  nunca  tendrii  I 
hambre ;  y  el  qne  en  mi  cree,  no  tendrá 
sed  Jamís. 

86  Mas  ^  oa  be  dldio,  que  también  me 

babeis  visto,  y  no  me  creéis. 

87  Todo  lo  que  el  Padre  me  da,  vrndrá 
á  mi ;  y  al  qne  á  mi  viene,  no  le  echo 
fuera. 

88  Porque  be  descendido  del  délo,  no 
para  hacer  nü  Toluntad,  sino  la  Tolun- 

tad  de  aíiacl  qne  me  envió. 
SO  Y  esta  es  la  voluntad  del  Padre  que 
me  envió:  Que  de  todo  lo  que  me  dió, 
no  pierda  yo  nada  de  dio,  sino  que  lo  re- 
sucite en  el  dia  postrero. 

40  Y  esta  es  la  voluntad  de  aquel  que 
me  envió :  Que  todo  aquel  que  ve  ni 
Hijo,  y  cree  en  t!-l,  tenga  vida  eterna;  y 
JO  le  reaucltanf  en  el  dia  postrero. 

41  f  Murmuraban  entonces  de  él  los 
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Judíos,  porque  había  dicho:  Yo  soy  el 
pan  que  descendí  del  cielo. 
42  Y  decian ;  4N0  es  este  Jesns,  el  b^o 
de  Josepb,  cuyo  padre  y  madre  ooaotros 

conocemos?   ¿Cómo  pues  diee  cale: 
Yo  he  dcsocndulo  del  cielo? 
4"  Y  Jesús  roí^jiondió,  y  Ics  d\jo:  J*0 
murmuréis  entre  vosotros. 

44  Kinguno  puede  venir  á  mS,  al  él  Pa- 
dre qne  me  envió,  no  le  tn^fere;  7  70  le 
rcsTi citar.'  en  el  día  postrero. 

45  Escrito  C5tú  en  loa  profeía?  :  Y  serán 
todos  enseñados  de  Dios :  asi  que  todo 
uqael  que  oyó  del  Pisdre,  y  aprendió. 
Tiene  á  AL 

46  No  qne  alguno  haya  visto  al  Padre, 
sino  aquel  qne.es  de  Dios,  eatn  ba  visto 

al  Padre. 

47  Ue  cierto,  de  cierto  os  dij^o :  £1  que 
cree  en  mi,  tiene  vida  eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  da  vida. 

40  VtK'strof  padres  comieron  el  '"•''^'^ 
en  el  desierto,  y  han  maerío. 

50  Este  es  el  pan  que  desciende  del 
ciclo,  para  que  el  quede  él  eontlcre,  ao 
muera. 

51  Yo  soy  el  pan  vivo  qne  ba  descendí-  ! 
do  del  ciclo :  si  alguno  comiere  de  e$to 
pan,  vivirá  para  siempre ;  y  el  pan  que 

yo  daré  ce  mi  come,  la  cual  yo  daré  por 
la  vida  del  mundo. 

52  *i  E ntonces  loa  Jndloa  altercabaa  co- 

trc  FÍ,  dielcTuio :  ¿Cómo  piíedc  estehOBI» 
hrr  darnos  su  carne  á  comer? 

ó^i  Jesús  les  dijo  entonces:  De  cierto, 
de  cierto  oa  digo :  81  no  coméis  la  carne 
del  HUo  del  bombre,  y  bebéis  aa  sangre, 
no  tenéis  vida  en  vosotros. 

54  El  qne  come  mi  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  tiene  vida  eterna^  y  yo  le  resud- 
taré  en  el  dia  postrero. 

66  Porque  mi  carne  verdaderamente  es 
comida,  y  mi  laqgre  verdadentneaia  ea 

T.eT.tda. 

5G  El  qne  come  mí  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  en  mi  mora,  y  yo  en  él. 

67  Como  me  envió  el  TnAn  viviente,  y 
yo  vivo  por  el  Padre,  asi  también  tí  qna 

me  come,  i'l  también  vivirá  por  mi, 

58  Kste       el  pan  que  dcBcendió  del 
ciclo :  no  como  vuestros  padres  que  co* 
mieron  el  manno,  y  son  muertos :  el  que  * 
come  de  egB  pao,  vlvlri  eternanieDt*» 

59  H  Estas  cosaa  dijo  en  la  sin^giigaL,  en- 
««'ñando  en  Capernaum.  i 

ViO  FntonceA  muchos  de  sn^  dií^cípníoa 
oyendo  es/o,  dijeron :  i>ura  es  ceta  ^sdor 
bra,  ¿  quién  la  p«ede  íAtt 
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61  Y  sabiendo  Jesas  en  si  mismo  qnc 
6U8  discípulos  murmuraban  do  esto,  lc6 
dijo:  ¿Eeto  00  eaciiuduiizu? 

0:3  4  Pacs  qité  al  Tiereto  «1  H^o  del  bom- 
tne  Bnbir  donde  eatalMk  primero  ? 

63  El  espíritu  es  el  qne  da  Tída:  la  car- 
ne i\v  nn'hi  aprovecha:  las  palabras  que 
yo  os  hablo,  espíritu  tton,  y  vidasoa. 

64  MiXá  bay  algunos  do  yosotros  que  no 
creen.  Porque  Jetas  desde  el  principio 
sabia  qnléncfl  eran  los  que  no  babian  de 
creer,  y  quién  le  habla  du  entregar. 

(r>  Y  decia:  Por  eso  os  he  dicho:  Qnc 
ninguno  puede  veuir  á  mi,  &i  uo  le  fuere 
dado  de  mi  Padre. 

66  Desdo  eukonccs  machos  de  sos  dls> 
cipuios  volvieron  atrás,  7  ja  no  andaban 

Kiaa  coü  él. 

67  Dgo,  pues,  Jesús  á  los  doce :  ¿  Que- 
réis vosotros  iros  también  ? 

68  Respondióle  entonces  Simón  Pedro : 
¿Señor,  á  quién  iremos f  td  tienes  los 

palabras  de  vida  eterna. 

Y  iiOí>otroó  créenlo»  y  conocenm^, 
que  tú  eres  el  Cristo,  el  U^o  de  Diud 
Aviente. 

70  Jesns  les  respondió :  ¿  No  os  he  yo 
escogido  doce,  jr  «^l  uno  de  vosotros  es 
diablo?  • 

71  Y  hablaba  de  Judas  iácoriote,  hijo 
de  Simón ;  porque  este  era  él  qne  le  be- 
bía de  entregar,  «1  onal  era  uno  de  loa 
doce. 

CAPITULO  VIL 

Va  rl  Stñor  d  la  Jifia  á  JtmtaUin,  donde  pitílica' 
menta  te$ttfim  de  tu  rp«ae<PN.  %.  Defténdem  de  la 
«alaiwHa  qm  !■  intaUwnm  iflrriba  A.  W)  por  haber 
muutdm  mt  «nfln-mo  «m  $dhetdo.  S.  Vueive  d  imtimar  »m 
voeacioH,  ffc.  4.  Lu^  },i-ÍHri¡^  de  lo*  aactr-i'  'v  •  • 
«MM  d  prender U,  kc,  ItM  cuales  Qp4»deU  w  v^ivta 
«Si  ^  tipantadoi  de  tu  doctHma.  JWexIgm»  rtt- 
pmdB  par  él  <■  «I  conciUp,  y  m  njfiwúk/**  for 

T PASADAS  estas  cosas,  andaba  Je- 
sús en  Galilea ;  que  no  qneria andar 
en  Ta  !  I,  porqne  loa  Jadios procuraban 

d*  TU  atarle, 

Y  estaba  cerca  la  fiesta  do  los  Judíos, 
UamadOy  de  las  caballas. 

8  Dtférónle  pnes  sus  hermanos :  Pásate 
de  aquí,  y  Tétc  á  Ju dea,  para  que  también 
tus  discípulos  vean  las  obras  quo  haces ; 

4  Porque  ninguno  que  procura  ser  In- 
signe, hace  algo  en  ocolto.  SI  estas  co- 
sas baccs,  manifiéstate  al  mundo. 

6  Porqne  ni  ann  sus  hermanos  creían 
en  él, 

6  Dícelca  entonces  Jpsn? :  \fi  tiempo 
aun  UQ  es  venido  ^  mas  vucalru  tiempo 

■ieapra  ei  prato. 


7  No  puede  el  mundo  aborreceros  ;i  vo. 
sotros;  mas  á  nú  me  aborrece,  ])oiquo 
yo  doy  te^limoutu  de  el,  quo  sus  oUras 
son  mslas. 

8  Vosotros  subid  á  esta  fisita^o  too 

subo  aun  á  eeta  fiesta;  ])orqne  mTttem* 
po  no  es  ann  fnimplido. 

9  Y  habiéndoles  dicho  esto,  se  quedó 
en  Galilea. 

10  Has  como  sna  hermanoa  hubieron 
snbido,  entonces  él  también  snMó  A  la 
fiesta,  no  manlilestamente,  mas  eomo  en 

secreto. 

11  Eutouccfi  los  Judioé  le  buscaban  en 
la  fiesta,  y  declan:  ¿Dónde  está  aquel f 

12  Y  había  grande  mnrmnllo  acerca  do 
t'l  entre  el  pueblo  ;  poniuc  unos  decían: 
Buen  hombre  c- ;  y  Dlroa  doclon;  ÍÍO, 
áotes  enp\ña  al  pueblo. 

18  HLia  ninguno  hablaba  abiertamente 
de  él,  por  mtedo  de  loa  Judioc, 

14  Y  ni  medio  de  la  fiesta,  subió  Jesus 
al  templo,  y  ensenaba. 

15  Y  maravillábanse  los  Judíos,  dicien- 
do :  i  Cómo  sabe  ^te  hombre  letras,  no 
habiendo  aprendido? 

16  Bespondlóles  Jesús,  y  d^o:  Jfl  doo* 
trina  no  es  mía,  sino  de  el  que  me  envió. 

17  El  que  quisiere  hacer  su  voluntad, 
couocerá  de  la  doctnua  si  es  de  Dios,  ó 
9i  yo  hablo  de  mi  mismo. 

18  £1  qne  hahla  do  si  mismo,  gloría 
propria  busca;  mas  el  que  búscala  glo- 
ria del  que  le  envió,  este  es  verdadero, 
y  uo  hay  en  él  ii^usticia. 

19  U  ¿No  os  dió  BCoyses  la  ley;  y  «te 
embargo  ninguno  de  Tosotioe  guarda  la 
1(  y  ?   ¿  Por  qué  me  procuráis  matar  ? 

¿0  Respondió  el  pueblo,  y  dijo :  Demo- 
nio tienes :  ¿  quién  te  procura  matar? 

21  Jesús  respondió,  y  les  dijo:  Una 
obra  hice,  y  YOsotros  todoe  os  manvl* 

Hala. 

22  Cierto  qne  Moyscs  os  dió  la  clrean- 

cision,  (no  porqne  f=iea  de  Moyscs,  sino  de 
lo9  padres,)  y  en  sábado  circuucidai¿  al 
hoi^ibre. 

88  81  recibe  él  hombro  la  cbrcunclslon 
en  sábado,  para  que  la  ley  de  Moyscs  no 
sea  quebrantada,  ¿os  enojáis  conmigo 
porque  en  sábado  hice  sano  todo  uu 
hombre  ? 

SS*  No  Juguéis  según  lo  que  parece^ 
mas  juzgad  justo  Juicio. 

25  Tí  Decían  entonces  unos  de  los  do 
Jerusalcm:  ¿No  «s  cate  al  que  buscan 

para  matarle? 

88  T,  he  oqui,  habla  públicamente,  y  no 
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le  dlrfii  nada;  ¿Tlan  rntonflulo  cierta- 
mente  los  líríncipef»,  que  este  es  vcrda- 
dcrauKOtc  d  Cristo? 

27  Mas  cetc,  noeoiros  eabemoB  de  donde 
dt*;  eiftpero  ruando  Tiniere  el  Cristo,  na- 
(lie  Ril»rA  (Ic  d«>nde  pea. 

28  Entonccft  clamnlKi  .Tesua  en  el  tem- 
plo euHeñando,  y  diciendo:  Y  á  mi  uie 
Cüuoc  eiá,  y  sabéis  de  donde  soy ;  y  no  he 
Tenido  de  mi  mismo;  msi  el  qno  me 
envió  es  verdadero,  al  cnal  Tosotros  ig- 
noráis 

1  injx  ro  To  lo  conozco;  porque  de 
éi  íioy,  y  vi  me  envió. 

80  Entonces  procnroban  préoderle;  mas 
ninguno  metió  sobro  él  la  mano,  porque 

aun  no  habla  venido  8U  hora. 

81  Y  del  pneMo,  rrairhos  rrrycron  en  él, 
y  decían  :  ¿  El  Crieito  cuando  viniere,  hará 
mas  milagros  que  los  que  este  ha  hecho  ? 

d3  H  Los  Fariseos  oyeron  al  pueblo  que 
murmuraba  de  él  estas  cosas ;  y  los  prin- 
cipes de  loH  purordott'f»,  y  !os  Fariseos  en- 
VÍ:<ron  esbirros  qtic  lo  iirendiest  n. 

Y  Jcsua  Icá  dijo:  Auu  un  poco  de 
tiempo  estoy  con  TOsotros,  y  Ituyo  voy 
aX  que  me  envió. 

ÍM  Mo  buscareis,  y  no  ;;i<r  hallareis;  y 
donde  yo  e? toy,  vosotros  no  podéis  venir. 

35  Eutonces  los  Judios  dijeron  entro 
6i :  ¿  Dónde  se  ha  de  Ir  este  que  no  le 
hallarémosf  4  Irá  á  los  dispersos  entre 
los  Gentílee,  y  enseñurá  á  los  Gentiles ? 

36  ¿Qtn'  (lirhn  es  este  que  dijo:  Me 
"buscareis,  y  no  me  hallareis ;  y  donde  yo 
estoy,  vosotros  no  podéis  venir? 

87  En  el  postrer  dia,  dia  grande  do  la 
fiesta,  Jesús  se  ponía  en  pié,  y  elam&ba, 
diciendo :  SI  alguno  ticDC  sed.  Tenga  á 
mí.  y  beba, 

í>s  Kl  (juc  cree  en  mí,  como  dice  la  Kh- 
critura,  de  su  Tientre  correrán  rios  de 

ag^tia  viva. 

.'W  Y  eftto  dijo  del  Eepírilu,  que  hablan 
de  recibir  Ioíi  f¡iie  creyesen  en  ¿1;  por- 
que aun  no  había  sido  dudo  el  Espíritu 
Santo,  porque  Jesús  anit  no  bablá  sido 
glorificado. 

40  Entonces  muchos  del  pueblo  oyendo 
este  dicho,  decían:  Verdaderamente  este 

es  el  Profeta, 

41  Otro»  dccian :  Ente  es  el  Cristo.  Al- 
gunos empero  decian:  ¿De  GoJUea  ba 

de  vcjiir  «1  C  ri.sto  ? 

43  No  dice  la  Escritura:  Que  ár  i  i  cj. 
mit  ufe  de  D.ivid,  y  de  l.i  iild<'a  d*'  I'.clh- 
Ichem,  de  doudo  era  David,  vcudiú  el 
Cristo  I 
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I  43  Asi  qr.  e  habla  disensión  entre  él  pu^ 

blo  A  can?a  de  i'l. 

44  Y  algunos»  de  tilos  ie  querían  pren- 
der; mas  ninguno  metió  sobre  él  las 

manos. 

45  Y  los  esbirros  vinieron  á  los  prínci- 
pes de  loi  «íicerdotcs,  y  á  los  Fariseos; 
y  ellos  les  dijeron:  ¿Por  qué  no  le  tra> 

jisteis  ? 

46  Los  esbirros  respondieron:  Nanea 
asi  ha  hablado  hombre,  como  este  lumi* 

hre  luiMx 

47  Eid emees  los  Fariseos  leí?  respondie- 
ron :  ¿Sois  tambieu  vosotros  engañados  ? 

48  ¿Ha  creído  en  él  algono  de  loe  prlo* 
cipes,  ó  de  los  Faiiseos  í 

4'J  Mas  esta  gente  que  no  sabe  la  ley, 
malditos  son. 

50  Di  celes  Nicodcmo,  el  que  vino  á 
Jesús  de  noche,  el  cual  era  uno  de  ellos; 

51  ¿Jusga  nuestra  ley  i  hombre  «{^iM^ 
8i  primero  no  oyere  de  él, y  entendiere 

lo  que  ha  hecho? 

52  RcFjnndleron,  T  dijerunie  :  ¿Eres  tú 
tambieu  GaUleo?  Eseudri&a,  y  vi^,  que 
de  Galilea  nunca  ee  IcTantó  proMa. 

58  T  ToiTiéronse  cada  tino  á  en  casa, 

CAPITULO  VTIL 

Abruihr  el  Sfliortí  la  aifu/lera,  mnnd-indoú'  qw  n9 
prt^ue  tnat,  2.  Di*i^uta  divtr$a$  wxtf  cam  i»M  J«- 
dio>,  d«  ni  jifrmma,  foctteioH  y  ministerio,  iiiinfirfB 
dolti  tu  rcAclúii,  ra  iVnorancia  «U  Dim  |r  é»  «tr*> 
hintad^  tu  maturaleza  y  ingettia  M  rftoM»  kamieUm, 
ii; .  >rata,  mentiioto. 

YJK8U9  se  fué  al  monte  de  laa  Olifai, 
2  Y  por  la  niañaua  toIvIó  ftl  tem- 
plo, y  todo  el  pueblo  vino  A  éi ;  y  sen- 
tado él  los  ensefiftlNL 
8  Entonces  los  esciibaa  y  loe  Fariseos 
*r'i  n  .1  «'1  una  mii  j^cr  tomada  en  adolte» 
rio  ;  y  poniéndola  en  m' rjio, 

4  Dieeule :  Maestro,  esta  muger  ha  sido 
tomada  en  el  mismo  hecbo  adnltcranda 

5  T  en  la  ley  Moyses  nos  mandó  ape* 
drear  á  las  tales:  ¿Tú,  pues,  qué  diees? 

6  Mas  esto  decian  tentándole,  pnra  po- 
derle acusar;  empero  Jesús  bajado  háda 
abf\jo  escribía  en  tierra  con  el  dedo. 

7  T  como  persererasea  pregontándolei 
enderezóse,  y  Ies  dijo :  El  que  de  Tosi^ 
tros  es  sin  pecado,  arr^}e  contra  eUa  le 
piedra  el  primero. 

8  Y  Tolviéndosü  íi  bi\)ar  húcia  ab^Jo,  es- 
cribía en  tierra. 

O  Oyendo  pues  clloesifo,  redergflidOB  de 

l;i  roneioncia,  salíanse  uno  á  nno,  comen- 
zando desde  los  mas  viejos,  hasta  los  pos- 
treros, y  quedó  solo  Jefios,  y  mu¿;cr 
que  eetftba  en  medio. 
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10  Y  endcrezándoso  ^ü^,  y  no  viendo 
á  nadie  mas  que  á  la  mugerf  lo  d^jo: 
¿Mugur,  dónde  están  los  qte  te  wxmt 
tNAf  4 ningiiBO  te  lut  eouacmádo t 

11  Y  ella  dijo :  Seflor,  nlognno.  En- 
tonces Jes  as  le  d^o :  Ni  yo  te  condeno: 
vétc,  y  no  peques  m;»í. 

12  ^  T  hablóles  Je&u^  otra  ¥cz,  dicien- 
do:  To  Éüj  te  luz  del  moádo:  el  que 
me  Bigae,  no  andará  en  tlnlétlas;  máá 
tendrá  la  luz  de  vida. 

13  Entonces  los  Fariseos  le  dijeron: 
Tá  de  ti  mismo  dus  testimonio :  ta  tes- 
timonio no  es  rerdbdero. 

14  Bespondló  Jeiiu»,y  les  dQo:  Ann- 
qiio  yo  doy  testimonio  de  mi  mismo,  mi 
testiinoniü  es  verdadero;  porqne  sé  de 
dónde  he  venido,  y  á  dónde  voy;  mas 
Tosoiros  no  sabéis  de  dónde  vengO|  y  á 
(dánde  toj. 

16.  Vosotros  segnin  te  esme  Jnaqgnls; 

mas  yo  no  jn;í:ro  á  nadie. 
V)  Mus  í^l  yo  juzí^o,  m\  juicio  es  verda- 
dero ;  porque  no  soy  solo,  sino  yo,  y  el 
Podre  quQ  me  envié. 

17  Y  en  Tnfótra  ley  está  escrito,  qne  el 
testimonio  de  dos  hombres  es  verdadero. 

18  Yo  soy  el  que  doy  testimonio  de  mí 
mismo;  y  da  testimonio  de  mi  el  Fadre 
que  me  envió. 

19  £ttton<;e8  le  dedan ;  ¿Dénde  está  ta 
Bsdre?  Respondió  Jesos:  Ni  á  mi  m« 
conocéis,  ni  á  mi  P.idrc.  SI  á  mí  me 
conocieseis,  á  mi  Fadre  también  cono- 
ceríais. 

20  Estss  pstebrss  ha1>16  Jesns  en  el  te- 
soro, eoseSsndo  en  el  templo ;  y  nadie 
le  prendió,  porqne  oon  no  habte  venido 

8u  llora. 

21  1Í  Y  dyoles  üLn.i  vez  Jesús :  Yo  voy, 
y  me  bnsesréis,  y  en  mastro  pecado 
knorireis:  á  donde  yo  yo7»  tnsotros  nó 

podéis  Teñir. 

23  Decían  entonces  los  Judíos:  ¿Se  ha 
de  matar  á  si  mismo?  porque  dice:  A 
donde  yo  voy,  vosotros  no  podéis  venir. 

89  Y  les  deete:  Vosotros  sois  ds  sIm^o, 
yo  soy  de  «riba :  vosotnos  sote  de  este 
mundo,  yo  no  soy  de  este  mundo, 

24  Por  eso  03  dije,  que  raoririais  en 
voeslros  pecados;  porqne  si  no  ereye- 
rete  que  yo  soy,  en  tilestvoé  pecados 
moriréis. 

25  Y  decíanle:  «Tú,  qnldn  eres?  En- 
tonces Jesús  les  dijo :  £1  qac  ai  princi- 
pio también  os  ho  dicho. 

26  Mochas  cosas  Jengo  qne  deefr,  y  que 
jiiz^  de  tosotm;  mw  d  qhe  me  en- 


vió, es  verdadero ;  y  yo  lo  que  he  oido 
de  élf  esto  hablo  en  ei  mundo. 
97  Mas  no  entendieron  que  él  les  ha- 
btába  del  PadrSL 

28  Icoles  pu<%  Jesús :  Cuando  levan- 

tareífl  al  Hijo  del  hombre,  onl oncea  en- 
teudereib  que  yo  eoy,  y  que  nada  ha«;^o 
de  mi  mismo;  mas  como  el  Padre  me 
enseñó,  esto  híblo. 

29  Y  el  que  me  envió,  conmigo  está,ñÓ 

me  ha  dejado  solo  el  Padre;  porque  yo, 
lo  que  á  6\  agrada,  hago  siempre. 

30  Hablando  él  estas  cosas,  muchos  cre- 
yeron en 

81  If^Entoness  deete  Jesns  á  los  Jndioa 

que  lo  hablan  creído:  SI  vosotros  per- 
maneciereis en  mi  palabra,  seréis  verda» 
deramente  mis  discípulos ; 
33  Y  gouocerels  la  verdad,  y  la  verdad 
^hará  libres» 

88  Y  respondiéronle:  filmlente  de  Abra- 

ham  Bomop,  y  jamas  servímos  á  nndlot 
¿  cómo  dices  tú  :  Sen-i.s  hechos  librea  ? 

34.  Jcsas  l^  re.'^pondió:  De  cierto,  do 
derto  os  digo,  que  todo  aquel  que  hace 
peoido,  es  siervo  del  pecado. 

Ík>  Y  el  siervo  no  qncda  en  casa  pará 
siempre;  mo^  el  H^jo  queda  para  siem- 
pre. 

86  Asi  que,  si  el  H^o  os  libertare,  serete 
ventedentmente  Ubres. 

87  Yo  sé  qne  sote  simiente  de  Abraliam ; 
mas  procuráis  matarme,  porqne  mi  pft» 

labri  no  cnbe  <*n  vosotro»'. 
'¿6  Yu,  lo  que  iie  visto  coa  mi  Padre, 
hablo ;  y  vosotros  lo  qne  habéis  visto 
con  vuestro  padre,  haceí^;. 

89  Respondieron,  y  dljéronle :"  Nuestro 
padre  es  Abraham.  Díccics  Jenns :  Sí 
fhérais  hyos  de  Abraham,  las^bras  de 
Abmbam  baílate. 

40  Empero  ahora  proenrats  de  matar- 
me, hombre  que  os  he  hablado  la  ver- 
dad, la  cual  he  oido  de  DÍos:  no  hi2o 

esto  Abraham. 

41  Vosotros  hacete  los  obras  do  vues- 
tro padre.  D|}éroidepnes:  Nosotros  no 
somos  nacidos  de  fornicación:  tm  solo 

padre  tenemos,  que  e»  Dios. 

42  Jesús  cntoneeH  les  dijo :  Si  vuestro 
padre  fuera  Dios,  ciertamente  me  ama- 
itete  4  mi;  porque  yo  de  Dios  ho  salido^ 
y  he  venido;  qne  no  he  venido  de  mi 
mismo,  mas  él  me  envió. 

43  ¿Porqué  no  cntcnd<     mí  lenguaje? 
porque  no  podéis  oír  mi  palabra. 

44  Vosotros  de  imetlro  pedio  el  dteblo 
sote,vloi  deseos  de  vneetro  padre  qiie- 

m 
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reia  cumplir:  él  hnm'K  ula  h.-t  pido  desde 
el  principio ;  y  no  pcrmunecio  en  la  ver- 
dad ;  porque  lio  hay  verdad  cu  éh  Cuan- 
do faabla  mcnliro,  de  eayo  habla ;  porque 
t  s  iiHmtlroaOf  ypadre  de  mentira.. 
45  Y  poniuo  yo  of  digo  la  verdad,  no 
me  creéis, 

40  ¿Quien  de  vosotros  me  redar^^uyc 
de  pecado?  T  si  digo  1a  verdad,  ¿por 
qué  vosotnw  no  me  créele  f 

47  El  <nie  es  de  Dios,  las  palabras  de 
DloH  ove:  lui  cuales  por  tanto  no  oÍ8 
vosotros,  porque  no  sois  de  Dioe. 

48  Rcí^poudicron  entonces  loa  Judíos, 
7  dyéronle :  ¿  No  decimos  bien  nosotros, 
<|oe  tú  eres  SamarltaDO,  y  que  tienes  dc- 
nionio  ? 

41»  Ke^polildio  Jesús:  Yo  no  tt  iigo  de- 
monio; Antes  honro  á  mi  raürc,  y  roso- 
tros  me  babets  deshonrado. 

&0  Y  yo  no  busco  mi  gloria:  hay  qulAi 

la  busque,  y  juzgue. 
51  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  el 
que  guardare  ml^MUabm,  no  verá  muerto 
paro  siempre. 

63  Entonces  los  Judies  le  dieron:  Abo* 

rt  conocemos  que  tienes  demonio :  Abra- 
Imm  nnirió,  y  b><!  ]>rofotns;  y  tú  dices: 
Kl  que  g^nardare  mi  palabra^  no  gustará 
muerte  para  siempre. 
63  ¿Eres  tú  mayor  que  nuestro  padre 
Abraham,  el  cual  murió*  y  los  jirofetas 
murieron  :  á  quirn  te  haces  á  tí  mismo  ? 

54  Rcspf)n(lió  J(*<;u8 :  Si  yo  me  uloriMfo 
¿  ni»  nirt«mo,  mi  gloria  es  nada :  mi  Padre 
es  el  que  me  glorifica:  el  que  Tosotros 
decís,  que  es  Tuestro  Dios. 

55  Mas  no  le  conorclf!:  yo  empero  le 
conozco;  y  fii  diji-re  que  no  le  conozct), 
Berc'  como  vosotros,  mentiroso;  mas  Ic 
conozco,^  guardo  su  palabra. 

68  Abraham  Tuestro  padre  se  regoc^ó 
por  ver  mi  día ;  y  h  vió,  y  se  rejcocijó. 

57  Dijéronle  entonces  los  Judíos :  Aun 
pn  tien^?  cincuenta  aüoi»;  ¿y  hns  visto  á 
Abraham  'í 

68  Dijoles  Jesús :  De  clertOf  de  cierto  os 
ti  i    ,  /intes  que  Abraham  fuese,  yo  soy. 

r>'.»  Tomaron  entonces  j>io(irn?  paraarro- 
Jar](v,  mat^  Jesús  se  encubrió,  y  se  ^nlió 
del  templo,  pasando  i)or  medio  de  ellos, 
y  ;isi  posó. 

CAPITULO  IX. 

Jbm«I  Afffor  d  «m  nVyo  ifue  hMa  noWcto  ttfl.  2.  K¡ 

cval  examinado  dtl  ntíf/"  tiutft  le  COIIoeÜlt  y  de 
lo%  /Vin*í-«>n,  y  dr  ni  .v?iü</o.  cun/ifUt  ti  CYütt»  (fin 

tilo».  3.  /,'/  ^flor  U  recibe,  »e  le  daú  conocer  rum 
«■  jtaitfeiilar,  y  ¡a  eoHÍbrmat  t/c» 

m 


"Xr  PASANDO  Jf-í/í,  vió  á  un  hombre 

1  ci'  ii^o  desd  nacimiento. 

2  Y  preguntáronle  sus  discípulos,  di- 
ciendo: ¿Babbl,  quién  pecó,  este  6  sw 
padres,  pora  que  naciese  ciego! 

3  Respondió  ,Tp<^np  •  í\¡  esto  pecó,  ni  «us 
padres :  ¿mo  para  que  las  obras  dc  Dios 
se  manifiesten  en  éL 

4  A  mi  ms  conviene  obrar  las  obras  de 
aquel  que  me  envió,  e»tre  tanto  que  €k  día 
es :  la  noche  viene,  cuaado  nadie  puede 
obrar. 

5  Entre  tanto  que  estuviere  en  el  muQ- 
do,  la  lúa  soy  del  mundo. 

O  Esto  dicho,  escupió  en  tima;  y  hUo 
lodo  de  la  saliva,  /untó  con  «i  lodo  sobre 

los  ojos  del  ciego, 

7  Y  le  dijo  :  Y«',  lávati»  en  el  eetarunie  de 
Sllüe,  que  iulerpretudo,  signilica  i»uvüi- 
do.  Se  filé  pues,  y  se  lavó,  y  volvió 
viendo. 

8  ^  Entonces  los  vecinos,  y  los  que  da- 
tes le  habían  visto  que  era  ciego,  decían  : 
¿No  es  este  el  que  se  sentaba,  y  me&di> 
gaba? 

9  Otros  dedan:  Este  es;  y  otros t  8ele 

parece ;  mas  él  dccia :  Yo  soy. 

10  Por  esto  le  dccian:  ¿Cómo  te  Iheron 
abiertos  los  ojos? 

11  Respondió  él,y  dyo :  Aquel  hombre 
que  se  llsma  Jesús,  biso  lodo,  y  me  ustó 
los  ojos,  y  me  d^o :  Vt-  al  estanque  da 
Siloc,  y  lávate;  y  yo  fui,  y  me  lavé^  y 
recibí  ía  vista. 

12  Entoueetí  le  dijeron:  ¿Dónde  est4 
aquel  ?  DIce  ñ:  Ko  sd. 

13  Llevante  á  los  Fariseos,  al  que  Antes 
hjibia  sido  ciego. 

14  Y  em  sábado  cuando  Jt  -^ns  habla,  he- 
cho el  lodo,  y  le  habia  abierto  los  ojos. 

15  T  volviéronle  á  preguntar  también 
los  Fariseos,  de  qué  manera  liablft  Tcei> 
bido  la  vistx  £1  les  dijo :  Púsome  lodo 
sobre  los  ojos,  y  me  lavt',  y  reo. 

Entonces  unos  d'_'  los  Fari.HCos  le  dc- 
cian :  Eble  hombre  no  ch  de  Dios,  porque 
no  guarda  el  sábado.  T  otros  decisa: 
¿Cómo  puede  un  hombre  pecador  hacer 
tales  milagros  I  Y  iiabia  disensión  entra 
ellos. 

17  Vuelven  á  decir  al  ciego:  ¿Tú,  qué 
dices  de  el  que  te  abrió  los  ojos  ?  Y  él 
d^o :  Qué  es  un  profeta. 

18  Mas  los  Judios  no  creian  do  <!n,  qns 
bahía  sido  t'-l  ciego,  y  Ini' ipse  recibido  la 
vista,  hapta  que  llarii  irun  á  los  padres 
de  el  que  habla  recibido  ia  vista, 

19  XpregimtáronleS|%etoiido:  lEieste 
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vuestro  hijo,  el  que  vosotros  deelp,  que 
nació  ciego  ?   ¿Cómo,  pues,  ve  ahon  y 

90  RflipottdiéroDleB  sus  piulres,  y  dijo 
ron:  Sabemos  que  este  es  nuestro  hijo, 
y  que  nació  ciego : 

21  Moei  cómo  vea  ahora,  no  (o  Babemos  ; 
6  qaiéa  le  haya  abierto  los  ojos,  uosotru» 
no  io  Bebemos:  él  time  edad,  pregun- 
tádlc  á  él,  ¿1  hatalsráiPr  si  mismo. 

23  Esto  dieron  sus  padree,  porque  te- 
nían miedo  de  los  Judios ;  porque  ya  los 
Judíos  hablan  concloldo  que  si  alf^ino 
confesase  ser  él  el  Mcbias,  i^ue  fuese 
echado  íheim  de  la  stauigoga. 

23  For  eso  dijeron  sos  padres:  Sdad 
tiene,  preguntád^^:  á  él* 

34  Asi  que  volvieron  á  llamar  al  hom- 
bre que  habla  sido  ciego,  y  le  dJiJcron : 
Pa  gloria  á  Dios :  nosotros  sshemot  que 
esto  hombre  es  pecador. 

2.J  Entonces  <?l  respondió,  y  d^o :  SI  es 
pecador  ó  no^  yo  no  h  sé :  una  cosa  sé, 
que  habiendo  yo  sido  ciego,  ahora  veo. 

26  Trolviéronle  á  decir:  ¿Qué  te  hizo  ? 
l  Cómo  te  abrió  los  ojOs? 

37  Respondióles :  Ya  os  he  dkhOt  y 
no  lo  habéis  escuchado :  i  por  qué  U>  que- 
xeifl  otra  vez  oi r  ?  ¿  QuereiR  también  vo- 
sotros haceros  sus  discipulos  ? 

as  Entonces  leTilipendiaron,  y  dijeron : 
Tú  eres  su  disclpnlo;  mas  nosotros  dis- 
cípalos  rlc  Moyscs  somos. 

39  Nosotros  sabemos  que  á  Moyecs  habló 
Dios ;  riM8  este  no  sabemos  de  dónde  es. 

80  fiespondiótes  el  hombre,  y  íes  dUo: 
Clertoí  maravillosa  cosa  es  esta,  que  vo- 
sotros no  Fabcls  de  dónde  SCft,  y  Mfi  IteZo 
d  mi  me  abrió  los  ojos. 

81  Y  sabemos  que  Dios  no  oye  á  los 
pecadores;  mas  si  alguno  es  adorador  de 
Dios,  y  hace  sn  volnntad,  á  este  oye. 

33  Desde  el  prloclpio  del  muudo  no 
fué  oído,  que  abriese  algnno  los  oJoh  de 
uno  que  nació  rieu:o. 

33  Si  este  hombre  no  fuera  de  Dios,  do 
pudiera  hacer  nada. 

91  Kespondleron,  y  le  dijeron :  En  pe» 
cados  eres  nacido  todo  ;  ^;y  tániM  ense- 
ñas?  Y  cebáronle  fuera. 

85  Oyó  Jesús  que  le  hablan  echado  fue- 
ra; y  hallándole,  lo  dgo:  ¿Tú  crees  en 
el  Hyo  de  Dios? 

nn  Respondió  él,  y  dyo :  ¿Quién  es,  Sc- 
fior,  para  que  crea  en  él  ? 

Íi7  Y  dijolc  Jesús :  Ya  le  has  yisto,  y  el 
que  habla  contigo,  él  es. 

88  T  él  d<jo:  Creo,  Seffor.  T  le  adoró^ 

88 1  T  dQo  J(Bm:  To,  pora  juicio  ha 


venido  á  este  mundo,  para  que  los  que 
uo  ven,  veau;  y  pura  que  los  que  ven, 
sean  cegados. 

40  Y  oyeron  esto  a(¡gnmot  de  los  Fariseos 

que  estaban  con  él,  y  le  dijeron:  ¿Somos 
nosotros  también  ciegos? 

41  Dijoles  Jesús :  Si  fuerais  ciegos,  no 
tuvierais  pecado ;  mas  ahora  decis :  Ve- 
mos ;  por  tanto  vuestro  pecado  pcrm»' 
nece. 

CAPITULO  X 

Protigtdendo  el  Sf  ftor  en  tu  raxonomitnto  con  to$  Jit» 

dioM,  declara  yor  la  n ,Vrio,--i'ii  i?rl  I/nrn  ;  a-inr  »/  dfl 

malo,  tu  minittario  y  <Í9  todo  p\ad<MO  mmiUro  tuyo, 
IféltMimeromurt^t  «dmhmtíútfMio  vt^vt  de  lot 
tuyo»  tiempre  pendientes  de  ni  palabra,  y  el  de  to» 
r Jim  fia»  911c  ni  le  o¡fen,  ni  coiKtcru  fU  voz.  Iré.  S. 
DccUh  alr*  otra  ir:  romo  es  Hijo  de  Dio.*,  una  cora 
con  ei  JPadrtf  de  lo  cual  da  per  tettimonio  tut  o^ai^ 

AmobaydespHe$prniduUf9m4ti09dtf»9»*9m 

al  deñerto,  tfc. 

DE  dcrto,  de  derto  os  digo,  que  el 
que  no  entra  por  la  puerta  en  él 

aprisco  de  las  ovejas,  mas  sube  por  otra 
parte,  el  tal  ladrón  es  y  robador. 

2  Mas  el  que  eutra  por  la  puerta,  el 
pastor  de  las  OTiiJas  es. 

8  A  este  abr^  él  portero,  y  las  orejas 
oyen  su  voz ;  y  d  sus  OV^SS  llama  por 
nombre,  y  las  bucu, 

4  Y  como  ha  sacado  fuera  sus  ovejas, 
va  delante  de  ellas ;  y  Ies  ovejas  le  sigueu  \ 
porque  conocen  su  vos. 

5  Mas  al  extraño  no  seguirán,  ántes  hui- 
rán de  él;  porque  no  conocen  la  voz  do 

los  extraños. 

6  Esta  parábola  les  dijo  Jesús;  m^ 
ellos  no  entendieron  qué  era  lo  que  les 

decía. 

7  Volvióles  pues  Jesús  á  decir:  De 
cierto,  de  cierto  os  dlgO|  qoo  yo  soy  la 
puerta  de  las  ovejas. 

8  Todos  los  que  ántes  de  mi  vinieron, 
ladrones  son  y  robadores,  mas  no  lof 
oyeron  las  ovejns. 

9  Yo  soy  la  puerta:  el  que  por  mi  en- 
trare, será  salvo;  y  entmrá,  y  saldrá, y 
hallará  pastos. 

10  El  ladrón  no  vleiie  sino  para  hurtar, 

y  matar,  y  destruir:  yo  he  venido  pata 
que  tengan  vida,  y  para  que  la  tengan  en 

gninde  abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  Pastor :  el  buen  pas- 
tor su  alma  da  por  los  ovejas. 

13  Mas  el  asalariado,  y  que  no  es  él  pas- 
tor, cuyas  no  son  proprias  las  ovejas,  ve 

ai  lobü  qnc  viene,  y  deja  las  ovejas,  y 
huye;  y  el  lobo  arrebata,  y  disper^a  Itts 
ovejas. 

18  Asi  que  el  asalariado  huye,  porque 
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m  ualartado,  y  no  tiene  cuidado  de  laa 
orejas. 

14  Yo  soy  el  buen  Pastor;  y  conogco 
mía  otr/íij,  y  Ins  miaa  me  conocen, 

15  Como  el  Padre  me  conoce  d  mi,  y  yo 
conozco  al  Padre ;  y  pon^o  mi  vida  por 
las  ovejas.  «• 

16  También  tengo  otras  ovejos  qne  no 
son  de  este  redil :  aquellas  también  he 
de  traer,  y  oirán  mi  voz;  y  habrá  un  re- 
baño, y  un  pastor. 

17  Por  cao  me  ama  el  Padre,  porque  yo 
ponjjo  mi  vida,  para  volverla  á  tomar. 

18  Nadie  lu  quita  de  mi,  mas  yo  la  pon- 
go de  mí  mismo;  poiyue  tengo  poder 
para  ponerla,  y  tengo  poder  para  vol- 
verla á  tomar.  Este  mandamiento  recibí 
de  mi  Padre.  ...  i.       .  >• 

19  Y  volvió  á  haber  disensión  entre  los 
Judíos  por  estas  palabras. 

20  y  muchos  de  ellos  decían :  Demonio 
tiene,  y  está  loco :  ¿  para  qué  le  ois  ? 

21  Decían  otros :  Estos  palabras  no  son 
de  endemoniado:  ¿puede  el  demonio 
abrir  los  ojos  de  los  ciegos  ? 

32  T  hacíase  la  fiesta  de  1n  dedicación 
en  JeruBolem,  y  era  invierno. 

23  Y  Jesns  andaba  en  el  templo  por  el 
pórtico  de  Salomón. 

24  Y  rodeáronle  los  Jndios,  y  le  dije- 
ron :  i  llnsta  cuándo  traes  suspensa  nues- 
tra alma?  Si  tú  eres  el  Cristo,  dluoslo 
abiertamente. 

25  Respondióles  Jesús :  Os  lo  he  dicho, 
y  no  h  creísteis :  las  obras  que  yo  hago 
cnrnombrc  de  mi  Padre,  estas  dan  testi- 
monio de  mí. 

2*1  Mas  vosotros  no  creéis,  porque  no 
sois  de  mis  ovejas,  como  os  he  dicho. 

27  .Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  y  yo  las 
conozco,^ y  ellas  me  siguen; 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  ]mm  siem- 
pre no  perecerán,  y  nadie  las  arreb'Utará 
de  mi  mano. 

29  MI  Padre  que  me  hw  dió,  mayor  que 
todos  es ;  y  nadie  la»  puede  arrebatar  de 
la  mano  de  mí  Padre. 

30  Yo  y  mi  Padre  somos  uno. 

31  1  Entonces  volvieron  á  tomar  pie- 
dras los  Judíos,  para  apedrearle. 

3:3  Respondióles  Jesús :  Muchos  buenas 
obras  os  he  mostrado  de  mi  Padre,  ¿p^'T 
cuál  obra  de  ellas  me  apedreáis? 

.■^3  Ue8pondi<5ronle  los  Judíos,  diciendo : 
Por  la  buena  obra  no  te  apedreamos,  sino 
por  la  blanfcmia;  y  porque  tú,  siendo 
hombre,  te  haces  Dios. 

34  Hespondlúles  Je«ns:  ¿No  está  es- 
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crlto  en  vuestra  ley: 


Yo  d^e:  Dioeet 


hizo 


sois? 

35  81  llamó  dioses  á  aquellos,  á  los  ma- 
les vino  la  palabra  de  Dios,  y  U  Escri- 
tura no  puede  ser  quebrantada^ 

36  4  A  mi  que  el  padre  santificó,  j  envió 
al  mundo,  vosotros  decis :  Tú  blasfemas ; 
porque  dije :  Soy  el  Hijo  de  Dios  ? 

87  81  no  hago  de  mi  Padre,  do  me 
creáis. 

88  Mas  si  las  hago,  aunque  á  mi  no 
creáis,  creed  ii  ios  obras,  para  que  conoa- 
cais  y  creáis,  que  el  Padre  en  mi,  y  yo 
en  él. 

39  Y  procuraban  otra  vez  prenderle; 
mas  é\  se  salió  de  sus  manos, 

40  T  volvióse  tras  el  Jordán,  á  aquel 
lugar  donde  primero  habla  estado  baati- 
zando  Juan,  y  se  estuvo  allL 

41  Y  muchos  venian  á  él,  y  ded 
Juan  ¿  la  verdad  ningún  milagro 
mas  todo  lo  que  Juan  dijo  de  este, 
verdad.  7 

42  Y  muchos  creyeron  allí  en  A 

CAPITULO  XL 

Vweht  el  SHlor  d  Jiuiea  y  ruadla  4  Ltamn.  S.  £>t 
t$ta  obra  mararillota  mot  d*  tot  |>moit«s  mbcow 
mrgvnrnto  Je  /r'  con  qve  crr«m  *m  él,  otrru  emxidia 
con  qMt'  denuncian  de  el  dio»  »aeenÍot«M,  ka  CMote. 
conmdlan  y  te  retutlven  dg  mat€tHey  f  en  el  camciSo 
Cttiftu  {aunqw  no  por  ra  intento) profetita  ¡a  me- 
ceñdad  de  la  muerte  del  Seiior  pon  Im  «dW  dél 
til  muí  o,  tfc. 

ESTABA  entonces  enfermo  un  Aomftn 
llamado  Lázaro,  de  Bethania,  la  aldea 
de  Mario  y  de  Marta  bu  hermana. 
2  (Era  Mario  la  que  ungió  al  Señor  co' 
ungüento,  y  limpió  sus  piés  con  s 
cabellos,  cuyo  hermano  Lázaro  eatab* 
enfermo.) 

8  Enviaron  pues  sus  hermanas  á  él, 
diciendo:  Señor,  he  aquí,  el  que  amas 
está  enfermo. 

4  Y  oyéndoítí  Jesús,  dijo:  Esta  cnfer 
medad  no  es  para  muerte,  sino  por  glo- 
ría de  Dios,  para  que  el  H^o  de  Dios 
glorificado  por  ello. 

5  Y  amaba* Jesús  á  Marta,  y  á  su  b 
mano,  y  á  Laearó. 

6  Como  oyó,  pues,  que  estaba  cnfcrra«| 
entonces  á  la  verdad  se  quedó  dos  dlafl 
en  aqnel  lugar  donde  estaba. 

7  Luego  después  de  esto  dijo  á  sils  dis- 
cípulos :  Vamos  á  Ju dea  otra  vez. 

8  Dicenle       discípulos :  Rabbi,  ab 
poco  procuraban  los  Judíos  apcdi 
¿  y  vas  otra  vez  allá  ? 

9  Respondió  Jesús:  ¿No  tiene  el  dia 
doce  horas  ?  £1  que  anduviere  de  di^^  oo 
tropieza,  porqao  ve  la  lu£  de  este  mundo. 
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10  Mas  él      andtiTiere  de  noche,  tro- 

])í( ^'  i,  j  oniae  no  hay  luz  eijéL 

11  Dirht)  pf^to,  (licek'6  dcspucs:  Lar^iro 
nuestro  amigo  duerme  j  maa  voj  á  des» 
pertarle  del  sueño. 

12  D|éronlfi  entoncM  sqs  discipiiloe: 
Sefior,  si  dnerme,  bneiio  estaii. ' 

13  Mas  esto  deda  Usus  de  la  muerte 
de  él ;  y  ellos  peoiarpn  que  liablaba  de 

dormir  de  eueño. 

14  Entonccíi  pues  Jesús  les  dijo  clara- 
mente:  Liázaro  él  unerio;' 

15  T  huélgome  por  Tototios,  qne  yo 
no  hnyti  estado  alü,  poique  creaU;  siaa 
"Varaos  á  él. 

16  pijo  cutoQcea  Tomaa,  el  qae  se  Uay 
naÚidimo,  á  nw  oondiscipiiioaí  Tamoa 
también  noaotrpa,  pata  qne  mvtamea 
con  é!. 

17  Vino  pues  Jesus^  y  bailólo,  que  ha- 
bla cuairo  diaa  qne  eMaOa  en  el  sepulcro. 

18  Betlianla  estaba  cerca  de  Jerusaiem 
como  qntnce  estadioe. 

19  Y  muchos  de  lus  Judloa  iH^blan  ve- 
nido u  5íarta  y  iJ^arla^^ra  consolarlas 
de  su  hermano. 

20  Entonces  Murta,  como  oyó  que  Jesua 
Tenia,  le  salió  á  recibir;  mas  Marta  esta> 

ba  sentada  en  casa. 

21  Entonces  Marta  dijo  á  Jesús:  Señor, 
sí  hubieras  estado  aquí,  mi  hermano  no 
hubiera  muerto. 

22  Mas  8Ó  qne  también  ahora,  todo  lo 
qne  pidiere»  á  Dloe,  te  la  dáiá  Dice. 

23  Dicele  Jesús:  Resucitará  tn  hermano. 

24  Marta  le  flic»»:  Vo  que  resucitará 
en  la  resurret  ciou  cu  el  din  postrero. 

25  Dicele  JcHUá :  Yo  eoy  la  resurrec- 
ción, y  ia  vida:  el  qne  cree  en  mi,  aun- 
que esté  muerto,  vivirá; 

26  Y  todo  aquel  que  vive,  y  creo  en  inl, 
no  morirá  cteriiauieule.    ¿Crees  e»to? 

27  Ella  le  dice :  Si,  Señor,  yo  he  creido 
qno  tú  eres  el  Cristo,  el  H^o  de  Dios, 
que  habla  do  venir  al  mundo. 

28  Y  esto  dicho,  se  ftié,  y  llamó  en  se- 
creto .-t  María  su  hermana,  diciendo:  £1 
Matífetro  e.Htii  aquí,  y  te  llama. 

29  Ella,  como  h  oyó,  se  levanta  presto- 
mentCi  y  viene  á  éL 

oO  (Porque  ann  no  habla  llegado  Jesús 
á  la  aldea,  mas  estaba  en  aquel  lu^^ar 
donde  Marta  lé  habla  salido  á  recibir.  ) 

31  Eqtonces  los  Judíos  que  ei»tuban  en 
caáa  ebn  ella,  y'lá  consolaban,  como  vie- 
ron que  María  se  habla  levantado  jiresta- 
mente,  y  hablasalido,  la  siguieron,  dicien- 
do: Va4'»P£l^<^<'4M(>J^,aill* 


22  HtfllÍMl^oiniio  Tino  donde  eataba 
Jesna,  viéndole,  derribóse  á  en»  plés, 
diciéndole:  Señor,  si  hubierae  estado 
aqui,  DO  hubiera  muerto  mi  hermano. 

ÉS  Jesús  cntouces  como  la  vló  llorando, 
y  á  loa  Jndios  que  hablan  Tenido  junta- 
mente con  eBa  llorand:ó,  gimió  en  espí- 
ritu, y  se  turbó, 

84  Y  dijo:  ¿Dónde  le  puslatelaf  Di' 
cenle :  Scüor,  ven,  y  lo  verás. 

35  Jesús  lloraba. 

85  Dieron  entoneea  loe  Aidioa:  )Bé 

aquí  cómo  le  amaba  I 

87  Y  alanos  de  cIIob  dijeron  :  ¿  No  po- 
día este,  que  abrió  los  ojos  d^  cics^i 
hacer  que  este  no  muriera? 

88  T  Jeens,  gimiendo  otin  T«i  en  ai  mla- 
mo»  Tino  al  aepnlero,  qué  era  una  enera, 
la  cual  teula  una  piedra  puesta  encima. 

39  Dice  Jesús:  Quitad  la  piedra.  Mar- 
ta, la  hermana  del  que  había  sido  mn(T- 
to,ledke:  Seúor,  hiede  ya;  que  es  muer- 
to de  enatro  diaa. 

40  Jeaua  le  dice :  ¿  No  te  he  dicho  que 
si  creyíTcí,  verás  la  gloria  de  Dios  ? 

41  Entonces  quitaron  la  piedra  de  don- 
de el  muerto  había  sido  puesto ;  y  Jesús, 
alisando  los  ojos  arriba,  d^o :  Padre,  gra* 
cuxs  f  e  doy  porque  mehaa  oidOd 

42  Y  yo  Babia  que  siempre  me  oyes; 
mas  por  canea  del  pueblo  que  está  al 
rededor  lo  d^e,  para  que  crcain  que  tú 
tno  baa  enviado. 

4B  T  habiendo  dicho  estaa  coeaa,  cfamó 
á gran  Toa:  I^asaro,  ven  Ihcra. 

44  Entonces ^1  que  habla  sido  muerto, 
salió,  ntadíus  las  mnnoe  y  Iob  pica  con 
vendas ;  y  au  ru«itro  estaba  euvueUu  cu 
un  andarlo^  Dieelea  Jeana:  Desatadle, 
y  deJ&dlelr. 

45  *If  Eutonces  muchos  de  los  Judíos 
que  hablan  venido  á  María,  y  luibian 
vitito  lo  que  iiabia  hecho  Jesús,  creyo- 
ron  en  éL  • 

4r>  Mas  algunos  de  ellos  ftieron  á  loa 
Fariseos,  y  lea  dyeron  lo  qne  Jeana  habla 

hecho. 

47  Entonces  los  principes  de  ios  sucer- 
dotes,  y  los  Fariseos  juntaron  eou cilio, 
ydedan:  ¿Qué  hacemos t  porque  este 
hombre  hace  mndlOH  mlIa<^rü^'. 

48  SI  le  dejamoB  así,  todob  creerán  cu 
é\ ;  y  vendrán  los  Romanos,  y  quitorj^l 
nuestro  lugar  y  la  nadon. 

49  Entonces  CalAs,  uno  de  ellos,  fámo 
sacerdote  de  aquel  aSo,  lea.  d|jo;  Voso* 
tros  no  Babcírf  nsula, 

50  Ni  consideráis  que  noa  confino  quo 
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unbombrc  muera  por  el  pueblo,  y  no  que 
tiula  In  nnicton  6e  pierda» 

51  Mas  esto  no  lo  dijo  do  ni  miamo; 

flníi  «]uc,  coiiío  era  eleumo  Rju  crdote  de 
Hq>M-l  :(r!a,j)rüfet¡/.á  que  JeBua  luibia  de 
nn)rir  j'or  la  mic-lou  ; 

52  Y  uo  6üUmcQte  por  aquella  nación, 
roas  también  para  que  Jontoae  en  uno  á 
los  hijos  de  Dios  que  estaban  diepcr^^os. 

r>o  Afii  qiu  (U  sde  aqnel  dia oonsultoban 
juntos  pura  malarlt». 

^  De  manera  que  Jeeus  ja  no  andaba 
maniftcstamcnto  entre  los  Juicos ;  mas 
ee  fué  de  allí  á  la  ticna  que  está  Junto 
ni  desierto,  á  tina  liudad  ([uc  bc  llama 
Ei)hraim;  j  estábase  allí  con  sus  discí- 
pulos. 

5ó  y  Liptuicuu  de  los  Judiort  estaba  cer- 
ca; y  machos  de  la  tierra  subieron  i 
Jcrusttlcm  Antes  do  la  peacua  pan  puri- 
ficarse. 

5(i  Y  buhcabau  á  Jesús,  y  hubiubau  los 
uuoA  con  luá  otroá  optando  cu  el  tcui- 
plo :  ¿  Qué  os  parece,  que  no  Tendrá  á  la 
tiesta? 

57  Mai*  lof  pririí 'í  =  de  los  sacerdotes 
y\o>  Farií'C.vs  lKil»um  dado  mundamiento, 
que  si  alguno  buj-icoc  donde  estuvier.i, 
quo  lo  manifestare,  para  que  le  preu- 
diesen. 

CAPITULO  XII. 
¿41  cena  dtl  Stñor  m  Bethania,  t[c.  %  fíu  entrada 
ghríom  en  Jtnauittn  coi|/bniw  d  ta  ttalur*ttnti  de 

fU  rrinn  y  d  lat  Jirtiffcitl».  3.  Vrtdict  9U  i/hnficfi- 
cinii  f>or  t  i  medüt  de  m  mufric,  la  cual  y(ar\/i»'u<-toii, 
ot  'iri'/»  rl.  rl  Padre  M  ta  confirma  con  roe  <feí  cielo. 
4.  Da  el  ecwtgeiütn  Ja  razan  porifu^  mmkm  lio  rrv 
yrrofi  tn  éi,  ir.  5.  fta^  el  Seitot  «mi  fomo  úttima 
protfftacion  dt  »u  mmiflerifi  ¡/  uutoi  idad. 

JF^SUS  pue«  sois  dias  ÚJiffs  de  la  pas- 
cua vino  ú  Hctbauiu,  donde  estaba 
Lajsaro  el  que  babla  muerto,  al  cual  Jetu^ 
habla  resucitado  de  entre  los  muertos. 

2  r  hiciéronlc  alli  una  cena,  y  Marta 
senlu ;  mn.s  Lnzaro  era  uno  de  los  que 
estaban  hcutados  á  la  mesa  juutamcutc 
con  él. 

8  Entonces  María  tomó  una  libra  de 

ungüento  de  nardo  puro  do  mucho  pre- 
cio, y  ungió  los  piés  de  Jesús,  y  linij  ió 
suí»  pít's  fon  PM?  r:ib<F'!lo8;  y  ia  CíUia  se 
llenó  del  olor  del  ungüento. 
'  4  Entonces  dijo  uno  de  sus  dlscipulos, 
7ndas  Iscariote,  h\fo  de  Simón,  el  quo  le 
h'>»)ia  de  entregar; 

5  ^Porqué  no  se  ha  vendido  este  im- 
güeui'>  por  trescientos  denarios,  y  ge  dió 
áloa  pebres? 

6  Esto  ¿yo,  no  fior  el  cuidado  que  él  te^ 
uia  de  loa  pobres ;  moa  porque  era  ia- 
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drou ;  y  tenia  ia  bolsa,  y  iniia  lo  que  se 
echaba  en  eU& 

7  Entonces  Jetuad^Jo:  D^ala:  paimel 

dia  de  mi  aciiultura  lia  guardado  esto. 

8  Porque  á  l«>s  pobres  hicmprc  Jos  te- 
neis  con  Tosotros,  mas  á  mí  no  siempre 
me  tcneia.  « 

9  Entonces  una  gran  miiltiftnd  de  loa 
Judio*  entendió  q«e  él  estaba  allí ;  y 
lílornn  no  solamente  ]^or  causa  de  Jesús, 
t'ino  laoibicn  ])or  ver  á  Liizíiro  al  cual 
habia  resucitado  de  entro  ios  muertos. 

10  Empero  consultaron  loa  principea 
de  loa  aacardotea,  para  matar  tambteo  á 
Lázaro ; 

11  Porque  muchos  de  los  Judíos  ibaa  7 
creían  en  Jeí'us  por  cansa  de  él. 

12  ^  £1  biguieute  dia  utta  gran  mullí* 
tud  de  genU  qne  habla  Tenido  á  la  fleitai 
como  oyeron  que  Jeans  Tenia  á  Jcnh 
salcm,  • 

13  Tomaron  ramos  de  palman,  y  eaJitS- 
roule  á  recibir,  j  clamaban:  üosanua: 
Bendito  el  que  viena  en  «1  aooibre  dol 
Señor,  el  Rey  de  Xarad 

14  Y  halló  Jesús  un  :isnUlo,  y  aa  leiitó 
sobre  él,  como  está  escrito  : 

15  No  tcmaft,  oh  hija  de  ¿diuu,  he  aqui, 
tu  Rey  viene  asentado  sobre  on  pulün^ 
de  una  asna. 

IG  Mas  estos  cosas  no  las  entandianm 

sus  discípulos  al  ]»rincipío:  einj^ero  cuan- 
fio  JOFUS  fué  gloriücado,  entonces  se 
acordaron  que  estas  cosum  estaban  escii' 
tas  de  él,  y  que  le  Ucteron  eataa  ooaai. 

17  La  gente,  pues,  que  estaba  eon  ^ 
cuando  llamó  á  Lázaro  del  sepulcro,  y  le 
ros  licito  de  entre  loa  muertos,  daba  tea* 
timouio. 

18  Por  lo  cual  también  habia  vcoido  la 
gente  á  recibirle;  porque  hablan  oide 
que  él  habla  hecho  este  milagia, 

19  Mí»s  los  Fnrit-eos  dijeron  entre  si: 
¿Veis  <iue  naíla  aprovecháis?  he  aqui, 
que  el  inundo  se  va  en  pos  de  éL 

aO  H  T  habla  eiertoa  Orlelos  de  loa  qae 
habían  subido  á  adorar  en  la  fleata. 

21  Estrip,  pues,  se  llegaron  á  Felipe^ 
que  era  de  Bethsaida  de  GaUlcsi,  y  le  rtv 
garon,  diciendo :  8eúor,  quorriamoa  ?er 
á  Jesús. 

23  Vino  Fcllpep  y  lo  d||o  á  Andrea:  T 
otra  vez  Andre8,y  Felipe,  lo  dicen  A  Josus. 

23  T  Je.«ns  les  respondió,  diciendo :  Iji 
hora  viene  en  quo  el  fl^ío  del  hombre  ha 
de  ser  glorlfíeudo. 

2é  De  cierto,  de  cierto  oa  digo,  que  al 
el  grano  de  trigo  que  cao  «a  la  Uecra,  ao 
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42  Con  todo  eso  aun  de  los  príncipes 
muchos  creyeron  en  él;  mas. por  causa 
de  los  Fariseos  no  ¿e  conftsaban,  por  no 
■or  «diados  de  la  iSnagoga. 

43  PorqtM  uñaban  mas  la  gloria  de  loe 
hombres  que  la  glorin  de  D(o«. 

44  H  Mns  Jesns  clamó,  y  dijo:  Kl  que 
creo  cu  uuj  no  creo  en  mi,  eino  cu  ac^uel 
^e  me  envléw 

45  T  el  ^e  msTe,  T&alqite  me  mi6. 

46  Yo  la  luz  he  venido  al  mondo,  paro 
que  todo  aquel  que  cree  en  mi,  no  por» 
manezca  en  tinieblas. 

47  T  el  que  oyere  mis  palabras,  y  no 
creyere,  yo  no  le  jugo ;  porque  DO  he 
Tenido  á  joiKarel  mimdo^  mee  á  eahar 

al  mtindo 

48  £1  que  me  desecha,  y  no  recibo  mis 
palabras,  tiene  quien  le  Juzgue :  la  palor 
bra  que  he  hahladOi  eQa  le  juzgará  m  A 
diá  postrero. 

49  Porque  yo  no  he  hablado  de  mi  mis- 
mo; mas  el  Padre  que  me  envió,  él  me 
dió  maudamiento  de  lo  que  tengo  do  de- 
cir, y  de  lo  que  tcugu  do  hablar. 

00  T  sé  que  su  mandamiento  es  Tlda 
eterna:  asi  que  lo  que  yo  hablo,  como 
él  Fadñ  me  h»  ha  dicho,  asi  hablo» 


mttricrf ,  6\  solo  qneéa;  mas  si  muriere,  l 

mucho  íruto  lleva. 

25  Kl  que  ama  su  vida,  la  perderá ;  y 
él  que  aborrece  sa  tida  en  este  mmido, 
para  vida  eterna  la  goaidai^ 

L'-*  Si  n'i^uno  rae  slr^'c,  sí^me ;  y  donde 
yo  estuviere,  allí  también  estar.i  m  t  scr- 
Tídoc.  Si  algtmo  uic  sirviere,  nu  Padre 
lehoniaié. 

S7  Abom  es  tmboda  mi  alma;  ¿7  qué 

diré  f   Padre,  SiUvame  de  esta  hora;  mas 

por  esto  he  Tenido  á  esta  horív. 

28  Prtdn».  ^lotifica  tu  nombre,  Euion- 
CKS  viuo  uua  V02  del  cielo,  dictado .*  Ta 
h  he  glorilleado,  y  lo  glorificaré  otra  Tes. 

29  £1  pueblo,  pues,  que  estaba  presente, 
y  h:vbm  o;  Jr»,  decía  que  habla  sido  un 
[ruí  no:  otros  dectun:  Un  ángel  le  ha 
hablado. 

80  ftespondló  Jesna,  jdQot  Ko  ha  Te- 
nido esta  Tos  por  mi  cansa,  sino  por 

.    causa  do  vosotros. 

31  Ahora  Pá  el  juicio  de  este  mundo : 
ahora  el  principe  de  este  mundo  será 
^chado  fuera.  * 

TyotSiftiereleTOntaiadelhtierra, 
á  todos  atraerd  d  mi  mismo. 
8S  Y  esto  decin  dnndo  d  entender  de 
qué  muerte  habia  de  morir. 

34  Respondióle  la  gente;  Nosotros  he- 
moa  oído  de  la  ley,  que  el  Cristo  perma- 
nece para  siempre:  ¿cómo  pues  dices 
tú  :  El  hijo  del  hombre  ha  rtc  ser  levan- 
tado y   ¿  Quién  e&  cate  Hijo  del  hombre  * 

35  Entonces  Jesús  les  dijo :  Aun  por  un 
poco  estará  la  luz  entre  vosotros :  andad 
entre  tanto  qne  thneis  la  Ins,  no  sea  qne 
ot  alcaneen  las  tinieblas ;  p(  rqu  ^.  ^  qne 
anda  en  tinieblas,  no  sabe  donde  va. 

88  Entre  tanto  que  tenéis  luz,  creed 
on  la  luz,  para  qno  seáis  h^oe  do  luz. 
Sitas  cosas  hsbl6  Jesns»  y  se  fb^  y  se 
escondió  de  eHos^ 

87  1  Empero  aunque  hnbla  hecho  de- 
lante de  ellos  tantos  milagros,  no  creían 
on  él; 

88  Fam  qne  se  cnwplieso  éldldio  que 
dUo  él  profirta^lsaitis}  ¿ftefior,  qnlén  ha 

creído  A  nuestro  dicho?  ¿y  el  braso  del 
Señor,  á  quién  ha  sido  revelado? 

Por  cbto  uo  podían  creer,  porque 
otra  Tez  d\)o  Isaías : 
40  Cegó  los  q}os  de  ellos,  y  endureció 
su  corazón ;  porqne  no  Tean  de  los  ojos, 
ni  entiendan  deooiasoniyseconvierUn, 
y  yo  los  sane. 

él  Estas  co|§s  dijo  Isaiaa,  cuaudu  vi6 
sn  gloria,  y  habló  de  éL 
Spsn.  48 


CAPITULO  XnL 

Lava  el  5leíIor  los  pif't  >í  t'í«  di^^pulos  en  nímholo  de  ta 
limpieza  tpu  por  tu  muerte  dad  U>du$  lo*  suyos,  2.  ♦ 
Exhorta  en  ettot  d  toda  su  igietia  d  qtte  d  tu  ejtmpfm 
tfittam  t^fknOo  é*.  aerñdaTt»  h$  wim  jura  oo»  lo* 
otrot,  4re«  8*  Jtsotl»  al  tfteffwfo  mméo  la  traSefon 
Judas  mtis  m  /fnf  ff  it/ür.  !.  }'[  cual  saUilo  d 
i^nderU,  él  declara  d  loi  t/ue  qnedcau  tu  gloria  por 
el  medio  de  «u  mitcrfe  estarle  ya  rmtif  eercoML,  y  de»- 
pidiéndote  de  ettoe  eneomiéitdale*  el  «Mr  á*  lo$ 
tato»  para  con  lo»  otrot  dejándotelo  p9f  mSb  y  HMT» 
eadietm  diteipnlm. 

YANTFS  tic  la  fiesta  de  la  paseun, 
sabiendo  Jesn?  que  fu  hora  cm  ve- 
nida para  que  pasase  de  este  mundo  al 
Fadre,  como  hshia-  amado  á  los  myoa 
que  estaban  en  el  mnndo»  los  amó  hasta 
el  fin. 

3  Y  la  cena  acabada,  como  el  diablo  ya 
iiabia  metido  en  el  corazón  de  Judas  Isca- 
riote, hijo  de  Simón,  qne  le  entregase: 

8  Sabiendo  Jesos  qne  el  Bidre  le  habia 
dado  todas  las  cosas  en  sos  manos,  y  qne 
habla  Tenido  de  Dios,  y  á  Dios  iba : 

4  Levántase  de  la  cena,  y  se  quita  su 
ropa,  y  tomando  una  toalla,  se  clüló. 

6  Lnego  puso  agua  en  el  lébrlllc^  y 
comenzó  á  lavar  los  pl<^'3  de  los  dlsf^pn- 
\o6,  y  .  1  i ni  piarlos  con  la  toalla  con  qne 
estaba  ce  nido. 

6  Viene  pucó  á  Simón  Pedro ;  y  este  lo 
dice:  i8efior,túmelaTasámilo8plésf 
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7  ltei|Kmd16  Jem,  y  le  d^Jos  Lo  qtte 
yo  huiTo,  Id  no  lo  MbM  «hoi»;  »« lo 

8  Díi'tli'  l'oiro;  No  ni»- hivartolotpié» 
jamá».  tttwpoudiulo  Jesús ;  81  ttO  U  U- 
Tore,  no  tendrás  parte  eouBlgo. 

9  Dieele  Btnoo  Peéro:  Mor,  no  solo 
mil  pMt,  mam  ma  mis  nicooe,  y  mi  ea- 

10  1)1  cele  JcsuB :  El  que  está  lavado,  no 
ba  mcncitcr  siuo  que  kkfe  tu*  pi^, 
está  todo  limpio.  Y  ▼oeotros  Uiaplos 
estele,  ennqiie  no  iodos. 

11  Porqnc  sabia  quien  era  el  que  le  en- 
tregebe;  por  c*o  d\jo :  Ho  estáis  Umpio» 
todos. 

12  H  Asi  que,  dcspnes  qoe  lee  hubo  u- 
Tedo  loe  pié»,  y  tomedo  su  ropa,  volvién- 
dose i  aj^etüar  otreTei,!*»  dU© ;  ¿Sebeis 
lo  que     líc  hecho? 

13  VoBt»ír»»8  roe  llamáis  Mac  tro  y  Be- 
üor ;  y  decís  bien ;  porque  lo  soy : 

14  Fnee  el  yo^  watro  Beftor  y  Meeetro, 
be  levedo  meetroe  plés,  vosotros  tt^ni 
bien  debele imrlee pi^  loe  once  4  ios 
otros. 

16  Porque  (^emplo  os  he  dado,  par» 
que  como  yo  oe  he  hecho,  yoeotroe  le»^ 
blenhegele. 

16  De  cierto,  de  cierto  os  dlpo :  El  Bicrvo 
tío  f  mayor  que  sa  Scf  nr :  ni  el  enviado 
es  mayor  tiue  el  que  lo  envió, 

17  SI  sabéis  estas  cosa»,  bleneTOBlniip 
doe  eoteft  si  las  biderele. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros :  yo 
loe  que  he  elegido;  mas  paru  (juc  í^e 
cumpla  la  Kt>critum:  El  que  couie  pan 
conmigo,  levikotú  eontra  mi  en  celeafier. 

19  D«de  ahora  oe  lo  dtgo,  ántes  que 
meeda,  para  qne  cnando  enoedlere,  creáis 
que  yo  soy. 

aO  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  ^  el 
qne  recibe  al  que  yo  enviare,  á  mi  reci- 
be; y  el  quo  á  mi  fedbe,TecIbe  si  qne 
me  envié. 

jJl  1  Como  hubo  Jesús  dirho  cf^to,  fue 
conmovifio  en  espíritu,  y  protestó,  v  di- 
jo :  Pe  virvin,  de  cierto  oe  digo,  que  uno 
de  vosotros  me  ha  de  entregar. 
23  Eatoncee  los  diedpnloe  mirábanse 
'  los  nooe  áloe  otros,  dudando  de  qnién 
hablaba. 

23  Y  tmo  de  bus  discípulos,  al  cual  Jesús 
nni  iVia,  csUvba  recostado  en  el  seno  de 

Jesús.  _  , 

21  A  este  pnce  htno  aellas  Simón  Pedro, 

paro  que  pregnatsso  fnién  era  eqnel  de 

müea  hablaba. 
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25  El  entonces  recostado  f«obrr  el  pecho 
de  Jestsp,  \r.  dice:  ¿Señor,  qui»  !!  csf 

26  Reí>i»ondió  Jesús  ;  Aquel  es,  á  qnlCB 
yo  diere  el  pan  mq|ado.  T  mojando  «1 
pan,  diólt»  á  Jnds»  Xscailoto,  el  dft 
Simón. 

27  T  tras  el  bocado  Satanás  entro  en  éL 
Entonces  Jesús  le  dice:  Lo  que  hacefi, 
házlo  mas  presto. 

9B  Empero  esto  nhipmo  de  loo  qno 
estaban  á  la  mes»  entendió  á  qné  piopd» 

pito  PC  lo  dijo. 
2'.»  Porque  aiLTiin"*^  di  pensaban, 
porque  Jud.i»  tenia  la  bolsa,  que  JeSM 
le  decía:  Compra  las  «esos  que  aoe^eo» 
aecessrise  pe»  lo  tato:  6  qno  dioso 
algo  á  los  pobres. 

30  Como  í'l  pne«  hubo  tomado  el  bo- 
cado, luego  salió ;  y  era  yo  noche.   

31  ^  Entonces  como  él  ssil6,d||o  Josws 
Ahora  es  gloiiflosdo  él  HQo  del  hombre 
y  Dios  C8  glorlllcado  en  él. 

32  81  Dios  es  gloriñcado  en  t^,  Dioo 
también  le  glorificará  en  si  mismo ;  y 
luego  le  glorüicürd.  • 

83  Hüitos,  aun  nn  poco  esl«9  essi^roeo- 
trao.  Mehoscoréls;y,sslooinodQeálae 
Judíos:  Donde  yo  voy,  vosotros  no  po- 
déis venir;  asi  ahora  á  vosotros  ¡o  dlj^o.. 

84  Un  mandamiento  nuevo  os  doy^  Mae 
m  améis  los  luios  á  loe 
amé  yo,  que  también  os 
los  otros. 

35  En  esto  conocerán  todos  que  sois 
mis  discípulos,  si  tuviercia  amoríos  anoe 
hácia  los  otros. 

36  Le  dyo  Slmon  Pedro:  jijAor,  á 
dónde TSO?  Respondióle  Jesús:  Donde 
yo  voy,  no  me  puedes  ahora  sepür*,  mas 

«inseguirás  después. 

37  Dicelo  Pedro:  ¿Sefior,  por  qué  no 
te  puedo  aegnir  sbomt  mi  ^ridn  pondrt 
portL 

38  Bespondiólc  Jcims!  ¿Tu  vida  pon- 
drás por  mt?  De  cierto,  do  cierto  te 
digo :  No  cantará  el  gallo,  sin  que  me 
hayas  n<^do  tres  Toeee. 

CAPTrULO  XIV. 

rtcuffffiirfff  et  Stñor  m  etmmtUtr  á  wvr  rfürfpitfoj.  ¿e- 
cUírotm  *U»»  di  vtrdmdero  cu^CK  imi^nto  del  i'adrt 
[por  wer  A  tma  wd»ma  cam  com  ti  Padr*)  ctnuú»^  f« 
cMiort .    'i  n:  fxXorta  d  qve  h  pidam,  <  aÍ/^>*^ 

flpMlH  [liulff  m  mt  eaumcük  rorporal.  IWi-tara 
yuicN  «^«n  «í*  verdaderoé  di«i>wA*<^4  te*  gafe* 
</o,i,  rumo  j>r>r  juro  dt  Arrfdlwí  «ttrwa,  m  dMtu 

jHir  ignorada  det  mvmdc,  4fr- 
TO  «o  Inrbe  vxiostro  coraxon  :  crecía 
en  1  M'jK,  c Tt'fil  lamb^lpn  en  mL 
2  En  la  cujux  de  mi  i'odre  mnchee  momp 
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das  hay:  <wt  no  fn^m,  os  ?o  hnbiom 
yo  dicho.  Yo  voy  á  apar*. jaro-  el  lugar. 

8  Y  BÍ  me  fuere,  y  os  aparejare  el  lugar, 
Tendié  otis  tcz,  y  oe  tomaré  á  mi  mismo, 
pMft  q«e  donde  yo  «sKqr,  TOtotros  tam- 
bien  estéis. 

4  T  sabéis  donde  yo  voy»  y  el  camino 

sábela. 

&  Dicele  Turnas:  Señor,  oo  6abemofi 
donde  Tas:  jctaio  pnes  poderaoe  saber 

el  camino  ? 

6  Jesos  le  dice :  Ya  soy  el  cíimino,  y  l.i 
verdad,  y  la  yida;  nadie  Tiene  ai  Pladre, 
aioo  por  mi. 

T  8i  me  coaodéseis,  también  á  mt  Padre 
conoearMe;  y  desde  ehom  le  conocéis, 

y  le  liabeifl  visto. 

8  Dicele  Felipe :  Sefior,  mnéstianoe  el 

Padre,  y  noe  b^ta. 

O  Jesos  le  dice :  ^  Tanto  tiempo  ba  que 
eetoy  con  Tosotfos»  y  no  me  Ims  oono- 
cido  aun,  Fclipef  El  qne  me  haTisto, 

ba  visto  al  Padre.  ¿Cómo |Nis»  dlees  tú: 

Muéstranos  el  Padre? 

10  ¿  No  crees  que  yo  soy  en  ei  Padre,  y 
élPadfeenndf  Las  palabras  qne  yo  os 
bablo^  no  los  hablo  de  mi  mismo ;  mas 
el  Padie  qne  está  en  mi*  él  haee  las 
obras. 

11  Oreédme  qne  yo  soy  en  el  Padre,  y 
elPadnenmi:  6álao,ereédmeporlas 
mismas  obras.  * 

13  De  cierto,  de  cierto  os  digo :  1^  que 
en  mí  cree,  las  obras  que  yo  ha<ro  tam- 
bién i'l  l(u  hará,  y  mayores  que  estas 
hará ;  parque  yo  voy  á  mi  Padre. 

18  T  todo  lo  qne  pidiéreis  en  mi  nom- 
broi  esto  haré;  para  qne  él  Padre  se»  glo> 
riflcado  en  el  Hi}o. 

14  SI  algo  pidióreis  en  mi  nombra,  yo 

liü  haré. 

15  SI  me  amáis,  gosrdad  mli  mendn- 

míenlos. 

16  Y  yo  ropirt?  al  Padre,  el  cual  ob  dará 
otro  Conf^oiador  para  qne  esté  con  Toso- 
tros  para  siempre ; 

17  A  d  sobtr,  al:  Espirita  de  Terdad,  al 
enal  d  mnndo  no  pnode  leelblr  $  porqne 

no  le  Te,  ni  le  conoce ;  mas  Tosoüree  le 
conocéis,  porque  está  con  ToSotros,  y 

será  en  vosotros. 

18  No  os  dejaré  huérfanos :  yo  vendré 
á  vosotros. 

19  Ann  nn  poqnÍto«  y  él  mnndo  no  me 

verá  raas;  empero  vosotws  n»e  veréis: 
per  (  llanto  yo  vivo,  vosotros  también 
Tivireis. 

Sd  Aqnel  din  vüoCrai  mooonto  que 


yo  «oyen  mi  psdre,  fYOtotros  enml,  j 

yo  en  vosotros. 

21  El  que  tiene  mis  numdanücntos,  y 
loe  guardo,  aqnel  es  él  qne  me  amo ;  y 
el  qne  me  ama,  será  amado  de  mlPadie; 
y  yo  le  amaré  ¿  él,  y  me  manifestará  á  ¿ 

22  Dicele  Judas,  no  el  Isf^irioíe  r  ¿Se- 
fior, ({Uü  hay  porque  te  bus  de  manifes- 
tar á  uoaotroé,  y  no  ai  mundo? 

96  Bespcodlé  Jcnni,  y  ledQo:  61  algn- 
no  me  am%  mi  palnb»  gnsftteá;  y  mi 
Padre  le  amará,  y  vendmnoe  á  él»  j 
liaremos  con  él  morada, 

24  £1  que  no  me  ama,  no  guarda  mis 
palabras;  y  la  palabra  qne  habéis  oido, 
no  es  mía,  sino  dél  Padre  qne  me  enTlá. 

25  Estas  cosas  os  be  hablado  estando 
otm  con  vosotros. 

26  Mas  aquel  ConsoLador,  el  Espíritu 
Santo,  ai  cual  el  Padre  enviará  en  mi  nom- 
bre, él  ot  ensefiará  todas  las  eosas,  y  oa 
recordará  todo  lo  que  os  he  dicho. 

27  La  pax  os  dej<  i :  mi  paz  os  doy :  no 
como  el  mundo  la  da,  yo  os  ia  doy :  no  so 
turbe  vuestro  coraeoOi  ni  tenga  miedo. 

38  Habcie  oído  como  yo  oe  be  dlebo: 
Voy,  y  vengo  sfni  «w  á  Tosotroi^  81  me 
amáseis,  clertamenteos  re^cli)arlai8,  por- 
qde  he  dicho  que  voy  al  Padxe;  porque 
el  Pudro  mayor  es  que  ya 

20  T  ahora  os  lo  he  dicho  ántes  qne  se 
haga,  para  qne  cnando  se  bleieie,  crsaiSk 
no  hablaré  mocho  con  vosotros  ; 
perqué  viene  el  principe  de  estemvndo^ 

moR  no  tic  ne  nada  en  mí. 
oi  i:Impero  para  que  conozca  el  mundo 
qne  amo  al  Padre»  y  como  el  Padre  me 
dl6  mandamiento,  asi  baga  Lewtáofl» 
vamos  deaqní. 

CAPITULO  XV. 

Protiffiu  en  ta*'onfotneion  de  Joa  ditcipviM,  donde  por 
la  0eth<janzti  >lr  /<  i  '•ir-.-n'rnitn  rn  la  vid  dectart»  tt 
in^erimimio  de  lo»  Jielrt  tm  él  por  la  mano  del  Padre, 
tfiOHof  tfMpwef  4>  JbiftcriM  «i|fen(|«  él,  1m  ciiftaMi 
para  qve  lleren/ruto.  y  al  tm  no  lo  llera,  corta  para 
el  fo^o.    R^P:  jtor  otra*  do»  vece»  el  manda- 

irn>?]/<'  ■irl  uu<.-,r       lof  tiflM pOTS  CMI Iw «CTW^  y  !• 

pt  umewa  del  EjjHrttit,  ífc. 

YO  soy  la  tid  verdadera,  y  mi  Padre 
seellabndor. 

8  Todo  pámpano  en  mi  qne  no  lleva 

froto,  le  quita:  y  todo  aqnel  que  Deva  ^ 
fruto,  le  limpia,  para  que  lleve  m.as  fruto, 

3  Ya  \  obotros  sois  limpios  por  la  pala- 
bra que  oe  be  baldadOb . 

4  Permaneced  en  mi,  y  yo  en  vosotros. 
Como  el  pámpano  no  pnrdc  llevar  fruto 
do  *i\  mismo,  si  no  pf-nnanecierc  rn  la 
vid,  asi  ni  vosotrusi  si  no  permaneciereis 
en  mi 
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6  Yo  Boy  la  yid,  Yoeotroe  los páui panos: 

d  que  permanece  en  raí,  y  yo  en  i-l,  eete 
lleva  mucho  fruto  (porque  sin  mí  nada 
}xMleÍ8  hacer.) 

O  81  tlguno  no  permaneciere  en  mi, 
será  echado  fuera  como  mal  pámpano, 
y  se  secará ;  y  los  oogoa,  y  échaiUos  en 
•l  Alego,  y  arden.  j  " 

7  81  permaueciercis  en  mi,  y  mis  pa- 
labras permanecieren  en  vosotros,  todo 
lo  quo  quisiereis  pediréis,  y  ofl  será  hecho. 

8  En  cttto  es  gloriüoadu  mi  Padre,  m 
qac  llevéis  mucho  fruto  \  asi  seréis  mis 
cUteipnloc 

9  Como  el  Padre  me  amó,  también  yo  os 
•  be  amado:  sed  constantes  en  mi  amor. 

10  Si  (guardareis  mis  mandamientos, per- 
maneceréis en  mi  amor:  como  yo  tam- 
bién he  j^ardado  los  mandamientos  de 
mi  Padre,  y  permanezco  en  su  amor. 

11  Estos  cosas  os  be  hablado,  ¡mra  que 
mi  gozo  permanezca  en  vosotros,  y  vues- 
tro gozo  sea  cumplido. 

13  Este  es  mi  mandamiento:  Quo  os 
améis  los  unos  á  los  otros,  como  yo  os 
amé. 

13  Nadie  tiene  mayor  amor  que  esto, 
que  ponga  alguno  su  vida  ¡lor  sus  amigos. 

14  Vo.sotro8  e<jis  mis  amigos,  si  hiclé- 
reis  las  cosas  qoc  yo  os  mando. 

15  Ya  no  os  llamaré  siervos,  porque  el 
siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  Señor ;  mas 
os  he  llamado  amigos,  porque  todas  las 
cosas  que  oí  du  uü  Podre,  os  he  hec||o 
conocer.  • 

16  No  me  elegisteis  vosotros  á  mi ;  mas 
yo  os  clefi^í  á  vosotros,  y  os  he  puesto 
para  quo  vayáis,  y  llevéis  fruto;  y  vues- 
tro fruto  iiermunczca ;  para  que  todo  lo 
que  pidiereis  al  Padr^  cu  mi  nombre,  él 
os  lo  dé.  ■  . 

17  Esto  os  mando:  Que  os  améis  los 
unos  ¿  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece,  6al>ed  que 
á  mí  me  aborrecía,  ántes  quo  á  vosotros. 

19  Si  fut'rais  del  mundo,  el  mundo  ama- 
ría lo  que  es  suyo;  mas  porque  no  sois 
del  mundo,  sino  que  yo  os  elegí  del  mun- 
do, por  eso  os  aborrece  el  mundo. 

20  Acordaos  de  la  palabra  que  yo  os  he 
dicho :  No  es  el  siervo  mayor  que  su  se- 
ñor :  sí  á  mi  me  han  perseguido,  también 
á  vosotros  perseguirán :  si  han  guardado 
mí  pal.ibra,  también  guardar.iu  la  vuestra. 

21  Mas  lodo  oslo  os  harán  por  causa  de 
mí  nombre;  porque  uo  conocen  al  que 
me  ha  enviado. 

22  Sí  yo  uo  hubiera  venido,  ni  les  hu- 
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biera  hablado,  no  tnvieran  pecado ;  mas 
ahora  no  tienen  excusa  de  su  pecado. 
28  £1  que  me  aborrece,  también  á  mi 
Padre  aborrece, 

24  Si  yo  no  hubiese  hecho  entre  elloa 
obras  cuales  ningún  otro  ha  hecho,  no 
tendrían  pecado ;  mas  ahora,  ellos  las  baa 
visto,  y  aborrecen  á  mi,  y  á  mi  Padre.  ^ 

25  Mas  esto  sucede^  para  que  se  cumpla 
la  palabra  quo  está  escrita  en  su  ley: 
Síu  causa  me  aborrecieron. 

26  Empero  cuando  viniere  el  Consolt- 
dor,  el  cual  yo  os  enviaré  del  Padre,  a 
átaber,  el  Espíritu  de  verdad,  el  cual  pro- 
cede del  Padre,  él  dará  testimonio  de  mL 

27  Y  vosotros  también  dareU  testimo- 
nio, porque  estáis  conmigo  desde  el 
principio. 

CAPITULO  XVL 

I*ronffwndo  tot  intento»  df  clara  d  io»  éi»cÍp*J9t  lai 
q^terioiurf  y  fxriecwione»  q%tt  tJevanlM  em  el  oiwrf» 
por  n  piedad,  p  por  la  rwüwfcwi  d*  m  ■oi¿Fr,  ^«b 
Vuéltek»  d  prowmter  ti  Efpirüm  Smb»  qme  ht  eme 
Rard,  p  emrobontrd  <m  toda  cnvfwtfa. 

ESTAS  cosas  os  he  hablado,  para  que 
no  seáis  ofendidos. 
2  Os  ech.arún  de  los  siiMigogas:  aun 
mas,  la  hora  viene,  cuando  caal(;ulera 
que  os  matare,  pensará  que  hace  servi- 
cio ú  Dios. 

S  Y  estas  cosos  os  hardn^  porque  no  co- 
nocen al  podre,  ni  á  mL 

4  Mus  os  he  ^icho  esto,  para  que  cuan- 
do aquella  hora  viniere,  os  ocordeb  de 
ello,  que  yo  os  lo  había  dicho :  esto  em- 
pero no  os  lo  dije  oí  princiDio,  porque  yo 
estaba  con  vosotros. 

5  Mas  ahora  voy  al  que  me  envió ;  y  nin- 
guno de  vosotros  me  pregunta:  ¿Dónde 
vos? 

6  Mas,  porque  os  he  hablado  estas  cosas, 
tristeza  ha  henchido  vuestro  corazón. 

7  Empero  yo  os  digo  la  verdad,  que  os 
es  necesario  que  yo  vaya ;  porque  si  yo 
no  fuese,  el  Consolador  no  vendría  á 
vosotros;  mas  si  yo  fuere,  os  le  enviaré. 

8  Y  cuando  él  viniere,  rcdai^üirá  al 
mundo  de  pecado,  y  do  Justicia,  y  de 
juicio. 

9  De  pecodo,  por  cuanto  no  creen  en  mí : 

10  De  justíchi,  por  cuanto  voy  al  Padre, 
y  no  me  veréis  mns : 

11  De  Juicio,  por  cuanto  el  principo  de 
este  mundo  ya  es  Juzgado. 

13  Aun  tengo  muchas  cosas  qae  deci- 
ros, mas  ahora  no  las  podéis  llevar. 

13  Empero  cuando  viniere  aquel,  el 
Espíritu  de  verdad,  él  os  guiará  á  toda 
verdad ;  porque  uo  hablará  de  si  mismo. 
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tnas  todo  lo  qao  oyere  hablará ;  y  las 

cosas  que  han  de  Teñir  os  hará  saber. 

14  El  me  gloriflcará,  porque  tomará  de 
lo  mío,  y  os  lo  hurú  Babtir. 

15  Todo  lo  qat  tiene  éí  Pükkre,  mió  ea ; 
por  eso  dije  qiie  tomatá  de  lo  mío»  y  oa 

le  hanl  saber. 

16  Uu  pofo,  5'  no  mo  veréis;  y  otra  vez 
un  poco,  y  me  veréis ;  porgue  yo  voy  al 
FMrei 

17  Entoaoee  (Bíenm  ^gunc9  de  ene  die- 

cípulos  unos  á  otros :  ¿Qué  es  esto  que 
nos  diee :  T'n  poco,  y  no  me  veréis;  y 
otm  vez,  un  poro,  y  me  veréis;  f,  por- 
que yo  voy  al  Padre  ? 
19  Asi  qne  deckui:  iQaé  e«  esto  que 
dice:  Jhk  poeof  No  tebemot  lo  que 
dice. 

19  Y  coTioci.'x  Jesús  le  qucriun  pre- 
jguuUr,  y  les  d^o :  ¿  FroganUÜS  entre  vo- 
potroa  de  eeto  que  dije :  Un  poco,  y  no 
me  veréis;  y  otra  Tes,  un  pooo,  y  me 

veréis? 

20  De  cierto,  de  cierto  os  digo:  Vosfv  ' 
tros  lloraréis  y  lamentaréis,  el  mundo 
empero  se  alegraM:  f  Toeotros  aeréis 
trlatea,  mea  vueetra  trietei»  lei*  Tniftta 

en  gozo. 

21  La  mngcr  cnando  pare,  tiene  dolor, 
porque  es  venida  su  hora;  mrw  dcsj^ueií 
quo  ha  parido  un  nlfio,  ya  no  e>e  acuerda 
de  la  aprotampor  el  goso  de  qneliaya 
nacido  un  hombre  en  el  mundo. 

2*,}  Vosotros  pues  tamblcn  ahom  A  la 
verdad  tenéis  tristeza;  ma.s  otm  vez  os 
▼eré,  y  se  gozará  vuestro  corazón,  y 
nadie  qoltorá  devoBotroaYueetro  gozo. 

23  T  en  aquel  día  no  me  preguntareis  na* 
da.  De  cierto,  de  cierto  os  dl«;o  :  Todo 
cuanto  ])ididreÍ8  al  Padre  en  mi  nombro, 
os  lo  dará. 

94  Híwte  «hom  vodft  Inbelf  pedido  en 
mi  nombra :  pedid,  y  reetbirela,  peiu  que 

vuestro  gozo  sea  cumplido. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado  en  pro- 
verbios; mas  la  hora  viene  cuando  ya  no 
oa  hablaré  en  proverbios,  sino  que  cla- 
ismente  oe  animclará  de  mi  Fadre. 

26  Aquel  día  pediréis  en  ittt  nomt>i«,y 
no  o9  (ligo  qne  yo  roigué  alFedrepor 

vosotros ; 

27  Porque  el  mismo  Padre  os  ama,  por 
munto  Yosotfoe  me  amaetcie,  y  habet» 
creído  que  yo  salí  de  Dios. 

Slali  del  Padre,  y  be  venido  ni  mon- 
do :  otra  ves  dcsJo  el  mundo,  y  voy  al 
Padre. 

tW  Dieinlenediadpidos;  Eeaqei,  aho- 


ra  nauavvBnRneiise^y  ■mgiin  pmvenno 

dic*»ff. 

30  Ahora  < ntrndemoB  que  mhes  1od:\s 
las  cüt;ai>,  y  uu  huA  menester  que  nadie 
te  pregunte:  en  eito  ereemoe  que  bes 

tíaliflo  de  Dios. 

ni  T\t\'|ioij(nólc8  Jesne  :  ;  Ahora  creéis? 

3¿  Jle  aquí  la  hora  viene,  y  ya  es  veni- 
da, en  que  seréis  eaporeídoe  máB,  uno  á  los 
suyos,  y  me  di^aidleioio;  mas  no  estoy 
solo,  porqne  el  Badie  está  oonmIgiK 

33  Estas  cosas  os  be  hablado  para  que 
en  mi  tengáis  paz:  en  el  mundo  tendréis 
apretnrm  ¡  mas  <»iifiad,  yo  he  vencido  al 
mundo. 

CAPITULO  xvn. 

Oración  de  Cruto  al  Padrt  tinte»  d*  «N  pttrfUa  dt 
eau  wumdo parta  mnm  laeítn  M  mmámrit  4»m 

nu  r/t^rton,  fi»tmtmn€iUe  M  «mor  dt  MMjNiriS 
con  Um  otroé. 

ESTAS  ooias  liibl6  teus,  y  letanía 
dos  los  cffoe  al  délo,  di)o:  Fadte^  le 

hora  ha  venido,  glorifica  A  tu  nijo,  para 
qno  tnmbicn  tu  TTijo  te  í¡:lorilÍque  á  tí: 

2  Como  le  has  dado  poder  sobre  toda 
carne,  imra  que  á  todoe  los  que  le  diste, 
les  dé  vMft  eterna 

3  T  esta  es  la  vida  eterna,  que  te  conos* 
can  á  ti,  goio  Dios  verdadero,  y  á  JesB 
Cristo  á  (juicn  tú  enviaste. 

4  To  te  he  glortñcado  en  la  tierra,  he 
acabado  le  obra  que  rae  diste  qnebieiese* 

5  Ahonip«es,  Vadre,  glorifícame  tú  en 
tí  m?«mo  ron  nrinclla  i:'!orIa  que  tQfe 
contigo  ánten  que  el  mundo  fu 

6  He  manifestado  tu  nombre  á  los  hom- 
bres que  del  mundo  me  diste;  tuyos 
eran,  y  me  loe  diste  á  mi,  y  gmSkMm, 
ín  pnlahra. 

7  Ahora  han  ya  conocido  que  todas  las 
cosos  que  mo  diste,  son  de  ti. 

S  PoMiiie  les  polebnB  que  me  diste,  lee 
be  dado;  y  elloe  lat  recibieron,  y  han 
conocido  verdaderamente  que  sidi  de  tf, 
y  han  creído  que  tíi  me  enviíu«ite. 

9  Yo  ruego  por  ellos :  no  ruego  por  el 
mondo,  sino  por  los  que  me  diste,  por- 
gas loyos  son. 

10  Y  todas  mis  cosas  son  tus  oosas,  y 

tus  co«nH  ficm  mis  eoeas;  y<^e  sido  c^orl- 

flcado  en  cIUh. 

U  Y  ya  lio  estoy  en  d  mundo ;  mas  es- 
tos esten  en  él  moBdo,  gue  yo  á  ti  rmeo. 
Pedre  santo,  goMaloe  por  tu  nombre ; 

A  loB  cuales  me  has  dado,  para  qne  see& 
uno,       como  nosotros  lo  xomoii. 
12  Cuando  yo  estaba  coa  elliN»  en  ti 
mundo,  yo  loe  goardaibe  por  tu  nombié, 
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á  los  males  me  diste  t  yo  los  g:üard('',  y 
nlDgQDO  de  ellos  se  perdió  niño  el  h^o 
de  i>erdiciOD,  para  que  la  Escritura  se 
cumpliese. 

13  Mas  abora  vengo  á  ti,  y  hablo  estas 
cosas  en  el  mundo,  para  que  ellos  ten- 
gan id!  gozo  cumplido  en  si  miamos. 

14  Yo  les  di  tu  palabra,  y  el  mundo 
los  ha  aborrecido;  ponqué  ellos  no  son 
del  mundo,  como  tampoco  yo  soy  del 
mundo. 

15  No  ruego  que  los  quites  del  mundo, 
sino  que  los  guardes  del  malo. 

l(i  Ellos  no  son  del  mundo,  como  tam- 
poco yo  soy  del  mundo. 
■  17  Santifícalos  por  tu  verdad :  tu  pala- 
bra e«  la  verdad. 

18  Como  tú  me  enviaste  al  mundo, 
también  yo  los  he  enviado  al  mundo. 
'  19  Y  por  ellos  yo  me  santifico  á  mí  mis- 
mo; para  que  también  ellos  sean  santifi- 
cados por  la  verdad. 

20  Mjis  no  ruego  solamente  por  ellos; 
sino  también  por  los  que  han  de  creer 
en  mi  por  la  palabra  de  ellos. 

21  Para  que  todos  ellos  seau  uno :  asi  co- 
mo tú,  oh  Padre,«refteumí,yyoonti;  que 
también  ellos  cu  nosotros  sc^in  uno;  para 
que  el  mundo  crea  que  tú  me  enviaste. 

23  Y  yo  la  gloria  que  me  diste,  les  he 
dado  á  ellos ;  para  que  sean  uno,  como 
también  nosotros  somos  uno.    ^  • 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mi,  para  quo  sean 
consumados  en  uno,  y  j)ara  que  el  mun- 
do conozca  que  tú  me  enviaste,  y  que 
los  has  amado  á  ellos,  como  tauibicu  á 
mi  me  has  amado.  * 

34  P;vdre,  aquellos  que  me  has  dado, 
quiero  que  donde  yo  estoy,  ellos  estén 
también  conmigo;  para  que  vciin  mi 
gloria  que  me  has  dado,  porque  me  has 
amado  desde  ántes  de  la  constitución 
del  mundo. 

25  Padre  Justo,  el  mundo  no  te  ha  co- 
nocido ;  mas  yo  te  he  conocido ;  y  estos 
han  conocido  que  tú  me  enviaste. 

26  T  yo  les  hice  conocer  tu  nombre,  y  lo 
haré  conocer;  para  que  el  amor,  con  que 
me  has  amado,  esté  en  ellos,  y  yo  en  ellos. 

CAPITULO  xvnL 

Sale  el  Señor  al  huerto  en  donde  et  jirtto.  S.  Et  llera- 
do  al  mino  tarerdote,  donde  ti  negado  de  Pedro,  y 
eraminado  por  el  nano  taeerdote  aterca  de  tm  doc- 
trina. ^  t:t  llevado  delan$*  de  PUato.  al  mal  con- 
Jle$a  $u  reino  y  la  c^dicion  de  él;  g  en  tuina  el  Jin  <le 
mi  t  enida  y  tfteacion.  4.  Piloto  le  quiere  tollar,  moa 
el  pvelUo  pide  con  inataneia  qve  tuelu  d  BeuraUu. 

CO.MO  Jesús  hubo  dicho  estas  cosas, 
salióse  con  sus  discípulos  á  la  otra 
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partn  Wcl  nrroyo  de  Cedrón,  donde  habit 
un  huerto,  en  el  cual  entró  él,  y  ana  d~ 

ci[>ulo8. 

2  Y  también  Judos,  el  que  le  entregaba, 
conocía  aquel  lugar,  porque  rancbaa  ve- 
ces Jesús  se  juntaba  alli  con  sos  disd- 
pnlos. 

3  Judas  pues  tomando  una  compañía 
de  9oldadoit,  y  ministros  de  los  sumoe  sa- 
cerdotes y  de  los  Fariseos,  vino  alli  con 
linternas  y  antorchas,  y  con  armas. 

4  Empero  Jesús,  sabiendo  todas  las  co- 
S.1S  que  hablan  de  venir  sobre  él,  salió 
delanf^,  y  les  dijo.    ¿A  quién  buscáis t 

5  Respondiéronle:  A  Jesús  Naxareno. 
Diceles  Jesús :  Yo  soy.  (Y  estaba  tam- 
bién con  ellos  Judas  el  que  le  entregaba.) 

6  Y  como  les  d^o :  Yo  soy :  Yolrieron 
atrás,  y  cayeron  en  tierra. 

7  Volvióles  pues  á  preguntar:  i  A  quién 
buscáis  ?  Y  ellos  dijeron :  A  Jesús  Na- 
zareno. 

8  Respondió  Jcsns:  Ta  os  lie  dicho 
que  yo  soy :  pues  si  á  mí  buscáis,  dejad 

ir  á  e<«to8 : 

9  Para  que  se  cumpliese  la  palabra  quo 
habia  dicho :  De  los  que  me  dkte,  nin- 
guno de  ellos  perdí. 

10  Entonces  8imon  Pedro,  que  tenia 
una  espada,  la  sacó,  y  hirió  á  un  sierro 
del  sumo  sacerdote,  y  le  cortó  la  ort^ja 
derecha ;  y  el  siervo  se  llamaba  Maleo. 

11  Jesús  entonces  dijo  á  Pedro:  Mete 
tu  espada  en  la  vaina:  ¿la  copa  que  mi 
Padre  me  ha  dado,  no  la  tengo  de  be- 
ber? 

12  Entonces  la  compañía  df  lot  aoIdoAn, 
y  el  trilmno,  y  los  ministros  de  los  Ja- 
dios  prendieron  A  Jesús,  y  le  ataron. 

13  ^  Y  le  tn^cron  primeramente  á  An- 
uas, porque  era  suegro  de  Cai&s,  H 
cual  era  sumo  sacerdote  de  aqnel  ano. 

14  Y  era  Caifas  el  que  habla  dado  d 
consejo  á  los  Judíos,  que  era  necesario 
que  un  hombre  muriese  por  el  put-blo. 

15  Y  seguía  á  Jesns  Simón  Pedro,  y 
otro  discipulo;  y  aquel  discípulo  era 
conocido  del  sumo  sacerdote,  y  entró 
con  Jesús  en  el  palacio  del  sumo  sacer- 
dote. 

16  Mas  Pedro  estaba  Ihera  á  la  puerta. 
Entonces  salió  aquel  discípulo  que  era 
conocido  del  sumo  sacerdote,  y  habló  á 
la  portera,  y  metió  dentro  á  Pedro. 

17  Entonces  la  criada  portera  dijo  á 
Pedro:  ¿No  eres  tú  también  uno  de  los 
discípulos  de  este  hombre?  Dico  (3: 
No  BOJ. 
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85  Pilato  respondió:  ¿Soy  jo  Jadió? 
T  u  misraa  docíoQi  y  loé  samos  sacerdoUa, 
tcliaiieiiireisidoáiiii:  ¿t^uéluHihccIiof 

36  Respondió  Jeant:  MI  reino  do  es  de 

este  muudo :  si  de  este  mundo  fuera  mi 
rcinOf  mis  servidoreR  pelearían  para  que 
yo  no  fuera  entregado  á  loe  J  luUos,  aliura 
pues  mi  reino  no  es  de  aqui 

8T  DyoitoeatonMfllttQ:  ¿Id^fo  ngr 
em  tút  RoipondU»  Johhi:  T6  dices 
que  yo  poy  rey.  To  pnra  esto  he  na^Mdo, 
y  para  esto  he  venido  al  mundo,  f  .t  a  m- 
her^  para  dar  le&Limouio  u  v erdiuL  Todo 
aquel  que  et  de  la  wdad,  oye  mi  yojl 

38  Dicele  FUato:  ^  Qué  ooea  es  verdad  P 

Y  como  hubo  dicho  esto,  volvió  á  loe 
Judíos,  y  les  dice:  Yo  oo  haUo  ea  él 
erimen  al^no. 

89  Empero  TOibiroe  teneie  coetombre, 
qnefoMtneUeiioaealapeseofts  ¿que» 
reís  |iM  que  €•  •««Iteal  dA  lei  la- 
dios? 

40  Entonces  totiuíi  dieron  voce«  otra 
vez,  dicicudo :  No  á  e^te,  sino  ¿  liarrabas. 

Y  Borrabas  era  un  ladran» 


18  Y  estaban  en  pié  los  criados  y  los 
ministros  que  iiabiim  hecliu  íuej^u  de 
cafboD,  porqne  baela  fHo,  y  se  odenta- 
ban;  y  estaba  con  ellos  Pedro  en  pié  ca- 
lentándose. 

1í>  Y  el  sumo  sacerdote  prcp^^ntó  ¿  Je- 
sús de  BUS  discípulos,  y  de  su  doctrina. 

'JO  Jesns  le  respondió:  Yo  maniflesta- 
jBtnte  be  haUado  al  mando:  yo  alen» 
pre  he  enseñado  ea  la  sinagoga,  y  en  el 
templo,  donde  siempre  se  juntan  todos 
los  Judíos  ;  y  o^u  he  hablado  en  oculto. 

21  ¿  Por  qué  me  pregunta  á  mi  ?  Pre- 
gnnta  á  loa  han  oído,  qué  les  baya 
yo  habbMio :  ha  aqul^  aatna  saben  lo  qne 

yo  he  dicho. 

22  Y  romo  él  hubo  dicho  esto,  uno  de 
los  ministros  que  estaba  alii,  dió  una 
bofetada  á  Jesús,  diciendo:  i  Asi  respon- 
des al  anmo  saeerdotef 

33  Respondióle  Jesús:  Si  he  hablado 
mal,  dá  t<-«tin)onio  delmsl;  masaibiaot 

¿por  quií  lue  iiiercri  ? 
24  Habíale  enviado  Anuab  atado  á  Cai- 
Iha  anmo  sacerdote. 

S5  Estaba  puoa  Pedro  ea  pié  calentán- 

dí>í»c ;  y  le  dijeron :  ¿  No  eres  tú  también 
uno  de  HU8  dlscipnios?  £1  ¡O  DCgó^  y 
d<)o :  No  soy. 

9^  üno  do  loa  orlados  del  anmo  sacer- 
dote, pariente  do  aquel  á  quien  Pedro 
habla  cortado  la  on  ja,  le  dloa:  ¿No  te 

vi  yo  en  el  huerto  con  él? 

27  Y  negó  Pedro  otra  vea;  y  luego  d 
gallo  cantó. 

28  1  T  lletan  ¿  Jesna  de  Gallas  al  pre- 
torio; y  era  de  mañana;  y  dios  no  cn- 
triron  en  el  pretorio  por  no  ser  contarai- 
nados,  HÍno  poder  comer  la  pascua, 

2!)  Entonces  saUó  Pilato  á  ellos  fuera, 
ydUo:  fQné  aensadon  traéis  contra  este 
hombre  f 

no  Kc?pondieron,  y  le  dieron:  Si  este 
no  fuera  malhechor,  no  te  le  hubiéramos 
entregado. 

81  l>leeliea  «ntoneaa  FUatoi  Tomádle 
vosotros,  7  Jnzgádle  segnn  vnestra  ley. 

Y  los  Judíos  le  dijeron  :  A  nosotn»  no 
nos  es  licito  matar  á  nadie. 

82  Para  que  se  cumpliese  el  dicho  de  Je- 
nos  qne  habla  dicho,  dando  á  entender 
4o  qne  muerte  habla  de  ttortr. 

83  Entonees  Plinto  volTlósaientrar  en 
el  pretorio,  y  Ihimf  á  Jesús,  y  le  dl|o: 
¿Eres  lu  el  Kr.y  de  ios  Judio»? 

;M  Respondióle  J^ud:  ^  Dices  tú  esto 

de  ti  mismo»  6  ta  lo  han  dieho  otroa  de 
mif 


CAPITITLO  XIX. 

E¡  a^oiililo  ilr  !'\hltii,  (nfiJ  jío  r<iji!<'rit^Hílntr  los  Juttútf 

dt  K*io  0ctio^  ¡Mtr  un  incurrir  <m  ti  odio  de  Cetar  ie 
eomdeita  é  wnii  hébtendo  dnit»  éad»  doro  teitl^ 

flmffn,  y  pvrnta 

tobr*  la  crttx  el  titulo  de  tu  rtino,  ifc,  3.  IMade 
nt  crtiz  tiene  cuidado  del  amparo  de  m  madre  e»- 
comemidndola  al  tfwe%Milo  OMCufo.  4  Stpira  em  tm 
cnts,  S.  4BrMfe  0|  ftwMito  éeirm»  á$  iwurlB,  düf 

donde  tnir  mnffrt  y  agua.    ^.  Kt  aqpallMii  ptfJb 
$cpA  Je  ArumatÁeOf  Ifpor  .V  tcodeaM. 

A  Sí  qne  entonces  tomó  Hiato  á  Jo» 
jOL.  snsi  y  U  azotéi. 

2  Y  los  soldados  entretejieron  de  espi* 
ñas  una  corona,  y  la  pusieron  sobro  su 
cabeza,  y  le  vistieron  de  una  ropa  de 
grana, 

8  T  dedan :  Dioa  te  guarde,  Bey  do  loa 
Judíos ;  y  le  daban  de  bofetadas. 

4  Entonces  Pilato  buIió  otra  vez  fuera, 
y  les  dijo:  Fio  aquí,  os  \v  Iratj^o  fuera, 
para  que  uuteudaiii  t^ue  uLugun  erimcu 
hallo  en  éL 

5  Entoniwa  salió  Jesns  iham  llevando 

la  corona  de  espinas,  y  la  ropa  do  grana. 
Y  dieelcf'  Píhitú:  ¡He  aqui  el  hombre! 

6  Y  como  le  vieron  los  principes  de  los 
sacerdotes,  y  los  ministros,  ffieron  YOcea, 
diciendo  s  Omclficafe,  cniciñeala  Di- 
ccles  Pilato :  Tomádle  vosotros,  y  cruc|« 
flcád/tf;  porque  yo  no  hallo  en  él  crimen. 

7  Respondiéronle  los  Judíos  I  Nosotros 
tcücmofi  uuu  ley,  y  según  nuestra  ley 
debe  morir,  porqoe  se  hlio  d  HUo  de 
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8  Pilato  pues  como  oró  esta  paUbra, 
tuvo  rua«  miedo.  .  •  • 

9  Y  entró  otra  vez  en  d  pretucio,  y 
dijo  á  Jcsns  :  «(De  dúudo  eres  tú  ?  Mas 
Jesús  DO  le  dió  reapuctíta. 

10  Entoucea  dicele  Pilato:  ¿A  mi  no 
me  hablas  ?  ¿  do  tabea  qao  tcDgo  potes- 
tad para  craclflcarie,  y  qoo  tengo  potes- 
tad pora  soltarte  ?     ^      .  I 

11  RttpoDdió  JesQs :  Nln^na  potestad 
tendrías  contra  mi,  si  uo  te  fuese  dada 
de  arriba;  por  tanto  el  que  á  ti  me  ba 
entregado,  mayor  pecado  tiene. 

12  Desde  entonces  procuraba  Pilato  de 
soltarle;  mas  los  Judíos  daban  Toces, 
diciendo  :  Si  á  este  sueltos,  no  eres  ami- 
go de  Cesar :  cualquiera  que  se  boce  rey, 
bat>la  contra  Cesar. 

l'ó  Entonces  Pilato  oyendo  este  dicho, 
llevó  fücra  ú  Jesús,  y  se  sentó  en  el  tri- 
bunal, en  el  lugar  que  se  llama  el  Pavi- 
mento, y  en  el  Hebreo  Gabbutha. 

14  T  era  la  preparación  do  la  poscna,  y 
como  la  hom  de  sexta :  entonces  dgo  á 
los  Judíos :  ¡  lie  aqui  vuestro  Rey ! 

15  Mas  ellos  dieron  voces:  Quitáis» 
quita^  crucifícale.  Diccies  Pilato :  ¿A 
vuestro  Rey  tengo  de  crucificar?  Res- 
pondieron los  sumos  sacerdotes:  No 
tenemos  rey,  sino  á  Cesar. 

16  Entonces  pues  se  le  entregó  pora  que 
fuese  cruclücado.  Y  tomaron  á  Jcsu?,  y 
U  llevaron. 

17  Y  él  llevando  su  cruz,  solió  al  lugar 
que  so  llama  el  lugar  de  la  Calavera,  y  en 
Hebreo  Golgotha : 

18  Donde  le  crucificaron,  y  con  é\  otros 
dos,  de  una  parte  y  de  otra,  y  Jesús  en 
medio. 

19  Y  escribió  Pilato  un  título^  el  cual 
puso  encima  de  la  cruz;  y  el  escrito  era: 
JESUS  NAZARENO,  REY  DE  LOS 
JUDIOS. 

20  Y  muchos  de  los  Judios  leyeron  este 
titulo;  porque  el  lugar  donde  fné  cruci- 
ficado Jesús,  estaba  cerca  de  la  ciudad; 
y  era  escrito  en  Uebreo,  y  en  ti  riego,  y 
en  Latin. 

21  Y  docian  á  Pilato  los  sumos  sacerdo- 
tes de  los  Judios :  No  escribas :  Rey  de 
los  Judios  ;  sino  que  él  dijo :  Rey  soy  de 
los  Judios.  %)  ... 

22  Respondió  Pilato :  Lo  que  he  escrito, 
he  escrito. 

23  Y  como  los  soldados  hubieron  cru- 
clflcAdn  á  Jcsns,  tomaron  sus  vestidos, 
y  hicieron  cuatro  partes  (á  cada  soldado 
una  parte,)  y  también  la  túnica,  mas  la 
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túnica  era  sin  costtira,  toda  tejida  desde 

arriíi.i. 

24  Dijeron  pnea  entre  si :  No  la  part^ 
mos,  sino  echemos  aaertes  sobre  «Ua 
cuya  será ;  para  que  se  cumpliese  la  £•• 
critura  que  dice :  Partieron  para  si  mía 
vestidos,  y  sobro  mi  vestidura  echaron 
suertes.  Estas  cosos  pues  los  soldados 
hicieron. 

25  í  Y  estaban  junto  á  la  ernz  de  Jesna 
su  madre,  y  la  hermana  de  sn  madre, 
Mario  muger  de  Cleofos,  y  María  Magda>^ 
lena. 

26  Y  como  vló  Jesús  á  in  madre,  y  al 
discipnlo  que  él  amaba,  que  estaba  pre- 
sente, dice  á  sa  madre :  Mu^er»  he  ahi 
tu  hyo. 

27  Y  luego  dice  al  discípulo:  He  ahi  tn 
madre.  Y  desde  aquello  hora  el  discí- 
pulo la  recibió  en  «u  propia  coso. 

28  í  Después  de  esto,  sabiendo  Jesna 
que  todos  las  cosos  estaban  ya  cumplidas, 
para  que  la  Escritura  se  cumpiiese,  dijo : 
Tengo  sed. 

29  Y  habió  alli  puesto  una  vasija  llena 
de  vinagre.  Entonces  ellos  hinchieron 
una  esponja  de  vinagre,  y  puesta  sobre 
un  hisopo  se  la  llegaron  á  la  boca. 

30  Y  como  Jesús  tomó  el  Tlnogrc,  d\}o: 
Consumado  está.  Y  abcyando  la  cabeza, 
dió  el  espíritu. 

31  H  Entonces  los  Judios,  por  cuanto 
era  d  dia  de  la  preparación,  para  que  los 
cuerpos  no  quedasen  en  la  cruz  en  el 
sábado,  porque  era  gran  dia  aquel  sába- 
do, rogaron  á  Pilato  que  se  les  quebra- 
sen las  piernas,  y  que  fuesen  quitados. 

32  Vinieron  pues  los  soldados,  y  á  la  ver- 
dad quebraron  las  piernas  al  primero,  y 
al  otro  que  había  sido  crucificado  con  él : 

33  Mas  cuando  vinieron  á  Jesús,  como 
le  vieron  ya  muerto,  no  le  quebraron  laf 
piemos. 

34  Empero  uno  de  los  soldados  lo  abrió 
el  costado  con  una  lanzo,  y  luego  salió 
sangre  y  agua. 

35  Y  el  que  lo  vió  da  testimonio,  y  su. 
testimonio  es  verdadero;  y  él  sobe  que 
dice  verdad,  poro  que  vosotros  tamblea 
creáis. 

36  Porque  estas  cosaa  fueron  bccbsa, 
para  que  se  cumpliese  la  Escrituran 
Hueso  no  será  quebrantado  de  él. 

37  Y  también  otra  Escritura  dice:  Mi- 
rarán á  aquel  al  cual  traspasaron. 

38  ^  Pasadas  estos  cosos,  rogó  á  Pilato 
Joseph  de  Ariniatbea,  el  cual  era  discí- 
pulo de  Jcsns,  mos  secreto,  por  miedo 
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de  loB  Jadios,  qnc  él  quitase  el  cuerpo 
do  Jesús :  lo  cual  permitió  Tilato.  En- 
tonces él  Tifio,  7  quiftó  el  eserpo  de  tens. 
40  T  ttmUen  Nloodem<H  d  4|m 
álltM  Iwbia  Teaido  á  Jesús  de  nochoy 
tmyontlo  un  raintam  ddmSrmydeatoet, 

COíiío  cien  libni.s. 

40  )l  iomarou  el  cuerpo  de  Jesús,  y  le 
flBVolTlmon  en  lienzoA  con  espedM,  eo* 
mo  9B  GOsiBtnbre  do  ka  Jadios  sepultar. 

41  Y  en  aquel  IníTíiT*,  dontlo  hr\bia  sido 
crucificado,  había  uu  huerto,  y  en  el 
huerto  uu  sepulcro  uuevo,  cu  el  cual 
aun  no  habla  sido  purato  alguno. 

42  ADi  pM  pvitaKHi  4 /tras»  por  «osa 
4fl  dio  do  lo  ptopoiwotoa  do  loo  ¿oAos, 
Ikorqiao  aquel  sepulcro  estaba  ceroL 

CAPITULO  XX. 

yieiutn  loi  ditcipulo»  al  »ep\ilcro,  p  ve»  gue  el  emrrpo 
del  Setlor  no  rtVi  tirutro,  y  $e  vuelven.  2.  AjKiré- 
ctm  resucitado  primeramenU  d  la  Jíagdalena,  i. 

tfo».   4.  Tffjipuei  <i  Indo*  por  mma  da  Thmat,  quf  no 
hullú  coa  ellos  cuattiJo  le*  ttpareció  dntet,  el  cual, 
ri»tot  ¡o$  arff«menio$  qve  él  mitnto  dntet  había  pe- 
dido  tk  m  rumitétioUflé  ooi^ietapor  tu  Sdiarym 


Y EL  primeio  áHa  de  lasematnat  Maris 
Magdalena  Tino  do  maSana,  siendo 
aun  oscuro,  t\X  «opulcio,  y  Tió  la  piedra 
quitada  del  Bcpuicro. 

3  Entonces  corrió,  y  Tino  á  Simón  Pe- 
dro,  y  al  otro  discipolo,  al  OQsl  amaba 
Jcf^us,  y  les  dico:  Hsii  llerado  al  Sefior 
del  sepulerovy  no  sabomoo  dooclo  lo  bao 

«puesto. 

*  3  Salió  pues  Pedro,  y  ei  otro  discípulo, 
y  irlnleron  al  oepvlcro* 

4  Y  corrían  los  doolmitot;  m&s  el  otro 
dí-t  ipnln  corrió  mas  presto  ^O^Pedro, 
y  vino  primero  al  eepiilcro. 

5  Y  abijándose  á  nurar,  víó  los  lienzos 
puestos ;  mas  no  entró. 

6  Vino  pues  Simón  Fedro  siguiéndolo, 
y  entr6  en  el  oopnlcio»  y  tí6  lós  üodisos 
puestos, 

7  Y  el  sudario  que  babia  estado  sobre 
su  cabeza,  no  puesto  con  los  lienzos,  sino 
á  parto  on  nn  IngarenTnelta 

8  Entonóos  entró  también  aquel  otro 
discipulo,  que  hnh'm  venÉdo  primero  al 
sepulcro;  y  vió,  y  creyó. 

9  Porque  aun  no  sabiaa  la  Escrituro, 
qno  era  aonsstor  qno  él  reoneitase  do 
entre  los  mnortoo» 

10  Asi  que  volviiron  loo  dlaeipoloo  á 

los  suyos. 

11  %  Empero  María  estaba  fuera  lio- 
laado  junto  al  sepulcro;  y  estando  11o- 
nndo  abi(|óoo  d  rniK»*  on  el  Mpolora 


12  Y  ¥¡ó  dos  ángeles  en  ropas  blancas 
que  estai;au  sentados,  el  uno  á  la  cabe* 

tíera,  y  el  otro  álos  piés,  dondo  elenerpo 
do  Jeoos  liabia  sido  pncoto. 

13  Y  le  dieron :  i  Muger,  por  qué  llo- 
ras? Ella  les  dice;  Porque  ban  llevado 
á  mi  Scñor^  y  i^t  sé  donde  lo  han  puesto. 

lá  Y  como  hubo  diclio  esto,  volvió 
atrás, 7 tIó  á  Jesno  qno  soteba  on  pié; 
mas  no  sabia  qno  o»  jfeooi*  ' 

15  Diceltí  Jesús:  ¿Muper,  por  qud  llo- 
ras? ¿á  quién  buscas?  Ella,  pensando 
que  era  cd  hortelano,  le  dice :  Beñor,  si 
tú  le  has  Uerado,  dimo  donde  lo  has 
pneoto^  y  yo  lo  nevaré. 

16  Dicele  Jesns:  Mario.  Volviéndose 
olla,  dicele:  Babbonl,  qno  filero  decir» 
Mnestro. 

17  Dícele  Jesús:  No  me  toques;  por- 
que aun  no  he  subido  á  mi  Fsdrs;  mas 
vé  á  mis  hermanos,  y  diles :  Subo  á  mi 
Padre,  y  ¡i  vueotro  Mre» 4  mi  Dios,  y  á 

vuestro  Dios. 

18  Vico  Maria Magduieua  dando  im  uue- 
▼es  álosdiBdpnloo:  Qno  habla  tMo  al 

Señor,  y  qvt  le  d^o  estas  cosas. 

19  *;  T  como  fué  tarde  aquel  mismo 
dia,  el  primero  de  la  remana,  y  las  puer-  * 
tas  estal>an  cerradas,  donde  los  discípulos 
estaban  Jnntcw  por  miedo  de  los  Jndioa, 
Tino  /eono^  y  p¿o8o  on  medio,  y  lea  dyo: 
Paz  á  vosotros. 

20  Y  como  líubo  dicho  esto,  iiio«;tr/)1c«? 
las  manos  y  lI  costado;  entonci's  los  dié- 
cípulos  be  regocijaron,  viendo  al  Beñor. 

81  Entonces-  dloelss  ofem  yes:  Pin  á 
vosotroet  oomo  mo  enrió  mi  Padre,  aii 
también  yo  os  envió. 

23  Y  como  hubo  dicho  esto,  sopló  so- 
bre sKos,  y  les  d\)o :  liecibid  el  Espíritu 
Ssnta 

93  ▲  los  qno  perdonarelo  lo»  poeadoo, 

les  son  perdonados ;  ^  á  los  qnalos  int&' 

viereis,  les  son  retenidos. 

34  %  Empero  Tornas  uno  de  los  doce, 
que  se  llamaba  Dutymo,  no  estaba  con 
ellos  cnsndo  Jesns  iPino. 

25  Düéroolo  pnes  los  otros  discípulos : 
Ál  Señor  hemos  visto.  Y  él  les  dijo ;  Si 
no  viere  en  sus  manos  la  sefml  de  los  cla- 
vos, y  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  délos 
daros,  y  meUero  mi  mono  en  on  oostodo^ 
no  creeréé 

2C>  Y  ocho  días  dcpncs  estaban  otra 
vez  sus  discípulos  dentro,  y  con  olios 
Tomas :  entonces  vino  Jesús  cenudaij  las 
puertas,  y  pdMS  en  medio,  y  d^o :  Pta 
érosotms^ 
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27  Lneji^o  dice  A  Toma» :  Hete  tu  dedo 
aquí,  y  vó  mis  manon ;  y  dú  a<*;i  tu  mano, 
y  métela  en  mi  costado,  y  no  seas  incré^" 
duiu,  sioo  fiel. 

2S  Entonces  Tomns  respondió,  y  lo 
dijo:  Señor  nilo,  y  Dios  ralo. 
21>  Diccic  Jesús:  Poniue  me  lúa  vis- 
to, oh  Tomas,  creíste :  t>ienaventurados 
los  que  uo  vieron,  y  sin  entlnirt/o  creyeroa. 
30  Y  también  muchas  otras  señales  por 
cierto  hiüo  Jesús  en  presencia  de  sus 
discípulos,  que  no  e6t¿u  escritas  en  este 
nbn>. 

Ul  Estas  empero  están  escritas,  para  que 
creáis  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios ;  y  {«ra  que  creyendo,  tengáis  vida 
en  su  nombre. 

CAPITULO  XXI. 

Mm¿ttraae  «I  ¿kAor  ¡a  Uretra  rex  d  na  dúeipuíos 
ttlaniiu  eOm  pejcoarf*.  3.  Kmrar^a  encartriiia- 
wtenU  d  I'edro  <p»e  ttpmeicfHt  nu  oixja*  y  conierot. 

6  PredictU  mi  mmrU  ;  p  amonéMáU  g*te  no  «ra  cm- 
rÍ9fO  por  laber  d«  la  d«lmutro»,mmorirdHévivirdn, 

ESl'L'KS  se  manifestó  Je6U8  otra  vez 
á  sus  discípulos  junto  á  la  mar  de 
Tll>crias ;  y  se  manifestó  de  esta  manera: 

2  Estaban  jnntos  Simón  Pedro,  y  To- 
mas, que  se  llamaba  Didymo,  y  Nathan- 
acl,  de  Cana  de  (ialilca,  y  los  hijot  de 
Zebedco,  y  otros  dos  de  sus  discípulos. 

3  Dieelcs  Simón:  A  pescar  voy:  Dí- 
cenle:  Vamos  nosotros  también  conti- 
go. Fueron,  y  subieron  luego  en  una 
nave;  y  aquella  noche  no  tomaron  nada. 

4  Empero  venida  la  mañana,  Jesús  se 
l>u»o  en  la  ribera;  mas  los  discípulos  no 
sabían  que  era  Jesús. 

5  Entonces le8 dice  Jesns :  ¿Hijos, tenéis 
algo  de  comer  ?    Kespondiéronle :  No. 

C  Y  iú  W»  dice:  Ecbud  la  red  á  la  dere- 
cha de  la  nave,  y  hallari-ls.  Echáronla 
pues,  y  ya  no  la  podían  en  ninguna  ma- 
nera sacar,  por  la  multitud  de  los  peces. 

7  Dijo  entonces  aquel  discípulo,  al  cual 
amaba  Jesús,  á  Pedro :  El  Señor  es.  En- 
tonces Simón  Pedro,  como  oyó  que  era 
el  Señor,  ciñióse  de  pescador,  porque 
estaba  desnudo,  y  echóse  á  la  mar. 

8  Y  los  otros  discípulos  vinieron  con  la 
nave  íporquc  no  estaban  lejos  de  tierra, 
Bino  como  doscientos  codos),  trayendo 
la  red  con  los  peces. 

9  Y  como  llegaron  á  tierra,  vieron  as- 
cuas puestas,  y  un  pez  encima  de  ellas, 
y  pan. 

10  Dieelcs  Jesús:  Traed  de  los  peces 
que  tomasteis  ahora. 

11  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo  la  red  á 
tierra,  llena  de  grandes  peces»  ciento  y 

;rra,  Uei^ 


cincuenta  y  tres ;  y  aun  siendo  tantos,  la 
tfiá  no  se  rompió. 

12  Dieeles  Jesús:  Venid,  y  comed.  Y 
ninguno  de  los  discípulos  le  osaba  pre- 
guntar: ¿Tú,  quién  eres?  sabiendo  que 
era  el  Señor. 

13  Entonces  viene  Jesús,  y  toma  el  pan, 
y  dáles,  y  asimismo  del  pe& 

14  Esta  era  ya  la  tercera  vez  que  Jetvt 
se  manifestó  á  sus  discípulos,  babicndo 
resucitado  de  entre  los  muertos. 

15  Tí  Pues  como  hubieron  comido,  Jesus 
dijo  á  Simón  Pedro :  ¿  Simón,  hijo  de  Jo- 
ños, me  amas  mas  que  estos  ?  Dicele : 
Si,  SeDor :  tú  sabes  que  te  amo.  Dicele : 
Apacienta  mis  cordcrot. 

10  Vuélvele  á  decir  la  segunda  vez :  ¿Si- 
món, hijo  de  Joñas,  me  amas  ?  liespón- 
dele:  Si,  Señor:  tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele :  Apacienta  mis  ovejas. ' 

17  Dicele  la  tercera  vez :  ¿  Símoo,  Ayo  de 
Joñas,  me  amas?  Entristecióse  Pedro  de 
que  le  dijese  la  tercera  vez.   ¿Me  amaa  ? 

Y  le  dice :  Señor,  tú  sabtt  todas  las  co- 
sas :  tú  sabes  que  te  amo.  Dicele  Jesua : 
Apacienta  mis  ovejas. 

18  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  qm  cnan- 
do  enis  mas  mozo,  te  cenias,  y  Ibas  donde 
querías ;  mas  cuando  ya  fueres  viigo,  ex- 
tenderás tus  manos,  y  ceñirte  ha  otro, 
y  U  llevará  donde  no  querrías. 

10  Y  esto  dijo,  dando  á  entender  con 
que  muerte  habla  de  glorificar  á  Dios. 

Y  dicho  esto,  dícele :  Sigúeme.  • 

20  Entonces  volviéndose  Pedro,  ve  ^ 
aquel  discípulo  al  cual  amaba  Jema  que 
seguia,  el  que  también  se  habla  recosta- 
do sobre  su  pecho  en  la  cena,  y  ¡e  habla 
dicho :  ¿  Señor,  quién  es  el  que  te  ha  de 
entregar? 

21  A^i  que,  como  Pedro  vló  i  este,  dko 
á  Jesús :  ¿  Señor,  y  qué  «erd  cU  este  f 

23  Dicele  Jesús :  Si  quiero  que  él  que- 
de hasta  que  yo  venga,  ¿  qué  «t  fe  da  á  tí  ? 

Sigúeme  tú. 

23  Salió  pues  este  dicho  entre  los  her- 
manos, que  aquel  discípulo  no  habla  de 
morir ;  mas  Jesús  no  le  d^o :  No  morírá; 
sino :  Si  quiero  que  él  quede  hasta  qoe 
yo  venga,  ¿  qué  m  te  da  á  ti  í 

24  Esto  es  el  discípulo  que  da  testimonio 
do  estas  cosas,  y  escribió  estas  cosas ;  y 
sabemos  que  su  testimonio  es  verdadera 

25  Y  hay  también  otras  muchas  c 
que  hí/.o  Jesús,  que  el  se  escribieson 
una  por  sí,  ni  aun  en  el  mundo  pienso 
que  cabrían  los  libros  que  se  habrían  de 
escribir.  Amen. 
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CAPITULO  L 

^tUet^tákuf  ¡a  historia  dt  la  convermteio»  del  Señor 
«M  mié  éitetpmht  rfip«M  4t  m  rmrrteatm,  w  m 

mi'^'i  ''fe  lít  vfnitfn  (í^f  í'^/Mri'fu  >''rKfí>  j'/.  MatioM 
e$  «Ugitlo  jtor  m*dio  de  la  oración  y  tuertes  en  higar 


HFMOñ  bábbkdo  pilmeni»  oh  Teófilo, 
de  todas  las  cosn^t  quo  JéBOS  Co- 
incnzó.á  hacer,  y  «4  enseflar, 
2  UasU  el  dia  ea  que,  después  de  haber 
dftdo  inaadMiilfiutos  por  el  E&piritn  fliii- 
to  á  k»  aptetoles  que  eioogló,  filé  reci- 
bido arriba : 

8  A  los  caales,  después  de  hnher  pade- 
cido, se  mostró  también  vivo  cuu  mu- 
días  pruebas  infidibles,  apareciéndoacles 
por  coerento  días,  y  taablándolM  del 

reino  de  Dios. 

4  Y  juntándolos,  les  mandó,  que  no  se 
fu<  II  de  Jcrusalem,  mas  que  es^ierasen 
la  i^rumesa  del  Padre,  que  oísteis,  Uicey 
demL 

5  Porque  Joan  á  la  yerdad  bautizó  con 
ng-ua,  mas  ropotros  seréis  b;i atizados 
con  cl  Espíritu  Santo  no  mudios  dias 
después  de  estos. 

d  EotoQces  los  que  se  Mbten  Jnntado 
le  preptataron,  dteleitdo!  gSeior,  restl* 

tiiirslB  el  reino  á  Israel  en  este  tiempo? 

7  Y  Ies  dijo :  No  es  vuestro  saber  los 
tiempos,  ó  las  sazones  que  el  Padre  poso 
en  su  sola  potestad ; 

8  Blas  reetUrels  la  irlrlad  del  l^filUi 
Santo  que  yendfd  tobie  TOSotroe,  y  me 
seréis  testigos  en  J'erusalem,  y  en  toda 
Judea,  j  BamariSi  y  liasta  lo  ultimo  de 
la  tierra. 

9  T  bebiendo  dI<dio  estas  eosiS)  mirán- 
dole ellos,  fué  aleado,  y  mía  nube  le  red- 

10  Y  estando  ellos  con  Iob  ojos  ptu  Btos 
en  el  cielo  entre  tanto  que  él  iba,  he 
aquí,  dos  turones  se  pnsleron  junto  á 
ellos  en  testldos  blancos; 

11  Los  cuales  también  les  dieron :  Va- 
rones Gkxlileos,  ¿  qot^  cstaÍB  mirando  al 
cielo?  este  Jesús  que  ha  sido  tomado 
arriba  de  Tosotros  al  dolo,  asi  vendrá, 
como  le  habéis  tisto  Ir  al  délo. 

18  Entonces  se  TdTlefOii  á  Jenisaiem 


del  monte  qne  se  Uem»  él  OUvuvel  cud 
está  corea  de  Jensalsm,  esmlno  de  nn 

^sábado. 

13  T  entrados,  subieron  al  cenadero, 
(loucic  estaban  Pedro  y  Santiago,  y  Juan 
y  Andrés,  Felipe  y  Temas»  Buiolcmie  y 
Mateo,  Santiago,  hijo  de  Alfeo,  y  Simon 
cl  Zeludor,  y  Judas,  hrrmayw  de  ^-.iuí'w^o. 

14  Todos  estos  perseveraban  unánimes 
en  oración  y  ruego  con  las  mugeres,  y 
eon  Msfla  la  medre  de  toas,  y  «ea  M 
hermanos. 

15  ^  Y  en  aquellos  días  Pedro,  levan- 
t;mdí>se  en  medio  de  los  d¡«»ríp«los,  dijo : 
(e!  número  de  nombres  de  ios  que  csUiOan 
Juntos  era  como  de  dentó  y  vdute :) 

10  Varooesybenna»os,erameBesfterq«e 
se  cumpliese  esta  Escrituro,  la  cual  dijo 
ántes  el  Espíritu  Santo  por  la  boca  de 
David,  de  Judas,  que  fué  el  guia  de  loa 
que  prendieruu  á  Jesús, 

17  El  cosí  era  contado  con  nosotros,  y 

tenia  parte  de  este  ministeiio. 

18  FMe  p\iC8  adquirió  nn  enmpo  con 
el  salario  do  mi  Iniquidiid,  y  coligándose 
rebeutó  por  medio,  y  todas  sus  entraúaa 


19  T  «i«»lbé  notorio  á  tedee  loe  mom- 

dores  de  Jemsalera,  de  tal  manera  que 
aquel  campo  ñax  llamado  en  su  proprta 
lengua  Aceldama,  esto  es:  Campo  de 
sangfe. 

99  Porqine  está  escrito  en  cft libro  délos 
Salmos:  l|ea  hedía  desierta  su  habita- 
ción, y  no  haya  quien  more  en  ella:  y, 

Touic  otro  8U  obis[>:uio. 
21  Conviene,  pues,  que  de  estos  varones, 
que  ban  estado  jnnioe  eon  nosotros  todo 
el  tiempo  qne  él  Ssftor  Jésns  entró  y  sft* 

lió  entre  nosotros, 

2^  Comenzando  ilfí-di:  ei  bautisim»  de 
Juan,  hasta  d  dia  que  íué  tomado  arriba 
de  entre  nosotrosi  uno  sen  hecho  testigo 
con  nosotros  de  sn  resurrección. 

38  T  señalaron  á  dos,  á  Joscpb,  que  se 
llama  Barsabas,  que  tenia  por  sobrenom* 
bre  Justo,  y  á  Matías. 

24  Y  orando,  d^^rott:  Tú,  Sefior,  qne 
eonoces  los*torasone8  de  todos,  mnestin 
cud  has  escogido  de  esto»  doe, 

117 


Digitized  by  Goo^ 


B 


^  ^         LOS  A 

95  FiMft  qae  tome  pwtA  de  «ete  minie- 

terío,  7  apostolado,  del  cual  ray6{Nit  pnv 
TaiicMloii  Jndu,  para  ine  á  su  propio 
lagar. 

26  T  les  echaron  las  suertob ;  y  ca^ó  la 
snerte  aobre  Matfaa;  y  Até  oontádo  eon 
loa  once  apáatolei. 

CArTTÜT.O  TT. 

Yitne  el  F.fiiiritu  ¿kutto  mM>re  Um  apt^oie*  tlVWÜrtei- 
indo  hablan  «a  dúftrta»  Unyutu  cun  grande  f'j^''* 
de  todo»  loM  Tito*  f¡ve  lo»  oitm;  mas  burldmlou:  otros, 
p  Uniéndolo»  jtor  futm  dt  teto.  11.  A  lo»  cuale»  /'*- 
dro  da  mxon  }>n.i^>mdoU»  teresto  rH¡n;>lniiiento  de 
la» prvtHem»  de  Dios  por  tu»  prti/rlat;  y  cu  tegwtdo 
tugar  ^fírmilndoU»  ler  el  CrUto  el  tve  tUoa  «rtie(^'- 
carOH,  al  ruoi  el  Padre  toya  remcitndo  para  qtte 
en  m  nombre  »e  ainmeie  al  mundo  perdo»  de  jxca- 
don.  Jll.  Son  rom-, ! ![  ¡,,»  mucho»  de  f!!o$  jtor  tftat 
txhottacione»  de  Pedro.   Il\  DetciVmM.  la  coAi-er* 

Y GUANDO  hubo  venido  cumplida- 
mente p1  diii  de  PeiiíccoPtes,  esta- 
ban todos  unánimes  en  un  miütuu  lutjar. 
2  Y  de  repente  Tino  on  estruendo  del 
etelo  eomo  de  «n  viento  vebemeDte  que 
Tenia  coa  f  mpetn,  el  cnal  lünoliió  toda  la 
casa  donde  estaban  sentados. 
8  Y  }«'s  aparecieron  Icniriias  repartidas 
como  de  fuego,  y  se  asentó  sobre  cada 
uno  de  ellos. 

4  T  flieron  todoe  Uenoa  dé!  Eapirltn 
Santo,  y  comenzaron  A  hablar  en  otras 
lencas,  cdme  el  Eapirítm  tea  daba  qne 

hablasen. 

5  (Moraban  entonces  en  Jcrusalem  Ju- 
dloa,  Tarenea  rellgiotoa  de  todae  las  na- 
doñea  ^  ¿tiáit  debelo  del  cielo.) 

o  Y  hecho  este  cí^truendo,  Be  juntó  la 
multifud ;  y  estaban  confusos,  poniuc  ca- 
da uno  les  ola  hablar  sn  propia  iengnn. 

7  Y  estaban  todos  atónitos  y  maraTUla* 
dos,  dieiendo  loa  nnoa  á  loa  otros :  He 
aqní,  ¿no  son  Oallleos  tedoa  eatos  qne 
hablan  * 

8  ¿Cómo,  pueft,  los  oímos  nosotros  ha- 
blar cada  uno  eu  6U  lengua  en  que  somos 
nacidos? 

9  Parthos,  y  Medos,  y  Elamitas,  'y  los 

qne  habitamos  en  Mesopotnmin,  en  Ju- 
dea,  y  en  Ci^padooia,  en  el  Ponto,  y  en 
Asia, 

10  En  Pbry^ia,  y  en  FamphUla,  en 
Sgyployy  en  laa  partea  de  LlUa^iiC  <i«dn 

de  la  otra  parte  de  Cyrene,  y  extrange- 
ros  de  Roma,  Judíos,  y  pros«'l!tos, 

11  Cretenses^  y  Árabes :  los  oímos  ha- 
blar en  nuestras  lenguas  las  maravillas 
de  mos. 

13  Y  estaban  todoe  atónitos  y  en  duda, 
dírlendo         iinoe  á  loa  OtiOS:  ¿Qtté 

quiere  ser  «ato  ^ 
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18  na  Otros  1niiUiidoee,deciiii:  Xttae 

están  llenos  de  mosto. 

14  ^  Entonces  Pedro  poniéndose  en 
pié  con  ios  once,  ul/.ó  t«u  voz,  y  lc| habló, 
diciendo:  Varones  de  Judea, y  todos  los 
que  habitáis  en  Jernsalem,  esto  os  sea 
notorio,  y  prestad  oidos  á  mis  palabras  * 

15  Porque  estos  no  están  borrachos, 
como  TosotroB  iH?nsa¡8,  siendo  tolamenie 
la  hora  de  tercia  del  día.  « 

16  Mas  esto  es  lo  que  fhé  dicho  por  el 
profeta  Joel: 

17  T  será  en  los  postreros  días,  (dice 

Dios,)  que  derramnré  de  mi  F'^píritu  so- 
bre toda  carne  ;  y  vuestros  hijos,  y  vncs- 
trus  hijue  profetizarán, y  vuest ros  jóveDes 
Tsrán  visiones,  y  vaestros  vleJoa  epflahtai 
sueños. 

18  Y  de  cierto  sobre  mis  siervos,  y  sobre 
mis  criadas  en  aquellos  dins  derramará 
de  mi  Espíritu;  y  proíetixarán. 

19  T  daré  prodijsios  «nfta  ea  el  délo, 
y  sellalea  abifjo  en  la  ticm,  sangre,  y 
fuego,  y  vapor  de  humo. 

30  El  sol  se  volverá  en  tinieblas,  y  la 
luna  en  sangre,  ántes  que  venga  dia 
del  8cñor  grande  y  iUustre. 

91  T  acontecerá,  todo  aqnél  qne  If^ 
vocare  el  nombre  dd  Befior,  aeré  asJvo. 

22  Varones  iRrneUtn^,  oíd  estas  pala- 
bras: Jesús  el  Nazareno,  varón  a|«rohíu!o 
de  Dios  entre  vosotros  en  uiai-avilkts,  y 
prodigios,  y  séllales  qne  IMoa  lüao  por 
(•1  en  medio  de  vosotros,  como  también 
vosotros  s.il>eif? : 

23  A  este,  entrec^ado  y^or  deteruiinado 
consejo  y  pi*ovideneia  de  Dios,  tomando» 
h  tomtrok,  le  matasteis  por  manos  inicnas, 
eradficándole. 

84  Al  cnal  Dlns  levantó,  sueltos  los 
dolore^  de  la  nuicrte;  por  cuanto  era 
Imposüile  Her  detiMiído  de  ella. 

25  Porgue  David  dice  de  él :  Y"o  vela  al 
Señor  siempre  delante  de  mi ;  -porque  le 
tengo  á  mi  diestra,  no  aeré  movido : 

20  Torio  cu;il  nil  corazón  «e  alej^ró,  y 
mi  lengua  so  regoc^ó,  y  aun  mi  cttne 
det>eunsará  en  esperana»; 

27  Qne  no  de^tfis  mi  alnin  en  el  faiftir> 
no,  ni  permIlirAi  qne  tu  flanto  vea  oor> 

ruprion. 

28  Me  hiciste  cimoccr  loe  caminos  do 
la  vida :  henchirme  ha*  de  goao  con  la 
presencia» 

99  Varonea  y  bermaooa,  ee  oe  jmedett»^ 

bremente  decir  del  patriarca  David,  qne 
murió,  y  fué  sepultado,  y  su  sepuloo 
está  oon  fiosouos  haM»  el  día  de  lioy» 
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que  eon  Jaiamento  le  Iwble  IMoe  JunidQ^ 

qoe  del  fruto  de  lomo-  (  n  cuanto  á 
la  carne,  Ic  levantaría  el  ÜrÍ6to,  qne  se 
aüt'iitii.'íc  Robre  su  li  uuo: 

SI  Vieudu  etilo  ¿uUíi>,  hablo  do  la  rcsar- 
reeeioa  del  OritCov  que  ra  alma  no  baya 
«ido  dolada  en  el  teilemo^]i&  ea  earae 
haya  visto  corrupción. 

33  A  este  Jesús  resucito  Dios,  de  lo 
coal  todob  nosotros  somos  testigos. 

S8  JuA,  que  «nsalairfo  por  le  diartm  de 
IHee^.y  recibiendo,  del  Pedre  le  promeee 
del  Espíritu  Santo,  ha  derramado  esto 
que  voBotros  ahora  veis  y  oís. 

'¿^  rorqne  David  no  Ua  subido  álOft  cie- 
los i  empero  úl  dice :  Dijo  ol  Señor  á  mi 
Sefior,  eeiétitele  á  mi  tteetimi 
•    85  Hasta  que  ponga  tne  enemlBoe  por 
estrado  de  tus  y'u:^ 

?Jí\  Sepa  pup?  ccrtisirnuincute  t(jda  la 
cusa  de  Israci,  que  á  este  ha  hecho  Dios 
Seftor  j  Cristo,  4  sete  Jesús  que  voeotioe 
crudficsBtelB. 

87  1Í  Y  oídas  efiaa  oomm,  füeron  com- 
pungidos de  conizon,  y  dijeron  á  Pedro, 
y  á  los  otros  apóstoles :  Varones  y  her- 
aunos,  ¿  qué  baremoe  f  . 

88  Sntonees  Pedro  lee  d^o:  Afiepen» 
iloe,  y  sed  bantiesdos  cada  nno  do  voso- 
tros en  el  nombre  de  Jesn  Cristo  para 
remisión  de  los»  ])Ccados;  y  recibiréis  el 
don  del  Eépiritu  Santo. 

89  Porque  á  TOSoIroB  ee  hteha  la  pro- 
mesa, y  á  vuestros  hyos,  y  á  todee  los 
qnc  CBtán  lejos:  á  cualcsiiui^a  qEO  el 
Si'íior  nuestro  Dio'^  lhim;irr. 

40  Y  con  otras  muchas  palabras  iestift- 
eaba,  y  Utt  ezbortaliai  dlúeodo:  Bsiváoe 
de  esta  perrenagetiefaeten. 

41  Entonces  los  qne  recibieron  con  p^s- 
to  su  ]»a1ahri  fueron  bautizados;  y  ftio- 
rou  aruuiidu»  a  ¿a  igletia  aquel  día  como 
tres  mil  almas. 

49  \  T  petseveialian  en  la  dootrlnn  de 
loe  apóstoles,  y  en  la  eemnnleii,  j  en 
el  rompimiento  del  paut  y  en  las  ora- 
ción es. 

43  Y  toüa  alma  tenia  temor;  y  muchas 
maravillas  y  seftelea  eran  héehas'por  los 

apóstoles. 

44  Y  todos  los  que  creían  estaban  jun- 
tos; y  tenían  todas  las  coga.ñ  f-rminT!.'^, 

45  Y  vendían  las  posesiones  y  la»  hacien- 
das, y  los  repavtlen  á  iodoe,  eoaio  eada 
imo  liabla  meaeeter. 

dO  Y  pereeyeraodo  unánimes  cada  día 
en  ellemplfl^  y  MV^pldndo  el  pan  sn^lae 


oasas,  eomian  Jontee  een  alegría  y  mb 
senelllez  de  ooiaiony 

47  Alabando  á  Dios,  y  teniendo  favor 

cerca  de  todo  el  pueblo.    Y  el  Señor  - 
añadía  cada  dia  á  la  iglesia  los  que  ha- 
bian  de  ser  salvos. 


CAPITULO  ni. 

Pedro  ]f  Junn  tman  un  enjo  ir^nof  iV/o  ile  todo  el  pueblo 

COI       nrdr  f  r¡-[in'.'->  de  todox  los  q'<K  \t  tri(l«  ttOUt, 

'U,  Ftdrv  dedara  alftmbhtui  npamado  4»  ■gwii 
Mlhvtv  4«M  I»  Jlo»  AÍmbHo  fN  kt/d^pifr  la  imMc^ 

cion  del  nambrt  dtl  Sr'or.f<-*ia,  el  cual  Ir}  (f^ñnna 
MT  ti  v«rdaden>  Metitu  prometido  en  la  ley  y  tn  lo» 

PEDRO  y  Juan  subían  Juntos  al  tem- 
plo á  laliomdelaonsion,ei4taeir,la 

de  nona. 

2  Y  un  hombre,  cojo  desde  el  vientre  do 
Bumadroiecatnldo;  al  eoal  ponían  oidn 
dia  4  la  pnerla  óA  templo,  qne  sedicoi* 

Hermosa, 4|)ara  qne  pidiese  llniOSmk  de 
los  (¡uc  i  n traban  cu  el  templo. 
'¿  iÍÁiQ  como  vió  4  Pedro  y  á  Juan  que 
eomensntoan  á  entrar  en  el  templo,  ¡m 
pedia  mía  limosna», 

4  Pedro  pues  con  Junn  poniendo  loa 
ojos  en  él,  dijo  :  Mira  á  nosotros. 

5  Entonces  él  estuvo  atento  á  ellos,  es- 
perando recibir  de  ellos  algo. 

6  Y  Pedro  dyot  NI  tengo  pletani  oro; 
mas  lo  que  tengo,  eso  to  doy :  en  el  nom^ 
bro  do  Jesu  Cristo»  el  Nemeno,  leván- 
tate, y  anda.  ■ 

7  Y  lomándole  por  la  mano  derecha,  le 
lenmió;  y  Inego  fiMran  eflnnaAos  ana 

piés  y  tobillos^ 

8  Y  saltando,  se  puso  fn  pié,  y  anduvo, 
y  entró  con  ellos  en  el  tem[)lo,  «m«V^dff 
y  saltando,  y  alabando  á  Dios.  ' 

O  Y  todo  el  poeblo  le  tI6  andando^  f 
alabando  4  0iot. 

10  Y  le  conocían,  qne  él  era  el  que  se 
sentaba  á  pedir  la  limosna  á  la  puerta  del 
templo,  la  Hermosa;  y  fueron  llenos  de 
miedo  y  de  espanto  de  lo  que  le  habia 
aeonleoidOb 

11  Y  Y  teniendn  A  Pedro  y  á  Juan  si 
cojo  que  habla  sido  sanado,  todo  el  pue- 
blo coucurrió  á  ellos  al  pórtico  que  se 
llama  de  Salomón  atónitos. 

18  ¿o  ensl  Tiendo  Pedro,  respondió  al 
pneblot  Yarones  IsraeUtes,  ipor  qoé  oe 
maravilláis  de  esto?  «ó  por  qué  ponéis 
los  ojos  en  nosotros  como  si  pornuestro 
poder  ó  piedad  hubiésemos  hecho  andar 
á  estof 

18  £]  Dios  de  AbrBliam,y  de  Isaae,  y  de 
Jacob,  el  Dios  do  nuestros  padres,  ha  glo> 
rifloado  ásn  Hyo  Jcsua»al  e«al  voentrot 

U8 
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entre^telSf  y  negasteis  defnnte  4e  Pila* 

to.  jir/iriindfi  t'1  i[nc.  habi;i  de  ficr  pnclto. 

1 1  Mtt«  VuBotroB  ;\l  8;iT?t'»  y  jil  Juí^to  ne- 
ga£tdfi,  J  pcüÍBteis  <¡^ue  se  u»  dit'se  un 
hombre  homldd»; 

U  T  DMtnteIs  al  Autor  d«  W  vida,  al 

cual  Dio0  ha  resadtado  4o  los  muertos, 
de  lo  rnal  nosotros  «omo«  tcRtii^o"? 

16  Y  BU  nombre,  j>or  la  U'-.  en  su  nuuiL»re 
ha  conflrauulo  á  c£lc  que  vosotros  veis  y 
coiio<yla;  y  la  que  por  él  oa,  ha  dado 
íi  cfiiv  esta  perfecta  lanWad  en  presencia 
de  todos  vosotroí». 

17  Moa  ahora,  hermanos,  yo  sé  que  por 
ignoraneta  habéis  hecho  aqwUo^  como 
también  Toeafroa  prindpei» 

IS  Bnqiero  Dios  lo  que  habla  áctes 
anunciado  por  boca  de  todos  sus  profe- 
tas, qnc  m  Cristo  hahia  de  pudocer,  así 
lo  ha  cumplido.  o 

19  Arrepentios,  pues,  y  convcrtioe,  para 
qoe  Tnestroa  pecadoa  aean  raidos,  coalla 
do  loa  Üem|»o8  del  relHgerio  tlnieren 
de  la  preiíencia  del  Señor ; 

20  Y  enviare  á  Je&u  Cristo,  que  os  lia 
sido  áulés  anunciado. 

91  Al  cnal  cierto  oa  menester  qne  d 
cielo  redba  liasta  loa  tiempos  de  la  res- 
tauración do  todas  las  cosas:  de  <iuc  ha- 
bló Dios  por  boca  de  todos  gus  santos 
profetas  que  han  sido  desde  el  principio 
de  ios  si^lo^ 

23  Porqne  Hoyses  á  la  verdad  d|}o  áloe 

padres:  El  Señor  vuestro  Dios  os  levan- 
tará un  profeta  de  vnestrop  hnrraanos, 
como  yo :  á  vi  oiréis  eu  todas  ias  cosos 
que  os  liabiara  ' 
98  T  acontecerá,  qm  toda  alma  que  no 
oyere  á  aqnel  piolMai  setá  eKtenninada 
de  entre  el  pueblo. 

24  y  todos  los  i)roft'ta8  deí»de  Samuel, 
y  eu  adelante,  todos  loo  que  lian  hablado, 
han  prenunciado  estos  días. 

85  Vosotros  sois  los  h^os  de  los  profe- 
tas, y  del  concierto  que  Dios  concertó 
con  nuestros  padres,  diciendo  á  Abra- 
ham:  T  en  tu  simiente  serán  benditas 
todas  los  familias  de  la  tierra. 

26  A  Tosotroa  piimeramente,  Dloe,  ha- 
biendo levantado  á  sn  h^o  Jesús,  1  c  e  m  ló 
para  qne  ns  bendijese,  COnTirtiéndoos 
cada  uno  de  su  maldad. 

CA?TTrL()  IV. 

redntyJuan  «on  llamattos  al  ronctiü*  j^ara  dar  rason 
éel  milagnuticho.  If.  Pedro  re$ponüe  con  grande 
coiutanria  afirmando  hát)er  fido  hecho  en  virhui  de 
laft',  y  áuiw^tWofj  de  Jemu  que  e.lhm  rrurt^^nro»,  «l 
cunl  e»  el  ^-enl'^'/r     Ufnnf.    1¡I.  El  cnnr\hn,no  pU'  i 

ékndo  cpnimdeair  al  miiagrOf  to»  «avia  wmirfrfi»»  i 

m 


dolé»  fjm  no  hcNen  m<u  en  af^uel  nombre  •  rnns  rUoi 
rCT-onden  qw  en  tilo  no  yurdfn  ofoíecer,  poryM 
tirnen  mandamiento  de  Dio$  m  contrario.    1 V.  ¿¿d» 

to  artuUetidf»,  y  h  oran  por  «I  adtlaHiamiStmta  «hm 
reino,    l'.  Deecrifjtm  M  «mgúktr  tsmor  4*  tOB  MS 

para  e«n  l(u  otrot. 

Y HABLANDO  eUos  al  pueblo,  sobi«- 
vinieron  los  sacerdotes,  y  el  magia» 
trado  del  templo,  y  los  Sadnceoa, 

3  Pesándoles  de  que  enseñasen  al  pne- 
blo,  y  anunciasen  en  el  nombre  de  Je¿u& 
la  teanrreoclon  de  loa  mnerloa» 

3  Y  les  echaron  mano,  y  lo»  pnstewm 
en  la  cárcel  hasta  el  dia aiguionte;  poi^ 
que  em  y:i  {.tnlc. 

4  Hsás  muchos  de  los  que  liabian  oido 
la  palabra  er^eron ;  y  tai  bedm  el  nd- 
mero  de  loa  hombrtth  como  efaieo  mlL 

5  Y  aconteció  el  dia  sij^lente,  qne  loa 
prin<>iiiC8  de  cUos  se  juntaron,  y  loa 
ancianos,  y  los  escribas,  eu  Jerué^aiem, 

6  Y  Aunas,  sumo  sacerdote,  y  Caifi»,  jr 
Jna»,  y  Alejandro,  y  todoa  loa  qne  enui 
(!t  la  parentela  del  sumo  saeeidote. 

7  Y  iiaciéndolos  presertar  en  mcd'm,  U  a 
l)re£funtaron !  ¿Con  qué  poder,  ó  en  «jué  . 
nombre  iiabeis  hecho  vo&otros  e^toV 

8  t  Entonces  Pedro,  lleno  dd  Xspiilttt 
Santo,  les  dijo :  Piindpea  del  poéhlo,  y 
ancianos  de  Israel : 

ü  Pues  qne  «omoí*  hoy  demnii dados 
aeert^a  del  bcncúcio  liccho  á  un  hombre 
enfermo,  a  á  mber^  de  qué  man«a  esta 
haynaldosaínsdo; 

10  Sea  notorio  á  todos  vosotros,  y  á 

t<Mlo  el  piiehio  do  Israel,  qne  en  el  nom- 
bre de  Jesu  Crisfo,  el  >¡aKircni',  ol  -¡uu 
vosotros  crociftcasteit,  el  qne  Diu&  rei»u- 
citó  de  loa  mnertos,  mm  por  él  este  está 
en  vuestra  presencia  sano. 

11  Este  es  la  piedra  reprobada  de  roso- 
tros  los  edificadores,  la  cual  es  puesta  por 
cabeza  de  ia  esquina.  ^ 

12  TensfaifunotrolukyBalnd;  porqnn 
no  hay  otro  nomhite  átía^  del  ekte, 
dado  á  los  hombrea,  en  qnesoa  «en  neoe^ 

Bario  ser  salvos. 

13  ^  Entonces  viendo  la  constancia  de 
Pedro  y  de  Joan,  sabido  qne  eran  hom- 
brea aln  letras  j  Idiotas,  se  namrtllalMn; 
y  loa  donodan  qne  Jataia&  eatndo  eoB 

Jesns. 

14  Y  vitndo  al  hombre  que  había  sida 
sanado,  que  estaba  con  ellos,  ou  podían 
decir  nada  en  contra. 

16  Mae  mandándoleB  qoe  se  aaHeaen 

l\iem  del  concilio,  conferían  entre  si, 
IC  Dlclefído:  ¿  Qnt?  liemos  de  hacer  con 
estos  hambres  t  poi^ne  cierto  vun.  mila- 
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gro  manlflcflto  ha  sidobecbo  por  ellos, 
notorig  á  todos  los  que  moran  en  Jeru- 
•aleni,  y  no  topodMiiotBilgar* 

17  Todavía,  porque  no  se  diTvlgiie  mae 
por  el  paeblo,  amenacdm osles  qoo  no 
hablen  de  aquí  adelante  kbQmton  algu- 
no en  eete  nombre. 

18  Y  llamándolos  les  mandaron  qae  en 


eu  el  nombre  de  J( 
19  Entonces  Fcdro  y  Jnan  r<»8pond jen- 
do,  !c8  dijeron:  Jnz^d,  si  es  justo  de- 
lante de  Dim  obedecer  ántes  á  voeotroe 
qn«  A  DkMi, 

Porqnn  no  podamos  át^  éthatítff 
lo  que  hemos  visto  y  oído. 

21  Ellos  entonces  no  hallando  en  qué 
castigarlos,  los  enviaron  amenazándoles, 
por  eaosa  del  pueblo ;  porque  todos  glo- 
rifioaban  á  Dioa  da  lo  qne  iMbia  sido 
hecho, 

22  Torqnc  el  hombre  en  quien  habla 
fiidu  hecho  este  milagro  de  ^nld*y*|  era 
de  moa  de  ciuirenta  &Ao6. 

as  Y  Tsiiflltoft«ili»»ylBl«ron  i  loa  svyos, 
y  contaron  lo  que  los  principes  de  los  sa« 
cerdotes,  y      jincinnos  lea  hablan  dicho. 

24  Lof^  cu;i1ls  }iabiéndolo  oido,  alzaron 
unánime;»  la  vo2^  á  Dios,  y  dijeron:  Se- 
fior»  Id  IHoi»  qfté  hkiato  «i  «talo  y 
la  tiena,  la  mar,  y  iodta  ka  comí  qjm 
en  ellos  están : 

25  Que  por  la  boca  de  David  in  siervo  di- 
jiste :  i  Por  qué  han  bramado  los  paganos, 
y  los  pueblos  han  penaado  coaas  vanas  ? 

90  Belafaataxoo  h»  ny«a  de  la  üam^ 
y  loa  principes  ée  Juntaron  á  va»  eoatia 
el  Señor,  y  contm  bm  Cristo. 

27  Porque  verdaderamente  se  Juntaron 
contra  tu  fianto  Hijo  Jesús,  al  cual  un- 
gtote,  Herodea»y  Fondo  viatot  oob  taa 
Gentiles,  y  el  pueblo  de  luMl, 

28  Para  hacer  lo  tiue  tu  mano  y  tu  con- 
sto ántet  hablan  determinado  qnahabia 
de  ser  hecho. 

90  Y  ahora,  Sefior,  pon  loa  q)oa  en  tos 
amaiiam,  y  da  á  tus  sienroaqno  con  toda 

confianza  hablen  tu  p.i!:ibni, 

3ii  Exl  L-ndiendo  tu  inaiio  pam  que  sani- 
dades, y  milagros,  y  prodigios  sean  hechos 
por  el  Bombie  de  ta  Santo  H^o  Jesús. 

81  Y  como  hubieron  oiado^  al  lugar  en 
que  estaban  congregados  se  conmovió; 
y  todos  fueron  llenos  del  Espíritu  Santo, 
y  hablaron  animosamente  la  palabra  de 
Dios. 

SI  IT  Y  de  Umiiltlind  de  loa  que  hMm 
«9Ída  «iftiu  cmranyvm.aliiift;  y  iiitir 


i;uno  decía  ser  snyo  algo  de  lo  que  po- 
seían, maa  todas  las  cosas  les  eran  comu- 


8ft  Y  loa  ^>óstoleB  daban  testimonio  de 

la  resurrección  del  Señor  Jesús  con  gran- 
de poder;  y  giaa  gndu  sstabe  soten 

todos  ellos, 

84  Ni  hebia  entre  ellos  ningún  necesi- 
tado; petfnelos  que  posetan  heredades 
6  casas,  veiidláBdolse»tmlanfllpiedo  de 

lo  vendido, 

35  Y  lo  depositaban  á  los  piés  do  los 
apóstoles,  y  era  repartido  á  cada  uno 


Entonéis  Joses^  que  Éaé  llamado  de 

los  apK)stoles  por  sobrenombre  Samabas, 
que  es,  interpretado,  h^o  de  conaola- 
clon.  Levita,  y  natural  de  Chipre, 
37  Como  tuviese  nna  heredad,  la  ven- 
dió, y  tnyo  el  precÍo,y  lo  depositó  A  loe 
plés  de  los  epóstolesw 

CAHTULO  V. 

jínanirts  f/  Safíra  tu  muj^^r  hátwndo  mido  aT  Fran- 
gtUo,  y  desf>tie»  mintiendo  d  lo»  apó*íok»  acerca  del 
precio  de  tu  heredad,  ¡jor  la  mentirtt  murieron  de- 
ImtHdt  todaíaigUtiadtaKnUitciadt  Ptdro»  U» 


cha*  er{íermtdadt*.  II! 

cel por  los  wcerdotet  y  concüio  de  donde  ron  aacado* 
por  im  dngtt,  tte.  IV.  Vuelto»  d  Bamar  al  comeüio 
rmiven  d  tlar  Hatimtméo  dtt  StAor,  ét  m  nmrrm 
eion  w  diffmUM €>>  Mittm.   F.  C^w eniidé  tWoté» 

Tnntnrírtr,  al  fin  ir  mifi  inn  atyo por  ¡a  irr)rnii-i'>n  <íf. 
Ünmatttl,  y  azotiindoio*  Icf  vmtvtH  d  Mtimlar  t¡ue 
caiUn,  ¡fc;  mm»  «Oo»  mMMI  fOMMI^  9  teMh»  taiUú 
ó  nía*  que  dnte»,  Srr. 

MAS  un  varón  llamado  Ananias,  con 
Saflra  su  mnger,  vendió  una  po* 
sealoii, 

2  Y  defraudó  petrU  del  preció,  sabIdiH 

do/o  también  fin  muger;  y  traj'endo  nna 
parte,  depositó  áh)B  pLéa  de  loe  sfiós- 
toles. 

S  Y  dUo  Pedro:  Aneólas,  ¿por  qnd  Un- 
chió  BatanóB  tu  coraaon  á  que 
al  EsjMrIta  Santo,  y^cfr 
del  precio  de  la  heredad? 

4  (Quedándose,  ¿no  se  te  quedaba  á  ti? 
y  Tendida,  ¿  no  estebe  sata  poder?  ¿Por 
qué  has  concebido  este  cosa  en  ta  eom- 
zon  ?  No  has  msiiUdo  á  los  hombra^  * 

sino  á  Dios. 

5  Entonces  Ananias,  oyendo  cstm  pa- 
labras, cayó,  y  espiró.  Y  vino  un  gruu 
temor  sobre  todos  los  qne  lo  oyeron. 

Ó  Y  levaatindose  los  mancebos»  le  to> 
marón ;  y  sacándo?/»,  le  sepultaron. 

7  y  pasado  el  espacio  como  de  trcá  ho- 
ras, también  su  muger  entró,  no  sabien- 
do lo  qne  hable  aeonteddow 

8  Salences Pedro  le  d^:  Sifaiie:  lYoi» 
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8i,  en  t&nto. 

9  Y  Pedro  le  dijo:  Por  qxi('  os  concer- 
tasteis par»  teuUr  ul  Espíritu  dei  Señor  ? 
lie  aqoi  á  la  pucrU  los  piéft  Ú9  loe  que 
IMB  seimltodo  á  t«  nuldo;  f  mmtU 

bnri  á  tí. 

10  Y  luPíTo  rayó  á  loe  piA*  de  é\,  y  espi- 
ró; jreutr.uios  lo8  mancebos,  la  hallaron 
muerta ;  j  la  saoaron,  j  ia  6ex>uliaroQ 
junto  á  tu  matlda 

11  Y  Tino  nn  gnun  temor  toda  la 
ipileeia,  y  eobra  todoi  IM  ^  ojreron 
esta^  co^as. 

12  1i  Y  por  las  manos  de  los  apóstoles 
eren  hechoe  mucboe  milagros  j  pn^di- 
gioe  «I  tí  iméblo;  (j  eBtBbsn  todo*  nni- 

jiinicrí  en  el  pórtico  de  Salomón. 

VA  Y  de  Í(7S  otroB,  nlTiíTTino  se  osaba 
juntar  i  on  cllus ;  mas  el  pueblo  lOS  OlA' 
baba  gnindemcnte. 

U  T  loe  que  erelan  en  el  Sefior  te  en- 
meatábea  mas,  asi  de  ▼aróse*  como  de 

mu  peres.) 

15  TantOf  que     habnn  loe  onferinos  por 
las  calles,  y  ¿os  pouiau  en  camoa  y  en 
ledios,  para  que  Tiniendo  TMto^  A 
menos  en  sombra  cébese  sobre  eignno 

de  ellos. 

16  y  aun  de  In?  cindades  Tecinas  concnr- 
ría  nna  raaltitud  á  Jerusalem,  trayendo 
eufertuos^  y  atormeuUdoü  ác  espíritus 
inmnndoi :  los  cnales  todoe  enn  onndoe. 

n  T  B&tonces  leTantindMe  el  smno 
sacerdote,  y  todos  los  qnc  estaban  ron 
él,  (que  es  la  pecta  de  los  Saduccos»)  lüe- 
ron  llenos  de  ira, 

18  T  eoboron  naqo  á  los  npAaMWy  y 
kw  pusieron  en  la  cárcel  pdMIca. 

19  Ma5  el  án  j  i  del  Señor,  abriendo  de 
norbr  puertas  de  bk  cárcel,  y  sacán- 
dolo», dijo: 

M  Id,  y  estsadoiit  él  templo,  bablad  al 
pueblo  todes  Isi  petalffiM  de  esta  vMe. 

81  Ellos  entonces,  como  oyeron  esto, 
entraron  por  la  mañana  en  templo,  y 
cnscRaban.  Vlnl<»ndo  jmes  el  sumo  sa- 
cerdote, y  los  que  estaban  con  él,  couto- 
caron  él  cóndilo,  y  A  todoe  loe  eadfliioe 
de  los  bÍ|os  de  Israel;  y  enTiaron  A  la 
cárcel,  pnra  que  fuesen  traídos. 

Y  como  vinieron  los  ministros,  no 
los  bailaron  en  la  cárcel,  y  TueUos,  die- 
ron STiSO, 

S98  Diciendo:  Cierto  la  cArool  bollámos 

cerrada  con  toda  diligencia,  y  los  guardas 
qno  fKtaban  delante  de  his  pn*'rt'H  :  tíjus 
Cttaadoabiimoi^á  nadie  baUómos  dentro. 

m 


M  SotoBcei  oéaio  oyeron  estas  pal» 

bfas  cí  sumo  sacerdote,  y  el  magistrado 
del  teinyilo,  y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, dudaban  en  qué  vendría  á  parar 
aqnella 

Sft  T  Ttelendo  mo,  lee  atleo,  dlcIMo: 

ITe  aqui,  los  -mon»  qne  ecbástels  en  la 
cárcel,  están  en  «1  leBiplo,  y  •■**¡***n  aL 

pueblo. 

26  Entonces  el  magistrado  fué  con  los 
miniltroe,  7  loa  tri^o  tín  Reacia,  por- 
qne  tenitn  miedo  del  pnaUo,  de  ser  apa» 

dreados. 

27  Y  como  los  traj'  ron,  f^^  prcf^nf aron 
en  el  concilio.  Entonces  el  sumo  sacer^ 
dote  les  preguntó, 

M  Diciendo!  i  No  os  mandAmoa  estro- 

ehamcnte,  que  no  ensefiaeele  en  este 

nombre?  y,  lie  aquí,  habéis  henclndn  á 
Jenisalcm  d»;  Tiiestm  doctrina,  ;>  ¡ue- 
reis  echar  sobre  nosotros  ia  sangre  da 

estebottMw? 

$0  Y  respondiendo  Pedro  j  los  ofroa 
apóstoles,  dijeron  f  Fr  racncster  obedo» 
eer  á  Dios  ánt^  que  á  los  hombres. 

50  El  Dios  de  nuestros  padres  lerantó 
A  Jesús,  al  eoid  Tosotrea  maMetaia  eol» 
gándole  «n  mi  madero. 

51  A  este  enalteció  Dios  con  en  diestra 
por  Príncipe  y  SalTador,  pnm  dar  á  Israel 
arrepentimiento  y  remisión  de  pecados. 

3;¿  Y  nosotros  le  somos  testigos  de  estas 
cosas,  7  l9'si  también  el  Espirita  flmito, 
el  enel  ka  dudo  IHoá  A  loe  qne  le 

deeen. 

ríH  11  Ellos  en  oyenüo  tifio  fue  ron  heri- 
dos Aasta  d  eonmm^  y  consultaban  do 
matarlos. 

84  ICfetonoee  leiñttitásidoiM  en  el  eond* 

lio  un  Fariseo,  llamado  Gamallel,  doctor 

de  la  ley,  yení»rfldo  de  todo  el  pueblo, 
mando  que  sacasen  íbera  un  poco  á  lofl 
apóstoles, 

85  T  lea  d||o ;  Yerofiea  laméUIn,  mUad 

por  vosotros  acerca  de  eetoalMMnbrea  ea 

lo  que  babels  de  hacer. 

36  Porque  ántes  de  estos  dias  se  levantó 
Theudas,  diciendo  que  era  alguien;  al 
enel  ee  allegaron  M  nAmero  do  wmwi, 
como  de  cnatroel^oR,  él  cMalMoMier» 
fo;  y  todos  los  que  le  creyeron»  fteeran 
disipados,  T  ^■^^elt08  en  nada. 

37  Después  de  este  se  levantó  Judas  el 
Oalileo  en  los  días  del  empadronamiento; 
y  Ueró  mncho  pueblo  tres  si  Fcred6 
también  este,  y  todoe  loa  qno  eOttBltitio< 
ron  con  (^1  fncron  dispersos. 

fSa  X  «bom  oi  di|¡;o,  dq|áoe  de  cetoe  2iom« 
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breSf  y  df|)ádiofti  porque  al  este  CQBiHijo, 
ó  esU  obra,  ec  d»  kM  ¿gnbreSr  ^  áesm' 


39  Mas  si  es  de  Dios,  no  la  podréis  des- 
hacer; porqiio.  no  pmica  que  qncieis 

pelear  contra  Diutí. 

40  Y  cou&mtieron  cou  él  \  j  Uamaudo  á 
K»  «póstotos»  kaU¿nd«l9s  notado,  les 
mandaron  qne  no  hablasea  ea  eLaoBifero 

<lc  JesuR,  y  los  soltaron. 

41  Mas  ello8  iban  gozosos  de  delnnte 
del  conciliOf  de  que  fuesen  tenidos  pur 
dignos  de  padecer  afrenta  por  el  nombre 
de  Jerast 

4Si  Y  todoe  loe  días  ao  cesaban  en  el 
templo,  y  por  1:^3  ciisos,  de  eoseAer,  y  de 
predicar  á  Jegu  Cristo. 

CAPITULO  VI. 

^ ion  de  h$  tile  düiconot  g  de  m  münitterio. 
íJMht  emte»  StUvimt  6u4grM  o*  dheUina,  p  nu7a- 
pro*  A|MtA'«f«  fMiib  contra  tM  Judíos,  lot  fmaU» 
te  pfViidat,  y  traen  al  concilio. 

T^N  a<|UcUo8  dins  creí  icndo  el  imincro 


E 


de  los  discípulos  babo  murmurap- 
ita  de  loe  BMealMai  «out»  loe  He- 
breos» deque  ene  ^das  enUBMiioqwe- 

<dadas  en  el  ministerio  cuotidiano. 

2  A&i  que  los  doce,  convocada  la  multi- 
tud de  los  discípulos,  dijeron:  No  es 
Jneto  que  nosotros  dejemos  la  palabra 
de  Dios»  j  elrtemee  á  lee  meiae. 

8  Conilderad  pues»  lierroanos,  sobre 
elete  varones  de  etif  re  voentros  de  buena 
reputación,  lluno.s  Ui.'l  Kbpiritu  Santo  y 
de  sabiduría,  ios  cuales  puo^^auius  sobre 
este  ncgocto. 

4  Mas  nosotros  nos  ^eapArémos  con  di* 
ügencia  o  ti  la  Qgacion,  y  en  el  minlalerlo 

de  la  palabra. 

5  Y  plugo  osto  parecer  á  toda  la  mnltl- 
tad;  Y  ciigieroii  á  Bitevan,  vaao»  Ueeo 
de j dot SepidU Bénto, 7 á  F«ttpei7 

á  Procoro,  y  i  Nicanor,  j  á  Timón,  y  á 
Parmenee,  y  á  Kicolee  prosélito  de  An- 

iloquia. 

(i  A  úáíQá  presentaron  eu  presencia  de 
loe  apóetidee:  loeendee  onadolee  pn* 

•  eieron  las  manos  encima. 

7  Y  la  palabra  del  Señor  crcciíi;  y  el 
número  de  )oa  discípulos  se  multiplicaba 
mucko  eu  Jerusai«m ;  y  una  gran  multl- 
Uid  de  loe  eeeeidolee  temlite  obedeele 
álafé. 

8  H  Empero  Eatevan,  lleno  do  fé  y  do 
poder,  hacia  prodigios  y  nilegroe  glan- 
des entre  el  pueblo. 

9  LeTaotironse  entonces  unos  de  la  si- 
negogft  qoeeo-Ueme  de  loe  libertinos,  y 
CytmaMfj  Jli^drl]tfif^7  ^  lot  fnq 
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eran  de  Cilicla^  y  de  Aaia,  disputando 
conSsteTan. 

10  Mas  nopodbnnefetíráleaebidiiTtoi 

y  al  Espíritu  con  que  él  hablaba. 

11  Entonces  sobornaron  á  unos  que 
dijesen  que  lu  iiabian  oido  hablar  pala- 
bras de  blasfemia  contra  Moys^,  y  con- 
IreDioe. 

13  T  eonmorlcnm  al  pueblo^  y  i  loe 

ancianos,  y  á  los  escribas;  y  arreme* 
tiendo,  le  arrebataron,  y  U  ti%ieron  el 

concilio. 

13  Y  pneieron  testigos  ftlioe  q«e  dye- 
een:  liste  hombie  no  cesa  de  babler  pi^ 
hras  de  blasfenüe  coatreestelnfareíñikki 

y  r(n>frn  la  If  j; 

14  l'oiíiue  le  hemos  oido  decir:  Que 
etste  Je5u&  Nazareno  destruirá  este  lugar, 
y  mnderA  ke  costmnbiee  que  noe  dI6 

Moyses. 

15  Entonces  todos  los  que  estaban  sen- 
tados en  el  concilio,  puestos  los  ojos  en 
él^  Tierou  su  rostro  como  d  rostro  de  uu 
ángel. 

CAPITULO  vn. 

míenlo  m  á  ameitio  eomenutndo  d«$d«  to  meQttm 

de  AbroMam ,  en  qw;  por  fl  diteurto  de  toda  ta  mgfa-^ 

m»  mtepatadtn  nemprt/mron  rebelde»  á  JMot,  y  á 


etnte  eUo.%  lo  hayan  tido  matando  al  MerioM  p  perst' 
ffvienJr)  d  nu  ditcipvto*.  2.  E*  apedreado  de  tito»;  Jf 
muriendo  re  la  ffíorim  4»  CHei»yii  wet— <W>»^ 

done  aqufl  pecado. 

EL  sumo  sacerdote  d^o  euiouces :  ¿Es 
eetoeelf 

2  Y  él  d^o :  Varones,  hermanos,  y  p»* 
dres, escuchad.  El  Dios  d(í  gloria  apare* 
ció  á  nncstro  padre  Abraiiam  estando  éí 
cu  Mesopotamia,  ántes  que  morase  en 
Charrán, 

a  Y  le  d^o:  Sel  de  ta  tlensi  y  de  tu 
párentele,  y  vea  á  le  tlemLqve  te  aM»> 

trarf' 

4  Entonces  palió  él  de  la  tierra  de  los 
Clialdeos,  y  habitó  eu  Charrán;  y  de  allí, 
muerto  en  pedre,  le  tnspesó  á  este  tierra, 
en  le  cual  vosotros  habitáis  ahora. 

5  Y  no  lo  dió  posesión  en  ella,  ni  aun 
una  pisada  do  un  pié;  mas  le  prometió 
que  se  la  dat  ia  en  posesión  á  él,  y  á  su 
simiente  d«f  pues  die  ^  ao  teoleado  «na 

6  Y  le  habló  Dios  asi :  Que  su  simiente 
seria  extrangera  en  tlerraagcna,y  que  los 
éujctarian  á  servidumbre,  y  que  Iw  mal- 
tratariau,  por  cuatrocientos  años : 

7  Mae  ále  naolon  á  qalea  eerda  sleirosp 
yo  ie  inuBid,  dijo  Dion;  y  dflVM  de 
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lugar. 

S  Y  le 


61UU 

y  le 


dió  el  concierto  de  la  circuncl- 
mí  «Dgendró  Abraham  á  Isaac, 
el  octmvo  dU;  y  Ismc 

triarais.  •  y  r  ^r^V 

9  y  los  patriarais,  movidos  de  enridia, 
Tendieron  á  JoBoph  para  £|gjrptoi  mes 
Dios  era  con  él,  ; 
16  T  le  Wbt6  í»  todee  i»  tif botofllmiee, 
y  le  dió  IkTor  y  lebidiiiiA  en  le  prteencia 
de  Pharaon  rey  de  Egypto,  el  cual  le 
paso  por  gobe  rnador  eobre.i^gyF^  y 
eobrc  toda  su  cusa. 

11  Vino  cQtuucai  hambre  eo  toda  la 
tierra  ñ»  Xgypto  7  de  ChaiMee,  j  grande 
Iribidedott;  y  imeetfoe  pidiw  ao  heBe- 

bao  alimentos. 

12  Y  como  oyese  Jacob  que  habla  trljaro 
en  Egypto,  envió  á  nuestros  padres  la 


'  18  T  en  le  ■tft^^iit^  Joeepb  flié  cono- 
cido de  sus  hermanos,  y  fué  leUidtt  de 

Phamon  el  lioage  de  Joseph. 
14  Y  enviando  Josepb,  hizo  venir  á  su 
pedre  Jacob,  y  á  toda  su  parentela,  á 

^^!^^¡eBora<Ho!Sa»b  A ^ggfiOf  don- 

de  murió  él,  y  nuestros  padres, 
IC  Los  cuales  fueron    traspapados  á 
Sichcm,  y  fueron  puertos  cu  el  bepulcro 
que  compiró  Abnbam  á  preeló  de  plata 
«e  loe  hljoe  de  Hemér,  padn  de  fllchem. 

17  Mas  como  se  acercó  el  tiempo  de  la 
promesa,  la  cual  Dios  habla  jurado  á 
Abraham,  creció  el  pueblo,  y  se  multi- 
plicó eu  EgypLo, 

18  Haet»  qne  ee  tevenló  otro  vfj,  qve 

no  conocía  á  Joseph. 

19  Er)te,  usando  de  astucia  con  nuestro 
Ilnagc,  maltrató  á  nuestros  padrcp,  de 
maucr.i  que  exputiicocu  ásus  uiüoSipara 
«lie  ceeeae  la  generación. 

80  En  aquel  mianio  Uempo  nadó  Moy- 
Bcs,  y*fii«''  hermoso  en  gran  manera ;  y  fué 
criado  tres  meses  en  casa  de  su  padre. 

21  Mas  siendo  expuesto,  la  hya  de  i'ha- 
Taon  le  tomó,  y  le  crió  pora  si  por  hyo. 

83  T  lUti  eaeefiado  Moyaee  «n  toda  la 
eabidnria  de  loe  Egypcios y  cm  poda* 
roso  en  sus  dichos  y  hechos. 

28  Y  como  se  le  cumplió  el  tiempo  de 
cuarenta  afioe,  le  vino  en  su  corazón  de 
lialtar  A  eos  hermanos  loe  h||OB  da  laraeL 

84  Y  como  vió  á  uno  de  ello»  que  era  lu- 
juriado, U  defendió,  y  >«'«i(tl?lllff  al  £ig7P~ 
cío,  veqgó  al  ii^oriado. 
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^  qae  ene  hmanm 

enfeudiescn,  que  Dios  les  habla  de  dar 
salud  por  f u  manoj  JUBAS  eUoa  diL'Ji^^ij^ 
bian  entendido.  ,  •  • 

»t  éS^  algalante  zlfilfli)d^  .  .eU4^ 
se  lea  moetió,  j  loa  metta  eiLpM^'dlpte^ 
do:  Varones,  hermanos  sois,  ¿poíT ^pÜ 
os  injuriáis  los  unos  á  los  otros  ? 

27  Entonces  el  que  injuriaba  á  su  pn>- 
Jimo,  le  rtímpujó,  diciendo:  ¿Quién 
hapMBtoátl  poff .pdBdpe y  joátiatji 
nosotros?  , 

88  ¿Quieres  tú  mstme^MOI^flMdtd^ 
ayer  al  Egypcio  ? 

^  A  esta  palabra  Moyscs  huyó;  t  ee 
hico  extrangero  en  tierra  de  ^''fmt, 
donde  eagendió  dea  hUea. 

30  Y  cum piídos  «nannta  años,  el  Ai^ 

del  8cfi()r  le  apareció  en  el  desierto  del 

moutc  deSiuai  •iklU(^9do  llaiBAeP^W 
zarzal.  .  .      , ,  ,  . 

ti  XntúMea  ICoyaea  mStmá^Hi 
laTiUado  da  la  visión^  y  HegAndoeapaia 

considerar,  vino  A  tfi  la  vos  del  Sefior, 

32  Diciendo:  Yo  9oy  el  Dios  de  tus  pa- 
dres, el  Dios  4e  Ahraham,  j  el  Dios  de 
Isaac,  y  el  Dloe  da  jtoob;  IM  Hoysf^ 
temcraaoiy  no  oiaba  ■ÉBHv  ^ 

33  Y  le  dUoalfiaflor:  Desata  loa  119% 
tus  de  tus  pk%,  porque  al  Iqgar eftiq}d» 

está::^,  tierra  santa  es. 

34  Ue  visto,  he  vi^to  la  aflicción  de  xui 
pueblo  qne  eatian  E¿;ypto,  y  elfaalda 
de  dloe  be  oído,  y  bo  desaendido  para 
librarlos :  abot»  poaa  ve%  Ai  mmimé^ 

Egypto. 

35  A  este  Moysee,  al  cual  ellos  hablan 
negado,  diciendo:  ¿Qoién  te  ha  puesto 
por  pviMipn  f  Inanl  á  4#A'«ndi 

por  principe  y  libertador  ^tda 

del  ángel  que  le  apareció  en  el  zaraü.  — 
íitj  Este  los  sacó,  haciendo  prodigioe  pi 
milagros  en  la  tierra  de  Kgypto,  y  en^ 
mer  Beimc^Jo,  y  en  él  dealeito  por-oatt^ 
renta  aftoa. 

37  Este  es  aquel  Moysee,  qne  d^o  á  loa 
hijos  de  Israel:  Profeta  os  leTaatará  el 
Señor  Dios  vuestro,  de  TueaUoa  .iier»a^ 
noe,  como  yo ;  A  él  olreiii.  <  - 

8B  leitmdiffc  iettt'w  ialal|^eBln«t 
d  deelerfco  oon  el  ángel  ^  la  LablaiHi 
en  el  inontc  de  Sinal ;  y  con  nuestros  pa* 
dres:  que  recibió  loe  oiAooloa  viroa  d# 
vida  para  damcM.  ■  i» 


vierüiaiMi  de  compon  ABftTpto, 
AO  JMUMIi.é 
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que  rayan  fletante  de  nneotros ;  ^w^^í^  ^ 
este  Moyses,  que  nos  sacó  de  la  tierra  de 
£gjpto,  no  &abemo«  quo  le  lia  acontecido. 

41  T  ea  aqn|M|s  0m  Ucferon  un  1>e- 
eeiTú,  y  ofredmb  sMrifido  al  Molo,  j 
en  las  obras  de  sus  mnnos  holgaron. 

42  Entonas  Dios  bc  apartó,  y  loe  en- 
tregíf  qne  sirviesen  al  ejército  del  cielo, 
eoipo  ettá  «acrito  ob  il  Ubfo  do  In  pro- 
JMas:  {Me  oireelrteit  wiaünm  j  utíA- 
fldot  «n  «I  desierto  por  d  e^ipadú  á$  cim- 
rcnf-^  años,  casa  (!e  lísracl? 

4^»  Antes  trajisteis  el  tabcmjlctilo  de 
Molocb,  y  la  estrella  de  vuestro  diuB 
Rempban,  figuras  que  €•  Mdlteil  para 
adorarlas;  y  3ro  oft  tratpoitaté  uaa  aHá 
de  Babylonirt. 

44  Tuvieron  nuestros  ]  adres  el  taber- 
Bácuio  del  testimonio  en  el  desierto,  co- 
mo lei  ordenó  Dios,  batiiftiido  á  Moysea, 
qno  lo  IMaMMgonlAÍkifiiMctiie  habla 
▼Isto. 

45  El  cnal  recibido,  metieron  también 
nuestros  padrea  con  Jesns  en  la  posc&ion 
de  loe  Gentttea,  que  Dios  ecbó  de  la  pre- 
Mieia  &9  linwtroa  padrea,  hasta  loa  dIfM 

de  David. 

46  El  cual  halló  frwor  delnnto  d<»  "Ptoí», 
j  pidió  de  hallar  tabeniúcnlo  para  el  Dios 
de  Jacob. 

47  Mas  MooiM  MdlM  MR. 

4B  &t»  embargo  el  AltUniO  Wi  InUla 
en  templos  heolMa  de  wmoé^  «omo  el 

profeta  dice : 

49  El  cielo  $s  mi  trono ;  y  la  tierra  el 
eitrado  de  mis  plds.  ¿  Qué  casa  me  edlll- 
«atféii?  AceelSeiMir:  ¿óenálatellogar 

de  rol  reposo  ? 

60    No  btxo  mi  mano  todas  eetau  ropas  ? 

51  Onros  de  cerviz,  y  iarircuncisos  de 
corazón  y  de  oidos:  vosotros  resistís 
Étearpn  ai  mpiniu  qobco;  eono  Tiwa- 

▼©«otros. 

5'3  ;.  A  f  urU  <le  los  profeta*  no  persiguie- 
ron vuestros  padres?  y  mataron  á  los  qne 
átttei  Mnmdmft  to^MlteiÉl  jiMto,  del 
cnal  fwiitsioe  ■iwnihatoii  «Ido  «itMgar 

dores  y  matadores : 

68  Qac  redbfftteiíí  Inlcypor  dispoatelon 
de  ángeles,  y  no  la  guardasteis. 

64  H  En  oyendo  eataa  eosoa*ftieron  he- 
Jldoe  iMiln  el  cüumni,  y  en^JianlOB  dtan- 

tcs  ront  ra 

r^'y  >t:i.^  (1  r?tnnf!o  ÍIodo  del  Espíritu 
Santo,  ]'ues*ris  los  ojos  cu  el  cielo,  vió 
la  gloria  de  Dios,  y  á  Jesús  que  estaba 

áUaMndelMoi, 


5rt  Y  dijo:  He  aqtií.  tí»o  Im  elidios  n>.if>r- 
tos,  T  al  Hijo  del  hombre  que  e^tá  á  ia 
diestra  de  Dios. 

57  Entonces  ellos  dando  grandes  TOcei| 
tapatonstts  or^;  y  arrenetieron  nnA* 

nlmcR  contra  6\. 

58  Y  echándole  fuera  de  la  ciudad  le 
apedreaban;  y  los  testigos  pusieron  sus 
Testldds  á  los  plés  de  nn  mancebo  qne 
se  llamaba  Sanio. 

no  Y  apedrearon  á  Kstevan,  Invocando 
ó\  id  .s.  /'<or,  y  diciendo :  Señor  Jesús» 

cibc  raí  Espíritu. 

GO  Y  pu(»to  de  rodillas,  clamó  á  gran 
T02 :  8¿lor,  no  les  pongas  en  eneota  esté 
pecado.  T  habiendo  éiého  «ato,  dnnnl4w 

Ln  priimera  futratcmeiem  dt  ta  iifUMa  fn  Jerwaiem  é 
cauta  é$lm«H^tifpmf9éiaflmditeipmlo$,«levamge- 

¡io  m  fnpafm  jtor  ta  eomarta,  2.  Predica  Füff» 
«w  SmMrin ;  v  ríendo  recibiito  tfe  mudkot  ef  tvtn^ 

gflio,  lot  a])óttoU»  fnriim  i!r  Jt-mmUm  li  Pedro  y  d 
Juan  por  ctttw  miaistcrio  lut  ¿kimaritanf»  tairfáw» 
do»r«eibtn  tt  Etpiritu  Santo,  y  Km  «of^frmwAMM 
ti  etanfftiio.  a  Simo»  hipócrita  tjvdert  comprar 
per  dinero  la  orada  ap<méHe*t :  por  (o  «nml  Prrfro 
le  maJtliee,  y  eshoita  ri  arr«i.<'tt •  ^iwmto.  4  I'irr 
conducta  Jtt  JEtplrtíu  Sardo  Friipc  convierta  OÍ 
uumiffím  at  vmmo  d»  Ha  reina    JPHIfcfiiii«  Ifc. ' 

YSAÜLO  consentía  en  sn  mnerto» 
Y  en  aquel  dia  ftié  heeba  ana 
grande  persecución  contra  ia  Ij^lesla  que 
estaba  en  Jerusalem;  y  todo8  fueron 
esparcidos  por  las  tierras  de  Jndea  f 
defiamaria,  salvo  los  apósteles. 
2  Y  cuidaron  df  In  xcpidf  irra  de  Eetevatt 
«rfjTrmm  varones  piadosos, y  hicieron  gM 
llanto  sobre  él. 

8  Empero  Sanio  asolaba  la  iglesia,  en- 
Üsndo  por  Isa  OMSé;  7  trayendo  varonM 

y  mugares,  fot  entr^i^  en  la  cárcel. 
4  Mas  loB  que  eran  esparcidos,  pasaban 
por  todas  partes  evaogelijsaodo  la  pik 
labra. 

H  T  BtttoneesMtpe  desoenttlOBdo  á  la 

ciudad  desamarlo,  les  predicaba áCMsto. 

í>  Y  las  multitudes  escuchaban  atenta- 
mente unánimes  las  cosas  que  dceia 
Felipe,  oyendo  y  Mendo  los  milagros 
qne  hada. 

9  PontiM  flAéhos  nespftttás  fonrandoi 

sallan  de  loe  qne  ¡09  tenían,  dando  gran- 
des voces ;  y  machos  paiaUtiooSi  y  cojos 

oran  sanados. 

8  Asi  que  babia  gran  gozo  en  aquella 

etndsd. 

9  Has  tabla  aHi  nn  varón  llamado  Si- 
món, el  eT7fií  hnh[i\  ^\ñn  í^riic^  mf^'j^ieo 
en  aquella  ciudad,  y  babia  engtuliido  á  la 
gente  de  Samaría,  diciéndose  ser  algún 
granAn.  ^  ^ 
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10  tUeiMlolm  todos  «t«ataBwtl«ei^L|HBM  yM 
áeelflMB  peqvflAftteiteelttttgnMie,  a|K     Miope,  enanco,  TaUdwtoOlfti 

reioA  de  loe  Etbiopct,  el  cual  t 


diciendo:  Estébombra 

de  d<'  Dios. 

11  Y  le  (  st alian  atentos,  i)orque  con  pur 
•lies  magicu»  luó  liiibia  eulontecidu  mu- 
tilo tiMipa 

18  lUt  MM  cwywttáJélipe  que  les 
predicaba  las  cosas  pertenecientes  al 
rclti'^  do  Din»!,  y  el  nombre  de  Jesu 
C  ristu,  fueron  iMtuUziMioe,  varones  y  mu- 
geros. 

18  fllflMm  entOMM,  «nyó  él  tMnbkn; 
y  bMtodOt  se  Ikgó  á  Felipe;  y  Tiendo 
las  roamtillns  t  f^randes  alk^gn»  41M  te 
bacian,  estaba  atónito. 

14  Ojrendo  pues  los  apóstoles^  qne  esta- 
Imb  «D  Jefonlem,  flMMila  taMn  ra- 
dbido  In  palebm  de  Dioe,  kf  wiMon  á 
Peiro  y  á  Jnan. 

15  Los  cnales  venidos,  oraron  por  ellos 
para  qnc  recibiesen  el  Espiritu  Santo: 

16  (Porqneanniio ' 
bre  ftl^trao  de  etloe, 
baut izados «B  el  nombre  de  Jesús.) 

17  £ntonces  les  pusieron  las  manos  en- 
dma,  7  recibieron  el  Espíritu  Santo. 

18  V  T  como  vio  Simón  que  por  la  im- 
poiietoB  do  1M  BMSM  ée  loo  apditolet 
•o  d«bo  «I  Iipárita  8«Mki»  oAmlte  di 
»cro, 

10  Diciendo:  Dádme  también  á  mi  esta 
potestad :  que  á  cualquiera  qne  pusiere 
ke  manos  endao,  nelbft  ol  XipMta 
Sanio. 

88  Entonces  Pedro  le  d^o :  Tu  dinero 
perezca  contigo,  porque  piensas  qiao  el 
don  de  Dios  se  gane  por  dinero. 

81  Mo  tienes  tá  palie  ni  suerte  en  este 
aogoclo^  yorqnot»  eatinsanooorocto 
delante  de  Dios. 

23  Arrepiéntete,  pues,  de  esta  tu  mal- 
dad, y  ruei:^  á  Dios,  si  quizás  te  será  per- 
donado este  pensamiento  do  tn  corazón ; 

88  Fomo  en  blel  do  oaur|*nra,  y  en 
prisión  és  iniquidad  veo  qne  estás. 

24  Respondiendo  entonces  Simón,  dijo: 
Kognd  vosotros  por  mi  til  Señor,  que 
ninguna  cosa  de  estas,  qne  habéis  diclio, 
Tenga  sobre  mi 

25  VTtfkMtaMeBdo  tosttSeoio  y  bar 
Mido  lo  yelaiindo  IMoiiSe  volvieron  á 
Jemsalem,  y  en  muchas  tierras  de  los 
Samaritanos  anunciaban  el  evan^'^rlio. 

20  Empero  el  ángel  del  Señor  hablo  ú 
Felipe,  dMeadoe  LofMste,  y  vé  báda 
ol  nradíiodl^  si  camino  qne  desciende  de 
^ernssIoBiátas:  lAonlit 
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á  su  cargo  todos  los  ka^os  de  eilaf  y 
había  venido  ú  adorar  ^^emsalemi  ' 

26  Se  volvía,  y,  sentado  en  s« 
IsloslpiofclnMoik 

28  Y  el  Espirite  d||»(  

y  júntate  á  esle  carro.  ^  ^  ' 

30  Y  acudiendo  Felipe,  le  oyó  que  leÍÉ 
al  profeta  Isaías,  y  d^o:  ^Mas.  eatiCBr 
des  lo  que  lees?     «      >         •    •>  • 

81  T^dDo:  4Te6nopodrd,iti 
no  roe  sniüSMf  TfSgpfrA 
subiese,  y  se  sentase  con  &. 

38  T  el  lugar  de  la  Escritura  qne  lets, 
era  este:  Como  oveja  á  la  mn^Blofoé 
Hondo;  y 
del  qno  lo 
boca. 

88  En  su  humillación  su  juicio  fué  qui- 
tado;  mas  bu  generación,  ¿quit^  i»  con- 
tará? porque  es  qnUoift^dís  ln4MMMl 
Ttda  »  f M  •  . 

84  T  respondiendo  el  ennneo  á  Felipe, 
dijo :  Ruégete,  4  de  qnién  el  profelo  difli 
esto?  ^de  sí,  ó  de  otj^  alguno?  * 

85  Entonces  Felipe  abriendo  «n  lMKS%  y 


gelizó  á  Jes  os»  >itj 
36  Y  yendo  por  el  camino,  tínií 
una  agua;  y  le  dijo  el  eunnco:  Ho-oqftft 
agua,4qué  impide  qaey»Ílo  ■qpi  jiomi 
aídof  *• 

87  T  FoU^  dyoi  8i  om  48  ii4Mni> 
zon,  bien  puedes.  Y  respondiendo,  d^ 
dUo :  Creo  qno  Jen  Cristo  es  ol 

de  Dios. 

88  Y  mandó  parar  el  carro;  y  desíQtll- 


ylebootiaá. 

559  Y  como  subieron  del  agno,  el  Espí- 
ritu del  Señor  arrebató  á  Felipe,  y  no  le 
vi6  mas  el  eunuco ;  y  se  flió  su  ooaMtaQ 

49  Felpo  OH|»i 

pOMndo  anunciaba  el  evaogMIo-i 
kootodrtssliortnt— liiifi  j  giiMÜtfi 

La  ecnrtrrion  marax'iTtota  de  Savh  (y  ^rxpw,t  Uvftth 
do  Paulo)  de/urio$o  ptrttgvidor  de  la  tglc$ia.  %Mk 
enM^ñadOt  t^utitaéo,  9  mmada  te  ruto  pet^  AMmm 

%m  MMlii.  4  8Íwdb  ate  la  Jo  d€  loá  Jm^tiM^  fat  kmr^ 

mano*  U  egcaptm,  p  r-iene  d  Jenttalem,  émét  rveím 

f  úTjfuju*  ?A'^iSSfii5tfSS!ifeS'!!» 

marra,  v  en  T.vdd^^mtta  é  ^ete.  r>'sríiHtico.  m  el 
nomlirt  dtl  Señor.  S.J 
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LOS  ACTOS. 


YSAÜLO  mu  resoplan  d  o  amenazas 
y  muerte  contra  ios  aiecipulua  Uui 
Be&or,  Yino  «l  bjubo  «acardot», 
9  Ydwiiiadódeél  cait»pamDMaftgco 
á  las  iioago0U»  pH»%M  •llHllwe  alfa- 
BOfl  de  este  camíoo,  Taroncs  ó  mvgerea, 
los  trajese  presos  á  Jcrnsalem. 
8  Y  por  oi  camiuo,  aeonioció  que 

oere»  d«  Dtaasco,  y  sdtailMiiBtc 
1»  oevoó  «B  M^luiilor  4*1bs  éel  ctelo. 
4  Y  cayendo  en  tierra,  oyó  una  tos  íiw 
le  dceia :  Sanio,  Sanio,  4por  qné  un  pei^ 
aig^aes  * 

&  Y  él  d^o :  ¿  Quiéa  erus,  beüor  1'  V  el 
Seftor  dQo :  Te  soy  Üwiit  á  qnlm  tú  per- 
sigues :  dnm  aoas  te  «i  dar-ooccs  oontra 
el  aguijón. 

6  Y  f'l  tetnllaütio  y  asombrado,  dyo: 
fieíior,  ¿ i^uó  <¿uieres  (|ue  yo  llagad  Y  ei 
Sefior  le  d^.*  Levásiste,  y  entra  «a  la 
ctadid;  ylesedMlo^Bsdebesliftosr. 

7  Y  los  Yarones  que  iban  con  él,  se  pa» 
raron  atónitos,  ovendo  ¿la  verdad  la  Toe, 
mas  uo  vieuüu  a  uadie. 

8  Entonces  &iuIo  se  levantó  de  tierra, 
y  sliilsedo  los  <(|os>iie leie  á  nsdis;  mss 
llevándole  por  le  imbo^  U  túMuoa  «d 
iPamasco. 

9  Y  estuvo  tres  diaa  sin  Tsr;  y  no  co- 
mió, ni  bebió. 

10  ^  T  hskieiiii  dlMCpol»  Daaaéeo, 
namado  ikiinias,  al  cual  si  Señor  dijo 
en  Vision :  Ananiaa.  Y  él  nspoedl6¡  He 

aquí  «foy,  Señor. 

11  Y  el  Seftor  le  dijo:  Levántate,  y  vé 
4  la  calle,  qne  se  llama  hk  Dotsclia,  y 
bnsca  en  case  de  Mas  á  Balde,  HMBsdo 
él  de  Tarso ;  porque,  he  aqui,  Á  era : 

12  Y  ha  visto  en  visión  á  un  v«ron  lla- 
mado Auanio»,  que  entra,  y  le  pone  la 
mauo  encima  para  que  reciba  la  vista. 

<  1>  tBeteefws  ABseise  wmpau^t  flelkor, 
he  oMo  decir  á  muchos  de  sste  vene, 
cuantos  males  iM  bsebo  á  tes  sanios  sn 
Jerusalíin ; 

14  Y  uan  aqui  tiene  íac altad  do  los 
;  principes  de  loe  saosidetos  poca  stsr  ft 

todua  los  que  iaveean  tu  BonibM^ 

15  Y  le  dijo  el  Señor:  Vé;  porqQO  vaso 
escogido  me  es  este,  para  que  lleve  mi 
nombre  cu  preseuda  de  los  Gentiles,  y 
de  reyes,  y  de  los  b^os  de  I&rael. 

16  Porqne  yo  le  noetrará  onán  f^aades 
eosas  lo  es  menester  qne  padesca  por  mi 
nombre. 

17  Ananias  entonces  fad,  y  entro  en  la 
casa;  y  poniéndole  las  mauos  encima, 

imerfioók^  iiemm«  ^  Seaoc,  d  jo^r, 


JepiiF,  que  to  apareció  en  el  camino  por 
donde  venias,  me  ba  enviado  para  que 
recibas  la  visto,  y  seob  Ikuo  dül  Espíritu 
Santo. 

18  Tal  instante  is  cav  e  ron  de  los  c^os 

como  escama»,  y  recibid  luego  levlste; 
y  levant;indü5c  ñu''  bautizado. 

19  Y  cuando  hubo  comido,  Alé  cuulor» 
tadob  T  osknvo  Sanio  eon  los  tfsc&p«- 
los  qne  estifcnn  en  Damasco,  por  aignnps 

20  •!  Y  lucí^o  cfi  las  pmní^ogtis  predinv- 
ba  á  Cristo,  (lue  t  ste  e.-.  t  i  Jlijo  de  i)iOd. 

«ii  Mutí  ludu:^  iuzi  que  ic  oian  estaban 
at6oÍlos,  7  declan:  ¿No  os  osle  el  qne 
asolaba  en  Jenualom  á  los  qne  invoee* 
ban  rste  nombre;  y  á  c?o  vino  acá  j"»nra 
llevarlos  atados  4  loa  principes  de  los 
sacerdotes  ? 

22  Empero  Sanio  mnéhe  mos  so  oolbr- 
sribe,  yoottiiMdie  á  ko  Joüns  qne  mom- 
ban  en  DaoMSOO  domostmndo  qne  este 

es  el  Cristo. 

23  ^  Y  pasados  mucbos  días,  ac(N!daroQ 
juntos  los  Jttdioe  de  matarle. 

M  Masías  oseehanass  do  eüoe  flwren  en* 

tendidas  de  Baulo :  y  ellos  gnardaban  las 

puertas  do  dia  y  de  noche,  p^ra  nmtnrle. 
25  Entonces  los  di»cipulo^,  {imiamloh-í 
de  noche,  le  bi^^run  pur  ci  muro  lueüdo 
en  nne  cspnerte. 

<aV  X  como  Sanio  vino  á  Jemsalem,  tan- 
taba  de  Jantar?e  cofi  los  disrípnloí* :  moa 
todos  teniau  miedo  de  él,  no  creyendo 
que  era  discípulo. 

27  Entonces  Bamabas,  tomándole,  2e  , 
tndeiA  los  apésteles;  y  leO(eoBt6,eomo 

habla  visto  al  Señor  en  el  camino,  y  quo 
él  le  habla  bablndo,  y  como  en  Damasco 
liab'ui  hablado  anínioeamente  en  el  nom- 
bre do  Jesús. 

as  T  eetate  eon  elloa»  ontiiodo  y  bsp 

licndo  c  !i  .Tcrusalem. 
20  Y  li:il>kib;L  tiiimosftmeiite  en  c1  nom- 
bre del  Señor  Jesús,  y  disputaba  ron  los 
Griegos;  mas  ellos  procuraban  de  ma- 

«SllOL 

80  L»  emei  como  los  hermanos  enten- 
dieron, lo  acompañaran  baste  Oeoarsa,  y 

le  enviaron  á  Tarso. 

81  Las  iglesias  entonces  por  toda  Judca, 
y  Galilea,  y  Samarla,  tenían  paz,  y  eran 
edttcadas ;  y  andando  en  el  temor  del  Se- 
ftor, y  en  el  consuelo  del  Sspbitn  Saiáo 
eran  muí  tipil  cadas. 

•[  Y  aconteció,  que  .Pedro  aud.mdo 
por  todas  parUe»f  viuo  taniby¿u  ú  los  bali- 
tes que  haWtiisn  en  Lydde^  . 

IS? 
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33  T  bAlló  olli  á  uno  qao  se  llamalm  ) 
EneaSf  qae  había  ja  ocho  aügt  que  esluba 
en  caoia,  que  era  purulitico. 

34  y  le  dijo  Pedro :  Eneas,  Jcau  Cristo 
te  sana:  levántate,  y  liúzU  tu  cama.  V 
luego  se  levautó. 

35  Y  viéroolo  todos  los  que  habitaban 
en  Lydda  y  en  Sarona,  los  cualos  so  con- 
virtieron al  Señor. 

3ü  TI  Y  babia  eu  Joppo  una  disciimlu  lUi- 
mada  Tabitha,  que  interpretado,  qui«  r» 
decir  Dóreos.    Ksta  era  llena  de  bueoat^ 
obras,  y  de  lliuosuas  que  hacia. 

37  Y  urontecló  en  aquellos  dliis,  qnc  en- 
fermando, murió;  la  cual  después  de 
lavada,  la  pusieron  en  un  cenadero. 

38  Y  como  Lydda  estaba  cerca  de  Jop- 
pc,  los  discípulos,  oyendo  que  Pedro  esta- 
ba allí,  le  enviaron  dos  varones,  rogáu- 
áole:  No  te  di-tcnpis  de  venir  á  nosotros. 

3U  Pedro  entonces  levantándose,  vino 
con  elloH,  Y  como  llegó,  le  llevaron  al 
cenadero,  y  se  le  presentaron  todas  las 
viudas,  llorando  y  mostrándole  las  túni- 
cas y  los  vestidos  que  Dorcas  hacia,  cuan- 
do estaba  con  ellas. 

40  Entonces  echados  fuera  todos,  Pedro 
puesto  de  rodillas,  oró ;  y  vuelto  al  cuer- 
po, dyo :  Tabitha,  levántate.  Y  ella  abrió 
los  ojos  ;  y  viendo  á  Pedro,  se  sentó. 

41  Y  dándole  él  la  mano,  la  levantó: 
entonces  llamando  á  los  santos  y  á4as 
viudas,  la  presuuto  vKa. 

42  Esto  fué  conocido  por  toda  Joppe  ; 
y  creyeron  muchos  en  el  Señor.  . 

43  Y  aconteció  que  so  quedó  muchos 
dios  cu  Joppc^  en  casa  de  un  curto  Simón 
curtidor. 

CAPITULO  X. 

Ckmelio  omfMrtoM  Omtil,  hombre  ettmdtoto  y  de  jti»- 

dad  (COMO  e$  t  eritimU)  por  la  comtmicaciom  ú«  ¡om 
Judio»,  avúxuio  por  un  dufftl,  eni'ia  tU  l  rgaita  d 
llamar  d  Ptdro  d  Joppt  para  oir  de  él  el  eranf/elio. 
%  Pedro  en»eüadtí  por  rrveiacúm  de  Dio»  de  ta  roca- 
don  d*  loa  Uentiíes  al  evamfeUo,  y  etpecialmente  de 
f«  que  locatja  d  (  amrlio,  tiVric  d  i'l  y  Ir  anunria  el 
evangelio,  y  ton  bautitadot  ^l  y  toila  nt  familia, 
katmgndo  recibido  et  ittpirUm  Santo  por  la  predieo- 
cion  de  i'edro. 

Y HABIA  un  varón  en  Cesárea  llama- 
do Cornello,  centurión  de  la  com- 
pañía que  se  llamaba  la  Italiana, 
3  Piadoso,  y  temeroso  de  Dios  con  toda 
sn  casa,  y  que  hacia  muchas  limosiuis  al 
pueblo,  y  que  or.iba  á  Dios  siempre. 

3  Este  vió  en  visión  manitlestamente, 
como  á  la  hora  de  nona  del  dio,  á  un 
ángel  de  Dios,  que  entraba  á  él,  y  lo 
decia:  Corocllo. 

4  Y  él,  pueatoe  en  él  loa  ojos,  espantado, 
>  128 


d^^Qif^es  esto,  Settor?  T  le  d^: 

Tos  oraciones  y  tus  limosnas  han  sabido 
en  memoria  á  la  presencia  de  Dios. 

5  Knvia  pues  ahora  varonce  á  Joppe,' y 
box  venir  á  un  tal  Siman,  que  Ueiie  por 
sobrenombre  Pedro.  • 

6  Este  posa  en  casa  de  nn  cierto  BlniMi, 
curtidor,  que  tiene  su  casii%nnto  á  la 
mar :  él  te  dirá  lo  qao  debes  hacer. 

7  Y  ido  el  ángx:l  que  hablaba  coa  Cor- 
nelio,  llamó  á  dos  de  sus  criados,  y  á  nn 
soldado  temeroso  del  Señor,  do  los  que 
estal>an  siempre  con  él  - 

8  A  los  cuales,  despnes  de  habérselo 
contado  todo,  los  envío  á  Joppe. 

9  Y  un  dia  después,  yendo  ellos  de 
camino,  y  Ue^ndo  cerca  de  la  ciudad, 
Pedro  subió  sobre  1*  casa  á  orar,  cerca 
de  la  hora  de  sexta.  d  *      ^r»^  • 

10  Y  aconteció  qne  le  vino  un»  irnintto 
hambre,  y  quiso  comer,  y  apar<üáiKÍoc«- 
lo  ellos,  cayó  en  un  éxtasis.    •     '  '  ' 

11  Y  vió  el  cielo  abierto,  y  que  descen- 
día á  él  un  vaso,  como  un  gran  lienzo, 
que  atado  de  los  cuatro  cantos  fué  aba- 
jado del  cielo  á  la  tierra: 

12  En  el  cual  habia  do  todos  los  anima- 
les cuadrúpedos  de  la  tierra,  y  fien»,  y 
reptiles,  y  aves  del  cielo.     *   '  rm  9^*"' 

13  Y  le  vino  una  voz,  diciendo:  Lo¥ia^* 
tate,  Pedro,  mata,  y  come. 

14  Entoncca Pedro  d^o:  Seflor,  no;  por> 
que  ninguna  cosa  coman,  ni  inmunda, 
he  comido  jamás.  *  •    "  * 

15  Y  volvió  la  voK  á  decirÍQ  la  segunda 
ve2:  Lo  que  Dios  limpió,  na  lo  llamea^ 
tú  común.  ' 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres  Tocea;  y 
el  vaso  volvió  á  ser  recogido  eu  el  cielo. . 

17  Y  estando  Pedro  dudando  dentro  da : 
si,  que  seria  la  visión  que  babia  vibto,  be 
aqui,  los  varones  que  habían  sido  envia- 
dos por  Cornelio,  que  preguntando  por. 
la  casa  do  Simón,  llegaron  á  la  puertajHI 

18  Y  llamando,  preguntaron,  si  Simón, 
que  tenia  por  sobrenombre  Podro,  |m>''' 
saba  allí. 

19  Y  estando  Pedro  pensando  en  la 

visión,  le  dgo  el  Espíritu:  He  aqui,  Um* 
Tarónos  to  buscan.    ■-  • 

20  Levántate  puos,  j  desciende,  f  nor'i 
dudes  do  Ir  con  ellos,  porque  yo  los  he 

enviado. 

21  Entonces  Pedro  descendiendo  á  loa. 
varones  que  lo  emn  enviados  por  Coma» 
lio,  dUo:  He  aqui,  yo  soy  el  que  buacaia  :i 

qué  es  la  causa  por  qué  habéis  venido  ? 
¿i  Y  ellos  dijeron:  Cornelio,  ol  oento* 
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rion,  mron  J-nsto,  y  tf^meroso  (}c  T>5ob,  y 
4e  buea  testimonio  entn»  tof!:i  la  nacioa 
de  lofl  JudioB,  ha  sido  amonestado  de 
DlM  por  un  santo  ángel,  que  te  lilotose 
Vioir  4M  «ws  ^«f Me  4e  ti  ddpMW»  fft* 

latir;  i''. 

2:í  l\'(Jeo  entóneos mctU'ndolíx^  dentro, 
U*»  iiüspcdó:  y  al  dta  siii^uienle  ee  l'né 
con  ellos ;  y  le  acompañaron  algunos  de 

iM  h&nuam  é»  Joppc 
94  T  al  otro  dia  despaja  máKmm  m 

Ce^art'a.    T  Corntíliu  los  estaba  cspenm- 
do,  b  vlñentir)  llrttnado  h  8US  {Mlieules^y  á 
loB  aiiii^od  mas  familiares. 
25  T  como  Pedro  eotid,  OoraéK»  le 
«HéáfielU»;  yéMdMBéoseásMplte, 

96  Mas  Pf»dro  le  lertiiitó,  fílcíendo :  Al- 
zate, qiuyo  nitsino  tainbiun  noy  hombre. 
27  Y  hablando  eon  él,  tulrú ;  y  iuliu  ú 

98  Y  les  dQo:  Vosotros  satieis,  qne  no 

es  lípfto  A  un  hombre  Judio  Juntarec,  ó 
lletcarse  á  uno  de  otra  aadon;  mas  me 
IM  mosiredo  i>ios,  <|He  4  niiigan  ]M>mbre 

90  Por  ki  «Mi  Uamivt»  te  Mli4>  flbi 

cellar.  Asi  que  prc^nto,  ¿pof  %u6 
causa  me  habéis  hcclio  venir? 

80  Entonóos  Coraelio  dijo :  Cuatro  diat; 
J»A  que  á  esta  hosa  yo  estaba  ayaBando  ^ 
y  él»  ion  ^  mom  eitedo  nmitip  en 
mi  easa,  he  ftanAl  nn  se  pnso  de- 
lante de  mí  n  vestido  resphn deciente, 

31  y  dijo ;  Comelio,  tu  oración  es  oidn, 
y  tus  UmoBuas  han  venido  en  memoria 
A  la  preaMfiia  da  I>lMb 

99  AiTla  poea  4  Xoppai,  j  ham  veiKr  á 
Slrní^n,  n^ie  tiene  por  sobrenombre  Pedro ; 
este  posa  en  casa  de  Simón,  curtidor,  jun- 
to á  la  marf  el  cual  venido,  te  bablanl 

88  Asi  que,  em^U  In^o  á  ti ;  y  tú  has 
iMoh^  MaB  vtalMde.  AlMfii  imkm,  to> 
dos  maotiiat  ütamos  aqni  en  la  presen- 
cia de  Dios  pal»  oir  toé»  !•  t««  Dioi  te 
lia  mandado. 

84  Entonces  Fedro,  abriendo  su  boca, 
dUo:  fiall»f»orT«idad,qaaBlM«ofaaea 
mmpúom  de  penonaa: 

85  Sino  qne  de  cualqní^rn  riíiclon,  el  que 
le  terac  y  ulir*i  justicia,  etí  de  .su  Oí^Uo. 

¡Üi  La  palabra  q^ue  i^u»  envió  á  los  hijos 
de  Israel,  anmielaado  U  pas  poft  Jeau 
Ortito:  (alto  «•  al  Sailor  da  todM:) 

99  Vosotros  aabats,  e¿  déeit^  la  eosa  que 
bn  tldo  hedía  por  toda  Judea,  coinon- 
2nndo  deede  Oalilea,  daspiiet  del  bautls- 
fuio  que  Juau^iriddktíi  « 


í/S  A  Jca^s  de  N^ynrefh,  como  le  •nn^Tó 
Dios  del  Espiritu  Santo,  y  de  poder,  <  I 
cual  j[nit»ú  haciendo  bienes,  y  sanando  á 
tddaa  loa  optiiBldoa  del  diablo ;  porque 
Dios  emoon  A 

38  T  nosotros  somos  tcsiig^os  de  todbw 

las  cosas  que  hizo  en  la  tierra  de  Judca, 
y  en  Jerusuiem,  al  cual  mataron  colgán- 
dole cu  un  madero. 

4D  Aeste  D1o#Ia kNPtBté al  teroaro día, 

y  hizo       apareciese  manifiestamente: 

41  Nt)  á  tf>dn  t  i  i>uc1do,  píno  á  loa  testi- 
gos <[ue  Dios  ánten  liabia  ordenado,  ív?  d 
»aber,  á  nosotros,  qne  comimos,  y  bebi- 
mos Jutameate  ecm  él,  deapoes  qu«  !«• 
aiicitd  de  ^Btfa  loa  muartioa. 

43  Y  nos  mandó  que  predicásemos  al 
pnchlo,  y  tt»?t}t1cásemo«  que  él  es  el  qne 
1)1  )s  lia  puesto  por  Juea  de  Yivo»  y 
muertos. 

dB"  A  arte  dan  taattasoalo  todoa  loa  pro- 
fetas, de  qne  todos  loa  q«e  aa  él  creyomo, 
reclbisáft  perdón  de  péaadoa  aa  aa  notti- 

bro; 

44  Estando  aun  hablando  Pedro  estaa 
palabras,  el  EspirUn  ftditd  cayd  aobre 
todoa  loa  qoo  oliii  la  palabra. 

45  T  se  espantaron  los  creyentes  que 

erjn  de  la  cirenncision,  que  hablan  veni- 
do eon  Fedro,  de  que  también  sobre  los 
Gentiles  se  derramase  el  don  del  Espi- 
ifto  Santo. 

4d  Fonine  loa  ota  qoe  hablaban  en 

leníriiag  nfrnñns^  j  qne  maorniflcaban  i 
Dio8.    iLotonccf  Pedro  respondió: 

47  Pnede  alguien  impedir  el  agua,  que 
BO  aoaa  bantlsados  eitoa,  qm  baa  red- 
bld»  él  lapiiHa  IbbIo  tambta  eosao 
nosotros  ? 

48  Y  loaoMHMló  bautizar  en  el  nombre 
del  Se&or.  Y  le  rogaron  que  se  quedase 
con  ellos  por  algunos  dlaa. 

n  iftj  riii^  j,n^f  •^^^miii^i  fiiif III  r»j 

manta  dé  Que  Ai^j¿e*^  mrimnira'fn  ron  thrn^Ua,  hom~ 
brt  UtHtil,  él  ¡ctmU^oce  <iecÍMtrúmitüeM  iitJij  ¡o  que 
jHítaiMi ;  y  ello»  ae  eatiitfaeeH  y  haetn  ffniciat  al  Se- 
ñor,  d*  gtie  MimmIraM  umUmmifrmtíad  lo»  (itm^ 
MIMí  %t  JCs  ^I^ímCs  4v  ^ttSUfMotitti  MipccfabncMai  4a 
Antiúquia  por  el uúniétcrlo  Hnmaba»  y  de  Sanio, 
li  lo»  cuate*  la  igU'tia  de  AniU^/uta  curte  dJéntteir 
Ifm  con  cierta  Jimonta  j»irn  un  muí  itttUñnwMnm 
en  tiempo  de  tt$m  hui-jne  hamftre,  tre. 

Y OYERON  los  apóstoles,  y  los  her- 
manos que  estaban  en  Jndea,  que 
taaableo  loa  OentUsa  hablan  raelUdo  la 

palabra  de  Dios. 

2  Y  como  Pédro  «ubi 6  ;'i  Jemsolcm ,  con- 
tendían contra  él  los  que  eran  de  la  cUv 
cum:lAlon, 
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8  Diciendo:  iTor  qué  has  entrado  á 
varonce  incircunclsoB,  y  ha»  comido  con 
«líos» 

4  Entonces  comenmDdo  Pedro,  \m  de* 
clnrú  p<->r  órdcn  lo  pamdo^  diciendo : 

5  Estando  yo  en  In  ciudad  de  .loppc 
omnclo,  TÍ,  en  éxtasis,  una  visión :  11  un 
mo,  conio  g^M  Itenso,  qna  dCMcn* 
dio,  qne  portón  cnntrn  «tatos  fbáb^M» 
del  ciclo,  y  rcnla  Imsta  mí. 

O  En  el  cnal  comn  ptico  }m  ojos,  con- 
sideré, y  vi  aiümalcB  terrestres  cua- 
drúpedos, y  fieras,  y  reptiles,  y  ares  del 
cielo. 

7  Y  oi  también  tnn  vos  qno  in#  doein: 

Levántate,  Pedro,  mata,  y  come. 

8  Y  dije*  Bf'fior,  no;  porqm»  ninirnna 
cosa  comuu  lü  inmunda  entro  jamoi»  en 
mlbooi^ 

9  Entonces  la  toz  me  respondió  del 
cíelo  Ia  Bep;iinda  ree:  Lo  f|«e  DIot  Un» 
pió,  no  lo  ensucies  tú. 

10  Y  esto  foé  hecho  por  tres  Teces ;  y 
TolTió  todo  á  Mr  tomado  arritia  en  ol 
deio. 

11  Y  he  aqni  qne  In^  tres  tsunm  so- 
brevinieron en  tn  rn«a  donde  yo  MtniM^ 
CTivlndos  á  mí  de  <  rBureiv 

12  Y  el  Espíritu  me  d\)o,  qne  me  íaese 
eon  oUot  clii  M»,  T  TlntoroB  tai» 
bien  conmigo  ostot  tlii  ticnMOiOS,  f  en* 
trAmoí^  en  In  casa  de!  van  n, 

13  El  cual  nos  contó  como  habla  visto 
á  un  ángel  en  su  casa,  que  se  par6t  y  le 
dQo:  Bnvin  hoaibras  á  Joppe,  y  haz  ye- 
nlr  á  SiinoD,  qoo  Umm  por  soInviioiiiIto 
Pedro, 

14  El  cnal  te  hnblará  pnlabmR  por  las 
cuales  ficrás  salvo  tú,  y  toda  tu  casa. 

16  Y  como  comenoé  á  hablar,  cayó  el 
Sspiittn  tato  iobro  ello»,  costo  oobre 
nosotros  al  pilatlplo. 

16  Entonfee  mo  ncordi'^  del  dldió  del 
Señor,  como  dflo :  Juan  ciertamente  ban- 
tíBó  con  sfpM;  mas  vosotros  serete  han* 
«teedos  «OD  éi  Sspirtta  tata 

17  Asi  qne,  si  Dloe  lee  dl6  el  mituo 
don  á  ellos  también  como  á  nosotros 
qne  hetnos  creído  en  el  f*efior  ,Tcsu  Cris- 
to, ¿  quién  em  yo  qne  pudiese  estorbar  á 
Dios? 

18  Batadat,  oMi»  eetoe  eosas,  cañaron, 
ygiOttflei^oa  á  Dios,  diciendo:  De  ma- 
nera qne  también  á  lu'^  Oontiles  hadado 
Dios  arrepentimiento  para  vida. 

19  ü  Y  los  qne  hablan  sido  esparcidos 
por  laperMeack»  que  fié  heeli*  á 
da" 


Chipre,  y  Antioquia,  no  hablando  á  nadia 
la  palabra,  sino  á  sok»  loe  Jodios. 
90  T  algoQoe  d»  alloe  eiMi  Taronee  da 
€%lpra,  y  da  Cyreue,  loe  cáeles  como  en- 
traron en  Antioquia,  hablaron  á  los  Qei^ 
gos,  anunciando/^»  al  Señor  .TcBna. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era  con  ellos; 
y  «B  Km  oáMmar^fesdo  aa  Mmlié « 
al  Seftor. 

22  V  llcp)  la  Tama  de  estes  coeas  á  oidea 

de  la  iglesia  qne  e*«t:iha  en  Jemsaleni  \  y 
enviaron  á  fioroabas  que  fneae  hasta  An- 
tioquia: 

28  El  «nal  eeaio  lk|edv  y  146  la  fsniá^ 
da  DkM,  se  gozó;  y  exkael6 á 4odoa  qaa 
con  propósito  da  tmmom  pemanacteaea 

en  el  8eñor. 

24  Porque  era  varón  bueno,  y  lleno  del 
Espifita  tato,  y  de  y  omcha  gcnti 
fbé  allegada  al  Señor. 

25  Y  ge  partid  Bamata  á  VwM  pam 

buscar  á  Sanio : 

20  Y  hallándola  le  Lr^u  á  Antioquia^, 
Y  sucedió  qne  todo  «i  eflo^  reimleroa 
lÉOf  aan  la  Jglaitet  y 
geata:  y  los  disdpttlos  foeroB  I 
Cristianos  primeramente  en  Antio*|uf;i. 

27  Y  cu  aquellos  días  üeseendieron  de 
Jerasalem  profetas  á  Autioquia. 

98  Tkffaatáadaaa  M»  da  eiloa,  Bañado 
Aflabov  daba  á  entender  yar  el  Espirita^ 
que  habla  do  hnher  nna  irrandc  hrimbrc 
en  todo  el  mundo,  la  citel^aaihien  Tino, 
en  tiempo  de  Claudio  CesV. 

30  Entonces  loa  dMpnloe,  cada  «no 
aoalOTM  4  H  taiÁ^-  datemi wctt 
de  enviar  subsidio  4  loa  hamanoa  4«# 
hnMtnbnn  en  Jndea. 

30  Lo  c  ual  asimismo  hicieron,  eniiándo- 
lo  á  los  aueiatios  por  luauo  do  ikiruubaü 

ydataliL 

CAPITULO  XIL 

B^rvém .'  M  ftt  C1W?  Amtía^o  ( Uamado  «I  Menor)  ta 

M  énffeL  i.  Herodm  ptr  Mfer  admitirlu  «/tt  «afli 
loyaxMjwmWn  ftwwHyerBy t» rortigorfo de  Iá**,9 

mmiven  á  Awtio^fám. 

Y EX  el  uilsrao  tiempo  el  rcv  llerodes 
tendió  tas  maD«>a  para  msUnitar  á 
algunos  de  la  igleaia. 
8  Y  aMftó  á  flantlija  al  .terauo»^  d# 

Juan  á  espada. 

3  Y  viendo  que  había  nirnidado  á  7o» 
Judioe,  pasó  adelante  para  prender  tam- 
bién á  Pedra  (Eran  entoBcea  los  dlaa 
da  loa  pMa  ilB  letadnxa.) 

d 


Digitized  by  Googlp 


« 


Las  ACTOS. 


entragánMí  á  énatro  caateraioDes  de 

soldados  qne  le  goardoaen :  queriendo 
Rucarle  al  pueblo  después  de  lu  jiascuu. 

o  Asi  que,  Fedro  ero  guardado  cu  la 
eéfeél;  wm  Ift  Igiküft  hmát  9miam  á 
Ptoe  sin  eeear  por  éL 

6  Y  caaado  H  crochés  le  hiMa  de  Btcar, 
aquella  mtema  nocho,  estaba  Pedro  dur- 
miendo entre  doR  soldados,  prcao  con 
dos  cadenas,  y  los  guardas  delaute  de  la 
pHOTta  que  gnwMm  te  cÉreeL 

T  Tt  he  iHial,  el  Angel  del  Señor  lobrc- 
Tino,  j  una  luz  rc^pUndcTíñ  rn  la  cár- 
cel: y  hiriendo  A  Pedro  en  ci  lado,  le 
despertó,  diciendo:  Levántate  prestar 
Atente.  T  iMcidMCM  U-MqnMd» 
las  manos. 

8  T  le  d^o  él  ángel :  Cifiete,  y  átate  tas 
Fnncíaliiu!.  T  lo  hizo  nsi.  T  la  dyo: 
Kodeatü  tu  ropa,  y  sí  güera  c. 

9  Y  saliendo,  ie  seguía ;  y  no  sabia  quo 
•fa  Tardad  lo  que  bada  el  ángel ;  mas 
pe  n  saba  qoe  Tela  «na  TWon. 

10  Y  romo  pa^arnn  la  prlnrrem  y  lr\  ap- 
gnnda  gu:vr<hi,  vinieron  á  la  pm-rta  do 
lücrro,  qne  va  á  lu  eiadad,  la  cual  se  les 
tlMb  de  suyo;  y  nlMot,  paMHwn  áda- 
laato  por  aoa<»lln;  y  \mtgo  el  ángd  nt 
apartó  de  el. 

11  Entonces  Pedro,  volviendo  en  pí, 
dúo:  Atiora  entiendo  Terdaderaaiente, 
qne  el  Seftor  ha  eniMo  sa  ángel,  y 
■B6  ha  MbfaA^da  m  ommi  da  Heiodet» 
y  de  toda  ht  «paetedmi  del  pmWo  de 
los  JadloR. 

13  Y  hnbiímdo  considnraíiíi,  lle<,'ó  ú  ca?a 
de  Muriu  la  uuxdre  de  Juan,  el  que  ieuia 
por  sobrenombre  Mareos,  doada  nwufliae 
cstaTian  cOligwgnáos,  y  orando^ 

IH  Y  tocando  Pedro  A  la  pnertii  di-l 
portal,  salió  una  rnuehacba,  para  escu- 
char, que  8C  llamaba  Khode. 

14 1*  «mi  tamo  eonodd  laToi  dto  Fa- 
áwot  da  goio  no  abrid  la  paerfa,  ilno 

corriendo  dentro,  dtó  la  nneta,  qna  Be- 

•  dro  estaba  ante  la  puerta. 

15  Y  ellos  le  dieron:  Estás  laca:  mas 
alia  afirmaba  que  eiaasL  EotouceseUos 
deelans  Sná^gelaii 

Id  Bmpero  Pedro  perseveraba  en  lla- 
mar; y  eoTtio  le  ahriercNi  la  jpiMidi^  le 
yieron,  y  se  espanturon. 

17  Mas  él,  haciéndoles  Beúal  cou  ia  ma- 

110  qne  eüliaen,  lea  eoBád  eoMol  Mor 
le  habla  saeado  de  la  cárcel ;  y  dOo :  Ha- 
ced fmbcr  esto  d  Santiago  y  á  los  her- 
manos.   Y  saiido,  Be  pLirtió  á  otro  hip-ar. 

18  Siendo  pues  do  día,  xi&b^  no  poco 


alboroto  entre  los  soldado»,  léhia  qnd  id 

habla  hecho  de  Pedro. 

19  Milis  llerniles,  eoiuo  k  bii.sí  /i.  y  no 
le  halló,  hccba  iuquiaicion  da  luti  guar- 
das, la»  Ms«dd  Helar  A  la  nraerta.  T 
deecendiend»  de  Jadea  4  Cmum,  «o 
qnedó  aUí. 

20  T  Y  ílerodes  e«taba  mojado  contra 
los  de  Tyro,  y  los  Uo  bidón ;  mm  cHos 
Tlnieroa  de  acuerdo  á  él;  y  habiendo 
■Oboninde  dMsetoygnaaraw  csaarsfo 
del  rey,  pedlen  paa;  porque  las  tierras 
de  %Uioe  eiaa  mmenidss  por  las  del 
rey. 

21  Y  eu  un  día  scíudado,  iiorodes  vos- 
tido  de  ropa  real,  se  ewld  en  eu  trono,  y 
les  arenfsba. 

22  Y  el  pueblo  aclamaba,  dkifíndú:  Eda 
e»  ia  Yoz  de  un  dios,  y  no  de  un  hombre. 

23  Y  luego  el  ángel  del  Señor  le  hirió, 
por  cnanto  no  dió  la  gloria  á  Dios;  y 
comido  de  gnsaaoe  eq£rd. 

34  Mas  la  palah»  dtf  Setter  otéela,  y 
moltipUcaba. 

25  Y  Bamabas  y  Sanio  volvieron  de 
JcruiMiiem,  cumplido  m  miuL&tcrio,  to- 
mando eonsito  á  Jnan,  el  qne  lenln  pee 
sobrenombre  Uareeib 

CAPITULO  xin. 

Jtwiaui  y  aailu  tUfidm  per  ti  Eaplríim  SmUfí,  §m 

ten  ú  prtétcttr  por  ta  ftemi,  v  en  Papko  eoneierten 

dt  ceguedad  <i  m  líago  gm  U»  r€ti*tta,  2.  £m  Anr 


anmda  d  Crüto  en  ta  ñnoQoga  dt  tos  Judio»,  i, 
Hahitmlo  taintfi^H  dt  predicar  ti  ñifuiente  mibodo^ 
las  Judíos  coueitan  tt  pu^f>fo  p  la»  m$ig&f1B  MWSW 

HABIA  culouces  eu  la  iglesia,  quo 
eslebn  m  AnMoquIa,  profblM  j 
doctores,  como  Beraabas,  y  Slmos  ¿ 

qne  so  ITamaba  Nij^cr,  y  Lucio  (\Trene<l^ 
y  Mauahen,  taermaiio  de  leche  de  Ho* 
rodes  el  totrarca,  y  Saulo. 

S  IfiaAilfindo  poes  estoe  el  BeOer^  y 
sfosado,  d^o  el  fiepirttit  flsnto:  ,d|iai^ 
tádme  á  Bamabas  y  ú  Sanio  pénala  obm 
para  la  cual  loí»  be  llamado. 

3  Entonces  ajuuaudo  y  orando,  y  po- 
niéndoles las  manos  en<áma,  lo»  enviaron. 

d  Ail  qieeDen,  eniMee  por  «1  IspUfr 
ta  Bonto,  descendieron  á  Selenela;  f  de 

allí  navei^ron  ;'i  Chipre. 

5  Y  llega^ios  á  Salaraina,  anuucialiuu  la 
palabra  de  Dios  en  las  &iuagogas  de  los 
MHos;  j  Umkm  taablen  4  Jvsa  por 
asistente. 

6  Y  habiendo  atravesado  la  Isla  hasta 
Papho,  liallaron  á  cierto  hechicero,  lallO 
proiA»la|  Jodifl^  llamado  Jbarjesns ; 
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.mando  á  BarnabM  y  á  Baiilo, 
oir  la  palabra  de  Dios. 

8  Mas  let  reaistl^i  EiymaA  al  kecbicei-o, 
(quo  aaí  ae  iatorpreU  ao  noiabfa,)  pro» 
ewMáo  4a  apartar  da  la  li  al  SÉoeéMii 

9  Entoncea  Saulo,  qae  también  9g  Wmna 
Pablo,  lleno  del  Espirita  i<lÉI¿ l>lia ' 
do  en  ú\  los  ojoB, 

10  D^o ;  Oh,  Ueoo  de  todo  engaito  y  de 
toia  uliart,  M)o  éA  «ÉHt»  «amigo 
4a  toda  Jattlala»  |bo  atiaiéa  de  tnM«- 

nar  loa  caminos  rectos  del  Señor? 

11  Ahora,  pne»,  be  aqni,  la  mano  del 
8e6or  e»  sobre  ti,  y  senls  ciego,  que  no 
Teaa  el  aol  por  nn  tiempo.  Y  luego  cayó 

aTdenwdor  hmt¿m  «Ma  ¿' 

por  la  mano. 

13  Entoncea  el  Procónsul,  Tiendo  lo 
que  habla  sido  hecho,  creyó,  maravillado 
daladoaMM«riltf«ii 

la  T  T  partMoi  da  F^iho^  nUo,  y  laa 
qne  estaban  con  <51,  vinieron  á  Perúes  de 
Pampbilia:  entonces  Juan,  a^MutíodaM 
de  eUoa,  se  volvió  ¿  Jeniaalem. 

14  T  alloa  patando  de  Peigea»  Tialeroa 
á  Aatloq«la  éa  PWdIat  7  aamadoaa  la 
ainu^oga  un  dia  de  sábado^  se  aaeataxon. 

15  Y  deHpnes  de  la  lectura  de  la  ley  y 
de  loa  profetas,  los  j)rÍTiclpes  de  la  sina- 
|r enviaron  á  elloa,  diciendo ;  Varones 

y  henMiaai^  ■!  tey  aó  matfoa  Élgma 
paUbim  da  ^ortadan  pan  ct  pMdo, 

hablad. 

16  Entonan  Pablo,  levant/indoBe,  he- 
cha sehal  de  tUencio  cou  lu  mono,  dijo: 
VaionM  lara^Utaa,  y  loa  qaa  tomeJa  á 


U  £1  Dioa  de  aita  paMé  de  larael  es* 

cogió  á  nueatrofi  padres,  y  ensalzó  el 
pueblo,  siendo  ellos  extrauperos  en  la 
liona  de  Egypto,  y  con  bnuo  levantado 
lQaaaa6da«lia. 

18  Y  por  eapaeto  como  de  enarenta  aftoa 

soportó  sus  costumbres  en  el  desierto. 

19  T  destmyendo  las  siete  naciones  en 
la  tierra  de  Chauaau,  les  repartió  por 
a«efta.]a  ttena  da  ellaa, 

m  Y  daapadi  diaal»  te  dl6  Jmom  co- 
mo por  cnatrodwlpi  f  dawwnitlfdgas, 
basta  el  profeta  Samuel. 
21  Y  entouces  dcniiinduron  ijcy;  y  lea 
dió  Dios  á  Saúl,  hijo  de  Cic»,  varón  de  la 
ttibtt  da  Bat^amiii,  par«ÉMite«IIOB. 
Si  X  qolMo  aquel^  les  levantó  á  David 
i  dió  tesi 
18» 


conforme  á  mi 
das  mis  voluntades. 
2:1  Di'  la  simiente  de  e^te,  Dios,  con- 
íurme  4  su  promesa,  ha  levantado  paca 
IsiaalVitatfador, 


el  bavtisiBo  de 

el  pueblo  de  Israd^  | 
3r>  Mas  como  Joan  cnmpllese  sn  cai^ 
rem,  d'úo;  ¿Qoiéii  pensuis  que  s^jof 
1 «  aa  soy  #»  «"^iMfVWV^a^fVliHii^l^p^ 
da  mi  nao,  cnyoa  npato»4a  li» 
soy  yo  di|n«0  de  desatar.  • 
36  V^arones  y  hc  nnanos,  h^os  del  llnagi^ 
de  Abraham,  y  los  que  de  eivtra  vosotroa 
temen  á  Dios,  á  Yosotros  es'^n^gjb^^ 

27  Pofqne  loa  qne  bml^bíMí  «n  Jem- 
salem,  y  sus  principes,  no  conociendo  á 
este,  ni  álas  voces  de  ios  profetas  qne  se 
leen  todos  los  sábadps»  coadeoándoír  ¿as 
cumpllarott.         / ¡ihtV  • 

96  T  sin  hallar  slí<dt  «naa  da  mMti^ 
pidieron  á  Pilato  qne  Atese  muerto. 

'29  Y  habiendo  cumplido  todas  las  cosas 
qne  de  él  eran  escritas,  quitándole  del 
madero,  l«  pusieron  en  ttd  tOMAero.  " 

89  Val  Dios  !•  wmm^máttím 

muertos.       '  '  ' 

31  £1  cual  f^é  visto  por  muchos  dlsi 
de  los  que  habían  subido  Juntamente 
con  él  de  dialUea  á  Jenuakpi,  los  cuales 

■lili  wm  iwltonait»  liiBiti  •  # 
T  naaouM  aa  aaoMmii  vi^p^M 

nueva  de  agaaHa  |i  I  mim  .qilt  flié|Wpp' 

á  los  padres, 

33  La  cual  Dios  ba  cumplido  á  nosotro^ 
los  h^os  da  ellos,  resnelMda  4  Mm^t 


escrito:  W^dfOaHftf  t^kd 

drado  hoy. 

34  y  qne  le  levantó  de  los  muertos  para 
nunca  mas  volver  4  corrHpcion,  d\)o 
OadaMUM-tÉM 
da*  á  DavfA'^*-^ 

85  Por  tanto  en  otro  Salmo  dice  tam- 
bién :  No  ^tmáütím  qaa.  ta  fiante  ni 
corrupción.  '  *       -  ¡,*r^i|§ 

ai  Porque  á  l%va|dad  David, 
sfinütapti 
durmió^  7  íkié 

vió  corrupción.  V  **J  »• 

37  Mas  aquel  qao  SUm  lamiUú|M»'<<t 

corrupción.  -  ••«».:•  •.v,«4iití*^ 
88  Mf»  lum  Étmw  TI 

manos,  ^pia  por'< 
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LOS  ACTOS. 


38  y  de  todo  lo  que  por  la  \ej  de  Moy- 
8C8  no  Iludisteis  ser  justiíicados»  en  este 
es  justificado  todo  aquel  ^ue  crc^'crcw 

40  MiiM  pOM  noYM^  eobrero- 
•oiroa  lo  qm^M^M»«AlMfní¡tám: 

41  Mirad,  iDeaOftpr(¡pÍadore8,  y  mara- 
Tllláos,  y  desvüuecroB  ;  porgue  yo  obro 
obra  en  vuestros  dius,  oU&  í^juíí  uü  la 
fifoerái»  ftonqne  «Iipüeft  Q«  U  «oataco. 

ga,  loa  Gentiles  les  rofpiroij,  que  el  sá- 
bado sigaknU  ía  Im  lisblMeii  i»- 

labrus. 

4S  T  dubpcdid^i  ¡a  cun^tcgacioiif  uiu- 
cbo»  kM  J«41oa>  y  de  te*  pcofliAKoft 
ttUgiMQt  flgaleran  i  FabW  y  &  fttfBa- 

bas:  los  cuales  hablándoles,  les  persua- 
dían que  pennanecles^  «A  lík  grftoia  de 
Dios. 

4é  T  él  atfMido  ftigiiUíiite  te  Jmitó  cmI 

45  Entonces  los  Judíos,  vistas  las  mul- 
titudes, fueron  llanos  do  envidia,  y  con- 
tradecían ú  lo  que  FaUlu  d^c^a,  Qontra- 
dilcieikdo  y  bla/»füiaaudo. 

4A  Biitaf  fB  FflMo  j  BMudMii  nmwilo 
do  libeiliid»  d||B»Nk  A  VOlOteos  á  la 
verdad  era  menester  qne  se  os  hablase 
primero  la  palabra  de  Díoj»  ;  umn,  pues 
que  la  deseciiais,  y  oá  juz^üá  iudiipios 
d«  Ia  Tidft  «tm»,  aquí,  nos  voLvtiiiot 
álos  Goititfli. 

47  Porque  asi  nos  lo  mandó  el  Señor, 
áidendo:  Te  ]M  puesto  por  luz  de  los 
Gentiles,  para  que  seas  por  ssivacion 
baita  lo  postrero  ^  la  iÍQix%. 

48  T  los  Gentiles  oyendo  esto,  tmmm 
gozosos,  y  glorificaban  la  palabra  del 
Señor;  y  creyeron  coantof^  esUbNi  or- 
denados para  vida  eterna.. 

4U  V  la  palabra  del  SeXior  íoé  sombrada 
por  tod»  aqnellik  regl<Kn, 

60  JnÚís  los  Jadtofl  concItaroQ  á  las  mu- 
jjfcrt'^  devotas  y  nobles,  y  á  los  priuci 
paicrt  de  la  ciudnd,  y  levant4irou  pen^L 
cueiun  contra  i'abio  y  i^mabas,  á  loa 

eaales  ecbMon  d«  m  lémlnoi. 

JUL  EQos  entonoM  somidiwdo  .oontr& 
ellos  el  polvo  4o  VI»  sJds^M  ?liiÍeffon  á 

Iconiü. 

Y  los  discípulos  fueron,  ü^cvi  4c 
go2o,  y  del  Espirita  Saato. 

CAPITULO  XIV. 


Pablo ^.nfiitffiártcuio  y  con  vfmer^:  thdoitdf  fcn, 
titloa  vtteínmd  confirmar  Uu  iVtettei  Rabian  in»- 
tihñilo,  f,  ponimiío  en  tltnt  pattnrr»,  tt  rwlrtn  d 
AHtioquim  da  domd*  h*tíáan  taUdo,  y  dan.emn^ 


Juiliiii  Ué  dejf-l'-i  tnn  pmrrvcian,  y  ''27o«49jMMM 
JLgtiru.    &  Üvié'^ii  hn^Mcmiij  lumiuiu  l'ahtoditn  rn 
fermo  ée  lot  pié»,  el  pvefJo  idólatra     quiere  tarn- 
pnt  <mw>'d#>ia»>  «MW  «Um  le*  tMUtUm  al  verda- 


Y ACONTECIO  en  Icoalo^.  qne  en- 
trados ambos  en  h\  piuafropv  de  los 
Judíos,  baldaron  de  tal  mam  ra  que  crcj'ó 
una  grande  luulUtud  de  Juiüus,^  aaioyi^ 
nw  dn.Griegos, 

%  Mas  los  Judíos  qne  ftMwm  Inerédn* 

los,  incitaron  á  los  Gentiles,  y  corromi 
picrou  log  iUiUttoo  4^  cl)os.ooii(;^  loA 

hermanos. 

3  Con  todo  eso  se  detuvieron  alU  mucUa 
tiempo,  lysMmdü  wnlmuninfiiilii  en  el 
Sc¿or,e]  eiisl  daba  testif^oiri^  á  Ift  ptlip 

bra  de  su  gmcin,  d:iudo  que  señales  y 
m  UagDQi  f90im  ÍA««bqs  por  isi^  juanot 
eUoa. 

4  t  Is  mnltltnd  de  la  dudad  tiki  dlvtdlt 
da;  y«UMa  ema  «o» loa Jiidlo%  jotras 

eo*  los  apóstoles. 

5  Mas  bacleodo  ímpetu  los  Judíos  y  loe 
Gentiles,  juntamente  coa  sus  principe^, 
para  aíjreQtaWoi  y  apedreaclce^ 

tra  y  Derbe,  ciudades  de  l(^qwttia»y  POC 

toda  la  tierra  al  derredor. 

7  Y  allí  predic.iljLui  el  evangelio. 

8  ^  Y  uu  varón  de  LyhUa,  iiapotcnta 

de  ios  piés,  estofaa  sswUio,  cojo  dosd» 
el  vientre  de  sn  madr^^a  Jamás  lialri% 

andado. 

0  Tvste  oyó  hablar  á  Pablo;  el  cual, 
ciuno  puso  ios  c^s  en  éX,  qius  tenia 
lépaiaserMOO^ 

lQ.nya4i,gn«afOs:  liOvéatai^deMio 

solíre  tus  piés.    Y  él  saltó,  y  anduvo. 

11  Y  las  {gentes,  visto  lo  qne  Pablo  habia 
hecho,  alzaron  la  voz,  diciendo  en  le-uj^a 
lOíQftfuUa ;  Diosea  en  semejanz;i  de  hom- 
bros IwMft  doiceadido  i  nosotros» 

12  Y  á  Baruabaa  UMnab^n  Jufdter ;  j  4i 
F  tblo,  Mercurio,  porque  esta  era  el  %t)Q 

ilevuba  la  jialabra. 

íú  EuLunces  ei  sacerdote  de  Júpiter 
que  «staba  d«lai[4q  da  ^  e|ud«d  4e  éUos, 
trayendo  tom  y  gitfniiW»»  del^aole  d« 
las  puertas,  queda  coa  el  pueblo  otnm> 

ké  sacrilicio. 
14  JjO  cual  como  oyeron  los  apóstoles 
Bacnabas  y  Pablo,  rou^ieudo  sus  ropas, 
saltaron  en  medio  de  a  multitud,  dando 

1  '  Y  dieiHido:  Varones,  ¿por  qwv  ha- 

ebto?    Nosotros  también  Síjuíos 
hombres  gemejantes  á  vosotros,  que  os 

anui^otaim  qfto  do  «ptit  m^M<^  va 
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%0irAriiúM  í1DIoíYItO|4[mMk^  d  délo, 
j  k  tterm»  y  la  mir,  j  iodo  lo  «ine  está 

«I  ellos. 

IC  Kl  cufíl  c>n  !ns  edades  pasadas  ha 
dejado  á  todas  laa  oadones  andar  ea  sbs 
propi<Mi  mminos : 

17  AwfBO  aooo  d^6  á  d  mime  «la 

testimonio,  bien  hmdkméúi  dándonos  llo- 
víais del  ciclo,  y  tiempos  fync!ífer(W",  lle- 
natido  de  mantenimiento,  j  de  alegría 
ancsiros  <M>razone8. 


LOS  ACTO». 

doñd*  la 


á  qv«  no  les 


I^TdtaMo 
taTtoroa  laa  mnltltiidMi 

sacríll  casen. 

10  Entonres  pobrevitileron  unm  Ju- 
díos de  AntiiKium  y  de  Icoiiio,  que  i>€r- 
fnodleron  á  la  multitud ;  y  habiendo  ape- 
dnado  &  FtUo,  ii  Meaioa  tnartraado 
fcera  de  la  dated,  pdDMndo  qiio  ja  Mía' 
ba  muerto. 

20  Mas  rodeáudoie  los  diseípnloft, 
levantó,  y  se  cutró  en  la  ciudad ;  y  un  día 
detpues  se  partió  con  BmbéImí  á  Derise. 

ti  Ywúm  Mileron  attaadaio  d  evan- 
gelio á  aquella  ehtdad,y  enscfiado  á  mu- 
ehof),  Tolviéitmaa  á  Ljitia,  j  4 loonio, y 
á  Aiitioquia^ 

8@  Conflrmaado  los  ánimos  de  los  dlscS- 
paloa,  aÉhofCÉBdotoo  que  penMUMdMon 

en  la  fó;  7  etuifñdndolet  que  es  menoiter 
qne  por  muchas  trlbnladoaai  entremos 

en  el  reino  de  Dios. 

23  Y  habiéndoles  ordenado  ancianos 
m  cada  aaa  do  las  Igleelaa,  y  baUoBdo 
ondo  con  ayanos,  loe  encomeaduoa  d 

Señor      el  cual  habían  ^reldo. 

24  Y  pasando  por  PIddia  vinieron  á 
Pamphilia. 

m  Y  Miend*  predtflido  la  pelabia  «a 
PM^^eSf  daecoadloiua  d  AHdla. 

26  Y  de  allí  navegaron  á  Antloqnla,  de 

donde  hablan  sido  <»ncom<?ndndos  á  la 
gracia  de  Dios  para  la  obra  qne  ya  hablan 
acabado. 

Wf  Y  oomo  vfaáeron,  y  juntaran  la  Igle- 
da,  reUttaroB  caán  fj^tindes  coeas  habla 

hecho  Dios  por  Tncd!n  de  ellos;  y  cómo 
había  abierto  áloe  Gentiles  la  puerta  de 
la/é. 

98  T  aa  «laadaroii  dU  auidio  tiempo 
eoa  loa  dtodiNioa. 

.  CApAuLO  XV. 

Sfgwnda  hvtoeion  Ukttttina  de  la  iglt*ia  d  c<tvta  de 
la  circwcifion  y  óbmrvnmria  d«  ta  Inr.  d  la  cual  ln$ 
que  haMan  enido  de  loa  Judio»,  y  «tpeetulment»  de 

lo»  turUeot,  ijuteren  oitligar  á  GentiUt.  J.  I.*^- 
termina  el  eoncilto  de  lo*  opóstoUt  y  la  iyiemM  en 
JeruaaUm  por  Espíritu  Santo,  <pte  no  tean  obligad ot 


de  la  (ientilidad.  9.  La  eomtej^ 
rion  ^trt  ^átto  y  Kamábat,  por  la  cual  te  ajMrtan 

ti  jyrediear  e!  ryanyfUo. 

ENTONCES  al-^nop  que  reniníi  de 
Jadea  enseñaban  a  heruiauo»,  y 
Mm:  81  no  oe  dreanddais,  conforme 
d  iMo  da  Mifaü,  Bo  yoM  aor  oaHrao. 

2  Asi  qaa  becha  nna  dlseadon  y 
tienda  no  pe<^Tieña  por  Pnhlo  y  Bamabas 
contra  eilos,  üetermmnr(^n  ^ui  subiesen 
Pablo  y  Barnabiis,  y  algunos  otros  de 
e&aa  á  loa  epáatalaay  A  loa  wwifcaee  d 
Jenadem  sobre  eeta  caartlen, 

3  Ellos  pnes,  acompafiados  «H^um,  tretho 
por  lf\  Itrh  sia,  paiiaroü  por  Phenieia  y 
Samaría,  euntauda  la  conversión  de  los 
Gentiles ;  y  causaron  grande  gozo  á  to- 
doe  loa  berauoioa. 

4  Y  Tenidos  á  Jemsalam^*lheron  reei» 

hiflos  de  la  iglesia,  y  efe  los  apñfltnlc?;,  y 
(le  anrinnoR;  y  le»  bieieroi?  haln^r  to- 
du5  los  cusas  que  Dios  había  hecho  por 

aiadiodedloa. 

6  MaaaJgaaoedeUeaeladoloaViafll. 

seos,  que  habían  creído,  se  If^vantaroo, 
diciendo:  Qne  es  menester  clrcnneidar' 
los,  y  mandar¿«'s  que  guarden  In  ley  de 
Moyiee. 

•  H  Taa|BBÉMwloa«pdalalaa  y  las 

ancianos  pam  conocer  de  este  negocio. 

7  Y  bahirndo  habido  irn\nde  contienda, 
levan! ñ  11  (lüse  i'eilití.  les  dijo:  Varones  y 
hcrmauos,  vosotros  sabéis  como  ya  ha 

al^nuitienqpo^aaDiea^ogló  de  entre 
noeolffo^  ^na  loa  Gentilee  oyeeen  pOT 
mi  bocaÍayalabtaddgfn^geBn>yaw» 

yesen. 

8  Y  Dloe,  que  conoce  los  corazones, 
lea  dié  teetiinmiio,  dándoles  el  Eepíxita 
flauta  AdloatanMen  ooiMiAaoaoáMai 

•  YatsE^EanadifereBcialilae  entre  noeo> 
tros  y  elloa,  pwttaando  por  la  /é  aai 

coraron  es. 

10  Ahora  pues,  ¿  por  que  tentáis  a  Dial 
poniendo  un  yugo  sóbrela  eerviadoloe 
<ttedpaiaai  qaa  al  nuestroe  padrea  d 

nosotros  heinos  podido  llevar* 

n  AtitcR  i>or  •gracia  de!  8oñf>r  Jt«u 
Cristo  creemos  que  seremos  salvos,  como 
también  eUoa. 

12  Eatonoee  toda  ia  aiultitad  oaU6,y 
escudisron  á  Barnabae  y  á  Mrta  qp» 

contaban  cnántoe  niilaírro?»  y  mnmvnias 
Dios  habia  hecho  por  medio  de  eUoa 
entre  los  Gentilee 

18  Tdaapaas  qae  fcablawm  oiBado,  ftin- 
tb^  leapondid,  dlcieodias  Taioa>a.f 
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14  Simón  ha  contado  como  primero 
Dioa  Tiaitó  loé  GeuUlt»,  poxu  tomar  de 
entro  ellOB  ud  pueblo  pmao  nombre. 

Ifi  T  cott  erto  eonoieite  iMpeMini 
áe  loé  prefaint  «obo  está  «Mrito: 

10  Después  esto  volveré,  y  restau- 
raré el  tabernaciiUi  de  David  que  estaba 
caldo;  y  reediflcaré  ana  ruiaofty.y  le  vol- 

Vi  Bm»  fBB  ik  Mito  ée  lee  knahm 

bosqnc  al  Señor,  y  todos  loe  Gentiles 
sobre  los  cuales  es  Uamsdo  mi  nombre, 
dice  el  Señor,  que  hace  todas  estas  cosas. 
18  Notorias  á  DU»  son  todas  sus  obras 


19  Porlo«Mly«jazgo,  que 

lo9  HerÜlef^  se  eonTÍarteiláDkMHa»taA 

de  Bcr  iai|uict&doft: 

.  20  Sluo  cscrlbiiies  que  bo  aparten  de 

iBisIdMter  7  ^  ^  MttangMlidlo»  y 

sanare. 

21  Porque  Mojses  desde  los  tiempos 
antlgaos  lieae  en  cada  ciudad  quien,  le 
predique  en  las  siosgosss,  donde  es  leído 


22  Entonces  pMFeoió  Men  á  los  apósto- 
les, y  A  lo6  ancianos  con  toda  la  iglesin, 
elcgflr  cierno,*  Tnronre.  <li;  ellos,  y  enriar- 
los á  Autioqultt  cou  Tabio  y  Üaruabos, 

et  4  mét^i  á  JMm  ^  por  lolm* 
nombre  Barsabas,  y  A  fillai,  VttRNMS  yri» 
ctpttes  entre  los  hertnnnos; 
.28  T  cscrilíir  jior  niuno  de  elloa  así: 
Los  apostóles,  y  los  ancianos,  y  ios  her- 
amiios»  A  Im  henmnos  de  loe  Gentiles 
qne  están  en  Antioqnln,  j  en  8yite|7  m 
CUlcl%  salad : 

M  Por  cnnnto  hemos  oído  qn©  algu- 
nos, que  hau  éalido  de  nosotros,  os  han 
Inquietado  con  palabras,  trasto  mando 


yfterdTln  ley,  A  lo»  onales-M 

tal  coinif  ion : 

25  Nr>9  lia  ])iirecld<>  Meii,  congregados 
en  ano,  elegir  varones,  y  enviarlos  á  vo- 

sotm  eott  amados  JSamsbos  y 

Pablo,  1 

26  Hombres  que  han  arrlesgagio  stie 
TldoA  por  el  nombro  da  inaatro  ftoAar 

Jcsu  Cristo. 

'  87  Asi  <|oe, enviAmos  á  Jadas,y  á 8ilae, 
loa  enalaa  tamiátin  por  palaibift  sahadha 

aaber  lo  mismo. 

28  Porque  ha  parecido  bien  ni  K?pintn 
Santo,  yánosotroR,  do  no  imponeros  r.t  r  ; 
^carga  ademas  de  estos  cosas  nece^ahua : 

99  Qme  oa  apartaia  do  te  eeaaa-aaari- 


ficados  á  Ídolos,  y  de  6an|>re,  y  de  lo 
estrangulado,  y  de  fornicación :  de  las 
coalea  oosaa  ai  oa  guardante,  haréis  bien. 


80  Ellos  entonces  enviados  áaaeidio- 
ron  (i  Autioq ui%  j  Janlando  Ji^maltUadi 

dieron  In  carta. 

Si  léU  cuai  como  leyeron,  íaerou  g02U> 

aoa  da  In  oomlMion» 
32  Y  JodasySUsa,MM«lioalaiBliÍMl 

erán  profetas,  exhortaron  y  confirmaron 
¿  los  luBimanoa  aon  AbwidaBdft  do  patft* 

bra. 

83  Y  paaand»      algan  tiempo  ñMTon 


en  paz. 

34  UasASUsaparació  ¿ik»deqnedai«a 

allí  aun. 

3^  También  Pablo  y  Barnalías  se  estsr 
Imb  en  Aniloqahs  eaaeHasdo  y  predicáis 
do,  con  atoosumaim  tomMan»  ht  priahm 

del  Señor. 

36  *F  Y  dcí^ijues  de  alirunos  {lias  Pal^lo 
d^o  u  iiamabas :  Volvamos  u  visitar  ios 
hemaDoa  por  Mai  la»  dndadaa  an  te 
onalaa  hmñoa.piadirado  kr  palabra  dal 

Señor,  d  ver  cómo  están. 

37  Y  BArnaboa  quería  que  tomasen  eon- 
b\go  á  Juan,  d  <^ue  tenia  por  sobrenomr 
bre  Marcos : 

88  Mas  A  PaMo,  lo  j^taala  qm  no  húiSm 
de  ser  lonado  el  que  se  haUn  aiwrtad# 
de  ellos  desdo  Pamphiliai  J  BO  iiaWÉ 

ido  con  ellos  á  la  obro. 
30  X  hubo  tal  cantencion  entre  ellos, 
qn*  io  ajteiinii  iL  ma»  dal  otto ;  y 

Chipre. 

40  ¥  Pablo  escogiendo  á  Silas,  se  partió, 
eucomendado  poc  Ifisiieimmios  Ala  gra- 
cia do  DllMh 

41  X  M^m  lA  flfria.  jr  ]A  Giliela  an». 
taoMidotetgtete 

CAPITULO  XVI. 

rábl»kalktndt>á  Tíiwttkeo  en  T^fítm  H  *oma  per  vam- 
P^Mgro  m  Mi  wümttefia,  9  te  drcmcida  por  *mt0t 

e¡  f.f  '  inddii}  Jr  /«w  Judio)  1  S  i  a  tonet'a<¡<.>i  ]^>r 
el  Erpiritu  S(mto  de  no  pr^dimr  el  et^ngelio  en 
Attm  «•  tfftJhr<AiNia,  y  mm  üamtnicé  4  Jiacedomia. 
3.  La  amv^rtion  de  Lffdia.  4.  Echando /mera  Pmbh 
d  un  demonio,  de  una  ntota,  nmm  por  ta  pt^rdlrta 
de  In  finnafirin  tpte  teni'tn  de  mUi  iuaritin^s,  lo* 
prmdoi  jf  oeiiMM  da  tedieiommt  W  w*  aaotadoe  ,y 
pmmé  <a  wSW,  rfurft  ttm  HtkmdfMJImwrd* 

Diot^y  ronvUrten  al  Fi  an  j^lM  at carcelero, y d  toda 
m  famiiia:  y  otro  dia  entendiendo  el  magistrado 
que  eran  A'^^uhmm,  loe  emvian  de  la  tierra  con  rmcgOt» 

Y VINO  hasta  Derbe,  y  Lystra ;  y,  he 
nfpn,  f^-^tiiba  allí  cierto  discípulo,  lla- 
mado iiuiotheOfhyodeuiiumugcr  Judia 
creyente, 
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8  Este  quiso  l'ublo  que  fuese  con  él;  y 
IcMiiándoiei  le  circuacidó,  por  causa  de 


era  QáefpK 

4  Y  como  pasaban  por  las  ciudades,  I08 
daban  para  que  fardasen  loe  decretos, 
(|^e  laoblaa  aido  determliiMlof  por  los 

Jerosalem. 

5  Asi  que  las  ie^lcsias  erati  confirmadas 
en  ftí,  j  erm  ainMuitsáss  tn  uámuo  csd» 
dia. 

da  de  OsImíb,  les  túú  vedado  pa»«l  !»• 

pirita  iBento  predicar  la  |wJÉfci  OH  Asia. 
7  Y  como  vinieron  á  Mysla,  tentaron 
de  ir  á  ByUiioia,  mas  no  M  lo  penalUó  «1 
Xspiritu. 


9  T  se  le  aperosló  á  Pablo  de  noohe  ana 

Tislon :  Un  ■^'aroh  Macedonio  estaba  en 
pié,  roscándole,  y  dicieiido :  f  asa  á  Mace- 
doaila,  y  ayúdanoa. 

M  T  mmm  M  ki^vlitaiii  luego  proea- 
lÉMoe  partir  á  MiiiiiMii^ 

qac  Dios  nos  llamaba  para  qm 
eásedios  el  Era&gelio. 
11  T  partidos  deTroos,  vinimos  camino 
derecho  á  Saaothraoia,  7  el  dia  alguieii- 


«IV  de  allí  á  EUMpOi»  fae  en  la  pri- 

mem  ciudad  de  aquella  parte  de  Mace- 
dooia,  y  es  ana  colonia;  y  wtuviJBOe  en 
aquella  ciudad  algunos  dias. 

Y^^-mmtíB  üitU  aaüMwa  ie 
la  «Ittdid  «I  fio,  4mt»  tolla  baoeiM  la 
oración;  y Éttitándonos  bablániM  á  fea 
mufjcres  qne  «e  hablan  juntado. 

14  £utonces  una  mnger,  llamada  Ly> 
día,  que  Yendia  púrpura,  de  la  ciudad  de 
Xfefilli%taM*M  «•Mni«9éc  «t-ao-^ 
nuson^  la  cual  abrió  el  Scflor,  para  qtie 
estuviese  atenta  á  lo  que  Pobló  decía. 

15  Y  como  fué  bautizada,  con  su  cosa, 
fUNt  ro^,  dicieudo:  Si  babcis  Juzgado 
qae  yo  aea  iM  al  fiefior,  OBtnd  ea 
ova,  y  posad;  y  noe  oaartrlftléb 

16  1  Y  aconteció,  que  yendo  nosotros 
4  la  oración,  una  muchacha  que  tenia 
eapiritu  Pithónico,  nos  baiió  pelante;  la 
cual  daba  leiande  gansaela  A  sos  ataos 


17  Sata,  siguiendo  ifkblo,  y  á  noaoiroa, 

io 

vm 


enserian  el  cMÉiKU>  4to  salvación. 

18  Y  eeto  hacia  por  muchos  diaa,  tnas 
desagradado  Pnlilo,  se  volvió,  y  á^o  al 
espírtts:  Te  mondo  «ft  el  noÉírtite  4e 
JsMierÜto,  que  talgaa dÉlMÑNiltt 
en  la  misma  IMNL       •        i.^mm  •^m 

19  Y  viendo  euR  amos  <|fné  Itabla  ttMo 
la  esperan 2»  de  su  ganancia,  prendier<0n 
á  Pablo  y  á  Silas ;  y  ¿ot 
nH^  tea  antorSdadéa. 

dUaron:  Estoi  hombreé  1 
tra  ciudad,  siendo  Judíos. 
21  Y  enseñan  costumbres,  las  cuales  no 
nos  es  lícito  redbir  ni  j^uafdar,  piiea  ^ 

8S  T  eoBCMflólaflMMnipMIÜI»  «Bot; 

y  los  magistrados  rompiéndoles  sdéiíl^ 
pea  lo9  mandaron  azotar  con  varas. 
83  Y  después  que  ios  hubieron  herido 
de  muchos  aaotes,  tot  .eeharo<^<tt  iA^'<Ér- 

dofíe  con  dlllgendíí^  •  - 

24  El  cual,  recibido  eite  mandamiento, 
los  metió  en  la  cárcel  de  mas  á  ílilltra>i  J 
les  apretó  los  piés  «s  ^1  eeiMk^w***  *M  tt 


los 


estaban  preso»  fós  otan. 
20  Entonces  fué  hecho  de  repente  HA 
gran  terremoto,  de  tal  manera  que  hit 
cimientos  de  !a  cáreel  acmcf^tat;  y 
g»MMt  ta  ptMm  MMMé:  yMs 
prMoner  de  todos  «MiMMte '  "^^^ 
27  T  despertado  el  canelero,  como  tfó 
abiertas  las  puerta»  de  la  cárcel,  sacando 
la  espada  se  quería  matar,  pfaisando^e 

do:  NotehágtMngvnttial:  f»eiGÍ 

estamos  aquí. 

29  £1  entonces  pidiendo  una  lue,  entró 
dentro,  y  temblando  se  derribó- élóatMl 
«•MMtyiaMtei.  *       i.*  «r-^R^ 

80  T  aavándoIoB  fhwa,  leTidQórSeffi»- 

rea,  ¿Qné  debo  yo  hacer  para  ser  salvó  f 
31  Y  ellos  le  dijeron :  Cree  en  el  6efkJ| 
Jesn  Cristo,  y  serás  salvo  tú,  y  tv  easa.^^  , 

y  á  todos  loa  4MÍéliM1tfNNMMli^^' 
88  Y  tomáMloIos  él  Mi  i^twÉa  mislte 
hora  de  la  noche,  les  lavó  loé  cardetíi- 
les ;  y  Alé  baaliaadoliicgo^>f>iodoa  loi 
apyétí  i  f  «MtfHif  -  .1.-     '  a.*  ^i,9t 
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^  7  Y  como  fné  de  dixi,  loe  maji^istra- 
dos  euviaroQ  loe  alguaeil«í&  al  careekrOf 
éiíúmSoi  8«elta  á  mimUm  bMibrMk 

88  Y  el  carcelero  Uso  «ftmr  «tas  pfáñr 
braa  áMd<s  dieSindo:  Loa  magistrados 
hrin  cnvkdo  qnc  seaiB  BiMhwi  aaí  ^t*<í 
aljora  palid,  y  idos  en  pas. 

iuutuacea  tiúilQ  Im  d^o:  Aü^tados 
púbUctamto  etai  Mmim  eido^  nm 

Romanos;  ¿y  ahora  tíos  ecbf\n  pnr'ii1>ier- 
tnmeute?  Ño,  por  c  iirio ;  úao  Tcmgan 
eüo6  mi«moB,  y  no%  sai^nen. 
.  88  Y  loa  algQadkn  T«l?ltfOli  i  dttdr  i 
1m  maglitrado»  «ftas  iNüabtt»;  y  t«vle> 
xiOD  miedo,  oido  que  enm  Romanea. 
fW  Y  viniendo  les  suplicaron,  y  Siicún- 
do^(M,  roipwoa  que  fe  aalie&eu  de  la 
ciudad. 

flwenapmdf  Ly^l^yTiitttiloilMim- 
iiof,  loa  consolaron,  y  se  fucroQ. 

(  AT'íTrr.o  XV IT, 

JVt<Nco  «I  ThfMlonxca  ti  CrvtOt  de  tionde  €$ 

•  tmriodo  por  lo$  Jk^nNOMOJ  li  Hrrttk,pcr  evitar  la  ptr- 
$e(w^on  (f«  h$Jtidto$.  3. Prmitemm/Q  él  tm^mr», 

/■Ar<a/,.iiic<;,  ;:i(.ir  /•>  ru<lí        lUvaJo  d  jtthrtid'.  ^. 

jM>mie  t  iltil  la  idolatrUi  de  la  f¡üia,predtca  y  dU' 
jiiiln  cifntra  ella,  y  contra  loB  Epinkreo$  y  BíMtoOt 
Ithkn/if.  i.  E«  Oevtuto  del  pufM^  d  im  tmffar  «M- 
Ttnientt  para  Mr  om/<»,  dnmdt  prediemmdo  el  vtrém- 
íírin  '•onociMtiento  O'-  l*ii>*^,  la  resurrección  dr  los 
mt^rtoi,  y  el  Juicio  final  j-or  CHmo,  uno*  m  teríoM 
A  4^yollm  m  ettuMmttn,  «ntrm  Im  «tMlM'«f  lNb> 
flirfa,  Id  §mrda,  ó  Alcaide  del  Arrr>j<^^j. 

Y PASANDO  i'or  Ampliijn  lií^,  y  por 
Apoionia,  vinierou  a  Tiiü5aiom^ ' 
4oM»  liabl»  akuigoga  de  Jodloi. 
8  T  Pteblo,  eomo  «cosimiibreke,  «uM 
á  ellos,  y  por  tres  EábedOS  iwonft  eon 
ellos  dtí  liifi  KTritiiríih, 
¿I  Declarando  y  proponiendo,  que  en 
menester  que  el  Criato  pa4eeleBe,  y  reM- 
eitaee  de  loe  muertoe;  y  que  eeee  JeeM¡ 
el  cual  yo  os  anuncio,  ee  el  Crfaiio. 
4  Y  ftlgunoa  de  ellos  cr^^yeron,  y  se  jnn- 
turon  con  Pablo  y  con  Silnf^  \  j  de  los 
Gric<;os  culigiiwos  una  grande  multitud ; 
y  mugeree  MMee  aopoeet. 
6  EutOBcea  loa  Jndioa  que  enm  Incré- 
dnlos,  movidos  de  envidia,  tomnndo  ¡1 
algunos  vníz:n!>andos,  malos  hombre»,  y 
juntando  compañía,  alborotaron  la  cia* 
dad;  y  aoometieiid»  le  ene  de  Jaaon, 


7  A  ím  m:.ik's  Jneon  recibido,  y  to- 
dos u6tob  liacuu  contra  loa  decretos  de 
CeeerydideBie  qaekiQrotfo  rey,  im  lel 


6  Y  no  bailándolos,  trajeron  á  Jason  y 
á  alanos  bermanoe  á  laa  tiutoridadcs  de 

la  ciudad,  dando  voces,  dt*:itft<Jo:  Esto?? 
son  ios  que  trastornan  el  mundo,  y  han 


8  Y  albeffoiaron  el  pueblo  y  á  las  an- 
toriiadee  ^  .le  stiiied,  ofeade  eetae 

cosas. 

9  Mas  recibida  fianza  de  Jason,  y  de  ios 


10  %  lliiÉiiiil  III  loa  hermanos  lu^i?o  4b 
noche  enriaron  d  Pablo  y  A  Hilas  á  Brrca, 
loe  cuales  como  ile[]^:iron,  entrarmi  en  le 
sinagoga  de  los  Judíos. 

U  T  íkieien  eetee  nvBoUeeqBelee  de 


con  tode  codlde,  etendriñando  cada  die 
lan  E^crltweet  jNMi  «er  el  «eiee  oosee 

eran  aíii. 

la  Asi  que  creyeron  muchos  de  ellos, 
tMBblea  de  Mfteree  Megee  Mies,  y 
de  vMeMeaeyoeos» 

13  Mas  como  ente  ndíeron  los  Jadios  de 
Thesalonírn  rinc  on  crea  era  prf  difada 
por  Fablo  ia  palabra  de  I>ios,  vinieron 


14  EmpeM>  luego  loe 

ron  á  Pablo  que  ftiese  basta  la  mar ;  mae 

Sllas  y  IHmotbeo     quedarcm  aun  allí. 

15  Y  los  que  habían  tomado  k  cwgo  & 
Pablo,  le  llevaron  hasta  Alhenas ;  y  to^» 

mando  mcndeto  tfedIpM-MiMyISmo- 
theo,  fe  iflirtMBu  ádilo  mm^fti^  qae 

pudleSüfOf  se  partlf^ron 

16  ^  Y  esperándolos  Pablo  en  Atheus^, 
su  espíritu  se  deshacía  en  él,  viendo  la 


17  Por  lo  eoid  dieptttel»  en  la  slnagesik 

een  los  Judíos  y  loe  hombres  relíg^iosos, 
y  en  ki  piase  cede  dle  eoA  loe  qoe  le 
ocurrían. 

18  Y  algunos  fllóeofos  do  loe  Epicúreoe 
yde  ke  SeMleoe  tta|yatelieii  eoB  él;  y 

unos  dedan  t  ¿  Qué  quiere  deetr  eete  pe> 

labrero?  Y  otros:  !*nrccc  qnc  c*?  pre- 
dicador de  nuevos  dioses;  porcjuc  lea 
predical>a  á  Jesús,  y  la  resurrección. 

1»  T  T  tomándole,  le  te^  eml  Ate» 
pago^dldeado:  ¿Podiemei  aeberquéewi 

('Pt:i  nttnva  doctrina  que  tú  animclag? 

^  Porque  haces  llegar  á  nuestros  oidos 
ciertas  cosas  extrañas:  queremos  paes 
saber  qué  qul^  ser  esto, 
-da  (INiftM  Mee  loe  Atteelmee,  y  toe 
extrangerof  gtte  allí  mombab,  cu  fiin* 
grana  otra  cosa  entendían  sino,  ó  en  de- 
cir, A  en  oír  nlirima  cosa  nueva. 

22  Entonces  i'ablo  puesto  en  pié  en  me- 
dio del  Areopago,  dyo:  Vemee  AAbe-, 
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DÍCDSC8,  en  iodo  veo  que  bou  dcmoAia- 
diiiucMte  rcligiubOB ; 

Purquc  iiaHuiido,  y  mirando  vuestros 
Buntuarios,  halle  uu  altar  cu  el  cual  Cbta- 
ba  esta  inscripciou :  AL  DIOS  NO  C'O- 
KOCIDO.  Aquel,  pue«,  que  voeetros 
adoráis  sin  conocerle,  á  este  os  anun- 
cio yo. 

24  El  Dios  que  hizo  el  mundo,  y  todas 
las  cosos  que  hay  en  él,  este  como  es 
Seüor  del  cielo  y  de  lu  tierra,  no  habita 
en  tomillos  hechos  de  manos ; 

25  Ni  es  servido  por  iñonos  de  hom- 
bres, como  si  necesitase  de  alpo ;  pues  vi 
da  ú  todos  vida,  y  aliento,  y  todas  hxs 
cosas. 

2ü  El  cual  hizo  de  una  mUtnn  sangre  ú 
todas  las  naciones  de  los  hombres,  para 
que  habitasen  sobre  toda  la  haz  do  la 
tlt-rro,  determinando  el  órden  de  los  tiem- 
pos, y  los  términos  de  la  habitación  de 
ellos ; 

27  Para  que  buscasen  á  Dios,  si  en  algu- 
na manera  palpando  le  hallasen;  aunque 
por  cierto  uo  está  lejos  de  cada  uno  de 
noeotroa. 

Ü8  Porque  en  él  vivimos,  y  nos  movc- 
TiiOM, y  tenemos  nuestro  ser;  como  tam- 
bién algunos  de  vuestros  poetas  dijeron: 
Por({ue  somos  también  su  linage. 

29  Siendo  pues  linage  de  Dios,  no  he- 
mos do{>cnsar  que  la  Divinidad  sea  seme- 
jante o  á  oro,  ó  á  plata,  ó  á  piedra,  ó  á 
Chcultur.i  de  artiücio,  ó  de  imaginación 
de  hombres. 

30  Y  disimulaba  Dios  loa  tiempos  de 
aquella  ignorancia ;  m;is  uliora  manda  á 
todos  los  hombres,  en  todas  partes,  que 
Be  arrei>ieutHn : 

31  Por  cuanto  ha  establecido  un  dia,  en 
el  cual  ha  de  juzgiir  con  justicia  á  todo 
el  mundo  por  at/tul  varón  que  él  ha  seña- 
lado ;  de  lo  cual  ha  dado  testimonio  á 
todort,  levantándole  de  los  muertos. 

32  Y  como  oyeron  la  resurrección  de 
los  muertos,  unos  se  burlaban;  y  otros 
dcciau :  Te  oiremos  acerca  de  esto  otra 
vez. 

33  Y  asi  Pablo  salió  de  en  medié  de 
ellos. 

34  Mas  algunos  creyeron,  juntándose 
con  él :  entre  los  cuales  fué  Dionisio  61 
del  Areop:igo,  y  una  muger  llamada  Da- 
maris,  y  otros  con  ellos. 

CAPITULO  XVIIL 

Pahlo  vi^M  d  i\>nntho,  donde  jKtr  ni  ministerio  wiw- 
cho$  rerili^n  rl  ¡Jrungrlio,  y  jor  ej  hi'rlaciun  de  DioM 
»e  '(Urda  ata  níln  y  medio.  8.  Ijo»  Judio*  le  arutan 
tUluntc  del  Procónsul,  el  ruul  no  los  quicrt  oír.  S. 
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PaUo  x-ueht  á  JcnáMoltm  y  d  Aniioquia  de  donde  m 
rvelre  d  partir  d  ntitar  la$  igletitu.  4.  Prisrüa  y 
Aifuila  inftmitm  mtu  eHtnplidameiwtm  á  ApotoB  ét 
cval  despulí  tirve  mmeko  d  la  iffUma  m  el  wtimiMe- 
rw  de  la  palatrOj  !fC. 

PASADAS  estas  cosas  Pablo  se  partió 
de  Atheuas,  y  vino  ú  Coriniho. 

2  Y  hallando  ú  un  Judio  llamado  Aqoi- 
la,  natural  del  Ponto,  que  hacia  poco 
que  habia  venido  de  Italia,  y  á  Priscil* 
su  muger,  (porque  Claudio  habia  man- 
dado que  todos  los  Judioe  saliesen  de 
Koma,)  se  vino  á  ellos  : 

3  Y  porque  era  de  su  oficio,  posó  con 
ellos,  y  trabajaba;  porque  el  oficio  de 
ellos  era  hacer  tiendas. 

4  Y  nizonaba  en  la  sinagoga  lodos  loB 
sábados,  y  persuadía  á  Judíos,  y  á  Grie* 

g06. 

5  Y  como  Silos  y  Timotheo  vinieron  de 
Maccdonia,  Pablo  era  constreñido  en  es- 
píritu, testiíicando  á  los  Judíos  f/ue  Jcsos 
es  el  Cristo. 

6  Mas  contradiciendo  y  blaafemaudo 
ellos,  les  dijo,  sacudiendo  lu*  vestidos : 
Vuestra  sangre  aea  Bobre  vuestra  cabeza : 
yo  ntoy  limpio :  desde  ahora  me  iré  á  los 
Gentiles. 

7  Y  partiendo  de  allí,  entró  en  casa  de 
uno  llamado  Justo,  temeroso  de  Dios,  la 
cosa  del  cual  estaba  junto  á  la  sinagc^;». 

8  Y  Crispo,  el  principe  de  la  sinagoga, 
creyó  en  el  Señor  con  toda  su  casa;  y 
muchos  de  los  Corinthíos  oyendo,  creían, 
y  fueron  bautizados. 

9  Entonces  el  Sefior  dijo  de  noche  en 
Vision  á  Pablo :  No  temas,  sino  habla^  y 
no  calles ; 

10  Porque  yo  estoy  contigo,  y  ninguno 
te  íuomcterá  para  hacerte  mal;  porque 
yo  tengo  mucho  pueblo  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  quedó  allí  un  año  y  seis  meses, 
enseñándoles  la  palabra  de  Dios. 

12  H  Y  siendo  Gallion  Procónsul  de 
Achaya,  los  Judios  se  levantaron  unáni- 
mes contra  X'ublo,  y  le  trsOeron  aJ  tribu- 
nal» -  -  .  Ve 

13  Diciendo :  Este  persuade  á  los  hom- 
bres á  adomr  ú  Dios  contra  la  ley. 

14  Y  como  Pablo  iba  á  abrir  la  boca, 
Gallion  dijo  á  los  Judios :  Si  fuera  al^n 
agravio,  ó  algún  crimen  enorme,  uh  Ja- 
dios,  conforme  á  derecho  yo  os  toleran; 

15  Mas  6Í  son  cuestiones  de  palabras,  y 
de  nombres,  y  de  vuestra  ley,  védfo  ro- 
sotros ;  porque  yo  no  quiero  ser  juez  de 
esas  rosíM. 

16  Y  los  echó  del  tribunal. 

17  Eut oncea  todos  los  Griegos  tomando 
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á  Sostbenet,  principe  de  la  siBagoga,  le 
herian  delante  del  triboaai;  y  áOsUioA 
nada  se  le  daba  de  ello. 
18  %  Mas  Pablo  habiendo  permanecido 
man  «flf  aiaeboB  élm,  deapkliéndoM  de 
los  hermanos,  navegó  á  Syria,  y  cOn  él 
Priscila  y  Aqti:!!,  liihicndo  raido  sii  ca- 
bezii  cu  Cenchrca»,  porqne  tenia  voto. 

Y  llegó  á  Epheio,  y  los  dejó  aiü; 
tnaa  él  entrando  en  la  sinagoga,  raxonó 
coa  iM  JmiHcM. 

•  9D  Los  ontlet  rogándoBr  qu  m 
^^^1^  con  eUiM  por  mm  ttaaipo^  no  a»  I0 

2L  Antes  se  despidió  de  ellos,  diciendo : 
-Bt  «tencBterqtto  «a  todo  oaso  yo  guarde 
•Is  ftttte  q«e  Tiene  en  J^erosaíem ;  mas 

otra  vez  rolveré  á  voGotros,  si  DIot  quie- 
re.   Y  Be  pT'.rtió  de  Epheso. 
^  y  dcsceiididu  á  Cesárea,  subiú  á  Je- 
rfmiem^  y  saludó  á  la  i^^esia,  j  descendió 
'é  Anttoqnlik 

«  ÉB  Y  haMeiido  estado  étH  oigan  tiempo, 
ae  partió,  andando  por  órdcn  la  provin- 
<cia  de  Oalacia,  y  la  Fhrjgia,  cstoraando  á 
■todos  i(M  dUeipuios. 

tM  T  Llegó  Aumceaá  Septeto  VA  MBo, 
•lUmtdo  Apoloi,  mtnnl  de  Alejandría, 
A^rrm  eloeoMifte,  poAeioto  «a  hm  Bacti- 
-turas. 

.  25  Este  era  instmldoen  el  camino  del 
fteltor;  y  siendo  fervoroso  de  espíritu, 
lud»lAba  y  enseflaba  dlUgontemente  las 

cosas  del  Señor,  entendiendo  sobuneole 

•el  bautiflmo  de  Juan 

36  Y  comenzó  A  hatilar  denodadamente 
en  la  BÍua4i;oga,  al  cual  como  oyeron  Fris- 
dla  y  Aqidia,  la  tomaron,  y  le  declararoB 
mas  particularmente 61  eamino  deDlM. 

27.  Y  queriendo  él  pasar  á  Achaya,  loa 
hermanos  cxhort*lndo/<*,  esoribicTon  á  los 
^iacipulos  ^ue  le  rccibiedeu ;  y  venido  él, 
mpttfwM  mnelio  4  loa  que  {knt  la  gracia 
'liabiin  creído» 

'  28  Porque  con  gran  vehemencia  con- 
"vencia  públi'^imeüte  á  los  Jad5o«i,  de- 
mostrando por  las  £8crltnraa  qu^  Jefioi 
«6  el  Cristo. 

cAnruLo  XTX. 

Pabló  ttwWo  Ad«fo  Kphr*^  úi  -fr-iirí/  m  ti  BBmtftUo  y 
battUx4i.  tá  abjH.ROt  que  haHé  aUi  tn«eñado$  y  bautétO' 
do9  del  bautitam  de  Jtáon^  Uu  euaUt  rtcibe»  el  RtiA- 
rUftSmato.  %.  JpoMa^tctMUhRf  laiglttiay  hact 
imiglaf  iwfrfmln.  1Í.AtffttHotdi^ttM>exorcUleu>  Judío» 
gu<  riciu!o  conlrahae«r  li  <  i„  '  7^  J'(ií,lo  <•«  nnin- 
brr  del  Señor,  mm  maltratado*  de  mm  ou/zmontado. 

'  i,  mmpUeoM  te  %lMte  «M  Épkttm,  i.  ZmáMtem 
M  grande  aJtoroto  contra  I*cÁlo  y  uu  mmpafifrot 
por  fo«  qw  vieiem  del  art^fieéo  de  lo»  úMot  y  m/oIo- 

Spao.  SO 


Y ACONTECIÓ,  que  entre  tanto  qne 
Apolos  estaba  en  Coiintho,  Pablo, 
andadas  las  regiones  superiores,  vino  á 
Epheso,  dundo  hallando  ciertos  dlscí- 
piiloe, 

2  Dijoles:  |  WmIs  recibido  al  Espíritu 
Santo  desde  qne  rrr-i'ítri??  Y  ellos  le 
dijeron :  Antes  ni  ana  hemos  oido  si  hay 
Espíritu  Banto. 

8  Entonces  lea  d^o :  ¿  En  qnó  pnce 
beü  ülo  bMltiasdeaf  TeDoséOBm: 

En  el  bautismo  de  Juan. 

4  Y  dijo  Pnhlo  t  Jnan  en  Tcrd.id  bawtÍKÓ 
con  bautisnio  de  arrepentimiento,  di- 
ciendo al  pueblo,  que  creyesen  en  ei  que 
habla  de  venir  tepnet  de  él,  es  á  iaber, 
en  «Tesu  Ollito. 

5  Oidas  fstojt  enmft  fitrmn  bautlBidOi  ta 
e!  nombre  del  Señor  Jo^ii3. 

O  Y  como  Fablo  les  puso  las  manos  en- 
cima, vino  sobre  ellos  ti  Espiritu  Santo, 
y  hablaban  en  lengaas  «xfiwMati  y  profl^ 
tizaban. 

7  y  íTnn  \m  vr\roncB  todon  como  doce. 

H  y  entrando  él  dentro  de  la  8Ín:iu;opi, 
baülaba  libremente  pur  espacio  de  tres 
meaee,  disputando  y  persaadltnée  M 
reino  de  JHm. 

O  Mas  cnnTitio  alf!"nnos  pc  rntiiircriomn, 
y  no  (lurrian  creer,  ántes  dijeron  in:U  del 
camino  dd  ¿icñar  delante  de  la  multitud, 
se  apartó  Bsbio  de  elloe,  y  scpaiA  loe  dla- 
etpuloi>  tnonaado  cada  día  es  la  escuela 
de  un  rkrío  Tyranna 

!0  Y  esto  fué  hecho  por  e^pncio  de  dos 
aíios,  de  tal  manera  que  tuduB  los  que 
habitaban  en  Asia,  asi  Judíos  como  Grie* 
goe,  oyeron  la  pelihra  éáí  Ceflor  Jama, 

11  T  hada  IMea  nUagroe  no  caalea» 

quiera  por  V\s  mtínos  de  PnHo. 

13  I)^  tnl  numera  que  auu  llevaaen  á  ios 
eniermoB  paños  y  pañuelos  de  sobre  su 
oaerpo;  y  ka  eaiMeÉidea  ••  Iban  4» 
enes,  y  loe  mtloe  feepirKoa  fleUm  de  ellea, 

18  Y  algunos  de  loe  dadlas  cxorctetee 
vacfíibimdos  tentaron  á  invocnr  el  nom- 
bre del  Señor  Jesús  sobre  Ioh  que  t«'iiirin 
espíritus  malos,  diciendo:  Üs  coivura- 
BM  por  Mas,  oí  qnefUMopredlea. 

14  Y  habla  siete  h^oe  de  im  lelScevi^ 
Judio,  príncipe  de  loe  Mcerdotet,  qae 
haciaa  esto. 

15  Y  respondiendo  d  espíritu  malo, 
dyo :  A  Jesús  conozco,  y  Pablo,  sé  quiem 
€9;  raat,  raotfoe,  ¿qaldaeois? 

IC  Y  el  hombre  en  quien  estaba  el  espí- 
ritu malo,  saltando  sobre  ellos,  y  ense- 
fiocedadoee  de  elloB,  padomatvieelloit 
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é$  M  iDiiMi»  liB jmm  de  iqaella 
ana  deMradM  y  MMot. 

17  Y  6lto  ftié  notorio  á  todos  lot 
habitaban  en  Epheso,  así  Judíos  rorao 
Grle«^o8  ;  y  cayó  temor  sobre  todtis  ellos, 
j  era  cnsoixado  el  nombre  <l«i  Señor 


lit  Xmmteede 

do,  Tcnian  confeieiido,  y 

de  su«  hechos. 

19  Aaimiamo  mucho«  de  los  qae  hablan 
seguido  artes  curiosas,  tn^eron  los  libros, 
y  qvenámlwdelnlt  d^todoe;  ymSkm- 
tdllpfecio  do  ellos,  balhuroD  fue 
cinciienta  mil  ptezoM  de  plata. 
90  Asi  crccia  poderosamente  la  paiabra 
del  Señor,  y  prevalecia. 
SI  T  wmimám  mHm  ■jtan,  propúsola- 
blo  ea  «ti  eepirittt  (luiírti  Meeedoifc  y 
Jkd^ja)  de  partirse  á  Jerusalem,  dicien- 
do :  Después  que  bubierc  optado  alU^ne 
será  menester  ver  tambicu  á  liorna. 
S9  T  enviando  á  Macedonia  A  dos  de  los 
yie  !•  wlrttwlw,  Si  derter,TUnoiheo 


-en  Asia, 

23  Entonces  bubo  un  alboroto  no  pe- 
queño acerca  del  camiao  dd  Señor. 
M  Porfne  u  deito  platero,  Uimado 


de  Diana,  daba  A  loa  avtiflM»  ao  pooa 

ganancia. 

25  A  los  cuales  Juntados  con  los  oficia- 
les de  semejante  oficio,  d\jo:  Varones, 
ya  aalMla  da  üU  odalo  taaetos 
^nanda; 

26  y  veis,  y  ois  que  este  Pablo,  no  sola 
mente  en  Epheso,  mas  por  casi  toda  ia 
Asía  aparta  con  persuabiun  á  machísima 
gente,  dldaada:  <>aajio  aon  dloaaa  los 
4|iie  se  liaeea  era  ka  Bsanoe. 

87  Y  no  solamente  hay  peligro  de  qne 
este  nuestro  oficio  se  nos  vuelva  en  re- 
proche, mas  aun  también  que  el  templo 
de  la  grande  diosa  Diana  sea  estimado 
«i  Mda,  y  fiowlnaa  A  aar  düiralda  la 
magestad  de  aquelU^  Alaoaai  honia  toda 
la  Aski,  y  el  mundo. 

2^  Oídas  eiit<iít  amts,  hinchiéronse  de  ira, 
j  dieron  alarido,  diciendo:  Grande  es 
INaiiadálMSphatfaa. 

89  T  toda  la  dudad  ae  lleii4  de  coaita- 
sion,  y  unánimes  arremetieron  al  teatro, 
arrebatando  A  (íayo  y  A  Aristarcho  lia- 
cedonios,  compañeros  de  Pablo. 

20  Y  queriendo  Pablo  salir  al  pueblo, 
tea  dladimkMnele  dejaron. 
,MLtmUm  i^nnos  do  tea 


de  Asia,  qae 

teatro. 

82  Y  unos  instaban  una  cosa,  y  oti 
t/rifaUin  otra ;  porque  la  asamblea  eia 
confusa,  y  los  mas  no  sabían  por  qnÓJ# 
hablan  Jiuiteda  •f.««^«¥f 

88  TaaearaadeentrelamaUltadáAtef» 
jandro,  rempujándole  los  Judíos.  Kn- 
toncee  Alejandro,  pedido  silencio  canJa 
mano,  quería  dar  nutfMi  al  fnetíio*  .  # 
Al  eaal  eoaa^MioeleiOHi  «oa  M 
Jodfo,  tadaa  fdteHH.^  «p^ 
por  espacio  de  doa  I 
na  de  los  Ephesloa. 

35  Y  cuando  el  ^críbano  lisbo  «apaci- 
guado ia  muiiiiud,  d^o :  VaiWMfi  Mpt^ 
sios,  ¿qaMateyd»te>lwiiai>  m^m» 
sepa  que  U  etad^t  dii  loa  JIplMilaa  ^ 
adoradora  de  la  grande  diosa  Diana,  y  ^ 
la  imagen  que  descendió  de  Japiter  P 

Asi  que,  pues  que  esto  ik^  puede  ser 
contradicho,  conTkatiiP»/Oii¿arigiiete, 

y  i|M  Mda  hagaUdMÑlMIffii^ 
«  Poniae  Iwbda  Aratin  á  iatoa  h«»i> 

brcfi,  que  n!  <:on  sacril^pBaifslii-htealtelli^ 
dores  de  vuestra  diosa.  * 

38  Por  lo  cual  si  Demetrio,  y  loe  oficia» 
les  que  aaiAa  aon  él,  tienen  queja  contm 
algnaOy  aodlaiiatei  aeiteMa,  y  ptmÉm- 
Bulos  hay,  «aémse  loi  imoa  Atea  ateOi. 

30  Y  si  demandáis  alguna  otra  cosa,  en 
legitimo  aynnUmieato  aapaeda  despa- 
char ; 

40  Qae  peligro  hay  dftqpaiaipi  te  dife 
dos  de  sedición  yar  aítto  da-ltefMV^ 

habiendo  ninguna  cansa  por  la  oQli 
damos  dar  rosón  de  este  concurso. 

41  Y  habiendo  dloho  estO|  doapádló^ 

•       »•  f'^X 

CAPITULO  XX. 


Jñgrrffifa  Mii  éi  Jipte*,  «fane  <f 

g*«  dwrmi¿nd<m  por  «1 1 
car  df  Pablo  habta  raido  d« «a cfwanUo  dc  tttutiá 
lo»  d¡$  a<iP,jrM^Aa6ia^wiiMi'aK  t> Jb» 

cmki  exhorta,  que  mirtmdo  Is  doctrima  p  < 
qm  tes  ha  dado  en  la  totieitmd  por  to^«fl*Mt^j 
dili(fe»le»  rn  con*ercaHB,%^ 
ron  HffrímaM  de  todo*. 


Y DESPUES  que  Cfsó  el  alhoroto^ 
Uamando  FaUo  A^  dtacipi^oa^y 
hahláaflQlM  alMaadoi  8A.|«rtlA  Itetek  M 

Macedonia. 

2  Y  mando  buho  andado  por  aquella» 
partes,  y  les  huV)o  exhortado  con  abmi" 
duneia  de  palabra,  vino  á  Grecia.  ^ 

t  T  liiilittili  edada  ten 


LOS  ACTOS- 


pmttM  useebsnsi»  por  los  Mitos ;  y  to- 

m6  consto  de  Tolvcrsc  por  Mucedonin. 

4  Y  le  acompañaron  bstótu  Asia  Sopo- 
ter  de  Berua ;  y  Ue  lo»  ThesnlOBiccnses, 
Afittereho  y  Segando ;  y  G«yo  ée 

be;  f  TtanoMie»;  f  M  Ailft,  Tyehieo  y 
Trophimo. 

5  Estos  yendo  Muite,  no»  esperaron 

en  Trons. 

€  Y  nosotros,  plisados  los  dias  de  los  par 
nes  lili  l€y»él»m>  smgánw  ^«sAefllip- 
p0s,  j  Tinimos  á  ellos  á  TfOM  en  dMo 

7  Y  el  pritncr  dia  de  la  semana,  juntados 
los  discípulos  para  romper  el  pan,  Pablo 
los  'pi  edWAlMk,  iMÜilMitto  dv  pHKIir  ftl  dfai 
■Igttieote;  y  aUiiKé  M  BUMNIki'  bMtR  te 
me0ft  noche. 

8  Y  h'yh'vA  Tniirhns  lámparas  en  él  cenar 
dtero  donde  estaban  con^rcgft^ofl, 

9  Y  un  mancebo  llamado  KuL^^cho,  que 
MtftiMi  Miitedo  fn  vn*  iiMitMia,  tmntflo 
tfe  un  Ba0fio|m>fi]ndo,  como  Pablermae- 

nrtba  Inensramentc,  derribadn  de!  snefio, 
cayó  desde  el  tercer  piso  ab^o ;  y  üié 
alzado  maerto. 

10  Vm  descendlBBd»  M>lo;  dinrflIi6M 
■olll«él,]r<AfnuEáMole,d|^>:  No  «s  albo- 
rotéis, qne  sn  vida  está  en  él. 

11  Y  subiendo,  y  rompiendo  el  pan,  y 
comiendo,  habió  largamente  basta  el  al- 
ba, y  asi  se  partió. 

» 19  Ttndnrinnt  HMiiMtoovlvo^f  ñieiim 

consolados  no  poco. 

13  1;  Y  Tio«»otros  STihifndn  en  la  nave 
nave^mos  á  Aso»,  para  recibir  d»"  nll?  á 
Fablo ;  porqne  asi  h  bftbia  determinado, 
queriendo  él  nillinoirá 

14  T  como  ee  Junté'  oon  noaetriM-  en 
Asos,  tomándole  vinimos  á  Mltylene. 

15  Y  r:ivo?^Tido  de  allí,  al  día  piíruiente 
VHiiiuos  delante  de  Chio,  y  al  otro  día 
tomáraos  puerto  en  ^mo;  y  habiendo 
Tepoeado  en  TroglUo,  et  día  siguiente 
vininiofl  á  Mileto. 

16  Porque  Pablo  habla  propnc^to  de 
pasar  adelante  de  Ejdícso,  por  no  dete- 
nerse en  Asia ;  porque  se  apresuraba  por 
estar  el  día  de  Pnoteeostes,  si  le  fbese 
posible,  en  JeroSaleAi. 

17  Y  cnvíntido  desde  Mileto  A  Epheso, 
blzo  llamar  á  lo*  n!ioi:ino8  de  la  !írl''>^i 

18  Los  cualca  como  vinieron  á  ul,  les 
dyo:  Vosotros  sabéis  desde  el  primer 
dhi  «pie  entré  en  Asia,  eorao  be  sido  ecm 
vosotros  por  todo  el  tlenipo, 

10  Finiendo  n!  Pr/fior  con  toda  humil- 
dad de  ánimo,  y  con  mocbas  lágiittuia  y 


tentadotíes  qve  me  han  fenlio'  pmr  te 

ascchanms  de  los  Jndíofí : 

20  Como  nada  que  m  fuese  ntií,  me  be 
retraído  de  anunciaros,  ensenando  pú« 
Ulcitniente)  y  de  casa  en  aiaa, 

81  TestMeenAi  d  loe  Ariies^  y  tansíMeii 
á  los  Griegos  el  arrepentimiento  hácbi 
Dios,  y  fei  kácfn  nnMtro  8eiior  Jestt 
Cristo. 

22  y  abom  he  aquí,  que  yo,constrefiido 
del  Espíritu,  voy  «  Aenealem  ski  eálMr 

lo  que  allá  me  ha  de  acontecer: 

2-5  Solo  que  el  F^píritri  Santn  pnr  todas 
las  ciudades  me  da  testimonio,  diciendo: 
Qne  prisiones  y  tribnlaciones  me  espe- 
ran. 

24  Mae  de  nln^nta  de  estes  cosas  hago 

caso,  ni  tengo  mi  vida  portúM  prceiosn. 
á  mi  mismo,  con  tal  que  acabe  mi  car- 
rera con  gfojío,  y  el  mínií*terio  qne  rwlbí 
del  Señor  Jesns,  x>sni  dar  testimonio  del 
Kvangetto  de  la  gracia  de  IMos. 

25  T  labora  he  aquf,  yo  sé  «pie  ninguno 
df  todos  vosotros  prrr  rnfrr  (|Tní»ní."^  he 
pasado  predicando  el  reino  de  i)io«,Terá 
mas  mi  rostro. 

9B  Bor  tasto  ^'oi  protéslo  «I  día  de 
lioy,  qm  yo  «KUt^  llnpio  de  la  sangré  de 

todos. 

27  Porr[iio  no  me  he  retmido  de  amm* 
ciaros  todo  el  ocnisejo  de  Dios. 

38  Por  tanto  mirad  por  vosotros,  y  por 
todo  ctrebeAo  wí^'m  el  qne  el  Espíritu 
Baniifr  oe  ha  pecsto  por  Bo!)reveedoro8, 
pnm  npacentar  la  ifrlcsia  de  DiOS,ln  CMA 
él  iTanó  con  su  propia  sang^re. 

29  Porque  yo  sé,  que  despncs  de  mi 
pM^lda  entiM'dn  eiMm  ifnefAms  grtfM 
lobod,  qne  no  pMomttdn  al  Mllnll»; 

90  Y  que  de  entre  vosotros  mismos  se 
levantarán  también  bnmbref,  qne  hablen 
eosaa  perversas,  para  llevar  discípulos  en 
pos  de  ti. 

81  Por  tinto  telid,  ecordIMdeeB  qiift 

por  tres  «fk»,  de  nofttAy  de  día,  no  be 
cebado  de  nmoTJcdtsr^eonligrtines  áenia 

nno  de  vosotros. 

33  Y  ahora,  hermanos,  os  encomiendo 
á  Dios,  y  á  la  paUlMnde  sn  gneis,  la  cnal 
ee  podierosn  pam  edillcaios,  y  daros  be* 

roncia  con  todos  los  que  son  santificados. 
n:>  La  plata,  ó  el  oro^  6  el  yeetido  de 

nadie  Le  codiciado. 

84  Antes  vosotros  sabéis,  que  x^ira  lo 
que  me  he  sido  necesario^  y  &  loe  qne 
ostoben  na— rigo,  estas  nanoe  me  im 

servido. 

S5      todo  os  be  ens^laito,  que  traba- 
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€8  dnr,  qae  recibir. 

30  t  Y  como  hübo  dicho  e«ta«  cosas, 
jinr»sto  de  rodillas  oró  con  todos  ellos. 

o  7  liüutoDccs  hubo  fiii  erau  ilaoto  do  to- 
iot;  y  awrlNaiaia  wm  «1  «Mito  t« 

Pablo,  1c  besaban, 

38  Doliéndose  sobre  todo  por  la  palabra 
quo  d^o,  que  no  babiuQ  de  vur  mas  su 
rostro.  Y  le  acou)¡)afiaron  hasUia  mto. 
CAPITULO  XXL 

ni  }vriñon  en  JemmJrm.  fo<  hermanot  h  rveoan  qtt 

fio  t  /iv'  fill'i :  mas  rl  fxrfi^te  í*on  fjrnnile  ron.-Uinriei 

en  m  determimmeétm.  S.  VmHo  4  ,/rrwMi^«jN,  I09  un- 

0tc^nJato  dr  lo$  Jttéioi  gwe  habim  creido  al  Eran- 
^luy,  finja  la  ohmrvaneUt  d«  la  f^.  <L  Haciéméoh 
ti  a.«t,  /of  JnduH  de  Atia  fitt  le  Hcrow  cii  «(  fVMpJo» 


Itrr  ín-fnjf  prvvi  al rfnJ alrnrtTn  drJ  frppmn  ¡ff  jnxfer 
kaUar  al  ¡mtUo  amotiimdo  para  dar  raaiM  de  tL 

"y  FUÉ  que  «ono  M?«gAno«^  1miU«ii» 

camino  derecho  á  Ooo«, y  al  cito  «¡gaUa 

te  A  Khodas,  y  de  allí  á  Pataro. 
2  Y  hallando  una  nave  ({uc  pasaba á  Phe* 
nielo,  DOS  embarcamos,  y  partimos. 
T 

pm,  d^ándoto  á  mmo  Isqaiei 

Mes  A  Sy rio,  T  vinimos  áTyro;  porque 
Ift  nave  habla  de  desc^ir^r  alli  su  citrga. 

4  Y  nos  qaedámos  allí  siete  días,  bablou' 
A»  bailado  disc&puios,  los  cualM  daelan  á 
M>lo  por  XqiSrit*,  bo  «n>i«i«  á 
JcrusaleRi. 

5  Y  cumplidos  aqnell<»s  días,  nos  par- 
timos, acompañándonos  todos  con  «ra 
mugcres  y  h\)os  hasta  faeru  de  la  ciudad ; 
y  p«tit«i  d«  r«OTMf  ItHig»,  «téniM. 

«  T  abraiáaioMe iM  «Mi iles  otros, 
subimos  en  la  mt«,  y  «Uos  se  yn/Mmm 
A  «os  casas. 

.  7  T  nosotros,  cumplid»  la  navegocioD, 
ffiOfiM»  4e  tfjm  á  PtoleoMida,  j»  ha- 
biendo eelndnan  á  toe  hiwiiuai^  noe 

qaedámos  <son  dloe  un  dia. 

8  Y  al  otro  día,  partidos  Pablo  y  los  qne 
con  t'l  c^tábamoR,  vinimos  á  Cesárea;  y 
entrando  en  eoiia  de  Felipe  el  eyan^elis- 
te,  él  «Miera  «ne^  Km  siete,  posámoe 
con  él. 

Y  este  tenia eHlfOb^astlifeoes  <ine 

profetizaban. 

10  Y  quedándonos  <üli  por  muchos  días, 
deecendió  de  Judea  nn  proMa  llamado 


11  £1  cual  como  Tino  árnoeotroe,.  i 
él  eeaite  4»  Mto,  y 

Santo:  AlTaron,  cuyo  es  este  eeftider,' 
asi  le  atarán  los  .ludios  en  Jero&alem,  y 
le  entregarán  en  munod  de  los  Gentiles. 

12  Lo  cual  como  oimos,  lo 
Becetffos,  y  kie  de  eywl'tfar, 
subiese  á  JenHalem. 

13  Entonces  Pablo  respondió:  ¿Qod 
hacéis  llorando,  y  qucbraotáodCMnc  el 
corazón  ?  porque  yo  estoy  presiono  solo 
á  ser  atado, 


auil^ 

14  T  como  no  le  psdimoe  petsMAi;; 
eesámos  de  inetarie^  dlilMéoé  WptftJl 

voluntad  del  Sefior. 

15  ^  Y  después  de  estos  dias,  apere^ 
bidos,eiiMBiM  Al 

1«  T  iimiM  tenblen'i 

Cesárea  áftptuot  de  los  disdpnlof»,  trayen- 
do conf^igo  ú  un  Mnasou  de  Chipre,  die- 
cipulo  antiguo  cou  el  cual  posásemos.  • 
17  Y  eomo  llegAnM»  AhJimawa,  loa 


Inntad. 

18  Y  el  dto  sljirnlente  Pablo  entró  con 
noBotros  íi  Santiago» y  |odii  iíis  siíímiw 
se  juntaron.  *«»  •  «'WKiáii* 


menttdn  ^m 

lo?  Oentiles  porsn  ministerio. 

20  Y  ellos  como  lo  oyeron,  glorificaron 
al  Señor;  y  le  dijeron :  Yares,  hermano^ 
cuáutoe  miliares  de  Jndloe  hi^  qne 
eNMo;  ytodos 

21  Y  han  oido  dedr  de  ti,  qM  ensellas 
apartarse  de  Moyses  á  todo*  lo«  Jodios 
que  están  entre  los  Gentiles,  diciendo, 
que  no  han  de  circuncidar  á  «tM  hyof^  n^ 
Miür  s^p»  las  MüsHMÉfcllM^  •     *  .«  'L** 

S9  iQaói  pnesyse  \¡Ad%hami^ 
caso  U  multitud  ha  de  Jñntawpei 
oirán  que  has  venido. 

28  lias,  pues,  esto  que  te  decimoé:  T# 
nemoe  enatre  varones  qnn  tteaeil  fffia 
soirasi:  **  ^*  •  ^ 

24  ToMMdo  A  estos,  ntMftwtte  e«a 
ellos,  y  gapta  con  cHob  pnra  qne  raigan 
site  cabejEas;  y  <iue  euticudan  todos  q 
no  hay  nada  do  lo  que  dé  tí  ümi  oído 
dr;  sino  qm  tá 
según  drtsB,  y 

25  Empero  en  cnaúto  á  los  que  de  loa 
Geni  i  les  han  creido,  nosotros  hemos  es- 
crito ;  y  dctermlnámos,  que  no  guarden 
nada  de  esto:  aobunenteqoeae. abetes 
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j  cío.  sangre,  y  de  esiiw^;aUulo,  y  de  far- 


ÍB  T  MMMtFÉUOt  tomó  á  «^idOos 

TtnmM,  y  el  di»  siguiente  santificado  coa 
ellos,  entró  en  el  teniplo,  anQUciatido 

Bor  ciini]>lií.luB  los  diaa  de  !n  ^^antiflcaclon, 
luwUi  bet'  oXcccidii  uireiidft  pur  cadaii  uno 


87  Y  como  Be  ocabthMl  loe  siete  dias^ 

Tinos  JudioB  de  ásííl,  como  le  vieron  en 
el  templo,  olborotmB  todo  «I  pMUO)  J 
le  eebaron  mano, 

8ft  Iteiio  TOOeB,  y  dkienáo:  Vanmes 
IinidHai  ayiiit  ^Üt/bm^homtmqtm 
por  toda*  psitct  en«efia  á  todo»  contm 

el  pueblo,  y  contra  la  ley,  y  emitra  este 
luj^r;  y  aun  ademas  de  esto  ha  me  tido 
,  lo6  tieutUcd  co  el  templo,  y  liu  coutumi- 


(Porqao  habían  visto  áotes  á  Tro- 

phimn  Ephesio  en  la  ciudad  con  rl,  el 
cual  pensaban  qfi»  f ablo  liabla  metído 
en  ei  templa) 

iO  Amí  4M  toda  la  «loM  M  ftU»offOió, 
y  M  Uso  vn  eoMQiso  de  imebl»;  y  to- 
mando á  Pablo  Ic  llevaban  cuTotírando 
íbera  del  templo^  J  hug»'  iM  pttMtas 
fueron  cerrada». 

31  Y  procoruido  ellos  do  maiarle,  fuú 
¿•do  wkñ  al  IiíImmo  do  hk  ootpíftia, 

^ne  toda  Jemaalem  estaba  alborotada. 

S2  £1  cual  \\icgo  tomando  Boldn(lrí<^  y 
centuriones,  corrió  ¿i  ellos.  Y  ellos  como 
Tierou  ai  u  itkono  y  á  loa  Boldadoa,  cesa- 
ron  de  golpear  A  Vutikk 

33  Entoneea  lli  i^Miflo  ol  UUbma»  lepton- 
dió,  y  le  mandó  atar  con  doa  cadenas ;  y 
lo  pregontó  quién  era,  y  qué  babia  hecbo. 

84  Y  unoB  Irritaban  ana  eoea,  y  otros, 
olra^  éi  ootre  lo  naltítaid;  y  oomo  no 
podio  enUodor  «odo  'do  oioita  A  «Maa 
del  alboroto^  lo  rnaadóUour  i  Ulbrta- 
leza. 

85  Y  cnando  llep;ü  á  las  íj-radaK,  aconte- 
ció que  íaé  lii:vado  ucucaluB  pur  los  &ol- 
dodoa  4  coModü^U  tlolmolo  d«l  pwMo. 

36  Porqne  la  multitud  do  pnobtoTOBia 

detrás  gritamlo  :  Afuera  ron  éL 

37  Y  coiriii  ¡han  .i  lu'-tcrá  Pablo  en  la 
fortaleza,  dijo  id  tribuno :  ¿Me  será Uclto 
luMar  oontlgo^  T  di  d^o;  ¿Baboa  tú 
Griego  ? 

38  i  No  crci  tú  aquel  Egypcio  queleTaD* 
tafite  una  sedición  ántií^  de  estos  diai,  y 
•acaate  al  deaiorlo  cuairo  mil  hombres 
aaUeadoreaf 

Jp  BnloMaFaUolodM»:  Todis^lsrto 


ciudad  no  oBcura  de  GíUda:  empero 
ruógote  ^ue  m«  permitas  ^ae  baldo  al 
pueblo. 

40  Y  como  el  bc  lo  permitió,  M>lo 
tando  en  pít*  en      frí*ad;\5,  hizo  Pefiril  con 
la  mano  al  pueblo  ;  y  hc(  lio  L;;r:\rulo  pllcn- 
cio,  leu  babló  en  lengua  Hebrea,  diciendo : 

CAPITULO  XXII. 

IkinJo  VatAo  rutnla  al pueU"  de  tu  contar-non  y  voco' 
don,  el  ¡mtbto  M  alhorota  nuu  contra  por  lo  cwol 
el  ttítmm  l§  iwawáe  wüy  —  to/oi-OiiiM^y  mmtm  l< 
pmra  tmbm^d»  él  ia  tavm  éét  ■Ow^fti  áH  pmbht 

em¡)err.  rr,f.'  ¡.^  fiífn  r^ii,-  r,.-\   P.'imano,  nri   U  u.nUxitf 

auu  kucc  lUiiuor  al  címcüíu  de  lo$  Jmiuti  cm  *¡  mal 


TJ'ARONES  hermanos,  y  padres,  cid 
V    n)  i  dofeoao  que  hago  ahOFa  ante  vo» 

sotrotí. 

2  (Y  como  oyeron  qne  les  hablaba  en 
leogoa  Hoteea,  lo  ditfon  mas  aHandoO 

y  dijo: 

3  Yn  df^  cierto  soy  hombre  Jndío,  'na- 
cido en  T'.ívso  de  Cllicia,  in:is  criado  en 
esta  dudad  á  loa  piúa  de  Guuialiel,  enso* 

fiado  oenlbiM  é  la  vordad  do  la  lay  da 
loa  padpaa»  y  ataado  Mloao  di»  lo  Iqr  da 

DioB,  como  todos  vosotroe  solt»  boy. 

4  Que  he  perBCg^nido  este  camino  híXBtñ 
la  niuertc,  atando  y  entregando  en  cár> 
cel^  varones  y  mugeres, 

6>  OoM  laaililaft  el  OM» 
ea  testigo,  y  toda  la  asamblea  de  loa  an- 
ciano^  t  de  ios  cual**?!  también  tomando 
cartas  para  loí  bennanos,  iba  á  DamaBCO, 
á  fin  do  traer  atadoe  á  Jernaalem  á  loa 
qno-ailsiiMM  aU;  pana  '^ua-flüawi  om> 
tigadoa. 

6  Maa  aconteció,  qne  yendo  yo,  y  lle- 
gando cerca  do  Damasco,  romo  á  medio 
día,  de  repente  ma  rodeo  maoha  las  del 
cielo; 

7  T  aai     «I  aMlo^  y  o&  «na  tob 

me  daeia:  Saialo»  flaalo»  |por  f«é  M 

perslguefl  • 

8  Yo  entonces  respondi :  ¿  Qui<^a  erea, 
Seiior  f  Y  dijome :  Yo  soy  Jeaus  el  Na> 
mveao,  á  «loloii  td  persIgMiL 

9  Y  los  que  estabn  «oaaino»  Tlem  d 

la  verdad  In  ]nz.  y  se  c*ípantítron ;  mao 
no  oyeron  la  voa  dfiL  ^ae  hablaba  con-^ 

migo. 

10  Yd^c:  ¿Qa(}baré,SalorP  TalSo* 
ñor  na  dQo:  Lovánlato»  y  vd  A  DaoMO* 
co,  y  allf  te  serA  dicho  de  todo  la  q«o  lo 
esta  determinado  qae  bn!^. 

11  Y  como  yo  no  veía  por  causa  do  la 
gloría,  de  aquella  los,  llevado  do  la  mano 
por  kM  fM  tataban  aoMlg^  ^«  A 


Digitized  by  Qoo^<: 


á  1»  ^-telüa 

«Wí  moraban, 

VA  \"m\ein\o  á  mi,  y  prí  scntandose,  rae 
(lijo :  Baulo  bermaDO,  recibe  U  vUia.  Y 
yo  m  aqntttm  wínm  han,  l»«ti4 

U  T  él  i|#t  XI  Diot  ie  nttMtroi  Tter 
drf^s  te  ha  escoí^ido,  para  que  conoriescs 
BU  voluntad,  y  TicbCA  á  aqiifiL  Jofto,  y 
oyetct  la  YOB  de  eu  boca ; 

Í5  ForqM  ftwdA  «er  tMtfaro  tityo  i 
toédtIMjMMtb  ^BástMoy 

oido.  §■ 
16  Ahora  pue«,  ¿portjné  te  deüei^? 
Levántate,  y  »é  bautizado,  y  lava  lúa 
cados,  invocaudo  su  nombre. 

que  orando  «lillMllM, M'ttréteMo 

íüera  df  mi, 

18  Y  le  vi  (jue  me  decía:  I>áte  priesa,  y 
sal  prcstamciite  fuera  de  Jerusalem ;  por- 
qneno  lüilitribitstMtTiÉitu 

19  T  y»  4ÍK«  Mor,  tíkm  w^bm 

99  MiKMnsbA'€B*9ÍVMl,  y  uolalM  por  Im 

BÍnftífopas  A  lo»  que  creían  en  ti ; 

2Ü  Y  cuando  se  derraraabn  lu  sangre  de 
Eatevan  tu  mártir,  yo  también  estab» 
presente,  y  tounnUi  á  «s  wmuimt  y 
guardaba  las  ropat  dolM^pi^lft  mataban. 

21  Y  me  d^o :  \é,  porrjne  yo  te  toogo 
que  enviar  l<yo8  á  los  Gentiles. 

^  X  le  oyeron  haata  esta  palabra;  y 
mUmem  éImmb  la  yo,  dtoleadot  <^ta 
do  l4  4lMmA  «tt  4il  Jbwthii;  fMwqiio  no 
oonviene  que  vivo. 

28  Y  dando  ellos  voces,  y  arrqjancU»  sut 
ropaa,  y  echando  polvo  al  aire, 

Sá  Mandó  «l  tribttao  que  lo  Uomen  á  la 
fortolofli;  y  ordoiió  que  Atese  (wroiitis 
do  con  azotes,  para  eabor  pot  qaá  •oeose 
otomaban  asi  contra  é\. 

25  Y  roiuo  le  ataban  con  correas,  Pablo 
4\Ío  ui  ccuturioti  qua  eataba  jpresente: 
¿OeesUflito  aiotor  á  en  homlrro  Bomo* 
no,  sin  ser  eoBdooedo  ? 

26  Y  como  el  cmf  nrion  oyó  «rfo,  fnó  al 
tribuno,  y  le  dió  aviso,  diciendo :  Mira 

^lo  que  vaa  á  liacer  j  porque  este  hombre 


»  T  Tlideaio  el  Mbimo  le  dQot  Dl- 
ane,  ¿eres  tú  Romanof  Y  él d^o:  Bi 

28  Y  respondió  el  tríbnno :  Yo  con  mu- 
cha suma  de  dinero  alcancé  esta  ciudada- 
aia.   Entonces  Pablo  d^o :  Mas  yo  aun 

39  Asi  que,  lu^  se  «peiiMPOii  de'él  los 
qnelehabiuideeiBmtaiirs  jdiiiseltel* 


era  Romano,  poPlisbOlle  atado. 
80  Y  el  día  slgnlento  qnerlcsido  i^ttr 

<!<•  ciiTto  la  causa  por  qué  era  acusado 
de  los  Judíos,  le  soltó  de  las  prisiones,  y 
mandó  venir  á  loe  Drineipes  do  los  aaoM^ 
dOt«i^  f  á  «tdAM  dUMMOf^l 


Pablo  prffrnfrtrtn  at  ron'-t7«r>,  dici'nuto  qvf  era  Fari- 
aro  y  qvt  *m  priñon  trn  porque  tijirmata  ta  1 
cien  rtvmli*  el  c— eflfo  oiirv      e¿  cwol  «r« 


matarle  otro  i/ío.  le  cw^BjaM^^.^ 

en  el  ooneillo,  di}ol  l^nee  y  lulK 

manos :  yo  con  toda  buena  conciencia  he 
vivido  dielaate  d^  JDios  lwita.4l  día  de 
hoy.  *•  •i^lifwfc'^is. 

áloeqtte< 

sen  en  la  boca. 

3  Entonccí»  Pablo  le  dijo:  Herirte  ha 
Dios  á  (1,  pared  blanqueada;  porque  tú  es- 
tas sentado  ¡lara  Ju^garme^Kmíotmo^áia 
ley ;      oontra  la  ley  me  nsMÉie  ft|HI|v 

4  Y  loo  que  estaban  prceetfUt-'d^éron : 
¿  Al  sumo  encerdote  de  Dios  rflipendías? 

5  Y  Pablo  dijo :  No  sabia  yo,  hermanos, 
que  era  el  sumo  sacerdote ,  porque  ea- 
erilii  eslát  N«  lnliUrti  WK0  lH  ágj^ 
nador  de  tn  pueblo;   •  *  • 

d  Entonces  Pablo,  vltodo  4110  %  iiflá 
parte  era  de  Saduceos,  y  la  otra  de  Fari- 
seos, clamó  en  el  concilio:  Varones  y 
hermanos,  yo  Fsriseo  soy,  h|)o  do'Pail- 


de  los  muertos  soy  yo  Jiu^do.  ■ 
7  Y  como  hubo  dicho  esto,  fué  hecha 
discnfiion  entre  los  Fariseos  y  los  8sd#> 
ceos ;  y  iu  multitud  fué  dindida.  ^  *' 
B  (Porque  Íso  (MddMi'dlMB  iitfc 
huy  fesurreccian,  ttl  dag«Í,<ddi^eepMÍ| 
mas  los  Fariseos  confiesan  ambo5  cOMllj 

9  Hubo,  pues,  un  gran  clamor;  y  le^ákh 
tándose  los  escribas  qu$  ^ámban  de  la 
parte  de  los  Fariseos,  rortlfdlsif, 

éoi  mmiL  iü  rniiMio  m 

bre:  que  si  alfftén  i  iij^Uttle  ba  babladd^ 
6  un  .*ingel,  no  peleemos  contra  á  Dios. 

10  Y  habiendo  grande  disensión,  el  tri- 
buno temiendo  que  Pablo  no  liacse  dcs- 
pedsa^  por  eilós,  mandó  Tébir  toldados 
y  MTobatarie  de-ttMiM^dQfellpe,  y 
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contenía  osto ; 

26  Claudio  Ljaia»  i  Eelix  gobmidoi 
excelente,  salud. 

27  A  este  varón»  tomado  por  los  Judíos, 
y  que  le  comenz^ilian  á  matar,  libr<5  yo, 
sobreviniendo  con  uoa  compauia  da  sc^ 
dadoiy  entendiendo  qno  era  Komaao. 

28  T  queriendo  saberla  ««osa  pot  ^aé 
le  acusaban,  le  Ileyé  al  eoncttlo  de  eUos^ 

2il  Y  hidU''  que  le  acuflaban  de  ahinnan 
cuestiones  dt-  la  ley  de  olios,  nuis  <jue 
uiuguu  criiuen  Iciüu  di^uo  de  muerte,  u 
de  prisión. 

SO  Usa  slíándome  dado  ayiso  de  aso» 

chanTias  qae  lo  hablan  aparejado  los  Jo* 
dios,  en  In  mi?ma  hom  lo  envié  A  tí: 
mandando  también  á  ios  acusadores  quo 
testen  diOaiita  4»  U  lo  que  M«M»"eoBtaa 
€L  Blenhayaa. 

81  Entonces  losjoldsdns  tomaroi^  Pa- 
blo, como  les  era  mandada  7  k  tn^^enift 

de  noche  á  Aiiúpatris. 
^  X  ei  dia  siguiente,  dejando  á  los  de 
á  cslNülo  que  fiieaen  eon  ¿i  ae  voMeraa 

á  la  fortaleaa. 

33  Y  como  llcpnroná  Cesárea,  y  di'^ron 
la  curta  :il  l;)  be  mador,  pre&eniafOA  taia- 
Ulan  á  i'ubio  delante  de  éL 

di  T  el  goliQcnador,  leída  la  «ertay  pre- 
gffntó  de  i|ud  pioTinela  en;  y  enten* 
diendo  que  em  de  Cilicia: 

35  Te  oiré,  dijo,  cuaudo  vinieren  tam- 
bién tus  acusadorCB.  Y  mandó  que  ie 
guardaren  en  la  audiencia  de  Herodca» 


11  Y  la  noche  siguiente,  p^entando- 
eele  el  Señor,  le  d^o :  Confia  Pablo :  que 
nítMntk  iiifl  testifioado  de  ™« eu  JierasalaaiL 
asi  has  de  tesüflcar  también  en  Boma. 

12  H  Y  venido  el  dia,  algunos  de  los 
Judias  se  jautaron,  y  prometieron  de- 
kjb  de  maididou,  diciendo,  que  ai  cp- 

nerian  ni  beberiiPL  junta  que  Jmbiesen 

muerto  á  Plablow 

13  T  eran  mas  de  cuarenta  loe  qve  luk 

bian  hecho  eí*!a  conjuración: 

14  Los  cuülts  se  luiTon  á  los  principes 
de  ios  sacerdoLc;^,  y  á  iob  auciuuoa,  y  d^e« 

ron :  Nosotroa  bemos  becbo  voto  debtOo 
de  maldición,  que  no  bemos  de  gustar 
nada  bosta  que  hayamos  muerto  á  Pablo. 

15  Ahora  pues  vosotros  cou  el  concilio 
placed  babw  ai  tribuno,  que  le  saqoe  m|)- 
llana  á  Toeotros,  como  que  queñsU  en- 
tondec  de  (X  alguna  eoea  mae  elerta;  jr 
nosotros,  ántes  que  él  UegiWb  estamoe 

aparejados  para  matarle. 

10  Entonces  el  hijo  Je  la  hermana  de 
Pablo,  oyendo  de  ia^  íu»eciiauíuis,  viuo,  y 
entró  en  la  fortaleza,  y  dló  aviso  á  Pablo. 

17  Y  Pablo  llamando  á  uno  de  los  cen- 
turiones, dijo:  Lleva  á  Cite  mancebo  al 
iribuoo,  j^rqjHO  üem»  cierto  aviso  que 
darle. 

18  £1  entoneea  tomándole,  U  llevó  al 
tribuno,  y  dQo :  El  pseso  Pablo  llamán- 
dome, me  rogó  que  tnOese  á  ti  este  man- 
cebo, que  tiene  algo  que  hablarte. 

19  T  el  tribuno  tomándole  de  la  mano, 
7  apartándose  á  parte  con  «7,  le  pregun- 
tó :  i  Qué     lo  que  Uenee  de  que  darme 

aviso  ? 

20  Y  el  dijo:  Los  Jndioa  han  concerta- 
do ro<;arte  que  mañana  saques  á  Puldu 
ai  couciiiu,  como  que  lian  de  Iniquirir  de 

di  alf^ua  cosa  maa  eleria. 

81  Usa  td  no  G<^i4ea  4a ellos;  porque 
mas  do  cuarenta  varones  de  ellos  le  ase- 
chan, los  cuales  ban  hecho  voto,  dcb^}o 
de  mahiicioo,  de  no  comer  ni  beber  Imta 
que  le  hayiui  muerto ;  y  ahora  estiia  aper- 
elbldoa  eeperando  ta  promese. 

"2^  Entonces  el  tribuno  despidió  al  ttan^ 
cebo,  mandan  do/4?  que  á  nadiod^iiae  qpe 
le  habia  dado  aviso  de  esto. 

4¿3  Y  liamadus  dos  centuriones,  les 
mandó  que  apercibleeeii  doecientoa  iel- 
dados,  que  Aieseii  basta  Cesárea,  y  se- 
tenta de  á  caballo,  con  doscientos  lance- 
ros para  la  tercera  hora  de  la  noche; 

21  Y  qu£  aparejasen  cabalgaduras  para 
en  que  poniendo  á.  Pablo,  k  llevasen  en 
aalvo  á  Félix  el  8»benu4gir  ^ 


CAPITULO  XXIV. 

Patio  (icutatio  delante  de  FelLr  })or  el  rumo  taetr- 
éoU  y  m  oradar,  dé  ttMeioto,  prttfanador  de  m  citll» 
y  «ti^plo»#  aumicímdor  df  <a  wrtÍMto  h^JUnmi-nm 
i.  JñoSb  respondiendo,  da  rosón  d»  m  venida  d  Mm» 

y  dt/iende  eí  lUíuitu.  "  /V/tx  átiata  el  jmno,y  lé 
manda  guardar,  y  tratar  humanamenU;  jrSoMniffo 
oído  de  él  la/tf  tn  CVwto,  U  entretitm  «gMwufO 
ti$eM^a$aeÍtm€9kÉél»ípalJlnvMé»éókmiee' 
tárenla  provimeta,  it         fTN»  JMT  tmtfPéHmm 

Y,  CINCO  días  despaca  descendió  d 
sumo  aaosadote  AnaniaUi  con  los 

anciauos,  y  con  nu  oIsctD  OMdor  Jkmado 
Tcrtolo;  los  cuales  comparecieron  de», 
lauto  del  gobernador  contra  Pablo. 
ií  Y  habiéuduie  citado,  lertuio  comen- 
a&áaeaaacia^ diciendo:  Gomossttosiqne 
por  causa  taya  vivemoa  en  gnnde  pas, 

y  habií-ndoRc  dado  buenos  reglamentoe 
á  esta  nación  por  tu  prudeoeia, 
3  Siempre  y  en  todo  lugar  lo  recibimos 
cou  todo  bacinüento  de  gracias,  obexee* 
lente  Félix. 

2d5 
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4£inpero  por  no  detenerte  mas  larga- 
mente, ruteóte  que  no»  oigua  bnívement€ 
toaian— áfaitquMM. 

6  Poiqnc  hemos  hallado  qut  <ate  hom- 
bre «  p«tilendal,  y  lovanta^Jor  de  fvú\- 
cioDes  entre  todos  los  Jndios  por  to<lo 
el  mundo ;  j  gefo  de  ¿a  eodieUM»  «ecta 
de  loa  üamnüoñ, 

€  SI  «Mi  «mbMmi  Mé  áfMW  Al  t«h 

pío;  y  prmáléiidola  le  jultUMMi  JlU«ir 

conforme  á  nuestra  ley. 

7  Alaa  <o¿ffvvin>endu  el  tribuno  Lyslos, 
eon  grande  vioUncia  i$  quitó  de  nueairaa 


91  Sino  que  ieap«r  .«ftts  aolavos  qma 


nleaen  á  ti:  4el  cual  tú  mismo  ettttal- 
nando,  podrás  entender  da  tod$A  tllM 
cosas  de  que  le  acusauioé. 

y  Y  añadieron  también  loe  Jiulioa,  di- 
drado  ettac  ooaaa  ler 

10  irBiitonccs  Pablo,  haHMadAlt  ImAo 
el  gobernador  de  que  habloAe,  res- 
pondió :  Porque  sé  que  ka  muchos  aüos 
que  erua  Juea  de  esta  nación,  con  mayor 


11  Qm  tú  pvadM  «ntMder  q«e  so  ha 
maa  de  «oei  Otes  fie  MIA  á  AdMr  á 

Jerusolem. 

12  Y  ni  me  hallaron  en  el  templo  dia- 
patAndo  con  altfuno^  Di.haeitndo  coÁ- 

d*  lA  Mwndf  al  «a  liA  ilBagogaa, 
ll  en  la  ciudad : 

18  Ni  te  pnedeB  yratar  hiA  ocíia  4t  qiic 

Ahora  rae  acusan. 

14  £sto  empero  to  oonfieso,  qiie  con- 
forme á  aqoel  camino  qve  UÁmAn  ellos 
]MiA#k»  AAi  tUrto  Al  Ok»  4a  ailA  pline, 

oreyendo  todos  las  ooaus  qM  mt  1a  ley»  y 

en  los  profctoB  están  escritas : 

15  Teniendo  esperanza  en  Dios,  como 
eUoa  mismos  también  ia  tienen,  de  qjuc 
kA  de  teta 
así  de  loe  JostM^ 

10  Y  por  esto  yo  procuro  tener  siempre 
conciencia  sin  ofensa  eoeMiA  de  IHoe,  y 
acerca  de  loa  hombres. 

If  Maí  peeAdoA  tttidioA  AfioA^  tIda  á 


•  18  Cuando  me  hallaron  imilieado  en 

el  templo,  <no  con  muItitQd,1sílMMi Albo- 
roto,) unos  Judios  de  Asia: 

19  Loa  cuales  eoa?enia  quo  fueran  pre- 

aAtenlAQÉ%A>t  ^ 

20  O  A  no,  estos  mismoa  dipan 
oí/uí,  si  hallaron  en  mí  alguna  cosa  mal 
hecha  coaedo  yo  eatnTe  dekmle  del  con- 
dllot 


gado  por  Toeotrot. 

22  Entonces  oidas  estas  CMas,  tenien- 
do Félix  mejor  conocimiento  de  nqtuA^f^ 
mino,  lea  puso  dilación,  diciendo :  Cnen* 
de  deAAilikilMW^MHteo  I^rsiaAv  AOÉteM 
de  AflMAAr  de  VMita»  BAgMiw  • 

23  T  aandó  al  eentnrk»,  que  ?ablo 
fuese  gnardado,  y  qne  ftiese  relejado,  y 
que  no  vedase  á  ningono  deloe  anjFe»^» 
servirle,  ó  venir  kÜL      '    '  T. 

M  Y  T  Algmi 'dinMiHpnee,  iMMMÍ 
Félix  con  Dmailla  su  mnf^,  la  cual  erl 
Judia,  llamó  á  Pablo^f  «fé4A 
la  fé  que  es  en  C  risto. 

25  Y  razonando  él  de  la  Jaetieia,  y  de  |a 
continencia,  y  del  juicio 
tAdoMl^i 
qne  teniendo  Ivgárepdirtteo  te  llamaré  i 

26  Esperaba  también,  qne  de  pnrf  c  de 
Pablo  le  seria  dado  dinero,  porque  le 
soltase  j  por  lo  cual  haoléÍMldle  f^ísáw 

nium  mn  fli  * 

pÍido»dee  AfteArMbC'  twfo 
por  sucesor  á  Porclo  Festo ;  t  queriendo 
Félix  ganar  la  graeiA  de  Jéa  Ímlif»,  d^ 
preao á Pablo. 

CAPITULO  XXTj^'-^'  • 

9tU^é»  wmvm  t»  uevmdo^tr  ¡ot  Jmdio»  MaM»4|d 
mu»  JPtw!^imml  Ftttot  y  4  m  4<|ÍMiri>  l^p^M^M 

mtnte.  2.  PidiéndoU  el  Proc¿Wíí  ri  qmtr^  wr  O»-'- 
rodo  il  Jerutalem  ;xT»a  ttr  afíd  juzyntfo,  prof-^Tii  tu 
impotaci»  M  éteiarmta,  y  ap^la  para  Omst,  y  ia 
«gwtoc<éii  to «t  enawrfWa.  x  t'ttto  taen4]^^jM^ 
lantt  del  rev  Agrifpa  y  de  grande  entNtOrÜ  P*'^ 

rttocion  efe  MtMMk 

FESTO  pues,  entrado  en  la  provincia, 
tres  diaa  despnAA  A«hiA  dA^eAeraftá 
Jemsalem.  .  '  **m  '* 

2  Y  comparecieran  delAUte  Ae  ftiliqi» 
üA  AA—jAK  y  |>rtn<lirtiA  Il4te 
Judios  contra  Pablo,  y  le  rogaron,  t 

3  Pidiendo  favor  contra  él,  qne  le  hl- 
cieBC  traer  á  Jenisaleni,  poniéndola 
chanzas  para  matarlo  en  el  camineti^. 

á  Maa  MAI 


partirla  presto. 

5  Los  que  de  vosotros  pueden,  dijo,  dee- 
ciendan  conm^  y  si  hay  algon  eriOMK 
en  eete  varón,  Aedeeal^  •      .  yM»^^ 

dtJMtaS^tl^^ 

día  se  asentó  en  el  tribonal,  f  JiMBd6 
que  Pablo  f\iese  traído. 
7  El  cual  venido,  lo  rodearon  los  Jodloe 
qne  hAblAn  iiiiiWii  Él  illliillili^iitegna»» 
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4a  OMlmJBiklo  mmcbflB  y  graves  acasa- 
éioiMt»  Jm  eiMlM  vo  podían  probar, 

8  Conieitaado  l^blo  pur  si :  Qtte  ni  con- 
tra la  ley  de  los  Judioá,  ni  coutra  el  tem- 
plo» ui  contra  Cesar  he  pecado  en  a! ero. 

9  *&  Mas  Festo,  qneriondo  coograciarBc 
eon  lo»  JiiüiQs,  respoBdteBÉo  á  Mío, 

Juzgado  alUí  de  estas  cosas  delante  de  mi  ? 

10  Y  Pablo  dijor  AbIc  el  tribunal  de 
Cesar  «itoy,  don  k*  drbo  aer  iur.frt^Ao.  A 
loó  iuUios  uu  iic  hecho  a¿^vio  al|^uno, 
como  tá  BtlMt  m  uy  bi«ar 

11  Forgoe  algnnw  tn^Mii»4  oosft ■jgtt» 
na  digna  de  muerte  he  hecho,  no  rchnso 
do  morir;  mas  si  nada  hay  de  las  coe:ií« 
de  que  estos  me  ucnsan,  nadie  me  puede 
«ntre|j;ar  lettoft:  á  Cesar  ^^olo^ 

.1(9  SntOBoei  Fe«fco,>a»l«iMhi  hMÉ4m 

el  consejo,  respoAlá:  4 A  CMor 
l^eUdo?  á  Cesar  Irás. 

IS  ^  Y  pasados  alLMJiiós  días,  d  wy 
Agrippa  y  Beruicc  viuieruu  á  Cesárea  u 
Md«daráPe«ta 

14  Y  como  estuvieron  allí  nachos  dias, 
Fcsto  declaró  al  rey  hi  cansa  de  Pablo, 
diciendo:  Un  varón  km  sida  diñado  preao 
por  FeliXt 

25  For  el  cual,  eaudo  yine  á  Jaiulen, 
comp«reciaioii,cuilf  nH  kw  iKiiidjMiB  de 
los  sacerdotes  y  los  andaM»  4«  loe  Ju- 
díos pidiendo  condenación  contra  él. 

'     16  A  los  cuülcb  respondí,  uo  ser  cos- 
tumbre de  los  Komauos  entregar  a  iiom 
bre  alguno  á  la  maeite,  ántes  qnfi  d  que 
68  acosado  tcug^  presentes  sus  acusa- 
dores, y  haya  lugar  de  Mmdene  de  la 

•  acusación. 

17  Así  que  habiendo  reñido  juntos  acá, 
•til  nlnini&adllacloaeldia  8iguioutaioit# 
4o    Él  iúXan^mmáé  traer  al  bera>re. 

18  Jftia  eataodo  presentes  sus  acnsodo- 
roA.  nln!:rnn  crimen  le  opoeteriMi  délos 
que  yu  «osjíefhnba- 

19  Sino  que  teuian  contra  él  ciertas 
cnettloMo.aoarca  de  ea  mKftntM&m^  y 

de  un  cierto  Jeaii  dltolo«  el  eul  ftÚo 

alirmaba  vivir. 

30  Y  yo  dudaudo  en  (ucstion  serao- 
jauLc,  k  dije,  ai  qnerla  ir  á  ^erusalem)  y 
aUá  ser  juz^do  de  f  ntn  riwi 

81  Mas  apelando  BaMo  á  aer  gwadado 
para  el  juicio  de  Augusto,  mandé  que  le 
guardasen,  hasta  que  le  envíe  á  Cesar. 

2*i  Entonces  A^ippa  dijo  á  Festo :  Yo 
tambicn  querría  oir  á  ese  hombre.  Y  él 
dyo:  üafiattaleQifáa. 

j».  Y  al  otf»  ,dlft'tlirimiA»  Agrfn»  7 


Bemloe  con  mucho  aparato,  7  entrado 
"íA  ÉHdtteifo  em  lea  tribonoe,  y  lotf 

varones  mas  principales  de  Ta  ciddidi 
mandr'indolü  Ti  sto.  fué  tnúdo  Pablo. 

24  Entonce-^  Festo  dijo:  Roy  Agrippa, 
y  todos  los  varones  qne  estáis  aquí  Juntos 
con  nosotros,  Teli  d  esle^enbre,  portA 
eaal  toda  la  mullltiia  de  Mi  JMloe  me 
ha  demandado  en  Jemsálem,  y  ttqtl  tom- 
bfeñf  giHiMMe»  ^(Qé  flo  wiitleiie  ^ne  "vlva 

mas. 

25  Mas  hallando  70  qne  nln^na  cosa 
digna  d»  mwMe  Itoi  beciM,  7  apelando  él 
miaino  á  Asgnato,  he  delermlnado  de 

enviarle. 

20  Del  en  al  no  trnr'o  coPa  cierta  que 
escriba  á  mi  tschor,  por  lo  cual  le  he  sa- 
cado ante  vosotros,  7  mayormente  antó 
tl^  Olí  tegr  Agrf ppo,  pava  que  luMio^eta* 

men,  tenga  que  escrfbit. 

f?7  Pnrf]ne  fuera  de  mTovi  rae  parece 
eti\  iar  un  preso,  y  no  informar  de  lOS 
crímenes  ulegculoft  contra  él. 

CAPITULO  XXVT. 

Pabto  d^tmdUmdote  de  la»  ttthtimfaB  de  los  Judtot 
<ft  to  cual  «t  pentgttUh  4$  Im  JaHi^  t*/M»  It 

rnh>rr.i:-n  'fr  l>co.    3.  Kt  rt¡f  AgT^pU  $  ÍOt  é€  WW 

te  juzgan  inocrntf  ,  ¡te. 

ENTONCES  Agrippa  d^Jo  álWor  Be 
tepewHalwMarjwirtt  Mlo  en- 
tónete «rtendlendo  la  manO,  comens6  i 
dar  razón  de  si,  dirirmio  • 
2  Acerca  de  todas  las  cosas  de  (^ue  soy 
acusado  por  los  Judíos,  oh  rey  Agrippa, 
téngome  por  dlidnad,  dli  qtte  detente  de 
ti  me  befa  íu&f  de-defender. 
8  Mayorni(*rtt§  jyrnfj7t^  yo  que  tü  en» 
tiendes  de  todos  las  costumbres  7  en  ca- 
tiones que  hay  entre  los  Judíos ;  por  lo 
ewá  te  niego  que  me  oigas  eon  pncienda. 

4  MI  nuaeta  de  vlTlr  deide  mi  moce- 
dad, la  cual  «desde  el  principio  fn^  entre 
lot  de  mi  nación  «a  JeroialeBi,  todos  loa 
Judíos  la  saben : 

5  Los  cuales  tienen  ya  conocido,  si  quie- 
rea  teetldoatls,  que  yo  desde  d  ptfnel- 
pio»  dOnfbraie  á  la  secta  mas  esMta  de 

nne^f ra  rclicifin  he  vivido  Fariseo. 

6  V  íiluira  \m\v  la  esperanza  de  la  pro* 
mesa  <^ue  hizo  Dios  á  nuestros  padres 
estoy  Mamdo  d  JiiMui» 

n  A  taMdjironMnf  niieitfas  doce  tribtti, 
sirviendo  d  .Dftw  perennemente  de  diay 
de  noche,  esperan  que  ha^<?e  venir;  por 
la  cual  esperanza,  oh  rey  Agrippa,  SOJ 
acusado  de  los  Judíos. 

8  jOtatio  ae  Juzga  cosa  Inerdble  entre 
tmtroaqp»  Dioa  reanelteloe  nmertot? 

14» 

Digitized  by  Google 


migo  qn*  MI»  4e  iMcer  uuotet  mtm 
contr»  el  nombre  de  Jeaus  el  Nazareno. 

10  Lo  cuxü  también  hite  en  Jerusalein, 
y  yt)  encerré  en  cárceles  a  muchos  de 
loé  i»aulu»,  liabiuudo  recibido  poderes  de 

do  lee  ék^mámo  «to- 

tra  e//ojt. 

11  Y  muchas  veces  castigándoloc  por 
las  sluaj^ogas,  lo$  forcé  á  blasfemar;  j 
eof urecido  eobre  mtmtm  «oflin  dtoe,  bi 


]•  Mm  cayo  ÜMBpo  yeado  yo  á  Dámás^ 
co  con  pude  res  y  comisiMI  élb  l4M  pÉi* 
cipe?  de  los  sacerdotes, 

lli  i¿u  mitad  del  di)^  oh  rey,  tí  cu  el 
ombído  wmklaz  que  sobrept^aÍM  élMK 
pluiar  M  «61,  ]»«nl  mdié^  r  álM 
que  iban  eonmij^o. 

14  Y  babicodo  caido  todos  nosotros  en 
Uerra,  oí  una  vo/  que  me  hablaba^  y  de- 
cia  en  lengua  Hebraica:  8MÜo,-4haio, 
4Por  qué  m  ptrttgMt  Hw^cémim 
OI  dar  coces  COBtfli  Um  «frijones. 

15  Yo  entonces  díje:  ¿  QuWn  eret,  Se- 
ñor V  Y  cl  dijo:  Yoioy  Jesús,  á  quién 
tú  persigues. 

10  Um  Itfialftte,  y  póate  MftM  tm 
pié«|  pocqiM  pm  «to  to'hB  aparecido, 
para  pomrtc  por  miuistro  y  testigo  de 
las  cosa**  que  kM  fisto,  y  áe  1m  ea  que 

te  apareceré ; 

17  Librándote  á»  este  pueblo,  y  de  loe 
Omtfles»  *  lM«nÉl«i  uhoni  to  «■«!•» 

18  Para  abrir  8ns  ojos,  para  que  se  con- 
viertan de  \íis  tinieblas  á  la  lux,  y  <fe  la 
potestad  de  SatanúK  á  Dios,  para  que 
reciban  por  la  fé  que  es  en  mi,  remisión 
de  pteiiw,  y  eueite  «ilra  k»  qu*  mb 

MOtíticados. 

10  Por  lo  cual,  oh  rey  Afp:lp¡^9»  Éli 
rebelde  ú  la  visiou  celestial : 

2ü  Antes,  primeramente  á  loe  de  Da- 
•Meco,  y  eu  Jéw— llera,  y  por  todft  I» 
Uenn  Jade»,  yá  k»  OlpiiilM,  wn»- 
ciaba  que  se  arreptutlesin  f  se  convir- 
tiesen á  Dios,  hucbaida  tkMi  d%iiM  de 
arrepentimiento. 

21  Por  causa  de  esto  los  Judíos  tomáu- 
daae  «B  il  Uuplo,  ftenteMiB  4«  fluAuMMi 
Si  Mm  ayudado  de  la  ayuda  de  Dios 

persevero  hasta  cl  día  de  hoy,  dando  tes- 
timonio á  cbicos  y  á  grandes,  no  dicien- 
do nada  fuera  de  las  cosas  que  lus  pro- 
íbtat  y  MoyMi  dieron  que  lubltii  de 
TUBlr^dMter.- 

89  Qf^  «l  Gitolo  habla.  A»  fñmw, 
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de  los  mncrioe^  y  que  taibla  de 

luz  á  este  pueblo,  y  á  los  Gentiles. 
34  %  Y  diciendo  «'1  estas  cosas  en  su 
defensa,  Festo  á  ^'ran  voz  dijo :  Estás 
loco,  Pablo:  las  muchas  letras  te  vuel- 
twíioodi  '       -I*  • 
«I  iUa«  m<^i  H» <Mlfl»|1óeo,  excif 
lente  Feeto,  sino  ^  MW>^iMca  A 
verdad,  y  de  templansta.  * 
2G  Porque  el  rey  sabe  estas  cosas,  de- 
lante del  eaál  tutalll«»hel>Ío  tim  flbertarik 
porque  estoy  migmé'^-m'Wtf  Igtfw 
nada  de  estae  coeee,  ^|IM^Mt^  WtaMi' 
hecho  en  al^n  rincón. 
27  i  Orees,  rey  Agrlppa,  á  loe  pnif«tMl 
Yo  sé  que  cree¿.     .    *  ■  •         *  '  ' 
Agrippa  d9»4Mlirt' 


pooo 

tlano.  •  • 

21)  Y  Pablo  dijo :  Plugnicsc  á  Díoe^lflrt 
por  poco  y  por  miílcho,  no  solamente  tü, 
mas  también  todoeioi  0b  boy  WI<oyen« 
IMeéli  MMe  «MWi'l»  •tft 
estas  prisiones. 

80  ^  Y  como  hubo  dicho  esto,  se 
tó  el  rey,  y  el  j^obemador,  y  Itcroleer^ 
los  que  estiU>an  aeeatados  con  elloe.jy*' 

•I  T  edM  «e  relfeiMi  aparte,  MH^ 
bea  loe  «Me  á  loe  iHI^'gUuBdo i 
guna  cosa  digna  ni  dé  muerte,  iü 
slon,  hace  este  hombre. 

80  Y  Agrippa  dijo  á  Festo :  Podia  eeia 
hombre  ser  suelto,  si  DohubieiaeoeMo 
idOteea  1.  ••««i/*' 

CAPITüLOXKttt^ 

La  nartffoeion  dt  Pátth  p€tra  Homa.  ^  la  <vaf  ÍWKÍ 
rfletufo  grande  Umpettad  «■  la  utar,  W  «oáo  cumttm.¡m 
y  fn/utrza  d  fptíoc,  y  roatpiéndoM  la  maiTC  at  Jkk 


MAS  cuofido  fllé>  iMMUiMitii  que 
hablamos  de  naveí^ar  para  Italia, 
entrej*aron  á  Pablo,  y  á  alg'unos  otros 
presos  á  un  centurión  llamado  JnUOuda 
lo oompaftia Augusta.'  '  '-^ 


Adraraitteoa,  nos  partimos 'pOtlfliK#é|g# 
por  las  co?ta«i  de  Asia,  estando  con  noiso^' 
tros  nn  tul  A riAterdii%-|faeo4oiiio^,#i 
TUessalonica.  '  •  .«ww 

S  Til  «te  oiga louO»«iglfl«le  ^1  É^a, 
y  Jallo  tratando  á  Pifelo  liitmtojiÉagl| 

permitió,  que  taCM  A  »1M  É¡ÍÍÉf0ñ0ft 
Bcr  de  ellos  bien  tratada. 

4  Y  alxando  velas  de-j^,  iMTi^^ámoe 
bigo  de  Chipre ;  ptO^  M^ÉMloa  Mk 
edMiaiiot.  iHd  i  -pik. 
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jtmto  á  Ciliciii  y  Pamphiliü, 
Al yr;i,  7«<f  at  cmutad  de  Lycia. 
O  Y  üailaiido  aUí  «1  centurión  un^  nave 
Al^^driawt  q«e il»  állidia,  non  puso  eu 
elhk 

7  Y  UMLvegajkáo  mufllioft  dia»  despacio, 

y  hribiííudo  apenas  llegado  delante  de 
Guidu,  uo  dejándonos  el  viento,  pnví^- 
m^oé  bi^o  de  Creta  jiuito  á  Suimuu. 

8  T  doblándola  apcMH»  vlribra  é  oa 
lagar  qac  llamau  Bollos  Paefftst^  OOWa 
del  cual  estaba  lu  ciudad  ti»'  Lasca. 

9  y  pasado  nmcho  tiempo,  y  siendo  ya 
p«U|p'osa  la  uave^^aciun^  porqmc  ya  era 
pasado  el  ayuno,  Pablo  ui^nmUikm, 

10  Dtatondo:  Ymmm^fB^  qnaaomptr- 
Juicio  y  mucho  diUVo,  no  solo  del  carga- 
mento y  de  }n  nave,  mas  auu  do  nuestras 
Yidas,  habrá  de  ser  lu  n:vveí^cion. 

11  Mas  el  ecnturiuu  ereia  laas  ai  mocs- 
tr»  7  al  yUblo,  q«a  á  lo  q^a  flMo  desla. 

Id  T  «0  iMbluido  imcrt«  «¿atoda  país 
jbavemar,  los  mas  acordaron  de  pasar 
aun  de  allí,  p»r  «rr  >\  de  al^cun  ni<>d.>  }»u- 
diesen  lidiar  á  riicnice,  y  iuvcroar  aUi^ 
fiif  «i  un  pneito  4a  Ciáta^^iia  mira  al 
andoeete,  y-  al  Mnieste. 

13  Y  soplando  blandamente  el  austro, 
paree! (^ndol es  qne  ya  tenían  lo  qac  de- 
aeabau,  aUando  twtes  iban  coftteaado  Ja 
Creta.  * 

14  Ifaa  no  mnebo  daapvai  414  oontia  la 
«loas  un  TlentatanpeitaoM  fna  ae  Uaná 

Enroclydon. 

15  Y  Bieudo  arrebatada  ]>or  ti  la  nave, 
qne  no  podía  resistir  al  viento,  ia  ú^á- 

vuM,  j  4cainot  Umdoa. 

16  Y  oarrtodo  dabi^o  do  ana  paqno- 

fia  isla  qnn  llama  Claad% timna pn- 
dimos  pinar  el  esquife: 
le  El  cual  t4miado,  usaban  de  remedios 
eifti«ndo  Ja  Mve ;  y  t«ale«4A  Umor  que 
no  dioMR  an  la  Slirit^  ala^dai  toayql—, 
eran  oaí  llevados. 

18  Y  habiendo  sido  atorni  en  fados  de 
una  vehemente  tempeslad»  el  sigoienic 
dia  alaron  el  buque. 

19  T  al  tMWMo  M  moiokoa  oon  urna- 
Una naioa  arhiBiot  ka  «paa^  dala 


20  T  no  pareciendo  sol  ni  estreUas  por 
muchos  dios,  y  viniendo  ana  tempestad 
ao  peqneia  aabra  mmlnt^  jn  a»  per- 
dida toda  la  espemaadaaalvanMia, 

21  ^  Y  habiendo  ya  mucho  que  no  co- 
miaraos,  Pablo  puesto  en  pié  en  medio 
de  cl!o8,  dyo :  Fuera  de  cierto  conve- 
niente, ok  varonil  haberme  csc^^chodo  1 


á  mi,  y  no  haber  partido 
gooar  esto  perjuicio  y  daño. 
22  Mas  ahora  os  amonesto  que  tengáis 
bntB  áaiau»;  porque  ninguna  pérdida 
taabiá  dO'pwaona  entra  vaeotioa,  alno 
sohunanla  da-laaavc 

2;i  Porqoe  esta  noche  ha  estado  con- 
migo el  ángel  düd  l>Íos,  de  quien  toy»  j  á 
quien  sirvo, 

M  IHriendo:  M>lo,no  lengii  temort 
es  meneeterqna  eeas  presei^ado  delante 
de  Cc^ar ;  y,  he  aquí.  Dios  te  ha  dado  á 
todos  loa  que  uavcLmn  lentigo. 

25  Por  tonto,  oh  varones,  tened  buen 
ánimo  (  porque  yo  confió  en  Dioa  qne 
eeiAiaí  comomekaaldodiaiML  • 

20  Ifateamoieitar  4»  dMBoa  aa  naa 
isla. 

27  '¡  Empero  venida  la  catorcena  no- 
che, y  siendo  llevados  de  una  á  otra  parte 
poralmarAddállaa^loanHiriniaQa  41n 
Madla  noche  sospadiatnn  qne  estaban 

cerca  do  alguna  tierra. 

28  Y  echando  la  sonHa,  It  lUaron  veinte 
bras^as;  y  pasando  un  poco  mas  ade- 
lenta»  Toívinido  4  eehar  la  sonda,  liaUa- 
ron  quince  biaass. 

29  T  teniendo  temor  de  dar  en  escollos, 
echando  cnatro  ancla»  ric  la  popí^  desea* 
bon  que  se  hiciese  do  üia. 

SO  Mas  procurando  los  marineros  de 
bnlnift  de  la  naTe»  eahando  el  esqoUe  4  la 
mar,  oon  parecer  eomo  qne  %nerian  Jar- 
gnr  las  anclas  de  proa, 

31  Pablo  dijo  al  centurión,  y  á  los  sol- 
dados; &i  esios  no.  quedan  en  la  nave, 
TosiatiQa  no  podéis  sslmos. 

S3  Bntonaea  loa  soUudos  cortaron  las 
amarras  del  esquife,  y  dejáronle  caer. 

83  Y  como  so  comenzó  á  hacer  de  dio, 
Pablo  exhortaba  á  todos  que  comiesen, 
diciendo ;  £ste  es  el  catorceno  día  qne 
espenJs  y  pemanseeia  aonwos,  no  eo> 
ni  leudo  nada. 

r\i  Por  tanto  09  rn^j^  quo  comáis,  por- 
que cüío  es  para  vuestra  salud ; «que  ni 
aun  un  c^ibello  de  iu  cabeza  de  ninguno 
de  vosotros  pereesBá. 

85  Y  habiendo  dicho  esto^  tomando  el 
pan,  díó  í^raolaa  á  Dios  en  presencia  de 
todos;  y  rompicudo/o, comenxó  á  comer. 

'áü  Entonces  todos  teniendo  ya  mejor 
ánimo,  comiftfon  ellos  tsmWtn. 

87  T  dkamoa  todas  ks  pamonss  en  la 
nave  doi>cientas  y  setenta  J  seis. 

;>S  Y  hartados  de  comer,  aliviaban  la 
n'íve,  fclinnd^)  t  i  grano  á  la  mar. 

úü  Y  cuino  se  hizo  de  dui,  nu  cunuciau 
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Ift  ttorm;  mat  ▼etoa  una  «utaainj  que 
tenia  pUya,  4  l»#Ml  MOfiMNn  i»  68lÍM| 

ti  pudiesen,  la  nave. 

40  Y  alzando  anrlas,  so  dejaron  á 
la  naar,  lar'j^audo  lambk-ii  las  ataUur  is  de 
los  güberuail<»;  ^  abuuia  lávela  iua>or 
il  Utenl»,  iteate  41»  playa» 

la  nave  dló  al  través ;  y  la  proa  kincada 
estaba  <«m  moTcrset  mas  lapofftteitlaia 
con  la  fuerza  de  las  olas. 

42  Entonces  el  acuerdo  de  los  soldados 
foctk  q«e  WKkmm  é  im  pmoa;  porque 
llteg^no  huyese  escapáadoso  nadanda 

4S  Mas  el  centurión,  queriendo  salvar 
á  Pablo  cí*torbó  este  acuerdo  ;  y  mandó 
que  los  que  pudiescu  uadur,  se  ecbuscn 
<yifa  lo»  piittecos»  v  MlIflMii  á  tierra: 

44  T  loe  deiMB,  fMfte  en  tablas,  parte 
en  cosas  de  la  nave :  y  asi  eoolitecló  qoe 
todoe  ee  salvaron  á  tierra. 

CAPITULO  XXVTIT. 
SaíidM  dé  la  mar  Fabio  y  mu  eomjtaíier»»,  h>»  d*  la 


domde 

tmordidn  de  urna  sibora,  y  quedatulo  tin  ningm  vial, 
lat  UM/arui  U  comienzan  d  tener  em  eitimm.  i.  ,Soh 
hospedados  de  Pvbtio,  cuyo  padre  tana  l'aÑo.  3. 
Pamdoa^mammdEommtfmm  rtiMo»  d»  lo»  ktr' 

dondr  llamnihif  Ion  ./t/f/MH,  y  derlarr'ndoJes  el  Fifin- 
§tlio  «n  Crüéo,  ttluf  U  dgmtckoM,  y  il  ie$  intima  m 


YOOHO  eseaparon,  entonces  cono- 
cieron la  inla,  que  se  llamaba  Melita. 
2  Y  los  bárbaros  nos  trataban  con  no 
poca  humanidad;  porque  encendiendo 
wtkgrmñubgo^  nos  i«oilileroa4t«4os,  á 
€Mm  de  la  lluvia  que  fiot  eetal»  enelma, 
y  á  causa  del  frió. 

8  Entonrcs  habiendo  Pablo  allegado  al- 
gunos sarinieulo8,  y  puéBtu/o«  en  el  fue- 

^o,  uMTiboim  lóyeado  del  enlori  le  aeo* 
aetf4  4  U  mano. 

4  T  como  los  barbaros  vieron  la  bestia 
vfnfnma  colgando  de  su  mano,  decían 
los  unos  á  los  otros :  Ciertamente  este 
bombre  es  homicida:  4  quien,  aunque 
éeetpalo  4e  la  aer,  la  TUgnica  ala  ao^ 
bargo  no  le  4^Ía  vivir. 

5  Mas  él,  sacudiendo  la  bentlft  TU  fl 
fuego,  ningún  mal  ¡)adeció. 

O  Empero  elloB  estaban  esperando,  cuan- 
do W  habla  4a  hlndiar,  4  da  CMT  moaito 
da  repente;  mas  habiaado  aqiafado  Mf> 
cho,  y  vioadaqütilngnn  mal  le  venia,  mu* 
dados  de  parecer,  decían  que  era  un  Dios. 

7  IT  En  aquellos  lugares  había  >rrtas  he- 
redades del  hombre  principal  de  lu  isla^ 
'  llamado  PiibUo,  d  enal  nos  rodUó,  y 
iioa  heapadó  im  días  hnnaanAfliitBL 

m 


^  y  aaantatiri»  qae  él 
estaba  eft  eaM 

diMfttcría :  al  «ül  Pablo  entfd^f 

pues  de  haber  ondOi  la^ 

encima,  y  le  sanó. 

d  Y  esto  hecho,  Uunbien  los  otros  que 

ttt  la  liMariaa  attfeniadade^,  UcgaUoi» 
y  ftiemiiMMidQa;  •       ..•«  «s 

10  Los  cuales  también  nos  hontwoa  4t 

muchas  honras;  y  habiendo  'de  nav« 
nm  cargaron  de  las  oosas  neci-sarias. 

U  %  Asi  que  posados  tres  meses,  n&v^ 
géMOi  e««iiai 
bla  invernado  en  la  isla, 
ensefia  á  Castor  y  Pollux. 

12  Y  venidos  á  ájrraeaaa»  • 
tres  dias.  •  . 

15  De  teda  BWftuÉt  i*^  déitador, 
vtaimoa  4  BlMgÍ»{  f  ñ.dla  iaapMt 
veatando  el  austro,  TtaiaMp  ál  iiguudu 
dIaáPuteoli: 

14  Donde  ballaudó  hermanos,  dos  rogta> 
ron  que  quedásemos  con  eUoe  skte  dlaa\ 
y  asi  vfakMa  hialatoMf  « 

U  •Da'daMe  oyanÉi  da  iMaotroa  loa 

hermanos,  aos  palieron  á  TccÍt)\T  haí*t!\  el 
Foro  de  Appio,  y  las  Tres  Tabernas:  á 
los  cuales  como  Pablo  vió,  dando  gra- 
dkm  4Phn,  t— 6  eoniaari^ 

16  TeooMlliflnidétBoÉiakalMÉV^ 
rion  enlMgó  lee  presos  al  prefecto  de  Ú 
guardia;  mas  á  Pablo  fu<^  permitido  da 
estar  por  si^  con  un  soldado  |9£aar> 
dase.  -  •«••** 

Vi%  TaooBtaijIrt,  qwa  Um  Üi*  imi— . 
Pablo  coilVMd  leí  pHnflÍ|MM»  do  Me  Jf\dh 
dios :  á  los  cuales  como  fueron  Jnotoai 
les  dijo:  Yo,  varones  y  hernfaoos,  no  ha- 
biendo hecho  nada  contra  ^  pneblo,  ni 
eomtra  laa  ilnUlltlit  éa  loa  padrea,  ha 
Bldo«i>mbaiga  aatrugaio  preii»  d¿de 
JerusaNtf  en  manos  de  loe  Bomatioe : 

18  Loa 'cuales  habiéndome  examinado, 
t)ic  querían  soltar,  ]>or  no  haber  ea  mi 
ninguna  causa  de  muerte. 

m  ü^oi  iiiKiÉim  kia<iaüaa>  WéÜ 
fbrsoso  de  apelar  4  Cesar:  no  t  ñutí  pÉk 
tenga  de  qnc  acusar  A  mi  nación. 

20  Asi  que  por  esta  causa  os  be  llamado 
j>ara  veros  y  hablaron;  porque  por  Is 
Mgenmga  de  Israel  eitoy  atado  coa  as^ 


21  EatoMas  ellos  le  dli«m; 
ni  hemos  recibido  cartas  en  manto  4 
de  Judca,  ni  viniendo  alguno  do  loa  her- 
manos nofr  ha  DoUciado  iai  hablado  mkam, 
mal  da  ti  .  •  Ji«á' 
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0tt9<  porque  de  esta  secta  notorio  no«  m 
que  cu  todos  lugares  es  eoutrudicha. 

r  habiéndole  señaladu  un  di&,  viole- 
lOB  A  A  anuítiM  á  m  «lojamhmte,  ¿  Im 
emlM  exponía  j  teetUcsha  él  retao  de 
Btae,  pfoearnndo  persuadirles  las  cosas 
qne  son  de  Jesús  por  la  ky  de  Movrp?,  y 
por  los  profietos,  deade  bt  mafiaoa  liaaia 
Ja  tarde. 

M  T  algunos  eWBlliiv  álo  quesee  Alela, 
mas  á}gtasm  nb  ératai. 

25  Y  cofno  fueron  entre  sí  discordes,  se 
fncron,  dcf^puea  de  habcrtí»  dicho  Pablo 
una  palubm:  Bien  ha  hablado  el  Espi- 
rita Saato  por  el  profeta  Isoias  á  noee- 


26  Diciendo :  Vé  i^te  pueblo,  y  diln; 
Oyendo  oiréis,  y  no  entenderos;  y  Tien- 
do Yurels,  j  uo  p^reibireia. 


27  P<yqtio  el  eonmn  ña  este  pncljlo  si} 
ha  engrosado,  y  d»;  los  oídos  oyen  pesa- 
damente, y  de  sus  ojos  guiñaron;  por- 
que no  vean  de  k»  ojos,  y  oigan  de  kw 
oIdOB,  y  entíendan  de  eonion,  y  se  con- 
Tlertan,  y  yo  los  sane. 

28  Seáos  pues  notorio,  que  á  los  Gen- 
tiles es  enviada  esta  aalTacion  de  Dios; 
y  que  ellos  la  oirán. 

29  T  lisUendo  dldK>  esto,  los  Aidiós 
te  salieran,  y  tentan  entfe  si  i^tsn  con- 
tienda. 

80  Pablo  empero  quedó  dos  años  ento* 
ros  en  su  casa  que  tenia  alquilada;  y 
recMa&todosloa  qne  entnbnná  A,  ' 

81  Pndlcendo  él  mino  de  Dios,  y  ens«> 
fiando  las  cosas  que  son  del  Señor  Jcsti 
(  fisto,  con  toda  libertad,  y  sin  impedi- 
mento. 


JUA  JtáPISTOLA  D£L  APO^^TOJU  ^Aíi  PABJUO  A  hOS 

KÜMANOS. 


CAPITULO  L 

Dfclarwxcto  el  apottol  m  vocación,  dertnra  arímismo 
cuál  ma  la  nutaneia,  ^eeto»,  y  fin  del  EvangtKo, 
contó  €H  putttHio  de  m  ditfnda  en  esta  epiMola,  en 
la  aud  prttmiU  dt  jtíiicémK  wIm(o  mo^lror,  giM 

lof  Omfile»  f>or  tu»  filofoñni,  ni  lo'  ./icfio?  j  nr  m 
tcnjiorat  eleccioJt,  leg  y  cvllo  externo ;  wuu  vr.  pne- 
Uo  que  pñmtramenU  tM  e  fuf/úJo  eUmameníe  dé 
jMo$  por  M  jmra  f  tíhrt  voluntad  ind\ftmtUmcnU 

es  IHm  de.  lodot)  **oundamMte ,  <jf-<  .      imfhlo  en- 
tra en  In  gracia  de  Dios  no  jtor  ti  mvrito  de  tu» 
ri>  iHttr^,  ó  guarda  de  lr¡f  de  Dio»,  ídno  por  f¿ 
■  «<«•  «•     l«  oMl  «vwdtfiaMJifc  prvpmm  «I  Evm^ 

jHítiH<~'''!  y  fojitifíi'adoa  muestran  ejita  aaidificn- 
cion  jMr  la  jundoaa  rida,  d  ia  cual  ton  pa  dLüe» 
•  iMvÁMto'^Mi  um  iiyrtia  por  víHUédaiU  muerte  y 
MgMdKwti  «Id  Jkñor^  y  remciteiMéo  por  i^n^nd  de  m 
refurrecckm  d  nueva  vida,  corno  Itl  e*  representado 

eii  Jii '"J  líf  p'.rr/r  ]     Ii  ><;rurti/s  i¡i,  !i  ;urtni¡avla'(UedcneOn 

Tvmtro*  de  pecado,  en  t'rüt»  (par  W  cual  y  en  el  cual 
lAm  ya)  tímem  toda  mparMM.  4rc*  «a  te 
«MM  dt  toda  eeta  diepnta  entrando  en  la  cual  (2) 
priMto  lot  CfentUet  con  twfnf  nft  virmde^  estar  imiy 
lefoi  de  ter  pwbio  de  f>r  u»,  ].,Ti/ur  rl  ronocímiento 
^  J/ioe  i$$  düdtei/ué  muu  mal  empleado  de  oMo» 
donde  por  su  ingratílud  loa  castigó  Dípo  COn  hor- 
renda tiniebla,  pertertton  4o  /«felis  y  oormpeion 
muMStmoea  de  vida. 

PABI/),  siervo  de  Jesn  Cristo,  llama- 
do Ü      fl^ttil,  spertedo  pem  él 

Evanífello  de  TMos, 
2  Que  ?'l  Imbía  ántefl  prometido,  por  SOS 
jpfOfetaS  en  ];is  SaTita^  I'"sr rit u r;<>^, 

9  Do  su  li\jo  Jesa  Criatu,  Ütiñur  nuca- 


tro,  (el  cnal  taé  hecho  de  la  siinlente  de 
David  según  la  carne, 

i  y  taé  declarado  ser  el  liyo  de  Dlos 
con  poder,  se^n  el  espftfttt  de  setttidad» 
por  la  resurrección  de  los  muertos;) 

r>  Por  r]  rví^l  recibimos  la  gracia  r  el 
apostolado,  para  hacer  que  se  obedezca  á 
la    en  todas  las  naciones,  en  su  nombre: 

6  (Sntre  1m  enalee  soto  también  vos^ 
tros  los  llMnaUloe  de  Jéen  Cristo :) 

7  A  todos  los  que  estáis  en  Roma,  ama- 
dos de  Dios,  llamados  d  santos  :  Gra» 
da  á  vosotros  y  paz  de  Dios  nueatrO 
Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

8  Prtoienaente,  doy  giactas  á  mi  Dfeé 
por  Jesn  Ctíbío  acerca  de  todos  voso- 
tros, ñe  qno  se  hoblA  doTiieatni  £á  por 
todo  ci  mundo. 

9  Porque  testigo  me  os  Dios,  al  cual 
flfrro  en  mi  espirite  en  él  Evangelio  de 
so  Hijo,  que  sin  cesar  me  ecnerdo  de 

vosotros  siempre  en  mis  oraciones ; 

10  Rogando,  si  de  algnn  modo  nbora  al 
fin  haya  de  tencrpor  la  voluntad  de  Dios 
próspero  vi^je  para  venir  á  TOsStros. 

n  Forqne  deseo  en  grán  manera  Te-  . 
ros,  para  repartir  con  vosotros  alí^nn 
ñrn\  espiritual,  A  fin  de  que  seáis  con-  . 
li I  I luidos : 

üA  Si  B*bcr,  paiu  ser  juntamente  con* 
181 
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solado  con  yosotros  por  la  matya  fó,  la 
Tueatra  y  Juntamente  la  mía. 
IS  Mm  no  qniero,  bmMBOi,  qm  i|rno- 
rciit,  que  mncbas  veces  me  he  propuesto 

de  vonirá  voeotrn^.  (Cfripcro  liastn  ahora 
he  sido  estorbado,)  para  tí'ner  tntnblcn 
entro  voaotroa  i^pm  fruto,  como  entre 
los  otras  Oentnci. 

U  ▲  Ofiegos  7  i  tMM,  á  sáMip  74 

Sg^ioranteS  ipóy  désdor. 

15  Asi  que,  en  cnanto  «itá  en  raí,  pronto 
estoy  á  anunciar  el  Evangelio  también  á 
los  qne  estáis  en  Roma. 

plfín  d«  OHsto;  porque  es  poder  de 
Dios  para  salvación  á  todo  aquel  qne 
cree :  al  Jn<Uo  primeramentOi  jr  también 
al  Griego. 

IT  Tdrque  en  él  U  Jastlcla  de  Dios  se 
desenbrs  de fé  en üi  emmo  está sseitto: 

El  Justo  TtTlrá  por  la  fé. 

18  %  Porque  se  manifiesta  la  ira  de  Dios 
desde  el  cielo  <»ntra  toda  impiedad  y  in- 
justicia do  los  hombres,  que  detienen  la 
wdsd  con  btfiisUcia: 

Vé  Potfne  lo  que  ds  Dios  se  ptiois  eo- 
nocer,  en  ellos  c»  manifiesto;  poninc 
Dios  se  lo  ha  manifestado. 

20  Porque  las  coaas  invisibloa  de  él, 

entoudMss  Mm  tfükte  Ift  ihimbIob  del 
aBüdp»  por  Bsála  ds  Iss  oossA<qoe  ssn 

hechas,  se  Ten  claramente,  á  saber^  su 
eterno  poder  y  dirinidad,  paca  que  pue- 
den sin  t'xcnsa. 

81  Porque  habiendo  conocido  ú  Dios,  no 
1$  glorifleaRMi  coBM>  á  Dios,  ni  h  dlaros 
gracias:  áaftes  se  dsmsseleron  en  bus 
discursos,  y  el  toalD  OOitiOli  ds  ellos  íhé 

entenebrecido : 

2:^  (¿ue  dipiéndoee  ser  sabios,  fueron 


$B  T  fPocsfMi  la  fjknla  ñtü  Uos  Iihmv» 

mptiblc  en  semejanza  de  imágen  de  hom- 
bre corniptible,  y  de  ave.<<,  y  de  animales 
de  cuatro  plés,  y  de  reptiles. 

24  Por  lo  cual  Dios  también  los  entregó 
á  la  famiaftda,  según  Isa  eoneupiscen- 
dsa  de  sos  eomaooes,  para  que  Mbon- 
nsen  sus  cuerpos  entre  si : 

28  Que  mudaron  la  verdad  de  Dios  cu 
mentira,  y  honraron  y  sirvieron  á  la  criar 
tura  áaitBS  q;iie  al  Creador,  el  c«al  es  ben- 
dito poicos  siglos.  Amen. 

26  Por  lo  cual  Dios  los  entregó  á  afec- 
to? verg^onzosos  ;  porque  aun  sus  mujife- 
rea  mudaron  el  natural  uso,  en  el  uso 
qne  es  contra  naturaleza. 

9i  Tailalnso^  los  Tivones,  dc^o  el 


uso  natnral  de  la  muger,  se  eBcendieraa 
en  sus  concaplsoendas  fos  «tisi'^ebl&  Ios 
otros,  ooBMÉlettÉ^  totpflM  ^MMttdft 
woMt,  y  ntíbUm^  m  al  ttiisméA» 

recompen!»a  de  su  error  que  convino. 

28  Y  como  á  ellos  no  les  parceló  bien 
tener  á  Dios  en  tu  conocimioito,  IHos 
AMiMÉilni  ^tsíMtffi  A  Un  peí ^fttsi^ 
dliBletiM,       ^|os  Itftdtatt^' 

conviene; 

29  Atestados  de  toda  Iniquidad,  de  for- 
nicación, de  malicia,  de  avaricia,  de  mal- 
dad: llenos  de  euTidia,  de  homicidioSp 
se  wuueuHBi  no  enganos,  m  Wmtfgt^ 
dades:  '*  '  * 

80  Murmuradoreí,  de(ractore«,  ahorre- 
cedores  de  Dios,  injuriosos,  soberbios, 
altivos,  inyentoMS  de  inaieS|desobedie» 
tes  á  tm  padres^ 

81  lAsensstos,  deMái^%aMU  m- 

tnral,  tepMbles,  sin  ttilSáfeMfal  r 

^2  Los  raálMi,  entendiendo  Ta  justicia 
de  Dios,  d  Mbrr.  que  los  qnc  hacen  talea 
cosas  son  dignos  de  muerte;  no  aola- 


ceñios  <|iiáílsateoMiL 

cAprm>o  TT. 

de  teitartíBla  fwas  Siqpil  wcfMM9>r«cMHMto 
ta.  i.  Porqme  iHMaiM*wtf  la  Iqr,  an/f f /W^  eirntu- 
moa  V  rebelde  em0ét  mk  étidt  «ite  m  la  dierem,  r 
tuii  le  tMxtxgó  1X0$  madhatVMMTlf  Ce  eo«(Í0arrf  em  m 

j^mfj(0qit»m  c^iimm»^»»  cf^t'ifM^^ 


t,  for^  JtteidmtMf  «let  camal  Hu$¡0  rfe  pwgftb 

iHt»,  y  rfe  tu  lev,  V  Haeiernto  rontm  eJla.jñiá  CWM« 
tjue  el  tanto  nombre  del  Set'tor  Juese  in/atne  mUtn  Um 
(¿mtilt*,  contó  c$M  de  él  twt\ficado.   il.  De  que  m»- 

IlOElo  eual  eres  inezc«MttU9  ültMil 
bfe,  <*nalqulera  que  jnrírns :  porque 
en  lo  mismo  qne  ivizgM  al  otro,  te  con- 
denas á  ti  mismo;  porque  lo  miamo 
lüMStAqueJuxgifélMMr*-  "  M. 
9  Ponpie  sabemoa  que  el  ¡vUborMKk^ 
es  según  yeldad  csMiliii  lea 
tales  cosas. 

3  ¿Y  piensas  esto,  oh  hombre,  que  Jns- 
giis  A  ios  qneliaeea^es  cosaa.  haeloido 

ISB  VflRliaÉC  ^pMV  (d  e08dpRflBtSH  ^flMMf^R^ 

Dios?  '  -r,^^^.  .A." 

4  o  menosprecias  las  riquezas  de  W 

benignidad,  y  paciencia,  y  1  o nj^nnl roldad: 
lipiorando  que  su  benignidad  te  guia  á 

5  Aaiüv  ügl^  jema,  y  ^ 

impenitente,  atesoras  para  ti  mlsnil» 
pMim  el  dia  de  la  ira,  y  de  la  matiiflMrti||^ 
cion  del  justo  Juicio  de  Dios^         •  ^ 

6  £1  cual  pagará  á  eada  um  muMa^é 
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cer,  buscan  gloría,  y  boIl^^y.||UBQrt•U' 
da(if  dará  la  vida  eterna- 
S  Mas  a  ios  que  r>on  c-ouiA-nciosoB,  y  »|ue 
no  obedtíceu  á  la  verdad^  uiilcs  ol>6dect)U 

9  Tribttlacioa  J  ogtuüa  Mbn  toda 

•ImA  de  hombre  que  obra  lo  malo,  del 
Judio  j^rimeraiaente,  j  también  4«I  Gxifh 
go; 

la  Mm  ilOElti  7  lu»n»  7  PM  á  todo 
•qvél  que  obm  el  biim,  «IJatfo  pria*> 

tamente,  y  tamblea  al  Griego : 
11  Pon|uc  no  higr  acepckm  dA  ptno- 
na.H  jHira  con  Dios. 

13  Porque  loduA  loa  que  oiiiiey  pecaron, 
•In  1^  también  peracerAn;  j  todos  Io« 
40*  «D  ]» ley  pecMOD,  por  U  Iqr  serán 
Jazgados. 

18  Porque  no  los  que  oyen  la  ley  w/i 
juatos  delante  de  Dom,  maa  lo»  iiac»> 
tees  de  k  ley  seria  jostiflcsdos. 

14  Porque  cumdo  los  Geatfles  que  no 
tienen  la  ley,  hacen  natncalmente  las 
COROS  de  la  ley,  tnlei  nunqoo  notsi^ 
gan  1a  ley,  ú  ai  tiasuios  üun  ley : 

15  Moetrando  la  obra  de  la  ley  escrita 
•B  sw  eensenes,  donde  tesUniMle  Jun- 
tamente 808  conciencias ;  y  neniándose 
inicnfms  tantfi,  ó  también  excusándose 
su^  peiiBatuicntoe,  unos  con  otros, 

16  En  el  día  qne  Jnx^ipftrá  el  Befior  los 
•eer^os  de  loe  hombres  omilbtmn  á  mi 
SvMigelIn,  pnr  Jésn  Oiistnw 

IT  Heeqoi,  tü  te  Itamas  por  sobrenom- 
bre Judio,  y  estás  reposado  en  In^sf  1 7  te 
glorias  en  Dios, 

18  Y  sabes  m»  voluntad,  y  apruebas  k> 
stando  Instraido  por  le  lij } 

10  T  te  Jactas  de  que  tú  mismo  eres 
gnia  de  los  ok^jos,  hm  de  loe  qne  están 
Sn  tfnieblaií, 

jK)  Jbusiciiador  do  ios  que  no  sabeOtmaos- 
tro  de  nMos,  qne  ttenes  k  firme  dn  k 
ciencia  y  de  k  TOHkd  en  k 

21  Tú,  pues,  que  enseñas  á  otro,  j  no  te 
enserias  A  ti  nüsmoV  Td  qne  predless 
que  no  se  lia  de  hurtar,  ¿  hurtas  y 

SB  Td  qne  ^ces  que  no  se  ha  de  adul- 
temv  ledntteiesf  Tdqneeboininsslos 
Idolos,  ¿bftoes  sacrilegio  f 

23  Tú  que  tf  ju  tns  df  la  ley,  ¿por 
traoAi^cslon  de  ia  ley  dcahonras  á  Diog? 

24t  Porqno  el  nombre  du  Dios  hú  bliwfe- 
nido  por  esnsn  de  vosotros  entre  los 
Gentiles,  oomo  esta  escrito. 

^  ^  Porque  Irx  circnnclsion  A  la  verdad 

i^veobs»  si  guurdiirQs.  k  Ugr^  a/m  a1 


eves- rebelde  ¿klegi^lB  iilnniiiiiitfci  m 

bechn  incircuu cisión. 
1^  De  manera  que  si  el  incircunciso  j|^uar- 
dure  1&6  justicias  de  la  ley,  ¿  no  Rcrá  teñir 
da  su  Incircuncision  por  clrcuucitiiou  ? 

27  T  lo  qne  de  sn  natnrsl  es  Indrena* 
ciso,  st  guardare  la  ley,  ¿no  te  juzgará  d 
tí,  que  por  la  letra  y  pOTÍA  dfCBBeMon 
eres  rebelde  ú  la  ley? 

28  Porque  no  es  Judio  el  que  lo  ea  por 
de  íbera,  ni  es  k  drcuncisloB  k  que  es 
por  de  íbera,  en  k  esme; 

29  Mas  el  que  lo  es  por  de  dentro  Judio 
:  y  la  circuncisión  eA  hi  del  corazón,  en 

el  cí>píritu,  no  eu  la  lel.ru:  la  alabanza 
del  uuai  no  it  de  los  hombres,  sino  de 
Píos. 

CAPITULO  m, 

Lm  pnntmtiva  del  Judio  M&n  «i  Qentít  n  wr  ífqiiir 

c%rf/tl  ttntutt  no 

fa'l'i  ;>or  hl  \  n  -rfd\lU'!  u}  ilf  ffl'is,  'fntrf  M  /'ai  fi^rf/n 

mcM  Uuttrr  (porque  p«r  ocanon  <U  tUa  IHo*  «e  Aa 
eonumirado  en  m  EemHflU»  á  lo$  Otntüt$,  como  frala 

atrever  ti  mal  hticer.  2.  La  iHrhn  yrrro'-jijfn  a  no 
Im  hace  m^/we*  yue  tot  Grntiif*,  J'Uai  ¡ka»  tan  yeca- 
éortM  conw  tüo»  como  etid  profiado,  y  dt  nmevo  te 
prwriM.  S.  Ettamto  todo»  lo»  hombre*  en  tai  estado 
(por  tm  eomm  comqteion}  In  {qm  d  lu  verdad 
ti  estuvieran  rn  mna  no'r:r lj.Vtii  ."r  i  jiutlirm  $errir, 
para ^^^I^^Ma  fueran  jv$to»¡  no  U§  mita  aro 

camino  de  ta  trrdadrra  Jmtiria  en  n  Evangelio  por  ^ 
la  fé  en  f>ú!o,  parn  qur  la  gloria  dt  HWatra  junticia, 
{que  ti  fuera  j>or  la»  obrof  de  la  lejf  hatia  de  ttr 
njMrtnn.)  «Mía  «eadr  XMo*; » «ü»  éd^Mt, Míím  9 

^^^^^  ^^^^^^       ^^^^^^^^  íp^^^  ^^^^^"^^^^F 

t/^UÉ,  pues,  tiene  mes  «I  Jndiot  ¿4 
análüaiffofnohndnkcbpcinol* 

sion? 

2  Mucho  en  todas  manera».  T,o  pri- 
mero eieriameniey  porque  lub  uráculuü  de 
Dloe  les  bsir  sido  eonfledos. 

3  ¿Porque  qué  hay^  si  algunos  de  ellos 

han  «sido  inm'flulos?    ¿ La  iucrcdulidad 

do  (Atoa  habcá  por  «so  í&eoliio  vana  k  lé  < 

de  Dios  ?  * 

4  En  nkfnnn  amiam;  ántes^senDios 

veraz,  y  todo  bombm  mentisoso,  nomo 

está  escrito:  Para  que  seas  justiflcsdo 
en  tus  dicbos,  y  Tsnms  ouendo  Ibens 

juzgado. 

5  Mas  si  nuestra  iniquidad  encarece  la 
jnstick  de  Dios,  ¿  qué  diremos  f  ¿  Será 
por  €90  ii\)usto  Dios  qne  dn  esstignt 
(hablo  ronif>  homlirc. ) 

Ka  nin;;una  manera:  de  otro  modo, 
¿  cutno  juzgarla  Dios  el  mundo  ? 
7  Porque  si  kverdsd  de  Dios  oon  mi 
mentira  «redé  á  i^oik  snys,  ¿por  qnd 
aun  tamUen  soy  yo  jn^^ndo  eomo  pn»  - 
esdor? 
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álgniuM  M^guiM^qimwHlmdiÉiflMa^) 
iVk^Stmt»  Bulet  ptca  q«e  Tengan  Me- 
nee ?  U  oondeiiMkui  ile  Jo»  Mies  es 

Justa. 

9  ^  ¿  i'uéfi  quu  í  ¿  Somos  noAOtros  mc- 
joree  qtigtKm/  KBDiu<^un«iiin«n;  por- 
que jrm  liMloe  aooeedo  á  Judíos  y  á  0«n- 
tilc«,  que  todos  están  debajo  de  pecado, 

10  Como  está  <W«dte '  ilo  Itl^  jnflo,  lii 
eon  toio  uno : 

11  Ko  bey  quien  entiende,  do  hay  quien 
1>aM|iie¿I>lH. 

12  Todoe  te  epertaron  del  camino  de  la 

JuUicia,  A  una  se  han  hecho  inútiles  :  no 
hay  (luicn  liagelo  Uneno,  no  hay  ni  aun 

UUO  Kolo. 

18  Sepulcro  áUerto  et  tn  gargaate:  con 
•M  lenguas  tratan  engañosamente:  ve- 
neno de  áspides  <u^td  debajo  de  sus  labios : 

14  Cu3'a  boca  aUú  Ueiia  de  máLedicen- 
cia,  y  de  amargura : 

15  Sos  piés  íqh  lijgeroft  par»  denemar 


16  QBébnMitunteiilo  y  deeywiliun  hay 

en  sos  caminos : 

17  Y  el  camino  de  pax  no  conocieron : 

18  No  hay  temor  de  Dios  delante  de 

í  19  Y  Empero  ya  aabemoe,  qne  todo  lo 
que  la  ley  dice,  á  los  que  están  bajo  la 
ley  lo  dice ;  .])arü  que  toda  boca  se  tape, 
y  que  todo  el  mundo  ee  tenga  reo 
delante  de  Dios : 

0>  PortetttiMwrlMobiMAttkterBhi- 
gan»  cune  se  Justificará  delante  de  «  I ; 
porque  por  k  kv^ei  4  eooMlmiento  del 

pecado. 

21  %  Empero  ahora,  la  Justicia  do  Diol 
riB  fct  li|r  M     iMnUéatedo,  UtMatúñ 

por  la  ley»  y  por  los  profetas : 

22  La  justicia,  dü/o^  de  Dios,  qw  a  por 
la  fó  de  Jesu  Cristo,  para  todos,  y  sobre 
iodos  los  qne  creen  en  él;  |>orquo  no 
iHf  dUTerencia; 

M  Ihu  ooaul»  todM  ganm,  f  mIéa 

destttnidoe  de  la  gloria  do  Dios. 

24  Slf'ndo  justillcados  ^gratuitamente 
por  {gracia,  por  la  cedencion  que  es  en 
Jesu  Cribto. 

JV  il  eoal  Dloe  ha  propuesto  por  apla- 
camiento por  la  fé  en  an  sangre,  para 
manifestación  de  su  justicia  por  la  re- 
misión do  los  pecados  pasados,  en  la 

pOL-icucia  de  Dios ; 

06  Para  oianifeatarion  dttttt  }«ftida  en 
ittÍMdor  del  %w  cree  ea  Jena. 


27  |Poad<,  jpM,  mu^iv±m¡^^,gL 

eclndiflum.  4te-c«lllivl^Íi8 

obra5?  No:  sino  por  la  1^  déla  JL  ^* 

2H  Asi  que,  concluiraos  ser  cl  homtftii 
Justiíicado  por  fé  sin  la#.  obras  de  la  ley. 

29  ¿Jü  Dios  solamente  JJim  de  io6  Jm 
dios?  ilU  -  - 
Ules?  (Iflfto>dl4l 
GenÜles. 

30  Porque  un  Dios  en  de  todon^  el  ctud 
justificará,  de  la  fé  la  cirgttBgMamJi  por 
la  fé  á  la  indrcapciaioÉ^  . .  *    •  4 

31  iLnefj^odaÉteQNHilB^liiyDor 

En 

lalej. 

CAPJLTüLO.lY^  * 
ivwte  fif  ta^mletoib  te  «l»«f  C<  * 

{(M  Aom5ref  arn  f/'-  fTímn'i  vr>  r»  ¡n  (jttr  d fiante  4H 
Dios  vale,  In  cual  a  ii>>*oluiatHrtitt  por  perdomt^ 
Dic$  Id»  )>friufaí  al  ipif  vivamente  crte, ^ eon/laHt 
esta /é  por  ttíidajtuticia:  Im  prfHém  mm^  4m  jatt» 
mera  por  H  ^ftmpio  ée  iihW<iir;  fa  m$m^  ptrit 

etitetimonro  ¡fr  DorfJ.  2.  /iffúmd  (fe  fv^,  pttef.  nrn^ 
la  circuHcmoj^  y  /a  ¿ry,  Aacta  tratarm  P>m»  ftntpiiom 
átenle eofdttiloJ.v.ñ.  rwef» ■f^^Éap'fc étAbra ham, 
erpUeanth  aíáljkéetiu/iea'tt  i 
é  IMoe,  r  j 

deUxHU  de,      _  _ 

¿I^UÉ,  pues,  diremos  que  bailó  Abr»> 
ham  nuestro  padre  segnu  la  carne f 
3  Porgue  si  Abraham  fué  JusUAcado poi 
las^MMHttMMdft^ilMMM; 
dekuile  de  INoe. 

3  Porque,  ¿qné  dice  la  Escritura?  T 
creyó  Abraham  ál^km^jlidilié 

á  Justicia. 

4  £mpcro  al  qne  obra»  no  i»  le  i 


5  Mas  al  qne  no  obra,  sino  eno 
que  justifica  al  imploren  H 

por  jut^ücia, 

6  Como  también  David  descrié  ,JR 

Dios  impnUjiMttdíkÉialMlAnii^!    -  ? 

7  Diciendo:  Bienaventurados  aquellos, 
cuyas  iniquidadee  Bon  {>erdonada«|  Q¡^ 
yos  pecados  son  cubiertos. 

8  Bienayentoredo  «|  ffim  «1  <Hiil  4l| 

9  ¿Esta  Menavcntnram  pwm  mm$  it» 

lavimte  sobre  ia  circuncisión,  6  también 
sobre  ia  Incircnnclsion?  porque  decimos 
que  á  Ahraltai]^  contada  la  /tí  por 
Justicia.      '  •  '  •  .  •       "  v^^.' 

10  ¿ Cómo  pnee  ZtÁié  cootada?  irnté» 
do  él  en  la  circuncisión  6  en  la  indrciin- 
cisión  y  no  en  u  drünacáalo», 
incircnnciftion. 

11  %  Yredlii64ai4M(im4A^cUM€t« 
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faeéc  padfti  de  todos  los  crcycntc.%  aun- 
que no  sean  circuncidados ;p;ira  que  tara- 
bi||i  á  ellos  les  sea  contado  por  juüticu : 

12  T padre  de  U  cÍrcaneÍ6Íon,  á  los  que 
BO  solamente  son  de  la  circuncisión, 
mas  también  siguen  las  pisadas  de  la 
fé  de  nue!«tro  pudre  Al^nikom^^M  tenia 
úníes  de  ser  circuucidado. 

IS  Porc^ue  no  por  la  ley  fud  dada  U 
promesa  i  Abrabam,  6  á  sa  simiente, 
que  seria  heredero  del  mundo,  sino  pof 
la  J  usticia  de  la  fú. 

14  Porque  si  los  do  la  ley,  son  In-*  "here- 
deros, hecha  vaua  a»  ia  íc ;  y  aDuiuüa  es 
la  promesa. 

15  Por  cnanto  la  ley  obia  ira;  poique 
donde  no  lu^  l<iy,  alU  tompoeo  AÍay  inma* 

greslon. 

IG  *¡  Por  tanto  «  por  la  fé,  para  que  s<:a 
por  gracia ;  á  fin  de  que  la  promesa  sea 
Arme  á  toda  la  simiente,  m  á  sofer,  ño 
solamente  al  qno  es  de  la  Icj,  mas  tam- 
iMf^n  al  que  es  do  la  Té  de  Abraham.  el 
cual  es  padre  de  todos  nosotros, 

17  (Couiü  está  escriio :  Por  padre  de 
nnchss  naciones  te  be  puesto,  delante 
de  Dios,  ¿  qnlen  crejó :  Á  cnal  da  Tlda  i 
los  muertos,  y  llama  las  oosas  ^ue  no 
BOD,  corao  si  fuesen. 

18  £1  cual  creyó^  en  esperanza  contra 
esperanzo,  para  ser  hecho  padre  de  ma- 
chas naclODes,  conforme  álo  qne  blubla 
sido  dicho :  Asi  será  tu  simieilte. 

19  Y  no  siendo  débil  en  fé,  no  consideró 
su  cuerpo  ya  muerto,  (siendo  ya  de  casi 
cl.cn  años,)  oí  ia  matriz  muerta  de  Sara. 

90  Tampoco  en  la  promesa  de  Dios 
dudó  con  desconfianza ;  ántes  fué  esfor* 
zado  en  fé,  t1  ando  gloria  á  Dios : 

21  Enterumcütc  persuadido  qne  todo 
lo  que  habia  prometido,  era  también 
poderoso  para  hacerlo. 

23  T  per  tanto  le  fué  impntado  &  ji]S< 
Uchk 

23  Y  no  está  escrito  e.^to  solamente  por 
cansa  dfi  ül,  quo  le  haya  sido  asi  con- 
tado; 

94  Sino  también  por  nosotros,  á  qnlenes 
será  asi  contado,  á  los  qne  creemos  en  el 
que  levantó  do  los  mneitos  A  Jesas, 

Schor  nueatro : 

25  El4:ual  fué  entregado  por  nuestros 
delitos,  j  resucitado  para  nuestra  Jostifi- 
cadon. 

CAPITULO  V. 

It^por  lo»  cuate»  m  tmtMttm  evidtni^mf  >iie,  ^nit  m 
Beto  no  Aoce,  d  h9  que  la  atcaium,  ncgiiifOit$$  «• 


leu  obra*  de  la  Ujf,  mas  gu»  tU  €Üa  no  Impmá* 
f^rjr  !r>^  daño»  i/tit  vúriMa  ■IPiHüdv  jwrls^lniis* 

ü  loneta  de  Atiam. 

JUSTIFICADOS  pues  por  la  fé,  tene> 
mos  paz  para  con  Dios  por  nuestro 

Señor  Jcsu  Cristo : 

2  Por  el  cual  también  tenemos  entrada 
por  la  fé  en  esta  gracia,  en  la  cual  esta- 
mos j^rmes,  y  nos  gloriamos  en  la  espe- 
ranza de  la  gloria  de  Dios. 

3  Y  no  solo  esto,  mas  aun  nos  gloriamos 
en  las  tri!)nlnfionf?^  sabiendo  que  la  tri- 
buí.ition  obra  |!arÍL'ncia ; 

4  I  iu  paciencia,  c:wpcricucia ;  y  la  ex- 
periencia, esperanai; 

5  T  la  esperanza  no  not  avei^ffienza; 
porque  el  amor  de  Dios  está  dcrmmado 
en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
Sauto,  que  nos  es  dado. 

6  Porque  Cristo,  cuando  ¿ramos  aun 
sin  fnerta,  A  su  tiempo  murió  por  lo» 
impíos. 

7  Porqne  npcnas  morirá  alguno  por  un 
juRto;  aunque  quizá  por  uno  bueno  j»- . 
(Irá  ser  qiie  alguno  aun  osare  morir. 

8  Mas  Dios  encarece  su  amor  para  con 
nosotros,  en  qne  siendo  aun  pecadores, 

Cristo  murió  por  noootrnp. 

9  Luego  mucho  mas,  ahora  justificados 
en  BU  imngre,  por  ci  bcremos  salvos  de  * 
la  ira. 

10  Porque  si  siendo  enemigos,  ftaimoe 

rcconeillados  con  DioB  por  la  mnertc  de 
su  Tíijo,  mucho  mas,  ya  reconciliados, 
seremos  salvos  por  su  vid». 

11  Y  no  solo  esto,  mas  uuu  nos  glo- 
riamos en  Dios  por  nuestro  Sefior  Jesu 
Cristo,  por  el  cual  hemos  ahora  redbldo 
la  reconciliación. 

Iv  ^  Por  tanto,  de  la  m mora  que  el 
pecado  entró  en  ol  mundo  por  un  hom- 
bre, y  por  el  pecado  la  muerte;  y  la 
muerte  asi  pasó  á  todos  los  bombres 
porque  todos  pecaron ; 

13  (Porque  hasta  la  ley  el  pecado  estaba 
en  (-1  mundo ;  mas  el  pecado  no  es  impu- 
tado,  no  habiendo  ley. 

14  Mas  reinó  la  muerte  desde  Adam 
hasta  Moyses,  aun  sobro  los  que  no 
])Ccaron  ú  la  manera  de  la  rebelión  de 
Adam,  el  cual  oa  ügura  del  que  habia  de 
venir. 

15  Has  no  como  el  delito,  asi  también 
faé  el  don  gratuito ;  porque  al  por  el  do» 

Uto  de  uno  murieron  muchos,  mucho 
mas  la  gracia  de  Dios,  v  «  I  don  por  la 
coraría  qvr  at  de  un  iu/Io  hombro,  Jesu 
Cristo,  abundó  para  muchos.  ** 
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por  nao  %m  pm^4hí  liialim  il 
povQM  «I  JnMo  á  la  vmátá  >W  de  un 

pecado  pm  eovdcDacioD,  mas  el  don 

^nitúito  «t  4e  mnchoa  delito*  paiA  juati- 

ücucioa. 

n  Pprgue  tji  por  cljdfeUto  d»  «no  ftlaó  1» 
■merte  por  mtm  ét  «lo,  omcbo  mas  Iob 
que  reciben  la  abundancia  de  Ia  gracia,  y 
del  don  de  la  Justicia  reiuMÉii  C|k  vUlApor 
uno  «o¿o,  Je«u  Cristo.) 

18  Asi  que,  de  La  manera  que  por  el 
éalMo  «o  UM»  «Ino  M  «i^pa  á  lodoo  Um 
hombres  para  condenación,  así  por  la 
justicia  de  uno  vino  la  gracia  á  todos  los 
bombres  pora  justiücacion  de  vida. 

19  Porque  como  por  la  desobediencia 
4e  un  lu>mbre  mucboe  Aieroo  hecbof 
poetdorw^oti  porl^oMtoMkdo  wm> 
mucboe  seolft  ImmIio*  Jnstoc 

30  La  Irv  empero  entró  para  qnc  el  pe- 
cado abiuukific;  mas  cuando  el  pecado 
abundó,  tobreabiuidó  la  gctcia ; 

91  BHft<|iMd»lftiiMiiamqne«lptQtdo 
roMprn  muerte,  aai  también  le  giMia 
reine  por  la  Justicia  para  vi  di  elenn^for 
Jeeil  Cdflto  Señor  nuestro. 

CAPITULO  VI. 

JitpM  por  la  bondad  itijiniU»  d*  iMo»  ta  gracia  dr  Im 
ml«uratiom  JWnMl  té^-^^náaén  kt  ruina  d*l  pecada, 
m  t*  ha  da  tmmr  atmnmitntm  dt  jMar,  imqm 

taber,dt  pennanfT  rit  mnilidad,pnm  lo  ninJ  el 
batditmo  en  la  muerte  d«i  Stñor  M  tefnMr»  ^as. 
M,  jPlMivioc»  Id  lAertud  <fc  ta  %  flMt  «»  OM» 


la  erittiaim  Nbn  tai  m  m  wUmén.  á  JÁat  9  d  Im 
¡)>ailo»a  vida  c6edeeídt0H$» 

|T>UES  qué  diremos?  ¿Pcrsevemré- 
X    mos  en  elpecedo»  para  q,tte  la  gra- 
cia abunde  ? 

9  Sa  si^ffOM  m^enik  Porque  KM.qne 
Bomoe  «raertoB  al  pecado,  icAmo  jMt^ 

mos  aun  en  é\  ? 

3  ¿O  no  Babcis  que  todo^  los  que  somos 
bautiJEados  en  Cristo  Jesús,  soiiioe  beoti* 
ipdos  en  eu  muerte  ? 

i  Piocqoe  eooMi  ei|i«ltedoe  >iniiiiniwti 

con  A  en  la  muerte  por  el  bautismo,  para 

que  como  Cristo  resucitó  de  los  muertos 

por  la  plorla  del  Padre,  asi  también  noso- 
tros andcmo8  en  novedad  de  vida. 

B  Porque  flrWB|oe  plMi^adot  Jimli^ 
mente  con  él  eaU  ñm^jam  da  gt  upar» 

te,  también  lo  seremos  juntanmá»  As  la 
mufjanza  de  m  resurrección  : 
6  Sabiendo  esto,  que  nuestro  viejo  hom- 
bre fué  crucificado Juntamente  con  <7,  para 
qjtte  él  ciieipe  dd  peoedo  sea  deshecho»  á 
ta  de  que  no  elmmos  mee  el  pecado. 

tm 


7  FofiqMélqiMi 

ee  del  pecado. 

8  Y  si  morimos  con  Cristo, 
que  también  viviremos  con  él :  * 

9  Ciertos  qnc  Cristo  habiendo  roÉnd» 
tado  de  los  moei^toa,  j«  no  uucf e ;  Je 


10  Porque, 
do  murió  una  vez; 
vivir,  para  Dios  vive, 

^1  Asi  también  Toeotn^  ^^ÍS9iP4 
toeetroe  de  detto  estela  enneitoe  el  pe^ 
eeda;  neefp»^|MMMC|M 
Jesús  Sefior  nneetra  /  ^ 

12  No  rolnc  pne«  el  pecado  en  Tuestra 
cuerpo  mortal,  pAn\  que  le  ObedeiBeie  fft 
sus  concupiscencias.         *.  ,. , .  '*^^  ** 

It  'm  lenpeoo  fmmitib.'ydmmk 
miembros  al  pecado  so—  Jnitfiuneptqft 
de  ini  iMÍtlad:  ántes  presentáos  á  Diá 
como  vivientes  de  entre  los  muertos;  y- 
vuestros  miembroe  á  JOJof  eMN(  iastm- 
laentoe  de  justicia. 

MfiwiMei 

de  Tosotros ;  porque  no 
la  ley,  sino  debajo  He  la  gracia. 

15  1  ¿  Pues  qué  ?   ¿  Pecaremos,  porque 
no  estamos  deb%)o  de  ia  lej,  sino  deii||||^ 
de  la  graeiat  Bn  ninguna 

10  ¿O  no  sábele,  qae  eqntajoe 
tasteis  á  vosotros  mismos  por  siervof 
para  o'bedecer^<',  sois  siervos  de  aquel  á 
quien  obedecéis,  ó  del  pecado  para  muer-> 
te,  ó.de  la  obediencia  para  justicia  ?  , ,  .  ' 

17  Oineiie  A  IMne,  %m  ftdsteto  tlerfee 
del  pecado;  mas  lud>eis  obed 
corazón  á  la  forma  de 
babcis  sido  ent  réjaos 

18  y  libertados  d^l  pecado,  poie  h< 
eierroe  de  la  Jnetkli* 

19  ÍStU^  hnwéipwte  á  wm  U 
flaqueza  de  ruestra  carne :  qoe  eoMO  píri'. 
sentasteis  yoestros  miembros  por  sier* 
roe  de  la  inmnndlcia  y  de  la  Imquidad 
para  iniquidad;  asi  ahora  presentéis 


])ara 

20  Porque  enendo  fuisteis  BÍerT04^^li|p 
pecado,  libres  erais  de  la  justicia. 

21  ¿Qud  fruto  toniaís  cutouces.denqne» 
Uei  coeetfdelii  éMtae  fldla^i  oé' 

gewplel  teum  ékMmékl0m  ,Wi 

mnerlei 

22  Mas  ahora  Ubmdos  del  pecado,  ^, 
hechos  siervos  de  Dios,  tenéis  por  mei** 
tro  flnto  la  seo^l4f4iJí  ífiU^  fin  ja  .lida 
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muerte ;  mas  el  dou  yrainUo  de  Dios  m 
1»  Tida  eterna  en  Cri&to  Jeeus  Seftor 

CAPITULO  VIL 

^^roñgwt  tkelamndo  como  tehadt  mtemler  la  lOter- 

tii  íat  iiOmi      wttiJhi  jtwi  dlifci  <WftM<]itii|ii>iiifci 

«erri/  jí  </«  >MKerte  flu^  trae  para  rl  rejje»erado  c» 
CritUt.  i.  Cbn  motivo  de  t$to  pro*ifftte  declarando 
'•M<iflM0»<fete{nr«w«tfi«Mkf\fMiM.  IíAmk 
4lMrelpeeeuio.  2.  üaeer  qimmtaatiimKkomagBr 

dmndancia  defp^rtando  d*  una  parte  et  corrompido 

ajwtito  d-  mOj»  j-rr'ir  (;¡\¡r  f-ít)  fa  {jnn-  '-trr '.í  ---ffi/ia  | 

como  ailonmecido)  y  de  otra  (v««fa  te  jKwa  911c  la 
{«V  ÍNfíma)  irrUemdo  alpecxirfo  Wftwtlytliarfor 
Jtuto^  de  todo  ¡o  cuat  «e  n(ni«  mayor  conc/enaciOM  efe 
muerte  :  fot  mateé  ^trtoa  ta  te^  no  fot  iifnr.  de  tn^o, 
moa  aceUÉeniaimemie  por  la  ocarion  <ie  ¡a  pfrrfrti- 
dad  M  earrumiúa  deL  hoadart  coa  fiwírw  ^^*^**  ñ. 
ZlMtera  tot  MitoniM  «/leÁM  «le  ra  lr|r  CMcrom  ^^ieiH 

rírt  rn  rt  Vt  rfrj'n^rrrrfo  pnr  !;T  f>art^  qUf  (TUn  fí  car- 
nal i  empero  de tacuatatUeriaml9>rado por  Qritta, 

U  ley  «rfomcnte  ge  etisenorot»  M  iMMU- 

bre  entre  tanto  qoe  tívc  ? 
2  Por^^ue  !a  muo^cr  que  está  si^eia  á 
marido,  imüutraA  ^  vive,  9tíÁ  Ugads  á  tu 
iBflM»'p^li^1«T;       Merlo  A  Mi¿ 

do,  ella  está  Ubre  de  la  ley  del  marido. 

S  Aíí  qnp  viviendo  el  marido  ae  llamará 
adúUcni,  Inore  de  otro  varón*  mas  si 
en  marido  hubiese  muerto,  «fttú  libre 

d»  l»ley,  éMmÉmm  qae  115  lertb  Mit 
imñy  ütaam  do  «Uro-mMléo. 

4  Asi  también  rosotros,  taennanoe  mloe, 
estala  muerto*?  á  la  ley  por  el  cncrpo  de 
Criato,  para  que  seáis  do  otro  esposo, 

á  saber ^  del  que  reaucitó  de  loa  muertos, 
jwra  '^pe  Horeaoo  fcttto  A  DkMi» 

1^  Porque  mientras  estábaiBoe  <tilk«tf>* 
ne,  IgB  afectos  del  pecado  qiíc  eran  por 
la  ley,  obraban  en  nuestros  miembros 
para  U«var  íruio  ú  la  muerta : 

e  Ifi»  alMt»  MtMHM  Wmm  é*  1»  ley, 
tebiaiid»  fttMTi»  *  wiiéllff  lui  qno  nos 
detenía  presos,  pnni  qye  sirvamos  en 
novedad' de  espirito,  7  do  m  v^Jez  de  la 
letra. 

7  í  ¿Qné  pnes  diremos?  ¿La  ley  n 
pecsdof  Bn  ningnn»  msaenk  AnMl 
jto  DO  eoDociera  al  peeado,  bíi«>  por  la 

ley;  porque  no  conociera  la  conr-n pit- 
een cia,  el  la  1^  no  dUora:  Ko  codi- 
ciarás. 

5  BttpMO  d  pMiid#^  tonmÉo  oeülfii 

por  el  mndtfflleitto,  obré  en  mi  toda 

suerte  de  cnncnptscenrm  ;  pot^VO-flla la 
ley  el  ]iooailo  e»taba  muerta. 
9  Asi  que,  yo  aia  la  ley  viTia  en  algnn 
tiempo ;  mas  ?SBÍdo  etnundiinilento,  d 


10  Y  hallé  que  el  mandamiento,  qne^éfe 
luyQ  era  para  vida,  d  mi  era  para  muerte. 

11  Forqvs  él  peóido,  tooMuido  oemlon 
por  el  HMMdiiiáeato,  me  «n^M,  7  por 

él  mntó. 

13  De  manera  que  la  le^  la  verdad  en 
santa,  y  el  mandamiento  santo,  y  justo, 
yfonenoi.- 

13  4Lttii»l*fli«ie»%Mo,p«»mliB« ' 

es  heeho  muerte  ?  No,  sino  qne  el  pe- 
cado, para  mostrarse  pecado,  por  lo  tme- 
no  me  obró  la  muerte;  para  que,  jx>r  el 
mandamiento,  el  pecado  se  blciese  sobre 
maoei»  peeamlnoBO. 

14  Porque  f»  fltlMIlCll  q«e  1»  1^  « 
esplritaal ;  mas  yo  sog^  «ttwl»  fttiilM»* 
debajo  del  pcc;\do. 

16  i^orquc  lo  que  bi^,  no  lo  apruebo, 
pM»  «KiM^iw^vImHiiolmgo;  ántes  ^ 
lo  qne  aborfet^  naÉUolidgii»  < 

10  Y  si  lo  que  no  quiero,  etto  iHgitt^ 

consiento  qne  la  ley  bnenn. 

17  De  manera  que  ya  no  obro  yo  aqne* 
lio,  sino  el  pecado  que  mora  eu  mL 

18  Ftorqne  yo  sé  qn«  en  nal,  ei  d4Mllwr, 
en  mi  carne,  b9  «mw»  esm  bnsaa ;  pop* 
que  tengo  el  qnet«r|.iiuvoteMr  lo  bttO- 
no,  no  lo  tvlcivnzo. 

rorquu  no  liago  el  bien  que  quiero;' 
mao^ei  mtl  qoe  so  qoteio,  esto  í¿^; 

90  T  «I  bep>  lo  que  no  quiero,  ya  no  lo 
obro  yo,  sino  el  pecado  que  mora  en  mi. 

31  Así  qu^,  fn  queriendo  yo  hacer  el 
bien,  hallo  eda  ley;  que  el  mal  habita 
conmigo. 

90  Pm^ae  s^iriiii  d  bonbiv  interlomi» 

(lí  Icito  en  la  ley  de  IHos; 

23  Mas  veo  otra  ley  en  mis  miembros 
rebelándose  coutra  la  ley  de  mi  espíritu, 
y  llevándome  cantiTo  á  la  ley  del  pecado 
que  esti  en  mis  miembros. 

'¿4  ¡Miserable  hombre  de  mil  jqoMa 
me  llbrarl  del  cuerpo  de  esta  muerte? 

25  Gracias  doy  á  Dioe  por  Jesn  Cristo 
Señor  nnoetro.  Asi  qne,  yo  mismo  con 
d  espirito  ilrM  4  Ik'  ley  de  Dios,  mas 
0041  la  cerne  á  lakj  del  peeedo. 

CAFPTOliO  Yin. 

Que  parñ  él  que  de  verdad  rttd  ^OrVr- rí»f  por 
fé,  (aiMfue  t*n^  anta  fiaqwía  dt  cnme,  en  la  cual 
empero  no  e»  $m  conm»  vida)  nñtf^na  cunJenacio» 
Kajf.  2.  Dt  eata  eon^pdm  no»  purificani  del  todó 

m^m^i^^  |,f  -  -    -    ,  f   iffc   I  *^AM<ff 

remareceion  del  Señor  ff  por  ta  f/nu-ia  <fe  m  rrpi- 
rita.  3.  Exhorta  por  íatUo  á  la  j mr/  iirfa  ami' 
metdoM  porta  certidunAre  de  Niw.<¡r  i  rr ytneriitíí&^' 
etpirümal  fdela  eternidad  de  la  heredad  que  efpé* 
ramoi  en  nmeetaa  miera  rrttaurarifm,  mi  compara/' 
eion  <íc  hi  cital  toda»  ta»  pre$*-ni'  <  mí  i--- unir*  ton  dt 
nmgnn  ¡mo.  4.  Por  esta  reetanracwn  notólo  (fime» 
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cmrrupcion,  t'l  eliffv^,  y  jtrrdeMimó  en  Cristo,  y  ¡o» 
llnmi'i  <l  m  tirtufKi,  á  lo*  cuaU»  la/ttUm  <l  m  tiempo 
fflonjtcarti  «M  QHT  cr*«a  minytma  pueda  impr:{\r  ¡a 
ybclwcioii  é€  €t»t  m  «Unm  «Mivé jmt»  «ra  tUú» 

Abí  <iuc  alj0l%,  ninguna  coudcntcion 
hay  para  lot  qne  tMn  en  CMtto 
Jcsitfi  lof  que  no  andan  confiNUM  á  la 

carne,  sino  conforme  al  Espírftn. 

2  Porque  H  ley  del  Espirita  de  riúñ 
Cristo  Jesús  me  ba  librado  de  la  ley  del 
pecado  y  de  la  muerte. 

B  PorqM  io  que  «a  imposible  álftl^, 
en  cuanto  era  débil  p«r  1a  Oftme,  Dios 
envinntio  á  ?ii  Hijo  en  «f^mf^nnrü  do  1?\ 
carne  del  pet  a  lo,  y  por  pecadU)  condenó 
al  pecado  en  la  cu  uc; 

4  Par»  qve  la  jnsttela  de  b'Iey  Aiete 
^cumplida  en  nofolRM»  que  no  woátmoé 
conforme  á  la  caM,  sino  confome  al 

Espíritu. 

6  Porque  loe  que  bou  scgnn  la  carne, 
pieoaaa  en  las  cotas  qtte  son  de  la  carne ; 
mas  los  qne  son  segmi  «1  EspirHn,  en 

las  cosas  quo  son  del  Bspirittl. 

6  Porque  nnimo  cíirr>rií  of  muerte; 
mas  el  animo  f^i-irli  nal,  vhIm  y  paz; 

7  Por  cuanto  ei  ;imnio  carnal  «  cnc- 
nistaAoontmlHos;  porque  no  se  «t^eta 
á  la  ley  da  Dios,  ni  taaliainpoco  pnede. 

8  Asi  qne,  los  que  ^on  segnnla  caine, 
no  pueden  nirnttíar  á  Dio? 

O  Mas  vosotros  no  sois  según  la  came^ 
sino  según  el  Espíritu :  si  es  que  el  Espí- 
ritu de  Dios  radia  en  Tosottos.  T  si 
alguno  no  tiene  ^  Sspiiitn  de  Cristo,  él 
tal  no  es  de  «'•1. 

10  Empero  si  Cristo  en  en  voí*t»tro?,  el 
cuerpo  á  la  vcrdíid  eiiUi  muerto  á  causa 

del  pecado ;  mas  él  espiriln  Vive  i  «ansa 

de  la  justichu 

n  Y  si  el  Espíritu  de  aquel  qne  Icrantó 
de  los  muertos  á  Jesús,  moni  en  toso- 
tros,  el  que  levantó  ¿Cristo  de  los  mner- 
toa,  YlTUeaiA  también  Taestms  cnorpos 
mortales  por  sn  Espirita  qn»  mora  en 
Tosotros.  « 

13  Asi  que,  hermanos,  deudores  pomos, 
no  A  la  carne  p|tfa  que  vlTamos  conforme 
á  la  carne. 

18  Porqne  si  tMcveli '  conforme  á  la 
csfue,  moriréis ;  moa  tíí  por  él  Espíritu 
mortificareis  las  obras  déla  carne,  tlvl- 

rcis. 

l-i  Porque  todos  ios  qne  son  guiados 
por  él  Espíritu  de  Dios,  HM  tales  ton 
hUos  do  Dios. 

15  Poiqme  no  babeis  rédbUo  el  espirita 


de  sel  vlduitt'bie  pnfa  nin*  etmiRK  'ttf» 
mor;  mas  babeis  recibido  el  Espirita  de 
adopción,  por  él  enal  damamos;  Abba, 

Padre. 

16  Portjue  ei  misrao  Espíritu  da  toi^ti- 
mouio  á  nuestro  espíritu  que  somos  iii* 

jos  de  Dios. 

17  Y  b1  h^oai  iambien  hersAiros :  ber» 

deros  de  Dio?,  y  coherederos  con  Cristo: 
sí  empero  ]);\(1ecemoí*  juntninntt*'  con  f't, 
para  •[ue  juntamente  con  él  seamos  tam- 
bién gl  orilleados. 

16  Porque  yo  Jmi^o,  qseto  qne  en  esto 

tiempo  se  padece,  no  et  digno  át  OMn> 

fwtmrw  con  la  gloría  Tenidera  qve  sn  no» 
8otro&  ha  de  ser  manilefetada. 

Vé  \  Porque  el  continuo  atalayar  de 
la  eristnra  eipenila  mnniiwlaelon  deles 
bijos  de  DkM ; 

20  Porque  la  criatura  fn<^  snjrtaiía  X 
vauidad,  no  de  su  Tolnntad,  sioo  por 
causa  de  aquel  que  la  sujetó^ 

Bl  Oon  esperanaa  de  qee  ^mAHm  1n 
misma  criatura  serA  Ibnia  dtf  la  nsmrl» 
dnmbre  de  eormpcAott,enl»llb«ltsd 
rlosa  de  los  hijos  de  Dloai. 

23  Porone  w  «fihemo^.  4Up  Xoáw  Vx  rrri- 
cion  <;;iuie  a  una,  y  á  una  está  en  dolores 
de  parto  bssta  •hotik 

23  T  no  solo  ^  «UM  tsBMattiwaelina 
mismos  que  tonomoR  las  primicias 
Espíritu,  nof  otro-  también  gemímos  den- 
tro do  noBotroB  mismos,  aperando  la 
adopción,  t$  á  rader,  la  redención  de  núes» 
tío  cnetpiK 

94  Porque  en  mpM'snM  iomee  ealtnst 

empero  la  csperanTa  que  («e  ve.  no  es 
esperanza;  por<iUf'  lo  que  al^un^  vSi 
4  cómo  aun  lo  C6j>cni7 

S6  lias  si  lo  que  no  vsmee  espsnunos, 
por  paciencia  ib  esperamos. 

20  Y  asimismo  t:«iblea  el  XspMtn  A 
nos  ayuda  micatra  flaqneriv:  porqne  no 
sabemos  lo  que  hemos  de  pedir  como 
conviene ;  mas  el  mismo  Espíritu  ínter» 
cede  por  nosotros  een  futidos  Inded* 
bles. 

27  Mas  el  que  escudrina  los  oomrones, 
eabe  cual  cm  ei  deseo  del  Espíritu,  por- 
que conforme  á  la  voluntad  dt  JLHtw  ister> 
cede  por  loe  santos. 

28  Y  sabemos^  que  tedas  ksceess  ebran 

juntamente  para  el  bien  de  los  que  á 
Dios  aman,  rsi  d  mltrr,  á  los  que  conforme 
á  mi  propósito  son  llamados. 

29  Porque  á  los  que  áiites  conoció,  tam- 
Wso  predesané  pm  qu¿  /Wmmi  AeeAss 
cnnibnnca  álaMffoi'de  eafllflii^pM 
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30  Y  á  los  que  prcdeaüud,  á  estofi  tam- 
bl0D  Uainó;  y  á  los  que  llaiiió,  á  «ttot 

taiub'KíQ  Jusliacó;  y  á  los  qoi»  JiwtiflQÓ^ 

á  estos  también  í^;! orificó. 

?>l  (¿u.',  pues,  diremos  íi  estas  c  osaí»? 
Bi  i>ioa  a  por  uoaotroi»,  4  «j^uieu  «era  con- 


8d  BL  qoe  Mta  á  sn  propio  HUo  naper- 

dottó,  knÍGé  le  entregó  jior  todos  noso- 
tros, ^cómo  no  nos  ha  de  dar  también 
con  é\  ;<:nit Hitamente  todaA  la¿  co^? 

SU  ¿Quién  acu&oFá  contra  loé  escogi- 
do* áeOlos^  DlOTMcLqntlotiiyitíAcm. 

Sé  ¿Qldénff  el  que  Im  condena?  Cris- 
to CA  el  que  murió  :  ántes  el  que  también 
resucitó,  el  que  taml  ien  está  á  la  diestra 
do  Dios,  el  que  también  demanda  por 


9tt  iQalfo  ao»  apasteii  dil  amor  d« 

Cristo  f  i  Tribulación  ?  ¿  ó  angustia  ?  4  ó 
per^^fticlon  f  ¿  ó  hambre f  46  dMaiides  f 
g  ó  peligro  ?  ¿  ó  espada  ? 

^  (Como  eatá  escrito ;  Por  causa  de  ti 
•omosnaflrtosMIoslQsdltt:  aonossir 
timados  como  OT^as  pacft  «1  matsdeTQt) 

4^7  Antes  en  todas  estas  cosas  vencemos, 
y  aun  mas,  por  aquel  qne  nos  amó. 

38  Por  que  estoj'  cierto  <|uü  ui  la  muer- 
to, ni  k>Yldi|  ll  áSCMlti;,  ni  principados, 
Bl  |MlMtodM,aÍ  li»  pciimts,  ni  lo  por 
Tcnlr, 

;W  Ni  lo  alto,  ni  lo  bajo,  ni  ning;ann  otra 
criatura  nos  podrá  apartar  del  amor  Ue 
Dios,  que  es  en  Cristo  Jesús,  Sefior 


CAPITrLO  IX. 

^RlWKe  ma4  dt  hecÁo  ctm  el  ¡wbio  JwtíUco  (con  pre> 
faetium  •mptro  dé  m  btnevoUncia  y  tmUfui  para 
eon  rífoify  mottmmdo  fuc  «Ai^w  la  ptwmmw  verdad 
de  lAm  «ea  mmmeahada,  ello*,  por  la  temporal  eke- 

cii'H  ¡f  i>or  ¡a$  demt:  ii  j.nf'  <  jireitxjativn^  íi/ue  arri- 
¿o,  c<^At¥Jo  \  habia  ctífnenzaida  á  contar)  no  $on 


de  IMo*.   l.  S*  ¡Mtr  vía  <Jt  cipiritu  p/é,  y  no  por  Unea 

rrtrnal.  'JU  EaUi  juiulculo  fo>irt  eterna  el^reion  dt 
Diof,  ;/  no  temporaL   8.  /."«í/i'-a  fofne  la  mitrriror^ 

éia  dé  Dim  (fw  fwr  ai  Mra  lofiHfirf  I»  eaeogió  tbn 
\    rayiO  éit  wa  iiM     éMktriHaétt  atrw)  Ii»«i>Ib< 

o'<raj  dt  la  Iti/  ^  en  propia  juitíetn  como  elloi.  If. 
EUa  libre  vobmtofi  dé  Dtoe  en  *»  elecciua  nn  menosh 
«aba  em  Jtigtieia  m  oaMffmr  deapme»  Ot  impiat  4Í»- 
.  1«i«»#m«4m»  ml»a0fa4  €m  haberle  mifiriá»  Inaio 
tkm»,  I//.  JIW  mía  ctnvfaM  tetttmo- 

n\0$  del  Frrir-itn  SitntO,  nr,  .  «   ,,m  -  T    11  (.'  -tViíAo  (•! 

Jmjio  ^me  ei  límtiU  I  i\  La  caíua  prtHrtpal  porgue 
atJmlio  e»  ma»  inhábil  para  $er  contado  en  e$te  mji/o 
pmNo,  rn  la  ojÁKbm  gm  tiene  de  Jn$tic<a  por  parte 
d0  ta  ley,  en  la  ernuM  €«0téiiM  ét  H,  fXjiiw  m 

Vrí$to. 

AfVMDkD  digo  en  Cristo,  nn  miento, 
dándome  testimonio nti  conoisiitia 
en  el  jbMtpírlttt  fiaaW ; 


2  Que  tcnrro  gran  trlitCM,  J  ClwMUBO 
dolor  en  mi  coraron. 

3  Porque  deseara  yo  mismo  ser  anate- 
a»  do  CiMo  por  emiao  de  ails  hormap 
nos,  loe  qno  eoa  táÜB  poiientee  wnim  la 
carne; 

i  Quo  son  IsraelltaB,  de  los  cuales  la 
adopción,  y  la  gioriix,  y  los  conciertos,  j 
1» Iqr  dediH y  ii enlto^  y  las  prooMsi; 

6  Oojoesoisloepedree^ydoloe  etuilee 

vino  Cristo  según  la  carne,  el  cual  es 
Dios  sobre  todas  las  coBas,  bendito  por 

los  siglos.  Amen. 

C  Xo  empero  que  la  palabra  de  Dios 
iMqre  fidtado;  porque  no  todo*  los  qpio 
son  de  lanol  wti  Israelitas : 

7  Ni  por  ser  simiente  de  Ahruliam  hiffjo 
ton  Unios  hijos;  mas;  £a  Isaac  ta  será 
llamada  simiente. 

8  Qolere  decjyr:  Ha  los  qne  son 

de  1a  same,  estos  son  los  de  Dios; 
mas  los  que  mu  hijos  de  la  promesa,  silos 
son  contados  en  la  generación. 

9  Porque  la  palabra  de  la  pturnt-ga  es 
esta:  Como  en  este  tiempo  vendré ¿  y 
tendrá  Banina  b|}o, 

10  T  no  solo  ut^nm  también  Rebecon 
concibiendo  de  une  TOS»  é  mber^  de  Isaee 
nuestro  podre; 

11  (Porque  no  sicudo  auu  uacidoi»,  ui 
bebiendo  beclio  san  ni  Wen  ni  mal,  luim 
qne  p^tmanecieee  el  propósito  de  Dios 
conforme  á  la  elección,  no  por  liS  obfSli| 
fiino  por  el  que  llama;) 

i:^  Le  íuó  dicbo,^  el  mayor  serviria 
al  menor : 

IS  Como  ettá  escrito:  A  Jtseob  sná» 

mas  a 

14  ¿  Qué  diremos  pnes  ?  /  Qu^  Juay  in- 
justicia acerca  de  Dios?  £u  ningino 
maneta. 

15  F^prqae  iHoyMsdSoe:  Tendrémieo- 
ffcnoidia  del  qne  tendré  nteerieoidls;  j 
me  oQwpedQporé  del  qpn  me  eompedo- 


ceré. 


16  Asi  que  no  u  del  que  quiere,  ni  del 
que  corre;  sino  de  Dios,  quo  tiene  uüse- 


17  Porque  la  Escritura  dice  de  Phaison: 
Para  esto  mit^tno  te  he  levantado,  para 
mobtrar  en  ti  mi  i»odor,  y  que  mi  nom- 
ture  sea  uuunciado  por  toda  la  tierra. 

18  De  nsnem  qne  del  qne  qnlera  tiene 
misericordia;  y  al  que  quiere,  endurece. 

19  *¡  Me  dirás  pues :  ¿  Por  que  pues  se 
enoja  ?  g  pofqne  qui^  bA  resistido  á  sn 
voluntad? 

90  Mas  ¿utes,  oh  hombre,  ¿tú,  quién 
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mmt  pM  ftto  altcrqM  «aft  Dk»?  ¿A 
dirá  d  v;!")»  de  barro  al  qil«  le  iKbrd: 
I'or  qn«'  me  has  boi  ho  a**!  ? 

«1  ¿O  uo  Licué  polttáUid  isl  olk;ro  pam 
baeer  do  1»  ntornt  «i  tmo  pora 
hoons  y  oteo  TeigQ«iM»r 

23  íY qnéy  ei  I>ío«  queriendo  mostrar 
*(/  ira,  y  hacer  nf>t('ri<>  su  poder,  8r»j>ono 
coa  mucha  oiaugedambru  los  vueos  de 
Im,  prqporadoA  poim  desinuMsioa; 

«I  Y  liMlMéo  BOloiiHi  Jas  liiiBBWi  de 
•a  gMft  pora  con  \m  neee  de  nieeri- 
c'ürtiin,  que  él  he  ántee  pfepifido  yem 

▲  ioe  cattles  Um  bien  i l»mt>,  es  a  mi^t, 
i  MMftroe,     tote  de  lee  Jvdtoe,  mas 


25  Como  también  en  Oseas  dice:  Lla- 
maré al  que  no  era  lul  pueblo,  pueblo 
lulo ;  y  ain«uii^  á  la  que  uo  era  amada. 

2C  Y  será  qvx  en  el  lugar  donde  ánUs 
lae  eift  dieko:  Voeolvee  ao  «H»  pueblo 
mió;  nlli ewte  ItandíM  hyce  del  Dios 

27  lfraia>^  también  eiaraa  líMaTite  \ 
racl:  Aunque  fuere  el  numeio  de  lo» 
kQ«*^ÍMMl  ooM  leeMnedftfaiaer, 
»  refldao  eerd  eelTo. 

38  Por(}ue  él  consumará  la  obra,  j  la 
abrerinrá  en  justicia;  poitjuo  obra  abre- 
viada bará  el  Sefior  sobre  la  iierru. 

39  Y  como  ántes  dijo  Isaías :  6i  el  Se- 
ftor  de  lee  ^ÚitáUi  nt  nos  IwMem  deja- 
do simiente^  eomd  Sodoaie  ftiétamos 
hechos,  y  (Win  Onmiiilie  teémiMe  se 

nif'j  antes. 

ifO  \  «QQ43  diremos  pues?  Que  los 
Gentiles  que  no  seguuiii  jestiele  han  el- 
oeojndo  la  Jeetldei  ee  A  eiber,  le  JuiU- 

ide^iaeesporlafé; 

í^l  Y  Israel  que  se2;uía  la  ley  de  justicia, 
no  ba  alcaoi»do  á     lov  de  la  ja^ticia. 

32  ¿Por  qué?  i^urquu  uu  btuewwi 
por  U\  wnm  eiwe  por>la»  ohpM  de^le 
ley.  PorleeoeltiopeBraieiilepMAra 
de  tropiezo ; 

33  Como.e»tá  escrito:  IIc  aqui,  ponido 
en  6ion  piedra  de  tropieso,  y  roca  de 

y  ted»  afiMl  fa»  eieyeve  en  él, 


CAVfTÜLO  X, 

( dteUmtndo  ta  remtn  de  fa  caitfa  '  i  ^  7tr-at- 
lUa»,  ú  Mber,  porque,  no  ^Undmrvn  ia  tfv  "i  f*" 
intento*,  no  o^tcMtt  qve  c»  rila  eaté  luxha  meneioH 
üe  e*ta  dutineian  Út  Jtutiria  de  Uw^  {¡qm  tUo*  nvnca 

««  Vñato)  la  eml  hcJna  tte  ur  couiwn  <l  loiiu  f/  i«íin- 
ilo :  del  cuat  cataba  pn^/tUtcuio  que  kft  6'«iKUe«  ku- 


Xx,  mi  coRUOTi,  y  mi  oración  4 
por  Israel,  es  para  «#<  salvación. 

2  Porque  yo  les  doy  testimonii»,  qne  4 
le  veiBded  tteaea  «do  de  Moa,  wm  «o 
confiirme  á  ciaBati. 

3  Poniue  i(];tion\ndo  la  jostlcio  de  Dios, 
y  procurando  do  establecer  la  saya  pro- 
pia,  no  se  huí  sigetado  4  le  Jaetkie  <te 
Dloi. 

4  Poeqoeeltede  la  li(]r«iCriaiai,9a» 

dar  jesticta  á  iodo  aquel  que  creo. 

5  Porque  Moyses  describe  mí  la  iostl- 
cia  que  es  por  la  ley:  Que  oí  lii.nihre 
que  aquella»  cosaa  hiciere,  vivirá  por 

6  MasdsleJaeMeleqweeepoylalK^  diee 

asi :  No  digas  en  tn  corazón :  Quién  en- 
b!rá  al  cielo?  (eeto  es,  pen  tceer  dá  I» 

idío  á  Crittto. ) 

7  ¿O,  quién  descenderá  al  abismo  F  {es- 
to es,  páKeTolTerátncrd  CMo  de  loa 

muertos.) 

8  Ma<  ¿qxió  dice?  Cercana  te  e«t&  ^ 
pal.iluM,  ea  á  üoIm'í',  en  In  bfn'a,  y  en  tu 
<'ora2ou.  liisia  es  la  palabra  de  le  ia  onel 
pradkaaMe: 

9  Qite  el  eonfteaiae  aoa  ta  lMaa  *el€e» 

fior  Jesús,  y  creyeres  en  ta  corason  qitt 
Dios  le  lefaaié  de  loe  «oertoe,  eeláe 

salvo. 

10  Porque  con  el  coraeon  se  cree  para 
efcefMor )iiBttciA;  j  eoK  le  tN»ca  et'lHMo 
confeeloo  peí»  selnd. 

11  Porque  laKprnttim  tlícc:  Todoaqufll 
que  t^n  él  preveré,  no  será  averpon?afio. 

lü  Porque  no  hay  díf^E^bncia  entre  el 
Judio  y  d  Griego ;  porqw»  uoo  mismo  ee 
c)  fleAcr  de  Mae,  rleo  pora  úoñ  todoe 
Los  que  le  invocan. 

Porqne  todo  aqncl  que  iaffeaaaa  él 
uoiiibre  del  Señor,  será  salvo. 

14  ¿Cúi&o  pucü  ¿Bvocuriiu  á  aquel  eu 
elewlselieBeMidet  ¿  Yeteocrearia 
en  aquel  de  quien  no  han  oído?  ¿Y 
CÓOkO  oirÁn  rí  no  hay  quien  les  predicjuef 

15  ;  Y  cómo  prodicanln  si  no  ftierpTi  en- 
viados.'^ como  está  escrito:  ¡Coán  bcr- 
Maaaa  eQBtepUedatea4aa.aaiiackn 
ai  MitaiigeWfi  de  la fiaa,  de  loa*i9tta  tram 
la  baeon  iraeva  de  los  bleuee ! 

16  Mas  no  toflo^  nhedocleixm  al  Eran- 
«rcllo;  porque  i>aia»  dice:BeAor,  ¿quién 
creyó  nue&tro  dicho? 

17  Luegro  le  léet  par  él  Mr,  y  él  ébpfvt 
la  palabra  de  DIoR 

18  Mas  dlífo  yo:  /Qué  no  han  oído? 

▲ntaa  cierto  por  toda  ia 
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ROMANOS 


él  Muido  de  ellos,  y  líasta  loa  rabos  de  la  ' 
redoDdes  de  la  tierra  \m  palabraB  de  e\\o6.  i 

19  Mas  jo:  ¿  No  ¿o  ha  conocido  lé- 
nékf  AÉRMWBCBito  MojPMs  dice :  Xo 
os  pMvocaié  á  MliOi  por  «üjniaM»  ao 
m  mi  paeblo,  y  con  xmk  mcleil  iMeilMAa 
os  proTocaró  á  Ira. 

20  Mm,  Isaías  habla  claro,  7  dice:  Foi 
bailado  de  los  qac  no  me  bascaban; 
«nimliMltee  á  1m  <nie  r»  prcgmilÉlMi& 
por  mi. 

'31  ^fns  poiitia  Israel  dice:  Todo  el  ñH 
extcQíii  mis  manos  á  nn  pueblo  rebelde 
j  »li«rai4or. 

CAPITULO  xr. 

Amujmt  esta  ura  aH,  y  Aajm  Dim  puetto  Jim  d  ta  po- 
lécia  Mo*:iit-a,  con  fo'Jo  r^o  7,0  ha  dttechado  d  »u 
JW0MO,  eá  (i  sahtr,  aqu<l  que  por  la*  conJicionfM  di- 
cAot  ét  yrada  y  murrteonfia  ta  et.  2.  VwUve  d 
prvhaar  que  la  ctñda  dt  Jtratl  ettaba  profetizada :  la 
cuat  Dio»  habfa  wdtnado  en  tm  providancia  p&rm 
por  o^<i>irja  dt  *a  imtrtditkdad  el  Kwxngtlio 
jym  eomumeado  d  lo»  Gmitíie$  ( JeXof  13, 46^)  por 


3.  Pon  rtiíx  ron^'frrarian  rr'xtí/'  trtmtrtcn  ti  OTgUÜO 
iiñ  Ion  iMntdt$  crcy^mut*  contra  iot  Judmt  ÍMcrédm- 
lo*,  exhorUindoloi  d  que  cartigveñ  en  el  ^'emplo  de 
«Om^  f  jMnMntMm  eo»  kmMdad  «m  m»  «oeaeten, 

Judiot  nectMtria  para  H  cumplimiento  del  reino  dr 
Cristo,   i.  CoH  la  eontideracuim  de  este  viiMerio*o 
Juieio  de  Dio»  y  orden  dé  m  pfúPMemetm,  rampi  eu 
etiv^eu  alabamttu,  8re. 

DIQO  paes :  4  Ha  deseckado  Dios  á 
tu  psebto?  En  nlngnna  maneim. 
TorvM  UtoMm  70  toj  ImelHa,  dé  lA 
simiente  ét  AbiniiüH,  ^  Ift  Wbm,  4e 

Benjamín. 

2  No  ha  desechado  Dios  á  su  puebln,  ul 
cual  ántes  conoció.  ¿0 110  sabéis  lo  uc 
aUl  m  WBÍm  I»  MicriUli'st  cémoee  queja 
á  Dios  oonImilMÉl,  ételettd»; 

8  Scfior,  á  profetas  hnn  imaerto,  t  á 
tus  altíirert  han  nuiiíido,  y  yo  lie.  quedado 
solo,  y  procuran  quUarnu  mi  Tida. 

4  Mas  4  qoé  le  dleoU  dlMinsputl»? 

M  to  laittfMú  tmm  mH  tmroses 
qne  no  han  doblado  U  fodfllfc  MMto  ée 
la  imdffen  de  Baal. 

6  Asi  también,  pneB,  ca  este  tiempo  ha 
qnedad»  mn  residuo  eeguu  la  elecelon 

.41  Toi{»orgrsd%Iiiefpomo««percí>res: 

de  otro  modo  la  gracia  ya  no  e«  ¡Errada. 
Moa  si  por  obras,  ya  no  es  grado:  de  otra 
m^uierjk  la  obra  ya  no  es  obra» 

7  T  4  Paet  q^t  1a  4«9  MMÉte  Is- 
rael, aquello  no  ha  aleamisdo;  nios  la 
cleceiou  lo  ha  aleaMdOt  y  lOO  dOBlM 
fueron  endurecidos 

8  (Como  está  escrito'.  Diules  Dios  espí- 
ritu úQ  adormerlmlontrOi  o^o»  coa  qne  no 


Yf^an,  T  o!f!o8  OÍBflIIM1l(rO%air,)lkMtft  el 

día  de  hoy.  , 

0  Y  David  dice:  Séalcs  hecha  sn  mesa 
im  loso,  7  tna  nd,  7  na  tropeadero,  jr 

retriboctoa: 

10  Sus  ojos  Bcnn  ORCUTecídos  pam  qnc 
no  vean;  y  agóTlaies  siempre  d  espi- 
nazo. 

11  t  Digo  pues:  ¿ TropaiBirtw  A^0iO do 
te!  msaam.ifaé  ccyoMb  diá  todot  Sn 

ninguna  manera;  ántcs  mas  bien  por  la 
mida  d»»  t^lloR  t>¡})0  la  salud  A  !or  íicn- 
tiles,  para  que  por  dios  fuesen  provoca- 
dos á  zelos. 

m-Tal  Iseoldo  do  «looettairl^tttndel 

amdo,  y  el  mcoOlfllibo  do  éHos  la  rique- 
za de  los  Gentiles,  |eaáiito  mis  lo  ptonit- 

tud  de  eiloslf 

la  Porque,  á  Tosotros  hablo,  Gentiles^ 
en  omito  iloTerdodyo  doy  apóstol  do 
losOoltiéts,  minliiiilorio  eMsIso, 

14  Si  en  alguna  manera  provocase  A, 
emulación  á  Im  de  mi  ctriK,  j  hiciese 
salvos  á  nlf^unos  de  ellos. 

15  Porque  &i  el  deeechamiento  de  ellos 
«ioTeooBefliocloii  Manado,  ¿  qod  será 
d  rodbimientli  #1  éUtt,  sino  Tids  do  loo 
nnicrto3  ? 

16  Porque  si  el  primer  fruto  es  canto, 
tam bien /tí ^  la  masa;  y  si  la  raizal  santa, 

IT  T  it  siipiaos  do  liio  imos  Atoran 

qaebnidos,y  tú  siendo  acebnche  has  sido 

injerido  pu  luf^nf  de  ellos,  y  has  sido 
hecho  partk'ii)ante  de  la  rai2|  jdo  kip'O- 
Bura  de  la  oliva; 

18  VOrtO'Jaslos  ooMm Miamos;  ritas 
si  te  Jactas,  «1160  que  no  OSSlOMos  tú  áls 

raíz,  sino  la  rn5z  á  tí. 

19  Dirás  pues:  Los  ramos  fueron  que- 
brados para  que  yo  fuese  iiycrido. 

90  BIhi:  por  os  InefOdnlidod  Iboran 
qmiMados,  nNS  tú  pdt  U  tt  «stis  on  plél 
Ko  te  ensoberbezcas,  áotes  teme; 

01  Porque  si  DÍo«  no  perdonó  A  1o§  ra- 
mos natnrales,  Unie  que  á  tÍ^'tomjK)co  te 
perdone.  ** "  » 

B»  Mh»  pnos  la  Hmtibdv  y  tt  Bovorijlad 
de  Dteoi  la  seiraiWad  tkHamenU  para 
ron  lo5  fjne  cayeron;  míia  la  bondad 
parí  contigo,  si  pcrmaücrdrros  en  m 
bondad;  de  otra  manera  tu  también  se- 


98  T  aun  léBos,  ol  no  pennanodoren  ea 

faieredulldad,  serán  injeridos ;  que  pode- 
roso es  Dios  pura  volverlos  á  Injerir. 
24  Porque  si  tú  fhiste  cortado  del  natn- 
\  ral  acebttche,  7  contra  natura  ftdsto  ii^o¿ 
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ñáo  en  Utnnafillrm,  ¿enlato mas  ot* 
toH,  qne  son  Im  ramo»  natnfales,  serán 

injirMoí?  rn  su  oliva? 

25  Ponjue  no  quiero,  hcrmanoi},  que 
Ignorcis  c&te  miütedo,  para  qnc  uo  seáis 
acerca  de  vosotrofi  migmos  orrogonteB; 
y  ¿9^  qoe  el  endnreelmkDto  m  ¿irte  ba 
acoBiecklo  ¿  Israel,  basta  tanto  qM 
traí5c  In  plenitud  de  los  Gentiles. 

2<j  Y  asi  todo  Israel  será  ruIvo  ;  como 
está  cbcrito ;  Vendrá  de  Siou  el  Liberta* 
dor,  y  apartuá  de  Jecob  U  impiedad. 

S7  T  este  ei  mi  tonderlo  coa  eQoi^ 
cuando  quitare  sos  pecados. 

28  Asi  que,  en  cnanto  al  Evangelio,  «on 
euemiifos  por  causa  de  vosotros;  uim 
en  cuanto  á  la  elección,  mu  muy  amado* 
por  crasa  de  Jos  padras. 

29  Porque  sin  atrepentimieato  9m  las 
mercedes  y  la  Tocación  de  Dio». 

30  Porque  couío  t4irablen  vosotrop  en 
sigua  tiempo  uo  creisteis  á  Dios,  mas 
ahora  habéis  alcaiundo  misarieotdia  por 
úeatkm  de  la  IncredttUdad  de  éttos; 

31  Asi  también  estos  ahora  no  han  creí- 
<1o.  |>:ira  que  cu  vuestra  misericordia, 
elioB  taiuUieu  alcancen  misericordia. 

32  Porque  Dios  «ocerrú  á  todos  en  In* 
crednlldadi  paca  tener  mlMilDOcdka  de 
iodos. 

1  ¡Oh  prfjfundidad  de  las  rlqnczas 
de  la  saliiduria,  y  dt  la  cleucia  de  Dios! 
{Cnán  Incomprensibles  «on  sus  juicioe,  j 
lnTesü^lea  sus  ea«ittosl 

84  Porque  4  qoián  ealeadló  la  menta  del 
Señor f  jó  quién  fué  su  consejero? 

85  ¿  O  quién  le  dió  á  él  piimero»  para 
qne  le  sea  pagado  f 

36  Porque  de  él,  y  por  él,  y  en  él  son 
todas  Isa  eossíi.  A  él  «ea  gloria  per  loe 
siglos.  Amen. 

cAriTULo  xn. 

vftrio,  y  diKQ€HCÍn  ha  de  trnrr  el  (/w  ***  det }  xtr^Io  d- 
Dio*  tn  CVúfo,  coa  id  cual  «e  tmmettn  é€  verdad 
haber  partiripodo  dm  |afMMÍBMi4»  %ik 

A ASÍ  que,  hermanos,  os  ruego  por 
las  misericordias  de  Dios  que  pre- 
sentéis Tuestros  cuerpoé  en  sacriflcio 
tíyo,  santo,  agradable  á  Dlot,  e$  Tues* 
tro  enlto  ládoiist 

S  T  no  08  eoBfocUMia  Aeste  siglo ;  mas 

transfonuAos  por  la  renovación  de  vues- 
tro cntondimieuto,  para  quo  f  >:pcrimeu- 
teis  cuul  í^a  Ui  Yoiuuuui  de  l>xua,  iu  bue- 
na, agradable  y  peiÜMitlk 

8  Digo  pues,  por  la  grada  que  jsm  es 
dada,  á  «ida  nao  de  Jo*  qqe  «st4ii  entre 

m 


vosotros,  que  no  jéamm  átd'mSum  mm 
clctadameate  do  lo  que  debe  penMir; 

bino  que  [  iensc  discretamente,  cada  uno 
conforme  4ia  medida  de  id  que  Dioa  io 
repartió. 

4  Porque  de  la  maaera  que  en  na  cuer- 
po tuBBmBS  nneboe  mismbroe,  ooqimvo 
todos  loe  miembros  ao  tiimen  el 


oficio : 

5  Asi  nosotros  tíUndo  mucbos,  eoruos 
un  mismú  cuerpo  eu  Cristo,  y  cuda  umoy 
miembros  los  anos  de  los  otriM^ 

6  Do  maaera  qne  tewUmdo  dUereaiea 
doces  Bcgiin  la  gracia  que  nos  ee  dado, 
si  de  profecía,  asa  ecaifbcme  4  la  medida 
de  la  fé ; 

7  O  «i  de  ministerío,  cu  servir  ^  ó  el  qao 


9  O  el  que  exhorta,  en  exhortar;  el  cflm 

reparte,  hágalo  en  8iuiplict(l:id  ;  el  que 
presido,  en  solicitud;  elqae  haee  mtoo- 
ricordiu,  eu  alegría. 

fl  El  amor  eea  ala  fingimiwito;  aborM- 
deado  lo  malo,  UegÉadaee  á  Ío  baoBA. 

10  Amándoos  los  unos  á  loe  otros  con 
amor  de  lKT\]inno»>;  eii  \\  \\f\ía%  pToA- 
riéndooe  los  unos  á  ios  otros. 

11  En  \o&  quehaceres  noperexosoa:  ar* 
dlentea  ea  eepSrStn :  slcvleodo  al  Brtior: 

12  Gozosos  ea  la  esperansa:  soMdoa 
en  latribalaeioa:  constaates en. la  «n^ 

cion ; 

Uomutticaado  4  las  ae<^idades  do 
los  lentos  x  si|pilendo  la  bosfiltalMaA. 

14  Bendogid  4  los  qae  oa.penlpMne 

'bendecid,  y  no  maldig^üa. 

15  Regocljáoft  con  loa  qae  so  rego^SB| 

y  llorad  con  los  que  lloran. 
10  Sed  entre  vo6uLrob  de  um  mícmo  atú- 

mo]  no  eUHoK  toas  aoomoidadli  wéloi 
humildes:  no aeals  laMos  aeeaea do lo» 

sotroe  mismos. 
17  No  jiaiíucis  h  nadie  mal  por  mal: 
apiieáudoos  á  hacer  lo  bu^o  delante  da 
todos  los  Imnbtes» 

lB«lse  pnsdabae«vi»eBsnto  as  m 

vosotros,  tsnsd  pac  oon  iodon  loa  bon^ 

brcs. 

19  No  os  venguéis  á  vosotro»  mUmot, 
amados ;  áutes,  «nos  ^árri,  dad  lugar  u  la 
Ua;  porqae  escrito.  est4:  Mía  et  Ib  w> 
gan»:  yo  pagaré,  dice  el  Sofior. 

^  Asi  que  sí  tu  cncnnc:o  t  tí  viere  ham- 
bre, dúle  de  comer:  si  tuvii  re  sed,  drile 
de  bebe»:  que  en  haciendo  esto,  aseuoa 
do  Ibego  amontonarás  sobre  an  oabeaa. 

VL  2I«  aeaawddnAak 
Tenes  con  bien  d  nuil. 
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CAPITULO  xra. 

jig  Itg  frfurii'fflifrtii  oiptbtícú  Btngiitmtú^  ff  S§  jk 
rídaí,  yée  la  «Migaeion  «n  7«r  fe  MmftNÜaf  «Mrti» 

cf<  grnUt.    '¿.  Profigue  tn  ' ;  c  :  '¡  r  ' '  icio»  4i»e«rt- 

T>DA  altua  sea  siycta  á  las  potwtadflB 
superiores ;  poique  no  hij  potestad 
Bino  de  Bli^ :  las  poteitAdet  qM  MBt  de 

Dios  sea  ordenadas. 

2  Asi  (|ue  el  ({uc  se  opone  á  la  potestad, 
ai  urdcu  de  Dios  registe  y  y  los  ^ue  rests- 
teo,  elloA  mUmos  redbicfo  condoMcioii 
ponaS. 

3  Porque  los  magistrados  no  son  para 

temor  de  las  buenaii  obra^,  Bino  de  loe 
xuaks.  ¿  Quieres  pues  no  temer  la  po- 
testad?   Haz  lo  bueno,  j  tendrás  ala- 

4  Porque  te  es  el  ministro  de  IMoe  paro 

bien.  Mas  sí  bicieref  lo  malo,  teme; 
porque  no  ríii  causa  t  rac  la  c6i>a(]a,  por- 
que es  el  ministro  do  Dios,  vengador  para 
^fflcwfflrwlra  al  que  liaoalo  ibéIol 
6  Por  lo  eodl  ot  aeceMiió  que  U  veáis 
snjetos :  no  solamente  por  nwütjo  de  la 
ira»  mas  aun  por  la  conciencia. 

6  Porque  por  esto  ¿t»  pagáis  también  loe 
tributos ;  porque  son  tal^Ucoe  4e  IHos 
qoBfllnreB  á  esto  iiiiimo. 

7  Pagad  pues  á  todos  lo  que  debéis :  al 
que  tributo,  tributo:  al  que  impuesto, 
im])uei»to :  ai  que  temoiv  tenor;. al  qiu 
honra,  boura. 

A  t  2Io  debaif  4  nadlo  nada,  sino  que 
oa  amela  uaoa  á  otros ;  poique  al  q«a 

ama  al  pr^imo,  cumplió  la  ley. 

9  Porque  CPlo  :  No  adulterarás  :  uo  ma- 
tarás :  no  burtarás :  no  dirás  íuiso  testi- 
monio :  no  codiciarás ;  y  st  Aay  algún  otro 
mandamjimtoy  en  aate  ^alabaa  ao  con- 
prado  aOBMuriam  ente:  Ámuéí  i  ta  pii6- 
jimo,  como  á  ti  mismo. 

10  El  amor  no  hace  njal  al  prójimo,  así 
que  el  amor  cu  ti  luUiupüuücuLo  de 
Ulef; 

11  T  esto,  conociendo  el  tiempo,  qoo  es 
ya  hora  de  levantarnos  del  suefio ;  ]>or 
que  ahora  nos  e«id  mas  cerca  nuestra 
salTacloo,  que  cuando  creíamos. 

iS  ttoabe  j«  pata,  7  día  V»  Uegaa- 
éo:  deaaeliaMioa  puta. loa  obesa  da  las 
ttnicbbui,  y  yistámonoa  laa  aiano  áa  luz. 

13  Andemos  honestamente,  como  de 
dia:  DO  eu  lílotonería»  y  borracheras,  no 

lecbos  y  disoluciuuea,  uo  en  peudun- 
cÍh  jT  ODTidla:  # 

14  Jte  TUtiaa  M  Baflor  Jeau  Críalo  ; 


CAPITULO  XIV. 

Otavom  mlgtmti  tfwcorrftoiy  maio$  Juicio»  fm  dsbia 
«Me  AoMfM  erfjrfo  de  UHjkdümtf 
de  lo»  ütmtika  acerca  dtl  m*>j  couiun  de  la»  rinm^aji. 
JSlbie»  emmAado  far.  de  m  iütertad  amhucimieHto 
de  ffraeioM,  man  sin  escdndalo  del  hermamo  am  no 
tamMra  enteñado.  MU  «o  también  enmUado,  rtfrt' 
me  el  Juicio  para  con  étktrwumtf,  y  remiteUo  al  Seüor 
cuyo  es.  Sobre  todo  la  caridad  »t  entretenga. 

AL  enfermo  rn lafé recibid^/ ,  sin  rrttflfrrr 
-¿     cu  Cí entiendas  de  opiiiioucs. 

2  Porque  uno  cree  que  se  ba  de  comer 
da  todaa  coaaa:  otro  «aíenno  come  lo*' 
gumbrea. 

8  £1  que  come,  no  menosprecie  al  qnc 
no  come  ;  y  el  que  no  come,  no  juzgue  al 
que  come ;  porque  Dios  le  ba  recibido. 

4  ¿  Tú,  quién  erea,  que  juzgas  el  sierro 
i^^sBo?  Puaaiiaefioreatáe»pÍ4,óeaa; 
mas,  se  afirmará:  qvo  podoroao  es  Dloa 
para  afirmarle. 

5  IJíiü  juz^  Cftr  ha]!  diíerciichk  entre 
dui  y  dia:  otro  juzga  iguaies  todos  los 
dia&  Cada  uno  artó  titeganáú  en  a« 
mismo  ánimo. 

6  El  qno  hace  caso  del  dia,  lo  bacc  para 
el  Señor;  y  el  que  nu  bace  caso  del  día, 
para  el  Sá^or  no  h  bacc.  £1  qnc  come, 
para  al  SeRof^eome ;  porque  da  gracias  á 
Dkm^  S  ü  que  no  eemo,  para  al  Sallor 
no  come,  y  da  gradas  á  DIm. 

7  Porque  ninguno  de  nosotroavlTOpara 
sí;  y  ninguno  muero  jjara  sí. 

8  Que  si  vivimos,  p&m  el  ¿señor  tIyÍ^ 
mos ;  y  si  aaoihiaa,  pnm  al  flaftor  moci^ 
moa.  Asi  que,  4  qpio  liTamoi^  6  qno 
manimos,  del  Señor  somos. 

9  Porque  Cristo  para  esto  murió,  y  resu- 
citó, y  yolTl6  4  vivlry  para  enseñorearse 
asi  de  loa  mnertoa  como  de  loa  .  qno 
viven* 

10  Mas  tú  i  por  qnd  Ja^gaa  4  imberom' 

no?  O  tú  también  ¿ por  mouosprc- 
cias  á  tu  borraano*  porinn'  todu»  Li_iuo« 
do  comparecer  dciaute  dei  tribunal  de 
Criato. 

11  Pttaa  escrito  está:  Vivo  yo,  dice  al 
Señor,  que  á  mi  se  doblará  toda  vodilla«. 
y  toda  lengua  confesará  á»^Dio8. 

12  Do  manera  que  cada  uno  de  noso- 
troa  dwA  á  Dloa  nueon  de  sL 

lA  JIM  q^a,«o|ii^9iaMMii  maa  loa  «noa 
á  los  otros;  mas  ántcs  jui^gad  esto,  q«a 
nháh-  ponga  tiopiaao  al  harm—o»  ó  o(Nk 
sion  do  caer. 

14  Yo  sé,  y  estoy  persuadido  en  el  8e- 
fior  Jaaoa,  qna  nada  haif  do  aqyo  inmott< 
do ;  maa  4  aquel  que  piensa  aer  inmunda 

alguna  co?n,  ñ  nqnel  a  r-^-  Inrannda. 

15  £un>oro  ai  por  causa  de  ^  comldn 

m 
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ROMANOS. 


tu  hermano  ca  contiistado,  ya  no  andas 
confurmc  á  la  caridad.  No  etheti  á  per- 
te  «M  tu  WlDiái  á  aquel  por  «1  CBtl 

16  Qué  no     liébtoaal»  pMM,  te  Tmtt- 

tro  bien : 

17  Porque  el  reino  de  Dios  no  es  co- 
mida ni  bo^dai-Btno  justicia,  y  pas,  y 
gozo  MI  él  Stpivllu  finto. 

19  Por«|0«  «I  Qi»  m  mío  slnro  á  Cristo, 
•fpuda  á  DÍos,y  r«  acepto  á  los  hombres, 

lí^ii^unos  pues  lo  (iu<*  liacc  á  la  paz,  y 
á  la  cdiücaelou  de  los  unos  á  los  otros. 

90  No  destrayu  la  dbm  úm  DIot  por 
orna  d«  Ift  oonilda.  Todsa  ks  «0Mi41 
la  verdad  mm  Umpba;  roas  mal««tfica 
el  hombre  qu<*  come  con  ofenda. 

21  Bueno  es  no  comer  cariu',  ul  beber 
▼iaOf  ui  nada  en  que  tu  hermano  tro- 
pl6e^  6  M  ofenda,  6  M  Wi^iinnnno> 

96  ¿Tú,  tienes  fe?  Mila  contigo  de- 
lante de  I)io5.  Bienaventurado  el  que 
no  se  condena  4  si  nüaiao  con  lo  qnc 
aprueba. 

9B  Mm  d  qoe  ém&k,  ú  «mlfiM»  dt  mt- 
dlOMdo,  porque  nó  tmlá  tm  91;  J  t#io 
lo      M  »  do  Ifi»  os  pwidfi. 

CAPITULO  XV. 

J'romgve  la  müma  exhoriadon.  1.  Jtej>ile  la  itrnta  de 
la  diigmU»^  á  aak$r:  Jit  ¡mtbiú  de  Uúu  «a  J\mdi»áo 
mibf  éí   íliiiwil  4t  CHMiB,  rvco^Mo  d»  JmMo$ 

M  al^na  maitrra  n  a  <lrUdo  por  la  prometa,  d  lot 
GmtHe»  rt  comuniro'lt''  j^r  mi»fri(\)rjtn  f-'irn- 
MUf  mod«$tamr,itr  Je  la  amoneitaoion  CM-nta,  Vr. 

ASÍ  qoa  ios  que  somos  Alertes  debe- 
>.  mas  MMUevor  Ist  ftmmsMi  ile 
los  iseos,  y  so  sgiadaraos  é  aoisdioi 

miamos. 

2  Cada  uno  de  nosotros»  agrade  á  m 
prójimo  para  m  bien,  á  fin  du  cdihear¿¿. 

8  Porque  aun  Cristo  no  se  agradó  á  si 
■üsio;  ánisB,  oomo  «rtá  OMiilo:  Los 

TlISpWiQS  do  lOd  %Q[0  to  VÍtQp9MlMllt 

<»yeron  sobre  mi. 

4  Porque  los  cosas  que  ántes  fueron 
•escritas,  para  nuestro  ensefiamlsnto  loo- 
rsn  ssoiiiss ;  para  que  por  la  pdtfSMÍS| 
3r  eonsolacioii  do  Iss  BscillWfiSi  toB^Si- 

BDOS  esperanza. 

6  Mas  el  Dios  de  la  paciencia  y  de  la 
consolación,  os  dé  que  entro  vo'^otros 
Bcoiá  unánimes  sc^ipin  Cristo  Je^us : 

d  Fsim  qne  de  im  «sfo  eorsion  y  de  una 
mixma  boca  glorifiquéis  al  Dito  J  Psdrc 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

7  Por  tanto  recibíoslos  unos  á  los  otrop, 
como  también  Cristo  nos  ha  recibido  1 
pora  gloria  de  IMos.     •  "  | 


8  ^  Digo  pues,  qne  Cristo  Jesús  fué 
ministro  de  la  circuncisión,  por  1&  ver- 


AMlkSS  d  ISO  'f  M  ■■  UU  , 

o  T  pam  qne  los  O  entiles  gloitfl%jM 
á  Dios  ]>or  xri  misericordia,  como  t^ik 
escrito :  Por  tanto  yo  te  confesaré  á  ti 
entre  los  Gentiles,  j  cantaré  á  tu 

ItTotnwiliMitr 
los  GesHIts,  0on  su  pueblo.  '  * 

11  Y  otra  ver:  Alabad  al  Scfior  tddié 
los  (Gentiles,  y  m^piitt<^io  MM"iPft 
pueblos.  •     -i^'"*"*  * 

19  T  otm^H^lcolNite) 

Gentiles,  los  Gentiles  esperarán  en  él. 

13  Y  el  Dios  de  esperanza  os  híodia  de 
todo  goro  y  pax  en  el  creer,  para  que 
abundolis  en  esperansa  por  la  vIfUkI  M 
Sspiflta  flsula  -         '  i 

14  T  Empero  aun  yonÍÉlB#esld^]^ÍP> 
snodido  de  vosotruf^,  hermanó??  tnfo?,  <ftté 
vosotrr>8  también  estáis  llenos  de  bon- 
dad, hartos  de  todo  eonocimiento,  de  tal 
msoera  que  podido MNÉHftNMIiMiPHk 
élosotfos.  - 

15  Mas  os  he  escrito,  bertnanos,  en  al- 
guna parte  ofladaraento,  «>ino  recordán- 
doos por  hi  gracia  qiB  do  Dkoo 
dada,  ** 

16  Autt  4|ira  ^^nso  yo 
Cristo  á  los  Gettiflfs,  ministMMODF^ 
Erangclio  de  Dios,  para  que  la  oíhrnéa 
de  los  Gentiios  le  sea  acepta,  sissidAOillh 
ti&cada  por  el  £s|Mríto  Santo.  *  f^'"" 

17  lii  qpo  tongo  «o  qne  glidUdlrtfcia 
CristopmMDlDs.  ^ 

18  Porque  no  osaria  hablar  de  «Ignidi 
cosa  que  Cristo  no  haya  hecho  pox  itX 
para  hacer  obedientes  á  loO  QtmSÜkm^yflk 
pahibray  obra;        ••  i-.'»-. 

1»  0011  pcpisrAlr  ftlUjl  ^  y  prodigibi, 

«ft  VlfM  del  Sspirttit  do  Dios;  de  lid 
■oaera  qtie  desdo  Jerusalcm,  y  al  derre- 
dor hasta  Ilyrico,  h>  huya  henoliUU}  ÉMÍS 
del  EvaageUo  de  Cristo.        r  ' 

dicar  esto^SvasgaUo)  üo  íooIÍ^qMÍ 
flieso  jirttom  lirado^     M  MtdMrdMt 

ageno  fhndamento; 

21  Antes,  cora  o  está  escrito :  A  loe 
no  fué  anunciado  de  div  estos  vei^ján^ 
los  qm^o  nyiiiiBit  diiHiiiliÜfc* '  «-i  • 

33  Por  lo  esd  he  sido  MfM» 

dido  ralK'haa  veces  de  venir  k  vosotros. 

23  Mas  ahora  no  teniendo  ya  mas  lupur 
cu  estas  partes,  y  deseaadtf^TOB^  ^HH^ 
tros  mocliot  t&ot  to:  i^i^pM 
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'Vtftdié  á  Tototros;  porqae  «poto  q«e 
^MainA^os  reré,  j  que  seré  eDcaminodo 

por  vosotros  hácia  allá:  cuando  primrro 
me  hubiere  ea^ute  Mciado  de  vuMtra 
eampañm. 

25  Mas  ahora  parto  poro  JeroMÉim  i 
Bbilftmr  á  los  mákn^ 

98  PorqM  Msoeddnla  y  Aflfaaya  tuvie- 
ron por  1)ion  de  hacer  nnfi  rolectíi  para 
los  pr^hrcr^  (le  etUre  loé  eautod  que  están 
eu  Juruauiem. 

87  Porque  l«s  pareeló  bneno,  y  eierto, 
quQ  son  dettdores  á  elioÍ|  yorqac  ái  los 

Gé^tilefl  han  sido  hechos  partlcii)aiite6 
de  sus  bienen  eapirittiales,  de  boa  tamhton 
etím  Bevirles  en  los  carnales. 

0B  Asi  que,  cuando  yo  ImtiterB  condiil* 
fÉboif  y  l69  linbiefftt  iNMitlsnndo  'Mto 
fruto,  IMiBaré  por  vosotros  á  fispafia. 

2í>  y  vft  fino  cirmcfo  v1«lere  A  voso- 
tros, vetidn  (11  la  plenitud  dc  la  bendi- 
ción del  Kvaugelio  do  Cristo. 

no*  Rni||O0s  empero,  lienMBoe,  por  el 
Señor  nnestr»  Jistf  Cristo,  y  per  eisraor 

del  Espíritu,  íjiio  e^forfois  ronmlgo 
en  iw.v?rc(.s  oraciDueá  {lOr  raí  :i  Dios; 

81  i¿ae  JO  sea  iibmdo  de  ios  incrédulos 
ffM  (flrtán  en  ^odca,  y  qno  itUwA  séll- 
elo psn  los  dtf  ^etossleiii  sen  Mepto  A 
loe  santos ; 

83  Para  qnc  con  rrozo  venfp.  á  vosotroi 
por  la  voluntad  dc  Dios,  y  que  sea  re- 
creado juntamente  con  vosotros. 

88  Tel  DMs  de  paz  «sseon  tod<»  yímth 
%roSL  Amen. 

CArTTUl.O  XVI. 
J<e>i«c€  ia  «piMuh»  ron  mUudw  ea  pitrUetUar  d  Im 
¡urmmyoa  emoeidoi  y  «n  gtmsrmt  A  lado*.*  y  ejchor- 
Umd9  4  qmt  ptroívmi^m  «•  la  wdom  cHMoím,  y 

EXCOMIÉNDOOS  á  PketM  vuestra 
henoatia,  tai  eul  está  eh  el  servicio 

de  la  iírlf^pín  ^itic  pcf,^  en  Oonohrcas: 
9  Que  la  recibáis  eii  e  l  Sciinr  como  es 
propio  de  santos  i  y  que  le  ayudéis  en 
enalquiers  cosa  en  <tiie  os  kvUere  adMÉ* 
ter;  porque  ella  ha  afVdsdO  ámitliai, 
y  á  mí  mi?mo  t;Lr¡il)1cTi. 

8  Snlndad  á  i'riscilay  á  Aquüa,xniSCOad* 
jutorta  en  Cristo  Jcs^s:  ' 

4  (Que  pnslénB  tos  ea^Bes  al  ü^gdBlBt' 
ékf  pof  mi  ^dii,  á'  \úñ  oosles  no  doy 
gracias  yo  soTo,  mas  aun  todss  Iss  Igle- 
sias    los  Gentiles '.) 

5  Asimismo  á  la  iglesia  que  está  en  sn 
casa.  Soladid  Á  Epcneto,  amado  Hito, 
que  es  te  prfntdhtf  de  Admyt  par» 
Crista 


C  Saladad  á  Márls^  la  cual  lia  trabi^ado 
■Micho  por  nosotros. 

7  Saludad  á  Aitdronlco  y  á  Jnnla,  mis 

I >nricntc8,  y  mis  compañeros  eu  prlsío- 
els,  ios  cuales  son  !ns!í¡n[ie8  entre  los 
apóstoles;  los  cuales  fueron  en  Cristo 
ántes  que  yo. 

8  Sshtdsd  á  Amplias,  saisdo  mío  en  éí 

Señor. 

9  Saludad  á  Urbano,  nnretro  ny^dador 
en  Cristo  Jesnn,  y  4  Stachis,  amado  mió. 

10  Saludad  a  Apeles,  aprolNido  en  pris- 
ta Mttdsd  á  los  que  stoo  de  AHstólwto. 

11  Salsdad  &  HerodtoDi  mi  pariente. 
Saludad  d  los  que  son  de  llsñilso,  kw 
qae  Kon  en  el  Señor. 

13  íáaiudad  á  Triphena,  y  á  Triphosa» 
las  cuales  trabajan  en  el  Señor.  Saludad 
á  U  snnisFeivlde,  la  enal  ba  tfttbi^*^ 
muebo  en  el  Señor. 

18  Saludad  á  Rufo,  esccqptdo  en  el  8e- 
fior;  y  á  6U  madre  y  mía. 

14  Saludad  ¿  Asyoci'ito,  á  PUI^^ouiu,  u 
Hermas,  á  PSirobes,  A  Hermes,  y  A  ios 
hermanos  que  c^tán  cc/tí  eVos. 

15  S:ilu(3:id  A  Philolopo,  y  á  Jnlin,  á 
Ncrco,  y  á  BU  hermano,  y  á  üiimpas,  y  4 
todos  los  santos  que  están  con  ellos. 

16  Ssladáof  los  unos  á  los  otros  con 
santo  beso.  Os  salndsn  Iss  Igleilss  de 
Cristo. 

17  Y  08  rnego,  hermanos,  que  miréis 
por  ios  que  causan  diseusiones  y  cscauda* 
los  contrarios  á  la  doctrina  que  Tosotroe 
Imbels  «prendido^  y  aparlAoi  de  ellos.. 

18  Pbrqnelos  tales  no  sirven  al  Sefior 
nuestro  Jesn  Cristo,  sino  á  sus  vlentr*?*; ; 
y  con  Buavos  palabras  y  buenas  razones 
engañan  los  corazones  de  los  sencillos. 

1?-  Porqne  Tmstm  obedlenela  divulgar 
da  es  por  todos  Ingates;  sai  qae,  me  re- 
gocijo por  causa  de  vosotros ;  roas  quiero 
que  seata  sabios  en  el  bien,  y  simples  «a 
el  mal. 

20  Y  el  Dios  de  paz  quebrantará  presto 
A  flataaás  debs^  degestios  piés.  La 
grsefak  dél  M<#iAustn  Jesn  Gristo  ma 

con  vo?otro8.  Amen, 

21  Os  saludan  Timothco,  m!  coadjutor, 
y  Lncio,  y  Jason,  y  Soslpater  mis'V- 


28  To  Tevdo,  qtte  esertbi  mta  «pistola, 

os  paludo  en  el  Señor. 

Sul'Aflnos  Gayo,  mi  huésped,  y  de 
toda  la  i<;lcsia.    Solúdíios  Eiitóto,  tcíio- 
rero  dc  la  ciudad,  y  el  bermano  CoartOb 
84  iM  gractai  de  nbestroJSetor  Jes« 
Cristo  spa  oon  todos  vosúlros»  'Amen, 
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I.  OOBIHTJOS. 

flS  Tal  qjtt  vvfldft  coBinnan»  Mipni  t  tote 
mi  Evaagttbo,  y  U  ^redicttdon  de  Jara  I  Ja  fé; 


Cristo,  ht;;;un  la  rcveUuáou  miateriu 
eucut)irrto  desde  tlcrapo»  eternos, 
liO  AI.is  man iff sudo  abara,  y  por  ias 
escriturai»  de  los  prufcta^  begun  el  iuan- 
damiaato  dal  Dios  atamo,  dadaiado  á 


27  A  cl  solo  Dio*  Mbk>,  «ea 


f  Fuf  c»crlu  da  Coriatho  k  lo»  Itomuiot,  y  rnt-¿a- 
^  coa  ÜMkt  MrvMan      la  igtatlft  d* 


LA  PRIMERA  EPISTOLA  BEL  APOSTOL  SAN  PABLO 


▲  LOS 


COHINTIOS. 


CAPITULO  L 

JHüidid^  la  i¡jU»a  <U  Cbrfalg  parlt  por  te  oaiMcÍM 
de  aiffumt»  tU  loé  MÍiiMroM,  jMr*  por  te  Muicted 
V  iVnoronrte  A  ÜM  partinUmm,  «iw  no  owtfantoi 
Cof/a«  rrrr»  Jo  qMft  '(  ' '  '  "»  Jcirfn  »•»  et  rtuo  de  tu 
PMgitttrut,  y  eUdmio  iLíiniisjttu  no  tlcl  todo  >:onJor- 
mM  t*  algwno*  yunta*  d«  la  nliffion  locanU»  d  la 
piadota  f>olicia  de  ta  J^«t«,  mi  del  «arfo  Mea  r^fi¡r- 
madaé  m  ewwfa  H  la  «Mffetarf  dt  lai  cfMfMBwi,  ti 
a/>''<''>^  tiit^r/Himt  ni  avtoril'o!,  Cf>rT\-ji'-yu¡u]<u  con 
amiortdnd,  te verjJad^^tdbidtuHa  y  candad  apotíó- 

do*  dr  toi  qv€  »•  intitvldban  df  tu»  mini^trot  con 
itfjuj  ui  Je  Crudo  quñ  tolo  murin  ¡/or  rUot,  u  aleital 
por  tanto  te  dele  el  recottorimienlo  de  -■»,  maet' 
fra,  y  Señor  dt  todo*»  i,  Fropam  te  euaüdad  del 


de palubnu  para  ha-tr  majittfrio  y  discifufu^e  jtor 
ti,  tino  ttna  ^forma  de  decir  aconuMÍaJa  a  la,  condi- 
€Íom  de  In  crug,  por  te  prtdieaeiion  de  ta  cual  fHot 

rte  MpMMlo^|f«i 

PABLO,  lUmado  á  mr  apóttol  da  Jcaa 
Criftto  por  la  Yolnntad  da  IHai^  el 

hermaDo  Sosthencs, 

3  A  la  ij^li  sia  de  Dios  f|ue  cfitá  en  Co- 
riutko,  á  loa  6UutiücAdo6  eu  CrUto  JtífiUft, 
Bamodoa  é  mr  santos,  con  todos  loa  .fue 
an  cualquier  lugar  ¡in  ocua  el  nombre  de 
nn'>str<j  Señor  Jcsu  CriatO|aai  da  alloa 

S  Gmciu  a  vosotroa,  y  pas  de  Dios 
nuestro  Padre,  j  del  Sefior  Jesa  Cristo. 

4  Doy  gradas  á  ai!  Dloa  alempra  por 
Tosotros,  por  U  grada  4§  XMoa  gaa  oa  es 

dada  en  Cristo  Jesús ; 

5  Que  en  todas  las  cosns  s>uj»  t  ui  iquccidos 
eiMílf  en  toda  palabra  y  cu  toda  cieucia; 

t  Scgim  qna  al  teatimoalo  da  CHato  ha 

sido  cuuflmwdo  en Toaotroa: 

7  Do  tal  manera  qne  n;u!;i  o<^  filte  en 
nlní^un  don,  esperando  la  mauifustaclou 
de  nuestro  8eñor  Jesa  Crbto ; 

8  £1  cual  tiaibla&  oa  «ODflmiaiálMata 
al  ñD,|M9V9iw  iMit  tticidpablaa  en  al  día 
de  aaeatro  Salkor  Jesu  Criatow 

m 


9  FM  fi  Ploa  por  al  cwd  Mtali  Oa- 
madoa  ála  particlpaetan  4aMH|jo  JaM 

Cristo  nuestro  Sefior. 

10  í>s  r\n>;(i,  pues,  heriuaoos,  jx)r  cl 
nombre  de  aue»tro  Sej&or  Cristo, 
que  iMMala  todoa  npa  «iaoia  onia;  y 
qm  no  haya  entre  Toiotioa  diaenalaaaa; 
ántos  6caU  perfcctameute  unldoé  eu  qu 
nüsmo  fntondi^kiiHat  y  en  ia  miamo 
parecer.  ' 

11  Forquo  me  baaido  dedarado  de  vo- 
BotroSf  hennanoa  rolos,  por  loa  son 
id  Uk  familia  do  Chlni^  ^naliaf  antaa  vo- 
sotros conticTula?. 

13  Quiero  decir,  que  okda  uno  de  voeo- 
tros  dice ;  Vo  cierto  soy  de  Pablo;  mas 
yo  de  Apolos;  mas  yo  de  Ceplias;  Skaa 
yo  da  Criatoi 

13  ¿  Es  diddlde  Cristo  ?  ¿  Fué  cnicifi- 
Cíwio  T'nhlo  por  vosotros?  ^  6  hahrií^  sMO 
bautizatioK  en  el  Uuuibi  e  do  Pablo  i* 

14  Doy  gracias  á  mi  Dioa,  que  a  uluguiio 
de  Tosotroa  be  bantlndo^  flMa  qna  á  Gri^ 
i>o  y  á  Gayo; 

ir>  Pjf  i      rini^nodiga 4|anyo4»lian> 

tic»'*  en  mi  iioiiitítf'. 

10  Y  tambicu  bauticé  la  casa  de  Ej^te- 
pbanas;  «aano  aé.sl  baya  baatlcado  i 
aigtmotra. 

17  porque  no  me  envió  Cristo  á  banft^ 

zar,  sino  á  predicar  el  Evaujrflío:  no  en 
sabiduría  do  palabra^  porque  JiO  aoa  iMh 
cha  vana  la  cruz  de  Cristo. 

18  PorquolapredicaelMideJamnála 

den ;  mas  para  los  que  bc  salvan,  tt  dwit 
bery  para  nosotros,  poder  de  Dio»  e^. 

19  Porque  está  eecríto;  Destruiré  la 
sabldoriada  loa  aábios,  y  U  latellgeoda 
de  los  eotendidoa  baré  venir  ála  nada. 

aOéfindaoMUaiffíalaábtol  ¿Ente- 
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1.  OORIXTIOS. 


dA  este  ligio  f  ^Noba  eoloqiMcIdoDlm 
W  nMdadA  de  este  mundo  ? 
31  Porque  por  no  baber  el  mundo  c?o- 
nocido,  ci!  la  Habí du ría  de  Dios,  á  Dios 
por  Babiduria^  aj^mdu.  a  Diva  salvar  loe 
creyeoCee  por  la  ImenMtes  do  la^iedl- 
cacion. 

23  Porque  los  Judíos  piden  KOflalee,  y 
loft  Griei^os  bnscnn  sabiduría; 

23  Mas  uüButros  predicamos  á  Crí&to 
oniellloedo,  que  ei  á  loe  Jadioe  cierto- 
menie  tro^eÍMleio,  y  á  los  Griegos  in- 
sensatez: 

34  Empero  h  los  llamados,  asi  Judíos 
corao  Griego!*,  Cristo  poder  do  Dioa^  j 
eabiduria  do  Dios. 

as  Porqve  la  liiseuatos  do  Dids  es  mas 
iriUilaqiieloebombres;  ylo  isoodeDkM 

es  mas  fui^rtc  qnc  los  honibrcf. 

26  Pnrqiio  mirad,  hcrnianoí*,  vuestra 
vocación,  que  no  sois  rnuchoá  sabios  se- 
gno  la  cante»  no  OHichoB  poderosos,  no 
mvehoaBoblea: 

37  Antee  las  ooeas  íátuae  del  mondo 

acogió  Dioe  para  arergonzar  á  los  sá* 
bios;  y  las  cosas  ílacus  del  mf^do  oeco- 
gi6  Dios  para  avergonzar  á  kis  que  son 


dt  T  ks  cosas  vHsi  del  vrando,  y  las 

menospreciadas  cscoy^ó  Dios;  y  ha^fia  las 
f]U('  no  son,  |)ara  desharer  Ins  que  son  : 
iiiá  Fara  qne  ñinga  na  caroc  se  Jacte  es 


80  De  él  eapero  sola  Tosotres  en  Cristo 

Jesús,  el  cual  es  hecho  para  nosotros  de 
Dios  sabtdoria,  y^oetteSa,  y  santiflcaelonf 

y  redención ; 

31  Para  qae,  como  está  eserito :  El  que 
se  gloctei  gUnfese  en  el  Seflor. 

CAPITULO  II. 

jkMitím  «H  to  dueHpeiom  ifc  Ja  eoHdieion  del  mM»- 
Urio  «vanff^Ueo  tm  cuanto  d  ter  emm  Utja  v  de  nin- 
guna ettima  ni  ayordl  o  m  nal,  empero  Kibkíuría 

mdmitrébU  d*  JMot  ignorada  al  mmuto  y  d  «w  grcat- 
émt9  rwil» i»  4  fc»  pt^tñM  (Jfaü.  il.  S»  le  M 

aunque  (l  homhrt  animal  tetiffa  por  in»enMifrí,  no  ef 
rf«  maraviüart  poyqm  es  tau¡f  iobre  m  jacultcul,  con 
ta  cval  empero  el  que  fa  tiene,  tiene  Jvitir>  $ohr«  IMto 
et  mmut0,  y  et  immdo  no  puede  jttxyar  de  él. 

.  A^I  qne*  hermanos,  cuando  yo  vine  á 
J3.  vosotros,  no  vine  eon  excelencia  de 
psiabMbó  de  sAidnfia,  pem  annnekitos 

el  testimonio  de  Crtatoi 

2  Porque  habla  determinado  tío  «nbnr 
coi^  al<^una  entre  voBotrue,  sino  á  Jiíso 
Cristo,  y  á  este  cruciücudo. 

g  Y  eslavo  yo  entfo  vosotros  oon  lla> 
quesa,  y  con  temor,  y  rancho  temblor ; 

d  X  ai  mi  palabra  ai  BtpfOdlGaaion/iitf 


con  palabras  persuasltsfli  delMUMBia.  sÉbl» 
dvria,  sino  oon  demonslradon  del  Espí- 
ritu y  eon  poder;  • 

5  Pnm  í{!jc  rncptri  ft'  no  sea  en  «abb 
dnria  de  hombres,  mas  en  poder  de 
Dios. 

O  Empero  hablamos  ssUdnrfn  entre  iod 

que  son  perfectos;  y  sabiduría,  no  de 
este  siglo,  ni  de  lof?  príncipes  de  esto 
siglo,  que  vienen  k  nada ; 

7  Mas  hablamos  la  eablduría  misteriosa 
de  Dios,  €9  á  §aber^  la  salidarfa  oetftada: 
la  qne  Dios  predestinó  ántss  de  loe  siglos 
para  nnestia  gloria, 

8  La  que  nlnf^no  de  los  principes  do 
este  sÍLT^o  fonooió:  porf[ue  bI  hi  cono- 
cieran, nunca  crudlicaran  al  Señor  de 
gloria ; 

9  Antes,  comoeitáeseftto;  Ni  ojovld^ 

ni  oreja  oyó,  n!  en  ronizon  de  hombre 
subió  lo  qao  Dios  preparó  para  loa  que 
le  «man. 

10  Empero  Dios  nos  lo  revdd  A  noeo* 
troe  por  sn  Bspfiiltn;  porqas  Bs^« 

ritu  todo  lo  compreMle^  «m  ias  praftinr 

dldadcs  de  Dios. 

1 1  Porque  ¿  quién  de  ios  iiombrcs  sabe 
las  cosos  que  son  del  hombre,  sino  el 
cspífftn  ddí  mismo  bomVre  qne  cstA  «n 
él f  asi  tampoco  nadie  conoció  las  eoisa 
qne  pon  de  Dioi'jSinoel  Espíritu  fl**  Pio^. 

12  Y  nosotros  hemo^  recibido  no  el 
espíritu  del  mundo,  aáno  el  Espíritu  que 
ee  de  Dios ;  para  qne  eoBOBeamos  lo  ^e 
Dios  nos  ba  dado.  - 

13  Lo  cual  tsmbien  hablamos  no  con 
palabras  qne  enseña  la  humana  sabidu- 
ría, sino  en  las  (jue  enseña  el  Espíritu 
Santo,  acomodando  lo  ^piritual  á  lo  es- 
piritnaL 

14  Blas  él  hombre  natural  no  peralbe 
las  cosas  qne  son  del  Ksj  íritn  ño  T)íní? ; 
porque  le  son  insensatez.-,  ni  las  puede 
conocer,  porque  son  cflpiritualmente 

15  Btnpero  él  espIiHnal  examina  (der^ 
tómente)  todas  las  eoess;  Ma  él  de  na> 

dic  es  examinado. 

ir>  Porque  ;r  quién  conoció  la  mente  dei 
Señor,  para  que  le  instruyese  ?  Mns  noso- 
tros tonettOSsnlImdfclslamentedeCrfstO. 

CAPITULO  liL 


FotvUndo  á  Uk  rrpraulm  mmummm  «|piaA»l*  A* 

rlnra  ni  «/«e  grado  ha  dt  eer  tenido  el  minütro  del 
Ki  auyelio  en  la  ifflería.  2.  t¿u€  no  $e  dejen  poeeer 
de  $tit  múmistroa  amfÁeiom»^  ni  tilo*  hagan  reino 
de  In»  mtditort*,  lot  cvalei  gon  lemvto  dt  JHoé.  S. 
PermddeU*  qm  $t  abajen  de  aqnetUt  mt  fM»U  kMf  ' 
Madiafai^ctBtfrAa  del  Sm^dta, 
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de  bablvM  cono  á  «I|pliltiiiae8 ; 

mas  os  h^hK'  como  á  ctfmálw»  m  4  túibtt, 

como  ú  niños  ou  Cristo  : 
2  Os  di  á  iH-bvT  lecho,  uo  o»  di  vianda; 
porque  auu  no  podiaifl,  y  ni  aun  mkom 

9  Vorqmb  toa  Mis  onitai  porqii« 

BÍéntras  que  hay  entre  vosotros  cflos, 
y  contiendas,  y  dHrniatoncs,  ¿noauáa  Qtjy 
nales,  y  aodais  como  hombres? 
4  Porgue  diciondo  el  uno:  Yo  elerto 

¿  no  sois  carnales  f 

6  ¿Qnién  f>nes  en  Pablo,  y  q^l^'n  Apo- 
los, sino  minietroB  por  loa  cuales  habéis 
cr«ido;  y  caüH  auo  ooníorme  á  ¿a  el 
Beflorltdlóf 

dado  el  crecimiento. 

7  Así  que  ni  el  qne  planta  es  alpo,  ni 
el  quo  riega,  sino  Dios  que  da  el  crecK 
intento» 

8  Smpero  eli|M  plrtÉ»  y  el  ifl»  riega 

non  una  nlema  cona ;  nunqne  cada  imo 
recibirá  so  pt^epio  galardMl  tMftMiM  A 

su  labor. 

V  Forque  nosotros  oolaboraitores  somos 
OMiDloe;  voeelw leM'niM  de Dte»t6li^ 

edificiio  de  Dloaseiii 

10  Conforme  á  la  gracia  do  Dios  qne 
me  ha  sido  (!ar!n.  yo  como  sáblo  maestro 
de  obra,  puí^e  c-i  íandamento;  mas  otro 
prosigue  el  edifldo:  einpero  cada  nno 
ven  tomo  «dlllea  aobie  4L' 

U  Porque  naéle  piMde  poner  otro  fan> 
damento  del  qsa  evtá  pveeto»  el  eiad  es 
Jwíii  Cristo. 

V¿  V  bi  alj^auo  cdlticare  sobre  este  fun- 
dMneoto  oro,  plata,  piedme  predoete^ 
madii  a,  heno,  bejarasont 

13  Ia  obra  de  cada  uno  snrA  hecha  ma- 
nifiesta; porque  el  dia  la  declarara;  ]ior- 
que  por  Cuego  Bcrá  revdada,  y  la  obra 
de  oedn  nno  cnal  sea,  el  fuego  hará  la 
pniete, 

14  81  la  ofanMte  algimo  qne  prosiguió  el 
cdiñcló  permenedere,  leeiblrá  el  gniw- 

dun. 

15  Mas  sí  la  obra  de  ul¿^uuo  fuere  que- 
mada, enfrirá  pévdldn:  di  emiinro  Mrá 

salvo,  mas  asi  como  porfkiego. 

IG  ^  ¿No  sabéis  que  sois  templo  de 
Diofl,  y  f]He  el  Eapiiitn  de  Dios  mom  eo 

voaot  ros  ? 

1?  SI  dgnno  Tiolare  el  t^plo  de  Dloe, 
Dios  destmlii  el  tal;  poique  él  templo 
de  Dfa»,  fl  oMlecis  voeotnifi  mtio  m, 

m 


18  5  IMteM  eogftflm  at  HRmi  tntvt 
Toeotma  panoa  aer  aaUo  an  eale  aiigla^ 

bá^mc  necio  para  ser  tle  vrra»  sáblo. 

19  Porque  la  ^abiduria  de  este  mnndo 
insensatez  e«  para  eon  Dios  •  porqac  '  v 
orlto  bstá ;  3¿1  prendo  á  los  6ábíos  en  la 
ailMla  489  aUaa» 

20  Y  otra  rm :  £1  8efkor  conoce  lot  pas- 

'  ísamientop      lo?  sábios,  que  bou  Tniios. 

21  Asi  que  nhiLfuno  ec  ploric  vn  |o«i, 
hombrea;  porque  vue^rae  son  toda&  las 
cosas, 

88  Bes  Biblo^  aaa  ApalM,  a8a  OeflM» 

sea  el  mundo,  sea  la  rlda,  eca  lamnacvte, 
^  Bea  lo  presenlOi  «ea  lo  ponmnh; 

tt>do  es  Tucstro ; 

'¿■í  Y  vosotros  de  Cristo, y  Cristo  de  Dios. 
CAPITULO  lY. 

Corngirndo  al  miuutra  amldciom  gwg  «  jwnt,  ú  M 
CfHuiente  poner  en  et  Ittffar  de  CriMo,  t^uaíafe  sm 

tedicioÉo)  (i  moj/orrj  alluruf.  2-  S^Kdtofr  fu  *m  /•--•>- 
pto  ejemplo^  la  condición  de  nt  j^n^etitm.  3-  /V»- 
•Mit  dil  wiia>ii  vAiaMHtoi^ifMPrtHMIi'll 

ABÍ  nos  tenga  el  Iioailfre^  eomo  k 
^  nhf-rofl  de  Cri«to.  j  dIape&aaAoM 

(ie  lod  niisHrioH  de  i>ío«. 

2  Empero  se  requiere  ea  loa  dispensar 
dores,  que  él  hombre  sea  baBado  üel: 

8  Yo  en  muy  poco  tdngO'ei  ser  Juzgado 
de  vosotro!«,  ó  de  humano  dfa;  ántaafli 
aun  yo  A  mi  mismo  me  Juzgo. 

4  Porque  de  nada  tengo  mola  coDcien- 
cía,  empero  no  por  eso  soy  Justificado { 
maa  el  que  na  Jnsga  ea  el  Seflor. 

5  Asi  que  no  jujq^tíels  nada  ántes  da 
tiempo,  hasta  que  renf^  d  Señor,  el  mr^ 
í  UTi)Mrn  sacará  á  luz  las  cosas  ocultas 
de  ias  tinieblas,  y  manifestará  loe  inten- 
tM  de  loa  eoMottea;  y  eotottoea  cada 
cual  tendii  d«  Dloa  Mi  pfemlo. 

o  Esto  empero,  hermanos,  he  pasado  pof 
cjrmplo  á  mí  ya  Apolos  por  amor  de 
vosotros;  para  que  cu  nosotros  apreo» 
dale  á  no  pensar  ÍVicra  de  lo  que  c»ti 
eteilfo^  htiididifdooa  por  canea  db  otio 
r  1  uno  contra  el  otro. 

7  Ponpi'''  ;^  qnirn  Inro  f]\tc  te  diferen- 
cles  de  Uni!  ¿  ó  qué  tienes  que  no  hayas 
recibido?  y  si  también  tú  lo  recitú^te, 
¿  por  qué  te  jactaa  oomo  alaole  hwblein 
recibido  ? 

8  Ya  cstaii  hartos,  jra  estáis  ricos ;  sin 
nosotroi*  hnbcla  reinado  como  reyes;  y 
ojalá  reinaseis,  para  quo  nosotros  reinA- 
ecmos  también  jf«ní«mCTif€  con  rosotros* 

9  T  Pbfqve  á  lo  <|iia  phmeo,  Dto^M 
bftipiiart»  áMDlioa,lo8-apd8tole%^ 
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IcM  poetmof,  como  á  sentenciados  á 

macrtc;  porqno  somos  hechoe  cspectá- 
culu  al  muaúo,  j  ¿  los  áogttlcs,  j  4  los 
liomUres. 

de  Cristo,  nu»  TOioljre»  viá  anbUm  en 

Cri.'ito:  nosotros  flacos,  y  vosotros  fuer- 
tos;  vosotros  nobles,  y  nosotros  viles. 
XI  £Uuitu  esta  iior^k  iíaubrcamoti  y  te< 
nemoft  sed,  y  esUmoA  dModos,  j  somos 

iMlldOI»  dft  PtiaQMIMtw  V  VBUBI^ 

bundos, 

12  y  trabitjaraos,  obrando  con  "nuestras 
propias  iiiaT:ius:  e-ienrio  maldecidos,  biui- 
üccimuü ;  padcciuudu  ptreccacion,  iu  su- 
IHnio*: 

13  Siendo  di&madoe«  xoguams  ■oou» 

hnchoR  como  U  baíum  del  mundo,  como 
las  inmundicias  de  todae  Isa  coeae,  hasta 
ahora. 

No  etetibo  esto  paia  «tvrgQUMMríjé  ^ 
mm  m  amonesto  eomo  Amle  liQoa  ama- 
dos. 

15  Porque  aunque  tengáis  diez  mil  ayos 
en  Criiito,  sia  embargo  do  frudrrh  mu- 
cliofi  padres;  porque  en  Cristo  JcbUú  yo 
oa  engendré  por  al  gvangeHo» 

16  For  tanto  .oa  nág/a  qpa  aeaJIa  Imi- 
tadores de  rni. 

17  por  lo  í'ual  os  envié  á  Timothco, 
que  c&  mi  i^üo  auuuiu,  y  fiel  en  ci  ¿>e- 
ftor,  el  cual  oa  recordaii  da  mía  ear 
JMlttoat  coalea  sean  en  Odsto,  como  jo 
enae&o  ea  iodaa  paitea»  a&  todaa  las 
I^eaías. 

jX6  %  Mas  como  si  nanea  liubicse  yo 
de  venir  ¿  vosotros,  <ui  e«táa  liincbados 

alswioa. 

19  Smptro  vendré  presto  á  Tosotros, 

si  el  Sefior  quisiere;  y  ontendoré,  no  laa 
])alabra<i  de  estos  que  .ai^  est<ifi  JUlnclu^ 
duBy  bino  iú.  yodar.  . 

20  Porque  el  reino  da  pioa  no  eotMt- 
en  palabras,  sino  en  poder. 

21  ;QuL'  queréis?  ¿Tic  de  venir  á  vo- 
solrois  con  vara,  6  enLaflOOT»  J  «il.esjikitn 
de  mansedumbre? 

CAPITULO  V. 
Rtbdidm  la  táUrUm  de.  la  ofencia,      d«  gm  f  pf- 
€UbtmtfP9rr*íi^H*  4»  Im  tmiea  dones  «e  divtdian 
«»  Im  ttatéaé  iffeaov,  «m  wiMtrarífs  el  defvido  p 

msglitfcnein  ron  'pir  falfrab^  en  $u  c^iji-rQuctoH  un 
público  lacatuoto  habiendo  primen}  de  procurar  la 
piadosa  vida,  JJrtCPmttffa  al  f af,  y  persuídeits  d 
i|M  h  «lÉteaMMrilfMm  dbc  r  todos  tos  demos  ifue 
■profsaAmima.  (trhümm  m  vimUrm  sst^Un^itMa  y 
santidad  cristiana, 

SE  <í5ye  por  todas  partes  gw  hay  entre 
Tosotros  forniracion,  y  tal  fomu:i- 
clon  cual  ni  auu  i»u  liouiijra  cuLio  loa,, 


GenUles,  tanto  q|e  alg>lp>klifcj»^>» 

ger  de  su  imdre. 

2  Y  vosotros  estois  biucliados,  y  no  tu- 
visteis áütes  luto,  para  que  íucae  quitado 

da  ea  mfdl»  da  voioMvm  al  ^  üfoUi 

obra. 

3  Porque  yo  ciertnmi  !]t  c^'como  atiiente 
en  cuerpo,  mus  pi  ttjeuto  eu  espirito,  ya 
h&  juzgado  como  presente  ¿a^uel^qne 
Qtto  aa¿  ha  cometida^: 

4  En  el  nombre  de  nuestro  fltfior  JaiVi 
CrUátá,  ovigregados  vosotros  y  mi  espir 
ritu,  con  la  ^nltaA  da  unastr»  SaflM 

Jesu  Cristo, 

5  hi  tai  sea  entregado  á  batanáe  para 

mM«|a  ida  la;  eame,  4  to  da  «oa  el  espí- 
ritu seasalina-aaeLdl»  del  Señor  Jesus^ 

6  No  Imena  vncptra  Jactancia.  ¿  No 
sabéis  quo  con  un  pooft  4a  levadnrSi  toda 
la  masa  so  leuda  ? 

7  I4nipiad  pues  }a  vieijA  loTadnm  yaiAc 
qnaaaala  mifyamasa»  como  jwJa  ala  lava- 
dura; porque  Cri^  nMtia  paaona.bi^ 

sido  «aerificado  por  nosotros. 

8  Asi  quo  bagamoí»  la  fiesta  no  en  la 
vieja  levadura^  ni  en  la  levadura,  de  uiaU- 
ciay  de  maldad, aiao  aajMMMi  pOTilandw 
do  sinceridad  7  da vaNa4k  . 

9  Os  he  escrito  por  carta,  qno.  aa  M 
a<'oiiip;uicis  con  los  fomicaríos  : 

lU  Mas  no  del  tod)9  coa  lo»  iorniearioa 
da  arta  maado,  4<oob  loa  anaam,  6  eon 
loa  ladroaea,  ó  Idolatras;  dao&ia.aaaita 
os  seria  menester  salir  del  mundo. 

IT  Mas  ahora  oñ  be  escrito,  que  no  oa 
acompafiels,  si.  alguno  üamúndosc  hei^ 
mano.  íuere  fomioarlo,  ó  araro,  ó  idóla- 
tra,  ó  maldieiaate,  6  borracho,  ó  Miqb» 
con  el  talalaaa  aomaia. 

13  Porque  ¿qué  me  va  á  mí  en  juj^;ar 
también  de  lo^  que  estüu  íueru  r  uo  jua» 
gala  vutxotrue  de  iots  que  están  deiitro  ? 

18  Maa  dalas  ^ue  eatAaCo^ra^  Dios  jua- 
ga. Quitad  poaar  da  «ntia  .foiotraa  al 
maUaA»*- 

CAFITT^LO  YI. 
rara  el  mismf^  k» xahisre  lospintat  gwe en^r»  dkm 
ham  ds  ammitrftmiu;  v  «ne  para  la  rrsebssion  á$ 
elm»  no  hay  entre  etloe  sabidvria  cristiana  qve  1ó» 
eonponffa  con  cfsridad,  pa  (^w  no  hstff  (paon  oon^f* 
me  <í  lii  rrviiiina  jiroj'rnon  quiera  titUes  ¡Ift^ar  la 
íiV  vrio,  dntts  demmdoH  sus  derechos  delaate  de  los 
ikjkles  magittradoei  p^^rma  MM  con  mitor^iad 
apostdtiea.  2.  Al  mimn  pmpAñte  tes  petreot  Mke* 
rir/omieacion :  ¡o  cual  tanUnasrry  'ormm, 

l  /~\3A  algnao  da  voaatrois  teBlanda< 

KJ  pleito  ooa  otro,  ir  á  juicio  delaaU 
ñr  los  ii4natoa,7aa  dalan^  dalaaaa»* 

tos 

i¿  ¿o  no  sabéis  que  los  santos  han  da 
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¡OMgvt  ti  mwndof  T  il  él  mnodo  ha  de 

c  r  jiirí^do  por  vosofr»»*.  ¿íicreln  acaso 
'múignn&  üQ  ja;^;iu:  cosas  moj  pe- 
queñas ? 

S  no  üibete  qiialMiBM  de  Jiusgar  los 
áageleat  id^sto sm*  lis  ooMt  de  «tto 

•Sglo? 

4  Por  tsTTto  si  hubiereis  de  tener  Jui- 
cios de  cosas  de  esto  sijj^Io,  los  mas  hajoó 
qne  están  en  la  Iglesia»  á  los  tales  poned 
por  juestti 

ft  ftm  srei^onnroi  lo  Ag^tti.  iBevá 

aüí,  qnc  no  liay  entre  To^otros  algun 
sábiOf  ni  nuo  soío,  que  pueda  juzgar  en- 
tre sus  hermanos ; 

•  Sino  qne  el  herflwao  con  él  benmo 
pleltc»  en  Inicio,  y  eeto  detenta  de  loe 

infieles? 

7  Lae^  de  todas  maneras  hay  colpa 
entre  vosotros,  porque  tenéis  juicios  ¡09 
lAios  con  /os  otrcw.  ¿  Por  qué  no  sufrís 
ántee  el  egrevlot  4  por  qné  me  affumM* 
ántcB  ser  dcíhindedos? 

8  Mas  vosotros  bncois  el  n^vlo,  y  de- 
fraudáis; y  esto  A  vuci'tr'^'!  biTinaoos, 

9  ^  4  No  sabéis  que  loa  iujastos  no 
poeeeiátt  «I  reino  de  Dloe  f  No  oe  en- 
gefleie»  ^  niloe  fonüeerioe,  ni  los  idó- 
latras, nt  los  adúlteros,  ni  loe  afeminar 
dos,  Til  los  Bodotuitas, 

10  Ni  los  ladrones,  ni  los  avaros,  ni  los 
horrachoe;  ni  los  maldicUmtes,  ni  los  ro- 
bndoree^  no  lieredeiám  él  reino  de  Dioe. 

11  T  eeto  imtíB  ilgunoe  de  vosotros ; 

TOM  sois  laviuToa^  riin«  sois  satitiri'-ndus, 
mas  Bois  jiislilica  lius  i.-vi  el  nombre  del 
Sefior  Jesús,  y  por  el  ¿.spuiLu  áú  nues> 
tro  Dioe. 

la  Todae  lee  ooene  no  eon  Udtas,  mas 

no  tod.'U5  las  cosas  nj?  convienen :  Trifl  is 
las  cosas  me  sou  licitas,  mas  yo  no  me 
meteré  debi\}o  de  potestad  de  ninguna. 

13  Lee  viendei  pm»  el  Meotre,  y  cl 
vientffe  pem  Im  ^fondee;  empero  y  á  él 
y  á  ellas  deshará  Dice,  láss  d  cuerpo 
no  es  para  1:\  fornicación,  sino  para  cl 
fcjeñor;  y  v\  Señor  para  ol  cuerpo. 

H  Empero  Dios  levantó  al  SeñoSi  y 
teasMen  á  noeotroe  noe  lonnterá  con  en 
propio  poder. 

15  ¿Iguorais,  arase,  que  vuestros  cuer- 
pos pon  miembros  de  Cristo  ?  f.  Tomaré 
pues  ios  miembros  de  Cristo,  y  lot  haré 
mi^bros  do  una  rameráf  LÍ^oe  eee. 

10  ¿OnosebéleqneelqDeeeJnntacon 
une  Ternera,  es  hecho  eon  éUa  un  cuerpo  ? 
porque  loe  dos,  diceii  eerán  nna  mimw 
camek 
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17  Empero  el  qneee|nftnoM«lfiiRoi; 

un  mtttmo  espíritu  c*. 
IS  íluiil  la  fornicación:  cualqnier  "/m 
¡•evado  que  ti  hombre  hiciere,  lucra  del 
cuerpo  es ;  mee  el  qne  fimiiaei  oonii»  en 
propid  cuerpo  peca. 

19  ¿  O  ignoráis  que  vuestro  cuerpo  ee 

templo  del  Espíritu  Santo  el  mal  <'sfti  en 
vos  otros,  el  cual  tenéis  de  Dloe,  j  que 
no  sois  vuestros  f 

90  Ponine  cowpiMloe  eole  por  pendo: 
g^orlficed  pnee  á  Dios  eu  vuestro  ooeipo 
y  en  Tneetro  oqpiiitn^  loe  cnelee  eon  do 
Dioe. 

CAPTTn.O  YU. 

Rm^oná*  ú  algimus  pumía»  de  qm  parvee  qm  h»  Jfl»' 
4te  It  kébéa  dttHandudo  nt  partetr.  JFriimeramamt» 
acerca  df.l  atofrtNiMáoii.  1.  MM  Uteéiamvtm  yotumtn- 

ru'i/  fitaJu  frrti  ot  pi^doea  d  it  ati'  H.  /*e  ¡oe 
ét*<ort:io*  fie>  ¡M  íuoi  en  cuanto  »  an  r.  uo  mroN  /tctlo*. 
4.  í'veUt  d  cumpamr  el  tHotrimomio  y  ei  cr/P**» 
entre  H  paen  émreoH^io4loepinánmepadrttétia 
que  kuríwm  ée  nt»  h&mg,  M^De  be  atftiméóu  matéis 

EN  cuanto  á los  cr>«a<i  de  que  me  escri- 
^t'>tei6:  bueno  wia  ai  lucubre  no 
tocar  muger. 

d  Bfee  por  «tfttwr  las  fomlceelonee^  eedn 
tnron  teng»  en  «mffnv  y  eedn  mgv 

tcn.i^  su  marido. 

3  El  marido  paguí'  n  1n  mu^^er  la  debida 
benevolencia;  y  animismo  la  muger  al 
marido. 

4  Le  mnger  no  tiene  le  poteeted  de  en 

propio  cuerpo,  eino  el  muido;  y  por  el 

semejante  tampoco  cl  mrirido  tiene  la 
potestad  do  su  propio  cuerpo,  sino  la 
muger. 

-5  No  oe  deftendde  d  nno  el  oir0|  eIno 
fuere  algo  por  tiempo^  de  eoneentlaiiea» 

to  <fc  oinboSf  por  ocuparos  en  ayuno  y 
en  oración ;  y  volved  á  Juntaros  en  uno, 
porque  no  os  tiente  Satanás  á  causa  de 
vuestra  incontinencia. 

6  Mm  eeto  digo  por  permIelOB,  mo  por 
mandamiento. 

7  PorquQ  querría  que  todos  los  hom- 
bres fticsen  como  yo;  empero  cadn  m.ij 
tiene  su  propio  don  de  Dios:  uuo  út 

nna  menera,  y  otro  de  otw. 

8  IT  Bigo^  pnee»  á  loe  eolteroe  y  i  lee 
viudas,  qnobnenolee  ee  el  ee  qnederen 

como  yo. 

9  Empero  si  uo  6c  pueden  contener, 
sense;  que  mejor  es  casarse,  que  que> 
maree. 

10  Mas  á  los  casados  mando,  y  no  yo» 
sino  el  Señor:  Qne  Ja  mugar  no  ee  aparte 
del  marido. 
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11  Y  Bl  w  Apartare,  qnrílo^e  por  casar,  j 
ó  rccoDCÍliese  cod  éu  muridu ;  y  que  el 
tmñúo  so  tepMft  ámm  agur. 

19  Y  á  iM  deniM  ro  4I90,  tto  d  fleftor : 

Bl  a]gtta  hermano  tiene  mtizcr  no  crc- 
ycntr',  y  ella  consiente  pualubltor  con 
éí,  no  la  despida. 

13  T  la  muger  que  tiene  marido  no  cre- 
ywUy  T  el  eottiiMild  pm  liabMar  eon 

ella,  no  lo  deje. 

1  i  Porque  el  raan(!o  no  rr(»yc?íte  es 
«aQtitir.idr)  por  !a  mui^^cr  ;  y  la  iiiiiirerno 
creyente  es  Bontiücada  por  el  marido; 
d6  Otra  nuuMni  VMtroa  hijos  seriaa  ta* 
mandos,  empero  alioim  ieü  suitoa. 

15  Mas  ai  el  no  creyente  se  aparta,  apár- 
teae;  que  el  hcrmrtno,  ó  la  hermana,  no 
«atá  siócto  á  servidumbre  en  ficm<¡}añte8 
^tm:  ántea  4  pax  noa  Uam6  DMc 

16  Porque  4  de  dónde  aetee,  oh  moger, 
ai  quizá  salvarás  á  tu  marido?  ¿ó  de 
dónde  sobes,  oh  marido^  el  qidiá  salva- 
rás  á  raiiícer? 

17  Empero  como  el  ¿áeüor  repartiu  á 
«•dfttuio,  7  oomo  «I  Bettor  U«m6  á  cede 
uuo,  asi  ande ;  y  eil  70  I»  ordeno  en  to- 

da*  las  Ijfles5ns. 

18  «tEs  Hamado  algnno  circuncidado  y 
no  se  baga  incircnnc^o :  ¿  es  llamado  ^ 

SBO  ea  IndMmieliJo&t  »o  ee  etreun- 
le. 

19  drcnncision  nada  es,  7  la  Inclr- 
cnnclsion  nada  es,  f inri  la  obswTtenoiede 
Ion  mandaraientos  de  Du)>. 

30  Cada  uqo  eu  la  vocaciuu  en  que  fue 
Uamedo  en  eOe  ea  qnede. 
-  SI  ¿Bree  Ueaedo  Htndo  siervo?  no  se 
te  d<^  nada;  mas  también  et  puedee  hsr 
certe  libre,  usa  ántcscle  eUo, 

2¿  Porque  el  que  en  el  Bcfior  es  Uamar 
do  «lfiMl0elervo,  horro  et  dél  Sdllorf  ert> 
aíbiiio  temMen  el  qac  oe  llemedo  sMI» 
libre,  siervo  es  de  Cristo. 

28  Por  precio  boIs  comprados,  no  oi 
baipüa  siervos  do  los  hombres. 

24  Cada  uno,  hermanos,  en  lo  que  es 
imndk»  en  «do  ee  quede  paré  eon 
Dios. 

25  1  Kmpero  los  vírgenes  no  tcn^ 
mandamiento  del  Seflor^toias  doy  mi  pa- 

•  rocer,  como  quien  ha  alcanzado  miseri- 
cordia del  Sefior  pere  eer  flet 

96  Tenji^o,  pues,  esto  por  bueno  A  cense 
de  la  affleclon  nctnal ;  d^  qne  bnenos» 
el  hombre  estarse  asi. 

37  Estás  ntado  á  mugcr?  no  procures 
soiittrtc.  ¿Estás  snelto  do  muger f  no 
tNMqnee  mmer. 

Spen. 


28  Mae  tumhlcu  el  te  cnsares,  no  pe- 
caste; y  si  lik  vir^cu  sú  casare,  no  pecó; 

pero  elUo<de»  en  le  «ene  tendrán  loe 
tales;  mee 70 00 perdoBOb 

20  Esto  empero  di^o,  hermanos,  que  el 
tierniK)  C4  corto:  lo  que  resta  es,  que  los 
que  tienen  mugcres  sean  como  si  no  Uu 
twHesen; 

80  T  loe  qne  nona,  como  el  no  nom- 
•en;  7  los  que  se  regoo^ea,  como  si  no 
«o  re^-oeijasen;  yioeqneeompimiycomo 

8Íno  poseyosini ; 

Si  i  ios  que  usau  do  eátc  mundo,  como 
noebnieMdodé^/  porque  la  aportende 
de  este  mnndo  ie  pean. 

32  Mas  qncrrla  que  estuvieseis  sin  cui- 
dado. £1  soltero  tiene  cuidado  <le  las 
cosas  que  pertenecen  al  &efior,  eómo  ha 
de  agradar  al  Sefior. 

tt  Smpcio  et  eeiedo  fiene  eeldedo  do 
las  coeee  que  ton  del  mundo,  cómo  im 

de  afrmdar  á  m  mvt^cr. 

34  Diferencia  bay  íamWíM  entróla  ma- 
ger  casada  y  la  virgen.  La  muger  por 
ceeer,  tteneenidedlo  ie  lee  eosee  del  8o> 
llor,  para  eer  eentn  eei  en  cuerpo  como 
fn  e<=;píritn  ;  mas  la  rasaíla,  tiene  cnlda- 
(to  de  las  rn&:\ñ  <U-L  mundo,  CÓXÜJO  ha  do 
agradar  á  tu  marido. 

85  Erto  empero  digo  pera  Tuestr»  pro- 
pio proTocho:  no  peie  edieioe  nn  leeo^ 
sino  pere  lo  que  es  decente,  7peKnqne 
sin  distracción  sirváis  al  Señor, 

36  Mas  si  A  alguno  ¡larccc  cuski  íea  en 
su  virgen,  que  pase  ya  de  edad,  y  ast 
eonvleno  qne  ee  lu^^  baga  lo  que  qnV 
sierc ;  no  peoe^  qifo  se  casen. 

HT  Empero  el  qne  c^tA  finnc  cxx  f?i!  co- 
razón, y  no  tiene  m-c  csidaü,  mas  tiene 
poder  sobre  su  voluntad,  y  determinó 
en  en  eoieeon  esto,  de  guardar  su  vir- 
gen, fceoe  Men.  - 

38  Asi  que  el  que  da  nt  vir^m  en  coso» 
miento,  hace  bien)  mee  el  qnono  ie  de, 

l»ce  mejor. 

30  La  muger  casada  está  alada  por  la 
ley,  mlsalmeidfo  en  meiMo;  imé  iI  en 
meíMo  mnriere,  libm  eepemeereiiede 
con  quien  qnieieve;  inleniMili  en  el 

Se&or. 

40  Empero  mas  feliz  es,  según  mi  pare- 
cer, al  ee  qnede  asi ;  y  pienso  que  temr 
bien  70  tengo  el  ^qilrltn  de  INoe. 

CAPITULO  VHL 

SegundtttmnU  $í  it»  lieit»  eU  criutaMO  eamtr  tU  to 
KieHfittaéo  d  la*  ídolo»  f  Si ;  ron  tal  qm  m  tea  eom 

etC'iu'!'-V')  if^f  fifnfia'ii'.  por  cuya  candad  hemos  de 
rtimnciar  á  t«dm  nmMra»  toiu  i8llHr1m(Í€$,pmtOÍ9' 
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EMTEIiO  en  coMiio  á  lo  quu  á  los 
iiloloft      facrUiuuio,  »abemo«  que 
todo*  tenemot  deuda.  ^  denda  iúii- 

ch.i,  iiiaü  la  calidad  cdtílau 
2  Y  si  algfuno  ge  iiieusa  que  sabe  alj^o, 
aun  no  sabe  cosa  alguna  como  le  coo- 
vieiMi 

8  Mif  d que amn á DÍoi|d tal M  oono- 
ddo  deDios. 

i  Ai>l  que  de  las  viandas  que  ton  sacrl- 

Tk  fi»l;i"í  á  los  idüloB,  sabetnoí»  qiio  el  ídolo 
iiadii  tJi  en  el  mundo,  J  que  no  ^^^^ 
DiiMf  sino  Mdiu  uno. 

6  Forqne  tvoqae  baya  dfOiM*  m 

llameo  diosc»,  é  ea  el  ddOf  óenUtterra, 
(como  htj  madioa  dloaoi,  j  miKtoi  te- 

a  X'aLtVk  nosotros  empero  Au^  ua  sUú 
IMot,  el  FÉdre,  dd  ewt  aMi  todas  las  eo- 
sas«  j  Motros  «II  éí;  j  BU  Btttür^  Jasa 
Cristo,  por  d  cual  mm  todas  las  ooaas, 

y  nosotros  por 

7  Ma.s  no  «'u  todo^  li'i'j  e»ta  cieDcls; 
JK>rque  alguuuá  cou  cuiicxcuiia  del  ídolo 

liaata  abcía,  lo  comeii  <k>bio  sacrUlcado 
A  Ídolos ;  y  BU  coadaMia^  a&endo  Haca, 

as  contamiiiad;i. 

6  luiupero  la  ".  iaudix  no  nos  hace  mas 
aceptos  a  Dios  \  porque  ni  que  comamos, 
aeramos nss  iIdos:  al  qneno  comamos, 
samaos  jasa  pobcsa. 

9  Mas  mirad  qne  esta  vuestra  libertad 
TIO  (Ir-  al:;un  modo  trOjpssadafO  paia 
loa  tju<'  BOU  ilacoe. 

10  Porque  «i  ta  ve  alj^uuo,  ú  U  que  Lie- 
asa  «da  deaeia,  que  edás  aaatedo  A  la 
moaa  en  el  lugar  ée  loa  Idolos,  4  la  con- 
ckTK'ia  de  uqui';  (]nr  os  ílnco,  no  será  edi- 
ficada pac»  comer  da  io  aocrlllca^o  ¿  los 
Ídolo»? 

11  iX  por  ta  deuda  se  perdocA  d 
hemiaao  iaoo,  por  d  cual  Cdsto  «ta- 

dó? 

12  Bo  esta  manera,  pues,  pecando  con- 
tra los  henuanos,  y  hiritudo  BUAacacou- 
cieucia,  couUa  Cristo  pecfús. 

IS  Forlo  ovd  d  la  eoml^A  ea^aiami 
lienoaao  ocadoa  do  caer,  ao  comeré 
cnme  jaaiaa  por  no  teoer  oaer  A  mi  Mar- 
mano. 

CAPrrn.o  ix. 

ÍM  ta  ptíetiad  del  miaütru  cuanto  d  §u  viera  y  alt- 
nunto,  de  ta  cyal  t*"  gloria  no  habrr  vtndn  por  dar 
ma»  maoridad  á  la  paUitra^  1H>or  Ator  lo»  áiconrr- 
wíttnH»  (en  (jm  KM  wm^mmrim  wrími$tyo»  Mtiem  d« 

hnber  rni-!i)  jm'a  ron  lo*  (\tri»tMio§)  r-'inyirí¿i>t:!r.  .1 
mu  Utiertadfi  j'am  ron  toilo»  por  ganar  -i  ti/tlmt. 

Al^O  soy  ¿O  apóstol?  ¿no  soy  libre? 

¿ao  hairfsto A  JssnOriitodfiaaor 

m 


nuestro  y  ¿no  sois  Tosotros  mi  Obra  eo 
d  Señor  ? 

8  01  para  los  otros  ao  90f  i^>óstol,  sil 
«mbaigo  paru  vosotros  denamente  lo 

soy;  porque  el  - -ílo  de  mi  apootolada 
vosotros  sois  en  el  ¿cñur. 

3  Mi  respuesta  para  con  lo»  que  ma 
preguntaa,  os  asta: 

4  ¿  No  teaeiBos  potestad  de  ooBftOff  y  és 

beber? 

5  ¿No  tenemos  potestad  de  traer  «>« 
nosotrca  aquí  y  allá  una  hermana,  mu|rí*r. 
como  también  los  otros  apóstoles,  y  ios 
bamaaos  dd  Sefior,  y  Cepbaa  f 

6  ¿O  mrá  que  solo  yo  y  Bamabsa  ao 
tenemos  j>ot<»stíid  de  no  trabajar? 

7  ^  Quién  jamas  salió  á  la  guerra  á  sus 
propias  e;(pensas  t  ¿  Qui<Sn  planta  Tifia, 
y  no  COMO  de  sa  flmto?  ¿ó  quién  apa- 
denta  d  rebafio,  7  no  come  de  la  ledM 
del  reba&o? 

8  ¿DiíToyo  e^to  romo  bombraf  ¿Nq 
dice  lo  uiiptno  t unl-ien  la  lev? 

9  Vorque  cu  la  ley  de  MojfSes  celá  eméri- 
to: Ko  embonlacAs  la  boca  d  baey  que 
trilla.  ¿Tiene  Dloa  «aldado  lan  aoia  da 
los  bueyes  ? 

10  A  O  diceid  partir uhir mente  por  cau- 
^  de  nosotros?  l:'or  causa  de  noao- 
tros  sin  duda  está  escrito:  que  con  ea- 
peimasa  daba  arar  d  qne  ara;  7  d  ^ao 
trilla,  eon  eipeiaaaa  da  partkípar  do  sn 
esperanza. 

11  8i  nobotros  08  seuibnhnos  las  Cí-sus 
espirituales,  ¿será  ¿¿lau  cosa  si  segare* 
mos  Toestraa  coaaa  oarades  f 

12  8i  otros  son  partidpaa  do  ida  po> 
testud  bobre  YOBOtroF,  ¿por  qiu'  no  mis 
bicTí  nosotros?  Mas  no  usamos  de  Pít» 
potestad,  ántes  lo  suírimos  iodo  por  no 
dar  alguna  Intemapdon  d  Evangelio  da 
Cristo. 

13  ¿  No  sabéis  qne  los  que  mlalStfOB  es 

las  cosas  santas,  comen  de  las  i^vmj»  del 
templo?  ¿y  los  quu  sirven  al  aliar» ^oa 
el  altar  participan  ? 

U  Ad  también  ba  ordenado  d  Mor  A 
los  que  anuncian  dSfangsiks  qya  finan 

del  Evangelio. 

15  M;fs  yo  doaindfí  do  esto  me  he  apro 
vecUado ;  ui  tampoco  be  escrito  esto  para 
que  se  baga  ad  conmigo ;  porque  ea  mo^ 
jor  pam  mi  morir,  áatea  qne  nadie  luga 
vana  mi  glorlAcadott. 

ir,  Ponjne  nunque  anuncie  011% vangr^^Ho^ 
no  i(.nL'<n"*i  qué  gloriarme ;  iiorque  mo 
está  impuesta  necesidad;  y  ¡ay  (M  aú| 

d  no  annndain  d  £faii«E«U9< 
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17  For  lo  cual  &i  hs^a  osto  Uo  voluntad, 
pnmUf  tendfé;  ma^  si  porflierza,  |a  día- 
peoMcion  4d  Mwigdio  me  J»  i  ido  en- 
cargada, 

IS  i^Qnó  premio  pues  Icndrt^?  Ckrh, 
que  predicando  el  Evaní^elio,  poüga  el 
Evangelio  de  Cristo  de  liulde^  por  uo  usar 
mal  de  mi  poUsM  en  el  Evaii^eUo. 

19  Por  lo  auil  elendo  tlbre^pm  coii  io- 
doft,  nie  lie  Iwdio  sierro  de  to40S|  por 
ganar  á  mas. 

20  Me  he  hecbo  para  los  Judi<>8  como 
Judio,  por  ganar  a  lod  Judíos  j  para  loa 
qne  ecUa  ei^etot  á  lal^,  eomo  buJcío 
1^ ja  ley,  por  ¿ttoer  áloe  que  es^  vi^etoe 

21  l'aia  1(M  que  e^í.lri  >!n  1cy,  como  Bin 
lejf,  (lio  ctjtantlo  yo  sin  iey  para  tun  Dioe, 
íniis  bajo  1%  ley  para  con  Crleto,)  por  ga* 
aiir  á  los  qde  estal»ii  sin  lej. 

23  Me  he  becho  pam  loe  flacos  como 
flaco/ por  ganar  á  los  flacos.  Me  be  he- 
cho iodo  para  todos,  para  que  do  todo 
punto  salve  á  aI«;uno8. 

23  T  esto  bago  por  canee  del  Svenge- 
llo,  \Mí  ter  hecho  con  vmoIum  peiüc^ 
de  ól. 

24  4  No  sabéis  que  los  que  corren  en  el 
estadio,  todos  corren,  ma^  uuo  éolo  lleva 
él  premio  f  Corred  |wet  de  tal  menem 
que  U  alcancéis. 

25  Y  todo  aquel  que  se  ejercita  en  la 
lucha,  es  sobrio  en  todo;  y  aquellos  lo 
lu»c€¡h  {^ra  recibir  una  corona  corrupU- 
hlc ;  mas  nosotros,  incorruptible. 

26  qne  yo  de  esta  meaeia  eorro,  no 
cqmq  4  coea  Incierta:  de  esta  manera 
peleo,  no  como  quien  hiere  al  aire. 

27  Antes  hiero  mi  cuerpo,  y  le  pongo 
en  servidumbre ;  para  que  predicando  á 
loe  otros»  no  sea  yo  mismo  reprobado. 

CAPITULO  X, 

^iawmftfn  JMW  el  tjemplo  de  ¡o$  padrt$t  qmt  co»  toío 
to^rw^M  lAN^oftw  no    ■K^Mfvn  }mm  MipH9Mitt 

en  ta  pirdad  ¡  «tí  r/  n/  v  a.  2.  SingMiarmtnte  tfue  üt 
guarden  de  comunicar  rn  la  tdoiatría,  pue»  que  ya 
*tmdo«  por  ia/é  al  cuerpo  del  Stfíor  y  vímm 
p»rmmniffi%eomoíoleaíifteameH¡a§antaOnimm  t. 
JllMMiaMiB  ihigidarmetUt  la  caridad  por  ia  flMtf 
uinffvno  déhe  «t«ar  Je  $m  tíhtrtad  en  riojuia»  ó  cota» 
temejantei  mn  f^rindcda  del  flaco  hennmo. 

MAS  UO  quiero,  hermanos,  que  igno- 
réis, quo  nneetros  Pedrés  todos 
estuvieron  deludo  de  la  nube,  y  todos 

pasaron  por  la  mar; 

2  Y  todos  en  Moyses  fueron  bautizados 
en    nuibe  y  en  la  mar ; 

8  X  todos  cQoUe^on  ^alam  tienda 
cBpíritaal¡  ... 


4  Y  todos  bebieron  la  misma  bebida 
espiritual;  porque  bebían  de  la  lio^ 
espiritoal  qne  loe  seguía,  la  cmd  Boca 
era  Cristo : 

5  Mas  Trmrhos  do  ellos  no  se  a^ijadó 
Dios;  porque  ÍUeron  derribados  en  al 
desierto. 

6  Empero  aa|w  cosas  fiieron  tipos  para 
noeotros;  á  lita  de  qne  no  codiciemos 
cosas  malas,  como  eUoe  Qodieiaroni 

7  Ni  BOí\is  íidor\(loros  de  Ídolos  como 
era7i  n^'zunos  de  rl!o?,  como  está  escrito: 
Scnlobe  el  pueblo  á  comer  y  á  beber^y 
se  levantaron  á  Jugar : 

8  Ki  forniquemos,  Como  algunos  de 
ellos  fomicnmn,  y  c^jeroB  oo  un  d&a 
veinte  y  tres  mil : 

9  Ni  teut€(mos  á  Cristo,  como  algni^os 
do  ellos  U  tmitma,  y  peredenm  por  lae 
serpientes : 

10  Ni  murmuréis,  como  algunos  de 
ellos  murmuraron,  y  pereoieroi»  por  él 

destruidor. 

11  Mas  todos  estas  cosas  les  acontecie- 
ron por  ttpoe,  y  son  eacrltae  pam  noettm 
amonestación,  sobre  quien  loS*  flaes  de 

los  si<;los  ban  lleudo. 

12  Abí  qno  el  qa^  se  piensa  estar  flrme^ 

mire  no  utiga. 

13  If O  oe  ha  tomado  ^ifgtma  tentaelcv, 
(hera  de  las  que  son  comunas  A  los  hom- 
bres; mas  fiel  es  Dios,  que  no  os  dejará 
ser  tentados  mas  de  lo  qne  podéis;  án- 
tes  daró  también  salida  con  la  tentación, 
para  que  la  podáis  llevar.  • 

14  Y  Por  lo  enal,  amados  mloe,  huid  do 
láidtolatdk. 

15  Como  á  sabios  hablo,  Jinsgad  Toeo- 

tros  lo  que  dt^'o. 

XG  La  ciq)u  de  bendición  ia  cual  ben- 
decimos, ¿  no  ea  la  comunión  de  la  seft> 
grc  de  Crtstof  el  pan  que  rompemos,  ¿no 

es  la  comonlou  del  citcrpo  de  Cristo? 

17  Porqne  ífiendo  iTiucht.'S,  Fomcts  iin  wío 
pan,  y  un  sedo  cuerpo ;  porque  todos  par- 
ticipamos de  aquel  «Omú  pan. 

IS  MkadáIsmélaMgnft  te  caiMb  Im 

que  comen  los  sacriíliio»,  inosenpartt* 

cipantc8  (!cl  altar  ? 

19  ¿■pues  qué  diLCo':'  r;  Q.^'*'  ^dolo  cs 
algo  ?  ¿  6  que  lo  que  es  éacriñcadu  á  loe 

Idolos  es  algof 

fio  Antas,  digo  qne  lo  que  los  OontUes 

Bacritican,  ñ  los  demonios  Ij  sa<TÍflcan,  y 
no  ú  Dioti;  y  no  querría  que  vosotros 
iaé&eiiá  participes  con  loe  doyaonios» 

No  podéis  beber  ia  copa  del  8ete| 
7  ^  «PP»  ^  lo«  demoi)|Q4;  99  S^Ml 

m  ; 
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ser  participes  de  1^  mesa  del  Señor,  y  de 
ia  mesa  de  los  dcuiouios. 
83  ¿ProTocuAosátélMalSeflor?  |fto- 
iiio§  (iMw  maa  ftMii«a  qo»  él  f 

S3  í  Todo  me  ea  lícito,  mas  no  tculo 
me  conviene :  todo  me  es  Udto,  mes  no 

to(l<»  edifica. 

di  Nini^uno  busque  lo  que  e*  suyo  pro- 
pio; ttweadaiinDlofiirstMolra 
96  De  todo  lo  qñt  M  v«i4e  «ii  te  eai<> 

necería,  comed  sin  preguntar  Mdft  por 
cansa  de  !a  conciencia. 
m  Porque  de)  Seftor  es  1»  titm,  J  te 

pleuilud  de  elia. 

t7  a  «Ii^iiBo  do  loa  qm  w>  traoii  «a 
ooBTida,  y  queréis  Ir,  4le  todo  lo  qsa  ae 

OB  pone  dfiaiitc,  comed,  fin  pregimter 
itacib  por  causa  de  la  roTU'ieacia. 

2b  Mas  si  alguien  os  dijere:  Esto  ñié 
aacffifioado  á  tos  idoloa:  no  la  oomala 
por  eaiMft  da  m^wA  m  to  deolarói  y 
por  causa  de  te  eonciencia;  porque  del 
Señor  es  la  tierni,  y  la  plenitud  de  rlln 

39  Coucient  ia  dii;o,  no  la  tuyú,  t^ino  la 
del  otro.  4  Pues  por  qué  ba  de  ser  Jua- 
gada rol  llbertAd  por  eoneleooted»  ofrot 

90  T  al  3ro  por  gncte  pottielpot  iV^ 
qué  se  be  de  hablar  sttl  de  mi  por  lo 

qu»'  doy  «rrat'ias  ? 

31  bi  j)ur>  cr»mpi9,  o  bí  bebéis,  ó  hacéis 

otra  cosa,  kacedlo  todo  á  gloria  do  Dios. 

98  Sed  sin  ol^DSs  á  Jndioa,  y  á  tHIegos, 

y  4  te  Iglesia  de  Dios: 

Si  Como  también  yo  en  todas  las  coaañ 
agrado  á  todos :  no  busriiTiíio  mi  mismo 
provecho,  sino  el  de  mucüosi  pam  que 
ellos  sean  salvos. 

CATTTmjO  XL 

i\imn  iii  ürf  íu  i^of'fticr  rm  la  eonffTfffe^irín  atno 
tlctCvtAf.rtíi  la  caU  _a  ti  tetona  de  Iho»  cuya  muíge» 
9$.  La  mHífer,  ritf'i^rUi  ¡n  r-i'-ro,  frt  ffíinl  df  tu 
m  frciom  4  mí  SWB'M*.  X  Corriot  a¡guiu*$  abtuot  que 
va  M  AflHM  «MffWl*  id  !■  wirtfstii»  é«  kt  Ona 
drl  ¿icñor^  ■ '  J,iri^!nJola  d  «u  primera  %iut\tvcion, 
S.  La  culpn  ¡f  ^na  de  Ion  ^ue  á  eUa  «e  üegan  üuiig- 

SED  imitadores  de  mf,  e^mo  yo  tam- 
bién h>  ^fj  fio  Cristo. 
2  Alábow  í<U(  5,  hi  riníiniis,  que  en  todo 
os  acordáis  de  mi ;  )  reteueÍB  los  preccp- 
fe(M,  de  te  ñauen  que  oa  h»  eotr4;iié. 
9  Mas  qelero  que  ae^pala,  qnoCrMo  es 
la  cabes»  de  todo  Taron ;  y  el  varón  «w  la 
cabeza  de  te  muger  y  j  Dios,  te  eabeaa  de 
Cristo. 

4  Todo  varón  que  ora,  ó  profetiza  cu- 
bierta te  eataa,  afteste  M  ealMML 
6  Maa  tedftttiqper  qae  om,  d  tiwifetlM 

no  eMf'ierta  m  f>:i!>i'7i,  nfrc-nfri  i?n  f^abeza; 
porquo  lo  fiUsmo  os  que  ai  se  rsjreec. 
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6  Porque  si  la  moger  no  so  cobre,  rú- 
gase tamblea ;  y  el  w TergOMlft  pmte 
moger  niwea  é  raparse,  cabme. 

7  Porqne  el  "Varon  no  ha  de  cobHr  te 

cabeza  ;  porqne  (^!  es  iniñiren  y  gloria  de 
Dios  ;  m.as  la  nn?L'f'r      íjloria  del  v.ipou, 

S  Porque  el  varoa  no  es  de  la  muger, 
sino  la  mnaer  del  *fareík. 

t  Porqnetaaim»»  élwcfii  m  trtedo 
por  eaasa  de  te  mnger,  alno  te  mi^er 

por  rnn^n  del  v;írou. 

W  Por  lo  cual  la  muírer  debe  Tener  ia 
mñal  de  potc&tad  sobre  su  cabeza  por 
CftoaA  de  lee  ángelea. 

U  Um  ni  el  Tirón,  ea  ata  te  mi^^,  ni 
la  mnger  ata  el  tirón,  en  el  Sefior. 

12  P(tríjne  fomo  la  ranj^cr  w  del  v^rv>v.^ 
aní  tíunbifn  el  v^irori  por  la  mugCT J 
empero  todas  ios  cosas  do  Dios. 

13  Jttsgid  enToaotroa  ulraios : » es  ho 
Beato  onr  te  mnger  á  IMos  no  mblerta? 

14  2l7o  01  ébaefiiiiuin  la  misma  natura- 
!  \<^7Xí  que  al  bombre  aea  desboneeto  citer 

i  cabello? 

15  Por  el  contrario  á  la  muger  ciiar  el 
cabiHo  le  el  bonToiot  porqne  étt'  Ittgpr 
do  Telo  te  ei  dado  el  cabello. 

16  Con  todo  eso  si  nl^no  fracrece  ser 
contencioso,  nosntfos  no  tencmdl  tH 
eostnmbre,  ni  las  Iglesias  de  Dios, 

17  Tí  Esto  empero  O.Í  anuncio,  que  noot 
alibo,  que  tío  por  mejor,  sino  por  peor 
os  juntifl.' 

18  Porque  lo  primero,  cuando  os  Jun- 
táis en  la  Iglesia,  oipo  qnc  hay  entre  vo- 
sotros disensiones,  y  en  i»arle  lo  creo. 

19  Porque  es  menester  que  también 
haya  entre  Toiotroi  beregios,  pim  qne 
los  qne  ion  pirdltodoi  10  mantfleit«n  ei^ 

tre  vosotros. 

20  De  manera  que  cuando  os  juntáis  en 
uno,  t«/o  no     comer  la  cena  del  Sefior : 

31  PorqM  cada  uno  se  anticipa  al  Uro 
para  comer  in  propia  cena;  y  el  uno  tte* 
ne  hambre,  y  el  otro  eitá  eubriai^Ow 

23  ;  Qnr !  ^;no  tenei-^  r^asas  en  qne  có- 
mala y  bcbnrs?  ¿O  menospreciáis  !a 
Iglesia  de  Dios,  y  avergonzáis  á  los  que 
DOtiMienI  ¿Qoéosdirc?  ¿Osatebaré 
en  esto  ?  Ho  es  itebo. 

28  Porqne  yo  recibí  del  Seftdr  lo  qne 

también  os  lie  entre!T:ado:  Qne  el  Señor 
Jcsns  la  miaña  noche  que  fué  entregadoi^ 
tomo  pan : 

di  T  bebiendo  dado  gradas  lo  rompió, 
y  d^o:  Tomad,  comedt  lati  ei  mi  enet^ 
po  qne  por  vosotros  es  rompido:  bicqd 
eito  ea  meoioite  da  mi 
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M  ÁMlnám  9  jf nnif  iimIiMa  U  ám- 

pim  de  M«r  eeandcv  lUdiidp:  B«ia 

copa  es  el  Nuevo  Testamento  en  mi  san- 
gre :  Iioced  esto  todos  loa  vecM  ^le  la 
iMíbitrcis.  ea  lucoioria  de  mí. 
26  Fufii^uc  ioáAB  Ub  vec^  quQ  comié* 
téUk  Mto  pMi,  y  ImUM»  flW  copa,  la 

mmAmÍA  Agí   fiflAAT  ABBBdall  ]|Mt&  IlUa 

vensn. 

37  1  D(í  manera  que  cualquiem  que 
coiuiertí  e&le  pau,  ó  bebiere  etUa  copa  del 
Scüur  lndl|piamcute,  eerá  cu^do  del 

S8  Tof  tanto  «samineBOCftdA  mo-  á  vi 

mUmo,  y  n>\  <  <>mA dé aq.llél  pon^jlieba 

de  aquella  copa. 

^  rorqu0  el  que  come  btibe  iudigaa- 
aiente,  topdwwton  «orne  j  Mtwpm  ai, 
no  dUceroieidi)  el  oaarpo  dol  SeAoK. 

SO  Por  lo  cual  kay  nmcbot  enlermos 

y  <ieb¡tÍtadOt.«Blr«  VOtOiBQi^y  ÜUM^O® 

duorijien. 

Zí  il\ic  6í  uoá  juzgásemos  á  nobutros 
miam— ,  BaMllaBMM  ¡LLuradoa. 

83  V—  «iawMia  lineftn*!^  Himftll  nif  ilTIl 
dos  del  Señor,  para  que  DO  fMplM  flOU- 
flcuados  con  el  muudo. 

33  Asi  que^  bcriuaDos  uáos,  cuaudo  o» 
jaotais  i  comer,  csp^^ráos  unos  á  otroa. 

9i  X  ii  «Igmo  tuvlen  lumbro,  ooma 
en  BU  casa;  porque  no  oa  joiiteU  para 
juicio.  Las  demás  cosas  Ui  ponM  en 
óidm  cuando  viniera 

CAPITULO  xn. 

io0  (ftecraM  dctus  am  fiw  Dio»  por  Oritio  adorm» 
ja^pksffli  ^     lff^iikM#4N0  i^^ft  4ii  #n^yo^  litf  VMk* 

jMsrocíon  de  lot  inierntii  oM  dt  tu»  cmtrpo  auimtd 

Y EN  cuanto  á  los  dónete  eaiiirituales, 
no  quiero,  hermanos,  seaU  igno- 
rantes. 

2  Sabéis      teis  Gentiles»  yendo,  co- 

ino  <!nils  llevados,  á  los  Ídolos  mudos. 

8  Por  tuuto  03  bago  saber,  qne  nadie 
que  hublc  por  el  Espíritu  de  Dios,  llama 
anathema  á  Jesús;  y  qm  nadie  puede 
llamar  á.  Jeaus  Scilor,  sino  por  el  £spi* 
liiu  Santo. 

4  Empero  hay  difcrendss  dn  doQSs; 

mas  el  mli^mo  Espíritu. 

5  T  bay  diferencias  de  ministerios;  mea 

sX  mismo  Seüor. 

6  T  lisgr  dlfenaBlss  de  opcn^onssi 
aifls  él  mismo  Dios  es,  él  qne  obra  todas 

las  cosas  en  todos. 

7  Empero  á  cada  uno  le  os  dada  la  ma> 
nifestacion  del  Espíritu  para  provecho. 

8  Porque  á  este  es  dada  por  el  £s* 
fliUn  polsbn  de  sabidoría;  si  oCks 


pakbm  de  eteneis  pnr  él<-iBdsMO  Isr 

piritu : 

9  A  otro,  fó  por  el  mismo  Espíritu ;  y 
á  otro,  dones  de  sssddsdcn  por  «1  misnio 

Espíritu : 

10  A  otro,  operaciones  de  miiagrañ ;  y  * 
áotsOrlvefMia;  y  á  otro,  dlseeiutUm 

to  de  sepMlis;  y  iotw^  disiinM  génsim 
de  lene:»;  y á  otoo^ laiteq»etaelon  de 

lenguas. 

11  Mas  todas  estos  cofm  obra  uno  y  el 
mismo,  £s|tlritu,  repartiendo  particola^- 
mente  4  esds  nno  ooino  qnlsñt. 

13  9neqné  de  In  ]neBsm<|ne  es  nno  el 

cuerpo,  y  tiene  machos  miembros,  era- 
pero  todo»  k>«  miembros  de  este  un 
cuerpo,  siendo  muchos,  son  un  mimto 
casrpo,esi  tsaMm  ««  Crista 

Porqne  por  nn  «tono  Bspírttn  so> 
mos  todos  bsntiaados  en  nn  mismo  cuer- 
po, Judíos  ó  Griegos,  eiervofi  6  libres  ;  y 
á  todos  se  nos  ha  J^echo  beber  en  un 
mismo  Es{)iritu. 

14  PorqueeltnerponoesmsofoBloiÉ^ 

bro,  sino  muchos. 

15  Si  dijere  el  j  u' :  Porque  no  soy  ma- 
no, no  soy  deLcoespo:  ¿por  eso  no  será 

del  cuerpo  ? 

16  Y  si  dijere  la  or^ja:  Porque  no  soy 
ok»f  no  soy  del  «nevo:  ipotesoaoseiá 

del  cuerpo? 

17  Si  todo  el  cuerpo /«^^í  ojo,  ;<!ónde 
e.<(nrin  el  oído  V  t odo j|^m<W  OÍdo^  ¿dÓO* 
de  uturia  ai  olíalo  ir  *  • 

la  Uss  sbom  Dios  bn  eoloesdo  los 
mi^bros  lédn  nno  de  dios  yor s&«n  el 

cuerpo,  como  éi  quiso. 

19  Que  si  todos  iVieran  nn  mijeno  mIeBi* 

bro,    dónde  efiinríera  el  cuerpo? 

20  Mutt  aiiui'a  muchos  miembros  mm», 

empero  sin  smhsigo-  vn  sol»  enerpo. 

21  Nopned«dq|odcelr41ameno:  No 

te  he  nienostcr:  ni  tampoco  la  cabeza  á 
los  piéa :  üo  tengo  necesidad  do  toso> 
tros. 

22  Antee,  los  miembros  del  onerpo  qne 
parcoen  aiss  Isoos,  son  msIm»  mes  ne- 
cesarios; 

23  T  los  minrihnx  dol  enerpo  que  cPti 
mamos  menos  dignos,  á  estos  cenlmus 
mas  honrosamente;  y  los  que  eu  noso- 
tros son  «rangs  decentes,  tienen  mss 
deeoTo»  * 

24  Porgo»  los  ^10  m  nosotros  son  mas 

decoroso!*,  no  tienen  nec^idad  de  nada; 
roas  Díüs  tt  uji'K-  á  una  el  cuerjio,  dnndo 
mas  abundautc  honor  ai  que  le  íaitalMi; 

FSm  qne  no        disensión  en  el 
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mlaino  cuidado  lo«  «bm  por  los  otros. 
D*  ia\  mafeiera  que  M  el  ttn  rnlembro 


Difio; 

pose  á  UB  MI»lM  Mwd»  aMo. 

12  Porque  abor»  remos  por  espejo  oi- 


paflt'po,  torios  loa  iDÍcmhro*  ;4  ntifi  «f?  dtif-  ■  «  nrínnente;  mas  entonces,  cara,  ñ  cíito. 


leu:  6  bI  o!  "nn  niuinliro  es  hounulo, 
todos  los  luieiiibroe  á  uua  6«  rcgoctjuu. 

37  Vosofrot,  paes,  «oto  el  cBsrpo  ds 
CrlRf^,  ywHmlifOi  «I  ptfftfctilar. 

88  T  á  «nos  pÉao  Dios  en  la  I^tssin, 
primr'mmentc  u| Mistóle»,  hiego  profetas, 
lo  tercero  6ni>eñador^,  laeiro  lailagroa, 
luego  dones  de  Mmldades,  auxilios,  go- 

tO  /Son  todos  sptelolüst  /ton  todot 

profff  t«'  ;.<on  to<los  «T^scfíAdorcst  fmñ 
todos  liacedore*  do  milag^roe? 
90  ¿Tlensn  todo»  dooca  de  sauida- 
d«sf  jbftblM  iodos  taufMsf  ¿toterpre- 
tan  todos  f 

81  Empero  éwsad  ccm  ^rsitenieiicia  los 
Bicjores  dones ;  v  ritm  yo  08  SfeMftti  Wí 
canitoo  mas  excelente. 

CAPITULO  XÍIT. 

/>  la  euctlfneia  de  ia  cnriiiad  erutiana,  lu  cual  aobre 


SI  yo  hablase  en  lencas  de  hombres 
y  de  án^cloR,  t  tío  tuT}c«e  otirMat!, 
soy  heelio  ramo  metal  qac  rssueua,  ó 
platillo  que  rotlfte. 

5  T  ü  tiTlese  d  ám  d$  profeda^  y  en- 
tendiese todos  los  mistcrloa,  y  toia  eieii- 

da;  y  si  tnvicpe  todn  l.i  fe,  de  nianpra 
que  pudiese  tnispnAnr  ias  moBta&as,y  no 
tuviera  caridad,  nada  soy. 

8  Y  si  repartiese  toda  mi  iMeienda  para 
énPdftcMier#|MN«t)  y«l«elrsg«iMiiiil 
cuerpo  para  ser  fttemado,  y  M  Iwvtors 
iwrided,  de  nn^Tn  ni  o  «írví* 

4  Líi  caridad  es  BUírida,  r?  liPTu^na:  la 
caridad  no  tiene  envidia:  Isl  caridad  uo 
ce  Jaefe&éloffs  lio  es  UteeMi, 

•  No  se  eóaayertfc  indeeoniesiente,  bo 
ftdtca  lo  que  tt  Myo»  M  te  Mtaf^  ao 
piensa  mri\, 

6  No  Be  liuelga  en  la  li^usücia,  mas 
hoélgase  en  la  verdad : 

7  Todo  io  s«fk^  todo  lo  eree,  tod^  lo 
espoi-n,  todo  lo  soporta» 

8  La  canda (!  nTTn^a  bc  nrnba  :  aunque 
liis  profecías  se  han  de  acalcar,  y  ccaaf  laS 
lenguas,  y  desaparecer  la  ciencia. 

9  Porque  en  parte  conooemoKi  y  en 
parte  profetlaasoe.  * 

10  Mas  después  que  retigii^lo  qiM  es  lo 
perfecto,  entonos»  lo  400  eo  en  pef%o  wé- 

tA  abolido. 

11  Cuando  yo  era  nifio,  hablaba  lomo 

aillo,  pealaba  OMbo  aifto,  sabia  como 

m 


Ahora  conosco  en  parte ;  loaa  entonces 
conoceré  como  soy  conocido. 
1»  T  aüDMi  TwruHmace  la      la  e^ 
naiBai  y  la  caridad,  estas  trst)  aBI|NfO 
ia  mayor  da  aliai  ss  la  esridad. 

CAPITULO  XIV. 

tea  dt  aliainin  z<ii  Ihot)  «»  ímmtit  f  ati  no  tt  vmrm 
no  htidert  jHiUomemlt  StapfMiMÍMi  da  1»  m 
iliee.  íUt;  la  pn^'ccia  (<pie  tt  la  imierprttatiom  át 
li ;  -n  latirá  de  Diot)  en  emnm  por  todot  en  ta  JgUma, 
i     i"t  rtfiNaé*  «Ba.  S.£s«Mf«r«a  Ib JjpMSvs 

^  EGU Il>  ia  caridad;  codiciadlos  áimcs 

lodo  qai 


esptfHilü^  ama 


pro 

2  Porque  el  qne  habla  en  lenguas  án- 

r^'r'^^rUkUy  no  habla  á  lo«  hombrea,  pfno  á 
l>H>s ;  p4:>r<)i}e  iukIil-  /'  enticndie,  ailIM|Ue 
en  espíritu  hub¡e  inii»terí<A 
S  Msa  el  que  profettoa,luiM»áloakaaa* 
lirco  para  adifleaaloa,  y  artmitatUwt  y 
consolación. 

4  El  qtie  hiMr\  una  icngrua  de*crrnf>ri'ia^ 
ábí  misino  edifica^  raas  el  que  proíslisa, 
edifíoi  á  la  Igle^  • 

i  Asi  <|a«  ^aaafa  ^  ladea  aoootaos 
habláseis  lengaMS  BM  bim  O^piparo  qoe 
profetls(«Pri? :  porque  may^r  r%  el  qus 
profetiza  ([uc  ei  que  babla  en  leni^uae  rr- 
irañag^  si  también  no  interpretare,  para 
que  la  Iglesia  reelba  edificodou. 

é  Ahora  paei^  hanaaaos»ai  yoTlaiaia  á 
vosotro»  tabiaido  en  lengm»  aMMoi^ 

¿(pir  OS  aprOTecb;irt',  ei  no  <><  hn\A:iTf^,  o 
por  revelación,  <>  i  or  ciencia,  ó  ^or  pro- 
fecía, ó  por  doctrina? 

7  T  aun  la»  eoaaa  Haadnadfta  daa 
Boaidev |MSr  gaals  ♦—fa^al  im»  dtaaa 
distinción  de  sonidos,  ¿  c6mo  se  raA>r4  lo 
que  se  U^ñí»  con  In  flauta  ó  con  la  nrpa' 

8  Y  si  Iti  íroiiipcla  diere  sonido  iucier- 
io,  i  quién  se  apercebirá  á  la  batuLia  í 

9  Aai  tamhtoo  voeolna,  st  por  la  laa- 
gua  BO  dif #eis  palabras  Mm  lafsligmsi, 

¿cómo    entcuderá lo qaa ta dtosff  par» 

que  hablaréis  a!  n1r(>. 

10  Táotos  géutroa  de  vo<  or<,  (  por  c}<*m- 
plo,)  higr  en  el  mundo;  y  Liiuguua  de 
oBia  Si  ata  a^g^ldcaai ;  < 

11  Mes  si  yo  ^MMUM  el  valor  de  la  voz, 
seré  bárbaro  para  aquel  que  haMa;  yol 
qne  habla,  .«^rff  bárbaro  paiu  ra  i 

12  Asi  tanibicn  vosotros:  puerto  que 
éoiñ  codldotoe  de  tkmm  espiritoslea,  pro* 
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enrad  de  sobtetalir  m  eiio$  para  la  edlfi- 
qimíoii  át  IglM^ 

14  Porque  si  yo  orar©  en  lrrt<rua  desco- 
nocida, mi  espíritu  ora;  maa  mi  enten* 
di  miento  es  sio  fmU). 

lo  ¿Qüé  Imy  pnes?  Oraié  oon  el  espi- 
ñtiñ^y  «tvé  tuMM  «MI  il  Mtendittieii* 
to:  canCaré  con  el  eaptriUi,  f  «ataré 
también  con  el  entendimleDto. 

IC  Porque  si  tú  bendijeres  xoíamefite  con 
el  cspiriiUf  el  que  ocupa  el  lagar  del puc- 
bió  aeneillo,  ¿  cómo  dirá,  Amen,  soliré  ta 
nedoB  de  gradisf  pof^üé  no  sabe  lo 
ifuadlma» 

17  Porque  f  ú  á  la  verdad  das  bi«ll  gjpa- 
c!af  ;  iij:\B  el  otro  iio  es  edificado. 

18  l>oj  gracias  á  mi  Dios  que  hablo 
«n  l«iigiiis  teMItfa  jBM  4««  toéot  voto- 

19  Bmpero  en  la  Iglesia  quiero  mas  bien 
bablar  elimo  palnbraa  ron  mí  entendi- 
miento, para  qne  ciiFonc  también  á  \oñ 
otros,  que  diez  mil  palabras  ea  una  leo* 

20  Uermanos,  no  seáis  nifios  en  el  sen- 
tido; múA  6cd  niños  en  la  malidai  em- 
pero en  el  Fcntitlo  sed  hombres. 

'  En  la  k'j  está  escrito :  Con  otras 
lenguas,  y  eon  otros  lablM  tMblaié  á  este 
pueblo;  y  ni  aun  aat  M^Mb,  dios  éí 
8efior. 

*i3  Ahí  qne  las  lenguas  por  «señnl  son, 
no  á los  que  creen,  eino  á  los  in(  réílalos; 
mas  la  profecía  mrve^  no  para  los  que  iio 
«raen,  ttlM**  loi  araylciL 

MV^mnm  ^efl  MalalgNatoao 
Jontare  en  nn  mimu>  lugar,  y  todos  ba- 
bfareii  en  lenc^rtíis  ^fr^fin^,  r  entraren 
gentes  si  neiliatí,  6  incrédaios,  ¿na  dirán 
que  G&Leüa  lOCOt? 

-  M  IfiM  «I  Mt*  pMKMtaMM^  ^'«■lim 
Éllfim  fnerédiflo  6  l^faonMlie,  di  todoi  es 

convencido,  dé  todo^  rs  juzgado: 
lü»  Y  asi  lo  oculto  de  bu  corazón  bc 
bace  maniü^to ;  y  asi  postrándose  so- 
bre BU  rostro  adorará  á  Dios,  declarando 
que  tMdtdvntatlito  DiM  «H  efrvoM- 
t«os. 

'3í5  QiiíUifty,  pues,  hermano*!  ?  Cuando 
os  juntáis,  cada  uno  de  vosotros  tiene 
■almo,  tiene  doetrina,  tiene  leogna,  tiene 
revetocton,  tiene  Intorpretactoa ;  Bépoir 
ié  tote  IM  eéM  edH«ÉiiML 

27  Si  hablare  aleono  en  lenf^^a  dmvno- 
eUia,  sea  por  dos,  6  á  lo  mas  jyoc  tres. 


S8  Mas  si  no  hubiere  Intérprete,  callé 
en  la  Iglesia ;  y  ix^ible  4  si  niifimo,  y  á 

80  Smpero  los  ptofctei,  kaMen  dos  é 

tres ;  y  los  dcniás  juzguen. 
SO  Y  si  á  otro  que  estuviere  sentado, 
fuere  re?elada  aiguna  coso,  calle  el  pri- 
mero. 

81  Porqte  pódete  MMfMlMlMr  Md 
por  «no;  para  que  feadoft- apréSAni;  f 

todos  ?ean  cxli  orlarlos. 

31¿  (  V  loB  eB})iriitus  de  loaprofotaa  eatin 
si^etos  á  los  profetas ;) 

<S  Por^ne  IHoe  se  ei  mOmr  de  ^etf> 
ilon,  tino  de  pai^eoai»  «ft  todee  ÜM  Iglo» 
de  los  aa^oi. 

S4  Vuestras  muí^eres  callen  en  las  Tc^le- 
sias;  porqnt;  uo  \c5  es  permitido  hablar, 
sino  que  estén  Bi\jetas  como  también  ¿o 
dtoelaley. 

W  T  ai  ^etefMi  ApMuBW''eI||WMt  ceesi 

pMgsnt«n  en  casa  á  sus  maridos;  por- 
que dc'shonesta  coeá  «e  hatdar  iaa  am* 

ge  res  en  la  Iglesia. 

¡Qutíl  ¿Ha  salido  de  vosotros  la 
palabra  de IMoa?  ¿ó  4 veeetroB  eoloe  liá 

llegado  ? 

Si  alguno,  A  su  parecer,  es  profeta,  6 
espiritual,  reconozca  qne  las  cosas  que 
yo  os  escribo  son  mnndamientoa  del 
Señor. 

8B  Mae  et  elgnao  yiliie  téi^  Ignoteriéi 

Bea  ignorante. 

89  Así  que,  hc'nnnuos,  codiciad  el  pro- 
fetizar; y  no  impidáis  el  hablar  en  len* 
guas  extrañas. 

^  Ihnpero  báganeé  toÉM  lai  ooeaa  de^ 
ecntiineiitei  jr  eeo  otdén; 

CAPITULO  XY. 
JJdcel^  tena  tmmiLnn  r  i-r^uulacion  á<  ia  doetnnadel 
Évdmgtfio, ./  «wv  ron  $(n0iiar dütfencüí  t^firv^lm 
vwwrrceeipn  d<l  ¿kñor  portm  ^forteámti  deiipmeé 
éi  nmeimitt  eantrm  «t  wiStftr  ée  fe#  Sadueeot 
y  Jtpietlrmt  fiK  dMa  de  kaUr  m  ¡a  Iglam  de 
VoriiUk».  Z.  I*rmba  la  returreccivm  de  Uu  muerto§ 
d  hé  qtu  ira  prq/MobrtM  el  Kvanf^tít^^pm'  mnukat 
razóme».  S,  jMelara  d  mod»  d*  te  remirreeeion,  por 
ta  dtmparaeion  éet  gram  §emibrmé0  y  ttacidu.  4. 

Kn  la  r<*»i/;  rr-.v;iíi;i,  la  (ííf'i'tXftcia  (if  lOM  piodoíOJI  4 

lot  impkt$  «n  ta  emal  aená  la  euaifUda  victoria  d9 

EMPERO  oe  deetara»  Üetmanos,  el 
Evangelio  qne  os  he  predicado,  d 
cual  también  recibiateia»  j  ctt  el  enal  es- 
táis tírm^; 

8  Per  él  cñal  asimismo  sois  salvos,  si 
feCenels  enlatteileflaloflMoike  predi- 
cado, si  Bo  es  que  iMftel*  eieido  ea  rano. 

8  Porq no  primeramente  os  he  enscñn.lo 
lo  que  asimi&mo  yo  rodbi,  et  á  tobar; 
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t«0  Orillo  ftié  intMrto  por  niMtm  p»- 

¿idot,  cooforme  á  las  K«orÍtww; 

4  Y  que  fué  se|.ul(ado,  T  qtie  resticltó 
ni  trrccTo  dU,  cuiiforiue  á  las  EécHtnras ; 

5  V  4UC  fué  visto  por  Ccplisus;  y  des- 
pués por  lew  doce : 

6  Qtt6  d«^>nM  foé  vUto  <1b  dum  qni- 
Dientofl  bermaDo»  á  la  Tex:  de  los  coa- 
]l6  hís  roas  TlffMI  «uBi  MBI^avo  algODOs 

han  dormido. 

7  Qae  después  fué  Tiste  por  SanU^go : 
después  por  U¡Am  los  ap¿atol<ig« 

8  T  A  la  poatre  da  iojoti  fiiá  Tisto  por 
mi  UmbioD,  como  pof  uno  dmI4o  Ama 

de  debido  tiempo. 

O  Porque  yo  soy  d  menor  do  los  íip«>6- 
tidcs,  que  no  soy  digno  de  ser  liumado 
apóstol,  porgue  pcr¿ej;ula  á  la  I||^la  da 
Dios. 

10  Empero  por  la  g^cla  de  Dios  soy  lo 
que  soy ;  y  6\\  ji^nicla  no  ba  sido  ea  vano 
para  conmigo;  ántes  he  trabajado  mas 
que  todos  cUos  \  pcio  uo  yo,  6Íuo  la  giar 
da  de  Dios  que  fláé  conmlga 

11  Por  tantos  sea  yo,  ó  mzu  eUoa,  aal 
predicamoB,  y  así  liabeis  ercido. 

13  í  Mas  fii  se  predira  A  Cristo,  que 
resucitó  de  ios  muertos,  ¿como  dicen 
algunos  entre  Tosotros,  que  uo  bj^  rcaur- 
recc&on  de  loa  iiuiortoA  f 

13  Porque  si  nobay  reaoireccion  do  los 
mucrtoSf  Cristo  tampoco  resucitó. 

14  Y  si  rri<to  no  resucitó,  lucero  vana 
es  uueetm  predicacion^jf  vana  €4  lambí vu 
Tneslxa  tL 

15  T  también  aomoa  hailadot  fiJaoa 
testigos  de  Dbia ;  porque  bemos  testifi- 
cado de  Dios,  qnc  t'I  levantado  á 
Cribto :  al  cual  emjjero  uo  levantó,  si  es 
así  que  los  muertos  oo  resucitan. 

10  Porque  si  loa  mnertoa  no  nauoiton, 
tampoco  Cristo  reaiicitó. 

17  I  si  Cristo  no  resucitó,  vuestra  fé  ea 
Tana;  aun  os  estáis  eu  vucstron  pecados. 

18  Luego  también  los  que  durmieron 
en  Cristo,  son  perdidos. 

19  Si  en  eata  vida  aolameoto  tenemoo 
esperanza  en  Cristo,  los  roosdeadiciuidos 
8omo5  de  todos  los  lionibres. 

20  Miis  ahora,  Cristo  ha  rcssucitado  ñc 
los  muchos ;  y  él  es  becho  priuucias  de 
loa  qvo  darmloron. 

81  Porque  pw  cnanto  la  mnerto  «fno 
por  bombie^  tambicn  por  bombro  9(m 

la  resurrección  de  los  muertos. 
22  Porque  á  la  manera  que  t'xl os  vu 
A'i.iui  mueren,  asi  también  todos  en 
Cristo  aerAiKTiTlfleadoa. . 
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f»  Um  miBmmiKiMm4t9mi  Mío 
Ua  pilmielaa;  luego  loa  qnojioft  doCri^ 

to  en  su  venida, 

24  Lu«""_r'>  f'V»>»'  fi  iiii;  ruando  entre» 
^nrá  el  reino  u  Ui<a>  y  ai  i'adre;  cuando 
hubiere  abatido  todo  imperio,  j  toda 
potencia,  j  poteatad. 

25  Porque  es  meoeater  qoo  él  reine, 
basta  que  sujete  á  lodoa  ana  ^eoslfoi 
debelo  de  sus  piés.  • 

26  Fel  postrer  enemigo  que  &*tiá.  ása- 

tnüdo,«rlainnerter  , 

27  Porqnotodaa  laa  cosas  anjetó  debelo 

de  sus  piés.  Mas  cuando  dice :  Todas  Isa 
cosas  son  sujetadas  d  r7,  vb  ro  a  que  está 
exceptuado  el  miaño  que  siyetó  áéliodaa 
la&  codOS.  , 

28  Haa  düpnet  qno  todaa  laa  eoaaa  lo 
fluren  anietaa,  eotoneea  también  el  mia- 

mo  II^o  se  sujetará  al  quo  le  si^ctó  á  ¿1 
todas  las  cosaa,  para  qnelHoa  aea  lodo 

en  todos. 

29  Do  otro  modo,  ¿  qué  baráo,  los  qoe 
■on  bantimdoa  por  los  mnertoa,  al  ea 
ningnoa  manera  los  muertos  resucitan? 

¿  por       pneii  ion  baotimAM  por  1(00 

niuerios  ? 

•30  ¿Y  por  qué  noaotjraa , ^^lig^moq 
toda  boraf 

SI  Cada  dia  muero;  h  protesto  por 
vuestra  glotia»  lo  coal  toní^  en  Críáto 

Jesús  Señor  nní'íífro. 

n2  Si  f  njno  hombre  batallé  en  Kphcso 
cootiu  ia&  bestias,  4  qué  me  aproveeba  ai 
loa  mnertoa  no  reancitant  Comaoioajf 
bebamoa,  qne  maliana  m  oiiramoa : 

33  No  os  engañéis.  Las  malos  conyer- 
sacionea  corrompen  laa  bnenaa  ooatam- 
brea. 

54  Despertad,  como  es  Justo,  y  no  pe- 
quéis ;  porque  algunos  p9  conocen  á 
Dios,  para  vergüenza  vuestra  lo  dlgO. 

55  Mas  alguno  dirá:  ¿Cómo  resuci- 
tan los  mM^riM  í  4  Con  qii¿  caeipo  a^ 
len? 

86  ^  Insensato  I  lo  que  tú  siembras,  SfO 
revive^  ai  Mtt  no  pariere : 

87  T  lo  que  slembcaa,  no  rf^Krfvr  el 

cuerpo  que  ba  de  ser,  sino  el  j^'s^no  dea^  « 
nudo,  puede  ser  de  trigo,  6  de  «^^^jp^yy 
de  los  otros  granos: 

88  Ifaa  Dtoa  le  da^  el  cuerpo  como  él 
ba  qneridOb  J  ^  aMin.iinaento  au  propio 

cuerpo. 

3tí  Toda  carne  no  tu  la  mitiroi  cnmc:  | 
mas  una  c.ime      la  de  lus  boiiibrc^.  y 
otm  carne  (  jí  la  de  ios  auimalt^  y  otra  la  ! 
de  los  peces,  u  9U^  lo.de  lao  oye». 
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COUlxNTIOS. 


JtO  TFay  fimbícn  enrrpos  celesta,  y 
CUcri'O'i  t'Tri-tri's;  mnp  n na  f.s  lu  gloria 
de  iuii  ccleslca,  y  oUu  ia  de  loe  terres- 
tres. . 

41  üíDa  ef  ht  gloria  del  sol,  y  otra  la 
%\oñti  de  la  lana,  y  otra  la  gloria  de  las 
estrelUu;  porque  una  estrella  se  diía- 
rcncla  de  otra  estrella  en  gloria. 

Asi  también  es  la  resurrección  de  los 
mnertoa.  Se  ftiambra  en  compelan ;  te 
levantará  en  inoorrapclón : 

43  Se  siembra  en  Tcrí^ñenza ;  se  levan- 
tará en  g^Iorla:  bc  siembra  en  flaqueza; se 
levantará  cu  poder : 

41  Se  siembra  cuerpo  animal;  resuelta-, 
ri  enerpo  espiritual  Hay  cuerpo  aui- 
níal,  y  hay  cuerpo  espiritual. 

45  Y  así  está  escrito :  Yvíó  hcrho  rl 
primer  hombre  Adam  ca  alma  viviente; 
el  postrer  Adam  Ju4  hecho  en  ^pirita 
Thrlflcante. 

46  Mas  lo  que  es  espiritual  no  ét  prime* 
fo,  ifnolo  que  es  animal;  y flespttes  !o 

que  es  espiritual. 

47  El  primer  hombre  r<  le  la  tierra, 
terreno:  el  segundo  bombrc,  ^ue  es  el 
Qeaor,  et  del  cielo. 

48  Cital  el  terreno,  tales  también  los 
terrenos ;  y  cual  el  celestial,  tales  tam- 

f>¡en  los  celestiales. 
40  Y  así  como  hemos  llevado  la  Imágen 
del  terácuo,  lievarémos  también  la  imá- 
gen del  ceIcstiaL 

W  Esto  empero  digo,  hermanos  í  Qne 

la  carne  y  la  sangre  no  pueden  hercfíar 
el  reino  de  Dios :  ni  la  corrupción  liere- 
dti  la  Incorrupción. 

51  U  He  aquí,  un  misterio,  os  digo :  To- 
dos ciertamente  no  dormiremos;  mas 

todos  seremos  transformiMios. 

52  En  un  momento,  en  nn  abrir  do  ojo, 
A  anuido  de  la  final  trompeta;  porque 
será  tocada  la  trompeta^  y  los  muertos 
«ofán  levantados  tnoormi^les,  y  noso- 
tros seremos  transformados. 

53  Porque  es  menester  que  esto  corrup- 
tible Rf^a  vrstííbi  de  incorrupción,  y  esto 
mortal  Hiea  vestido  de  inmortalidad. 

64  T  cuando  esto  corruptible  fuere  ves- 
tido de  ineormpcion,  y  ssto  mortal  ñiere 
Testldo  de  Inmortalidad,  entonces  será 
cumplida  la  pnliibm  r^nt  está  escrita: 
Sorbida  e«  la  muí  rte  cu  la  victoria. 

55  ¿Dónde  eUa^  oh.  muerte,  lu  agui- 
jón f  i  Dónde  fstd;  oh  sepulcro,  tn  tI^ 
torta? 

6C  El  aguUon  de  la  muerte  es  el  pecado; 
7  laíbec»  del  pecado^  lalsT* 


57  Mas  á  Dios  gracias,  qne  nos  í3i6 
la  Tic  torla  por  d  Se&or  nuestro  Jesn 


o. 

68  An  qne,  liermanoa  míos  amados,  es* 
tad  Armes  y  constantes,  abnndsado  siem* 

pre  en  la  obra  del  Seftor,  sabiendo  que 
Tttestro  trabajo  en  el  Se&or  no  es  wo. 

CAPITULO  XVI; 

JSmeomiihidalfi  fl  rerarj^mimfo  rff  Ins  limomta  parti 
la  Igleña  dt  J^rtámkm,  y  Jtmect  ia  qiM/oto  Jami 
liartnenie, 

ES  cuanto  á  la  colecta  ^lue  $e  hace  para 
los  santos,  haced  vosotros  también 
de  la  manera  que  yo  ordené  en  las  J^^lo- 
siaa  de  Oalacia. 

2  Kl  primer  dts  de  la  semana  ctda  imo 
de  TOSotros  ponga  aparte  algo,  dtesorán» 

ñoJú,  sej^un  Dios  le  hubiere  prosperado ; 
para  que  cuaudo  yo  viniere,  no  se  bagan 
entonces  las  colectas. 
9tY  CRumdo  yb  estuviere  presente,  los 
qne  aprobareis  por  cartas,  á  sstos  enviaré 
que  lleven  vuestra  gracia  á  Jerusalon. 

4  Y  bí  fuere  digno  el  negocio  dtf^ne  JO 
también  vaya,  ir:tn  conmigo. 

5  Empero  á  vosotros  vendré,  cuandq 
pasare  por  USoedonla ;  porque  por  lía* 
ccdonia  tengo  de  pasar. 

6  Y  podrá  ser  que  me  quedaré  con  vo- 
sotros, ó  invenían'  también;  para  qne 
vosotros  me  llevéis  donde  hubiere  de  ir. 

7  Porque  no  quiero  ahora  veros  de  pa- 
so; mas  espero  estar  con  Tosotios  algim 
tiempo,  si  el  Señor  lo  permite. 

R  Ftiipero  estará  en  JSphsso  basta  la 
Pentecostés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  una  puerta 
grande  y  efloas;  y  mmsbos  advenarios 

10  X  si  viniere  TImotheo,  mirad  qne 
esté  con  vosotros  sin  temor;  por^ine  la 
obra  del  Señor  hace,  como  yo  también. 

11  Por  tanto  nadie  le  tenga  en  poco; 
ántes  l|0?4dle  en  paz,  para  que  venga  i 
mi ;  porqqe  le  espero  coa  los  hermanos. 

12  Cuanto  al  hermano  Apolos,  mucho 
le  be  ro¿,^ado  qm'  fuese  á  vosotros  con 
los  hermanos;  mas  en  ninguua  manera 
tuvo  voluntad  de  ir  por  ahora ;  mas  irá 
eumdo  tn^ers  opor^mldad. 

18  Velad,  estad  firmen  .  ti  la  Jé:  fof- 
táos  varonilmente,  y  csforzúos. 

14  Todas  vuestras  cosas  sean  bechoa 
coa  caridad. 

lA  BMágom  #mp«rt>,  Vermanos,  (ya  sa- 
b«b  la  casa  de  BetcidiBDSS  qne  es  las 

primicias  de  Achaya,  y  que  se  han  dedi* 
cado  al  ministerio  de  lo»  santos,) 
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II.  CORINTIOS. 


1§  Que  TOfotros  oi  tojetelt  á  los  tnirs, 
J  á  todos  loi  que  um  ayudan,  y  trabajuu. 

17  la  vcuida  Uü  Kfitcpbamiá  y  de 
VtalWMto,  j  de  Ac^oo,  rao  tinelgo; 

de  Tue«(ai|MlÜu 

18  Porque  rccrrtiron  mi  espirita  y  d 
vuestro.    KccoDoccd  pues  á  los  tales. 

19  Los  Igle8i«fi  de  Asia  oé  saludiuL.  Ot 
Mteilaa  miMbo  en  el  Mor  Afttilik  y 
Filirtli,  oott  lo  Ijliilo  «no  oili  m  fu 
ca«a.  • 


be§o. 

21  Xo  MhiUdon  de  nú  propio  in«tt<^  (jo 

Si  81  olgimo  no  mmo  A  Boiai 

Crísto  ■»  AnatbeaiÉ  ^ 

23  La  grnií  iu  de  mieiMl  ||aÉÍ|(r  >^ 
CrUlo  «M  con  ¥060troa. 

24  311  amor  en  Cristo  Jestu  «m  con  1^ 
doe  Toeotroe.  Amen. 


ilBppo»  jpor 


LA  &£GUNDA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PAüIeM 

t  •  • 


CORINTIOS. 


tJlfüTOtO  1. 

ta  inimto  prinHp»t  dtl  ttpHM  t»  lodn  €tla  epUtóUi 
,  m  eomaigwírH  ttmmi»  éupmti  dt  ta  prwd^nte,  probar 
g  cimjínmar  m  tmtoridad  apo4tólica  partí  con  la 

fon  ra  pm</o»a  y  wI/ii/íx  rfocfrtna  fn  rw»fo.  ¿4U 
aMi/r«^iit«4  f»-«etau  (i<  qfutfMu-a  esto  usa  ivm,  (f« 
«M^arft  Im  trabt{iaa  iMdbMf  A'rrrMM  M  mAlifte- 
r<>  |Mr  «f  6»Mi  (fe  cJiM  r  M/lrfMMtaNlMIi,  «ñ 
efirf<om'«n  «O  wwiápte  iMOBiilft  iig#iw<iiiirff»i 
«I0  eoH  ello»  Qtrtt  romx  tfne  m  ualud tn  Crülo :  de  parte 
4«  elioi^  et  tfttímanio  d*  am  coneimeioM  ttmto  en  lo 
Hii  0tmí¡l»»éktm&tHf$tl^Í9Mo  enlathtgéUmtd* 
jmmktm w in'ttmutcm» pmm etm «tto$.  jitmpropó- 
tiío  rn  t$te  prinwr  capitulo  kact  meneüm  §«mertU  «O 
«Kj  aí/icr»oM-<  y  jHu  ticuUtrmenU  de  ta$  que  potó  en 
JUim  de  la»  emtm  it  Wkeé  •!  Stñtr»  %VK*m$i  de 


que  uosotarai 

de  Dio*. 

5  Porque  de  la  manera  que  abundan  en 
noeotroe  lao  afliocionep  ^e  Cflalo»  eel 


muHdo.  temirndo  de  eertee  earffo,  no  porque  en  mm 
éeUheriMeinneÉ  tea  (romo  dicen)  hombre  de  do»  pal»- 
bt€u.  3.  Veun  motive  de  e$to  interpone  la  certitud  n 

m  lp  mMnHmwHm  éd  M9allfl*^i«^cmmll9  U  mímm 

lai  prometas  de  IHa$. 

PABLOi  opóatol  de  Jeto  Crifto  por 
UrdtoúU  do  Plüi^y  iMfmi» 
Thnotheo,  á  lo  Igteilft  de  Diot  qno  oitá 
en  Corintho,  con  todos  loo  —tai  ^fkt 
están  por  toda  la  Actaaja. 
2  GracU  á  voeotroo,  j  paz  de  Dkw  nnee- 
tro  Podre,  jrM  Mor  Um  CMiftoi 
8  >o«8Ho  Kg  <l  loo  y  Hém  do  ooee- 
tvo  Seftor  Mlíf*<:tf)ito,  el  Padre  de  ni- 
teHeoi^lOi^  y  «I  Dloo  do  toio  «onao- 
laclon, 

4  Si  que  nos  confuela  en  todas  núes  traa 
tiUwrticteÉOi ;  pont  qne  podomoo  WM>- 
troi  oéaooho  á  loo  q«8  Ottán  en  otti- 
q^üom  a^ipMiMo,  cdii  lo  eaaiolociofctoÉ 


solacion.  .  '      ,  ; 

6  Y  bí  Boniop  ntribwlados,  «  por  tHOs- 
ira  consol.-u  ion  y  salvación,  la  cual  es 
eficiente  en  el  sufrir  las  mismas  afliccio- 
nes qne  Boootroo  tMobionpodoMpioÉ  jé 

si  somooooiiooMai|Oofiiti(^NP¿^^^ 

soladon  y  saltodon.  ^ 

7  Y  nut'sfni  esperanza  de  vósotroi  lO 
tiroie,  e5t.ando  ciertos  qne  como  solo 
participantes  de  las  aflieciosbes^  ^  tOM» 
UooloetNiiiolA^ 

8  Porqoo,! 

il^orefs  aeerea  de  nuestra  ittbi 
que  nos  fué  hecha  en  Asia^  qne  soliá^ 
manera  fuimos  cargados  sobre  nuestras 
Aienas,  de  tal  manera  qne  onn  dn<tí^ 

BHMdolOViilk   •  \  ^ 

9  IEéI  nosotros  totimoi  M  iaiéSimm 

mismos  sentencia  de  mnerte,  pajeo,)Éfci 
no  confiásemos  en  nosotros  mlmiMÉHkpi 
en  Dios,  que  levanta  los  muertos  : 
ü-álfioai  tioo  Ubr6  de  tomoilo 
y  flot  MMftii  #< 
aun  ftQ«  librará ;  * 
11  Ayudándonos  también  vosotros  con 
oración  por  nosotros,  para  que  por  el 
don  akatuado  para  nosotroo  por  medio 
do  ttiieliw  ponoBooi  por  ,m«(^  i 


18  fOiqvo 
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3  Fotqne  tüfém  éoiiMllo,  j  qnién  será 
pues  qjaé  ¿le  allgruá,  thio  él  mlfuo 
á  qnlcD  yo  contristerat 

3  Y  <'st(>  líiismo  os  eprribi,  porque 
cuando  viuiere  no  tuviese  tristeza  sobre 
tristeza  de  lo  que  liabiu  de  baber  gozo : 
líMiAuilO  fli  VQWitfiNi  todos  qoo  ni  gozo 
<•  «I  de  todot  «otoirat. 

4  Porque  de  en  medio  de  MchA  tribu> 
ladon  y  anf^tia  de  cornisón,  os  escribí 
ron  muchas  lá^mas:  no  para  qno  faé- 
seid  contristados,  mas  para  qne  conoció- 
felá  Mis  ÉMiuifcilü  mor  tango  pcm 
con  ToeotitM. 

5  Qnc  si  ál^no  ha  cansado  tristeza,  no 

me  contristó  á  mí  Bino  en  parte,  por  no 
cargar  la  culpa  sobre  todos  vosotros. 

6  Bástale  al  tal  esta  reprensión  que  fué 
AeeAa  por  mnebot : 

7  De  manera  qne  o/hora  al  contrario  T0> 

gotroe  dW«ri«  mas  bien  pcrdoIla^^^  y  eon- 
solar¿<r,  porque  no  eca  el  tal  absorbido  de 
demasixula  tristeza. 

8  Por  lo  enel  oi  fvego  que  mimicb 
vumtrú  amor  para  oon  éL 

9  Porqne  también  por  cete  fio  os  escribí 
á  vosotros,  para  conocer  la  pmeba  úé 
ToflotroB,  si  sois  obedientes  en  todo. 

10  Al  que  vosotros  perdonareis  algo, 
también  yo;  porqne  ><a»iiiiii  yo  al  a^ 
Ite  peidOBado^  á  quien  2o  he  perdonado^ 
por  rncí^ra  caMfc  I»  k$  kmk§  e«  le-pefio» 
na  de  Cristo ; 

11  Para  que  Satanás  no  nos  gane  algu- 
na ventaja;  porqne  no  ignoramos  sos 
maqalnactonee. 

H  Mas  cnando  yo  vine  á  Troeti  por 
prediretr  el  Evangelio  de  Crttta^  j  m% 
fué  aliierta  puerta  en  el  Señor, 

13  No  tuve  reposo  Mi  mi  ospíritu,  por 
no  haber  hillado  á  IHé  mi  fcwimu  ; 
y  asi  despidiéndoiM  de  élloa,  M  paiii 
desde  allí  para  Msccdonlak 

14  Mas  gmda.<í  á  Dios,  el  cnal  hace  qne 
siempre  trinmfemos  en  Cristo  J«»sus;  y 
manifiesta  el  olor  de  su  couociiuiento 
por  MMtraa  m  t*dk>  lugar ; 

15  Porqne  sotMtfiia  Dios  sam  «lor 
de  Cristo  en  los  qaa  #0B  ariMay  y  an  loa 

que  se  pierden : 

16  A  estos  olor  de  muerte  para  maer- 
te ;  y  á  aqneUot  al»r4ofMa  pam  Tlda^ 
T  parafttM  totm  ^  qtldn  «taaMettlat 

17  Porqne  no  somos,  como  machos, 
nrtalteradores  de  la  palabra  de  Dios ;  án- 
tes  como  de  ainoeridad,  ántes  como  de 

X!i  mi,  de  no  venir  otra  vez  á  vosotros  |  Dioe,  delante  de  Dioa,  en  Uriato  habí»' 
eontrftien» 
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«My*,  <l  tesfltiioiilo  do  ^Éíiitoim  cbnclen- 
«la>  qae  en  aimpllddad  y  elncartdall  de 

Dios,  no  en  sabi^rfa  tiemS^  «nb  en  la 

grnfin  (le  Dio»,  hcmo«  ronverwdo  en  el 
mun<lü,  y  mas  con  vosotros. 
IB  Porque  no  os  escribimos  otras  cosas 
9lb  laa  ^ue  toolii  6  también  taodnooelÉ  ^ 
y  espero  qne  aun  Mnla  tíñmhé  Ntoond' 
ccrcls : 

14  Como  también  etfÉ|)arte  nos  habéis 
reconocido  que  somos  vuestra  gloria, 
como  también  vosotros  lots  la  nuestra, 
en  el  día  del  Seilor  tana. 

15  ir  Ten  esta  conHanaa  qntse  primero 
venir  á  vosotros,  porque  tnrlétela  otro 
segundo  beneficio : 

10  Y  pasar  por  vosotros  á  Nfaccdonia: 
y  de  Macedouia  venir  otra  vez  ú  vosotros, 
y  ser  llevado  por  vosotros  á  Jadea. 

17  Asi  que  pretendiendo  esto,  ¿uséqtlU 
zá  de  liviandad?  ¿ó  lo  que  pienso  harer, 
piénsolo  según  la  carne,  para  ^Ufi  iiaya 
eo  mi  si,  6i,  y  no,  no? 

18  ^  Antes  como  DkM  s»  flel,  nuestra 
palabra  para  eon  rosotros  no  lia  «Ido  si 
y  no. 

VJ  Porque  el  Hijo  de  Dios,  .Tesn  Cri.-íto, 
que  por  nosotros  ha  sido  entre  vosotros 

Sredicado  por  mi,  y  Sylvano,  y  Tluao- 
ieo,  mb  fea  aldo  if  y  no ;  ttím  en  él  ha 
aidosL 

ÍO  Porque  todas  las  promesas  de  Dios 
"Vn  en  é\  sí,  y  «  n  él  Amen  peía  gloria  de 
Dios  por  nosotros. 

21  Y  el  que  nos  confirma  con  vosotros 
en  CMsto,  y  el  qne  noa  ungió,  Ai  Dioa : 
'  flt  13  ¿ual  también  noa  BéUtít^  y  noS  M 
laA  arras  del  Espirittt  en  nneatroa  cora- 
zón cf. 

23  Mas  yo  llamo  á  Dios  por  testigo 
•ohtn  mi  dma,  ék  que  por  perteaanNi, 
no  he  tenido  hasta  ahora  á  Oorittthb: 

24  No  qne  nm  OHMAoreamos  de  tnes- 

tm  f»' ;  Jantes  somos  ayudad  oros  de  vues- 
tro gozo,  porque  por  la  fé  estáis  en  pié. 
'  '    CAPITULO  IL 

I  to  oipereta  de  la^ylOi»  pmttdmte.  l.Por^ 

t^El/tté  el  primer  eontritíado  mando  por 

iMjUitídad  df  <u  inini'tfri,!  Im  rurttritti^.    3.  Cnri/n 

Is  d  4m  partiembtreg  (im  ptemmit  ktMei  OH 


fia  fNt  éKktndados  los  conmtrlr  y  yrofirilú-  contigo 
rOW  foAl  eariJad.  4.  Porrfur  con  aqn<Ua  atptreta 
{Jutta  emftrro)  quü>o  prohar  la  tmema  tbédieiteia  d* 

inri»      to0  Wgmm purdomi»  tuíSa  fimdo  por 

cierta  ora*{on. 

TT^MPERO  esto  be  determinado  entre 


11  ü0ft1HTlO& 


Rtjñtt  \a  n>itr,ri !  i.f  ,ff  rii  ^i-r/T»  )  roñtra  ¡M  mini^ 
trut  herhi^ii*.  timuit  trutu  ia  ruaiulatl  del  ininiMlfria 
itft  El  nftijrlto  en  opomrúm  dtt  minititeriij  ln 
Jry.  /V  mtuítirt^o  (/<■  /a  /«y  ém  d  twr  bm/as  dr  JVoy- 
$et,  y  aun  r.«u  cu'  it'h,  jutUt  Itt  i-úfa  d  lof  o'mUB, 
mata.    I  ,  !' i  tnj'l.n  il  ¡  ¡\    ,  Ja  •  ■       ■  -  fi  '  •  \<u< 

tm  mi4ma  fot  «te  i»im  pora  «er  l  uta  nn  cobertura, 

rr-i  .1  hiiti.  ;  u  /tUz  r^'':'.r  '  I'm-i  ií  f\  i  .^!,.%:rria 
dr  lit  ley  fu^  fon  glorioso,  ¿  rwínio  mar  lo  if  úc  mr 

II'  KAIFN  V A\f<  )<  f,»i:\  vc«  á  aliibar- 

\J    UUi.  .i  liííhOtl  o»  U14:»UI(»8  *  tCIlC- 

d«  feeoBisBiladMi        Tonlrai»  é  d« 

recomondAcioii  da  voiotrot^aMi  «Im/ 
2  Nuestro  cftrta  sois  Tosotroa  mlrni-y», 
f  s<  rita  en  nucstiM?  corazoQOA,  aubida  y 
Icida  (le  todoíi  lo*  hombre»; 
S  iW  «aMOiía  es  manifiesto  que  vamÁrm 
sois  I*  eart»  de  CrisU  mtalrtnidft  por 
Duhotruft,  y  o&orita  no  coa  tteta>  lino  con 
fl  Kspirim  de  Dh)s  vivo:  no  en  tablas 
(le  ]>icdns  aiuo  ea  U&  tablas  de  carne  del 

é  T  la  tál  oo^MU»  tMMttofl  por  Criüo 
paim  con  Dios. 

5  No  que  Mamos  sufldentcs  de  aoso- 

trofi  miscnog  porapen^'^r  al^"©  como  de 
nubotroá  uii!»mt>s;  sino  t^ue uaettra sufi» 
ciciR  m  e&  d«í  Dios : 

•  Sleiiai  aaa  w»  Mi»  sioUtroe  ni* 
cIc&teB  del  auero  testaat&to:  no  de  la 

letra,  sino  del  espirita;  porque  la  letm 
Tnata,  mes  el  rspíríM!  vivifica. 
7  £mpcro  bi  el  iuiin.'-l«*no  de  muerte 
eseiiéo  y  i^rabado  eo  piednu»,  tué  para 
gloria^  tanto  qve  loe  byoe  da  laivel  na 
pudieáea  ^Jar  los  ojos  en  la  eara  de  Moy- 
f^'-".  á  <':nisri  úv  Ui  gloria  da  aa fotiro,  la 

cual  Re  ha N  1.1  d-  ju'ubar: 

b  4<juéulo  luuü  uo  será  para  gloria  ei 
mlBletecia  del  aepirUat 

O  Porque  si  el  ministerio  da  eondan*- 
clon/u«^  gloria,  mucho  mas  aboaduá  en 
gloria  el  ministerio  de  justicia, 

lü  i'orque  lo  que  futí-  lieebo  tan  p^lorlo- 
Bo,  ni  aun  fué  glorioso  esta  parte,  en 
comparacloñ  de  la  gloria  qna  sobreeala. 

11  Porque  alio  w  aa  acaba >W  paim 
gior'ui,  mucho  maa  mfá  pasa  giatla  lo 

que  permanece. 

V¿  Asi  que  tenieodo  tal  edpcranxa,  ba* 
t>1aaoa  aon  mnoha  «onUann. 

18  T  na  aanio  Hojraaa,  qu»  ponía  na 

velo  sobra  an  rostro,  para  que  los  b\)os 

do  l8rael  no  pudiesen  fljtir  los  ojos  en  el 
llii  U«  aqui'llíi  que  se  había  de  acabar  : 
14  Mas  loe  eutcadimientos  de  ellos  ee 
embotaron ;  porque  hiato  il  din  da  boj 
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Im  queda  el  mismo  tcIo  no  descorrida 
en  la  lectura  d«3  tIc^  tcttaawbto,  cajo 
vdo  en  CrÍPto  es  quitado: 
15  Aíite^  basta  el  dia  de  hoy,  cuando 
MovMv»  (  s  leido,  el  vdo  cstá  aobre  el 
coraron  de  ellos. 

ü  Empero  cn^do  se  convirtieren  al 
Sallor,  al  velo  ee  qnitará. 

17  Y  el  Scfior  es  el  Espfiltn;  ydonda 
af4elS9iiit«4||aeflor,aUf  AsylibOT- 

tad. 

1^  Empero  nosotros  todoe,  con  cara  dea- 
enblerta,  mirando  como  an  un  espejo  en 
la  gloria  del  BaAor,  aomoa  tmaforma- 
dos  en  la  misma  semejanza  de  gloría  en 
gloria,  como  por  el  Espirita  del  deftor. 

CAPTTrLO  IV. 

pwellv^ar  de  Vi-üto,  nno  de  teryü  en  su  A  v<n,T, 
no  con  pretttiJ-uni  dt  talario  /tunawo  mjk>  cxm  i«au- 
ehcu  aJtie<^onei :  en  la»  cuaka  tm^ero  no  es  dfjoálo 
dt  JJifí»;  y  roñarme  eapenuiaa  4e|  tttrnú  cotm» 
gloria  que  m  le  tegvini  detpmm»  Mí  éoHr^m  0mi»» 
ral  del  f/_'io  .  /  ti.iinttrrio  fitldel  Í'»«w6(^/j4»,  de  m» 
dignidad,  ejtcnnu,  premio.  Item  del  f/tcto  d»  loa 

POR  lo  cufü  tanlando  nosotros  esta 
niinisterio,  ecgun  hemos  ulcanado 
lii  miserieordia,  no  dfsraaNnmos  ; 
'Á  Antes  humos  renunciado  las  cosaa 
eneablartat  da  Tcigücnsa,  no  andando 
con  aatnela,  ni  adaltarando  la  palabra  de 
Dios ;  mas  por  manifestación  da  la  Tns 
d;ul  riicomcndándonos  á  nosotros  mía» 
111  (is  ¡i  la  cuneieiicia  de  todo  bo tabre  do- 
lante do  Dio6. 

3  Qna  al  nueaCra  £vasg«9lf)  ea 
bierto,  para  loa  qna  ae  plevdaa  ea  enen- 

bierto : 

4  Fn  loí?  rnnV^«5  el  dios  de  este  fí^T  ^ 
ce¿jó  ios  enteudjmiei)toB  de  lo»  incrédu- 
los, para  qae  no  les  re^pLiudczca  la  lúa 
dd  Evangelio  de  la  gloria  de  Cristo^  qae 
oa  la  tnigan  da  Dios. 

5  Porque  no  no«  predicamos  á  noeotroa 
niisiiioti,  siuo  á  Jesii  Cristo,  el  Señor; 
y  nosotros  siervos  vuei^iros  por  amor  de 
JeatM. 

6  Forqna  INoa»  qna  dUo  qna  de  te  Up 

nieblas  resplandeciese  la  tati,  st  ai  que 

resplandeció  en  nuestros  eornrones,  para 
dar  la  iluminurion  de  la  ciencia  de  la  glo- 
ria de  Dios  en  ei  rostro  de  Jcsu  Cristo. 

7  Tanamoaacipa«a  aatataaoro  en  TaaK 
jas  de  barro,  á  üo  qna  la  eseelenein  M 
poder  sea  de  Dios,  J  üo  de  nosotroa» 

8  Por  todo  lado  ^y?ñ'>>*  ntribalad«>*.  mas 
uo  ebt  rcchados ;  perpl<^^  maa  no  des^ 
pcradoe: 
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H.  COSIMTIOS. 


O  Perseguidos,  moa  no  desamparados: 
¡ÚNitídot,  mas  uo  destnddM : 

10  Uewdo  siempfft  por  tota  pwtot 
m  el  cuerpo  la  muerte  del  Señor  Jesús, 
pftm  que  tamlútMi  la  vida  de  JeSlli  66* 
nwniíestada  en  nucsUt)  c  U('r¡)0, 

U  Porque  siempru  nuboiru»  quu  vivi- 
mos, 6onos  entrabados  á  1»  miBoito  á 
causa  do  JsSQS,  psm  qae  tomUsiiUTldft 
de  Jesús  sea  mnalfestedo  eanusstmcsiv 
ne  mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte  obra  en 
nofiotroa,  mas  en  vosatros  ia  vida.  * 

18  Tenteodo,  jmsi»  el  mismo  s^iiitii  de 
£S,confonneÁloQiiassUoisrito:  Creí, 
y  yor  lo  tanto  bíibli':  nosotros  tambten 
creemos,  y  por  lo  tanto  hablamos : 

14  Estando  ciertos  que  el  que  levantó  al 
fisilor  Jestts,  4  nosotros  tsmblea  nos  le- 
VMlsiápoi  Jeeos;  ytMipnssolMá  oos 
Yosotros. 

15  Porque  todos  las  ooea«  mn  por  vues- 
tra causa,  para  qne  la  abundante  praHa 
por  la  acción  de  gracias  de  muchos,  re- 
dnode  á  glorio  de  Dloe* 

IB  For  tanto  no  desmayamos;  ántes 
sunque  este  nncstro  hombre  exterior  so 
destruya,  el  intoior  «mpero  se  lenneYa 
de  dia  en  di& 

17  Porque  nuestra  leve  tribulación,  que 
no  es  sino  por  «n  monunto,  oteo  por 
Bosotroe  nn  peso  de  gloria  ^aco■me^^•^^ 

nblemcntc  'jrrandc  y  eterno : 

18  No  mirandD  nosotros  A  lo  que  f o  ve, 
Bino  á  lo  que  no  se  ve ;  porque  lo  que 
se  Te,  ta  temporal ;  mas  lo  que  no  se  ve, 
sf  eterno. 

CAPITI-LO  y. 

J'rofigv»  en  Ja$  üic/iai  r»pf  r<inzas  continuando  el  pro~ 
pó$ito.  2.  Ot  la  fé  ár.  leu  cualet  que  tf  eumpHrdn  en 
«IJiiutl  juicio  taie  qmt  ttJUl  mbátírmmi94»mwtiMb- 
StHé  fgngq  la  prgmmeia  de  JHot  y  dt  mt/mlkMrWi  éim 

delante  i-  \.^  i  't<  -i  '>•"•  fi^ '"K  n./Judoíf,  d no  enco- 
memdftnd»**  d  «««  o'jmtrt,  el  motivo  $ta  tiemprt,  no 
ttarim  vom  iSia  gíoHa  de  Ditm^wÉtnaltdé&tn», 

ff  tati^aeer  d  tu  Jtfjer  tin  ntngvn  carnal  rcfipeto, 
aunqum  del  mUmo  ('ri$to  (n  ptulifv  str).  3. 

Con  etto  eoHiinun  la  autoridatl  del  minittrrio  jxtr  el 

primer  «mJiorfy  por  lo  qmtomtmmttíeitmdoomtiaiia, 
«BT  cHO^Mte  fw  JNoa  mttf  4  JwAMBrw  jNT  CHk 

ta,  quf  if  rrconcüien  con  Dios:  ¡a  euai  etnhqfoda 
lo»  miaúíro»  JUlft  llevan  á  dtUmU  en  penan»  del 
miemo  Critto,v  por  coitélgMdum,éétmtmm  ÍKo*. 

PORQUE  sabemos,  que  bí  la  ca'^n  ttT- 
restrc  de  eaíe  nuestro  tahrrn¡i(  nio 
fie  deshiciere,  tenemos  de  Dios  ediücio, 
caso  no  beclio  do  manos,  etenm  Sft  los 
oleloe. 

'  2  Y  por  esto  también  gemimos,  desean- 
do vchementaraente  ser  sobrevestidos 
de  aquella  aueslrA  imbitafiion  gao  es  del 
cielo: 


3  Si  es  que  ñiéremos  hallados  vestidos, 
y  no  dMondos. 

4  Porque  los  que  estamos  en  itit  tabei^ 

nácnlo,  gemimos  estando  sobre  earg»» 
dos;  porque  no  querríamos  ser  desnu- 
dados, ántes  sobrevestidos,  jjara  que  lo 
quo  es  mortal  sea  absorbido  porlo  vida* 
6  lias  el  qoo  not  hizo  para  esto  mismo 
sf  Dios,  el  eoal  asimismo  nos  ba  dado  Isa 
«ras  del  espíritu. 

6  Así  que  rírtmo*  confiados  siempre, 
sabiendo,  que  entre  tanto  que  estamos  en 
el  cuerpo,  ausentes  estamos  del  Señor : 

7  (Porque  porlllsiidamos,  no  portillo^ 

8  BstomoB  osBiaAoa,  m^o,  y  qneivi»- 
mos  mas  bien  pcrc;;rinar  ddi  eimrp0|7 
estar  presentes  con  el  Señor. 

d  Y  por  tanto  procuramos,  que  ó  au- 
sentes,  6  pi«Mt6i»  lo  Momoaoosploo. 

10  Porqno  es  menaster  q«o  Io4oi«o» 
sotros  compsMsamoe  dolante  del  tribu- 
nal de  Cristo;  para  que  cada  uno  reciba 
las  cosas  hechas  en  su  cuerpo,  seg^un  lo 
que  hubiere  hecho,  tea  bueno,  ó  ma  malo; 

11  Asi  qooeonoeimido  el  ternir  M  0o^ 
fior,  penaadimoe  á  los  homteaa»  mao  á 

Dios  somoB  hechos  maniflcpíos ;  r  espero 
que  también  en  vuestras  conciendaw  so- 
mos hechos  moniflestos. 

12  No  nos  eneomradamos  oüm  Te»  á 
Tosottoo;  ántes  os  domos  oearton  de 
gloitaMi  de  nosoltos,  pnm  que  tengáis 
que  raipfmdér  á  qne  ^loffisa^  Iss 
apariencias,  y  no  ou  el  corar/^n. 

13  Porque  si  loqueamos,  es  para  Dios, 

j  il  «itMM  «I  seso,  «t  por  Tiieslio  eMMk 

14  Porqno  el  amoo  de  Cristo  tiot  oqu^ 
trifie:  jusgondo  esto:  Qee  si  uno  mari6 
por  todos,  lucíTo  todos  estaban  mnertos: 

\h  Y  que  mErin  por  todos,  pam  quíí  los 
que  viven,  ya  no  vivou  para  sí,  sino  para 
aquel  qae  por  ellos  mnrl6  y  sminHi.' 

Ifl  Pomanmqooiioaotiosdo  oqnioi»» 

lanto  á  nadie  conoccmof*  íeí^m  la  cnr 
nc;  y  si  aun  á  Cristo  conocimos  se^uu 
la  carne,  abura  empero  ya  no  k  cono* 
ocmos  moa. 

17  Domsoeia  qiiesls]gMO^«ttCrÍ»> 

to,  nneva  criatura  es.    Lo  Tllfo  60  pMÓ 

ya  :  he  aquí  todo  es  hecho  nuevo. 

^  Y  todas  las  cosas  son  de  Dios,  el 
cual  nos  reconoilió  consigo  por  Jesu 
Cristo,  ynoshododoéitttiii^oiiodolo 
reooncUiaeion. 

19  Es  á  saber,  que  Dios  estaba  en  CiMo 

rOCOneiltaTído  el  mundo  eonsicro,  no  Ito- 
putáiulolcs  BUS  pecado^,  y  ¡la  ciit  r^LCado  á 
uoiutruti  la  |jalabra  de  la  recuuciüaciüu. 
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II.  COHIKTIOS. 


90  Aaí  que  emlN^Adocfi*  eomoa  de  Crk»- 
to,  como  si  DioA  09  rogaiso  por  notoiroa : 
0i  •«plIeuBot  do  ¡Mito  de  Cristo»  qm  os 

rccüiKÚlÍL'ia  coa  Dios* 
21  Porijuc  á  el  que  do  conoció  pecado, 

Uo*  fiióiciiiott  bediofi  justicíA  de  Dios 
CAPITULO  VI. 

OEMlÜMHMMto  €i  profMMfa  exAorltt  d  <¡wí  rrrtKoH  I9  «n- 
Mywfa  MU  Umfitni  Wrfd  y  rw»  prtparoetúm  é 
h'    --.r.  anrxa.    2.  y <juf  if  ajHtrtmétéñ  lÉIÉttfim 

pura  #cr  yHttlrlv  p  Aimwi  i/f  i/i<M. 

POH  lu  cüíú  uosoiroA,  «mao  coiubom- 
dom  Jnatoniopto  em^m  exhort»- 
mof  UmblcB  qae  no  htfito  recibido  ta 

vano  U  f^racÍA  de  Dios ; 
3  (  I'«>r<i'H:  dice :  Kn  tiempo  acepto  te  he 

oida,  y  1:1  ííi-v  de  suiiid  te  he  socorrido: 
lic  ii^iXL,  nhorA  «i  tiempo  acepto,  «qui, 

abom  €l  dU  d«  kt  aalud:) 

3  doodo  á  ntuUe  MoUfO  dt  oÍnm» 

porque  el  ministerio  no  eea  TÍtup«nulo : 

4  Antes  babiécdoT^of  im  todas  cu$as 
como  ministros  de  mucha  pa- 
deucia,  en  Iribttlaciaiit:^,  eu  ueeesidadt:^!, 

6  Sn  azotes,  en  cáicel«HiMi  olfaorolOA, 

en  trabajos,  en  vigilias,  en  ajunos, 
6  En  pure/n  cu  ciencii,  en  longanimi* 
dad,  uu  bondad,  an  el  Espíritu  ükuUo,  en 
amor  no  fiu¿i;ido, 

V  Eii|)olofar»dofirdiid^«n|Mi(iQ€iode 
Dios,  cft  umm  do  iPfttfelik  á  diMdo  j  á 

§inioí*fro: 

h  i*or  honra  y  por  deshonra:  i>or  iufa- 
zula,  y  por  buena  ikma;  ooino  eugaüado- 
Bcs,  y  tim  tmkfvryo  vencM : 

9  Como  diMOODOcidút,  j  <te  mktargo 
Mea  ccmocidos :  como  muriendo,  j.  Le 
nq  n ) ,  V  i  V 1  tnoo  I  oorao xMttgiidot»  no*  no 

mueríofi : 

10  Como  dolorosos,  maa  siempre  gozo- 
Mo;  ooQio  polNMt  SMO  qno  owáqnfBoeD 
d  miMlioo :  como  loo  que  no  tiene»  nudo, 

y  sin  anbarffo  lo  poseen  todo. 

11  ^  Nuestra  boca  está  abierta  para 
vosotros,  olí  CorinUüQA^  nuestro  coqtaon 
es  ensanchado. 

Id  N»  oilelo  eitreeliodoft  en  aoootioe; 
mas  eitali  fitrechodoe  es  Tooetni  pro- 
pias entrafiaa : 

13  Pues  por  reeompenna  de  lo  mi^nio, 
(comoá  mt«  hijos  hablo,;  cnsencháos  tam- 
bién vosotroe. 

U  Kooo  Jontoie  ámX§mlmmJU  eo  jrqfo 

con  loe  que  no  creen ;  porque  «  quil  com- 
pañía tiene  la  justicia  cou  lu  injuhticia? 

i3  qml  cwamwMi  la  im  con  toettotobbM  f 


10  ¿  y  coneordU  Cristo  con  Bellai  ? 
«  o  qué  iMute  el  que  cree  con  el  incrédulo? 

16  4T  qué  a?oBeMÍo el  teatplo  de  JNee 

con  idol(M?  porque  vosotros  sois  «1 

tciiiplo  dfl  Dios  viviente,  como  Dios  ha 
dicho;  Yu  Uabitoré  en  cilos,  y  anchr»''  fu 
dios ;  ^  >  u  seré  ei  I>kM  de  dkio#,  j  ddos 
secán  ni  puchlOb 

17  Por  lo  eusl  selid  do  fi  aiedio  d# 
etiosi  j  oportáos,  difio  elMIor;  j  noto* 

qucl>i  r,^a  inmunda,  y  yo  os  recibiré. 

\^  \  seré  u  v<»«(>tros  I*adre,  y  vosotros 
ms  Écrcis  ¿L  tsú.  hyos  /  h^os ;  dive  ^  Se* 
ior  Todopodoroeoi. 

CAPITütO  VII. 

</u^  fi-      ¡"iixi  ron  etti't,  1/  "lítiircmdo  tot  /ruétm^ft$ 

»r  le»  lídii  "  juijo  de  »it  'íiíra  ■■'^prtJtMtOH,  Vt- 

A&I  i|uc,  awftdos  uuos,  puca  que  teiie> 
Me  toles  peoBseni»  UmpiémoMS 
de  todo  inmnndicift  de  lo  eeiao  wMm 
páritu,  perfocoloMBfe  U.aeidided  cmel 

temor  do  D?'v« 
;  2  AUiailidiiué :  a  iiatiiü  bemoH  ityaria- 
du,  i4  uadie  liemoé  oorc^pida,  á  naiU^í 
lieoMa  detendedo^ 
8  No  para  coodOMOIOS  kí  di^S;  qBO  JO 
be  dicho  auícs,  que  estáis  en  nuestros 
eomzoncs  para  morir,  y  pm  ñiir.oeA 

4  Mucho  atreyinüento  fsi^  poro  coB 

TOSOlfOi*  BBOlMI  glorio  <«|¿0  dO  VOM* 

tros :  lleno  e^fl^de  cooeolocioB.;  «obc^ 
abundo  do golo  OH todos  noootree  UAlMf 

lacioaes. 

5  Porque  cvian^o  viiümo^  á  Aiaccduuia, 
Dlngoo  reposo  tUTO  naestro  carpo ;  áotes 
en  todo  ítolnios  strfbuladoe:  de  taem 

futbUi  contiendas,  de  dentro  temoreo. 

fi  Mas  Dios  que  consiiob  ú  los  que 
c>tán  abatidos,  nos  consoló  con  la  Te- 
nida de  Tito. 

7  r  w»  aolo  oott  i«  Tenido,  mes  l«n- 
Hm  ooa  lo  ooosotacloa  con  qne  di  «fté 

consolado  do  vosotros,  haciéndonos  so* 

ber  vuc«tro  deseo  irraiide,  vue&tro  lloro, 
vuestro  /.elo  por  uii,  asi  qne  me  r^t^c^é 
tanto  coas. 

8  Forqiko  aunque  oe  eoattistd  por  le 
oertoi  no  mo arrepioalo:  ennqoo  me  ar- 
repentí, porque  veo  que  aquella  cartOi 
aunque  y  or  poco  tiempo,  os  contristó. 

9  Ahora  rao  huelgo:  no  porque  huyn?*» 
BÍdo  contristados,  mas  porque  kuyaia 
aldo  oootrislodos  para  arrepcQitlsnle&t« ; 
porque  habéis  sido  oosiMsteéeo  eeitun 
Diúb,  de  manera  qno  nlnj:rnna  f^íff^tf^ 
Myais  ¿ladocido  ¡fw  ttosotroe. 

^  Dlgitlzed  by  Google 
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10  Porque  la  pcsadumtire  que  es  ftegau 
Dios,  obra  »irrepentiiniento  para  la  salad, 
do  la  cuaI  nadie  ae  arrepitiote;  mas  la 
paaailiiHitei'ie  del  mmdo  obr»]fti&«ecl«. 

U  Porque  he  aquí  esto  mUmoi,  qmb 
segnn  Dios  faisteis  contrbtadoí;,  ]<\ué 
eolichud  ha  obrado  en  vosotros!  y  aun, 
/./'ir'  cnidiiilo  en  pnriücaros  I  y  aun,  ¡qué 
indiguuuiou  1  j  aun,  /  temor  1  y  aun, 
f^pti  Y^flMHifte  deMo  t  7  aun,  f^td  jtfal 
y  Min,  ¡qu¿  veo^nzal  Entodó  m  halMÍB 
voetrado  limpios  en  este  negocio. 

12  Asi  que  aunque  oa  escribí,  no  J\ié 
tan  sofo  por  cau&a  del  que  hizo  la,  ic^urla, 
ni  por  causa  del  que  la  padeció,  sino  Uun- 
Mm  ]Num  qiu  o«  JftiMe  mwiflerta  imettra 
ftoUcUud  (loa  tenemos  por  TotolnM  de- 

lante  de  Dlns. 

13  1*VT  tanto  tomámo3  consola,<.'iqn  de 
TUestraconsulaciou:  empero  mucho  mas 
nos  goií&tnos  por  el  gozo  de  Tito,  porque 

tro»,  ^ 

14  Qnc  8i  en  al^o  rae  be  gloriado  con 
él  de  vosotros,  no  he  sido  avergonzado; 

'  ¿otes  como  toido  lo  i^ne  habíamos  dtebo 
^  Toaotfo»  M  ooa  wdftd,  mI  Imbltii 
Boestra  glorli  OM  M  biUadft  mt 
verdad. 

15  Y  su  cntrnfinble  nfccto  es  mas  abnn- 
dantc  para  con  vosotros,  cuando  se  acuer- 
da de  la  obediencia  de  todos  vosotros ;  y 
do  como  le  neibliteli  oob  temor  y  tea- 
blor. 

16  Asi  que  me  regocijo  de  que  en  todo 

tengo  COntiauza  de  vosotros. 

CAPITULO  VIII. 

JftDtVO  trmiado.  iírÁrtrtantiti  ñ  que  contriht^fo»  con 
Im  dtmoM  fgletim  ea  Ui  limosna  gue  OGortltibam  tm^ 
ifiar  d  ta  Igletia  tt»  Jenuaitm,  á  la  cmal,  eupno  d 
nMHz,  acudía  (ocmm  ct  verúimil)  gtxm  mdtíttd  dt 
lo»  que  crtim  BMéottif  é0  ii«  9»fmpañm1M. 
mimdo. 

'  A  8IMISM0,  hermanos,  os  hacemos  sa- 
J\.  ber  la  meló  de  SAoe,  qao  ta»  bMo 
diÍMla  4  Im  IgMlae  de  Micedoiila 

2  Que  en  grande  pmebft  de  tríbolecloD, 
la  abundancia  de  pu  trozo  y  su  proñinda 
pobreza  abundaron  j^joik  ia^  ri^HfMW  ^e 
ou  simplicidad. 

8  Porque  eonUMme  á  m»  tesis,  (yo 
soy  testigo,)  y  «m  Mitre  «(•  Ihieimi  Aei» 

9Í(^  voluntarios ; 

4  Ro^áüdonoa  con  mucho?  ruegos,  que 
reciblósemos  el  don,  y  tm  auHtrgwiemm 
d«  la  coaanoicaoion  del  serricio  qne  se 

Ymf^  JdcicroHj  «0  eonolo  eepenliO' 
nui^  mal  A  ei  mietiifle  ^ 


mente  al  Señor,  y  A  Bflffiotrfft  por  lo 
voluntad  de  Dios. 

6  De  tal  maneca  que  exhortamos  á  i  ito, 
qae  como  taaliie  oonenaido  yo,  asi  teaip 
bien  acabalo  ea  Toeotvoe  1*  aÉNDO  geo- 
da también. 

7  Por  tanto  como  en  todo  abundáis,  m 
fe,  y  en  palabni,  y  en  ciencia,  y  ai  tuda 
diligencia,  y  en  vuestro  amor  con  uoso- 
troe,  ñUrad  que  «fl>iiiidqÍ0  tn  eita  grado 
también. 

8  No  hablo  como  qnlcn  manda;  sino 
por  motivo  de  la  prontitud  de  los  otros, 
y  para  probar  la  aloeeridad  de  vnestro 
amor. 

9  Porque  yo  sábele  lo  fnKdo  del  8efior 
■oeitro  tott'  €M|^  qoo  ]K)r  amor  de 

vosotrf>9  Be  hizo  pobre,  siendo  ricoj 
para  quu  TMOirO»  pOT  Mt  poOreO» -Coé» 

seis  heos. 

10  Y  en  esto  dqf  mi  conic^;  pofqno 
frto  00  oenvleoo  A  motrae,  qoo  ooo|e»> 
EAstela  áaiee  no  solo  á  )i  neo  rio,  sino  tea- 
bien  á  i\\\vreTffy  hn^er  el  año  pj^sado: 

11  Ahora  pues  ucahad  de  ha*  crío;  para 
que  como/*<«  pronto  el  animo  en  el  que* 
rer,  oii  tembáes  I^Mic»  él  mm^fiUh  do 
lo  qoetewilfc 

19  pQ^no  si  primero  hay  voluntad 
pronta,  mni  acepta  sejsrnn  lo  qne  algaoo 
tiene,  y  no  Bet^un  lo  que  no  tiene.  • 

13  No  en  vcttiad  que  para  otros  haya 
remeeloo,  y  pora  voeeteoe  apretorot  - 

14  Sino  á  lo  ignelo,  para  que  ahora  en 
este  tlemjio,  vuestra  abundancia  mj^i  la 
falta  de  loft  otrof;  para  que  tntnbien  la 
abundauciü  de  elloB  supla  vuestra  íaita^ 
de  manera  que  haya  igoaidad : 

16  ConM»  oetA  eeetlto:  XLqoe  rm)gi4 
mueko^  no  Invo  neo;  j  el  qoopoeo,  bo 
tuvo  menos. 

16  Empero  gracias  á  Dios  que  paeo  la 
misma  solicitud  por  vosotros  en  el  corar 
•ondetUOi 

n  Pocqoo  en  TeidedodinltlA  lo  exhof* 
tadon ;  mué  estando  ál  oioy  eottetto»  do 
tn  prople  volootod  eo  peitlA  pon  YOio- 

tros. 

18  Y  enviámoe  con  él  al  hermano,  cuya 
alobenn  en  el  Srangelio  m  mttrím  ea 
todfts  lee  IgloefaSk 

19  Y  no  solo  eda,  sino  qne  también  ftié 
cpoocr'ulo  por  l:is  Iglesias  para  acompa- 
fiarnos  cu  nüe'^tn)  vlage  eon  este  bcne- 
Ücio,  que  es  administrado  por  nosotros 
para  glofbi  del  mimo  SiAor,  y  dsetani- 
cion  df  vuestro  ánlap  pinato : 

Bfitaado  eeto,  qoo  aotto  ^ 
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tiiperc  cu  ctU  nbmiclancfi  qoe  ministra- 
mos : 

21  Caldando  de  loa  cosas  honestas,  no 
solo  delante  del  Seflor,  sino  también  de- 
lante de  los  hombres. 

23  Y  üuviámos  con  ellos  á  nuestro  her- 
mano, ol  cnal  muchas  veces  hemos  expe- 
rimentado aer  diligente  en  much.is  cosas; 
mas  ahora  mucho  mas  diligente  con  la 
macha  coufiauza  qoe  UimmM  en  voso- 
tros. 

28  Tocante  A  Tito,  ti  aUpino  prtfptntart^ 
HeaitiK  compañero  y  coa<yutor  para  con 
vosotros ;  ó  en  manto  d  nuestros  herma- 
nos, mn  los  mensageros  de  los  Iglesias,  y 
la  gloria  de  Cristo. 

24  Mostrad  pues  pera  con  ellos,  j  á  la 
faz  de  las  Iglesias,  \&  prueba  de  vuestro 
amor,  y  de  nuestra  gloria  de  vosotros. 

CAPITULO  IX. 

'  Prrtti^ptf  fH  et  mftmo  intento. 

PORQUE  en  cuanto  al  servicio  » 
htitf  para  los  santos,  por  demás  rae 
es  escribiros. 

2  Porque  conozco  la  prontitud  de  vues- 
tro ánimo,  i>or  cuyo  motivo  me  jacto  de 
vosotros  entre  los  de  Macedonla,  que 
Achaya  está  apercibida  desde  el  aflo  pa- 
sado; 7  vuestro  zelo  ha  provocado  á 
muchoé. — 
•  3  Sin  embargo  he  enviado  á  los  her- 
manos, porque  nuestra  jactancia  de  vo- 
sotros no  sea  vana  en  esta  parte;  para 
que,  como  lo  he  dicho,  estéis  aperci- 
bidos; 

4  Ihrque  no  sea  que  si  vinieren  conmi- 
go los  Macedonios,  os  hallen  desapercibi- 
dos, y  nos  averponcemos  nosotros,  (por 
no  decir  vosotros,)  de  este  atrevimiento 
dejaetanchi¿*'"*  »    *  *«•  '  ' 

5  Por  tanto  tuve  por  cosa  necesaria  ex- 
hortar á  los  hermanos  que  viniesen  pri- 
mero á  vosotros,  y  aparejasen  primero 
vuestra  bendición  ántcs  prometida,  para 
que  este  aparejada  como  cota  dé  bendi- 
ción, y  no  como  de  avaricim. 

O  Esto  empero  í/^;  El  que  siembra 
con  escasez,  con  escasez  también  segará; 
y  el  que  siembra  con  abundancia,  con 
abundancia  también  segará. 

7  Cada  uno  como  propuso  en  sn  cora- 
zón, axi  d^y  no  con  tristeza,  ó  por  necesi- 
dad ;  poríjue  Dios  am.i  el  dador  alegre. 

8  Y  poderoso  «  Dios  pan  hacer  que 
abunde  en  vosotros  toda  gracia,  pora  (jue 
teniendo  siempre  en  todo,  todo  lo  que 
hal>eis  menester,  abundéis  para  toda 
obra  buena -*     «u**  -wü»  .4U*'<a  «-« 


INT108. 

9  Como  está  escrito:  Derramó; 

los  pobres ;  su  Justicia  permanece  para 
siempre. 

10  Y  el  que  da  la  simiente  al  que  siem- 
bra, también  dará  pan  para  comer;  y 
multiplicará  vuestra  sementera,  y  au- 
mentará los  fVutcs  de  vuestra  justicia ; 

11  Para  que  enriquecidos  en  todo,  abun- 
déis en  toda  liberalidad,  la  cnal  obra  por 
medio  de  nosotros  acción  de  gradas  á 
Dios. 

12  Porque  la  administración  de  este 
servicio  no  solamente  suple  lo  qnc  á  lo» 
santos  falta,  mas  también  abunda  en 
muchas  acciones  de  gracias  á  Dios  ; 

13  Mientras  ellos,  por  la  experiencia  de 
esta  admiuistracion,  glorifican  á  Dios 
por  vuestra  sujeción  que  profesáis  |il 
EvaBgelio  de  Cristo,  y  por  la  l!l>era1idad 
de  tnieiftra  repartición  para  con  ellos,  y 
para  con  todos ; 

1*  Y  por  la  oración  de  ellos  por  voso- 
tros, los  cuales  os  aman  de  corazón  á 
causa  de  la  eminente  gracia  de  Dios  cu 
vosotros. 

15  Gracias  á  Dios  por  sn  Inenarrable 
don. 

CAPITULO  X. 

Continmando  y  frnefimdo  mi  jii  ifiiliilo  «wHw  ú  Mev 
im  poco  á  lo»  jaUo»  apá$tolm  gm  U  omimmmiabam  «k 
grart  en  Uu  epittotoM,  f  em  la  pntatcia  dt  jwo» 

valor. 

RUÉGOOS,  empero,  yo  Pablo,  por  la 
mansedumbre  y  dulzura  de  Cristo, 
(yo  que  en  presencia  »oy  despreciable  en- 
tre vosotros,  pero  qite  estando  ausente 
soy  osado  para  con  vosotros,) 

2  Rué^(v>j«,  pues,  que  cuando  estuviere 
presente,  no  tenga  que  ser  atrevido  con 
la  confianza  con  que  pienso  ser  osmdo 
contra  algunos,  que  nos  tienen  como  si 
anduviésemos  según  la  carne: 

3  Porque  aunque  andamos  en  la  carne, 
no  militamos  según  la  carne: 

4  (Porr|ue  las  armas  de  nuestra  milicia 
no  carnales,  sino  poderosas  de  part« 
de  Dios  para  destrucción  de  fortale- 
««;) 

5  Derribando  conceptos,  y  toda  eos» 
alta  que  se  levanta  contra  la  ciencia  de 
Dios ;  y  cautivando  todo  entendimiento 
á  la  obediencia  de  Cristo, 

6  Y  estando  prestos  para  esttlgsr  á  toda 
desobediencia,  desde  que  >'ncstr&  obe- 
diencia fuere  cumplida. 

7  ¿  Miráis  las  cosas  según  la  apariencia 
exterior?  81  alguno  está  confiado  en  ai 
mismo  qnc  es  de  Cristo,  esto  famblen 
piense  por  si  mismc^  que  como  él  e» 


lie 
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de 

Cristo. 

8  Porque  aunque  yo  me  jacte  &\g\m 
i%a¿o  laas  da  BSMAim  poiesUd,  (ia  cual 


gDDzaré. 

9  A  ItQ  de  que  no  parezca  COCCIO  q|M 
QDÚsiro  flspAnUr  por  cftrtas. 
a/^  P«i«lie.á  Ift^vwMi  dtoo^&M 

MIS  gnWW  y  flMrtCi(  4BM  4 


ipreciar. 

11  Esto  piense  el  tal,  que  cuales  somos 
ea  l*:piÜAbra  ,pQc  cartas  «stando  ansen- 

do 

12  Porque  nn  ftWBMWi  vl  4MnitMI,  ai 

á,4K>mpiuurBOS  con  algfUTioB  que ala- 
ban á  si  misBMM;  man  ellos  midiéndose 
mMÍ  mismos  por  si  mismos,  y  oomparán' 

áam  é  A  mimm  mmtklit  atímat»,  mo 

AntiendeB. 

13  Nosotros  emperoiBO«»os|aotaréinos 
de  cosas  fuera  de  ñutirá  medida;  sino 
conforme  á  la  medida  de  la  regla  que 
Piot-nos  repartió,  medida  que  Ue^  tam- 


Jé  PMip*  no  nos-MÉondemos  nMMilá 

de  nuestra  medida^  como  si  no  llegásemos 
hasta  vof^otros;  porque  también  hasta 
irpsotros  ^leiiDkQS  UtQcsi|o  «a  «l£faii|;tUD 
di  Cristo:  .  •< 

Jfe  lirttlniT'TitT  é«  tMai  Itam  de 

JlipUiW  Mdida,  es  á  JÉhr,  'A»JtMÍ^iti 

ágenos ;  mas  teniendo  esperanza  de  que 

en  creciendo  Tuestra  fé,  seremos  basUm- 
temc^te  ei^CJUideciüos  «atea  vosotros 


partet  91M  «i(á»  mss  eUA4e  vasetroti  Bo 

.  entrando  en  la  medida  de  otro^  para  glo- 
riarnofi  de  lo  qne  ya  estaba  aparcado. 
.J3  Mas  el       se  gl/»cía,  Moriese  en  el 

mo,  el  tal  luego  es^nwokidfi; 
AitfÜfftJMos  alaba. 

Protitm  mmtrm  ¡Mjélmn  mátdtirm  ghriámiof  4a 

liehtr  ejfrHtaiío  el  minittrrio  rín  hahcr  agravado  d 
lo»  Coriníhio*  ni  aun  en  tu  HMMtSCMsisn,  y  rVCttOMfo 
wmtrébttfo»méL 

I  /^.TALÁ  toleráseis  nn  jjoco  f«i' 
satcz !   Mas,  sí,  tolerádmo. 
2  Porq^ue  os  zelo  con  2ek>  de  Dies ; 
j^on^m^  defiposf4j»,Q0ii.imiAMidOi 


nrtttn 
Iveii. 


6  Mas  ten^o  miedo  de  que,  en  si%QnA 
manera,  como  la  serpiente  enpiñó  á  Eva 
con  sn  astnoia,  ssi  no  sean  corrompidos 
vuestros  ánimos,  nieriiiii^ii  '4»  U  ti» 


4  Pofqne  si  alf^o  viniere  ^ee  ^féS^ 

carc  otro  Cristo  qne  d  que  hemos  predi- 
cado; ó  si  recityiéreis  otro  espíritu  del 
qne  bal>eis  recibido;  6  otro  Evanj^lio 
dsL  qne  bebeii  obrando,  k 


6'Smpepo  JO  fiBMs,'  i|«e  en  neds  he 
sido  inteteiájtos  MI  iwhWtH  Hié» 

toles- 

6  Porque  aunque  sqy  tosco  en  la  paü^ 
bra,  no  enprn  m  to  «ind»; 

fiestos  á  vosotros,  ' 

7  i  Pequé  yo  humillándome  á  mi  mis- 
mo, para  que  vosotros  Aiéseis  ensalzados, 
porque  os  lie  predicado  el  Evangelio  de 


é  lie  de^Mjado  tas  otiw  %lcslas, 
hiendo  salario  él  étm  peí  iSTft 

tros. 

9  Y  Mtando  eon  vosotros,  y  teniendo 
aecesidad^á  ninguno  tai  eaiiga ;  porque 
lo  qne  ModUlibe,4^  M|iltaiiNi  kwkM^ 
maiininpe#rtgi0ii  de  Miaidttki  f  m 
todas  cosas  me  gMdé  do  MM  gni«BM| 
y  me  guardaré.  ^ 

10  Como  la  verdad  de  Cristo  ce  en  wá^ 
nadie  me  at^^ará  eeta  Jednein  en  ktt 
partes  de  Aoluin^ 

11  i,  Por  qndf  4pir  fsá  «»  4)«  mmf 

Dios  lo  Bab& 

12  Mas  lo  que  tiago,  haré  aun ;  para  qut* 
tar  ocasión  de  los  que  querrían  ocasión 
por  mt  kaHadiii  m  n^irito  de  qfue  m 

18  Porque  los  talis  «ois'flüsoe  apóstoles, 
obreros  ft^odulentos  qne  u^igmañgum 

en  apóstoles  de  Cristo, 
lé  Y  no  sa  maravilla;  porque  el  mismo 

15  Asi  qne  ao.«MMhn»^  minl»> 
líos  se  transfiguren  como  ministros  de 
justicia,  «agm  jñtL  J«á  oeafoime  á  m 

obras. 

16  Otra  vez  digo :  Nadie  me  tanga  por 
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MW  como  á  Infnmto^yin  qneme  Jaeln 

yo  un  poco. 

Lo  qne  hablo,  no  lo  hablo  según  el 
Seflor,  sino  como  con  insensatex,  en  este 
atvevimienfto  de  Jadinelik 

.Ij^ToMlo  j|iio  mnMifli  ind^loilan  w^gm 
1 1»  cttne:  taldtn  yo  me^  ~ 
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II.  CORINTIOS 


10  Porqoo  de  bucnA  ^na  toleraii  á  los 
insensatos,  siendo  vosotros  sabios; 

20  I'orqae  toleráis  si  al^i^i^cn  o§  pone 
en  senriduDabre,  si  alguien  m  devora,  si 
alguien  toma  h  vmutroy  si  alguien  se  en- 
talza,  si  alguien  o«  hiero  en  la  cara. 

21  Uablo  en  cuanto  á  la  afrenta;  como 
si  nosotros  liubiésomos  sido  di-biles ; 
mas  en  lo  que  otro  tuviere  osadía  (hablo 
con  inaensatex)  también  jo  tengo  osadía. 

22  ¿Son  ellos  Hebreos?  jo  también 
soy.  «Son  Israelitas?  JO  también.  ¿Son 
simiente  de  Abmham  ?  también  jo. 

23  ¿Son  miutHtrus  de  Cristo?  (8in  cor- 
dura liablo)  JO  soy  mas :  en  trabajos  mas 
abundante,  en  azotes  sobre  medida,  en 
eároelM  mas  fireouentemente,  cu  muer- 
tes, muchas  xtcté. 

24  De  los  Judiofl  he  recibido  cinco  cua- 
rentenas de  ozoUm^  menos  uno. 

25  Tres  veces  he  sido  azotado  con  ra- 
ras, una  vez  apedreado,  tres  Teces  he 
padecido  naufragio,  noche  j  dia  he  esta- 
do en  lo  profundo  de  ta  mar. 

26  En  viagcé  muchas  veces :  ^peligros 
de  rios,  en  peligros  de  ladrones,  m  pvM- 
gros  de  los  de  mi  nación,  tn  peligros 
entre  los  (k^ntiles,  en  peligros  en  la  ciu- 
dad, en  peligros  en  el  desierto,  en  peli- 
gros en  la  mar,  en  ]>eligro8  entre  falsos 
hermano» : 

27  En  trabajo  j  &tiga,  en  muchas  vigi- 
lias, en  hambre  j  sed,  en  muchos  ayunos, 
en  frió  j  en  desnudez: 

28  Sin  las  cosas  de  fuera,  lo  qnc  me 
sobreviene  cada  dia,  «  á  saber,  el  cui- 
dado de  todas  las  Iglesias. 

20  ¿Quién  desfallece,  y  jo  no  desfiv 
llezco  t  ¿  Quién  se  ofende,  j  jo  no  me 
abraso?     .  ;  • 

30  Si  es  menester  gloriarme,  roo  glo- 
riaré JO  de  las  cosas  que  son  do  mis  fla- 
quezas. 

31  El  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesn  Cristo,  que  es  bendito  por  los  si- 
glos, sabe  que  no  miento.      <  • 

82  En  Damasco,  el  gobernador  pK>r  el 
rey  A  retas  guardaba  la  ciudad  de  los  Da- 
mascenos  queriendo  prenderme ; 

33  Y  fui  abijado  del  muro  por  una  ven- 
tana, y  me  escapé  de  sus  manos. 

CAPITULO  XII. 

J*nmifuiendo  e(  propóñto  ct»^M  {arnupit  tn  ajena 
ptrtona  por  cataa  de  la  moiifttia)  loa  aUiñmaa  reve- 
laciome»  de  qwe  IHot  le  hito  participante.  2.  lía*,  nu 
trntarione»  y  lot  Jine»  i¡me  JMu»  en  elUu  firttendió. 
8>  Atétate*  los  ^fertoe  de  lu  aponolado  gvt  en  tilo» 
m  han  vitto.  4.  SjmLnte  de  «tta»  OMperesas  porgue 
los  ijuerria  ver  del  lodo  enmendado*. 
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CIERTO  fpte  no  me  es  conveniente 
gloriarme ;  mas  vendré  á  las  rialo- 
nes  j  á  las  revelaciones  del  Seflor. 

2  Conoaco  á  un  hombre  en  Cristo,  que 
hace  catorce  afios  (si  en  el  cuerpo,  no  lo 
sé ;  si  fuera  del  cnerpo,  no  lo  sé :  DkM 
lo  sabe)  füé  arrebatado  hasta  el  t«rr«r 
délo. 

3  T  conozco  al  tal  hombre,  (sí  en  el 
cnerpo,  6  f^era  del  cnerpo,  no  lo  sé: 
Dios  lo  sabe.) 

4  Que  Alé  arrebatado  al  paraíso,  donde 

ojó  palabras  inefables  que  al  hombre  no 
le  es  licito  decir. 

5  De  este  tal  me  gloriaré;  mas  de  rai 
mismo  no  me  gloriaré,  sino  en  mis  fla- 
quezas. 

6  Por  lo  cual  si  quisiere  gloriarme,  ne 
seré  insensato,  porque  diré  rerdad  :  em- 
pero ahora  lo  dejo,  porque  nadie  piense  de 
mí  mas  de  lo  que  en  mi  ve,  ó  oje  de  mi. 

I  ^  Y  porque  no  me  ensalzase  desme> 
didamente  á  causa  de  la  grandeza  de  las 
revelaciones,  me  fué  dada  nna  espina  en 
mi  carne,  el  raensagero  de  Satanás,  que 
me  apt^eozonase. 

8  Por  lo  cual  tres  veces  rt^é  al  Señor 
que  se  quitase  de  mL 

O  Y  él  me  dijo  :  Bástate  mi  gmcia;  por- 
que mi  poder  en  la  flaqueza  se  perfido- 
na.  Por  tonto  de  buena  gana  me  gloriaré 
de  mis  flaquezas,  porque  habit^:  en  mi  el 
poder  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  tomo  contentamiento 
en  las  flaquezas,  en  las  afrentas,  en  las 
necesidades,  en  las  persecuciones,  en  Isa 
angustian  por  amor  de  Cristo;  porque 
cuando  soj  fisco,  entonces  soj  fuerte. 

II  Me  he  hecho  insensato  en  glor^^ 
me;  vosotros  me  constrefiisteis ;  qnejo 
habla  de  ser  alabado  de  vosotros;  po^ 
que  en  nada  soj  menos  que  los  mas  ■ 
eminentes  apóstoles,  aunque  soj  nada. 

12  U  Verdaderamente  las  señales  de 
mi  apostolado  han  sido  hechas  en  medio 
de  vosotros,  en  toda  paciencia,  en  sefisr 
les,  en  prodigios,  j  en  maravillas.  , 

13  Porque  ¿  qué  hay  en  que  hayáis  sido 
menos  que  las  otras  Iglesias,  sino  en  que 
JO  mismo  no  os  he  sido  carga?  perdo- 
nádme  este  agravio. 

14  Uc  aquí,  estoj  prei)arado  para  ir 
á  vosotros  la  tercera  vez,  j  no  os  seré 
gravoso,  porque  no  busco  á  lo  vuestro, 
filno  á  vosotros ;  porque  no  han  de  ate- 
sorar los  hijos  para  los  i>adres,  sino  los 
podres  para  los  hijos. 

15  Yo  empero  de  bonísima  gana  gastaré 
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IL  COBINTIOS. 


y  ser^  ímstado  por  Tucptríis  almas;  ann- 
quc  amándoos  raas,  8t;i  amado  idcdos. 
lU  Mas  sea  así,  yo  no  os  he  agravado; 
sino  que,  como  soy  astuto,  os  h«  tomado 


17  ¿  Qt  IM  difrandado  qwed  por  alguno 

de  los  qtie  he  cnTíado  á  vosotros  ? 

18  Kogué  á  Tito,  y  envié  cou  el  al  oiro 
liermano.  ¿Qs  deícaadó Tito?  «no  an- 
-dátoos  mu  BU  misino  Eqfildtu 7  ¿no  «»- 


19  Y       iKnsais  ano  que  nos  tsoaaa» 

mos  cón  vof»utro8?  Delnnte  de  "Diofl,  en 
Cristo  hai>latiios ;  mas  lo  hacemiM  todo, 
ó  «oiadksimos,  pof  viiestm*sdilicscion. 


como  no  qusiria;  y       fMiiti  me 

linlleis  cu^  no  querríais;  porque  no  A«- 
ya  entro  vosotros  contiendas,  envidias, 
iras,  disensiones,  detraceioaes,  muruiu- 

me  liamülo  Dios  «n  medio  de  Tosotros, 

y  haya  yo  do  llorar  por  machos  de  los 
qiií»  hnn  pecndo  ya,  y  no  se  hsvn  arrepeu- 
tiüo  de  la.  iuiuuudicia,  y  íornicacion,  y 
dcshOMBtIdAd  quo  Imh  tomitM^ 

CAPITULO  XIII. 

Firorigmkmdo  ««  «i  mitmo  inttnto  de  txAorlar  al  arrv- 
ptmtitnitnto  d  tot  qw  pecaron /emeot  ta  epüfr>la. 

ESTA  f»  la  tercera  vez  que  Tengo  a  vo- 
sotros :  en  la  boca  de  d^s  ó  de  tres 


9  T»h»dtelio  ántes,7alMi»4l80Otoa 

TC2  pomo  bI  c5tuTlem  ya  presente;  y 
ahora  estando  an.scutc  lo  escribo  á  Itm 
%oe  pecaron  úates,  y  á  todos  ios  demás, 
il  Wgo  oHft  ?«B,  no 

*  S  Vmm  qpt 

CiMo  %«•  liabla  en  mi»  el  cnai  no  es 

flaoo  para  con  voí 

roso  ea  vosotm 


4  Porqnc  ft«nqTio  fné  ernriflctido  por 
ílaqup^'ji,  vivo  empero  por  poder  de  Dios ; 
pür(¿uc  tuiiibiea  nosotros  aimque  somos 
ñaiiff»  en  él,  empero  YiTlramos  t»m  el  por 

5  Ezamiiiáos  á  vosotros  mismos  si  solí 

en  la  fé;  probáos  á  vosotros  mismos. 
¿No  sabéis  vosotros  misjuo^,  como  f^uo 
Je&u  Cristo  es  ea  v(»otros^  si  no  sois 
repnAdoif 

9^  Üift  «i|iiio  qpiii  conooonls  «no  jumo- 
tros  no  somos  rsprototoi»^ 

7  Oramos  empero  A  IMos  que  ninguna 
cosa  m:ila,  bagáis  ;  ixo  \mm  que  nosotros 
hcuuios  bailados  a|irubados,  maa  para 
qiiQ  ^totiqi  Iwgürii  lo  qne  .es  taOM^ 


b«d<M. 

8  Porque  ninguna  cosa  podemos  oon* 
tnv  la  verdad,  sino  por  la  verdad. 

y  i'or  lo  cual  nos  gozamos  de  4|Be  scar 
I90t  Miotm  flacos,  y  que  vosotiM  Msli 

Ynestra  consumación. 

10  Por  tanto  tw  cBcribo  CFto  estrmdo 
ausente,  por  liü  usar,  CHitundo  ]ires<'nte, 
dti  dureza,  coniurme  al  poder  qutí  el  Ss^ 
ftor  nw  bo  Mo  «dMcidon,  y  no 
imra  destrucdott. 

11  En  fin,  hermanos,  hayáis  ffozo,  seáis 
perfectos,  coniHoláüs,  bintuis  una  raisroa 
cosa^  vivid  en  paz,  y  el  Dios  de  paa  y  de 
caridad  será  con  vosotros. 

19  Bftindáos  IM  WDO  i  loo  olm  oott 

bu^o  ^auto.  ■ 

13  Todos  los  santos  os  saludan. 

14  L.1  lanicia  del  8eAor  Jesn  Cristo,  y  el 
amor  de  Dios,  y  1»  comunión  del  Es- 
piiitii  Santo  «10  «m  foaolros  toioik 


f  La  tcguad*  eputoia  i  loa  Corialhios  fué 
de  Filipoi^  «ÉnM  é»  TiMiiSSiS,  ptT  tU»,  f 


n 


4  « 
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GALATAS.  : 


la  IgUtia  de  lo$      Galaria  po^tütnmin 

m  wiieli  ét  fcgi^pfcftb  CftiMilg.  34.) 

ta^  kM  ¡wrttmi*  r^/onmar  p9r  tMu  zpvUola.   El  tn- 
ea,  «  M  rtrcMNCÍ<fai«,  M  oM^^aú  (i  to<io  /a  06- 

«'I  xa  h-gititmo  miniflerio  ff  rorticion  .  tlf.  Uamth 


nmr  nu  <tf>(t*Uti'-uio  mti  «*  por  amtoridnd  m' 
|rra-/>ia'-i.)n  Jr  homhitt,  uno  }x>r  xrtHeduita  rfr-c.  ii»n 


PABLO  ap/MtoI,  DO  de  \m  bombret, 
si  por  hombre,  Bino  por  Jecu  Cristo, 
y  por  DloA  el  l'adrei  qn*  ^  loTOillifr  de 
tatíx^  los  muertos, 

%  T éodot  liii  limani  uní  m\im  oon- 


3  Gracia  á  roftotro*,  y  paz  de  Díoa  el 

Pudro,  y  ih  nnr^tríi  Scfior  Jepu  CrUto, 

4  El  <.-Uiil  Kc  (lio  Ji  h\  mismo  por  nucF 
tro6  ]><  <  !^<lus  puru  libramos  de  este  pre- 
MBle  bt^lo  malo, 
deDkMj 

B  Al  oMl  «ftgMajporalilM  d«  i^loa. 

Amen. 

6  Kstoy  maravillado  de  qoe  tan  presto 
o«  buyais  paa^uio  de  aquel  «A  Uamó 
á  la  gradn  d»€iMOyt  «tM  Jta|CÍI<»i 

BM  que  o«  inquietan,  j  qniem 
tlr  el  Evangelio  de  Cristo. 

8  Maa  si  nosotros,  ó  un  ángel  dd  ciclo 
cfa  amiBcláre  otro  ÉvuigeUo  dél  -ipw  os 
bailas  snwneisdoii  Mttíúdlto. 

•  OOMo  ántes  hcmte  dicho,  asi  ahora 
tomamos  á  decir  otra  vez:  8i  alp:nicn  os 
anunciare  otro  Evangelio  del  que  hsbels 
recibido,  sea  maldito. 

10  Porque  ¿  persuado  yo  sfam  á  hom- 
1ifM,6  á  Dtosf  4^  ppocoio  ds  sfmdsr  á 
hombres  t  Fovqvs  si  aun  afp^dars  á  los 
hombres,  no  Bcrla  ciervo  de  Cristo. 

11  ^  Empero  os  hago  saber,  hermanos, 
que  el  Evangelio  que  o*  hA  sido  annn- 
dsdo  por  mi,  no  «•  tinii  MÉbra; 

IS  Porque  ni  le  rso&i  de  honbio,  ni 
tAroporomefné  cneefisdOiriBOporme- 
ls«ion  do  Jss«  Cristo. 
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daismo,  cosM>  sobre: 
Iglesia  de  Dios,  y  Is  asolaba ; 

14  Y  que  aprovechaba  en  el  Judaismo 
sobre  aaucUua  de  mis  iguales  «as  mi  os* 
ci 


dslos^i 

16  Mes  cosikh)  plugo  A  Bftos^^as 

apartó  desde  el  vientre 
me  llamó  por  su  gracia, 
Iti  Kevelar  á  su  Hijo  ea  mi,  pM»  que 


no  coDsnlU  con  carne  jx 

17  NI  Tfaie  á  Jemsalem  á  los  qoe  crtax 
apiVitokís  ántes  que  yo;  siuo ipte me  txÁ 
á  Arabia;  y  volví  de  nuevo  á Deftiaaco. 

18  Uespuea,  ^^^^^^l^j^^^JJ^J^^^^^gii^ 

qiilnce  dias.  .-í* 

19  Mas  á  nlni^in  otro  de  los  ap6stQ> 
le^  vi,  siao  4  flsBtNipo  ol, 
beuor. 


31  Despi 

de  Cilicla. 

i£3  Y  no  ero  conocido  de  vista  á 
sias  du  Jadea,  que  oran  en  Cristo: 

SB  Mm  sokaMBte  ísiiími 
Qnool 


po  destraia : 

M  ICgMAMtMnáAlMsiijnL 

<•  cAPrnjtoTir. 

/W  ^prvdarfa  M  4w*r*w  por  iw  ímw  «pMofot,  te 
cM*r  m  mmm^lmm  tm  ««a  U  pnaicwiitm  éti 

Evan0etia.  i.  Qtm  drtpvf$  reprendió  r< 
que  delamU  de  tos  Gentiles^  por  camm 

Jmfío,,M9Ía  ta  of     listto  étUhp.  1  

la  emetUm  mo$iramdo  gm  por  no  kmher  %rwfnd'>  In 
lev  dmrfruHcia,  fot  mitmoa  naturatet  Jktiu*»  Ao» 
rido  nrcetiladot  ;>or  la  invma  ¡e¡/  de  rnumciarim 

pméUrméícnnzar  ta  Justicia, 

DESPUES,  pasados  catorce  silos.  Tino 
otra  vez  á  Jemsalem  con  Barao^oO| 
tomsndo  también  conm^  á  Tito^ ,  '.  # 
'  2  YlM  «Bipeio  por  mtsÍscíoii,  t^títm^ 
lúqné  con  elloj  ¿BWUgOlWi  quepredlooi 
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Mr  a^o»  por  no 
eoiTer,  6  taábor  ooirldo  en  rmo, 
8  Mas  ol  aimTttOfi|iM  estaba  conmigo, 
fí\^núo  Gffkgo^  Alé  eHupaUdo  á  cireiMi- 

eidarse: 

4  X  ato  por  caiua  du  ios  entremetidos  á 

que  -ie  en- 


Bbeitad  que  tenci 

pM»  r<*íltiHnio«  á  pervidumbrc ; 

5  A  loé  cuales  ni  aun  por  ima  horr^  cedi- 
mos en  ftii^eciou,  par»  que     verUaU  del 


(«Mil*  liaran  sido,  no  tengo  qne 

▼er;  Dio?  no  arept^  apnrienria  de  hont" 
brc,)  á  nú  loa  que  pareciaa  ««r  o^^nada 
me  oomiiaicaron. 

7  Aatopor  ti  oartwrtut  amé  yUmam 
tgam  d  Bvangéllo  de  Ift  InoiveaiMliioiim 
bftbia  aido  dade,  on»»  d»Mw>  d  dfl^la 

circuocisioTi, 

8  fPor<iue  el  que  obn')  cflcazmente  en 
Pedro  para  ci  apu&tolüdo  dü  la  circuuci- 

9  Y  como  SaniUgo,  y  Ccpbos,  y  Juan, 
que  parcelan  ser  las  columna»,  vieron  i» 
gracia  que  me  era  dada,  nos  dieron  las 
diestras  da  compa&ia  á  mi  7  á  Barnabas, 
prn  que  nosotrott  predkammm  á  hm  ^m- 
tlles,  y  ellofl  á  la  ctrcTMMitlm 

10  Solamente  qnrrian  qtie  tíos  acortín- 
Bcinos  de  los  pobres;  lo  cnaL también  yo 
bacía  coa  solicitud. 

■  U  1  Einpero  Tiidendo  Pedro  Aotto- 
qnla,  la  vaiiali  en  m  oaimi  panqiia  mda 
condenar. 

13  Porqne  ánt«»fl  qno  Tínlesen  nnos  de 
IxirftfdeSactiaLTo,  coiniíicon  los  fTfntilcs; 
mas  como  vluicron,  se  retrajo,  y  be  apar- 

16  de  énet,  ieshoda  «toéo  de  lot  qne 

ena  de  la  dfcnacblon. 

T  loe  otros  Jndios  dislmnlaban  asi- 
mismo con  t'l,  de  tal  manera  que 
BarnabnK  fué  llevado  con  dio* por^uúUa 
en  simulación. 

14  Mheeoaio  yofi  qne  no  eadabaa  §»- 

rechamenle  conforme  á  la  veaiad  del 
FvnTigcllo,  dlj«  á  Pedro  dclánto  de  todos : 
Si  tú,  «londo  Judio,  vives  como  Gentil,  y 
no  como  Judio,  ¿por  qué  ooostiiftea  k>s 
tteatllcs  á  jndalasorf 
Vi  V  Méaatra»  fm  -mmim  /adiós  por 
minialaMi,  f  aa  peadoiaa  de  lae  «aa- 
tflf^s, 

Ift  ftnWcndo  que  el  hombre  no  es  Jus- 
tifteedo  por  las  obra»  de  lakgri  slaa-poK 


fl^  aa  Jm  CHtfeo,  aoB«tm  ttt&bleit 
iMnoc  cnUo  en  Jwn  Oflet«»pM  qna 

ftiáMmos  jnstifíeados  por  la  té  daCrMai 

y  no  por  las  obras  de  la  l<\v ;  ]>or  manto 
por  las  obras  de  la  ley  lút^n^  carne 
serájustiflcada. 

13  i  A  iNUMaada  noaoüae  deear  jaatt- 
ioedaa  en  Orfatov  tiaalrtim  aoaatroa  wbUi^ 
mea  aomee  taMados  paaadores,  ;a  por 
CHMo  mlnistio  da  pecado  t  £0  ai» 

^ina  manera. 

18  Porque  si  las  cosos  que  destruí,  las 


BagD. 

19  Porque  yo  por  la  ley  etmtmaertaá 
la  l<f»y,  i\  fin  de  que  viva  pnrn  Dios. 

20  Kstoy  cmíMllcado  con  Cristo;  mn» 
vivo,  uo  ya  yu,  siuo  yue  Cristo  vive  un 
lai;  y  laTtda  qne  aHaee  Tk^^n la  eüne, 
ía  vivo  par  la  «  del  de  Dka»  el 
anal  me  máb^  7  ea  enletg^  á  il  mbaaa 
por  mi. 

21  No  desecho  la  groeia  de  JDlos;  por 
que  td  por  la  ley  ei  la  justicia,  entonces 
OiMapor  daniáa  mMl6b 

Prrtehrt  qw  ta  vtndadera  juttinn  vn  rt  pirr  Jn  tino 
por  la/4  «n  CritU^  l,  I'orqve por  i**jf  r^ciltÍ€t  uH-di 
H^Áritu  Samto.   2.  Por  ti  «jtmpU>  de  Jbrahmm. 
Mh  €HM»  (ffiM'M  la  ttmkmie  «h  Mrmkmm)  * 


debido  de  rnaldigio»  la  evai  Cristo  totn<t  »oi>re  ti, 
para  qm  m  bendicio»  riniete  por  tafidlot  qtie  e» 
étetittmn.  ^IHpttmeta/uééaáméJbtakamám 

tet  (U  ta  lev,  httgo  por  la  fi  {qoé  «*  ni  rorrrtpmr- 
dicntt  )  »t  cumple,  mo  por  la  Iry,  la  cual  no  pu<J# 
invalidar  la  pronie$a.  II.  Kl  fin  y  i^íerfoít  üe  la  l<  tf, 
ti-aer  lot  Aoa^bret  d  CXrte  del  cual  vetHdot  porjé 


J  '^^aldnea  lia» 

ctaizó  para  no  obedecer  á  la  ve0> 

dnd  ;  T«<>*)/m^,  delante  de  cnyos  ojos  Jesn 
Cristo  tué  ya  clnramcnto  representado^ 
crucilicado  eutre  vosotros  ^ 

9  Ma  eola  qntaaa  eelier  de  tMoIrae: 
i  Recibistüe  #laplrttn  por  lea  attaai  da 

la  ley,  ó  por  el  oír  de  la  íe  ? 
^  ¿Tan  Insenf^ntos  sois,  qne  habiendo 
eomenzado  por  el  Bspirtt%elMMwoaperk 
feccioueis  por  la  carne f 

4 1  TmiIm  ediae  luMa  paMAa' en  w 
noy  si  empalia ea^tano. 

5  Fl,  pnes,  que  os  suministra  el  Eapi- 

ritti,  y  obra  mllacfros  entre  voeotroí*,  ;fo 
hace  por  las  obna  de  la  ley,  ó  por  el  oir 
delafé? 

•  Aal  oamo  Abaatom  ercfé  á  Dlee,  7 
le  fuécoaMi»áiaellatau 

7  8ahrfl,  pne?,  que  los  que  BondelalSfi| 
los  ^ale8  son  hijos  do  Abraham. 
S  Y  Tiendo  ántea  la  £aoiitiua|  que  Ji>ioa 
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C^ALATAS. 


por  U  fé  hftbU  de  josUflcar  á  los  Genii* 
Iw,  aMmdó  áitet  «1  Btaiqi^o  á  Ato- 
huiú^  éHeimáo:  TodM  lat  aadOM  terán 

bcudccidas  en  tL 

y  Luego  los  que  pon  d«-  la  fé,  BOa  beu- 
ditofi  con  el  creyente  Abnibara. 

10  Porque  todos  los  que  son  do  las 
obiM  é&U  ley,  debido  «•  wriitrtnit  m- 
tán;  iK»rqM  «Mrtto  mHá:  Máldlto  todo 
aqMl  %u%  no  pcrmanederc  en  todas  las 
eosas  que  cfttán  eseitlM  ea  •&  Ubio  de  k 
ley,  ]>ura  harorlas. 

11  Mas  que  por  la  ley  nioguuo  se  juMi 

flcA  déltftie  de  DIot,  <i  ttÉattctto ;  pur- 
qae :  Bl  josto  por  1»  fd  Tivirá. 

13  T 1*  ley  BO  es  de  U  fé;  áotes  «Kn: 
El  hooilm  qm  toi  lildcni  TifUá  en 
ella*. 

18  Cristo  nos  redimió  de  la  maldición 
da  I»  ley,  hecbo  porwMotros  maldldon; 
(pQtqae  escrito  «tiá:  Maldifb  lodo  tqnel 

que  es  colgado  en  madero:) 

14  A  fin  de  que  la  bendición  de  Abra- 
bam  vioieso  sobre  los  (ieiitiles  por  Criato 
Jesús ;  para  que  p>or  la  íú  recUMunoe  la 
promesa  del  £spirtt|L 

15  Homuaot,  (htblo  como  hombre,) 
aunque  no  tliio  concierto  humano, 
sin  eiiibnri^o  «i/m^  conflrinado, nadie  le 
abroga,  ni  lo  aüade. 

16  AiMfft  Meo,  A  Abraham,  jNi««,  flieron 
hechat  las  promesas,  y  A  sn  slmisnte. 
No  dice:  T  A  ba  aimlcalas»  como  de 

ravchoi^;  9ino  como  de  «tto:  T  A  tu 
simiente,  la  cual  es  Cristo. 

17  Por  lo  que  esto  digo:  Que  el  eon- 
deito  eooiWBadi»  AatM  por  Olea  aosrca 
deCifslo,  la  Isf  qM  UsédMa  «aalroeloii- 
toa  y  treinta  alioe  despaes,  no  lo  puede 
abroo^r,  para  invalidar  la  promesa, 

18  Porque  si  \a  herencia  es  por  la  ley, 
ya  no  smi  por  la  promesa :  Dios  empero 
por  promaaa  le  biso  la  dopado»  A  Abra- 

hani. 

19  ^  ¿De  qué,  pues,  «irw  la  ley  ?  Fué 
ImpucAta  por  causa  de  las  transgresiones, 
(basta  que  viniese  la  simiente  á  quien 
fuá  bacba  la  promesa,)  ordenada  por  án- 
g«l«i|  en  naao  de  «a  nedMar.  - 

20  T  un  medisdnr  »o  «a  do  mo;  ñas 
Dios  Gs  uno. 

21  Lnefp  ¿la  leye»  contra  las  promesas 
do  Dios?  En  ninguna  manera;  porque 
si  se  hubiese  dado  una  ley  que  pudiera 
vivlfloar,  la  Jiiatlel»5Perdademmenta  lia> 

bria  sido  por  la  ley. 

'J2  Mus  encerró  la  Escritura  todo  de- 
belo de  peosdo,  p^ra  qna  la  promeaai 

IM 


por  la  fó  de  Jsn  CrtotOi  Amso  dad»  A  loa 
ereyentea.         •  -  •  *  ' 

88  BmpevidK»iHliMitoaelatí«Blb> 

hamos  gnardadoí^  debido  de  la  ley,  eaMI^ 
ni(l<«;  ].3ra  aquella  íé,  que  babia  de  ser 

revelada 

2i  De  uitiuera  quo      tcy  taé  b neutro 
ayo  pesa  flsaamaaé  Orlelo^  para  qua 
sernos  joatlfieadea  por  la  11  -ft^-it 

35  Mas  Tenida  bi  fd,  ya  M'^llÉiMi 

Iwijo  de  la  mano  del  ayo. 
3ti  Porque  vosotros  todos  sois  h|jos  de 
Dios  por  la    en  Oriaio  Jeaua. 
Porqne  lodoe  toe  qpM 
en  Oriet*,  di 

rerestidos. 

28  No  liay  aquí  Judio,  ni  Griego;  no 
hay  8iervo,  ni  libre;  uo  hay  macho,  ni 
hembra;  porque  todos  vototroaaolinflo 
en CHslo Jesnei     ^♦v>í'  -x^-'^^^Hf^ 

10  T  si  vosotros  sett  AeihQ 
CCS  la  gimicnte  de  Abraham  eoie^  j, 
deros  conibnne  á  la  promesa. 

CAPITULO  IV. 

Omfien  entrt  •(  loe  éot  mUtdo*,  d  «aSrr.ét  !■  Iit>»  W 

dtl  Ki  nufffho  al  mitmo  ^ropátiUK  f.  Krhnrta  d  dt» 
Jarlaol0tmutctad«biitif.  i.  Acuérdate»  la  fnsmit 
WmmMÍtmcki  0m  9m  Ir  v*dkímtm  al  pi  in^fc.  da 

clantndoUa  ti  inteMÍo  de  lot  >pte  Ir»  prcdiMassIo  (ty. 
4.  l'urlrc  d  kacrr  la  rkmki  con/frtneitl  ttt  mUadM 
por  ¡it  fi¡/wa  de  Agor  y  Sara,  dé  Itmutel  jf  /joO^ 

dtl  mnmtm  d*  Sbt»  d  Im  ctImHml  Jii-wliiii  Am**** 

MAS  digo:  Entre  tanto  qan  éMn» 
dar»  «e  aUlo,  en  nada  dlfieni'^ 
siervo,  aanqne  es  señor  de  toda 

2  Antes  esta  detmjo  d<'  la  mano  de  tuto- 
res y  curadores  hasta  el  tiempo  aeualado 
por  el  padre.  >>r^  \  . 

t  Asi  tamlden  neeotroe,  onmdndMMii 
niños,  estábamos  si^os  A  senridiosbrs 
debajo  de  los  elementos  del  mundo. 

4  Mas  venido  el  cumplimiento  del  tiem* 
l)o,  Dios  envió  á  su  U^o,  hecho  do  iua> 
gcr,  beebo  deíbi^o  de  la  ley ; 
'5  Para  qne  redimiese  l«s  qn# 
dcb.njo  do  la  ley,  á  fln  de  que 
mos  la  adopción  de  hijos. 

O  Y  por  cuanto  sois  hijos, envió  Dios  d 
Espíritu  de  su  H^o  en  vuestros  coraxo* 
MS,  elanal  dmnai  Abba,  Fsdre^  <m 

7  Asi  que  ya  no  eres  mas  sierro,  alna 
hijo;  y  si  b\}o,  también  bemdeio  de 
Dios  por  í'rlsto. 

8  \  £mpero  entonces,  cnando  no  cono* 
dais  A  IMos,  servíais  A  los  qna  por  nat»> 
inleia no  son  diosee;  ^mt 

O  Mas  ahora  habiendo  conocido  á  Dlos^ 
()  mafl  Itien  siendo  conocidos  de  Diot*, 

ioómo  M  £■«  oa  Tolfeis  de  mievo  éj¡^ 
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iUco&  y  necesitado*  ni4Uiieiitoft|  á  lot 
«Mies  qoerdi  volTar  á  Mr? ir  f 

10  €huÍBdiitdlM,ymfiMf>3Ftlenf<My7 

años. 

11  Miedo  tenido  de  roñoirn^,  de  qne  no 
ha)%  yo  tm bajado  en  yano  en  vosotros. 

li^  1f  Oa  mego,  heTmano»,  que  seaia  oo- 
MO  JO ;  por%tt«  yo  wy  eotto  Tsaotoos: 
litugwi  fiafla  ma  liafceii  keilwi 

19  VfMtrwaabeUf  q«»  an  flaqnexa  da 
la  Gu&a  oaauincié  elSvajDigaUaal  priii- 
alpía. 

14  Empero  mi  UoUcioa  que  fué  en  mi 
«ama  ma  doaciiaitda  al  aMBOAprecba- 
telai  áatea  na  laoUrfalaia  aavo  á  wi 
á^l  da  Dloa,  como  al  mima  CMo 
Jasas. 

15  ^  Dúode  está,  pues,  vuestra  bieiiaven- 
tuniiiza  f  porque  yo  os  doy  ti»3timuiiio, 

qiia  al  Mtoia  jicb  yaaibltp  mitvoa  mis- 
moa  q|aa  tabiénla  nmño  púa  dH^ 
laelos. 

\ñ  ¿  Me  he  hecho  pues  TmattroanaBiigQi 
dlciéadoos  la  ver(ia<l  ? 

l7  Ellos  tieueu  zelo  por  voaotroa,  tnat 
va  Maa;  éatet  aa qulare»  aapaiar  dina* 
asfwi  pam  qaa  Toaalrot  lempiif  aelo  por 

ellos. 

IH  Baeno  es  ser  zelosoe,  mns  eu  Men 
siempre;  y  no  sokLmeate  cuando  cbtoy 
presente  con  Tosotroa^ 

Ü  Hyilaa  nlof^  por  qaleii^i  imalw 
otimTez  á  estar  en  doloiaa  dapaito^  hitfis 

qne  Cristo  Rca  forni:ido  en  vosotrofí : 

Querría  estar  presente  con  vosotros 
ahora,  y  mudar  mi  vos;  porqao  estoy 
perplejo  acarea  da  voeotRML 
.tt.  \  DacSdiaa,  loa  qaa  qweie  asiar 
debajo  de  U  ley,  ¿ no  oís  &  la  icy  ? 

23  Porque  escrito  está:  Qnc  Abraham 
tnvo  doi  Lijos :  ano  de  la  áktrvA,  y  nno 
de  ia  liL>re. 

.0  Jfaa  al  qaa  ara  da  la  aiarva,  nadó 
««faa  la  eama;  el  qaa  em  da  la.  liM| 

oaeió  por  la  promesa: 

24  Las  caalcB  cosas  son  nna  ai^oría; 
porqae  calos  mu  loa  dos  ccoeiertoa.  El 
nao  del  monte  da  fiina,  que  eoi^ondra 
paia  aarfidunbr«^  al  aa«l  «•  Aflpwr. 

35  Porque  A|ear  ai  flfaa,  monte  de  Ara- 
bia, el  cus!  éorrespoTide  á  l:t  Jornsalcm 
que  aliora  es,  la  cual  eatá  n  aenridom-  ' 
bre  con  sus  hilos. 

96  Hoi  aquella  Jernaalein  que  está  ar- 
riba, libra  as;  Ja  cali  as  la  madra  dé 
todos  nosotros. 

27  Porque  e«tá  escrito:  Alégrate  cstd- 

fUt  paret^  rompa  m  fl/ofujma  ¡f 


clama,  tú  qoe  no  estás  de  porto ;  porque 
aui  aontoaliOof  da  la  desanpaáada,  que 

de  la  qna  tiena  marido. 

88  Aal  qne,  hermanos,  nmcáimf  oomo 
Igaae,  somos  hijos  de  la  promesa! 
29  Emi  g  ro  como  entonces  el  (juc  nm  iii» 
seg^  ia  carne,  perseguía  ai  que  nució  se- 
gún el  Espirita  \  asi  tambiao  akors. 

Mm  |q«é  dlaa  la  aimlt«mr  Bdrn 
á  la  stnra  y  á  su  hl}o;  pom«o  ao  será 
heredero  el  li^  da  la  ¿arva  con  al  b^o 

ele  ]:v  libro. 

'¿i  i>e  manera  que,  hermanos,  no  somos 
h^os  da  la  slana,  aiDO  da  la  lSht% 

'  CAWTÜLO 

La  ctmetvfion  de  la  diitpuia.  PermamtHtHdo  m  fJri»m 

de  la  Uujie,  la  caridad  €»  ¡A  cuai  m  turna  Utda  la 
lep:  NO  licemtia$  de  oonie.   ffmm  fw  m^far  M 

lM>HiM  «Mwarto  tf«  ll»«iS  f  di  ta 

eiiaie««I  drtol  »erd  eomoeié», 

ESTAD,  pnes,  firmes  en  la  libertad 
ron  «lue  Crista  nos  libertó;  y  no 
volváis  utra  vejs  á  SUgetaroa  bt^o  ei  yugo 
da  aerridnmbrt. 

3  He  aquí,  yo  Pablo  aa  difat  4|Ke  si  os 
circuneldaralii  Cristo  «o  oa  apwwtahaid 

nada. 

3  y  olra  vez  vuelvo  á  protastar  á  todo 
hombre  que  se  circuncidare,  que  está 
,olili0sdo  á  kaaer  toda  la  Icf; 

4  Cristo  aa  ha  hecho  para  Tosotroa  lDé> 
til,  loa  qnc  prctemieii  ser  jostiíicadoa  pat 
la  \cy  :  de  la  pnwia  h abela  caído. 

5  Úiiüá  nosotros,  por  ol  £apirita,  aguar- 
damos la  fsperansa  do  justicia  por  la  £1 

d  FoMiaa  eo  Cristo  iwiia  ni  la  dran^ 
cisión  Tale  algo,  ni  la  liii  Inwnalslimi 
sino  la  fé  qne  obra  por  el  amor. 
7  Corríala  bien:  ¿quién  os  impidió  para 
no  obedecer  á  la  verdad  t 

a  BstapamwMhm  nostds  a%Bsl%aa  oa 

d  Un  poco  di  lawdM  tada  toda  la 

10  Yo  confío  de  voísotroR  en  el  Señor, 
que  ninguna  otra  eu&a  pcuaaréia ;  maa  el 
que  os  ¿qulctá^  ilavará  el  inicio,  quien- 
quiera qne  él  sea» 

11  Mas  yo,  hermanos,  s!  san  ]»^oo 

la  eireuncteion,  ^  por  <|nfV  pne*»,  padezco 
persecución  ?  X^ue^o  cesado  lia  la  ofensa 
ú.tí  Ia  crus» 

19  Ojalá  íaassn  mm  ooitsdoa  loa 

ua  alborotan. 

13  Porque  vosotros,  hermanos,  habéis 
.      llamados  á  libertad;  solamentaoni 

m 
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so 


1%  mm  ifm  m  ilmli  por 

á  lot  otros. 
14  Porque  toda  ]a  ley  en  una  palabra 
Bc  cumple,  d  cu  ci^ta:  AlBarát  á 

tn  prójimo,  como  a  Ü  uúamo. 
U  IfailIlM  VM  áJM  ctm  Ot  MI^ 

dds,  y     «aoMl^  airad  i|m  ao  lealt 

coDBomidos  Um  «nos  por  lo«  otros. 

16  I>iíro,  pnps:  Audntl  en  rl  Kípírítu; 
y  no  cutnplirela  los  deseo»      la  caruc 

17  Porque  el  deseo  de  la  canie  es  con- 

Ivpirita  m  ctirtmio  al  <■»  i«  J»  oms*; 
7  esta*  OMM  fe  «foorn  1a  no»  &  1«  otra, 
de  mouera        aO  pod«i§  llM^tf  I»  ^lio 

qulRlcrels. 

18  Muá  fil  soÍA  guiados  del  £spiritU|  do 
mtMiM  debido  Uj. 

Mkaillcitai  sos  empero  lu  obrea  de 
la  carne,  que  bou  atas :  Adulterio,  íócni- 

Cft(M«>n>  infuuudielft,  disolución, 
HÚ  Idol  uña,  hcchiccriojs,  ciíl  mií^tades, 
pleitos,  zelutíf  iraa,  couúeodasi  dificutio- 
Mi,  hÁegias,  • 
SI  SoTidias^hoinlddiot,  mhúngaibem, 
banqueterias,  y  coaaa  aemejautes  á  e«taa : 
de  las  coalea  oa  denaDcio»  cora  o  también 
Oibe  denunciado  ya,  que  los  que  liacen 
tales  cosas,  no  heredeniii  el  reino  da 

Mas  él  ftvto  del  Espirita  es :  Amor, 
gogo,p«%kiigmlinldid,bnÍgnidftri,bon- 

dad, 

23  Mansedumbre,  templanza:  contra 
tales  cosas,  no  hay  ley, 

M  T  los  fon  de  Cristo,  ya  cradfl- 
eaitm  U.  estna  oott  tm  Afectos  j  soticii- 

plscoDcias. 

ITi  Si  vhimoMi  por  el  Espirita^  andcmoa 
tambicn  por  el  Espirito. 

S6  No  sesmos  oodidofof  dé  ^pim  gloria, 
Mtando  los  «toos  dios  otnsyso^rtdiúsos 
los  naos  de  los  otro». 

CAPITULO  VI. 

Qbum  apotti'Hco  d«  ditcipHma  que  debe  omardar  eí  qm 
epm>r  al  hermam»  %  A  imfnUo»  diehm  dé  la  cani« 
<f<be  muerte  in/alibU,  d  loa  del  Etpiritu  vida  tur- 
ma. S.  Mmmt  otra  v*m  la  ttmii»»  ételarmá»  tm 
éámtmé»  h»im$tHmMm  tsag^talMaitf»  é 
pfrmamtetr  m  CHrto,  ^r. 

HERMANOS,  b\  alfpm  liombrc  füerc 
Borprendiüo  en  al^íimíx  culpa,  vopo- 
iroa  ios  espicituaiüSi  restuurádie  ai  tal  ea 

espiilta  do  anasednaibrt,  coaridvdado* 


porqa^M^M 


laá.U 

bien  tentada 

2  Llevad  los  anos  las  carcas  da  loi 

otros :  y  cumplid  a»!  la  !ct  de  Cristo, 

3  P(H"'  [u (•  1.1  ( [uc  j'it iiBa  üe  t\  que  es  algo, 
uo  atcmio  uada,  á  si  mismo  se  «nguüft. 

d  AMiqaaoadaaaa'saaaiiBa  aa  propi» 
oto,  y  «ataaav  f^aiaito» 
t  c  n  d  r&  da^ad  ^Miarse,  y  ao 

5  Portaa  oMa  «aal  llwaai  aa  profia 

carj^a. 

ti  Y  el  que  es  instituido  en  ia  palal*m 
bapi  l>artíelp«  en  Maa  loabisaaa  al  qaa 

lo  lustitii|ia. 

7  H  No  os  engafteis :  Dios  no 

burlado;  porque  lo  que  el 
brúrc  cí-o  faiuM<'ii  Bc«;iirá. 
a  Porqiui  el  que  siamLm  para  su. carne, 
de  la  eaiaa  segará  aairapdan ;  aaa  si 
que  slnabn.  para  «IjBipitttaift.dflI  Eapftr 
rita  segará  TUaalenia; 

9  Mas  no  nos  cnnRcmos  de  hf\cer  Men, 
que  á  su  tiempo  6e¡gac%ítnos,  si  no  sos 
desmayamos.  , 

10  Asi  pnes,  eeguii  qne  tSBCBMS  opof- 
tanldfld»  hsgsiaas  bien  á  todos;  mmfo^ 
mente  á  los  qne  son  de  la  Ikmilia  de  ikieu, 

11  Mirad  que  i:ir<^n  carta  oa  lie 

con  mi  mÍBma  mauo. 

12  Todos  los  que  quieren  agrad&r  en  ia 
carne,  estos  os  coisirilian  4  «InaBcUai 
ros;  solamenta por  no  prinnarla pnno 
cacion  por  la  cruz  de  Crifito. 

13  Porque  ui  aun  los  mismos  quo  se 
circnncidaa, guardan  la  ley ;  mas  quieren 
que  os  circnncideis  TOsotxtM,  por  gio> 
rlane  en  Taestea  eanaa. 

14  Has  14os  esté  de  mi  il  g^rianaa^ 
Pino  en  irv  cruz  del  Scfior  nuestro  Jesa 
Cristo,  por  lI  i  uul  el  mondo  masa  era* 
ciAcado  ¿  nu,  y  yo  al  mundo. 

15  Porque  en  Cristo  Jesús,  ni  la  eimu]^ 
dskai  tala  aada^  ni  la 
sino  la  nuera  eilataa» 

lf>  Y  todo''  lo5í  que  anduvieren  ronfnrma 
á  Qsta  regla,  paz  xg  sobre  cllo8,  y  m|saEi> 
cordia,  y  sobre  el  Israel  de  Dios. 

17  Vñ  a^ai  adelante  nadie  me  molesta; 
pofqao  yo  tiaigo  eoml  eaafpalaaana* 
cas  ddiflaAar  Jesús. 

18  La  íipTicia  de  nuestro  Señor  Je«aí 
Grieta  «ra,  hemmpQs,  ooa  Taestra  espV 
ritu.  Amen, 

£icri4ads  Bmm  fc  la*  toárta*. 
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LA  DEL  AP&STOL  SAN  PABLO  A  LOS 


EPESIOS, 


CAPITUT  O  I. 

El  ap/ktot  preao  en  Roma  oyendo  ti  buen  progreso  q\u 
r  m  Ephém  htMan  f  ry  idtt  ai  £i^<m- 


geüa  per  m  prtdtct^eim  Btmabm  ««  ta 
mcrAt  etforadmdabim  em  eüm  para  qme 

a  m 

MMM«ttai«l  CHito  alemml 

retuciíaJo  de  ta  muerte  por  m  }>o<:fer  pufo  d  $u  die»- 
tra  tobre  toda  magtttad  cnada  para  fpxfwem  eotw 


PABt.Of  apóetnl  de  Jm  Crfito  pori» 
voluntad  de  Dios,  A  1n«í  «¡nnfofl  qnc 
están  en  Epheso,  r  flrU  s  en  Cristo  Jesús : 

3  Gracia  á  vosotros,  y  paz;  de  Dio»  Fftdre 
nuestro,  y  del  Sefior  Jera  Cristo. 

8  BflRdIto  istt  «1  INoft  y  Aidra  d«  unes- 
te  Mbor  Jm  Cristo,  el  cual  nos  ha 
bendecido  ron  todfi  bendición  eq^irUiMi 
en  h\eiu»  celestiales  ca  Cristo. 

4  Se}(ttii  que  nos  escobó  en  él  áutes  de 
■  1*  ÍM¡6máKm  M  m«ado,  para  qn»  fliéie> 

iBOt  mntoty  yilki  nmiiGltt  delante  de  él 

€11  amor. 

5  ]í;i.blt'ndono«i  predestinado  para  prr 
adoptados  en  bijos  por  medio  de  Jeéu 
Cristo  en  si  mismo,  conformo  ai  buen 
^érer  de  la  ipiohuitñd. 

6  Füra  alalMiua  d«  la  dé  en  gm> 
da,  por  ta  cnid  nos  b»  lie«lM^  neepto*  oA 
en  el  amado. 

7  En  el  cual  tenemos  redención  por  í^u 
sangre,  remisión  de  pecados  ]>or  las  ri- 
^tíetts  de  su  graeU, 

8  Que  sobreabundó  para  con  nssotrM^ 
en  toda  saijidnriay  inteligencia; 

9  nal)I(?ndonoB  deambierto  el  misterio 
de  80  voluntad,  ge«^un  su  buen  querer, 
que  él  se  liabia  propuesto  en  si  mismo, 

10  Que  en  la  dlspeníadon  d«I  cnmpll- 
miento  délos  tiempos,  jnntaria  en  nno 
todas  loa  cosas  en  CHsto,  así  las  que 
^tán  en  los  cielos,  como  laa  qae  están 
en  la  tierra;  enéld^: 

n  IBii  él  cnal  álóaiixifaos  fitm^len  he> 
vencISi  Blondo  predssttaadee  erafimne 
al  propósito  de  sqnel  qne  obra  todas 
las  oosas  sogini  «I  aiWtno  dé  ib  voten- 
tad; 

12  Para  que  fuésemos  para  alabanza  de 
6u  gluiia  noBoüxM,  qne 

imOdrtor 


13  En  el  cnal  exp&mníevt  también  roso- 
tros  en  oyendo  ia  palabra  do  verdad,  ei 

l^'angello  de  Tiisslni  safaid:  en  al  mtk 
también  dssde  qne  creitt^  ftüiteiai 
Beiladoa  eon  al  Xspiritn  Santo  de  la  pío» 

14  Qne  es  las  arn»  de  nuestra  herencia, 
liasta  la  re;^euciou  de  la  posesión  adqui- 
rida, pmaMaHadesnglBriab 

15  Por  lo  eHd  tattbien  ya, ofando-d» 
Tncstrrx  fé  que  c»  en  el  Sefior  Jcsos,  y  día 
niestro  amor  para  con  todos  los  santos, 

16  No  eego  de  dar  gracias  por  vosotros, 
haciendo  memoria  de  yoaotroa  en  mia- 
oradORsa ;  * 

17  Que  el  Dloa  da  nneaivo  Señor  Jes» 
Cristo,  el  Padre  do  gloría,  os  áé  el  espí- 
ritu de  subid uria  y  de  revelación  en  eL 
conocimiento  de  él: 

16  nnmlnados  los  ojos  de  Tasstso  mt* 
tendlmlento, pata q«e  sepáis  onál seala 
espeniiEa  de  su  vocación,  y  eoáles  tas 
riquczan  de  Ja  gloiia  de  sn  lieiieiieli^  «b 

los  santos ; 

19  Y  cuál  la  grandeza  sobreozoelenie  de 
su  poder  para  aon  soseÉfés^laa  %na  cg^ 
emoa,  por  la  operación  dala  potaiieia  da 

BU  fortaleza, 

La  cnal  obró  en  Cristo,  levantándole 
(le  etitri^  los  muertoB,  y  ooiooándode  km 
ÜLcstni  en  los  cieloai 
ai  Sébra  todo  prlnaipado,  y  potestad,  y 
polebel%yesllorlo^]rtodo  nmabra  qva 
se  nombra,  no  solo  Sü  Sile  mai 
aun  eri  el  venidero; 

2ÍÍ  Y  sujetándole  todas  las  cosas  debajo 
de  BUS  piés,  y  poniéndole  por  eal>exa 
•(Afe  todss  las  eosas  pam  la  ]^sste> 

03  La  anal  ea  sn  enerpo^  la; 

a^nel^  f«a  la  llM  toda  «B  Mol 

CAFTTÜLOII 

Protlijiíxfñ'lo  fTj  cmn-rnr  el  heH€fi''\o  ff'}  KrcmfjfVio 
a¡Htca  ia  marrad&md  Uts  Epktsioi commzamrlo  ilrtd» 
ta  contiétrmttm  étt^tUtéo  perdídisima  «1  «m  IMtt 
tot  MnOd  para  por  tu  tola  mUericortHa  $atvarlo»  com 
tomoeimitnto  de  tu  Hijo,  a  iSoot  la  mimm  eom- 
Mtrarion  com-partindólot  tu  primer  tstnifu  con 
etpimUo40le»JmKm,délM€mak9ét»pmi<ltmJ}h$ 

eas     9tT^0ti  $ta 


tiiyo  'hfhnrirn'h^  en  tn  cruz  del  Señar  In  h-u  y  r-i'o* 
JvtkUcot,  que  hacia  la  d\feremeéaf  y  wti^ndvtot  «n 

Digitized  by  G 


toR  en  vijostnKS  di-Utos  y  pecado*, 
2  Kn  (juc  en  otro  tiempo  anduviBlciB, 
conforma  u  la  coadiciau  d«i  e«tc  mundo, 
conforme  á  la  voluntad  (iel  pdoeipe  de 
1»  |»oUftUid  del  aire»  del  «pirita  qoe  abo* 
ra  obra  en  loi  hyot  de  U  deiobedleack; 

8  Eutrc  lo»  cuales  todos  noRotros  tam- 
bién «  íyiivi'mámos  en  otro  tiempo  en  los 
dcKcoft  üe  au<^ira  cmnie,  haciendo  las  to- 
I— tadeadclacai— y¿tot  pemamtoii- 
toa,  y  dnMiM  por  oatMleMk  kQo*  de  ia« 
tAiubieu  com«  loe  detnáa. 

4  Ktiiper"  T>5'»<*,  quo  es  rico  en  mifori 
í^or.iiii»  pur  ftu  muclM»  a<aor  coa  (¿uc  uoi 
amu, 

A  Amí  eettado  nbeoteei  — eitm  emp» 
cedoe»  aoe  dte  TtiaJ—ieweBte  co>  Crie- 
to,  (por  giBcia  toU  ftaifiQ»;) 

6  Y  «o»  re»o<*ltü  juntnracntc  con  rR,  y  asl- 
xniituo  mur  hft  heelio  i»ffntf>r  aa  ioa  üie- 
loa  coa  Critito  Jcsué ; 

9  ftm  moetrer  ea  loe  eigloe  vraidtioe 
)«  eb— dartee  iI^m»  de  «a  fraclti  en 

^  «♦  bondad  par»  eon  meotioe  ea  Grieto 

b  Por  nii'  ¡"or  gracia  huis  salvos  por 
a«dio  de  iii  fó,  jr  06lo  uu  de  voüolrus, 
«toldo» de Dtoai  , 

9  No  por  obrae,  pam  que  aadSe  ea 
glorlOi 

10  Porque  Iverhiira  puya  fiomoa,  creados 
en  CriBlü  J<  sijs  j  ;ir:i  l'ucnaa  obras,  las 
caalü0  Uion  ordt:uu  uulci»  ¿)i4ra  i^ue  audu- 

T lásemoe  en  cUea. 

11  Por  tanlo  tañed  meaiorla  que  voso- 
iroa  que  eo  otro  Ueinpo  rraU  GeotíUs  en 
la  rime,  que  erais  HanKufo?  íiií  lreunci- 
siuu  |>or  U  <|ue  se  llama  Circuticisiioa  üq 
la  eeraa,  la  cual  ae  bace  por  mano 

18  anla  m  aquel  ttempo  etai  Cris- 
to alq|adoe  de  U  rap«blica  de  Israel^ 
y  evtranp^eros  á  ]m  conciertos  ñc  la 
promesa,  ski  eapenuiia,  y  ein  IMoe  en  el 
mundo; 

ti  Mi»  abora  en  Crbio  Jesoa,  voeotroa 
qoe  ea  oMo  Itapo  eelebale  l^fBe^bebeie 
eido  boo^oe  oenaaoe  por  1»  eea^tipe  de 

Cristo. 

14  Porque  él  es  nuestra  paz,  el  que  de 
ambos  pudAm  ha  hecho  uno  «o/o,  jr  ha 
derribado  él  maro  de  di? laioa  que  me- 
diaba «frfivclbi.* 

15  Desbacicudo  en  su  caniela  cnemls- 
♦  •li.  <•»  á  Bahei\  la  ley  do  los  mandamícn- 
tí»«  *jtie  euftmsíian  en  ritos;  para  formar 
cu  bí  mismo  loe  dos  en  uu  nuevo  hom- 
bie,  bedendo  dii  la  pai: 


16  TpennooadUarcQiiIliQtáHÍbii 

en  un  rnínmn  cuerpo  por  la  cmz,  )u¿> 
bicndo  matado  por  ella  la  enemÍ!»tad 

17  Y  vino,  y  ;inuució  la  paz  a  vcmoirot 
que  €»¿«¿aá  l^os,  j  á  los  que  «Uoím 
OMta: 

IB  Que  por  él  loa  tuoe  y  los  otros  le]i»> 
mos  entada  por  tin  nUamo  Sapútta  el 

Padre. 

lU  Asi  que  ya  no  eois  forasteros  y  ex- 
trangeros,  sino  conciudadaaoa  de  los  san- 
tos, j  DMBlllarie  de  Dloe: 

fid  Edifloadoe  sobre  el  ítandamcnto  de 

loa  apóstoles  y  de  los  profetas,  alendo  el 
mi^mo  Jesa  Crisio  la  principal  pétdns 

augukr : 

21  £n  él  cael  todo  el  edificio,  bien 
tado  nnilKO  BJemo»cfacepamasrki» 
pío  santo  en  el  Sefior : 

2*3  En  el  enal  vosotros  también  «¡ais 
juntamente  editicados,  pQl»  mofíida  di 
Dios  por  el  Espíritu. 

CAFITULO  TTT. 

ífcfi/ica  in  romütvu  que  tim£  dt  Dioi  pors  omairiar 
tttobrmhtáu  Evomo^ta  é  ^  Ommm^pmr^^  tm 
Vrmátxa  de  m  mi§tHtú\'ttM  jwa  <wlcbraWa  m 
mundo.   í  Exhártéhf  á  que  por  tanto  m  átmtu^irtK 

yywcwmw ,-  por  lo  tmá  Ta  mi  i'mér*  m$  1m  láA- 
efta  dt  M  «hmMUs  M  Oessbtr. 

POB  esta  cansa  yo  FabkH  el  prlsionem 
de  Cristo  Jeena  por  mnot  d!t  foeo> 

tros  lo«  Gentiles, 

2  Visto  (jue  habéis  oido  de  la  dhj  .  usa- 
clou  dü  la  giacia  de  Dios  que  me  im  &xúa 
dada  para  coa  Toeotrae : 

Z  E»d  »aher^  que  por  revélacloa  me  foá 
declarado  el  misterio»  (como  állU$  bd 
escrito  en  breve: 

4  Lo  cual  leyendo  pódela  entender  cual 
sea  mi  iuteligcucia  en  el  mi^leriu  dt 
•Cristo:) 

5  El  cual  mitierio  cu  otras  edades  ao  IM 
entendido  di  Iki^  hijos  de  los  hombrea, 
como  ahora  es  revolado  íi  sus  saatOS 
apóatoles  y  profetas  por  el  Espirit  u  : 

6  Qne  los  OentUes  hablan  de  aer  cohe- 
rédenle, f  laeorpondoB,  y  partic^MUiles 
de  aa  proneia  ea  Grieto  por  d  XTa» 

^rcllo : 

7  cual  yo  soy  hecho  ministro,  por  el 
don  de  la  gmeia  de  Dios  que  me  ba  f>ido 
dado,  según  la  operación  ao  s^  poder. 

8  Anii,d|^  el  menor  de  todoa  loe  san- 
tos, es  dada  esta  giada  de  anunciar  entra 
los  tieotllcf^  el  Fvan^Uodelae  riqaene 
inescrutables  dü  Cristo ; 

tí  Y  do  ensaüar  oon  claridad  á  todoi 
cuál  ¿ea  la  dispcnsadoA  del  mistefia  ^ 
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EFESiOS. 


condldo  desde  l0S  i^ot  m  lMo«,  que 

creó  todaa  \nñ  cosas  por  Jcsu  Cristo* 

10  Para  qne  á  los  principados  y  potes- 
tades en  los  cielos  sea  ahora  hecha  ooto- 
ria  por  la  Igleab  1»  «iiltlfotue  MAMuf » 

11  Conforme  al  propósito  de  los  tlgloe, 
que  biso  en  Cristo  Jesns  Scilor  nuestro : 

13  En  el  ctial  teneinos  libertad  y  entra- 
da con  confianza  por  la    de  éL 

18  t  Fot  tanto  m  ruego,  qne  m»  4lfliiiitr* 
ytH  por  emtu  dé  mis  trilmtaeloiief  por 
TOROIros,  lo  cnal  es  vuestra  gloria. 

14  Por  crtTiTi  ño  esto  hinco  mi»  nKlUlas 
al  Padre  de  nucsfm  ScfU)r  .Icsu  Cristo : 

15  (De  quien  torna  nombre  toda  la  fimii- 
Uasnlüsclelosy  enlattorm:)  • 

16  Qtfo  Os  dé  eulfflMuie  íl  1>s  flqttsMÉ 
de  sn  /gloria,  que  seáis  corroborados  con 
poder  en  el  liombrs  Interior  por  su  Xspi- 
Htn: 

17  Qne  habite  Cristo  por  lafé  eu  vucs- 
Iroo  eonsones;  para  que  srrtlgidoe  y 
•firmados  ea  «noc, 

IH  Podáis  comprender  con  todos  los 
santos  rnál  fm  la  anchura,  y  lalongÍtnd| 
y  ia  profundidad,  y  la  altura; 

19  T  eoMOer  el  amor  de  Cristo,  qne 
MbrepiU»  á  todo  entendimiento;  para 
qne  seolA  llenos  de  tdd»  Ift  plealtad  de 
Píos.  •  • 

20  A  aqnH,  pncs,  que  es  poderoso  para 
hacer  todas  las  cosas  mucho  mas  abnn- 
dMteBente  dolo  qde  pedimos,  ó  enten- 
denos,  conlbroie  ál  poder  ^o  obm  en 
nosotros, 

21  A  <M,  dhjn,  nfn  pflorfa  en  la  Tífle«*ta  por 
Cristo  JcáU8,  |tor  trolas  itig  edados  del 
siglo  de  los  siyktó.  Amen. 

CAPITULO  IV, 

df  ht<t  rrtff  r'nrttTT  ^'irtnft^s  nn/'in*  ti  (ci  f^rffnrfrrrr  jirfi- 
/tum  tiei  Kitmffeiio,  entre  Uím  catates  e»  emtmnte  la 
eo»Étrvaciom  de  ta  umidtid  y  WÚ09  "l  m  cwrpo  por 
la  emHámdri'»  corretpimdt  é  la  midad  d«  l<i 
grfuaw  t^nmnwMfét  wt  <HSM>,  é$ma/g,vm  j—- 
Mmio,  V  tiit  padre,  'i  Lu  dispetteíúm  de  Vritto  stt 
JgU**a  ;>ara  el  tdijicio  de  ludo  «i  euerpo^  y  de  ca</a 
Wdembro  en  partUmlar  $egun  M  «Mffe.  8.  De  donde 

wiém  «na  «I  iMib  «  tk>o,  y  watírK  del  anctv,  m 

RUÉG008  pncs,  yo  preso  en  el  So- 
flor,  qneendelseomo  es  digno  de  In 
'Vocación  con  que  sola  IlaraadM,  e$  d  naber, 

2  CoTt  tod:i  lMimildf\d  y  ninnfcdumíirr. 
con  paciencia  soportando  los  nnos  á  los 
otros  en  amor, 

•  SoUeiloeágttMtefevBUftdieiBi- 
fbittt  «a  «I  tinnlo^  Ift 


4  Soff  nn  éneipo,  y  «n  Bspftitv*,  ssi 

como  soíp  también  llamados  en  nnam<Si 
fíuí  espera n»i  de  vucelra  vocación. 

5  Un  Señor,  una  fé,  un  bantismo, 

0  Un  Dloe  y  Mío  do  lodee»  el  oisl  es 
erttoe  todM  Im  oeeis,  t  ^  BMdi^ 
de  todas  las  cosas,  y  en  lodos  vosotros. 

7  1f  Empero  á  cada  tmo  de  nosotroB  e«! 
dada  L'racia  confonue  &  la  medida  4el 
don  de  Cristo. 

9  piofr  onel  ttoet  (tatotando  d  lef  oHio 
llevó  «ttttm  Ifc  lemiilüd  \  y  di6  toe» 

á  los  hombres. 

9  Y  el  qne  subió,  qu(í  es,  sino  qne 
también  bahia  de?<*endido  primero-álae 
parteü  iufuriores  de  la  tierra  Y 

MI  SI  «tto  deeeeadlft^  él  alMao  os  el 
qne  tMÉMen  «nbl4  ooImi  teieeloo  «le» 

los,  para  llenar  todas  Ins  cosas. 

11  Y  él  mismo  dló  unos,  por  npóstoles;  y 
otros,  por  prontas ;  y  otros,  por  evango- 
listas ;  y  otros,  por  pastores,  y  doctores, 

Vi  finielperIhuilPiiwilinfdolooieiH 
tos,  paro  lo  Olm  del  ministerio,  p«m  lo 
edificfidon  de!  enprpo  de  Cristo : 

13  Hasta  que  todos  llcírnemoB  ca  ia 
nnidad  de  lu  fé,  y  del  conocimiento  del 
H^o.do  mm,  Él  sMé  «r  u  «OMIMO» 
féelo,á  lo  wrtiMo  do  Iw^eeiotaM  étf  im 
plenitud  de  Cristo: 

14  Que  ya  no  seamos  niños,  inconstan- 
tes y  llevados  en  derredor  por  todo 
viento  de  doctrina,  con  artihcio  de  los 
honNes,  que  engéaM»  eoo  oilnelo  4e 
error. 

15  Antes  slgnleodo  la  verdad  con  amor, 
erezcamo8  en  todo  en  el  qoe  es  lo  eeteie» 

a  «ffcer,  Crií^to, 

10  Dí;1  iinvkl  todo  el  cuerpo  bien  com- 
pacto y  ligado  por  lo  qne  ende  eoyontnm 
suple,  conforme  á  la  opeseelei»  oAoaz  eo 
la  medida  de  cada  miembro,  hace  el  an- 
mento  del  rnerpo  para  la  odlÉoosioo  del 
mismo  eu  amor. 

17  H  Asi  qne  esto  digo,  y  requiero  por 
él  emr,  q«o  no  eadeie  no»  eomo  loo 
otioe  GoBtUee,  qno  aadi»  oo  lovenidoA 

de  f<Ti  mente, 

18  Teniendo  el  entendimiento  entene- 
brecido, ágenos  de  vida  de  Dios  por  la 
ignorando  qoe  en  oUoe  bay,  por  la  do- 
rseoaosttOBSooea? 

19  Los  cuales  perdMo  ja  todo  senil* 
micT^.to  jíí\/(>,  se  han  entref»Ttflo  A  H  dfs- 
ver<2:iKnx  \  ]^ara  cometer  toda  inmundl* 
da,  con  ánsia. 

Mee  voeotM  no  MMe  ^imdldio 
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junssoa 


21  SI  empero  ie  habda  Mo^  y  habéis 


22  A  despojaiTM  del  hombre  viejo,  en 

t'i!;Hítí>  :t  Ia  |»a(»;ula  Tnnn**ri  d»»  vivir,  fl 
cual  (  s  <  orrainpÍiÜi9  oouüMme  á  lu6  <ie- 


24  Y  TORtlrcMi  del  hombre  biwto^  qa9  es 
careado  eonforme  A  DiMtt|Mlltl%]r  tH 

■antídad  verdadera. 

i  )¿ú  i'or  lo  cual,  dcjiiudu  la  meiilira^  ha* 

M  m  prójimo ; 


otros. 

15)  Ainíod.  T  no  peínete :  M>  MpO^ga  «1 

sol  sobre  vuestro  eiiujo ; 
27  Ni  deÍM  lugar  al  diahla 


bueno,  para  que  tengs  4i  4|b4  4ir  ■! 

padeciere  necesidad. 
2^  Nhi^uDa  palabra  pcidnda  salga  de 
VMttraboca;  siiioá>itMU<|^«ilMMiia, 

oyt-nteiL 

Y  r»o  contristéis  al  EspíritTí  Bnnto  de 
Diua,  por  1 1  cual  eatail  MUadot  pom  ei 
día  de  hi  redeocion. 

Toda  aiiiaijg'wa,  j  tnio^  7  i^^  7  gri- 

tro  voaolMa^ytoiiPWllilk 

8S  Mae  sed  los  nnoe  eon  los  otros  be- 
nlgno«,  f'ími]^f\Filvf>s,  j  rrdonándofvs  lo? 
mus  a  io6  otros,  como  también  Dios  os 
perdta6«iCffliÉa' 

CAPITÜtO 

JNwiiym  M^MVi^lnaHto  a*  lo*  pmrU»  át  la  piadowa 
vida.  Jtetrwnde  d  lo»  tttado»  partieviart* :  «i  io» 
ciuatÍo$  ronm  *f  ha>\  f  lliir»  I  I  iH  tWI  W^lfim,  y  Jui 
■ttffKTM  ro»  MM  HHirMtM,  Iré. 

^^I^í  paes  sed  Imitadores  de  Dios,  como 


porque  á  causa  de  estas  coms  viese  la 
in  de  VHm  Mtai»  Vm  liMai  é»  ImiIh 

diencia. 

7  No  seáis  pues  participantes  con  ellos. 

8  Porque  en  otro  tiempo  erais  tlnieMa? 
mas  nhorn        hi?,  en  el  Scftof :  lUDiisd 

coilio  liijoé  de  Iu£ ; 

todft  boiÉMi  7  JaüMiH  ywM:) 

10  AprolisMis  to  m  w  iftttiÉMíi  Id 

Señor. 

11  Y  no  tcngtils  jiarU;  en  las  cibruí  ia- 
frutnoaas  de  las  tinieblas  y  mas  ántes  re* 


lü  FONIM  la  estos 

tofpe  cosa  es  aon  decirlo. 

V<  M;i8  todos  las  co^n^?  i}Tir>  pon  rppror»* 
das,  son  hechas  manitiestas  por  ia  liui; 
porque  lo  qoe  manifiesta  todo,  la  loz  es. 

U  norte  casi  4Im:  DMpMftitetá^ 
duerma,  y  levántate  de  entre  lee  Mi» 
tos,  y  te  nlnmbmrñ.  CHsto. 

15  Minul,  i>uc8,  que  andel?  a vi5.id:i men- 
te: DO  como  necios,  mas  cumo  ti«iUios, 

ÍA  Beilefilsnde-  el  tiempo,  porqae  k» 

dise  BOA  lEMlOt. 

17  Por  tanto  iioeesiiÍA|inidentes,  eino 
cnteQdMee  de  ceál  «e  1»  xitealii  éil 

^úor. 

18  Y  no  os  emborrachéis  con  Tino,  es 
el  eeei  h^r  dtaotaeloii;  áatee  eed  Vúiam 
dilBiphiUi; 

lil-HabiMido  entre  tMoiRNi  «oii 

mos,  y  con  birano!»,  t  oancionf«i  espiri- 
tuales, oantaodo  v  saimeando  ai 
en  vuestros  corazones ; 


ctüae  á  Dloe  j  él  FnAve  en  él 

del  SeAor  nuestro  Jesn  Crbto. 
21  Snjrt:^¡nriooA  loa  «Me  A  loe  otroe 

el  triniir  di-  Dicirí, 


eorao 

Cristo  noB  amó,  y  se  entregó  A  si  mismo 
por  nosotros  por  olkenda  j  mi  lifltilll  A 
Bios  de  olor  suave. 

a  Mas  la  Asniceeioa,  7  toda  Inmuidieis, 
ik  mmMm,  nt  esa  oe-  nieete  estee  eoso- 
tfoe^  eomo  conviene  A  santos : 

4  Ni  palabras  torpea,  ni  in!?rnsíítaf5.  ni 
trulmiieria.",  que  no  convieuau;  siao  An- 
tes hacimientos.de  graciiis. 

5  Porque  ya  bálieie  eoteadMo  esto,  que 
aingim  Éuwémá^  é  lunando,  «veno, 
que  es  un  idólatra,  tiene  heMoele  ea  el 
reino  d<»  r'risto,  y  de  Dios, 

6  Nadio  os  encañe  ron{Mdal3miTA]|M¿ 


•-i 


Las  casadas  sean  simulas  A 

proploi  Bieridos,  ootno  ét  Seflor. 
9B-  Téniiié  «1  marido  et  cabeia  4e  %. 

ranger,  asi  como  Cristo  m  cabeza  de  li 

Tíjlenfa;  y  ('I  es  el  Salmtlor  del  cuerpo. 
"¿ri  Como  ])ueA  la  iglesia  es  poj<'ta  i 
Cristo^  asi  también  las  casadim  lo  sean  a 

BUS  propios  omMtoA  en  todo. 
25  Maridos,  amad  A  vuestras  mi^pMli 
nsí  como  Cristo  amó  á  la  Iglcg|iL,7il 
eiitrc<;'A  A     mismo  por  ello, 
2ti  i^am  buntiticarhi,  liraplaudola  cu  el 
lavamiento  del  agua  por  la  palabra, 
Wt  ftm  que  la  preseatMe  A  if 
Iglesia  glorioaa,  qoe  no  tuvieea-i 
ol  armara,  nt  cosa  semfl¡)aiitO{.  ilB0t  fOÉ 
i.flmciAiitAyAininencift .  . 
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28  Así  han  i(;mbim  los  maridos  de  amar 
á  8UB  mUL'^i  ri:<,  como  sus  iiiisiüos  cner- 
pos :  ei  ^ue  ama  a  ta  muger,  á  £x  mkmo 


0U 

propia  fltnie ;  ástM  Ift  rastenfa  y  T€gt]% 
etno  también  f>T  Señor  á  la  Iglesia. 

80  Porque  somos  miembros  do  SU  GQer- 
po,  de  eit  9ftmef  j  úg  sus  huecos. 

81  Por  OMWiidi  (Mto.á^lfteá-ttl 

caroe. 

33  Este  misterit)  ¡tcmncle  es:  maft  yo  ha- 
blo eu  euoiito  a  Gcifilo  y  u  la  iglesia. 

m  j»rtlmlar,  ame  tante  á  aa  pro^mu- 

gcr  como  á  si  mismo;  y  la  Erín«]i:i»r,  mire 
qikñ  tenga  aa levaraBCÍAáa»  jnacMia* 

CAPITULO  VL 

ftmigmt  dando  rrgltu  d«  pUdad  d  Jm  par^'eitlart$ 
MinlM,  d  lot  hijo»  para  «M  iW  padrt*,  y  d  lo»  JMI» 
•  dn*  para  ron  Uté  hijo»,  d  k/f  ^^rrtro*  pam  oom  nu 
teñort*,  ]/  dio»  «eil«re«  para  con  lo*  «iervoé.  3. /V 
natmemtg  cwMtÉye  «í  propétito  priñdpaí  armdmió^ 
■Im  cfff  ofiMS  npfi  iftifcii  amItb  (Mfo  CenlaeiMl  JNMI 

HU08,  obtdMeá  á 
en  el  So&or;  qae 

3  Honra  á  tu  padre  y  Á  tu  madre,  (qne 
0S  el  primer  mandamiento  con  promesa,) 

8  Para  que  te  vaya  biiaii|  J  saas  de  lar> 
ga  vida  sobre  la  tierim. 

4  7  ▼oaataM,  paim,  ao  praTwaqaaia  4 
Ira  á  TaeatnMi  bypa;  iloo  criádloa  m 
Ift  dlaclplina  y  amoneetacion  de!  Scüor. 

5  Biervo?,  obedeced  á  los  que  son  riMS* 
tros  señoras  según  La  carne  con  iemor  y 
^malilor,  ea  la  integridad  de  Taaatro  co- 
Miinn.  naaií  á  firlatn  r 

8  No  airvleodo  al  ojo^  coM<  iMi 
a^radaa  á  lo§  hombree  ;  «ino  eomo  plcr- 
yos  d(  CriBto,  haciiBiido  dfr  áiiiittoia  to» 
laotad  de  Dioe : 

7  airvtendp  eos  toMft  TdsiMt  «orno 
AiüMi  Jim  al  8ataB,  j      »«ala  4  te 


8  Sabiendo  que  el  bien  qne  cada  -ano 
hiciere,  eso  mismo  recibirá  del  fie&or, 
ya  sea  niervOf  u  ya  ¿txiübre. 

8  T  fioaotroa,  aeflorea,  haeédiaa  á  aUoa 
!•  miaiBO,  dc¡^Ádo  laa  Mneiiaaiai  MUea- 
á0 


en  lofl  cielos ;  y  no  iMgr  rayate  dé  per- 
sonas para  con  él. 

10  %  iüa  ¿Q,  li€rmauoá  mioSf  sod  fuer- 
iea  «■  el  8eAor,  y  en  el  podar  da  m  tw» 
talesL 

11  Vestios  detodala  armadora  de  Dios, 
para  que  podáis  estar  flmMMI  eantolk  laa 
asechanzas  del  diablo. 

13  Porque  no  aolataeniá  tenemos  luciia 
ce»  «aagre  y  camei  ^km 4M i»ftuiil|Nfe 
doe,  oon  potestades,  oon  loe  gobernada- 
res  de  las  tlDli't>1ag  de  este  siglo,  ccfla 
malicias  espiritualei»  en  Itignnx  iilt  oí». 

13  Por  tanto  tomad  toda  la  nrmadum 
de  Dios,  para  qiw  podáis  rarislir  en  el 
día  malo,  j  avpemio  todo,  eMar«ii  pMk 

U  SstadpoaatfnDcs,  ceülAavtaalAiiiDa 
de  verdad;  y  TüIMaa  éa  mtmmr^imi^ 

ticia ; 

15  Y  calzados  los  plús  con  la  prepara- 
ción del  Evangelio  de  pas: 

18  Sobfa  fodo^  toMaB8^  at'^aaHÉo  8a4a 

fé,  €mi  él  cual  podréis  apagar  teiaalag 

dardos  encendídoR  del  malip^no. 

17  Y  el  yelmo  de  6iilud  tonrnd,  y 
espada  del  £spixita,  que  es  la  palabra 
doDloa: 

48^  0aia8o  m  teio  dlaaKp»  mm  8oéa 

ora^w  y  en  el  Espirita,  y  velan- 
do pnra  ello  ron  toda  ln<^t!tiM9lay«l4pdÍaft^ 
cion  jior  todos  los  santos; 

19  Y  por  mi,  quu  me  sea  dada  palabra 
con  abrirntottio 


Evangelio : 

20  Por  el  cual  soy  embajador  en  cada» 
ñas:  para  que  en  ellas iiabie 
te,  como  dobo  hablar. 

91  1  Mas  porqna 
país  mis  negoclog,  y  lo  que  yo  lugo,  iodo 
o6  !o  hará  saber  T_v chico,  hcrmaoo-aOM^ 
do,  y  ti€l  ministro  cu  el  Señor: 

22  El  cual  os  he  enviado  para  esto  mis- 
mo, para  qne  «ntendals  lo  qoa  pasa  entre 
noBotvaa,  y  pana  fas  aaiBittriff  VMrtiaa 

corazones. 
2r>  V\\7.       ñ  1o9  bemranofl,  r  nmor  con 
fé  (le  l)ií>8  Padre,  y  út\  Bi'ñor  Jesu  Cristo. 

21  Gracia  9ea  con  todos  los  que  aman 
á  naestroíBinarJaMCrtite  «n  teoarrup- 
ek»» 
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iék  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 


riLirENSES. 


4)AFITUL0  L 

Fi  "l  nrgwmrtUo  tie  ia  rptu^la  prtxtdtTüe. 

1>ABÍ.U  y  'riuiotbi'O,  tiicrvüh  de  Jcsu 
CritáU>«  &  iodos  lo»  &i]iti>8  rn  ijri«to 
JesiM,  qiM  «iUa  M  PiUUpy»,  coa  Ioi 

B  Qám  M  á  viMotrot,  y  pi^  de  Dioft  am 
tro  Piwlní,  ydi'l  Señor  Jcau  Ci  ir-to. 

3  rrr.if'u*'^  a  mi  Dio«,  lod»  ves  que 
Xue  acucfüo  de  vo*K>lroí», 

4  fiimi|»re  en  toda»  mli  onctoDe»  ]ub> 


6  De  vaeetra  partlcipnrlon  en  el  Evan- 
gelio, desde  v\  jírimer  dia  hasta  ahom: 

(>  CoDüaado  úü  cfitu  oásiuo^  a  á 

fM  «1  q«B  «MMMi6  « 

Cristo: 

7  Así  corno  jnsto  qnr  ro  piense  esto 
de  tmlos  v(>si>irns,  por  cuiaiilo  oa  Icugo 
en  «1  carurú;  puesto  que  «ti  &i  jnls 
IMiiioDes,  eomo  «i  U  defentt  j  oonii 
don  del  EraagelkK  todoA 
pftfticipce  lie  mi  gnc'uL 

8  Porque  t»^«t)íjo  me  e«  Dios  de  rómo 
os  amo  á  todos;  vosotros  en  1m  cntxauas 
de  Je«n  Cristo. 


abunde  man  mm  j  mm  m  etwwie  j  eo 

todo  coDocim lento: 
10  Pani  que  a[>rí>hei*  lo  mejor,  á  11  u  de 
que  staús  siucurufl  y  tía  uícu^a  pura  el 
diada  Grillo: 

U  Lkuoi  á$  ym  fnilot  di  jattiate  qne 
«•o  por  Je8mGiliia,iiafftgloii»riMir  de 

Píos. 

l'J  Mas  quiero,  hermano-,  Kjuc  bc^^oír, 
que  las  cobaa  eoncermuuLu6  á  lui  Itan 
eoBtiibiiido  MM  bln  el  >daleatiaiaiilo 
del  EnapieUo; 

13  De  tal  manera^  qno  mis  prisiones  en 

Cristo  se  han  hecho  bien  í^» 'nocidas  en 
todo  el  palacio,  y  m  todo»  ios  denuui 

14  T  lee  mee  de  loa  henneiioa  en  el 
Befior,  tomando  ánimo  con  mis  prislo- 
ncii,  osan  mas  atrevidamente  hablar  la 

palabra  pin  temor. 
10  Algunos,  á  la  verdad,  aun  por  envi- 


dia y  porfía  i 

también  de  buena  voluntad : 

16  Aquellos  por  contención  aBondan  á 
Cristo,  no  sinceraraentef  i)enmfido  añe> 
dir  maifor  apretura  á  míe  prisiones  : 

17  Maaaatoa  poraaior,  aaÜMio  qne  to 
bo  sido  puesto  por  defensa  daiSvaaf^peéi. 

18  íQue  /i/TT/pucs?  AVo  no  objetante, 
de  toda«  maueniB,  ó  ]>or  pretexto  6  f»crr 
verdad,  Clisto  ca  anunciado ;  y  en  ctáx» 
Bte  iMelgo,  7  aoB  me  holgaré. 

19  Forqae aé  q«a  ado  ae! 
salud  por  vuestra  oración,  j  por  el 
miento  del  Espíritu  de  .Tfísu  Cristo. 

iáO  C  onrorme  á  mi  deseo  y  «pcranru, 
que  en  nada  seré  confundido;  ántes  que 
com  toda  eowiann,  eaM#  atepre,  «li 
aboim  tanUaii  aaiá  ungimauiJiu  Ottrto 
en  mi  cuerpo,  6  por  vida,  ó  por  muerte. 

21  Porqno  para  mí  el 
el  morir  ^anf^neia. 

22  Mas,  si  viviere  en  la  can>e,  esto  me 
tfafhrto  da  liahiiio;  alo  «rntaiigo  lo  qoo 
escof^eré,  yo  no  fe  atf ; 

23  Porqne  por  amt>as  partos  eetoy  puer- 
to en  cstrrchn,  teniendo  dewco  df»  partir, 
y  eetar  ron  iJristo,  que  es  mucbo  mejor: 

2á  Mas  el  quedar  en  la  carne,  <«  mas 


91 Y  mmñmén  en  esto,  sé  qoo 

y  permaneceré  con  todos  r<>9otTOs, 
vuefitro  provfrhn,  v  pfozo  en  la  fé. 

idÜ  Para  que  abunde  mus  en  Jesn  Critto 
d  nuBUm  dt  vnestra  gloria  en  mi,  por 
bI  venida  otea  Taa  á ' 

ffí  Soiancntoque 

diurno  del  Fvajjji^t'lio  de  CH«:to ;  pnrtx  qur, 
ó  »ea  que  venga  y  os  vea,  o  i|ae  t»té  au- 
sente, oiga  de  vosotros,  que  estafas  firmes 
en  OB  niaaio  oapliHn,  «oa  nn  ¡Biamo 
ánimo  coMbatlanda  jMilniiiiiiiÉa  pnr  la 
fé  del  Evangelio ; 

28  ¥  en  nada  espantados  de  qnc  pe 
oponen,  lo  cual  para  ellos  ciertame^nte 
a  Indicio  de  perdición,  maé  para  Toao- 
troa  de  salud,  y  eslodeDloa, 

20  Porque  á  vosotfoa  oaea  • 


nombre  dr  Cristo  no  folo  qnc  creáis  au 
ó}y  HÍno  tambicn  que  íuidc/rais  por  <»l. 
oO  Teniendo  en  wm/íro*  ia  misma  ludia 
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FILIPENSES 


qn^iiiMA filio  mmitj 
ta  mL 

CAPITULO  IL 

Sxh6r1ak$  d  te  mmioh»  tn  d  aemtir  y  mía  caridad  por 

límotÁeo,  y  d  g^fagknúm, 

POR  tanto,  0I  hag  «n  wmxtrot  alguna 
connolacion  en  Cristo,  si  alg-nn  re- 
frjgorio  de  amor,  bí  aigima  camimiou 
M  Bsplittii,  ai  algaaM  mMmUm  f 

2  Cumplid  mi  gozo  en  que  penséis 
^lo  miíiino,  teniendo  un  mismo  amor, 
tiendo  uuáoiuM,  tiDUendo  una  miama 


8  ]li4aA<^<«porcMllMida,ópoffwa 
gloria;  áiiiea  en  humildad  de  capiritu, 
eitimáadm  tniwiinfia  k»  mam  á  ím 

é  üo  mirando  cada  uno  á  lo  que  es  sujo, 
mm  tambiea  á  lo  que  en  de  los  otroe. 

S  Haja  f oaotroa  loa  nliOMa  aaDlIr 
jBletttoa  que  kote  tamMaa  «b  CMo 

G  Kl  cual  siendo  en  íoruiiv  de  Dios,  no 
tuvo  por  rapiua  ser  igual  á  Diu^  ^ 

7  Maa  te  despci^  4  al  BdMM,  «ona^ 
lbna»4a  iIm^i  iMflte  á  ■n4>Mw  ^ 

loa  hombres ; 

8  Y  hallado  en  m  eondicion  como  hom- 

huuiill*-!  á  Bi  mismo,  hari»Mul((se 
obediente  luuila  ia  muerte,  j  muerte  de 


9  TporloaMlDiostamUn 
toberanamenta,  y  ie  dl6MBl 
sobrf»  tmlo  nombre; 

10  Fara  que  al  nombre  de  Jeñm  toda 
ro<UUa  de  lo  celcatlalf  de  la  terrenal,  y 
4e    MbimI  ta  ioblai 

11  Y  que  toda  langas  conQaae,  que  Jesu 
Cristo  «•  iaftot  -fum  la  i^oiia  da  £toe 
el  Padre. 

12  Por  tanto,  amadas  míos,  como  siem- 
pre liabali  otadacidoi  no  coBua  en  mi 


mi  ■aa— ali,  01 

yfi^ia  snlnd  con  temor  y  temblor. 
IS  Porque  Dios  C8  el  que  en  vosotros 
obra,  aai  el  querer  como  el  hacer,  según 


M 

tíu  dÍ8pTltn<? ; 
15  Para  que  seáis  Irr^rensiMes,  y  sen- 
cillos, hijos  de  I>ios,  sin  culpa,  luedia 
de  una  raza  torcida  y  perversa,  entre  ios 


el  mundo, 

M  Beteiikiidolftjpil»bi»4aiMa$ 


qae  yo  pneda  gloriarme  en  el  dia  de 
Cristo,  (1c  que  no  he  corrido  en  vanoi  ni 
trabtyudu  en  vauOb 

17  T  amquc  yo  asa  laariflaado  aatoia  ii 

aaciftficl»  ir  atrfklo  da  rueatra  ñf  M 
hnelg»  X  Ma'ngodíJo  aw  todua  tm* 

tros. 

18  y  por  esto  mismo  hol^^áos  tambion 
vosotros,  y  regoc\)áúS  comulgo. 

W  Maa  aapaaa  a»  al  «ü 

oa  enviaré  fiMto  á  Timotheo, 

yo  también  esté  de  bnai 
cicndo  vuestro  estado. 

20  Porque  á  niu^uno  tengo  tan  del  mis- 
mo ánimo  conmigo,  que  esté  sincem* 
neotaaettoüoparvoaolroai 

31  Porque  tota  buscan  lo  qneaaaVfO 
propio,  no  lo  qnc  es  do  Cristo  Jesu». 

22  Mus  vosotros  sabéis  la  pruel)a  rfue 
se  ha  hceho  de  él,  y  <í^^  como  hijo  con 
ftt  padre,  éA.  ha  servido  conmigo  en  el 


■pero  enviaros, 

go  qne  viere  cómo  vnn  mis  n^ocios. 

24  Mm  conño  en  ei  Señor  que  yo  mismo 
también  vendré  prestamente  á  wmoírot: 

95  flln  ambaigo  tuve  porcoaaBaaoiaifc 
tmúKnm  á  l^papÍM#lQ^  !■!  barouiM^  f 
corapaftero,  7  e<^lenPo  mió,  mas  vues- 
tro mcnsagero^  f  el  mlnlttiaba  i  aria 
necefiidadcs. 

td&  Porque  tenía  deseo  vetiemcutc  de  cer 
ilota  Yoaolroa}  yaataba  ttaaigáe] 
taabfe  da  quelinltaali  «Mo 

enfermado.  . 

27  Y  cierto  qne  enfermó  hasta  la  mner- 
te;  mas  Dios  tuvo  misericordia  de  el ;  y 
no  solamente  de  él  mas  de  mi  tambieu, 
vara  que  yo  90  twviaae  tilitaa  aolifa 
tristeñ. 

28  Asi  que  le  envio  mas  presto,  pare 
que  viéndole  otra  vez,  os  regocmiai  jT 
que  yo  esté  con  menos  trlstem 

29  Aecebidle,  pues,  en  el  Sehor,  con 
todo  lagoeülo;  7  tasad  m  asUma  á  lea 

tales ; 

Porque  por  la  obra  de  rri>to  IIíj^ó 
hafsf;i  la  iniierto,  exponiendo  vi  da  para 
suplir  vuestra  falta  cu  mi  bcrvício. 

CAPTTrLO  ÍII. 

ExMrtak$  d  qu«  «e  guarden  dei  error  de  la  circwtci- 

tim^é  Ml^jpiaillailili  1)1  Hiiiin  j  w,  »e.  S.€bi»> 

/Utafm  mmqm»  B^pi^^  é  Impt^lkmic»  y  Im  pr^tm 
d*  üOiNbrt  y  tf«  Acdh»,  no  te  Um§  «wi,  mo»  tsperm 

alranzarhi  tn  ^  frrlo  rn  la  rr-un  rri  ion  df-  /o#   'jtif  r- 

Um^      dmte»,  y       Im  que  d*  otro  mtdo  téemt^m  d» 

no  riffuiercn  tu  ejempJo  asi  en  la  vida  como  m 
ta  doetrima.  4.  ¿41  com  entaoiom  d«  ios  vtnktdtrp» 
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RESTA,  hermanos,  que  cw  reí?ocljeÍ6 
coMM,  á  mi  dutammUmmim  gravoto, 


9  Qu^ráémée  1m  perrot,  guardias  d« 
lo«  malos  stossssi  jpM«dá«s*4i  lik.eoii' 

cUioa. 

3  Fotqiis  Msoiros  •omoé  la  circunci- 
sión, los  fBMwlM 

teoiiMido  oonAsim  en  Is  carne. 

4  Aunqne  yo  tenfo  también  de  qai^  con- 
fiar en  la  came^  61  á  alguno  le  parece 
que  tiene  de  qué  coxüiar  en  la  carne,  yo 

5  Circuncidado  ¡A  odsTO  dia,  del  Umt 
pe  de  Israel,  de  la  tribu  de  Benjamín, 
Jlebroo  da  Jtstoi»as|.<m<iMiBWA  Is  ley. 
Fariseo; 

.%  Bm  misato  á  xelo,  peracguldor  de  Is 

IflssM  M«Mifes4in|lHllfli»«M«S  «B 

la  ley,  de  vida  ImpraiBlbta. 

7  Mas  sqnelbui  cosa;*  qne  me  eran  por 
iranancia,  las  jttfyffjpdrrtidt  por  mmr 
dé  Cristo.  <■ 

8  Tsna  mas, qne cUstsmsate todsslss 
oosss  taft  i^péfdliaiMrls  mMm- 
cía  M  GOHMiaÉtfito  de  Cristo  Jesos 
Stíñor  mió ;  por  omot'  tiv]  cual  lo  lio  per- 
dido todo,  y  lo  ipn§Q  ppr  eat^«ircoá  por 
ganar  á  Cristo, 

9  r  «r  MMi» «  «,  «•  tnindft  mi 
fimfii  Jitirts,  vmm  dttelifi iliit  In 
que  a  por  msdlo  éi  In  Ift  dsOM»,  la 

justicia  de  Dios  por  fé : 

10  Por  conocerle  á él,  y  ú la  virtud  de  su 
rcsnrreccioa,  y  la  comunión  de  aue  pa- 
dtehatatos,  alsate  eoufíg^md»  A  sn 
mnsitst: 

11  Si  en  alguna  mnncra  Uegys  4  la 
resurrección  délos  niuortos. 

12  No  que  ya  haya  alcanzado,  ni  que  ya 
aes  perfecto  i  uuts  éigo  adelante  iK>r  si 
pnsds  hurtar  msM  é$  úquéOo^  por  lo 
caal  Cristo  IMíUmi  «lié  ttlBS  d«-mi 

13  Hermanos  no  pienso  que  yo  «rttm^ 
¡o  haya  alcanz:i(io ;  em|}ero  una  cosa  híÉffo^ 
y  «,  qM  olvidando  ciertamente  lo  que 
qneda  stsás,  mss  exAendléndome  A  lo 
qos  está  dslittftn, 

14  Jfe  apresuro  liácia  el  blanco,  por  el 
premio  "^nttÉim  Sfllmtliil  rin  Jükrr 
en  Cristo  Jesús. 

15  Asi  que  todos  los  que  somos  perfec- 
tos, tengñmos  satos  mismos  sentimien- 
tos;  y  si  «n  •sIfBBn  eamlos  taeii  étli^ 

rontcB,  e«to  también  os  rtfdtiA  Dios. 
Id  Kmpero  4io  que 


Tamos  por  la  mismn-iKKUl». JF  ■ 
uua  miamib  coss»; 

17  T  a« 

renssi,. 

dechado. 

IS  (Porque  muchos  andan,  de  los  cuaU 
o6  lio  diciio  machas  TeosS|  y  iüMm  Uiut' 


19  Cayo  fin  e«  la  perdldon  t 


et  el  Tleotre,  y  sn  gloria  «  en  la  eonfis» 
sion  de  oUosi'^iie  pieiissn.  mikl  Jim  itt4sn^ 
reno.)  »  •*  .M.«.«Mk.4*.i¿«t  .  4^^í^ 

ao  t  Mm  siMtim  ftvM|4  flp 

eielos,  de  donde  ti 
Salvador,  al  Señor  Jcsu  Cristo;  4. 
21  El  cual  transformará  al  cuerpo  ée 
nuestra  bajeza,  para  que  sea  hecho  aerae> 
Jante  4  sn  oneqpo  gloriAgp^|^j|ppipi  ^ 
poder  «MOTlt  fot 


CAPITULO  IT,, 

y  d  mnrkn  oramon.    i.  J^fl"*  ¡/rnrmr  f>nr  A 

POR  lo  cual,  hennsnos' 
y  doñeados,  mi  gozo  J 
egtad  asi  Ürmea  .ei  ^  ^ 

S  ▲  JtauMUM  nmgOy  7  fsqpité^r^ 
lite»  qne  tei^  «MM 1 

tos  en  el  Beflor.  '-^ ,  t  v 

8  Asimismo  te  nie^  también  á  ti,  Hd 
compañero  de  yapo,  ayuda  á  aquellas 
mugerus  quo  combatieron  juutaxueate 
sonmlgo  por  élBfnngello,  con  Oi 
tsm1ilno,]r  los  denAunls  I 
yo6  nombrss^Mi  en  el  libro  deln 

4  Re^cOiloS  en  el  Sefior  Blem|NNM^ 
vez  digo,  que  os  regocijéis. 

5  Voestra  modestia  sea  c<m< 


ft  De  li  ilnH  ■■Miitoil)  Élni 

todo  dénae  á  conocer  vuestras  petldottsS 
delante  de  Dios  por  la  oración,  j  ^  jmm 
go,  con  liacimicuto  de  gracias. 
7  y  la  pos  de  Dios,  qne  sobrepi 
«ttlettdlmlsnto, 
zonesy^ 
to  JesuSb 

6  £n  fln,  hermanos,  quo  todo  lo  que  es 
verdadero,  todo  k»  honesto,  todo  lo  Jm^ 
to,  todo  lo  «■ÉBi.'t^do  üo  amabln,  4fl^ 


virtud,  y  si  Amr  ■im»  i 
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'9  Lo  qne  apr^iMitf^  y  reclbiAteis,  y 

oísteis,  y  vistí'i?!  en  mí,  osto  hacedi  y  ¿ 
Dios  de  paz  será,  con  vosotros. 

10  *|  Empero  en  gran  manera  me  regó- 
c^ó  en  el  fie&or,  de  qn^al  ttt  y»  fVYflid»^ 
dAleis  en  tener  enidsAo  de  «i,  dA  lo  eoal 
en  verdad  estabais  aoliettoe;  BUM  OA  tá- 
taba  la  opnrtnnldnd. 

11  No  f«  que  hablo  en  caá d Lo  á  necesi- 
dad ;  porque  yo  be  aprendido  á  eont«ni- 
tarme  con  lo  qae  toTlerCL 

12,Bátan  bien  estar  httmttledo,  «oeto 
fté  tener  nbttlidAncia;  donde  quiera  y  on 
todas  co?n3  poy  hi^trnido  así  pnra  estar 
bárto  como  para  sufrir  hambre,  lo  min- 
ino para  tener  abundancia  como  para 
^Mudecep  neo6ífldncl  • 

13  'todo  lo  puedo  en  Odeto  que  me  ftnv 

tcilccc. 

14  Todav{fi,  !i{c!fltei«  h\m  en  qno  cb- 
miirtloaflteis  <:'iinr/i<f<)  cu  mi  tribulación, 

15  Ya  sabcis  también  vosotros,  oh  Fhili- 
pentes,  que  al  principio  del  Sm^ello, 
cnando  me  partí  de  HacedonI%  niwgnaa 
^lesia  comunicó  conmigo  en  materia  de 
dar  y  de  zeaUilf  ,  alno 


16  Porque  ann  etíofido  yo  en  TbeMlonl* 
ca,  me  cnYlaileis  lo  aeceterio  na^y  doe 

veces, 

17  }so  que  yo  AoUcite  dadivas,  mas 
aoHelto  frit*  foe  «bOBde  pe»  v««iti» 

cuenta. 

18  Empero  todo  lo  tengo,  y  aun  mas  de 
lo  suficiente:  estoy  lleno, habiendo  rcci- 
l)ldo  de  EpaphrodiLo  lo  qne  enviasteis, 
olor  de  suavidad,  saciüicio  acepto  y  agra^ 
dable  áDloa 

10  r  mi  nioe  eupliii  todo  lo  fie  oe 
ííUta,  conforme  á  eM  flquMMi»  en  giodA 

por  Cristo  Jc5u*í. 

20  Ai  Dios,  pues,  y  Tadre  nn^tit>  SM 
gloria  por  eigloa  de  sigloa.  Amen. 

a.  flelnded  A  t#dee  kM  uMnlm  UM  Oriato 
Jesús:  os  nrtudMi  toi liewne»—  que  ee» 

tán  conni5íí-o. 

22  Os  saludan  todos  los  santos ;  y 
mayormente  ios  qno  soü  de  casa  de 
Cesai*. 

3S  Le  gmei»  4il  Mk>r  «ueetiD  Jew 
CiMo  asa  oon  todos  Toeetroa.  iuneo. 


EMdla  da 


A  Io%  fUSpaaMi  por  IB^ifkr»* 


LA  EPISTOLA  DEL  AFOSmL  SAN  PABLO  A  LOS 
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CAflTÜtO  t 

fl»  (l  TiTtfTntf  nrffHtnmtrt  4e  ta  ^j^istoln  prfft,!^nf''  t'^rTi- 
pre  txhortando  d  qw:  rf  tengan  ti  lii  angrUo  con  Lx 
tMuritul  de  ta  bty,  cowo  te»  ka  tido  nmñndo,  epMtm 
M»ifmprtt«miimkiitti^weirkí^fVimeMi»9»  Pela 
eMpfci  ée  la  pefMmdkCHtlt^dB  mi  dItiiUmd  9 
<v'T->'<>     <-»  todaaUucrimtmm  coma  mgueU^tmM 

P Al'ií  O.  apóstol  de  Jestt  Cristo  por 
la  voluntad  de  Dios,  y  el  hermano 
Tlmotheo, 

9  K  loe  esiiloi  y  bemiM  fletoe  en 

Cristo  que  están  en  Colosas;  Onda  A 
vosotros  y  paz  de  Dios  Pádre  tmestroii  y 
del  Scflor  Jefn  Cristo. 
S  Damos  gracias  ai  Dios  y  Fadre  de 
nueetro  Sefior  Jeeu  Oristo,  orando  stcm* 
pro  por  Tosotrae: 

4  Habiendo  otdo  deTuestra  fé  en  Cristo 
Jc<4fH,  y  del  amor  qm  tenOt  pam  con 

todos  loi  santos, 

'  6  A  causa  dt>  la  esperaaza  que  os  es 

guan|adft  «hteelelMf  ^le^evd 


bels  oído  ya  por  Ift  ptlilmi-  Teidadm 

del  Evangelio : 

6  El  cnal  ha  llegado  hasta  vosotrc», 
como  también  ha  pando  -pov  todo  cd 
mundo;  y  toetffiqa, y  erece,  oomo tam« 
bien  en  Toeotros,  desde  el  dia  en  que 
oísteis,  V  coBoetaMa  lu  gmeln  de  Dios 

en  Verdad ! 

7  Como  también  habéis  aprendido  de 
Epaphiaa,  conslerro  amado  nueatro,  ti 
eMd  es  por  Toeotros  tíü  iiifiihiio  de 

Cristo ; 

8  £1  cual  también  nos  ha  deelerado 
vuestro -íimor  m  el  Espíritu. 

9  Por  io  cual  tara  bien  nosotros,  desde 
el  dia  que  U^  (ámos,  no  céiattos  de  orar 
por  ▼esotros,  y  de  pedir  que  seáis  llenod 
del  conocimiento  de  su  voluntad,  en 
toda  sabiduria  y  entendimiento  espi- 
ritual; 

10  Para  que  andéis  como  es  digno  del 
\  agradÉndUi  en  tnéfi^  'flwllÉoM* 
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do  on  toda  ba«DA  obn,  7  creciendo  «n 
d  couocimiento  do  DÍot : 
U  Corrobondot  do  todo  ItortriiiBi  00» 
ftMrmo  á  Ia  polendn  do  tu  glOliOr  PM« 

toda  paciencia  y  lon^inimidad  con  ^zo: 
12  Daodo  gracias  ni  l'adrc  qau  nos  hizo 
idóneos  para  parUcipar  «a  laileauioU  de 
loa  aaiitot  en  Ins: 

18  n  eaal  m  UM  d«  kipsiMM  do 

los  tlniotdio»  7  NO»  tmpMó  al  itteo  dél 

Hij<»  il<'  MI  amor, 

14  Kn  quien  teDcmoa  redención  por  ftu 
•augru,  remUiou  de  pecados; 

15  Bleool  es  imigen  dolDIot  InytoiUo, 
•1  piteogitalio  do  todo  lo  omdoB. 

16  P0V^  on  él  ftieron  crcadat  todos 

las  co!»íiP  que  eidán  en  lo«  cielos,  y  qne 
e9tán  en  la  llcrra,  vWbles  y  Invisible», 
•con  tronos,  soan  BeAorios,  scao  prínei- 
podoo,  oeon  poteatadea :  todo  IVié  creado 
por  di,  y  poimA 

17  T  él  OI  áDtes  de  todMiM  ooom;  y 
todas  las  copas  sobslsten  en  él ; 

18  T  cu  la  cííbeza  del  cuerpo,  á  sfrher^ 
de  la  Iglesia :  el  cual  es  principio  y  pri- 
BOgénlto  do  ontfolot  miiortos,  para  que 
on  todo  tongo  di  tí.  primodou 

19  Por  cuanto  aji^radó  al  iWbv  ^pO  On 
él  hnlil(a6e  to<la  pleoitud ; 

20  Y  (pie  por  él  rcconciUoíie  todas  ta^ 
cosas  á  si,  habiendo  hecho  la  pas  por  la 
longro  do  on  emz,  por  él,  digo,  atí  Im  que 
isfclf»  on  lo  tloTm,ootnolMo,^iiO«i4d»oiil 
los  cielot. 

21  FáTOiotros  también,  que  erais  en 
otro,  tiempo  extraños,  y  cnomier'^s  de 
sentido  por  lu6  maias  uünu,  ahora  em- 
pofo  00  fao  reooncUtedo 

SO  En  oí  cnerpo  do  tn  eomo  pov  nodlo 
do  lo  muerte,  pora  presentaros  sontos, 
y  sin  monobo,  y  IrrepranaiMoi  ddonto 
de  él : 

23  81  ompero  permanecela  ñandodot,  j 
^Bnnodoo  en  lo  áá, yifai  moTOooo  dolo 

otponaaa  del  Evaogelio  <|Be  habete  oUb, 

el  cual  es  predicado  á  toda  criatura  qne 
está  debajo  del  cielo:  del COOl yo Foblo 
soy  hecho  ministro. 
SdQno  ohora  me  ref^c^jo  en  lo  qvo 
podoaeo  pior  Toootreo,  y  ennq^  en  nri 
carne  lo  qno  Ailto  do  los  oiUeoloneo  de 
Cristo  por  uDor  de  fit  oneipo,  qne  es 

la  Iglesia : 

25  De  la  cnnl  soy  hecho  miniíitro  sc'nin 
la  dlspenuuüon  de  Dios,  k  coal  me  es 
dudo  por  YoeotitM,  pom  qno  cvmplo  lo 

palabra  de  Dios : 


do  los  siglos  j  edadeo;  9Ms  qno  ahoca 
feo  oido  nnnifiwtddo  á  00»  Booto^ . 
37  A  los  eniieo  qnleo  Bloo 
fias  las  riquezas  de  U  gtoflodlioatoi 

terio  entre  los  Gentiles,  qne  esi 
vosotros,  cf^pcranza  de  glori*. 
28  A  quien  nosotros  predicamos,  amo- 
ncetaado  d  todolMMnteo,  7  em^biodo:! 


qne  presentí 
en  Cristo  Jestia : 
39  A  cayo  fin  también  yo  trabi^o,  1t* 
cbaodo  segoD  lo  energía  do  xál»  io  oifti 
oten  on  ni  podevoMPMttleL 

DtrHra¡t$  rwin  $eH€Ílo  frt/  por  tTlo$  en  tm 
aumqim  no  km  A^ya  viMo,  S.  Jímtm 

Miento  d<  todo. 


PORQUE  quiero  qne 
comMo  70 


por  loo  fM  Mido  en  Loo^oBÉC-^irMBs 
los  que  winoo  irlmn  mkátAká-ék 

carne;    ^  • 
%  Para  que  so  consuelen  sos  eoneonefi, 

ntnndir  JnntiiMMti  eitmidi  mmnmi 
para  ototMor  todas  Im  flqniMOi^PH* 

tnd  do  eotendimiooto,  á  fin  de  conocer 
el  misterio  do  Dloo,  7  dol  JMn,  7  de 

Cristo: 

3  En  el  cnaL están  escondidoi  todos  los 
tesoroo.d*  MAldnif%7  i»  Modaik^to. 

4  IT  osl»  |Ífo  i)OA  qno : 
con  polabrio  oednctoros. 

5  Porque  atinqne  esté  anéente  en  el 
cuerpo,  en  el  espíritu  sin  embarg^o  Mtoy 
presente  con  vosotros,  gocándomo,  7  íoi- 
rondo  Tnostro  bmn  oAen,  7  1%  ^affm 
do  ToestfoM  en  Cristo.        ■  "^/V.- 

C  Por  tanto  de  la  manera  qáh 
recibido  oLSelior  4eon£dBti>»< 
en  él, 

7  Arraigados,  y  subrccdihcados  on  ^  y 
oflnnodof  ottloJIfivOif  «om  hki^Bp 
ensefiado,  abuDdoÉOo  en  dln^dMBBK 

miento  de  gracias. 

8  Ti  Guardáos  de  qne  nadie  os  arróbate 
como  despojo  por  medio  de  filuaofio  j 
Tono  angaño,  según  las  tndlciosoo  de 
los  bombfos,  se^n  loo  éiittMlilntf^[|Nd 

mundo, '7  no  ee^n  Cristo : 
y  Porque  en  él  liabita  toda  la  plonUnd 
de  la  divipidnd  corponilmcntc ; 

10  Y  en  t'l  c6tat:i  complctoa,  el  cual  co 
caUcai  d<$  todo  princlpodo  jryotottnd^ 

11  Sn  el  cnol  tomMen 
dsdoo  de  clrcnncislon  no 

noSfOn  el  deipt^oMlintn 

•# 
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tef  femAoé  de  U  ctfM,  i>ar  1*  dreimel- 

iion  de  Cristo : 

Vi  SfpiiUulos  juntamente  con  él  en  el 
bautismo, en  el  cuail  también  reMidtaateis 
ooo  él  por  la  fó  de  la  opemelon  de  Dios, 
que  le  levMitd  4e  tnlMlot  auartoi ; 

ISTámiOlros,  eatanda^iniiertos  «nloB 
pecados  y  en  In  Inrircnnclí^ion  de  vuc^tm 
carne,  os  dio  vííIli  jiint;iiiifnte  con  él,  per* 
donándoos  todos  lo»  pecados: 

14  Rayendo  de  ea  conl»  de  neeotroe 
te  rntrnUUim  é»  1m  iHé&mmwm  ^e  mu 

*«na  contraría,  qnltándola  de  en  medio,  y 
cnclav:'Hido1:i  oti  lacrar.; 

15  Fililí  tiendo  (i(«pn]ndo  á  los  princi- 
pados y  á  loa  potestades,  sacótes  á  la 
▼erxfiem  en  público,  triamihado  aobre 
ello»  CB  élliw 

16  Por  tanto  nadie  os  juzijne  en  eoral- 
úít,  ó  en  hfbírhi,  ó  en  pnrtc  ñv  di.i  de 
fiestJi,  o  de  nueva  luna,  ó  de  sábados  ; 

17  ijm  cuales  cosaa  son  la  sombra  de 
lo  qw  alaba  per  mir  i  ibm  el  cuerpo  m 
de  Crista 

18  Nadie  os  defVande  de  mea  tro  prerolo, 
complaciéndose  en  fifWfafi^i  hn mlldnd,  y 
ctilto  de  ándeles,  metién  irtsc  vu  co^m 
quo  nunca  vió,  hiucliodo  vuuaiucuie  de 

M  ánimo  oenud, 

10  T  DO  tcniéndoee  de  U  Caben»  de  la 

caal  todo  el  cuerpo  alimentado  y  enla- 
sado  por  medio  de  ms  ll«^duni8  y  co- 
yunturas, crece  con  el  aameuto  de  Dios. 
:¿0  Slf  pues,  sois  muertos  juntamente 
eonCriateewuitoá  loe  nidlmenloe  del 
innndo,  jpor  qué  ana,  como  qae  tI« 
ví('  r  ift  ea  el  mM»» ei  ei^Meie á ente- 

nanziis:  ' 
21  (No  comas,  2\  o  justes,  No  toques; 
93  OoiBS  todas  q«e  bu  de  perecería  él 
fMmm  mo.  4b4fí»;)  lee  rnaad^ 

m  lentos  y  doctrina»  de  hombres  ? 

23  T.ns  cuales  cosas  tícTK'ii  á  la  Terdad 
ftlifun  i.  oimriencia  de  sulu  luría  en  culto 
TolüutariOf  y  en  cierta  humildad  do  es- 
píritu, y  en  maltratamiento  del  cuerpo, 
etnpefó  no  eil  honof  |(ano  pata  kfltftaia 
Ae  la  carne. 

CAPITULO  m. 

Jlabiendo  moetrado  en  el  M  tUl  citfAttdo  prteedenie 
la»  gramh»  apariencia»  traía  la  jmUa  rtUgio^ 
eorrÍ9€hu  moUrttndo  como  el  ptaétmf  qm'Om  tmu 

ha  rerOÁtlo  d  Vritto,  en  t!l  j/  en  ¡m  piaúttaa  vi<ta  tiene 
no  Uu  apariéincüu  da  oque  lio,  «no  el  ter  de  toda  ct  (»• 
tía  na  \-i»-tuii,  d  lo  cual  exhorta  «•  virimd  ih  haber 
rttmeitado  «ra  CWM«,  «vMot/foondo  att  Im  imahu 
t^^ettm  ««•  Aa  4v  i«HM«{)leiar  «I  eritHano  como  la» 
yíri'tilet  qm  ka  fie  reyiiir,  ri»rr¿  .';¡  / 1 !)  /,.  linguiar- 
MCNte  Jto  caridad  como  la  turna  g  remate  de  todaim 


COLOSBNSES.  , 

MAS  si  habeM  MAMMadé  oon  CiMoi 
buscad  lo  que  es  de  arriba,  donda 


está  Crkto  sr'íítndo  á  la  (Heptr\  i]v  T)]ft'?. 

w  Foncd  vuextro  cnraz.ou  en  las  cosas 
de  arriba,  no  en  las  de  ia  tierra. 

S  Porque  mnertoe  estala,  y  Tueetta  vida 
está  guardada  conOrtolo  en  Dloe, 

4  f'ii  indo  se  manifestare  Cristo,  que  e$ 
nuestra  vida,  entonces  rosotros  también 
seréis  manifestados  con  él  en  ploria. 

5  Haced  morir,  pues,  vuestros  miein- 
broe  qne  ertán  toMe  la  ticna,  eKleeter, 
la  fernkaciott,  la  JiunttdMa,  la  m«llde, 
la  mnln  roncnpiscenci%y  la  «vatieia,  la 
cual  es  idolatría : 

6  Por  las  cuales  cosas  la  ira  de  DidI  vie- 
ne sobre  los  bijos  de  rebelión : 

T  Sil  IM  cnaleb  tosotros^  tarobletf  aa* 
dabais  ea  atio  tiempoiwttida  vIvIiéí  en 

ellas. 

8  Mm  ahora  df^os  también  vo&otros 
de  todas  estas  cosas lia,  enojo,  malicia, 
maledicencia,  torpes  palabfM  da  TMiita 
boca: 

9  No  mintáis  los  unos  á  los  otroe,  ha* 
biéndoos  despojada  del  luMibra 

con  sus  hecho», 

10  Y  habiéndoos  yestido  del  nueTo,  el 
cae]  es  renovado  en  d  eonoetmleato^ 

conforme  á  la  imápen  del  qne  le  creó: 

11  Donde  no  hay  Gricffo  ni  Jodio,  dr- 
cunciftion  ni  incircimpísinn,  l>ártmro  ni 
6cytha,  siervo  ni  librea  owui  CrUtto  «s 
todo  y  en.  todo. 

1»  Teetios^  paos,  (como  loe  eecogidoa 

de  Dios,  santos,  y  amados)  de  entrsfiaa 

de  tnirícrhordiji,  de  bciiii^iiidad,  de  Im- 
nnidad  de  espíritu,  de  mimaedumbre,  do 
looxanimidad: 

18  SopoftAadooa  loa  wvm  á'kia  otros,  y 
peiMÜMooe  loa  «fos  á  loa  oftroi,  it 

alguno  tuviere  queja  contra  otro:  á  la 
raaocm  que  Cristo  os 
bien  ftenimmi  vosotros, 

14  Y  sobre  tudas  estas  cosas  tíicsiios  da 
amor,  el  eoal  ee  01  fincólo  do  la  p«|w 
feccion.  • 

15  y  la  par.  de  Dios  reine  en  vuestros 
corazones :  á  In  rnnl  rí.«;imÍ9mo  sois  llama- 
dos en  un  mist^  cuerpo;  y  sed  agrade- 
cidos. 

16  La  palabra  de  Cristo  iMbite  en  toso- 

tros  abundantemente  en  toda  sobldnila; 

enBefiándoo.«í,  y  cxhort.indoos  los  unos  á 
los  otros  con  salmos,  y  h  i  ai  nos,  y  can- 
ciones espirituales,  con  fi^racia  cantando 
en  vuestros  corazones  al  Señor. 
HTtodolo  qvo^lellfoli, oa  polstnai 
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COLOSENSES. 


6  en  obra,  har/dto  todo  en  el  nombre 
del  Señor  Jc^us,  (lando  lanicias  á  Dios  y 
al  F^dre  por  oicdiu  de  cL 
18  T  OiMdM,  «teá  ni«tet  á  Tmttm 
propios  rniiMna,  toiBO  erafloM  «i  él 
8«fior. 

10  M.iridofi,  amad  á  ruf.itrm»  mqgartB,  y 
no  lc«  seaie  desabrido». 

20  liijo&,  obedecud  a  imeHrvt  padfM  en 
lodo(  porque flttoafMdailB^kor. 

Al.  fMnt,  ao  ezeeperels  á  ynmárm 
bijoe,  porque  do  m  dMalienten. 

2KÍ  Siervo»,  obedeced  en  todo  á  vnfidro» 
icñorca  se^un  la  carne,  no  sirviendo  al 
ojo,  como  loa  qoe  agradan  á  loe  bombrei, 


Dlon. 

23  Y  todo  lo  que  hlclérci*,  hact^d/o  de 
corazón,  cooio  miramdo  el  Stfior,  jr  ao  A 
los  hombres : 

M  Ketendn  otertoe  que  del  8«fi<Mr  red- 
Wreie  él  pítalo  4e  la  horeaelft;  potqM 

al  Seflor  Cristo  scn  is. 

25  Mas  el  que  Iiui  p  ii^justicla,  reribirá 
la  injusticia  qtic  hiciere;  qoe  ao  haj  rué- 
pelo  de  porsonaa. 

CAPITULO  IV. 

Amé 


QEÑORES,  haced  lo  qne  ce  justo  y  de- 
k3  recho  con  vurMtv  slcrroe,  estando 
ciertos  que  tambicn  vosotroe  teade  un 
Señor  en  loe  cieloe* 

%  FiiMfend  ea  la  oiadoa,  Tiknito  m 

ella  con  haclmleato  de  gnu^ : 
S  Orando  juntamente  también  por  no- 
sotros, que  I)io8  nos  nbra  la  ]>ucrta  de  la 
palabra  para  que  hablemos  ci  misterio 
de  Grieto,  (por  el  onal  eoa  eetojr  preeo  \) 

4  A  fia  de  qao  lo  maalfleatOi  pomo  m» 
eonvicne  Iwlibfi. 

5  Andad  en  sabiduría  para  eOB  loa  de 
afuera,  rcs<'atando  el  tien)i>o. 

6  Yueetra  palabra  asa  siempre  con  erra- 
da, aatOBftda  eoa  aal,  qoe  eepela  cómo 

AcidavBO^ 


7  Mis  ncgodot  tod<M  oe  hará  ei^r  Ty- 
chito,  hermano  mío  amado,  y  fltl  aüaia* 
tro,  y  eoaelcrro  ea  el  Sefior  : 

•  Al  CBol  oo  IM  «9«Mo  paaa 
mo,  A  mbtt^  qac  «atleada  «Milaat^ 
cloB,  y  consuele  vuestros  eoraaione»; 

9  Con  Oncsimo,  amado  y  fiel  bermane^ 
el  cual  es  de  vosotros.  Todo  lo  qjae  aq^ 
poea  i^o»  os  baráa  teber.  *'  ^ 

10  Oa  Balada  AflitaRiMiWl  «oa^illllli 
ea  priaioaiaf  y  Varcoe,  el  eobiüo  de 
Barnabas,  fneerra  del  cual  hahi^is  reci- 
bido mandamicntc^s:  ai  TÍOlaiQ.d  lOia» 
troe,  le  recibiréis ;)  ' " 

U  Y  Jesoe,  el  qoe  ea  11aMtf#  JIiÍB 
loa  caaka  aoa  do  la  elreaa«HNA]IMn 
solos  son  los  qoe  me  ayadas  Ml^^áíáíé 
de  Dios:  loa  caalea  baa  wtí^  mi^mt 

suelo. 

12  Epaphrss,  d  cual  ea  de  Toaotroe, 
siervo  de  Cristo,  oa  aalada ;  caftindadoie 
siempre  por  Toaotroo  ea 

eiteU  firmes,  perfectos  y 
toda  la  voluntad  de  Píos. 

13  Que  yo  le  doy  testimonio,  que  tiene 
gran  aelo  por  vosot  ros,  y  por  loa  ouc  miéft 
eaUodlcea,yporloeqiiee<ÉiillllÍÉI 

14  06  salada  laeaih  él  adito^ppi^ 

y  Domas. 

15  Saludad  á  los  hermanos  que  entán  cu 
Laodicca,  y  á  Kimphae,  y  á  la  i^«áa 
Mtf  caedeBaacaia.  '  '^9^1^ 


^  T  eaaado  oala  eaila  ftMtéMjí 

tro  vosot  ros,  haced  qoe  tAmbÍDli'aaa|aÍlé 

en  la  Ij^leaia  de  los  Laodioeneei;  jlajli 
Laodicea  que  la  leis  tambion  vosotroe.' 

17  Y  decid  á  Archippo :  Mira  que  com- 
plaa  él  Bdaiatétlo  que  \m  imMbNfo  ^ 
Seftor. 

18  La  salutación  de  rol  mano,  da 
Acordáos  de  mis  prislonea.  Xa* 
sea  con  vosotros.  Amen. 

tae  k  )M  runiiMii  eaa. 


•  di.>^ 


i 
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LA  PRIMERA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO 

A  LOS 

TESALONICENSES. 


CAPITULO  I. 

E$  el  mitmo  intento  de  ¡a  EpUtola  precedente.  Alaba 
la  fé  V  fterieverameia  de  lat  TKetalonietnte»  eu  el 
Et'an(/tliu  del  Señor. 

PABLO,  y  Sylvano,  j  Timotheo,  A  la 
Iglesia  de  los  T bésalo Diccoses,  qne 
«V  en  Dios  el  Padre,  y  en  el  Señor  Jesu 
Cristo.    Gracia  á  vosotros,  y  pax  de 
Dios  Podre  nuestro,  y  <fel  Señor  Jesu 
"Cristo. 

2  Damos  siempre  f^racias  á  Dios  por 
todos  vosotros,  haciendo  memoria  de 
vosotros  en  nuestras  oraciones : 

3  Sin  cesar  acordándonos  de  vuestra 
obra  de  fé,  y  trabajo  de  amor,  y  pacien- 
cia de  esperanza  en  el  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo,  delante  del  Díob  y  Padre 
nuestr9 : 

4  Sabiendo,  hermanos,  amados  de  Dios, 
vuestra  elección ; 

5  Por  cuanto  nuestro  íi,vangelio  no  vino 
á  vosotros  en  palabra  solamente,  mas 
también  en  potencia,  y  en  el  Espíritu 
Santo,  y  en  muy  cierta  persuasión :  como 
sabéis  cuáles  fuimos  entre  vosotros  por 
amor  de  vosotros. 

0  Y  vosotros  fuisteis  hechos  imitadores 
de  nosotros,  y  del  Señor,  recibiendo  la 
palabra  en  mucha  tribulación,  con  gozo 
del  Espíritu  Santo: 

7  En  tal  manera  que  hayáis  sido  ejem- 
plo á  todos  los  que  han  creído  en  Mace- 
donla,  y  cu  Achaya. 

8  Porque  por  vosotros  ha  resonado 
la  palabra  del  Señor,  no  solo  en  Mu- 
cedonia,  y  en  Achaya,  mas  aun  en  todo 
lugar  vuestra  fé,  que  es  en  Dios,  se  ha 
extendido  de  tal  manera  que  no  tenga- 
mos necesidad  de  hablar  nada. 

9  Porque  ellos  cuentan  de  nosotros 
cuál  entrada  tuvimos  á  vosotros;  y  de 
qu<^  manera  ftiisteis  confertMos  de  los 
Idolos  á  Dios,  para  servir  al  Dios  vivo  y 
verdadero ; 

10  T  para  esperar  á  su  hijo  de  los  cie- 
los, al  cual  él  levantó  de  los  ramertos,  es 
á  saber j  Jesús,  el  cual  nos  libró  do  la  ira 
que  ha  de  venir. 


CAPITULO  n. 

Aeuérdatea  roa  cuánto  candor,  Melúlad  y  /iTwmh'rfotf 
les  predicó  el  Evangelio  no  carff<indttlet  ni  au»  de 
m  mutento,  dntet  incurriendo  en  el  odio,  y  perteevk- 
dones  de  lot  Juíiiot,  en  fo  que  le»  declara  lu  pitKloao 

a/ecto  para  con  eUot. 

PORQUE,  hermanos,  vosotros  sabéis 
que  nuestra  entrada  á  vosotros  no 
fué  vana : 

2  Mas  aun,  habiendo  padecido  ántes,  y 
sido  afrentados  en  Pbilipos,  como  voso- 
tros sabéis,  tuvimos  confianza  en  el  Dios 
nuestro  para  anunciaros  el  Evangelio  de 
Dios  en  medio  de  grande  comt>ate. 

3  Porque  nuestra  exhortación  no  fiiéáñ 
error,  ni  de  inmundicia,  ni  con  engaño; 

4  Sino  que  como  hemos  sido  aprot>ados 
de  Dios,  para  que  se  nos  encargase  el 
Evangelio ;  asi  también  hablamos,  no  co- 
mo los  que  agradan  á  los  hombres,  sino  á 
Dios,  el  cual  prueba  nuestros  cor.izonea. 

5  Porque  nunca  nos  servimos  de  pala- 
bras lisongcras,  como  vosotros  sabéis,  ni 
de  pretexto  de  avaricia:  Dios  es  testigo: 

6  Ni  de  los  hombres  buscámoe  glorio, 
ni  de  vosotros,  ni  de  otros ;  aunque  po- 
díamos seros  da  carga  como  apóstoles 
de  Cristo. 

7  Antes  fuimos  blandos  entre  vosotros 
como  nodriza,  que  acaricia  á  sus  propios 
hijos : 

8  De  manera  que,  teniéndoos  grande 
afecto,  quisiéramos  entregaros  no  solo 
el  Evangelio  de  Dios,  mas  aun  nuestras 
propias  almos ;  por  cuanto  nos  erafb  muy 
caros. 

9  Porque  os  acordáis,  hermanos,  do 
nuestro  trabajo  y  íatlga,  tral).ijando 
de  noche  y  de  día,  por  no  ser  gravosos  á 
ninguno  de  vosotros,  predicámos  entro 
vosotros  el  Evangelio  de  Dioe. 

10  Vosotros  «lií  testigos,  y  Dios  tam- 
bién^ de  cuán  santa,  y  JustJi,  y  irrepren- 
siblemente nos  portábamos  entre  Toso- 
tros  que  creísteis: 

11  Como  también  sabéis,  de  qné  manera 
cxhortal>amo8  y  confortábamos  y  pro- 
testabnmos  á  cada  uno  de  vosotros,  como 
no  XMidre  á  bus  propios  hijos. 
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12  Qne  AndoTiésels  romo  ú\gno  de 
Dioft,  qne  os  llamó  á  tu  reino  y  glorin, 

13  Por  lo  cual  tambleD  nosotros  dainoii 
grjiclas  á  Dios  s\n  cesar,  de  que  en  reci- 
biendo de  nosotro»  la  palabra  de  Dios, 
la  que  ointeis  do  nosotros,  la  recibisteis 
no  como  palabra  de  hombres,  mss  (como 
á  la  verdad  lo  es)  mmo  palabra  do  Dios, 
que  también  obra  eficazmente  en  voso- 
tros los  que  creéis. 

14  Porque  vosotros,  hermanos,  habéis 
sido  imitadores  en  Cristo  Jesús  de  los 
Iglesias  de  Dios  qne  están  en  Jndea:  qnc 
habéis  padecido  también  vosotros  las 
mismas  cofias  dcliHi  de  vuestra  propia  na- 
ción, como  también  ellos  de  los  Judíos: 

15  Los  cnales  mataron  asi  al  Sefior  Jesús 
como  á  sus  mismos  profetas,  y  á  noso- 
tros nos  han  persctniido ;  y  no  son  ni^ro- 
dables  á  Dios,  y  A  todos  los  hombres 
son  enemliros : 

lf>  Impidiéndonos  para  qne  no  hablemos 
á  los  Gentiles  á  fln  de  que  sean  salvos  -, 
para  henchir  la  medida  de  sns  pecados 
siempre;  porqac  la  ira  los  ha  alcanzado 
hasta  el  cabo. 

17  Mas,  hermanos,  nosotros  privados 
de  vosotros  por  un  poco  de  tiempo,  do 
la  vista,  no  empero  del  coraron,  hicimos 
mayor  dilij^encia,  con  mucho  deseo,  para 
ver  vuestro  rostro. 

18  Por  lo  cual  qnislmos  venir  A  voso- 
tros, yo  Pablo  á  la  verdad,  una  vez  y 
dos;  roas  nos  estorbó  Satanás. 

19  Porque  ¿cuál  «  nuestra  esperanza, 
6  gozo,  ó  corona  de  qne  me  glorie?  ¿ no 
lo  m>ÍÉ  pues  vosotros  OTiante  del  Seflor 
nncstro  Jcsn  Cristo  en  su  venida? 

20*  (¿ue  vosotros  sois  en  verdad  nuestra 
gloria  y  gozo. 

CAPITULO  IIL 

iVcJr/ro/#f  Im  tclicitml  ipm  (uro  por  etio*  rwiduáeltM  d 
TutolMfft  yiara  enUmdfr  «t  r^o^aii  coH$tanlei  en  la 
Hix-ii^a  iM  Ei  anfftlio  tntrt  tcmtot  engaAndorm,  y 
el  írnzn  qne  recibió,  emiemdidn  ra  constameia, 

I^OK  lo  cusil  no  lo  pudiendo  ija  mas 
sufHr,  aeordámoa  de  quedamos  so- 
los en  AthenM ; 

2  Y  onvlámTO  á  Timotheo,  nuestro  her- 
mano, y  ministro  de  Dios,  y  ayudador 
nuestro  en  el  Evangelio  de  Cristo,  á 
contirmaroB  y  á  exhortaros  en  cuanto  á 
vuestra  fé ; 

8  Para  qne  nadie  se  conmueva  en  est^ 
tribulaciones;  porque  vosotros  sabéis 
qne  nosotros  somos  puestos  para  esto. 

4  Que  aun  estando  con  vosotros  os  pre- 
decíamos que  hablamos  de  pasar  tribula- 
ciones, como  Jbft  acontecido,  y  lo  sabeit. 
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5  Por  lo  cual  también  yo  no  lo  pndiea- 
do  f/n  mas  aguantar,  envié  á  reconocer 
vuestra  fé,  temiendo  que  no  oe  baya  ten- 
lado  de  algún  modo  el  tentador,  y  quo 
nuestro  trabajo  baya  sido  en  vano. 

O  Empero  volviendo  ahora  de  vosotros 
á  nosotros  Timotheo,  y  trayéndonos  las 
buenas  nuevas  de  vuestra  fé  y  caridatl ;  y 
({uc  siempre  tenéis  buena  memoria  de 
nosotros,  deseando  ardientemente  ver- 
nos, como  también  notu^tros  á  vototrot: 

7  En  ello,  hermanos,  recibimos  ronsoW 
cion  de  vosotros  en  toda  nuestra  :  m 
y  aprieto,  por  eauM  de  vuestra  fé; 

8  Porque  ahora  vivimos  nosotros,  si  vo- 
sotros  estáis  firmes  en  el  Seftor. 

9  Por  lo  cual  ¿  qné  hoclmlento  de  grar 
ríos  podremos  dar  á  Dios  otra  ves  por 
vosotros,  por  todo  el  gozo  con  qne  nof 
gozamos  á  causa  de  vosotros  delante  de 
nuestro  Dios; 

10  Orando  do  noche  y  de  dia  con  grande 
instancia,  que  veamos  vuestro  rostro,  y 
que  cumplamos  lo  que  falta  á  vuestra  fé  V 

11  Mas  el  mismo  Dios  y  Padre  nuestro, 
y  el  Sefior  nuestro  Jesu  Cristo  encamine 
nuestro  viage  á  vosotros. 

12  Y  el  Scftor  os  hagn  crecer  y  abultar 
en  amor  los  unos  para  con  los  otro*,' y 
para  con  todos,  asi  como  también  BOtO- 
tros  {tara  con  v^otros.  í|| 

13  Para  quo  sean  confirmados  vuestras 
corazones  en  la  santidad  Irrepremiblcs 
delante  del  Dios  y  Pmlre  nuestro,  en  la 
venida  del  Señor  nuestro  Jesu  Cri*to  cm 
todos  sus  santos.  ■ 

CAPITULO  IV.  ^ 

Pertw^^eltMá  qm  permamesean  eonetitmin  tmltSi¡f- 
trüta  v  en  la  piadcta  Hám  é  ta  tttat  «r  etNÉCMfasva 
dt  ra  gfHtilúmo.    2.  Simgmlar»em1e  im  «BTMKlMfa 

la  cw-itlad.  ^  lAilei  doctrina  ncrmx  Jtl  I^to 
lo«  mufrlat,  de  lo  cual parter  kaber  tido  rwmmXt^ 
de  ellos  parficnlarmttmU,  Qwe  m  eomtmk-m,  CM  tm- 
li^r  jHtr  In  jfilitbra  de  Dio*  que  ir/or  es  mi  ttl^Üt^ 
l'U  tfue  muñeron  rmrt  t^fior  <fwe  dt  loe  <jwe  «■«tcflK 
teniendo  de  la  rtnrrerrion  J(meU,  de  la  e*til  iuá 
qne  ron  delante  eMdn  tanto  wtmi  nwtnwMli 

RKSTA,  pues,  hermaooa,  que  oa 
guemos  y  exhortemos  en  el  Se^B 
Jesús,  qne  de  la  manera  que  recibia^p 
de  nosotros  de  cómo  debela  miar,  j 
airradar  á  Dios,  añ  abundéis  mas  y  maH 

2  Porque  j/n  sabéis  qué  mandamientos 
os  dimos  por  el  Señor  Jesús. 

3  Porque  la  voluntad  de  Dios  ea  esta,  a 
wber^  vuestra  santificación ;  que  aa  apai^ 
teis  de  fornicación. 

4  Que  cada  uno  de  vosotros  aepa  te- 
ner BU  propio  vaso  en  aantifica^m  y 

honor ; 
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6  No  con  afecto  de  coDcapíscencia, 
como  lofi  GeDtiles  que  no  coooccn  á 
Dios : 

6  Que  nini^DO  agravie,  ni  defraude  en 
nada  á  sa  hermano ;  porque  el  Señor  es 
vengador  de  todo  esto,  como  ya  os  habe- 
rnos dicho  y  protestado. 

7  Pues  no  nos  ha  llamado  Dios  para 
tivir  en  inmundicia^  sino  en  santidad. 

8  Asi  que  el  que  nos  menosprecia,  no 
menosprecia  á  hombre,  sino  á  Dios,  el 
cunl  tambieii  nos  dio  su  Espíritu  Santo. 

9  ^  Empero,  acerca  del  amor  fraternal 
no  habéis  menester  que  os  escriba;  por- 
que vosotros  habéis  aprendido  de  Dios 
que  os  améis  los  unos  á  los  otroe. 

10  Y  ¿  la  verdad  lo  hacéis  asi  con  todos 
los  hermanos  que  están  por  toda  la  Mace- 
donia.  Os  rogamos,  empero,  hermanos, 
que  vayáis  creciendo  mas  y  mas ; 

11  Y  que  procuréis  estar  quietOA,  y  ha- 
cer vuestros  propios  negocios;  y  qoc 
obréis  con  vuestras  manos  de  la  manera 
que  os  habernos  mandado ; 

12  Y  que  andéis  honestamente  para  con 
los  de  afuera;  y  que  nada  dó  ninffuuo 
hayáis  menester. 

13  1[  Tampoco,  hermanos,  queremos 
que  estéis  en  ignorancia  acerca  de  loa 
quo  duermen,  para  que  no  os  entristez- 
cáis como  los  otros  que  no  tienen  espe- 
ranza. 

14  Pues  si  creemos  que  Jesas  murió  y 
resucitó,  así  también  traerá  Dios  con  él 
á  los  que  durmieron  en  Jesús. 

15  Por(iue  os  decimos  esto  en  palabra 
del  Señor,  que  nosotros  que  vivimos, 
que  habernos  quedado  hasta  la  venida 
del  Señor,  no  seremos  delanteros*  los 
que  durmieron  j/a. 

16  Porque  el  mismo  Sefior  con  algazara, 
y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta 
de  Dios,  desceuderá  del  cielo,  y  los  muer- 
tos en  Cristo  resucitarán  los  primeros. 

17  Luego  nosotros,  los  que  vivimos,  los 
que  quedamos,  juntamente  con  ellos  se- 
remos aiTcbatados  en  las  nubes  á  recibir 
al  Señor  en  el  aire;  y  ansí  estaremos 
siempre  coa  el  Señor. 

18  Por  t4Mito  cousoláoa  los  uno«  á  los 
otros  en  eatas  palabraa. 

CAPITULO  V. 

Cómtimumdo  ti  propótU»  comauado,  amontéMtaUa : 
Qué  del  cuÁmlo  t«rd  la  ramrreecion,  ru>  Kan  rurúv 
to*tport¿tu!  nquml  din  A  hora  nadie  lo  0abe,iMattto  24. 
9C,)  nuu  que  M  ejerciten  en  toda  piedad  eiertot  del 
eaao,  2.  EneomUmdaU*  li*$  poMfore».  3.  )'  cucar- 
g  iniiolr»  el  gozo  espiritual,  Ui  j>nz,  In  !mnrfr>lfneia, 
la  perpetua  orarion,  Sft.,  y  encomenJdndolot  €U 
S«Aor/tn€c«  la  episéola. 


IT^MPERO  acerca  de  los  tiempos  y  d« 
los  momentos,  no  tenéis,  hermanos, 
necesidad  de  que  yo  os  escriba : 

2  Porque  vosotros  sabéis  perfecU^mente, 
que  el  dia  del  Señor,  como  ladrón  en  la 
noche,  asi  vendrá. 

3  Que  cuando  dirán  :  Paz  y  seguridad : 
entonces  vendrá  sobre  ellos  destrucción 
de  repente,  como  los  dolores  del  parto 
sobro  la  muger  preñada;  y  no  esca- 
parán. 

4  Mas  vosotros,  hermanos,  no  estáis  en 
tinieblas,  para  que  aquel  dia  os  agarre 
como  ladrón. 

5  Porque  todos  vosotros  sois  hijos  do 
la  luz,  y  hijos  del  dia :  no  somos  h\fo»  de 
la  noche,  ni  hijoK  do  las  tinieblas. 

6  Ansí,  pues,  no  durmamos  como  los 
demás ;  ántes  velemos  y  seamos  sobrios. 

7  Porque  los  que  duermen,  de  nocho 
duermen ;  y  los  que  están  borrachos,  de 
noche  están  borrachos. 

8  Mas  nosotros,  que  somos  hijos  del  dia, 
seamos  sobrios,  vistiéndonos  de  la  co- 
raza  de  fé,  y  de  amor,  J  por  almete  de  la 
esperanza  de  salud. 

9  Porque  no  nos  ha  puesto  Dios  para 
ira,  sino  para  alcanzar  salad  por  medio 
de  nuestro  Señor  Jesn  Cristo : 

10  £1  cual  murió  por  nosotros;  para 
que,  ó  que  velemos,  ó  que  durmamos, 
vivamos  juntamente  con  él. 

11  Por  lo  cual  consoláos  los  unos  á  los 
otros,  y  edilicáos  ano  á  otro,  así  como  lo 
hacéis. 

12  1  Y,  os  rogamos,  hermanos,  que  re- 
conozcáis á  los  que  trabajan  entre  voso- 
tros, y  os  presiden  en  el  Señor,  y  os 
amonestan ; 

IS  Y  que  los  tengáis  en  la  mayor  esti- 
ma, amándolos  á  causa  de  su  obra :  tened 
paz  entre  vosotros  mismos. 

14  ^  Os  exhortamos,  pues,  hermanos, 
que  amonestéis  á  los  que  andan  desor- 
denadamente, que  consoléis  á  los  de  po- 
co ánimo,  que  soportéis  á  los  flacos,  que 
seáis  sufridos  para  con  todos. 

15  Mirad  que  ninguno  de  á  otro  mal 
por  mal ;  ántes  seguid  siempre  lo  bueno 
los  unos  para  con  los  otros,  y  para  con 
todos. 

16  Estad  siempre  gozosos.  ^ 

17  Orad  sin  cesar. 

18  En  todo  dad  gracias ;  porque  esta  es 
la  voluntad  de  Dios  en  Cristo  Jesús  acer- 
ca de  vosotros. 

19  No  apaguéis  el  Espíritu.  j 

20  No  menospreciéis  las  profocias.  > 
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31  Exunlnádlo  todo:  retened  lo  que 
fuere  bueno. 

'¿2  ApMtáOA  de  toda  ap^rieiicia  de  mal. 

23  Y  ttl  mismo  DIoa  de  paz  €m  Mntili- 
qne  cnbalmeote ;  y  ^  todo  vuestro  espí- 
ritu, y  alma  y  cuerpo  NUi  gnardBdot 
Irreprentlbles  para  1*  venida  del  Btftor 
aiMttro  Jean  Cristo. 

Fiel  e*  el  que  oa  lia  llamado,  el  «ual 
tunblen  lo  haiá. 


26  Hermanoa,  orad  por  nosotrod. 

1>)  Saludad  á  todoa  loa  hermano*  con 
beao  aanto. 

27  Conjuróos  por  el  Safior,  qae  esta 
caria  sea  Icida  á  todot  loe  santos  bcr- 
roaoofl. 

28  gracia  de  nuestro  Sefior  Jeau  Cris- 
to MU  con  voaotroa.  Amen. 

iM  prioMf»  carta  k  lot  Thiwlti«lr*ii»4?t  fkil  «erilllit 
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CAPITULO  I. 

FmíIm  cu  *»ta  ttgumda  epittoki  fl  w  rpftoror  tm  fé 
4»  Jm  tkt$mimáoumm-  ÁitttialtM  n  ptrttvtrmgia  m 
todas  Jof  fxirU»  dt  Ut  )H«iaJ.  tt¡xcuilirifnte  rn  la 
tolerancia  Je  ta»  jtrrffcmrionet,  yrMMfijáwMu  tn 
la  9€tUtia  del  Señor  «mUro  refrigtrio^  y  <ilOT «m  fe* 
atribmktm  eterno  eatItpQ. 

PAB1.0,  y  Silvano,  y  Tlmotbeo,  á  h. 
Iglesia  de  loa  Tbcsalonlccnses  (¿ue 
es  eu  Dios  el  Padre  nuestro,  y  en  el  Señor 
Jcsa  Cristo. 

3  (¿racia  á  voaotroa  y  pos  de  Dios  nues- 
tro Padre,  y  del  Seftor  Jeau  Cristo. 

8  Debemos  siempre  dar  graclxis  á  Dios 
por  ToaotroSf  bermanoa,  como  es  dl^o, 
de  que  vuestra  té  va  en  ^lodc  creci- 
miento, y  el  amor  de  cada  uno  do  todos 
«MMroa  abunda  mas  y  mas  enti^  voso- 


4  Tanto,  que  nosotros  mismos  noa  glo- 
riamos de  vosotros  en  los  Iji^leslaa  de 
Dios,  do  vuestra  paciencia  y  fe  en  todas 
vucstms  persecuciones  y  tribulaciones 
que  sufrís, 

5  En  testimonio  del  justo  juicio  de 
Dios,  pora  que  seáis  tenidos  por  dignos 
del  reino  de  Dios,  por  el  cual  aasimismo 

padecéis : 

6  Como  es  justo  paro  con  Dios,  pagar 
con  tribulación  á  los  que  os  atribulan ; 

7  Y  4  vosotros,  quo  sois  atribulados, 
daros  reposo  juntamente  con  nosotros, 
cidbdo  se  manifestará  el  Bcfior  Jesns  des- 
de el  ciclo  con  los  ángeles  de  su  podeir, 

8  En  fuego  do  llama,  pora  dar  el  pego  á 
los  que  no  conocieron  á  Dios,  ni  obede- 
cen al  Evangelio  del  Sefior  nuestro  Jeau 
Crlftto : 

,  9  Los  cuales  serin  castigados  con  éter* 

ifttoTk;  aio 

Los  CU&. 


na  perdición  procedmU  de  la 
del  Señor,  y  de  la  gloría  de  su  poder; 

10  Cuando  viniere  para  ser  gioríücado 
cu  8Q9  santos,  y  á  hacerse  de  admirar,  en 
aquel  dia,  en  todos  loa  que  cr  .  n :  por 
ooanto  nuestro  testimonio  barido  creído 
entre  vosotros. 

11  Por  lo  cual  asimismo  oramos  sitUM- 
pre  i>or  vosotros,  que  nuestro  Dios  os 

repute  dignos  de  $n  vocación,  y  cumpla 
toda  la  buena  complacencia  do  s»  Ix  n 
dad,  y  la  obra  de  f¿  ron  poder ; 

12  Paro  que  el  nombre  do  nuestro  Se~ 
fior  Jeeu  Cristo  sea  glorííicudo  en  voio> 
tros,  y  vosotros  en  él,  por  la  i:racia  de 
nuestro  Dios,  y  del  Señor  Jesu  CrlMo. 

CAPITULO  n. 

(iiViA  rtvetaeiomt»,  i  tomamio  octuiom  de  Ja  «•»> 
ñera  en  qve  el  apóetót  tieue  eien^re  en  la  boca  ál 
dia  del  Señar,)  oiborotaban  la  tf^ieHa  «om 
dtoirf<  fa  ctaawfai  de  ■gurí  rfto,  el  cmd 
no«  de  lo  qm  ello»  éobm  d  tnUmder,  era 
la  fé  de  la  venida  del  Señor  «r  furieaií  por  re 
mmchot,  mtra  el  cval  ineonrürimte  Sau  ^árm  < 
d:*.  3  Psdro  3,  S.  (.\mtra  eet9»  añm  «gui  et  i 
qwe  d  la  t^enw/a  del  Seiior  cj  mtiuetc 
■M  geaerut  tij.o»taña  de  ra  Igleeia  camtada  fmr  wm 
imtigne  memlgo  de  CVüro  tptt  em  «I  Jbt  ée4  impen» 
ramamo  (dúmde  pareen  f  Me  k  ««mti  dmr  fa  mllmf  m 
levantaría  con  íÜhIu  de  üia*  tumpttmdo  »m  gkfrim  f 
asiento  con  potencia  r  artes  y  mitagríte  de  Ésáamáá, 
el  emd  el  Señor  meitaria  por  ta  paHabra^  r  !■* 
t.ikm-ta  d  qm  etUnJUmétmia  piedad. 

OS  rogamos,  pues,  hermanos,  por  la 
vcuída  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 
y  })or  nuestro  allegumiento  á  él, 
2  Que  no  seáis  conmovidos  prestamcp> 
te  de  vuttíra  firmeza  dt  ánimo,  ni  seaSs 
alborotados  ni  por  espirito,  ni  por  pala* 
bro,  ni  por  carta  como  de  nnestm  parta, 
como  que  el  día  do  Cristo  esté  cerca. 
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8  No  os  engafie  nadie  en  manera  alguna  ; 
poirfne  mo  vendrá  aquel  dia^  ain  que  venga 
ántcs  la  ap<jsta8ia,  y  se  muuiüestc  el  lioui- 
brc  de  pecado,  el  hijo  de  perdición  ; 

4  £1  que  se  opone,  y  se  levanta  sobre 
todo  lo  que  se  llama  Dios,  ó  es  adorado ; 
tanto  que,  como  Dios,  se  asiente  en  el 
templo  de  Dios,  haciéndose  parecer  Dios. 

5  ¿No  os  acordáis  que,  cuando  estaba 
con  vosotros,  os  decía  esto? 

6  T  voflotros  sabéis  qné  e»  lo  que  le 
impida  ahora,  para  que  á  su  tiempo  se 
manifieste. 

7  Porque  ya  se  obra  el  misterio  de  ini- 
quidad: solamente  que  el  que  ahora  im- 
pide, impedirá  hasta  que  sea  quitado  de 
en  medio. 

8  Y  entonces  será  manifestado  aquel 
inicuo,  al  cual  el  Señor  matará  con  el 
Espíritu  de  su  boca,  y  destruirá  con  la 
claridad  de  su  venida : 

9  A  aquel  cuya  venida  será  según  la 
operación  de  Satanás,  con  toda  potencia, 
y  scflalcs,  y  milagros  mentirosos, 

10  Y  con  todo  cngafto  de  iniquidad 
obrando  on  los  que  perecen  :  por  cnanto 
no  recibieron  el  amor  de  la  verdad  para 
ser  salvos. 

11  Por  tanto,  pues,  enviará  Dios  en  ellos 
efleaeia  de  engaño,  para  que  crean  á  la 
mentira: 

13  Para  que  se;;n  condenados  todos  los 
que  no  creyeron  á  la  verdad,  ántes  se 
complacieron  en  la  iniquidad. 

13  Mas  nosotros  debemos  siempre  dar 
gracias  á  Dios  por  vosotros,  hermanos, 
amados  del  Señor,  de  que  Dios  os  haya 
escogido,  desde  el  principio,  pnra^lud, 
por  medio  de  la  sautlticacion  de^lspí- 
rita,  y  U  fe  de  la  verdad : 

14  A  lo  cual  os  llamó  por  nuestro  Evan- 
gelio para  alcanzar  la  gloria  de  nuestro 
Señor  Jeau  Cristo. 

15  Asi  que,  hermanos,  estad  firmes,  y 
retened  las  tradiciones  que  habéis  apren- 
dido, sea  por  i>alabnk,  ó  ]>or  carta  nuestra. 

16  Y  el  mismo  Señor  nuestro  Jesu  Cris- 
to, y  Dios  y  Padre  nuestro,  el  cual  nos 
«mó,  y  no*  dió  consolación  eiemx^  y 
buena  esperanza  por  la  gracia, 

17  Consuele  vuestros  corazones,  y  os 
confirme  en  toda  buena  palabra  y  obro. 

CAPITULO  m. 

JHtUUa  que  oren  por  él,  y  por  ¡a  propQfaeion  del 
hsangtlio.  2.  AvitaltM  de  cómo  re  Aos  dt  haber  con 
Jo$hrrmano»  ociotoé  ó  vagaitundoB ;  p  encomendán- 
dolo» o/  Señor  fenece  la  epístola. 

EN  íiii,  hermano^  or.id  por  nosotros, 
que  la  palabra  del  Señor  corra  libre- 


mentey  y  sea  glorflcoda,  asi  como  h  e$ 
entre  tofiot ros: 

3  Y  que  seamos  librados  de  hombres  per- 
versos y  malos ;  porque  no  todos  tienen  fé. 

3  Mas  fiel  es  el  Señor  que  os  confir- 
mará, y  os  guardará  de  mal. 

4  Y  tenemos  confianza  de  vosotros  en 

el  Señor,  que  hacéis  y  haréis  lo  que  os  • 
hemos  mandado. 

5  El  Señor  enderece  vuestros  corazones 
en  el  amor  de  Dios,  y  en  la  paciencia  de 
Cristo. 

6  ^  Os  denunciamos  empero,  herma- 
nos, en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  que  os  apartéis  de  todo  hermano 
que  anduviere  Tacn  de  orden,  y  no  con- 
forme á  la  tradición  que  recibió  de  noso- 
tros ; 

7  Porque  vosotros  sabéis  de  qué  manera 
es  menester  Imitarnos  ;  poríine  no  nos 
hubimos  desordenadamente  entre  voso- 
tros : 

8  NI  comimos  de  balde  el  pan  de  nadie ; 
ántes  trabajámos  con  trabajo  y  fatiga  de 
noche  y  de  día,  por  no  ser  gravoso*  á 
ninguno  de  vosotros. 

9  No  porque  no  tuviésemos  potestad, 
mas  por  damos  á  vosotros  por  dechado, 
para  qne  nos  hnltasels. 

10  Porque  aun  estando  con  vosotros  os 
denunciábamos  esto:  Qne  si  alguno  no 
quisiere  trabajar,  tampoco  coma. 

11  Porque  olmos  que  andan  algunos 
entre  vosotros  fuera  de  orden,  no  ocu- 
pándose en  cosa  alguna,  sino  en  Indagar 
lo  que  no  les  importa. 

12  Y  á  los  que  son  tales,  mandámosles 
y  rogjimosles  por  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  que  trabí\)a»do  con  silencio  co- 
man su  propio  pan. 

18  Mas  vosotros,  hcnnanos,  no  desfa- 
llezcáis en  bien  hacer. 

14  Y  si  alguno  no  obedeciere  á  nuestra 
paLibra  por  esta  epístola,  notad  ni  tal,  y 
no  le  trotéis  para  que  se  avergüence. 

15  Empero  no  le  tengáis  como  á  ene- 
migo, sino  amonestádle  como  á  her- 
mano. 

16  Y  el  mismo  Señor  de  paz  os  dé  siem- 
pre paz  de  toda  manera.  El  Señor  tea 
con  todos  vosotros. 

17  La  salutación  de  mi  propia  mano, 
de  Pablo,  qne  es  tni  signo  en  todas  tnia  . 
carta».    Ansí  yo  escribo. 

18  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo  »ea  con  todos  vosotros.  Amen. 

La  leirODdft  carta  á  Im  Thctalonlccnitm  fkié  «tcñU 
de  Athcnu. 
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LA  PRIMERA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PA.BLOA 

TIMOTEO. 


CAPITULO  1. 

Arim  i4  Timotheo  qm  rtptrma  lo»  ¡atJüradoret  falMS 
ttla4orf  dftaU^mn  ntemttrla  :  el  Jim  y  vao  üe  la 

ri/<i/  i{i<f,»^r:  Tra'r  til  )mmbr^  <i  ta  rrrilfXfl^ra 
par  la  cual,  purijiculo  m  corazvm  y  rauíu  ta  ram- 
mitrntÍA  </«  fiñoifo,  úbrt  ecwti/aJ  con  m  jutifuitu :  lo 
Cmai  útvWit«du,  ya  In      f>a  tteme  ma»  qtte  vrgu-  al 

iMaMecA<»Y«,  ^¥e  no  Aum  aírMtzU'io  a  mr  rrnomao* 
por  Critto.  %  Pám^m  d  m  mtniiA  jw  ejemplo  </r 
Mfa.  5.  r  fncftrga  d  VImoÚtto  fut  «i^t^  «M*  método 

dt  doelruta,  Sff. 

PABLO,  apóstol  de  Jera  Crtoto  por  la 
onlcnacioD  de  Dios  Salrador  nues- 
tro, y  <i  )  Seflor  JcftQ  Qriato,  espenna 

nuestra ; 

2  A  Tiiuotbeo,  Tcrüaücro  hijo  mió  en  bi 
fú  :  Grauia,  misericordia,  y  pas  de  Dioa 
nuestro  Piúlre,  y  de  Cri»to  Jetos  nuestro 

Srñor. 

3  Como  te  rogvu',  (jtie  fe  i^ncrtascp  en 
Kph«*f*'»,  c  uando  me  purü  pan  \!.u cdo- 
niii,  para  i\m*  deuuDciuscfi  u  ai|(Uuoti  quu 
no  enseften  dIverM  doctrina: 

4  Ni  eficochen  i  CAbuIas  y  genesloiris* 
intnrmiuables,  que  dan  euestioDet  mas 
bien  que  oditk-udo&.d«  Dftos, que  caen 
la  fé :  atm  htuHo. 

5  i'aca  el  íln  del  niaudaiu lento  ct  el 
sinor  nacido  de  comson  limpio,  y  de  tue- 
ca eoneieacla.  y  dl9  fé  no  finipda: 

6  De  lo  cual  n]iartúndo8e  algiiuos,  6C 
ban  dt  f>viado,  dandtm  d  di»rur»o»  vanoe  : 

7  Qiu'fiendft  ^or  doetores  de  la  ley,  y  no 
enteudiendo  di  lo  que  liablao,  ni  lo  que 
aünutto. 

ü  Mas  sabcmofl  que  la  ley  ea  buena,  st 

Bc  ui^ü  do  olla  lepítiíuamcntc  : 

8a>>¡t  ii(lo  qtie  la  ley  iio  puesta  para 
el  jutüto,  eino  para  los  iiijnr<iu»,  y  para  Ior 
desobedientes,  para  Iob  iiupios  y  peca- 
dores, para  los  malos  y  contaminados, 
T»ora  los  matadores  de  padres  y  de  tna* 
drc»,  para  los  bonucidas, 

10  Para  loR  ruriii»  arios.  ]>ara  lo.^  que  se 
cnn  ta  minan  con  varuiics,  |>ara  lo6  ladro- 
nes de  hombres,  pora  los  mentirosos  y 
perjuros ;  y  si  hay  aigona  otm  cosa  oon- 
trarta  á  la  baña  doetrioa, 

11  Coníornic  al  Ev.iu}rclio  fr^^riúfo  dfl 
Dios  biunavcnturadO|  d  cwlí  á  nú  me  ba 
sido  encargado.  [ 


12  \  Gracia*  doy  al  que  me  fortificó,  á 
Cristo  Jesús  Señar  nucfitro,  de  qno  ise 
tuvo  i>or  lici,  pouiéudome  en  el  núuii» 
te  rio: 

1^  Habiendo  yo  sido  intea  blasfemo,  y 

perseguidor,  y  injuriador;  Eua&  fui  f«d^ 
'  ))ido  ú  ni¡.-^t.  ricordia,  porque  /o  bies  eon 
i^noraiu  ia  en  inrrcdulidad. 

14  Mas  la  gracia  del  Scíior  nuestro 
pembuudó  con  la  fé  y  amor  que  es  en 
Cristo  Jesús. 
1.5  Palabra  ílei  et  esta,  y  digna  de  ser 
rcf  il^ída  de  t<Hl(is  :  qnr  Cristo  »Tosuh  vino 
ai  mundo  para  salvar  }toea4orcs,  da 
los  cuales  yo  soy  el  imcro. 

16  H  ss  por  esto  fui  recibido  á  miseif* 
eordia,  «t  á  «adir,  pam  qne  Jcan  Cristo 
mostrase  en  mi  el  primero  todni*««  cIík 
menola,  para  ejemplo  de  los  que  bsiMHI 
de  erter  en  él  pam  vida  oli  rua, 

17  Al  rey  de  siglcM»,  inmortal,  invisible, 
si  solo  aábio  Dioa,  sea  boQor  y  gloria  poc 
siglos  de  los  siglos.  .Ajnen. 

18  %  EsteraandamientovIiOo'nmolheo^ 
te  encarjro,  pam  qun  conforme  á  las  pro- 
feoisiB  {>aciada&  de  tí,  milites  por  ellas 
buena  miltela: 

1»  Keteniendo  la  Jé  y  boewi 
eicncla,  la  cual  cebando  de  ai  siftmus 

hiciemn  naufragio  en  la  f<& 
lío  ifc  loa  cuales  son  Hymonf»'»  y 
jandro,  que  yo  rntreiíué  á  baianáa  |Mua 
que  aprendan  á  no  blusfoniar. 


CAPITULO  IL 

piaJoMU  coriffrrga'-ioni'i  dt  lotfiete*^  é  jmI-t.  h^ij^'*- 
do  en  el  cafutulo  precedente  t*ñaluJo  U»  matervt  f 
mi'tndo  tletadortrina.  que  te  hayOM  juiblicns  otnrH^ 
ne$  ))or  lot  mafüh-adoé»  por  la  ^if$iHt  <ie  la»  rv;*- 
bitcn»  para  qw  Umimem  ku  Jokmat  ttmymm  q^it^. 
if  i¡  lUitu  j^iio  X  propague.  3.  <  Vi7  haya  dt  wer  ti 
atavio  de  las  mufftrt»  fielett  V  cmt  no  fot  c*  deet»t%> 
a  {fm  w> «NiaSM en  la  Jpltf^,mó»^  i^t^mímé 
ctrUft',  n  olKdtetr  á  $u$  marido»  p  crtar  nuk^fm^^^ 

AMONESTO,  poce,  ante  todas  eosaf, 
-¿A.  que  se  bagan  roL^tivas,  oraciones, 
peticiones  y  acciones  de  gracias,  |>o.r  tc^ 
doslosboinbres: 

2  Por  los  reyes,  y  por  todoe  Ion  qoe 

o>t;in  en  üxitoridnd ;  (jue  vivanioa  quieta 
y  rojiosadamente  en  toda  piedad  y  tioiiet- 
Üdad. 
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I.  TIMOTEO. 


8  Porque  esto  es  baéno  y  a^p^ble  de- 
lante de  Dios  Salvador  nuralro: 

4  El  cual  quiere  que  todos  lo»  hombres 
sean  salvos,  y  (lUc  vengan  Jil  conoci- 
miento de  la  verdad. 

5  Porque  haj/  un  Dios,  y  asimismo  un 
solo  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres, 
el  hombre  Cristo  Jesús ; 

6  El  cual  «o  dló  A  si  mismo  en  precio 
del  rescate  i>or  todos,  para  testimonio  en 
sit  propio  tiempo. 

7  Para  lo  que  yo  soy  puesto  por  predi- 
cador y  apóstol,  (dlí¡:o  verdad  en  Cristo, 
no  miento,)  Instruidor  de  las  naciones  en 
fé  y  verdad. 

8  Quiero,  pues,  que  los  varones  oren  en 
todo  lu^r,  levantando  manos  limpias, 
sin  ira  ni  contienda. 

9  *J  Asimismo  también  oren  las  muge- 
res  en  hábito  honesto,  ataviándose  do 
veri;:üenjui  y  modestia;  no  con  cabellos 
eucrespodoSf  ó  oro,  ó  perlas,  ó  vestidos- 
costosos; 

10  Mas  de  buenas  obras,  como  conviene 
á  nui'^eres  que  profesan  la  piedad. 

11  ^  La  mu^r  aprenda  en  silencio  con 
toda  sujeción. 

12  Porque  no  permito  á  la  mu«^er  ense- 
ñar, ni  tomarse  autoridad  sobre  el  varón, 
sino  estar  en  silencio. 

lü  Porque  Adam  fué  formado  el  pri- 
mero ;  lue^o  Eva. 

14  Y  Adam  no  fm?  engañado;  mas  la 
mus;er  siendo  engañada  incurrió  en  la 
prevaricación. 

15  Empero  será  salva  engendrando  hi- 
jos, ni  permaneciere  en  la  fé  y  caridad,  y 
en  s#ntitícacioa  y  modesthk  , 

CAPITULO  IIL 

C^udl  haya  de  ter  el  otÁspo  yu<  ha  de  tener  el  gobierno 
de  la  I[fU$ia.  2.  El  dvlrono,  3.  Detcrij^cion  dt  la 
JgUma  y  de  tu/mdtunento, 

PALABRA  verdadera  e»  esta:  81  algu- 
no apetece  obispado,  obra  excelente 
desea. 

2  Es  necesario,  pues,  que  el  obispo  sea 
irreprensltxle,  marido  de  una  aoia  mugcr, 
vigilante,  templado,  de  buenas  costum- 
bres, hoapedador,  apto  para  enseñar, 

3  No  amador  del  vino,  no  heridor,  no 
codicioso  de  ganancias  torpes,  mas  mo- 
derado, no  pendenciero,  ageno  de  ava- 
ricia : 

4  Que  gobierne  bien  sn  casa,  que  tenga 
sus  hijos  eii  sujeción  con  toda  honesti- 
dad ; 

5  Porq  ue  el  que  no  sabe  gobernar  su  casa, 
l  cómo  cuidará  de  la  Iglesia  de  Dios  ? 


6  No  ncótlto,  porque  hinchándose  de 
orgullo,  no  caiga  en  condonación  del 
diablo. 

7  Y  conviene  que  tenga  también  testi- 
monio de  los  de  nfuéra;  porque  no  caiga 
en  vituperio,  y  en  lazo  del  diablo. 

8  í  Los  diáconos  asimismo  «ran  hones- 
tos, no  de  dos  lenguas  no  dados  á  mu- 
cho vino,  no  amadores  de  torpes  ganan- 
cias : 

9  Que  tengan  el  misterio  de  la  fé  con 
limpia  conciencia. 

10  Y  estos  también  sean  ántes  prova- 
dos; y  así  niinÍ6tri:D,  si  fueren  hallado» 
irreprensibles. 

11  Ansimismo  ¡ni»  mngercs  .van  hones- 
tas, nb  detraetoras,  templadas,  Ücles  en 
todo. 

12  Los  diáconos  sean  maridos  de  una 
aola  mugor,  que  gobiernen  bien  sus  bijus, 
y  sus  caídas. 

13  Porque  los  que  ejercieren  bien  el 
oficio  de  diácono,  ganan  para  si  un  buen 
grado,  y  mucha  confianza  en  la  fé  que  t» 
en  Cristo  Jesús. 

14  ^  Esto  te  escribo,  con  esperanza  de 
qúe  vendré  presto  á  ti : 

15  Y  si  no  viniere  tan  presto,  para  que 
Be))as  cómo  te  convenga  conversar  en 
la  casa  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  del 
Dios  vivo,  columna  y  ax)oyo  do  la  ver- 
dad. 

16  Y  sin  controvewia  grande  es  el  mis- 
terio dü  la  piedad :  Dios  ha  sido  mani- 
festado en  la  carne;  ha  sido  justificado 
en  el  Espíritu ;  ha  sido  visto  de  los  án- 
geles; ha  sido  predicado  entre  las  na- 
ciones; ha  sido  creído  en  el  mundo;  ha 
sido  recibido  en  la  gloria. 

CAPITULO  IV. 

Frofetita  por  Mifiritu  de  Dio»  la  apottatia  de  ¡a  Jglé- 
tia  que  habia  dt  reñir  en  lo$  pontrenu  tirmpot  pro- 
pomiemlo  algmo»  eapUnloa  de  tmt  diíibólica»  doc^i- 
na$.  2.  Eshórlale  d  ipte  mit  diligencia  te  rjfrcite 
en  el  ettudio  dr  la  jri'-  'tdos  otros  cuidadí»)  y 

que  tea  diligente  en  m  ...  .  ..  .  tío. 

E.MPERO  el  Espíritu  dice  expresa- 
mente, que  en  los  postreros  tiempos 
algunos  apostarán  de  lafé,  escuchando  á 
espíritus  ongafíadorcs,  y  á  doctrinas  de 

demonios, 

2  Que  con  hipocresía  hablarán  mentira, 
teniendo  cauterizada  la  conciencia: 

3  Que  prohibirán  casarse,  y  oUigardn  á 
abstenerse  lo8  hombre»  de  las  viandas  que 
Dios  creó  para  que  con  hacimiento  do 
gracias  participasen  de  ellal  los  que 
creen,  y  conocen  la  verdad. 

4  Porque  todo  lo  que  Dios  creó,  es  buc- 
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910^  j  nidft  hmf  que  dcMcbar,  tomiiMlose 
tam  iMctetaUto  4e  gnch»; 

5  Porque  por  hx  puhibra  de  DiOt,  J  pOT 
1a  oración  es  p.intifi^  ido. 

0  8i  esto  propuetcfrcs  á  los  hermanos, 
•eráft  buen  mÍB»tro  de  Jesu  CrUto,  ctiA- 
do  ea  lee  pelehfM  d»l»H,  j^lalmen» 


7  Mte  1m  ttbalae  proJunia  y  de  vicjae 
desccliii,  y  ejcrcitatí*  pani  l:i  piedad. 

H  Vnri\\\c  el  ejercicio  i"ür})orul  j>ani  [»o<'0 
provcchosu;  man  la  piedad  á  todo 
aproveche;  poroae  tieae  le  pnimeie  de 
eeloiridepreeeiile,  jr  de  le  tenldenL 

•  Pelebra  fiel  e»  eete,  y  ijgne  de  eer 
reHbida  de  todos. 

10  Que  por  esto  aun  trabajamos  y  Somos 
maldicboa,  porque  esperamos  en  el  Dios 
ilvleate,  el  enl  ee  flehnedor  de  iodee 
toe  Innbree,  j  meyofeato  de  toe  qve 

Cffcn. 

11  Esto  manda,  y  enseña. 

12  Nlu^no  tenga  en  poco  ta  juvcntad ; 
mas  sé  ejemplo  de  los  fieles  en  palabra, 
en  coDTereecloB,  en  cerided,  eb  oqpirita, 
eo  f6y  en  purea. 

13  Kntre  tanto  qno  vrngo,  ocúpete  de 
leer,  rn  cxliortar,  en  enseñar. 

14  >i  o  menosprecies  el  don  que  está  en  ti, 

fde  te  ee  dedo  perepeoftttir,  eo»  leim* 
poeleton  de  toi  aeaoe  de  toe  preeldteme* 

19  Medite  eetes  cobu  ;  ocúpate  oetel- 
■MBto  en  ellas;  de  «añera  que  tu  apro- 
vechamiento sea  manifiesto  á  todos. 

10  Ten  cuidado  de  ti  mismo  y  de  la 
doeMaet  peietoteeneito;  poit««*teei 
tohlderee^á  U  nliMo  eehiwáe,7á  toe 
que  te  oyen 

CAPITULO  V. 

Hegla$  para  la  adminhtracion  de  la  rrirtiana  ditci' 
plmm,   1.  Aeerra  ./«•  /<»•  rorrtcrionft.   %  Actrca  de 
9^JM  smttmto  4»  Itt  — cí— na 


AL  eadeoo  no  reprendas  con  duren, 
mtvs  cxhórtn^f*  como  A  pedre;  álóe 
jóvenes,  romo  á  hermanos; 

2  A  las  ancianas,  como  á  madres ;  á  las 
)óve&ee,  como  á  liermeiiae,  con  toda  pa- 

t  ▲  las  viudee  hom,  á  lee  que  de 

dad  son  viudas : 

4  Empero  si  aliena  viuda  tuviere  hijos, 
ó  Dietoe,  aprendea  primero  á  manifestar 

pedreei  pOrqpe o2» ethoM^^ 

delante  de  Dloo. 

5  Y  la  qtfe  de  verdad  es  vlnda  y  solita- 
ria, espera  en  IMos,  y  per&istc  cu  supU> 
eeeionei  jr  oredooea  noche  y  dia. 
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&n  vivido  dM» 


o  Porgue  to  qpt  ifn  eA^deMptoib  H- 
Tiendo  eelá  muerte. 

7  Oennnein  pnee  eelee  eeeae,fnmq|tt 

sean  Irreprensibles. 

8  Mas  b1  alguno  no  tiene  cnidado  de  los 
•ujros,  y  mayormente  de  los  de  au  cau, 
be  nqiedo  to    7  es  poor*qnt  el  toM, 

9  Le  vinde  see  poaiiCn  en  otteln  timék 
no  meeoe  que  de  seseóte  eÍU%lifH| 
haya  «ido  meger  de  ua  varón: 

10  Que  tenga  testimonio  en  boeMe 
obras ;  ai  lia  criado  li\)o§  \  ai  kSKi^ 
dido;  el  bn  tovedn  toe  |Mt  dMM^M^ 
toi$  el  hn  eoeowldoAtoeqne 
cido  eitodon;  el  hk e^gnido  1 
obra. 

11  Mas  á  los  viudas  mas  mocas  no 
miUu» :  que  desde  que  han  vivido 
teawnte  eootm  Grieto,  qi 

12  Coodenedee  yo»  p«r  i 

do  la  priraer.\  fé. 

13  Y  a5hiiÍ8mo  también  um  ocíoms,  cn- 
seüadtiF  á  andar  de  casa  en  casa;  y  no 
solami  uto  ociosas,  empef^jMBtpinHgee 
7  enrloeee,  perlendo  to 

14  Qnlero,  pues,  que  las 

sen.  paran  liijos,  gobiernen  la  cosa,  y  qV^ 
nin<;uua  ocasión  den  el  aAvf 
decir  maU 

15  Porque  ya  olg^unee  ^ 

en  poe  do  fletontfe.  '  f 

16  Y  si  alguno,  ó  alguno  de  toi< 
tes  tiene  rindas,  mantt'ngalas»  y  nó 
cargada  la  Iglesia ;  para  que  pueda  e^ 
correr  á  las  que  de  verdad  son.  viudas. 

ir  T  Loe  eoetonoe  que  gohbpten  |Í|i^ 

eeiB  tenldoe  por 
re;  y^  mayormente  Ui  qpo 
la  palabra  y  doctrina. 
IH  Que  la  Escritura  dice:  No  emboza- 
larás al  buey  que  trilla.  X:  Pipío  ce  «1 
obrero  deenjomeL 

19  Contra  el  onclaoo  no  redbee 
cien,  sino  ante  dos  6  tres  iestigoa. 

20  A  los  que  pecaren  repréndelofi 
lante  de  todos,  pam  que  loe  oUoe. 
bien  temen.  \  ^ 

81  SVreqotefo  delento  4fe  fitoe,  ^ 
Señor  Jeio  CiMo,  7  de  ene  dd9eiln.ji||^ 

c<^ido8,  que  irunnlcs  estas  cosa«>  sin  pre- 
ocupación, que  nade  iMifu  por  penctol^ 

dad. 

22  No  Impongas  ligeramente  las  monos 
eobfo  eitono^  ni  eeee  pnrtitfpeBto;  qpi 
peoedoe  egenoe:  ooneármto  pM  üklf 

mismo. 

23  No  bebas  de  aquí  adelante  ngiia,  sino 
usa  de  un  poco  de  vino  por  cauiMk,itol 
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estomago,  y  do  tns  continuas  enferme- 
dades. 

34  Los  pecados  do  algunos  hombres  son 
manifiestos  ya,  yendo  delante  de  dloi  á 
juicio :  á  otros  les  vienen  después. 

25  Asimismo  también  las  buenas  obras 
de  ahjnnox  son  manifiestas  de  antemano; 
y  las  que  son  de  otra  manera,  no  se  pue- 
den esconder. 

CAPITULO  VI. 

De  loi  $Í4trroi.  2.  IM  lo»  vano*,faJto»  enteñadorts,  y 
diHtrot.  $.  El  tlfber  ttet  jriQdono  y  tu  ffntnffcrfa.  4. 
Encirgale  /a  guarda  de  tatt»  precepto»,  5.  Dt  tos 
rico»,  tL  Fenece  la  epittola  coa  encargarle  la  düir 
gcHcla  en  i»  t'ocacion. 

TODOS  los  que  están  debajo  de  yugo 
de  servidumbre,  tengan  á  sus  seño- 
res por  dignos  do  toda  honra,  porque  no 
sea  bhisfemado  el  nombre  del  Señor  y  su 
doctrina. 

2  Y  los  que  tienen  señores  creyentes,  no 
lo9  tengan  en  menos,  por  ser  sus  herma- 
nos ;  ántes  los  sirvan  mejor,  por  cnanto 
son  fieles  y  amados,  y  participes  del  be- 
neficio.   Estas  cosas  enseña,  y  exhorta. 

3  1  SI  alguno  enseña  de  otra  manera,  y 
uo  se  atiene  á  las  sanas  palabras  de  nues- 
tro Señor  Jcsu  Cristo,  y  á  la  doctrina 
que  es  conforme  á  la  piedad, 

4  Hinchado  es,  nada  sabe,  sino  que  en- 
loquece acerca  de  cuestiones  y  contien- 
das de  palabras,  de  las  cuales  nacen  en- 
TÍdias,  pleitos,  maledicencias,  malas  sos* 
pechas, 

5  Disputas  perversas  de  hotóbrca  de 
corrompido  entendimiento,  y  privados 
de  la  verdad,  y  que  tienen  la  piedad  por 
grangería :  apártate  do  los  qite  son  tales. 

6  Grande  grangería  empero  es  la  pie- 
dad, con  el  contetdamMito  de  lo  que  basta. 

7  Porque  nada  trajimos  al  mundo,  y  sin 
duda  nada  podremos  sacar. 

8  Asi  que  teniendo  sustento,  y  con  que 
cubrirnos,  seamos  contentos  con  esto. 

9  Porque  los  que  quieren  ser  ricos,  caen 
en  tentación  y  en  lazo,  y  m  muchas  codi- 
cias insensatas  y  dañosas,  que  anegan  á 
los  hombres  en  perdición  y  muerte. 

10  Porque  el  amor  del  dinero  es  nüz 


de  todos  los  malee;  cl  cual  codiciando 
algunos  erraron  de  la  fí,  y  á  si  mismos 
se  traspasaron  de  muchos  dolores. 

11  1Í  Mas  tú,  oh  hombre  de  Dios,  huye 
de  estas  cosas ;  y  sigue  la  justicia,  la  pie- 
dad, la  fé,  el  amor,  la  paciencia,  la  man-* 
sedumbre. 

12  Pelea  la  buena  pelea  de  T6 :  echa  ma- 
no de  la  vida  eterna,  á  la  cual  asimismo 
eres  llamado,  habiendo  hecho  buena  pro- 
fesión delante  de  muchos  testigos. 

13  H  Te  mando  delante  de  Dios,  que  da 
vida  á  todas  las  cosas,  y  de  Jesu  Cristo, 
que  testificó  una  buena  profesión  delante 
de  Pondo  Pllato, 

14  Que  guardes  etife  mandamiento  sin 
mácula,  ni  reprensión,  hasta  que  apa- 
rezca cl  Señor  nuestro  Jesu  Cristo : 

15  Al  cual  á  su  tiempo  mostrará  el 
Bienaventurado  y  solo  poderoso,  Rey  de 
reyes,  y  Señor  de  señores : 

16  Que  solo  tiene  inmortalidad,  que  ha- 
bita en  luz  á  donde  no  se  puede  llegar: 
á  quien  ninguno  de  los  hombres  vió 
Jatnas,  ni  puede  ver :  al  cual  sea  la  honro^ 
y  el  imperio  sempiterno.  Amen. 

17  1  A  los  ricos  en  este  siglo  manda 
que  no  sean  altivos,  ni  pongan  la  espe- 
ranza en  la  Incertidumbre  de  las  rique- 
zas ;  sino  en  el  Dios  vivo,  que  nos  da 
todas  la«  cosas  en  abundancia  para  quo 
las  gocemos. 

18  Que  hagan  bleft,  que  sean  ricos  en 
buenas  obras,  prontos  para  repartir,  co- 
municativos, 

19  Atesorando  para  si  buen  fundamento 
para  en  lo  porvenir,  para  que  echen 
mano  á  la  vida  eterna. 

30  TI  Oh  Tiraotheo,  guarda  lo  que  se 
te  ha  encomendado,  apartándote  de  las 
disputas  profanas  y  vacias,  y  do  las  obje- 
ciones do  la  ciencia  falsamente  llamada 
asi : 

21  La  cual  muchos  profesando,  han  er- 
rado acerca  do  la  fé.  La  gracia  sea  con- 
tigo.  Amen. 

La  prime»  k  Timotheo  túé  cMrlU  d«  Jm4U^ 
^ut  es  metrOpoU  de  U  Ptuyg'ta  Pac«ü&a&. 
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cAinmoi. 

PABLO,  apúiilül  de  Jesu  Cristo,  por  la 
Toliiiit&d  de  DUm  &cgOD  la  prometa 
de  hk  vida,  «toe  es  por  Cristo  Jesús, 
2  A  Tiiuotbeo,  mi  nmado  hij*^'  (Ararla, 
luiscriconlia,  j/  pnjí  de  T>in«i  el  Padre,  y 
de  Jcsu  Cristo  Srñor  l)uc^trt). 
ü  Doy  gracias  á  Dios,  a  «]uicn  sirro  des- 
de mis  mayores  con  limpia  condeDCte» 
de  qae  alo  cesar  tengo  memoria  de  ti  en 
tiits  oraclone*  noche  y  dia; 

4  lífseando  murlio  verte,  aoordái^fninr 
de  tus  laj^rimaSf  para  qae  me  lleuc  du 
guzo ; 

5  Trayendo  á  le  memoria  la  lé  no  Ungi- 
da que  e^tc'í  en  tí,  «jiu*  l'unMrn  habitó 

primero  en  tu  iilnulu  Loydo,  y  en  tu  ma- 
iln;  Kiiuii  e ;  y  «stoy  cierto  que  habUa  en 
,  ti  tambicu. 

6  Por  lo  cnai  to  amonesto,  que  dc«pier- 
les  el  don  de  Dios  que  está  en  ti  por  la 
impoeidon  de  mis  mauos. 

7  Porqnc  no  nn*  ha  dado  Dios  el  espí- 
ritu de  temor,  ^iuo  el  dc  fortaleza,  y  do 
auior,  y  de  cordura.  • 

%  Por  tanto  no  te  avei^güences  del  tes* 
timonio  de  nneslro  Señor,  ni  de  mi  ^(e 
9oy  6Q  prisionero;  ántes  >d  participe  de 
los  trabnjos  del  Evangelio  aejj^un  lavir- 
tud  de  Dios, 

9  £1  cual  DOS  lia  salrado,  y  nca  ha  llama- 
do con  santa  vocadon,  no  sc|^n  nnestrss 

obran,  mas  Begun  bu  propio  proposito,  y 
prnria,  la  cual  nos  fu»'-  dada  en  Cristo  Je- 
BUH,  ánte8  du  los  tiempos  de  lo.^  siglos; 

10  Mas  ahora  C6  manifestada  por  la 
manifestación  de  nueetro  Salvador  Jcsa 
Grieto,  et  cual  Tcrdadenmente  acabó  con 
ia  muerto,  y  sacó  á  luz  la  vida  y  la  ln> 
mort:\li(i:id  por  medio  del  Evaní^elio  : 

11  Del  cual  yo  .soy  ron^tiínido  ]*red5ra-  ' 
dor,  y  apuslol,  y  maes^tro  de  hit»  üt  ut  iles. 

12  Por  cuya  causa  ashnÍBmo  jmde/xo 
estas  cosas;  mas  no  me  avA^üenjso; 
porque  yo  sá  A  qnien  ba  creído,  y  eétoy 
cierto  que  es  poderoso  para  guardar  mi 
deposito  i>ara  U4(ucl  día. 

13  Reten  firmemente  la  íoroia  do  los 
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sanas  pakbrss  qne  de  mi  oliie,  en  ffif 
amor  que  e*  en  Cristo  Jcsus. 

14  Guarda,  ^>/f  ^  el  buen  dcp«)PÍto  por  el 
Espíritu  Sanio  que  habita  ea  no&oUos. 

15  Ya  sebes  «lio,  qae  M  wm  tai  tw!* 
to  en  contrsrios  todos  loe  qne  están  eft 
Asia;  de  los  cudes  son  PlQrs^o^  J  B«»> 
mójfenc?. 

16  Dé  el  iSt  íntr  mipcneordia  A  la  ca^a  de 
Oncsíphoro,  que  luuchai»  veces  me  reiri* 
geró,  y  no  se  aTergonió  de  mi  cnda»: 

17  Antes  estando  él  en  Roma,  BMbweó 

solíc  itumente,  y  roe  halló. 

1S  Déle  el  Señor  quo  halle  misericordia 
cerca  del  ¿Señor  en  aquel  día.  Y  coaoto 
no9  ayudó  cu  Ephcso,  tú  lo  sabes  muy 
bien. 

CAriTCLO  IT 

/Vongu*  ta  txhortacioH,  %.  fropomit  ti  pmm»»pmu 

qfHf  Aktr<i  ta*  fonn*  c-ohtirntfat  dt  lo*  malo*  fefñtt^ 
dort*,  rorromfñd»^»  y  cur$  %impfdort*  tíe  MtiCki»K  &. 
iv  etta  ftrrdifla  *r  c**nmfla  ctm  la  certeta  f  rjtrmci» 
de  la  tieccioH  de  ííio*  es      lo*  f^ym  Hvéairf«fi» 

mmútro  iít¡  £\aft0tiio. 

TU,  pno-»,  hijo  mío.  csfbérzaitc  en  Is 
prncla  que  en  en  Cristo  Jesue. 

2  Y  lo  que  has  oído  de  mi  entre  mn» 
cboe  testigos,  esto  eocniBa  4  booibnt 
íleles  que  serin  Idóneo»  para  enstftsy 
también  á  otros. 

3  Tú,  pncs,  sufre  trabqfos  Como  fiel  sol» 

dado  de  Jesu  Cristo. 

4  Ninguno  que  luilita,  se  envuelve  en 
los  negocios  de  esto  vida  por  agradat*  á 
n(|ue1  qne  le  escogió  por  soldado. 

5  Y  aun  también  el  <jue  peUn  en  la  pa- 
lestra, no  es  coronado  si  no  hubiera  pa- 
leado legitimanieutc. 

6  £1  labrador^  para  recibir  los  frutos,  e& 
menester  que  trabaje  primero. 

7  Entiende  lo  que  digo :  déte,  <i 
Refior  CTitcndiniioiito  en  todo. 

S  Acuérdate  que  Jesu  Crit^to.  de  !a  si- 
miente do  David,  resucitó  de  ios  muer» 
tos,  conforme  á  mi  Evangelio: 

9  Por  el  cnol  enfro  trabi^oet  eonu»  mal- 
hechor,  hasta  flerme  prisiones ;  wm 
\:\  y>!i?"iSra  de  Dios  no  e«t:'i  j>res»a. 

10  Por  tanto  todo  lo  en  tro  ^  >or  nmor  do 
ios  escogidi>s,  para  «¿no  cUoa  taoibica 
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eonBlgBn    m\ná  que  ee  m  CrlBto  Jetiu, 

con  ficloría  eterna. 

11  \  i:'alaUru  tíel :  Que  si  morimos  con 
tambieo  vlTinmoft  eon  él: 

Í2  8i  8QfHaiiie,Umbien  reinaremos  con 
él:  6l  U  n^gunoa,  él  tamUcn'  nos  ne- 
gará: 

13  8i  DO  creeniuft,  éi  empero  se  queda 
^el :  no  se  puede  negar  á  si  mismo. 

14  Bacotfrttolw  «IM  «oaasi 
delante  del  Mer,  qve  no 

tiendas  en  palabras,  que  pora  nada  apro- 
Techan,  §ma  para  tnaWmar  4  loa  ojreBr 
les. 

15  Procnra  eon  diligencia  presentarte  á 
Dice  aprobado,  obrero  que  no  llene  de 
qué  avergonnrse,  4|ne  éMtSbVfB  bien  la 

palabra  de  verdad. 

Ití  Maa  nU'jatc  d^:  íoa  promot'c<hjrt.^  de 
dispatas  prolaoas  y  vauas,  porque  mu- 
cho aprof  eebaidn  en  la  Imptedni. 
.17  Y  la  palaliiMb  ettoe  eorroeiA  eottio 
icangrena;  de  loe  «nales  ea  flymmieotj 

Fhileto, 

18  Qnc  h:in  (iescamlnado  de  Ift  ver- 
dad, dicicudo  que  la  resurrección  lia  ya 
pasado»  y  tneUnnan  la  fé  de  algnnoe. 

19  K  Mas  el  fundamento  de  Dios  está 
firme,  el  ciial  tiene  este  sello  :  Conoce  el 
Sef\or  los  quf*  son  suyos;  y:  Apártese 
do  iniquidad  todo  aquel  que  nombra  el 
nombre  de  Cristo. 

aOSuporo  en  nnn  easa  grande»  no  eola- 

mente  hay  rmm  do  ero  j  de  pWn,  sino 

también  de  madera  y  de  Imrro;  y  asi 
mismo  nuos  pamlionra»  jr  gtroa  para  des- 
koara. 

31  Asi  que  el  que  so  purtfleare  de  estas 
eoaas,  weak  vaso  para  honra  sanlifleado  y 

tXíX  para  los  usos  del  Sefior,  y  apando 

pan  t'KÍa  buena  obra. 

'S¿  l  ariibicn,  huye  de  loa  deseos  juve- 
niles ;  mas  sigue  la  justicia,  la  fé,  la  cari- 
dad, la  paz,  con  los  qa^  InTOcan  al  Sefior 
de  limpio  eotaeon. 

^  33  H  Empero  las  cuestiones  insensatas 
*j  insulftas  desceba,. sabiendo  qne  ^^ea- 

dran  contleudas. 

24  Y  d  siervo  del  Señor  no  debe  ser 
eontendoao,  sino  manso  pera  eon  todos, 
apto  pem  eneentr,  anfrido ; 

25  Que  eon  mansedumbre  instruya  á 
loa  que  resisten;  por  si  quizá  Dios  les 
d4  que  s«  arrepientan,  y  conozcan  la 
verdad; 

96  Y  pm  se  deepietten  y  it 
d^  lam  del  dhiblo,  los  qne  son 
ibroi  pof  Aperné  vnioaladt 


CAPITULO  m. 

Vvéinh  á  t^pttir  la  oarntfeia»  ét  toa 


vrra  rn  r!  intfitlo  de  trh'i^'arl^ 


-nmino  Je  la 


pietJtui :  para  lo  cual  tiene  ya  mucho  4Mitdado  en  ta 
noUeia  dt  ta  «f trian  ««cn'/wrM,  ov»  «M»  ^fktltt,  OH* 

(eriifrífi,  *j  tstUirlnd,  dttcribe. 

ESTO  cni]iLT(>  gnbe,  que  en  loa  pos- 
treros dios,  vendrán  tiempos  traba- 
josos. 

2  Ponine  liábrábombres  amadores  de  si 

mismos,  avaros,  jactanciosos,  soberbloe, 
blasfemos,  dcBobedieniea  á  sna  IMdreit 

ingratos,  impums, 

S  Sin  afecto  natural,  desleales,  calum- 
niadores,, incontinentes,  crueles,  abon^ 
eedotes  de  lo  bneno, 

dTtnidoresylemetnrine,  hincbados,  ama- 
dores de  pkceses»maB  lim  ^nnemedo* 

res  de  Dios; 

5  Teniendo  la  apariencia  de  piedad,  mas 
negando  la  eiencin  de  ellai  á  loe  tniee 
tamMen  evita. 

6  Porque  de  estos  son  los  qne  se  entran 

por  liíí  pasas,  y  llevan  cautivan  á  mnsrer- 
ciUm^  cargadas  de  pecados,  llevadas  de 
diversas  coucupiscencias ; 

7  Qno  siempre  aptendcn,  y  nnnc^  pne- 
denneabar  de  U^ipur  al  conocimiento  de 
la  verdad. 

8  Y  de  la  manera  que  Jaones  y  .Tam- 
bres resbtleron  á  Moyses,  a^i  también 
estoe  resisten  á  la  vcrdüad :  hombres  cev- 
rompidoa  de  eadendimlenlQ,  eépraboe 

acerca  de  la  fé : 

n  yV.íS  no  !rñn  rany  ndelante;  porq^r- 
BU  lucuru  bcrá  nKiniliesta  á  todos,  Como 
también  lo  íuó  la  de  aquellos. 

10 1  Té  empero  bes  entendido  cumpli- 
damente mi  doetiina,  minnqii  de  vivir, 
intento,  fé,  laigncn  de  ánfano^  amor, 
pacienrin, 

11  Persecuciones,  alUcciones,  las  cuales 
me  sobrevinieron  en  Antioquia,  Iconio, 
Lystra:  cuales  perseendones  be  snIHdo; 
mas  de  todas  éüaa  mobnllbrado  el  Beñor. 

12  Y  aun  todos  los  qne  quieren  vivir 
píamente  en  Cristo,  padecerán  peiseon- 
eion.  r 

13  Mas  los  malos  hombres,  y  los  enga- 
ñadores, aproveeharán  d»  mol  en  peor,  . 
cngafiando,  y  siendo  engallados. 

14  Arí  que  tú  está  lirme  en  lo  que  has  ' 
aprcnduio,  j  de  que  hus  sido  persuadido, 
subiendo  de  quien  has  aprendido; 

15 'Y  que  desde  la  nlAes  bas  sabido  tea 
BsgMdasIsorttnrssvlas  onales  te  pnedeb 
hacer  sébio  pera  la  sslnd  pac  medio  do 
la   qon  en«n-Cristo  tenib 
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16  Toda  la  Eccritura  a  istpirada  dlvi- 
DAincaLc,  y  et  útil  para  cnseiiar,  para  re- 
prender, para  corregir,  para  instituir  en 
Ju«ticú, 

17  Para  qne  el  hombre  df  Dios  se*  per- 
fecto, perfcctanicotc  instruido  para  toda 
buena  obra. 

;  CAPITULO  IV 

J^^gmiér^  t^n  thltfmU  en  anunriar  la  fámtiom 
T^loefritM  i«/nVM'lo/«  H  uritar  tU  ta  eoimpviom 

dd  tifio  v«M  r>cn>a.   t.  jíwimk  ét  atgmitan  e«M» 

Jkmifímtf 

KEQUIÉROT'^',  pncé,  yo  delante  de 
Dios,  y  del  Señor  Jesn  Cristo,  que 
ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  loa  muertoa 
en  su  manlfeatacion,  y  en  su  reino ; 
3  Que  prediques  la  palabra;  que  Instes 
á  tiempo  y  ftiera  de  tiempo ;  rcdívíjuyc, 
reprende,  exhorta  con  toda  blandura  y 
doctrina: 

3  Porque  vendrá  ticnipo  cuando  no 
Bufriráo  la  sana  doctrina,  ántea  teniendo 
comezón  en  las  orejas,  ae  amontonarán 
maestros  qMe  Ui  kabUn  conforme  á  sus 
mismas  concupiscencias. 

4  T  ansí  apartarán  de  la  verdad  el  oido, 
y  se  volverán  á  las  fábulas. 

5  Tú  por  tanto  vela  en  todo,  suOe  tra- 
bi\)o«,  haz  obra  do  evangelista,  cumple 
bien  tu  ministerio : 

6  Porque  yo  ya  pre^  soy  sacrificado,  y 
el  tiempo  de  mi  dcaatamiento  está  cer* 
cano.  « 

7  Buena  milicia  he  militado,  acabado  be 
la  carrera,  he  guardado  la  üá. 

8  Por  lo  demos,  me  está  guardada  la 
corona  de  justicia,  la  cual  me  dará  el 
8efior,  el  juez  justo,  eu  aquel  dia;  y  no 
solo  á  mi,  sino  también  á  todos  los  que 
aman  su  venida. 

a  T  Procura  de  venir  presto  á  mi ; 

10  Porque  Demos  me  ha  desamparado, 


amando  este  mundo  presente,  y  es  Mo  i 
Thcbolonica;  Crescente  á  GoÍací»;  Tito 
á  DsUmacia. 

U  Lucas  solo  está  conmigo.  Toma  á 
Marcos,  y  tratóle  contigo;  porque  roe  es 
útil  para  el  ministerio. 

13  A  Tychico  envié  á  Ephcso. 

13  La  ca|ui  que  dejú  en  Troas  «a  com  át 
Carpo,  tméla  contigo  cuando  Tiideres» 
los  libros,  mayormente  los  pergaminos. 

14  Alejandro  el  metalero  me  ha  diss' 
ftado  muchos  malos;  Dios  lo  pague 
forme  á  sus  hechos : 

15  Del  cual  tú  también  te  guarda:  qns 
en  grande  manera  ha  rasistido  á  imesbms 
IMlabros. 

16  En  mi  primera  defensa  ningm» 

tuvo  conmigo;  antes  me  dosamj 
todos:  meffo  á  Dio»  no  les  sea  impi 
tado. 

17  Mas  el  Señor  estuvo  á  mi  lado,  y  m^ 
esforzó  para  que  i>or  mí  fuese  compile 
]gi  predicación,  y  todos  los  Gentiles  hk^ 
oyesen ;  y  fui  librado  de  la  boca  del  lean. 

18  Y  el  Sefior  me  librará  toda  obra 
mala,  y  me  preservará  para  su  reino  ce- 
lestial: al  cual  «eo  gloria  por  siglos  d« 
siglos.  Amen. 

19  Saluda  á  Prisca  y  A  Aqoila,  y  á  la 
casa  de  Onesiphoro. 

20  Eraato  se  quedó  en  Corintho;  j  á 
Trophimo  le  dejé  en  Mileto  enfermo. 

21  Apresúrate  á  venir  ántes  del  invier> 
no.  Eubulo  te  saluda,  y  Pudente,  y  Lino, 
y  Claudia,  y  todos  los  hermanos. 

Ü3  £1  Señor  Jesu  Cristo  «sa  con  ta  espí- 
ritu. La  grada  sea  con  vosotros.  Amen. 

L«  8<>}nin<l»  4  Timotheo,  f\xk  Mcríta  de  Rofna  i  i| 
cxxmX  fué  el  primer  <>bMp«i,  que  fu¿  ordcAado  tm 
Kpheto.  cnsndo  Pablo  preaenUdo  U  MCtuula 
Tca  &  CeMT  Ncnw. 


^  LA  EPISTOLA  DE  SAN  PABLO  A 


TITO. 


CAPITULO  I. 

hutrvye  d  Tito  dt  la»  parttM  que  ha  dt  buncar  en  ti 
pastor,  i.  AfUalt  d»  toi  fai»o$  tnÍHÜtro;  maifor- 
iiirN/c  los  rtntcitaJart»  de  la»  ceremonia»  de  la  ley, 

ABLO,  siervo  de  Dios,  y  a{H>stol  de 
Jesu  Cristo  según  la  fé  de  los  esco- 
gidos de  Dios,  y  el  conocimiento  de  la 
verdad,  que  es  según  la  piedad; 
rido^.  21A 
rcrdad, 


2  Para  la  esperonn  de  la  vida  eterna,  la 

cual  prometió  Dios  que  no  sabe  mentir, 
ántes  de  los  tiempos  de  los  sig-Ios ; 

3  Y  manifestó  á  sus  tiempos  su  paia^ 
bra  por  la  predicación,  que  me  es  á 
encomendada  i>or  mandamiento 
nuestro  Salvador : 

4  A  Tito,  mi  verdadero  ]É¿o  en 


^1 


»  de  l>ÍaáM 
m  la 


TITO. 


mun  fe :  Gracia,  misericordia,  y  paz  de 
Dios  Padre,  y  del  SeJlor  Jesu  Cristo  Sal- 
vador uueetro. 

5  Fotf  «SU  CKom  te  dq}ó  en  Cretef  at  4 
tébttt  iiam  /que  conigtoHi.to  quo  falta, 
j  pusieses  ancianos  em  tpiífk  dadad,  tai 

como  yo  to  mandé : 

6  El  que  Aierc  sin  crimen,  maxido  de 
una  muger,  quo  tenga  hijos  llUes,  que 
no  iraedtii  ior  aensadot  de  cUgolqéiOtt, 
ó  que  sean  contnmaeet. ' 

7  Porque  es  menester  que  el  obispo  sea 
sin  crimen,  eomo  ol  dispcn<:ador  de  IHos; 
no  soberbio,  no  iracundo,  no  amador  del 
'ViiKki  no  JieridoTi  no  ooÍBmo  de  torpe 


8  Mas  hospedad or,  amador  de  los  hom- 
hrrs:  h\xcam^]fmáeBás,pmt9^  uaXo^  tea- 
piado  ; 

U  lie  teniendo  firmemente  la  íiel  palabra 
que  ee  conforme  á  la  doctrina ;  para  que 
pueda  cxhoiter  con  mum  doctrina,  7  taDi< 

bien  conrencer  á  los  que  contradijeren. 

10  Porqq§  hay  muchos  contumaces,  y 
habladores  de  vanidades,  y  engnfiadores 
de  las  almas,  mayormente  los  qae  de 
la  dreimdbilon: 

11  A  los  cuales  conviene  tatMO*  ^  l>oca : 
que  trastornan  cn«i;\<?  entera»,  enscfKuido 
lo  que  no  conviene  por  ton>í*  ganancia. 

13  Dijo  uno  de  ellos,  propio  profeta  de 
«ellos :  Los  Cretenses,  siempre  mn  mentí- 
rofloi,  malos  hestba,  Tlentres  peremoe. 

18  flete  testimonio  es  vmiltdei^;  per 
tanto  reprénrielo^  duramente»  fiera  qne 
sean  sanos  en  la  f'^  -. 

14  No  escuchando  á  íábula^  judaicas,  y 
A  mandamlentoe  de  hombres,  que  dée- 
Tlandelayerdad. 

Ift  Para  los  puros  ciertamente  todas 
las  cosas  son  puras;  mas  para  I03  con- 
taminados y  incrédulos  nada  es  puro-, 
ántes  su  mismo  entendimiento  y  tam- 
bién su  oooeleneteMn  contaminados. 

10  Profésanse  conocer  á  Dios,  mas  con 
los  hechos  Ir  niegan-,  fiien-io  abomina- 
bles y  rrbdde&ij  reprobados  paca  (oda 
buena  obra. 

CAPITULO  |I. 

pHfdxm  nMte  «fe  'of  «tfa(Íp«jp0itKni<ii(Vt<'  kxiot  Iom 

p€»l»  eiifxmnzn  rff*  To»       rh  reras  to  pro_^stan. 

TÚ  empero  hnbla  ins  cosas  que  con- 
vienen á  la  Baña  doctrina : 

2  Los  ancianos,  que  sean  sobrios,  grar 
ves,  prudentes,  siüfeidB  en  la  li$,  en  la 
caridad,  en  la  paciencia. 

3  Las  antíMHM,  osimismo,  que  se 
Spao.  '  66 


porten  santaMuente,  qur  no  jv/in  calum- 
niadoras, ni  dadas  á  mucho  vino,  tin» 
maestras  de  honestidad : 

4  Qne  á  las  mugeres  JóvsMS  enseUan  4 
ser  pndentes,  á  qa»  amen  Aais  maddom 
á  que  amen  á  sos  h^os, 

5  A  que  xean  pnidentee,  caeta.1,  que  ten- 
gan cuidado  de  la  casa,  buenas,  sujetns  á 
sus  maridos ;  porque  la  |>uia.br«k  de  Digd 
IM>  sea  blaifcmdai  * 

6  Exhorte  asimismo  d  Um  jÓT^nes  que 
sean  cncrdosi. 

7  Dándote  á  tí  mismo  en  todo  por  ejem- 
plo de  bucnoB  obras :  mmirandio  en  la 
eufieíianjso,  integridad,  gravedad, 

'  S  Falabm  sana,  y  icr^f>reiiBibte:  qne  al 
adversario  se  aTeigüenoe,  no  teoienda 
mal  alguno  que  decir  de  vosotros, 

9  Exhcarta  álos  siervos,  que  gcaTt  sujetos 
á  sus  señores,  que  agradeu  en  todo^ 
no  respondones ; 

10  En  nada  deftandsado»  dotes  mos- 
trando toda  buena  lealtad;  pam  q«6 
adornen  en  todp  la  doctiina  donjMsCni 

Salvador  Dios. 

IX  Porque  la  grada  de  Dios  qne  trae 
iálnd  se  ha  manlftetadp  á  todos  loa 

hombres, 

12  EuRcfiándonos,  que,  rerninrjando  á  la 
impiedad,  y  á  ios  deseos  mundunálcs, 
riTaoos  en  este  sigio  templada,  y  Justa, 
y  piadosamente ; 

13  Esperando  aqnelta  espennia  biem^ 

venturada,  y  la  venida  gloriosa  delgim 
DtMS  y  Balvador  nne&tro  Jesu  Cristo; 

14  Que  Re  dió  á  sí  mismo  pí>r  nosotros, 
para  rederairnos  de  toda  iulquidad,  y 
limpiar  para  si  nn  pueblo  propio,  segut- 
dor  de  hnenaa  obiis; 

15  Esto  habla,  y  exhorta,  y  reprende  con 
todaaatoridnd :  nadie  te  tenga  en  poco. 

CAPITULO  IIL   

ta  ofiT'^irnHa  ni  f.nNirn  mn'}ijti  (i-!r> :  guartlar  fwlci 
modestia  am  patu  con  ¡»t  extraños  de  ia/éf  poi'qm 
MO  értmm  matotroe  m^orte  qme  etim,  ti  el  ASir 
JHo$  de  m  pm^hnmdad^  ñm  mtrto  wiutrot  m  m9» 
múvemí,  Uofar»,  y  ruyewmra  em  Cristn,  Iré.  9. 

Que  (I  !(r.  !     '-vrftiiinfr  x  anas  tff  Jit  Inj     H,  ('irno  te 
ha  de  haber  con  elqar  .ir  rtj'artar*  de  la  comun/é, 

AMONÉSTALEá  que  se  sujeten  á  los 
Jlm.  principados  y  poteitsies,  qne  oho» 
deraOf  qim  estte  iQMMiadot  4  todakMi> 

na  obra : 

3  Que  no  digan  maf  de  nadie,  que  no 
sean  pendencieros,  mas  modestos,  mos- 
trando toda  mansedumbre  para  con  to- 
dos los  hombres.  . 

8  Porque  también  éramos  nosotros  in- 
sensato» «n  otro  tiempo^  rebeldas,  ém^ 
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dot,  sirviendo  á  Poncxip(sr«ticIaii  y  delei- 
tes diTer«oft,  Tirleodo  en  malicia  j  en 
envidia,  a(>orrcdble8,  aborreciendo  lot 
nnoa  á  los  otro* : 

4  Mas  CDaDdo  se  manifestó  la  bondad  del 
Salvador  nuestro  Dios,  y  su  amor  para 
con  lo«  hombres, 

5  No  por  las  obras  de  Josticia  qne  noto- 
tros  hablamos  hecho,  mas  por  bu  mise- 
ricordia, nos  salvó  por  el  lavamiento  de 
la  regeneración,  y  do  la  renovación  del 
Espirita  Santo; 

6  Rl  coal  derramó  en  nosotros  ricamen- 
te por  Jesn  Cristo  Salvador  nuestro: 

7  Píinv  que  Jnstlficados  por  su  gracia, 
seamos  hechos  herederos  según  la  espe- 
ranza de  la  vida  eterna. 

8  Palabra  fiel,  y  estas  cosas  quiero  que 
afirmes  constantemente:  qne  los  qne 
creen  á  Dios,  procuren  sobresalir  en  bue- 
nas obras.  Ksto  es  lo  bueno  y  lo  útil 
para  los  hombres. 

9  1  Mas  evita  las  cuestiones  insensa- 
tas, y  las  genealogías,  y  las  contenciones. 


PILEMON. 


y  disputas  sobre  la  ley ;  porque  son  sin 
provecho  y  vanas. 

10  ^  Al  hombre  hcrege,  despocs  de 
una  y  otra  amouestacion,  deséchale  : 

11  Estando  cierto  que  el  tal  es  trastor* 
nado,  y  peca,  siendo  condenado  de  su 
propio  Juicio. 

12  Cuando  enviare  á  ti  á  Artcmas^ú  i 
Tjchico,  dáto  priesa  en  Tcuir  á  mi  á 
NicopoUs;  porque  allí  he  determinado 
de  invernar. 

13  A  Zenas  doctor  de  la  ley,  j  á  Apolo 
envía  delante,  procurando  que  nada  les 
falto. 

14  Aprendan  asimismo  los  nuestros  á 
sobresalir  en  buenas  obras  para  los  osos 
necesarios,  porque  no  sean  inútiles. 

15  Todos  los  que  están  conmigo  te  salu- 
dan. Saluda  á  los  que  nos  aman  en  la 
fé.  La  Gracia  tea  con  todos  rosotros. 
Amen.  • 

f  A  TTto,  rl  mwJ  M  ti  primer  ebUpo  ordenado  pam 
k  IjHnia  de  Io«  CretcuMf,  CMiit»  d«  NicopuUft  d* 
Maccdonia. 
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CAPITULO  L 

Xnieomiemda  d  PkiUm€m  pkuIoM  ijite  reciba  d  Onnimo 
tm  ñervo  con  bm€t\>lenria,  e¡  ct«x/  ktthimdote  hádo 
de  ^l,  ir  cai/endo  en  manot  dfl  apAttvl  habit*  recMdo 
por  él  In  f¿  el  Señor,  y  ei  apóttot  k  re$íihiire  d  ra 
amo,  tre. 

PABLO,  preso poreauM  de Jcsu  Cristo, 
y  el  hermano  Timotheo,  á  Philcmon 
amado,  y  coadjutor  nuestro ; 
a  Y  á  nuestra  amada  Apphia,y  á  Archip- 
po,  compañero  de  nuestra  milicia,  y  á  la 
Iglesia  que  está  cu  tu  ca^: 

3  Gracia  y  par,  hayáis  de  Dios  nuestro 
Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

4  Doy  gracias  á  mi  Dios  haciendo 
Ficmpre  memoria  de  ti  en  mis  oracio- 
nes, 

5  Oyendo  de  tu  amor,  y  do  la  fú  que 
tienes  en  el  Sefior  Jesús,  y  para  con  todos 
los  santos : 

6  Que  la  comunicación  de  tu  fe  sea 
eficaz  en  el  reconocimiento  de  todo  el 
bien  que  ettá  en  vosotros  por  Cristo 
•Tesas : 

7  Porque  tencmrw  gran  gozo. y  coneo- 
^        laciou  de  tu  amor,  por  que  por  ti,  hcr- 
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iciou  du 


mano,  han  sido  recreadas  las  entrañas  da 
los  Han  tos. 

8  Por  lo  cual,  aunque  tengo  mncho  atre- 
vimiento en  Cristo  para  mandarte  lo  qu« 
conviene, 

9  Ruégo/<r  ántes,  por  amor,  siendo  co- 
mo soy,  Pablo  el  anciano,  y  aun  ahora 
preso  por  cnnor  de  Jesu  Cristo. 

10  Te  mego  por  mi  h^o  Onesimo,  que 
he  engendrado  en  mis  prisiones; 

11  El  cual  cu  otro  tiempo  te  fué  inútil, 
mas  ahora  asaz  útil  para  tí,  y  para  mi. 

12  A  quien  he  vuelto  á  enviar :  recíbele 
tú,  pues,  como  á  mis  mismas  entrañas.. 

13  Yo  había  querido  detenerle  conmigo, 
para  que  en  lugar  de  tí  me  sirviese  en 
las  prisiones  (fcl  Evangelio. 

14  Mas  nada  quise  hacer  sin  tu  consejo, 
porque  tu  beneficio  no  ílicse  como  de 
necesidad,  sino  voluntario. 

15  Porque  quizá  se  ha  apartado  de  ti 
por  algún  tiempo,  ])ara  que  le  volvi< 
á  tener  para  siempre  : 

16  Ya  no  como  siervo,  ántes  mas  que 
6Íer>'o,  á  taber^  como  hermano  amado, 

•  •  Dicj 


le 


HEBREOS 


rnuyormente  de  mi;  y  ¿cuánto  mas  de 
ti,  en  )ft  carne,  y  en  el  Sefior? 

IZ  Así  que,  ei  me  tienes  por  compañe- 
ro, recíbele  como  á  mi. 

IS  Y  Bi  en  algo  te  daftó,  á  te  debé,  pónlo 
'  á  mi  cnentA. 

llí  Yo  Ptxblo  ¡o  cacrfbl  con  mi  misma 
mano:  yo  lo  repagaré;  por  no  decirte 
qne  ann  á  ti  mismo  te  me  debes  de  mas. 

20  Asi  hermano,  góceme  yo*de  ti  en 
el  Señor,  que  recrees  mis  entrañas  en  el 
Señor. 

21  Te  be  estriio  confiando  en  tu  obe- 


diencia, sabiendo  qne  ann  harás  mas  de 
lo  qne  rtifO. 

2^  Y  ac!.imt9mo  también  apareja  de  hos- 
pedarme; porque  eepcro  que  por  vues- 
tras oradoues  os  tengo  de  ser  concedido. 

S  Té  saludan  Kpaphras,  mi  compañero 
en  la  prisión  por  Cristo  Jesús, 

2á  Marcos,  Aristarcbo,  Demás,  Lncas, 
mis  colaboradores. 

25  La  gracia  de  nuestro  Sellor  Jesu 
Cristo  SM  con  vuestro  espirito.  Amen. 

A  PtUlemoOt  ñi6  escrita  de  Rom»  por  Onctimo 

■ierro. 


LA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 


HEBREOS. 


CAPITULO  L 

■'  Oritto  $¥pérlor  en  todo  d  Um  ditgtU*,  portpáe  tilos  son 
esplrihif  tfur  rirr^n  en  ta  IgUtxa  encaminando  la 
Hilad  He  loi  Jieie»,  él,  imdfffu  susiancxal  del  J'adre, 
Sustentador  tki  mmtdo,  Heilentor  p  Ji^pieu¡or,  y 
Kxpiacwn  única  de  los  hombre*,  BOo  unigénito  de 
Diott  Dio»  «UiDo  por  eseneieu 

DIOS,  que  habió  muchas  Teces^  y  en 
muchas  maneras  en  otro  tiempo  á 
los  padres  por  los  profetas, 
2  Nos  ha  hablado  en  estos  postreros 
dias  por  w  Hijo,  á  quien  constituyó  he- 
redero de  todas  las  cosas,  por  quien  asi- 
mismo hizo  los  siglos ; 
2  El  cual  Blondo  el  resplandor  de  su 
gloria,  y  la  imágen  expresa  de  su  sustan- 
cia, y  sustentando  tod;iB  las  cos.os  con  la 
palabra  de  su  poder,  habiendo  hecho  la 
purgación  de  nuestros  pecados  por  si 
mismo,  se  asentó  á  la  diestra  de  la  ma- 
gestad  en  las  alturas; 

4  Siendo  hecho  tanto  mas  excelente 
que  ios  ángeles,  cnanto  alcanzó  por  he> 
renda  mas  excelente  nombre  qne  ellos. 

5  ¿Porque  á  cuál  de  lo^ ángeles  dijo 
I)  m  Jamás :  Mi  Hijo  eres  tú,  yo  te  he 
engendrado  hoy?  Y  otra  ver:  Yo  seré 
á  él  Padre,  y  él  me  será  á  mi  Hijo  ? 

6  Y  otra  vez,  cuando  introduce  al  Primo- 
génito en  la  redondez  de  la  tierra,  dice:  Y 
adorénle  todos  los  ángeles  de  Dios. 

1  Y  ciertamente  con  retpecto  á  los  ánge> 
les  dice :  El  que  hace  sus  ángeles  espi- 
ritas, y  á  sns  ministros,  llama  de  fuego. 

8  Mas  al  Hijo :  Tu  trono,  oh  Dios,  por 
los  siglos  de  los  siglos :  cetro  de  recti- 
tud el  cetro  dp  tu  reino. 


Q  Amaste  la  JnstIcU,  y  aborreciste  la 
maldad ;  por  esto  Dios,  tn  Dios,  te  nn- 

gió,  con  el  aceite  de  alegría  mas  qn« 
á  tus  comimñeroB. 

IQ  Y :  Tú,  Señor,  en  el  principio  Hm- 
dastc  la  tierra;  y  loé  cielos  son  obras  de 
tus  manos : 

11  Ellos  perecerán,  mas  tú  eres  perma- 
nente; y  todos  ellos  enrcjecerec  han 
como  Testidura ; 

Id  Y  como  nn  manto  loe  enyolverás,  y 
serán  mudados :  tú  empero  eres  el  mis- 
mo, y  tus  años  nunca  se  iM^abarán. 

15  Además,  já  cuál  de  los  ángeles  dijo 
él  jamás:  Asiéntate  á  mi  diestra,  batata 
que  ponga  á  tus  euemígos  por  estrado 
de  tus  piés  t 

H  í  No  son  todos  espíritus  ministrado- 
res,  enviados  para  ministrar  por  aqnelloe, 
que  serán  herederos  de  saín d? 

CAPrnJT.O  IL 

De  7n  incomparatte  dignidad  d  irha     Critto  infiera 
obedirncúi  (¡ue  #r  debe  d  «  Kx'tmgeUo  predicado  por 
el  mismo,  y  llerado  á  delante  por  mu  ap^U>tr»,  y 
contetlado  del  cielo  con  el  KsjúrUu  Sanio  dado  Uxn- 
ta»  vtets  en  forma  HMMe,  y  ow»  tanto»  miittíyro»  ; 
pwt  la  ley  admim'ttraéa  por  dnotles  nurrdó  ijuer  ae 
le  tux'ieie  tanto  reapeto  romo  miuUra  la  tagradct  Aíj- 
torio.  Í.Pro»iatte  ta  conferencia  de  (  VOt,»  ron,  /o» 
dnffflet,  por  oeation  de  ta  cvat  trata  del  reine*  c/e 
Cnfto  fundado  »obr»  la  protneta  de  Ditt*,  ir  ffetttatio 
por  et  afMtimiento  de  tu  enu,  el  et^l  oomvMo  qu« 
fH/Vi<r*e  por  la  redención  de  ¡o*  que  par  fft  v  *n  eíl 
kahian  de  «er  hecho»  hvot  de  Diof,  hennano»  sttj/om, 
V  participe»  de  tu  glorioto  reino. 

I>OR  lo  cual  es  menester  qne  t&nto 
-    con  mns  diligencia  estemos  atentos 
á  las  cosas  qne  hemos  oído,  porqn©  r\o 

nos  escurramos.    ^ 
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2  Porque  si  Ia  palabra  dicba  por  d  mi- 
nitierio  de  los  án^les  fué  firme,  y  to(U 
tniU9]|(rfliio«i  j  (iMobedieucia  recibid  jus- 
ta pag*  4e  «M  gaiftrdoD, 

8  jCAma  cmparéiBOfi  Dosotros,  si  t«- 
▼i^retnofi  en  f^toeo  una  «únd  tan  grande-  ? 
U  cual  hiibkrndo  primero  comenzado  á 
Bcr  publicada  por  el  Seftor,  ha  6Ído  con- 
firmada hasta  nosotros  por  los  que  U 
oyeron  á  A  mimu*  : 

4  Tcstiticando  juntnmente  con  rüox  Dios 
con  señales^  y  maravillas,  y  con  dlTcrsos 
milagros,  y  dones  del  Espíritu  Santo, 
rrftarii^ndnlon  según  su  voluntad. 

5  1  Porque  no  st^etó  á  los  ángeles  el 
mundo  venidero,  del  cunl  hablamos. 

O  Teetilicó  cmi>€ro  uno  en  cierto  lugar, 
diciendo:  ¿Qué  es  el  hombre  que  te 
acuerdas  de  <^1,  ó  el  hijo  del  hombro  que 
le  visitas?  .  I  •  t 

7  Hl<*i8telc  un  poco  menor  que  los  Án- 
geles, c<)n>ná^trle  do  gloria  y  de  hon- 
ra, y  pusisle^o  «oUr«  1m  obEM  de  tus 
manos.       ♦         ..       ^j»*-*  i    rfli..  • 

8  Todas  las  cosas  sujetaste  debajo  de 
sus  plés.  Porque  en  cnanto  le  simuló 
todas  las  cosas,  nada  dejó  que  no  Mea 
sujeto  i  él.  Mas  ahora  no  vemos  todor 
via  que  todas  Uis  coeas  le  sean  sujetas. 

9  Empero  Yernos  á  aquel  minno  Jesns, 
que  fué  hecho  uii  poco  menor  que  los 
ángeles  por  jKifiion  de  muerto,  coronado 
de  gloria  y  de  honra,  para  que  por  la 
gracia  de  Dios  gustase  la  muerte  por 

todos. 

10  Porque  conrenia,  que  aquel  porcuya 
cau»a  «on  todas  las  cosas,  y  por  el  cual 
aoH  todas  las  cosas,  habiendo  de  llevar 
liiiK-hoA  liijos  A  la  gloriíi,  hiciese  coosu- 
mado  ai  principo  de  la  salud  dadlos  por 
medio  de  padeciraientoe, 

1 1  Porque  el  que  santifica  y  los  que  son 
santificados  de  uuo  suii  todos;  porcuya 
causa  no  se  avergüenza  de  llamarlos  her- 
manos, 

VZ  Diciendo:  Anunciaré  tu  nombre  á 
mis  hermanos,  eu  medio  de  la  Iglesia  sal- 
mearte he. 

13  Y  otra  vez:  To  confiaré  en  él.  Y 
otra  vez:  Ue  aquí  yo,  y  los  hijos  quo  me 
dió  Dios. 

14  Asi  que  por  cuanto  los  hyos  partici- 
pan de  la  carne  y  de  la  sangre,  también 
él  de  la  misma  manera  participó  de  las 
mismas  co.vw;  pañis  quo  por  medio  de  la 
muerte  redujese  á  la  impotencia  al  que 
tenia  la  potencia  de  la  muerte,  es  á  saber, 
al  diablo ; 


15  Y  librar  á  los  que  por  el  temor  de  U 
muerte  estaban  por  toda  la  vida  sujetot 
á  servidumbre. 

16  Que  ciertamente  no  toma  á  los  án- 
geles, mas  toma  á  la  simiente  de  Abra- 
ha  m. 

17  Por  lo  cual  fbé  necesario  qae  en 
todo  sem^ase  á  hermanos,  para  qM 
fuese  un  sumo  sacerdote  misericordioso 
y  fiel  en  !o  peritnecknte  á  Dios,  á  fln  de 
expiar  los  pecados  del  pueblo. 

18  Porque  en  cuanto  él  mismo  padeció, 
siendo  tentado,  es  poderoso  para  tam- 
bien  socorrer  á  los  que  son  tentadoe. 

CAPITCLO  m. 

Confiere  ti  Cristo  con  MoytM,  cmtinwmdo  el  mtmia, 
f  prmkcímMo  ntfwrior  eiAortm  tt  M  e^^edéemeia,  g 
no  M  óbetímen  t  enduretetm  contra  ¿L,  roano  mm 
padre»  hicierom  contra  Dioe  de^nfo  4e  ta  camdmelm 
é«  MffecM,  porqtie  no  lu  venffan  también  h>$  nümaa^ 
é  peores  caetigo». 

POR  lo  cual  hermanos,  santos,  partici- 
pantes de  la  vocación  celestial,  con- 
siderad el  apóstol  y  sumo  sacerdote  de 
nuestra  profesión  Crilto  Jesús, 

2  El  cual  fué  fiel  al  que  le  constituyó, 
como  también  lo  fué  Moyses  en  toda  bu 
casa. 

3  Porque  de  UaUo  mayor  gloria  qno 
Moyses  este  ee  estimado  digno,  cuanto 
tiene  nukyor  dignidad  que  la  casa  el  que 
la  fabricó. 

4  Porque  toda  casa  es  edificada  por  Al- 
guno ;  mas  el  que  creó  todas  laa  coétm, 
es  Dios. 

5  Y  Moyses  á  la  verdad  fué  fiel  en  toda 
su  casa,  como  criado ;  evtpei-v  para  testifi- 
car aquellos  cosas  que  después  se  hablao 
de  denunciar;  .  . 

6  Mas  Cristo,  eomo  h^jo  sobre  su  pro- 
pia casa,  la  cual  casa  somos  nosotros,  ai 
hasta  el  cabo  retenemos  firme  la  con- 
fianza y  la  alegría  de  la  esperanza. 

7  Por  lo  cual,  como  dlco  el  Espírltn 
Santo:  Si  oyereis  hoy  su  voa; 

8  No  endurezcáis  vuestros  corazones 
como  en  la  provocación,  en  el  día  de  la 
tentación  en  el  desierto, 

O  Donde  me  tentaron  vuestros  padres; 
me  probaron,  y  vieron  mía  obras  coo- 
reuta  años. 

10  A  causa  de  lo  cual  me  indigné  con 
aciuclla  generación,  y  dije:  Perpétuafneo- 
te  yerran  de  corazón,  y  ni  ellos  han  co- 
nocido mis  caminos; 

11  Asi  que  Juré  en  mi  ira,  8i  entrarán 
en  mi  reposo. 

12  Estad  alerta,  hermanos,  quo  en  nin- 
guno de  voeotrufl  huya  corazón  maleado 
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do  incredilldftd  pM  flpmtene  delilioe 

Yivo ; 

13  Antea  cxhortáob  los  unos  á  loa  otros 
cada  día,  entre  taiito  que  fe*dice  Hoy  j 
poique  nini^no  de  Toeotroe  ee  eaft^ 
iczca  por  al  eogafio  del  pecado. 

14  Porque  participante»  de  Cristo  po- 
mos hecboB,  si  empero  retenemos  ^rme 
hasta  el  cal^o  el  principio  de  la  con- 

15  Xntte  tanto  'que  se  dice  i  Bt  oyénUs 
hoy  ñXL  TOS,  no  cttdQreicds  ^eeteee  ee- 

razones,  como  en  la  provomcíon. 

16  Porque  algunos,  liabiendo  oído,  pro- 
"Vocaroa ;  aunque  no  todos  los  que  salie- 
tOQ  de  Eg^'pto  por  madi»  dt  Moyeea. 

17  Mm,  |eoB  ^(ttiánei  eitwffiiiid){;iiaéh> 
énarenta  aftottt  ixofúé  con  aquelIoA  que 
peraron,  coyoe  miembros  eayeroa  en  el 

dcBÍerto  ? 

18  ¿Y  á  quii-ucs  juró  que  no  eutrariuu 
en  so  lepoao,  sino  á  aquellos  que  no  erc- 
yeronf , 

19  Ah{  Temos  que  no  pndiefon  enimr  & 

de  la  incredulidad. 


CAPITULO  IV. 

Jh     Hieh»  taca  mtkortaciimjwna  d  permvtrar  en  la 
gmetmdtiJívm^ionieMda.  S.  iwrrfaeww 
poto  prometido  al  ytn^Jn  dr.  Diot  ho  era  la  filtra  de 

■  prmmitiúm,  mimqmt  por  ner  lajigurn  m  le  diá  rl  nom- 
brtt  mas  la  gracia  del  Emut/gelio,  al  ruat  repoto  te 
embrn  par/é^gtíhomlbre  repom  comJMo»  ét  aNftu 
M'flh^n.  1l  J^^p^^!^  A  4^Mt  b  éxhoi  tutíéH  cofntm. 

I .  ^ViifunT^TO  y  ingenio  dr  ht  divina  pa'a'-.rn.  Ja  ruíií 
en  tu  tutiancia  et  Critlo.  ¿.  I' r luí  yac  la  fxhortacttm 
abriendo  ptiertu  al  tmtado  del  tumo  tacrt^oHo  de 
Oritto.  Detde  ett»  tmmrto  eapituto  km9a  él  onceno 
muettra  el  apáiltAía$ eeremnniaM  no  váhrmuiaf  ni 
prrvir  de  comí  ninfjuníi  hatta  tanto  ijws  ka0ÚWt99V€ni- 
do  tt  O  í»f/>    nu^  '1  ;.j  Jiyurailo  jyor  tttat, 

T£.MiLM.O¿},  pues,  no  sea  que,  babién- 
do«0i  sido  dq)ada  noa  pcomes»  de 
entrada  en  sa  reposo»  peresoa  á  elfnno 

de  nosotros  quedar  frustrado  de  Ma, 

2  Porque  también  á  no^ofro^  non  ha 
6ldo  annnriada  la  buena  nueva  como  á 
eüoti  i  mas  la  palabra  oída  no  las  aprove- 

<di6  á  eUoe»no  siendo  msBolada  con  fó 
en  aquellos  que  la  oyetón. 

3  Entramos  empero  en  d  reposo  los 
que  homoe  creído,  de  la  msiicm  qne  dijo  : 
Abí  que  juré  en  mi  im,  ciurarün  m 
mi  reposo ;  aun  acabadas  ios  ubnm  desde 
d  principio  del  mundo. 

4  Porque  en  un  cierto  lugar  dl^o  aal  dd 
séptimo  dia :  Y  ropo^ó  Díoe  de  todas  sus 
obras  en  el  8<''ptiino  dhi. 

5  Y  otra  Tez  aquí,  tií  entrarán  en  mi 
reposo. 

6  Asi  que  pose  que  leste  que  sl^nnos 
tot  de  entrar  en  dí,  y  que  nqneUoe  á  quié- 


nes primero  fné  anuTK^iado  el  ETiinge1l0| 
DO  entraron  por  v^um  do  la  incredulidad, 

7  Determlua  otra  v^t»  un  cierto  dta, 
dicisndo  perXHivIdt  fliyFi  toBlo-liem^ 
detpnce;  Qom»estA^dl«hoi  filioy^Mo 
luf  w  so  flntaCMie  .Ticstres 
coraxones. 

8  Porque  si  Jcisuc  Icb  hubiera  dado  el 
reposo,  nuuca  babria  babiado,  después 
d«erto^deotee4is» 

g  Aai  que  quede  ti  miMtismo  pem»  d 

pueblo  dt-  Dios. 

10  Porque  el  que  ha  entrado  en  ^1  reposo 
de  él,  hn  r>-p<J^^'o  tambimi  *  1  misino  do 
sus  propiaa  obras,  como  i>iod  repom*  de 
Isesicyaii  •« 

11  i  XaliMeémoBBoe»  p«i8«  á  «stier  en 
aquel  repoeo,  á  fin  de  que  nlof^o  eaige 
en  el  mismo  ejemplo  de  inorednlidad, 

13  ^  i'orque  la  palabra  de  Dios  es  viva  y 
eüeaz^y  mas  penetrante  que  toda  espada 
de  dee  files ;  y  que  eleaase  IMe  pnrtte 
el  alnm,  y  aun  d  eaplffK»^  y  lae-  ce- 
yuntTtrns,  y  tuétano*» ;  y  disrienie 

los  pcnsaiaifintos,  y  laa  inteocionas  del 
eoraaon. 

13  Y  no  hay  criatura  alguna 
manlissteenMipiiteMie;  \ 
cosas  están  desmidee  y  ebisrtas  á  cj« 

de  aqnel  á  quien  tenemos  qne  dar  cuenta. 

14  Teniendo  pues  un  ^^.«0  íKimo  sacer- 
dote, que  penetré  ios  cielos,  fl«»«f  el  ^ 
Hijo  de  Pies» fdeufame»  finas  imnHe 
proftelon. 

15  Que -ve  tenemos  nn  tumo  sacerttcÉe 

que  no  se  pueda  resenttr  de  nue&tms 
flaquezas  ;  mas  tentado  en  to<!o  RCgun 
muiíiru  semejauza,  s<ocaüo  el  pecado. 
10  LlegoáMimos^pM 
al  trono  de  m  giMis^á  fin  de 
misegieor^yltilwí  fcieil«peii.dnnil- 
iloopefinno; 

CAPITULO  V. 

OtmsideTindn  Jai  'ircvnrtouciu»  (frl  tficrrffnl^  Jeritico 
hace  de  «"í  eomj/aracion  d  Críftn,  v  primeranirnte  de 
Mi«lrccíb«  porJHoM  en  laeerdote  no  cinxíorme  d  to 
órden  de  ¿evi^  mtu  diado  Metehitodoc,  S»I/b  m 
diiptidad,  y  de  m  oñr^ndavdHt  Ih  efieiteti»  <f«  «Ita. 

f(i  Jirjili'fiS'f.  Jiljn  ftfrnit  dr  [">ir*.     T,<1  tifr-r^da,  m 

carne  y  tmnefre.  La  e,ficacia  de  tm  taaificio,  ter 
oído  iM  fadrt  para  ttr  libre  dt  tm  ll'dh^M,  p  ter 

kecho  eauta  de  talud  d  ios  rfue  le  fnrocwen.  ñ.  Pre- 
fitetom  orapieüan  para  la  aiegoria  de  la  pertona  y 


T>ORQÜE  todo  sumo  sacerdote  tomá- 
is df»  de  entre  los  bombrcsi,  es  coiisti- 
ruido  en  fnvor  de  los  bombrca  en  io  que 
á  Dios  loca,  para  que  ofrezca  presentes, 
y  tamblstt  taertlteloe  por  loe  pecedee: 
fi  Qneee  pueda  eompeteer  de  kíblgB«^ 
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rtuitd  y  do  Ioa  crrtdofl,  porque  él  taiu* 
biea  está  rodeado  de  flaqueza:  y       /  , 

3  Por  cau8a  de  ia  ciuü  d<;b&,  como  por  el 
pueblo  (uii  lurubiea  porsi  uiíaiuu,  ofrecer 
túerifieio*  por  loe  pecado*. 

4  ^  NI  uadie  toma  para  si  nÜAmo  esta 
honra,  sino  d  que  es  llaoiado  de  DLoa, 
como  hfuf  Aaron.  ;  ^ 

5  Así  taiabieo  Cristo  no  se  gIoftí)i(^  4 
sí  mismo,  para  ser  becho  sumo  sacer* 
dote,  sillo  el  que  le  düo:  Tú  crea  mi 
Hijo,  yo  te  be  engendrado  boj. 

6  Como  tambicti  dice  en  otro  lugar: 
Tú  ere*  sacerdote  eternamente^  según  el 
órdcn  de  Melcbiscdcc. 

7  Kl  «uul  en  hté  días  de  f^u  carne,  ha- 
biendo ofrecido  rutóos  y  también  supli- 
caciones con  gran  clamor  y  lágrimas  á 
aquel  que  le  podia  librar  de  la  muerte, 
tüé  oído  y  librado  de  m  miedo. 

8  y  aunque  era  Hijo,  sin.  embar;go  por 
l»  que  padeció  aprendió  la  obediencia ; 

9  Y  consumado,  fué  hecho  cansa  de 
eterna  salud  para  todos  los  que  lo  obe- 
decen^.. 


Que  cualquiera  que  osa  de  leche,  no 


10  Nombrado  de  Dios  so  roo  sacerdote 
según  el  orden  de  Mclcbisedec, 

11  II  Del  cual  tenemos  mucho  que  de- 
cir, y  diücultoao  de  declarar,  por  cuaiito 
Bois  perezosos  de  orejas.  ,  , 

12  Porque  debiendo  de  ser  ja  mnestróe, 
á  causa  del  tiempo,  tenéis  ucrcfildad  de 
Volver  á  ser  enseiiados,  de  cuáles  Kan  los 
elementos  del  principio  do  lo8  orúculoá 
de  Dios,  y  sois  hechos  tales  que  tengáis 
necesidad  de  leche,  j  no  de  manteni- 
miento firme. 

1»» 
•) 

tiene  aun  experieucla  de^i^  palabra  4<: 
Justicia,  porque  es  niño. 

14  Mas  de  los  ya  /lombríM  pítrfcctos  es  la 
vianda  firme,  e*  á  aaber,  de  los  que  por  la 
costumbre  tienen  ya  los  sentidos  ejerci- 
tados ú  la  discreción  del  bien  y  del  mal. 
CAPITULO  VL 

pToñguienflo  la  yr^acutn  comvuzada,  ejcftórtaloM  d 
no  Kon  siemprt  nifíoi  el  cntf cismo  Cfiáttiann: 
nmi  qut  promyuiendo  *n  el  ettuJio  de  la  pifdad  tt 
levoMíM  d  ia  inteliQtMCia  de  madres  c%»faé  emola 
esta  quf  ha  propuesto  de  tratnr,  jwnii'ndolft  miedo 
de  volver  á  troM  (el  cual  peliyro  corre  el  tpte  m  el 
camino  del  ¿ieñor  no  proemra  ir  $ieinpre  adelante) 
ponjue  el  qve  de  Criito  cae  del  todo,  ni  puede,  ni  le 
qveda  eo»  qué  rettanrarae  cuanto  es  de  la  uaíttraleza 
de  ette  genero  de  prendo.  2.  .Vo  porque  tnt'ja  tal 
erprmnTn  de  nrjvrlln$  d  qvi^  earrihe,  ma$  panjm  loe 
qnerria  rer  nuu  |r  nuu  üihutmie»  m  la  conaecvcion 
de.  ¡a»  promrMU  que  Diotjnrti  d  At»^iham. 

POR  lo  eual  dejando  ya  la  palabra  del 
comienzo  eti  la  injttUucion  de  Cristo, 
vayamos  adelante  á  la  perfección,  no 

ni 


echando  otra  vez  el  fnnoárncnld  á'cTarr^ 
pentimiento  de  las  obras  muertas,  j  de 
la  fé  á  Dios, 

*2  De  la  doctrina  de  los  bautismos,  v  de 


la  imposición  de  manos,  y  de  la  resurrec- 
ción de  los  muertos,  y  del  Juicio  eterno; 

3  Y  esto  haremos,  ¿  la  verdad,  si  Dios  h 
permitiere. 

4  Porque  es  Imposible  que  los  qrie  una 
vez  recibieron  la  luz,  y  que  gustaron  d 
don  cclestiul,  j  que  fueron  hechos  parti- 
cipes del  Espíritu  Santo, 

5  T  que  asimütmo  gustaron  1n  bnena 
palabra  do  Dios,  y  las  virtudes  del 
venidero, 

C  Y  han  caldo  m  apostaMa,  ser  reno- 
vados do  nuevo  por  arrepentimiento, 
cniclflmndo  otra  vez  para  ti  mismoa 
al  Hijo  de  Dios,  y  exponiéndole  á  rito- 
pe  rio.  ^ 

7  Porque  la  tierra  qne  embebe  la  llnti» 
que  roucbaí  veces  viene  sobre  ella,  y  qvh 
engendra  yerba  oportuna  á  aquellos  por 
los  cuales  es  labrada,  recibo  b<adicion 
de  Dios.    ,  , 

8  Ma.s  la  que  pfodncc  espinas  y  abrojce, 
M  rei)rí3bada,  y  cercana  do  maldición,  y 
cuyo  fin  w  ser  qncraada. 

O  Pero  de  vosotros,  oh  amados,  confia- 
mos mejores  cosas,  y  mas  eereanM  ^ 
salud,  aunque  hablamos  as!. 

10  Pon{ue  Dios  no  es  injusto  que  se 
olvide  de  vuestra  obra,  y^lel  trabajo  de 
amor  que  habéis  mostrado  por  respeto  á 
su  nombre,  habiendo  ministrado  A  \qB 
santos,  y  raInfBtrándo?<w  mtn. 

11  Empero  deseamos  que  cada  nno  de 
vosotros  muestre  la  misma  solicitud  has- 
ta el  cabo  para  completa  seguridad  de  ti* 
esperanza. 

13  Que  no  os  hagáis  perezosos,  maa 
Imitadores  de  aquellos  que  por  medio  de 
la  fó  y  de  la  paciencia  están  heredando 
las  promesas. 

13  Porque  cuando  Dios  hizo  la  promesa 
á  Abrahara,  ya  que  no  podía  jurar  por 
otro  mayor,  Juró  por  sí  mismo, 

14  Diciendo '..Ciertamente  te  bendeciré 
bendiciendo;  y  multiplicando,  te  mnltl- 
plicaré. 

15  Y  ansí  habiendo  esperado  con  lar- 
gura  de  ánimo,  alcanzó  la  promesa. 

IC  Porque  los  hombres  clcrfamcfnte  por 
ol  mayor  fptc  r??a<{ Juran;  y  el  jni^mcuto, 
j>ara  conQrmacion,  rs  para  ellos  c!  tér- 
mino de  toda  contención. 

17  En  lo  cual  queriendo  Dios  tnostnkr 
mas  abundantemente  i  los  herederos  do 
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U  promesa  la  lamutabiüdad  de  sa  coa- 
■40^  inteirino  con  Juramento;  ' 

18  Fhs  qtw  por  dot  cosas  hunaUbles, 
en  las  eoales  m  imposible  qa«  Dios  min- 
tiese, tubléramos  un  fortíaiino  consuelo, 
los  qne  noshemoB  r^'fupiadoá  trabamos 
de  la  esperanza  propuesta ; 

19  La  cual  tenemos  como  áncora  del 
«liB%  taa  aqfiiiaoom»  tal»,  7  que  entra 
basta  dd  vélo^dentro : 

20  Donde  entró  por  nosotros  nuestro 
prernrsor  JesuR,  hecho  Rumo  sacerdote 
p  or  siem^e  seigun  el  6rden  do  Meichi- 
aedec 

CAPITULO  vn. 

JSmtra  m  «I  propMio  dtQ<tdo  {arriba  5, 20)  ctmpara»- 
4o  el  taeeráoci»  levUico  al  de  Melekiaediic,figmra  de 
Cristo,  probamdo  Bitp^rior  y  eterno  «I  de  Mekkim- 
dre:  peí  otrv  jlaco  y  temporal  1  ,'\ar'i  potentÍ0Í' 
ata»  urfwmtmimt  dfl  tMobf  g  «¡fieioe  de  Metchimdec, 

A*>rnh<irn  pa^rc  r!r  loM  prometa»,  y  en  yutVi  eftatxnx 
prome(%da*  ia»  bemliciome*.  Yen  éi  ú  toe  mwrio$ 
itaitmt  fHi  «ron  ioi  iJ'  ~  II  ui  JortM  del  puMa.  4.  Ello» 
mtrtákt,  9  él  eUrao.  Bh  nombrar  oirá  ttteírdcté 
qmmaetéelmnamamfi'fbmét  LeH^Uuámmitéttmtpet- 

tamíf  nf'y  íM  s(u-fr docto;  g por  n'rmt/Himtr  'í'  /'n/a 
el  cuito  legal,  en  cuamío  d  mm^aaa  hizo  perjcí  to  ;  y 
donde  m  promete  eternidad  ifm «ten  el  eacerdocio 
de  Grieto) claro gveda  <yw  hayper/iccioit,  t^Júma»$ 
d  eato  el  Juramenlo  que  oonfbum  la  eternidad  eon 
fpte  ehte  esettaUecido :  «i<Mr« portimpU  <MÍt/ucM>n. 
J.JtO*  otrot/iteran  mueko$,f^pii^  todm  «ra»  mor- 

fiene  neimi^fad  de  mrtfnr ;  y  aA  m  mivar  r»  etermi, 
gve  ti  el  /ruto  de  tu  tacej-dodo.  H.  Ixu  otro»  peca- 
dore*  qírecem  tarrijicios  por  si  primero,  y  ditpaet 
por  ét  paelilo  reiterdadokm  mmekm  vatt9!  Ht»  Ma 
^ma4táwímoinopor  litpontm'mimaemkiiifmvti^ 
t»id  de  tu  único  taeri/íeio  permanece  piUMWkmjfit. 

PORi^UE  cate  Melcbiscdcc,  rey  de 
Salein,  sacerdote  del  Dioi  Altísimo, 
el  qualaaJiü  lüeucucjutro  áAbraUam  que 
volTla  4a  la  matan»  de  los  reyea,  jr  le 
bendijo:  ^ 

2  A  quieii  asimismo  dió  Abrabam  la 
dirima  parte  de  todo  :  primeramente  el 
cual  ciertamente  se  Interpreta,  Rcj  de 
Jostieia ;  j  luego  también,  Key  de  Salem, 
que  es,  Bey  de  paa; 

8  Sin  padre,  sin  madre,  sin  genealogía; 
qtie  ni  tiene  principio  de  dios,  ni  fín  de 
mas  hecho  «cm ♦•jante  al  Hijo  de 
Dios,  se  queda  wcerdote  continuamente. 

4  OonildiffadpBes  cuán  grande/a^  este, 
á  qnlen  aan  Abiaftam  el  7latriaieadl6  la 
décima  de  loa  despojos; 

6  Que  ciertamente  los  que  de  los  hljoi? 
de  Lev  i  rcciln  ti  ei  sacerdocio,  tii  ih  ri 
luandauiiuuio  de  tomar  diexmoa  del  pue- 
blo eagBB  lelef,es  áiabeTy  de  «na  berma- 
nos,  aunque  tatábim  élloe  bajan  iaUdo 
4a  los  lomos  da  Abrabam. 

C  Mae  aqael|  cBjy^  jpmieal4ngi^  ag  ea 


tada  entre  ellos,  tomó  diezmos  de  Abr^^ 
bam,  7  bendyo  al  qne  twla  las  prouicttaa. 

7  Y  sin  eotttmdlelofr  algnaa  lo-  qn»  ee 

menos  ee  beudit^de^o  que  es  m^ttr. 

8  Y  aquí  ciertamente  loe  bombres  mor- 
tales toman  los  dlef moíi  •  man  fillí,  aquel 
del  cual  está  dado  testimonio,  que  vire. 

U  Y  {por  decirlo  asi)  en  Abrabam  fué 

dlesmado  tambiea  el  nibmo  h&ú  que 
redbe  loe  dléamos ; 

10  Porque  aun  LmH  eataba  en  los  lomos 
de  m  padre,  cuando  MelAliedee*ealÍ6  al 

encuento  á  Abraham. 

11  81  pues  la  perfección  ora  por  ei  sacer- 
dodo  LévHloo,  (porqne  dcÉN^ode  él  nel* 
b!ó  el  pueblo  la  lef  ,)  |  qué  neofeafeltd  b» 

bla  aan  de  que  se  lerantase  otro  sacer» 
dote  HPfjun  el  órden  de  Melchi«?edec,y  que 
no  6e  dijese  se^nn  el  órden  de  Aaron  ? 

12  Luego  traspasado  el  sacerdocio,  ue* 
cesarlo  ea  qne  ee  haga  famHen'flÜaépi^ 
«amiento  de  la  ley. 

18  Porqne  a<¡ud  de  qnien  cfttrL*^  cosas  pc 
di(  r>n,  de  otra  tiiba  es,  de  lacnal  nadie 
asistió  al  altar.        -       -  -  . 

14  Porque  et  evidente  que  nuestro  8»* 
aor  aaéUI  de  J^ida,  de  enya  Irlbn  nada 
habló  Mo^cs  tejante  pl  sacerdcehic 

15  Y  aun  mucho  mn^  ^virírtitc  f»*;:  qne;, 
Be<;un  la  scm chanza  de  MeldUisede^;,  se 
levanta  otro  sacerdote : 

16  Bl  enal  no.es  beebo  oonlbuM  é  le 
ley  del  mandamiento  camal,  sino  eegnn  ^ 
el  poder  de  una  vida  indisoluble. 

17  Porque  íl  testiflca,  diciemln;  Tú  erfjt 
aaeerdotc  pnra  siempre  segnn  «1  órden 
de  Melcliitócdee. 

18  El  mandamiento  preeedenle  elerto 

se  abrogik  por  im  flaquejui  y  inutilidad. 

19  Porque  nada  perficionó  la  ley,  sino 
la  introducción  de  mejor  esperanza,  por 
la  cual  nos  acercamos  do  Dios, 

20  T  iarUo  ftuts  en  cuanto  no  sin  jnnk 
mcnto  fúá  ét  heehú  meerdote,' 

21  (Porque  los  otfoiclertoaiii'|iinttiea> 

to  fueron  bcchofí  sacerdotx's ;  mas  cstc^ 
con  juraiaeuto  por  aquí;!  que  le  dyor 
Juro  ei  SeüoCyy  no  so  arrepentirá:  Tú 
sacerdole  eternamente  segon  el  ór- 
den  de  Mékblsedde  s) 
83  Tanto  da  m^ier  eóoelerfta  Ibé  becba 
prometedor  Jesn». 

23  Y  lofi  oíros  cierto  fueron  muchos 
fíaccrdutos,  porque  ia  uuxurtc  ic«k  impe- 
día  qne  eeottniaaao; 

M  Mea  este,  porqne  pormaneoe  etene> 
mente,  tiene  el  sacerdocio  Inmutable. 
£0t  lo  cual  pacdc  también  aalm  peiy 

m 
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p^^hitm^ntc  A  los  qne  por  ^  bo  allcj^u  á 
Dios,  TiTlendo  siempre  pwu  Interceder 
por  ellofl ; 

20  Porque  tAl  sumo  saeerdotc  nos  con- 
Ttnlí^  que  fueu  santo,  Inocente,  libre  de 
mancha,  apartado  de  lot  ]>ecadore«,  y 
becbo  rosa  sublimo  que  los  cielos. 

27  Que  no  turiose  necesidad  cada  día, 
como  los  ofrm  sumos  Mcerdotes,  de  ofre- 
cer sacrificios,  primero  por  sus  propios 
pecados,  y  luego  por  los  del  pueblo ;  por- 
que esto  lo  biso  una  rez  ofreciéndose  á 
sí  mismo.  ^ 

28  Porque  1«  ley  ¿OTistltuve  sumos  sa- 
cerdotes A  hombres  que  tienen  flaqueza; 
mas  la  palabra  del  Juramento,  que  fué 
después  de  la  ley,  cou^üujfc  al  ll^Oy  ^uc 
es  perfecto  eternamente.  .  - 

CAPITULO  vm. 

SumMl  lo  jtreoedtnte  dtt  mnmo  tacerdixrio  etUtfiat  f 
«Umo  dt  Criato.  t.  La  ábohrion  dtl  ii^Jo  fettiH 
MCMfo  y  la  iMlnMJwecion  dtl  nttn  o. 

St  que  la  suma  délas  cosas  que  habe- 
rnos dicho  tí  ata:  Qu«  tenemos  tal 
sumo  sacerdote  que  se  asentó  á  la  dies- 
tra del  trono  de  la  majestad  en  los  ciclos : 
2  Ministro  del  santuario,  y  del  rerda- 
dero  tabernáculo  que  el  Scflor  ateotó,  y 
no  hombre.  •  .v  • 

S  Porque  todo  sumo  sacerdote  es  cons- 
tituido para  ofrecer  dones  y  también  sa- 
crificios:  por  lo  cual  fué  necesario  que 
.  este  tambicn  tuviese  alj^o  que  ofrecer. 

4  Porque  si  él  estuviese  sobre  la  tierra, 
ni  aun  seria  sacerdote,  habiendo  aun  los 
otros  sacerdotes  que  ofrecen  los  dones 

»      Bernia  ley.  , 

5  (Los  cuales  sirven  por  bopquejo  y 
sombra  de  las  cosas  celestiales,  como  fué 
respondido  á  Moyses  cuando  habla  de  co- 
meuKar  á  const  rulr  el  tabernáculo :  Mira, 
pues,  dice,  haz  todas  las  cosas  conforme 
al  dechado  que  te  ha  sido  mostrado  en 
el  monte.) 

(j  Mas  ahora  él  ha  alcanriido  un  minis- 
terio tanto  mas  excelente,  cnanto  que 
también  él  es  el  mediador  de  un  mejor 
concierto,  el  cual  ha  sido  establecido  so- 
bre mejores  promesas. 

7  Porque  si  en  aquel  primer  conííírio  no 
hubiera  falta,  no  se  hubiera  procurado 
lugar  para  un  segundo. 

8  Porque  reprendiendo  los  dice:  He 
aquí,  vienen  días,  dice  el  Señor,  y  consu- 
maré para  con  la  casa  de  Israel,  y  para 
con  la  casa  de  Juda,  un  nuevo  concierto : 

{»  No  según  el  concierto  que  hice  con 
vuestro»  padres  en  el  día  que  loi  toxuu 


por  la  mano  para  mmiIoí  de  la  tierra  de 
Efo  pto ;  poniue  ellos  no  permanecieiBB 

en  mi  coucicriu,  y  yo  no  me  cuidé  de 
ellos,  dice  el  (»eñor. 

10  Porque  este  «•  d  concieKo  que  baié 
coD  la  casa  de  Israel  después  de  aquellos 
días,  dice  clSeftor:  Daré  mis  leyea  en 
la  mente  de  ellos,  y  sobre  el  concón  de 
ellos  las  escribiré ;  y  yo  seré  su  Dios,  y 
ellos  serán  mi  pui'blo: 

H  Y  no  enseñará  cada  uno  á  so  con- 
ciudadano, ai  cada  uno  á  su  bennaao^ 
diciendo:  Conoce  al  8cñor;  porqw  to- 
dos me  conocerán  desdo  el  menor  de 
ellos  hasta  el  mayor.  ^ 

12  Porque  seré  propicio  á  sus  injuaticÍMK 
y  á  sus  pecados ;  y  de  sus  iniquidades  no 
me  acordaré  mas. 

13  Diciendo  un  nuevo  ci3$lcitrU^^  dió  por 
viejo  al  primero ;  y  lo  que  es  dado  por 
vigo  y  se  envejece,  cerca  está  de  desra- 
nccerse. 

CAPITULO  IX. 

La  oleffcria  dtl  tatenuievla  Lrvtttta,  féeki  enfirsif a 
dtl  wumo  aorerdon  em  él  mna  9ta  «n  «I  mAó,  •»  céol 

CVúfo  mmpKÓ  ma  wtt. 

TENIA  empero  por  cierio  también  el 
primer  amcierto  ordenauxas  de  cnltOf 
y  santuario  mundano. 

2  Porque  el  tabernáculo  fué  hecho;  ¿ 
primero,  en  que  eHaban  el  eandelero,  j 
también  la  mesa,  y  los  panes  de  la  propo- 
sición, el  cual  es  llamado  el  Iwjar  santo. 

3  Y  detras  del  segundo  velo  estaba  el  ta- 
bernáculo llamado  el  /«^«r  aaatUimo» 

i  Que  tenia  el  incensario  do  oro,  y  al 
arca  del  concierto  cubierta  de  todas  par- 
tes al  rededor  de  oro :  en  que  estaba  una 
urna  de  oro  que  tenia  e|^iianna,  y  lavara 
de  Aaron  que  reverdeció,  y  las  tablas  del 
concierto;  » 

5  Y  sobre  ella  los  qnerubincs  de  gloria 
haeiendo  sombra  al  propiciatorio :  de  lai 
cuales  cosas  no  podemos  ahora  hablar  en 
particular. 

6  Y  estas  cosas  asi  ordenadas,  en  el  pri* 
mer  tabernáculo  siempre  entraban  los 
sacerdotes  pora  cumplir  las  íbocioDoa^- 
del  culto  divino;       t  ;.v  »  r 

7  Mas  en  el  scqnndo,  solo  el  ramo  sacci<- 
dote  entraba  una  «o/a  ver.  en  el  afio,  no  sin 
sangre,  la  cual  ofrece  por  sus  propios  pe- 
cados de  ignorancia,  y  por  los  del  pueblo : 

8  Dando  á  entender  el  Espíritu  SantA 
esto,  que  todavía  no  estaba  patento  «1 
camino  pora  el  luc/ar  santísimo,  entre 
tanto  que  el  primer  tabcruácolo  «fituviftr 
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9  Lé  ^th\  rrn  fifrnra  para  nqnel  tiempo 
prfSí^nte,  en  el  cunl  se  ofreelnTi  dones  y 
taiubieu  sacriücioe,  que  uo  podiun  Iiuccr 

peifteto  ál  que  éál»  cdUo,  en  etniito  á 
laMbleiicto; 

'  10  Qti^  BolMnente  miMgHa  en  vinnda?,  y 
en  bebiíln?,  v  en  dh-f  r««o§  lavamientos,  y 
justicias  de  la  carne,  impuestas  basta  el 
tiempo  de  U  oorreodon. 
U  Mas  MtaBdo  ^  imieiite  CKsCih 
sumo  stteertcÉi^e  los  \skmm  4«eluui  d€ 

Teñir,  por  mccHo  dfl  mayor  y  mae  perfec- 
to tabemárnlo,  no  tcetoo  de  manos,  es  á 
saber,  do  de  esta  ereacioa; 

12  Ni  por  la  sangre  de  machos  do  eabrío, 
al  édhMmWf  nao'pMPsm  fMpt»  aanere 
entró  una  vec  en  el  santuOTto,  HUMondo 
Obtenido  redención  otema  para  nomfrof. 

13  Porque  si  la  BAOgre  de  los  toros  y  de 
los  machos  de  cabrio,  j  la  ceniza  de  una 
lieestra»  rockdft  sohre  los  hupuroSf  lot 
«MMlflo»  pM  mipüiBsnta  do  la  etAiOi' 

14  ¿Cuánto  mas  la  %sjxgr^  do  Cristo,  el 
cual  por  el  Espíritu  eterno  se  ofreció  á 
bí  miamo  sin  mautha  .i  l)io«,  pnrtrArá 
vuestraa  coucieucÍAfi  de  las  obrat»  muer- 
tas pam  qoo  dsb  enlta  tlDIoo  vlY^f 

y  por  site  1MM  di  «■  d  n«dÍador 
del  nuevo  tcptarnento,  para  qüe  cntrevi- 
nicndo  raucrtc  para  }a  redención  de  las 
trauigresiODcs  que  había  debajo  del  pri- 
mer testamento,  los  que-son  llamados  re- 
ciban la  promssa  do  la  hstenoto  otéMOt 
!•  Vtfiqwe  donde  JIoyMUittdHlo,  ne- 
cesario es  ütim^galhMerte  del 
testador. 

17  Porque  el  testamento  es  ilrme  des- 
pués de  muertos :  de  otra  manera  no  es 
ydlldo  «otte  tMÜ»  4|ileol  toiMioi' 
.  18  Asi  qWHl  KM  Él  ylfttdiwftd  con* 

fsgrndo  pin  pangre. 

19  l'orque  habiendo  leído  Moyfics  todos 
los  inaudamleñtos  de  la  ley  á  todo  el 
pnebkiy  tomoadO"  la  sangre  do  los  beeo^ 
ros  y  do  loa  nachos  do  cabrio,  con  ^msf, 
y  Imde  gfana;  y  lit8<fpo,  áfipeíf5!&  dXüdo 
el  puéblo,  y  jwnrnmente  ni  m!smo  übro, 

20  Diciendo  :  P^eta  la  B:\np;re  del  tes- 
tamento que  Dios  o&  h&  mondado. 

91  YdMMo  M»,irtAmá^o  tam- 
bién, 7  todos  loi  tasca  dél  nhilstotlo 
ospefjió  eon  la  san^e. 

tí*3  Y  ensi  todas  las  co«m  iieg^ah  Ift  l<»y 
son  pnrtíi<  aífrt«í  eon  pani^re;  y  »hi  dt  rm- 
mamieato  de  sangre  no  bay  remisión. 

28  Asi  qso  BoeelMilo  fu/  qúfí  loa  ilechií- 
"dca  ^to'liiÉcéNMf''4lMHillaleÉ  AéscMi  ywifl- 
cadot  con  oetaa  coiaa>.«ait^M  ni*- 


mas  cosos  cclestlaltis»  coa  mucres  aaerl^ 

flcioft  que  e^tos, 

34  Porque  uo  entró  Criáto  en  el  bautua- 
flo  hedió  do  mano,  que  ss  la  ligum  del 
TerdaderOy  mas  en  él  mismo  cielo,  pava 
presentarse  abtoni  por  nosotros  OB  h  pre- 
sencia de  I)i<»8: 

25  No  «III pero  para  ofrererse  mucbas 
Teces  á  sí  mismo ;  (como  entra  el  Bumo 

sacerdote  an  d  iaiitiiario'  cada  un  afio 

eon  sangre  a^^á;) 

38  De  otra  manera  füém  ncceflorio  que 
hubiera  podeddo  muchas  Teces  desde  el 
principio  del  mundo :  maa  ahora  una  vez 
en  la  consumación  de  los  s^os,  pora 
desbadmleDio'  del  pecado  so  presentó 
por  el  saerffldlo  do  tü  mismo. 

"7  Y  de  la  manrm  (\uo  c^tfi  e^f r^bleeido 
á  los  boníbrr.^  que  muí-niti  una-wtoTez; 
y  dcfipuee  de  cato,  el  juicio:        •  ■    :  ' 

2^  Asi  también  Cristo  habiendo  Stdó 
xiiMáo  mm  toUí  réz  pañi  eai^par  con  loa 
pecados  de  muchos ;  la  segunda  Tcsapa^ 
refiera  9\n  pecadoáloa  quo  lo  sgoardn 
pam  salud. 

CAPITÜLO  X. 
ExmfU$M  wMmmpttitímim  4m  wacnfieio*  ^t^$^m9m 
impér/ecrim ;  mottrmtdo  %¡Aer  tüio  figura  ét\ 

eúm  eamv€fnenHñn»<i  <í  la  pen^t^trancu»  tm  ta  ju»' 
títSmrm^kcta  adquirida  per  Cmio  aammmtmda  éé 
aniemua  iUrrMt  al  s"*  «obmtaréamtM^  «aMm 

PORQXnE  la  lej  feoTenSo  ssl»1a  aom^ 
bra  de  los  bienes  reñideros,  y  no  la 

imíifjen  misma  de  las  cosas,  nunea  pue- 
de, por  los  mismos  Baerifieios  que  ofre- 
cen continuamente  cada  un  año,  haGOf 
perfectos  á  los  que  ae  allegan. 
3  De  otm  manera  habrian  cesado  de  ser 
ééetifdoa ;  porque  loe  qne  dan  caito,  pn- 
rifleados  una  vez,  no  tcndtten  moa  con- 
ciencia  de  pecado. 

8  Empero  en  estos  w^tifMos  cada  año 
ss  Aocs  si  mintió  recordamicuto  de  los 


4  P6rqae  « impostólo  que  la  sangre  de 
los  t  oros  y  de  loa sluíidlos  de  cabrio  quito 

los  pecados. 

6  Por  lo  cual  entratido  en  el  mundo, 
dice:  Sacrificio  y  ofrenda  oo  quisiste, 
maa  á  mi  me  aproprUato  nn  cuerpo : 

6  Holocaustos  y  «s^pMofies  por  el  pe- 
cado no  te  ««gradaron. 

7  Entonces  dije!  Hémc  aquí,  (cu  la  ca- 
becera del  libro  está  escrito  de  mi,)  pora 
que  haga,  oh  Dios,  tu  volnutad. 

8  IHdendo  anrlba:  SáorlÜclo  y  ofbendai 
y  holoeanBtOBi  y  eípindMim  pot  él  peea- 
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do,  no  qnisUte,  ni  te  a^daron,  loa  cua- 
les cosoc  8c  ofrecen  fte^^n  la  ley  : 
O  Entonces  dUo:  Héme  aquí  para  que 
baga,  oh  Dios,  tu  voluntad.    Quita  lo 
primero,  (^ara  estAbieccr  lo  segundo. 

10  Por  la  cual  voluntad  somos  los  san- 
tificados, por  medio  de  la  ofrenda  del 
cuerpo  de  Jesu  Cristo  hecha  una  sola  yei. 

11  Y  ciertamente  todo  sacerdote  está 
en  pió  cada  dia  ministrando  y  ofreciendo 
muchas  veces  los  mismos  sacrificios,  que 
nnuca  pueden  quitar  los  pecados ; 

1;!  Pero  este,  habiendo  ofrecido  por  los 
pecador  un  nolo  sar-ritieio,  está  asentivdo 
para  siempre  á  la  diefltra  do  Dio*,  n** 

13  F^perando  lo  que  resta,  a  d  saber^ 
hasta  que  sus  enemigos  sean  puestos  por 
escabelo  de  sus  piés ; 

14  Porque  con  una  sola  ofrenda  hizo 
consumados  para  siempre  á  loft  saatiü- 
cadoa.  r      ,  ,y  .\> 

15  Y  el  Espíritu  Santo  tarobicn  nos  lo 
testifica:  que  después  que  dijo: 

10  Este  <M  el  concierto  que  yo  haré  con 
ellos  después  de  aquellos  dias,  dice  el 
Sefior:  Pondré  mis  leyes  en  sus  corazo- 
nes y  en  sus  mentes  las  escribiré; 

17  Y  nunca  mM  ya  me  acordaré  da  sus 
peOMios  y  iniquidades. 

18  Pues  en  donde  hay  remisión  de  es- 
tos, no  hay  ya  mus  ofrenda  por  pecado. 

19  %  Asi  que,  hermanos,  teniendo  liber- 
tad para  entrar  en  el  lugar  santisimo  por 
la  sangre  de  Jesu  Cristo,  ,^4,. 

20  Por  un  nuevo  cambio, y  viro,  que  él 
mútmo  consagn!)  para  nosotros,  por  me- 
dio del  velo,  es  á  8al>er,  por  su  carne ; 

21  Y  Uniendo  un  gran  sacerdote  sobre 
la  cosa  de  Dios ;  •  •  ti.  .1.%  . 

22  Acerquémosnos  á  él  con  corazón 
Tcrdadero,  en  cumplida  certidumbre  de 
fé,  asperjados  los  conizoucs,  y  limpio»  de 
mala  conciencia,  y  lavados  los  cucrx>os 
con  agua  pura,ut.>  .        i-  -^^r  , 

23  Retengamos  firme  la  confesión  de 
nuestra  esperuniui,  inmoble ;  (quo  Üel  es 
el  que  ha  prometido ;) 

24  Y  considerémosnos  los  unos  á  los 
otros  para  provocarnos  á  amor,  j  á  bue- 
nas obras:        .«  /  /  r  íf1«-  ítr' 

25  No  dejando  nuestra  congregación, 
como  olguuos  tienen  }>or  costumbre,  mas 
exhortándonos ;  y  tanto  mas,  cuauto  veis 
que  aquel  dia  se  acerca. 

20  Porque  si  pecamos  voluntariamente 
después  de  haber  recibido  el  conocimien- 
to do  la  verdad,  ya  no  queda  Bacrifido 

por  los  pecados ;         y  .  :j¡.4u»     , ; 
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37  Sino  nna  horrenda  expectación  de 
juicio,  y  bervor  de  fuego  que  ha  de  de- 
vorar á  los  adversarios. 

28  El  que  menospreciare  la  ley  de  Moy- 
ses,  por  el  testimonio  de  dos  ó  de  tres 
testigos  muere  sin  ninguna  misericordia: 

29  ¿Cuánto pensáis  que  serl  mas  digno 
de  mayor  cxistigo,  el  que  hollare  al  Hgo 
de  Dios,  y  tuviere  por  inmunda  la  san- 
gre del  concierto  con  la  cual  fué  santill-^ : 
cudo,  y  ultrajare  al  Espíritu  de  gracia? 

30  Porque  sabemos  quién  et  el  que  d^o:' 
Mia  es  la  venganza,  yo  daré  el  pago,  dice 
el  Señor.  Y  otra  vofc:  El  Seííor  juxgari 
su  pueblo.  , 

31  Horrenda  cosa  es  caer  en  las  manoi 
del  Dios  vivo. 

32  Traed  empero  á  la  memoria  los  diaA 
primeros,  en  los  cuales  despnea  de  ha 
sido  iluminados,  sufristeis  gran  comba 
de  aflicciones : 

33  De  una  parte,  ciertamente,  mient~ 
fuisteis  hechos  el  hazmerelr  tanto  po 
oprobios  como  por  tribulaciones;  y  de 
otra  parte  Interiu  fuisteis  hechos  com- 
poiíeros  de  los  que  de  aquel  modo  eran 
tratados. 

34  Porque  os  compadecisteis  también 
de  mí  en  mis  cadenas,  y  acepta&teLs  coi 
gozo  la  rapiña  de  vuestro»  bienes,  cono- 
ciendo que  tenéis  para  vosotros  miimos 
una  mejor  sustancia  en  los  cleloft,  y  que 
permanece.  .  > 

35  No  perdáis  pues  esta  vuestra  confiailr^ 
za,  que  tiene  grande  remuneración  ét 
galardón  ; 

36  Porque  la  paciencia  os  es  neccMrit, 
para  que,  habiendo  hecho  la  voluntad  dt 
Dios,  recibáis  la  promesa. 

37  Porque  aun  un  poquito  de  tiempo, 
y  el  que  ha  do  venir  vendrá,  y  do  tar- 
dará. 

38  Mas  el  justo  vivirá  por  fé ;  empero 
si  se  retirare,  no  se  complacerá  mi  alma 

30  itfos  nosotros  no  somos  de  ?os  de  retí- 
rauiiento  para  perdición,  mas  de  íé  para 
ganancia  del  alma. 

CAPITULO  XL 

Quttinma  et  ditewto  mostrando  smc  tea  fé^  y  cvmio  m 
vivt  porfé  (d  oca*ion  de  lo  qve  dijo :  qtát  rtjutib  riM 
por  // :)  lo  dtat  mue$tra  por  tmt  ^ecfa»  adm^^iim 
en  o^mpha  de  loe  tHirome*  iíttMreé  yirémd-éá 
quien  ¡a  £»criiura  hace  mencúm  demim  tu  priac^/i»,  * 

ES  pues  la  fú  la  subtuncia  de  las  cout 
que  se  esperan,  la  demostración  de 
l.'is  cosas  que  no  se  ven. 
2  Porque  por  esta  alconiaron  huem 
tlmoulo  los  outiguoa. 


paestos  los  tígloé  por  H  pftiabm  4«  Dios, 
do  tAl manera  que  los  COSOS  que  se  ycn 

r>(t  fueron  hc'ch;!*^  fie  cosas  que  apnrcrcii. 

4  r<n-  ftí  Abe]  ofn  ció  á  Dios  mas  cxce- 
icutü  sacrificio  4110  CaíD,  por  la  cual  al- 
c%nz^  tcstínoiiia  qfié  enjiuto,  dando 
2>£o«i«iStiaioQlo.ásiis  dones;  7  por  ella, 
aunque  dlfuDto,  auu  habla. 

5  Por  f«  Enoch  fué  trasladado  para  que 
no  viese  muerte  ;  y  no  fué  liallado,  por- 
que le  Uabla  Ira^ladado  Dio6¡  porque 
¿itea  do  BU.  traslacloa  tnTO  testimonio 
de  haber  ao^radado  á  Dios, 

O  Empero  siu  fe  a  imposible  agradar  á 
J}io!f ;  porgue  menester  os  que  el  que  á 
Diod  se  «llegUyCrea  que  le  hay;  y  que 
es  galardonador  de  los  que  le  buscao. 

7  Por  fé  No^  habiendo  redbldo  rerela- 
cioQ  de  cc^as  qne  aun  no  se  yetan,  mo- 
TÍdo  de  temor,  apandó  el  arca  en  que  bu 
cat»a  se  galvose  ;  ])ür  la  cualnmi  condenó 
al  muiido,  jr  fué  hecho  heredero  de  la 
Jnstiela  qne  es  por  la  fé. 

8  For  fe,  Abrabam,  siendo  Ilomado,  obe- 
deció para  salir  al  lugar  que  babla  de 
recibir  por  berenoia;  j  salió  sin  saber 
donde  iba. 

9  Por  fé  habitó  en  la  tierra  de  la  pro- 
mesai  eomo  en  tierra  agcoa,  lúorando  en 
cabanas  con  Isaac,  jr  Jacob,  oohersd6ros 

de  la  mUma  promesa; 

10  Porque  esperaba  ciudad  con  /ími^* 
ibudameutos,  el  artHce  y  hacedor  do  la 
cnal  «t  Dios. 

11  Por  fé.  también  la  miama  flain  Te 

cibió  fueraa  para  la  concepción  de  si- 
iní»!ntc  ;  y  parió  aun  fuera  del  tiempo  de 
la  edad,  ¡Hirque  cre^ú  ser  fiel  él  que  lo 
habüi  prometido» 

]d  Por  lo  eiial  tamidea  de  nno,  y  ese  ya 
Sincrto  como  mnerto,  saileroii  eomo  las 

estrellas  del  r  ielo  en  multitud  ím  deft- 
eendieniex,  y  conio  la  nn-na  innamcrable 
qne  está  á  la  oriila.  de  la  mar. 

13  T  Conforme  á  la  18  murieron  todos 
esta  sin  haber  radbldo  las  promesas; 
sino  mirándolas  de  líyos,  y  creyéndolas,  y 
salodandolas,  y  confesando  que  eran  pe- 
re^rrlnos  y  advenedizos  sobre  la  tierra. 

lá  Porque  los  que  tales  cosas  dicen,  cla- 
ramente dan  á  entender  qne  bnacan  la 
patria. 

1.5  QiiR  á  la  Tcrdad,  si  bc  acordaran  de 
aquella  de  donde  salieron,  oportunidad 
tenían  para  Tolver^í: 

16  Empero  ahom  anhelan  la  m^or,  es 
A  saber,  te  cálfBtialt  por  lo'miStoe  b« 


se  «rei^g^cnsB  de  UamarM  I>ioa  do  oUoa; 
porque  lea  habla  aparejad»  eMid. 

17  por  fé  oftvdó  Abraham  á  Isaac,  cnsn* 
do  fué  tentado  ;  y  ofrecía  ;il  inii^/'nito  SB 
el  cual  había  recibido  las  promesas : 

IS  (Habiéndole  sido  dicho:  £u Isaac  te 
será  Uunada  simiente :) 

19  Pensando  deatn^  de  el  qfae^ann  d» 
entre  los  muertos     Dios  poderoso  para 
levantará)  -  por  lo  cnal  también  lOTOlr  • 
vió  ú  recibir  por  figura. 

20  Por  fé,  bend^o  Xsoae  á  Jacuü  y  á 
Esan  aeerea  delaa  eoeaa  que  hablan  de 
venir. 

21  Por  fé,  Jacob  muriéadose  bendijo  ¿ 
cada  uno  délos  h\¡Qi  de  .íopeph ;  y  adoró, 
cMribando  sobfc  la  pniiu  de  su  bordón. 

3^  Por  fé,  Joseph  moriéndose  se  acovdé 
del» partid» dekilH^delsnel;  r<Ud 
mandamiento  aoeien  de  BUS  huesee. 

2?,  Por  fé,  Moyscf!  nacido,  fué  escondido 
de  sus  padres  pc^r  tres  meses,  porque  le 
vieron  hermoso  niño ;  y  no  temieron  el 
mandamiento  W  vei; 

M  Por  ñft,  Moyees  hedió  ya  grande,  ro> 
liusó  de  ser  ttaaadd  hQb  dé  la  hUn  de 
Pharaon, 

Kscoj^icndo  ánte§  «?er  afligido  con 
pueblo  de  Dios,  que  gozar  de  comodi- 
dades teÉiponOes  de  pecado : 

20  Teniendo  por  mayores  riquezas  el 
vituperio  de  Cristo  que  Iop  tesoros  de  los 
l^rrypeios;  porque  miraba  á  la  remnne* 
ración» 

97  p<ir  n  d^  éEgypto  so  tendendo  la 
Im  del  nj\  pot^  eoMo  aunel  qne  Tela 

al  InTislble,  se  esforzó. 

28  Por  fé  eelebrA  la  pascna,  y  el  dcrnv- 
mamienlo  du  ia  eau^re,  para  que  el  que 
mataba  los  primogénitos  no  los  tocase. 

99  PorttpesaroiieliBarBeffittqloeMiio 
por  la  Utrrm  seca,  lo  enal  probante' 4ÍAi»> 
eer  los  E^peíos  füeron  ronsnmldoe, 

SO  Por  fé  cayeron  los  muros  de  JtnrIchO 
con  ri)dearl<M  siete  dios. 

81  Bar  Saab  la  ramem  «o  pereció 
con  loe  Incrádnloe,  babienie  reellMo  ke 
c'^pias  con  pe^ 

33  i  T  qué  moa  diré^  porque  el  tiempo 
rao  faltará,  contnndo  de  Gcdeon,  y  dé 
Barac,  y  de  Samsou,  y  de  Jopto ;  el©  David 
también,  y  át  BaMel,  y  dlr  loa  profetas : 

38  Los  cuales  por  fé  wtíí¡aafsuQm  relnoe» 
obraron  juaíloia,  alcanzaron  el  fruto  4t 
Im  promesas,  taparon  los  bocas  4  loooeS| 

8i  Hataron  el  ímpetu  del  fue^o,  erlta* 
ron  fflo  de  cuchillo,  cenivelecioroji,  de 
enfermedades^  fneron  hnrim  Hnmm^  ui 
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7  Si.- 


bfttftlInA,  trnsfomaron  campos  do  enrmi 
gim  extninoB. 

85  Las  mnpvrcs  recibieron  eos  muertos 
por  rt*8urrec(  lon :  unos  fueron  tormenta- 
dos, no  recibiendo  redención  por  conse- 
^Ir  ratjor  rcíorrccdon. 

36  Otros  sufrieron  escarnio*  y  azotes; 
y  aüende  do  esto,  mdcnaa  y  cárceles. 

87  Otros  fVicron  npcdrcadofl,  oíro*  corta- 
dos en  piezas,  oíros  tentados,  oíros  mntír- 
tos  á  cuchillo :  otros  anduvieron  de  acá 
pura  allá,  nihierta*  de  pleíes  do  ovejas 
y  de  cabras,  menesterosos,  angustiados, 
maltratados:  •  ^  vi' 

88  De  los  cnaleé  mirado  no  dlg:- 
no :  perdidos  por  los  desiertos,  por  los 
montes,  por  las  coevas,  y  por  las  cavcr- 
rns  de  la  tierra.  "•'^  ^-^^^  •  >       '  " 

Sí>  Y  todos  estos,  habiendo  obtenido  un 
htírn  tesfiroonip  por  medio  de  la  f«5,  no 
recibieron  ron  todo  rso  la  promesa: 

40  Habiendo  Dios  proveído  al^^na  cosa 
tnejor  para  nosotros,  que  no  fuesen  per- 
feccionados fiin  nosotros. 

.  CAPITULO  XIL 

J^ropmttoá  íot  ^empiot  d*/¿  Jicko»,  txKoria  á  la  per- 
mPtramcia  e»  ¡a  cnu.    1.  Poniendo  tobrt  todo  de- 

etmtukraméo  l»t  Jmu  vJáíinn^o»  41M  Dio»  tn  tüa 
pretende  con  nojo^m».  S.  La  cttatidad  de  n^ftra 
prqfkMioH  gwe  mo  <«  «fe  temor,  eovto  lad<  la  Iry,  nno 
de  ohedi^meia,  h*xho$  romjtanero»  de  fot 

tbno^lut  todo$  los  AvM  de  ZMoe,  y  del  miento 
O-úlu.  //.  Otro  testimonio  de  la  mutación  del  vi^o 
tettú/mento, 

POR  tanto  nosotros  también  tenien- 
do puesta  sobre  nosotros  una  tan 
grande  nube  de  testigos,  descebando 
todo  peso,  y  el  peinado  que  tan  cómoda- 
mente nos  cerca,  corramos  con  paciencia 
la  carrera  que  nos  es  propuesta, 
2  Puertos  los  ojos  en  el  capitán  y  con- 
sumador de  la  f^  Jesús :  el  cual  habién- 
dole sido  propuesto  goRo,  sufrió  la  cruz, 
menospreciando  la  vergjücnza,  y  se  asen- 
tó H  la  diestra  del  trono  de  Dios. 
8  Ueducid  pues  A  vuestro  pensamiento  á 
aquel  que  sufUótal  contradicción  de  peca- 
dores contra  si  mismo,  porqne  no  os  fati- 
guéis en  vuestros  Animos  desmamando: 

4  Qti*  aun  no  habéis  resistido  biwta  la 
sanpn'^'i  combatiendo  contra  el  pecado. 

5  Y  estala  ya  olvidados  de  la  exhorta- 
ción que  como  con  hijos  habla  con  voso- 
tros, dl^krido:  Flijo  mío,  no  menospre- 
cies el  castijc^o  del  Señor,  ni  desmayes 
cuando  eres  de  él  reprendido ; 

O  Porque  el  Señor  al  que  ama  easti;^, 
y  azota  á  eualqulcni  que  recibe  por  hijo. 
7  Si  suiHs  ol  castigo.  Dios  se  os  presen- 
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jnio  A  hUos ;  porque  ¿  qud  h^o  es 
aquel  A  el  Padre  no  castlgs* 

8  Empero  si  estáis  fuera  del  caeti^,  del 
cual  todos  Im  hijos  han  sido  hecho»  par- 
ticipantes, luego  adulterinos  sob  qve 
hijos: 

9  Tanibleu  tuvimos  á  la  verdad  por 
tigadorcs  A  los  pudres  de  aueatra 
y  los  reverenciábamos,  ¿por  qué  do 
deceremos  mucho  m^jor  al  Padre  de  Jo* 
espíritus,  y  viviremos? 

10  Ponjue  aquellos  á  la  verdad  por  po- 
cos dios  nos  castigaban  como  á  eUoe  lee 
purccia ;  mas  este  para  lo  qa«  »ú»  es  pro> 
vechoso,  A  ñn  de  que  participesaoa  áe  mu 
santidad. 

11  Es  verdad  que  ninjpio  castigo  al 
presente  parece  ser  uncjo  de  goao,  elno 
detristeca;  empero  después  fruto  quic- 
tislmo  de  justicia  da  ú  los  que  por  el  son 
ejercitados, 

12  Por  lo  cual  enhestad  h»  mafios  cao* 

s.<idas,  y  l:is  rodillas  descoyootadaa ; 

13  Y  haced  derechos  pasoe  á-VTMsIms 
piés,  porqne  lo  que  es  cojo^no  salga  fuera 
de  camino;  sino  ántes  bien  sea  sanado. 

14  Se^id  la  paz  con  todof^ ;  y  la  taati> 
dad,  sin  la  cual  nadie  verA  al  Seftor. 

15  Mirando  bien  que  nin^^no  so  afiaitc 
de  la  i^racia  de  Dios,  que  nin^^unu  rail 
de  amarg-oni  bnitundo  os  pvrtarbe,  y  pat 
ella  mucbus  sean  coníaialnaidoB. 

10  Que  ninguno  sea  fornicario,  ó  pn>- 
fano,  como  Esau,  que  por  ooa  víaaiU 
vendió  su  yrimoj^cnitura. 

17  Porque  ya  sabéis  que  aun  d: 
deseando  heredar  la  bendición,  fut^*  repn>> 
bado,  que  no  halló  lu^ar  de  arrepentí 
miento,  aunque  la  procuró  con  lá^riraaa. 

IS  Porque  no  os  habcis  llegado  ul  id 
te  palpable  y  qu^  ardía  con  fue^o,  y  al 
bion,  y  A  la  oscuridad,  y  A  la  tempes 

19  Y  al  sonido  de  la  trompeta,  y  á  la 
de  las  palabras,  la  cual  los  que  la  ojarai 
roy^iron  que  no  se  les  habhise  maii ; 

20  (Porque  no  podían  tolerar  lo  que  se 
mandaba:  Que  si  aun  una  bestia  tacare 
al  monte,  será  apedreada,  ó  pa«^^«^p  con 
dardo : 

21  Y  tan  terrible  cosa  era  lo  quo  ao  vtua, 
que  Moyscs  dijo:  Estoy  asombrado,  y 
temblando.) 

22  Mas  os  habéis  llegado  al  monte  de 
Sion,  y  A  la  ciudad  del  Dioe  vivo,  Jero- 
salem  la  celef«tlal,  y  A  la  compaAia  de 
muchos  millares  de  Anídeles, 

23  A  la  congreffaclon  general  y  Igh 
do  los  primogóiiHos  que  están  tomados 


giena 
nados 


HEBREOS. 


por  lista  €11  lo6  r^,  y  al  jiioz  de  todos 
Diod,  y  á  Io8  oapíritub  Uo  loé  juste»  ya 
perfectos; 

%lt  T  áJesiu  el  mediador  del  naevo  con- 
cierto; y  á  la  ean^e  (\r\  f<;pnrr',TnÍfjuto 
qne  hubla  cosas  mejores  que  la  de  Abel. 

25  Mirad  que  no  recuséis  al  que  habla. 
X'or(|ue  si  aquellos  no  escaparon  qne  rc- 
mmoA  al  qne  MUita'  #ii  l&tl«ñm|  n- 
ebo  memn  «M^annAaiat  nosotros,  si 
descctemot  Id  qne  m  l»bU  dtsde  lee 

eleloa : 

26  La  Toz  dtl  coi^  entonces  conmovió 
1»  tierra;  mas  «lióte  ba  prometido,  di* 
dMidD;  kwñ.  m»  Tes,  t  yo  coainoiveré 
tío  ttolomenté  U  llemv^  mas  nm  «Idelo. 

Y  fn  cr^fo  que  dicr :  Am\  iinri  vez,  de- 
clara el  quitamiento  de  loe  ro-as  movi- 
bles, como  de  coeas  hechizas,  para  que 
qmeéen  )m  (|tte  iOB  lliiMi. 
88  Asi  que  tomando  el  rdno  tmiidbll, 
retenemos  la  por  la  eofll  sírva- 

nlos á  Dío^,  ü<^r&dáiMloLB  OM  Nrvereoda 
f  religioBf)  tr'nior 

£9  Porque  Dueetxo  l>ius  e*  fuego  consu- 
Bsklor* 

CA]?ITÜLO  xia 

ñau  rr»«'i»  7tír  ^ntonfr»  debían  ée  ter  ato*  nwejoria*, 
/itmo»  la  epitíok»  meomemkiit^hlo»  al  Stñor. 

J^L  amor  de  la^bemiandad  ptnaaiieMa 


;  8  De  la  hospitalidad  no  os  olvidéis ; 
porqnf*  por  esta  algunoB  lioepedatoa án- 
geles KÍn  shIxtIo. 

^  Acordaos  de  los  que  estáa  en  code- 
wtéi  eoBO  si  vOmlmit  eoa  éUo»en«adflf-. 
nftdoe ;  |^  úe  losrliÉb^|>doe,  como  siendo 

también  vosotros  mismos  en  el  nicrpo. 
4  Hünora!>l(;     on  todos  elTiTntrimonio, 
y  la  cama  sin  mancha;  mas  á  los  forni- 
carios, y  á  los  adúlteros  juzgará  Dio». 


rida,  eontsl^os  de  lo  presente ;  porque 
él  mismo  ha  dicho :  No  to  dq)lll^DÍ  tMll- 

poco  te  de«am pararé : 
a  i>e  t«I  manera  que  digamos  conüada- 
neMtst  n  8cft«r  m  mi  ojndador:  no 
tenMi  l»^qpfl'BiOr]wed*  haeerhombn. 

7  Acordéos  de  vuestros  pastores,  que 

os  Imu  hablado  la  pelabm  df»  Pio«  :  la  fo 
de  los  cuales  imitad,  con»tduraDdo  cuál 
haya  sido  la  salida  de  su  conversación. 

a  Jés«  oíslo  él  adsmo  ayer,  y  hoy,  y 
por  los  siglos. 

í)  No  seni'^  lli^vados  do  acA  para  allúpor 

doctiioafi  diversas  7  extrafiasi  porque 


buena  cosa  es  que  el  coruzon  sea  afirmo» 
do  por  la  gracia,  uo  por  viandas,  que 
nunca  aproveciisroa  i  los  que  aadaile* 
run  en  ellas. 

10  Tenemos  un  altar  del  cual  no  tie- 
nen facultad  do  oomcf  ios  que  sirven  a)l 
tabernáculo. 

11  Porque  de  los  animales,  la  sangre  ds 
los  cnaloB  es  meUdá  .1^j«1  peo¿o-  su 
él  ssBtnarfo  por  él  sumo  sacerdote,  lot 

cuerpos  son  quemados  fuera  del  real 

12  Por  lo  cual  Jesús  también,  para  san- 
tificar al  pueblo  por  su  propia  sangre» 
padeció  ñicro  do  la  puerta.  ,  ,  .• 

tS  flalgnmoa  pues  A  él  tmm  M  iésl, 
11*  V  indo  BU  baldón. 

14  Porque  no  trncraos  aqni  ( iiidnd  pí>r- 
manecicnte,  mas  buscamos  la  por  venir. 

15  Asi  que  ofrezcamos  por  tnedio  de  él 
á  DUOB  siempre  saciifielo  de  étotispsai  es 
á  saber,  flmto  de  labios  que  eonflsssn  é 
su  nomorei 

16  Empero  de!  Xúen  liaccr,  y  de  la  comu*/ 
iilcacion  no  os  olvidéis ;  porque  de  toles 
sacrificios  se  agrada  Dioe. 

17  Obsdeo«d  '4ionMstM  psstosis»  f 
s^leMst  4  iBbt/  potqsn  ellos  velan  por 
vuestras  almas,  como  aquellos  que  han 
de  dar  la  cuenta ;  para  que  lo  haf^n  con 
alegría,  y  uo  gimiendo ;  porque  esto  uo 
ossutttlL  • 

Ond  por  Msséfos;  popqus 
mo6  qne  tenemos  buena  conciencia,  d^ 
seando  de  comportamos  bien  en  todo. 

19  Y  mn»  os  riicjí^o  qne  lo  bogáis  as^í ; 
para  que  yo  os  sov  mas  presto  restituido. 

90  T  el  Dios  de  paz,  que  retnOo  de  sn* 
im  los  miMrtos  á  nuestro  Befior  4es<t 
Cristo,  al  gran  pastor  de  Ins  oy^as^por 
la  sanare  del  eoneierto  etcnio, 

21  Os  haga  aptos  en  toda  obra  buena 
pora  que  hagáis  su  voluntad,  haciewio  él 
en  vosotros  lo  que  es  agradable  dalaatt 
de  él  por  Jesn  Cristo:  al  cnal  es  gloria 
por  PÍ}i:los  de  siglos.  Amen. 

ÍSi  Rué;;oos  empero,  bei  in;inns,  que  su- 
portéis esta  palabra  de  udio nación,  por- 
que os  he  escrito  brevemente. 

98  flsM  qne  nuttlm  bemano  Timotbeo 
es  suelto,  con  el  cnal,  si  vlakrenias  pres> 
to,  he  de  veros. 

24  Saludad  á  todos  vuestros  postores, 
y  á  todos  los  santos.   Los  de  ItaUa  os 


25  La  grsda  sm  con  todos  vosotlos. 

Amen. 

4lMHtbr«ot  d«i4e  Iti4l*^ 
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.  CAPITULO  L  I 

JLrAorta  el  Apotlot  d  padtcrr  cna  ron  aUgriOj  y  á 
pr'fir  roM/^  tábidvria  á  Dio».  Drl  /ntfo  im.  Cm> 
fario»,  y  dei  mmt  fW  A«y  en  H  kombrm.  Qmt  tód^ 
Üm  9tmt  <#e  ÍNm  A  l«  trptmruciom  por  la  pala- 
bra.   CW¿  CJ  ¿a  vfrdadtra  rtUf/xtm. 

O  ANTIAÍiO,  bicrvo  de  Dios  j  del  ScDor 
O  Jet»u  Cristo,  á  las  doce  %ú\im  <^uc 
titán  en  Ift  dispersión,  salud,  f     .4  ?'-^  | 
llermaDos  míos,  tened  por  todo  |i^ozo 
cuando  eaycrcU  en  dlTcrsas  trlbulocio- 

y¿  Subiendo  que  U  prueba  de  Tucsira  fÉ¡ 
.obra  paciencia. 

4  Mas  tenpi  la  paciencia  *u  obra  per- 
fecta, para  quo  seáis  perfectos  j  cabales, 
sin  faltar  en  alguna  cosa. 

T)  Y  si  nljnnio  de  vot^otros  tiene  falta  de 
sabiduría,  dciuáude¿a  á  Dios,  (el  cual  da 
á  todos  dadivosamente,  y  no  zahiere,)  y 
aerlo  ha  dada, ,  ^   .y.", » f  • 

O  Empero  demande  en  fé,  no  dudan- 
do nada;  porque  el  quo  duda,  es  seme- 
jante á  la  onda  de  la  mar,  que  es  mo- 
vida del  viento,  y  es  echada  de  una  parte 

á  otra.       IT?  '  ^^ryy  •  *  '  • 

7  No  pieuffo  pues  el  tal  hombro  quo 
recibirá  coí^u  alguna  del  Seftor. 

8  El  hombre  de  doblado  ánimo,  es  in- 
constante en  todos  sus  caminos. 

O  Además,  el  hermano  que  es  de  hn- 
mildo  condición,  gloríese  en  su  eubalza- 
mlento;  >.  .  ..i  «  j 

10  Mas  el  que  e»  rico,  en  su  humillarlon ; 
port|ue  él  80  parirá  como  la  Üor  de  la 
yerba; 

11  Que  salido  el  8ol  con  ardor,  la  yerba 
se  secó,  y  su  ílor  so  cayó,  y  su  hormosa 

,  aparieucUi  pereció :  asi  también  se  mar- 
chitará el  rico  cu  sus  caminos. 

lií  Bienaventurado  el  varón  que  sufVe 
tentación ;  porque  después  que  fuere  pro- 
bado, recibirá  la  corona  de  vida,  que  Dios 
ha  prometido  á  los  que  le  aman. 

13  Cuando  alguno  es  tentado,  no  diga, 
que  Dios  me  tienta;  porque  Dios  no 
puede  Bor  tentado  i>or  el  mal,  ni  él  tienta 
á  alguno : 

14  Sino  que  cada  nao  c«  tentado,  cuan- 
do de  su  propia  concupiscencia  es  atraí- 
do, y  cebado. 

.28Ü 


15  T  la  concupiscencia  dcspuea  qna  ha 

concebido,  pare  al  pecado ;  j  el  pecado, 
tiendo  cumplido,  engendra  muerte. 

16  Hermanos  mlo8  muy  amadoa,  no 
erréis. 

17  Toda  buena  dádiva,  y  todo  don  per> 
feeto  es  de  lo  alto,  que  desdende  drl 
Padre  de  las  lumbres,  en  el  cual  no  hay 
mudanza,  ni  sombra  de  variación. 

IS  El  de  su  propia  voluntad  sos  ha 
engendrado  por  la  palabra  de  verdad, 
para  que  seamos  como  primicias  de  sus 
criaturas. 

19  Asi  que,  hermanos  míos  muy  ama- 
dos, todo  hombre  sea  pronto  para  oir^ 
tardío  pani  hablar,  tardío  para  airarse  ; 

20  Portiue  la  ira  del  hombre  no  obra  la 
justicia  de  Dios. 

21  Por  lo  cual  dejando  toda  Inmnndida, 
y  superfluidad  de  malicia,  r        J  con 
mansedumbre  la  palabra  Injerida  en  to- 
botros,  la  cual  puede  hacer  aolvaa  me»*, 
tras  almas. 

22  Mas  sed  hacedores  de  la  •palabra,  y 
no  tan  solamente  oidores,  ci  lodooi 
á  vosotros  mismos. 

23  Porque  si  alguno  oye  la  palabra,  y 
no  la  pone  por  obra,  este  tal  ea  seme- 
jante al  hombre  que  considera  oi  n 
espejo  su  rostro  natural: 

24  Porque  él  se  consideró  á  si  mismo, 
y  se  fué ;  y  luego  se  olvidó  qué  tal  era 

25  Mas  el  que  hubiere  mirado  atenta- 
mente en  la  ley  perfecta  que  eg  la  déla 
libertad,  y  hubiere  perseverado  en  A, 
no  siendo  oidor  olvidadizo^^lno  hacedor 
do  la  obra,  esto  tal  será  bienaventurado 
en  su  hecho. 

2C  Si  algimo  de  entre  Tosotros  plensi 
ser  religioso,  y  no  refrena  su  leng^ua,  sino 
que  engaña  su  propio  corazón,  la  refi* 
gion  del  tal  «  vana. 

27  La  religión  pura  y  sin  mácula  de- 
lante de  Dios  y  Padre  es  esta :  Visitar  loí 
huérfanos  y  las  viudas  en  sus  tribulacio- 
nes, y  guardarse  sin  mancha  del  mundo. 

CAPITULO  IL 

lif prende  la  aceftcion  dt  prrtotM».  f*nijwtiu 
de  la  ctiridad,  tntrña  que  In  /é  te 
vtmts,  jf  qme  M  ella»  eMá  nmtrta. 
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XTERMANOS  mios,  no  tengáis  la  fé  de 
XL  nncitro  Mor       Cristo  gléiliM 
4BD  Msepcloii  #6  poivonM. 
9  Fwqne  ti  «n  TDMtW  congrcpiclon 

cntm  nfrpm  vnron,  qne  trae  íiniüo  do  oro, 
Testido  de  precioea  ropa,  y  también  entra 
un  pobre  Tcstido  de  ve8tidani*irilf '  ' 
,8  Y  pusléreifi  loe  ojos  en  el  que  ix$0 
la  yestldim  inredoso,  y  le  aQerelB:  Ti 
asiéntate  aquí  honoríflcam<?nftf;  y  dijo- 
rrlff  ni  poTirc:  Estáte  tú  f\llí  en  pié;  A, 
siéntate  aqoi  debajo  del  entrado  de  mis 
piés: 

4  i  VmoIfo^  no  Ittedt  dertuitiite  d&i- 
iindon  dentro  de  TOeotrot  mismoi,  f 
•oto  bediot  JneoM  de  pcunmlentoB  bm- 
los? 

5  Hermano'^  mi  os  amados,  Oíd:  ¿No  ha 
elegido  Dios  lus  pobres  de  este  mando, 
qu$  mm  rkoe  éú  18,  y  beredoreB  del  reino 
^e  hft  imnnetldo  á  los  que  le  aman  ? 

C  Mas  vosotros  habcia  afrentado  aí  po- 
bre. ¿Los  ricos  no  os  oprimen  con  tira- 
nía, y  ellos  mismos  os  arrastran  á  los 
Juzgados  ? 

7  ¿No  MaeiBaMn  eHoe  él  btteu  nombn 

qnc  es  inroeado  sobre  Toeottros  ? 

S  8t  rirrtamí'utc  vosolro'í  cumplís  la 
ley  real  vnnfítrmc  A  la  Escríturji,  es  d 
»aber:  Aiuaruü  á  tu  prójimo  como  á  ti 
ailf mo;  ttien  Inceto; 

9  Km  al  lieceii  aoepdoii  de  personas, 
cométete  pecado^  y  sob  ieoBidos  de  la 
ley  como  transf^rcBorcí. 

10  Porque  caalqTiu  r:i  que  hubiere  piar- 
dado  toda  la  ley,  y  sin  embargo  se  désli- 
aere  en  nn  puntú^  es  lieebo  enlpado  de 
todos. 

11  Forqnc  el  qnc  d'^o :  No  cometas 
•dnltcrio,  fnmbífn  hn  du-ho :  No  matos. 
Tsl  no  hubieres  cometido  adnltcrio,  em- 
pero hubieres  matado,  ya  eres  hecho 
tmnegresor  de  la  1^ 

13  Asi  hablad*  7  obrad  como  loí  qoe 
habcís  do  eer  Jmsgsdoa  por  la  ley  de 

libertad. 

Vi  Forqne  jnl(!lo  sin  misericordia  será 
d  aquel  que  no  bidere  mberleov- 
dlá;  y  la  raítoerleoidiá  ae  gloila  eohtfa  él 
jnido. 

14  Hermanos  míos,  ¿qué  aprovechará 
^1  alguno  dice  que  tiene  fé,  y  no  tiene 
obras  f   ¿  Podrá  la  fé  salvarle  ? 

15  Forqne  il  él  berraano,  ó  la  bermáiiA 
estnvlércn  desnndito,  6  ncccattedoa  del 

mantenimiento  de  cada  día, 

16  Y  alü^uno  de  To«otro8  les  dijere :  Id 
en  pas,  ¿deutóv^i  y  hartaos,  empero  no 


ios  diéreis  las  coena  qnc  son  necesarias 
j^laia el  cuerpo,  ¿kímíiUa aproTecharáf 
'  17  Aat  tambirá  la  19,  al  no  tnylere  obm, 

es  mnerta  por  si  misma. 

18  Mas  al^no  dirA  •  Tú  ticncf  fé,  y  yo 
tengo  ot>ms ;  muestrume  tu  fe  sin  tus 
obraa^  yyo  te  mostraré  mi  íé  por  mia 
obna. 

10  Td  eraéa  qm  Bloi  cd  vno:  bacas 
bien :  tambkn  loa  demMdof  to  creto»  y 

tiemblan. 

20  ¿  Mas,  oh  hombre  vano,  quieres  sa* 
ber,  que  ia  íé  slo  las  obras  es  muerta? 

81  AbiUiain,  iraeatn»  pádrc,  ¿no  ftad 
jnatfflcado  'pót  las  dbraa,  cuando  elhBCl6 
á  su  byo  Isaac  sobre  el  altar  t 

22  ¿  3o  vpfl  rjno  In  fií  obró  con  «;ns  obraa, 
y  fptc  por  las  obras  la  té  fué  perfecta? 

23  Y  la  £seritura  fué  cumplida,  que 
diBe;  Abrallam'ereyó  á  'Dloa,  y  le  M 
imputado  á  Joattcla,  f  iúé  llamado*^ el 
amigo  de  Dios. 

34  "VosotroB,  pues,  veis,  que  por  las 
obras  es  justiflcado  el  hombre,  y  no  sola- 
mente por  la  íé. 

8emejant«D[i<ínto  también  Ruíb'la 
ramera,  ^no  ñié  JasUfieada  por  obras, 
ciinndo  recibió  lr>«!  mensajeraa,  y  {Oi  e<dl6 
fsieni  por  otro  camino? 

26  Porque  como  el  cuerpo  sin  espirita  » 
€MI  idoOTto,  aal  bñnblen  la  fé  ais  obma 
eanraeitau 

CAPTTT'Lf^  III. 
Bsdkorta  d  Autr  la  €umt)icion,  y  ti  rt/^nw  la  lengutit 
<niv<i  natnmhm  dveribt,  Qfte  ta  cowenaeiom  m«t 
sin  tnridia,  y  emOewemu  I^OmI  «t  Is  mntaúum, 
y  la  folia  HtíddmrUu 

TTÍBRBtANOB  mloa,  no  6a  hágala  mii- 
JLX  éboa  d9  wmíitnm  ttaaatrae,  aablendo 

que  rccíblrcmo<5  TnrxTor  cnnclrnnr!T>n. 
3  Porque  todos  ofi  ridcmos  en  muchas 
cosas.  81  alguno  no  ofende  en  pala- 
bra, este  ét  Taran  perfecto,  que  tam- 
bién pnede  con  freno  gobernar  todo  el 
cuerpo. 

R  TTc  aquí,  nosotros  ponemos  ñ  lo«?  cn- 
bivllos  frenos  en  las  bocas  para  qnc  nos 
obedezcan,  y  gobernamos  todo  su  cuerpo. 

d  He  aqiü  tamblm  laa  naoa,  alendo  tan 
grandes,  y  alendo  nevadaa  de  fanpetnosos 
vientos,  aon  sin  émbai^  gobernadas  con 
un  mny  pcqncflo  p^obemallo  por  íí'onde 
quiera  que  quisiere  la  gana  del  que  ¿os 
gobierna. 

b  Sem^laiitementetimbien  la  lengón  es 
un  peqneBlto  mlembra,  maa  ae  gloria 

de  grandes  cosas.   He  aquí,  un  pcquefio 

fucífo,  jetiAn  ^n^nrlp  boofpio  enciende! 
6  Y  lalengoa  es  un  l\iego,  Ui^,  un  man* 
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entre  naestroe  flimbro»,  la  cual  conte* 
mina  todo  el  rut*q>o,  y  Lnlhuna  la  rueda 
Dattiral;  y  es  indamoilu  delgchcnna. 

7  I'uniuo  toda  nuturuleza  de  buetiu^ 
flecu»,  >  de  avm,  v  d«  acrplaojbea,  jr  do 
lot  d0  te  Mr«  M  doiDa»  j  01  doaad»  por 
la  oatunlcca  bu  mana; 

S  Pvro  ninguu  hombre  puede  domar  la 
Icuíru.i:  t«un  mal  que  no  puedo  ser  rcfre- 
niulo,  y  rj^d  llena  du  veneno  mortaL 

9  Coa  9Ua  l^ituidecliuuf  i  Dioa»  y  al 

bris,  1m  onalM  fon  biíiiMW  á  J%  mim- 

Joosa  do  Dios. 

10  De  una  minina  boca  procede  bcndi- 
dou  y  maldiciuii.  Ucrmaoos  oiioti,  ao 
Conviene  qjixt  ettai  coaaa  Mta  mmI  lie> 
clwa. 

11  ¿Kchai4gpuiAflM«Íepor  un  mliiii» 

loanantial  az/ua  dulce  y  amarga  ? 
13  Hermanos  mloB,  ¿puedo  la  liij^uera 
producir  acdtuuM  *,  6te  vid^  Ivi^uit  H 
nlnguoftlkMntepB«A«  tei^piA  Ulad^jr 
dnloe. 

13  ¿Quién  a  sáblo,  y  cnicndido  entro 
Tosutro»  ?  muestre  por  buena  conversa- 
ción 6ua  obraa  41^  naModumUre  dt»  n^iÁ' 
duria. 

14  Empero  al  toneli  eavldlft  «fniuga,  y 

contención  cu  vueatrat  corMooM,  no 
os  (clorielB,  ni  IMÍS  QMBtln»Ot  fiOnt!» 

la  vcnlad ; 

15  Ihrque  esta  sabiduría  do  es  la  que 
desdeode  de  lo  alto,  0ÍDO  et  terrena, 
animal,  7  demoniaca. 

16  Porque  donde  Aay  euvidia  y  cooton- 
cion,  alU  ka^  tomnltOi  J  (oda  otaa  fct- 
vor»a. 

17  Kmpcro  U  sabiduría  que  es  do  lo 
alio^  priniemiMnle  poní  deapaea  pa- 
ciflom  modesta,  fteO  do  pniadlr,  ttm» 

do  mlaciloordia  y  de  biMBOt  frnUMi  00 

JuzgJidora,  no  llnj^rida. 

18  Y  el  fruto  de  justicia  6c  sl«Mub^  «a 
paa  para  aquellos  que  hacm  paz. 

CAPITULO  IV. 

Habiendo  moftrn  ln  la  cummí  d'  Int  pleito»  y  dehates^  y 
Ib  d4  todo»  Im  béatei.  exhorta  d  amar  d  Vio»,  y  d 

prnuíientu  dt  Ib  proiidenda  dtvina. 

^I'YE  dónde  vknen  lu8  guerras,  y  los 
JL^  pleitos  cutre  vosotroa  f  De  aquí, 
<•  é  Mter,  de  ?«eetne  conenplioancias, 
las  cuales  batallan  en  Yuestroa  miembros. 

2  Codiciáis,  y  no  tencls :  tenéis  envidia 
y  odio,  y  no  iK)deÍ3  alcanzar :  combatís  y 
guerreáis,  empero  no  tea6Íftiogi4«<tefMN«i 
porque  nu  pedia. 


lamente,  paia  gastar  m\ 

4  Adúlteros  y  adíilteras,  ¿no  aabels  qne 
la  amitttad  del  wuudo  es  eiieiuit>tad  cm 
Dios?  Cualquiers,  pues,  que  quiaiefe 
ser  am^  del  m^ndOyae  wii|a.tHpfP;^ 
migodrINMb         •  .  »/•  > 

5  i  Pensáis  que  la  SlPtflHHl 
cansa:  El  Espíritu  qup  morn 
trot,  codicia  cnvidioNimrnte? 

ñ  Mas  él  da  mayor  gnsciai.  Porque  él 
dice;.£lioa  míate  á  li»  a^rtmgfatna, ea»» 
pero  difgi»dlaá  km!— (Mü^    ^  jyjfl 

7  Sed  puee  sujetos  á  ]MM«mMW^ 
diablo,  y  huirá  de  vosotros. 

8  Allff^áofl  á  Dios,  y  él  se  «lle^^rá  á  ro* 
sotros.  Pecadores,  limpiad  las  maaoa; 
j  mm»  ip  4o  doblado  iiateH  paiilelA 
loa  agwwoa. 

tra  risa  eonviértaoo 

irozo  en  trlsteea. 

XÚ  Uumilláos  delanta  de  la  pr^jseouia 
del  Mor,  y  él  oaeaaalMik  ^  • 

11  Hermaiioa»  no  d|pda  mal  loa  mmm 

de  ios  otim:  ei'qne  dice  mal  de  tu  her- 
mano, y  ju^^a  á  su  herninno,  este  tal 
dice  mal  de  la  ley,  y  jaz^  á  la  ley ;  ma& 
ú  tú  juzgas  á  la  ley,  uo  eres  gnardadoc 
de  la  ley,  sinojQe&  .    •  .  • 

12  Solo  uno  ea  al  dariof^le  U 
puede  bu] rar,  y  perder:  ¿(^d» 
que  juzgus  á  otro? 

13  £a  abora,  vosotroa  loa  qno  decis: 
Vamos  hoy  y  maaana  á  tal  ciudad^  esta- 
remos allá  nB  afio,  joompteaifiMiflW^ 
eaderia,  y  ((onardmoa: 

14  ]'(m)tro.*  qiic  no  sabéis  lo  que  aer4 
mañana.  Porque,  qur  («  vuestra  vida? 
Ciertaiucnte  es  un  vapor  que  ee  a|>arece 
por  na  poo9  dd*  llampo,  y  después  ae 


15  En  lugar  de  lo  eual  áttwiaU 
Si  el  Señor  quisiere,  y  al 
haremos  esto  ó  aquello. 

Ití  Mas  ahora  triu miáis  en  Tnoateas  ao* 
botUtaa.  Todagloi%i8eiii^|a«toé«^aala' 

17  n  pecado,  paea,  eatá  en  «|«al  t^/m 
aalM  teoer  lo  bueno,  y  no  lo  ímm  « 

CAPITrLO  V. 

IkHtmcia  et  ctutigo  de  Dioe  H  loe  nudo»  raro*  eprw»' 
rea  deloMjtohn».  Connela  dkm  e^fUgUm.  Mad^ria 
d  tener  ptteiuteia^  f  d  mo  Jmnr»  Dd  «^f#  4  J» 

fl^/StllNOt)  ]f'9r9t  pOT^9b9% 

EA  I»  alMNA,  lieoa,  Bovada(«HBfeÍÉ|^ 
cansa  da  laa  iwfliMlw  ^w  «a'te% 

sobrevenir. 

3  Vuestras  n(ju«*7j^tí  vsniu  podridas;  y 

Tueatoa»  so^sm  mim  luidaa  daJa^oUfiib 
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9  Yn^E^TO  oro  y  miMra  pinta  cpífin  ori- 
necido^, y  el  orin  de  ellos  »crá  testimo- 
nio cüuLru  vosotros,  y  comerá  del  todo 

^mstni  mnm  comofúego  tatods  ane- 
gado tesoro  pftni  en  los  poitrtfot  dhá. 

4  He  aquí,  el  jornal  de  los  obreros  qne 
ban  se^do  vuestras  tierras,  (el  cual  por 
engaño  uo  les  ha  sido  pegado  de  voso- 
trot,)  clama;  y  loe  damorce  de  los  qne 
Iinbfui  t^ado  Itaft  MMom ta»  orejas 
áv\  Srñor  de  los  ejércitos. 

tierra,  y  sido  «lisoJutos,  y  habéis  cebado 
Ttiestros  corazones  como  en  un  ^  de 


y  él  no  os  resiste. 

7  Por  tanto,  hcrmnTíos,  ñ^á  pflHrntCT 
basta  la  venida  de  Seüor.  He  aqní,  el 
labrador  espera  el  precioso  frato  do  la 
ttarm,  esperando  podealeilMikte,  hnla 
qne  reciba  la  lluvia  tamiMiia  y  túidiA. 

8  Sed  paes  también  vosotros  pacientes, 
y  fortificad  vnestros  corazones;  porqjoe 
la  Tenida  del  Señor  se  acerea» 

O  HermiUMM,  no  ^mi^  unos  contra 
otros,  poiqva  Bft  Mato  ébottaattadoa  t  Ba 
IW1UÍ,  dlnavaHá  delante  de  la  puerta. 

10  Hermanos  míos,  tomad  por  ejemplo 
de  sufrir  el  mal,  y  de  paciencia,  á  los 
profetas  qne  bablaron  en  el  nombre  del 
Seilor. 

11  Ha  aqui,  tenemoa  por  bleMstentam* 

dos  á  los  que  sufren.  Vosotros  habéis 
(BlAa  da  J»  paatonda  áa  Job,  y  babais 


visto  cl  fin  del  Señor,  que  el  Softor  ea 
muy  ijiisericordloso  y  piadoso. 
12  Empero,  hermanos  mios,  ante  to- 
da! coBaa  no  Juréis,  ni  por  €í  Mo,  ni 
por  la  tftni,  ni  por  otro  cnalqnlar  jn* 

ra  mentó ;  mas  vuestro  Sí,  Fon  Sí ;  y  wwst» 
iro  No,  Ko ;  porque  no  caif^  en  conda» 
nación. 

18  i  Está  alguno  entre  vosotros  afligido  ? 
higa  omclon.  *  i'BM  alguno  alegre  cii- 
tre  vosotros?  g¿nioA<L 

1-*  ^,  Está  alífuno  fnfi'rmo  etit re  voso- 
tros? llame  á  los  ancianos  de  la  loflcBia, 
j  oren  sobre  él,  ungiéndole  con  aceite 
en  al  nombra  ééí  Seflor ; 

15  T  la  oradoft  de  Itfiiará  salvo  al  en> 
fermo,  f  el  Sefior  le  aliviará;  y  el  cstnt» 
viere  en  pocadoí!,  le  pen^n  perdonados. 

IC  Coiilcsáos  rnc.^friLs  faltas  unctó  á  otros, 
y  rogad  ios  uuus  por  ios  otros,  para  que 
acats  eanoa.  L*  óradon  eficaz  del  jnstd 
puede  mucho. 

17  Elias  era  hombre  sujeto  á  pfmrjan- 
tes  pasiones  qne  nosotros,  y  toltd  con 
oración  que  no  lloviese,  y  uo  llovió  sobre 
la  tierra  por  tras  alloe,  y  seta  mesas. 

18  Y  otraT«s  oró,  y  él  délo  did  llnTl% 
y  la  tierm  prodigo  su  thtto 

19  Hermanos,  si  alguno  de  entre  voso- 
tros errare  de  la  verdad,  j  alguno  le  coor 
virtiere, 

m  flepa  ote  tal  qne*  él  qde  ftnblere 
ého  convertir  al  peeador  dd  atror  da  aa 

camino,  salvará  una  aTma  de  mnertai  j 
enbrirft  mnltifead  de  pecados. 
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CAPITULO  L 

J^<¿jaiptrft  iiM<»datirlaDiwi«éi  €MH».y>w>r 
teiiateral>M<fe  tu  yOolm  tMMt'im  épMimvi  ajét 
KttUUcuí,  y  eorMstf,  y      lod»  títmjbí  mm  «M 

PBDRO,  apóstol  déF  JeéÉ  Oitotis  á  loi 
eztrtngeroe  que  están  esparcidos  en 
Ponto,  en  GaiaciaienOBpadncla,eniMa, 

y  en  Bithynia: 
2  Elegidos  se^n  la  presciencia  de  Dios 
el  Padre,  en  santifícaeioQ  del  Espirítu, 
pan  obad/soaiV  T  'ér  rodadoa  con  la  aan* 
gre  de  Jesn  GMsto:  Otaelay paa  os  aea 
mnltlpllcoda. 

8  AlabadodM  ell^y  Mía  dannei- 
Span. 


tro  flellor  Jera  Cristo,  el  cual  según  en 

grande  misericordia  nos  ^a  recTif^^en- 
drado  en  esperan  ra  TÍva,  por  ia  re- 
surrección de  Je«u  Cristo  de  entre  los 
mnartoa^ 

4  Vara  la  bereneto  lileonnjpllble,  y  qna 

no  puede  contaminarse,  ni  marchitarse^ 
conservada  en  lo»  cielos  para  vosotros, 

5  Qne  tois  i^uardados  en  la  virtud  de 
Dios  por  medio  de  la  fé,  para  alcanzar  la 
salvaciOD  que  está  aparejada  para  ser 
manifestada  en  ^  postrimero  tiempo.  ¿ 

6  En  lo  cual  vosotros  os  regocijáis  gran- 
demente, eateodo  al  preaente  nn  poto 

885  ^  ^ 
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de  tiempo,  si  es  neceMdo^  «ñigidos  en 
divcrsaA  teuUcioueá. 
t  FM»qii«UpnielM^d*TiiM4r»fé,inuy 

mu  empero  es  paolMkr  coa  flMgOi)  m* 
bailada  en  alabarm,  y  irloria,  y  bonrai 
coaado  Jc«a  Crkto  fuero  manifesUdo : 
b  Al  cual  DO  habiendo  vifito,  le  aataia; 
m  tliWl  «iyeodo,  annqne  al  presente 


y  lleno  de  gloria ; 

9  Bedblendo  el  fin  de  viMltim  lé^gMfi^ 
la  salvd  de  ruettnu  almas. 

10  De  la  cual  salad  loa  prafoias  (que 
pfofttltHOD  te  b  gmkk  f¡m  Mli  ét 
mkíp  en  Tosotros)  kMt  hinulilio^  j 
geatemetitf  buscado: 

11  Kscudriñaiido  cuándo,  y  en  qué  pun- 
to de  tiempo  significaba  el  Kspmtu  de 
Gliit» «na «iUbft  ta  eUos ;  clentláBlM 
mmadUm  1m  náleetatn  fw  ImMia  án 
Teñir  4CrÍfUsylM  glorian  fliij^w  4n 
ellas: 

13  A  loe  ctiale«  fué  revelado^  qne  no 
si  niiBiuutt,  sino  para  nosotros  ad> 
H  totnsi  qna  nhoMbot  nos 
I  énina  qnn  nn  iMiipItilMdn  «1 

t!vanp:eIio,  por  el  Espirttñ  santo  enriado 
del  ciclo ;  en  las  gnaki  com  dtsnmi  ai- 
rar los  ángeles. 

13  Por  lo  coal  tnotaBdo  Ion  lonon  ds 
Tttsrtfo  MiMittniinilo  nsÉldonf  y  no- 
Mom,  MpiCMl  perfectamente  en  la  gra- 
cia qne  se  oñ  ha  de  traer  «lia BuniSnlik 

clon  de  Jc5u  Cristo : 

14  Como  hijos  obedientes^  no  confor- 


fe«tado  en  los  poatiiAvn» 
amor  de  vosotroi» 

21  Que  poranil#4i 
d  «nalJn  «MMlté  4»  «Éi 

j  la  ha  dado  gloria,  para 
y  e«peransa  sea  ra  Dioe : 

22  Habiendo  parificado  vneatraa  almas 
en  la  obediencia  da  la  fardadt^pocuP'*^ 
dal  Ispiritn, 


trafiabiementa  da  conixon  paro : 
23  Siendo  renacidos,  no  de  simiente 
corruptibief  sino  da  incorruptible^  por 
la  pakbia  dal-  Ptot  i|iiinii%  y 


U  al 


ántai  tañíais  tataiWte  an 

rancla ; 

15  Mas  como  aquel  que  os  ba  llamado 
es  santo,  semqjantemenle  taaü>icn  voso- 
tros sed  santot  a&  todo  pfoeader ; 


94  Porqna  toda  cama  m 
toda  la  gloria  del  hombre  como  la  flor 
de  La  yerba;  In  JWE^Aata^íbJFli^Avti 

caj4;  1  ^  . 


por  nUBvmgeUo  os  hacido  o 

CAPITI  LO  IL 

Amóntala  á  ¡oí  crecíanos  ^  «r  mtáOB 

4lo>iSMiuiii.y< 


9^ 


qne  yo  soy  santo. 

17  Y  si  invocáis  por  Padre  á  aquel  que 
sin  acepción  de  personas  juzga  so^nin  la 
o^ra  de  cada  uuo,  conversad  cu  temor 
lodo  al  tiwipci  Ae  Tiuatia  per^prina- 
cion: 

18  Sabiendo  qne  habéis  sido  rescatados 
de  vncstra  vana  conversación,  (la  cual 
rccibifitds  de  Tucstros  padree,)  no  con 
cosas  corruptiblea,  oonut  ord  ó  plata; 

19  IfweootenaagrepraoaoiíbétCaMov 
OOMO  do  m  oovtoo  ii»  MMlM»  7  ala 

^  contaminación : 

20  Ya  preordioiido  ciertamente  de  ántes 
d%Ja  jfttndacWtt  cid  muadc^pcoi  noni- 


POR  lo  qaedasachando 
y  todo  eogaAo^y  fli 
vidlaSf  y  toda  habla  malsi 

2  Como  niños  recién  nacidos,  desead 
ardlentementa  la  ledha  mt  fkdiíUti 
la  palafem,  yamqnapot' 

3  SlempmteM 
fior  c*  benigno. 

4  Al  cual  allegándoos,  como  á  Im  píate 
viva,  reprobada  cierto  de  los  hombro^ 
aaspsM  ii^gMa  ii  Biea»  y 

5  Yofiotioa  tsmlilm.  nnmn 
sed  edificados  para  *rr  nD%  eaáa  eapiii' 
tual,  un  sacerdocio  santo,  para  ofrecer 
»ftcrifleios  cspiritnales,  agrádabU 
por  medio  4e  Jaau  Cristo. 

O  Porto  anal  taaMaii 
tura :  He  aqui,  yo  pongo 
cipal  piedra  del  ángnlo,  escogida, 
cioaa;  y  d  qoa  orf|y«ca  a& 
conftmdido^ 

7  Pira  wotm  pM  ero^, 
tes,  la  pinte  na  los  cdificadof^na  il' 

prubaroi^  Cita  IB^  Uag\p  ¡fk 

ángulo, 

8  Y  piedra  de  tropiezo,  y  roca  da  eaeán- 
dalo,  á  aqv«Oc$,qiie  tropiamu  ef^la pala- 
bt»,  ■ieBdn  dwtiliadttatni  \  4  te  jpw  tw» 
bien  fueron  daiUnadoa.       ...  a, 

9  :Mas  vosotros  kU  el  Unage  eleicSdo, 
a1  real  aai^rdociá^  nadáHi 
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de  nqucl  que  oe  ha  "<*nfrti^  de  te  ttÉto^ 

blas  á  6U  luz  (ulinimble: 

10  Voftotrus,  (}ne  vn  el  tiempo  posado 
erui»  uo  jiucblu,  iuu5  aiiura  pueblo 
de  0ÍO8,  que  m  ú  tkmpo  ptmátf 
biak  alcoiuHuio  mÍMtloac«U%  mai 
habela  ya  alcansoado  misericordia. 

11  Amado»^,  yo  os  rue^^o,  como  A  extran- 
jeros y  caminantes ,  os  iilisti  n:;:iir^  í1<  los 
deseos  camales,  quo  butuikiu  coulra  el 


Desta  entre  ln«!  (íentiles;  para  que  en  lo 
que  elloB  iLiiirrnuran  de  vosotn?-?  como 
do  roathechores,  gloritiqueu  á  Dios  ea  el 
41a  de  la  yisitacioii,  estimáadooa  por  las 


18  Sed  pnot  sqjsftos  á  toda  «ndenaete 
üímnanapor  cansa  del  S^tar:  «iMAMa 

á  rey,  como  á  snpeiior: 

14  Ahora  á  lo«  gobernadores,  como  en- 
"WknÚM  por  él,  paro  TCJigaiusa  de  los  malbe- 
«korw,  ]r  PM  loor  de  kM  que  kacen  bim 

15  Porqac  esta  es  la  voluntad  de  Dios, 
que  hafii'Tulo  bien,  embozaléis  la  Jgao- 
liancla  de  ios  bombrce  vanos : 

16  Como  estaado  «o  libertad,  y  uo  como 
toBieBdo  1»  UtaiM  par  reXtIum  de 
ttialicia,  fltto  Mío  sienree  de  Mee. 

17  Honrad  á  todos.  Amad  la  ftateml- 
d«fl.    Tf'med  á  Dio.«.    Honrid  sil  rey. 

16  ytjmlroit^  siervos,  »eú  sujclois  non  todo 
temor  á  vuestros  señores;  no  solamente 
á  loe  iNmioe  j  hwae&oe^  mm  tam  le» 
bien  á  loe  riguresM. 

19  Porqne  esto  «  as^dablc,  6Í  alirnno  á 
causa  de  la  conciencia,  7»</»  íí/7««  delante 
de  Dios,  sufre  molestias,  padeciendo  in- 
justamente. 

W  Porque  iqiié  gtorto  u,  el  poeeadb 

TMotros  sois  abofeteados,  y  lo  sufriBf 

empero  «5  hncffiKio  bien,  sois  afliirrrios, 
y  lú  Bufris,  esto  a  ciorio  agradable  delante 
de  Dios. 

di  Porqac  paro  esto  Adatéis  IteMdot, 
pitee  ^0  tambSe&  Grieto  pededé  por 
aoeotros,  dejándonos  un  raodolo,  pero 

que  vosotros  ní^fs  ptis  pís  idrip. 

22  El  cual  Tií>  hizo  pecado,  lü  fué  bolla- 
do engaño  cu  su  boca : 

88  XI  eoel  imldleléndole,  «o  tonel»  á 
meMedr;  y  ciuAdo  pedeeli,  wt>  eaene- 
zaba;  sino  qm  i«mllle  ru  «mm  el  qve 
Jnzgíi  justamente. 

24  £1  mismo  que  11ot/>  TíTiP^í+ro^  ]M>ca- 
dos  en  su  cuerpo  sobre  el  madero,  para 
que  noeotroe  siendo  mueiioA  á  loe  peee* 


doe,  yVñéunm  k  k  Imtí^  Pgr 
beridae  ddl  oual  liebefai  sido  ■enedne. 

25  Porqu*'  vosotros  enis  rotno  ovejas 
descnrrírulas  ;  m;i3  ühnr.i  60is  ja  converti- 
dos ai  Ta:»!  ur,  y  C)bi^¡>o  du  Yuesirasalmas. 

CAPITULO  IfT. 

Exhorta  (i  lot  maridos  y  ntugrrei  d  ¡Utetr  m  deber 
tegtim  IHoa,  p  d  »9do  crinian»  d  emtkHmiMtmtt^ 
V  poemiteití,  á  ^f^mplof^  Cristo. 

^EMEJ^VNTE MENTE  vosfAras  uniu'e- 
O  res,  íicú  «lletas  a  vuculrot»  mariduii: 

pea  qoeeltenliieii  elgunoeao  creen  á 
la  palabra»  sean  geaedoe  eiapetofcropor 

la  convcrsa(Au  de  las  mugeres : 
2  Couniderando  vuestra  casta  conveis»* 

cion,  que  ett  con  reverencia, 
8  La  compostura  do  las  cuaks,  uo  sea 

exterior  iM  eocreqpenienAo  de  ceMloe» 

y  ele«&»  da  oro^  ni  ea  coinpodatoo  da 

ropas; 

4  Mcís  el  hoíjihre  del  corazón  que  está 
eDcul>ierto  6ca  bJua  toda  corrupción,  y  da 
espíritu  agradable,  y  pa<dflco^lo  oóaA  ea 
do  ipeeado  eetioMk  delMte  de  ¿loe. 

5  Porque  ansi  tamWen  se  ataviabea 

el  tiempo  onti^o  aquellas  f^antas  muge- 
ret^  que  esperaban  en  Dio8,  e&taado  iu4i^ 
tub  a  bus  propio»  maridos :  * 

d  Al  nodo  que  fiero  obedede  4  Abn^ 
ham,  llamándole  señor :  de  la  coal  ToeO" 
tnis  6ois  tieehas  hijas,  baciendo  bieu,  y  m> 
siendo  ampíi rentada»  de  uingun  pavor. 

7  Vosotros  maridos  semejantemeDtc  co- 
babitad  con  «ütwr  según  ciencia,  dando 
hottorálanMiger,  oovo  á  feeo  laee  lUk* 
gil,  y  como  á  heredene  Joatamente  da 

la  gracia  de  v)da:  pnn\  y  t>  THTStrM  Cira 
clones  no  sean  impedidas. 
a  Y  Ünalmente  sed  todos  de  un  consen- 
tírolevlo^  deaaaefisecioa,  aiaándoos  ber- 


bles, 

O  No  volviendo  mal  por  wrtl,  ni  maldi- 
c  i I >n  1 1.  j r  maldieion,  Bino  ántes  por  el  con- 
traxiu,  beudiciendo:  sabiendo  que  para 
esto  voeotroe  flüeieie  lltiaeiei»,paro  que 
poseáis  ea  hereoela  beadloloo. 

10  Porque  el  ^qnieMeaer  laylde»^ 
ver  los  dias  l>nenos,  refrene  sn  len^tl* 
de  mal,  y  svm  labios  no  bablcn  engaño. 

11  Apártese  del  mal,  y  haga  bien;  bilo- 
que la  paz,  y  sígala. 

13  ForqpeloaqloeddfiellorMMaMbea 
loe  Jastoe,  y  morcas  atentos  ásne  on^ 
dones:  el  rostro  del  fiMor  eébM 

aqntílo^  qtin  hacen  mal. 
18  ¿Y  quiéu  ea  aquel  que  os  i)0dru  om- 

peeer,  ai  íuéiaia  imitadoree  del  Bueno  í 
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14  Mm  también  &1  algunn  cosa  pcMleceiB 
por  amor  á  la  Justicia,  mU  bienareniturw- 
doa.  Por  tanto  no  Umtiñ  por  el  Umat 

de  nqnoUos,  y  no  scala  turbailot; 

15  Maa  santificad  al  Seftor  Dtot  en  mes- 

trof»  rí>rnrofif'«  :  y  rutfnd  siempr»'  npartja- 
(Í4w  \Kim  ri"^i>uiidiir  a  cada  uno  i^ue  o« 
demanda  luaoD  de  ia  eapcranaa  que  ealá 
«o  YoaotrM;  ctm  BaatedMtmj 
rcTcrenda ; 

Ití  Tfiiiendo  buena  conciencia,  pnra  qno 
en  lo  que  diren  muí  de  vtmtlroe  cytuo 
de  maUiechorci^,  eeao  confhndidoa  los 
que  calumnian  vuestro  buc^roceder 
CrM«. 

17  Porque  mejor  es  que  padejEcais  ha- 
ciendo l)ii;n,  «\  la  voluntad  de  Diga  aiá 
lo  quiere,)  que  no  haciendo  mal. 

18  Porque  tambieo  Crbto  padeció  uua 
VM  por  loa  pecadoa»  el  justo  por  Im 
in^lmatoB,  pata  Ueramoa  á  DkM.  mortli- 
eado  i  la  verdad  en  te  «ma^  peio  VÍ?M* 
cado  por  el  Espíritu 

lU  En  el  eu:d  también  fuf,  T  predicó  á 
los  espíritus  que  calaban  cu  cárcel : 

90  Loa  cnalei  en  «i  tiempo  pasado  ftie- 
roB  daiobedleotei,  enando  Tei  te 
esperaba  la  pacfencla  de  Dios,  en  los  días 
de  Noe,  cuando  pc  aparejaba  ol  arcA,  en 
la  cual  pocas,  es  á  ^abcr,  ocbo  personas, 
fticroQ  Md?as  por  agua. 

di  A  te  figm  da  te  ewl  él  tatiiino, 
qne  ahora  eorresponde,  nos  salva  á  dobo- 
tro«  tatnbicn,  (no  quitando  las  inmnn- 
diei(t'«  de  la  carne,  mas  daodo  teatimonio 
de  bueua  eoneicncia  delante  de  Dios,) 
por  medio  de  la  resurrección  de  Jesu 
Críalo: 

23  El  cual,  siendo  subido  a!  cielo,  está 
á  la  dlfgtra  (!c  Hios  ;  á  qnicn  fustán  suje- 
tos los  ¿ugcie»!  j  las  potest]ades,  y  vir- 
tudes. 

rAPITULO  IV. 

AAade  oírn*  tantas  amoneM$uiont$  á  Im  precedente 
y  fxk^ta  de  nuevo  ápwUotrptt  (Hlip^|r«MNtN<- 
rar  de  mh  e^JUcdon». 

PUES  que  Cristo  lia  jiadecido  por  no- 
aotrot  en  te  carne,  Tosotros  lauibien 
«sted  armadot  del  ntemo  ponaainicnto; 
qiwfllq«otaa  padecido  en  te  carne,  oaió 

de  pecado  \ 

2  Para  que  ya  el  tiempo  que  queda  en 
carne,  viva,  do  4  las  coucupiscencias  de 
loa  hombres,  sino  á  te  voluutad  de  Dios. 

f  Porque  noi  debe  besler  qae  el  tiempo 
pasado  de  nuentra  vida  hajaBOC  hedu»  te 
Toluntiul  de  los  Gentiles,  cnando  con- 
TewáiNunoa  ea  k^uHas,  ea  aoBgpgteoea» 


eiaa,  en  6mbrísg«coes«  en  glotonerías,  en 
•  helMM,  y  en  abonlnables  idotetilM» 
i  En  lo  enal  lea  peveee  eeeaoKtniie  ém 

qne  vosotros  no  corráis  Juntamente  coa 
dlon  en  el  iTiismo  desenftlMinteVtO  di  * 

diaolurinn,  ultrajándoos; 
5  LoH  cuales  darau  cuenta  al  que  eatá 
apar<4^o  para  Joag;ar  loa  vl¥oe  j  loi 

%  Porque  por  esto  ha  sido  pTnrtlfdo 

tambieo  el  Evangelio  á  los  muertos: 
l)ara  qne  nenn  ju^üíidoB  pücíh»  !o«  hom- 
bres en  iu  carne,  mas  vivan  a<^nn  Duis 
en  el  espirita. 

7  Mea  el  in  de  todw  tei  eoMorae. 

Sed  pues  temptedoa,  y  yeted  en  orack)& 

8  Y  pobre  todo  tened  entre  V(»«ntn>8  fer- 
viv:iie  caridad  ;        .^ip  U<n^i<-^^]1  #>y^y4^n| 

ia  multitud  de  pccudos. 

•  Hoipedáoe  eaoroteaente  le*  nand 
loe  Oteos  ala  butmmIoimíi. 

10  Cada  uno  aegnn  eMon  f^knnal* 

íñdo,  ít(}i!iin t«t relo  á  los  otrof*.  <'om<^  bne- 
uus  ílibpcue^adores  da  tea  di£ac^Qéia  ^¿í9f 
cias  de  Dios. 

U  81  «Ignno  lalite,  Mis  eoaftme  4 
lúa  offdculoe  de  Dios :  si  algano  mtnteHn» 

miniatre  conforme  á  la  vlrtod  qne  Dtai 
da:  ]>am  que  eu  todas  co8a^  sai  Dios 
glorilicado  por  medio  de  Jcsu  Crintn,  ni 
cual  es  gloria,  y  imperio  para  aic;m¿a:« 
jamás.  Amen* 

12  Carísimos,  no  ea.manvH&ete  eonnde 
pols  cxamlundos  por  fuc^,  (lo  cual  se 
hace  para  vuestra  prn<-bu,^  eomoelalgn* 
na  cosa  peregrina  os  oeontccleac; 

13  Mas  dntea,  en  que  sois  participanvti 
de  tea  eilcdone»  de  Crtoto,  regocUdos; 
pam  qne  también  en  la  revelactan  do  m 
gloria  os  rcgfocijci?  saltando  de  gozo. 

14  Si  flois  vituperados  por  el  nombre 
de  Cnsto,  «oís  bienaventurados ;  porque 
el  Xqiiittn  de  i^oite,  y  de  Dloe  repoea 
iolireraotm.  Cierto eegnnetton di ei 
blasfemado»  miá  aegon  Toeofroa  ee  glo- 
rlflcado. 

15  Abí  que  uo  sea  uingauo  de  vosotrob 
aiügido  como  homicida,  ó  ladróse  ó  mal- 
beáor,  6  eiptendor  de  lo  agcno. 

16  Pteoel  a^^Hfio  e»  q^íd»  ceno  Crie- 
tteno,  no  se  nveif^itenos  áatee  ^otUkqjm 
á  Dios  en  esta  parte. 

17  Porque  ya  r.s  tiempo  que  el  jnicio 
comience  por  la  caaa  de  Dios ;  y  si  pri- 
mero eomiaias  por  nosotros,  ¿  quú  fin  aerá 
d  de  aquéllos  qne  no  obedecen  al  Ewwn- 
gelio  de  Dios  ? 

Id  Y  el  el  Justo  es  diflf  lUtomoimit»  eelr 
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To,  j  A4Mt  pneemá  ti  loOel,  y  el  pee»* 

úorf 

19  Por  lo  que,  aan  Iob  qoe  son  afligidos 
•agua  ht  T^naM  ét  01o«,  eaeomiéii- 
éenle  m  almai,  AmIoiiAo  ÚtB,  «omo  á 
«iMOttador. 

CAPITULO  V. 

cion  J>^i¡-n  leu Jóoenti.    De  nimo  han  (ir  tegruir  toéoé 

caridad^  hmmUdad,  f^nytaiga,  g  velar  cmtm  «t 

YO  nM||o  4  ImmmÍmos  que  flslÉB  Mi- 
tre vosotros,  (yo  anciano  tambfen 
con  clIo8,  y  te^tlíro  ríe  Inn  afl ferio qcs  de 
Cristo,  que  soy  Umbicu  participante  de 
1a  glori»  qne  Iia  de  ter  revelad»:) 
9  Ainteítai  él  nMk^^ft DIes  qm  eitá 
«Qfrr  iratetros,  leolendo  cuidado  de  él, 

no  por  fnerza,  mas  voluntariarnentf» :  no 
por  ganancia  detboiieeta,  sioo  de  un  áni- 
mo pronta; 

S  Tso  ooBi#  tenlevdo  ieAoiioMlH^elift 
iNfiMlai  de  DlfNi»  eiao  de  tal  nuoieni  que 
teaia  dechados  de  la  g^rey. 

4  T  cuando  aimreclerc  el  Principe  de 
loa  píifitores,  voeotroe  recibiréis  la  coro- 
na inniarceaclble  de  gloria. 

5  fleM^entemeale  «otoire»  loa  J Arenes, 
•ed  ailletos  á  los  ancianos,  de  tal  manera 
qne  seáis  todos  sujctn»?  nno  A  otro.  Ves- 
tios de  humildad  de  ánimo;  porqnc  Dio» 
resiste  á  loa  soberbios,  y  da  gracia  á  los 
hamUdea. 


6  Uumilláos  pues  dehajo  de  la  poderosa 
mano  de  Dion,  para  que  él  os  ensalce 
cuando  fuete  tiempo: 

7  Eehando  toda  vneatra  aolldtvd  en  él ; 
porque  c'I  í'n-nc  ccddado  do  TosotfoaL 

Sed  ji-mplados,  y  vplndad;  porque 
vuestro  advt'rsíiriü  el  diablo  anda  corao 
león  bramando  en  derredor  de  Tosotroa, 
bnicaado  ál^^o  qne  tragne : 

9  Alciia]reaiattdflnncaenlatt,aaliiaa- 
do  qne  laa  mtsmaa  aileciones  liaíi  de  acr 
cnroplldas  en  la  compaflla  de  meatraa 
hermanos  que  están  en  el  mundo. 

10  Mas  el  Dios  de  toda  gracia,  qne  noa 
ba  ñamado  &  an  giocia  eterna  por  Jean 
Criato,  deapvca  qo«  Iralddreli  ha  poeo 
de  tiempo  padecido,  et  mismo  oa  per< 
fecclone,  confirme,  corrobora,  y  cal*-* 
blezca : 

11  A  él  la  gloria,  y  el  Imperio  para  siem- 
pre* AlMB» 

Í9  Por  BgrHano  qne  oa  ea  (a^n  yo 

pienso)  hermano  fiel,  os  he  escrito  bre- 
vemente, araoncstj'indoo?,  y  testificán- 
doos, qne  eata  es  la  verdadera  graciia  de 
Dios,  en  la  cual  estáis. 

18  La  j^bffia  que  €ttá  en  BabylODiay^aD- 
tamente  elegida  con  i>otoíro§f  at  ot  ^aOKh 
ml'Tidn,  V  Miírrop  mi  fiijn. 

1-4  SaludáoH  unos  a  otros  con  hcso  de 
amor.    Paz  á  vosotros  todos,  los  que  e9-  * 
tai»  en  Cristo  Jesos.  Amen. 
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CAPITULO  I. 

Mmhümde  loado  el  aiKUtol  la  gracia  rfc  Orüto.  trh«rm 
fl  fatjfttai  d  pertevtrur  en  m  voeucion,  c">i  u. Drén- 
ela V  $aí»tídmd  «te  «ufa.  Mmttra  la  eertUmd  del 
B^m0ak^,  y  «f  rntél»  ét     «wani-tt  «te  A 

SIMON  Pedro,  siervo  y  ap<^fitol  de 
Jesu  Crl"to.  á  qiie  hnn  íi1(*nT^7-ido 
fé  iífualmente  j  ref  iosa  eon  nosotros  cu 
la  justicia  de  nuestro  Dios  y  Salvador 
Jéan  Criato. 

%  Orada  y  pasoa  aean  miriti|Meadaa  en 

el  conocimiento  do  JMoa,  j  de  Jeama  nnes- 

tro  Señor : 
8  Como  todos  la?  cnjinf!  que  prrtmc^m  á 
la  víd:i  y  á  la  piedad,  uot>  t^eun  dadas  de 
a«  divina  pótasela,  por  medio  del  oono- 
dmleiito  de  aqnel  qne  noa  ba  llamado 


4  Por  las  cuales  nos  son  dada?  procio- 
sas  y  grandísimas  promesas;  para  que 
por  eUaa  fii6Mla%ecboa  partidfiantca  de 
\a  natoralen  dlTlna,  bableado  bnMo  do 
la  oomtpcion  qne  ÍéA  an  él  mnado  por 

conrnpiscpncín 

5  Vosotros  tambjen,  poniendo  tuda 
diligencia  en  esto  mismo,  mostrad  en 
vneatfa  US  Tirtnd;  7  en  la  tlrtod  cien- 
cia; 

6  Y  en  la  cií^nda  temploza ;  y  en  la  tem- 
pla?^ paciencia;  7  en  la  paclenda  temor 

do  Dios; 

7  Y  en  el  temor  de  Dios  atuor  herma» 
nable;  7  en  cA  amor  hennanable  aaffdad. 

S  ftir(|nealenToaotroaba7flataa  cosas, 
7  üifnndani  vo  «a  d  j  'iran  aKir  üüo^íi 
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lñ  n\érñr^  m  el  ponoclmlcnlo  de  nncs- 
tro  Señor  Jcsii  Cristo. 

9  Enipcro  el  que  no  time  estas  eosas  es 
ciego,  y  no  puede  ver  de  lejos,  estando 
olvidado  de  lapui^cion  de  sus  antij^uos 
pecado*.  • 

10  Por  16  mal,  hmn»no«,  tanto  vots 
trabiO<&d  de  hacer  firme  vuestra  vocación 
y  elección ;  porque  haciendo  estas  cosas, 
no  caeréis  jamás. 

11  Porque  de  esta  manera  os  será  abun- 
dantemente administrada  la  entrada  en 
el  reino  eterno  de  nuestro  Sefior  y  Sal- 
vador Jesu  Cristo. 

13  Por  lo  cual  yo  no  me  descuidaré  de 
recordaros  siempre  estas  cosas,  aunque 
vosotros  lax  seiwls,  y  estéis  confirmados 
en  la  verdad  presente. 

13  Porque  tengo  por  justo,  (en  tanto 
que  estoy  en  este  tabernáculo,)  de  exci- 
taros por  medio  de  rccordaraicntoe : 

14  Sabiendo  que  brevemente  tengo  de 
dejar  fxte  mi  tabernáculo,  como  nuestro 
Seflor  Jesu  Cristo  me  ha  declarado. 

15  También  yo  procuraré  con  diligen- 
cia, que  dfspues  de  mi  fallecimiento  vo- 
sotros podáis  tener  siempre  memoria  de 
estas  cosas. 

16  Porque  nosotros  no  oshabemos  dado 
A  conocer  el  poder  y  la  venida  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  siguiendo  fábulas  por 
arte  compuestas ;  sino  como  hal)lcndo  con 
nuestros  propios  ojos  visto  su  mngestad. 

17  Porque  6\  habla  recibido  de  Dios 
Padre  honra  y  gloria,  cuando  una  tal  voe 
fué  á  él  enviada  de  la  magnífica  gloria: 
Este  es  el  amado  H^o  mío,  en  el  cual  yo 
me  he  agradado. 

18  Y  nosotros  oímos  esta  voz  enviada 
del  cielo,  cuando  estábamos  Juntamente 
con  él  en  el  monte  santo. 

19  Tenemos  también  la  palabra  pr(^ 
tica  mas  firme  :  á  la  cual  hacéis  bien  de 
estar  atentos  como  á  Bna  candela  que 
alumbra  en  un  lugar  oscuro,  hasta  que 
el  día  csclareza,  y  el  lucero  de  la  mafiana 
salga  en  vuestros  corazones: 

20  Entendiendo  primero  esto,  que  nin- 
guna profecía  de  la  Escritura  es  de  pri- 
vado desatamiento. 

21  Porque  la  profecía  no  Aié  en  los  tiem- 
pos pasados  traída  por  voluntad  humana ; 
mas  los  santos  hombres  de  Dio8  hablaron, 
siendo  Inspirados  del  Espíritu  Santo. 

C.\PITÜL0  IT. 

DfrrrVie  rj  apóatol  ta  impifttad.  y  pfrttMon  de  lot fh¡' 
«M  tioetort»  p  dt  auM  diseiprnlot.  OmtMfla  á  lo$oJli- 
ffidoá,  y  hac*  vtr  tmál  <•  ia  tnumria  d«  U»  qu»  d^an 

2a  vrrdad. 
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EMPERO  hubo  también  falsos  profe- 
tas cntrt*  t  i  pueblo,  asi  como  habit 
rnlre  vut»ulroe  lulso«  ensefládoraa,  ^«c: 
introducirán  encubiertamente  her^^  | 
de  perdición,  y  negarán  al  Sefior  que  los 
rescató,  trayendo  sobre  sí  mismos  acele- 
rada perdición. 

2  Y  muchos  seguirán  süb  perdiciones: 
por  los  cnalts  el  camino  de  la  Tcrdad 
será  blasfemado ;  •   -  ••<••»" 

3  Y  por  avaricia  harán  mercnderia  ée 
vosotros  con  palabras  fingidas :  sobre 
los  cuales  la  condenación  ya  de  lasjso 
tiempo  no  se  tarda,  y  su  perdición  no  se 
duerme. 

4  Porque  ¿rótno  encaparán  eücéf  poes 
no  pi-rdonó  Dios  &  los*  ángeles  qne  ha- 
blan pecado,  mas  ántes  habiéndolo*  des- 
peflado  en  el  tártaro  con  cadenas  de 
oscuridad,  los  entregó  para  ser  rcserr»- 
dos  al  juicio ; 

5  Y  ;>M<',t  no  perdonó  al  mnndo  ▼iejc, 
mas  ántes  preservó  á  Noe,  la  octava  per- 
«wfl,  pregonero  de  jnsticla,  y  trajo  el 
diluvio  al  mundo  de  malvados; 

6  Y  érf  condonó  por  destrucción  las  ciu- 
dades de  Sodoma,  y  de  Gomorrha,  tor- 
nándolas en  ceniza,  y  ponléndoío»  por 
ejemj)lo  á  los  que  hablan  de  vivir  Impía- 
mente; 

7  Y  libró  al  justo  Lot,  el  cnnl  era  peii^ 
guido  de  los  abominables  por  la  nefisnéa 
conversación  de  ellos : 

8  (Porque  este  justo  fie  vista  y  de  oídos, 
morando  entre  ellos,  afligía  cada.dia  su 
alma  Justa  con  los  hechos  de  aqn ellos 
Injustos :) 

y  Sabe  el  Sefior  librar  de  tentación  álos 
piadosos,  y  reservar  á  los  ii\justo8  pata 
ser  atormentados  en  el  día  del  juicio:  ' 

10  Y  principalmente  aqnellos,  que  si- 
guiendo la  carne,  andan  en  concuplseen- 
cla  de  Inmundicia,  y  menosprecian  la* 
potestades:  giaido  atrevidos,  contuma- 
ces, que  no  temen  do  decir  mal  de  lai 
dignidades:  * 

11  Como  quiera  que  los  minnos  ángeles, 
que  son  mayores  en  Aierra  y  en  p^oten- 
cixi,  no  pronuncian  juicio  de  maldición 
contra  ellas  delante  del  Señor. 

12  Mas  estos  diciendo  mal  de  las  cosas 
que  no  entienden,  (como  t>esttas  bmtaa, 
que  naturalmente  son  hechas  para  presa 
y  destrucción,)  perecarán  entcrameote 
en  su  propia  corrupción, 

13  Recibiendo  el  galardón  de  m  ii^iistS- 
cía,  reputando  por  deleite  poder  ^xar 
de  deleites  cada  dia :  sitos  smi  snciedadea  I 


con  To- 


proplos  erront:  -  , 

14  Teniendo  los  ojos  11<míos  do  la  adúl- 
tc»ra,  y  no  tabcu  cesar  de  pecar:  cebando 
laa  aimaB  inoomt tantea,  teniciido  ul  conk 
aoD  c^efcitado  en  codidAi,  timdo  hi^oé 

16  Qne  dejando  el  CMnino  derecho  han 
errado,  habiendo  srn^ido  el  camino  de 
Bainnm,  rl  tajo  de  I^oeor,  cl  cu&L  aaá  el 
premio  de  ia  maldad ; 

16  Mts  nciliid  repransion  por  sa  sbÍm^ 
timiifiitiOB:  la  muda  Iwnflt»  teblaalo 
en  TOS  delMMBlire^  nfrenó  lalocoim  del 
profeta. 

17  EstoB  6ÜÜ  fuentes  Ría  agua,  nnbcs 
tnúdua  de  torbclUoo  de  viento  \  para  loa 
imaliia  aifri  flraafdada  aÉAinainjaiiÉAlaika* 

^^^^^      -  -    —  "  ^^^^^^  ^^v^p^i^^^wm^^v 

caridad  de  las  tinleblaa. 

18  Porque  hablando  arrogantea  palábra» 

<de  vanidad,  ceban  con  las  concupiscon- 
tíñB  dtí  la  carDC  eu  (litíolucíones  á  los 
que  verdaderuajieule  ixabiau  ixuldo  de  iu» 
^Mft  nrwiTawiian  fin  armr  i 

|I9  gwMBetféndiJw  libertad,  alendo  cUoa 
mismos  siervos  de  cornipcion.  Porqne 
cl  que  es  de  alguno  vencido,  es  ai^leioá 
la  servkliimbre  del  qne  le  Tenció. 

flO  Porque  ai  habiéndoM  eUoa  apartado 
de  las  eontaminaeionea  del  muadn,  por 
«I  •onoclmiento  dal  flelter  y  Salvador 
Jesw  CriBf  n,  y  otra  rex  cnTol viéndose  en 
filas,  8011  vencidos,  sus  poó-trímcnaa  ies 
son  heeiias  peores  que  ios  priucipiua. 

ta  !f  af  lo  que  mc^or  ha  taU«Ea  aldo  «o 
Mar  «UMldo  al  «MlM  de  la  jutUia» 
i|ae  deepnea  de  habeilo  conocido,  tor* 
narflc  atrás  del  saoto  maBdamtonle  4|«e 
les  laé  dado. 

2^  £iiipero  lea  ha,  acontecido  lo  que  por 


$  Sabiendo  primeio  esto,  .,q^e  en  loé 
poqlriBerM  ¿tm  TenjMn  bitiladoni;a» 
dando  acgmi  BV'propiBa  eoaenptocen- 

das, 

i  Y  diciendo :  ¿  En  dónde  cetá  la  pro- 
mesa del  advenimiento  de  ciy  Porque 
desde  ^Umpo  m  que  loa  padres  se  dnr^ 
mieron,  todas  las  coaaa  pevaereran  «H 
eomo  desde  el  principia  de  ia  creaeioa.  - 

5  Porque  ellos  iirnoran  c^to  vohmtnria- 
mentCf  que  los  cielos  fueron  m  v\  t  tempo 
antiio^o,  y  la  tierra  qne  por  agua  j  en 
agua  (^táaaen^adaporlapalabAdaÓlaa: 
•  6  Fcr  lo  «nal  el  mando  da  entoncai 

pereció  anegado  por  agWL 
7  Empero  los  ciclos  qne  son  ahora,  y 
la  tierra,  son  conservados  por  la  nii^nia 
p^^ra,  guardados  paia  el  fuego  ca  ei 
dlaJilJtikk^yéa  laperdkloftdaloa 


ca  hitada  at 


á  aa  TémitOf  y  la  puer- 
al  mniMidero  dal 


CAPITULO  m. 

la  impiedad  d«  kw  iHtrUtdort»  de  Uta  grt^ 
dMw*.  Bel       ét\  nu0KÍ0  ;  exhorta  d  loé 
ú  ^paith^m  parm  la  vmídm  M  Beñor. 
D*  bu  qm  carron^pi|^|g|4|gritarMt> 

^'^ÍARÍSIMOS,  yo  os  escribo  ahora  esta 
Vy  scíruTida  carta,  en  que  despierto 
icon  exhortación  vuestro  limpio  catendi- 
mlealos 

S  Familia  tufrii  memnria  dahipito' 


^¡Ub  (iuU:%  lian  sido 


por  los 


eantos  pfufotas,  y  de  ou<»fttfO  Tnanda- 

mlcntn,  que.aoBUM  »ifímíík\m  ibi  Befi^r 


8  MUi  oh  amados,  no  Ignórela  una  co- 
sa, y  fSy  que  un  dia  dcluTite  drl  Señor 
como  mil  afioa,  y  mü  años      como  un 
dia. 

•  Bl  8eAor  Bo  tafda  en  piamaia,  oom 
algnuoa  la  Ihoea  por  tardanza;  empaf# 

«8  paciente  pnm  con  nosotros,  no  descui- 
do que  Tiiii^'^uuo  perezca,  sino  qae  iotioa 
Tengan  ai  arrepentimiento. 

10  Ilaa  el  dh  del  aetervesdiá  aoM» 
ladran  «ahmlia,  en  el eaal  loa  deloa 
pamváAOOn  grande  eatmendo,  y  loe  ele- 
mento? ardiendo  ecrán  deshecho?,  y  la 
tierra,  y  lan  obrai^  que  en  oUa  Aé^s serán 
enteramente  quciuadtui. 

U  Paea  como  aaa  asi  qne  iodaa  estia 
coflaa  da  aar  dadiaidHa.  i  aaá  hha 
conviene  que  voaotroa  teih  fm  ■■ato  fv^ 
ceder  y  en  piedades, 

13  Eapera^do,  y  apresurándoos  para  cl 
advenimiento  del  dia  de  Dios,  en  el  cnid 


h^cbOB,  y  loB  <  lementoa  aleado  abi 

dos,  se  fundirán  ? 

IS  Pero  esperamos  ciclos  nuevos,  y 
tierra  nueva,  según  sus  promesaa,  en  loa 
coalea  mom  la  joaUcia. 

14  Por  lo  eoal,  ch  amadoi^  estanda  att 
esperanza  da  attaa  cosas,  procurad  ooa 
dir)!];cncia  que  seáis  de  él  halladoa  fia 
luiicula,  y  sin  reprensión  en  i>az. 

15  y  tened  por  cierto  qm  la  larga  pa- 
cieaich  da  nneatro  Señor  «s  para  salud. 


no  Pablo,  Mgan  h  aabidiufa  ana  le  Im 

sido  dada,  os  ha  escrito ; 
10  Como  también  en  todas  ms  epístolas 
liábiando  en  eUaa  de  oHai  ooaMit  w**-^ 
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iM  cuales  huy  nlgunaa  diíldle»  de  en- 
tender, lai  emilBt  los  indocto»,  j  in- 
•onKMitM  tneroM,  como  tuMen  km 
oüM  Baeittf»  pu  ptrlldoii  d»  li 

mismos. 

17  Asi  qne  vf  r^ otros,  ©A  amados,  pues 
ttUíB  iuuuu<)tiacU>ft,  guardáos  que  por  «i 


enor  de  los  abomimíte  no  «eftis  ^uaUr 
mente  eeitlo»  oirae  esfiMoe,  ¿fcMp^ 
d%  TiwrtU  prepU  flmeaL 

18  Mas  creced  en  la  gnicla,y4M  d  couk 

Hmicnto  de  nnestro  ^eñor  y  8alvadof 
JiBu  Cristo.    A  é\  mi  gloria  ahora»  j 
j  liaftU  (¿i  Oía  d«  kk  «iernidMi.  Amen. 


LA  PRIM£AA  fiPiSTOLA  UNIV£ASAI«  D£ 


SAN  JUAX. 


CAPITULO  I. 

#t  «qMlitot  la  errtihid  y  yHito  iM  JftwtytKo, 
9  •<  mte4m  cmmo  h  Jk»  «fa  rtcibír  y  foiMrio. 

LO  qné  eca  desde  ^  piinclpio,  lo  qne 
fcemee  eideyle  qwe  lieMce  fMm  con 
•veetroe  «||ee,  lo  que  hemos  mirado,  j 
nti  estrai  meM  Im»  tooadOi  de  1»  Mobra 

do  vida : 

9  (Porque  latida  fue  maaifeatada  *,  y  lo 
Moios,  y  ttetliewnos,  y  oe  ÜMirfemii 
li  vMi  otefM,  I*  «Mi  eelÉbA  ees  ell^ 

dre,  y  se  nos  ha  manifestado :) 

^  T.o  qno  hpmo!»  visto  y  okio,  eso  o$ 
auunrinmo.'^  ]iara  qm-  truiibicti  AOSOtroB 
teog^b  cuuiuuiou  coa  uusutruSf  y  naes^ 

ira  BOMloa  fwdoieiwmiiii  m  mm  el 
BMre»  r  M  OB  ^  Jee»  CrtalOw 

4  T  estas  cocas  oe  escrihimce^fnoqme 

yh estro  goto  soa  cumplido. 

5  Pues  esto  es  el  mcnsagc  que  hemos 
%ido  de  él  mismo,  y  que  os  aauociamos  á 
voeotrae:  <|aeDla»e»lK%7BOlMíjalB- 

gunas  tloicbhui  en  éL 

C  SI  nosotros  dlj^^n-mos  qne  tenonioR 
comunión  con  él,  y  andamos  cu  tini^s 
blas,  mentimos,  y  no  hacemoa  la  ver» 


CATfTÜIX)  TL 


1  Mm  d  Miittioi  ea  Uím,  eoM  di 
•atá  eo  la  loe»  teMMt  cobiv&Iob  loa 

unos  ron  los  otros,  y  la  sanirre  de  Jean 
Cristo  su  ii^o  aoa  limpia  de  todo  pe* 

i  01  d\)éremoe  que  no  lesemoa  pecado, 
epgaddmoBoa  A  miaolfoa  mlamoa,  j  «o 
liay  Tonliid  en  Boaolroa» 

9  81  confe?nmo«  nuestros  pf»cat!ofl,  6]  rs 
flel  y  justo  par.i  que  nos  perdone  n>u'9- 
trot  pecado»,  y  nos  limpie  de  toda  mal- 
dad« 

10  il  dUénmoa  qno  do  iMmoa  jMcado, 
lo  hacemos  á  él  moBllmoi  y  io  pelitea 
m»  eafeá  en  Mioteos. 


Huno» 
pMft  q«o  ao  peqvai»;  y  al 

hul>i'"ré  pccftdo,  nn  ahorrado  t< 
para  coa  el  Padre,  á  Jesa  Cristo  el  Justo: 
í  Y  él  c8  la  propiciación  por  noestros 
pecados;  y  no 


mundo. 

3  Y  por  «»í?to  sfiberaea  qno  nosotroa  le 
hemo*^  con  acido,  si  jgfoaidamoa  ana  man 

daiuicutua. 

4Slq«edloo:  Talobo««WMldo,  y  no 
feiimda  eva  mMiidamlMtoa,  el  lei'ee  sm^ 

tlroso,  y  no  hay  Tardad  en  él. 

5  Mn.H  el  que  guarda  an  pakibra,  el  amor 
de  i>io8  es  verdaderamente  perfecto  en 
él:  por  esto  sabemos  qne.estamos  en  ei 
d" 

como 

7  Hermanos,  no  os  escribo  hd  mandil 
miento  nncvo,  sino  el  mandamiento  ui- 
U^o,  qno  habéis  tenido  desde  el  prlnei- 
pio :  tA  mandam tentó  antiguo  es  la  p«iia- 
Iw»  q«e  baMa  oléo  deado  olpiiMliiQ^ 

d  Otift  Woe  «cribo  un  mi 
ntievo,  que  es  la  verdad  en  él,  y  en 
tros;  porqTif  Ia3  tlufcblaís  están' 
y  ia  verdadera  iuz  ya  ftlunibra. 

9  £1  qne  dice  qae  está  en  la  ioa,  y 
otateoe  á  iH  henMM»  4  M 
entlnieblaalodafto» 

10  El  qnp  ama  A  sn  hermano, 
la  1 117-,  y  no  liay  escándalo  en  él. 

11  Empero  el  qno  aborn-ce  á  su  her- 
mano, está  en  tinieblas,  y  anda  en  tinie- 
Maa«  y  no  mAo  donde  totn;  perannlM 
iinleblaalef 

Id  fi^tttoa,  «•  Md»» 
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cadoft  oft  •oopeideBftáos  por  caom  de  «u 
nombre. 

18  FmÍim  t  os  «cribo  qse  baM»  eodé- 
ddo  á  aquél  qfl»  m  émét  el  priucíplo. 
Ifanccbos,  oa  eacribo  que  babí  i»  ven 
cido  ai  maligno    Hijitos,  oa  «acribo  que 
babeia  eooocido  al  Fodre. 

14  Fadrua,  oa  be  escrito  que  babeis  oon»* 

eeboa,  yo  os  eacribi  qne  sois  Itaeiics^ 

que  ywilabra  de  Dios  mora  en  vosflirabv 
y  que  habéis  vencido  al  ujalií^iio. 

15  No  amela  al  mando,  ni  iai  coaaa  qae 
están  en  el  mundo.  81  alguno  ama  al 
mundo,  el  amor  del  Padre  no  eslá  en  éL 

16  Fonipe  todo  \o  qne  bay  ea  ^  mmi- 
do,  rpií  en  concupiscencia  do  la  carne,  y 
coDvuplscencia  de  los  ojoR,  y  soberbia 
de  la  vida,  uo  ea  del  f  adre,  mab  ca  úoi 

17  T  el  ánodo  ae  paso,  y  so  soomipla- 
osneio;  mas  ti  qne  bace  la  Tftloolai  de 

Diof»,  pormfvnwc  j>nnv  siempre. 

18  HijUop,  ya  la  pt)fetrcra  bora;  }• 
como  vosutruti  habcta  oido  que  el  auü- 

oslslo  htk  ds  wfet  asi  ¿mmúm  al  pre- 
sente kso  eononanOo  4  ssr  mookos  wU- 

cristos,  por  lo  cual  aabeoMis  qoo  |0  os 
la  postrimera  bora. 

19  £iio8  «alieroD  de  entre  nosotroii,  ma& 
no  eran  de  noaotros;  porque  si  íuoraa 
do  nototoos,  boUsna  cMs  piiinaos 
«ido  000  BosotBM;  swyntn  «ils  m  para 
qne  se  niiajfoitüa  IOS  Isdiii  no  loa  de 
nosotros. 

SO  Maa  Toaotroa  tcneia  la  unción  del 
talo,  j  sene  cala  todas  las  cosas. 

a  No  os  ba  eaariito»  toaao  si  Ignoil- 
seis  la  verdad,  mas  como  á  los  qoo  la 
conocéis,  y  qpa  "'■^nf^  maott»  «•  de 
la  verdad, 

2¿  ¿Quién  Gé  luenüroao,  sino  el  que 

alega  qoeJsaMaaalCfliAof  Bitoesal 
aatlerísto,  406  sisfo  al  FadM,  y  al 

23  Cualquiera  que  niega  al  H^o,  este 

tal  tampoeo  tiene  al  Padre.  (Empero) 
mtaiqtívera  que  <»f\fie»(L  al  M^q^  í*me  tam- 
bien  al  Huir*, 

U  Posa  lo  qoo  babeia  oído  desda  él 
plloelpio»  se»  permaneciente  en  Toao* 

tros ;  porque  si  lo  que  habéis  oido  desde 
el  principio  fuere  permaneciente  en  vo- 
sotros, también  Toaotroa  permaneceréis 
00  él  Hijo,  y  eoél  Fadfo. 
SB  Tasto  as  la  promesa»  lo  anal  di  nos 
prometió,  qm  u  vida  eterna. 

20  E^'tas  cosas  os  be  asarUo  tofsntn  é 

Ir»  niiA  OA  ttnomjflAjn 


27  Empero  la  unción  que  Tosotros  hat 
beii.  imibido  de  él,  mom  en  vosotros ; 
f  no  tañéis  necesidad  qoo  niogono  oa 
ensafle;  maa  como  lo  nnaiaa  asiNoo  aa 

enpefta  de  todas  cosas,  y  es  verdadera,  y 
no  ei^  nu'iitim,  asi  OQOMOS  bo  tinsflflndo, 

perseverad  en  éL 

S8  Y  abom,  b^ltoa,  persercnnad  en  él; 
paio  aoando  aparaalavaii  tenipNaoa 
<wwrtlan«a,  y  no  saaaioa  oonftiodidoa  por 

él  en  Pu  venida. 
^  Si  &alH'¡s  (jue  él  es  justo,  sabed  tam- 
bién que  cualquiiira  que  bace  juaticia,  ca 
nacido  da  éL 

'CAPITULO  III. 

Por  ta  mútricorúxa       no*  Aa  \^cAo  Dioa  por  m  Ih^O 
no*  e-xkorta  d  difm-tlpee^o.  tgigbr  Jvattieiaif 
daiit  if  andar  como  en  prtjeueia  de  Dim, 

"ViTlBAD  cuál  amor  noa  ba  dado  él 
JJÜL  Vwén^  que  seamoa  llsoiados  b^os 
da  Moa:  par  «ato  alonado  ao^  eo* 

noce,  porqoo  oo  le  conoce  á  éL 

2  Amados  miof,  ahora  somos  nosotros 

los  hijos  de  Dios,  y  aun  no  es  nianl- 
Icáladu  lo  que  bciuod  de  ser;  empero 

aabanoa  ^  aaaadodlapalociafeyBalO• 
noasan4Í>Bl•aédlf  patqooloynBnaa 

como  (\  es. 

3  Y  eualquirm  qne  tiene  epta  c?['eraoica 
en  él  se  puriüoa  4  ai  núaiuo,  como  # 
ea  paro. 

4  Ooslgoinrs  goa  liase  peeada»  Inapoo 
también  la  ley;  porqno  ai  pasado  o»  lo 

transjC^rcsion  de  la  ley- 

5  Y  süljris  (ju(j  él  ai)arL'L'¡ó  j)ara  quitar 
nuestros  peoidoa,  y  no  hay  pecado  en  éL 

6  Cualquiera  que  permanece  en  él,  ]|p 
paaa:  saiiiptsBa  ^a  paoai  no  lolni*»' 
to,  y  no  le  ba  oonocido. 

7  Hijito«,  nint^no  os  <»n^ñe:  el  qno 
hace  justicia  «s  justo,  como  él  también 
ea  juato. 

8  SI  qoe  baoa  paeadoT  es  dél  dlsUot 
porqne  él  dishlo  paco  desde  el  prioai|do> 

Pora  esto  apareció  el  HUo  de  DUia,  pacO 

que  deshaga  las  obraa  del  dÍal>lo. 

9  Cualquiera  que  es  nacido  de  Dios,  no 
bace  pecado;  porque  bu  simiente  mura 
aa  él ;  y  no  puede  pecar,  porque  as  oaal» 
do  de  Dios. 

10  En  esto  son  manifiestos  los  byos  do 
Dios,  y  los  hijos  del  diablo :  cualquiera 
que  no  hace  justicia,  y  que  no  ama  ¿  en 
bermano,  no  m  du  l^xos. 

U  Foiqna  aato  as  él  monsaga  qoo  W 
bala  oMo  dnda  él  priasiplo,  qna  nos 
amemos  unos  á  otros : 

Id  lío  aoao  Cain,  qm  mh^müv^i 
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el  mmáo  oi  rtinnib 

14  Nosotras  soberaos  que  porooi  pn«a- 
dos  dt;  mtirrtü  á  vida,  rn  qut-  ainaoios 
¿  lo«  hemianofl.  £1  qwo  na  ama  a  mu 
kermaBO,  o«tá  en  mneiltu 


no,  14  humídda;  y  sábete  q«e  niñean 
liomicida  ü«M  vMft  «iMa  fiimMMB- 

16  £n  esto  hemos  conocido  el  ainor  4i€ 
J>imt  en  qne  éi  pvM  JA  «id»  por  moÉKh 
tras;  j  Bosotroi  debemos  poner  imn»- 

triíJf  vlil  ir'  (  or  loe  hermanos. 

17  Ma«  ül  tuTífTc  bienal  de  tétc 
TQuiido,  y  riere  n  tiu  barmano  tfiior  nece- 
sidad, y  ic  cerrare  aus  eatnuiaii,  ¿cóino 

«tfMWe  ^  p  ifMtees  ei— wr  delHes 

en  él? 

18  HijUos  mio6,  no  omcmofl  de  pala- 
bra, ul  de  leogs^i  tím  coa  ohi»  y  de 

T^dad: 

19  Y  en  esto  conocemos  que  Moeotoes 

Bucatroe  nowieiiiis  delente  de  éL 

20  Porque  ti  nncstro  coraron  noi  ro- 
prt'Ddc,  mayor  es  D\m  que  utiesiro  eora- 

^  Coa,  >'  sabe  tudaa  laa  cosas, 
ai  Caríaimoa,  si  nnests»  eoneani^nos 

Y  cualquiera  eeea  «pe  fldlÉMMei 

Ta  ree'lMrcnioR  de  él;  porque  ffuardamor» 
FUS  iii.ii\(lHrii it'iu y  hacemos  las  coaas 
quu  aun  agradabtua  dciuuu  de  éi 

erssnos  m  el  noaibve  de  en  S%o  4esu 
Cristo,  y  nos  amemoe  wtm  á  olroi^  mío 

non  lo  ha  maudado. 

24  Y  el  que  /i^uarda  buh  mandamientos, 
mora  en  él,  y  ül  en  él.  Y  uu  esto  aabc- 
■Me  foe  Á  mom  m  nosotros,  por  el 
JBiyirlIii  qne  neeli*  dedob 

CAPITtTLO  TV. 

Jíespmei  de  arimiJo*  qiw  f  Quarden  de fahoa pr^^fetax, 
mmammaU»      pñtAcm  to$  «$piH»m  «fw  —ni  á 

A  MADOa»  no  eieelB  i  todo  eepifitn; 
xjL  sino  prolied  loe  eep&ritns  si  ion  de 

Dios.  Porque  muchos  fideot  ptoMes 
■on  Halldos  en  el  mundo. 

2  En  esto  se  conoce  el  Espíritu  do  Dios : 
Todo  espíritu  que  confiesa  que  Jesu 
Cristo  es  venMo  en  eenMi  es  de  Dios ; 

8  T  todo  espirita  ^  no  eontae  que 
ÜBMdiitooi  wido  emiwni  •#  eede 

m 


Dios;  y  epte  IaI  fsjyiritu  es  efpírüm  del 
aaticri&yjgjtiel  ca.il  vosotros  habete  oiáe 
«rfi^Jpm^venir,  y  qoo  ehora ya  eilá en 
el  mando. 

4  H\|ltoe,  reeotroe  sois  de  Dioe,  y  lee 

hsibe!»  veocido :  porqne  el  que  en  vo?<v 
t  ros  rs/u,  ee  migror  ju«  «I  que  mM  «a  el 

uiUiidu. 

del  rnaaiev  y  él  «aado  loe  ofc 

B  Noeoiroe  eomos  de  Dioe :  el  qae 

ce  A  Dios,  es  nn«*atro  cflcochador:  H  <}VA 
no  d<*  Dios,  no  non  presta  oidot-.  Por 
esto  couocemcMi  el  espirita  de  verdad,  y 

sleqdiMaáeeMPiii 

f  QtMmo$^  smdmSBse  anee  á  otiee; 
porque  el  amor  ee  de  Dioe.  Y  enelquiO' 
rn  qne  amn^es  BseldQ de DÉoe, f  o—»ee 

á  JJios. 

8  £1  que  no  ama,  no  conoce  a  l>iue; 


0  Sn oslo  ea  hmmU*  «lanar  de  Blee 

en  nosotros,  en  que  Dios  enrió  iu  HQo 
unigénito  ai  mando,  pan»  qas  fimaoe 
por  él 

10  £n  esto  consiste  clamor,  no  que  ao- 
eotfott  hi^Maei  emda  A  IMoe^  elaa  qpe 
di  Boa  «vké  á  aoeotroe,  y  anvIA  A  ea 
TTtjo  j>ara  m  preploieeiiea  pof  «aaelrai 

pecados. 

11  Amados,  si  Dios  nos  ha  aiu^i  amado, 


18  Ki^aaaeió  jamás  á  Dios.  Si 

anirtmof»  los  unos  á  los  otroi?,  Dioe  está 
i'ii  nosou'os,  y  aa  emar  ee  pt^rtacto 
nosotros. 

él,  y  di  en  aoeetiae,  ea      aee  Im  dedo 

de  su  Espirita. 

14  Y  nosotros  hemos  Tistn,  y  tcFÍiCf»- 
moá  qua  el  Padre  ha  curiado  A  sa  Hüo 
pora  tr  Salvador  del  muudow 

ee*Jl$4!!»Sri^ 

en  Dios. 

Id  Y  nosotros  hemos  conocido,  y  crv^ide 
el  amor  que  Dios  tiene  por  nosotros 
Dioe  ee  emor ;  y  el  que  xuoiu  en  amor 
n«a  «tt  DIee,  y  Dlai  «a  dL 

17  Fn  cata  ■■  peitiiHii  id  enMir  nnti  aa 
sotros,  pera  que  tcu^moi  conAeaee  en 
el  dia  del  juicio,  que  cunl  él  ee,  leiei 
somos  nosotros  en  mundo. 

1^  £ii  üi  amor  uo  hay  temor ;  ma^  ti 
perftctoeawtaefcaOi— eeitier;  poiv 
que  d  tenar  tkna  ewtiga>  Ba 
el  qae  ten%  ao  «pttfMaamal  I 
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prinoto  ww  tfü^k  ^ 
20  81  algiuio  dice:  To  amo  á  Dios,  y 

aborroco  A  Pii  h<^rTiia!m,  ob  niontlposo. 
Porque  el  que  no  ama  á  bu  hermano,  al 
cual  lia  visto,  ¿  cómo  puede  amar  á  Dioé, 

81  T  nosotros  tóiemot  «ste  monda- 
fdlMito  do  él:  Que  el  que  «Uft  á  Mm, 
•me  también  á  bu  hermano. 

CAPITULO  V. 
XhloM/iruíMdébtHca/í.  J)tlmütitteHo,faaorldttdt 

rpODO  ftqvd      cree  q«e  Jesife  «s  el 

-L  Cristo,  es  nacido  de  Dios;  y  cual- 
quiera qnc  sima  al  qufí  ha  oiiffcndmdo, 
ama  tnmbien  al  que  es  cnfirendrado  <!<•  él. 

2  j¿a  esto  coDOcemoá  quu  amamos  á  los 
liQoe  de  Dios,  eosAdo  «momiM  á  Dios,  y 
guaidames  wñ»  wamúMA&úU». 

3  Porqne  este  es  el  amor  de  Dios,  qnc 
•^ardemos  bus  mandamientos;  y  SUs 

mandamientos  no  son  jrrave». 

4  Porque  iodo  aquello  que  es  nacido 
de  Dios  Tence  al  mondo;  y  esta  ea  la 
^Ictorin  que  ifsnee  A  wnudA^  ss  saftVf 

nuestra  fé. 

5  ^Qalén  es  el  qnc  vence  ni  mnndo, 
sino  el  que  cree  que  Jesús  es  el  U\jo  dtj 
Diosf 

6  fisle  ei  JoBtt  GiMOf  <|va  ^tao  por 
agn*  y  aangre:  no  por  a^u»  solamente, 

sino  por  njj'iin  r  «rtiíírrf*.  Y  <  1  E*;pírltu  es 
el  que  testimonio;  porqued  Espíritu 
es  la  verdad. 

7  Porque  tfva  aott  loa  qn  dan  taallmo- 
nlo  en  el  cielo,  el  Padieii  la  FsIrimK  y  el 

Espíritu  Santo ;  y  cítofl  tres  son  uno. 

8  También  son  ttcm  los  que  dan  teati- 
monlo  en  la  tierra,  el  espíritu,  y  el  agua, 
y  la  Bau^e ;  y  estos  tres  son  uno. 

9  01  rsclbimoc  ét  teattmonio  de  los 
tiomhras^  el  fceatlmoBlo  de  Dios  es  ma- 
yor; porque  este  e5  rl  frstlmonio  de 
Dios,  qae  ha  iestiflcado  de  su  H^Ob 


10  £1  que  cree  ea  él  Ilijn  de  Dios,  tieae 
«l  ieatiáMnla'  en  ai  mismo.  SI  qna  no 
cree  á  Dios,  ha  hecho  mentiroso  á  Dios ; 

porque  no  ha  creído  en  el  testimonio 
que  Dios  ha  lestillcado  do  su  Hijo. 

11  Y  este  es  el  testimonio,  et  á  stibcr, 
que  Dlúa  noa  ha  daip  Tiáa  ataras,  y  qu« 
esta  THa  esiá  en  sn 

13  El  que  Uenc  al  HQ*,  tiene  la  ylda ; 
cl  quenotteanalHIl^daDlaa^aotiane 

vida. 

VÁ  Yo  he  escrito  estas  cosas  á  vosotros 
que  créela  en  al  nmnhra  del  BSÍ0 dalNoa ; 
fam  qna  aepala  i|«0  láñala  vida  etaiii%  7 
para  qne  créala  en  al«omhre  del  de 

Dios. 

14  Y  esta  es  la  Cfnifmnzíi  que  teiu-mos 
en  el,  que  al  demandaremos  aiguua  cosa 
eonfbnna  áan  ^ntanftad,  éí  nos  oye. 

16  YalmtoMMaqpadlneaeye^eMl- 
quiem  cosa  qne  demandaremos,  tmnJbien 
fiabemos  qne  tenemos  las  petidoiMBa  %ae 
le  hubiéremos  demandado. 

IG  31  al^no  Tlere  pecar  á  su  hermano 
pecado  qua  no  «i  de  mnerte,  demandaMi 
d  Me,  y  él  le  dará  vida;  dfgjoá  los  que 
pecnn  no  de  mTicrte.  Hay  pecado  de 
muerte :  por  d  cual  yo  no  digo  qne  roa* 
í?ues. 

17  IMa  Iniquidad  ce  pecado ;  empero 
hay  pecado  qne  no  ea  de  mnerte^ 

18  Sien  saheuMS  0W  0Ui^itmm  qnaea 

nacido  de  T)lo«,  no  peca;  mas  el  que  es 
engendrado  de  Dios,  se  ^arda  &  si  mía* 
mo,  y  el  maligno  no  le  toca. 

19  fiaMdo  tenemos  qne  tomos  de  Dios,  y 
todo  elmnndi»  eatlpnestoen  el  maUgnn, 

20  Empero  sabemos  que  el  H^o  do 
Dios  es  ven?df>,  y  nos  ha  dado  entendi- 
miento, para  conaeer  al  qne  es  verda- 
dero ;  y  estamos  en  el  verdadero,  en  su 
H^o  ^an  CMtUk  Me  ea  él  Tmdadero 
Dios,  y  la  vMa  eterna. 

21  Hquoa,  gnartte  4a  loa  id^ 


♦ 
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CAPITULO  1 

4  pMMWW  «•  verdad,  p  oaridmd:  d 

IpL  unciAiio  á  1a  señora  dolida,  y 
J  á  ftU8  hgoé,  4  los  cuüIui»  yu  «tao 
WM;  y  a»  «ol»  70,  pero 

Tordad; 

2  Por  cansa  de  Ift  verdad  qii«  mora  «n 
DMotroa,  jr  §9té  pcrpétaimwite  000  bo- 
■oiroa. 

m  m„g  *   -■-    -  ■  -  * 

iws,  de  D¡o6  (1  Padre,  7  M  8ctor 
Jesu  C  rUto,  «I  li^  éA  FtiUm,  OB  Tor- 

d:i(l  y  amor. 

4  Uetuc  regocijado  grandemente,  por- 
qam  h»  hallado  de  tus  lj\|oa  qi^  andan  «n 


bido  «1  tnandiualflo  4al 

6  V  ul  j)re8ente,  señora,  70  te  metro,  Cno 
roiiio  <  '4(  ribiriídote  «n  nuevo  manda- 
luieuLo,  sillo  aquel  que  noaotros  hemos 
tenido  desde  el  principio,)  qoe  nos  auie- 


4  T  este  es  el 


qae  andemos  según 


el  principio^  qps  ■Bdeli  m  éL 

7  Porque  machos  engañadores  son  cn- 
tmdoe  en  el  mundo,  los  cuales  ím>  coe- 
ücauui  *Jc»u  Cristo  ser  Yenkio  sn 


perdamos  las  coean  qjptlalMMos  obred^ 
mes  recibomos  el  gal&rd<»n  cumplido. 

9  Cualquiera  que  se  rebeU,7  nopen^- 
Tera  ea  la  doctrina  de  Cristo,  aa  ttwii 
INoe:  flf|Bn  pwMVüiKBlndillÉV^ 
Cristo,  «1  tri  ikM  tanto  al  M»«Hi* 
al  Hijo. 

10  Si  altnino  viene  á  vosotroe,  y  no  tns 
esta  doctrina,  no  le  reciteis  en 
casa,  ni  aun  le  salúdela. 

11  Par«M  «I  #M  1» 

ooB  svB  malM  «Imm. 

12  Aunque  ten  jjo  muclias  cosas  que cícfí- 

blros,  no  Uu  be  querido  escribir  por  pt|wi 
y  tinta ;  empero  yo  espero  de  Tcnir éJJ' 
sotros,  7  hablar  «Ni  «vhIhvMM^ÍP^ 
paro      nMitra  fOMMftMN^^ 

13  Loahijoad*taktmW«MrtM 

•  »*,«#■ 
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CAPITULO  L 

MKkartaeiom  d  dar /ruta»  é$  aiwrfar  «t  fa 

d0  /Mo(r(]>*M.  y  ioorfo  Dntetrio. 

EL  anciano  al  bim  amado  Q^o, aicoal 

8  J0  ■«■jo,  JO  diaeo  mny  mnoho  que 

tú  Acas  prosperado  en  todas  cosas,  7  que 
tengas  salud,  anai  cono  txL  ataña  aaU 

en  prosp«rldad. 

3  Porque  yo  me  regoc^é  grandemente^ 

das  en  la  verdad. 

éXom  isagQ  mayor  9M0  ^na  «ataa 


ya  da  oír  qoamivhtfAi' 

la  verdad. 

5  Amado,  Üelmcnte  haces  todo  lo 
haced  para  con  los  hermanos,  /  4fil^ 
extrangeros;  **' 
Lot  onalaa  han       teittMi»^  ^ 
amor  en  presencia  da  1»  Mfi^'  ^ 
cuales  si  ayudarea  «MBO  mmIM9  Itff^ 
Dios,  harás  bien.  t 

7  Porque  ellos  son  partidos  Pjpr^ 
de  su  nombre,  no  tomando 
ficiitHia, 

S  NoaotMia,pMa»dsiM»Miarfblr<1^ 
que  son  talea,  para 
tonaddtevafdad» 
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9  Tó  be  «MrtiD  é  larlgleaiA;  mm  Dio- 
traphet,  qne  am»  tüwr  el  priimdo  eatro 

ellos,  no  nos  fwilbe. 

10  Par  esta  cansa  s!  to  viniere,  linrc 
á  la  memoria  obras  que  hace,  co- 
mo  parla  con  palabras  nmllcioeas  con- 
tra noeotroe;  j  ni^eim  eootenlD  eon 
eetae  eoeeiv  no  eoio  no  redbe  á  lee  hei^ 
mano«f  pero  enn  probibe  á  los  que 
Ion  qulereft  iMllifr,  f  lee  eefae  de  1» 

11  Amado,  no  imites  lo  que  es  molo, 
Éino le ^« es tPOeaOL  B^heneMen, 


e0  4^  Dios ;  mas  el  que  hace  mal,  no  b» 
TístoiDloe, 

13  Todos  dan  testimonio  de  Demetrio» 
y  aun  la  mismn  verdad  ;  y  también  noso- 
tios  damos  tcet i muiiio,  y  vosotros  sábela 
que  caestro  testimooio  es  verdadero. 

IB  To  tenia  muchas  cosas  que  eacti* 
birle;  empero  no.  qn&ero  «ecrlbirte  con 
tinta  y  pinma» 

14  Porqne  espero  de  verte  en  broTO^y 
liablnrémos  boca  á  boca.  Paz  A  ti.  Los 
amigos  te  saludan.  Saluda  tú  á  los  ami- 
gos por  neeibieu 


LA  EPISTOLA  UNIVERSAL  DE 
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CAPITULO  I. 

V  menoapreciaJoreé  de  Dio$,  y  el  caetigo  >¿ue  U  t  estd 
ajxtrrjntto.  Exhorta  d  gweirdarm  de  ttlnt,  u  d per- 
peverar  en  la  doetrlm  UpOMtifHco- 

JUDAS,  siervo  do  Jcfu  CriRto,  y  bcr- 
mano  do  Jacoho,  á  los  llamados, 
aantiflcadoe  en  Dios  el  Padre,  j  conser- 
TwloB  en  Jesn  Cristo: 
S  L»  nteetieorile,  j  le  pee,  y  el  amor 
oe  sean  ranltlpltcados. 

5  Amr^doe,  por  la  solicitad  que  to- 
nia  yo  de  escribiros  tocante  á  la  comnn 
salud,  bámc  «ido  necesario  escribiros, 
emoneetándooe  qne  oe  eelbroeis  á  perse- 
ydrer  en  la  IB  qne  hn  eido  nnemn  datfn 
á  los  santos. 

4  Porque  alfjunoP  hombres  han  enca- 
biertiunente  entrado  sin  temor  ni  reve- 
rencia de  Dios :  los  cuales  desdo  mucho 
ástes  hablan  estado  ordenados  para  eete 
<^nd^aclon,  couTlrticndo  la  gfneitf  de 
nuestro  Dios  en  disolución,  y  ne^ndo  á 
Dios,  qne  8oTo  es  el  que  tiene  dominio, 
y  á  uucíitro  Sefior  Jesn  Crií*to. 

6  Qniéroos,  pues,  traer  á  la  memoria 
qne  nne  rea  babele  sabido  eeto,  qne  el 
Señor  habiendo  sftlfado  al  pueblo  de  la 
tierm  do  E/^ypto, deqmee  deeCroyó  á los 
qne  no  creían : 

6  Y  que  á  los  ángeles  que  no  guardaron 
es  origen,  mee  dijaron  sU  propia  babi- 
teelon,  loe  te  Teeenmdo  débito  de  oecn- 
rlciadf  en  prislonee  eteinee,peinelJnlelo 

del  grande  dia. 

7  Asi  como  Sodoraa  y  Qomorrha,  v  lai? 
ciudades  comarcoiuLB,  iaa  cuulofi  du  la 


misma  manera  qne  ellos  habiau  fornicar 
do,  y  hablan  seguido  dtítmfirmadammU 
en  poe  de  elin  eanie^  Iberon  puestas  per 
rjc  mplo,  habiendo  teeIkidQ  le  vngenm 

del  fuego  eterno. 

8  Y  scmejaiitemcntc  también,  estos 
adormecidos  inmiuido»  eusuciau  su  car- 
ne, y  meMpieclHi  le  peleetad,  y  nitm- 
jan  lasgloriü. 

9  Pues  cne^o  el  arcángel  Mlchael  con> 
tendin  con  el  diablo,  disputando  sobre 
el  ciicrpo  de  Moyaes,  no  se  atrevió  á 
usar  de  juicio  de  maldición  contra  él^ 
ántesledQo:  £1  Seflor  ie  reprende. 

10  Xie  eMeeenldleen  lee  eosaa  qne  n» 
conocen;  y  las  cosas  que  naturalmente 
conocen,  se  corrompen  en  eUee  oesi» 
animn1f^3  sin  razón. 

11  ¡Ay  de  ellos!  porque  bau  segui- 
do el  camino  de  Oain,  y  hen  Tenido  á 
petar  en  el  error  del  premio  de  Be- 
loam,  y  peredetein  en  la  eontiadidon 
de  Core. 

12  Estos  son  manchas  en  Tueetros  coik' 
Tites,  que  banquetean  Juntamente,  apa- 
ceatiadoee  dH «iRnoe  rtn  teeaer  el¿a* 
no:  nubes  sin  aí^na,  las  caaleesoAflevidM 
de  acá  para  allá  de  loe  vientop  :  írboTes 
marchitos  como  en  otoño,  bin  fruto,  doe 
vec<»  muertos,  y  desarraigad ub  : 

13  Fieras  ondas  de  la  mar,  que  espn* 
man  sus  mietm  eborntaeclonee;  estre- 
llas erráticas,  á  lee  cuales  es  reservada 
etememente  la  oeenrided  de  lee  tinle* 

blas. 

14  De  los  cuales  también  nroíi^iBÓ 

m 
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Knoph,  qnc  fa^  el  sépliiiio  deido  Ad«m, 
diiicndo:  He  aquí,  el  Seflor  es  vcoido 
con  RUH  KaotoA  millArc&; 

15  A  hat-er  Juicio  contra  todos,  y  á  con- 
rencer  á  todos  los  impío»  de  entre  cUoe 
de  todas  sus  malina  obnu^  que  han  Lecho 
infielmente,  y  do  todas  las  paiabnu  dii- 
nu«,  (]ne  los  pecadores  infieles  han  habla- 
do contra  éL 

16  Estos  son  murmuradores  querello- 
sofi,  andando  se^n  bus  concupiscencias, 
y  su  boca  habU  eosaa  soberbias,  tcnisa* 
do  en  admiración  las  personas  por  cansa 
del  provecho. 

17  Mas  vosotros^  amados,  tened  memo- 
ria do  las  palabras  que  do  ántes  han  sido 
di(  has  por  los  apóstoles  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo ; 

IH  Como  os  decían,  que  en  el  postrer 
tiempo  habría  burladores,  que  audariao 
BCfiC^in  sus  malvadoR  deseos. 

19  Etilos  son  los  que  so  8e¡)anui  á  si 


mismos,  semiiflles,  no  teniendo  el  Es- 
I'iritu. 

20  Mas  vosotros,  oh  amados,  cdlñcáo» 
á  vosotros  mismos  sobre  vuestra  sanli- 
sima  fé,  orando  en  el  Espiñtu  Santo. 

ai  Conserváos  á  vosotros  mismo»  en  el 
amor  de  Dios,  esperando  la  misericordia 
de  nuestro  Señor  Jt»u  Cristo,  para  vida 
et«rna»  ««•  • 

22  T  recibid  á  los  unos  on  piedad,  dis- 
cerniendo; 

33  Y  haced  salvos  á  los  otros  por  temor, 
arrcbantandoío*  del  fuego ;  aborreciendo 
aun  hasta  lu  ropa  «lue  es  contaminada  de 
tocamiento  de  carne.  • 

34  A  aquel,  pues,  que  es  poderoso  par» 
preservaros  de  tropeseadnra,  y  para  pre- 
sentaros delante  du  su  /gloria,  irrepr^iir 
bles  con  alelaría  excesiva, 

35  A  Dios  solo  sabio  Salvador  nuestro, 
tea  gloria  y  mafniiflc**nc*í^»  imperio  y  po- 
tencia, ahora, y  cu  todos  siglos.  Amen. 


LA  REVELACION 


SAN  JUAN,    EL  TEOLOGO. 


•eca... 


CAPITUT.O  I. 

I,  Muetira  q»i  género  de  doetrma  mt  traU  8.  « 
d  nttbcr,  ¡<t  tU  a'j%iirl  que  f»  principio  y  fir\.  12.  tk»- 
fmen  rl  mvttrrio  df  Un  $iftt  candtláhro^  IS.  |f  *  *■» 
«tefe  tatrtiku.   30.  R»  declarado. 

LA  n  velaeion  do  Jesu  Cristo,  la  cual 
Üios  le  dió  para  manifestar  á  sus 
siervos  cosas  que  dcbsn  suceder  presto; 
y  la  declaro,  enviándoia  por  su  ángel  á 
Juan  su  siervo ; 

2  Kl  cual  ha  dado  testimonio  de  la  pa- 
labra de  Dios,  y  del  testimonio  de  Jcsu 
Cristo,  y  de  todas  las  cosas  que  vió, 

3  Bienaventurado  el  que  lee,  y  los  (juo 
escuchan  las  palabras  de  la  profecía,  y 
guardan  las  cosos  que  en  ella  están  escri- 
tas ;  porque  el  tiempo  rsid  cerca. 

4  TUAN,  á  las  niete  Ij^lefsias  que  €*f<in 
t9   en  Asia:  Ci recia  á  vosotros,  y  paz 

de  aquel,  que  es,  y  que  era,  y  qnc  ha  de 
venir;  y  de  los  siete  es])irítus  quo  están 
delante  de  sn  trono; 

5  Y  de  Jesu  Cristo,  qtte  en  el  testigo  fiel, 
el  primog(''nito  de  entre  los  muertos,  y 
el  principe  de  lt>s  reyes  de  la  tiernu  Al 
que  nos  amó,  y  nos  lavó  do  uucatros 
pecados  eu  su  misma  6;ingre, 
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6  Y  nos  ha  hecho  reyes,  y  Mcerdot^i 
pani  Dios  y  su  Padre :  á  el  Is  gloria  y  d 
imperio  para  siempre  jamás.  Amen. 

7  He  aqui,  viene  con  las  nubes,  y  todo 
ojo  le  verá,  y  tiwibim  los  que  le  traspa*  f 
saron ;  y  todos  los  liuagcs  de  la  tierra  se 
lamentarán  sobre  él.    Asi  es,  Amen. 

8  Yo  soy  el  Alpha  y  la  Omega,  el  prin- 
cipio y  el  fin,  dice  el  Señor,  qnc  es,  y  qoe 
era,  y  que  ha  de  venir,  el  Todopoderoso. 

9  Y'o  Juan,  vuestro  hermano,  y  partid* 
pante  en  la  tribulación,  y  en  el  reino,  j 
en  la  paciencia  do  Jesu  Cristo,  ostabacB 
la  isla  (]uc  es  llamada  Patmos,  por  la 
palabra  de  Dios,  y  por  el  testimonio  de 
Jesu  Cristo. 

10  Yo  fui  en  el  Espíritu  en  dia  de  Do> 
mingo,  y  oí  detrás  de  mí  una  gran  tos 
como  de  trompeta,  w, 

11  Que  decía:  Yo  soy  el  Alpha  y  U 
Omega,  el  primero  y  el  postrero :  Escdr 
be  en  un  libro  lo  que  ves,  y  enviado  á  te 
siete  Iglesias  que  etián  en  Asia,  es  é  mber^ 
á  Epheso,  y  á  Smyrna,  y  á  Pergamo,  y  á 
Thyatira,  y  ú  Sardis,  y  ¿  PiüiaddpUlA,  y 
á  Laodiceft.  -  >ii%dmi  'i?, 


Digitized  by 


BWTBUiCION. 


151  T  tolvíme  para  ver  la  voz  que  habla- 
lia  couiaigo ;  y  vueUo,  vi  «loto  candela* 

-IK        ■¿dio  de  los  tleie  candelabros 

de  oi^  uno  semcjauie  al  H^o  del  horobfe 
vefstiftfi  de  nna  ropa  que  1  legraba  basta 
los  pieb,  y  ceñido  ooa  uoa  clat»  de  oro 
por  loa  peclMM ; 

M  Fm  «nbtn»  JMW  «Mlot  «ra»  Mh» 
mm  mmrímMm  ^kmn,itm  Wiir  oBcomo 

la  nieve ;  y  sns  ojoi  como  llama  de  ñiego ; 

15  Y  ^nn  pié«  semejante»  al  laten  fino, 
ardientes  como  en  un  homo ;  j  so  tos 
como  mido  de  machas  aguas. 

lé  T  tMtt  «n  tu  iMHo  é&mékk  rfete 
estrtellag ;  y  de  su  btMiMÜ»  «■»  Mptá» 
aflíiula  de  (los  fllos;  y  rostro  rm  vm- 
flandedenU  roao  d  loi  rMfpiMMtace  e& 
su  faerm. 

17  T  cnaiido  yo  le  hube  fisto,  caá  eomo 

sobro  mi»  dlcléndom»: 

el  primero,  y  el  postrero ; 

18  Y  el  que  vivo,  y  he  sido  muerlo,  y, 
he  aquí,  vivo  por  siglos  de  silglus.  Amen  \ 
y  tengo  Ittfr  lÉMfw  éil  UiAm%  y  4b  fei 


'  19  Escribo  las  cosas  qne  has  vtilo,  j  las 
qne  aonyj  la»  j—  Iwn  4»— r  despiMi  dé 

esta^ 

2X)  £1  misterio  de  las  siete  estrellas  que 
tes  ^m»  «n  tnl  dissira,  y  lof  fleta 
dtotebrwr  de  iNNBi*  l4ürttte  sstvtfftM 
iM  ángelcl  de  las  siete  Iglesias,  y  los 
siete  cttndatobm  f>  Ttüi,  son  h»  iltte 
Iglesias. 
  CAPITULO  It 

ta6ia  «rr  ncroiai-UM  «1  ta*  /(jvfenaa,  1.  <fe  Rphtm,  8. 
4¿e  ¿«myi-MO,  12.  de  Pérgamo^  18.  y  c/e  7%yo(iro, 

E80RIBE  al  áogcl  de  la  Iglesia  de 
Spheso:  £1  que  tiene  las  siete  estre- 

de  kM  tM»  MdtMim  4t  mnh  dlM 

estos  fosn? : 

8  Yo  sé  tus  obra?í,  y  tu  trabajo,  y  tu  pa- 
ciencia, y  que  tú  no  pnedes  snfrir  los 
■■tos»y>ai>inbiÍ0  áldn  que  se  dicen 

de  mentirosos. 

J?  Y  hns  Büfrido,  y  snfreíí,  y  hm  traba- 
jado por  cansa  de  okk  neaterei  y  no  has 
desfallecido. 

4  Peio  tengo  ai^  contim  ti,  porqae  lias 
dejado  te  primer  enen 

5  Por  lo  coal  tai  memoria  de  donde 


meras  obros ;  si  no,  vendré  á  ti  presta- 
mente, y  quitaré  tu  caudelabro  de  su 
lugar,  si  no  te  arrephitlHes. 

6  Empero  tienes  esto,  qne  nborreoes  loe 
hechos  de  loe  NicetettMf  lee  makm  fe 
también  aborrejsco. 

7  El  que  tiene  oreja,  o\ixa  lo  que  H 
Espíritu  dice  a  las  Iglesias :  Al  que  veo* 
clMe,dtvé  A  eemerdelArbeldelevUlei 
el  cnid  está  en  medio  del  paraíso  de  Dios. 

8  Y  escribe  al  ángel  de  la  I^j^lesia  de 
Smyma:  El  primero  y  el  postrero,  qne 
fué  mnorto,  y  vive,  úivi-  estas  cosas: 

•  Yo  sé  tus  obras,  y  lu  tribulación,  y  tu 
pobresa,  <per6  id  ereturíco,)  y  «tf  le  bl»> 
femie  de  los  qne  se  dicen  ser  Jadlee»  y 
no  lo  son,  ateo  fes  «m  le  deagogn  di 
Satanás. 

10  No  tengas  ninguno  temor  do  las  eosaé 
que  has  de  padecer.  lie  aquí,  el  diablo 
he  di  erfejer  tífmmm  de  fetetoee  á  le 

eáreel,  para  qne  scels  probados ;  y  ten- 

drcÍH  trihnlarinn  de  diez  dins.  fiel 
basta  la  tiiucrto»  y  yo  te  doré  la  corone 
I  de  ia  vida. . 

U  Elq^elUee  o^^|a,  óigalo  qne  el  Espi- 
rila  dice  áhe  IglesiM:  SI  qee  TeBdeie^ 
no  será  dafiado  de  la  se^^nda  muerte. 

13  Y  escribe  ul  áiiL^el  de  la  Ij^í^f»!^  ^w* 
está  en  Tei^aiuo:  El  que  tiene  la  espade 
afilada  de  dos  filos,  dice  estas  cosas : 

18  Toeá tet  ebnís»  y  doiMle moras,  que 
SI  en  donde  sriJk  sitie  deflntenás;  ytie* 
nes  mi  nombre,  y  no  has  negado  mi 
aun  en  los  días  en  qua  f^é  Antipns  mí 
testipo  ürl,  c1  curI  ba  sido  mu  orto  entre 
vosotros,  donde  Satauá^i  mora. 

M  feto  ten^o  unas  poeie  eOMt  eimtie 

ti ;  porque  tú  tienes  ahí  los  qne  tlHMe 

In  doctrina  de  Baloam,  el  cual  enseñabr\ 
á  Baliuic  á  poner  escándalo  delante  de 
loe  ^os  de  Israel,  á  comer  de  cosas  sa- 
cridcedas  áloeideloi»y  á  oeme(«i&nil* 


oidáyy idi^áeÉíiN»yhimiaept!i»t  iftX 


II  Ari  también  tú  tienes  á  los  que  tie- 
nen la  doctrine  de  los  üicoliHas,  lo  cml 

yo  aborrezco. 
liS  Arr^éntete;  jMirque  de  otra  me- 
MeiMdid  i  tf  praüiimiintc,  y  petetfé 
eentae  «liie  eon  le  eipide  de  mi  boee* 

17  £1  qne  tiene  otq^  oiga  lo  qne  el 

Espíritu  dlct  á  Ins  Iglesias  :  Al  que  ven- 
cí're,  d^ré  A  fonnT  del  man  na  escondido, 
y  ic  darú  una  picdrecita  blanca,  y  en 

elceel  aÍBfl«eo  ecMe%alBe  efual  qee* 

Jo  recibCk 


ei  áeprel  de  lelgMe 
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BEVBLAClOxV. 


eitíH  en  Tliyaf  !n :  Kl  TT!Jo  de  T>!<»  qne  tie- 
ne 8U6  o)uti  como  llama  de  furiro,  y  fns 
lAés  &cmi;)aQte9  al  l»tOQ  finu,  dice  eet-aa 
ccmafl : 

19  To1ieooM»el4otMtolHm,y<!tffldad, 

y  tenrlcio,  y  fé,  y  tü  padenetei  y  tas 
obms ;  y  Ins  poglrcms,  fift  aon  ttatíM» 
mas  «juc  li\fl  primeras. 

Empero  tengo  uuae  pocas  cosos  con- 
tra ti :  que  pelvkhM  i  J6MMI  Uiiger 
{que  M  dice  praibtiM)  eaflcfitr,  y  Mdn- 
cir  á  mis  sicrvoa,  á  fornicar,  y  á  MBier 
cosas  cíH-cldas  á  los  Ídolos. 

21  Y  \v  he  dado  tiempo  para  quo  bc 
arrepienta  de  eu  fornicación,  y  no  se  ha 
afTBp0BtldOl 

22  He  aqui,  yo  la  wn^iué  á  Vñ  leelio» 

y  A  los  qne  adulteran  ron  ella,  en  mny 
^^ruTulr  tribalacioiifSl  DOMarrepiatiereD 
de  sos  obraa. 

98  T  matané  avs  hyos  con  macrtc;  y 
todas  las  Iglésisa  labidii,  qae  yo  soy  el 

qm  escudriño  los  rifioncs,  y  los  ooiaao- 
nes;  y  daréáoadaimodeToaotraas^giui 

PUS  obras. 

JÍ4  Pero  yo  digo  á  vosotros,  y  á  los  de- 
más qne  €tM$  sb  Thyatira :  Cualesquiera 
qoe  IK»  ttcnoB  asta  doctriua^  y  qiñ  bo 
han  conocido  las  proAindldades  da  Sata- 
nás, (como  ellos  dleen,)  yo  DO  enviaré 
pobre  vo5»o(ros  otra  carga. 

lüi  Empero  Li  que  ya  tenéis,  tenédla 
hasta  que  yo  Tenga» 

28  T  al  qve  hubiera  TencidOv  y  hubiere 
guardado  mis  obras  bosta  el  fio,  yo  le 
daré  potestad  sobre  las  naciones ; 

27  Y  regirlas  ha  con  vara  do  hierro,  y 
serán  quebrantadas  como  Taso  de  ollero, 
coQso  taasMen  yo  ho  fecIMdo  do  mi 
Padre, 

Y  darle  he  \rí  eftrelln  de  la  mañana, 
'JV  El  q\ie  linir  or( jii,  oiga  io  qi^  cl 
Kispiritu  dice  a  las  igit'suiH. 

CAPITULO  III. 

1.  ín  quinta  <¡H$tolíi  't  '  \ta  H  lo» paHO) ts  dr  Ux  ígit- 
ma  d»  Saniú.  T.IM  tkibuUtithifSL,  14.  ¿He  Laodi- 
«Mtpm  ^«OMoa  <AIm^  A  ata»  fiw  w  empjren 
€m  promotor  la  fftnria  dt  Dio» 

"Y  ESCRIBE  al  áníjel  de  la  Iglesia  ^tr 


do,  y  bas  oido,  y  gnArds//>,  y  orrcpíéntcte. 
Qne  el  no  velares,  vendré  á  tí  como  la- 
drón, y  lio  sabrás  á  qué  hora  Tendré  á  ti. 
4  JPiÍ|wr>  tlcMa  woa  pocoa  niMnbfii 
am  0D  flarASi  qiM  nohan  €iwiielBdn  ana 
Testiduras,  y  andarán  conmigo  en  «ai0(^ 
durax  blnneas ;  porque  son  dlirTios. 

6  Kl  qne  venciere,  este  será  vestido  do 
Testiduras  blancas;  y  no  borrare  gu  nom- 
bre del  Ubfo  delaTtáa,áiites  coaftaaid 
su  nombre  delante  dO  mí  Bidra,y  da» 
lante  de  sns  ángeles. 

ñ  YA  que  tiene  oreja,  otga  lo  qoa  el 
Espirita  dice  á  las  Iglesias.  i^*^**^ 

7  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  fm 
sUd  en  miadalpMa:  B  Mo  y  Var- 
dBdei«,6lq«ettanc]aUavndallinM;  «1 

qne  nbre,  y  nmcniTin  n*(  rrr\ :  eT  que  eldnai 
y  ninguno  abr<\  dice  estas  coeas  : 

8  Yo  conozco  tus  obras :  he  aqui,  te  he 
dado  una  poerta  abierta  delante  do  tí.  y 
ninguno  la  paeda  comrt  y  tfi|lidl>iilf 
ncB  utKL  poquita  de  potanciat  y  las  gnar^ 
dnc\<>  nú  palaina,  y  no  ÜÉt  nc^Mlo  ni 

nombre. 

9  lie  aquí,  yo  doy  de  la  sinagoga  de 
Sstanáa,  los  qne  se  dtoen  ser  Jn^oa,  y 
no  In  aon,  mm  iniantea  t  honqni«yo1fii 

constreAlré  á  qne  Tengan,  y  n^k^n  dei> 
lante  de  tna  pléa,  y  sepan  q[ne  jo  In  hv 

amado.  —  ' 

10  Porque  has  guardado  la  palabra  de 

mlpaeieneKyotaabtentog^aKdanéda 
hihoim  da  la  tentaelon,  qne  hs  fln  timlf 

sobre  todo  el  uniTcrso  mondo,  pa»a  pro' 

bar  los  que  momn  en  la  tierra. 

11  Cata,  que  yo  venido  pre«fBmrnt'-: 
ten  lo  que  tienes,  pora  que  ninguno  tome 
tneorona.  *f 

12  Al  que  Tendere,  yo  la ' 
en  el  templo  de  mi  Dios,  y  nunea  mm 
saldrá  fueri ;  y  escríhirf*  sobre  él  cl  nom- 
bre de  mi  Dios,  y  cl  nombre  de  la  ciudad 
dn  mk  Dkis,  que  €t  la  nueva  Jerusalem, 

la  cnal  desdende  dd  aMo  do  n^  INOB,  # 

m  i  nom  bre  nucTO.  4^Jk  » 

lo  El  (jue  tiene  nreh,  oiga  |^1f¡|jiHll 

KsjMritu  (]\vv  a  l:is  Iglosian. 


erfd  en  Sardls :  El  que  tiene  los  i   H  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  de  1 


BlettBqiiritnideDloa,ylaaalsto  eatn- 
lias,  diea  astas  ooaaa:  To  conoaoo  tna 
obras :  que  tienes  nombre»  qno  Tifas,  y 

estás  muerto. 

2  Sé  TÍgilantc,  y  corrobora  lab  cosibs  que 
restan,  que  están  para  morir ;  porque  no 
•he  hallado  tna  obme  pertbdas  delante  de 

8  Acndrdato  pnes  de  laque  lut  tbcÜiI- 
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Laedlosnaes :  Eslss  eosss  dice  el  Amen, 
el  testigo  iel  y  Terdadero^el-piteclpin 
de  lacrsndoBéalNaa:  ^iri^'^ü» 

15  Yo  conozco  tUR  obras:  qne  ni'oñtf 
frió,  ni  callente.  Ojalá  íhesea  ¿rio,  6  li^ 
Tiente;  .T:rt||di> 

16  Mas  porque  eres  tibio,  y  nd^Mo  M 
hMeote,  yo  to  Tomltnd  de  ni  bocnr  # 

17  F^wqpatddloü:  J090f  ñB»,yéijf 
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ettH<iaecido,  y  no  tengo  necesidad  de 
ulnguMMa ,  y  o«  0OMMMI  i|Q6  tú  ená 

dcsnndOw 

18  Yo  te  aroTieej*  qfie  de  mí  compres 
oro  atinado  en  el  fuego,  para  que  team 
Lecho  rico ;  j  testidiinfl  bluocaa,  para 
que  seas  Tcetido^  y  que  laTeVgttdaiadB  tu 
deiasto  b»  9$  teenlM;  7  «QgB  tai 
4|)o0  «Dft  tfflilrfo,  pura  qoe  yeas. 

19  Yo  reprendo  y  cafitif^o  á  todos  ]m 
que  amo  :  ^i*  pnc«  «elo«o,  y  arrcpirnícto. 

20  He  aquí,  que  yo  estoy  parado  á  ia 
pnerUy  y  llamo :  si  alguno  oyere  nü  voz, 
7  Mv  ■uinuv  xa  uuoiuii  tsmvra  a  7 
Heimrd  con  ^  y  ^  conmigo. 

'21  Al  que  vcTidcrc,  yo  le  doró  que  se 
asiente  conmigo  en  mi  trono:  asi  ( <uiio 
yo  también  Tcneii  y  me  asenté  con  mi 

XVOIQ      MI  nOBw 


CAPrruLo  IV. 

1.  flfra  t  'íion  '¡H^  trata  df  la  gloria  de  rna^y^sTni 
4«  ÍMm,  8.  la  <mal  cHebran  Un  retote  y  cmatro  mí- 

DE8PU1B  d»  estas  éosae  m!ré,  y  he 
rujiii  una  puertrt  ahícrtn  en  c!  rielo; 
y  La  primera  \oz  qae  ol  era  como  de 
trompetA  que  babtaba  conm^o ;  la  cual 
Onbeeei, 7  yo  te  mostraré iM 


^  Tal  panto  yo  M  en  d  espiritn ;  y,  he 

eqnf,  nn  (rouo  e?tAha  puesto  en  el  cidto^ 
y  sobre  eJ  trono  estaba  u?io  '.iscnisño. 

d  Y  el  que  estaba  agentado,  era  ai  pare- 
^  cer  aem^ante  á  «M  pM»  de  jan>e  y 
«»'itti«eiria,  TelÉM  del  eMo  mJbm  «1 
derredor  del  trono  rfatM^üité  «A  eitt^ 

to  á  la  csmemli^ 
4  Y  íil  rededor  ñr\  trono  ?}abhi  veinte 
y  cuatro  sillas ;  y  vi  sobre  ia&  sillas  veinte 

y  eaürer  ocléye  MnMoe»  v«iM4e  éí 

zas  coronas  de  oro. 

Y  de!  4rono  F:ilfft7Í  re1íimpa»Oíi,  y  tnie- 
1108,  y  vocts;  y  -^aWa  siote  lámparas  de 
fíiego  que  eataban  ardiendo  delante  del 
trono,  lAtf-iMM  iKito>lortMff  aspiritos 

de  Dios.  ■  - 

6  Y  delante  del  trono  hábkt  eome  tm 

in:ir  do  vidro  Rcmejantc  al  cristal ;  y  en 
medio  del  trono,  y  al  derredor  df»1  trono 
cuatro  anlmalcA  Ueoos  de  ojüa  delante  y 


7  Y  el  primer  aalmal'  era  semejante  á 

Tin  león,  j  pl  srii^Tindo  nnimal,  ficniejiiiKÉe 
á  nn  beQ6iX%7  cAtavBWMUlML.teoiiri» 
Speo.  67 


cara  como  hombre,  y  el  coarto  aiümal» 

8  T  los  eiiatn»aaliiialMteaiaa  cada  niiA 
por  si  seis  alas  al  derredor ;  y  de  dentro 

estaban  llenos  de  ojos ;  y  no  tenían  repo- 
so dia  ni  uoche,  dieicudo :  Santo,  Santo, 
Santo  es  el  Señor  Dios  Todopoderoso, 
que  era,  y  qne  es,  y  que  te  venir. 

9  Y  cuando  aqvjBlloa  anlnaleá  Man 
j^oria,  y  honra,  y  acdon  de  gracias  ú  qne 
e9t;>ba  ^entndo  eü  el  tTono,  al  qoevlve 
\y.\\-x  siempre  jamás, 

10  Los  Tcinto  y  cmitro  ancianos  se  pos- 
tmtea  ddaste  que  eetete  testado 
es  el^MMKii  7  ^k^on^bati  el  <[ee  vlfd  pena 

siempre  Jamás,  y  cchabui  fllli  eOTonaft 

delante  del  trono,  dk  iendo: 

11  Señor,  dl^o  cre«  (le  n  r^iblr  glortá, 

y  honra, y  poderío;  porque  tú  creaste 

tota>e  co«|is,  y  poír  tu  Tolnntftd  tienen 

ser,  yf^troia  aMIefc 

CAHTT'LO  V. 
L  JfÍMl  UtnmUliaé»  «ontieu  mOo^^  &ai  cmlimdiÉ 

digno  (f<!  ahririo,  }2.  rttn  porim- ^OtMM  CQHttmt^ 
micHto  de  todo»  lo<  celesUaie*. 

Y VI  en  te  aaao  deredu  d^ 
estaba  sentado  sobre  el  trono  nn 
libro  escrito  de  d eidÉ«  7  d»  fiMNi eeOie 

do  con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  fuerte  ángel,  predicando  en 
alta  Toz:  4  Quién  es  digno  de  abrir  el 
iGttiRH  7  de  desatar  ent  sdtoef 

Z  Y  nlngnno  podía,  ni  en  el  cielo,  ni  en 
la  tierni,  ni  deb^  dala  tiem, «bilr  el 
libro,  ni  minrlo. 

4  Y  yo  lloraba  mn<ího,  porque  no  había 
sido  bailado  idnguno  digno  de  ebtlr  «I 
Ubre,  ni  dé  leetln,  m  de  ndieriei. 

B  T Wiedeleeanclanos  me  diee :  Ko  Uo* 

res  :  ^e  riquí ,  (A  T.f^on  de  Tn  tribu  de  Jnda, 
\rí  raí?:  áv.  David,  que  ba  prevalecido  para 
abrir  el  libro,  y  desatar  sus  siete  sellos. 

6  f  miré ;  y,  he  aqoL  en  medio  dél  tro» 
110^  7  ^  enatro  áinuialcrf,  y  en  inedlo 
de  loe  imetiuwe^*  estrtia  nd'  Cordero  en 

pié  como  uno  rjTie  hubiera  sido  inmolar 
do,  que  tí^nia  siete  cuernos,  y  siete  ojos, 
que  son  ios  siete  Espíritus  de  Dios  en* 
vnneeeii  tone  latiernk 

7  Y  él  Vllkii  7  tOMd^lUbfb  de  Btmano 
derecha  de  aqnd  qpe  eetaiba  sentado  ett 
el  trono. 

8  T  cuando  hubo  tomado  el  libro,  los 
cuatro  animales,  y  los  Tcinticuatro  nn- 
ebnoe  bc  pcijinroB  ddante  del  Oorderoi 
teniendo  eade  me  aifei^  y  taaoM  ds 
oro  llenos  de  perftimée,  qne  %em  lis  osé» 
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do:  IHgao  mm  éi 

abrir       mIIm;  porque  tú  ñúBie  tomo 
lado,  j  DOS  hüB  redimido  para  Dios  con 
tu  sangre,  de  todo  Unife,  y  Icago»,  j 
pueblo,  y  nación : 

10  Y  noa  bai  hmko  pm  mMttio  Dio», 
reyet  y  m^m^  1  nImHmm  mkft 

la  ticrni. 

11  Y  miré,  y  ol  tos  de  mochot  áng«lea 
al  derredor  del  trono,  y  de  loa  animales, 
y  de  loa  ancianos ;  y  el  número  de  ellos 
era  mbinlM  de  mtrtedee,  j  «Hkwii  4e 
mUlevet, .       ^  -^^ 

12  Que  deciaii  rniiUmnpt  Hondero 
que  Tüé  inmolado  es  digno  de  recibir 
p<H!cr,  y  riqiicr-as,  y  pabiduria,  y  íorta- 
leao,  y  honra,  y  gloria,  y  bendición. 

18  Tciá  lMÍ|.«tliKtiir»  que  está  ao  el 

el4B,  7  ap^Pí^  liMn»  9  delM4o  d»  1» 

tienna,  f  qiie  está  en  la  mar,  y  todas  las 
copap  que  en  ellos  están,  diciendo:  Al 
que  está  sitado  en  el  trono,  y  ul  Cor- 
dero, tea  bendición,  y  honra,  y  gloria,  y 
poder  pum  Siempre  JÁmin. 

T  los  TelDtIcuetro  ancianos  se  postta- 
rou,  y  a4Q«mB|l/f««  pm  siempre 
jamás. 

CAPITULO  Vi 


ffvmfo,  5.  tert^rti,  T.  citarlo.  9.  qvinto,  12.  »extv  :  lo» 
rwaU»  abtcrto*^  vuto  mortattdadt  kaadm,  t>4tti¡tn' 

Y MIRÉ  cuando  el  Cordero  hubo 
abierto  ai  uno  de  loa  sellos,  y  oi 
á  tao  ém  hm  mtio  animsiw  dléteado 
eoroo  con  unawvdfttnuNio:  Ven,  y  Té. 
2  Y  mirr^,  y  lie  aqui  un  caballo  blanco; 
y  el  que  eeUbii  sentado  encima  de  él, 
tcuia  un  arco;  y  lo  fué  dada  una  corona, 
y  ssUó  Tiotoiiosoipaim  que  también  Ten* 

.  8  Y  cusjido  él  hiibo  abierto  el  s^ndo 
seUo,  oi  el  iagn^dn  itmMiWi  Ma: 

Ven,  y  vé. 

4  Y  BaUó  otro  caballo  bennejo^  y  al 
^ue  estaba  seulado  «obre  él*  Ík$  dtdo 
pocbrát  quitar  lapes  dato  tlwi»iy4— 
sa.ttiti<  »oo8  á  olm;  y ]aM  Ms 

una  g^rnnde  espado. 

5  Y  cuando  él  bubo  abierto  el  tercero 
sello,  oi  al  tercer  animal,  que  decía :  Ven, 
y  mica.  T  miré,  j  be  aquí  un  osballo 
negro;  7«lqpui  wt^  Mntado  encima 
de  él  t«ni»«i  pasA    au  mano. 

o  Y  oí  una  toz  en  medio  de  los  cuatro 
auimaies,  qiio  decía :  UniAifiUite ta|gq 

#3 


vino,  ni  al 
7  Y  dcf«pnc9  que  él  abrió  el  cuarto  miSm^ 
oi  la  TOZ  del  ouarto  animal,  que  deda: 
Ven,  y  fé. 

por  nombre  Mnnrte,  y  él  Infiemola  aé^ 

guia  ;  y  le  fué  dnda  potestad  sobre  la 
cuarta  parte  de  la  tierra,  para  matar  con 
espada,  y  eoa liambre,y  eon  mt 
j  eon  Aen»  dii  la  llena. 

sello,  vi  debido  dalattarlaa  almaa  de  loé 

que  hablan  sido  muertos  por  la  palabra 
de  Dios,  y  por  el  tesUmonio  %ao, ellas 
ioniao:     .y  .  .        .t^^  -      .  . 

ir 

no  JnagBB,  j  Tengas  nuesiia 

los  que  moran  sobre  la  tierra  f 
11  Y  rutáronles  dadas  sendos  ropas  blan- 
cas, y  les  fué  dicho,  que  mm  rq»oaasai 
toÁñrfa  nn  poco  de  ibmpo. 


hermanos  que 

muertos  como  eUos.  ^ 

12  Y  luin'"  cuando  él  abrió  d  sexto  sello; 
y,  he  aqui,  fué  hedió  un  groa  tenmosoloi 
yelaalftié 
pato^yla 

13  Y  \m  cf^trellas  del  cielo  cayeron aobre 
la  tlernv,  como  la  hilera  deja  caer 
no  saxouados  higos,  cuando  es 
^  na  Tigoroat  ita¿oi  >  fugii 

14  T  al  eW*  ••49aa«Í.«S5SMHp 
que  aa  afiallada  |  y  todo  mmám  p  mm 
ñicron  movidos  de  sus  lugares; 

15  Y  lüs  reyes  de  la  tierra,  y  los  ma^rna* 
tes^y  los  rioos^y  los  capitMies,y  ios  faer* 
tas,  jdnin  tfftifo^y 
dieron  m  Vmmmmm^f 

de  los  montes ; 

16  Y  dcoian  á  los  montes,  y  á  las  roeai: 
Caed  sobro  nosotros,  y  escondédnos  de 
la  cara  de  aquel  qae  está  sentado  sabré 

al  tsonti3P^]nlm4al  OntM»í^^féÉ{. 

17  Porqne  algmi  día  de  su  Ira  mmm 
ftoi  4J:lV«ÍéB  podrá  estar  firme f  < 

CAriTULO  VII. 

l,Lo*  Ht^fekí.  que  i  imuiu  ti  tíu*tw  ¡m  tierra,  S.Jtaa 
mamdados  cetar,  haat9  fst'lM  «liywfM  del  Stáor, 
a  flu  tottm  h»  tHbm  tnm  mar^adot,  Vk  Loe  fM 
kmt  miMdo  perfemtiom  per  CHM*.  ML  Ommá  éa 
granfmUeidad.  17.  FaUpla  .  . .  |^ 

X DESPUES  de  estas  cof^,  vi  cuatro 
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laa  cuaUo  efiquiuiuí  de  la  tierra,  dotonieo- 
io  Im  üMlco  viflBtM  4m  Ir  Üert^  para 
que  no  sopliM  Tiento  lolm  la  tierra,  ni 
sobre  la  mar,  ni  sobre  ningan  árbol. 

2  Y  vi  otro  áugcl  que  puhia  del  iiaci- 
micoto  del  bol,  teniendo  lí  bcllo  del  Dios 
tÍvo.  y  clamó  cou  ^raa  vos  á  lutt  cua- 
ilo  áagnlst,  á  los  muám  «mdido  Immsct 
daño  á  ]a  tierra,  y  á  la  mar, 

3  Diciendo :  No  iiagais  doilo  á  la  tierra, 
ni  á  hx  mar,  ni  á  Iok  ñrbolcí^,  hasta  que 
seftnieuioé  á  los  sifirvoa  uuwtCO  jUioti 
en  fiUB  írent^ 

4  T  oi  si  odaMfo  de  loo  sefislados,  que 
mm  ciento  y  cuarenta  y  cnatro  mil  ae- 
fialados  de  ioáso  tan  tiilM»  éo  loo  h^os 
da  Ittiooi. 

5  De  la  tribu  de  Joda,  doce  mil  señala- 
dos. De  la  tfibn  de  Rubén,  doce  mil 
■oliiteifos.  Dolntflb«doQod,dooomU 
OeflOlados. 

6  De  la  tribu  de  Aser,  doce  mil  sefmln 
dos.    De  la  tribu  de  Nephthall,  doce  mtl 
señalados.    De  la  tribu  do  Afanasaes, 
docoillseftslsiios, 

lodos.  De  la  tribu  de  Levi,  doco  nil 
señalados.    De  lo  Mitim.  do  lus  nfcor,  lio  pe 

mil  softal.'uids. 

1^  De  ia  tribu  de  ZabuluUt  doce  mil 
■nlIsMili  DolotrUnt  do  toepb,  doce 
«il  omolortflo,  DolikWlAdoBoidoailDt 

doce  mil  señalados. 

9  Dt^spucfi  de  catas  cosas  rain^,  7 
m{\.ú  una  ^ran  com)prúa,  la  cual  uiugunu 
podiü  contar,  de  todas  aacioiM^  y  Una- 
ges,  y  pueblos,  y  lengao%  qpM  eotoboa 
debilite  del  trono,  y  en  lofroaoncia  del 
Cordero,  vcstídog  de  Incnpi»!  rOfflO Mon- 
ean, y  palmoa  en  mis  mano6  ; 

10  Y  clamaban  á  alta  vo£,  dieiendo:  La 
salYSfiion.  á  nuestro  Dios  <|iie  está  ten- 
tod»  oébfo  ol  tMo,  y  si  Ooidtodk 

U  Tiodoo  loo  iofóloi  «MoB  en  pié 
al  derredor  del  trono,  y  ai  rededor  de  loa 
aiiciauoa,  y  de  los  cuatro  auiuiaies;  y 
postráronse  aolaure  sus  caras  doiootedel 

t«ooo,  7  odomm  l^iooy 
Ift  Dldondftt  ^Mont  isiisdoiloloi^  vio 
fMot  y  la  BobldaHo,  j  ol  bacimlovta 

de  gniclas,  y  la  lionra,  y  la  potencia,  y  la 
fortaleza  á  nuestro  Dios  poca  siempre 
jamás.  Amen. 
18  T  respondió  de  tos  ándanos, 
dldéndome:  Bstoo  quo  sotin  Tsstidos 
de  lucn^  ropos  blancas,  ¿«oiáMOOOnr 
¿y  de  dónde  han  venido f 


Y  él  me  d^o:  Estos  son  los  qno  han 
tonldo  do  gnodo  tribilooloB,  7  ta  loTip 
do  sus  luoaicao  ropas,  7  Iso  fesá  UanqMO* 

do  cu  la  sangre  del  Cordero : 

15  Foresto  están  delnntc  del  trono  de 
Dios,  y  le  sirven  dia  y  noebe  en  bu  tem- 
plo; y  el  qno  está  sentado  en  el  trono 


19  No  tendida  moo  baaliro^  ni  sod;  y 
c1  P0I  no  caerá  wm  iOta  dkOtBl  OtIO 

ningún  calor; 

17  Porque  el  Cordero  qne  está  en  me- 
dio del  trono  los  apacentará,  y  los  guiará 
á  loo  fliontoo  vtm  do  loo  ogooo.  T  IMoo 


I,  'cM  /ifffo^  <f  mar  m  olü* 


cáívrüíJ3  Tifi 

1.  Átiierto  ftt^pfimo  mito,  3.  ía$  orttciowi  rff  'n»  ian- 
toM  Mfn  (^rtckám  oom  pu^f^imei.  (kApar»^Jtoue  lo* 
$iet€  éfftlt»  pmrn  toeat  mm  MMcioa;  7. 
Sw  c— to-o  préneroB  toetm, 
ra,  M.  II.  Ibt  t 
trtUa»  m  tMcwrcem. 

Y CUANDO  Cíl  hnbO  abierto  el  8*<p- 
timo  s(  iici,  fué  hecho  aliénelo  en  el 
cielo  casi  por  media  boro. 
9  T  vi  los  sieto  ádgoloo  qno  eotota  on 
jdé  dota»  do  JNM»y  IWflii  dodii 
iiolo  trompetos. 

3  Y  otro  ángel  vino,  y  9e  paró  delante 
del  nitar,  teniendo  un  incensario  de  oro; 
y  fueruuie  dadoü  mucbos  inciensos  para 
qoo  ios  oltaooo  coft  kio  coottaoo  do  t** 
dos  los  santos  sobro  ol  oltor  do  oio,  ol 
cual  estaba  delante  del  trono. 

4  Y  el  humo  de  los  Inciensos,  con  Iss 
oraciones  de  lo.'i  ha[it(i!<,  subió  dcloniOllO 
del  ángel  delaaic  de  Dios. 

•  T    dngol  tomé  ol  Inciwoilo,  y  ta* 

cbtadtaIftMiodd  sltor«y  Iftdmjérálft 

tierm,  y  fberon  hechas  tocos,  y  tliwnu0| 

y  reiaiuim^'^os,  y  un  temblor  de  tierra. 

6  Y  ios  siete  ándeles  qne  teuian  las 
siete  trompetas,  se  aprestaron  para  to* 
eor  trompeto. 

7  Y  el  primer  áagildood  l»tan>oto» 

y  füA  hecho  p:ninl7:o,  y  íbego,  mesclados 
con  sangre,  y  fueron  arrojados  sobre  la 
tior»;  y  la  tercera  pmte  de  lo»  árboles 
M  qpOMdo,  y  todo  lo  yerba  verde  fué 


•■«i:  ol  oiflota  áofri  ioo6  lo  trompólo» 

y  eonio  un  grande  monfe  ardiente  ron 
luego  fué  lanzado  en  la  Uiai .  y  la  tercerot 
parte  de  la  luar  fué  vuelta  cu  sangre. 
9  T  mtiió  la  tercero  parte  do  las  crio» 
tono  qao  oitsta  Ob  )o  «uur,  lio  cooloo 
tenían  vida,  y  la  tnrosto posto  doloo ■»> 
víos  fué  destruida. 

,  M  ILdlAdPGOr  Aag  1  tuc6XtJomwio,y 
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cajó  éd  dolo  «»  gmde  crtréUaariieii- 

Kohrc  la  tercera  parte  de  lot  rios,  y  totirt 

1    fucntcfl  de  las  agTias. 

11  Y  el  noml»re  úv  la  estrella  so  di' *• 
Ajenjo ;  y  la  tcrt  rm  purtc  de  las  aguas 
fué  vttfliU  «D  aieojo ;  y  miidios  botobm 
marieron  por  lu  agvM,  por<iM  íkieroa 
h(H  bas  amargaa. 

12  Y  el  cuarto  áns:rl  tocó  la  trompctíi^ 
y  fut'  heritia  la  tcrrem  p-.irtc  del  80l,  y  la 
tercera  parte  de  la  lana^  y  Li  tercera  parte 
de  lat  «tlrcllM;  do  t■^aatlon  qno  io 
oflcurod^  la  toreo» pofto  do  olloo,  jno 
alumbrabo  la  tercera  parto  dot  dlá|  y 
Fcmcjantemonte  de  la  noche. 

lu  Y  miré,  y  oí  un  ánixeJ  volar  por  me- 
dio del  eielt),  diciendo  á  altavoz:  ¡Ay, 
ay,  ay  de  lot  monn  en  bi  tierra !  por 
razón  de  laa  otros  Tooeo  do  loo  trompotoo 
de  loo  tres  án-i  |.  s  que  hablan  dotOCMr. 
CAPITULO  TX 

1.  f^U  iptmtQ  ttntftl  tom  mj  tromjteta,  X.  /amyoatat  ttn- 
iof-.u  rtxlen.    13.  Kl  terto  cinycl  lo«ai,  la  MM 


Y SU  qalnto  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  v!  una  estrella  calda  del  cielo  en 
la  tierra ;  y  á  aquel  filé  dodo  la  llave  del 

poLo  del  abismo. 

13  Y  abrió  el  poso  del  abismo,  y  subió 
un  tramo  dd  poco  cooao  «I  bmtfo  de  fino 
grande  homott;  yd  sol,  y  el  aire  f\ié 
oscurecido  \yor  nrotk  del  humo  del  pozo. 

8  Y  dd  humo  del  po7o  t»alioron  laiju'op- 
tas  sobre  la  tierra;  y  les  fué  dada  j)ot es- 
tad, como  tienen  potestad  loo  eocorpio- 
ncfl  delotSom. 

4  Y  Tuteles  mandado  qne  no  MdeoOtt 

dafio  á  la  yerba  de  la  tierra,  ni  A  ninguna 


&BVSLAQ10HL 

Ucm;  y  d  eotmendo  éo  w  ahit^  «Mié 
d  raido  do  Ido  earros,  qno  M  oÉUdiot 
cobollos  corren  á  la  batalla. 

10  Y  tenían  colas  semejantes  A  las  colaO 

tic  los  oHrorpioiieft,  y  teiiian  en  bus  cedas 
aj^uijoncs;  y  su  potestad  mi  de  hacer 
dallo  á  loo  hombreo  dneo  Mooei.'    '  '"^  m 

11  TtoniMi  oobto  d  un  tey,  ««*  «o 
ángel  del  abismo,  el  cual  tente  por  nau^ 
brc  en  BebnUco  Aboddon,  y  Griego 
Apollyon. 

18  £1  un  ay  es  pasado ;  y,  he  aquí.  Tie- 
nen ona  doo  9eem  oy  despneo  do  «otM 

00000.  '"'i  f 

18  T  d  oescto  ángel  tocó  la  trompeta, 

y  oi  ona  voz  de  los  cuatro  curamos  del 
altar  de  oro,  el  cual  cBtá  delante  de  Díí«b, 

14  Que  decía  al  sexto  ángel  que  tenia  la 
trompeto:  Dcootoloo  oMro  án¿;ck>  que 
eolán  otados  en  el  groode  lio  Xnpbimteo.' 

15  Y  fueron  desotados  los  cuatro  ánge- 
les qne  estaban  apretados  para  la  hora, 
y  dio,  y  mes,  y  sfío,  á  ílu  de  matar  la  tef* 
cera  parte  de  los  hombres. 

16  T  d  número  del 
á  caballo  era  doftdOtttd 
el  número  de  ellos. 

17  y  asíí  vi  los  enlmllos  en  la  Tlslon ;  y 
los  que  estaban  mentados  sobro  ellos  te- 
nían corszoá  de  fticgo,  de  JOclati»,  y  ét 
tanin»  TloocobooÉOdOíU 
como  cnbe/as  de  leoneO;  y  de  lftbo<i^(|| 
ellos  Halla  fueiro,  y  humo,  y  nzufVe. 

IH  Y  de  cstaíi  tres  f>!affa¡tftíé  muerta  !a 
tercera  parto  de  los  bombrcs,  del  fueg:©, 
y  dd  bvmo,  y  del  ooofre,  que  tallan  do 
loboeododtao. 

19  Porqne  áu  poder  ettá  en  iH 

y  en  sus  colas.    Porque  ^us  colas  <r>T}t 


cosa  verde,  ui  á  nin)?un  .Irbol,  sino  sola-  s  pcmrjantes  á  serpientes,  y  tenían  cabo^ 
mente  á  los  hombres  que  no  tienen  la  zas,  y  con  ellas  dañan.     *  *  >■ 


seftddo  Dloo  oo  o«o  fkvnAoo. 

5  T  les  ftié  dodo  qno  no  loo  motoeen, 
sino  qne  los  atormoatoooii  ollieo  meses ; 

y  su  tormento  rm  como  tormento  de 
escorpión  cuando  hiere  ul  hombre, 

6  Y  cu  aquellos  dias  buscarán  los  hom- 
bres lo  múrte,  y  aobi  bollarás  $  ydeooo* 
rán  morir,  y  lo  mnerto  huirá  do  dios» 

7  Y  el  parecer  dO  loo  hmfBOÜI  m  OCmO- 
jante  á  caballos  aparejado?;  pnra  ;^ierra ; 
y  sobre  sus  cabezas  (eninn  como  coronas 
Ecmf^iantcs  al  oro;  y  sus  caras  eran  como 
eans  de  hombros. 

8  Y  tenlon  cobdloo  dono  cabolloo  de 
mujeres;  ysoodlontOO 

(es  de  Iconef. 


80  T  loo  etroo  bombroT  M  ÜMMf 
muertoooea  ootooplogriB^ifiNi  ao  00  otfii^ 

pintleron  de  las  obms  de  sus  mános/pa#a 
que  no  adorasen  á  los  demonios,  y  á  las 
Imágenes  do  oro,  y  de  plata,  y  de  metal,- 
y  de  piedra,  y  do  madera :  las  cuales  no 
pnodonTer,alolr,«loaii«.-.'  --^^r*!^ 
tí  NI  toon>oco  00  imptettortM  4I4M 
bomleldlos,  ni  de  sus  heefaleerÍao,^Bt  4ff 
su  fomleocion,  al  do  sno  bnutoo»'^ '  ^ 

CAPITULO  X.  -  ¿í* 

1.  Otro  (imjrl  of-artre  vestido  de  ma  n*^,  2.  (JW  tífJta 
un  Uía  ii  atturto,  a.  da  vocet,  *  8.  i  ma  voe  del  cielo 
momia  d  Jtumtm  «tm^tUbmt  Vkgtéémm*. 

YVf  otro  ánj^el  fuerte  descender  dát 
cielo,  vestido  de  una  iinht* ,  v  el  nrro 


9  r  tOBáon  coraoos  como  ookíMft  ^iddddo«M»iobrosaoob6niysBCQt^ 
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tro'      eomo  el  sol,  j  mm  jfiáá  como 

'colamnas  de  fuego. 

2  Y  tenia  ea  su  mano  uo  librlto  abierto ; 
y  puAO  sa  pié  derecho  Bobra  1»  mar,  y  el 
Izqolwdo  sobre  1»  tierra; 

8  Y  clamó  con  glande  voz,  como  cttando 
OQ  león  brama:  j  cuando  hubo  clamado, 
aietc  truenos  hablaron  8U6  roces. 

4  Y  cuando  los  siete  truenos  hubieron 
liablado  toi  Toces^  yo  fas  iba  á  eMorlblrj 
y  ol  imavoa  dél  elelo»  que  me  decia: 
Seña  los  cosos  que  los  siete  tmenoe  ||aii 
hablado,  y  no  las  escribas. 

5  Y  el  áni;;el  que  yo  vi  estar  en  pié  sobre 
la  mar,  y  sobre  la  tierra,  levantó  su  mouo 
al  cielo, 

6  Y  Juró  por  el  que  vive  para  siempre 
jamás,  que  ha  órcado  el  cielo,  y  las  cosos 
que  en  él  están,  y  lo  tierra,  y  las  cosas  que 
en  ella  están,  y  la  mar,  y  las  cosas  que  en 
ella  Ciitáu,  que  el  tiempo  no  será  mas : 

7  Pero  que  en  loe  dlaa  deIsfeB  ddsépr 
timo  ángel,  cuando  él  comenzare  á  toc^ 
la  trompeta,  el  misterio  de  Dios  será 
consumado,  como  él  lo  evangelíaó  á  sus 
siervos  los  profetas. 

$  T  ei  la  v«»  del  d|do  que  hableba 
«omnigo  otea  lea»  y  qm  dada:  Andá,  y 
toma  el  librlto  abierto  de  la  mano  dd 
ángel,  qae  está  aobve  la  mar,  y  sobra  la 

tiernk 

9  Y  fui  al  ún^el,  diciéndoie  que  me  diese 

«I  Kbiieo ;  y  él  ma  dUo<:  96melos  y  de- 
Tóndo,  y  él  te  háii  amaigsr  tu  Tlenire; 
4Bi|peio  m  ta  boca'  eeiá  dulce  fomo  la 

miei 

10  Y  tomé  el  librico  de  la  mano  del 
ángel,  ^  lo  deroréi  y  era  dulce  en  mi 
boca  eomo  la        y  deipiee  ano  lo 

knbe  comido,  foé  amargo  nilTieiive. 

11  Y  él  me  dijo :  Necesario  es  que  otra 
vez  profetices  á  muchos  puebloBi  y  nsr 
dones,  y  lenguas,  y  reyes. 

CAPITULO  XI. 

"L  Manda  qm  mid»  ti  templo,  3.  el  Señor  Uvmla  do» 
testigot:  7,  lo»  autltt  tiendo  dc'¡)ríinzado$  de  ¡a  hef- 

'  tíOt  a  iMHfM  fcii  mtUrrm,  11.  mtu  Dio»  te»  da  vida  : 
11  Kévmmh»  «LcMK  N*  Ikw  tuplm  tmimm  Kei 

to.i.  1.^.  roH  la  trompeta  drl  tí^ptimn  (btffit^éUfH- 
be  la  remrrKCcioiif  1&  y  tUtünoJuUw,  ^ 

YFUÍaiB  dadaweafia  somate  á 
iiaaTan,3Fdl  ángtt  ea  mei^reeeatd^ 

diciendo :  Levántate,  y  mide  Á  tmto|llo 
de  Dloe^y ei  altar, y-4  laá  iprn  adoran 

enéL 

S  Empero  echa  íbera  el  paüo  que  est4 
Ibera  del  templo,  y  nologildBs;  porqqD 
es  dado  álosGentllee;  yplwrátf li  Mli 


3  Y  yo  daré  poder  i  mis  dos  tesCIgos,  y 
ellos  profetizarán ;x>r  enjxiciu  de  mil  y  dos* 
cientos  y  sesenta  dios,  vestidos  de  sacos. 

4  Sstaa  son  las  dos  olivaa,  y  loe  dea 
emidelabroa  q«a  están  delaiile  del  Dloa 
de  la  tierra 

5  Y  si  aljpmo  les  quisiere  empecer,  sale 
fuego  de  la  boca  do  ellos,  y  devora  á  sus 
enemigos ;  y  si  alguno  les  quisiere  hacer 
driB»i  if  da  necesario  fB*  A  sea  aoerto. 

d  Mos  Heoen  patestad  da  eeerw  d 
cielo,  que  no  Uñera  en  los  dias  de  sa 
profecía;  y  tienen  poder  sobro  las  aguas 
para  convertirlas  en  sangre,  y  para  herir 
la  tierra  con  toda  plago,  tpdas  las  veces 
que  quisieren.  - 

7  Y  cuando  ellos  hubieren  acabado  su 
testimonio,  la  bestia  que  sabe  del  obis- 
mo  hará  guerra  costra  éUos^  y  los  Ten^ 

c^á,  y  los  matará. 

K  Y  sns  cuerpos  mnertos  terdn  eehadot 
en  la  placa  de  la  gnmde  dodad^qüo  eip^ 

ritualmente  es  llamada  6odoma,  y  Bgn>* 
to ;  donde  tambiea  mestro  BlAor  Ibé 

cruciticado. 

9  X  los  de  los  linoges,  y  de  los  pueblos, 
y  de  laa  lenguas,  y  de  las  mánam  tssdn 
lee  eneepea  mnéifea  da  iBoi  por  toa 
dias  y  medio,  y  no  permitirán  qne  Jns 
cuerpee  miiert(M  leaapMitas  en  aepnl* 

cros. 

10  Y  los  moradores  de  la  tierra  se  rego- 
cijará» .eobre  eBoe^y  fe  alopaiáDf  y  ea 
enThnán  doñee  loe  tmoc  a  loe  oiroe; 
porque  estos  dos  profetas  han  atármen- 
todo  á  los  que  moran  sobre  la  tierra. 

11  Y  después  de  tros  dios  y  medio  el 
Espíritu  de  vida,  enviado  de  Dios,  entró 
en.eBos,  y  ae  értiietami  irOlwi  ans  piés, 
y  tIih»  'imdda  tettor-eoíbia  loe  ^  lea 

vieron. 

12  Y  oyeron  una  gran  voz  del  cielo  que 
les  decia :  Subid  acá.  Y  subieron  ol  ciclo 
en  una  nube ;  y  sus  enemigoe  loa  Tieron. 

18  ¥  ei<  aqndia  im»  AMMbo  m  gran 
tmnblor  de  tierra  ;  y  iniilintpeile  de 
la  ciudad  cayó,  y  ñicron  muertos  en  el 
temblor  de  tierra  los  noifibres  de  siete 
mil  hombres ;  y  los  demás  fueron  espan- 
tados, y  dieron  gtoila  al  Dios  del  cielo. 

14  llasgqpiaay  ee  peaade,  ir,lie  aquí» 
el  tercero  ay  vendrá  prestamente» 

15  Y  el  séptimo  ángel  tocó  la  trompeta; 
y  fueron  hechas  grandes  vocea  en  el  ciclo 
que  decían:  Los  reinos  de  este  mundo 
lian  venido  á  ser  ¡o»  reinos  de  nuestro  8e- 
flai;  y  de  aaCMelo,  y  »ii«á  pot  loa 
atfl^oédaldfti^  ^ 
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16  Y  lo»  veinte  y  cnatro  ancianos  que 
estAl>«n  tentados  delaote  de  Dioe  eu  bos 
■IUm,  te  potirtran  mAm  nm  VMtrot,  y 
sdonron  á  DIot, 

17  Diciendo:  Te  damos  gnclas,  ¡oh 
Señor  Dio»  Todopotlcroso!  que  ercp.  y 
que  cra5,  y  que  has  de  venir;  porque 
lian  tomado  tu  graade  poderío,  y  has 

^^^^^^^^^  , .  ..     Ji  -.ve 

IB  ¥  Ím  mikmM  te  lita  eintfi^iitA  ira 

r«  y«  Tenida,  y  el  tiempo  de  los  mnertos 
para  que  sean  jaz|rado8«  y  para  <]iic  des 
el  galardón  á  tus  siervos  los  profetas,  y 
á  los  santos,  y  a  loe  qae  temen  tu  nom* 
á  kn  peeineAM,  y  á  iM  girnúM^  y 

Üerrt. 

19  Y  el  templo  de  Dios  fué  abierto  en 
el  ciclo,  y  el  urca  de  su  testamento  Alé 
TMa  en  ta  templo,  y  flieroa  becboi  re- 

CAFITULO  XTT. 
M.  C4f^*|te«l  AnapMMMka  T. 

t^Mrf  a/  Drri'jon,  9.  y  lo  ItUpS,  1^  cual  cnanto 
moM  r$  iataaúo,  y  v€mcid$i  IStiS  moa /Mi-ioMBn«ii<« 

Y UNA  giM  «pAredó  en  «1 

cielo:  una  mus^er  restida  del  fio!, 
y  la  luna  debajo  de  8us  piéa,  y  íwbrc  su 
cabeza  una  corona  de  doce  ettrelltt. 
9  T  attandA  jpnftntti  ilHBifen  4Dtt 
lortt  do  ptfio,  y  fttftHk  tornólo  por 
parir. 

3  Y  ftic  vista  otra  tefial  en  el  cielo ;  y 
he  aquí  nn  grande  dragón  bermejo,  que 
tenia  siete  cabezas  y  diez  cuernos ;  y  so- 
bra tnt  cabeat  riete  dMteML  ^ 

4  r  m  eolt  tiala  con  violencia  la  ter- 
cera parte  de  las  estrellas  del  cielo,  y  las 
arrojó  A  la  tierra,  Y  el  dragón  &c  paró 
delante  de  la  muger  que  estaba  de  parto, 
á  tin  de  devorar  á  ta  b^o,  lii^o  qne 
ella  le  bnblete  pariáo. 

5  Y  ella  parió  nn  b^o  Taroii,  Íl  «oalte- 
bia  de  regir  todas  las  uaclonet  cót  Ttft 
de  hierro ;  y  su  b^o  fhé  anebatedo  para 
Dios,  y  para  bu  trono. 

^  T  la  mugcr  bnyó  al  desicito,  donde 
tiene  u  lugar  apart;)aio  de  Blet,  pora 
qae  alU  la  mantengin  adl  y  dwiáímtot 
y  sesenta  días. 

7  Y  fu<*  hecha  una  grande  batalla  en  el 
cielo :  Miehael  y  sus  ángeles  batallal>an 
contra  el  dragón  \  j  el  dragón  batallaba, 
jtotángelet;  ' 

8  Empero  no  prevalecieron  e9to»^  ni  tn 
lugar  íteé  maa  bailado  en  el  cUUk 

2M 


9  Y  fn4  lanctdo  fuera  aqnel  j^rma 
gon,  que  es  la  serpiente  antigua,  qne  &§■ 
Ueiaada  diablo^  y  mWiiil,  el  ene!  engalla 
á  Me  fl  mondo  e  M  eneilado  ca  tkn^' 
y  sus  angeles  fueron  arrojados  con  éL 

10  Y  oi  una  gran  voz  en  el  cielo,  que 
dei  ia :  Ahora  ha  venido  la  salvación,  y  la 
virtud,  y  el  reino  de  nuestro  IMot|jcl 
poder'dt  anOMilo;  porqa^lilMMiir 
de  nuettroa  Imimenut  es  ya  át^Étít^ 
el  enal  los  aeosabo  difamia  de  ^norflt 
Dios  día  y  noche. 

if  Y  ellos  le  han  venefdd  por  canta  dt 
1a  tangre  del  Cordero,  y  por  palabra 
de  en  leellBonlo;  y  oo  baa  amado  cae 
▼Idai  batía  la  muerte. 

12  Por  lo  cual  alegráos,  ciclos,  y  loa 
que  moráis  en  ellos.  ¡  Ay  de  los  mora- 
dures  de  la  tierra,  y  de  lámar!  pof^a 
el  diablo  ba  detecndido  i  voeotroii  lo* 
alendo  gwnde  Un, 

poco  tlcn^Oi. 

13  Y  después  que  el  dragón  bubo  vfertd 
que  él  habia  RÍdo  arrojado  ¿  la  tierra, 
persiguió  á  la 
ti  Af^tanii 

MrftMion  dadM-Alni 

de  fijande  águila,  para  que  de  la 
da  de  la  serpiente  volase  al  desierto  áiM 
lugar,  donde  es  mantenida  por  un  tlem» 
po,  y  tiempos,  y  la  mitad  de  un  tiempo. 
Ift  T leiiileHlo IMWÉ boca  en 
pee  déla  mn(er^pmao«H»naillr«)llili 
de  hacer  que  flMBnanrebeteAi'M  iÍDl"^ 

16  Y  la  tierra  syudó  ¿  la  mnger;  y  la 
tierra  aln  ió  su  boca,  y  sorbió  el  río,  qpa 
habla  lauziidu  el  dragón  de  ta  boca» 

17  T  el  dragón  M  «ItlévWÉm  fbl 
ger,  y  te  ftaé  á  baa 
otros  de  la  simiente  de' dld^  los 
guardan  los  mandamientos  de  Dioij^ 
tienen  el  testimonio  de  Jesu  Cristo. 

IS  Y  yo  me  puré  sobre  iu  arena  de  lama& 

CAPITULO  xni.  ' 

Ib  La  bestia  dt  mucha»  aihrzfv  tí  drt<-i-\<t^  R.  \a  mi 
toce  ühkUrar  é  to  Mc^yor  paru  dml  mamdlo:  IL 

otrmbmUm,  fM  ti  Jtmmtá     te  aip^  IS.  y  éa 

/iterza», 

YVf  una  bestia  subir  de  la  mar,  qne 
tenia  ticte  rabernt,  y  diea  aaer- 


mnger,  qne  babia  parido 


y  sobre  lat 
blasfemia.  ^       V ' 

2  Y  la  bestia  que  vi,  era  semejante  á 
un  leopardo,  y  sus  plés  como  ^/i/n  de  oaoi| 
y  su  boca  como  boca  de  león.  Y  el  dca> 
gon  le  dió  ra  poder,  j  tn  trono,  y  graÉÜÍ 
potcstxid.  .      '       *  ' 

STvila 
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M  0nwiii;  y  Imbo  «daiUMioii  en  toda 
la  tierra  ietlés  de  U  boüb. 

4  Y  adoraron  al  dnu^on  que  habia  dado 
la  potestad  á  la  bestia ;  y  adoraron  á  la 
bestia,  diciendo:  ¿Quién  e»  semejante  á 
1m  bestia,  y  quién  podrá  batallar  coatí» 

•6  T  l»M  dada  boca  que  hablaba  gran- 
des cosas,  y  blasfemias  ;  y  le  fué  dado 
de  hacer  la  guerra  cuarenta  y  dos  meses. 

6  Y  abrió  su  boca  eu  blasfemias  contra 
Dioa,  para  blattaiar  m  sombre,  yHn 
tAbtraéealo^  f  áUm      mumm  «a  él 

cielo. 

7  Y  le  ñié  dado  hacer  ^erra  contra  los 
santos,  y  vencerlos.  También  le  fué 
dado  poder  sobre  toda  trUN»,  y/ncsMo,  y 
llogtta,  y  naeloD : 

5  T  toteloi  41M  «M>nn«i  la  tlMM  la 
aioiarán,  cuyos  nombres  no  están  escri- 
tos en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero,  el 
cual  fué  inmolado  desde  el  pciB(4plo  del 
mundo. 

J$  81  alguno  llMiia  «r^o,  oiga. 

10  £1  qne  llera  «n  eanthrldad,  en  eaa- 

tividad  irá:  el  qne  á  cuchillo  matare,  es 
necesario  que  á  cuchillo  sea  muerto. 
Aquí  está  la  paciencia,  y  fó  de  los  santos. 

11  Después  vi  otra  bestia  que  subía  de 
la  tierra,  y  ta^dy  ciMWwaM^ 

un  dragón. 
13  Y  ejerce  toda  la  potencia  do  la  pri- 
mera bestia  <;n  presencia  do  ella;  y  hace 
4  la  tierra,  y  á  los  moradores  de  ella 
adorar  laffiliÍMva  bestfa,  agjm  fciffda  de 
muerte  fA  ourada. 

13  Y  hace  ^ndes  señales,  de  tal  ma- 
nera que  aun  hace  descender  fue^o  del 
cielo  á  la  tierra  delante  de  los  hombres. 

14  Y  engalla  á  lo»  mMdOMl  do  la  tierra 
yag  midled^lM  MMia  4|aalalUHi  sido 
dadas  para  hacer  en  pr^encia  de  la  bes- 
tia, diciendo  á  loe  moradores  de  la  tierra, 
que  hagan  la  imágen  de  la  bestia,  que 
tiene  ia  herida  de  espada,  y  vivió. 

T  le  fttó  dado  qne  diese  altailD  Ala 

jiyéa  ¿Thestla  hstiiMift,  y  tSrtilg»  M> 

dése  qne  cualesquiera  que  no  adorare^ 
la  imágen  de  la  bestia,  fuesen  matados. 

16  Y  hace  á  todos  los  pequeños  y  gran- 
des, ricos  y  pobres,  libres  y  sierros,  to- 
aiarmn  eeMfatfwi  nana  dMtdM,  6  «* 

sns  frentes; 

17  Y  (lUc  nin^no  pueda  comprar  6 

40idar»aiaa*al%tia  tiene  l%Mfialt6  el 


Bombie  áe  la  bestia,  ó  el  uúmeia  da  en 


18  Aqni  hay  ssUdnria.    El  qne  tiene 

entendimiento,  cuente  el  número  de  la 
bestia;  porque  el  número  es  del  hom- 
bre, y  el  número  de  eUa  (t  Seiscientos 
sesenta  y  seis. 

CApmn^o  XIV. 

1  JMlWir  I  et  Cordero  toUr*  ti  rnonle  de  Sion^  i.  aeom» 
jwSotfo  <lc  mm  emtút  emUorta,  a  «n  dnoet  prtdira  el 
'MmmtéKo:  aotovprwlác*  Is^iiSni  d«  iMmtmi/i> 

rna  vr>z  d'-I  riel ->  pronuncia  tfrUénaventvrndomll^ 
gmmmermentidtúor,  IS.  JMow  te  AMiMMto* 

Mls«Éa 

Y MIRÉ,  y,  he  aqai,  el  Cordero  estaba 
en  pió  sobre  el  monto  de  Sion,  j 
con  él  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil, 
que  tenían  el  nombre  de  sa  Padre  escrito 
MI  sos  frentes. 

•  T  «I  «na  W  M  Ma-aaM  r«Ma  da 
moittMa^MMwJfatBso  sonido  de  uagiaa 
trueno;  y  oí  una  voz  de  tafiedon|  da 

arpas  que  tañían  con  sus  arpas ; 
S  Y  cantaban  como  uua  caución  nueva 
lo,  y  dnlileéatoaéttatna 
y  de  los  anetaada;  y  nliiiniao 
podía  aprender  la  canción,  sino  aquellod 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil,  los  cuales 
fueron  comprados  de  entre  ios  la  tierra. 
4  Estos  son  los  que  con  mugeres  no 
jBawMi  aealemittaina;  porqaaeaA'Vliga- 


quiera  qne  íüere.  Estos  fheron  compra- 
dos de  entre  los  hombres  por  primkiaa 
para  Dios,  y  para  el  Cordero. 

5  Y  en  su  boea  no  ha  sido  hallado  ea> 
gafio ;  porqaa  aftoa  aott  allí  ínáBifla  da* 
lente  del  trono  de  Dios. 

6  Y  vi  otro  án^el  volar  por  en  medio 
del  ciclo,  que  tenia  el  Evangelio  eterno, 
para  qne  evangelizase  á  ios  que  moran 
en  hi  tierra,  y  4  toda  nadoa,  y  tribu,  y 

7  Diciendo  á  altavca:  Temed  á  Dios,  y 
dádie  gloria ;  porqué  la  hora  de  so  juicio 
es  venida ;  y  adorad  al  que  ha  hecho  el 
cielo,  y  la  Üerra,  jr  la  mar,  y  las  fuentes 
de  los  aguas. 

8  X  at«a  ángel  la  i|0Éld^'4adendo:  Ya 
«aiaida:  yaea  «iMa  Bubjlonla,  aquella 
gran  eiadad,  porque  ella  ha  dado  á  beber 
á  todas  las  naciones  del  vino  de  ^  ira  de 
su  fornicación.  * 

9  Yeltaiair4af«|]aaaigal6»4lei^o 


y  á  sn  imágen,  y  tenia  la  Mfial  aa  ra 

frente,  ó  en  su  mano, 
10  Este  tal  beberá  del  vino  do  la  ira  de 
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Dioa,  el  cual  ctiá  ccb*do  pnro  en  el 

c:úir.  de  su  Ira;  y  será  atormentado  cou 
fuego  y  azufre  deluute  do  loi»  bautos  án- 
geles, y  delitutc  del  Cordero. 

11  Y  el  humo  del  tormcuto  de  ellos 
subo  pora  t>leuiprc  jamút.  Y  los  que 
adorau  á  la  bcetiis  y  á  bu  iiuágcn,  no  tie- 
ucn  reposo  día  y  noche,  y  ni  quienquiera 
que  tomare  la  señal  de  su  nombre. 

12  Aqui  c&tá  la  paciencia  de  los  santos : 
aquí  aíán  Iob  que  guardan  los  uooda- 
micutos  de  Dios,  y  la  fé  de  Jesús. 

13  Y  oí  una  voz  del  cielo,  que  me  dccia : 
Escribe  :  Bienaventurados  «on  los  muer- 
tos, que  de  aqui  adelante  mueren  en  el 
fior:  Si,  dice  el  Espíritu,  que  de&causaa 
de  sus  trabaos,  y  sus  obraa  los  sig^uen. 

14  Y  miré,  y  he  aqui  una  nube  blanca, 
y  sobre  la  nube  uno  asentado  aemejante 
al  Hijo  del  hombre,  que  tenia  en  su  ca- 
beza una  corona  de  oro,  y  en  nu  B^uio 
uua  hoz  alzada. 

15  Y  otro  ángel  salió  del  templo,  cla- 
mando con  alta  voz  al  que  «ataba  senta- 
do sobre  la  nube :  Mote  tu  hoz,  y  siega; 
porque  la  hora  de  segar  te  ed  venida, 
porque  la  mies  de  la  tierra  eata  madura. 

16  Y  el  que  estaba  sentado  sobre  la 
nube  echó  su  hoz  sobro  la  tierra,  y  la 
tierra  fué  segada. 

17  Y  salió  otro  ángel  del  templo  que 
estii  en  el  ciclo,  teniendo  también  uua 
hoz  aguzada. 

18  Y  otro  ángel  salló  del  aUar,  el  cual 
tenia  poder  sobro  el  fuego,  y  clamó  con 
gran  voz  al  que  tenia  la  hoz  aguzada, 
diciendo :  Mote  tu  hoz  aguzado,  y  vendi- 
mia los  racimos  de  bi  vid  de  la  tierra; 
porque  sus  uvas  et^táa  cuno^Udamcnte 
maduras. 

19  Y  el  ángel  metió  su  hoz  e^uzada  en 
la  tierra,  y  vendimió  la  vid  de  la  tierra, y 
heehó  la  reudimia  en  el  grande  lagar  do 
la  ira  de  Dios. 

30  Y  el  lagar  fué  pisado  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  del  higar  salió  sangti;  hasta  los 
frenos  do  los  caballos  por  mil  y  seiscien- 
tos estadios. 

CAPITULO  XV. 

1.  Apar^crnae  lo»  tiete  dngtlri,  que  tenian  la»  última» 
lirie  ylagaf,  X  kt»  qut  habían  trncidu  li  ¡a  bettía, 
toam  A  JhoM.  fi.  Dfimttkt  d  loa  tute  útttftU»  meta 
tazont»  Uemo»  dt  ¡u  ira  de  IHo». 

YVf  otra  señal  en  el  ciclo,  grande  y 
admirable,      era  siete  ángeles  que 
tenían  las  siete  plagas  postreras;  porque 
CQ  ellas  es  consumada  la  ira  de  Dios. 
2  Y  vi  como  uua  mar  de  vidrio  mez- 
clada con  fuego ;  y  los  que  habían  alcan- 

íiftS 


zado  la  victoria  de  la  bestia,  y  de  su  \mA- 

gco,  y  de  eu  marca,  y  del  número  de  s>a 
nombre,  estar  eu  pió  sobre  la  mar  de 
vidrio,  teniendo  las  arpas  de  Dios. 

3  Y  cantan  la  canción  de  Moyscs  siervo 
de  Dios,  y  la  caución  del  Cordero,  di- 
ciendo: Grandes  y  maravillosas  «m  tu* 
obras,  Señor  Dio^  Todopoderoso ;  tusca- 
minos  9o$i  justos  y  verdaderos.  Rey  de 
laa  nación  ea. 

4  ¿Quién  no  te  temerá,  ob  Scfior,  y  «m» 
gloriücará  tu  nombro?  porque  tú  solo 
erea  santo;  porque  todas  las  naciones 
vendrán,  y  adorarán  delante  de  tí;  por« 
que  tuB  juicios  son  manifestados. 

5  Y  dcspuob  do  estas  cosos,  miré,  y,  he 
aqui,  el  templo  del  tabernáculo  del  teaÜ- 
mooio  fué  abierto  en  el  cielo ; 

C  Y  salieron  del  templo  loa  siete  án^pe- 
les,  que  tenían  loe  siete  plagaa,  vestidos 
de  un  lino  limpio  y  albo,  y  ceñidoa  al 
derrcd^j:  de  los  pechos  con  cintos  de 

oro.  >iji,ijf«,,  i     ««.ib  «4» 

7  Y  uno  de  los  cnatro  animales  diú  á 
los  siete  ángeles  siete  redomas  de  oro, 
llenas  de  la  ira  de  Dioa,  que  vive  paia 
siempre  jamás. 

8  Y  fué  el  templo  henchido  de  humo 
por  la  mageatad  de  Dios,  y  por  su  poten- 
cia; y  ninguno  podía  entrar  en  el  tem- 
plo, hasta  que  fuesen  consumadoa  laa 
siete  plagas  de  los  siete  ángeles. 

CAPITULO  XVL 

1.  Loa  tieta  únotlt»  derramo»  «a  fieta  redctmat  dt  Ja 
ira  da  IHo»:  Uu  rnaU»  r»  tiendo  derraanadax,  Hi- 
varton  ff/nrro*  Je  pinga»  te  ren  «it  el  mwatlúf  18.  parm 
aapantar  li  lo*  impio»,  19.  y  d  Jm  warliami  la 

¡iram  ciudad. 

Y OÍ  una  grande  voz  del  templo  qu« 
decía  á  los  siete  ángeles  :  Id,  y  der- 
ramad las  ñeU  redomas  de  la  ira  de  Dioa 
en  la  tierra.     «VvU^tn*  4.»' 

2  Y  el  primer  dngd  (úé^  y  demuq(6  afi 
redoma  cu  la  tierra,  y  fué  hecha  una  plaga 
mala  y  dañosa  sobre  los  hombres  que 
tenian  la  marca  de  la  bestia,  y  mtbre  loa 
que  adoraban  sa  imágen. 

3  Y  el  segundo  ángel  derramó  su  redo- 
ma en  la  mar,  y  fué  vuelta  en  s;inin^ 
como  de  un  muerto,  y  toda  alma  viviente 
fué  muerta  cu  la  mar. 

4  Y  el  tercor  ángel  derramó  sa  redoma 
sobre  los  ríos,  y  sobre  las  fuentes  de  laa 
aguas,  y  fueron  \'ueltas  en  sangre. 

5  Y  oí  al  ángel  de  las  aguas,  que  decía; 
Tú  eres  justo,  ob  Señor,  que  eres,  y  ^tft 
eras,  y  f/ur  serás,  porque  has  juzgado  así ; 

C  Porque  eUos  derramaron  la  sangre 
do  santos,  y  de  proíctaa,  y  tu  lea  bat 
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ícimbirti  dado  á  M^cr  «AOgre;  porgue 

BOU  digQUS. 

7  Y  oi  á  otro  dfíláMar  quo  tleda:  Cyier- 
tanente,  SeBor  DIot  Todopoderaso»  ta§ 

juicios  san  Ycrdoderoe  y  jaetos. 

8  Y  el  cuarto  ángel  derramó  au  redoma 
Bobre  el  snl,  y  le  fué  dado  que  nfl^giea^ 
ios  honibrcs  coa  calor  por  luego. 

9  Y  lo9  hombrea  ae  inflamaron  con  tí. 
grande  calor,  y  blaatoaron  ti  sombm 
de  Dios,  qne  ttane  potestad  tolere  aatas 
pinr^is,  j  ao  a«  nmpIntietOB  pm  ifoi» 

gloria. 

10  T  el  quinto  ángel  derramó  an  redo- 
ma sobre  la  silla  de  la  bestia;  j  t«  reina 
ítaé  beclio  tenebroaOi  y  s«  corntofon  ana 
lenguas  de  d«l«f. 

11  Y  blififemarnn  dpl  Dios  del  cielo  por 
cau?a  de  sus  dolores,  y  ])or  »us  plagas; 
y  DO  se  arrepintieron  de  sus  ubrus, 

10  T  d  texto  iofBld«fraiü6^  radon» 
•olirt  el  gam  fiodtl««|dit»tti,  y  tlosoa 
de  ¿  at  aeoói  pan  qne  ae  aparcase  car 
mino  á  loa  fe/ea  dt  la  parte  de  donde 
aalc  el  sol. 

la  Y  vi  saiir  tic  la  booa  del  dragón,  y  Uc 
1»  1>oca  de  la  beatla,  y  de  la  bota  del  A^o 
]Nroflsta  trea  capirilna  Jnnutndo»  A  maoo- 
fü  de  ranas. 

14  Porque  estos  son  espíritus  de  denio- 
dIo8,  ]no.  baccu  prodigios,  para  ir  á  los 
reyes  de  la  tierra,  y  de  todo  el  niit^do, 
para  congregarlos  para  la  batalla  de  aquel 
grande  «a  del  Dk»  TodMipodtroso. 

15  lio  aquí,  yo  veni^'^o  romo  l.idron. 
Bienaventurado  el  que  vel;\,  y  ¿guarda 
sus  Testiduras,  para  q^uc  no  ande  des- 
nudo,  T  Tean  «n  Torgutnaa. 

Id  T  loa  congregó  en  un  Ingv  qae  tt 
llama  en  Hebráico  Armagcdon. 

17  T  el  ?i'ptiino  án};el  derramó  su  rr^do- 
ma  1  í>r  el  aire,  y  paüó  una  gran  voz  tíei 
temiólo  del  cielo  por  la  parU  del  trono, 
diciendo ;  Hecho 

18  Bntoneea  Dueron  btcboa  r^lAmpagoa, 
y  Toeet,  y  tmenda;  y  fué  hecho  un  gran 

tomWor  de  tierra,  un  tal  terremoto,  tnn 
grande  cual  no  fuü  jaiuíís  después  que 
los  hombres  han  estado  sobre  la  tierra. 

19  Y  lagrandt  elndaáfbdptftiAa  en  trti 
fiartes,  y  ha  efadades  de  las  naeionaa  te 
cayeron ;  y  la  grande  Babylonia  riño  en 
Saemorla  delante  de  Dios,  para  darle  el  cá- 
liz del  vino  do  la  indiíjnacion  do  pn  im. 

30  Y  toda  iúla  huyó,  y  ios  moutcs  uu 
itaeron  balladot. 

81  T  cayó  del  délo  nn  grande  peMeeo 
v^bt^^rt  Iqa  bombrasteadiajil^ám  ooftío  del 


peso  de  un  talento;  y  los  hombres  blas- 
femarou  do  Dioá  por  razón  de  la  piax^ 
del  pedrisco ;  porqne  an  plaga  fo^  hewa 
mnygrsode^ 

OimOLO  XVIL 

1.  Aquella  ffran  rmmtru  «*  étterUa :  %  totlo»  io$ 

dt  la  tierra  /ondean  con  ella,  C  etiJtfridtíaiK  con  la 
mnírrt  de  lo$  $€tntoM.  7.  Deeldnue  el  mUUrio  de  la 

^^^^^^^W^  ^^^r  ^^^V  ^^^^^^B^^^p  ^H^^^P  ^^^^^W^^W-   ^^9^  ^^^^  ^^^^^^^  ^^W^W^^^^^^p 

YYIMO  uno  de  loa  altte  ingelet  fnt 
tenían  las  siete  redomas,  y  beiM# 

conmigo,  dicií^'üdomc :  Ven  ncá,  y  te  mos- 
traré Ta  condcuaclon  de  la  grau  ramera, 
la  cual  csiá  sentada  sobre  muchas  aguas; 
3  Coa  lo  taul  htm  jbwdeado  los  n^rea 
do  la  tierm,  y  laa  qoo  «ata»  t«  la  lima 
se  han  embdogado  Ota  ti  idoo-  dt  m 

fomlcadon. 

3  Y  me  llevó  en  el  espíritu  al  desierto; 
y  tí  una  muger  sentada  sobre  una  bestia 
de  color  de  grana,  Ueaa  de  nowbMO  tfa 
blasftwia»  tf  «ot  tenia  tieto  sobeaei  y 

diez  cuernos. 

4  Y  la  mnger  estaba  vestida  de  púrpura, 
y  de  errana,  y  dorada  cou  oro,  y  adornada 
Uá  piedras  preciosas,  y  df  perlas,  teuieudo 

na  «alia  do  oro  on  to  AMoo  Beso  dt  abo» 
mlnaoioBcai  y  do  la  ondtdad  da  tp  Ibftl» 

caclon. 

5  Y  en  BU  frente  un  nombre  escrito: 
MiSTEiilO:  BABYLONIA  LA  GUAN- 
0E,  LA  MADRE  DE  LAB  FORNICA- 
CIONES, T  DX  LAB  ABOMINACIO- 
NX8  I»  LA  TISRRA. 

6  Y  vi  ]n  muger  embriagada  de  la  san- 
gre de  los  santos,  y  de  -la  sangre  de  los 
mártires  de  Jesús;  y  cnaodo  la  tí,  fni 
maraTillado  con  grande  maraTllla. 

7  T  ti  ángel  ae  dtfo:  ¿Porgué  tt  aia- 
rarilltsf  Yo  te  diré  el  misterio  do  la 
mnji^fr,  y  de  la  bestia  que  la  lleva,  la  eoet 
tiene  siete  eabcsas  y  dic2  cuernos. 

8  La  bestia  que  has  Tlsto,  Ihé,  y  ya  no 
es ;  y  ha  dt  enUr  del  ablavoi»  y  fc^  de  ir 
ápenilelon;  y  loe  «madoreada  latióme 
(cuyos  nombres  no  están  escritos  en  e|  - 
libro  de  la  TÍda  desde  la  fiindaeion  del 
mundo^)  se  TOftravillaraii  cu.unlo  vcLin  la 
bestia  la  cual  era,  y  ya  no  es,  au;«que  sin 
taibai^gp  etb 

9i  Aqnl  bay  etottdp  qno  tIOBO  eebidaflfc 

I«as  siete  cabezas,  son  siete  montee^ eobro 
los  cuales  ge  asienta  la  ningcr. 

10  Y  son  siete  rvya^ :  \os  cinco  son  cal- 
dos, y  el  uno  es,  ^  el  ulco  auu  no  es 
venido;  y  cnando  fbtro Ttntdo,  ca  atooi 
«ufo  qno  duro  breva  Utnpo» 

U  TlabtiUa'qn^  '  ra,  y  ao  te,  ee  tam* 
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^Ám  el  ocUto  rv¡r,  j  es  de  los  nicit^  j  t% 
á  perdición.  .  >.  .  /t- 
l'i  Y  1m  diex  enernoe  qtie  b&s  visto, 
•*on  dicr  rcyc»,  que  aun  no  han  recibido 
reino,  empero  recibirán  potestad  como 
reyes  por  una  hora  con  la  bestia. 

13  Estos  tienen  un  niUmo  defil^Of  y 
d*ráo  so  poder  y  autoridad  á  la  bestia. 

14  Efttos  batallarán  contra  el  Cordero, 
y  el  Cord«'ru  loa  rcncera ;  porque  es  el 
ileftor  de  los  scftorcs,  y  el  Rey  de  los 
reyes;  y  lo^  qnc  rxtdn  con  él,  «Ht  llama- 
dos, y  elegidos,  y  fieles. 

15  Y  él  me  dice :  Las  agnas  qne  has  vis- 
to donds  \ti  ramera  ee  siento,  son  pue- 
blos, y  niultltnde»,  y  naciones,  y  leng^uas. 

!•  Y  los  dleE  fíU'mos  que  viste  pobre 
la  bestia,  estos  aborrecerán  á  la  ramera,  y 
la  harán  desolada,  y  desnada,  y  comerán 
sus  carnes,  y  la  quemarán  con  fbego ; 

17  Porque  Dios  ba  puesto  eii  sos  cora- 
zones, que  hagan  lo  que  á  él  place,  y  que 
hagan  una  voluntad,  y  que  den  su  reino 
á  la  bestia,  hasta  que  sean  complidos  las 
palabras  de  Dios.  •  • 

IH  Y  la  mnger  qne  has  visto,  es  la  grande 
cludsid  que  tiene  su  reino  sóbrelos  reyes 
de  la  tierra. 

CAPITULO  xvni. 

1.  La  gran  deitnteciom  dt  Bobylomia,  II,  16,  18,  lo$ 
marcmd^réM  4*  la  Herrm  9IM  «  hábiM  mrigm^eid* 
eoM  ta  pompa  y  abmdímeia  át  eiia  la  lamentan,  SD. 
/Vro  loJcn  U*t  tltffiJvs  vMMtio  loj»  JuUo  coligo  d* 
IMo»  M  aleifran. 

Y DESPUES  áe' estas  cosas  vi  otro 
ángel  descender  del  ciclo,  teniendo 
grande  poder;  y  la  tierra  ftié  alumbrada 
de  su  gloria.  t  - 

2  Y  clamó  con  fortaleza  en  alta  voz,  di- 
ciendo :  Cnida  es,  calda  es  Babylonla  la 
grande,  y  es  hecha  habitación  de  demo- 
nio», y  «i;iiard:i  de  todo  i  spíritu  Inmundo, 
y  guarda  de  todas  aves  BUcloB,  y  aborre- 
cibles; * 

3  Porque  todas  las  naciones  han  bebi- 
do del  vino  de  la  Ira  de  so  fornicación,  y 
los  reyes  de  la  tierra  ban  fornicado  con 
ella,  y  los  mercad  ores  de  la  tierra  se  han 
cDriquccldo  de  la  potencia  de  su&  de- 
leites.      •  r  m^iu.-.  .  ». 

4  Y  oi  otra  vor  del  cielo,  que  deda: 
Salid  de  ella,  pueblo  mío,  porque  no  seáis 
participantes  de  sus  pecados,  y  que  no 
recibáis  de  sus  plagas. 

5  Porque  sus  pecados  han  crecido  y  lle- 
gado hasta  el  cielo,  y  Dios  se  ha  acor- 
dado de  sus  maldades. 

6  Tornádle  á  dar  así  tomo  ella  os  ha 
dado,  y  pagádle  al  doble  según  sus  obras : 

2<3ü 


en  el  cálie  q«e  ella  os  dl6  á  beber,  dAdle 

á  beber  doblado.     ,   ,  j 

7  Cuanto  ella  se  ha  lotificado,  y  ba 
vivido  cu  deleites,  tanto  le  dad  de  tor 
mentó  y  de  pesar;  porque  dice  en  sn 
corazón  t  Yo  estoy  sentada  reina,  j  no 
soy  viuda,  y  no  veré  duelo.  ^  *  ' 

8  Por  lo  cual  en  un  día  vendrás  sos 
plagas,  muerte,  y  llanto,  y  hambre,  y 
será  quem  uia  con  ftiego  ;  porqae  fuerte 
es  el  Señor  Dios  qne  la  jnzL'a. 

O  Y  llorarla  han,  y  plañirse  bao  sodre 
ella  los  reyes  de  la  tierra,  los  cuales  han 
fornicado  con  ella,  y  han  vivido  en  de- 
leites, cuando  ellos  vieren  el  humo  de  ra 
encendimiento, 

10  Estando  lejos  por  el  temor  de  su 
tormento,  diciendo:  ¡  Ay,  ay,  de  aqneUa 
gran  ciudad  de  Babylonla,  aquella  íbertr 
ciudad ;  porque  en  una  hora  riao  ta 

Juicio  1 

11  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  llon 
rán  y  se  lamentarán  sobre  ella;  porqae 
ninguno  compra  mas  sos  mercaderías. 

12  La  mercadería  de  oro,  y  de  plata, 
y  de  piedras  preciosas,  y  de  margaritas 
y  de  tela  de  lino  fino,  y  de  púrpura,  y  de 
seda,  y  de  grana,  y  de  toda  madera  de 
thya,  y  de  todo  vaso  de  martíl,  y  de  todo 
vaso  de  maderas  las  mas  precioaaa,  y  d« 
bronce,  y  de  hierro,  y  de  marmol ;  ' 

13  Y  canela,  y  olores,  y  ungüentoa,  y 
incienso,  y  vino,  y  aceite,  y  flor  de  haritn 
y  trigo,  y  bestias,  y  de  ovejas,  y  de  caba 
líos,  y  de  carros,  y  de  siervos,  y  de  almsft 
de  hombres. 

14  Y  las  íhitas  del  deseo  de  tu  alma  se 
apartaron  de  ti,  y  todos  las  coaaa  gnt 
sas,  y  excelentes  te  han  faltado;  y  dv 
aquí  adelante  ya  no  hallarás  mas  csts* 
cosas. 

15  Los  mercaderes  de  estas  eoeaa  «|a 
se  han  enriquecido  por  ella,  se  pondrán 
á  lo  lejos,  por  el  temor  do  sn  tormento 
llorando,  y  lamentando, 

16  Y  diciendo :  ¡  Ay,  ay  de  aquella  gran 
ciudad,  que  estaba  vestida  de  lino  ñw 
y  de  púrpura,  y  de  grana,  y  c^aba  dorad» 
con  oro,  y  adornada  de  piedras  predosai 
y  de  perlas  ? 

17  Porque  en  una  boira  han  sido  desc 
lados  tantas  riquezas.  Y  todo  gobema 
dor,  y  toda  compafiia  que  convcraa  en 
las  naos,  y  marineros,  y  todos  los  qne 
trabajan  en  la  mar,  se  estuvieron  ds 
lejos ; 

18  Y  viendo  el  humo  de  su  cncenai 
miento,  dieron  voces,  diciendo:  ¿Onái 
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'ékláaá  trm  Mmc^i&te  ácatu  grande  efai- 

19  Y  cebaron  polvo  sobre  ph"  cnhf^rrxs^ 
y  dierou  voces,  llorando,  y  lumcm  uido, 
diciendo:  ;Ay,  ay  de  aquella  gruu  cm- 
cUd,  en  1»  ctuU  todos  los  qae  tonisn  naos 
m  1»  maiv  i«  baliinn  «ñriqiteeldo  por 
tvion  40  M  costosa  roAgDificcncia !  por- 
qnf»  en  nna  ío/a  hora  ha  sido  apiolada. 

)£Ó  Hcgocijatc  sobre  ella,  elclo,  y  í-íwo 
troi  saotos  apóstola»,  y  profetas ;  porque 
DIon  o*  ba  vengado  «n  elle. 

21  r  un  ftieite  ángel  tomó  nna  pledn 
como  nnft  grande  muela  de  tnolíDo,  y 
erhóla  en  la  mar,  diciendo:  Con  tan* 
tü  ímpetu  Bcrá  cchíwJa  Babylonia,  nque- 
3Ia  gmu  ciudad ;  y  no  será  Jamas  üa- 
llnda. 

93  T  TOS  de  UAedoras  de  aipat,  y  de 

músIcoSf  y  tañedores  de  flautas,  y  de  trom- 
peteros, no  será  mfís  oída  en  tí ;  y  todo 
artífice  de  cualquier  oñcio  qiif  fu'^re,  no 
será  moa  bailado  en  ti ,  y  vu2  de  luut-la 
no  serft  na»  oidn  en  tt; 
'  98  Y  Ins  de  candela  no  alnmbnrA  mas 

en  tí ;  3'  voz  de  e»po?n,  y  de  esposa  no 

será  maa  oída  en  tí;  porque  tus  merea- 

deres  eran  los  maj^uates  de  la  tierra; 

porque  por  tns  hechicerias  todos  las  na* 

elones  ftaeron  engafladae. 

M  T  en  éUa  ee  baI16  la  sangre  de  pro* 

fetas,  y  de  snrtto'',  y  de  todosloe^^pie  han 

aido  matados  en  la  t^rra. 

CAPITUIX)  XIX. 
I.  Zm  morudtee»  del  cielo  Uxm  d  Dio»  por  Aobr  Ma- 
oado  ta  mngre  de  tot  fwyo*  é«  mano  de  ta  mmem. 
9.  SoH  contado»  por  bienarenturado»  toe  qme  »n  lUi- 
maifo»  ú  la  cata  de  Un  boda*  del  (\irdcro.  10.  fSl 
ángel  Mo  oojtmim  «er  adorado.  11.  Aqtitl  uamo  Bep 

guerra.  '3\  en  }a  cual  la  bttUm  «|r  Jpr«M»  SLp  tmt- 

zuda  en  un  lugo  de/mego, 

Y DESPUES  de  eataa  cosaa,  ot  nna 
gran  Yos  de  gran  compafila  en  el 

cielo,  que  decía :  Halclula :  Salvación,  y 
gloria,  y  honra,  7  poder  al  Scfior  nues- 
tro Dios ; 

3  Porque  sus  juicios  mn  verdaderos  y 
Justos,  porque  él  ha  Jnssgado  á  la  grande 
ramera  qne  ha  corrompido  la  tierra  eon 
su  fornieaefon,  y  ha  venado  la  sangre  de 
sus  siervos  de  la  mano  de  ella. 

8  T  otra  vez  dijeron :  Haleluia.  Y  su 
humo  subió  para  siempre  jamás. 

4  T  loe  telnte  y  cuatro  anchmoa,  y  loe 
cuatro  aolmalee  se  poatraion,  y  adora- 
ron á  Dios,  que  estaba  sentado  sobre  el 
"trono,  diciendo  :  Amen:  nnleltila. 

5  V  salió  una  voz  d<'l  trono,  qne  doeia: 
Load  á  nuestro  Dios  todos  vosotros  sus 


eierroe,  ysossM  lee      le  IémÍi,  tü 

pequeños,  como  grandes. 

6  Y  oí  eomo  la  voa  de  una  pmn  ranltt- 
'  fnd,  y  como  la  voz  de  muchas  a<íua8,  y 

como  la  vos  de  grandes  truenos,  que 
dedan :  Haleluia.  Porque  dSeftarlNon 
Todopoderoeo  xnina. 

7  Gocómeooa, y  alegrémonos,  y  démosle 

gloria;  porque  son  venidas  las  bod;\P  del 
Cordero,  y  bu  mu'icr  se  lia  preparado; 

8  T  le  ha  sido  dado  í^uo  bu  vi&ta  de  tela 
de  Uno  fino,  limpio,  y  re^)l«ideelei4»| 
porque  el  llnb  Uno  son  lae  |uatMeaotoi 
nes  de  los  iiadost 

9  Y  él  me  dlee  r  T!«!erib<»  •  Bienaventu- 
rados los  que  son  ilamados  á  la  cenn  do 
las  bodas  del  Cordero.  Ydieeme:  iisUá 
palábma  de  mee  een  «atdaderas. 

10  T  yo  m*  eQhé  á  sua  pié»  pana  ede* 
rorle.  T  él  me  dijo:  Mira,  qw  no  lo 
hagas:  yo  soy  conaieno  tuyo,  y  dp  tas 
hermanos,  que  tieueu  el  testimonio  de 
Jesús.  Adora  á  Dios;  porqne  el  testi- 
monio de  Jeena  ea  él  eiq^rfiln  de  pMh 
fecia. 

11  Y  vi  el  ciclo  abierto,  y  be  aquí  un 
enhallo  blanco;  y  el  que  estaba  sentado 
sobre  él,  era  llamado  Fiel  y  VerdaderOi  y 
en  justicia  juzga  y  guerrea. 

12  Tana  ojos  smn  eomo  Han»  deibége^ 
y  AoMs  en  en  cabeaa  muchas  diademea, 
y  tenia  nn  nombre  eírrito  qnn  nlngmM» 
ha  eonoeido,  sino  mismo: 

13  Y  estaba  vestido  de  una  ropa  teuida 
en  sangre,  y  au  nombra  ea  Uamado  Mm 
Palabra  de  IHea. 

14  T  los  efércMoa  qne  edén  en  ol  délo 

le  seguían  en  eabollos  blancos,  teitídea 
de  lino  fino,  biauc  o,  y  limpio. 

15  Y  de  su  boca  sale  una  espada  aguda 
para  herir  con  eüa  á  lea  nadones,  y  él 
laa  regirá  con  taro  de  hten»;  y  él  pisa 
el  lagar  del  vino  del  Airor,  y  de  la  Ira  da 
Dios  Todopoderoso. 

16  T  en  su  vestldnm,  y  en  su  mutilo, 
tiene  un  nombre  escrito:  REY  I>£ 
RETES,  T  SEÑOR  M  SS!I(MIB8. 

17  Y  vi  un  ángd  qne  «ataba  de  pié  en 
el  pol,  y  clamó  con  gran  voz,  dieieodo  á 
todas  las  nvcs  que  volaban  por  medio  del 
cielo :  ^^  nid,  y  congregaos  4  la  cena  dd 
gran  Dios ; 

18  Fsra  qne  eomiie  catnaa  de  reyes,  y 
caniea  do  capitanes,  y  carnes  de  ftier> 
tes,  y  carnes  de  caballos,  y  de  los  que 

están  (tentfrdos  sobre  ellos;  y  camí»^  de 
todos,  libres  y  siervoa,  de  pequeños,  y 
de  grandes. 
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la  "i  vi  la  bttUa,  j  io$  rejCB  de  ia  tierra, 
j  lu*  <yércÍtoa  ocmgregadoB  jmu»  hftccr 
gatrm  oontn  «1  fsttotoft  tentado  so- 
bre el  caballo,  y  cootra  m  ejercito. 

ÜO  Y  la  bestia  fué  prc-sa,  y  ron  ella  el 
üilso  prolt'.ta,  que  hftbía  hecho  las  soíiu- 
leb  cD  6a  pretieuclii,  cuu  Iwá  cuuie6  liabiu 

wigliian  á  Lm  4m  mllteott  la  nare» 
ée  1*  fcaitia»  y  á  loa  q»»  ataaioa  Kt 

21  Ettr>9  doo  fueron  lanzados  vivos  den- 
tro de  uu  li^  d«  ftt^go  arOifmUo  coa 
aaai're,  * 

80  T  loft  dcmai  Amioh  MBartot  ton  la 
tapada  fw  tattada  la  boca  de!  que  esta- 
ba tentado  sobre  el  caballo,  y  tudas  lat> 
mmiaiaon  ItartAs  de  iaa  cojim»  dt  tUot» 

rAPTTT  T  O  yx. 

1.  FJ  finffel  «acvtfejia  H  SaimiwU  por  mU  oAoi^  &  «uelttf 

todo*  Iv3  tectttoM  y  manijittto*  fnemiffoi  de  lo*  tan- 
Co*.   II.  Jíoi  el  castigo  dti  dcAor  rfprimg  tu  inmlen- 

lo»  ton  juzgadot. 

Y vi  ua  ángel  descender  del  ciclo, 
que  tenia  U  Uava  étÜ  ablamo,  y  una 


8  Ytjpxrru  al  dn^gn»,  antigua  serpiente, 
que  es  el  diablo,  7  flttfáa,  j  lo  até  por 

mil  años. 

8  Y  Itt  arrajó  ai  abi&mo,  y  le  ooccrró,  y 
•eUótobre él}  porqnano  ongiHtie  mas 
d  Ita  MMiloQ,tt  katia  ^qoo  loa  mil  ^ft^y 
fueten  cnmpUdot,  j  después  de  eato,  es 
Beoe^nrio  qoo  tea  detatsdo  jwr  an  pooo 
de  tiempo. 

4  Y  tí  tronos,  y  se  Rentaron  sobre  elloS| 
7 lea fbé dado ei juicio:  y «( lat tlmta de 
loa  qae  babiaii  aldt  dtgoUadoa  por  el 

testimonio  de  Jesús,  y  por  U  palabra  de 
Dios,  y  qne  no  habiau  adorado  la  bestia, 
ni  á  .-"u  loiágen,  y  que  no  liabian  recibido 
«u  marca  en  sus  frentes,  ni  en  sus  manos ; 
7  TifteiMi  7  ftlaanMi  ooa  Ciisto  mii 
afkotk 

5  Empero  los  demás  muertos  no  toma- 
ron á  vivir,  hiiBta  <\\\v  fueron  rumi'Udo.s 
los  n^i  años :  esta  u  ia  primera  resur- 
leocioiu 

6  BlsMTttitiHado  7  taoio  «I  que  tieot 
parte  «a  lo  piljBera  resurrección :  la  se- 

funda  mur-rtf  no  tiene  ]  ntcstad  sobre 
los  tales:  áiiU>  ^orán  sncmli  trs  de  Dios, 
7  de  Cristo,  y  ruinaran  cou  ei  mil  años. 

9  X  coanda  loa  vil  ata  fueren  cumpli- 
dot,  Sstaaés  toid  totlto  do  su  prisión ; 

&  T  saldrá  para  angsftsr  ka  otdones 
que  (•.■^ttl}i  en  las  cuatro  esquinas  de  la 
tierra,  üog  y  Mago^r.  á  üo  de  c5?iTgrfgar- 
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las  para  ia  batai^     numero  de  lag  cuv 
les  es  como  la  arena  do  la  mar. 

9  T  soblaroii  sobre  la  anchura  de  la 

tierra,  y  anduvieron  al  derredor  de  los 
cj»írcito8  de  los  santos,  y  de  la  ciudad 
amada.  Y  de  Dios  de^ceodió  íui^o  de) 
cielo,  y  iuti  tragO' 

10  T  el  diablo  que  los  engaOaboftiélsa- 
»do  en  él  Isgo  de  Ibeico  7  a»ifre»  di>Qde 

eMá  la  bestia,  y  el  fiilso  profeta,  y  Sf  rán 
atormentadoa  día  7  noche  para  siempn 
Jamás. 

11  Y  vi  un  gran  trono  blanco,  y  al  *|U« 
estaba  sentado  sobre  él,  de  delante  del 
cual  boTd  la  tlen»  7  et  dolo;  700  se 

halló  lugar  para  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  grandes  y  pc  ^^e- 
íios,  qne  editaban  en  pi«^  delante  de  Dios; 
y  I06  libro6  fueron  abiertos;  y  otro  libro 
toA  abierto,  él  cwd es «f  liftfo  doloTlda; 
y  Hunm  Jugados  loa  muertos  por  Isa 
cofi.is  qnc  estaba»  escrltaa  t&  loe  libros, 
según  611»  obnu. 

13  Y  la  mar  dló  los  muertos  que  esta- 
ban en  ella ;  y  la  muerte,  y  el  Inüerao 
dieron  los  muertos  qne  estaban  en  élloe ; 
y  íbé  hecho  jnlclo  do  cada  mo  do  eiloi 

según  sus  obras. 

14  Y  la  muerte,  y  el  lufíemo  fueron  lan- 
zados eu  L-l  lago  do  ÍUego,  Esta  ce  U 
muerte  segundia. 

15  T  ti  que  do  fiid  balbido  eaciito  tu  el 
libro  dt  lOTlda,  fl^  laniado  en  el  ItgQ 

defhego. 

k>,  fti  ffpoMt  del  tyyniem,  ]'*.  ]¡  ct  mauuiñro  rJij^ew 
dt  U»  cimdad,  lü.  adonuuia  con  yiedrut  j-rmrwi, 

n.  cuyo  umpiamH  tlii#rw. 

vi  un  ciclo  nuevo,  y  nna  tierra 
nueva;  porque  el  primer  ciclo,  y  la 
primera  tierra  se  fué,  j  la  mar  ya  n<;  ei». 
3  Y  yo  Juan  vi  la  san  la  Ciudad  de  Jefu- 
salem  nueva,  que  descendió  del  ciele^ 
aderreaada  de  Dios,  como  la  esposa  ata- 
viada para  sn  marido. 

3  Y  oí  una  gnin  vor.  del  ri-lo,  fpic  de- 
cía: He  aquí,  el  tabernáculo  de  Dioá  cou 
los  Uumbres,  y  el  momrá  con  ellos;  y 
ellos  aerán  su  pueblo,  y  el  mismo  Dios 
será  su  Dios  con  ellos. 

4  Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los 
oj<i!^  de  ellos;  y  la  muerte  no  seni  mas; 
ni  iiabrá  mus  pesar,  ni  clamor,  ni  dolor; 
porque  las  primeros  cosas  son  jia^idas, 

5  T  ^  qoe  estaba  sentado  en  olttoiiQ^ 
di)o :  He  aquí*  70  hairo  nurraa  todas  Isa  | 
cosas.   Y  me  dijo :  Escribe ;  porque  €§• 
tas  palabras  son  iOoles  7  Terdadenu^ 
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€1  ái)omQ :  Hecho  es.  Yo  Boy  el  Alpha 
jtiL  Omeg»,  el  principio  y  el  Un.  Al  que 
Iwrtm  i«l  JO  It  áué  d«  ki  fúmtm  del 
a^ua  de  la  vida  de  balda. 

7  El  qne  venciere,  horcdnrá  todnp  Tt?  | 
cosag|  y  yo  aeré  att  Dioa^  y  ^  »crá  mi 
hijo. 

8  Eitipero  A  los  tomeroeoe,  y  incrédo-i 
lo»;  áloaabooiliiablea,7lioiilieldÉS;  yá 
loe  foraicaiio6f  y  fcciclilceroK ;  y  á  loa  id6- 

I»íra6,  y  á  todos  los  mcntiroBos,  évl  parte 
■erA  en.el  lago  qne  arde  con  fuego  y  asni' 
fVc,  que  es  U  muerte  segunda. 
-  9  Y  Tino  á  mi  ttno  de  los  aiete  ánge- 
taiy  que  tmám  há  atole  redomaa  Uebas 
da  liB  atete  postrema  plinia,  y  liabló 
conmigo,  diciendo :  Ven  acá,  yo  te  mos- 
tnirú  la  espoda,  mu^^^er  del  Cordero. 

10  Y  iieróme  eD  el  eapiritu  ú  un  grao 
moBie  y  alto,  y  mostróme  la  graude  cfu* 
dad,  1»  sania  Mnaákm^  qtte  descaadla 
df!  ciclo  de  01os, 

11  Teniendo  la  gloria  dc  Dios:  T  su 
lumbre  era  semejunlc  á  una  piedra  ¡irc- 
cioaialma,  como  piedra  de  Jaspe  crbtali- 
Mite» 

II  Y  lMlÉlHl|(nMide  111100  y  áRo,  y  te- 
nia doce  puertAs 'y'jtftCÍBñ  pneitaa,  doce 

ángeles ;  y  nombrcR  e«críto9  sobre  eBwt^ 
que  8on  /'AS  n(>inbrcs  de  las  doce  triboa  de 
los  U\jos  de  iBracl. 

18  Al  eifente  trea  pvertea:  al  aqn&on 
irea  pveitaa:  al  mediodía  trae  pneiles : 

al  poniente  tres  puertas. 

14  Y  el  ranro  de  la  clndad  tenia  doce 
fundamentos;  y  en  ellos  ion  nombres  de 
los  doce  apóstoles  del  Cordero. 

15  T  él  que  hablaba  coamigo,  teala  una 
medida  de  una  calla  de  oro^  pam  medir 
la  ciudad,  y  sus  puertas,  y  su  rauro. 

10  Y  la  ciudad  está  situada  y  puesta  en 
cuadro,  y  su  iougítad  es  tanta  como  su 
anchura.  T  él  midió  la  ciudad  con  la 
eafla»  y  Insta  doce  mil  estadlee;  y  la  lon- 
gitud,! ^  ancluim»7  la  altmade  éUaeon 

Igual 

17  Y  midió  su  muro,  y  hall<Me  do  ciento 
y  cnarcnu  y  cuatro  codos,  de  medida  de 
hombre»  la  cual  ea  de  ángel. 

18  T  el  matcflal  de  ta  mino  era  de  Jas- 
pe ;  empero  la  ciudad  era  dt  oro  pnto, 
aemejant"  n!  vi-lro  1  i  ni] -i  o, 

19  y  I08  ímul  un I  utos  del  murn  ñv  la 
ciudad  etkUMiH.  adornados  de  todu  jíiedra 
preeloas»  £1  primer  Amdameuto  era 
Jaape;  el  aegundo,  mftio ;  el  tercero, eal- 
eedooia;  el  coarto,  esmeralda ; 

90  SI  qiDliitok  flMdóokai  ti  aonto^  eái^ 


dio;  el  s^íptlmo,  crisólito;  el  octavo, 
beril ;  el  nono,  topacio ;  éí  décimo  criao> 
praao;  el  «odédmo,  Jacinto;  el  dnod^ 

cimo,  ametMxk 

I   21  Y  las  doce  puertas  rmn  doee  perlas; 
cada  una  de  ins  puertas  era  de  una  perla. 
Y  la  piara  dc  !n  ciudad  era  oro  puro, 
'  como  vidro  t  rasparen  te. 

22  Y  yo  na  Vi  templa  en  dlft;  porqneét 

Señor  Dios  Todopoderoso  7  él  Coidexo 

son  el  templo  de  ella. 

23  Y  la  ciudad  no  tenia  necesidad  del 
sol,  ni  dc  la  luna  para  qne  resplandezcan 
en  ella ;  porque  la  gloria  dc  Dloa  ft,  lia 
ahmibmdo,  y  él  Coidere  es  •«  IttL  • 

^  Y  las  osdones  de  los  qne  hubieren 
sido  salvos  andanín  en  la  luz  dc  ella;  y^ 
I08  reyes  de  la  tkxra  traerán  gu.  gloria  JT 
honor  á  ella. 

25  Y  sus  puertas  no  serán  cenadm  de 
día,  porque  1^  no  htfbfdnoehe: 

26  Y  llevarán  la  ^orÍá,7^  honift  delm 

naciones  A  ella. 

27  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  bu- 
cla,  ó  que  hace  abominación  y  mcutira^ 
sino  tdamM  Isa  fue  pUtíax  esetitos  eic 
el  Hbrs  de  le  «idiiddl  Cotftoko. 

CAFITÜLO  X'xff. 

I.  Fn  rio  dr  ngwt  viva  rt  iTi^frwív.  2-  v  f!  'irJ>ol  fir  ?<f 
vida,  S,  7.  la  coacttmfm  «te  cfld  j^r^iwia.'  a  n»  la 
euaIJuim wumtira  mrwuqfffrom mrdadi»  útuhHti» 
en  e»tf  H^jra,  IT  y  ahora  la  terreru  rr<  repita  eMa» 
pal^a»:  Todaa  las  cosof  proeiMln»  tU  aqmrí^e» 
aiAtpkatft»  Omep9,qntrad€eir,Ur»'Ím^ift» f  •IJt»m 

Y MOSTRÓ  ME  un  rio  puro  dc  agua 
de  vkla,.  claro  cnmo  cristal,  que 
salla  del  trono  dc  Dio»,  y  del  Cordero. 

2  i¿u  el  medio  de  la  plaza  de  tilla,  y  de 
la  nna  parte  ir  de  la  blia  del  lio,  «Me  el 
árbol  de  la  Tida»  qne  llera  doce  frutos, 
dando  cada  mes  su  frato ;  y  las  hojas  del 
árbol  eran  para  la  sanidi\d  de  las  uacioncf^. 

3  Y  no  habrá  allí  jamás  maldición ;  siuo 
el  trono  de  Dloa,  y  del  Cordero  estará  en 
ella,  y  sus  siervos  le  servirán. 

4  Y  verán  su  rostrovy  en  nombre  miaré 
en  sus  frentes. 

5  Y  allí  no  habrá  mas  noche,  y  no  tienen 
necesidad  de  luz  de  candela,  ni  de  luz  de 
sol;  porque  el  Señor  Dios  los  alumbrará, 
y  reinarán  para  siempre  Jamás. 

6  Y  dijome :  Estas  palabras  son  fieles  JT 
verdaderas.  Y  el  Señor  Dios  de  los  snn- 
to-i  profetas  ha  enviado  su  án;jel,  para 
m«)Ktrar  á  sus  siervos  las  cosa-*  que  es 
ueci^arlo  que  sean  hechas  presto. 

7  He  aqnl,  jo  vengo  preetsmeotet  Bl»- 
aveolmdo  el  qne  gníiféa  Iss  pelabiaa  do 
la  miMÍo  d0  esto  Utraw 
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REVELACION. 


8  7  yo  Jtta  «oy  «l  fut  li*  oído,  j  ▼lato 

cstoa  coM».  T  dospnet  qoe  bube  oido 
y  Tlsto,  me  pofitré  inm  r\(!or:ir  delante 
áf       pii  s  del  ángel  que  uie  aiostntb* 

eélajS  CUtMkii. 

•  T  él  me  d^o:  JOn^iM  no  lo  haga»; 
poniM  yo  toj  cooaleiTO  toyo,  j  do  tet 


15  Mas  loo  porros  «ilortedtflMimi  y  loi 

hechiceras,  v  los  dlMdotos,  y  loo  bómld- 
da«,yl<'S  ! dolat raí, jf  coolqiiOffO  qoo o»o 
y  hac  e  meulim. 

16  Va  JeoiM  he  eovitMlo  mi  nugel  para 
daroo  toiÜmoBio  do  otioo  ootao  oi  1m 
Igleotoo:  yo  ooy  te  tote  y  el  IfaHigo  ds 


lienDftDCMi  los  profetas,  y  de  lo«  que  goar- ,  ^Itefld»  te  Oitiilte  WiglOBdecllolo»  y  do 


dan  los  joteltw  do  esto  libro:-  Adomá 
Dloa. 

10  T  dejóme:  No  sellos  Ioa  palabras  de 
tepfoliscio  do  osle  libro ,  i  orque  si  tiem- 
po estácercsi. 

U  £1  que  es  li\jasto,  sea  L^jasto  toda- 
vía; y  el  qiií»  es  §nclo,  ensucíese  toda- 
vía; y  fl  que  es  ju«to,  i*ca  aun  todavía 
Justificado ;  y  el  que  e¿  tauto,  sea  aun 
osnüflcado  lodovia 

13  T,  he  sqni,  yo  veni^  prestemento»  y 

tal  galardón  está  coumigo,  para  mx^ak' 

pensará  r.-ícia  uno  se^un  fuen;  sii  obra. 
1^  Yo  soy  el  AlpUa  y  la  Onu-f;.!,  el 
principio,  y  el  fin,  el  primero  y  el  pos- 
trera 

14  BieDaventandoslosquegnirdoBsns  ¡ssa^dloe;  Ctertumeute  rej^ 
rnnndaniícntog,  para  que  tcnirmi  derecho    Amen:  Bea  fi«i.    Ven.  Señnr  Je»Qi.  La 
ul  -.irlxA  de  la  vidii,  y  que  OtttTVli  J^uf  his 
puertas  cu  te  ciudad. 


te  maflann. 

17  Y  el  K.spiritn,  y  la  esposa  dic^íu: 
Veu.  Y  el  que  oye,  diga :  Vc  ii.  Yüi«|Be 
tiene  sed,  venga.  Y  d  que  quiere,  teá»s 
del  sgoft  do  te  Tido  do  balde. 

18  Porque  yo  protesto  á  ynalqniers  q«e 
oye  las  palabras  do  ]n  profecía  de  este 
libro:  Si  alguno  aüadi<;rc  á  e<«ta^  coe.ií, 
Dios  pondrá  t^obre  él  laa  plaga;ü  escritas 
oooitollbio. 

19  T  si  alguno  disminuyere  de  tes  p«te> 
bnis  del  libro  de  esta  profecía.  Dios  qui- 
tará su  parte  del  libro  de  la  %idJL,  y  de 
la  santa  ciudad,  y  de  las  COSM  que  están 
efrcritiu  en  e^te  llbrow 

90  £1  qiw  da  twHnwoio  de 


gracia  de  uucslro  í5eñor  Jcsu  Cítelo 
coa  todos  vosotros.  Aineu. 


VIX  UBI.  XUBTO  TBSTAMEMTOw 
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